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W:  Filo!.  Esta  letra,  dicela  Academia,  en  rea- 
lidad no  pertenece  al  abecedario  castellano.  Em- 
pléase únicamente  en  nombres  célebres  de  nues- 
tra historia  que  también  se  escriben  con  v,  como 
Wamba  ó  Famha,  Witiza  ó  Vitiza,  y  en  nom- 
bres extranjeros. 

La  !(',  llamada  V  valona  ó  doble  v  alemana,  es 
propia -de  los  allabetos  de  los  pueblos  del  Norte; 
)>ertenece  al  grupo  de  las  labiales.  Esta  letra  era 
coniiin  al  galo  y  al  antiguo  bretón,  y  la  circuns- 
tancia de  haber.-ie  encontrado  algunas  inscripcio- 
nes latinas  en  las  que  aparece  este  carácter  hace 
sosi>echar  si  se  introduciría  en  la  lengua  latina 
en  la  época  de  la  invasión  de  los  bárbaros,  aun- 
que no  llegara  á  generalizarse. 

Hoy  se  emplea  IVecuenteniente  la  w  en  las 
lenguas  alemana,  inglesa  y  holandesa,  tanto  en 
principio  como  en  medio  y  en  íin  de  dicción; en 
francés  no  se  usa  más  que  en  algunas  palabras 
tomadas  de  estas  lenguas;  pero  los  progresos  de 
la  industria  en  los  países  del  Norte,  que  obligan 
a  aceptar  nuevas  voces  técnicas,  y  la  costumbre 
de  respetar  en  los  nombres  propios  su  ortografía 
original,  son  causas  de  que  se  emplee  la  «■  en  la 
escritura  de  los  j-aíses  meridionales. 

En  alemán  esta  letra  (ve)  es  una  verdadera 
consonante,  y  suena  como  laíi  en  el  dialecto  va- 
lenciano; Watcrloo  (  Vatcrloo),  Wagram  (  Va- 
gram):  lo  propio  ocurre  en  el  idioma  holandés. 

En  inglés  en  principio  de  dicción  snena  jí  bre- 
ve; Washington  ( Ufhhington  j;  es  muda  cuando 
va  seguida  de  hn  ó  de  r  en  princii>io  de  palabra; 
cuando  la  w  va  seguida  de  h  esta  última  seante- 
l>ono  in  la  pronunciación,  pero  su  sonido  es  casi 
imperceptible;  en  medio  de  dicción  suena  u;  y 
annque  esta  regla  es  la  general  para  su  pronun- 
ciación en  otra  lengua,  tiene,  sin  embargo,  mu- 
chas exce}'CÍones,  sobre  todo  en  fin  de  ]>alabra. 

No  siendo  para  nosotros  la  wmás  que  una  va- 
riedad gráfica  de  la  v,  remitimos  á  nuestros  lec- 
tores al  artículo  referente  a  esta  última  letra. 

-w:  Xihit.  En  las  veletas,  brújulas,  mapas 
y  rosas  náuticas  de  los  pueblos  del  Norte,  signi- 
fica oeste  (west). 

-  W:  Num.  En  las  monedas  francesas  la  v;  se 
empleaba  como  marca  délas  acuñadas  en  Lila; 
con  un  trazo  horizontal  superpuesto  indicaba  que 
la  moneda  valía  '!  libras  torncsas. 

-  w:  Quim.  En  Química  la  w  se  emplea  para 
designar  el  tungsteno  ó  wolfram. 

WAAQ:  fleog.  V.  Vao. 

WAALWYK:  fíeog.  Lugar  riel  dist.  de  Hois-le- 
I>nc,  pir)v.  de  lirabante  septentrional,  Holanda, 
sil.  al  O.  de  Uois  lo-Dnc,  y  en  el  f.  c.  de  IJois 
U-Duc  á  Moerdyk;  4.'i00  habits.  Eab.  do  curti- 
dos y  calzado.  Comercio  'lo  cereales. 

WAAST  ó  WA8T  (.San):  Biog.  V.  VRnAsro. 

WABA8H:  fírog.  Kío  délos  Kstados  tenidos  en 
ol  Oliio  ó  Indiana,  y  antro  éstey  el  Illinois.  >Salo 
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del  ángulo  N.O.  del  lago  Celina  ó  Gran  Depósi- 
to; corre  al  O.,  O.N.Ó.,  O.S.O.  y  S.O.;  recibe 
por  la  dra.  el  Little  River,  el  Eel  del  Norte,  el 
Tippecanoe,  los  dos  Vérmilion,  el  Embarras,  el 
Bonpas  Creek  y  el  Little  Wabash,  y  por  la  iz- 
quierda el  .Salamonie,  el  Míssissinnewa,  el  Dear 
Creek,  el  'Wild  Cat,  el  Sugar,  el  Big  Eacoon  y 
el  Vhite  River,  su  principal  atl. :  pasa  por  Gene- 
va,  Liigansport,  Delphi,  La  Fayctte,  Attica,  AVí. 
Iliamsport,  Cóvingíon,  Tierra  Altay  Yincennes, 
y  á  los  S85  kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  de- 
recha del  Ohio.  .'!  Condado  del  est.  de  Illinois, 
Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.  Confina  por  el  S.E. 
con  el  est.  de  Indiana,  del  que  está  separado  por 
el  Wabash,  y  al  O.  le  sirve  de  límite  un  aHnente 
derecho  de  dicho  río,  el  líonpas  Creek;  570  kiló- 
metros cuadrados  y  13000  habits.  Terreno  llano 
y  fértil;  maíz,  trigo  y  avena;  prados  y  bosques. 
Cap.  Mount  Carmel,  i  Condado  del  est.  de  In- 
diana, Estados  Unidos,  sit.  alN.  E.  Lo  riegan  el 
Wabash  y  sus  afls.,  el  Salamonie  y  el  Eel,  y  lo 
atraviesa  el  Canal  Wabash-Erié;  1114  kms.-  y 
30000  habits.  Terreno  llano  y  ondulado;  suelo 
fértil;  maíz,  trigo  y  avena.  Cap.  "Wabash.  I  Ciu- 
dad cap.  de  cf.ndado,  est.  de  Indiana,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Wabash  y  en 
los  f.  c.  de  Indianópolis  á  Elkhart  y  de  Lógaus- 
port  á  Fort  M'ayne;  5600  habits.  Fab.  de  hari- 
nas y  otras  industrias. 

WABASHA:  Geog.  Condado  del  est.  de  Minne- 
sota, Estados  Unidos.  Está  separado  del  estado 
de  Wísconsin  jior  el  lago  Pejiin  y  por  el  Alissis- 
siiqií.  Lo  riega  el  Zumbro  y  otros  afls.  de  la  de- 
recha del  Míssissippí;  13ÍH1  kms.=  y  18000  ha- 
bitantes. Terreno  llano;  avena,  maíz  y  cebada; 
l)rados.  Cap.  Wabasha. 

WABAUNSEE:  fícog.  Cuidado  del  est.  deKan- 
sas,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Kansas,  que  recibe  allí  el  Mili  Creek  y  otros 
pequeños  alls.;  lOSSkms.'Jy  13  000  habits.  Te- 
rreno llano,  ondulado  y  fértil;  maíz,  trigoyave- 
na.  i'ap.  .-Mma. 

WABIGAN  ó  WABIGOON:  Gcog.  Río  del  .üst.  de 
Algonia,  prov.  de  Ontario,  Dominio  de!  Canadá. 
Fórmanlo  gran  número  de  efluentes  de  lagos  si- 
tuados á  dra.  é  izq.  del  f.  c.  Pacífico-Canadiense, 
á  igual  distancia  de  l'rincc  Arthur  y  de  I'ortage 
del  Kat;  corre  al  O.N.O. ;  forma  rápidos  y  lagos; 
recibe  el  río  del  Águila  (Eagle  Rivcr),  efl.  del 
lag  del  Águila;  corta  ol  paralelo  60  de  lat.  N. 
y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  río  de  los  Ingleses 
(English  River). 

WÁCCAIV1AW:  6Vi);/.  Río  de  los  Estados  Uni- 
dos. Naco  en  unos  pantanos  del  est.  de  Carolina 
del  Norte;  entra  en  el  de  Carolina  del  Sur;corre 
al  .S.O.  paral  dainente  a  la  costa,  y  á  los  200  ki. 
lónietros  do  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del 
Podee,  en  Mount  Gilead. 

WACCASASSA:  Gi:og.  liahía  ilo  la  cosln  occi- 
ilentnl  do  la  (lenínsuln  do  Florida,  l'istados  Uni- 


dos, on  el  Golfo  de  Jléjico.  Se  abre  entie  e!  gru- 
po de  los  cayos  Cedar  y  el  arrecife  San  Martín. 
Dichos  cayos  forman  un  grupo  de  isletas,  flan- 
queado al  S.  y  S.O.  por  el  arrecife  Sea  Horse,  en 
una  de  cuyas  roas  hay  un  faro. 

WACE  (RouF.iiTO):  Biog.  Poeta  anglonorman- 
do.  N.  en  la  isla  de  Jersey  hacia  1120.  M.  en 
Inglaterra  de  1174  á  1184.  Educado  en  Caen, 
fué  á  los  Estados  del  rey  de  Francia  á  terminar 
sus  estudios,  dirigidos  al  parecer  y  principal- 
mente á  la  Te  logia,  regresando  después á  Caen, 
en  donde  Enrique  II,  rey  de  Inglaterra,  tenía  de 
ordinario  establecida  su  corte.  En  esta  ciudad 
pasó  la  mayor  parte  de  su  vida,  ocupado  espe- 
cialmente en  escribir  poemas.  Los  títulos  de  es- 
tas composiciones  son  los  siguientes:  J.'omán  de 
Á'ou,  dedicada  al  rey  Enrique  II,  por  Wace  pre- 
sentada á  este  príncipe,  que  recompensó  al  autor 
dándole  un  canonicato  en  la  catedral  de  P.ayeux, 
obra  considerada  como  un  precioso  monumento 
filológico  é  histórico,  y  la  cual,  aunque  con  fre- 
cuencia incorrecta  en  los  detállese  inexacta  en  las 
fechas,  no  deja  de  ofrecer  una  jiintura  fiel  de  las 
costumbres  y  de  la  sociedad  de  aquella  época: 
comprende  la  historia  de  los  duques  de  Norman- 
día  desde  la  invasión  de  Rollón  hasta  el  año 
octavo  del  reinado  de  Enrique  I;  el  romance  de 
Bruto,  escrito  con  anterioridad  al  de  Bou:  Cró- 
nica ascendenle  tic  los  diiquesile  Xonnandia,  que 
comienza  en  Enrique  II  y  se  remonta  hasta  Ro- 
llón ;  Establecimiento  de  la  fiesta  de  la  Concep- 
ción; Vida  de  ¿ian  A'icolás,  etc. 

WACO:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de  Mac  Leu- 
ñau,  est.  de  Texas,  Estad  s  Unidos,  sit.  en  las 
dos  orillas  del  Brazos,  donde  hay  un  hermoso 
puente  colgante;  15  000  habits.  F.  c.  á  Hüstrop, 
Houston,  Tyler,  Dallas,  Fort  Wnrth,  Albany  y 
Gatesville.  Prospera  rápidamente,  |nies  la  ferti- 
lidad de  sus  tierras  atrae  numerosos  inmigrantes 
y  la  industria  va  adquiriendo  notable  desarro- 
llo. 

WACHSIVIUTH  (EiiNF.sro  Guii,i,r.uMO  Te«>fi- 
l.o):  Bicrf.  Historiador  alemán.  N.  en  Hildes- 
hcim  en  1784.  M.  en  1866.  Desde  1803  estudió 
lllosofía  y  Teología,  y  fue  sucesivamente  jirole- 
sor  en  la  Escuela  ilel  Claustro  de  Magdebnrgo, 
en  el  Gimnasio  de  Zorbst  y  en  la  E.scncla  Supe- 
rior de  los  Gimnasios  Reuniólos  de  Hallo,  siendo 
después  nombrado  jirolesor  de  italiano  y  de  in- 
glés en  la  Universidad  de  esta  ciudad.  En  1820 
se  le  confió  la  cátedra  de  Historia  en  la  Univer- 
sidad de  Kiel,  y  al  cabo  de  ciuco  año.-s  p.asó  con 
el  mismo  cargo  á  la  de  Leipzig.  Era  desde  1S42 
individuo  correspondiente  del  Instituto  de  Fran- 
cia (Academia  do  Inscripciones  y  üellas  Letras). 
Waclismuth  escribió  las  obras  siguientes:  Anli- 
giUíituicíi  de  Grecia ;  Tratados  princijmles  de  la 
historia  general  de  los  ¡meHos  y  de  los  Kstndos; 
Cuadros  históricos  sacados  de  la  historia  moder- 
na; Historia  de  las  costumbres ettro/ieas;  ífistoria 
de  í'raneia  en  la  época  de  la  /teíolueión ;  Hislo- 
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ria  general  de  la  civilizaei&ii ;  Historia  de  los  par- 
tidos políticos;  Historia  de  la  nacionalidad  ale- 
viana;  etc. 

WADDEN  ó  WATTEN:  Geog.  Kombre  que  en 
Holanda  y  Alemania  dan  á  la  parte  del  Mar  del 
Xorte  comprendida  entre  las  islas  de  la  Frisia  y 
la  costa  del  continente.  Tiene  mny  poca  profun- 
didad, y  durante  la  marea  baja  suele  quedar  en 
seco  en  muchos  puntos. 

WADDING  (LrcAs):  Biori.  Historiador  y  teó- 
logo inglés,  generalmente  llamado  Waddingo  ó 

Wadingo.  Ñ.  en  Wáterford  (Irlanda)  a  16  de 
octubre  de  1588.  JI.  en  Roma  á  18  de  noviem- 
bre de  1657.  Hijo  de  una  familia  noble  y  cató- 
lica, marchó,  cuando  contaba  quince  años  de 
edad,  á.  Portugal  con  Mateo,  su  hermano  ma- 
yor, que  hasta  entonces  había  dirigido  sus  estu- 
dios. Lucas  acabó  su  educación  en  un  Seminario 
irlandés  de  Lisboa;  ingresó  (1605)  en  la  Orden 
de  los  Franciscanos,  adoptando  el  nombre  de 
Miguel  Ángel  de  San  Hámulo,  y  con  la  mayor 
asiduidad  siguió  aumentando  sus  conocimientos 
teológicos  c  históricos  en  las  casas  que  su  Orden 
tenía  en  Liria,  Lisboa  y  Coimbra.  Luego  fué  en- 
viado á  Salamanca,  donde  vigiló  las  tareas  de 
los  estudiantes  y  tuvo  a  su  cargo  i\na  cátedra  de 
Teología.  Por  su  talento  llamó  la  atención  de 
sns  superiores,  y  uno  de  ellos,  Antonio  de  Trejo, 
que  acababa  de  ser  elevado  á  la  silla  episcopal 
de  Cartagena,  le  nouibró  su  capellán  al  aceptar 
de  Felipe  III  la  misión  de  ir  á  Roma  para  de- 
fender la  Inmaculada  Concepción  (1618),  asun- 
to que  venia  motivando  las  más  vivas  disputas 
entre  Franciscanos  y  Dominicos.  Para  defender 
la  opinión  de  los  primeros,  AVadding,  con  el  ma- 
yor celo,  registró  las  Bibliotecas  de  Roma,  Pe- 
rü.sa,  Ñapóles  y  otras  ciudades  de  Italia,  bus- 
cando documentos  favorables  á  su  dictamen.  En 
realidad  fué  el  alma  de  aquella  disputa,  cuya 
hi-toria  hizo  en  la  obra  dada  á  las  prensas  por 
un  noble  belga  con  este  título:  Lcgalio  I'hilip- 
])í  III et  IV,  Ilh)).  regum,  ad,  Paultim  V,  Grc- 
gorium  XV  el  Urhannm  VIII  pro  definienda 
controversia  eoncei>liouis  B.  Mario;  Virginis,  per 
ytntonium  a  Trejo  (Jjovaina,  \62i,  en  fol.).  Lo 
di'ho  no  impidió  Á  M'adding  dedicarse  á  otros 
trabajos  y  prestar  muy  útiles  servicios  á  los  es- 
tudios eclesiásticos.  Por  cuenta  del  Papa  y  de 
Benigno  de  Genova  publicó  Lucas  la  obra  que  el 
P.  f'alasio  había  dejado  manuscrita:  Concordan- 
tiiK  íiihHorum  hehraicre  (Roma,  1621,  4  vol.  en 
fol.),  á  la  que  hizo  acompañar  un  erudito  tra- 
tado De  hehrniee  linguts  origine  ct  vUlitnlc.  Re- 
putado en  su  Orden  por  su  saber  y  piedad,  ojor- 
eii)  en  ella  los  cargos  de  procurador  general 
(16.30-34)  y  vicecomisario  n64:")-48).  Por  liumil- 
dad  rohuHi)  la  púrpura.  Fundó  en  Koma  el  Co- 
legio de  .''an  Isidoro  para  la  educación  de  sus 
jóvenes  compatriotas;  gozó,  según  parece,  de 
gran  influencia,  y  prestó  ayuda  á  los  irlandeses 
rebelde»  en  1041.  Además  de  las  citadas,  di-jó 
estas  oblas:  J¡iologrficiis  de  prntcnso  inonachatii 
au'in'ilini'ino  S.  /''ranciaci  (Madrid,  1625,  en 
i,°],  traducida  al  español  en  el  mismo  año  (Jla- 
drid,  en  4.'),  reimpresa  en  Lyón  (1641,  en  8.°), 
con  una  respuesta  do  T.  Herrera,  uno  de  los  qua 
Mnibnlfan  el  parecer  del  nutor.  -  yl-nnnles  ordi- 
nis  Minorum  (Lyón  y  Rom»,  1628-54,  8  vol.  en 
fol.),  historia  muy  detallada  que  sólo  llega  al 
año  lie  15)0,  y  cuyos  errores  corrigió  el  P.  Mc- 
li»«Tni  en  un  Suplemento  (Tnrtn,  1710,  en  folio, 
y  Silnmnncn,  1728,2  vol.  en  fol.).  La  obra,  ro- 
rtiiiilida,  roitifirniln  y  aumentada  por  el  I'adro 
.1.  M.  Fí.ndoca  (Roma,  \TM-V:>,  l!l  vol.  en  fo- 
1io\  rnnllnimda  en  Italia  por  (i.  Michele^i  (Ro- 
ma, 17!' I,  I.  X.\)  y  por  el  P.  Molcliiorri  í An- 
cón», I "11  00,  t.  .\.\I  (í  XXIV),  no  llega  con 
todo  ello  m^m  que  k  lo»  primeros  nRos  ilol  ai- 
((lo  xvit.  Fl  trnlmin  original  de  Wadding  lin- 
1i(«  «ido  pompindiadn  por  dos  Kranciscauos:  en 
latín  (mr  llnrold  'U'.mn,  1622,  2  val,  en  fol.),  v 
'  •  •  Tolnna,  lOHO  83,  4  volií- 
'  /Wri  Thotíur  cfirnieíi- 
! 10;i7,  on  8.").  -  l'Uii  ./. 

'  id.,  11)14,  en    12.°).  ■  Srriptorrf  or- 

-m  'Unmi,  lor,'^.  «n  M.\,  obra  útil, 

I  '  ■  ■<,  K'fundidn 

■i>/ (Madrid, 

I  .    iMiiii   do  .S»n  Anto- 

■u\,  IKOfl,  on  (fil.  I  con  Int 


iiiiiii.    Waddiii)',  C'lilu   lu«  .'>cr»io»f<  üii  .San  An- 


tonio de  Padua  (1624);  los  Opvscula  de  San 
Francisco  de  Asís  (Lyón,  1637,  en  24.°);  las 
Opera  o?nnia  J.  Dnns  Scoti  (id.,  1639,  12  volú- 
menes en  fol.);  La  Jacóbiada  (id.,  1641,  en  8.°), 
poema  latino  de  J.  B.  de  Petrucei;  los  Ufícios  da 
varios  santos  (Roma,  1649,  en  4.°),  etc. 

I  wAddington  (Guillermo  Eneique):  Biog. 
Político,  diplomático  y  arqueólogo  francés,  N. 
en  Saint-Rerai-sur-l'Avre  (Eure-et-Loire)  á  11 
de  diciembre  de  1826.  M.  en  París  á  13  de  enero 
de  1894.  Hijo  de  un  rico  fabricante  inglés,  que 
adquirió  carta  de  naturaleza  en  Francia,  comen- 
zó sus  estudios  en  el  Liceo  de  París  y  los  termi- 
nó en  la  Universidad  de  Cambridge.  A  su  regre- 
so á  Francia  obtuvo  la  nacionalidad  en  este  país. 
Dueño  de  una  gran  fortuna,  dedicó  sus  ocios  á 
la  Epigrafía  y  á  la  Numismática,  y  figuró  entre 
los  individuos  de  la  Sociedad  de  Anticuarios. 
Realizó  (1850)  un  largo  viaje  por  Italia,  Grecia 
y  Asia  Menor,  y  consignó  los  resultados  en  dos 
Memorias  premiadas  por  la  Academia  de  Ins- 
cripciones y  Bellas  Letras.  Por  los  años  de  18(32 
hizo  por  A.sia  Menor,  .Siria,  Palestina  y  los  paí- 
ses del  Enflates  otro  viaje,  al  que  debió  gran 
caudal  de  conocimientos  históricos  y  arqueoló- 
gicos. En  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras  sucedió  (1865)  al  conde  Beugnot.  Derro- 
tado en  el  mismo  año,  como  candidato  liberal, 
en  unas  elecciones  parciales  verificadas  en  el  de- 
partamento del  Aisne  para  el  Cuerpo  Legislativo, 
fué  por  el  mismo  departamento  enviado  (8  de 
febrero  de  1871)  á  la  Asamblea  Nacional,  en  la 
que  tomó  asiento  en  el  centro  derecho,  y  se  dis- 
tinguió defendiendo  en  la  tribuna  (10  de  agos- 
to) su  informe  sobre  la  importante  ley,  pronto 
aprobada,  para  la  organización  de  los  Consejos 
generales.  Obttivo  la  cartera  de  Instrucción  Pú- 
blica en  el  efímero  G.ibinete  del  18  de  m.iyo  de 
1873,  algunos  días  antes  de  la  caída  de  Tliiers; 
dio  su  dimisión  en  24  de  mayo;  y  aunque  en  lo 
í^ucesivo  votó  casi  siempre  con  el  centro  izquier- 
do, se  unió  á  la  derecha  para  pedir  que  la  capa- 
cidad electoral  no  se  reconociera  á  los  menores 
de  veinticinco  años.  Defendió  á  la  República 
contra  las  tentativas  de  restauración  monárqui- 
ca; fué  individuo  do  la  Comisión  de  leyes  cons- 
titucionales; rehusó  (mayo  de  1874),  después  de 
la  caída  de  Hroglie,  la  cartera  de  Instrucción 
Pública;  votó  contra  la  ley  de  libertad  de  la  se- 
gunda enseñanza  superior;  adoptó  la  enmienda 
Wallóu  y  el  conjunto  de  las  leyes  constitucio- 
nales. Elegido  senador  por  el  dep.irtameuto  del 
Aisne  (30  de  enero  de  1876),  en  el  Senado  figuró 
ya  hasta  18íi3.  Era  en  dicha  Cámara  uno  de  los 
representantes  del  centro  izquierdo  al  ser  llama- 
do (9  de  marzo  de  1876)  en  el  Gabinete  Dnlau- 
re-Iíicard,  al  ¡Ministerio  de  Instrucción  Púldica, 
del  que  se  separaron  los  Cultos  porque  \Vád- 
dington  era  ¡irotestante.  Declaró  su  firme  reso- 
lución de  reparar  las  injusticias  cometidas  por 
varios  lie  sns  predecesores,  y  de  mantener  los 
derechos  del  Estado  jiara  la  colaciiin  de  grados. 
En  la  enseñanza  superior  era  partidario  do  la 
agrupación  de  las  Facult.ades  en  Universidades 
completas  y  [loderosas;  (luería  instituir  cursos 
lilircs  privados  on  las  mismas  Facultades;  desea- 
ba el  aumento  do  las  bibliotecas,  colecciones  y 
laboratorios,  y  pidií'.  la  creaciiín  de  Bolsas  ¡mía 
los  estudiantes  i)ol)ies.  Transformó  varios  colé- 
gios  on  liceos;  estublcrió  Facultades  de  Derecho 
en  Douai  y  Burdeos;  iircscntii  un  proyecto  de  ley, 
que  aprobó  la  Cámara  do  Diputados  y  rechazó 
(21  du  julio  do  1870)  por  cinco  votosde  maj-oría 
el  .Senado,  para  devolver  la  colación  do  grados 
al  listado;  conservó  su  cartera  al  subir  (l.'idc 
diciembro  de  187';)  .1.  Siiniin  íí  la  prcsjdincia  del 
Gallineto;  dejó  el  Ministerio  después  del  acto  de 
1(1  de  mayo  do  1877,  y  votó  (23di'  junio)  contra 
la  disolución  do  In  Cániarn  de  Diputados,  Mi- 
nistro do  Negocios  Extranjeros  en  el  (-abineto 
Dufnure  (14  ilo  diciomliro  do  1877),  su  nombra- 
miento fué  bien  acogido  en  ol  exlianjero,  espo- 
eitilniento  en  Alomaniíi,  itepresentii  á  Fnineiii, 
con  litros,  en  el  Congreso  ib'  Hei  lín  pura  el  arre- 
glo do  la  cnoHlión  do  Oriente.  En  dielm  Cnngio- 
sil  pidió  la  libertJid  do  ciiIIoh  y  la  igualdad  pnU- 
tica  do  todoH  los  ciudadanos  en  Runianía  y  .Scr- 
bin,  y  reconoció  la  necesidad  de  una  rectifii-n(-ión 
(le  fronleran  onlrc  Tiiii|nla  y  (ireciii.  Do  regreso 
en  l'arÍH  dio  cnoiila  de  siPmÍHÍón,  hueicndn  nn- 
tnr^|UR  Francl.i,  sin  adquirir  cnniprnniisos,  ha 
bfa  entrado  do  nuevo  en  el  concierto  dn  las  gran- 
do»  jiolcncin».  Diiraiin-  lo  felicitó  por  cuita  n 
noinliro  do   lodo  el  gobjorno.    Apartado  do  la 


presidencia  de  la  República  el  mariscal  Mac- 
Mahón,  y  retirado  Dufaure  del  goldcrno,  Wád- 
dingtou,  invitado  por  Grevy,  tomó  la  presiden- 
cia del  ('on.sejo  de  Ministros  (4  de  febrero  de 
1879)  sin  dejar  la  citada  cartera.  Su  política  pa- 
reció acaso  muy  republicana  al  Senado  y  muy 
conservadora  á  los  diputados.  En  la  Cámara  de 
éstos,  AVáddiiigton  se  opuso  á  las  persecuciones 
contra  los  Ministros  del  16  do  ma^-o  y  á  la  am- 
nistía plena  y  completa,  pero  apoyó  el  regreso 
de  las  Cámaras  á  París  y  presento,  cerno  asunto 
esencialmente  político,  un  nuevo  proyecto  do  ley 
sobre  la  enseñanza  sujierior.  En  el  exterior  no 
cesó  en  sus  reclamaciones  á  lávor  de  Grecia,  y 
llegó  A  un  acuerdo  con  la  Gran  Bretaña  en  la 
difícil  cuestión  de  la  Hacienda  e<.'iiicia.  Disgustó 
con  su  política  interior,  sobre  todo  por  el  nom- 
bramiento de  personal  para  los  diversos  ramos 
déla  Administración  pública,  á  la  mayoría  repu- 
blicana de  la  Cámara  de  Diputados;  y  aunque 
provocó  (2  de  diciembre  de  1879)  una  interpela- 
ción seguida  de  un  voto  de  confianza,  dejó  el 
gobierno  y  la  cartera,  siendo  en  los  dos  empleos 
reemplazado  por  Freycinet.  No  quiso  aceptar  la 
embajada  de  Londres,  y  viajó  por  Italii,  donde 
le  recibió  el  rey  (marzo  de  18S0).  Consejero  ge- 
neral del  Aisne  desde  1871,  y  piresidente  del 
mismo  hasta  1880,  poseía  ya  en  este  año  l.as 
grandes  cruces  de  las  Ordenes  de  San  Esteban 
de  Austria,  Leopoldo  de  Bélgica,  la  del  .Salvador 
de  Grecia  y  otras.  Por  encargo  del  gobierno  de 
la  República  concurrió  (mayo  de  1883),  en  cali- 
dad de  embajador  extraordinario,  á  la  corona- 
ción del  tsar  .-\lejandro  111.  Poco  después  eia 
nombrado  (18  de  julio)  embajador  en  Londres, 
puesto  que  ocupó  hasta  la  primavera  de  1893. 
Derrotado  (7  de  enero  de  18941  en  Laon,  donde 
presentaba  su  candidatura  para  sonador,  era  al 
mismo  tiempo  objeto  de  ataques  violentos,  y  se 
le  acusaba  de  haber  sacrificado  en  varias  ocasio- 
nes, principalmente  en  la  cuestión  de  Egipto, 
las  intereses  de  Francia  á  la  amistad  de  Ingla- 
terra. Con  Felipe  Le  lias  había  publicado  el  Via- 
je  arqueológico  á  Grecia  y  el  Asia  Menor  (1874- 
77,  5  vols.  en  4.°  y  un  vol.  en  fol.),  y  e.scribió 
solo:  Misceláneas  de  Numismiitica  y  Filología 
(1801,  en  5.");  Edicto  de  IHoelccia-iio  Ci86i,' en 
4.°),  estableciendo  el  máximum  en  el  Imperio 
romano,  con  nuevos  fragmentos  y  un  comenta- 
rio; P^iaje  al  Asia  Menor  desde  el  punto  de  vista 
numismrílico  (1853);  Inscripciones  griegas  y  la- 
tinas de  Siria  (1870). 

WADENA:  Geog.  Condado  del  e>t.  de  Minno- 
sotí,  Estados  Finidos,  tit.  en  el  centro  y  cuen- 
ca del  Crow  Wing,  afl.  del  Mississippi;  1  399 
linis.'  y  4  500  habits.  Es  en  su  mayor  parto  una 
pradera  ondulada.  Cap.  AVadena. 

WADHIH:  Biog.  Jefe  musulmán  del  caüfato 
de  Córdoba.  M.  en  la  ciudad  de  este  nombre  en 
1011.  Algunos  bisloriadoios  lo  llaman  Wahda. 
Después  de  la  muerte  de  AlKlelmelic  (octubre 
de  1008),  hijo  de  .Almnnzor,  parece  que  M'adliih 
aspiró  á  ejercer  el  mando  su)irenio  en  el  califa- 
to, y  que  para  ello  lúdió  y  obtuvo  la  ayuda  do 
Sancho,  conde  de  Castilla,  con  lo  que  pudo  to- 
mar á  Toledo.  Lo  jiosilivo  es  que  ÁVadliili,  de 
origen  eslavo,  era  on  los  primeros  meses  de  1009 
gnalí  do  la  frontera  inlerinr  del  califato  y  jefe  do 
ios  eslavos.  En  tal  conceiito  lelieitu  por  sus 
triunfos  á  Mobamnicd,  que  se  haliln  )>roclaniado 
califa,  y  le  prestó  acatamiento.  Sublevados  los 
berberiscos,  que  .se  apoderaron  do  Guadalajara, 
desde  allí  pidieron  n  Wadbid  que  hiciera  causa 
roniiin  con  ellos  contra  Molmmnied.  Lejos  do  es- 
cucharlos AVadliili  los  atacó,  y  iiumiue  fuó  ven- 
cido los  privé)  do  víveres  do  tal  niodu,  que  los 
rclicldcs  padecieron  la  mayor  necesidad.  Antes 
lialiíadiauadidoá  .Moluinimed  do  que  diera  muer- 
te á  Hixini  II,  aconsejándole  (pie,  como  se  hizo, 
aprovechase  el  falleciiiiionlo  do  iineiisliano  quo 
so  parecía  ninclio  u  llixem  |«ira  hacer  creer  á  lo- 
dos que  osle  idtinio  haltía  (lejado  do  exislir.  En 
caiiiino  pala  ( 'i'ii'diiba  los  lierlieriscüs,  ya  auxilia- 
dos por  Sanelio  Giircis  doCastdla,  cerca  de  Medi- 
naieli  inti'iitaroii  de  nuevo  ganar  á  Wadbili  para 
Hii  partido;  no  lo  conHiguioron,  y  avan/aron  hacia 
Ciirdolia.  Kn  su  persecución  marchó  Wadliiil, 
que  sufrió  una  derrota  y  huyó  con  400  jinetes  it 
Ci'irdoba,  donde  so  le  leiinió  iiini  do  sns  capita- 
nes con  oti'oH  200  (juo  escaparon  de  la  matanza, 
Ciincurrió  en  «egiiida  (5  ib-  iiovieniluo  do  1009) 
on  Cantich  A  la  batalla,  si  merece  tal  nombro, 
on  que  berboriHcoH  y  caslollanos  vencieron  por 
coniplolo  á  Moliannned,  Acuiiii>añado  de  600 Ji- 
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neies,  Winlliili  tomó  á  escapo,  después  del  des- 
calabro, el  camino  de  la  frontera,  (.'entra  él  sa- 
lió de  Córdoba  el  berberisco  Soleimán,  qne  se 
había  proclamado  calila,  y  que  por  el  pronto  lo- 
gró alj;niKis  ventajas.  Wadhih  le  entretuvo  con 
astutas  negociaciones,  que  aprovechó  para  conse- 
guir que  contra  Soleinuín  se  le  juntaran  los  con- 
des catalanes  Borrel  y  Ariueugol.  Unidas  las 
tropas  de  éstos  á  las  de  Wadhih,  marcharon  to- 
dos hacia  Córdoba.  A  cuatro  leguas  de  esta  ciu- 
dad fué  vencido  ¡Mohamnied  (junio  de  1010); 
pero  ios  soldados  de  AVadhih  no  debieron  tomar 
parte  activa  en  el  combate,  pues  de  ello  no  so 
guarda  memoria.  Mohammed  entró  de  nuevo  en 
Córdoba.  Antes  ile  que  la  abandonara,  los  esla- 
vos sacaron  de  su  (irisión  á  Hixem  II  y  le  reco- 
nocieron como  califa  (23  de  juüo  de  1010),  dan- 
do muerte  á  Mohanjmed.  Como  verdadero  y  úni- 
co jefe  quedó  Wadhih,  el  más  respetado  de  los 
eslavos  vencedores.  Veinte  días  después  de  la 
proclamación  de  Hixem,  los  berberiscos  partida- 
rios de  Soleimán  venían  á  las  manos  con  los  es- 
lavos en  los  arrabales  de  Córdoba.  Aunque  ven- 
cedor AVadhih,  trató  con  lo.<  berberiscos;  y  como 
la  respuesta  de  éstos  fuera  acudir  al  conde  de 
Castilla,  ofreciéndole,  en  cambio  de  su  concurso, 
varias  fortalezas  dominadas  aún  por  los  eslavos, 
Wadhih,  á  quien  Sancho  notificó  lo  que  le  ofre- 
cían, reunió  una  jimta  de  magnates,  y  de  acuer- 
do con  ella  otorgó  á  Sancho  cuanto  le  jiedía. 
Firmóse,  pues,  un  tratado  (septiembre  de  1010) 
que  dio  al  conde  nnas  200  fortalezas,  entre  las 
que  se  contaron  las  de  San  Esteban  de  Gormaz, 
Coruña  riel  Conde  y  Osma.  Agrégase  que  otro 
conde  cristiano,  acaso  gallego,  formuló  preten- 
sión análoga  á  la  de  Sancho,  recibiendo  como 
éste  algunos  lugares.  No  pudo  impedir  Wadhih 
que  los  berberiscos,  entrando  por  traición  en 
Zahara  (4  de  noviembre  de  1010),  degollaran  á 
sus  habitantes,  saquearan  las  casas  y  palacios  y 
destruyeran  ba.^f.a  cu  -íu»  cimientos  la  magnífica 
resiileñciaile  Abdcvianián  III.  Sitiada  Córdoba, 
y  llegado;  sus  pobladores  y  su  gobierno  á  la  úl- 
tima extremidad  por  falta  de  recursos,  AVadliih, 
para  procurarse  dinero,  malvendió  la  mayor  par- 
to de  lii  biblioteca  de  Aihakéii  II.  En  el  verano 
siguiente  (1011)  la  miseria  se  extendió  á  las  pro- 
vincias, que  jamás  bajo  li  dominación  árabe  ha- 
bían sufrido  mayor  desgobierno ,  hambre  y 
abandono.  La  opinión  culpó  a  Wadhih,  y  á  la 
cabeza  de  los  descontentos  se  puso  su  eneungo 
personal  Abí-Wadaa.  Apurado  AVadhih,  diputó 
á  uno  de  los  suyos  ¡lara  hacer  proposiciones  de 
arreglo  á  .Soleimán  y  sus  berberiscos;  pero  seme- 
jantes tratos,  aunque  tan  ¡luestos  en  razón,  aca- 
baron de  desconcei'tuarle.  Vio  |>róxima  su  ruina, 
y  buscó  medios  de  hallar  un  refugio  entre  los 
besberiscos.  Descubierto  el  plan  por  Wadaa  in- 
vade éste  con  algunos  soldados  el  palacio  de  su 
rival,  y  después  de  manifestarle  las  quejas  que 
de  él  tenía  le  hiere  con  su  espaiia;  sus  acompa- 
ñantes le  secundan,  y  á  los  pocos  momentos  la 
cabeza  de  Wadhih,  ¡niesta  en  una  lanza,  era  pa- 
seada iior  las  calles  de  Córdoba  (lü  de  octubre 
do  1011). 

WADLEW;  Geoq.  Lugar  del  dist.  y  gob.  de 
PetrokoNv  ó  Piotrkow,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  ori- 
llas de  uu  pequeño  afl.  derecho  del  \Varta;6000 
habits. 

WADOWICE:  Geoij.  C.  cap.  de  dist.  y  de  círcu- 
lo, Galizia,  Austria-Hungría,  sit.  al  S.O.  de  Cra- 
covia, en  región  muy  fértil,  á  orillas  de  Skawa, 
all.  del  Vístula,  en  el  í.  c.  de  Biala  á  Kalwaria; 
6000  habits.  Hosiútal  militar. 

WADSLEY  BRIDOÉ:  í7wc/.  Lugar  del  municipio 
de  Kcclcsliold,  condado  de  York,  Inglaterra, 
sit.  en  el  West  Kidiug,  cerca  y  al  Ñ.O.  de  Sheí- 
field,  á  orillas  del  Don,  all.  del  Ouse;  7üOü  ha- 
bitantes. Fundición  de  acero  y  lab.  do  cuchillos, 
limas  y  iirines  para  cardar. 

WAECHTER  (Caki.os  .ToRfiK  I)H);  ¡iiori.  .íuris- 
consulto  alemán.  N.  en  Marbach  en  I7fl7.  M.  en 
Leipzig  á  Ll  lio  oncro  de  1880.  De  1815  á  1818 
cstudu'i  Derecho  on  las  Universidades  deTubinga 
y  Ilcidelberg,  y  después  fué  asesor  en  el  Tribunal 
do  Essling;  pronto  hizo  dimisión  de  este  cargo 
para  dedicarse  á  la  enseñanza,  siendo  nombrado 
profesor  adjunto  on  la  Universidad  de  Tubingn. 
Destinado  cu  1H22  á  la  misma  cátcdi  a  como  pro- 
fesor (itubir,  recibió  tros  años  más  tardo,  y  á  po- 
sar do  su  poca  odad,  ol  nombramiento  do  rector 
ílo  la  Universidad.  Kn  IS.'íli  deji'i  esto  destino 
¡tara  ir  á  ensenar  á  la  Universidad  rio  Leijizig,  y 


á  los  tres  años  volvió  á  la  de  Tubinga  como  can- 
ciller y  catedrático  de  derecho.  Nombrado  indi- 
viduo de  los  estados  de  Wurtemberg,  lué  dos 
veces  elegido  presidente  en  esta  Cámara,  que  ra- 
dicaba en  Stuttgard.  Cuando  las  turbulencias 
políticas  de  1SJ8  fué  elegido  individuo  del  Par- 
lamento de  Francloit,  y  formó  parte  de  la  comi- 
sión llamada  de  los  Cincuenta.  Kegresó  después 
á  Stuttgard,  ingreso  en  el  comité  de  organización 
noudjrado  por  el  gobierno  vurtenbergés,  y  luego 
volvici  á  enseñar  en  la  Universidad  do  Tubinga. 
Habiendo  hecho  dimisión  en  1851  del  cargo  de 
canciller,  fué  nombrado  presidente  del  alto  tri- 
bunal de  la  ciudad  libre  de  Lubeck,  puesto  que 
ocupó  cerca  de  un  año.  Consejero  privado  del 
Tribunal  de  Sajonia  en  1852,  y  prolesor  de  De- 
recho romano  en  la  Facultad  de  Leipzig,  piresidió 
en  1860  la  Comisión  de  Examen  para  los  juristas. 
De  sus  obras  son  las  más  notables  las  siguientes: 
Maiiiíal  de  Derecho  penal  roitiano-ger^iutnico;  De 
las  penas  y  prisiones  en  el  Wurtenherg;  Diserta- 
ciones sobre  el  Derecho  j^cnal;  Del  Derecho  común 
alemán  y  más  particiilarmcníe  del  Derecho  penal; 
¿lemorias  sobre  la  historia  de  Alemania  y  parti- 
cularmente sobre  la  historia  del  Derecho  penal : 
Manual  del  Derecho  particular  en  el  reino  de 
Jl'vrteiibcrg;  Critica  de  un  plan  de  Código  civil 
destinado  al  reino  de  Sajonia,  etc. 

WAEREGHEM:  Geog.  Lugar  del  cantón  de  Har- 
lebeke,  dist.  de  Courtrai,  prov.  de  Flandes  Occi- 
dental, Bélgica,  sit.  alN.E.  de  Harlebeke,  en 
la  orilla  izq.  del  Groóte  Beek,  en  el  f.  c.  de  Cour- 
trai á  Gante;  8000  habits.  Encajes  y  mantas  de 
algodón. 

WAES:  Geog.  País  de  la  prov.  de  Flandes  Orien- 
tal, Bélgica,  anexionado  al  condado  de  Flandes 
en  1175.  Comprende  las  c.  de  Saint-Nicolás  y 
Lokeren  y  26  aldeas,  y  se  lo  considera  por  su  fer- 
tilidad como  el  jardín  y  granero  de  Flandes. 

WAGENAAR  (Juan):  Biog.  Historiador  holan- 
dé.s.  N.  en  Amsterdam  en  1709.  Jl.  eu  1773.  Fué 
historiógraló  de  su  ciudad  natal,  y  se  distinguió 
tanto  por  su  caridad  como  por  su  talento  litera/ 
rio.  Publicó  las  siguientes  obras:  Eilado  actúa- 
de  las  Provincias  Unidas;  Historia  de  la  patrias 
que  comprende  los  acontecimientos  de  Jos  J'aiscs 
Bajos,  ^jar^iCH/aj'jHcníc  de  JJolanda,  desde  lo, 
tiempos  antiguos  hasta  1751;  Descripcimí  histó- 
rica de  Amsterdam. 

WAGGA-WAGGA:  Geog.  C.  cap.  del  condado 
Wyniard,  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  si- 
tuado en  la  orilla  izq.  del  Murrumbidgee,  afl.  del 
Murray,  y  en  el  f.  c.  de  Sydney  á  Melbourne; 
4S0O  habits.  Ciudad  bien  construida,  y  centro  de 
importante  comercio. 

WAGING:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Laufen, 
círculo  de  Alta  Baviera,  Alemania,  sit.  al  O.  de 
Laufen  y  del  lago  de  Waging,  el  cual  tiene  10 
kms.  de  N.  á  S.S.  E.,  2  de  anchura  máxima  y 
10  kms".  Consta  de  dos  partes:  el  Tachingersce 
y  el  Wagingersee  propiamente  dicho. 

wAgner  (Rodolfo):  Biog.  Fisiólogo  alemán. 
N.  eu  Baireuth  en  1805.  Jl.  en  1864.  Hizo  sus 
estudios  médicos  en  las  Universidades  de  Erlan- 
gen  y  Wurzburgo;  se  doctoró  en  1836  y  marchó 
á  París,  en  donde  siguió  los  cursos  de  Anatomía 
comparada  do  Jorge  Cuvicr.  Recorrió  despu/'s 
como  naturalista  las  costas  de  Normandía  y  las 
del  Mediodía  de  Francia,  y  visitó  la  isla  de  Cer- 
deña,  en  donde  descubrió  curiosos  yacimientos 
ds  animales  fósiles.  De  regreso  en  Baviera,  no 
pudo  conseguir  una  cátedra  de  Anatomía  com- 
parada en  la  Academia  de  Munich,  y  desconso- 
lado por  esto  fracaso  fué  á  ejercer  la  Medicina 
en  Augsburgo.  Nombrado  tres  años  después  pro- 
fesor en  la  Universidad  de  Erlangen,  obtuvo  en 
1S32  la  cátedra  de  Zoología,  y  sus  lecciones  al- 
canzaron iironto  tal  resonancia  que  en  1840  fué 
nombrado  por  unanimidarl  do  votos  para  la  cá- 
tedra de  Fisiología  de  (¡otinga  en  reemplazo  de 
lilumenbach.  Su  delicada  salud  lo  obligó  á  \m- 
snr  los  inviernos  de  1845  y  1846  en  Italia,  on 
donde  se  consagró  á  interesantes  trabajos  sobre 
los  peces  eléctricos.  De3]iués  se  distinguió  esp)C- 
cialmente  en  la  famo.sa  querella  entre  los  sabios 
materialistas  y  espiritualistas  de  Alemania,  co- 
locándose, por  la  autoridad  de  su  talento,  á  la 
cabeza  do  los  últimos.  Hacia  los  i'dtimos  años  de 
su  vida  Wágner  .••e  había  dedicado  con  prediloo- 
ción  á  estudios  íle  Antrojiología,  y  valiéndose  de 
la  colección  do  cráneos  do  lilumenbach  trató  de 
hacer  nuevos  descnbrindcntos  sobro  el  modo  de 
fortnaci(in  del  cr.ineo  en  las  diversas  razas.   En 


sejitiembre  de  1861  provocó  la  reunión  en  Go- 

tiuga  de  una  asamblea  de  antropologistasquese 
laisieron  de  acuerdo  acerca  del  método  que  se 
había  de  seguir  para  tomar  medidas  en  el  cuerpo 
humano.  De  sus  obras  se  citan  las  siguientes: 
í'studio  de  Anatomía  comparada  de  la  sangre; 
I'artium  elementarium  organorum  quiv  sv.nt  in 
homini  alque  animalibns  mensioncs  micrometri- 
cce;  'Tratado  de  Anatomía  comparada;  Ensayo 
sobre  la  enciclopedia  y  metodología  de  las  ciencias 
médicas  desde  el  punto  de  vista  histórico;  Tratado 
de  Fisiología;  Ilelaciones  entre  la  Fisiología,  las 
Ciencias  físicas  y  la  Medicina  práctica ;  De  la 
construcción  del  órgano  eléctrico  de  la  raya;  Estu- 
dios de  Zoología  y  Antropología;  etc. 

-Wágner  (Guillermo  RtcARDo):  Biog. 
Célebre  compositor  y  escritor  alemán,  llamado 
el  creador  de  la  música  del  porvenir.  N.  en  Leip- 
zig á  22  de  mayo  de  1813.  M.  en  Venecia  á  13 
de  febrero  de  1883.  Hijo  de  un  procurador,  que 
falleció  cuando  su  hijo  contaba  siete  meses,  vi- 
vió con  su  madre,  que  pronto  contiajo  segundas 
nupcias  con  el  pintor  y  actor  Geyer  ó  Goyer. 
Esto  hizo  ingresar  al  niño  en  un  colegio  de  Leip- 
zig, donde  el  luturo  compositor  comenzó  el  es- 
tudio del  piano.  Murió  Geyer  cuando  su  hijas- 
tro no  había  cumjjlido  aún  siete  años;  pero  Wág- 
ner á  dicha  edad  estaba  ya  iniciado  en  el  cono- 
cimiento de  la  Música,  y  como  tampoco  descui- 
daba los  estudios  literarios,  á  los  doce  años,  ins- 
pirado en  la  lectura  de  Shakespeare,  dictó  una 
tragedia  en  la  que  hacía  perecer  á  42  personajes. 
De  su  ciudad  natal  pasó  á  Dresde  para  comple- 
tar sus  estudios  académicos.  Tenía  poco  más  de 
quince  años  el  día  en  que  oyó  por  vez  primera 
una  sinfonía  de  Becthoven  en  un  concierto,  y 
experimentó  tan  viva  emoción  que  cayó  enlér- 
mo.  «Después  de  curado,  refiere  él  mismo,  me 
sentí  músico.»  Conocedor  de  su  ajititud  para  el 
arte  musical,  no  tardó  en  distinguirse  como  há- 
bil ejecutante  y  aventajado  repentista.  En  la 
mi>ma  época  iba  venciendo  las  más  graves  dili- 
cuitados  do  la  composición.  Llevado  por  la  co- 
riiciite  del  romanticismo  escribió  su  ¡¡rimera 
ópera,  Laslloilas,  q\'.c  no  pudo  ver  en  escena  por 
no  hallar  empresario,  cantante  ni  director  de 
orquesta  que  le  comprendiese.  Logró,  sin  em- 
bargo, ser  admitido  como  m.aestro  en  el  Teatro 
de  Magdeburgo  (1836),  y  conijiuso  su  segunda 
ópera,  La  proibizione  d'amorc  ó  La  novicia  di  l'a- 
lermo,  de  asunto  más  real,  pero  que  solo  tuvo 
(1836)  en  Magdeburgo  una  representación,  pues 
el  público  acogió  la  obra  con  una  espantosa  sil- 
ba. Wágner,  de  allí  á  poco,  para  librarse  de  las 
burlas  de  que  era  objeto  como  compositor  y  poe- 
ta, por  ser  suyas  letra  y  música  en  las  dos  ópe- 
ras citadas,  salió  de  Magdeburgo.  Con  la  deses- 
peración en  el  alma,  agobiado  por  la  fiebre  y 
acosado  por  la  miseria,  anduvo  errante  tres  ó 
cuatro  años,  tiempo  en  el  que  residió  en  Kocnigs- 
berg,  Dresde  y  Riga,  figurando  en  las  orques- 
tas de  teatro  y  continuando  sus  estudios  do 
composición.  La  casualidad  le  ]iro)iorcionó  la 
plaza  de  director  de  orquesta  del  Teatro  de  Ri- 
ga. En  aquella  ciudad,  normalizada  su  vida  y 
tranquilo  acerca  del  porvenir,  el  olvido  no  tar- 
dó tu  cicatrizar  las  heridas  del  pasado,  con  lo 
que  renació  la  esjieranza.  Admirador  do  Scribe, 
le  rogó  que  le  escribiera  un  libreto,  m.as  no  re- 
cibió respuesta  alguna.  Wágner  no  se  desalentó. 
Fuerte  con  su  propia  cultura  literaria,  la  lectu- 
ra de  El  último  tribuno  le  dio  la  idea  de  su  ópera 
Rienzi,  y  en  pocos  meses  trazó  el  plan  del  libre- 
to, pensó  los  principales  trozos  de  la  música ,  y 
consideró  casi  terminada  la  obra.  Recordando  ol 
pasado  descalabro,  su  patria  le  insinraba  miedo. 
Acarició  la  idea  de  que  su  obra  se  representara 
en  París;  se  embarcó  con  rundió  á  Francia;  nau- 
fragó, y  el  buque  fué  arrojado  por  la  tormenta  á 
las  costas  de  Noruega.  Aquella  tempestad,  y  la 
leyenda  de //  Vascrllo  Fantasma  qwe  le  conta- 
ban los  marineros,  hirieron  su  fantasía  y  le  dio- 
ron  nuis  larde  el  argumento  de  una  ópera.  Se- 
gún otros  dicha  temiiestad  le  sorprendió  en  el 
año  de  1841,  yendo  de  Londres  á  París.  En  la 
capital  de  Francia,  á  la  que  llegó  Wágner,  según 
versiones  distintas,  en  1839  ó  1841,  reanudó  su 
vida  de  penalidades  y  estrecheces,  trabajando, 
para  ganar  el  sustento,  en  los  periódicos  musica- 
les; ejerciendo  el  hundlilo  oficio  de  reductor,  y 
transcribiendo  para  cauto  y  iiiano  La  Favorita 
lio  Donizetti  y  \tí  Ikginadi  Cypro  de  Ilalevy. 
Eu  Meycrbeer,  quo  era  de  los  pocos  que  habían 
reconocido  su  gran   talento,  halló,  más  que  un 
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amigo,  nn  hermano.  Terminó  Wágner  en  París 
su  ópera  de  Rienzi,  comenzada,  como  se  ha  di- 
cho, en  Riga,  y  escribió  otra:  11  l'asceUo  Fan- 
tasma. En  lo  más  rudo  de  la  lucha  por  la  viáa 
se  encontraba  al  recibir  la  noticia  de  i|ue  el 
Teatro  de  Dresde  se  decidía  á  representar  el 
Hienzi,  por  lo  que  le  invitaba  á  dirigir  los  ensa- 
yos. Falto  de  recursos  para  el  viaje,  los  obtuvo 
vendiendo  el  libreto  de  77  Vaso/h  Fa7i!asiua. 
La  ópera  de  liknzi,  estrenada  en  Dresde  por 
grandes  artistas  (1843),  valió  al  compositor  un 
triunfo  asombroso,  al  que  siguió  su  nombra- 
miento de  maestro  de  la  Capilla  Real  en  Sajo- 
nía.  Luego  se  representó  con  varia  fortuna  II 
Vascello  Fantasnia.  Escribió  AVágner  por  aque- 
llos días  una  obertura  para  el  Fausto  de  GiL-the, 
y  sucesivamente  un  Homenaje  á  Federico  el  bien 
amado  y  el  Banquete  ele  los  Apóstoles  (1844-45). 
También  hizo  estrenar  (1845)  su  nueva  ópera  de 
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Tannhatiser  ó  el  torneo  poético  de  Warlbuig,  que 
de  representó  en  casi  todos  los  teatros  de  Alema- 
nia, y  en  la  que  ven  muchos  la  expresión  más 
completa  ilc  la  revolución  nuisicil  intentada  por 
Wágner.  Otros  críticos  atribuyen  este  nu'rito  d 
la  ópera  del  mismo  maestro  titularla  Lohcnijrln, 
cuya  representación  fué  8us|ii  ndida  jior  la  revo- 
lución alemana  de  1848.  Wágner,  con  los  masen- 
tvisiastas  compatriotas,  salió  a  las  calles  de  Drcsilc 
(mayo  de  1849)  con  el  tirmo  propósito  de  inaugu 
rar  el  gobierno  republicano.  I,a8  tropas  ]irusiauas 
ahogaron  el  gritoilc  lil^ertad,  y  Wágner,  jicri'lo, 
encontró  asilo  en  Wóimar,  en  cosa  de  Liszt.  l'or 
em|>eriO  do  éste,  ardiente  apóstol  del  maestro,  el 
Lnhenijrin  (u''  conocido  por  el  público  de  Wéi- 
niaren  1850.  Dicha  ópera  consolidó  la  lama  do  su 
autor,  y  con  ella  el  irngueri^mo  ganó  en  Alenja- 
nia  una  forniidaliU' batalla.  Helngi.tdo  ilespucson 
Suiza,  logró  Wágner  qiio  allí  so  representara,  en 
J852,  el  Lolíi-nirin.  V.n  Zurich  tuvo  la  más  ca- 
rifios»  acogida,  y  dirigió  A  nn  liomijo  ol  Círculo 
Musical  y  la  oronenta  del  teatro.  Kn  la  miama 
ciudad  compiuo  la  ópera  do  'J'riftnno  i  holela, 
y  «calló  (IS.IJ)  la  tolrulogía  titulada  L'Anelto 
dei  l\'ietietunr/i,  compuexta  do  tro»  tragedias: 
Vatkirin,  Sinfrido  y  t:\  ('rr¡iiaro/o  ilniH  liri,  y 
(le  un  prólogo,  Oro  riel  Il'vo.  A  jicsar  ilc  quo 
Wágner  y  lodoH  los  críti' os  alemanes  calilicnban 
do  pHoncialnicnIc  revolucionaria  la  minica  del 
primero,  Kram.in,  y  en  gcnenil  el  Occidente  do 
Kiiropa,  no  intervino  en  lo»  grandes  dcliates  de 
la  f!N|i'tir-a  alemana  n  ')>ro  la  HU|iueHtn  nueva  era 
aliioit/i  ni  iirtn  tnuiirrtl,  .'^in  (!nil)argo,rIcHpn<''Hdo 
laenlrcvÍHlsdi'  losdosempcrndr.r'"-'  "  ^'nti  .,ir|_ 
donde  anlo  «lio»  He  ri'preHonti'i  le 

18J7)  i'l  '/'tninh'nunr,  los  poriodi  •■«, 

liiutnriógraloH  drl  vlnjn  tío  Napoleón,  dn.ion  «I 
público  do  su  pnlria  algunnü  iioli>  inn  d|>  la  re. 
forma  viif/neriana,  y  on  iidelaiitc  niguuot  liag 
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mentos  de  la  música  de  Wágner  figuraron  en  los 
programas  de  los  conciertos  de  París.  El  mi-<mo 
maestro,  á  fines  de  1S59,  volvió  á  la  capital  de 
Francia  para  que  en  el  Teatro  Italiano  se  inter- 
pretaran algunas  de  sus  composiciones.  Poco 
después  (18  de  marzo  de  1S61)  el  público  de  la 
0[ieraoíael  Tannhauser,  cuya  representación  lué 
un  fracaso.  En  París  imprimió  el  maestro  juntos 
sus  cuatro  piincij-ales  libretos  con  una  Carta  so- 
l-re la  Música  (1860,  en  18.");  pero  el  fracaso  de 
su  citada  ópera,  que  sólo  contó  tres  representa- 
ciones borrascoías,  le  decidió  á  dejar  la  escena 
francesa.  En  lo  sucesivo  la  música  de  Wágner,  si 
tuvo  en  Alemania  muchos  apasionados,  sólo  ha- 
lló en  Francia  tíiviidos  defensores.  Uno  de  éstos, 
más  atrevido,  Pasileloup,  hizo  ejeciitar  algunos 
fragmentos  en  sus  conciertos  pcqiulares,  con  lo 
que  volvierou  las  protestas  del  público,  repeti- 
das al  rei«'esentarse  en  el  Teatro  Lírico  la  ópera 
de  Hienzi,  En  cambio  las  antiguas  óperas  de 
Wágner  se  representaban  una  y  otra  vez  con 
aplauso  en  Alemania.  Así  sucedió  en  1864  con  ! 
Jíi':nzi  en  Colonia  y  con  //  I^ascello  Fantas- 
ma en  Munich.  Una  de  las  consecuencias  de 
esta  última  representación  fué  que  Wágner,  á 
«luieu  se  alzó  el  destierro  al  subir  Luis  II  al  tro- 
no de  Baviera,  recibiese  del  nuevo  monarca,  que 
le  llamó  á  su  corte  (1864),  una  ¡lensiiln  de  4000 
Ibiriues.  Además  .se  le  conlió  la  dirección  del 
Teatro  de  Munich.  Al  año  siguiente  jiudo  ver 
representada  su  ópera  Tristano  é  Isolda,  y  en 
isas  I  maestri  cantori,  ]iarlitura  que  en  su  gé- 
nero vale  tanto  como  Lohentjrin.  Desde  1S69  se 
contó  entre  los  individuos  de  la  Academia  de 
Helias  Artes  de  Berlín.  Por  aquella  época  se 
casó  con  la  hija  de  Liszt,  sepaiaJa  de  su  marido 
¡lor  divorcio.  El  estreno  de  su  Hlieivgold  (Oro 
del  IlhinJ  provocó  (1S69)  en  Munich  vivas  dis- 
cusiones. El  maestro  organizó  (18/2)  una  Socic. 
liad  ¡lor  acciones  para  construir  en  Bayreuth  un 
teatro  e.\clusivamente  dedicado  á  la  representa- 
i  ion  de  sus  obras.  El  teatro  se  inauguró  (abril 
de  1876)  con  la  tetralogía  más  arriba  citada, 
cuyo  triunfo  ofreció  no  jiocas  dudas.  En  la  ca- 
)iiLil  de  Francia  quiso  Pasdeionp  que  en  loscon- 
ciertos  I  opulares  se  iuler|iretara  una  Marcha 
l'iinehre  de  Wágner,  pero  desistió  jior  entonces 
á  causa  de  la  hostilidad  del  público.  Wágner 
acababa  de  insultar  á  los  franceses  publicando 
una  comedia  titulada  Una  capitulación,  en  la 
que  se  burlaba  de  los  surrimiunlos  experimen- 
tados por  los  parisienses  en  los  días  ílel  sitio. 
Dicha  comedia,  insertada  en  el  tomo  IX  de  las 
Ohriis  de  su  autor  (1871-73),  había  sido  traduci- 
da  al  francés  en  ol  diario  L'  Fclair  (noviembre 
de  1876).  Completó  Wágner  el  ciclo  de  sus  ópe- 
ras heroicas  de  la  Edad  Media  en  Alemania  con 
el  libreto  y  la  música  de  su  drama  lírico,  I'arsi- 
ful  ú  rarcival,  esencialmente  místico,  represen- 
tado en  liayrcuth.  Dedicó  los  últimos  años  de 
su  vida,  más  quo  á  pensar  en  nuevas  produccio- 
nes niu.sicalcs,  á  trabajos  doctrinales  para  delen- 
dersn  escuela.  El  cansancio  de  una  vida  en  ex- 
tremo laboriosa  y  los  achaipies  de  la  vejez,  le 
im)ioníai)  largas  teiii]ioradas  de  reposo.  Estando 
accidentalmente  en  Venecia  so  agravaron  las 
enfermedades  quo  venía  padeciendo,  y  se  acalló 
la  existencia  del  músico  más  original  de  su  siglo. 
iScgún  los  datos  de  un  español  (pie  le  visitó  en 
los  últimos  años  de  su  larga  carrera,  era  Wágner 
de  aspecto  gravo,  casi  duro;  do  fisonomía  expíe- 
siva  aunque  poco  benévola,  y  de  ojos  de  extraor- 
dinaria |ienetración.  Estaba  muy  canoso;  la  mu- 
cha obesidad  entorpecía  algo  sus  pasos,  y  on 
Conjunto  su  aspecto  exterior  era  poco  agrada- 
ble. Sin  cmliargo,  apenas  el  maestro  empozaba  á 
hablar  aquella  mala  impresión  se  desvanecía, 
pues  su  convcr«:ición  encantaba  |ior  lo  instructi- 
va y  amena.  Conocía  hicn  la  l'ilosnlfa,  la  Lilo- 
ratura,  el  griego  y  el  latín.  En  siisconver.sacione8 
con  loH  extranjeros  so  valía  del  francés,  que  ha- 
blaba con  la  mayor  corrección  y  pureza,  'luvn 
siempre  en  Muinch  ú  su  disposición  un  palacio, 
del  dial  el  rey  era  ol  primer  subdito.  A  su 
iiiuortc  oxislfan  sociodados wagiiciistasen  valias 
ciudades  de  Abnuinia,  donde  no  le  faltaron 
enomigos,  como  lo  pi  iioba  el  (¡no  so  pudiera  for- 
mar con  las  expreHÍones  más  punzantes  tisad;ts 
contra  Wágner  un  tomo  dado  ii  las  ptensas  con 
el  títiilode  A'íii  //'líf/iiíc /.cnVo»  (Leipzig,  I. S7!>). 
on  el  ípie  tan  palabras  menos  ofensivas  son  las 
i]i\  rliftrluttin,  foro,  rtnitpiro  de  lit  ópera  y  llrlio. 
ffiít'ttlo  niuíiiral.  Kn  el  Teatro  do  la  Opera  do 
Viina  so  celobiip  en  depliembio  do  18li0  la  ro- 
pirseiilneión    VOO  de    l.oli'injrin,    Kn    Ksjiafia, 
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como  en  todas  partes,  ha  tenido  Wágner  apolo- 
gistas distinguidos,  uno  de  ellos  Peña  y  Goñi, 
y  detractores  pertinaces,  entre  los  que  se  contó 
Barbieri;  pero  ya  h.ace  algunos  años  que  se 
ajilauden  sus  óperas  y  que  se  oye  su  música  en 
casi  todos  los  conciertos.  Así,  en  el  Teatro  de  la 
Opera  de  Madrid  se  aplaudió  en  18S9  (31  de 
octubre)  Lohcngrin  ;  en  1890  J'unnhauser  (22 
de  marzo);  la  misma  ópera  en  1891  (14  de  mar- 
zo); I  inaestri  cantori  e,n  1893  (IS  de  marzo),  y 
el  Vascello  Fantasma  en  1896  (27  de  octubre). 
Por  motivos  patrióticos,  los  franceses  han  recha- 
zado más  tiempo  las  obras  de  Wágner.  En  el 
Teatro  de  la  Opera  de  París  se  representó  al 
cabo  (16  de  septiembre  de  1891)  Lihenyrin, 
jiara  lo  que  fué  preciso  vencer  grandes  dificulta- 
des. En  tanto  que  la  obra  se  aplaudía,  grupos 
de  ]iatriotas  recorrían  las  calles  y  se  hacían  al- 
gunas prisiones.  Otro  tanto  sucedió  en  la  noche 
(IS  de  septiembre)  de  la  segunda  audición  de  la 
misma  ópera;  calmóse  la  agitación  al  represen- 
tarse por  tercera  vez  (día  22)  el  Lohentjrin,  y 
cesó  del  todo  al  verificarse  (día  26)  la  cuarta 
re)iresentaciún.  La  ójicra  entró  á  lorniar  (larfe 
del  repertorio,  y  en  el  mismo  teatro  sr  aplaudió 
en  1S93  (12  de  mayo)  la  Walkiria,  otra  de  las 
obras  de  AVágner.  Í5uena  acogida  halló  después 
en  dicho  coliseo  el  l'annhaiiser  (13  de  mayo  de 
1S95).  En  las  obras  literarias  y  en  los  libros  de 
controversia  del  gran  maestro  alemán,  se  mez- 
clan el  Arte,  la  Metafísica  y  la  Política.  Poeta  y 
crítico,  no  satisfecho  con  e-cribir  él  mismo  los 
libretos  de  sns  óperas,  Wágner  expuso  y  defendió 
con  talento  sus  teorías  artísticas.  De  aquí  sus 
obras  tituladas:  Arte  y  revolución  (Leipzig, 
1849);  La  obra  artislica  del  porvenir (\i.,  1850); 
Opcray  drama  (íd.,18á2);X>osc(:(r¿íis(íd.,  ídem); 
El  arte  alemán  y  la  política  alemana  (iá.,  1S6S); 
Fl  judaismo  en  la  Música  (id.,  1869),  que  prc- 
vocó  ásper.as  polémicas;  La  dircccióndc  una  or- 
questa (1870);  Beclhoven,  contribución  á  la  filo- 
sofía de  la  Música  (id.),  etc.  Aún  vivía  el  maes- 
tro cuando  se  jiublicaron  sus  Obras  cotnpletas 
(Leipzig,  1873,  9  vol.).  Su  entusiasta  amigo  y 
suegro,  el  abate  Liszt,  había  publicado,  con  el 
título  de  Lohcnyrin  y  Tannhauser  de  Ricardo 
Jí'iigner  (Leipzig,  1851,  en  trances,  y  Colonia, 
1S52,  en  alemán \  un  estudio  de  las  principales 
obras  y  del  método  del  gran  compositor,  de 
quien  se  han  jiublicado  en  castellano  los  Dra- 
mas invsicalcs  (2  t.  cu  8.°  mayor),  con  lotogra- 
hados  de  Meiseubach;  Ilrciurdos  de  mi  vida 
(Madrid,  1891).  Para  los  alemanes  Wágner  tiene 
el  gran  mérito  de  haber  dotado  á  su  patria  do 
una  música  dramática  éindejiendiente  de  la  ita- 
liana y  francesa.  Si  en  sus  primeras  obras  so 
burló  de  la  ópera  de  su  tiemiio  y  despreció  á 
Mozart  y  Rosini,  en  la  edad  de  la  madurez  hizo 
justicia  al  genio  italiano.  Un  crítico  ha  dicho: 
«Es  innegable  queol  Lohcngrin  ha  ejercido  una 
extraordinaria  iuHucncia  en  el  estilo  de  los  com- 
positores contemporáneos,  y  que  del  iiioilo  usa- 
do por  Wágner  en  ]irescntar  los  acordes  musi. 
cales,  en  espiritualizar  la  molndía,  en  usarla 
maravillosa  ]ialeta  de  los  colotes  de  la  ori|Ucsta, 
so  tiene  un  sello,  no  sólo  en  las  óporas  alemanas 
modernas,  sino  también  en  las  Iranccsas  é  ita- 
lianas.» Y  un  español  ha  diilio  con  acierto: 
«Wágner  tiene  lo  que  es  más  dilícil  de  adquirir 
cu  el  Arto:  iicrsoiialidad  ¡iropia.  Ensanchó  )io- 
derosamenlo  la  Armonía,  engrandeció  la  Com- 
]iosición,  transformó  la  orquesta,  rompi.>  por 
completo  los  antiguos  moldes,  y  produjo  gran 
número  de  obras  originalísima-,  vigorosas,  lio- 
nas de  vida,  de  grandiosidad.  --  W'águcr  es  algo 
masque  un  músico:  es  un  venlndern  aitista,  im 
literato,  y  ha  iiucrido  traducir  en  notas  todas 
flus  impresiones.  Pero  preteuilió  llevar  al  penta- 
grama las  reliquias  de  aquella  soñadora  imagi- 
nación; ]>ensi'i  liacer  compatible  con  el  drama  lí- 
rico sus  teorías  sobre  la  tiielodía  infinita,  y  ol 
driiuia  lírico  se  convirtió  cu  una  iituicii--a  siutb- 
nía  cantada,  en  (itio  las  voces  juegan  nn  papel 
socuuibirio,  no  tienen  importancia,  son  unos 
iiistrnincntos  más  cuyo  mocanisino  no  llegó 
Wágnor  n  com|ironder. » 

-  WÁcNi-'.ii  (Maiiiii'iu  Kkiu'IUi  ii):  Iliog.  Via- 
jero y  niiluralista  ah  inán.  N.  en  riairenlh  á  13 
do  octubre  de  l.s|,'!.  M.  en  Mniiic  h  á  31  ile  mayo 
de  18n7.  KhIiiiIíó  basta  1829  un  el  (Gimnasio  do 
AugNburgo,  mas  por  osta  época  raztuics  du  fami- 
lia le  obligaron  á  abrazar  la  carrera  del  comer- 
cio. No  |ior  esto  dejéi  de  osliidiar  las  Ciencias 
naturales  y  la  Geografía,  á  las  (pie  siemjire  ha- 
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bía  mostrado  mucha afidón,  y  rcrmnoió  defiíiiti- 
vanieiile  al  comercio  en  1834.  Pesimcs  de  seguir 
eu  las  Universidades  de  Erlangen  y  Munich  lo3 
cursos  de  Zoología,  recorrió,  de  1836  á  1S38,  la 
Argelia,  en  domie  el  gobierno  francés  le  nombró 
individuo  de  la  comisión  que  acompañaba  al 
ejercito.  A  sii  regreso  de  Argelia,  leanudó  en  la 
Universidad  de  Gotinga  sus  estudios  de  Histo- 
ria Xatnral,  y  durante  tres  años  trabajó  por  ad- 
quirir conocimientos  extensos  en  Geología.  Kn 
1S4'2  -emprendió,  á  expendas  de  la  Academia  de 
Berlín,  un  segundo  viaje  científico  que  duró  tres 
años;  en  este  tiempo  exploró  las  orillas  del  Mar 
Negro,  el  Cáucaso,  la  Armenia,  el  Kurdistán  y 
la  Persia,  y  reunió  importantes  colecciones,  in- 
teresantes sobre  todo  para  la  Historia  Natural 
de  aquellas  regiones,  y  que  se  hallan  hoy  en  los 
Muscos  de  Munich,  Viena  y  París.  De  1S.V2  á 
18.'>5  recorrió  con  Scherzer  gran  parte  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  especialmente  el  Canadá  y  los 
Estados  Unidos,  luego  las  Indias  orientales.  Mñs 
tarrle  recibió  del  rey  Maximiliano  de  Baviera  la 
misión  de  explorar  la  América  del  Sur;  durante 
los  años  IS.'S  y  1S59  visitó  las  regiones  monta- 
ñosas, casi  desconocidas  entonces,  del  Estado »le 
P.mamá,  y  al  año  siguiente  las  no  menos  inex- 
jiloradas  que  se  extienden  al  E.  de  los  Andes. 
De  regreso  en  1860,  fué  nombrado  profesor  ho- 
norario de  Geografía  y  Etnografía  en  la  Univer- 
sidad de  Munich,  y  conservador  del  nuevo  Mu- 
seo Etnográfico  de  esta  ciudad.  Fué  también  ele- 
gido individuo  de  la  Academia.  Mauricio  Wág- 
ner  escribió  las  siguientes  obras:  l'iojes  á  la  re- 
gencia de  Argel  en  los  años  1836,  1837  y  183S; 
El  Cdutam  y  el  país  de  los  cosacos;  Viaje  á  la 
Cólquida;  Viaje  al  Jraral  y  á  la  meseta  de  la 
Armenia:  Viaje  á  Persia  y  alpaísde  los  tiirdos; 
Viajes  á  la  América  del  JCorte;  La  República  de 
Costa-Uica ;  La  teoría  de  Darwin  y  la  ley  de  emi- 
gración de  los  organismos:  Viajes  cievtífcos  á  la 
América  tropical,  etc. 

WAGRAM  ó  DEUTSCH  WAGRAM:  Geog.  Aldea 
del  dist.  de  Kornenburg,  círculo  de  Unter-Man- 
nliartsberg,  Baja  Au-tria,  .Austria-Hungría,  si- 
tuado á  orilla  del  Russ,  en  el  f.  c,  de  Viena  .-i 
Lunderburg;  1000  habits.  Victoria  de  Napoleón 
en  los  días  5  y  6  de  julio  de  1809.  I 

-Wagram  (Bat.4IX.\  r>E):  Jlist.  Dada  entre 
franceses  y  austríacos  á  6  ite  julio  de  1S09  cerca 
del  pueblo  de  que  tomó  nombre.  Jíandaba  á  ios  ; 
¡irimeros  Napoleón,  y  á  los  segundos  el  arohidu-  : 
que  Carlos.  Napoleón  disponía  de  150000  hom-  | 
bres  y  550  cañones.  Iguales  eran  en  número  las 
fuerzas  y  cañones  del  archiduque.  El  emperador 
francés  había  salido  de  la  isla  de  Loban  con  to- 
do lo  dicho.  El  archiduque,  que  no  «e  atrevió  á 
cerrar  el  paso,  esperó  á  los  franceses  en  las  altu-  ] 
ras  de  M"agram.  La  batalla  duró  desde  las  cua- 
tro de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde.  | 
Empezó  el  fuego  por  la  izquierda  de  los  austría- 
cos y  la  derecha  de  los  franceses.  De  aquéllos, 
el  príncipe  de  Rosenberg  bajó  de  las  alturas  de 
Neusiedel,  atravesó  por  el  pueblo  de  este  nom- 
bre el  Russbach,  y  con  dos  columnas  acometié) 
con  ímpetu  á  los  pueblos  de  Grosshofen  y  Glin- 
zendorf.  Corría  entre  e^tos  dos  jiueblos  una  línea 
de  montones  de  tierra,  y,  al  amparo  de  estos  pa- 
rapetos naturales,  los  franceses,  con  nutrido  fue- 
go de  fusilería,  causaron  intinito  daño  á  sus  ene- 
migos, sin  que  éstos  lo  hicieran  muy  grande  á 
sus  contrarios.  A  la  ba3'oneta,  sin  embargo,  to- 
máronlos austríacos  el  pueblo  de  Grosshofen; 
mas  el  emperador  envió  ¡i  dicho  punto  una  bri- 
gada de  coraceros  y  unas  cuantas  baterías  de 
artillería  ligera,  y  los  austríacos  hubieron  rie  re- 
troceder hasta  el  Rus.sbach.  Cosa  parecida  ocu- 
rvii'i  á  la  columna  que  había  marchado  contra 
Glinzendorf.  Recha/ada,  hubo  do  recobrar  su 
]iosición  detrás  del  Russbach,  El  tiroteo  de  fusil 
y  de  cañón  se  hizo  entonces  general  en  todo  el 
inmenso  frente  de  3  leguas,  formado  por  300000 
hombres  y  1100  bocas  de  fuego.  La  jornada  co- 
menzó en  la  izquierda  y  en  el  centro  con  malos 
an-]i!CÍos  para  los  franceses.  El  mariscal  Berna- 
dotte,  que  estaba  en  Aderklaa,  juzgó  prudente 
situarse  detrás  de  la  misma,  y  no  bien  lo  hizo 
cayeron  sobre  él  las  vanguardias  de  Bídlegarde 
y  tuvo  que  cejar  mucho  terreno.  En  el  mismo 
tiempo,  Massena,  con  18000  hombres,  resistía  á 
los  60000  de  Klenau,  KoUovralh  y  Licchtens- 
tein, y  retrocedía  para  tomar  sobro  la  izquierda 
francesa  una  posición  menos  extensa.  Para  no 
comprometer  la  izquierda  ni  ol  centro,  envió  una 
división  que  recobró  el  pueblo  de  Aderklaa,  si 
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bien,  siguiendo  adelinte,  fué  diezmada  y  hubo 
de  repleg.irse  al  pueblo.  En  su  ayuda  acudie- 
ron otras  fuerzas,  y  quedando  (rente  á  Klenau  y 
Kollovrath  10000  hombres  á  lo  sumo  para  lu- 
char contra  45000,  se  retiraron  sobre  la  izquier- 
da abandonando  grande  extensión  de  terreno. 
Tal  era  la  situación  de  las  cosas  á  las  nueve  de  'a 
mañana.  Al  saberlo  Napoleéiu,  seguro  de  su  de- 
recha, en  la  que  dejaba  al  mariscal  Pavoutbicn 
enterado  de  lo  que  había  de  hacer,  recorrió  al 
galope,  seguido  de  su  Estado  Mayor,  cerca  de  2 
leguas,  ¡>ara  remediar  el  accidente  que  podía 
comprometer  á  su  centro.  Los  austríacos  habían 
recobrado  el  pueblo  de  .\derklna  y  avanzaban 
victoriosos;  el  general  Moütor,  que  desplegó  sus 
fuerzas  delante  de  ellos  para  cerrarles  el  ]iaso, 
tuvo  que  ceder  con  su  derecha  replegada  para  no 
verse  envuelto  por  el  enemigo.  El  archiduque 
tocaba  con  su  derecha  el  Danubio.  Napoleón 
trató  de  contener  inmediatamente,  por  medio  de 
nna  rápi^la  disposición  de  tropas  que  tenía  de 
reserva,  los  progi-esos  de  los  austríacos  hacia  el 
centro  y  la  izquierda.  Profesando  el  principio  de 
que  para  pi-oducir  grandes e'ectos  era  juecisoie- 
concentrar  en  un  mismo  punto  la  acción  de  cier- 
tas armas  especiales,  había  proporcionado  á  la 
Guardia  una  inmensa  reserva  de  artillería,  y  te- 
nía á  mano  una  reserva  de  14  regimientos  de 
coraceros.  Con  Massena  concertó  en  algunos  ins- 
tantes su  plan.  Las  divisiones  Carra  Saint-Cyr, 
Moütor  y  Legrand,  conducidas  por  Massena, 
dieron  una  media  vuelta  á  la  derecha,  arrostran- 
do )ior  el  flanco  los  fuegos  de  Klenau  y  Kollo- 
vrath, en  tanto  que  los  generales  Lassaye  y  Ma- 
rulaz,  protegiendo  aquella  marcha,  repelían  á 
la  caballería  austríaca.  Mientras  se  verificaba 
este  movimiento  á  la  izquierda.  Napoleón  reco- 
rría bajo  una  granizada  de  balas  de  cañón  el  te- 
rreno abandonado  por  Massena.  No  bien  llega- 
ron las  60  bocas  de  fuego  de  la  Guardia,  seguidas 
de  otras  40  piezas  francesas  y  bávara.s,  los  100 
cañones  se  alinearon,  y  contra  los  austríacos  em- 
pezaron el  más  tremendo  fuego.  La  línea  aus- 
tríaca presentaba  desde  Wagram  á  Aderklaa,  y 
desde  Aderklaa  á  Sussenbrunn,  un  ángulo  en- 
trante, cuyos  dos  lados  formaban  por  una  parte 
Bellegarde  y  por  otra  los  granaderos  y  corace- 
ro.s.  Disparando  constantemente  las  100  bocas 
de  fuego  contra  aquell.as  dos  líneas,  los  franceses 
las  acribillaron  de  balazos  é  inutilizaron  en  bre- 
ve la  artillería  enemiga.  Después  Macdonald, 
con  numerosas  fuerzas,  avanzó  hacia  el  centro 
de  los  austríacos.  Al  encuentro  de  la  infantería 
francesa  avanzó  resueltamente  el  príncipe  Juan 
de  Liechtenstein  con  su  caballería  pesada.  Mac- 
donald para  entonces  su  cuadro,  manda  á  las 
dos  columnas  de  sus  costados  hacer  frente,  y 
opone  al  enemigo  tres  líneas  de  fuego,  recibien- 
do á  los  coraceros  austríacos  con  tales  descargas 
de  fusilería  que  se  ven  precisados  á  retroceder 
sobre  su  misma  infantería,  la  cual  se  desordena. 
Mal  secundado  Macdonald  por  la  caballería  no 
pudo  completar  su  victoria,  si  bien  quedó  frus- 
trada la  empresa  de  los  austríacos  contra  el  cen- 
tro y  la  izquierda  de  los  enemigos.  Los  austría- 
cos poco  á  poco  evacuaron  á  Aderklaa  por  un 
lado  y  á  Siissenbrunn  por  otro.  Massena  había 
llegado  cerca  del  río,  hacia  Aspern,  y  había 
vuelto  á  tomar  la  ofensiva  contra  KoUourath  y 
Klenau.  Entró  en  línea  Bondet,  y  avanzando 
todos  juntos  rechazaron  á  los  austríacos  sobre 
Breitenleé  é  Hirschstatten.  El  centro  del  archi- 
duque empieza  á  batirse  en  retirada,  y  su  dere- 
cha sigue  el  mismo  movimiento.  Davout  acome- 
te las  alturas  de  Neusiedel,  las  toma  á  costa  de 
mucha  sangre,  y  decide  la  batalla  á  favor  de  los 
franceses.  Todavía  éstos  necesitaron  que  el  cuer- 
po de  Oudínot  marchase  sobre  Haumersdorfy 
\Vagram  y  tomase  aquella  )iarte  de  las  alturas. 
Logtado  esto  la  línea  austiiaca  es  repelida  en 
todas  partes,  y  el  archídn(|ue  ceja  definitiva- 
mente, cediendo  el  terreno  con  más  ó  menos  fa- 
cilidad, segiin  el  mayor  ó  menor  empuje  de  los 
franceses.  El  archiduque  ordena  la  retirada,  que 
hizo  hacía  Moravia.  Los  austríacos  perdieron, 
entre  muertos  y  heridos,  cerca  de  24  000  hom- 
bics,  en  los  que  se  contaban  los  generales  Nord- 
niand.dAspre,  Wukassovich,  Vecsay,  Rouvroy, 
Nostiz,  Hesse-Homburg,  Vacquant,  Motzen, 
Sfutterheim,  Homberg  y  Mervílle,  Hicieron  los 
franceses  9000  prisioneros  y  cogieron  20  caño- 
nes. Entre  muertos  v  heridos  pei<lio  Napoleón 
de  15  á  18  000  hombres,  7  ú  8000  do  los  prime- 
ros, figurando  entro  las  bajas  cuatro  generales 
muertos  y  16  heridos.  Consecuencia  Jal  triunfo 
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'  de  Bonaparte  fué  el  armisticio  de  Znaim  (12  de 
^  julio),  al  que  siguió  la  paz  de  Vicua  (14  de  oc- 
1  tnbre).  La  batalla  de  \Vr,gram  había  sido,  por 
el  nómero  de  combatientes,  la  má^  grande  que 
'  había  dado  jamás  Napoleón,  y  una  de  las  más 
:  imjiortantes  por  sus  consecuencias. 

I  -  Wagram  (Alejandro,  principe  de):  Biog. 
V.  Berthier  (ALEJANIjRO). 

WAGRIA:  Oeog.  ant.  V.  Waorien. 

WAGRiEN:  Geog.  Región  de  la  prov.  de  Sch- 
leswig-Holstein,  Prusia.  Es  uua  península  si- 
tuada entre  el  Golfo  de  Kiel  al  N.,  el  Kieler- 
Hafen  al  O.  y  la  bahía  de  Neustadt  ó  de  Lü- 
beck  al  E.  y  S.  E.  El  estrecho  de  Fehmarn  la 
separa  de  la  isla  Fehmarn.  Comprende  la  ¡arte 
oriental  del  .Sehleswig-Holsteín,  y  parte  tam- 
bién del  territorio  de  la  c.  de  Lübeck. 

WAGSTADT:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Trop- 
V'an,  Silesia,  Austria-Hungría,  sit.  al  S.S.E.  de 
Troppau,  á  orillas  del  AVagbach,  atl.  del  Oder: 
i  600  habits.  F.  c.  á  Síanding.  Fab.  de  paños  y 
botones. 

WAHKIAKUM:  Geog.  Condado  del  est.  de  Was- 
hington, Estados  L'nidos,  limitado  al  S.  por  la 
Cohimbia,  y  al  N.  por  una  cordillera  que  lo  se- 
para de  los  Indios  Qualquioquas;  390  kms.- y 
3000  habits.  Bosques.  Cap.  Cathlamet. 

1  WAHLSTADT:  Geog.  Aldea  del  círculo  y  re- 
gencia de  Liegnitz,  prov.  de  Silesia,  Prusia,  si- 
tuada al  S.E.  de  Liegnitz;  1  500  habits.  Escuela 
de  cadetes  instalada  en  un  antiguo  convento  de 
Benedictinos.  Derrota  de  los  franceses,  manda- 
dos por  Macdonald,  en  26  de  agosto  de  1813:  á 
Blücher,  el  general  vencedor,  se  dio  el  título  de 
príncipe  de  Wahlstadt. 

1  WAHANAPITAE:  Gcog.  Río  ó  torrente  del  dis- 
trito de  Nijiissing,  prov.  de  Ontario,  Dominio 
del  Canadá.  Sale  del  extremo  S.  E.  del  gran  lago 
Wahnapitae,  sit.  en  un  país  de  rocas  primitivas; 
corre  con  rápidos  y  cascadas  en  dirección  S.S.O., 
corta  el  f.  c.  Pacífico-Canadien>e  en  la  estación 
de  Wahnapitae,  y  á  los  100  kms.  de  curso  vier- 
te en  la  orilla  dra,  del  río  Francés. 

WÁt-IRlNG:   Geog.   C.   del  término  de  Viena, 
Baja  Austria,  sit.   en  la  orilla  izq.   del  Alscr- 
bach,  afl.  de  la  dra.  del   Danubio;  70000  habi- 
!  tantcs.  Está  unida  á  Viena  fior  tranvías,  y  tiene 
j  Observatorio  y  un  gran  cementerio  con  los  se- 
pulcros de  Beethoven  y  Schiíbert. 

I  WAHSATCH:  Geog.  Montes  de  loa  Estados 
L'nidos.  V.  Roqueñas  (Montañas),  t.  XVII, 
pág.  914,  columna  1.". 

'  WAIAPU:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  de  Auc- 
kland,  Nueva  Zelanda,  isla  del  Norte.  Confina 
al  N.  y  E.  con  el  mar;  al  S. O.  con  el  condado 
de  Cook,  del  que  se  disgregó  en  1891,  y  al  O. 
con  el  de  Wha¡katane:400  habits. 

WAIAU:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Otago,  isla 
del  Sur,  Nueva  Zelanda,  Sale  del  lago  Te  .Anau, 
condado  de  Wallacc;  corre  al  S,  O.,  S.  S. O. , 
S,S.E,  y  S.S.O. :  recibe  por  ladra,  el  etlnente 
del  lago  Monowai  y  por  la  izq.  el  Mararoa  uni- 
do con  el  "Whitestone,  y  á  los  215  de  curso  vier- 
te en  la  bahía  Tewaewae. 

WAi-AU-UA  ó  DILLON:  Geog.  Río  del  conda- 
do de  Amurí,  prov.  de  Canterbury,  isla  del  Sur. 
Nueva  Zelanda.  Nace  en  un  contrafuerte  S.E. 
del  Franklin;  corre  al  S.,  E.,  S.  F.,  S.  y  E.;  reci- 
be por  la  dra.  un  brazo  procedente  del  paso 
Amuri  }•  del  monte  Hochstetter  (3414  m.);  pasa 
por  Waiau;  entra  en  el  condado  de  Cheviot,  y 
á  los  180  kms.  de  curso  vierte  en  el  mar  orien- 
tal. 

WAIBLINGEN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo 
del  Neckar,  reino  de  Wurtemberg,  Alemania, 
sit.  al  E.N.E.  de  Stuttgart,  en  la  orilla  dra.  del 
Reins,  en  el  f.  c.  de  Kannstatt  á  Nordlingen; 
5000  habits.  Viñedos;  fab.  de  tejidos  de  seda  y 
de  algodón.  Es  c.  antigua;  en  ella  tenían  casti- 
llo los  Hohenstauffen,  cuyos  partidarios  toma- 
ron el  nombre  de  la  c. ,  resultando,  por  trans- 
formación, la  voz  sfí.'eíiiHO,  tan  celebro  en  la  His- 
toria. 

WAIFER:  Biog.  Duque  de  Aquitania.  N.  hacia 
725,  M,  en  768,  Sucedió  en  745  á  Hunaldo,  de 
quien  era  hijo  ó  hermano,  y  durante  ocho  años 
(760  á  768)  sostuvo  una  gncrra  desesperada  con- 
tra Pepino  el  Brete,  que  tomó  por  pretexto  ol 
asilo  concedido  á  su  hermano  Gríffóu  )mra  a|H>- 
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deraise  de  la  Aquitania.  Vencido  y  reducido  á 
audar  errante  por  los  bosques,  fué  Waifer  asesi- 
nado por  sus  servidores. 

WAIHEKI:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
oriental  de  la  isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda, 
sit.  en  el  Golfo  de  Hauraki.  Cubre  la  entrada 
N.O.  del  Firth  of  Thames.  Es  montuosa  y  que- 
brada, y  pertenece  al  condado  de  Manukau;  22 
kms.  de  O.  á  E.  por  8  de  máxima  anchura. 

WAIHEMO:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  Ota- 
wo,  isla  del  Sur,  Nueva  Zelanda.  El  condado  de 
Waiknaiti  lo  limita  al  S. :  al  S.O.  confina  con 
el  de  Taieri;  al  N.O.  con  Maniototo,  al  N.  E.  con 
Waitaki,  y  al  E.  con  el  Océano;  59  knis.  de 
O. N.O.  á  E.S.E.  por  30  de  anchura  máxima,  y 
2  500  hahits.  Lo  rietian  el  Shag,  el  'SVaikuaiti  y 
varios  afls.  de  Taieri;  cuarzo  aurífero  y  hulla. 
Cap.  Macraes  Fiat. 

WAIHO  ó  WAIHU:  Geog.  Río  de  la  prov^  de 
Auckland,  isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda.  Nace 
en  el  condado  de  Kotorna;  corre  al  N.N.O. ; 
atraviesa  el  lago  de  Ohini-Muri,  y  á  los  150  ki- 
lómetros de  curso  vierte  en  el  Firth  of  Thames 
]ior  un  estuario  de  15  kms.  de  longitud. 

WAIHOLA:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Otago, 
isla  del  Sur,  Nueva  Zelanda,  sit.  en  el  condado 
de  Bruce.  Recibe  el  AVaipori,  río  de  55  kms.,  pro- 
cedente de  los  montes  Lamnierlaw,  condado  de 
Tuapeka. 

WAIKATO:  Gcoq.  Río  de  la  prov.  de  Auckland, 
isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda.  Nace  en  la  ver- 
tiente E.  del  monte  Kuapehu,  condado  de  Plast 
Taupo;  corre  al  E.,  N.,  N.E.,  O.,  N.N.O.,  O.  y 
O.S.O.;  recibe  por  la  dra.  el  Wniotapu  y  las 
aguas  de  la  cordillera  de  Pataroa,  entre  ellas  el 
eti.  de  la  laguna  Waikare,  y  por  la  izq.  el  ell.  de 
la  laguna  Kotoaira,  numerosos  arroyos  que  ba- 
jan de  los  montes  Titirai^fienga  y  el  Waipa,  su 
principal  all.:baña  las  c.  de  Ateaaniuri,  Cam- 
bridge, Hámilton  y  Newca.stle,  y  á  los  -380  ki- 
lómetros de  cnrso  vierte  en  el  Océano  junto  á 
Port  Waikato.  Condado  de  la  prov.  de  Auc- 
kland, isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda.  Confina 
al  N.O.  con  el  condado  de  Manukau:  eh  el  án- 
gulo N.E.  con  el  rirth  of  Thames;  al  E.  con  los 
condados  de  Thames,  Ohini-Muri  y  Piako,  de 
los  que  c-tá  separado  por  el  Pataroa  Rango;  en 
el  ángulo  .S.  K.  con  el  condado  de  West  Taupo; 
al  S.O.  con  el  de  Waipa  y  al  O.  con  el  de  Ra- 
glán, del  que  está  separado  por  el  río  Waikato. 
Mide  87  kms.  de  largo  por  22  de  ancho;  3000 
haliit-s.  Terreno  fi'rtil;  numerosas  granjas;  oro  y 
carbón.  La  localidad  más  importante  es  Mercer. 

WAIKUAITI:  OíO'i.  Condado  de  la  prov.  de  Ota- 
go, isla  del  .Sur,  Nueva  Zelanda.  Confina  al  N. 
con  el  condado  de  Waihenm;  al  O.  con  el  de 
Taieri;  al  .S. E.  con  el  Otago  Harhnr,  estuario 
mío  lo  kcpara  del  mismo  Taieri,  y  al  E.  con  el 
Océano;  48  kms.  de  N.  á  S.  por  nnos  40  de  an- 
chura máxima;  SOOO  habita.  Cap.  Waikuaiti  ó 
Hawkesbnry. 

WAILLY  (CxKt.os  dk):  Iliog.  Arquitecto  fran- 
cés. N.  en  París  en  172P.  M.  en  1798.  Tonta 
poca  afición  al  colegio,  siendo  siempre  el  último 
en  Hu  clase;  pero  pronto  se  comprendió  la  raz/m 
do  Cito:  estudiaba  en  accrct'i  la  Arquitectura,  y 
t'>do  el  dinero  do  que  |iodía  dis|  oucr  lo  emplea- 
ba en  comprar  planos  y  diluijos.  Colocado  suce- 
sivurnento  en  cas»  do  í'londel,  Lejay  y  Servan- 
doni,  aprovechó  tan  bien  bi»  lecciones  de  esto» 
niacntros  quo  á  la  edad  do  veintiún  afios  olituvo 
el  primor  gran  premio  do  Uonin.  En  17(17  hi 
Ar-idemia  do  Arquitectura  le  abrió  sus  puertas, 
y  la  de  Pintura  lo  admitió  en  su  seno  cuatro 
■ño*  máa  tarde.  Ingresó  en  <'l  Instituto  desde 
mi  formación,  y  fué  uno  do  los  primeros  fuuila- 
dores  de  la  .Sociodacl  do  Amigos  do  Ins  Artes; 
nombrado  ront«orv«dor  ilel  Muscu  ilo  í'uadrns  en 
179.'',  rocogií'.  Ph  I',<'lj^icft  y  «n  llohinda  In".  obras 
iriapstrns  doxtinodaí  A  onriqnoicr  il  ciilabloci- 
niionto  i|no  dirigía.  Entro  ñus  trabajos  do  Arqui- 
tccttira  se  citan:  «1  fiil'ún,  que  construyó  con 
l'eyíc;  ol  /'alnrio  Si'lnola,  en  íiéiiovn,  etc. 

WAIMAKARIRI:  Grnr/.  Kln  do  la  prov.  do  Can- 
terliury,  isla  del  .Sur,  Nueva  /olnndn.  !,o  for. 
mnn  ei  ''iirtonnyi  qnn  sale  df  una  In^'una  do  la 
viTlionln  iiii-ridinnal  do  los  Alpe"  drl  Sur  y  co- 
no *i  N.,  .'*.  y  I'.;  y  ol  E«l<,  qui'  nn( u  la  cor- 
dillera *le  Pnrití-i  «leí  rondarlo  do  Asliloy  y  co- 
rro  al  .S.O. ;  ol  Waintalianri  ici'íbo  ttor  la  flra.  ol 
Pirokeii  y  inr  la  i^q.  ol  Kyre,  su  |itinri|>«l  nll.,y 
lí  ln«  1H0  icms    lie  ciirao  vipiln  iii  ol  l'anfnro. 
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WAIMATE:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  Can- 

terhury,  isla  del  Sur,  Nueva  Zelanda.  Coutiua 
al  N.E.  con  el  de  (leraldine,  al  N.  y  N.O.  con  el 
de  Mackenzie,  al  O.  y  S.  con  el  de  AVaitaki  y  al 
E.  con  el  Océano;  60  kms.  de  N.  á  S.  y  74  de 
O.  á  E. ;  4  500  hahits.  Cap.  AVaimate. 

WAIMEA:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  Nel- 
son,  isla  del  Sur,  Nueva  Zelanda,  sit.  en  las 
orillas  de  la  gran  bahía  Blind  ó  de  Tasman. 
Confina  al  X.  E.  con  el  condado  de  Souuds,  al 
E.  conoide  Marlborough,  al  S.O.  con  Inanga- 
hua,  al  O.  con  Buller  y  Collingwood  y  al  N.  con 
este  último;  9500  hahits.  Cap.  Nelsou. 

WAIPA:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  Auc- 
kland, isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda.  Confina 
al  N.  É.  con  el  de  AVaikato,  del  que  está  separa- 
do por  el  río  del  mismo  nombre;  al  S.  E.  y  S.O. 
con  el  de  AVest  Taupo,  del  que  está  separado 
])or  el  Kihikihi;  y  al  O.  con  el  de  Raglán,  al  otro 
lado  del  río  AVaijia.  Tiene  la  figura  de  un  rom- 
bo; 3600  habits.  Lo  atraviesa  de  N.  á  S.  el  fe- 
rrocarril de  Auckland  á  AA'éUiugtou.  El  AVaipa, 
all.  izq.  del  AVaikato,  nace  en  el  monte  Kaugi- 
toto;  corre  al  N.N.E.  y  N.;  riega  el  centro  y 
N.E.  del  condado  de  Kawhia;  pasa  por  Alejan- 
dra, cab.  de  su  navegación;  separa  los  condados 
de  AVaipa  y  Raglán,  y  á  los  120  kms.  de  curso 
vierte  en  la  orilla  izq.  del  AVaikato. 

W/AIPAWA:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  Haw. 
kc's  Bay,  isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda.  Confina 
al  N.  con  el  condado  de  Hawke's  Hay,  al  E.  con 
el  Océano,  al  S.  con  el  de  AVaii-arapa  Noth  y  al 
O.  con  los  de  Orna  y  Rangitikei.  En  1891  fué 
dividido  en  dos  condado.?,  separados  por  las  co- 
linas de  Puketoi,  AVapawa  al  O.  y  Patangata 
alE. 

WAIRARAPA:  Geog.  Dos  condados  de  la  pro- 
vincia de  AVéllingtou,  isla  del  Norte,  Nueva 
Zelanda.  Il'airampa  Norte  está  limitado  al  N. 
]ior  los  condados  de  AVaipawa  y  Patangata,  al 
E.  por  el  Océano,  al  S.O.  j'or  AVairarapa  South 
y  al  O.  por  el  condado  de  Horowlienua,  del  que 
está  separado  por  la  cordillera  de  Tararua;  8000 
habits.  Lo  riegan  el  Puketoi  liange,  el  Tirauniea 
con  el  Makaka,  el  AVairorongo,  el  Mataikona, 
el  AVhareamay  otros.  Es  condado  agrícola  y  ]ias- 
toral.  Wairarapa  .Íhí' confina  al  N.E.  con  AVai- 
rarapa Norte  y  Pahiatua,  al  E.  con  el  Océano, 
al  .S.  con  el  Estrecho  de  Cook,  al  O.  con  los  con- 
dados do  Hutt  y  Hoiowhenua,  de  los  que  está 
soijarado  por  una  estribación  de  la  cordillera  de 
Tararua;  5500  habits.  Las  localidades  más  ini- 
l)ortantes  son  Cárterton,  á  orillas  del  Manuga- 
tcio;  Greytown,  á  orillas  del  AVaiohine;  y  Fca- 
therston,  regada  jior  el  Te  AVharapuri. 

WAiRAU:  Gcoij.  Río  de  la  isla  del  Sur,  Nueva 
Zolamla.  Nace  cu  el  condado  de  Anniri,  prov.  de 
Nekson,  en  la  vertiente  S.E.  del  monte  Fran- 
klin;  corre  al  E. ,  N.  y  E.N.E. ;  pasa  por  Torn- 
dale  y  Wairauville;  recilic  ]ior  la  dra.  el  Wailio- 
pai  con  el  Avon;  so  dividecn  dos  brazos,  Opawa 
y  Omaka,  que  se  reúnen  en  lUenlieim,  y  á  los 
175  kms.  de  curso  vierte  en  la  ribera  O.  de  una 
ensenada  de  la  bahía  Clondy. 

WAIROA:  (Icog.  Condado  de  la  prov,  de  Ilaw- 
ker  Bay,  isla  dol  Norte,  Nueva  Zelnmla.  Confi- 
na al  N.E.  y  N.  con  ol  condado  do  Cook,  al  E. 
con  el  Océano,  al  .S.  y  .S.E.  con  la  bahía  Hnwke 
y  al  O.  con  el  condado  de  IlawkesBay;  130  ki- 
lómetros do  largo  do  O.  á  E.  )ior  18  á  03  do  an- 
cho; 1  500  habils.  Le  da  nombre  el  río  AViiiroa, 
que  naco  en  el  condado  de  Cook;  entra  en  el  de 
AVairoa  ]ior  Opoiti,  y  A  los  90  kms.  de  curso 
vierte  en  la  |ieqiicfia  bahía  do  AVairoa. 

WAITAKi  ó  WAITANQI:  Geog.  Río  do  la  isla 
dol  Sur,  Nueva  Zolanda.  Fórmiinlo  do»  brazos 
desiguales,  procodenles  do  los  .Alpes  dol  S.,  ol 
Tükapo  (Wiodloy,  portoiiccienlc  al  condailo  de 
Mackenzie,  luov.  do  ( 'onlorbiiiy,  y  ol  Ohaii,  i|iio 
corro  entro  iliclio  comlado  y  el  do  W'ailayi,  pro- 
vincia (lo  Otago.  El  Waitiiki  corro  al  S.  y  ICS.  E. 
entro  las  dos  prov.  iiioiuionailu»;  recibe  por  la 
illa,  el  Ahiniíi,  las  aguas  de  los  montos  llawk- 
diin  rennidiin  oii  una  sola  corrioiilo,  ol  Muerow- 
liiioiiu  'luo  baja  flol  monto  Ida  y  ol  W'aioreka,  y 

Íior  la  izq,  las  ngiias  dol  iniifizo  de  Otoukii  y  ol 
Inlcateíaiiioa,  y  ú  los  l'jTi  km»,  do  lurso  vierto 
i'ii  ol  mar  orii'Utal,  iiguaii  abajo  do  AVaitaki  llrid- 
I  ^^a  y  do  Wailaki, 

-  W  t,\\\K\:(lrmi.  Coiidnihi  do  l'i  prov.  ilo  Ota- 
un,  ¡«la  ilol  Sur,  Niiovi.  Zibinda.  Coiifiíin  al  K., 
rl.  K.  v  N.  ion  bmdi'  Mackoii'/in  v  Waininlo,  do 
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la  prov.  de  Canterbury,  de  los  que  está  separado 
por  el  Hobson,  el  Ohau  y  el  AVaitaki;  al  N.  con 
los  Alpes  del  Sur,  que  lo  separan  del  AVestland; 
al  O.  con  los  montes  Bunstan,  que  loseparandel 
coniiado  de  Lake;  al  S.O.  con  la  cordillera  do 
los  Hawkdun,  y  al  O.  y  S.O.  con  la  línea  quebra- 
da de  los  Kakanui;  9  000  kms.  Lo  riegan  muchos 
afl.  del  AVaitaugi  y  varios  riachuelos  costeros; 
ero,  carbón,  pizarra  y  piedra  de  construir;  cría 
de  ganados.  Cap.  Oamaru. 

WAITEMATA:  Geoq.  Condado  de  la  piov.  de 
Auckland,  isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda,  cutre 
el  Golfo  de  Hauraki  al  E.,  el  condado  de  Roduey 
al  S.  y  el  de  Edén  y  el  Pacífico  al  O. ;  7000  ha- 
bitantes. Las  dos  costas,  oriental  j- occiüental, 
son  montuosas.  El  río  principal  es  el  Kaipara. 
Cap.  Helensville. 

WAITOTARA:  Geog.  Condado  de  la  prov.  do 
AVéllington,  Nueva  Zelanda.  Confina  al  N.O. 
con  el  de  Taranaki,  al  O.  con  el  de  Patea,  al 
S.O.  con  el  Pacífico  y  al  E.  con  el  de  Wanganni, 
del  que  está  separado  por  el  río  dol  mismo  nom- 
bre; 80  kms.  de  largo  por  30  de  máxima  anchu- 
ra; 3  000  habits.  Lo  riega  el  Kai  Iwi.  Las  únicas 
localidades  importantes  son  Kai  Iwi,  Maxwell- 
town  y  Waitotara. 

WAITZ  (Jokge):  Biog.  Historiador  alemán. 
N.  en  Flenshorg  (Schleswig)  á  9  de  octubre  de 
1813.  M.  en  Berlín  en  la  noche  del  24  al  25  de 
mayo  de  1886.  Estudió  en  su  ciudad  natal,  y  lue- 
go cursó  el  Derecho  y  la  Historia  en  las  Univer- 
sidades de  Kiel  y  Berlín  (1832-36).  Activo  cola- 
borador bien  pronto  de  los  Anales  do  Ranke  v 
de  los  ilomimenta  Germania:  hisloriea,  cuyo  edi- 
tor era  Pertz,  registró  durante  varios  años  los 
archivos  _v  bibliotecas  de  Copenhague,  Lyón, 
Montpellier,  París,  Luxemburgo,  Tréveris  y 
otros  de  Europa.  Cuando  regresó  a  su  patria  fué 
nombrado  (1842)  jirofesor  en  Kiel.  Intervino  en 
los  sucesos  políticos  de  1848.  Como  individuo 
del  gobierno  jn'ovísional  de  Rcndsburg  marchó 
á  Berlín  para  defciuler  los  intereses  do  los  duca- 
dos de  Schleswig  y  Holsteiu.  Más  tanle  figuró 
como  diputado  eu  la  Asamblea  Nacional  de 
Francfort  y  en  el  partido  que  intentó  establecer 
la  unidad  germánica  por  el  camino  do  las  refor- 
mas; pero  no  tardó  en  dejar  de  asistir  ala  Asam- 
blea. Aceptó  (1849)  un  cátedra  en  la  Univorsi- 
si'lad  de  Gotinga,  eu  la  que  permaneció  hasta 
1876,  y  en  laque  fundó  una  esencia  de  jóvenes 
historiadores.  Salió  de  la  Universidad  en  dicho 
año,  llamado  ]ior  la  Academia  do  Ciencias  do 
Berlín,  para  presidir  la  junta  de  jiublicación  do 
los  .Scriptores  de  los  ilonumcnlp  (/crinanicv,  y  en 
tal  concepto  fué  el  sucesor  de  Pertz,  y  editó  el 
volumen  dedicado  á  los  Scriplons  rcrirm  Longo- 
Inniicnriini  el  Italicanim  (1878)  de  los  siglos  vi 
á  IX.  Por  lo  dicho  residió  en  Berlín  desde  1875, 
y  en  la  Universidad  dio  algunas  lecciones.  Pro- 
curií,  como  todos  los  historiadores  de  la  escuela 
de  Ranke,  exponerlos  hechos  con  toda  verdad 
y  sin  proponer  juicios  al  lector.  En  los  Mona- 
menta  insertó  buen  número  do  crónicasy  anales, 
algunos  de  especial  interés  para  la  historia  de 
Francia  anterior  al  siglo  xii.  Tal  sucedo  con  las 
crónicas  de  AViiliikind  ó  Wilichind  do  Corvoy, 
Marión  Scot,  Eckoliard  de  Aura,  (¡odofrodo  do 
A'itorbo,  las  Gestas  de  los  obispos  do  Metz,  Toill 
V  A'crdún,  las  crónicas  de  Ademar  y  Hugo  do 
Fleury,  etc.  Sus  principales  obras  son:  La  vida 
y  la  doetrina  de  l'ljilas  (Ilaiinover,  18401;  J/is- 
loria  de  la  constitiicián  alemana  (Kiel,  1843-78, 
8  vol.);  AV  antiguo  dereelio  de  tos  /ranros  salios 
(íil.,  1846);  Kl  derecho  ¡lo/U ico  y  hereditario  del 
ditcado  de  Selilesirig  (id.,  1849),  en  cidaboración; 
llintoria  del  Schleswig  y  del  llolstcin  (Gotinga, 
1851-54),  obro  clásica;  .tnalea  del  Imperio  ate- 
milii  bajo  Knriqttr  I  (Berlín,  1853);  J.aheek  bajo 
ll'nllennrtvr,  político  del  siglo  xvi  (fd.,  1865- 
56,  3  \o\.);  /nceslifiaciones  ¡lara  ia  historia  de 
Alrmania,  eu  colaboración  (desdo  1860);  Loa 
em/irradores  alemanes  desde  i'arlomagno  hasta 
.l/n.iíwnVm)in  (Berlín,  1862  y  1872);  AijicOnVw 
de  la  politiea  (Kiol,  1862);  AV  derecho  del  duque 
Federico  de  Schleswig- llolstcin  (Gotinga,  1864); 
etc. 

WAITZEN:  Geog.  \.    V,\r. 

WARATIPU:  flraq.  Logo  del  cmidado  do  Lake, 
jirov.  do  Ologo,  iala  del  .Sur,  Nueva  Zclan<la. 
rieiic  295  km».'  y  está  indeaijo  do  montarías. 

WAKE:  tleoq,  Condailo  do  la  Carolina  ilcl  Ñor- 
lo.  Kstadns  UiiídnH,HÍt,  oii  ol  conlrndcl  ont.  ;y4il0 
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kiiis.-  y  55  000  halnts. ,  U  mitad  negros.  Lo  rie- 
ga el  Ñeiise  y  el  Littlo  River;maíz,  avena,  trigo, 
tabaco  y  algotlúu.  Cap.  Raleigh.  ■ 

WAREDI  (iIoHAMMED  AL):  Bioij.  Historiador 
árabe.  N.  en  Medina  en  747.  M.  cerca  de  Bag- 
dad en  822.  Hijo  de  nn  esclavo  qne  alcanzci  la 
libertad,  perteneció  á  la  secta  de  los  riitas  ó  cis- 
máticos. Acudió  á  Bagdad  llamado  por  el  califa 
Mamiin,  y,  nombradojuez  de  nno  de  los  barrios 
de  aquella  capital,  dislrutó  siempre  la  protección 
de  dicho  soberano.  Poseía  vasta  instrucción,  así 
en  la  Historia  como  en  el  Derecho  de  los  árabes, 
y  dejó  muchas  obras  importantes.  Las  principa- 
les, reunidas  por  su  secretario  Mohamnied-ben- 
Sad  y  por  otros  14  sabios,  son:  Las  clases  de  los 
compañeros  y  sucesores  del  Profeta  (15  volúme- 
nes); CrtHiii)a(7as  del  Profeta;  Crónicas  de  la  Me- 
ca; Co7v¡iiista  de  Siria;  Conquista  de  Irak;  Vida 
de  Abú-Bekr;  Composición  de  las  tribus  y  sus 
genealogías;  Historia  de  los  legislas,  etc.  Ewald 
las  publicó  con  este  título:  De  ¡lesopotamia: ex- 
puguatc  Historia  (Gotinga,  1S27,  en  4.°). 

WAKEFIELD:  Gcoj.  C.  del  condado  de  York, 
Inglaterra,  cap.  del  West  Páding,  sit.  al  S.O. 
de  York,  en  la  orilla  izq.  del  Calder  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Bradford  á  Grinisby:  36  000  habi- 
tantes. Hilados  y  tejidos  de  lana;  géneros  de 
punto:  fab.  de  cervezas  y  de  vagones;  fundicio- 
nes. Mercado  de  granos  y  lanas  y  ferias  men- 
suales de  ganado.  Tiene  calles  espaciosas  y  regu- 
lares, buenos  edifs.,  hermoses  iglesias  y  una  ca- 
)i¡lla  construida  por  Eduardo  IV  en  el  puente 
del  Calder,  en  memoria  de  su  hermano  Ricardo. 
Derrota  de  Ricardo  de  York  por  Marg.arita  de 
Anjou.  Libróse  esta  bitalla  en  24  de  diciembre 
de  1640;  los  laneansterianos  encontraron  al  du- 
que de  York  en  el  puente  de  Wakefield;  y  aun- 
que este  no  tenía  con  él  más  que  izarte  de  sus 
tropas,  aceptó  la  lucha;  su  resultado  fué  fatal,  y 
murió  en  el  combate  según  unos,  y  deca[iitado 
mi  el  mismo  lugar  de  la  acción  según  otros. 

-  Wakf.fif.i.p:  Gcog.  C.  del  condado  de  Mídd- 
lesex.  cst.  de  "Massachusets,  Estados  Unidos, 
sit.  al  N.  de  Boston,  en  el  f.  c.  de  Boston  á 
Lowell:  7  000  habits.  Fab.  de  calzado  y  gran  in- 
dustria de  cañas  de  roten. 

-  Wakefiei.p:  Oeori.  Río  de  la  Australia  del 
Sur.  Nace  en  el  Hill  Range,  condado  de  Stan- 
ley; corre  al  S.  y  0..S.0. ;  separa  el  condado  de 
Stanley  del  de  G.awler,  y  .á  los  120  kms.  decnr- 
so  vierte  en  el  Golfo  San  Vicente,  junto  á  Fort 
Wakefield. 

-Wakf,field(Gii.eei;to):í?ío<7.  Teólogo,  filó- 
logo y  libelista  inglés.  N.  en  Nóttingliam  en 
1756."  M.  en  1801.  Recibió  las  órdenes  y  obtuvo 
un  curato  en  Liverpool;  pero  habiendo  atacado 
violentamente  en  sus  escritos  á  la  Iglesia  angli- 
cana,  tuvo  que  renunciar  al  estado  eclesiástico. 
Llevó  la  independencia  hasta  rechazar  toda 
práctica  religiosa;  y  aunque  era  de  costumbres  i 
ejemplares,  se  vio  precisado  á  no  eiercer  la  carre- 
ra  de  la  enseñanza  )iúbUca  que  había  abrazado. 
Los  mismos  pnrticnlares  se  negaban  á  confiarle 
sus  niños.  Cuando  estalló  la  Revolución  france- 
sa, propagó  sus  principios  entre  sus  compatrio- 
tas. En  un  primer  folleto  puso  las  pretensiones 
de  la  aristocracia  inglesa  en  oposición  con  el 
verdadero  espíritu  del  cristianismo;  mis  tarde 
atacó  con  vigor  la  coalición,  y,  finalmente,  en 
un  escrito  contestando  al  obispo  Wotson,  que 
excitaba  á  Inglaterra  á  la  lucha  contra  Francia, 
so  mostró  tan  vehemente,  que  los  tribunales  le 
condenaron  á  dos  años  de  prisión  (1798).  mu- 
riendo al  poco  tiempo  de  cumplir  esta  pena.  Es- 
cril>ió  las  siguientes  obras:  Investigaciones  acer- 
ía de  las  opiniones  de  los  escritores  cristianos  de 
los  tres  primeros  siglos  relativas  tí  ¡a  persona  de 
Jesucristo;  Sylva  critica,  sive  xn  auctores  sacros 
profanosqtic  commeninrius  ¡ihilologicus:  Memo- 
rías  sobre  la  vida  de  (I.  Wakejield,  escritas  por 
'1  mismo,  etc. 

WAKINYANES:  Mit.  Dioses  adorados  por  los 
dakotnscn  la  i'poia  precolombiana.  Eran  la  re- 
Iircscntación  del  trueno  y  los  enendgos  de  los 
eluioterdahs,  diosos  de  los  selvas.  El  cliaoterdah 
podía  siempre  más  que  el  wakinyaii,  es  decir,  más 
que  el  trueno,  porque  no  bien  sabía  por  sus  guar. 
das  que  Wakinyan  liabíaa  parecido  en  las  nubes, 
corría  á  sumergirse  en  el  agua,  donde  jicrdía  su 
virtud  el  rayo.  Con  el  rayo  mismo  hería  luego  á 
sn  advei'sario  y  le  hacía  caer  á  sus  planta.s.  Wa- 
kinyan también  moraba  en  lo  alto.  Allá  en  la 
extremidad  occideutal  do  la  Tierra  se  alzaba. 


según  los  dakotas,  un  hermoso  túmulo  sobre  la 
cumbre  de  un  elevado  monto;  en  aquel  túmulo 
tenía  Wakinyan  su  choza,  (iuardábanic  al  Nor- 
te un  rengífero,  al  Occidente  un  oso,  al  Medio- 
día un  castor,  al  Oriente  una  mariposa,  y  vivía 
tranquilo  mientras  de  un  vuelo  no  subia  á  las 
nubes.  De  un  vuelo  decimos,  porque  se  le  consi. 
deraba  pájaro.  No  se  hablaba  tampoco  de  un 
wakinyan,  sino  de  wakinyanes,  de  cuatro  fami- 
lias ó  razas;  pero  á  toilos  se  daba  formas  de 
ave  más  ó  menos  fantásticas.  Decíase  de  los  pri- 
meros que  eran  negr  s,  de  largo  jiico,  de  alas 
de  cuatro  coyunturas;  de  los  segundos  que  eran 
amarillos,  de  alas  también  de  cuatro  articu- 
laciones sin  pico,  sin  más  de  seis  plumas;  de 
los  terceros  que  eran  de  color  de  escarlata  y  de 
alas  largísimas,  no  ya  de  cuadro,  sino  de  ocho 
nudos;  de  los  cuartos  que  eran  azules,  esféricos, 
sin  ojos  ni  orejas,  con  sólo  dos  plumas  por  alas, 
por  toda  cara  una  especie  de  media  luna,  de  cu- 
yos extremos  partían  dos  divergentes  cadenas 
de  rayos.  Era  el  wakinyan  una  divinidad  ruda, 
cruel,  destructora,  que  se  complacía  en  aniqui- 
lar cuanto  veía.  No  sin  razón  se  le  contaba  en- 
tre los  dicises  de  la  guerra  y  se  le  suponía  inven- 
tor de  la  lanza,  del  tomahawk  y  d .'  la  pintura 
que  servía  á  los  dakotas  de  escudo  contra  los 
mortíferos  dardos  de  sus  enemigos.  ¿A  quién  se 
podía  tomar  con  más  justicia  |ior  imagen  de  la 
guerra,  ni  á  quién  atribuir  con  más  motivo  el 
origen  de  las  armas  que  al  dios  que  en  lucha 
con  la  naturaleza  derribaba  los  más  altos  cedros, 
ponía  fue _oá  las  calañas,  hacía  retumbarlos 
montes  y  estremecer  la  Tierra,  y  cuando  no  le 
mataba  liumillaha  3-  llenaba  de  pavor  al  hom- 
bre? Llamaban  los  dakotas  al  trueno  la  voz  de 
Wakinyan;  pero  lo  creían  generalmente  produ- 
cido por  el  revoloteo  de  infinitos  pájaros  que  ba- 
jaban desde  Us  pies  del  temible  dios  al  obscu- 
recido suelo.  El  rayo  decían  que  lo  engendraba 
Wakinyan  con  sólo  batir  las  alas. 

WAKKERSTROOM:  Oeog.  Dist.  del  S.E.  del 
Transvaal,  África.  Confina  al  O.  con  el  dist.  de 
Standerton.  al  N.  con  el  de  Ermelo,  al  E.  con 
el  de  Piet-Relief  y  al  S.  con  el  de  Utrech;  su 
ángulo  S.O.  casi  toca  en  las  fronteras  de  la  Co- 
lonia de  Natal  y  del  Estado  Libre  del  Orange; 
6358  kms."  y  unos  5000  habits.  blancos. 

WAKOHOLO:  Geog.  V.  Uakoholo. 

WAKOOL:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia,  sit.  en  la  parte  S.O.  Confina 
al  N.  con  los  condados  de  Caira  y  Waradgery, 
al  E.  con  el  de  Townseud,  al  S.E.  con  el  de  Ca- 
dell,  al  S.  }'  O.  con  la  Colonia  de  Victoria.  Lo 
atraviesa  de  E.S.E.  á  O. S.O.  el  l'.dward  River. 
Cap.  Mulamein. 

WAKULLA:  Geog.  Condado  del  est.  de  Florida, 
Estados  Unidos,  limitado  al  S.E.  jior  la  bahía 
Appalachea  del  Golfo  de  Méjico,  al  O.  por  el 
Ocklockonee  y  al  E.  por  el  río  San  Slarcos,  tri- 
butario de  la  bahía;  1502  kms.-  y  3500  habi- 
tantes. Cap.  Crawfordville. 

WALA:  Biog.  Célebre  abaddeCorbia.  N.  hacia 
76ÍÍ.  M.  en  835.  Era  hijo  del  conde  Bernardo  y 
próximo  pariente  de  Carlomagno,  que  le  nombró 
intendente  del  palacio.  Abandonó  la  corte,  abrazó 
la  vida  luonástii  a  y  fué  elegido  abad  de  Corbia, 
sin  dejar  de  seguir  ejerciendo  desde  el  claustro 
la  mayor  influencia  en  los  negocios  públicos.  En- 
cargado por  Luis  el  Benigno  de  la  educación  de 
su  liijo  Lotario,  comunicó  áeste  príncipe  su  am- 
bición, le  incitó  á  la  revolución  y  le  mezcló  en 
todas  las  intrigas  de  los  grandes.  Habiendo  reco- 
brado Luis  su  corona,  encerró  á  Wala  en  una 
fortaleza  á  orillas  del  lago  Lemán.  El  ambicioso 
abad  encontró,  sin  embargo,  medios  de  figurar 
en  las  nuevas  turbulencias  y  tomó  una  |iarto  ac- 
tiva en  las  deliberaciones  de  la  Dieta  de  Compii''- 
gno  (8331,  que  pronunció  la  deposición  del  em- 
perador. Luis  adquirió  de  nuevo  su  autoridad,  y 
Wala  juzgó  ]ivudentehuir,  y  murió  en  la  abadía 
de  Bobio. 

WALCKENAER:  Biog.  V.  Vau  KF.NAF.I!. 

WALCOT:  Geog.  Municip.  del  condado  de  .Só- 
merset,  Inglaterra,  sit.  al  N.  de  Bath,  de  la  cual 
dependo;  2.') 000  habits. 

WALCHENSEE  ó  WALLERSEE:  Geog.  Lago  de 
la  Alta  Uaviera,  Alemania,  sit.  al  S.O.  de  Tolz 
y  al  S.  dol  Wurmsec  ó  lago  de  Stariiberg,  á  835 
m.  <lo  alt.,  entro  el  Isarwinkelgebirgo  al  S.  y  ol 
Hcnedictcn  WaUl  al  N.;  17  kms."  y  190  m.  do 


mayor  profundidad.  Desagua  por  el  Jachcnau  en 
la  orilla  izq.  del  Isar. 

WALCHEREN:  Geog.  Isla  de  la  prov.  de  /íelan- 
da,  Holanda,  sit.  en  el  Mar  dol  Norte,  entre  las 
dos  grandes  bocas  del  Escalda,  al  O.  de  las  islas 
Beveland,  de  las  que  la  separan  los  estrechos  de 
Vcergaty  Sloe.  Tiene  209  kms.-,  yes  llana  y 
muy  baja.  Al  O.  la  defiende  del  mar  el  gigantes- 
co dique  de  West-Kapollo,  de  3800  m.  de  largo 
y  7  sobre  el  nivel  de  las  más  altas  mareas.  El 
resto  del  litoral  está  protegido  por  dunas  y  coli- 
nas de  arena.  La  cap.  esMiddelburgo,  y  sus  ciu- 
dades principales  Flesingay  Veere.  Es,  éntrelas 
islas  de  estos  parajes,  la  más  poblada  y  fértil  y 
mejor  cultivada.  Los  ingleses  se  apoderaron  de 
Walcheren  en  el  verano  de  1809,  y  bombardea- 
ron la  fortaleza  de  Flesinga;  pero  las  operacio- 
nes de  las  tropas  francesas  y  una  epidemia  les 
obligaron  á  abandonarla.  El  año  anterior,  rotos 
los  diques,  el  mar  había  inundado  la  isla. 

WALD:  Geog.  C.  del  círculo  de  Solingen,  re- 
gencia de  Dusseldorf,  prov.  del  Rbin,  Prusia, 
sit.  cerca  y  al  O. NO.  de  Solingen  y  en  el  ferro- 
carril de  Hilden  á  Vohwinkel;  4  500  habits.  Im- 
'  portante  centro  industrial;  fundiciones  de  hierro 
y  acero  y  fab.  de  armas  blancas. 

WALDBRÓL:  Geog.  Lugar  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Colonia,  prov.  del  Rbin,  Prusia,  si- 
tuado al  E.S.E.  de  Colonia,  en  el  valle  y  cerca 
I  de  las  fuentes  del  Br.jl  ó  Waldbrol,  afl.  del  Sicg; 
ó 500  habits.  Minas  de  hierro  y  de  plomo;  fabri- 
cación de  pólvora. 

WALDECK:  Geog.  Principado  del  Imperio  de 
Alemania.  Consta  de  dos  partes:  el  principado  de 
Waldeck  pro)>iamente  dicho,  que  confina  al  O. 
y  N.  con  la  prov.  prusiana  de  Westfalia  y  al  E. 
y  S.  con  la  de  Hesse;  y  el  antiguo  condado,  hoy 
círculo  de  Pyrmont,  enclavado  entre  el  principa- 
do de  Li|.pe  y  la  prov.  de  Westfalia  al  O.  y  S.  y 
el  ducado  de  Brunswick  y  la  prov.  de  Hannovcr 
al  E.  y  N. ;  1 121  kms.=  y  58  000  habits. ,  ó  sea 
51  por  km-.  Cap.  Arolsen.  El  Waldeck  propi.a- 
mente  dicho  es  país  muy  quebr.ado,  el  más  alto 
de  la  región  occidental  de  Alemania,  especial- 
mente hacia  el  O.,  en  el  Upland.  Sus  montes  y 
colinas  son  parte  de  los  Rheinisches  Schieferge- 
birge  ó  montes  de  pizarra  del  Bhin ,  que  alcan- 
zan su  mayor  alt.  en  el  Hegekopf,  de  unos  S50 
m.  El  Pyrmont  es  un  valle  regado  por  el  Euimer. 
Pertenecen  estos  pafses  á  la  cuenca  del  Weser,  y 
sus  ríos  principales  son  el  Diemel,  el  Twiste  y 
el  Eder.  Clima  frío.  Abundan  el  mineral  de  hie- 
rro, que  se  ex]'lota  en  Adorf,  el  yeso  y  la  piza- 
rra. Hay  muchas  fuentes  minerales,  conocidas 
desde  hace  mucho  tiempo;  entre  ellas  sobresalen 
las  ferruginosas  de  Pyrmont  y  Wildungen.  Los 
cultivos  principales  son  avena,  patata.^,  centeno, 
tiigo  y  cebada;  críanse  ganados  vacuno  y  lanar, 
de  cerda,  cabrío  y  caballar.  Entre  los  estableci- 
mientos industriales  figuran  en  primer  término 
las  fábs.  de  licores  de  Arolsen.  las  manufacturas 
de  tabaco  y  fab.  de  cigarros  de  Pyrmont  y  Arol- 
sen, y  los  hilados  y  tejidos  de  Eppe.  Expórtanse 
los  productos  de  las  minas,  de  la  agricultura  y 
de  la  industria,  y  también  aguas  minerales  en 
botellas;  fal  rícanse  además  paños  y  telas  de  in- 
ferior calidad.  El  gobierno  es  monarquía  consti- 
tucional, hereditaria  en  la  descendencia  mascu- 
lina por  orden  de  primogenitura.  Rige  la  Cons- 
tución  del  17  de  agostode  1852.  LaDieta(L8nd- 
tag)  .se  compono  ¿c  15  diputados  (tres  de  Pyr- 
mont), elegidos  cada  tres  años  por  sufragio  uni- 
versal indirecto.  La  Administración  interior  fué 
conferida  á  Prusia  en  1.°  de  enero  do  1S68.  Dos 
años  antes  había  ingresado  el  Waldeck  en  la 
Confederación  déla  Alemania  del  Norte.  Admi- 
nistra, pue.».  el  director  (Landesdirektor^  nom- 
brado por  Prusia  y  residente  en  AroUen.  El 
Waldeck  se  divide  en  cuatro  círculos:  el  de  Twis- 
te, el  del  Eder,  el  del  Eisenberg  y  el  de  Pyrmont. 
Entre  las  c.  del  principado  figuran,  además  de 
Arolsen,  Korbach,  que  fué  eai>.,  y  Waldeck,  en 
el  círculo  del  Eder  y  cerca  de  la  orilla  izq.  do 
esto  río,  con  unos  (lOO  habits. 

Hisl.  -  La  íam  lia  do  Waldeck  jiretonde  des- 
cender de  AVitikind,  sin  duda  porque  entro  .sus 
nsipiidiontes  figura  un  conde  do  Schwalembcrg 
llamado  Wiiickind.  Según  Le  l'as,  éste,  Widc- 
kind  ó  Witekindo  IV,  (latrono  dol  obisjiado  de 
Paderl  orn,  casó,  á  primipios  del  siglo  xn,  con 
una  rica  heredera  que  le  llovó  muchas  tierras,  qne 
pasaron  con  el  títu'o  de  condado  de  Waldeck  á 
WoUwino,  su  (irimogcuito,  en  tanto  que  el  según- 
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do  continnó  la  casa  de  Scliwalemberg,  que  se  ex- 
tingaió  en  1350,  y  de  que  salieron  los  condes  de 
Pyrmont,  que  desajiarecierou  en  1594.  AVidekiu- 
do  V,  primogénito  de  Wolcwino,  secruzó  para  ir  á 
Tierra  Santa,  y  queriendo  repararlos  perjuicios 
que  había  causadoeon  sus  armas  á  la  iglesia  de  Pa- 
derborn,  la  empeñó  en  1190  su  patronato  por  300 
marcos  de  plata,  bajocondición  de  que  si  no  volvía 
pertenecería  en  propiedad  al  obisiiado.  R-alizóse 
el  caso  previsto,  y  cumplióse  lo  pactado.  Según 
unos  fué  Hernán,  y  según  otras  Eurique,  uno  de 
los  hermanos  de  Widekindo,  quien  continuó  la 
casa  de  Waldeck.  Adolfo,  su  hijo,  fué  nombrado 
prefecto  de  las  ciudades  del  Rhin  por  el  emperador 
Adolfo  de  Nassau.  Adolfo,  Godofredo  y  Ottón, 
hijos  de  aquel  señor,  amantes  los  tres  de  la  bella 
Sofía,  hija  de  Enrique  eJ  Xiño,  primer  landgrave 
de  Hesse.  convinieron  en  que  aquel  de  ellos  que 
lograra  su  mano  tendría  el  condado  de  AYaldeck 
enteramente,  y  que  los  otros  abrazarían  el  estado 
eclesiástico.  Ottón,  el  más  joven,  ganó  el  corazón 
de  la  princesa,  ó  el  de  su  padre,  y  en  1371  fué 
conde  de  Waldeck.  Sus  hijos  mayores  ocuparon 
las  sillas  episcopales  de  Jlingen  y  de  Lieja.  En 
1294  el  elector  de  Jlagiincia  cedió  á  Ottón  el  cas- 
tillo y  la  bailía  de  AVildungen,  antigua  posesión 
tnringia,  jirón  violentamente  arrancado  de  la 
herencia  de  Enrique  Raspón.  Enrique  II,  hijo 
de  Ottón,  de  acuerdo  con  sus  hermanos  y  sus  hi- 
jos, redactó  un  estatuto  de  familia  que  establecía 
como  principio  la  indivisibilidad  del  condado.  A 
pesar  de  este  pacto  se  repartiéronla  sucesión,  en 
1397,  Enrique  y  Adolfo,  hijos  de  Enrique  III, 
llamado  de  Burro,  y  fundaron  dos  líneas,  deno- 
minándose la  segunda  de  Landau,  que  se  e.xtin- 
guió  en  1495.  La  desunión  que  se  declaró  muy 
luego  entre  aquellas  dos  ramas,  y  las  enemistades 
qne  se  atrajo  Enrique  dando  muerte  á  Federico, 
duque  de  Brunswick,  en  5  de  junio  de  1400,  y 
en  tin,  la  falta  de  recursos,  precisaron  á  una  y 
otra  á  someter-se  en  1431  y  1438  á  la  soberanía 
lie  la  casa  de  Hesse.  Todavía  subsisten  hoy  los 
efectos  de  aquella  transacción,  porque  después  de 
la  extinción  de  la  descendencia  masculina  de  los 
príncipes  de  Waldeck  debe  volver  el  antiguo 
condado  al  Hesse  Electoral.  La  línea  primogénita, 
dneña  única  del  condado  á  fines  del  siglo  xv,  se 
dividió  de  nuevo  en  1588  en  dos  ramas,  que  fue- 
ron llamados  Eisinberg  y  AVildungen,  y  cuyos 
fundadores  fueron  Cristiano  y  Volrath,  hijo  de 
Josías.  La  última  se  extinguió  en  1692  con  Jor- 
ge Federico,  que  diez  años  antes  de  su  muerto 
fué  elevado  á  príncipe  del  Imperio.  Todavíasub- 
siste  la  primera,  que  ha  reunido  todas  las  jiose- 
sioncs  de  la  familia.  Kn  16'.d5  hizo  la  cusa  )Val- 
dcck  la  imjiortante  adquisición  del  país  de  Pyr- 
mont, antigua  dependencia  del  ¡irincipado  de 
Goettingen,  y  que  el  último  conde  de  Gleichcn  le 
entregó  en  virtud  de  un  antiguo  pacto  de  con- 
fraternidad hereditaria.  En  la  guerra  de  Treinta 
Años  resucitó  el  arzobispo  de  Colonia,  obispo  ilc 
Paderborn,  antiguas  pretensiones,  y  so  aiiodcró 
de  aquella  nueva  adquisici^m  y  de  un  distrito  del 
condado  de  Waldcck ;  pero  los  suecos  restablecie- 
ron á  los  condes  en  la  posesión  de  Pyrmont,  y  por 
una  de  las  cláusulas  del  tratado  de  Csnabruck  so 
vio  obligado  el  arzobispo  á  restituir  loque  había 
conservado  de  las  tierras  del  condado  de  AVal- 
dock.  In.sistió  el  prelado,  no  obstante,  en  sus 
pretcnsiones  con  respecto  áaqiiel  Icrrilorio,  fun- 
dándose en  el  oileucio  del  tratado  relativo  A  Pyr- 
mont. Por  último  desistió,  pcrocstipulando  que 
on  caso  de  extinción  de  la  casMle  Waldock  sería 
devuelto  A  sn  obispado  el  condado  de  Pynuont, 
condición  que  en  tal  caso  so  cum]>Iirá  en  favor 
de  Prnsia,  que  ha  heredado  los  derechos  del 
prelado.  ]a  enfcudarión  de!  condado  de  Waldcck 
n  la  casa  de  Menso  liabfn  llcgmlo  á  ser  otra  causa 
de  disiiiitaH,  que  no  pudo  terminar  on  1.'i49  nn 
fallo  del  Con''CÍo  Áulico,  el  cual  roncodfn  á  los 
rondfH  loH  privilc^ioM  'le  lo.s  condes  del  Imperio. 
Kntaa  qucrilbiH  m:  nt;ravaron  en  la  r|ioca  do  la 
guerra  iloTreinla  Aíioh.  lüi  1ií2l  invadif'iol  land- 
grave Maiirii  lo  id  ri,ui]ñ(\",  líolicni  ido  i  nt/mci^s 
por  Cristiano,  y  "olo  lo»  inhlilIoHde  Aroisvn  y  do 
VVnIdeck  |iiidiaron  resintirlo.  Los  tropas  ononii- 
gan  M  entregaron  en  el  pal»  á  la»  niÚH  cmnlrs 
devaxtacionea,  y  la  corle  iniporial,  atendiendo  á 
la»  qiioinn  do  Criütlanii,  PX]ii>ll<'i  un  ileerelo  do 
reiti'  '    ■  indo  el  landgravp  liiibo  obed     ■ 

do,  '  pleito  (-nn  motivo  dn  la  in' 

nizn' I  ida    por  il    conde.    .Mo  pro\ ' 

nnn  trannarcjiín  en  Uí'lfi.  njoculAdn  on  parle  so- 
lámanlo,  |iorqiii^  b.»  Inndgiavepi  dn  ( 'omoI  y  do 
na'ínsladt  no  >i«  avonlan.  Kn  tanto  U  confirma- 


ron en  1648  las  dos  casas  de  Hesse,  y  el  tratado 
de  Westfalia  la  ratificó.  Entonces  renunciaron  los 
landgraves  á  toda  pretensión  relativa  á  la  supe- 
rioridad territorial,  y  reconocieron  el  condado  de 
Waldcck  como  estado  inmediato  del  Imperio, 
salvo  el  lazo  de  vasallaje  que  le  unía  al  Hesse. 
Otro  acontecimiento  no  menos  ventajoso  para  la 
tranquilidad  del  país  fué  la  introducción  del  de- 
recho de  primogenitura,  establecido  por  Cristiano 
Luis,  padre  de  25  hijos,  y  confirmado  por  el  em- 
perador Leopoldo  en  22  de  agosto  do  1697.  El 
primogénito  de  esta  numerosa  familia,  Federico 
Antonio  Ulrico,  se  declaró  á  favor  de  Carlos  VI, 
y  en  1717  fué  elevado  á  la  dignidad  de  príncipe 
del  Imperio.  Sin  embargo,  hasta  1803  no  tuvo 
asiento  y  voto  en  la  Dieta  la  casa  de  Waldeck.  En 
IS  de  abril  de  1S07  entró  en  la  Confederación  del 
Rbiu,  y  sucesivamente  en  las  demás  que  sucedie- 
ron á  ésta. 

-'Waldeck  (Jo itGE  Feiiekico,  príncipe  de): 
Biog.  General  alemán.  N.  en  1620.  M.  en  Arol- 
son  en  1692.  Individuo  de  ilustre  familia,  sajo- 
na por  su  origen,  que  se  creía  descendiente  de 
Witikind,  entró  al  servicio  del  emperador  Leo- 
)ioldo  I,  y  como  Mariscal  de  Campo  se  distin- 
guió en  la  batalla  de  San  Gotardo  (1664).  A  la 
cabeza  del  ejército  imperial,  destinado  á  socorrer 
á  los  holandeses,  tomó  posiciones  en  el  Rliiu  é 
hizo  frente  á  Tureua  y  Conde;  mas  fué  vencido, 
lo  que  no  impidió  que  Leopoldo  le  premiara  con 
el  título  de  príncipe  (1682).  Contribuyó  (16S3) 
á  la  defensa  de  Viena,  sitiada  por  los  turcos. 
Llamado  por  los  Estados  generales,  aceptó  el 
mando  de  las  tropas  holandesas  y  derrotó  en 
"Walrurt  (16S9)  á  Humieres;  pero  luego  se  vio 
derrotado  en  Fleurus  (1690). 

-  Walheck  (Juan  Fedehico  de):  Biog.  Via- 
jero y  artista  francés.  N.  á  16  de  niarzode  1766. 
M.  en  París  á  29  de  abril  de  1S75,  ó  sea  á  los 
ciento  nueve  años  de  edad.  Individuo  de  una 
autigua  familia  de  Praga,  se  dedicó  á  los  viajes 
desde  su  primera  juventud,  pues  ya  en  1785,  ó 
en  1782  según  otros,  se  hallaba  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  con  Levaillant,  á  quien  acom- 
pañó en  sus  exploraciones  por  el  África  meridio- 
nal. Regresó  á  París  (1788);  concurrió  á  los  es 
tudios  de  David  y  de  Prud'hón;  partió  (1794) 
como  voluntario  jiara  la  campaña  de  Italia;  se 
encontró  en  el  asedio  de  Tolón;  estuvo  con  el 
ejército  francés  en  Egipto  como  comerciante,  no 
como  soldado,  y  concibió  el  proyecto  de  atrave- 
sar el  África  de  N.  á  S.  Al  electo,  con  cuatro 
compañeros,  salii'i  de  Asuán;  cruzó  el  desierto  de 
Dugola;  pasó  el  Jibel-il-Eumery;  perdió  á  sus 
cuatro  compañeros,  víctimas  de  la  fatiga  y  de 
las  enfermedades,  y,  habiendo  quedado  solo,  ne 
cesitó  cuatro  meses  de  privaciones  y  de  peligros 
para  llegar  á  los  estableciodentos  portugueses  do 
la  costa.  Volvió  á  Francia  por  Madagascar  y  el 
Cabo.  Durante  los  año.s  de  1807  y  1808  hizo  el 
corso  en  los  mares  de  la  India  á  las  órdenes  de 
Surcouf.  Con  lord  Cochrane  se  trasladó  (1819) 
á  Chile.  Realizi'i  entonces  una  exploración  ar- 
queológica en  Guateiuaba.  Luego  se  estableció  en 
Londres  é  hizo  (1822)  las  litografías  para  la  pu- 
blicación del  capitán  del  Río  sobro  las  ruinas  do 
Palenque  y  do  la  provincia  de  Cliiapa.  Dicha 
obra  se  tituló  Descripción  de  /a.i  ruinas  de  Gua- 
temala. Creyendo  Waldcck  que  s\ts  dibujos  eran 
inexactos,  quiso  convencerse  visitando  dichos 
lugares  do  América,  y  en  concepto  de  ingeniero 
do  minas  residió  en  los  terrenos  argentíferos  do 
Ttalpuxahua.  Conservó  aquel  empleo  muy  jioco 
tioni|io,  y  después  hizo  viajes  dibujando  las  rui. 
ñas  y  las  antigiicdadrs  tollecus  y  aztecas.  Esti- 
iiudado  on  un  principio  y  a]ioyado  por  ol  go- 
bierno, consagró  tres  años  al  estudio  minucioso 
lio  la»  minas  de  Palenque,  al  trazado  do  niajias 
y  11  roengor  todo  lo  que  se  refería  á  la  fauna  y 
llora  del  país;  mas  romo  so  hiciera  sospoclioso  i, 
Santana,  so  vii'i  despojarlo  de  casi  todos  bus  di- 
bujos y  nianiiHi'ritoH  y  hubo  do  renunciar  á  jiro- 
«oguir  HUH  trabajo»,  que  lorminaroii  después  do 
18.12.  Do  regreso  en  Francia,  al  i  abo  de  doce 
nñoH  do  oxploraoioncH  en  ol  N'nevo  Mundo,  se 
dedicó  ospocialmonlo  álos  ostudios  ioonológicoH; 
presentó  á  la  .Sot-icdnd  do  Geogiafía  do  París  los 
tcMoros  do  «US  coIcceionoH  ciontíllraH  amoríianaH 
'  ■''■''■';  ilirt  íi  IttH  priMiHnssu  liiti'ri'sanlÍHinio libro 
idii  V  inic  itrijiifolñilifoy  jiintttir.ncof.n  lapm- 
.'  df.  Viicaliin  (18;i7\y  viuidió  al  gobierno 
Irnni'éii  HUH  dibiijnt  del  Pnlenquo,  lUya  publica- 
vii'in  eonion»!  en  1HH,'1,  y  cuyas  lilogrnflaH  hizo 
¿I  niiiimo  cuando  pasaba  de  loa  cion  años.   Era 


ya  individuo  del  Consejo  de  la  Sociedad  de  Ar- 
queología americana.  En  París  expuso  en  el  Sa- 
lón de  1869,  con  el  título  común  de  Ocios  del 
centenario,  dos  lienzos  que  representaban  asun- 
tos de  arqueología  azieca. 

WALDECK-ROUSSEAU  (PeDRO  MaRÍA);£íOí/. 
Político  francés  contemporáneo.  íf.  á  2  de  di- 
ciembre de  1846.  Obtuvo  el  título  de  abogado, 
y  en  Rennes  logró  ser  elegido  diputado  (6  de 
abril  de  1879).  En  la  Cámara  tomó  asiento  en 
los  bancos  de  la  unión  rei'Ublicana;  presentó 
un  proyecto  de  ley  sobre  la  reforma  de  la  magis- 
tratura, y  redactó  el  correspondiente  dictamen. 
Reelegido  diputado  (21  de  agosto  de  1881)  por 
Rennes,  obtuvo  la  cartera  del  Interior  (14  de 
noviendn-e  de  ISSl)  en  un  Gabinete  presidido 
por  Gambetta,  con  quien  se  retiró  del  gobitrno 
en  26  de  enero  de  1SS2.  Habiendo  recobrado  la 
misma  cartera  en  el  llinisterio  de  Julio  Feny 
(21  de  febrero  de  1SS3),  la  conservó  hasta  la  di- 
misión general  del  Gabinete  (31  de  marzo  de 
1885).  En  segunda  votación  fué  elegido  diputa- 
do (4  de  octubre  de  1885)  por  el  departamento 
de  Ille-et-Vilaine.  Más  tarde  alcanzó  el  triunfo 
(7  de  octubre  de  1894)  en  una  elección  parcial 
de  senador  por  el  departamento  del  Loire.  Fi- 
guró iior  aquellos  días  entre  los  candidatos  á  la 
presidencia  de  la  República,  y  á  principios  de 
1895,  eu  un  discurso  pronunciado  (3  de  febrero) 
en  Lyón,  proclamó  la  necesidad  de  un  gobierno 
fuerte  y  moderado.  En  otro  discurso,  que  más 
tarde  pronunció  (22  de  octubre  de  1896)  en  otro 
jiueblo  de  Francia,  expuso  las  ventajas  de  la 
alianza  tranco-rusa. 

WALDEGRAVE:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  cos- 
ta occidental  de  la  península  Flinders,  Austra- 
lia del  Sur,  condado  de  Musgrave,  sit.  cerca  y 
al  O. N.O.  del  Cabo  Finnis.  Tiene  4  kms.  de 
largo  por  2  de  ancho.  |1  Condado  del  dist.  de 
Maranoa,  Colonia  de  Queensland,  Australia. 
Confina  al  X.  con  el  condado  de  Abcrdeen,  al 
K.  con  el  de  Buhver,  al  S.  y  S.E.  con  el  de  El- 
gin,  al  S.  O.  con  el  de  Kennedy,  y  a!  O.  con  este 
último  y  el  de  Dublín;  212  kms.  de  largo  yoi- 
156  de  ancho.  Bosques  y  pa.stos.  Localidad  prin- 
cipal, Veulba. 

WALDEMAR:  Biog.  V.  Valdemah. 

WALDENBURG:  Gcog.  C.  Cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Brcslan,  prov.  de  Silesia,  Prusia,  si- 
tuada al  S.O.  do  Brcslan,  en  el  valle  de  Pols- 
uitz,  y  eu  el  f.c.  de  Glatz  á  Breslau;  14000  ha- 
bitantes. Minas  de  hulla  en  las  inmediaciones  é 
importantes  industrias;  fab.  de  porcelanas,  cris- 
tal, hilados  y  tejidos,  etc. 

WALDHEIIVI:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Dóbcln, 
círculo  de  Leipzig,  reino  de  Saionia,  Alemania, 
sit.  cerca  y  al  S.O.  de  Dobeln,  á  orillas  del 
Zschopau,  y  on  el  f.c.  de  Chemnitz  ál!icsa;9600 
habits.  Fab.  de  muebles,  camas,  paños  y  fieltro; 
esculturas  en  madera  y  marfil.  Comercio  do  gra- 
nos. 

WALDKIRCH:  Geog.  C.  dol  dist.  y  círculo  de 
Friburg-en-Brisgau,  Gran  Ducado  do  Badén,  A 
orillas  del  Elz,  all.  dro.  del  Rhin,  en  un  hermo- 
so valle  do  la  Selva  Negra,  al  pie  de  Ilohc-Kau- 
del;  4  500  habit.s.  Tejidos  do  algodón  y  do  seda; 
fab.  de  instrumcnlos  de  música. 

WALDO:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Mniíie, 
Estados  Unidos,  limitado  al  E.  por  ol  río  v  la- 
liía  l'onoirscot,  y  regado  por  sus  tributarios  el 
Marelí  j  San  .lorgc,  y  ¡lor  all.  del  .Sebasticook ; 
1  098  kms.-  y  28000  "habits.  Cereales  y  patatas, 
(irán  exportación  do  madcrus,  duelas,  cales,  et- 
cétera. Ca]i.  Hollasl. 

WALDRADA  ó  WALORAOE:  Biog.  Concubina 
de  Lotario  II,  rey  do  Lorcna,  Vivía  on  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  ix.  Descendía  do  una  iln 
las  más  ilustres  tiimilins  do  bt  Ausfiasia;  su  tío, 
(iontbicr,  era  arzobispo  do  Colonia  y  uno  <lo  .--us 
hermanos  ocupaba  la  silla  de  Tréveris.  Waldia- 
da  inspiri'i  una  violenta  pasiéui  A  Lntarin,  y  lu.- 
probablemente  la  favorita  do  oste  príncipe  an- 
tes de  su  matrimonio  con  la  princesa  borgoñoiia 
Tcutliergii  (85(1).  Pero  esto  enlace,  qnc  Lntaiío 
liabfa  contraído  iibodecicndii  li  la  política,  n<i 
piulo  liacerle  olvidar  á  Waldrada,  y  desdo  857 
I  ata  reem]ila/()  11  la  rsposa  legífinia,  arrojada  do 
la  corle  como  culpiiMi-  de  incesto  con  su  jiiopio 
heiniano.  Loa  obispos  Inrenescs,  reunirioH  en 
800  en  Aquisgrán  para  juzgar  Alo  reina,  eodio- 
iiin  A  la  iiilliieiicia  de  los  metrnpolifuiioH  de  Co- 
lunia y  do  TrévcrÍH,  la  ileelarnrun  culpable  y  aii- 
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toiizaron  á  Lotario  á  casarse  con  WaWrafla. 
Teutberga  nycló  de  esta  sentencia  al  Tapa  Ni- 
colás I.  quicu  envió  dos  legados  con  encargo  de 
adquirir  nuevos  informes;  pero  ganados  por  el 
oro  de  Walilrada,  confirmaron  en  ol  concilio  de 
Metz  (860)  la  sentencia  de  los  primeros  jueces. 
Nicolás  I,  persuadido  de  la  inocencia  de  Teut- 
berga, y  cediendo  al  mismo  tiempo  á  las  in- 
lluencias  secretas  de  Carlos  el  Calvo  y  de  los 
señores  de  la  Neustria,  reunió  en  el  palacio  de 
Letián  nn  concilio  particular,  constitin'do  sola- 
mente por  prelados  italianos,  que  derogó  las 
decisiones  de  los  concilios  de  Aquisgrán  y  de 
lletz,  y  pronunció  la  deposición  de  los  arzobis- 
pos de  Colonia  y  Tréveris.  Obligado  á  somcteise, 
Lotario  se  unió  de  nuevo  á  Teutberga;  poro  no 
tardó  en  buscar  a  Waldrada,  de  la  que  ya  no  qui- 
so sepaiarse;el  Papa  Nicolás  le  excomulgó.  A  la 
muerto  de  este  Pontífice  (S67),  Lotario  consiguió 
de  su  sucesor,  Adriano  II,  autorización  para  ir 
á  Roma  y  que  se  le  levantara  la  excomunión, 
pero  murió  á  los  pocos  días  en  Plasencia.  Al  te- 
ner Waldrada  la  noticia  del  lallecimicnto  del 
rey  se  retiró  al  monasterio  de  Reniiremont,  en 
dcnde  educó  á  los  tres  hijos  que  había  tenido 
de  Lotario,  y  que,  como  ilegítimos,  se  hallaban 
excluidos  de  la  herencia  de  su  padre.  A  Hugo, 
llamado  el  Loreités,  le  l'ueron  sacados  los  ojos  en 
SS5  jior  orden  de  Carlos  el  Gordo,  cuando  tra- 
tal)a  de  reconquistar  el  trono  de  su  padre;  una 
de  las  hijas,  Gisela,  estaba  casada  con  Godefrid, 
asesinado  en  la  cpoca  en  que  su  cuñado  perdía 
la  vista;  y  la  otra  hija  era  Berta,  marquesa  de 
Toscana,  tan  célebre  por  su  ambición  como  por 
su  belleza  y  amores. 

WALDSTAETTES:  Geor/.  Nombre  que  significa 
Ext-'idos  de  los  bosques,  y  se  a]iUca  al  conjunto 
de  los  cantones  suizos  de  .Sclnvytz,  Uri,  Unter- 
walden  y  Lucerna.  También  suele  llamarse  a.sí 
el  lago  de  Lucerna  ó  de  los  Cuatro  Cantones. 

WALDSTEIN  (AlBKRTO  WeN-CESL.-IO  EuSEBIO, 
eoiide  de):  Bíog.  Célebre  tícneral  alemán,  iluque 
de  Mecklemburgo,  de  Fricdland  y  de  Sagan.  N. 
en  el  castillo  de  Hermanic  (  Boliemia)  á  15  de 
septiembre  de  158 í.  M.  en  Egra  á  25  de  i'ebrero 
de  lo34.  Es  más  conocido  por  el  nondjre  de 
Jt'alleHsteiii,  pero  firmaba  en  esta  forma:  íí'a/iís- 
tein.  Hijo  de  una  noble  familia  de  Iloheniia, 
quedó  huérfano  siendo  niño.  Fué  discípulo  de 
los  .Jesuítas  en  Olmutz;  se  convirtió  al  catolicis- 
mo; concluyó  sus  estudios  en  Italia;  aprendió 
idiomas,  y  desde  entonces  se  dedicó  particular- 
mente á  la  Astrología.  Combatió  contra  los  tur- 
cos. Casó  (1610)  con  una  viuda  rica,  que  le  dejó 
grandes  bienes  al  morir  (1614).  Pudo  equipar  á 
su  costa  un  cuerpo  de  300  dragones;  sirvió  á 
Fernando,  duque  de  Kstiria,  contra  los  venecia- 
nos, y  el  emperador  Jlatías  le  hizo  coronel  y 
desj'ués  conde.  Acababa  de  casarse  AValdstein 
en  segundas  nupcias  cou  la  hija  del  poderoso 
conde  de  Harrach,  cuando  estalló  la  guerra  de 
Treinta  Años  (1618).  Mandado  á  Piohenda  con- 
tra los  rebeldes,  )irohó  su  valor,  pero  no  estuvo 
en  la  batalla  de  Praga.  Se  enriqueció  con  los 
despojos  de  los  vencidos,  y  combatió  á  Bethlen 
(labor  en  Moravia,  obligándole  á  transigir,  en 
1621.  Por  sus  muchos  servicios  el  emperailor 
Fernando  le  dio  los  títulos  de  dni|ue  de  I'ried- 
land  y  de  príncipe  del  Santo  Imperio  (1624).  Kn 
el  ]ieríodo  dinamarqués  Waldstein  ofrecii'i  á  Fer- 
nando levantar  á  sus  expensas  un  ejército  de 
40000  liouibres,  que  él  haría  mantener  sobre  el 
país  enemigo,  y  se  le  concedió  poder  nombrar  á 
todos  los  oficiales  (1625).  Batió  á  Ernesto  de 
Mansfeld  en  Dessau,  á  orillas  del  Elba  (1G26); 
le  persiguió  en  Moravia  y  Hungría,  obligando 
después  á  someterse  al  elector  de  Biandeburgo. 
Re  ajioderó  en  seguida  del  Mecklemburgo  y  de 
Pomcrania;  ocupó  las  líneas  del  Brantlebiu'go; 
reunió  un  ejército  de  100000  hombres  con  todos 
los  aventureros  de  Alemania;  agobió  á  los  pue- 
blos con  enormes  contrilniciones,  y  lleno  de  am- 
biciosas esperanzas  hizo  que  el  emperador  le 
diese  el  título  de  ffencral  del  ejéreito  occthiien  y 
báltico  (1028).  Fracasó,  sin  embargo,  en  el  sitio 
de  Stralsund,  que  defendieron  los  suecos,  |ioro 
obligcí  á  Cristiano  IV  ríe  Dinamarca  á  firnuir  la 
Tiaz  do  Lidjcck  (1620).  Se  encargíi  entonces  ile 
la  ejecución  del  terrible  dccrrlo  de  nsl.ilueión, 
haciéndose  ol  terror  de  Alemania.  La  Dieta  do 
Katisbona,  instigada  ]ior  los  emi.snrios  de  Ui- 
cbcliou,  León  Bndart  y  el  P.  .Tose,  exigió  que 
de|iusicran  á  Waldstcin,  aquel  Idlir/o  snvt/ricnto, 
decían,  que  cuotnlin  il  /a  Jlemninii  (1030).  El 
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emperador,  que  empezaba  á  concebir  recelos  de 
su  ambición,  le  destituyó,  precisamente  en  los 
momentos  en  que  Gustavo  Adolfo  desembarcaba 
en  la  isla  de  Rugen.  Waldstein  se  retiró  ú  sus 
tierras  de  Moravia  y  de  Bohemia,  donde  vivió 
con  la  mayor  ostentación.  Después  de  las  victo- 
rias de  los  suecos  en  Leipzig  (1631),  en  las  már- 
genes del  Lech  (1632),  y  después  déla  muerto 
de  Tilly,  se  vio  invadida  Baviera  y  el  Austria 
amenazada.  Fernando  no  tnvo  más  renjedio  que 
apelar  al  ilustre  aventurero,  á  quien  había  reti- 
rado inoportunamente  su  valinnento.  Waldstein 
consintió  en  levantar  un  ejército,  mas  no  quiso 
al  pronto  ponerse  ala  cabeza.  Por  las  ajjrendan- 
tes  instancias  del  emi>t-rador  aceptó  al  tiu  el 
mando,  pero  con  la  condición  de  que  él  sería  el 
dueño  de  aquel  ejército,  que  tendría  el  gobierno 
de  los  países  conquistados  y  un  estado  soberano 
después  de  la  guerra.  Obligó  á  los  sajones  á  eva- 
cuar Bohemia;  se  reunió  con  los  bávaros;tuvo 
en  jaque  durante  dos  meses  á  G\istavo  Adolfo 
al  trente  de  Nuremberg,  y  des|íués  se  lanzó  so- 
bre Sajonia,  i)ero  quedó  vencido  en  Lutzen  por 
los  suecos  (1632).  Desistiendo  de  luchar  contra 
los  generales  de  Gustavo  firmó  un  armisticio 
con  el  elector  de  Sajonia,  y  entró  en  negociacio- 
nes con  los  suecos,  con  el  elector  de  Brandelnir- 
go,  y  tal  vez  con  Richelieu,  sin  que  se  hubiesen 
podido  penetrar  del  todo  los  misterios  de  su  am- 
bición, y  se  quedó  en  Bohemia  en  una  foiniiil.ible 
expectativa;  ¿era prudencia?  ¿sería  traición?  Ro- 
deado Fernando  II  de  enemigos  de  Waldstein, 
llegó  á  creer  en  una  vasta  conspiración  tramada 
por  el  general  para  hacerse  inde]>endiente,  ayu- 
dado por  su  fiel  ejército,  designio  que  dicen  que 
descubrió  á  Piccolomini,  que  le  vendió,  y  en  una 
.asamblea  reunida  en  Plisen  se  aseguró  del  con- 
curso de  sus  generales  }■  oficiales  (1634).  Enton- 
ces fué  cuando  Fernando  dio  la  orden  de  ]iren- 
der  á  Waldstein,  y  éste  se  hallaba  en  Egra  espe- 
rando, segvín  una  tradición,  con  su  astrólogo  de 
confianza,  la  hora  propicia  á  la  ejecución  de  sus 
designios.  Tres  oficiales.  Cordón,  Butler  y  1  as- 
lie,  llevados  fior  la  oferta  de  una  recompensa, 
resolvieron  matar  al  general.  Con  algunos  sol- 
dos,  principiaron  matando  á  varios  amigos  de 
Waldstein,  penetraron  en  su  casa  y  lo  asesina- 
ron. Los  despojos  de  la  víctima  se  distribuj-eron 
entre  Gallas,  Piccolomini  y  .Mdringer,  que  ha- 
bían guiado  á  los  asesinos.  El  emperador  mandó 
decir  3000  misas  por  el  descanso  del  alma  de 
AValdstein.  Faírster  publicólas  Cro-tesf/c  U'alds- 
tein  (1S28-29,  3  t.  en  8.°).  Es  conocida  la  famo- 
sa Trilogía,  de  Scliiller,  cuyo  héroe  es  Walds- 
tein. 

WALEFF  (Blas  Esr.iouE  de  Cchte,  harón 
de):  Biog.  Poeta  belga.  N.  en  Liejaen  1652.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  1734.  Capitán  al  servicio 
del  príncipe-obispo  de  Lieja,  ingresó  en  el  ejér- 
cito francés  más  tarde  (1672),  y  hecha  la  paz  se 
trasladó  á  París,  donde  trabó  amistad  con  varios 
grandes  señores  y  con  Boileau.  Pasó  al  ejército 
de  España  en  1679,  y  en  1682  al  que  mandaba 
en  Cataluña  el  mariscal  Noailles.  Tras  dos  ó  tres 
años  de  residencia  en  Hungría,  tuvo  el  mando 
de  una  comi>?ñía  en  un  regimiento  extranjero  al 
servicio  de  Francia  (1687),  por  la  que  luchó  has- 
ta 1699.  Coronel  de  las  tropas  anglodiolandesas 
en  1700,  g,anó  por  .su  valor  en  Ramilliés  el  em- 
pleo de  liariscal  de  Campo  (1706).  En  los  días 
que  siguieron  á  la  paz  de  Utreclit  volvió  á  París. 
Con  algunos  príncipes  y  con  los  españoles  cons- 
piró (1717)  contra  el  duque  de  Orleáus.  Acaso  á 
esto  debió  el  empleo  de  Teniente  General  del 
ejército  español  (1719)  y  el  gobierno  militar  del 
reino  de  Valencia.  Sus  achaques  le  obligaron  á 
dejar  ambos  cargos  en  1728.  Entonces  AValefTse 
retiró  á  Lieja,  y  allí  recibió  el  nombramiento  de 
general  del  Imperio.  Contra  su  esposa  María  do 
Sualar,  con  la  que  casó  en  1679,  escribió  una 
sátira  muy  violenta.  Sus  mejores  obras  son:  I.os 
tiUinea,  i>nema  (Lieja,  1725);  (ibrnsmierns  (ídem, 
1731,  5  vnl.  en  8."),  que  contienen  odas,  unades. 
cripción  do  Holanda,  reflexiones  sobre  T.a  lita- 
da, la  tragcilia  de  Jile  Ira,  el  poema  de  Lilis  el 
Grande,  el  de  'fhemira,  ol  de  J.as  calles  de  Ma- 
drid, la  historia  do  la  ]iorcel«na,  en  verso  y  pro- 
.sa,  y  nn  )ioema  heroico;  Xo<  ninivrcs  {k\.,  1734, 
en  8.°),  etc.  ViHenfage  dio  al  público  las  Obras 
escogidas  de  Walef  (hic),  en  Lieja  (1779,  en  8.°). 

WALES:  fíeog.  Nombre  inglés  do  Galos. 

W/ALEWSKI  (Al.lMANDIll)  FlOllIÁN  .TCSI?  Co- 
i.oNNA,  conde  de):  liiog.  Literato  y  político  fran- 
cés. N.  en  el  castillo  de  Walewice  (Polonia)  á  4 
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de  mayo  de  1810.  M.  en  Estrasburgo  en  septiem- 
bre de  1868.  Era  hijo  de  una  polaca;  fué  educa- 
do en  Ginebra  y  después  en  Varsovia.  A  la  edad 
de  diecinueve  años  salió  de  su  país  y  marchó  á 
Londres,  con  objeto  de  solicitar  en  favor  do  Po- 
lonia el  apoyo  do  los  hombres  de  Estado  más 
eminentes  de  Inglaterra,  De  Londres  pasó  á 
Francia,  en  donde  se  hallaba  al  estallar  la  revo- 
lución cíe  julio  de  1830.  Fué  bien  recibido  ¡lorel 
duque  de  Orleáns,  quien,  al  subir  al  trono,  le 
confió  una  misión  en  Polonia.  Cuando  en  1831 
se  sublevaron  los  polacos  contra  los  rusos,  Wa- 
lewski  fué  ayudante  de  campo  del  general  en 
jefe  del  ejército  nacional  y  tomó  parte  en  la  ba- 
talla de  Grochow.  Diputado  en  Londres  por  el 
gobierno  insurreccional,  no  pudo  dar  por  termi- 
nada su  misión  á  causa  de  haberse  apoderado 
otra  vez  los  rusos  de  Varsovia,  y  tuvo  que  buscar 
de  nuevo  un  refugio  en  Francia.  Se  naturalizó 
trances,  y  gracias  á  sus  buenas  relaciones  entró 
en  el  ejército  como  oficial  de  ordenanza  del  ma- 
riscal tierard.  Capitán  después  en  la  legión  ex- 
tranjera, pasó  al  cuarto  regíiiñento  de  húsares  y 
se  le  confiaron  las  lunciones  de  director  de  los 
Negocios  Árabes  en  Oran.  Llamado  á  Francia,  y 
cansado  de  la  vida  ociosa  de  guarnición,  deseoso 
de  brillar  en  el  mundo,  hizo  dimisión  en  1837, 
compró  el  Mensajero  de  las  Cámaras,  y  se  propu- 
so darse  á  conocer  en  la  sociedad  jmrisiense  como 
hombre  elegante,  publicista  y  autor  dramático. 
En  1S40  ingresó  en  la  carrera  diplomática,  fué  Mi- 
nistro plenipotenciario  en  Florencia,  después  era- 
bajador  en  Ñapóles,  en  Madrid  y  por  fin  en  Lon- 
dres. De  1855  á  1860  fué  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  y  presidió  con  tal  carácter  el  Con- 
gre-o  de  París  (1856);  desempeñó  el  Ministerio 
de  Estado  de  1860  á  1863,  y  de  1865  á  1866  la 
presidencia  del  Cuerpo  Legislativo.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Una  palabra  sobre  la  cuestión 
de  África  y  La  alianza  inglesa,  folletos  políti- 
cos; y  para  el  teatro  La  escuela  del  mundo  ó  La 
coqueta  sin  saberlo,  comedia  en  cinco  actos;  Los 
^ydimetres,  etc. 

WALFERDÍN  (FRANCISCO  HiPÓLITO):  Biog.  Fí- 
sico francés.  N.  en  Langrés  (Alto  Marne)  á  8  de 
junio  del795.  M.en  París  á  25  de  enero  de  1880. 
Ingresó  muy  joven  en  la  administración  de  adua- 
nas, y  fué  director  del  material  de  Hacienda, 
.^migo  de  Aragó,  que  le  asoció  á  varios  de  sus 
trabajos,  se  dedicó  sobre  todo  al  estudio  de  la 
Física  y  de  la  Geología;  contribuyó  al  buen  éxito 
de  la  apertura  del  famoso  pozo  de  Grenelle,  y 
con  tal  motivo  inventó  el  termómetro  de  máxi- 
ma llamado  de  derrame,  y  también  conocido  por 
el  nombre  de  su  inventor.  Además,  con  Aragó  y 
Dulong,  halló  entonces  la  ley  de  la  variación  de 
la  temperatura  creciente  con  la  profundidad  en 
el  interior  del  globo.  El  mismo  principio  de  de- 
rrame, con  acierto  modificado,  le  condujo  á  la 
invención  de  su  termómetro  de  mínima,  i[ue]ier- 
mite  señalar  las  variaciones  de  la  temperatura 
en  diversas  alturas  de  la  atmósfera.  Walferdín 
inventó  también  un  hipsotermómelroüitrmCnne- 
tro  que  da  las  alturas  de  las  estaciones  accesi- 
bles, reemjtlazando  ventajosamente  al  baróme- 
tro; el  hidrolarór.ielro  ó  sonda  marina,  que  indi- 
ca las  profundidades  verticales  de  la  línea  de  la 
sonda;  otro  termómetro  de  máxima;  el  termó- 
metro de  mínima  de  Rutherford  modificado;  va- 
rios termómetros  diferenciales  de  alcohol  3-  mer- 
curio, y  termómetros  metastáticns  de  gran  deli- 
cadeza. En  1844  recibió  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor.  Comisario  del  gobierno  ]o-ovisional  en  el 
Alto  Marne  (184S\  no  pudo  cumplir  esto  man- 
dato político  por  atender  á  sus  funciones  admi- 
nistrativas; pero  elegido  diputado,  renunció  su 
empleo  do  jefe  de  aduanas,  y  en  la  Asamblea 
Constituyente  tomó  asiento  en  los  bancos  del 
partido  democrático  moderado.  Desjniés  de  la 
elección  del  10  de  diciembre  se  acercó  á  la  iz- 
quierda con  .sus  votos  y  su  oposición  á  la  política 
del  Elíseo.  No  logró  ser  reelegido  diinitado  ¡lara 
la  Asamblea  Legislativa.  En  los  días  de  la  Res- 
tauración, llevado  de  su  amor  al  siglo  xviii.  ha- 
bía publicado  nna  edición  completa  de  las  libras 
de  Diderot,  sti  compatriota,  de  quien  en  1857 
dio  en  la  Jicrista  de  París  varios  trabajos  inédi- 
tos. Había  reunido  una  rica  colección  de  cuadros 
de  Fragonard  y  otros  maestros  de  la  misma  cen- 
turia. La  colección  so  tlcsliizo  después  de  su 
niucrie,  i'cro  Walferdín  legó  al  Louvre  los  bus- 
tos do  Diderot  y  de  Miraleau  por  Hondón. 

WALFISCH:  Gcog.  V.  Wai.visoh  Bai. 
-  Wai.kisch  Bay:  Gcog.  V.  '\Vai.vi.s(íii  Bai. 
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WALIA:  Biog.  Rey  de  losTisigodos  en  España 
y  la  Galia.  Gobernó  desde  415'hasta  419  ó  420. 
Llamábase  realmente  Tf^a!,  palabra  goda  que 
equivale  á  la  castellana  baluarte.  Sucedió  por 
elección  á  Sigerico.  Era,  al  decir  de  algunos  histo- 
riadores, pariente,  acaso  cuñado,  de  Ataúlfo. 
Elevado  al  trono,  manifestó  los  belicosos  senti- 
mientos de  su  raza  y  el  odio  que  ésta  profesaba 
a  los  romanos,  aunque  pronto  varió  de  conducta. 
Reuniendo  su  ejército  y  su  armada ,  resolvió 
apoderarse  de  las  tierras  que  el  Imperio  de  Oc- 
cidente conservaba  en  África.  Dispersados  sus 
buques  por  una  tempestad,  á  duras  penas  los 
godos  pudieron  volver  á  las  costas  de  España. 
Habiendo  llegado  la  noticia  de  este  desastre  á 
las  Galias,  el  general  de  Honorio,  Constancio, 
avanzó  hacia  los  Pirineos  con  numeroso  ejército: 
pasó  la  -cordillera,  y  halló  á  los  godos,  que  sa- 
lían ásu  encuentro,  mandados  porWalia.  Lejos 
de  combatir  unos  y  otros,  se  ajustó  la  paz,  en 
virtud  de  la  cual  el  rey  de  los  godos  hubo  de 
poner  en  manos  de  Constancio  á  Gala  Placidia, 
y  de  comprometerse  á  guerrear  contra  los  vánda- 
los, ó  mejor,  contra  los  pueblos  bárbaros  que  en 
España  vivían,  á  fin  de  recobrar  nuestra  penín- 
sula para  Honorio.  En  cambio  AValia  recibió 
600  000  medidas  de  trigo,  con  lo  que  cesó  la  gran 
escasez  que  padecía  su  pueblo.  El  pacto  se  veri- 
ficó en  417  ó  418.  Suevos,  vándalos  y  alanos, 
amenazados  por  los  godos,  quisieron  aliarse  con 
los  romanos,  sin  descuidar  los  preparativos  de 
guerra.  Walia  obligó  á  los  vándalos  á  refugiarse 
en  Galicia:  exterminó  á  los  alanos,  cuyos  escasos 
restos  se  confundieron  con  los  vándalos,  y  res- 
petó á  los  suevos  porque  éstos  se  habían  decla- 
rado tributarios  del  Imperio  romano.  Siguió  en 
paz  con  éste,  con  sus  provincias  y  aliailos,  y  ob- 
tuvo en  recompensa  toda  la  parte  de  las  Galias 
comprendida  entre  Tolosa  y  el  Océano,  ó,  como 
dicen  otros,  la  .Segunda  y  Tercera  Aquitania,  ó 
sea  el  territorio  de  Burdeos  y  del  país  de  Auch 
(Gascuña  francesa),  todo  ello  en  cambio  de  parte 
délas  provincias  conquistadas  por  él  en  España, 
que  puso  en  poder  de  los  romanos.  Fué  Walia  el 
primer  caudillo  de  los  visigodos  que  se  estableólo 
en  Tolosa  de  Francia,  capital  de  la  Monarquía  du- 
rante mucho  tiempo.  No  dejó  más  que  una  hija, 
esposa  del  suevo  Ricimer,  padre  del  fimoso  Ri- 
cimcr  que  llegó  á  ser  el  arbitro  de  Italia. 

WALID  I  (Abui,-Ai!BÁ.s):  Biog.  Califa  ommia- 
da  de  Damasco.  N.  hacia  659  ó  669.  M.  en  23 
de  febrero  de  715.  Fué  el  mayor  de  los  cuatro 
hijos  de  Abd-el-Melek,  á  quien  sucedió  en  705. 
Débil  é  indolente,  quiso  su  buena  fortuna  que 
dispusiera  de  esforzados  capitanes.  Uno  do  ellos, 
su  hermano  Moslemah,  subyugó  la  Armenia, 
Cilicia  y  Capadocia,  y  llegó  hasta  el  Mar  Negro; 
otro,  Kotaibah,  invailin  la  Transoxiana,  el  Tur- 

auestán  y  el  .Jowaresm,  y  amenazó  las  fronteras 
e  China;  dos  más,  Tarik  y  Muza,  se  hicieron 
dueños  de  la  península  ibérica,  á  lo  que  se 
agregó  la  concpiista  de  las  Haleares,  Córcega  y 
C'crdeña.  Reprochaban  los  muslimes  al  califa  su 
amor  al  lujo  y  d  los  monumentos  suntuosos, 
cosas  opuestas  al  Corán.  En  los  días  de  Walid 
«p  agrandó  el  tcmiilo  do  Jerusalén,  so  hermoseó 
Medina  con  nuevas  construcciones,  y  «e  elevó  en 
Daniaico  una  solierliia  mezquita,  gastando  en 
todo  olio,  según  dicen,  una  suma  equivalente  á 
D.  000  000  de  peseta».  F.ii  el  mismo  ticuipo  se 
hizo  la  innovación  do  los  alminares;  »c  estable- 
cieron paradorOH  para  las  caravanas;  se  fundai-on 
hospitales,  y  la  lengua  árabe  sustituyó  á  la  grie- 
ga en  lo»  actos  públicos.  Preparábase  Walid 
Ínr»  atacar  A  ÍJonstantinojila  cuando  falleció. 
)ojó  18  hijos,  dos  de  los  niiíiles,  Veziil  III  é 
Ihrahim,  olitiivioron  más  tardo  el  califato.  Lo 
■ucediií  su  hermano  Solimán. 

-  Wai.ii)  II  í  Ani!i^-Ani)XH):  Hiog.  Califa  om- 
miada  do  Damasco,  apellidado  yl/./üiiik,  e»  de- 
cir, el  /miiii'li").  N.en  Datiiasco  en  "OX  M.on 
la  misma  ciudad  á  lO  dn  abril  do  714.  Era  hijo 
do  Yczld  II,  '1  Ilion,  conociendo  lo»  vicio»  ele 
Walid,  1»  apart"!  del  trono,  para  el  cual  de»ignci 
á  Ilirt'ham,  lierninnodn  \'ezid;pfrná  la  mnerlo 
•'  "  '  Tin 'enero  lili  7  t.'l.  lonró  Wiilid  Hir  pro- 
ilifa  en  Driitta'r-o.  KI  nuevo  »oli''rano 
prontí)  una  rebelión  dol  nlida  Yahín, 
y  su»  Holdiido»  realizjiron  una  roñería  por  la» 
tierra»  del  Imperio  griego.  Walid  llevó  una  vida 
0»eaiidaloHn.  .Su  i'iiiira  condición  hiintia,  la  gonc- 
rimidn'l,  degeiier'iba  eri  iiiNOii»nlo  derroche,  al 
multiplicar  la»  di»lribuniono»  do  víveres,  truje» 
y  dinero  ú  lo»  «ol  lado»,  ó  ni  regalnr  esoiicia»  ú 
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alhajas  á  las  mujeres.  Nada  sabía  negar  á  sus 
compañeros  de  orgías,  que  en  él  ejercían  pode- 
rosa influencia;  olendíaen  público  ala  decencia; 
recorría  las  calles  a]  son  de  los  instrumentos  con 
un  indigno  cortejo;  ultrajaba  á  las  mujeres,  y, 
en  suma,  igualaba,  si  no  aventajaba,  á  los  mo- 
narcas más  licenciosos  de  que  habíala  Historia. 
Insultaba  públicamente  á  la  religión  de  Maho- 
ma,  y  rasgaba  con  furor  el  Corán  si  le  hablaban 
del  respeto  debido  á  .sus  preceptos.  La  indigna- 
ción que  provocaba  su  conducta  armó  á  Yezid, 
su  primo  liermano,  que  le  atacó  en  su  palacio  y 
se  hizo  proclamar  califa  por  sus  tropas  victorio- 
sas. Walid  se  defendió  con  heroísmo  y  fué  dego- 
llado. 

WALJEERS:  Gcog.  Condado  de  la  Nueva  Ga- 
les del  Sur,  Australia.  Confina  al  N.  con  el  con- 
dado de  Mossgiel,  al  E.  con  el  de  Fr,inklin,  al 
S.  E.  y  S.  con  el  de  Waradgcry  y  al  O.  con  los 
de  Kilfera  y  Manara;  130  kms.  de  N.  á  S.  y  65 
de  anchura.  Terreno  llano  y  árido. 

WÁLKER:  Geog.  C.  del  municip.  de  Lóngben- 
ton,  condado  de  Northúmberland,  Inglaterra, 
sit.  cerca  y  al  E.  de  Newcastle,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Tyne  y  en  el  f.  c.  de  Newcastle  á 
Tynemouth;  12000  habits.  Fundiciones  de  hie- 
rro y  fab.  de  productos  químicos. 

-Wílkeii:  Gcog.  Lago  del  condado  de  Es- 
meralda. Estado  de  Nevada,  Estados  Unidos, 
sit.  á  1264  m.,  al  S.  del  lago  Carson,  entre  dos 
cumbres  nevadas;  285  kms-.  Se  pescan  en  él 
buenas  truchas,  y  recibe  las  aguas  del  rio  JJ'dl- 
kcr,  que  viene  de  la  sierra  Nevada,  y  tiene  200 
kms.  de  curso.  II  Condado  del  estado  de  Alába- 
nla, Estados  Unidos,  regado  por  el  Múlberry, 
brazo  dro.  del  Black  AVarrior,  y  sus  tributarios 
el  Sipsy  y  el  Bláckwater;  2279  kms.'- y  17000 
habits.  Terreno  montuoso  y  cubierto  de  vegeta- 
ción, con  valles  fértiles  que  producen  maíz,  ave- 
na, trigo  y  algodón.  Yacimientos  de  carbón  bi- 
tuminoso. Cap.  Jasper.  \\  Condado  del  estado  de 
Georgia,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.O. 
Lo  atraviesan  en  el  sentido  de  su  longitud  cinco 
cordilleras:  Lookut,  Oak,  Wliite,  Pigeon  y  Tay- 
lor's  Ridge,  que  determinan  dos  vertientes:  la 
del  N.N.E.  que  pertenece  á  la  cuenca  del  Chic- 
kamanga,  afl.  izq.  del  Tennesec;y  la  del  S.S.O. 
que  pertenece  á  la  cuenca  del  Chattoog,  afl.  de- 
rechodel  Coosa;  1 140  kms.^y  14000  habits.  Mi- 
nas de  carbón  y  de  plomo,  canteras  de  caliza, 
mármol  y  yeso;  numerosas  fuentes  minerales, 
entre  ellas  la  del  Crawlisli,  sit.  19  kms.  al  N.  de 
la  cap.,  que  da  nacimiento  á  un  all.  del  Chicka- 
manga;  maíz,  avena,  trigo  y  algoilón.  Cap.  La- 
fayeite.  1^  Condado  del  estallo  de  Texas,  Estados 
Unidos,  limitado  al  N.E.  ]ior  el  Trinity  liiver; 
1813  kms.'-  y  12000  haliits.  Fértil  llanura  de 
aluvión;  maíz,  algodón  y  caña  de  azúcar.  Capital 
Huntsville. 

-WÁr.KKit  (CiUii.LEiiMo):  Biog.  Aventurero 
norteamericano.  N.  en  Tennessee  en  1824.  M. 
en  1860.  Dotado  de  un  espíritu  inquieto,  tuvo 
sueños  de  ambición  y  de  conquista,  excitados 
por  su  educacii'iu  romi'mtica  en  Alemania  y  por 
sus  continuos  viajes.  En  .Méjico  se  diú  ¡'i  conoi-er 
por  su  invasión  en  el  íle|iartamento  de  la  Sonó 
ra,  en  el  cual,  aprovechando  una  revolución  do 
sus  habitantes,  so  apoderó  del  gobierno  y  quiso 
establecer  uno  propio.  Mas  los  mejicanos,  teme- 
rosos del  nuevo  joié,  se  levantaron  contra  él,  y 
le  obligaron  li  c«ca|iarse  á  California.  Rejircsén- 
taso  á  Wáikor  como  un  houdiro  do  conocimien- 
tos no  comunes,  atrevido  y  constante  en  las  ar- 
duas emproHas:  pero,  visionario  en  política,  es- 
tuvo lejos  do  ser  un  genio  que  aniúoso  imponer 
su  voluntad  á  un  pueblo,  reconstruirlo  y  soslo- 
ñor  sus  instituciones  sociales.  So  calcula  en  nn'is 
do  10000  los  aventureros  que  invadieron  con 
Wálkcr  á  Nicaragua  en  IH.^f».  Wáikor,  que  había 
derramado  tanta  sangro, incendiado  jiuohlojjy  cs- 
i'arnecido  la  religión  profnnamlo  lo»  templos  y 
robaitdn  los  vaHo^  sagrados,  salii>  do  San  .luán 
del  Sur  y  llegó  feliz  á  su  patria.  Apnivechuiido 
la  ruptura  de  Nicaragua  con  ('osla  liiía,  reunió 
fuerza»  con  la»  que  iba  «n  la  América  cenlial  á 
cometer  nilovoH  eaeándnlns;  mas  ol  comodoro 
l'nulding  In  arrestó  en  l'unla  do  Castilla  y  lo 
cnndiijo  lí  los  Estado»  Unido».  .Siguió  preparan- 
do t  rujia»,  con  cuya  vanguardia  ihwombareó  en 
Trnjillo  (fl  do  agiwto  de  ISiiO).  Fl  biiqun  do  gue- 
rra /rttrtiñ  amaiieei.»  en  el  puerto  on  20  del  mi» 
nio  me».  Su  comandante  Noruell  Salmón  intimó 
d  Wiilkcr  la  retirada.  El  avciiluroro  huyó  A  la 
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costa  oiíeutal,  sufriendo  con  s\i  falange  todas 
las  calamidades  de  aquella  región  desierta  y 
pantanosa;  una  partida  de  patriotas  le  jiersiguió 
y  hubo  varias  escaramuzas,  en  una  de  las  cuales 
fué  herido  en  la  cara  y  en  una  pierna.  Entretan- 
to, el  general  Mariano  Alvarez  había  llegado  á 
Trujillo  con  fuerzas  hondurenas,  que  embarcó 
en  la  goleta  Correo,  y,  de  .icuerdo  con  Salmón, 
ambos  se  dirigieron  á  la  boca  del  río  Tonto,  á 
donde  llegaron  en  3  de  septiembre.  Wálker  .se 
rindió,  y  vuelto  á  Trujillo  en  el  Icarus  fué  juz- 
gado y  sentenciado  á  muerte  por  Alvarez;  poco 
antes  había  abrazado  el  catolicismo,  jiorque  las 
leyes  exigían  esta  creencia  para  ser  [iresidente 
de  Nicaragua.  Recibió,  pues,  los  .auxilios  divinos. 
Pareció  resignado  con  su  triste  fin.  Fué  fusilado. 

-WÁLKER  Martínez  (Carlos):  Biog.  .Turis- 
consulto,  poeta  y  diplomático  chileno.  N.  en 
Valparaíso  en  1842.  Muy  joven  ocupó  el  puesto 
de  secretario  de  la  Cámara  de  Diputados,  en 
donde  figuró  por  primera  vez  en  1870,  elegido 
por  el  departamento  de  Vallenar,  Estudiaba  en 
la  Universidad  de  Chile  (1866)  el  líltinio  año  de 
Leyes  cuando  sobrevino  la  guerra  del  Pacífico. 
Wálker  abandonó  entonces  los  libros  y  corrió  á 
buscar  un  ]iuesto  en  la  escuadra  aliada,  en  la 
que  sirvió  con  el  entusiasmo  projiio  de  su  carác- 
ter impetuoso.  Más  tarde  acom]mfió  como  secre- 
tario á  la  legación  que  celebró  el  tratado  de  lí- 
mites con  Bülivia,  é  inició  una  larga  serie  de 
amistosas  y  francas  relaciones  entre  ambos  ¡mi- 
ses. Recibido  de  abogado,  emprendió  un  viajo 
á  Europa  y  á  los  Estados  Unidos  de  Amériía. 
F.n  1873  los  electores  del  departamento  de  Va- 
llenar le  llevaron  nuevamente  á  la  Cámara  de 
Diputados.  En  el  mismo  año  se  le  nombró  En- 
cargado de  Negocios  de  Chile  cu  Rolivia,  y  se 
distinguió  en  aquel  puesto  por  su  laboriosidad  é 
inteligencia  y  ]ior  su  carácter  conciliador.  En 
1874  fué  nombrado  Ministro  plenipotenciario  de 
Chile  en  la  misma  República.  Como  hombre  de 
letras  ha  dado  á  la  prensa  tres  tomes  de  poe- 
sías, titulados;  /'oí.'íí(7,9  líricas  (un  yQ\.)'.  líovian- 
ees  americanos  (2  t.);  y  un  drama  histórico  y  en 
verso,  titulado  .Manuel  Botirlguez.  Es  autor  de 
algunos  otros  trabajos  importantes,  como  su  li- 
bro Diego  Portales. 

WALNEY:  Gcori.  Isla  del  Mar  de  Irlanda,  ad- 
yacente á  la  costa  S.O.  ilc  la  península  Furncss, 
condado  de  Láncaster,  Inglaterra.  Mide  de  N.- 
N.O.  á  S.S.O.  cerca  de  13  kms.  por  \  de  anchu- 
ra; pertenece  al  nnniicip.  de  Dalton  iu  Fnrness 
y  cuenta  .'iSO  habits.  Es  llana  y  arenosa,  y  cu  .su 
extremos.  E.  hay  un  faro  con  luz  visible  á  21 
kms. 

WALVUT  CREEK:  Gcori.  Varios  ríos  do  los  Es- 
tados Unidos.  Uno  de  ellos  nace  en  el  centro  del 
est.  de  Kansas,  en  el  extremo  occidental  del  con- 
dado de  Ness;  corre  al  E.  por  Ness  v  Rusli  C'en- 
tre  (condado  de  Rush),  y  n  los  200  i;ms.  de  cur- 
so vierte  en  la  orilla  izq.  del  Arkansas,  cu  el 
condado  de  Pmrtoii.  Otro  corre  tortuosamente  de 
N.  á  S.  á  través  de  los  condados  de  Butler,  Mac 
riierson  y  Cowley  (est.  de  Kansas);  recibe  en 
Augusta  ol  Wbitc  Crcek,  y  A  los  180  kuis.  do 
curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Arkau.sas,  on 
Arkansas  City.  Otro,  finalmente, nace  en  el  con- 
dado de  Pottawattomie,  est.  de  lowa,  Estados 
Unidos:  corre  al  S.  y  .S.,S.O.,  y  A  los  120  kiló- 
metros de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Nish- 
nabatony  occidental,  ou  el  condado  de  Fre- 
mout. 

WALONES:  Elnog.  Nombro  aplicado  A  los  ha- 
bitantes de  Bi'lgica  que  hablal>an  un  dialecto 
francés,  usado  tandúén  en  Francia  cu  los  depar- 
tamentos del  Norle,  Aisnc  y  Ardenas;  en  el  cír- 
culo de  Mulinody(l'rusia  renana)  y  en  ol  disl.  do 
Wilz  (Gran  Ducado  de  Luxemburgo).  El  país 
walón  en  Hélgii-a  com]Ucnilía  las  actuales  jiro- 
vincias  de  Ilenno,  Nnmur,  Licja  y  Luxendiurgo 
(menos  s\i  parte  E.  i<  disl.  de  Arliiu),  y  la  )iar(e 
■S.  de  la  prov.  de  Unibanle.  Ilny  mismo  nii'is  do 
la  mitail  de  los  liabiis.  do  Ibd^'íi'a  hablan  el 
francés- wali'in,  y  son  lo»  descendientes  do  los  an- 
tiguos galo»,  ó  nuis  bien  do  los  celia».  Lo»  lia- 
niencos  dan  A  los  walone»  el  a]ioilo  de  frans<¡ui' 
llnnrs. 

WALPOLE;  llrog.  Cantón  del  cundadode  lliilh- 
well,  priiv.  de  Onlniio,  Dominio  del  Canadá. 
Está  sit.  en  la  isla  Walpule,  una  do  la»  tierra» 
liidav(a  poco  coiiHi.Hlonte -  que  se  extienden  en  la 
frontera  del  Dominio  y  de  los  ICstado»  Unido», 
II  Cantón  del  rondado  do  llaldimaud,  prov.  de 
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Ontario,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  la  penín- 
sula comprendida  cutre  el  lago  Ontario  al  N.  y 
el  lago  Erié  al  S.,  cu  la  ribera  septentrional  de 
esto  último.  Clima  relativamente  benigno;  suelo 
arcilloso,  fértil  y  regado  por  varios  riachuelos. 
Su  colonización  data  de  1793;  275  kms.=  y  5000 
liabits. 

-WALPOtE:  Gcog.  Isla  del  Arcliip.  Lealtad, 
Oceanía  francesa;  2  ícnis-.  Es  tierra  elevada,  con 
abruptos  escarpes  por  todos  lados,  y  no  tiene  más 
habits.  que  las  aves  marinas. 

-AValpole  (Rorerto):  Biog.  Político  inglés, 
conde  de  Orf'oni.  N.  en  Houghton  á  2d  de  agosto 
de  1676.  M.  en  Londres  á  18  de  marzo  de  1746. 
Hijo  de  una  antigua  familia  de  Norfolk,  concu- 
rrió á  la  Escuela  de  Eton  y  terminó  en  Cambrid- 
ge su  educación  clásica.  Destinado  á  la  Iglesia, 
la  muerte  de  sus  dos  hermanos  mayores  le  obligó 
á  salir  de  la  Universidad  para  ayudar  á  su  padre 
en  la  administración  de  sus  bienes  (1698).  Con- 
trajo Roberto  matrimonio  (30  de  julio  de  1700) 
con  Catalina,  hija  de  sir  Juan  Shorter,  lord  al- 
calde ó  corregidor  de  Londres,  y  en  el  mismo 
año,  por  fallecimiento  de  su  padre  (28  de  no- 
viembre), se  halló  dueño  de  una  gran  fortuna. 
En  el  Parlamento  sucedió  en  seguida  al  autor  de 
sus  días  y  defendió  con  calor  las  opiniones  de 
los  whigs.  Adquirió  bien  pronto  gran  influencia. 
Consejero  del  príncipe  Jorge  de  Dinamarca  (mar- 
zo de  1705\  secretario  de  la  Guerra  (1708)  y  jefe 
de  su  partido  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  des- 
pués de  haber  sido  tesorero  de  la  Marina  (1709\ 
perdió  todos  sus  empleos  por  sus  ataques  al  Mi- 
nisterio tory  y  su  adliesión  á  Marlborong,  y  su- 
l'rió  una  condena  política  por  abuso  de  confianza 
y  corrupción  (17  de  enero  de  1711).  Seis  meses 
estuvo  preso  en  la  Torre  de  Londres.  Como  de- 
mostrase el  mayor  celo  por  la  cansa  de  Jorge  I 
en  la  sucesión  del  Hannover,  dicho  monarca,  no 
bien  ocupó  el  trono,  le  nombró  pagador  general 
del  ejercito  (septiembre  de  1714\y  luego  primer 
lord  de  la  Tesorería  y  canciller  de  Hacienda  (10 
de  octubre  de  1715).  Persiguió  Walpole  á  los  torys 
y  deshizo  las  intrigas  de  los  amigos  de  los  Estuar- 
dos.  Por  el  exceso  de  trabajo  que  se  impuso  para 
rechazarla  tentativa  de  los  últimos  en  1715,  cayó 
gravemente  enfermo.  Divididas  las  opiniones  en 
el  Gabinete  (1717)  al  discutirse  un  voto  de  sub- 
sidios, AValpole  se  retiró  del  gobierno  (10  de 
abril)  con  los  vhigs  más  influyentes.  A  los  pocos 
años  recobró  con  ellos  el  poder  (1721),  y  elevado 
(4  de  abril)  al  puesto  de  primer  lord  de  la  Teso- 
rería, nadie  pudo  eclipsar  su  influencia,  bien 
acreditada  en  la  corte  por  las  dignidades  prodi- 
gadas á  su  persona  y  á  su  familia,  como  por  los 
extraordinarios  poderes  que  le  confería  el  rey 
durante  el  tiempo  de  sus  frecuentes  viajes  al 
Hannover,  y  en  el  Parlamento  por  una  mayoría 
tan  compacta  que  la  oposición  parecía  aniquila- 
da. Recibió  para  su  hijo  el  título  de  barón  (junio 
de  1723);  para  úl  la  Orden  del  Baño  (1724)  y  la 
de  la  Jarretiera  (1726).  En  las  ansencias  del  mo- 
narca era  AValpole  único  secretario  de  Estado. 
Al  suceder  Jorge  II  á  su  padre  (1727),  conservó 
Roberto  el  poder,  mas  fué  objeto  de  vivos  ata- 
ques, que  pudo  inutilizar  por  el  apoyo  que  le 
prestaba  la  reina  Carolina.  Realizó  ó  intentó  re- 
formas favorables  al  Comercio,  y  que  acreditan 
la  posesión  de  ideas  nada  comunes  en  aquel 
tiempo.  Procuró  mantenerla  paz  en  el  exterior 
y  aumentar  en  el  interior  las  prerrogativas  de  la 
corona.  Poco  á  poco  se  formó  en  contra  suya, 
por  los  torys  y  los  whigs  disidentes,  una  formi- 
dable coalición,  cuyos  jefes  eran  Windlianí,  Pul- 
teney,  Carteret  y  Chatham,  y  que  disponía  de 
laa  incisivas  plumas  de  Bolingbroke,  Chester- 
6eld,  Snift,  etc.  Walpole  quería  la  paz  á  toda 
costa,  deseaba  la  amistad  con  Francia,  y  consen- 
tía el  derecho  do  visita  ejercido  por  España  en 
los  buques  ingleses,  todo  lo  cual  era  censurado 
por  sus  adversarios.  La  mayoría,  en  otro  tiempo 
íiel,  le  abandonó,  y  Walpole  (11  de  febrero  de 
1742)  dejó  el  gobierno,  no  sin  haber  obtenido 
(día  9)  la  ilignidad  do  par  con  el  título  de  conde 
do  Orford.  Perseguido  se  vio  luego  por  nna  acu- 
sación, que  no  tuvo  para  él  malas  consecuencias. 
Al  saber  el  rey  la  invasión  del  pretendiente,  lla- 
mó (julio  do  17451  á  Walpole.  Este,  que  padecía 
grave  enfermedad,  so  trasladó  á  Londres  por  cor- 
ta.s  jornadas,  y  apoyó  al  gobierno  en  un  hábil 
discurso;  |icro  tal  esfuerzo  aumentó  sus  dolores, 
que  no  so  aplacaron  ni  aun  tomando  el  enfermo 
grandes  dosis  de  opio.  Falleció  en  su  palacio  de 
Londres.  Sin  ser  raáa  corrompido  que  sus  con- 
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temporáneos  y  adversarios,  erigió  la  corrupción 
en  sistema  de  gobierno.  Se  le  atribuye  esta  fra- 
se: Torio  hombre  tiene  su  tari/a.  Burke  dijo  en 
cambio,  aludiendo  á  Walpole:  «La  prudencia,  la 
firmeza  y  la  vigilancia  de  este  hombre  de  Esta- 
do, unidas  á  la  mayor  dulzura  en  su  carácter  y 
en  su  política,  conservaron  á  los  príncipes  que 
nos  gobiernan  su  corona,  )•  con  ella  al  país  sus 
leyes  y  sus  libertades. »  Dejó  Walpole  varios  es- 
critos políticos,  que  no  sobrevivieron  á  las  cir- 
cunstancias que  los  habían  inspirado. 

-Walpole  (Horacio):  Biog.  Político  y  es- 
critor inglés,  tercer  hijo  de  Roberto.  N.  en  Lon- 
dres á  5  de  octubre  de  1717.  JI.  en  la  misma 
capital  á  2  de  marzo  de  1797.  Al  salir  de  la  I^ni- 
versidad  viajó  por  el  continente  i  1739-41)  con  el 
poeta  Gray,  su  condiscípulo  de  Eton  y  de  Cam- 
bridge. De  regreso  en  la  Gran  Bretaña,  tomó 
asiento  en  la  Cámara  de  los  Comunes  hasta 
1768;  pero  intervino  poco  en  la  política  de  su 
patria.  Figuraba,  sin  embargo,  en  el  partido 
whig  y  alardeaba  alguna  vez  de  republicano,  lo 
que  no  le  impedía  visitar  al  rey  y  mostrar  sus 
tendencias  aristocráticas  en  el  desdén  con  que 
trataba  á  los  artistas  y  á  los  literatos.  Las  mis- 
mas aficiones  aparecen  en  su  predilección  por  el 
siglo  y  la  corte  de  Luis  XIV  y  en  su  Catálogo 
de  nobles  y  reales  autores  (1758,  2  vol.  en  8.°}. 
£1  espectáculo  de  la  Revolución  francesa  le 
transformó  en  un  decidido  reaccionario.  Herede- 
ro de  un  famoso  nombre,  dueño  de  una  gran 
fortuna,  cultivó  Walpole  las  Letras  y  las  Artes. 
Cerca  de  Londres,  en  su  palacio  de  Strawberry- 
Hill,  reunió  una  magnífica  colección  de  libros, 
cuadernos  y  curiosidades,  todo  por  él  enumera- 
do en  su  DescriiKÍón  de  la  rillade  Horacio  JVal- 
pole  {1772,  en  i.",  1774  y  1784,  en  8.°).  Fué  el 
primero  que  en  su  patria  reavivó  el  gusto  gótico 
y  de  la  Edad  Media.  Otro  tanto  hizo  en  Lite- 
ratura con  su  novela  El  castillo  de  Otranío  {Lon- 
dres, 1764,  en  8. "I,  traducida  (1767)  al  francés. 
Xi  ejerció  menos  influencia  con  sus  Anécdotas 
de  la  Pintura  en  Inglaterra  (1762-71,  4  vol.  en 
4.°),  obra  que  cuenta  mucha  ediciones,  una  de  las 
últimas  la  de  1862,  (3  vol.  en  18.°),  y  que  tam- 
bién se  vertió  al  francés.  Intervino  (1766),  para 
enconarla,  en  la  disputa  entre  Hume  y  Juan  Ja- 
cobo  Rousseau.  Por  la  misma  época  conoció  en 
París  á  madama  Deffand,  ciega  entonces,  de 
setenta  años  de  edad,  con  la  que  mantuvo,  has- 
ta la  muerte  de  la  anciana,  íntimas  y  singulares 
relaciones.  Por  muerte  de  su  sobrino  heredó 
(1791)  el  título  de  conde  de  Orford.  En  sus  tra- 
bajos históricos  atendió,  sobre  todo,  á  la  para- 
doja y  las  anécdotas,  como  se  ve  en  sus  Dudas 
sobre  la  vida  y  muerte  de  Ricardo  III  (Londres, 
1763,  en  4.°),  cuya  traducción  francesa  (ídem, 
1800,  en  8.°)  se  atribuye  á  Luis  XVI.  Sus  Me- 
morias pueden  dividirse  en  tres  series.  La  últi- 
ma comprende  los  Recuerdos  de  las  cartas  de 
Jorge  I  y  Jorge  II  (id.,  1805,  en  fol.,  y  1818,  en 
12.°),  y  al  que  sirven  de  continuación  las  Mcvw- 
rías  de  los  diez  últimos  años  de  Jorge  II  (Lon- 
dres, 1S22,  en  4.°),  que  tienen  traducción  fran- 
cesa debida  á  Cohén  (París,  182.3,  2  vol.  en  8.°), 
y  las  Memorias  del  reinado  de  Jorge  III  hasta 
1771  (Londres,  1845,  4  vol.  en  8.»).  De  todas 
sus  obras  ninguna  iguala  en  interés  artístico  y 
anecdótico  á  su  Correspondencia,  que  abraza  un 
período  de  más  de  sesenta  años  (1735-97),  y  cu- 
ya edición  más  completa  es  la  de  1861  (Londres, 
7  vol.  en  8.°).  En  lengua  inglesa  no  hay  nada 
mejor  en  su  género.  Walpole  escribió  además: 
.lides  Walpoliancc  (1752,  en  4.°),  descripción 
del  jialacio  de  su  padre  en  Houghton :Za  madre 
misteriosa  (1768,  en  8.°),  tragedia;  Misceláneas 
antiguas  (1772,  en  4.°),  etc. 

WALPURGA:  Astron.  Asteroide  número  256, 
descubierto  por  el  astrónomo  austríaco  Pausa 
en  el  Observatorio  de  Vicna  el  día  3  de  abril  de 
1886.  Apareceen  el  campo  del  anteojo  como  una 
estrella  de  13."  magnitud;  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  algo  más  de  5  años,  y  su 
plano  tiene,  respecto  ilol  de  la  eclíptica,  una  in- 
clinación de  13°  15'.  Su  órbita  fué  calculada  por 
Berberich. 

WALSALL:  Qeog.  C.  del  condado  de  Bírmin- 
gham,  Inglaterra,  sit.  al  N.N.O.  de  Bírmin- 
gliam,  en  nna  altura  }•  en  el  empalmo  de  los  fe- 
rrocalis  de  Bírmingham  á  Stafford  y  A  Burton- 
uponTrent;  75  000  habits.  Minas  de  hulla  y 
canteras  de  piedra  caliza.  Industrias  muy  im- 
portantes; hay  grandes  establecimientos  nietn- 
lúrgicos;  fábs.  do  curtidos,  de  harinas, etc.  Colo- 
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sal  estatua  de  Sisler  Bova,  inaugurada  en  1886. 
Numerosos  edificios  públicos  modernos.  Parque 
de  16  hectáreas, 

WALSH:  üeog.  Condado  del  est.  de  Dakota  del 
Norte,  Estados  Unidos,  formado  en  1881  con 
parte  del  de  Grand  Forks  al  S.  y  del  de  Penibi- 
na  al  N.  Está  sit.  en  la  parte  N.  E.  del  estado,  y 
confina  al  E.  con  el  río  Rojo  del  Norte  que  lo 
separa  del  est.  de  Minnesota;  17000  habits.  Ca- 
pital Grafton. 

WÁLSINGHAM.  (Francisco):  Biog.  Político 
inglés.  N.  en  Chislehurst,  condado  de  Kent,  en 
1536.  M,  en  Londres  en  1690.  Viajó  por  el  con- 
tinente para  completar  su  educación;  regresó  á 
Inglaterra  después  de  la  muerte  de  la  reina  Ma- 
ría; fué  nombrado  embajadoren  Francia,  y  luego 
secretario  de  Estado  y  consejero  privado  de  la 
reina  Isabel  (1573).  En  este  año  fué  enviado  á 
Holanda;  contribuyó  mucho  á  la  unión  de 
Utrecht;  desempeñó  en  Escocia,  en  la  corte  de 
Jacobo  VI,  hijo  de  María  Stuart,  una  misión 
cuyo  fin  era  asegurar  en  este  país  el  triunfo  ("e 
la  Reforma  y  la  influencia  inglesa,  y  descubrió 
en  1586  la  conspiración  de  Bábington,  de  laque 
supo  sacar  partido  para  pedir  que  se  procesara  á 
la  reina  de  Escocia.  A  pesar  de  su  odio  á  esta 
princesa,  rechazó  con  energía  la  proposición  del 
conde  de  Léicester,  que  quería  se  la  envenenase 
secretamente.  En  1588,  cuando  los  formidables 
preparativos  de  Felipe  II  contra  Inglaterra,  en- 
contró medio  de  retardar  un  año  la  partida  de  la 
armada  española,  haciendo  protestar  las  letras 
de  cambio  de  los  españoles  sobre  el  Banco  de 
Genova.  Contribuyó  mucho  al  desarrollo  y  pro- 
greso del  comercio  y  de  la  navegación,  )'  dio  im- 
pulso á  los  trabajos  de  Hackiuyt,  á  las  expedi- 
ciones de  Drake  }'  á  los  primeros  ensayos  de  co- 
lonización hechos  porGilbert  en  Terranova.  Sus 
negociaciones  en  Francia  fueron  publicadas  en 
1655  y  traducidas  al  francés  con  el  título  de 
Memorias  i  instrucciones  para  los  embajadores. 
También  se  ha  atribuido  á  Wálsingham,  aun- 
que sin  fundamento,  la  obra  titulada  Arcana 
a  ulica. 

wAlter  ( Fernando):  Biog.  Jurisconsulto 
alemán.  N.  en  Wetzlar(Baviera)en  1794.  M.  en 
Bonn  en  1879.  Hizo  sus  estudios  en  el  Gimnasio 
de  Colonia,  donde  se  consagró  sobre  todo  al  cul- 
tivo de  las  Matemáticas  y  de  las  Ciencias  natu- 
rales. Después  de  haber  tomado  parte  en  la  gue- 
rra de  la  Independencia  alemana,  pasó  á  cursar 
Derecho  (1814)  en  Heidelberg.  Doctor  en  1818, 
dio  en  un  principio  conferencias  privadas  y  fué 
luego  catedrático  de  la  Universidad  de  Bonn,  en 
la  que  adquirió  gran  reputación,  ya  en  la  ense- 
ñanza, ya  per  la  serie  de  sus  obras,  en  las  que  ala 
ciencia  se  unían  la  claridad  y  la  elegancia.  Fi- 
guró como  diputado  en  la  Asamblea  Nacional 
]>rusiana  de  1848,  para  la  que  fué  reelegido  en 
1849  y  1850.  Redactó  como  diputado  varios  dic- 
támenes, y  con  frecuencia  pronunció  discursos 
en  apoyo  de  las  opiniones  moderadas  y  conser- 
vadoras. Era  individuo  correspondiente  del  Ins- 
tituto de  Francia  (Academia  de  Ciencias  Mora- 
les y  Políticas)  desde  1848.  Sus  principales  obras 
son:  Lecciones  de  Derecho  canónico  (Bonn,  1822), 
que  en  1871  contaban  14  ediciones  y  que  forman 
el  tratado  en  que  se  establecen  con  más  exacti- 
tud que  en  ningún  otro  autor  moderno  los  fun- 
damentos del  Derecho  canónico:  se  tradujeron 
al  francés  (1840),  italiano  (1S461  y  español  (Ma- 
drid, iST>2).  ~  Corpus  juris  germanici  antiqui 
(Berlín,  1824,  3  vo\.).  -  Historia  del  Derecho 
romano  Jiasta  Justiniano  (Bonn,  1840,  2  volú- 
menes; 3."  cdic.,  ^S^5■G0).  -  Historia  del  De- 
recho alemán  (id.,  ISáZ).  -  Sistema  general  del 
Derecho  privado  alemán  (id.,  1854). -He  aquí 
el  título  de  la  traducción  castellana  de  una  do 
sus  obras:  Derecho  eclesiástico  universal,  tradu- 
cido al  español.  Tercera  edicitin,  coi-regida  y 
anotada  con  arreglo  d  la  disciplina  española 
por  el  presUtero  Dr.  D.  Juan  r&ez  y  Ángulo 
(Madrid,  1871,  2  t.  en  4.»). 

-Wái.tek  (JrAN):  Biog.  Periodista  inglés. 
N.  en  Londres  en  1.«18.  M.  en  la  misma  capital 
A  4  de  noviembre  de  1894.  Educóse  en  el  Cole- 
gio de  Eton  y  obtuvo  sus  gr.idos  on  lo  Universi- 
dad de  Oxford.  Después  de  haber  estudiado  De- 
rocho  en  la  Sociedad  do  Lincoln'sinn,  ingresó 
en  el  foro  (1847).  En  la  Cámara  de  los  Comunes, 
á  la  que  fué  enviado  por  los  electores  <le  Niithin- 
I  gham,  defendió  la  política  A  un  mismo  tiempo 
'  liberal  y  conservadora  que  on  las  luesl  iones  nnis 
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difíciles  unía  á  los  hombres  más  transigentes  de 
los  partidos  whig  y  tory.  Fué  el  principal  pro- 
pietario de  El  Times,  el  diario  político  más  influ- 
yente de  la  Gran  Bretaña.  El  primer  número, 
publicado  en  1.°  de  enero  de  1788,  tuvo  por  edi- 
tor á  un  Wálter.  El  padre  de  Juan  aumentó  la 
prosperidad  del  periódico  de  un  modo  descono- 
cido en  los  anales  de  la  prensa,  gozó  de  alguna 
influencia  en  elParlamento,  y  a  su  muerte  (1857) 
transmitió  á  Juan  la  dirección  de  A7  Times,  del 
que  había  dicho  Bulwer  Lytton  en  un  discurso 
de  27  de  marzo  de  1855:  «Si  tuviera  yo  que 
transmitir  á  las  edades  futuras  una  prueba  de  la 
civilización  inglesa  en  el  siglo  xix,  no  escogería 
ni  nuestras  fábricas,  ni  nuestras  ferrocarriles, 
ni  nuestros  edificios  públicos,  ni  aun  el  magnífi- 
co palacio  en  que  estamos;  no,  para  dar  esta 
prueba,  me  bastaría  un  solo  número  de  El  Ti- 
mes.'» La  preeminencia  de  este  diario  data  muy 
principalmente  de  la  administración  de  Juan 
Wálter.  Xo  pasaba  de  38  000  ejemplares  la  ti- 
rada diaria  en  1838,  y  era  ya  de  70  000  en  1S74. 
-Wálter    Scott:    Biog.    V.    Scott   (Sir 

WÁLTEn). 

WALTERSHAUSEN:  Geog.  C.  Cap.  del  dist.  de 
Tenneterg,  ducado  de  Sajonia-Coburgo-Gotha, 
Alemania,  sit.  cerca  y  al  O.S.O.  de  Gotha,  á 
orillas  del  Bodewasser  y  en  el  f.c.  de  Friedrich- 
roda  á  Fróttstedt;  6  000  habits.  Fab.  de  jugue- 
tes, objetos  de  mármol  y  de  alabastro,  pipas, 
curtidos  y  cerveza. 

WALTHAM;  Geog.  C.  del  condado  de  Míildle- 
sex,  est.  de  Jlassachuscts,  sit.  cerca  y  al  O.  do 
Boston,  á  orillas  del  Charles  River  y  en  el  ferro- 
carril do   Boston   á   Springfield   y   á   ÍTashua; 

19  000  habits.  Hilados  de  algodón  y  célebre  fa- 
bricación de  relojes,  que  se  exportan  á  todas 
partes. 

-WalthamHolt  Cross:  Geog.  Lngar  del 
condado  de  Essex,  Inglaterra,  sit.  al  O.S.O.  de 
Chelmsford,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Lea,  en 
el  f.  c.  de  Londres  á  King's  Lynn;  C500  habi- 
tantes todo  el  municip.,  que  comprende  tam- 
bién á  Waltham  Xew  Tocen.  Fab.  de  pólvora  y 
de  mateiial  de  artillería  del  Estado.  Extensas 
huertas  en  las  afueras. 

wAlTHAMSTOW:  Geog.  C.  del  condado  de  Es- 
sex, Inglaterra,  sit.  al  O.S.O.  de  C'hehusford  y 
N.  E.  de  Londres,  cerca  de  la  orilla  izquierda  del 
Leo,  en  el  f.  c.  de  Londres  á  Chingford;  48  000 
habits.  todo  el  municip.  Molinos  de  harina  y  de 
aceite  á  orillas  del  río.  Numerosos  estalilcci- 
uiientos  lie  Instrucción  jiúlilica.  Fueile  decirse 
que  es  un  arrabal  de  Londres. 

WALTON:  Geog.  Condado  del  cst.  de  Florida, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  jiarte  N.O.,  en  la 
frontera  de  Alabama;  3  522  knis.^y  5  000  habi- 
tantes. Lo  riegan  las  corrientes  que  dan  origen 
al  Yellow  Water,  tributario  de  la  bahía  do  Pen- 
«acola  y  loa  alia,  de  la  dra.  del  Choctawhacbee. 
Llanura  cubierta  en  parte  por  bosques  de  pinos; 
maíz,  arroz  y  Ciifja  do  azúcar.  Cap.  Euchee  Au- 
na. Condado  del  est.  de  Georgia,  Estados  Uni- 
dos, limita'loal  N.E.  por  el  Appalaclico  y  rega- 
do por  el  Ocmulgeo  y  oí  Oconce;  1  OSÜ  kma.-'  y 

20  000  habita.  Terreno  llano  y  ondulado;  hie- 
rro, granito  y  oro;  maíz,  avena,  trigo  y  algo- 
dón. Cap.  Monroe. 

-Wai.tox  (iHAAf:);  Biog.  Literato  inglés, 
apellidado  el  l'ndreile  Ja  penca  con  sedal.  N.  on 
fltaíford  en  1.103.  M.  on  Winchester  on  16!<3. 
Apasionado  por  la  pesca,  publicó  á  la  odiid  do  se- 
senta afiOH  un  liliro  en  el  cual  liabfa  resumido 
cnanto  la  prá<tica  y  la  experiencia  lo  habían  en- 
lefiailo  «olire  su  arte  favorito.  Esta  obra,  en  for- 
ma de  diálogo,  titulada  El  perfrrln  pe»enilor  con 
sedal  ó  rerreií  fUl  hombre  covlemplativo,  es  ol  pri- 
mor tratado  quo  no  ha  escrito  sobre  la  ninlerin, 
Tnnibi'  n  púlilii/.  Wiilton  ntia  biografiíi  del  doc- 
tor Donne,  y  lan  I'Í'Iiih  do  Enriipie  Walton,  Hi- 
cardo  Hookor,  .lorgo  Ilurbert  y  dol  obispo  San- 
dcrion. 

WALTON-LE  DALE:  Grog.  ('.  del  municip.  do 
Rlnckbnm,  condndo  de  Láncaster,  Iiiglnlorra, 
sit.  on  la  orilla  izo,  di'l  Itibblo  y  on  ol  f.  c.  do 
Llvorp'iol  á  Blackbnrn;  11  000  habita.  ícnn  las 
•  Mean  df  Ilaniber  Uridgo  é  lli  '  "'  ''  li). 
Hüadoii  di-  nlgnd'*n  y  OK!n?iipft<  i  nas 

firandos  IniertoH  in  lo»  nlreded  !.        i  de 

Han  \jfoniiTi\o,  d"  higlo  xi,  rcstatinidií  on  míos- 
troa  día»,  con  liiii"  il<"  oítil'i  gótico  ingbjk 

WALTON  ON  TAME8:  Geoff.  Aldos   dol  con 
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dado  de  Surrey,  Inglaterra,  sit.  al  N.N.  E.  de 
Guildford,  en  la  orilla  dra.  del  Támesis  y  en  el 
f.  c.  de  Londres  á  Fenzance;  7  000  habits.  todo 
el  municip.  Feria  de  ganados.  En  sus  inmedia- 
ciones se  hallan  el  Parque  de  Oatlands  y  mu- 
chas y  ameuísimas  casas  de  campo. 

WALTON-ON-THE-HILL:  Geog.  C.  del  conda- 
do de  Láncaster,  Inglaterra,  sit.  al  N.O.  de  Li- 
verpool, de  la  que  forma  parte;  42  000  habitan- 
tes. Iglesia  parroquial  Saint-JIary,  del  siglo 
XIV,  restaurada  varias  veces.  Hermoso  Parque 
Stanley,  de  40  hectáreas.  Cementerio  de  Liver- 
pool. 

WALVISCH  BAI  Ó  WALFISCH  BAY:  Geog.  Ba- 
hía de  la  costa  occidental  de  África;  da  nombre 
á  un  pequeño  dist.  dependiente  de  la  Colonia 
inglesa  del  Cabo,  enclavado  en  el  territorio  ale- 
mán del  Sudoeste  Africano.  Sit.  en  los  22°  52' 
30"  lat.  S.  y  6"  6'  long.  O.  Madrid,  está  for- 
mada por  una  larga  península,  cuyo  extremo  N. 
es  una  punta  casi  al  nivel  del  mar,  denominada 
Pelícano,  y  también  Rostro  da  Peilra  por  los 
portugueses:  esta  punta  despide  al  E.,  en  la  ex- 
tensión de  0,5  de  milla,  un  arrecife  anegado  que 
no  siempre  rompe,  cubierto  con  4,1  á  5,8  m.  de 
agua,  y  por  el  N.  se  prolonga  un  banco  de  arena 
hasta  0,2  de  milla  de  la  punta,  sobre  el  cual  se 
sondan  1,8  m.  á  marea  baja.  La  bahía  está 
abierta  al  N.  y  tiene  2,7  millas  de  abra  por  4  de 
saco,  estrechándose  á  medida  que  se  interna  pa- 
ra el  S.,  hasta  presentar  la  figura  de  uu  embu- 
do. La  mar  es  siempre  bella,  y  el  tenedero,  com- 
puesto de  fango  negro  compacto,  excelente,  en- 
contrándose fondos  uniformes  de  15  á  7,6  me- 
tros, que  disminuyen  hacia  la  parte  meridional 
de  la  bahía.  La  costa  del  E.,  limpia  y  acantila- 
da, puede  atracarse  sin  temor  hasta  los  9  m.,  pe- 
no así  la  del  O.,  donde  hay  un  banco  que  sale 
0,5  de  milla;  ni  debe  penetrarse  en  la  bahía  más 
de  2  millas,  porque  en  las  2  restantes  es  ya  de- 
masiado estrecha.  Ks  esta  bahía  puerto  franco. 
El  dist.,  incorporado  á  la  Colonia  del  Cabo  en 
1884,  tiene  1 114  kms."  de  superficie,  y  su  pobla- 
ción no  llega  á  1000  habits.,  de  ellos  sólo  unos 
40  blanios. 

WALWORTH:  Geog.  Condado  del  est.  de  Da- 
kota  del  Sur,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Missouri;  2  512  kms."  y  3  000  habitan- 
tes. Cap.  Wahvortb.  !|  Condado  del  estado  de 
Wísconsin,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte 
S.E.,  confinando  con  el  est.  do  Illinois:  1  47ü 
kms.-  y  30  000  habits.  Lo  riegan  varios  afls.  de 
la  dra.  del  Pishtaka  ó  Kox  River  del  Sur,  y  el 
Turtle,  afl.  izq.  del  Eoch  River.  Suelo  fértil;  ce- 
reales, )iatatas,  heno  y  lúpulo;  cría  de  ganados. 
Cap.  Elkhoru. 

WALLACE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kansas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  frontera  del  estado  de 
Colorado  y  regado  por  el  Smoky  Hill,  brazo  de- 
recho del  kansas;  6  620  kms.2  y  3  000  habitan- 
tes. Praderas;  cría  de  ganados.    Cap.   Wallaco. 

-  Wai,i.acií:  Gcofi.  Condado  de  la  Nueva  Ga- 
les del  Sur,  Australia.  Confina  al  N.O.  con  el 
condado  de  Buccieugh,  al  N.E.  con  el  do  Cow- 
ley,  al  O.  ion  el  de  Selwyn,  al  E.  y  S.  con  los 
de  licresford  )'  Wellesley,  y  al  S.O.  oon  la  (co- 
lonia do  Victoria.  Está  en  la  región  de  los  Al- 
lies  australianos.  Estaño  y  cobro.  1!  Condado  de 
la  prov.  do  Otago,  isla  del  Sur,  Nueva  Zelan- 
da. Confina  al  N.O.  con  el  Océano,  al  N.  oon  el 
condado  do  Lakc,  al  E.  con  esto  último  y  el  de 
.Southlanil,  al  S,  con  ol  Estrecho  de  Kovcaux  y 
el  Océano,  y  al  O.  con  el  condado  ile  l'"iord;185 
kniH.  do  N.N.E.  á  S.S.O.  por  55  do  anchura; 
6000  luibits.  Condado  agrícola  y  pastoral;  cuar- 
zo aurífero.  Caji.  Klverton. 

-  WAM.Ari!  {Gi'ii.l.KiiMO);  Bíoj.  Célebre  guo- 
rroro  escocés.  N.  en  Paialey,  cerca  do  (iluagow, 
hacia  1270.  M.  on  Ijondres  á  23  do  agoslo  do 
1305.  Individuo  do  una  buena  familia,  oja  hijo 
de  »ir  Malcolni  Wallaco,  naeiilo  on  Eldcrslia. 
IlastA  1297  «n  vida  es  una  Icyomla,  sólo  referi- 
da en  las  rimas  do  Ifarry  el  Trorndnr,  f|uion 
pretendo  Iraclucíi  la  rréuiica  latina  <lc -luán  Itlaii', 
capellán  de  Wallaco.  ,^e;.Min  dicho  relato,  ol  hé- 
roe cHcocés  so  odiicó  con  esmero  en  ol  Colegio  do 
Duiíiloo.  Allí,  jiara  vengar  un  insulto,  mató  do 
una  puñalada  al  hijo  ele  .Solby,  gobernador  in- 
gb't  ilel  cantillo  do  hiunloc,  y  pnrsngnido  por  la 
jukticia  sn  ri'fugró  on  lo»  hoH'jlic»,  Unioinlo  á  la 
lucr/n  fínica  brillauten  cualidades  nioralo»,  una 
do  olla»  la  elocuencia,  iironto  xo  vl<i  á  la  esboza 
do  iins  partida  qua  molestó  sin  co»ar  á  los  inglo- 
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ses  y  que  preparó  la  insurrección  general  de 
12  '7.  En  ella  figura  Wallace  como  jefe  de  im- 
portantes fuerzas  3'  manteniendo  relaciones  con 
varios  personajes  del  reino,  tales  como  Wishart, 
obis¡io  de  Glasgow,  y  sir  Guillermo  Douglas.  No 
tardó  en  juntarse  con  el  joven  Roberto  Br\ice, 
que  más  tarde  había  de  reinar  con  el  nombre  de 
Roberto  I:  mas  la  liga  fué  poco  duradera.  Las 
tropas  enviadas  por  Eduardo  I  encontraron  al 
ejército  escocés  acampado  cerca  de  Irvine.  Como 
los  jefes  de  los  sublevados  desconocieran  la  auto- 
ridad de  Wallace  y  no  supieran  á  quién  obede- 
cer. Bruce,  Douglas  y  otros  aprovecharon  la  des- 
treza diplomática  del  obispo  de  Glasgow  para 
ejecutar  un  tratado  por  el  que  reconocieron  como 
su  soberano  legítimo  á  Eduardo.  El  tratado  de 
Irvine  es  acaso  el  más  antiguo  documento  histó- 
rico en  el  i¡ue  aparece  el  nombre  de  Wallace.  En 
el  texto,  redactado  en  francés,  se  leen  estas  pa- 
labras: escrito  á  sir  Guillermo,  que  los  críticos 
interpretan  en  el  sentido  de  que  los  barones  ha- 
bían noticiado  á  Wallace  su  sumisión.  Aquellas 
palabras  indican  además  que  ya  había  obtenido 
Wallace  el  título  de  caballero,  honor  que  recibi- 
ría de  otro  de  sus  compañeros  de  armas,  confor- 
me á  la  costumbre  de  su  época.  No  aceptó  AVa- 
Uace  el  tratado  de  Irvine;  se  retiró  hacia  ol  N. ; 
reunió  muchos  partidarios,  y  renovó  las  hostili- 
dades. Marchando  hacia  el  N.O.,  sorpreudió  á 
los  defensores  de  la  plaza  de  Dunottar;  libró  de 
guarniciones  inglesas  á  Forfar,  Aberdeeu,  Bre- 
chiu  y  otras  plazas;  salió  al  encuentro  del  condo 
de  Surrey,  y  le  derrotó  en  Stirling-Bridge  (11 
de  septiembre  de  1297),  asegurando  en  esta  ba- 
talla la  libertad  de  Escocia,  pues  los  ingleses  hu- 
bieron de  evacuar  todas  las  plazas  fuertes  del 
país,  sin  exceptuar  Berwick.  Aprovechó  el  páni- 
co de  sus  enemigos  y  el  entusiasmo  de  sus  com- 
patriotas para  jierseguir  á  los  fugitivos;  penetró 
(18  de  octubre),  con  numerosas  tropas,  en  Ingla- 
terra, y  regresó  á  Escocia  ( 1 1  de  noviembre)  des- 
pués de  haber  saqueado  é  incendiado  las  pobla- 
ciones inglesas  hasta  Newcastle.  Durante  esta 
incursión,  el  prior  de  Hexham  obtuvo  un  acta 
que  libraba  á  su  convento  del  furor  de  los  inva- 
sores. El  acta  existe.  Está  fechada  á  7  do  no- 
viembre de  1297  y  redactada  á  nombre  de  .In- 
drea.s  de  Morada  ct  Il'ilhclmus  ü'allcnsü,  du- 
CCS  cxercilus  Scolia;,  nomine  prcKclari  principis 
Juannis,  Dei  gratia,  regís  Scotice.  El  rey  de  esta 
cita  era  Juan  líaliol,  entonces  prisionero  en  la 
Torre  do  Londres,  y  sir  Andrés  Moray  el  jefo 
que  conijiartía  el  mando  con  Wallaco.  En  los 
archivos  de  Lubeck  so  ha  descubierto  otro  docu- 
mento de  11  de  octubre  de  1297  con  las  mismas 
firmas:  es  uua  carta  latina  a  las  autoridades  do 
Lubeck  y  Hamburgo  para  anunciar  (pie  sus  co- 
merciantes en  lo  sucesivo  tendrían  libre  entrada 
en  los  puertos  de  Escocia,  libre  del  yugo  do  In- 
glaterra por  el  favor  do  Dios.  Do  regreso  en  Es- 
cocia, usó  Wallace  ó  dejó  que  le  dieran  el  título 
t]e  guarilidn  díl  reino,  á  nombre  del  rey  Ju.in, 
alta  posición  que  conservó  poco  tiempo.  Falto 
de  parentesco  con  las  grandes  familias,  sin  otro 
apoyo  que.su  propio  nu'rito  y  la  admiración  dol 
puelJo,  era  envidiado  por  los  nobles,  quo  repe- 
tían con  frecuencia  esta  frase:  «o  SKÍrirciiios  <¡ue 
nos  gobierne  nn  hombre  salido  de  la  «itda.  Eduar- 
do í,  que  80  balhibii  en  Flandea  el  día  de  la  ba- 
talla do  Stirliug-líridge,  .so  embarcó  á  toila  jirisa 
y  se  dirigió  á  la  frontora  escocesa  con  lOuOOO 
liouibros.  Si  so  ha  de  creer  á  los  escoceses,  Wa- 
lliice  derrotó  en  la  selva  de  lilackironsido  (12  do 
junio  lio  1298)  al  condo  do  Poniliroke,  quo  había 
dusend)arcado  con  tropas  al  N.  del  sondado  de 
Eifo.  Loados  |ir¡ncipalcs  ejércitos  polcaron  dea- 
¡lués  (22  dojuliol  no  lejos  de  Falkirk,  siendo 
derrotados  los  escoceses,  que  sufrieron  enormes 
pérdidas,  y  á  los  que  dirigía  Wallace.  La  derro- 
ta no  pliso  fin  n  la  guerra,  aunque  la  nobleza  la 
aprovochi'i  )>ara  derribar  al  vencido.  Alguims  au- 
tores pretenden  quo  ésto  renunció  voluntuiia- 
nienlo  al  poder  supromn.  Lo  cierto  es  que  llrnrc, 
Coniyn  y  Lamberton,  ubi»iio  do  .SaintAiuliews, 
quedaron  como  gitardiintr^  dr  /'.'sci'ciit  á  nombro 
lie  Italiol.  'rranseurrierun  algunos  años  do  olis- 
cura  existencia  ]iara  ^\'llllace,  ol  cual,  segíiii  pa- 
roco,  rcnoví)  la  lucha  de  partidas.  Las  l)abiilas  y 
otro»  relatos  más  ó  menos  legundarios  le  atril>u- 
yen  niullilud  de  hazañas,  de  bis  que  líienin  víc- 
timas 1(»H  inglese».  Se  lia  dicho  tamhii'-n  que  vi- 
silií  Francia  on  1300  y  1302.  Al  someiorse  il 
Eduardo  lo»  jefe»  cHcnceHe»  on  9  de  felirero  do 
1301  quciló  ol  popidar  guerrero  fucm  do  la  ca- 
pitulaoión,  Y   poco  después  fuera  ile  la  ley  por 
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liaLeiso  negado  á  comparecer  ante  iin  Congreso 
celebrado  en  Saint-Andrews  por  los  nobles  in- 
gleses y  escoceses.  Durante  largo  tiempo  se  ig- 
noró dónde  se  escondía,  no  obstante  sus  frecuen- 
tes hostilidades.  Entre  losjirincipales  personajes 
encargados  de  ]ierseguirlo,  se  contó  Rail  de  Ha- 
liburtou.  Se  ignora  cómo  el  valiente  caudillo 
cayó  en  manos  de  sus  perseguidores.  Sir  Juan 
JIonteith,  á  quien  Harry  el  'Trovador  tLcnsn  de 
haber  entregado  á  Wallace,  no  cometió  proba- 
blemente más  falta  que  la  de  enviarle  á  Inglate- 
rra desde  el  castillo  de  Di'imbarton,  del  que  era 
gobernador  y  al  que  había  sido  llevado  Wallace 
como  prisionero.  Conducido  á  Londres  el  prisio- 
nero, al  día  siguiente  de  su  llegada  se  le  llevó 
(23  de  agosto  de  1305)  á  caballo  á  Wéstnünster, 
donde  se  le  puso  en  la  cabeza  una  corona  de  lau- 
rel, porque  en  otro  tiempo  había  ¡iretendido  «ha- 
cerse coronar  en  la  Gran  Sala  de  la  abadía.» 
Acusado  de  alta  traición,  declarado  cidpable  y 
condenado  á  muerte,  en  el  mismo  día  fué  atado 
á  la  cola  de  varios  caballos  y  arrastrado  al  lugar 
del  suplicio,  West  Smitliñeld,  en  el  que  le  ahor- 
caron y  descuartizaron.  Su  cabeza  quedó  expues- 
ta en  el  puente  de  Londres,  su  brazo  derecho  en 
Newcastle,  su  brazo  izquierdo  en  Berwick,  y  sus 
piernas  en  las  plazas  públicas  de  Perth  y  Aber- 
deen. 

-WAI.I.ACE  (Guillermo  Vicexte):  Siog. 
Músico  y  compositor  inglés.  N.  en  A\'áterIord 
(L'landa)  en  1814.  M.  en  los  Pirineos  en  1S65. 
De  su  )iadre,  nuisieo  mayor  de  un  regimiento, 
recibió  la  primera  educación  musical.  Nombrado 
á  los  quince  años  de  edad  organista  de  la  cate- 
dral de  Thnrles,  no  por  esto  dejó  de  visitar  New 
South,  ''A'ales  Stamaria,  Nueva  Zelanda,  Amé- 
rica del  Sur,  Nueva  York,  e!c.,  dando  concier- 
tos y  adquiriendo  fama  como  pi  mista  y  violinis- 
ta. En  Londres,  donde  se  hallaba  en  1845,  seilió 
ú  conocer  con  brillante  éxito  por  su  ópera  Mari- 
tana,  bien  pronto  seguida  de  otra  no  menos 
aplaudida,  Matilde  de  Hungría.  Después  se  tras- 
ladó áViena,  capital  en  la  que  se  representó, 
con  gran  entusiasmo  del  púb'ico,  su  versión  ale- 
mana de  Maritana,  i.  lo  que  debió  el  ser  llamado 
á  París  para  escribir  en  la  Gran  Opera,  llás  tar- 
de viajó  por  América,  dando  á  conocer  sus  obras 
en  Río  de  Janeiro,  Nueva  Orleáns  y  Nueva  York. 
De  regreso  en  Londres  (1852),  compuso  óperas 
para  la  compañía  de  Pyne  y  Hárrison.  Además 
de  las  obras  citadas  y  de  algunos  cantos  y  músi- 
ca instrumental,  merecen  recuerdo  estas  compo- 
siciones de  Wallace:  i«!'/mffi;  llie  Amber  IVetch; 
Love's  Trimph,  y  Tho  Z>esert  Floicer. 

-Wallace  (RicAüDo):  Biog.  Célebre  filán- 
tropo inglés.  N.  en  Londres  á  26  de  julio  de  1818. 
M.  en  París  á  20  de  jnlio  de  1890.  Hijo  del  mar- 
qués de  Hertford,  que  al  morir  (25  de  agosto  de 
1870)  le  dejó  un  capital  de  60000000  de  pesetas 
y  una  de  las  colecciones  artísticas  más  ricas  de 
Inglaterra,  se  trasladó  á  París,  donde  contrajo 
al  [loco  tiempo  matrimonio  con  una  hija  del  ge- 
neral Castelnau.  En  París  vivió  en  los  días  del 
sitio  y  de  la  Commune,  aliviando  los  males  de 
los  pobres.  Después  de  haber  atendido  á  sus  com- 
patriotas necesitados,  dio  ala  Sociedad  Interna- 
cional de  Socorros  á  los  Heridos  300  000  francos, 
con  los  que  se  formó  una  ambulancia  llamada 
del  marqués  de  Herlford;  abrió  otra  en  su  nMsnia 
casa;  distribuyó  gruesas  sumas  en  todos  los  dis- 
tritos do  París,  y  sirvió  de  intermediario  cuando 
los  ingleses  enviaron  víveres  á  dicha  capital.  La 
reina  Victoria  le  premió  con  el  título  de  baronet, 
la  Cámara  do  los  Comunes  con  un  solemne  ho- 
menaje, y  el  gobierno  franoés(187l)  con  el  diplo- 
ma de  comendador  de  la  Legiiin  de  Honor.  Wa- 
llace, en  todos  los  años  siguientes  do  su  vida, 
figuró  entre  los  más  generosos  donantes  en  las 
subscripciones  ¡lara  remeiliar  desgracias.  En  mu- 
chos paseos  y  plazas  públicas  de  París  se  ven 
unas  artísticas  fuentes  que  llevan  el  nombre  del 
filántropo  inglés,  porque  éste,  viendo  que  la  ca- 
pital do  Erancia  carecía  de  las  necesarias  para 
3ue  los  transeúntes  pudieran  ajiagar  la  sed,  man- 
ó  construirlas  (1873)  por  su  cuenta.  En  París 
fundó  también  una  capilla  anglicana  y  un  buen 
hospital,  llamado  de  Wallace,  inaugurado  en 
187'.'.  Amanto  a]iasionado  do  las  Artos,  Wallace 
enriqueció  las  maravillosas  y  célebres  coleccio- 
nes qíie  había  heredado,  y  prcmii»  los  esfuerzos 
de  los  artistas  com|irando  cnailros  y  esculturas 
por  valor  de  muchos  millones.  Hacia  el  líii  de  su 
vida  (lió  (i  un  obrero  100  000  francos  para  que 
continuara  sus  estudios  sobre  un  invento  de  oo- 


rániica.  En  líethnal-Green,  uno  de  los  más  po- 
pulosos barrios  de  Londres,  fnndó  un  Museo  de 
Pintura,  Cerámica,  Muebles,  Joyas  y  Armas, 
verdadero  tesoro,  cuya  ajicrtura  en  1873  fué  \in 
acontecimiento  artístico.  Un  incendio  destruyó 
en  13  de  febrero  de  1874  otra  colección,  basada 
en  5  000  000,  por  el  filántropo  colocada  en  el 
Pantechnicón.  Comisario  de  la  sección  de  Bellas 
Artes  en  la  Exposición  Universal  de  Viena,  se 
encargó,  porque  el  gobierno  inglés  no  lo  hacía, 
del  embalaje,  expedición  y  seguro  de  las  obras 
artísticas  inglesas,  y  construyó  en  Viena  desca- 
sas de  hierro  para  que  se  alojaran  en  ellas  los 
obreros  ingleses  que  fueran  á  visitar  la  Exposi- 
ción. Poseía  Wallace  grandes  propiedades  en  la 
Gran  Bretaña.  Enviado  á  la  Cámara  de  los  Co- 
munes en  enero  de  1873  por  los  electores  de  Lis- 
hurn,  tomó  asiento  en  los  bancos  del  (lartido 
conservador.  Figuró  de.sile  1878  entre  los  indivi- 
duos correspondientes  del  Instituto  de  Francia 
(Academia  de  Bellas  Artes).  De  su  matrimonio 
con  Julia  Amelia  Carlota  Castelnau  nació  (1S40) 
un  hijo,  Edmundo  Ricardo,  muerto  hacia  1888. 
En  París  vivía  Wallace  en  su  palacio  de  Bagate- 
lle,  cerca  del  Bosque  de  Bolonia.  El  valor  de  su 
magnífica  colección  de  objetos  de  arte,  ásu  muer- 
te, no  era,  al  decir  de  los  inteligentes,  menor  de 
300  000  000  de  reales.  La  colección  empezó  á  for- 
marse en  vida  de  su  abuelo  paterno.  Wallace 
dispuso  que  su  entierro  se  hiciera  con  sencillez. 
Por  esto  la  familia  rehusó  los  honores  que  desea- 
ban tributarle  las  autoridades  civiles  y  milita- 
res. El  filántropo  recibiíi  en  París  sepultura  en 
el  cementerio  del  Padre  Lachaise. 

-Wallace  (Alfkepo  Russell):  Biog.  Na- 
turalista inglés.  N.  en  U.sk,  en  el  condado  de 
Monmouth,  á  8  de  enero  de  1822.  Su  nombre 
debe  ir  asociado  al  de  Darwin,  con  el  cual  com- 
parte la  paternidad  de  la  célebre  teoría  de  la 
selección  natural.  En  1855  publicaba  All'redo 
Wallace  una  Memoria  sobre  la  Ley  que  ha  re- 
gulado la  introducción  de  las  nueras  especies, 
trabajo  en  el  cual  resumía  algunos  hechos  gene- 
rales, de  los  que  deducía  que  toda  especie,  en 
el  momento  de  su  aparición,  coincide  en  el  tiem- 
po y  en  el  espacio  con  otras  especies  preexisten- 
tes íntimamente  unidas  á  ella.  Esta  ley,  añadía, 
da  cuenta  de  las  afinidades  naturales  y  de  la  dis- 
tribución de  los  animales  y  plantas  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio,  así  como  también  de  los  fenó- 
menos que  presentan  los  grupos  correspondien- 
tes y  de  los  hechos  atribuidos  por  Forber  á  una 
especie  de  polaridad.  La  misma  ley,  en  fin,  ex- 
plicaría la  existencia  de  estos  órganos  rudimenta- 
rios que  tanto  bandado  que  hacer  en  todo  tiem- 
po á  los  zoólogos  y  á  los  botánicos.  Wallace  des- 
arrolla sucintamente  cada  una  de  estas  proposi- 
ciones, sin  hablar  todavía  de  la  causa  que  de- 
teruiina  la  formación  de  las  especies,  problema 
fundauitntal  que  ha  sido  tratado  en  una  segun- 
da Memoria  escrita  en  Témate  a  principios  de 
1858,  titulada  S'olre  la  tendencia  de  las  varieda- 
des ti  separarse  indefinidamente  de  su  tipo  origi- 
nal. En  1870  Yfallace  tuvo  la  feliz  ocurrencia 
de  fijar  exactamente  su  posición  respecto  á  la 
teoría  darviniana,  reuniendo  en  un  volumen  los 
diferentes  trabajos  que  sobre  esta  materia  había 
publicado  en  revistas  ó  periódicos  diversos,  ar- 
tículos que  retocados,  ordinariamente  aumenta- 
dos, sin  ]ierder  por  esto  su  carácter  piimitivo, 
fueron  seguidos  de  algunos  capítulos  enteramen- 
te nuevos.  Wallace,  como  Darwin,  hace  descan- 
sar toda  su  teoría  en  el  hecho  general  evidente 
de  que  «la  vida  de  los  animales  salvajes,  á  su  jui- 
cio, es  una  luha  perpetua,  hecho  que  tiene  por 
objeto  la  existencia  de  aquellos.»  El  trabajo  de 
Wallace  contiene  aplicaciones  atrevidas,  pero 
ingeniosas  y  verdaderamente  seductoras,  de  la 
teoría  do  la  selección  natural.  Uno  de  los  capí- 
tulos más  interesantes  está  consagrado  á  las  for- 
mas imitativas  entro  los  animales.  Otro  notable 
es  el  titulado  Filosofía  de  los  nidos  de  los  piija- 
ros.  La  última  parte,  ó  sea  aquella  en  que  el 
autor  examina  la  aplicación, al  origen  del  hom- 
bre, de  la  teoría  do  la  selección  natural,  es,  al 
parecer,  la  más  curiosa.  En  esta  cuestión  Walla- 
ce se  sc)iara  de  Darwin  y  deja  de  ser  evolucio- 
nista. N"  le  parece  que  baste  la  seleccii'n  natu- 
ral para  explicar  la  formación  del  hombre.  Ade- 
más do  sus  Ensayos  sohre  la  selccciiín  animal, 
ha  publicodo  las  siguientes  obras:  í'iajes  ni 
Amazonas  y  ni  río  Xegro;  El  Arcliipií'lnr/o  Ma- 
layo, que  mereció  una  de  la  medallas  do  oro  de 
la  Sociedad  do  Geografía  de  París;  Distribución 


geográfica  de  los  animales;  Los  milaijios  y  el  es- 
piritualismo  moderno;  La  naturaleza  de  los  tró- 
picos; La  vida  en  las  islas,  etc. 

WALLAROO:  Geog.  C.  del  condado  de  Daly, 
Colonia  de  Australia  del  Sur,  Australia,  sit.  en 
la  bahía  Wallaroo,  costa  oriental  del  (¡olfoSpen- 
cer;  2  000  habits.  F.  c.  á  Adelaida.  Minas  y  lun- 
diciones  de  cobre. 

WALLA  WALLA:  Geoq.  Condado  del  est.  de 
Washington,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  S.E., 
en  la  orilla  izq.  del  Snake  ó  Lewis  y  del  Colom- 
bia, y  liniitado  al  S.  por  la  frontera  del  est.  de 
Orcgon;  3  108  kms.^  y  13000  habits.  Las  Blue 
Mountains  dominan  en  el  ángulo  S.  E. ,  y  riega 
el  condado  el  Walla  Walla,  afl.  del  Columbia; 
trigo,  cebada,  avena  y  maíz;  cría  de  ganados; 
Cap.  Walla  Walla. 

WALL  CALLCOTT  (Juan):  Biog.  Músico  y 
compositor  inglés.  N.  en  Kénnington  en  1760. 
M.  en  1S21.  Hijo  de  un  peón  de  albañil,  suplió 
con  su  amor  al  estudio  los  defectos  de  su  educa- 
ción musical.  Poseyó  en  varias  iglesias  el  empleo 
de  organista,  y  sucedió  (1806)  á  Crosch  como 
lector  de  Música  en  el  Instituto  Keal.  En  el  úl- 
timo período  de  su  vida  nada  hizo  en  el  arte 
musical.  Era  Doctor.  Compuso  celebradas  can- 
tatas, algunas  para  los  certámenes  del  Catech 
Club,  en  uno  de  los  cuales  obtuvo  12  premios 
por  igual  número  de  cantatas.  Dejó  además  mú- 
sica de  iglesia,  odas,  cantatas,  como  las  titula- 
das 'Jhc  Lnst  Mau  y  These  as  thcy  changc;  la  es- 
cena á  que  dio  el  nombre  de  Ángel  of  Lii'e,  y 
una  Gramática  inusical.  Concurrió  á  la  funda- 
ción del  Club  de  Cantatas. 

WALLENSTADTÓ  WALLENSEE:  Geog.  Lagode 
Suiza,  perteneciente  á  la  cuenca  del  Rbin  por  el 
Linth,  el  Limmat  y  el  Aar.  Tiene  15  kms.  de 
largo  de  E.  á  O.  por  2  de  ancho,  23  kms.-  y  151 
m.  de  profundidad  máxima.  El  país  que  le  ro- 
ilea  es  muy  pintoresco  y  grandioso.  La  orilla  del 
N.  está  limitada  por  rocas  casi  perpendiculares 
de  650  á  1000  m.  de  alt. ;  al  E.  se  levantan  las 
desnudas  cimas  de  los  siete  Cúrfirsten  (Leist- 
kamm  2106  m.,  Sehm  2208,  Frümsel  2  268, 
Bri.si  2289,  Zustoll  2239,  ScheibenstoU  2238; 
Hinterruck  2309).  Una  sola  aldea.  Quinten,  se 
halla  en  la  áspera  ribera  del  N.  Tarnbii'n  son 
muy  escarpadas  las  rocas  de  la  orilla  meridio- 
nal, donde  ha  sido  preciso  abrir  nuevo  túneles. 
En  las  desembocaduras  do  los  piequeños  torren- 
tes que  bajan  del  Murtschcnstock  (2442  m.), 
hay  pequeñas  aldeas  y  caseríos. 

WALLENSTEIN:  Biog.  V.  Walbstein. 

WÁLLER:  Geog.  Condado  del  est.  de  Texas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.E.,  limitado 
al  O.  por  el  Brazos  y  regado  por  afls.  del  Spring 
Creek,  brazo  medio  del  San  Jacinto:  1195  kiló- 
metros cuadrados  y  11  000  habits.  Terreno  lla- 
no, poco  ondulado  y  fértil;  maíz,  caña  de  azúcar 
y  algodón.  Cap.  Hempstead. 

-W.ú.lek  (Edmundo):  Biog.  Poeta  inglés. 
N.  en  Coleshil!,  condado  de  Hertford,  en  1605. 
M.  en  Beaconsfield  en  1687.  Terminados  sus  es- 
tudios en  Eton  y  en  Cambridge,  fué  enviado, 
contando  apenas  dieciséis  ó  dieciocho  años,  á  la 
Camarade  los  Comunes.  Por  la  misma  época  hizo 
su  aiiarición  en  la  corte,  en  donde  no  tardó  en 
conquistarse  el  favor  de  Jacobo  I  por  su  talento 
y  sus  producciones  literarias,  la  primera  de  las 
cuales,  escrita  en  1623,  tenía  por  asunto  un  nau- 
fragio sufrido  por  el  príncipe  real  ásu  regreso  de 
España.  Casado  por  entonces  con  una  rica  here- 
dera de  la  City,  quedó  viudo  á  los  veinticinco 
años  de  edad.  Después  pretendió  á  Dorotea  Syd- 
ney, hija  del  duque  de  Léicester,  qne  no  accedió 
á  sus"deseos,  y  luego  á  María  Bresse,  con  la  cual 
se  unió  en  matrimonio.  Restablecido  el  gobierno 
parlamentario  en  1640,  después  de  doce  años  de 
interrupción,  AVáller  tomó  asiento  de  nuevo  en 
la  Cámara  de  los  Comunes.  Más  tarde  fué  indi- 
viduo del  Parlamento  Largo,  formando  desde 
luego  parte  de  la  oposición.  Complicado  en  una 
conspiración  realista,  estuvo  ]ireso  un  año,  pagó 
una  multa  de  IC 000  £  y  tuvo  que  marohor  de 
Inglaterra  (1643).  So  fué  á  Ruán,  después  á  Pa- 
rís, y  al  cabo  de  diez  años  Crnjnwoll  le  «lití 
permiso  para  volver  á  su  jiaís.  Wáller  debió  á  la 
Restauración  más  aún  do  lo  que  había  debido  á 
Cromwell.  Reelegido  en  1061  para  el  Parlamen- 
to, lornió  parto  do  él  hasta  1R80,  y  después  del 
adveninnento  de  Jacobo  II  fué  otra  vez  elegido 
on  1685.  Escribió  las  siguicntos  obros:  Sobre  la 
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muerte  de  milord  Protector,  poema;  Felicitación 
al  rey  por  el  feliz  regreso  de  Su  Majestad;  Presa- 
gio de  la  caída  del  Imperio  romano;  El  amor, 
poema  en  seis  cantos,  etc. 

WALLERSEE:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Salz- 
burgo,  Austiia-Hiingría.  Tiene  de  supeificie  7,5 
kms.-  y  23  m.  de  profundiilad.  Recibe  ei  Wa- 
llerbacb,  el  Fischerbacb  y  otros  varios  riachuelos, 
y  desagua  por  el  Fiscbach  en  la  orilla  dra.  del 
Salzach. 

-■\Vallep,see:  Geog.  V.  'Walchensee. 

WAllingfoRD:  Geog.  C.  del  condado  de  New 
Haven,  estado  de  Connecticut,  Estados  Unidos, 
sit.  al  S.S.O.  de  Hartford,  al  E.  de  los  Hanging 
Hills,  en  los  f.  c.  de  Hartlord  á  New  Haven; 
4600  habits.  Importante  fabricación  de  vajilla  y 
otros  utensilios  de  plata. 

WALLIS:  Geog.  Laguna  del  condado  de  Glóu- 
cester,  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia, sit.  en  la 
costa,  entre  el  continente  y  la  pequeña  península 
del  Cabo  Hawke  al  E.  Su  parte  seiitentrional 
está  dividida  en  dos  canales  por  una  isla,  y  al  O. 
y  E.  proyecta  ¡jequeños  golfos. 

-Wallis:  Geog.  V.  Tonga. 

-Wallis:  Geog.  V.  Uea. 

-Wallis  (Jvan):  Bioq.  Geómetra  inglés. 
N.  en  Ashford,  condado  de  Kent,  en  1616.  Jl.  en 
Londres  ó  en  Oxford  en  1703.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  Cambridge,  y  abrazó  después  la  ca- 
rrera eclesiástica.  Aunque  opuesto  á  las  doctri- 
nas de  los  independientes,  fué  en  1649  nombra- 
do para  la  cátedra  de  Geometría  fundada  en  la 
Universidad  de  Oxford.  En  la  Restauración,  Car- 
los II  le  confirmó  en  su  puesto  y  le  nombró  ade- 
más conservador  de  los  archivos  de  la  Uuiver.'ii- 
dad.  Wallis  fué  uno  de  los  fundadores  y  de  los 
)irimero9  individuos  de  la  Sociedad  Real  de  Lon- 
dres, y  uno  de  los  creadores  de  la  enseñan/a 
de  los  sordomudos.  Además  de  sus  producciones 
teológicas  ó  de  moral,  escribió  las  obras  mato- 
niáticas  siguientes:  Tratado  analítico  de  las  sec- 
ciones cónicas;  Algebra,  precedida  de  una  histo- 
ria de  esta  ciencia;  Aritmética  de  los  infínitos; 
De  cydoide  et  cissoide:  De  curvariim  rectifícalio- 
ne  et  complanatione;  De  centro gravitatis;  Trata- 
do del  movimiento,  etc. 

-  Wai.lis  (Sami'UI,):  Biog.  Navegante  inglés. 
Ignoramos  oí  lugar  y  la  lecha  de  su  uacimic  uto, 
cnnio  la  condición  de  sus  [ladres.  M.  en  179."i. 
Teniente  en  1755,  y  capitán  desde  8  de  abril  de 
1767,  acompañó  á  Holbonrne  á  la  América  del 
Norte  en  la  expedición  contra  Luisburg.  Después 
de  haber  ejercido  (1700)  un  mando  naval  en  el 
Canadá,  quedó  encargado  de  continuarlos  descu- 
brimientos do  liyron  en  el  i'acílico.  Partió  (22 
de  ago-ito  de  17G6j  de  l'lymouth  á  bordo  del  Dol- 
phin,  que  mandaba,  llevando  á  sus  órdenes  el 
Swallow,  cuyo  capitán  era  Carteret.  Cerca  del 
Estrecho  do  Magallanes  se  separaron  los  dos  bu- 
ques. Wallis  con  el  Doljildn  descubrió  la  isla  de 
Pentecostés '3  do  junio  de  1767),  la  do  la  Reina 
Carlota  y  Taiti  (17  do  junio),  así  llamada  ¡lor 
Coolc,  pero  á  la  que  Samuel  había  dado  el  nom- 
bro de  isla  del  K"y  .(orgo.  Salió  de  Taiti  (27  de 
julio);  halló  otra  isla,  que  llamó  de  Wallis,  y 
llegó  (30  de  noviembre)  a  P.atavia.  En  Inglaterra 
dcHomborró  en  12  d«  mayo  ilo  170'<.  Más  tardo 
obtuvo  (1771)  el  mando  <Íol  Torhuy,  y  se  retiró 
del  servicio  on  1772.  En  días  posteriores  se  lo 
nombró  (17H0)  comisario  cxtraordinaiio  do  la 
Marina.  El  intcrosanto  nlato  de  su  viajo  apare- 
ció en  la  colección  <lo  Hnwkoswortli  (Loudrcs, 
1773,  3  vnl.  en  4."),  y  fué  traducido  al  francés 
(París,  1771,  4  vol.  en  4.°),  con  mapas  y  figums. 
E»  una  copia  exacta  dol  diario  dol  navegante, 
qno  ro'tili'S  la  idea  exagerada  que  so  tenía  ile 
la  estatura  ríe  Ioh  patrigr>nos,  dr;Hcribo  el  misera* 
ble  estado  de  lo»  habitniítoH  de  las  iilns  pniximiis 
a1  Kslrerbo  de  Magnltaiics,  y  traza  el  cu.'kIio  do 
U  inla  de  Taiti,  por  Wallis  rceonjendnila  cuino 
optación  para  observar  el  yixtin  do  Venus  por  el 
dtaeo  del  .Sol  en  1761).  ignoramos  el  paradero  do 
un  manuscrito  en  espiiñol  titulado:  f\'iillia  .S'n- 
mwl.  yiaje  ntrfdfilor  del  jmnido  ni  In  ftagutn 
(le  giierm  Pelfin  de  la  Marina  ¡Iriil  /Irilihiica 
durante  hn  ufían  de  1766,  1707  y  17tíK(en  4." 
njayorj 

WALLISEA:  Geoí/,  lata  dol  delta  dol  C^neh,  ni 
O.  del  do  Kulnetm,  eonta  oriental  del  eondathide 
Expx,  Inglalerrii;  .lii'K)  ni.  ilo  largo  por2fi00do 
ancho,  £«  tierra  r^Ttil,  y  coniprcnde  cinco  iiiiiiii- 


eipios:  Cánawdon,  Eastwood,  Páglesham,  Great 
Stámbridge  y  Little  AVákering. 

WALLKILL:  Geog.  Río  del  est.  de  Nueva  York, 
Estados  Unidos,  Nace  en  el  condado  de  Sussex, 
Nueva  Jersey;  corre  al  S.E.,  N.  y  N.N.E.  á 
través  de  los  condados  de  Orange  y  Ulster;  re- 
cibe por  la  dra.  el  AVawayanda,  y  por  la  izq.  el 
Shawangunk  y  el  Rondut;  baña  á  Kingston,  y  á 
los  1S5  kms.  decurso  vierte  en  la  orilla  dra.  del 
Hudson. 

WALLÓN  (ExEiQüE  Alejandro):  Biog.  His- 
toriador y  político  francés.  N.  en  Valenciennes 
á  23  de  diciembre  de  1812.  Admitido  en  la  Es- 
cuela Normal  en  1S31,  salió  de  ella  á  los  tres 
años  y  se  recibió  de  agregado.  De.ipués  de  ense- 
ñar Historia  en  varios  colegios,  fué  maestro  de 
conferencias  en  la  Escuela  Normal  (1840)  y  su- 
plente de  Guizot  en  la  Facultad  de  Letras  do 
París.  Un  trabajo  sobre  la  Esclavitud  en  las  co- 
lonias le  valió  ser  nombrado,  des¡)ués  de  la  re- 
volución de  1848,  secretario  de  la  Comisión  de 
la  Esclavitud,  presidida  por  Schoelcher,  y  dipu- 
tado suplente  de  la  Guadalupe  á  la  Asamblea 
Constituyente.  No  llegó  á  tomar  asiento  en  esta 
Asamblea;  pero  elegido  por  el  departamento  del 
Norte  (1849)  para  la  Legislativa,  votó  Wallón 
casi  siempre  con  el  partido  reaccionario  por  el 
estado  de  sitio,  la  supresión  de  los  clubs,  etcé- 
tera; sin  embargo,  en  30  de  junio  rechazó  la  au- 
torización de  persecuciones  ¡lediJa  contra  Mar- 
tín Bernard,  y  presentó  su  dimisión.  Hasta  1871 
se  ocupó  únicamente  en  la  enseñanza  y  en  tra- 
bajos históricos  y  religiosos.  Profesor  titular  de 
Historia  y  de  Geogralía  moderna  en  la  Facultad 
de  Letras  de  París,  fué  nombrado  (1850)  indivi- 
duo de  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras,  y  en  1864  recibió  la  cruz  de  oficial  de  la 
Legión  de  Honor.  En  las  elecciones  de  febrero 
de  1871  salió  diputado  á  la  Asamblea  Nacional 
por  el  departamento  del  Norte.  Wallón  }uiede 
considerarse  como  el  padre  de  la  Constitución 
republicaua  de  25  de  febrero  de  1875.  En  10  de 
marzo  de  este  año  fué  nombrado  Ministro  do 
Instrucción  Pública,  cargo  que  desem|ieñó  hasta 

9  de  marzo  de  1876.  Desde  24  de  enero  de  1S73 
l'né  .secretario  ])erpetuo  do  la  Academia  de  Ins- 
cripciones y  Bellas  Letras,  Escribió  las  siguien- 
tes obras:  Geografía  política  de  los  tiempos  mo- 
dernos; De  la  esclavitud  en  los  tierapos  moder- 
nos; De  la  enseñanza  y  de  su  organización  defi- 
nitiva en  Francia;  Historia  de  la  esclavitud  en  la 
antigüedad,  obra  premiada  por  el  Instituto;  Del 
monoteísmo  en  las  razas  se7nílicas;  Juana  Darc; 
Tm  emancipación  de  la  esclavitud;  El  Terror;  Han 
Luis  y  sn  tiempo,  etc. 

WALLOWA:  Geog.  Condado  del  est.  de  Oregon, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  ángulo  N.E.  del  es- 
tado, entre  este  último  y  el  Snako  ó  Lowis,  que 

10  sei)ara  dol  est.  de  Idaho;  4000  habits.  Aldea 
principal,  Jose|ih. 

WALUSEND:  Geog.  C.  del  condado  de  Nort- 
húndieilaud,  Inglaterra,  sit.  cerca  y  al  E.  do 
Newciistle  á  Tynemouth;  12000  habits.  Ocupa 
el  emplazamiento  de  la  estación  romana  de  Se- 
gedúnum.  La  Metalurgia  es  la  industria  nuis  im- 
portante. 

WALL  V  DEVREUX  (RicAuno):  7?%.  General 
y  (lolítieo  español,  N.  en   Nantes  (Fr/iucln).   M. 

011  fininada  á  26  do  diciembre  de  1777.  Otros  lo 
llaman  Wat.  Descendiente  do  una  ilustre  faiui- 
lia  irlandesa,  em]iezó  su  carrera  militar  bajo  las 
banderas  do  Luis  XIV;  y  muerto  este  famo.so 
monarca  francés,  por  la  influencia  del  cardenal 
Allieroni  pasó  Wall  al  servicio  ile  Felipe  V,  rey 
de  l'ispaña.  Profesaba  la  religión  catidiea.  I''ué 
admitido  de  guardia  marina  en  14  de  abril  do 
1718.  En  tal  concepto  sirvió  en  la  escuadra  dol 
general  fiaztafieta;  concurrii)  á  la  campaña  de 
iSicilia,  y  80  acreditó  do  valiente  en  el  combale 
naval  sostenidoen  las  nguasile  clieha  isla  contra 
In  eseiiarlra  inglesa  riel  almirante  Biug,  Poseía 
gran  inlrdigeneia  y  ni'lividar!  suma.  Pasó  luego 
al  cjéii'ilr)  ríe  tierra,  V  ilebiil  su  correrá  prinei 
pnliiieiilo  al  eiiLondirlr>  diir|no  ilo  Moiitomar,  rpio 
r-onocié)  lo  que  valía.  VÁ  citarlo  (]u(|ue,  eomo  ge- 
neral en  ¡oln,  trabajaba  on  la  recoiir|UÍsla  del 
reino  do  Ñapóles  eiiamlo  suecrliii  lo  i|U0  relíelo 
así  Lalur'iilo;  «CiiéntiiHO  ilo  él  (Wall)  olio  lia- 
biomto  teiiidn  rpie  piesr-ntarse  ni  du(|ne  río  Mon- 
toninr,  cuando  todavía  ésto  no  lo  conoefa,  lo  pre- 
guntó quién  era.  Soy,  lo  ronpnnrlió  Wal,  la  per- 
ñnnn  miíH  importante  del  ej/.reilo  despui's  dr 
/'.  A',  V  conio  lo  pidioHo  oxpiioaoiún  muIuo  (;Htii, 


le  contestó:  Porque  vos  sois  la  cabeza  de  la  ser- 
piente, y  yo  la  cola.  Que  aquella  osadía  y  aque- 
lla originalidad  llamaron  la  atención  del  gene- 
ral en  jefe,  que  desde  entonces  le  protegió  y  le 
fué  ascendiendo  en  su  carrera.  Dice  ÁVilíianí 
Coxe  que  esta  anécdota  se  supo  por  una  jiersona 
á  quien  la  refirió  el  mismo  Wall.»  Ya  en  1762 
era  Wall  embajador  de  España  en  Inglaterra;  y 
como  la  corte  de  Versalles  pidiera  su  destitu- 
ción, por  ser  Kicardoalécto  á  la  Gran  Bretaña  y 
enemigo  de  Francia,  Fernando  VI  le  llamó  á  su 
corte.  Wall  era  estimado  de  dicho  soberano,  que 
le  atribuía  el  atento  proceder  de  los  ingleses.  Su 
fidelidad  estaba  bien  probada  en  su  ya  larga  ca- 
rrera, aunque  se  hallaba  en  la  edad  madura, 
habiéndola  recorrido  con  raj'idez,  no  sólo  por  la 
protección  de  Monteniar,  sino  también  ¡lor  la 
del  Ministro  Patino.  Ni  le  tenia  menor  aprecio 
el  afrancesado  marqués  ríe  la  Ensenada,  á  pesar 
de  la  dilereucia  de  opiniones.  Su  talento,  así  en 
los  asuntos  civiles  como  en  los  militares,  le  bacía 
ser  querido  de  todos  los  hombres  de  valía.  Ha- 
bía alcanzado  Wall  el  empleo  do  coronel  en  las 
últimas  guerras  de  Italia,  y  servido  con  dicho 
cargo  á  Felipe  de  Borbón  contra  Víctor  Amadeo, 
rey  de  Cerdeña.  Siendo  Mariscal  de  Campo  mar- 
chó á  la  embajada  de  Londres,  en  donde  se  acre- 
ditó de  excelente  diplomático,  como  antes  al  en- 
tenderse directamente,  on  las  conferencias  de 
Aquisgram,  como  agente  secreto  de  España,  con 
el  embajador  Keene  y  con  el  Jliuistro  inglés  Ri- 
cardo Walpole.  Llamado,  como  se  ha  dicho,  á 
Madrid  en  1752,  habló  con  Fernando  VI,  y  que- 
dó éste  tan  satisfecho  que  le  contiinió  en  el  car- 
go de  embajador  en  Inglaterra,  le  ascendió  á 
Teniente  General,  y  le  prodigó  otras  distincio- 
nes. Ignoramos  la  fecha  en  que  Wall  obtuvo  la 
gran  cruz  de  San  .Jenaro.  A  la  nnierte  de  Carva- 
jal (8  de  abril  de  175!),  Fernando  VI  encargóla 
cartera  de  Estado  al  conde  de  ^'alparaíso.  Esto 
no  quiso  aceptarla,  y  designó  para  que  le  reem- 
plazase á  Wall,  todavía  embajador  en  Londres. 
Con  rapidez  hizo  Wall  el  viaje  desde  Londres  á 
Madrid;  tomó  posesión  del  cargo  de  Ministro; 
luchó  contra  Ensenada,  Farinelli  y  el  Padre  Rá- 
bagn,  confesor  del  rey,  unidos  para  combatirle; 
logró,  auxiliado  por  el  conde  do  Valparaíso  y 
por  el  duque  de  Huesear,  disniiuinr  el  prestigio 
de  sus  contrarios,  y  no  fué  ajeno  á  la  caída  do 
Ensenada,  antes  bien  descubrió  sus  planes,  los 
denunció  al  rey,  y  aconsejó  á  éste  que  lo  desti- 
tuyera. Luego  calmó  (1755)  el  enojo  do  Fernan- 
do VI  por  las  iutrigas  de  Francia  para  que  Es- 
paña se  lígase  con  ella,  y  convenció  al  monarca 
jiara  que  la  res|iuesta  á  Luis  XV  se  inspirase  en 
el  principio  do  la  neutralidad.  Evitó  des]iué3  la 
caírla  (1757)  del  Jliuistro  de  la  Guerra,  Sebas- 
tián Eslava,  que  dio  á  conocer  sus  aficiones  fran- 
cesas; sostuvo  serias  disputas  con  Keene,  repre- 
sentante de  la  Gran  Bretaña  y  su  antiguo  ami- 
go, por  la  cxtensii'tu  ríe  los  establecimientos  in- 
gleses en  la  costa  do  los  Mosquitos  y  en  el  Golfo 
de  Honduras;  manifestó  al  mismo  diplomático 
sus  quejas  ¡lor  el  contrabando  en  America;  pre- 
sentó ia  dimisión  pretextando  motivos  de  sahul, 
pero  en  realidad  abrnnuido  por  los  di.sgustos  ipio 
diariamente  recibía,  y  no  consiguió  (1757)  (iHO 
.so  la  admitieran  los  reyes.  Conservaba,  pues,  la 
cartera  cuando  falleeiii  (1759)  Fernando  VI.  No 
lo  ]»rivi''  lio  ella  (dallos  III.  Como  Ministro  do 
l'slado  intervino,  por  tnnto,  Wall  en  las  nego- 
ciaciones con  Francia,  cuyo  término  fué  el  eélo- 
liro  7'nr/o  de  Fuviiiia  (1761).  Inniedialamcnle 
hubo  de  conti'star  con  energía  á  las  roolamacio- 
nes  do  lirlstol,  embnjnilor  inglés,  que  acabó  ¡lor 
pedir  sus  ]iasaportes.  INu"  los  días  en  que  termi- 
IKÍ  la  Ineluí  con  la  Gran  Bretaña  ( 1  "63\  logró 
Wall,  no  sin  trabajo,  que  lo  ailmilieían  la  dimi- 
sión rio  las  carteras  de  Estado  y  Giieira,  quo  á 
la  sazón  poseía.  Carlos  111,  al  aceptar  la  renun- 
cia do  su  Ministro,  lo  coueediií  una  crecida  pen- 
sión para  (pie  pudiera  Iranquihimenle  disfrular- 
la  i'ii  el  benigno  i-linia  ilo  Granada  y  en  el  sitio 
real  de  la  N'egn,  Ibinindo  Soto  ¡le  Itoiiiri.  No  tar- 
dr'i  Wall  en  eapliirse  v]  alecto  do  los  habitantes 
do  a(|uellos  r-oiitornos,  merced  A  su  afable  trato 
é  inagotable  eaiirlnil.  Ilaaln  su  mucrlo  liisirutó 
la  riml  ninnincTiieia.  En  Madrirl  existo  su  re- 
trato en  el  Musen  Naval,  y  en  ol  Cn/ri/or/o  del 
mismo  una  iiolicia  biográfica  de  bastante  exten- 
sión. 

WAMBA:  f'ing.  Rev  ríe  los  visigodos  en  Espa- 
ña desde  1172  hasta  OSO.  Sucediii  A  IJocesviiito, 
ipir' murió  on  l.'ilo  .septiembre  de  672  en  Gér- 


ticos.  En  esta  aldea,  coufornic  á  lo  acorriaclo  en 
el  concilio  toledano  de  653,  se  reunieron  los  obis- 
pos y  nobles  para  elegir  monarca,  y  todos  fijaron 
sns  ojos  en  uno  de  los  asistentes,  Waniba,  qne 
se  declaró  sin  fuerzas  ni  méritos  para  ceñir  la 
corona;  y  como  insistiera  en  sn  negativa  no  obs- 
tante repetidas  súplicas,  uno  de  los  condes  hubo 
de  decirle:  «Consiente,  ó  te  atravieso  con  mi  es- 
pada.» Aclamaron  los  demás  al  que  así  obraba, 
insistieron  en  su  elección,  y  Waniba  aceptó,  no 
sin  renovar  sus  protestas.  Él  nuevo  rey  se  tras- 
ladó á  Toledo,  y  en  la  iglesia  de  Santa  Mana 
fué  ungido  y  consagrado  (20  de  octubre  de  6721 
con  aplauso"  del  pueblo.  Era  ya  entrado  en  años. 
Por  su  prudencia  y  por  su  linaje  había  merecido 
ocupar  cargos  importantes  que  acreditaron  su 
honradez  y  sus  dotes  de  gobierno.  Ya  rey,  su 
coronación  fué  saludada  con  nna  sublevación  de 
los  vascones.  Wamba,  en  breve  y  dura  campaña, 
llegó  hasta  el  último  confín  de  la  región  pire- 
naica y  sometió  á  los  rebeldes.  Iba  á  comenzar 
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aquellas  felices  operaciones  cuando  snpo  que  se 
había  alzado  en  armas  Hilderico,  conde  de  Xi- 
nies.  Contra  él  envió  con  tropas  al  conde  Flavio 
Paulo  (V.  PArio  (Flavio),  que  en  Karbona  se 
proclamó  rey,  siendo  reconocido  como  tal  por 
Hilderico.  Pacificada  la  Vasconia,  se  dirigió 
AV.aniba  por  las  orillas  del  Ebro  á  Cataluña,  y 
tomó  á  Barcelona  y  Gerona.  Allí  dividió  su  ejér- 
cito en  tres  cuerpos:  uno  marcharía  por  Livia, 
capital  entonces  de  la  Cerdaña;  otro  se  dirigiría 
al  Rosellón  por  la  costa,  en  combinación  con 
una  escuadra  que  seguiría  á  su  vista,  y  otro  iría 
con  el  rey  por  el  centro.  Tomada  la  fortaleza  de 
Puerto  de  Clnsas  en  los  Pirineos,  y  dueño  de 
toda  la  España  actual  y  del  Rosellón,  no  tardó 
Waniba  en  apoderarse  de  Narbona  y  de  Ximes, 
cayendo  en  su  poder  Paulo,  que  pasó  en  nna 
cárcel  el  resto  de  su  vida.  Castigó  con  la  decal- 
vaeión  y  el  encierro  perpetuo  á  los  cómplices  de 
Paulo;  puso  en  orden  las  cosas  de  la  Galia,  don- 
de mejoró  el  sistema  de  impuestos:  prodigó  los 
favores  y  regresó  á  Toledo.  Su  entrada  en  esta 
ciudad  fué  solemnísima.  Era  Wamba  poco  ami- 
go de  la  guerra.  Consagró  lo  mejor  de  sus  tareas 
á  hermosear  á  Toledo  j-  á  realizar  obras  públicas; 
construyó  carreteras,  levantó  acueductos,  y  fo- 
mentó las  artes  de  la  paz.  Convocó  en  675  dos 
concilios  provinciales,  uno  en  Toledo  y  otro  en 
Braga;  pero  á  ninguno  de  los  dos  asistieron  se- 
glares, y  en  ambos  se  dictaron  cíinones  sólo  de 
interés  para  la  Iglesia.  En  aquellos  días,  exis- 
tiendo entre  los  obispos  muchas  diferencias  so- 
bre los  términos  de  sus  diócesis,  se  hizo  una 
nueva  demareaciiin.  Creen  algunos  que  ésta  se 
aprobó  en  un  concilio,  mas  Ferreras  ojiina  ijue 
deluó  de  aprobarla  el  mismo  monarca,  si  bien 
debidamente  asesorado.  Subsistían  las  aficiones 
á  los  espectáculos  escénicos,  que,  al  dc^ir  de  va- 
rios escritores,  eran  escuela  de  inmoralid  i'l ;  ernn 
frecuentes  los  banquetes  nocturnos,  acomiiaña- 
dosde  canto  3-  músi™,  y  revestían  lar.ictcr  pro- 
fano los  cánticos  funerales.  Wamba,  convencido 
de  que  la  corrupción  lo  invadía  todo,  no  perdo- 
né) medio  para  despertar  las  antiguas  virtudes 
militares  de  los  godos  y  para  reunir  fácllnicnto 
un  numeroso  ejército.  De  aquí  sns  dos  leyes  que 
respetivamente  tratan  de  I0.1  qxir  110  xou  en  l<t 
hucilf,  en  el  día  y  en  el  tümpo  esUibhrido,  y  de 
lo  que  dehf  ser  qvardndo  si  hnhiern  querrás  en 
Ksjmfia.  Todo  el  que  no  acudiera  al  llamamiento 
debía  recibir  doscientos  azotes,  ser  señalado  afren- 
tosamente y  pagar  una  libra  de  oro  al  rey.  El 
sei  vicio  militar  se  declaró  obligatorio  pnra  to- 
dos, duques,  condes,  godos,  romanos,  liíiertos  ó 
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siervos.  En  caso  de  inv.isic'n  en  España,  era  ; 
obligatoria  la  defensa  hasta  para  los  obispos,  sa- 
cerdotes, diáconos  y  legos.  Gracias  á  estas  pre- 
cauciones, habiéndose  presentado  en  las  costas 
de  Andalucía  (hacia  675)  buen  número  de  naves 
equipadas  por  sarracenos,  pudo  enviar  contra 
ellos  un  ejército  de  mar  y  otro  de  tierra  y  lograr 
un  triunfo  memorable,  pues  quedaron  en  su  po- 
der 270  barcas  mahometanas,  que  mandó  que- 
mar. Annque  respetado  el  monarca  de  todos  por 
su  jirudencia  y  por  sus  años,  se  formó  un  parti- 
do alrededor  de  Teudifredo,  hermano  de  Reces- 
vinto,  para  darle  la  corona  á  la  muerte  de  Wani- 
ba.  Como  esto  alejaba  las  esperanzas  de  Ervigio, 
acudió  el  último  á  una  infamia:  logró  que  Wam- 
ba  bebiera  un  narcótico,  y  así  aletargó  al  rey 
de  tal  modo  que  se  le  creyó  muerto,  ó  de  toda 
gravedad  (14  de  octubre  de  680).  Ervigio  mandó 
cortarle  el  pelo  y  vestirle  hábito  de  penitente, 
según  por  devoción  se  hacía  con  los  moribundos. 
Cuando  Waniba  volvió  en  sí  era  inhábil  para 
seguir  reinando;  las  decisiones  de  los  concilios 
exigían  que  el  rey  fuera  godo,  y  el  godo  se  dis- 
tinguía por  su  larga  cabellera;  mandaban  que 
el  rey  no  hubiera  entrado  en  religión,  y  vestir  el 
hábito,  siquiera  fuese  involuntariamente,  equi- 
valía á  una  profesión.  Acaso  AVaniba  pudiera 
haberse  mantenido  en  el  poder,  dadas  las  sim- 
patías de  que  gozaba.  No  obstante,  para  dar 
ejemplo  de  respeto  á  las  leí'es,  se  retiró  al  mo- 
nasterio de  Pampliega,  cerca  de  Burgos.  Allí 
pasó  el  resto  de  sus  días,  siete  años  y  tres  me- 
ses según  unos,  ó  un  año  nada  más  si  aciertan 
otros.  En  el  citado  monasterio  estuvo  su  cuerpo 
hasta  que  Alfonso  el  Sabio  lo  hizo  trasladar  á 
Toledo,  á  la  iglesia  de  Santa  Leocadia. 

WAMMERAWA:  Oeog.  RÍO  del  condado  de  Cly- 
de,  colonia  de  Nueva  Gales  del  Snr,  Australia. 
.Sale  de  los  pantanos  de  Jlacquarie,  y  es  la  pro- 
longación ó  reaparición  del  río  del  mismo  nom- 
bre que  entra  en  dichos  pantanos  por  el  la  lo 
opuesto;  corre  de  .S.  á  N.  durante  unos  40  kiló- 
metros hasta  el  Barwan  ó  Darling. 

WANAKA:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Otago, 
isla  del  Sur,  Nueva  Zelanda,  sit.  en  el  condado 
de  Vincent.  Tiene  47  knis.  de  N.  á  S.,  18  de 
máxima  anchura  al  S.,  y  330  m.  de  mayor  pro- 
fundidad. Recibe  al  N.  el  JIukaroa,  que  baja  de 
la  vertiente   marítima  de  los  Alpes  holandeses. 

WÁNDALO:  Etnog.  V.  Y.índai.o. 

WANDSBEK:  Geng.  C.  Cap.  del  círculo  de  Stor- 
'marn,  prov.  de  Schleswig-Holstein.  Prusin,  si- 
tuada cerca  y  al  N.  E.  de  Hamburgo,  á  orillas 
del  Wandsbeker  Au,  en  el  f.  c.  de  Hamburgo  á 
Lubeck;  22  000  habits.  Huertas.  Fab.  de  cerve- 
za, harinas,  cartones,  etc.  En  las  inmediaciones 
bonitos  parques  y  casas  de  campo. 

WANDSWORTH:  Geog.  C.  del  condado  de  Su- 
rrev,  Inglaterra,  sit.  al  N.E.  de  Gnilford,  en  la 
confluencia  del  Waudle  con  el  Támesis  y  en  el 
{.  c.  de  Londres  á  Brístol;  30  000  habits.  todo 
el  nninicip.  Fab.  de  aceite,  papel,  cerveza,  vina- 
gre, harinas  y  estampación  de  telas.  Asilos  de 
dementes  é  incurables. 

WANGANUl  ó  WHANGANUl:  Gcog.  RÍO  de  la 
isla  del  Norte.  Nueva  Zelanda.  Nace  en  el  con- 
dado de  West  Taupo,  en  la  vertiente  N.O.  del 
Ton gariro,  corre  ai  N.O.,  O.  y  S.S.O.:  recibe 
por  la  dra.  el  Ongaruhe;  baña  la  c.  de  Wanga- 
nui,  y  á  los  295  kms.  de  curso  vierte  en  el  Pa- 
cífico, en  la  rosta  S.O.  de  la  isla. 

-  W.AKGAxri:  Geoq.  Condado  de  la  prov.  de 
Wéllington,  isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda. 
Confina  al  N.O.  con  el  condado  de  Clifton;al 
N.  con  el  de  AVest  Taupo;  al  E.  con  el  de  Haw- 
kes  Bay ;  al  S.  y  S.  E.  con  el  de  Rangitikei,  y  al 
S.O.  con  el  Océano;  107  kms.  de  N.  á  S.  y  60 
de  anchura  máxima;  2600  habits.  Lo  riegan  el 
Whangachu  y  el  Wanganui.  Cap.  Wanguian. 
C.  cap.  de  condado,  prov.  de  Wéllington,  isla 
del  Norte.  Nueva  Zelanda,  sit.  en  la  orilbi  de- 
recha del  W.inguani.  cercade  su  desembocadura 
en  el  Orénno:  5. ".00  habits.  Puerto  principal  do 
la  costa  O.  de  la  isla. 

WANGAREI  ó  WHANGAREI:  Geog.  Condado  de 
la  prov.  de  Auckland,  isla  del  Norte,  Nueva 
Zelanda.  Confina  al  E.  con  el  Pacífico;  al  S.  con 
el  condado  de  Otamatea;al  O.  con  el  de  Hobsn 
V  al  N.O.  con  el  do  Hay  of  Islands:  mide  70 
kms.  de  N.N.E.  á  S.S.O.,  y  de  37  á  r>0  de  O.  n 
E. ;  7C00  habits. 

WANGAROA  Ó  WHANGAROA:  Geog.  Condado 
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de  la  prov.  de  Auckland,  isla  del  Norte,  Nueva 
Zelanda.  Confina  al  N.  con  el  Pacífico;  al  E.  con 
el  condado  de  Bay  of  Islands;  al  SO.  con  el  de 
Hokianga.  y  al  O.  con  el  de  Mongonui;  24  kiló- 
metros de  N.  á  S.,  y  33  de  O.  á  E. ;  2000  habits. 

WANGEROOG:  Gcog.  Isla  del  Mar  del  Norte, 
perteneciente  al  Gran  Ducado  de  Oldemburgo, 
Alemania,  sit.  al  N.N.E.  de  Karolinensiel  y  al 
E.  de  la  isla  Spickeroog,  en  los  53°  47  lat.  Ñ.  y 
11°  35'  long.  E.  Madrid.  Es  llana  y  arenosa,  de 
7  kms.-,  con  150  habits.,  casi  todos  pescadores. 
Durante  el  verano  acuden   numerosos  bañistas. 

WANGSIT:  Geog.  Volcán  de  la  isla  Lombok, 
Indias  holandesas,  Archip.  Asiático,  sit.  frente 
á  la  isla  Bali,  al  N.  de  Mataram;  tiene  1  200 
m.  de  alt. 

WANKANAGA:  Hit.  Dios  adorado  por  los  sna- 
kes  y  los  utalis,  es  decir,  por  los  shoshonis, 
en  la  época  precolombiana.  Era  un  anciano  mis- 
terioso, mirado  como  padre  de  dichos  indígenas. 
Por  él  explicaban  que  fuesen  carbónicas  las 
aguas  de  ciertos  manantiales  de  Idaho.  Allá  en 
apartados  tiempos,  decían,  cuando  los  algodona- 
les no  eran  aún  mayores  que  flechas,  vivían  en 
paz  todos  los  hombres.  Yacía  el  hacha  debajo  de 
la  tierra,  y  los  cazadores  se  invadían  mutua- 
mente sus  territorios  de  caza  sin  levantar  odios 
ni  torpes  recelos.  Aconteció  un  día  que  al  mar- 
gen de  una  fuente  se  encontraron  dos  poderosos 
jefes:  uno  que  lo  era  de  los  shoshonis  y  el  otro 
que  lo  era  de  los  conianches.  Venían  de  cazar, 
y  había  sido  tan  afortunado  el  uno  como  desdi- 
chado el  otro.  De  mal  humor  el  comanche  por 
su  mala  suerte,  provocó  una  cuestión  sobre  la 
importancia  relativa  de  las  dos  naciones;  y  se 
enlureció  de  modo,  que  echó  al  manantial  á  su 
contendiente  cuando  le  vio  inclinado  y  bebien- 
do. Conmoviéronse  las  aguas  á  la  caída  del  sho- 
shoni,  despidieron  primeramente  burbujas  y  lue- 
go chorros  de  gas,  y  formaron  á  poco  nna  obs- 
cura niebla  de  que  no  tardó  en  salir  el  viejo  y 
canoso  Wankanaga.  Por  el  tótem  que  le  descu- 
brió en  el  pecho  reconoció  al  punto  el  asesino 
en  Wankanaga  al  padre  común  de  los  shoshonis 
y  los  cominches,  y  quedó  estático  y  mudo.  Lle- 
vaba el  anciano  nna  tremenda  clava,  de  cuerno 
de  alce.  «¡  Jlaldito!  exclamó,  dirigiéndose  al  tur- 
bado dslincuente;  acabas  de  separar  por  la  muer- 
te á  los  dos  más  grandes  pueblos  que  el  Sol  alum- 
bra, y  la  sangre  de  ese  shoshoni  pide  venganza.» 
Le  hizo  saltar  de  un  golpe  los  sesos  y  le  precipitó 
al  agua.  El  agua  entonces  se  volvió  amarga  y 
turbia,  tanto  que  nadie  pudo  bebería  hasta  que 
el  mismo  AVankanaga  dio  con  sn  clava  en  un 
jteñasco  vecino, y  por  los  pedazos  que  al  manan- 
tial cayeron  Ja  puso  clara,  fresca  y  sabrosa, 
como  la  mejor  del  mundo. 

WANKS:  Gecg.  V.  Segovia  (Río). 

WANNON:  Geog.  Río  de  la  Colonia  de  Victo- 
ria, .Vustria.  Nace  al  pie  S.  del  monte  William, 
de  los  Grampianos;  corre  al  S.S.O.,  N.O.,  S.O, 
y  O.:  recibe  por  la  dra.  el  Bryant  y  por  la  iz- 
quierda el  Dunkeld,  el  Grange  Burn  Cieekyel 
Merino;  atraviesa  los  condados  de  Ripon,  Vi- 
lliers  y  Dundas;  forma  en  éste  una  hermosa  cas- 
cada de  30  m.  de  alt. ;  separa  luego  los  conda- 
dos de  Dundas  y  Normanby,  y  á  los  240  kiló- 
metros de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Gle- 
nelg,  cerca  de  Cásterton. 

WANSLEBEN  (.Ttax  Mic.rEi.'):  Biog.  Viajero 
alemán.  N.  en  Erfurt  en  1635.  M.  en  1679. 
Después  de  estudiar  Filosofía  y  Teología  en  Kce- 
nifsberg,  fué  sucesivamente  preceptor  y  solda- 
do; luego  siguió  una  vida  errante,  y  por  fin  vol- 
vió á  Erfurt,  en  donde  Ludolfo  lo  dio  lecciones 
de  etíope,  enviándole  en  1660  A  Londres  para 
cuidar  de  la  impresión  de  sn  yUthiopicum  leri- 
co»,  que  aparecióen  1661.  Durante  su  permanen- 
cia en  Londres,  Wansleben  ayudó  también  a  Ed- 
mundo Castell  en  la  composición  de  su  l.rxieon 
hejttaglotlon.  De  regreso  en  Erfurt,  recibió  del 
duque  Kmesto  do  Sajonia  Gotha  el  encargo  de 
ir  á  África  á  estudiar  la  situación  de  los  cristia- 
nos de  Egipto  y  Abisinia,  habiendo  cumplido 
sólo  en  parte  su  comisión,  pues  no  fué  más  allá 
del  Cairo:  )iero  en  lugar  de  volver  á  Alemania 
marchó  á  Roma,  en  donde  so  convirtió  á  la  reli- 
gión católica  é  ingres.'>  en  la  Orden  délos  Domi- 
nicos. Fn  1670  fue  á  París,  y  desde  allí  le  man- 
dó Colbert  á  Egipto  con  la  misión  de  adquirir 
noticias  sobre  esta  región  y  comprar  manuscri- 
tos jiara  la  biblioteca  del  rey.  Wansleben  des- 
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embarcó  en  Datnieta  en  marzo  de  1672,  y  dejó 
el  Cairo  para  ir  á  Coustantinopla  en  septiembre 
de  1673.  £u  el  intervalo  había  visitado  sucesi- 
vamente los  conventos  coptos  del  Delta,  el  Fá- 
j-uní,  los  desiertos  de  San  Macario  y  de  San  An- 
tonio, y  remontado  el  Niio  hasta  Esneh.  Hizo 
varias  excursiones  por  el  Asia  meridional,  y  se 
disponía  regresar  á  Egipto  cuando  fué  llamado 
á  Francia.  Llegó  á  París  en  abril  de  1676,  y  en 
lugar  de  recibir  como  recompensa  el  obispado, 
según  él  esperaba,  sólo  recibió  desaires  por  el 
mal  empleo  que  había  dado  á  las  cantidades 
puestas  á  su  di-siiosición.  Vióse  entonces  obliga- 
do á  aceptar  una  plaza  de  vicario  de  la  parroquia 
de  Bourón,  cerca  de  Fontainebleau,  en  donde 
murió  al  poco  tiempo.  Sus  obras  llevan  los  si- 
gr'.icntes  títulos:  Invcx  lalinus  in  Jobi  Ludoifi 
lexicón  .■Ethiopico-Jatinum ,  etc. ;  Rdazione  dello 
stalo  jiresente  del/'  Etjitto;  Historia  de  la  Iglesia 
de  Alejandría,  fundada  por  San  Marcos,  que 
nosotros  llamamos  la  de  los  jacobitas  coplas  de 
Eijipto,  escrita  en  el  mismo  Cairo  en  1672  y 
1673  (en  francés^;  Itclación  del  estado  pi-esente 
de  £(jipto  (en  italiano),  etc. 

WANSTEAD:  Geog.  C.  del  condado  de  Essex, 
Inglaterra,  sit,  al  S.O.  del  Cbelnisford,  en  la 
orilla  dra.  del  Roding,  en  el  f.  c.  de  Londres  á 
( 'h¡p|.ing-Ongar;  7  500  habita.  Gran  parque  mo- 
derno de  74  hectáreas,  y  estanque  ó  lago  de  42, 
llamado  Eagle. 

W  A  NT  AGE:  Gcoq.  Lvigar  del  condado  de 
Berks,  Inglaterra,  sit.  al  O.  N.O.  de  Readiug, 
en  el  Val  del  Wliite  Horse,  en  el  Canal  de 
Wiltsliirey  Berkshire,  afl.  del  Támesis,  y  en  el 
f.  c.  de  Londies  :í  Brístol;  4  000  habits.  El  rey 
Alfredo  nació  en  AVantage  en  849,  y  en  la  plaza 
del  Mercado  hay  una  estatua  suya. 

WAPELLO:  Gcog.  Condado  del  est.  de  lo^va, 
Estados  Unidos,  atravesado  por  el  Uesmoincs; 
1114  knis.=  y  32000  habits.  Terreno  llano  y 
fértil ;  hierro  y  carbón.  Cap.  Ottumwa. 

WAPISIANAS:  FAnog.  V.  Uapichianes. 

WAPPERS  (EfjiDio  Caklos  Gustavo,  barón 
de):  í;iog.  Pintor  belga.  N.  en  Ambereseu  1803, 
M.  en  París  en  1874.  Al  abandonarla  Acadeiida 
de  Bruselas  ingresó  en  el  estudio  de  Herreyns,  y 
después  en  el  de  Mateo  van  Bree.  Agitábase  en- 
tonces en  París  (1826)  el  elemunto  romántico. 
AVappers  participó  de  todas  sus  extravagancias, 
y  también  se  ocupó  en  la  política,  que  en  aque- 
llos tiempos  tenía  atractivos  irresistibles  i)ara 
todas  las  gentes  de  corazón.  En  1844  recibió  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor,  y  por  entonces  el 
rey  de  los  belgas  le  confirió  el  título  de  barón. 
El  número  de  .sus  cuadros  es  tan  grande,  que 
nos  limitamos  a  citar  los  que  los  grabadores  y 
litógrafo^  han  popularizado,  y  son  los  .siguientes: 
Cristo  en  el  sepulcro;  Escenas  de  las  jornadas  de 
sefiliembre;  Despedida  de  Carlos  Id  sus  hijos; 
Carlos  IX  durante  la  San  Bartolomé;  La  tenta- 
ción de  San  Antonio;  Genoveva  de  Brnhantc; 
Cristóbal  Colán;  La  defensa  de  la  isla  de  Itodns 
por  los  caballeros  de  San  Juan  de  JerusoUn,  etc. 

WAPSIPINtCON:  Gcog.  Río  del  est.  de  lowa, 
Estados  l'nidoH.  \acc  en  la  frontera  N. ;  corre 
al  S.  E.  «travesando  toda  la  parte  N.  E.  del  es- 
tado, y  (i  loii.'iflO  knis.  de  curso  vierte  en  la  ori- 
lla dra.  del  Mississippf, 

WARAOOERY:  Gcog.  Condado  de  la  Colonia 
d<'  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  sit.  on  la 
piuUí.S.O.  Confina  al  N.O.  con  el  condado  do 
\V;ii¡íers;  al  N.  E.  con  los  de  Nicholson  ySturl; 
•  I  I  .  con  el  de  Boyd;  al  S.  ron  lo»  de  Townsend 
y  Wakool,  y  al  O.  con  el  do  Cairo.  Lo  liafian  al 
N.O.  y  H.  el  Lachlan  y  el  Murrundiiilgoo.  Te- 
rreno llano;  )iaNtos;  cría  de  ganados.  Cap.  Hay. 

WARA80IN:  Geog.  V.  Vaiiakd. 

WARA8QUE:  Grog.  V.  Vauaih. 

WARBECK  'ri,l:Kls):  lling.  Pretendiente  á  la 
corona  rio  Int^lntiTrn.  .M,  on  l^ondreH  ú  16  ríe  no- 
vicinbro  ríe  Mllfl.  Era  jnvon  do  gallarda  pn-sen- 
cia,  cuando  por  Ion  aHos  do  11!>0  fué  reril/irlo 
crin  gran  afecto  nn  el  pnliirlo  ríe  .Margarita  do 
York,  hermana  do  Krlnnrdo  IV  y  rluqneitn  ríe 
llnrcnriri.  !4n  parcelA  niii'lio  II  lili  lieniinno  ilc 
r'  ■'  '     [  rir  ella  li  la  rorl»  lio  Por- 

I  ■  Hor  por  Margarita  raro- 

li  •  '■  '■  «o  lijen  llamar  l!i- 

carrln,  rliii|Ui'  'Ir-  .   ner   hijo  «egiiiiilr. 

de    h/liiarrlo  IV.    i  < .,   en    la   bnhla   rln 

Cork;  nublovó  ti  hu  Uvor  ii  Ion  habitanlOK  do 


■\VARD 

esta  ciudad,  como  también  á  los  de  los  conda- 
dos de  Kildare  y  Desmoud  (1494),  y  se  trasladó 
á  la  corte  de  Carlos  VIII,  que  le  dispensó  los 
honores  reales.  Era,  al  decir  de  los  emisarios  de 
Enrique  VII,  un  judío  de  Tournay  llamado  Per- 
kin  ^Varbeek,  ó  hijo  de  un  judío  convertido  al 
catolicismo.  Con  el  dinero  que  le  dio  la  duquesa 
de  Borgoña  realizó  segunda  é  infructuosa  ten- 
tativa en  la  costa  de  Keut  (3  de  julio  de  1495), 
y  desesperado  regresó  á  Flandes.  Después  de 
haberse  presentado  sin  éxito  favorable  delante 
de  Cork,  pasó  á  Escocia,  donde  Jacobo  IV  le 
trató  como  si  fuera  rev  y  le  dio  en  matrimonio 
á  su  parienta  Catalina  Gordon.  hija  del  conde 
de  Huntley.  En  vano  invadió  con  Jacobo  dos 
veces  Inglaterra.  Obligado  por  los  tratos  entre 
Enrique  y  Jacobo,  hubo  de  refugiarse  en  Irlan- 
da con  su  joven  esposa.  Unido  á  los  insurrectos 
de  Coruuailles  (149S),  tomó  el  nombre  de  Ri- 
cardo IV  y  marchó  contra  Exeter,  de  la  que  no 
pudo  apoderarse.  Pronto,  al  dirigirse  hacia  Taun- 
ton  para  luchar  contra  el  ejército  real,  abanrlo- 
nado  por  los  suyos,  se  refugió  en  una  abadía, 
y  al  cabo  se  entregó  á  Enrique  VII,  que  le  en- 
cerró en  la  Torre  de  Londres.  Fugóse  al  cabo  de 
un  año;  cayó  en  manos  de  sus  perseguidores; 
volvió  á  la  Torre,  y  descubierta  una  tentativa  de 
fuga  fué  ahorcado.  Perkin  es  la  forma  flamenca 
del  nombre  Pedro.  El  apellido  del  pretendiente 
era ,  según  otros ,  el  de  Orbccl: 

WARBURG:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Minden,  prov.  de  Westfalia,  Prusia,  sit.  cer- 
ca y  al  O.  del  Desenberg,  en  la  orilla  izq.  del 
Diémel,  en  el  f.  c.  de  Marsberg  á  Karlshafen; 
500Q  habits.  Fab.  do  papel,  azúcar,  agujas,  cer- 
veza, harinas,  etc.  Rodea  la  población  hermosa 
y  lértil  llanura. 

WArbuRTON:  Geog.  Río  de  la  Australia  del 
Sur.  Es  el  curso  inlerior  del  Diamantina,  que 
toma  el  nombre  de  AVárburton  á  su  entrada  en 
el  dist.  de  Lake;  continúa  corriendo  al  S.O.  en 
nn  trayecto  de  200  knis. ;  después  se  divide  en 
dos  brazos,  el  Kallakoojiah  y  el  Wárburton  pro- 
piamente dicho,  que  á  los  2'iO  knis.  desagua  en 
el  ángulo  N.E.  del  lago  Eyre. 

-AV.Írbvton  (Gni.tEKMo):  Jiiog.  Prelado 
inglés.  N.  en  Newark  cu  169S.  M.  en  Glócestcr 
en  1779.  Siguió  algún  tieni])0  la  profesión  del 
Foro;  en  1723  se  ordenó;  tres  años  más  tarde 
fué  nombrado  vicario  de  una  población  de  las 
cercanías  de  Newark,  y  poco  de-pués  fué  á  Lon- 
dres, en  donde  entró  eu' relarioiies  con  algunos 
escritores,  tales  como  Theobald,  Concancu  y 
otros,  que  estaban  unidos  contra  Pope.  En  17oS 
fué  capellán  del  príncipe  de  Gales;  en  1746  fué 
nombrado  predi  ador  de  Lincoln's  Inn;en  1754 
llegó  á  ser  uno  de  los  capellanes  ordinarios  del 
rey  ¡recibió  al  año  siguiente  una  do  las  ricas  pre- 
bendas de  Durham,  y  después  de  haber  sido 
nombrado  en  1757  deán  de  Brístol  fué  promo- 
vido on  1 7.'iíl  al  obispado  de  Glócester.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Alianza  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado  ó  Necesidad  de  una  religión  estableci- 
da; Misión  divina  de  Moisés  demostrada  por  los 
principios  de  nn  deísta  religioso;  E^xtme^i  crítico 
y  filosófico  de  las  causas  de  tos  prodigios  y  mila- 
gros; Disertación  sobre  el  origen  de  los  libros  de 
caballerías ;  Juliano  ó  Discurso  sobre  los  terremo- 
tos y  ripariciún  de  llamas  qíie  impidieron  al  em- 
peradur  reconstruir  el  templo  de  Jerusalén,  etc. 

WARD:  Geog.  Condado  del  estado  do  Dakola 
del  Norte,  Estados  Unirlos,  sit.  en  la  parte  N.O., 
en  la  vertiente  N.E.  riel  Ülirodol  Missouri;  1  SOO 
habits.  Localidad  |ir¡ncipal  Minot  City.  ||  Con- 
dado del  estado  de  Te.\«s,  l'slados  Unidos,  for- 
marlo on  1887  con  una  parto  del  do  Toni  Groen; 
100  habita. 

-  Waiiii:  Geog.  Condadodol  dist.  do  Moretón, 
Quoinslaiiil,  Australia,  Confina  «1  E.  con  el  Pa- 
cífico y  la  bahía  ó  Estrocho  Mrírcton,  al  E.  cr»n 
el  coiirlarlo  do  Stonli'y,  al  NO.  y  O.  con  el  do 
Chiirrliill  y  al  S.O.  y  .S.  ron  la  Nueva  Gales  riel 
Sur.  Lo  corla  ol  paralelo  28"  lat.  S.,  y  mirlo  90 
kiiia.  do  N.N.E.  li  S.S.O,  y  78  do  anilnira  me- 
dia; oro  y  carbón;  cufia  rio  azúcar,  maíz,  heno 
j  pótala»,  Cap.  South   l'ort. 

-WAiin  (Hi'.iiNAi.iiri):  Hiog.  EtoiinmiBla  ir- 
laiidéa.  Vivía  en  loa  conivilios  riel  siglo  .vvill. 

I  Eslalilei'irlo  en  E«paria,  rociliió  (17f>0)  do  Fer- 
nando VI  ol  onr-argo  rln  recorrer  las  prlnripalrn 
criiiinir'nn  rln  lüiropa  jiora  oxrimimir  el  oslarlo  rlol 
coiiiorr-ío.  I)i)  roj^rosn  r-n    EMpiifia,  fué  nonilirarlo 

I  pruaidonto  del  Trllninal  rio  C'omoroio  y  dirootnr 
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de  las  Casas  de  Moneda  y  de  la  fábrica  de  cris- 
tales de  San  Ildefonso.  Campomanes  publicó 
sus  manuscritos  con  este  título:  Proyecto  econó- 
mico, en  que  se  proponen  varias  providencias, 
dirigidas  d  promover  les  intereses  de  España, 
con  los  medios  y  fondos  necesarios  para  su  plan- 
tificación (Madrid,  1782,  en  4.°). 

-Wakd  (Mateo  Edi-ardo):  iíior;.  Pintor  in- 
glé_s.  N.  en  Londres  en  1816.  M.  en'Wíndsoren 
1S79.  Muy  pronto  manifestó  disposiciones  para 
las  Bellas  Artes.  En  1835  fué  admitido  como  dis- 
cípulo en  la  Academia  Real,  en  donde  estudió 
con  M"ildne  y  Chantrcy.  En  1836  partió  para 
Roma,  en  donde  estuvo  tres  años.  A!  regresar  á 
Inglaterra  se  detuvo  algún  tiempo  en  Munich 
para  recibir  de  Cornelias  lecciones  de  pintura  al 
fresco.  En  1838  había  obtenido  en  Roma  una 
medalla  de  plata  de  la  Academia  de  San  Lucas 
por  su  cuadro  Cimahue  y  Giotto,  expuesto  al  año 
siguiente  en  la  Academia  Real  de  Londres.  A 
pesar  de  haber  expuesto  en  los  salones  jiosterio- 
rcs  sus  pinturas,  no  lué  bastante  conocido  hasta 
1843,  éjioca  en  la  que  su  retrato  del  Dr.  John- 
son leyendo  el  manuserito  del  vicario  de  If'al-e- 
ficld  llamó  la  atención  ds  la  crítica  y  del  pueblo. 
Desde  entonces  marchó  de  triunfo  en  triunfo; 
fué  en  1847  individuo  asociado,  y  en  1855  indi- 
viduo ordinario  déla  Academia  Real;  en  1853 
se  le  había  encargado  la  ejecución  de  ocho  cua- 
dros para  el  palacio  de  AVéstniinster.  Las  cuali- 
dades principales  que  distinguen  las  obras  de 
Ward  son  la  originalidad  de  la  concepción,  la 
dis).osición  tan  feliz  como  natural  de  las  figuras, 
mucha  verdad  y  expresión  en  las  fisonomías,  co- 
lorido claro  y  vigoroso,  y  una  gran  exactitud  en 
la  ejecución  de  las  costumbres  y  de  los  menores 
detalles.  También  pintó  los  cuadros  siguientes: 
Ultimo  sueño  del  duque  de  Argile;  El  rey  Lear; 
La  desgracia  de  Cldrcndon;  Daniel  de  loé  y  el 
manuscrito  de  Mobinsón  Crusoé;  La  familia  real 
de  Francia  en  la  prisión  del  Temple;  Carlota 
Corday  caminando  al  suplicio;  Josefina  firman- 
do el  acta  de  su  divorcio;  Separación  suprema  de 
María  Antonicta  y  su  hijo;  Primer  amor  de  By- 
ron ;  Ana  Bolena;  La  víspera  de  la  San  Bartolo- 
mé, etc. 

WARD'S  ISLAND:  Gcog.  Isla  de  la  c.  de  Nueva 
York,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  entrada  occi- 
dental del  East  liiver,  separa. la  ile  Long  Island 
por  el  Hell  Gate,  y  do  Randall's  Island  por  el 
Little  Hell  Gate.  Mide  60  hectáreas,  y  hay  en 
ella  varios  hospitales  y  asilos. 

WARE:  Gcog.  C.  del  condado  de  Hcrtford,  In- 
glaterra, sit.  cerca  y  al  N.N.E.  de  Hortfoid,  á 
orillas  del  Lea,  en  el  f.  c.  de  Saint-Margarot  i 
Wahvyn,  ramal  del  de  Londres  á  Búntingford; 
6000  habits.  Conserva  esta  c.  muchas  casas  an- 
tiguas de  madera,  y  su  iglesia,  Saint-Mary,  es 
un  hermoso  edificio  gótico,  donde  Iiay  también 
altigiiedailes. 

-WaiíE:  (7(0(7.  Condado  del  est.  do  Georgia, 
Estados  Unirlos.  Confina  con  el  est.  de  Florida, 
y  lo  riegan  el  Satilla  y  sus  numerosos  alls. ;  1606 
kms.-  y  10000  habits.  Terreno  llano  y  pantano- 
so; suelo  fértil; higos,  naranja.s,  arroz," nu>íz,  ave- 
na y  caña  de  azúcar.  Cap.  Way  Cross.  il  C.  del 
condado  de  IIam|ishirc,  est.  de  Mas.sachu.set.s, 
Estados  Unidos,  sit.  al  O.S.O.  de  Boston,  al  jiio 
del  monte  Coloncl  y  oirás  i>intonscas  colinas,  il 
orillas  del  AVarc,  aíl.  dio.  riel  Chicopcc,  y  en  ol 
f.  c.  de  Boston  á  Springfield;  4  500  habits. 

-  Wahií  (.Iaciiiiii):  Biog.  Arr|Ucólogo  inglé.s. 
N.  en  DuMín  on  1594.  M.en  la  niismac.  enl666. 
Terminada  su  odur^ación  en  la  Univorsidarl  de 
Ilublfn,  se  consagró,  siguiendo  los  consejos  del 
sabio  Ushcr,  al  estudio  do  las  antigüedades  irlan- 
desas, y  en  los  (res  años  i|uc  estuvo  on  Inglaio- 
rro  (1626-29)  cntrci  en  relaciones  con  .'aciden  y 
Cotton,  cuyos  consi\ii>s  y  ayurla  lo  fueron  muy 
útiles  para  atender  al  objeto  que  ]>orscgnía.  Nom- 
brado caballero  al  rcgrcsor  ó  Irlanda,  sucolióen 
1631  á  su  padre  en  ol  cargo  rio  auriitor  gonoral, 
y  so  granjeó  la  bonevoloiicla  del  cumio  rio  .Straf- 
fiurl,  lorrl  Ingnrti'iiionlc  di'  Irlanila,  por  cuvft 
merliacirin  liié  nombrado  individuo  del  Consejo 
iirivnrlo.  Elegirlo  011  10:i9  para  ol  Parlamento  ir- 
landés, manilo-ló  su  oiIIicníóii  al  rr'V  cunnrlo  es- 
talló la  lucha  oiitro  ésto  y  ol  Paibiiiioiilo(  1(141 ). 
Al  rogroyar  lio  una  misiiin  r|no  acababa  rio  cum- 
plir ni  lado  do  oslo  principo,  (|iii'  so  hallaba  on 
Oxlnrd,  lué  picsn  ¡lor  bis  parbiiiionlarinK,  y  sii- 
írirí  lina  rli'liiici.'.n  do  ilioz  iiioses  en  la  Torro  rio 
I.oiidroN.  Kn  1617  lué  uno  rio  lo»  ro'  ene»  entre- 
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gados  como  garantía  de  la  ejecnoión  del  tratado 
por  ol  cual  Dubliu  era  devuelto  al  Parlamento. 
Privado  de  su  enijileo  de  auditor  general,  partió 
en  1649  para  Francia  y  allí  residió  hasta  1651, 
época  en  la  cual  obtuvo  del  Parlamento  autori- 
zación para  volver  á  Londres,  á  donde  le  llama- 
ban asuntos  privados.  Habitó  durante  dos  años 
en  los  alrededores  ile  la  metrópoli,  y  entonces  se 
le  permitió  regresar  á  Dublin,  en  donde  vivió 
liasta  la  Restauración  como  simple  particular. 
Reinstalado  entonces  en  sus  funciones  de  auditor 
general,  fui  poco  después  elegido  representante 
de  la  Universidad  de  Dublin  en  el  Parlamento, 
siendo  además  nombrado  primer  comisario  de 
aduanas.  Se  citan  como  las  obras  más  notables 
de  Ware  las  siguientes:  Ccenobia  cistertUntiaBi- 
Icrnice;  De  scriptorihus  Hibernim  libri  dtio;  De 
Hibernia  el  anliquitalibus  ejus  disquüüioncs; 
itcrum  hibernicarum  anuales  regnantibiis  líen- 
rico  FU,  Henrieo  VIH,  Eduardo  VI  et  María; 
De  prcesulibws  Hibernia:  commentarius,  etc. 

WAREN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Güstrow,  Gran 
Ducado  de  Mecklemburgo-Schwerin,  Alemania, 
sit.  a!  S.  E.  de  Giistrow,  entre  el  lago  Tiefwaren 
y  la  orilla  septentrional  del  lago  Müritz;  Ferro- 
carril á  Malchin  en  la  línea  de  Xeu-Branden- 
btirg  á  Gustrow.  Fab.  de  cerveza  y  harinas;  fun- 
dición de  campanas. 

WARENDORF:  Geog.  C.  cap.  de  círcnlo,  regen- 
cia de  Jlun>ter,  prov.  de  Westfalia,  Prusia,  si- 
tuada al  E.  de  Munster,  en  la  orilla  izq.  del 
Ems,  y  en  el  f.c.de  llünster  á  Rlieda:  6000  lia- 
bitantes.  Tejidos  de  cáñamo  y  de  algodón;  fa- 
bricación de  paños,  cerveza,  harinas,  etc. 

WARGENTiN  (Phdro  Gltli.f.rmo):  Biog.  As- 
trónomo sueco.  N.  en  Estocolmo  en  1717.  M.  en 
la  misma  cap.  en  178.3.  Amigo  de  Klingenstierna 
y  de  Celsio.  por  los  conseios  del  último  se  dedicó 
al  estudio  de  las  leyes  del  movimiento  de  los  sa- 
télites de  Júpiter.  Desús  observaciones  hizo  la 
tesis  para  aspirar  al  grado  de  maestro  de  Artes 
en  Upsal  (1741).  Consagró  la  mayor  parte  de  su 
vida  á  rectificar  la  teoría  de  los  satélites  en  ge- 
neral y  á  determinar  las  ecuaciones  de  los  de 
Júpiter.  El  descubrimiento  de  estas  ecuaciones 
empíricas  es  su  mejor  título  de  gloria.  Sus  pri- 
meras tablas,  más  exactas  que  todas  las  ante- 
riores, aparecieron  en  las  Memorias  de  la  .Socie- 
dad Real  de  üpsal  (1741)  y  se  reimprimieron  en 
la  segunda  edición  de  la  Astronomía  de  Lalan- 
de.  Individuo  correspondiente  (1744)  de  la  Aca- 
demia de  Taris,  sucedió  AVargentin  (1749)  á  El- 
vio  como  secretario  perjietuo  de  la  Academia  de 
Estocolmo.  Para  determinar  con  exactitud  la 
paralaje  de  la  Luna  convino  con  La  Caille  el 
hacer  una  observación  simultánea  en  dos  puntos 
opuestos  del  hemisferio:  Estocolmo  y  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza.  Dióse  cuenta  del  resultado 
en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Suecia  (1756). 
Nombrado  Wargentin  (1759)  director  del  Obser- 
vatorio que  acababa  de  fundarse  en  Estocolmo, 
pasó  en  esta  ciudad  el  resto  de  sus  días.  Por 
amor  á  la  Ciencia  descuidó  sus  negocios  y  se 
halló  arruinado,  situación  de  la  que  le  sacaron 
al  punto  sus  amigos  y  la  Academia.  Sus  tablas 
de  los  eclipses  de  los  satélites  segundo  y  tercero 
de  Júpiter,  por  él  enviadas  á  Maskelyne,  se  pu- 
blicaron en  el  Naulical  Almanac  para  1771  y 
1779. 

WARKA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Grojec,  gobierno 
de  Varsovia,  Polonia,  Ru>ia,  sit.  ál  E.S.E.  de 
Grojec,  en  la  orilla  izq.  del  Pilica,  afl.  izq.  del 
Vístula;  5000  liabits.  todo  el  municip. 

WARMBRUNNf:  Geog.C.  del  círculo  de  Hirsen- 
berg,  regencia  de  Liegnitz,  ¡irov.  de  .Silesia,  Pru- 
sia, sit.  cerca  y  al  S.O.  do  llirseuherg,  á  orillas 
del  Zackcn,  en  un  valle  de  los  Kiesengebirge ; 
3500  habits.  Airuas  sulfatadosódicas,  con  tem- 
peratura do  36  a  41",  eficaces  contra  la  gota  y 
enfermedades  de  la  piel.  Balneario  muy  con- 
currido, y  establecimiento  termal  militar.  Par- 
que y  paseos  muy  amenos,  con  teatro,  casino, 
etc. 

WARMELAND:  Geog.  Antigua  prov.  de  Suecia, 
hoy  ]irov.  ó  lan  de  Carlstadt. 

WÁRMINSTER:  Grog.  C.  del  condado  de  Wilts, 
Inglaterra,  sit.  al  O. N.O.  do  Salisliury,  á  la  iz- 
quierda del  Wiley  ó  Wily  y  en  el  l.c.  de  .Salis- 
luiry  á  Hrístol;  6000  haliits.  todo  el  municipio. 
Fab.  de  seda,  herramientas  industriales  y  agrí- 
colas, cerveza,  etc.  Iglesia  parroquial  ilo  San  Dio- 
nisio, reatanrada  en  ISáS. 
Tomo  XXIII 
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WARM  SPRINGS:  Geog.  Aldea  del  condado  de 
Mádison,  est.  de  Carolina  del  Norte,  Estados 
Unidos,  sit.  ais.  del  Bald  Ronge  (1692  ni.),  á 
orillas  del  French  Broad,  brazo  izq.  del  Ten- 
iiessee,  y  en  el  f.  c.  de  Spartanburg  á  Morris- 
town;  800  habits.  Aguas  minerales  carbonata- 
das, sulfurosas,  etc.,  de  las  más  famosas  en  los 
est.  del  Sur. 

WARNEFRIDO  (Pablo):  Biog.  V.  Pablo,  his- 
toriador lombardo. 

WArneR:  Geog.  Cordillera  del  est.  de  Califor- 
nia, Estados  Unidos,  sit.  al  N.  F..,  en  la  diviso- 
ria entre  el  Océano  Pacífico  y  1  - 1 'uenca  interior. 
En  su  parte  .S.  se  alza  el  monie  ó  pico  Eagle  á 
3026  m.  de  alt.  ]:  Dos  lagos  salados  del  est.  de 
Oregon,  Estados  Unidos.  El  del  S.,  que  es  el 
más  largo,  está  entre  los  montes  AVárner  y  la 
frontera  del  est.  de  Nevada,  y  tiene  55  kms.  de 
S.  á  N.  por  12  de  máxima  anchura.  El  otio,  si- 
tuado 2  kms.  al  N.N. E.  del  anterior,  continúa 
su  dirección  y  tiene  37  kms.  de  largo  por  8  de 
ancho.  Entre  ambos  .suman  una  sup.  de  230 
kms-. 

-AV.\RXEB  (SrsANA^:  Biog.  Literata  ameri- 
cana. N.  en  Nueva  York  en  ISlí-.  M.  en  1885. 
Pocos  incidentes  notables  ofrece  la  vida  de  esta 
escritora,  por  haber  vivido  retirada  durante  más 
de  treinta  años  en  una  isla  de  Hmlson.  en  las 
cercanías  de  West-Point.  En  1849  hizo  su  apa- 
rición en  la  Literatura,  con  el  seudónimo  de  Isa- 
bel íí'eí/io-cH,  escribiendo  una  novela  titulada  el 
Mundo,  el  vasto  Mundo,  que  ahanzó  un  éxito  in- 
menso en  América  y  en  Inglaterra.  Esta  obra  es 
un  cuadro  interesante  de  la  vida  doméstica  de 
los  Estados  Unidos,  notable  por  su  elevación  de 
ideas  morales  y  religiosas,  escrita  con  fidelidad 
v  en  un  estilo  sencillo,  fácil,  pero  á  veces  difuso. 
También  escribió:  Qiiccchy,  novela  del  mismo 
género  que  la  precedente;  la  ley  y  el  testimonio; 
Lan  colinos  de  Sluitemue;  El  patriotismo  de  las 
VI  ujeres  a  mericanas ;  El  compañero  del  vasto  Mun- 
do; Leonor  Poicle,  etc. 

WARNKOE^JING  (LEOPOLDO  ArGU.STO):  Biog. 
Jurisconsulto  é  historiador  alemán.  N.  en  Brucli- 
sol  en  1794.  M.  en  1866.  De  1813  á  1815  hizo 
sus  estudios  en  Heidelbcrg,  y  en  seguida  partió 
para  Gotinga,  en  donde  se  doctoró  en  Derecho 
en  1816.  Nombrado  al  año  siguiente  para  una 
cátedra  ile  Derecho  en  la  Universidad  de  Lieja, 
aprovechó  las  facilidades  que  esta  posición  le 
ofrecía  para  vulgarizar  en  los  Países  Bajos  la 
ciencia  alemana,  y  especialmente  para  establecer 
relaciones  provechosas  entre  los  jurisconsultos 
franceses  y  alemanes.  A  este  fin  se  nnió  con  va- 
rios profesores  de  Derecho  de  la  Facultad  de 
París  para  publicar  una  revista  titulada  Temisó 
Biblioteca  del  jurisconsulto,  é  hizo  en  dilerentes 
ocasiones  viajes á  Francia,  Alemaniay  Holanda. 
En  1S27  obtuvo  en  la  Universidad  de  Lovaiua 
nna  cátedra  del  Derecho  de  las  Bandéelas,  pero 
después  de  la  revolución  de  Bélgica  .se  le  dio  el 
retiro  como  á  todos  los  demás  prolesores  que  no 
eran  belgas  de  n.ncimiento.  Desde  1.°  de  enero 
de  1831  había  sido  llamado  y  nominado  cate- 
drático de  Derecho  en  la  Universidad  de  Gante. 
Allí  se  ocupó  especialmente  en  estudiar  la  his- 
toria política  de  Flandes,  y  con  tal  objeto  ex- 
ploró las  bibliotecas  y  archivos  de  las  provincias 
belgas,  así  como  las  de  los  departamentos  del 
Norte  de  Francia  }-  de  la  Alemania  meridional. 
M.ás  tarde  le  nombró  ol  gobierno  individuo  de  las 
comisiones  encargadas  do  publicar  las  fuentes 
inéditas  de  la  historia  do  Bi  Igica  y  de  elevar  el 
nivel  de  la  instrucción  pública.  Fn  1836  aceptó 
una  cátedra  de  Derecho  que  le  había  sido  ofre- 
cida en  la  Universidad  de  Friburgo,  y  que  des- 
empeñó hasta  1844,  época  en  que  fué  nombrado 
profesor  en  la  Universidad  de  Tubinga.  Cítause 
como  sus  dos  obras  más  notables  las  tituladas 
Historia,  política  y  jurídica,  de  Flandes  é  /listo- 
rvi  política'  y  jurídica  de  Francia,  escrita  ésta 
en  colaboración  con  Stein.  Publicó  también  los 
siguientes  trabajos:  Insiitutionum  sive  ciernen- 
toriim  juris  romani  privati  libri  VI;  Commen- 
tariijiiris  romani  prirali;  La  filosofía  del  De- 
recho considerada  como  doctrina  natural  del  De- 
recho; Enciclopedia  de  Jurisprudencia,  etc. 

WARNOW:  Geog.  Río  del  N.  lie  .\lcniania.  Na- 
ce cu  la  aldea  de  Grebl>in,  al  N.  de  Parchim, 
en  medio  de  pantanos,  en  la  parte  S.  del  (5ian 
Ducado  de  Mecklenburgo  Sclnverin ;  cono  al 
O.N.O.,  N.,  N.E.  y  N. ;  atraviésalos  lagos  liar- 
nin  y  Brcilliiig;  recibo  por  hi  día.  el  .Mebel  en 


■\VARR 


17 


Bclitzow,  y  á  loa  128  kms.  de  onrso  desagua  en 
el  Báltico. 

WARNSDORF:  Qeog.  Lugar  del  dist.  de  Rum- 
burg,  círculo  de  Leitmeritz,  Bohemia,  Austria- 
Hungría,  sit.  cerca  y  al  S.O.  de  Rumbnrg  y  en 
el  f.  c.  de  Bensen  á  ZitUu;  19000  habits.  Hila- 
dos, tejidos  y  estampados  de  algodón. 

WARRAUS:  Etnog.  Indios  de  la  Guayana  in- 
glesa; son  los  guárannos,  tal  como  pronuncian  y 
escriben  este  nombre  los  ingleses. 

WARREGO:  Geog.  Río  de  la  región  oriental  de 
Australia.  Nace  en  la  Colonia  de  Queensland, 
al  S.  de  la  meseta  de  Buckland,  dividido  en  dos 
brazos,  Channin  y  Warrego  propiamente  dicho, 
que  se  reúnen  entre  el  monte  Faraday  al  N.O. 
y  el  monte  King  al  S.  E.  El  Warrego  corre  cu 
dirección  general  al  S.S.O. ;  atraviesa  los  con- 
dados de  Orrey,  Palmer  y  Wéllington  del  Queens- 
land; entra  en  la  Nueva  Gales  del  Sur,  donde 
separa  los  condados  de  Irrara,  Barrena  y  Lands- 
borough,  sit.  en  su  orilla  dra.,  y  los  de  Culgoa 
y  Gundeibooka,  sit.  en  la  izq. :  recibe  por  la  de- 
recha el  Nive  y  el  Lauglo  con  el  Ward,  y  por  la 
izq.  el  HogantbuUa,  el  Angathella  y  el  Angc- 
lalla,  y  á  los  860  kms.  de  curso  vierte  en  la  ori- 
lla dra.  del  Darliug. 

WARREN:  Geog.  Condado  del  est.  de  Carolina 
del  Norte,  Estados  Unidos.  Confina  con  el  esta- 
do de  Virginia,  y  está  liuiitailo  al  N.O.  por  el 
AVarren,  aü.  dro.  del  Kronoke,  y  atravesado  en 
su  parte  N.E.  por  este  último;  1165  kms."  y 
20000  habits.  Terreno  alto  y  ondulado;cereales, 
algodón  y  tabaco;  aguas  minerales.  Cap.  AVa- 
nenton.  11  Condado  del  est.  de  Georgia,  Estados 
Unidos,  limitado  al  S.O.  por  el  curso  del  Ogee- 
chee;  751  kms.=  y  11000  habits.  Explotaciuu  de 
granito  y  de  esteatita;  maíz,  avena,  trigo  y  al- 
godón. Cap.  Wárrenton.  II  Condado  del  est.  de 
Illinois,  Estados  Unidos,  rega.lo  por  el  Hén- 
derson,  afl.  izq.  del  Jlis.sissippí;  1399  km.=^  y 
22  000  habits.  Terreno  llano  y  lértil;  maíz,  ave- 
na, trigo;  cría  de  ganados.  Cap.  Monmouth.  || 
Condado  del  estado  de  Indiana,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  la  parte  O.,  en  la  frontera  del  Illi- 
nois, limitado  al  S.E.  por  el  AVabash  y  regado 
por  pequeños  afis.  de  este  río;  932  kms.-  y 
1 1 000  habits.  Terreno  fértil;  cereales,  especial- 
mente maíz;  cría  de  ganados.  Cap.  A\'íliianis- 
port.  :¡  Condado  del  est.  de  lowa,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  la  parte  S.  y  regado  por  los  ríos 
North,  Middle  y  South,  afls.  dios,  del  Des- 
nioiues,  que  corre  por  la  frontera  N.  E. ;  1492 
kms.- y  19  000  habits.  Terreno  fértil;  minas  de 
carbón ;  cereales,  prados  y  bosques;  cría  de  cer- 
dos. Cap.  Indianola.  I  Condado  del  est.  deKén- 
tucky,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  SO., 
limitado  al  N.  por  el  Green  Kiver  y  regado  por 
su  afl.  izq.  el  Big  AVarren;  1  425  kms.-  y  32  000 
habits.  Numerosas  colinas,  vastas  grutas  y  tu- 
muli  prehistóricos.  Terreno  niny  lértil ;  cereales 
y  tabaco.  Cap.  Bonling  Green.  |i  Condado  del 
est  ido  de  Mississippí,  Estados  Unidos,  sit.  en 
la  parte  O. ;  confina  con  la  Lnisiana,  de  la  que 
está  sei>arado  por  el  Jlississippi,  y  lo  riegan  el 
Yazoo  y  el  Big  Black;  1 154  kms.-'  y  35  000  ha- 
habitantes.  Terreno  llano  al  O.  y  con  colinas  al 
E. ;  algodón  y  maíz.  Cap.  AVicksburg.  ':¡  Conda- 
do del  est.  de  Missouri,  Estados  Unidos,  sit.  al 
E.  y  limitado  ais.  por  el  Misouri;  1114  kms.'- y 
11 000  habits.  Suelo  muy  fértil,  especialmente 
á  lo  largo  del  río;  maíz,  avena,  trigo  y  tabaco. 

Condado  del  est.  de  New  Jersey,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  la  parte  N.O.  y  limitado  al  O.  por 
el  río  Delaware,  que  recibe  en  este  condado  el 
Pauli.skiee,  el  Pequest  y  el  Musconeteong;  lo 
atraviesa  el  Canal  Motris;  881  kms.=  y  38000 
habits.  Terreno  montuoso  en  parte; hierro,  zinc, 
mangane.so,  mármol,  piedra  de  jabón  y  pizarra; 
pastos  y  fértiles  valles;  cinco  t.  c.  Cap.  Belvi- 
dere.  ||  Condado  del  est.  de  Nueva  York,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  ol  E.,  limitado  en  parte  al  E. 
por  el  lago  George  y  atravesado  por  el  Iluiison, 
que  lo  limita  en  paite  al  S.  y  O.,  y  recibe  en 
el  condado,  por  la  orilla  izq.  el  Schrocn;2  435 
km.=  y  30  000  habits.  Terreno  montuoso;  liierro, 
caliza,  marga  v  grafito;  cereales  y  p.itatas.  Capi- 
tal Caldwell.  'Condado  del  est.  do  Ohio,  Estados 
Unidos,  sit.  en  el  S  O.  y  regado  por  el  Little 
Miami  V  el  Miami,  alls.  dros.  del  Ohio,  y  por  el 
Canal  Miami:  1036  kms.-'  y  38  000  habits.  Ca- 
liza y  muchos  monumentos  prehistóricos.  Sue- 
lo muy  fértil;  cereales,  especialmente  maíz;  ta- 
baco; cría   do  ganados.  Cap.   Libanon.  1'  Con- 
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dado  del  est.  de  Pensilvania,  sit.  al  lí.O.,  en  la 
frontera  del  est.  de  Nueva  York;  2  367  knis.-  y 
37  000  habita.  Lo  riega  el  Alleghany,  brazo  de- 
recho del  Ohio,  que  recibe  en  el  condado  el 
Brokenstraw  y  el  Conewango  por  la  dra.,  y 
otros  pequeños  afls.  por  la  izq.  Terreno  montuo- 
so; hierro;  bosques,  cereales  y  patatas;  impor- 
tante producción  de  manteca.  Cap.  Warren.  || 
Condado  del  est.  de  Tennessee,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  el  centro  y  limitado  al  N.E.  por  el 
Caney-Fork,  que  recibe  por  la  izq.  en  el  conda- 
do de  CoUins,  engrosado  por  muchos  afluentes; 
1140  kms.  y  16  000  habits.  Terreno  montuoso 
al  E.  y  O. ;  cereales.  Cap.  Jlinnville.  I!  Condado 
del  est.  de  Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  al  N., 
entre  el  Blue  Ridge  al  E.  y  la  cordillera  del 
Massanutton  al  O.,  en  el  valle  del  brazo  dere- 
cho del  Shenandoah;  64Skms.-y  10000  habi- 
tantes. Hierro,  cobre,  manganeso,  caliza,  maíz, 
avena,  trigo.  Cap.  Front  Royal.  H  C.  cap.  del 
condado  de  TrumbuU,  estado  de  Ohio,  Estados 
Unidos,  sit.  á  orillas  del  Mahoning,  brazo  del 
Beaver;  6  000  habita.  Estación  de  varios  ferro- 
carriles. Minas  de  hulla  y  hierro;  industrias  me- 
talúrgicas I  C.  cap.  del  condado  de  "SVarren,  es- 
tado de  Pensilvania,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 
confluencia  del  Coneswango  y  el  Alleghany,  y 
en  el  f.  c.  de  Pittsburg  á  BiUfalo;  4  800  habi- 
tantes. Fundiciones;  fab.  de  curtidos,  harinas, 
cerveza,  etc.  Pintorescos  alrededores. 

-  Warren  (S.4MUEL):  Biog.  Novelista  y  ju- 
risconsulto inglés.  N.  en  Raeré  (condado  de  Den- 
bigh)  en  1807.  M.  en  Londres  en  1877.  Dejó  el 
estudio  de  la  Medicina,  comenzado  en  Edimbur- 
go, para  hacer  el  de  la  Jurisprudencia  en  Lon- 
dres (1828-31),  con  tal  aprovechamiento  que,  al 
terminar  su  carrera,  tenia  asegurada  una  clien- 
tela. Para  el  B/ackwood's  Magazinc  había  escrito 
á  los  diecisiete  años  de  edad  la  historieta  de  Blu- 
eher  ó  las  aventuras  de  un  perro  de  Terranova 
(1824),  y  dio  al  mismo  periódico  los  primeros 
cajiítulos  de  las  Memorias  de  un  méJíco  (1830), 
que  aparecieron  completas  en  1832,  que  tradujo 
al  francés  Philarcte  Chasles,  y  á  las  que  siguió 
otra  novela  titulada  IHe:  mil  guineas  de  renta 
(1838-41,  3  vol.),  vertida  al  Irancés  porGuifl'rey 
(1855).  Esta  novela  y  la  anterior,  notables  por 
la  agudeza  de  observación  y  la  pintura  de  los  ca- 
racteres, dieron  justa  famaá  su  autor.  Temiendo 
perder  su  numerosa  clientela  como  abogado,  ocul- 
tó Warren  su  nombre  al  dar  á  las  prensas  todas 
las  producciones  citadas.  En  cambio  lo  desculirió 
al  imprimir  sn  novela  de  yintaño  y  Ogaño  (Kow 
awl  Ihen)  (1847,  3  vol.,  y  4.»  edic,  18.53),  que 
halló  menos  acogida  que  sus  obras  anónimas. 
Hubo  variedad  de  juicios  al  criticar  su  alegoría 
Ellirio  y  la  abeja  (IS.'Jl),  escrita  con  motivo  de 
la  inauguración  del  Palacio  de  Cristal.  .Sus  Mis- 
cetáneas  criticas  y  literarias  (lS¡J4)son  una  co- 
lección de  artículos  que  habían  visto  la  luz  en 
el  Blaclcwood's  Magnzine.  Admitido  Warren  des- 
de 1837  en  el  foro,  llegó  á  ser  abogado  de  la  rei- 
na '1851)  y  presidente  de  la  corporación  de  .Iii- 
riíprudencia  ilo  Inner- Temple,  donde  había  he- 
cho sus  ostudio.s.  A  lord  Dervy  ilehió  (18.'J2i  el 
importante  cargo  de  archivero  (rccordrr)  de 
Hull;  de  la  Universidad  de  Oxford  reoibió(18.'i3) 
el  diploma  do  Itoclor  en  Rerccho  civil,  y  en  la 
Cámara  de  los  flomunon  rojirescntó  (1856-69)  á 
los  electores  do  Miilhurst  y  al  partido  conserva- 
dor; (loro  renunció  el  cargo  de  diputado  para 
ejercer  la.n  runciones  de  juez  especialmente  en- 
cargado de  los  asuntos  relativos  á  los  doinentcH. 
Do  KIIN  obran  jurídicas  recordamos:  />e  ios  deberes 
de  lo^  jtrocuradoreH  y  de  Ion ahog(tdos\Obsrrviieio- 
nen  fobre  la  ley  electoral  de  Inglaterra  (2  vol.), 
verdadero  código  en  la  materia;  fntrodueeión 
práctica  al  rgtwtio  del  /Jereelw ,  eíc.  Warren  es- 
Clibió  adcni&s:  Kl  J'apa  y  la  reina  (1850),  vehe- 
mente iliittri)»  contra  las  jiretensionos  do  la 
Iglesia  romana;  dincurnos  lilosóticos  y  otras  co- 
sas. Kxiste  un*  edición  |>opuUr  de  las  Obras  li- 
t^rariat  de  .Samuel  IVarren  (1863-55,    18  vol.). 

-Waíiiib»  Hahtisí)»:  Biog.  V.  Hastinoh 
(WAiitir.s). 

wAnRENBOURO:  tl'og.  C.  cap.  dolcondadnde 
•Tohniton,  estado  de  .Míi^iriuii,  KsIn'loH  Uni'los, 
■it  11  orillas  d<'l  Itlaok  Kivcr,  en  «I  f.  c.  do  So- 
dalia;  5  000  habit*.  Kx|>ortación  de  cereales. 

WARRICK;  Getig,  Condado  dol  est.  de  Inliann, 
Kstadoi  Unidim,  «il.  en  el  S.O.  ("onfina  ron  el 
est.  do  Kénlnclcy,  del  cual  ostil  so|iar*dii  |>or  «I 
Ohlo;  777  km».'  y  22  000  liahitü.  Twreno  llano 
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y  ondulado;  suelo  fértil;  carbón  bituminoso;  maíz, 
trigo,  avena  y  tabaco.  Cap.  Booneville. 

wArriNGTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Lán- 
caster,  Inglaterra,  sit.  al  E. S.  E.  de  Liverpool  y 
al  O. S.O.  de  Mánchester.  en  la  orilla  dra.  del 
llersey,  cerca  del  nuevo  Canal  marítimo  de  Mán- 
chester y  en  los  f.  c.  de  LáncasteráStoke-upon- 
Trent  y  de  Liverpool  á  Mánchester;  55  000  ha- 
bitantes. Desde  muy  antiguo  tiene  ya  importan- 
cia como  c.  comercial  manufacturera.  Hoy  su 
principal  industria  es  la  de  curtidos.  Fabrica 
también  gran  variedad  de  artículos  de  hierro, 
alfileres,  alambres,  telas  metálicas,  tejidos  de 
algodón,  cristal,  jabón,  cerveza  y  otros  artículos. 
El  puente  sobre  el  Mersey,  de  fines  del  siglo  xv, 
principal  comunicación  en  otro  tiempo  entre  los 
condados  de  Láncaster  y  Chester,  ha  sido  teatro 
de  varios  combates;  se  reconstruyó  en  1836.  Los 
edifs.  más  notables  de  la  c.  son  la  iglesia  de  Saint- 
Elphin,  la  Casa  Consistorial  y  el  Museo. 

WARRNAMBOOL:  Geog.  C.  y  puerto  del  conda- 
do de  Villiers,  Colonia  de  Victoria,  Australia, 
sit.  en  la  bahía  Lady,  entre  las  desembocaduras 
del  Hopkins  al  E.  y  del  Werri  al  O.,  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Melbourne  á  Belfast  ó  PortFairy; 
7000  habits.  Fab.  de  harinas,  curtidos,  cerveza 
y  porcelana.  Jardín  Botánico. 

WARTA  ó  WARTHE:  Geog.  Río  de  Polonia  y 
Prusia.  Nace  en  Kromolow  ó  en  P>zy,  gobierno 
de  Kielce,  Polonia,  Rusia:  corre  al  O.  y  N.N.O. 
y  entra  en  el  gobierno  de  Piotrkow  ó  Petrokow; 
llega  á  la  c.  de  Czenstochowa  ó  Czenstocbau; 
tuerce  bruscamente  al  E.,  y  á  través  de  una  an- 
cha llanura  traza  al  E.,  N.  y  O.  una  vasta  cur- 
va, cuya  convexidad  mira  al  E. ;  recibe  por  la 
izq.  el  Liswarthe  y  por  la  dra.  el  Widawka;  to- 
ma dirección  N.O.,  y  luego,  cerca  de  Warta, 
empieza  á  desviarse  al  N.,  N.N.  E.  y  N.N.O., 
dividiéndose  en  muchos  brazos  ó  canalizos.  Pa- 
sada la  confl.  del  Ner,  orilla  dra.,  el  río  toma 
rumbo  al  O.  y  es  ya  navegable.  En  las  inmedia- 
ciones de  Konin  sus  aguas  se  extienden  forman- 
do pantanos  y  lagos;  aguas  abajo  de  l'eisern  ó 
Pyzdry  entra  el  río  en  Prusia  y  recilje  por  la 
izq.  el  Prosna;  sigue  por  Neustadt  y  Solee;  en 
Schrinim  recoda  al  N.N.O.  y  N.;  continv'ia  por 
las  inmediaciones  de  Moscliin  y  Posen,  donde 
empieza  á  describir  nueva  curva  que  le  lleva  ha- 
cia el  O.;  pasa  por  Obornik,  donde  está  la  con- 
fluencia del  Pequeño  Warta,  orilla  dra.,  Ober- 
sitzko,  Wronke  y  Neubrück ;  recorro  país  lacus- 
tre cuyas  aguas  recibe;  sigue  por  ISunbanm, 
Waitze  y  Schwerin;  recibe  por  la  izq.  las  aguas 
del  Obra  ó  Canal  del  Norte;  penetra  en  el  Brau- 
deburgo  con  curso  al  N.  y  Ñ.E.  ;eu  PoUiclien 
confluye  el  Netze,  por  la  dra.,  y  recoda  al  O.; 
pasa  )ior  Landsberg  y  baña  ya  la  región  llamada 
Warthebruch,  llena  de  canales  y  praderas,  y 
aguas  abajo  de  Kiislrin  se  une  al  Oder.  Su  curso 
es  de  718  kms.  (430  en  Polonia)  y  su  cuenca  de 
54  000  kms".  Para  facilitar  la  navegación  del 
Warta  se  han  hecho  considerables  obras;  hoy, 
en  las  épocas  de  máxima  profundidad,  lo  reco- 
rren barcos  de  1,30  á  1,40  m.  de  calado  desdo 
/irke,  en  la  zona  de  los  lagos,  aguas  arriba  de 
Birnbaum. 

WARTENBURG-IN-OSTPREUSSEN:  Geog.  Ciu- 
dad del  círculo  de  Allenstcin,  regencia  de  Kó- 
nisberg,  jirov.  de  la  Prusia  oriental,  Prn.sia,  si 
tuada  al  i^.E.  de  Allenstein,  á  orillas  del  l'issa 
y  confl.  del  Kosno  i'j  Kirmn  y  en  el  fe.  de  Thorn 
á  Insterburg;  4  COO  habits.  Cárcel  correccional 
en  las  inmediaciones. 

WARTHE:  Geog.  V.  W.UITA. 

WARTON(T()MÁh):  Uiog.  Poeta  y  crítico  inglés. 
N.  en  itasingstoke  en  1728.  M.  en  Oxford  en 
1790.  Agregado  al  Colegio  de  la  Triniílad  di' Ox- 
ford, ocui)ó  l«cát«dradoroes(ade  l'ond)rol<e;dca- 
pues  fué  cnra  párrocn,  y  luego  poeta  laiueado  ó 
poeta  do  la  corona.  Anticuario  distinguido,  es 
uno  do  los  que  contribuyeron  á  propagar  entre 
sus  compatiiofas  el  gusto  por  la  ar']nitoclnni 
gótica.  Kicrihió  las  sif^iiontes  obras:  Obserranii. 
nensobre  Lareina  de  las  liadas,  dn  Sponcor;  his. 
eriptiotiujn  rojiianoruvi  vietrieantvt  delectiis; 
lliilnria  de  la  I'onta  inglesa  desde  fines  del  ni' 
glo  XI  hasta  los  comienzos  del  XVJll;  I'oe- 
MÍan;  ote. 

-Waiiton;  Oeog.  V.  AViiaiiton. 

WARWICK:  Geog.  Condndodo  Intrlalerra.  Con- 
fina ni  N.  con  loM  condado»  de  Hladórd  y  Porliy, 
■I  N.K,    con   «I  dn    LiíiceHtnr,   ni    K.    con  ni  do 


WARW 

Nórthampton,  al  S.  con  los  de  Oxford  y  GIóu- 
cester  y  al  O.  con  el  de  Wórccster;2292kms.-y 
810  000  habits.,  ó  sea  352  por  km-.  Se  divide  en 
dos  regiones:  el  AVoodland  ó  Arden  y  el  Feldou,  ó 
sea  el  bosque  y  la  llanura,  separados  por  el  Avon, 
que  corre  tortuosamente  de  N.E.  á  S.O.  Las 
principales  alturas  son  los  Edge  Hills,  en  la  par- 
te S.,  cuyas  cimas  no  pasan  de  245  m.  de  altu- 
ra. Gran  cuenca  hullera.  Clima  húmedo.  Muchos 
y  buenos  pastos;  cría  de  ganados,  y  elaboración 
de  mantecas  y  quesos.  Cereales,  y  excelentes  y 
muchos  huertos.  Importantes  industrias  en  Bír- 
mingham  y  Cóventry.  Buenas  carreteras  y  cana- 
les y  f.  e.  de  Londres  Noroeste,  Gran  Oeste  y 
Midland.  La  cap.  es  Warwick.  Este  condado  co- 
rresponde á  la  Flavia  Cesariense  rouiana.  Luego 
perteneció  á  la  Mercia.  ¡  C.  cap.  de  condado,  In- 
glaterra, sit.  en  la  orilla  dra.  del  Avon  deStrat- 
ford  y  en  los  canales  Warwick-Bírmingham  y 
Warwick-Napton;  12  500  habits.  C.  relativa- 
mente moderna,  casi  enteramente  reconstruida 
después  del  incendio  de  1694;  su  imlustria  es  de 
escasa  importancia,  pero  en  cambio  comercia  ac- 
tivamente en  ganados,  granos  y  provisiones  do 
boca.  Lo  más  notable  de  Warwickessu  castillo, 
acaso  el  más  grandioso  de  los  antiguos  señores 
ingleses.»  AVarwick,  dicen  los  autores  de  la  A«- 
ropa  Pintoresca  (Mon tañer  y  Simón,  Barcelona) 
está  edificada  sobre  una  línea  de  colinas  bajas 
que  se  prolonga  hasta  cerca  de  las  orillas  del 
Avon,  y  vista  por  el  O.  desdo  cierta  distancia 
reconócese  que  su  po.sición  no  puede  ser  más 
pintoresca,  pues  sus  árboles  y  casas  se  agruj'au 
alrededor  de  la  mole  irregular  del  castillo,  que 
se  eleva  como  una  roca  sobre  el  río,  dominado  á 
su  vez  por  el  altísimo  campanaiio  que  corona  la 
cima  de  la  colina.  Si  comenzamos  nuestra  ex- 
cursión partiendo  de  la  estación  del  camino  de 
hierro,  pronto  vemos  algo  que  nos  induce  á  re- 
troceder con  el  pensamiento  á  las  jiasadas  épo- 
cas: es  un  ediC.  de  piedra,  cuyo  color  gris  revela 
su  antigüedad,  con  un  jardín  sombrío,  lleno  do 
añosos  árboles  y  puertas  de  hierro.  Enfrente  hay 
otra  construcción,  sobrepucíta,  de  una  capilla 
de  estilo  gótico,  y  que  según  dicen  data  del  rei- 
nado de  Enrique  VI;  ahora  se  ha  establecido  en 
el  edificio  una  escuela  gratuita.  Después  de  re- 
correr una  larga  calle,  si  se  toma  la  que  llaman 
del  Molino,  en  la  cual  hay  magníficas  casas,  so- 
brepuestas algunas  de  elegantes  torrecillas  y 
sombreadas  por  magníficos  árboles,  llégase  muy 
pronto  á  la  vista  del  castillo,  cuya  parte  poste- 
rior se  eleva  sobre  la  pared  de  un  gran  jaidín. 
Una  sola  mirada  basta  para  reconocer  que  esta 
construcción  no  es  obra  de  una  sola  edail,  y  qno 
ha  sufrido  varias  alteraciones  en  diversas  é)io- 
cas.  Algunas  de  sus  partes  miis  interesantes  no 
existen  ya;  nada  queila,  ]'or  ejemplo,  del  torreón 
de  Ktheifreda,  hija  del  rey  Alfredo,  ni  tampoco 
de  las  construcciones  de  Tnrchill.  su  úlliiuo  .señor 
sajón.  Destruido  en  parte  durante  las  guerras  do 
los  barones,  fué  reeiiilicado  hacia  íinesdel  reinado 
de  Eduardo  III;  (lero  después  do  su  regio  señor 
Warwick,  el  Hacedor  de  reyes,  como  se  le  llainc'i, 
sus  tres  siguientes  posesores  sucnndueron  de 
muerte  violenta,  y  los  muros  quedaron  destrui- 
dos en  parte  cuando  reinaban  los  Tudors.  Sir 
Fniko  C.rovillo,  miis  adclnntc  lord  Broiike,  res- 
tauró el  castillo,  haciendo  grandes  gastos,  si  bien 
le  convirtió  en  un»  nninsión  regia,  de  las  más 
magníficas  que  podrían  eneoutrarso  en  todo  el 
reino.  La  rcslauración  y  las  diver.s.as  alteraciones 
introducidas  han  hecho  desaparecer  en  parle  la 
primitiva  obra  en  la  (larte  superior  del  castillo; 
pero  la  inferior,  con  sus  macizos  tochos  above- 
da<los  y  sus  pilares  octágonos,  so  conserva  muy 
bien;  la  torro  do  César,  con  sus  almenas,  la  en- 
ti'ada  ]irin<'i]<al,  la  barbacana  y  «ioble  puente  le- 
vadizo, todo  (d)ra  de  Tennis  üoauíbanip  en  el 
siglo  XIV,  so  hallan  en  el  mejor  estado;  lo  nds- 
mo  poilomos  decir  do  la  ]iiutorc8ca  torro  do  Cuy, 
f|nc  corona  la  parle  míiií  alta  ilc  la  loru  v  es  poco 
menos  antigua  f[uc  lo  tlcnni**.  No  nos  detendre- 
mos en  i'l  interior  del  eastdlo,  ijnc  niin  os  inte- 
resante á  posar  do  faltiulo  algiuios  do  sus  ntás 
ricos  tesoro»,  á  causa  del  incendio  <|U0  en  1871 
se  declaró  en  la  paito  oriental,  destruyendo  la 
liililiotoca,  la  sala  ile  los  Barones  con  su  niagní- 
firft  colección  de  armaduras,  y  muchos  cuadros 
prei-iosoH  V  objetos  de  gran  valor.  La  antigüedad 
dol  r. .miado  se  indica  todavía  )icu'  las  cuatro  ca- 
lles que  so  cru/an  cerca  del  centro  on  ángulos 
rectos;  en  la  dol  Norte  está  la  iglesia  parroquial, 
(|Uo  villa  ilesilo  lejos,  con  su  alta  torro,  produce 
muy  buen  ofocto,  ol  cual  so  dosvaneco  cuando  el 
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observador  so  acerca  y  puede  reconocer  sus  de- 
fectuosos detalles,  que  á  nadie  deben  extrañar, 
puesto  cjue  el  edilicio  es  gótico,  del  tiempo  de  la 
reina  Ana.  La  c.  siilrió  mucho  en  el  año  de  16',I4 
A  consecuencia  de  una  gran  conflagración,  lia- 
biendo  devorado  las  llamas  toda  la  parte  orien- 
tal de  la  iglesia;)'  como  los  arquitectos  de  aque- 
lla época,  aunque  maestros  en  cuanto  á  las  pro- 
]iorciiuus,  no  tenían  un  conocimiento  exacto  ile 
los  detalles  de  construcción  de  la  Edad  Media, 
cuando  en  la  rei'diticacion  quisieron  imitar  el 
primitivo  estilo  resultó  lo  que  era  de  esperar: 
una  obra  desgraciada.  Por  fortuna  el  fuego  res- 
petó la  capilla  de  Keaucliamp,  de  precioso  esti- 
lo, con  techo  de  piedra  abovedado  y  grandes 
ventanas;  en  el  mismo  centro  hay  una  especie 
de  catalalco  con  la  efigie  del  fundador,  que  re- 
presenta al  vigoroso  guerrero  Tomás  Beauchamp, 
conde  de  Warwick;  su  mano  izquierda  se  apoya 
en  la  empuñadura  de  la  esjiada  que  tan  buenos 
servicios  prestó  al  príncijie  de  Gales  en  Crecy  y 
Poitiers,  y  mas  tarde  contra  los  infieles  en  Pa- 
lestina. En  la  famosa  capilla  de  Beauchamp  está 
el  sepulcro  de  Ricardo  Beauchamp,  conde  de 
Warwick,  que  alcanzó  tanta  gloria  en  el  campo 
de  batalla  como  en  la  Cámara  del  Consejo,  ha- 
biendo sido  ayo  de  Enrique  VI  y  regente  de 
Francia.  Murió  en  Ruán  en  1439,  y  sus  restos 
fueron  trasladados  á  esta  capilla,  pero  no  se  de- 
positaron en  el  sepulcro  donde  se  hallan  hasta 
veinticinco  años  después.  Su  estatua,  que  es  de 
bronce,  le  representa  armado  de  punta  en  blan- 
co, con  la  cabeza  desnuda  y  las  manos  elevadas 
al  cielo  en  actitud  .-.uplicante.  El  cucriio  del  más 
ílevoto  caballero,  según  se  le  titula  en  el  ejiitafio, 
reposa  en  una  urna  de  piedra,  cerca  de  la  cual  so 
ve  el  magnífico  monumento  de  mármol  de  su 
hermano,  Roberto  Dndley,  conde  de  Léicester, 
más  famoso  por  todos  conceptos,  y  que  espléndi- 
do en  vida,  siguió  siéndolo  después  de  su  muerte 
por  la  magnificencia  de  su  sepulcro.  Sin  contar 
estos  monumentos,  la  capilla  es  interesante  des- 
do el  punto  de  vista  arquitectónico,  como  un 
ejemplo  del  estilo  llamado  Tudor,  y  por  conser- 
var en  su  techo  algunos  vestigios  del  Renaci- 
miento. En  la  parte  del  Norte  so  ven  varias  ca- 
pillas muy  pintorescas,  y  debajo  del  coro  hay 
una  corta  escalera  que  conduce  á  un  pasadizo 
llamado  el  Confesonario:  es  una  especie  de  ca- 
júUa  con  el  techo  adornado  de  ricas  esculturas, 
y  que  contiene  un  atril  de  la  época  de  Carlos  II 
y  un  cofre  corroído  por  los  gusanos,  sobre  el  oual 
se  ven  tres  cascos,  uno  de  los  cuales,  adornado 
con  la  figura  de  un  cisne,  perteneció  al  marqués 
de  Nórthampton,  hermano  de  la  édtima  mujer 
de  Enrique  VIII,  Catalina  Parr.  Aún  nos  queda 
otra  cosa  notable  que  ver  en  Warwick.  Si  al  salir 
del  antiguo  templo  avanzamos  por  la  calle  más 
oriental,  pronto  veremos  á  derecha  é  izquierda 
una  línea  de  casas  ennegrecidas  por  la  acción  del 
tiempo,  y  que  por  lo  mismo  llama  en  seguida  la 
atención;  las  antiguas  chimeneas,  las  ventanas 
salientes,  adornadas  de  esculturas,  una  puerta 
antiquísima  y  un  vetusto  campanario  forman  un 
coniunto  siinjular,  uno  délos  más  preciosos  gru- 
pos arquitectónicos  que  pueden  imaginarse.  Por 
rico  que  sea  todo  el  ¡laís  del  Oeste  desde  Chester 
á  Hereford,  en  cuanto  á  recuerdos  de  la  arqui- 
tectura doméstica  de  Inglaterra  en  la  época  de 
los  Tudors  y  Estuardos  nada  se  encontraría  se- 
mejante á  estas  casas  de  Warwick,  cuya  línea 
remata  con  un  gran  edificio,  el  Hosiiitai  de  Léi- 
ce.sler,  fundación  del  favorito  de  la  reina  Isa- 
bel.» Origen  de  esta  c.  paece  ipie  fué  la  forta- 
leza que  Octavio  Scápula  hizo  construir  en  el  año 
60,  guarnecida  por  una  cohorte  de  caballería  dál- 
mata.  La  destruyeron  los  daneses  y  la  reedificó 
EtheUreda,  hija  de  Alfredo  el  Grande,  á  princi- 
pios del  siglo  X. 

-  Waioviik:  Oeog.  Condado  del  est.  de  Vir- 
f{inia,  Estados  Unidos,  sit.  on  la  parte  S.E.  de 
la  penfnsulii,  entre  loa  estuarios  del  York  y  del 
James;  2.')9  kms.^  y  7000  habits.  Terreno  ondu- 
lado, regado  ]ior  varios  arroyos;  bosques  de  ¡li- 
nca; maíz;  gran  exportación  de  ostras  y  de  lefia. 
Cap.  Warwick  C'ourt  Houso  ó  Newport  News. 

-Warwick:  (Jeog,  C.  cap.  del  condado  de 
Merivalc,  <,Hicen8land,  Australia,  sit.  en  la  con- 
fluencia del  Swan  Creek  y  el  Condamine  y  en  el 
f.  0.  de  Brisbane  á  Sydney;  3800  habits.  Kab.  de 
harinas,  cerveza,  etc.  Tiene  anchas  calles  y  cua- 
tro iglesias,  una  do  ellas  católica  y  la  niejor  de 
la  colonia.  101  término  produce  nuicho  y  buen 
trigo. 
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-  Wahwick  (Ricardo  de  Beauchamp,  coiuie 
de):  Biog.  Célebre  guerrero  inglés.  N.  en  1381. 
M.  en  1439.  Eú  1401  sucedió  á  su  padre  Tomás, 
unilécimo  conde  de  la  familia  Beauchamp,  y  en 
1417  fué  creado  conde  de  Aumerle.  Favorito  del 
rey  de  Inglaterra  Enrique  ^',  y  preceptor  de  En- 
rique VI,  hizo  la  guerra  en  Francia,  tuvo  á  su 
cargo  varias  misiones  y  dirigió  el  proceso  de  Jua- 
na Daré.  Se  cubrió  de  infamia  por  sus  violencias 
é  iniquidad  con  la  heroína  francesa,  y  mostró  la 
más  innoble  alegría  cuando  se  la  condujo  al  su- 
plicio. En  1437  fué  nombrado  regente  de  Fran- 
cia en  lugar  del  duque  de  York,  intentó  algunos 
esfuerzos  para  defenderse  de  los  valientes  cajii- 
tanes  de  Carlos  VII,  y  murió  en  Ruán  en  la  lecha 
indicada. 

-Waiíwick  (RiOAltDO  Nevil,  conde  de): 
Biog.  Célebre  capitán  y  político  inglés,  ajiellida- 
do  el  Hacedor  de  reyes.  N.  hacia  1420.  II.  en  la 
batalla  de  Barnet  á  14  de  abril  de  1471.  Indivi- 
duo de  la  poderosa  familia  de  los  Nevil,  era  hijo 
primogénito  de  Ricardo,  conde  de  Salisbury. 
Contrajo  matrimonio  con  una  rica  heredera,  Ana, 
hija  de  Ricardo  Beauchamp,  y  entonces  obtuvo 
el  título  de  conde  de  Warwick.  El  casamiento  da 
su  tía  Cecilia  con  Ricardo,  duque  de  York,  le 
hizo  pariente  del  que  había  de  reinar  con  el  nom- 
bro de  Eduardo  IV.  Valeroso,  resuelto  y  afable, 
Ricardo  Nevil  comenzó  á  distinguirse  (1448)  en 
la  incursión  que  el  comle  de  Ñorthúmberland 
hizo  jior  las  fronteras  de  Escocia.  Por  su  impe- 
tuosidad contribuyó  no  poco  al  resultado  de  la 
batalla  de  San  Albano  (22  de  mayo  de  1455),  en 
la  que  Enrique  VI  fué  vencido  y  hecho  prisione- 
ro. En  ])remio  obtuvo  el  gobierno  de  Calais  y  el 
mando  de  la  flota.  Ayudó  también  al  duque  de 
York  en  1459;  pero  vencedoras  las  tropas  reales, 
huyó  al  continente  y  continuó  gobernando  en 
Calais,  pues,  nombrado  para  sucederle  el  duque 
de  Sómerset,  le  recibió  á  cañonazos  y  le  obligó 
á  retirarse.  Bien  pronto  desembarcó  con  tropas 
en  el  territorio  de  Kent  y  se  dirigió  hacia  Lon- 
dres, capital  ijue  el  rey  había  abandonado  y  en 
la  que  Warwick  halló  entusiasta  acogida  en  el 
pueblo.  Los  partidarios  de  Enrique  VI  le  ven- 
cieron en  Bernard-Heatli ;  pero  Warwick  se  ade- 
lantó á  los  vencedores,  entró  en  Londres,  y  logró 
que  el  ejército  y  el  pueblo  reunidos  proclamaran 
al  joven  duque  de  York  (4  de  marzo  de  1461) 
con  el  nombre  de  Eiluardo  IV.  Mandando  el 
principal  cuerpo  de  ejército  en  la  batalla  de  Tow- 
ton  (22  de  marzo),  que  afirmó  la  corona  en  las 
sienes  del  nuevo  rey,  mostró  como  deeostumbre 
la  mayor  tenacidad,  comenzando  por  matar  su 
caballo  ]iara  que  la  fuga  fuera  imposible.  Colma- 
do de  cargos  y  honores,  por  sí  ó  por  los  suyos 
parecía  gobernar  en  el  reino.  A  su  título  de  go- 
bernador de  Calais  agregó  los  de  gran  chandielán, 
lugarteniente  de  Irlanda  y  defensor  de  las  fron- 
teras del  Oeste.  Calcúlase  que  sus  empleos  le 
producían  80  000  coronas  por  año.  El  casamien- 
to de  Eduardo  IV  con  Isabel  Grey  cuando  War- 
wick negociaba  la  unión  del  mismo  con  la  prin- 
cesa Bona  de  Saboya,  sobrina  de  Lnis  XI,  y  la 
rápida  fortuna  de  los  parientes  de  la  nueva  rei- 
na, disgustaron  al  Hacedor  de  reyes,  quien,  acaso 
en  pago  de  la  pensión  que  recibía  de  Francia,  se 
opuso  al  enlace  de  la  hermana  del  rey,  Margari- 
ta de  York,  con  el  comle  de  Charoláis,  hijo  del 
duque  de  Borgoña.  Con  el  pretexto  de  ajusfar 
un  tratado  de  comercio,  Warwick  visitó  en  Ruán 
(1467)  á  Luis  XI,  que  le  recibió  como  á  un  sobe- 
rano. C.isaila  al  cabo  Margarita  con  el  conde  de 
Charoláis,  ya  duque  de  Borgoña  (1468),  War- 
wick, buscando  un  apoyo  contra  el  rey,  casó  á 
su  hija  con  el  duque  de  Clarenza,  hermano  de 
Eduarilo  IV  (junio  de  1468),  que  en  vano  prohi- 
bió aquel  matrimonio.  Sin  embargo,  como  esta- 
llara en  el  condado  de  York  una  insurrección  en 
la  que  figuraban  sus  parientes,  so  presentó  en 
Olnoy  para  justificarse;  mas  notando  que  Eduar- 
do iba  mal  acompañ.ado,  le  hizo  prisionero  y  en- 
tró en  Londres  con  dos  monarcas  cautivos:  En- 
rique VI  y  Eduardo  IV.  Luego  marchó á sofocar 
una  insurrección  lancasteriana  en  las  fronteras 
de  Escocia.  Siguió  un  intervalo  de  [laz,  en  el  que 
el  rey  prodigó  á  Ricardo  y  sus  parientes  los  ho- 
nores y  las  dignidailes.  Libre  Eduardo  IV  de  la 
vigilancia  que  sobre  él  so  ejercía,  temió  War- 
wick .sus  iras,  y  es  probable  (pie  ]irov»cara  la 
rebelión  (|ue  estalló  (marzo  do  1470)  en  el  con- 
dado do  Lincoln.  T^os  rebeldes  fueron  disper.sa- 
dos;  Warwick  y  el  dnqtie  de  Clarenza  huyeron 
hacia  el  Norte,  y  perseguidos  por  el  rey  se  diri- 
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gieron  á  Exeter  y  se  embarcaron  para  Calais. 
Esperaba  el  Hacedor  de  reyes  ser  allí  bien  recibi- 
do, mas  el  gobernador  que  había  dejado  en  su 
ausencia  le  amenazó  con  los  cañones.  Ricardo 
Warwick  entonces  ]iasó  á  Harlleur,  y  [lor  la  in- 
tervención de  Luis  XI  se  reconcilió  con  la  casa 
de  Láncaster.  En  Amboise  ajustó  con  Margarita 
de  Anjou  un  tratado,  por  el  que  el  hijo  de  hn- 
rique  VI  debía  casar  con  Ana  Nervil,  hija  de 
Warwick,  y  todos  sumarían  sus  fuerzas  para  res- 
tablecer en  el  trono  á  Enrique,  no  sin  declarar 
que,  á  falta  de  descendientes  de  este  príncipe, 
heredaría  la  corona  el  duque  de  Clarenza.  Con 
los  hombres  y  el  dinero  que  le  jiroporcionó  Luis 
XI,  aprovechando  la  tempestail  que  había  dis- 
persado la  Ilota  que  el  duque  de  Borgoña  tenía 
en  el  Canal  de  la  Mancha  jiara  cerrarle  el  pa.so, 
Warwick  desembarcó  con  algunas  tropas  (13  de 
septiembre  de  1470)  en  Dartmuth;  y  como 
Eduardo  había  sido  con  habilidad  atraído  al 
Norte  por  la  rebelión  de  lord  Fitz-Hugh,  cuña- 
do de  Warwick,  este  último  en  menos  de  once 
días  llegó  á  Londres.  Allí,  aclamado  por  el  pue- 
blo y  conducido  triunfalmente  á  San  Pablo,  co- 
ronó á  Enrique  VI,  sacado  de  la  Torre  (13  de 
octubre),  en  tanto  que  Eduardo  IV  llegaba,  no 
sin  graves  dificultades,  á  las  costas  de  Holanda. 
Los  Nevils  recobraron  todos  sus  honores  y  reci- 
bieron otros.  Warwick  volvió  á  ejeiyer  el  cargo 
de  gran  chambelán  y  el  de  gobernador  de  Calais, 
á  los  que  agregó  el  de  gran  almirante  y  el  título 
de  protector,  éste  compartido  con  su  yerno,  el 
duque  de  Clarenza.  Los  vencedores  no  mancha- 
ron su  triunfo  con  ningún  suplicio.  Eduardo  des- 
embarcó (14  de  marzo  de  1471)  en  el  condado 
de  York;  Warwick  salió  á  su  encuentro,  que 
rehusó  Eduardo,  el  cual  pudo  entrar  (11  de  abrii) 
en  Londres.  Pocos  días  después,  sin  esperar  los 
socorros  de  Francia,  Warwick  aceptóla  batalla 
en  Barnet.  El  triunfo  estaba  indeciso,  cuando  el 
desorden  se  introdujo  en  sus  filas.  Triunfó 
Eduardo,  y  War'nick  pereció  en  lo  más  rudo  de 
la  lucha.  Con  él  acabó  la  grandeza  de  su  casa. 
De  su  matrimonio  con  Ana  de  Beauchamp,  que 
le  sobrevivió,  nacieron:  Isabel,  esposa  ilel  duque 
de  Clarenza,  madre  de  Eduardo  York;  y  Ana, 
que  unió  los  intereses  de  su  padre  con  los  de  la 
casa  de  Láncaster  al  dar  su  mano  á  Eduardo, 
hijo  de  Euriijue  VI,  y  luego  al  duque  de  Glóces- 
ter,  rey  con  el  nombre  de  Ricardo  III. 

-Warwick  (Eduardo  de  York,  conde  de): 
Biog.  Político  inglés,  nieto  de  Ricardo.  N.  ha- 
cia 1475.  M.  en  Londres  en  diciembre  de  1499. 
Era  hijo  del  duque  de  Clarenza,  hermano  de 
Eduardo  IV,  y  de  Isabel,  la  hija  mayor  del  gran 
conde  de  Warwick.  Huérfano  de  madre,  que  se 
sospecha  fué  envenenada  (1477),  y  pocodesimés 
de  padre  (1478),  á  quien  hizo  ahogar  Eduardo 
IV,  este  cuidó  de  la  educación  de  su  sobrino,  el 
cual  entró  en  posesión  de  una  parte  de  los  bie- 
nes de  su  abuelo  y  del  título  do  conde  de  War- 
wick. Cuidó  Ricardo  III  de<no  darle  libertad, 
porque  Eduardo  tenía  mejor  derecho  á  la  coro- 
na. Sin  embargo,  le  concedió  (1484)  los  honores 
de  heredero.  Poco  después  le  encerró  en  Sherili- 
Hutton,  castillo  del  condado  de  York.  Enrique 
VII  le  trasladó  á  la  Torre  de  Londres.  En  vano 
los  amigos  de  la  casa  de  York  fraguaron  planes 
para  darle  la  libertad  y  la  corona.  Un  sacerdote 
de  Oxford,  Ricardo  Simons,  se  presentó  (1487) 
en  Irlanda  con  un  joven,  que  decía  ser  el  conde 
de  AVarwick.  .\caso  el  proyecto  sería,  en  caso  de 
triunfo,  .sentar  en  el  trono  al  verdadero  conde. 
Enrique  Vil  sacó  de  su  prisión  á  Eduirdo,  hizo 
que  lo  viera  el  pueblo,  y,  desacreditados  los  im- 
postores, pronto  fueron  vencidos.  Otro  proyecto 
de  fuga  fracasó  (1498)  por  ignorar  los  conspira- 
dores el  lugar  preciso  en  que  estaba  encewado 
Warwick.  Ni  acompañó  la  buena  fortuna  á  los 
autores  de  otra  conjura  (1499),  aunque  les  ayu- 
daba Francia.  Reanudados  los  trabajos  después 
del  fracaso  de  Perkin  Warbeck,  y  habiendo  per- 
dido la  vida  (marzo  de  1499)  otro  impostor, 
Ralf  Wulford,  á  quien  favorecía  un  monje  Agus- 
tino, \\'arwick  formó  nuevo  plan  do  fuga  con 
Warbeck,  su  compañero  do  prisión.  Descubierta 
la  trama,  el  infortunado  conde  se  declaró  cul- 
pable (29  de  noviembre)  ante  la  Cánuira  de  los 
Lores,  y  no  tardó  en  ser  decajuljido.  Fué  el  últi- 
mo desrendiente  legítimo  de  la  familia  de  Plan- 
tagenet. 

WASA:  fíeog.  V.  Va.sí. 
-Wasa  (Gustavo,  principe  de):  Biog.  Prin- 
cipo sueco,  hijo  do  Gustavo  IV.  N.  on  Suocia  A 
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3  de  noriembre  de  1799.  II.  en  Pillnitz  á  5  de 
agosto  de  1877.  Fué  el  último  jefe  de  la  prime- 
ra familia  de  la  rama  menor  de  Holstein-Gottorp. 
Destinado  al  trono  por  su  nacimiento,  perdió 
sus  derechos  de  príncipe  real  por  la  abdicación 
de  su  padre  (1809);  y  someliéndos  á  la  volun- 
tad de  la  nación  sueca,  nunca  protestó  contra  la 
revolución,  que  hizo  pasar  á  Beniadotte  y  su 
familia  U  herencia  de  Gustavo  Wasa,  En  vida 
de  su  padre,  que  falleció  en  1S37.  aiioptó  el  tí- 
tulo de  príncipe  de  AVasa  (5  de  mayo  de  1829). 
Fué  Teniente  General  en  el  ejército  austríaco  y 
propietario  del  sexagésimo  regimiento  de  infan- 
tería. Casó  (9  de  noviembre  de  18-30)  con  la 
princesa  Luisa  Amalia  Estefanía  de  Badén,  de 
la  que  se  separó  en  14  de  agesto  de  1S44,  y  que 
murió  en  19  de  julio  de  1854.  De  ella  tuvo  una 
hija,  la  princesa  Carolina,  casada  con  el  rey  de 
Sajonia, 

-"Wasa:  Biog.  V.  Gustavo  I. 

WA-SAMSON:  Geog.  Río  de  la  Nueva  Guinea 
holanlesa.  Nace  en  los  montes  Arfak,  en  l.i  costa 
E.  de  la  península  N.O.  de  la  Nueva  Guinea; 
corre  al  O.,  paralelamente  á  la  costa  N.  de  dicha 
península,  y  á  los  400  knis.  de  curso  vierte  en  el 
Estrecho  de  Dampier  un  poco  al  E.  del  Cabo  Bo- 
rrón g. 

WASATCH:  Geog.  Condado  del  Utah,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  parte  N. E.,  en  las  vertientes 
meridional  de  los  montes  Uintah  y  oriental  de 
los  montes  Wahsach;  6423  l;ms.'- y  4000  habi- 
tantes. Lo  riegan  los  brazos  del  Duquesne,  afluen- 
te deiecho  del  Green  River,  y  el  Provo,  tributa- 
rio del  gran  lago  Salado.  Cap.  Heber. 

WASCO:  Geog.  Condado  del  est.  de  Oregon, 
Estados  Unidos.  Confina  con  el  est.  Washington, 
del  que  está  sejiaradi)  por  Coloniliia,  y  al  O.  lo 
limitan  los  mentes  Cascadas;10000  habits.  Pas- 
tos; cría  de  ganados.  Cap.  Dallas. 

WASECA:  Geog.  Condado  del  est.  de  Minneso- 
ta, Estallos  Unido.s,  regado  por  el  Lesueur,  afl.  de- 
recho del  131ue  Earth;  1114  kms.=y  14000  habi- 
tantes; bosques;  prados;  cereales,  es|iecialmente 
trigo  y  avena.  Cap.  Waseca,  c.  de  3000  hat.its.  y 
estación  de  empalme  de  los  f.  c.  de  San  Pablo  á 
Albert  Lea  y  de  Minnesota  City  i  Mankato. 

WASQAU:  Geog.  País  de  Alsacia,  Alemania, 
sit.  entre  el  Khiny  sus  afls.  el  Sauerbach  y  el 
Lauter;  ea  casi  todo  el  círculo  actual  de  Wissem- 
burgo,  que  desde  la  Edad  Media  era  la  cap. 

WASH:  Geog.  Estuario  del  Mar  del  Norte,  en 
los  condados  ingleses  de  Lincoln  y  Norfolk.  Tie- 
ne 20km8.  entre  la  punta  Gibraltar,  del  primero 
de  dichos  condados,  alO.N.O.,  y  la  punta  Gorc, 
del  segundo,  al  E.S.  E.,  y  en  su  trayecto  de  30 
kms.  se  va  ensanchado  hasta  27  en  la  parte  S. ; 
Boston  Deeps  y  Lynn  Decps  se  llaman,  respec- 
tivamente, sus  costas  O.  y  E. 

WASHADEMOAK:  C-w/.  Río  y  lago  del  Nuevo 
Brunswick.  iJoniinio  licl  r'anadá.  \*arios  arioyos 
del  condado  de  WestnuJrcland  forman  al  unirse 
un  río  que  toma  el  nombre  de  New  Canaauy  co- 
rre hacia  el  S.O.  il  través  del  condado  de  Quecn, 
entrando  á  los  130  kms.  de  curso  en  un  pintores- 
co lago,  mny  estrecho,  pero  de  50  km»,  de  largo 
y  navegable  por  pequeños  vapores,  ó  sea  el 
WaKhademoak,  i|ue  ¡1  su  vez  disngua  en  el  río  .San 
Juan,  aguas  ahajo  de  Gágelown,  cap.  del  nicn- 
cionailo  condado  de  Queen.  Río  y  lago  al<unilan 
en  salmones,  y  el  último  además  en  arenques. 

WA8HBURN:  GfO'i.  Condado  del  oat.  do  Wfs- 
con><in,  KHtadoB  Unido»,  formado  en  1883  con  la 
jinrte  oriental  del  do  Burnclt;  ¡i.'iOO  habits.  Lo 
atraviesa  do  S.O.  á  N.  E.  una  serie  do  colinas  quo 
va  á  unirse  al  I'cnokoo  Rango,  y  lo  liegnn  ads.  iz- 
quierdo» riel  .'íanta  Cruz,  el  Noniekagon  con  nu 
all.  derecho  el  Totogalic,  y  el  Ycllow.  Cap.  Shell 
Lake. 

WASHINOTON:  Grnfi.  Estndode  la  Unión  nor- 
teamericana, organizado  on  'leriilorio  r-omiin  al 
Orogon  en  1X4'*,  deii|iué»,  iri  IM;':),  en  Territorio 
diütinto  roo  el  nombre  quo  hoy  lleva,  y  olovndo 
finalmint"  A  la  catogorla  do  estado  en  18K  . 
Con'  '    ''   con  la  inla  do  Vancouver,  do  In 

cual  <do  (lor  lo»  oHlroehon  dn  Juan  do 

Fnin  y  II  ii  .ro;al  N.  cm  il  íiolfo  de  fíeorgia  y 
la  Colombia  Iíri(Hnica;nl  K.  con  el  cNt.  do  Idahri; 
■1  H.  y  S.O.  ron  el  do  Oregon,  y  al  O.  con  el  Pa- 
olfico.  Ocupa  urioH  ,'t"  (  dn  latitud  y  8  de  longi- 
tud, entro  lo»  45"  33'  y  Iti"  lat.  N.,  y  «nlro  lo» 
183*  10' 26"  y  121"  »' long.  O.  do  Madrid.   L» 
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mayor  long.  de  E.  á  O.   es  de  ¡66  kms.,   y  no 
pasa  de  380  en  el  paralelo  de  48°.  La  mayor  an- 
chura de  S.  á  N.   es  de  375  kms.,   reducida  á 
220  en  el  O.  Tiene  una  sup.  de  179170  kms.-  con 
S60  000  habits. ,  ó  sea  dos  por  km-.  En  él  se  alzan 
los  montes  de  las  Cascadas,  que  dividen  el  estado 
en  dos  secciones  desiguales,  pudiendo  así  distin- 
guirse tres  regiones  lísicas  diversas:  la  de  la  cos- 
ta, la  de  la  montaña  y  la  de  la  gran  me-eta  orien- 
tal.  La  cordillera  central  foima  una  región  de 
mesetas  cubiertas  de  espesa  hierba,  con  profundos 
cañones,  faldas  cubiertas  de  espesos  bo.^ques,  y 
picos  volcánicos  que  dan  al  pai.saje  ciertas  gran- 
diosidad.   Las  mesetas  se  escalonan  entre  800 
y  1  600  metros  de  altura;  las   pendientes  occi- 
dentales aparecen  cubiertas  de  arboledas  magní- 
ficas, principalmente  de  gigantescos  abetos,  y  en 
las  orientales,  aunque  de  vegetación  menos  es- 
])léndida,  crecen  frondosos  |>iuos  y  cedros  secula- 
res. La  zona  occidental  ó  de  la  costa,  es  decir,  las 
orillas  del  Pacífico  y  del  Estrecho  de  Juan  de 
Fuca,  mide  220  kms.  por  175  de  ancho  en  el  N. 
y  SO  en  el  S. ,  donde  viven  los  indios  wahkiaknm, 
desde  la  bahía  .^hoahváter  hasta  el  estuario  del 
gran  río,  y  al  E.  de  estos  los  qualquioqui,  desde 
el  río  Willopa  hasta  el  Cowlitz.  Al  S.  de  la  cor- 
dillera Olímpica  los  skokomish  habitan  la  ori- 
lla del  Hood  Canal,  y  los  quinault  están  en  Re- 
serva á  orillas  del  estrecho  y  del  Océano,  al  S.E. 
del  Cabo  Flattery.  La  zona  de  los  montes  de  las 
Cascadas  tiene  más  de  3°  de  lat.,  3  de  long.  alN., 
más  de  2  en  el  centro  y  4  en  el  S.  AI  N.  de  Co- 
lombia la  cordillera  se  ensancha  muchísimo;  allí 
.se  hallan  los  montes  volcánicos  llamados  Saint- 
Helens  y  Adams,   y  al  N.N.E.   del   primero  el 
Rainier  ó  Tacnma,  de  4  102  m.,    el  más  alto  de 
toda  la  cordillera.  Citaremos  también  el  Baker, 
volcán  de  3  218  m.  de  alt.,  el  cual  da  nombre  á 
un  sistema  que  se  prolonga  al   E.    hasta   el  río 
Skagit,   destacando  el  macizo  de   Chuchclium 
más  elevado  (3  566  m.\  Más  allá  del   Skagit  se 
alza  el  monte  Skomekau   (2  560  m.).    Entre  el 
Skagit  al  N.O.,   la  cordillera  del  Skoniekan  al 
N.,  elOkinaganal  E.,  la  Colombia  al  S.E.   y  el 
lago  Clielan  al  S. O. ,  se  extiende  la  gran  Reser- 
va India  Colombia,   con    parte  de  la  de  los  Oki- 
nagans   eu   el   S.    El  Okinagan  siqiara   allí  los 
montes  de  las  Cascadas  y  las  montañas  Rocosas. 
En  la  región  oriental  distingüese    la  meseta  de 
lava,  lindtada  al  N.  por  el  Colombia  y  )icir  el 
curso  inferior  del  Spokane;  al   O.   por  el  mismo 
Colond.ia,  al  E.  por  las  Roqueñas  del   Adaho  y 
al  S.  so  continúa  en  el  Oregon.  La   parte  N.   de 
esta  zona  pertenece  al  sistema  de  las  montañas 
Roqueñas  primitivas  separadas  por  el  Okinagan 
del  sistema  de  las  Cascadas.   Entre  ilicho  río  al 
O.,  y  el  Colombia  al  S. E. ,   se  levantan  las  pro- 
yecciones meridionales   de    los  Gold  Mounts  ó 
Montes  de  Oro  do  la  Colombia  británica.  El  río 
Colombia  es  el  principal  del  est.,  en  el  cual  pe- 
netra hacia  los  49°  lat.  N.  y  113°  49'  long.  O., 
al  ]iio  do  la  fortaleza  inglesa  de  Shephcrd,  aguas 
abajo  de  la  conll.  del  Claikes's  Fork.  Al  Colom- 
bia ó  al  Pacífico  directamente  van  todos  los  ríos 
del  est.  Al  O.  de  las  Cascadas  el  clima  es  benig- 
no, ¡lues  á  lo  largo  de  la  costa  pasa  el  Jurn-Sivo 
ó  corriente  calilla  del  Japón.  No  haj'  estaciones 
bien  defini<las:  el   año  se  diviile  on  ostacitJn  hú- 
meda desde  noviembre  á  marzo  ó  abril,   durante 
la  cual  proddmina  el  tienqio  brnnjoso,  y  estación 
relativamente  seca  en  el   resto  del  año.  La  tem- 
jioratura  media  anual,    según  observaciones  he- 
chas on  Stcüacoom,  sit.  en  la  costa  oriental  del 
l'iiget  .Sound.cs  de  10,45,  siendo  do  9"',44  la  do 
la  primavera,  17",89  la  del  vorano,   11°,5  la  dol 
otoñoy3",80  la   del   invierno.  El   mes  más  cá- 
cálido  es  julio,   con    18",  28  ilo  tompcrntnra  me- 
dia; y  el  má.s  frío  enero,  con  3", 39.  Entre  las  ri- 
quezas minórales  fíguiaii  los  yacinMontns   carbo- 
nífero» alo   largo  lie    la  costa,    ilesde   bi    bahía 
B>  llingham  dol   Entreeho  do   NVilsliington,  y  ol 
lugo  Wlmtconi  ni  N.,  hasta  ol  valle  ilel  Clichalis 
ni    S.   En  la  vertiente   oiienlal    landiién  se  ex- 
plotan otra»  minan  de  IniHfi.    Ilny  coltro  v  plo- 
mo en  varia»  localidailes.    Los  montOH  roi|uenos 
son  ricos  en  metalcH  prociMSos,  explotadns  yn  en 
gran  escala.  Kn  el   dÍHt.   ndnero  do  Colville,  si- 
t. lado  011  el  N.  K.,   domina  la  caliza  con  galena 
argentífera;  en  olrn»  iiarajc»  hay  cobro  gri»,  i|Uo 
contiene  pinta,  pli'm»  y  eloruní»  do   philn.   AI 
O.  dol   Colofnl'ia    superior  hay  plncrro»  ile  oro. 
f<lra  Importante  riqueza  ilcl  e»t.  In  constituyen 
la»  inadein».  El  árbol  priniipal  de  lo»  monte»  do 
c»to  pnÍH  e»  ol  alelo  de   hongln»  ( VnevilvtHUijn 
iJuuylauii),  llamado  pino  do  Oregon,  do  tronco 
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gigantesco,  y  cuya  madera,  tan  dura  como  la  de 
la  encina,  se  trabaja  más  fácilmente  que  la  del 
pino  blanco  de  la  región  oriental.  Fu  segundo 
término  figuran  el  abeto  negro  (Alies  nigra),  el 
cedro  rojo  y  el  alerce.  En  el   fondo  de  los  valles 
y  en  las  llanuras  crecen  el  abedul,   el  arce,  el 
fresno,  la  encina,  el  pobo,  y  sauces  muy  hermo- 
sos. El  pino  blanco  prospera  admirableñiente  en 
las  dos  vertientes  de  los  montes  de  las  Cascadas. 
En  las   montañas  hay  panteras,  lolios,   zorras, 
gamos,  osos,  carneros  y  cabras  salvajes,  nutrias, 
castores,  conejos,    etc.  La  fauna  ictiológica  de 
lagos  y  ríos  es  muy  variada.   Las  ¡lesquerías  de 
salmón  del  Puget  Sound,  del  Grey's  Harbur,  déla 
bahía  Shoal^vátery  del  Colombia  son  también  una 
délas  industrias  principales  del  est.  La  agricul- 
tura, no  muy  desarrollada  aún,  está  representa- 
da por  cultivos  de  cereales  (avena  en  primer  lu- 
gar),   patatas,   lúpulo,   tabaco  y  hortalizas.  La 
industria  fabril  está  en  sus  princijiios.  Maderas, 
hulla,  granos  y  salmón  son  los  principales  artí- 
culos que  se  exportan.   Los  f.    c.  suman  unos 
2000  kms.:  entre  ellos  634  de  la  línea  del  Nor- 
te-Pacífico, de  la  cual  se  desprenden  varios  ra- 
niales.  Divídese  el  est.  en  34  condados,  y  la  ca- 
pital es  Olimpia.  Pero  hay  cuatro  c.  niá-s  pobla- 
das que  ésta:  Tacoma,   ."^eattle,  Sjokane   Falls 
y  "Wal'.a  Walla.  Todo  el  litoral  de   este  país  ha 
sido  descubierto  y  explorado  por  navegantes  es- 
pañoles en  los  siglos  XVI  á  xviii.  i;  C.  cap.  de 
los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América  y  del 
dist.  Federal   de  Colombia,  sit.   en  la  orilla  iz- 
quierda del  Potomac,  entre   las  confl.  del  Rock 
Creek  y  del  Anacostia,  en  los  f.  c.   de   Pittsburg 
y  Baltimore  ó  Richmond,   y  en  los  38°  53'  20'' 
lat.  N.,  lado  Badajoz  (aproximadamente),  y  los 
73°  20'  long.  O.  Madrid;  230  000  habits.   La  ca- 
pital, pues,  de  la  gran  República  norte-america- 
na, no  figura  por  su  población  entre  las  ¡irime- 
ras  del  país;  tienen  mas   habits.  13  ciudades  de 
los  Estados  Unidos  (Nueva  York,  Chicago,  Fila- 
delfia,  Brooklyn,  San  Luis,  Boston,  Baltimore, 
San  Francisco,    Cincinnati,  Cleveland,  Húlíalo, 
Nueva  Orleáns  y  rittsbnrg\   Pero  el  recinto  do 
la  c.  es  vasto;  su  perímetro  mide  cerca  de  23  ki- 
lómetros,  sin  contar  los   arrabale.-.   La  meseta 
que  atraviesan  el  Rock  Creek  y  el  Anacostia,   al 
N.  E.  del  l'otomac,  va  bajamlo  hacia   este  últi- 
mo río,  y  allí,  entre  el  Potomac  al  S.O.,  el  Roch 
Creek  al  O.  y  el  Anacostia  al  S.E.,   se   halla  la 
c.  propiamente  dicha;  al  N.,  sobre  la  meseta  y 
sus  últimos  escalones,  están  los  arrabales,   val 
O.,  en  la  orilla  derecha  del  Rock  Creek,  líénr- 
gelown,    considerada   actualmente  como   parte 
do  la  cap.,   con  el  nombre   de   AVest-Wáshing- 
ton.  Todo  el  conjunto  escalonado  de  la  c.  y  sus 
arrabales  of"rece  deliciosa  persjiectiva.  La  nave- 
gación por  el  Potomac  llega  hasta  Géorgetown,  y 
el  Canal  Washington,   abierto  á  lo  largo  de  la 
margen  contigua  á  la  c,    presenta  espacinsa  y 
cómoda   ensenada.    Cuatro    puentes   de    hierro 
atraviesan  el  liock  (•reek;nn  puente  colgante,  y 
el  )iuenlt'  r.r  ado  Largo,  cruzan  cl  Potomac,  y 
snbio  el  Auaicj.stia  se  halla  el   puente  de  esto 
mismo  Ui'ndire  y  cl  de  la  avenida  de  Ponsilvnina. 
El  plano  do  la  ciudad,  trazado  |ior  ini  íiancés,  oí 
mayor  L'Eulánt,  es  ]icrlectnniento  regular  y  si- 
métrico; antea  do  en)])eznr  ninguna  construcción 
estaba  ya  detornúnada  la  situación  de  los  varios 
edil',  jiúl'licos,  de  tal  modo   que  dominaran  \  is. 
tas  agradabloí'  o  lejanas  perspectivas.   El  centro 
es  cl  Caiiitolio.  Deél  irradian  tresanchascallcs. 
llamadas  Niuto,  Sur  y  Este;  hacia  el  O.  se  halla 
la  serio  de  parques  denonnnndoscí'  Mail  ó  Ma/lo.  ■ 
Esto,  con  las  citadas  calles,   diviilo  la  c.  en  cua- 
tro barrios  il  dist.  desiguales.  Otras  22  grandes 
calles  11  avenidas  llevan  los  nombres  de  Estados 
do  la  CíUií'cdernción:  entro  ellas  la  niiis  animada 
es  la  de  Pensilvanin;  la  nu'is  larga  la  do  Massa- 
cluisel».  En  el  ciuco  do  estas  arenillas   con  las 
calles  hay  plazoletas  y  )iarque».    Las   calles   do 
segundo  orden  se  designan  con  letras  ó  con  nú- 
meros. Conu)  ya  se  ha  indicailo,  todo  este  con- 
jtnito  do  calles,  avenidas,  plazas  y  parques  ocupa 
gran  HU|torficie;  todo  es  gtnndo  y  espacioso,  mu- 
cho mayor  ile  lo  ipin  requiere  la  población:  gnnn 
Clin  olióla  Higiene,  pelo  la  c.  es  triste  y  dcsnni. 
niada  y  no  parece  la    cap.   do  un  [loblado  y  (lo- 
reciente  Estado.  Ni   la   industria  ni  el  comercio 
han    adquirido  allí  (d   desarrollo    i|uo  on  otras 
pnlilncioiies  do  los  Estnilns  Unidos.   Sus  monu- 
mentos, grandioso»  por  su»  dimensiones,  revelan 
ol  escaso  gimto  artístico  del   pueblo  niiglo  ame- 
ricano. I''t  Capitolio  se  alza  en  mcdin  do  un  par- 
que do  20  hoctnrca»,  y  en  su»  ininodiacioncs  so 
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ven  numerosas  estatuas;  entre  ellas  figura  la  de 
Washington:  el  grande  hombre  debía  distinguir- 
se de  las  demás  estatuas,  y  se  distingue,  en  etec- 
to,  su  figura,  no  por  elnit'rito  artístico,  sino  por 
su  tainaño  colosal.  La  gran  cú['ula  central  del 
edil'.,  de  hierro,  y  de  41  m.  de  diámetro  en  el 
exterior,  tiene  73  de  altura  sobre  el  tejado  y  93 
sobre  la  base  del  edificio.  La  corona  una  linter- 
na de  16  ni.  de  elevación,  sobre  la  cual  hay  un 
globo,  y  sobre  éste  una  estatua  de  la  Libertad, 
cuya  cabeza  se  halla  á  115  m.  sobre  el  nivel  del 
suelo.  Alberga  el  Capitolio  los  salones  del  Con- 
greso y  del  Senado,  el  Tribunal  de  Justicia  y  el 
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Museo  Nacional  de  Escultura.  La  Casa  Blanca, 
ó  sea  el  palacio  del  presidente  de  la  República, 
es  un  vulgar  edificio  sit,  en  medio  de  un  gran 
par(|ue.  La  lachada  del  Jlinisteriode  Hacienda, 
de  104  m.  de  largo,  tiene  columnata  jónica, 
imitación  de  la  del  templo  de  Minerva  en  Ate- 
nas. El  Instituto  de  Smith  ocupa  un  edif.  de 
estilo  románico,  en  el  cual  hay  ricas  colecciones 
lirehistóricas  y  arqueológicas;  es  éste  un  estable- 
cimiento científico  de  gran  importancia  por  las 
obras  que  ]iublica,  y  que  remite  á  todos  los  cen- 
tros científicos  del  mundo  á  cambio  de  las  pu- 
blicaciones de  éstos.   Tiene  un  gran   parque,  lo 
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mismo  que  el  Museo  Nacional,  de  carácter  uni- 
versal, pues  hay  en  él  colecciones  de  Etnología, 
l'aleontología,  Arquitectura  naval.  Geología, 
Metalurgia,  loza,  tapices,  instrumentos  de  mú- 
sica, drogas,  etc.  El  Museo  de  Artillería  contie- 
ne banclcras,  trofeos,  armas  y  unilornies.  Hay 
también  Mirseo  Naval,  un  Museo  de  Modelos  de 
artes  mecánicas  en  el  Ministerio  del  Interior,  y 
bibliotecas  en  los  demás  Ministerios.  El  Jardín 
Botánico  es  un  gran  parque  con  especies  muy 
raras  de  plantas  y  flores.  Cerca  del  Potomac  y 
de  la  entrada  de  la  avenida  de  Nueva  York  está 
el  antiguo  Observatorio  Nav.i!  de  los  Estados 
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L'niCiOS,  que  una  vcí:  construido  el  nuevo  se  tra- 
ta de  utilizar  |iara  un  gran  Museo  Nacional.  Ci- 
taremos, por  último,  entre  los  edil'.  }■  estableci- 
mientos dignos  de  llamar  la  atención,  la  Casa 
de  Correos,  el  templo  masónico,  el  Mercado  Cen- 
tral, el  Colegio  Howard,  la  Galería  ó  Museo 
CJorcoran,  los  colegios  Nacional  de  Derecho  y 
Católico  de  Gonzaga,  la  Universidad  Colombia- 
na, de  Derecho  y  de  Medicina,  y  la  Universidad 
de  Géorgetown,  dirigida  por  Jesuítas,  con  mag- 
nífica Biblioteca,  Observatorio  Astronómico  y 
JIuseo  de  Historia  Natural.  Entre  los  monumen- 
tos conmemorativos  figura  en  primer  término  el 
de  Washington,  obelisco  de  169  m.  de  alto  y  17 
de  lado  en  su  cuadrada  base:  es  de  mármol  blan- 
co, y  se  sube  á  la  parte  superior  por  ascensor  ó 
por  una  escalera  de  900  peldaños.  Además  de  la 
citada  colosal  estatua  de  W.áshington,  hállanse 
en  esta  c,  entre  otras  muchas,  las  de  los  genera, 
les  Scott  y  Thomas  y  la  de  Lincoln.  En  la  ave- 
nida de  l'ensilvania,  cerca  di'  la  pjlazadel  Capi- 
tolio, hay  otro  monumento  dedicado  á  la  memo- 
ria de  los  marinos  que  murieron  durante  la  guerra 
civil.  Hay  iglesias  y  capillas  de  todas  las  sect.as;la 
catedral  cat<)lica,  en  la  calle  Norte  Caiiitolio, 
ofrece  bastante  riqueza  en  su  interior;  Santo 
Domingo  es  un  gran  edif.  de  granito;  la  Ascen- 
sión pasa  por  ser  el  temi>lo  de  más  gusto  artísti- 
co en  esta  c. ;  la  Metropolitana  Metodista  tiene 
soberbia  nave.  Como  para  los  vivos,  se  ha  pro- 
curado también  ol'iecer  vastos  espacios  jiara  los 
muertos;  hay  varios  y  e.\ten.sos  (ementerios:  el 
del  Congreso,  para  los  diputados  que  mueren 
durante  las  sesiones;  el  Cementerio  Nacional; 
otros  cinco  ó  seis  más;  el  de  Géorgetown,  y  otro 
Ccincntorio  Nacional  en  la  orilla  dra.  del  Tolo- 
mac,  donilo  están  enterrados  generales  y  ol'icia- 
Ic»  y  udllares  de  soldados  víctimas  de  la  guerra 
separatista.  Lejos  de  la  c,  24  Unís,  aguas  abajo 
por  el  río,  se  halla  Moiint  Vernon,  la  casa  de 
Washington,  transformada  en  Museo  de  la  Gue- 
rra déla  Indcp-'ndoncia.  Los  jn-lnripalos  teatros 
son  el  do  la  (irán  Opera,  el  Nacional,  el  Kernan  y 


el  ni'nn  de  Harry,  donde  fué  asesinado  Lincoln. 
En  17í'0  se  escogió  el  lugar  en  que  había  de  em- 
plazarse la  cap.  de  la  República,  y  pronto  empe- 
zaron las  obras  de  la  que  se  queríaque  fuese  ciu- 
dad magnífica,  capaz  para  un  millón  de  almas. 
En  ISOO,  cuando  ya  se  estableció  en  ella  el  gobier- 
no central,  tenía  poco  más  de  3000  habits.  Lns 
jiocos  edifs.  públicos  que  e.xistían  fueron  t]ueuia- 
dos  por  los  ingleses  en  1S14.  Se  repuso  del  desas- 
tre; piero  su  población  no  llegaba  á  14000  almas 
en  1 820,  y  era  de  23 360  en  1 840.  Más  que  c. ,  tenía 
el  aspecto  de  una  aldea  con  grandes  construccio- 
nes diseminadas  entre  ]ian taños,  con  calles  llenas 
de  polvo  y  fango.  No  obstante,  aunque  en  escasa 
proporción  relativamente  á  lo  que  sucedía  en 
otras  c.  de  la  República,  la  población  iba  au- 
mentando; llegó  á  61000  habits.  en  1860  y  á 
109000  en  18/0.  Reformóse  en  esta  época  el  ré- 
gimen interior  de  la  c;  el  Ministerio  de  Obras 
Públicas  puso  empeño  en  dar  impulso  á  todas 
las  proyectadas,  y  ya  mejoró  rápidamente  el  as- 
pecto de  la  cap.  '  Monte  de  los  Estados  Unidos, 
sit.  en  los  White  Mountains  del  Nuevo  Hamp- 
shire;  1918  m.  de  alt.  :;  C.  y  puerto,  cap.  del 
condado  de  Beaufort,  est.  de  Carolina  del  Norte, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Tar, 
hacíala  parte  occidental  del  Paniplico  Sound; 
4  000  habits.  F.  c.  A  Jamcsville.  Pesquerías.  As- 
tilleros y  otras  industrias.  II  C.  cap.  del  condado 
de  Davie.ss,  est.  do  Indiana,  Estados  Unidos,  si- 
tuaila  en  la  llanura  i|ue  se  e.Ntiende  á  la  izq.  del 
brazo  septentrional  del  White  River,  y  en  los 
f.  c.  do  ludianópolis  á  F.vansvillo  y  do  Vincou- 
nes  á  Cincinuati;  7000  habits.  Fab.de  harinas. 
Exportación  por  el  río  de  las  hullas  de  las  inme- 
diaciones, i;  C.  cap.  del  condailo  do  Fayettc,  es- 
tado de  Ohio,  Estallos  Unidos,  sit.  al  ."^.S.O.  de 
CoUimbus,  á  orillas  del  l'ainl  Creek  y  en  los 
f.  c.  de  Cincinnati  á  CircleviUe  y  de  Chillicothe 
á  Springfiold;  G.^OO  habits.  ':  C.  cap.  del  condado 
de  Washington,  est.  de  l'ensilvania,  Estados 
Unidos;  8000  habits.  F.n  su  estación  so  bifurca 
el  f.  c.  de  Pillsburg  á  Whecling  y  A  Waynes- 


burg.  Fab.  de  albayalde  y  de  harinas,  minas  Je 
hulla;  explotación  de  lanas.  ,,  Condado  del  es- 
tado de  Alábanla,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 
parte  S.O.  Confina  al  O.  con  el  est.  de  Mississip- 
pí,  y  está  limitado  al  E.  por  el  Tombigbee; 
2719  kms.-y  9000  habits.  Terreno  llano,  des- 
igual y  medianamente  fértil;  maíz,  caña  de  azú- 
car y  algodón.  Cap.  Saint  Stephens.  |  Condado 
del  est.  de  Arkansas,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 
parte  N.O.  Confina  con  el  Territorio  Indiano  y 
lo  riegan  en  su  curso  superior  el  White  River, 
afl.  dro.  del  Mississippi,  y  el  Illinois,  afi.  del 
Arkansas;  2435  kms.-y  35000  habits.  Terreno 
ondulado  y  fértil;  cereales  y  tabaco.  Ca']i.  Fa- 
yetteville.  i;  Condado  marítimo  del  est.  de  Caro- 
lina del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla 
meridional  del  Albemarle  Sound,  que  recibe  el 
Koanoke  y  el  Scuppernong;  906  kms.-  y  12000 
habits.  Bañan  su  frontera  S.  E.  los  lagos  Scup- 
yiernong  ó  Phelps  y  Pongo.  Terreno  llano,  cu- 
l>ierto  en  ]iarte  de  pantano.s,  donde  crecen  nu- 
merosos cijireses  y  cedros  rojos;  maíz,  a\eua, 
arroz  y  algodón.  Cap.  Pl3'mouth.  ,  Condado  del 
est.  de  Colorado,  Estados  Unidos,  segregado  en 
1SS7  del  condada  de  Weld:  3000  habits.  Sus 
aguas  vierten  en  la  orilla  dra.  del  río  Platte  del 
Sur  y  en  el  rio  Republicano.  Cap.  Akron.  (i  Con- 
dado del  est.  de  Florida,  Estados  Unidos,  limi- 
tado al  .'>.  por  el  Golfo  de  Méjico  y  al  N.  y  O. 
)ior  la  bahía  y  ríoChoctawhachce;  3445  kms. '-y 
7000  habits.  La  bahía  Saint  Andrew  es  un  buen 
puerto.  Terreno  ondulado,  estéril  en  la  costa  y 
fértil  en  el  interior;  maíz,  caña  de  azúcar  y 
arroz.  Gran  exportación  de  madera  do  encina. 
Cap.  Vernon.  ||  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos,  sit.  al  E.,  limitado  al  S.O.  por 
el  Oconee  y  en  parte  al  N.E.  por  el  Ogeechee; 
1762  kms.'-' y  26000  habit.s.  Terreno  quebrado, 
pero  fértil; caliza  abundante;  maíz,  avena,  trigo, 
caña  de  azúcar  y  algodón;  cría  de  ganados.  Cerca 
de  la  cop.,Sandersvillo,  hay  grutas  inmensas  que 
contienen  gran  cantidad  do  fósiles,  entre  ellos 
do  UKimnts,  y  en  los  alrededores  se  ha  encon- 
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trado  ópalo,  jaspe,  ágata  y  calcedonia.  1¡  Conda- 
do del  est.  de  Idalio,  Estados  Unidos,  sit.  al  O.; 
confina  con  el  est.  de  Oregon,  del  que  está  sepa- 
rado por  el  Snake  ó  Lewis;  4  000  habits.  Lo  rie- 
ga el  Wéiser  River.  Cap.  Wéiser.  |¡  Condado  del 
est.  de  Illinois,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte 
S.O. ;  1398  knis."  y  20000  habits.  Lo  riega  el 
Kaskaskia,  y  sus  afl.  Elkhorn,  Beaucoup  y  Jlud- 
dy.  Terreno  llano;  suelo  fértil;  prados,  bosques, 
maíz,  trigo  y  avena.  Cap.  Nasliville.  |¡  Condado 
del  est.  de  Indiana,  Estados  Unidos,  sit.  en  el 
S. ,  limitado  al  N,  por  el  Muscatatuck  y  regado 
por  el  Great  Blue  y  su  afl.  izq.  el  LostCreck; 
1295  kms.-y  19000  habits.  Terreno  ondulado, 
dominado  al  E.  por  las  colinas  Knobs;  prados, 
cereales,  tabaco,  sorgo,  heno,  legumbres  y  fru- 
tas. Cap.  Salem.  1  Condado  del  est.  de  lowa, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.  E.  y  rega- 
do por  el  lowa,  el  English  River  y  el  Shunk, 
afl.  dros.  del  Mississippí;  1492  kms."  y  19000 
habits.  Teneno  llano  y  fértil;  bosques,  prados  y 
cereales,  especialmente  maíz.  Cap.  Washington. 
i  Condado  del  est.  de  Kansas,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  parte  N.  Confina  con  el  est.  de  Ne- 
braska,  y  lo  riegan  el  Littie  Bhíe  River,  su 
afl.  dro.  el  Littie  Black  y  otros;  2331  kms.-y 
25000  habits.  Suelo  lertil.  Cap.  Wiishington.l 
Condado  del  est.  de  Kéntucky,  Estados  Unidos, 
sit.  en  el  centro  y  limitado  al  Ñ.O.  por  el  Beach 
Fork  del  Salt  River,  afl.  izq.  del  Ohio;  777 
kms.-  y  15000  habits.  Teneno  ondulado  y  fér- 
til; cereales  y  tabaco.  Cap.  .Springfield.  1:  Con- 
dado ó  parroquia  del  est.  de  Luisiana,  Estados 
Unidos,  sit.  en  el  S.E.,  limitado  al  N.y  E.  por  el 
est.  de  Mississippí,  del  que  está  .separado  al  E. 
l.orel  Pearl  River;  1730  kms. =  y  7000  habits.  Te- 
rreno llano,  ondulado  y  arenoso;  maíz,  avena, 
arroz,  caña  de  azúcar  y  algodón.  Cap,  Fránklin- 
ton.  I  Condado  del  est.  de  Maine,  Kstados  Uni- 
dos, sit.  en  la  parte  S.  E.  Confina  al  E.  con  el  Nue- 
vo Brunswick,  del  que  está  separado  por  el  río 
Santa  Cruz,  y  al  S.  con  el  Océano;  6423  kilóme- 
tro.? cuadrados  con  4S0O0  habits.  Lo  riegan  el 
Schoodic,  el  Machias  y  otros  ríos;  varios  lagos. 
Terreno  ondulado;  avena,  trigo,  alforfón,  pata- 
tas, heno,  etc.;  fab.  de  manteca;  e.xportación  de 
maderas  de  pino,  encina,  fresno,  etc.,  de  sus 
grandes  bo.squcs.  Cap.  Machias.  !l  Condado  del 
est.  de  M'irylaud,  Estados  Unidos.  Confina  al 
íí.  con  Pensilvania;  está  separado  de  Virginia 
al  S.O.  por  el  Potomac,  que  recibe  en  esta  fron- 
tera por  la  izq.  el  Licking,  el  Coconocheaguo  y 
el  Antietam,  y  lo  atraviesa  el  Canal  Chcsapeake- 
Ohio;  1 191  kms."  y  45000  habits.  Terrenomon- 
tnoso;  en  su  frontera  oriental  se  eleva  la  cordi- 
llera South,  prolongación  septentrional  del  Blue 
Ridge.  Hierro,  carbón  bituminoso  y  caliza;  ce- 
reales, especialmente  maíz  y  trigo;  cria  de  gana- 
do vacuno.  Cap.  Ilagerstown.  íi  Condado  del  es- 
tado de  Minnesota,  Estados  Unidos,  sit.  al  E., 
iie[iarado  de  Wísconsin  por  el  río  Santa  Cruz,  y 
limitado  al  S.  por  el  Mississippí;  1036  kms.'-'  y 
30000  habits.  Terreno  vario;  suelo  IVrtil;  cerea- 
les. Cai>.  .Stilhviter.  I  Condado  del  est.  do  Mis- 
■¡ssi|>p(,  íístados  Unidos.  Confina  al  O.  con  el 
est.  de  Arkansas,  del  que  está  separado  por  el 
MÍ8sÍH8Í[ipí;  al  E.  lo  limita  en  parte  el  Vazoo,  y 
lo  riegan  los  afls.  dros.  de  esto  río,  el  .Súnilowor, 
el  canalizo  Stcelc  y  el  Deer  Creek;  2331  kms*  y 
4.')000  habits.  Terreno  llano,  sujeto  ú  inundacio- 
nes y  sembrado  de  charcas  y  lagunas;  suelo  muy 
fértil;  algodón.  Cap.  Crcenville.  i  Condado  del 
c»t.  de  .MisHonri,  l'jdailos  Unidos,  sit.  en  la  parto 
8.  E.,  limitado  en  jiartc  al  N.  E.  por  el  lügKivor 
<i  Negro,  all.  dro.  del  Maramoc,  y  on  parto  al 
N.O.  )if)r  dicho  último  río;  2072  kms.=  y  10000 
hnhits.  Terreno  montuoso;  la  cordillera  Iron  le- 
Tunta  cerca  <h)  la  frontera  oriental  una  masa 
ahriijtta  de  mineral  do  hierro  magnético,  y  en  los 
alrodcdoreí  do  In  rñ]i.,  [''/losí,  hay  numerosos  ya- 
cimientos dn  plomo,  p'l  Alíelo  es  do  mediana  fer- 
tilidad; importante  cría  rio  ganados  !  Condado 
del  ost.  d«  Nebraska,  Kstados  Unirlas,  sit.  on  la 
parto  K.  f^onfina  ron  el  est,  do  lowa,  del  que 
está  separado  por  el  Miisonri,  y  lo  limita  al  O. 
ol  Klkliorri,  n(l.  drl  Nebraska;  1010  km».'  y 
y  15000  habits.  Terreno  ondulado  y  f/rtil,  bos- 
í|neH;  rr reales;  cría  (le  ganados.  Cap.  Hlair  !'  Con- 
ilndo  fiel  est.  do  Nueva  York,  Kstiidos  Unidos. 
Confina  con  ol  ost,  do  Vorniont,  del  ipio  está 
parcialni'nto  separado  por  la  psrle  alta  del  lago 
rliamptain,  y  al  O.  lu  Hiuitan  rn  parte  el  lago 
(¡«orno  y 'I  llndson;  2227  knis.'  y  50000  habi- 
tante*. Terreno  irKihdioso  ni  N.  y  cortii'b»  n]  ,H. 
por  baja*  colinas;  avena,  patatas  y  grau  cantidad 
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de  heno;  cría  de  ganados.  Dos  cap.:  Salem  y 
Sandy  Hill.  i  Condado  del  ost.  de  Ohio,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Obio,  que  lo  se- 
para de  Virginia  del  Oeste;  16S3  kms.-  y  46000 
habits.  Lo  riegan  el  Littie  Mú.skingum,  el  Miis- 
kingum  y  su  afl.  izq.  el  Duck.  Terreno  ondulado 
y  lértil;  cereales,  legumbres  y  tabaco;  cría  de 
ganados;  minas  de  hulla  bitumiuosay  de  hierro. 
Cap.  Marietta.  U  Condado  del  est.  de  Pensilva- 
nia, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.O.  Con- 
fina al  O.  con  la  Virginia  del  Oeste  y  está  limi- 
tado al  E.  por  el  Monongahela;  2121  kms."  y 
S5000  habits.  Terreno  montuoso  perteneciente 
al  sistema  allegánico,  con  rica  caliza  en  las 
pendientes  y  espesa  marga  negra  en  los  fondos; 
hulla  y  hierro;  suelo  fértil;  cereales  y  heno.  Ca- 
pital Washington.  |'  Condado  marítimo  del  es- 
tado de  Rhode  Island,  Estados  Unidos.  Confina 
al  O.  con  el  est.  deConnecticut,  y  está  limitado 
al  E.  por  la  bahía  Narragansett  y  al  S.  por  el 
Océano  Atlántico;  906  knis.=  y  26000  habitan- 
tes. Terreno  ondulado  regado  por  el  Wood  y  el 
Carlos,  que  unidos  forman  el  Pawcatuck,  trilni- 
tario  del  Long  Island  Sound.  En  ¡a  costa  del 
Océano  hay  varias  lagunas,  entre  ellas  las  de 
Qiionochontang,  que  ha  conservado  su  nombre 
indio;  prados,  maíz,  avena  y  patatas.  Cajátal 
Kingston.  ||  Condado  del  est.  de  Tennesee,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  la  parte  N.  E.  Está  limitado 
al  N.E.  por  el  AVatauga,  afl.  izq.  del  Holston; 
los  montes  Bald  lo  separan  de  la  Carolina  del 
Norte,  y  lo  riega  el  Nolechucky,  afl.  dro.  del 
FreuchBroad;  906  kms.=  y  25000  habits.  Hie- 
rro y  carbón ;  cereales  y  tabaco.  Caji.  Jonesbo- 
rough.  i!  Condado  del  est.  de  Texa.s,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  parte  S.  E.  Está  limitado  al 
N.  por  el  Tegua  Creeck,  afl.  dro.  del  Brazos,  y 
al  E.  por  e.ste  último;  1554  knis.=  y  35000  habi- 
tantes. Terreno  ondulado,  sembrado  de  bo.sque- 
cillos  de  encinas  verdes  y  cedros  rojos;  suelo  de 
espesa  marga;  maíz  y  algodón.  Cap.  Brenham.  I 
Condado  del  Territorio  de  Utah,  Estado.*  Uni- 
dos, sit.  al  S.O.,  en  el  e.xtrcmo  S.O.  de  los  mon- 
tes AVahsach.  Confina  con  el  Nevada  y  el  Arizo- 
na,  y  lo  riegan  el  río  Virgen  y  su  afl.  dro.  el 
Santa  Clara;  4092  kms.-y  5000  habits.  Capital 
San  Jorge.  J  Condado  del  est.  do  A'ermont,  Es- 
tados Unidos,  .«it.  en  la  región  central.  Está  li- 
mitado al  O.  ¡inr  la  cordillera  occidental  de  l.ns 
Oreen  Moimtaius,  y  atravesado  por  el  F.llmore  ó 
cordillera  oriental  y  sus  estribaciones.  Pertenece 
á  la  cuenca  suj'orior  del  Onion  ó  Winooski,  tri- 
butario del  lagoChamplaiu;  al  N.E.  el  estanque 
Nígger  Head  da  nacimiento  al  Wells,  afluente 
dro.  del  Connoctieut;1502  kms.=  y  35000  habi- 
tantes. Prados:  cereales  3'  un  ]ioco  do  lú|iulo. 
Cap.  Montpellier.  i  Condado  del  est.  de  Virginia, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.O.  Conliua 
con  el  est.  de  Tenuessee,  está  limitado  al  N.  ]ior 
los  montes  Clincli,  en  el  ángulo  S.  E.  por  el 
White  Top  de  los  montes  Iron,  y  lo  riegan  los 
brazos  N.  y  S.  del  Holston,  separados  |)or  los 
montes  Wálkor;  1  2«9  kms.-y  35000  habitantes. 
Carbón  bituminoso,  hierro,  caliza  y  yeso.  K.n- 
porta  tandiién  en  gran  cantidad  do  sus  aguns 
minerales.  Cereales;  cría  de  ganados.  Capital 
Abingdnn.  ]|  Condado  del  est.  do  Wísconsin,  Es- 
tados Unidos,  sit.  al  S.  E.  y  regado  por  el  Mil- 
wankee,  tributario  del  lago  Michigan:  111-1  ki- 
lómetros cuadrados  y  26000  haliits.  Terreno 
llano;  excelente  caliza  de  construcción  y  mineral 
de  hierro:  cereales,  heno,  patatas,  lúpulo,  lana, 
leche,  manteca  y  queso.  Cap.  West  Beud. 

-  WAsliiNiiTiiN:  f/eog.  Canal  del  Arcliip.  del 
Cabo  de  Hornos,  Chile,  sit.  ende  las  isliis  Wó. 
Ilaston  al  K.  y  Bayly  al  O.  Pone  en  comunicación 
el  Canal  Fránklin  al  S.  con  la  bahía  Albcrt  al 
N.K.,  y  la»  bahías  firetton  y  Na.ssau  al  N. 

-  W'A.MiiiN(>'roN:  (Jcog.  V.  MAugrusAs. 

-  WAhhinoton  (.IdiuiK):  Üioff.  Primor  iiresi- 
dentc  do  los  ICslados  Unidos  do  Norte  América, 
N.  en  Hridges  ("rock,  cerca  do  Potomac  (Virgi- 
nia) d  22  de  lebrero  do  1782.  M.  en  Monto  Ver- 
non  (Virginia)  A  14  do  <liciembre  de  179».  Kra 
hijo  do  una  antigua  y  noble  familia  inglesa.  Su 
tatarabuelo  lialifa  pa'-ado  de  lu  (Irnii  llretiifia  á 
llridges-( 'reok.  .lorge  fué  el  mayor  do  los  liijos 
de  Agustín  y  'lo  su  f-ogiinda  ú  tercera  esposa, 
María,  hija  del  coronel  Hall.  Nacido  en  rústica 
morada,  do  la  que  no  se  conserva  vestigio  algu- 
no, perdió  en  1743  á  su  padre,  que  ilojó  á  sus 
hijos  vastas  ]iropiodaile«.  A  .lor^e  toci'i  en  el  re. 
)<iii  lo  la  casa  V  laNtieiins  drl  líiippalianork,  li 
donde  ol  autor  do  sus  días  lo  había  llevado  poco 
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después  del  nacimiento.  Dicha  casa  y  tierras  so 
hallaban  á  pocas  leguas  de  Bridges-Creek;  pero 
de  la  casa  sólo  quedan  unos  pobres  fragmentos 
de  ladrillos.  Recibió  Jorge  en  la  Escuela  de  Brid- 
ges-Creek la  instrucción  elemental.  Resuelto  á 
no  ser  otra  cosa  más  que  uu  inteligente  propie- 
tario, sólo  aprendió  la  lengua  inglesa  y  la.s  ope- 
raciones mercantiles.  Correr,  saltar,  montar  a 
caballo,  levantar  y  lanzar  pesos,  eran  sus  juegos 
favoritos.  Hízose  también  Jorge  un  excelente 
agrimensor;  tuvo  á  los  quince  años  una  (lasión 
amorosa,  cuyo  objeto  se  desconoce,  y  á  los  die- 
ciséis era  un  hombre  grave  y  probo.  Compañero 
de  caza  del  rico  propietario  Tomás  Fairfax,  acep- 
tó de  éste  el  encargo  de  trazar  el  jilano  de  sus 
jiosesiones  situadas  más  allá  de  las  montañas 
Azules.  Al  efecto,  las  recorrió  (1748)  durante 
cinco  semanas.  A  su  regreso  decidió  á  Fairlax  á 
establecerse  en  dichas  montañas,  y  durante  tres 
años  ejerció  las  funcicnes  de  agrimensor  lu'ibli- 
co.  En  dicho  tiempo  estudió  perfectamente  el 
país  y  visitó  con  frecuencia  á  Fairfax.  Oyendo  á 
éste  conoció  el  jmsado  y  presente  de  la  (¡ran 
Bretaña.  En  previsión  de  una  lucha  contra  Fran- 
cia, Virginia  fué  dividida  en  distritos  militares, 
y  en  cada  uno  de  ellos  se  dio  el  mando  á  un  ayu- 
dante general  con  los  honores  de  Mayor,  la  paga 
de  150  £  y  la  misión  de  velar  por  la  organiza- 
ción de  la  milicia.  Jorge  obtuvo  una  de  estas 
plazas  (1751).  Recibió  demedíanos  maestros  lec- 
ciones de  Arte  militar  y  de  Esgrima  que  comple- 
tó i)or  sí  mismo;acompañó  á  su  hermano  Loren- 
zo en  un  viaje  á  las  Barbadas,  y  regresó  á  su  ¡laís 
natal  poco  antes  de  la  muerte  (26  de  julio  de 
1752)  del  citado  Lorenzo.  Amenazada  Virginia 
por  los  franceses,  el  gobernador  Dinwiddio  con- 
fió á  Jorge  la  difícil  misión  de  ganar  el  afecto 
de  los  indígenas  y  de  examinar  los  estableci- 
mientos de  Francia.  Con  muy  pocos  comiiañeros 
Washington  bajó  por  el  valle  del  Monongahela 
hasta  la  confluencia  de  este  río  con  el  Allegha- 
ny;  visitó  el  puesto  francés  de  Venango,  y  po- 
cos días  más  tarde  (7  de  diciembre  de  1753)  otro 
establecimiento  más  ini]iortante  á  pocas  millas 
del  lago  Erié.  Convencido  de  que  los  ingleses 
necesitarían  déla  fuerza  para  poseer  las  regiones 
del  Ohio,  y  conociendo  ya  hacia  dónde  debían 
dirigirse  los  esfuerzos,  emprendió  el  viaje  do  re- 
greso, en  el  que  estuvo  á  puntode  morir  helado, 
y  en  16  de  enero  de  1754estabaen  AVillianisbuig, 
cajiital  de  A'irginia.  Adquirió  Washington,  )>or 
su  audacia  en  esta  empresa,  no  pequeña  la- 
ma. Con  el  empleo  de  teniente  coronel  tuvo  ol 
segundo  mando  de  seis  comiiañías  destinadas  á 
las  tierras  bañadas  por  el  Ohio.  Emprendió  la 
marcha  (2  de  abril  de  1754),  y  llevando  á  sus 
órdenes  160  hombres  se  estableció  y  atrincheró 
(mayo)  cerca  del  río  Vughiogeny,  en  el  paraje 
llamado  las  Grandes  Praderas  ("ftíYn^  .)/cndou'sJ, 
y  al  sor|ireuder  y  destruir  un  destacamento  fran- 
cés, compuesto  de  30  hombres,  que  practicaban 
un  reconocimiento,  inició  una  lucha  (|ue,  exten- 
diéndose por  ol  Viejo  y  Nuevo  Mundo,  aniquiló 
el  i'odor  do  Francia  on  América  y  ayudó  á  la 
emancipación  ile  las  colonias  inglesas.  lüi  se- 
guida jiidió  refuerzos,  pues  temía  ser  atacado 
¡lor  los  franceses  del  fuerte  Duquesne,  enlacen- 
iluencia  del  Alloghany  y  Monongahela.  Pronto 
dispuso  de  300  hombres,  de  los  que  era  jeto  su- 
jteiioi"  por  nuierte  del  coronel.  Atacado  por  los 
Irauceses  (3  de  julio\  tras  una  viva  resistencia 
hubo  de  capitular.  Rcgicsó  i  \'iiginia;  dio  su 
dimisión  (noviembre do  1754);  se  retiró  A  Monto 
Vernon,  y  se  dedicó  al  cultivo  de  las  vastas  pro- 
¡licdades  do  su  Inmilia.  Enviado  de  Inglaterra 
el  general  Braddock  con  tro]ias  para  combatir  á 
los  franceses,  Washington  lo  acompañó  romo 
ayudante  y  lo  dio  luienos  consejos,  no  acejita- 
dos.  íjue  hubiesen  podidoevitar  el  desastre  com- 
pleto de  los  ingleses  á  (uillas  del  .Mouongahtda, 
no  lejos  del  tuerto  l>Mi|Uesnc  (9  dr  julio  do 
1765).  Mostró  en  ai|uella  jorniidn,  de  la  i|ue  sa- 
lió sin  heridas,  admirable  calma  é  inlatigablo 
intrepidez.  Después  se  rctiréi  al  fuorlo  de  t'iiiu- 
beiland,  que  protegíala  (rontera.  Por  la  derrota 
referida  quedaba  Virginia  expuesta  á  las  incur- 
siones (le  los  indios  y  do  los  liancescs.  Obligada 
á  ilcfei)(l((rse  por  si  misma  orgaiii/i)  miliiias, 
cuyo  mando  su|iorior  se  dio  á  .lorge  Washing- 
ton (agosto  d(»  1755).  I''slr,  en  los  dos  años  si- 
guientes, procur(^  disciplinar  ai|uellas  liicrzas  y 
proteger  a  los  coloiu^s  C(uilra  las  bandas  enenii- 
gas.  líeiiuiiciando  dn  nuevo  á  la  eanria  militar 
en  iiovieinbrr  de  175*^,  ron  trajo  mati  imoiiio  ron 
Marta  (  urtis  ó  Custris  (6  do  oiiuio  de  1759)ijo- 
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Ton  y  hermosa  viuda  de  agradable  trato  y  muy 
rica,  y  fué  elegido  individuo  de  la  Cámara  de 
Ciudadanos  de  Virginia.  Vivía  cu  Monto  Vernon 
con  numerosos  esclavos  tratados  humanamente, 
dedicado  á  la  ca^^a  y  á  los  cuidados  de  su  ha- 
cienda, sin  olvidar  sus  deberes  de  individuo  de 
la  Cámara  citada,  é  ideando  grandes  [iroyectos 
do  utili'lad  (níblica,  como  la  desecación  de  los 
pantanos  de  Virginia.  No  tomó  parte  activa  en 
las  primeras  disputas  de  las  colonias  inglesas 
con  su  metrópoli.  Sin  embargo,  aprobó  (176S)el 
acuerdo  de  los  comerciantes  de  las  colonias  del 
Norte,  resueltos  á  no  importar  artículos  sujetos 
al  pago  de  impuestos;  y  más  tarde,  como  el  Par- 
lamento de  la  Gran  Bietafta  hvibiera  mandarlo 
cerrar  el  puertode  Boston,  la  Asamblea  de  Vir- 
ginia protestó  (mayo  de  1774)  contra  tal  acuer- 
do, por  lo  que  la  disolvió  el  gobernador  Dun- 
niore;  pero  sus  miembros,  antes  de  separarse, 
propusieron  un  congreso  general  de  las  colonias 
americanas.  AVáshiugton,  que  había  tomado  par- 
te activa  en  los  trabajos  de  la  Asamblea,  creía 
que  los  colonos  debían  proteger  sus  derechos 
con  las  armas,  y  ofreció  armar  y  mantener 
20000  hombres  para  socorrer  á  Boston.  Delega- 
do de  Virginia  fné  en  el  Congreso  general  que 
80  reunió  en  Filadellia(5de  septiembre  de  1774), 
que  hizo  la  célebre  declaración  de  derechos,  y 
que,  sin  romper  del  todo  con  la  Gran  Bretaña, 
sentó  las  bases  do  una  confederación  indepen- 
diente. Las  colonias  reunieron  milicias  y  armas, 
y  en  19  de  abril  de  1775  comenzó  su  lucha  con 
la  metrópoli,  siendo  ésta  la  que  dio  principio  á 
las  hostilidades.  Numerosas  fuer/ías  de  los  re- 
beldes sitiaron  á  Boston:  éstas,  faltas  de  armas, 
de  municiones  y  de  dinero,  iban  á  disolverse, 
cuando  el  Congreso  general  celebró  su  segunda 
sesión  (10  de  mayo  de  1770)  y  acordó  por  una- 
nimidad que  Washington  dirigiese  aquellas  ope- 
raciones. Tomó  Jorge  e!  mando  en  3  de  julio, 
y  lo  ejerció  con  verdadera  autoridad,  ayudado 
por  la  experiencia  de  Leo.  Como  la  pólvora  y  las 
provisiones  escaseaban  so  limitó  á  mantener  el 
bloqueo,  lo  que  disgustó  á  sus  comjiatriotas. 
Para  calmarlos  favoreció  la  idea  de  una  inva- 
sión en  el  Canadá,  la  tjue  j-e  llevó  á  efecto.  For- 
mada su  tropa  por  milicias  que  servían  ]ior  tieTu- 
po  limitado,  no  pudo  evitar  que  en  gran  parte 
se  disolviera;  pero  continuó  sitiando  á  Boston, 
callando  su  gran  penuria  de  hombres  y  muni- 
niones,  que,  conocida,  hubiese  dado  confianza  á 
los  sitiados.  No  bien  tuvo  las  municiones  que 
necesitaba  apretó  el  cerco,  y  en  10  de  marzo  de 
1776  logró  que  los  ingleses  salieran  de  Boston, 
suceso  que  causó  gran  sensación  en  Europa.  Eran 
los  ingleses  dueños  del  mar  y  podían  desembar- 
car donde  quisieran  un  ejército,  ^^arios  caudi- 
llos acudieron  á  esto  peligro,  que  Washington 
cuidóde  evitaren  los  Territorios  de  Nueva  York, 
Nueva  Jer.sey,  Pensilvania,  Delaware  y  Mari- 
land.  El  Congreso,  con  heroica  decisión,  declaró 
por  unanimidad  (2  de  julio  de  1776)  que  las  co- 
lonias unidas  eran,  y  de  derecho  debían  sor,  Es- 
tados independientes,  declaración  acogida  con 
júbilo  por  Washington,  quien  la  anunció  (9  de 
julio)  á  su  ejército  en  una  orden  del  día;  pero  el 
entusiasmo  causado  por  la  proclamación  de  la 
inde]iendencia  disminuyó  no  poco  al  aparecer 
(12  de  jtdio)  un  ejército  inglés  delante  deNueva 
York.  Washington,  que  á  los  30  000  soldados 
enemigos  no  podía  oponer  más  que  20  000  hom- 
bres, casi  todos  sin  oxiieriencia  y  sin  disciplina, 
perdió  sus  posiciones  do  Brooklyn  (27  de  agosto), 
que  cubrían  la  península  de  Long-Island;  reali- 
zó una  admirable  retirada,  que  salvó  á  sus  tro- 
pas, casi  envueltas  en  Long-Island,  y  evacuó 
(14  de  septiembre)  á  Nnova  York.  Sin  dejarse 
abatir  por  los  ilesastros  so  mantuvo  en  campa- 
ña, retrocediendo  paso  á  paso,  seguido  con  len- 
titud por  los  ingleses.  No  comprendieron  bien 
sus  oílcialos  las  ventajas  de  tal  conducta,  creye- 
ron que  su  caudillo  carecía  do  las  cualidades  de 
un  general  en  jefe,  y  pusieron  sus  esperanzasen 
Lee,  que  había  hecho  una  afortunada  campaña 
en  el  .Sur;  mas  esto  último  general  se  dejó  sor- 
prender por  una  patrulla  enemiga,  y  esta  des- 
gracia libró  á  Washington  de  un  rival.  Rechaza- 
do más  allá  del  Delaware,  reducida  su  fuerza  A 
fi  ó  0  000  hombres,  esperaba  Washington  la 
ocasii'iu  ]iara  el  desquite;  y  como  viera  á  los  in- 
gleses confiailos  ]tor  sus  triunfos,  pasi)  el  Dela- 
ware (2.^)  de  diciembre),  sorprendií)  á  sus  enemi- 
go», »e  a|iodcró  de  Tronton,  hizo  1  000  prisio- 
neros, acahi>  do  sembrar  con  niovinñcntos  rá- 
pidos el   desorden  en   sus  ad\'orsaiio.a,   alcanzó 
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otra  victoria  en  Prínceton  (3  de  enero  de  1777), 
y  reconquistó  en  diez  días  la  región  de  los  Jer- 
seys.  Diósele  entonces  el  título  de  salvador  de  la 
patria,  renacieron  las  esperanzas  de  los  america- 
nos, y  Europa,  antes  desconfiada,  creyó  salvada 
la  causa  de  las  rebeldes  colonias.  Del  Viejo 
Mundoacudieron  innumerables  voluntarios.  Ha- 
ciendo Washington  uso  de  los  plenos  poderes  que 
en  diciembre  de  1776  se  le  habían  concedido 
para  todo  lo  relativo  á  las  operaciones  milita- 
res, mejoró  la  disciplina  de  sus  tropas.  Al  rea- 
nudarse las  operaciones  (junio  de  1777),  dos 
ejércitos  ingleses  amenazaban  á  los  americanos. 
Uno  de  ellos,  que  obedecía  al  general  Howe, 
se  trasladó  por  mar  á  la  bahía  de  Chesapeako  y 
amenazó  á  Filadelfia.  Para  salvar  á  la  ciudad 
del  Congreso  peleó  Washington  en  Brandywine- 
Creok,  y  aunque  perdió  la  batalla  (11  do  sep- 
tiembre) pudo,  gracias  á  la  habitual  lentitud  de 
los  ingleses,  atravesar  el  Schuylkill  y  retirarse 
á  Gérmantown,  en  una  buena  posición.  En  el 
combate  y  en  la  retirada  se  distinguió  el  trances 
Lafayette.  Dejando  la  posición  citada,  intentó 
Washington  atacar  el  flanco  de  los  ingleses;  no 
tuvo  buen  é.xito  la  operación,  y  Howe  ocupó  á 
Filadelfia  (26  de  septiembre).  El  general  ameri- 
cano acometió  á  Howe,  que  se  había  establecido 
en  Gérmantown,  y  después  de  haber  creído  en 
la  victoria  fué  rechazado  (3  de  octubre).  No  se 
coniésó  vencido,  antes  bien  acampó  en  Whito- 
Marsh,  á  pocas  millas  de  Filadelfia,  impidiendo 
así  que  el  ejército  que  guardaba  dicha  plaza 
acudiera  al  socorro  del  ejército  mandado  por 
Biirgoyne,  ejército  que  hubo  do  capitular  en  Sa- 
ratoga  (17  do  octubre),  hecho  que  con  exceso 
compensaba  á  los  americanos  la  ¡lerdida  de  Fila- 
delfia. La  capitulación  se  hizo  ante  el  general 
Gates,  que  en  seguida  disputó  á  Washington  el 
mando  superior.  La  firmeza  de  carácter  y  la  con- 
fianza que  el  segundo  sabía  inspirar  á  sus  solda- 
dos deshicieron  la  nueva  intriga,  que  se  jirolon- 
gó  casi  todo  el  invierno.  Convencido  Washing- 
ton de  que  no  había  llegado  la  hora  de  recon- 
quistar á  Filadelfia  estableció  sus  cuarteles  de 
invierno  á  20  millas  de  la  ciudad,  en  Valley- 
Forge,  y  secundado  por  un  oficial  alemán,  Steu- 
ben,  que  ejercía  el  cargo  de  inspector  general  de 
las  tropas,  organizó  é  instruyó  á  éstas  al  modo 
europeo.  En  aquel  invierno  Francia  reconoció  (6 
de  febrero  de  1778)  la  independencia  de  los  Es- 
tados L^nidos,  con  los  que  ajustó  un  tratado  de 
alianza  defensiva  y  ofensiva.  Expuestos  por  tal 
causa  los  ingleses  á  los  ataques  de  la  escuadra 
francesa,  se  concentraron  en  Nueva  York  y  re- 
nunciaron d  las  e-xpediciones  por  el  interior.  En- 
rique Clinton,  sucesor  de  Howe  en  el  mando  del 
ejército  británico,  evacuó  á  Filadelfia  (18  de  ju- 
nio), y  acaso  en  la  retirada  hubiese  corrido  la 
misma  suerte  que  Burgo^^ne  si  Lee  hubiera  sa- 
bido ó  querido  impedir  un  movimiento  retró- 
grado de  su  división,  movimiento  que  tuvo  por 
consecuencia,  en  vez  del  triunfo  decisivo  que  es 
peraban  los  americanos,  el  indeciso  combate  do 
Monmuth  (28  de  junio).  Irritado  Washington 
ilispuso  que  Lee  compareciese  ante  un  Consejo 
de  guerra,  que  le  suspendió  de  su  mando  por  un 
año.  Terminó  el  de  1778  y  transcurrió  todo  el  de 
1779  sin  decisivas  ventajas  para  los  americanos. 
Los  Estados,  sin  embargo,  no  temiendo  ya  ]ior 
su  independencia,  manifestaron  síntomas  de  des- 
unión. Washington  combatió  esos  síntomas  con 
toda  su  influencia  y  energía,  procurando  que  el 
Congresoatendiose  más  al  ejército.  Lejos  de  tomar 
la  ofensiva,  quería  que  los  ingleses  fuesen  los  pri- 
meros en  cansarse  de  una  guerra  que  no  les  pro- 
metía ventajas  positivas.  Desde  West-Point  man- 
tenía la  zozobra  en  el  ejército  de  Nueva  York  y 
esiieraba  con  paciencia.  Los  ingleses  se  decidie- 
ron á  obrar  contra  los  Estados  del  Sur;  Cliárles- 
ton  cayó  en  su  )>odor  (12  do  mayo  de  1780),  y  los 
americanos  perdieron  toda  la  Carolina  del  Sur. 
Arnold,  á  quien  Wá.shinglon  había  confiado  el 
puesto  esencial  de  West-Point,  trató  do  venderse 
á  los  enemigos.  El  oficial  inglés  que  medió  en  los 
tratos,  André,  cayó  en  poder  de  los  milicianos; 
se  le  hallaron  papeles  que  descubrían  el  plan,  y 
fué  ahorcado  i'i  de  octubroV  Arnold  huyó  á  Nue- 
va York.  En  tanto  que  Washington,  cuyas  fuer- 
zas no  ]iasnban  de  4  000  hombres,  carecía  de  di- 
nero, víveres  y  municiones  por  la  incuria  del 
Congreso,  lo  cual  no  le  imiiedí»  sostiner  la  gue- 
rra contra  el  ejército  do  Nueva  York,  los  ingle- 
ses, mandados  por  Cornwallis,  avanzabon  en  la 
Carcdina  del  Sur  y  penetraban  en  la  del  Norte; 
al  mismo  tieni]io  que  el  traiilor  ArnoM  devasta- 
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ha  la  Virginia.  Una  escuadra  francesa  había  des- 
embarcado 6000  hombres  (julio),  dirigidos  por 
el  conde  de  Eochambeau.  Washington,  con  se- 
veros castigos,  impidió  los  motines  en  el  ejército 
americano,  y  las  operaciones  continuaron  con 
actividad  en  la  primavera  do  1781.  Los  america. 
nos  obtuvieron  importantes  ventajas,  ¡lor  bis  (pie 
resultó  inútil  la  unión  de  Cornwallis  y  Arnold 
en  Petersburg  (20  do  mayo).  Además  Lafayette 
obligó  á  Cornwallis  á  retroceder  hasta  Ports- 
nuith,  sin  que  el  último  pudiera  recibir  refuer- 
zos, pues  Enrique  Clinton  estaba  apurado  en 
Nueva  York  por  americanos  y  franceses.  Was- 
hington trazó  el  plan  de  una  operación  decisiva 
contra  Cornwallis.  El  plan  consistía  en  trasla- 
darse rápidamente  á  Virginia  con  los  auxilíalos 
franceses,  unirse  á  Lafayette  y  acabar  con  Corn- 
wallis, á  quien  la  escuadra  francesa  cerraría  el 
mar,  sin  perjuicio  de  transportar  y  proteger  a 
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las  tropas.  El  movimiento  se  hizo  con  el  mayor 
secreto  para  engañar  á  Clinton.  Los  aliados,  pa- 
sando por  Filadelfia,  comenzaron  á  ombarcaibo 
(6  de  septiembre)  en  la  bahía  de  Chesapeake. 
Parte  del  ejército,  con  sus  dos  generales,  avanzó 
por  tierra.  Cornwallis,  creyendo  no  tener  que 
luchar  más  que  contra  las  escasas  fuerzas  de  La- 
fayette, se  ocupaba  en  fortificarse  en  Yorktown 
para  del'onder  la  entrada  del  York-Riwer.  No 
Isien  su)io  la  aparición  do  la  escuadra  francesa 
del  almirante  Grasse,  que  bloqueó  las  emboca- 
duras de  los  ríos  Y'ork  y  James,  quiso  retirarse 
hacia  las  Carolinas,  pero  se  halló  con  que  Lafa- 
yette le  cerraba  el  paso  por  todas  partes.  Was- 
hington llegó  á  Wílliamsburg  en  14  de  septiem- 
bre, y  en  1.°  do  octubre  los  americanos  atacaban 
á  Yorktown  por  las  dos  márgenes  del  York.  Tras 
porfiada  lucha,  Cornwallis  capituló  (día  19)  con 
7000  hombres.  El  ejército  vencedor  se  componía 
de  7000  franceses,  5500  americanos  de  tropas  re- 
gulares y  3500  milicianos.  Toda  la  guarnición 
de  Yorktown  quedó  prisionera,  y  virtualmente 
concluyó  la  guerra.  Fuerte  con  sus  triunfos,  Was- 
hington consiguió  que  el  Congreso  dictara  medi- 
das para  el  reclutamiento  y  pago  del  ejército.  En 
sus  cuarteles  del  Hudson  supo  (mayo  de  1782) 
que  en  Europa  habían  comenzado  las  negociacio- 
nes para  la  paz.  Estas  marcharon  con  lentitud,  y 
Nueva  York  no  fué  evacuada  hasta  noviembre  do 
1783;  pero  las  hostilidades  habían  cesado  dos 
años  antes.  Estos  dos  años  deben  contarse  entre 
los  más  difíciles  y  gloriosos  de  la  vida  do  Was- 
hington. En  el  ejército,  siempre  mal  atendido 
por  el  Congreso,  y  próximo  á  serdisuelto,  abun- 
daban los  descontentos.  Varios  oficiales,  en  la 
primavera  de  1782,  pensaron  proclamar  la  mo- 
narquía y  dar  la  corona  á  Washington.  El  coro- 
nel Lewis  Nicolás  lo  dio  á  conocer  el  proyecto. 
En  su  respuesta  decía  Washington:  «Si  tenéis 
alguna  consideración  á  vuestro  país,  alguna  de- 
ferencia para  vos  mismo  y  ]iara  la  posteridad, 
algún  respeto  hacia  mí,  dejadme  conjuraros  para 
que  desterréis  esos  pensamientos  de  vuestro  es- 
píritu, y  para  que,  ni  de  vuestra  )iarte  ni  de  la 
ajena,  comuniquéis  jamásnn  sentimiento  do  tal 
naturaleza.»  Lejos  de  a]irovech»r  la  iiii|iopulari- 
dad  del  Congreso  y  el  disgusto  de  sus  soldados, 
con  el  mayor  celo,  aunque  sin  impaciencia,  tra- 
bajó para  que  el  Congreso  rnm|ilioia  lo  ofrecido 
á  las  tropas,  y  para  que  éstas  no  oxigioran  en 
plazo  breve  y  con  imperio  el  cumplimionto  de 
lo  ofreciilo.  Si  se  oxcoptúa  un  ]msajero  desorden, 
pronto  reprimido,  de  los  regimientos  do  Ponsil- 
vania,  la  disolución  del  ejército  victorioso,  tarca 
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fue  ocupó  a  Washington  desde  que  tuvo  (17  de 
abril  de  1783)  aviso  oficial  de  la  paz,  se  UeTÓ  á 
cabo  con  orden.  Los  oficiales,  para  guardar  el 
recuerdo  del  pasado,  fundaron  la  fraternal  Socie- 
dad de  los  Cincinatos,  que,  organizada  por  esta- 
dos y  distritos,  no  dejaba  de  olrecer  peligros, 
adivinados  por  AVashington,  el  cual  aceptó  la 
presidencia  y  redujo  la  sociedad  á  sus  verdaderos 
fines.  En  su  carta  a  los  gobernadores  de  los  Es- 
tados (8  de  junio),  especie  de  testamento  políti- 
co, pues  pensaba  retirarse  á  la  vida  privada,  de- 
cía qne  para  la  prosperidad,  y  aun  para  la  exis- 


W.\SH 

tencia  de  los  Estados  Unidos,  se  necesitaban 
cuatro  cosas:  1.^  la  unión  indisoluble  de  los  Es- 
tados bajo  una  cabeza  federal  y  la  perfecta  ad- 
hesión de  los  diferentes  Estados  á  las  prerrogati- 
vas que  la  Constitución  diera  li  esa  cabeza  fede- 
ral: 2.",  el  respeto  sagrado  á  la  justicia  pública, 
pagando  las  deudas  y  cumpliendo  los  compromi- 
sos contraídos  por  el  Congreso  para  la  guerra; 
3.",  la  adopción  de  un  ejército  compuesto  de  la 
milicia  regularmente  organizada:  y  4.»,  la  volun- 
tad del  pueblo  de  sacrificar  los  prejuicios  é  inte- 
reses locales  á  los  intereses  de  la  comunidad.  Con 


nna  proclama  se  despidió  del  ejército  ('2  de  no- 
viembre), ya  en  gran  ]iarto  licenciado;  entró  on 
Nueva  York  (día  2.'));  dio  el  adiós  á  sus  oficiales 
(4  de  diciembre);  presentó  (día  13)  la  cuenta  de 
loque  había  gastado  en  ocho  años  de  guerra,  que 
ascendía  á  363000  pesetas,  única  cantidad  que  re- 
clamaba del  Tesoro,  pues  nunca  había  aceptado 
8ueldo;entregó(día23)en  Annápolis  sus  poderes 
al  f-ongreso,  y  al  díasiguiente  celebraba  la  fiesta 
de  Navidad  con  su  familia  en  Mont-Vernon.  Los 
cuidados  de  la  agricultura  y  el  recreo  do  la  cazü 
eran  sus  ocupaciones,  cuando  la  agitaciéjn  revolu- 
cionaria le  sacó  do  su  retiro.  Como  todos  pusie 
ran  en  él  los  ojos  para  que  restableciese  el  orden, 
W.íshington  declaró  que  se  necesitaba,  no  el  eré 
dito  do  un  hombro,  sino  un  gobierno  qno  asegu- 
rase la  vida,  la  libertad  y  la  propiedad  do  los 
ciudadanos.  Reunida  en  I'iladelfia  (25  de  mayo 
de  1787)  la  Convención  qno  había  do  constituir 
ese  poder  central, Washington,  q>ie  en  ella  figu- 
ró como  delegado  do  Virginia,  ocujió  por  voto 
nn.ánlmc  la  presidencia;  y  votada  la  Constitu- 
ción, que  confiaba  el  jioder  Ejecutivo  .á  nn  presi- 
dente, que  80  renovaría  de  cuatioen  cuatroafioH, 
hubo  de  vencer  «u  repugnancia  á  volver  li  la  po- 
Ktica,  I'.lcgido  por  nnaniínidad  presidente  (fe- 
brero dn  17SR),  tomó  jioNesión  del  cargo  en  Nue- 
va York  Í30  de  abril  j.  ,Mis  que  al  ejercicio,  so 
consagró  íi  la  crüafi<',n  del  poder  político.  Realizó 
■n  nueva  obra,  como  la  anterior  de  la  guerra,  sin 
ostinta'ión,  supliendo  con  su  juiciosa  aitiviilad 
la  insuficiencia  y  medianía  do  los  elementos.  Sus 
mils  distinguidos  conHojeios,  Adams,  lliimilton, 
Jay  y  Miidison,  eran  casi  monárquicos,  AViishing- 
ton,  conf>ccdor  do  Us  tendencias  republicanas 
de  su  patria,  atendió  siomprn  al  partido  domo, 
erdtico,  acaudillólo  por  .lélferson,  y  sacó  gran 
jiriiveclio  d«  la  ayuda  do  Knox  y  otros  leales 
coniparioros  de  la  guerra.  Instituidos  por  el  Con- 

?reso  los  .Ministerios  de  Kelaeiones  Extranjeras, 
íarienda  y  fíucrra,  «lió  Wiishiníí'on  el  primero 
Á  ,léirersoii,  el  segundo  á  iriindlon,  y  ú  Kiinx  el 
do  la  ííuerra.  El  primor  período  do  su  pte-irlen- 
cia  fué  tranquilo  y  iirós|>ero,  v  sus  lirchos  más 
notables  las  eipediriones  miis  ó  nioMos  leliccs 
contra  los   indios,  algunas  inevitables  ilispiitas 
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con  el  Congreso,  y  cu  Füadelfla,  cnlonrcs  asien- 
to del  gobierno,  la  rivalidail  entre  Hániilton  y 
.Téllerson,  De  esta  rivalidad  nacieron  dos  parti- 
dos: e\fcde7-n¡,  que  aspiraba  á  fortificar  el  ]>oder 
central;  y  el  dnnócrata,  encniigo  de  toilo  lo  que 
atentase  á  la  independencia  de  los  Estados  y  de 
los  ciudadano.s.  El  seviroé  imparcial  arbitraje 
del  presidente  impedía  la  ruptura  éntrelos  riva- 
les. Las  disidencias,  sin  embargo,  c>tallaron  al 
manifestar  Washington  su  |nopósito  de  no  acep- 
tar la  reelección.  Tales  discordias  le  hicieron  va- 
riar de  ¡leiLsamiento,  Convencido  de  que  sólo  él 
podía  impedir  la  disoluciém  del  gobierno,  con- 
sintió en  dirigirlo  durante  otros  cuatro  años,  y, 
reelegido  por  unafiimidml,  reanudó  sus  funcio- 
nes en  4  de  marzo  de  ]7n3.  Mayores  dificultades 
hubo  de  vencer  Washington  en  esto  segundo  pe- 
ríodo. Declarada  la  guerra  entre  Francia  y  la 
Gran  Bretaña,  el  partido  democrático  y  oíros  mu- 
chos que  en  él  no  figuraban  ]iidierou  la  alianza  con 
los  franceses  para  renovar  la  jufdia  contra  Ingla- 
terra, Wasliington,  siempre  respetuoso  ccui  la 
opinií'm  pública,  convencido  de  que  los  amciica- 
nos  no  haliían  do  sacar  provecho  alguno  de  tal 
guerra,  se  pro|Miso  resistir,  ]ior  a<piella  voz,  li 
dicha  opinión,  Oenet,  Ministro  de  la  Hepública 
francesa,  jiredicaba  jtor  todas  imrtes  la  guerra, 
Wásliington  pidit)  á  Ernni'ia  el  Uaínaniiento  de 
tan  peligi'rtMf»  diplomático,  rjiie  tiu'  tcemplazado 
ñor  Faucliot  (fcl)rero  do  170'l),  y  mantuvo  la  po- 
lítica de  noulraliilad,  auni|ne  la  excitación  ]io- 
pular  continualia.  Habiendo  estallado  una  insu- 
rrccciém  en  la  parte  occidental  rio  IVnsilvania, 
donde  no  so  extingniéi  en  cuatro  meses  (jidio  ¡i 
oclidire  lie  17'.'41,  llann'i  el  jirevidrnte  á  UiOflO 
hombres  de  los  ¡''stados  vecinos  y  consiguió  í|U0 
los  insurrectos  entregasen  las  armas  sin  coudio- 
lir.  .lé'fferson  había  dado  su  iliniisiiWi  en  SI  do 
diciendire  do  17il3,  A  fines  del7!i'1  y  comienzos 
do  170fi  se  retiraron  iior  causas  jirivadan  Ins  Mi- 
nistros Knox  y  llámillon.  II  jiresidenle  ratificó 
(Ift  de  agosto  do  17í^r'\  previa  la  snncii'in  de!  Se- 
'nado,  el  convenio  qtii'.Iay  liabfa  ajustado  con  In- 
glalerri;  abrió  negociaciones  pars  otro  con  Espa- 
ña, relativo á  la  navegiii'ión  del  Mississippf,  y  no 
]>ii>lo  niojortr  sus  rolacioncs  con  Francia,  aunque 
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sí  ganar  á  la  inmensa  mayoría  de  la  n.ición  nor- 
te-americana para  su  política  de  neutralidad.  Jin- 
chos deseaban  que  continuase  en  el  gobierno 
hasta  el  fin  de  la  guerra  europea,  Washington  se 
negó  en  absoluto  duna  nueva  elección,  ya  por<iue 
tenía  necesidad  de  descanso,  ya  porque  juzgaba 
peligrosa  su  reelección  para  el  jtorvenir  de  las  ins- 
tituciones rej'ublicanas.  En  seiitiemlire  de  1796 
publicó  la  despeilida  en  que  rechazaba  una  nueva 
candidatura:  el  Senado  y  la  Cámara  le  expresaron 
en  más  simpática  adnrración;  Adams  fue  elegido 
presidente,  y  Washington  resignó  ante  el  Con- 
greso sus  )ioderes  en  4  de  marzo 
de  1797.  Todo  el  pueblo  le  acora- 
jiañó  hasta  su  morada.  El  ex  pre- 
fidente,  á  pesar  de  su  firmeza,  no 
pudo  ociiltarsus  lágrimas  al  salu- 
dar por  última  vez  á  la  muche- 
dumbre. Partió  en  seguida  Was- 
hington para  MontVernon,  retiro 
en  el  que  hubiese  hallado  la  calma 
que  deseaba  á  no  verse  á  todas 
lioraa  molestado  por  las  visitas  de 
muchos  que,  con  el  pretexto  de 
saludarle,  iban  á  satisfacer  su  cu- 
liosiilad.  Además,  pareciendo  in- 
ntinente  la  guerra  con  Francia, 
liubo  de  acejitar  el  cargo  de  gene- 
ral en  jefe  de  las  tropas  america- 
nas (3  do  julio  de  1708),  No  se 
rompieron  las  hostilidades,  y  la 
organización  del  ejército  ocupó, 
pero  no  turbó,  el  último  año  de 
la  vida  de  Washington.  Este,  que 
I  nnservaba  todas  sus  energías,  da- 
lia á  diario  largos  paseos  á  caballo. 
Xo  obstante  el  mal  tiempo,  salió 
como  de  costumbre  en  12  de  di- 
liembre  de  1799,  y  durante  varias 
lioias  recibió  la  lluvia  3'  la  nieve. 
De  regreso  en  su  casa  no  cnndiió 
de  ropa,  y  así  contrajo  la  enfer- 
medad q\io  lo  llevó  al  sepulcro. 
Había  manifestado  el  d-esco  do 
que  no  se  le  diera  sepultura  hasta 
que  hubiesen  transcurrido  tres 
días  desde  el  momento  de  su  muer- 
te. En  el  re]mlcro  de  su  familia,  á 
presencia  de  los  habitantes  de  los 
contornos  y  con  el  modesto  aparato  militar  que 
iniilieron  desplegar  las  autorid.ades  de  la  locali- 
dafl,  fueron  guardados  sus  restos  mortales.  .Sen- 
cillos, conforme  á  su  voluntad,  fueron  tombién 
sus  funerales.  Jorge  Washington  no  dejó  hijos,  y 
en  su  testamento  dispuso  que  á  la  mu  rte  de  su 
mujer  recobraran  la  libertad  sus  esclavos.  El 
Congreso  acordó  que  toda  la  nación  llevase  luto 
por  treinta  días,  y  durante  toda  la  legislatura 
los  individuos  de  las  dos  Cámaras,  De  todos  los 
honores  tributados  á  Washington,  uno  do  ellos 
el  de  haber  dado  este  nondire  á  la  ca)átal  federal 
de  los  Estados  Unidos,  ninguno  más  positivo  que 
el  de  la  publicación,  hecha  por  .lared  ¡-íparks,  de 
su  voluminosa  correspondencia  y  sus  documentos 
oficiales:  The  ll'ritings  0/  Georgr  ll'dshington, 
hehig  his  i'nmupondence;  nddrcsses,  mesaaiies  nnd 
olJirr  papera  ofUeiní  nnd  prívale;  setecled  and  pu- 
htishid from  thc  oríginahnonuxcriplí!,  iríUi  ali/e 
of  íhc  finthor,  votrs  nvd  ühi^ifrntiflvfí  (Uoston, 
l,S34-37,  12  vol,  en  8.",  y  1S,'.,8,  S  vol.).  Los  edi- 
torcs  americanos  encargaron  á  Ouizot  que  esco- 
giera en  esta  vasta  colección  los  docuuienlos  y 
cartas  más  interesantes  y  que  corrigiese  la  tra- 
ducción, (iuizot  lo  hizo,  y  bajo  sus  ans)iicios  apa- 
reciií  en  francés  la  obra  titulada  ¡''idii,  corres- 
pnvdriiciít  y  cncrUos  de  lí'irsítingfov,  puhftcr/dos 
covíormc  lí  /(?  ediciún  nnícricava  J/  precedidos  de 
lina  inIroduecUn  sobre  la  ivjhiencia  del  i'nr<íeter 
de  IVilshivíilon  en  la  rernhicieiv  de  Ion  Justados 
Unidos  de  Jnu'riea  (Farís,  1839-40,  G  vol.  en 
8.°).  En  mayo  do  1895  .se  inauguró  con  gran  pom- 
pa on  N\iova  York,  en  el  barrio  más  elegante, 
un  soberbio  orco  de  triunfo,  ipie  recuerda  jtor 
su  aspi'cto  el  arco  triunfal  do  Tito,  on  honor  do 
,Iorgc  Washington, 

WASHITA  ó  UACHITA:  deoq.  Ufo  ile  la  región 
meriilional  de  los  Estados  Uiddos,  Nace  en  la 
pnrle  O,  del  est,  de  Afkansas,  en  la  terraza 
orientid  rio  la  cordilera  l'otcau,  conii'in  al  Torri- 
toiio  Indio;  corre  á  travi's  de  liifdin  est,  jiarale- 
lamenlc  el  río  Arkansas,  y  vierto  cu  la  orilla  iz- 
qidenla  ilel  río  Hojo  del  Sur.  ||  Condado  ilel  es- 
tado do  Arknnsns,  Fstndos  Uniílos.  sil.  en  la 
parte  ,S,  1,0   limita   pnrrialmeiite  al  N,  el  l/iltlo 
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Misoiiri,  afl.  derecho  denVashita,  y  lo  atraviesa 
este  último,  limitándolo  también  en  parte  por 
elS.E. ;  1942  km3.=  y  19  000  habita.  Terreno 
quebrado;  maíz  y  algodón.  Cap.  Camdeu.  í  Con- 
dado ó  parroquia  del  est.  de  Luisiana,  Estados 
Unidos,  situado  en  la  parte  N.  y  regado  por  el 
WashiU;  1  6S3  kms.-  y  19  000  habits.  Bosques 
de  pinos,  encinas,  etc. ;  maíz  y  algodón.  Ca¡átal 
Monroe. 

WASHOE:  (?eo!7.  Condado  del  estado  de  Neva- 
da, Estados  Unidos.  I  oniina  con  la  California; 
2  97S  kms.-'  y  7  000  habita.  En  la  parte  S.  está 
el  lago  y  Pyraniid,  en  el  que  vierte  sus  aguasol 
Truckeé.  Oro,  plata,  hierro  y  cobre ;  aguas  sulfu- 
rosas; trigo,  arena  y  cebada;  cría  de  ganados. 
Cap.  Reno. 

WÁSHTENAW:  Geog.  Condado  del  estado  de 
Michigan,  Estalos  Unidos,  sit.  en  la  parte  S  E. 
y  regado  por  el  Hurón  y  el  Raisin,  tributario  del 
lago  Erié;  1  865  knis.2  y  48000  habits.  Nume- 
rosas lagunas  y  estanques.  Bosques  y  prailos; 
cereales,  heno,  patatas  y  lúpulo;  cría  de  gana- 
dos. Cap.  Ann  Arbor. 

WASSiGNY:  G'og.  Cantón  del  dist.  de  Ver- 
víns,  dep.  del  Aisue,  Francia;  14  municips.  y 
14  000  habits. 

WAST  (San);  Biog.  V.  Vedasto  (San). 

wASTWATER:    Geog.   Lago  del    condado  do 

CúmbcTland,  Inglaterra,  sit.  en  la  regii'm  occi- 
dental de  los  montes  Cumbrian,  al  S..S.O.  de 
Carlisle,  en  el  Wastdale,  profundo  valle  rodeado 
de  montes.  Tiene  5  kms.  de  largo  por  8J0m.  de 
ancho  y  80  de  máxima  profundidad. 

WATAUGA:  Geog.  Condado  del  est.  de  Caroli- 
na del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte 
N.O.  Confina  con  el  est  de  Tennessee,  vio  rie- 
ga el  Watauga,  afl.  izquierdo  del  brazo  meridio- 
nal del  Holston,  y  el  NewRiver,  brazo  izquier- 
do del  Gran  Kanawha;  1  191  kms.-  y  12  000  ha- 
bitantes. Está  limitado  al  E.  por  la  gran  cordi- 
llera de  los  Blue  JIountains,  al  S.  por  la  de  los 
Iron  y  al  O.  por  la  de  los  Stone.  Suelo  fértil. 
Hierro;  cereales;  cría  de  ganados.   Cap.  Boono. 

WATCH  HILL:  Geog.  Promontorio  del  est.  de 
Rhode  Island,  en  el  condado  de  M'ásliington, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  entrada  N.  E.  del 
Long  Island  .~ound. 

WATELET  (Claudio  EyRi(irE):/?Í07.  Literato 
y  artistj  Manees.  N.  en  París  en  1718.  M.  en  la 
misma  capital  en  1786.  Era  recaudador  general 
de  Hacienda  en  París.  .Sabía  pintar,  grabar,  es- 
cnlpir,  y  hacía  versos.  Fué  á  la  vez  individuo  de 
la  Academia  Francesa  y  socio  libre  de  Pintura. 
Compuso  el  Arte  de  pintar,  en  cuatro  cantos, 
poema  que  le  abrió  las  puertas  de  la  Academia; 
Eivayo  sobre  los  jardines;  una  colección  de  come- 
dias y  óperas;  Diccionario  de  Pintura,  Grabado  y 
íscií/^Kia,  obra  de  utilidad  práctica,  ¡lublicada 
después  de  su  muerte  y  terminada  por  L'EvúqHe. 
Falleció  en  París. 

WÁTERBERG:  Geog.  Dist.  del  Transvaal  ó  Re- 
pública Sudafricana.  Confina  al  N.O.  con  el  rei- 
no de  .Tama,  comprendido  hoy  en  las  posesio  es 
de  la  Compañía  Inglesa  del  África  del  Sur;  al 
E.  con  el  dist.  transvaáiico  de  Zutpansberg,  al 
S. E.  con  los  dist.  de  Léydenburgy  .Míddelburg; 
al  S.  con  el  de  Pretoria,  y  al  S.O.  con  el  de  Rus- 
tenburg;  37  805  kms.=;  2  100  blancos  y  45  000 
negros  bantnes. 

wAterbuRY:  Geog.  C.  del  condado  de  New 
Haven,  est.  de  Connecticut,  Estados  Unidos, 
sit.  al  S.O.  de  Hartford  y  en  la  confl.  del  Mad 
con  el  Nangatuck;  30  000  habits.  En  su  estación 
se  bifurca  el  f.  c.  de  Bridgeport  á  Hartfort  y  á 
Albany.  C.  industrial,  famosa  por  aus  relojes 
baratos.  Bonita  iglesia  de  Saint-John.  En  el  si- 
glo XVII  se  llamaba  llattatuck. 

WÁTERFORD:  Geo<f.  Condado  de  la  prov,  de 
Munster,  Irlanda.  Confina  al  O.  ron  el  condado 
de  Cork,  al  N.  can  los  de  Tipporary  y  Kilken- 
nv,  al  E.  con  el  de  Wcxlord  y  al  .S.  con  el  At- 
lántico; 1  8i;7  kms. -y  100  000  habits.,  ó  sea  51 
por  km'-'.  Cap.  Wáterford.  La  costa  es  en  gran 
]>arte  baja  y  peligrosa  y  el  lesto  escarpada;  en 
ella  se  hallan  la.s  liahías  Waterlord,  "Tramoro, 
I>úiigarvan,  Yongha]  y  Ardniore.  I'aís  monta- 
ñoso en  gran  parto,  pero  las  mayores  altitudes 
no  llegan  á  800  m.  La  zona  del  S.  E.  os  baja  y 
pantanosa.  El  río  separa  el  condado  de  los  de 
Tipporary  y  Kilkenny.  Se  explotan  minas  de  co- 
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bre  y  canteras  de  mármol  y  pizarra.  Hay  buenos 
prados,  mucho  ganado  y  cultivos  de  cierta  im- 
portancia en  las  llanuras  del  S.  E.  Pesca  en  el 
mar  y  en  los  ríos;  el  Suir  y  el  Blackwáter  tienen 
fama  por  sus  salmones. 

-'W.\TERF0RI):  Geog.  C.  cap.  de  condado, 
prov.  de  Munster,  Irlanda,  sit.  en  la  confl.  del 
Saint  John  ó  Jobu's  River  con  el  Suir,  al  prin- 
cipio del  Wáterford  Haiboury  en  el  f.  c.  de  Du- 
blínáTralce;  22  000  halúts.  Fab.  de  cerveza, 
molinos,  etc.  Activo  comercio.  Está  edificada  la 
c  á  lo  largo  del  río,  en  terreno  bajo  y  daño. 
Tiene  buenos  edifs. :  Palacio  episcopal  y  deca- 
nato; hermosa  catedral  católica  y  seminario; 
iglesia  dominicana  de  San  Salvador,  de  granito 
y  mármol  blanco;  Casa  Consistorial;  aduana 
nueva,  gran  edif.  sit.  en  el  muelle  y  en  el  ex- 
tremo de  éste;  Ring  óReginalds  Tower,  alta  to- 
rre sit.  en  el  emiilazamiento  de  laque  levanta- 
ron en  1003  los  daneses.  Buenos  muelles  y  un 
gran  astillero  en  Ferrybank,  arrabal  de  la  ciu- 
dad, enfrente  de  ésta  y  á  ella  unido  por  un 
puente.  Wáterford,  la  antigua  Menapira,  por  los 
daneses  llamada  Váter-Fiord,  eia  ya  importan- 
te como  fortaleza  en  la  Edad  Mella.  Llevó  su 
nombre,  como  marqués,  el  jefe  de  la  familia  Be- 
res  ford,  y  cerca  se  halla  su  residencia,  Curragh- 
more,  á  orillas  del  C  yile. 

El  Wáterford  Harbour  ó  abra  ó  río  de  Wá- 
terford, es  el  estuario  del  Suir  y  del  Barí  o\v, 
gran  bahía  de  la  costa  .S.E.  de  Irlanda,  entre 
las  [irov.  de  Leinster  y  Munster,  en  el  límite  de 
los  condados  de  Wexford  y  Wáterford. 

WATERHOUSE  ALFREDO):  Biog.  Arquitecto 
inglés.  N.  en  Liverpool  á  19  de  julio  de  1830. 
IiiiO-esú  (1848)  en  el  taller  de  un  arquitecto  de 
Manchester,  en  el  que  permaneció  hasta  1853,  y 
luego  marchó  á  Italia.  De  regreso  en  su  patria 
obtuvo  por  concurso  (18.í9)  la  construcción  del 
Palacio  de  Justicia  de  Máncliester,  y  más  tarde 
la  de  la  cárcel  de  la  misma  ciudad.  'También  le- 
vantó la  Casa  de  Huérfanos  de  Marinos  en  Li- 
verpool, un  colegio  en  Oxtord,  otro  en  Cambrid- 
ge, un  Museo  de  Historia  Natural,  el  ^Vsir  Uni- 
versily  Club  en  Londres,  ]ialacios  particulares, 
etc.  En  París  expuso  los  planos  de  varias  de  sus 
obras  (1S67\  y  llevó  á  la  Exposición  Universal 
de  1878  los  de  la  torre  del  Reloj  del  Palacio  del 
Ayuntamiento  de  Jlanciiester,  los  del  Museo 
South  Kénsington  y  los  de  la  capilla  privada  del 
palacio  del  duque  de  AVéstmiuster.  Obtuvo  una 
medalla  de  honor  en  1876  y  una  mención  en 
1878;  fué  en  su  patria  elegido  asociado  de  la  Aca- 
demia Real  en  este  último  año,  y  es  en  Inglaterra 
uno  de  los  principales  representantes  del  estilo 
gótico. 

WATERir^GUES:  Gcog.  Nombre  que  en  Flan- 
des  dan  á  los  canales  destinados  á  recoger  las 
aguas  de  los  pobléis  i>aia  el  cultivo.  Los  hay  en 
Bélgica  y  en  Zelanda,  á  lo  largo  del  Escalda  y 
de  sus  tributarios  el  Lys,  el  Dendre  y  el  Rupel, 
y  también  en  Francia  en  el  dcp.  del  Norte,  dis- 
trito de  Dunkerque.  También  se  ajilica  el  nom- 
bre á  los  terrenos  que  esos  canales  desecan  ó  rie- 
gan. 

WATERLOO:  Geog.  Lugar  del  cantón  y  dis- 
trito de  Nivelles,  prov.  de  Brabante,  Bélgica, 
sit.  al  N.  de  Nivelles  y  al  S.  de  Bruselas  y  en 
el  f.c.  de  Bruselas  á  Nivelles;  4  000  habits.  todo 
el  municip.  Es  lamoso  en  la  Historia  por  haber 
dado  nombre  á  la  célelue  batalla  de  1815,  que 
acabé)  definitivamente  con  el  poder  de  Napo- 
león I;  hay  varios  monununtos  conmemorativos 
de  la  batalla,  entre  ellos  un  leun  colosal,  sobre 
una  pirámide  de  50  m.  de  alt. 

-Wateri 00 (Batalla  de):  Hist.  Dada  á  18 
de  junio  de  1815,  entre  ingleses,  holandeses  y 
prusianos  de  una  parte  y  franceses  de  otra,  cerca 
del  pueblo  de  Bélgica  del  que  tomó  nombre. 
Mandaba  á  los  franceses  Napoleón  I:  á  los  in- 
gleses y  holandeses  Wéllington,  y  á  los  prusia- 
nos Biucher.  Wéllington  tenia  á  sus  órdenes 
70  000  hombres,  Blúclier  30  000,  y  el  emperador 
70  ó  72  000  soldados.  Aunque  Blucbcr  había 
perdiilo  la  batalla  de  Fleurus  ó  >le  Ligny  (15  de 
Íunio\  fio  movía  con  acierto  p.-ira  nniíse  á  los  in- 
gleses en  tiempo  oj'ortuno.  Esto  lo  sabía  Wé- 
llington, quien,  al  conocer  la  derrotaiie  los  pru- 
sianos en  la  mañana  del  17  de  junio,  sin  aban- 
donar su  proyecto  ile  reunirse  con  Hlücher,  an- 
tes bien  do  acuerdo  con  é.-ite,  replegó  en  buen 
orden  .sus  tropas,  se  detuvo  delante  de  la  selva 
de  .Soigno.s,  á  4   leguas  y  nieiiia  de  Bruselas,  y 
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extendió  sus  fuerzas  en  una  eminencia  que  do- 
minaba los  pueblos  de  Mont-Saiut-Jean,  La 
Haye  y  Waterloo.  Pronto  siempre  á  dar  frente 
al  enemigo,  resuelto  á  aceptar  la  batalla,  en  la 
mañana  en  que  esta  se  dio,  antes  de  que  sonaran 
los  primeros  cañonazos,  hubo  de  declarar  que 
]iodría  sostenerse  hasta  las  tres;  pero  que  á  di- 
cha hora,  si  los  prusianos  no  parecían,  necesa- 
riamente sería  derrotado,  pues  toda  retirada  era 
imposible  por  su  posición  entre  Planchenois  y 
Bruselas.  Sorprendido  por  Napoleón. su  posición 
militar  era  detestable,  y  la  había  aceptado  i  or 
necesidad.  Un  testigo  ocular  refiere  que  el  gene- 
ral inglés  se  mostraba  tan  impasible  como  si  tu- 
viera á  los  enemigos  á  100  leguas.  Sin  embargo, 
convencido  de  que  aquella  prueba  era  decisiva 
para  su  fama  y  para  su  país,  preparaba  con  mi- 
nuciosa precaución  hasta  los  menores  detalles  de 
la  defensa.  Una  batalla  de  este  género  convenía 
del  todo  á  sus  aptitudes  y  al  temperamento  de 
sus  soldados;  sólo  se  trataba  de  mantenerse  fir- 
mes hasta  la  llegada  de  los  prusianos,  cuya  co- 
operación juzgaba  tanto  más  segura  cuanto  que 
creía  tener  frente  á  sus  tropas  casi  la  totalidad 
de  las  francesas.  Las  de  Wéllington  estaban  pro- 
vistas con  abundancia  de  municiones  y  de  víve- 
res, en  tanto  que  las  francesas  sólo  habían  viví- 
do  del  merodeo  desde  su  entrada  en  Bélgica,  y 
era  grande  su  escasez  de  municiones.  Después 
de  la  victoria  de  Ligny,  el  emperador  había  da- 
do al  mariscal  Grouchy  orden  de  perseguir  á 
Blücher  y  de  ocupar  Wavres,  á  fin  de  cortar  toda 
comunicación  entre  Wéllington  y  el  general  jiru- 
siano.  Grouchy,  con  34  000  hombres  y  108  pie- 
zas de  artillería,  empezó  á  perseguir  é  Blücher 
en  la  dirección  de  Gembloux,  mas  no  tardó  en 
ser  extraviado  por  falsas  noticias,  y  perdió  la 
pista  del  enemigo.  La  lluvia  caía  á  torrentes, 
una  espesa  niebla  cubría  la  atmósfera,  y  el  te- 
rreno se  hacía  impractieable  para  los  caballos  y 
la  artillería.  Sin  embargo.  Napoleón  se  em]eñó 
en  seguir  al  ejército  inglés,  é  impaciente  por 
empezar  el  ataque,  lo  habría  empezado  el  17  de 
junio,  á  pesar  de  la  proximidad  de  la  noche,  si 
sus  tropas,  extenuadas  de  fatiga,  no  hubiesen 
necesitado  algunas  horas  de  descanso.  Detúvose, 
pues,  delante  del  enemigo,  casi  á  tiro  de  cañón, 
en  el  pueblo  de  Planchenois,  camino  de  Bruse- 
las, y  estableció  su  cuartel  general  en  la  granja 
de  Caillou,  desde  donde  podía  verla  entrada  del 
bosque  de  Soignes,  todo  él  iluminado  por  las 
hogueras  de  los  ingleses,  que  hacían  aquella  no- 
che gran  festín  como  medio  de  estar  lúeu  dis- 
puestos para  el  combate  del  día  siguiente.  De 
los  franceses  no  todos  comieron  aquel  día,  pero 
sí  durmieron  todos,  oficialesy  soldados,  tendidos 
sobre  el  fango  y  recibiendo  una  abundante  llu- 
via, que  po  cesó  hasta  la  salida  del  sol.  El  em- 
perador no  durmió:  pasó  la  noche  trazando  el 
plan  de  batalla  y  las  órdenes  convenientes.  Pa- 
recía existir  una  conspiración  secreta  para  que 
las  órdenes  de  Napoleón  á  sus  generales  no  lle- 
gasen á  su  destino  ó  fuesen  mal  ejecutadas.  A 
las  diez  de  la  noche,  el  emperador,  que  creía  á 
Grouchy  acampado  en  Wavres,  le  envió  un  ofi- 
cial para  que  antes  del  día  destacase  7000  hom- 
bres de  todas  armas  hacia  el  pueblo  de  San  Lam- 
berto para  sostener  las  operaciones  del  ala  dere- 
cha del  ejército.  Esta  onlen,  á  cuya  ejecución 
daba  el  emperador  mucha  importancia,  fué  re- 
petiila  seis  horas  después;  mas  los  oficiales  en- 
cargados de  transmitirla  no  llegaron  ó  llegaron 
harto  tarde  al  cuartel  general  de  Grouchy,  quien 
no  se  encontraba  en  Wavres,  sino  en  Gembloux, 
no  habiendo  andado  más  de  dos  leguas  en  la 
jornada  del  17,  como  si  se  hubiera  propuesto  no 
turbar  la  retirada  de  Blücher.  Al  rayar  el  día 
18  so  hallaba  el  ejército  francés  ya  sobre  las 
armas,  y  esperaba  en  silencio  la  señal  de  la  ba- 
talla, que  el  enemigo  había  aceptado,  puesto  que 
también  se  preparaba.  A  las  ocho  almorzó  ale- 
gremente el  emperador  con  sus  generales  y  les 
dijo:  Tene7nos  noV'Vfa  probabilidades  en  nuestro 
favor  y  diez  en  contra,  iret/inglon  ha  arrojado 
los  dados  y  la  suerte  íio  le  ha  sido  propicia.  En 
seguida  montó  á  caballo,  reconoció  de  nuevo  las 
posiciones  del  enemigo,  estableciii  ol  orden  de 
batalla,  y  dividió  .su  ejénito  en  11  columnas, 
niarcliaudo  en  tres  líneas  con  los  flancos  cu- 
biertos |ior  la  artillería.  Los  franceses,  poseídos 
de  ardor  y  confianza,  ilesfilaron  ante  el  empera- 
dor entonando  cantos  patriéiticos. 

A  las  doce  y  media  Napoleón  dio  la  señal,  y 
su  hermano  .Terónimo,  que  mandaba  un  cuerpo 
del  ala  izquierda,  enipc;:ó  el  ataque.  Los  ingle- 
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ses  se  habían  fortificado  en  el  castillo  de  Hon- 
goumont  j  en  varia?  casas  que  lieteudía  la  me- 
seta de  Mont-Saint-Jean.  Era  preciso  ante  todo 
desalojarlos  de  aquellas  posiciones.  El  príncipe 
Jerónimo  se  apoderó  del  castillo,  y  el  mariscal 
Ney  de  la  granja  de  La-Haye  Sainte,  lo  mismo 
que  de  la  eminencia  de  MontSaint  Jean,  en  la 
que  se  concentró  todo  el  esfuerzo  del  combate. 
Los  ingleses  y  los  escoceses  rolvieron  varias  ve- 
ces á  la  carga  con  una  intrepidez  igual  á  la  de 
sus  contrarios;  y  annque  perdieron  mucha  gente 
y  varios  de  sus  generales,  aunque  dejaron  en  po- 
der de  los  franceses  30  cañones  y  algunos  miles 
de  prisioneros,  no  renunciaron  á  recobrar  la 
eminencia  y  á  mantenerse  en  ella,  no  obstante 
el  terrible  fuego  de  las  baterías,  los  impetuosos 
ataques  de  la  infantería  y  las  reitera-las  cargas 
de  la  caballería.  Desde  (jue  se  había  disparado 
el  |irimer  cañonazo,  el  emperador  dirigía  sin 
cesar  su  anteojo  hacia  la  parte  de  San  Lamberto 
con  la  esjTcranzade  ver  aparecerácada  momento 
la  división  Grouchy.  De  repente  se  presenta  un 
considerable  cuerpo  de  tropas,  pero  no  era  el  de 
Grouchy:  era  Bulow,  uno  de  los  generales  de 
Blücher.  Napoleón  no  se  desalienta:  aún  confía 
en  la  llegada  de  Grouchy,  que  debía  aniquilar  á 
los  prusianos  atacándoles  por  retaguardia,  y 
manda  á  los  generales  Loban,  Morand  y  Duhes- 
me  que  salgan  al  encuentro  de  Bulow  é  impidan 
su  unión  con  Wéllington.  Este,  á  quien  s;  había 
hecho  notar  la  presencia  de  Bulow,  connáua  sus 
movimientos  con  los  de  sus  aliados,  junta  toilas 
sus  fuerzas  y  las  dirige  hacia  la  eminencia  de 
Slont-SaintJean,  que  el  mariscal  Hey  había 
ocupado  entre  las  aclamaciones  de  los  suyos. 
Era  cada  vez  más  crítica  la  posición  del  mariscal, 
cuando  12000  hombres  de  granaderos  y  drago- 
nes de  la  Guardia,  enviados  jior  el  emperador, 
cayeron  sobre  las  masas  de  caballería  inglesa, 
acuchillaron  á  varios  regimientos  y  se  apodera- 
ron de  seis  banderas  y  de  60  piezas  de  artillería. 
Por  segunda  vez  crej'eron  los  franceses  tener 
ganada  la  batalla:  el  em])erador  decidiría  la 
victoria  poniéndose  al  frente  de  su  reserva:  de 
pronto  se  oye  un  vivo  tiroteo  por  la  parte  de 
San  Lamberto,  y  Napoleón  exclama:  ¡Aquí  está 
Grouchy!  ¡La  victoria  es  nuentra!  Propálase  por 
las  filas  francesas  que  el  mariscal  Grouchy  en- 
traba en  línea,  y  que  la  Guardia  Imjwrial  mar- 
chaba al  fuego.  La  alegifa  y  el  entusiasmo  de 
los  franceses  llegaron  a  su  colmo,  y  se  oyó  el 
grito  unánime  de  ¡Adelante!  ¡Adclaitíe!  Sin  em- 
bargo, no  era  Groucby:  era  liluchcr,  que  con- 
ducía un  cuerpo  de  30000  prusianos  en  uu.\ilio 
del  ejército  inglés.  Sus  tropas  Irescas  se  precipi- 
taron contra  el  ala  derecha  que  Bulow  no  habfa 
aún  atacado,  al  mismo  tiempo  que  Wéllington, 
dejando  la  defensiva  porque  la  llegaila  de  Blü- 
cher le  aseguraba  una  superiori<lad  irresistible, 
se  lanzaba  con  toda  su  caballtrfa  contra  el  flanco 
de  la  columna  de  Ney.  El  grito  de  ¡Súlvese  el 
qiu  fnutla!,  proferido  por  algunos  traidores  y 
rejietido  )ior  algunos  cobardes,  contestó  al  de 
/Traicián!  Eran  las  siete  y  media  do  la  tarde,  y 
el  crepúsculo  no  |)erni¡lía  apreciar  el  conjunto 
del  alJique  y  de  la  defensa. 

Introdújose  el  desorden  entre  los  regimientos 
que  habían  cediiio  al  choque  de  los  escuadrones 
ingleses,  rompiéronse  las  lilas,  y  la  espanto.sa 
con  fusión,  que  la  voz  de  los  jefe»  no  pudo  hacer 
cesar,  fué  seguida  en  breve  de  una  completa  de- 
rrota, que  se  propagó  rá|iidamcnte  |>or  toda  la 
Ifnca  de  balalls.  En  vano  cleni|icrador,  susayn- 
dantes  de  campo  y  mii«  gont-rales  se  prccipit/iron 
entre  los  fugitivos  para  detenerlos;  sus  órdenes, 
aun  palabras,  sus  ruegos  no  eran  escuchados.  IjBH 
alturas  que  el  ejército  francés  había  evacuado  so 
cubrieron  de  nrtillerfa,  cuyos  tiros  acabaron  de 
desorganizar  A  aquel  ejército  antes  victorioso  y 
ahora  fugitivo.  En  la  Jk//a  AUnntu.  cortijo 
pr/ixinio  á  la  Cerca  Santa,  se  reunieron  Wélling- 
ton y  Blii'licr.  'l'odavía  ol  enipirndor  inicnfa 
contener  á  los  prusianos  y  n  los  ingleses,  que  s« 
han  juntado  y  que  lo  envuelven;  con  ocho  bata- 
llones de  su  Guardia  resiste  y  rechaza  ú  »n  ene- 
migo, veinte,  cii-n  vc-eN  mus  nurneroNoriuear|i]el 
ptiñadrí  rli>  héroes,  que  venden  rara  mu  vida  y  que 
mueren  grilnndo  ¡Virn  d  riiijierivlnr!  Dnxnnila 
Nnpolo'in  su  espada:  Bertrand  ú  su  derecha,  j 
Prount  A  su  iz/juierda,  Ney,  Soull ,  <'nrliinoau, 
Klahnut.  Ln  Kodoyiro  y  otros  '¿O  generales  se 
hallan  ptontoa  á  morir  ron  él  en  ol  centro  del 
cuadro  que  acaba  do  formar  un  liatallún  de  re- 
aerva  nianilado  |Kir  Carnluonne.  Los  halas  y  la  i 
metralla  caen  alrededor  <lc  Napoleón,  á  qui  n 


dice  un  granadero:  ¡Retiraos!  ¡Vn  veis  que  la 
7nuerte  os  rechaza!  El  emperador,  ijue  se  encole- 
riza al  principio  con  los  que  le  proponen  la  hui- 
da, cede  por  fin  á  las  súplicas  de  sus  generales, 
y  en  medio  de  toda  su  cólera  salta  sobre  su  ca- 
ballo y  se  aleja.  Los  granaderos  de  Canibronne 
protegen  su  retirada,  rehusando  rendirse  y  ha- 
ciéndose matar  hasta  el  último  para  defender 
sus  águilas  y  justificar  las  sublimes  palabras  fal- 
samente atribuidas  á  Cambronne:  ¡La  Guardia 
muere,  pero  no  se  ritide! Xarios  generales  france- 
ses, Duhesme,  Lobau,  Petity  la  m:iyor  parte  de 
los  oficiales  superiores  habían  intentado  inútil- 
mente ojionerse  al  torrente  de  la  derrota.  El  pá- 
nico aumentaba  en  vez-de  disminuir.  La  multi- 
tud de  fugitivos  no  se  hallaba  ya  a  tiro  de  cañón 
y  continuaba  huyendo:  soldados  liubo  que  no  se 
detuvieron  ni  al  llegar  á  la  frontera  Irancesa. 
El  camino  de  Charleroy  estaba  atestado  por  una 
muchedund.ire  medio  desarmada,  que  se  empu- 
jalia  en  la  obscuridad;  todos  los  cuerpos,  todas 
las  armas,  todos  los  grados  mnrchabau  conlun- 
didos;  la  artillería,  sin  embargo,  conservó  sus 
cañones  y  logró  salvar  50,  que  condujo  á  Aves- 
nes,  donde  el  prínci]ie  Jerónimo  había  reunido 
25000  hombres  escogidos.  El  emperador,  que  á 
media  noche  llegó  al  campamento  de  Quatre- 
Bras,  envió  al  mariscal  Grouchy  la  orden  de  re- 
tirai'se  á  Namur;  pasó  una  hora  expidiendo  co- 
rreos en  todas  direcciones;  par  i  luego  |iara 
Philíppeville,  desde  donde  escri  ó  i  su  hermano 
José  para  anunciarle  tan  gran  di  rustre;  durmió 
algunas  horas  en  un  lecho  de  campaña,  y  des- 
pués se  dirigió  en  carruaje  á  Laón  jiara  asistir  á 
la  reunión  general  del  ejército  que  había  orde- 
nado bajo  los  muros  de  aquella  ciudad;  pero  el 
temor  de  abandonar  la  cajútal  á  la  Cámara  de 
Representantes  hízole  cambiar  de  opinión,  y  llegó 
aquella  misma  noche  á  París.  No  mucho  más 
tarde  firmai^a  su  abdicación. 

Los  mas  entusiastas  panegiristas  de  Wélling- 
ton no  jiuetlen  negar  que  el  triunfó  por  este  al- 
canzado eu  Waterloo  fué  una  ot-ra  en  la  que  co- 
laVioraron:  los  prusianos  con  su  oportuno  regreso 
ofensivo,  Grouchy  no  secundando  el  plan  de 
Napoleón,  y  Wéllington  con  su  firmeza  heroica, 
asombrosa.  En  las  terrililes  cargas  de  Ney  y 
Kellermann  eu  la  meseta  de  Mont-Saint-Jean 
la  primera  linea  inglesa  fué  destruida  y  la  se- 
gunda arrollada:  sólo  la  tercera  re-istió,  sosteni- 
da por  la  pre.sencia  y  la  impasiliilidad  de  su 
jefe,  que  gritaba:  ¡Firuws!  si  retrocedéis,  ¿qué 
dirá  de  nosutros  Inglaterra?  Los  ingleses  debie- 
ron por  su  parte  el  triunfo  á  los  irlandeses  y  á 
la  brigada  de  montañe.ses  escoceses,  que  forma- 
ban las  filas  que  en  vano  los  franuses  trataron 
de  romper  con  las  cargas  de  su  caballería.  Am- 
bos ejércitos  pelearon  con  una  bravura  y  un  en- 
carnizamiento que  animaba  una  enemistad  na- 
cional de  diez  siglos.  Lord  Caslelereagh,  dando 
cuenta  de  la  batalla  en  la  Cámara  de  los  Lores, 
decía:  «Los  .soldados  ingleses  y  los  franceses, 
después  del  combate,  lavaban  sus  manos  ensan- 
grentadas en  un  mismo  riachuelo,  y  de  una  ori- 
lla á  !a  otra  se  felicitaban  por  su  valor.»  Las 
faltas  délos  franceses  fueron  considerables:  equi- 
vocaron los  cuerpris  enemigos  con  amigos;  ocu- 
paron demasiado  tardo  la  ]>osicii  n  ile  los  IJuatre- 
liras;  Grouihy,  encargado  de  contener  á  los  ]iru- 
siauos,  los  dejó  pn.sar  sin  verlos;  y  Napoleón, 
según  su  costumbre,  atacó  de  frente,  en  voz  do 
envolver  á  lo»  ingle.ses,  y  con  la  presunción  del 
maestro  se  ocupó  en  cortnr  la  retirada  á  un  ene- 
migo que  no  estaba  vencido. 

Los  aliados  compraron  muy  cara  la  victoria, 
esirecialmente  los  ingleses,  á  quienes  amenazó, 
no  sólo  la  rleirota,  sino  tainliiéii  una  total  dcs- 
truccii'm.  Wéllington  escribía  al  día  siguiente 
del  tiiunfo:  «La  gloria  de  tales  cómbales,  adqui- 
ricla  ú  tan  alto  precio,  no  es  para  mí  un  consue- 
lo, ¡t^iue  Dios  nio  conceda  la  gracia  do  no  soste- 
ner más  batallas!»  Los  aliados  ilejaron  34  000 
muertos  on  el  campo  de  batalla  de  (lUe  so  hicie- 
ron fluoños,  pero  no  íwv  menor  la  perdida  rio  los 
Iruncesrs.  I'orccieron  200  olicinlos  ingleses;  casi 
todos  los  ayudantes  de  cam|  o  d  i  Wéllington  ro- 
sidtaron  muertos  tí  lioritlos.  y  a|ionas  hubo  on 
higlnterra  una  familia  que  no  vistiese  de  luto. 
Los  pruainnos  se  vengaron  de  las  crueldiides  do 
loH  rtancenoH  on  Lignv  tlandr»  muerte  hasta  á  lo» 
horirlofl.  Así  poreciéte]  anciano gonei-at  Duhesme, 
aseNÍnadn  al  dfa  sjgniento  de  la  Imtalla  por  un 
hú«arda  llrnnaKick.  8e  han  erigido  muchos  nio< 
numontoH  conmomornlivos  en  In.a  principales  si- 
tios de  la  acción:  d  más  nolalde,  en  la  moota  rio 


llontSaint-Jean,  tiene  160  metros  de  diámetro, 
I  60  de  altura,  y  un  león  de  bronce  sobrepuesto. 
-Waterloo:  Geoy.  Condado  de  la  prov.  de 
Ontario  ó  Alto  Canadá,  Dondnio  del  Canadá, 
sit.  en  la  gran  península  comprendida  entre  los 
lagos  Hurón,  Erié  y  Ontario.  Ocupa  próxima- 
mente el  centro  de  dicha  península,  y  confina 
al  S.  E.  con  el  condado  de  Wentwort,  que  lo  se- 
para del  lago  Ontario;  al  E.  y  N.  con  el  de  Wé- 
llington; al  N.O.  y  O.  con  el  de  Perth,  y  al  S. 
con  los  de  Oxford  y  Brant.Terreno  quebrado,  per- 
teneciente á  la  cuenca  del  Grand  Rivcr;  1370ki- 
léíiiietros  cuadrados  y  48  000  liabits.  Cap.  Ber- 
lín. 

—  Waterloo:  Gcoíi.  C.  cap.  del  condado  de 
Black  Hawk,  est.  de  lowa,  Estados  Unidos,  si- 
tuada á  orillas  del  Hed  Cedar,  en  los  l.c.  de  Des- 
moines  á  Mae  Gregor  y  de  Dávenport  á  Cedar 
Falls;  7000  habits.  Exportación  de  cereales,  ha- 
linas,  ganados,  etc.  |!  C.  cap.  del  condado  de  Sé- 
neca, est.  de  Nueva  York,  Estados  Unidos,  si- 
tuada en  los  canales  de  Cávuga  y  Séneca,  en  el 
f.c.  de  Siracusa  d  Búflalo;  5000  habits.  Fab.  de 
harinas. 

-AVaterloo  With  Seaforth:  Geog.  C.  y 
puerto  del  condado  de  Láncaster,  Inglaterra, 
sit.  cerca  y  al  N.  del  centro  de  Liverpool,  de  la 
que  forma  ]iarte,  y  en  el  f.c.  de  Liverpool  á  Lán- 
caster; 19000  habits.  Estación  balnearia,  con  bo- 
nitas casas  de  camjio. 

-Waterloo  (Antonio):  Piog.  Pintor  y  gra- 
bador holandés.  N.,  según  unos,  en  Amsterdam, 
V  segtin  otros  en  Utrecht,  hacia  16"0.  M.  en 
Ütrecht  en  1662.  Se  dedicó  con  muy  buen  éxito 
al  paisaje,  y  encargó  á  varios  pintores  la  ejecu- 
ción fie  las  figuras  y  animales  que  se  ven  en  sus 
lienzos.  Sus  cuadros,  muy  buscados,  tienen  nn 
buen  colorido.  Pintor  naturalista,  representaba 
la  naturaleza  tal  como  la  veía.  Sus  dibujos  son 
muy  estimados.  Como  grabador  ejecutó  aguas 
fuertes,  que  contribuyeron  mucho  á  su  reputa- 
ción. Waterloo  llev('>  una  vida  desordenada,  cayó 
en  una  profunda  miseriay  murió  en  un  hospital. 
Sus  obras,  muy  raras,  se  conservan  en  Florencia, 
Berlín,  Munich,  Dresde  y  Rotterdam. 

WÁTERIVIAN:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  la 
Tierra  ilel  Fuego.  Chile,  sit.  al  O.  de  la  isla 
Hoste,  de  la  que  está  separada  por  el  Christmas 
Sound.  Tiene  2  kms.  de  anchura  máxima  de  £. 
áO. 

wAtERTOWIM:  Geog.  C.  del  condado  de  Wíd" 
dlesox,  est.  de  Massachusets,  Estados  Unidos» 
sit  á  orillas  del  río  Charles,  muy  cerca  de  Bos' 
ton,  y  en  el  f.c.  de  Boston  á  Waltham;  8000 ha- 
bitantes, ji  C.  ca]i.  del  condado  de  Jéfferson,  es- 
tado de  Nueva  York,  F.stados  Unidos,  sit.  á 
orillas  del  río  Bine  y  cerca  de  su  desembocadura 
en  el  lago  Ontario,  y  en  el  em]ialníe  de  los  fe- 
rrocarriles de  Siracusa  á  Ogdensburg  y  de  Utica 
á  Cajio  Vincent;  16000  habits.  Fab.  ríe  harina, 
pajiel,  curtidos  y  tejidos  de  lana  y  algodón,  y 
otras  varias  movidas  por  las  aguas  ilel  río,  que 
corre  allí  con  muchos  desniveles  y  gran  pendien- 
te. Es  c.  liítnita,  con  anchas  callos  arboladas  y 
edil's.  moileinos.  Kn  las  afueras  so  hallan  el  Ma- 
nicomio y  el  Asilo  de  Pobres.  C.  de  los  conda- 
dos de  .léfforson  y  Dodgo,  comladr*  de  Wíscon- 
sin,  Estados  Unirlos,  sit.  al  E.N.  K.  de  Mádison, 
en  el  empalme  do  los  l.c.  de  Mádison  á  Milwan- 
kee  y  de  Foml  du  Lac  á  Jauesvillc;  10000  ha- 
bitantes, la  mayor  parto  rio  origen  alemán.  Uni- 
vcrsiilad  luterana  del  Noroeste. 

WATERVILLE:  Geog.  V.  del  condado  de  Kén- 
nebec.  est.  do  Mnine,  Estados  Unidos,  sjt.  á  la 
rlra.  ilel  rfo  Kénncbec,  ni  N.  do  Angusln,  y  en 
el  fe.  do  Benton  á  Portlnnd;  8000  habits."  Im- 
porlanles  inrlnstrias.  Entre  sus  cdíls.  morer>on 
r'ilaisc  es]iocialmenlc  la  Uuiversidail  Colliy  y  el 
Colegio  Coburn. 

WATFORD:  tlcog.V.  del  condado  lie  Ilertfbrd, 
Inglaterra,  sit.  á  la  dra.  ilel  rfo  Coiné,  eu  el  fo- 
rroi'arrll  rio  Londres  á  Niírllinnipton ;  17000  ha- 
bitnnles  torio  el  inunicip.  I'nb.  dr-  harinas,  cor- 
veza  y  papel;  funillrioncs  do  hierro;  artírulos  rio 
mndoia  tornearla.  Asilo  do  huérfanos  do  lo  c.  do 
Lonrlres. 

WATHEK  BillAh  (Aiu'-Yai-aii  IIaiii'in  al): 
llinq.  Cnliln  al  nsidn  rh'  (  ririile.  N,  en  811.  M, 
en  Bngrhid  á  11  rio  agosto  rio  847.  Siicorliii  (fi  de 
enero  ríe  842)  n  su  pariré  Molasein.  En  los  co- 
mienzos de  su  reinado  ropriniii'i  con  rluroz.a  una 
relclión  ilo  DnmnHCo,  quilnmlo   la   vida  á  HOO 
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rebelJes.  Contra  los  griegos  envió  (845)  al  Asia 
Menor  un  ejército,  que  nada  consiguió.  Amante 
de  los  placeres  y  del  lujo,  descuiíliilia  el  f^obier- 
no,  se  mostraba  generoso  y  auu  prúili^'O,  espe- 
cialmente con  los  [loetas  y  los  sabios,  y  procu- 
raba mantener  el  esplen'lor  literario  de  los  días 
de  AlmamÚD,  su  móflelo.  Escandalizó  á  los  orto- 
doxos nuisulnmnes  por  su  proteceiciu  á  los  lati- 
niitas  y  á  la  secta  de  los  motazelitas.  En  las 
cuestiones  religiosas  era  cruel  en  el  castigo.  De- 
oía  i|U6  el  Corán  era  obra  de  los  hombres,  y  que 
los  fieles,  despulís  de  su  muerte,  no  gozarían  la 
vista  <le  Dios.  Más  de  una  vez  fué  él  niisuio  ver 
dugo  de  los  que  reeliazaban  estas  doctrinas.  Así 
perdió  la  popularidad  nacida  de  su  es|ilendidez 
y  de  sus  cualidades  físicas.  Le  sucedió  su  her- 
mano Motawakkel,  y  no  su  hijo  Mohtady,  á 
causa  de  su  juventud;  pero  el  último  ocupó  más 
tarde  (Sii9)  el  trono. 

WATH-UPON-DEARNE:  Gcng.  C.  del  condado 
de  York,  Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  Dearne,  en 
el  r.c.  de  Barsnieyá  Dónc.ister;  8000  habits.  Ta- 
lleres de  metalurgia. 

WATLING:  Geog.  Una  de  las  islas  Bahamas, 
Antillas  inglesas,  sit.  al  E.  y  á  unos  80  knis.  de 
la  isla  Cat.  Según  opinión  general,  es  la  isla  San 
Salvador,  la  primera  tierra  que  pisó  Colón  en  el 
Nuevo  Mundo  (V.  San  Salv.ídor).  Se  tiende 
12  millas  de  N,  á  S.  con  5  á  7  de  ancho  á  causa 
de  lo  irregular  de  su  bojeo;  encierra  multitud  de 
lagunas,  sej>ai'adas  entre  sí  por  frondosas  lomas 
de  33  3  47  m.  de  elevación  solire  el  nivel  del  mar; 
contiene  unos  500  habits.,  esparcidos  en  ella  y 
ded'cados  á  la  cría  de  los  mejores  carneros  que 
se  encuentran  en  las  Lucayas  ó  Bahamas;  está 
toda  rodearla  de  placer  á  más  ó  menos  distancia; 
de  su  costa  septentrional  despide  á  3  millas  al 
N.  un  arrecife,  que  también  se  estiende  1,5  mi- 
lla hacia  el  O.,  dentro  y  encima  del  cual  hay 
cayuelos,  de  los  cuales  el  Blanco,  que  es  el  más 
septentrional  de  todos,  dista  unos  7  cables  de 
la  cabeza  N.O.  de  dicho  arrecile,  y  el  Veriie,  por 
cuya  parte  meridional  corre  un  canal  que  condu- 
ce á  una  poza  propia  para  embarcaciones  de  2 
m.  de  calailo,  se  halla  á  una  milla  al  N.  de  la 
punta  N.O. ;  termina  á  la  banda  oriental  en  cos- 
ta guarnecida  á  3  cal)le3  largos  pior  un  arrecile, 
á  una  milla  del  cual  se  coge  sonda;  de  su  punta 
S. E.  echa.  á2, 5  millas  al  S.  E.,  un  placer  obscuro 
con  10  á  26  m.  de  agua  encima,  en  el  cual,  como 
<á  media  milla  de  dicha  punta,  se  ven  las  )ieñas 
de  Hiuchinbroke,  que  son  unos  notables  farallo- 
nes negros;  forma  en  su  costa  meridional  una 
ensenulita,  al  pie  de  unas  casas  situadas  en  un 
declive,  en  la  que  al  abrigo  del  arrecife  que  sale 
corta  di>tai)cia  de  tieira,  y  como  á  2  millas  al  E. 
de  la  punta  Sudoeste,  se  encuentra  fondeadero 
propio  para  barcos  chicos,  y  desde  dicha  punta 
Sudoeste,  que  es  larga,  acantilada  y  de  arena,  y 
que  .se  halla  á  66  millas  al  N.  14°  O.  del  islote 
del  Desemb:irque,  presenta  su  costa  occidental, 
precedida,  á  distancia  de  5  cables  á  una  milla, 
por  sonda  en  general  de  veril  muy  sucio  f /ierro- 
tero  del  Mar  de  las  AntiUas }. 

WAtonwaN:  Ocoí).  Condado  del  est.  de  Min- 
nesota, Est.ados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.  del 
est.  á  orillas  del  río  de  su  nondue,  afl.  del  Bine 
Earth;  1160kms.=  y  8000  habits.  Cultivos  de 
maíz.  Cap.  Madelia. 

WATS  Í.InROE  FEPERiro):  Biorj.  Pintor  inglés 
conteniporíineo.  N.  en  Londres  en  1.^20.  Discí- 
pulo de  la  Academia  Real  de  Bellas  Artes,  y  ad- 
mitido desde  1.S37  en  sus  E.\ posiciones,  envió  A 
ellas  retratos  y  más  tarde  cuailros  de  género, 
cuyo  asunto  le  inspiraron  .Shakespeare  y  Bocac- 
cio,  y  sil  caí  ton  de  Cnradaco  (1843).  Habiendo 
marchado  á  Italia  (1814),  donde  permaneció  fres 
años,  copió  á  la  escuela  veneciana  de  tal  modo 
que  los  críticos  le  acusaron  de  reproducirla  con 
falta  absolura  de  originalidad.  Do  regroo  en  la 
Gran  Bretafia,  presentí!  en  Wóstminster  Hall 
dos  grandes  composicicmcs:  Eco  y  Alfredo  erci, 
lawto  n  los  sajones  A  una  expedición  marítima- 
compradas  (1847)  para  las  salas  del  nuevo  Par- 
lamento. Acabó  para  el  mismo  palacio  (18.'i3)  el 
fresco  de  S'tin  Joy/r  drrrih'tndn  al  drnijón^  obra 
colocada  en  la  (ialería  de  los  Poetas.  Al  fresco 
pintó  además,  en  una  sala  do  la  l'scuela  ile  De- 
rocliodo  Lincoln's.lnn  Londres),  una  vasta  es- 
cena alegórica,  representando  A  los  princiiiales 
legislailores  del  mundo  Asociado  de  la  Academia 
Kcal  Inglesa  desdo  1^67,  é  indiviiluo  numerario 
do  la  misma  closde   1871,  llevó  á  la  Exposición 
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Univeisal  de  Paiísde  1878,  en  la  que  obtiuo 
una  medalla  de  primera  clase,  estas  obras:  re- 
trato dol  duque  de  Cleveland  :  í'alas;  Juno  y  Ve- 
7íifs;  retrato  de  Percy  Wyndbam;  ¿7  Avwry  la 
Mitcríe;  h'saii;  Lord  Lau-rnice;  Roberto  Brow- 
iiing,  y  f.  H.  Calderón.  Antes  había  pintado: 
l'aolo  y  Francexr.a;  El  liaría  Morgana  (1849);  re- 
trato de  lady  Holland;  Las  ilusiones  de  la  vida 
{1Si9);  El  luen  saniariíano  {\S50),  ofrecido  por 
el  autor  á  la  ciudad  de  Máuchester;  un  Retrato 
que  figuró  en  la  Exiiosicióu  Universal  de  1867, 
etc.  A  fines  de  1895  regaló  ala  Calería  Nacional 
la  colección  de  retratos  de  grandes  hombres  íle 
que  es  autor,  y  que  comprende  15  cuadros  al  óleo 
y  dibujos. 

WATSON  (Roberto):  Biog.  Historiador  in- 
glés. N.  en  Saint-Andrews(Esrocia)  hacia  1730. 
M.  en  su  pueblo  natal  en  1780.  Hijo  de  un  co- 
merciante, estudió  Teología  enlasUniversiiiades 
de  Glast'ow  y  Edimburgo.  En  el  mismo  tiempo, 
desde  1751,  durante  el  invierno,  aprendió  Re- 
tórica y  las  Bellas  Letras,  sucesivamente  en 
Glasgow  y  Edimburgo,  siguiendo  el  plan  que 
acababa  de  trazar  Adam  Sniith.  Siendo  ya  teó- 
logo (1758)  solicitó  una  de  las  parroquias  de 
Saint-Andrews,  ñola  obtuvo,  y  se  dedicó  á  la 
enseñanza.  Poseyó  una  cátedra  en  la  Universi- 
dad, y  en  ella  dio  lecciones  de  Teología  y  luego 
de  Retórica  y  de  Bellas  Letras.  Poco  antes  de 
morir  figuraba  entro  los  principales  individuos 
de  los  colegios  unidos  de  San  Salvador  y  San 
Leonardo.  En  sus  composiciones  históricas  tomó 
por  modelo  á  Robertson,  mas  no  le  igualó  en 
mérito.  Gozó  algún  tiempo  de  gran  lama,  hoy 
con  razón  disminuida.  No  acudió  á  las  luentes 
originales,  adoptó  un  estilo  pesado  y  uniforme, 
hizo  vana  ostentación  de  ciencia  militar,  se  mos- 
tró poco  exacto,  y  careció  de  espíritu  filosófico. 
Escribió:  Historia  del  reinado  de  Felipe  II  de 
Espa ña  (Lonñren,  1777,  2  vol.  en  4.°  mayor), 
que  contó  unas  11  ediciones  hasta  1839,  tradu- 
cida al  francés  (Amsterdam,  1778,  4  vols.  en 
12.°)  por  Mir.ibeau  y  Durival,  y  vertida  al  cas- 
tellano con  este  título:  Historia  del  reinado  de 
Felipe  II,  rey  de  España,  traducida  del  ingh's 
por  D.  Antonio  Pianz Romanillos  (Madrid,  1822, 
2  t.  en  4.°).  -  Historia  del  reinado  de  Felipe  III 
(Londres,  1783,  en  4."  mayorl,  reimpresa  varias 
veces  hasta  1862,  traducida  al  franC' s  (París, 
1800,  3  vols.  en  8.°)  por  Bonnet,  y  completada 
en  los  libros  V  y  VI  por  Thompson. 

-Watson  (Ricardo):  Biog.  Teólogo  y  quí- 
mico inglés.  N.  en  Heversham  en  1737.  M.  en 
Calgarth-Park  en  1814.  Estudió  en  la  Univer- 
sidad de  Cambridge,  e  dondecn  1760  se  recibió 
de  agregado  del  Colegio  de  la  Trinidad.  Elegido 
en  1764  profesor  de  Químca,  aunque  nunca  se  ha- 
bía ocupado  en  esta  ciencia, se  puso  á  estudiar  con 
constancia,  y  en  catorce  nie.ses  se  dispuso  á  dar  su 
curs  ■,  como  lo  hizo,  de  un  modo  notable.  Se  le 
<leben  descubrimientos  acerca  de  la  evaporación 
del  agua,  la  disolución  de  las  sales,  los  betunes, 
etc. ;  I lero  pronto  dejó  la  Ciencia  por  la  carrera 
eclesiást  ca,  en  la  que,  gracias  á  la  protección 
del  duque  de  Rutland,  progresó  rápidamente. 
Promovido  al  obisparlo  de  Llandaffen  17!-2,  se 
atrajo  la  enemistad  de  la  coite  al  mostrarse  fa- 
vorable ,á  la  emanciparión  délos  americanos  y 
de  los  irlandeses  y  después  á  los  principios  de  la 
Revolución  fr  ncesa.  Watson  fué  uno  délos  más 
decididos  campeones  del  partido  whig.  En  las 
ocasiones  críticas  lanzaba  nn  folleto,  (|ue  era  como 
la  consigna  lie  este  i^artido  Así  es  que  en  1798 
ajtareció  el  Manifiesto  al  pueblo  de  la  Oran  Bre- 
taña, grito  do  guerra  contra  Francia,  y  en  1803 
las  Reflexiones  sobre  la  invasión  que  nos  amena- 
za. También  publicó:  Ensayos  químicos;  Trata- 
dos varios  sobre  asuntos  de  Religión,  Política  y 
Agricultura;  etc. 

WATSONVILLE:  Ocorj.  Aldea  del  condado  de 
Cheluisford,  Queenslnnd,  Australia,  sit.  en  la 
península  de  York.  Es  notable  por  sus  minas  do 
estaño. 

WATT  (Jacobo):  Biog.  Célebre  inventor  esco- 
cés. N.  en  Greennek  (Escocia)  á  19  ilc  enero  ile 
17.'i6.  M.  en  Ilcalliliehl,  cerra  ile  Bírmingham, 
á  25  do  agosto  de  1819.  Su  ]iadie,  do  los  mismos 
nombres  que  el  hijo.fabricub.i  instrumentos  para 
la  marina,  era  tesorero  del  Consejo  Municipal  y 
comerciante,  y  falleció  (17S2)  ii  los  ochenta  y 
cuatro  años  de  edad.  Tuvo  el  futuro  inventor 
por  primeros  maestros  á  sus  padies,  que,  vién- 
dole do  consliliici.'.u  enfermiza,  tardaron  en  on- 
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viaile  á  la  escuela.  Sin  embargo,  á  los  sois  años 
resolvía  problemas  geométricos.  Pasaba  por  nn 
niño  incapaz  de  aprender  nada,  y  se  complacía 
en  armar  y  desarmar  los  juguetes  que  caían  en 
sus  manos,  ó  en  tapar  y  destapar  la  tetera  para 
examinar  las  gotas  de  agna  que  se  íormalan  en 
la  sujierficie  del  metal.  Ayudado  por  una  exce- 
lente memoria,  y  movido  ]por  una  curiosidad  in- 
.saciable,  leyó  las  obras  de  Historia  Natural  y  de 
Medicina;  estudió  las  tradiciones  y  antiguas  ba- 
ladas de  Escocia,  y,  en  suma,  adquirió  exacta 
idea  de  casi  todos  los  conocimientos  humanos. 
Como  empezara  á  descubrir  su  voca'  ion,  entró 
en  Londres  (junio  de  1756)  en  los  lalleres  de 
Juan  Morgan,  constructor  de  instrumentos  de 
Matemáticas;  salió  de  allí  al  cabo  de  un  año;  re- 
gresó á  E.scocia,  donde  tuvoalgunasdisputascín 
las  corpoiaciones  obreras,  celosas  dt-  sus  antiguos 
privilegios,  y  como  ingeniero  quedó  agregado, 
como  conservador  de  los  modelos,  á  la  Univer- 
sidad de  (ilasgow.  Aún  se  conservan,  como  traba- 
jos suyos  de  aquella  época,  notables  por  la  preci- 
sión, sns  primeros  ensayos  de  la  máquina  de  va- 
por. Por  su  inteligencia  y  su  destreza  manual 
adquirió  Watt  bien  pronto  al  reputación,  que  los 
más  ilustres  maestros  de  la  Univeisidad,  como 
Black,  Robison,  Simson  y  Adam  Smith  busca- 
ban su  trato.  Acreditó  sus  varias  aptitudes  en 
sus  trabajos  de  Arte,  .-isí,  aunr]ueno  era  músico, 
construyó  un  órgano  que  resolvía  ciertas  dificul- 
tades de  sonido.  Su  invento  capital  tuvo  como 
punto  de  partida  la  posibilidad  de  condensar  el 
vapor  de  agua  en  un  vaso  enteramente  separado 
del  cilindro  donde  se  ejerce  la  acción  mecánica: 
data  de  1765.  En  los  comienzos  de  1774  hizo  es- 
trecha amistad  con  Boulton,  dispuesto  á  prestar- 
le con  su  fortuna  la  ayuda  que  necesitaba  para 
los  descubrimientos.  Establecido  con  Boulton  en 
Soho,  cerca  de  Bírmingham,  tuvo  parte  en  los 
negocios  de  su  amigo,  y  con  Priestley,  Keir  y 
Darwin,  que  vivían  en  las  cercanías,  fundaron 
los  dos  la  Sociedad  Lunar,  de  carácter  científico, 
que  debió  su  nombre  al  hecho  de  celebrar  sus 
sesiones  en  los  [ilenilunios.  Watt  se  casó  (1764) 
con  su  prima,  la  señorita  Míller,  que  ejerció  la 
más  provechosa  iiiflumcia  en  su  esposo,  antes 
dado  á  la  melancolía  por  efecto  de  una  enlerme- 
dad  nerviosa.  De  dicha  unión  nacieron  cuatro 
hijos,  dos  de  cada  sexo,  y  al  dar  á  luz  el  tercer 
varón  falleció  la  madre.  Pocos  años  después 
Watt  contrajo  segundo  matrimonio  con  la  seño- 
rita Mac-Gregor,  y  á  princi]'ios  de  1800,  extin- 
guido el  privilegio  que  había  obtenido  del  Par- 
lamento, se  retiró  de  los  negocios.  Sus  dos  hijos 
se  asociaron  al  de  Boulton  para  seguir  explotan- 
do la  fábrica  de  Soho,  que  no  hace  muchos  años 
aún  poseía  los  mejores  talleresde  Inglaterra  para 
la  construcción  de  grandes  máquinas  de  vajor. 
La  pérdida  de  su  segundo  hijo,  Gregorio,  que  se 
había  distinguido  como  literato  y  geólogo,  llenó 
de  tristeza  los  últimos  años  del  inventor,  áquien 
nadie  pudo  librar  ya  de  la  ajiatía,  con  o  que 
vino  á  realizar.se  lo  que  en  otra  ocasión  había 
escrito  á  un  amigo:  «Sólo  conozco  dos  placeres: 
la  pereza  y  el  sueño.»  Palabras  singulares  para 
un  hombre  de  genio,  atento  á  los  luenores  he- 
chos, indiferentes  para  casi  todos  los  mortales. 
Desde  1790  residía  Walt  en  la  tierra  de  Heath- 
field,  próxima  á  Soho.  Allí  encantaba  ásus  ami- 
gos con  la  conversación,  y  allí  le  vio  (1816) 
Wálter  Scott,  que  dio  su  retrato  en  estas  líneas 
del  prefacio  del  Monasterio:  «Watt  era,  no  sólo 
el  sabio  más  profundo,  sino  también  el  mejor  y 
más  amable  do  los  hombres.  La  única  vez  que 
le  he  hallado  estala  rodeado  de  algunos  litera- 
tos... A  los  ochenta  y  nn  años  de  edad  el  an- 
ciano, alerta,  amable,  benévolo,  intervenía  con 
vivo  interés  en  todas  las  cuestiones,  y  su  saber 
estaba  á  disposicién  de  cuantos  lo  reclamaban. 
Sobre  todos  los  asuntos  derramaba  los  te.soros 
de  su  talento  y  de  sn  imaginación.  Entre  los 
presentes  haliía  nn  prol'nndo  lingiiista:  Watt 
discutía  con  él  sobre  el  origen  del  alfabeto  como 
si  hubiera  sido  contemporáneo  de  Cadmo.  Es- 
taba en  la  reunión  un  célebre  crítico,  y  hubie- 
rais dicho  (|Uo  el  anciano  había  con.-agrado  toda 
sn  vida  al  cstmlio  de  las  Bellas  Letras  y  do  la 
Economía  jiolítica.  Ini'itil  hablar  de  ciencias,  su 
carrera  brillante  y  especial.  Dcsrubrimoa,  en  (in, 
que  no  desconocía  ni  la  novela  do  menor  lama, 
y  que  sn  jiasión  por  este  género  de  obras  ora  tnn 
viva  como  lado  una  modista  de  dieciocho  años,  f 
Watt  poseía  un  espíritu  apto  para  todo.  Lord 
.Teffrey  comparaba  la  maravillosa  organizoci<'n 
do  su  amigo  á  la  trompa  del  elefante,  que  puede, 
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con  la  misma  faenidacl,  coger  una  paja  j  arran- 
car de  nh  un  roble,  ha  salud  del  sabio  se  for- 
tificó con  los  años.  Fiel  á  la  divisa  de  su  sello 
(un  ojo  rodeado  de  la  palabra  observarej^  ensa- 
yó Watt  todos  los  géneros  de  estudio,  y  en  el 
ocaso  de  su  vida  estudió  el  idioma  anglosajón. 
Fué  versado  al  mismo  tiempo  en  Botánica,  Mi- 
neralogía, Química,  Física,  Medicina  y  Cirugía; 
se  dedicó  con  amor  á  la  Poesía,  y  conoció  las 
principales  lenguas  de  Europa.  Conservó  su  po- 
tente inteligencia  hasta  el  último  instante,  y 
recibió  sepultura  en  Heathfield.  Su  estatua  de 
mármol,  obra  de  Chantrei,  es  uno  de  los  monu- 
mentos que  adornan  la  abadía  de  AVéstniíuster. 
La  inscripción  del  pedestal,  compuesta  por  lord 
Brougham,  es  demasiado  larga.  En  otro  artícu- 
lo de  este  DlCClOSAHIO  (V.  M.ÍQUiNA,  t.  XII, 
pag.  343-44)  hallará  el  lector  detallada  noticia 
del  descubrimiento  que  ha  inmortalizado  el 
nombre  de  Watt:  la  máquina  de  vapor.  Empezó 
Watt  por  reformar  la  maquina  de  vapor  atmos- 
férica de  Newcomeu;  encontró  el  medio  de  ope- 
rar la  condensación  del  vapor  en  un  vaso  sepa- 
rado, totalmente  distinto  del  cilindro,  con  el 
que  comunicaba  por  medio  de  un  tubo;  dicho 
vaso  ó  condensador  aislado  es  el  mejor  título  de 
gloria  para  el  inventor,  que  completó  su  descu- 
brimiento con  la  bomlade  aire.  Después  inventó 
Watt  la  verdadera  máquina  de  vapor,  á  la  que 
dio  el  nombre  de  máquina  de  simple  efecto^  eu  la 
que  ya  no  intervenía  el  peso  de  la  atnióslera,  y 
más  tarde  dio  á  conocer  la  máquina  de  doble 
efecto,  la  cual  trajo  como  consecuencias  otros  in- 
ventos del  mismo  Watt:  el  pnralelogramo  arli- 
cutado  ó  de  fVall;  el  empleo  de  la  manivela  para 
transformar  el  movimiento  de  vaivén  en  otro  de 
rotación,  y  el  regulador  de  la  fuerza-  centrífuga. 
Importantísimo  es  también  el  descubrimiento  de 
la  e.xpansión  del  vapor,  debido  á  Watt,  aunque 
éste  no  sacó  del  principio  todas  sus  fecundas 
consecuencias.  Contribuyó  el  famoso  inventor 
al  descubrimiento  de  la  composición  del  agua. 
Warltire  había  notado  (enero  de  1781)  que  .se 
obtenía  agna  sometiendo  á  una  acción  eléctrica 
una  mezcla  de  oxígeno  é  hidrógeno.  Priestley, 
repitiendo  la  e.xperiencia  en  abril  do  dicho  año, 
demostró  que  el  peso  del  agna  que  se  deposita 
en  las  paredes  del  vaso  metálico  en  el  momento 
de  la  detonación  es  la  suma  del  peso  de  los  dos 
gases.  Watt,  á  quien  Priestley  comunicó  este 
resultado,  vio  eu  él  al  punto  la  prueba  de  que 
el  agua  no  era  un  cuerpo  simple.  «¿Cuáles  son 
los  productos  de  vuestra  ex|ieriencia',  escribía  á 
su  amigo:  agua,  luz  y  calor.  ¿No  ]iodremos  estar 
autorizados  para  decir  que  el  agua  es  un  com- 
puesto de  los  dos  gases  o.xígeno  é  hidrógeno 
privados  de  una  parte  de  su  calor  latente,  que 
el  oxígeno  es  el  agua  privada  de  su  hiilrógeno?» 
Este  pasaje,  cita<lo  por  Aragó,  es  el  extracto  de 
una  carta  de  Watt  fcliaila  á  '¿6  de  abril  de 
17S3  ó  insertada  en  el  t.  LX.Xl  V  do  las  ¡'hilo- 
tophieal  Traiíinclions.  Watt  vulgarizó  el  lavado 
con  cloro;  lué  el  primero  que  empleó  el  vapor 

Í>ara  calentar  las  habitaciones,  y  el  inventor  de 
a  prensa  de  copiar  cartas.  Como  ingeniera  se  le 
debió  el  plano  del  Canal  Caledonia.  Indiviiluo 
de  la  .Sociedad  Keal  de  Londres  desde  1785,  y 
correspondiente  ilel  Instituto  de  Francia  desde 
1808,  figuró  entre  los  asociados  extranjeros  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  l'nrls  desde  1814. 
Su  nonilire  irá  siempre  indisolublemente  asocia- 
do 4  la  historia  de  la  mác|uina  dn  vapor,  una 
de  las  man  hermosas  coDc|nÍHlas  del  espírilu  hu- 
mano. .Sus  invcHtigacioncs  pnrn  mejorar  la  má- 
quina de  Nowcomen  comenzaron  en  17fi7;  en 
17'>5  había  imaginado  su  condensador  Ne|>arado, 
auncjue  tardó  cuatro  afifis  en  hacer  aplicación  do 
BU  dciicuhrimicnto;on  1774  tenía  ya  su  vnlr/uina 
de  doble  efecto;  do  1  770  á  1 77H  descubrió  y  aplicó 
la  expansión  del  vapor;  en  1781  obtuvo  un  |>ri- 
vilegio  por  diversos  métodos  do  proclucciíai  do 
movimientos  rotalivos,  y  en  1784  ideó  el  para- 
U/of/rniiio  y  apücc»  el  regulador  de  fuerza  cvrn- 
trifnija ,  ípie  vm  ya  cíuiociclo.  No  dejó  por  f-cri- 
Vi  obra  cienldica  alguna  propiamente  dicli», 
poro  •!  carta*  y  lo»  extractos  'lo  una  especio  do 
memorial  on  el  que  habla  consignado  los  prin- 
oipains  hechos  cien  tíñeos  de  su  vida.  Aragó  escri- 
bió un  l'.logio  de  Wall,  en  '|iio  se  aprecian  los 
importanlrs  trabajo»  dol  inventor. 

WATTEAU  (.llAN  AUTíiNKi):  ¡liag.  Pintor 
francés.  N.  en  Valonciennes  i\  10  de  ortubro  de 
1(184.  M.  en  N'ngent oír  .Mnino,  cetra  il«  TarÍH, 
á  18  da  Julio  de  1721.  Mariotlo  lo  llama  ordiim- 
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riamente  Tf'ateau,  y  en  una  firma  del  artista  se 
lee  Vcíteaíi.  Hijo  de  un  maestro  pizarrero,  en  su 
ciudad  natal  recibió  pocas  é  iunilicientcs  leccio- 
nes en  el  estudio  de  un  mal  jiintor,  y  en  sus  (trí- 
meros años  de  estudio,  sin  más  guía  que  su  ta- 
lento, dibujó  sin  cesar  las  escenas  del  campo  y 
de  la  calle,  copiando  á  la  naturaleza.  Con  un 
pintor  escenógrafo  llegó  á  París  en  1702,  y  tra- 
j  bajó  con  el  mismo  algunos  nie-ses.  Después  es- 
[  tuvo  á  sueldo  en  casa  de  un  comerciante,  que  le 
mandaba  copiar  cuadros  antiguos  y  pintar  esce- 
nas devotas.  Al  cabo  ingreso  eu  el  estudio  de 
Claudio  Gillot,  su  verdadero  maestro.  Allí  en- 
sayó sus  dotes  para  todos  los  géneros,  mas  jiron- 
to  pasó  al  estudio  de  Claudio  Audrán,  que  culti- 
vaba el  arle  decorativo,-  que  le  hizo  trabajar  con 
él  en  varios  jialacios,  y  que  le  dio  ocasión  de 
conocer  la  galería  de  iiintiiras  gciardadas  en  el 
pclacio  del  Luxemburgo.  Entonces  tomó  A  Ru- 
bens  por  modelo,  y  al  separarse  de  Audrán 
(1709)  era  un  maestro.  Para  jioder  ir  á  Koma 
pensionado,  pintó  á  Daritl  concediendo  á  Ahi- 
gail  el  perdón  de  Xalal:  no  obtuvo  más  que  el 
segundo  premio;  pensó,  para  con.solarse,  regre- 
sar á  su  ¡lueblo  natal;  pintó,  á  fin  de  tener  di- 
nero para  el  viaje,  una  l'artida  de  tropas,  cuadro 
encantador  que  Cochín  grabó  más  tarde,  y  por 
el  que  le  pagaron  60  libras;  vio  en  Valencien- 
nes  á  su  familia;  y  notando  que  era  extranjero 
en  su  patria,  no  tardó  en  volver  á  Paiís.  En 
adelante  comenzó  ásonreirle  la  fortuna.  Por  su 
cuadro  del  Jjescanso  de  un  ejército  cobró  200  li- 
bras; envió  otros  dos  á  la  Academia  (1712),  y  en 
ella  fué  recibido  (2S  de  agosto  de  1717),  presen- 
tando el  bosque  o  del  Jimbarque  para  Cilerea 
(Museo  del  Louvre).  Tenía  en  aquel  tiempo  ilus- 
tres amigos  y  vivas  sinijiatías,  no  obstante  su 
desigual  carácter,  su  tristeza  y  su  amor  á  la  so- 
ledad, pues  todo  se  le  perdonaba  por  saber  que 
estaba  enfermo.  Para  el  regente  hizo  un  cuadro 
(1719),  mas  no  trabajó  para  el  rev,  si  se  excejí^ 
túan  las  pinturas  decoiativas  en  que  ayudó  al 
citado  Audrán.  A  Inglaterra  pasó  en  el  otoño 
de  1720,  ya  atacado  de  la  tisis.  Vivió  en  Lon- 
dres en  ca.sa  del  doctor  Mead;  pintó  varias  obras 
para  los  cortesanos  y  para  .lorge  I;  sintió  au- 
mentada su  tristeza  por  la  inlluencia  del  clima, 
y  en  lebrero  de  1721  ya  estaba  en  Francia.  Con 
Xattier  trabajó  en  una  serie  de  dilmjos,  copia 
do  los  cuadros  del  rey  que  Crozat  se  proponía 
grabar,  y,  aumentadas  sus  dolencias,  se  retiró  á 
Nogent,  donde  no  dejó  del  todo  los  pinceles  y 
dici  consejos  á  su  discípulo  Pater.  La  posteridad 
le  ha  lieclio  justicia  aumentando  la  (ama  de  que 
gozó  en  vida.  Adnnr;idorde  Ruboiis,  copió  Wat- 
teau  á  los  venecianos  en  el  colorido,  siendo  fran- 
cés en  la  gracia,  el  ingenio  y  la  composición. 
.Sus  figuras,  elegantes  y  delicadas,  tienen  acti- 
tudes naturales.  Exacto  en  los  retratos,  audaz 
en  los  paisajes,  se  mostró  el  artista  incisivo  en 
los  grabados  al  agua  Inerte.  Sus  uiejores  obras 
do  lúntura  son,  además  do  las  citadas,  l'ai.iaje, 
en  el  Musco  de  París;  Una  boda  en  la  aldea; 
J'iütn  de  una  fuente  de!  parque  de  Saint-tjlotid, 
en  ol  Museo  de  Madrid;  un  Trotador;  Escenas 
amorosas,  en  el  Escorial,  etc.  Sus  grabados  al 
agua  fuerte,  reunidos  en  tres  volúmenes,  suman 
563  láminas. 

WATTEN;  G'eog.  Lago  del  condado  do  Caith- 
ness,  Escocia;  vierte  por  el  \\'ic-k  Water  en  la 
bahía  do  Wick,  Mor  del  Norte.  En  su  orilla,  al 
E.S.  E.,8e  halla  la  aldea  del  mismo  nombre.  || 
V.  \Vai>i>I'.n. 

WATTEí^SCHElD:  Grog.  C.  del  círculo  do  Bo- 
chiim,  regencia  de  A  rusberg,  prov.  de  Wcstfalia, 
PruNÍa,8Ít.  muy  cerca  do  Uoclinm  y  en  el  f.  c.  de 
osta  c.  á  Esson;  14  000  liabits.  Minas  do  hulla. 

WATTEVILLE:  fíiog.   V.   VAriKVlI.T.B. 

WATTtONIES: '^/'•"í?.  Aldea  del  cantón  dn  Man 
beuge,  cli«t.  (lo  AvcNiíes,  dep.  dcd  Norte,  Fran- 
cia, célebre  por  la  batalla  do  16  de  cictubre  do 
17l'3,  entro  franceses  y  austríacos,  listos  fueron 
vencidoH. 

WATTON:  (/eog.  Lugar  del  condado  do  Nor- 
folk, Inglaterra,  sit.  al  O.S.O.  de  Norwielio, 
célobro  por  su  excolonte  manteca. 

WATTRELOe:  (i'eng.  r.  i|«|  c/iiilón  do  Itou- 
baik,  dial,  do  Lila,  dcp.  del  Norlo,  Francia; 
(1000  habita.  Es  en  realidad  un  barrio  do  Kou- 
baik.  Minas  cío  hulla  y  fáb.  do  tejidos, 

WATIWEILER:  Oeog  Aldea  del  circulo  do 
Tliaiin,  Alsacia  Loioiia,  Aleinaiila,  sit,  coreado 
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Cei"nay,  al  pie  de  dos  altos  contrafuertes  del 
Bailón  de  Guebwiller;  1400  habits.  todo  el  mu- 
nicipio. Establecimiento  de  latios  con  aguas  te- 
rruginosas  y  arsenicales,  y  otro  manantial  sa- 
lino. 


WAT  TYLER:  Biog.  V.  Ttler  (Wat). 

WAUKEGAN:  Oeog.  C.  cap.  del  condado  de 
Lake,  est.  de  Illinois,  Estados  Unidos,  sit.  al 
O.  del  lago  Michigan,  en  el  f.  c.  de  Chicago  á 
Milwaukee;  5000  habits.  Importantes  industrias, 
y  aguas  minerales  muy  concurridas  por  los  ha- 
bitantes de  Chicago. 

WAUKESHA:  Oeog.  Condado  del  est.  de  Wís- 
consin,  Estados  Unidos,  regado  por  los  ríos 
Baik  y  Fox;  1502  kms.-'  y  34000  habits.  Terre- 
no értil,  con  muchos  lagos,  ]iraderas  y  bosc|ue3; 
im]iortante  cultivo  de  cereales.  .Su  cap.  es  la 
c.  del  ndsnio  nombre,  sit.  á  orilla  del  Fox.  en 
el  empalme  de  los  f.  c.  de  Mádison  á  Milwau- 
kee y  de  Chicago  á  Fond  du  Lac;  7000  habitan- 
tes. Aguas  minerales. 

WAUPACA:  Oeog.  Condado  del  est.  de  AVís- 
consin,  Estados  Unidos.  Lo  riegan,  entre  otros, 
el  río  de  su  mismo  nombre,  afl.  del  Wolf;  1  P40 
kms.=  y  27000  habits.  Mucho  bosque,  y  cultivo 
de  cereales,  lúpulo  y  henn.  La  c;i)i.,  llamada 
también  Waupaca,  tiene  3000  habits. 

WAUSAU:  Oeog.  C.  del  condado  de  Maratón, 
est.  de  Wísconsin,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Wís- 
consin;  10000  habits.  Fundiciones,  y  fab.  de 
curtidos,  harinas,  cerveza  y  otras. 

WAUSHARA:  Oeog.  Condado  del  est.  do  Wís- 
consin, l-'stados  Unidos,  sit.  en  la  )>arte  rential 
del  est.;  1657  kms."  y  14000  habits.  Cultivos 
de  cereales.  La  cap,  del  mismo  nombre  es  una 
aldea  de  500  habits.  escasos. 

WAUTERS  (Fmii.io  Caei.os):  J3iog.  Pintor 
belga.  N.  en  Bruselas  á  29  de  noviembre  de 
1846.  Discípulo  de  Portaels  y  de  Gérome,  tiene 
su  residencia  en  la  ciudad  en  que  nació  y  figma 
entre  los  pintores  más  distinguidos  de  su  i^aís, 
Wautcrs  ha  obtenido  numerosas  reconi|iensns  en 
las  Exiiosiciones  de  Bruselas,  Ambcies  y  París. 
En  esta  última  ca|iital  ganó  una  medalla  de  .se- 
gunda clase  en  1875  y  medallas  de  honor  en  la 
Exposición  Univer.sal  de  1878,  así  como  en  las 
Exiiosiciones  de  Munich  en  1879  y  de  Aml  eres 
en  1885.  En  1879  fué  nombrado  caballero  de  la 
Legión  de  Honor.  Entre  los  muchos  cuadros  que 
ha  pintado  se  citan:  Jl  dia  siguiente  de  la  bata- 
lla de  flastings;  Marta  de  Borgoña  jura  respetar 
los  prii'ilegios  de  /:rusclas;  María  de  Borgoña  im- 
plorando de  /os  regidores  de  Gante  la  gracia  de  stís 
consejeros  Hugonet  y  Ilumbercourt;  Alberto  y  su 
perro;  etc. 

WAVENEY:  Geng.  Río  do  Inglaterra.  Nace  en 
el  condado  de  Norlolk;  cerca  de  liréssiiígbam 
forma  frontera  enlie  el  citado  condado  y  el  de 
Sullblk;  pasa  jior  Ilárlealon  y  Bungay,  y  desem- 
boca en  el  Yare  á  los  80  kms.  do  curso. 

WAVERLEY:  Oeog.  C.  del  condado  de  Cúm- 
berland,  Nueva  Gales  del  .Sur,  Australia.  Es  un 
arrabal  de  Sydney,  ¡loblado  jior  unas  9000  al- 
mas. Fu  él  se  hallan  un  gran  porque  y  un  mag- 
nífico cementerio. 

WAVERTREE:  Oeog.  C.  del  condado  de  Lán- 
casier,  liiglotoira.  Es  hoy  porto  de  la  ciuclad  do 
Liverpool. 

WAVRE:  Oeog.  C.  cap.  do  cantón,  dist.  do  Ni- 
vellos,  ¡irov.  do  Brabante,  Bélgica,  sit.  á  orilla 
del  Dyle,  en  el  f  c.  do  Lovoina  :1  Otlignie8;8000 
habits,  todo  el  municipio.  Importantes  y  varia- 
das industrias.  Monumento  conmemorativo  del 
combate  entro  ])rusianoa  y  franceses  en  el  mismo 
día  en  c|Uo  so  libró  la  batalla  de  Walerloo. 

WAWER:  (íeog.  Aldea  del  dist,  y  gobierno  do 
Varsoviii,  Polonia,  Rusia;  5500  linbits.  todo  el 
muiitc-ipio.  \'ictc)ria  de  roniiito\\ski  snbie  los 
austriucns  on  25  deal  lil  de  }SW,  y  dcircitudc  los 
polacos  por  los  ruscm  en  17  do  febrero  do  18,')1: 
ambos  combates  so  libraron  entre  Wawor  y  la 
aldea  próxima  de  (irocliow, 

WAV:  Geog.  V,  ÜAV. 

WAYANQ:  (kog.  V.  IIavano. 

WAYNE:  Geog.  ('cmclado  del  ost.  do  Onrolino 
del  Norte,  Estados  UiiidoN,  sil.  en  la  )>ailc'  E.  y 
regaclo  por  ol  Neiiso;  1  295  kms.'-'  y  .■IflOOO  liabi- 
tanles.  Kstó  cnsi  todo  cubierto  de  l)ONc|ueH  de 
pino»;  maíz,    trigo,   avena,  arroz,  tabaco  y  algo- 
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don;  exportación  de  maderas,  resina  y  alquitrán; 
cría  de  ganados.  Cap.  Goldsboro  ó  Goldsborough. 
II  Condado  del  est.  de  Georgia,  Estallos  Unidos, 
sit.    en  la  parte  S.  E. ,  limitado  alN.E.  por  el 
Altamaha  y  atravesado  por  el  Satilla;  191tí  kiló- 
metros cuadrados  y  8000  habits.  Terreno  jlano; 
bosques  de  pinos:  maíz,  avena,  caña  de  azúcar  y 
arroz.    Cap.   Waynesville.  ||  Condado  del  estado 
de  Illinois,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.E. 
y  regado  por  el  Little  Wabasli  y  su  all.  derecho  el 
Skilieí  Fork;  1865  kms.'-  y  26000  habits.  Terre- 
no generalmente  llano;  prados  y  bosques;  maíz, 
trigo,   avena  y   heno;  cría  de  ganados.  Capital 
Fairfield.  ;  Condadoilelest.de  ludían  i,  Estados 
Uniílos.  Contina  con  el  est.  de  Ohio  y  lo  riega  el 
■\Vliite\vater,  atl.  derecho  del  Gran  Miami;  tam- 
bién lo  atraviesa  el  Canal  de  Whitewáter;  1010 
kms.- y  40000  habits.  Terreno  ondulado;  suelo 
fértil;  cereales  y  heno;  cría  de  ganados,  especial- 
mente de  cerda.  Caji.   Richmond.  11  Condado  del 
est.  de  lowa,  Estados  Unidos,   sit.    en   la   jiarte 
S.  Confina  con  el  est.    de   Missouri  y  lo  riega  el 
brazo  meridional  del  Ch.íriton;  1359  kms.'-  y 
17000  habits.  Terreno  ondulado;  suelo  mny  fér- 
til; cereales,   especialmente   maíz;  avena  trigo  y 
centeno;  cría  de  ganados.  Cap.  Cúrydon.  li  Con- 
dado del  est.  de  Kéntucky,  Estados  Unidos,  si- 
tuado al;S.  Confina  con  el  est.  de  Tennessee,  y  lo 
limitan  al  N.  el  Cúmberland  y  al  E.  su  afl.  el 
Big  ó  South   Fork;  1114  kms.- y  14000  habi- 
tantes. Terreno  montuoso;hierroy  carbón;  maíz, 
trit'O  y  avena.  Cap.  Monticello.  Condado  del  es- 
tado de  Michigan,   Estados  Unidos,  sit.  al  S.E. 
Está  limitailo  al  E.  por  el  río  Detroit,  desde  el 
lago  .Saint-Clair  hasta  el  lago  Erié,  y  al  S.O.  por 
el  Hurón,  tributario  de  este  último  lago.  Lo  rie- 
ga el  río  Rojo,  aH.  derecho  del  Detroit,  y  también 
el  Hurón;  1554  kms.- y  265000  habits.  Terreno 
llano,  ondulado  al  O.;  suelo  fértil;  caliza  de  su- 
perior calidad;  aguas  sulfurosas;  cereales,  prin- 
cipalmente maíz.  Cap.   Detroit.  ||  Condado  del 
est.  de  Mississippí,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.O. 
Confina  con  el  est.  de  Alabama  y  lo  atraviesa  el 
Chickasawha ,    brazo    izquierdo    del    Pascagula; 
2046  kms.-  y  11000  habits.  Terreno  ondulado  y 
arenoso ;  maíz,  avena,  caña  de  aziicar  y  algodón. 
Cap.    Waynesboroiigh.    |!  Condado   del  est.    do 
Misonri,  EstadosUnidos,  regado  por  el  Big  Black 
Water,  el  San  Francisco  y  el  Castor;  1865  kiló- 
metros cuadrados  y  12000  habits.  Terreno  ondu- 
lado; en  su  frontera  S.E.  se  extien<le  el  pantano 
Mingo;  maíz,   avena  y  trigo.  Gap.  Greenville.  I 
Condado  del  est.  de  "Nebraska,  Estados  Unidos, 
situado  en  la  ¡larte  N.E.   y   regado  por  atls.  iz- 
quierdos del  Élkhorn;  1150  knis.-y  7000  habi- 
tantes. Terreno  ondulado:  ]irados;  maíz,  avena, 
trigo  y  heno.  Cap.  ^Vayne  |i  Condado  del  estado 
de  Nueva  York,  EstadosUnidos,  sit.  al  N.O.,  á 
orilla   del    lago   Ontario.   Lo  riegan  el  Clyde, 
all.    izquierdo  del  Séneca,  y  el  Canal  Erié;  1  632 
kms."  y  56000  habits.  Terreno  ondulado; hieiro, 
caliza,  yeso,  aguas  a!  calinas  y  sulfurosas:  cereales. 
Cap.  Lyons.  Condado  del  est.  de  Ohio,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  parte  N.  y  regado  por  un  bra- 
zo del  Walhonding  ó  Moldean,   y  por  su  afl.  iz- 
quierdo el  Killbuck;  139S   kms.   y  45000  habi- 
tantes. Suelo  de  espesa  marga  arcillosa;  carbón 
bituminoso  y  caliza;  maíz,  avenay  trigo.  Capital 
Wóoster.  |i  Condado  del  est,  de  Pensilvania,  Es- 
tadosUnidos. Confina  con  el  est.  de  Nueva  York, 
del  que  está  separado  pnr  el  Delawaie,  y  lo  riegan 
su  all.  derecho  el   Lackawanna  y  el  Canal  Dela- 
ware  Hudson;  1916  kms.-'  y  36000   habits.  Te- 
rreno (piebrado  en  general  y  montuo.so  al  O. ; 
hierro  y  carbón;  avena,   maíz,  alforfón  y  heno. 
Cap.  Honcsdale.   II   Condado  del  est.  de  Tennes- 
see, Estallos  Unidos,    sit.  al  S.O.  Confina  con  ol 
est.  do  Alabama,  y  está  linntailo  al  N.O.  |ior  el 
rioTenncs.sce.  Lo  riegan  el  Búllalo, afl.  del  Diick, 
y  otros  ríos;  1839  kms.-  y  1200  habits.  Terreno 
quebrado  y  rico  en  mineral  de  hierro;  maíz  y  al- 
godón. Cap.  Waynesboro.  |:  Condado  del  est.  do 
Virginia  del  Oeste,  EstadosUnidos,  sit.  al  S.O. 
Está  linntailo  al  O.  por  el  Tug  Fork  y  el  Sandi  Ri- 
ver,  alia,  izquierdos  del    Ohio. que  lo  separa  del 
est.  de  Kéntucky  y  al  N.O.    del  Ohio,  y  atrave- 
sado de  S.S.O.  á  N.N.E.  por  el  Sandy  Riilgo,  A 
cuyo  (lio  oriental  corre  el  Twelve  Polo,  formado 
por   dos  brazos  y  all.    tandiién  del  Ohio;  1  140 
kms.- y  20000  habits.  Hermosos  boaipies  en  las 
colinas;  ricas  minas  de  cailnin  y  do  hierro;  maíz, 
avena,  trigo  y  tabaco.  Cap.  Wayne  fJourt  Ilouse, 
llamada  también  Trout  Hill,   ó  tal  vez  Ceredo. 

WAzAN:  Geog.  V.  Uad.san. 
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WAZEIVIIVIES:  C'cof/.  Antigua  c.  del  dep.  del 
Norte,  hoy  unida  á  Lille,  Francia. 

WDZYDZE  Ó  WDZYDZESEE:  Georj.  Lago  de 
la  prov.  de  la  Frusta  occidental,  Prusia,  situa- 
do entre  las  regencias  de  Dantzig  y  Marienwcr- 
der,  al  S.  de  Berent.  El  Schwarzwasser  lo  atra- 
viesa de  N.  á  S.  y  vierte  el  lago  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Vístula.  Tiene  18  kms.-  y  varias 
islas. 

WEAKLEY:  Geofi.  Condado  del  est.  de  Ten- 
nessee, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.O. 
Confina  con  el  est.  de  Kéntucky,  y  lo  riegan  los 
brazos  del  Obion,  afl.  izquierdo  del  Mississippí; 
1  839  kms.-  y  34  000  habits.  Maíz,  tabaco  y  al- 
godón ;  cría  de  ganados.  Cap.  Dresden. 

WEALD  (The  ó  El):  Geog.  Región  forestal  de 
Inglaterra,  en  los  condados  de  Kent  y  Sussex. 
Tiene  unos  60  kms.  de  O.  á  E.  por  24"  de  máxi- 
ma anchura. 

WEAR:  Geog.  Río  del  condado  de  Diirham, 
Inglaterra.  Nace  en  la  frontera  de  Cúndierland, 
al  pie  S.  del  Kilhope  Law,  y  corre  al  E.S.  E., 
N.N.E.,  N.E.  y  E. ;  recibe  por  la  dra.  el  Gaun- 
less;  pasa  por  las  minas  de  plomo  de  AVeardale 
Saint-John,  por  Stanhope  y  Wólshingam,  al  pie 
S.  del  Collier  Law;  por  AViltou  enVoar,  Bishop 
Auckland,  Durham  y  Chcster  el  Street,  y  á  los 
105  kms.  de  curso  vierte  en  el  Mar  del  Norte, 
entre  Monk  Wearnionth  y  Súnderland. 

WEAVER:  Gcog.  RÍO  del  condado  de  Chester, 
Inglaterra.  Nace  cerca  de  la  frontera  del  conda- 
do de  Shrop;  corre  al  N.  y  O.N.O. ;  pasa  por 
Nantwich,  Over,  Nortwich  y  Veaverham,  y  á 
los  76  kms.  vierte  en  el  estuario  del  Mersey,  cer- 
ca de  Runcorn,  en  AVeston  Point. 

WEB:  Geog.  Condado  del  est.  de  Texas,  Esta- 
dos Unidos.  Confina  al  O.  con  Méjico,  del  que 
está  separado  por  el  río  Grande;  3  885  kms.-  y 
16  000  habits.  Algunos  cultivos  á  lo  largo  del 
río;  cría  de  ganado  lanar.  Cap.  Laredo. 

-WebCity:  Ocog.  C.  del  condado  de  Jas- 
per,  est.  de  Missouri,  Estados  Unido-i,  sit.  en  el 
ramal  de  Oronogo,  del  f.  c.  de  Kansas  á  San 
Luis:  6  000  habits.  Fundición  de  plomo. 

WÉBER  :  Gcog.  Condado  del  Territorio  de 
Utah,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.,  en  la  ribera 
oriental  del  gran  lago  Salado,  que  recibe  en  di- 
cha margen  el  río  Wéber;  1  580  kms.'-  y  26  000 
habits.  Trigo,  avena,  maíz  y  cebada.  Cap.  Ogden. 

- 'WÉBER  (C,\M,o.s  M.4HIA,  barón  de):  Biog. 
Célebre  compositor  alemán.  N.  en  Eutin  (Hols- 
tein)  á  18  de  diciembre  de  1786.  M.  en  Londres 
á  5  de  junio  de  1826.  Hijo  de  un  militar  que  era 
también  violinista  distinguido,  recibió  una  eilu- 
cación  exclusivamente  artística,  y  estudió  Dibu- 
jo, Pintura  y  Música.  En  ésta  tuvo  por  primer 
maestro  á  Heuschel,  profesor  en  Hildburghan- 
sen,  y  pronto  se  distinguió  (1796-97)  en  el  pia- 
no. Recibió  (1798)  en  Saizburgo  algunas  leccio- 
nes de  Miguel  Haydn;  pero  sintiendo  escasa 
simpatía  por  el  maestro  le  dejó  bien  pronto,  y 
ensayó  sus  dotes  para  la  composición  cuando 
sólo  contaba  doce  años  de  edad.  Discípnlo  más 
tarde  en  Munich  de  Kalcher,  organista  de  la  Ca- 
pilla Real,  á  él  debió,  según  propia  confesión, 
«el  conocimiento  de  los  procedindentos  del  Arte 
y  de  la  facilidad  para  emplearlos.»  Bajo  su  di- 
rección compusosn  primera  ópera.  La  fuerza  del 
amor  y  del  vino,  y  varias  nnsas,  sonatas,  etcé- 
tera, que  en  días  posteriores  arrojó  al  luego.  Por 
breve  tiempo  se  aiiasionó  (lor  la  Litografía,  cu- 
yos jn'orediniientos  acababa  de  descidñ'ir  Sonne- 
felder,  y  en  seguida  reanudó  sus  tareas  musica- 
les, dando  su  ópera  de  Ln  hija  de  los  boxqnes, 
representada  con  buen  éxito  en  el  Teatro  Re;il 
lie  Mimich  (noviembre  de  1800),  y  luego  aplau- 
nida  en  las  escenas  de  Vicna,  Praga  y  San  Po- 
tersbnrgo.  Con  el  propósito  de  poner  en  boga  los 
antig\u)s  instrumentos  de  Música,  aprovechando 
su  nueva  estancia  en  .Saizburgo  (1801)  escribió 
la  i'ipera  cóndca  titulada  Vedro  SeliinnH  y  sus 
recinos,  que,  estrenada  en  el  Teatro  do  Angs- 
burgo,  no  agradó  al  público.  Prosiguió  el  estu- 
dio de  las  teorías  musicales  en  tanto  que  viajaba 
(1802)  )ior  ol  Holstein.  Aceptando  en  Viena  ,  A 
donde  llegé»  en  los  comienzos  de  1.''03.  los  conse- 
jos del  c.lcbre  abato  Vnglor,  do  quien  llegó  á 
.ser  el  discípulo  predilecto,  renuncio  á  la  compo- 
sición para  consagrarse  durante  dos  años  al  es- 
tudio de  los  grandes  maestros  y  al  análisis  de 
sus  obras  clásicas.  Escribió  en  aquel  período,  sin 
embaigo,  algunas  variaciones  para  piano.  Acop- 
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ló  en  1804  el  puesto  de  director  do  la  música 
del  Teatro  de  Breslan,  y  allí  reorganizó  los  co- 
ros, retocó  y  compuso  la  mayor  }iai  to  de  liohe' 
zahl,  ópera  que  no  qniso  dar  como  suya  al  tea- 
tro. Por  su  carácter  irritable,  agriado  por  la  en- 
fermedad, no  supo  quizás  ganar  todo  el  afecto 
de  los  artistas  á  los  que  dirigía,  y  así  se  exjilica 
que  en  1806  acudiera  al  llamaudento  do  Euge- 
nio de  Wnrtenbcrg,  á  cuyo  lado  vivió  en  sus 
tierras  de  Silesia  hasta  los  acontecimientos  que 
siguieron  á  la  batalla  de  Jena.  Entonces  hubo 
de  apartarse  de  aquel  príncipe,  mas  halló  asilo 
en  la  casa  de  otro  individuo  de  la  misma  fami- 
lia, el  príncipe  Luis,  en  Stuttgard,  donde  com- 
puso la  ópera  Sylvana,  que  es  una  corrección 
de  La  hija  del  bosque,  y  una  especie  de  drama 
titulado  El i>riiner  sonido.  Al  lado  de  Voglerse 
estableció  (1809) en  Darnistadt, ciudad  en  laque 
trabó  estrecha  amistad  cen  Meyerbeer,  Gansba- 
cher  y  Godofredo  Wéber.  Para  el  Teatro  del 
Gran  Duque  escribió  la  ópera  Abú-IIasán  (1810). 
Despuis  de  algunas  peregrinaciones  á  Francfort, 
JIunich  y  Berlín,  llegó  á  Viena,  capital  en  la 
que  se  hallaba  cuando  comenzó  á  despertar  (1812) 
el  patriotismo  que  había  de  ser  tan  funesto  para 
Napoleón.  A  pesar  de  sus  muchas  obras,  era 
AVéber  casi  desconocido:  pero  en  aquellos  días 
se  hizo  popular  dando  la  música  para  los  cantos 
guerreros  de  Kojrner.  Estos  cantos  fueron  12,  y 
se  titularon  La  lira  y  la  espada.  Nombrado  AVé- 
ber  en  1813  director  de  música  en  la  Ojiera  de 
Praga,  conservó  tres  años  sus  funciones,  que 
ejerció  con  habilidad,  y  escribió  para  el  teatro 
su  gran  cantata  Combate  y  victoria,  inspirada 
por  la  batalla  de  'Waterloo,  y  que  contiene  ad- 
mirables bellezas.  Presentó  la  dimisión  en  1816, 
y  sin  ocupación  fija  visitó  diferentes  comarcas. 
Estuvo  en  Berlín  (1816\  donde  iniblicó  tres  de 
sus  más  bellas  sonatas,  las  que  en  sus  obias  lle- 
van los  números  24,  49  y  70.  Aunque  se  com- 
prometió (1817)  á  ir  á  Dresde  para  fundar  un 
teatro  de  ópera  alemana,  no  dejó  de  escribir 
para  la  capital  de  Prusia.  En  el  teatro  de  Kce- 
nigstadt  se  estrenó  (18  de  junio  de  1821)  su 
ópera  El  francotirador,  cuyo  éxito  fué  inmenso. 
Había  llegado  para  el  compositor  el  día  de  la 
gloria.  Con  menos  claridad  y  delicadeza  que  JIo- 
zart,  con  menos  fuerza  que  Meyerbeer,  en  esta 
ópera,  la  mejor  de  las  suyas,  aventajó  Wéber  á 
los  maestros  citados,  ya  por  el  soñador  y  poético 
encanto  de  sus  melodías,  ya  por  la  singular 
originalidad  de  la  instrumentación.  Para  el  dra- 
ma de  Preciosa  comimso  una  introriucción,  una 
escena  melodramática  y  un  coro  (1822).  Solici- 
tado ]ior  todos  los  directores  de  teatro,  prometió 
al  de  A'iena  la  música  de  Eiiryanthc,  ópera  á 
cuya  composición  dedicó  dieciocho  meses,  y  que, 
acogiila  fríamente  en  un  principio,  ganó  después 
la  admiración  de  los  alemanes.  Otra  ojera  le 
encargó  el  teatro  Govent-Ganlen  de  Lomlres,  y 
para  ella  adoptó  el  asunto  de  Obcrón.  Profunda- 
mente quebrantada  su  salud  desde  algún  tiempo 
antes,  'Wéber  se  despidió  de  su  esposa  y  de  sus 
hijos  con  tristes  presentimientos  (16  do  febrero 
de  1826);  pasó  por  París,  que  le  recibió  con  en- 
tusiasmo; llegó  á  Londres  (6  de  marzo),  y  vio 
que  su  Oberón,  en  el  estreno  (12  de  abiil),  era 
menos  aplaudido  de  lo  que  merecían  sus  belle- 
zas. La  fatiga,  el  clima,  y  acaso  las  emociones, 
agravaron  su  enfermedad  del  pecho,  hasta  el 
punto  de  que  no  pudiera  apenas  hablar  ni  andar. 
Quería,  no  obstante,  dirigir  una  representación 
del  Freyschülz,  mas  la  muerte  le  alcanzó  la  vís- 
pera del  día  en  que  iba  á  satisfacer  su  deseo. 
Como  católico,  con  gran  solemuiíiad  recibió  se- 
pidtura  en  la  ca]iilla  de  Moorfields,  de  donde, 
previa  una  subscriiición  nacional  en  Alenumia, 
fueron  sus  restos  trasladailos  á  Dresde  (diciem- 
bre de  1844).  En  esta  ciudad  se  le  erigió  (11  de 
octubre  de  1860)  una  estatua,  obra  de  Rietschel. 
Brillan  casi  todas  sus  composiciones  por  la  gra- 
cia tierna  y  misteriosa  que  les  daindi-finiblc  en- 
canto. Después  de  la  muerte  de  'V\'eber,con  ol 
título  de  Uinterla.isene  Schriften  (Dresde,  1 828,  3 
vol.  en  8.°\  se  publicó  una  interesante  colección 
que  contiene:  los  fragmentos  de  una  novela.  La 
vida  del  artista,  que  Wéber  había  bosquejado  y 
que  debía  tener  carácter  autobiográfico:  Cartas 
á  su  fandliay  algunos  /'cnsauíieiitos  sobre  la  Mú- 
sica. Entre  sus  composiciones  musicales  figuran 
también /.(I  naturaleza  y  el  amor,  cantata:  las 
oberturas  de  El  rey  de  los  genios  y  de  Turandol, 
composición  de  Sehfller:  las  escenas  y  otras  co 
sas  de  Alalia  é  Int's  de  Castro.  Dejó  incompleta 
una  ópera  cómica. 
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-  Wéber  (Godofbedo):  Biog.  Jurisconsulto, 
músico  y  escritor  alemán,  inventor  del  metróno- 
mo. N.  en  Freinsbeim  (Baviera)  ál.^de  mar- 
zo de  1779.  M.  en  los  baños  de  Kreiiznach  en 
1839.  Recibió  una  esmerada  educación,  dirigida 
en  la  infancia  por  un  sacerdote,  ampliada  en 
las  Universidades  de  Heidelberg  y  Gotinga, 
completada  con  los  viajes,  y  en  la  que  no  se 
prescindió  de  la  Música.  Sucesivamente  aprendió 
el  piano,  la  flauta  y  el  violoncello.  A  estos  dos 
últimos  instrumentos,  terminados  sus  estudios 
en  Gotinga,  se  dedicó  con  abinco  durante  doce 
años.  Ejerció  las  funciones  de  abogado  en  el 
Tribunal  de  primera  instancia  (1804);  las  de 
procurador  fiscal  hasta  1814;  las  de  Juez  de  Ma- 
guncia (1814-18):las  deC'onsejero  de  justicia  en 
I)armstadt(1825),y  las  de  corredactor  del  nuevo 
Código  civil  y  penal  del  Gran  Ducado.  En  el 
tiempo  en  que  ocupó  todos  estos  puestos  com- 
puso obras  musicales,  en  un  principio  sin  cono- 
cer la  Armonía  ni  el  Contrapunto.  Después  es- 
tudió con  profundidad  las  teorías  del  arte  mu- 
sical. Compuso  un  Te  Déum,  en  vii  bemol,  á 
cuatro  voces  }•  orquesta;  Réquiem,  en  fa  menor, 
para  dos  voces  de  hombre,  violas,  bajo,  coros, 
timbales  y  órgano  obligado;  Misa,  en  /a,  á  cua- 
tro voces,  dos  violines,  alto,  bajo  y  órgano  obli- 
gado ó  instrumentos  de  viento;  Misa,  en  so!,  á 
cuatro  voces,  dos  violines,  viola,  bajo,  fagot, 
oboe,  trompetas  y  timbales;  .)/¡sa,en  )«¿ bemol, 
á  cuatro  voces,  violines,  alto,  bajo,  flauta,  oboe, 
fagot,  coros  y  órgano;  Himno  á  Dios,  parados 
coros.  De  sus  22  obras  didácticas,  son  las  más 
notables:  Ensayo  de  una  teoría  sistemática  de  la 
Música  para  instruirse  uno  7nisino  (1817-21); 
Ciencia  general  de  la  Música  (1822);  De  la  de- 
termitiación  nonoinétrica  del  tiempo  en  Música; 
De  los  instrumentos  de  cuerda  y  arco,  y  de  sus 
propiedades;  De  un  perfeccionamiento  importante 
del  coro;  La  voz  humana;  Alemania  en  el  primer 
cuarto  del  nuevo  siglo;  De  los  instrumentos  de 
música  antiguos  y  modernos,  etc. 

-■\VÉnEi!  (Bf.da):  Biog.  Poeta  y  escritor  as- 
cético alemán.  N.  en  Lienz,  en  Pustertlial,  valle 
del  Tirol,  en  1793.  M.  en  1858.  Estudió  Filosofía 
en  la  Universidad  de  Insi;ruck,  éin>;re3Úen  1820 
en  el  convento  de  Benedictinos  de  Marión berg; 
hizo  luego  sus  estudios  de  Teolo^jía  en  los  Semi- 
narios do  Inspruck,  Bri.ven  y  Tren to;  fué  nom- 
brado en  182.5  cura  de  una  parroquia  de  los  alre- 
dedores de  Marienberg,  y  des|iucs,  en  el  mismo 
año,  profesor  en  el  Gimnasio  de  Merán.  Sus  ten- 
dencias liberales  y  su  amor  á  la  nacionalidad  ti- 
rolesa le  ocasionaron  muchas  enemistades.  A 
pesar  do  la  oposición  de  laautoridnd,  fuú  elegido, 
en  1848,  |>or  el  pueblo  y  por  el  clero,  represen- 
tante del  círculo  de  Merán  en  la  Asamblea  Na- 
cional, en  donde,  con  sus  amigos  los  tiroleses, 
formó  parte  de  la  fracción  de  la  derecha  que,  en 
la  cuestión  del  Imperio,  unió  sus  votos  á  los  de 
la  izquierda,  como  hicieron  tambii  n  todos  los 
austríacos.  Durante  su  permanencia  en  Franc- 
fort fué  nombrado  canónigo  de  la  catedral  de 
liimburgo  y  cura  de  la  Comunidad  católica  de 
Francfort.  Dotado  do  una  itjiaginación  rica  y  bri- 
llante, poseía  Wéber  además  un  raro  ta'onto  poé- 
tico. Escribió  las  siguientes  obras:  (Jantosdel  Ti- 
rol; El  finia  del  'J'irol;  Awlríi  Ilofer  y  el  a  fio  de 
1809;  Juana  María  de  la  i'ruz  y  su  i'poca;  Ser- 
mones al  pueblo  tirolét;  Cuadros  biográficos  y  li- 
ierarioi,  oto. 

-  WínK.it  (EiínkbtoEnuiqüb):  Biog.  Fisiólo- 
go alemán,  hermano  de  fiuillernio  Eduardo  (véa- 
se?). N.  en  Wittcnberg  á  24  de  junio  do  179;'i. 
M.  en  r,eipzig  á  26  de  onoro  do  1878.  Mstudió 
Medicina;  obtuvo  el  grado  de  Doctor  (18Ifi);  lo- 
gró sor  agregado  á  la  Facultad  de  Medicina  de 
I^iipzig,  y  on  olla  abrió  un  curso  do  Anatomía. 
l'or  la  pulilicaoii'm  ilo  ari  Anatomía  cnmparuta 
nervi  tjpnjxithiri  (I,eipzig,  1817),  so  lo  confió 
(1818),  con  el  título  de  profesor  auxiliar,  la  cá- 
tedra do  Anat/inda  •'oni|>aradn.  Algunos  aRos 
man  tardo  fué  nond<rado  lalodrálico  rio  Anato- 
nifii,  y  de  Fisiología  en  1840.  Colnbon'>  Clin  su 
citado  hermano  en  la  Teoría  de liti mida-i (lH'¿!i); 
rcediti'i  el  Tratado  fU  Analomia  do  Uosenniidlor 
íliciii?ig.  1834)  y  ol  Manual  de  /limtuniía  do 
Hildolirandl 'l'.runswick,  1H8'I-8'.Í,  4  vols.  ;;ilii'j 
ú  las  iironsasgran  niinieio  'le  distrtaciohos  y  iMo- 
morías  dn  Anatonilny  Fisiología,  on  parle  reuni- 
das Oh  la  coleriión  titulada  Ámwtaliimei  anata, 
micf  el  phyívilntiir/r  (I,oipzig,  IMfíIi,  y  imblicó 
además  dos  obras  suyas  muy  notables:  he  aure 
ti  audUu  liommitrí  animalium  (Id,,  18^0),y  Nue- 
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vas  investigaciones  sobre  la  constitución  y  las  fun- 
ciones de  los  órganos  sexuales  (id.,  1846). 

-Wéber  (Jorge):  Bio^.  Historiador  alemán. 
N.  en  Bergzabern  (Palatinado)  á  10  de  lebrero 
de  1808.  M.  en  Heidelberg  á  10  de  agosto  de 
1888.  Hizo  en  Erlangeu  sus  estudios  de  Teología, 
que  dejó  para  consagrarse  á  los  históricos,  lite- 
rarios y  filosóficos.  Después  de  haber  sido  pre- 
ceptor de  una  familia  inglesa  establecida  en  Hei- 
delberg, y  de  haber  viajado  por  Suiza,  Italia  y 
Francia,  fué  profesor  y  director  de  la  Escuela 
Comunal  Superior  de  Heidelberg,  la  cual  dirigió 
desde  1848  hasta  1872.  Adquirió  fama  en  toda 
Europa  redactando  estas  obras:  ¿'imposición  histó- 
rica del  calvinismo  (Heidelberg,  1838);  Historia 
de  la  reforma  de  la  Iglesia  en  la  Gran  Bretaña 
(nueva  edición,  Leipzig,  1856);  Manual  de  His- 
toria Universal  (1847,  decimoctava  edición, 
Leipzig,  2  vols.);  Compendio  de  Historia  t'jiúe;-- 
Srt/ (décimaquinta  edición,  Leipzig,  1872),  resu- 
men de  la  obra  anterior;  Historia  Universales- 
pecialmente  aplicada  á  la  vida  intelectual  y  civil 
de  los  pueblos  (id.,  1857-79,  14  vols.),  traducida 
al  francés,  y  de  laque  su  autor  había  comenzado 
una  nueva  edición  poco  antes  de  morir:  la  tra- 
ducción francesa  de  J.  Guillaunie  (1861-69,  9 
vols.  en  18.0)  es  incompleta;  Historia  de  la  lile- 
raiura  alemana  (décima  edic,  Leipzig,  1874), 
traducida  al  francés  por  Lauth  (Bruselas,  1867, 
en  18.°) ;  Historia  del  pueblo  de  Israel  y  del  origen 
del  cristianismo  {id.,  1867,  2  voLs.),  con  Holtz- 
mann;  Historia  del  tiempo  de  la  Reforma  (ídem, 
1874);  F.  C.  Schlosser,  historiador  (íCi.,  1876), 
etc.  Varias  de  estas  obras  se  han  traducido  á  va- 
rias lenguas,  dos  de  ellas  al  castellano  con  estos 
títulos;  Compendio  de  Historia  Universal,  tra- 
ducido de  la  quinta  edición  en  correspondencia 
con  el  autor,  y  aumentado  con  varias  considera- 
ciones generales  y  notas  por  D.  Julián  Sanz  del 
iíío (Madrid,  185.3-56,  4  t.  en  4.");  Historiacon- 
temporánea  de  1830  á  1872,  traducida  al  caste- 
llano, anotada  y  aumentada  con  una  reseña  his- 
tórica de  los  Estados  de  América,  por  Alejo  Gar- 
cía Moreiio  (Id.,  1877-79,  4  t.  en  4.°). 

-Wéber  (Grii.r.ERMO  Eduardo):  Biog.  Cé- 
lebre físico  alemán.  N.  en  Wittenlierg  (Sajonia) 
á  24  de  octubre  de  1804.  M.  en  Berlín  d  24   de 
junio  de  1891.  Otros  dicen  que  vio  la  luz  prime- 
ra en  24  de  octubre  de  1815,    jiero  creemos  que 
aciertan  los  que  su]ionen  que  este  último  año  fué 
el  de  su  ingreso  en  el  Instituto  de  Huérfanos  de 
Halle.  En  temprana  edad  comenzó  sus  estudios 
científicos  en  la  última  c.  citada,  mostrando  es- 
pecial amor  á  las  Ciencias  n.iturales.  No  contaba 
más  de  veintiún  años  cuando  iiublicócon  su  her- 
mano mayor,   Ernesto  Enrique,    bien  conocido 
por  sus  estudios  de  Fisiología,  una  interesante 
obra  sobre  la  Teoría  de  las  OHi/as  (Leipzig,  1825, 
en  8.").  Convencidos  los  dos  autores   de  quo   la 
6X)ieriencia  debía  preceder  á  la  teoría,  apoyaron 
ésta,  en  su  citada  obra,    en   hechos  bien   ]iroba- 
dos,  pues  no  habían  perdonado  medio  para  ob- 
servar y  describir  todos  los  fenómenos  do  los 
movimientos  de  las  ondas  en  los  líquidos  y  on 
el  aire.   De  aquí  uno  su  W'Vo  fuera  largo  tiempo 
la   base  do  toda   teoría  sobre  la  materia,  y  que 
¡lor  él  se  cuente  á  sus  autores  cutre   los  sabios 
nn'is  distinguido»  dol  siglo  xi.\.  Al  aparecer  aque- 
lla obra,  era  Guillermo  todavía  un  estudiante. 
En  premio  á  su  colalioración  se  le  nombró  (1827) 
profesor  au.\iliar  de  la  Universidad  do  Halle,   y 
no  mui'lio  más   tarde  catedi-iitico  do   li'ísica  en 
Ootiuga  (1831).  Privado  do  su  cátedra  (dicioiu- 
bre  do  1837)  con  varios  di' su»  colegas,  por  haber 
protestado  contra  ol  gobierno    que    violaba  la 
Constitución,  ponnaneciil  en  Gotinga,  haciendo 
estudios  sobre  la  Acúslica,  y  oxpunioudo  los  ro- 
sultados  on  las  revistas  niontíficas  do  Alemania, 
tales  como  los  Anales  de  Química  y  de  Física  do 
Scliwoiger,  los  Anales  i\t\  Pog^endorf,  la  Carilia, 
etc.  l'or  la  misma  época  diri^•íll  tamlién  sus  in- 
vestigai-ioncM  á  la  electricidad  y  el  magnotisinn, 
ospecialntente  ol  niagnidiHiiio  Iru'rostro.  También 
hizo  algi'in  viojí'.  Pridesor  de  Física  on   Leijizig 
desdo  184C  hasta  1840,  on  esta  última  lecha  rn- 
cobri'i,  como  otros  conipañoros,   su   cátedra  do 
Goliiif(a,    En  ol  prlniíT  períoiln  do  su  residencia 
on  cNta  ciudad  había  ya  buscado,  con  ot  ilustro 
Ou\is»,  una  nueva  tooría  dol  magnetismo  terres- 
tre, quo  eolinba  |>or  tierra  bi»   tenría»  aihuitidas 
y   los  métodos  de  iteterniínacinn    do   la    fueiza 
niagnética,  Kn  lanío  quo  <d  gran  goiímotra  ha- 
lliiba  con  SIM  tralmjos   ninloinálicos  la  medida 
absoluta  do  lii  iutensiilad  del   miignotlsmo  y   un 
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método  exacto  para  determinarla,  Wéber  aten- 
día á  la  parte  práctica  y  puramente  ísica.  A 
instancias  de  uno  y  otro,  en  los  princip.iles  ]<wa- 
tos  del  globo  »e  establecieron  observatorios  mag- 
néticos para  marcar  día  por  día  la  declinación 
de  la  aguja  y  para  fijar  la  intensidad  del  magne- 
tismo terrestre.  El  fruto  de  sus  observaciones  so 
contiene  en  la  obra  que  juntos  publicaron  con 
el  título  de  Resaltados  de  las  observaciones  de  la 
Sociedad  magn etica,  con  un  atlas  del  magnetismo 
terrestre  (Leipzig,  1836-43,  3  vols.).  Wéber  dio 
luego  por  sí  solo  otra  obra  muy  imjiortaute:  In- 
vestigaciones sol  re  la  determinación  de  las  fuer- 
zas eleclrodináinicas  (id.,  1846-67,  5  vols.).  En 
ella  trata  de  algunas  leyes  fundamentales  do  la 
acción  de  las  corrientes  eléctricas,  y  estudia  los 
métodos  para  determinar  la  resistencia  que  los 
conductores  oponen  á  la  corriente  eléctrica.  En 
suma,  la  obra  es  de  gran  valor  para  el  conoci- 
miento de  las  relaciones  de  la  electricidad  con  el 
magnetismo  y  con  el  diamagnetismo.  Ni  es  poco 
interesante  su  libro  De  las  aplicaciones  de  lain- 
dueción  magnética  á  la  medida  de  la  inclinación 
con  el  magnetómetro  (Gotinga,  1853).  La  Física 
debe  al  mismo  Wéber  la  demostración  de  dos 
leyes  fundamentales,  antes  supuestas  )ior  Am- 
pere,  á  saber:  que  la  fuerza  electrodinámica  con 
qne  dos  hilos,  recorridos  por  corrientes  de  igual 
intensidad,  obran  uno  sobre  otro,  es  pro]iorcio- 
nal  al  cuadrado  de  esta  intensidad;  y  que  las 
influencias  electrodinámi'as  de  dos  carretes  de 
hilo,  uno  sobre  otro,  á  cierta  distancia,  sigun 
las  mismas  leves  que  las  acciones  mutuas  dedos 
imanes.  Para  demostrar  estas  leyes,  ideó  Wéber 
un  intrumento  muy  ingenioso:  el  magnetómetro 
bifilar,  introducido  por  él  y  por  Gauss  en  la  Yí- 
sica.  Probó  la  inllucncia  que  los  cuerpos  en  que 
el  diamagnetismo  se  desarrolla  ]ior  la  acción  do 
un  imán  ejercen  fi  su  vez  sobre  los  imanes,  y 
fundó  en  estas  oli.servaciones  una  teoría  propia, 
la  de  las  corrientes  moleculares  que  circulan  en 
los  cuerpos  diamagnéticos.  Fué  desde  3  de  abril 
de  1865  individuo  correspondiente  del  Instituto 
de  Francia. 

-  Wi:i:er  (Alberto  Federico):  Biog.  Orien- 
talista alemán.  N.  en  Bresiau  á  17  de  febrero 
de  1825.  De  1842  á  1845  estudió  Filología  clási- 
ca y  las  lenguas  orientales  en  la  Universidad  de 
su  ciud.ad  natal  y  on  la  de  Bonn,  en  donde  se 
dedicó  con  predilección  al  estudio  del  sánscrito. 
Después  de  seguir  algún  ticm)io  los  cursos  do 
Bopp  en  Berlín  se  graduó  hacia  fines  de  1845 
en  Bresiau,  y  volvió  á  Berlín  á  ocuimrse  en  los 
estudios  necesarios  para  una  edición  dol  l'aja- 
sancyi  Sanhita.  Para  este  trabajo  hizo  un  viaje 
científico  á  Inglaterra  y  Francia,  y  á  sn  regreso 
(junio  de  18  IS^  ,se  recibió  de  agregado  en  la  Uni- 
versidad de  Berlín,  en  la  quo  fuénouilirado  pro- 
fesor extraordinario  en  IS.'ifi,  y  en  1867  titular 
do  lenguas  y  literaltiras  antiguas  do  la  India. 
Wéber  ha  ejercido  gran  influencia  en  los  progre- 
sos de  los  estudios  orientales  en  Alemania.  Ha 
publicado  las  siguientes  obras:  Il'liitr  íajiirvc- 
da\  Estadios  índicos;  Lecciones  académicas  sobre 
la  historia  de  la  literatura  india;  Catáloijode  los 
manuscritos  sánscritos  de  la  Biblioteca  Real  de 
Berlín;  Documentos  védicos  del  Naxatra,  oto. 

WEBSTER:  Geog.  Condado  dol  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos,  sit.  al  S.O.  y  regado  porol  Kin- 
chaf'ooneo,  afl.  dro.  del  Flint;  5Hfi  km.s.-  y  6000 
habita.  Terreno  ondulado  y  fértil;  nuiíz,  avena, 
caña  do  azúcar  y  algodi'm.  Cap.  Presión.  II  Con- 
dado del  est.  do  lowa,  Estados  Unidos,  sit.  on 
el  centro  y  rogado  |ior  el  Desmoines  y  su  atinen- 
te dro.  ol'Lizard;  1  866  kms.-  y  26000  bal  itau- 
tes.  Prados  y  lio.-.i|Ucs;  maíz,  avena,  trigo,  y  un 
]ioco  do  cebada  y  ccufciio.  ('a]).  Fon  Dcdge.  j| 
Condado  dol  est.  de  Kiulucky,  Estados Uirdos, 
sit.  al  N.O.,  liniitailo  al  N.  lí.  por  el  Grcen, 
afl.  izq.  dol  Ohio,  y  rogado  por  sus  afls.  i/qnicr- 
dos;  725  kms.-  y  19000  babils.  Terreno  uuiy 
vario;  suobi  férlil;  maíz  y  laliaco.  Cap.  jlixoii. 
!!  Coudadii  i'i  pnrroipiia  del  est.  dn  Luisinnii,  Ka- 
tallos  Unidos,  »¡l.  al  N.O.  Confina  con  i'lcsl.do 
Aikansas,  y  lo  atraviesa  de  N.  á  .S.  el  caniillzo 
Durehillo,  tributario  del  lago  Bistini-su,  menea 
do  40  kms.  do  largo  que  »epara  los  condadivs  do 
llossicr  y  Bionville  y  envía  uu  elliuMile  ul  río 
liojo;  1585  kms.'J  y  úlOOO  babits.  Maíz,  avena, 
caña  de  azúcar  y  algodiln.  Cap.  Minden.  II  Con- 
dadii  del  est.  dn  Mississiiipí,  Estados  I'niílos 
íV.  Si'MNKIl).  II  Conilado  elol  csl.  de  Missniui, 
Estados  Unidos,  nii.  en  ol  ,S,  y  rocndo  por  brazns 
del    llasciinnade,    all.    dro.    líel    Missouri    y   del 
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Wliite  River,  afl.  Hro.  del  llissis^ippí:  1  683 
kms.'-'y  17  000  hahits.  Terreno  ondulado  y  fér- 
til; mineral  de  hii  );  cereales,  principalmente 
maíz,  y  tabaco.  Cap.  Marshfield.  T  Condado  del 
est.  de  Kebraska,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 
parte  S.  Confina  con  el  est.  de  Kansas  y  lo  riega 
el  río  Republicano;  1492  knis.- y  13  000  habi- 
tantes. Terreno  ondulado  y  fértil;  maíz  y  heno. 
Cap.  Red  Cloud.  1  Condado  del  est.  de  Virginia 
del  Oeste,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro, 
atravesado  de  E.  á  O.  por  las  cordilleras  Points, 
Little  Birch  v  Strouss  Knobs,  y  regado  por  el 
Gauley  y  su  a'fl.  el  Elk:  1 175  knis.=  y  SOOO  ha- 
bitantes. Jlaíz.  Cap.  Webster  Court  House.  p 
C.  del  condado  de  Wórcester,  est.  de  Massaidiu- 
sets.  Estados  Unidos,  sit.  al  0..S.0.  de  Boston, 
á  orillas  del  French  River,  en  el  f.  c.  de  Wóv- 
cester  á  Nueva  Londres;  8000  habits.  Fundicio- 
nes de  hierro  y  de  bronce,  y  fab.  de  tejidos  de 
lana  y  de  algodón, 

-Webster  (Noé):  Biog.  Gramático  norte) 
americano.  N.  en  West-Hartford  (Connecticut- 
en  1758.  M.  en  Nuevo  Haven  en  1843.  Comba- 
tió con  su  pailre.en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia; dirigió  un  colegio  en  Goshen,  cerca  de  Nue- 
va York;  escribió  folletos  políticos,  y  publicó 
varios  periódicos.  Su  fama  la  debe  en  particular 
á  sus  trabajos  de  Gramática.  Compuso  (17S3)un 
M'niítnl  de  educación  priiuaria,  Grammaticnl 
Instante  of  the  english  Imigunge,  que  tuvo  mu- 
chas ediciones,  y  un  Diccionario  de  la  lengua 
iniíksa  (1828,  2  t.  en  4."),  que  es  también  de 
autoridad  en  las  grandes  escuelas  de  los  Estados 
Unidos.  En  sus  Disertaciones  sobre  la  lengua 
inqlesa  (1789,  en  8.°),  y  en  muchas  otras  obras, 
hubiera  deseado  crear  nna  especie  de  lengua  ame- 
riVo)i«,  modificando  en  particular  la  ortografía. 

-Webster  (D.\n"iel):  Biog.  Político  norte- 
americano. X.  en  Salisbury  (Nuevo  Hampshirel 
íl  18  de  enero  de  17S2.  M.  en  Marshfield,  cerca 
de  Boston,  á  24  de  octubre  de  1S52.  Individuo 
de  una  familia  escocesa  que  en  1636  se  había 
establecido  en  Nuevo  Hampshire,  ¡lasó  una  par- 
te de  su  juventud  en  nna  propiedad  aislada  que 
su  padre  tenía  cerca  del  jlérrimac,  trabajando 
en  labores  de  campo  durante  el  verano  y  asis- 
tiendo en  invierno  á  la  escuela  más  vecina,  para 
lo  cual  tenía  que  andar  más  de  2  millas  pisando 
nieve.  Comenzó  (1796)  sus  estudios  clásicos  y 
literarios  en  el  Colegio  de  Darniouth  y  ejerció 
en  seguida  en  Salisbury  la  profesión  de  procura- 
dor hasta  1S04,  año  en  que  se  resolvió  á  conti- 
nuar sus  estudios  con  Gore,  distinguido  juris- 
consulto. Con  él  profundizó  la  teoría  y  la  prá'^- 
tica  del  Derecho  para  volver  á  desempeñar  las 
funciones  de  procurador  en  Portsmouth,  pero 
esta  vez  juntándolas  á  las  de  Consejero  de  la 
Corte  Superior,  y  defendiendo  causas  con  mejor 
éxito  que  provecho  material  en  las  Cortes  de  dis- 
trito. Su  reputación  como  iuri>consulto  y  orador 
le  valió  el  ser  nombrado  (1813^  representante  al 
Congreso  jior  el  partido  federalista  de  la  provin- 
cia. Colocado  entonces  por  Clay  eu  la  Ct)niisión 
de  Negocios  E-xtranjeros,  pronunció  (lOdejunio) 
en  primer  discurso  en  apoyo  de  una  serie  de  mo- 
ciones relativas  á  los  asuntos  de  Berlín  y  de  Mi- 
lán. Enviado  de  nuevo  á  los  Congresos  siguien- 
tes, se  sentó  en  ellos,  salvo  una  corta  interrup- 
ción, hasta  1826.  En  1817  había  ad(|UÍrido  en 
Boston  una  propiedad,  lo  íjue  le  movió  á  trasla- 
darse a  esta  ciirdad,  fie  la  que  pasó  á  ser  repre- 
sentante. Re]iartió  el  tiempo  entre  sus  deliercs 
de  hombre  público,  los  trabajos  de  su  Gabinete, 
siempre  muy  concurrido,  y  la  explotación  de  su 
dominio.  En  1828  fué  elegido  senador  por  Mas- 
sachuse:».  Recorrió  (1839)  Europa,  y  á  su  re- 
greso á  los  Estados  Unidos  (1841 )  fué  nombrado 
«ecretario  de  Estado,  bajo  la  ¡¡residencia  del  ge- 
neral Hárrison.  Entonces  negoció  con  lord  Ash- 
bnrnham  el  tratado  de  límites  del  Oregón.  Dos 
años  después  renunció  su  puesto  con  la  intención 
de  retirarse  ála  vida  privada,  pero  fué  de  nuevo 
elegido  scn.ador  (184.")).  Kn  el  año  siguiente  com- 
batió la  anexii»)  de  Tejas,  así  como  la  guerra  de 
Méjico,  y  cuando  California,  en  1850,  pidió  ser 
admitida  en  el  número  de  los  Estados  delaCon- 
foderaciém  con  una  Constituciíin  hostil  á  la  escla- 
vituil,  Webster  |ironunciü  con  esto  motivo  un 
discurso  muy  notable.  En  el  mes  de  julio  del 
mismo  año  volviii  á  ser  nond)rado  secretario  de 
E-tado  por  el  ¡ne'-iilente  Fillmoro,  y  ilcsempeñó 
ese  cargo  hasta  su  muerte.  Dos  vece",  en  1836  y 
on  1848,  hábil  sido  candidato  a  la  presidenri», 
pero  no  pudo  alcanzar  ese  supremo  honor.  Webs- 
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ter  fué  el  primer  orador  americano  de  su  tiem- 
po; sus  discursos  eran  notables  por  la  claridail, 
la  lógica  y  .a  solidez  de  los  argumentos,  por  la 
elegancia  en  la  forma  y  por  la  emoción  con  que 
saiíía  revestirlos  eu  las  circunstancias  solemnes. 
Con  el  título  de  Obras  de  Daniel  Jl'éhsler  se 
publicó  (1851)  en  Boston,  enseisvolúmene.s,  una 
colección  de  sus  discursos  pronunciados  en  el 
Congreso,  en  el  foro,  en  los  meetings  públicos  y 
en  los  aniversarios,  sus  papeles  diplomáticos  y 
parte  de  su  correspondencia. 

WÉCKER  (Lris  DE):  Biog.  Médico  alf man.  X. 
en  Francfort  del  Jlein  en  1832.  Tomó  en  Wurtz- 
burgo  el  grado  de  doctor  en  Medicina;  llegó  á 
París  en  1857;  allí  cursó  de  nuevo  el  doctorado, 
y  recibió  con  brillantísimos  ejercicios  el  grado 
de  doctor.  .Su  vocación  fué,  desde  los  jirimeros 
momentos,  la  Oftalmología,  que  comenzó  á  ejer- 
cer con  el  mejor  éxito  en  1862.  Muchas  opera, 
cienes  verdaderamente  extraordinarias  atrajeron 
bien  pronto  hacia  el  doctor  Wécker  la  atención, 
no  sólo  de  los  hombres  de  ciencia,  sino  de  la 
opinión  general,  y  su  clínica  llegó  á  ser  la  más 
famosa  y  frecuentada  de  todas  las  de  París.  Esta 
fama  ha  venido  desyiués,  no  sólo  sosteniéndose 
y  confirmándose,  sino  aumentando  de  día  en 
día.  A  la  brillante  reputación  práctica  del  doctor 
Wécker  se  unió  bien  pronto  la  teórica  con  la 
publicación  de  su  obra  maestra.  Tratado  completo 
de  las  enfermedades  de  los  ojos,  que  hizo  famoso 
su  nombre,  no  sólo  en  Francia,  sino  en  el  mun- 
do científico.  Han  sido  muchos  los  hombres  po- 
líticos que  han  necesitado  y  recibido  los  cuida- 
dos del  doctor  Wécker,  entre  ellos  el  ilustre 
Gambetta,  á  quien  operó  en  1867.  Durante  sijs 
estancias  anuales  en  Biárritz,  donde  tiene  un 
hermoso  hotel,  fundó  para  los  indigentes  un 
servicio  oftalmológico,  que  utilizan  todos  los  po- 
bres del  Norte  de  España,  los  cuales  son  aloja- 
dos, mantenidos  y  curados  gratuitnmente  por  el 
doctor.  Son  muchas  las  operaciones  oftalmoló- 
gicas que  ha  inventado  ó  jierfeccionado  el  doctor 
Wécker.  Futre  las  primeras  se  cuenta  el  tara- 
ceo de  la  córnea,  que  practicó  el  doctor  Wécker 
por  primera  vez  en  1869  y  que  constituye  uní 
importantísima  conquista  de  la  Ciencia,  muy  di- 
fundida desde  entonces  por  todos  los  pueldos. 
El  taraceo  de  la  córnea  -vita,  en  no  pocos  casos, 
la  enucleación  del  globo  ocular,  y  en  muchos  el 
uso  molesto  y  antiestético  de  los  ojos  de  cristal, 
tan  frecuentes  antes  de  esta  operación,  y  que  aho- 
ra se  reservan  para  casos  extremos.  Además  de 
esta  operaciétu,  se  cuentan,  entre  las  inventas 
das  por  el  doctor  Wécker,  la  incisión  del  iri- 
para  la  formación  de  pupilas  artificiales  (irito- 
mía),  su  famosa  operación  para  curar  el  glauco- 
ma,  que  produjo  una  verdadera  revolución  en 
Oftalmología,  demostrando  la  perfecta  curahili- 
dad  de  un  mal  terrible  á  que  no  se  conocía  re- 
medio, y  que  Wécker  halló  en  la  incisión  de  la 
esclerótica  para  dar  salida  á  una  porción  de  hu- 
mor vitreo  (esclerotomíaj;  y  por  fin  su  nuevo 
procedimiento  para  curar  el  estrabismo  sin  tocar 
(i  los  múscuhs,  es  decir,  por  avanzamiento  cap- 
sular. Por  los  años  de  1S90  trabajalia  en  una 
nueva  oj'eración  dificilísima:  la  trasplantación 
de  la  córnea.  Para  ello  utilizaba  un  aj^arato  de 
su  invención,  con  el  que  quitaba  la  córnea  á  un 
pollo  vivo  é  inmediatamente  la  hacía  pasar  al 
0)0  del  operado,  aplicando  como  vendaie  una 
semiesfera  de  cristal,  á  la  que  sujetan  fácil  y 
cómodamente  los  párpados.  De  su  clínic.i  y  de 
la  enseñanza  oftalmológica  que  en  ella  ha  dado 
durante  cerca  de  cuarenta  años  ha  salido  nú- 
mero muy  considerable  de  discí|iulos,  hoy  repar- 
tidos por  las  principales  naciones  de  Europa  y 
América.  Además  de  la  obra  citada,  ha  escrito: 
De  la  conjuntivitis  purulenta  y  de  la  difteria  de 
la  eonjuntira;  Tratado  de  tas  cnfermedadesdtla 
ví<!ta:  De  lairidotomia,  etc.  Al  castellano  se  han 
traducido  estas  jiroducciones  de  Wécker:  Tra- 
Inilo  teórico  y  próeticn  de  las  enfermedades  de  los 
o/o.?  (Madrid,  1870y  1871 . 3  t.  en  4.°),  con  graba- 
dos; Círi(í;í«n.-ií/nr  (Madrid,  1879,  en  4.");  Te- 
rapi'utica  ocular  (Madrid,  188],  en  4.°). 

WEDGWOOD  i.IosÍA.s):  Itiog.  Fabricante  inglés 
do  vasijas  de  barro.  N.  en  liurslem,  condado 
de  Strallord,  en  1730.  M.  en  Etrnria,  pueblo 
por  él  fundarlo  no  lejos  de  Newcastlft-under- 
Lvme,  en  1795.  Recibió  una  instrucción  muy  in- 
comiilela.  Tenía  once  añus  cuando  niurin  su  pa- 
dre; entonces  entró  como  tornero  en  la  fáb.  que 
dirigía  su  hermano  mayor;  poco  des|inés  fué  ata- 
cado de  la  viruela;  á  cousecuencia  de  esta  en 
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íerniedad  le  amputaron  la  pierna  derecha,  y  con 
tal  motivo  quedó  inútil  para  continuar  el  oficio 
de  tornero.  Abandonó  á  Bur.sleni,  se  asoció á  un 
tal  Hárrison,  establecido  en  Stokc.  y  durante  la 
época  que  estuvieron  unidos,  y  que  no  fué  muy 
larga,  comenzó  á  desarrollarse  en  él  un  talento 
es|iecial  en  la  fabricación  del  vidriado  de  aflor- 
no.  Unióse  después  á  un  comerciante  llamado 
Wéhildon,  para  el  que  hizo  mangos  de  cuchillos 
imitando  ágata  y  concha,  y  otros  objetos  del 
mismo  género.  Como  Wéhildon  sacaba  un  gran 
provecho  de  la  venta  del  vidriado  ordinario,  no 
qui.so  aventurarse  en  el  nuevo  camino,  )ior  el 
que  Wedgwood  sentía  una  gran  predilecciin,  y 
este  último  marchó  entonces  á  Burslem,  en  don- 
de, establecido  en  nn  pequeño  taller  con  el  techo 
de  paja,  continuó  fabricando  el  vidriado  artísti- 
co. Pus  negocios  prosperaron  y  le  permitieron 
fundar  una  segunda  manufactura  de  vidriado 
blanco  y  una  tercera,  de  donde  salió  loza  café 
con  leche,  que  tan  pronto  se  hizo  célebre.  Wedg- 
wood  presentó  algunas  piezas  de  esta  nueva  loza 
á  la  reina  Carlota,  que  le  encargó  en  seguida 
un  servicio  completo,  y  obtuvo  por  ello  el  título 
de  fabricante  de  vajillas  de  la  corona.  Entonces 
puso  en  la  capital  un  almacén  en  el  que  fueron 
expuestos  los  mejores  productos  de  su  industiia, 
y  encontró  un  auxiliar  activo  en  su  asociado 
Bentley,  quien,  por  sus  conocimientos  científi- 
cos y  literarios  y  sus  relaciones  con  eminentes 
profesores  de  las  Artes,  le  prestó  excelentes  ser- 
vicios, especialmente  en  la  parte  artí-tica  de  la 
fabricación.  Después  de  innumerables  ensavos 
con  diferentes  especies  de  arcilla  y  materias  co- 
lorantes, consiguió  ¡iroducir  camafeos,  medallas 
y  estatuitas  de  extremada  delicadeza  con  una 
substancia  muy  dura  y  capaz  de  resistir  á  todas 
las  causas  ordinarias  de  destrucción.  También 
se  debió  á  Wedgwood  el  descubrimiento  del  arle 
de  pintar  vasos  y  otros  objetos  de  este  género 
sin  que  conserve  la  apariencia  de  barniz  de  la 
pintura  ordinaria  sobre  porcelana  ó  loza.  Final- 
mente inventó  el  pirómetro  que  lleva  su  nom- 
bre, fundado  en  la  contracción  creciente  que  ex- 
perimenta la  arcilla  cuando  se  calienta.  Era  in- 
dividuo de  la  .Sociedad  Real  de  Londres  y  de  la 
de  Anticuarios.  Había  temado  la  iniciativa  en 
varios  pro3»ecto8  titiles,  y  á  sus  esfuerzos  se  de- 
bió el  e.-t.ablecimiento  del  Canal  del  Trent  y  del 
Merse}'.  También  fué  el  fundador  y  principal 
director  de  la  Cámara  General  de  Manufacture- 
ros de  la  Gran  Bretaña,  formada  en  1785  ¡«ra 
regularizar  las  relaciones  comerciales  entre  In- 
glaterra é  Irlanda. 

WEDNESBURY:  Geog.  C.  del  condado  de  Staf- 
ford,  Inglaterra,  sit.  cerca  de  las  fuentes  del 
Tame,  al  X.O.  de  Bírmingham,  y  en  los  f.  c.  do 
Bírmingham  á  Wolverhampton  y  de  Kidder- 
minster  á  Nóttingham;  30  000  habits.  En  las 
inmediaciones  minas  de  hulla  y  hierro.  Grandes 
fundiciones  de  hierro  y  de  acero  para  materi.al 
de  f.  e.  y  de  canalización  subterránea.  En  una 
colina  sit.  en  el  extremo  N.  de  la  c.  y  coronada 
también  por  algunos  restos  del  antiguo  castillo, 
se  levanta  la  bonita  iglesia  gótica  de  San  Bar- 
tolomé. 

WEDNESFIELD:  Gcog.  C.  del  rnunicip.  de  Wol- 
verhampton, condado  de  Stafford,  Inglaterra, 
sit.  cerca  y  al  N.E.  de  Wolverhampton;  5  500 
habits. 

WEEAH:  Geog.  Condado  de  la  Coloria  de  Vic- 
toria, Australia,  sit.  en  la  parte  N.O.  Confina 
al  N.  con  el  condado  de  Millewa;  al  E.  con  el 
de  Karkarooc;  al  S.  con  el  de  Lowan,  y  al  O. 
con  el  de  Búckingham  y  la  Colonia  de  Au«tralia 
del  .Sur;  10  369  kms".  Es  una  llanura  desierta, 
sembrada  de  lagunas  salobres  y  con  algunos 
buenos  pastos. 

WEELWRIGHT:  Biog.  V.  WiiKEi.WRioiiT. 

WEENEN:  Geog.  Condado  de  la  Colonia  de  Na- 
tal, África  austral.  Confina  al  N.  con  el  con- 
dado de  Klipriver;  al  E.  con  el  de  Umvoti;  al  .S. 
con  el  de  Pietermaritz  y  el  país  de  los  Basutos, 
y  al  O.  con  el  Estarlo  Iiibre  de  Orange :  5  960  ki- 
lómetros cuadrados  y  38  000  habits.  Lo  riegan 
varios  afl.  del  Tugúela,  y  de  S.  á  N.  lo  atraviesa 
e!  f.  c.  de  Durbau  á  Utrecht.  Cap.  Weenen. 

WEENISK:  Geng.  Río  de  los  Territorios  del 
Keewatin  y  Nordeste,  Dominio  del  Canadá. 
Lo  formón  las  aguas  de  un  gran  número  de  la- 
gos, arroyos  v  torrentes;  atraviesa  los  lagos  Cas- 
tor, Paiul  Lake,   Wapicopa  y   Weeuisk;  reci- 
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be  por  la  ilra.  el  Pequeño  AVeenisk  y  el  Sliamat- 
tewash.  y  por  laizq.  el  Weenisk  Oeste,  y  á  los 
500  ó  600  kms.  de  curso  vierte  en  la  bahía  de 
Hudson. 

WEERDT  (Juan  be):  Bioj.  V.  Werth  (Juan 
de). 

WEEZE:  Geog.  V.  Vesdre. 

WEGBERG:  Geog.  Aldea  del  círculo  de  Erke- 

lenz,  regencia   de  Aqnisfírán,   prov.  del  Rhin, 

.Prnsia,   sit.   cerca  y  al  N.N.E.  de  Erkelenz,  á 

orillas  del  Schanalni,  en  el  f.  c.  de  Ruremonde 

á  Dusseldorf;  5  0C0  habits.  Lino  y  telares. 

WEGELIN  (Jacobo):  Biog.  Literato  suizo.  N. 
en  Saint-Gall  en  1721.  M.  en  1791.  Piiniera- 
mente  pastor  adjunto  de  la  Iglesia  francesa  de 
su  ciuilad  natal  (1747),  fué  doce  años  más  tarde 
bibliotecario  y  profesor  de  Tilosofía;  )iero  la  mo- 
deración y  tolerancia  de  que  había  dado  pruebas 
en  todas  las  cuestiones  religiosas  le  acarrearon 
numerosos  disgustos,  y  aceptó  la  oferta  que  se  le 
hizo  en  1765  de  una  cátedra  de  Historia  en  la 
Academia  de  Kobles,  fundada  en  Berlín  por 
Federico  IL  Supo  ganarse  la  estimación  de  este 
príncipe,  que  gustaba  mucho  de  conversar  con 
él.  'Wegelin  dejó  muchas  obras,  entre  las  cuales 
se  citan  las  siguiente.-.:  Consideraciones  políticas 
y  morales  sobre  la  legislación  de  Licurgo;  Cartas 
sobre  el  valor  de  la  historia  de  Alemania;  Con- 
sideraciones sobre  los  principios  morales  de  los 
gobiernos;  Caracteres  de  los  emperadores  desde 
Augusto  hasta  Maximino;  historia  universal  y 
diplomática,  etc. 

WEGENER  (Ga.spak  Fedeiuco):  Biog.  Histo- 
riador y  publicista  danés.  N.  en  Gudbjerg  (Fio- 
nía)  á  13  de  diciembre  do  1802.  En  1,'^36  .se  re- 
cibió de  Doctor  en  Filosofía,  y  no  tardó  en  darse 
á  conocer  por  varios  trabajos  que  demostraban 
una  profunda  erudición;  en  1S47  fue  nombrado 
histoiiógrafo  real;  en  1848  director  de  losarchi- 
vos  nacionales, ven  1851  cronista  délas  Ordenes 
Reales.  Desdo  1848  á  1849  fué  diputado  del  rey 
en  la  Asamblea  Nacional,  y  en  1852  combatió  en 
iin  folleto  titulado  Un  mnnuscrito  el  mensaje 
real  de  4  de  octubre,  el  cual  introducía  en  la 
Constitución  danesa  el  principio  de  la  ley  Sálica 
El  Ministro  CErsted  le  llevó  á  los  tribunales; 
salió  Wegencr  bien  de  ellos,  y  el  rey  en  un  acto 
público  le  dirigió  reprimendas  que  no  obtuvieron 
otro  resultado  que  ¡irovocar  manifestaciones 
populares  en  favor  de  AVegcner.  Sus  principales 
obras  son:  De  aula  attalica  artium/autrice;  So- 
bre Carlos  el  dant's,  conde  de  Flandcs;  Documen- 
tos auténticos  relativos  á  la  historia  de  Dinamar- 
ca en  el  siglo  XIX,  etc.  Llegó  A  ser  vicepresiden- 
te de  la  Sociedad  de  Anticuarios  del  Norte; 
director  de  laSociedad  para  la  Historia  y  Lengua 
Nacionales,  é individuo  déla  Academia  de  Cien- 
cia», en  la  que  formó  parle  de  la  comisión  encar- 
gada de  [.ublicar  los  llcgcUa  y  el  Di/doniatarium. 

WEGROW:  Geog.  C.  cap.  de  diat.,  gobierno  de 
Sielce,  Polonia,  Rusia,  sit.  al  E.N.  E.  de  Varso- 
via,  en  la  orilla  dra.del  Liwioc;  8  500 habits. 

WEOLAU:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Konigsbcrg,  i>rov.  de  l'riisia  oriental,  I'rusia, 
Alemania,  sit.  en  la  confl.  del  Alie  y  el  Pregel, 
en  el  f.  c.  do  KDnigsbcrg  A  Instcrlmg;  6  000  lia- 
bilnnteM.  Tratado  del  19  de  septiembre  de  1857 
entre  Polonia  y  el  Ducado  de  Prusia,  que  fué 
rocmocido  independiente. 

WEHLHEIDEN:  Geog.  C.  del  círculo  y  regencia 
de  f'asM.l,  |.rov.  ríe  Hcsse- Nassau,  Prusia,  Alo- 
nmnia:  UoOO  liabits. 

WEHROELD:    m.   //W.    Arreglo,    contrat.T   ó 
ctnn)ioBÍci<jn  entro  el  criminal  y  la  víctima  ó  su 
familia,  admitida  entro  los  antiguos  germanos. 
La  palabra  «c  deriva  dn  laH  gormanai  iidir,  gue- 
rro  ó  dofonna,  y  grid,  dinero  ó  metal  amonedado. 
Kii  l<'rminofi  gi'iiciale»  el  i'vr/iycW  fué  el  nom- 
bro germánico  do  la  cnjiijiosicitin,  ó  sea  do  la  iii- 
domniznción  que  el   nmlndor  debía    pagar  á  la 
familia  de  la  víctima.  Adfnitido  por  Ion  luirlmrns 
que  invadieron  el  Inii)orio  romano,  andanrlo  ol 
tiom|>o  llegó  A  conmiluir  entro  aquidlr.»  ipuobloH 
Ib   única  «anción  legal  <lol    lucho   punible.  El 
primitivo  DiTodio  penal  dolo»  gcrmrinoHeMlaba 
enconiotidado  A  la  venganza   del   olnndido  ó  de 
KM.    .......1..     .Mva    facidlad   en   ostn  punto  io 

|.  .  .  dn  tal  dorocho,   >|ni'  tenía 

VI  1  la  familia  ilcl  agraviado  por 

ol  delito,   un  e-Udo   pcr|petuo   do    iimniitínibln 
violencia,  qno  hizo  oparttor,  al  lodo  do  la /Vtirfrt, 
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la  composición  ó  el  v:ehrgeld.  Este  en  un  princi- 
pio tuvo  carácter  excepcional  y  voluntario,  mas 
con  el  tiempo  llegó  á  convertirse  en  pena  gene- 
ral y  obligatoria.  No  poseyó,  sin  embargo,  el 
carácter  que  la  Filosofía  del  Derecho  exige  en  la 
pena,  ni  consistió  en  la  sim¡ile  reparación  del 
daño  ocasionado.  En  el  wehrgcld  habían  de  en- 
trar tres  elementos:  la  renuncia  ó  rescate  del 
derecho  defaida  por  cierta  cantidad;  la  indem- 
nización del  mal  sufrido,  y  e\frcd  ófrcdum,  es- 
pecie de  multa  que  cobraba  el  fisco  por  la  per- 
turbación que  el  crimen  había  producido  en  la 
paz  pública.  En  la  aiireciaciim  del  u-chrgeld  se 
tenía  en  cuenta  la  naturaleza  del  crimen,  la  ca- 
lidad ó  el  valor  de  la  víctima  y  las  circunstan- 
cias agravantes.  Si  el  ofendido  no  tenía  fandlia, 
el  u-chrgeld  era  pagado  á  su  señor.  Entre  los 
francos,  ])or  la  muerte  de  un  conde  ó  por  la  de 
un  sacerdote  nacido  libre  había  que  pagar  600 
sueldos  de  oro;  por  un  romano  familiar  del  r-ey 
300;  por  un  anlrustiún  (soldado  voluntario), 
nuierto  en  su  propia  casa  por  una  cuadrilla  ar- 
mada, 1  800;  por  un  franco  libre  200;  por  un 
esclavo  tirador  de  oro ,  entre  los  borgoñones,  160; 
por  un  romano  propietario,  entre  los  salios, 
100;  por  un  esclavo  herrero,  entre  los  borgoño- 
nes, 50,  etc.  Entre  los  visigodos  cspañoUs  el 
juez  autor  de  sentencia  injusta  podía  librarse 
de  la  afrenta  pública  doblando  la  cantblad  que 
había  del'randailocon  su  injusticia.  Una  contu- 
sión en  la  cabeza  estaba  tasada  en  5  sueldos  de 
oro,  y  en  10  si  había  corrido  la  sangre.  Una 
herida  que  penetrase  hasta  el  hueso  costaba  20 
sueldos,  y  100  cuando  había  fractura.  Pagábase 
una  libra  de  oro  por  un  ojo,  100  sueldos  por  la 
mutilación  de  la  nariz,  otro  tanto  por  la  del 
pulgar,  y  40,  30  y  20,  sucesivamente,  ]porla  de 
los  di-más  dedos.  Cada  diente  roto  costaba  2 
sueldos,  y  una  libra  de  oro  la  fractura  de  una 
mandíbula.  El  hombre  libre  que  hería  aun  sier- 
vo sólo  pagaba  la  mitad,  y  la  tercera  parte  el 
siervo  que  hería  á  otro  siervo,  si  bien  recibía 
además  50  azotes.  El  raptor  de  una  doncella  ó 
viuda,  si  no  había  consumado  el  delito,  era  con- 
denado á  cederle  la  mitad  de  sus  bienes.  La 
pena  pecuniaria  imiiuesta  á  los  que  involunta- 
riamente ocasionaban  la  muerte  de  otro,  )ior 
haber  dejado  suelto  cualquier  animal  imlónúto 
ó  feroz,  era  distinta  según  la  edad  ile  la  vícti- 
ma: la  cantidail  subía  hasta  los  sesenta  y  cinco 
años,  y  bajaba  luego  por  la  mayor  proximidad 
de  acabarse  naturalmente  la  vida. 

WEICHSEL:  fíeog.  V.  Ví.stula. 

-  vVeu'Hsf.i,  ó  Wisla:  Geog.  O.  del  dist.  de 
Bielitz,  Silesia,  Austria- Hungría,  sit.  cerca  de 
las  fuentes  del  Weichsel  ó  Vístula;  5  000  habits. 

WEIDA:  Gcoq.  O.  del  dlst.  de  Neustadt,  Gran 
Ducado  de  Sajonia  AVcimar,  Alemania,  sit.  en 
la  conll.  de  los  ríos  Auma  y  Wcida,  (|Uo  es  un 
all.  de  la  orilla  izij.  del  Elstcr  Blanco,  en  el 
f.  c.  do  Lei)izig  á  Kicheichet;fi  000  habits.  Cer- 
ca do  la  ciudad  se  alza  el  castillo  de  Osterburg, 
construcción  de  la  Edad  Media. 

WEIDEN:  Geog.  G.  del  dist.  de  Neustadt,  cír- 
culo del  Alto  í'alatinado,  ISaviern,  Alemania, 
sit.  en  el  f.  c.  de  Neustadt  á  Irrenlohe;  6000 
habits. 

-  Wr.iii  ó  Wu'.n  (HkiimXn,  conde  de):  Hiog. 
Arzobispo  elector  de  Colonia.  N.  ou  1472.  M. 
en  1552.  Kra  arzobispo  en  1515,  y  es  célebre 
iior  Huconversiiin  ro)ientiiia  á  las  doctrinas  pro- 
tostantes.  Excomulgado  cu  1516  por  el  Papa, 
A  quien  apoyaba  el  emperador  Carlos  V,  conclu- 
yó, ilespués  de  una  larga  resistencia,  jior  renun- 
ciar al  arzobispado. 

WEIDENAU:  '/co'/.  Lugar  del  círculo  de  Sic- 
gen,  regencia  de  Arnnbcrg,  ¡irov.  do  Westlalia, 
sit.  ú  orillas  del  Siog,  en  el  f.  e.  do  Hotzdorl  n 
AUenhiindem;  6  000  habits. 

WEIQEL  (KiiAuno):  IIÍiki.  Aslróimmo  aloman. 
N.  en  Woiila  (.'^ajonin-Weinnir)  011  1625.  M.  en 
.lona  on  1689.  Hizo  sus  oHtudios  en  el  Colegio 
do  Hallo,  y  filé  asociailo  ]ior  el  oslróiiomo 
Sehinipfor  á  sus  tialiajoH.  Con  el  producto  ile 
■ilgunas  leccioues  partieidares  iiwirrb.'i  ¡i  Leipzig 
para  continuar  Hii  educiieii'iii,  y  adquiriendo  lir 
nía  por  siih  CHerilos  v  por  1"»  cursos  ipie  abrió 
4111ro  lo»  i'studionlcH  lio  lo  Universidad,  dliliivo 
lina  cAtodra  do  Matemátiea»  (l«l.''3)  on  .lona. 
Hol  duque  (iuilloinuxIeSajonia.Wéimar  recibió 
liiH  eiiiJilioH  de  mritemálico  do  la  corto  y  HUper- 
íntviiilento  do  Obro»  pública».  Con  sus  numero- 
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sos  escritos,  que  pasan  de  50,  extendió  por  Ale- 
mania la  afición  a  las  Matemáticas;  á  ellas  de- 
bió la  dignidad  de  Consejero  imperial  y  el  en- 
cargo de  organizar  una  comisiiín  para  corregir 
el  Calendario.  En  su  Philosoihia  mathcmalica 
(Jena,  1657,  en  4.°)  describió  los  ingeniosos 
instrumentos  y  aparatos  de  su  invención,  tales 
como  el  Pancosmos,  máquina  que  representa  el 
movimiento  del  Sol  y  de  la  Luna,  y  un  cuadran- 
te astronómico  que  marcaba  con  exactilud  los 
minutos  y  los  segundos.  Prescindiendo  de  sus 
obras  latinas,  citaremos  las  que  compuso  en 
alemán:  Espejo  del  tiempo  (Jena.  1664,  en  4.°); 
Ciencia  de  las  Artes  (id..,  1673,  en  i.°);Ex¡msi- 
ciúu  aritmética  de  la  moral  (id.  1674,  en  4.°); 
El  cielo  heráldico  de  Europa  (id..  16SS,  en  4.°); 
Proposiciones  matemáticas  sobre  algunos  puntos 
esenciales  de  la  Admini-lración pública  (id. ,  ídem , 
en  4.°);  Pronósticos  calculados  para  los  tiempos 
futuros  {id.,  169S,  6D  i.°). 

WEIL  (Gustavo):  Biog.  Orientalista  é  histo- 
riador alemán.  N.  en  .Salzbnrgo  en  ISOS.  M.  en 
Hcidelberg  en  1889.  Siendo  todavía  niño  apren- 
dió en  el  lugar  de  su  nacimiento  hebreo  y  hitíu, 
y  á  la  edad  de  doce  años  niarclió  con  su  abuelo, 
rabino  consistorial  en  Metz,  que  le  deiliió  á  la 
carrera  sacerdotal;  pero  como  no  se  ícnlía  con 
vocación  («ra  ella  se  fué  (1828)  á  la  LTniveisi- 
dad  de  Gotinga,  en  donde  se  consagró  al  estu- 
dio de  la  Historia,  de  la  Filosofía,  y  sobre  todo 
do  las  lenguas  orientales.  Para  perleccionar.se  en 
el  conocimiento  do  estas  lenguas  estuvo  en  París, 
y  de  allí  partió  para  el  Oriente.  Permaneció  tres 
años  en  Argel,  en  Constantinopla  y  en  el  Cairo, 
y  estudió  en  esta  ciudad  el  árabe.  Obligado  por 
una  violenta  disentería  á  regresar  á  Eurojia,  vol- 
vió algunos  meses  después  al  Cairo,  cu  donde 
estuvo  dos  años  más.  A  su  regreso  (1836)  iué 
agrcL'ado  ala  Biblioteca  de  llcidelberg.  Aunque 
israelita,  fué  nombrado  bibliotecario  en  1838,  y 
emprendió  en  1843  y  1845,  á  expensas  del  go- 
bierno, dos  viajes  á  París  y  á  Jjcyden.  En  1846 
recibió  el  título  de  profesor  extraordinario,  y  en 
1861  el  de  iirofesor  or.liiiario.  Era  inilivi<Uio  co- 
rrespondiente de  la  Acailemia  de  Inscripciones 
de  París.  Se  consideran  como  su-  obras  más  no- 
tables las  siguientes:  El  profeta  .Mnhoma,  su  vida 
y  doctrina;  Historia  de  los  califas;  Jlibliogra- 
fía  poética  de  los  árabes;  traducción  de  las  Mil 
y  una  noches;  Introducción  histórica  y  crítica 
al  Corán;  Leyendas  bíblicas  de  los  musulmanes, 
etc. 

WEILER:  Biog.   V.   Wevi.ER. 

W/ÉIIVIAR:  Geog.  C.  cap.  de  círculo  y  del  Gran 
Ducado  de  Sajonia-Wcimar,  Aleninnia,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  Ilm.cn  el  fe.  de  Halleá  Franc- 
fort del  Mein;  25000  habits.  Varias  Escuelas 
normales  y  profesionales,  de  Arquitectura,  do 
Pintura,  de  Musirá,  Comercial,  de  Arles  y  Ofi- 
cios, de  Horticulturii,  etc.  Asilo  y  Colegio  d^e 
Cieos,  v  otros  establecimientos  filantrópicos.  Es 
c.  de  construcción  antigua,  rodeada  lio  grandes 
parques  y  modernos  arrabales.  En  el  centro  se 
halla  la  plaza  de  Hcrdc,  con  la  casa  y  estatua 
do  éste,  y  la  i'atedrnl,  cilificio  del  siglo  XV,  con 
la  tumba  de  llcrdc  y  varios  duques  de  Wéiniar, 
y  buenos  cuadros.  El  Mu-eo  es  un  eiliticio  boni- 
to, de  ladrillo  amarillo  y  rojo.  En  la  Biblioteca, 
que  cuenta  17000  volnmcnes  y  80000  nmims  y 
planos,  hay  un  gran  salc'.n  adormido  con  retra- 
tos y  bustos  de  ]ausoniijes  célebres  ilel  país.  Al 
S.  déla  pobla-ión  se  encuculra  el  Parque  del 
Costillo.en  las  pintorescas  orilla»  del  lliu,  dimdc 
está  la  casa  lie  cauqio  d.c  Cietlic.  Entro  otio<  mo- 
iiuincnlo»  y  cdiliiúos  históricos  citaremos  el  mo- 
nuuunto  coumciuorativo  do  los  soldados  muer- 
tos on  la  guerra  franco-prusiana;  la  estatua  ocues- 
tre  de  Carlos  Augusto;  el  monumento  de  (¡u'tlie 
y  SchíUer;  ol  do  Wiehind:  la  capiPa  nis.i  donde 
so  hallan  lo»  resto»  de  la  gran  duquesa  Mnr'ii 
Paulovim,  y  lii»  ensas  donde  habitaron  Scliillcr, 
Wicbínd  ydiellie.  Esle  ídlinio  vivió  en  Wéiinnr 
do  1776  A  18;i2;  llerde  de  1776  á  l.'-O;!;  Wiiliind 
do  1772  A  181H,  V  Sohíller  .lo  l.'íOl  á  1805. 

Wéinmr  empozó  A  serrcflidencia  de  lo»du(|i;f» 
á  mediados  dol  »iglo  x\  1,  y  so  bizo  liimo»a  o-- 
iiKi  ci'nlro  inleloctnal  de  Álcmiinia  durante  el 
reinado  do  Carlos  Augusto,  ó  hcii  on  los  últimos 
años  del  »¡gl"  xvm  y  piimi'ro»  de!  xix,  época 
on  (|Ue  alK  vivieron  lo»  grandes  escritores  antes 
citados. 

WEINBERQE:  Grog.  Lugar  e.ip.  de  dist.,  cínn- 
lodo   l'raga,  llohomio,  Ausfíia-Huiigna,  sil.  al 
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U.  Je  Praga  y  á  237  m.  de  alt. ;  37000  liabitan- 
tos  tojo  el  ii.iinicip.  Varias  industrias. 

WEINGARTEN:  (i'co;/.  C.  del  dist.  de  Raveiis- 
burg,  círculo  del  Daiiuliio,  Wurtomberg,  Ale- 
mania, sil.  cerca  y  al  X. E.  de  Eavensburg,  á 
orillas  de  un  pequeño  afl.  del  Scliiissen;  6000 
liabits.  Cría  y  comercio  de  j;an,idos.  Tejidos  de 
cáñamo  y  de  algodón,  gOueros  de  ])unto,  etcé- 
tera. Iglesia  de  una  antigua  abadía  de  líeuedic- 
tinos,  fundada  en  920,  y  restos  del  castillo,  con- 
vertido en  cuartel. 

WEINHEIM:  Gcoy.  C.  del  dist.  y  círculo  de 
Jlanlieiui,  Gran  Ducado  de  Haden,  Al-mania, 
sit.  al  N.E.  deMaulieini,  en  uno  de  los  paisajes 
más  pintorescos  del  Bergstrasse,  á  orillas  del 
Weschnitz,  al  pie  occidental  del  Odenwald,  ven 
el  f.c.  de  Francfort  del  Mein  á  Heidelberg;  8500 
Iiabits.  Viñedos,  hortalizas  y  tabaco;  talleres  de 
máquinas,  y  lab.  de  curtidos,  jabón,  muebles, 
etc.  Fuente  ferruginosa  acidulada.  Torires  y 
fosos  dan  testimonio  de  su  antigua  imiiortan- 
cia, 

WEINSBERG:  Oeo^  C.  del  dist.  de  Heilbronn, 
círculo  de  Neckar,  NVurteniberg,  Alemania,  si' 
tuada  cerca  y  al  E.  de  Heilbioun,  á  orillas  de 
un  pequeño  atl.  del  Xeckar,  en  un  pintoresco 
valle  de  la  vertiente  N.  del  Lowensteiner  Berg, 
al  pie  del  Sclilossberg,  cubierto  de  viñedos,  y  en 
el  f.  c.  de  Heilbronn  á  Krailsheim;  3000  habi- 
tantes. Catedral  del  siglo  xni,  de  estilo  gótico. 
Sobre  una  altura  vecina  están  las  ruinas  del  cas- 
tillo de  Weibrertreu  (fidelidad  de  las  mujeres), 
destruido  en  1525.  Según  la  tradición,  el  empe- 
rador Conrado  III,  que  sitiaba  la  c,  juró  ahor- 
car á  todos  los  hombres,  permitiendo  á  las  mu- 
jeres marchar  con  lo  que  tuviesen  en  maj'or  es- 
tima. Entonces  ellas,  tomando  á  cuestas  á  sus 
maridos,  salieron  de  la  plaza,  y  el  emperador, 
ante  tan  singular  ejemplo  de  fidelidad,  los  per- 
donó á  todos. 

WEiPERT:  Geog.  O.  del  dist.  de  Kaaden,  cír- 
cnlo  de  Saaz,  Bohemia,  Austria- Hungría,  sit.  en 
el  Erzgebirge,  y  en  el  f.c.  de  Komotan  á  Anna- 
berg;  9000  habits.  Jlinas  de  plata  y  de  cobalto. 
Fab.  de  galones,  sederías,  papel,  armas  de  fuego, 
cerveza,  etc. 

WEIR:  Gcog.  Río  del  Queensland,  Australia. 
Fórmase  en  la  vertiente  occidental  de  la  cordi- 
llera del  condado  de  Derbv,  por  la  unión  de  dos 
brazos:  el  Cattle  Creek  v  el  Western  Creek;  co- 
rre al  O.,  S.S.O.,  O.N.'O.  y  S.O.  á  través  de  los 
condados  de  Cáernarvon  y  Relmore;  recibe  por  la 
izq.  el  Comniorau,  y  á  los  430  knis.  de  curso  vier- 
te en  la  orilla  dra.  del  Darliug. 

-  Wf.iu  ( EXRIQUE):  Biog.  General  america- 
no de  origen  ingles.  X.  en  la  Gran  Bretaña 
ó  en  Irlanda.  M.  á  7  de  octubre  de  1S71.  Des- 
de la  Gran  Bretaña  se  trasladó  á  la  América 
del  Sur,  para  defender  su  independencia,  en 
1S17,  á  bordo  de  uno  de  los  seis  buques  que 
llevaron  720  hombres.  En  el  Xuevo  Jíundo 
sirvió  en  distintos  cuerpos  y  desimp-ñó  impor- 
tantes comisiones  hasta  1819.  Luego,  hasta  1831, 
sirvió  en  el  batallón  Albión,  en  la  legión  bri- 
tánica y  en  la  media  brigada  de  artillería  del 
Zulia.  Comandante  del  castillo  de  Bajo  Seco 
en  Maracaibo  (1826),  empleado  en  el  Estado 
Mayor,  comandante  general  del  departamento 
del  Istmo  (1S51-52),  comandante  general  de  la 
segunda  división  del  ejército  del  Xort6(1854), 
comandante  general  del  depósito  del  Xorte  y 
del  Sur  (1855  56),  jefe  de  operaciones  del  Es- 
tado do  SanUnder  (1860),  jefe  de  Estado  Ma- 
yor de  la  segunda  división  del  ejército  de  la 
Conlederación  granadina  (1860-61),  jefe  de  Es- 
tado Ma^'or  de  la  Sf'ptiiiia  división  y  coman- 
dante en  jefe  de  esta  misma  división  hasta  18 
do  julio  del  último  año  citado,  comandante  ge- 
neral do  la  segunda  división  del  segundo  ejér- 
cito en  dicho  año,  y  jefo  de  la  primera  ilivisión 
de  este  ejército  hasta  1862,  en  este  año  dejó  el 
servicio  militar.  Figuró  en  la  campaña  de  Apu- 
re, en  la  de  Venezuela,  en  la  batalla  de  Cara- 
bobo  y  en  todas  las  acciones  <lcl  último  sitio 
de  Puerto  Cabello.  Siendo  capitán,  tomó  por 
analto,  á  la  cabeza  do  tres  compañías,  las  trin- 
cheras lie  la  costa  de  Oriente,  en  la  laguna  do  ' 
Maracaibo.  defendidas  por  las  avauza<las  del 
general  español  Morales,  á  la.s  ipie  hizo  retro- 
ceder hasli  cerca  de  los  ]iuertoa  ile  Alta  Gracia, 
cuartel  general  de  buh  enemigos.  Sorprendió 
(junio  de  1.822)  á  la  guarnición  española  de  Ca- 
algún,  á  la  qno  tomó  150  prisioneros,  y  frustro 
Tomo  X^illl 
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(abiil  de  18231  el  objeto  que  se  proponía  la 
guarnición  do  Puerto  Cabello  al  realizar  una 
salida  nocturna.  También  se  distinguió  en  las 
guerras  civiles  de  América,  mostrando  siempre 
gran  respeto  á  las  leyes  y  firme  adhesión  á  las 
instituciones  republicanas.  Poseyó  el  escudo  de 
Carabobo  y  el  diploma  de  libertador  de  Vene- 
zuela. 

WElS  ó  WEISS  (MATíf.4  DEL  RosABlo):  Biog. 
Pintora  española.  X.  en  Madrid  á  2  de  octubre 
de  1814.  M.  en  la  misma  cajútal  á  30  de  julio 
de  1843.  A  consecnencia  de  desgracias  de  fami- 
lia hubo  de  ser  confiada  desde  sus  primeros 
años  al  célebre  Goya,  su  pariente,  quien,  descu- 
briendo bien  pronto  las  aptitudes  de  la  niña, 
comenzó  á  enseñar  á  ésta  el  Dibujo  cuando  Ro- 
sario sólo  contaba  siete  años,  al  mismo  tiemjto 
que  aprendía  á  escribir;  )>ara  no  cansarla  obli- 
gándola á  copiar  principios  de  dicho  arte  con 
el  lapicero,  le  hacía  en  cuartillas  de  papel  figu- 
ritas, grujios  y  caricaturas  de  las  cosas  que  más 
podían  llamar  su  atención,  y  que  ella  imitaba 
con  un  gusto  extraordinario,  valiéndose  de  la 
pluma.  La  mercha  de  su  protector  á  Burdeos 
(1822)  dejó  á  Rosario  en  Madrid  á  cargo  del 
arquitecto  Tiburcio  Pérez,  de  quien  fué  discí- 
puia  basta  que  pndo  marchar  á  Burdeos,  donde 
al  lado  de  su  primer  maestro  vivió  hasta  la 
muerte  de  Goya  (1828'.  Entonces  entró  en  el 
estudio  de  Laconr,  pintor  de  gran  crédito,  di- 
rector de  la  Academia  de  aquella  ciudad.  Bajo 
su  dirección  logró  la  española  grandes  adelan- 
tos y  empezó  á  manejar  el  color,  pintando  bode- 
gones y  estudios  cuj'o  (laradero  se  ignora.  De  re- 
greso en  Madrid  (1833  ó  1835),  obligada  á  ga- 
nar su  subsistencia  y  la  de  su  madre,  hubo  de 
dedicarse  á  copiar  las  obras  del  Museo  del  Pra- 
do, por  encargo  de  particulares,  trabajo  bien 
poco  retribuido,  pero  en  el  que  se  distinguió 
mucho,  pues  reprodujo  con  asombrosa  facilidad 
los  cuadros  de  los  grandes  maestros.  L^n  biógrafo 
escribe:  «Puede  decirse  que  se  abrió  para  ella 
una  nueva  era  á  la  vista  de  los  preciosos  cuadros 
de  nuestros  Museos  y  de  la  Academia  de  San 
Fernando.  Sin  más  dirección  que  su  propio  ta- 
lento y  el  examen  escrupuloso  de  los  originales, 
copió  á  diferentes  autores,  imitando  el  carácter 
y  manera  peculiares  de  cada  uno  de  ellos,  y  lle- 
gó á  ser,  no  ya  una  aficionada,  sino  una  verda- 
dera artista.»  Por  encargo  del  secretario  de  la 
embajada  de  Inglaterra  copió  al  lápiz  varios 
cuadros  con  una  verdad  inimitable,  contándose 
entre  ellos  la  Monna  Lisa,  de  Leonardo  de  Vin- 
el; la  Lucrecia  Fede,  de  Andrés  del  Sarto;  la 
Salomé,  del  Tiziano;  La  charra,  de  Mengs;  La 
tirana,  áe  Goya;  una  Virgen,  de  Murillo,  etcé- 
tera. Por  el  mismo  tiempo  acudió  á  las  Exposi- 
ciones anuales  de  la  Academia  de  San  Fernando, 
presentando  en  las  de  1835  y  1842  buenas  copias 
y  dibujos  que  fueron  muy  elogiados.  En  pequeño 
hizo  algunos  retratos  al  pastel.  Adquirió  tara- 
bien  justo  crédito  por  varias  obras  originales. 
Tales  son:  El  silencio,  cuadro  al  ¡lastel,  figura 
de  medio  cuerpo,  obra  en  1842  premiada  con 
meilalla  de  plata,  y  que  su  autora  envió  á  la  So- 
ciedad Filomática  de  Burdeos;  f.n  alención, 
figura  alegóiica  compañera  de  la  citada;  un  Án- 
gel, y  dos  cuadros  apaisados:  J'enus  y  Diana, 
de  rico  colorido  que  recuerda  el  do  Rubens.  So- 
bresalió en  los  retratos  al  lápiz,  procedimiento 
que  usó  jiara  los  de  Goj-a,  \'elázqnez,  Fígaro  y 
Mesonero  Romanos:  hizo  algunas  láminas  lilo- 
gráficas  para  las  obras  tituladas  Isla  de  Cuba 
¡lintnresca,  Galería  regia  y  otras,  y  se  valió  de 
la  pintura  al  óleo  para  muchas  de  sus  copias  del 
Mn,sen  del  Prado.  Obtuvo  (1840)  el  titulo  de 
académica  do  mérito,  que  lo  ilió  la  Academia  de 
San  Fernando,  y  fué  nombrada  (18  de  enero  <le 
1842)  profesora  de  Dibujo  de  Isabel  IIyde.su 
hermana  liaría  Luisa  Fernanda.  En  el  ejercicio 
de  este  cargo  tuvo  ocasión  de  visilar  lo»  Sitios 
Reales,  en  los  que  copió  los  mejores  lienzos  de 
Rubens  y  Volázqnez.  Conservó  el  cargo  hasta  su 
muerte,  y  cumplió  los  deberes  del  mismo  con 
tal  exactitud  que  en  julio  de  1843  iba  diaria- 
mente á  palacio,  aunque  las  calles  do  la  capital 
estaban  sembradas  do  zanjas  y  baterías.  La  re- 
pentina inllamación  ocasionaila  por  los  sustos 
de  aquellos  día.s  fue  causa  do  su  temprana  muer- 
te. Tres  años  después,  en  1S46,  un  buen  retrato 
y  una  copia,  trabajos  los  dos  debidos  al  pincel 
de  Kosaiio,  liguraron  on  la  Exposición  pública 
celebrada  poi- el  Liceo  .Arlíslieo  y  Literario  de 
Madrid. 
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WEISE  íCeistiAn):  Biog.  Pedagogo  y  poeta 
alemán.  N.  en  Zittan  (Sajonia)  en  1642.  11.  en  su 
pueblo  natal  en  170S.  Hizo  sus  estudios  en  Leip- 
zig; fué  en  1670  profesor  do  Elocuencia,  Poesía 
y  Política  cu  el  Gimnasio  do  Weissen  fols,  y  nom- 
brado en  1678  rector  del  Gimnasio  de  su  ciudad 
natal.  LTno  de  los  profesores  más  sabios  de  su 
época,  fné  Weise  el  primero  que  introdujo  la 
lengua  alemana  en  los  colegios,  en  que  hasla 
entonces  sólo  so  había  perndtido  el  latín  y  el 
griego,  y  escribió  gran  número  de  obras  pedagó- 
gicas. Aunque  sus  trab.ajos  nos  parezcan  hoy  del 
todo  insípidos,  no  dejaron  de  ser  un  verdadeio 
progreso  para  aquellos  tiempos.  La  mayor  izarte 
de  sus  poesías  fueron  compuestas  con  ¿u  objeto 
clásico.  Escribió  jiara  las  representaciones  dra- 
máticas varias  piezas  que  coleccionadas  llevan 
el  título  de  Tea'ro  de  Zittau,  y  es  también  autor 
de  estas  obras:  Curiosos  pensamientos  sobre  los 
versos  alemanes;  Los  tres  grandes  corruptores;  El 
aldeano  Maquiavelo,  comedia,  etc. 

WEISENAU:  Geog.  Aldea  del  círculo  de  Ma- 
guncia, prov.  de  HcsseRhenano,  Gran  Ducado 
de  Hesse,  sit.  cerca  y  al  S.  de  Jlaguncia,  á  la 
que  está  unida  por  un  tranvía,  y  en  la  orilla 
izq.  del  Rhin;  4  800  habits.  Viñedos,  lab.  de 
cerveza,  crémor  tártaro  }•  vinos  espumosos. 

WEíSHAUPT  (Ad.^m):  Biog.  Hereje  alemán, 
organizador  de  la  secta  de  los  Iluminados  (véase 
esta  palabra).  N.  en  Ingolstadtá  6  de  febrero  de 
1748.  M.  en  Gotha  á  18  de  noviembre  de  1830. 
En  su  ciudad  natal  ingresó  muy  joven  en  el  Se- 
minario de  los  . Jesuítas,  cuya  enseñanza  le  des- 
agradó, por  lo  que  hubo  de  dejarlos  y  pasar  á  la 
Universidad.  Doctor  en  Derecho  (1768),  profe- 
sor suplente  de  Jurisprudencia  (1772)  y  catedrá- 
tico de  Derecho  canónico  (1775),  puesto  que  an- 
tes habían  ocupado  los  Jesuítas,  tuvo  á  éstos  por 
adversarios,  y  concibió,  acaso  pala  combatirlos, 
la  primera  idea  de  una  asociación  secreta  y  ]io- 
derosa  que  hiciera  por  los  progresos  del  espíritu 
humano  y  de  la  fraternidad  de  los  hombres  lo 
que  la  opinión  afirmaba  que  había  hecho  la  Com- 
pañía para  la  defensa  del  cristianismo  y  de  sus 
intereses  particulares.  Aprovechando  el  gran 
afecto  que  le  profesaban  sus  discípulos  de  la 
Universidad,  á  los  que  era  simpática  la  inde- 
pendencia de  sus  ideas,  echó  (1776)  las  bases  del 
iluminismo.  Creía  que  la  francmasonería  era  in- 
suficiente, ya  por  su  falta  de  unidad,  ya  porque 
no  cedía  bien  al  yugo  de  la  obediencia  pasiva, 
y  aspiró,  con  el  atractivo  de  lo  misterioso  y  la 
fuerza  de  la  asociación,  á  imponer  la  voluntad 
única  de  jetes  invisibles  á  millares  de  asociados 
en  Alemania  y  Francia.  Xo  ignoraba  que  los  es- 
píritus en  aquel  tiempo  se  inclinaban  á  lo  mara- 
villoso. La  asociación  por  él  fundada  es  conoci- 
da con  el  nombre  de  Orden  de  las  perfecciones  6 
de  los  iluminados,  y  su  fin,  como  se  ha  dicho, 
trabajar  por  el  pi-ogreso  y  la  fraternidad.  Llamó 
Adam  areopagitas  á  los  que  recibieron  sns  pri- 
meras confidencias.  Weisbaupt,  conocido  sólo  de 
ellos,  debía  ser  el  ignorado  y  poderoso  jefe  de  la 
nueva  secta,  que  se  snbdividiría  en  dos  clases: 
la  de  las  preparaciones  y  la  de  los  iiiistt:rios.  En 
la  primera  se  comprendían  les  grados  de  nort- 
cío,  minerral,  iluminado  menor  é  iluminado 
maiior;  en  la  segunda  los  de  sacerdote,  regente, 
filósofo  y  rey.  Estas  divisiones  y  subdivisiones 
tenían  por  objeto  principal  medir  la  importan- 
cia del  adepto  cu  sus  progresos  en  la  ciencia  de 
la  igualdad,  y  luego  e.xaltar  su  imaginación  con 
la  esperanzado  conocer  uu  secreto  precioso  cuan- 
do hubiera  obtenido  el  grado  sHjierior.  Los  ilu- 
minados de  las  altas  clases  debían  adquirir  pro- 
fundos conocimientos  en  todas  las  ciencias, 
aprender  á  descilrar  claves,  y  jurar  no  solicitar 
empleos  públicos  más  que  )iara  el  servicio  de  la 
orden.  Comprendiendo  Adam  toda  la  influencia 
que  daría  á  la  nueva  .secta  el  concurso  de  las 
mujeres,  intentó  en  un  principio  establecer  para 
ellas  una  escuela  de  minerrales;  ]>ero  ciertas  di- 
ficidtades  de  ejccuciíin  le  decidieron  á  abandonar 
el  proyecto.  El  ciddado  de  rcciutar  adeptos  se 
confiaba  á  los  hermanos  insini-anles,  escogidos 
entre  los  más  hábiles,  y  qne  debían  dirigirse  á 
los  hombros  <lo  graves  costumbres,  pero  de  as- 
pecto agradable.  Después  de  cierto  tiempo  de 
prueba  el  nnnerval  era  nondirado  iluminado 
menor,  y  entonces  sabía  que  el  lin  de  la  orden 
era  «hacer  del  género  humano,  sin  distinción  de 
naciones,  rangos  ni  oficios,  una  familia  bnena  y 
dichosa.»  Antes  ile  entrar  á  foimar  parte  do  los 
iluminados  mayores  prestaba  un  terrible  jura- 
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mentó,  y  se  confrontaba  la  confesión  general  de  ; 
su  vida,  q<ie  previamente  había  remitido  por 
escrito,  con  un  código  esci-xilador  en  el  que  día 
por  día  estaban  los  informes  que  de  él  había 
dado  el  insliliitor.  Admitido  al  nuevo  grado, 
prometía  consagrarse  al  aumento  del  poder  co- 
mún V  procurar  á  los  adeptos  todos  los  empleos 
de  que  pudiera  disponer.  El  fin  completo  de  la 
sociedad  y  todos  sus  misterios  se  reservaban 
para  los  iniciados  del  grado  superior^  es  decir, 
para  los  saceidotes  ó  epoplos,  cuya  recepción  se 
verificaba  con  ceremonias  terribles  é  imponen- 
tes. Tal  era  la  asociación  concebida  por  A\  eis- 
haupt,  y  por  la  que  se  ha  dicho  que  era  Ádam 
el  niás  poderoso  organizador  de  conspiraciones 
de  los  tiempos  modernos.  Pensó  Adam  en  un 
principio  reunir  su  secta  á  la  de  los  masones,  y 
al  efecto  entró  en  relaciones  con  el  novelista 
Knigge,  que  ganó  muchos  adeptos;  se  trasladó 
al  Congreso  masónico  de  "Wilhelmsbad ,  y  logró 
ser  secundado  por  Bode,  masón  muy  influyente; 
pero  sus  esfuerzos  no  alcanzaron  el  fin  apetecido. 
Knigge  se  separó  de  'Weishaupt  (17S3).  Este, 
como  el  elector  de  Baviera  suprimió  en  sus  Es- 
tados todas  las  sociedades  secretas,  renunció  el 
cargo  de  profesor  (1785)  y  se  estableció  en  Gotlia, 
donde  el  duque  reinante  le  confirió  el  título  do 
Consejero  .áulico.  Pasó  el  resto  de  su  vida  en 
aquella  ciudad,  consagrado  exclusivamente  á  los 
trabajos  científicos.  No  merece  el  calificativo  de 
revolncionario.  Fué  un  espíritu  apasionado  por 
la  humanidad  y  por  los  progresos  que  soñaba 
para  ella:  de  aquí  el  anhelo  con  que  buscaba  un 
medio  poderoso  para  realizarlos.  Dejó  estas 
obras:  Jus  cirih  privalum  et  i'.elerminatiojuris 
iíüici  (Ingolstadt,  1773,  2  vols.);  Apología  de 
los  iluminados  (Francfort  y  Leipzig,  1786,  en 
8.");  Sistema  mejorado  de  los  iluminados  (ídem, 
1787,  en  8.",  y  3."  edición,  1818,  en  id.);  Fitd- 
goras  ó  Hefltxiones  sobre  el  arle  se-reto  del  mun- 
do y  de  la  polHica(\á.,  1790,  on  8.");  Materiales 
para  el  conocimiento  del  mundo  y  de  los  hombres 
(Gotha,  1810,  3  vols.  en  8.");  De  los  problemas 
del  Kstado  (Landshnt,  1820,  en  8.°);  Del  siste- 
ma del  impuesto  (id.,  id.,  id.). 

WEISS  iCAltLOs):  Biog.  Historiador  francés. 
X.  en  Estrasburgo  en  1812.  M.  en  1864.  Al  salir 
de  la  Escuela  Normal,  en  la  que  había  sido  admi- 
tido en  1833,  fué  profesor  de  Historia  en  el  Co- 
legio Real  de  Tolosa,  de  donde  pasó  al  de  Estras- 
Vuirgo,  y  desputs  en  1839,  al  Liceo  Bonaparte,  en 
París.  Escribió  dos  obras  importantes,  tituladas: 
España  desde  el  reinado  de  Felipe  II  hasta  la 
ceñida  de  los  Borlones,  é  Historia  de  los  refugia- 
dos prole stanles de  Francia  desde  la  revocación  del 
edicto  de  Sanies  hasta  nuestros  días.  En  este  libro, 
al  <|uc  la  Academia  Francesa  concedió  dos  años 
seguidos  el  f^ian  premio  Gobert  (1854  y  1855), 
da  el  autor  una  idea  tan  com]dcta  como  intere- 
sante, no  sólo  de  l.as  violencias  y  crueldades  sin 
niimero  realizadas  para  la  ejecución  de  esta  me- 
dida imiiolítica.sinode  las  funestas  consecuencias 
(pie  do  ella  resultaron,  tanto  pira  la  prosperidad 
interior  del  niño  como  para  su  seguridad  y  poder 
e.xt«rior. 

WEISSBRUNN::  Oeog.  V.  WKSzritEM. 

WEI8SE  (ClilsTiÁs  Ff.UX):  Biog.  Literato  alo- 
niAn.  N.  en  Annabcrg  (Siijonia)  en  1720.  M.  en 
1804.  Comenzó  sus  estudios  en  Altonburgo  y  fué 
á  los  dieciocho  años  de  cdal  á  terminarlos:!  Leip- 
zig, en  donde  entonce»  so  hallaban  reunidos  hom- 
broB  de  raro  n^'rilo,  tales  como  linllert,  Crame.r, 
Klop-toíl:,.Sililcgcl  y  F^Niing.  Animarlo  porellos 
on  «n«  pi  i ■  -  f'i"  .vo»  literarios,  adquiriii  pron- 
to uní  ¡I  üo  Iniductiir,  como  poeta  y 
comocrii:  '  A  Nicolai  en  la  redacción 
lio  la  Hihliolc'i't  Ut;  luí  Helias  Letras,  colección 
perió'licji  <|'i<i  «■ontrihnyóiiodcroBamonto  á  do(iu- 
rar<'  i  nía.  Kl  fué  quien  hizo  admi- 
tir I  lili  conipatriotaH,  y  r  I  que 

con  I  '  ■■' ■•  .i.r..i.!.i'-  '  '.run 

m..:  izar 

Uk  .  'lia- 

han   la  calioza  il":   '  i  npiinü  giaclosa» 

canciones  que  c»  p'  ■■  liiiininn  popii- 

l«rc«.  Do  1774  .1  r.  '<•  lo» 

niñón,  en  el  i|lio  «o  );  '  ntc- 

citfj'  :  ■'■' drfiiii í,i-,.<."  i.i  iiifnn- 

cln.  lujo  del   fraiiiiii  y  del  iii((lrH  al 

ale  I  ii' 1-10  voliimenc".  Sus  obra»  <iiit;i- 

nales  m  componen  de  l'oenUu Hilen»;  Tragnliiif, 
Optra»  eúmiiiit  y  Comttliiu, 

-  Wk.iniik  (CiumiAn  HkiimAn):  IHoq.  Filoso- 
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fo  alemán.  N.  en  Leipzig  en  1801.  M.  en  1866. 
Comenzó  sus  estudios  de  Derecho  en  la  Univer- 
sidad de  su  ciudad  natal,  pero  no  tardó  en  aban- 
donarlos para  dedicarse  exclusivamente  á  la  Fi- 
losofía especulativa.  Doctoren  Filosofía  en  1822, 
.se  recibió  el  año  siguiente  de  agregado  en  la  mis- 
ma Facultad.  Partidario  declarado,  en  sus  prin- 
cipios, de  la  Filosofía  de  Hégel  y  de  Schelling, 
dio  cursos  muy  estimados  sobre  los  sistemas  de 
ambos  pensadores,  del  primero  en  particular; 
sin  enibargofué  gradualmentealejándose  de  ellos, 
hasta  separarse  después  por  completo.  En  1S2S 
fué  nombrado  profesor  extraordinario  de  Filoso- 
fía en  Leipzig,  cátedra  que  renunció  en  1837. 
Cuatro  años  más  tarde  reanudó  sus  cursos  en  la 
Universidad,  sin  obtener  hasta  1845  el  titulo  de 
profesor  ordinario.  Por  más  que  la  L^niversidad 
de  Jena  le  había  otorgado  el  diploma  honorario 
de  Doctor  en  Teología,  se  había  recibido  en  1846 
de  Doctor  agregado  de  la  Facultad  teológica  de 
Leipzig.  Fué  uno  délos  21  profesores  resistentes, 
es  decir,  fieles  á  la  Constitución,  que  se  pronun- 
ciaron en  el  seno  del  Senado  contia  el  derecho 
del  último  á  tomar  parte  en  las  deliberaciones  del 
Landtag.  Con  motivo  de  esta  ]irotesta,  el  gobier- 
no le  privó,  como  á  sus  20  compañeros,  del  de- 
recho de  asistir  á  las  sesiones  del  Senado,  y  or- 
denó contra  ellos  una  instrucción  diciplinaria. 
Weisse  dejó  numerosos  escritos,  sin  contar  los 
muchos  artículos  dados  á  los  periódicos  y  obras 
enciclopédicas.  Entre  dichos  escritos  .se  citan  los 
siguientes:  Del  estudio  de  Homero  ydesu  impor- 
tancia para  nuestra  época:  De  la  legitimidad  de 
la  dinastía  francesa  actual;  Idea  de  la  divinidad; 
Teodicea:  Crítica  y  explicación  del  Fausto  de 
tíoethc;  Historia  del  Evangelio  desde  el  punto  de 
vista  crítico  y  fdosófico;  Frohlema  filosófico  de  la 
época  actual;  Oristología  de  Lulero;  Dogmática 
filosófica  ó  Filosofía  del  cristianismo,  etc. 

WEISSENBURG:  Geog.  Aldea  del  municipio  de 
Darstetten,  dist.  del  Bajo  Simmenthal,  cantón  de 
Berna,  Suiza,  sit.  A  737  m.  dealt.,  al  O.  de  Wim- 
mis  y  á  orillas  del  Limnie,  afl.  izc).  del  Kander. 
Aguas  minerales,  cuyas  propiedades  curativas 
son  conocidas  desde  tiempo  inmemorial,  y  á  las 
que  en  nuestros  días  acuden  anualmente  más  de 
1000  enfermos  de  todos  los  países.  Son  sulfura- 
das calcicas,  y  sólo  se  usan  en  bebida  contra  las 
dolencias  del  aparato  respiratorio.  El  estableci- 
miento moderno  comprende  dos  grandes  edificios, 
con  salones  de  lectura  y  de  billar. 

-"Wr.issENBl  iiG:  Gecg.  V.  \Vi,semburgo. 

WEiSSENBUliG  AM-SAND:  Gcog.  C.  cap.  de 
dist.,  circulo  do  Franconia  Media,  líavicra,  Ale- 
mania, sit.  al  S.E.  de  Ansbacli,  :i  orillas  del  líe- 
zat  Suabo,  en  nn  vallo  del  Jura  de  Franconia  y 
en  el  f.  c.  do  Nuremberg  á  Donau\vi>rtli;  6  200 
haliits.  Fuente  mineral.  Fab.  de  hilos  de  oro  y 
]ilala,  pasamanería,  jabón,  paños,  cerveza,  etcé- 
tera; numerosos  molinos.  Antigua  c.  libre  impe- 
rial. 

WEI88ENFELS:  Oeog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Merseburgo,  prov.  de  Sajonia,  Prusia, 
.lit.  al  S.  de  .Merseburgo,  en  la  orilla  dra.  del 
Sanio,  y  en  el  I.  c.  de  Erfurt  á  Leipzig;  25  000 
habits,  todo  el  munioiiiio.  Canteras  do  piedra; 
minas  do  lignito.  Fab.  de  azúcar,  ])npol,  cartón, 
loza,  calzado,  etc. ;  tundición  de  hierro;  talleres 
do  orlobrcrfa.  Comercio  de  maderas  y  de  trigo. 
Gran  castillo  antiguo  transformado  en  cuartel. 

WEIS8EN8EE:  Gcog.  Lago  del  dist.  do  Herma- 
gor,  Carintia,  Auslria-Hungría,  sil.  á925  m.  de 
alt.  Tiene  uno»  10  l;ms.  de  largo  do  E.  ii  O.  por 
1  do  máxima  anchura. 

WEI88EN8TEIN:  Grog.  Monte  del  .lura  suizo, 
sit,  en  el  cantón  dn  Soloura.  Elévase  á  1287  mo- 
Lro»  do  «It.,  y  desdo  su  cima  so  descubre  magní- 
fico |>iinorania. 

-  Wi'.i.'ísen'kit.in:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  go- 
liiorno  de  E»tonin,  Rusia,  sit.  al  S.  K.  do  Rovol, 
á  orilhiH  del  WcissenHti'iii,  afl.  du  la  dra.  del 
Konnern-.  4  000  liabitu.  Fab.  de  cerveza.  Comer- 
cio de  lih». 

WEiSSHOnN:  Cleog.  Monto  dol  ciiiitón  dol  Va- 
lni«,  Suiza,  on  la  cordillera  de  los  Alpe»  Pollinos. 
So  olova  4  4  612  ni.,  y  lo  rodean  ;;i andes  ghwia- 
res. 

WE188KIRCHEN:  Geog.  C.  oap.  do  dist.,  oomi- 
tarlo  de  Temos,  lliiiigrdi,  »it.  al  .S.,S.E.  de  To- 
incuvar,  A  unos  4  limi.  do  la  niillii  iz(|.  del  Neva 
y  en  el  f.  c.  do  Tcinosvar  á  ita/ins;  10  000  habí- 
tanlei.  Viñedos,  on  los  tjiio  nn  ha  niiiolios  anos 
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causó  grandes  destrozos  la  filoxera.  Cría  del  gu- 
sano do  seda.  |1  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de  Neu- 
titschein,  lloravia,  Austria-Hungría,  situada  al 
O.S.O.  de  Neutitschein,  á  orillas  del  líeczwa  y 
en  el  f.  c.  de  Pieran  á  Oderberg;  8  000  habitan- 
tes. Fab.  de  paños,  cartones,  chocolate,  etc. ;  hi- 
lados de  cáñamo;  lab.  de  harinas  á  vapor.  Es- 
cuela militar. 

WEISSTEIN:  Geog.  Aldea  del  círculo  de  AVal- 
deuburgo,  regencia  de  Bres!au,  prov.  de  Silesia, 
Prusia,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Waldenburgo; 
6  000  habits.  Minas  de  hulla  y  fundiciones. 

WEISTRITZ:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Silesia, 
Prusia.  Nace  en  la  vertiente  septentrional  de 
los  vSudetes,  en  la  frontera  de  Bohemia,  cerca  y 
al  E.  de  Friedland ;  corre  al  N.E.,  N.O.yN.li.; 
atraviesa  el  Eulengebirge;  pasa  por  .Schweidnitz; 
recibe  por  la  dra.  el  Peilan  y  el  Schwarzwasser, 
y  por  la  izq.  el  Striganerwasser,  y  á  los  165  ki- 
lómetros de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del 
Oder,  frente  á  la  desenibocadura  del  Weida. 

WEITIVIAR:  Geog.  Aldea  del  círculo  de  Bocbum, 
regencia  de  Arnsberg,  ¡irov.  de  AVestfalia,  Pru- 
sia, sit,  cerca  de  Bochum;  8  000  habit.».  Minas 
de  hulla. 

WELD:  Geog.  Condado  del  est.  de  Colorado, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.E.,  al  j.ie 
oriental  de  las  Rocosas;  12000  habits.  Terreno 
llano  y  ondulado,  cubierto  de  hierbas  y  malezas; 
bosques  al  E. ;  carbón  y  mineral  de  hierro.  Capi- 
tal Greeley. 

WELHAVEN  (JuAN  See.^stIÁx):  Biog.  Poeta 
noruego.  N.  en  Bergen  en  1807.  M.  en  Cristia- 
nía  á  21  de  octubre  do  1873.  Educado  en  la  es- 
cuela latina  de  su  ciudad  natal,  partió  para  la 
Universidad  de  Cristianía  en  1S25,  época  en  la 
cual  comenzaba  la  re]  utación  de  AVergelaud.  Sus 
obras  excitaron  el  interés  de  Welhavcn,  el  cual 
hizo  un  estudio  atento  de  ellas  y  resumió  sus 
impresiones  en  un  trabajo  titulado  La  Poesía  y  el 
carácter  de  Enrigue  Wergcland.  El  antagonismo 
que  en  este  trabajo  mostraba  entre  sus  ideas  y  las 
tendencias  ultranacionalesde  AVergoland  suscitó 
una  de  las  más  vivas  polémicas,  y  para  respon- 
der á  ella  y  propagar  al  mismo  tiempo  sus  ojú- 
niones  particulares  fundó  con  .Schweigaard, 
Birch  Keichenwald  y  otros  el  l'idar,  revista 
liter.aria  semanal.  Publicó  hacia  la  misma  época 
un  poema  titulado  Xorgcs  Divmring,  que  produ- 
jo una  viva  agitación  en  los  círculos  literarios  y 
políticos.  Su)irimido  el  Vidar  en  1835,  fundó 
en  1836  con  varins  de  sus  adictos  El  i'onstiin- 
ciunal,  ijue  fué  durante  diez  años  el  órgano  de 
las  nuevas  tendencias.  Weniaven  publicó  las  si- 
guientes obras:  Indicaciones  para  una  revisión 
de  nuestros  salmos  eclesiásticos;  De  la  oposiciónde 
la  escuela  de  poesía  noruega  con  la  poesía  de 
Ewaid;  Impresiones  de  riajc  y  poesías,  etc.  En 
1868  trabajaba  en  una  gran  obra  sobre  la  histo- 
.ria  de  la  literatura  danesa.  Agregado  desde  ISIO 
á  la  Universidad  do  Cristianía,  y  nondTado  cu 
1846  jirolesor  de  Filosolía,  fué  uno  de  los  prin- 
cipales delensores  de  la  estrecha  unión  social, 
política  y  literaria  do  los  tres  pueblos  escandi- 
navos. 

WELS:  G''og.  C.  cap.  de  dist.  y  del  cíiculo  dol 
Hausrnck,  Alta  Austria,  sit.  al  S.O.  de  Linz, 
en  la  nrilla  izq.  dol  Trann,  en  el  f.  c,  de  Linzd 
Salzburgo;  12  000  habits.  Fab.  de  pa)iel ,  má- 
quinas, aceites  y  bizcochos  muy  esliniailoa;  fun- 
diciones de  hierro  y  cobre.  Situación  pintoresca. 
Las  casas  de  la  c.  son  elegantes  y  las  calles  es- 
paciosas. Iglesia  g<)tica  moderna  y  antiguo  cas- 
tillo. Eslntua  do  .lo.sé  11. 

WELSHPOOL:  Geog.  I',  del  condado  de  Moiit- 
gomery,  País  do  (!ales,  Inglaterra,  sil.al  N.N.O. 
do  Montgomery, cerca  de  la  orilla  izq. del  Sovern, 
y  011  loa  f.  e.  de  ('he»ter  y  Shrewsliury  á  iVm- 
íirolío;  7  000  habits.  Es  la  loeulidnd  más  iiiipor- 
tanlo  del  condado.  Fab.  de  cerveza  y  eiirlido». 
Musco  gótico  y  Hiblioleca. 

WELTI  (Emii.iii):  /?í(if/.  Presiden  te  de  hi  liepú- 
blicu  suiza.  N.  en  Zurzach  (cantón  do  Argovia) 
en  1825.  Estableciilo  como  abngailo  on  su  ciudad 
nalnl  en  l.'*47,  fué  nombrado  en  1851)  )irosidento 
dol  'l'rihuiinl  del  di.stritn  do  Zurzaelí ;  luego  Jólo 
del  depiLitMineiitci  de  .lii8lieia  (1  8.'i(i(ill);  después 
del  de  ln»tniccii'iii  l'i'ibliiMi.  l'reHideiito  del  l'on- 
sejo  lie  los  lOstados  do  l.sCiO  li  IHiili;  individuo 
do  la  Asambloa  y  Consoio  federales,  se  ocupó 
espoeialmcnto  «II  ostc  último  en  cuestiono»  mi- 
litares,  después  en   aKiiiito»  do  coiruos  y  ferro- 
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cairiles.  En  1S69, 1872,  1876,  1880  y  1884  diri- 
gió los  negocios  políticos  como  iiresiilonte  de  la 
Cou federación.  La  reorganización  del  ejército 
snizo,  prescrita  por  la  ley  de  1S74,  so  delie  á 
Welti.  También  contribuyó  activamente  al  esta- 
blecimiento de  la  vía  del  Pan  Gotardo  (1869)  y 
á  la  continuación  de  los  trabajos  del  túnel 
(1878!.  Dotado  de  condiciones  de  organizador, 
pensador  penetrante,  consigue  convencer  d  sns 
adversarios  menos  con  los  artificios  oratorios  que 
con  la  calurosa  convicción  que  se  desprende  de 
sns  argumentos,  la  claridad  de  sus  deducciones 
y  el  valor  de  los  motivos  en  que  se  apoya.  En 
diciembre  delS91  cesó  en  el  cargo  de  presidente 
de  la  Confederación  helvética,  puesto  que  ocu- 
paba desde  seis  años  antes.  Luego  fué  acreditado 
]ior  el  Consejo  federal  (marzo  de  1S92)  como  en- 
viado extraordinario  en  misión  especial  (lara 
efectuar  negociaciones  comerciales  con  España. 
En  su  carrera  militar  se  ha  distinguido  tanto 
como  en  la  política.  Sus  hechos  de  armas,  su 
valor,  su  pericia  en  las  cuestiones  militares,  el 
lucieron  ascender  pronto  al  empleo  de  coronel. 
Goza  el  aprecio  de  todos  los  partidos  de  su 
patria. 

WELLAND:  Gcoj.  RÍO  de  Inglaterra.  Nace  en 
la  meseta  central  del  N.O.  del  condado  de  Nór- 
thampton;  corre  al  O.  y  E.N.E.,  entre  dicho 
condado,  sit.  en  su  orilla  dra.,  y  los  de  Léicester, 
Rutland  y  Lincoln  en  la  izq. ;  entra  en  esto  úl- 
timo inclinándose  al  N.N.E.,  y  á  los  115  kiló- 
metros de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  Fossdyke 
Wash,  pequeño  estuario  del  ángulo  S.O.  del 
^Yash. 

-  Welland:  Geog.  Canal  de  la  prov.  de  Onta- 
rio, Dominio  del  Canadá.  Va  desde  Puerto  Col- 
borne,  á  orillas  del  lago  Erié,  y  termina  en  Puer- 
to Dalhousia,  á  orillas  del  Ontario.  Tiene  44  ki- 
lómetros de  largo  y  27  esclusas.  !,  Condado  de  la 
prov.  de  Ontario  ó  Alto  Canadá,  Dominio  ilel 
Canadá.  Confina  al  N.  con  el  condado  de  Lin- 
coln y  el  lago  Ontario;  al  E.  con  el  Niágara, 
que  lo  se|iara  del  Estado  de  Nueva  York,  Esta- 
tados  Unidos;  al  S.  con  el  lago  Erié,  y  al  O.  con 
los  condados  de  Haldiraaud  y  Lincoln;  660 
kms.-  y  28  000  habits.  Lo  riega  el  Welland,  el 
canal  del  mismo  nombre  y  varios  arroyos.  Te- 
rreno fértil;  clima  más  benigno  que  el  del  resto 
del  Canadá.  Cap.  AVelland. 

-Welland  ó  Chutf.wa:  Geog.  Río  de  la 
prov.  de  Ontario,  Dominio  del  Canadá.  Nace 
unos  12  ó  15  kms.  al  S.O.  de  Hámilton,  sit.  en 
la  bahía  de  Burlington ,  seno  occidental  del  lago 
Ontario;  corre  al  S.E.,  N.E.,  E.  y  E.S.E.  en 
los  condados  de  Wentwortli,  Moncky  Welland, 
á  través  de  un  país  cubierto  por  extensos  bos- 
ques; yiasa  por  Rentou,  Sainclairville,  Castorví- 
lle,  Warner,  Welland  Port,  Caudasville,  AVe- 
lland,  cap.  del  condado  del  mismo  nombre, 
cruza  el  canal  de  Welland,  baña  á  Puerto  Ro- 
binsón  y  á  Montrose,  y  á  los  105  kms.de  curso 
vierto  en  la  oril'a  izq.  del  Niágara,  eu  Chippewa, 
más  arriba  de  la  famosa  cascada. 

WELLE:  Geoq.  Isla  de  la  Nueva  Guinea  ingle- 
sa, Oceanía,  sit.  al  S.E.  do  la  isla  Férgusson; 
54  kms.=  y  300  habits. 

WELLESLEY:  Gcog.  Cantón  del  condado  do 
Watcrloo,  jirov.  de  Ontario,  Dominio  del  Cana- 
dá, sit.  casi  en  el  centro  de  la  ]leuín^ula  com- 
prendida entre  la  bahía  Georgiana,  porción  del 
lago  Hun'in,  al  N.N.E.,  ol  lago  Hurón  ]>vo|'ia- 
mente  dicho  al  O.,  el  lago  Erié  al  S.  y  el  lago 
Ontario  al  S.E. ;  267  kni.s.- y  5  600  habits.  Lo 
riegan  el  Gran  Río,  tributario  del  Erié,  y  su 
afl.  dro.  el  Smith  Creek. 

-  Wkli.k.slky:  Oeog.  Prov.  de  la  península 
de  Malaca,  Indochina,  en  la  colonia  inglesa  ile 
los  Estrechos  ó  Slraits  Srlllcmniis,  sit.  liento  á 
la  isla  Piíiing,  de  la  (|ue  ¡iepende  desde  el  punto 
do  vista  adniinistativo,  y  do  la  que  está  separa- 
da por  un  estrecho  de  3  á  16  kms.  do  ancliura. 
Ocupa  73  kms.  do  la  costa  O.  de  la  península,  y 
confina  al  N.  con  la  prov.  siamesa  de  Keddali, 
do  la  que  está  separada  por  el  río  Muda,  y  al  E. 
y  S.  con  el  est.  de  l'ciak ;  780  kiu.s.'-'  y  unos 
120  000  habitü.  Es  país  llano,  que  produce  mu- 
cho arroz,   tapioca  y  ron. 

-  WF.LI.K.SLKY:  Geog.  Archip.  del  Golfo  do 
Carpeutaria,  jiri'iximo  d  la  costa  N.O.  del  (,>uo- 
onslíuid,  Australia  ,  y  perteneciente  al  condado 
do  Dórchcstcr.  Com]ircnde  tres  islas  luincipale» 
y  varios  i.i1otos:  Mórnington,  la  mayor  (60  kiló- 
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metros  por  20),  con  las  islas  Rocky,  las  dos  Eean- 
tiful  y  Forsyth;  Bentinck,  de  20  kms.  de  largo 
por  10  de  ancho,  con  cuatro  islotes,  el  mayor 
de  los  cuales  es  Allend;  y  finalmente,  Sweers, 
de  10  de  largo  por  4  de  amdio.  |l  Condado  de  la 
Colonia  de  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  si- 
tuado en  la  parte  S.E.  Confina  al  N.O.  con  el 
condado  de  Wallace;  al  N.  con  el  de  Beresford, 
del  que  está  sejiarado  por  el  Maueroo  Rango;  al 
E.  con  el  de  Aucklaud ,  mediante  el  South 
Coast  Range,  y  al  S.O.  con  la  Colonia  de  Victo- 
ria; 75  kms.  de  largo  y  80  de  máxima  anchura. 
Lo  riegan  añ.  izq.  del  Snowy ;  oro,  plata,  cobre, 
plomo  y  estaño;  cría  de  ganados.  Cap.  Bómbala. 

-  Wellí:sley  (RirAUDO  Colley-Welles- 
LEY,  marqués  de):  Biog.  Político  inglés.  N.  eu 
Dublín  á  21  de  junio  de  1760.  JI.  en  Bronipton 
(condado  de  York)  á  26  de  sejitiembre  de  1842. 
Hijo  primogénito  del  conde  de  Mórnington,  é 
individuo  de  una  familia  irlandesa  que  pretendía 
descender  de  los  reyes  de  Castilla,  sus  ensayos 
de  elocuencia  parlamentaria  comenzaron  en  unos 
simulacros  del  Tribunal  de  Comercio  que  se  ce- 
lebraban en  el  Colegio  de  Etou,  donde  se  educó. 
Concluyó  sus  estudios  en  Oxford,  y,  habiendo 
muerto  su  padre  (1781),  fué  nombrado  vocal  del 
Consejo  privado  de  Irlanda,  y  después  diputado 
por  Wíndsor.  Ya  en  e^ta  época  empezó  á  ser  ad- 
mitido eu  las  reuniones  particulares  de  la  familia 
real.  En  la  Cámara  de  Pares  de  Irlanda  desplegó 
grandes  dotes  de  orador,  y  se  manifestó  muy  par- 
tidario de  Pitt  y  enemigo  de  las  ideas  revolucio- 
narias. Fué  nombrado  sucesivamente  lord  de  la 
Tesorería,  connsario  de  los  negocios  de  la  India, 
y  por  último  gobernador  general  de  las  posesio- 
nes inglesas  en  aquella  hermosa  región.  Poco 
después  de  su  llegada  á  Bengala  corróalos  fran- 
ceses con  una  escuailra  el  Estrecho  de  Bab-el- 
Mandeb  para  que  desde  el  Egipto,  que  á  la  sazón 
ocupaban,  no  entablasen  comunicaciones  con 
Tipo  Saíb.  Luego  hizo  qne  el  general  Harris 
atacase  y  tomase  por  asalto  á  Seringapatam  (mar- 
zo de  1799),  rindiéndose  todo  el  Maissur  á  los 
ingleses  después  de  expugnada  aquella  capital  y 
muerto  el  sultán.  Al  eutusiasmo  que  este  suce- 
so ]u-odujo  eu  toda  Inglaterra  debió  Ricardo 
Wellesley  el  ser  creado  marqués,  recibiendo  ac- 
ciones de  gracia  de  arabas  Cámaras  y  obteniendo 
del  rey  el  privilegio  de  agregar  alas  armas  de  su 
casa  las  que  ornaban  el  estandarte  del  monarca 
vencido.  Los  señalados  servicios  que  prestó  d  la 
Gran  Bretaña  en  la  India;  las  brillantes  campa- 
ñas que  allí  .sostuvo;  su  feliz  y  deslumbradora 
administración,  que  contaba  entre  sus  timbres 
el  haber  fundado  un  gran  Instituto  eu  Calcuta, 
escuelas  de  Agricultura  é  Historia  Natural  y 
otros  establecimientos  útiles,  costaron,  sin  em- 
bargo, d  la  metrópoli,  según  un  informe  de  la 
Cámara  de  los  Comunes  impreso  en  1811,  un 
aumento  de  deuda  de  12  millones  de  £.  Esto  fué 
cansa  de  que  se  viera  frecuentemente  atacado  en 
el  Parlamento  por  su  lujo  oriental,  su  despotis- 
mo V  sus  dilapidaciones;  pero  una  votación  uná- 
nime aprobó  su  conducta  en  la  India  é  im]iuso 
silencio  á  sus  detractores.  Rehusó  ¡1807)  el  Mi- 
nisterio de  Negocios  E.xtranjeroscon  que  le  brin- 
dó el  rey,  y  aceptó  (1808)  la  embajada  de  Espa- 
ña, que  desempeñó  con  notoria  habilidad  en 
a(|uellas  difíciles  circunstancia?.  Por  muerte  del 
duque  do  Portland,  cuyo  Ministerio  se  di.solvió, 
fué  llamado  á  reemplazar  áCauningen  la  cartera 
que  en  1807  había  rehusado,  y  sus  esfuerzos  cons- 
l)iraron  siempre  al  triunfo  de  la  causa  española, 
que  consideralia  íntimamente  ligada  con  los  in- 
tereses de  la  Gran  Bretaña.  En  la  sesión  de  8  de 
junio  de  1810  defendió  á  sus  compañeros  de  la 
acusacii'iu  fidniiuada  por  lord  Laudsdowne  con 
motivo  de  la  falta  de  sistema  y  de  unidad  que 
advertía  en  el  modo  de  conducir  la  guerra  de  la 
península.  Sin  embargo,  convencido  lord  Welles- 
ley de  que  sus  colegas  no  desplegaban  en  esla 
guerra  todos  los  recursos  y  energía  que  él  creía 
necesarios  para  sostenerel  fuego  |iatrióticode  los 
españoles,  so  separó  de  ellos  en  1812.  Después 
del  asesinato  do  Perceval  solicitó  concesiones 
para  los  católicos  irlandeses  fumláiulnse  en  la 
equidad  y  en  razones  de  Estado,  y  en  defensa  de 
os(a  genero.sa  causa  pronunció  uno  de  sus  más 
elocuentes  tliscursoa  parlamentarios.  Censuró 
al  Ministerio  por  las  fuerzas  exageradas  que 
mantenía  en  la  Indiayen  Irlauda.y  con  este  mo- 
tivo volvió  á  increiiarle  por  su  tiiuidc/  y  ava- 
ricia res|ipcto  de  la  guerra  do  España.  Eu  1820 
era  ludavia,  d  pesar  do  su  edad  avanzada,  el  jefe 
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de  un  grupo  de  la  oposición  muy  poderoso.  Con 
el  propósito  de  preparar  la  emancipación  do  los 
católicos,  princijial  objeto  de  su  carrera  política, 
aceptó  (diciembre  de  1821)  el  cargo  de  lord  lu- 
garteniente de  Irlanda,  que  ejerció  con  firmo 
imparcialidad  hasta  marzo  de  1828.  Al  recobrar 
los  wliigs  el  poder  á  fines  do  1830  fué  nombrado 
en  la  corte  gran  intendente,  puesto  que  dejó 
(septiembre  de  1833)  para  recobrar  ol  de  lord 
lugar:  eniente  de  Irlanda,  del  cual  hizo  dimisión 
en  1834.  Al  año  siguiente  fué  por  breve  tiempo 
gran  chambelán.  En  lo  sucesivo  no  desempeñó 
funciones  públicas.  Dejó  varios  escritos:  Ñolas 
relativas  d  la  paz  concluida  entre  el  gobierno  bri- 
tánico y  los  caudillos  máhratas  (1802,  en  12.°); 
Despachos  y  correspondencia  del  marqués  de  We- 
llesley durante  su  administración  en  la  india 
(Londres,  1836,  5  vols.  en  8.°);  Despachos  ij  co- 
n-espondcneia  del  marqués  de  Wellesley  durante 
su  misión  en  España  (id.,  1838,  en  8.°),  etc. 

-Wellesley  (Arturo):  Biog.  V.  Wélling- 
TON  (Arturo  Wellesley,  duque  de). 

Vi/ELLINGBOROUGH:  Geog.  C.  del  condado  de 
Nórthampton,  Inglaterra,  sit.  en  la  confl.  del 
Iso  con  el  Nen  y  en  los  f.  c.  de  Londres  á  Mán- 
chester  y  de  Nórthampton  áPeterboroug;  16000 
habits.  Importante  centro  agrícola.  Aguas  ferru- 
ginosas en  las  inmediaciones. 

WÉLLINGTON:  Geog.  C.  de!  condado  do  Só- 
merset,  Inglaterra,  sit.  al  S.O.  de  Bath,  en  una 
eminencia,  eu  el  valle  y  ala  dra.  del  Tone;  7 000 
habits.  todo  el  municip.  Fundición  de  hierro. 
Hermosa  iglesia  de  San  Juan.  Jlonumentos  de- 
dicados á  Popham,  fundador  del  hosjiital  de  su 
nombre,  destinado  á  anciano.-',  y  al  duque  de 
Wéllington,  pues  de  esta  c.  tomó  su  título.  || 
O.  del  condado  de  Shro]>,  Inglaterra,  sit.  al  E. 
de  .Shrewsbury,  eu  la  divisoiia  entre  el  Roden  y 
el  Bell,  y  en  el  f.  c.  de  Londres  d  Shrewsbury; 
0000  habits.  Minas  de  hulla  y  hierro  en  el  tér- 
mino. Fab.  de  clavos  y  artículos  de  bronce  y  de 
hierro.  Pintorescos  alrededores. 

-  Wéllinrton:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Sumner,  est.  de  Kansas,  Estados  L'nidos,  sit.  d 
orillas  del  Slate  Creek,  en  los  f.  c.  de  Columbus 
d  Cleveland  y  de  Talcdo  á  Má.sillon;  2500  ha- 
bitantes. 

-  Wéllington:  Oeog.  Condado  de  la  provin- 
cia de  Ontario,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  la 
península  comi'rendida  eutre  los  grandes  lagos 
Hurón,  Erié  y  Ontario.  Confina  al  N.  con  el 
condado  de  Grey,  que  lo  separa  de  la  bahía  Geor- 
giana; a!  E.  con  los  deCardwell,  Peely  Ualton: 
al  S.  con  el  de  Wenthwovth,  qne  juntamente 
con  el  de  Halton  lo  separa  del  lago  del  mismo 
nombre;  3  270  kms.-  y  unos  73  000  habits.  Lo 
riegan  el  Maitland,  el  Gran  Río  y  los  afis.  de 
ésto,  Conestogo,  Speed  y  Smith  Creek.  Por  la 
fecuudidad  de  su  suelo  se  la  llama  Jardín  de 
Ontario.  Cap.  Guelph. 

-  Wéllington:  Gcog.  Isla  del  Territorio  de 
Magallanes,  Chile,  parte  del  grupo  comprendido 
entre  el  Golfo  de  Peñas  al  N.  y  el  Estrecho  de  la 
Concepción  al  S.,  ó  sea  eutre  47°  30' y  50°  45' 
lat.  S.  Por  ser  la  mayor  del  grupo,  se  da  á  ésta 
por  lo  general  el  nombre  de  Wéllington.  La  isla 
tiene  unos  150  kms.  de  largo  y  .'JO  de  ancho. 

-Wéllington:  Geog.  Monte  de  la  Colonia 
do  Victoria,  Australia,  sit.  en  la  parto  N.  del 
condado  de  Tanjil,  al  N.N.O.  do  Sale;  1635 
m.  de  alt.  I!  Condado  de  la  Colonia  de  Australia 
del  Oeste.  Confina  al  N.  con  el  condado  de  Mu- 
rray,  al  E.  con  el  de  Vicklow,  al  S.  con  el  do 
Neison  y  al  O.  con  el  Océano  Indico;  80  kms.  de 
N.  á  S.  y  92  de  O.  d  E.  Lo  atraviesa  de  N.  á  S. 
la  cordillera  Roo  Rango  y  baña  su  ángulo  N.E. 
el  Murray.  Cap.  Buuburg.  |i  Condado  de  la  Co- 
lonia de  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia.  Confi- 
na al  N.O.  con  el  condado  de  Pdig,  al  N.E.  con 
el  de  Phillip,  al  S.  E.  con  los  de  Rosburgh  y  Ba- 
thurst,  al  S.O.  con  el  de  Ashburnham  y  al  O. 
con  el  Gordon;  95  kms.  de  largo  de  N.N.  E.  A 
S.S.O.  y  75  de  O.  á  E.;  25  000  habits.  próxi- 
mamente. Lo  riegan  el  Macqnarie,  elTaniboroo- 
ra  y  el  Meroo.  Oro  y  cobro;  cría  de  ganados  y 
algunos  cultivos.  Cap.  Mudgce.  I  Condado  del 
dist.  ele  Warrego,  Colonia  de  Queenslan  I,  Aus- 
tralia. Confina  al  E.  con  el  condado  do  Cassilis, 
al  N.  con  este  último  y  los  do  Palmer,  Paroo  y 
Bullón,  al  O.  con  el  de  Kyrunda  y  al  S.  cnu  la 
Colonia  de  Nueva  Cales  del  Sur;  33  800  km.s'-. 
Lo  riegan  el  Warrego,  el  Paroo  y  el  Bullón  con 
sus  afl».  Cría  do  ganados.   Cap.    Cunuamidla.  || 
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Condado  ile  la  Colonia  de  Tasmania,  sit.  en  el 
ángulo  NO.  de  la  isla.  Confina  al  O.  con  el 
Océano,  al  N.  con  el  Estrecho  de  Bass,  al  E.  con 
el  lío  Emú,  que  lo  separa  del  condado  del  De- 
von,  y  al  S.  con  una  línea  convencional  y  el 
Arthur  River,  que  lo  separan  del  condado  de 
Russell;  3  927  kms.-,  de  los  cuales  corresponden 
303  al  Archipiélago  Hunter,  formado  por  tres 
islas  principales:  Kobin,  Hunter  y  Thre  Huni- 
niocks,  y  varios  islotes,  i;  Antigua  prov.  de  la 
Xueva  Zelanda,  sit.  en  la  parte  meridional  déla 
isla  del  Xorte;  confina  al  iS.O.  con  la  prov.  do 
Taranaki,  al  N.  con  la  de  Auckland,  al  E.  y 
nuevamente  al  N.  con  la  de  Hawkes  Bay,  y  al 
E.,  S.O.  y  O.  con  el  Pacífico.  Hoy  todo  este  te- 
rritorio, de  unos  30000  kms.-,  se  halla  dividido 
en  10  condados.  ;,  C.  cap.  de  la  Nueva  Zelanda 
y  del  condado  de  Hutt,  y  en  otro  tiempo  cap.  de 
la  prov.  de  Wéllington,  de  la  isla  del  Noi  te, 
sit.  en  el  puerto  Nicholson,  bahía  del  Estrecho 
de  Cook,  y  al  E.  de  los  montes  Tararua;  32  000 
haliits.  F.  c.  á  Auckland  y  á  Napier.  Pueito 
abrigado  de  los  vientos,  de  10  kms.  de  largo  por 
otros  tantos  de  au'ho,  entre  la  roca  Pencarrow 
(con  nn  faro)  al  E.,  y  la  punta  Palmer  al  O. 
Hav  buenos  mu*^lles  y  dársena  de  coustrucción. 
Importante  salazón  de  carnes.  Obispado  angli- 
cano  y  arzobispado  católico,  con  ias  catedrales 
respectivas,  una  sinagoga  y  templos  de  las  varias 
sect  is  luteranas.  Entre  los  edifs  civiles  sobre- 
salen los  palacios  del  Gobierno  y  de  la  Legisla- 
tura, y  el  de  las  Oficinas  ó  de  la  Administra- 
ción, tan  vasto,  que  se  dice  que  es  el  mayor  del 
mundo.  Con  sus  cuatro  disls.  y  sus  ocho  arraba- 
les, con  sus  calles  rectas  y  anchas,  todas  alum- 
bradas de  noche  por  la  electricidad,  Wéllington 
es  una  de  las  mejores  y  más  hermosas  ciudades 
de  Occanía. 

-  Wia.MNT.TON  ó  Yac.atala:  Geoí}.  Sanato- 
rio militar  del  dist.  de  los  Xilguiris,  Madras, 
India,  sit.  al  E.S. E.  de  P'tnkamand,  cerca  de 
Kunur,  á  1859  m.  de  alt.  en  el  Yacatala,  terraza 
ó  meseta  del  Dodabetta;  2  000  habits.  Es  el 
principal  sanatorio  do  la  presidencia  de  Mailrás; 
data  de  1857,  y  tiene  clima  benigno  y  salubre  á 
causa  de  la  altitnd. 

-  AViiii.iNnrox  (Anifiso  Wkli.e.si.ey,  duque 
de):  liiuii.  Celebre  general  y  |>olítico  inglés.  N. 
en  Dublín  en  marzo  de  l/li'.'.  M.  en  Walmcr 
C'astle  (Kent)  .á  14  de  septiembre  de  1852.  Su 
nombre  patronímico  era  ColUy.  El  de  Wellesley, 
ó  mejor  Wcilcu,  es  un  nombre  de  adopción,  que 
los  de  la  familia  escribieron  hosta  17n7  en  la 
última  forma  citada.  En  dicho  año  el  hermano 
mayor  de  Arturo  lo  cambió  por  el  de  Ji'ellcsldj, 
Con  el  de  ll'rsley  figuró  algún  tiempo  AVélling- 
ton  en  los  estados  oficiales.  Fué  el  cuarto  de  los 
nueve  hijos  del  conde  de  Mórniíigton,  muerto 
en  1781.  Comenzó  con  escaso  aprovechamiento 
«US  estudios  en  el  Colegio  de  Eton,  y  los  conti- 
nuó en  llrighion  con  \\n  profesor  p.irticiilar. 
Dcopuéii  de  haber  seguido  algún  tiemjioen  Fran- 
cia los  curaos  de  la  Escuela  .Militar  do  Angers, 
que  entonce''  disfrutaba  de  gran  celebridad,  co- 
menzó oii  carrera  njilitar  (7  do  marzo  de  17S7) 
como  ahiindcrado.  .Merced  al  crédito  do  su  fami- 
lia, recorrió  rápidamente  los  grados  inferiores: 
era  tcnienic  en  17H8,  capitán  en  1791,  Mayor  en 
\l'y¿  y  teniente  coronel  en  septiembre  de  17'.'^!. 
Individuo  del  Pai lamento  de  Irlanda  desile 
17ÍI0,  no  ttiipo  distinguirse  como  orador.  Nadie 
po'lia  a'livínar  en  aquellos  días  su  gloria  futura, 
qno  en  «n  totalidad  y  en  cada  uno  de  los  hechos 
que  la  forman  aparece  como  fruto  do  nn  ndnu- 
cioin  trabajo  y  de  una  gran  paciencia.  En  renli- 
rlnd  lii/'i  su  primera  campaña  en  1791,  en  el 
totí 'i"-'"  I  ■.!.,,  .....  i.i.i.fi  lio  ser  teatro  de  SU 
úl<  icntn,  que  se  hallaba 
de  I",  ninrchó  por  mar  á 
jnnlaixu  con  ol  angio'liiilandés  en  Anilieros.  Al 
roptegarMit  ha'  ia  Holanda  ente  ojército,  Wfdlos- 
ley,  en  l'oxld,  ko  ilÍNtingiiió  en  la  retaguardia, 
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(27  de  marzo);  sufrió  una  derrota  (4  de  abril), 
compensada  por  un  brillante  triunfo  en  el  sitio 
de  Sel  inga patam,  plaza  de  la  que  más  tarde  fué 
gobernador  (junio  de  1799);  deshizo  los  manejos 
del  niáhrata  Dhundiah,  á  quien  jiersiguió  sin 
descanso,  y  le  venció  y  dio  muerte  en  Conahgull 
(10  de  septiembre).  Habiéndose  comprometido 
Inglaterra  á  favorecer  con  tiojias  d  Badge-Rao, 
Ministro  del  Gran  Mongol  expulsado  de  su  capi- 
tal por  Holkar,  raja  de  Berar,  é  investido  AVe- 
llesley  del  mando  sujierior  del  ejército  ofrecido, 
inauguró  este  último  la  campaña  recorriendo  por 
terreno  difícil,  con  4  000  jinetes,  60  millas  en 
treinta  horas  y  salvando  á  Punah,  capital  de 
Badge-Rao  (20  de  abril  de  1503),  á  quien  devol- 
vió su  autoridad.  LuegOj  avanzando  hacia  el 
Norte,  se  apoderó  de  Ahmednuggur  (8  á  12  de 
agosto\  una  de  las  plazas  más  ini)iortantes  de 
Scindiah,  el  caudillo  niáhrata  más  temible.  En- 
gañado por  falsos  informes,  se  vio  en  Assaye, 
llevando  á  sus  órdenes  8  000  hombres,  de  ellos 
1 500  europeos,  sorjirendido  por  50000  mábratas, 
de  lus  cuales  10  000  iban  armados  y  disci|ilina- 
dos  á  la  europea,  siendo  todos  bravos  comba- 
tientes, y  contando  con  buena  artillería  confiada 
á  oficiales  franceses.  Aceptó  la  batall  i  (23  de 
septiembre  de  1803),  una  de  las  más  importan- 
tes del  siglo  XIX,  y  alcanzó  la  victoria,  largo 
tiempo  disputada,  cargando  al  enemigo  á  la  ca- 
beza de  dos  regimientos  escogidos.  El  recuerdo 
de  este  triunlo  hizo  mny  fácil  el  jiosterior  de 
Argum  (29  de  noviembre),  aunque  sus  adversa- 
rios eran  40  000,  y  habiendo  tomado  por  asalto 
el  fuerte  de  Gawilghur,  que  se  consideraba  ine.\- 
liugnablc,  Ingró  la  sumisión  de  los  jefes  mábra- 
tas (17  y  30  de  diciembre).  En  el  transcurso  del 
año  de  1804  prestó  Wellesley  imjiortantes  ser- 
vicios á  la  Com]>añía  de  las  ludias,  y  tomando 
por  pretexto  su  salud,  giavemeute  alterada,  en 
realidad  porque  en  la  India  no  creía  ya  poder 
aumentar  su  fama,  pidió  y  obtuvo  permiso  jiara 
volver  á  Europa.  Dio  á  sus  colegas  y  a  la  Com- 
pañía .sanos  consejos  que,  desoídos,  tuvieron 
cara  expiación,  y  su  embarcó  jiara  Inglaterra,  no 
sin  haberse  mostrado  partidario  de  la  autonomía 
de  la  India,  en  10  de  marzo  de  1805.  Como  di- 
putado (1S06)  defendió  la  administración  de  su 
lierinano  Ricardo  en  la  India.  Estuvo  poco  tiem- 
po en  Irlanda  como  secretario  del  virrey,  duque 
de  Kichmond;  dirigió  una  división  de  inlante- 
ría,  á  las  tírdenes  de  lord  Catbcart,  en  la  expe- 
dición de  Copenhague;  y  desembarcando  en  la 
isla  de  Seeland,  venció  sin  gran  trabajo  (29  de 
agosto  de  1807)  en  Ivinge  al  ejército  danés.  En 
aquella  lucha  del  fuerte  contra  el  déliil,  procuró 
atenuar  en  lo  posible  los  malos  de  la  guerra. 
Acababa  de  ser  nombrado  Teniente  General  (25 
de  abril  do  ISOS),  cuando  se  le  dio  el  mando  de 
la  división  inglesa  enviada  á  nuestra  península 
por  las  instancias  de  las  juntas  de  insurrección 
formadas  en  España  en  1  808.  Por  sus  servicios 
on  la  India  había  merecido  las  gracias  del  Par- 
lamento británico  y  la  cruz  do  la  Orden  del  Ba- 
ño. Con  sagacidad  eligió  ahora  para  el  desem- 
barco la  dcsombocadma  del  Moudego,  y  supo 
con  disgusto  que  debía  estar  ;':  las  órdenes  de 
Dalrymple.  Después  de  haber  denotado  en  Ko- 
lica  (17  de  agosto),  no  sin  trabajo,  al  general 
Dilaliordo,  conicntró  en  Vimicro  todas  sus  tro- 
pas, qu  '  ascendían  á  ItiOOO  liiiiuhres.  Allí  se  vio 
atacado  por  .Innot  (21  do  agi'Sto),  ú  quien  supo 
rechazar.  Hubiera  aprovechado  esta  ventaja, 
cortando  la  retirada  á  .lunot.si  no  lo  impidieran 
las  desaceitiidas  órdenes  de  Dalrymplo,  que  con 
.Innot  ajustó  el  convenio  du  Cintra  (31  de  agos- 
to), )ior  el  que  los  franccHos  .salieron  do  Portu- 
gal. Kl  convenio  desagradó  á  los  ingloscs;  I>al- 
ryniplo  y  Wollisley  fueron  procesados  (noviem- 
bre!, y  este  último,  que  fácilmente  no  jusliflcó, 
hizo  notar,  en  dnrcnsa  de  su  jefe,  que  en  menos 
do  nn  me»  se  había  logrado  la  evacuación  do  Por- 
tugol.  Absuolto  y  feliciladd  Wellcsley,  recobró 
las  liiiiciones  do  .lecretario  do  Irlanda  y  las  de 
diputado.  Poco  despui  h  oliteiiía  id  primer  man- 
do del  ojército  Inglés  do  la  ponínsula  ibérica, 
mando  r|iio  conservó  basta  el  fin  do  la  guerra.  A 
Londres  halda  id»  pora  delendeisc;  on  Lisboa  su 
hallaba  ile  regrosó  on  22  de  abril  ilo  1809.  Con- 
tra la  opinión  de  mi  gobierno,  do  la  mayorfn  do 
los  gi'DeraleN  y  de  los  porfugesos,  eligii*  ol  jiaís 
de  i'MtiiH  como  haht*  rio  npr<rar'¡oiies,  y  Irm  arronte- 
(ímientns  lo  dieron  sii'mprela  la/ón.  Dióeiiton. 
ri<>t  enniienzo  al  jieiíndo  nuÍH  brilliinfo  rio  su  ca- 
rrera. Loa  liarlos  relativos  li  lacampaña  ríe  nues- 
tra penlimnln  y  rlc  Fiam  ia  son  rl<<l  mavnr  inio. 


res  para  apreciar  las  cualidades  de  este  general, 
tan  singular  como  alórtunado.  La  calma,  la 
energía  y  la  tenacidad  son  sus  distintivos,  más 
que  la  intre)iidez,  la  estrategia  atrevida  y  las 
grandes  creaciones  repentinas.  Nose  j  arece  We- 
llesley  á  Murat,  ni  á  Soult,  ni  á  Napoleón;  no 
tiene  quien  se  le  parezca  fuera  de  la  Gran  Bre- 
taña. Es  el  militar  inglés  por  excelencia,  cuyas 
alocuciones  pueden  resumirse  en  estas  palabras: 
Soldados:  estáis  lien  rcsCidos,  lien  pagados,  bien 
alimentados:  el  que  falte  á  su  deber  será  ajtot-' 
cado.  Al  encargarse  del  mando  en  la  jicnínsula, 
la  situación  era  difícil  para  los  aliados.  El  ejér- 
cito de  Cuesta  había  sufrido  grandes  desastres; 
Soult,  encargado  de  la  reconquista  de  Portugal, 
se  había  hecho  dueño  de  Oporto,  y  el  duque  de 
Belluue  amenazaba  á  Lisboa.  Wellesley  resolvió 
combatir  á  Soult,  dueño  de  la  comarca  más  rica 
del  reino.  No  tardó  en  vencerle,  y  Soult,  sacri- 
ficando su  artillería  y  sus  bagajes,  se  refugió  en 
las  montañas,  quedando  fuera  de  combate,  á  lo 
menos  poralgún  tiempo.  Welle.sley  se  dirigió  en- 
tonces contra  Víctor,  y  entró  en  Esi'aña  por  el 
valle  del  Tajo.  La  serie  de  acontecimientos  que 
vinieron  dcs]nié.s,  y  que  se  comprenden  en  el 
nombre  de  camjiaña  de  Talavera,  lia  sido  objeto 
de  los  juicios  más  contradictorios.  Puede  creerse 
que  confiaba  Wellesley  en  abrirse  camino  hasta 
Madrid,  y  qre  en  este  punto  fracasó  sn  plan. 
Sin  embargo,  en  la  batalla  de  Talavera  de  la 
Reina  (27  y  28  de  julio  de  1809)  conservó  sus 
posiciones,  por  lo  que  se  adjudicó  el  triunfo. 
Considerando,  no  obstante,  casi  desesperada  su 
situación  al  verse  con  47000  hombres,  una  mi- 
tad españoles,  en  tanto  qno  sus  enemigos,  en  nú- 
mero lie  85000,  le  tenían  casi  cercado,  repasó  el 
Tajo  (4  de  agosto)  jior  Puente  del  Arzobis]  o, 
único  punto  por  el  que  á  la  sazón  podía  retirarse 
impunemente,  y,  gracias  á  la  actividad  de  Craw- 
furd,  destruyó  á  tiemiio  el  puente  de  Almaraz, 
que  iba  á  servir  á  Soult  jmra  cortarle  la  retirada. 
Toiia  esta  cam]iaña  le  valió  un  vuto  de  gracias 
del  Parlamento  inglés,  el  título  de  barón  del. 
Duero,  el  de  viicondc  de  Wéllington  do  Tala- 
vera,  una  renta  vitalicia  de  50000  pesetas  pa- 
gada por  su  jiatria,  y  el  empleo  de  generalísimo 
del  ejército  español.  Víctor  tuvo  que  replegarse 
sobre  Madrid.  Wél'iugton  no  pudo  seguirle,  por 
que  Soult  y  Noy  iban  rápidamente  hacia  Extre- 
madura, al  mismo  tiempo  que  Massena  entraba 
en  Portugal.  Desoyendo  lasinstunciasilola  ,lun- 
ta  Central  y  do  su  propio  hermano,  embajador 
en  España,  sido  se  cuidrí  de  fortificar  su  ¡tosición 
en  el  territorio  )uirtugués.  Desde  octubre  de 
1809,  previenrlo  un  nuevo  y  terrible  ataque,  tra- 
bajó en  el  inmenso  eami'o  atrincberado  de  To- 
rres Vedras,  que  se  extendía  hasta  el  mar.  Para 
no  comprometer  sn  .sistema  general  de  deleusa, 
nada  hizo  ¡lor  salvar  á  las  plazas  de  Ciudad  Ro- 
drigo y  do  Almeida.  .luzgando  necesario  el  acep- 
tar otra  batalla  defensiva  antos  do  encerrarse  en 
MIS  líneas,  esjteró  en  llusaco  á  Massena,  que  fué 
rechazarlo  ('-7  ile  septiembre  de  1S10\  con  gran- 
des jiérdidas,  y  en  seguida  oniiirondióla  retirada, 
lleganrio  á  su  cami'O  atrincherarlo  en  8  de  octu- 
bro.  Las  famosas  línoos  de  Torres  Veilras,  com- 
puestas de  ti  es  recintos  fortifiíarlos,  apoyarlns 
rio  un  lado  en  ol  Océano  y  de  otro  en  la  desem- 
bocadura del  Tajo,  contaban  para  su  rlelVnsa  con 
una  buena  Ilota  y  con  70  000  hombres  de  tropas 
regnlaies,  sin  contar  las  milicias.  No  eran  tantas 
las  fuerzas  con  i|uc  ante  él  .se  |iresciitó  Massena. 
Para  justificar  la  larga  y  excesiva  ciicuuspeceiiln 
riel  inglés  en  el  noriorlo  del  bloqueo  (octubre  de 
1810  á  marzo  de  ISll),  dicen  sus  apologistas 
que  Wéllington  había  comenzado  por  ariuiniir 
II  Portugal  ]mi'a  salvarle;  que  tenía  qiu'  luchar 
en  l.isl  oa  ennlia  los  pii'jiiicios  y  rencores  de  un 
(loilcroso  pal  tillo  (lerieal,  y  en  su  patiia  con- 
tra el  visible  cansancio  del  gobierno  inglés,  an- 
sioso riel  menor  fraiaso  ]iara  tener  nn  pretex- 
to rio  letirar  su  ejéreifo;  finiilnientr',  i|UO  sus 
anlerioies  triunfos,  puramente  defensivos,  no 
le  animal  an  á  liirdiai  r-n  r-ampo  raso  contra  loa 
veteranos  do  Massena.  Este,  penlirla  la  esperan- 
za iln  recibir  socorros  siificienfes  para  vencerá 
su  enemigo,  supo  rlisiiiiular  un  impni  tanto  cam- 
bio ríe  posicii'in,  y  luego  su  ilelinifiva  lefiraila. 
Wéllington  lo  siguió,  y,  tras  varias  vir'JHilurfcs, 
obligó  á  Massena  á  entrar  en  Kspaña  (abril  lie 
1S11\  Kn  niiOKfro  paisenlrii  también  el  inglés, 
que  atiici''  la  f'nrtale/ii  ile  Almeirla.  Su  arlversa- 
lio,  con  prontiturl  iiiesperarlii,  lo  atacó  en  Kueu- 
les  de  Oñoro  (.^  rio  niiiyol,  li'airo  rio  una  batalla 
en  bi  qno  \Vélliiigl"u  esliivo   á  punto  do  suliir 
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uni^oiupleto  ilesastrc,  evitado  por  la  resistoucia 
enérgica  lio  los  inf;leses  y  ol  desacuerdo  entre 
los  generales  enemigos.  Antes  de  internarse  en 
Hs|iafia  quiso  WcUington  recobrar  las  plazas  de 
Ciudad  Rodrigo  y  Hailajoz  para  asegurar  las  ce- 
niunicaciones  con  Portugal,  pero  halló  grandes 
olistáculos  ]>3ra  conseguirlo,  aunque  lo  intentó 
varias  veces.  Aprovocliando  desdo  los  comienzos 
del  año  siguiente  la  flaqueza  de  los  ejércitos 
franceses  eu  Kspaña,  cansada  por  los  preparati- 
vos contra  Rusia;  favorecido  por  otras  circuns- 
tancias, entró  bruscamente  en  cam|)aña  (*5  de 
enero  de  18112),  se  hizo  dueño  de  Ciudad  Rodri- 
go tl4  de  enero),  y  conquistó,  al  recobrar  á  Ba- 
dajoz (6  de  abril),  uno  de  sus  mejoies  títulos  de 
gloria,  pues  opuso  á  la  precipitación  de  Mar- 
mout  una  fingida  lentitud,  y  la  mayor  actividad 
á  Soult.  Este  se  hallaba  muy  cerca  de  Badajoz 
cuanilo  el  inglés  iba  á  dar  el  último  analto.  Otro 
general  hubiese  levantado  el  sitio.  Wéllington, 
que  recor'laba  sus  dos  fracasos  del  año  anterior 
ante  la  misma  plaza,  comprendió  que  un  tercer 
contratiempo  comprometería  la  obra  de  muchos 
años  y  desanimaría  á  los  españoles  y  á  los  Mi- 
nistros inglesi'S.  Dueño  de  Ciudad  Rodrigo  y  de 
r.adajoz,  pudo  amenazar  á  la  vez  al  Norte,  cen- 
tro y  Mediodía  de  España.  Para  sacar  más  pro- 
vecho de  esta  ventaja,  jirocuró  y  logró  engañar 
á  los  franceses  respecto  de  sus  jilanes.  En  reali- 
dad, se  proponía  atacar  á  Castilla.  Entró  en 
Salamanca,  y,  teniendo  por  adversario  á  Mar- 
mont,  hubo  no  pequeña  serie  de  maniobras  eje- 
cutadas por  una  y  otia  parte  con  precisión  ad- 
mirable, y  en  una  de  las  cuales  debió  el  inglés 
a  su  propia  espada  el  no  caer  prisionero.  \\'é- 
llington  triunló.  por  ultimo,  en  ¡a  batalla  de  los 
Arapiles  (22  de  julio),  que  tuvo  por  consecuen- 
cia la  retirada  del  ejército  francés  del  centro  y 
la  ocupación  de  Madrid,  donde  el  inglés  fué  re- 
cibido (12  de  agosto)  con  gran  entusiasmo.  El 
vencedor  obtuvo  (18  de  agosto)  el  título  denuar- 
qués  y  una  recompensa  nacional  de  2  500  000 
pesetas.  .Sin  perdida  de  tiempo  salió  de  la  capi- 
tal (1.°  de  se|)tiembre)  para  pierseguir  al  ejército 
del  Norte.  Detenido  delante  de  Burgos,  cuj'o 
sitio  hubo  de  levantar  (21  de  octubre);  habiendo 
fracasado  las  operaciones  con  que  contaba  jiara 
detener  á  los  Iranceses  en  el  Mediodía; y  sabien- 
do que  se  acercaban  al  Tajo  los  ejércitos  del  cen- 
tro y  de  AmlaUícía,  empiendió  la  retirada  por 
E.xtremadura  con  firmeza  y  calma  dignas  de 
elogio,  .'^in  exiierimentar  Iracasos  importantes, 
antes  bien  salvando  al  cuerpo  de  Hill,  que  se 
hallaba  muy  comprometido,  logró  reunir  (3  de 
noviembre)  todas  sus  fuerzas  eu  el  Tormes,  co- 
mo en  los  comienzos  de  la  campaña.  Disponía 
de  (jOOOO  hombres,  y  sus  enemigos  eran  90  000. 
Soult  trató  de  incomunicarle  con  Portugal.  Wé- 
llington, con  singular  arrojo,  hizo  su  retirada 
hacia  este  reino  en  pleno  día,  siguiendo  una  línea 
par.ilola  a  la  de  los  franceses.  Más  tarde  confesó 
tjne  fué  a(]uella  una  de  las  peores  situaciones  de 
su  vida.  A  fin  de  que  las  trojias  francesas  se 
concentrasen  eu  los  Pirineos,  dirigió  la  campaña 
de  1813  hacia  la  gi-an  línea  de  comunicación  con 
Francia.  Antes  pasó  ú  Cádiz  para  tratar  perso- 
nalmente con  la  regencia,  qne  le  dio  el  título  de 
generalísimo  de  los  tres  ejércitos  coml')inados. 
Ocidtando,  como  do  costumbre,  sus  iuteueiouos, 
hizo  creer  al  encirdgo  que  de  nuevo  as]iiraba  á 
entrar  en  Mailrid.  Comenzó  las  o|ieraciones  en 
los  últimos  días  de  mayo  de  181.3.  Refiéreseque, 
presintiendo  que  la  suerte  do  las  armas  no  le 
obligaría  á  retroceder,  hubo  de  e.xclamar  con 
emoción  al  pasar  el  límite  entre  Portugal  y  Es- 
|)aña:  ¡Ailiós^  Porfuf/al,  af/iós.'  Hizo  que  ¡larte 
desús  fuerzas  evitasen  por  Tras  os  .Montes  el 
encuentro  con  la  derecha  francesa,  en  tanto  que 
el  resto  tlel  ejé-rcito  forzaría  el  pa?o  del  Tormes. 
I. as  instrucciones  de  Na]ioleón  á  su  hermano 
.losé  prueban  que  ol  plan  del  emperador,  en  ol 
caso  do  Wéllington,  lud)iera  .sido  precisamen^ 
el  i|UO  siguió  ol  geucial  inglé.s.  Este  es  su  mayor 
elogio.  ,tosé,  temiendo  ser  atacado  de  Ireule, 
junti)  sus  tropas  hacia  el  l'^bro.  Wéllington,  con 
movimienlDS  alrevidos,  preparó  la  batallado 
Vitoria  (21  lie  junio  de  1813),  qne  puso  fin  .■i  la 
invaHÍ(m  francesa  en  l'^spaña  y  deciíHó  al  Aus- 
tria á  entrar  on  la  coalición.  En  menos  de  seis 
snm.inas,  con  00  000  hombres,  había  recorrido 
200  leguas,  atravcsaiio  .seis  gran<les  ríos  y  arro- 
jado lie  lOspaña  ú  125  000  (ranccses.  .Su  marcha 
do  concón trnciéiu  sobre  el  Duero  y  su  movimien- 
to decisivo  hacia  las  márgenes  del  Eliro  serán 
«icnipro  modelo   para  la  feliz  aplicación  de  los 


WELL 

principios  de  la  Estrategia.  Dichas  maniobras 
tienen  más  mérito   por  haberlas  clectuado  con 
nn  ejército  en  el  que  había  muchos  ingleses,  to- 
dos ellos  pesados  para  las  marchas.   Soult  tomó 
pronto  la  ofensiva.   Wéllington,  á  pesar  de  al- 
gunas ventajas,  como  la  toma  de  San  Sebastián 
(31   de  agosto),   no  quiso  invadir  el  territorio 
francés  hasta  que  supo  que  toila  Europa  se  mo- 
vía contra  Napoleón.  Entonces  sorprendic^ (7  y 
8  de  octubre)  á  Soult  junto  al  Bidasoa,  le  obligó 
á  replegarse  hacia  el  Nivelle,  mantuvoen  conti- 
nuo desasosiego  á  la  ma>  oría  de  las  fuerzas  fran- 
cesas, y  con  -10  000  nombres  se  lanzó  sobre  el 
punto  más  délil  del  enemigo  y  entró  en  Fran- 
cia (10  de  noviembre   de  1813).   Después  de  la 
batalla    de   Vitoria   había    pedido   autorización 
para  ayudar  en   España  á  los  absolutistas,    á 
quienes,   en  efecto,   mostró  sus  simpatías  hasta 
noviembre  de  1813;  mas  como  supiera  que  Na- 
poleón andaba  en  tratos  con  Fernando  VII  ]i;ira 
devolverle  la  corona,    quiso  evitar  este  peligro 
y  se  unió  á  los  liberales,  esperando  que  éstos  re- 
chazasen el  tratado  de  Valencey.  Tranquilo  por 
este  lado,  reanudó  (diciembre)  sus  operaciones 
contra  Soult.   uno  y  otro  obraron  con  gran  ta- 
lento. Siguieron  dos  meses  de  inacción  para  el 
inglés,   preocupado  por   mil  asuntos    políticos, 
militares  y  económicos.   Soult  hubo  de  enviar 
sus  mejores  tropas  á  Napoleón,  y  no  pudo  conse- 
guir que  le  ayudase  Snchet.   En  dieciocho  días 
AVéllington  pasó  ciuco  ríos  y  venció  no  pocos 
obstáculos  que  precedieron  á  la  batalla  de  Or- 
thez  (27  de  febrero  de  1814)  y  á  otros  dos  com- 
bates.   Favorecido  en   todo  este  tiempo  por  la 
fortuna,  se  apoderó  de  grandes  almacenes,  echó 
un  puente  sobre  la  desembocadura  del  Adour, 
atacó  á  Bayona,  y  envió  tropas  que  entraron  on 
Burdeos.   Dioso  después  la  indecisa  batalla  de 
Tolosa  (10  de  abril),  último  suceso  importante 
en  este  período  de  la  vida  militar  de  Wélling- 
ton. Este  marchó  á  París  (30  de  abiil)  con  una 
misión  de   lord    Castlereagh;   volvió    á  Tolosa, 
donde  estaba  en  13  de  mayo;  al  cabo  de  pocos 
días  se   trasladó  á  Madrid;  dio  allí  prudentes 
consejos  á  los  absolutist.as,  y  reclamó  del  gobier- 
no una  imlemni?acióu  por  la  ayuda  qne  Ingla- 
terra había  prcst.ado  á  Esiiaña;  pasó  cuatro  días 
en  Burdeos  (11  á  14  de  junio),  ciudad  en  la  que 
se  despidió  de  sus  soldados,   y  llegó  á  Londres 
en  21  de  junio.  Las  dos  Cámaras   le  expresaron 
su  gratitud,  y  el  príucipe  regente,  que  después 
de  la  batalla  de  Vitoria  le  había  dado  el  em|iIeo 
superior  del  ejército  y  le  había  admitido  eu  la 
Orden  de  la  Jarretiera,  además  de  otorgarle  los 
títulos  de  marqués  del  Duero  y  de  duque  de 
AVéllington  (11  de  mayo  de  1814),  ¡lidió  para  él 
al  Parlamento  una  ]iensión  de  250  000  pesetas. 
Enviado  á  París  como  Embajador  extraordinario 
(24  de  agosto),  tuvo  allí  AVéllington  mala  aco- 
gida, y  con  viva  satisfacción   salió  de  la  capital 
de  Francia  (24  de  enero  de  1815)  para  reempla- 
zar á  Castlereagh  en  el  Congreso  de  Vieua  como 
representante  de  la  Gran  Bretaña.    Halló  en   la 
ciudad  digna  acogida,  y  fué  obsequiado  j'or  Met- 
ternich  con  espléndidas  fiestas,  dando  esto  mo- 
tivo á  que  el  agudo  príncipe  de  Ligni  dijera;  El 
Congreso  Inün,  pero  no  meircha.  Disimuló  mejor 
qne  otros  la  emoción  experimentada  al  saber  el 
desembarco  de  Napoleón;  y  como  los  más  en- 
tendidos asegurasen  que  peí  eceríaá  los  primeros 
pasos,  contestó;  .S'í  ha  desemharendo^  cüfi  en  Va- 
ría.  Apresuróse  á  ofrecer  sus  servicios  al  Congre- 
so, que  le  nombró  generalísimo  de  los  ejércitos 
aliados.  lumediatameTite  ]iasó  á   Bruselas,  ciu- 
dad  en   la  que  se  hallaba  en   5  de  abril,  para 
aidivar  las  medidas  nnlitares.  Dio  á  todos  ejem- 
]do  do  diligencia,  y  en   10  do  junio  conocía  la 
fuerza  efectiva  del  ejército  francés;  mas  no  pudo 
averiguar  ni   supo  luego  descubrir  el   plan  do 
Bonajtartc.  Juzgaba  que  éste  se  mantendría  ¡i  la 
defensiva,  y  que  en  caso  de  intentar  una  sorpre- 
.sa  lo  haría  por  la  derecha  del  ejército  enemigo. 
De  aquí  (¡no,  para  exi>loiar  la  volunta<l   de  sus 
adversarios,  hiciera  un  movimiento  hacia  Char- 
leroi.  Al  ordenar  al  |iríucipe  de  Orango  (16  do 
junio)  que  reconcentr'ase  dos  divisiones  en   Ni- 
velle, dcj(»  abierto  al  encndgo  el  camino  do  Bru- 
selas. Napoleón  ganóla  batalla  de  Flenru.s,  pero 
en  Waterloo  so  eclipsó  su  estrella  (l.S   do  junio 
de  1815)    En  esta  famosa  batalla  la  firmeza  he- 
roica do  Wéllington   diéi  tiom)io  :\  la  llegada  de 
Blncher.    Después  do  la  capitidacii  n  de  París  ae 
opuso  \\'éllington  con  todo  su  jioder,  que  creció 
mucho  á  consecuencia  do  bi  jomada  do    Water- 
loo,  á  las  crueldades  dol  viejo  Bliubor.  Obtuvo 
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un  don  de  5  000  000  de  pesetas,  y  recibió  las 
más  altas  dignidades  y  las  cruces  de  las  Ordenes 
de  todos  los  ¡laíses.  Alejandro  I  lo  dio  la  de  San- 
la  Ana  de  primera  clase  y  1  000  000  do  pesetas; 
el  rey  de  los  Países  Bajos  le  otorgó  el  título  de 
príncipe  do  Waterloo  y  una  dotación  do  200  000 
llorínes.  Wéllington,  frío  con  los  Borbo.ies  en 
1814,  fué  en  1815  uno  do  los  princijiales  autores 
de  la  segunda  Kestanración,  y  decidió  á  Luis 
XVIII  para  que,  rctiíando  la  imprudente  pro- 
clama de  Chatcau-Cambresis,  la  sustituyera 
por  la  nuis  eoncili.idora  de  Cambrai.  Nombrado 
generalísimo  del  ejército  de  ocupación,  y  resi- 
diendo como  tal  en  París,  echó  un  borrón  en  sn 
historia  al  negarse  á  salvar  la  vida  del  mariscal 
Nej-,  su  enemigo  en  otro  tiempo,  que  imploró 
su  ajioyo,  tandiién  solicitado  ¡lor  la  mari.scala. 
Consintió  además  la  expoliación  do  los  Museos 
franceses.  En  cambio  disuadió  á  Blücher  del 
propósito  de  malar  á  Napoleón,  manifestando 
que  no  acejitaría  el  oficio  de  verdugo;  se  o])Uso 
á  las  pretensiones  de  los  alemanes  sobre  la  Alsa- 
cia  y  la  Lorena;  mostró  gran  moderación  en  las 
funciones  de  generalísimo  del  ejército  que  ocu- 
paba á  Francia,  y  en  el  Congreso  de  Aquisgrán 
(1818)  defendió  la  evacuación  inmediata.  Más 
tarde,  como  plenipotenciario  en  el  Congreso  de 
Verona  (1822),  censuró  la  intervención  armada 
de  Francia  á  favor  del  absolutismo  español.  En 
aquel  tiempo  se  le  consideró,  con  razón,  pues  no 
lo  desmintió  nnnca,  como  el  principal  autor. del 
duro  cautiverio  de  Bonaparte.  Dícese  que  él 
mismo  designó  para  aquel  fin  la  isla  de  Santa 
Llena.  La  carrera  ¡lolítica  de  Wéllington,  más 
larga,  pero  menos  gloriosa  qne  la  militar,  comen- 
zó después  de  la  evacuación  del  territorio  tran- 
ces y  del  tratado  de  Aquisgrán,  cuando  regresó 
á  Londres  colmado  de  honores  y  poseedor  de 
una  fortuna  inmensa.  Por  sus  antecedentes  y 
sus  aficiones  ¡lertenecía  Wéllington  al  ¡lartido 
tory  ó  conservador.  Disputó  el  terreno  paso  á 
paso  á  las  novedades,  y  con  visible  repugnancia 
.se  adhería  á  las  que  su  recto  juicio  le  presentaba 
largo  titnipo  como  necesarias.  Llamado  á  tomar 
asiento  en  la  Cámara  de  los  Lore.s,  aceptó  el  em- 
pleo de  gran  maestre  de  la  Artillería  durante  el 
Ministerio  de  lord  Liverpool  (1.°  de  enero  de 
1819);  y  como  este  empleo  le  daba  asiento  en 
los  Consejos  de  Cabinete,  se  opuso  con  tenacidad 
á  la  emancipación  de  los  católicos,  si  bien,  al 
retirarse  del  gobierno  lord  Liverpool  (febrero  de 
1827),  reconoció  la  necesidad  lejana  de  la  eman- 
cipación citada  y  de  la  reforma  del  sistema  co- 
mercial. Después  .íorge  IV  confió  la  reconstitu- 
ción del  Ministerio  á  t'anning.  Entonces  Wé- 
llington se  apartó  del  Gabinete  (10  de  abril  de 
1827)  y  figuró  entre  los  primcios  jefes  de  la  opo- 
sición. Luego  ocupó  (8  de  enero  de  1828)  la  (ire- 
sidencia  de  un  Ministerio  de  transacción.  Como 
jefe  del  gobierno  hiío  votar  una  ley  de  cereales 
que  poco  antes  había  coudiatido,  y  logró  que  se 
aprobara  la  ley  de  emaucipacii'in,  con  la  qne  cre- 
yó evitar  una  guerra  civil.  Al  año  siguiente  las 
revoluciones  de  Francia  y  de  Bélgica  desmintie- 
ron sn  perspicacia,  antes  muy  alabada,  y  su  opo- 
sición á  toda  reforma  parlamentaria  acabó  de 
comprometerle  como  político.  Los  ultraconser- 
vadores y  los  protestantes  fanáticos  le  aborrecían 
]>or  la  emancipación,  y  los  liberales  ]  or  su  re- 
sistencia á  la  menor  reforma;  llegó  á  .ser  insul- 
tado en  público,  y  hubo  do  retirarse  del  gobier- 
no (16  de  novicn-.bre  de  1S30).  No  se  calmó  con 
esto  el  disgusto  popular,  pues  con  fundamento 
se  le  atribuía  la  nuiyor  influencia  en  la  oposición 
do  la  Cámara  de  los  Lores  á  los  proyectos  dol 
nuevo  Gabinete  reformista.  Dos  veces  fueron 
apedreadas  las  ventanas  de  su  casa,  y  Wélling- 
ton hubo  de  encerrarse  en  sn  palacio  de  Ajisley 
como  en  un  reducto.  Más  tardóse  abstuvo  en  las 
votaciones,  con  lo  que  pudo  la  ley  de  relornia 
ser  adoptada  por  la  Cánuira  de  los  Lores  (  7  de 
junio  de  1832).  Sin  embargo,  al  ir  á  visitar  (18 
de  juiño)  la  Toirc  de  Londres,  so  vio  insidiado 
jior  la  muchedumbre  y  hasta  se  temió  )ior  .su 
vida.  Elegido  por  nnnnimidad  (2li  de  enero  do 
1834)  canciller  de  la  Universidad  do  C^xford,  sn 
receiición  fué  acompañada  de  una  manil'cstaciéiu 
popular  absolutamente  opuesta  á  la  de  1832. 
Tomó  la  cartera  de  Negocios  Extranjeros  (8  do 
diciembre  do  1834  á  8  do  abril  ile  1835)  en  ol 
|irimer  Ministerio  do  Pccl.  W  cclebraise  il83S) 
la  coionaciéiu  de  la  reina  A'ictoria  .se  halló 
con  Soult,  hecho  que  avivó  el  rccuenlo  de  los 
servicios  del  viejo  duque.  Kste,  en  un  nuevo 
Ministerio  Pool  (30  de  agosto  de  1S41\  figuró 
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como  Ministro  sin  cartera,  título  al  que  agiegó 
(10  de  diciembre  de  1842),  por  muerte  de  su  ca- 
marada  Kowland  Hill,  el  de  comandante  en  jefe 
del  ejército,  que  antes,  por  fallecimiento  del  du- 
que de  York,  había  poseído  desde  22  de  enero  de 
1827  hasta  S  de  enero  de  1S2S,  lecha  en  que  lo 
obtuvo  Hill.  Acatando  la  razón  de  Estado,  opues- 
ta en  aquel  caso  á  sus  ideas,  contribuyó  en  la 
Cámara  de  los  Lores  á  ciertos  acuerdos  relativos 
á  las  leyes  de  los  cereales  (28  de  mayo  de  1S46), 
conducta  que  le  reconquistó  para  siempre  y  en 
toda  su  plenitud  su  anticua  popularidad.  Poco 
después  se  descubría  en  Londres  (30  de  sei>tiem- 
bre)  su  primera  estatua  ecuestre.  Conocida  del 
piiblico  (1847)  una  carta  confidencial' del  viejo 
duque,  en  la  que  se  quejaba  con  amargura  del 
estado  del  ejército  y  de  la  insuficiencia  de  las 
antiguas  fortificaciones  de  las  costas,  Wélling- 
ton,  lamentando  la  publicidad  de  sus  observa- 
ciones, las  mantuvo  en  la  Cámara  de  los  Lores, 
y  trabajó  para  la  aprobación  de  la  ley  sobre  la 
milicia,  lo  que  eqtiivalía  á  realizar  una  de  las 
ideas  de  su  carta.  Prestó  el  último  servicio  á  su 
país  (10  de  abril  de  1S48),  al  detener  con  7000 
soldados  fieles  la  manifestación  de  ciertos  agi- 
tadores de  tendencias  socialistas.  En  sus  últimos 
años  fué  objeto  de  una  semiadoración  por  parte 
de  sus  compatriotas.  Ls  reina  le  trataba  como 
un  miembro  de  su  familia,  y  en  las  grandes  so- 
lemnidades tenía  el  general  señalado  siempre  un 
puesto  de  marcada  prelerencia.  Conservó  el  ge- 
neral la  plenitud  de  sus  facultades  liasta  el  úl- 
timo instante.  Al  partir  para  la  India,  estaba 
verdaderamente  enamorado  de  su  prometida  Ca- 
talina Pákenhaní,  hija  de  lord  Longford.  De  re- 
greso en  Inglaterra,  ya  enfriado  su  amor,  acabó 
de  perderlo  al  ver  el  rostro  de  Catalina  terrible- 
mente desfigurado  por  las  viruelas.  Esclavo  de 
su  palabra,  cerró  los  ojos  y  se  casó  con  ella  (10 
de  abril  do  ISOfl),  que  le  dio  dos  hijos  varones  y 
que  murió  en  1831.  Aquella  unión,  al  decir  de 
algunos  biógrafos,  no  fue  feliz.  AVéllington  se 
desquitó  de  su  sacrificio  uniendo  a  sus  conquis- 
tas guerreras  iunumerablcs conquistas  amorosas. 
Un  incomprensible  error  ha  hecho  dccirá diver- 
sos escritores  que  era  duque  do  Brunoy  y  maris- 
cril  de  Francia.  En  España  fué  duque  de  Ciudad 
Rodrigo  y  grande  de  primera  clase;  en  Portugal 
marqués  de  Torres  \'edras,  duque  de  Vitoria  y 
marqué.i  de  Vimeiro;  en  Holanda  príncipe  de 
Watirloo;  en  Austria,  Prusia  y  Rusia  feldma- 
riscal; coronel  de  granaderos  de  la  Guardia,  co- 
ronel on  jefe  de  cazadoies  de  á  pie,  caballero  de 
la  Liga,  gran  cruz  do  la  Orden  del  Baño,  lord 
conservador  de  los  Cinco  Puertos,  condestable 
de  la  Torre  de  Londres,  canciller  do  la  Univer- 
sidad de  Oxford,  etc.  Los  boletines  dados  ¡lor 
WcUington  en  el  campo  do  batalla  se  publifaron 
tn  Londres  (1838  y  sig.,  12  vols.  en  8.").  Tam- 
bién dejó  el  famoso  general  una  ]ireciosa  corres- 
pondencia, en  la  que  no  usó  ni  siquiera  una  vez 
la  ]>alabra  ijloria. 

WELLS:  Geog.  ('.  del  condado  do  Sómerset, 
Inglaterra,  sit.  al  SO.  de  Hath,  cerca  de  las 
fuentes  del  Axe,  en  el  f.  c.  de  Bath  á  Exeter; 
5  000  hibits.  Oli'<pado  desde  el  afio  905,  hoy  so 
titula  diócesis  de  Bath  y  Wells,  que  comprende 
todo  el  Sómerset  menos  Wétsminstcr.  Ilermo.sa 
catedral  del  siglo  xiil,  una  do  las  inojores  do 
Inglaterra,  en  la  que  hay  600  grandes  estatuas. 
También  es  iglesia  notable  la  titulada  San  Ciíl- 
berto. 

-  Wi'.i.i.K:  Oeor).  Condado  del  est.  de  Dakota 
del  Norte,  Kstado»  Unidos,  sit.  en  la  región  cen- 
tral y  atravesado  en  su  parto  \  O.  por  el  Che- 
yenno,  all.  dro.  del  rio  Rojo  del  Norte.  En  él 
naco  además  el  .Jamos  ó  I)akota,  nll.  izq.  del 
Missouri:  ¡üi'il  kms.-y  1  .''lOO  liabils.  ('ap.  Sykes- 
Ion.  Condndodcl  cst  do  Indiana,  Estallos  Uni- 
líos,  nit.  en  la  parte  N.K.  y  rcgail»  por  ol  Wa- 
liash;  !»58  km».'  y  21  000  liabits.  Tvneno  ondu- 
lado y  Utli\  ¡  maíz,  trigo  y  svoim.  Cap.  UlufT- 
ton. 

WELL8T0N  CITY;  f/ro'/.  C.  dol  condado  do 
.InrkHon.  i'Kt.  de  fíhín,  Ivtt.id''M  l'iii'lon.  *.il.  on 
el  f  o.  du  CuInnibiiH  ú  Iveton;  I  OHO  haliitü, 

WELLSVILLE:  (•'eog.  (',.  dol  cnií'lado  dn  Alie- 
gliany,  eil.  dn  Nuova  York,  Kstados  Unido», 
•it.  ú  orillas  dol  (InnoHOO  y  en  «1  f.  c.  ilo  f'orning 
á  Krió;  4  000  linliit».  .  ('.  dol  condado  do  (,'olom- 
liinna,  nnt.  d"  Olij»,  Kntadnii  l'nídon,  sil,  on  la 
orilla  drn.  dol  Oliin,  all.  izo.  del  Miinixxipjil,  y 
en  ol  f.  c!  do  llonvcr  li  Hrldgoiiort;  6(300  lialii- 
tanto*.   Kiinili'ionoii  y  f«b.  do  lnz«. 
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WENCESLAO:  Biog.  V.  Vence-slao. 

WENDEN:  Gcog.  V.  Venden. 

WENDO,  DA:  adj.  Dícese  del  individuo  de  un 
gran  pueblo  de  la  familia  eslava.  U.  t.  c.  s. 

-  ^yEKDOS:  m.  pl.  Einog.  é  Hist.  Pueljlos  de 
raza  eslava,  en  lo  antiguo  extendidos  por  la  re- 
gión oriental  de  Germania,  desde  el  Mar  Báltico 
hast^  los  montes  Ilíriens  y  Cárnicos.  Su  nombre 
castellano  .■■e  deriva  de  la  voz  alemana  Wenden, 
y  comprende:  1."  Los  ^vendas,  iceiidos  ó  ircncdas 
propiamente  dichos,  establecidos  á  principios  del 
siglo  VI  en  la  Bohemia  y  Lusacia  actuales,  y  so- 
metidos en  los  comedios  de  aquella  centuria  su- 
cesivamente por  los  lombardos  y  avaros.  A  con- 
secuencia de  la  emigración  de  otros  pueblos  ba- 
jaron hacia  el  Danubio  y  los  Alpes,  eu  donde 
fueron  tributarios  de  los  francos  (744).  2.°  Los 
vindUes  ó  viítdiJoSf  que  se  eslalilecieron  á  lo  lar- 
go del  Golfo  Venédico,  en  la  Prusia  actual.  3.° 
Los  viUses,  velatofes^  wehitabos  ó  wilízes,  los oZís- 
triias  ú  oboiritas,  los  polabos  y  los  icaf/rcs  ó  va- 
r/ios,  que  se  situaron  entre  el  Elba  y  el  Oder.  El 
idioma  de  los  wendos  se  habla  todavía  en  la 
Croacia,  Estiria,  Carintia  y  Carniola. 

WENONA:  Gcog.  V.  West  Bay  City. 

WENTWORTH:  Gcog.  Condado  déla  prov.  de 
Ontario,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  la  gran 
península  outariana,  á  orillas  del  lago  Ontario, 
en  el  que  tiene  unos  40  kms.  de  ribera.  Confina 
al  E.  con  el  Ontario,  al  N.  E.  con  el  condado  de 
Halton.alN.  con  el  de  V.'éllingtou,  al  N. O. 
con  el  AVaterloo,  al  O.  con  el  de  Brant,  al  S.O. 
con  el  de  Háldimandy  al  S.  E.  conel  de  Lincoln; 
1160  kms.^y  80  000  iiabits.  Terreno  fértil;  cli- 
ma relativamente  benigno.  Cap.  Háuiiltou. 

-Went\voi:th;  Gcug.  Condado  de  Nueva 
Gales  del  Sur,  Attstralia,  sit.  en  la  parte  S.O. 
Confina  al  O.  con  el  condado  de  Tara,  del  que 
está  separado  por  el  Ana  Branch,  brazo  dro.  del 
Darling;  al  N,  con  los  condados  de  Wíndeyer  y 
Perry;  al  E.  con  el  de  Taila  y  al  S.  con  la  Colo- 
nia de  Victoria,  mediante  el  tortuoso  Murra3';lo 
riega  el  Darling.  Cría  de  ganados;  2  600  habits. 

WENZEL  (Carlo-s  Fedekico):  Eiog.  Químico 
alemán.  N.  en  Dresde  en  1740,  M.  en  Freiberg 
eu  1793.  Hijo  de  un  pobre  encuadernador  de 
Dresde,  que  nniy  pronto  le  dedicó  á  los  trabajos 
de  su  profesión,  leyó  .algunos  do  los  libros  con- 
fiados á  su  padre,  y  esta  lectura  despertó  en  él  la 
afición  al  estudio.  Deseoso  de  satisfacerla,  aban- 
donó á  Dresde,  sin  saberlo  su  familia,  á  la  edad 
de  quince  años,  y  se  marchó  á  Holanda  sin  recur- 
sos de  ninguna  clase.  Allí  se  vio  obligado  á  tra- 
bajar ¡lara  poder  vivir,  y  bien  pronto  afiquirió 
los  conocimientos  que  le  faltaban.  Entró  como 
discípulo  en  ca.sa  de  un  farmacéutico  de  Anister- 
dam,  á  quien  ocompañt)  más  tarde  en  un  viaje 
á  Groenlandia.  También  había  estudiado  la  Ciru- 
gía, V  á  su  regreso  de  (íroenlandia  fué  nombrado 
cirujano  do  la  marina  holandesa,  en  la  que  sirvió 
hasta  1786.  Foresta  época  quiso  volver  á  Ale- 
mania y  iiartió  para  Leipzig,  en  donde  terminó 
sus  estudios  médicos,  y  en  donde  so  dedicó  á  in- 
vestigaciones químicas  que  tuvieron  princi])al- 
mento  jior  objeto  los  metales  y  sus  combinacio- 
nes. La  .Sociedad  de  Ciencias  iloCopeidiague  pro- 
jiuso  un  premio  para  la  mejor  Memoria  sobre  este 
asunto:  «(Cómo  se  puede,  )ior  medio  do  la  rever- 
beración, separarlos  metales  en  .sus  jiriucipios 
constitutivos?»  W'enzol  se  jucsentó  al  concurso, 
y  fué  premiada  su  Memoria.  Al  abamlonar  á 
Iiei[pzig  fijó  su  residencia  en  Dresde,  y  allí,  á  la 
vez  que  ejercía  la  Meilieina,  seguía cstmliando la 
Química.  ICn  1780  ol  elector  do  .Sajunia  le  nom- 
bró su  primer  médico  y  ilirector  lic  las  nunas  do 
Freiberg.  Du  las  obras  ilc  Wonzol,  quizá  sea  la 
única  quo  so  consulto  todavía  hoy  su  colección 
do  /.eerioiie.1  sobre  l(i  ¡ijinidad  de  los  cufiyos,  on 
la  cnal  demostró  do  una  manera  vcrdaderamen- 
to  notable  ol  prini'ipio  do  las  proporciones  defi- 
nidas, y  estableció  la  ley  que  lleva  su  nombro. 

WEPPE8:  (Uiiij.  País  do  la  antigua  Flandoa 
valona,  hoy  dol  dist.  do  Lilu,  dep.  dol  Norto, 
Fianeia,  sil,  ni  .S.O.  <lo  Lila,  onlro  ol  Denlo  ca- 
nalizado y  ol  Ly».  Su  cap.  ora  Armontiércs. 

WEnBELLINSEE:  lleoij.  Lago  dol  ctroulo  do 
Angermllndo,  regencia  do  rosldam,  prov.  do 
-tliandebiirgo,  Prusia,  sit.  ni  S, O.  del  lagoGrim- 
nitzor,  onlro  colinas  cubii  rlasdo  bosquoN,  Estro- 
olio,  largo  y  niiiuoso,  lionn  11  kuis,  ilaN.K.  A 
S.O,  |ior  I  do  nnchiira.  Do  lU  salo  el  Canal  do 
Worbolliii,  0011  riiiiibn  al  S.O.,   y  á  los  10  kilo- 


WERD 

metros  se  une  al  Canal  Finow,  que  pone  en  co- 
municación el  Oder  con  el  Elba  jior  el  Spréeyel 
Havel. 

WERDAU:  Gcog.  C.  del  dist.  }•  círculo  de  Zwic- 
kau,  reino  de  Sajonia,  Alemania,  sit.  cerca  y  al 
O.N.O.  Je  Zwickau,  á  orillas  del  Pleisse,  y  en 
el  f.  c.  de  Zwickau  á  Crimmitschau;  17  000  ha- 
bitantes. Importante  centro  industrial;  hilados 
de  lana  y  de  algodón;  lab.  de  paños;  lundicio- 
nes  de  hierro:  fab.  de  máquinas  é  instrumentos, 
etc. 

WERDEN-AN-DER-RUHR:  Geog.  C.  del  círcu- 
lo de  Essen,  regencia  de  Dusseldorf,  prov.  del 
Rhin,  Prusia,  sit.  cerca  y  al  S.  de  Essen,  en  la 
orilla  izq.  del  Ruhr,  y  en  los  f.  c.  de  Dusseldorf 
á  Bochum;  9000  habits.  Fab.  de  paños,  papel, 
curtidos,  cerveza,  etc.;  canteras  de  piedra  de 
construcción  y  minas  de  hierro  y  hulla.  Eu  Wer- 
deu  se  descubrió  el  famoso  código  argénteo  quo 
hoy  se  halla  en  la  Biblioteca  de  Upsal. 

WÉRDER  (AVGV.STO  CaKLOS  FePEKICO  GuI- 
LLEíoio  Leopoldo,  conde  de):  Biotj.  General 
jirusiano.  N.  en  .Schlosberg,  cerca  de  Norkitteu 
(Prusia  oriental),  á  12  de  septiembre  de  1808. 
M.  en  septiembre  de  1887.  Sirvió  primeramente 
en  los  Guardias  de  Corps  á  caballo;  llegó  á  ofi- 
cial en  el  primer  regimiento  á  pie  de  la  Guardia 
(1826),  y  estuvo  varios  años  sin  obtener  casi  nin- 
gún ascenso.  En  18J2  hizo  con  el  ejército  ruso 
una  campaña  en  el  Cáucaso.  De  regreso  en  Ale- 
mania (1843)  fué  nombrado  capitán  de  Estado 
Mayor,  y  pasó  cinco  años  más  tarde  á  infante- 
ría. En  1863  obtuvo  el  grado  de  Jlayor  general, 
y  á  los  tres  años  el  de  Teniente  General.  Du- 
rante la  guerra  contra  Austria  mandó  una  divi- 
sión del  ejército  del  príncipe  Federico  Carlos, 
distinguiéndose  particularmente  en  Gitschin  y  en 
Ka?nigsgra!tz.  En  los  comienzos  de  la  guerra  con- 
tra Francia  (julio  de  1870)  recibió  el  mando  en 
jefe  de  un  cuerpo  compuesto  de  soldados  de  Ba- 
dén y  prusianos ;  francjueó  el  Lauter  en  5  de  agos- 
to, y  el  14  fué  á  encargarse  del  mando  de  las  tro- 
pas que  desde  el  7  ase^iiaban  á  Estrasburgo  á 
las  órdenes  del  general  Beyer.  Después  do  haber 
intimado  inútilmente  la  rendición  á  la  plaza, 
comenzó  el  bombardeo  el  18  de  .agosto.  A  los  dos 
días  de  capitular  esta  ciudad  (28  de  septiembre), 
fué  colocado  á  la  cabeza  del  14."  cuerpo,  recibió 
el  grado  de  general  de  infantería  y  el  encargo  de 
operar  en  los  \'osgos.  Se  apoderó  de  Epinal,  de 
Vesoul,  llevó  por  todas  partes  el  terror,  repri- 
mió sin  picda<l  la  menor  tentativa  de  resisten- 
cia é  impuso  crecidas  contribuciones  de  guerra. 
A  fines  de  octubre  envió  al  general  Béycr  á  apo- 
dcrnise  do  Dijón  y  al  general  Trescow  á  sitiar 
álielfort.  Al  mismo  tiempo  sometía  la  mayor 
parte  de  las  pci|ueñas  plazas  de  la  Alsacia  y  en- 
viaba las  trapas  de  Gr.ay  á  Ve.sonl  á  comliatir 
á  los  Iran'Otiradores.  Eu  noviembre  y  dicicinbro 
tuvo  que  luchar  contra  el  cuerpo  do  trojias  man- 
dailo  por  Garibnldi  y  contra  la  división  Crémor. 
A  fines  de  diciembro  de  1870  recibió  Bourbaki  el 
mando  del  ejército  enviado  al  Este;  eon  esta  no- 
vedad, ol  general  Wénler,  que  sólo  podía  hacer- 
le frente  con  unos  40000  hombres,  dio  orden  do 
detenerle  en  Villersexcl  (9  de  onero\  en  donde 
fué  lialido,  )iero  algunos  días  después  .se  atrinche- 
ró en  la  fuerte  |iosición  do  Hcricourt,  se  fortificó 
en  ella  con  obras  de  tierra  guarnecidas  de  piezas 
do  sitio  y  esperó  al  ejército  de  Honrbaki.  A  con- 
secuencia do  una  batalla  que  duró  tros  días  (15  A 
17  de  enero),  el  ejército  francés  tuvo  quo  tocar 
retirada,  y,  amenazado  con  la  llegada  de  Ins  tropas 
do  Manten Ifcl,  so  replegó  en  dcsonlcn  hacia  la 
frontera  de  Suiza.  Los  alemanes,  que  habían  to- 
nudo por  un  uKunento  una  invasión  de!  ejército 
lio  Bourbaki,  felicilaron  con  todo  entusiasmo, 
firmada  la  paz,  al  general  Wérder.  El  mismo  em- 
perador Guillermo  lo  lelicitó  y  le  dio  la  gran  cruz 
ilol  Agidhi  Roja.  I''n  1879 so  luconcodiii el  retiro, 
y  había  reeibiilo  del  emperador  el  título  do  con- 
de. El  fuerte  do  Itlolz  numero  9  lleva  su  nombre. 

WÉRDER  AN-DER  HAVEL:  Groij.  V.  ilol  círcu- 
lo do  Zancli- Holzig,  regencia  do  l'olsdnin,  pro- 
vincia do  Branddliurg",  l'rusin,  sit.  ni  N.K.  do 
ZauchBelzig,  on  una  isla  dol  llavol.  v  en  ol 
f.  c.  do  Berlín  A  Magdebiirgo;  fiOOO  habits.  Ar- 
boles fruíalos,  08|iecialmonto  cerezos,  y  buena 
cerveza. 

WEHDOHL;  Ofori.  Aldea  dol  círeidodo  Altcnn, 
rogcmin  do  Ariisberg,  piov.  do  Wostfniin,  l'in- 
HÍn,  sil.  oorcfl  y  al  S.  \i.  do  Aliona,  á  orillas  del 
Lomio  y  en  ol  f.   c.  do   llngon  á  Belzdorf;  6000 
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habits.  Fundiciones,  herramientas  y  diversos 
objetos  de  hierro,  cobre  y  níquel. 

WERFF  (  Adrián"  Vaxueu): £¿051.  Pintor, arqui- 
tecto y  escultor  holandés.  N.  en  KralingerAm- 
bacht,  cerca  de  Rotterdam,  en  165P.  M.  en  esta 
última  c.  en  1722.  Era  hijo  do  un  inspector  de  mo- 
linos, y  desde  su  infancia  mostró  las  mejores  dis- 
posiciones para  el  Dibujo,  lo  cual  impulsó  á  su 
padre  li  colocarle  en  el  taller  de  Cornelio  Picolet, 
de  donde  pasó  al  de  Eglou  Van  der  Keer.  Allí  co- 
pió un  cuadro  de  Francisco  Mierís,  con  tanta  exac- 
titud que  los  inteligentes  no  supieron  distinguir 
la  copia  del  original.  Desde  la  edad  de  diecisiete 
años  trab.ajó  sin  ,í!uía,  siendo  sus  progresos  tales 
qne  el  elector  palatino  le  concedió  una  pensión 
V  un  título  de  nobleza.  Werff  pintó  asuntos  his- 
tóricos, escenas  de  la  vida  privada  y  retratos, 
casi  siempre  de  pequeñas  dimensiones.  Su  estilo 
se  resiente  de  cierta  sequedad  de  color,  que  llega 
a  hacer  creer  que  sus  pinturas  están  liechas  sobre 
porcelana,  y  sus  encarnaciones,  faltas  de  vida, 
tienen  el  aspecto  del  marfil.  El  Museo  del  Lou- 
vre  posee  siete  cuadros  suyos,  que  dan  una  idea 
completa  de  sus  cualidades  artísticas.  También 
se  ejercitó  WertJen  la  Escultura,  ModeladoyAr- 
quitcctnra,  pero  en  ninguna  de  estas  artes  adqui- 
rió la  fama  que  en  la  Pintura. 

WERGELD:  m.  Sisl.  V.  WEnRCELD. 

WERINGIA:  Astron.  Asteroide  número  226, 
descubierto  por  el  astrónomo  austríaco  Palisa  en 
el  Oliservatorio  de  Viena  el  día  19  de  julio  de 
1882.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  es- 
trella de  13."  magnitud;  su  plano  tiene,  respecto 
del  de  la  eclíptica,  nna  inclinación  de  15°  49',  y 
efectúa  su  revolución  alrededor  del  Sol  en  cer- 
ca de  4  años  y  medio.  .Sn  órbita  fuó  calculada 
por  Kreutz. 

WERL:  Oeog.  C.  del  círculo  de  Soest,  regencia 
de  Arnsberg,  prov.  de  Westfalia,  Prusia,  sit.  al 
O.  de  Soest,  en  el  f.  e.  de  Dortmund  á  Soest; 
5  000  habits.  Salinas;  fab.  de  cerveza  y  papel  de 
paja. 

WERMELSKIRCHEN:  Geog.  C.  del  círculo  de 
Lennep,  regencia  de  Dusseldorf,  prov.  del  Khiu, 
Prusia,  sit.  cerca  y  al  S.S.O.  de  Lennep,  en  el 
f.  c.  de  Lennep  áOpladen;  11  000  habits.  Fabri- 
cación de  tejidos  se  seda  y  de  algodón,  de  pipas, 
curtido?,  quincalla  de  hierro  y  acero. 

WERMSDORF:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Os- 
chatz,  círculo  de  Leijizig,  reino  de  Sajonia,  Ale- 
mania, sit.  al  O.  ds  Oschatz;  2  000  habits.  Can- 
teras de  pérfido.  En  las  inmediaciones  bosque  y 
castillo  real  de  Hubertusburg,  con  Hospital, 
Asilo,  llanicomio,  escuelas  y  un  depósito  mili- 
tar, y  con  una  población  total  de  2  000  almas. 
En  él  se  firmó  en  15  de  febrero  de  1763  el  tra- 
tado de  paz  que  puso  término  á  la  guerra  de  los 
Siete  Años. 

WERNE:  Oeog,  Aldea  del  círculo  de  Bochum, 
regencia  de  Arnsberg,  prov.  de  Westfalia,  Pru- 
sia, sit.  al  E.  de  Bochum;  S  000  habits.  Minas 
de  hulla  y  establecimientos  metalúrgicos. :'  Ciu- 
dad de!  círculo  de  Lüdinghausen,  regencia  de 
Mnnster,  prov.  de  Westfalia,  Prusia,  sit.  al 
S.  E.  de  Lüdinghausen,  .i  orillas  del  Lippe;  2200 
habits.  Establecimiento  termal. 

WE3NER  (Jo.sÉ):  Biog.  Pintor  suizo.  N.  en 
Berna  en  1637.  M.  en  la  mi.sma  c.  en  1710.  Es- 
tudió en  Italia;  fné  llamado  á  Versalles  por 
Luis  ,\1V,  cuyo  retrato  hizo  varias  veces,  y  ad- 
quirió relaciones  de  amistad  con  el  poeta  Qui- 
nault,  para  quien  pintó  pequeños  lienzos,  tales 
como  Las  Musas,  liiana,  Flora,  La  muerte  de 
iJUlo,  etc.  Hizo  tanibién  para  la  archiduquesa  de 
Baviera  y  para  el  elector  La  vida  de  la  Virgen 
(siete  cuadros)  y  El  triunlo  de  Telis.  De  regreso 
en  su  patria,  ejecutó  para  el  Ayuntamiento  de 
lieiiiti  La  miiún  de  la  Justicia  y  de  la  ¡'rudencia. 
Pintó  al  óleo  con  nincho  talento,  y  figuró  en 
primera  fila  como  pintor  en  miniatura. 

-  WKr.NF.it  (Abkaiiam  Tkófilo):  Uiog.  Céle- 
bre mineralogista  alemán.  N.  en  Welirau  (Sile- 
sia) á  '¿l>  de  septiembre  de  1750.  M.  en  Drcsde 
il  30  de  junio  de  1817.  Hijo  de  un  inspector 
de  las  fraguas  de  los  condes  do  Solms,  tuvo 
por  primeros  juguetes  los  mincrnlcs;  se  educó 
priiuernuicnte  en  la  E.scuela  de  Huérfanos  de 
üunzliiu,  de  la  <|U0  salió  (1764  p.ira  trabajar 
como  tenedor  de  libros  con  su  pudre;  fué  envia- 
do (1769)  Á  la  Escuela  do  Minas  de  l'reiberg,  y 
luego  (1771)  á  la  Universidad  do  Leipzig,  doml'r 
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■  se  dedicó  en  un  principio  al  estudio  de  la  Juris- 
prudencia, y  más  tarde  al  de  las  Ciencias  natu- 
lales.  En  su  breve  tratado  iJc  los  caracteres  ex- 
teriores de  los  fósiles  (1774),  al  proponer  un  len- 
guaje exacto  y  metódico  para  describir  las  ¡iro- 
piedades  aparentes  de  las  substancias  minerales, 
prestó  á  la  Mineralogía  un  servicio  poco  menos 
importante  que  el  de  Linneo  a  la  Botánica.  A 
dicha  obra,  que  halló  muy  favorable  acogida, 
debió  el  cargo  de  profesor  de  Mineralogía  en  la 
Escuela  de  FreiLierg  y  el  de  inspector  de  las  co- 
lecciones mineralógicas  (1775).  En  Freiberg  trans- 
currió ya  toda  su  vida,  excepción  hecha  del 
tiempo  dedicado á  dos  viajes:  nnoá  París (1802), 
donde  recibió  el  título  de  asociado  extranjero  del 
Instituto  (clase  de  Ciencias;  y  el  de  ciudadano 
francés;  otro  á  Dresde  (1817),  llevado  por  la  es- 
peranza de  encontrar  algún  alivio  á  los  sufri- 
mientos de  su  última  eníermedad.  Contó  entre 
sus  discípulos  gran  número  de  hombres  ilustres: 
Humboldt,  Buch,  Daubuissón,  Jámeson,  Broclii, 
Napione,  Freisleben,  Eaumer,  Karsten,  Herder, 
Steffens,  Andrade,  etc.,  que  acudían  á  Freiberg 
desde  los  países  más  lejanos.  Werner,  ya  en  los 
comienzos  de  su  profesorado,  separó  la  Minera- 
logía del  arte  del  minero,  y  poco  después  distin- 
guió de  la  Geognosia  laOrictognosiá,  dando  á  la 
primera  de  estas  dos  últimas,  antes  que  ningún 
otro  sabio,  nna  forma  científica.  Fundó  su  Geog- 
nosia en  la  observación  de  la  corteza  terrestre, 
y  dio  á  dicha  ciencia  un  carácter  experimental. 
Veía  en  el  agua  la  causa  de  toda  formación  nue- 
va y  de  toda  movilidad,  sistema  conocido  por  el 
nombre  de  ncptunismo  general,  y  que  en  defini- 
tiva afirma  que  el  Océano  es  la  causa  de  toda 
formación.  No  concedía  importancia  ninguna  á 
los  volcanes.  Prestó  además  señalados  servicios 
á  la  explotación  de  las  minas  y  á  la  Metalurgia; 
estudió  con  profundidad  la  Historia,  la  Geogra- 
fía, la  Lingüística,  la  Arqueología  y  la  STumis- 
mática,  y  tradujo  del  sueco  el  Ensayo  de  Mine- 
ralogía de  Croustedt,  si  bien  no  dio  á  las  pren- 
sas más  qne  un  volumen  (Leipzig,  1780,  en  8.°). 
Recibió  sepultura  en  Freiberg;  la  Sociedad  de 
Mineralogía  de  Dresde,  déla  que  había  sido  uno 
de  los  fundadores  y  el  primer  presidente,  le  eri- 
gió un  monumento  en  la  carretera  de  Freiberg, 
y  su  discípulo  .Jámeson  estableció  en  Edimburgo 
la  Sociedad  Werneriana  de  Historia  Natural.  He 
aquí  los  títulos  de  las  obras  de  Weruer,  más 
importantes  qne  numerosas:  De  los  caraeleres 
exteriores  de  ?os /dSiVeí  (Leipzig,  1?74;  en  8.°), 
vertida  al  francés  por  madama  Gnvtón  Morveau 
(París,  1790,  en  S.");  Breve  clasificación  y  des- 
cripción de  las  especies  de  laontiñas  (Dresde, 
1817,  en  8.°);  Nueva  temía  solre  la  formación 
de  los  filones  {Preiherg,  1791,  en  S.°),  traducida 
al  francés  por  Danbuissón  (París,  180.3,  en  8.°); 
Catálogo  del  gabinete  de  Mineralogía  del  Capi- 
tán General  de  las  minas  Pabst  de  Ohain  (Frei- 
berg, 1791-92,  2  vol.  en  8.°);  Orictognosia  ó  Li- 
bro destinado  al  vso  de  los  aficionados  á  la  Mi- 
neralogía (id.,  1792,  en  8.°) ;  Ultimo  sistema  de 
Mineralogía  (id.,  1818,  en  8."). 

-  Webneb  (Federico Luis  Zac.irías):  Biog. 

Poeta  dramático alenuin.  X.  en  Ka;nisberg(Pru- 
^ia)  á  18  de  noviembre  de  1768.  M.  en  Viena  en 
la  noche  del  17  al  18  de  enero  de  1823.  Huérfa- 
no de  padre  en  temprana  edad,  quedó  confiado 
á  su  madre,  dotada  de  gran  inteligencia,  la  cual 
dirigió  su  educación.  Siguió  en  1784  un  curso 
de  Derecho  y  las  lecciones  de  Filosofía  de  Kant. 
A  los  veinticuatro  años  de  edad  desapareció  de 
Kccnislerg  con  una  mujer  pública.  Con  ella  se 
casó  en  Varsovia,  }'  con  ella  recorrió  varias  ciu- 
dades, si  bien,  transcurridos  pocos  años,  hubo 
de  dejarla  porque  su  compañera  no  había  olvi- 
dado su  antiguo  oficio.  Como  .secretario  ingresó 
(1793)  en  la  Cámara  de  Guerra  y  de  Dominios  do 
Piotrkov.-  (Polonia),  y  más  tardo  obtuvo  (1796) 
una  plaza  en  la  Administración  de  Varsovia; 
pero  llamado  á  Konisberg  (1801)  poruña  enfer- 
medad de  su  madre,  al  lado  de  ésta  vivió  hasta 
el  fallecimiento  do  la  misma  {'¿4  de  febrero  de 
1804).  Por  la  misma  época  contrajo  matrimonio 
con  la  hija  de  nn  juez,  de  la  que  decía:  «Ha  te- 
nido una  legión  de  amantes,  pero  posee  algunos 
uiilcs  de  fiorincs:  triste  enlace  sin  amor  y  sin 
odio.»  Recogió  después  una  modesta  hcronciu,  y 
con  su  mujer  volvió  á  Varsovia;  recobró  allí  su 
emi^lco,  y  se  hizo  omigo  de  llollmann.  Al  calo 
de  dus  años  .se  había  divorciado  de  su  segunda 
esposa;  y  aunque  no  tardó  en  encontrar  la  ter-  i 
cera,  hija  de  un  sastre,  mujer  de  imaginación  I 
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■■  tan  ardiente,  dijo  Werner,  que  «aun  creyéndo- 
me yo  poeta  no  era  más  que  hielo  á  su  lado,» 
I  también  esta  unión  fué  poco  duradera.  Por  la 
í  influencia  del  Ministro  Schrwtter,  amigo  de  los 
masones,  entre  los  que  figuraba  Werner,  éste 
fué  llamado  á  Berlín  en  1805  para  desempeñar 
una  secretaría.  Era  ya  conocido  por  la  primera 
parte  del  poema  masónico  Los  hijos  del  valle 
í  (1803)  y  por  nn  poema  religioso.  La  cruz  en  las 
I  orillas  del  BAllico  (1806),  puesto  en  música  por 
Holfmann,  cuando  escribió  para  el  teatro  de 
Berlín  su  capital  tragedia  de  Martín  Latero 
(1807),  qne  desnaturaliza  la  Historia  con  los  sue- 
ños místicos.  En  seguida  visitó  Praga,  \'iena, 
Munich,  Francfort,  Colonia,  Gotha  y  Wéiniar, 
donde  vio  por  vez  primera  á  Gcethe"(lS07).  De 
regreso  en  Berlín  marchó  á  ,Suiza,  país  en  el 
que  conoció  á  madama  de  Staél,  y  estuvo  algu- 
nas semanas  en  París.  El  príncipe  primado  de 
Francfort,  Dalberg,  le  concedió  una  pensión  casi 
al  mismo  tiempo  que  el  gran  duque  de  Hesse- 
Darmstadt  le  nombraba  Consejero  de  la  corte. 
Werner  fué  luego  amigo  de  A.  G.  Schlegcl.  En 
Roma  abrazó  secretamente  el  catolicismo  (19  de 
abril  de  1811)  y  comenzó  el  estudio  de  la  Teolo- 
gía. Ingresó  (1814)  en  el  Seminario  de  Agcha- 
femburgo;  se  hizo  poco  después  sacerdote;  se 
trasladó  á  Viena  (1815)  en  los  días  de!  Congre- 
so; predicó  allí  con  buen  éxito;  se  retiró  á  la  Po- 
dolia,  á  la  casa  de  la  familia  del  conde  Cholo- 
niéwski,  que  le  hizo  nombrar  canónigo  honora- 
rio de  Kamieniec;  regresó  á  A'iena;  dejó  la  Or- 
den de  Redentoristas,  á  la  que  pertenecía  desde 
1821 ;  siguió  predicando  hasta  su  muerte,  y  reci- 
bió sepultura  en  las  cercanías  de  Viena.  Sus 
tragedias  tienen  grandes  bellezas,  pero  también 
una  exagerada  tendencia  mística,  acaso  hija  de 
uua  vanidad  excesiva  y  de  una  imaginación  des- 
arreglada. .Sus  peores  com)iosiciones  son  los  him- 
nos. Es  innegable  que  Werner  poseía  el  genio 
poético.  Acertó  algunas  veces  á  pintar  bien  los 
caracteres;  inventó  con  frecuencia  situaciones 
del  mayor  interés,  y  dio  á  sus  escritos  vida, 
energía  y  originalidad.  Muy  desigual  como  ora- 
dor sagrado,  si  sus  sermones  descubren  rica  fan- 
tasía y  notable  talento  de  interpretación,  tam- 
bién abundan  en  juegos  de  palabr.is,  chanzas 
profanas  y  frases  de  fingida  humildad.  Werner 
escribió:  Poesías  (Kcenigsberg,  1789,  en  8.");  Los 
hijos  del  valle,  en  dos  partes:  Los  Templarios  en 
Chipre  (Berlín,  1803,  en  S.")  y  Los  Hermanos  de 
la  Orus  (id.,  1823,  en  8."),  partes  qne  forman 
una  vasta  composición  dramática  en  verso,  que 
se  distingue  por  sus  jiensamientos  atrevidos,  la 
vigorosa  pintura  de  los  caracteres  y  la  pureza 
del  estilo,  siendo,  según  el  autor,  su  propósito 
reanimar  el  celo  de  los  masones  y  darles  una  di- 
rección religiosa. -Xa  Cruz  en  las  orillas  del 
Báltico  (id.,  1806,  en  S."}.  -  Martin  Xuícro  (Ber- 
lín, 1807,  en  S.°),  drama  imitado  por  León  Ha- 
levy  (París,  1866,  en  8.»).  -^íi/«  (Berlín,  1S08, 
en  8.°),  tragedia.  -  Wanda  (Tubinga,  ISlO.en 
8.°),  tragedia.  -Lamentación  de  Luisa  de  l'rii- 
sia  (Roma,  1810,  en  8.°).  -  .Sania  Cttnegimda 
(Leipzig,  1815,  en  8.').-EI2i  de  febrero  (Leip- 
zig, 1815  y  1819,  en  8.°),  drama,  como  el  de 
Lulero,  traducido  al  francés  en  las  Obras  clási- 
cas de  los  teatros  extranjeros.  -  La  madre  de  los 
Macabeos  (Viena,  1820,  en  8.").  -  ¿'er»ioncs (Vie- 
na, 1836,  en  8.°).  -Sus  tragedias,  no  siendo  la 
última  citada,  se  hallan  todas  en  su  Teatro 
(id.,  1817-18,  6  vol.  en  8.°).  -  Existe  nna  edi- 
ción de  sus  Obras  completas  (1839-41,  14  volú- 
menes en  8.°'. 

WERNIQERODE:  Geog.  C.  cap.  de  circulo, 
regencia  de  Mogdcburgo,  |)rov.  de  Sajonia,  Pru- 
sia, sit.  en  un  valle  del  Harz,  en  el  f.c.  de  Hea- 
deber  á  Ilsenburg:  10000  habits.  Su  Casa  Ayun- 
tamiento, que  data  del  siglo  .\vi,  tiene  cierto 
aspecto  majestuoso;  en  los  ángulos  elévanse  dos 
torrecillas  enlazadas  por  un  balcón  adornado  con 
varias  esculturas  en  madera  perfectamente  eje- 
cutadas; nna  escalora  do  dos  rampas  conduce  al 
interior  del  edif..  más  iiintoresco  que  monumen- 
tal. Algunas  casasantiguasy  una  fucú  te  de  bron- 
ce completan  el  adorno  do  la  plaza,  en  la  cual 
hay  mucha  animación  cuando  se  reúnen  los  cam- 
pesinos de  los  alrcdeilorcs  con  sus  vistosos  tra- 
jes. Castillo  del  conde  de  Stolhorg-Wernigeiode, 
muy  bien  situado,  con  colecciones  de  curiosida- 
des dignas  de  ser  vistas.  Al  pie  de  la  colina  en 
que  está  el  castillo,  biblioteca  de  95  000  volú- 
menes con  ejemplares  muy  raros  do  Biblias. 

WERRA:  ütog.  Río  de  Alemania.  Naco  al  pie 
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O.  del  Kieferle,  en  la  vertiente  meridional  del 
TliürÍDsrevwal'l,  cerex  y  al  O.  de  Steinlieid,  en 
el  Gran  Ducado  de  Sajonia- Jleiningen ;  recibe  por 
la  dra.  el  Horsel  y  por  la  izr¡.  el  Ulster;  pasa 
por  Eisfeld,  Hildbnrghaiisen,  Salznngen,  Va- 
cha,  Berka,  Qerstnngen,  Wanfried,  Escliwege, 
Alleudorf  y  Witzenhausen,  y  á  los  259  kms.  de 
curso  se  une  al  Fulda  en  -M  iluden  para  formar 
ambos  el  AVcser. 

WERRAGEBIRGE:  Geog.  Montes  del  Werra,  ó 
sea  la  región  montañosa  coniinendida  entre  el 
curso  inferior  de  los  ríos  Werra  y  Fulda,  brazos 
del  AVeser,  en  las  piov,  de  Haunover  y  Hesse-  ! 
Nassau,  Prusia. 

WERRE  ó  WERRA-VESTFALIANO:  Oeog.  Río 
de  Alemania.  Xace  al  píe  de  la  vertiente  orien- 
tal del  Tentoburger  AVald,  al  N.  E.  de  Horn,  en 
la  parte  S.  del  principado  de  Lip¡ie;  recibe  por 
la  dra.  el  Bega  y  por  la  izq.  el  Aa  y  el  Asa;  pa- 
sa por  Detmold  y  Herford,  y  ¡i  los  96  kms.  de 
curso  vierte  eu  la  orilla  izq.  del  Weser  en  Reh- 
ma. 

WERSCHETZ:    Gcog.    V.   A'EH.SECZ. 

WERTH  (Jr AN,  barón  de):  Jliog.  General  ale- 
mán. N.  en  AVeerdt  (Limbrrgo)  eu  1594.  M.  en 
Bedauneck  (Bohemia)  en  1652.  Hijo  de  una  fa- 
milia de  humilde  condición,  hizo  el  aiirendizaje 
de  la  milicia  á  las  órdenes  de  Es]iínola,concu30 
ejercito  concurrió  al  asedio  de  .luliors  (162J). 
Pasó  (1631)  al  servicio  del  elector  Maximiliano 
de  Baviera;  durante  el  período  sueco  tomó  paite 
en  la  guerra  de  los  Treinta  Años,  y  sucedió  al 
general  Aldringer  on  el  mando  de  las  tropas  bá- 
varas  (1634).  Entonces  se  apoderó  de  Xenburg, 
conciu-rió  á  la  toma  de  Ratisbona  y  á  la  batalla 
de  Xordlingen.  Después  de  haber  arrebatado 
Spira  á  los  suecos,  obtuvo  algunas  ventajas  en 
la  luília  contra  el  ejército  francés.  Al  año  si- 
guiente unió  sus  fuerzas  á  las  del  cardenal  infan- 
te y  á  las  de  príiicijie  Tomás  de  Saboya,  é  inva- 
dió la  Picardía  con  15  000  infantesy  30  cañones. 
Se  hizo  dueño  de  La  Capelle  y  de  Roye;  asoló 
todo  el  país  entre  el  Soninie  y  el  Oise,  y  llevó  el 
terror  hasta  París;  mas  perdió  un  tiempo  pre- 
cioso en  el  sitio  de  Corbie,  que  capituló  en  l.'i 
de  agosto,  y  hnbo  de  retirarse  en  br.en  orden, 
entrando  en  Arras  con  un  inmenso  botín.  Suco- 
sivaniente  .se  apoderó  do  la  fortaleza  do  Ehrcn- 
hroitstein  '1637)  y  de  Hanau;  fué  vencido  por 
Bernardo  de  Sajonia  (3  de  marzo),  á  quien  ha- 
bía derrotado  tres  días  antes,  y,  hecho  prisione- 
ro, le  enviaron  á  París  y  en  seguida  á  Vincen- 
nes,  sin  que  su  cautividad  pecase  do  rigurosa. 
Canjeado  en  1642,  recobró  el  mando  de  las  tro- 
pas liávaras,  y  con  variedad  de  fortuna  peleó 
hasta  que,  con  el  auxilio  de  Mercy,  logró  la  bri- 
llante victoria  de  Dettlingen  (24  de  noviembre 
de  1613)  contra  RautzaH,que  so  le  rindió  con 
seis  generales  y  7  000  soldado».  Decidió  la  derro- 
ta deTnrenacn  Marienthal  (5  de  mayo  de  1645), 
y  en  Nordlingen  no  nudo  evitar  el  triunfo  de 
BUS  cneTiiigo».  Como  el  elector  de  Bavicrn  hubie- 
se ajustado  una  t rcgua  con  Francia (164 7 ),Werth, 
enemigo  del  reposo,  conspir'j  para  entregar  al 
emperador  varios  regimiento»  bávaios  Descu- 
bierta la  conjura,  tuvo  tiempo  de  huir.  Sirvió, 
no  por  largo  período,  á  Fernando  III,  y  do  nue- 
vo al  elector  cuando  ésto  firmó  otra  alianza  con 
loH  imp'srialeii.  Condenado  al  descanso  |>or  la  paz 
de  Wcstfalin  (1048),  »n  retiró  á  su  tierra  do  iie- 
dauncck,  que  había  obtenido  en  premio  á  sus 
Bcrvicio».  Aunque  so  casó  dos  veces,  nodujódes- 
cendeniia. 

WERTHEIM:  Oeog.  C.  del  dist.  y  círculo  do 
M  nbiicli,  ííran  Ducado  do  Badin,  Alemania,  si- 
tunda  al  fí  F.  «le  Musbach,  on  la  >'onlluoncia  del 
Taiilier  con  el  Main,  on  el  f.  c.  do  T/ohr  á  Tan- 
Ipcrl'ii'diofshi-im;  4  000  haliits.  Bueno»  viñedos. 
Ktth.  do  aceit-  y  curlidon;  niolino»;  contoras  do 
yeso.  Ruinas  do  un  castillo. 

WERTHER  fCAlil.OM.  io/vííi  ,/f):  /liog.  Diplo- 
niilino  alirnún.  N.  in  K'i'nit:hbcrg  á  30  dorncrn 
do  IsOlt.  Ilizoiiarto  do  su  fdura'ii':n  on  Parí»  al 
lado  do  su  fiailrn,  quien  flcudo  IM'2|  n  If.'t"  fué 
Minittrf)  pli-nipr>tenf'iatir)  do  Piunia  on  l'aií». 
Ingrosi'icn  la  oarrcia  <l¡plnniáli>u,  y  fué  sucesi' 
vninenlr  h«rrrlarÍ0  ilo  legncii'iii  «n  l.a  llnvn.  I  on- 
dro»  y  Parí»,  y  poHleriormchl"  Mini  ' 
lenciarí'»  ^n  Hni/a,  Atfui^,  Han   I'- 
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marck  acompañaba  al  rey  de  Pmsia  al  teatro  de 
las  operaciones  militares.  Ajustó  el  tratado  de 
Praga  en  calidad  de  Ministro  plenipotenciario 
de  Prusia.  En  octubre  de  1S69  sucedió  al  conde 
de  Goltz  como  embajador  de  Prusia  y  do  la  Con- 
federación de  la  Alemania  del  Norte  eu  Fran- 
cia. Vuelto  á  Berlín  al  declararse  la  guerra  (julio 
de  1S70),  fué  reemplazado  en  París,  después  de 
reanudarse  las  relaciones  diplomáticas  entre 
Francia  y  Prusia  en  1871,  por  el  conde  de  Ar- 
nim.  En  mayo  de  1374  fué  nombrado  embajador 
en  Constantinopla. 

WERUNDA:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Ga- 
les del  Sur,  Austr.ilia.  Confina  al  N.O.  con  el 
Darling,  que  lo  separa  de  los  condados  de  Ki- 
llara  y  Young;  al  S.  E.  con  el  de  Livingstone;  al 
S.E.  con  el  de  Woore,  y  al  N.  E.  con  el  de  Ran- 
kin;  100  kms.  de  largo  por  80  de  ancho.  Lo 
atraviesa  de  O.  á  E.  la  cordillera  Mac  Culloch 
Range. 

WERWICQ  ó  WERVICQ:  Geog.  C.  cap.  de  can- 
tón, dist.  de  Iprés,  prov.  de  Flandes  occidental. 
Bélgica,  sit.  al  S.E.  de  Iprés,  en  la  orilla  izq. del 
Lys,  frente  á  la  c.  francesa  de  AVerwicq-Sud  y 
en  ej  f.  c.  de  Courtrai  á  Armentiéres;  8  000  ha- 
bitantes todo  el  municip.  Tabaco  y  achicoria; 
fab.  de  encajes,  pasamanería  y  tejidos  de  lino. 
Iglesia  de  San  Medardo,  de  mediados  del  si- 
glo XIV. 

WESEL:  Gcog.  C.  y  plaza  fuerte  del  círculo  do 
Rees,  regencia  de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhin, 
Prusia,  sit.  al  N.N.O.  de  Dusseldorf,  en  la  con- 
fluencia del  Rhin  y  el  Lippe,  con  f.  c.  á  Ober- 
hausen,  Munster,  Boeholt,  Emmericliy  Geldern; 
20  000  habits.  Horticultura  é  industrias  varias. 
Hay  fortificaciones  sobre  una  isla  del  Rhin  y  en 
la  orilla  izq.  del  puente  que  une  las  dos  márge- 
nes de  dicho  río.  Notable  jiuerta,  llamada  de 
Berlín,  y  delante  de  ella  el  monumento  dedica- 
do á  varios  oficiales  que  allí  murieron  en  1S09. 

WESER:  Geog.  Río  de  Alemania.  Fórmanlo  dos 
brazos,  el  Wera  y  el  Fulda,  que  se  le  unen  en 
Munden,  ¡irov.  de  Hannover  y  Hesse-Nasau, 
entre  el  Keiuhardswald  á  la  izq.  y  el  Braniswald 
ala  dra.;  pasa  por  Bodenfelde  y  Karlshafen; 
forma  en  ¡larte  la  frontera  entre  la  pro%'.  de 
Hannover  y  la  de  AVestfalia,  y  después  entre 
ésta  y  el  ducado  de  Brunswick;  pasa  porHoxter 
y  Holzminden;  entra  en  el  Hannover;  jiasa  ¡lor 
Hameln:  corre  á  lo  largo  de  la  vertiente  meri- 
dional del  \Vesergebirge,  en  el  círculo  de  Rin- 
telu,  prov.  de  Hesse-Nassau;  baña  á  Rinteln; 
separa  el  jirincipado  de  Lippe  y  la  prov.  de 
Westfalia;  entra  en  ésta;  pasa  por  VJotbo;fran- 
ijuea  en  llausberge  un  pequeño  desfiladero,  lla- 
mado en  la  antigüedad  Porta  Wesjihalica,  entre 
los  montes  do  Weser  á  la  dra.  y  las  colinas  de 
Wiehen  á  la  izq. ;  entra  en  la  llanura  alemana; 
pasa  por  Alinden;  recorre  la  rcLción  N.O.  del 
Hannover;  atraviesa  el  territorio  de  Brema;  ba- 
ña la  c.  do  este  nombre;  sopara  el  Gran  Ducado 
de  Oldenburgo  y  el  Hannover;  penetra  luego  en 
el  primero  después  de  atravesar  la  llanura  de 
Butiadingcn,  y  antes  do  dosondiocar  en  el  Mar 
del  Norte,  á  los  436  kms.  do  curso,  vuelve  á  for- 
mar el  límite  entre  el  Hannover  y  el  Oldenbur- 
go. Recibo  por  ladra,  el  Kleino  Lcnne,  eKichle, 
el  Meerb,  el  Aller  (su  principal  all.),  el  Wiinime, 
el  liUne  y  el  Geeste;  y  por  la  izq.  el  Diemel,  el 
Notlie,  el  Emnior,  el  Werre,  el  Bastan,  el  Ano, 
el  Midhen  y  el  H\inte.  Su  cuenca  tiene  460.'i0 
km.»-'. 

-  WESF.n:  Oeog.  V.  Vp.snnit. 

WE8LEY  (.Titán): /?i07.  Reformador  inglés.  N. 
Ejiwoi  th  ícondniln  de  Lincoln)  á  17  do  junio 
do  1703.  M.  en  Londres  á  2  do  marzo  de  1791. 
Hijo  do  Susana  Aunesley,  mujer  do  gran  mérito, 
muy  voisada  en  la»  cncHtionos  religiosa»,  con  la 
quo  conion/ó  su  eiluca<'i('<n,  ingresó  á  los  dioei- 
■iotc  años  de  odad  en  la  I'niversidad  do  Oxford 
y  so  dedicó  con  ardor  á  bi  lectura  de  la  IHItlia  y 
do  los  antore»  nnrético».  rrotilri  recibii'i  la»  órilo- 
no»  (1725).  Crin  algunmi  OHludianle»,  ImjoHU  pro- 
HÍdoncia,  ]ior  lo»  nñn»  do  1730,  formó  una  «ocio- 
dad  cuyos  inilividuoH  rlebían  urrcglarsanlaman- 
to  su  vida.  Por  mola  ho  llamó  á éstos  nirtuíli»las, 

f'  olio»  aroptarnn  la  dcnonduacióii.  Wi'slcy  so 
lallnba  on  Londres  en  1732,  piro  en  1735  se 
Iraibxló  A  fieorgin  para  predicar  el  Rvangolio  á 
lo»  oidnnos  y  á  lo»  inilioH.  Allí  )iorniani'ció  dos 
año»  HÍn  lograr  notable»  triunfo»,  y  allí  »e  ninlió 
impresionado  jior  In»  práctica»  fie  lo»  llermnnoH 
Moravos,   Kii  Brfilol  alcanzó  un  Iriunió  inmcn- 
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so.  Como  el  clero  nacional  le  cerrara  sus  igle.i-i.is, 
predicó  Wesley  al  aire  libre  ante  grandes  mul- 
titudes entusiasmadas.  De  vuelta  en  Londres 
se  st']>aró  de  los  Moravos,  y  poco  des]-ués  de 
Wbitctíeld,  con  quien  no  ¡ludo  llegar  á  un  acuer- 
do eu  la  doctrina  de  la  predestinación.  Ya  había 
hecho  construir  en  Londres,  Newcastle,  Bríttol 
y  otras  ciudades  vastas  salas  de  reunión.  En 
un  principio  sus  predicadores  eran  laicos;  des- 
pués Wesley  ordenó  ministros  para  sn  secta 
(1764).  Realizó  incalculables  trabajos  para  orga- 
nizar su  sociedad.  Durante  cincuenta  años  viajó 
continuamente,  y  durante  más  de  cincuenta  y 
dos  pronunció  por  lo  menos  dos  ó  tres  sermones 
por  día.  Virtuoso,  afable  y  caritativo,  murió 
pobre.  En  1749  so  casó  con  una  viuda,  de  laque 
se  separó  eu  1771.  Como  orador,  sus  cualidades 
distintivas  eran  la  claridad,  la  abundancia  v  la 
fuerza  de  la  argumentación.  Era  m\i\'  instruido, 
y  dejó  numerosos  escritos,  que  se  jiublicaron  en 
Londres  (1774,  32  vol.  en  8.°\  y  que  se  han  re- 
producido en  el  siglo  xix.  Dichos  escritos  son: 
sermones,  himnos,  tratados  de  controversia,  re- 
glamentos de  la  sociedad,  obras  de  educación, 
noticias  biogr.áficas,  etc.  He  aquí  los  títulos  de 
sus  obras  más  conocidas;  E/  papismo  cxaminnf'o 
d  sangre  fria  (3."  edic,  Londres,  1779);  Medi- 
cina primitiva,  colección  de  remedios  simples, 
traducida  al  francés  (Lyón,  1772);  Naturahta, 
objeto  y  reglamentos  de  las  sociedades  metodistas 
(Londres, 'l 793,  8  vol.  en  8.°),  etc. 

WESSEL:  GeoC).  Archipiélago  del  Mar  de  Ara- 
fura,  adyacente  á  la  costa  N.E.  del  Northern 
Territory  de  la  Australia.  Lo  forman  ocho  isle- 
tas  principales,  una  de  ellas  montuosa,  de  50 
kms.  de  largo  por  unos  15  de  ancho. 

WESSEX:  Gcog.  ant.  Uno  de  los  reinos  que 
fundaron  los  sajones  en  Inglaterra.  Era  el  occi- 
dental, como  su  nombre  lo  indica,  se  extendía 
hasta  la  orilla  dra.  del  Severn,  y  lo  fundó  en  616 
el  sajón  Cerdic,  cuya  posteridad  estaba  destina- 
da á  reinar  sobre  toda  la  beptarqufa  anglo  .sajo- 
na. En  efecto,  uno  de  sus  sucesores,  Egl  erto, 
ciñó  las  dos  coronas  de  Wessex  y  Sussex ;  en  822 
derrotó  al  rey  de  Mercia;  su  hijo  primogénito, 
Ethelwulf,  venció  al  de  Kent;  el  rey  de  Essex  se 
sometió  sin  resistencia,  y  cstanglios  y  nortum- 
brios  reconocieron  la  suiierioridad  de  Egberto. 

WEST  (BnNJAMÍN):i>íOír.  Célebre  jiintor  ame- 
ricano. N.  en  Springfield  (Pensilvania)  á  10  de 
octubre  de  1738.  M.  en  Londres  á  11  do  marzo 
de  1820.  Era  el  décimo  hijo  de  un  cuákero  naci- 
do en  Inglaterra.  Mostrando  desde  muy  niño  un 
gusto  extraordinario  por  el  Dibujo  fué  llevado 
á  Filadellia  (1747\  é  ingresó  en  el  estudio  de 
William.s,  pintor  mediauo.  Su  familia,  muy  afec- 
ta á  la  doctrina  de  los  cuákeros,  consultó  á  sus 
correligionarios  por  juzgar  mundana  la  carrera 
artística,  y  en  una  asanddea  general  de  cuákeros 
do  Springrield  so  autorizó  al  joven  West  )iara 
«seguir  el  camino  al  que  le  llamaba  el  Señor.» 
Benjamín  continuó  su  educarióu  en  Filadolfia, 
Vn  San  Ignacio,  áo  la  escuela  do  Murillo,  quo 
vio  en  la  casa  do  un  aficionado  á  la  Pintura, 
ejerció  gran  infinencia  en  el  desarrollo  do  .su  ta- 
lento, y  le  inspiró  acaso  la  Susana  ante  sits  Jue- 
ces, (|ue  pintó  en  aquella  época.  La  generosa 
amistad  ilo  dos  ricos  inmcrciantis  lo  pernniió 
trasladar.so  á  Italia.  West  llegó  á  Rouní  ;10  de 
julio  de  1767),  donde  h.'illii  buena  acogida,  y 
presentado  por  lord  (írántham  al  cardenal  Al- 
liani,  fué  admitido  en  las  mejores  sociedades  ó 
hizo  un  retrato  do  lord  Grántliam,  quo  pasó  por 
obra  de  Mengs.  Después  ilc  haber  visitado  Lior- 
na, Florencia,  Bolonia,  X'cuecia  y  Parnuí,  volvió 
á  Ronia  y  pintó  dos  cuadros:  CimiUí  ¿  ¡fgeniay 
.■tngi'liea  ;/  Mtdoro,  quo  asegurarrn  su  reputa- 
ción. De  regreso  en  Londres  (1763),  expuso  su» 
citados  cuadros  y  un  buen  retrato  del  gonrrol 
Monckion,  con  lo  qun  ganó  el  aprecio  do  llurke 
y  del  célebio  crítico  .lolinson.  Para  el  Doctor 
Newton  piuléi  1m  dfspediita  de  I/t'cfar  ;/  Andró- 
maca,  comiio»ición  elegante  y  bien  sentida,  y 
para  ol  obiapo  do  WórciHtor  otra;  l.a  vuelta  del 
hijo  priUlirjií.  Contrajo  nuitrimonio  (2  do  scp- 
lieinbre  do  1705)  ion  una  joven  amoricano,  y 
tuvo  por  Mecenas  al  arzobispo  do  York,  Drnm- 
nuind,  piir  qu'en  fué  proNentndo  ¡i  .lorgo  111, 
quü  lo  ilióol  SHunto  do  lli'itutn  saliendo  de  /loma 
para  regre.iar  ti  l'arlagn,  y  que  duiarite  cuarenta 
año»  pi'odigó  Hii»  íavore»  al  artisln,  l'.Hto  hw  ol 
verdadero  lnn<ladoi  do  la  Academia  lleal  do 
Pintura.  Amado  del  i'ey,  popular  por  »n  talento 
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y  por  su  habiliJad  como  iiatiiiador,  intentó  y 
llevó  á  cabo  en  !a  Pintura  una  rovolución  en  los 
trajes,  prese indiencio  de  los  romanos  y  buscando 
la  verdad.  Por  orden  del  rey  hizo  (1769-lSOl) 
dos  series  de  grandes  composiciones:  nna  histó- 
rica, reproilnciendo  los  gloriosos  acontecimien- 
tos del  reinado  de  Eduardo  III,  para  el  palacio 
de  AVíntlsor;  otra  religiosa,  Progresos  de  la  rere- 
laeUn  dicina.  La  segunda  serie  consta  de  28 
cuadros,  por  los  que  recibió  unas  500000  ptas.,  y 
hubo  de  suspenderla  por  orden  del  jiríncipe  de 
Gales  cuando  éste  se  encargó  del  gobierno.  West 
había  sucedido  (1792)  d  su  amigo  Reynolds  en 
la  presidencia  de  la  Academia  Real  de  Pintura. 
Aprovechando  la  paz  de  Amit-ns  marchó  á  Pa- 
lís,  donde  estudió  las  obras  artísticas  del  Lou- 
vre  y  encontró  excelente  acogida  en  el  primer 
cónsul,  á  quien  se  dice  que  aconsejó  que  imitase 
el  ejemplo  de  AVáshington.  A  su  vuelta  á  la  Gran 
Bretaña,  notando  ciertas  hostilidades  en  la  Aca- 
demia, renunció  el  cargo  ile  presidente,  si  bien 
lo  obtuvo  de  nuevo  en  1S03  casi  por  unanimi- 
dad. Trabajó  con  el  pincel  hasta  el  fin  de  su  vi- 
da, y  con  gran  pompa  recibió  sepiultura  en  San 
Pablo.  Mal  colorista,  pero  agradable  y  gran  com- 
positor, no  exento  de  monotonía  en  las  expresio- 
nes y  actitudes,  sus  cuadros  ganan  mucho  al  ser 
re]ir'oducidos  por  el  grana  lo.  El  mejor  de  todos 
es  La  muerte  dd  gcjural  /('o(/c  (1766),  grabado 
por  J.  Hall.  Deben  citarse  además:  La  batalla 
de  la  Hoguc,  uno  de  los  mejores  cuaflros  de  la 
escuela  inglesa;  La  muerte  de  Nehon;  Cromicell 
disolviendo  el  Parlamento;  La  batalla  del  Boyne, 
grabado  por  el  citado  Hall ;  Cristo  curando  d  los 
enfermos:  La.  muerte,  asunto  del  Apocalipsis, 
una  de  sus  obras  más  vigorosas  (1817),  etc.  Va- 
rios de  sus  cuadros  fueron  reproducidos  en  la 
Galería  de  la  escuela  inglesa  publicada  por  Há- 
milton  (París,  1830-37,  4  vol.  en  12.°). 

WEST-AUSTRALIA:  Geog.  V^  AlSTR.iLIA  OC- 
CIDEXT.\L. 

WEST-BADEN:  Geog.  Aldea  del  condado  de 
Orangc,  est.  de  Indiana,  Estados  Unidos,  sit.  á 
orillas  del  Lost  Creek,  afl.  izq.  del  .Salt  Creek; 
200  habits.  Aguas  sulfurosas  muy  concurridas; 
petróleo  en  las  inmediaciones. 

WEST-BATON  ROUGE:  Geog.  Condado  ó  pa- 
rroipiia  del  est.  de  Luisiana,  Estados  Unidos, 
sit.  al  S  E.,  entre  el  Mississippí  al  E.  y  el  ca- 
nalizo Fordoche  al  O. ;  544  kms."  y  9 OOP  habi- 
tantes. Terreno  bajo  y  sujeto  á  inundaciones; 
suelo  fértil:  maíz,  algodón  y  caña  de  azúcar. 
Cap.  Puerto  .\ltain. 

WEST-BAY  CITY  ó  WENONA:  Geog.  C.  del 
condado  de  Bay,  est.  de  Michigan,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  la  orilla  izq.  del  .Ságinaw,  enfrente 
de  Bay  City  y  en  el  f.  c.  do  Toledo  á  Máckinac; 
13000  habits. 

WEST-BERKELEY:  Geog.  Aldea  del  condado 
de  Alameda,  est.  de  California,  Estados  Unidos, 
sit.  cerca  y  al  N.  de  Auckland.  Forma  con  Ber- 
keley  una  c, ,  sede  de  la  Universidad  de  Califor- 
nia, con  un  parque  de  100  hectáreas,  donde  está 
el  Observatorio  de  Lick. 

WESTBOROUGH :    Geog.    C.   del   condado   de 

Wórcester,  est.  de  Massachu.sets,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  el  f.  c.  de  Bo.ston  á  Wóroester;  5000 
habits.  A  una  legua  al  S.  E.  .se  hallan  las  aguas 
carbonatadas  y  ferruginosas  de  Hópkington 
Springs. 

WESTBROOK:  Geog.  C.  del  condailo  de  Cúm- 
berland,  est.  de  Maine,  Estados  Unidos,  sit,  en 
el  valle  del  Présompsent  inferior,  en  el  f  o.  de 
Berwick  á  Portland;  4  000  habits.  Tejidos  de 
algoiliin. 

WÉSTBURY:  Geog.  Lugar  del  condado  do 
Wilt,  Inglaterra,  sit.  en  el  f.  c.  de  Salisbury  á 
Bath;  6500  habits.  Talleres  de  metalurgia  y  te- 
jidos de  lana. 

WEST  CARROLL:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Luisiana,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines 
del  Arkansas;  984  kms.- y  4  000  habits.  Culti- 
vos de  algodón.  Cap.  Floyd. 

WÉSTCHESTER:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Nuiva  Yt.rk,  listados  Unidos,  sit.  entre  el  esta- 
llo de  Connecticut,  el  Long  Island  .Sound  y  el 
Hudson;  1  290  kms.- y  150  000  habita.  Canteras 
do  mármol.  Cultivos  de  cereales,  patatas  y  lú- 
jiuln.  Cap.  White  Plains.  ii  C.  cap.  del  rondado 
de  Chester,  est.  <lo  Pensilvanin,  Fstado.s  Uni- 
dos, sit.  á  orillas  del  (  hestor,  al!,  del  l)elaware, 
ToMti  XX 111 


W I  ST 

en  el  f.  c.  de  Chester  á  Paoli:  8  000  habitantes. 
Término  bien  cnltivado. 

WÉSTERLY:  Geog.  C.  del  condado  de  Was- 
hington, est.de  Rhode  Island,  Estados  Unidos, 
sit.  á  la  izq.  del  Páwcetuck,  río  fronterizo  con  el 
est.  de  Connecticut,  en  el  f.  c.  de  Providence  á 
New  London;  7  000  habits.  Canteras  de  granito 
y  tejidos  de  algodón. 

WESTERMÁNN  (Fr.inci.sco  José):  Biog.  Ge- 
neral trances.  N.  en  Molsheim,  Alsacia,  en  1751. 
Fué  decapitado  en  París  en  1794.  Sirvió  primero 
en  un  regimiento  de  caballería,  que  abandonó 
en  1773,  con  el  grado  de  alférez.  En  1790  fué 
nombrado  secretario  de  la  JIunicipalidad  de 
Haguenau,  y  se  h.illaba  en  París  en  10  de  agos- 
to; atacó  el  palacio  á  la  cabeza  de  un  batallón 
de  voluntarios  de  Brest,  y  tuvo  una  gran  parteen 
el  éxito  de  aquella  jornada.  Nombrado  después 
ayudante  general  en  el  ejército  de  Dumouriez,  si- 
gnió  á  este  general  á  Bélgica,  en  donde  lué 
nombrado  comandante  de  la  legión  del  Norte; 
se  distinguió  durante  la  conquista  de  este  país 
y  sobre  todo  en  la  retirada  ([ue  siguió  á  la  bata- 
lla de  Neerwinde.  .Acusado  de  complicidad  con 
el  general  desertor,  pudo  Westermánn  discul- 
parse fácilmente,  y  fué  enviado  como  general  de 
brigada  á  la  Yendée,  donde  se  distinguió  por  la 
audacia  de  sus  maniobras  y  jior  .su  bravura.  De- 
rrotado, sin  embargo,  en  Chatillón  por  los  ven- 
deanos,  fué  llamado  á  la  barra  de  la  Convención, 
pero  todavía  pudo  justificarse.  Enviado  de  nue- 
vo á  su  puesto,  obtuvo  sobre  los  insurrectos  las 
victorias  de  Chatillón  ,  Beauprcau ,  Laval  y 
Granwille.  De  regreso  en  París  trabó  amistad 
con  Dantón,  fué  encausado  con  él,  juzgado  por 
el  Tribunal  Revolucionario,  condenado  á  muer- 
te y  ejecutado  en  la  fecha  arriba  dicha. 

WESTERN  AUSTRALIA:  Geog.  Au.sTRALT.i  OC- 
CIDENTAL. 

WESTERWALD:  Geog.  Región  montañosa  de 
Prusia,  entre  el  Rhin,  el  Sieg  y  el  Lahn,  en  las 
regencias  de  Wiesbaden,  Coblentza  y  Arnsberg. 
Es  una  meseta  con  algunos  montes  aislados  ó  en 
cordillera,  entre  los  cuales  descuellan  el  Saal- 
berg,  de  655  m.,  y  el  Fuchskanten,  de  657.  Ha 
dado  nombre  á  dos  círculos  de  la  regencia  de 
Wiesbaden:  el  Ober-Westerwald,  cap.  Marien- 
berg;  y  el  Unter-Westerwald,   cap.  Montabaur. 

WESTFALIA:  Gcog.  V.  Vestfai.i.a. 

WESTFIELD:  Geog.  C.  del  condado  de  Hamp- 
den,  est.  de  Massachusets,  Estados  Unidos,  si- 
tuada á  orillas  del  río  del  mismo  nombre,  afl.  por 
la  dra.  del  Connecticut,  en  el  empalme  de  va- 
rios f.  c. ;  10  000  habits.  Escuela  Normal  }•  otros 
establecimientos  de  enseñanza.  El  río  Westfield 
tiene  unos  100  kms.  de  curso. 

WEST-HAM:  Geog.  Arrabal  de  Londres,  sit.  á 
la  izq,  del  Támesis,  frente  á  Greenwich;  205  000 
habits. 

WESTHAVELLAND:  Geog.  Círculo  de  la  pro- 
vincia de  Brandeburgo,  regencia  de  Potsdam, 
Prusia;!  214  kras.=  y  60  0ÓO  habits.  Cap.  Ra- 
tenow. 

WÉSTHOUGHTON:  ffeOí?.  C.  del  municip.  de 
Deane,  condado  de  Láncaster,  Inglaterra,  si- 
tuada en  el  f.  c.  de  Wigan  á  Bolton  leMoors; 
12  000  habits.  Hilados  de  algoilón  y  fab.  de 
clavos. 

WEST  ISLES:  Gcog.  Grupo  insular  del  Nuevo 
Brunswick,  Dominio  del  Canadá,  sit.  al  O.S.O. 
de  Saint-John  y  en  la  bahía  de  Fundy.  Perte- 
necen al  condado  de  Charlotte.  Tienen  sus  tie- 
rras unos  20  kms.-  de  sup.,  y  la  principal  délas 
islas  es  Dcer. 

WESTLAND:  Oeog.  Condado  de  la  Nueva  Ze- 
landa, Oceanía,  sit.  en  la  isla  del  Sur,  y  como 
su  nombre  indica  en  la  costa  O.,  entre  las  pro- 
vincias de  Nelson,  Canlcrbury  y  Otago;  11  000 
kms."  y  14  000  habits.  La  cap.  es  Gokitika. 

WESTMEATH:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  de 
Leinster,  Irlanda,  sit.  entre  los  comiados  de 
Meath,  King,  Róscommon,  Longford  y  Cavan; 
1  835  kms.-  y  65  000  habits.  País  muy  pinto- 
resco, lie  lago.s,  colinas  y  valles,  y  do  lo.s  nuis 
fértiles  de  la  isla.  Casi  toda  la  población  se  de- 
dica á  la  agricultura  y  ala  ganadería.  La  cap.  es 
Múllingar. 

WÉSTMINSTER:  Geog.  Antigua  c.  del  conda- 
do (lo  Míddiesex,  Inglaterra,  hoy  comprendida 
en  Londres,  do  la  que  es  uno  do  .sus  barrios. 
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-  Wéstminster:  Geog.  Condado  ó  dist.  do 
la  Colombia  británica,  Dominio  del  Canadá. 
Está  comprendido  entre  los  49  y  54°  lat,  N.  y 
confina  al  N.  con  el  condado  de  Cassiar,  al  E. 
con  los  de  Caribu,  Lilhiet  y  Yaie,  al  S.  con  el 
est.  de  Washington  (Estados  Unidos)  y  al  O. 
con  el  Pacífico;  145  000  kms.=  y  60  000  habitan- 
tes. Lo  atraviesa  la  cordillera  del  Coast  Rango, 
y  lo  riegan  el  Frasser,  el  Nocliaco,  el  Blackwá- 
ter,  el  Chílcotin,  el  Pitt,  el  Sumass  y  el  Mata- 
qui;  numerosos  lagos.   Cap.  New'  Wéstminster. 

WESTMÓRELAND:  Geog.  Condado  de  Inglate- 
rra. Confina  al  N.O.  y  N.  con  el  de  Cúmberland, 
al  N.  E.  con  el  de  Durham,  al  E.  con  el  de  York 
y  al  S.O.  con  el  de  Láncaster,  á  cuya  frontera 
corresponde  el  estuario  del  Kent  en  la  bahía 
Morecambe;2  027  kms.2  y  70  000  habits.  En  la 
parte  oriental  y  central  es  país  montañoso,  pues 
allí  se  alzan  los  montes  Cambrianos  y  Peninos, 
con  alturas  máximas  de  900  á  950  m.  los  pri- 
meros y  de  ]«oco  más  de  850  los  segundos.  El 
resto  del  condado  es  país  llano  ú  ondulado,  con 
algunas  colinas  al  S.,  en  la  región  deKendal.  El 
extremo  N.E.  es  de  la  cuenca  del  Tees;  las  de- 
más tierras  del  condado  llevan  sus  aguasal  Mar 
de  Irlanda.  El  Edén,  que  riega  la  parte  orien- 
tal, nace  en  la  cordillera  Penina  y  recibe  sus 
principales  aguas  del  macizo  Cambriano  por  el 
Lówther,  efl.  del  lago  Hawes,  y  el  Eaniont, 
eH.  del  Ullswáter.  En  la  parte  S.E.  corren  el 
Lune  y  el  Kent,  tributarios  de  la  bahía  More- 
cambe.  Estos  ríos  reciben  numerosos  arroyos, 
llamados  lecks  y  gills  (barrancos).  Los  lagos  son: 
el  LTllswáter  en  su  mayor  parte;  casi  todo  el 
Windemere;  dos  de  sus  tributarios,  el  Grasmere 
y  el  Rydal  Water,  atravesaJos  por  el  Rothay;el 
Hawes  Water  y  cierto  número  de  lagunas  lla- 
madas tarns,  en  el  N.O. ,  y  todas  de  aspecto 
pintoresco.  El  mineral  más  abundante  del  con- 
dado es  el  carbón,  pero  de  calidad  inferior,  y  la 
mayor  parte  de  sus  filones  tienen  poco  espesor. 
Entre  los  metales  ocupa  el  primer  lugar  el  de 
plomo;  los  ricos  filones  de  las  minas  de  Green- 
side,  sit.  3  kms.  al  O.  del  Ullswáter,  han  dado 
además  mucha  plata.  Llueve  mucho,  princijial- 
niente  á  lo  largo  de  la  frontera,  al  O.  del  Gras- 
mere, donde  la  lluvia  media  alcanza 3,56  m.  En 
elS.O.del  condado  se  registró  en  1872  la  enor- 
me cifra  de  6,20  m.  La  temperatura  media  va- 
ría de  +  3'',31  en  enero  á  +  15°,90  en  julio.  El 
carácter  principal  del  clima  es  la  preponderan- 
cia de  las  nubes,  de  los  días  húmedos  y  fríos, 
especialmente  en  la  primavera  y  en  el  otoño. 
Dominan  los  pastos  sobre  los  cultivos,  y  tiene 
cierta  importancia  la  cría  de  ganados.  La  indus- 
tria fabril  está  representada  por  los  tejidos  de 
lana,  especialmente  en  el  país  bajo,  cerca  de  Ken- 
dal,  V  molinos  de  batán  é  hilados,  industrias  fa- 
vorecidas por  la  fuerza  motriz  que  proporcionan 
los  ríos.  Atraviesan  de  S.  á  N.  el  condado  en  sn 
parte  E.  dos  f.  c.  que  van  de  Y'ork  á  Carlisle. 
La  cap.  es  Appleby. 

-  WESTMÓRELA^'D:  Geog.  Condado  del  Nnevo 
Brunswick,  Dominio  del  Canadá.  Es  el  territorio 
que  une  la  península  de  Nueva  Escocia  con  el 
Continente  Norte-americano,  donde  se  halla  el 
estrecho  istmo  comprendido  entie  la  bahía  Fun- 
ily  al  S.,  y  la  bahía  Verde,  en  el  Estrecho  de 
Northúmberland,  al  N.;  3325  kms.=  y  42000 
habits. 

-  WESTMÓRELAND:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Pensilvania,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte 
S.O.  Confina  al  N.O.  con  el  Allegany,  al  N.  con 
su  afl.  izq.,  el  Kiskiminitas,  y  al  N.E.  con  el 
Cónemangh,  brazo  dro.  de  este  último;  2  693 
kms.-  y  120000  habits.  Terreno  montuoso  y  ári- 
do al  S. ;  valles  fértiles  en  el  resto  del  condailo. 
Lo  riegan  el  Loyalhanna,  brazo  izq.  del  Kiski- 
minitas;  el  Yughiogheny  y  sus  afl.,  el  .Taoob  y 
el  Big  Sewickley.  Hierro,  carbón  bituminoso  y 
sal;  maíz,  avena  y  trigo.  Cap.  Greensburg.  II 
Condado  del  est.  de  Virginia,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  península  do  Northern  Neck,  entre  el 
Potomac,  que  lo  separa  del  est.  de  Máryland  al 
N.E.  y  el  Rappahanno'-k  al  O.;  140  kms.=  y 
9000  habits.  Suelo  fértil  á  lo  largo  de  los  ríos; 
maíz,  trigo  y  tabaco.  Cap.  Montross. 

-  Wkstmórelant):  Geog.  Dist.  6  parroquia 
del  condado  del  Oeste  ó  de  Cornwall,  isla  do  la 
.Jamaica,  Grandes  Antillas,  sit.  en  1»  parte  occi- 
dental do  la  isla,  en  la  costa  S. ,  al  O.  de  Santia- 
go y  de  Sania  Isabel  y  al  S.  de  Hannover;  799 
kms.-'  y  60000  habits.  Su  localidad  más  impor- 
tante es  Savana  la  Mar. 
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—  Wbstmórelaxd:  Oeog.  Condado  de  la  Nue- 
va Gales  del  Sur,  Australia,  sit.  en  la  parte  E. 
Confina  al  N.  con  el  condado  de  Roxburgli,  al 
N.E.  con  el  de  Cook,  al  E.  con  el  de  Camden, 
al  S.  con  el  de  Argyle,  al  O.  con  el  de  Georgia- 
na y  al  N.O.  con  el  de  Bathurst.  Mide  110  kiló- 
metros de  ?!.  N.  O.  áS.S.  E.  y  50  de  anchura  me- 
dia, ii  Condado  de  Tasnjania,  Australia  insular. 
Confina  al  N.  con  el  condado  de  Devon,  alN.E. 
con  el  de  Cornwall,  al  E.  con  el  de  Sómerset,  al 
S.  con  el  de  Cúmberland  y  al  O.  cou  el  de  Lin- 
coln; 3104  kms.'-  y  18000  habits. 

WESTON-SUPER-MARE:  Qtoij.  C.  y  puerto  del 
condado  de  Sómerset,  Inglaterra,  sit.  al  O.S.O. 
de  Bath,  en  la  bahía  Uphill,  orilla  izq.  del  es- 
tuario del  Severn,  á  su  entrada  en  el  Canal  de 
Brístol,  en  un  ramal  del  f.  c.  de  Brístol  áTaun- 
ton;  16000  habits.  todo  el  municip.  Estación 
balnearia  muy  concurrida. 

WESTPHALIA:  Geo'j.  T.  Vestfalh. 

WEST-POINT:  Geo'j.  Aldea  del  condado  de 
Orange,  est.  de  Nueva  York,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Hudson  y  en  el  f.  c.  de 
Albany  á  Jersey  City;  1 '  00  habits.  Merece  ci- 
tarse, porque  en  ella  se  encuéntrala  Escuela  Mi- 
litar de  los  Estados  Unidos. 

WESTPORT:  Geog.  C.  y  puerto  del  municipio 
de  Ougharal,  condado  de  Jlayo,  prov.  de  Con- 
naught,  Irlanda,  sit.  al  O.S.O.  de  Castlebar,  en 
la  pequeña  bahía  de  Westport,  costa  de  la  gran 
bahía  de  Clew;  4  500  habits.  F.  c.  á  Dnblín.  Fa- 
bricación de  cerveza.  Fué,  como  lo  indica  su 
nombre,  el  puerto  occidental  de  Irlanda,  ya  muy 
decaído. 

-  WestpobT:  Geog.  C.  del  condado  deBnller, 
prov.  de  Nelson,  isla  del  Sur,  Nueva  Zelanda, 
sit.  en  la  desembocadura  del  Buller  en  la  bahía 
de  Karamea,  y  en  el  f.  c.  del  Cabo  Fulwind  á 
Mokihinui;  3000  habits.  Buen  puerto. 

WESTPRIGNITZ:  Geog.  Círculo  de  la  regencia 
de  Potsdam,  prov.  de  Brandeburgo,  Prusia;1460 
kms."  y  80000  habits.  Cap.  Ferleberg. 

WESTRA  ó  WESTRAY:  Geog.  Isla  de  las  Orea- 
des,  Escocia,  sit.  entre  Papa  Weslray  y  Rowsay, 
de  la  que  la  separa  el  Westray  Firth,  paso  do  Í3 
kms.  de  ancho  en  su  parte  media.  Tiene  la  isla 
16  kms.  de  N.O.  á  S.É.  por  10  de  anchura  má- 
xima, y  la  pueblan  2200  habits. 

WESTRiCH:  Geog.  País  de  la  Lorena,  hoy  del 
círculo  de  Sarrebiirg,  AlsaciaLorena,  Alemania, 
sit.  al  N.E.  de  Sarn'burg,  entre  laorilladra.  del 
Sarre  y  la  izq.  del  Zorn.  Era  su  cap.  Lixheini. 

WE8T-8ARATOGA  SPRINGS:  Geiíg.  Aldea  del 
condado  de  Pike,  est.  de  Indiana,  Estados  Uni- 
do», sit.  en  el  valle  y  á  la  dra.  del  l'atolía;300 
habits.  Famosas  aguas  minerales. 

WE8T8TERNBERG:  Geog.  Círculo  de  la  regen- 
cia de  Francfort  del  Oder,  prov.  do  l'randeliur- 
fio,  I'ruaia;  1142  kms.-  y  56000  habits.  Capital 
Drossen. 

WE8T-TROV:  Geog.  C.  del  condado  de  Al- 
bany, est.  de  Nueva  York,  Estarlos  Unidos,  s¡- 
tnaíl»  cerca  y  al  N.N.E.  dcAlbany,  onfrentcde 
Troy,  en  la  unión  de  los  canales.  Krié  y  Cham- 
plain  y  en  el  f.  c.  de  Nueva  York  á  Montreal; 
14000  habita.  Arsenal  Watorvliot,  muy  vasto, 
con  todos  los  talleri'S  y  rubricas  necesarios  para 
loa  armamentos  militares. 

WETAB,  WETTA  ó  WETTEB:  Oeog.  Isla  dol 
firnpo  del  .Sudocsle  ó  ZuidWestcr  Eilandon,  ro- 
•id'wicia  di!  Amboina,  Indias  holaiidesiis,  Archi- 
jii.  lago  Asiático.  Es  la  mayor  del  grii|>o,  hállase 
frente  li  la  cosía  so|Jtcnlr¡onal  de  Tinior,  y  tiene 
2721  lítni.'y  9000  habits. 

WETTA:  Qeog.  V.  Wktaii. 

WETTER:  Gro').  V.  Wktah. 

WETTER  AN  OER  RUHR:  Geor).  Ahlca  del  cír- 
culo de  llagon,  ri'niiu'ia  di'  Ariisberg,  prov.  do 
Westfalia,  PriiHÍa,  sil.  oii  ln  orilla  dra.  dol  línhr, 
y  en  ol  f.  c.  do  llagcn  A  Ilorlmuiid;  6000  liabi- 
taiitn».  Kiindicíiin  do  hierro  y  otros  ostableci- 
niii'htoH  nmtali'irKicos;  lab,  de  máquinas,  papel, 
rrlslal,  etc. 

WETTERAU;  Geo^,  Llanura  dol  O.  do  Aloma- 
nin,  l'erli'iie'-i'  á  la  prov,  do  IIi'Sho  .Sn|w'TÍor,  en 
ol  Gran  Dmnilo  de  Ilessn,  y  ú  la  prov.  pnisi.ina 
do  ilon«o  Nasinii  .So  lo  llama  también  Wottora- 
via,  y  formó  una  prov.  do  la  .mtigua  Alemjula, 


dividida  en  Wetteravia  propia  al  S.  y  AVetter- 
•svald  al  N. 

WETTEREN:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  di.st.  de 
Termonde,  prov.  de  Flandes  oriental.  Bélgica, 
sit.  al  O.  de  Termonde,  en  la  orilla  dra.  del  Es- 
calda y  en  el  f.  c.  de  Gante  á  Termonde;  13  000 
habits.  todo  el  municipio.  Fab.  de  telas  de  algo- 
dón, tules,  encajes,  estampados,  pólvora,  loza, 
etc. 

WETTERHORN:  Geog.  Montaña  del  Oberland, 
Suiza.  Se  desprende  del  ramal  que,  destacándose 
del  Finsterarhorn,  va  hacia  el  N.  por  el  límite 
de  los  dist.  de  Interlakeny  Oberhasli,  y  domina 
el  paso  del  valle  del  Grindelwald  á  Meyringen. 
La  cumbre  O.  de  esta  inontaña,  el  Hasli-Jung- 
frau(3  703  m.)  propiamente  dicho,  y  la  cima 
oriental,  llamada  Kosenhorn  (3  691  m.),  han 
sido  exploradas  ])or  primera  vez  en  1844,  y  otro 
pico,  el  Mittelhorn,  en  1845.  Después  se  han 
hecho  varias  ascensiones,  y  aunijue  la  subida  no 
es  muy  difícil  requiere,  sin  embargo,  perseve- 
rancia y  firme  cabeza.  Se  descansa  en  la  nueva 
cabana  del  Wetterhorn  (2  345  m.),  sit.  sobre  el 
Gleckstein. 

WETTERSTEINGEBIRGE:  Geog.  Montañas  de 
los  Alpes  de  Baviera,  las  más  altas  del  Imperio 
alemán,  sit.  en  la  frontera  de  Baviera  y  del  Ti- 
rol,  entre  la  orilla  izq.  del  Isar  al  E.,  el  Acben- 
bach  al  S.,  la  orilla  dra.  dol  Loisach  al  O.  y 
N.O.  y  el  Fercbenbach  al  N.  La  cumbre  de  ma- 
yor alt.  es  el  Zugspitze,  de  2  972  m. 

WETTSTEIN  (Juan  Roiioi.fo):  Biog.  Político 
suizo.  N.  en  B.isilea  á  27  de  octubre  de  1594.  M. 
en  la  misma  ciudad  á  12  de  abril  de  1666.  Era 
iniiividuo  de  una  familia  antigua  originaria  de 
Kyburg  (cantón  de  Zurich).  Individuo  del  Con- 
sejo de  su  ciudad  natal  (1620)  y  burgomaestre 
de  la  misma  (1645),  fué  enviado  por  los  cantones 
(1647)  á  Osnabruok  para  defender  los  intereses 
de  los  suizos  en  el  Congreso  que  pi'cceilió  á  la 
paz  de  "VVestfalia  (1648),  y  logró  que  en  ella  se 
reconociese  la  independencia  de  su  patria.  Tam- 
bién le  enviaron  (1650)  al  emperador,  que  le  con- 
cedió (1653)  un  título  de  nobleza.  En  varias  oca- 
siones ajdacó  las  discorilias  que  amenazaban  la 
existencia  de  Suiza,  y  por  ello  meieeió  que  sus 
compatriotas  le  llamasen  el  Pacií'cotlor,  y  que  en 
más  do  una  corte  extranjera  se  le  denominase  el 
rnj  (te  los  sio'sw.  Dejó  unos  20  manuscritos  de 
la  historia  do  su  patria,  y  en  latín  la  Historia  y 
actas  de  sus  negociaciones  C^AfiWea,  1651,  en  fol.). 

WETZEL:  Geog.  Condado  del  est.  do  Virginia 
del  Oeste,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  del  condado 
de  Mar.shall  del  aiiéndiee  del  Pan  Handle;  1 140 
kms  -  y  l.'<000  habits.  Terreno  montuoso,  rega- 
do i)0r  el  Big  l'ishiiig  Crcek;  hierro,  carbón  bi- 
tuminoso y  caliza;  maíz,  trigo,  avena  y  tabaco. 
Cap.  Nueva  Martinsville. 

WETZLAR:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  rcgi-ncia 
do  Coblenza,  prov.  del  líhin,  Prusia,  situada  al 
E.N.  K.  do  Coblenza,  en  la  conll.  del  Dill  con  el 
Lahn  y  en  el  f.  c.  de  Coblenza  á  Giessen;  8  000 
habits.  Miniis  y  fundiciones  do  hierro;  fab.  de 
ácido  sulfúrico,  cristales  ójiticos,  cerveza,  ote.  Kn 
los  alrededores  dos  luenlcs  minerales.  Catedral 
de  los  siglos  XI  al  XVI.  liidnns  dol  castillo  de 
Kalsmnut.  Monumento  del  arcliidunne  Carlos, 
que  on  los  cainjios  inmediatos  deri'otu  álos  li'an- 
ceses  en  1796.  Fui'  residencia  de  la  Cámara  Im- 
perial de  1698  ál806. 

WEXFORD:  Gcag.  Condado  do  la  ]irov.  do 
Leinstcr,  Irlai]ila.  Ciinlliia  al  N.  con  el  condado 
lie  Wicklow,  ol  O.  con  los  deCarlowy  Kilkonny 
y  la  prov.  do  Mnnster,  al  S,  con  il  Océano  y  al 
IC.  con  el  Canal  de  San  Jnrüo;  2  333  kms  -  y 
120  000  haliit».,  ó  sea  unos  60  )ior  km''.  Costa 
baja  y  jioligrosa,  á  cauwa  do  sus  bancos  do  arenfi. 
País  do  llanniasy  valles,  con  colinas  granitiina 
do  escasa  alt.  Canteras  de  miirmid.  El  principal 
río  CH  ol  Slanoy,  que  [lor  W'cxlbrd,  cap.  dol  con- 
dado, desagua  on  el  Woxiord  Ilarbonr,  bahía 
y  rada  del  Canal  do  San  Jorgo,  do  unos  30  kiló- 
metros cuadiailoH  y  cuya  niáxiiua  anchura  so 
aproxima  ú  5  knis. ;  es  dn  ncrcso  dilfi  il,  á  causa 
fio  su  liarra.  En  ol  condiidn,  las  )iiadnraH  ocupiín 
mayor  siip.  que  los  ciimpos  destinados  al  cultivo 
(coroaloN  y  píllalas).  Iiiiportantcs  posquorlas.  || 
C,-y  puerto,  cap.  do  condiido,  prov.  doLeinstcr, 
Irlanda,  sit.  en  la  orilla  ilni.  dol  HIanny,  on  sn 
desiiiibiMaihira  on  id  Woxliírd  lliirbour  y  on  ol 
r.  c.  di'  Dniílln  n  KosHlare;  12  000  hnbits.  A  cau- 
sa de  la  barra,  los  bnijiii's  de  mucho  calada  car- 


gan y  descargan  9  kms.  al  E.  del  puerto,  en 
Ballygeary,  donde  hay  rada  prolundn,  con  mue- 
lle, y  donde  termina  el  f.  c.  de  DulHn.  Indus- 
trias  varias,  entre  ellas  astilleros,  y  pesca  en  el 
mar  y  en  el  Slaney.  Restos  de  antiguos  muros  y 
de  una  abadía,  cerca  de  las  cuales  se  halla  la 
iglesia  episcopal  anglicana.  Wexford  fué  residen- 
cia del  Gran  Comendador  de  los  Hospitalarios  de 
San  Juan  en  las  islas  Británicas. 

-  Wexforti:  Geog.  Condado  del  est.  de  Mi- 
chigan, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.O.  de 
la  gran  península,  y  regado  por  el  .Manistee  y 
susafls,,  que  van  al  lago  Michigan;  1602  kiló- 
metros cuadrados  y  12000  habits.  Prados  y  bos- 
ques; varias  lagunas,  entre  ellas  el  grupo  de  las 
Ótisgo  al  S.  E.  Cap.  .Shernian. 

WEY:  Geog.  Río  del  condado  de  Dorset,  In- 
glaterra. Tiene  su  origen  cerca  de  Upway  ó  Up- 
wey;  corre  al  S.E.,  y  á  los  10  kms.  vierte  en  la 
bahía  de  AVeyniouth,  Canal  de  la  Mancha.  1¡  Río 
de  Inglaterra.  Nace  en  el  condado  de  Hants  ó 
Hamjis;  corre  al  E.N.E.,  S.,  E.  y  N.N.E. ; pasa 
por  Farnhaní,  Gódalming,Guildlbrd  y  AVohing, 
y  á  los  60  kms.  de  curso  próximamente  vierte 
en  la  orilla  dra.  del  Támesis,  en  Wéybridge. 

-  Wey  (Fkani'isco  Alfonso):  Biog.  Litera- 
to francés.  N.  en  Besanzóu  á  12  de  marzo  de 
1812.  M.  en  París  á  10  de  marzo  de  1882.  Indi- 
viduo de  una  antigua  familia  de  comerciantes 
originaria  del  Palatinado  ingresó  en  1830  en  la 
Escuela  Central,  y  cediendo  á  su  amor  por  las 
Artes  y  las  Letras  se  dedicó  á  la  Pintura.  Cola- 
boró en  varios  periódicos;  tomó  sus  grados  en  la 
Universidad  (1833);  ]iasó  como  alumno  (1831) 
ala  Escuela  de  Cartas;  no  recibió  ninguno  de 
los  emitióos  reservados  á  los  archiveros  y  ]ialc(i- 
grafo.s,  y  se  consagró  á  la  Literatura  y  á  la  crí- 
tica de  libros.  Desde  1837  hasta  1842  recorrió, 
casi  siempre  á  pie.  Bélgica,  Holanda,  Provenza, 
una  parte  de  Italia  y  de  Suiza.  Deilicó  varios 
años  do  trabajo  á  dos  obras,  que  le  dieron  fama 
como  escritor  y  como  filólogo:  Notas  sobre  la  ten- 
gva  francesa  en  el  siglo  A'/A' (1845,  2  vol.  en 
8.°)  é  Bistiiria  de  las  revol.ucioi\es  del  lenguaie 
en  Francia  (1848,  en  8.°).  A  ellas  debió  el  ser 
nombrado  sucesivamente  individno  de  la  Comi- 
sión de  la  Lengua  y  de  la  Historia  en  el  Minis- 
terio do  Instrncciiin  Pnldica,  individuo  de  la 
Comisión  de  Trabajos  Históricos  é  inspector  ge- 
neral (1853)  de  los  archivos  departamentales. 
Se  jubili'i  en  ISSO;  fué  varias  veces  presidente  de 
la  .Sociedad  do  Literatos;  recibió  la  cruz  de  la 
Legión  do  Honor  (1845)  y  el  grado  do  oficial  do 
la  misma  (1860).  ,Sns  mejores  obras  son:  Los  hi- 
jos del  marqués  de  Ganges;  El  diamante  negro\ 

Vida  de  Carlos  Nodier;  Manual  de  los  derechos 
y  de  los  deberes;  Stella,  comedia  en  cuatro  actos; 
Cristian,  novela  en  parte  autobiográfica;  7,n  .■Illa 
Saboga, rcla  tos  hisiórieos  de  viaje;  Crónica  del  sitio 
de  Parí':  en  1870-71;  Boma,  descripciones  y  re- 
cuerdos (18711,  etc. 

WEYDEN  (Roi:ki!io  Van  vv.K^•.  Biog.  Pintor 
ílamonco,  N.  en  Tonrnai  hacia  1390.  M.  en  Bru- 
selas en  1464.  Ingresó  como  aprendiz  en  la  cor- 
jioración  de  los  ¡lintores  touriiesea  on  1426;  es- 
tudió seis  años  bajo  la  dirección  de  Rolierto 
Canjiín,  y  fué  recibido  niaostru  en  1432,  año  en 
que  .luán  van  Kyck  terminaba  el  famoso  retablo 
del  Cordero  místico  en  Pirujas.  Muchas  smi  las 
obras  de  este  celebro  pintor,  entre  las  que  .so 
citan  las  siguientes:  l'na  miijer  espiada  al  salir 
del  baüo  por  dos  júrcnes;  San  Jerónimo  entre  itos 
vírgenes;  ICl  Juicio  final;  San  Lucas  pintando  d 
la  Virgen,  etc. 

WEYERIMAN  (JAdOiio  l'AMi'o):  Jliog.  Pintor  y 
literato  holandés.  N.  on  Hieda  cu  1679.  M.  en  I, a 
Haya  on  1747.  ('omplelados  sus  estuilios,  prac- 
tii'ii  la  Pintura  on  el  taller  do  Fernando  van 
Kcssol,  y  adquirió  muy  )iritnto cierta  ro|iulacii''n 
como  pintor  do  íloies  y  tintos.  ICl  drsai  reglo  do 
su  condiirla  le  inipidiii  crearse  una  |ioNÍi'ión  iii- 
dcpondicnte.  Habitó  Hiicesivamento  en  Londres, 
AnibereH,  Lila  y  París,  entregándo.so  en  todas 
partos  A  los  más  vergonzosos  excesos;  partió 
después  para  Italia,  y  on  líoma  loini'i  el  nom- 
liri-  do  f'anij»'.  Pronto  tuvo  que  salir  de  esta 
ciudad  liuycinlo  do  bis  persecuciones  do  que  era 
objeto  con  motivo  dol  ra|itii  de  una  mujer.  Fue- 
se enlonco»  á  Alomnnia,  acabando  por  rogresiir 
á  lliilanda,  en  dondo  (1739)  liié  condonado  á 
varios  años  do  prisión  )iiir  haber  ataenilo  en  unos 
versos  á  lo»  diroclorcs  do  la  lonipnriía  do  Indias, 
y  tcnninó  su»  ilíuH  en  la  cArcol,  l'iitio  otros  rs- 
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critos  suyos,  se  citan  los  siguientes:  El  Eermes 
de  Amsterdam;  Historia  del  papado  6  Cuadro  de 
las  falsedades  y  creencias  erróneas  poco  apoco  in- 
troducílas  en  la  Iglesia;  Vidas  de  pintores  holan- 
deses, etc. 

WEYLER  Y  NiCOLAU  (Vai.ehiano):  Biog.  Ge- 
neral español  cnnteiuporáueo,  marqués  de  Teñe- 
rile.  N.  e»  Palma  de  Mallorca  á  17  de  septiem- 
bre de  1839.  Es  de  origen  prusiano.  Todos  sus 
ascendientes  han  servido  en  el  ejercito  español 
desde  ipie  su  lamilla  se  e-tableció  en  Esiiaña. 
Ingresó  Weyler  en  el  Colegio  de  Inlantería  de 
Toledo,  y  siendo  ya  teniente  de  dicha  arma  pasó 
á  la  Academia  Especial  de  Estado  Jlayor,  de  la 
que  salió  con  el  número  primero  de  su  promoción. 
Dos  años  más  tarde  ascendió  á  capitán.  Marchó 
á  Cuba  á  petición  propia,  y  de  dicha  isla,  tam- 
bién voluntariamente,  á  la  de  Santo  Domingo. 
En  ésta  concurrió  á  los  combates  de  Bondilío, 
Managuayabo,  pasó  do  Monte  Fundación  y  toma 
de  San  Cristóbal,  en  !a  que  se  distinguió  tanto 
que  ganó  el  grado  de  teniente  coronel.  Diómues- 
tris  repetidas  de  gran  iniciativa  y  de  valor  en 
toda  la  campaña,  especialmente  en  la  marchado 
Sm  Cristóbal  á  la  ca])ital,  que  hizo  hasta  el. Jai- 
na  con  1'20  hombres  y  seis  caballos,  y  del  Jaiua 
en  a  leíante  sin  más  coni]iañía  que  un  soldado  y 
un  olicial  de  las  reservas  dominicanas,  que  era  su 
guía.  Los  enemigos  ocupaban  la  comarca,  y  se 
necesitó  la  mayor  fortuna  para  que  los  tres  ex- 
]iedicionarios  terminasen  con  vida  su  viaje.  Al 
regreso  la  pequeña  columna  esjiañola  halló  nui- 
chas  tropas  de  sus  adver.sarios,  lo  que  no  impidió 
que  aquélla,  reducida  á  la  mitad,  sin  municio- 
nes, sin  comida  ni  recurso  alguno,  quedara  due- 
ña del  campo.  Cuando  la  fuerza  se  incorporó  ala 
división,  el  general  dispuso  que  formase,  y  que 
.se  tributaran  al  comandante  Weyler  honores  de 
Capitán  General  de  ejército.  El  hecho  heroico 
se  publicó  en  la  orden  general  de  los  ejércitos  de 
Cuba,  Puerto  Rico  y  Santo  Domingo.  Además 
obtuvo  Weyler  la  líniea  cruz  laureada  que  se  dio 
en  la  campaña  de  Santo  Domingo.  En  Cuba  es- 
taba al  iniciarse  (1-6S)  la  guerra  separatista. 
Nombrado  entonces  jefede  Estado  Mayor  por  el 
general  conde  de  Valmaseda,  prestó  útilísimos 
servicios  en  la  campaña  y  toma  de  Bayamo,  como 
lo  prueban  los  |iartes  en  que  el  general  elogia'na 
«el  acierto,  valor  é  inteligencia  con  que  guió  la 
vanguardia,  aplicando  un  sistema  especial  y  pro- 
pio de  flanqueo,  que  produjo  excelentes  resul- 
tados.» El  comercio  de  la  Habana  había  organi- 
zado un  cuerpo  de  voluntarios  de  1500  inlantes 
y  100  caballos.  Weyler,  á  petición  de  los  comer- 
ciantes, se  encargó  de  su  mando,  y  obró  con  tan- 
ta actividad  y  eficacia  que  fué  propuesto  cuatro 
veces  ]iara  el  emjileo  de  brigadier,  el  cual  no  se 
concedió  por  ser  demasiado  joven  Weyler.  Junto 
al  río  Chiquito  encontró  á  Vicente  García  con 
800  hombres;  y  aunque  Weyler  no  llevaba  más 
que  40  infantes  y  20  jinetes,  pues  iba  de  recono- 
cimiento, con  su  escasa  fuerza  se  sostuvo  y  recha- 
zó al  enenngo,  no  sin  perder  30  hombres.  Tuvo 
después  á  sus  órdenes  una  brigada;  fué  coman- 
dante militar  de  Holgnín,  plaza  que  defendió 
muy  bien  contra  los  insurrectos,  y  ejerció  otros 
muchos  é  importantes  mandos  hasta  julio  de 
1873,  fecha  en  que  volvió  á  España,  siendo  ya 
brigadier.  En  la  península,  en  la  campaña  del 
Centro,  derrotó  al  cal>ecilla  .'Mantés,  con  fuerzas 
muy  inferiores,  en  líocairen te; ascendió  á  Mariscal 
de  (.'ampo  jiornu-ritos  de  guerra  (1874),  y  alcanzó 
(lS7."i)  otra  señalada  victoria,  en  Cataluña,  en- 
trando en  Vendridl  y  salvando  á  la  población, 
que  había  sido  atacada  por  el  cabecilla  Tristany. 
Al  frente  de  la  torcera  división  del  ejército  ilol 
Centro,  en  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  persi- 
guió A  las  facciones  reunidas  del  Centro,  suma- 
das después  con  las  de  Saballs,  é  impidió  que 
Bocorriesen  á  los  defensores  de  la  Seo.  Teniente 
(ieneral  desdo  23  do  cuero  de  1878,  no  tardó  en 
ser  nombrado  (14  de  febrero)  Capitán  General  do 
las  Canaria.s,  puesto  que  ocupó  hasta  noviembre 
do  1883,  mereciendo  el  tftulo  de  hijo  adoptivo 
de  aquella  provincia.  De  ella  pasó  á  las  Baleares, 
en  la  última  fecha  citada,  también  como  Capitiin 
Goucriil  de  estas  últimas  islas,  en  las  que  ejerció 
ol  mando  luisla  2  «lo  agosto  rio  ISHfi,  tiempo  en 
que  so  lo  nomlu'óilircctorgpmral  de  Administra- 
ción y  .Sanidad  Militar.  Poco  des] mes,  )ior  los  sor- 
vicios  prestados  en  las  Canarias,  recibía  (11  do 
julio  do  1887)  el  título  ilo  uiarqii¿i  de  Tenn-ife, 
)>ara  s(,  sus  hijos  y  sucesores  legítimos.  Había 
sido  senador  en  1884,  y  volvió  á  serlo  por  Mála- 


WEZE 

ga  en  1S86;  piero  en  ninguno  de  estos  dos  años  se 
distinguió  como  político,  ni  tampoco  en  los  si- 
guientes, aunque  votaba  entonces  con  los  libera- 
les. Nombrado  (15  de  marzo  de  1888)  Capitán 
fieneral  de  Filijiinas,  tomó  posesión  del  cargo; 
envió  refuerzos  á  las  Carolinas  11889);  terminó 
la  troclia  militar  de  Tul;iuán  aMisamis  (Minda- 
naoi;  ocupó  á  Parang-Parang,  en  la  bahía  de 
Pollot,  donde  construyó  cuarteles,  un  fuerte,  nn 
hospital  y  otros  edificios,  y  con  motivo  de  las 
incursiones  de  los  moros  en  la  laguna  de  Lanao, 
en  el  distrito  de  Misaniis,  emprendió  contra  ellos 
activa  canil  aña,  primera  parte  de  laque  acabó  el 
general  Blanco.  Con  1200  hombres  llegó  á  la 
bahía  de  Lanao,  derrotando  á  los  moros  en  mu- 
chos encuentros  mny  reñidos.  Por  esto  se  le  con. 
cedió  la  gran  cruz  do  María  Cristina.  A  su  ins- 
tancia fué  relevado  del  mando  del  Archipiélago 
(11  de  septiembre  de  1891).  De  regreso  en  la  pe- 
nínsula, quedó  de  cuartel  en  Madrid  como  sena- 
dor. Fué  luego  nombrado  (30  de  agosto  de  1S93) 
comandante  en  jefe  del  sexto  cuerpo  de  ejército, 
Capit.Tii  General  de  Burgos.  Navarra  y  las  Vas- 
congadas. En  el  territorio  de  su  mando  restable- 
ció en  pocos  días  el  orden,  alterado  en  las  Vas- 
congadas y  Navarra,  con  lo  que  se  pudo  levantar 
el  e>tado  de  guerra  en  A'itoria.  Poco  después  to- 
maba posesión  de  la  comandancia  en  jefe  del 
cuarto  cuerpo  de  ejército  y  del  cargo  de  Capitán 
General  de  Cataluña (5  de  diciembre),  donde  es- 
taban suspendidas  las  gar.'intías  constitucionales 
con  motivo  do  los  atentados  anarquistas  en  Bar- 
celona. En  esta  ciudad  vivió  hasta  su  nombra- 
miento (19  de  enero  de  1896)  para  el  gobierno  y 
la  capitanía  general  de  Cuba,  así  como  para  la 
jefatura  superior  del  ejército  de  aquella  isla,  en 
la  que  desde  el  primer  día  de  su  mando  trabajó 
sin  descanso  para  extinguir  la  insurrección.  A 
la  Habana  llegó  y  tomé)  posesión  de  dichos  em- 
pleos el  10  de  lebrero  de  1896.  Acusado,  sin  prue- 
bas, de  excesivamente  severo  cou  los  enemigos, 
y  de  haber  causado  la  miseria  de  los  campesinos 
al  obligarles  á  concentrarse  en  los  pioblados,  al 
amparo  y  vigilancia  de  las  tropas,  fué  relevado 
del  mando  (31  de  octubre  de  1897)  por  Blanco, 
cuando  decía  haber  pacificado  las  provincias  oc- 
cidentales de  Cuba  y  estar  muy  próxima  la  del 
resto  de  la  isla.  Volvió  á  España  en  noviembre 
de  1897,  y,  sin  afiliarse  á  ningún  partido,  ha 
realizado  hasta  el  día  (abril  de  1S9S)  varios  ac- 
tos políticos,  mostrándose  sobre  todo  enemigo 
del  régimen  autonómico  establecido  en  la  Grin 
Antilla.  Posee  la  cruz  de  primera  clase  de  San 
Fernando,  pensionada,  obtenida  mediante  juicio 
contradictorio;  la  gran  cruz  roja  y  la  cruz  de  se- 
gunda, también  roja,  del  Mérito  Militar;  la 
gran  cruz  de  María  Cristina;  la  gran  cruz,  placa 
y  cruz  sencilla  de  San  Hermenegildo;  la  gran 
cruz  del  .Santo  Sepulcro;  la  encomienda  y  cruz 
de  Carlos  III;  la  encomienda  de  Isabel  la  Cató- 
lica; la  gran  cruz  del  Cambodge,  y  las  medallas 
de  .Mfonso  XII,  de  la  Guerra  civil,  de  Cuba  y 
Mindanao.  Es  además  dos  veces  benemérito  de 
la  patria,  y  fué  declarado  hijo  adoptivo  de  Ma- 
nila, Ilo-IIo,  Jaro  y  Vigán  (Filipinas). 

WEYMOUTH:  Geog.  C.  del  condado  de  Dor- 
set,  Inglaterra,  sit.  cerca  y  al  S.  de  Dórchester, 
en  la  desembocadura  del  Wey  en  la  bahía  de 
Weymouth  de  la  Mancha;  15  000  habits.  con 
Melcombe  Regís.  F.  c.  á  Dórchester.  Comercio 
de  cabotaje  con  las  islas  Normandas,  Francia  y 
los  puertos  ingleses  de  la  Mancha.  Exporta  pie- 
dra de  Portland,  ladrillos  y  comestibles.  Esta- 
tua ecuestre  de  Jorge  III.  En  Melcondie  hay 
hermosa  playa  para  baños.  En  Weymouth  des- 
embarcaron Margarita  de  Anjou  y  su  hijo  Eduar- 
do en  1471. 

-  Wevmouth:  Geog.  C.  del  condado  de  Nor- 
folk, est.  de  Ma.ssachusets,  Estados  Unidos, 
sit.  al  R.  E.  de  Boston,  á  orillas  del  Weymonth 
Harbur,  ensenada  de  la  bahía  de  Hoston, y  en  el 
f.c.  de  Boston  á  PIyniouth;  11000  habits. 

WEZEL  iJlAN  Cari.osV  Ping.  Novelista  y 
autor  ilramático  alemán.  N.  en  Soudershausen 
en  1747.  M.  en  su  |)ueblo  natal  en  1819.  Estuvo 
mucho  tiempo  de  preceptor  con  una  familia  de 
la  L.isacia;  visitó  después  las  principales  capita- 
les de  Europa;  luego  fué  ol  poeta  dramático  del 
emperador. I  osé  II,  al  lado  del  cual  gozó  (legran 
favor,  y  más  tarde  se  estableció  en  Leipzig,  en 
donde  .se  ocupó  únicamente  de  Literatura,  fn 
1796  cayi'i  en  un  completo  estado  de  demencia, 
que  diirii  hasta  su  muerte.  .Su  locura  consistía  en 
creerse  un  dios  y  en  poner  en  sus  obras  la  ins- 
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cripción  Opera  Dei  Weselii.  Además  de  un  En- 
sayo sobre  el  conocimiento  del  hombre,  escribió 
diferentes  novelas,  siendo  las  más  notables  la 
Historia  de  la  vida  de  Tobías  Knatit  el  sabio,  y 
Hermán  y  Ulrico.  Dejó  también  Comedian.  Asi- 
mismo trató  de  rehacer  el  Robinsún,  y  tradujo 
del  ingles  el  Tercero  y  último  viaje  de  Kook,  etc. 

WHAINGAROA:  Geog.  Bahía  en  la  costa  occi- 
dental de  la  isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda,  si- 
tuarla en  el  condado  de  Raglán,  prov,  de  Auck- 
land,  entre  los  37  y  38°  lat.  S. 

WHAKA1VIARA1VIA:  Geog.  Cordillera  de  la  isla 
del  Sur,  Nueva  Zelanda,  sit.  en  el  condado  de 
Collingwood,  prov.  de  Nelson.  Se  alza  sobre  la 
costa  occidental,  con  alt.  máxima  de  1215  m.  El 
río  Heaphy  la  separa  de  las  mesetas  de  Tas- 
man. 

WHAKATANE:  Gcog.  Condado  de  la  prov.de 
Auckland,  isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda.  Con- 
fina al  N.  con  la  bahía  de  Plenty,  al  E.  con  los 
condados  de  Waiapu  y  Cook,  al  S.  con  el  de 
Wairoa.alO.  con  los  de  East  Tanpo,  Eotorna 
y  Tauranga;  18S  kms.  de  N.E.  á  S.  y  107  de 
N.O.  áS.E.;2  000  babits. 

WHALE  ó  LA  BALLENA:  Geog.  Dos  ríos  del 
Territorio  del  Nordeste,  Dominio  del  Canadá. 
El  Grcal  IVhale  River  ó  río  de  la  Ballena  debe 
su  origen  al  riachuelo  de  Eoca  Dulce  (Smooth 
Rock  River);  corre  al  O.;  llena  el  grau  lago 
Apiokacumik;  sigue  próximamente  el  paralelo 
55°  lat.  N.,  y  á  los  500  kms.  de  curso  desagua 
cerca  del  Cabo  Jones  en  la  bahia  de  Hudson.  El 
Little  Whale  lUver  ó  pequeño  río  de  la  Ballena 
procede  del  E. ;  corre  también  al  O. ,  próximo  al 
paralelo  56°  lat.  N.,  y  á  los  750  kms.  de  curso 
desagua  en  la  bahía  de  Hudson,  un  poco  al  S. 
de  la  bahía  de  Richmond.  1!  Río  del  Territorio 
del  Nordeste,  Donúnio  del  Canadá.  Nace  en  la 
Altura  de  las  Tierras,  en  país  solitario,  donde  se 
ven  algunos  campamentos  de  esquimales;  corre 
al  N.O.;  atraviesa  varios  lagos,  el  mayor  de  los 
cuales  es  el  Manuan  ó  Mainwan,  y  vierte  al  N. 
del  58°  paralelo  en  la  bahía  de  Ungava,  inden- 
tación  del  Estrecho  de  Hudson. 

WHANGANUl:  Geog.  V.   Waxganti. 

WHANGAREI:   Geog.   V.  Wangarei. 

WHANGAROA:  Geog.  V.  Waxgauoa. 

WHARFE:  Geog.  Río  del  condado  de  York, 
Inglaterra.  Nace  en  el  Cara  Fell  (587  ni.)  de  la 
cordillera  Penina,  cerca  y  al  S.O.  de  Hawes; 
corre  á  .S.E.  y  S.  O. ;  recibe  por  la  dra.  el  Cock 
Beck  y  )ior  la  izq.  el  AVashírarn;  baña  á  Ilkley, 
Otley,  Wétheiby  y  Tádcaster,  y  á  los  100  kiló- 
metros de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del  Ouse, 
cerca  de  Cawood. 

WHARTON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Te- 
xas, Estados  Unidos,  sit.  en  el  S.  E.,  limitado 
alN.E.  iiorel  San  Bernardo,  y  atravesado  por 
el  Colorado;  2  771  kms.'-  y  8  500  habits.  Terre- 
no llano  en  general;  maíz,  patatas,  caña  de 
azúcar,  algodón  y  nn  poco  de  tabaco.  Capital 
■Wharton. 

-  WHAi;TOy  (ToM.ís,  marqués  de):  Biog.  Po- 
lítico inglés.  N.  hacia  1640.  JI.  en  Londres  á  12 
de  abril  de  1715.  Individuo  del  Parlamento  en 
los  días  de  Carlos  II,  figuró  en  el  partido  nhig 
ó  liberal;  abrazó  la  causa  del  príncipe  de  Oran- 
ge  (1688),  y  se  le  atribuyó  con  algún  fundamen- 
to la  canción  do  Lilhlurlero,  que,  dirigida  con- 
tra Tyrconnel,  fué  adoptada  yov  los  orangistas. 
Fué  luego  nombrado  gentilhombre  de  boca 
(1689),  y  de  su  p.adre  heredó  la  dignidad  de  par. 
Contribuyó  á  que  se  declarase  la  guerra  á  la  casa 
de  Borhón  después  de  la  muerte  do  Carlos  II  de 
España,  y,  llamado  al  gobierno  el  partido  libe- 
ral, Wharton  trabajó  como  pocos  en  el  tratado 
que  unió  Escocia  á  Inglaterra,  y  recibió  el  título 
de  conde  (diciembre  de  1706).  Lord-lngartenicn. 
te  de  Irlanda  en  1708,  procuró  que  en  el  Parla- 
mento de  aquella  isla  triunfara  la  política  leli- 
cosa  del  Ministerio  inglés,  y  logró  que  se  apro- 
basen vari.is  leyes  |iara  disminuir  la  influencia 
de  los  católicos.  Dejéi  a<]uel  puesto  á  la  caída  del 
Ministerio  liberal  do  Godoljiliin  á  fines  do  1710: 
figuró  entre  los  más  enérgicos  oradores  de  la  opo- 
sición, y  Swilt  lo  retrató,  con  el  nombre  do  ("<■- 
rrcs,  en  un  escrito  modelo  de  mala  intención. 
Al  advenimiento  de  Jorge  I  al  trono,  Wliartoii 
fué  lord  del  sello  privado  (1714)  y  marqués  1. 
de  enero  de  1715).  So  le  atribuye  una  Curtn  <' 


MaquiavelodBuondelmonti,  esiiecie  de  apología 
del  sistema  político  del  italiano. 

-  Wharton  (Felipe,  duque  de):  Biog.  Polí- 
tico inglés,  hijo  de  Tomás.  Ñ.  en  diciembre  de 
1698.  M.  en  Tarragona  á  31  de  marzo  (le  1731. 
Apenas  contaba  dieciséis  años  de  edad  cuando 
en  secreto  contrajo  un  matrimonio  desprojiorcio- 
nado  con  la  hija  del  Mayor  genera!  Holmes.  A 
Ginebra  marchó  con  un  preceptor  francés  y  pro- 
testante, al  que  abandonó  bien  pronto  para  tras- 
ladarse á  Lyón  (1716).  Visitó  al  pretendiente  á 
la  corona  inglesa,  de  quien  aceptó  el  título  de 
duque  de  Northiímberland,  y  al  mismo  tiempo 
en  París  se  mostraba  amigo  del  embajador  de 
Jorge  I  y  de  la  viuda  de  Jacobo  II.  En  el  mismo 
año  ocupó  un  puesto  en  la  Cámara  de  los  Pares 
de  Irlanda,  mostrando  en  las  discusiones  talen- 
to y  prudencia,  por  los  que  se  le  conKrió  (1718) 
el  título  de  duque.  Mayor  de  edad,  tomó  asiento 
en  la  Cámara  inglesa  de  los  Lores,  donde  hizo  la 
oposición  al  gobierno  (1720).  Respondiendo  lord 
Stanhope  á  uno  de  sus  más  violentos  discursos, 
se  vio  acometido  por  el  accidente  que  ocasionó 
su  muerte.  Wharton,  viendo  muy  disminuida  su 
fortuna,  fundó  un  periódico  (1723)  que  no  le  dio 
dinero.  Ni  agradó  á  sus  oyentes  al  pronunciar 
muchos  discursos  en  las  reuniones  populares. 
Marchó  á  Viena;  estuvo  en  Madrid,  y  viudo  en 
1726,  se  casó  con  la  hija  de  un  capitán  irlandés 
al  servicio  de  España.  Poco  después  so  traslailó 
á  Roma;  no  consiguió  inspirar  confianza  al  pre- 
tendiente, y  sirvió  á  Españí  en  la  lucha  contra 
la  Gran  Bretaña.  En  el  sitio  de  Gibraltar  figuró 
como  ayudante  del  conde  de  las  Torres,  y  por 
sa  bravura  ganó  el  empleo  de  coronel  de  un  re- 
gimiento irlandés  (1727)  al  servicio  de  España. 
El  Parlamento  de  Inglaterra  le  despojó  enton- 
ces de  sus  títulos  y  confiscó  sus  bienes.  Carece 
de  interés  el  resto  de  su  vida.  Orador  notable, 
dejó  también  algunos  escritos  políticos:  The  Life 
and  wrüinrfs  of  Philip,  diike  of  Wharton  (Lon- 
dres, 1723,  2  vol.  en  8.°);  varias  poesías,  publi- 
cadas con  las  de  otros  parientes  suyos  en  la  obra 
titulada  Porlical  JVorks  (id.,  1727,  2  vol.  en 
~8.°),y  dos  poemas  que  insertó  Nichols  en  el  t.  V 
de  su  Colección. 

WHATCOM:  Oeog.  Condado  del  est.  do  Was- 
hington, Estados  Unidos,  sit.  al  NO.  Confina 
al  N.  con  la  Colombia  británica  }'  al  O.  con  el 
Washington  Sound,  que  pone  en  comunicación 
el  Estrecho  .luán  de  Fuca  con  el  Golfo  de  Geor- 
gia; 20000  habits.  Minas  de  carbón  en  las  ori- 
llas del  lago  Whatcom,  cuyo  el!.,  el  ShoaUniin, 
vierte  en  la  bahía  Bíllingham.  En  la  parte  E.  el 
volcán  Báker  se  eleva  6,  3  •'500  m. ;  avena,  patatas 
y  nn  poco  do  heno.  Cap.  Whatcom.  i  C.  cap.  de 
condado,  est.  rio  Washington,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  bahía  de  Bíllingham,  cerca  del  lago 
Whatcom,  y  en  el  f.  c.  de  Éverett  á  Vancouver; 
4500  habita.  Es  el  punto  de  reunión  délos  turis- 
tas que  visitan  el  grupo  do  las  islas  San  Juan, 
sit.  á  16-24  kms. 

WHEAT8TONE  (Caiii.os):  Biog.  Físico  inglés. 
N.  en  GlóC'Ntcr  en  1802.  M.  en  París  á  19  do 
octubre  de  187.'>.  Dióse  á  conocer  por  numcro-ns 
trabajo»  científicos,  poro  debe  espi-cialmonte  su 
fama  A  lo»  progresos  í|UC  hizo  en  la  parte  de  la 
Física  relativa  á  la  Eleutricidad.  Algunos  ingle- 
ses lo  atribuyen  la  invención  del  folégrafo  eléc- 
trico, y  por  lo  monos  contriltnyó  á  la  aplicación 
jiráctica  del  mismo.  En  su»  trabajos  y  descubri- 
mientos tuvo  WhoalHtono  por  colaborador  á 
Cooko.  Se  lo  ha  citado  también  como  inventor 
del  csltrpOHcopiíi (véase  esta  palabra).  En  la  Ex- 

fioiición  Universal  ilo  París  de  lSCi^¡  fué  uno  de 
ns  jurados  para  la  sección  de  calor,  luz  y  elec- 
tricidad, y  recibii'i  la  cruz  do  la  I.«gi<íii  do  Honor. 
Kn  dfas  posteriores  |iorfcccionó  la  aplicnciiin  do 
los  tinibrcH  cli'clricoH  para  los  niovirnienlos  do 
lo»  forrorarrib'S  Profcnor  ilc  Física  en  el  Colegio 
Keal  lio  LondriH,  ralmllero  en  1.MG8,  corrospon- 
dioiitc  dol  Iniílituto  Francisdcsdo  1812,  fué  aso- 
ciado extranjero  do  la  Academia  Francesa  do 
Ciencias  desdo  IH73. 

WHÉELER:  Ofog.  Condado  del  ost.  ile  Nohras- 
k»,  Estados  Unidos,  sil.  on  el  centro;  2000  lia- 
liltiint''S,  IjO  riegan  «I  Codar'rcek  y  el  Nnrlh 
I,oup.  Cap,,  ha^Ui  IHflO,  Willi.w  H|iring«.  ('on- 
dado  dol  ost,  do  Tejas,  Kstiidos  l'ni'los,  sit.  en 
ol  N.O.  I  oníinn  ni  K,  con  el  Tnrrltorlo  Indio; 
231)1  kms. '  y  1000  lialiiU.  Cap,  Móboctoo. 

WHEELINQ:  '/rw/,  C.  cap.  dol  rondado  do 
Ohin,  est,  do  Virginia  ilol  Oeste,  Fstados  Uiii- 
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dos,  sit.  en  las  orillas  del  Wheeling  Creek  y  en 
su  confl.  con  el  Ohio;  36000  haliits.  Empalme 
de  los  f.c.  de  Pittsburg.  Importantes  yacimien- 
tos de  carbón  en  los  alrededores;  varias  fábricas 
de  clavos,  que  ha  valido  á  Wheeling  el  sobre- 
nombre yiopular  de  ciudad  de  los  clavos;  fab.  de 
cristal,  curtidos,  loza,  carriles,  hierro  en  barras 
y  en  láminas;  altos  liornoa,  fundicionts,  etc.  En- 
tre los  edifs.  de  la  o.  sobresalen  la  Aduana  y  el 
Capitolio.  Un  buen  puente  colgaute  une  A  lac.  su 
barrio  de  la  isla  Zauo. 

WHEELWRIGHT  (Guii.LERMo):  Biog.  Célebre 
norte-americano.  N.  en  Newbury-Port  (Massa- 
chusets)  en  179?.  M.  en  Londres  á  26  de  sep- 
tiembre de  1873.  Era' descendiente  de  una  fami- 
lia de  puritanos  que  se  contó  eutre  los  fundado- 
res de  colonias  en  Nueva  Inglaterra.  Educóse  en 
el  Colegio  de  íVndover,.  y  á  los  doce  años  de  edad 
ingresó  en  la  marina.  Capit.in  de  un  buque  mer- 
cante que  frecuentaba  las  costas  argentinas, 
perdió  su  embarcación,  por  naufragio,  en  el  ban- 
co de  Ortiz  (1822),  hoy  barrio  de  Buenos  Aires. 
Dos  años  residió  entonces  en  la  República  Ar- 
gentina, y  en  general  puede  decirse  que  en  el 
resto  de  su  vida  no  salió  de  la  América  del  Sur 
más  que  para  ir  en  busca  de  hombres,  capitales 
é  industrias  nueva.s,  que  llevaba  á  dicha  j)arte 
del  Nuevo  Mundo.  Habiendo  pasado  á  Chile 
(1824),  tomó  en  Valparaíso  el  mando  de  un  bu- 
que mercante  que  hacía  sus  viajes  entre  dicho 
puerto  y  Panamá.  Así  continuó  algunos  años, 
recorriendo  y  estudiando  las  costas  del  Pacífico, 
sus  )iuertos,  sus  necesidades  industriales  y  mer- 
cantiles, y  sus  recursos,  que  dio  á  conocer  al 
Viejo  Mundo.  Cansado  de  los  viajes  por  mar  se 
avecindó  en  Guayaquil,  donde  fué  nombrado  cón- 
sid  do  los  Estados  Unidos.  Luego  regresó  á  Chi- 
le (1829);  estableció  una  línea  de  vapores  entre 
Valparaíso  y  Cobija,  é  introdujo  en  Copiapó  el 
alumbrado  por  gas.  Nadie  antes  que  él  señaló 
como  riquezas  naturales  de  las  costas  del  Pacífi- 
co el  carbón  mineral,  los  nitratos,  el  bórax  y 
otros  productos;  introdujo  las  máquinas  para 
destilar  agua  salada  en  lugares  desiertos,  y  los 
aparatos  para  proveer  de  agua  potable  á  las  ciu- 
dades: puso  faros,  boyas  y  poutones  de  depósito 
en  varios  ]iuertosile  Atacania,  y  unió  sobre  todo 
su  noiiilire  á  dos  empresas  iuilustriales  de  gran 
influencia  civilizadora.  Habiendo  concebido  el 
proyecto  de  aprovechar  la  navegación  á  vapor  en 
la  costa  occidental  de  la  América  del  Sur  (1827), 
trabajó  con  empeño  durante  algunos  añps  en  los 
Estados  Unidos  ¡lara  organizar  una  línea  de  va. 
poros;  y  como  no  pudiera  reunir  allí  los  cajiita- 
les  necesarios,  se  trasladó  á  la  Gran  Bretaña  y 
fundó  una  compañía:  Britísh  Vacijic  Sleanship 
Compuny,  que  pronto  construyó  dos  va|iorcs; 
Perú  y  ihile,  primeros  que  doblaron  el  Cabo  de 
Hornos  (1810;,  y  núcleo  de  la  importante  línea 
que,  haciendo  en  un  principio  el  servicio  entro 
Valparaíso  y  Panamá  (IS.*)!),  contaba  ya  en  1875 
con  ."iO  va)iores.  Hacia  1S51  descubrió  Wheel- 
xvright  en  las  corcanías  de  Talcahuano  un  depó- 
sito <le  carbón,  lo  que  sirvió  do  anuncio  al  ha- 
llazgo de  los  grandes  yacimientos  do  Coronel  y 
Lota.  En  Valparaíso  aplicó  un  sistema  de  alum- 
lirado  por  gas  y  construyó  varios  acueductos, 
siendo  tantos  sus  servicios  que  su  retrato,  hecho 
á  expensas  de  la  Municipalidad,  se  colocó  on  la 
Bolsa  Comercial.  A  él  so  do!>ió  ol  ferrocarril  do 
Cojiiapó,  primero  de  los  construidos  en  la  Amé- 
rica dol  SiM*,  é  iílei)  los  ferrocarriles  de  Panamá, 
el  do  Santiago  á  Valparaíso,  los  transandinos  y 
el  de  (jhafiarillo,  algunos  realizados  después  do 
su  niuorto.  Habiéndoso  trasladado  á  la  liopúldi- 
ca  Argentina,  asociado  allí  con  lirassoy  y  otros 
célebres  ompresarioa  inglese.'t,  construyo  ol  ferro- 
carril (¡rail  Central  Aigenfiíio;  trazó  ol  proyecto 
del  ferrocarril  de  Tuciinn'in,  It  hizo  otta  línea  fé- 
rroa  oiitto  Bnoiios  Aires  y  el  puerto  do  la  Ense- 
nada, cuyo  espli'-mlido  muelle  se  debe  tatubién  á 
su  iniciativa.  Era  sumamente  caritalivo,  y  <lió 
nuichos  linios  <lo  posos  así  á  lo»  ostaliloeimienlos 
do  hcnefieoiieia  como  á  Ioh  particulares.  Dejo 
bienes  por  valor  do  700f»00  pi  sos,  y  legó  las  dos 
novenas  parles  parn  la  rundaiión  do  una  oHcuola 
ciontíficaon  Nowbiirgl'orf ;  el  resto  á  su  viuda 
y  Hu  hija.  En  onoro  de  1H77  «e  erigió  on  Valparaí- 
so lina  estatua  ásii  nionioria, 

WHEWELL  (GlMI.I.I'.liMD):  /ling.  Filósofo  in- 
glés, N.  en  l.áneastor  on  1701.  M.  on  Cambrid- 
ge, ú  con-cenoncia  de  la  calda  de  un  caballo,  en 
ixi'ilt.  Ilijoilo  un  hiiiiiililc  eomorriaiitp,  fué  eilii. 
eadii  en  la  Esenola  Tiibro  do  (¡ramáticn  de  Lún- 
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castor,  de  la  que  pasó  al  Colegio  de  la  Trinidad 
de  Cambridge,  en  donde  fué  sucesivamente  in- 
dividuo, tutor,  profesor  y  maestro,  pasando  de 
este  modo  por  los  diversos  grados  universitarios 
ingleses.  En  1S28  fué  nombrado  profesor  de  Mi- 
neralogía, cargo  que  deseni]  eñó  durante  cuatro 
años,  y  en  1838  profesor  de  Filosofía  moral.  Ha- 
biéndose distinguido  bien  pronto  por  sus  pro- 
fundos conocimientos  científicos,  se  le  dio  el  nom- 
bramiento de  presidente  de  la  Asociación  Britá- 
nica en  1841,  y  poco  después  el  de  individuo  de 
la  Sociedad  Geológica  y  de  Filosofía  de  Cam- 
bridge. En  1855  dimitió  el  cargo  de  profesor,  y 
llegó  á  ser  vicecanciller  de  la  Universidad.  Era 
AVbewell  hombre  de  grandes  facultades  físicas  ó 
intelectuales,  de  vasto  saber,  variado,  verdade- 
ramente enciclopédico,  de  gran  facilidad  para 
abordar  todas  las  cuestiones.  Algunos  años  antes 
de  su  muerte  mandó  levantar  una  casa-asilo  para 
los  estudiantes.  Sus  obras  más  notables  son; 
Historia  de  las  cieytcias  de  inducción;  Filosofía 
de  las  ciencias  de  inducción;  ¡listoriadc  lasidcns 
cienUficas;  Ensayo  sobre  la  pluralidad  de  mun- 
dos, etc. 

WHIDDY:  Geog.  Isleta  adyacente  á  la  costa 
S.O.  de  Irlanda,  sit.  en  la  bahía  de  Bantry. 
Tiene  405  hectáreas  de  sup.  y  500  habits. 

WHIPPLE:  Geog.  Lago  de  los  Estados  Unidos, 
sit.  en  el  condado  de  Pope,  est.  de  Minnesota; 
15  kms.  de  largo  por  3  de  ancho.  De  él  sale  un 
brazo  del  Chippewa  ó  Medicina,  afl.  del  Minne- 
sota por  la  izq. 

WHIRLPOOL:  Geoii.  Río  del  Territorio  de  Al- 
berta,  Noroeste,  Dominio  del  Canadá,  conside- 
rado generalmente  como  cab.  del  gian  río  Atha- 
basca.  Sale  del  Punch  Bowl  (l'aut  de  Punch ), 
lago  del  collado  de  Athabasca,  sit.  al  N.  del 
monte  Hooker  (5180  m.)  y  al  E.  del  monte 
Brown  (4  875);  corre  hacia  el  N.  con  rá|iido 
curso,  que  le  ha  valido  su  nombre  inglés,  que 
significa  Itio  de  los  Torbellinos;  se  une  con  el 
Miette  y  el  Maligno,  y  toma  el  nombre  do  Atha- 
basca. 

WHISTON  (Gnt.T.Er.Mo):  Biog.  Matemático  y 
teólogo  inglés.  N.  en  Norton  (condado  do  Léi- 
eestcr)  en  1667.  M.  en  Londres  en  1752.  Ternnnó 
sus  estudios  en  la  Universidad  do  Cambridge. 
Primeramente  eaiicllán  del  obispado  de  Norwicb, 
después  rector  en  el  condado  de  Snl'folk,  se  dio 
á  conocer  por  una  Nueva  teoría  de  la  Tierra 
(1696),  que  sugirió  á  Newton  la  idea  de  encar- 
garle que  le  sustituyese  en  la  Universidad  de 
Cambridge.  Pronto  tuvo  el  honor  de  suceder  á 
esto  grande  hombre  (1701).  So  ocupó  en  un 
principio  con  celo  de  sus  funciones  ile  profesor, 
y  dio  en  1703  una  nueva  edición  de  Euclides, 
con  notas  estimadas.  En  1707  publicó  la  Arit- 
mítica  unircrsal  de  Newton,  que  sin  él  so  hu- 
biera quizá  perdido,  |iorque  el  ilustre  geómetra 
sólo  la  había  redactado  para  sus  discípulos  sin 
cuidarse  de  más;  i)0r  fin,  cu  el  mismo  año,  dio  á 
luz  sus  Prulrctioncs  artronotiiia.  Bien  pronto  se 
lanzó  á  las  controvcrsiiis  religiosas,  .se  atrajo  mu- 
chos enemigos  por  la  publicación  do  escritos  he- 
terodoxos sobre  el  arrianismo,  ol  dogma  de  la 
Trinidad,  los  hermanos  y  hormaims  de  .lesuoris- 
to,  ote.,  sieiulo  por  último  expulsado  de  la  Uni- 
versidad. Cnusiigrado  desdo  enlomaos  más  y  más 
al  nustieismo,  .so  rodeó  do  12  discípulos,  con  ob- 
jeto de  restablecer  la  )irimitiva  Iglesia,  y  so  fingió 
profeta.  Continuó,  sin  embargo,  liasta  1747,  for- 
mando )iaite  do  la  Iglesia  anglicana;  por  esta 
época  salió  de  ella  para  hacer  prolésióu  do  fe  en 
una  congregacii'U  de  anaba]'tistas.  Había  tiaba- 
jado  para  (|ue  lo  ailinitieson  en  la  Sociedad  líeal 
do  Londres;  poro  Newton,  (|Uo  la  presidía,  hizo 
i|UO  fracasara  su  candiilainru.  En  medio  do  las 
extravagancias  que  señalaron  su  carrera,  debo 
reconocerse  en  él  una  onlora  buena  fo,  una  pro- 
bidad rígida  y  un  desinlorés  extraordinario.  En- 
tre sus  obras  so  citan  las  sigidontos:  /'.iiwsición 
de  la  cronologUi  del  .•íntiguo  'ícstanicnto  y  de 
la  armonía  de  los  cuatro  rcangelistas;  Knsnyo 
sohrr.  la  revelación  de  San  .luán;  lil  cristianismo 
primitivo  restablecido;  Memorias  sihrc  la  vida 
del  doctor  Samuel  l'larke;  oto. 

WHITDY:  Geog.  V.  dol  oomlado  de  WnV,  In- 
glateiia,  sil,  on  la  desemlKx'adura  dtd  ICsk  en  ol 
Mar  d.d  Norte,  y  en  ol  f  c.  de  lliill  á  Stoekli.n; 
1411011  liabiis.  'I  ione  hoy  iiiipiulancia  ooniu  ciu- 
dad balnearia.  Años  hace  tenían  lama  sus  asti- 
lleros, iiHÍ  como  los  arnianioiifos  para  la  posea  do 
la   ballena,  abandonada  on   182/;  poro  so  han 
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desarrollado  las  demás  pesquerías,  y  en  1888 
contaba  una  cscuntlrilla  de  230  barcos  con  1860 
toneladas.  La  industria  especial  de  la  c.  es  la 
do  adornos  de  azabache,  que  data  de  tiempo  in- 
memorial. También  se  fabrican  lonas  y  cuerdas. 
El  río  divide  la  c.  en  Vieja  y  Nueva  y  hay  sobro 
él  un  puente  de  madera  cuyo  centro  gira  para 
dar  paso  i  los  barcos.  Se  conservan  ruinas  de  la 
i^desia  de  una  abadía  del  siglo  vili;  pero  aqué- 
llas son  más  modernas. 

WHiTE  ó  BLANCO:  Geoij.  Condado  del  est.  de 
Arkansas,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro,  li- 
mitado al  E.  por  el  AVhite  River  y  regado  por 
sus  atls.  dros.  el  Littie  Red  y  el  Canalizo  de  los 
Arcos;  25000  habits.  Terreno  ondulado  y  cu- 
bierto en  parte  de  espesos  bosques,  cuya  madera 
se  exporta  en  grandes  cantidades.  Maíz,  avena 
j'  algoduu.  Cap.  Searcy.  ;  Condado  del  est.  de 
Georgia,  Estados  Unidos,  sit.  en  ia  parte  N.  y 
regado  por  las  cab.  del  Chattaboochee;  46ti  ki- 
lómetros cuadrados  y  6500  habits.  Terreno  on- 
dulado; maíz,  avena,  trigo  y  un  poco  de  algo- 
dón. Cap.  Mount  Yonah.  Condado  del  est.  de 
Illinois,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.,  en 
la  orilla  dra.  de  AVabash,  que  lo  separa  del  es- 
tado de  Indiana,  y  regado  por  el  Littie  Wabash; 
1295  knis.-  y  28000  habits.  Prados  y  bosques; 
maíz,  trigo  y  tabaco.  Cap.  i  arnii.  Condado 
del  est.  de  Tennessee,  Estados  Unidos,  limitado 
al  S.  y  S.O  ¡lor  el  Caney  Fork,  brazo  izq.  del 
Ciiraberland;  1140  kms.-  y  14000  habits.  Terre- 
no montuoso;  bosques;  maíz;  cría  de  ganados. 
Cap.  S  parta. 

-  AVhite  ó  Blanco:  Geog.  Condado  de  Nue- 
va Gales  del  Sur,  Australia,  sit.  en  el  centro. 
Coníina  al  N.  y  X.  E.  con  el  río  Namoi,  que  lo 
s-para  de  los  condados  de  J.ámison  y  Nándewar; 
al  E.  con  el  condado  de  Póttinger;  al  S.  con  el 
de  Gowen,  y  al  O.  con  el  de  Baradina;  115  kiló- 
metros de  Ñ.  á  S.  por  70  de  máxima  anchura. 
Lo  riega  el  Brígalow,  all.  izq.  del  Namoi.  Cajji- 
tal  Wee  Waa. 

-AVniTE  Be.\r  Lake:  Geog.  Aldea  del  con- 
dado de  Ramsey,  est.  de  Minnesota,  Estados 
Unidos,  sit.  al  N.  N.E.  de  San  Pablo,  á  orillas 
del  lago  WhiU  Bear,  y  en  los  f.  c.  de  San  Pablo 
á  Dnluth  y  de  Minneápolis  á  San  Luis;lSOO 
habits.  El  lago  citado  tiene  más  de  14  knis.  de 
circunl'erencia,  con  una  isla  en  el  centro  y  már- 
genes pintorescas. 

-  White  Hall:  Geog.  .41dea  del  condado  de 
AVáshington,  est.  de  Nueva  York,  Estados  Uni- 
dos, sit.  al  pie  del  monte  Skene,  al  S.  del  lago 
Cliamplain,  en  el  f.  c.  de  Nueva  York  á  Mont- 
real;  5000  habits.  Fab.  de  artículos  de  madera; 
astilleros. 

-  AVhite  Islaxd  6  Isla  Blanca:  Geog.  Isla 
de  la  bahía  de  Plenty,  costa  N.E.  de  la  isla  del 
Norte,  Nueva  Zelanda,  Decanía.  Es  un  volcán 
en  actividad,  de  5  kms.  de  circunferencia  y  265 
m.  de  alt. 

-  AVniTE  Mountain:  Geog.  Reserva  india  del 
Territorio  de  Arizona,  Estados  Unidos,  sit. entre 

os  33  y  43"  lat.  N.  En  su  extremo  proyectados 
ángulos  al  S.O.  y  uno  al  N.O.  En  el  ángulo 
N.E.  se  levantad  monte  Thomas  (3504  m.). 

-  W  HITE  Mor  NTAIN.S  ó  MONTAÑAS  BLANCAS: 
Geog.  Montañas  del  Nuevo  Hampshire,  Estados 
Unidos,  pertenecientes  al  sistema  de  los  Alle- 
ghanys  ó  Appalaches.  En  realidad  empiezan  en 
la  zona  del  Penobscot  superior,  est.  de  Maine, 
donde  alcanzan  1  641  m.  en  el  monte  Katahdin, 
se  extienden  hacia  el  S.O.  cortadas  por  lagos, 
ríos  y  mesetas,  y  terminan  en  el  monte  Haynes 
(792  m.),  en  la  orilla  izq.  del  Androscoggin.  Su 
cima  culminante  es  el  Washington  (19Í8  m.). 

-WiiiTE  Mouth:  Geog.  Río  del  Manitoba, 
Noroeste,  Dominio  del  Canadá.  Nace  en  el  lago 
del  mismo  nombre,  en  las  llanuras  que  se  ex- 
tienilen  entre  el  lago  de  las  Maderas  al  E.  y  el 
valle  del  río  Rojo  del  Norte  al  O. ;  corre  por  lo 
general  al  N.N.O.  á  través  de  fértiles  praderas 
sembradas  demasl-egs  (pantanos),  campiñas  don- 
de se  van  estableciendo  lentamente  colonos  de 
todos  orígenes,  especialmente  canadio-franceses; 
recilio  por  la  dra.  el  río  de  los  Alamos;  corta  el 
I.  c.  Pacífico  Canadiense  en  el  lugar  do  \Vhite 
Mouth,  y  á  los  130  kms.  de  curso  aproximada- 
rnenlo  vierto  on  el  río  Winipcg. 

-WiiTTT-    V\í¡r.:  Grog.   Condado   del  est.  de 
Nevada,  Estados   Unidos,  sit.  in   el    límite  del  I 
Territorio  do  Utah;  24  346  kms.-  y  2  000  habi-  I 
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tantos.  Elevada  meseta,  cortada  de  N.  á  S.  por 
cordilleras  paralelas,  entre  el  White  Pine  Range, 
rica  en  minerales.  Cap.  Hámilton. 

-  White  Plains:  Geog.  Aldea,  cap.  del  con- 
dado de  Wéstchester,  est.  de  Nueva  York,  Es- 
tados Unidos,  sit.  á  orillas  del  Bronx,  y  en  el 
f.  c.  de  Nueva  York  á  Burlington:  4  500  habi- 
tantes. Victoria  de  los  ingleses  sobre  los  ameri- 
canos el  28  de  octubre  de  1776. 

-White  River  ó  Rio  Blanco:  Geog.  Río 
del  dist.  de  Algoma,  prov.de  Ontario,  Dominio 
del  Canadá.  Procede  de  un  jiaís  poco  conocido; 
recoge  los  efl.  de  numerosos  lagos;  forma  la 
cascada  de  Umbabata,  de  18  m.  de  alt. ;  atravie- 
sa el  White  Lake  ó  lago  Blanco  (Matamasaga- 
nii\  y  desagua  en  la  costa  oriental  del  lago  .Su- 
perior, 7  kms.  al  .S.  de  la  desembocadura  del 
Pie. 

-  White  Riveu  ó  Rio  Blanco:  Geog.  Ríode 
los  Estados  Unidos.  Nace  en  la  vertiente  sep- 
tentrional de  los  montes  de  Boston,  est.  de 
Arkansas,  por  dos  brazos,  el  White  River  y  el 
King's  River,  que  corren  hacia  el  N.,  y  á  los 
160  kms.  de  curso  se  unen  en  el  est.  de  Mis- 
souri. Así  formado,  corre  el  White  River  al 
E.S.  E.  y  S.,  á  través  de  los  est.  de  Missouri  y 
Arkansas.  recibe  por  la  dra.  el  Crooked  Creek, 
el  Búffalo  Creek,  el  Litio  Red  y  el  canalizo  de 
los  Arcos,  y  por  la  izq.  el  James  River,  el  Chad- 
wik,  el  Swan,  el  Beaver,  el  Bryant  Fork,  el  Hig 
Black  ó  Black  River,  su  principal  afl.,  yol  Cache 
River;  pasa  ]>or  .Tacksonport  y  Newporl,  y  á  los 
1  200  kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del 
Mississippí.  ¡:  Río  del  est.  de  Indiana,  Estados 
LTnidos.  Fórmaulo  dos  brazos:  el  White  River, 
que  baña  las  c.  de  Mnncia,  Anderson,  Indiauó- 
polis,  cap.  del  est.,  y  Martinsville;  y  el  Big 
Blue  River,  que  pasa  por  Newcastle,  Shelbyville, 
Colnmbns,  Brownstown  y  Rockford.  Ambos  se 
reúnen  aguas  arriba  de  Petersbnrg;  el  White 
River  corre  alO.  S.  O.,  y  á  los  SO  kms.  de  curso, 
ó  570  contando  los  de  su  brazo  dio.,  vierte  en 
la  orilla  izq.  de  Wabash,  enlrente  del  Mount 
Carmel.  I;  Río  de  los  Estados  L'nidos.  Nace  en 
la  parte  N.O.  del  est.  de  Nebraska,  cerca  de  la 
frontera  del  de  Wyoming;  corre  en  dirección 
general  al  N.E.  y  E.:  atraviesa  en  el  est.  de 
Dakotadel  Sur  las  Malas  Tierras; recibe  el  South 
Fork,  y  á  los  600  kms.  de  curso  vierte  en  la 
orilla  dra.  del  Missouri,  aguas  arriba  de  Brule 
City.  Río  de  los  Estados  Unidos.  Nace  en  la 
laguna  Trapper,  condado  de  Summit,  est.  de 
Colorado,  cerca  del  pie  .S.O.  del  Dome  Peak 
(3  809  m.);  corre  al  O.N.O. ;  recibe  por  la  iz- 
quierda el  ríode  Chapman,  el  Di  Ce  Anco,  el 
Douglas  Creek,  el  Evacúa  tion  _v  el  Two  Waters 
Creek;  pasa  por  Golden  City  y  Uray,  y  á  los  330 
kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Green 
River. 

-  White  Si'LPHFR  Springs:  Geog.  Aldea  del 
condado  de  Greenbrier,  est.  de  Virginia  del 
Oeste,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  de  Yellora 
Hole  y  á  orillas  del  Howard  Creek,  en  el  ferro- 
carril de  Stannton  á  Ahsland;300 habits.  Aguas 
minerales,  sulfurosas  y  alcalinas. 

WHITEFIELD:  Geog.  C.  del  mnnip.  de  Prest- 
wich,  condado  de  l.áncaster,  Inglaterra,  situa- 
da cerca  y  al  N.  de  Mánchester,  y  en  el  f.  c.  de 
Jlánchester  á  Bedford;  9  800  habits.  Tejidos  de 
algodón. 

-  Whitefielp  (Jorge):  Biog.  Sectario  inglés, 
uno  de  los  fundadores  de  la  doctrina  metodista. 
N.  en  Belllnn  (Glócester)  á  16  de  diciembre  de 
1714.  M.  en  Newbury-Port  (Estados  Unidos)  á 
30  do  sejitiembre  de  1770.  En  temprana  edad 
mostró  su  inclinación  á  la  carrera  eclesiástica,  y 
admitido  (1733)  en  el  Colegio  de  Pembroke  i  Ox- 
ford), pronto  adoptó  (1735)  las  ideas  de  Wes- 
ley.  Ordenado  de  diácono  (17361,  predicó  su  pri- 
mer .sermón  en  Glócester  ante  numeroso  audito- 
rio, queso  sintió  ]irolundamcnte  conmovido.  Po- 
seía verdadera  elocuencia  y  sabía  adoptar  todos 
los  tonos.  Hacía  algún  tiempo  que  predicaba  on 
Londres  y  había  obtenido  el  cnrato  de  Dummer 
(Hampshire),  cuando  Wcsloy  le  invitó  á  trasla- 
darse al  Nhovo  Mundo.  Aceptó  Whitclleld  la 
proposición;  llegó  (7  de  mayo  de  17381  á  Savan- 
nali,  y  con  sus  prfdicacioncs  alcanzc)  mayores 
resultados  quo  Wesloy.  Después  de  haber  funda- 
do una  Clisa  para  los  huertanos,  regresó  á  Enro- 
lla á  lincs  del  último  año  citado,  se  ordenó  de 
sacerdote  en  Oxford  (1739),  y  predicó  al  airo 
libro  anto  30  000  personas  en   Kingswood,  cerca 
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de  Brístol.  Predicaba,  sobre  todo,  para  las  cla- 
ses trabajadoras  y  miserables  de  Inglaterra  y  en 
los  barrios  populares  de  Londres.  Hizo  un  se- 
gundo viaje  al  Nuevo  Mundo  (1740),  región 
que  aún  visitó  otras  cinco  veces,  y  aunque  se 
apartó  de  Wesloy  (1741)  por  diferencias  dedoc- 
trina, no  peniió  la  amistad  que  le  prolesaba,  si 
bien  los  metodistas  quedaron  para  siempre  divi- 
didos. Muy  reputado  entre  el  pueblo,  era  tam- 
bién estimado  por  literatos  y  filósofos  como 
Chesterlield,  Bolingbroke,  Hume  y  Franklin,  y 
sirvió  de  cajiellán  á  la  condesa  de  Húntingdon. 
Murió  poco  después  de  haber  regresado  (1769) 
de  su  séjitimo  viaje  á  América.  La  disidencia  de 
sus  opiniones  con  las  de  Wesley  consistía  prin- 
cipalmente en  que  consideraba  las  obras  poco 
importantes  para  la  justificación,  viendo  en  ellas 
sólo  un  testimonio  de  fe,  y  en  que  admitía  la 
predestinación  absoluta  y  la  reprobación  parti- 
cular. Entre  ¡os  metodistas  resucitó  la  estico- 
mancia,  práctica  de  la  Edad  Media  que  consis- 
tía en  abrir  al  azar  la  Biblia  para  deducir  del  pri- 
mer versículo  que  se  presentaba  á  la  vista  el  re- 
sultado de  cualquier  empresa.  Bueno  y  extrema- 
damente caritativo,  mereció  que  el  poeta  Ców- 
per  celebrase  sus  virtudes.  Aún  vivía  cuando  se 
publicó  su  Diario,  más  tarde  muy  aumentado 
(1756,  en  J.°}.  Existe  una  colección  de  sus  .Ser- 
mones, ír.ttados  y  carias  (Londres,  1771,  6  vo- 
l'ímenes  en  8.°). 

WHITEHAVEN:  Geog.  C.  y  puerto  del  munici- 
pio de  Saint  Bofs,  condado  de  Cúmberland,  In- 
glateria,  sit.  al  S.O.  de  Carlisle,  cerca  y  al 
N. N.E.  del  Cabo  San  Bees,  en  la  desembocadu- 
ra del  Roe,  costa  oriental  del  Solway  Firth,  en 
el  f.  c.  costanero  de  Láncaster  á  Carlisle;  20  000 
habits.  Puerto  con  dos  muelles,  el  del  S.  de  280 
m.  de  largo  y  el  del  O.  de  294,  y  faro  visible  á 
18  kms.  En  los  alrededores  minas  de  carbón  y 
de  hierro.  Astilleros,  fnndiciones  y  varias  indus- 
trias marítimas.  En  el  siglo  xvi  era  una  peque- 
ña aldea  de  pescadores. 

WHITELOCKE  (BuLSTEO  DE):  Biog.  Político 
inglés.  N.  en  Londres  en  1605.  JI.  en  1676. 
Hijo  de  un  juez,  y  destinado  asimismo  á  la  ma- 
gistratura, estudió  Derecho  en  Oxford,  pero  dejó 
la  Universidad  antes  de  graduarse,  lo  cual  no  le 
impidió  figurar  entre  los  abogados  de  Middle- 
Temple,  en  donde  adquirió  una  gran  reput.ación. 
En  1640  fué  elegido  individuo  del  Parlamento 
Largo,  y  poco  tiempo  después  presidente  de  la 
comisión  encargada  de  proseguir  la  cansa  del 
conde  do  Stralford.  Combatió  con  moderación 
las  medidas  arbitrarias  del  gobierno  de  Carlos  I. 
En  1641,  en  el  debate  sobre  la  Milicia,  sostuvo 
que  el  poder  no  pertenecía  ni  al  rey  ni  al  Par- 
lamento separadamente,  sino  á  las  dos  autori- 
dades reunidas.  En  1642  tomó  parte  en  la  de- 
fensa de  la  ciudad  de  Brentford;  lué  al  poco 
tiempo  uno  de  los  comisarios  encargados  de  tra- 
tar de  la  paz  en  O.xford;  en  1644  recibió  el 
nombramiento  de  gobernador  del  palacio  de 
Wíndsor,  y  al  año  siguiente  el  de  couiis.irio  del 
Almirantazgo.  Cuando  las  negociaciones  del  tra- 
tado de  Uxbridge  insistió  con  energía  en  que 
fuesen  aceptadas  las  proposiciones  del  rey,  y  en 
el  sitio  de  Oxford  en  1646  aconsejó  á  Fairfaxque 
ofreciese  honrosas  condiciones  á  los  sitiados  á  fin 
de  preservar  de  todo  daño  los  edif.  de  la  Univer- 
sidad de  esta  c.  Poco  después  de  la  dispersión  de 
losdij'Utados  de  la  Cámara  de  les  Comunes  por 
Cronnvcll  y  sus  soldados  ¡6  de  diciembre  de  1648) 
se  retiró  de  ella,  por  más  que  no  formaba  parte 
de  los  individuos  que  habían  sido  expulsados. 
No  quiso  ser  de  la  comisión  encargada  de  dirigir 
el  acta  de  acusación  contra  el  rey.  Nombrado  en 
1649  uno  de  los  comisarios  del  gran  sello,  so 
opuso  á  la  venta  do  la  Biblioteca  Real  y  de  la 
colección  de  medallas  de  San  Jacobo,  y  mandó 
guordarlas  cuidadosamente.  En  diciembre  de 
1651  propuso  á  la  Cámara  entrar  en  arreglos  con 
el  príncipe  de  Gales  ó  el  duque  de  York,  y  algo 
después  hizo  iguales  proposiciones  á  Cromivell, 
quien  desde  entonces  comenzó  á  tratarle  con 
frialdad,  y  quiso  enviarlo  como  comisario  á  Ir- 
landa, cargo  quo  se  negó  á  aceptar.  Hacia  fines 
do  1653  fué  de  embajador  á  Suecia,  en  donde 
ajustó  un  tratado  ventajoso  con  la  reina  Cristi- 
na. A  su  regreso  (1654)  fué  elegido  individuo 
del  segundo  Parlamento  ile  Crcmuell,  siendo 
después  de  la  disolución  de  esta  Asanddca  comi- 
sario do  la  Tesorería;  tomó  asiento  como  presi- 
dente interino  en  el  tercer  Parlamento,  y  fue  uno 
de  los  individuos  de  la  Comisión  de  la  Cámara 
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que  fué  á  convencer  á  Cromwell  á  que  tomase  el 
título  de  rey.  En  21  de  agosto  de  1658  se  le  con- 
cedió el  título  de  vizconde,  que  no  quiso  acep- 
tar. Dejó  varias  obras,  que  fueron  impresas  des- 
pués de  su  muerte,  á  saber:  Memorias  sobre  los 
negocios  ingleses  desde  principios  del  reinado  de 
Carlos  I  hasta  la  restauración  de  Carlos  JI;  Dia- 
rio de  la  emtajada  de  Suecia  en  1653  2/1654; 
Memorias  sobre  los  negocios  iiiglcses  desde  la  su- 
puesta expedición  de  Bruto  á  esta  isla  Jiasía  fnes 
del  reinado  de  Jacoho  II,  etc. 

WHITESIDE  :  Gcog.  Monte  del  condado  de 
Jackson,  est.  de  la  Carolina  del  Norte,  Estados 
Unidos,  sit.  al  S.O.  del  Casliier's  Valley,  mese 
ta  entre  el  Little  Tennessee  y  su  afl.  derecho  el 
Tuckaseegee.  Es  uno  de  los  principales  montes 
del  sistema  de  los  Áppalaches,  y  tiene  1  525  me- 
tros de  alt. 

WHITESIDES:  Geog.  Condado  del  est.  de  Illi- 
nois, Estados  Unidos,  sit.  al  N. O.,  separado  del 
est.  de  lowa  por  el  llississippí  y  regado  por  el 
Rock  River;  1813  kms.-  y  34  000  habits.  Bos- 
ques, prados  y  fértiles  campos;  maíz,  avena, 
trigo,  centeno,  cebada,  patatas  y  heno;  cría  de 
ganados.  Cap.  Mórrisson. 

WHITEWAteR:  Geog.  Río  de  los  ests.  de  Mis- 
souri }•  de  Árkansas,  Estados  Unidos.  Nace  en 
el  condado  de  Cape  Girardeau;  corre  al  S.S.E.  y 
S. ;  recibe  por  la  derecha  las  aguas  del  Castor  Ri- 
ver, Saint-Mary,  Pemisco  y  Big  ó  Gran  Lago,  y 
á  los  400  kms.  de  curso  vierte,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  San  Francisco.  I'  Río  de  los  ests.  de 
Indiana  y  Ohio,  Estados  Unidos.  Nace  en  el 
condado  de  AVayne  por  dos  br.izos  que  se  reúnen 
en  Brookville;  corre  al  S.  E.  á  través  de  los  con- 
dados de  Franklin  y  Hámilton,  y  á  los  160  ki- 
lómetros de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del 
Gran  Miami,  apenas  entrado  en  el  est.  de  Ohio. 
II  Río  del  est.  de  Kansas.  Nace  en  el  condado  de 
Butler;  corre  al  S.  E.  y  S.  á  través  de  los  conda- 
dados  de  Butler,  Mácpherson  y  Cowley ;  recibe 
en  Augusta,  por  la  izq.,  el  WalnutCrreek;  pasa 
por  Douglas,  Lone  Tree  y  AVinfield;  recibe  el 
Tiniber  Creek,  y  á  los  195  kms.  de  curso  vierte 
en  la  orilla  izq.  del  Árkansas,  en  Árkansas  City. 
11 C.  del  condado  de  AVahvorth,  est.  de  AVíícon- 
sin,  Estados  Unidos,  sit.  al  E.S.  E.  de  Mádison 
y  á  orillas  del  Turtle:  4  800  habits.  Fab.  de  va- 
gones, máquinas  agrícolas,  papel,  tejidos,  mue- 
bles, etc. 

WHITFIELD:  Gcog.  Condado  de  est.  de  Geor- 
gia, Estados  Unido.",  sit.  en  el  confín  del  esta- 
do de  Tennessee  y  limitado  al  E.  ¡lorelCona- 
sanga,  brazo  del  Coosa;  855  kms."  y  14  000  ha- 
bitantes. Maíz,  avena,  trigo  y  algodón.  Cajiital 
Dalton. 

WHITLEY:  Geog.  Condado  del  est.  de  India- 
na, Estados  Unidos,  sit.  al  N.  E.  y  regado  por  el 
Eel;855  krns.'-'y  19  000  habits.  Terreno  ondula- 
do; ]>rado8;  maíz,  trigo,  avena  y  patatas.  Capi- 
tal Colombia.  1  Condado  del  estado  de  Ken- 
tucky,  Estados  Unidos.  Confina  con  el  est.  de 
Tennessee  y  lo  riega  el  Cúmberland;  1  450  kiló- 
metro» cuadrados  y  19  000  habits.  Terreno  que- 
brado; liicrro  y  carbón  bituminoso.  Maíz,  ave- 
na, trigo  y  tabaco.  Cap.  Whitlcy  Court  lionso 
ó  Williamsbiirgo, 

WHITMAN:  Geng.  Condado  del  est.  do  Wils- 
hington,  Entados  Unidos,  sit.  en  la  ]iarte  S.  E. 
Confina  al  E.  con  el  est.  do  Idaho,  y  lo  riega  el 
Paloiise,  afl.  del  Lewia;  20000  habita.  Capital 
Col  fax. 

WHITNEY: '7fO(/.  Monte  do  la  Sierra  Nevada, 
Calilornia,  Estados  f'iii'los,  hit.  en  lo  )iarte  .S. 
de  la  cordilleía.  Elévase  do  4  450  o  4  540  m.,  y 
en  probablcMiinto  la  cima  niiis  alta  do  los  Esta- 
doa  Unido».  Su  noiiibieoa  el  del  geólogo  que  do- 
terminó  au  altitud. 

WHIT8UNDAY:  Gfng.  lula  adyncontc  &  la  con- 
tó ori'iitnl  del  (,>nt'enHlnii>l,  Aiinlrnlin,  Hepnra'ln 
del  ron  tinento  por  el  pa»o'lc  Whitaunday  (Whil- 
ftiiTiday   Pannagn). 

WHiTTIER  (Juan  Gmkkni.F.af):  /í%.  Poclay 
literato  omorinano.  N.  nn  lUvorliíll,  en  el  Mn». 
•achniiotii,  on  ]H07.  Hijo  do  un  poliri'  labrador, 
vivió  en  ol  campo  haiilo  lo  edad  <lo  veliilo  ofio», 
en  que  pudo  lrn»lailarao  A  lloKtim  y  dudicarao  al 
i'iitndin.  Enetiiigo  declsroilo  do  la  esclnvilud,  lo 
rombotióen  difetinleH  (icriódiioa  y  en  alguna» 
de  un»  pockía»,  lleude  1810  residió  en  Aiiiésbu- 
ry,  OD  el  Maskachuíiola,  y  «úlo  n  ocu]ióon  oiitu- 
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dios  y  trabajos  literarios.  Publicó  las  siguientes 
obras:  La  voz  de  la  libertad;  Cantos  del  trabajo  y 
otros  poemas;  Baladas  y  poemas  del  hogar;  Le- 
yenda de  la  A'ueva  Inglaterra;  Baladas;  Cantos 
de  mi  país;  Misceláneas  y  recreos  literarios;  El 
panorama;  Poesías  nacionales;  El  peregrino  de 
Pensilvania,  etc. 

WhIttinGTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Der- 
by,  Inglaterra,  sit.  al  N.N.E.  de  Derby,  en  el 
Canal  de  Chestertield  y  en  el  f.  c.  de  Nóttingham 
á  Sheffiíld;  9  000  habits.  todo  el  municip.  Mi- 
nas de  hulla;  establecimientos  siderúrgicos  y 
fab.  de  loza  común. 

WHITTLEBURY:  Gcog.  Isla  del  Archip.  de  la 
Tierra  del  Fuego,  Chile,  sit.  en  la  bahía  do 
Coi)k,  al  O.  de  la  isla  Hoste  y  al  N.O.  de  la  de 
AVáterman,  de  la  que  está  separada  por  la  de 
Haniond. 

WHITWICK :  Gcog.  C.  del  condado  de  Léi- 
cester,  Inglaterra;  sit.  al  N.O.  de  Léicester, 
en  el  f.  c.  de  Ashbydel  Zuch  á  Longhborongh; 
5  000  habits.  Minas  de  carbón  en  las  inmedia- 
ciones. Ruinas  de  un  castillo  de  los  condes  de 
Lám  a.ster. 

WHITWOOD:  Geog.  C.  del  municip.  de  Feat- 
herstone,  condado  de  York,  Inglaterra,  sit.  al 
S.S.O.  de  York,  en  el  f.  c.  de  Pontelract  á 
Leeds;  5  000  habits.  Fab.  de  loza. 

WHITWORTH:  Geog.  Aldea  del  munioiiiio  de 
Rochdale,  condado  de  Láncaster,  Inglaterra, 
sit.  cerca  y  al  N.  de  Rochdale,  á  orillas  del  Spod- 
den  y  en  el  f.  c.  de  Rochdale  á  Bacup;  10  000 
habits.  Fab.  de  tejidos  de  algodón. 

-  Whii  worth ( Jo.sé):  Biog.  Mec.-inico  inglés. 
N.  en  Stockport  (Láncaster) en  1803.  M.  en  1887. 
Establecido  como  fabricante  en  Mánchester,  co- 
menzó su  reputación  inventando  una  máquina 
perfeccionada  de  acepillar  madera,  y  varios  úti- 
les, que  figuraron  en  la  Exposición  Internacio- 
nal de  1851.  Cuando,  des]iués  de  la  guerra  de 
Crimea,  fijó  el  gobierno  inglés  su  atención  en  el 
lieifeccionamieiito  del  armamento  militar,  y  el 
Ministerio  de  la  Guerra  propuso  un  premio  para 
la  invención  de  nuevos  cañones,  AVhitswort  figu- 
ró entre  los  concurrentes  en  jirinier  lugar  con 
Armstrong,  como  constructor  ile  los  cañones  que 
llevan  hoy  su  nombre,  y  que,  además  de  una 
fuerza  e.xtraordinaiia  de  proyección,  tienen  una 
gran  jirecisióu  en  el  tiro.  Fueron,  sin  embargo, 
los  cañones  do  Armstrong  los  que  obtuvieron  |>ri- 
meramente  el  jireniio.  Pero  las  raras  cualidades 
de  las  armas  de  AVhitworth  fueron  por  todos  re- 
conocidas, y  jior  consiguiente  obtuvo  un  triunfo 
todavía  mayor,  porque  cuando,  después  do  lar- 
gos ensayos,  se  comjirobaron  (1863)  los  defectos 
do  los  cañones  Armstrong,  se  dio  la  preeminencia 
á  los  de  Whitworth  En  1868  lúndó  éste  una  gran 
institución,  destinada  á  acelerarlos  |irogresosde 
la  educación  mecánica  en  Inglaterra,  y  jiara  la 
cual  dio  una  suma  de  100000  i',  cuya  adminis- 
tración confió  al  departamento  del  Consejo  de 
Estado  ]iaru  las  Artes  y  Ciencias.  Los  intereses 
<leesta  suma  delicn  diviiürsc  en  30  lotí  s  anuales 
do  100  £,  que  .se  repartirán  entre  otros  tantos 
ostuiliantes  vencedores  en  un  coiunnso  abierto 
cada  tres  años  bajo  la  presidencia  del  mismo  de- 
[lartamento.  Esta  cantidad  deben  emplearla  e.\- 
clusivamente  en  continuar  sus  cstu<lios  mecáni- 
cos. Whitworth  escribió  las  dos  obras  tituladas: 
Misceltincas  de  Mecánica,  y  Caíéuncs  y  acero. 

WIANDOTES  ó  YENDOTES:  in.  pl.  AYnor/.  Tri- 
bu de  lo»  huniiies.  miimila  del  Canadá,  y  esta- 
blecida en  lo»  Estados  l'nidoa  desde  fines  del 
«iglo  XVII.  (.inodaii  unos  cuiinloscn  estado  sal- 
vaje, establecidos  en  los  tenitorios  pró.ximos  ó 
la  cond.  del  Kansas  y  el  Missouri,  y  víctima», 
como  lodo»  lo»  indios  del  N.  do  América,  do  hi 
crueldad  ile  loa  yankces.  V.  WvANiioTrK. 

WIBALDO:  IHog.  Célebre  religioso,  A  quien 
otro»  llaman  Guibntdo.  N.  en  el  principado  de 
Slavelot  en  1097.  M.  en  liulellia  ( l'aflagonla)  A 
19  do  ago»to  do  1158.  Hizo  huh  estudios  y  »u» 
votoa  en  lo',  mona»ti'rioN  do  Va»or,  Lieja  y  Sla- 
volot.do  los  (líales  en  el  último  fué  elegido  uiiA- 
nimemente  abad  (16  de  nnviombre  de  1  j.'IOV  En 
dicho  nionaHiorio  reeibi<i  al  umpera<lor  Lola- 
rio  II,  de  ({Ilion  obtuvo  la  ronlirniaciiín  de  lo» 
pcivili'giii»  (lo  la  abodía  y  al  quo  airvió  en  vario» 
a'annlo»  iniportnnles.  A  dicho  emperador  ocom- 
pafK!  en  (d  viajo  li  llfilia,  (|Uo  Lolario  II  hizo 
pnia  opoii(i»(i  á  hi»  coiii|iiÍHtHH d(i  Itogerio  do  Si. 
cilii  y  para  Hontonor  A  Inoconiio  II  contra  ol 
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antipapa  Anaciólo.  En  el  tiempo  que  Wibaldo 
estuvo  en  Italia  fué  elegido  abad  por  los  religio- 
sos de  Monte  Casino;  mas  no  habiendo  podido 
restablecer  la  paz  en  el  monasterio,  lo  dejó  en 
secreto  y  marchó  en  busca  del  emperador,  á 
quien  halló  moribundo  en  Bretten,  cerca  de 
í'rento.  Aún  gozó  de  mayor  crédito  en  los  días 
de  Conrado  III,  que  le  inscribió  en  la  lista  de 
los  vicecancilleres  del  Imperio.  Hizo  un  viaje  á 
Koma,  y  á  su  regreso  se  le  nombró  (18  de  enero 
de  1147)abad  deCorvey.  Al  partir  Conrado  para 
la  segunda  cruzada,  le  confió  la  educación  de  su 
hijo.  AVibaldo  (1148)  salió  de  Corvey  y  volvió  á 
Stavelot;  tuvo  á  su  car.go  negociaciones  impor- 
tantes en  el  reinado  de  Federico  I;  marchó  como 
embajador  á  Constantinopla  (1157),  y  al  volver 
á  su  patria  falleció,  según  jiarece  envenenado.  Su 
cuerpo,  transportado  (1159)  á  Stavelot,  recibió 
sepultura  delante  del  altar  mayor.  Sus  cartas  y 
las  que  otros  le  escribieron  forman  una  colección 
de  441,  preciosas  para  la  historia  del  siglo  xli, 
é  insertadas  por  jlartene  y  Durand  en  su  Am- 
plissima  collcctio  (t.  II).  El  manuscrito  original 
se  conserva  en  los  archivos  de  Dusseldorf. 
WIBORG:  Geog.  V.  YlBORG. 

WICK:  Gcog.  C.  y  puerto,  cap.  del  condado  de 
C'siithness,  Escocia,  sit.  en  la  desembocadura  del 
AViekwáter,  en  la  ÁVick  Bay  del  Mar  del  Norte; 
9000  habits.  í'.  c.  á  Georgemas,  en  la  línea  de 
Edimburgo  á  Thurso.  Fab.  de  toneles,  harinas, 
cuerdas,  cerveza,  etc.  Se  divide  en  tres  barrios: 
el  Antiguo  AVick  Luisburg  al  N.,  en  la  orilla 
izq.  del  río,  y  en  la  dra.  Pultnoy  ó  Pulteney 
Town,  la  c.  comercial  fundada  en  1805  por  la 
Sociedad  Británica  de  Pcs(|uerías.  En  la  parto 
antigua  las  calles  son  estrechas  y  tortuosas. 

WICKHAIUI:  Geog.  C.  del  condado  de  Northúm- 
berland.  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  sit.  muy 
cerca  de  Newcastle,  á  orillas  del  Hunter  y  en  la 
cond.  del  Throsby  Crek;  7000  habits.  Minas  de 
hulla.  Fundición  de  cobre,  y  fab.  de  máquinas, 
jabón,  curtidos,  cerveza,  etc. 

WICKLOW:  Geog.  C.  y  puerto  de  los  muniei- 
jiios  de  Drumkay,  Kilpool  y  Kathnew,  cap.  de 
comlado.prov.de  Leiiister,  Irlanda, sit.  al  S.S.E. 
de  Dublfn,  en  la  deseniliocadura  del  Vartry  en  la 
bahía  de  Wicklow,  Canal  de  .San  Jorge,  y  en  el 
f.c.  de  Dublín  á  Wexibrd;  3600  habits.  "Su  co- 
mercio de  exportación  de  )donio  y  cobre  ha  de- 
caído considerablemente.  Es  c.  de  calles  estre- 
chas é  irregulares,  y  su  principal  industria  es  la 
fab.  de  productos  químicos.  1|  Comladode  la  pro- 
vincia de  Leinster,  Irlanda,  sit.  entre  el  condado 
de  Publín  al  N.,  el  Canal  de  San  Jorge  al  E.,  el 
condado  de  Wexford  al  S.,  y  los  condados  de 
Kihtare  y  f'arlowal  O.  ;2024'knis.2  y  60000  ha- 
bitantes. La  costa  es  escaí  paila;  el  interior  mon- 
tañoso, ]>ucs  (u  ol  centro  del  condado  se  alzan 
montañas  graníticas,  cuya  mayor  alt.,  de  926 
m.,  es  la  del  monte  Luguaquilla.  En  la  parte 
N.O.  del  condado  naco  el  río  Liffey,  y  en  la  del 
S.O.  el  Stanley.  En  la  costa  desembocan  10  ríos, 
do  corto  curso  todos.  So  explotan  minas  de  plo- 
mo y  algunas  canteras;  en  los  estratos  }«i^airoso3 
hay  oro,  pero  en  cantidad  muy  escasa.  El  clima 
es  Irío  en  la  zona  montuñosa,  ten)j>lado  y  hiime- 
do  en  la  costa.  So  cultivan  cereales,  patatas  y 
forrajes,  y  hay  extensas  )iraderas  donde  so  crío 
mucho  ganado,  prineipalniente  vacuno  y  lanar. 
Pasa  |iiu'  el  condado  ol  f.c.  de  Dublín  A  Wexford. 
Cap.  Wicklow. 

-  WjcKi.iiw:  f7f()(/.  Condado  do  Queenslnnd, 
Australia.  Confina  al  N.  con  el  do  Pelliam;  al 
E.  con  ol  de  Bovven ;  al  .S.,  K.  y  S.  con  Ncwcaslle, 
y  al  O.  con  I''orle8cuo;  152  kms.  de  N.N.E.  á 
S.S.O.  y  SOde  máximn  anchura.  El  únicoccntro 
importante  es  lOidsvold.  ||  Condadode  la  Austra- 
lia occidental,  limilndoal  N.  piu'cl  deGranlham, 
al  E.  por  cilio  l'cel,  al  .S.  piu-cl  dcGoderich  y  al 
O;  )ior  el  do  Wéllinglon;  »S!i  kms.  de  K.  A  S.  por 
83  do  O.  A  E.  Kn  la  Iriuitera  N.O.  .so  alza  el  mon- 
te .Saildloback  (7(i2  m.).  Lo  riegan  el  Wíllianí  y 
el  Arthur  Uivor.  Cap.  Williamsbuiy  ó  Williams 
Kivcr. 

WICKRATH:  Grog.  Lugar  del  círculo  do  Oro- 
venbroicli,  regencia  de  l'tl.sscliiorl,  provincia  dol 
Rliin,  Priisia,  sit.  al  O.N.O.  de  Grevenbioioli,  A 
oiillii»  del  Niers  y  en  el  f.  c.  d«  Dusseldorf  A 
Ilol/iiiiiidon;  6000  habits.  Kab.  do  tejido»  do 
lana,  ulgodiin  y  »eda,  curtido»,  jabone»,  harinii, 
ole. 

WICLEF  ó  WYOLIFFE  (Jt  AN  UB):  Biog.  Celo- 
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Iiio  Iici'ojo  inglés,  lino  de  los  precursores  de  la 
Kelorma.  N.  en  Hipswell  (Yorkshire)  en  1324. 
JI.  en  Liítterworth  (condado  de  Léicester)  á  31 
de  diciembre  de  1387.  Pertenecía  á  la  clase  jio- 
jmlar,  y  ado¡it6  el  nombre  de  AVycklill'e  ¡lor  ser 
originario  del  pueblo  así  llamado.  En  el  Colegio 
de  Merton  (O.xford)  estudió  con  gran  amor  la 
Escolástica,  y  no  tardó  en  distinguirse  por  su 
ciencia.  Nombrado  (13611,  á  propuesta  de  la  co- 
rona, director  del  Colegio  de  Baliol  en  la  Uni- 
versidad de  Oxford,  obtuvo  (1365),  por  la  pro- 
tección de  Islepo,  primado  de  Inglaterra,  la  plaza 
de  director  de  la  escuela  que  este  iiltimo  acababa 
de  fundar  en  Oxford  con  el  nombre  de  Colegio 
de  Canterbury.  Ya  entonces  era  Doctor  en  Filo- 
sofía. Destituido  de  dicha  dirección  (1367)  por 
Simón  Langbam,  sucesor  de  Islepo,  apelo  al  Papa 
Urbano  V,  i|ue  conlirmó  la  sentencia  del  nuevo 
arzobispo  (1370\  Entonces,  según  parece,  inició 
sus  ataques  contra  los  religiosos  mendicantes, 
que  habían  adquirídogran  imperio  en  el  espíritu 
.supersticioso  de  las  poblaciones.  Sostenía  esta 
lucha  cuando  Eduardo  III,  no  queriendo  pagar 
el  tributo  que  desde  los  días  de  Juan  Sin  Tierra 
reclamaba  la  Santa  .Sede  como  homenaje  feudal 
de  los  monarcas  ingleses,  llevó  el  asunto  al  Par- 
lamento, y,  consultado  AViclef,  dijo  que,  tratán- 
dose de  la  defensa  del  reino,  podía  retenerse  el 
tributo  pedido  por  el  Papa.  E.ste  dictamen  pre- 
valeció en  las  Cámaras.  Él  rey  nombró  á  M'iclef 
(1374)  el  segundo  de  los  siete  embajadores  en- 
viados á  Brujas  para  conferenciar  con  tres  comi- 
sarios de  Roma;  le  dio  al  mismo  tiempo  la  pre- 
benda de  Lvítterworth  (diócesis  de  Lcicester)y  le 
hizo  más  tarde  su  capellán.  Muerto  dicho  monar- 
ca 1,1377),  Wiclef,  atacado  con  viveza  ]ior  el  clero, 
y  contra  quien  ñrmó  Gregorio  XI  (31  de  mayo 
de  1377)  una  bula,  fué  citailo  por  Simón  Subder, 
arzobispo  de  Canterbury,  para  comparecer  (28  de 
diciembre)  ante  un  tribunal  eclesiástico  reunido 
en  Londres  en  la  iglesia  de  San  Pablo.  Contaba 
con  poderosos  protectores,  que  no  le  abandona- 
ron, uno  de  ellos  el  duque  de  Láncaster,  regente 
en  la  menor  edad  de  Ricardo  II,  y  otro  Enrique 
I'ercy,  mariscal  de  Inglaterra.  El  duque  le  de- 
fendió con  energía,  y  estalló  la  más  violenta  dis- 
cusión entre  los  partidarios  de  Wiclef  y  los  del 
arzobispo,  con  lo  que  se  disolvió  el  tribunal  sin 
haber  dado  sentencia.  La  lucha  que  en  adelante 
hubo  de  sostener  con  el  clero  fué  causa  de  que 
Wiclef  expresara  con  más  vigor  sus  principios. 
Antes  había  atacado  al  catolicismo  desde  el  pun- 
to de  vista  político,  como  sistema  religioso  fu- 
nesto á  la  libertad  y  á  la  prosperidad  de  Ingla- 
terra; desde  13S1  combatió  sus  dogmas,  juzgán- 
dolos contrarios  á  las  declaraciones  ile  Jesús  y 
de  los  Apóstoles.  Dirigió  esjiecialmente  sus  cen- 
suras al  dogma  de  la  transubstanciación,  dicien- 
do que  la  Eucaristía  no  era  más  que  pan  y  vino; 
y  como  al  oir  esta  proposición,  que  hizo  el  efecto 
de  una  blasfemia,  sus  mismos  amigos  se  turbaran 
y  le  aconsejasen  que  se  retractase,  ó  á  lo  menos 
que  moderase  sus  creencias,  desoyó  estos  consejos 
y  arrecil)  sus  ataques.  Un  sínodo  celebrado  en 
Londres  (mayo  de  1382)  examinó  su  enseñanza, 
en  la  que  condenó  24  artículos,  14  como  erróneos 
y  escandalosos  y  10  como  heréticos.  Dichos  artí- 
culos se  referían,  no  sólo  á  la  Eucaristía,  sino 
también  al  iioder  temporal  del  clero,  á  los  diez- 
mos, á  la  funilación  de  monasterios  y  á  otras  co- 
sas. Ricardo  II  concetiió  jiermiso  para  jirender  á 
quien  defemiiera  la  opinión  del  hereje  sobre  la 
Eucaristía;  y  aunque  Wiclef  dirigió  con  este  mo- 
tivo á  la  Cámara  de  los  Connmes  una  breve  ex- 
posición de  su  doctrina;  aunque  la  Cámara  pidió 
la  revocaciíJn  del  edi'to,  éste  continuó  en  vigor. 
Sin  embai'go,  las  disputas  entre  Urbano  VI  y 
Clemente  Vil  por  la  jiosesión  de  la  liara  sejia- 
raron  la  atonciiMí  del  hereje,  que  tuvo  la  mayor 
libertad.  Wiclef  se  había  retirado  á  Lútterworth, 
que  vino  á  ser  el  centro  de  donde  partían  conti- 
nuamente predicadores  para  extender  lasnuevas 
opiniones.  Wiclef  tenía  en  torno  suyo,  con  el 
x\nn\]}ve  de  pobres  saccnioirs^  gran  número  de  ecle- 
siásticos que,  vestidos  de  ¡laño  burdo,  viviendo 
con  sencillez  y  no  aceptando  benencios,  habían 
adquií-ido  las  simpatías  del  pueblo  y  propagaban 
por  la  predicación  con  entusiasmo  su  doctrina  en 
tollas  partes,  sin  inquietarse  por  los  ontroiliclios 
y  <"on(lenas  lanzados  contra  ellos  |)or  los  oiiisjíos. 
La  novedad  do  ^ns  predicaciones,  la  osadía  con 
qncatacalian  los  privilegios  y  las  pretcnsiones 
del  clero,  can-^aban  profunda  imprcaii'in  en  el  au- 
ditorio. Al  mismo  tiempo  Wiclef  vertía  la  Biblia 
en  lengua  vulgar  y  repartía  copias  do  au  Iraduc- 
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cióu.  Sus  opiniones  religiosas  no  desaparecieron 
con  su  muerte.  Recogidas  por  muchos  discípulos, 
éstos,  con  los  nomlires  de  vidcfitus  y  ¡oíanlos, 
continuaron  la  guerra  contra  el  catolicismo.  Por 
decreto  del  concilio  de  Constanza  se  abrió,  en 
1428,  el  sepulcro  de  Wiclef,  cuyos  restos  fueron 
quemados,  y  sus  cenizas  arrojadas  á  un  arroyo 
próximo  á  Lútterworth.  Sus  libros  habían  sido, 
por  orden  de  la  Iglesia,  pasto  de  las  llamas  en 
Inglaterra  (1410).  Quedaron,  pues,  destruidos 
casi  todos  los  escritos  de  Wiclef.  Algunos  ma- 
nuscritos de  éste  se  con.servan  en  varias  biblio- 
tecas de  la  Gran  Bretaña,  y  su  lista  se  halla  en 
el  Catálogo  de  Jos  manuscritos  originales  de  Juan 
Wyclif,  por  Shirley  (Oxford,  1865,  en  8.°).  De 
los  impresos  recordamos;  Dialogorum  libri  IV 
(1525,  en  4.°),  reproducidos  por  Wirth  (Franc- 
fort, 1753,  en  4.°)  con  la  vida  del  autor  y  los  ex- 
tractos de  sus  escritos.  De  algunos  otros  hay 
noticia  en  la  Nueva  biografía  general  publicada 
en  París  por  la  casa  Didot  (t.  XLVI,  col.  718- 
19).  Su  Traducción  del  Nuevo  Teslamento  se  )iu- 
blicó  en  Londres  (1731,   en  fol.).  V.   WicLEFl- 

TAS. 

WICLEFITAS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Herejes  parti- 
darios de  Wiclef.  Este  había  enseñado  cjue  la 
Iglesia  romana  no  es  la  cabeza  de  las  otras  Igle- 
sias; que  los  oliispos  no  tienen  ninguna  superio- 
ridad sobre  los  presbíteros;  que  segi'in  la  ley  de 
Dios,  ni  los  clérigos  ni  los  frailes  pueden  poseer 
bienes  temporales;  que  cuando  viven  mal  pier- 
den todas  sus  facultades  espirituales;  que  los 
príncipes  y  los  señores  estaban  obligados  á  des- 
pojarlos de  lo  que  poseían;  que  no  debía  con.sen- 
tirse  que  obraran  por  vía  de  justicia  y  autoridad 
contra  los  cristianos,  porque  este  derecho  corres- 
pondía solamente  á  los  príncipes  y  magistrados. 
Jlás  tarde  combatió  las  ceremonias  del  culto,  las 
órdenes  regulares,  los  votos  monásticos,  el  culto 
de  los  santos,  la  libertad  humana,  las  decisiones 
de  los  concilios  y  la  autoridad  de  los  Padres  de 
la  Iglesia.  El  sínodo  en  Londres  celebrado  en 
1382  condenaba  como  heréticas  las  proposiciones 
de  Wiclef  en  que  se  contradecía  la  Eucaristía,  la 
presencia  real  de  Jesucristo  en  este  sacramento, 
el  sacrificio  de  la  misa  y  la  necesidad  de  la  con- 
fesión. El  mismo  sínodo  condenó,  como  erróneas 
y  contrarias  á  las  decisiones  y  prácticas  de  la 
Iglesia,  otras  proposiciones  de  AViclef,  en  que  se 
combatía  la  excomunión,  el  derecho  de  predicar 
la  divina  palabra,  los  diezmos,  los  sufragios  pior 
los  diluntos,  la  vida  religiosa  y  otras  prácticas. 
Dejó  el  hereje  muchos  partidarios  de  su  doctri- 
na, y  el  clero  de  Inglaterra,  para  atajar  los  pro- 
gresos de  ella,  repitió  las  censuras.  La  ITniver- 
sidad  de  Oxford  sacó  de  los  libros  de  Wiclef  278 
proposiciones  censurables,  y  se  las  envió  al  arzo- 
bispo de  Canterbury.  Estas  conclusiones  contie- 
nen tolla  la  doctrina  del  innovador  y  el  plan  de 
reforma  que  había  concebido.  En  sus  Diálogos 
dice  que  el  Papia  es  simoníaco;  que  no  tiene  or- 
den en  la  Iglesia  de  Dios,  sino  en  la  sociedad  de 
los  demonios;  que  desde  la  dotación  de  la  Iglesia 
todos  los  Pajias  son  vicarios  del  demonio  y  pre- 
cursores del  Antecristo;  que  los  Pontífices  y  car- 
denales fueron  instituidos  poreldiablo;quedebe 
aconsejarse  á  los  fieles  que  no  pidan  indulgen- 
cia al  Papa,  porque  la  bondad  de  Dios  no  se  en- 
cierra en  el  recinto  de  los  muros  de  Roma  ó  de 
Aviñón;  que  ni  el  Papa,  ni  potestad  ninguna  de 
la  Tierra,  tiene  facultad  para  inijiedir  que  nos 
aprovechemos  de  los  medios  de  salvación  insti- 
tuidos por  Jesucristo;  que  el  Papa  y  sus  colegas 
son  unos  escribas  y  fariseos  que  presumen  tener 
dereí  ho  de  cerrar  las  ]iuertas  del  cielo,  donde 
ellos  no  entrarán;  que  los  obispos  no  tienen  más 
que  una  autoridad  imaginaria,  y  que  un  .simple 
prisbitero  de  costumbres  arregladas  tiene  más 
autoridad  es]iiritual  que  los  prelados  elegidos  pur 
los  cardenales  y  nombrados  por  el  Papa.  Da  el 
nombre  de  sectas  á  los  institutos  regulares,  y  cen- 
sura con  aspereza  á  las  cuatro  Ordenes  mendi- 
cantes, según  él  fundadas  en  la  hipocresía,  y  á 
los  ojos  de  Dios  más  cul|iables  que  los  mahome- 
tanos. Agrega  (|uc  el  islamismo  y  la  \'ida  de  los 
cardenales  conducen  al  inlierno  por  caminos  di- 
ferentes, pero  igualmente  seguros,  y  que  los  fie- 
les, obligados  á  honrar  á  su  santa  miidre  la  Igle- 
sia, deben  también  purgarla  do  dichas  cuatro 
Ordenes,  que  .son  cuatro  humores  de  que  está 
inficionado  su  enorpo.  La  confesinn,  dice  Wiclef 
en  los  ¡liáloijiis,  es  una  práctica  in.slituida  por 
Inocencio  III,  y  no  hay  cosa  más  inútil:  basta 
arioiieiitirse.   Condena  el   uso  del   crisiim  en  el 


WICQ 


47 


bautismo,  y  confuta  el  dogma  de  la  transubs- 
tanciación. Habiendo  los  A]ióstoles  vivido  del 
trabajo  de  sus  manos,  y  no  habiendo  tomado  de 
las  limosnas  de  los  heles  más  que  lo  absoluta- 
mente necesario,  los  clérigos  que  entran  en  el 
estado  eclesiástico  con  diferente  intención  son 
simoníacos.  El  que  no  se  declara  contra  los  bie- 
nes de  la  Iglesia,  fomenta  la  herejía.  Todas  las 
donaciones  que  se  hacen  al  clero,  deben  ser  li- 
mosnas libres  y  no  imposiciones  forzosas.  El  pue- 
blo, en  conciencia,  está  obligado  á  negar  el  diezmo 
á  los  malos  ministros  de  la  Iglesia,  y  no  deben 
temer.se  las  censuras  en  que  se  incurra  por  haber 
cumplido  este  deber.  Para  proveer  legítimamen- 
te los  beneficios,  es  preciso  restablecer  las  elec- 
ciones por  la  suerte.  Sólo  Jesucristo  es  el  que 
ordena  cuando  quiere  y  como  quiere,  y  el  hom- 
bre á  quien  su  conciencia  da  testimonio  de  que 
cumple  la  ley  de  Jesucristo  está  seguro  de  haber 
sido  ordenado  presbítero  por  el  Señor.  En  otros 
escritos  Wiclef  dice  que  no  debería  haber  en  la 
Iglesia  más  que  dos  órdenes:  el  diaconado  y  el 
presbiterado;  las  demás  son  instituciones  mons- 
truosas. Asegura  que  se  salvan  los  niños  que 
mueren  sin  bautismo;  mira  como  un  concubina- 
to el  matrimonio  contraído  por  personas  que  no 
pueden  tener  hijos;  niega  que  la  Extremaunción 
sea  un  sacramento;  afirma  que  el  hombre  más 
santo  es  el  que  tiene  más  potestad  en  la  Iglesia 
y  la  única  autoridad  legítima;  que  es  necesario 
ser  justo  para  tener  un  derecho  legítimo  de  po- 
seer algo  en  la  Tierra,  y  que  un  hombre  pierde  el 
derecho  á  sus  bienes  cuando  comete  un  pecado 
mortal.  También  sustenta  que  todo  acontece  ne- 
cesariamente. Condena  en  su  Triálogo  la  consa- 
gración de  las  iglesias  y  las  ceremonias,  y  en  los 
Diálogos  dice  que  para  Dios  no  hay  otra  cosa  po- 
sible que  lo  que  sucede  actualmen  te ;  que  no  puede 
producir  en  él  ni  fuera  de  él  nada  que  no  lo  pro- 
duzca necesariamente;  que  su  poder  no  es  infini- 
to sino  porque  no  hay  otro  mayor  que  el  suyo; 
que  no  puede  negar  el  ser  á  todo  lo  que  no  pue- 
de tenerle;  que  no  puede  aniquilarle,  y  que  Dios 
no  deja  de  ser  libre  aunque  obra  necesariamente. 
En  el  Tratado  del  arte  del  sofista  enseña  que, 
perteneciendo  todo  á  Dios,  sólo  él  puede  dar  al 
hombre  un  derecho  exclusivo  á  alguna  cosa,  y 
Dios  no  da  este  derecho  más  que  á  los  justos  y 
á  los  que  tienen  la  gracia.  Así,  la  calidad  de  he- 
redero, los  títulos  y  las  donaciones,  no  dan  jamás 
un  derecho  legítimo  al  pecador;  el  amo  que  no 
trata  á  su  criado  como  él  quisiera  ser  tratado  si 
se  hallara  en  su  lugar,  peca  contra  la  caridad, 
pierde  la  gracia  y  queda  despiojado  de  toda  au- 
toridad legítima  sobre  su  criado,  y  lo  mismo  su- 
cede á  los  reyes.  Papas  y  obispos  cuando  come- 
ten un  pecado  mortal.  Siendo  la  piobreza  la  pri- 
mera ley  del  cristianismo,  nadie  debe  jdeitear 
por  ios  bienes  temporales,  ni  pensar  más  que  en 
el  cielo;  sin  pecar  no  puede  ocuparse  nadie  en 
juzgar  los  negocios  profanos.  Por  lo  tanto,  cuan- 
do los  bárbaros  talan  un  país,  es  más  conforme 
al  Evangelio  sufrir  esta  calamidad  que  rejieler  la 
fuerza  con  la  fuerza.  Dios  no  aprueba  que  los 
católicos  tengan  dominación  civil  ó  religiosa,  y 
la  ira,  por  leve  que  sea,  cuando  no  tiene  jior  ob- 
jeto la  gloria  de  Dios,  es  un  pecado  mortal.  Tal 
es  la  doctrina  de  Wiclef,  que  tiene  relación  con 
la  de  los  lolardos  y  husitas,  y  que  preparó  el  ca- 
mino á  Lutero.  Ya  en  1381,  los  habitantes  de 
los  lugares  de  Inglaterra,  instigados  por  Juan 
Ball,  discípulo  de  Wiclef,  se  juntaron  en  número 
de  200  000,  entraron  en  Londres,  asesinaron  á  Si- 
món de  Súdbuiy,  »rzobis]io  de  Canterbury,  al 
gran  prior  de  Rodas  y  á  un  señor  llamado  Ro- 
lierto  Hales,  y  obligaron  al  rey  á  que  cajiitulara 
con  ellos.  De  nuevo  alteraron  la  paz  en  1414,  y 
en  distintas  épocas  murieron  en  el  suplicio  mu- 
chos wiclefit.as,  figurando  .luán  Ball  entro  los 
condenados  á  la  horca.  En  general  los  wiclelitas 
imitaron  la  piedad  de  .su  maestro  y  mantuvieron 
puras  sus  costumbres. 

WICOMICO:  Gcog,  Condado  del  est.  de  Jlári- 
land,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  región  S.E. 
Confina  al  N.  con  el  est.  i\c  Dclaware,  está  li- 
mitado al  O.  por  el  Nanticoclce  y  al  E.  por  el 
Pocomoke,  y  lo  riega  el  Wiconiico,  tributario  de 
la  bahía  Ellis;  P32  kins.-  y  22000  habits.  Terre- 
no bajo  y  llano;  maíz,  trigo  y  avena;  cría  do 
ganados.  Cap.  Salisonry. 

WICQUEFORT  (Ani!.Mi.\M  Iik':  Biofl.  Diplo- 
mático holandés.  N.  en  Amsteidaní  en  1598. 
M.  en  Zoll  en  1682.  Establecido  en  Francia  co- 
mo negociante  ofreció  sus  servicios  al  elector  de 
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Brandeburgo,  quien  le  nombró  su  residente  en 
París,  cargo  que  desempeñó  Abraham  treinta  y 
dos  años,  hasta  que,  quejoso  de  él  Mazarino,  pi- 
dió y  obtuvo  su  reemplazo,  y,  contra  el  derecho 
de  gentes,  fué  encerrado  en  la  Bastilla,  retenién- 
dole allí  un  año  antes  de  conducirle  á  la  fronte- 
ra. Llamado  de  Inglaterra  á  París,  recibió  á  mo- 
do de  compensación  una  pensión  de  1000  escu- 
dos, que  le  fueron  pagados  con  exactitud  hasta 
el  momento  de  estallar  la  guerra  entre  Luis  XIV 
y  las  Provincias  Unidas.  De  regreso  en  su  patria 
en  1659,  obtuvo  el  título  de  historiógrafo  ile  los 
Estados  de  Holanda,  y  el  duque  de  Brunsvick- 
Luneburgo  le  nombró  su  embajador  en  La  Ha- 
ya, en  donde,  en  1675,  fué  condenado,  como  cons- 
jiirador  y  traidor,  á  prisión  jjerpctua}"  confisca- 
ción de  sus  bienes.  L^na  de  sus  hijas  logró  sacar- 
le de  la  prisión  en  1679.  Refugióse  entonces  en 
Alemania,  y  murió  en  los  Estados  del  dui]Ue  de 
Brunsvick,  que  le  recibió  muy  mal  y  no  quiso 
colocarle.  Sus  principales  obras  son  las  siguien- 
tes: Discurso  histórico  de  la  elección  del  empe- 
rador y  de  los  electores  del  Imperio;  Thuanns 
restitutus,  sive  Sylloge  locoruvi  rariorum  in  his- 
toria J.  A.  Thuani  desideratorum ;  ítem  J. 
Guicciardini  Paralipomctia;  Consejo  fiel  á  los 
rerdatlcros  holandeses;  Memorias  relativas  d  los 
embajadores  y  Ministros  públicos;  El  embaja- 
dor y  sus  funciones;  Historia  de  las  Provincias 
Unidlas  de  los  Países  Bajos  desde  el  perfecto 
establecimiento  de  este  Estado  por  la  paz  de 
Miinstcr;  Memoria  sobre  el  rango  y  preferencia 
entre  los  soberanos  de  Europa;  etc. 

WICHERLEY:  Bioy.  Y.  Wtcherlet. 

WICHITA:  Geog.  Dos  ríos  del  est.  de  Texas, 
Estados  Unidos.  El  Big  Wichita  nace  en  el  bor- 
de oriental  del  Llano  Estacado, y  lo  forman  dos 
brazos  que  corren  al  E.  por  región  todavía  de- 
sierta y  se  unen  á  los  150  knis.  do  curso  al  pie 
de  la  colina  llamada  monte  Lañe.  Así  formado, 
corre  el  Big  W'icliita  hacia  el  N.E.;  recibe  por  la 
izq.  el  Beáver  Creek;  baña  á  AVichita  Falls,  y  á 
los  370  kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del 
río  Rojo  del  Sur.  El  Little  \Vichita  nace  en  el 
monte  Lañe;  corre  al  E.  y  N.N.E. :  recibe  cinco 
afls.  por  la  dra.,  y  á  los  170  kms.  de  curso  vier- 
te también  en  la  orilla  dra.  del  río  Rojo  del  Sur. 
i;  Condado  del  est.  de  Kansas,  Estados  Unidos, 
sit.  al  O.  y  regado  por  alls.  del  .Smoky  Hill  y 
del  Arkansas;  1865  kms.- y  2  000  liabits.  Loca- 
lidad principal  Leoti.  i:  Condado  del  est.  de  Te- 
xas, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.,  limita- 
do al  N.  por  el  río  Rojo  y  regado  por  el  Wichita 
y  BU  atl.  izq.  el  Beáver  Creeck;1628  kms.-  y 
6  000  habits.  Bosques;  maíz  y  trigo;  cría  de  ga- 
nador. Cap.  Wichita  Ealls. !  C.  cap.  del  condado 
de  Sedgwick,  est.  de  Kansas,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  confl.  del  Little  Arkansas  con  el  Ar- 
kansas; 25000  habits.  Estación  de  varios  ferro- 
carriles. Mercado  de  ganado. 

WI0NE8:  Oeog.  C.  del  niunicip.  do  Prescott, 
condado  <lc  Láncaater,  Inglaterra,  sit.  al  S.E. 
de  Lfvirpool,  en  la  orilla  dra.  del  Mersey,  fren- 
te á  Runcorn,  y  en  el  f.c.  de  Liverpool  li  Wárring- 
ton;  32  000  habits.  Fab.  de  proiluetos  químicos; 
jabón  y  velas;  rundiciouea  de  hierro  y  cobre  y 
laminadores. 

WIELANO  f  MKi.ciion):  Biog.  V.  Güilandi- 
NUH  ó  Gni.ONl)I>M  (Ml'.I.OIlOl:). 

-WiKi.AND  (CniKTÓnAL  Maiitín):  Biog. 
Poeta  y  literato  alemán.  N.  en  Oberhoh,  cerca 
de  Biberach  (.Suabia),  d  5  do  septiembre  de  1733. 
M.  en  Wéimar  íi  20  de  enero  do  1K13.  Hijo  do 
un  pastor  protestante  que,  aficionado  ú  las  liu- 
nianidadi'H,  contribuyó  mucho  A  su  educación,  il 
Ion  fti<-to  años  rio  vAnti  leía  ya  InHniitoroN  latinos, 
lí  loH  trice  compimo  un  poema  épico,  ú  los  calor- 
00  ingresé*  í-n  el  (íimnasío  de  Kli>sterborg,  cerca 
do  MngdelMirgo,  y  niáa  tardo  continuó  huh  esln- 
dio»  Mi'lir'To  do  1751),  cnpccialmonle  los  de  .lu- 
rÍMprudcncia,  en  la  UniverNidad  de  Tuhinga; 
|)oro,  poco  atento  li  la»  locionoii,  componía  poe- 
ma» didáctico»  y  moralc,  uno  do  oIIiih  ol  J/e  hi 
nnlurnleza  de  liiñ  céiftu.  Imitador  do  llngodorn, 
ll.illnry  Klop»tnck;admira<lor  do  .lonolonlo  y  ile 
ri'iti'in,  oN}toraliA  rofnrmar  ol  mnmlocoii  hon  vor- 
»o»,  a»|iirAoión  que  iiin  rludaionnrnió  en  ol  lloni' 
]<o  en  quo  vivió  en  la  caaa  do  liodmor,  oii  Znrioh 
(175'^!.  donde  oompn«o  ol  /Inti-liriilin,  ¡.iiiirpiíi- 
/'  ■  /.nn  cuentón  inoralrs  y  El  sncrifino 

''  .'íMoi  »ivam«nlo  dio  al  piililico  /,«« 

i,,,„i  ■■■,■,  ■    í'i'.iXi,  obra  oiiya*  coni|io(iciono»  so 
liftn  calincailo  do  nrmonu  a$c¿lieo»,  y  l.oi  ten- 
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timientos  de  U7i  cristiano  (1755).  Vivía  entonces 
en  Berna.  Su  platonismo  y  su  exagerada  piedad 
desaparecieron  poco  á  poco.  Ya  en  1756  se  bur- 
laba de  la  vida  de  Santa  Teresa  y  confesaba  su 
afición  á  los  cuentos  de  Voltaire.  En  aquella  épo- 
ca de  transición  pensaba  dramas  y  epopeyas,  y 
quiso  poner  en  verso  la  Ciropedia,  mas  se  limitó 
á  publicar  cinco  cantos  de  este  poema  (1757).  Su 
transformación  completa  se  hizo  en  la  sociedad 
del  conde  de  Stadión,  gran  señor  que  residía 
en  el  castillo  de  Warthausen,  ceica  de  Biberach, 
ciudad  en  la  que  ffielaud  había  obtenido  (1760) 
el  empleo  de  secretario  del  A3'untamiento.  El 
conde,  enemigo  de  todo  sentimentalismo,  admi- 
rador de  los  poetas  y  filósofos  del  siglo  xviii, 
ganó  para  su  causa  á  su  joven  protegido,  el  cual 
manifestó  el  cambio  con  timidez  en  su  Theagis 
(1760),  y  sin  rebozo  en  badina  (1762),  Diana 
y  Endimión  (1765)  y  El  Juicio  de  París,  cuen- 
tos en  verso  inspirados  por  un  sensualismo  bru- 
tal, corregido  más  tarde.  En  su  novela  de  Don 
Silvio  de  Bosalra  (1764),  cuadro  fiel  de  las  ilu- 
siones y  del  entusiasmo  de  la  juventud,  se  burló 
del  mundo  romántico,  y  en  la  de  Agathón(\l(i6- 
67)  expuso  la  historia  del  cambio  operado  en  su 
espíritu  por  el  estudio  de  Voltaire  y  de  Shaltes- 
bury,  no  menos  que  por  el  trato  diario  con  un 
noble,  el  conde  de  Stadión,  discípulo  de  estos 
filósofos.  Idris  y  Zénida  (1768)  ofrece  el  con- 
traste del  amor  platónico  y  del  amor  sensual, 
entre  los  que  el  autor  coloca  un  sentimiento  que 
participa  del  mundo  material  y  del  ético.  Nue- 
va expresión  de  este  amor  mixto  es  el  poema  de 
Musarión  (1768-69,  en  8.°).  Hizo  luego  AVieland 
la  guerra  al  ascetismo  y  á  la  moral  cristiana  en 
las  Gracias,  Diógencs  y  El  nuevo  Amadis,  obras 
qne  aparecieron  de  1769  á  1771;  y  como  por 
ellas  cayesen  sobre  el  autor  las  iras  de  predica- 
dores, pieriodistas  y  poetas  de  la  escuela  de 
Klopstock,  á  los  ataques  de  sus  enemigos  opuso 
Wieland  su  vida  irreprochable,  pues,  casado  en 
1765  y  padre  de  numerosa  familia,  desmentía 
sus  escritos  con  sus  acciones.  Comprendiéndolo 
así  la  duquesa  Amelia  de  Sajonia  Wéimar,  le 
confió  la  educación  de  sns  hijos  (1772),  con  lo 
que  vino  A  ser  discípxüo  del  autor  de  Agathón  el 
gran  duque  Carlos  Augusto,  amigo  de  G'X'the. 
Kn  la  atmósfera  de  Wéimar  se  ¡lurificó  el  espí- 
ritu de  Wieland.  Este,  en  El  espejo  de  oro  {1772), 
obra  puramente  didáctica,  resumió  sus  estudios 
sobre  \'oltaire  y  Rousseau.  Con  el  título  de  El 
Mercurio  gahinic  publicó,  desde  1773  hasta  la 
época  de  su  muerte,  innumerables  artículos  de 
crítica  y  una  serie  de  graciosos  cuentos  de  hadas 
ó  de  caballerías;  pero  su  composición  más  cono- 
cida es  Oberón  (1780),  poema  romántico  en  oc- 
tava rima,  cuyo  mayor  interés  se  debe  á  la  feliz 
unión  del  mundo  de  las  hadas  con  el  mundo 
real,  siendo  además  fácil  y  armoniosa  la  versifi- 
cación, pura  la  dicción,  y  encantadores  los  per- 
sonajes. En  los  ])rimeros  tiem]ios  do  su  estancia 
en  Wéimar  escribió  Wieland  la  novela  cómica 
de  Los  Abderitas  (1773),  admirable  en  su  pri- 
mera parte  jior  la  oposición  entre  ol  mundo  real 
y  ol  romántico,  la  razón  y  los  prejuicios,  las  pe- 
queñas pasiones  y  el  cosmopolitismo.  En  los 
días  en  que  comenzaba  la  Revolución  francesa 
hacía  ya  algunos  años  que  Wieland  se  había 
alojado  del  mundo  de  la  caballería,  dedicado 
exclusivamenle  á  traducir  á  Luciano  (178S-89), 
como  había  íraducido  (1762-6G)  á  Shakespeare; 
A  imitar  lIlircTuonloen  versos  blancos  las  sátiras 
y  0]iÍHtola3  lio  Horacio  (nsS-.'íO),  y  A  traducir 
con  acierto  las  carias  do  Cicerón  (1808-12)  con 
un  comentario  iirojiio  de  un  hombre  de  genio. 
En  sus  diálogos  do  lo»  diosos  examina  con  ta- 
lento las  grandes  cuestiones  políticas  y  roligio- 
Ka»  de  8u  i'poca.  y  su  ¡ireocupaciim  do  las  ideas 
religiosas  aparece  lauíliii'i]  en  su  Peregrino  ¡'ro- 
teo (1791),  novela  destinada  al  examen  do  un 
jirobicma  psicológico.  Análoga  al  l'eregrino  os 
la  novela  Ais  Agathodemiin  Í1798).  Se  ha  dicho 
qiin  fn¿  Wieland  ol  Voltaire  do  Alemania,  mas 
la  conijiaración  o»  muy  inexacta.  Voltaire  tenía 
fo  on  su  obra  de  doslmcoión,  m  lauto  que  Wio- 
land  os  un  IíIiíhoI'o  sin  principio  absoluto,  como 
no  Hoa  ol  do  la  tolerancia.  La  naturaleza  germá- 
nica del  segundo  estuvo  siempre  on  lucha  con  »u 
raí^i'iii,  l'orinada  por  los  modelos  francosos.  Sin  ; 
embargo,  A  Iftnio  ilo  Vollnirenleimln  fué  presen-  j 
Jndo  á  Napoleón  (1808),  y  recibió  la  nw/  do  la  i 
Legión  du  Honor,  A  lacado  on  su  vejez  do  un 
tnodi)  pnoo  rligiio  por  hi  oHcncla  do  Sohiegot; 
pordiila  buena  parto  do  »n  fortuna  y  loniondo 
ol  diagiiiito  do  vor  morir  A  hii  aungo  llorder, 
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conservó,  á  pesar  de  todo,  su  buen  humor  hasta 
el  fin  de  sus  días.  Su  mujer,  muerta  en  1801 .  le 
había  dado  14  hijos,  de  ellos  tres  varones.  Wie- 
land provocó  la  reacción  contra  la  escuela  de 
Klopstock.  Este  era  idealista,  lírico  y  trascen- 
dental. Wieland  racionalista,  didáctico  y  sen- 
sualista. Klopstock  quiso  aparecer  siempre  su- 
blime; Wieland  pocas  veces  dejó  de  ser  gracioso 
é  irónico.  El  primero  quiso  pintar  la  naturaleza 
heroica  y  divina;  el  segundo  refiere,  para  excu- 
sarlas, las  debilidades  humanas.  Wieland  mismo 
dio  la  colección  completa  de  sus  obras:  Stonmt- 
liche  IVerl-c  (Leipzig,  1794-1S02,  36  vol.  en 
4.°).  Otra  edición,  con  cartas  de  Wieland,  notas 
críticas  y  una  biografía  muy  extensa  por  (iru- 
ber,  se  publicó  en  Leipzig  (1818-27,  53  vol.  en 
8.0  y  16.°),  donde  se  reprodujo  (1839-40,  36 
vol.  en  16."). 

WIELICZKA:  Geog.  G.  cap.  de  dist.,  círculo 
de  Bochnia,  Galizia,  Austria-Hungría,  sit.  al 
O.  de  Bochnia  y  á  orillas  de  un  afl.  dro.  del 
Vístula;  6500  habits.  F.  c.  á  Bierzanow,  en  la 
línea  de  Cracovia  á  Bochnia.  Minas  de  sal  gema, 
las  más  importantes  del  Imperio  austrohiín- 
garo,  y  unas  de  las  más  notables  del  mundo. 
Constituyen  una  especie  de  c.  subterránea,  con 
profundidad  de  más  de  250  m. ;  ocupan  un  mi- 
llar de  obreros  y  producen  anualmente  50  mi- 
llones de  kilogramos  de  sal  gema.  Constan  de 
cinco  ó  siete  pisos  superjiuestos  y  11  pozos.  La 
mayor  extensión  de  la  capa  de  sal  es  de  3000 
m.  de  O.  á  E.  y  1150  de  N.  á  S.  Es  pura,  y  so 
extrae  en  bloques  como  la  piedra.  Los  pisos  for- 
man un  laberinto  de  galerías,  cuya  longitud  to- 
tal es,  por  lo  menos,  de  600  kms.  Estas  mina? 
contienen  16  estanques,  algunos  de  los  cuales 
pueden  recorrerse  en  barca.  Muchas  salas  están 
adornadas  con  columnas,  estatuas,  etc.,  todo 
de  sal,  y  ofrecen  maravilloso  es]iectáculo  cuando 
están  bien  iluminadas.  Las  hay  que  alcanzan  25 
y  30  m.  de  alt.  Dos  de  ellos  han  sido  translor- 
niadas  en  cajállas. 

WiELOPOLSKl(A!.EJANnno,  condc  de ):  Pioj. 
Político  ]iolaco,  marqués  de  Gonzaga- Mys::lí-ows- 
ki.  N.  á  15  de  marzo  de  1803.  M.  en  Dresde  á 
30  de  diciembre  de  1877.  Habiendo  tomado  par- 
te en  el  alzamiento  de  1830,  fué  enviado  (1831) 
por  los  insurrectos  como  euibaiador  A  Londns 
j>ara  solicitar  la  mediación  de  Inglaterra.  Cuan- 
do los  rusos  entraron  de  nuevo  en  Varsovia  filé 
desterrado, y  pasó  algunos  años  eu  el  extranjero. 
Al  verificarse  las  matanzas  de  Galizia  publicó 
sus  Cortas  de  un  noble  polaco  al  príncipe  de 
Metlernieh,  que  produjeron  viva  sensación,  )'Uos 
aconsejaba  á  sus  comiiatriotas  que  renunciasen 
á  toda  tentativa  de  independencia  por  la-  ar- 
mas y  que  en  la  unión  con  Rusia  buscasen  el 
renacimientodesu  |<oder  y  de  su  lilicrtad. Nuevo 
años  más  tarde  regresó  á  Polonia,  y,  consecuente 
con  lo  dicho  en  sus  Cartas,  no  obstante  las  infi- 
nitas ]irotestas  que  ocasionaron,  hizo  ingresar  á 
su  hijo  en  la  Guardia  Imiierial  rusa;  no  tonui 
j>artc  en  los  traliajos  del  jtartido  nacional,  y  so 
negó  á  ser  individuo  de  la  Sociedad  Agrícola.  A 
ésta,  sin  embargo,  dirigió  (lebrero  de  l>*61)una 
petición  que  la. sociedad  citada  desoyó,  ya  porol 
carácter  político  do  la  )>ctición,  ya  porque  on 
ésta  se  condenaba  el  alzamiento  de  1831.  Al 
cabo  de  algunos  días,  despiu's  de  los  disturlúos 
del  27  do  fcluero,  negó  su  liinuí  á  la  exposicli'm 
enviada  al  emperador  Alejaudro.  Nombradoen- 
tunees  director  de  Cultos  y  do  Instrucción  Pú- 
blica, si  en  un  ]irincipio  fue  bien  recibido  ])or  la 
o|i¡iiión,  |ironto|icrdió  su  po|iularldad.  Por  man- 
dato del  [iríncipe  do  (¡ortschakoffordonó  A  los 
gobernadores  civiles  que  arrestaran  y  procosnson 
li  todos  los  oclosiásticos  que  con  sus  predicacio- 
nes, ó  i)Oi"  medio  de  ceremonias  religiosas,  bu- 
bioran  excitado  los  ánimos  contra  el  gobierno. 
En  vano  trató  do  ovitar  las  nuitanzasdel  8  do 
abril,  después  do  las  cuales  ijuedó  solo  on  el  po- 
der, agregando  ol  Ministerio  do  .lusticia  A  sus 
anteriores  atribiu'ionos,  y  |inreciendo  que  com- 
partía la  responsabillibul  do  las  medidas  do  ri- 
gor quo  habían  sido  la  causa  do  la  ilimisii'in  do 
su»  colega»,  ronlialia  en  oMenor  algunas  conco- 
siono»  liboralcsquo,  reconciliando  rt  Polonia  con 
Rusia,  hubieran  respondido  lí  sus  antiguos  pro- 
yod  o»;  [lorn  la  inosporaila  muerle  (SO  donuiyo) 
dol  ]uíncipoilo  (lorlscbíikofí.  ganado, según  puro- 
ce,  para  su»  idea»,  lo  hizo  perder  toda  oHpoianza, 
pno»  dicho  principo  fué  rocuipln/ndo  por  el  ge- 
neral .Snkhozanolt,  quo  al  punto  ronovi'i  con 
más  KinvcN  coractoros  la  lucha  con  los  nMnislro^ 
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del  culto.  Viendo  que  sus  rcpeliil.is  ilimisioncs 
DO  eiau  aceptadas,  uiaichó  Wiclopolski  á  San 
Peteislnií-no;  y  no  jmdicndo  alcanzar  para  sus 
conciudadanos  las  deseadas  reformas,  logró  ser 
oficialnieiite  relevado  de  sus  funciones  (diciem- 
bre de  1¥  jl\  Sin  embargo  no  permaneció  inac- 
tivo, y  se  atirma  que  contribuyó  á  que  el  tsar 
nombrase  gobernador  de  Polonia  al  gran  duque 
Constantino.  Entonces  se  le  confió  la  jefatura 
de  la  Administración  civil,  y  en  tal  concepto 
abrió  (1.°  de  julio  de  1S62)  en  Varsovia  las  se- 
siones del  Consejo  de  Estado.  Su  prudencia,  ca- 
lificada de  traición  por  el  partido  revolucionario, 
despertó  contra  el  vivos  odios,  y  el  marqués  fué 
objeto  de  tres  tentativas  de  asesinato:  la  prime- 
ra en  7  de  agosto  de  1862,  la  segunda  en  I»  de 
agosto  del  mismo  año,  y  la  última  en  febrero  de 
1863.  Desanimado  AVielopolski,  había  dado  .su 
dimisión  á  fines  de  septiembre  de  1862,  y  so 
había  retirado  á  Dresde,  donde  falleció  en  la  fe- 
cha citada. 

WIEN:  Geog.  Nombre  alem.án  de  Viena. 

WIENER-NEUSTADT:  Geog.  C.  Cap.  ele  dist.  y 
del  círculo  de  Unter-Wienerwald,  Baja  Austria, 
sit.  al  .S..S.O.  de  Viena,  á  orillas  del  Fischa, 
cerca  de  su  conll.  con  el  Leitha,  y  donde  empie- 
za, el  Wiencr-Neudstadter  Canal,  de  65  kms.  de 
largo,  hoy  casi  completamente  abandonado; 
12000  habits.,  y  25  000  con  los  arrabales.  Cen- 
tro de  f.  c.  á  Viena,  Presburgo,  Odenburgo,  As- 
pang,  Bruck  y  Sankt-Pólten.  Varias  industrias; 
lab.  de  máquinas;  objetos  de  hierro,  loza,  hari- 
na y  cerveza.  Academia  Militar,  Colegio,  Es- 
cuela Real,  Normal  de  Maestros  y  dos  (irof^sio- 
nales.  Destruida  casi  por  completo  en  el  incen- 
dió de  1834,  ha  sido  reedificada  con  gran  regu- 
laridad. La  iglesia  parroquial  tiene  dos  aítos 
campanarios  de  los  siglos  X!il  y  xiv,  interesan- 
tes esculturas  de  los  siglos  xv-xvii.  Al  S.E.  de 
la  c.  se  levanta  el  castillo  de  los  antiguos  du- 
ques de  Babenberg,  de  los  siglos  xil  y  xv.  En 
su  capilla  gótica  hay  tres  magníficas  ventanas  y 
una  estatua  de  bronce  de  San  Jorge.  En  este 
castillo  se  halla  instalada  desde  1752  la  Acade- 
mia Militar,  fundada  por  María  Teresa,  á  quien 
se  ha  erigido  en  el  jardín  una  estatua  de  bronce. 
En  la  iglesia  llamada  Neuklosterkirche  está  el 
monumento  de  Leonor  de  Portugal,  mujer  de 
Federico  IIL 

WIENERWALD:  Geog.  Cordillera  de  Austria- 
Hungría,  sit.  en  la  Baja  Austria,  en  la  orilla 
dra.  del  Danubio.  Kn  tórmiiios  generales  el 
Wienerwald  ó  Selva  de  Viena  es  la  ramificación 
de  los  Alpes  de  Estiria  ó  Alpes  Xóricos,  que 
desde  la  frontera  de  la  Estiria  y  Austria  va  ha- 
cia el  N.  E.  hasta  el  Danubio.  Pero  en  realidad 
el  Wienerwald  propiamente  dicho  es  el  macizo 
comprendido  entre  la  orilla  dra.  del  Traiscn  al 
O.,  la  orilla  dra.  del  Danubio  al  X.  y  E. ,  la  iz- 
quierda del  Triesting  al  .S.E.,  y  esta  misma  y  la 
dra.  de  Góben  al  .S.  La  má.xima  alt.  de  estos 
montes  no  llega  álos  900  m.  (S93  en  elSchopfl). 
Dii'i  nombre  á  dos  círculos  del  Austria:  el  Ober- 
Wienerwald,  al  X.O.,  cuya  ca¡átal  era  Sankt- 
¡'■ilten;y  el  Unter-Wieuerwald  al  SE.,  capital 
AViener-Neustadt. 

wiEPRZ:  Geog.  Río  de  Polonia,  Rusia.  Nace 
en  la  parte  S.  del  golúerno  de  Lublín,  cerca  de 
la  frontera  de  Galizia,  Austria-Hungría;  corre 
al  O.N.O.,  N.X.O.,  N.O.  y  O.S.E.;  recibe  por 
la  dra.  al  Labunk,  el  Wityka  y  el  Tysmieuica, 
y  por  la  izq.  el  Por  y  el  Zolkiewka;  pasa  por 
Krasnystaw,  y  á  los  234  kms.  de  curso  vierte 
SH8  aguas  en  la  orilla  dra.  del  Vístula. 

WIERINGEN:  Gcog.\s\h  del  Zuyderzée,  provin- 
cia de  Holanda  .se]>tcntrional,  sit.  cerca  del  ex- 
tremo N.  de  la  península  de  Holanda  se]iten- 
trional,  de  la  que  la  separa  un  estrecho  de  1  600 
m.  de  anchura.  Tiene  24  kms.- y  2  SOO  habitan- 
te». En  la  Edad  Media  se  la  llamaba  IFiron  6 
U'lrotii. 

WIESA:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Annaberg, 
círculo  do  Zwickan,  reino  de  Sajonia.,  sit.  al 
N.  de  Annaberg  y  en  la  coutl.  del  Zelnm  con  el 
Zschopau;  2  800  habita.  Canteras  de  granito; 
yacimientos  de  esmeraldas  y  amatistas.  Hilados 
y  tejidos  do  algodón  y  do  lino;  fab.  de  encajes. 
En  lo»  alrededores  están  los  baños  de  IViesenbad, 
con  agua»  .sulfurosas  .salinas,  sit.  en  el  valle  del 
Zschopau.  en  el  f.  c.   do  Annaberg  á  Weipert. 

WIE88A0EN:  Geog.  C.  cap.  de  dos  círculos  y 
do  regencia,  prov.  do  Hcsse,  Prusia,  antigua  ca- 
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I  pital  del  ducado  do  Nassau,  sit.  cerca  y  al 
I  N. X.O.  de  Maguncia,  á  orillas  del  .Salzbacli,  al 
i  ])io  S.  del  Taunns;  65  000  habits.  F.  c.  á  Bio- 
brich  y  Kastel,  de  la  línea  de  Francfort  á  Colo- 
nia; y  á  Niederhausen,  de  la  línea  del  Hóclist  á 
Limburgo.  Fab.  ile  loza,  cemento,  producto.s 
químicos,  máquinas,  cerveza,  etc.;  talleres  do 
escultura  eu  piedra  y  madera.  Gran  comercio  de 
libros  y  vinos.  Aguas  salinas  alcalinotermalcs, 
las  más  célebres  y  concurridas  de  Alemania,  ya 
citadas  por  Plinio  con  el  nombre  de  Fonte.i  Mal- 
íiaci.  Hay  28  manantiales,  con  temperatura  de 
50  á  55'>,  y  sn.s  aguas  se  usan  unas  como  bebida 
y  oirás  como  baños;  se  cuentan  900  de  éstos, 
distribuidos  en  32  establecimientos.  La  pobla- 
ción ha  mejorado  mucho  en  nuestro  siglo:  tiene 
grandes  plazas,  anchas  calles  y  muy  buenos  edi- 
ficios. La  mejor  do  ¡as  calles  es  la  de  Guillermo 
ó  Wilhclmstraise,  que  separa  la  c.  propiamente 
dicha  del  barrio  de  los  baños  y  de  los  parques. 
La  nueva  Casa  Consistorial  es  un  magnifico  edi- 
ficio. En  la  plaza  del  Teatro  hay  un  busto  de 
Schíller.  A  la  dra.  la  gran  plaza  del  Cursaal, 
con  dos  fuentes,  y  á  cada  lado  largas  columna- 
tas que  sirven  de  bazar.  El  Cursaal  es  un  maní- 
fico  edif.  construido  en  1810.  La  terraza  que  está 
detrás,  en  la  orilla  del  estanque  grande,  es  el 
punto  de  cita  de  los  bañistas.  El  parque  es  muy 
e.'ítenso;  una  galería,  e!  Trinkfialle,  pone  en 
comunicación  los  alrededores  del  Cursaal  con  la 
principal  l'nente  termal  de  AViesbaden,  el  Koch- 
brunnen.  Iglesia  católica  de  estilo  románico  é 
iglesia  evangélica  de  estilo  gótico,  con  cinco  to- 
rres. Museo  de  pinturas  modernas  y  antigüeda- 
des. En  la  vertiente  del  Neroberg  (monte  Ne- 
rón) hay  una  magnífica  capilla  rusa  que  contiene 
el  monumento  de  la  duquesa  Isabel  Michae- 
lovna. 

La  regencia  ó  presidencia  de  Wiesbaden  con- 
fina al  N.  con  la  de  Vcstfalia;al  N.  E.  con  la  de 
Cassel;  al  E.  con  el  círculo  de  Wetzlar  y  el  Gran 
Ducado  de  Hesse  Darnistadt;  al  S.  con  este  mis- 
mo, y  al  O.  y  N.O.  con  la  jrov.  del  Rhin;  5  608 
kms.- y  845  000  habits.  Se  divide  en  18  círcu- 
los. 

WIESE:  Geog.  Río  del  Gran  Ducado  de  Badén, 
Alemania.  Nace  en  la  vertiente  S.  de  Feldberg 
(1  494  m.);  corre  hacia  el  S.S.O.,  O.  yS.S.O.; 
atraviesa  el  Wiesenthal,  pintoresco  valle  de  la 
Selva  Negra,  donde  pasa  por  Todtnau,  Uzenfeld, 
Schonau,  AVombach,  Mambach,  Zel!,  Hausen  v 
Schopflieim ;  recibe  por  la  dra.  el  Kleine  Wiesc, 
su  principa!  afl.;  baña  á  Steinen  y  Lórrach;  en- 
tra en  el  cantón  de  Bosilea,  Suiza,  y  á  los  50 
kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del  Rhin, 
entre  Basilea  y  Huninga. 

WIESELGREN  (Pedro"  :  j5ío.7.  Historiador  sue- 
co.N.  eii  "Wicskanda  en  1800.  M.  en  Góthemburgo 
en  1877.  Desde  sus  más  tiernos  años  dio  pruebas 
de  su  gran  talento,  las  que  le  valieron  la  pro- 
tección de  un  eclesiástico  que  le  dio  las  primeras 
lecciones  de  latín.  Continuó  sus  estudios  en  la 
Escuela  de  Wexia,  \-  después  en  la  LTnivcrsidad 
de  Lund,  en  la  que  tomó  los  grados  en  1823,  sien- 
do en  ella  nombrado  al  año  siguiente  profesor  de 
Historia,  de  Literatura,  y  auxiliar  de  Estética, 
y  en  1830  conservador  de  la  Biblioteca  de  la 
Universidad.  En  1833  renunció  á  la  enseñanza; 
fué  nombrado  pastor  de  la  pairoquia  de  Wes- 
tcrstad,  y  pasó  en  1857  á  la  de  Góthemburgo. 
Durante  varios  años  viajó  por  todas  las  provin- 
cias de  Suecia,  predicando  en  todas  partes  la 
doctrina  de  la  abstención  de  los  lííiuidos  alco- 
hólicos. También  desjilegó  el  mayor  celo  en  fa- 
vor do  lo  que  en  Alemania  y  en  Suecia  se  lla- 
ma las  misiones  interiores.  Sus  jirincipales  obras 
son:  La  bella  literatura  sueca;  ¡liscrtación  histrí- 
rica  sobre  la  legislación  relativa  al  aguardiente 
en  Suecia  en  los  dos  tiltimos  siglos,  etc. 

WIFREDO  I:  Biog.  Primer  conde  independien- 
te de  Barcelona.  Ignoramos  la  fecha  do  su  na- 
cimiento. M.  á  11  de  agosto  de  898.  Se  le  ape- 
llida el  feíloso,  Segiín  la  tradición,  vio  la  luz 
primera  en  Barcelona,  siendo  hijo  de  Gnifre, 
Vofre  ó  Wifredo  de  Arria,  conde  gobernador  de 
la  misma  ciuilad,  y  do  Almira  ó  Almirez,  su  es- 
posa. Llamado  ol  condo  á  Francia  por  Carlos  el 
Calvo  para  justificarse  de  las  calumnias  que  con- 
tra él  había  levantado  Salomón,  conde  de  Cer- 
daña,  con  el  fin  do  apoderarse  del  condado  de 
Barcelona,  caminaban  padro  ó  hijo  desde  Nar- 
bona  hacia  la  residencia  de  Carlos,  cuando  el  de 
Arria,  por  manojos  de  Salomón,  fué  asesinado 
por  su  misma  escolta  en  venganza  do  la  muerte 
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que  diera  en  Narbona  á  un  francés  desconoci.lo 
que  se  atrevió  á  cogerla  por  las  barbas.  El  joven 
Wifredo,  muerto  su  padre,  fué  conducido  á  pie- 
soncia  de  Carlos  el  Calvo,  quien,  compadecido  de 
su  orfandad,  y  mejor  enterado  de  la  conducta 
<lel  de  Arria,  le  envió  á  Balduíno,  conde  de 
Flandes,  casado  con  .Indita,  hermana  de  Carlos, 
para  que  ambos  le  educasen  con  arreglo  á  su  ele- 
vada clase  y  nacimiento.  En  tanto  el  conde  Sa- 
lomón logró  su  intento  de  apoderarse  del  con- 
dado de  Barcelona.  Llegado  Wifredo  á  la  edad 
de  dieciocho  años,  en  traje  de  peregrino  y  acom- 
pañado de  dueñas  regresó  de  Flandes  á  su  ciu- 
dad nativa,  donde  su  madre  le  reconoció  por  la 
contraseña  particular  del  vello  que  tenía  en  va- 
rias partes  de  su  cuerpo.  Inmediatamente  se  vio 
aclamado  |ior  todos  los  magnates,  que  le  acom- 
pañaron por  las  calles  ha-ta  encentrarse  con  su 
enemigo  el  conde  Salomón,  á  quien  atravesó  con 
su  espada  al  pie  del  castillo  de  la  ciudad,  ven- 
gando así  la  muerte  de  su  padre.  Reconocnlo  y 
acatado  el  joven  conde  por  todos  los  barcelone- 
ses, y  confirmado  en  el  feudo  del  condado  por 
Carlos,  gracias  á  la  intercesión  de  los  condes 
de  Flandes,  en  el  mismo  año  cninplió  la  prome- 
sa de  casarse  con  AVinidilda,  hija  de  dichos  con- 
des, con  la  que  le  unían  estrechos  y  amorosos 
lazos.  Pagó  su  deuda  de  gratitud  á  Carlos  pa- 
sando á  su  corte  para  darle  personalmente  las 
gracias,  y  sirviéndole  (877-78)  en  las  guerras 
contra  los  normandos.  Como  en  éstas  "Wifredo 
resultase  gr,avemente  herido,  Carlos  le  concedió 
las  cuatro  barras  coloradas  en  campo  de  oro, 
mai-cándolas  en  su  escudo  con  la  mano  ensan- 
grentada en  la  herida  del  conde.  Los  árabes  in- 
vadieron después  el  condado  de  Barcelona  aiiro- 
vechando  la  larga  permanencia  del  Velloso  en 
Francia,  y,  no  pudicndo  Carlos  auxiliarle  á  causa 
de  sus  guerras  con  los  normandos,  le  dispensó 
del  feudo,  en  el  citado  año  de  878,  comenzando 
entonces  la  soberanía  independiente  de'Wifredo. 
Hasta  aquí  la  tradición.  Veamos  ahora  lo  que 
dice  la  Historia.  Muerto  en  874  el  francés  Salo- 
món, conde  de  Barcelona  dependiente  de  los  re- 
yes de  Francia,  y  á  lo  que  parece  víctima  de  nn 
motín  popular,  le  sucedió  Wifredo  el  Velloso, 
hijo,  dicen  algunos,  de  Wifredo  de  Arria,  aun- 
qut  esto  no  es  muy  seguro,  y  en  opinión  común 
descendiente  de  los  carlovingios  de  Francia. 
Nada  positivo  sabemos  acerca  del  modo  cómo 
obtuvo  este  conde  el  poder,  si  le  aclamó  el  pue- 
blo ó  si  le  nombró  Carlos  el  Calvo;  luto  es  lo 
cierto  que,  ya  en  el  mando,  hubo  de  .ser  confir- 
mado por  el  monarca  de  los  francos,  que  en  la 
persona  del  conde  hizo  indejiendiente  la  sobera- 
nía del  condado,  ya  porque  la  conquistara  el 
Velloso  con  su  espada  y  la  ,iyuda  de  los  catala- 
nes, ya  se  le  diera  por  su  izaren  tesco  con  los  re- 
yes de  Francia,  ó  ya  en  premio  á  cualquiera  de 
los  grandes  hechos  que  se  le  atribuyen  en  su 
ayuda  á  Carlos  contra  los  normandos,  ó  por  ha- 
ber expulsado  de  las  montañas  de  Montserrat, 
condado  de  Ausona  y  gran  ]iarte  de  la  Marca  es- 
pañola, álos  musulmanes.  Wifredo  gobernó,  alo 
que  parece,  catorce  años  el  condado  indepen- 
diente de  Barcelona,  y  dio  principio  á  la  serie 
de  los  condes  soberanos.  Poseyó  también  los  con- 
dados de  Gerona  y  Ausona,  y  le  sobrevivieron 
cuatro  hijas  y  cinco  hijos  que  le  dio  su  esposa 
Winidilda.  Los  hijos  fueron:  Wifredo  II  ó  Bo- 
rrt-U  I,  qtie  heredó  el  condado  de  Barcelona;  Ro- 
dul.'o,  oblato,  por  sus  padres,  al  monasterio  de 
Ripoll  (88S)y  luego  obispo;  Suniario,  Sunyer  o 
Suñer,  primeramente  condede  Bcsalú  y  después 
sucesor  de  su  hermano  Wifredo  en  el  condado 
de  Barcelona;  Mirón,  que  heredó  de  sn  padre 
los  condados  de  Berga  y  Conflent;  y  Sumefredo, 
conde  de  Urgel.  Piadoso  y  guerrero,  fundó  el 
Velloso  en  el  alto  valle  del  Ter  los  dos  célebres 
monasterios  de  San  Juan  de  las  Abade.-^as  y  de 
Santa  María  do  Ripoll,  en  el  que  recibió  sepul- 
tura. Hasta  la  época  en  que  este  histórico  mo- 
nasterio quedó  abandonado,  los  monjes,  desdo 
tiempo  inmemorial,  celebraban  en  11  de  agosto 
todos  los  años  una  solemne  fiesta  religiosa  en 
sufragio  del  príncipe  á  quien  la  tierra  catalana 
debía  su  indeiendencia. 

-WiFiiEOO  II:  £iog.  Conde  Barcelona.  Véa- 
se BouRKM.  I  en  el  Ajn'ndice. 

WIQAN:  Geog.  C.  del  condado  de  L;incaster, 
Inglaterra,  sit.  al  S.S.E.  de  Láncaster,  á  orillas 
del  Douglas,  y  en  ol  f.c.  do  Láncasterá  Sttalford; 
60000  habits.  Hulla  en  las  inmediaciones;  fab.  do 
sombreros  y  de  loza;  luudiciones  de  campanas, 
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hierro  y  cobre.  Tejidos  de  algodón;  fab.  de  vago- 
nes, pernos,  tornillos  y  clavos,  jiroductos  quími- 
cos, papel,  aceite  y  cerveza.  Algunos  de  sus  hila- 
dos de  algodón  y  varias  de  sus  fundiciones  figu- 
ran entre  las  mejores  de  la  Gran  Bretaña.  An- 
tigua iglesia  parroquial,  restaurada  en  nuestro 
siglo. 

WlGHT:  Ge.og.  Isla  adyacente  á  la  costa  meri- 
dional de  Inglaterra,  de  la  que  la  separan  los 
estrechos  de  Solent  y  Spithead.  Pertenece  al 
condado  de  Hants;  tiene  forma  hexagonal  y  una 
sup.  de  37S  kras.'-,  con  75000  habits.  Una  cor 
dillera  de  colinas  ó  dovns  la  divide  en  dos  par- 
tes, y  hay  además  otras  alturas  cerca  de  las  cos- 
tas, entre  ellas  las  que  forman  los  acantilados 
del  litoral  del  S.;  estas  crestas  y  terrazas,  muy 
abundantes  en  plantas  medicinales,  ofrecen  pai- 
sajes muy  pintorescos.  El  principal  riachuelo  de 
la  isla  es  el  Medina,  que  desemboca  en  Cowes, 
después  de  cruzarla  cordillera  central.  La  parte 
más  llana  de  la  isla  es  la  zona  delX. ,  donde  hay 
algunos  bosques.  El  clima  es  templado,  y  famoso 
entre  los  ingleses  por  su  salubridad.  Por  esta  cir- 
cunstancia acuden  á  la  isla  y  pasan  en  ella  tem- 
poradas más  ó  menos  largas  muchos  turistas  ó 
viajeros,  sanos  ó  enfermos.  La  cap.  es  Newport, 
y  las  principales  estaciones  balnearias  Cowes,  en 
la  desembocadura  del  üeclina,  ó  sea  en  el  extre- 
mo N.  de  la  isla;  Ventuor  y  Shanklin  en  la  cos- 
ta S.E.,  y  Ryde  en  la  def^.E.  Es  esta  isla  la 
que  los  romanos  llamaron  Vecti.s,  conquistada 
en  tiempos  del  emperador  Claudio.  En  530  la 
hicieron  suya  los  sajones,  y  perteueció  al  reino 
de  Wessox.  Después  liié  independiente,  hasta 
que  sus  habits.  se  sometieron  voluntariamente  a 
Eduardo,  hijo  de  Alfredo  el  Grande.  Encuéu- 
transe  en  Wight  cuevas  y  túmulos  célticos,  res- 
tos do  construcciones  romanas  y  otras  muchas 
antigüedades,  entre  ellas  las  ruinas  del  casti- 
llo de  Carisbrooke,  donde  estuvo  confinado  Car- 
los I. 

WiGNEHlES:  Geog.  C.  del  cantón  de  Trelón, 
dist.  de  Avesnes,  dep.  del  Norte,  Francia,  si- 
tuada cerca  y  al  S.O.  de  Trelón,  á  orillas  del 
Pequeño  Helj»;  5800  habits.  Hilados  de  lana; 
fab.  de  géneros  de  punto. 

WIQRY:  Geog.  Lago  del  gobierno  de  Suwalki, 
Polonia,  Rusia,  sit.  al  S.  E.  de  Suwalki.  Tiene 
unos  24  kms.'-',  y  lo  atraviesa  el  Czarna  Hancza, 
que  vierte  en  el  Niemen. 

WIGTOWN:  Geog.  Golfo  (5  bahía  do  la  costa  me- 
ridional de  Escocia,  sit.  en  la  orilla  N.  del  Sol- 
way  Firth,  entre  la  punta  P.unow  al  O.S.O.  y 
la  isla  Ross  al  E.N.  K.  Intérnase  hacia  el  N.O., 
estrechándose  progresivamente,  y  on  el  desem- 
lioca  el  río  Cree,  i  Condado  de  Escocia,  sit.  entro 
el  de  Ayr  al  N.,  el  de  Kirkcndliright  al  E. ,  el 
Jlar  de  Irlanda  al  S.  y  ol  Canal  del  Norte  al  O. ; 
J327kms.=  y  36000  habits.  Litoral  escarpado, 
con  tres  penínsulas  y  muchas  bahías;  á  la  parto 
N.  corresponde  la  entrada  oriental  del  Firth  of 
Clyde.  El  país  es  do  aspecto  muy  agreste,  con 
colinas  más  ó  menos  cubiertas  do  arbolado  y 
malez.a.  Lo  recorren  muchos  ríos,  pero  de  corto 
cnrso;  los  jirincipalci  son  el  Cree,  el  Bladcnoch 
y  el  Lnce.  También  hay  muchos  lagos,  todo.s 
pequeños.  Clima  hiímcdoyalgo  frío;  ¡iraderas 
y  alguno»  campos  cultivados  de  cereales,  pata- 
tas y  forrajes;  cría  de  t^aiiüdus,  é  industrias  ur- 
lianiis.  f  Ji!za  el  condado  el  f.  <:  do  l'ori  Patrick 
á  Dunifries.  La  cap.  es  Wigtown,  pequeña  ciu- 
dad do  1500  habits.,  sit.  en  la  bahía  del  Sohvay 
Firth. 

WIKE;  f¡eog.  O.  del  mnnicip.  do  lürstall,  con- 
dado do  York,  Inglaterra,  sit.  cerca  y  al  S.O. 
de  Umdforil,  y  en  ol  f.c.  de  Bradford  állúlifax; 
5800  liabitH.  Hilados  do  lana. 

WILLANOW:  Heoii.  Lugar  del  dist.  y  goblorno 
do  Var^ov¡n,  l'oloriia,  (ín.HÍn,  sil.  corea  y  al  S.  lí. 
de  Vnrdovm;  H500  hnbll».  («Htillo  do  Iok  condes 

P"t'>''  ■     • ...I prJHÍoncroPí  turcos  en 

tíc"  ki;  ticno  niognífica» 

hal.r  lo  roye»  y  nobles  po- 

laco», y  col«ccionoa  do  armas,  antlgilodadea  y 
cuadro». 

_  WÍLBAROER:  Otog.  Condailn  del  Cdt,  do  Teja», 
Kiln'i  ■•  f'nilo<i,  «it.  on  ol  N.O.  y  limitado  ni 
N.  I  ""io  dol  .'^ur,  que  recibo  on  o»t« 

con  /(i  iijriridional,  el    Poaco  Itivor; 

'¿V.'ii  I  rii..    y     'lO'i  liahitii.  f'ap.  Vcrriori. 

WILBERFOnCE  «¡irii.i.miMo):  //Í07.  I^lrlntro- 
po  inxlé»,  N,  en  Mull  (VorkMhlro)  A  21  dn  ngo». 
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to  de  1759.  M.  en  Londres  á  29  de  julio  de  1833. 
Estudió  en  la  Universidad  de  Cambridge,  y,  ele- 
gido individuo  de  la  Cámara  de  los  Comunes  en 
17S0,  pasó  á  Londres,  en  donde  encontró  á  Pitt, 
su  condiscípulo,  y  con  él  emprendió  nn  viaje  por 
el  continente  en    los  últimos   meses  de   1783. 
Cuando  Pitt  fué  elegido  Ministro,  "Wilberforce 
le  apoyó  con  su  palabra  y  su  voto  en  la  reforma 
parlamentaria  que  intentaba  eu   las  leyes  que 
aseguraban  la  sinceridad  en  las  elecciones,  v  en 
todo  cuanto  se  refería  á  mejorar  las  costumbres; 
pero  la  idea  viva  de  Wilbeiorce  era  la  abolición 
de  la  trata  de  negros,  y  á  ella  consagró  su  exis- 
tencia. Trató  primero  de  asegurarse  el  concurso 
de  una  sociedad,  de  la  queClarkson  era  el  agen- 
te principa],  provocando  meclincis  y  dirigiendo 
coirespondencias;  en  el  Parlamento'defendió  su 
causa  en  discur.sos  muy  elocuentes,  y  vencido 
repetidas   veces   por   votaciones   contrarias,    lo 
mismo  en  la  Cámara  de  los  Connmes   que  en  la 
délos  Lores,  apeló  al  público.  Ministros,  indi- 
viduos de  la  oposición,  clero  de  todas  las  co- 
munidades, periódicos  de   todos  los  matices,  no 
despreció  ningún  apoyo  ni  rechazó  ningún  au- 
xilio.   Aparte   de   la   resistencia   que   encontró 
en  los  propietarios  de  esclavos,   el  triunfo  de 
sus  ideas,  enteramente  cris  ianas,  fué  retardado 
por  los  excesos  de  los  negros  de  Santo  Domingo. 
Las  simpatías  de  los  negrófilos  franceses  le  pro- 
porcionaron en  la  Asamblea  Legislativa,  por  de- 
creto de  26  do  agosto  de  1792,  el  título  de  ciu- 
dadano francés,  y  en  1SG7  publicó  un  elocuente 
manifiesto  contra  el  comercio  de  esclavos,  en  el 
momento  en  que  la  cuestión  se  discutía  en  la 
Cámara  de  los  Lores.  El  proyecto  de  abolición 
obtuvo  al  fin  mayoría  en  marzo  de  1807,  y,  ha- 
biendo pasado   á  la   Cámara  de  los  Connmes, 
Wilberforce  fué  objeto  de  entusiastas  felicitacio- 
nes. Esta  idea  no  le  impidió  tomar  parte  en  la 
discusión   de   todas  las  cuestiones  importantes 
de  actualidad,   y  en   1797  había  publicado  El 
cristianismo  de  las  gentes  de  inundo,  pxicsto  en 
oposición  con  el  verdadero  cristianismo,  obra  que 
alcanzó  numerosas  ediciones  y   fué  traducida  á 
casi  todas   las  lenguas.   La  organización  de  la 
Iglesia  anglicana  en  la   India,^Ia   Sociedad   de 
Misioneros  ingleses,  y  otras  cuestiones  religiosas 
y  filantrópicas,  ocuparon  también  su  actividad, 
dentro  y   fuera  del    Parlamento;  pero  su  obra 
principal  no  había  terminado:  era  preciso  deci- 
dir á  las  demás  naciones  á  seguir  á  la  Gran  Bre- 
taña en  el  camino  de  la  abolición  de  la  trata  de 
negros,  y  para  lograr  este  objeto  todas  las  oca- 
siones le  fueron   buenas:   la  restauración  do  los 
liorbones  en  Francia,  la  visita  de  los  soberanos 
aliados  á  Inglaterra,   el  Congreso  de  Viena,   sú- 
¡ilicas  é  instancias  al  emperador  Alejandro,   al 
rey  de  Prusia,  á  Tayllerand,  al  duque  de  Wc- 
llington,  á  Castieroagh  y  al  Papa.  Hasta  1822 
sus  esfuerzos  se  habían  limitado   á  la  suiíresión 
universal  del  comercio  de  esclavos;  pero  a  partir 
do  este  momento  se  le  vio  atacar  la  misma  es- 
clavitud; sin  ombnrgo,  la  decadencia  de  su  sa- 
lud  no  lo  permitió  consagrarse  á  esta  segunda 
parte  de  su  tarca  con  igual  energía  que  d  la  pri- 
mera. Kn  1825  se  retiró  del  Parlamento,  y  mu- 
rió cuando  el  proyecto  de  abolición  do  la  escla- 
vitud acababa  de  ser  leído  por  .segunda  voz  eu  la 
Cámara  do  los  Comunes.  Sus  restos  descansan  en 
la  abadía  do  Wéstminstor. 

WILCOX:  Oeog.  Condado  del  cst.  de  Alabama, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.O.  v  regado 
por  el  Alabama;  2.109  kms.-  y  32  000  Inibits.  Te- 
rreno ondulado  y  generalmento  lértil ;  nuiíz, 
avena,  caña  do  azúcar  y  algoilón;  cría  do  gana- 
dos. Cap.  Caniden.  Condado  de!  ost.  do  (!eor- 
gia,  Estados  Unidos,  sit.  on  ol  centroy  lindlado 
al  N.E.  por  ol  Ocniulgoe;  1295  kms.'-  y  8600 
habits.  Terreno  ondulado;  maíz,  avena,  caña  do 
azúcar  y  algodón.  Cap.  Abbevillo. 

WILCZEK  (TlKlil.A  VK):Oeoíi.  Gran  isla  del  Ar- 
chipiélago do  Froncisco  .losé,  OcéanoGlacial  Ár- 
tico. 

WILDBAD:  deng.  C.  del  d'sl.  do  Noueid)urg, 
circulo  do  la  .'írilva  Negra,  Wuj  lombcrg,  Alenui- 
niii,  »lt.  ul  .S.H.O.  do  Nournbllrg,  á  orillas  ilol 
Enz,  en  un  vollo  do  la  iSolvn  Negra;  .1600  luihi- 
liiiilei,  V.  c.  li  P'orzhoim.  Agiius  lornuile»  (33  A 
38")  cloruradas,  en  oMlaldocluiiento  do  baños. 

.WILDENeCHWERT:  ami,.  ( '.  del  dl-t.  do  Lnndd- 
lirnn,  círculo  do  Cbrudim,  liohonjia,  Au'tria. 
Hungría,  iiit.  al  O.N.O.  do  Landskrnn,  on  la 
cond.  del  Trniau  con  elStille  Adier,  y  on  ni  fo- 
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'  rrooarril  de  Briinn  á  Praga;   5000  habits.  Lino. 
Tejidos  de  lino,  algodón  y  lana;  fab.  de  harinas. 
WILDERNESS:   Geog.  Caserío  del  condado  de 
Spottsylvania,  est.  de  Virginia,  Estados  Unidos, 
j  sit.  al  O.S.O.  de  Fredericksburg,  en  el  territorio 
:  llamado  Wílderness  ó  Fals  salvaje,  entre  el  Rá- 
pidan,  afi.  derecho  del  Potomac,  y  el  Mattapony, 
brazo  izquierdo  del  York  Ri%-er.  Batalla  entre  los 
generales  Granty  Lee  el  5  y  6  de  mayo  de  1S64. 
í       WILDUNGEN:  Geog.   Dos  ciudades  del  círculo 
!  del   Eder,    jirincipado  de  AValdeck,   Alemania. 
Nieder-Wildungen   se  halla  al  S.S.E.  del  Wal- 
j  deck,  en  un  valle  del   Keller-Wald;  tiene  2500 
habits.,  y  es  importante  por  sus  baños  de  aguas 
alcalinas  ferruginosas.  Alt-Wildungeu  es  un  arra- 
bal del  anterior,  con  unos  500  habits. 

WILEBRORDO  (SaN):  £Íog.   V.    VlLEBKORDO. 
WILFRIDO  (San):  Biog.  Apóstol  de  los  frisónos. 
N.  en  Northúmberland  hacia  634.  M.  en  el  mo- 
nasterio de  Undal   ó   Undla   (condado  de  Nórt- 
hampton)  á  24  de  abril  de   709.    Hijo  de  padres 
nobles,  y  habiendo  perdido  á  su  madre,  abrazó  á 
los  catorce  años  de  edad   la  vida  religiosa  en  el 
monasterio  de  Lindisfarne;  intruyóse  en  las  Le- 
tras sagradas  y  profanas,  y  pasó  algún  tiempo  en 
Canterbury.  Con  el  fin  de  conocer  los  usos  de  la 
Iglesia  romana  partió  en  653  para  Italia,  con  su 
compatriota  Benito  Biscop;  permaneció  un  año 
con  Ennemond,obisiiodeLyón,  y  en  Roma  trabó 
amistad  con  el  secretario  del  Papa,  el  arcediano 
Bonifacio,  que  acabó  de  instruirle  en  los  diver- 
sos puntos  de  la  Disciplina  eclesiástica.  De  re- 
greso en  Lyón  recibió  la  tonsura,  y  Eiinemond 
se  ]iroponía  declararlo  su  sucesor  cuando  dicho 
prelado  fue  asesinado  en  Cbalóns  sur-Saone  por 
orden  de  Ebroin.  AVilfrido  se  volvió  á  Inglaterra, 
en  donde  Alcfrido,   rey  de  Nortiirabria,  le  dio 
los  terrenos  de  Stamford   para  construir  un  mo- 
nasterio y  le  nombró  abad  de  Ripon  en  661.  En 
664  so  ordenó  de  sacerdote  j  asistió  á  la  confe- 
rencia de  ^Vitby,  en  el  Yorkshire,  que  tenía  por 
objeto  determinar  la  época  de  la  celebración  de 
la  Pascu.i.  En  el  mismo  año  fué  designado  para 
el  obispado  de  York,  y  fué  á  Compiégne  para 
ser  consagrado;  durante  su  au.sencia,   Ceadde, 
abad  do  Lestingbe,   fué  colocado  en  la  silla  de 
dicho  obispado,  y  Wilfrido  se  retiró  al  monasterio 
de  Ripon;  hizo  varios  viajes  para  instruir  á  los 
pueblos  del  reino  de  Mercia,  y  en  669  entró  en 
posesión  del  obispado  de  York.  Ayudó  poderosa- 
mente al  rey  Dagoberto   II  á  subir  al  trono  de 
Austrasia,  y  fué  depuesto  en  677  por  la  reina  Er- 
memburga.  Dejó  á  Inglaterra  en  compañía  de 
Eddi  Ste|iliani  en  678; pasó  ala  Frisia,  y  convir- 
tió á  casi  todos  los  habitantes;  rehusó  el  obispa- 
do de  Strasbnrgo,  que  le  ofrecía  Dagoberto;  fué  & 
Roma  en  079,  y  asistió  al  concilio  de  Lctrán.  El 
PapaAgatón  le  restableció  en  la  silla  do  York;  po- 
ro á  sullegada  á  Inglaterra  fué  ol  obispo  conduci- 
do ala  prisión  ¡puesto  en  libertad,  marchó  á anun- 
ciar el  Evangelio  alas  provincias  de  .Sussex  y  ^Ves• 
sex.  En  686  lomó  otra  vez  posesión  do  su  silla; 
mas  obligado  á  dejarla  on  691,  se  retiró  al  lado 
de  Etelredo,  rey  de   Mercia;  durante  doce  años 
gobernó  la  diócesis  de  Licbfiold,  y  emprendió  un 
viaje  A  Roma  en  703.  En  959  se  trasladaron  sus 
restos  á  la  catedral  de  Canterbury,  fijándose  su 
fiesta  en  12  do  octubre.   Se  lo  atribuyen  algunos 
escritos,  entre  ellos  los  siguientes:  De  eatholieo 
erlebrandi  pascliatis  ritti;  De  regulis  moiíaclio- 
ruii),  etc. 

WILHELMINA:  .ísfrom.  Asteroide  número  392, 
descubierto  ]ior  Mnx  'Wolfcl  día  4  do  noviembre 
de  1891.  .Aparece  on  ol  campo  del  anteojo  como 
estrellas  de  13,"  ninguitml;  el'eclúa  su  revolución 
alreileilor  del  Sol  on  unos  5  años  y  medio,  y  el 
iduno  do  su  órbilii  tiene,  rcspectodol  la  lo  oclíp. 
tica,  una  inclinación  do  10°  12'. 

WILHELIVISBunG  AN  DER  ELBE:  Geog.  Aldea 
ilel  dist.  de  llarlnirgo,  regoucia  do  L  ineburg, 
pi'ov.  de  llunnovcr,  Prusin,  sif.  cerca  y  al  N.N.  K, 
de  Hnrburgo,  on  la  costa  occidental  do  la  islo  do 
Wilbolmsburgo  i|Uo  Ibruui  el  Kllia  entre  llar- 
l'Urgo  y  llanduugo,  y  en  ol  f.  c.  i|ue  une  dichiis 
dos  c. ;  5500  habits.  llorticuUura;  cría  do  gana- 
dos; poHCtt.  Grandes  astilleros  A  orillas  del  Ellm. 

WILHELIVI.'iHAVEN:  C.V.w.  ('.  y  puerto  del  cír- 
culo ile  .\uricli,  piov.  de  lliinnovor,  l'ruain,  si. 
tnada  al  E.  do  Auricb,  i'U  un  ¡lequefio  torrilorio 
encbívnilo  cu  el  (irii?i  Ducado  do  Oldenliurgo, 
on  la  orilla  ocei<lental  y  coica  de  bi  entrada  del 
Golfo  de  .Indo,  balda  líd    Mar  del  N.ute;  15(110 


WILK 

haljíts.  F.  c.  á  Saude,  de  la  linea  de  Oldenburgo 
;i  Jever;  término  del  Canal  Enis-Jade,  que  la  uno 
á  Eniilen.  Puerto  comercial  y  aduana;  además 
puerto  militar  del  Imperio  en  el  Mar  del  Norte, 
creado  por  Prusia  de  1855  á  1S69.  El  puerto 
propiamente  dicho  y  todas  sus  dependencias, 
docks,  astilleros,  etc.,  forman  un  recinto  espe- 
cial, y  de  él  dependen  varios  cuarteles.  Lazare- 
to, Observatorio,  estación  de  señales,  etc.  Cer- 
ca de  la  estación  se  ve  el  monumento  dedicado 
al  príncipe  almirante  Adalberto  de  Prusia.  Al 
O.  de  la  c.  se  baila  Bant,  donde  habitan  los 
obreros  de  los  astilleros. 

WILHELMSHÓHE:  Gcoa.  Castillo  ó  palacio  del 
círculo  y  regencia  de  Cassel,  prov.  de  Hesse- 
Nassau,  Prusia  sit.  cerca  y  al  O.  de  Cassel,  á  la 
que  está  unido  por  un  tranvía  á  vapor.  Fué  re- 
sidencia de  los  príncipes  electores  de  Hesse,  y 
morada  de  Napoleón  III  como  prisionero  de 
Prusia.  Una  avenida  de  tilos  conduce  desde  Cas- 
sel  al  pie  de  las  colinas  del  Habichtswald,  don- 
están  el  magnífico  parque  y  otras  dependencias 
del  castillo.  Construido  éste,  por  el  landgrave 
Guillermo  I,  de  1787  á  1796,  y  agrandado  en 
1829,  forma  nn  gran  edif.  de  230  m.  de  largo  y 
20  de  alto,  coronado  por  una  cúpula  que  se  ele- 
va 30  m.  sobre  el  suelo.  Los  edifs.  adyacentes 
son:  un  cuerpo  de  guardia,  las  antiguas  caballe- 
rizas, hoy  cuartel,  y  un  hotel.  Varios  senderos 
conducen  desde  el  hotel  á  la  nueva  cascada,  de 
40  m.  de  alt.  y  15  de  ancho.  Desde  allí  se  sube 
á  la  izquierda  al  templo  de  Mercurio,  después  al 
Octágono  ó  Riesenschloss.  El  Octágono  ó  depósi- 
to, sit.  en  el  punto  más  elevado  del  parque,  se 
compone  de  tres  bóvedas  hábilmente  superpues- 
tas, y  sostenida  la  superior  por  192  columnas 
pareadas,  de  15  m.  de  alt.  El  Obelisco,  de  30 
m.  de  alto,  que  se  eleva  sobre  la  plataforma, 
está  coronado  por  un  Hércules  de  10  m.,  imita- 
ción en  cobre  del  Hércules  Farnesio.  Al  E.  del 
Octágono  bajan  varias  cascadas  en  una  long.  de 
280  ni.  y  12  ó  13  de  anchura,  con  e-tanques  de 
40  en  40  m.  A  cada  lado  hay  escaleras  de  842 
peldaños.  A  la  dra.  está  la  cascada  de  Steinho;- 
fer;n]ás  lejos  el  Loívenburgo,  pequeño  castillo 
feudal  construido  en  1793.  Delante  del  castillo 
el  estanque  de  la  Gran  Fuente,  cuyo  surtidor,  de 
30  centímetros  de  espesor  y  60  m.  de  altura,  es 
uno  de  los  más  notables  de  Europa. 

WILKAU:  Geog.  Aldea  del  dist.  y  círculo  de 
Zwickau,  reino  de  Sajonia,  Alemania,  sit.  cerca 
y  al  .S.  S.E.  de  Zwichau,  á  orillas  del  Muida  de 
Zwickau  y  en  el  f.  c.  de  Zwiekau  á  Aue;  7  000 
habits.  Canteras  de  pizarras.  Fab.  de  papel,  cho- 
colate, hilos,  etc. 

WILKES:  Geoy.  Condado  del  est.  de  Carolina 
delNorte,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  X. O. 
y  regado  por  el  Yadkin  ó  Alto  Great  Peedee; 
1  813  kms.2  y  25  000  habits.  Terreno  montuoso; 
pastos  en  las  laderas  de  los  montes;  valles  muy 
fértiles;  granos:  hierro  y  carbón  biiuminoso. 
Cap.  Wilkcsborough.  Condado  del  estado  de 
Georgia,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.  E. 
y  limitado  al  X.  por  el  Broad  River  y  al  S.  por 
el  Littie  Red  River,  afl.  derecho  del  Savannah; 
1  191  kms.-  y  20  000  habits.  Terreno  ondulado 
y  medianamente  fértil;  granos,  algodón;  hierro, 
granito  y  cuarzo;  cn'a  de  ganados.  Cap.  Was- 
hington. 

-WiiKE.s  (Ji-AN):  Biog.  Publicista  inglés. 
N.  en  Londres  en  1727.  M.  en  la  misma  capital 
eu  1797.  Hijo  de  un  rico  licorista,  terminó  sien- 
do joven  sus  estudios  en  la  LTniver.sidad  de  Ley- 
den.  De  regreso  á  Inglaterra,  si  bien  llevando 
una  vida  un  tanto  disipada,  frecuentó  al  mismo 
tiempo  la  sociedad  escogida  y  literaria,  tradujo 
á  Anacreonte  y  dio  buenas  ediciones  de  Teofras- 
to  y  de  Catulo.  Sheritfdel  condado  de  Húckin- 
gham  (1754),  tres  años  después  entraba  en  la 
Cámara  do  los  Comunes.  Inútilmente  solicitó 
diferentes  rargos  en  el  Mini.ítcrio  do  lord  Bute, 
y  se  hizo  de  la  oposiciiín,  ))ulilicando  su  primer 
folleto  intitulado:  Olserration.i  oii  t/ie  rujiliire 
i'-íM  .S/ídíii  (1762,  en  8.°);  luego  dirigió  sus  vi- 
vos ataques  al  gobierno  en  un  periódico  que 
fundó  con  el  nombre  de  Xorlh  Urilon.  Encarce- 
lado en  la  Torre  de  Londres  por  haber  censura- 
do descarndamenlc  y  con  ofensa  un  discurso  de 
Jorge  III,  tuvo  que  comparecer  ante  el  tribunal 
deiiriniCD  instancia,  y  salió  absnelto  en  vista 
de  las  célebres  conclusiones  del  jefe  clel  tribunal, 
sir  Carlos  I'ratl  (1763).  Dióse  pri.xa  á  entablar 
contra  los  oficiales  públicos  que  le  habían  aries- 
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tado  un  proceso  famoso  en  la  historia  del  Dere- 
cho constitucional  inglés.  Lord  Granville  hizo 
que  la  Cámara  decretara  que  el  número  45  del 
yorlli  Britoii  fuera  quemado  por  mano  del  ver- 
dugo, y  lord  Sandwich  delató  á  la  Cámara  de  los 
Lores  un  poema  burlesco,  Essayon  uoman,  atri- 
buido á  Wilkes.  Este  alcanzó  entonces  una  ex- 
traordinaria popularidad.  No  obstante  un  dis- 
curso de  Pitt  en  la  Cámara,  ésta  determinó  que 
el  autor  fuese  perseguido,  acto  que  fué  como  la 
señal  de  un  formidable  motín.  Wilkesse  refugió 
eu  Francia,  y  la  Cámara  decretó  su  e.vpulsión 
(1764).  Cuatro  años  después  volvió  ásu  patria,  y 
i  en  medio  de  asonadas  salió  elegido  diputado  por 
el  condado  de  Míddiesex.  A  pesar  de  la  inviola- 
bilidad de  su  cargo,  se  le  condenó  á  un  encierro 
de  veintidós  meses  y  una  multa  de  4  000  libras 
esterlinas.  La  Cámara  le  rechazó  cuatro  veces  y 
cuatro  veces  salió  elegido  diputado,  concluyen- 
do al  fin  por  declararle  individuo  del  Parlamen- 
tr.  Numerosas  subscripciones  se  abrieron  en  fa- 
vor suyo,  y  fué  después  nombrado  aldernián  de 
la  ciudad,  sheriff,  lord  alcalde  (1773),  y  pudo 
entrar  en  la  Cámara  sin  la  menor  oposición 
(1775%  La  ruidosa  popularidad  que  había  alcan- 
zado fuese  disminuyendo  poco  á  poco ;  no  obstan- 
te, en  1779  fué  elegido  chambelán  de  Londres  y 
reelegido  como  diputado  (1784);  pero  murió  casi 
olvidado  de  todos.  Había  publicado:  Carlas  y 
Discursos  (1769,  3  t.  en  12.°);  Discursos  (1787), 
en  8.°);  después  se  imprimieron:  Letters  to  his 
Gaughter  (1804,  2  t.  en  S.°);  Correspondence  wilh 
his  friends  (1805,  2  t.  en  8.°). 

-  Wii.KES  (Caklos):  £¡o_7.  Marino  y  viajero 
norte-americano.  N.  en  el  Estado  de  Nueva 
York  en  ISOl.  M.  en  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre á  9  de  febrero  de  1877.  Era  ya  conocido  en 
la  marina  por  su  ciencia  y  su  espíritu  investi- 
gador, cuando  el  gobierno  de  su  patria  le  confió 
(1838)  el  mando  de  cinco  buques  para  explorar 
el  litoral  del  Océano  Pacífico  y  del  Océano  Aus- 
tral. "Wilkes  era  entonces  capitán,  y  emprendió 
el  viaje  en  18  de  agosto  del  último  año  citado. 
Dobló  el  Cabo  de  Hornos;  recorrió  la  Polinesia, 
Van  Diemen  y  Australia;  llegó  hasta  el  61°  de 
latitud  Sur,  donde  estuvo  algunos  días  ence- 
rrado por  los  hielos;  visitó  en  seguida  las  islas 
Fidji,  Sandwich  y  Borneo;  pasó  por  .Singapore 
y  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  llegó  á  Nueva 
York  en  10  do  junio  de  1842.  De  su  viaje,  tan 
fecundo  en  útiles  observaciones,  dio  cuenta  en 
el  sobrio  Belalo  del  viaje  de  exploración,  ¡par- 
tiendo de  los  Estados  Unidos,  durante  los  años 
1838  d  1842  (Nueva  York,  1845,  5  vol.  en  8.°). 
La  Sociedad  Geográfica  de  Londres  le  concedió 
una  medalla  de  oro  (1848).  Escribió  además 
Wilkes  la  América  occidental  (Filadelfia,  1S49}, 
obra  que  contiene  numerosos  detalles  de  Esta- 
dística y  Geografía  sobre  la  California  y  el  Ore- 
gón,  con  niajias  cuidadosamente  dibujados.  Al 
ícrvicio  de  los  federales,  y  como  comandante  de 
la  fragata  San  Jatiitto,  captui-ó  (8  de  noviembre 
de  1861)  á  Masson  y  .Slidall,  representantes  de 
los  estados  confederados  que  debían  venir  á  Evi- 
ropa  y  que  se  hallaban  á  bordo  de  un  buque  in- 
glés. El  hecho,  muy  comentado  en  toda  Europa, 
estuvo  á  punto  de  producir  una  ruptura  entre 
los  Estados  Unidos  é  Inglaterra;  pero  Wilkes  se 
declaró  único  responsable  del  suceso.  Al  año  si- 
guiente fué  comandante  de  una  escuadra  que 
debía  cruzar  en  el  5Iar  de  las  Antillas  y  blo- 
qnear  los  puertos  del  Sur  (30  de  septiembre  de 
1862):  mas  en  seguida  hubo  de  ser  llamado  á 
Washington  para  proteger  esta  ciudad.  Siendo 
ya  vicealmirante  cruzó  en  el  Golfo  de  Méjico 
1^1863),  y  por  sus  rigores  provocó  las  reclamacio- 
nes del  Almirantazgo  inglés.  Su  nombre  fué 
también  unido  al  asunto  del  .liábanla  (marzo  de 
1864).  Después  de  la  guerra  dejó  el  servicio  ac- 
tivo. 

WILKESBARRE:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de 
Luzcrua,  est.  de  Pcnsilvania,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Susquchanna  oriental. 
Kn  su  estación  se  bifurca  el  f.  c.  de  Séranton  á 
Pitt.sburgo  y  á  Filadelfia;  40000  habits.  Expor- 
tación de  hulla.  Fabricación  de  cerveza  y  de  ha- 
rinas. Es  una  hermosa  c.  con  calles  anchas  y 
(ilantadas  de  árboles,  y  bellos  alrededores.  L'n 
luiente  une  la  c.  á  Kingston,  sit.  enfrente.  Jlu- 
.«eo  Arqueológico  y  Geológico  do  la  Sociedad  de 
Wyoming.  Los  mejores  cdifs.  do  la  c.  son  el 
Palacio  de  .lustioia,   la  Cárcel  y  la  Opera. 

WILKIN:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Minneso- 
ta, Estados  Unidos,  separado  del  de  Dakota  dol 
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Norte  al  O.  por  el  río  Bosque  de  los  Sioux  y  el 
río  Rojo  del  Norte;  2150  kms."  y  5000  habitan- 
tes. Terreno  desigual;  trigo,  avena,  cebada,  maíz, 
patatas  y  heno.  Cap.  Breckenridge. 

WILKINS  (CAnio.s):  JBiog.  Orientelista  inglés. 
N.  en  Frome  (Sómersct)  en  1749.  M.  en  Lon- 
dres en  1836.  Inglesó  (1770)  en  las  oficiuas  de 
la  Compañía  de  India.s,  y  habiendo  sido  emplea- 
do en  la  fortaleza  de  Malda  (Bengala)  adquirió 
completo  conocimiento  de  las  lenguas  de  Ara- 
bia, Persia  é  India,  lo  que  le  permitió  realizar  la 
publicación,  antes  en  vano  intentada  por  la 
Compañía,  de  la  Gramática  lengalí  de  Halhed, 
muy  útil  á  dicha  compañía,  y  para  cuya  impre- 
sión se  hizo  fundidor,  grabador  é  impresor.  Des- 
pués aprendió  el  sánscrito;  tradujo  de  dicho 
idioma  al  inglés  el  Bhagavad  Guita,  episodio 
del  Mahalarata,  cuya  impresión  costeó  la  Com- 
pañía (Londres,  1785,  en  4.°i,y  de  regreso  en 
Inglaterra  (1786)  para  atender  á  su  salud,  dio 
una  versión  inglesa  del  Hitopadesa  ¡Bath,  1787, 
en  8.°).  Después  de  haber  traducido  del  sáns- 
crito la  Historia  de  Dushmanta  y  de  Sacontala 
(1795),  trabajó  en  una  Gramática  del  idioma 
sánscrito,  que  vio  la  luz  en  Londres  (1S08,  en 
4.°).  Antes  la  Compañía  le  había  nombrado 
(1801)  jefe  de  su  rica  Biblioteca.  Fué  además 
Wilkins  juez  de  exámenes  para  las  lenguas 
orientales.  Publicó  el  Dhatumonyari  (Londres, 
1815);  hizo  una  nueva  edición  del  Diccionario 
árabe  y  persa  de  Ríchardson  (1806-10);  recibió 
de  la  Real  Sociedad  de  Literatura  nna  medalla 
de  oro,  y  de  Jorge  IV  (1833)  el  grado  de  co- 
mendador de  la  Orden  de  los  Güeífos.  L^na  de 
sus  hijas  casó  con  Guillermo  Marsden,  orienta- 
lista distinguido. 

WÍLKINSBURG:  Geog.  Lugar  del  condado  de 
Alleghany,  est.  de  Pensilvania,  Estados  Unidos, 
sit.  al  E.  de  Pittsburgo  y  en  el  f.  e.  de  Pitis- 
burg  á  Cúmberland;  5000  habits.  Fab.  de  ha- 
rinas. 

WÍLKrNSON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Geor- 
gia, Estados  Uuidos,  sit.  en  el  centro,  limitado 
al  N.  E.  por  el  Oconee,  brazo  izq.  del  Altamaha, 
y  regado  por  sus  afl. :  1 140  kms.-  y  12000  habi- 
tantes. Terreno  ondulado  y  cortado  por  espesos 
bosques;  maíz,  avena,  trigo,  caña  de  azúcar  y 
algodón.  Cap.  Irwintou.  ,  Condado  del  est.  de 
Mississippí,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S. O. 
Confina  al  O.  con  el  Homochitto,  al  O.  y  S.  con 
la  Luisiana,  de  la  que  está  separado  al  O.  por  el 
Mississippí,  y  lo  riega  el  Búffalo;  1683  kms.-  y 
20000  habits.  Terreno  desigual;  suelo  fértil;  al- 
godón. Cap.  Woodville. 

WILK0IV1.ERZ:  Geog.  V.  ViLKOMIK. 

WÍLMINGTON:  Gcog.  C.  ca|>.  del  condado  de 
New  Hanuover,  est.  de  Carolina  del  Norte.  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Cape  Fear 
River,  á  32  kms.  de  su  desembocadura:  22000 
habits.  F.  c.  á  Richmond,  Carlota  y  Colombia. 
Puerto  principal  del  est.,  frente  á  dos  islas  flu- 
viales que  producen  excelente  arroz.  Docks,  as- 
tilleros, fab.  de  abonos  y  de  alfombras  de  hojas 
de  pino.  Servicio  regular  de  vapores  á  Pal  ti- 
móle, Filadelfia  y  Nueva  York.  Exporta  jiriiici- 
palmente  madera  de  pino,  arroz,  algodón,  tre- 
mentina, resina  y  alquitrán.  La  población  es 
bastante  malsana.  C.  del  condado  de  New 
Castle,  est.  de  Dclaware,  Estados  Unidos,  situa- 
da en  la  orilla  dra.  del  1  elaware,  en  la  con- 
fluencia del  Brandywine  y  el  Christiana,  al 
.SO.  de  Fikdelfia:  65000  habits.  F.  c.  á  Fila- 
delfia, Readiug,  Harrisbuigo,  Baltimore  y  la 
península  de  DeLiware.  Des)iues  de  Filadelfia  es 
el  primer  centro  comercial  de  la  cuenca  del  Dc- 
laware. Industrias  importantísimas,  á  cuyo  des- 
arrollo han  contribuido  las  cascadas  del  Brandy- 
wine, que  proporcionan  considerable  fuerza  mo- 
triz. Hay  fundiciones  de  hierro  y  acero,  astille- 
ros ]>ara  buques  de  madera  y  de  hierro,  fab.  de 
pólvora,  coches  y  vagones,  cueros  y  tafiletes, 
calzado,  tejidos  de  algodón  y  de  lana,  harinas, 
]iapel,  etc.  Tiene  la  c.  anchas  y  hermosas  calles 
que  se  cortan  en  ángulo  recto.  Instituto  Wil- 
mingtou,  Escuela  de  Artes  y  Oficios  y  Sociedad 
Histórica  de  Dclaware,  niiibas  con  buena  biblio- 
teca;  Colegio  Católico  Romano;  f'O  iuglosias,  de 
ellas  dos  presbiterianas,  una  metodista,  el  Sa- 
grado Corazón,  iglesia  cati'lic.'i,y  la  antigua  igle- 
sia sneca,  que  dala  de  1698.  Kniro  los  cdifs.  ci- 
viles sobresalen  la  Aduana,  la  Casa  Consistorial, 
la  Opero,  el  Asilo  do  los  Pobres  y  el  Arsenal. 

WILMSLOW:  Geog.  C.  del  condado  de  Chcstcr, 
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Inglaterra,  sit.  al  E.TÍ.E.  de  Chester,  á  orillas 
del  Bollin  j'  eii  el  1.  c.  de  Stockiiort  áCrewe; 
6  800  habits. 

WILPENA:  Gcog.  Río  de  la  Australia  del  Sur. 
Nace  en  la  aldea  ^iljiena,  en  la  frontera  N.  del 
condado  de  Hauson,  en  la  vertiente  E.  de  la  cor- 
dillera oriental  del  Flinders  Range;  corre  al  S.  E., 
E.,  E.ÍT.E.  y  N.N.E.;  recibe  por  la  dra.  el  Pass- 
more  y  el  Siccus;  pasa  por  la  aldea  de  Nawarie 
AVatei-  y  por  Eradina,  y  á  los  155  knis.  de  curso 
vierte  en  el  lago  Frome. 

WILSON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Carolina 
del  Xorte,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  N.E.  y  re- 
gado por  el  Máckasou ;  906  knis.-  y  20000  habi- 
tantes. Terreno  ondulado;  suelo  fértil;  maíz  y 
algodón.  Cap.  Wilson.  ¡  Condado  del  estado  de 
Kansas,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.  y  regado 
por  el  Verdigris  y  su  afl.  dro.  el  Fall ;  1  492  ki- 
lómetros cuadrados  y  18000  habits.  Pastosen 
las  tierras  altas  y  cereales  á  lo  largo  de  los  ríos; 
j'acimientos  de  carbón ;  aguas  minerales.  Capital 
Fredouia.  II  Coudado  del  est.  de  Teunesce,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  el  centro  y  limitado  al  N. 
por  el  Cúmberland;  1062  kms.=  y  30000  habi- 
tantes. Terreno  quebrado;  suelo  fértil ;  cereales, 
tabaco  y  algodón ;  cría  de  ganados.  Cap.  Léha- 
nou.  II  Condado  del  est.  de  Texas,  Estados  Uni- 
dos, sit.  al  S.  y  regado  por  el  San  Antonio  y  su 
all.  izq.  el  Cibolo;  2046  knis.-y  12000  h.ibitan- 
tcs.  Terreno  quebrado;  bosi|ues;  maíz  y  algodón; 
cría  de  ganados.  Cap.  Floresville. 

-WiLSON:  Geog.  V.  If.-vlik. 

-AVli.sON  (Alkjanüko):  Biog.  Naturalista 
inglés.  N.  en  Paisley  ( Escocia)  en  1766.  JI.  en 
FilaJelfia  en  1813.  Hijo  de  un  humilde  tejedor, 
oficio  que  él  mismo  ejerció,  fué  después  comisio- 
nista; publicó  baladas  como  las  de  Burns  y  Pííoüs 
Jtumorous,  satírica^  cud  seriouf^-,  colección  de  ver- 
sos (17&0j;la  pieza  iutitulada  IVatly  and  Maj  ob- 
tuvo la  venta  de  10  i000ejem]>lares.  Pasó  Wilson 
á  los  Estados  Unidos  (1794),  y  después  do  haber 
desempéñalo  varios  oficios,  se  hizo  maestro  de 
escuela  y  luego  director  de  un  colegio  particular 
cerca  de  Filadelfia.  Unido  al  naturalista  Gui- 
Uernio  Bartraní  y  al  grabador  Lawsou,  sintió 
despertarse  en  él  su  verdadera  vocación.  Después 
de  un  viaje  al  Niágara,  después  do  haber  revi- 
sallo  una  nueva  edición  de  la  Cielopadia  de  liecs, 
dio  principio  á  la  publicación  de  una  extensa 
Oniildogia  americann,  cuyo  primer  tomo  llamó 
la  atención  (1808).  Cruzó  la  América,  y  al  regre- 
so continuó  su  obra;  iba  a  publicar  el  octavo 
ionio  cuando  falleció.  G.  Ordy  Carlos  lionajiarte 
continmiron  su  trabajo.  La  colección  de  Wilson 
alcanzó  varias  ediciones.  Además  de  su  mérito 
cientínco,  es  nfitablo  también  por  sus  descripcio- 
nes, llenas  de  vida  y  de  grandeza. 

-  Wii.soN  (RoiiEFiTO  TomXs):  Bior,  General 
inglés.  X.  en  Londres  en  1777.  M.  en  la  misma 
capital  en  184Í).  Hijo  de  un  pintor,  sentó  )ilaza 
á  los  ilieciséis  años  de  edad;  hizo  la  campaña  de 
Flandcs,  }•  ascendió  (1704)  ¿oficial de  dragones. 
Con  su  heroísmo  salvó  en  Villcrs  de  Conche  al 
eni|>crador  de  Alemania,  que  estaba  rodeado  de 
enemigos,  y  que  lo  ]iromiú  con  una  medalla  de 
oro,  la  cruz  do  .María  Teresa  y  c!  título  de  barón. 
Di'Hpués  de  haberse  distinguido  en  Irlanila 
(17iit4)  y  Holanda  (1799),  siendo  ya  Mayor,  mar- 
chó con  Abtrcromby  á  Egipto,  dcdoudc  regresó 
(1801)  después  de  la  toma  do  Alejundiía.  .Succ- 
sivumento  pasó  al  ISrasil  y  al  Cabo  do  l'ueua  l'.s- 
I)er.iiiza;  v<dvió  A  Europa,  y  tuvo  parlo  on  la  di- 
fícil mi  ion  confiada  il  llútchinson  (1804).  Cuan- 
do Ion  inglcHos  decidieron  comlmlir  á  Napoleón 
i-ii  la  penínsiila  ibérica,  organizó  Wilson  (1808) 
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(julio  de  1816),  se  dice  que  tomó  parte  en  un 
movimiento  político  (1817)  cuyo  lin  era  conver- 
tir en  República  lederal  el  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña.  Como  diputado  fué  en  la  Cámara 
de  los  Comunes  (lt^21-31)  uno  de  los  más  celosos 
defensores  de  las  libertades  nacionales.  En  los 
funerales  de  la  reina  Carolina  (1821)  se  interpuso 
entre  el  pueblo  y  los  soldados  para  evitar  una 
lucha  sangrienta;  y  como  por  tal  causa  .se  le  die- 
ra de  baja  en  el  ejército,  se  abrió  á  su  lávor  una 
subscripción  nacional  que  produjo  150000  pese- 
tas. Para  combatir  el  absolutismo  desembarcó  en 
España  (10  de  mayo  de  1823),  y  se  alistó  como 
simple  granadero  en  la  milicia  de  Vigo.  Nom- 
brado Teniente  General  ¡lor  las  Cortes  (1.°  do 
julio),  entró  con  algunas  troiias  en  la  Coruña  y 
fué  herido  en  una  salida  de  la  guarnición.  Trans- 
portado á  Vigo,  iba  á  ser  hecho  prisionero  cuan- 
do huyó  á  Lisboa,  ciudad  en  la  ijue  se  le  negó  la 
entrada,  por  lo  que  devolvió  al  rey  de  Portugal 
las  insignias  de  la  Orden  de  la  Torre  y  de  la  Es- 
pada, que  dicho  príncipe  le  había  en  otro  tiempo 
conferido.  De  Lisboa  marchó  á  Gibraltar,  y  hu- 
biera pasado  á  Cádiz  para  tomar  las  armas  á  no 
impedirlo  el  deiinitivo  triunfo  del  absolutismo. 
Los  soberanos  de  Rusia,  Austria  y  Prusia  le  ha- 
bían privado  del  derecho  de  usar  las  condecora- 
ciones que  le  habían  otorgado.  Wilson,  deiegre- 
so  á  la  Gran  Bretaña,  siguió  en  la  Cámara  de  los 
Comunes  defendiendo  meJidas  liberales,  en  par- 
ticular la  emancipación  de  Irlanda,  j',  triunfante 
el  partido  whig,  recobró  su  puesto  en  el  ejército 
y  fué  nombrado  (1841)  Teniente  General.  Tam- 
bién ejerció  (1S42-49)  las  l'uucioues  de  goberna- 
dor de  Gibraltar.  Mediano  orador,  pero  buen  es- 
critor, dejó,  además  de  otras,  las  siguientes 
obras :  Historia  de  la  expedición  brUrín  ica  á  Jii/ip ■ 

10  (Londres,  1S02,  eu  4.°  mayor,  y  1803,  2  volú- 
menes en  8.°),  con  mapas;  jnvcsligacioncs  sobre 
las  fuerzas  militares  del  Imperio  británico  (ídem, 
1804,  en  8.°);  Relación  de  los  sucesos  de  1812, 
cuando  la  invasión  de  Husia  y  la  retirada  del 
ejército  francés  (id.,  1860,  en  S.°]; Diario  de  fia- 
je  y  acontecimientos  realizados  durante  su  misión 
en  el  cuartel  general  de  ¡a  coalición  desde  1812 
hasta  1814  (id.,  1860,  2  vols.  en  8.°). 

-Wilson:  Biog.  V.  Hinton  Wilson  (Bel- 

FOnD). 

-  WlL.soN  (Eniuque):  Biog.  Político  norte- 
americano. N.  en  Fármington  á  10  de  febrero  de 
1812.  M.  eu  AVáshingtou  á  22  de  noviembre  de 
1S75.  Su  verdadero  nombre  era  Jeremías  Jones 
t'olbat.  El  así  llamado  debió  la  existencia  á  pa- 
dres tan  pobres  que  en  su  infancia  sufrió  ham- 
bre y  miseria  extremas.  Su  primera  ocupación  fué 
cortar  leña,  y  luego  en  sois  semanas  aprendió  el 
oficio  de  zapatero.  Dedicóse  al  mismo  tiempo 
con  vivo  afán  al  estudio,  y  en  ¡joquísimo  tiem- 
po, según  sus  propias  ¡lalabras,  loyó  700  volú- 
menes, en  su  mayor  parte  do  Historia  y  Biogra- 
fía. Su  talento  é  instrucción  le  abrieron  ol  ca- 
mino do  la  vida  pública.  Dioso  á  conocer  como 
político  en  las  elecciones  presidenciales  de  1840, 
mostrándose  decidido  jarlidario  del  general  Há- 
rrison  ;  fué  elegido  dijiutado  por  el  estado  do 
Mas.-ochusots  (1843),  y  obtuvo  (1855),  como  su- 
cesor do  Kiluardo  liwerctt,  un  puesto  en  el  So- 
nado, donde  ¡ironunció  en  diferentes  ocasiones 
muy  notables  iliscursos  en  pío  ilo  la  abolición 
do  ia  esclavitud,  humanitaria  lelórma  á  la  ipio 
había  con.sagrado  antes  un  peiiódico  ]ior  él  l'un- 
dado  on  Boston  (184S),  y  do  la  que  fué  siompre 
acérrimo  partidario,   (,'oronel  do  un  regimiento 

011  los  días  (le  la  guerra  civil,  so  batió  con  teme- 
ridad. En  1872  fué  elegido  vicepresidente  do  la 
lii'|iúbliea,  y  falleciéi  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 
■Su  muerto  cansó  vivo  soiilimiento  en  su  patria, 
(lorquo  Wilson  estaba  considerado  como  uno  de 
los  istadisliis  más  eminentes.  Un  periódico  do 
Nueva  York  decía:  «Dcsjiués  de  tan  larga  cano- 
ra ]iol(liea,  y  viviendocn ol  leiilro  de  corrupción 
política  y  adminisl I ativa  do  Wásliingliui,  lia  lle- 
gado al  término  do  su  vida,  dcjiíndo  por  lodo 
capital  á  su  heniiaiio  la  exigua  Muma  (10  5  500 
poNOH,  i|iio  oran  toda  su  fortuna.»  Publicó  Wil- 
son varias  obras  polílicas  é  históricas  muy  osli- 
nindns,  y  al  morir  tialiajaba  en  la  segunda  parto 
do  una  obra  sobro  la  eHcliivitud.  Puede  verse  su 
retrato  on  /,n  Ihmlrnción  lisimHola  y  ylvierica- 
»in(lH76,  1.  II,  pág.  .'197). 

■'  -  WiLSdS  CiiriKKi!  (Ji'an):  Bing.  I'stadista 
y  «Hcritor  inglés.  N.  en  Galway  (Irlanda)  on 
17H0.  M.  011  Iloiiipslon,  coica  de  Londres,  en 
1857.  Era  hijo  do  un  inspeotor  general  do   Ir- 
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lauda;  fué  admitido  en  el  foro  irlandés  en  1802, 
y  consagró  todas  sus  horas  de  descanso  á  la  Li- 
teratura; publicó  bajo  el  velo  del  anónimo,  eu 
1804,  Epístolas  familiares  sobre  el  teatro  ir- 
landés; y  en  el  año  siguiente,  Carta  ivtercejitada 
de  Cantón.  Estas  dos  obras  llamaron  vivamente 
la  atención  pública  por  el  gran  talento  del  au- 
tor, y  sobre  todo  á  cansa  de  la  señalada  inclina- 
ción al  sarcasmo  que  dejaban  entrever.  Eu  1807 
dio  una  nueva  prueba  de  su  vigorosa  lógica  en 
un  folleto  profuudamente  pensado  sobre  el  Esta- 
do pasado  y  2>resenfe  de  Irlanda,  folleto  en  el  que 
defendía  la  emancipación  de  los  católicos.  En  el 
mismo  año  entró  en  el  Parlamento  como  repre- 
sentante delDorwpatrick,  y  el  jiartido  tory  fundó 
en  él  grandísimas  esperanzas.  Cuandoen  1809  fué 
acusado  el  duque  de  York  de  mala  administra- 
ción y  se  ordenó  una  información  parlamentaria, 
Croker  fué  imo  de  los  más  ardientes  del'ensores 
de  la  Alteza  Real.  Va\  unión  de  Gifford,  Wálter 
Scott,  Jorge  Ellis,  Frere  y  Southey,  fundó  en  el 
misnio  año  la  lamosa  Quaterly Jicvicw .óelíiGW&l 
fué  hasta  su  muerte  uno  de  los  más  activos  co- 
laboradores. En  ISOfi  fué  nombrado  secretario 
del  Almirantazgo,  cargo  que  ocupó  hasta  1830, 
y  (jue  desempeñó  con  un  celo  infatigable.  Ocho 
veces  fué  elegido  individuo  de  la  Cámara  de  los 
Comunes,  llegando  eu  1828  á  Consejero  priva- 
do. La  adopción  del  Ji'// de  la  reforma,  quesegi'in 
él  debía  tarde  ó  pronto  revolucionar  al  país,  puso 
término  á  su  vida  política.  Declaró  que  jamás 
aceptaría  un  puesto  eu  un  Parlamento  reforma- 
do, y  cumidió  su  palabra.  Desde  entonces  se  de- 
dicó á  fustigar  á  los  escritores  liberales  desde  las 
column:is  de  la  Qtiatcrly  Ilcvicv,  en  la  que  pu- 
blicó artículos  tan  cáusticos  que  durante  muchos 
años  se  le  atribuyeron  los  escritos  más  hábiles 
y  más  intencionados.  Se  dice  de  él  que  era  hom- 
bre capaz  de  recorrer  100  millas  en  la  imperial 
de  una  diligencia,  auu  con  el  peor  tiempo,  para 
ir  á  hacer  averiguaciones  en  un  registro  [larro- 
quial  por  el  placer  de  averiguar  y  probar  si  tal 
hombre  era  bastardo  ó  tal  mujer  era  más  vieja 
de  lo  que  ella  con  tesaba.  Además  de  los  artículos 
que  escribió  para  la  Qwaterly  Ikrieii;  y  de  gran 
número  de  iolletos  sobre  cuestiones  políticas, 
publicó  Croker  dos  poemas  titulados  Talaveray 
Cantosdc  l'ra/algar,  y  diversas  composiciones  lí- 
ricas, de  las  cuales  las  más  notables  son:  Muerte 
de  Channing;  Jcontceimienlos  militares  de  la. 
revolución  francesa  de  1830;  Cartas  sobre  la  gvc- 
rra  marítima  con  América;  Cuentos  para  los  ni- 
ños, sacados  de  la  historia  de  Inglaterra,  obra 
de  la  cual  se  vendieron  30  000  ejemplares,  y  que 
Wálter  Scott,  en  un  prefacio,  reconocía  que  le 
había  servido  de  modelo  ]taia  sus  Cuentos  de  un 
abuelo.  Croker  hizo  también  una  traducción  de 
¿((  embajada  en  Inglaterra,  de  Bassompierre; 
¡niblicó  los  Papeles  de  fSuffolk;  las  Cartas  de  I.a- 
dy  Hcrvcy;  las  Memorias  sobre  el  reinado  de  Jor- 
ge II,  do  lord  Hervey;  las  Carlas  de  lord  llert- 
furd,  de  Walj'ole,  y  una  cdicic'iii  do  la  Vida  de 
Johnson,  de  Boswcll,  con  niniieíosa.s  notas.  Ma- 
caulay  le  juzgó  severamente  en  las  columnas  de 
la  Bcrista  de  Edimburgo,  y  en  desquite  hizo 
Croker  la  crítica  más  acerba  y  al  mismo  tiempo 
más  razonada  del  primer  tomo  de  la  Historia  de 
Inglaterra,  do  Macaulay.  Desiaeli  y  Croker  l'ue- 
rou  irreconciliables  enemigos;  el  inimoro  trató 
de  lidiculizar  al  segundo  jieisoiiilicándolo  en 
ol  personaje  Bcgbi/  de  su  célebre  novela  Coniíigs- 
by  ó  la  nuera  gmcración,  y  Croker  devolvió  el 
ataque  en  la  IJuaterlg  Hericw  de  la  manera  más 
cruíia  ridiculizando  los  hechos  del  hombre  poli- 
tico,  y  sobro  todosu  famoso  pre?ii|iiu'alo  de  1852. 
Los  principales  artículos  do  Crokor  fueron  co- 
leccionados y   publicados  on  varios  volóincnea, 

WlLTAU  ó  WILTEN:  Geog.  Lugar  del  diat.  de 
Innsbiuck,  Tirol,  Austria-Hungría,  sit.  cerca  y 
al  S.  de  Innsbnick;  7  000  habits.  lab.  de  |iafios 
y  cerveza.  Balneario.  Abadía  do  PioiiiouHtialen- 
scs,  con  iglesia  en  cuya  porlada  so  vi  li  las  es- 
taluasde  los  gigaiile»  llaimón  y  Tirso,  snpiies- 
lüs  Inndadores  do  la  abadía.  Ks  la  Voldidenado 
los  romanos. 

WILTON:  (!iO!i.  C.  d(d  coiiibido  de  Wills,  Iii- 
glaleria,  sit.  cerca  y  al  O.N.O.  do  Salisbury,  en 
bi  conll.  del  AViley  con  el  Nadir  y  en  ol  f.  c,  do 
Londres  á  PIymoñih;  8  600  habits.  lodo  el  mu- 
nicipio. Antigua  c.  indiislrial,  célebre  por  las 
alfonibras  que  fabricaba  cu  el  siglo  x\l.  Hadado 
su  niiiiibiii  al  coiiibidii.  I'mi  cruz  señala  d  eni- 
plaznmienlo  de  su  iinligiia  iglesia,  reemplazada 
011  1813  poi  un  eilif.  do  cslihiliiinbardiM|iie  con- 
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tieno  los  sopulcios  do  los  condes  de  Pembroke. 

En  las  inmediaciones  magnífico  castillo  de  Wil- 
ton-Honse,  con  galei-ia  de  cuadros  y  esculturas. 
Filé  'Wilton  cap.  del  reino  sajún  de  \Vesex,  y  sede 
episcopal  que  se  trasladó  á  Old-Savum.  De  sus 
numerosos  monasterios,  el  Hospital  de  San 
,luan  es  el  único  ([ue  se  conservó  hasta  nuestros 
dias. 

WILTS:  Geoí).  Condado  de  Inglaterra,  sit.  en- 
tre los  condados  do  Glóucester  al  N.O.  y  N., 
Berks  y  Hauts  al  E. ,  Dorset  al  S.  y  Sómersctal 
O.;  3  507  kms.-'  y  270  000  habits.  Terreno  de 
pequeñas  alturas,  mesetas  onduladas  y  valles. 
Sus  aguas  van  al  Támesis,  al  Avon  del  Sur  y  al 
Avon  de  Brístol.  Dominan  las  praderas  artificia- 
les y  los  pastos  permaneutes,  donde  se  cría  mu- 
cho ganado,  sobre  todo  vacuno  y  lanar.  La  in- 
dustria faliril  está  representada  ¡lov  importantes 
fábs.  de  tejidos  de  lana,  seda,  fibra  do  coco  y 
pelo  de  varios  animales,  fundiciones,  talleres  de 
máqxiinas  }'  de  vagones,  etc.  Pasa  por  el  conda- 
do el  f.c.  de  Londres  á  Brístol,  del  cual  se  des- 
tacan dos  líneas  principales,  una  de  ellas  á  Sa- 
lisbury,  cap.  del  condado.  Hay  varios  importan- 
tes canales,  por  medio  de  los  cuales  mantiene  el 
condado  activo  comercio  con  el  N.  de  Inglate- 
rra. 

WILTSES  ó  WELATABOS:  ni.  pl.  Geog.  ant. 
Pueblo  eslavo  del  grupo  de  los  weiidos.  Vivió  en 
el  litoral  del  Báltico,  en  los  territorios  que  hoy 
corresponden  al  Brandeburgo  y  á  la  Pomerania 
oriental. 

WIUL:  Geog.  Condado  del  est.  de  Illinois,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  la  parte  N.E.  Confina  con 
el  est.  de  Indiana  y  lo  riegan  el  río  Llanuras  y 
el  Kaukakee,  que  se  unen  cerca  de  la  frontera 
O.;  ■2  201  kms.- y  65  000  habits.  Terreno  fértil; 
prados;  maíz  y  avena;  cría  do  ganados.  Capital 
Joliet. 

WILLAMETTE:  Gcoi.  Río  del  est.  de  Oregon, 
Estados  Unidos.  Nace  cerca  de  la  laguna  Suni- 
ffiit,  en  el  flanco  occidental  de  los  montes  Cas- 
cadas, entre  el  Thiesou  (2  829  m. )  al  S.  y  el  Dia- 
mond Peack  (2  684)  al  N. ;  corre  al  N.  O.  y  N. 
entre  la  cordillera  de  las  Cascadas  y  el  Coast 
Range;  recibe  por  la  dra.  el  Mac-Kenzie,  el  Lu- 
ckimute,  el  Santiam,  el  Sílvei'-Creek,  el  Moale 
ó  Molíala  y  el  Clackamas,  y  por  la  izq.  el  Loug 
Tom,  el  Mary,  el  Yam-Hill  y  el  Tualatin;  pas;i 
)ior  Eugeiiia-City,  Albany,  Salem  y  Oregon-Ci- 
ty;  forma  allí  una  cascada  de  12  m. ;  baña  á 
Portland,  y  á  los  350  kms.  de  curso  vierte  en  la 
orilla  izq.  de  Colombia. 

WILLAUMEZ     (JlIAX     BAUTISTA     FlLIBERTO, 

conde  de):  Biog.  llarino  francos.  X.  en  Belle- 
Ileen-Sler  en  1763.  M.  en  Suresnes,  cerca  de 
París,  en  1845.  Aprendió  Matemáticas,  Hidro- 
grafía, construcción  naval  y  Astronomía;  asistió 
como  grumete  á  muchos  combates  contra  los  in- 
gleses. En  1782  ascendió  á  primer  jiiloto  de  la 
fragata  Aniazoiía,  mandada  por  Vaudreuil.  En 
1788  partió  como  alférez  con  Entrecasteaux  en 
una  de  las  naves  enviadas  á  buscar  á  La  Pe- 
rouse, y  por  una  orden  secreta  que  debería  abrir- 
se á  cierta  distancia,  recibió  el  grado  ue  subte- 
niente y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Muerto 
Entrecasteaux,  jefe  de  la  expedición,  se  puso 
Willauínez  al  frente  de  las  dos  fragatas  que  aquél 
mandaba,  y  luchó  cnérgicanienle  contra  la  vio- 
lencia cometida  por  el  gobierno  holandés,  que 
jiretendía  .secuestrar  ambos  buques.  Nombrado 
Willaumez  contraalmirante  en  1804,  Napoleón  lo 
destinó  ])ara  mandar  la  vanguardia  de  la  escua- 
dra de  Oantheaunie,  }■  á  fines  do  1805  se  puso  al 
frente  de  una  escuadra  de  seis  buques  y  dos  fra- 
gatas con  orden  de  ir  al  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza y  hacer  todo  el  daño  posible  al  comercio 
inglés;  se  apoderó  de  la  isla  de  Monserrat  y  fué 
asaltado  pnr  una  terrible  tempcstail  que  arrojó 
tres  de  sus  barcos  á  las  costas  de  los  Estados 
Unidos.  Nombrado  por  Luis  .\  VIII  comendador 
de  la  Legión  de  Honor  y  vicealmirante,  dedicó 
loa  ratos  que  lo  dejaban  lilires  sus  ocu¡iaoiones 
»  la  redacción  de  un  IHccionario  de  Marina.  El 
gobierno  do  julio  le  nombró  inspector  general  de 
¡luertos  y  ])rcs¡dente  del  Consejo  do  Construccio- 
nes Navales,  lílovado  en  18^7  á  la  ilignidad  do 
par  do  Francia,  ]iiilió  .su  retiro  en  20  de  noviem- 
bre del  mismo  año.  Luis  Felipe  lo  confirió  en 
1813  el  título  de  conde,  transmisible  á  s>us  here- 
deros. 

WILLEBROECK:  Qeog.  C.  del  cantón  y  dis. 
trito  de  Malinas,  prov.  do  Ambercs,  Bélgica,  si- 
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tuada  al  O. N.O.  de  Malinas,  en  el  Canal  de 
Bruselas  al  Rupel  y  en  el  f.  c.  de  San  Nicolás  á 
Malinas;  9  000  habits.  todo  el  municip.  Fab.  de 
papel,  tejidos,  etc. 

WILLEBROOD:   Bxog.    V.    BOSSCHAfiRT. 

WILLEBRORD    (Sa.n):     ¡iiog.    V.     VlLEBKOR- 

DO. 

WILLEMSTAD:  Qeog.  C.  y  puerto  de  la  isla  de 
Curacao,  cap.  de  las  Autill.is  holandesas,  i.slas 
de  Sotavento,  adyacentes  á  la  costa  do  Venezue- 
la, sit.  en  la  bahía  de  Santa  Ana,  puerto  natural 
de  la  costa  meridional  de  la  isla.  La  c.  está  en  la 
orilla  oriental  del  canal  que  da  entradaal  puerto 
de  SantaAna.  TieneunosSOOO  habits.  ;y  aunque 
su  nombre  oficial  es  M'illenistad,  selaconocege- 
neralmente  con  el  de  Curacao. 

WÍLLENHALL:  Geog.  C.  del  municipio  de  AVol- 
vérhampton,  condado  de  Startbrd,  Inglaterra, 
sit.  al  S.S.E.  de  Stafiord,  en  el  f.  c.  de  Stati'ord 
a  Bírminghaní;  18  000  habits.  iMinas  de  hulla  y 
de  hierro  en  las  inmediaciones.  Fundiciones  de 
hierro  y  bronce. 

WlLLESDEN:  Geog.  Municipio  del  condado  de 
Míddlesex,  Inglaterra.  Es  un  arrabal  de  Londres, 
sit.  en  el  f.  c.  de  Londres  á  Liverpool;  6  500  ha- 
bitantes. 

wIlliAM:  Geog.  Monte  de  la  Colonia  de  Vic- 
toria, Australia,  cima  principal  de  los  Gram- 
pianos;  1707  m.  de  alt. 

WILLIAMS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Dakota 
del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.,  limita- 
do al  N.E.  por  el  Missouri  y  regado  por  el  Little 
Missouri  }'  el  Big  Knife;  5  672  kms.-  y  200  ha- 
bitantes. Es  una  pr.idera  ondulada,  i;  Condado 
del  est.  de  Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.O. 
Confina  con  los  est.  de  Indiana  y  Michigan  y  lo 
riegan  el  San  José  y  el  Tiílin;  1 OSS  kms.-  y  26000 
habita.  Terreno  ondulado  y  fértil;  maíz,  avena, 
trigo  y  patatas;  cría  de  ganados.  Cap.  Bryau. 

-  Wii.LlAMS  (Juan):  Biog.  Prelado  y  político 
inglés.  N.  en  el  castillo  de  Aber-Conway  (con- 
dado de  Cáernarvon)  en  1582.  M.  en  el  mismo 
castillo  en  1650.  Admitido  (1599)  en  el  Colegio 
de  San  Juan  (Cambridge),  mostró  aptitud  espe- 
cial ]iara  el  estudio  de  las  lenguas;  ingresó  en 
las  Ordenes  (1G09),  y  obtuvo  (1611)  la  parroquia 
de  Graíton-Regis  (Nortiuímberland)  y  la  plaza 
de  capellán  del  canciller  Egerion,  con  lo  que  logró 
entrada  en  la  corte,  en  la  cual  j.vocurii  ganar  la 
voluntad  de  Jacobo  I.  Mercí'ió  tínibiéu  ¡a  con- 
fianza de  Egerton,  que  le  legó  (1617)  todos  sus 
manu:eritos,  fruto  de  un  trabajo  de  medio  siglo. 
Dos  años  más  tarde  era  capoliún  ordinario  del 
rey  (1619),  luego  deán  de  Saiisbury,  y  se  aseguró 
la  protección  de  Búckiugham  lacilirando  su  ca 
samiento  con  la  rica  heredera  de  los  Rutland,  á 
la  que  había  convertido  al  anglicanismo  (1620). 
En  este  último  año  recibió  el  desuato  de  AVést- 
minster.  Aconsejó  á  Búckingbam  que  entregase 
á  la  indignación  ];ública  la  persona  de  lord  Ba- 
cón,  á  quien  sucedió  (1621)  como  emciller  en  el 
mismo  mes  (julio)  en  que  era  AVillianis  promovi- 
do al  obisiiado  de  Lincoln,  conservando  todos 
sus  beneficios.  Gastó  gran  jarte  de  sus  inmensas 
rentas  en  adquirir  partidarios  en  la  corte,  y  no 
perdonó  medio  jiara  perder  al  arzobispo  Abbot, 
cuya  sucesión  codiciaba.  Celoso  Búckiugham  de 
sn  influencia,  procuró  su  ruin.i  de  acuerdo  con 
Lauíl.  Sin  embargo.  Williams  mantuvo  su  )ioder 
hasta  el  advenimiento  de  Carlos  I  al  trono,  tiem- 
po en  el  que  j.er.lió  los  sollos  (1626).  Entonces 
en  la  Cámara  de  los  Lores  hizo  la  más  enérgica 
oposición  al  gobierno,  y  figuró  entre  los  promo- 
vedores de  la  petición  de  derechos  (1628).  Su  ri- 
val Laúd  le  acusó  de  haber  publicado  secretosdo 
la  corona  y  le  hizo  condenar  (1636)  al  pago  de 
una  multa  de  10  000  ,£,  á  la  suspensión  de  todos 
sus  cargos,  y  á  un  encarcelamiento  sin  más  lími- 
tes e|ue  la  voluntad  del  rey.  Encerrado  Williams 
en  la  Torro  de  Londi-es,  se  negóá  toílo  arreglo  y 
debió  U  libertad  noviembre  de  1640)  alas  ame- 
nazas del  Parlamento  Largo.  Convertido  al  pun- 
to en  consejero  del  monarca,  lo  decidió  á  que  fir- 
mase la  sentencia  de  muerte  de  Strallord  (1641). 
)".n  el  mismo  año  fué  nombrado  arzobispo  do 
York.  Mantuvo  el  derecho  do  los  obispos  ii  .sen- 
tarso  en  el  Parlamento,  y  suIYiil  por  esta  causa 
una  breve  prisión  on  la  torre  antes  citada.  Con 
el  rey  estuvo  luego  on  York  y  Oxford;  para  el 
servicio  del  monarca  fortificó  su  castillo  de  Aber- 
Conway,  al  nuo  so  había  retirado,  y  variando  de 
opinión  (lti4()  so  unió  á  las  tropas  del  Parla- 
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mentó.  Su  nombre  desapareció  entonces  do  la 
escena  política. 

-Williams  (David):  Biog.  Literato  inglés. 
N.  en  una  aldea  próxima  á  Cárdigan  (País  de 
Gales)  en  1738.  M.  en  Londres  en  1816.  Obliga- 
do por  la  pobreza  de  su  familia,  pero  contrarian- 
do su  vocación,  entró  en  las  órilenes,  y  agrega- 
do á  los  disidentes  dirigió  una  congregación  de 
estos  últimos  en  Frome  (Sómerset),  y  luego  otra 
en  Exetor,  donde  la  apasionada  elocuencia  de  sus 
I  sermones  le  atrajo  el  entredicho  de  su  obispo. 
Otra  congregación  tuvo  más  tarde  á  sn  cargo  en 
Ilighgate,  cerca  de  Londres.  Transcurridos  tres 
años  se  estableció  en  la  caiiital  de  Inglaterra, 
en  la  que  so  atrajo  la  atención  pública  por  sus 
escritos  deístas  y  por  sus  sermones,  éstos  por  lo 
general  dirigidos  contra  la  intolerancia  y  la  falsa 
piedad  del  clero  anglicano.  En  su  Tratado  de  la 
cdiicación^  inspirado  por  las  ideas  deCommenio, 
Locke,  Juan  Jacobo  Rousseau  y  Helvecio,  sentó 
las  bases  de  una  reforma  radical,  j",  pasando  en 
seguida  de  la  teoría  á  la  práctica,  fundó  en  Chel- 
sea  un  establecimiento  de  enseñanza  ]ior  el  mé- 
todo experimental.  Vio  su  colegio  muy  concurri- 
do, mas  le  abandonó  al  perder  á  su  joven  esposa. 
Para  la  aplicación  de  sus  pensamientos  de  refor- 
ma religiosa  había  organizado  una  asociación  de 
librepens.adores,  entre  los  que  figuraba  Benjamín 
Franklin,  á  quien  había  dado  asilo  en  época  pe- 
ligrosa para  el  norte-americano.  De  regreso  en 
Londres  abrió  (1776)  en  Cávendish-Square  una 
cajiilla,  y  en  ella  con  gran  celo  predicó  el  nuevo 
culto  deísta,  que  llamaba  culto  de  los  sacerdotes 
de  la  naturaleza.  Mantenía  corresjiondencia  con 
el  teólogo  Toller,  el  rey  de  Prusia,  Voltaire  y 
otros.  No  logró,  sin  embargo,  grandes  triunfos, 
y  la  capilla  de  Slargaret-Street  hubo  de  cerrarse, 
falta  de  oyentes,  al  cabo  de  cuatro  años.  Hizo  un 
viaje  á  París  (1792);  fué  amigo  délos  girondinos; 
obtuvo  el  título  de  ciudadaiw  francés.,  y  salió  de 
Francia  después  déla  muerte  de  Luis XVI.  Para 
aliviar  la  pobreza  de  los  literatos  fundó  la  ins- 
titución del  Fondo  Literario,  cuya  primera  ten- 
tativa había  hallado  (1789)  el  mejor  éxito,  y 
que  creció  rápidamente.  Hizo  otro  viaje  á  Fran- 
cia, al  parecer  con  una  misión  secreta  del  gobier- 
no biitáuico,  después  de  la  paz  de  Amiéns.  Víc- 
tima de  una  parálisis  que  se  extendió  poco  á 
poco,  falleció  en  la  casa  del  Fondo  Literario.  De- 
jó fama  por  su  desinterés  y  su  amor  á  la  huma- 
nidad. Sus  más  notables  escritos  son:  Sermones 
sobre  la  hipocresía  religiosa  (Londres,  1774,  2 
vol.  en  8.°);  Tratado  de  la  educación  (id.,  ídem, 
en  12.°);  Cartas  sobre  la  lihertad  política  (ídem, 
1782,  en  8.°);  Lecturas  sobre  la  edncacián  (ídem, 
3  vol.  en  8.°);  Egeria,  ó  Fstxtdios  elementales 
sobre  el  progreso  de  las  naciones  (id.,  1804,  en 
8.°),  etc. 

-Williams  (Guiller.mo  Fenwiok):  Biog. 
General  inglés.  N.  en  Anuápolis  (Nueva  Esco- 
cia) on  1800.  M.  en  Londres  en  1883.  Ingresó 
(1S25)  en  el  cuerpo  do  artillería;  obtuvo  el  em- 
pleo do  capitán  (1S40):  pasó  en  la  misma  éjioca 
al  servicio  de  Turquía,  y.  enviado  á  Erzernm, 
tomó  parte,  con  los  plenipotenciarios  turcos  y 
persas,  en  las  conferencias  que  prepararon  el 
tratado  de  paz  en  dicha  ciudad  ajustado  en  1847. 
Entonces  ascendió  á  teniente  coronel.  En  cali- 
dail  de  comisionado  inglés,  ayudó  (1S5S)  á  fijar 
de  un  modo  exacto  las  fronteras  do  Turquía  y 
Persia,  y  en  premio  á  sus  trabajos  recibió  la  con- 
decoración del  Baño.  Desde  1854  perteneció  al 
Estado  Mayor  de  lord  Raglán,  á  quien  sirvió  do 
mucho  el  conocimiento  que  Williams  tenía  del 
Oriente;  figuró  en  las  primeras  operaciones  del 
ejército,  y  en  el  transcur.sodo  pocos  meses  alcan- 
zó los  empleos  de  coronel  y  general  Mayor.  Jun- 
tando (1855)  las  fuerzas  turcas  que  (loleaban  en 
las  fronteras  de  la  Anntolia,  se  encerró  en  Kars, 
cuyo  mandólo  habían  confiado.  Ganó  (8  de  sep- 
tiembre) una  batalla,  que  extendió  por  toda  Eu- 
rojia  la  fama  de  sus  dotes  estratégicas.  El  venci- 
do fué  Murawieff,  que  había  atacado  á  Kars.  Kn- 
toncos  el  sultán  otorgó  al  vencedor  el  título  de 
muchir,  equivalente  al  de  general  en  jefe.  Estre- 
chado el  bloqueo  de  Kars,  haciendo  en  sus  defen- 
sores horribles  estragos  el  liamiire,  y  convencido 
Williams  de  que  no  recibiría  socorro  alguno,  ca- 
pituló Fenwiek  sin  condiciones  (24  de  noviem- 
bre); fué  conducido  á  San  Potorsburgo,  y  á  la 
conclusión  de  la  guerra  volvió  á  su  patria,  que 
le  acogió  con  gran  entusiasmo.  Tuvo  el  mando 
del  arsenal  de  Woohvicli;  tomó  asienta  en  1«  Cá- 
mara de  los  Comunes  (1856);  ascendió  (1859)  á 
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Teniente  General;  mandó  las  tropas  inglesas  en 
el  Canadá;  fué  gobernador  general  de  Gibraltar 
(1870),  y  dejó  el  servicio  activo  en  187". 

WÍLLIAMSBURG:  Gcog.  Condado  del  cst.  de 
Carolina  del  Sur,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  par- 
te E. ;  limitado  al  N.E.  por  el  Lynch's  Creek, 
afl.  dro.  del  Great  Peedee,  y  por  este  líltimo;  al 
S.O.  por  el  Santee,y  regado  por  el  Black  Kiver; 
25SS  knis.-  y  30000  haliits.  Terreno  llano  y  fér- 
til; bosques  de  pinos;  maíz,  arroz  y  algodón.  Ca- 
pital Kingstree. 

-AVÍLliAMSBCRG:  Gcog.  C.  cap.  del  condado 
de  James  City,  est.  de  Virginia,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  una  meseta,  cerca  de  la  orilla  dere- 
cha del  York  River  y  de  la  izij.  del  James,  y  en 
el  f.c.  de  Eiclimond  á  Fuerte  Monroe;  2000  ha- 
bitantes. Fundada  en  1632,  fué  piiniero  cap.  de 
la  Colonia  inglesa  y  luego  (hasta  1799)  cap.  del 
est.  de  Virginia.  Colegio  Wílliam  and  Mary.que 
data  de  1692-93.  Asilo  de  Dementes. 

WÍLLIAMSON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Illi- 
nois, Estados  Unidos,  regado  por  el  Big  Muddy 
y  sus  tributarios;  1140  kms.=  y  25000  habitan- 
tes. Prados  y  bosques;  cereales  y  tabaco;  carbón 
bituminoso.  Cap.  Marión.  Condado  del  est.  de 
Tennessee,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro  y 
regado  por  el  Harpeth,  afl.  izq.  del  Cúmberland; 
139S  kms."  y  28000  habits.  Terreno  montuoso; 
hierro  y  otros  minerales;  cereales,  algodón  y  ta- 
baco; cría  de  ganados.  Cap.  Franklin.  II  Conda- 
do del  est.  de  Tejas,  Estados  Unidos,  sit.  en  el 
centro.  Lo  riegan  el  San  Gabriel  y  sus  tributa- 
rios; 2849  kms.=  y  28000  habits.  Terreno  llano 
y  fértil;  prados  y  bosques;  maíz,  avena,  trigo  y 
algodón.  Cap.  Géorgetown. 

WiLLIAMSPORT:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Lycoming,  est.  de  Pensilvania,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Susquehanna  occidental; 
30000  habits.  Empalme  de  los  f.c.  de  I'ittsbur- 
go  y  Haltimore  á  Elmira.  Importante  industria 
y  tráfico  en  maderas.  E.-ípórtanse  además  clavos, 
sierras,  jabones,  loza,  cajas  para  cigarros,  mue- 
bles, pianos,  cueros,  harinas  y  cerveza.  Estación 
de  verano  muy  concurrida,  y  buen  puente  colgan- 
te entre  la  c.  propiamente  dicha  y  sus  arrabales 
de  la  orilla  dra.  del  Susquehanna. 

wIlliamstowN:  Geog.  C.  del  condado  do 
Berkshire,  est.  de  Massachusets,  Estados  Uni- 
dos, sit.  á  orillas  del  Hoosac,  y  en  el  fe.  de  Bos- 
ton ATroy;  6000  habits.  Maderas  y  fab.  de  te- 
jidos de  lana.  Colegio  Williams,  fundado  en  1792- 
1793. 

-  Williams rowN:  Gcog.  C.  del  condado  de 
Bourke,  Colonia  de  Victoria,  Australia,  sit.  cer- 
ca y  al  S.O.  de  Melbourne,  en  la  gran  bahía  de 
Puerto  Felipe  y  orilla  izq.  del  e.itnario  que  for- 
ma el  Varra  Varra  al  desembocar  en  la  bahía  de 
Ilobson;  18000  liabit».  F.c.  á  Melbourne.  Obser- 
vatorio. Buenos  muelles  y  docks,  ilonde  pueden 
atracar  buqucsdcgran  porte;  numerosos  edificios 
[lúblicos,  y  grandes  talleres  que  dan  ocupación  n 
centenares  de  obreros. 

WILLIBAO  ALEXIS:  Hiog.  V.  IIaKÜINU  (Gil- 
i,i.i;uM(i;, 

WILLIBROO  (San):  Bing.  V.  ViLEnnoiiDO. 

WILLIMANTIC:  Grog.  C.  del  condado  do  Wiiid- 
haní,  est.  de  Conneticut,  Eitados  Unidos,  sit.  «1 
E.8.  K.  do  Hartford,  A  orillas  del  Williniantic  y 
cor<-'a  de  la  coiill.  del  Nntcliang;  9000  habits.  lOu 
BU  c.Htaf!Íón  Ho  crn/an  los  f.c.  'le  Boston,  Paljiier, 
Springfield,  Hartford,  New  Ilnvcn  y  New  1/on- 
iloii.  I,'>H  do»  citados  ríos  forman  <d  Slictucket, 
lirnzo  dro.  del  Th«nie»;y  el  Williinantic,  que 
tiene  allí  S'i  m.  de  desnivel  en  nna  longitml  ile 
1  fiOO,  proporrloim  onornio  hiorzn  motriz  ú  Ibh 
rábH.  do  hilo  I  y  tejidos  do  algodón  y  de  seda. 

WlLLINOTON;  Geog.  ('.  del  niuiiieip.  do  Bráll- 
cejictli,  condado  do  Durham,  Inglaterra,  sit.  ni 
iS.H.O.  do  I)nrhani,  on  ol  valle  y  A  la  izq.  del 
Wcar,  y  on  «I  (.  c.  do  Diirhnm  á  IlÍHliops  Anck- 
land;  HOCO  liabitx.  Mulla. 

-  Wíi.i.is'iTdN  <íi'AY:  Gfog.C,  do!  mnniolpio 
d«  Vnlluomi,  condado  do  Tíortliiindinrloiid,  tn- 
«intcrra,  cil.  ecro»  y  i»l  K.  N.K.  do  NiwnnHtIe,  en 
la  orilla  izq.  dol  Tyuo,  y  en  ol  f.c.  de  Newoaiitlu 
A  Nnrlh  Khi'ldz;  08Ü0  linbiU.  AHlilleroA;  fiin- 
d'cionoN  do  lobro  y  do  plomo,  y  otms  iiidus. 
trian. 

WILLIB:  Gtofi.  Volcán  oxtin^oido  fie  la  pro 
vinols  ó  ruiidcneia  do  Modinn,  Java,  India*  ho- 


landesas, sit.  al  S.E.  deMadiun.  Tiene  2551  me- 
tros de  alt. 

WILLiSEN  (  GviLLEUMO  de):  Biog.  General 
prusiano.  N.  en  Straszfurth  (Magdeburgo)  en 
1790.  M.  en  Dessan  en  1879.  Ingresó  á  los  quin- 
ce años  en  el  ejército  de  Prusia,  é  hizo  contra 
Francia  la  campaña  de  1806.  Después  de  la  paz 
de  Tilsitt  dejó  el  ejército,  y  en  Halle  continuó 
sus  estudios.  Comprendido  (1S09)  en  el  contin- 
gente militar  del  reino  de  Westfalia,  se  negó 
á  servir  á  un  príncipe  extranjero,  y,  preso  por  la 
policía  del  rey  Jerónimo,  logró  tugarse  y  se  re- 
fugió en  Austria.  En  un  cuerpo  franco  combatió 
á  ios  franceses  en  el  Tirol  é  Italia.  Volvió  al 
ejército  prusiano  (junio  de  1811),  y  en  las  cam- 
pañas de  1813  á  1S15  tiguró  como  oficial  en  el 
Estado  Mayor  de  Bliicher.  Terminada  la  guerra 
enseñó  Historia  y  Estrategia  en  la  Escuela  Jli- 
litar.  Insertó  (1831)  en  la  Hoja  Militar  Semanal 
algunos  artículos  sobre  la  guerra  de  Polonia,  y 
como  en  ellos  no  ocultase  sus  simpatías  por  la 
causa  de  la  independencia  de  dicho  país,  estuvo 
algún  tienijio  en  desgracia.  Coronel  en  1840,  je- 
le  del  Estado  Mayor  general  del  quinto  cuerpo 
deejéi'cito  hacia  el  mismo  año  y  Mayor  general 
en  1845,  tomó  el  mando  de  una  brigada  en 
Breslau.  DesTiuós  de  la  revolución  de  Berlín  en 
1S4S,  habiendo  estallado  un  gran  movimiento 
nacional  en  la  provincia  de  Posen,  el  rey  Fede- 
rico Guillermo  IV  ofreció  ásus  sv'ibditos  polacos 
una  Constitución  particular,  y  el  general  Willi- 
sen,  que  conocía  á  fondo  la  situación  de  Polo- 
nia, fué  enviado  á  Posen  con  plenos  poderes 
para  reorganizar  el  Gran  Ducado;  mas  con  su 
moderación  é  imparcialidad  se  enajenó  Willisen 
las  simpatías  de  sus  oficiales  alemanes,  y,  acusa- 
do de  estar  de  acuerdo  con  los  revolucionarios 
polacos,  perdió  su  gobierno.  Con  licencia  marchó 
áFr.incia,  estuvo  algún  tiempo  en  París  y  se 
trasladó  á  Italia.  Como  espectador  asistió  al  fin 
de  la  guerra  entre  Austria  y  el  Piamonte,  y  en 
1S49  solicitó  el  retiro.  El  gobierno  de  los  duca- 
dos de  Schleswig-Holstein,  rebelados  contra  Di- 
namarca, le  ofreció  el  mando  de  un  ejército.  Wi- 
llisen aceptó  la  proposición,  hecha  á  nombre  de 
la  nacionalidad  alemana;  pero  fué  desgraciado 
en  sus  operaciones,  por  lo  que  dio  su  dimisión  y 
se  retiró  á  la  vida  privada.  De  ella  salió  para 
realizar  algunas  misiones,  especialmente  en  Pa- 
rís y  Turín.  Dejó  alguuas  obras:  Actas  sobre  mi 
misión  en  el  Gran  Ducado  de  Faenen  la  prima- 
vera de  1848  (Kiel,  1850);  Las  campañas  de 
lS59y  1866  (Leipzig,  1868),  yla  mas  importan- 
te de  todas,  traducida  al  castellano  con  ol  título 
de  Teoría  de  la  gran  guerra  aplicada  á  las  cam- 
pañas de  1831  y  á  la  de  Italia  de  1848  (Barce- 
lona, 1850),  con  láminas. 

WILLKOMM  (ENluyVE  Maviucio):  Biog.  Bo- 
tánico alemán.  N.  en  Herwigsdorf  (Sajonia)  á 
29  de  junio  de  1821.  M.  probablemente  en  Pra- 
ga hacia  1895.  Estudió  Ciencias  naturales  en 
Leipzig;  residió  durante  dos  .iños  en  España; 
tomó  sus  grados  en  1850;  volvió  á  España,  y  de 
regreso  en  Alemania  fue  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Leijizig.  Más  tarde  aceptó  (1868)  en 
Dorpat  la  cátedra  do  Botánica,  con  la  direc- 
ción del  Jardín  Botánico;  mas  siendo  ol  clima 
(le  aquella  ciudad  poco  favorable  á  su  salud, 
renunció  aud)08  cargos  (1872)  y  so  estableció 
en  las  lialcrcs.  Realizó  más  t:irde  otra  oxcur. 
sión  por  Ks|iana  y  se  trasladó  á  Piaga,  do  cuya 
UiiivciHidad  fué  profesor.  Realizó  con  sumo  cui- 
dado im|iortantes  trabajos  de  Botánica  ¡lura  ó 
aplicada,  y  dio  á  las  inousas:  Investigaciones  so- 
bre la  organografia  y  el  as  i/i  carien  de  las  globu- 
larias {}je\]r/.\n,  1850,  en  4."),  con  láminas,  en 
francés;  Serlum  fiora: hispánica:  (Loipzig,  1852); 
leones  plantanim  novurum  rt  rariorum  PUiro- 
pwauslro-occidenlalis,pracipiteJ/ispanica'{íi\em, 
18.'>2'C4),  con  160  láminas;  Guíit  para  el  ettiuHo 
de  la  Boltbiiea  {id.,  1851,  2  vol. ),  on  aloman; 
l'rodronms  ¡•'tora'.  Ilispanirm  (Stuttgart,  18''1. 
1878,  3  vo!.),  con  Laiige,  do  Copenhague,  y  cu- 
yo último  Suplemento  publicó  en  1NÍ)3;  l.osene- 
viigos  vñcrosciipiros  de  los  hnsfjUfs  ( Drosdo,  18Ü6' 
18(17);  /.««  maravillas  del  miiiroscn/iio  (T/oipzif;, 
I85U;  4."  odio.,  1>'>78),  su  obra  más  popular,  en 
nieiiián  como  la  anterior,  ote.  Tniiibinii  escribió: 
l'eregrinncionrs  jmr  las  provincias  del  Aurdestr 
II  centro  de  /.>;ia(in  (Leipzig,  1852,  2  vol.);  iJos 
alfas  rn  lispnfín  y  l'orlugal  {ii\.,  1847,  ¡i  volú- 
Ilíones);  /,ii  prtilnsiila  itr  los  Pirineos  ((dom, 
1855),  los  tro*  on  ulomáii,  ote.  En  los  comienzos 
del  aflo  do  180C  projiarnlia   la    puMicacii'm,  i|ui' 


no  llegó  á  realizar,  de  la  distribución  geográfica 
de  las  plantas  en  la  península  ibérica. 

WILLOCHRA:  Gcog.  Río  de  la  Australia  del 
Sur.  Nace  en  el  condado  de  Granville;  corre  al 
S.,  O.N.O.,  N.,  O.  y  O.N.O.,  á  través  de  los 
condados  de  Newcastle  y  Blackford;  pasa  por 
la  aldea  Willocbra,  y  á  los  180  kms.  de  curso 
desagua  en  la  orilla  oriental  del  lago  Torrens. 

WIULOUGHBY:  Geog.  Monte  del  est.  de  Ver- 
mont,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  condado  do 
Orleáns,  muy  cerca  y  al  E.  del  lago  del  mismo 
nombre;  1  036  m.  de  alt.  El  lago  sit.  entre  el  ci- 
tado monte  y  el  Hor  tiene  8  kms.  de  largo,  2 
de  anchura  media  y  180  m.  de  profundidad;  sus 
agus  alimentan  gran  cantidad  de  truchas  y  otros 
peces.  Vierte  por  el  Willoughby,  en  la  orilla  de- 
recha del  Barton. 

-  WiiLOUGHEY  (Hl"GO):  Biog.  Navegante  in- 
glés. N.  en  Risley.  M.  en  el  mar  hacia  1554. 
Individuo  de  una  antigua  familia  del  condado 
de  Derby,  se  sospecha  que  era  hijo  de  un  baro- 
net. Había  adquirido  ya  reputación  de  excelen- 
te malino  cuando  aceptó  el  mando  superior  de 
los  buques  que,  por  cuenta  de  varios  mercaderes 
ingleses,  habían  de  buscar  por  el  Noroeste  un 
paso  para  el  Cathay.  Cabot  redactó  las  instruc- 
ciones para  el  viaje.  Los  buques  fueron  La  Bue- 
na Esperanza,  en  el  que  iba  Hugo,  y  otros  dos 
mandados  por  Durforth,  Burrough  y  Chancellor. 
Partió  de  Deptford  (10  de  mayo  de  1653)  Wi- 
lloughby á  presencia  de  la  corte  y  de  una  gran 
muchedumbre,  jiero  los  vientos  contrarios  le  re- 
tuvieron á  la  vi.sta  de  las  costas  hasta  el  23  de 
junio.  Dispersada  su  pequeña  flota  á  la  altura 
de  AVardhus  jior  una  tempestad  (2  de  agosto), 
quedó  Hugo  separado  para  siempre  del  navio 
que  dirigía  Chancellor.  Avanzó  en  el  Mar  del 
Norte  160  leguas  más  al  Nordeste,  llegó  )iroba- 
blemente  á  Nueva  Zembla,  y  obligado  por  los 
hielos  se  dirigió  con  sus  dos  naves  al  Sudoeste. 
Con  ellos  entró  (18  de  se|itiembre)  en  el  puerto 
formado  por  la  desembocadura  del  Arziua,  río 
de  la  Laponia  oriental.  Nada  más  so  supo  do  él. 
Al  año  siguiente  unos  pescadores  hallaron  su 
cadáver  y  los  de  sus  compañeros.  También  se 
encontró  el  testamento  de  Wil'ougbby,  cuya 
fecha  hace  presumir  que  el  navegante  murió  de 
frío  hacia  enero  de  1551.  Un  diario  del  viaje, 
probablemente  escrito  por  Willoughb}',  se  im- 
primió en  la  colección  do  Hakluyt. 

WILLOWMORE:  Geog.  Condado  ó  división  de 
la  lu'ov.  del  Este,  Colonia  del  Cabo,  África  aus- 
tral. Confina  al  N.  con  los  condados  de  Beau- 
forttvest,  Aberdecn  y  Jausenville;  al  E.  con  les 
de  Uitenhago  y  Huniansdorp;  al  S.  con  los  de 
Uniondale  y  llumaiisdorp,  y  al  O.  con  el  de 
Príncipe  Alberto;  9  060  kms. -y  10  000  habilau- 
tcs.  País  fértil  y  bien  regado.  Cap.  Willowiiiore. 

WILLS:  Geoti.  Condado  de  la  Colonia  de 
Queeusland,  Auslralia,  sit.  al  O.,  en  el  dist.  do 
Gregory  Nord.  Confina  al  O.  con  el  dist.,  al  N. 
con  los  montes  Sehvyn  y  Kirkby  Rauge,  que  lo 
sejiaran  del  condado  de  Beaconsfield  y  do  otra 
parte  del  dist. ,  y  al  E.  con  ol  condado  de  Ayr  ó 
Ayrshiro;  175  kms.  de  N.N.ií.  á  S.S.O.  y  115 
dé  anchura  media.  Llanura  regada  por  el  Burko 
y  ol  Ilámiltoii,  afl.  izq.  del  (ieoigina. 

WlMBLEDON:  Geog.  C.  dol  condado  do  Surroj', 
Tnglafcrrn,  sif .  al  S.O.  do  Londres  y  on  el  ferro- 
carril de  Londres  á  Biístol;  28000  haliils.  Ks 
una  antigua  c.  rodeada  do  casas  do  campo,  do 
clima  saludalde  y  uno  de  los  más  frescos  dol  tér- 
mino do  Londres  en  verano.  Colegio,  hospitales 
y  numerosos  establecimientos  benéficos.  Kuiuli- 
ciónos  de  cobro  y  fab.  do  Loza. 

WIIVlüorfNE:  Grog.  Lugar  del  condado  de  Dor- 
Not,  Inglaterra,  sit.  al  E.N.E.  de  Dórchestir,  on 
la  orilla  lira,  del  Allcu,  cerca  de  su  confluencia 
con  ol  Stour  y  en  el  I.  c.  do  Diiicliester  á  .Salis- 
biiiy;  tiüOO  habits.  con  el  miinicip.  Fali.  do  bo- 
buiés  y  do  medias  de  huía;  talleros  do  oonstruo. 
eión  de  coches.  La  ealodial  ó  viiuster  os  un  hor- 
mo.so  oilificio,  rosto  do  un  antiguo  monasterio. 

WIMIVIERA:  Grog.  Río  do  In  Colonia  do  Victo- 
ria, Australia.  Naco  on  la  vertiente  N.  do  lo» 
Pirineos;  corro  ni  N.N  t)  ,  O.N.O.  y  N.;iooil)o 
por  la  dra.  ol  Wattie  Crock,  y  por  hi  izq.  el 
líougiiiigella ,  ol  Moiint  Willinm's  (rock,  el 
Burnt  l'ieck,  ol  Mnckenzii'  liiver  y  ol  Norton, 
y  á  los  367  kms.  de  cursii  vierte  on  ol  higo 
llindninrHh.  |i  Antiguo  dist.  de  la  I 'oloiiia  ile 
Victoria,  Australia,  sit.  al  O.   y   N.O. ;  73  562 
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kms.=  y  60  000  habifs.  Hoy  estó  dividido  en  7 
comlados:  Millewa,  AVecaii,  Lowaii,  liarkarooe, 
líoruug,  Tachera  y  Kara-  I\ai'a. 

WIMPFEN:  Oeori.  C.  del  ciicido  de  Heinien- 
lieini,  i>vov.  de  Staikenbui'K,  Gran  Ducado  do 
Hessfi,  Alemania,  sit.  al  S.  E.  de  Heppenheini, 
en  la  orilla  izq.  del  Neckar  y  en  el  f.  c.  de  Hei- 
delberg  á  Jagtsfeld ;  2  400  habits.  Su  territorio, 
completamente  separado  de  la  prov.  áque  perte- 
nece, y  sit.  entre  el  Gran  Ducado  de  Haden  y  el 
M'urtemberg,  tiene  S  kms.  de  largo  y  5  de  an- 
cho, j  solo  comprende  el  término  de  la  c. ,  con  la 
aldea  do  Winiplel-im-Thal,  donde  Tilly  venció 
al  margrave  de  Badén  en  1622.  La  c.  propia- 
mente dicha  se  llama  Wimpfeu-im-Berg.  Hay 
salinas  con  establecimiento  de  baños. 

-■WiMPFEN  (Félix,  barón  de):  Biog.  Gene- 
ral francés.  N.  en  Deux-Ponts  en  1745.  II.  en 
Bayeux  en  1814.  Hizo  la  campaña  de  Córcega 
(167S);  tuvo  el  mando  de  un  regimiento  en  la 
guerra  de  America;  figuro  en  los  asedios  de  lla- 
íión  y  Gibraltar  (1781-82),  y  en  el  último  ganó 
una  pensión  de  1000  escudos  y  el  empleo  de 
brigadier.  Diputado  de  la  nobleza  en  los  Estados 
generales,  aceptó  con  moderación  los  principios 
revolucionarios.  Pronto  volvió  al  ejército,  y  con- 
tra los  prusianos  defendió  heroicamente  la  plaza 
de  Thionville  (1792),  por  lo  que  la  Convención 
le  declaró  benemérito  de  la  patria.  Habiendo 
ofrecido  su  espada  A  los  girondinos  ¡junio  de 
1793),  aunque  no  ocultaba  sus  preferencias  por 
una  monarquía  constitucional,  fué  general  en 
jefe  del  ejército  reunido  en  el  Jepartameiito  de 
Calvados  y  prendió  á  Prieury  Roninie,  represen- 
tantes de  la  Convención.  Envió  al  encuentro  de 
las  tropas  de  ésta  una  pequeña  fuerza  que  se  dis- 
persó en  Pacy  del  Eure  sin  conibatii',  y  hubo 
entonces  de  fortificarse  en  Caen.  Poco  después, 
renunciando  a  toda  lucha,  se  ocultó  en  Bayeux. 
Vivió  olvidado  hasta  el  18  de  brumario,  época 
en  la  que  volvió  á  ser  general  de  división,  y  en 
1S06  fué  nombrado  inspector  general  de  la  re- 
monta. En  1809  recibió  el  título  de  barón  del 
Imperio.  Ejerció  por  su  vivo  ingenio  y  amable 
car.'icter  verdadera  influencia  en  los  hombres  de 
su  tiempo;  dejó  Memorias  manuscritas,  y  fué  el 
autor  del  libro  titulado  Manuel  de  XephoUus 
(París,  17S8,  en  8.°),  dado  alas  prensas  sin  nom- 
bre de  autor. 

WIMPFFÉN  (Manuel  Félix  de):  Biog.  Gene- 
ral francés.  N.  en  Laón  (Aisne)  en  1811.  M.  en 
París  en  1884.  Alumno  de  la  Escuela  de  Saint- 
Cyr,  de  la  que  salió  para  servir  en  la  infantería, 
tomó  parte  en  la  guerra  de  Crimea,  y  era  general 
de  brigada  en  1855.  Distinguióse  en  la  campaña 
de  Italia  (1S59);  fué  promovido  á  general  de  di- 
visión en  el  mismo  año;  ejerció  el  mando  sucesi- 
vamente en  las  ¡irovincias  de  Argel  y  de  Oran, 
y  habiendo  estallado  marzo  de  1870)  una  insu- 
rrección en  la  frontera  de  Jlarruecos,  dio  prue- 
bas de  actividad  y  llevó  á  feliz  término  las  ope- 
raciones en  el  Sudoeste  de  la  ]>rovincia  que  le 
habían  confiado.  Llamado  á  París  (agosto  de 
1S70),  capital  en  que  se  le  dio  el  mando  superior 
del  ejército  para  el  caso  en  que  se  inutilizase 
Mac-Mahón,  se  trasladó  á  Sedán,  á  donde  llegó 
(día  31)  al  comenzar  la  batalla.  Jío  bien  supo 
(X."  de  septiembre)  que  Mac-llahón  estaba  heri- 
do, tomó  el  mando  é  hizo  que  las  tropas  recobra- 
sen la.s  posiciones  de  la  víspera,  esperando  toda- 
vía la  victoria.  Pocas  horas  después  los  franceses 
recibían  de  Napoleón,  no  de  \Vinii>llén,  la  orden 
lie  retirarse  hncia  Sed.án.  AVimpIfén  propuso  á 
Napoleón  III  un  medio  de  salvación,  que  fué 
rechazado,  como  también  la  dimisión  presentada 
por  el  general,  á  qiiien  no  quedó  más  recurso  que 
ajuatar  y  firmar  la  capitulación  que  entregaba  al 
sneniigo  un  numeroso  ejército  y  un  inmenso  ma- 
terial. Internado  Wimpll'c'n  en  Stuttgard,  volvió 
á  Francia  cuanilo  se  firmaron  los  preliminares  de 
la  paz.  Luego  pidió  y  obtuvo  su  retiro  (1872),  y 
hasta  1876,  época  cu  que  se  aparté)  do  la  políti- 
ca, prestó  su  a]inyo  á  los  republicanos.  Había  es- 
crito: Sedán  (1871,  en  8.°);  Uesjmcsla  al  general 
Ducrot  (id.,  id.);  La  situación  de  Francia  y  las 
reformas  necesarias  (lS7i,  en  18.");  La  ilación 
armada  (1876,  en  (d.),  etc. 

WINANDERMERE:  Oeog.  V.  WivnKnMRltE. 

WINCKELMANN  MüAK  .lOAQfÍN):  ^¡07.  Céle- 
bre «rqueiilogo  aloman.  N.  en  .Sicndal  i  Pru.sia) 
á  !'  de  diciend)re  de  1717.  M.  en  'l'ricste  á  8  do 
iuniodel768.   Hijo  de  un  zapatero  icmcndón, 
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en  su  niñez  ganó  el  pan  cantando  de  puerta  en 
puerta  y  luego  sirviendo  de  guia  y  lector  á  un 
viejo  y  ciego  maestro  de  escuela,  que  le  enseñó 
las  lenguas  antiguas.   A   los  dieciocho  años  se 
trasladó  á  Berlín  il735\   donde  estudió  en  el 
Gimnasio  Ko?lInische.  En  el  mismo  año  so  tras- 
ladó á  Hamburgo  para  presenciarla  venta  de  los 
libros  del  célebre  Fabricio  y  comprar  buenas  edi- 
ciones de  los  clásicos  con  el  dinero  que  en  el  ca- 
mino obtuvo  de  los  eclesiásticos  y  de  los  nobles. 
Tras  una  visita  á  su  pueblo  natal  (1737),   pasó 
á  la  Universidad  de  Halle  ^1738)  para  estudiar 
Teología,  no  por  vocación,  sino  por  complacer  á 
sris  protectores.  Tenía  ya  gran  amor  ala  fitolo- 
gía griega,  é  iniciado  por  la  lectura  del  Diccio- 
nario de  Bayle  en  los  procedimientos  de  la  crí- 
tica histórica,  adquirió  gran  número  de  nociones 
útiles.  En  Dresde  visitó  (1738)  la  galería  artís- 
tica que  se  estaba  formando,  una  de  las  mejores 
de  Europa.  Sintió  en  seguida  el  deseo  de  visitar 
la  ciudad  de  Roma,   mas  la  guerra  de  1740  le 
impidió  pasar  de  Francfort.  Al  año  siguiente  era 
en  Oíterburg  preceptor  en  casa  de  un  capitán  de 
caballería,  y  poco  después  en  Jena  aprendía  la 
Medicina  y  las  Matemáticas.   Obligado  por  la 
miseria,  dejó  la  Universidad  y  aceptu  (1742)  el 
cargo  de  preceptor  en   Heimersieben,  cerca  de 
Halberstadt.     Al    orientalista     Boysen    debió 
1 1 743)  la  plaza  de  co-regente  del  Colegio  de  See- 
hausen,  que  conservó  cinco  años,   y  que  eftal)a 
miserablemente  retribuida.  Subbibliotecario  del 
conde  de  Búnau,  en  Nothenitz  (1748),  si  tenía 
aún  poco  sneldo,  disponía  á  lo  menos  de  muchos 
libros,  y  estaba  cerca  de  Dresde,  donde  abunda- 
ban los  artistas  y  había  ricas  galerías,  que  reco- 
rrió sin  cesar.  Para  lograr  la  protección  del  nun- 
cio y  del  Padre  Raueh,  confesor  del  rey,  se  hizo 
católico  (8  de  julio  de  1754),  lo  que  le  valió  una 
pensión.  Pronto  publicó  sns  Beflexiones  sobre  la 
imitacián  del  arte  gric'jo  (Dresde,   1754  y  1756, 
en  4.°),  trabajo  en  el  que,  comprendiendo  cuan- 
to había  de  vulgar,  enfático  y  amanerado  en  el 
gusto  de  su  tiempo,  proclamó  que,  para  salir  de 
la  decadencia,  era  preciso  volver  á  la  imitación 
de  los  antiguos.  Por  el  Tirol,  Venecia,  Bolonia, 
Ancona  y  Loreto  hizo  (1755)  el  viaje  á  Roma, 
bien  recomendado  ó  Rafael  Mengsy  otros.  Logró 
ser  presentado  á  Benedicto  XIV,  y  en  sus  traba- 
jos posteriores  aceptó  el  gusto  y   las  ideas  de 
Mengs.  Visitó  Ñápeles  y  las  excavaciones  comen- 
zadas en   Herculano,   Ponipeya  y  Pesto  (1758); 
recibió  de  varias  personas  algunas  cantidades  en 
dinero;  estuvo  en  Florencia,  v  de  regreso  en  Ro- 
ma  fué   por  el  cardenal   Albani  nombrado  bi- 
bliotecario y  conservador  de  su  galería  de  anti- 
güedades. En  adelante  pudo  trabajar  con  liber- 
tad, y  sus  obras  se  sucedieron  con  rapidez.   La 
principal,  la  Bistorindel  Arte  en  la  antigüedad, 
es,  di.e  el  biógrafo  Joubert,  «una  obra  de  genio, 
que  después  de  un  siglo  conserva  un  alto  precio,' 
aunque  en  muchos  puntos  ha  sido  rectificada  y 
completada...  La  ínHuencia  de  su  libro  no  se  li- 
mitó al  dominio  de  las  Bellas  Artes,  en  las  que 
hizo  una  revolución   dando  un  golpe  mortal  al 
nial  gusto  de  su  tiempo;  se  extendió  también  á 
la  Arqueología,  que  el  libro  creaba,  y  al  conoci- 
miento total  de  la  antigüedad,  en  el  que  intro- 
dujo la  noción   de  las  épocas,  cada  una  con  sus 
condiciones  generales  y  sus  caracteres  particula- 
res.   Nombrado  Winckelmann  anticuario  de  la 
Cámara^apostólica  (1763!,  permaneció  en  Roma 
hasta  1768,   año  en  que  emprendió  un   viaje  á 
Alemania  (10  deabrill;  mas  no  bien  pasólos  Al- 
pes, sintió  el  deseo  de  volver  á  Italia.  Por  la  in- 
fluencia del  escultor  Cavaceppi  llegó, sin  embar- 
go, hasta  Ratisbona.  Luego  estuvo  en  Viena,  y 
\>ov  el  camino  de  Trieste  se  dirigió  á  Italia.   En 
el  camino  ganó  su  confianza  un  tal   Arcángeli, 
que  trataba  do  apoderarse  de  su  monetario,  y 
que  en  una  posada  le  dio  cinco  puñaladas.  Pocas 
horas  después  falleció  Winckelmann.   Sus  prin- 
cijiales  obras  son:  Observaciones  sobre  la  argui- 
lectura  de  los  antiguos  (Leipzig,  1761,  en  4."  ma- 
yor); Cartas  sobre  los  descubrivncntos  de  Hercu- 
lano (Dresde,  1762,  en  4.°);  Ilistoriadel  Arte  en 
la  antigüedad  (fd.,  1764,  2  vol.  en  4."'!,  con  dgw- 
T&s;  Monnmrnti  anlichi  ivedili  (Roma,  1767,   2 
vol.  011  fol.),  con  figuras.   Todas  estas  obras  se 
han  traducido  al  francés,  como  también  una  par- 
te do  la  correspondencia  del  arqueiilogo.  La  edi- 
ción completa  do  los  escritos  de  éste  so  debió  A 
l'ernow,  .Maycr  y  ."501111170     Dresde,  1808-20,  8 
vol.  en  S.°\  con  láminas.  Es  pojiular  otra  edición 
do  Dresde  (1845,  2  vol.  en  8.»  mayor\  con  figu- 
ra.s. 
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'       WINCKELRIED:  Biog.  V.  AitNOl.DO. 

WINCHELSEA:  Gcog.  C.  del  condado  de  Sus- 
sex,  Inglaterra,  sit.  cerca  de  Kye  y  á  2  kms.  del 
Paso  de  Calais;  1200  habits.  Es  población  muy 
decaída,  y  fué  uno  do  los  puertos  principales  do 
la  costa  S.  de  Inglaterra,  uno  de  los  Cinco  puer- 
tos. La  piimitiva  c.  estaba  en  la  orilla  del  mar, 
y  las  olas  la  destruyeron  en  el  siglo  xiil.  La 
I  nueva  AVinchelsea  se  fundó  en  tiempo  de  Eduar- 
do I  á  5  kms.  del  emiilazamieuto  de  la  antigua. 
El  puerto  quedó  cegado  por  las  arenas.  La  his- 
toria de  Winchelsea  es  la  historia  de  la  libertad 
inglesa.  Dentro  de  los  muros  de  la  c,  ahora 
sumergidos,  los  barones,  á  quienes  se  debe  la 
primera  base  de  la  Constitución  inglesa,  confe- 
renciaron á  menudo  presididos  por  el  célebre 
Simón  de  Mon  forte,  conde  de  Léicester,  y,  en  la 
lucha  que  tuvo  su  desenlace  en  la  batalla  de 
Lewes,  Winchelsea  ayudó  poderosamente  á  los 
barones.  El  joven  Simón  de  .Monforte  fué  quien, 
habiendo  heredado  el  espíritu  turbulento  de  su 
predecesor,  azote  de  los  albigenses,  cuyo  nombre 
sembró  el  terror  en  todo  el^Sur  de  Francia,  des- 
de Carcasona  al  Ródano,  desafió  la  autoridad  del 
rey,  atrayendo  la  terrible  venganza  del  príncipe 
Eduardo  sobre  los  habits.  de  Winchelsea.  Poco 
desjiués,  cuando  Eduardo  llegó  A  ser  rey,  ordenó 
erigir  una  nueva  c.  sobre  la  roca,  á  fin  de  preser- 
varla de  las  inundaciones  que  continuamente 
amenazaron  A  la  c.  antigua,  y  en  menos  de  diez 
años  la  antigua  isla  de  Winchelsea  quedó  com- 
pletamente ocupada.  Esta  nueva  c.  fué  la  que  el 
piadoso  abad  de  Baitle  defendió  tan  valerosa- 
mente contra  los  franceses  en  el  siglo  xiv» 
(Montaner  y  Simón,  edit.,  Europa  Pintoresca). 

WiNCHENDON:  Gcog.  C.  del  condado  de  Wór- 
cester,  cst.  de  Massachusets,  Estados  Unidos, 
sit.  al  O.N.O.  de  Boston,  á  orillas  del  Millers 
River  y  en  los  f.  c.  de  Springfield  A  Concord  y 
de  Boston  A  Keeue;  4800  habits.  Tejidos  de  al- 
godón y  objetos  de  madera. 

WINCHESTER:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Hants,  Inglaterra,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Ilchen  y  en  los  f.  c.  de  Londres,  Reading  y 
Oxford  A  Sóuthampton;  22000  habits.  Es  una 
c.  de  forma  casi  cuadrada,  con  una  calle  princi- 
pal cortada  por  otras  más  estrechas.  Se  conser- 
van casas  antiguas  y  una  hermosa  catedral  del 
siglo  XI,  con  nave  de  158  m.  y  gran  riqueza  en 
su  interior.  Se  dice  que  la  primitiva  iglesia  de 
Winchester  fué  destruida  en  tiempos  del  empe- 
rador Aureliano,  reconstruida  en  293,  quemada 
por  los  sajones,  restaurada  A  mediados  del  si- 
glo VII  y  agrandada  ó  reedificada  de  nuevo  del 
siglo  IX  al  XI.  Nueva  y  soberbia  nave  gótica  se 
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construyó  en  el  siglo  xiii,  y  el  coro  se  restauró 
en  el  xvi.  En  la  capilla  extrema  del  lado  orien- 
tal se  casaron  Felipe  II  de  España  y  María  Tu- 
dor.  En  el  coro  estA  la  tumba  de  Guilleimo  II, 
y  en  él  y  en  la  nave  pequeñas  capillas  con  se- 
pulcros de  príncipes,  cardenales,  obispos,  etcé- 
tera, algunos  con  hermosas  estatuas.  El  baptis- 
terio, de  mármol  negro,  es  un  buen  ejemplar  del 
arte  del  siglo  xi.  El  órgano,  el  primero  que  se 
construyó  en  Inglaterra,  data  do  mediados  del 
siglo  X.  El  obipado  de  Winchester  es  el  más 
rico  do  Inglaterra,  después  del  de  Wéstminster, 
en  Lomlres.  Citaremos  también  el  Colegio  Saint 
Mary,  de  fines  del  siglo  xiv,  de  estudios  prepa- 
ratorios para  el  ingreso  en  el  de  Oxford;  el  an- 
tiguo Palacio  Real,  convertido  en  cuartel  de  in- 
fantería; los  modernos  morcados,  y  cerca  do  la 
o.  el  Hospital  do  Santa  Cruz,  del  siglo  xil,  re- 
edificado 011  el  XV. 

Wínclicstcr  es  la  primitiva  CaerGwont  ó  Ciu- 
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dad  Blanca,  cap.  de  los  celtas  belgas,  por  los 
romauos  llamada  Venta  Bclíidrum.  Fué  capital 
del  reino  de  Wessex  y  de  toda  Inglaterra.  Muy 
importante  en  la  Edad  Media,  empezó  á  decaer 
en  el  siglo  xv  desde  que  la  corte  se  estableció 
definitivamente  en  Londres.  No  sólo  figuró  como 
cap.  ó  corte,  sino  como  el  primer  mercado  de  la- 
na de  Inglaterra. 

-  WixcHESTER:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Clark,  est.  de  Kéntucky,  Estados  Unidos,  sit.  al 
E.S.E.  de  Francfort,  en  los  f.  e.  de  Léxington 
á  Ashland  y  de  Cincinnati  á  Knoxville;  5000 
habits.  ,  C.  del  condado  de  Míddlesex,  est.  de 
Massaclinsets,  Estados  Unidos,  sit.  al  Jí.N.O. 
de  Boston,  en  la  orilla  izq.  del  Mystic,  y  en  el 
f.  e.  de  Boston  á  Lawrence;  6000  habits.  Im- 
portantes fab.  de  objetos  de  cuero,  ü  C.  cap.  del 
condado  de  Fréderick,  est.  de  Virginia,  Estados 
Unidos,  sit.  en  el  f.  c.  de  Staunton  á  Harpei's 
Ferry;  5600  habits.  Fundiciones  de  hierro;  fá- 
brica de  curtidos. 

VVINDAU:  Geog.  V.  Vindaya. 

WINDERMERE:  Geog.  Lago  de  Inglaterra, 
también  llamado  Winandermcre,  sit.  en  los 
condados  de  Westmórelaud  y  Láncaster,  al  S. 
de  los  montes  Cambrianos,  al  N.X.O.  de  Lán- 
cáster  y  O.S.O.  de  Appleby.  Es  largo  y  estre- 
cho y  tiene  15  kms.'-  de  sup.  Consta  de  tres 
partes  ó  cuencas  cuya  profundidad  auuieuta  de 
S.  á  N. :  la  maj'or  que  hasta  hoy  se  conoce  es 
de  67  m.  en  la  parte  septentrional,  y  la  media 
se  calcula  en  unos  24.  Es  el  mayor  lago  de  agua 
dulce  de  Inglaterra. 

-AVlNDEKMEi'.E:  Geog.  Lago  del  Kajagüé, 
África  ecuatorial,  sit.  al  O.  del  Victoria  Nansa, 
en  la  vertiente  occidental  de  la  cordillera  del 
Karagiié;  tiene  13  kms.  de  largo  por  4  de  an- 
cho, y  vierte  al  O.  por  un  corto  efl.  en  la  orilla 
dra.  del  Tanguré,  all.  del  Kaguera  por  la  dra. 

WÍNDEYER:  Gcng.  Condado  de  la  Nueva  Ga- 
les del  Sur,  Australia,  sit.  en  la  parte  S.  de  la 
frontera  occidental.  C'onfina  al  N.  con  el  con- 
dado de  Menindee;  al  E.  con  el  de  Perry;  al  S. 
con  los  de  WentHorth  y  Taza,  y  al  O.  con  este 
último  y  un  territorio  do  la  Colonia  de  South, 
Australia;  ISO  kms.  de  E.S.E.  á  O.N.O.  y  SO 
de  máxima  anchura.  Lo  riega  el  Coonalhuga  ó 
Ana  I'ranch.  Las  dos  únicas  aldeas  son  Yarla- 
Ua  y  el  Ootootwa, 

wiNDHAM:  Geog.  Condado  del  est.  de  Con- 
nccticut,  Kstados  Unidos,  sit.  al  N.E.  Confina 
con  los  ests.  de  Rode-Island  y  Massachuscts, 
y  lo  riegan  el  Willimantic  y  el  Natchang,  que 
forman  el  .Shetucket,  brazo  dro.  del  Thames,  y 
el  t^uinebang,  brazo  izq.  del  mismo;  1632  kiló- 
metros cuadrados  y  50  000  habits.  Terreno  que- 
brado, suelo  pobre;  cereales  y  heno.  Cap.  liroo- 
klyn.  [I  Condado  del  est.  de  Vcrmont,  Estados 
Unidos,  sit.  al  S.E.,  al  pie  oriental  de  losGreen 
Mountains,  hasta  la  orilla  dra.  dol  Connccticut, 
que  lo  separa  del  estado  de  Nueva  Hampshire. 
Lo  riegan  ti  Wílliam-River,  el  West-River,  el 
fíreen,  el  North-River  y  el  IJeorfield;  2  072  kiló- 
metros cuadrados  y  30  000  habits.  Cereales  y 
tabaco;  cría  de  ganados.  Cap.  Fayetteville,  hoy 
Newfane. 

-  WisDiiAM  fGuii.i.EiiMo):  Uiog.  I'oKtico 
inglí».  N.  en  Londres  en  1750.  M.  en  la  misma 
capital  en  1810.  Hijo  de  un  coronel,  liizo  con 
gran  aplicación  en  Oxford  sus  esluilios,  conion- 
zadoH  en  Eton  y  terminados  en  1771.  Luego  liizo 
un  viajo  (1773)  hacia  el  polo  Norte  y  llegó  has- 
ta Noruega.  Era  conocido  por  linber  pronuncin- 
do  algunos  discursos  cuando  acc|>lú  (17S3)  la 
plaza  de  iTincipal  Hccrctnrio  <1c  Irlanda,  de  la 
qiio  hizo  'limisión  al  cabo  do  algunos  mosis.  Ele- 
girlo dijiutado  '1781),  manilcstósu  l/rillantcelo- 
cuencia  en  la  famosa  acnsa<-i<'ri)  conti'a  llastings, 
y  múa  tarde  entró  07^4)  en  el  Ministerio  do  l'itt 
como  secrctarl'!  do  la  íinorra.  En  el  dosompcno 
d"  estoN  funcionen  so  acreditó  como  hábil  adnii- 
nJKtrador  y  ardicnto  patriota,  al  quo  debió  mu- 
cho el  eji'rcilo  Invb".  Con  l'itt  dejó  el  gobierno 
en  1801 ;  pero,  á  dlforoh'  ii  do  ente  último,  cen- 
suró la  pnz  de  Aiiiiins,  y,  liabicndo  vuelto  l'itt 
si  Mlnixtorio  (abril  do  IhOlj,  Wíndliam  n<^  negó 
ú  o' upar  ningún  puesto.  .Secrotario  do  Kstadoon 
lo»  depnrt'inii'Mlos  de  fiuorra  y  de  las  'olonias 
en  el  MiiiiHterio  Crenvillo-Kox  desdo  los  condón- 
zo»  de  l^Oi'i,  atendió  en  primor  ti'iniino  á  la  or- 
ganización «lol  I  j''rcito,  nccoitndo  di'  nnnieiilo 
para  luchar  contra  Napoleón.  Conibló  el  gobier- 
no on  mitzo  do  1807,  v  Wlndham,  ya  en  la  o\m- 
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sición,  censuró  oon  energía  el  bombardeo  de  Co- 
penhague. Acudiendo  (julio  de  1809)  á  sofocar 
un  incendio  en  casa  de  un  amigo,  recibió  una 
herida  que  causó  su  muerte  al  cabo  de  once  me- 
ses. Sus  discursos  fueron  publicados  en  tres  vo- 
lúmenes en  18."  por  su  secretario  Amyot.  Mucho 
después  se  publico  el  Diario  de  Guillermo  Win- 
rfAa»»  (Londres,  1866,  en  8.°). 

WINDIGUSTIGON:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de 
Ontario,  Dominio  del  Canadá,  sit.  eu  el  curso 
superior  del  Maligne,  brazo  del  río  AVínnipeg, 
un  poco  al  S.  del  49°  lat.  N. ,  entre  bosques  in- 
cendiados más  de  una  vez  por  la  imprudencia  y 
descuido  de  los  indios;  de  aquí  el  nombre  de 
Quemado  que  alguna  vez  se  le  da.  Tiene  unos  20 
kms.  de  largo  y  es  bastante  estrecho. 

WINDISCH:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Brugg, 
cantón  de  Argovia,  Suiza.  Ks  la  antigua  Vindo- 
nisa;  aún  se  ven  ruinas  de  la  antigua  c,  una  de 
las  más  importantes  de  la  Helvecia,  que  destru- 
yeron los  alemanes  en  570. 

WiNDSOR:  Geog.  C.  del  condado  de  Berks, 
Inglaterra,  sit.  al  E.N.E.  de  Readiug,  al  O.  del 
centro  de  Londres,  en  la  orilla  dra.  del  Támesis; 
14  000  habits.  F.c.  á  Staines,  de  la  línea  de  Lon- 
dres á  Brístol.  Llámase  Nueva  Wíndsor  para 
distinguirla  de  Old-AVíndsor,  la  antigua  aldea 
sit.  3  kms.  al  S.  E,  Un  puente  la  enlaza  con  Eton, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  río.  Fuera  de  su  célebre 
castillo,  tiene  pocos  monumentos:  la  Casa  Ayun- 
tamiento, construida  ]ior  Cristóbal  AVren  en 
16S6;  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  Bautis- 
ta; y  el  Instituto,  con  biblioteca  y  museo.  El 
castillo  de  Wíndsor,  jirincipal  residencia  de  los 
reyes  de  Inglaterra,  se  compone  de  dos  cuerpos 
principales,  con  d  s  grandes  patios,  el  uppcr- 
u-ard  y  el  lov:er-ica?-d,  entre  los  cuales  se  eleva 
una  torre  redonda.  Entrase  en  el  patio  inferior 
de  la  calle  Castle-Hill  por  la  jmerta  de  Enri- 
que VIII.  Enfrente,  al  N.O.  del  patio,  están  la 
capilla  de  San  Jorge,  de  estilo  ojival  terciario,  y 
la  capilla  de  la  Orden  de  la  Jarretiera.  El  inte- 
rior, de  rico  estilo,  tiene  hermosa  bóveda  en  for- 
ma de  abanico.  A  la  dra.  de  la  entrada  se  ve  un 
monumento  erigido  por  la  reina  al  príncipe  im- 
perial Luis  Napoleón ,  hijo  de  Napoleón  III, 
muerto  en  el  ejército  inglés  de  África  en  1879. 
Notables  son  también  los  monumentos  de  Eduar- 
do IV  y  de  la  duquesa  de  Glócester.  En  medio 
del  coro  están  las  tumbas  de  Enrique  \'ni,  de 
su  tercera  mujer  Juana  Seymur  y  de  Carlos  1. 
Una  galería  subterránea  conduce  desde  el  altar 
á  la  bóveda  real,  sit.  bajo  la  capilla  Alberto,  al 
E.  do  la  de  San  Jorge.  En  ella  descansan  Jor- 
ge III,  Jorge  IV  y  Guillermo  IV.  La  capilla  Al- 
berto, sit.  al  E.  de  la  de  San  Jorge,  tiene  21  me- 
tros de  largo,  8,50  de  ancho  y  18  de  alt.  Hízola 
construir  Enrique  VII  para  las  sepulturas  rea- 
les; iiero  habiendo  prererido  dcsjuiés  la  iglesia 
de  Wéstminstcr,  pasó  á  ser  aquélla  propiedad 
del  cardenal  AVolsey,  y  á  la  caícla  de  éste  volvió 
á  poder  de  la  corona.  Más  tarde  hizo  de  ella  Ja- 
cobo  II  una  capilla  católica,  que  fué  profanada  y 
saqueada  por  el  pojiulacho:  desdo  entonccsestu- 
vo  corrada  más  de  un  siglo  hasta  que  Jorge  cons- 
truyó debajo  la  bóveda  real.  Por  último,  la  reina 
Victoria  ha  hecho  restaurar  la  capilla  ])ara  con- 
sagrarla á  la  memoria  de  su  difunto  es]io.so  el 
príncipe  Alberto.  El  interior,  decorado  con  jiro- 
Insión  de  mármoles  de  color,  mosaicos,  escultu- 
ras, piedras  ]ireciosas  y  dorados,  os  indudable- 
mente una  do  las  obras  nuis  acabadas  de  este 
género,  aunque  no  todo  está  en  armonía  con  el 
estilo  primitivo  de  la  capilla,  (pie  es  el  gótico. 
Las  vidrieras  pintadas  representan  antepasados 
del  príncipe  Alboi'to,  y  las  del  fondo  asuntos  bí- 
blico». En  la  parte  alta  del  altar  hay  incrusla- 
cioncH  do  mármol  de  color,  malaquita,  pórfido, 
lapislázuli  y  alabastro.  Kn  medio  de  la  nave  se 
levanta  el  mausoleo,  alto  sarcófago  con  bajos 
relieves  y  laoslatua  yacente  dol  jiríncipe  Alber- 
to, do  mármol.  La  torre  rcdomla,  (pie  tné  pri- 
sión hasta  1060,  so  balín  al  E.  ilel  )>atiii  inferior, 
sobro  una  eminencia  de  13  m.  do  alt.,  roiloudn 
por  tres  lados  do  profundos  lósos,  con  jiartorres 
en  los  declives.  Desde  su  plataforma,  sil,  A  24 
ni.  ilol  suolo,  so  ven  hw  pintorescos  alrededores 
do  Wíndsor,  y  cuando  el  tiempo  está  claro  se 
dosculiro  un  inmenso  territorio,  distinguiéiidoso 
bosta  12  condados.  A  pesar  de  su  iiumbro,  esta 
torro  no  i  s  enteraiiirntc  redonda,  pues  tiene  un 
diámetro  do  31  ni.  y  otro  de  28.  Una  puerta 
abovedada,  lit.  al  N,  do  1«  torro,  la  piiorluNor- 
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j  manda,  flanqueada  por  torres  almenadas,  da  en- 
trada al  Ujipcr-ward. 

En  medio  del  lado  S.  está  la  puerta  de  Jorge 
n',  eu  el  extremo  del  Long-Walk.  Al  O.,  al  pie  de 

1  la  tone  redonda,  hay  una  estatua  de  bronce  de 
Carlos  II  con  bajos  relieves.  Comprende  el  edifi- 
cio los  llamados  Salones  de  Audiencia  y  de  Tre- 
seneia  de  la  Reina,  de  Guardias,  de  San  Jorge, 
de  Recepción,  del  Trono,  de  Waterloo  ó  Gran 
Comedor,  de  Ru'oens,  del  Consejo,  de  la  Reina 
y  de  Baile  ó  de  AVau  Dyck.  Eu  la  orilla  izq.  del 
Támesis,  al  N.  del  puente  de  Wíndsor,  está  el 
Colegio  de  Eton,  uno  de  los  más  célebres  de  In- 
glaterra, fundado  por  Enrique  VI.  El  númeio 
total  de  alumnos  pasa  de  900,  pertenecientes  en 
su  mayor  parte  á  familias  ricas  y  distinguidas. 
Al  N.  y  E.  de  Wíndsor  está  el  Home-Park  ó 
Pequeño  Parque:  tiene  más  de  6  kms.  de  circui- 
to, y  lo  atraviesa  una  carretera  en  dirección  á 
Datchet,  localidad  sit.  2  kms.  al  E.  de  Wínd- 
sor, en  la  orilla  izq.  del  río.  Frente  á  Datcbet 
está  la  r¡7?rt  real  llamada  Adelaida  Lodge.  Más 
lejos  y  al  S.  la  de  Frogmoie-Loge,  habitada  en 
otro  tiempo  por  la  madre  de  la  reina  Victoria, 
la  duquesa  de  Kent;  allí  están  el  sepulcro  de 
ésta,  el  espléndido  mausoleo  que  la  reina  ha  eri- 
gido á  su  esposo  el  príncipe  Alberto,  y  un  ceno- 
tafio  de  la  princesa  Alicia.  El  Gran  Parque  se 
extiende  al  S.  del  castillo  y  de  la  c.  de  Wínd- 
sor. El  LongWalk,  avenida  de  magníficos  ol- 
mos, tiene  unos  4  J  kms.  de  largo  en  línea  rec- 
ta desde  la  puerta  do  Jorge  IV  al  Snow  Hill, 
colina  coronada  por  una  Cítatua  de  Jorge  III. 
El  camino  que  se  abre  á  la  izq.  al  final  de  dicha 
avenida  conduce,  pasando  cerca  de  Cúmberland- 
Lodge,  al  Virginia  Water,  lago  artificial  creado 
en  1746  por  el  duque  de  Cúmberland,  el  vence- 
dor de  Cúlloden,  para  desecar  los  alrededores. 
Wíndsor  (del  anglo-sajón  Jl'indlesJiore,  ribera 
sinuosa),  propiedad  cedida  eu  otro  tiempo  ]ior 
Eduardo  el  Confesor  á  los  religiosos  de  la  abadía 
de  Wéstminster,  fué  comprada  n  éstos  por  Gui- 
llermo el  Conquistador  para  establecer  en  la  co- 
lina aislada  una  fortaleza,  que  después  agranda- 
ron Enrique  I  y  Enrique  II.  Era  dicha  fortaleza 
uno  de  los  muchos  torreones  destinados  á  domi- 
nar la  comarca  circunvecina  y  á  mantener  so- 
metida al  yugo  normando  la  población  anglo- 
sajona que  intentaba  rebelarse.  Eduardo  111, 
que  nació  en  Wíndsor,  hizo  demoler  más  tarde 
la  fortaleza  del  Conguisíador  y  construir  en  bu 
lugar  el  castillo  actual,  obrado  Wílliam  de  Wj'- 
kehaní,  arquitecto  de  la  catedral  de  Winchester, 
Jorge  IV  hizo  en  él  importante  restauración, 
cuyos  trabajos,  dirigidos  por  el  arquitecto  Jef- 
(rey  Wyattville,  han  durado  hasta  el  reinado  de 
la  reina  Victoria.  Hoy  es  una  de  las  mayores  y 
más  espléndidas  residencias  del  mundo  (Bacde- 
ker). 

-  WÍNPson:  Geog.  C.  del  Condado  de  E.ssex, 
prov.  do  Ontario,  Dominio  del  Canadá,  sit.  A 
orillas  del  río  Detroit,  quo  la  separa  de  la  ciudad 
americana  de  su  nombro  (Michigan);  12  000  ha- 
tantes.  F.  c.  A  Toronto.  Wíndsor  data  de  1834, 
y  on  1850  sólo  tenía  300  habits. 

-WÍNi'SOK:  Geog,  Condado  del  est.  de  Ver- 
mont,  Estados  Unidos,  sit.  alS.  E.  y  limitado  al 
E.  por  el  río  Connccticut,  que  lo  separa  del  es- 
tado do  Nueva  llampsbirc.  Lo  riega  el  Wbitc 
River,  el  Ottaquochce,  el  Mili  Brook  y  el  Blak, 
all.  del  Conneticut;  2  590kius,-y  36  000  habi- 
tantes. Granito,  caliza  y  jaboncillo;  cereales  y 
heno;  cría  de  ganados,  Cap.  Woodstock. 

WINDTHORST  (Lt'ls):  liiog.  Político  alemán. 
N.  en  Osnabrnck  á  17  do  noviombio  de  1812. 
M.  on  Berlín  á  14  do  mari-o  do  1891.  Estudió  el 
Derecho  cu  Gotinga  y  lloiilclberg;  njercii'  la 
obogacía  en  Osnabruck,  é  ingresó  (1849)  on  la 
segunda  f 'amara  luinnuveriana.  Jefe  dol  partido 
ministerial,  fué  ]>rcs¡denlo  del»  Cáninia  y  luego 
Ministro  do  Justii'ia  (1851Í.  Kntoncrs  fundó  un 
obispnilii  en  Osnabrnck  y  rodeó  al  rey  do  católi- 
cos. Dejó  el  Ministerio  en  1853;  mas  como  lo 
recobrara  (lS62i  en  el  (iobincto  anticonstitucio- 
nal do  Pialen,  iiroeuró  la  alianza  del  Ilannovcr 
con  Austria,  ipie  tuvo  porconseeuencia  la  inoor- 
|ioración  del  reino  á  l'rusin.  Después  do  esto  su- 
ceso organizó  la  oposicit'ii  lutnnnxeriana;  figuró 
como  diputado  en  la  Asamblea  Constituyente  do 
la  Alemania  del  Nurteyon  la  Cámara  prusiana; 
forméi  parte  de  un  congreso  catfílico  en  Itorlfn 
(junio  de  ISrtlH,  y  lirmó  la  petición  de  lus  eali'i. 
lieos  alemanes  á  sus  obispos  conti'n  la  infalil'ili- 
dsd   do  I'apa,   Proclamado  emperador  Guillcr- 
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nio  I,  se  hizo  Winiithoist  jefe  ilel  ]iiirtii!oultra- 
monlaiio,  que  ocupaba  el  centro  Jel  Keiclistag, 
y  se  mostró  iijlatigable  adversario  del  príncipe 
de  Bisinarck.  Combatió  la  prolongación  del  régi- 
men dictatorial  en  Alsacia-Lorena,  la  expulsión 
de  los  Jesuítas,  el  matrimonio  civil  obligatorio, 
las  leyes  de  mayo,  la  ley  contra  los  socialistas, 
y  otras  cosas.  Én  cambio  pidió  el  suiragio  nni- 
versal  para  l'rusia  y  la  creación  de  un  Jliniste- 
rio  para  el  culto  católico.  Cambiando  lui'go  de 
táctica  (julio  de  1873),  llegó  con  Bismarck  á  un 
acuerdo,  en  virtud  del  cnal  cesó  en  sus  l'unciones 
Falk,  iMinisIro  le  Instrucción  Piiblici  y  de  Cul- 
tos, y  el  centro  votó  los  nuevos  impuestos  indi- 
rectos y  de  aduanas.  Consejero  de  la  ex  real 
familia  de  Hannover,  obtuvo  (1S79)  del  prínci- 
pe de  Bismarck  una  dotación  jiara  la  reina  viu- 
da María.  Hasta  el  tin  de  sus  día  formó  parte 
del  Parlamento  alemán,  en  el  que  á  la  hora  de 
su  muerte  era  aún  jefe  del  centro  católico. 

WiNDWARD  ISLANDS:  Geog.  Nombre  dado  por 
los  marinos  ingleses  á  la  Pequeñas  Antillas. 

WINFIELD:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Cow- 
ley,  est.  de  Kan>as,  Estados  Unidos,  sit.  á  ori- 
llas del  White  Water,  Wahnit;  5  600  habita.  En 
su  estacióir  se  cruzan  varios  f.  o. 

WINFRIDO:  Biog.  V.  BONIFACIO  (S.\IJ). 

WINGATE:  Geoi.  C.  del  munieip.  del  condado 
de  Kelloe,  comlado  de  Durham,  Inglaterra,  si- 
tuada al  É.S.E.  de  Durham  y  en  el  f.  c.  de  Bis- 
liop  Auckland  á  Hartlepool:  6  400  habits. 

WINIPEG  ó  WINNIPEG:  Geog.  Lago  del  Domi- 
nio del  Canadá,  sit.  en  el  Territorio  del  Noroes- 
te, casi  todo  en  la  ])rov.  de  Jlanitoba  y  el  resto 
en  los  Territorios  de  Keewatin  y  de  Saskatche- 
wan,  á  uno  y  otro  lado  del  meridiano  de  96^'  O. 
Madrid,  y  entre  los  50  y  51°  de  lat.  N.  Es  de 
forma  prolongada,  midiendo  unos  400  kms.  de 
largo  y  de  10  a  100  de  ancho.  Divídese  en  dos 
partes,  separadas  ]ior  los  canalizos  llamados  thc 
Narrows  ó  los  Estrechos,  la  del  N.  ó  Gran  Lago 
y  la  del  S.  6  Pequeño  Lago.  El  perímetro  del 
Winipeg  se  acerca  á  los  1  500  kms.  y  su  superli- 
cie  es  de  unos  22000  kms".  Extensa  zona,  más 
de  1  000  000  de  kms.-,  del  Donnnio  del  Canadá 
y  de  los  Estados  Unidos,  lleva  á  él  sus  aguas. 
En  su  extremo  S.  entra  el  rio  Rojo  del  N. ;  un 
poco  más  al  N.E.  está  la  desembocadura  del  río 
Wínipeg.  En  la  costa  oriental  desaguan  otros 
muchos  ríos,  entre  ellos  el  Berens;  en  la  occi- 
dental, hacia  el  N. ,  el  Saskatchewan.  Más  al  S. 
los  afls.  son  de  corto  curso,  porque  queda  estre- 
cha zona  de  tierra  entre  el  lago  que  nos  ocupa 
al  E.  y  los  lagos  Winnipegosisy  Manitoba  al  O. 
El  efluente  del  lago  es  el  gran  i'ío  Nelson,  que 
sale  de  su  extremo  septentrional.  |l  Río  del  Do- 
minio del  Canadá,  con  pequeña  parte  de  su 
cuenca  en  los  Kstados  Unidos.  Sale  del  lago  de 
la  Lluvia  (i  Kaiuy  Lake,  con  el  nombre  de  éste; 
forma  frontera  cutre  la  prov.  canadiense  de  On- 
tario y  el  est.  del  Minnesoin ;  entra  en  el  gian  lago 
de  los  Bosques,  ú  of  thc  Jf'oo'is,  y  el  efluente  de 
éste  por  su  costa  N.  toma  ya  el  nombre  de  Wi- 
nipeg  y  corre  hacia  el  N.O.  forjuando  grandes 
curvas  y  numerosas  cataratas,  habiendo  un  ]pa- 
raje  en  que  éstas  y  los  raudales  son  tan  conti- 
nuos que  la  espuma  blanquea  el  agua  y  el  río 
toma  el  nombre  de  Blanco  Entie  las  cascadas 
las  más  imponentes  son  las  llamadas  d-^  Plata, 
inmensa  masa  de  agua  en  paraje  en  que  el  río 
tiene  1 'JOO  ni.  de  ancho.  Desemboca  en  el  lago 
AVinipeg.  11  C.  cap.  del  Manitoba,  Donnnio  del 
Canadá,  sit.  cerca  y  al  S.  del  lago  de  s\i  nombre 
y  á  unos  100  kms.  al  N.  de  la  frontera  de  los 
Estados  Unidos,  á  la  izq.  del  río  Rojo  del  Norte 
y  en  la  con II.  del  Assiniboine,  en  el  centro  de  va- 
rios f.c.  que  se  dirigen  á  ciudades  del  Canadá 
y  de  los  Estado  Unidos;  28000  liabits.  Esc.  muy 
]ioderosa,  con  anchas  calles  y  casas  do  ])iedra  ó 
do  ladrillo,  pero  sin  edificio  ninguno  digno  de 
citarse  por  su  mérito  artístico.  En  187i  era  un 
lugar  casi  desierto:  sólo  tenía  2 !  1  habits.  Al  año 
sigidente  contaba  ya  1500.  Ahora  es  una  c.  con 
hoteles  y  palacio.s,  herniosos  parques.  Universi- 
dad y  gran  número  do  colegios.  .Se  la  llama  la 
ciudad  reina  fbd  Oeste.  Enlretitc,  al  otro  lado 
del  río,  se  luilla  la  c.  de  San  Bonifacio,  el  arzo- 
bispado di  1  Niuocsto. 

WINN:  Geoí/.  Condado  del  estado  ilo  Luisiana, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.  Esta  limitado  al  O. 
por  el  Canalizo  Salino,  al  .S. lO,  p(u  ol  Littlo  Ri- 
ver.  y  lo  riega  'I  Dugdemona;  2512  kms."  y 
10000  habits.  Terreno  llano  en  general;  maíz, 
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avena,  patatas,  caña  de  azúcar  y  algodón.  Capi- 
tal Wimdield, 

WINNEBAGO:  Geog.  Lago  del  estado  de  Wís- 
consin,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  región  oiien- 
tal  y  al  S.S.O.  de  Oreen  Hay.  Tiene  341  kiló- 
metros cuadrados  de  supcrticie,  y  es  el  mayor 
lago  interior  del  estado.  1,  Condado  del  estado 
de  Illinois,  Kstados  Unidos.  Contina  con  el  de 
Wísconsin,  y  lo  riegan  el  Rock  Kiver  y  su  afluen- 
te dro.  el  Pecatonica;  13'.i9  kms.-  y  44000  ha- 
bitantes. Prados;  maíz,  avena  y  heno;  cría  de 
ganados.  Cap.  Rockiord.  II  Condado  del  estado 
de  lowa.  Estarlos  Unidos,  sit.  en  el  centro.  Con- 
fina con  el  estado  de  Minnesota,  v  lo  riega  el 
Shell  y  suafl.  dro.  enVillow;1036  ícms  ¡^y  8000 
habits.  Pradera  ondulada  y  fértil;  granos,  heno 
y  tabaco.  Cap.  Forest.  ,1  Condado  del  estado  de 
Wísconsiii,  Estados  Unidos.  Confina  al  E.  con 
el  lago  Winnebago,  y  lo  riega  el  Fox  y  su  afluen- 
te izq.  el  AVolf;  1191  kms.-  y  55000  habits.  Te- 
rreno llano;  suelo  fértil;  cereales,  patatas  y 
heno;  cría  de  ganados.  Cap.  Oshkosh. 

WINNEBAGOES:  ni.  pl.  Etnog.  é  llisl.  Tribus 
inilígeuas  de  la  América  seiitentrional  en  la  é)io- 
ca  precolombiaua.  Pertenc  ían  al  grupo  de  los 
dakotas.  A  sí  mismos  se  llaman /iorogí's,  ho-hun- 
gaj-ausú  kocki'7i'iarns.  De  los  algonquines  ha- 
bían recibido  el  nombre  de  ¡rimiebagoes,  que 
significa  h'ibitantis  de  las  agvas  turbias.  Ho- 
rngis  vale  tinto  como  comedores  de  pescado,  y 
hoehung'iros  equivale  á  naeióp  de  las  truchas. 
Todo  ello  indica  que  los  winnebagoes  eran  ribe- 
reños. Consta  que  a  la  llegada  de  los  e.-.ropeos 
vivían  en  las  playas  de  la  bahía  Verde  del  Wís- 
consin,  3'  por  sus  tradiciones  sabemos  que  estu- 
vieron antes  en  Red  Banks,  en  las  márgenes 
occiilenta  es  del  lago  Michigan,  al  Noi-te  de  la 
misma  labia.  Establecido»  en  la  bahía  Verde, 
se  dice  que  tuvieron  Ireruentes  guerras  con  los 
pueblos  del  Mediodía.  Hábiles  marineros,  eran 
dueños  de  excelentes  canoas.  En  hacer  la  guerra 
no  estaban  mucho  más  adelanta'ios  que  los  otros 
dakotas.  ^jne  eran  inteligentes  lo  acreditan  su 
ángulo  facial,  de  79°,  y  la  capacidad  de  su  cnineo, 
de  89  pulgadas  cúliicas.  Nulos  sus  conocimien- 
tos en  Astionomía,  Meteorología  y  Medicina,  ad- 
mitían dos  ]irincipios.  del  bien  y  del  mal,  y  al 
diablo  atribuían  todos  los  lemunenos  que  les  dis- 
gustaban, ]ior  loque  ofrecían  al  espíritu  liel  mal 
joyas,  mantas  y  (lerios.  Tenían  una  especie  de 
dios  de  la  Medicina  en  i  iorto  aniíual  cuadrú]ie- 
do,  que  habían  imaginado  con  rostro  de  hombre, 
cuernos  y  larguísima  cola,  al  que  sólo  veían  los 
magos,  y  del  que  se  poseía  nn  hueso  cuyos  )>ol- 
vos,  desleídos  en  agua,  arraní  aban  á  los  enfer- 
mos de  manos  de  la  muerte.  Kn  los  clanes  ha- 
bía sus  iniciaciones,  qu3  constituían  una  solem- 
ne tiesta,  la  cual  aún  se  celebra.  Era  original  la 
cosmou'onía  de  los  winnebagoes  Despertó,  de- 
cían, el  Grande  Es|'íritu,  y  hallándose  en  la  so- 
ledad tomó  carne  de  su  carne,  la  mezcló  con  un 
poco  de  arcilla  é  hizo  un  hombre;  luego  hizo 
tres  más,  y  fueron  los  cuatro  vientos.  Creó  ]ioco 
después  una  mujer,  que  fué  nuestra  madre  la 
Tierra.  Firme  ésta,  el  Grande  Espíritu  formó  de 
]iarte  de  s\i  propio  corazón  al  hombre,  al  que 
dotó  de  mucha  inteligencia,  y  de  parte  de  sus 
propias  carnes  á  la  mujer,  á  la  que  dio  inteli- 
gencia escasa.  Creó  además  un  hombre  y  una 
luuier  de  cada  tribu  j'  cada  lengua;  puso  en  el 
centro  de  la  Tierra  á  los  winnebagoes,  y  parauso 
de  todos  hizo  las  bestias  y  las  aves.  Vio  el  Gran- 
de l'!spíriiu  que  eran  felices  .sus  criaturas,  y  no 
volvió  los  ojos  á  la  Tierra  en  ciento  dieciocho 
año^.  Ya  que  los  hubo  vuelto  oi. servó  la  decre- 
pitud de  sus  criaturas  y  la  rapidez  con  que  se 
habían  muí  iplicado,  por  lo  ^jue  envió  cuatro 
dioses  del  trueno  para  decirles  que  debían  pelear 
tiibu  con  tribu  y  niatarsc  los  unos  á  los  otros, 
mandato  que  no  hubo  de  re|ietir.  Llamó  á  sí  en 
adelante  á  lodos  los  buenos  que  morían  en  ba- 
talla, y  cnvíi»  todos  los  niazos  al  Occidente.  Des- 
]iertó  á  poco  el  Genio  del  Mal,  que  creó  al  oso 
gris,  á  las  seipieiites  venenosas,  é  Iiizo  los 
árboles  sin  buen  Iruto  y  las  malas  hierbas.  Ade- 
más induio  a  los  hombros  al  robo,  al  asesinato, 
á  la  mentira,  y  con  él  fueron  los  que  en  vida 
ha'  lan  cometido  tan  i-iMves  faltas  y  críinenes. 
Mandóles  el  Genio  del  Bien  que  lucran  buenos, 
y  con  él  fueron  lo-^  que  la  bondad  obraron.  Has- 
ta aquí  una  versión.  Había  otra,  que  os  la  qno 
sigue.  Creó  el  Grande  Espíritu  la  Tierra;  la  cu- 
brió de  hierbas  y  árboles;  le  dio  ¡lor  asiento  cua- 
tro "cnios,  que  puso  en  los  nngulo.s,  y  después 
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cuatro  reyes,  que  fueron  dos  u-aW'Chnl:-kuus  y 
dos  ser)aeutes;  de  su  propio  cuerpo  hizo  en  los 
cielos  al  hombre  después  délos  demás  animales, 
y  le  encargó  que  bajara  lentamente  á  la  Tierra. 
Bajó  el  hombre,  por  el  contrario,  como  un  relám- 
liago,  llevando  en  una  mano  la  clava  3'  en  otra 
los  materiales  para  hacer  fuego.  El  Grande  Es- 
píritu le  envió  una  mujer  por  esposa,  y  ]ior  her- 
mano otro  hombre  que  recibió  una  segunda  mu- 
jer. Otros  hombres  y  otra  mujer  creó  todavía  el 
Grande  Espíritu,  jiero  los  sa  ó  3'a  de  la  Tierra, 
Laigo  tiempo  después,  viéndolo  trabajoso  que 
era  para  los  wínneliagoes  el  trabajar  con  instru- 
mentos de  i'iedra,  creó  al  hombre  blanco  para 
que  los  surtiera  de  hachas  y  cuchillos  de  hieiro. 
Tenían  también  los  winnebagoes  sus  ideas  sobre 
el  diluvio:  aseguraban  que  había  sido  inundada 
la  Tieria,  y  que  en  ajiartados  tiempos  habrá  lu- 
cha entre  el  Espíritu  del  Bien  y  el  del  Mal;  que 
perecerá  la  Tierra,  y  que  sobrevivirá  el  Grande 
Espíritu,  que  restablecerá  la  asolada  Tierra.  Po- 
nían generalmente  su  paraíso  en  el  firmamento, 
y  miraban  la  Vía  Láctea  como  el  camino  de  las 
almas.  Apenas  tenían  ni  tienen  trailición  con- 
creta de  sus  relaciones  con  otros  pueblos,  aun- 
que hablan  mucho  de  sus  hermanos  menores, 
los  otloes,  U7tissí/ris,  oviahe(S  y  iovas,  y  es  inéitil 
jtreguntarles  por  los  numerosos  túmulos  de  su 
actual  territorio.  Eran  y  son  todavía  los  winiie- 
bpgoes  de  aire  varonil,  de  buena  estatura,  3-  so- 
bre todo  amigos  de  su  libertad  é  independencia. 

WJNNEPISEOGEE:  Gcog.  Lago  de  los  condados 
de  Belkiiapy  Carroll,  est.  de  Nueva  Hamiisliire, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.N.  E.  de  Concord,  al 
S.  de  los  montes  Sandwich.  Es  de  forma  muy 
irregular;  tiene  155  kms.-',  y  su  profundidad  varía 
de  3  á  90  ni.  Es  el  mayor  lago  del  estado. 

WlNNESHiEK:  Geog.  Condado  del  est.  de  lowa, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.  Confina  con  el  es- 
tado de  Minnesota,  y  lo  riega  el  Upperlowa  y  el 
Turkey,  afl.  derecho  del  Mississipí;  1  865  kms."  y 
25000  habits.  Terreno  ondulado;  bosques  y  pra- 
dos;,cérea 'es;  cría  de  ganados.  Cap.  Decorah. 

WINNIPEG:  Geog.  V.  WiNIPEG. 

WINNIPEGOSIS:  Geog.  Lago  del  Manitoba  y  del 
Territorio  del  Saskatchewau,  Noroeste,  Dominio 
del  Canadá.  Su  nombre  significa  el  ¡  cgiieño  ll'i- 
nipeg,  pues  se  asemeia,  en  efecto  al  "Winnipeg 
por  su  poca  profundidad,  su  orientación  N.N. O. 
y  sus  turbias  aguas;  pertenece  también,  por  el  río 
Nelson ,  á  \n  misma  cuenca,  ó  sea  la  de  la  bahía  de 
Hudson.  Tiene  unos  5000  kms."  de  sniierficie, 
recibe  varios  afl.  y  vierte  por  el  lío  llamado 
Poule  d'Eau  en  el  lago  de  este  nombre,  y  luego 
en  el  Manitoba,  desde  el  cual  van  las  aguas  al 
Winipeg. 

WINONA:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Minnesota, 
Estados  Unidos,  sit.  al  S.  E.,  en  la  orilla  derecha 
del  Mississippí,  qne  lo  separa  del  est.  de  Wíscon- 
sin.  T,o  riega  el  White  AVáter  y  otros  riachuelos; 
1  709  kms.2  y  38  000  habits.  Terreno  ondulado; 
bosques  3"  ]>rados;  trigo,  avena,  maíz.  ]iatatasy 
heno.  Cají,  Winona.  C.  cap.  de  condado,  esta- 
do de  Minnesota,  Estados  Unidos,  sit.  en  lo 
orilla  dra.  del  Mississiiipí  y  eu  el  f.  c.  de  San 
Pablo  á  Dubuque;  20000  habits.  Es  una  de  las 
c.  m.ás  importantes  del  curso  superior  del  Missis- 
sip)ií,  por  su  exportación  de  granos  y  maderas  y 
por  sus  industrias. 

WINOOSKI:  Geog.  Río  del  est.  de  Vermont, 
Estados  Unidos.  Pórmanlo  diversas  corrientes 
lacustres:  corre  al  O.  NO. :  bañaá  ICast  Montpe- 
licr,  Monti'eliery  Míddlesex;  atraviesa  el  Elimo- 
re,  cordillera  oriental  de  los  Green  Mounfains; 
]>asa  ]ior  Wálerburv;  penetra  en  un  desfiladero 
de  la  cordillera  occidental  de  los  Green  Moun- 
tains  entre  el  Caniels  Hump  (1  276  m.)al  S.  y  el 
liona  al  N. ;  forma  en  AVinooski  Falls  una  casca- 
da de  5  m.  do  alt.,  3'  ;i  los  140  kms.  do  curso 
vierto  en  la  orilla  oriental  del  lago  Champlain, 
al  N.  de  Burlington. 

WINSCHOTEN:  Gcog.  Lugar,  cap.  de  dist.,  11ro- 
vineia  de  Gioninga,  Holanda,  sit.  al  E.S. E.  de 
Groninga,  á  orillas  del  AVínscheter  Diep,  canal 
que  une  la  orilla  izq.  del  Ems  conol  Lanworzee, 
bahía  del  Mar  del  Norte,  y  en  el  f.c.  do  Gionin- 
ga á  Leer;  6500  habitantes.  Un  tranvía  á  vapor 
la  pone  en  comunicación  con  Finsterwoldo.  Fa- 
bricación do  curtidos. 

WINSTED:  Gcog.  Lugar  dol  condado  do  Litch- 
fielil,  est.  de  Coniicticut,  Estados  Unidos,  sit.  al 
O.N.O.  de  Hartford,  á  orilla  del  Jlad;  5000  ha- 
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hitantes.  Empalme  de  los  f.  c.  de  Albauy  áXew 
Haven  y  á  Wateibury.  Quincallas,  armas  blan- 
cas, relojes,  cueros,  seda,  etc.  Consta  de  dos  al- 
deas: Winsted  y  West  Winsted,  anidas  por  una 
gran  calle  de  unos  5  kms.  de  largo. 

WINSTON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Alabama, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  X.  y  regado  porall.  del 
Black  Warrior:  1657  kms.-  y  7000  habits.  Me- 
seta ondulada  y  cubierta  de  bosques;  maíz,  trigo, 
arena  y  un  poco  de  tabaco.  Cap.  Houstnn.  li  Con- 
dado del  est.  de  Mississippí,  Ej-tados  Unidos,  si- 
tuado en  el  centro  y  regado  por  las  cabeceras  del 
Pearl  River;  1787  kms.=  y  14i:'0O  habits.  Terre- 
no ondulado;  maíz,  avena,  caña  de  azúcar,  ta- 
baco y  algodón ;  cría  de  ganados.  Cap.  Louisvi- 
lle.  I!  C.  cap.  del  condado  de  Forsyth,  est.  de 
Carolina  del  Norte,  Estados  Unidos;  9000  habi- 
tantes. Mercado  de  tabaco. 

WiNTER  (JuAX  Guillermo  pe):  Biog.  Marino 
holandés,  condíde  Hucssen.  N.  en  Texel  en  1750. 
JI.  en  París  en  1812.  Era  en  su  país  subtenien- 
te de  marina  en  17S7,  y  se  expatrió  después  de 
la  revolución  que  restableció  la  autoridad  del  es- 
tatúder.  Admitido  en  el  ejército  francés  (1792), 
se  distinguió  por  sn  valor,  y  regresó  á  Holanda 
(1795)  con  el  grado  de  general  de  brigada,  que 
ganó  á  las  órdenes  de  Fichegrú.  El  gobierno  ho- 
landés juzgó  más  útiles  sus  servicios  en  la  mari- 
na y  le  nombró  vicealmirante  de  sus  escuadras. 
Bloqueado  largo  tiempo  por  los  ingleses  en  el 
Texel,  á  principios  de  octubre  de  1797  recibió 
Wínter  la  orden  de  abrirse  paso  y  de  acometer  al 
enemigo;  precisado  A  ello,  se  dio  á  la  vela  el  11; 
empeñóse  el  combate,  y  desjmés  de  haber  peleado 
encarnizadamente  cayó  prisionero.  Vendió  cara 
al  enemigo  la  victoria,  y  todos  los  hombres  ini- 
parciales  hicieron  justicia  al  arrojo  con  que  se 
lanzó  á  un  combate  desigual  sólo  por  obedecer 
las  órdenes  de  sn  gobierno.  En  Londres  se  le  hizo 
un  recibimiento  digno  de  sus  altas  prendas.  Res- 
tituido á  sn  país  natal  de  resultas  de  un  canje, 
ejercí*')  grande  influencia  en  la  Repúblii-a  bátava. 
El  rey  Lui»  Napoleón  le  hizo  mariscal  y  conde  de 
Huessen.  Sirvió  Wínter  á  Franciaen  1810 cuan- 
do la  anexión  de  Holanda  al  Imperio,  y  murió 
en  París,  donde  se  le  enterró  con  gran  pompa. 
Sus  restos  mortales  fueron  trasladados  al  Pan- 
teón. 

-  WÍNTER  (Pedro  de):  Biori.  Músico  y  com- 
positor alemán.  N.  en  Mannlicim  en  17.i4.  M. 
en  ]8j5.  Discípulo  de  Mair,  músico  do  la  corte, 
que  le  guió  en  los  ]irinierns  estudios,  continuó 
estos  bajo  la  dirección  de  Guillermo  Cr  imcr,  con 
tal  progieso  que  á  los  diez  años  do  edad  pudo  in- 
gresar como  violinista  en  la  capilla  del  príncipe. 
Se  ignora  quién  le  inició  en  lacom]ios¡ción,  jiucs 
niegan  algunos  que  estudiara  bajo  la  dirección 
del  abate  Vóglcr,  y  lo  fundan,  ya  en  que  era  ra- 
dical adversario  de  las  teorías  de  éste,  ya  en  de- 
claraciones dil  mismo  Wínter.  Nombrado (1770) 
director  de  orquesta  do  la  compañía  dramática 
de  .Marchand,  al  servicio  entonces  del  elector,  si- 
giili  á  la  corte  en  »n  traslación  á  Munich  (1778) 
é  inició  con  alguna  seriedad  sus  ensayos  en  la 
0|iera.  En  do»  año»  (l778-80)con]puso  Armida, 
Cora  y  jtlonío,  Leonardo  y  lilandinn  (ófieras 
italianas)  y  Helena  y  I'aria  y  IJclerofonte  (ale- 
manas). Visitó  (1783)  á  Viena,  para  poner  en 
ejecución,  además  do  otras  obras,  sus  cantutas 
Jnía  de  Castro,  /''nrú/He  IV  y  La  muerte  de  Jléc- 
tor;  allí  conociií  á  Salieri,  cuyos  consujoN  lo  sir- 
vieron, sobro  tollo  para  corregir  la  estrechez  do 
«UH  formas  dramáticas  y  la  falta  de  sencillez  en 
la  iiistrunicnt'ición;  escribió  como  resultado  de 
MU  nuevo  modo  ilo  ver  nn  precioso  Salmo  latino, 
al  c|uc  di,'b¡.>  el  hcr  nombrado  maestro  ile  In  Ca- 
pilla electoral  n7"*<),  y  compuso  hi  c'iiiora  Circe, 
ipio  no  fué  repii'sciiliiiln.  Trabajó  |inrii  el  conde 
Scofcid,  mirclió  á  llalla  (1791)  y  estuvo  en  Ná- 
loIcH  y  Vcnccin,  dando  en  la  primcni  AnIUimio 
y  en  la  Mgunrla  //  frnlflli  rtmli  é  //  sneri/ieio 
di  Órela;  volvió  n  Munich,  compuso  /'»ii/iiii>  y 
La  UmjirMiid,  do  Shak«H|>oarc;  acabó  en  Viena 
Í17!il-9'i)  AV  lalifritito,  l.an  ]iiriliiiidrídc  Ilnbiin- 
itift  y  ICl  Hfirrificio  interrumpido,  cuyo  libreto 
es  ribiii  Hiíber;  do  nuevo  en  Miinielí,  din  la  Mu- 
rifi  lie  ,l/o)i////r#ln;cii  Prn^ja  re  |iicMenl''t  p'l  triun- 
fo del  lifllo  hexn  J  Mnomelu,  y  en  \^'\?,  se  dirigió 
á  I,ondrxs,  paüiindo  antci  por  París,  donde  puso 
en  evina.  aunque  sin  buen  éxito,  el  poema  'lo 
'Intnrrliin.  lijé,  en  I.ondio»  (]803f')  trosópoini: 
Cnlipiin,  l'rnurriiiiia  y  Znira,  y  «Igunoii  bulles; 
volvió  n  P«r(«;  hizo  rcprcuenUr  el  t'ihln'r  y  l'ó- 
lur.  (1*07),  y  eu  c»l«  iq  era  In  roiiipnraii  n  e,,h 
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la  música  de  Kameau  le  produjo  tal  dcscalal  ro, 
(jue  abandonó  la  ciudad,  yiaia  regresar  á  Munich, 
limitándose  á  escribir  para  ia  corte  de  Baviera. 
Entonces  compuso  .^/ coíüfcft/f,  gran  sinfonía  mi- 
litar; y  como  coincidiese  la  lecha  de  1814  con  el 
quincuagésimo  aniversario  de  su  entrada  al  ser- 
vicio de  la  corte,  el  rey  le  hizo  noble,  condeco- 
rándole con  la  Orden  del  Mérito.  Al  cabo  de  dos 
años,  y  con  su  discípula  Sigl-Ves|iermann,  hizo 
una  excuríión  artística  por  Italia.  Escribió  Idve 
Valdmniri  y  Ele/inda;  retocó  el  Maorneto,  y  dio 
en  Genova  y  luego  en  Munich  Le  boiiffc  etletai- 
l/eía;  ópera  cómica  3-  última  de  sus  obras.  Las 
más  notables  de  ellas  son:  El  lalerinlo,  fJ  sacri- 
fcio  inten'iimpido  y  Mqria  de  Moiitahán,  que  se 
representaron  durante  mucho  tiempo  en  los  tea- 
tros de  Alemania. 

WINTERBERG  ó  VIMPERK:  Georj.  C.  del  distri- 
to de  Prachatitz,  círculo  de  l'isek,  Bohemia, 
Austria-Hungría,  sit.  al  O.N.O.  de  Prachatitz, 
á  orillas  del  Wollinka  y  al  pie  del  Bohnierwald; 
5000  liahits.  Fab.  de  cristal,  objetos  de  bronce, 
de  marfil  y  de  hueso,  cerveza,  etc.  Castillo  de 
los  príncipes  de  Schwarzenberg. 

WINTERHALTER  (FRANCISCO  JaVIER):  Biog. 
Pintor  alemán.  N.  en  Badén  en  1806.  M.  en 
Munich  cu  1873.  Comenzó  sus  estudios  artísticos 
en  esta  últiuia  ciudad  y  .-e  trasladó  en  seguida  á 
Italia,  en  donde  trabajó  hasta  1S34,  época  en 
que  pasó  á  París,  y  allí  lijó  su  residencia.  La  re- 
volución de  l.'-4S  le  obligóá  buscar  traba;o  fuera 
de  Francia,  sieuilo  láen  recibiendo  en  la  corte  de 
Prusia  y  en  la  de  Inglaterra.  El  Imjierio  le  llevó 
de  nuevo  á  París,  y  no  fué  considerado  menos  fa- 
vorablemente de  lo  que  habiasido  con  el  gobier- 
no de  julio.  Cuando  este.lló  la  guerra  de  1870 
Winterlialter  regresó  á  su  país,  y  murió  al  cabo 
de  tres  años  á  consecuencia  de  una  fiebre  tiloi- 
dea.  Este  pintor  puede  decir.se  que  desde  1834 
hasta  que  volvió  á  Alcmaida  no  dejó  una  Expo- 
sición artística  eu  la  que  uo  iiresentara  algún 
trabajo.  Entre  sus  cuadros  más  importantes  se 
citan:  El  amor  mnltrnv;  II  dulce  /amiente,  que 
le  valió  una  medalla  de  segunda  clase  en  el  Sa- 
lón de  l'arís  en  1836;  El  Decnmerón  de  Boeac- 
cio,  premiado  'on  una  de  tercera  clase  en  1837; 
La  reina  Victoria  presentando  sus  hijos  á  Luis 
E'elipe  en  el  salón  del  castillo  de  Wíndsor;  retra- 
tos de  gran  número  de  personajes,  entre  ellos 
los  de!  rey  Luis  Felipe,  duque.?ade  Orleáns,  con- 
de de  París,  princesa  Clemontina,  duque  do  Ne- 
mours, reina  Amalia, etc. 

WINTERTKUR:  Gcog.  C.  cap.  de  di^t.,  cant 'n 
de  Zuricli,  .'^ui/a.  sit.  al  N.E.  de  Zuricli  y  á  ori- 
llas del  Eulach;  18000  habits.  Centro  de  f.  c.  á 
Zurieh,  Biilacb,  Schaffhouse,  Constanza,  lio- 
mansliorii,  Saint  Gall  y  Ruti.  Es  la  segunda  ciu- 
dad del  cantón  de  Ziirich  3'  una  de  las  más  in- 
dustriales de  Sui/a.  Se  halla  entre  colinas  y  bos- 
ques al  O.  y  oteros  cubiertos  de  viñas  al  É. ;  tie- 
ne calles  anchas  3'  casas  bien  construidas;  se  han 
derribado  las  murallas  que  la  rodeaban,  3'  fuera 
del  antiguo  recinto  hay  ahora  nuevos  barrios, 
fábs.,  talleres  y  lincas  di'  recreo.  Son  buenos 
eilifs.  la  nueva  Casa  Consistorial  y  la  Gran  Es- 
cuela, donde  hay  antigüedades  romanas  encon- 
tradas cerca  de  Ober- Win terihur,  la  antigua  Vi- 
todúrum. 

WINTHER  ÍERASMO  ('|:I.S1I.ÍN  Fl'.RNANIío): 
Bimi.  Célebre  poeta  danés.  N.  en  Fensmark  ú 
29  de  julio  de  1796.  JI.cn  París  á  30  de  dicieiu- 
lile  de  1876.  Hijo  do  un  pastor  prnteslanto,  á 
quien  perdió  á  los  doce  años,  fué  educado  con  es- 
mero por  su  |)adrastro,  el  obispo  Erasmo  M  reí  1er. 
Venlicó  (1824)  el  examen  de  funcionario  eclesiás- 
tico; so  hizo  profesor  particular,  y  merced  n  una 
herencia  completó  su  cducaciiin  por  los  vioje.s. 
Visitó  esiiecialniente  Italia,  y  do  regreso  en  su 
|)aliia  rehuyó  el  trato  de  sus  semejantes,  hasta 
que  se  incargó  (1811  j  de  enseñar  el  danés  n  la 
prineesn  Carolina  de  Mocltleinburgo.  Entro  sus 
primeras  composiciones  llguru  un  canto  |<ara  los 
rstudianlCN  (1822),  por  éstos  acogido  desde  el 
lu'iinor  día  con  gran  entusiasmo.  Whintor  reunió 
en  un  volumen  sus  primeros  l'iiemas  (1828,  y  4." 
edic,  1816).  .\deniiÍH  (lió  á  tns  )irensa8;  Alfiuvos 
jioemnH  (Copenhague,  1835,  y  2."  odie,  1852); 
t'nnto  y  tradieiiín  (1840);  IlosfjurJDH  (id.);  í'oe- 
»ÍCW  (1843);  /'ornirní  /íríro.i  (184;i);  A'i/e  dúite 
(IH.'ÍI);  AV  diglvini/er  (18.'i.'l),  etc.,  obras  loilns 
que  drin  tn«llnmiiio  do  la  fecundidad  ilol  poeta 
y  ilol  rreciento  lavor  ilel  público.  Como  novelis. 
la  OKcribió:   //<«  iv /ii'f«  (Ih.'l'.ii,  rer'dllaibi  con  el 
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título  de  Tres  relatos  {'ÍS5'i),  y  Cuatro  cuentos, 
que,  con  la  obra  anterior,  se  tradujeron  valias  ve- 
ces al  alemán.  También  fué  autor  de  algunos 
cuentos  para  niños.  Excelente  erudito,  compuso 
un  Diccionario  del  idioma  de  las  islas  Laaland, 
Falster,  etc.,  insertado  en  el  IHalect  Lexicón  de 
Molbech  (1841),  y  dio  varias  ediciones  notables, 
como  son:  Vim  romances  de  poetas  daneses  (Co- 
jienhague,  1836,  y  3."  edic,  1851),  y  los  Cantos 
heroicos  (1840).  En  alemán  escribió  Judit  (1840), 
fragmento  de  un  poema,  y  varias  traducciones  de 
obras  danesas.  Al  danés  vertió,  del  Irancésy  del 
alemán,  novelas,  fábulas  y  obras  teológicas.  Has- 
ta como  traductor  logró  señalados  triunfos,  có- 
melo prueba  la  reimpresión  desús  traducciones. 
Hizo  una  edición  general  de  sus  Poesías  (Copen- 
hague, 1860,  70  vol.).  Antes  la  Dieta  danesa,  en 
testimonio  de  pública  admiración,  votó  para  él 
una  pensión  de  1 000  ri.xdálers  (6660  pesetas). 
El  gran  nrimero  de  extensas  noticias  publicadas 
acerca  de  Winther  en  danés,  alemán  y  sueco;  la 
importancia  de  los  artículos  de  crítira  dedicados 
á  sus  obras,  y  la  reproducción  Irecuente  de  su 
retrato  por  la  Pintura,  el  Grabado  y  la  Lilogra. 
fía,  atestiguan  también  la  popularidad  del  poeta. 
Muerto  éste  en  París,  su  cuerpo  fué  trans)ior. 
tado  á  Dinamarca  por  cuenta  del  gobierno  da. 
nés. 

WINTHUYSEN  (FRANCISCO  Javiei;  deI:  Biog. 
Marino  español.  N.  en  el  Puerto  de  Santa  María 
(Cádiz)  á  18  de  agosto  de  1747.  M.  eu  el  cond)a- 
te  naval  de  San  Vicente  á  14  de  febrero  de  1797. 
Hijo  de  un   capitán  de  Iragata,  sentó  plaza  de 
guardia  marina  (11  de  noviembre  de  1767)  en  el 
deparlamento   de  Cádiz,  y  terminados  los  estu- 
dios elementales  se  endiarcó  en  el  navio  Ziicho- 
so,  con  el  que  hizo  un  viaje  á  Ñapóles.   Recorrió 
luego  en  España  las  costas  del  Mediterráneo  y 
del  Atlántico;  cruzó  entre  los  cabos  de  San  Vi- 
cente y  Santa  María  para  proteger  á  los  navios 
que  llegaban  de   América;  navegó  á  diferentes 
puntos  de  la  América  septentrional,  3-  por  sus 
brillantes  aptitudes,  siendoaún  guardia  marina, 
se  le  nombró  maestro  de  Navegación  de  la  Aca- 
demia de  Cádiz.  Alférez  de  fragata  eu  1766,  mar- 
chó á  las  Filipinas  y  Marianas  con  el  empleo  de 
■alférez  de  navio,  y  á  su  regreso  (1772)  era  ya  te- 
niente de  fragata.  Pronto  salió  para  Lima;  pro- 
tegió el  cnniei'cio  español  en  el  Pacífico,  y  con 
caudales  volvió  á  Cádiz  |ior  la  época  de  su  ascen- 
so (1774)  á  teniente  de  navio.  Ilizo  otro  viaje  á 
Filipinas,  3'  se  hallaba  de   vuelta  en  España  en 
1776.  En  el  Ferrol  organizó  la  compañía  de  guar- 
dias marinas;  marchó  á  las  Canarias  (1778)  con 
una  importante  connsión  reservada,  y  en  el  nds- 
mo  año  fué  capitán  de  fragata.  En  la  lucha  con 
la  Gran  Bretaña   ]irotegió  el  comercio  mnrítinin 
desde  Bayona  de  Galicia  hasta  Bayona  do  l''ran- 
cia,  sosteniendo  repetidos  comliatcs  con  los  bu- 
ques ingleses,  que  no   pudieron  apresar  una  sola 
embarcación  de  las  ]irotegidas  por  el  opañol. 
Mandamlo  la  fragata   Santa  Leocadia,  y  llevan- 
do una  comisión   reservada  para  las  islas  Terce- 
ras y  la  Anu'rica  septentrional,  hallániloso  umis 
200  leguas  al  Oeste  de  la  costa  de  Galicia,  sostu- 
vo (1."  de  mayo  de  1781),  con  el  navio  inglés  i'a- 
nadii,  muy  superior  eu  fuerzas,  reñido  condiato, 
on  el  que  una  bala  de  cañón  le  hizo  pedazos  el 
brazo  derecho.  A   punto  de  nautiagarse  rindió 
la  fragata  es]iañola.  Llevado  Winthnyseii  &  In- 
glaterra, solo  pernnlió  volver  A  Cádiz,  om|ieñttn- 
do  su  palabra  de  honor  ile  cousidciarso  prisione- 
ro. Poco  de-pnes  logró  el   canje  3'  ascomliéi  á  ca- 
|iilán  de  navio.  ICn  el  sitio  de  Gibraltar,  al  soco- 
rrer á  las  lámo.sas  baterías  flotantes,  recibió  una 
herida  do  balado  liisil  en  la  espalda  v  una  fuerte 
conlusié'ii  en  la  pierna   izquierda.  Distiiiguió.sc 
mucho  en  el  condiate  naval  que  cu  20  do  oclu- 
bro  (1782)  sostuvo  la  CH'uadrn  española  en  hi 
desembncaduia    tb  1    Estrecho    con   olía    inglesa 
mandada  por  ol  almiíantc  Ilowo.  Luego  formó 
parle  de   la  división   naval   ijue  dosenipen>'>  una 
comisionen   Coiistanlinopla  (178IV  Al  año  si- 
guiente obtuvo  el  empico  do  brigadior.  Kjoreió 
(1786)  el  mando  interino  do  la  campan  fado  guar- 
dias mailmiH  de  Cáiliz,  y  sin  dejar  oslo  empleo 
Hv  Ic  nombré»  (enero  i\o  1787)  Mayor  general  in- 
terino de  la  ariiinihi.  En   ambos  pucsliis  cesó  no 
mucho  más  tardo  (26  do  agosto),  y  nombrado 
iiispeetory  vÍHÍtador  do  loa  Colegios  de  San  Tol- 
mo de  Si'villa  3'  Míilagii,  redacléi  sus  Ordenanzas 
y  organizó  sus  osludios.  En  el  mismo  periodo, 
por  mandato   superior,   examinó  las  minas  di' 
eiirl'iii)  de  piedla  Hiluadas  corea  do    \'illanue\a 
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del  Rio,  á  9  leguas  de  Sevilla,  lo  que  le  dio  ma- 
teria para  una  extensa  Memoria.  Comandante 
general  del  cuerpo  de  pilotos  de  la  Armada  en 
1789,  con  encargo  de  inspeccionar  las  escuelas 
do  los  departamentos  y  las  demás  del  reino  para 
uniformar  sus  estudios,  visito  todas  las  costas  de 
España;  estableció  algunas  escuelas  náuticas; 
relorniú  los  estudios  y  desterró  viejos  abusos. 
Cum|>lida  esta  comisión,  que  duró  hasta  princi- 
pios de  1792,  habiendo  consumido  su  patrimonio 
en  el  servicio  de  la  patria,  solicit  ■  alguna  recom- 
pensa. Entonces,  no  habiendo  eu  la  Orden  de 
Santiago,  á  la  que  pertenecía,  ninguna  enco- 
mienda vacante,  se  le  dio  la  administración  de 
la  del  Corral  de  Caracuel,  en  la  Orden  de  Cala- 
trava,  lo  que  anualmente  le  producía  15800  rea- 
les. A  fines  del  mismo  año  se  le  nombró  je  Te  de 
escuadra.  Al  empezar  el  de  1797  mandaba  el  na- 
vio de  tres  jiuentes  San  José,  de  la  armada  do 
José  de  Córdoba,  la  que  sostuvo  el  combate  na- 
val de  Sau  Vicente  contra  la  inglesa  del  almi- 
rante Jerwis.  Colocó  Winthuysen  sn  navio  don- 
de la  pelea  era  más  encarnizada,  y  allí  sostenía 
su  puesto  con  heroísmo,  cuando  una  bala  de  ca- 
ñón, destrozándole  las  dos  piernas  por  cerca  de 
las  ingles,  le  arrebató  la  vida,  no  sin  que  el  ma- 
rino tuviera  tiempo  de  gritar:  /Fuego  á  Santa 
Bárbara!  Esta  orden  no  se  cumiilió.  Quedó  el 
tronco  de  Winthu\-sen  teudido  sobre  la  cubierta 
de  su  navio,  conservando  en  la  única  niano  que 
tenía  la  espada  desenvainada.  Cuando  los  ingle- 
ses tomaron  dicho  buque,  Nelson,  entonces  co- 
modoro, dispuso  que  la  espada  del  bravo  espa- 
ñol se  remitiera  á  la  familia  de  ^Vinthuy^en. 

WINTZINGERODE  (FERNANDO,  barón  de): 
Biog.  General  ruso.  Iv^.  en  Bodenstein  (Wúrtem- 
berg)  en  1770.  M.  en  Wiesbaden  en  1818.  En 
temprana  edad  abrazó  la  carrera  de  las  armas. 
Entró  al  servicio  del  duque  de  Hesse;  combatió 
en  el  Rhin  á  los  franceses,  y  ofreció  enseguida 
su  esjKida  al  Austria  por  la  que  peleó  hasta  la 
paz  de  Campo  Formio  (17971.  Entonces  ingresó 
en  el  ejército  ruso  con  el  grado  de  Mavor,  si 
bien,  por  su  odio  á  Francia,  aún  se  batió  en  las 
filas  de  los  austríacos,  acreditando  singular  bra- 
vura en  la  sangrienta  batalla  de  Stockach  (25 
de  marzo  de  1799\  Ayudante  de  campo  de  Ale- 
jandro I  (1802)  y  embajador  extraordinario  en 
Berlín  (1805),  no  perdonó  medio  para  conseguir 
que  el  rey  de  Prusia  entrase  en  la  coalición  for- 
mada contra  Francia,  y,  pasando  ú  Viena,  apre- 
suró la  alianza  de  Inglaterra,  Kusia  y  Austria. 
Supo  distinguirse  en  el  combate  de  Dierstein 
(11  de  noviembre  de  1805),  y  en  la  batalla  de 
Austerlitz;  figuró  en  las  campañas  de  lS06y 
1809,  y  en  la  batalla  de  Aspern  (21  de  mayo  de 
1809)  perdió  la  pierna  derecha  y  recibió  en  el 
teatro  de  la  lucha  el  bastón  de  fedniariscal.  Au- 
mentó su  actividad  al  ser  invadida  Rusia  (1812); 
cayó  prisionero;  oyó  de  boca  de  Najíoleón  recri- 
minaciones tan  violentas  como  injustas,  y  hu- 
biera sido  fusilado  á  no  mediar  las  súplicas  de 
los  generales  franceses.  En  Metz  logró  fugarse; 
volvió  aliado  de  Alejandro  I;  fué  nombrado 
general  de  caballería;  tomó  posesión  de  Holan- 
da después  de  la  batalla  de  Leipzig;  entró  en 
Anisterdam  (23  de  noviembre  de  1813);  obligó 
bien  pronto  á  los  franceses  á  evacuar  el  país; 
ocupó  el  territorio  de  Bélgica,  donde  supo  ga- 
nar el  afecto  de  los  habitantes,  y  reanudó  las 
operaciones  militares  en  1814.  Entonces  se  hizo 
dueño  de  Avesnes  y  Soissóns;  se  distinguió  en 
la  batallado  Laón  (10  de  marzo);  fué  vencido 
por  Napoleón  corea  de  Saint-Dizier  (26  de  mar- 
zo), y  terminada  la  gneira  fué  á  tomar  las  aguas 
de  Wiesbaden,  donde  causó  sn  muerte  un  aneu- 
risma. 

WINYAW:  Geog.  Bahía  en  la  costa  del  condado 
de  (¡•'•orgetown,  est.  de  Carolina  del  Sur,  Esta, 
dos  Unidos,  sit.  al  N.  del  delta  del  Santee. 
Tiene  de  4  y  7  kms.  de  ancho  y  22  de  fondo,  y 
en  ella  desaguan  el  Wácamaw,  el  Great  Peedee 
y  el  Black  River.  En  su  entrada  N.  se  alza  el 
faro  Géorgetown. 

WIPPER:  Ofoq.  Río  de  la  Pomerania,  Pru.sia. 
Fórmanlo  varios  arroyuelos,  cerca  del  límite  do 
la  prov.  de  Prusia  Occidental;  recibe  por  la  de- 
recha el  Melisso  y  por  la  izq.  el  Stiednitz  y  el 
Grabow,  y  á  los  l.'íO  kms.  fie  curso  vierte  eji  el 
Báltico  junto  á  Riigenwaidermiindc.  i;  Río  del 
Thtlringenvald,  Alemania.  Nace  en  Worbis,  re- 
gencia de  Krfurt,  prov.  do  Sajonia;  corre  al 
E.N.E.  y  E.S.  K.  rt  través  del  principado  ('o 
Schwarzburgo-Sondorshause,  y  en  Saclisenburgo, 
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regencia  de  Jlerseburgo,  prov.  do  Sajonia,  vierte 
sus  aguas  en  la  orilla  izq.  del  Unstrut. 

wiRCHOW  (Rodolfo):  Biog.  V.Virohow  (Ro- 
dolfo). 

WIRON  ó  WIRONl:  Geeg.  V.  WlERINGEN. 

WIRRAL:  Geog.  Península  de  la  costa  ocri.len- 
tal  de  Inglaterra,  sit.  entie  los  estuarios  del 
Deo  al  S.O.  y  del  Jlcrsey  al  N.  E.  Es  muy  llana, 
y  tiene  unos  20  kms.  de  largo  por  8  á  12  de  an- 
cho. En  >u  litoral  hay  tres  (aros.  Contiene  las 
c.  de  Bírkenhead,  Nueva  Brighton,  Neston  y 
la  aldea  de  East-bam,  donde  termina  el  canal 
marítimo  de  Mánchester. 

WIRT:  Geog.  Condado  del  est.  de  Virginia  del 
Oeste,  Estados  Unidos,  sit.  eu  el  centro;  lo  rie- 
gan el  Pequeño  Kanawha  y  sus  atl.  el  Spring, 
el  Reedy  y  el  Hughes;  751  kms.-  y  10  000  habi- 
tantes. Terreno  montuoso;  carbón  y  hierro; 
maíz,  trigo,  avena  y  tabaco.  Cap.  Elizabetb. 

WiRZ-JÁRWl:  Geog.  V.  Virz-Iervi. 

WISBECH  ó  WISBEACH:  Gcog.  C.  del  condado 
de  Cambridge,  Inglaterra,  sit.  al  N.  de  Cam- 
bridge, en  la  i.sla  de  Ely,  á  orillas  del  Neu,  en 
la  cab.  del  Canal  de  Wisiiech,  que  la  pone  en  co- 
municación con  el  Ouse,  y  en  el  f.  c.  de  Magda- 
len  Road  á  Peterborongh ;  10  000  habits.  Fabri- 
cación de  carruajes,  cuerdas,  cerveza,  etc.;  mo- 
linos de  cereales,  movidos  en  su  mayor  parte 
por  las  aguas  del  río,  y  otros  á  vapor.  En  su 
puerto  fondean  buques  de  500  toneladas.  La  ma- 
yor parte  de  la  c,  está  en  la  orilla  izq.  del  río, 
donde  hay  un  buen  puente  de  hierro. 

WBSY:  Geog.  V.  Vlsbt. 

WÍSCONSIN:  Geog  Río  del  est.  de  Wísconsin, 
Estados  Uniilos.  Sale,  por  la  ribera  S. O. ,  de  un 
lago  de  25  kms.'-,  cerca  de  la  frontera  ilel  estado 
de  Michigan ;  corre  al  S.S.O.  y  S.O.;  recibe,  en- 
tre otros  afls.,  por  la  dra.  el  Tómahawk  ó  Lit- 
tle  Wísconsin,  el  Yellow,  el  Lenionweir,  el  Ba- 
raboo  y  el  Kickapoo,  y  por  la  izq.  el  Pelican.  el 
Pradera  y  el  Plover;  forma  las  cascadas  de  Big 
Bull  ó  Greatfather  Bull  y  de  las  Losas;  pasa  por 
Wansan,  Plover,  Grand  Rapids  y  Portage  City; 
allí  el  Canal  Winnebago  Portage  lo  enlaza  con 
el  Fox  ó  Neeah,  y  á  los  970  kms.  de  curso  vier- 
te en  la  orilla  izq.  del  Mississippí.  \  Est.  de  la 
Unión  norte-americana,  sit.  entre  el  lago  Su|ie- 
rior  al  N.,  el  est.  y  el  lago  do  Michigan  al  N.  E. 
y  E.,  el  est.  de  Illinois  al  S.  y  los  de  lowa  y 
Minnesota  al  O.;  145  140  kms.-  y  1  700  000  ha- 
bitantes. El  terreno  constituye  una  meseta  que 
vierte  hacia  los  lagos  Superior  y  Michigan  y  ha- 
cia el  río  .Mississippí;  las  tierras  más  elevadas  se 
hallan  en  la  parte  N.,  donde  hay  cordilleras  de 
escasa  altitud.  De  poca  importancia  son  los  ríos 
que  vierten  en  los  lagos;  pueden  citarse  los  que 
van  á  la  bahía  Green,  del  lago  Michigan,  á  sa- 
ber: el  Menominee  en  la  frontera,  y  el  Fox  con 
su  ail.  el  Wolf.  El  río  Mississippí  corre  por  la 
frontera  occidental  del  estado;  sus  principales 
afis.  en  éste  son:  el  Santa  Cruz,  fronterizo  tam- 
bién con  el  Minnesota:  el  Chippewa,  el  Black  y 
el  Wísconsin.  El  único  lago  importante  es  el 
Wiunebago,  sit.  cerca  del  Michigan;  hay  otros 
varios,  pero  pequeños.  El  clima  en  general  es 
frío;  los  inviernos  son  largos,  y  cortos,  aunque 
bastante  cálidos,  los  veranes.  La  temperatura 
media  del  invierno  oscila  entre  4  á  10°  bajo  O, 
según  las  localidades;  la  del  verano  es  de  15  á  21°; 
la  media  anual  de  7  á  10°.  La  lluvia  media  es  de 
70  á  80  centímetros.  Se  explotan  minas  de  hie- 
rro, cobre,  plomo  y  zinc,  y  muchas  canteras  de 
piedra  de  construcción  y  cuarzo  porfídico.  En  el 
N.  y  centro  del  est.  hay  grandes  bosques;  en  la 
regiiln  meridional  ]>redominan  las  praileras.  Los 
cultivos  más  generalizados  son  los  cereales,  las 
patatas,  el  tabaco  }•  el  heno;  se  dan  tandiién  al- 
gunas (rntas,  principalmente  manzanas.  La  ga- 
nadería c>tá  representada  por  1  250  000  cabezas 
de  ganado  vacuno,  900  000  de  lanar,  800  000  de 
cerda  y  400  000  de  caballar.  Las  principales  in- 
dustrias son  la  explotación  do  las  maderas,  las 
fab.s  do  harinas,  cerveza,  curtidos,  papel,  hila- 
dos y  tejidos  de  lana  y  algoilón  y  artículos  de 
hierro.  Abundante  pesca  en  los  lagos,  y  activa 
navegación  y  consigniente  Irálico  en  éstos  y  en 
los  ríos  navegables.  Se  explotan  unos  8  OOÓ  ki- 
lómetros do  f.  c.  Un  Senado  y  una  Cáuuua  do 
Diputados  constiluyon  el  poiler  Legislativo. 
Ejercen  el  Ejecutivo  un  pobornailor,  un  .subgo- 
bernador  que  preside  el  .Senado,  un  secretario 
de  Estado,  uu  tesorero,    un  abogado  general  y 
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superintendente  do  Instrucción  pública.  El  alto 
poder  Judicial  está  representado  por  el  Juez  Su- 
premo y  dos  magistrados.  El  Wísconsin  tiene 
11  votos  en  el  Congreso  federal.  Se  divide  en 
68  condados;  la  cap.  es  Mádison,  pero  la  c.  más 
poblada  es  Mihvankee,  con  más  de  200  000  al- 
mas. 

El  territorio  qne  constituye  el  actual  estado 
perteneció  al  llamado  Territoiio  del  Noroeste 
del  Ohio  de  17S7  á  ISOO;  desde  este  año  á  1809 
figuró  como  parte  del  Territorio  ludio;  en  1809 
se  agregó  al  Illinois,  y  en  1818  al  Michigan.  En 
abril  de  1836  se  constituyó  ya  como  territorio,  y 
desde  el  29  de  marzo  de  1848  figuró  como  esta- 
do de  la  Unión. 

WISCHAU:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  círculo  de 
Brünn,  Moravia,  Austria-Hungría,  situada  al 
E.N.E.  de  Brünn,  a  orillas  del  Hauna  y  en  el 
f.  c.  de  Brünn  áPrerau;  6  000  habits.  Fab.  de 
paños,  tejidos  de  algodón  y  loza.  Castillo  del 
príncipe  arzobispo  de  Olmütz. 

WISCHER:  Biog.  V.  VISCHER. 

WISE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Texas,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  la  parte  N.  y  regado  ]  or 
el  brazo  occiilental  del  Trinity  y  su  aH.  izquier- 
do el  Sandy  Creek;  2  331  kms.=  y  26  000  habi- 
tantes. Terreno  ondulado;  maíz,  avena,  trigo  y 
algodón.  Cap.  Décatur.  ||  Condado  del  estado  de 
Virginia,  Estados  Unidos,  situado  al  S.O.  Con- 
fina con  el  est.  de  Kéntucky,  del  que  está  sepa- 
rado por  la  cresta  de  los  montes  Cúmberlaud. 
Lo  riegan  el  Guest,  el  Powell  y  el  Pound  Fork; 
10  000  habits.  Terreno  montuoso;  hierro  y  car- 
bón bitundnoso;  maíz,  avena,  trigo  y  tabaco. 
Ca]).  Gladeville. 

WlSEMAN  (NlCOL.ÍS  PATRICIO  ESTEBAN ): 
Bioij.  Cardenal  inglés.  N.  en  Sevilla  á  2  de 
agosto  de  1802.  M.  en  Londres  á  15  de  lebrero 
de  1865.  Hijo  de  un  comerciante  irlandés,  estu- 
dió las  Humanidades  en  una  escuela  próxima 
á  Durham;  fue  enviado  luego  al  colegio  que 
acababa  de  ser  fundado  en  Roma  (181S);  se  hizo 
sacerdote  (1824),  y  en  el  ndsmo  año  obtuvo  el 
grado  de  Doctor  en  Teología.  Pronto  por  su  sa- 
ber se  le  confió  (1827)  la  cátedra  de  Literatura 
oriental  en  la  Universidad  romana  y  el  vicerrec- 
torado  del  colegio  en  que  había  terminado  su 
educación.  Dio  á  las  prensas  el  tomo  primero  de 
las  Horm  syriacce,  seu  Commentaliones  el  anéc- 
dota res  vel  litteras  syriacas  sjiectantia  (Roma, 
1828,  en  8.°);  pero  conseguida  la  emancipación 
de  los  católicos  en  Inglaterra,  dejó  las  tareas 
del  erudito,  de  modo  tan  brillante  comenzadas, 
para  consagrar  todos  sus  esfuerzos  á  la  regenera- 
ción de  sus  creencias  religiosas.  Al  electo,  ]iro- 
vocó  la  lucha  y  la  discusión  razonada  con  la  Igle- 
sia angliana,  afanoso  por  reconciliar  la  Fe  con  la 
Ciencia.  En  este  pensamiento  inspiró  las  confe- 
rencias que  en  la  cuaresma  de  1835  dio  en  los 
salones  del  cardenal  Weld,  En  Londres,  donde 
los  discursos  por  él  pronunciados  en  1836  apare- 
cieron con  el  título  de  Pláticas  acerca  de  lasprin- 
cipa/es  doctrinas  y  jtrácliiasdc  la  Iglesia  católica 
(1837,  2  vol.  en  8.°),  y  en  Roma,  ciudad  á  la 
que  regresó  en  1838,  continuó  sus  sabias  predi- 
caoiones  con  tal  éxito  que  Taunton.  obisjio  de 
Ely,  se  creyó  obligado  á  sostener  con  Wíseman 
una  polémica.  El  Papa,  al  aumentar  (1840)  de 
cuatro  á  ocho  el  número  de  obispos  ingleses,  dio 
á  Wíseman  el  título  de  obispo  de  Mellípotamos 
(8  de  junio)  y  le  nombró  coadjutor  de  Walsh, 
encargado  del  distrito  central.  Inició  Wíseman 
su  carrera  apostólica  fundando  la  Ecrista  Cató- 
lica de  Dublín,  en  la  que  insertó  numerosos  ar- 
tículos que  luego  formaron  un  libro:  í'nsayos 
sobre  larioi  asiivtos  (Londres,  1853,  en  8.°). 
También  dirigió  el  Colegio  de  Santa  .María  de 
Ascott.  l'rovicario  apostólico  de  Londres  en 
1847,  sucedió  (18  de  febrero  de  1849)  al  Doctor 
Walsh  como  vicario  apostólico  titular.  Con  gran 
sorpresa  se  supo  en  Inglaterra  (30  de  septiembre 
de  1850)  que  Pío  IX  había  restablecido  la  anti- 
gua jerarquía  romana  en  aqnel  reino,  y  que  Wí- 
semau  había  sido  uouiVirado  arzobispo  de  Wést- 
nunster  y  cardenal.  A  la  agitación  causada  por 
tal  sncoso,  respondió  el  nuevo  arzobispo,  que  en 
Inglaterra  desembarcó  en  4  de  diciembre,  con 
tres  discursos  sobre  la  jerarquía  católica;  y  aun- 
que se  adoptó  una  ley  (12  de  julio  de  1861)  con- 
tra los  títulos  eclcsiáslicos,  la  opinión  acabó  por 
calmarse  merced  al  espíritu  de  tolerancia  y  de 
libertad  religiosa.  A  este  resultado  contribuye- 
ron el  patriotismo,  el  saber  y  la  elocuencia  del 
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carilenal,  cuyo  talento  enorgullecía  como  ingle- 
ses á  sus  mismos  adversarios.  Hasta  los  protes- 
tantes, llevados  del  espíritu  práctico  de  la  raza 
sajona,  acudían  en  gran  número  á  oir  sus  ser- 
mones, en  los  que  trataba  desde  el  punto  de  vis- 
ta religioso  los  últimos  problemas  de  la  Ciencia 
y  de  la  Economía  política.  "Vi'ísemau,  en  su  vi- 
sita á  Irlanda  (1858),  fué  objeto  de  una  continua 
ovación,  que  aumentó  por  los  innumerables  dis- 
cursos que  pronunció  en  la  isla.  Falleció  cuando 
la  escasa  salud  de  Pío  IX  hacía  del  cardenal  in- 
glés uno  de  los  candidatos  del  Papado.  Además 
de  lo  dicho,  escribió:  ítríiiVa  (Londres,  1854,  en 
8.°),  novela  cristiana  con  frecuencia  reeditada, 
traducida  al  francés  y  á  otras  lenguas;  _B«coi7íc- 
twns  of  (he  last  four  Fapes  aiul  of  Jiome  in  iJicír 
times  (id.,  185S,  en  8.°),  obra  traducida  al  fran- 
cés. De  susescritos  conocemos  estas  traducciones 
castellanas:  Pldlicas  ncírca  de  las  /trincijintes 
doclrinas  y  prácticas  de  la  Iglesia  católica  (Cá- 
diz, 1849,2  t.  en  4.°);  Fabiola  ola  iglesia  délas 
catacumbas,  traducida  del  original  inglés  por  el 
Excmo.  Sr.  D.  Ángel  Calieron  de  la  Barca  (Ma- 
drid, 1857,  en  4.°);  Fabiola  ó  la  iglesia  de  las 
catacumbas,  nueva  edición,  traducida  al  castella- 
no por  J.  A.  y  M.  Ll.  (id.,  1864, en  4.0);  íaiio- 
la,  con  una  introducción  de  il.  Alfcdro  Xclte- 
ment  (en  4.°),  con  grabados;  Fabiola  ó  laiglesia 
de  las  catacumbas,  traducida  dircclamcnte  del 
inglés  al  castellano.  Cuarta  edición,  notablemen- 
te corregida  y  revisada  por  D.  Francisco  Herre- 
ro y  Batjona,  canónigo  de  la  santa  iglesia  cate- 
dral de  Falladolid  (Madiid,  1878,  en  8."  ma- 
yor), con  láminas. 

WISEMBURQO,  WISSEMBURQ  Ó  WEISSEN- 
BURG:  Geog.  C.  del  dist.  de  la  Baja  ANacia, 
Alsacia-Lorcua,  Alemania,  sit.  al  N.N.E.  de 
Estrasburgo,  á  orilla  del  Lauter,  cerca  de  la  pro- 
vincia del  Rhin  y  en  el  f.  c.  de  Estrasburgo  á 
Landau;  5500  habits.  Fab.  de  géneros  de  ¡ninto 
y  de  cerillas  losfúrieas.  Iglesia  de  la  Edad  .Me- 
dia. Al  S.  se  hallan  los  restos  de  las  llamadas 
líneas  de  Wisemburgo,  atrincheramientos  cons- 
truidos por  el  mariscal  de  Villlars  á  principios 
del  siglo  xvm.  Es  higar  célebre  en  la  historia 
militar  de  los  tiempos  modirnos;  dos  veces  los 
franceses  batieron  allí  á  los  austríacos:  en  1744 
y  1793.  Fn  4  de  agosto  de  1870  les  tocó  á  los 
franceses  ser  vencidos.  Fué  éste  el  primer  com- 
bate entre  prusianos  y  franceses  en  la  guerra  de 
1870;  tuvo  gran  resonancia,  y  bien  merece  algu- 
nas líneas.  Escogeremos,  para  dar  noticia  de  él 
á  nuestros  lectores,  los  ])árrafo3  que  le  dedica 
lino  de  los  primeros  escritores  militares  de  nues- 
tro kiglo,  el  general  Almirante,  en  su  preciosa 
Historin  de  la  guerra  frunco-'iermanu.  Hasta 
1867,  dice,  en  que  fué  declassce,  pasaba  AVis- 
seniburgo  por  fortaleza  de  tercero  ó  cuarto  or- 
den, con  antiguos  muros  y  profundo  foso,  que  la 
ponían  al  abrigo  de  un  golpe  de  mano.  Arrui- 
nada ya  en  la  guerra  de  Treinta  Años,  y  luego 
en  1677,  1705  y  1744,  formalia  el  centro  de  las 
famosas  líneas,  hoy  casi  cegada.s,  que  tanto  ju- 
garon en  el  siglo  .xvm,  desde  que  las  construyó 
con  11000  trabajadores  el  mariscal  Villars  en 
1704,  hasta  que  las  delcndió  Ilochoo  contra 
Wurnisor  en  octubre  de  17!»3.  Por  el  lado  de 
Bavicra  el  terreno  eii  montuoso:  la  selva  de 
Uien  ó  ISienwald  pueilc  ocultar  un  ejénilo:  del 
lado  francés  es  más  descubierto,  annqne  también 
quebrado  por  los  últimos  contrafíiurtes  De  lo- 
rio» modo»  es  una  excflonti:  posición  floicnsiva 
y  no  muy  fácil  de  ser  llanqucada.  I.os  Iranccses 
no  supieron  utilizarla.  Fl  niarÍHcal  Mac-Mahón, 
muy  iIIhIocicIo  ó  desparramado  desdo  Estras- 
burgo, trat¿  lie  ligarse  ilía»  antes  con  el  S.'cuor- 
]jo,  con  cuyo  ji'fo  Failly  no  andaba  en  muy  cor- 
diales relaciones.  Al  «Iccto  dcHtacó  una  escasa 
división,  la  '¿.',  al  mnndo  del  general  Douay 
(Abel),  i)iii,-  jior  junto  reuniría  un  par  ilo  regi- 
mientos do  ílncii,  ol  .10  y  74  do  inlantería,  un 
batallón  de  turcos  ó  tirndoresargcdlnoH,  un  regi- 
miento de  cazadnrcN  á  caballo  y  una  batería,  su- 
mando lodo  uno»  5500 hombres.  Ksta cortil  fuer- 
za se  o»tal)h'CÍó  entre  XVis-embiiigo  y  Jiiodsoitz, 
oldea  ci'icsna  y  al  Hur  do  WÍNuPinliuigo,  iiiicdcja 
en  medio  ol  rorro  y  antiguo  cantillcio  dctleis- 
borg,  á  la  ilra.  ihl  Ijanler.  Iloiitio  ele  los  viíjn» 
muro»  do  Wlssembiirgo  »i'ilo  había  á  las  nicle  do 
la  mafiana  del  4  do  agosto  un  batallón  francés 
del  74  y  olgiinn»  pieza»  nialamont  Hervirla»  por 

f[iiardin»  iiacionnlos.  Pori|nn  is  do  advertir  <|iio 
il»ta  ol  3  lie  tigoalo  no  bajó  ol  docioto  iin|><irial 
declarando  en  eiia  lo  de  gnoiri>  In»  pinza -i  liierle» 
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del  Alto  y  Bajo  Rhin,  y  eso  prohibiendo  expre- 
samente tocar  á  la  propiedad  particular  sin  pre- 
ceder el  papeleo  de  expedientes  y  proyectos, 
como  era  reglamentario  en  tiempos  normales  y 
de  profunda  paz.  El  desgraciado  general  Abel 
Douay  quedaba  abandonado  y  en  punta  á  \A'is- 
semburgo  con  su  2.^*  división:  la  1.*'  Ducrot  es- 
taba eu  AVoerth;  la  3."  Raoult  detrás;  la  4.» 
Lartigues  en  marcha  de  Estrasburgo  á  Hague- 
nau,  donde  Jlac-JIahón  tenía  su  cuartel  gene- 
ral, y  confiadamente  esperaba  reunir  100000 
hombres  si  se  le  juntaba  el  7.°  cuerpo  (Failly), 
la  2."  división  de  caliallería  de  reserva  y  la  7." 
que  se  organizaba  en  Lyón.  La  caballería  an- 
daba suelta  por  Subz,  Selts,  Haguenau  y  Bru- 
math.  Por  sit  parte  el' bravo  Douay,  fuese  por- 
que ignoraba  la  tempestad  que  le  venía  encima, 
ó  por  ese  desprecio  con  que  á  veces  miran  los 
valientes  las  regl.is  de  la  mus  vulgar  precaución, 
i'o  tenia  mía  avanzada,  ni  una  atalaya  ú  obser- 
vatorio. Toda  la  no'  he  había  di  uviado,  y  al 
alborear  el  día  4  de  agosto  el  cielo  seguía  enca- 
potado y  el  terreno  langoso.  Una  des'  ubicrta 
que  rutinariamente  dio  su  paseo,  volvió  diciendo 
que  no  haio'a  novedad.  En  consecuencia,  la  tro- 
pa se  puso  tranquilamente  á  preparar  el  rancho 
}'  otras  faenas  ordinarias,  saliendo  de  sus  vi- 
vacs.  De  pronto,  á  las  ocho  y  media  de  la  ma- 
ñana, una  batería  bávara,  que  trabajosamente 
había  trepado  á  una  loma  al  S.  de  Sohweigen, 
abre  un  cañoneo  infernal  contra  Wisseniburgo. 
Sorpresa.  estu]'Or  general;  pero  prontamente  re- 
puestiS  los  iranceses,  á  fuer  de  valientes,  se  em- 
peñaron en  la  nuis  eni'rgica,  la  más  gloriosa  y 
también  por  su  desgracia  la  más  ini'itil  de  las  re- 
sistencias. Ni  ellos  scil  en  á  punto  fijo  cuántos 
eran,  ni  cuántos  los  alemanes  que  les  cayeron 
em  ima  por  todos  lados.  Unos  dan  8000  contra 
80000,  otros  4000  contra  40000.  Efeetivamente, 
parece  cjue  fueron  40000  los  que  entraron  eu 
fuego;  pero  al  valuar  fuerzas  alemanas,  nunca 
debe  olvidarse  su  calculado  sistema  de  sostén 
reciproco,  de  inatrotables  refuerzos  y  reservas. 
Baste  recordar  que  el  6  de  agosto  sólo  tenían  en 
linea  46.^000;  el  11  ya  sul  ían  á  570000,  y  el  18 
de  agosto  á  600000.  Según  cuentas,  las  cuatro 
cidumnas  que  el  iirincipe  heredero  organizó  'ies- 
dc  Spir.i  podrían  sumar  unos  1S3000  hombres. 
En  la  madrugada  del  4  de  agosto  sólo  entraría 
en  fuego  la  vanguardia  b.ivaia  á  las  órdenes  del 
conde  liothmer,  á  quien  cupo  el  [>eligroso  y  co- 
diciado lionor  üe  ver  el  primero  al  enemigo,  Do- 
uay acuilio  natur  luiente  al  socorro  de  la  plaza, 
do  la  estacii'in  del  t.  c.  y  del  castillejo  do  (¡eis- 
berg.  El  suelo  ondulado,  reblamieeido,  cubierto 
de  viñedos  y  plantíos  de  lújuilo,  ofrecía  venta- 
jas al  defensor,  por  lo  que  liothnier  tuvo  al 
jirincipio  que  amlar  con  tionlo  en  el  ataque  á  la 
1  laza,  l'croel  prím  ipe  geneial  en  jefe,  que  desde 
una  colina  iToxima  á  Selnveigeu  seguía  desde 
las  nueve  la  acción,  ordeno  (jue  viniesen  á  paso 
largoel  5.°  cuerpo  jnusiano  y  el  11.°.  A  lasdiez, 
.sabiendo  que  ya  calaban  cerca,  reavivó  Uothmer 
el  combatí'  mejorando  las  posiciones  de  su  terri- 
ble artillería.  Pronto  el  cañiin  del  11.°  cuerpo 
tronó  por  la  izq.,  y  desde  Altenstadt,  arrabal  de 
Wissemburgo,  que  no  gnarneeió  Donay,  se  veía 
claramente  el  des]iliegue  do  las  masas  del  5.° 
cuerpo.  He.sdeoste  monientn  toda  descripción  es 
ociosa,  por  más  que  ',a  maticen  rasgos  de  estéril 
bravura  y  de  lamentable  confusión.  El  heroico 
Abel  Douiiy,  á  quien  en  iispucsta  á  justas  rc- 
clainacionoa  sobio  sn  comprometida  situación 
so  le  mandó  secamente  batirse,  Jiagó  con  su 
vida  tributo  á  la  subordinación  y  al  honor.  A 
las  diez  do  la  mañana  todavía  pudo  escapar  ;|ieio 
á  Itt  una,  lomados  ya  por  el  enemigo  la  estación 
y  el  (joisf'erg,  cortados  los  pasos,  envuelto  por 
todas  parte»,  ol  general  Polb,  m  nuioii  reeayó 
(I  mando,  vio  con  Irislo  mirada  tmla  ospoianza 
de  salvoción  [loidida.  Kn  vano  inlenió  un  cam- 
bio du  fronte.  Kn  la  tropa  cundió  el  desalienlo, 
ol  pánico,  la  ilittpersli'n.  Unos  se  rinden  (romo 
600  del  iej;iniioiilo  4  );otrnH  so  agazapan  donde 
pueden;  otros  se  leplie^'an  al  pie  ilel  Pigeonnicr, 
liinloresca  altura  al  O.  de  Wisseinbnrgo:  todos, 
i'Uscttiido  abrigo  contra  In  eeitera  artillería  ale- 
niann,  »c  disiparon,  desaparecieron,  hnriondo 
imiiosiblo  tilda  peisoeneión.  Los  veneedoic»,  sin 
omlinrgo,  eomprariui  algo  cara  la  victoria;  »u 
^iropia  Historia  aciisi  la  pérdida  de  01  ollciale» 
y  1  410  hombre».  I.u  despropon  ion  d"  ofuialc» 
piovione  de  la  linlia  lennzen  cierlnHlocaliilados. 
iSolameiile  ol  rogimlenlo  dn  (¡ranndoro»  del  Koy 
tuvo  10  onclalea  y  80  aoldado»  muerto»,  13  ofl- 
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ciales  y  249  hombres  heridos.»  El  conde  de 
Moltke,  en  su  Historia  de  esta  guerra,  declara 
que  los  128  batallones,  102  escuadrones  y  80  ba- 
terías que  cruzaron  la  tioutera  pudieron  avanzar 
sin  dificultad  hacia  AVisemburgo,  porque  el  río 
ó  arroyo  del  Lauter,  que  tiene  condiciones  para 
una  vigoro.sa  defensa,  sólo  estaba  cubieito  jior 
una  reducida  división  y  una  brigada  de  caballe- 
ría del  primer  cuerpo  francés.  Añade  que  la  es- 
tación del  f.  c.  y  la  c.  fueron  tomadas  desjuiés 
de  un  sangriento  combate,  y  que  el  general 
Kirchbrach  fué  herido  mientras  se  batía  en  pri- 
mera fila. 

WISHAW:  Geog.  C.  del  municip.  de  Cambus- 
nethan,  condado  de  Lañarle,  Escocia,  sit,  al 
N.Ií.O.  de  Lanark,  cerca  de  la  orilla  izq.  del 
Calder  Water  y  en  el  f.c.  de  Glasgow  á  Carlisle; 
14  000haluts,  Es  casi  exclusivamente  una  c.  de 
ofireros  dedicados  á  las  industrias  hullera  y  si- 
deriirgica. 

WISiGODO:  Etnog.   V.   A'lsiGODO. 

WISLA:  Geog.  V.  Weichsel. 

-WisLA:  Geog.  V.  Vístula. 

WISLICENO  (Gustavo  Adolfo):  Biog.  Teó- 
logo reformador  alemán.  N.  en  P.atfaune,  cerca 
de  Eilenburg  (Prusia)en  lf03.  M.  en  Flimtern, 
cerca  de  Zurich,  en  1S75.  Hijo  de  un  ministro 
protestante,  estudió)  Teología  en  la  Universidad 
de  Halle;  y  comprometido  en  los  asuntos  de  las 
sociedades  secretas  llamadas  Bnrschenscha/ten, 
fué  condenado  á  doce  años  de  prisión;  pero  cuan- 
do contaba  cuatro  sin  libertad  obtuvo  permiso 
(1828)  para  abrazar  la  carrera  eclesiástica.  Su- 
cesivamente ejerció  las  funciones  de  pastor  en 
Kleineiclistaedt(lS34)  y  Halle  (istl).  Entonces 
defendió  públicamente  á  la  secta  racionalista  de 
los  Amigos  de  la  lii:,  formada  en  el  seno  de  la 
Iglesia  ]irotestante  para  combatir  el  dogmatis- 
mo ortodoxo  que  aprovechaban  los  individuos 
del  alto  clero  alemán  para  aumentar  su  autori- 
ridad;  y  como  su  talento  y  osadía  le  distinguie- 
ron de  modo  uotafde,  se  le  acusó  de  atacar  las 
bases  de  la  religión  protestante.  A  estas  acusa- 
ciones contestó  en  el  folleto  titulado  ¿La  letra 
ó  el  e.s!>{ritu?{Le\]y/.ig,  4."  edic,  1845),  que  en 
lugar  del  cristianismo  establecía  el  deísmo.  So- 
metida á  examen  su  doctrina  fué  condenada  por 
un  consejo  ecicsiástico,  y  AVisliceno  fué  destituí- 
do  de  sus  fiineioncs  de  ministro.  Entonces  la  li- 
lire  comunidad  de  Halle,  i|ue  había  sucedido  A 
la  sociedad  de  los  Lichlfreunde,  lo  nombró  su 
))residente,  y  la  ruptura  entre  M'islireno  y  la 
Iglesia  oficial  quedó  consumada.  AVisliceno  dio 
ctienta  de  estos  hechos  en  otro  folleto,  Lo  des- 
titución d(l  pastor  ll'üliano  de  Halle  (Leipzig, 
1810\  y  con  otros  escritos  irritói  más  y  más  al 
alto  clero.  La  publicación  de  su  opúsculo  titula- 
do La  midin  desde  el  pinito  de  vista  de  nvestra 
rtioccí.  (Lci)izig,  1853)  le  atrajo  nuevas  persecu- 
ciones; mas  ya  había  salido  do  Prusia  cuando  so 
le  condenó  A  dos  años  de  prisió>n.  Desde  la  Amé- 
liea  del  Norte  diiigió  á  sus  comi'atriotns  otro 
folleto,  Aus  Amériha  (Leipzig,  1S,^4),  en  elquo 
ox|)onía  las  cau,sas  de  su  emigración.  De  regreso 
en  Euio]ia  (1856)  se  estableció  en  Suiza,  y  fun- 
dó en  Zurich  una  institución  de  enseñanza  que 
deji>  más  tarde  imra  consagrarse  á  sus  trabajos 
teológicos.  Luego  publicó  La  Bibliapara  los  que 
¡ietisa)!  iLeipzig,  18t'3t)4). 

WISLICENUS:    Biog.    V.    WlSMfKKO. 

WISLOK:  fícog.  Río  de  l'ializia,  Austria-Hun- 
gría. Fórmanlo  varios  manantiales  quo  se  unen 
en  la  aldea  de  Wislnk-Wiolki,  vertiente  N,  de 
los  Heskides  orientales,  no  lejos  de  la  frontera 
de  Hungría;  corre  ainuoaamenfe  al  N.O.,  N., 
N.O. ,  N.F.  ,  E.  y  N, ;  reeilie  por  la  dra.  ol  Stob- 
nica,  el  Slrng  y  el  Mleczka,  y  á  los  160  kilóme- 
tros do  curso  vierte  cerca  de  Dembno,  on  la  ori- 
lla iz(|.  del  San. 

WISLOKA:  Geog.  Río  de  Galizia,  Austria-Ilun- 
grín.  Naco  on  la  vorfioiife  N  de  los  üoskides 
oiientsles,  lionlcia  de  Hungría;  corro  al  O., 
M,E.,  y  N,N.O.;  roeilie  por  la  dra.  el  .lasiolka  y 
el  Wicloiiolka  y  por  la  izq.  ol  Ropa,  y  A  lo»  136 
Km»,  do  curso  vierto  on  la  orilla  dru.  del  Vís- 
tula. 

WI8MAR:  Oeog.  I',  y  imerlo  de  disl.  do  Seh. 
\\'0lin,  í¡iaii  l'íncado  do  Mei-klembnrgo-.Scliwo- 
rin,  Alemania,  sil.  ni  N.  de  Seli«eiiii,  en  la  Im- 
illa do  Wismnr,  limitada  al  N.  )ior  la  isla  Pol: 
18  000  habits.  F.c.  li  Rostock,  Hriiol  y  Kloinon. 
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Es  centro  de  varias  industiias;  tiene  liuiJiciones 
de  hierro;  lab.  de  máquinas,  iiapel,  cerveza,  as- 
falto, objetos  de  madera  y  numerosas  destile- 
rías. C.  espaciosa,  con  una  liermosa  plaza  del 
Mercado  y  buenos  edif.  moderuos,  entre  ellos  la 
Casa  Consistorial,  de  )>rincipios  del  (iresente  si- 
glo, restaurada  en  ISSO.  Kntie  los  edil,  antitíuos 
merecen  citarse  las  iglesias  de  Santa  María,  íSan 
Nicolás  y  San  Jorge, y  el  Palacio  ó  Fürstenliol'. 
Cerca  y  á  orillas  del  mar  están  los  baños  de 
Wendorf.  Fué  una  de  las  c.  anseáticas  y  cap.  del 
Meckleniburgo. 

WISPER:  Geoii.  Río  de  Alemania.  Nace  en  la 
parte  S.O.  de  la  prov.  de  Hesse-Xassau,  Prusia, 
en  un  valle  del  Taunus;  corre  al  O.S.O.  y  O.,  y 
á  los  26  kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  dere- 
cha del  Rhin,  junto  á  Lorcli. 

WISSEMBURG:  Geog.  V.  AVlSEMBUROO. 

WITEFIELD;  lliog.  V.  'WHirEFIELD. 

WITERICO:  Jiiog.  V.  VlTEKICO. 

WITHAM:  fíeoq.  RÍO  de  Inglaterra.  Nace  en  el 
condado  de  R\itÍaud,  cerca  de  Market  Overton; 
entra  en  el  de  Lincoln;  corre  al  N.E. ,  O.,  N. E., 
E.  y  .S. ;  pasa  por  Witham  South,  Witham 
North,  Grantham,  Lincoln,  Bardney,  Kirkstead 
y  Boston,  y  á  los  130  kms.  de  curso  vierte  en  la 
ribera  O.  del  Wash,  Mar  del  Norte,  al  N.  de  la 
desembocadura  del  Welland. 

WITHEFIELD:  Biog.  V.  Whitefield. 

wInhingtoN:  ^fo.17.  C.  del  condado  de  Lán- 
caster,  Inglaterra,  sit.  cerca  yal  S.S.E.  de  Man- 
chester,  del  i|uees  una  especie  de  arrabal,  y  en 
el  f.  c.  de  Manchester  á  Stockport;  26  000  habi- 
tantes. Muchas  casas  de  campo. 

WITHLACOOCHEE:  Geog.  Río  del  estado  de 
Florida,  Estados  Unidos.  Nace  en  un  grn]io  de 
lagunas  del  condado  de  Sumter,  al  S.O.  del  lago 
Apopka;  corre  al  S.O.,  N.N.O.  y  O.S.  E. ;  pasa 
por  Túckertown;  separa  el  condado  de  Sumter 
del  de  Hernando  y  éste  del  de  Marión;  recibe 
por  la  dra.  el  efl.  del  lago  de  Siiniterville;  pasa 
)ior  Camp  Izard;  separa  los  condados  de  Hernan- 
do y  Lcvy,  y  á  los  '200  kms.  de  curso  vierte  en 
el  éoll'o  de  Méjico. 

WITIKINDO;  Biog.  Célebre  jefe  sajón.  N.  ha- 
cia "50.  M.  en  807.  Era  hijo  de  otro  jele  sajón 
llamado  AVerneking.  Pasó  su  juventud  en  las 
luchas  de  tribu  á  tribu.  No  intervino  en  las  pri- 
meras guerras  de  Carlomagno  contra  los  sajo- 
nes. Cuando  el  monarca  franco  volvió  sus  armas 
contra  los  westlalianos,  que  formaban  uno  de 
los  ¡lueblos  de  la  Confederación  sajona,  y  acam- 
pó en  LoJbad,  á  orillas  del  AVeser,  un  grupo  de 
westfalianos  disfrazados  entró  en  el  campamen- 
to lie  los  l'raneo.s,  mató  á  muchas  y  recogió  un 
botín.  Tal  fué  la  j'rimera  hazaña  de  AVitikiudo 
(775\  que  se  apoderó  de  Heresburg  (776)  y  fué 
derrotailoen  el  sitio  de  Siegberg  por  el  supersti- 
cioso terror  de  los  suyos,  que  creían  defendida  la 
plaza  por  los  espíritus  celestes.  Muchos  sajones 
se  siinietierou  al  rey  Carlos  y  recibieron  el  bau- 
tismo. Witikindo,  con  otros  compañeros,  se  refu- 
gió en  el  ¡laís  de  los  daneses;  y  como  supiera  que 
Carlomagno  había  jiasado  á  Esjiaña  (778),  el 
animoso  jefe  sajón,  á  la  cabeza  de  las  bandas  de 
normandos,  entró  en  Sajonia,  resuelto  á  llevar 
la  guerra  hasta  Francia.  Toda  la  juventud  sajo- 
na, la  de  los  augranianos,  ostlalianosy  ^vestlália- 
nos  acudiii  con  entusiasmo  á  pelear  á  sus  órde- 
nes, AVitikiudo  ([Uemó  la  fortaleza  que  había  en 
el  cauce  del  Lipjie,  donde  Carlos  había  dejado 
una  guarnií'irm;  pobló  de  fuertes  la  Sajonia;  mar- 
chó hacia  el  Rhin;  y  como  le  hallase  bien  guar- 
dado, se  replegó  hacia  la  margen  derecha  y  asoló 
todo  el  ]iaís  comprendido  entre  Deutz  y  Coblent- 
za.  Noticioso  Carlos  de  todo  esto  en  ,\UNerre  á 
su  regreso  de  Koneesvalles,  se]iaró  de  su  ejército 
un  cuerpo  nuimroso  de  alemanes  y  de  Irancos 
uuslrasianos.  Al  punto  Witikindo  so  dirigió  ha- 
cia Hosso,  evitando  que  sus  compañeros  saquea- 
ran la  abadía  de  Fulda  y  los  tesoros  de  Sun  15o- 
nificio.  Los  sajones,  al  vadear  el  riachuelo  de 
Ademo,  cerca  del  inioblo  de  Badeulield,  sufrie- 
ron coniiileta  derrota,  causada  jiur  la  caballería 
de  los  francos,  y  volvieron  ;i  ser  vencidos  en 
Bokhidz  (77!i)|  batalla  á  la  que  se  ignora  si  asis- 
tió Witikinilo,  y  por  la  que  Carlos  se  creyó  due- 
ño do  Sajonia.  Refugiado  otra  vez  en  el  país  de 
los  daneses,  en  las  tierras  do  su  primo  Sigifre- 
do,  hizo  Witikindo  alianza  con  los  sorabos,  al 
frente  de  los  cuales  invadió  los  cantones  do  Sa- 
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jonia.  No  bien  a)iareció  en  ésta,  se  sublevó  toda 
la  Germania.  Veucióel  invasor  por  completo  en 
una  batalla  á  los  condes  Adalgiso,  Goilo  y  Woia- 
do;  pero  después  del  triunfo  se  halló  sin  tropas 
para  continuar  la  campaña,  3'  marchó  en  busca 
de  nuevas  bandas  de  normandos.  Carlos  entró 
en  Sajonia  y  derramó  á  torrentes  la  sangre 
(782),  lo  que  jirovocó  un  nuevo  alzamiento  (783) 
)>or  los  días  en  que  Witikindo  hacía  alianza  con 
Frisia.  Putsto  á  la  cabeza  del  ejéicito,  Carlo- 
magno ganó  las  batallas  de  Detmoldy  de  Haro; 
se  estableció  durante  el  invierno  en  la  fortaleza 
de  Himburg,  }■  sin  temor  á  los  rigores  de  la  es- 
tación recorrió  los  campos  y  los  bosques  derri- 
bando fuertes,  persiguiendo  con  encono  á  los  fu- 
gitivos de  amljos  se.xos,  saqueando  é  incendian- 
do cuanto  hallaba  á  su  paso.  Ni  un  solo  sajón 
pidió  la  paz.  Entonces  el  rey  franco,  admirado 
de  tal  constancia,  hizo  proposiciones  de  paz  á 
Witikindo  y  su  amigo  Abbión  (785).  En  cou.se- 
cuencia,  el  famoso  héroe  sajón  abandonó  la  reli- 
gión de  Odín,  y  tuvo  al  bautizarse  por  padrino 
á  (  arloniagno.  Había  establecido  una  es)iecie  de 
federación  eutre  frisones,  sajones  y  suabios.  He- 
cha la  paz  en  Attigny,  conservó  en  Sajonia  su 
dignidad  de  jefe  de  clan. y  contribuyó  á  estable- 
cer la  famosa  capitular  de  79.t,  que  organizaba 
el  país.  Muerto  en  un  combate  contra  un  duque 
de  Suabia.  recibió  con  grandes  honores  sepul- 
tura en  Ratisbona,  donde  aún  se  ve  su  sepulcro. 
Los  príncipes  de  Wahleck  se  dicen  descendien- 
tes de  Witikindo,  y  algunos,  sin  pruebas  sufi- 
cientes, han  sostenido  que  Rol/crto  el  Fuerte, 
tronco  de  los  Capetos,  era  nieto  suyo. 

WITIZA:  Biog.  V.  A'llIZ.4. 

WITKOWITZ:  Geog.  Lugar  del  dist.  deMistek, 
círculo  de  New  Titschein,  Moravia,  Austria- 
Hungría,  .sit.  á  la  dra.  del  Oder,  en  el  f.  c.  de 
Oderberg  áPrerau;  11  000  habits.  Minas  de  hu- 
lla y  gran  ferrería. 

WITOLD  íAlej.andp.o):  Biog.  Gran  duque  de 
Lituauia.  JI.  en  1430.  Recibió  el  bautismo  cu 
Cracovia  (1386)  con  su  primo  Ladislao  Jagelón, 
y  fué  su  lugarteniente  en  Lituania  (1392).  Pe- 
leó contra  la  Orden  Teutónica;  invadió  la  Livo- 
nía;  rechazó  á  los  rusos;  derrotó  á  los  tártaros 
de  Crimea;  tomó  la  ciudad  de  Novgorod,  é  im- 
jiuso  á  la  de  Pskov  el  jtago  de  un  tributo;  pero 
debe  especialmente  su  celebridad  al  triunfo  por 
él  alcanzadoen  la  batalla  de  Tannenberg(1410}, 
que  le  dio  la  Samogicia. 

WITN  (Jr.\N  de):  Biog.  Político  holandés.  N. 
en  Dordrecht  á  25  de  septiembre  de  1632.  M. 
en  La  Haya  á  20  de  agosto  de  1672.  Hijo  de 
Jacobo  de  Witt,  fué  pensionario  de  Dordrecht 
como  su  padre  (1650i,  y  luego  gran  pensiona- 
rio de  Holanda  (1653'.  .Acallaba  de  estallar  la 
guerra  contra  los  inglese»,  y  Witt  la  sostuvo  con 
honra  Po  el  tratado  de  Wéstminster,  que  vino 
á  terminarla  (1654),  Cronnvell  exigió,  en  un  ar- 
tículo privado,  que  la  casa  de  Orange,  aliada 
de  los  Estuardos,  quedase  para  .siempre  excluida 
del  derecho  al  estatuderato.  AVitt  era  el  jefe  del 
partido  reiiublicano,  y  creía  un  riesgo  para  la 
lilertad  el  gran  poder  de  dicha  familia;  así  fué 
que,  des|niés  de  la  restauración  de  los  Estuar- 
dos en  Inglaterra,  negoció  con  Luis  XIV  de 
Francia  un  tratado  defensivo  y  de  comercio 
(1662).  Pronto  la  lucha  contra  Inglaterra  vol- 
vió á  empezar.  Desimés  de  la  derrota  de  Opdaní 
y  de  Tromp  en  Lowestolt,  se  puso  Witt  al 
frente  de  la  escuadra  de  Texel  y  voló  á  libertar 
en  üergen  la  escuadrilla  de  las  Indias;  en  se- 
guida envió  á  Tronip  á  las  costas  de  Inglate- 
rra, reclamó  auxilio  de  Luis  XIV,  é  hizo  adop- 
tar al  joven  Guillermo  de  Orange  por  la  Re]iú- 
blica.  La  paz  de  llreda  se  concertó  honrosamen- 
te en  1667,  y  enfonces  Witt  logró  que  so  publi- 
cara un  edicto  perjictuo,  por  medio  del  cnal  el 
grado  de  Caiiitán  General  se  haiá'a  in(Onii>atible 
con  el  de  cstatúder.  Los  republicanos  tarda-.on 
poco  en  asustarse  de  los  progresos  do  Luis  -XIV 
en  los  Países  Rajos,  en  la  guerra  de  la  Devolu- 
ción, y  Witt  fué  el  principal  motor  de  Ja  Triple 
Alianza  (in68).  Irritado  por  ello  Luis  XIV,  re- 
solvióse á  castigar  á  los  holande.ses;  Witt  no  |iu- 
do  estorbar  la  alianza  de  Francia  con  Carlos  II. 
Para  fusionar  los  partidos  hizo  nondirar  Cajiitán 
General  al  iiríncijio  do  Orange  (1672';  pero  los 
Estados  generales  se  negaron  á  adoptar  las  rigu- 
rosas me<lidiis  de  defensa  que  él  proponía.  No 
obstante  la  vic  loria  naval  de  Solobay,  el  terri- 
torio de  la  Repiiblica   fué  invadido  [lor  un  nn- 
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meroso  ejército  fraucis.  Witt  opinó  por  que  se 
deliía  negociar  con  Luis  XIV ;  mas  los  ministros 
calvinistas  y  los  orangistas  sublevaban  á  los 
liueblos  contra  él,  denunciándole  como  cómplice 
de  la  invasión  y  hasta  como  concusionario.  In- 
tentaron asesinarle;  fué  gravemente  herido  en 
La  Haya  al  salir  ilel  salón  de  los  Estados,  y  los 
asesinos  encontraron  un  reivgio  aliado  del  ]irín- 
cipe  de  Orange.  Las  insolentes  exigencias  de 
Luis  XIV  provocaron  tumultuosas  manilestacio- 
nes;  Guillermo  fué  nombrado  cstatúder,  y  Juan 
de  Witt  resignó  el  cargo,  no  conservando  sino 
el  de  Consejero.  Este  alejamiento  voluntario  no 
bastó  á  desarmar  el  odio  de  sus  enemigos;  su 
hermano  Cornelio  de  W'itt  se  hallaba  preso  en 
La  Haya;  un  carcelero,  cómplice  de  la  más  ini- 
cua perfidia,  envió  á  decir  á  Witt  que  su  her- 
mano deseaba  hablarle,  y  mientras  que  ambos 
estaban  reunidos,  el  populacho  cercó  la  cár- 
cel, derribó  las  puertas  y  los  asesinó  cobarde- 
mente. Los  amigos  de  Juan  de  Witt  se  vieron 
perseguidos,  en  tanto  que  los  principales  auto- 
res de  la  sangrienta  tragedia  se  veían  colmados 
de  honores  y  distinciones.  Juan  de  Witt,  gran 
ciudadano,  sobrio,  sencillo,  infatigable  para  el 
trabajo,  era  además  un  buen  político  y  un  sabio 
de  ]irimer  orden,  anngo  de  Huygcns  y  Espinosa. 
Dejó:  Elementa  linearum  cnrvarum  (1650);  Me- 
morias de  J.  de  IVitt  (1667,  en  8.°),  traducidas 
al  francés;  Carlas  y  negociaciones  entre  Juan  de 
Witt  y  los  plenipotenciarios  de  las  Provincias 
Unidas  en  las  corles  extranjeras  (1726,  5  t.  en 
12.°). 

-  Witt  (Cornelio  de):  Biog.  Político  ho- 
landés. N.  en  Dordrecht  en  1623.  M.  en  La 
Huya  en  1672.  Era  hermano  de  Juan,  que  en  él 
tuvo  su  más  firme  y  activo  auxiliar.  Fué  burgo- 
maestre de  su  ciudad  natal,  diputado  de  los  Es- 
tados geueíales,  y  luego  gran  bailío  de  Pulteu. 
Representante  de  los  Estados  generales,  con 
amplios  poderes,  se  distinguió  muy  particular- 
mente en  la  marina  al  lado  de  Tromp  y  de 
Ruyter,  en  las  luchas  contra  Inglaterra.  Sus 
enemigos  eran  los  de  su  hermano  Juan,  y,  como 
éste,  se  veía  amenazado  por  el  puñal  asesino  en 
todas  partes.  Acusado  de  conspiración  contra  la 
vida  del  príncipe  de  Orange,  fué  preso  y  condu- 
cido á  La  Haya.  Puesto  en  el  tormento,  con  voz 
firme  recitaba  los  versos  de  Horacio:  Justum  ct 
tcnacem  propositi  firitm.  Los  jueces  le  declara- 
ron exonerado  de  sus  cargos  y  digniílades  y  le 
condenaron  á  destierro  )ierpetuo.  Al  siguiente 
día  él  y  su  hermano  perecían  asesinados. 

WITTE  (Pedko  de):  Biog.  V.  C.4ndido. 

WITTEN:  Geog.  C.  del  círculo  de  Rochum,  re- 
gencia de  Arnsberg,  prov.  de  Vestlalia,  Prusia, 
sit.  cerca  del  Ruhr,  en  los  f.  c.  de  Hagen  á  Dort- 
mund  y  de  Liittringhau^en  á  Laugendreer; 
26  000  habits.  Minas  de  hulla  é  industrias  me- 
talúrgicas. 

WITTENBERG:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Merseburgo,  prov.  de  S.ajonia,  Prusia, 
sit.  á  la  dra.  del  Elba  y  en  los  f.  c.  de  Berlín  á 
Halle  y  de  Róslau  á  Ü'bigau;  10  000  habits.,  y 
l.'i  000  con  sus  tres  arrabales.  Tejidos  de  lana  y 
géneros  de  punto.  En  esta  c,  célebre  como  cuna 
del  protestantismo,  y  plaza  fuerte  hasta  hace 
unos  veinte  años,  se  halla  el  Seminario  jirotes- 
taute  llamado  Augústeum,  en  cuyo  patio  está 
la  casa  de  Lutero,  parte  del  convento  de  Agus- 
tinos que  habitó  como  profesor  de  Filosofía  en 
la  Universidad  á  partir  de  1508.  Más  lejos  la 
casa  de  Melanchton  y  la  antigua  Universidad, 
hoy  cuartel  de  infantería.  Cerca  de  este  lugar, 
en  el  Mercado,  hay  una  estatua  de  Lutero,  y  al 
O.  otra  de  Melanchton.  Detrás  de  este  monumen- 
to la  Casa  Ayuntamiento,  y  en  el  ángulo  S.O. 
do  la  plaza  la  casa  de  Cranach  el  l'iejo.  La 
Schlosstra.sse  conduce  al  castillo,  que  sirve  en 
parte  de  arsenal.  La  iglesia  del  castillo  es  del  si- 
glo xv,  percha  sido  restaurada.  Las  puertas  de 
madera  de  esta  iglesia,  donde  Lutero  fijó  .sus  te- 
sis, fueron  quemadas  por  los  austríacos  en  el 
bombardeo  do  17ii0;  pero  desjuiés  han  sido  sus- 
tituidas por  ]iucrlas  de  metal,  en  las  cuales  se  ha 
grabado  el  texto  latino  de  las  tesis.  En  el  inte- 
rior yacen  enterrados  Lutero,  Melanchton  y  va- 
rios príncipes  sajones.  En  la  Stadtkirchc,  iglesia 
del  siglo  XIV,  donde  predicó  Lutero,  hay  una 
Cena  de  la  escuela  de  Cranach  el  Viejo  y  varios 
cuadros  do  Cranach  el  Joirv. 

WITTENBERGE:  Geog.  C.  del  círcnlo  de  West- 
¡■rignilz,  rcgeinia  de  Posldaní,  prov.  de  Brando- 
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burgo,  Prusia,  sit.  en  la  confl.  del  Stepenitz  y 
el  Elba,  y  en  el  f.  c.  de  Berlín  á  Hamburgo; 
13  000  habits.  Fundicioces  de  hierro,  fab.  de 
paños,  jabón,  papel,  etc.  Magnífico  puente  sobre 
el  Elba,  de  1290  m. 

WITTGENSTEIN:  Gcog.  Círculo  de  la  regencia 
de  Arnsberg,  prov.  de  AVestfalia,  Prusia;  -^OOO 
habits.  Cap.  Laasplie.  Le  da  nombre  un  castillo 
residencia  del  príncipe  de  Sayn-'Wittgenstein- 
Hohenstein. 

-  WlTTGESSTEIN      (  LulS      ADOLFO      PeDEO, 

princife  de  Sayn-):  Bioci.  General  ruso.  N.  en 
Pereiaslav  (gobierno  de  Tchernigof)  en  1769. 
M.  en  Lemberg  en  1843.  Muy  joven  comenzó  la 
carrera  militar.  A  los  treinta  años  era  Mayor 
general  y  coronel  de  húsares.  Por  sus  hechos  en 
la  breve  campaña  de  1805  recibió  la  cruz  de 
San  Jorge.  En  Ostrolenka  (1807)  alcanzó  un  im- 
portante triunfo;  asistió  á  la  batalla  de  Fried- 
land,  y  puesto  (juuio  de  1812)  á  la  cabeza  de  un 
cuerpo  de  ejército  de  18  000  á  20  000  hombres 
que  debía  defender  el  Dwina,  ó  sea  protegerá 
San  Petersburgo,  impidió  que  Macdouald  se 
uniera  á  Oudinot  en  el  camino  do  Pskof,  derro- 
tando á  este  último  en  Kiiastitzy  después  de 
una  batalla  de  tres  días.  Luego,  atacado  (14  de 
noviembre)  en  Smolaia  por  los  mariscales  Gou- 
vión-Saiut-Cyr  y  Víctor,  resistió  con  buena  for- 
tuna á  sus  enemigos  y  los  mantuvo  en  constante 
alarma  hasta  el  paso  del  Beresina.  En  la  marcha 
posterior,  ya  con  el  grado  de  general  en  jefe,  fué 
el  que  en  realidad  dirigió  (5  de  abril  de  1813)  el 
combate  de  Mseckern  (Sajonia).  Mandó  ií.  los  alia- 
dos en  las  jornadas  de  Lutzen  y  Bautzen,  y  en  se- 
guida quedó  al  frente  de  las  divisiones  rusas  en 
Dres  le,  Nollendorf  y  Leipzig.  Después  de  haber 
pasado  el  Rhin  (2  de  enero  de  1814),  herido  en 
Bar  del  Aube,  dejó  (13  de  marzo)  el  mando  y 
regresó  á  Rusia,  donde  dirigió  otro  cuerpo  de 
ejército.  M.-ís  tarde  cumplió  con  pena  (1825)  el 
deber  de  arrestar  á  loa  jefes  de  regimiento  acu- 
sados de  conspiradores.  Encargado  de  invadir 
con  SO 000  hombres  las  provincias  danubianas, 
atravesó  (7  de  mayo  de  1828)  el  Prnth;  se  hizo 
dueño  de  Bucarest  (día  12)  y  de  Kraiowa  (día 
19),  y  abatido,  masque  por  la  edad  por  las  intri- 
gas del  general  Diebitch ,  presentó  la  dimisión  de 
todos  sus  cargos,  que  fué  aceptada,  no  sin  darle 
un  puesto  en  el  Consejo  del  Im|ierio.  Pasó  casi 
todo  el  resto  de  su  vida  en  su  tierra  de  Kameu- 
ka  '  Podolia).  Debió  el  título  de  príncipe  (1834) 
al  rey  de  Prusia. 

WITTINGAU:  Oeog.  C,  también  llamada  Tre- 
bon,  del  círculo  do  liudweis,  Bohemia,  Austria- 
Hungría,  sit.  á  orillas  del  Goldbadh,  en  el  Ierro- 
carril  de  Gmund  á  Weseli;  6000  habits.  Casti- 
llo de  los  príncipes  de  Schwarzenberg. 

WITTOW;  Oeog.  Península  de  la  isla  de  Ru- 
gen, Prusia,  Alemania,  sit.  en  la  parte  N.,  y 
unida  al  resto  de  la  isla  por  un  istmo  ó  lengüeta 
muy  larga  y  estrecha  y  encorvada.  Es  firti!,  y 
en  ella  se  hallan  las  aldeas  de  Altcnkirchen  y 
Wick,  y  el  faro  do  la  punta  de  Arcona. 

WITT8TOCK :  fleoij.  C.  del  círculo  de  Ots- 
prignitz,  regencia  do  Potsdam,  prov.  do  Brau- 
deliurgo,  Prusia,  sit.  á  orilla  del  DosaeóDouse, 
con  f.  c,  á  Prilzwaik;  7  000  habits.  Ililaiosdo 
lana;  fab.  do  paños,  jabones,  etc.  llaniconno  y 
Asilo  de  pobres.  Herniosos  pasóos.  Batalla  entre 
suecos  k  imperiales  en  1636,  ganada  por  los  pri- 
meros. 

WITWATER8RAN0:  Ocog.  flordilleradol  Trans- 
vaal,  AfiJKi  ilel  .Sur,  divisoria  entre  las  aguas 
del  Vaal  al  .S.  y  ilel  Llnipopo  al  N.  So  extiendo 
de  O.N.O.  á  S..S.  IC.  á  iiiKi  y  otro  lado  del  para- 
lelo do  20"  S.;  tiono  poca  alL,  si  bien  la  mesóla 
on  que  se  alzji  ho  halla  á  1  700  m.  sobre  el  nivol 
del  mar,  y  c»  rélebro  por  las  minas  do  oro  que 
on  olla  so  han  doacubiorto  y  explotan  desdo  liaco 
unos  doce  «ños. 

WIZNITZ:  iltoij.  O.  cap.  do  dlst.,  Bukovina, 
A uitria- Hungría,  situada  á  orilla  'leí  Czoronios, 
all.  del  Prnth;  ÓOOO  habits. 

WKRA:  '/«o,7.  KIo  do  Prusia  y  do  Rusia.  Naco 
in  Ifi  parle  .S.O.  do  In  prov.  do  l'runia  oriental; 
recibe  pf»r  la  «Ira.  el  Kkotlnii  y  el  .S/lda,  y  I'Or  la 
izq.  '■!  .Mlavika,  (.1  I.yijyniny  el  .Sona,  y  a  los  1 72 
kniH.  de  curio  vierte  mis  agua»  on  la  orilla  dcro- 
cliD  del  Bug  occidental, 

WLAOIMIRO:  líiog.  V,  Ul.ArilMliui. 

WLADI8LA0;  ¡liwj.  V.  Ladihi.aO.  I 
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WLADISLAO  I,  11,  III,  IV,  V,  VI  y  Vil:  Biog. 
Reyes  de  Hungría.  V.  Ladi.si.ao. 

WLADISLAO  I,  II,  III,  IV,  V,  VI  y  Vil:  Biog. 
Reyes  de  Polonia.  V.  Ladislao. 

WLADISLAO  I  y  lll:iJíOíjf.  Duques  de  Bohemia. 
V.  Ladislao. 

WLADISLAO  II:  £íocf.  Rey  de  Bohemia.  V.  La- 
dislao. 

WLADISLAWOW:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  go- 
bierno de  Suwalki,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  la  iz- 
quierda del  Szeszupa  y  conH.  del  Szirwinta, 
frente  á  la  c.  prusiana  de  Schirwiudt,  nombre 
que  también  lleva  el  último  de  los  citados  ríos; 
4  500  habits. 

WLOCLAWEK:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobier- 
no de  Varsovia,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  la  izq.  del 
Vístula  y  en  lacnnfl.  del  Zglowiaezka,  en  el  fe- 
rrocarril de  Varsovia  á  Alexandrowo;  22000  ha- 
bitantes. Importante  mercado  de  granos,  como 
puerto  fluvial  sit.  en  un  país  muy  fértil.  Obis- 
pado; catedral  y  tres  iglesias. 

WLODAWA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  .Siedlce,  Polonia,  Rusia,  sit.  en  la  confl.  del 
AVlodawka  y  el  Bug  occidental,  en  el  f.  c.  de 
Cholni  á  Brest-Litovski;  9000  habits.  En  las  in- 
mediaciones, en  Parczow,  grandes  fábs.  de  bujías 
y  jabón. 

WOBURN:  Gcog.  C.  del  condado  de  Míddlesex, 
est.  de  Massachusets,  Estados  Unidos,  sit.  muy 
cerca  de  Boston  y  al  E.  del  lago  Horn  Pond 
Mouutain,  con  f.  c.  á  la  línea  Boston-Lowell; 
15  000  habits.  Fab.  de  curtidos. 

WOCHEINER:  Geog.  Lago  de  la  Carniüla,  Aus- 
tria-Hungría, sit.  en  el  dist.  de  Radmannsdorf. 
Tiene  unos  6  km.s.  de  largo  por  1  de  máxima 
anchura,  y  es  una  expansión  ilel  ríoSave  de  Wo- 
chein. 

WODEHOUSE:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  del 
Este,  Colonia  del  Cabo,  África.  Confina  al  N. 
con  los  condados  de  Aliwal  Nortk  y  Barkly 
East,  al  E.  con  el  Timbnland,  al  S.  con  el  con- 
dado de  Qiieenstown  y  al  O.  con  el  de  Albert; 
5  439  kms.2  y  30  000  habits.  Cap.  Dordrecht. 

-WodeHouse:  Geog.  Condado  de  la  Colonia 
de  Queensland,  Australia.  Confina  al  N.  con  los 
condados  de  Sellheim  y  Carlisle,  al  E.  con  esle 
último  y  el  de  Múrchison,  al  S.  con  el  de  Ropcr 
y  al  S.O.  y  O.  con  el  de  Cairu.s;  160  kms.  de 
N.O.  á  S.O.  por  100  de  anchura  media  de  O.  .á 
E.  La  única  localidad  importante  es  Nebo. 

WOERTH:  Oeog.  C.  cap.  de  cantón,  círculo  do 
Wisemburgo,  dist.  de  la  Baja  .Alsacia,  Al.sacia- 
Lorena,  Alemania,  sit.  al  S.O.  de  Wisemburgo, 
en  la  confi.  del  Soultzbach  y  el  Sauer;  1100  lia- 
hitantes  todo  el  municipio.  Monumentos  (ale- 
mán y  francés)  en  memoria  de  las  víctimas  de  la 
sangrienta  batalla  del  6  de  agosto  de  1S70,  tam- 
bién llamada  de  Reichshollen  y  de  Froeswiller. 
Muchas  descripciones  so  han  hecho  de  esta  gran 
batalla;  no  hemos  de  intentar  otra  que,  cierta- 
mente, habría  de  lesultar  inferior  á  las  quenuiy 
doctos  y  competentes  ]iublici-tas  militaros  de  Eu- 
ropa han  escrito  en  diversos  iiliomas.  líntro  to- 
das oou]ia  lugar  jirelérente  por  la  imparcialidad, 
por  la  conniaii'tn  del  estilo,  jior  lo  gi'iifico  y  pin- 
toresco de  la  fra.so,  por  la  grande  y  merecida  au- 
toriitad  que  alcanzó  su  autor,  la  del  general  Al- 
mirante, que  tuvo  muy  en  cuenta  las  relaciones 
oficiales  publicadas  en  Alemania  y  on  I''rancia 
para  redactar  su  magistral  estudio  sobre  la  gue- 
rra flanco-germana,  iV.w  la  tardo  del  5  de  agosto 
(1870\  dice  el  sabio  general  español,  el  príiii'i|ic 
hoicdoro  do  Prusia,  en  su  cuartel  do  S'.ilz,  pros- 
cribía al  torcer  ejército  ilo  su  mando  un  cambio 
do  fri'Ulo  para  ol  siguiente  día,  quedando  con- 
centiBilo  en  ,Sulz,  Nada  en osta orden  presagiala 
batalla:  oficial  era  y  notorio  que  el  día  6  so  con- 
sagriiHO  al  desc^aiiso.  La  sangrienta  batallado 
Wocrtli  fué,  pues,  do  las  que  so  llaman  improvi- 
sadas  ó  do  oiicuonlro,  promovida,  ccimo  se  vorii, 
|ior  la  iniciativa  ó  la  impaciencia  de  jetes  secun- 
darios. El  mariscal  Mac.VIahón,  quo  desdo  ol  ilfa 
4  de  ngoHlo  so  con''Ciili'al>a  en  Hagnenau,  so  ha- 
llaba perHiiiialniciilo  en  Strasburgo  al  recibir  el 
funesto  telegrama  do  Wisenibnrgo,  V.w  el  neto 
rlivpiiNo  aperciliirsoy  cnnci-ntiaise  miis,  llamando 
al-goncral  Doiiay  (l'Vlix),  ipie  naihi  hacinen  Bol- 
fort;  recogiendo  roli>|ulasilo  NVisseiiiburgo,  ninn- 
dnilns  por  ol  gonurnl  Pellé;  invitando,  on  fin,  il 
l'ailly  A  (|U0  lo  apoyase  |ior  N'iedorbruini.  Esco- 
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gió  como  buena  la  posición  de  AVoerth,  Toda 
aquella  comarca  está  constituida  por  gargantas, 
formadas  por  contrafuertes  ó  estribaciones  mon- 
tuosas de  los  Vosgos,  que  se  abren  en  la  Baja 
Alsacia  entre  Haguenauy  AVissemburgo,  hacien- 
do como  un  semicírculo.  Entre  los  riachuelos  y 
arroyos  que  por  allí  corren,   el  Sauer  ó  Sauer- 
bach,  que  cruza  el  llano  de  Haguenau,  tiene  an- 
chura de  6  metros,  y  2  de  profundidad  cuando 
hay  crecida,  como  la  hubo  el  6  de  agosto.  Corre 
por  un   valiejo  de   250  á  1000  metros  de  an- 
cho, cubierto  de  hiímedas  praderas  y  poco  tran- 
sitable para  infantería.   Por  amlos  lados  se  va 
elevando  el  terreno  hasta  unos  90  metros,  y  las 
alturas  Ibrman  pequeños  tesos  ó  mesetas.  Sobro 
las  que  separan  el  Saucrbacli  del   Kiederbronn 
se  dio  la  batalla.  En  la  divisoria  de  ambos  está 
la  aldea  de  Froeschviller  y  más  abajo  Keischsho- 
fen,  con  grandes  forjas  y  fundiciones.  Cerca  de 
Froeschviller,  á  la  dra.  del  Sauer,  hay  una  exce- 
lente posición  defensiva,  entre  Langensulzbach 
al  N.  y  Morsbronn  al  S.,  dominando  el  valle  del 
Sauer  y  cubriendo  a  retaguardia  los  caminos  de 
Wocrth  y  Haguenau  á  Bitche,    Enfrente,  á  la 
orilla  izq,  y  más  abajo  de  Woerth,  está  el  pueb'o 
y  la  meseta  de  Gunstett,  con  bastante  elevaciíJn 
y  anchura  para  apo3-ar  un  ataque  contra  Froesch- 
viller ó  con  uirir  á  cortar  el  camino  de    Woerth 
á  Haguenau,  El   frente  de  la  posición  Irancesa, 
desde  Nechviller  á  Ebcrbach,  comprendiendo  en 
medio  y  casi  equidistantes  á  Froesviller  y  Elsatz- 
hausen,  tenía  de  extensión  unos  6  kms,  y  la  ocu- 
paban 45  000  hombres.  El  centro  de  la  posición 
puede  señalarse  en  el  barranco  ú  hondonada  do- 
minado por  la  aldea  de  Froeschviller;  más  ade- 
lante, hacia  el  E,  y  como  el  saliente  de  una  fle- 
cha, está  el  pueblo  de   Woerth,  invisible  desde 
casi  todas  las  alturas  ocu[mdas  por  los  fi'anccsts, 
menos  desde  una  pequeña  cima  á  la  derecha  del 
barranco  que  baja  entre  esta  aldea  y  Elsatzhau- 
sen,  donde  sólo  hay  espacio  para  una  batería,  y 
por  consiguiente  sulo  de  este  punto  )iodfa  la  ar- 
tillería francesa defenderdirectamente  á  Woerth 
de  las  acometidas  de  la  infantería  alemana.  Des- 
de Elsatzh.ansen  tampoco  puede  verse  Gunstett, 
porque  se  interpone  el  Niederwald  con  su  csjie- 
siira.  El  único  ¡mente  permanente  que  había  de- 
lante del  centro  francés  era  el  de  Woerth.  Otros 
había  sobre  el  Sulz,   en   Langensulzbach  y  otro 
entre  esta  aldea  y  la  conlluencia  de  los  dos  ríos, 
pero  todos  más  allá  de  la  izquierda  francesa.  En 
la  derecha  había  otros  dos  para  ir  á  Gunstett: 
uno  en  Bruck-Mill  y  otro  para  pasar  el  .Sauer  y 
el  Biber.  En  Woerth,  como  en  otros  pueblos  de 
la  comarca,  h.ay  edificios  vastos,  de  sólida  cons- 
trucción, capaces  de  enérgica  defensa;  desde  las 
últimas  casas,  por  la  parte  occidental,  siguen  jar- 
dines y  viñedos  tamliién  utilizables,  Froeschvi- 
ller, punto  culminante  en  la  encrucijada  de  \&- 
rios  caminos  que   van   al  Sauer,    también   tiene 
gran  iglesia  y  nmoizo  caseiío  en  l'ornia  rectangu- 
lar. Situado  en  la  línea  de  retirada  a  Kcichsho- 
fen,  constituía  una  especio  de  reducto  á  reta- 
guardia do  la  línea  general  de  defensa.  El  acceso 
á  Froesihviller  está  cubierto  al  S.  por  la  mencio- 
nada aldea  do  Elsntzliausen,  situada  en  terreno 
más  bajo,  pero  .susceptible  de  bueni  delénsa,   A 
las  ventajas  del  terreno  y  do  estas  localidades, 
los  franceses  añadieron  las  que  siempre  da  la  for- 
tificación do  campaña  con  .susobias  degian  |)crfil 
y  la  que  actualmente  se  llama  rápida,  improvi- 
sada ó  del  campo  do  batalla,  con  sus  tiinclioras- 
abrigos,   talas  y   otras  defensas  accesorias.  La 
circunsiancia  de  estarlas  ic-ei'vas agrupadas  de- 
trás de  la  derecha  francesa  no  permitía  ol  ata- 
que de  los  alemanes  por  este  llanco,  ni  lnm|'Oco 
era  jiosible  ó  fácil  un   m^^^'inlil'nto  envolvente, 
|iorque  exigía  demasiada  ani|)lilud,  tenieniloi¡ue 
llevarlo  hasta  llagiionau,  Miisexpucsta  estaba  ol 
ala  izquierda  ilo  los  franceses.  Por  allí  penetraba 
al  interior  df  la  i>osiciéui  el  camino  do  I,oml»nch, 
quo  va  por  Maltshall  á  Langensuizbacli,  por  la 
orilla  deroclia  del  Sauer,  y  los  alemanes  podían 
avanzar  ucultos  por  loslinsquoa.  Aunque  no  muy 
liniiiitablc,  ciuuoeaniiuo  ile  montañas,  para  niia 
maniobra  con   grandes  masas,    bien   jtoilía  una 
|>equeña  Cdlnmna  destacada  utilizarlo,  niiontias 
acjuéllas  desplegaban  ilo   liento  sobre   la   línea 
(íoersdorf-f  ¡unstett.  Con  este  lecelo  los  francosos 
retorcieron  sn  ala  izipiiertla  en  (órniadeeseuadi'a 
ó  martillo.    Por  último,  la  línea  natural  de  le- 
lirada    ¡partía   do    Froeseliviller,    obliciianilu   á 
Heicbsgi)lon;  soguín  á  Niodeibronn  por  un  dcsli- 
ladero,  y  luego  á  Bitcho  y  Saverno  por  sendoros 
de  inoniaña.  Otro  camino  sale  de  Keichsliolon  ú 
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Bit^ho  por  el  valle  que  corre  rletr:\s  de  la  iz- 
quieitla  liaucesa,  y  otro  todavía,  deUMS  de  la 
derecha,  que  pasa  por  Gundershofcn  y  se  junta 
con  el  de  Niederbronná  Saverne.  Los  alemanes, 
como  interesados,  dicen  textualmente  en  su  Sis- 
toria  oficial  que  las  fuerzas  del  mariscal  Jlac- 
Mahón  eran  más  que  suficientes,  aun  sin  contar 
con  el  quinto  cuerpo,  para  ooipar  y  delencler 
vigorosamente  la  posición  que  liabía  escogido, 
tan  fuerte  de  suyo,  que  permitía  contar  con  buen 
resultado,  aun  en  presencia  de  un  enemigo  muy 
sujierior  en  fuerza. 

La  desproporción  numérica  quedaba  compen- 
sada con  una  artillería  respetable,  con  la  supe- 
rioriad  del  fusil  Chassepot  y  con  la  ventaja  del 
terreno:  y  si  el  cuerpo  de  Failly  tomaba  parte 
en  el  combate,  hasta  podía  inclinarse  la  balanza 
del  lado  de  las  armas  francesas.  Para  fijar  con 
guarismo  preciso  el  efectivo  de  las  dos  fuerzas 
contendientes  eo  estos  días,  hay  graves  embara- 
zos: en  los  franceses  por  su  propio  desorden  é 
inquietud,  y  en  los  alemanes,  a  la  inversa,  por- 
que su  organización  y  movilización  podía  com- 
pararse en  aquellos  primeros  momentos  á  un 
volcán,  ó  mejor  á  una  inmensa  catarata  de  hom- 
bres, caballos  y  cañones.  El  intrépido  Mac-Ma- 
hón  no  estuvo  en  Woerth  sorprendido,  en  la  sig- 
nificación táitica  del  vocablo:  estaba,  como  d  la 
sazón  lo  estaban  todos,  aturdido,  desorientado, 
por  falta,  ó  por  sobra,  de  órdenes  y  planes  supe- 
riores; por  carencia  absoluta  de  espionaje,  de  in- 
formes y  noticias,  que  sólo  puede  proporcionar, 
con  provecho  y  exactitud  profesional,  una  caba- 
llería exploradora,  incansable  y  audaz  como  la 
alemana.  Si  sorpresa  hubo,  tampoco  en  rigor 
puede  llamarse  estratégica;  fué  más:  fué,  si  se 
quiere,  política;  no  saber  lo  que  va  á  venirse  en- 
cima, ni  por  dónde.  El  mariscal  crría  ser  ataca- 
do por  el  lado  de  Wissemburgo  y  por  el  número 
de  enemigos  que  en  aquel  combate  tomaron  par- 
te; naturalmente  lanzó  su  1.^  división  hacia 
el  N.,  la  cual,  enfilada  al  sesgo  por  la  artillería 
bávara,  tuvo  que  hacer  un  cambio  de  frente  en 
el  mismo  campo  de  batalla.  De  aquí,  repetimos, 
las  violentas  oscilaciones  en  la  apreciación  nu- 
mérica. MacMahón,  en  su  proclama,  se  da  35000 
hombres  contra  1-40000 enemigosjotros  suponen 
fOOOO  franceses  contra  110000,  con  triple  y  ex- 
celente artillería;  otros  46000  contra  160000; 
otros  55000,  con  150  piezas,  contra  SOOOO,  con 
252;  otros,  dejando  los  franceses  en  los  350Q0, 
calculan  que  sólo  fueron  75000  los  alemanes  que 
entraron  en  fuego.  En  la  madrugada  del  6  de 
agosto  el  mariscal,  encontrándose  muy  esparci- 
do, rectificó  su  situación  del  día  anterior,  con- 
centrándose más.  Así,  al  empeñarse  el  comba- 
te, puede  darse  como  exacta  la  siguiente  dis- 
tribuciiin  de  sus  tropas,  que  supondremos  por 
término  medio  unos  37000  hombres,  agrupados 
en  cinco  divisiones  de  infantería  (cuatro  de  su 
propio  cuerpo  de  ejército  y  una  del  7.°).  En  ca- 
ballería contaba  con  su  división  propia,  com- 
puesta de  tres  brigadas  y  3500  caballos,  más  la 
rie  Bonnemain  con  2  000.  En  artillería  cada  di- 
Tisión  excepto  la  del  7.°  cuerpo,  que  la  dejó  á 
retaguardia)  llevaba  dos  baterías  de  cañones  y 
nna  de  ametralladoras.  La  reserva  tenía  ocho 
baterías,  cuatro  de  ellas  á  caballo,  y  otras  dos 
también  á  caballo,  y  ametralladoras  de  la  divi- 
siún  de  caballería  de  Bonnemain:  total  102  ca- 
ñones y  30  ametralladoras.  Mac-Mahón  situó  la 
3."  división  líaoult,  13  batallones)  en  el  centro 
de  la  posición  descrita,  esto  es,  en  el  es[iacioque 
media  entre  la  hondonada  de  Frocschviller  y  el 
Nicderwaid,  destacando  tres  coni]>añ:as  ))ara 
ocu|>ar  el  pueblo  de  Woerth.  La  I.'»  división 
(Ducrot,  1.3  batallones)  :i  la  izquierda  de  la  an- 
terior, apoyando  su  derocha  delante  de  Froesch- 
willcr,  y  su  izquierda  oblicuando  hacia  Reichs- 
hofcn,  con  puestos  en  Nechwillor  y  Jaigerthal. 
La  4."  (de  I.artigue,  10  batallones),  de;anilo  el 
üunsttet,  ocupo  el  Xioderwuld  y  las  alturas  al 
8.  de  este  bosque,  hasta  llegar  por  cima  de  Mors- 
bronn,  sin  que  en  esta  localidad  entrasen  tropas. 
L»  división  Duniesnil  (del  7."  cuerpo\  llegada 
al  amanecer,  se  situó  en  segunda  linca,  detrás 
líe  la  lie  Lartiguo  y  cerca  de  Ebcrbach.  La  que 
ftif  lio  Abel  Douay,  manelada  ahora  por  el  gene- 
ral I'elli',  detrás  do  Elsaízbause-n.  I^as  reservas 
y  la  caballería  al  S.  de  Froeschwiller  (Bonne- 
main. Septeuil  y  Michel).  La  brigada  Nansonty 
«o  había  repartido  entre  las  divisiones.  Durante 
la  noche  lluviosa  del  5  al  6  de  agosto  hubo  un 
incctante  tiroteo  de  avanzadas,  que  se  avivó  al 
r^mj'T  el  din.  R!  penornl  WnU'»r,  que  müTidibi 
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las  prusianas,  quiso  comprobar  por  medio  de  un 
fuerte  reconocimiento  si,  como  decían,  el  ejérci- 
to francés  se  retiraba.  Se  calentó  la  escaramuza; 
empezó  á  jugar  la  artillería,  y  ardieron  algunas 
casas  de  M'oerth.  Siguió  enzarzándose  la  pelea, 
descosida  y  desordenada  desde  el  principio,  de 
manera  qne  alas  ocho  de  la  mañana  el  combátese 
había  generalizado  en  toda  la  linea,  bajo  la  di- 
rección individual  de  los  jefes  cuyas  tropas  esta- 
ban más  próximas.  El  general  jMusiano  Hart- 
mman,  ál  oir  el  cañón,  temió  qne  el  5."  cuerpo, 
algo  aislado,  peligrase,  y  acudió.  .So  empeñó  la 
4.*  división  bávara  y  luego  la  vanguardia  del 
11."  cuerpo.  Así,  mientras  á  las  ocho  y  media 
había  una  pansa  ante  Woerth,  todo  el  mundo  se 
batía  á  derecha  é  izquierda.  Por  su  jiarte  el  ge- 
neral Kirbach,  comandante  del  5."  cuerpo,  á  pe- 
sar de  su  herida  recibida  en  Wissemburgo,  vien- 
do que  no  había  otro  remedio,  lo  llevó  entero  al 
fuego,  coronando  con  artillería  los  altos  para 
preparar  la  acción  de  su  infantería.  A  las  diez 
el  encuentro  ya  se  convirtió  en  batalla  formal. 
Al  llegar  las  noticias  al  príncipe  heredero,  ge- 
neral en  jefe,  que  terminantemente  había  dis- 
puesto lo  contrario,  envió  á  las  once  orden  ex- 
presa de  suspender  la  refriega.  Kirbach,  lejos  de 
obedecer,  aprieta  más:  planta  SO  piezas  fulmi- 
nando contra  Woerth,  y  todo  continúa  en  el 
más  imprevisto  desorden.  El  11."  cuerpo  estaba 
literalmente  hecho  un  ovillo.  Por  fin,  á  la  una 
de  la  tarde  llegó  el  príncipe,  con  su  cuartel  ge- 
neral, al  campo  de  batalla,  aceptó  las  cosas  co- 
mo estaban,  y  una  hora  después  el  ataque  to- 
maba ja  la  forma  circular  y  envolvente  sobre 
Froeschwille.  El  5.°  cuerpo  partió  ele  A\'oerth, 
cuyas  calles  estaban  intransitables  por  la  aglo- 
meración de  hopas,  heridos  y  carros,  sobre  las 
que  caía  un  diluvio  de  proyectiles.  Una  brigada 
del  11.°  cuerpo,  marchando  por  la  izquierda, 
cruzó  el  Sauer  con  puentes  volantes  cerca  de 
Spachbach,  y  atacó  el  Niederwald;  el  resto  del 
cuerpo,  después  de  rechazar  nuevamente  la  caba- 
llería francesa  de  Dumesnil,  pasó  por  los  puen- 
tes permanentes  de  más  abajo.  El  flanco  izquier- 
do iba  cubierto  por  la  brigada  de  caballería  de 
Wurtembcrg,  y  atacó  ala  división  Lartigue,  que 
estaba  en  el  Landsberg  y  delante  de  Morsbronn. 
Sostenía  el  ataque  la  artillería  del  cuerpo  de 
ejército,  á  la  que  se  unieron  las  baterías  divisio- 
narias situadas  al  If.  de  Gunsttedt.  Así,  los  dos 
cuerpos  de  ejército  alemanes  se  habían  concen- 
trado, para  atacar  el  centro  y  la  derecha  de  los 
franceses.  El  5.°  adelantó  poco,  sufriendo  enor- 
mes pérdidas  por  la  cañada  entre  AVoerth  y 
Frocschviller;  pero  el  11.°  logró  al  fin  establecer- 
se en  el  Nicderwaid  y  Landsl  erg,  rechazar  un 
contraataque  por  el  lado  de  llorsbronn  y  cortar 
un  gran  trozo  del  ala  derecha  francesa,  donde 
tenían  empeñadas  sus  tropas  Lartigue  j  Dumes- 
nil. Separados  así  los  batallones  franceses,  entró 
el  desfallecimiento  y  el  desorden,  tomando  la 
fuga  hacia  Haguenau.  Katuralmente,  los  alema- 
nes, para  conservar  el  terreno  á  tanta  costa  con- 
quistado, pusieron,  como  vulgarmente  se  dice, 
toda  la  carne  en  el  a>ador,  llamando  las  últimas 
reservas  que  quedaban  á  la  izq.  del  Sauer,  y  uti- 
lizando los  fuegos  de  su  artillería,  algo  suspen- 
didos por  los  progresos  de  su  infantería  en  la 
orilla  derecha.  Los  pontoneros  recomimsieron  el 
puente  de  Woerth  para  dar  paso,  y  con  mil  tra- 
bajos atravesaron  las  calles  obstruidas  del  (lue- 
blo.  El  frente  del  11.°  cuerpo  alemán  ya  se  ex- 
tendió entonces  desde  la  altura  que  hay  al  E.  de 
Elsatzhauscn  hasta  Ebcrbach,  ]iara  atacar  de 
frente,  mientras  los  cuerpos  más  próximos  ama- 
gaban los  flancos  -  Dice  textualmente  la  Histo- 
ria jirusifina:  «Hasta  entonces  la  acción  había 
consistido  por  ambas  partes  en  una  sucesieín  de 
atai|ues  incesantemente  renovados.  En  cada  ten- 
tativa la  configuración  del  terreno  y  la  eficacia 
de  los  fuegos  causaban  al  agresor  pérdidas  enor- 
mes, y  las  más  ile  las  veces  permitían  al  defen- 
sor conservar  su  |>osición.  Las  tropas  ¡irusianas 
no  ganaban  terreno  sino  (lOco  á  iioco  y  con  gran 
trabajo:  todos  sus  batallones  aneiaban  revueltos 
y  confundidos;  la  mayor  parte  de  sus  oficiales 
muertos  ó  heridos,  mientras  que  el  enemigo  no 
cesaba  de  |>rescntar  rcserv.ns  intactas.  Para  per- 
severar en  tales  condiciones  se  necesitaba  toda 
la  confianza  del  general  Kirbach,  tod^i  la  ener- 
gía de  los  joles  y  la  abnegación  absoluta  do  las 
tro|ia.s. »  El  general  flanees  Lartigue,  que  manda- 
ba el  ala  derecha,  demasiado  comprendió  hasta 
qué  punto  quedaba  comprometido  ai  los  alema- 
na! rniiiufnl  nn  h.nstn    nina  nlbl  d"   >forsl<rnnn. 
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Para  desenvolverse  hizo  jugar  la  cabal  1er í.-i.  La 
brigada  de  coraceros  de  Slichel  y  algunos  lance- 
ros salieron  bravamente  de  la  hondonada  al  E. 
de  Eberbach;  pero  no  se  había  reconocido  ¡ire- 
viamente  el  terreno,  que  cabalmente  no  podía 
ser  más  desventajoso,  por  estar  cubierto  de  árbo- 
les, muchos  de  ellos  cortados  por  el  pie,  de  vi- 
ñedos, de  lúpulos,  de  anchas  zanjas:  todo  ello 
abrasado  por  los  fuegos  de  las  colinas  inmedia- 
tas. El  8.°  y  9."  regimientos  de  lanceros  queda- 
ron literalmente  hechos  pedazos:  escasamente 
sobrevirían  150.  ¡Desperdiciado  valor!  El  coro- 
nel de  caballería  francés  Bonie,  en  un  sesudo  y 
discreto  libro;  el  general  Lewal  y  otros,  deploran 
amargamente  los  vicios  de  organización  de  esta 
arma  gloriosa.  En  la  movilización  á  duras  penas 
se  completaron  á  102  caballos  los  cuatro  escua- 
drones de  cada  regimiento,  sin  equipo  ni  mate- 
rial de  campamento.  Varios  fueron  los  ensayos 
de  una  caballería  divisionaria  suelta  y  móvil. 
Apegada  á  las  tradiciones  de  Murat,  no  jiiensa 
masque  en  cargar,  derribar  y  acuchillar;  pero 
en  último  resultado,  ni  explora,  ni  engarza,  ni 
carga,  refractaria  como  siempre  á  los  penosos  y 
deslucidos  deberes  que  imponen  las  nuevas  ar- 
mas, la  nueva  táctica,  el  nuevo  modo  de  hacer 
la  guerra.  Aquí,  en  esta  triste  jornada  de  Woerth, 
se  tocó  el  lamentable  resultado.  Cargas  valien- 
tes, arrebatadas;  ímpetu  ciego,  ardiente  impa- 
ciencia, nobilísima  ambición  de  gloria:  todo  es- 
téril, perdido. 

Según  Bouie,  «los  regimientos  arrancan  suce- 
sivamente, corriendo  en  el  vacío,  y  vuelven,  con 
pérdidas  enormes,  sin  haber  cambiado  un  sabla- 
zo, sin  poder  abordar  al  enemigo.  Ordenes  mal 
interpretadas ;  para  lo  que  bastaba  un  regimiento, 
se  lanzaban  tres.  El  2.°  de  lanceros,  sin  cargar, 
pierde  su  coronel  y  11  oficiales,  por  tenerlo  in- 
útilmente al  descubierto.  Lo  mismo  se  repite  más 
tarde  en  Beaumont.  Aquí  mismo,  en  la  larga  y  de- 
sastrosa retirada,  esa  caballería  no  suelta  una  pa- 
trulla, siempre  aterrada  á  la  vista  de  unos  cuantos 
jinetes  prusianos,  que  estudian  y  conocen  el  terre- 
no mejor  qne  los  mismos  franceses.»  El  hulano 
íuhlan)  de  1S70  era  un  mito  como  el  cosaco  de 
1S14.  Los  alemanes,  ante  aquel  huracán  de  miles 
de  caballos,  corriendo  frenéticos  á  Slorsbronn, 
permanecen  firmes  sin  formar  los  antiguos  cua- 
dros, ni  aun  los  modernos  grupos;  el  inlante  ale- 
mán, bien  amaestrado,  todo  lo  confía  á  su  fusil  de 
aguja.  En  aqnel  vertiginoso  torbellino,  mientras 
los  coraceros  y  lanceros  franceses  quedan  deshe- 
chos, el  regimiento  de  húsares  prusianos  sólo  tiene 
un  muerto  y  23  heridos:  la  inl^intería  pérdida  in- 
significante. A  pesar  de  todo,  los  franceses  inten- 
tan otra  enérgica  reacción  ofensiva,  en  densas  co- 
lumnas cubiertas  por  enjambres  de  tiradores.  Ya 
no  es  furor,  es  encarnizamiento.  También  en  bal- 
de. Los  alemanes  toman  á  Elsatzbausen ;  luego,  á 
las  cuatro  de  la  tarde,  toman  también  áFroeschvi- 
ller.  A  las  cinco  el  ejército  francés,  exhausto  per 
tan  reiterados  esfuerzos,  sin  probar  alimento  en 
todo  el  día  ni  en  la  noche  anterior,  inicia  la  retira- 
da, ó  mejor  la  fuga,  acosado  y  per.scguido,  aunque 
no  con  gran  calor,  pues  también  el  vencedor  que- 
daba desfallecido  y  quebrantado.  La  noche  puso 
térmiuo  al  sangriento  drama.  Los  alemanes  vi- 
vaquean en  AVoerth,  Frocschviller,  Elsatzbausen, 
Eberbach,  Gunsttet  y  Reich.'iholen:  el  ]>rincipo 
heredero  recorre  el  campo  entre  afectuosas  acla- 
maciones. Los  trofeos  eran  un  águila,  28  cañones, 
cinco  ametralladoras,  1193  caballos;  cajas  do 
caudale-s,  el  equipaje  y  papeles  de  Mac-Mahón, 
innumerables  avantrenes,  furgones  y  carros  de 
víveres.  Caros  costaron.  Las  pérdiilas  alemanas 
subieron  á  la  enorme  cifra  de  489  oficiales  y 
10153  hombres  entre  muertos  y  heridos.  La  de 
los  venciiios  no  llegó  á  la  mitad;unas  4000  1  ajas, 
de  ellas  los  generales  Raoult,  Colse^n  y  Maire, 
muertos  en  el  campo:  además  6000  jirisioneros.» 
El  feblmari.scal  conde  de  Moltke,  en  su  líistoría 
t/c  la  guírro  franco-alanana,  dice  que  las  pérdi- 
das lie  los  franceses  no  se  conocen  exactamente; 
pero  únicamente  en  prisioneros  dejaron  en  poder 
de  los  alemanes  200  oficiales  y  9000  hombres  con 
33  piezas  de  artillería.  La  descomposición  del 
ejército  francés  dcbioser  tan  completa,  que  ya  no 
hubo  medio  de  man  tener  en  él  la  di.--ciplina:. sola- 
mente una  brigada  de  la  iliv  ision  Lespnrt  tonióel 
camino  do  Bitsch  para  reunirse  con  el  grueso  del 
ejército  en  Saint-Avold:  todas  las  denuis  trojias, 
dejándose  llevar  en  un  impulso  irresistible,  hu- 
yeron desenfrenadamente  por  el  S.  O.  hacia  Xa- 
born.  Como  el  general  en  jefe  del  tercer  ejér- 
cito nirmán  no  previno  la  batalla  del  6  do:»?'"'- 
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to,  la  enalta  división  de  caballería  no  hatía 
abandonado  sus  cuarteles  de  retaguardia,  y  de 
consiguiente  no  pudo  tomar  parte  en  la  persecu- 
ción de  los  fngitivos.  Hasta  las  nueve  de  la  no- 
che no  llegó  á  Gunstett;  pero  á  fin  de  que  estu- 
viera apercibida  para  el  día  siguiente,  el  príncipe 
Alberto  ordenó  continuar  durante  la  noche  la 
marcha  hasta  Eberbach.  Después  de  tres  horas 
de  reposo  avanzó  de  nuevo,  alcanzando  á  las  9 
millas  de  marcha  á  la  retaguardia  enemiga  cerca 
de  Steinbiirgo,  al  pie  de  la  montaña.  Hubiera 
sido  imposible  avanzar  más  sin  la  infantería,  pero 
la  presencia  sola  de  la  división  bastó  para  ame- 
drentar al  enemigo.  El  primer  cuerpo  había  pro- 
seguido su  marcha  duraute  la  noche  y  llegado  á 
Saaburgo,  donde  se  reunió  con  el  quinto  cuerpo. 
De  este  modo  los  franceses  llevaban  una  veutaja 
i"e  5  millas,  y  continuaron  retirándose  sobre  Lu- 
neville  sin  ser  molestados  por  las  fuerzas  alema- 
nas. 

WOÉVRE  ó  voiVRE:  Geog.  Kegión  de  Francia, 
en  la  antigua  Lorena,  hoy  en  los  de]i.  del  Mosa 
y  de  Meurthe  y  Mosela.  Entre  Stenay  y  Dun  se 
halla  la  llamada  selva  de  Woevre. 

WOHLAU:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Bre.<.lau,  Silesia,  Prusia,  sit.  cerca  del  f.  c.  de 
Breslau  á  .Stettin;  3000  habits.  Dio  nombre  aun 
ducado  independiente  que  comprendía  los  actua- 
tuales  círculos  de  Wohiau  y  Steiuan,  y  que  en 
1639  se  unió  á  los  ducados  de  Brieg  y  Liegnitz. 

WOISIN:  Biog.  V.  VoYSix  (Daniel  Fkas- 
nsco). 

WOKING:  Geog.  C.  del  condado  de  Surrey, 
Inglaterra,  sit.  á  la  izq.  del  AVey,  en  el  f.c.  de 
Londres  á  Portsmout;  9  000  habits.  todo  el  mu- 
nicipio. Manicomio  y  Cárcel  de  Mujeres.  Anti- 
gua iglesia  gótica. 

WOLBROM:  Geog.  C.  del  dist.  de  Olkusz,  go- 
bierno de  Kielce,  Polonia,  Rusia,  sit.  al  N.E.  de 
Olkusz;  13000  habits.  todo  el  numicip.  Minas 
de  plomo  y  hierro. 

WOLOENBERG:  Geog.  C.  del  círculo  de  Frie- 
deherg,  regencia  de  Francfort  del  Oder,  prov.  do 
l'randeburgo,  Prusia,  sit.  en  la  región  de  lagos 
del  Dyk  y  en  el  f.c.  de  Posen  á  Stargard;  5  000 
liabits. 

WOLF:  G'iog.  Río  del  est.  de  Wlsconsin,  Es- 
tallos Unidos.  .Sale  de  la  laguna  Pinc;  corre  al 
S.,  O.,  S.O.  y  S.E.;  recibe  por  la  día.  el  Piue, 
el  Ked,  el  Embarras,  el  Little-AVolfy  el  Waupa- 
ca,  y  por  la  izq.  un  afl.  del  lago  Shawano;  )>asa 
por  Nueva  Malcolni,  Langlade,  Keshema,  Sha- 
wano  y  .StcphensviUe,  y  á  los  340  knis.  decurso 
vierto  en  la  orilla  izq.  del  Fox. 

-WriLF  KocK:  Geog.  Roca  del  Océano  At- 
lántico, sit.  cerca  y  al  .S.S.O.  del  Cabo  Land's- 
End,  .Sudoeste  de  Inglaterra.  Faro  con  luz  gira- 
toria visible  á  26  knis. 

-  WoLK  (Fkdkuico  Aicrsio);  Biog.  Céle- 
bre filólogo  alenuin.  N.  en  Haynrodo  (.Sajonia) 
lí  13  do  febrero  de  IT.^O.  M.  en  Jlarfclla  á  8  de 
agosto  de  1824.  A  la  edad  de  siete  años  ingresó 
en  el  Gimnasio  do  su  pueblo  natal,  y  con  hábi- 
les maestros  esfuilió  antigüedades  y  lenguas 
modernas.  Aprendió  además  la  teoría  musical. 
Luego  en  la  Kniversidad  de  Gotinga  amjtlió  sus 
conocimientos  lilolugicns,  y  al  mismo  tiempo  dio 
lecciones  parlicnlarcH  de  griego  y  de  inglés.  Pu- 
blicó (177S;  una  edición  del  Miicbcth  de  ¡Shakes- 
peare con  notas  en  alemán,  y  al  salir  de  la  Uni- 
versidad compuso  una  disertación  en  que  expo- 
nía sin  nuevas  idcns  sobro  los  poemas  de  Home- 
ro. Aunque  su  maestro  Iloyno  tenía  en  poco  este 
trabajo,  procuró  i'i  l'cdorico  una  plaza  (le  profe- 
sor en  ol  (iimnasio  de  llleld  (1779),  entonces 
llorccicnte.  Wolf  perninmció  allí  tres  ario.s,  em- 
pleando si|ii  ocios  en  proparar  una  oiliciéin  griega 
de  ICI liawiu'tf  do  Platón  í  Leipzig,  I7H2  y  1S28, 
en  8."  ,  enriquecida  con  notJiH  on  alemán  y  con 
una  iniroiliici'ión  muy  nolalile.  Kn  Ilfold  con- 
trajo matrimonio,  y  mi  ninclio  des|>ués  pasó 
(17h:¿)  ú  Ostcroile  paradirigii  una  escuela  latina. 
Al  afio  signicnlo  ncopléi  una  cátedra  do  Filosofía 
on  la  Univorsidail  de  llalla,  con  la  dirocciim  del 
Instituto  l'odagi'igieo.  Notando  qne  hun  discípn- 
■'  I  r  Ittila  de  prepiiracjiín,  no  le  si'giiínn  en 
i'im  indepcii'lienleii  y  niievii»  pnnliiH  ib' 
•T  ,1,  (,,,.,,,.  I.)  Inutitiilo  l'idagi'igiro  en  un' 
i'-o  V  roalizi'i  olraw  iiInrniaH,  on 
i'  H  al  calin  do  algniioi  atios,  so 
había  loriiiado  lili  auditorio  capaz  ile  ontendorle, 
y  oi>luiiili'la  »ii  fini.!,  acudían  á  aii  cátedra cnan- 
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tos  aspiraban  á  estudiar  concienzudamente  la 
Filología.  Sin  descuidarlas  funciones  de  la  ense- 
ñanza, continuaba  sus  investigaciones  sobre  el 
texto  y  la  historia  de  los  poemas  homéricos. 
Hizo  una  edición  de  La  Odisea  (Halle,  17S3,  en 
8."  menor),  acompañada  de  otros  breves  poemas 
atribuidos  á  Homero,  é  impriniióXa  lliada  (ídem, 
1785,  en  íd.\  después  de  haber  revisado  con  es- 
crupulosidad el  texto.  Aún  transcurrieron  diez 
años  antes  de  que  publicara  sus  lamosos  l'rolc- 
yomciia  iii  Homerum  (id.,  1795,  en  8.°),  en  los 
que  exponía  la  historia  de  los  poemas  de  Home- 
ro, los  trabajos  que  habían  motivado  desde  Li- 
curgo hasta  la  escuela  de  Alejandría,  }'  sus  nu- 
merosas alteraciones.  Atribuía  dichos  poemas  á 
diversos  autores,  no  á  un  ]ioeta  único,  hipótesis 
que  causó  prol'unda  sensación  en  el  mundo  lite- 
rario, y  que,  tras  largos  estudios,  acabó  por  ser 
desechada.  En  ocasiones  interrumpía  sus  traba- 
jos sobre  Homero  para  atender  á  otros  de  Filo- 
logía muy  importantes.  Así,  por  ejemplo,  dio  á 
las  prensas  la  arenga  de  Demóstenes  Contra 
Leptincm  (Halle,  1790,  en  8.",  y  Zurich,  1831), 
que  abrió  nueva  era  en  el  estudio  de  los  orado- 
res griegos  al  hacer  notar  que  el  conocimiento 
de  los  mismos  derramaba  viva  luz  sobre  las  Le- 
yes, la  Adnúnistracióny  la  Economía  pública  de 
Atenas.  Vivas  discusiones  provocó  su  edición  de 
los  cuatro  tliscursos  pronunciados  por  Cicerón  al 
regreso  de  su  destierro  ( Urationes  IV,  Berlín, 
ISOl,  en  8.°  .  Wolf  ponía  en  duda  la  autentici- 
dad de  tales  discursos,  opinión  bien  pronto  adop- 
tada en  Alemania,  pero  combatida  en  Francia. 
Los  acontecimientos  políticos  obligaron  á  Wolf 
á  salir  de  Halle  (1Í07)  y  dejar  su  cátedi-a.  Esta- 
blecióse en  Berlín,  y,  rehusando  los  brillantes 
ofrecimientos  del  rey  de  Baviera  y  de  Jerónimo 
Bouaparte,  en  aquella  capital  permaneció  casi 
hasta  su  muerte.  Falto  de  recursos  en  un  princi- 
pio, vivió  en  la  abundancia  desde  que  el  rey  de 
Prusia  le  nombró  Consejero  privado  con  un  gran 
sueldo,  sin  otra  obligación  que  la  de  continuar 
sus  trabajos  literarios.  Prestó  Wolf  grandes  ser- 
vicios al  fundarse  la  LTniversidad  de  Berlín,  pro- 
¡louiendo  planes,  cuya  ejecución  le  fué  conti;ida. 
Con  Buttniaun  iiublicó  un  Miísro  de  lo.  ov/igíie- 
dail  (Berlín,  1807-10,  2  vol.'i,  en  el  que  insertó 
preciosos  artículos  y  su  brillanío  Memoria  sobre 
la  ciencia  de  los  antiguos.  También  hizo  apare- 
cer los  y/ítnM-íe7i  (1817-20,  4  vol.),  periódico  li- 
terario, y  trabajó  en  algunas  producciones  en 
prosa  latina  y  eu  versos  alemanes.  Iba  á  Niza, 
en  busca  de  un  clima  tem¡ilado,  cuando  en  Mar- 
sella una  enfermedad  catarral  puso  lln  á  sus 
días.  Además  de  las  obras  citadas,  dejó  las  si- 
guientes: Thcoyonia  llesiodce  (Halle,  1783,  en 
8.°).  -  Homcri  o¡¡era  ad  nsum  scholarum  (ídem, 
1783-85,  1794  y  1805-6,  2  vol.  en  8.°,  y  Leipzig, 
1817,  4  vol.  en  12.").  -  £/iislo/a  in  Aníimnchi 
Coloph.  reliquias  (Halle,  1786,  en  8.°).  -  Tetra- 
logía dramalnm  gracorum  (id.,   1787,  en  8.°). 

—  Progr.  ad  loca  Platonis,  Ajml.,  Socr.  cap.  IX 
(id.,  1790,  en  4.°).  -  .V.  A.  Miireti  ]'ariorum 
¡cctionum  lib.  XVIII  {ú\.,  1791,  en  8.").  - Lu- 
ciani  libclli  quidam  (id.,  fd.,  U\.),  -  Ciceronis 
Tuscuhnce  qiuestioncs  (id.,  1792  y  1825,  en  8.°). 

-  Ilerodiani  Historia  (id.,  1792,  en  8.°).  -  Auc- 
tariiim  ad  a»imadveri>io}tcs  et  leetiones  Aristotc- 
lis  (id.,  1794,  en  8.").  -  Sueloiiü  Opera,  cuín 
coiiDDcní.  t'axauboni  el  nolis  Kruestii,  Ituhnk- 
nii  (Leipzig,  1802,  4  vol.  en  S,").  -  I/omeri  el 
líoweridnruvi  Opera  el  reliquia;  grcrce  (ídem, 
1801-7,4  vol.  eu  8.°,  (i  id.,  1801,  en  fol.).  -  Mv 
seuiii  anliqíiitatis  slwliorum  (Berlín,  180811, 
en  8.°).  -  J'lnlonii  /üitypliro,  Apol.  Socr.,  ('rito, 
gr.  el  lal.  (id.,  1812  y'lS20,  on  4.°ycn  12.').  - 
Historia  de  la  literatura  ro?»rt)m  (Halle,  1787, 
onS.°),  -  I'lenicnti'sde  historia  de  la  literatura 
griega  (fd.,  fd.,  (d.).  -  Cartas  ti  líejfne  relativas 
(<  las  uveras  inrrstigaciimes  sobre  7/oHi<ro  ( Ber- 
lín, 1797,  on  ».").-  .Miseetilneas  en  latín  y  en 
n/f7mí>i  (Halle,  1802,  on  8.").  -  Arislfifaiies,  Las 
Suhrs  7/  líiirt  parte  de  I.aa  Acarnirnvs  íBorliii, 

'  1811-12,  en  4."  monor\  on  verso  aloman,  con  ol 
tox  to  griego.  -  Sobre  el  l'edi'm  de  /'latón ( (d. ,  1 8 1 1 ,  i 
en  4.").  -  y.»  primera  sillira  ilc  Horneio  (ídem, 
1813,  on  4.').  -  DoBpni!»  do  la  niuortii  do  Wolfiio 
imprimioroii  algunos  de  ñus  ciuhoh. 

-  WoLK  (Ki'.iiNANtio  .losií):  Biog.  Literato 
aloman.  N.  on  Vioiui  <n  1796.  M.  cu  18(10.  Knó 
en  la  oapilnl  do  AiiHliia  consorvador  do  la  Bi- 
lillolorii  Iiiiporial,  y  publicó:  Inxrslignñonen  tn- 
lirr  la.  historia  tUeñiria  de  Castilla  (1823);  l'lli- 
7<iO'r  triihjaas  sobre  las  ediciimes  de  loipoewasi'/ii- 
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eos  franceses  (1833) ;  Los  romanos  y  la  poesía  cor- 
tesavadelos  antiguos  franceses  (1834);  Investi- 
gaciones sobre  la  bibliografía  de  los  Canciuncros 
y  de  la  poesía  lírica  española  en  los  tiempos  de 
Carlos  V  (1835);  Floresta  de  rimas  modernas 
castellanas,  ó  poesías  selectas  castellanas,  desde 
el  tiempo  de  Ignacio  de  Luzán  hasta  nuestros 
días,  con  uíia  Introducción  históríea  y  con  noti- 
cias biográficas  y  críticas  {París,  1837,  2  t.  en 
4.°);  l'riuKnera  y  flor  de  romances,, ó  Coleccii,n 
de  los  7nás  ríejos  y  más  popiilaj'es  romance.^  cas- 
tellanos (Berlín,  1856,  2  t.  en  8.°),  en  colal  ora- 
ción con  Ho'man  (Conrado).  La  Biblioteca  de 
autores  españoles,  de  Rivadeneira,  ha  publicado 
estos  escritos  de  Fernando  AVoll:  Juicio  crítico 
de  I).  Ignacio  de  Luzán  (t.  LXI,  pág.  107):  Xo- 
ticias  biográficas  y  juicio  crítico  de  1).  Juan  Bau- 
tista Arriaza  (t.  LXVII,  pág.  37 ): /¡íícío  crtóico 
de  I>.  Pablo  de  Jérica  (id.,  pág.  714). 

-  "WoLF:  Biog.  Y.  ToxE. 

-WoLF:  Biog.  V.  Woi.ff. 

WOLFE;  Geog.  Isla  del  Canadá,  sit.  en  el  pa- 
raje en  que  sale  del  lago  Ontario  el  río  San  Lo- 
renzo; tiene  123  kms.-  de  sup.  y  unos  2000  ha- 
bitantes, }•  pertenece  al  condado  de  Fronleiiac, 
prov.  de  Ontario.  Condado  de  la  prov.  de  ijiue- 
bec.  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  el  territorio 
comprendido  entre  el  .San  Lorenzo  y  la  Irontera 
de  los  Estados  Unidos.  Debe  su  nombre  al  gen?'- 
ral  que  derrotó  á  Montcalm  delante  de  Cjiíei  ec, 
dejando  asegurada  á  Inglaterra  la  posesión  del 
Canadá.  Confina  al  N.O.  con  el  condado  de 
Arthabaska,  al  X.E.  con  el  de  Megantic,  al  E. 
y  S. E.  con  el  de  Compton,  que  lo  separa  de  los 
Estados  de  Nuevo  Hampshirc  y  del  Maiue,  y  al 
O.  por  el  de  Richmond.  Terreno  quebrado,  que 
riegan  el  San  Francisco,  el  Nicolet  y  el  Bccan- 
cur;  suelo  fértil;  clima  sano:  1  700 kms.- y  16  000 
habits.  Comprende  7  cantones.  Cap.    Dudswell. 

-WoLFE.'  Geog.  Condado  del  est.  do  Kéntu- 
cky,  Estados  Unidos,  sit.  al  E.,  limitado  al  .S. 
]<or  el  brazo  septentrional  del  Kéntuiky  y  rega- 
do por  el  Red  River;  492  kms.=  y  9C00  habitan- 
tes. Terreno  abrupto;  suelo  fértil;  maíz,  avena, 
trigo,  tabaco  3'  heno.  Cap.  Campton. 

-WoLFE  (JArono):  Biog.  General  inglés.  N. 
en  Wésterham  (Kent)  en  1726.  M.  delante  de 
Quebec  en  1759.  Hijo  do  un  general,  ingresó  en 
el  ejército  como  voluntario  á  los  trece  años  do 
edad,  y  á  los  quince  era  subteniente.  Distinguió- 
se en  Flandes  (1743),  en  Escocia  (17-15)  y  en  el 
continente,  siendo  herido  en  Lawfeldt  (1747). 
Eu  los  tiempos  de  paz  mantuvo  una  severa  disci- 
plina eu  las  tropas  que  mandaba  como  Mayor  de 
infantería  (1749)  y  como  coronel  (1757).  A  esto 
se  debió  el  éxito  de  la  jornada  do  Miuden.  For- 
mando parte  de  las  fuerzas  enviadas  contra  Cabo 
Bretón,  contribuyó  á  la  toma  de  Luisburg  (1 7:'i8). 
Do  regreso  en  Inglaterra,  obtuvo  el  mando  de 
28  000  hombres  ]mra  expulsar  del  Canadá  á  los 
franceses.  Desembarcó  en  la  isla  de  Bié  (24  do 
mayo  de  1759);  se  estableció  (8  de  junio)  en  la 
de  Orleáns;  construyó  baterías;  y  como  los  fran- 
ceses se  fortifirasen  en  Beauport,  on  la  margen 
izquienln  del  .San  Lorenzo,  Wolfo,  ilesjiués  do 
intoutar  en  vano  el  bombardeo  do  t.'uebec,  asaltó 
el  cam]mmento  Irancés  y  l'ué  rechazado  (31  de 
julio'i.  Después  concibió  el  ]iroyccto  temerario 
de  desoudiarcar  frente  á  t,>ucbec  para  sacar  do 
sus  trincheras  al  enemigo,  deslizar  sus  trop,a3 
por  la  miirgon  dorcclia  del  .San  Lorenzo  y  ro- 
moulnr  duriinic  la  noche  el  río  con  su  pcquefia 
Hola  hasta  una  caleta  abandonailu,  de  donde 
partía  un  sendero  que  llevaba  ú  la  meseta  do 
Ahraham.  Va  amanecía  cuamlo  los  froncesos  lle- 
gaban ú  la  niosota.  Para  arrojailns  de  ella  .so  tra- 
bó una  lucha  onearnizada,  en  la  que  ^\'olfo  y  s\i 
adversario  Munlcalm  fueron  morlalmenlo  heri- 
dos; pero  ol  inglés  aiín  conitciéi  la  victoria  do 
RUS  siddados.  Cuatro  días  más  lardo  (17  i\c  sop- 
liombro)  (.'nebec  capitulaba,  y  Francia  perdía 
jara  siempre  ol  Canadá.  Llevados  á  Inglaterra 
ios  restos  do  Wolfo,  roribicron  sepultura  cu 
(iieenvicli,  y  lu  Ciimaní  do  los  Comunes  votéi  la 
oreeei('>n  do  un  monumento  cniniieiuorntivo  en 
M'i'-stminstoi*.  M;iH  (ardo  ol  gobierno  del  Canadá 
elovii  una  eoluniua  do  60  pies  en  el  lugar  en  que 
había  nuioMn  W'olfe. 

WOLFENBÜTTEL:  l.'eog.  C.  rap.  de  círculo, 
ducado  lio  Bninswiik.  Alomania,  sit.  á  orilla 
del  Okor,  con  f.c,  á  Bru'wick;  UiOnO  habits. 
Cárcel  corroecional.  Huertas;  lab.  do  consorvn»; 
hilados;  fuiídieiiuioR,  Consiitorio  ovnu'.'élico  hf 
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terano.  Autigv\o  castillo-palacio  do  los  duques, 
hov  teatio  y  Escuela  de  Institutrices.  Gran  bi- 
blioteca con  jireciosos  manuscritos  eu  dos  niag- 
uílicos  edifs.,  y  una  estatua  de  Lessing. 

-  WoLFENSüriEL:  Biog.  V.  Brunswick. 

WOLFF  ó  WOLF  (JüAN  CRISTIAN,  bixrón  de): 
Biog.  Célebre  liU'Solb  alemán.  N.  en  Breslau  á 
24  de  enero  de  1079.  M.  en  Halle  á  9  de  abril 
de  1754.  Hijo  de  un  cervecero  instrnído,  él  se 
instruyó  ¡i  su  ve?,  en  .«u  ciudad  natal,  en  Jena  y 
en  Leipzig,  y  siendo  aún  joven  abrió  cursos  iní- 
blicos  que  llamaron  la  atención  de  su  numeroso 
auditorio.  Entabló  relaciones  con  Leibuitz,  y  la 
intluencia  del  filósoló  sobre  su  espíritu  fué  gran- 
de. Wolti'  pueile  ser  considerado  como  continua- 
dor V  propagador  de  las  ideas  de  su  amigo  y 
maestro.  Llamado  á  Halle  como  ¡irofesor  de  Ma- 
temáticas Í170(j),  compuso  allí  una  gran  parte  de 
sns  obras.  Pero  se  vio  atacado  por  los  pielistas; 
acusósele  de  ateísmo,  y  de  tal  modo  que  el  rey 
de  Prusia  le  desterró  de  sus  dominios  (1723). 
Retiróse  AVoItral  lado  del  landgravo  de  Hesse- 
Casse!,  quien  le  nombró  profesor  de  Tilosofía  en 
Marburgo.  En  esta  e.  desenvolvió  sus  principios 
filosóficos,  que  se  extendieron  á  lejanos  países, 
merced  á  sus  numerosos  discípulos  y  á  sus  ma- 
nuales latinos.  Se  negó  á  ocupar  su  antigua  cá- 
tedra de  Halle,  }'  sólo  cedió  á  las  instancias  de 
Federico  II,  nuevo  rey  de  Prnsia  (1740).  Todos 
los  soberanosde  .\lemania  se  apresuraron  á  hon- 
rarle con  sus  cartas  y  sus  marcadas  distinciones. 
Wolrt' fué  individuo  de  la  Academia  de  Berlín, 
de  la  Sociedad  Real  de  Londres,  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  París,  vicepresidente  de  la  de  San 
Petersburgo,  barón  creado  por  el  elector  de  Ba- 
viera.  etc.  Popularizó  las  doctrinas  de  Leibnitz, 
y  elevó  el  alemán  al  rango  de  lengua  científica, 
haciéndola  más  clara  y  más  lógica.  Fué  el  pri- 
mero que  concibió  la  idea  de  una  enciclopedia 
completa  de  las  ciencias  filosóficas,  idea  que  rea- 
lizó en  parte,  según  las  doctrinas  do  Leibnitz,  de 
las  cuales  sólo  desechó  las  mónadas  y  la  armonía 
preestablecida.  Su  sistema  es  notable  principal- 
mente por  la  unidad,  la  solidez  y  el  encadena- 
miento sistemático,  que  supo  dar  á  todo  el  con- 
junto con  ayuda  del  método  matemático.  So- 
bresalió principalmente  en  la  Filosofía  práctica: 
quiso  deducir  de  la  idea  de  la  perfección  el  orden 
completo  de  esta  filosofía,  pero  fracasó  cuando 
vino  á  aplicar  sus  principios  á  las  reglas  de  de- 
talle. No  supo  reconocer  la  existencia  de  los  re- 
sortes morales,  capaces  de  dar  impulso  á  la  con- 
ciencia, y  fué  acusado  con  alguna  razón  por  sus 
adversarios  de  inclinarse  al  eudemonismo.  Woltí 
divide  la  Filosofía  según  la  naturaleza  de  los 
objetos,  á  saber:  Dios,  el  alma  humana  y  los 
cuerpos,  ó  sea  Teología,  Psicología  y  Física. 
Después  de  la  Filosofía  coloca  las  Artes  y  Ofi- 
cios, relegando  á  un  último  término  la  Gramá- 
tica general,  la  Retórica  y  la  Poética,  al  mismo 
tiempo  que  distingue  una  Filosofía  ]irimaria  ó 
Metafí.'iica,  que  comprende  la  Ontologia,  la  Cos- 
mología trascendental,  la  Psicología  y  la  Teolo- 
gía racional.  .Sus  obras  comprenden:  1."  las  es- 
critas en  alemán:  Elementos  de  todas  las  ciencias 
malemdticas  (1709,  en  4.°):  retisamicntos  racio- 
nales sobre  las  faenas  del espiriln  humano  (1728, 
en  8.°),  tradncida  al  francés  por  Deschamps 
(1736,  en  8.°);  Dios,  el  mundo  yclalmu  humana 
(1720,  en  8.°),  de  que  hay  traducción  francesa 
(1745,  en  12.°);  Los  móviles  del  hombre  en  la  in- 
vestigación de  la  felicidad  (1720,  en  8.°);  La  so- 
ciedad (1721);  Operaciones  de  la  naturaleza;  Jíl 
fin  de  los  estadoi  naturales;  Kl  cuerpo  humano, 
tus  animales  y  las  plantas;  Diccionario  completo 
de  Aíatemtíticas  (17 \6,  en  8."  mayor);  Knsatjos 
útiles  para  alcanzar  el  completo  conocimiento  de 
¡a  naturaleza  ij  del  arte  (1821-23,  3  t.  en  8.°}, 
etc.  2.0  Las  latinas:  Elementa  rnatheseoi  unirer- 
s<e  (181315,  dos  jiarteson  'i.");  Lógica  (1724,  en 
i,"); Psychologia  etnpirica;  l'stichologia  rationa- 
¡is;  Theohjijia  naiiintlis;  Ihitosophia  practica 
unirersalii  (2  t.  en  4.''j;,/i(s  nattiru{8  t.  en  4.°}; 
■hts  gentium;  I'hiloso/hia  moralU  (5  t.  en  4.°); 
Ontologia  (1730);  Cosmologia  generalis  (1731,  en 
1.");  /ustitutinnes  inris  natura: et  gentium  (6  to- 
en 12.0),  etc. 

-Woi.FK  (Ai.UEnro):  Biog.  Kscritor  francés 
do  origen  alemán.  N.  en  Colonia  en  183.'i.  M. 
en  París  en  1891.  Enviado  en  temprana  edad  á 
l'arí.s,  á  casa  do  un  cnmcrciautc,  regresó  á  Pru- 
-ia,  iloudc  80  diilicó  al  Dibujo  y  la  Literatura. 
Logró  su  primei  triunfo  con  el  Viaje  humorísti- 
co por  ¡as  orillas  del  Ithin,  cuyos  grabados  hizo 
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él  mismo;  pero  dejó  aquel  género  para  escribir 
cuentos  de  niños,  que  gustaron  mucho.  De  vuelta 
en  París  (1857),  donde  fué  corresponsal  de  La 
Gaceta  de  Augsburgo, colahoró  en  el  antiguo  tíau- 
lois,  eu  Le  Fígaro,  en  Le  Charivari  (1S59),  en 
L' Evtnement,  y  figuró  luego  entre  los  redactores 
del  Fígaro  hasta  su  muerto.  Dio  también  artí- 
culos á  otros  periódicos.  Despuésdo  la  guerra  de 
1870-71  adquirió  carta  de  naturaleza  en  Fran- 
cia. Dio  al  teatro  algunos  vaudevilles:  Le  der- 
iiicr  coi¡;:?rf(lS62);  l'n  hombre  del  Sur(í(i.),  c  n 
Rochefort:  Los  ¡lequeños  misterios  del  Hotel  de 
J'entas  (1S63),  con  el  mismo;  Las  Mernoriasde 
Beseda  {l:6ti),  con  Rochefort  y  Ernesto  Blum; 
Losjnintos  negros  {1S7  0);  París  en  aceioncs{1879), 
etc.  Imprimió  varias  series  de  artículos,  una  de 
ellas  titulada  .Vemorias  del  boulevard  (1866),  y 
además  Los  dos  emperadores  (1S71);  El  Tirol  y 
la  Carintia  (1S72);  Victoriano  Sardón  y  el  Tío 
Saví  (1873),  etc.  Últimamente  había  perdido  su 
brillantez  de  otros  tiempos.  Desde  la  muerte  de 
Augusto  Vitu,  estaba  encargado  de  la  crítica 
teatral  de  Le  Fígaro. 

-  WoLFF  Bermjn  (Ai'.onte):  Biog.  Com- 
positor y  escritor  musical  holandés.  N.  en  Ams- 
terdam  en  1817.  M.  en  1870.  De  su  padre,  gran 
aficionado  é  inteligente  en  Música,  aprendió  los 
primeros  elementos  de  este  arte,  y  estuvo  luego 
bajo  la  dirección  de  B.  Koch,  con  quien  estudió 
el  piano  y  el  violín,  y  bajo  la  de  Luis  Erek,  que 
le  enseñó  la  armonía  y  composición.  Más  tarde 
se  trasladó  á  Alemania,  en  donde  el  trato  con 
varios  músicos  y  compositores  célebres,  uno  de 
ellos  Luis  R|iohr,  le  fué  de  gran  ¡irovecho,  y  en 
el  mismo  Sphr  halló  un  intérprete  do  sus  com- 
posiciones, y  un  amigo  cariño.so  que  le  prodigó 
elogios  y  buenos  consejos.  Nombrado  (1847)  di- 
rector de  orquesta  en  el  teatro  de  Amsterdam, 
no  desemiieñó  las  funciones  de  este  cargo  con 
la  seriedad  que  merecían  y  i|ue  convenía  á  su 
talento,  por  ser  al  mismo  tiempo  director  de 
otras  varias  .sociedades  y  hallarse  muy  solicita- 
do como  profesor  de  Música.  Ni  olvidaba  los  tra- 
bajos de  composición  y  de  crítica  histórica.  A  su 
muerte  llevaba  publicadas  nuis  de  200  obras,  y 
dejó  en  manuscrito  mas  de  300,  en  parte  incom- 
pletas, obras  todas  que  descubren  al  compositor 
experto,  lleno  de  fecundidad,  de  gracia  y  de  una 
profunda  ciencia  de  la  aru^ouía.  Susconijiosicio- 
nes  abarcan  todos  los  géneros,  y  consisten  en 
óperas,  operetas,  ovcrturas,  salmos,  cantatas, 
oratorios,  sonatas,  trozos  para  jiiano,  violín  é 
instrumentos  de  viento;  canciones,  coros,  etc. 
Además  Wollf  se  dio  á  conocer  como  escritor  de 
gran  mérito  |ior  su  Ensayo  histórico  sobre  la  mú- 
sica y  los  jnúsicosde  los  Países  Bajos.  Poseía  ocho 
medallas  de  oro  del  mérito  civil,  concedidas  por 
soberanos  de  las  distintas  cortes  de  Europa. 

WOLFRAIW:   Biog.    V.    ESCHENBACH. 

WOLFSTEIN:  Ocog.  Dist.  del  círculo  de  la  Ba- 
ja Baviera;E10  000  habits.  Cap.  Freyung.  Lo  da 
nombre  el  castillo  así  llamado. 

WOLGAST:  Gcog.  O.  del  círculo  de  Groits- 
wald,  regencia  de  Stralsund,  prov.  de  Poniera- 
nia,  Prusia,  sit.  á  la  izq.  del  Peene;  8  000  ha- 
bitantes. Puerto  y  aduana.  Industrias  varias. 

WOLKENSTEIN:  (V'-oj.  C.  del  dist.  de  Marien- 
berg,  círculo  de  Zwickau,  reino  de  Sajonia,  Ale- 
mania, sit.  á  la  dra.  del  río  Zschopau,  en  el 
f.  c.  de  Zschopau  á  Wei)iert;  2  5C0  habits.  En 
las  inmediaciones  balneario  do  aguas  termales. 

WOLOWSKI  (Ll'ls  FliANCIKCO  MlGlEI,  RAI- 
MUNDO): Biog.  Economista  francés  de  origen 
polaco.  N.  in  Varsovia  en  1810.  M.  on  Gisors 
eu  1876.  Hijo  de  un  polaco,  terminó  (1523-27^ 
sus  estudios  cu  Francia,  y  de  rcgicso  en  Varso- 
vía  fué  perscgiddo  |ior  la  policía  á  causa  do  sus 
manilestaciones  patrióticas;  tomó  parto  activa 
en  la  rovolucii'in  do  1830,  y  habiendo  llegado  á 
París  como  .secictnrio  do  legación,  permaneció 
y  so  naturalizó  (1834)  en  Francia.  Había  funda- 
do (1833)  la  Jurista  de  Legislación  y  Juris¡/ru- 
dcncia;  lúe  nombrado  profesor  de  Legislación 
(18S9)en  el  Consorviitorio  de  Artes  y  Oficio.s,  y 
elegido  diputado  para  la  Asamblea  Constituyen- 
te y  luego  para  la  Legislativa,  votó  casi  siempre 
con  losdemi'criitas  modcroilos;  intervino  cu  mu- 
chas di.scusiones,  y  cu  IS.'il  puso  término  á  su 
carrera  política.  Reanudó  (1852)  sus  c«r.sos  en 
el  Conseí  vatorio;  organizó  una  Compañía  de 
Crédito  Ajiríccla,  y,  enviado  como  representante 
del  Sena  á  la  Asamblea  Nacionol  eu  1S71,  dis- 
cutió todos  los  asuntos  económicos  y  do  Hacicn- 
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lia  y  presentó  varias  proposiciones  de  ley.  Tomó 
asiento  en  el  centro  izquierdo,  y  adoptó  las  le- 
yes constitucionales,  Poco  después  era  elegido 
senador  inamovible.  En  la  Academia  do  Ciencias 
Morales  y  Políticas  había  sucedido  ^1855)  & 
Blanqui.  Entre  sus  obras  se  cuentan  la  siguien- 
tes: De  las  sociedades  por  acciones  (183S);  Délos 
fraudes  comerciales  {ISiS);  De  la  organización 
del  trabajo  (1SÍ5);  Estudios  de  Economía  políti- 
ca y  de  Estadística  (1848);  La  cuestión  de  Ivs 
Baíleos  (1864,  en  8.»);  Investigación  sobre  los 
principios  que  rigen  la  circulación  monetaria  y 
fiduciaria  (1866);  El  cambio  y  la  circulación 
(1S69);  Inrestigación  sobre  la  cuestión  monetaria 
(1870,  en  8.°;;  El  oro  y  la  plata,  (1870,  etc.). 

WOLSELEY:  Geog.  Condado  de  la  Colonia  de 
t.Hieensland,  Australia,  sit.  al  O.  Confina  al  N. 
con  los  condados  de  Musgravo  y  Portland,  al 
E.  con  los  de  Michell  y  Cheviot,  al  S.  con  este 
último  y  el  de  Grey  y  al  O.  con  un  teiritorio 
del  dist.  de  Gregory.  Lo  riega  el  Thomson. 

-WoLSELET  (Gaiínet  José):  Biog.  General 
inglés.  N.  en  GoldenBridge-House,  cerca  de 
Dublín,  á  4  de  junio  do  1833.  A  la  edad  de  die- 
cinueve años  ingresó  en  el  ejército  como  abande- 
rado y  partió  para  la  India.  Pasados  dos  años 
regresó  á  Europa  con  un  ejército  do  infantería, 
del  que  era  capitán.  Tomó  parte  brillante  en  el 
sitio  de  Sebastopol;  fué  herido  gravemente  y 
obtuvo  varias  condecoraciones,  especialmente  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Terminada  la  gue- 
rra partió  de  nuevo  para  la  India,  eu  donde  la 
terrible  insurrección  de  los  cipayos  le  ofreció 
oca>ión  para  distinguirse.  Estuvo  en  1857  en  el 
sitio  de  Lakuan,  siendo  después  promovido  al 
empleo  de  comandante;  más  tarde,  en  la  defen- 
sa <le  Alumbagh,  se  portó  de  tal  manera  tjue 
recibió  en  1859  el  grado  de  teniente  coronel.  Al 
siguiente  año  formó  parte  como  oficial  de  Esta- 
do Mayor  de  las  fuerzas  enviadas  contra  China, 
centra  la  cual  las  trojias  anglo-francesas  alcan- 
zaron la  victoria  en  Pa-likao  y  llegaron  á  Pe- 
kín. Nombrado  coronel  en  1865,  fué  enviado 
dos  años  más  tarde  al  Canadá.  En  1870  se  en- 
cargó del  mando  de  las  tropas  que  batieron  á 
los  insurrectos  del  fuerte  Garry,  á  orillas  del  río 
Rojo,  y  recibió  la  cruz  ile  comendador  do  la  Or- 
den de  San  Miguel  y  San  Jorge.  Hacía  ya  dos 
años  que  era  ayudante  general,  cuando  en  1873, 
al  estallar  la  guerra  en  la  costa  occidental  de 
África  entre  los  ingleses  y  los  achantis,  recibió 
el  mando  del  cuerpo  do  ejército  enviado  á  este 
]mis.  Dirigió  las  operaciones  militfiíes  con  extre- 
mado vigor:  llegó  á  principios  de  1874  frente  á 
Cumasia,  capital  de  aquel  país,  y  penetró  en  ella 
en  5  de  febrero:  después  de  derrotar  en  Acram- 
boo  al  rey  Koífee-Kalkali,  mandó  incendiar  la 
población  y  obligó  al  rey  negro  á  someterse  a  la 
Gran  Bretaña.  Cuando  este  rey,  no  sin  oponer 
toda  clase  de  obstáculos,  terminó  por  firmar  el 
tratado,  y  luego  que  hizo  efectiva  parte  de  la 
indemnización  de  guerra,  AVolseley  piudo  em- 
barcar sus  tropas  y  regresar  d  Inglaterra,  reci- 
biendo entonces  el  grado  de  comandante  gene- 
ra! y  la  cruz  de  comendador  de  la  Orden  del  Ba- 
ño. La  Cámara  de  los  Comunes  le  votó,  además 
do  las  felicitaciones  públicas,  un  presente  de 
()2.T  000  pesetas  á  título  de  ri  compensa  nacional 
tabril  de  18741,  y  la  ciudad  de  Londres  le  confi- 
rió el  derecho  de  ciudadanía  y  le  regaló  una 
magnífica  espada  de  honor  (octubre  de  1874).  En 
1S75  volvió  el  general  á  África,  se  tiasladó  al  Ca- 
bo de  Buena  Esperanza  y  llegó  á  sor  gobernador 
do  Natal.  De  regreso  en  Europa,  }•  al  comenzar 
la  guerra  turco  rusa,  fue  enviado  con  una  mi- 
sión al  campo  del  gran  duque  Nicolás  (1877\ 
Nombrado  Mariscal  de  Campo  hacia  fines  de 
este  mismo  año,  so  encontraba  en  Inglaterra 
cuando,  á  consecuencia  del  tratado  de  Pan  Stéfa- 
110,  las  relaciones  diplomáticas  do  Rusia  ó  Ingla- 
terra estuvieron  á  punto  de  rom|ierse,  llegándo- 
se á  creer  por  un  mmiiento  en  un  confiicto  arma- 
do entre  las  dos  naciones.  Entonces  so  trató  de 
nombrar,  en  caso  do  guerra,  al  general  AVolse- 
loy  joío  de  Estallo  Mayor  general  do  N:<pier,  y 
confiar  ú  éste  el  mando  en  jefe  del  ejercito  in- 
glés. A  consecuencia  del  convenio  do  4  do  junio 
de  1878,  por  el  que  Turquía  cedió  á  Inglaterra 
la  isla  de  Chipre,  Wolseley  fué  nombrado  go- 
bernador de  la  isla  y  encargado,  on  9  do  julio 
siguiente,  do  posesionarse  de  ella  con  el  contin- 
gente indio  reunido  en  la  de  Malta.  En  junio  do 
1879  fué  iiüiidrado  gobernador  y  alto  comisario 
del  Natal  y  del  Transvoal,  y  tuvo  ocosióii  de 
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distiumiirse  eu  los  asuntos  del  Zululaml.  En 
1S82  sncedió  á  Carlos  EUice  como  ayadante  ge- 
neral del  ejército ,  y  fii¿  designado  para  mandar 
en  jefe  el  cuerpo  expedicionario  de  Egipto.  Di- 
rició  las  operaciones  de  tal  manera,  que  el  Par- 
lamento inglés  acordó  las  gracias.  También  el 
gobierno  pensó  en  él  para  el  mando  de  las  tro- 
pas encargadas  de  hacer  levantar  el  bloqueo  de 
Jartuní  (fS84-S5l  Entonces  fué  elevado  á  la  dig- 
nidad de  vizconde.  El  general  Wolseley  había 
escrito  las  obras  signientes:  Manual  del  servicio 
en  campaña;  Narración  de  la  guerra  con  China 
en  1860;  libro  de  bolsillo  del  soldado  en  cam- 
pana, etc.  Ascendido á  Mariscal  (mayo  del 894), 
sucedió  'noviembre  de  1895)  al  duque  de  Cam- 
bridge en  el  encargo  de  jefe  superior  del  ejército 
ingles,  y  aconsejó  al  gobierno  (marzo  de  lS96i 
respecto  del  movimiento  de  avance  en  Egipto. 
Má.s  tarde  declaró  (septiembre  de  1807)  insuh- 
cientes  las  fuerzas  militares  tcrresties  de  la  Gran 
Bretaña. 

WOLSEY  iToMvs):   Biog.  Célebre  político  y 
cardenal  inglés.  N.  en   Ipswicli   en  marzo  de 
1471.  M.  en  la  abadía  de  Léieester  á  29  de  no- 
viemlire  de  1530.  Se  ha  supuesto  que  era  hijo 
de  un  carnicero.  Hizo  sus  estudios  en  Oxford,  y 
á  los  catorce  años  era  Bachiller   No   tardó  en 
ganar  los  demás  grados  académicos,  y  conservó 
siempre  grato  recuerdo  de  la  Universidad   Sien- 
do todavía  estudiante  hizo  construir  la  torre  de 
la  capilla  del  colegio  de  la  Magdalena,  y  mucho 
más  tarde  redactó  (1528)  el  programa  latino  de 
los  estudios  para  la  escuela  que  había  fundado 
en  su  pueblo  natal.  Por  la  influencia  del  mar- 
qués de  Doiset,  á  cuyos  tres  hijos  servía  de  pre- 
ceptor, obtuvo  (lóOÓ)  el  rectorado  de  Lymiug- 
ton  (Sómerset);  un  noble  de  este  país  le  intro- 
dujo como  capellán  en  la  corte  de  Enrique  VII, 
y  conociendo  bien  pronto  este   prínci|ie  las  bri- 
llantes dotes  de  Wolsey  le  confió  más  de  una 
misión  dclicaila,  que  desempeñó  Tomás  con  tan- 
ta prudencia  como  rapidez.   En  premio  obtuvo 
Wolsey  (febrero  de  I-'IOS)  el  lucrativo  deanato 
de  Lincoln,  y  colocado,  con  el  título  de  limos- 
nero, en  la  corte  de  Enrique  VIII    por   Fox, 
obispo  de  Winchester,  acabó  por  eclipsar  el  cré- 
dito de  su  protector  y  por  ganar  la  voluntad  del 
soberano,  que  hallaba  siempre  en  Tomás  un  pre- 
cioso auxiliar  para  la  política  y  para  los  place- 
res. Sucesivamente  fué  nombrado  rector  de  Tó- 
rrington  '1510),  canónigo  ile  Wíndsor  y  escri- 
bano de  la  Orden  de  la  .Tanetiera  (1511);  deán 
de  York  y  obispo  de  Tournay  en  Francia  (1513); 
obispo  de  Lincoln  '2(1  de  marzo  de  1514);  ar- 
zobispo de  York  (septiembre  de  1514);  cardenal 
(7  do  septiembre  de  1515);  canciller  de  Inglate- 
rra (23  de  diciembre),  etc.  A  la  muerte  de  Ma- 
ximiliano I,  cuando  Francisco  I  y  Carlos  V  se 
disputaban  el  título  de  emperador,  los  dos  riva- 
les prodigaron  los  ofrecimicnto.s  al  poderoso  mi- 
nistro inglés,  el  cual  á   la   muerte  de  León  X 
(1521)  y  á  la  de  Adriano  VI  (1523)  aspiró  á  la 
tiara,  que  llegó  á  prometerle  Carlos  V.  En  su 
embajada   i.  Francia  (junio  de  1527)  para  ne- 
gociar un  tratado  do  alianza,  y  en  sus  recepcio- 
nos,  desplegó  Wolsey  gran   niagnillcencia.    Po- 
seía las  sillas  de  W'órcestcr,   Bath,   Hcreford  y 
Durham  cuando  dejó  esto  último  obispado  por 
el  de  Wínchcsti-r.   En  la  cuestión  del  divorcio 
de  Enrique  VIII,  aconsejó  al  rey  que  repudia- 
Be  á  Catalina  y  que  no  so  casara  con  Ana  lio- 
lena.   Así  se  encmii-tó  con  la  reina  presente  y 
la  futura.  Hasta  el  fin  do  fus  días  ]icrmaiieció 
tiel  á  Ii    II'-''   '  "tólica  romana;  pero  su  alfa 
posici"!  I,  sus  riquezas  y  honores,  sus 

numof.  "s  yol  uso  que  había  hecho 

tío  sus  podires  do  lobado  en  el  asunto  do  la  su- 
pro'ión  do  monasterio»,  daban  armas  aobrailns 
.1  los  enemigos  del  pa|iado.  La  poderosa  fami- 
lia de  Ana  ngot'l  huh  esfuerzos,  y  ol  cardonal, 
acuitado  de  hnl'cr  recibido  bulas  de  la  corlo  ro- 
mana y  do  halurlns  aplicado  sin  permiso  del 
rey,  no  intentó  la  defensa  y  fué  condenado  (18 
de  óctnhro  do  l.'>2n)  á  la  coníiHcnfión  de  todos 
mis  bienes  y  honores.  Uolirado  vivía  en  Kshcr 
(Hnrroy),  prosa  dol  «bntiinicnlo  y  ooii  uñasen- 
oilloz  oorí-nn»  á  la  niiHoria,  cunndo  w  amigos 
dospiiiUion  en  el  monarca  <'l  i  irdido  «focto  ^ 
'r«>broro<lc  ir>:iO>  Entonces  Wnl'.oy  recobró  el 
olii«piido  do  Wínclioslcr,  la  abiidla  do  San  Al- 
bnno  y  ol  arzobispado  de  York;  inim  In  ruptu- 
ra iloniiiliva  iln  Knriqíio  VIH  con  In  corto  ro- 
iiiiinn,  dio  nuevas  osperanzA»  A  lo»  enemigo» 
di'l  cardonal.    Eslo,  dolciiido  on  Cawoo'l  y  va- 
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gañiente  acusa.lo  de  alta  traición  (4  de  noviem- 
bre de  1530),  hubo  de  seguir  el  camino  de  la 
ca])ital,  escoltado  por  el  conde  de  Noithúrober- 
laud.  Antes  de  llegar  al  término  de  su  viaje 
fué  presa  de  la  disentería,  y  conducido  á  la 
abadía  de  Léieester  falleció  tres  días  más  tar- 
de, repitiendo  á  Guillenuo  Kingston,  guardián 
de  la  Torre  de  Londres,  estas  palabras:  Dios- 
no  me  hubiese  abandonado  si  yo  le  hubiese  ser- 
vido con  tanto  celo  como  al  rey. 

WÓLSTANTON:  Gcog.  C.  del  condado  de  Staf- 
ford,  Inglaterra,  sit.  al  N.N.O.  de  Staflond; 
6000  babits.  Fab.  de  loza,  hilados  de  algodón 
y  artículos  de  hierro  y  acero. 

WOLUWE:  G{og.  Río  de  Bélgica.  Fórmase  cer- 
ca de  Boitsfort,  prov.  de  Brabante,  al  N.  del 
bosque  de  Soignes;  corre  de  S.  á  N". ;  pasa  por 
Woluwe  San  "Lamberto,  AVohnve  San  Pedro, 
Woluwe  .«Jan  Esteban,  Saventheni,  Dieghem  y 
Macheleu,  y  á  los  21  kms.  de  curso  vierte  en 
la  orilla  dra.  del  Senna,  cerca  de  Vilvovde. 


WOLVÉRHAMPTON:  Geog.  C.  del  condado  de 
Stafford,  Inglaterra,  .sit.  eu  el  f.  c.  de  Bírmin- 
gham  á  Staltbr;  90000  babits.  Importante  cen- 
tro industrial,  el  jirincipal  del  condado;  se  fa- 
brican toda  clase  de  artículos  de  hierro  y  de 
porcelana.  El  territorio  que  la  rodea,  el  Faís 
Negro,  abunda  en  minas  de  hulla  y  hierro.  En 
cambio  apenas  se  ven  árboles  ni  campos  culti- 
vados. Sólo  al  O.,  fuera  del  País  Negro,  ya  se 
ven  arraliales  formados  por  casas  de  campo.  La 
c.  es  de  buen  a'^pecto,  con  hermosos  almacenes 
y  algunos  edifs  notables,  tales  como  la  iglesia 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  muy  antigua  y  res- 
taurada repetidas  veces,  la  Capilla  Católica,  la 
Casa  Consistorial,  los  Mercados,  el  Museo,  el 
Teatro,  etc.  Gran  parque  ¡.liblico;  estatuas  del 
l.ríncipe  Alberto  y  de  Carlos  Pelham.  Primiti- 
vamente esta  c.  se  llamó  Hamtune  ó  Hanton; 
después  Wulfrunahamtou,  de  Wulfruna,  her- 
mana de  Ethelredo  II  y  fundadora  de  un  cole- 
gio á  fines  del  siglo  x. 

WOLYNSKI  (AuTur.o):  iííV/.  Historiailor  pola- 
co. N.  en  Var.sovii  á  9  de  feluero  de  18-13.  Los 
azares  de  su  vida  fueron  el  motivo  de  que  escri- 
biese en    italiano  la  mayor  parte  de  su  obras, 
consagradas  d   Italia.  Todavía  so  hallaba  estu- 
diando en    la  Universidad  de  su  ciudad  natal, 
cuando  en  1863-64  estalló  el  movimiento  rcvo- 
lucio'.ario  cjue  no  pudo  conseguir  la  libertad  de 
Polonia.  Comprometido  eu  este  movimiento  co- 
mo secretario  del   Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, establecido  secretamente  en  Varsovia 
por  el  gobierno  nacional,  fué  condenailo  á  muer- 
te en  4  de  agosto  do  1864;  pero  logró  escapar,  y 
estuvo  on  Francia.  Después  marchó  á  lionia,  en 
donilc  terminó  sus  estudios  y  se  graduó  de  Doc- 
tor en  Filosolía.   Su  )>rimera  publicación.  Histo- 
ria de  la   insurrección  polaca  de  1863-64,  fué 
causa  do  (pie  el  gobierno  pontificio  ejerciese  so- 
bre él  cierta  vigilancia  por  medio  de  la  policía; 
y  luego  la  Ilistorin  de  la  expedición  de  Uaribal- 
di,  niótiv()  el  que  se  le  insinuase  la  orden  de  sa- 
lir do  los  Estados  romanos.  Refugiado  entonces 
en   Reeaiíati,   terminó  allí  un   trabajo  .le  pura 
erudición,  escrito  en  latín,  titulado /,«.<  .S'í'tí'te. 
Desde  Florencia,  en  dou'lo  so  balliilia,  colaboró 
con  actividad  on  varios  (loriódicos  y  revistas  li- 
terarias do  Varsovia,  y  siiministn'i  taiuliién  uu- 
mei  osos  estudios  históricos  á  la  Hcvisla  Europea. 
Al  celebrarse  ol  centenario  de  Copérnico  en  Ro- 
ma (1873)  organizó  en  Pobmia  un  comité  ilosli- 
nado  á  recoger  todas  las  ediciones  do   las  obras 
del  ilustre  astrónomo,  sus  autógrafos,  sus  bio- 
grafías on    tollas   las  lenguas,  los  instrumentos 
astronómico»  usado»  en  su  época  y  las  niodallas 
acuñadas  on  su  honor;  osla  rica  colección  cons- 
tituyo la  baso  del   Musco  ('npérnico,    instalado 
en    la  Universidad   do  liorna.    Además  de  las 
obra»  citadas,  publicó  bis  siguientes:  t'op,'.rnico 
en  Italia  i'i  /loeuvientos  italianos  para  la  historia 
de  Vopi'rnico;  llelacimus  de  flatilro-fíalilci  con 
la  Polonia,  según  doennirntusen  su  mayor  parle 
iui'dilos;  Carliis  inAlilas  dirigidas  <(  OnlUeoGa- 
lilei;  Nueras  documentos  inéditos  del  proerso  de 
flalileoOalilei;    jhitógrafos,    medallas  i  icono- 
grn/las  de  Copdrnieo. 

WÓLLA8TON:  r/r:n7.  Lago  dol  Territorio  dol 
Alliabaskii,  Doniinioilol  f'annilií.  PococNdyliado 
aóii,  socnlciiln  su  peí  (m.  lio  en  uno»  500  l<ilónio- 
tro».  MiilInHC  bajo  el  paralólo  do  5!>°  N.,  al  N.O. 
del  Ingo   Uoindcor,  y  oh  coiiinnicaciúii  al   N.O. 
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con  el   lago  Black  ó  Negro,  que  lo  está  á  su  vez 
con  el  lago  Athabaska. 

-  Wói.LA.sroN:  Geog.  Isla  del  Archip.  del  Ca- 
bo de  Horn  lí  Hornos,  sit.  al  S.  de  la  isla  Nava- 
rni.  Es  la  mayor  del  Archip.,  y  tiene  28  kms.  de 
E.S.E.  áO.N.O. 

-  Wói,T,A,STOír  (Gl-ii.i.Ri'.MO   Hyde):   Biog. 
Célebre  químico  y  físico  inglés.  N.  en  Londres  á 
6  de  agosto  de  1766.  M.  en  la  misma  cajiital  á  11 
ó  22  de  diciembre  de  1828.  Hizo  sus  estudios  en 
Cambridge;  obtuvo  (1793)el  título  de  Doctoren 
Medicina,  y  en   dicho  líltimo  año  ingresó  en  la 
Sociedad  Real.  Después  de  haber  ejercido  algún 
tiempo  su  profesión  en  Bury  de  San  Edmundo, 
rogresó  á  Londres  y  fué  médico  del  Hi.spital  de 
San  Jorge.  Pronto  se  consagró  exclusivamente 
al  estudio  de  la  Química  y  de  la  Física,  y  tras- 
currió su  vida  sin  incidentes  notables.  Secretario 
de  la   Sociedad  Real   en    1806  y  presidente    en 
1820;  individuo  de  la  Sociednd  de  Geología  y  de 
otras  corporaciones  científicas,  talleció  á  conse- 
cuencia de  un  derrame  cerebral,  y  conforme  á 
sus  deseos  recibió  sepultura  en  el  cementerio  de 
Chíselhurst   (KentV    Enriquecióse  por  las  apli- 
caciones  industriales   de   sus  descubiimientos, 
mas  no  se  mostró  avaro.  Dio  á  un  amigo  des- 
graciailo  10  000  libras,  y  dedicó  otrasuina  próxi- 
mamente igual  á   la   fundación  de  un    premio 
para  las  experiencias  físicas.  Analizó  las  secre- 
ciones urinarias   y   gotosas   (1797);   halló  eii  el 
platino  (1805)  dos  nuevos  metales,  el  paladio  y 
el  rodio,  los  cuales  ai^ló  del  osmio  y  del  iridioj 
pero  el  trabajo  que  ocupó  casi  toda  su  vida  fué 
el  de  hallar  los  medios  de  aumentar  la  maleabi- 
lidad del  platino.  Fué  el  primero  que  aplicó  los 
vasos   do    platino  á  la  concentraciíhi  del   ácido 
sulfúrico  por  la  destilación;  inventó  el  gonióme- 
tro  de  refiexiún  (1809),    instrumento  precioso 
para  la  cristalografía,  y  íiguieudn  á  Huyghens 
y  Young  en  sus  tentativas   para  descubrir  un 
medio  de  aplicnción  de  la  Óptica  al  dibujo  de  los 
objetos  sometidos  al  microscopio,  logró,  merced 
á  otro  instrumento  de  suinvineión,  ti.insportar 
los  objetos  sobre    el  papel,  de   modo  (pie  el  di- 
bujante i'udiera  limitarse   á  seguir  los   contor- 
nos con  el  lápiz.    En  electricidad  pericccionó  el 
aparato  ile  Volta,   aumentando  la  rapidez  de  la 
cireulación   eléctrica.  Sus  más  importantes  Me- 
morias,  en  número  de  38,  se  in.sertaron  on  las 
Transacciones  filosóficas.    Las  principales  son: 
De  las  imiigcnes  dobles  causadas  por  la  refrac- 
ción atmosférica  (1800);   Experiencias  sóbrela 
producción  química  y  laaeción  de  la  electricidad 
(1801);  Método  para  el  cramen  del  poder  refrac- 
tario y  dispersivo  por  la  reflexión  prismiHica 
(1802);  De  la  fuerza  de  percusión  (1806);  De  los 
anillos  luminosos  (1807)';  Escala  sinóptica  de  los 
cquicalentes  químicos  (1814);   De  un  barómetro 
diferencial  (\Í29),  etc. 

WOLLIN:  (7so.7.  Isla  de  la  Pomeíania,  Prusia, 
sit.  entro  el  Báltico  al  N.  y  el  Grosses  Haff  al 
S.  Al  E.  ol  Dievcnow,  canal  oriental  del  delta 
del  Oder,  la  sejiara  del  continente;  al  O.  media 
entre  ella  y  la  isla  Uscdom  el  Swino,  brazo  prin- 
cipal del  Oder.  Es  tierra  de  forma  triangular  y 
de  unos  270  kms.-',  con  muchos  lagos  pequeños 
y  buenos  pastos.  Con  la  citada  isla  Usedom  for- 
ina  el  círculo  de  Usodom-Wollin,  de  689  kms.-'  y 
50000  babits.  En  su  costa  S.  E.  so  baila  la  c.  do 
Wollin,  on  la  orilla  izq.  del  Diovciiow,  con  l'.c.  á 
("iollnow;  5000  habiis.  Varios  ].\ienlos  sidu-o  el 
Dievenow  la  unen  al  continente.  Wollin  os  la  an- 
tigua .lulin. 

WÓi-LONOONQ:  i'lrog.  C.  del  condado  de  Cam- 
elen ,  Nueva  Galos  del  Sur,  Aiistralin,sit.  alP.SC). 
de  Syilucy,  en  ol  l'.c.  do  .Syilney  á  Kiania;  4000 
habits.  Cría  do  ganados  y  aves  de  corral.  Puerto 
de  mucho  comercio. 

WOIVIBWELL:  Geog.  ('.  del  munieiii.  do  Dar- 
liold,  con. lado  do  "V'ork,  InglatciiNi,  sit.  il  ori- 
llas del  Dcnriic,  on  el  f.e.  de  Dóncastcrá  Banis- 
ley;  11  000  lialdt».  Iglesia  gótica  do  Santa  Ma- 
ría. 

WONOROWITZ:  Geog.  C,  cap.  deolrculo,  rogen- 
cia  do  Piiomboig,  prov.  do  Posón,  Prusia, sit.  en 
ol  l'.c.  de  Uogaselí  i'i  liiowrazlaw;  5000  habits.  l,o 
rodean  peipieñiis  lagos. 

WONNANOATTA:  '.'.  i>;/.  ( 'ondado  do  la  Colonia 
do  Villoría,  Austriilin,  sil.  al  E.  Confina  al  N. 
ion  el  roiiilado  do  Pibilite,  al  E.  con  el  do  Dar- 
g(i,  al  S.  Clin  el  de  'rmijil.al  S.O.  con  ol  do  l'vo- 
jyi'i  y   al  O.  con  el  dcAngb'Soy;  5760  km».'-  y 


■\VOOD 

6000  lial)it8.  Lo  atriivicsa  la  conlilleía  Great 
Dividiiig  Range  de  los  Alpes  australianos,  y  lo 
llegan  el  Giilburn,  los  dos  brazos  del  Mac  Allis- 
ter  j'  el  Wonnangatta.  Oro,  diorita,  sieuita  y 
cuarzo. 

W0N0T080:  Geog.  Cascada  en  el  río  Córentin 
ó  Coreiityne,  entre  las  fiuayanas  holandesa  é  in- 
glesa, T  a  unos  200  knis.  de  la  desembocadura. 
Tiene  30  m.  de  alt. 

WON-SAN:  Geog.  V.  Vox  San. 

WOOD:  Geog.  Grupo  de  las  islas  del  Arcliip.  de 
la  Tierra  del  Fuego, sit.  al  SO.  deHoste.  Lo  for- 
man las  islas  Tilomas,  Carolina,  Goose,  Arturo, 
Eniily  y  Hope. 

-■WooD:  Geog.  Condado  del  est.  de  Oliio,  Es- 
tados Unidos,  sit.  al  X.O.,  limitado  al  X.O.  por 
el  Maumee  y  regado  por  el  Portage;  1606  kiló- 
metros cuadrados  y  50000  habits.  Terreno  llano 
y  fértil;  maíz,  avena,  trigo  y  patatas.  Cap.  Bow- 
ling  Green.  ii  Condado  del  est  de  Tejas,  Estados 
Unidos,  bit.  al  N.  E.  y  limitado  al  S.  por  el  Sa- 
bina; 1S13  kms.-  y  16000  habits.  Terreno  ondu- 
lado y  fértil;  bosques;  maíz,  avena,  tiigo,  caña 
de  azúcar,  heno  y  algodón.  Cap.  Qnitnian.  j 
Condado  del  est.  de  Virginia  del  Oeste,  E-^tados 
Unidos,  sit.  en  el  X.O.,  y  limitado  al  N.E.  por 
el  BuU  Creek,  y  al  O.  y  N.O.  por  el  Ohio,  que 
lo  separa  del  est.  del  mismo  nombre;  971  kiló- 
metros cuadrados  y  30000  habits.  Colinas  ricas 
en  hierro  y  carbón;  suelo  fértil;  maíz,  trigo,  ave- 
na y  tabaco.  Cap.  Párkesburg.  ||  Condado  del  es- 
tado de  Wísconsin,  Estados  Unidos,  sit.  en  el 
centro,  y  regado  pnr  el  Wísconsin  y  su  afl.  de- 
recho el' Yellow;  2124  kms.- y  20000  habitan- 
tes. Terreno  ondulado;  bosques;  maíz,  avena, 
centeno,  trigo,  patatas  y  heno.  Cap.  Grand  Ra- 
pids. 

WOODAH:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  E. 
lie  la  Tierra  de  Arnhem,  Australia  septentrional. 
Tiene  unos  14  kms.  de  largo  por  9  ó  10  de  máxi- 
ma anchura. 

WOODBURY:  Geog.  Condado  del  est.  de  lowa, 
Estados  Unidos,  limitado  al  O.  por  el  Alissouri 
y  su  ail.  izq.  el  Big  Sioux,  que  lo  separan  de  los 
est.  de  Nebraska  y  Dakota  del  Sur;  2072  kiló- 
metros cuadrados  y  5S  000  habits.  Terreno  ondu- 
lado; suelo  fértil;  maíz;cría  de  ganados.  Capital 
Sioux  City. 

WOODFORD:  Geog.  Aldea  del  mnnicip.  y  con- 
dado de  Essex,  Inglaterra,  sit.  á!a  dra.  del  Ro- 
ding,  en  el  f.c.  de  Londres  áCliip)>ingOngar.  El 
muuicip.  comprende  á  Wodford  Bridge,  Wood- 
ford  Green  y  Woodford  Wells;  12000  habits.  Mu- 
chas ñncas  de  recreo. 

-  WooDFOUD;  Geog.  Condado  del  est.  de  Illi- 
nois, Estados  Unidos,  limitado  al  O.  por  el  Illi- 
nois, afl.  izq.  del  Mississippí;  139Skms.-'y  23000 
habits.  Terreno  llano  y  fértil; carbón;  maíz,  ave- 
na y  otros  granos;  cría  de  ganados.  Cap.  Meta- 
mora.  I  Condado  del  est.  de  Kéntucky,  Estjdos 
Unidos,  limitado  al  E.  ]ior  el  Kéntucky  y  al 
N.E  por  un  brazo  del  South  Elkhorn  Creek; 
513  kms.-  y  14  000  habits.  Terreno  fértil:  maíz, 
trigo,  avena  y  otros  granos.  Cap.  Ver.sailles. 

-  WooriFOiiD  (Stf.w.\st):  Biog.  Político  nor- 
te-americano contempor.ineo.  N.  en  Nueva  York 
en  1835.  Individuo  de  una  familia  de  puritanos 
residente  en  Connectiiut,  hizo  sus  estudios  des- 
de la  edad  de  catorce  años  en  el  Colegio  de  Co- 
lombia, y  se  graduó  (1S54)  con  brillantes  no- 
tas. Ingresó  (1857)  en  el  foro  de  Nueva  York; 
fué  (1S60)  delegado  ile  la  Convención  que  eligió 
á  Lincoln,  y  en  el  mismo  año  era  aUornen  del 
distrito  Sur  de  Nueva  York:  mas  no  tardó  en 
renunciar  (1862)  el  cargo.  Alistado  como  volun- 
tario en  un  regimiento,  obtuvo  rápidos  ascensos, 
tanto  que  en  1865  era  coronel  con  el  título  de 
brigadier  general.  Después  de  la  evafuación  de 
Chárlcstotí  se  le  nombró  comandante  militar 
del  departamento  de  la  ciudad  de  .Savannah,  y 
habiendo  organizado  el  gobierno  provisional, 
quedó  ¡i  su  cabeza;  mas  como  volviera  á  la  prác- 
tica del  foro  (1865),  rehusó  el  nombramiento  de 
jnez,  si  bien  aceptó  el  puesto  de  teniente  gober- 
nador del  KstJido,  para  d  que  fué  elegido.  No 
quiso  asisliral  Congreso  de  1868,  y,  en  la  lucha 
(1370)  con  Tuan  T.  Iloll'mann,  alcanzó  el  cargo 
do  gobernador.  Figuró  como  delegad  i  (1872)  en 
la  Convención  que  eligió  á  Grant:  representó  á 
Bn  distrito  en  el  Congrcao,  y  fué  (1377)  atlornerj 
del  distrito  Sur  de  Nueva  York;  pero  disgustado 
por  los  medios  empleados  para  nombrar  gober- 
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nador  á  Folger,  se  apartó  de  todo  cargo  público, 
y  de  nuevo  se  dedicó  á  la  abogacía.  Era  uno  de 
los  comi)rendidos  en  la  acreditada  firma  Arnoux, 
Bitch  (I  Wooclfonl.  Gozaba  y  goza  fama  de  ora- 
dor elocuente.  En  l.°dejuíio  de  1897  juró  en 
W.áshington  el  cargo  de  Ministro  plenipotencia- 
rio de  los  Estados  Unidos  eu  Espnña,  donde  la 
opinión  recibió  nial  íU  nombramiento  por  haber 
sido,  eu  los  días  de  la  primera  guerra  separatis- 
ta en  Cuba,  )  artidario  de  la  independencia  de 
esta  isla.  Según  parece,  trajo  también  á  Europa, 
y  cumplió,  la  misión  de  averiguar  la  mayor  ó 
menor  neutralidad  que  mantendrían  las  jioten- 
cias  en  el  ciiso  de  una  guerra  entre  España  y  los 
Estados  L^nidos.  Desde  París  marchó  á  San  Se- 
bastián iGuipúzcoa'i,  a  donde  llegó  en  1.°  de 
septiembre,  y  presentó  en  la  nüsnia  ciudad  (día 
13)  á  la  regente  sus  cartas  credenciales.  Hoy 
(abril  de  1898)  vive  en  Madrid  como  represen- 
tante de  los  Estados  Unidos. 

WOODLARK:  Gcog.  Isla,  también  llamada  Mu- 
yu,  sit.  en  la  Nueva  Guinea  inglesa,  al  N.  del 
Archip.  de  la  Lnisiada,  Melanesia,  Oceanía.  Con 
las  isletasque  la  rodean  mide  unos  1090  kms.- y 
es  de  clima  muy  malsano. 

WOODRUFF:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Arkan- 
sas,  Estados  Unidos,  limitado  al  O.  por  elWhi- 
te  River,  y  regido  por  sus  afls.  izq.  el  Cache  y  el 
canalizo  De  Wiew;  1502  kms.=  y  16000  habi- 
tantes. Terreno  ligeramente  ondulado  y  fértil; 
maíz  y  algodón.  Cap.  Augusta. 

WOODS:  Gcog.  Lago  de  la  Australia  septen- 
trional, sic.  al  O.  délos  montes  Ashburton,  bajo 
el  paralelo  de  18°  S.  y  meridiano  de  137  longi- 
tud E.  Madrid.  Es  más  bien  un  gran  pantano  de 
50  á  60  kms.  de  largo  por  40  de  ancho. 

-  WooDS  (Jorge  Samuf.l):  Biog.  Político  nor- 
te-americano. N.  en  el  condado  de  lioone  (Mis- 
souri) á  30  de  julio  de  1832.  A  la  edad  de  quince 
años  pasó  al  Territorio  de  Oregón,  donde  cinco 
años  más  tarde  contrajo  matrimonio,  y  se  dedicó 
á  las  labores  del  campo;  mas  poco  después  deci- 
dió dedicarse  al  estudio,  y  vendió  su  propiedad 
á  fin  de  proporcionarse  los  elementos  necesarios. 
Agotada  su  escasa  lortuna,  compró,  sin  embar- 
go, una  pequeña  biblioteca  de  obras  de  Leyes,  y 
para  pagarla  empleaba  el  día  trabajando  en  el 
banco  de  un  carpintero,  dejando  s.ilo  la  noche 
para  sus  estudios,  hasta  conseguir  ser  admitido 
á  la  práctica  del  foro.  En  186>i  fné  nombrado 
para  desempeñar  el  juzgado  de  Wasco,  que  sirvió 
un  año,  alcanzando  gran  renombre.  Individuo 
del  Comité  electoral  (1864\  tomó  una  parte  ac- 
tiva en  la  campaña,  haciéndose  aplaudir  como 
orador  popular  por  su  elocuencia  y  talento.  En 
dicha  campaña  el  partido  democrático  elegía  á 
Aarón  E.  AVait,  juez  superior  del  estado  y  hom- 
bre notable  por  su  inteligencia,  mientras  el  par- 
tido de  la  unión  hacía  su  candidato  al  joven  y 
entonces  desconocido  AVood?.  Sin  embargo,  el 
primero  fué  siempre  vencido  ¡■or  el  .segundo.  Dos 
años  después  lué  AVoods  nombrado  por  el  presi- 
dente juez  de  la  Corte  Suprema  de  Idaho;  pero 
antes  de  ocupar  su  puesto  se  vio  elegido  gober- 
nador por  la  Convención  del  Oregun,  triunfando 
en  la  lucha  con  otro  candidato,  Jacobo  Kelly, 
que  era  un  viejo  y  experimentado  político  y  un 
eminente  abogado.  Durante  la  campaña  guber- 
nativa de  Caliiórnia,  el  Comité  Central  del  Es- 
taclo  republicano  invitó  al  gobernador  Woods  á 
tomar  parte  en  sus  trabajos  (1S67\  y  éste,  á  pe- 
sar del  estado  delicado  de  su  salud,  aceptóla  in- 
vitación y  se  dedicó  al  trabajo  con  constancia, 
pronunciando  en  treinta  y  cinco  noches  consecu- 
tivas 30  discursos,  de  los  cuales  26  fueron  ]iro- 
nunciados  al  aire  libre  y  ante  una  inmensa  con- 
currencia, ganando  así  una  extraordinaria  popu- 
laridad y  recogiendo  muchos  lauíeles.  Eldiscur- 
.so  que  pronunció  en  Unión-Hall  iS.in  Francisco) 
fué  considerado  como  el  más  elocuente  y  más 
poderoso  que  hubiera  sido  oído  en  dicha  cindail. 
Eu  el  invierno  de  1S68  el  gobernador  Woods  se 
traslailó  á  New-Hampshire  y  Connecticut,  soli- 
citado por  loa  comités  republicanos  de  esos  es. 
tados,  y  en  ellos  alcanzó  la  misma  popularidad 
que  había  ganado  en  el  Oregón  y  California. 
Entre  más  de  50  oradores  distinguidos,  la  prensa 
dc'larií  al  del  Ongón  como  el  más  brillante  y 
elocuente. 

WOODSIDE:  Gcog.  <\  del  munieipio  de  Oíd 
Maclcar,  condado  de  Aberdcen,  Escocia,  sit.  á 
orilla  del  Don,  en  el  f.  c.  de  Aberdeen  á  Frnser- 
hurgh;  5  500  habits.  Fab.  de  papel. 
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WOODSON:  Gcog.  Condado  del  est.  do  Kan- 
sas,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.  y  regado  yov 
afl.  del  Neosho  y  del  Verdigris;  1  305  km.s.-  y 
12  000  habits.  Terreno  ondulado  y  fértil;  maíz. 
Cap.  Yates  Centre. 

WOODSTOCK:  Geog.  C.  del  condado  de  Ox- 
ford, Inglaterra,  sit.  á  orilla  del  Glyme,  con  es- 
tación en  el  f.  c.  de  Oxford  á  Wanvick;  2  000 
habits.  Fab.  de  guantes.  Antiguo  castillo  en  quo 
residió  el  rey  Alfredo,  reconstruido  en  )iarte  ó 
agrandado  jior  Enrique  II  para  su  amante  Rosa- 
munda. 

-  WoonsTOCK:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de 
Oxford,  piov.  de  Ontario,  Canadá,  sit.  alO.S.O. 
de  Toronto,  á  orilla  del  Thames  o  Tániesis  orien- 
tal, no  lejos  del  lago  Erié,  con  varios  f.  c. ;  9000 
habits.  Molinos  y  comercio  de  trigos  y  harinas. 

WOODVILLE:  Biog.  V.  Isabel  Woodvit.i.k. 

WOOLTON:  Gcog.  C.  del  municipio  de  Cliild- 
wald,  condado  de  Láncaster,  Inglaterra,  sit.  cer- 
ca y  al  K.S.E.  de  Liverpool;  5  000  habits. 

WOOLWICH:  Geog.  C.  del  condado  de  Kent, 
Inglaterra,  sit.  á  10  kms.  al  E.  de  Londres,  en 
la  orilla  dra.  del  Támesis,  rn  el  f.  c.  de  Londres 
á  Eamsgate;  40000  habits.  todo  el  municipio. 
Es  c.  de  calles  estrechas  y  pobre  as|'ecto,  pero 
importante  por  su  gran  arsenal.  Hay  en  él  fábii- 
ca  de  cañones,  laboratorio  de  cartuchos  y  pro- 
yectiles explosivos,  y  talleres  de  constrncción  de 
cureñas  y  furgones.  El  ar>enal  ocupa  una  super- 
ficie de  40  hectáreas  y  da  trabajo  á  10  000  obre- 
ros. Los  almacenes,  que  se  extienden  en  una  lon- 
gitud de  1  500  m.  á  orillas  del  Tániesis,  contie- 
nen enormes  existencias  de  material  de  gueria. 
Al  O.  del  arsenal,  en  la  vertiente  de  una  colina, 
hay  cuarteles  para  las  tropas  de  la  marina.  En 
la  cima  de  la  colina  están  los  cuarteles  de  arti- 
llería, de  366  m.  de  largo,  que  pueden  contener 
4  000  hombres  y  1000  caballos.  Eu  la  plaza  que 
está  delante  hay  varios  cañones  procedentes  de 
Crimea  y  de  las  Indias;  una  pieza  de  5  m.  de 
largo,  fundida  jiara  el  Gran  JIongol  Aureng-Zeby 
y  tomada  en  Bhurtpur;  cuatro  piezas  florentinas 
de  1750;  blind.ajes  traspasados,  etc.  En  la  Es- 
cuela Militar  de  Cadetes  (Boyal  iniUary  Acci- 
(Inny ),  sit.  en  el  Woohvich-Comnion,  fundada 
en  1719  y  trasladada  allí  en  1806,  so  cursan  los 
estudios  de  Artillería  é  Ingeniería.  Al  N.O.  del 
Comnion  está  el  Museo  Militar,  con  nna  rotonda 
de  36  ni.  de  diámetro.  Contiene  modelos  de  for- 
talezas, fílanos,  y  ejemplares  de  máquinas  v  ca- 
ñones antiguos  y  modernos.  Woolwich  existía  ya 
á  fines  del  siglo  x  con  el  nombre  de  Wulewich, 
piero  hasta  el  siglo  xvi  no  comenzó  á  tomar  im- 
portancia como  estación  naval  y  astillero. 

-AVooLwicilNORTH:  Geog.  C.  del  municipio 
de  East  Ham,  condado  de  Essex,  Inglaterra,  si- 
tuada en  la  orilla  izq.  del  Támesis.  enfrente  de 
Woolwich:  5000  habits.  Buenos  jardines. 

WOOLLAHRA:  Gcog.  C.  del  conda.io  de  Cúm- 
berland,  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  situa- 
da muv  cerca  de  Sydney,  de  la  cual  es  arrabal; 
12000"habits. 

WÓONSOCKET:  Geog.  C.  del  candado  de  Pro- 
vidence,  est.  de  Rhode  Islaiid,  Estados  Unidcs, 
sit.  d  orilla  del  Biakstonc,  en  el  f.  c.  de  Wór- 
cester  á  Providence;  22  000  habits.  Importantes 
hilados  de  algodón  y  lana  y  otras  industrias, 
que  utilizan  como  fuerza  motriz  los  desniveles 
del  río.  Liceo  é  Instituto  Harris. 

WOORE:  Gcog.  Condado  de  la  Colonia  ile  Nue- 
va Gales  del  Sur,  Australia,  sit.  en  el  centro. 
Confina  al  N.O.  con  el  condado  de  Werunda;  al 
N.E.  con  el  de  Booroondarra:  al  S.E.  con  el  de 
Mossgiel:  al  S.O.  con  el  de  Manara,  y  al  O. S.O. 
con  el  de  Livingstone;  320  kms.  de"])erínietro. 

WÓOSTER:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de  Way- 
ne,  est.  de  Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  á  orilla 
del  Killbuck,  en  el  f.  c.  de  Mássillon  á  Alans- 
field;  6  000  habits.  Varias  industrias. 

-  WiKWTRR  (Carlos^:  Biog.  Contraalmirante 
chileno.  N.  on  New-Havcn,  en  el  Estado  de  Con- 
necticut (Estados  Unidos),  en  1780.  M.  en  Cali- 
fornia en  1840.  Nieto  del  general  David  Wóos- 
ter,  que  pereció  en  la  batalla  de  Danibury,  mos- 
tró en  temprana  edad  afición  á  la  marina,  en  la 
cual  había  entrado  antes  de  los  once  años.  Al 
comenzar  ^  181 21  la  lucha  entre  los  Estados  Uni- 
dos é  Inglaterra,  era  eapilán  de  «n  hermoso  bu- 
que armado  para  la  guerra.  En  dicha  cani|iaña, 
y  al  mando  del  bergantín   Saratoga,  hizo  mu- 
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chas  presas  al  enemigo,  y  adquirió  de  este  mo- 
do una  gran  fortuna.  Más  tarde  llegó  (1S17)  á 
Valparaíso  mandando  el  bergantín  Colmnbus, 
armado  fior  su  cuenta.  Chile  hacía  entonces  es- 
fuerzos sobrehumanos  )iara  improvisar  una  es- 
cuadra con  que  sorprender  el  convoy  que  había 
doblado  el  Cabo  de  Hornos  con  direcciun  al 
Callao.  El  gobierno  de  Chile  dio  á  Wüoster  el 
grado  de  capitán  de  fragata  de  la  marina  nacio- 
nal, y  le  compró  su  buque,  al  cual  ]>uso  el  nom- 
bre de  j4rn  «cano.  Atacados  los  españoles  en  la 
rada  de  Talcahuano,  los  chilenos  vencieron,  de- 
biendo en  gran  parte  su  triunfo  á  Wóoster.  En 
el  mismo  año,  habiéndose  colocado  á  la  cabeza 
de  la  armada  lord  Cochrane,  Vóoster,  que  cifra- 
ba su  orgullo  en  contar  las  velas  inglesas  que 
había  ajiresado  en  otro  tiempo,  no  quiso  some- 
terse á  servir  bajo  las  órdenes  de  un  oficial  in- 
glés, é  hizo  renuncia  y  no  volvió  al  servicio  du- 
rante los  frésanos  que  aquél  mandó  la  escuadra 
chilena.  En  1822,  con  la  retirada  de  lord  Coch- 
rane, Wóoster  volvió  de  nuevo  al  servicio  de 
Chile,  y  tomó  el  mando  de  la  Lautaro  con  el 
grado  de  capitán  de  navio.  Como  tal  condujo  á 
su  bordo  la  fuerza  con  que  el  coronel  Boauclief 
recobró  la  provincia  de  Valdivia  en  el  invierno 
de  aquel  año.  Hizo  en  seguida  la  campaña,  ó 
más  bien  el  crucero  del  Perú  en  182S,  y  al  año 
siguiente  tomó  una  parte  principal  en  la  prime- 
ra y  malograda  campaña  de  Chiloé.  Hizo  tam- 
bién la  segunda  campaña  de  dicha  provincia,  y 
desempeñó  diversas  comisiones  de  algún  interés, 
como  la  conducción  de  las  tro]ias  que,  al  man- 
do del  coronel  José  Santiago  Aldunatc,  pacifi- 
caron aquella  isla  en  1S26,  y  el  transporte  del 
general  .Santa  Cruz  á  Bolivia.  Por  entonces  le 
premió  el  gobierno  de  la  Reimblica  confirién- 
dole el  grado  de  contraalmirante,  empleo  que  en 
realidad  desempeñaba  desde  muy  atrás,  pues 
era  el  único  jefe  que  mand.iba  los  buques  de  la 
marina  de  guerra.  Antes  había  ya  obtenido  las 
medallas  de  Chiloé  y  de  la  Legión  de  Mérito. 
Murió  en  la  mayor  pobreza. 

WÓRCESTER:  Geog.  Condado  de  Inglaterra, 
sit.  en  la  parte  S.  y  O.  de  la  región  central. 
Confina  al  N.O.  con  el  de  Shrop;  al  N.  con  el 
de  .Staffnrd;  al  E.  con  el  de  Warwick;  al  S.  con 
el  de  GlÓHccster,  y  al  O.  con  el  de  Hereford.  Es 
de  figura  niny  irregular;  1912  kms.-  y  42  000 
habits.  Cap.  Wórcester.  País  de  praderas  y  va- 
lle.? pintorescos  y  fértiles,  especialmente  los  del 
.Scvern  y  el  Avon.  Dos  series  paralelas  de  coli- 
linas  eorren  una  á  cada  lado  del  Severa:  al  O. 
los  Abberley  Hills,  de  N.  á  S.  hasta  la  orilla  iz- 
quierda del  Teme;  y  más  allá  los  Malver  Hül!*, 
que  forman  en  parto  la  frontera  del  condailo  de 
Hereford,  elevándose  á  425  ni.  en  el  Wóriester 
Béacon.  El  .Sevcrn  recorre  el  condado  de  N.  á 
S.  y  lo  divide  en  dos  i]artes  desiguales.  Recoge 
todas  la»  aguas  del  teiritorio;  por  la  derecha  so 
le  unco  el  Uigbrook,  y,  aguas  abajo  de  AVóices- 
ter,  el  Teme,  procedente  del  País  de  Gales  y 
engrosado  con  el  Kyre  y  el  Leigh,  y  por  la  iz- 
quierda recibe  el  .Stour,  en  Stourport  el  Sal- 
warpo  y  en  Tewkcsbury  el  Aven  de  .Str.itford- 
El  clima  es  constante  y  sano.  .Se  cultiva  tri- 
go, cebada,  babas,  frutas  y  lii|iulo.  Hay  grandes 
y  frondosos  huertos,  ]iintorcscoB  plantíos  do  lú 
pulo  y  feracísimas  huertas.  .Se  explotan  las  can- 
teras de  caliza  pró.ximas  ¡i  Persliore  y  á  Evcs- 
ham,  y  otra»  canteras  de  jiizaira  y  do  piedra  de 
construcción.  Hay  carbón  y  hierro  en  el  distiito 
minoro  do  Dmllcy.  I.ji8  principales  industrias 
falirilcs  son  los  varios  ramos  de  la  quincallería, 
Ian  lab.  do  cristal,  fiorcelana,  guantes  y  altoiri- 
bra».  Cruzan  el  condado  buenas  carrileras  y  lo- 
rro'arriles  El  f,  c.  del  Kslc  pasa  por  Evosliam 
y  Kcdditcli;  des  l«  Kvcsham  hay  un  ramal  n  la 
capital,  cortado  por  la  línea  do  filoncoster  á  liír- 
niinglianí,  quoc^nlinúanl  N.K.  y  N.X.O.  hacia 
Shrewsbury,  y,  cruzado  luego  en  lUnningliam 
|Ktr  la  línea  de    í.^dliMiy  y  en   Wolvéibanipt')!» 

fior  la  de  Morel'»rd,  pasa  por  Tf'nbnyie,  líewd- 
oy,  Kidd.  rmin'<iiT,  Stiínrbridge  y  í)udley.  Kl 
ranal  do  lUrmingbaní  n  Wórcontor  y  otros  enla- 
zan la  cuenca  dol  Sovorn  con  las  del  Trcnt  y 
el  Memcy.  II  C  cap.  de  rondado,  Inglaterra,  »f- 
tua'lo  «n  la  orilla  izip  del  Hovern,  al  S.O.  de 
|{-r  ■  '  1-  .  en  el  f.  p.  de  l.ondrev  á  Liverpool; 
44  '  >l»ÍHpado: '  nrrel  <  nrrercjonnl;  «u- 

ti^  l,itina  Inndada  por  Knrique  VIH, 

Ka  ti.  do  gi  imites  y  jioreelanaii,  y  otras  indiiittriaN. 
Catedral  gcitiía  dol  dlglo  .xiv  ion  varia*  tiiinbas, 
entro  ollnii  la  del  ley  Juan,  y  torre  de  4I>  m.  d« 
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altura.  Merecen  también  citarse  las  iglesias  de 
San  Andrés  y  la  de  San  Wnlfstan,  el  Palacio  de 
las  Corporaciones,  de  principios  del  siglo  xviii; 
el  del  Condado,  del  presente  siglo,  y  un  hermoso 
Mu.seo  de  Historia  Xatural.  Con  el  nombre  de 
Caer  Guorangon  fué  una  de  las  principales  c.  de 
los  bretones;  los  romanos  la  llamaron  Vigorna 
y  los  sajones  Wéorgan-Céaster.  Aictoria  de  Crom- 
well  contra  los  realistas  en  16;il.  El  6  de  agos- 
to, dice  Fleury,  se  presentó  Carlos  en  Carlisie, 
seguido  de  16  000  hombres,  esperando  sublevar 
á  todo  el  país  á  su  ]iaso.  Al  saber  Cromwell  su 
desesperada  tentativa,  hizo  marchar  á  Lambert 
con  algnna  caballería  con  orden  de  seguir  las  hue- 
llas del  rey  y  de  inquietarle  en  su  marcha,  pero 
sin  arriesgar  acción  alguna  y  conservando  ente- 
ras sus  fuerzas  hasta  el  momento  eu  que  él  .se  le 
reuniese;  además,  encargó  á  Monk  que  mandase 
en  Escocia  en  su  ausencia,  y  que  velase  particu- 
larmente sobre  Edimburgo  y  Leith;  y  como  no 
podía  dejarles  fuerzas  considerables,  prescribióle 
ser  severo  y  amenazador,  intimidar  á  la  nobleza, 
imponer  silencio  á  los piredicadores  y  jiasar  acu- 
chillo las  guarniciones  que  se  defendiesen,  ins- 
trucciones que  aquel  general  siguió  con  exacti- 
tud tal,  que  no  tardó  en  ser  el  terror  de  Esco- 
cia. Tomadas  estas  medidas,  púsose  Cromwell 
en  marcha  tres  días  después  de  haberlo  practi- 
cado el  rey,  á  quien  alcanzó  en  Wórcester  á  ori- 
llas del  Severn,  en  1.3  de  .'■c}iliembre  de  IGól. 
Los  realistas  no  .se  habían  atrevido  á  reuuir.se 
con  el  audaz  aventiuero  que  así  arriesgalia  su 
suerl;e  en  el  corazón  de  Inglaterra,  y  el  reduci- 
do ejército  de  Carlos  se  hallaba  diezmado  perlas 
deserciones  y  extenuado  de  cansancio.  Clárendon 
y  otros  autores  ingleses  pretenden  que  el  ejérci- 
to escocés  0|Hiso  muy  poca  resistencia,  al  paso 
que  Cromwell,  hablando  de  la  batalla  de  AVór- 
cester  con  el  estilo  que  le  es  jiroiiio,  dice  «que 
fué  un  duro  trabajo,  una  señalada  merced  del 
cielo,  coud'ate  más  emiicñado  que  jamás  hu- 
biese sostenido,  una  victoria  que  puso  el  .sello  á 
cnantaa  había  alcanzado.»  Bien  ó  mal  disputada, 
es  lo  cierto  que  la  jornada  quedó  enteramente 
¡lerdida  para  los  escoceses;  3  000  hombres  que- 
daron en  el  campo  de  batalla,  10  000  fueron  he- 
chos prisioneros,  y  los  que  sobrevivieron  á  sus 
heridas  y  á  los  horrores  de  las  cárceles,  donde  es- 
tuvieron amontonados,  fueron  embarcados  y  ven- 
didos como  esclavos  en  las  colonias  de  América. 

-  WóncnsTF.n :  Gcoy.  Condado  del  est.  de 
Máryland,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  península 
del  Sudeste.  Confina  al  N.  con  el  est.  de  Déla- 
ware,  al  E.  con  el  Océano  y  al  O.  con  el  Poco- 
moke;  829  kms.=  y  22  000  habits.  Maíz,  avena, 
trigo  y  patatas.  Cap.  Snow  Ilill.  ||  Condado  del 
est.  de  Massacbuscts,  Estados  Unidos.  Confina 
al  N.  con  el  Nuevo  Hams)iliiie  y  al  S.  con  los 
de  Kliode  Islam!  y  Connecticut.  Lo  ríeean  el 
Blackstone,  el  tjuinebaug,  el  Tbames,  el  Millers, 
el  Chícü|icc  y  el  Nashua;  4011  kms. -y  286  000 
habits.  Terreno  ondulado  y  fértil;  maíz,  avena, 
cebada,  al  orlón,  centeno,  patatas,  heno,  frutas 
y  lúimln;  leche,  que-o  y  manteca:  numerosas  y 
prósperas  industrias.  Cap.  Wúreesler.  I.  C.  capi- 
tal del  condado  de  su  nombre,  est.  de  Massa- 
chusets,  sit.  al  O. S.O.  do  Boston  y  á  orillas  del 
Blackstone,  con  f.  c.  á  Boston  y  á  otras  pobla- 
ciones do  la  Unión;  00  000  habits.  Centro  indus- 
trial do  gran  importancia  y  segunda  ilelest.,  con 
término  mny  fértil.  Tiene  también  estableci- 
mientos científicos  y  literarios  de  gran  consido- 
ración  é  instalados  en  magníficos  odils.,  tales 
como  ol  Colegio  Católico  do  la  Santa  Cruz,  el  de 
los  .lesnítas,  la  Sociedad  de  Aiiticnarioa  aniori- 
caiuis,  el  Colegio  Politi'cnico,  la  Academia  ndli- 
tar  do  loa  Iliglands,  la  Sociedad  do  Historia 
Natural,  el  Instituto  Clarke,  la  liiblioteea  ]iú- 
l)lica,  etc.,  etc.  Dos  mani'-oniios.  (irandiosos, 
aunque  de  poco  gusto  artístico,  son  algunos  de 
los  fdifs.  civiles  y  algunas  iglesias.  En  uno  de 
los  dos  grandes  parques  do  Wórecalcr  so  hallan 
ol  mausoleo  gótico  del  coronel  Hígolow  y  ol  mo- 
numento dedicado  á  los  soldados  do  la  guerra  do 
Secesii'in,  colinnna  cirintla  coronada  por  un  glo- 
bo y  una  N'icloria,  rodeada  de  colosales  estatuas 
do  bronce. 

-  AVúlK  Ksip.n:  Ceoii,  Condado  do  la  prov.  dol 
Conlro,  Colonia  dol  Cabo,  África.  Confina  al  N. 
con  ol  condado  t\\^  Knizerbnr^',  til  V..  con  los  do 
Honufort  W'eil  y  l'ríneipn  Allierl'i,  al  S.  con  los 
do  Lndysmilh,  S\véllon'liini  y  Kidiort.son,  y  alO. 
con  ol  de  Tulimgli;  (1 /Hit  kms -y  14  000  1iabi- 
tunles.  (^"ap.  Wúrcostor.   II  C.  caji.  do  condado, 
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Colonia  del  Cabo,  África  meridional,  situada  al 
E.  N.  E.  de  Capo  Town,  en  la  confl.  del  He.'c  y  el 
Breede  y  en  el  f.  c.  de  Cape  Town  á  Kímberley; 
6  000  habits.  Es  una  [^oblación  graciosa,  alegre, 
limpia,  con  bonitos  jardines  delante  de  cada 
casa,  y  cada  muro  adornado  con  una  guirnalda 
de  rosas  }-  á  la  espabla  elevadas  montañas  sin 
árboles,  pero  agi-ujiadas  muy  pintorescamente  y 
de  un  color  azul  pardo,  que  da  mayor  realce  al 
jiaisaje,  resultando  el  conjunto  verdaderamente 
encantador.  Los  habits.  se  ocupan  principal- 
mente en  el  cultivo  de  las  viñas  y  la  cría  de 
ganado  lanar.  Hay  labrador  que  posee  5  000 
ovejas.  La  rica  vegetación  del  valle  jiresenta  el 
mismo  carácter  que  la  del  Kortc  de  Euiopa;  al 
lado  de  la  encina,  el  pino,  el  álamo  y  el  sauce, 
se  encuentra  con  frecuencia  el  eucalipto,  origi- 
nario de  Australia,  que  por  la  ra))¡dez  con  que 
se  desarrolla  suelen  proferirlo  para  plantarlode- 
lante  de  las  casas.  En  Wórcester  se  encuenlran 
algunos  de  estos  árboles  que  á  los  cuatro  años 
de  edad  alcanzaron  una  altura  de  20  pies.  En 
Wórcester  hay  un  hotel  tan  confortable  y  ele- 
gante, como  S'do  se  enc\ientran  en  las  grandes 
c.  de  Eurojia  (V.  Callejón,  Bol.  de  la  Sociedad 
Gcog.  de  Madrid,  t.  A' 1 1). 

WORDSWORTH  (GriT.LEKMo):  Biog.  Célebre 
poeta  inglés.  N.  eu  Cóckermuth  (Cúmberland) 
á  7  de  abril  de  1770.  M.  en  Ryilal-Mnnt  (West- 
móreland)  á  23  de  abril  de  1S50.  Educado  en  la 
niñez  de  una  manera  libre  y  rústica,  fué  á  los 
nueve  años  enviado  á  Hawkshead  (Lancashire), 
donde  aprendió  medianamente  el  griego  y  el  la- 
tín. La  lectura  de  las  Mil  y  nna  noches  y  de  las 
novelas  de  Fielding,  Swift,  Cervantes  y  Le  Sa- 
ge  le  descubrió  tesoros  de  observación,  alegría 
y  buen  sentido.  De  los  poetas,  sus  primeros  mo- 
delos fueron  Pojie,  Goldsniith  }•  Gray,  á  los  que 
desdeñó  más  tarde.  En  todo  tiempo  buscó  en  la 
naturaleza  la  verdadera  fuente  de  inspiración. 
Enviado  Guillermo  á  la  LTniversidad  do  Cam- 
bridge (1787),  fortificó  sus  aficiones  poéticas  y 
tomó  por  maestros  á  Chancer,  Spenser,  Milton 
y  Shakesjieare.  Con  un  amigo  suyo  viajó  á  pie 
(17í)0)  por  Francia,  Suiza  y  el  Norte  de  Italia. 
Aceptó  con  entusiasmo  las  ideas  de  la  Revolución 
francesa;  obtuvo  el  grado  de  Bachiller  en  Cam- 
bridge; volvió  á  Francia  (1791);  residió  sucesi- 
vamente en  Orleáns  y  Blois,  y  pasó  de  nuevo  á 
París  desjuiés  de  las  matanzas  de  se}»liembre, 
que  no  candiiaron  sus  ideas,  pues  siguió  viendo 
en  la  monarquía  y  la  aristocracia  los  dos  mayo- 
res obstáculos  j^ai'a  la  felicidad  humana.  Va  en 
Inglaterra  (diciemlire  de  1792),  .se  estableció  en 
Lcndres  y  publicó  (1793)  dos  poeniitas:  The 
Ercninq  nrilk  y  Descriplive  Shtches,  falto  de 
originalidad  el  primero,  y  recuerdo  de  su  viaje 
á  pie  el  segundo.  Hacia  fines  del  mismo  año  co- 
menzó el  jioema  de  Gtiiií  and  Sorroír,  (¡ue  no 
apareció  hasta  medio  siglo  más  tarde,  pero  del 
que  (lió  (1798)  un  extracto  tit\dado  í'lir  Fcmale 
vayrant.  Suandgo  Calvert,  á  quien  había  cuida- 
do con  esmero  en  \ina  enfermedad,  le  legó  al 
morir  (enero  de  17951  22  500  pesetas.  Enionccs 
Wordsworth  se  estableció  en  Rácedown  (Dorset- 
sbiie^  con  su  hermana  Dorotea  y  cultivó  en  paz 
la  Poesía.  Despm's  de  haber  pensado  en  iuiitar 
á  Jnveual  y  do  halier  escrito  la  tragedia  do  los 
fíordcrrr.i  (1796),  trabó  amistad  (1797)  con  el 
festivo  y  original  (oleridge  y  trasladó  su  domi- 
cilio á  Alfoxden,  cercado  Nethor-Stowoy,  dondo 
vivía  Colcii'lge.  .1  un  tos  escribieron  los  dos  ami- 
gos las  ¡.t/rieii/  hallads  (Brfstol,  179S,  eu  12."), 
en  las  i)Ue  Coloridgo  se  reservti  lo  sobrenatural, 
011  tanto  que  Wordsworth  partía  do  la  realidad, 
logrando  uno  y  otro  despeitar  vivas  enio  iones. 
Aunque  la  obra  no  .se  hizo  popular,  dio  n  los 
autores  recursos  para  un  viajo  por  Alemania 
(1798-99).  Algunos  meses  después  de  su  regreso 
recorrieron  los  ibis  amigos  el  Ciimberland  y  ol 
Wentimireland.  luicautado  W'oi'dsworth  del  ¡lUe- 
blocillo  do  Grasmoro,  puso  allí  casa  ;  diiieiubro 
do  1799)  con  su  hermana.  Con  ella  recorría  sin 
cesar'  los  lagos,  los  bosques,  las  montañas  y  los 
valles,  trarluciendo  sus  impresioues  on  vor'sos 
buenos  y  malos,  aunqua  siempre  do  rico  fondo. 
I.a  segunda  edición  de  bis  /,i/ii<al  Ixrl/nduilSOO, 
'¿  vols.  en  12."),  doblo  en  cxlonslón  y  con  rela- 
tos que  son  nutdelo  do  oltservaciiin  y  do  sentr- 
nii(>nto,  tnvn  nna  grandiosa  acogida.  Guilleiino 
Wordsworth  en  adelante  figuró  entre  los  liueiiOH 
pilotas,  y  habiciulorceibidodol  IieiC'lero  ibd  cun- 
do do  l.onsdale  una  iniporlante  cantidad,  viéi  su 
porvonir  asngnrado  y   so  casó  con   María   Ilút- 
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chinson  (4  de  octubre  de  1802),  la  mejor  amiga 
de  su  liennana.  Des|mís  los  acontecimientos  im- 
¡lortantcs  ile  su  vida  fueron:  su  amistad  con  Sou- 
tlioy,  comenzada  en  1803;  el  nacimiento  de  cinco 
hijos;  su  establecimiento  definitivo  en  Rydal- 
Munt  (1813);  su  nombramiento  para  la  plaza  de 
administrador  del  paiiel  sellado  en  Westmóre- 
land  (1813\  lo  que  le  daba  500  ó  600  libras  por 
año;  varios  viajes  por  Escocia  ¡ISHy  1833),  por 
el  continente  (ISáO),  por  Holanda  y  Bélgica 
(1823),  por  el  País  de  Gales  (1824),  por  el  Rliin 
(1328),  por  IrIanda(lS2!Vi  ypor  Italia  (1837);la 
concesión  del  grado  de  Doctor  en  Derecho  por  la 
Universidad  de  Oxford  (1839;;lade  una  pensión 
(1842);  la  de  la  dignidad  de  poeta  laureado  (1843), 
y  la  nuicite  de  su  hija  Dora  (1S47\  Entusiasta 
liberal  en  1709,  y  por  tanto  enemigo  de  la  guerra 
contra  Francia,  era  en  1809  conservador  decla- 
rado, que  en  el  folleto  De  la  cn¡'üii!aci(in  de  Cin- 
tra censuraba  el  escaso  vigor  de  su  gobierno  en 
la  lucha  contra  Napoleón.  En  sus  Sonetos  á  la 
Liher'.nd  criticaba  las  guerrascoiujuistadorasdel 
Imperio  francés,  y  al  simpatizar  con  los  defenso- 
res do  Zaragoza  descubtía  su  constante  amor  á 
la  causa  déla  emancipición  de  los  pueblos.  Siem- 
pre miró  con  simpatía  á  las  clases  inferiores,  y 
en  sus  versos  cantó  con  preferencia  al  pueblo  y 
sn  vida  sencilla  y  honesta.  En  vano  Jeffrey  se 
ensañó  eu  la  crítica  de  los  Poeinas  (1807,  2  vo- 
lúmenes) de  WordsHorth.  Este  mostró  los  mis- 
mos gustos  en  el  poema  de  La  excursión  (1814), 
que  debía  e.vponer  por  completo  nuestra  natura- 
leza moral,  y  de  la  que  solo  apareció  la  segunda 
parte.  Severamente  censurado  en  un  principio, 
el  ]ioema  de  La  cvciirsión  es  hoy  uno  de  los  me- 
jores títulos  de  gloria  de  su  autor,  que  siguió 
mostrándose  á  mayor  altura  en  sus  breves  coni- 
piosiciones  líricas,  tales  como  The  jí'hiíe  Doe  of 
EyMonc  (1815),  superior  en  mérito  á  las  titula- 
das I'cter  TUdl  y  The  Wayyoncr  (1819).  En  la 
colección  que  lleva  el  título  de  Yarroír  rerisiled, 
and  other  poems  (1835)  hay  poesías  encantado- 
ras. AVordsworth  hizo  una  edición  completa  de 
sus  composiciones  poéticas,  reproducida  varias 
veces,  sobre  todo  en  1849  (7  vols.  en  18.")  y 
1856  (6  vols.  en  8.').  Después  de  su  muerte  se 
publicó  (1850)  El  preludio,  poema  autobiográfico 
compuesto  de  1799  á  1805.  Aunque  se  puede 
censurar  á  AVordsworth  por  la  dilusión  y  exce- 
siva prosa  de  su  poesía,  es  innegable  que  ejerció 
verdadera  influencia,  especialmente  como jelé de 
la  escuela  /a7,-isla,  no  eclijisada  en  Inglaterra  ni 
siquiera  por  el  genio  superior  de  Byron. 

WÓRISHOFEN:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Min- 
delheim,  círculo  de  Suabia,  Baviera.  Alemania; 
1000  habits.  Le  ha  dado  cierta  celebridad  en 
nuestros  días  el  establecimiento  del  eclesi.istico 
Kneipp,  donde  se  pretende  curar  toda  clase  de 
enfirmedades  por  medio  del  agua,  ó  los  paseos 
á  pie  desnudo  sobre  hierba  hiímeda. 

WORK;  fíeog.  Canal  marítimo  ó  esluario  de  la 
Colombia  británica.  Dominio  del  f'anadá,  situa- 
do entre  el  continente  y  la  ]lenín^u1a  de  Chini- 
sein.  Tiene  unos  50  kms.  de  largo  por  5  de  an- 
chi. 

WÓRKINGTON:  Gcor/.  C.  del  condado  de Cúni 
berland,  Inglaterra,  sit.  al  O. S,  O.  de  Carlisle,  y 
en  la  orilla  izq.  y  desembocadura  del  Derwent, 
en  el  f.  c.  de  Láncaster  á  Carlisle;  25000  habi- 
tantes. Minas  de  hulla  en  las  inuiediaciones. 
Importantes  industrias  metalúrgicas,  astilleros 
y  lal).  de  papel.  Pe-ca  de  salmón.  Antigua  igle- 
sia de  San  ^liguel,  restauradaen  los  siglosxvm 
y  XIX.  Cer.-a  de  la  c.  se  halla  1 1  Wórkington 
Hall,  castillo  de  la  familia  Curwen,  donde  se 
refugió  María  Estuardo  después  de  la  batalla  de 
Langsido. 

WORKSOP:  Gcng.  C.  del  condado  de  Nóttin- 
gham,  Inglaterra,  sit.  á  orilla  del  Kyton  ó  Canal 
de  Chesterfield,  en  el  f.  c.  de  SclielJield  ,i  Great 
(irimsby;  14  000  habits.  Fundiciones  de  hierro; 
lab.  de  (iroductosíiuÍMiicoa,  etc.  Iglesia  antigua, 
que  perteneció  á  una  abadía. 

WÓRLITZ:  Geor/.  C.  del  dist.  de  Oranienbanm, 
círculo  de  Dessau,  ducadode  Anhalt,  A'emania, 
sit.  ;i  orilla  do  un  pequeño  lago  que  se  comut)ica 
con  la  margen  izq.  del  F.lba;  2000  habits.  Mag- 
nífico parque  donde  hay  ejemplares  do  )ilantas 
muy  raras  en  el  centro  do  Europa,  canalo-<  na- 
vegables y  numerosos  edifs.,  con  colección  de  ar- 
mas, cuadríís,  etc. 

WORM  (Oi.Ao):  Hioif.  Médico,  historiador  y 
anticuario  danés.  N.  en  Aarliiia  en  1588.  M.  en 
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Copenhague  en  1654.  Terminólas  Humanidades 
en  Emnierich;  marchó  en  seguida  á  Harburgo  y 
(iíessen  para  estudiar  Teología,  y  cui'só  luego 
Medicina,  arte  que  practicó  desde  1607  en  Es- 
trasburgo bajo  la  dirección  de  Plater,  Bauhin  y 
Zwinger.  Residió  seis  meses  en  Padua  (1608);  vi- 
sitó el  resto  de  Italia  y  Francia,  deteniéndose 
en  las  ciudades  en  las  que  se  hallaban  médicos 
de  talento,  con  los  que  se  instruía:  recibió  el 
grado  de  Doctor  (1611)  en  Basilea;  se  trasladó  á 
Londres,  y  allí  practicó  su  arte  hasta  los  come- 
dios de  1613.  Nombrado  en  esta  época  profesor 
de  Bellas  Letras  en  el  Colegio  do  Copenhague,  y 
profesor  de  griego  en  1615,  suceilió  á  Bartholin 
en  la  cátedra  de  Medicina.  En  el  ejercicio  de 
esta  ]irofesión  tuvo  por  clientes  al  rey  Cris- 
tian V,  que  le  dio  una  prebenda  en  Lunden,  y  á 
los  [uincipales  señores.  Descubrió  los  huesecillos 
que  se  encuentran  accidentalmente  á  lo  largo  de 
la  sutura  lanibdoidea,  y  que  llevan  su  nombre; 
tenía  profundos  conocimientos  de  Historia  Na- 
tural, y  era  una  autoridad  en  lo  relativo  á  las 
antigUeilades  é  historia  de  Dinamarca,  materias 
de  las  que  aclaró  muchos  puntos  en  sus  obras. 
Reunió  con  método  un  vasto  Museo  de  objetos 
de  toda  clase,  sobre  todo  de  Historia  Natural,  y 
redactó  una  descripción  razonada  del  mismo, 
publicada  por  su  hijo  Guillermo  con  el  título  de 
Mnseum  li'orniianum  (heyden,  1655,  en  fol.). 
Admitió  con  excesiva  credulidad  ciertos  medica- 
mentos que  estaban  muy  en  boga,  y  por  lo  gene- 
ral se  mostró  demasiado  se»"ero  al  juzgar  el  mé- 
rito de  otros.  Dio  alas  prensas  la  Crónica  de  Xo- 
rtiega  (1633,  en  4."),  de  Snorro  Sturlesou,  con 
continuación;  redactó  muchas  cartas,  que  se  ha- 
llan en  la  colección  titulada  OL  ¡l'onnii  et  doc- 
toriim  viroruvi  ad  euní  episfoUr  (Copenhague, 
1728  y  1751,2  vols.  en  8.°),  y  dejó  muchas  obras, 
de  las  que  merecen  especial  recuerdo  las  siguien- 
tes: Selecta  controversiarimi  raedicarurn  centuria 
(Basilea,  1611,  en  4.');  (jucestiones  líesiodica' 
(Copenhngue,  1616-17,  en  4.°);  Disceplat iones 
cosiiiologicce  (id.,  1618-21,  4  partes  en  4.°);  Pro- 
blematum  rhUologicorum  et  Philsophicorum  de 
cades  II {id.,  1619,  en  4.°);  Qucestionum  miscc- 
llarum  decas  (id.,  1622,  en  4.°);  Exercitationes 
phisiecr  (id.,  1623,  en  4.°);  Controrersiarum  me- 
dicarum  cxcercitationes  (id.,  1624-52,  18  partes 
en  4.*);  Líber  ylristoleli-s  de  Mitndi  fabrica,  cum 
coHiHiCüínrm  (Rostock,  1625,  en  S.°);  Fasti  da- 
nici  (Copenhague,  1626  y  1643,  en  fol.);  Tíds. 
hocj,  sive  Monumcntmn  Stroenselin  Sca7ii':'  (ídem, 
162S,  en  4.");  Insíitxilionesmedicec  (id.,  1636-40, 
5  partes  en  4.");  liegiim  Danicc  series  dvp/ex et 
limitum  ínter  Daniarn  et  Sueeíam  descripíio 
(id.,  1642,  en  fol.);  Dánica  lUleratura  anliquis- 
sima  migo  golhica  [id.,  1643,  en  4.°,  y  1651,  en 
fol.);  Danicornm  monvinentorum  libri  ÍV(ídeni, 
1643,  en  fol.),  seguidos  de  Addüamenta  (1651, 
en  fol.);  Specimcn  lexici  runici  (id.,  1651,  en 
fol. ) ;  Historia  animalis,  qtiod  in  Korvegia  quan- 
doque  e  mibibiis  decidit  (id.,  1653,  en  4.°). 

WORMDITT:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Branns- 
berg,  regencia  doKnnigsberg,Prusia,  Alemania, 
sit.  á  orillas  del  Drewenz,  en  el  f.  c.  de  Bruns- 
berg  á  Allenstein;  5000  habits. 

WORMHOUDT:  Gcorj.  Cantón  del  dist.  de  Dun- 
querque,  dep.  del  Norte,  Francia;  10  municipios 
y  14  000  habits. 

WORMS:  Gcog.  C.  cap.  do  círculo,  prov.  del 
Hesse  rhcnano,  sit.  al  S.S.  E.  de  Maguncia  y 
cerca  de  la  orilla  izcp  del  Rliin,  con  f.  c.  á  Ma- 
guncia, D.armstadty  otras  o.  del  Imperio;27000 
habits.  Buenos  viñedos,  llamados  de  Liebfran- 
senmilch,  Katterloch  y  Lugiusland.  Industrias 
varias  y  puerto  lluvial  de  bastante  comeicio.  la 
catedral  es  una  hermosa  iglesia  románica  con 
portada  gótica  del  siglo  xiv.  La  ca]nlla  de  las 
Pilas,  cerrada  casi  siempre,  tiene  interesantes 
sciiulcros  del  siglo  xv.  En  la  plaza  de  Lulero 
está  su  monumento,  erigido  en  1S6S.  Consta  de 
ocho  estatuas  de  bronce:  en  medio  cst:i  Lutcro, 
rodeado  de  sus  precursores  Juan  Hu.ss,  Savona- 
ro'a,  Wiclefy  Pedro  do  Valdo;  en  loscuatroán- 
gubis  Felipe  el  Mitgnánitno,  Federico  el  Sabio, 
Melanchton  y  Rcuclilin,  y  en  los  intervalos  las 
estatuas  ile  las  c.  de  Magdeburgo,  Augsburgo  y 
Spira.  La  iglesia  de  Nuestra  Señora  (Liebfrauen- 
kirche),  sit.  fuera  de  la  c,  al  N.,  es  en  sn  mayor 
parto  de  fines  del  siglo  xv. 

//iV.  -  Es  una  de  las  c.  nnís  antiguas  do  A\e- 
manía,  ."^c  dice  (\\^e  la  fundaron  los  vándalos;  se 
llamó  i>rimcro  Borbctomagus  y  luego  Vormatia. 
Con()nistada  por  los  romanos  en  tiempo  de  César 
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vino  á  ser  la  cap.  do  los  vangiones,  y  desde  431 
de  los  burgundos.  Devastada  por  los  liuncs,  la 
hizo  reconstruir  Clodoveo  en  4íi6.  Desdo  el  si- 
glo VI  fué  sedo  episcopal,  en  el  vil  residenciado 
un  conde  palatino,  y  e.  libreen  el  xi.  En  ella 
convinieron  el  Papa  Calixto  II  y  el  ein|ierador 
Enrique  V  el  concordato  de  1112,  que  puso  fin 
á  la  cuestión  de  las  investiduras.  En  AVorms  se 
celebró  la  famosa  Dieta  en  que  fué  condenado 
Lutero  (1521).  A  ella  había  enviado  el  Papa  un 
legado,  el  cardenal  Alejandro,  ]iara  procurar  el 
auxilio  de  la  autoridad  temporal  contra  Lutero. 
El  legado,  en  efecto,  solicitó  medid, is  violentas 
contra  aquél,  y  al  mismo  tiempo  presentó  á  los 
príncipes  un  considerable  número  de  proposicio- 
nes extraídas  de  los  escritos  de  Lutero,  que  pro- 
baban se  había  separado  de  las  doctrinas  de  la 
Iglesia,  aun  en  los  jirincipales  artículos  de  la  fe, 
y  especialmente  en  los  admitidos  por  el  concilio 
de  Constanza.  Pero  el  elector  do  Sajonia  se  le- 
vantó contra  él  y  pidió  que  se  oyese  á  Lutero 
para  saber  de  su  boca  si  aquellas  proposiciones 
eran  suyas.  El  emperador  y  los  príncipes  fueron 
de  la  misma  opinión;  el  cardenal  se  opuso  dicien- 
do que  lo  resuelto  por  el  Papa  no  podía  ser  exa- 
minado por  una  Dieta  compuesta  de  seglares  y 
eclesiásticos.  Contéstesele  que  no  se  quería  exa- 
minar las  creencias  de  Lutero,  sí  únicamente  oír 
de  sus  labios  si  había  escrito  y  enseñado  lo  que 
le  había  ocasionado  su  condena,  y  que  para  ello 
era  preciso  llamarle.  Aquel  paso  fué  uno  de  los 
más  importantes  de  la  historia  de  la  Reforma;  el 
asunto  de  Lutero  se  dilucidó  jiúblicamente  en 
asamblea  nacional.  Sus  amigos,  y  en  particular 
el  elector  de  Sajonia,  le  solicitaron  un  salvocon- 
ducto imperial  é  inviolable;  ofrecióse,  y  se  puso 
en  marcha  desde  AVittenberg  pava  Worms.  Du- 
rante el  tránsito  conoció  la  fuerza  de  su  partido, 
porque  el  pueblo  acudía  en  tropel  ]>ara  verle  y 
saludarle,  y  cuando  al  día  siguiente  de  su  llega- 
da so  presentó  á  la  Dieta  (17  de  abril\  el  Gran 
Mariscal  del  Imperio  se  vio  obligado  á  hacerle 
pasar  por  las  casas  y  jardines  de  la  )iarte  trase- 
ra á  consecuencia  de  la  muchedumbre  que  se 
agol|iaba.  No  produjo  su  presencia  igual  impre- 
sión á  los  asistentes  á  la  Dieta,  y  se  refiere  que 
al  verle  el  emperador  Carlos  dijo,  volviéndose  á 
sus  vecinos:  «Nunca  logrará  ese  hombre  que  yo 
me  haga  hereje.»  En  efecto,  Lutero  estaba  páli- 
do y  abrumado  por  una  calentura  continua  que 
le  consum.ía,  y  á  presencia  de  aquella  gran  asam- 
blea, la  idea  de  que  comparecía  solo  ante  el  em- 
perador y  el  Imperio,  parecía  absorber  todas  sus 
iaenltades.  Un  vicario  del  arzobispo  de  Tréveris 
le  pidió  en  nombre  del  emperador  y  la  Asamblea 
que  dijese  si  conocía  por  suyos  aquellos  libros 
que  se  le  presentaban  y  si  sostenía  las  proposi- 
ciones que  los  mismos  contenían.  Fn  cuanto  á 
la  primera  parte  contestó  afirmativamente,  y  en 
cuanto  á  la  segunda  pidió  tiempo  para  leHexio- 
nar.  Acordósele  hasta  el  otro  día.  Al  día  siguien- 
te contestó  iniblicamente  en  medio  de  la  Asam- 
blea: «Que  sus  escritos  eran  de  tres  clases;  que 
los  que  trataban  de  los  artículos  de  la  fe  y  de  sus 
buenas  obras  no  eran  vituperados  en  todas  sus 
partes  por  sus  adversarios,  y  por  consiguiente  no 
podían  retirarse  sin  herir  .su  coi.ciencia;  otros 
atacaban  el  poder  del  Papa  y  sus  derechos,  y  si 
los  retiraba  confirmaría  con  esta  medida  á  la  faz 
de  todo  el  mundo  la  tiranía  del  Pontífice:  y  final- 
mente que  la  tercera  clase  se  dirigía  contra  los 
que  defendían  el  papismo  y  habían  escrito  con- 
tra él;  que  confesaba  haber  escrito  con  alguna 
virulencia  y  amargura,  pero  que  era  i>rec¡so  fijar 
la  atención  en  el  modo  que  había  sido  tratado 
por  susadversarics. »  Porúltimo,  concluyó:  «que 
si  jiodían  convencerle  de  error  por  la  Santa  Es- 
critura, se  hallaba  disimesto  u  arrojar  de  mclii 
proprio  sws  escritos  á  las  llamas.»  El  canciller 
contestó  qne  no  so  hallaban  reunidos  allí  para 
disputar,  sino  pata  oir  de  su  boca  si  quería  re- 
tractarse. Entonces  declaró  con  firmeza  que  su 
conciencia  so  lo  vedaba,  y  fué  despedido. 

Dispi'sose  aún  que  al  día  siguiente  tuviese 
lugar  nna  conferencia  particular  con  Lutero, 
en  la  que  el  mismo  elector  de  Tréveris  tomó 
una  parte  muy  activa;  pero  fueron  inútiles  cuan- 
tas tentativas  se  hicieron  para  inclinarle  á  una 
retractación ;  sus  últimas  palabras  fueron:  «si 
esta  oI>ra  es  una  obra  humana,  desaparecerá  por 
sí  misma;  pero  si  procede  de  Dios,  naila  en  el 
mundo  podrá  poner  diques  á  su  ¡irogreso.»  El 
enij'crador,  (lor  el  contrario,  declaró  á  los  prín- 
cipes alemanes  con  el  tono  más  decidido:  «que 
estaba   resuelto  á  .sacrificar   cnanto   tenía,  sus 
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Imperios,  sus  Estados,  amigos,  cueriio,  alma  y 
vida  para  detener  desde  luego  el  curso  de  aque- 
lla impía  em]iresa,  que  de  do  hacerlo  se  cubri- 
ría de  eterna  vergüenza  toda  la  nación;  que 
sus  mayores  los  emperadores  de  Alemania,  los 
Reyes  Católicos  de  España  y  los  duques  de 
Austria  y  de  Borgofia  habían  permanecido  hasta 
el  último  aliento  fieles  á  la  Iglesia  romana;  que 
había  recibido  de  ellos  en  dote  los  dogmas  ca- 
tólicos y  la  disciplina  de  la  Iglesia,  y  que  que- 
ría vivir  y  morir  en  esta  creencia ;  i|ue  por 
tanta  r<-  Quería  de  modo  alguno  oir  á  Lulero; 


i'aledralde  Worms 

que  le  il.tt  á  ilc»j)edir,  pero  que  en  seguida  le 
]>er8eguiría  como  á  liercjc.  Algunos  de  los  más 
inexorables  enemigos  de  I/Uttro  pretendieron 
que  el  emperador  emplease  desde  luego  la  vio- 
lencia, apoyados  en  los  mismos  principios  que 
condujeron  á  lluí  á  la  hoguera;  poro  contostó 
que  811  palabra  imperial  era  inviolable,  y  ase- 
guró á  Lutoro  nn  salvoconducto  de  vcintii'in 
día»  |iara  volverse.  No  obstante,  había  nuichí- 
sinioH  que  tombía! an  |ior  su  vida,  temiendo 
una  traición,  y  su  prolector  el  elector  de  Sá- 
jenla hizo  que  en  Turingia  lo  arrcbatjiscn  como 
ú  la  (norza,  de  hu  corniaio,  uno»  caballeros  en- 
maHcarados  quo  durante  la  nuche  lo  conduje- 
ron atravcHando  honque»  al  castillo  do  Warl- 
biirgo,  cerca  rio  Kisenach,  dondo  ]ioimaneció 
oculto  i'i  todas  la»  invenligaciono»,  hasta  que 
el  fnror  de  hus  adversario»  so  hulio  apaciguado. 
Kn  tanto  senloneiiilmnlo  en  Worms  al  bando 
del   Ini|ieiio,  A  ¿I  y  á  cuanto»  so  le  unie»cn  ó 

Iirotcgi<-«en ;  su»  liliro»  Tiicron  condonadon  ú  la» 
lama»,  y  hu  {x-rsonn  debía  Her  iirosa  y  entre- 
gada á  di»|roiiiei<>n  del  emperador;  tal  Tuc  el 
edicto  do  Wormn  del  H  ('¿ü)  do  mayo  do  I.Sííl. 
Celebrólo  Koina  con  Júbilo,  y  on  Alemania  lo 
crevoron  niuclio»  terminado  todo.  Pero  nn  espa- 
ñol ocribla  ú  uno  de  sus  andgoH  de  la  misma 
Dieta:  <I.ejo»  do  ver  el  término  ilc  esta  tingcdia 
oi'do  vi'o  ol  principio,  iiorque  hallo  el  linlmo  ilo 
lo»  alemanoH  mny  cyaltado  contra  la  »illn  poii- 
tilic»l.>  Kriictivamcnte.iii'Mi  e»tnbapl  emiKTndor 
en  el  pueblo  cuando  ya  so  vendían  por  In»  ca- 
lina de  Woims  \<>n  pHcrilo»  'lo  Lulero  que  aca- 
llaban ib'  ser  condenailo»  (Kohlrauselí,  lliil.itr. 
yllf.maniti ), 
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-\VoRM.s  Ó  Orwsó:  Geog.  Isla  del  Mar  Bál- 
tico, adyaiente  á  la  costa  de  Estonia,  Rusia, 
sit.  entré  las  islas  Nucko  al  E.  y  Dagó  al  O. ;  i>4 
l;ms.-  y  unos  2000  habils.,  distribuidos  en  12 
aldeas,  de  las  que  la  más  importante  es  Mag- 
nushof. 

-AVoi:MS  (JrLiO:)  £iog.  Pintor  francés.  N. 
en  París  á  16  de  diciembre  de  1S32.  Formado 
bajo  la  dirección  de  un  pintor  de  historia,  La- 
fosse,  presentó  en  el  Salón  de  1859  sus  dos  pri- 
meros  cuadro.»,  nue  representaban  el  uno  una 
j'Jscena  del  campo  de  Chalins  y 
el  otro  un  Episodio  de  la  rida 
militar  de  París.  Hizo  un  viaje 
á  España  por  el  año  de  1861, 
y  recogió  muchas  observaciones 
relativas  á  las  costumbres,   á 
los  tipos  y  á  los  trajes   Los  cua- 
nros  que  ha  expuesto  después 
representan  casi  todos  escenas 
españolas.  En  1876  fué  conde- 
corado con  la  Legión  de  Honor. 
Sus  principales    producciones 
son  las  siguientes:  un  Arresto 
por  deudas ;  El  Somancero  húr- 
gales; una  Fuente  de  Burgos; 
un  Maragato;  una  Taberna  de 
Asturias;  una   Cocina  de  Va- 
lencia; Corrida  de  novillos  en 
la  provincia  de  Valencia;  Esce- 
na de  costumbres  en  Castilla  la 
Vieja;  la   Venta  de  una  muía; 
Los  chalanes ;  Baile  del  Vito  en 
Granada;  La  fuente  del   Toro 
en  Granada;  La  flor  preferida; 
El  pozo;  un  Barbero  distraído; 
una  Noticia  ¡le  sensación;  un 
(iiierrillcro;  Conversación;  un 
Escritor   público;    un    Preten- 
diente; Entre   dos  fuegos;  En 
flagrante  delito ;  En  grande  toi- 
lette, cuadro  de  género,  notable 
por  la  solidez  de  su  ejecución 
y  por  la  ri(ine/a  del  colorido, 
pintado  en   lebrero    de   lSfS8, 
etc.  En  su  patria  ganó  Woruis 
en  el  Salón  do  París  medallas 
en   1SG6,  1868  y  1869,  y  una 
de  tercera  clase  en  la   Exposi- 
ción Univer.sal  do  1878.  Dibu- 
jante de  L'lluslration  durante 
su  visita  á  España,  cu  Madrid 
presentó  en  la  Kx]iosición  Na- 
cional de  Bellas  Artes  de  1864 
dos  cuadros:  Un  bodegón  en  As- 
turias y  Una  cocina  en  Caste- 
llón de  la  Plana,   lienzos  sin 
rival,   á  juicio  de  uu  crítico, 
entre  todos  los  do  aíjuel  certa- 
men, en  el  que  obtuvo  una  medalla  de  iirinicra 
clase.  A  la  Ex}jnsición  en  la  misma  cajíital  cele- 
brada en  1866  llo\ó  La  despedida  del  conlrahan- 
disía,  cuadro  adquirido  ]ior  el  gobierno  es])añol 
]iara  el  Museo  Nacional,  También  dejó  en  Espa- 
ña, adeniils  de  otras  obras.  Una' corrida  de  toros 
en  una  aldea;  Una  maja  y  Un  viejo. 

WÓRNITZ:  t/eog.  Río  de  Baviera.  Nace  en 
Schillingl'urst,  en  ol  Fraulcen  Iloho;  corro  al 
S.S.E.,  E.,  N.,S,  y  S.  K. ;  pafia  por  Witlelshs- 
holen,  Wassertrudingen  y  Ilarburgo,  y  á  los  112 
knis.  do  cur.HO  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Danu- 
bio, junto  á  Uonauwiirth. 

WORONZOF:  /.'i'o'/.  V.  VniioNznf. 

WORRINCEN:  (Jcog.  Aldea  del  círculo  y  regon- 
cio  de  Colonia,  prov.  del  Rhin,  l'ru.sia,  sit.  á  la 
izq.  del  Kliin,  en  el  1.  c.  de  (ulonin  á  Miinclien- 
Cladbach;  ÜOOO  habits.  Italnlla  iln  Ifi  ile  junio 
do  1.188  entre  el  duque  de  l'rabante  y  ol  conde 
do  (¡deldrcs;  vencedor  aquél,  ganó  ol  ducado  do 
Iiimburgo. 

WOR8AAE  (.Il'AN  .lAriilio  AkmI'hskn):  Biog. 
Arqueiilogo  ,Iané».  N.  en  Vcilo  (.luthind)  i'i  14 
do  niiirzo  do  1821 .  M.  en  Zelanda  li  ITi  ileagosin 
do  1886.  Comenzó  «u»  csludin»  on  id  Colegio  de 
Uor«en,  y  lo»  acabó  (lH;t(l-;;8)  en  Copenhague. 
Aprondió  on  un  prlnciiiio  hi  'i'oolngía  y  la  .Inris- 
prndenclii,  A  cuyo  cultivo  rnnnncii'i  luego  ]iura 
ciin»agrar»c  exclusivanicnle  al  do  la  histiu'ia  do 
«ti  pal».  Después  de  haber  adquirido  (18;i.'<-'ll) 
on  el  MuNco  Keal  uu  prolumln  cniíncimlento  de 
la»  anligiicdade»  eHcainlliiavas,  realizó  varia» 
ex|ilur»eiono»arnnooli>uicttH|inr  Dinaniaria,  Siie- 
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cía  y  Noruega.  También  visitó  Alemania  (1845), 
y  de  su  viaje  dio  cuenta  en  la  obra  titulada  Las 
antigüedades  nacionales  de  Alcuiania  (Copen- 
hague, 1S46).  Bu.scando  en  todas  partes  las  liue- 
lias  de  la  vieja   civilización  escandinava,  hizo 
1846-47)  un  viaje  por  Inglaterra,  Escocia  é  Ir- 
landa,  comarcas  largo  tiempo  gobernadas  en  la 
Edad  Media  por  príncipes  daneses  y  norucL'OS. 
Estuvo  niiis  tarde  en  Bretaña  y  Normandía,  de- 
seoso de  hallar  vestigios  de  los  antiguos  nor- 
mandos. Inspector  y  con.servador  de  las  anti- 
güedades de  Dinamarca  desde  1846.  recibió,  á 
la  vez  que  Thomson  (1849),  el  encargo  de  formar 
una  comisión  para  conservar  todas  las  antigiie- 
dades  de  dicho  país,  y  fué  uond.irado  profesor 
titular  (1854).  En  el  mismo  año  marchó  á  Italia; 
vio  á  Roma  y  Ñapóles,  y  regresó  á  su  )ia!s  por 
el  Pianiontc,   .Saboya  y  Francia.  Dirigió  desde 
1861  el  servicio  de  inspección  de  los  monumen- 
tos arqueológicos  de  Dinamarca;  ocupó  (1855- 
66)  la  cátedra  de  Arqueología  de  la  Universidad 
de  Copenhague,  y  obtuvo   (1865)  el   puesto  de 
director  del  Museo  de  Antigüedades  escandina- 
vas. Breve  tiempo  ejerció(lS74-75)  lasfunciones 
de  Ministro  de  Cultos.    Con  sus  escritos,  casi 
todos  traducidos  al  alemán  y  al  inglés,  adquirió 
fama  en  toda   Europa,  y  justificó   los  grandes 
honores  que   le   adjudicaron   los  Congresos  ar- 
queológicos. Falleció  ante  de  terminar  otra  ex- 
e\u'sión  arqueológica.   Sus  mejores  obras   se  ti- 
tulan: Vancmarls  olcltid   (Coiienhague,  1843), 
vertida  al  inglés  (Londres,    1SÍ9) ;  Blelingsko 
mindesmiirl-er  fra  Hedenold  (Copenhague,  1846), 
traducida  al  alemán  (Leipzig,  1846);  Minderom 
de  Vanslce  og  Xordmaendcnc  i  England,  Skot- 
l.and  og  Irland  (Copenhague,  1852),  en  el  mismo 
año  vertida  al  inglés;  La  colonización  de  Jiusia 
y  del  Norte  escandinavo,  y  su  más  antiguo  estado 
de  civilización,  título  de  la  traducción  francesa 
(1875,  en  8.°),  con  grabados,  etc. 

WORSBOROUGH:  Gcog.  C.  del  municip.  de 
Dartield,  condado  de  York,  Inglaterra,  10  dOO 
habits.  Industria  hullera  y  siderúrgica,  y  fabri- 
cación de  pólvora  y  productos  químico.^. 

Ví/ORTH:  Geog.  Laguna  de  la  costa  E.  de  la 
]ienínsula  de  la  Florida,  Estados  Unidos,  sil.  al 
S.  del  Júpiter  Inlct,  y  separada  ilel  mar  jmr  es- 
trecha lengüeta  de  tierra.  Tiene  unos  30  kiló- 
metros de  N.  á  S. ,  con  anchura  nioilia  do  1  000 
m.  II  Condado  del  est.  de  Georgia,  Estados  Uni- 
dos, sit,  al  S.O.,  limitado  al  N.E.  i>or  el  Flint 
y  al  S. E.  por  el  Littlo  River;  1839  kms.=  y 
12  000  habits.  Terreno  llano  y  arenoso;  maíz, 
avena,  patatas,  caña  de  azi'icar,  tabaco  y  algo- 
dón. II  Condado  del  est.  de  lowa,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  la  parte  N.  Conlina  con  el  est.  de 
Minnesota,  y  lo  riega  el  Srhcll  KocU;  1  036  ki- 
lómetros cuadrados  y  12  000  habits.  Terreno  al- 
ternativanicnto  llano  y  ondulado;  suelo  fértil; 
bosque  y  prados;  cereales  y  heno;  cría  de  gana- 
dos. Cap.  Northwood.  1¡  Condado  del  est.  de 
Missouri,  Estados  Unidos,  sil.  al  N.O.  Confina 
con  el  est.  de  lowa,  y  lo  riegan  los  brazos  del 
Grand;  725  Um.s.-'y  10  000  habits.  Terreno  on- 
dulado y  fértil;  bosques  y  (irados;  cercalesy  he- 
no; cría  do  ganados.  Ca]i.  Grnnt  City. 

WÓRTHERSEE:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Kla- 
gonliirth,  Cariiilia,  Austria  Hungría;  es  de  forma 
prolongaila,  pues  tiene  unos  14  kuis.  de  largo  y 
1  500  ni.  do  anchura  máxima.  Vierte  )ior  el 
Glanlurt,  río  all.  del  (ilan.  En  sus  orillas  hay 
muidlas  lincas  de  recreo. 

WORTHINO:  fíeog.  C.  del  municip.  de  liroud- 
wate,  condado  de  Sussex,  Iiighilerra,  sil.  en  el 
Mar  do  la  Mancha,  cu  el  f.  c.  de  Suutlinniplnu 
á  Lowcs;  17  000  habits.  liuen  p;uc|U0,  y  oslución 
balnearia  muy  concurrida. 

WORTLEY:  Geog.  C.  drl  municip.  de  l.eeds, 
condado  lio  York,  Ingbilerra,  sit.  en  el  I.  c.  de 
I.ceds  á  Déwsbury;  8ü(Kl  hidiils. 'rojidosile  bina. 

-  WiiiiTi.KV  Hiíig.  V.  MoNTAi:rn  (L.Miv  Ma- 
iiÍA  Wiiiiri.icv). 

WOTHSCHWICNSEE:  Geog.  Lago  do  la  iiroviu- 
lia  lie  riinierania,  Trusia;  tiene  uiidn  10  kms.  de 
largo  por  2  de  nuLxinuí  Diu'liuia,  y  vierto  por  el 
Ukleyen  la  orilla  izq.  del  río  Kega. 

WOTIE  ó  WOTdE:  ^V(l./.  Isla  del  grujió  Raihik 
ó  llatak,  Archip.  Mar'.hall,  Miernnesm,  Ocea- 
nia,  sil.  en  lo»  !l''28  lal.  N.y  174"  long.  lí.  Ma- 
drid. K»  un  arrecife  con  lago  interior  y  uno»  60 

islotes,  con  »IU>.  Intuí  de   10  klu»% 
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WOTTHO:  Oeog.  Isla  del  grupo  Ralik,  Arclii- 
pitílago  Marshal!,  Micronesia,  Oceaiiía,  sit.  en 
los  10°  10'  lat.  N.  )•  l(J9°45'longitml  E.Madrid. 
Es  im  arrecife  con  lago  interior,  con  varios  is- 
lotes que  suman  un  total  de  10  l;nis-.  Se  la  de- 
nomina también  Kababaia  y  Schantz. 

WOTTON  (E.N'KiguE):  Biog.  Diplomático  y  li- 
terato inglés.  N.  en  Bocton-Hall;Kent)en  l."i6S. 
M.  en  Londres  en  1639.  Hijo  de  una  familia  dis- 
tinguida, comenzó  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
Winchester  y  los  continuó  en  la  Universidad  de 
Oxford.  Después  de  baber  adquirido,  por  su  tra- 
to con  el  italiano  Alberico  Geníili,  extensos  co- 
nocimientos en  el  Derecho,  las  Matemáticas  y  la 
Literatura  italiana,  visitó  .Suiza,  Alemania  é  Ita- 
lia, buscando  en  todas  partes  la  amistad  de  ar- 
tistas y  literatos.  De  regreso  en  su  patria,  tras 
una  ausencia  de  siete  ú  ocho  años,  sirvió  de  se- 
cretario al  conde  de  Essex,  y,  preso  éste  (febrero 
de  ItiOl),  Enrique  se  refugió  eu  Francia.  Al  año 
siguiente  redactó  en  Florencia  su  libro  titulado 
The  State  of  Vhrislendom  (Londres,  Itió"  y  1677, 
en  fol.\  Hizo  varias  visitas  á  Roma,  y  por  encar- 
go de  Fernando  I,  gran  duque  de  Toscana,  se 
trasladó  á  la  corte  de  Jacobo  VI  de  Escocia,  á 
quien  previno  contra  los  planes  de  sus  enemigos. 
Regresó  á  Florencia:  mas  no  bien  supo  la  muer- 
te de  Isabel  I,  volvió  á  Inglaterra.  El  rey  Jaco- 
bo le  nombró  baronet  (1603)  y  embajador  en 
Venecia  (1604).  Desde  1610  quedó  Wctton  sin 
empleo.  Po-seyó  de  nuevo  la  embajada  de  Venecia 
desde  1615  hasta  161S,  año  de  su  regresoá  Lon- 
dres. Nombrado  provisor  del  Colegio  de  Eton 
(ltí23\  cargo  que  ocupó  hasta  1639,  buho  de  ha- 
cerse diácono  porque  los  estatutos  le  exigían  el 
carácter  sacerdotal.  Pin  renunciar  del  todo  á  los 
placeres  del  mundo,  dedicó  en  adelante  casi  todo 
el  tiem]io  al  estudio  y  á  la  devoción.  Debe  espe- 
cialmente su  (ama  á  sus  poesías,  que  se  distin- 
gnen  por  la  corrección  del  estilo  y  la  nobleza  de 
sentimientos.  Además  de  lo  dicho  escribió:  Ele- 
lucillos  (le  Arf¡iiilectnra  ¡Londres,  1621,  en  4."}, 
tratado  vertido  al  latín  (Anisterdam,  1629)  por 
Laet;  Ad  reiieiii  e  Scotia  redncem  Henrici  Wotttí^ 
nii  plausus  el  vota  (Londres,  1633,  en  fol. ^;  Poe- 
mas (id.,  1645,  en  S.°).  Sus  principales  escritos 
se  reimprimieron  con  este  título:  Jíclirjuice  Vot- 
tonianir  (id.,  1651,  1654,  1672  y  16S5,  en  8.°). 

WOWONI:  Geog.  V.  VovoNi. 

WRANGEL:  Geoq.  Monte  del  Territorio  de  Alas- 
ka,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.  del  monte  San 
Elias;  tiene  5  350  ni.  de  alt.  |!  Isla  del  Archipié- 
lago Alexandre,  sit.  entre  la  costa  de  Alaska, 
Estados  Unidos,  y  la  isla  del  Príncipe  de  Gales. 
Tiene  unos  .óO  kms.  de  largo  por  25  de  nuixinia 
anchura  y  300  habils.  Eu  su  costa  N,  se  halla 
Fort  Wrangel,  escala  de  la  navegación  entre 
Victoria  y  Sitka. 

-AVp.ANGEL:  Geog.  Isla  del  Mar  Glacial  Árti- 
co, sit.  unos  200  kms.  al  íf.  de  la  península  de 
los  Chukchis,  Siberia,  entre  los  70  y  71"  lat.  N. 
y  los  174°  20'  y  176°  50'  long.  O.  Madrid.  Se 
calcula  su  superficie  en  unos  4  700  kms'-.  Es  tie- 
rra aún  no  bien  conocida. 

-  WiiANCEL  (Caui.os  Gustavo):  Btog.  Gene- 
ral sueco,  conde  de  Sylfnitzburg.  N.  en  Skokloster 
(Uplandlen  1613.  M.  en  la  isla  de  Rugen  en  1676. 
Sirvió  al  lailo  de  su  padre,  también  general,  co- 
mo oficial  dcguardiasde  Gnstavo  Adoiro,y  á  las 
órdenesde  l'crnardode  Sajonia-Wéimar.de  llaner 
y  Torsten.son  liguró  en  muchos  campos  de  batalla. 
Fué  almirante  de  la  escuadra,  y  el  que  obligó  al 
rey  de  Dinamarca  a  firmar  la  j)az  eu  1645;  des- 
pués veem|ilazó  á.  Torstenson,  y,  elevado  á  feld- 
mariscal en  1646,  se  reuniííá'furena  y  puso  sitio 
á  Augsbnrgo;  en  1647  ayudó  á  éste  á  ganar  la 
sangrienta  batalla  de  Zusmarshausen.  También 
.sirvió  gloriosamente  á  Carlos  (iustavo  en  sus 
guerras  contra  Polonia  y  contra  Dinamarca,  al- 
canzando el  título  de  granile  ahnirante.  Cruzó 
el  13olt  Menor  sobro  el  hielo,  derrotó  al  enemigo, 
tomó  la  ciudad  de  Kronborg  (Escania),  y  se  re- 
unió al  rey  ante  los  muros  do  Cojienhague:  dis- 
pcrsii  la  escuailra  holanilesa  mandada  porOpdam 
(1658),  y  sometió  las  islas  Langclanil,  Alscn  y 
Fionía.  Kiguró  entro  los  regentes  del  rey  Carlos 
-XI,  y  en  1666  reprinii(i  lasnblevaciim  del  duque 
do  lírenia.  Murió  cuando  se  preparaba  ú  rechazar 
á  sus  enemigos. 

WRATH:  Geog.  Cabo  do  Escocia,  al  N.O.,  en 
el  conilado  i\<\  Sutherland.  Con  las  rocas  c|ue  ¡o 
rodean  olreco  bizorra.s  y  capriclio.sas  fornia.s,   pi- 
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rámidcs,  torres,  arcos,   etc.  Faro  con  luz  visible 
á  43  kms.  de  distancia. 

I       WRATISLAO:  Biog.  V.  UnATlsLAO. 

I  WREDE  (C'Aiti.os  Femi'E,  principe  de):  Biog. 
General  alemán.  N.  en  Heidelberg  á  29  de  abril 
lie  1767.  M.  en  Ellingen  (Baviera)  á  12  de  di- 
ciembre de  1S38.  Entró  en  la  carrera  militar  en 
1792,  y  tres  años  después  obtuvo  el  grado  de  co- 
ronel. En  la  campaña  de  1799  mandó  un  cuerpo 
franco  formado  bajo  los  auspicios  del  príncipe 
Carlos,  y  que  consiguió  varios  y  señalados  triun- 
fos.  Hizo  la  campaña  de  1S05  como  Teniente 

,  GeriOral  y  auxiliar  de  los  franceses;  entonces  di- 
rigió á  sus  soldados  una  proclama  que  concluía 
así:  Es  preciso  vencer  ó  morir  d  las  puertas  de  Mu- 
nich. Persiguió  (13  de  octubre)  á  los  austríacos  á 
la  cabeza  de  ia  vanguardia  y  les  hizo  1400  pri- 
sioneros. Habiéndole  confiado  (1808  y  1809)  va- 
rias maniobras  en  el  Tirol,  batió  repetidas  veces 
á  los  austríacos;  luego  mandó  una  división  del 
ejército  encargado  de  proteger  la  capital  de  Ba- 
viera, y  ocupó  varias  posiciones  importantes.  En 
la  famosa  acción  de  Abensberg  se  distinguió  del 
modo  más  brillante,  inmortalizando  su  nombre 
delante  del  puente  de  Siegemburgo.  Cayeron  eu 
poder  de  las  tropas  bávaras  y  wurtembergenses 
ocho  banderas,  12  piezas  y  18  000  prisioneros. 
Al  día  siguiente  marchó  Wrede  sobre  el  lun  en 
persecución  de  los  vencidos;  atacó  al  enemigo 
delante  de  Saltzburgo,  y  después  de  un  combate 
encarnizado  entraron  los  bávaros  en  aquella  ciu- 
dad confundidos  con  los  fugitivos.  Mostró  el  ba- 
rón de  Wrede  grandes  talentos  militares  en  la 
toma  de  Inspruck  y  eu  la  batalla  de  Wagraní, 
donde  fué  gravemente  herido.  Tuvo  un  desa 
fío  con  el  conde  de  Duben,  Encargado  de  Nego- 
cios de  Suecia  en  Viena,  de  resultas  de  una  car- 
ta de  este  illtimo  do  que  se  apoderó  Napoleón, 
en  la  cual  se  hacían  al  ejército  bávaro  inculpa- 
ciones poco  decorosas.  En  la  campaña  de  1812 
contra  Rusia  se  cubrió  de  gloria  combatiendo  eu 
Valentina  y  en  Polotsk.  Sus  tropas  fvieron  de 
las  que  más  sufrieron  en  la  desastrosa  retirada 
con  que  terminó  aquella  campaña,  y  perdió  en 
ella  casi  toda  su  caballería.  En  8  de  octubre  de 
1813  firmó  en  Riede  el  tratado  por  el  cual  Ba- 
viera, renunciando  á  la  coniéderación  del  Rhin, 
separaba  su  causa  de  la  de  Francia,  y  dirigién- 
dose sin  pérdida  de  tiempo  á  Franconia,  á  la  ca- 
beza de  un  ejército  compuesto  de  bávaros  y  aus- 
tríacos con  objeto  de  cortar  la  retirada  á  Napo- 
león, que  acabiüa  de  ser  derrotado  en  Leipzig, 
empeñó  el  30  del  mismo  mes  en  Hanau  una  bata- 
lla sangiienta  en  que  fué  gravemente  herido.  Tu- 
viéronle los  franceses  por  muerto,  y  así  lo  prego- 
naron mientras  el  mariscal  Wrede  recibía  las 
mayores  pruebas  de  interés  de  los  personajes  más 
ilustres,  y  especialmente  del  emperador,  que  le 
visitó  repetidas  veces  durante  su  enfermedad. 
Así  que  recobró  la  salud  volvió  á  tomar  el  man- 
do de  las  tropas  bávaras,  con  las  cuales  hizo  en 
Francia  la  campaña  de  1814.  De  resultas  de  la 
victoria  que  alcanzó  en  Bar-del-Aube  contra  el 
mariscal  Oudinot,  recibió  en  el  canijio  de  batalla 
la  cruz  de  San  Jorge  de  segunda  clase.  Despué.s 
de  hecha  la  paz  y  evacuada  Francia,  obtuvo  la 
dignidad  de  príncipe  y  se  vio  colmado  de  toda 
especie  de  honores. 

WREN  (Cristóbal':  Biog.  Arquitecto  inglés. 
N.  en  East-Knoyle  (Wiltshire)  en  1632.  U.  en 
Londres  en  1723.  Mostró  grande  aptitud  para  Ins 
Ciencias  exactas,  y  pronto  inventó  varias  máqui- 
nas. Publicó  un  tratado  de  Algebra  y  una  Mo- 
moiia  sobre  la  Trigonometría  esférica,  y  en  1657 
obtuvo  la  cátedra  de  Astronomía  en  el  Colegio  do 
Gresham,  do  Londres.  Luego  ocupó  (1660)  otra 
en  Oxford,  fué  individuo  de  la  Sociedad  Real  de 
Lomircs  (1663),  y  emprendió  un  viaje  científico 
á  Paría  (1665).  Después  del  incendio  de  Lon- 
dres, esto  e.s,  el  año  de  1666,  jiropuso  un  plan 
general  de  reconstrucción  degiandiosa  sencillez, 
que  no  fué  adoptado,  pero  que  le  valió  el  nom- 
bramiento do  arquitecto  do  la  ciudad  (I66S). 
Desdo  esta  época  hizo  los  planos  ó  dirigió  la 
construcción  de  muchos  edificios,  tanto  jiara  la 
capital  cuanto  para  las  ciudades  de  provincia. 
Levantó  el  Monumento,  gran  iclumna destinada 
á  recordar  el  incendio  do  Londres,  y  en  1675 
empezó  á  construir  la  magnífica  catedral  de  San 
Pablo.  (|Ue  se  abrió  al  culto  en  1697  y  no  so  ter- 
minó hasta  1710.  Dében»elc  además:  la  Bolsa,  la 
A  lina  na.  Temple  Bar,  la  iglesia  de  San  Esteban, 
las   torres  y  la  fachada  occidental  do  la  abadía 
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de  Wtstminster,  el  teatrodeSheldon  en  Oxford, 
el  Colegio  de  la  Trinidad  en  Cambridge,  los 
hospitales  do  Chelsea  y  Greenwich,  el  palacio 
Real  y  el  Episcopal  de  Winchester,  la  fachada 
do  la  habitación  del  rey  en  Hamptoncourt,  así 
como  también  otros  palacios,  templos,  el  Obser- 
vatorio de  Greenwich,  etc.  Presidente  déla  So- 
ciedad Real  16S0',  dos  veces  ocupó  un  sitio  en  el 
Par;amento  (16S5-1700).  Era  un  eminente  ar- 
quitecto, de  carácter  modesto  y  desinteresado. 
Su  sepulcro  se  halla  eu  la  catedral  de  San  Pablo 
de  Londres. 

I       WRESCHEN:  Geog.  C.  cap.  do  círculo,   regen- 
I  cía  y  prov.   de   Posen,  Prusia,   sit.  á  orilla" del 

Wreschnia,  río  ali.  por  la  dra.   del  Warta,  en  el 

f.  c.  de  Posen  á  Rusia;  5500  habits. 

WREXHAtvi:  Geog.  C.  del  condado  de  Denbigh, 
País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  cerca  y  á  la  iz- 
quierda del  río  Clywedog,  en  el  f.  c.  Shrewsbury 
á  Bangor;  13000  habits.  En  el  término  minas  de 
carbón,  hierro  y  plomo,  é  importantes  fab.  de 
.  papel.  Buena  Casa  Consistorial  y  magnífica  igle- 
sia del  tiempo  de  Enrique  VIL 

WRJEZEN:  Gcoy.  C.  del  círculo  de  Oherbarnim, 
regencia  de  Potsdam,  prov.  de  Brandeburgo, 
Prusia,  sit.  á  la  izq.  del  Viejo  Oder,  en  el  f.  e.  de 

j  Francfort  del  Oder  áEberswalde;  7500  habitan- 

I  tes.  Escuela  de  Sordomudos. 

WRIGHT:  Geog.  Condado  del  est.  de  lovra,  Es- 
1  tados  Ihiidos,  sit.  en  el  centro  y  regado  por  el 
;  Boone  y  el  lowa;  1492  kms.=  y  12000 habitan- 
tes. Terreno  ondidado  y  fértil;  cereales  y  heno; 
cría  de  ganados.  Cap.  Clarion.  [¡Condado  del  es- 
tado de  Minnesota,   Estados  Unidos,   sit.  en  el 
I  centro  y  limitado  al  N.E.  por  el  Mississippí  y  al 
,  S.  E.  por  el  Crow  River;  1  813  kms.-  y  28000  ha- 
I  hitantes.   Terreno  ondulado  y  sembrado  de  nu- 
merosas lagunas;  prados  y  bosques;  maíz,  avena, 
trigo  y  heno.  Cap.  Búllalo.  í¡  Condado  del  estado 
de  Missouri,  Estados  Unidos,  regado  por  las  ca- 
beceras del  Gasconade  y  las  del  Bryaut;  1865 
kms.=  y  18000  habits.  Terreno  quebrado  y  fér- 
til; maíz,   avena,   trigo  y  tabaco;  cría  de  gana- 
dos. Cap.  Hartsville. 

-  Wright  (Tomís):  Biog.  Arqueólogo  y  escri- 
tor inglés.  N.  en  las  fronteras  del  País  de  Gales 
en  1810.  M.  en  Londres  en  1877.  Educado  en  el 
Colegio  de  Eduardo  VI,  en  Ludlow,  y  luego  en 
la  Universidad  de  Cambridge,  donde  ganó  el 
grado  de  Bachiller  y  el  de  niaestro  en  Artes,  se 
dedicó  en  su  juventud  al  estudio  de  los  orígenes 
y  de  las  antigüe  'ades  nacionales,  é  insertó  mu- 
chos artículos  sobre  estas  materias  en  el  Fraser's 
Magazinc,  en  la  Foreign  tjtiaterly  Bcciew  y  en 
las  Memorias  de  varias  corporaciones  científicas. 
Contóse  entre  los  fundadores  de  la  Sociedad  de 
Cándeni  y  de  la  Institución  Arqueológica  Bri- 
tánica. Dio  á  las  prensas  gran  número  de  pro- 
ducciones antiguas:  Los  eventos  de  Chaiiccr:  un 
Poema  anglonormando  sobre  la  congvista  de  Ir- 
landa, por  Enrique  TI;  La  vida  de  Merlin,  etcé- 
tera; jiero  es  más  conocido  por  sus  colecciones  de 
obras  literarias  raras  é  inéditas:  Antigua  poesía 
inglesa  (1836,  4  vol.);  Antiguos  misterios  {1838, 
en  8.°);  Cantos  políticos  ingleses  (en  4.°)  desde  el 
reinado  de  Juan  hasta  el  de  Eduardo  11 :  Poesías 
y  cantos  políticos  (1859-61,  2  vol.),  útiles  á  la 
liistoria  inglesa,  etc.  Eu  el  Hunlerian  Museum 
de  Glasgow  descubrió  (1856)  un  desconocido  ma- 
nuscrito de  los  Cien  nvevos  cuentos  de  la  reina  de 
Navarra,  publicados  en  la  Biblioteca  Elzeviriana. 
En  francés  escribió  la  Ojeada  sobre  los  progresos 
de  la  literatura  aiiglo-sajona  en  Inglaterra  {Va- 
ris, 1836,  en  S."),  trabajo  que  sirve  como  de  pre- 
facio á  un  libro  de  Michel  sobre  el  mismo  asunto. 
A  Wright  se  debió  la  Histeria  de  la  caricatura  y 
de  lo  grotesco  en  el  arle,  traducida  al  francés  por 
Sachot  (1866,  en  8.°),  con  238  grabados. 

WRÓVETER:  (íeog.  Municip.  del  condado  de 
.Shrop,  Inglaterra,  sit.  á  la  izq.  del  Severn  y  al 
ES.  E.  de  Shrewsburgo;  500  habits.  En  su  tér- 
mino haj'  grandes  y  numerosas  ruinas  de  la  an- 
tigua c.  y  mansión  romana  llamada  Uricóninni. 

WRSCHOWtTZ:  Geog.  C.  del  círculo  de  Praga, 
Bohemia.  Austria-Hungría,  sit.  en  el  f.  c,  de 
Praga  á  Medran;  9C00  habils. 

WSETIN:  Grog.  C.  del  círculo  de  Neutitschcin, 
Moravia,  Austria-Hungifa,  sit.  il  orilla  del  liccz- 

wa;  6000  habils. 

WUPPER:  Geog.  Río  do  Prusia.  Naco  en  la  al- 
dea de   Kierpe,  cerca  de   Mcinertshayen,  en  el 
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Sauerland,  prov,  de  Westfalia;  corre  sinuosa- 
mente al  O.,  X.,  O.,  O.S.O.,S.,  S.S.E.  yO.S.O.; 
pasa  por  AVipiierñirtli,  Huckeswagen,  Beien- 
bnrg,  Kittershauseu,  Barmeu,  Elberleld,  Sonn- 
bord,  Biug,  Euppelrath,  Leichlingei;  y  Op!a- 
den,  y  á  los  1 05  kms.  de  curso  desagua  en  la  ori- 
lla dra.  del  Rhin,  junto  d  Kheindorf. 

WURMSER  DaGOBERTO  SeGISMUXDO,  COlutc 
de):  Biog.  General  austríaco.  N.  en  Alsacia  en 
1724.  M.  en  Viena  en  1797.  Individuo  de  una 
familia  noble  y  rica,  quiso  consagrarse  á  la  Fi- 
losofía, pero  después  abrazó  la  carrera  de  las  ar- 
mas; sirvió  á  Francia  como  capitán  de  caballe- 
ría, y  luego  a!  Austria  desde  1750.  Ganó  sus 
grados  en  la  guerra  de  Siete  Años;  llegó  á  Te- 
niente General  (1778);  mandó  en  Galizia,  y  fué 
general  de  artillería  (17S7).  Despojado  de  sus 
bienes  en  Alsacia  por  la  Revolución,  peleó  con- 
tra los  franceses  (1793);  se  acantonó  en  Spira, 
donde  se  le  unieron  tropas  de  Conde;  desbarató 
las  líneas  de  AViseniburgo,  y  después  se  vio  obli- 
gado á  retirarse,  rempíazándole  el  príncipe  de 
AValdeck  (1794).  Volvió  á  tomar  á  Manbeim 
(1795);  alcanzó  el  mando  como  sucesor  de  Beau- 
lieu  en  Italia,  y  fué  derrotado  ]ior  Bonaparte  en 
Lonato,  en  Castiglione,  en  Rovcredo  y  en  Basa- 
no.  Al  Kn  se  encerró  en  Mantua  y  tuvo  que  ca- 
pitular en  2  de  febrero  de  1797.  Nombrado  co- 
mandante de  las  tropas  de  Hungría,  murió 
cuando  se  dirigía  á  ocupar  este  puesto. 

WURSTEN:  Geog.  Región  do  la  pror.  de  Han- 
nover,  I'rusia,  sit.  en  la  costo  del  Mar  del  Nor- 
te, entre  las  desembocaduras  de  los  ríos  Elba  y 
Weser.  Gran  parte  de  sus  terrenos  han  sido  ga- 
nados al  mar  por  medio  de  diques. 

WURTEMBERG:  Gcog.  Reino  de  Alemania,  si- 
tuado en  la  región  S.O.  Confina  al  N.E.,  li.  y 
S.  E.  con  el  de  Bavicra,  al  S.  con  el  lago  de  Cons- 
tanza y  el  Gran  Ducado  de  Badén,  y  al  O.  y  N. 
con  este  mismo,  rodeando  con  él  al  S.O.  el  te- 
rritorio prusiano  do  Ilolienzollern;  encierra  ade- 
más varios  pequeños  territorios  del  Holipnzollern 
y  de  Bailen,  que  .í  su  vez  contienen  también  al- 
gunos del  Wurtemberg.  Está  comprendido  entre 
47°  35'  y  49"  47'  lat.  Ñ.  y  entre  11°  54'  y  14" 
ir  long.  E.;  19  504  kms."-^  y  2  050  000  habitan- 
tes, ó  acá  unos  105  por  kni=.  Cap.  Sluttgart.  El 
terreno  es  quebrado,  pero  la  mayor  parte  de  las 
alturas  son  poco  elevadas.  La  zona  montañosa 
es  la  del  S.  y  S.O.  De  la  Selva  Negra,  que  per- 
tenece en  su  mayor  i>arte  á  Badén,  corresponde 
al  Wurtemberg  la  vertiente  E.  de  su  mitad  sep- 
tentrional; en  el  S.O.,  ó  sea  en  el  extremo  y  sa- 
liente occidental  del  Wurtemberg,  junto  á  la 
frontera  de  Badén,  se  halla  el  Hornisgrinde(l  165 
m.),  punto  culminante  del  reino.  El  Jura  de 
Suabia  (S'hwábischer  Jnra)  atraviesa  el  Wur- 
temberg desde  la  frontera  de  Haden  á  la  de  Ba- 
viera  en  dirección  N.E. ,  pasnndo  por  el  enclave 
del  Holienzollern  y  toma  sucesivamente  los  nom- 
bres de  Hcnberg,  cuyo  jiunto  culminante,  el  Lem- 
bcrg  ú  Hohenbcrg,  se  eleva  á  1  014  m. ;  de  Rau- 
hc  Alp  (Ruda  Montaña),  meseta  de  más  de  80U 
m.  de  alt. ,  fría,  |if:dreí;osa  y  estéril;  de  Albuch, 
y  finalmente,  de  Ilirdllcld,  cuya  alt.  máxima 
e»  do  6^6  in.  Al  S.  de  Rauhe  Alp  y  del  Danubio 
ac  extiende  en  la  parto  S.  K,  del  leino  la  meseta 
de  la  Alia  .Siiabia  'Obcrschwalien ),  con  alt.  me- 
dia de  000  m.  La  región  de  las  cnlinas.  la  ma- 
yor part4-  del  país,  so  desarrolla  espccialmenie 
en  la  cuenca  del  Neckar,  ilesde  las  inmodincio- 
nes  de  Tubinga;es  la  Haja  Suabia  ¡pinturesco 
país  de  colinas,  valles  y  llanuras,  todas  cubier- 
tas de  virjedos.y  árboles  Irutaics.  Entre  las  ri- 
quezas minerales  sólo  tienen  importancia  la  sal 
y  el  hierro.  Hay  cinco  salinas  cvplotadus  por  el 
Estado;  las  más  iin|>orlanlcs  son:  la  de  Krio- 
driclislia1l,oii  Jagsllohl  en  la  con II.  del  Jagstcon 
el  Ncckar;y  la  do  Willielsmsgliick,  á  orillas  del 
Kochsr,  Ilay  mincr.il  do  hierro  en  la  vcrticnic 
N.  del  Raiilie  Alp,  y  muy  cspecialiiionic  do  la 
vorticnic  N.O.  del  lliirtleld  en  Aalenycn  Was- 
seralfingrn  ;  encuéntrase  limbi'  n  cu  la  .Selva 
Negra,  entro  Krcndonstadt  y  Neuonburg.  So 
«tientan  unas  70  rnentOH  minnralcs,  tales  como  las 
alcalinas  termales  de  Wiidl<nd  y  Sieboiizoll  en 
la  Selva  Negra;  las  acidiilsdan  ilo  GiHipingen  y 
lli  '  '  '  ri  hi  parte  N,  ilel  Ilaulie  Alp,  a 
01  :  las   NiilfiirosaH  de    l'idt  y  Keiit 

liii^     .  :  i\  en  el   liaiiho  Alp,  l.i  primera  á 

(irillaH  do  un  nll.  izq.  dol  Fils  y  la  segunda  áoi i 
lias  do  un  all.  dio,  del  Nccknr.  ICI  Wurteiiibrrg 
pertenece  n  la«  ciionra»  dol  Daiiiihioy  del  RIdii. 


La  primera  ocupa  una  superficie  mucho  menor 
en  la  parte  S.  y  S.E.  del  país.  El  Danubio  reco- 
rre en  "Wurtemberg  un  trayecto  de  105  kilóme- 
tros, entre  Tuttlingen  y  Ulni,  prescindiendo  de 
unos  30  que  corresponden  á  los  territorios  de 
Badén  y  Hohenzollem.  Corre  de  S.O.  á  N.E.,y 
recibe,  entre  otros,  por  la  dra.  el  Riss,  el  Rotli 
y  el  Iller,  cuya  mitad  superior  es  de  Baviera  y 
lainrerior  sirve  de  límite  entre  los  dos  estados, 
y  por  la  izq.  el  Blau,  que  se  le  une  en  Ulm,  y 
el  Brenz,  cuya  desembocadura  está  en  Baviera. 
El  Rhin  no  pasa  por  el  territorio  de  AVurteniberg, 
pero  recoge  la  mayor  parte  de  los  ríos  del  reino 
por  el  lago  de  Constanza,  por  el  Main  y  sobre  to- 
do por  el  Neckar;  en  el  ÁVurtemberg  nacen  ade- 
más algunos  tributarios  directos  del  Rhin,  como 
el  Kinzig  y  el  Murg.  El  Main  corre  también  fuera 
del  reino,  cuya  parte  N.  baña  uno  desús  tributa- 
rios, el  Tauber.  El  Neckar  nace  en  la  parte  S.O. 
del  Wurtemberg; corre  en  general  de  S.O.  ÚN.E. 
y  N.,  y  á  los  30Ü  kms.  de  sinuoso  curso  entra  en 
Badén.  El  clima  puede  calificarse  de  tem|ilado, 
peí  o  la  temperatura  varía  mucho  según  la  altitud. 
En  los  valles  del  Neckar  inferior,  del  Kocher,  del 
Tauber  y  del  Enz  inferiores  la  temperatura  media 
anual  pasa  de  + 10°,  y  en  la  región  de  las  colinas 
es  de  4-  9°;  en  las  montañas,  sobre  todo  en  el  Rau- 
he Alp,  donde  algunas  localidades  como  Isnj'  y 
Gentkirch  están  .sit.  á  más  de  000  m.  de  alt.,  la 
temperatura  oscila  alrededor  de  +6".  Hay  bas- 
tante humedad  á  causa  de  los  bosques.  Si  se  ex- 
ceptúan las  regiones  secas  del  Kauhe  Alp,  algu- 
nas partes  de  la  Alta  Suabia,  y  en  general  los  te- 
rritorios muy  montuosos,  el  suelo  del  "Wurtem- 
berg es  muy  lertil  y  está  bien  cultivado.  Las 
mejores  tierras  se  hallan  en  la  llanura  llamada 
de  los  Fildern,  al  S.  de  Stuttgart  y  en  el  Stroh- 
gán,  al  N.O.  y  O.  de  la  misma  c,  en  las  llanu- 
ras del  N.E.,  sit.  en  las  cuencas  del  Tauber, 
Jagst,  etc..  como  también  en  la  parte  S.  de  la 
Alta  Suabia,  hacia  el  lago  do  Consta  iza.  Se  cul- 
tiva trigo,  avena,  ccbaaa,  ¡latntas  y  centeno,  y 
también  cáñamo,  lino,  tabaco,  lúpulo,  achicoria 
y  remolacha.  La  producción  de  cereales  excede 
en  mucho  á  las  necesidades  de  la  población  y  el 
exceso  se  ex]iorta  á  Suiza  y  al  Voralberg.  La  vi- 
ticultura tiene  también  gran  importancia.  Tros 
pera  la  cria  do  ganados.  En  1892  contábanse 
100  000  cabezas  de  ganado  cabaUar,  970000  del 
vacuno,  cen-a  de  400  000  del  lanar,  400  000  de 
cerda  y  70  000  cabrío.  Ex]iórtase  gran  cantidad 
de  ganado  á  Francia  y  Suiza. 

La  Industria  está  representada  jior  variaj 
fundiciones  de  hierro  ;  en  Essiingen ,  Berg, 
Cauustadt,  Weilbronn  y  Geisliugen  hay  talle- 
res do  construcción  mecánica.  E.sslingcn  es  céle- 
bre por  s\is  locomotoras.  Ilay  lábs.  de  objetos  do 
latón  y  de  bronco  en  Stuttgart,  Ulm,  Rentlin- 
gon,  Geisliugen  y  Gniiind,  y  de  oro  y  plata  en 
Stuttgart,  Gniünd  yllcilbronn.  Obenidorf  tie- 
ne lab.  de  armas.  La  fabricación  de  tejidos  va 
tomando  do  día  en  día  mayor  incremento,  sobre 
todo  en  el  Kauhe  Alp  y  i'n  la  meseta  do  la  Alta 
Suabia,  en  Laichingcn,  Gijp|iingen,  Hlanbereny 
ürach.  t;itaremos  también  las  lábs.  do  curtidos 
ó  preparación  do  pieles  y  cueros,  de  pa)iel,  de 
instrumentos  de  nu'isica,  productos  químicos, 
vinos  csiiumosí  s  y  azúcar  de  remolacha.  El  co- 
mercio do  tránsito  es  muy  ini|iortantc.  Se  cy.- 
|iorta  ganado,  lana  y  otros  ]iroductos  niiiiiialcs, 
cereales,  maderas,  sal,  Irulas,  lúpulo,  tejidos  de 
lana,  eneros  y  artículos  de  cuero,  ]iapel,  quin- 
calla, objetos  de  oro  y  jilala  y  productos  quími- 
cos. Importa  tabaco  en  hoja,  cáñamo,  lino,  ]i¡c- 
les  sin  iMirlir,  mineral  ilo  hierro  y  otros  meta- 
les, hulla,  algodón,  loza,  productos  colnniales  y 
artículos  ilo  mercería.  Stuttgart,  Hcilbronn, 
Ulm  y  Kriodriclishafcn  mn  las  principales  pla- 
zas comerciales.  Merece  c»iio.ial  niomiiin  el  co- 
mercio do  liliros,  en  el  cual  oeu]ia  Stuttgart  el 
primor  |iuosto  on  Alemania,  deí;|iucs  do  Leipzig 
y  Berlín  Hay  unos  1  800  kms.  ilo  f.  c.  en  ex- 
plotaciiín. 

El  goMurno  es  una  moiiarmiía  ci>iislitnviona1 
lieíoditaria  on  la  línea  masculina.  Itigo  la  Cons. 
tilución  do  '¿í<  de  septiembre  do  1819,  modilica- 
du  en  lHO:-t  y  1874,  y  entró  ol  loino  en  la  Con- 
fedciación  dil  Iiniieriu  aloman  por  el  tratado  de 
'2.''>  do  iiovjonilirouo  1K,0.  La  Cámara  Alta  ó  do 
loi  .Sefioii  :i  consta  de  '-'H  imliviiliios,  con  carilc- 
tor  lio.editai'ii»,  príncipe.''  icuíes  y  antiguos  se* 
AuroH,  10  vitalicios,  i{Ue  in  liiiMÍoimrii>'i  públi- 
co», dos  repir^enlaiiIcH  do  la  Iglesia  protestan- 
le  nombrados  por  el  ri'y,  el  obispo  católico  de 
\S'iirleiiilicrg,  y  tres  roprofciilnnlrs  de  Insc.  de 


Stuttgart,  Ulm  y  Hcilbronn.  La  Cámara  de  Di- 
putados consta  de  93  individuos  elegidos  por 
seis  años,  de  los  cuales  23  13  representantes  de 
la  nobleza,  seis  del  clero  protestante,  tres  del 
católico  y  uno  de  la  Universidad  de  Tubinga)son 
elegidos  por  escrutinio  de  segundo  grado,  y  70 
(siete  de  las  principales  c.  y  63  de  los  distri- 
tos) ¡lor  sufragio  directo.  Para  ser  elcctorse  exi- 
ge la  edad  de  veinticinco  años:para  ser  elegido  la 
de  treinta.  Ejercen  el  poder  Ejecutivo  el  rey  con 
los  Ministros  de  A.suntos  Extranjeros,  Guerra, 
Justicia,  Interior,  Cuitóse  Instrucción  Pública 
y  Hacienda.  Hay  un  Tribunal  Superior  de  Justi- 
cia en  Stuttgart  }'  ocho  tiibnnales  de  primera 
instancia  en  los  dists.  Hay  una  Universidad  en 
Tubingay  vanas  escuelas  especiales.  Los  últimos 
presu]iuestos  oscilan  entre  65  y  70  000  000  de 
marcos.  La  jiartida  mayor  de  ingresos  corres- 
ponde á  los  bienes  del  Estado  (24  000  000).  Los 
gastos  mayores  son  los  de  la  Deuda  pública 
(21  000  000  ^,  y  los  de  Cultos  é  Instrucción 
(11000  000).  La  Deuda  pública  es,  en  números 
redondos,  de  450  000  000.  Por  virtud  del  conve- 
nio militar  de  25  de  noviembre  de  1870,  las  tro- 
pas del  reino  constituyen  el  decimotercero  cuer- 
po de  ejército  del  Imperio  de  Alemania.  Predo- 
mina la  religión  protestante  (1  400  000).  Se  di- 
vide el  reino  eu  cuatro  círculos:  Neckar,  Selva 
Negra,  Jaxt  y  Danubio.  Los  colores  nacionales 
son  negro  y  rojo. 

Ilist.  ~  Cuando  en  el  siglo  i  de  nuestra  era 
ocuparon  los  romanos  este  país,  se  hallaba  po- 
blado por  los  suevos.  Estos  no  se  doblegaren  al 
yugo  fácilmente.  Más  de  una  vez,  dice  Le  Bas, 
intentaron  sustraerse  bajo  los  emiieradores 
Claudio  y  Aureliano,  y  con  más  obstinación  to- 
davía en  tiempo  do  Probo,  que  los  rechazó  has- 
ta el  Neckar  y  el  Alp  y  lorzóá  uno  desús  jefes  á 


Armas  th  Wurltmberg 

pedir  la  ¡jaz  en  el  año  277.  Al  cabo  de  diez  años 
estaban  derribadas  de  nuevo  todas  las  fortifica- 
ciones de  los  romanos,  y  varias  conlederaciones 
amenazaban  al  Imjierio:  tales  eran  los  godos, 
francos  y  alemanes.  Esto  último  nondirc  había 
ab.sorbido  el  de  los  suevos,  y  designaba  la  re- 
liquias de  su  antigua  conlederacióu.  Desdo  el 
momento  en  que  üdoacro,  jeló  do  los  hérulos, 
hubo  derribado  el  Imperio  de  Occidente  en  476, 
permanecieron  los  suevos  en  pacifica  posesión 
do  sus  inoradas  desde  el  Lech  hasta  el  vallo  del 
Rhin,  corea  <lcl  nacimiento  del  Ilauubio.  Cou 
elbs  compusieron  los  alenumes  en  bnve  un  solo 
pueblo.  Derrotados  por  Clodoveo,  su  territorio 
quedó  on  parte  conquistado  por  los  trancos,  y 
en  parte  agiegndo  al  ducado  de  Suabia,  que 
duró  hasta  fines  del  siglo  xiil.  En  esta  época 
aparece  ya  ol  condailo  de  Wurtemberg,  cuyo 
primer  titular  parece  (|ue  fué  Ulricol,  que  la. 
Ilcciii  en  1265,  y  que  ]ior  muerte  del  desgracia- 
do Conradino  vino  á  ser  señor  de  casi  toda  la 
Suabia.  El  condado  tomó  iionibro  de  un  antiguo 
castillo,  próximo  á  Cannslatl,  y  Ulrico  v  los  su- 
yos pretendían  doscender  do  un  tal  Kmeric,  ma- 
yordomo dii  palacio  de  Clodoveo.  Sucedió  A  Ul- 
rico l'Jierardo  1  rl  //iislrr,  en  cuyo  tiempo,  on 
1;!21,  Stiillgarl  RO  hizo  cap.  del  condado.  Su- 
cediéronle illrico  II.  Elieiardo  II  con  su  her- 
mano, Ulrico  III,  KlieraidoIII  (i;i92\  El  erar- 
do  IV  y  I.uis  1  con  Ulrico  IV  (M19ál441). 
Dividiese  dosiuiés  1 1  ciuidailo  en  dos:  ol  de 
Uracli,  cuyos  condes  l'ucroiiLuis  I  (14421,  Luis  II 
(M50i  y  Kberardo  V  (M57  9.',  y  el  do  Ncuffen, 
con  Ulrico  IV  y  Eberardo  VI  (MsO  !16\  A  Ebe- 
rardo  V,  ipic  hizo  del  Wurtemberg  un  snlo  esta- 
do, dio  el  enijiciador  Ma\imiliiinu  el  titulo  do 
duque,  t 'omo  tal  le  Hiiiedió  i  berardo  IV  (como 
dui|Ue,  Kberardo  II),  y  á  ésto  Ulrico  I,  do  1498 
A  l^.^0,  en  cuyo  tiumpo  la  ReliPiiua  se  iniplanló 
en  el  lineado,  y  el  gtaii  'lui|Ue   de  Alb;i  leeniriéi 
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victorioso  toJo  el  [laís.  Los  demás  duques  fueron 
Cristóbal,  Luis  el  Piadoso,  Federico  ile  Jloutbe- 
liaid,  Juan  Federico,  Eberardo  III  y  Guillermo 
Luis.  A  este  sucedió  Eberardo  Luis  (1677-1733), 
en  cuyo  tiempo  el  ducado  fue  invadido  por  los 
franceses  y  tomó  parte  en  la  ¿(uorra  de  Sucesión 
de  España.  Sucedióle  Carlos  Alejandro, y  a  éste 
Carlos  Eugenio  (1737-93),  que  se  vio  obligado  á 
otorgar  á  su  pueblo  algunos  derechos  constitu- 
cionales. Tras  Luis  Eugenio  y  Federico  I  subió 
al  trono  en  1797  Federico  II,  que  se  declaró  ad- 
versario de  las  ideas  modernas  y  tomó  parte  en 
la  segunda  coalición  contra  Napoleón.  Pero  en 
1805  se  alió  con  éste,  que  le  dio  el  título  de  rey. 

Las  potencias  luego  reconocieron  la  existencia 
del  reino  de  Wurtemberg.  El  segundo  rey  fué 
Guillermo,  en  cuyo  tienjpo  se  otorgó  la  Consti- 
tución (1819).  Se  mostró  siempre  enemigo  de  la 
preponderancia  de  Prusia  en  Alemania,  así  co- 
mo su  hijo  y  sucesor  Carlos  I  (1S64),  que  en  la 
guerra  entre  Prusia  y  Austria  se  puso  de  parte 
de  ésta,  pero  en  la  guerra  contra  Francia  se 
unió  á  los  prusianos  y  vino  á  formar  parte  del 
nuevo  Imperio.  En  1891  le  sucedió  su  sobrino 
Carlos  I. 

WURTZBURGO:  Biog.V. ComtAVOVE  WrRTZ- 
BtílGO. 

WÜRZBURG  ó  WURTZBURGO.  Geog.  C.  capi- 
tal del  circulo  de  la  Baja  Fjanconia,  Baviera, 
Alemania,  sit.  á  orillas  del  Main,  en  un  fértil 
valle,  al  S.  E.  de  Francfort,  y  centro  de  varios 
f.c. :  COOOO  habits.  Buenos  vinos.  Elaboración  de 
cigarros;  fab.  de  ]iasamanería,  naipes,  pianos, 
instrumentos  de  Cirugía,  material  de  f,  c,  cer- 
veza, vinos  espumosos,  etc.  Universidad  y  varias 
escuelas  especiales;  Instituto  de  Sordomudos  y 
Ciegos.  La  mayor  parte  de  ¡a  c.  se  halla  á  la  de- 
recha de!  río, sobre  el  que  haydos  buenos  puentes, 
uno  de  ellos,  el  antiguo,  adornado  con  estatuas. 
La  Residencia  ó  Palacio  Real,  antiguo  Palacio 
episcopal,  de  la  primera  mitad  del  siglo  xviii, 
tiene  hermosa  escalera  y  un  gran  jardín  que  sir- 
ve de  paseo.  El  Jlaxschule  es  un  edif.  de  estilo 
gótico,  donde  se  hallan  las  escuelas  y  las  colec- 
ciones de  la  Sociedad  Histórica  y  Politécnica.  La 
catedral,  basílica  romana  del  siglo  xrr,  modifica- 
da en  los  siglos  xiii  y  xviii,  es  notable  por  los 
monumentos  de  los  obispos,  que  varían  de  estilo, 
según  las  edades,  desde  las  sencillas  construc- 
ciones de  los  primitivos  pastores  hasta  las  sun- 
tuosas obras  consagradas  á  sus  sucesores.  Los 
monumentos  de  los  príncipes  obispos,  así  como 
los  de  los  Papas,  varían  en  dimensiones  y  esplen- 
dor, según  el  número  de  sobrinos  que  dejaron  y 
la  cifra  de  su  fortuna.  En  el  lugar  donde  sufrió 
el  martirio  San  Killian  hay  una  iglesia  del  si- 
glo XI,  lastimosamente  desfigurada  por  las  mo- 
dernas restauraciones:  en  la  bóveda  se  hallan 
sepultados  los  huesos  del  célebre  cantor  Waltero 
Ton  der  Vogelweide,  quien  legó  por  testamento 
cierta  suma  al  Capítulo  para  que  diariamente  se 
diera  alimento  á  las  avecillas,  á  las  cuales  había 
amado  tanto  en  vida,  y  que  esperaba  se  reuni- 
rían alrededor  de  su  tumba,  jterecen  también 
citarse  la  capilla  de  Santa  María,  edif.  de  estilo 
gótico  muy  notable  de  los  siglos  xiv  y  xv,  y  la 
iglesia  Hang,  de  fines  del  xvir,  con  dos  torres 
y  alta  cúpula.  Cerca  de  ésta  se  halla  el  Hospital 
Julius,  con  Escuela  de  Medicina;  en  el  paseo  in- 
mediato se  ve  la  estatua  del  fundador,  el  obispo 
.Tulius  Echter,  fundador  también  (1582)  de  la 
Universidad,  con  buena  biblioteca  de  200000 
volúmenes.  A  la  dra.  del  río,  y  sobre  una  colina, 
está  el  Marienberg,  residencia  que  fué  de  los  ubis- 
jios  y  hoy  cuartel. 

AViirzburg  es  una  de  las  más  antiguas  c.  do 
Alemania;  hay  quien  supone  que  existía  ya  en 
el  primer  siglo  de  nuestra  era.  Lo  cierto  os  qne 
la  mencionan  documentos  de  principios  del  si 
glo  viii  con  el  nombro  de  C'ast¿!htm  l'irlcburch. 
Desdo  741  fué  residencia  de  un  obispo,  cuyos 
titulares  fueron  independientes  hasta  1803.  El 
obispado  de  Wiirzbnrg  constituyó  así  un  estado 
del  Imperio  alemán,  comjircndido  en  el  círculo 
de  Franconia,  do  496  kms".  Secularizado  en  1803, 
se  lo  dióá  Fernando,  ex  duque  deToscana.  Cuan- 
do en  1814  Fernando  recuperó  la  Toscana,\Varz- 
burg  pasó  á  Havicra.  La  parte  de  la  dra.  del  río 
estuvo  fortificada  hasta  1869. 

WURZEN:  C'eog.  C.  dol  diot.  de  Grimma,  cír- 
culo do  Li¡[izig,  reino  do  Sajonia,  Ahmania,  si- 
tuada á  orilla.s  de  un  brazo  ó  Canal  ilel  Muida, 
en  ol  f.c.  do  Leipzig  A  Kiesa;  15000  habits.  In- 
dustrias varías.  Kscuela  do  Agricultura.  Cate- 
'li.Mo  X.MII 
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dral  antigua,  con  dos  torres,  restaurada  á  prin- 
cipios del  siglo  XIX.  Puente  y  viaducto  del 
f.u.  sobre  el  Muida. 

WUTACH:  Gcoy.  Río  del  S.O.  de  Alemania. 
Sale  de  la  laguna  Ftldsee,  sit.  en  la  vertiente 
S.E.  del  Feldberg,  monte  de  la  Selva  Negra,  en 
la  i'arte  S.  del  Gran  Ducado  de  Haden;  corre 
al  E.N.E.,  S.E.,S.,S.S.O.  y  O.S.O.;  recibe  iot 
la  dra.  el  Schliicht;  pasa  por  Neustadt  y  Ach- 
dorf,  y  á  los  112  kms.  de  curso  desagua  en  la 
orilla  dra.  del  Rhin. 

WYACONDA:  Gíoff.  Río  de  la  región  central  de 
los  Estados  LTnidos.  Nace  en  el  condado  de  Da- 
vis,  est.  de  lowa;  corre  al  S.E. ; riega  los  conda- 
dos de  Scotland  y  Lewis  del  est.  de  Missouri,  y 
á  los  145  kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  dere- 
cha del  Mississippí,  junto  á  La  Grande. 

WYANDOT:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ohio, 
Estados  Unidos,  regado  por  el  Sándusky,  tribu- 
tario del  lago  Erió;  1036  kms.-  y  24000  habits. 
Terreno  fértil;  prados  y  bosques;  maíz  y  heno; 
cría  de  carneros  y  cerdos.  Cap.  L'pper  Sándusky. 

-Wv.\XDOT:  Elnog.  V.  Wiaxdotes. 

WYANDOTTE:  Gcog.  Cueva  célebre  en  el  con- 
dado de  Crawford,  est.  de  Kausas,  Estados  Uni- 
dos, sit.  cerca  de  Léavenworth.  Es  un  conjunto 
de  inmensas  galerías  y  salones.  Condado  del 
est.  de  Kansas,  Estados  Unidos,  limitado  al  N.E. 
por  el  Missouri,  que  lo  separa  del  est.  del  mis- 
mo nombre,  y  regado  al  S.  por  el  Kansas;  415 
kms.=  y600d0  habits.  Terreno  fértil;  bosques; 
cereales,  eípecialmente  maíz  y  trigo,  y  patatas. 
Cap.  Wyandotte. 

-WvANDorrE  ó  K.\NSAS  CiTY:  Geog.  C.  ca- 
pital de  condado,  est.  de  Kansas,  Estados  L'ni- 
dos,  sit,  al  E.N. É.  de  Topeka,  á  la  izq.  del  Kan- 
sas; 40000  habits.  Terreno  fértil  y  muy  bien 
cultivado;  buenas  praderas  y  mucho  ganado; 
mataderos,  y  fáb.  de  conservas  de  carne  de  vaca 
y  de  cerdo,  establecidas  en  los  alrededores  de  la 
ciudad.  V.  WiANDOiES. 

WYATT  (ToM.is):  Biog.  Poeta  inglés.  N.  en 
el  castillo  de  Allington  (Kent)  en  1503.  M.  en 
Sherborne  en  1542.  Individuo  de  una  familia 
noble,  gentilhombre  de  cámara  de  Enrique  VIH, 
casóse  con  una  hija  de  lord  Cóbham.  Nombrado 
gran  sheriff  de  Kent  (1537),  embajador  en  Ma- 
drid y  Enviado  extraordinario  en  la  corte  de 
Francia,  cayó  en  desgracia  por  las  intrigas  de 
Bonner,  si  bien  logró  ser  absnelto  (1541).  Reti- 
róse á  sus  posesiones,  y  murió  dejando  la  repu- 
tación de  cumplido  caballero.  Sus  sátiras  tienen 
más  mérito  que  sus  conijiosiciones  amorosas,  y 
entre  las  fugitivas  hay  algunas  que  pueden  i>asar 
y  pasan  por  modelo  de  gracia  y  de  elegancia.  Sus 
Obras  se  publicaron  con  las  de  Surrey  (1557,  en 
4.°;  1815,  2  t.  en  4.°,  y  1856, en  8.°),  y  aislada- 
mente (1831,  en  8.°,  y  1S54,  en  12.°). 

-AVvATT  (ToM.is):  Biog.  Político  inglés, 
hijo  de  su  homónimo.  N.  en  1521.  M.  en  Lon- 
dres en  1554.  No  contaba  más  de  dieciséis  años 
cuando  le  casó  su  padre,  con  la  esperanza  de  tem- 
plar así  su  fogoso  carácter.  Más  tarde  equipó 
por  su  cuenta  una  com)iañía  de  soldados,  supo 
distinguirse  en  el  sitio  de  Landrecies,  y  tuvo 
el  mando  de  la  guarnición  de  Bonlogne-sur- 
Mer  (1545-50).  Puesto  á  la  cabeza  de  los  descon- 
tentos de  Kent  (1554\  defendió  la  causa  del 
conde  de  Sullolk;  logró  ventajas  en  su  lucha  con 
los  realistas,  y  llegó  hasta  los  arrabales  de  Lon- 
dres; pero  Iracasada  (7  de  febrero)  su  tentativa 
para  sorprender  á  Ludgate,  se  vio  separado  de 
ios  suyos  y  cayó  en  |>oder  del  enemigo.  Pronto 
fué  juzgado  (15  de  marzo),  y  se  le  condenó  á 
muerte.  Al  decir  de  Stow,  sus  declaraciones 
comprometían  á  la  princesa  Isabel  y  á  otros 
)iersonajes.  Fué  decapitado  en  la  Torre  de  Lon- 
dres. 

WYCHERLEY  (Gui.i.f.umo^:  Biog.  Poeta  dra- 
mático inglés.  N.  hacia  1640.  M.  en  1715.  In- 
dividuo de  una  rica  familia  del  condado  de  .Sa- 
lop,  tenía  unos  quince  años  cuando  su  padre  le 
envió  á  Francia  )>araacabar  su  educación.  Mieti- 
tras  vivid  en  dicho  país  residió  casi  siempre  en 
Angulema  y  se  hizo  católico;  pero  de  vuelta  en 
su  ]>atria,  pasó  algunos  meses  en  Oxford  para 
reconciliarse  con  la  Iglesia  angücana.  Por  sus 
amores  con  la  duquesa  ric  Clév.hinii,  una  do  las 
muchas  favoritas  de  Carlos  II,  lignró  en  la  corte, 
donde  tuvo  por  amigos  á  Búck¡n)jham  y  Roches- 
ter.    Macla  linos  do   1667  se  estrenó  con  gran 
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aplauso  su  primera  obra  dramática:  íove  in  a 
iLood,  por  la  que  su  autor  so  contó  entre  los  pri- 
meros ingenios  do  su  tiempo.  Aplaudidas  fueron 
también  las  tituladas  Octleman  dancing  masUr 
(1671),  imitación  de  Calderón;  Plain  dealer 
(1674),  inspirada  por  la  lectura  de  El  miiúnlro- 
po  de  Moliere;  y  Comiiry  wije  (1678',  cojiia  do 
La  escuela  de  las  mvjeres  del  mismo  Moliere. 
Todas  estas  producciones,  notables  por  la  gracia 
y  el  espíritu  de  observación,  pecan  de  inmora- 
les. ■\Vycherley,  por  los  años  de  1679,  se  casó 
con  la  joven  y  bella  condesa  de  Droghcda,  que 
ninrió  á  los  pocos  años,  legando  todos  sus  bienes 
á  su  marido.  La  lamilla  de  la  difunta  atacó  el 
testamento,  y  Wycherlej'  se  arruinó  con  el  plei- 
to, siendo  ademas  encarcelado.  Preso  durante 
algunos  años,  debió  la  libertad  á  Jacobo  II,  que 
pagó  las  deudas  confesadas  por  el  poeta  y  le  dio 
una  pensión,  no  sin  que  el  favorecido  se  convir- 
tiera de  nuevo  al  catolicismo.  Había  ocultado  al 
rey  algunos  débitos,  y,  destronado  Jacobo  II, 
quedó  sin  ¡lensión  alguna.  Poco  después  heredó 
el  nsufructo  de  las  propiedades  paternas,  renta 
de  la  que  se  apoderaron  sus  acreedores.  Dos  se- 
manas antes  de  su  muerte  se  casó  con  una  joven 
y  rica  heredera,  y  aún  tuvo  tiempo  de  derrochar 
una  parte  de  la  dote.  El  teatro  do  W'ycherley, 
publicado  en  Londres  (1712,  en  8.°),  se  rejiro- 
dujo  en  1720,  1731,  1735  y  1768.  Luego  se  re- 
unió con  las  obras  dramáticas  de  Congreve,  Van- 
brugh  y  Farquhar  (Londres,  1S40;.  Del  mismo 
autor  existen  dos  colecciones  de  medianos  ver- 
sos, tituladas  Jlisallancous pocms  (id.,  1704,  en 
8.")  y  rosiliumoiis  icor/.s  (id.,  1728,  en  8.°). 

WYE:  Gcog.  Río  de  Inglaterra,  en  el  País  de 
Gales.  Nace  al  E.  del  monte  Plynlimmon,  parte 
N.O.  del  condado  de  Montgomery;  corre  por  un 
lántoresco  valle  de  los  montes  Cambrianos  del 
Sur;  sigue  hacia  el  S.E.  }•  luego  N.E.,  entre  los 
condados  de  Radnoo  y  Brecknock  ;  pasa  por 
Rháyader,  Builth  y  Hay;  gira  al  E.S.E.  en  el 
condado  de  Hereford;  pasa  por  su  cap.;  toma 
luego  rumbo  al  S. ,  con  varias  sinuosidades;  for- 
ma después  frontera  entre  los  condados  de  Mon- 
mouth  y  Glóucester;  baña  á  Monmonth;  llega  á 
Chepstow,  y  termina  en  la  orilla  dra.  del  estua- 
rio del  Severn  á  los  240  kms.  de  curso.  Su  prin- 
cipal afl.  es  el  Lugg. 

-  Wte:  Geog.  Golfo  de  la  bahía  Chesapeake, 
costa  E.  de  los  Estados  Unidos,  est.  do  Máry- 
land,  sit  entro  los  condados  de  Queen,  Aune  y 
Talbot. 

WYERMAN:  Bio'j.  V.  Weyekmax. 

WYKEHAM  (GriLLEUMO  HE!:  Biog.  Canciller 
de  Inglaterra.  N.  eu  Wykeham  (Hampshire)  en 
1324.  M.  en  South-Walthaní,  cerca  de  Londres, 
en  1404.  Hijo  de  unos  pobres,  sólo  conocemos 
su  nombre  de  pila.  Por  la  protección  del  señor 
de  AVykeham  entró  en  la  Escuela  de  Winches- 
ter, y  jiresentado  á  Eduardo  III,  es  probable 
que  en  la  corte  obtuviera  algún  empleo  modesto. 
Como  inspector  del  palacio  de  Wíndsor,  puesto 
que  ocupó  desde  1356,  dirigió  su  reconstrucción. 
Habiendo  alcanzado  las  órdenes  menores,  aun- 
que no  fué  sacerdote  hasta  1362,  debió  al  rey  el 
curato  de  Púlham  Norfolk),  una  prebcmla  en 
Lichfield  (1359)  y  el  decanato  de  San  ^lartín  el 
Grande  (1360\  en  Londres.  Fignró  como  nota- 
rio real  al  fiiniar.se  (1360)  el  tratado  de  Ureti- 
gny;  fué  nombrado  guardián  del  sello  privado 
(13641,  y  muy  poco  después  era  secretario  del 
rey.  En  adelante  intervino  de  un  modo  activo 
en  el  gobierno,  y  aún  más  desde  que  ocupó  la 
silla  episcopal  de  Winchester  (octubre  de  1366) 
y  desde  (]U0  poseyó  la  dignidad  de  gran  canci- 
ller (17  lie  septiembre  de  1367).  Ejerciólas  fun- 
ciones de  este  último  cargo  hasta  14  de  marzo 
«le  1373,  y  hubo  de  alejarse  del  gobierno  á  pe- 
lición  de  los  lores  y  de  los  comunes.  Individuo 
del  Consejo  de  Gobierno  en  el  último  año  ilel 
reinado  do  Eduardo  III,  después  de  la  muerte 
del  Principe  J\'igro  so  vio  atacado  ]ior  el  duqt:e 
do  Láncaster  y  su  partido.  Acusado  de  un  dé- 
ficit en  la  Hacienda  y  del  empleo  de  medidas  ti- 
ránicas, se  le  condenó  al  secuestro  de  sus  bene- 
ficios. Si  recobró  éstos  por  la  intervención  del 
alto  clero,  fué  á  condición  do  que  equipase  por 
su  cuenta  ties  buques  de  guerra  (18  de  junio  do 
1377),  pena  do  la  que  se  lo  redimió  al  ailvcni- 
iniento  de  Ricardo  II  al  trono.  Ricardo  le  obligó 
á  tomar  do  nuevo  el  gran  sello,  quo  AVykeham 
conservó  hasta  27  de  septiembre  de  1391.  I'.l 
prelado  consagró  el  resto  de  sns  días  al  fomento 
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de  la  instrucción;  fundo  un  cologio  en  Oxford  y  j 
una  gran  escuela  en  AVínchester.  | 

WYNANTS  (Ji'An):  Biog.  Paisista  holandés.  | 
N.  en  Harlem  liacia  1600.  M.  después  de  1679. 
Existen  pocos  detalles  de  la  vida  de  este  artista. 
Sus  obras  son  muy  buscadas;  sus  paisajes  tienen 
un  carácter  particular:  la  pintura  de  las  dunas, 
de  las  soledades,  de  los  peñascos  cubiertos  de 
vegetación  espontánea.  Ignoraba  el  arte  de  pin- 
tar figuras,  y  las  que  se  ven  en  sus  eoniposicio- 
nes  son,  en  su  mayoría,  de  sus  discípulos  AVou- 
vermann,  Ad.  van  der  Yelde,  etc.  Cítanse  entre 
sus  producciones,  como  más  notables,  las  si- 
guientes: Paisaje  cuhierlo  de  árboles;  Halconeros; 
Bueyes  y  tacas;  Pastor  y  su  fumilia;  Cuesta  are- 
nosa; Salidadel  aprisco;  Lindero  del  bosque,  etc. 

WYNBERG:  frcog.  C.  del  condado  de  Cape,  Co- 
lonia del  Cabo,  África  meridional,  sit.  cerca  y 
al  S.S.  E.  de  Cape  Town,  en  el  f.  c.  de  esta.  c. 
á  Símonstown;  5  000  liabits.  Buenos  viñedos. 

WYNIARD:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia,  sit.  entre  los  de  Clárendon 
al  N.,  Buccleugh  al  E.,  Sehvyn  al  S.  y  Goul- 
burn  y  Mitchell  al  O.  Cap.  \Vaga-AVaga.  Jlinas 
de  oro. 

WYOMING:  Geori.  Estado  de  la  Unión  norte- 
americana, sit.  entre  el  de  Montana  al  X.,  Da- 
kota  al  S.,  y  Xebraska  al  E..  Colorado  y  Utah 
ais.,  Utah,  Idaho  y  Montana  al  O. ;  253  .')20 
kms."  y  60  705  habits.  en  1S90.  El  país  es  una 
meseta  de  la  zona  de  las  montañas  Roqueñas, 
cnya  alt.  media  se  acerca  á  los  2  000  m.  En  ella 
se  alzan  grandes  cordilleras,  continuación  de  las 
Roqueñas  centrales  del  Montana,  con  cumbres 
de  más  de  4  000  m.  A  la  parte  íí.O.  del  est.  co- 
rresponde el  Parque  Nacional  de  Yellowstone. 
La  jirincipal  cordillera  del  est.  es  la  \Vind  Ri- 
ver  Range,  oiientada  de  N.O.  á  S.E.,  donde 
está  el  monte  más  elevado  del  ^Vyoniing,  el  Fre- 
mont,  de  4  203  m.  La  mayor  parte  del  territorio 
corresponde  á  la  cuenca  del  Missouri;  los  prin- 
cipales ríos  son  el  Big  Ilorn,  afl.  del  Yellows- 
tone, así  como  el  Tongue  y  Powder,  cuya  parte 
suiíerior  corresponde  al  est.  que  nos  ocupa.  Vm 
el  N.E.  y  E.  nacen  varios  ríos  afl.  directos  del 
Mi.ssouri.  De  N.  á  S.  corre  el  Oreen,  atl.  del  Co- 
lorado. Abunda  el  est.  en  metales  y  minerales, 
pero  sólo  se  explota  la  hulla  y  algunos  yaci- 
mientos de  oro,  plata,  hierro  y  petróleo.  Clima 
muy  desigual,  según  las  altitudes,  y  en  general 
soi-o,  pues  llueve  poco,  y  de  temperaturas  muy 
extremadas.  En  Clicyenne,  cap.  del  est  ,  hay  en 
verano  máximas  de  36°,  y  en  invierno  de  34° 
bajo  cero.  Hay  algunos  valles  fértiles,  pero  en 
general  la  agricultura  adquiere  escaso  desarrollo 
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por  las  condiciones  del  terreno  y  del  clima.  En 
cambio  tiene  importancia  hi  cría  de  ganados  la- 
nar y  vacimo,  pues  hay  magníficos  pastos.  Entre 
las  industrias,  las  únicas  lio  algún  valor  son  las 
derivada.s  de  la  minería  y  la  ganadería.  Cruza  el 
est.  por  el  S.  el  f.  c.  de  Nueva  York  á  San  Fran- 
cisco, del  que  arrancan  varios  ramales  en  Che- 
yenne,  Oíanger  y  otros  puntos.  Todo  este  país 
perteneció  á  la  Luisiana,  que  Francia  cerlió  á 
los  Estados  Unidos.  Fué  parte  del  Dakota,  se 
erigió  en  territorio  en  1S6S,  y  aparece  ya  como 
est.  en  1890.  |!  Condado  de!  est.  de  Nueva  York, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.  del  río  Genesee  y 
regado  por  el  Búlfalo,  afl.  del  lago  Erié;  1550 
kms.'- y  33  000  habits.  Tern  no  ondulado  y  féi-- 
til;  cría  de  ganados.  .Cap.  ^Varsaw.  ¡!  Condado 
del  est.  de  Pensilvania,  Estados  Unidos,  sit.  al 
N.E.  del  est.  y  á  orillas  del  Susquehanna  orien- 
tal; 1035  knis.  =  y  IS  000  habits.  Minns  de  hulla 
y  hierro;  cultivo  de  cereales  y  patatas.  Capital 
Tunkliannock.  i:  Condado  del  est.  de  Yirgiuia 
occidental,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S. 
del  est.  1709  kms.-  y  7  000  habits.  País  mon- 
tañoso con  bastante  arbolado.  Cap.  Océana. 

WYRE:  Geog.  Río  de  Inglaterra  en  el  condado 
de  Láncaster.  Nace  en  los  montes  Peninos;  co- 
rre al  S.S  O.;  ]iasa  por  Garstang;  recoda  al  O.. 
y  por  Fleetwooil  desagua  en  el  Mar  de  Irlanda 
á  los  55  kms.   de  curso. 

WYRSCH  (Juan  MEi.fiinu  Jo.mi):  Biog.  Pin- 
tor suizo.  N.  en  Euochs  (Unterwald)  en  1732. 
M.  en  Rain  en  1798.  Estudió  Pintura  primera- 
mente en  Lucerna  con  Juan  Suter;  des]iués  con 
F.  A.  Krause,  y  partió  para  Italia.  En  Roma 
recibió  lecciones  de  Gaetano  Lapi.  Fué  admiti- 
do en  la  escuela  francesa  dirigida  )ior  Katoire, 
en  Ñapóles,  y  fiecuentó  el  estudio  del  Espniio- 
lelo.  De  regreso  en  Suiza,  en  1754,  se  estalde- 
ció  en  Zurich,  en  donde  ejecutó  muchos  retratos, 
y  después  de  llevar  una  vida  errante  )ior  algu- 
nos años,  fijó  su  residencia  en  Soleure.  El  deseo 
de  extender  su  reputación  le  hizo  ir  á  Besanzón 
en  1763,  y  en  los  veinte  años  que  estuvo  en  di- 
cha ciudad,  no  sólo  se  dedico  á  la  Pintura,  sino 
que  también  fundó,  en  unión  del  escultor  Bre- 
tón, una  Academia  particidar.  Otra  vez  en  Suiza, 
en  1784  fué  colocado  al  frente  de  la  E.scuela  de 
Pintura  de  Lucerna,  y  el  exceso  de  trabajo  le 
dejó  casi  imposibilitado  de  la  vista  en  1786.  So 
retiró  en  1794  cerca  de  Buochs,  su  país  nata],  y 
cuando  Suiza  fué  ocupada  por  las  tropas  france- 
sas no  quiso  refugiarse  en  las  montañas,  é  in- 
vadida BU  habitación  por  la  soldadesca  fué 
muerto  de  un  tiro.  Entre  sus  composiciones  se 
citan  como  más  notables  las  siguientes:  La  apo- 
teosis de  Sania  Coleta;  Un  crucijijo;  El  canónigo 
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Qiiirol  risilando  d  losen/eriiios;  Kieolús  de  Flue; 
La  huida  d  Egipto;  Las  Tablas  de  Moisés,  etc. 

WYSZTYTER:  Geog.  Lago  de  la  Prusia  orien- 
tal, en  los  confines  de  Polonia;  tiene  18  kiló- 
metros cuadrados  de  superficie,  y  por  el  río  Pissa 
van  sus  aguas  al  Angerap. 

WYTHE:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Yirginia, 
Estados  Unidos,  sit.  entre  los  mon'.es  AVálker 
al  N.O.  y  los  Iron  al  S. ;  1347  kni.s.-y  19  000 
habits.  Minas  de  hierro,  plomo  y  hnlla.  Cerea- 
les, heno  y  patatas.  Cap.  \Yytheville,  con  mu- 
nicipio de  5  000  habits. 

WYTTENBACH  (Daniel):  Biog.  Humanista 
holandés.  N.  en  Berna  en  1746.  M.  en  Oesgeest 
en  1820.  Su  padre  era  profesor  de  Teología  y 
predicador  en  Berna,  y  fué  el  primer  maestro  de 
su  hijo.  Admitido  éste  en  la  Universidad  de 
Marburgo,  mostró  gran  amor  á  las  Bellas  Le- 
tras, sobre  todo  á  los  autores  griegos.  Luego  se 
trasladó  (1768)  á  Gotinga,  donde  recibió  las  lec- 
ciones de  Heyne  y  dirigió  á  Ruhneken.  cuya 
dilección  solicitaba,  una  Epístola  critica  super 
nonnullis  locis  JuHani  {GotingB.,  17l9,  en  8.°), 
que  halló  gran  acogida  entre  los  sabios.  Tras  un 
año  de  residencia  en  Leyden,  obtuvo  la  cátedra 
de  Lengua  griega  y  de  Filosofía  en  el  Ateneo  de 
Amsterdam  (1771).  Poco  después  consultábalos 
manuscritos  de  las  Bibliotecas  de  Holanda  y  de 
París  para  una  edición  crítica  de  Plutarco.  Pro- 
fesor de  Filosofía  en  el  Ateneo  de  Leyden  desde 
1779,  sucedió  en  el  de  Amsterd.ani  á  Tollius 
(1785)  en  la  enseñanza  de  las  letras  griegas  y 
latinas,  de  la  Historia  Universal  y  Nacional,  de 
la  Elocuencia,  la  Poesía  y  las  Antigüedades. 
Como  profesor  se  trasladó  en  1798  á  Leyden, 
para  ser  al  mismo  tiempo  bibliotecario,  y  perte- 
neció al  Instituto  Real  desde  1808.  Privado  do 
la  vista,  y  achacoso  por  la  edad,  se  jubiló  en 
1818.  Un  año  antes  se  había  casado  con  una  so- 
brina. En  un  período  de  escasa  producción  in- 
telectual en  su  patria,  tuvo  el  mérito  de  des- 
portar en  la  juventud  la  afición  á  l'is  estudios 
clásicos.  Editó  obras  antiguas,  y  en  un  latín  ele- 
gante publicó  otras  originales.  Las  más  notables 
son:  Ve  Filosofía  (1779,  en  8.°};  l'ra:cepta  philo- 
snpliia^  lógica'  {\7S2,  en  8.°);  Selecta  principim». 
Graxia;  historicormn  (1794,  en  8.°);  Moralia,  de 
Plutarco  (1795-1802,  5  t.  en  4.°),  con  Animad- 
versiones (1810-21,  3  t.  en  8.°),  y  un  Index  grce- 
citnlis  (1830,  2  t.  en  8.°);  Fita  Bulmlrcuii {\7&9, 
en  8.");  Brevis descriptio  institvtionum  iiietaphy- 
sicarum  (1826,  en  S.°);  Epístola;  selectas  (1829- 
32,  en  8.°);  Bihliothcca  critica  (1777-1808,  3  to- 
mos en  8.°);  Philomathia,  sivc  Miscelánea:  doc- 
trina; lib.  77/(1809-17,  3  partes,  en  8.°),  etc. 
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X:  Filol.  Vigésima  sexta  letra  del  abecedario 
castellano;  su  nombre  es  equis  ó  ekis,  y  su  figura 
(X,  xj  se  deriva  del  alfabeto  latino,  el  que  á  su 
vez  la  tomó  del  griego. 

I  De  i.a  X  COMO  SONIDO.  -  Se  pronuncia 
ajiroximanilo  la  parte  media  de  la  lengua  á  la 
posterior  del  paladar,  y  acanalando  aquélla  lie 
modo  que  deje  paso  al  aire  para  ¡iroducir  el  so- 
nido. 

El  nombre  de  esta  letra  en  griego  es  a-i  ó  chi, 
en  latín  ex  ó  ix,  en  liancés^c  (antes  ics),  en  ale- 
mán ex,  en  castellano  equis,  en  catalán,  valen- 
ciano y  gallego  xex.  Corresponden  á  esta  letra 
en  el  alfabeto  griego  la  chi  i  X  x)  y  1*  ■'-'*  (S  f). 
La  ehi  tiene  un  sonido  parecido  á  lay  española; 
se  clasifica  por  su  órgano  entre  las  guturales, 
pertenece  al  grupo  de  letras  mudas,  así  llamadas 
porque  no  producen  ningún  sonido  sin  el  con- 
curso de  vocal,  y  dentro  de  éste  al  de  las  aspira- 
das. La  xi  es,  como  nuestra  .v,  letra  compuesta, 
pues  está  formada  de  una  gutural  k,  7,  x  (kap- 
pa.  gamma  ó  chi }  más  la  silbante  s  (sigma). 

Si  la  figura  de  la  x  es  easi  idéntica  á  la  chi 
griega,  su  pronunciación  corresponde  más  bien  á 
la  peculiar  de  la  xi,  pues  aquélla  suena  g  fuerte 
ó  /  castellana. 

Entre  los  romanos,  que  empleaban  un  solo 
signo  para  representar  la  I  y  \a.  J,  la  U  y  la  V, 
la  A'  era  la  vigésima  primera  y  líltima  letra  de 
su  abecedario,  jnies  consideralian  á  la  I'y  á  la 
^como  letras  griegas.  Quintiliano  afirmaba  que 
no  era  necesario  el  empleo  de  la  x  ( X  litera  carere 
jioliiimussi  nonquasissomis)  por  ser  abreviación 
de  dos  consonantes  reunidas,  como  dice  Priscia- 
no  ^,V  dupticem  loco  C  et  S  vel  G  et  S,  postea  a  Gra- 
cis  inventaví  assiimpsiviusj;  y  Victorino  ( Art. 
(/ram . )  iWix  queen  tiempos  antiguos  se  escribían 
separadamente  ambas  consonantes  ( Lutini  roces 
quee  in  X  liternni  incidnnt  si  in  dcclinutione  ea- 
rum,  apparcbeit  G  scribebanl  G  etSj.  En  unos  ca- 
sos confundían  los  romanos  la  x  con  la«,  senci- 
lla ó  doble,  escribiendo  mixlus  y  ini^lus,  y  en 
otros  escribían  xs  por  x  ( anxsíHuin  por  aiixi- 
livm).  En  los  tiempos  antiguos  esta  letra  tenía 
el  valor  de  í  =  cs,  y  aunque  el  testimonio  de 
'Quintiliano,  que  le  asigna  el  último  lugar  del 
alfabeto,  parece  indicar  su  tardía  introducción, 
no  puede  dudarse  (pie  la  conocían  desdo  antiguo 
los  i-onmnos,  aunque  unís  larde  cayó  en  desuso, 
restableciéndose  por  último  su  empleo;  se  en- 
cuentra esta  letra  en  el  senadoconsulto  de  las 
bacanales  y  en  la  columna  rostrata;  en  la  ley  de 
las  12  tablas  so  em|ilea  es  por  x;  Nigiilius  I'igu- 
lu8,  contemporáneo  do  Varrón  y  Liiinius  Cal- 
VH9,  |iroscril)ían  el  empleo  do  la  x  usando  en  su 
lugiu'  las  letras  es  óf/.'i;dobió  prevalecer  el  sonido 
silliante  sobre  el  gutural,  como  lo  ¡irueban  el  es- 
tudio de  las  inscripciones,  en  las  que  a])arece 
sustituida  la  x  )ior  la  s  (Scstius  por  SexHvs)  y 
la  formación  de  algunos  derivados  (scdeeim  do 
sex);  en  los  siglos  medios  so  c-cribía  v  sencilla  ó 
doble  por  .••;  la  h  se  emplea   en   las  lenguas  neo- 


latinas en  palabras  derivadas  de  otras  que  en  la- 
tín se  escribieron  con  x  (it.  oitasimo  ]ior  'máxi- 
mo). (V.  Guardia  et  Wierzeyski,  Gram.). 

Él  castellano  antiguo  tuvo  el  sonido  scx  ó  ch 
suave  que  boy  tienen  los  dialectos  de  la  penín- 
sula, y  así  debieron  pronunciarse  muchas  pala- 
bras (xacara,  xieara,  relox):  este  sonido  suave 
se  cambió  por  el  fuerte  de  la/.  El  mismo  cambio 
se  operó  en  la  _;  suave  (iota),  convirtiéndose  en 
fuerte  (jota),  y  en  la  z  dulce,  que  se  transformó 
en  tuerte.  Es  indudable,  dice  el  Dr.  Moniau,  que 
si  fuese  posible  oir  hablar  á  Cervantes  ó  á  Lope 
de  Vega,  nos  parecerían  catalanes  ó  franceses  en 
la  pronunciación  de  muchos  vocablos. 

La  X  latina  se  conserva  en  castellano  en  las 
palabras  coni]'uestas  de  las  preposiciones  ex  (an- 
tes de  consonante)  ó  extra,  como  en  explicar,  ex- 
tender, extraordinario,  extrajudicial ;  cuando  la 
pre(iosición  ex  precede  á  vocal,  conviértese  la  o' 
en  y.  La  x  entre  vocales  se  transforma  en  j( tejer 
de  texere)  ó  en  s,  desapareciendo  el  sonido  gutu- 
ral de  la  c  (tasar  de  taxure). 

Subsiste  la  x  en  las  palabras  cultas  (máximo 
de  máximum,  nexo  áenexum). 

Hay  en  castellano  muchos  vocablos  que  han 
pternuitado  la  s  inicial  de  su  origen,  primero  eu 
X  suave  y  después  en^;  por  ejenijilo,  de  sapone, 
xabon  y  jabón,  de  Sctavis,  Xatim  y  Jútiva,  de 
Snerum,  Xiícar  y  Júear. 

El  sonido  suave  que  tenía  la  .<■  en  el  castella- 
no antiguo,  hoy  en  los  dialectos,  explica  su  per- 
mutación en  ch  y  11,  V.  Commelerán  (Lliscur- 
so). 

El  sonido  de  la  ch  francesa,  propio  también, 
como  hemos  dicho,  del  gallego,  se  repiescnta  en 
este  dialecto  por  la.r,  aunque  algunos  escritores 
emplean  en  su  lugar,  por  razones  etimológicas, 
la  </  ó  la./,  además  de  la  ,'■. 

Procede  este  sonido:  1.°,  de  la  ;/  latina,  como 
xcnio  de  genias,xe7irodegenei-;2.°,  de  la  y,  como 
xaáejam,  Xan  de  Joa7ines;  '3.°,  de  la  x(cn- 
xempro  de  excmpliim);  i.",  de  la  s  (xofre  desu/- 
phiir);  5.",  de  las  combinaciones  se  óps(peixe 
de  piséis,  caixa  de  capsaj;  6.",  de  la/  (roxo  de 
rufus).  (Saco,  Gram.). 

En  francés  la  a;  suena  unos  veces  como  es  y 
otras  cz;  en  algunas  finales  sirve  de  signo  al  plu- 
ral; antiguamente  se  empleaba  la  s  en  lugar  de 
la  X  en  los  pilnrales  de  los  nombres  terminados 
en  al,  cau,  en,   oii,  escribiéndose,   ]]0r  ejemplo, 
bntiinis,  chons,  por  bateatix,  choiix. 
I       V.n  italiano  .se  emplea  únicamente  la  :(•  en  al- 
I  gunos  adverbios  latinos  y  en  palabras  extranje- 
I  ras;  se  cambia  por  locomúu  en  í  ócC--//<'SS«)ií/to, 
1  eccelenxa). 

En  inglés  se  pronuncia  ks  cuando  termina  si- 
laba i|ue  lleva  acento  y  cuando  el  acento  recae 
sobre  la  sílaba  siguiente,  sicmiire  que  empiece 
]ltir  consonante (^f.iírci'sf,  Masc'k'itrsai':; expense, 
I  ckspúis).  So  pronuncia  gz  cuando  no  rccao  el 
acento  .sobre  su  misma  sílaba  y  lo  sigue  vocal  ó 
h  iutnla;en  ]irinc¡pio  de  dicción  suena  z  h'ance- 


sa:  ejemplo,  exact  (cgzakt),  cxhibit,  (egzihit), 
Xeres  (  Zcres). 

II  Uso  onxoGüÁFico  DE  L.\  X:  Con  esta  le- 
tra, dice  la  Academia,  se  representaban  anti- 
guamente dos  sonidos,  uno  sencillo  y  fuerte, 
idéntico  al  de  la  /  (como  en  Ximénez,  eoxún),  y 
otro  doble,  parecido  al  de  la  í-  ola  ij  seguidas  de 
s;  hoy  sólo  se  emplea  este  último.  Cuando  la  z 
va  desjiués  de  una  vocal  y  antes  de  una  conso- 
nante, como  en  explicar,  extraño,  suelen  alguno.'^ 
convertir  la  x  en  s,  abuso  que  condena  la  Acade- 
mia y  da  lugar  á  la  confusión  de  palabras  que 
tienen  distinto  significado;  otros,  por  el  contra- 
rio, usando  la.r  en  lugar  de  las,  alteran  también 
el  significado  de  las  palabras. 

Se  escriben  con  x:  \.°,  las  palabras  que  la  tie- 
nen en  su  origen  (expediente,  exordio):  2.",  en 
principio  de  dicción  se  escribe  ex  y  no  es  cuan- 
do sigue  vocal  (exageración,  exento ,  exigir,  etc.); 
3.°,  antes  de  k  (exhortar,  eo-horto);  4.°,  en  las 
palabras  compuestas  de  las  preposiciones  latinas 
ex  ó  extra  (exjiatriar,  cxtrajudieial ,  extraordi- 
nario). 

-  X:  Algr.  Se  emplea  para  designar  las  incóg- 
nitas. 

-  x:  Diplom.  La  A'  y  la  I'  enlazadas  (inicia- 
les de  XPI-T02)  fonnan  lo  que  en  diplomáti- 
ca se  llama  el  crismúti,  invocación  que  se  emplea 
al  principio  de  las  inscripciones  }'  documen- 
tos. Empezó  á  usarse  este  signo  en  el  siglo  i  de 
nuestra  era  y  subsistió  durante  toda  la  Edad 
Media;  en  los  siglos  xiv  y  xv  cayó  en  desuso 
para  los  documeuios  particulares,  pero  so  con- 
servó en  los  jirivilegios  rodados.  Suele  llevar  á 
ambos  lados  las  letras  A  i2  (principio  y  ,fiii). 

-X:  Epigr.  Tiene  esta  letra  poco  uso  en  E])i- 
grafía;  cuando  se  emplea  sola  significa  sinodus 
dcnarius  ó  denarii,  dccem,  decimits  ó  decimum. 

Eu  combinación  con  otras  tiene  las  siguientes 
significaciones: 

A'.  D.     Decies  dedil. 

X.  E.     Decima:  erogator. 

X.  Y.,  X.  P.  I.  6  X.  IL  I.     Chrisli. 

X.  0.,XJ'0  ó  X  T O.     Chrislo. 

X.  P.,  XS  ó  X  F,s:     Christiis. 

X.  P.     liccem  pondera,  deccm  pedes. 

X.  V.     Decem  vir  ó  viri. 

-X:  A'ttmer.  La  ;n  griega  S  valía 60,  y  la  chi 
X  600.  Laxen  la  numeración  romana  valía  10 
unidades;  (tendida  (>r¡  1000,  y  con  una  rayita 
horizontal  superpuesta  (X)  10  000. 

-X:  Attmis.  En  las  monedas  francesas  servía 
de  marca  )>ara  indicar  que  estaban  acufiadas  en 
Amiénsó  en  Aix. 

-  X:  Tipogr.  Cada  uno  de  los  tipos  iné>vilcs 
cor  los  cuolcs  se  imprimo  esta  letra.  El  punzón 
grabado  en  hueco  con  que  los  fundidores  repro- 
ducen este  tipo.  La  signatura  tipogrúfica  corres- 
pondiente al  vigésimo  sexto  pliego  de  luia  obra 
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cuanJo  estas  signaturas  se  expresan  por  letras  y 
y  no  por  números. 

XAFAR:  Biog.  V.  Yafab. 

XAGALASI:  Geog.  Pueblo  con  ayunt,  dist.  de 
Villa  Alta,  est.  de  Oaxaca,  Méjico,  sit.  en  la 
falda  de  uu  cerro,  á  16  leguas  N.  de  la  cab.  del 
dist.,  y  á  34  N.E.  de  la  capital  del  est.;  725 
habits. 

XAQAXIA:  Geoq.  \.  Santo  Domingo  Xaga- 

XIA. 

XAINTOIS:  Geog.  País  de  Francia,  en  la  Lore- 
na,  hoy  en  el  dep.  de  los  Vosgos,  entre  los  ríos 
Madón,  afl.  del  Meurthe,  y  Vair,  afl.  del  llosa. 

XEINTRAILLES:  Biog.  V.  Saintrailles. 

XAINTRIE:  Gco:j.  País  de  Francia,  en  el  Bajo 
Limosín,  hoy  dep.  del  Corréze,  sit.  entre  la  ori- 
lla izq.  del  Dordoña  y  su  afl.    el  Cére. 

XALTOCÁN:  Geog.  Lago  del  valle  de  Méjico, 
inmediato  y  al  X.  del  de  San  Cristóbal.  Su 
mayor  longitud  de  N.  á  S.  es  de  12  kms. ,  y  su 
mayor  latitud  de  E.  á  O.  de  6  y  medio,  y  tiene 
nna  snperficie  de  54  kms-.  La  aguas  son  snladas 
y  no  consienten  vegetación,  siendo  el  pasto  en 
sus  orillas  raquítico,  apareciendo  en  manchones 
entre  las  eflorescencias  salinas.  Tiene  dos  islas, 
llamadas,  la  septentrional  Xaltocán,  y  la  meri- 
dional Tonanitla  (García  Cubas).  "  V.  San  Mar- 
tín Xalcotán. 

XAMETE:  Biog.  Escultor  y  arquitecto  espa- 
ñol ó  italiano.  V.  Jamf.tk. 

XAMIRAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Jorge  de  Acebedo,  ayunt.  de  Acebedo,  par- 
tido judicial  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  93 
habits. 

XANGAE:  Grog.  C.  de  China,  cuyo  nombre, 
escrito  con  ortografía  inglesa,  es  Shanghiri,  y  con 
ortografía  francesa  Changhai.  Xangae  es  la  trans- 
crifición  española  de  la  voz  china,  tal  como  la 
tiene  aceptada  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid. 
Es  el  centro  princi|)al  del  comercio  europeo  en 
China,  y  se  halla  sit.  en  los  31°  14'  lat,  N.  y 
125°  11'  de  long.  E.  Madrid,  en  la  orilla  izq.  del 
Hoang-fu  ó  Vu-.Sang,  á  20  kms.  de  su  de.sembo- 
cadura  en  el  estuario  del  Yang-tsckiang,  muy 
cerca  del  mar;  410  000  habits.  en  1896.  Según 
el  ilustrado  marino  D.  Toniús  Olleros,  autor  de 
un  magistral  estudio  sobre  la  China  y  el  Ja])ón 
(Boletín  (lela  Soc.  Geog.  de  Mitdrid,  tomo XIV), 
Xangae  está  asentada  en  la  gran  llanura  de  alu- 
vión que  se  extiende  desde  Ning-po  hasta  Pe- 
kín, y  en  terreno.s  formados  por  los  arrastres 
del  Yang-tsé  y  sus  afl.,  en  época  relativamente 
moderna,  cortados  por  innumerables  canales  de 
navegación  y  de  riego,  necesarios  para  el  cultivo 
del  arroz  y  otras  plantas;  los  terrenos  en  que 
el  tratado  de  Nanking  permitía  establecerse  á 
los  extranjeros  era  un  [)antaiio  fangoso  lleno  de 
charcos  y  cortado  por  los  fétidos  canales  qno 
rodean  las  c.  chinas.  De  allí,  sobre  terrenos  com- 
iirados  palmo  á  palmo,  á  fuerza  do  perseverancia 
e  inteligencia  brotó  on  corto  tiempo  una  c.  sana, 
limpia,  con  calle»  anchas  y  bien  conservadas,  con 
nnchaa  acoras,  bien  alumbradas  y  con  oditicios 
moniimontales;  el  río  y  los  canales  se  han  enca- 
jonado entre  muros  do  piedra;  las  calles,  los  pa- 
seos y  los  jardines  se  lian  llenado  do  árboles; 
iglosiag,  hospitales,  teatros,  bibliotecas  y  otros 
establecimientos  ile  utilidad  ó  recreo  se  han  le- 
vantado por  doquier;  su  río  y  sus  anclios  y  có- 
modos muelles  so  han  llenado  de  buques  con  to- 
das la*  banderas  conocidas,  y  por  su  orden,  jio- 
licía  y  buenn  administración  ha  recibido  el  nom- 
l)ro  de  <-otoni'i  ino'lelo,  colonia  rí)Hmopolita  fiuo 
no  p'-rlciiocc  n  ninguna  nación,  siendo  una  es- 
jiccle  do  cantón  libre,  cuyos  municijilos  pueden 
estar  tanto  más  orgullosos  do  su  obra  cuanto 
fiuc  loilns  estos  prodigio»  so  ilobcn  á  un  puñado 
clcoxlranjorns,  qtio  en  el  año  de  1879  no  llegaban 
aún  d  2  000,  á  pesar  do  í|ue  do  ponos  años  á  cstu 
parto  son  miwhaH  las  noñoras  y  familias  que  han 
ido  á  vivir  con  suh  esposos  y  parientoH. 

Al  lado  do  los  europeos,  buscando  los  unos  se- 
guridad, atraídos  los  otros  por  ol  interés  y  ol  co- 
mercio, se  ha  ido  aglomerando  la  numerosa  |i». 
blncii'iT)  rbíiiq.  .Xangae  es  una  población  ouropea 
p'H  .   sus  costunibros  y   suginerodo 

vi  i  ■    los   recursos  y  roinodliladcs  ipie 

pl|.  ' ■        Mili    C.     I,lt    IÍI''I    "I 
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propio,  en  el  que  «k  onciioiiUan  rollojos  do  inii- 
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chas  nacionalidades.  Los  salones  de  Xangae,  ni 
por  su  elegancia  ni  por  sus  mueblajes,  se  diferen- 
cian de  los  de  cualquiera  otra  población  de  Eu- 
ropa, si  no  es  por  el  mayor  número  de  porcela- 
nas y  otros  objetos  de  arte  chino  ó  japonés  á  que 
se  aficionan  pronto  todos  los  residentes  en  el 
país.  Como  las  calles  son  anchas,  y  lo  mismo 
todos  los  caminos  de  los  alrededores,  los  carrua- 
jes se  han  multiplicado  muchísimo,  3'  los  chinos 
ricos  los  usan  aún  más  que  los  mismos  europeos; 
hay  además  para  el  servicio  público  millares  de 
carretillas  chinas  y  de  i/í)i-í¿-?'icsas  japonesas.  La 
yin-ki-ricsa  es  una  pequeña  calesa  tirada  por  un 
hombre;  la  caja,  en  laque  sólo  puede  sentarse  una 
persona,  tiene  una  ligera  capota  de  tela  encerada 
para  casos  de  lluvia  ó  sol,  y  está  montada  sobre 
muelles  en  el  eje  que  une  dos  ruedas  finas  de 
unos  80  centímetros  de  diámetro;  el  hombre  que 
las  maneja  se  coloca  entre  las  varas  y  lleva  de 
noche  colgando  de  una  de  ellas  un  farol  hecho 
de  intestinos  de  pescado;  estos  carritos  son,  se- 
gún se  dice,  invención  de  un  misionero  pro- 
testante. En  Xangae  hay  unas  20000,  y  por  5 
centavos  se  hace  una  carrera  de  una  milla  en 
pocos  minutos.  Aún  es  más  barata  la  carretilla 
china,  que  va  desapareciendo  delac. ,  pero  que  es 
de  un  uso  general  en  China,  donde  presta  servi- 
cios útilísimos,  porque  como  sólo  tiene  una  rue- 
da puede  pasar  por  todas  partes;  sobre  el  eje,  y 
á  uno  y  á  otro  lado  de  la  rueda,  hay  una  pequeña 
plancha  que  sirve  de  asiento  á  los  viajeros  ó  mer- 
cancías, que  deben  equilibrarse  en  peso;  estas  ca- 
rretillas son  impL-lidas  por  un  hombre  que  se 
coloca  detrás  entre  dos  varas.  Como  c.  comple- 
tamente nueva,  y  á  pesar  de  la  magnífica  aparien- 
cia de  muchas  de  sus  casas  |iarticulares,  no  tiene 
Xangae  ninguna  construcción  de  verdadero  mé- 
rito artístico,  pero  merecen  bien  una  visita  los 
hospitales  de  chinos  y  europeos;  la  iglesia  do  la 
Trinidad,  la  Piiblioteca  y  la  Cárcel  Slodelo,  de 
sistema  celular.  Fuera  de  la  población,  merecen 
una  visita  el  establecimiento  de  los  Pailres  Jesuí- 
tas en  Sicauei.  Allí  tienen  un  orfelinato  para 
niñas,  dirigido  por  Hermanas  de  la  Caridad,  y 
otro  para  niños,  en  el  que  además  de  la  educación 
religiosa  enseñan  los  Padres  á  los  asilados  un 
oficio  con  el  que  puedan  ganarse  la  vida  al  salir 
de  su  establecimiento;  allí  hay  talleres  de  zapa- 
tería y  sastrería,  de  carpintería  y  ebanistería,  de 
pintura  y  escultura,  pero  los  quo  nuls  llaman 
la  atención  son  los  de  imprenta  y  litografía, 
en  los  que  se  publican  numerosas  obras  en  fran- 
cés, inglés,  alemán,  latín  ó  chino,  muchas  de 
ellas  con  buen.ns  ilustraciones.  Depende  do  la 
misión  uu  buen  Observatorio  Astionóniico  y  Me- 
teorológico, en  el  que  además  de  los  aparatos 
usuales  hay  un  gabinete  destinado  á  las  obser- 
vaciones de  las  variaciones  de  barómetro,  termó- 
metro, intmsidad  de  la  fuerza  magnética,  incli- 
nación y  declinación  de  la  aguja  por  medio  de 
imágenes  fotográficas  continuas. 

Los  alrededores  de  Xangao  ofrecen  poco  de 
particular;  7  á  8  millas  nuis  arril>a  de  la  c.  hay 
una  do  e.sas  elegantes  torres  pagodas  desde  cuyo 
séptimo  piso  so  abarca  en  inmenso  jianorania 
una  llanura  fértil  y  bien  cultivada,  cortada  por 
una  red  de  zanjas  y  canales  quo  se  cruzan  en  to- 
dos sentidos  y  sembrada  do  puebleciUos  chinos, 
cuyas  casas,  de  un  solo  ]iiso,  ]iarecen  motlesta- 
meiito  pobres  do  hjos  y  repugnantes  por  su  mi- 
.seria  y  suciedad  de  coica.  La  vegetación  es  ya  la 
de  las  zonas  templadas,  y  loscultivos)>rincipale8 
el  algodón  arbusto,  Iss  habas,  el  arroz  y  toda  clase 
do  hortalizas,  sacándose  dos  y  aun  tres  cosechas 
cada  año:  entro  los  frutales  ]iredoniinan  los  me- 
locotones, perales,  niiinzaiios,  naranjos  y  more- 
ras. Una  de  las  cosas  <|ue  lliniian  lii  atencic'in  al 
pasearse  |ior  los  alrciledoies  do  Xangae,  son  las 
innunioralilos  sepulturas  i{uc  so  eiii'unntran  cu 
campos  y  jardines  y  hasta  en  medio  de  las  casas 
chinas.  Los  chinos  no  tienen  conienterios;  y  aun 
cuando  profieren  las  colinas  y  nionlañas  para  sus 
BOpulcros,  cntiorran,  ó  por  mojor  decir,  denos!. 
tan  sus  cadáveres  |ior  todas  piirles,  cubriumlolos 
con  ligeras  constriiciones  lie  ladrillos,  quo  multi- 
plicadas con  los  años  llegan  á  níimoios  incalciila- 
blcH,  La  niuerle  no  ¡nsiiira  á  los  chinos  el  temor 
ni  la  repugnancia  que  a  los  ouropins;  las  tiendas 
do  efectos  morliiorioH  son  de  las  más  lujosas  y 
ahuiidanlofl  en  todas  lii  <  poldaciniios,  y  011  ollas 
se  ven  atuTidcH  ninipiciidos,  csi-iilpidos  y  dorados 
!""  son  voiilideins  obras  (loarle.  Los  oliinos  Se 
upan  niiiclio  do  sn  enlerinmiento,  y  ol  qno 
I  ra  arregla  ol  iiioilo  ilo  qnn  su  cadavor  sou 
rupiilrlmlo;  entro  los  hijos  es  regalo  frccuonto  el 
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de  un  buen  ataúd,  presentado  al  padre  aún  sano  y 
lleno  de  vida,  y  los  que  tienen  casas  grandes 
conservan  los  cadáveres  de  los  iudividuos  de  su 
iamilia  en  una  habitación,  de  uno  á  tres  años, 
antes  de  llevarlo  á  la  sepultura  definitiva;  éstas 
sou  sagradas,  y  una  de  las  dificultades  mayores 
que  se  encuentran  para  abrir  caminos  ó  comprar 
terrenos,  pues  se  niegan  generalmente  á  la  remo- 
ción de  los  restos  de  sus  parientes.  Como  esta- 
blecimientos de  recreo,  olrece  Xangae,  entre  otros , 
tres  clubs:  el  cosmopolita,  el  alemán  y  el  portu- 
gués, con  buenos  salones  de  recreo,  lectura,  bi- 
blioteca, restaurant,  etc. ;  un  teatro  piíblico  y 
otros  dos  en  el  municipio  francés  y  clulj  alemán, 
en  el  que  varias  sociedades  dan  representaciones 
con  frecuencia,  salas  de  conciertos,  campos  de 
carreras,  sociedades  de  regatas,  gimnasio  y  otros, 
destinados  en  su  mayor  parte  á  conservar  la  sa- 
lud 3'  la  agilidad  por  medio  de  ejercicios  semi- 
atléticos,  en  muchos  de  los  cuales  toman  parte 
activa  las  señoras.  Además,  los  campos  y  cana- 
les vecinos  están  llenos  de  caza  de  todas  clases: 
codornices,  becacinas,  perdices,  patos,  faisanes, 
venados  y  jabalíes,  contra  los  que  se  organizan 
en  los  meses  fríos  expediciones  que  á  veces  son 
verdaderas  carnicerías.  La  caza  abunda  siempre 
en  el  mercado,  así  como  el  pescado  de  río  y  de 
mar  y  las  legumbres  de  todas  clases,  mientras 
que  magníficos  almacenes  de  comestibles  ofrecen 
todas  las  conservas  y  delicadezas  del  arte  gas- 
tronómico y  todas  las  bebidas  del  mundo. 

La  c.  china  de  Xangiie  nada  ofrece  de  particu- 
lar para  los  que  3'a  han  visitado  á  Cantón  y  á 
Enuiy ;  mayor  que  ésta  y  menor  quo  aquélla,  sus 
calles  presentan  el  mismo  aspecto  de  casas  bajas 
y  tiendas  obscuras,  entre  las  que  descuellan  al- 
gunas destinadas  exclusivamente  á  la  venta  de 
curiosidades.  También  llaman  la  atención  las 
magníficas  sederías,  lisas,  brochadas  y  bordadas 
con  seda  y  oro  quo,  fabricadas  ¡lara  el  consumo 
nacional,  tienen  allí  un  carácter  muj-  distinto 
de  las  de  Cantón,  preparadas  casi  todas  para  los 
mercados  europeos;  y  por  último,  las  de  pelete- 
rías, que  los  fríos  excesivos  hacen  allí  necesarias; 
sus  precios  varían  desde  los  más  altos  basta  los 
más  bajos,  habiéndolas  tan  baratas  que  hasta  las 
clases  ¡lobres  las  usan  en  sus  vestidos;  todas  es- 
tas pieles  están  perfectamente  preparadas. 

Xangae  está  unido  con  el  resto  del  mundo  por 
líneas  telegráficas  submarinas.  Es  el  punto  ex- 
tremo adonde  llegan  los  vapores  de  las  Compa- 
ñías Peninsular  y  Oriental  y  de  las  Mensajerías 
marítimas,  teniendo  estas  últimas  uu  servicio 
especial  de  Hong-kong  al  Japón;  .Xangae  tiene 
comunicaciones  semanales  con  varios  puertos  de 
aquel  Imperio  y  casi  diarias  para  los  )iuertosdel 
Sur,  los  del  Yang-tse  y  los  del  Golfo  de  Pechili, 
Es  el  puerto  más  comercial  y  el  do  más  movi- 
miento marítimo  en  China,  «  pesar  de  que  ha 
jierdido  bastante  con  la  apertura  de  Cbingkiau, 
Wului,  Hankao  é  Ichang,  cuyas  mercancías  ve- 
nían antes  á  embarcarse  en  sus  muelles.  El  puer- 
to es  el  río,  con  una  ancliura  de  2  ó  3  cables  y 
una  longitud  de  2  millas  en  el  frente  délas  con- 
cesiones europeas,  guarnecidas  do  buenos  mue- 
lles, á  los  -juc  atracan  buques  de  gran  porte;  el 
tenedero  es  bueno  y  scgurp  por  todos  conceptos. 
La  barra  no  penuiie  entrar  buques  de  más  no  24 
láes  de  calado,  y  éstos  cu  marcas  vivas;  )iero  los 
do  18  pueden  ]iasarla  casi  diariumeute.  Los  prác- 
ticos son  muy  buenos;  todos  ellos  han  sido  antes 
capitanes  meicnntes,  y  so  les  encuentra  á  60  ú 
.SO  millas  do  .Xangae,  según  la  estación.  Además 
de  los  buques  do  vela  y  do  vapor  mencionados, 
frecuentan  este  puerto  innumerablesombarcacio- 
nes  chimis  de  todas  formas  y  tamaños,  que  so 
dedican  al  tráfico  entro  éste  y  los  puertos  cerra- 
dos al  (íoniercio  extranjero,  3' quo,  aprovechando 
los  numero.Hos  ríos  y  canales  quo  cruzan  el  )iaís, 
penetran  basta  l'oking  y  el  corazón  del  Imperio. 

Un  puerto  do  comercio  tan  concurrido  como 
.Xoiigae  debe  tonor,  y  tiene  ofoctivamenlo,  toda 
ilaso  de  locuiHos  marítimos;  en  sus iilmacenos  so 
oiicuentraii  toda  clase  de  electos  nii\aleH,  y  para 
las  reparaciones  y  aun  construcciones  de  ini]ior- 
tancia  hay  los  siguientes  cstalileciniientos.  I'ji  la 
concesión  americana  so  halla  ol  dique  de  Karii- 
huiii  y  Compañía,  conocido  por 'Ví/í/ocÍ",  con  350 
)<ios  do  eslora  y  17  do  calado,  y  talleres  do  car- 
pintería, lundiciéni,  forja,  ciiblcreria  y  maquina- 
I  iii.  La  inisiiia  compariíii  tiene  en  el  sitio  lliiiimrlo 
l'iltung,  de  la  orilla  opuesta,  otro  dique  de  325 
)iies  por  17  lie  prolúndidad.  Casi  cu  rento  do 
f'W  (/orí- BO  halla  ol  oslablcciniiento  de  lioid  y 
i 'oinpañía  con  dos  diques:   uno  de  2.^'0  |,íoh  do 
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largo  y  1"  de  calado,  y  otro  que  se  acaba  do  es- 
trenar, de  450  por  21 ,  con  talleres  muy  completos 
para  toda  clase  de  trabajos  marítimos.  En  este 
establecimiento  hacen  sus  reparaciones  los  va- 
pores de  las  llensajen'as  francesas.  Río  arriba,  y 
á  unas  2  millas  de  la  población  china,  se  encuen- 
tra el  arsenal  militar  del  gobierno.  Tiene  un  di- 
que de  regulares  dimensiones  para  la  limpieza 
de  los  cañoneros,  y  varias  gradas,  en  las  que  se 
han  construido  ya  buques  de  hierro,  con  todas 
las  dependencias  y  talleres  necesarios  para  esta 
clase  de  construcciones  y  la  de  sus  máquinas  pro- 
pulsoras. En  el  mismo  establecimiento  hay  una 
completa  fábrica  de  armas  blancas  y  de  luego, 
con  toda  la  maquinaria  de  la  casa  Remington, 
lo  mismo  que  la  necesaria  para  la  fabricación  de 
cartuchería  metálica,  y,  por  último,  una  fundi- 
ción y  fáb.  de  cañones  y  transformación  de  los 
lisos  en  rayados  con  tubos  de  acero,  fundición  de 
proyectiles  y  fabricación  de  espoletas  y  cureña- 
jes. La  maquinaria  de  todas  estas  dependencias 
procede  de  la  casa  de  Armstroug.  Unas  6  millas 
al  S.  del  arsenal,  y  también  sobre  las  orillas  del 
río,  hay  una  fáb.  de  pólvora  del  gobierno  chino, 
en  la  que  están  empleados  muchos  obreros  ingle- 
ses. Aunque  independiente  de  hecho,  Xangaeno 
és  una  c.  independiente  de  derecho,  quizás  por- 
que sus  habits.  retrocedieron  en  época  no  muy 
lejana,  ante  el  temor  de  que,  consideradas  las 
concesiones  como  una  república  independiente, 
tendrían  gastos  y  complicaciones  de  que  boy  se 
ven  libres.  Los  municipios  sostienen  cuerpos  de 
policía  europea  é  indígena  y  de  bomberos;  ade- 
más, todos  los  residentes  capaces  forman  una  mi- 
licia voluntaria  organizada  y  armada  perfecta- 
mente y  capaz  de  resistir  un  ataque  de  los  chi- 
nos por  mucho  más  tiempo  del  que  tardarían  en 
recibir  auxilio;  pero  careciendo  de  autonomía, 
ni  tienen  leyes  que  obliguen  por  igual  á  todos  ni 
tribunales  de  justicia  comunes,  siendo  el  cónsul 
de  cada  nación  el  que  entiende  eu  los  negocios 
de  sus  compatriotas,  enviando  á  los  criminales  á 
su  patria  ó  imponiendo  en  materias  leves  casti- 
gos que  se  sufren  en  la  prisión  celular:  hay  un 
tribunal  chino  para  juzgar  á  los  criminales  de 
coleta,  y  uno  mixto,  compuesto  del  cónsul  y  un 
juez  chino,  para  resolver  las  querellas  entre  na- 
cionales y  extranjeros;  y  por  último,  los  ingleses 
tienen  un  jaez  supremo  para  sua  negocios  impor- 
tantes. 

Por  falta  de  autonomía  también  el  municipio 
sólo  tiene  á  su  cargo  la  posta  local,  con  depósi- 
tos en  casi  todas  las  calles,  y  de  los  que  se  reco- 
ge la  correspondencia  cuatro  veces  por  día;  para 
la  exterior  hay  establecimientos  de  correos  fran- 
cés, inglés,  japonés,  norteamericano  y  chino,  y 
el  servicio  se  hace  con  regularidad.  Xangae  cayó 
en  poder  de  los  ingleses  en  1842,  á  pesar  de  las 
baterías  de  más  de  250  cañones  con  que  los 
chinos  habían  guarnecido  la  coull.  del  Vu-Sang 
con  el  Yang-tse.  Las  fuerzas  de  desembarco  to- 
maron las  baterías  y  subieron  por  la  orilla,  al 
mismo  tiempo  que  los  buques  pequeños,  y  entra- 
ron en  la  c.  por  las  puertas  del  N.  njientras  los 
soldados  chinos  huían  por  las  del  S.  El  tratado 
de  Xanking  señaló  á  Xangae  como  uno  de  los 
puertos  en  que  se  permitiría  comerciar  á  los  ex- 
tranjeros, y  desde  noviembre  del  siguiente  año 
(1843)  se  instaló  en  ella  un  cónsul  inglés;  el 
francés  no  se  estableció  hasta  tres  años  después, 
y  hasta  1856  no  se  publicaron  los  ¡and  regula- 
lions,  especie  de  Constitución  que  reglamenta  el 
modo  de  ser  de  los  residentes  extranjeros,  el  de 
adquirir  propiedades  y  los  derechos  de  que  go- 
zan, que  han  sido  modificadas  posteriormente 
para  la  parte  habitada  por  los  franceses.  Xangae 
era  una  población  murada,  aunque  de  poca  im- 
portancia, antes  de  abrirse  al  comercio  extranje- 
ro. El  tratado  de  Xanking  concedió  á  Francia, 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  lotes  de  terre- 
nos en  los  que  sus  subditos  podían  comprar  ó 
alouilar  terrenos  á  los  propietarios  chinos  [lara 
establecer  sus  factorías  comerciales;  los  france- 
ses tomaron  la  parte  comprendida  entre  las  mu- 
rallas de  la  c.  y  el  arroyo  Oang-king- Tan  al  N. ; 
los  ingleses  la  orilla  del  Vu-Sang,  y  los  ameri- 
canos el  X.  de  éste,  teniendo  todas  estas  conce- 
siones una  milla  de  ancho,  á  contar  desdo  las 
orillas  de  este  último  río;  pero  como  quiera  que 
la  Constitución  norte -americana  no  reconoce 
ningún  teriitorio  nacional  fuera  do  las  provin- 
cias unidas,  los  norteamericanos  unieron  su 
administración  á  la  del  municipio  de  la  |uirte 
inglesa,  que  6s  el  de  una  población  verdadera- 
mente cosmopolita,   puesto  que  sus  ailnilnistra- 
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dores  se  eligen  entre  los  residentes,  sin  distin- 
ción de  nacionalidades,  y  el  mismo  cónsul  de 
Inglaterra  no  tiene  más  preeminencias  ni  consi- 
deraciones que  el  de  cualquiera  do  las  demás 
naciones.  Como  se  ve,  el  elemento  y  el  comercio 
español  no  figuran  en  Xangae.  Hará  unos  diez 
años,  nuestro  cónsul  en  esta  plaza,  el  Sr.  Boni- 
lla, se  lamentaba  de  que  Xangae  mantuviese 
relaciones  de  grandísima  entidad  con  todo  el 
mundo  menos  con  nosotros,  cuando  debíamos 
figurar  en  muy  preferente  lugar,  pues  por  sus 
proximidades  al  Archipiélago  Filipino  y  por  sus 
condiciones  es  un  mercado  natural,  tanto  para 
sus  ricos  productos,  que  hora  es  ya  de  explotar, 
como  para  los  españoles  i>eninsulares;  otros  paí- 
ses han  tenido  que  gastar  sumas  enormes  esta- 
bleciendo líneas  directas  de  navegación  para 
enviar  sus  productos,  y  nosotros,  que  tenemos 
al  lado  un  punto  de  partida,  uñábase  segura  de 
operaciones  y  en  comunicación  directa  con  la 
)ienínsula,  que  nos  ahorra  gastos  cuantiosos, 
dándonos  esa  segura  ganaucia  sobre  los  demás, 
contemplamos  hace  años  impasibles  el  caudaloso 
curso  de  esta  fuente  de  riqueza  sin  llegar  á  ella 
los  labios,  sin  enviar  apenas  nada,  enviando  lo 
que  se  envía  probremente  y  de  tan  mala  manera 
que  sólo  redunda  en  beneficio  de  los  extraños, 
que  á  nuestra  costa  medran,  sin  ver  arribar  más 
que  allá,  dos  ó  tres  veces  al  año,  un  humilde  bar- 
co de  vela  con  mísero  cargamento,  enviado  las 
más  veces  sin  plan  preconcebido,  al  azar  de  la 
fortuna,  y  que  para  nada  sirve  más  que  para 
demostraren  último  ca.so  nuestra  lamentable  in- 
curia comercial,  que  es  de  urgente  necesidad  co- 
rregir á  toda  costa  si  hemos  de  vivir  la  única 
vida  posible  de  las  modernas  sociedades,  que  es  la 
que  da  la  actividad  y  el  trabajo,  la  industria  y  el 
comercio,  veneros  seguros  de  bienestar  individual 
y  de  riqueza  y  engrandecira  ento  de  las  naciones 
en  todos  tiempos,  y  á  los  que  debe  Inglaterra 
I  su  colosal  preponderancia  en  todo  el  mundo. 
Para  nosotros  Xangae  sería  un  buen  mercado, 
mejor  aún  que  Emuy  y  Hong-Kong,  únicos 
puertos  que  hacen  el  comercio  con  Filipinas,  y 
donde  las  casas  españolas  que  se  han  establecido 
han  realizado  siempre  ganancias,  porque  la  co- 
rriente comercial  se  aleja  continuamente  de  Can- 
tón desde  la  apertura  al  tráfico  universal  de  los 
puertos  del  Norte,  entre  los  que  figura  en  jiri- 
mera  línea  éste,  por  su  posición  geográfica,  por 
su  excelentísima  orgauización  autónoma,  y  por 
los  recursos,  facilidades  y  auxilios  de  todo  géne- 
ro que  aquí  halla  el  comercio  para  llevar  a  cabo 
sus  especulaciones  (Boletín  de  ¡a  Soc.  Geog.  de 
Madrid,  t.  XXIV). 

XANICA:  Geog.  V.  .Santiago  Xanica. 

XANICHO:  Geog.  Pueblo  del  est.  de  Michoa- 
cán,  Méjico,  sit.  en  la  isla  de  su  nombre,  en  la 
laguna  de  Pátzcuaro,  á  2  i  leguas  de  la  cab.  Tie- 
ne una  población  de  más  de  1  000  indios,  dedi- 
cados á  la  pesca  y  al  tráfico  con  las  canoas;  estos 
naturales  son  los  más  cultos  y  civilizados  de  to- 
dos los  pueblos  de  la  laguna:  tienen  escuelas 
para  niños  de  cada  sexo,  que  costean  los  veci- 
nos. La  capilla  está  .sit.  en  la  parte  más  alta  de 
la  loma  que  forma  la  isla;  es  un  edif.  sólido, 
amplio  y  de  agradable  exterior,  y  está  dedicado 
á  San  Jerónimo,  patrón  del  pueblo  García  Cu- 
bas). 

XANTANTO  (del  gr.  foseas,  amarillo,  y  ái'tfos, 
florar  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Xanthanihvs) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Lobeliáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  P>uena  Es- 
peranza y  en  Australia,  y  son  plantas  herbáceas 
perennes,  con  los  tallos  delgados;  las  hojas  alter- 
nas, lineales,  dentadas  ó  rara  vez  enteras;  las 
dotes  hermafroditas  ó  alguna  vez  dioicas,  axila- 
res, solitarias,  largamente  pedunculadas  ó  ter- 
minales, dispuestascn  corimbo;  cálizcon  el  tubo 
cónicoinvertido  ó  hemisférico,  soldado  con  el 
ovario,  y  el  limbo  supero  y  quinquéfido;  corola 
inserta  en  la  parte  sujierior  del  tubo  calicinal, 
g.iniopitala,  con  el  tubo  hendido  en  toda  su 
longitud  }'  el  limbo  dividido  en  cinco  lacinias 
casi  iguales;  cinco  estambres  insertos  eu  la  coro- 
la, con  los  pedúnculos  y  anteras  imberbes,  y 
estas  última»  soldadas  formando  un  tubo;  ova- 
rio infero,  biloeular,  con  óvulos  numerosos  in- 
sertos sol  ic  placen  tas  carnos.is  situadas  eu  ambas 
caras  del  tabique  medianero:  estilo  incluido,  y 
estigma  indiviso  y  barbado.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula biloeular  que  se  abre  en  dos  vulvas  con  de- 
hiscencia loculicida;  semillas  niimero.sas  y  muy 
[icqueñas. 


XANT 


77 


XANTAZARINA:   f.   Quhi).  Materia  colorante 

í  amarilla  derivada  de  la  alizarina.  Cuando  se 
obtiene  la  alizarina  verde  aplicando  el  método 

'  de  Kopp  á  la  extracción  délas  materias  coloran- 
tes de  la  rubia,  y  se  trata  aquella  substancia  por 
el  aceite  de  esquistos,  queda  como  residuo  una 
materia  negruzca,  que  el  citado  químico  ha  tra- 
tado de  aprovechar  oxidándola  mediante  el  ácido 
nítrico  diluido  en  10  veces  su  peso  de  agua;  cuan- 
do el  líquido  adquiere  color  amarillo  rojizo,  aban- 
dona al  enfriarse  una  substancia  que  no  es  otra 
que  la  xantazarina.  Este  cuerpo,  de  color  ama- 
rillo pardusco,  es  casi  insoluble  en  el  agua  hir- 
viente,  se  disuelve  en  el  alcohol  ó  el  éter  con 
matiz  también  amarillo  pardo,  y  en  los  carbona- 
tes alcalinos,  á  los  que  comunica  coloración  siem- 
pre amarilla,  aunque  un  tanto  rojiza;  tiñe  de 
amarillo  la  lana  y  la  seda  amordentadas  ó  no, 
y  puede  comunicar  al  algodón  matiz  anaranjado 
si  se  emplean  los  mordientes  de  alúmina  ó  aceitu- 
nado negruzco  en  el  caso  de  sustituir  éstos  por 
los  de  hierro.  Calentada  la  xantazarina  en  pre- 
sencia de  los  agentes  reductores  se  transforma 
en  una  materia  carmesí,  y,  aunque  no  hay  datos 

;  suficientes  para  establecer  su  composición  ni  su 
fórmula,  algunos  químicos  suponen  que  la  subs- 

'  tancia  en  cuestión  no  es  otra  cosa  que  la  nitro- 
alizarina. 

XANTE  (del  gr.  ^avSos,  amarillo):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (Xanthc)  de  la  familia  de  las 
Clusiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Guaya- 
na,  y  son  plantas  arbóreas  ó  alguna  vez  arbus- 
tos trepadores,  con  las  hojas  opuestas  en  pares 
alternados,  formando  dos  planos  cruzados,  tras- 
ovadas ú  oblongas,  angostadas  en  pecíolo  en  su 
base,  coriáceas,  brillantes,  enteras  y  sin  estípu- 
las, con  las  flores  dispuestas  en  panojas  termi- 
nales; flores  dioicas;  cáliz  bracteado,  con  dos  ó 
tres  series  de  brácteas  dispuestas  también  en 
planos  cruzados,  como  las  hojas,  soldadas  en  la 
base,  y  con  seis  sépalos  casi  orbiculares,  membra- 
náceos y  arrollado-empizarrados  en  la  estivación : 
corola  hipogina,  formada  de  cinco  pétalos  casi 
coriáceos,  oblongos  y  con  estivación  valvar;  las 
flores  masculinas  tienen  estambres  numerosos 
insertos  en  el  receptácnlo  formando  varias  series, 
con  los  filamentos  cortos,  soldados  en  la  base 
formando  una  masa  carnosa  pentagonal  algo  cón- 
cava en  su  parte  interior  y  alcznadosen  el  ápice; 

j  anteras  extrorsas  y  bilocnlares,  con  las  celdas 
lineales,  paralelas,  adheridas  al  filamento  en  to- 
da su  longitud  y  no  confluentes,  con  dehiscencia 
longitudinal;  las  flores  femeninas  tienen  cinco 
estambres  estériles,  oblongos,  carnosos  y  solda- 
dos alrededor  del  ovario:  éste  está  sentado  y  li- 
bre, y  es  pentagonal,  quinquelocular,  con  óvulos 
numerosos  horizontales  y  anátropos  insertos  en 
varias  series  en  los  ángulos  centrales  de  las  cel- 
das: estigma  grande,  cónico-abroquelado,  parti- 
do en  cinco  lóbulos.  El  fruto  es  una  cápsula 
aovado-acuminada,  quinquelocular,  que  se  abre 
en  cinco  valvas,  llevando  los  tabiques  adheridos 
á  los  ángulos  y  dejando  libre  una  columna  cen- 
tral pentagonal;  semillas  numerosas  insertas  en 
varias  series  en  las  caras  de  la  columnita  central, 
aovadas,  envueltas  en  su  base  por  un  arilo  car- 
noso en  forma  de  cúpula. 

XANTEIna  (del  gr.  íaveós,  amarillo):  f.  Qiiívu 
Materia  colorante  amarilla  soluble  en  el  agua,  y 
que  existe,  scgi'in  Cloez  y  Fremy,  en  los  pétalos 
de  las  flores.  Encontrándose  en  más  abundancia 
en  las  dalias  amarillas,  se  obtiene  agotándolas 
con  alcohol,  evaporando  la  disolución  á  seque- 
dad, tratando  el  residuo  por  el  agua  y  repitiendo 
otra  vez  la  evaporación;  el  nuevo  residuo  se  trata 
por  alcohol  absoluto  y  el  líquido  diluidoenagua 
se  precipita  por  el  acetato  de  plomo,  lavando  el 
precijiitado,  descomponiéndole  por  ácido  sulfú- 
rico, filtrando  y  volviendo  á  evaporar  la  porción 
filtrada.  La  xanteínaes  sólida,  amorfa,  amarilla, 
soluble  en  agua,  alcohol  y  éter,  á  los  que  comu- 
nica su  coloración,  cajiaz  de  formar  lacas  con  la 
mayor  parte  de  los  óxidos  metálicos  y  de  comu- 
nicar tonos  amarillos  bastante  vivos  á  los  tejidos 
]irevianienfe  amordentados;  los  álcalis  transfor- 
man su  njatiz  en  pardo  obscuro,  que  pasa  de  nue- 
vo al  primitivo  por  la  acción  de  los  ácidos.  En 
cuanto  á  la  composición  química  de  este  cuerpo 
y  á  sus  reacciones,  están  completamente  ignora: 
das  por  falta  de  datos. 

XANTELASMA  del  gr.  íocOót,  amarillo,  y 
Aoffíio,  erupción):  m.  l'ato/.  Alteración  que 
presenta  la  piel  en  la  ictericia  de  larga  duración, 
y  que  consiste  en  la  ai>arición  de  máculas  <Ie  co- 
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lor  blanco  amarillento,  poco  salientes,  ó  (le  no- 
dulos rojizos  ó  amarillos,  de  consistencia  elásti- 
ca ó  cartilaginosa  y  volumen  variable. 

Esta  alteración  se  extiende  muy  rara  vez  á 
toda  la  superficie  cutánea.  En  la  mayoría  de  los 
casos  es  más  marcada  en  los  párpados,  sobre  to- 
do en  el  superior,  qne  pueden  ser  los  únicos  ór- 
ganos afectos. 

XANTELENO:  m.  í>«'''»- Cuerpo  obteniJopor 
Zeise,  y  que  se  supone  no  es  otra  cosa  que  el 
éter  xántico.  Cuando  se  añade  una  sal  cúprica  á 
la  disolución  acuosa  de  xautato  potásico  se  pro- 
duce primero  precipitado  pardo  negruzco  de  la 
correspondiente  sal  de  cobre,  el  cual  se  trans- 
forma al  cabo  de  pocos  momentos  en  copos  ama- 
rillos de  xantato  cu[iroso,  y  á  la  vez  que  esta 
reducción  tiene  lugar  se  forma,  según  el  citado 
químico,  un  líquiJo  oleaginoso,  al  que  dio  el 
nombre  que  encabeza  estas  líneas  }'cuya  compo- 
sición es  la  que  corresponde  al  éter  xántico.  Co- 
uerbe  afirma,  por  el  contrario,  que  en  estas  cir- 
cunstancias se  obtiene  un  compuesto  cristaliza- 
ble,  y  Gherardt,  recordando  que  las  acciones  de 
las  sales  cúpricas  sobre  los  xan tatos  pueden  com- 
pararse á  las  del  iodo,  armoniza  las  opiniones  de 
ambos  químicos,  suponiendo  que  el  xanteleno 
del  primero  procede  de  la  descomposición  del 
compuesto  cristalizable  obtenido  por  el  segundo. 
Como  se  ve,  el  estudio  del  cuerpo  en  cuestión  es 
aún  bastante  deficiente,  hasta  ei  punto  de  no  ser 
posible  afirmar  con  certeza  su  existencia  como 
especie  química  definida. 

XANTEN:  Geoy.  C.  del  círculo  de  Milrs,  re- 
gencia de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhin,  Prusia, 
ait.  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Rhin,  en  el  f.c.  de 
AVcsol  á  Boxtel;  3  000  habits.  Hermosa  catedral 
restaurada,  con  cinco  naves  y  dos  altas  torres, 
considerada  como  una  de  las  obras  maestras  del 
arte  ojival  alemán.  Se  cree  que  es  la  antigua  Co- 
lonia Trajana,  y  cerca  se  ven  las  ruinas  de  Cas- 
tro Veteía. 

XANTE8TA  (del  gr.  ^avWj,  amarillo,  y  ¡ia- 
6r)t,  hábito,  vestido):  ra.  Zoo!.  Género  de  in- 
sectos del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de 
los  lampíridos,  tribu  de  los  telcforinos.  Los  ca- 
racteres más  importantes  que  distinguen  á  este 
género  son  los  siguientes:  mentou  alargado, 
truncado  ó  redondeado  por  delante;  lengüeta 
muy  corta;  dos  lóliulos  en  las  maxilas,  cortos, 
muy  gruesos  y  cifrados;  el  último  artejo  do  los 
palpos  labiales  triangular,  el  de  las  maxilares 
en  lorma  de  un  triángulo  alargado;  las  mandí- 
bulas simples;  la  cabeza  separada,  algo  estrecha- 
da hacia  atrás,  provista  de  dos  tubérculos  ante- 
nales contiguos  o  distantes  sobre  la  frente,  ter- 
minada por  un  hocico  ancho  y  muy  largo;  los 
ojos  do  variable  magnitud;  las  antenas  por  lo 
menos  de  la  longitud  del  cuerpo,  más  ó  menos 
robustas,  según  los  sexos  y  do  11  artejos:  el  |>ri- 
mero  muy  largo,  grueso,  ovalado  ó  formando  un 
cono  invertido,  el  segundo  ¡lorlo  menos  tan  lar- 
go como  lo»  siguientes  hasta  el  décimo,  y  el  úl- 
timo más  grande  y  más  grueso,  y  redondeado  en 
HU  extremo;  el  protórax  transversal,  marginado 
por  delante  y  sobre  los  lados;  sus  ángulos  pos- 
teriores distintos  y  los  anteriores  redondeados; 
el  escudo  en  forma  de  triángulo  truncado  en  su 
vértice;  élitro»  alargado»  y  flexibles;  pata»  lar- 
ga» y  melianamonte  robusta»;  los  tarso»  más 
cortOH  que  la»  tiliia»,  con  el  primero  y  segundo 
artejo»  decreciendo  gradnalmcntc,  el  tercero  más 
corto,  triangular,  el  cuarto  coniiformo  y  entero; 
lat  uña»  simples;  el  cuerpo  alargado;  las  antena», 
que  forman  el  carácter  más  aparento  de  estos 
in»eclo.i,  varían  en  cada  especie  y  son  más  ro-  : 
bustas  en  lo»  macho»  que  en  la»  hembra».  ! 

La»  larvas  do  cuto»  insectos  se  distinguen  por  ' 
«u»   tegumento»  negro»   y   velloso»,   su  cuerpo  | 
alargado,  casi   paralelo  y  muy   grueso;  la  cabeza 
córnea,  plana  «obro  su»  do»  cara»,  con  la  boca  ' 
dirigida  Imcin  adelante;  la»  niandíbulii»  largas, 
en   lorma  do  tenazas  y  armada»  do  un  fuerte 
dienta  en  «u  borde  interno;  la»  maxilas  están 
Brtlcnlada»  con   la   li  iigucta  en  una  c»coladura 
aitnada  ilcbajo  de  la  rii/C/a;hn   tallo  está   bien 
desarrollad"  y  l'rncin  ido  |>or  un  lóbulo  nilicn- 
lailii;  lo»  palpo»  maxIlarcH  so  componen   do  tic» 
artejo»:  el  primero  grande  y  grueso,  el  segundo 
muy  pequeflo,  retráctil  en  «I  interior  del  ante- 
rior, yol   tercero  delgado  y  oclculado;  el  labio 
iii'  •      I    !ii  ido  á  un  in'-nton  cun 

di  ido  de  do»  )  ic/ii»  nieni. 

br.ii.     .1 :.  .[.    I  en  s»  I  ase  y  qun  lle- 
van lo«  pal|io»  labiales;  éstos  no  tienen  más  que  i 
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dos  artejos,  de  los  qne  el  primero  es  grueso  y  el 
último  semejante  al  de  los  palpos  maxilares;  las 
antenas  están  articuladas  sobre  los  lados  de  la 
cabeza,  inmediatamente  detrás  de  las  mandíbu- 
las, y  constan  de  tres  artejos;  posteriormente  y 
cerca  de  estos  órganos  se  ve  un  ojo  siniide  muy 
grueso  y  transversalmente  elíptico;  los  segmen- 
tos torácicos  no  difieren  de  los  abdominales;  el 
último  de  éstos  está  provisto  inleriormente  de 
una  prolongación  anal  en  forma  de  cúpula;  las 
patas  son  medianamente  robustas  y  compuestas 
de  una  cabeza  transversalmente  dirigida  hacia 
atrás,  de  un  fémur  y  de  una  tibia  más  largas  }' 
casi  iguales,  y  de  un  artejo  tarsal  terminado  por 
una  uña;  el  primer  par  de  estigmas  está  situado 
debajo  entre  el  protórax  y  elmesotórax;losocbo 
restantes  están  en  la  parte  inferior  y  lateral  de 
los  ocho  primeros  segmentos  abdominales. 

Estas  larvas  viven  debajo  del  suelo,  pero  al- 
gunas veces  se  las  encuentra  fuera  de  su  guarida 
atacando  con  fuerza  á  los  insectos,  larvas,  lom- 
brices y  otros  pequeños  animales  que  encuentran 
á  su  paso.  Pasan  el  invierno  en  tal  estado,  y 
algún  entomólogo  ha  señalado  su  aparición  ac- 
cidental en  gran  número  en  la  superficie  de  la 
nieve,  principalmente  en  el  N.  y  en  las  regiones 
montañosas  de  Europa. 

La  especie  típica  es  el  Xanthesla  crassicornis 
Dalm.,  y  se  la  encuentra  en  las  Antillas. 

XANTHI:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Gumuryina, 
prov.  de  Audrinópolis,  Rumelia,  Turquía  euro- 
pea, sit.  á  la  dra.  del  río  Kskiye;  5000  habits. 

XANTHOS:  Geog.  Río  del  Asia  SIeuor.  V.  .Tan- 
to. En  su  orilla  izq.,  á  unos  12  kms.  de  su  des- 
embocadura, hay  grandes  ruinas  de  la  antigua 
Arna,  cap.  de  la  Licia,  destruida  por  los  persas. 

xAntiCO  (Acido)  (de  ^avOós,  amarillo):  adj. 
Quita.  Dicese  de  un  cuerpo  de  i>roi>iedades  aci- 
das así  denominado  por  precipitar  en  amarillo 
las  sales  de  cobre,  y  cuya  constitución  obliga 
á  considerarle  como  el  ácido  sulfotiocarbónico. 
Indicada  ya  su  existencia  al  tratar  de  los  ácidos 
sulfocarbónicos  (véase),   díjose  en   aquel   lugar 

SH 
ijuo  su  fórmula  era  CH.,S¡.0  =  CS  <  qti     á  lo  que 

aquí  es  preciso  añadir  que  se  prepara  descompo- 
niendo el  xautato  potásico  por  los  ácidos  sulfú- 
rico ó  clorhídrico  diluidos  y  añadiendo  agua  al 
líquido  lechoso  resultante;  así  se  obtiene  un  lí- 
quido incoloro  de  consistencia  oleaginosa,  más 
denso  que  el  agua,  en  la  que  no  se  disuelve,  de 
olor  semejante  al  del  anhídrido  sulfuroso  y  de 
sabor  á  la  vez  ácido,  astringente  y  amargo;  en- 
rojece jirimero  y  después  vuelve  amarillo  al  ¡la- 
pel  azul  de  tornasol;  desaloja  al  aiilüdrido  car- 
bónico de  los  carbonatos  alcalinos;  expuesto  al 
aírese  recubre  de  una  película  blanquecina;  es 
sumamente  iuHamable,  y  no  se  le  puede  calentar 
á  tenijiera turas  relativamente  bajas  sin  cjue  se 
descomponga. 

XANTIDIO  (del  gr.  tavBbi,  amarillo,  é  íUa, 
forma  :  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Xanthi- 
ditim)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  cla- 
se de  las  algas,  orden  de  las  cloroficeas,  familia 
de  las  Conjugadas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  aguas  dulces,  y  constan  de  células  profunda- 
mente estranguladas  en  su  jiorción  media;  cmi- 
soniasniá»  largos  que  anchos,  comprimidos,  en- 
teros, espinosos,  provistos  de  un  iutlamiento 
circular  cilindrico  ó  cónico  en  las  caras  anterio- 
res y  posteriores,  con  la  sección  tiansvcrsul  elí|i- 
tica.  Su  especie  nuis  imiiortantc  es  el  Xiinihi- 
iliiim  armaliini  P.reb.,  i|ue  tiene  las  células  dos 
veces  má»  larga»  que  anchas  vistas  de  frente,  con 
cslrangulaniiento  muy  jiofundo  y  lineal;  los 
cmisiiinatos  má»  anchos  en  la  ba&o  (pie  en  la  ci- 
ma, con  las  extremidades  redondeada»  ó  algo 
truncadas;  la»  espina»  dispuestas  do  dos  en  do», 
situada»  hacia  lo»  bordea,  terminando  cada  una 
lie  ollns  011  cuatro  ]iuntas  divcrgenlCH;  infla 
iniento  cilindrico,  central,  truncado,  con  lo» 
lior<lc»  denticulado»;  membiann  celular  )inutra- 
da;  cigosporas  globulosas,  con  hovito»  de  100  a 
lio  mili  sima»  do  miUnjolro  de  djiiiuetro.  iSe  en- 
cuentra en  las  aguas  estancadas,  eiilro  otra»  al- 
gas. 

XANTINA  (del  gr  (oi'Wt,  amarillo):  f.  Quim. 
Materia  colorante  amarilla  insoluble  en  agiiii, 
iMio  según  Cloiny  l'rcmy  existe  en  lo»  pélalos 
lie  la»  llore»  do  aquella  coloracii'ui.  Para  oblo- 
neila  conviene  pailir  del  girasol  ( llfliniilhtia 
iiiinim),  que  c»  el  que  In  coiitirne  en  mayor 
eantidail,  operando  do  la  siguiente  manera:  ago- 
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tados  los  pétalos  por  el  alcohol  hirviente  se  de- 
ja enfriar  el  líquido,  con  lo  cual  se  deposita  la 
materia  colorante  mezclada  con  grasa,  de  la  que 
se  la  priva  por  saponificación;  después  de  des- 
componer el  jabón  obtenido  {lOr  un  ácido  mine- 
ral se  trata  el  ácido  graso  por  alcohol  frío,  que 
le  disuelve  dejando  la  xantina  como  residuo. 
Así  se  obtiene  una  substancia  amarilla,  insolu- 
ble  en  agua,  soluble  en  el  alcohol  y  el  éter,  resi- 
nosa é  incristalizalile,  y  que  algunos  suponen 
idéntica  á  la  curcumina,  por  más  que  no  pueda 
afirmarse  nada  en  concreto,  toda  vez  que  se  des- 
conocen en  absoluto  su  composicióu  y  propieda- 
des químicas. 

-Xantina:  Quim.  Cuerpo  nitrogenado  per- 
teneciente al  grupo  lírico,  que  fué  descubierto 
por  Marcet  en  un  cálculo  urinario.  Esta  subs- 
tancia existe  con  frecuencia  en  los  animales  en 
muy  diversas  formas,  3'  elaborada  unas  veces 
por  actos  fisiológicos  y  otras  en  varios  piocesos 
morbosos;  así  se  la  encuentra  constituyendo  cál- 
culos urinarios  en  el  hombre,  en  los  bezoares 
orientales  procedentes  del  intestino  de  diferen- 
tes rumiantes  (Góbel),  en  el  hígado  del  buey 
(Alnien),  en  la  orina  de  ¡ersonas  sometidas  á  la 
acción  de  baños  sullurosos  [Stromeyer  y  P)ürr)y' 
Schorer  ha  demostrado  su  presencia  en  el  bazo, 
el  páncreas,  el  cerebro  y  la  carne  del  buey,  en  el 
timo  de  la  ternera,  en  la  carne  del  caballo  y  de 
los  pescados.  En  el  reino  vegetal  también  existe, 
aunque  no  uorinalniente,  y  así  Schütrenberger 
la  ha  encontrado  acompañada  de  la  camina  y  de 
la  sarcina  en  el  extracto  de  la  levadura  de  cer- 
veza. En  cuanto  á  las  circunstancias  de  produc- 
ción son  bastante  indeterminadas,  sobre  todo  en 
lo  que  se  refiere  al  mecanismo  cu  cu}a  virtud  se 
origina,  debiendo  citarse  como  más  importantes 
la  oxidación  de  la  guanina  realizada  jior  Strec- 
ker,  la  reducción  del  ácido  úrico  mediante  la 
amalgama  de  sodio  iStrecker  y  Rbeineck),  y  la 
oxidación  de  la  hipoxantiua  )ior  el  ácido  nítrico 
fumante  ó  por  el  permanganato  potásico. 

Varios  son  los  procedimientos  que  pueden 
emplearse  para  extraer  la  xantina,  según  se  )iar- 
ta  de  los  cálculos  urinarios,  ó  del  guano,  de  los 
órganos  de  los  animales,  ó  finalmente  de  la  gua- 
nina: en  el  ¡nimer  caso  conviene  seguir  el  mé- 
todo propuesto  por  Stanleler,  que  consiste  en 
pulverizar  las  materias  citadas  y  disolverlas  en 
caliente  en  amoníaco  diluido  al  10  por  100;  pa- 
sadas veinticuatro  horas  se  lava  el  ]ireci|)itado 
abundante  que  se  forma  con  amoníaco  diluido, 
se  le  redisuelve  en  agua,  se  determina  una  nue- 
va precipitación  mediante  adición  de  ácido  acé- 
tico, y  porúlti;no  se  ]iuril¡ca  el  cuerpo  i'esultaute 
repitiendo  varias  veces  estas  dos  últimas  opera- 
ciones. 

De  los  órganos  de  los  animales  donde  va  siein- 
(ire  acompañada  de  la  sarcina,  ¡uiodc  extraerse, 
según  el  químico  últimamente  citado,  dividién- 
dolos cnanto  se  pueda  ]ior  trituración  en  un 
mortero,  en  el  que  se  los  mezcla  con  vidrio  en 
pequeños  IVagmentos,  tratando  la  materia  así 
jireparada  por  alcohol  caliente  y  separando  el 
disolvente  por  expresión;  el  residuo  so  digiero 
durante  algunas  horas  en  agua  á  .lO",  y  después 
de  reunir  el  líquido  resultante  con  el  antea  ob- 
tenido se  destila  el  conjunto  ¡lara  eliminar  el 
alcohol,  se  sejiara  niediiinto  un  llllro  la  albú- 
mina coagulada,  y  la  porción  liltrnda,  y  muy 
concentrada  en  baño  de  María,  so  precijiita  suce- 
sivamente ]ior  los  acetatos  neutro  y  básico  de 
plomo  y  por  el  acetato  do  mercurio;  In»  juecipi- 
tados  Ibrniados  |ior  las  dos  últimas  reaccinnea 
se  descomponen,  interpuestos  en  agua,  por  el  áci- 
do sullliídrico,  y  (1  liipiido  filtrado  so  evapora 
para  ()ue  abandone  una  mezcla  de  xantina  y  de 
sarcina,  lácili»  do  separar,  ¡«uquc  tratada  por  el 
ácido  clorhídrico  la  segunda  Ibrma  un  clorhi- 
dialo  soluble  en  agua,  micntias  que  el  originado 
por  la  primera  apena»  se  disuelve  en  dicho  li- 
quido. 

Por  úllinn»,  .'<lrccker  laclieic  ]  artir  do  lagna- 
nina,  (|ue  so  oxitla  con  ácido  nítrico  hirviente  do 
1,1. '1  á  l.'JO  do  densidad,  á  la  vez  que  so  añaden 
ai  líquido  iieqneñii»  fragnientos  do  nitiito  potá- 
sico; cuando  cu  los  ga.ses  que  so  dcs]>ronden  con 
ftliundancia  comienzan  á  »|iaieccr  vapore»  ni- 
trosos, se  sniq^endi'  la  o]icraiii''n  vertiendo  el  lí- 
í|U¡do  en  gran  cantidail  de  agua,  que  detcinnini 
la  pri'cipiliición  do  co|ios  nniarillos,  cuya  mayor 
párteosla  lorniada  do  nitroxantiua,  la  cual  se 
[  lran»'orma  «n  xantina  disolviendo  diidio»  copo» 
I  en  la  potasa,  haciendo  hervir  la  disolución  con 
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siiir^Uo  luncisii  y  |.roci]ntaiido,  en  lili,  el  líquido 
filífiíilo  [lor  el  íicido  acético. 

Ticpaiaila  la  xaiitina  por  cualquiera  de  los 
iiicilios  que  so  íicibaii  fie  indicar,  se  presenta  en 
copos  Illancos  ó  en  pequeñas  escamas,  segi'in  que 
so  deposite  |ior  enlrianiiento  Oe  sn  disolución 
acuosa  saturada  en  caliente  ó  por  evaporación 
espont¿inea;  en  cambio,  cuando  se  la  precipita 
por  el  ácido  acético  de  su  disolución  amoniacal, 
tiene  la  forma  de  uu  polvo  blanco,  que  deseca- 
do se  a!;lomcra  en  costras  fusibles  compuestas 
de  pequeños  granos  y  esferas  microscói^icas:  es 
niuv  poco  solul)le  en  el  agua,  de  la  que  exige 
para  disolverse  14  000  partes  á  la  temperatura 
ordinaria  y  1  200  á  la  de  la  ebullición,  siendo 
adenuis  completamente  insoluble  en  el  alcnholy 
en  el  éter.  Calentada  A  l.'iO"  no  pierde  nada  de 
su  peso,  pero  á  imyor  temperatura  decrepita 
perdiendo  agua  y  adquiriendo  tono  gris,  para 
dar  luego  un  sHb!ima-:o  amarillo  y  cristales  in- 
coloros, á  la  vez  que  se  desju'ende  cianuro  amu- 
nico. 

Ecpiesentada  la  composición  de  la  xantina 
por  la  fi'irmula  empírica  Cr.HjNjO.,,  su  síntesis 
total,  realizada  por  (¡antier,  es  interesante,  aun- 
que no  sea  más  que  por  la  circunstancia  <ie  ser 
el  cuerpo  en  cnestión  de  constitución  bastante 
eonipleja;el  procedimiento  seguido  por  estequí- 
mioo  consiste  en  calentar  en  tubos  cerrados 
una  mezcla  de  agua,  ácido  cianhíurico  y  ácido 
acético,  en  tal  proporción  este  i'iltinío  que  sea 
suliciente  ¡lara  neutralizar  todo  el  amoníaco  pro- 
ducido en  la  reacción,  y  para  que  el  líquido  no 
adquiera  en  ningún  caso  reacción  alcalina;  abier- 
tos los  tubos  se  vierte  en  agua  fríasu  conteni  lo, 
y  la  porción  insoluble  se  agota  poragna  hirvien- 
te  acidulada  con  ácido  acético;  se  deja  enfriar  el 
líquido  fdtrado,  se  redisuelve  el  precipitado  en 
ácido  clorliídrico,  y  la  nueva  disolución,  conve- 
nientemente neutrrdizadacon  amoníaco,  se  filtra 
de  nuevo  y  se  precipita  en  caliente  mediante  el 
acetato  de  cobre.  El  compuesto  cúprico  insolu- 
ble se  descompone  á  !a  temperatuia  de  la  ebu- 
llición por  ácido  sulfliídrico,  y  el  líquido,  filtra- 
do cuando  está  hirviente,  se  sobresatura  por  amo- 
níaco, se  concentra  y  se  deja  enfriar,  para  que 
se  depositen  primero  la  metilxantina  y  después 
la  xantina.  Teniendo  en  cuent.".  este  método  de 
síntesis  y  las  propiedades  quíiuicas  del  cuerpo 
de  que  so  trata,  propone  Oautier  representar  su 
constitución  molecular  por 

HN  =  C-CO 

I  I 
HN=C    NH 

I  I 
HN  =  C-CO, 

fórmula  que,  no  estando  suficientemente  cnm- 
proliada,  ha  sido  discutida  por  Fischer,  que  la 
reemplaza  por 
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La  xantina,  calentada  á  200°  en  tubosccrra- 
dos  con  ácido  clorhídrico  se  descompone,  pVo- 
duciendo  amoníaco  exento  de  metilamina,  y 
dando  lugar  además  á  la  formación  de  anhídri- 
do carbónico,  ácido  fórmico  y  glicocola  {.Scii- 
inidt);  cuando  .se  la  disuelve  en  la  cantidad  do 
sosa  necesaria  )iara  originar  el  derivado  disódico, 
y  después  .se  añade  acetato  plúmbico  á  la  di.so- 
Inción,  se  jirecipita  la  xantina  plúmbica  bajo  la 
forma  de  una  substancia  Idaiica  y  cristaliina, 
que  desecada  á  150°,  y  calentada  luego  durante 
doce  horas  á  100°  con  ioduro  de  metilo  se  trans- 
forma en  un  derivado  motilado  ipie  no  es  otra 
cosa  que  el  alcaloide  contenido  en  el  cacao  y  co- 
nocido con  el  nombro  de  Icobromina;  esta  últi- 
ma reacción  tiene  extraordinaria  importancia, 
jiorqne  permite  sintetizar  substancia  tan  com- 
pleja como  el  citado  alcaloide.  Kl  cuerpo  do  ípio 
se  trata  so  combina  con  los  ácidos  clorhídrico, 
nítrico  y  sulfiirico,  con  la  tjno  forma  las  sales 
correspondientes,  que  son  toilas  cristalizables;  j- 
si  el  sogunílo  do  los  citados  ácidos  es  lumante, 
al  actuar  sobre  la  xantina  latranslbrma  en  una 
substancia  amarilla,  f|Uo  se  creo  es  el  derivado 
nitrado  denominado  nitroxantina. 

.Salomón  lia  extraído  en  1883  do  la  orina  nor- 
mal del  hombre  una  materia  cristalizalde  á  la 
que  llama  fnirit.iantina,  cuyas  projiieilades  son 
análogas  á  las  ilo  la  xantina  misma,  do  la  qiio 
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.se  dileicncia,  sin  embargo,  porque  su  composi- 
ción corresiionde  á  la  fórmula  C'|5H|jN,,0|. 

XANTININA:  f.  Qubn,  Materia  orgánica  nitro- 
genada derivada  del  ácido  tionúrico.  Para  pre- 
pararla se  calienta  á  200°  durante  muchos  días 
el  tionurato  amónico,  y  cuando  el  color  de  la 
masa  pasa  del  rojo  al  amarillo  se  trata- ésta  por 
agua  hirviente,  que  deja  como  residuo  la  xantini- 
na,  la  cual  se  purifica  disolviéndola  en  un  álcali, 
precipitándola  de  su  diso'ución  por  un  ácido  y 
tratándola,  en  fin,  por  ácido  nítrico  concentra- 
do, con  objeto  de  destruir  las  materias  colorantes. 

El  cuerpo  obtenido  por  el  método  que  se  aca- 
ba de  indicar  es  sólido,  blanco,  pulverulento, 
soluble  en  40  dOO  veces  su  peso  de  agua  fría  y 
en  4  000  riel  mismo  vehículo  hirviente,  con  el 
que  forma  un  líquido  que  presenta  reflejos  de 
color  azul  claro,  y  que  precipita  en  blanco  ]ior 
el  cloruro  mercúrico  y  en  amarillo  por  el  nitrato 
argéntico;  cas;  insoUiMc  en  !os  ácidos  clorhídri- 
co y  nítrico  se  disuelve  mejor  en  el  sullúrico 
caliente,  y  si  entonces  se  deja  enfriar  la  disolu- 
ción se  deposita  en  cristales  laminares  que  con- 
tienen 13  por  100  del  citado  ácido,  y  que  se 
desdoblan  por  el  agua  regenerando  el  cuerpo 
primitivo.  Los  álcalis  disuelven  la  xantinina, 
con  laque  forman  combinaciones  poco  esíaldes, 
y  si  la  disolución  amoniacal  se  añade  poco  á  ¡lo- 
co  á  exceso  de  nitrato  de  plata  so  lu-oduce  un 
precipitado  amarilloy  voluminoso,  resultantede 
la  combinación  del  cuerpo  en  cuestión  con  el 
ó\-ido  argéntico.  E!  análisis  centesimal,  y  la  de- 
terminación dol  peso  molecular,  conducen  á  re- 
presentar la  xantinina  por  la  fórmula  empírica 
C^HjNaO.i;  en  cuanto  á  su  constitución,  parece 
corresponder  á  la  expresión  desarrollada 
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que  indica  difiere  de  la  dialuramida  por  faltarle 
una  molécula  de  agua. 

XANTIO  (del  gr.  tapaos,  amarillo):  ni.  Jlof. 
Género  de  plantas  ( XanÚmim )  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Ambrosiáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  los  países  templados  y  cálidos  de  to- 
do el  orbe,  y  son  plantas  herbáceas  anuales,  ra- 
mificadas, con  las  boias  alternas,  hendidas,  re- 
unidas en  cabezuelas  irregulares  ó  en  glomérulos 
torniando  una  espiga  terminal,  las  superiores 
masculinas  y  las  inleriores  .femeninas;  las  flores 
masculinas  tienen  involucros  casi  globosos  for- 
mados por  una  serie  de  escamas  libres;  el  recep- 
táculo cilindráceo  y  pajoso;  la  corola  mazudotu- 
bulosa,  algo  pelosa,  con  el  limbo  corto  y  quin- 
quelobulado;  estambres  con  los  filamentos  algo 
adheridos  á  la  corola,  y  las  anteras  libres,  no 
apendiculadas;  dos  estigmas  sokhados,  corres- 
pondientes aun  ovario  estéril;  las  flores  femeni- 
nas tienen  un  involucro  aovado  formado  por  es- 
camas soldadas,  correspondiente  á  las  flores,  cu- 
yo involucro  está  provisto  de  espinas  ganchudas 
y  se  termina  en  dos  púas  fuertes;  corolas  filifor- 
mes, tubulosas,  sin  estambres;  ovario  ín (ero  con 
dos  estigmas  lineales,  divergentes,  con  ])a]iilas 
laterales;  los  frutos  son  aquenios  comprimidos 
alojados  en  las  celdas  del  involucro,  que  es  l.ilo- 
cular  y  casi  leñoso. 

XANTrOFEA:  ui.  Hot.  Género  de  plan  tas  f'A'nn- 
tiophcii)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Labia- 
das, tribu  de  las  ocimoideas,  cuyas  especies  ha- 
bitan enlasregiones  tropicales  de  América,  \'son 
¡llantas  herbáceas  6  siilruticosas,  muy  variables 
por  su  aspecto  é  inflorescencia,  con  las  flores 
acompañadas  de  bráctcas  numerosas  ajilicadas, 
aleznadas  ó  lineales;  cabezuelas  largamente  ]ie- 
dunculadas,  globosas,  con  flores  numerosas  y 
apretadas;  cáliz  apeonzado-acampanado,  inflado 
en  su  porción  basilar  y  media  cuamlo  es  fructí- 
fero, y  angostado  en  el  ápice,  con  cinco  dientes 
rígidos  nlcznados;  corola  con  el  tubo  casi  tan 
largo  como  el  ciíliz  y  el  limbo  bilabiado,  con  el 
labio  superior  ]iartido  en  cuatro  lóbulos  diver- 
gentes, planos,  y  el  inferior  entero,  muy  encor- 
vado hacia  abajo  durante  la  antesis,  estrechado 
en  la  base  y  casi  articulado;  cuatro  estambres  li- 
bres, encorvados,  con  loa  filamentos  sin  dientes, 
y  las  anteras  aovado-arriñonadas  y  <  on  las  celdas 
confluentes;  fstilo  ]>artido  en  su  ájiice  en  dos  ló- 
bulos ale/nados  casi  iguales,  con  estigmas  exten- 
didos por  toda  la  caía   interna  de  los  lóbulos; 
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aquenios  ovoideos,  oblongos  ó  comprimidos,  li- 
sos ó  rugosos,  rara  vez  con  una  aleta  marginal 
plana  y  membranácea. 

XANTIOIDE  (de  .ranlio,  y  el  gr.  íróos,  aspecto): 
111.  pol.  Género  de  plantas  ( Xanlhioidcs)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Ambrosiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  América,  y  son  plantas  her- 
báceas, pequeñas,  ramosas,  difusas,  tricótomas, 
con  las  hojas  opuestas,  punteadas  por  el  envés, 
y  las  cabezuelas  pequeñas,  solitarias  en  los  ápi- 
ces y  en  las  dicotomías  de  las  ramas,  con  las  flo- 
res amarillas;  cabezuelas  multillora.s,  heteróga- 
nias,  con  una  sola  serie  de  flores  iiguladas  y  fe- 
meninas en  la  circunferencia,  y  las  del  disco  tu- 
bulosas y  hermafroditas;  invoiucio  formado  jior 
cinco  escamas  elípticas  y  cóncavas,  dispuestas 
en  una  sola  serie;  receptáculos  planos,  con  las 
pLijas  exteriores  envolviendo  á  los  ovarios  de  las 
flores  periféricas,  y  prolongadas  hacia  luera  en 
espinitas  herbáceas  y  ganchudas,  y  las  interio- 
res cóncavas  y  dentadas  en  el  ápice;  corolas  del 
radio  semiflosculosas,  con  la  lígula  acapuchona- 
da,  y  las  del  disco  flosculosas,  con  el  limbo  qnin- 
quedentado;  anteras  apendiculadas,  sin  prolon- 
gación caudal;  estilos  bífidos,  con  estigmas  lani- 
¡liños  en  el  ápice;  aquenios  del  disco  abortados 
y  los  del  radio  envueltos  entre  las  i'ajas  espino- 
sas periféricas,  comprimidos,  obtusos  y  ligera- 
mente .angostados  en  la  base;  vilano  nulo. 

XANTIÓPSIDO  (de  .cantío,  y  el  gr.  6i,íi!,  as- 
pecto): m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Xnnthiop- 
.lis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com¡mes- 
tas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las 
senecionideas,  cuyas  especies  Iialntan  en  Améri- 
ca, y  son  plantas  suiruticosas  ó  herbáceas,  con 
las  hojas  alternas,  gruesamente  dentadas  ó  lo- 
buladas, una  ó  dos  veces  pinnadopartidas,  y  las 
cabezuelas  reunidas  formando  espigas,  las  supe- 
riores con  flores  masculinas  y  las  inferiores  con 
flores  femeninas;  las  cabezuelas  masculinas  tie- 
nen involucro  hemisférico  formado  por  hojas  sol- 
dadas, con  ocho  á  12  dientes;  el  reeejitáculo  casi 
plano,  con  pajitas  filiformes  entre  las  flores;  és- 
tas numerosas,  con  las  corolas  tubulosas,  cuadrí- 
fidas;  los  estambres  insertos  en  la  corola,  adhe- 
ridos al  tubo  de  ésta;  las  anteras  libres  y  un 
ovario  rudimentario:  las  cabezuelas  íemeninas 
tienen  involucro  aovado,  es)iinoso  en  su  parte 
exterior,  terminado  en  tres  ó  cuatro  ápices  cór- 
neos, huecos,  que  encierran  una  sola  flor  ó  están 
divididos  interiormente  en  tres  ó  cuatro  celdi- 
llas uuifloras;  carecen  de  corolas,  ó  éstas  se  hallan 
soldadas  con  el  estilo;  tampoco  tienen  estambres, 
y  sus  estilos  son  filiformes,  salientes  entre  los 
apéndices  córneos,  bífidos,  terminados  en  su 
ápice  en  estigmas  obtusos;  aquenios  lampiños  y 
.sin  vilano  alojados  en  las  celdas  del  involucro. 

XANTIOSITA:  f.  Min.  Arseniato  anhidro  de 
níquel,  que  tbrnia  una  especie  rara  y  poco  común 
en  los  terrenos:  su  composición  química  es  cons- 
tante, ó  por  lo  menos  como  tal  se  admite  porcn- 
contrar.se  entre  límites  muy  próximos,  é  igual 
constancia  revisten  ios  caracteres  físicos  y  quí- 
micos, aun  cuando  los  primeros  no  so  hallan 
hasta  el  inesente  bien  dit.rminados  en  su  tota- 
lidad, porque  el  mineral  de  que  se  trata,  en  razón 
de  no  encontrarse  formando  masas  voluminosas 
ni  constituyendo  cristales  perlectos  bien  termi- 
nados y  fácilmente  referibles  á  cualquiera  de  los 
típicos  de  los  sistemas  regulares  conocidos.  Pue- 
de decir.se,  tratando  de  las  combinaciones  natu- 
rales del  níquel  y  el  ácido  arsénico,  qne  se  ha- 
llan en  dos  estados,  siendo  hidratadas  ó  aiihi. 
dras;  á  la  primera  categoría  ]iertenece  la  mina- 
bcrflila  del  Hartz,  que  es  un  arseniato  de  níquel 
con  ocho  moléculas  de  agua;contiene  en  100  par- 
tes, conforme  á  los  mejores  análisis,  3S,4  de  áci- 
do arsénico;  37, i!  de  óxido  de  níquel  y  24  do 
agua,  presentándose  en  Ibrma  de  depó.sitns  sobro 
arsoniuros  de  níquel,  do  cuya  oxidación  procede, 
ó  lormandocristalesacicularesmiiy  cortos  y  tam- 
bién masas  terrosas,  del  color  veri?e  manzana  jiro- 
pio  de  los  compuestos  de  níquel,  y  en  ocasiones 
blanco  verdoso  más  ó  menos  acentuado;  considé- 
raii.so  variedades  suyas  otros  dos  arseniatos  hi- 
dratados de  níquel,  asimismo  cuerpos  raros,  y  son 
los  minerales  denominados  gabreritay  forbosita; 
en  la  segunda  categoría  so  incluyen  la  aerngila 
y  la  xantiosita  que  nos  ocupa,  ambos  cuerpos  ar- 
seniatos de  níquel,  pi'iO(|UC  no  ]ireseiitan  indi- 
cid  alguno  de  contener  agua  de  hidratación,  ni 
siquiera  interpuesta  por  mudo  mecánico  en  su 
masa;  al  igual  do  los  cuerpos  anteriormente  cita- 
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Jos,  su  origen  está  en  las  oxidaciones  de  losarse- 
níuros  de  níquel,  ya  minerales  hallados  con  cier- 
ta frecuencia,  y  algunos  de  ellos  explotados  para 
el  beneficio  del  metal,  sobre  todo  cuando  no  eran 
todavía  conocidos  ni  se  habían  descubierto  los 
minerales  de  Xumea,  que  son  silicatos  dobles  de 
magnesio  y  níquel,  ricos  de  este  último,  que  de 
ellos  lácilñiente  se  extrae.  La  xautiosita  es  de 
color  Terde  manzana  ó  blanco  verdoso,  constitu- 
ye depósitos  y  masas  terrosas  de  poco  volumen 
que  recubren  en  ocasiones  otras  de  arseniuro  de 
níquel;  calentado  el  raineial  en  un  tubo  deensa-  i 
yo  no  experimenta  alteraciones  sensibles,  ni  mu-  j 
da  de  color,  ni  da  agua:  al  fuego  del  soplete,  em- 
pleando soporte  de  carbón  y  llama  reiUictora, 
produce  los  humos  peculiares  del  arsénico,  dota- 
dos del  olor  aliáceo  propio  de  ellos  y  al  cabo  de 
algún  tiem|)0  se  consigue  un  glóbulo  metálico 
brillante  y  de  color  blanco  agrisado,  constituido 
por  níquel  bastante  puro;  ensayando  por  víalui- 
meda  no  resiste  gran  cosa  la  acción  de  los  reac- 
tivos, y  es  soluble  en  el  ácido  nítrico,  dando  un  ; 
líquido  (le  color  verde  en  el  cual  esdetermiuable 
el  níquel  por  sus  reactivos  particulares.  Al  igual  : 
de  su  congénere  la  aerugita,  sólo  ha  sido  hallada  ■ 
hasta  el  presente  la  xantiosita  en  Sajouia,  ya- 
ciendo siempre  con  arseniuros  de  níquel  de  los 
cuales  proceden. 

XANTIPA:  f.  Asíron.  Asteroide  número  lótí, 
descubierto  por  el  astrónomo  austríaco  Palissa 
en  el  Observatorio  de  Vienael  día  22  de  noviem- 
bre de  1S75.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo 
como  estrella  de  11."  magnitud;  efectúa  su  revo- 
lución alrededor  del  Sol  en  unos  cinco  años  y 
tercio,  y  el  plano  de  suórbita  tiene,  respectodel 
de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  7°  2S'. 

XANTISMA  (del  gr.  íavOós,  amarillo):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (Xanthisma)  perteneciente  a 
la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las 
tubulifloras,  tribu  de  las  vernouiáceas,  cu3'as  es- 
pecies habitan  en  Méjico,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, anuales,  lampiñas,  sencillas,  algo  ramifi- 
cadas en  el  ápice  formando  un  corimbo  de  ramas 
erguidas  ojosas,  con  las  hojas  caulinares  senta- 
das, oblongas  ó  lineales,  uninerviadas,  rígidas, 
enteras  ó  agudamente  aserradas  en  el  ápice,  con 
las  Hores  amarillas;  cabezuelas  multitluras,  ra- 
diadas, con  las  flores  del  radio  liguladas,  neutras 
ó  femeninas,  y  las  del  disco  herniafroditas  y  tu- 
bulosas; involucro  hemisférico,  con  e.scanias  em- 
pizarradas, coriáceas,  casi  ovales,  muy  obtusas, 
aplicadas;  receptáculo  pestañoso,  cou  fibrillas 
desgarradas  más  largas  que  los  aquenios;  corolas 
pciiféricassemifloscnlosa-^  y  enteras,  y  las  del  dis- 
co fiosculosos,  con  el  limbo  partido  en  cinco  lóbu- 
los erguidos;  estilos  délas  flores  periféricas  cortos 
y  sencillos,  incluidos  en  el  tubo  de  la  corola,  y  los 
de  las  flores  del  disco  bífidos  en  el  ápice;  estig- 
mas lineales  incluidos,  obtusos,  erizados  dcpeli- 
tos  cortos;  aquenios  trasovados,  pubescentes,  con 
los  ángulos  obtusos;  vilano  ]iajoso,  con  las  Jiajas 
largas,  acuminadas,  desígnales,  las  exteriores  un 
poco  ni;'is  cortas  y  csticchas  que  lis  demás. 

XANTISPA:  f.  Zool.  fallero  de  insectos  del  or- 
den de  loa  coleópteros,  fimilia  de  los  crisoméli- 
dos, tribu  de  loa  hispinos.  Los  caracteres  nuis 
importantes  que  iMcsenta  este  género  son  los  si- 
guientes: cabeza  con  la  frenic  inclinada,  ternd- 
nada  por  un  labro  transversal;  las  niaridíluilas 
trígon.is  y  agudas;los  palpos  maxilares c.isi  com- 
primidos, con  el  primer  artejo  cónico  y  corto,  el 
(fegnndo  largo,  algo  encorvado,  grueso  de  la  base 
á  la  cxlrcmidad,  el  tercero  más  corto,  el  cuarto 
igual,  ovalado,  atenuado  en  el  vértice  y  compri- 
mido; ol  labio  inferior  con  el  submcntnn  muy 
corto;  el  irunton  transversal,  no  separado  de  la 
lengüeta;  los  ojos  ovalados  y  estrechados  hacia 
arriba;  antenas  rdifornies,  at'  nuailas  en  la  base 
y  en  la  extremidad,  tan  largas  como  la  mitad 
del  ciier|>o,  con  los  artejos  cilindricos,  el  primero 
¡lequcfio,  el  segundo  y  tercero  cuatro  vt.cea  nuín 
largos  y  cónicos,  lo»  otros  más  cortos,  ol  último 
lnrgo;el  iirotórax  transversal,  estrechado  de  la 
hiue  al  Tcrtlcf,  ron  ol  bordo  ant^.-rior  sinnadoen 
cada  lado,  redondeado  on  su  parle  media  y  un 
|ioco  avanzado; los  ángulos  anterinrrs  nf>  salien- 
tes; el  Cfictido  pentagonal :  f'litroH  ovalados,  do- 
priniidoN,  eNcotndoH  jior  dctr.is  cerca  de  la  sutura 
y  dejando  cd  pigidio  ni  deicubicrto;  lo»  lionlcs 
laterales  entero»; las  jinta»  cortas;  fémuiesohlon- 
f(o-nvalados ,  comprimidos;  tibia»  ignalnioiito 
conipriniida»;  tor»<i»  aiiclio»,  ol  piiuier  artejo  un 
jioco  miU  ancho  rpic  lo»  otros  y  rodoildcidn  pos 
teriormentc. 
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El  tipo  de  este  género  es  el  Xanütispa  cimi- 
coidcf,  del  Brasil.  La  larva  de  este  insecto  ofrece 
la  cabeza  pequeña,  luciente,  rosada,  plana  por 
encima,  con  un  surco  en  su  parte  media  y  uu 
poco  convexa  por  debajo;  el  labro  transver.sal  y 
membranoso;  mandíbulas  triangulares,  arquea- 
das, delgadas  hacia  el  extremo;  las  maxilas  y  el 
mentón  representados  por  tres  placas  córneas, 
lisas,  lucientes,  separadas  por  surcos  profundos; 
palpos  maxilares  representados  por  un  apéndice 
pequeño  y  de  forma  cónica  ¡lasan  tenas  de  cuatro 
artejos,  insertas  cerca  de  la  base  de  las  mandí- 
bulas, con  los  artejos  casi  desiguales  en  forma  y 
longitud;  el  protórax  estrechado  por  delante;  el 
mesotórax  3'  metatórax  casi  iguales,  más  cortos 
que  el  protórax  y  un  poco  más  anchos;  cada  seg- 
mento torácico  lleva  un  par  de  patas  formadas 
de  cinco  piezas  y  terminadas  por  una  uña  ne- 
gruzca; el  abdomen  está  formado  de  ocho  seg- 
mentos: los  cuatro  primeros  anchos,  los  últimos 
son  estrechos;  el  último  segmento  es  más  grande 
y  en  parte  recubierto  de  una  placa  córnea;  los 
estigmas  en  néimero  de  ocho  pares;  el  primero 
jiedunoilado  y  sale  entre  el  protórax  y  el  meso- 
tórax;  los  otros  siete  están  situados  sobre  los  sie- 
te segmentos  abdominales;  el  cuerpo  es  muy  an- 
cho, deprimido,  en  forma  de  espátula  y  recubier- 
to de  pequeñas  granulaciones. 

XANTITA  (del  gr.  larSós,  amarillo):  f.  Miii. 
Silicato  muy  comiilicado  de  alúmina,  cal,  hierro 
y  magnesio,  conti-niendo  variables  proporciones 
de  agua,  protóxido  de  manganeso  y  protóxido  de 
hierro,  pudiendo  considerarse  formada  ó  consti- 
tuida mediante  la  unióu  de  un  silicato  doble  alu- 
mínico  férrico,  con  otro  silicato  doble,  calcico 
magnésico.  Dentro  de  esta  composición  general, 
inclúyense  en  realidad,  y  con  muy  buenas  razo- 
nes para  ello,  muchos  minerales  que,  si  no  la  tie- 
nen por  entero,  á  ella  se  aproximan  mucho;  el 
grupo  al  CU1I  aludimos  es  el  de  las  idocrasas, 
entre  las  cuales  citaremos  aquí,  como  las  más  im- 
jiortantes,  siquiera  no  abundan  todas  igualmen- 
te en  los  terrenos,  ni  con  la  misma  frecuencia  se 
encuentran  en  ellos,  tales  son:  la  gokiiiiiila,  la 
lolo'da,  la  vilnita,  la  cgerana,  la  fongardüa,  la 
sewrcitiswita,  la  hetero7neriía,  el  granatoidí\  la 
ciprina  y  la  colofonita;  en  el  grupo  incluyese 
la  xantita,  cuya  composición  se  asimila  á  la  del 
tipo  normal  do  la  idocrnsa,  y  así  contiene  cu  100 
partes:  ácido  silícico  37,80;  scsquióxido  de  alu- 
minio 12, 11;  sesquióxido  de  hierro  9,36;  óxido 
de  calcio  32,11 ;  óxido  de  magnesio  7,11,  y  agua 
1,67,  sin  trazas  siquiera  de  protóxidos  de  hierro 
y  de  manganeso;  otro  análisis,  referente  en  par- 
ticular ala  variedad  denominada  vilnita,  que  en 
otro  lugar  queda  descrita  (véase  la  palabra),  da 
las  siguientes  cifras:  ácido  silícico  38,23;  sesqui- 
óxido de  aluminio  11,42;  sesquióxido  de  hierro 
5,54;  protóxido  de  hierro  1,03;  óxido  do  calcio 
34,20;  )irotóxido  de  mnugaueso  0,60,  y  óxido  de 
magnesio  6,37.  Lo  que  especialmente  distingue 
á  la  xantita  de  las  otras  irlocrasas  más  ó  menos 
I>erfectas,  es  el  color  siempre  amarillo  pardo  de 
variable  intensidad;  su  fractura  es  desigual  ó 
concoidea  imperfecta;  es  transparente,  óálo  me- 
nos translúcida;  posee  marca<lo  brillo  vitreo  y 
algo  resinoso  en  las  superficies  recientes  do  frac- 
tura ó  exfoliación  ;  ol  ]ieso  específico  hállase 
com)ircndido  entre  los  números  3, S.""!  y  3,45,  lí- 
mites del  asignado  á  las  idocra.sas  en  geneial,  y 
la  dureza  es  de  (i, 5.  Son  ]ioco  notables  los  carac- 
teres i|n{micos  del  cuerpo  (|Uo  se  describe;  sábese 
cómo,  |ior  vía  seca  y  acudiendo  al  fuego  del  so- 
plete vivo  y  sostenido  durante  algún  ticmjio,  so 
fundo,  produciendo  una  especie  de  efervescencia 
y  convirt¡('tidosc  en  Mii  vidrio  dolado  de  color 
verde  n  pardo,  según  los  cusos;  |iür  vía  húmeda 
presenta  acaso  mayores  resistencias  lí  las  traus- 
formaciones,  y  asi  npemis  lo  atacan,  si  es  ojio- 
rando  en  caliente,  los  más  em  rgicos  y  concen- 
trados ácidos  minerales.  Sólo  .se  ha  encontrado 
la  xantita  hasta  ol  presento  en  \in:v  localiilad,  y 
es  Ainity,  011  Nuo\a  ^'orIí,  explic;'ind()HO  bien  su 
formiicii'in  si  su  tiene  en  cuenta  que  cristalizando 
la  idocrasa  típica  en  formas  referibles  al  prisuui 
do  base  cuadrada,  prcKonta  múltiples  modifica- 
ciones correspondiendo  á  la»  distinta»  varieda- 
des citada»,  o  lundiién  á  huh  yacimientos. 

XANTITANO:  In.  Minn:  Sílicotitnnalo  de  cal- 
.cioy  liierro,  estando  e»te  i'dtimo  en  tan  exigua» 
proporciono» que  no  llega,  «ino  por  cxcopcii'm,  al 
1  por  100;  ateiirlicndrt  li  su  compnsiciéin  química, 
á  in  forma  cristnlina,  Klem|>rc  lia»tnnlc  moditica- 
<ln  ó  nlleinda,  y  al  coiijunlo  do  hiih  esenciales  cu- 
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racteres,  debe  ser  considerado  el  miueral  que  nos 
ocupa  como  una  variedad  de  la  esfeua,  y  en  tal 
concepto  se  incluye  en  el  grupo  donde  se  contie- 
nen los  sílicotitanatos  de  calcio,  más  ó  menos 
raros  en  la  naturaleza,  que  han  recibido  los  nom- 
bres de  grcniovila,  ligitriía^  pictita,  serrvlina, 
cspinlcra,  asiiidelita,  encoliía,  tilanífera,  enstelita 
y  grotita.  Otro  grupo  dentro  de  los  sílicotitana- 
tos lo  forma  la  guariiiiía,  cuya  composición  di- 
fiere no  poco  de  la  asignada  á  la  esfena,  aunque 
la  forman  casi  los  mismos  elementos;  preséntase 
cristalizada  en  formas  referibles  al  prisma  de 
base  cuadrada,  y  se  halla  en  una  roca  del  Vesu- 
bio, cuya  mayor  parte  hállase  constituida  por  la 
sanidina  y  nefelina;  no  se  ha  señalado  su  presen- 
cia en  ninguna  otra  localidad,  y  es,  por  con.si- 
guíente,  mineral  de  rareza  suma,  como  casi  todos 
aquellos  cuya  composición,  ó  bien  responde  con 
exactitud  á  la  de  la  esfena  ó  á  ella  pueden  refe- 
rirse por  su  misma  condición  de  sílicotitanatos 
de  calcio,  eu  cuya  molécula  hay  hierro  en  peque- 
ñísimas y  no  siempre  determinables  proporcio- 
nes. La  forma  ]iropia  y  característica  de  cuantos 
sílicotitanatos  hemos  citado  como  variedades  de 
la  eslena,  y  por  consiguiente  el  xantitano  que 
entre  ellos  figura,  es  la  de  un  prisma  romboidal 
oblicuo  de  113'',31,  con  frecuentes  maclas;  tales 
cristales  son  de  ordinario  alargados  en  sentido 
de  la  diagonal  horizontal  y  tienen  un  ángulo 
entrante  que  es  característico  de  la  especie;  su 
fractura  es  desigual  ó  concoidea,  según  los  casos; 
suelen  ser  minerales  transparentes  ó  translúcidos 
en  ocasiones;  su  brillo  es  vitreo  y  algo  diaman- 
tino; el  color  preséntase  en  extremo  variable,  y 
as!,  mientras  algunos  sílicotitanatos  de  calcio  son 
amarillos,  otros  hay  verdes  y  )iarilos  de  muy  di- 
versos matices,  y  ciertas  variedades,  como  la 
grcenovita,  son  de  francos  tonos  rojos  ó  resáceos; 
la  dureza  cambia  desde  5  á  5,5,  y  el  jieso  especí- 
fico hállase  comprendido  entre  los  números  3,3 
y  3,7.  La  composición  media  de  todos  los  cuer- 
pos citados  está  representada,  conforme  á  los 
análisis  de  Kose,  ¡lor  los  números  siguientes, 
para  100  partes:  ácido  silícico  32,29;  ácido  titá- 
nico 41,58;  óxido  de  calcio  26,41,  y  protóxidode 
hierro  0,96. 

Cuando  el  xantitano  y  sus  congéneres,  los  otros 
sílicotitanatos  de  calcio,  son  tratados  por  vía  seca 
al  fuego  del  soplete  muy  vivo  y  continuado,  se 
hinchan  bastante  y  llegan  á  fundirse,  dando  un 
vidrio  negruzco;  presentan  gran  resistencia  á  los 
i'eactivos  por  vía  húmeda,  y  así  sólo  en  pártelos 
ataca  el  ácido  clorhídrico,  y  eso  ha  de  estar  muy 
concentrado  y  operar  en  caliente;  de  otra  mane- 
ra los  minerales  permanecen  sin  experimentar  el 
menor  candúo  á  su  contacto,  y  lo  propio  sucedo 
a|ielando  á  los  otros  ácidos  nnnerales,  á  su  igual 
enérgicos. 

XANTOCÉFALO  (del  gr.  iavOóí,  amarillo,  y 
Kci/ia\ri,  cabeza):  m.  Bol.  (leñero  de  plantas 
( Xanthoc, phalmn )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras, 
tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  Méjico,  y  son  (dantas  herbáceas,  suiruti- 
cosas  en  la  base,  muhicaule.s,  lampiñas,  con  las 
hojas  alternas,  lineales  y  lanceolailaa,  hendido- 
dentadas,  y  las  cabezuelas  torminales,  solitarias, 
cortamente  peiliecladas  y  con  todas  las  llores 
amarillas;  cabezuelas  niultilloras,  hcterógamas, 
con  una  sola  serie  de  flores  jieriféricas  liguladas 
y  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y  hernia- 
froditas; involucro  ncampamido,  formttilo  por  va- 
rias series  de  escamas  empizarradas;  receptáculo 
ligeramente  convexo  y  desnudo; corolas  periféri- 
cas sendllosculosns,  cou  la  lígula  lineal  y  oblon- 
ga, y  bis  del  disco  lb)s<'ulüsaH,  con  v\  lindio  (juin- 
quedcnlado;  anleriisno  apeiidieuladas;  estigmas 
terminados  jior  un  apéndice  cónico;  aquenios  to- 
dos semejantes, comprimidos  y  lam)>iños;  vilano 
coroniformc,  muv  corto,  membranáceo,  irregular- 
mente  de.sgarnulo  ó  ilcntado. 

XANTOCELIDÓNICO  (A<liu))  (dol  gr.  fai-tfís, 
y  ccliilúnieii):  adj.  (,iiiiiii,  Dícose  de  un  cuerpo 
de  piojtiedades  áciilas  descubierto  por  llainfin- 
gi-r  y  liiobcn,  y  (¡no  se  ]>rodnce  cuantío  so  uñado 
exceso  de  álcali  á  la  ilisoluciiúi  1,-ndiien  alcalina 
de  ácido  celidé'uico,  en  cuyas  condiciones  este  úl- 
timo cuer|to  lija  una  mob-cubi  de  agua,  á  la  voz 
(pii'  ol  líquidn  ailquicre  color  amarillo.  Aunque 
el  ái  ido  de  que  se  trata  no  ha  siilo  estudiado  en 
estado  de  libeilad,  y  aun<]UO  sus  sales  son  tan 
sumamente  inostiddos  (jue  so  descomponon  ins- 
tnnlánonminto  eiuimlo  CNtán  hnnieilas,  prodii- 
cícikIo  ncelona  y  nciilo  oxálico,  so  hn  logrado, 
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siu  embargo,  fijar  3U  composición,  que  se  repre- 
senta por  la  fórmula  CjH^O-.  La  disolución  potá- 
sica neutra  ilel  ácido  xantocelidúnico  produce 
precipitados  amarillos  con  las  sales  plúmbicas, 
argénticas,  mercuriosas,  bárieas,  calcicas  y  zín- 
cicas; amarillo  verdoso  con  las  cúpricas,  y  final- 
meute  ])ardo  rojizo  con  el  cloruro  férrico:  todos 
esto^  precipitados  se  discom ponen  por  los  ácidos 
á  la  temperatura  ordinaria,  regenerando  el  ácido 
celidunico,  y  el  formado  con  la- sales  de  plata  se 
reduce  por  la  ebullición  con  amoniaco. 

XANTÓCERO  (del  gr.  ^avdós,  amarillo,  y  Ké- 
pos,  cuerno  :  m.  Bol.  Género  'le  plantas í'A'nií'Ao- 
ceras)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Sapindá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  los  montes  de  la 
China  septentrional,  y  son  plantas  arbóreas  de  3 
á  5  metros  de  altura,  con  las  hojas  imparipiuna- 
das;  las  hojuelas  aserradas;  las  flores  terminales, 
gemiformes,  blancas,  dispuestas  en  racimos;  las 
cajas  trígonas,  casi  globosas,  con  semillas  gran- 
des, negras  y  brillantes;  flores  polígamas  y  mo- 
noicas por  aborto;  cáliz  de  cinco  scpalos  obtusos 
y  casi  iguales;  corola  de  cinco  pétalos  hi|ioginos 
y  vellosos  en  la  base;  cinco  glándulas  alternas 
con  los  pétalos,  liguladas  y  revueltas;  ocho  es- 
tambres hipoginos,  con  las  anteras  provistas  de 
una  glándula  en  el  ápice,  bilocnlares  y  dehiscen- 
tes por  su  cara  interna;  ovario  casi  globoso,  tri- 
locular  y  con  ocho  óvulos  en  cada  celda;  estilo 
sencillo  y  grueso,  con  estigma  acabezuelado  y 
trilobo.  El  fruto  es  una  cápsula  cortezuda,  tri- 
locular,  que  se  abre  en  tres  valvas,  las  cuales  lle- 
van los  tabiques  adheridos  á  su  línea  media;  se- 
millas numerosas,  grandes,  trasovadas,  casi  glo- 
bosas y  comprimidas. 

XANTOCOBÁLTICO  (del  gr.  fot'Sás,  amarillo, 
y  cobalto  I:  m.  Quim.  Dícese  de  aquellos  com- 
puestos que,  perteneciendo  al  grupo  de  las  cobal- 
tanimas  contienen  10  moléculas  de  amoníaco  y 
dos  de  nitrilo,  NO.,,  presentando  además  color 
amarillo.  Los  compuestos  xantocobálticos  deno- 
minados también  dinitrodecamoniados,  y  estu- 
diados por  primera  vez  por  Gibbs  y  Genth,  res- 
ponden á  la  fórmula  general 

Co.,(líO.,)2R'4.10XH3, 

en  la  que  R'  representa  un  radical  monodínamo 
electronegativo,  y  de  todos  ellos  el  más  imiior- 
tante  es  el  sulfato,  por  servir  de  punto  ilo  partida 
para  la  preparación  de  los  demás;  esta  sal,  de 
fórmula  Co.jlNO.JoíSOj'o.lONH.,  se  prepara  ha- 
ciendo atravesar  por  la  disolución  amoniacal  de 
sulfato  de  cobalto  vapores  nitrosos  procedentes 
de  la  reacción  que  tiene  lugar  entre  el  ácido  ní- 
trico y  el  almidón:  cuando  el  líquido  ha  adijui- 
rido  color  pardo  intenso  se  le  evapora,  y  los  cri.s- 
tales  se  |iur¡fican  recristalizándolos  en  agua  ca- 
liente, á  la  que  se  añade  un  poco  de  ácido  acé- 
tico; así  se  olitienen  láminas  lomLoiiiales  poco 
solubles  en  agua  hirviente,  y  que  bejvidas  con 
ácido  clorhídrico  se  transforman  en  clormo  pur- 
púieocobáltico. 

El  nürato  xanlocohúHüo, 

Co..(NOo1o(NOs)j.lONH3, 

preparado  de  una  manera  análoga  al  anterior, 
cristaliza  en  ]trismas  cuadráticos  microscópicos, 
y  el  cloruro,  que  se  obtiene  sienijire  por  doiile 
descomposición,  se  presenta  en  grandes  cristales 
que,  como  los  anteriores,  son  de  color  amarillo 
pardusco. 

XANTOCOMA  (del  gr.  foi-Ws,  amarillo,  y 
KÓfiy),  cabellera):  f.  liot.  Género  de  plantas 
( Xanthocomn )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tnbulillora.s,  tri- 
bu de  las  asteroideas,  cuyas  es]iecies  habitan  en 
Méjico,  y  son  plantas  herbáceas,  cespitosas  y 
lampiñas,  con  las  hojas  alternas,  lineales  y  en- 
torísimas;  las  cabezuelas  terminales  y  solitarias, 
y  las  flores  todas  amarillas;  cabezuelas  multiflo- 
ras,  hcterógamas,  con  las  llores  del  radio  unise- 
riadas,  liguladas  y  femeninas,  )•  las  del  disco  tu- 
hulosa-,  y  liermafroditas;involucro acampanado, 
con  escamas  empizarradas  en  la  base,  casi  foliá- 
ceas en  el  ápice  y  Hojas;  rcceptiiculo  algo  conxe- 
xo,  con  hoyitos  poco  marcados;  corolasdel  radio 
scmillosculosis,  con  las  lígulas  doble  largas  que 
el  disco,  y  las  llores  de  este  tubulosas,  con  el 
limbo  |>artido  en  cinco  lacinias:  anteras  noapcn- 
diculadas:  aqiienios  comprimidos  y  sin  vilano. 

XANTOCONITA   (del  gr.   íoi-tfúr,  amarillo,  y 
KÓvií,   polvoy:   I.   Mili.  Árseniosidlnrn  do  plata 
de  no  bien  definida  composición  química,   on 
•I (..vil  .\MI1 
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cuanto  algunos  lo  consideran  formado  ó  consti- 
tuido mediante  la  unión  quíndca  é  íntima  de 
un  sulfarsenito  de  plata  con  un  sulfarseniatodel 
propio  metal;  no  faltan  tampoco  autores  que, 
fijándose  de  preferencia  en  determinadas  analo- 
gías de  composición  y  propiedades  del  cuerpo 
que  nos  ocupa,  no  hacen  con  él  una  especie  mi- 
neralógica propiamente  dicha,  sino  inclúyeulo 
en  aquel  grH|io  de  substancias  minerales  genera- 
das, combinándose  la  plata,  el  azuire  y  el  arsé- 
nico, para  constituir  arscninsul linos  y  snlfarse- 
niuros,  á  veces  de  gi'an  complicación  molecular 
por  las  materias  extrañas  que  contienen  asocia- 
das; tales  compuestos  ternarios  suj'ónense  re- 
sultado de  unirse  los  sulfures  argénticos  con  los 
arseniuros,  y  los  haj"  también  cuaternarios  si  par- 
te del  arsénico,  ó  todo  él,  en  ocasiones,  es  sus- 
tituido por  su  congénere  el  antimonio;  así  re 
sultán,  no  precisamente  sulfures  dobles  de  pla- 
ta y  arsénico  ó  de  antimonio,  sino  sulfantimo- 
niuros  y  sulfarseniuros,  entre  los  cuales  se  in- 
cluye la  xantoconita,  considetada  es[iecie  mine- 
ralógica, ó  definida,  segiín  quieren  otros,  como 
una  variedad  de  la  proustita,  ó  á  lo  menos  á  ella 
referible,  atendiendo  á  sti  com]iosición  química, 
deducida  de  los  análisis  practicados  y  prescin- 
diendo de  sus  asociaciones  con  otros  sul  furos  me- 
tálicos afines,  que  son  sus  constantes  y  obliga- 
dos acompañantes,  y  pioceden  de  los  terrenos 
donde  yace  el  minera!  objeto  del  presente  artí- 
culo, siempre  con  otros  compuestos  sulfurados  y 
arseniados  de  plata.  Aun  cuando  quieran  esta- 
blecerse muchas  analogías  enin  la  proustita  y  la 
xantoconita,  fundándose  ]>articularmente  en  la 
casi  identidad  de  la  coui)iosición  química  y  aun 
de  la  forma,  teniendo  ésta  en  cuenta,  sin  em- 
bargo, es  como  mejor  se  establecen  sus  diferen- 
cias. Ambos  minerales  cristalizan  en  romboe- 
dros, mas  el  correspondiente  al  primero  tiene  el 
ángulo  obtuso  medido  por  107'',50,  mientrasque 
el  del  segundo  sólo  es  de  71^34',  lo  cual  ya  es- 
tablece una  diferencia  importante  y  un  carácter 
específico  muy  digno  de  ser  tenido  en  cuenta  y 
suficiente  para  separar  los  dos  sulfarseniuros. 
constituyendo  dos  especies  distintas,  aunque  el 
que  ahora  estudiamos  no  abunda  en  la  naturale- 
za, ni  haya  sido  hallado  en  grandes  cantidades. 
Vese  aquí  cómo  las  diferencias  de  forma,  aunque 
las  de  los  minerales  reíiéianse  á  las  tíjiicas  de  un 
mismo  si-tema  regular  y  sea  iyual  su  simetría, 
son  bastante  para  caracterizar  las  especies,  aun- 
que se  parta  de  una  composición  y  estructura 
químicas  características,  porque  en  el  caso  pre- 
sente, como  en  otros  muchos  que  ]iudieran  indi- 
carse, tratándose  de  compuestos  )'Oco  distintos, 
atendiendo  á  los  elementos  constitutivos,  las 
variantes  de  forma  son  las  indicadoras  del  ca- 
rácter verdaderamente  esjiecífico,  puesto  que  en 
ellas  mejor  que  en  otras  propiedades  cualesquie- 
ra reside  lo  que  in'lica  y  señala  la  individuali- 
dad de  cada  uno  de  los  arseniosulfuros  y  anti- 
moniosnlfurosque  forma  ¡a  plata. 

Muy  pocas  veces  se  presenta  la  xantoconita 
en  cristales  aislados,  y  cuando  lo  hace  aparece 
formando  romboedros,  cuyo  ángnlo  tiene  la  me- 
dida antes  indicada,  en  cuyo  caso  ofrecen  dos 
exfoliaciones  bastante  fáciles,  claras  y  bien  de- 
terminadas: de  orilinario  apance  constituyendo 
masas  concrecionadas  y  no  muy  voluminosas, 
cuyo  interior  es  cristalino,  ]iudindo  verseen 
esta  estructura  cristalina  interna  las  formas 
roml'oéilricas  bastante  perlectas  y  sin  a]>arentes 
modificaciones;  es  de  color  pardo  ó  pardo  rojizo, 
más  ó  menos  acentuado,  y  lo  mismo  los  cristales 
que  las  masas  cristalinas  cuando  se  tallan  en 
láminas  delgadas  dejan  )%asar  la  luz,  que  en  esto 
caso  presenta  característico  color  azul  anaranja- 
do; el  peso  específico  del  arscuiosul furo  argén- 
tico que  nos  ocupa  es  muy  constante,  puesto 
íjue  sólo  varía  ó  cambia  desde  5  á  5, '2;  en  cuan- 
to á  la  dureza  tiéncse  (lor  uno  do  los  minerales 
metálicos  que  más  fácilmente  se  dejan  rayar,  y 
en  tal  concepto  se  equipara  al  yeso,  puesto  que 
ocupa  el  segundo  lugar  en  la  escala  comparativa 
do  .Vohs;  tanto  la  raya  como  el  polvo  del  mine- 
ral tienen  color  amarillo  bastante  puro  y  casi 
sin  matiz  alguno  rojizo.  Tocante  á  la  composi- 
cb'.n  química,  es  lógico  suponer  c|ue  un  sulfoarse- 
niurc  de  plata,  contcnicndosulluro  nrsenioso,  .so 
halle  cond'inado  con  otro  sulfoarseniuro  conte- 
niendo sulfuro  arsénico;  resulla  nsí  la  xantoco- 
nita un  cner]^o  de  bastante  complicaciéii  n)nle- 
cnlar,  no  bien  conocido  en  cuanto  los  análisis  y 
las  dcternnnacioncs  numéricas  de  los  componen- 
I  (es  son  muy  inciertos,  lo  cual  no  es  obstáculo 
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para  que,  prescindiendo  de  las  diferenciasde  los 
mismos,  se  les  asigne  la  fórmula 

AsS4Ag3-|-2(AsS3Ag3). 

Son  en  cambio  bien  manifiestos  y  fáciles  de 
l)racticar  los  caracteres  químicos  del  arseniosul- 
furo  argéntico  así  constituido;  por  vía  seca,  ca- 
lentándolo moderadamente  en  el  tubo  cerrado 
usado  para  esta  clase  de  ensayos,  cambia  de  co- 
lor y  toma  un  matiz  rojo  obscuro  niuj-  acentua- 
do, más  no  permanente,  en  cuanto  piérdelo  re- 
cobrando el  ]írin.itivo  cuando  so  enfría;  á  más 
elevada  temjteratura,  operando  siempre  en  el 
tubo,  se  funde  primero  y  luego  se  descompone 
con  cierta  regularidad,  dando  sulfuro  de  arséni- 
co, que  viene  á  condensarse  en  la  parte  suicrior 
y  más  fría  del  tubo.  Ensayando  con  el  abierto, 
con  exceso  de  aire,  prodúcense  humos  arsénica* 
les  y  característico  olor  aliáceo,  y  también  da 
anhídrido  sul  luroso,  procedente  de  la  oxidación 
del  azufre.  Al  soplete,  usando  soporte  de  carbón 
y  llama  reductora,  sosteniendo  el  fuego  vivo  du- 
rante algiín  tienijio,  descompónese  la  xantoconi- 
ta y  queda  por  residuo  un  glóbulo  metálico  blan- 
ca y  brillante  de  plata  pura.  El  arseniosulfuro 
de  plata  descrito  es  un  mineral  de  la  mayor 
rareza,  sólo  hallado,  acompañado  de  estaurosa, 
en  Freiberg.  A  su  composición  refiérese  el  mine- 
ral denominado  ritingcrita  (véase  esta  palabra), 
que  viene  á  ser  un  sulfuro  de  plata  y  arsénico 
cristalizado  en  prismas  oblicuos;  también  es 
cuerpo  de  suma  rareza,  poco  estudiado  y  sólo 
hallado  hasta  ahora  en  Bohemia. 

XANTÓCORO:  m.  Zool.  Género,  de  moluscos 
gasterópodos,  del  orden  de  los  prosobranquios, 
familia  de  los  murícidos.  Los  caracteres  más  im- 
portan tes  que  distinguen  este  género  son  los  si- 
guienles:animal  provisto  de  un  pie  largo  y  ova- 
lado; cabeza  pequeña:tentáculossubulados cerca 
de  la  base,  agudos  en  el  vértice  y  con  los  ojos 
sentados  en  su  borde  externo;  el  diente  central 
de  la  rádida  está  armado  de  tres  fuertes  cúspides 
y  de  dos  dientecitos  intermedios;  los  dientes  la- 
terales triangulares,  arqueados  y  simples:  la 
concha  fusiforme,  adornada  de  láminas  ó  de 
¡iliegues  longitudinales;  abertura  ovalada:  labro 
simple  y  muy  delgado;  el  canal  muy  largo, 
abierto  y  ligeramente  doblado  hacia  afuera;  el 
opérenlo  ovalado,  con  el  núcleo  anterior. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  XaiUko- 
choriis  xanthostmna,  de  los  mares  cálidos  y  tem- 
plados. 

XANTOFEA  (del  gl.  Jarffós,  amarillo,  y  <pa¡6s, 
moreno):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  carábidos,  tri- 
bu de  los  lebinos.  Los  caracteres  más  importan- 
tes de  este  género  son  los  siguientes:  mentón 
fuertemente  escotado:  el  fondo  de  la  escotadura 
presenta  un  apéndice  ancho  y  obtuso;  la  len- 
güeta soldada  con  sus  paraglosas,  que  son  muy 
estrechas  lateralmente,  más  anchas  por  delante 
y  abrazan  su  borde  anterior;  el  último  artejo  de 
los  palj'Os  maxilares  un  poco  abultado,  truncado 
y  comprimido  en  la  extremidad;  el  de  los  labia- 
les securiforme:  las  mandíbulas  poco  salientes, 
arqueadas  en  su  cxtreniidad  y  agudas;  e!  labro 
tiene  la  forn¡a  de  un  cuadrado  transversal;  la 
cabeza  ovalada  y  algo  estrechada  en  su  porción 
posterior;  los  ojos  muy  gruesos  y  más  ó  menos 
salientes;  las  antenas  un  poro  más  largas  que  el 
protórax,  filiformes,  con  el  primer  artejo  muj' 
grueso  y  muy  largo,  el  segundo  muy  corto,  el 
tercero  más  largo  que  los  siguientes,  que  son 
iguales;  el  protórax  más  largo  que  ancho,  estre- 
chado posteriormente,  truncado  en  su  base,  re- 
dondeado en  sus  lados  anteriores,  con  un  rebor- 
de por  detrás  y  con  sus  ángulos  posteriores  dis- 
tintos; los  élitros  más  ó  menos  alargados,  i>ara- 
lelos  y  cortados  rectamente  en  el  extremo;  los 
tarsos  glabros;  los  tres  primeros  artejos  délos 
anteriores  un  poco  ensanchados,  el  cuarto  bilo- 
bado;  las  uñas  pectinadas;  el  cuerpo  general- 
mente alargado  y  deprimido. 

Este  género  está  coni]'uesto  de  gran  niímero 
de  especies,  que  son  más  numerosas  en  el  X'uevo 
que  en  el  Antiguo  Contimnte.  Kstos  insectos 
.son  de  mediano  tamaño  y  están  adornailos  de 
vivos  colores,  generalmente  metálicos.  El  tipo 
del  género  esol  Xanlliojthocn  grandis. 

XANTOFÉNlCO(Aririo':adj.  Qiilm.  Dícese  ile 
tina  niatoiia  colorante  de  propiedades  á.-idas 
capaz  de  teñir  de  amarillo  á  la  lana  y  á  la  seda, 
y  que  se  deriva  del  fenol  ordinario.  Fol,  quo  ha 
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descubierto  este  cuerpo,  le  prepara  calentando 
tres  partes  de  ácido  arsénico  con  cinco  de  ácido 
fénico  ó  de  cresol  procedente  de  la  brea  de  hu- 
lla, y  después  de  mantener  la  temperatura  á  100° 
por  espacio  de  doce  horas  se  la  hace  elevar  á 
125°  durante  seis;  interninipida  entonces  la  ope- 
ración, se  agota  el  producto  por  12  partes  de 
ácido  acético  que  marque  7°  en  el  areómetro  de 
Beaumé,  se  diluye  el  líquido  en  12  partes  de  agua 
y  se  le  satura  de  cloruro  sódico  que  determina  la 
precipitación  de  la  materia  colorante:  el  precipi- 
tado coposo  que  así  se  produce  se  disuelve  en 
agua,  se  le  vuelve  á  precipitar  por  cloruro  sódi- 
co y  se  le  hierve  con  carbonato  bárico  obtenido 
artificialmente,  para  terminar  la  operación  fil- 
trando el  líquido,  eliminando  el  exceso  de  bario 
por  la  cantidad  estrictamente  necesaria  de  ácido 
sulfúrico,  y  precipitando  el  ácido  xantofénico 
puro  mediante  el  cloruro  sódico. 

El  cuerpo  obtenido  por  el  método  que  se  aca- 
ba de  indicar  se  presenta  en  copos  de  colóranla- 
villo,  solubles  en  el  agua  hirviente  así  como  en 
el  alcohol,  en  el  éter  y  en  los  ácidos,  insolnbles 
en  la  bencina,  y  susceptibles  de  cristalizar  en 
forma  de  laminillas  cuando  se  deja  enfriar  su 
disolución  en  el  primero  de  los  citados  vehícu- 
los; tiñe  de  amarillo  la  lana  y  la  seda  sin  nece- 
sidad de  emplear  moi-diente  alguno,  y  el  matiz 
que  resulta  resiste  perfectamente  la  arción  del 
jabón;  el  ácido  xantolénico,  que  es  distinto  de 
la  coralina  amarilla,  y  cuya  composición  y  fór- 
mula no  se  conocen,  se  combina  con  los  álc^ilis 
])ara  formar  sales  rojas  que  dan  igual  coloración 
á  las  fibras  textiles. 

XANTOFILITA:  f.  Min.  Bajo  esta  denomina- 
ción se  comprende  un  mineral  perteneciente  al 
grupo  de  los  silicatos  hidratados  y  al  género 
ciintonila.  incluyéndose  en  las  clintonitas  pro- 
piamente dichas,  al  lado  de  cuerpos  tan  intere- 
santes como  la  st'bertita  y  la  brainiirita,  con  los 
cuales  guarda  estrechas  relaciones  de  analogía, 
conforme  al  punto  se  verá  tratando  de  sus  luo- 
piedades  particulares,  tan  semejantes  á  las  asig- 
nadas á  los  minerales  citados,  que  nnichas  veces 
se  ha  indicado  el  que  nos  ocupa  al  lado  de  la 
brandirita,  considerándola  una  de  sus  princiiia- 
les,  si  no  la  primera  de  sus  variedades,  dotada 
de  propiedades  curiosas  por  las  cuales  .se  recono- 
ce y  determina  la  especie.  Ha  designado  el  luo- 
fesor  Tchermak  con  el  nombre  genérico  de  clin- 
tonitas un  grupo  de  minerales,  cuya  lormaciiin 
débese  á  fenómeno-i  de  metamorlisnio,  y  que  son 
silicato»  hidratados,  no  exclusivamente  alunii- 
nosos,  en  los  cuales  la  alúmina,  siempre  predo- 
minante, está  unida  y  asociada  al  hierro,  al  man- 
ganeso y  á  la  cal:  derivan  todos  estos  cuorjiosde 
la  metamorfosis  ilo  rocas  más  ó  menos  complica- 
das, unas  esquistosas  y  otras  calizas;  su  pro|iie- 
dad  esencial  es  la  tendencia  á  formar.se,  en  el 
seno  de  las  rocas  donde  yacen,  especie  do  lente- 
juelas muy  diseminadas,  análogas  á  las  do  las 
mica»  y  cloritas,  i>ero  desprovistas  de  toda  flexi- 
bilidad; respecto  do  la  formado  las  clintonitas 
piiode  decirse  que  son  clinorróndiicas,  y  aten- 
diendo á  muchos  de  esos  caracteres  nséniejnnse  á 
las  micas,  con  cuyos  cuerpos  se  enlazan  por  las 
margarita».  Ksto  en  cuunto  á  las  propiedades  co- 
munes á  esta  bien  iletcrminnda  familia;  y  |ior  lo 
referente  al  grupo  de  la»  clintonitas  propiamen- 
te dicha»,  que  dentro deél  so  contienen,  forman- 
do á  modo  do  un  snbgéncio,  pudlo  decirse  que 
roHiiltan  de  la  unión  do  un  silicato  do  la  forma 
ll/;a.Mg,Si,;0.,„  con  un  aliunínato  representado 
en  el  tilmbi.ló  IÍ,fJiiMgAl„0,..,,  cuyo»  cuerpos  méz- 
clauM)  (ntimamontc  en  projiorciono»  isomorfa» 
originando  dos  especie»  mineralógica»:  la  srrhn- 
liln,  que  crj'tnltzaen  jirii-nri»  de  apariencia  hexa- 
gonal ó  en  doble»  piránddo»,  y  es  lU'  color  \mv- 
íio  rojizo  <i  rojo  do  coiiro,  y  se  halla  ongaslAda 
con  «orpenlinn  en  cierta»  roca»  caliza»;  y  la 
l/ríiniliritii,  iiieno»  rica  en  cal  y  ningncsiii,  cri»- 
tnlizadn  nn  prisma»  de  ►oí»  caris,  de  color  verde 
puerro,  hallada  en  cíorUi»  cajizn»,  infu»ililo  al 
fnog'i  vivo  del  Moplele  y  alncaMo  por  el  ácido 
snllnricn.  No  piicflo  décimo,  en  renlidofl,  qne  la 
raiilnfilitii  constilnyc  á  molo  de  cueriio  Ínter- 
nio  li  irio  entre  lox  do»  i  iludo»:  ú  SM  igual  «•Miá 
I,,.,,.  .1 1  iiiozclúndose  do  modo  lan  íntimo,  que 
II  no  o»  poKÍIiln  por  medio»  moeáni 
I  iiiinnlí)  y  del  «iliíato  nulo»  citados; 

|i  .■.  no  (.0  presenta  lo  ini»ino,  ni  procede  de  In» 
mi-iMii»  roca»,  »i  bien  Iin»e  formado  en  fominin- 
no»  do  mnt<i'  -         o»tá  diaviiiink'U  conxll- 
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originaria;  por  tanto,  sin  diferir  notablemente  la 
composición  química,  trátase  de  una  especie  mi- 
neralógica bien  determinada,  y  jior  sus  caracte- 
res incluida  en  el  grupo  de  las  clintonitas  per- 
fectas. 

Se  presenta  por  lo  general  la  xantofilita  for- 
mando láminas  cristalinas,  no  aisladas,  sino 
agrupadas  jiara  constituir  nodulos  de  no  gran 
tamaño;  su  lorma  cristalina  no  se  define  con  su- 
ficiente claridad  y  fijeza,  pero  se  cree  análoga  á 
la  de  la  brandirita,  atendiendo  á  la  semejanza 
de  las  propiedades  de  a:ubas  substancias,  y  así 
díccse  que  es  ortorrómbica,  con  una  solaexlolia- 
ción  fácil  y  perfecta;  indican  algunos  autores 
que  las  láminas  cristalinas  del  mineral  que  es- 
tudiamos son  hexagonales  y  en  todo  semejantes 
á  las  características  de  la  biotita;  en  ocasiones 
las  lándnas  de  las  cuales  se  habla  forman  cos- 
tras escamosas  análogas  á  las  ile  la  serborita  y  á 
las  de  la  brandirita,  por  donde  se  infiere  su  iso- 
morfismo  con  la  xantofilita.  Posee  ésta  color 
amarillo  verdoso  pálido  y  puro  acentuado,  su 
brillo,  de  cierta  intensidad,  es  vitreo  y  nacara- 
do en  las  superficies  de  exfoliación  y  fractura 
en  cuanto  se  ponen  al  descubierto;  su  peso  esjie- 
cífico,  poco  considerable,  está  representado  en 
el  número  3,04,  y  en  lo  referente  á  la  duroza 
hay  que  notar  ciertas  particularidades:  en  las 
car.as  de  exfoliación  corresponde  á  4,5,  y  elévase 
en  las  partes  angulosas  hasta  5,5,  notáudoso  asi- 
mismo que  el  mineral  objeto  del  presente  artícu- 
lo es  bastante  frágil  y  ofrece  pequeñísima  resis- 
tencia á  la  ruptura.  La  composición  química  no 
es  fija  absolutamente,  ni  se  halla  establecida  de 
moiio  definitivo  á  causa  de  las  discordancias  de 
los  análisis  practicados;  no  obstante,  pueden 
adoptarse  las  siguientes  cifras,  jirescindieiido  de 
ciertos  elementos  no  conocidos:  licido  silícico  20; 
sesquióxido  de  aluminio  43,22;  sesquióxido  de 
hierro  3,60;  óxido  de  magnesio  25,01;  ó.vido  de 
calcio  4:  óxido  de  potasio  0,57,  y  .sgua  3.60. 

Los  caracteres  químicos  de  la  xantofilita,  en 
cuya  virtud  pueden  reconocerse  sus  coniiioneu- 
tes  y  deternnnar  el  mineral,  son  estos:  por  vía 
húmeda  resiste  mucho  los  más  enérgicos  reacti- 
vos y  disolventes:  .sólo  el  ácido  clorhídrico  en 
disolución  saturada,  y  ayudando  con  el  calor,  la 
at.ica,y  eso  con  muchísima  dificuUail,  siendo  su 
acción  de  la  mayor  lentitml;  ¡ror  vía  seca  y  al 
fuego  del  soplete  muy  vivo  y  sostcniíio  no  llega 
á  luudirse  el  mineral,  y  .sólo  se  consigue  al  cabo 
de  bastante  tiempo;  pulverizándolo  muy  fina- 
mente, y  usando  como  reactivo,  también  al  so- 
plete, el  bórax,  puedo  conseguirse  una  perla 
transparente,  dotada  de  color  verdoso  poco  in- 
tenso. 

Yace  la  xantofilita,  acompañada  de  la  magne- 
tita, en  un  esquisto  talcoso  de  los  montes  Schis- 
chiuisK-,  cerca  de  Slatonst,  cu  el  Ural,  y  jirocede 
de  las  metamorfo.sis  de  este  mismo  esquisto,  en 
cuya  masa  se  ve  bastante  diseminada.  Al  gru- 
po de  las  clintonitas  propiamente  dichas,  donde 
hemos  incluido,  siguiendo  á  los  mejores  autores, 
la  seyliertita,  la  brandisita  y  la  xantofilita,  iiue- 
den  agregarse,  en  la  categoría  de  variedades,  no 
bien  determinadas  siempre,  los  cuerpos  clenond- 
nados  crisofano.  Iwlonesita  y  walomvita,  que 
tienen  composición  nuiy  jiarecida,  igual  lbrmn,y 
proceden,  como  las  clintonitas,  de  fenónunos  de 
metamorfismo. 

XANTÓFILO  (del  gr.  ¿ai/flós,  amarillo,  y  i/>é- 
XXof,  hoja):  ni,  llol.  Género  de  plañías  (Xnn- 
Uinjiliyl/uin)  )iertcneciento  il  la  familia  de  las 
Sapindáceas,  cuya-i  especies  habitan  en  las  re 
gione»  tropicales  do  Asia,  y  son  plantas  arbóreas 
con  las  hojas  alternas,  cortamente  pociohidas, 
coriáceas,  brillante»,  csti|iuladns,  y  las  flores 
fornwindo  racimo»  mullilloro.»,  axilarc:;,  supra- 
Bxilare»  ó  torminales;  cáliz  do  cinco  sépalos  cae- 
dizo», el  posterior  y  los  dos  ontoriores  casi  igua- 
le» y  lo»  do»  lat<  rale»  mayores  y  ea»¡  petalni- 
deo»;  corola  de  cinco  pétalos  hii>ogino»,  libre» 
el  anterior  aquillado  y  lo»  laterales  y  )io»terin- 
re»  iguale»;  ocho  e»tandiros  hipogino»,  con  lo» 
fllaiiMiilo»  fdiíorjnoH,  lo»  do»  anteriores  adho- 
rente»  ú  la  ba»o  ile  la  quilla,  los  laterales  ubres, 
dolante  do  lo»  «épalo»  inleriorc»,  y  los  restante» 
iinldii»  Clin  la»  una»  >le  lo»  pélalo»  laloralesy 
(Inl  po»t*rior;  antera»  IcrnnnaU'»  erguiíhi»,  rlo- 
JiÍHoonlo»  por  nu'ilio  do  un  poro  apical;  di«co 
hipogino  cupullfiirmc;  ovarlo  m)iy  coi  lamento 
l*ilioolailo,  cn»i  globoso,  unilnculiir.  con  do»  ú 
sei»  óvulo»  aiiúlrupo»,  nHcendonloii  i'i  eolgaiita», 
in.'ioi  lo»  sobre  (los  plai'onlii»  pnríoliilcH  rortas  y 
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opuestas;  estilo  terminal,  encorvado  en  su  ápice, 
con  el  estigma  partido  en  dos  lóbulos  muy  cor- 
tos; el  fruto  es  una  drupa  coriácea  casi  carnosa, 
globosa,  unilocular  y  monosperma  por  aborto; 
semilla  casi  globosa,  con  la  testa  membranácea, 
la  eudopleura  carnosa  y  el  ombligo  situado  en 
la  cara  ventral:  embrión  ortótropo,  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  hemisféricos,  carnosos,  y  la 
raicilla  muy  corta,  próxima  al  ombligo  y  cen- 
trífuga, 

XANTOFITO  (del  gr.  paveas,  amarillo,  y  <f¡v- 
TÓv,  jilauta):  m.  Sot.  Género  de  plantas  (Xnn- 
thopJii/tiim )  ]ierteneciente  á  la  familia  de  las 
Rubiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Java,  y 
son  plantas  sufruticosas,  lampiñas  ó  con  pelos 
rojizos;  las  hojas  opuestas,  oblongas,  con  estí- 
pulas geminadas  á  uno  y  otro  lado,  soldadas  en 
la  base:  espigas  axilares  y  ternnn.ales  en  glomé- 
ridos  interrumpidos  y  patentes,  ó  pedúnculos 
axilares  tricótomos  y  multiíloros:  cáliz  con  el 
tubo  aovado,  soldado  con  el  ovario,  con  el  lim- 
bo sopero,  persistente,  partido  en  cuatro  ó  cinco 
lacinias;  corola  supera,  embudada,  con  el  tubo 
corto,  la  garganta  vellosa  y  el  limbo  partido  en 
cuatro  ó  cinco  lacinias  patentes:  cuatro  ó  cinco 
estambres  insertos  eu  el  tubo  de  la  corola,  con 
los  filamentos  conniventes  y  las  anteras  oblon- 
gas; ovario  infero,  bilocular,  con  un  disco  epi- 
gino  carnoso  ciñendo  la  base  de  los  estilos; 
óvulos  numerosos,  insertos  sobre  placentas  si- 
tuadas en  una  y  otra  cara  del  tabi(|ue  mediane- 
ro; estüo  casi  mazudo,  con  estigma  grueso  y  bi- 
lobulado:el  fruto  es  una  drujia  dídima  coronada 
por  el  limbo  del  cáliz,  bilocular  y  form.aila  ]ior 
dos  cocas  indehiscentes;  semillas  nuniercsas, 
pequeñas  y  angulosas. 

XANTOGALIO:  m.  Uot.  Género  de  plantas 
( Xdiithogaüiiin )  jierteneoicnte  á  la  familia  de 
las  Umbclíléras,  tribu  de  las  ]ieucedáneas,  cuyas 
es|iecies  habitan  en  la  F.uro)ia  meridional,  y  son 
¡llantas  herbáceas,  perennes,  laui]iiñas,  conte- 
niendo nn  zumo  amarillo  y  espeso;  hojas  infe- 
riores bi  ó  tripinnado-pariidas,  con  los  pinnas 
agudas,  giucsaniente  aserradas,  las  laterales 
oblongas,  aovadas,  y  las  terniin.alos  lobuladas; 
uudiela  couii'Uesta,  sin  involucro  ó  con  una  sola 
hoja  involucral,  é  involncrillos  formados  ]ior  una 
á  seis  folíolas;  cáliz  con  el  limbo  quiuquedenta- 
do:  corola  con  los  pétalos  casi  orbiculares,  sen- 
tados, provistos  de  una  lacinia  lingnifornic  en- 
corvada haeia  dentro;  fruto  con  el  dorso  )ilauo- 
comprinndo,  oval  ú  orbicular,  profundamento 
umbilicado  en  su  base,  con  el  rafe  casi  marginal 
provisto  de  una  aleta  en  cada  bordo:  meiioar- 
pios  sólidos,  con  cinco  costillas  separadas  entre 
sí,  las  tres  dorsales  aqnilladas,  filiformes  en  su 
parte  media  y  aladas  en  audios  extremos;  valle- 
citos  equilaterales,  con  una  banda  glandnlosa  y 
dos  en  la  cara  condsural;  sennlla  roniprinmla; 
carpóforo  libre,  partido  cu  dos  ramilas. 

XANTÓGENO  (del  gr.  faoftis,  amarillo,  y  •)fi'- 
i'tiw,  yo  cngeiulrol:  m.  Quim.  Materia  sunia- 
niente  repartida  según  Hope  eu  las  llores  do 
las  ¡llantas,  y  susceptible  de  formar  con  los  áci- 
dos disoluciones  incoloras  y  con  los  álcalis  lí- 
quidos de  hermoso  color  anuirillo:  este  cuerpo, 
descrito  por  Martmart  con  el  nombre  de  rmhuí 
dcjlorra,  y  por  Martcus  con  ol  de  xiinloínn,  es, 
según  Kilhol,  incristalizable,  no  volálil,  do  color 
amarillo  voriloso,  y  soluble  en  agua,  alcohol  y 
éter. 

XATOGLOUULtNA:  f.  ()i(í//i.  Substancia  ama- 
rilla 011  liirina  do  glóbulos,  extraída  por  Sclioier 
del  hígado,  bazo  y  algunos  otros  órganos  do  los 
animales,  y  que  investigaciouos  posteriores  del 
mismo  iiuíniico  demostraron  que  no  era  sino 
una  mozída  de  xaiitina  y  de  sarcina. 

XANTO&LOSA(del  gr.  fnoflAt,  amarillo,  yy\C:- 
(TITO,  lengiial:  I.  /!i>H''vncro  i\o  p\nuim(XaiiHiii- 
qlnssri )  ]icrteneoionle  lí  la  familia  de  las  Com- 
pue»taN,  Hubfamilia  do  la»  liibulillonis,  tribu  do 
la»  soneoinnídoas,  eiiyas  ospoeios  Iialiilan  on  las 
rogioiiea  teuijilada»  del  Antiguo  Mundo,  y  son 
plantas  lierbneca»,  /(oueralmeiito  perennes,  rara 
vo.:  sul'rutesoenlo».  con  la»  hoja»  alloma»,  ilon- 
ladas  ó  loliulada»  do  diversos  modo»;  las  cabe- 
zuela» oorimboHas,  la»  del  iIíhco  amarilla»  ó  rara 
voz  lilancii»,  y  la»  ilol  radin  blanca»  ó  m;is  Iré- 
cuonlomenlo  amarillos,  li  muy  rara  voz  blaiiciis; 
la»  del  radio  blancas  ó  amarilla» ;caboziioIasm ni- 
tillora»,  holeriigama»,  con  las  lloro»  del  radio 
nniseriada»,  ligulailas  y  femenina»,  rara  voz  nu- 
la», y  In»  del  disco  liibnIosuH  y  lierm  iliodiln»; 
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iiivolucio  acampanado,  lormado  por  escamas eni- 
pizan-aiias,  con  la  margen  escariosa;  receptáculo 
convexo,  (Icsnudo  ó  plano,  ó  alguna  vez.  ]iajoso: 
corolas  del  radio  semiflosoulosas  y  las  del  disco 
tubulosas,  con  el  tubo  generalmente  comprimi- 
do, hialado,  rara  vez  cilindrico,  con  el  limbo 
q\iinquedentado;  auteras  no  a pendiculadas:  es- 
tigmas de  las  flores  del  disco  sin  apéndices;  aque- 
nios  todos  seinejnntes,  sin  aleta,  estrechados,  an- 
gulosos, con  vilano  coronilbrme,  generalmente 
dentado,-  alguna  vez  en  Corma  de  orejuela,  con 
diámetro  igual  al  del  aquenio. 

XANTOLeInA;  f.  Qulm.  Dícese  de  una  materia 
colorante  amarilla  extraída  por  Itier  de  los  ta- 
llos fermentados  del  vegetal  conocido  en  Botá- 
nica con  el  nombre  de  Sorijhinn  saccharatum, 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Graniináceas; 
estos  mismos  tallos  contienen  además  una  mate- 
ria roja,  la  purpuroleína,  semejante  al  rojo  de 
rubia,  substancias  que,  según  Sicard,  se  encuen- 
tran la  primera  en  la  cortez-a  y  la  segunda  en  la 
medula. 

XANTOLEMA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  familia  de  los  canitónidoss 
cuyos  principales  caracteres  sou  los  siguientes: 
el  pico  corto  y  acanalado  lateralmente;  las  ala, 
bastante  imiitiagudas,  con  la  tercera,  cuarta  y 
quinta  remeras  más  largas;  la  cola  corta  y  casi 
truncada  en  ángulo  recto. 

Como  especie  de  este  género  puede  citarse  el 
Xirntholanna  tadica,  que  tiene  el  lomo  verde;  el 
vientre  amarillento  ó  blanco  verdoso;las plumas 
del  lomo  y  las  cobijas  suiieriores  del  ala  orilladas 
de  amarillento;  las  del  pecho  rayadas  longitudi- 
nalnnute  de  un  tinte  verdoso:  la  frente  y  una 
mancha  que  hay  en  la  región  de  la  garganta  de 
nn  rojo  escarlata  brillante,  limitadaiuloriormen- 
te  por  un  festón  amarillo  de  oro;  una  faja  que 
rodea  el  occipucio,  otra  que  cruza  el  pecho,  y  una 
tercera  que  se  nota  cerca  del  pico,  son  negras;  el 
ojo  pardo  obscuro;  el  pico  negro,  y  las  patas  de 
un  rojo  coral.  El  ave  mide  O",  10  de  largo  \<nr 
0"",28  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  tiene  O™, 09 
y  la  cola  O"",  01. 

Según  .Terdon,  esta  ave  habita  toda  la  India, 
Ceilán  y  la  península  de  Malaca,  pero  no  se  la 
encuentra  en  el  Himalaya  ni  en  el  Penyab. 

Abunda  dondequiera  que  haya  árboles;  vive 
en  las  oquedades,  en  los  brezos  y  jardines,  y  en 
los  paseos;  no  es  nada  tímida;  adelántale  hasta 
cerca  de  las  casas,  y  muchas  veces  se  posa  hasta 
en  los  tejados  y  paredes.  Algunos  naturalistas 
dicen  haberla  visto  trepar  á  la  manera  del  ]pico; 
pero  Jerdon,  que  no  ha  observado  semejante  cosa, 
duda  mucho  del  hecho.  Su  grito  es  bastante 
fuerte,  y  le  iiroduce  comúnmente  cuando  se  posa 
en  lo  alto  de  un  árbol,  inclinando  á  derecha  é 
izquierda  la  cabeza  cuando  canta.  Sunderval  dice 
que  un  xantolema  emite  siempre  la  misma  nota, 
pero  que  a|)enas  ha  encontrado  dos  indiviiluos 
que  produzcan  sonidos  idénticos,  de  tal  modo 
que  cuando  so  reúnen  varias  de  estas  aves  forman 
un  concierto  desagradable. 

El  Xantholrema  indica  come  frutóse  insectos; 
un  individuo  cautivo  observado  )ior  Blyth  deja- 
ba los  alimentos  del  reino  animal  cuando  le  pre- 
sentaban frutos. 

Anida  en  troncos  de  árboles  huecos;  cada  pos- 
tura suele  constar  de  dos  huevos  blancos,  siendo 
probable  que  el  mismo  nido  sirva  para  varios 
años. 

Varios  colonos  la  consideran  como  una  do  las 
]ilagas  del  país,  porque  de  vez  en  cuando  les  roba 
algún  pollo;  pero  por  otra  parte  les  presta  gran- 
des servicios,  exterminando  los  insectos  y  las 
orugas.  En  octubre  y  noviembre  con.struyo  su 
nido  en  los  eucaliptos  más  altos;  cada  postura  es 
de  dos  ó  tres  huevos,  cuyo  color  varía  mucho; 
son  por  lo  regular  de  un  blanco  leonado,  con 
manchas  más  ó  menos  confluentes  de  un  pardo 
roji/.H. 

XANTOLINO  (delgr.  íavOÓ^,  amarillo':  m.  Pot. 
Género  do  plantas  ( Xunlhdiiuim)  jierteneciente 
á  la  familia  de  las  Com]iuestas,  sulifamilia  ilo  las 
tubnliíloras,  tribu  de  las  vornoniáceas,  cuyas  es- 
|icc!os  habitan  en  los  Andes  del  Perú,  y  son  ¡dan- 
tas herbáceas  ó  sufruticosas,  con  olor  ¡lesado,  las 
ramas  algo  lanudas,  las  hojas  opuestas,  c.iai  pc- 
cioladas,  soldadas  en  la  base,  aovadooblongas, 
trinerviadas,  con  dientes  muy  di.slantcs  unos  de 
otros,  rugosas  jior  el  haz,  canoiiul)escontes  por 
el  envés,  y  las  cabezuelas  en  corimbos  en  los  ápi- 
ces de  las  ramas  axilares,  con  corolas  amarillas; 
cabezuelas  muUilloras,  heteróganms,  con  liis  lio- 
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res  del  radio  uniseriadas,  liguladasy  femeninas, 
y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas;  invo- 
lucros cilindricos,  con  escamas  numerosas,  em- 
pizarradas, secas,  plurinerviadas,  las  interiores 
nuís  largas;  receptáculo  desnudo;  corolas  lampi- 
ñas, las  del  disco  tubulosas,  con  el  limbo  quin- 
quélido,  y  los  lóbulos  acundnados,  revueltos,  nuis 
cortos  que  el  tubo,  y  las  del  radio  semiHosculo- 
sas,  con  la  lígula  ancha,  oblongo-elíptioa,  con 
tres  dientecitos  en  el  ápice  y  <loble  más  larga 
que  el  tubo;  estigmas  semicilíndiácos;  aquenios 
ap  randdados  invertidos,  te:ragonales,  trunca- 
dos, muy  lampiños,  con  nectario  en  forma  de 
estilo;  vilano  nulo. 

-X.^N'TOLixo:  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  estafilí- 
nidos, tribu  de  los  estafilininos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  ofrece  este  género  son  los 
siguientes:  mentón  muy  corto;  la  lengüeta  pe- 
queña, redondeada  y  entera  pordelante;  sus  pa- 
raglosas  más  grandes  que  ella;  los  palpos  fililór- 
mes;  los  artejos  de  los  labiales  crecen  gradual- 
mente, los  tres  últimos  de  los  maxilares  son  casi 
iguales;  el  lóbulo  interno  délas  maxilas  más  corto 
que  el  externo,  coriáceo,  cerrado  por  ílentro,  el 
externo  córneo  y  cirrado  eu  su  extremo;  las 
mandíbulas  muy  cortas,  dentadas  en  su  parte 
media  por  dentro,  con  un  a|iéudice  membranoso 
en  su  base;  el  labro  transversal,  sinuailo  porde- 
lante, córneo,  con  sus  bordes  laterales  membra- 
nosos; la  cabeza  más  ó  menos  alargada,  cuadrada, 
redondeada  en  sus  ángulos,  unida  al  proténax 
por  un  cuello  muy  ilelgado;  los  ojos  pequeños, 
redondeados,  situados  muy  por  delante;  las  an- 
tenas muy  cortas,  robustas,  con  el  primer  artejo 
medianamente  alargailo,  los  tres  siguientes  cóni- 
cos, los  últimos  cortosy  pubescentes;  el  protórax 
alargado,  generalmente  un  poco  estrechado  j'or 
detrás,  redondeado  en  súbase;  sus  ángulo.-i  ante- 
riores en  general  ]>oco  salientes;  los  élitros  trun- 
cados por  detrás;  la  sutura  imbricada;  el  abdo- 
men lineal;  las  patas  cortas,  las  intermedias  muy 
distantes;  las  tibias  espinosas,  las  anteriores  un 
poco  gruesas;  tarsos  simples,  de  cinco  artejos, 
los  dos  [irimeros  casi  iguales;  el  ouerjio  alargado, 
lineal,  generalmente  un  poco  deprimido,  alado  y 
glabro. 

Este  género  es  muy  rico  en  especies  y  se  halla 
extendido  en  casi  todas  las  regiones  del  globo; la 
mayor  parte  son  de  mediano  tamaño  y  muy  del- 
gados, algunos  grandes,  de  formas  robustas,  no- 
tables por  sus  colores  vivos  y  casi  todos  propios 
de  América. 

Los  caracteres  sexuales  de  estos  insectos  con- 
sisten en  que  el  abdomen  presenta  en  los  machos 
un  séptimo  segmento  muy  corto,  y  que  el  sexto 
está  truncado  por  debajo,  mientras  que  presenta 
el  extremo  redondeado  en  la%  hembras.  Los  xan- 
tolinos  se  encuentran  debajo  de  los  musgos,  las 
hojas  caídas,  las  piedras  en  los  campos,  en  el  es- 
tiércol, y  algunos  en  sociedad  con  algunas  hor- 
migas. 

La  larva  del  XanihoHnus  ¡nmclulattis  es  lineal ; 
tiene  la  cabeza  alargada;  las  antenas  son  subula- 
das y  compuestas  de  cuatro  artejos  que  decrecen 
gradualmente.  Los  órganos  bucales  que  se  han 
descrito  en  esta  larva  son  lossigidentcs:  el  labro 
redondeado  y  escotado  por  delante;  mandíbulas 
falciformes  é  inermes,  y  maxilas  con  el  lóbulo 
oblongo,  con  palpos  subulados  decuatro  artejos; 
el  protórax  está  estrechado  por  delante;  los  seg- 
mentos abdominales  son  convexos,  separados  la- 
teralmente por  algunas  incisiones  bien  marcadas; 
los  apéndices,  en  forma  de  estiletes,  del  último 
segmento,  son  subulados  y  compuestos  de  tres 
artejos;  la  prolongación  anal  es  tubidosa;  las  pa- 
tas subuladas;  esta  larva  vive  en  primavera  en 
los  excrementos  do  los  caballos. 

En  el  estado  perfecto  su  marcha  es  muy  ágil  y 
toman  el  vuelo  muy  frecucntemeníe,  ]iero  lo  pro- 
longan muy  poco.  Cuando  se  les  inquieta  dejan 
.salir  de  su  cloaca  dos  vesíonlas  blanquecinas 
ovoideas  ()uo  exhalan  un  olor  penetrante. 

XANTOMERIA:f.£o<.  Género  (le  plantas  CA'íT)!- 
Ihohieria)  pertenecionto  á  la  familia  do  las  Lolio- 
liácea.s,  cuyas  especies  habitan  en  la  América 
equinoccial,  y  son  ]>lantas  herbáceas,  perennes  ó 
rara  vez  anuales,  con  las  flores  sentadas,  bibrac- 
teola  las,  axilares  ó  reunidas  en  espigas  ú  cabe- 
zuelas; cáliz  con  ol  tubo  cilindrácco  ó  cónico-in- 
vcrtido,  soldado  con  el  ovario,  y  el  lindio  supe- 
ro y  ciuinipiéfido;  corola  amariila,  insería  en  la 
parte  superior  del  tubo  calicinal,  tulnilosa,  con 
el  tubo  hendido  y  el  limbo  quinquélido,  uni  ó  i 
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bilabiado,  con  las  tres  lacinias  inferiores  colgan- 
tes y  las  dos  superiores  opuestas  6  soldadas  con  las 
inferiores;  cinco  estambres  insertos  en  la  corola, 
con  los  filamentos  y  anteras  barbados,  ya  en  to- 
dos ó.ya  en  los  inferiores,  y  soldados  en  tubo; 
ovario  infero,  con  el  vértice  algo  saliente,  bi  ó 
trilocular,  con  óvulos  numerosos  anátropos  in- 
sertos sobre  placentas  carnosas  adheridas  á  uno 
y  otro  lado  del  (lise|iiniento  cuando  el  ovario  es 
trilocular;  estilo  incluido  y  estigmas  algo  salien- 
tes, bilobulados,  con  los  lóbulos  divergentes,  or- 
biculares, pelosos  por  la  cara  inferior  y  ceñidos 
por  un  anillo  peloso.  Fruto  capsular,  bi  ó  trilo- 
cular, saliente  en  su  ápice  y  que  se  abre  por  de- 
hiscencia loculicida  en  dos  ó  tres  valvas;  semillas 
numerosas,  muy  pequeñas,  con  la  superficie  sem- 
brada de  hoyitos;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de 
un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  muy 
cortas,  obtusos,  y  la  raicilla  centrípeta  y  próxi- 
ma al  ombligo. 

XANTONIA:  f.  Zoo!.  Género  de  insecto  del  or- 
den dejos  coleópteros,  familia  de  los  cri-oméli- 
dos,  tribu  de  los  eumolpinos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  presenta  este  género  de  insectos 
son  los  siguientes:  cabeza  redondeada,  con  la 
boca  dirigida  hacia  abajo:  epistoma  y  labro  casi 
escotados ;  los  palpos  medianamente  robustos,  con 
el  último  artejo  ligeramente  ensanchado  en  la 
base;  las  mandibulascortas, gruesas,  ligeramente 
arqueadas;  su  cara  interna  más  ó  menos  excavada, 
su  extremidad  ancha  y  diviilida  en  dos  dientes 
fuertes;  las  maxilas  están  siempre  provistas  de 
dos  lóbulos,  el  interno  laminoso,  muy  corto,  muy 
obtuso  en  la  extremidad,  libre  y  más  ó  menos 
cirrado,  el  externo  casi  doble  más  largo,  delgado, 
y  presenta  hacia  su  base  vestigios  de  sutura  que 
le  hacen  aparecer  biarticulado;  el  labio  inferior 
se  compone  de  un  mentón  muy  corto,  más  ó  me- 
nos escotado  pordelante,  y  de  uua  lengüeta  semi- 
ovalada;  los  ojos  redondeados,  convexos,  enteros; 
las  antenas  delgadas,  filiformes,  llegan  hasta  la 
mitad  del  cuerpo;  el  pro  tórax  transversal,  casi 
cilindrico,  sin  traza  de  bordes  laterales  y  con  an- 
cho surco  paralelo  al  borde  anterior:  el  e.scudo 
en  forma  de  un  trajiecio,  truncado  en  el  vértice, 
con  los  bordes  laterales  sinuosos;  los  élitros  más 
anchos  que  el  protórax,  oblongos,  paralelos  é  irre- 
gularmente punteado-estriados;el  prosternón  es- 
trecho, convexo  entre  las  coxas;  el  mesosternón 
de  la  misma  anchura;  parapleuras  metatoráci- 
cas  lineales  y  obtusas  en  la  extremidad ;  las  patas 
medianamente  robustas;  fémures  inermes,  tibias 
simples:  tarsos  con  el  |irimer  artejo  más  corto 
que  los  dos  siguientes  reunidos.     ■ 

El  tipo  es  este  género  es  el  Xanthonia  Sterensi, 
insecto  de  forma  casi  cilindrica  y  color  amarillo 
ferruginoso,  y  el  cuerpo  enteramente  cubierto  de 
pelos  que  son  más  largos  sobre  los  élitros. 

XANTONISIO:  m.  ZooL  Género  de  moluscos 
gasteróiiodos  del  orden  de  los  pulmonados,  fa- 
milia de  los  heli'cidos.  Este  género  de  moluscos 
36  distingue  por  ofrecer  los  siguientes  caractei  e-: 
pie  muy  largo,  con  un  apéndice  en  forma  de 
cuerno  en  su  extremidad  posterior;  el  manto 
abraza  casi  toda  la  concha :  el  orificio  pulmonar 
está  situado  hacia  la  mitad  del  borde  derecho 
del  manto;  la  maxila  lleva  algunas  costillas  lon- 
gitudinales muy  fuertes:  los  dientes  linguales 
dispuestos  en  series  sensiblemente  horizontales; 
el  diente  central  tricuspidado,  tan  alto  contólos 
laterales;  estos  víltimos  con  dos  ó  tres  cúspides; 
ios  marginales  generalmente  más  anchos  que  al- 
tos, cortos,  con  dos  ó  tres  pequeñas  cúspides;  la 
concha  en  gran  parte  externa,  delgada,  frágil  y 
con  várices. 

Este  género  cuenta  con  algunas  especies  que 
viven  en  Méjico.  El  tijio  del  género  es  el  Xan- 
thonyx  Sumichrasli  Brot. 

XANTOPICRINA:  f.  Qním.  Substancia  amarga 
y  cristalizablc  en  agujas  amarillas  qucChcvalier 
y  Pelletán  han  aislatlo  do  la  corteza  designada 
en  Botánica  con  el  nombre  de  Xmitho.rplvm  CTii- 
va-Herciilis,  y  empleada  en  las  Antillas  como 
febrífugo.  Esta  materia,  cuya  existencia  como 
especie  química  definiíla  no  se  afirma  por  todos, 
es,  segi'in  Peirins,  idéntica  á  la  bcrberina. 

XANTOPROTEICO  (Aripo)  (del  gr.  fai-Sít, 
amarillo,  y  ¡¡rottico J:  adj.  Qulm.  Pícese  de  un 
cuerpo  lie  propiedades  acidas  descubierto  por 
JIulder,  y  resultante  de  hacer  actuar  duran  le  lar- 
go tiempo  ol  ácido  nítrico  diluido  sobre  las  ma- 
terias albiimiiioideas.  Para  propalarle  .se  lian  n 
digerir  estas  substancias  (albiímina,  fibrina,  ca- 


S4 


XAXT 


XANT 


XA  NT 


seína,  materia  córnea,  proteína,  etc.)  en  una 
mezcla  formada  por  una  parte  de  ácido  nítrico  y 
dos  de  agua;  al  cabo  de  algún  tiempo,  que  varía 
entre  cuarenta  y  ocho  y  ciento  setenta  horas,  se 
diluye  el  producto  de  la  reacción,  y  la  porción 
insoíuble,  lavada  con  agua,  se  pulveriza  y  se  seca 
á  130°.  Así  se  obtiene  un  cuerpo  amarillo,  amor- 
fo, incoloro  é  insípido,  y  que  por  la  acción  del 
calor  se  carboniza  sin  fundirse,  á  la  vez  que  des- 
prende el  olor  característico  del  cuerno  quema- 
do; se  disuelve  en  los  ácidos  concentrados,  de 
cuya  disolución  es  precipitado  por  el  agua,  y  es 
soluble  también  en  los  álcalis  formando  líquidos 
de  color  rojo  obscuro  descomponibles  por  los 
ácidos;  hervido  con  lejía  de  potasa  desprende 
amoníaco,  y  si  á  través  de  su  disolución  amonia- 
cal se  hace  pasar  corriente  de  cloro,  el  líquido 
se  descolora  á  la  vez  que  se  produce  un  precipi- 
tado amarillo  en  cuya  composición  entra  el 
cuerpo  halógeno.  Las  sales  del  ácido  xantopro- 
teico  son  todas  de  color  rojo,  solubles  en  agua 
las  alcalinas  y  alcalinotérreas,  é  insoluhles  las 
de  hierro,  plomo,  cobre  y  plata.  Aunque  no  se 
ha  determinado  el  peso  molecular  del  cuerpo  en 
cuestióu,  lo  que  ha  impelido  establecer  su  lór- 
muía,  el  análisis  centesimal  demuestra  que  con- 
tiene en  100  ])aites:  50,0  de  carbono,  6,3  de  hi- 
drógeno, 14,7  de  nitrógeno,  l,-3  de  azufre  y  27,7 
de  oxígeno. 

XANTOPSIA  (del  gr.  fai-Sós,  amarilla,  y  Si/'is, 
vista):  f.  I'alol.  Coloración  amarilla  del  ojo. 

Además  del  color  amarillo  que  con  tanta  fre- 
cuencia presenta  el  globo  ocular  en  los  enfermos 
de  ictericia,  suele  suceder  que  estos  individuos 
ven  del  mismo  color  todos  los  objetos  que  mi- 
ran. Se  ha  atribuido  ese  fenómeno  al  color  ama- 
rillo délos  medios  del  ojo,  pero  es  más  probable 
que  dependa  de  una  perturbación  nerviosa,  y  á 
menudo  va  acompañada  de  hemeralopía  ódenie- 
talopía. 

La  xantopsia  se  observa  también  á  consecuen- 
cia de  la  absorción  de  la  santonina. 

XANTÓPSIDO  (del  gr.  fai-Sós,  amarillo,  y  S0i5, 
aspecto:  m.  Bol.  Género  de  plantas  ( Xaníhop- 
íisj  perteneciente  á  la  laniilia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  do  las 
cinareas,  cuyas  especies  habitan  en  Oriente,  y 
son  ¡llantas  herbáceas,  con  las  llores  amarillas, 
dispuestas  en  cabezuelas  paucilloras,  con  involu- 
cro amarillento,  aovado,  con  las  escamas  exte- 
riores y  medianas  corlas,  ]iro'ongadas  en  un 
apéndice  membranáceo,  aovadolanceoladas,  acu- 
minadas, con  .pestañas  dispuestas  fiirniando  un 
ápice,  exlen<lidas  y  flojamente  empizarradas,  y 
las  interioies  lineales,  agudas  y  algo  pestaño- 
sas; receptáculo  con  cerditas:  corolas  tubulosa, 
quínquétidas,  las  marginales  cnsancliadas,  casi 
irregulares  y  genf-ralmente  más  largas  que  el 
disco;  estambres  con  los  filamentos  pubescentes 
ó  papilosos;  aquenios  comprimidos,  gibosos  por 
el  dorso,  muy  lanijiiños  y  con  areola  lateral  ó 
basilar;  vilano  pajoso,  con  las  pajitos  obtusas, 
algo  aserrade.s,  angostadas  en  la  base,  y  las  de 
los  vilanos  del  disco  muy  cortas. 

XANTOQUIMO  ídcl  gr.  íarffós,  amarillo,  y 
Xviíljf,  'i\\y,o,:m.  IJol.  (ji'-nero  de  plantas  CAVoi- 
th'/chipiiim)  perteneciente  ala  familia  delasClu- 
siáccas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y 
son  plantas  arbóreas,  con  las  liojas  opuestas, 
cortamente  pecioladas,  casi  coriáceas,  enteras, 
brillantes,  sin  estípulas,  con  las  llores  axilares, 
fasciculadaH ,  hermalrodltas  ó  polígaiuas  pur 
aborto;  cáliz  persistente,  sin  bráctius,  formado 
por  cuatro  ó  cmco  sépalos  casi  iguales  y  cinpiza- 
irodo»;  corola  do  cuatro  ó  <inco  pétalos  hiiiogi 
noii,  alternos  con  los  sépalos  y  empizariauos  << 
nrrolladnscn  lacstivación;  estambres  hipoginos, 
formando  cuatro  ó  cindo  fiilnngci  opuphtas  li  los 
pétalos  altirnos,  con  glándulas  grandes,  trunca- 
dos, alargados  y  jilanoh,  ;ingnHtadoH  on  el  i^jiicu 
en  rdamentOH  corlo",  i  on  anteras  introrsns,  cr- 
gnidui),  y  con  las  ccMns  loiigltiilirialmcnto  do- 
niscontcs;  ovario  libre,  Iri  ú  quinqucloculur,  con 
óvulos  solilai Ion  on  las  cvlilas,  i  rguldos  por  su 
has»  y  onA'iopos;  oslilo  muy  corto  y  estigma 
abroquelado,  tri  ó  cpiinquclobnlado,  con  los  ló- 
liulns  riinoifonnes  y  trun'ndns;  el  fruto  os  tina 
bi  1     lainosi  y  tii   "  qninqueluculnr: 

(.1  lilis  en    las  cebla»,  ciguldas,  ron 

la  ■■      1  ■¡il'moii  una  pulpí  cariio 

fa  .  albiiiiipn,  1  on  lo»  coM 

le  Ir  ,  corroídos,  y  la  r:iiollln 

muy  C'jrta  é  iiilcin. 


XANTOQUiNICO  (del  gr.  ^avdós,  amarillo,  y 
quínico):  adj.  Quíüt.  Dícese  de  un  cuerpo  de 
propiedades  acidas  descubierto  porSkraup  y  de- 
rivado del  ácido  quinínico.  Para  prepararle  se 
calientan  durante  seis  llorasen  tubos  cenados,  y 
á  temperaturas  comprendidas  entre  220  y  230°, 
1,5  gramos  de  ácido  quinínico  y  15  ce.  de  ácido 
clorhídrico  fumante;  al  abrir  los  tubos  se  des- 
prende cloruro  de  metilo  y  queda  un  producto 
cristalino  que,  descompuesto  por  el  agua,  aban- 
dona cristales  amarillos  del  cuerjio  buscado. 

El  ácido  xantoquínico,  preparado  según  se 
acaba  de  indicaí-,  es  sólido,  de  color  amarillo, 
insoíuble  en  agua,  muy  soluble  en  los  álcalis, 
los  ácidos  minerales  y  el  ácido  acético,  y  fusible 
á  la  vez  que  se  descompoue  á  temperaturas  su- 
periores á  300°;  su  hidrógeno  básico  pueile  ser 
sustituido  por  los  metales  para  formar  sales  ge- 
neralmente amarillas;  tamliién  se  combina  con 
los  ácidos,  con  los  que  torma  compuestos  crista- 
lizables.  El  análisis  centesimal,  y  la  determina- 
ción del  peso  molecular,  conducen  á  representar 
la  composici.n  del  ácido  xantoquínico  por  la 
formula  empírica  Cj^Hj^NOy,  sin  que  se  conoz- 
can lo  bastante  sus  reacciones  para  poder  esta- 
blecer su  composición. 

XANTORIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  fAVíii- 
tlioria)  )icrteiu'c¡eiite  al  tipo  de  las  talofitas,  cla- 
se de  los  liqúenes,  orden  de  los  aiigiocarpos,  fa- 
milia de  los  Parmcliáceos,  cuyas  especies  se  ca- 
racterizan ]ior  tener  el  talo  foliáceo,  laciniado- 
lobulado;  los  apotecios  escuteliformes  y  adheri- 
dos: las  tecas  infladas;  las  esporas  elíjiticas,  ob- 
tusas, hialinas,  casi  incoloras,  biloculares,  con 
las  dos  celdas  apicales  generalmente  j-eunidas 
)ior  un  talo  muy  delgado;  esterigmatos  articula- 
dos; espcrmáceiis  casi  cilindricos  ó  elipsoideos. 
Su  es|'ecii'  más  importante  es  la  Xantoria  Cnn- 
de/aria  Th.,  que  tiene  el  talo  orbicular,  difuso, 
dividido  en  lacinias  multifidas,  muy  estrechas, 
granulosas,  pulverulentas  al  principio  en  sus 
bordes  y  después  en  toda  la  superficie,  de  color 
amarillo  mate  más  ó  menos  verdoso  por  el  haz  y 
con  pelos  ]ior  el  envés;  apotecios  con  el  disco 
primitivamente  cóncavo  y  después  plano  ó  algo 
convexo,  glaucopruinoso,  de  igual  color  que  el 
talo,  y  des])ués  le  nado  ó  ro'izo,  con  el  borde  ele- 
vado y  al  tin  granuloso  ó  festoneado;  tecas  con  20 
á  30  esporas  pequeñas,  elijtsoiileas,  doble  laig.is 
que  anchas  y  liialinas;  no  se  conoten  los  esper- 
mogonios  de  e>ta  especie.  Habita  sobre  los  tron- 
cos de  diversos  árboles,  especialmente  de  los  ol- 
mos, hayas  y  tilos. 

XANTORREA  (del  gr.  íoi-CJs,  amarillo,  y 
pioi,  yo  cuelol:  f.  £o¿.  Género  de  plantas  ("A"!»»- 
Üwrrhra)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Li- 
liáceas, cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Holan- 
da, y  son  plantas  arborescentes,  con  el  tallo  ge- 
neralmente resinífero,  unas  veces  elevado,  grue- 
so y  dividido,  y  otras  muy  corto  ó  casi  nulo;  ho- 
jas muy  largas,  estrechas,  rcctinervias,  casi  trí- 
gonas ó  semiciiíndricas,  muy  apretadas,  con  los 
á|iices  encorvados,  y  las  bases  ensanchadas  y  so- 
mi-envainadoras;  esca]io  teiiiiimil,  cilindrico, 
sencillo,  derecho,  generalmente  largo,  Iciinina- 
clo  por  una  espiga  cilindrica  semejante  á  la  do 
las  espadañas,  tan  larga  como  el  (scajio,  con  his 
llores  sentadas,  apretadas,  blancas,  pequeñas, 
multiliractcadas,  con  las  liráctoas  empizarradas, 
unguiculadas,  las  interiores  maicadamente  más 
peipicñas  y  bis  cápsulas  salientes  y  brillantes; 
¡icrigonio  ¡lartido  en  seis  lacinias  casi  iguales  y 
persistentes,  las  interiores  ó  pétalos  cóncavas  y 
conniventes  en  la  bssc;  seis  estambres  insertos 
en  el  pcrigonio,  con  los  (ilanientos  lineales,  lam- 
piños y  salientes, y  las  anteras  versátiles;  ovario 
trilocnlar,  con  óvulos  niimcrosns  anfitro|ios,  cmi 
micropilo  lateral  y  próximo  al  luiildigo;  estilo 
lilíndrico,  con  tres  surcos,  terminado  jior  un 
estigma  scni  illo;  el  fruto  es  una  cápsula  trígona, 
iiirlilagi'nca  ó  leñosa,  triincular  y  que  so  abroen 
tres  valvas,  con  clcbiscencin  loculii  ida;  somillns 
-.olitaiias  (I  gemiiiadiis  en  las  celilas,  aovadas, 
(''•(iipiimidtiH,  con  la  t'-sta  erustáci-a,  negra, mar- 
ginadu,  escolada  y  desnuda  en  la  bosc;  embrión 
lineal,  traiisvoi>nl,  signoiilou  ó  ganeliiido. 

Dos  especies  de  esto  género  producen  resinas 
niie  tienen  ciorla  semejanza  con  la  siingie  do 
diagn,  no  K'do  por  su  color,  sino  Inndirn  por- 
que, qui-mailus,  desprenden  un  olor  aioinúlico 
lia'háiiiico. 

I'nn  de  ellas  es  1«  llamada  Xnnthnrrhan nrho- 
rru  |{.  I'r.,  plantado  Aiihlraliii,  La  resina  prndn- 
rirla  por  ésta  es  de  color  rojizo  por  fuera  y  ama- 


rillo y  brillante  en  su  fractura.  Tiene  olor  agra- 
dable cuando  está  recién  recolectada,  perdiéndo- 
lo después;  pero  cuando  se  quema  desprende 
siempre  buen  olor.  Contiene  ácido  benzoico  y 
cinámico,  y  se  emplea  en  Australia  contra  las 
enfermedades  del  pecho. 

La  segunda  es  la  Xaiithorrhaa  avslralis  R. 
Br.,  especie  también  australiana,  .^'e  presenta  en 
lágrimas  de  color  rojo  de  granate  ó  en  costras 
mezcladas  con  restos  de  escamas  y  de  hojas.  En 
uno  y  otro  caso  la  suj)ertic  e  esta  cubierta  en  al- 
gunos puntos  por  un  polvo  rojizo,  y  tiene  la 
fractura  vitrea,  transparente  y  de  color  rojo  vivo 
cuando  se  encuentra  en  láminas  delgadas.  Es 
inodora;  pero  calentada,  desprende  el  mismo 
aroma  que  la  anterior.  Se  disuelve  perfectamen- 
te en  el  alcohol  y  en  la  esencia  de  eucalipto, 
liero  no  en  la  trementina.  Contiene  como  la  an- 
terior ácido  benzoico  y  cinámico,  y  se  emplea  de 
igual  manera. 

XANTORRIZA  (del  gr.  Joi'Ws,  amarillo,  y 
pl<lia,  raíz):  I.  Bot.  Género  de  jilantas  (Xan- 
thorrhiza)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ra- 
nunculáceas, tribu  de  las  peoniéas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son  plan- 
tas sufi  uticosas,  con  la  i'aíz  amarilla  interior- 
mente, algo  olorosa,  con  corteza  ii.ny  amarga  y 
casi  acre;  tallo  cilindrico,  poco  ramificado,  con 
el  líber  amarillo;  hojas  pecioladas,  irregular- 
mente ]iinnadoiiartidas  en  segmentos  ovales, 
acuminados  y  hendido-asenados:  racimos  rami- 
ficados, colgantes  en  las  axilas  de  las  hojas  ó 
saliendo  de  yemas  escamosas,  con  bis  flores  atro- 
purpúreas, pequeñas,  con  frecuencia  unisexuales 
por  abollo;  cáliz  ¡letaloideo,  de  cinco  sépalos 
iguales  empizarrados  en  la  cstivatiún;  corola  de 
cinco  jiétalos  hipoginos,  glandulilormes,  jiedice- 
lados,  truncados  ó  bilobnlados;  cinco  ó  10  es- 
tambres hipoginos;  cinco  á  10  ovarios  libres, 
oblongos,  uniloculares,  con  dos  ó  tres  óvulos  en 
la  sutura  ventral  y  terminados  por  estilos  cor- 
tos; el  fruto  está  formado  por  cinco  á  10  folícu- 
los seulados,  mucronados  ¡lor  tener  los  "stilos 
persistentes,  comprimidos  y  que  se  abren  por  su 
borde  interno  hasta  su  mitad  en  dos  valvas, mo- 
nosiiermi'S  por  aborto;  semilla  colgante. 

XAl^TORTlTA  (de  xanto  y  orilla):  f.  ilin. 
Complicadísimo  silicato  de  alúmina,  conteniendo 
además  los  metales  hierro,  manganeso,  cerio, 
lantano,  didimio,  itrio,  calcio  y  magnesio,  en 
proporciones  sumamente  variables  y  de  no  fácit 
deleiniiiinción;  aparte  de  esto,  y  )iara  complicar 
más  su  molécula,  contiene  el  mineral  agua  en  can- 
tidades no  fijas  y  materias  volátiles  cuya  propor- 
ción varía  desde  2  á  17  por  100;  jiertenece  este 
mineral  al  interesante  grujió  de  aquellos  cuer- 
pos, muy  escasos  en  la  naturaleza,  de  los  cuales 
se  extraen  las  llamadas  tierras  raras,  y  aun  la 
xaiitortila  que  vamos  á  estudiar  tiene  el  carác- 
ter de  ser  á  modo  de  proiliicto  ó  resultado  de  ;il- 
teraciones,  todavía  no  bien  conocidas,  do  otro 
silicato  quizá  más  com]ilejo  que  ella  todavía;  en 
este  sentido  se  une  y  enlaza  con  la  a/.'ífírciía ;  pero 
al  |iropio  tiempo  entra  en  el  grupo  bien  conocido 
de  las  orlild!',  y  cnbízaso  en  cierto  respecto  con 
la  que  sirve  de  tipo  á  la  esiicrie;  la  alanita,  cu- 
ya composiriiiii  (|uíniiea  es  variable  entro  lími- 
tes muy  )iróxiiuos,  tiene  la  forma  general  de  la 
cpiílota;  la  nrlitc  tiene  la  misma  forma,  pero  los 
ciistalcs  hállanse  sumamente  alargados  en  sen- 
tido do  la  diagonal  horizontal,  y  además  es  sus- 
ceptible de  muclias  iiiodifieaeiones  de  las  cuales 
gi'iiéranso  la  ¡lirortilu,  la  oyirahrlila,  la  hraija- 
íivniln,  ]a  Im/enitn,  la  mvromaulila,  \a  erdma- 
nila,  la  ostoitle,  la  gnulita,  la  nrraiitri,  \arnxila, 
la  mieareso»ila,  y  como  la  más  importunte  la 
yaiilorliUi,  objeto  del  presente  artículo.  No  po- 
derle asignar  lugar  entre  la  alanita  y  la  ortita 
propiamente  diclia,  ni  hiillaisebien  definidos  sus 
caraeleres  específicos,  ni  sii{UÍora  referentes  á  la 
coiiipnsiciéin  ()u!niiea,  é  ignorarse  sus  )iro]iiiis  re- 
laeidiics  con  las  especies  originarias,  acuso  ellas 
mismas  formadas  por  mezclas  y  nearreos  de  muy 
divorsiis  substancias,  son  cosas  que  se  explican. 
on  cierto  modo,  notándose  cómo  cuantos  mine- 
rales hállanse  formando  compuestoH  de  las  tie- 
rras raras  y  contienen  cerio,  lantano  y  didimio 
son  materiales  conslitiiíiloH  muy  de  prisa,  si  así 
vale  decir,  algo  que  no  es  deliiiifivo,  •■iiio  inter- 
medio en  la  evolución  de  dilerminadas  roen».  La 
príqiia  iiidecisiéin  miinitestada  respecto  de  la  xan- 
iiii  tila,  que  si  pnr  una  parte,  atendiendo  ile  pie- 
feroiicia  á  la  coinposieii'in  rpidiiica,  relaciónaso 
con  la  alanita  ti  coiiiin,   de  olrii,   miramio  li  su 
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íoriiüi,  so  oiila/.a  cou  las  oiliLas  antea  ineauiüua- 
lias,  en  cuyo  grupo  [luede  incluirte,  y  así  se  hace 
de  ordinario;  pues  es  de  advertir  cúnio,  al  igual 
suyo,  si  el  mineral  que  nos  ocupa  es  raro,  nuises 
todavía  verlo  cristalizado;  de  ordinario  aparece 
en  masas  amorfas  ü  torniamlo  á  manera  de  bas- 
tones, procedentes  de  detorniaciones  mecánicas 
de  cristales  más  ó  menos  pertectos,  cuya  forma 
general  es  la  de  la  epidota,  conforme  queda  ya 
establecido,  siendo  éste  uno  de  los  caracteres  que 
mejor  enlaza  la  alanita  y  la  ortita,  en  cuyos  cuer- 
pos se  encuentran  los  mismos  elementos,  igual- 
mente relacionados  por  sus  proporciones  relati- 
vas. 

Tiene  la  xantortita  fractura  desigual,  conside- 
rándola amorfa  y  concoidea,  aunque  no  muy  per- 
fecta si  se  trata  de  cristales  ó  de  sus  transforma- 
ciones; su  brillo  es  constantemente  vitreo;  pero 
algunas  voces  es  graso  y  también  resinoso;  es 
cuerpo  opaco  y  translúcido  solamente  cuando  se 
examina  en  láminas  muy  delgadas,  las  cuales  pre- 
sentan una  notable  particularidad  actuando  la 
luz  sobre  ellas,  y  es  que  unas  veces  preséntanse 
monorrelringentes  y  son  otras  veces  birrefrin- 
gentes,  sin  que  hasta  ia  hora  pi-csente  ha^'asido 
consignada  la  causa  de  tan  curioso  fenómeno,  el 
cual  no  ha  recibido  explicación  plausible.  El  co- 
lor del  mineral  es  uno  de  los  principales  carac- 
teres, y  de  aquellos  que  mejor  lo  determinan  y 
hacen  distinguir  de  sus  congéneres  los  otros  si- 
licatos alumínicos  que  contienen  metales  raros: 
así,  mientras  ia  alanita  es  negra  y  la  ortita  ne- 
gra ó  de  niuy  obscuros  tonos  pardos,  la  xantor- 
tita es,  como  su  nombre  lo  indica,  amarillenta, 
y  éste  su  color  acaso  denota  sir  origen  en  alte- 
raciones de  la  tantas  veces  citada  alanita.  In- 
cluyese el  que  estudiamos  entre  los  minerales 
frágiles;  su  peso  específico  varía  desde  3,1  á  3,8, 
y  la  dureza  cambia  de  4  d  6.  La  composición 
química  es  de  la  mayor  complicación  dentro  de 
la  clase  de  los  silicatos,  y  conforme  queda  di- 
cho varía  bastante.  Cou  el  fin  de  indicar  los  lí- 
ndtes  de  semejante  cambio,  y  rehriendo  nuestro 
mineral  á  sus  allegados  la  alanita  y  la  ortita,  he 
aquí  primero  un  análisis  de  Schcerer,  referente  á 
la  alanita  de  Suarum:  ácido  silícico  3t,88;  ses- 
quiúxido  de  aluminio  15,95;  protóxido  de  hierro 
15,3.');  óxido  de  cirio  13,73;  óxidos  de  lantano  y 
didimio  7,80;  óxido  de  calcio  11,50,  y  óxido  de 
magnesio  0,6(3;  á  lin  de  comparar,  pondremos 
otro  análisis  del  mismo  Scheerer  hecho  con  ce- 
rina de  Bástnes,  que  contenía:  ácido  silícico 
32,06;  sesquióxido  dealuminio  6,49;.sesqHÍóxido 
de  hierro  25,26;  óxido  de  cerio  23,80;  óxidos  de 
lantano  y  didimio  2,45;  óxido  de  calcio  8,08; 
óxiilo  de  magnesio  1,16,  y  agua  0,60.  Tales  son 
los  límites  entre  los  cuales  se  comprende  la  com- 
posición química  de  la  xantortita,  advirtiendo 
que  desde  este  punto  de  vista  está  caracterizada 
por  contener  hasta  12  por  100  de  agua  combina- 
da, do  la  cual  se  le  ¡iriva  calentándola  en  un  tubo 
de  ensayo,  en  cuya  parte  su¡ierior,  y  fría  aquélla, 
se  condensa  en  menudas  gotas;  al  fuego  del  so- 
plete se  hincha  bastante  primero,  y  luego  se  fun- 
de y  descompone  dando  un  esmalte  negro  y  una 
escoria  muy  obscura  dotada  de  propiedades  mag- 
néticas no  muy  intensas;  por  vía  húmcila  atácanle 
casi  todos  los  ácidos  minerales,  disolviendo  casi 
todo  el  mineral  y  dejando  como  residuo  sílice  en 
estado  gelatinoso  más  ó  menos  perfecto.  El  mi- 
neral descrito  es  ])ropio  del  Norte  y  se  encuentra 
con  otros  compuestos  de  cerio,  bastante  semejan- 
tes áél,en  diversas  localidades  de  Suocia,  Norue- 
ga y  Groenlandia. 

XANTOSIA  (del  gr.  (avOis,  amarillo):  f.  Bot. 
(Jénero  do  [llantas  f  AV/jií/iosinJ  l'erteneciente  á 
la  familia  de  las  Umbelíferas,  tril>u  de  las  hidro- 
cotíleas,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Ho- 
landa, y  son  ¡llantas  herbáceas  ó  sufruticosus, 
genoridmonte  ei izadas,  con  los  jtclos  estrellados, 
con  las  hojas  allomas,  pecioladas,  sencillas  ó  tri- 
I)artidas,  y  las  umbelas  axilares,  sencillas  ó  bí- 
fidas,  con  involucro  de  hojuelas  ]icqucrias;  cáliz 
con  el  Ulho  aovado  y  comprimido,  y  el  limbo 
partido  en  cinco  lóbulos  ovales,  agudos  y  algo 
coloreados:  pétalos  unguiculados,  ovales,  cuspi- 
dados  ó  aquillados;  estilos  filiformes  y  vellosos, 
naciendo  do  la  parle  interna  de  la  baso  de  un 
eslilopodio  carnoso;  fruto  comprimido,  estriado 
y  norviado;  niericarpios  angosliulos  en  la  cara 
conusiiral,  con  siete  á  nuevo  costillas,  las  dus 
laterales  maiginantes  y  sin  bandas  glandlllosas 
en  los  vallecitos  ni  en  la  cara  comisura). 

XANT08IDERITA    (do    .ranlo  y   snlnila ):    f. 
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Minei:  Sesquióxido  hidratado  de  hierro  que 
constituye  una  variedad  muy  bien  definida  del 
mineral  denominado  (joctita,y  acaso  mejor  to- 
davía un  triinsito  ó  intermedio  entre  olla  y  la 
limonita,  porque  mientras  la  primera  de  las  dos 
especies  citadas  sólo  contieno  una  molécula  de 
agua  y  tres  la  segunda,  el  mineral  que  vamos  á 
describir  resulta  de  la  combinación  del  sesqui- 
óxido de  hierro  ú  óxido  férrico  con  dos  molécu- 
las de  agua.  En  realidad  puede  establecerse  una 
serie  de  hidratacióndel  óxido  férrico,  Ke.'Osi  1"^ 
tiene  sus  representantes  en  es|  'cies  ndneralógi- 
cas  bien  conocidas  y  en  variedades  suyas  que 
abundan  en  la  naturaleza;  el  luimer  término  de 
semejante  escala  podría  estar  en  la  ya  citada 
goetita,  que  es  un  hidrato  férrico  do  la  forma 

FcoO^HoO, 

conteniendo, en  100  partes,  89, S8  de  sesquióxido 
de  hierro  y  10,12  de  agua,  ó  mejor  en  la  turgita 
ó  hidrohematiics,  más  pobre  aún  de  agua  y  teni- 
da ]ior  variedad  de  aquélla;  seguirían  represen- 
tando los  diversos  grados  do  hidratación  la  po- 
rrosidcrita,  la  orvgila,  la  lepidocrocila,  la  clii- 
le'da  y  la  .ranfosideríta,  cuyos  cuerpos  refiérense 
al  primero  de  los  mencionados  hiilratos,  pues  son 
al  cabo  variedades  suyas.  Pásase  luego  al  que  con- 
tiene ya  tres  moléculas  de  agua,  la  lir  mila  tí- 
pica, Fe^O^SH.O,  con  85,58  por  100  do  óxido  fé- 
rrico y  14,42de  agua,  y  con  ella agrúpanse  aque- 
llos minerales  que  en  la  nomenclatura  alemana 
han  recibido  los  nombres  de  Bohnerz,  SH¡nop>iide- 
rífíi,  Quelhrz,  Wicsencrz,  y  tierras  de  sombra  y  de 
Siena,  siendo  la  primera  de  éstas  un  hidrato  fé- 
rrico con  cierta  proporción  de  manganeso,  y  hay 
luego  otros  hiiiratos  férricos  más  ó  menos  cuprí- 
feros, los  cu.ales  bien  pueden  ser  colocados  en  los 
últimos  lugares  de  la  serie  de  hidratación  del  ses- 
quióxido de  hierro.  De  los  más  singulares  por 
sus  ajilicDcioncs  son  ciertas  variedades  terrosas  y 
deleznables  de  limonita,  que  constituyen  los  di- 
versos ocres  de  uso  constante  en  la  Pintura,  los 
cuales  pueden  ser  asimismo  productos  artificia- 
les, en  la  actualidad  objeto  de  comercio  y  fabri- 
cación, cuyo  jiunto  de  ]iartida  es  el  suPato  fe- 
rroso, cuyo  cuerpo  es  casi  siempre  residuo  de 
otras  industrias  cuando  no  procede  de  la  vitrio- 
lización  de  las  piritas  de  hierro,  llevaila  á  calió 
cuando,  después  de  tostadas  convenientemente, 
déjnnse  en  contacto  del  aire  y  sometidas  á  sus 
influencias  oxidantes.  Establecida  la  escala  ó 
serie  de  hidratación  del  sesquióxido  de  hierro, 
importa  indicar  cómo  la  xantosideiita  viene  á 
ser  el  segtindo  hidrato  definido,  colocado  entre 
la  goetita  y  la  limonita,  ajiroximándose  á  ésta 
por  sus  caracteres  químicos  y  enlazándose  á  la 
primera  por  sus  otras  pro]iiedades,  en  es]iocial 
si  se  atiende  á  la  forma  cristalina  y  á  la  manera 
especial  de  presentarse  en  determinados  yaci- 
mientos que  más  adelante  se  nombran  y  csiieci- 
fican,  indicando  las  diferencias  más  notables. 

De  dos  maneras  suele  jiresentarse  en  general  la 
xantosiderita:  unas  veces  aparece  formando  agu- 
jas sedosas,  las  cuales  se  agrupan  constituyendo 
masas  radiadas,  }'  son  prismas  rectos  romboida- 
les, y  otras  veces  constituyen  masas  de  estructura 
y  consistencia  terrosa  y  ocrácea ;  en  el  iirimercaso 
su  brillo  es  sedoso  ó  graso;  en  el  segundo  carece 
de  lustre  y  su  superficie  es  )ierfectam.'nleniatey 
no  satinada;  las  agujas  poseen  color  amaiillo  do- 
rado casi  siempre,  y  ]ior  excepción  partió  rojizo, 
nunca  muy  obscuro;  las  masas  terrosas  tienen  de 
continuo  color  amarillento,  y  en  los  dos  casos  el 
polvo  del  mineral  es  del  color  amarillo  pro]iio  y 
característico  de  los  ocres  do  la  limonita;  el  peso 
específico  del  cuer]io  que  doscriiiimos  es  como  el 
de  la  goetita,  y  así  hállase  com|ircndido  entre 
los  números  4,13  y  4,37.  La  dureza,  entre  la 
asignada  al  yeso  y  la  propia  do  la  caliza,  suele 
re|ircsentarse  por  2,6.  En  cuanto  á  la  composi- 
ciém  quíndca  corresponde  exactamente  á  la  de 
un  bihidrato  férrico  normal,  y  así  está  represen- 
tado en  la  liírmula  Fc.j03,2H.O,  que  lo  conviene 
en  vista  de  los  resultados  numéricos  obtenidos 
en  sus  análisis.  Cuanto  á  sus  caracteres  quími- 
cos, sábese  cómo,  en  su  condición  de  compuesto 
hidratado,  cuando  se  caliente,  á  no  muy  elevada 
temperatura,  en  un  tidio  de  ensayo,  suelta  agua, 
la  cual  va  á  condensarse  formando  menudas  go- 
tas en  la  jiarlc  superior  y  fría  del  nnsmo,  y  al 
propio  ticm]io,  con  forme  sucedo  á  todos  los  ocres, 
cambia  ile  color  y  adquiere  tonos  rojos  más  ó  me- 
nos oliscuros  y  dejienflicntes  de  lo  que  dura  la 
acción  del  calor  y  la  intensidad  do  éste.  Por  vía 
seca,  empleando  ol  vivo  fuego  del  soplete,  no  so 
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lúuile;  poro  á  la  llama  de  reducción, ó  por  medio 
de  substancias  reductoras,  á  elevada  ten  ¡eratura 
puede  descom])ODer.se  la  xantosiderita,  i'cr  üendo 
toda  su  agua  y  convirtiéndose,  confornx  .tci  :'tc- 
ce  eli  ol  caso  del  hierro  oligisto,  en  una  masa  ne- 
gra dotada  de  muy  inten.sas  projiiedades  magné- 
ticas; por  vía  húmeda  no  presenta  gran  resisten- 
cia á  los  reactivos;  su  mejor  disolvente  es  el  áci- 
do clorhídrico,  piirticularmente  si  está  concen- 
trado y  caliente,  y  se  consigue  un  líquido  dotado 
de  intenso  color  amarillo,  en  el  cual  al  momento 
denuncian  la  presencia  del  hierro  sus  reactives 
especiales  y  característicos.  Hállase  la  xantosi- 
derita bastante  repartida  en  la  uaturr.lcza,  proce- 
dente, según  todos  los  indicios,  de  las  acciones 
del  agua  sobre  los  óxidos  de  hierro  anhidros,  y 
así  se  encuentra  en  las  agujas  antes  iudiradas, 
acompañando  á  minerales  de  manganeso  cu  Ihm- 
ñau;  formando  masas  ocrosas  vcse  en  GosUrdel 
Hartz  y  en  varios  otros  lugares,  por  ser  ésta  su 
manera  más  general  de  presentarse,  y  además 
constituye  masas  cuya  apariencia  es  la  de  la  pez 
en  Kilbride,  de  Irlanda,  donde  tiene  por  acompa- 
liantes  la  limonita  y  la  psilomelana.  Hasta  el 
]irespnte  no  ha  recibido  aplicaciones  industriales 
el  hidrato  férrico  que  hemos  descrito. 

XANTOSOlVfA  (del  gr.  t^avBói,  amarillo,  y  aCi- 
lia,  cuerpo):  f.  TJol.  Género  de  ¡jlantas  (Xantho- 
xoma )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Aroi- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  las  Antillas,  y 
son  ]>lantas  herbáceas  con  rizoma  caulescente 
erguido;  hojas  coetáneas  con  las  flores,  afiecha- 
das;  ]iedúncnlos  casi  solitarios  envainadores,  y 
espalas  amarillentas,  rectas  y  arrolladas  en  la 
base;  espádice  internmipi<lo,  andrógino,  con  flo- 
res rudimentarias,  las  inferiores  masculinas  y 
sin  apéndice  estéril ;  anteras  biloculares,  ntimero- 
sas,  adheridas  formando  verticilos  sobre  conecti- 
vos conoides  truncados,  libres,  con  las  celdas  con- 
tiguas y  abiertas  en  el  ápice  por  una  grieta  trans- 
versal; ovarios  numerosos,  aproximados,  con  es- 
tilos miry  gruesos  soldados  con  las  placentas,  casi 
cuadriloculares;  óvulos  numerosos  horizontales, 
insertos  en  la  untad  de  los  ángulos  centrales  de 
las  celdas;  estigma  ancho,  deprimido,  lobulado, 
amarillo  y  glutinoso. 

XANTOTÁNICO  (Acido)  (del  gr.  lai'T-ós,  ama- 
rillo, y  túnico):  adj.  (Juím.  Dícese  de  un  cuerpo 
amarillo  de  pro]úedades  acidas  extraído  por  Fo- 
rran de  las  hojas  del  olmo  (  U/miis  canipcstrisj,  y 
considerado  por  su  descubridor  como  un  verda- 
dero ácido  tánico.  Para  separarle  se  agotan  por 
el  alcohol  las  hojas  secas  del  citado  vegetal,  se 
destila  el  líquido  tratando  por  agua  el  residuo  y 
precipitando  la  disolución  acuosa  por  el  acetato 
de  ]ilomo;  así  se  obtiene  un  precipitado  amarillo 
de  xantonato  plúmbico,  que  después  de  desecado 
á  110°  presenta  una  comiiosición  correspondiente 
á  la  fórmula  C,Jl3,¡Oj.3PbO. 

XANTOXfLENO  (del  gr.  fairóí,  amarillo,  y  :ei- 
leño):  va.  Quím.  Hidrocarburo  ]ierteneciente  al 
grupo  de  los  terpenos  y  existente  en  la  pimienta 
del  Ja]ión,  que  es  el  fruto  del  vegetal  conoci- 
do en  Botánica  bajo  la  denominación  de  Xcin- 
thoi'-yliim  piperitum.  Cuando  se  destilan  en  co- 
rriente de  vapor  acuoso  estos  granos  triturados, 
se  comlensa  en  el  recipiente  un  líquido  que,  fuer- 
temente enfriado  para  que  se  separe  la  materia 
siilida  que  le  acompaña,  y  ¡unificado  por  una 
nueva  destilación  sobre  ¡lotasio  metálico,  cons- 
tituye el  cueriio  en  cuestión,  queso  presenta  bajo 
la  forma  de  un  líquido  incoloio,  do  olor  agrada- 
ble, fueitementc  iclrigerante,  que  hierve  á  160" 
y  que  se  condiina  con  el  ácido  clorhídrico  )iara 
formar  un  clorhidrato  líquido;  la  composición 
de  este  cuerpo,  como  la  de  todos  los  terpenos, 
se  re|iresenta  por  la  fórmula  CmH,,;. 

XAMTOXiLfNA:  f.  QnUn.  Materia  volátil  y 
cristalizable  que  existe,  á  la  vez  que  el  xantoxi- 
leno,  en  la  pindcnta  del  Japón,  procedente  del 
vegetal  conocido  en  Kotánica  bajo  lo  denomina- 
ción de  XaiiHto.fyi u m  pipcritiim.  Para  extraerla 
se  dc-tilan  en  liaño  de  Jlaría  los  granos  tritura- 
dos de  dicha  ¡úmicnta,  .--e  sejxxra  ¡lor  explosión 
la  lualoiia  sólida  condcnsada  en  el  recipiente,  y 
se  la  ¡lurifica  luegoniediante  repetidas  cristaliza- 
ciones en  el  alcohol.  Así  se  ofitionen  cristales 
sedosos  incoloros  derivados  del  sistema  clino- 
rrómliico,  insohibles  en  agua,  muy  solubles  en 
alcohol  y  éter,  y  dotatlos  de  luslrc  sedoso,  olor 
débil  y  sabor  ligeranicnte  aroméitico;  fusible  á 
80"  so  volatiliza  sin  expcrimí  litar  alteración  á 
temperaturas  mis  elevaaa.s,  y  tratada  por  el  lici- 
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do  nítrico  se  descompone  y  da  lugar  ¡i  la  lurma- 
ción  de  ácido  oxálico.  El  análisis  centesimal  de 
la  xautoxilina,  y  la  determinación  del  peso  mo- 
lecular, han  conduciilo  á  representar  su  compo- 
sición por  la  fórmula  empírica  C]oH|oO¿. 

XARA  (del  ár.  .rara):  í.  La  ley  de  los  moros. 

XARAGUA:  Geofi.  Lago  de  la  isla  y  Rep.  de 
Santo  Domingo,  Grandes  Antillas,  llamado  tam- 
bién Enriquillo.  Se  halla  al  S.O.  de  la  Repúbli- 
ca, cerca  de  Haití,  entre  ésta  y  la  bahía  deNei- 
va.  En  sus  inmediaciones  ha}-  otros  lagos  ó  es- 
tanques que  forman  con  aquél  uno  solo  en  la 
época  de  grandes  lluvias:  en  tiempos  normales 
tiene  unos  100  kms-.  Sus  aguas  son  algo  saladas. 
En  su  orilla  N.  E.  se  halla  Xeiva.  Enriquillo  pa- 
rece que  es  el  nombre  que  dieron  los  españoles  á 
nn  jefe  indígena  de  estos  contornos  que  les  resis- 
tió durante  mucho  tiempo. 

XARRAM  A:  Geog.  Río  de  Portug.il,  en  el  Alem- 
tejo.  Xaee  en  el  concejo  de  Evora,  pasa  jior  To- 
rrao,  y  se  une  al  Sado  á  los  70  kms.  de  curso. 

XATARDIA  (de  Xaíard,  n.  pr.):  f.  £ot.  Género 
de  plantas  ( Xatardia )  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Umbelíferas,  tribu  de  las  ammineas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Pirineo,  y  son  plan- 
tas herbáceas  bienales  de  color  verde  claro  y  lam- 
piñas, con  la  raíz  larga,  ramosa,  gruesa,  espon- 
josa interiormente  y  cortada  por  medio  de  tabi- 
ques membranosos  transversales,  con  el  tallo 
corto,  casi  sencillo  y  muy  grueso,  fistuloso,  ho- 
joso en  su  base,  estriado  en  la  parte  sujierior  y 
áspero;  hojas  anchas,  envainadoras,  tripinnado- 
partidas,  con  los  lóbulos  lineales  y  ásjieros  en 
las  márgenes,  y  nervios  medios,  callosos  ó  mu- 
cronados en  el  ápice,  con  umbela  terminal  mul- 
tirradiada,  fructífera  3- estrechada,  con  los  radios 
muy  ásperos  y  desiguales,  los  centrales  mucho 
más  corto.?,  con  involucro  nulo  ó  rara  \  ez  de  dos 
hojas,  é  involucrillos  de  cuatro  folíolas  enterísi- 
mas,  linealcsaleznadas,  mucho  más  cortas  que 
la  umbela  y  caedizas,  con  las  llores  verdosas  y 
uuo  de  los  niericarpios  generalmente  abortado; 
cáliz  con  el  limbo  borroso;  ]iétalos  lanceolados, 
enteros  y  angostados  en  una  lacinia  arrollada; 
fruto  terminado  por  los  estilos  rellejos,  oblongo, 
con  la  sección  transversal  elíptica  ó  redonleada; 
merioarpios  con  cinco  costillas  contiguas,  grue- 
sas, elevadas,  no  aladas,  obtusas  y  aquilladas, 
las  laterales  bastante  mayores  ó  marginantes,  y 
los  vallecitos  estrechos,  con  una  banda  glandu- 
losa  y  dos  en  la  cara  comisural;  carpóforo  bipar- 
tido; semilla  comprimida. 

XAURADO,  DA  (del  gallego  chorado,  Dorado): 
adj.  ant.  Decíase  de  la  ]iersona  que  se  hallaba 
sin  ningún  alivio  ni  consuelo,  ó  estaba  llorosa  ú 
afligida. 

...  también  las  mujeres,  cuando  lloran  á 
sns  maridos,  llámanse  x&uraUas,  y  captivas, 
en  aus  lloros  que  facen. 

Manuel  de  Villegas. 

XAURO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
colcó]iteros,  familia  ccramliícidos,  tribu  ceram- 
bicinos.  Los  insectos  de  este  género  están  carac- 
toriza<los  por  presentar  los  palpos  nn  poco  do:i- 
iguales  y  muy  robustos;  el  último  artejo  cu|iuli- 
forme  y  un  poco  deprimido;  las  mandíbulas 
vorti'ales,  agudas  en  su  exticmida  I,  inernics  y 
cortantes  jior  dentro;  el  laliro  vertical,  cóncavo 
y  redondeado  «obro  su  bordo  libre;  la  cabeza  ]ic- 
i|ucna  y  finamente  «nrcaila;  m\  fronte  muy  esco- 
tada en  arco  ¡lor delante; el  opistomamuy  gran- 
de, muy  cóiiravo,  romboidal  y  escotado  ante- 
riormente; la»  antenas  apenas  llegan  á  la  mitad 
do  loH  élitroK,  son  algo  gruesas  en  su  extremo, 
con  el  jiririicr  artejo  igual  al  tercero,  on  moza 
ücprlini'la  y  arqueada,  el  tercero  un  poco  man 
grande  que  Ioh  niguientcs,  que  ya  son  algo  des- 
iguales en  longítuil;  Ioh  ojos  muy  sopaiadoh  por 
encima:  el  protórax  fuertemente  IransvcrNal,  rn- 
goxo  y  sin  call'inidadcH  |ior  encima,  con  cuatro 
clovacioncn  diipucslas  transvi  r'ialmcnte  y  dos 
niá*  jiequeñaH  en  medio  do  mu  base,  muy  cstie- 
ohad»  por  delante  y  trunca>lo  oblicnanienle  on 
ton  ánguloH  posteriores:  éntoH  prolongadnn  en 
una  cipina  Innite  y  triangular;  ul  esendo  rodon- 
deaito  por  dctiÚH;  élitros  niidiiinamcnlo  conve- 
xo", iniiv  prolongados,  paralelos,  truncados  por 
delí  '  '■uliira   1  ^pinosa;  las  pala»  mnv 

l»i  >  IfTininal  oxlirno  de  biN  lii.i.i  . 

donii  >M  iiM  .  jM-i  larKOH  nicilininiminle  itlbuntoh: 
el  último  «ognionto  abdominal  redondeado  por 
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detrás;  el  cuerpo  largo,  medianamente  ancho  y 
glabro. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Xaurus 
depsarius,  originario  de  Malasia,  de  gran  tamaño 
y  con  los  élitros  finamente  rugosos  y  sin  líneas 
salientes. 

XBALANQUÉ:  Mit.  V.   ExBALA>QVÉ. 

XENIA:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de  Greene, 
est.  de  Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  á  orillas  del 
Shaivnec  Creek,  al  O.S  O.  de  Columbus;  8000 
habits.  Entre  sus  edils.  sobresale  el  Palacio  de 
Justicia. 

XENISMIA  (del  gr.  ^cfiiTfiÓ!,  vecindad,  de  f¿- 
nos,  hucsped):  f.  /.'oí.  Género  de  plantas  )>erte- 
neciente  á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  tubuliHoras,  tribu  de  las  senetioní- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  casi 
pubescentes,  erguidas  y  multícaules,  con  las  ho- 
jas alternas,  oblongocuueifornies,  angostadas  en 
la  base  y  dentadas  en  el  ápice,  y  las  cabezuelas 
pediceladas,  pequeñas  y  solitarias  en  los  ápices 
de  las  ramas:  cabezuelas  multifloras  y  heteróga- 
mas,  con  las  flores  periféricas  en  número  de  cin- 
co á  siete,  liguladas  y  femeniuas,  y  las  del  disco 
en  número  de  10  á  12,  tubulosas  y  masculinas; 
involucro  formado  por  una  sola  serie  de  escamas 
oblongas;  receiitáculo  no  pajoso;  corolas  del  radio 
semitlosculosas,  con  la  lígula  obtusa  y  pestañosa 
en  la  base,  y  las  del  disco  tubulosas,  con  el  lim- 
bo quinquéfido;  anteras  no  apendiculadas:aque- 
nios  del  radio  gruesos  y  lampiños,  con  espinitas 
rígidas  en  ambas  márgenes  y  los  del  disco  sin 
ellas;  todos  sin  vilano. 

XENOCARPO  (del  gr.  JfTOí,  extraño,  y  Kaft- 
Tros,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  plantas  fA'c/io- 
carpus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, sublaniilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  es]iecies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbá- 
2eas  o  sufruticosas,  con  las  hojas  alternas,  de 
forma  muy  diversa,  y  las  flores  amarillas,  dis- 
jniestas  en  cabezuelas  multifloras,  lara  vezhomó- 
ganias,  discoideas,  genei'alniente  heterógamas; 
llores  periféricas  liguladas 3*  l'enieninas,  y  las  del 
disco  tnljulosas  y  liermafroditas;  involucro  casi 
caliculado,  i'ormado  por  una  sola  serie  de  esca- 
mas escariosas  en  su  margen;  receptáculo  plano 
y  desnudo;  corolas  del  ratUoseuiiflosculosas,  y  las 
del  disco  flosculosas  con  el  limbo  quinquedcn- 
tado;  anteras  no  apcndiculadas;  estigmas  de  las 
llores  del  disco  prolongados  en  un  cono  cortísimo 
y  pubescente;  aqucuios  planocünii)rimidos,  sin 
pico,  generalmente  los  exteriores  algo  alados  en 
sus  márgenes  y  muy  lam)>iños;  vilanos  cortos, 
formados  por  una  serie  de  pajitas  espiuosns  ó 
gilumosas  en  su  margen  y  prolongadas  próxima- 
mente hasta  la  garganta  de  la  corola. 

XENOCERO  (del  gr.  ^ivoí,  extraño,  y  KÍpaí, 
antena):  m.  Zool.  Genero  de  insectos  del  onlen 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  antríbidos,  tri- 
bu do  los  tropiderinos.  Los  caiacteies  más  im- 
portantes que  distinguen  este  género  do  insectos 
son  los  siguientes:  calieza  tan  ancha  como  larga, 
geuoralmcnto  con  dos  quillas  en  la  parte  media; 
el  rostro  más  corto  que  la  cabeza,  transversal, 
más  ó  menos  desigual  jior  encima;  las  antenas 
do  tres  ú  cinco  voces  tan  largas  como  el  cuerpo, 
con  el  primor  artejo  muy  corto,  ovalado,  el  se- 
gundo 3'  siguienti'S  mU3'  alargados:  el  ]irot(trax 
más  largo  que  ancho,  uiedianamonte  convexo, 
ligeramente  rodomleado  en  los  lados,  brevcmon- 
lo  estrechado  en  sus  dos  extremidades;  el  escudo 
variable;  élitros  alargailos,  |ilauos  superiormen- 
te, paralelos  en  sus  tres  cuarta»  partes  anterio- 
res, no  callosos  por  delante  de  su  oxiremidail, 
un  ]>oco  más  anclios  que  el  protórax  y  algo  esco- 
tados en  su  baso;  las  patas  muy  largas  y  muy 
robustas,  casi  iguales;  los  fémures  en  maza;  los 
tarsos  con  el  primer  artejo  mucho  más  largo  que 
el  segundn;el  mesosternóu  alargado : sus  cpister- 
nones  ensanchados  por  delante  y  casi  paralelos 
on  el  rosto  do  su  longitud;  el  cuerpo  finamente 
pubescente. 

Las  hembras  tienen  las  anteras  do  la  longitud 
nróximamenln  (|no  la  miln<l  del  cuerpo,  nuis  rn- 
luslns,  cilindricos,  deiiHiimente  pubescentes,  con 
al  último  artejo  largo,  gradualmente  nteni:ailo 
pqr  dolante  y  agudo  en  sn  extiomo. 

'  Este  ge  ner»  es  uno  de  los  nuis  variables  de  la 
ramilla  en  eunnlo  á  la  forma,  longilcd  de  losan- 
lonas  y  OHpe<'lo  de  su  eoloraoión,  Ksla  última 
coiisliile  011  manclias  ú  en  fnjas  blancas  sobro  un 
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fondo  negro  ó  amarillo  verdusco,  y  las  antenas 
presentan  generalmente  anillos  blancos.  Estos 
insectos  son  de  gran  ó  mediano  tamaño  y  pro- 
pios del  Continente  Indico,  de  sus  archipiélagos 
y  de  las  partes  próximas  ala  Polinesia. 

XENÓFORA  (del  gr.  ^(voí,  huésped,  y  tpopís, 
portador'!:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
¡loilos  del  orden  de  los  prosobranquios,  lamilla 
de  los  xenofóridos.  Los  caracteres  más  importan- 
tes que  (.listinguen  este  género  de  moluscos  son 
los  siguientes:  tentáculos  muy  largos,  con  los 
ojos  colocados  en  su  base  externa;  el  pie  dividi- 
do en  dos  partes,  con  la  parte  anterior  muj-  gran- 
de, destinada  para  la  progresión  del  animal  y 
provista  de  un  surco  transverso  por  delante;  la 
conclia  troqui  forme,  cóncava  ó  aplastada  por  de- 
bajo: las  vueltas  de  la  espira  aplastadas,  conso- 
lidadas unas  veces  por  adornos  que  nacen  cerca 
de  la  sutura,  otras  veces  por  cuerpos  submarinos 
aglutinados;  la  última  vuelta  comprimida  y  aquí- 
llalla  en  la  perileria;  el  núcleo  embrionario  liso; 
abertura  grande  y  oblicua :  el  borde  basal  aiquea- 
do  y  cóncavo;  el  labro  muy  oblicuo  y  agudo;  el 
opérenlo  ovalailo  ó  trapezoidal. 

Este  género  se  encuentra  distribuido  en  los 
mares  del  Océano  Indico,  Gran  Océano,  China, 
Japón,  Antillas,  costa  Oeste  de  África  y  Medite- 
naneo.  La  especie  típica  es  el  Xenopliora  corrú- 
gala. 

XENOFÓRIDOS  (de  xmófora):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  moluscos  gasterópodos  del  orden  ilo  los 
|irosobranquios.  Los  caracteres  más  importantes 
de  esta  familia  son  los  siguientes:  animal  deka- 
do;  tentáculos  largos  y  subulados;  ojos  sentados 
3'  situados  en  la  base  externa  de  los  tentáculos; 
el  pie  dividido  en  dos  ]iartes,  la  anterior  más 
grande,  destinaila  á  la  progresión,  provista  de 
un  surco  transversal  por  delante,  la  posterior 
más  pequeña;  la  branquia  larga,  compuesta  do 
láminas  y  de  filamentos  estrechos:  la  rádula  con 
el  diente  central  trígono  y  multicuspidado:  el 
diente  lateral  grande,  triangular,  con  el  borde 
doblado  con  muchas  cé.siiides;  los  dientes  nuir- 
ginales  muy  estrechos,  arqueados  y  largos;  la 
concha  cónica,  espiíal,  troquilbrme  y  aquillada; 
abertura  oblicua,  de  bordes  no  continuos  y  re- 
gularmente arqueados;  laliro  siiii]ile;  opérenlo 
córneo,  no  es]>iral,  adornado  de  estrías  concén- 
tricas con  núcleo  lateral,  generalmente  caduco. 
Esta  concha  .se  parece  mucho  á  la  do  los  Trochiia 
jiero  no  es  nunca  nacarada;  su  pie  está  construi- 
do como  el  de  los  Slronibns;  la  rádula  es  seme- 
jante á  la  que  presentan  los  Clicnopns,  ¿ilroviliis 
y  Calyí^tnra:  y  ])or  último,  su  oiiérculo  es  muy 
parecido  al  de  los  Purpura.  La  mayor  parto  de 
estos  moluscos  solidifican  su  concha  aglutinando 
conchas  muertas,  fi-agmentos  de  rocas,  que  de- 
tcrndnan  un  a]iéndice  muy  marcado  en  la  caía 
interna  de  sus  vueltas  de  esjiira.  Se  ha  observa- 
do que  cada  especie  escoge  materiales  de  dimen- 
siones iiartienlares.  Los  cuerpos  extraños  son 
emjiastados  cuamlo  la  concha  o]iera  su  crecimien- 
to y  cuando  el  labro  .se  halla  yuxtapuesto. 

Los  géneros  nuis  importantes  <|uc  comiircndo 
esto  género  son:  el  XanajJiora,  Antodclus  y  VI i- 
so.s¡)irn. 

XENOLITA:  f.  Miit.  Silicato  alnmínioo  anhi- 
dro que  se  consirlera  variedad  del  mineral  de- 
nominado silhiinmta,  el  cual  ya  i|ueda  descrito; 
en  rigor  no  so  trata  de  un  cuer|io  ignalmento 
compuesto  y  Ibrmado,  dotailo  de  análogos  carac- 
teres, con  forma  idéntica  y  sólo  variable  cu  do- 
terminados  accidentes,  sino  de  un  mineral,  si 
poco  frecuente,  con  propieiladcs  que  mar<|Uen 
su  individualidad,  mas  cu\a  com]iosieión  quí- 
mica es  rolerilde  íi  la  asigna<la  á  aquel  silicato 
alumfnico  anhiilio,  asíccuno  también,  entre  cier- 
tos límite",  su  propia  lonna  cristalina;  en  igual 
cuso  so  bailan  y  otra  voz  so  han  citado  ya  (véa.se 
Sii.iM.VNi  I  a)  la  vionroliía,  lo  filirolita,  la  lirom- 
lila,  lo  buchnhila  y  la  hiilrnhvchotiziln,  para  ci- 
tar sólo  los  compuestos  mojor  conneidoa  y  que 
son  jiroeisamente  los  iiudnídos  por  DesOloizeaux 
en  el  guipo  formado  pnr  los  silicatos  anhidros 
naturales.  Prescnta'-o  la  xeiiolita  en  masas  fibro- 
sas, las  cuales  hiillanse  ecuislilufilas  medianlo 
agnipaeión  longitinlinal  do  linisima»  y  alargadas 
agujas,  quo  so  refieren  por  su  Ibrma  y  enolidailes 
ópticas  á  los  eristales  de  Hilimaiiita,  y  en  esto 
resido  principalinonto  su  analogía,  ipie  hizo  con- 
aidorar  varicilad  de  ella  al  mineral  cuyo  estudio 
nos  iii'upa. 

ICb  un  mineral  rómbico  con  una  oxlblnieión  su- 
inuinento  liioll  y  porlecla  en  sentido  lougitudi- 
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nal,  malvada  con  gran  claridad  y  fijeza;  poseen 
los  cristales,  desde  el  punto  de  vista  de  sus  pro- 
piedades ópticas,  intenso  poder  dispersivo  para 
los  rayos  luminosos,  y  los  iirisnias  son  delgados, 
aijujas  de  ordinario,  viéndose  acanalados  en  sen- 
tido de  su  maj-or  dimensión  y  comprimidos  en 
ocasiones;  tiene  el  mineral  lirillo  sedoso  bastan- 
te intenso,  solare  todo  en  las  superficies  resul- 
tantes de  la  disgregación  de  las  libras;  su  color 
es  blanco  puro  de  ordinario  y  también  amari- 
Ik-nto,  cuyo  tono  débese  á  impurezas,  pues  no 
ha  de  olvidarse  que  todos  los  silicatos  de  alu- 
minio auliidros  contiL'uen  de  1  á  2  por  100  de 
hierra,  y  algunos  también  manganeso,  ejercien- 
do ambos  cuerpos  en  diversos  estados  de  oxida- 
ción de  materias  colorantes;  aunque  la  dureza 
de  la  xenolita  resulta  alcanzar  hasta  el  niimero 
7  de  la  escala,  es  mineral  dotado  de  la  mayor 
fragilidad;  su  peso  específico,  no  muy  elevado, 
represéntase  en  el  número  3,riS;  de  un  solo  aná- 
lisis que  de  ella  se  ha  hecho  resulta  ser  un  sili- 
tato  anhiilro  alumínico,  pero  conteniendo  mayor 
proporción  de  áciilo  silícico  que  su  congenere  la 
silimanita  antes  citada;  como  caracteres  quími- 
cos debe  señalarse  su  gran  fijeza,  en  cuya  virtud 
ni  se  descompone  ni  se  fi¡nde,  sometida  por  mu- 
cho tiempo  al  más  vivo  fuego  del  soplete,  ni 
tani]iOco,  apelando  ala  vía  húmeda,  esni  siquie- 
ra alterable  por  los  reactivos  dotados  de  mayor 
energía.  Es  la  xenolita  mineral  muy  raro  y  es- 
caso en  los  terrenos,  tanto  que  sólo  una  vez  ha 
sido  indicada  su  presencia  en  ciertos  fragmentos 
ocráticos  de  Peterhof,  en  Finlandia,  liabiendo 
sido  luego  hallada  cerca  de  San  Petersburgo. 

XENOPOMA  (del  gr.  ^¿vos,  extraño,  y  irü/m- 
cobertera):  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Labiadas,  tribu  de  las 
melisíneas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región 
mediterránea  y  algunas  en  las  regiones  tropica- 
les de  Australia  ó  de  América,  y  son  plantas  su- 
fruticosas  ó  rara  vez  herbáceas,  con  las  hojas 
enteras,  nerviadas,  generalmente  duras,  las  fio- 
rales  y  caulinares  muy  semejantes  entre  s!;  flo- 
res dispuestas  en  verticilastros  axilares  ó  reuni- 
dos en  panojas,  rara  vez  en  cimas;  cáliz  tubu- 
loso con  13  ó  alguna  vez  15  estrías,  con  15  dien- 
tes casi  iguales,  rectos  ó  algo  bilabiados,  con  la 
garganta  casi  siempre  vellosa;  corolas  pequeñas, 
purpurescentcs  ó  blancas,  con  el  tubo  cilindri- 
co, recto, con  la  garganta  desnuda,  generalmen- 
te más  corto  que  el  cáliz  y  el  limbo  bilabiado, 
con  el  labio  superior  erguido,  casi  plano,  entero 
ó  escotado,  y  el  inferior  con  tres  lóbulos  planos 
casi  iguales  o  el  mediano  más  ancho;  cuatro  es- 
tambres, los  inferiores  más  largos,  aproximados 
dos  á  dos  ó  rara  vez  algo  divergentes,  con  los 
filamendos  no  dentados,  ascendentes,  y  las  an- 
teras libres,  biloculares,  con  el  conectivo  ge- 
neralni'-nte  engrosado,  y  las  celdas  libres,  para- 
lelas ó  divergentes;  estilo  bífido  en  el  ájiice,  con 
los  lóbulos  casi  iguales,  aleznados,  con  estigmas 
terminales  jicqueños,  ó  el  superior  muy  corto  y 
el  inlerior  alargado,  curvo,  comprimido,  con  las 
márgenes  estigmatosas;  aquenios  secos  y  lisos. 

XENORQUESTO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  lamilla  de  los  an- 
tríbido^,  tribu  de  los  antribinos.  Los  laracteres 
más  importantes  que  distinguen  este  género  de 
insectos  son  los  siguientes:  cabeza  transversal, 
prolongada  en  un  rostro  tan  ancho  como  ella, 
muy  corto,  ]ilano  por  encima  y  ligeramente  re- 
dondeado i)or  delante;  el  snbnienton  ¡trovistode 
un  [tO'lúnculo  cuadrangular  grande  y  ancho;  las 
maxilas  bilobadas;  sus  lóbulos  estrechos,  linea- 
les, redondeados  cu  su  extremidad  y  finamente 
cirradoa;  los  palpos  fililormes,  los  labiales  do 
tres,  los  maxilares  de  cuatro  arto|Os;oI  último 
de  tolos  ellos  alargado  en  su  extremo;  las  man- 
dibidas  poco  salientes,  deprinndas,  ensanchadas 
y  dentailas  en  su  baso,  arqneada,s  y  agudas  en  su 
extremidad;  el  labro  distinto,  redondeado  y  ci- 
rrado  por  delante;  las  antenas  un  poco  más  lar- 
gas (|ue  la  mitad  del  cuerpo,  con  el  primero  y 
s''gundo  artej'i  más  laigos  y  notablemente  injis 
gruesos  que  los  siguientes:  los  tres  últimos  for- 
man una  maza  oblonga  poco  apretada;  los  ojos 
laterales,  oblongos,  ]>oco  convexos;  el  proti'irax 
transversal,  convexo,  gradnalniento  osti'echado 
por  dolante,  un  )ioco  redondeado  en  su  base;  el 
escudo  pequeñísimo;  los  élitros  brcvomento  ova- 
lado", muy  convexos,  oblicuamente  truncados 
en  su  extremidad,  do  la  ancluna  del  ]'rotórax  en 
an  base  y  exactamente  aplicados  contra  él.  Las 
patas  niodianami  nto  robustas,  las  anteriores  nnis 
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largas  que  las  otras;  los  fémures  posteriores  de 
la  longitud  <iel  abdomen;  los  tarsos  con  el  pri- 
mer artejo  más  largo  que  el  .segundo;  el  cuerpo 
brevemente  ovalado,  muy  convexo,  un  poco 
com)>rimido  lateralmente,  glabro  y  áptero. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Xcnorchcstcs salli- 
tans  AVollast.,  descubierto  en  los  bosques  do  la 
isla  de  la  Madera  en  los  lugares  húmedos. 

XENOTiMA  (del  gr.  f¿TOs,  extranjero,  y  tijut), 
honor):  f.  Min.  Fosfato  de  itrio,  en  cuyo  mine- 
ral creyó  Berzelius  encontrar  la  torina  ú  óxido 
del  raro  metal  nombrado  torio,  y  que  es  uno  de 
los  menos  estudiados,  por  la  dificultad  de  ha- 
llarlo puro  y  en  cantidades  suficientes  para  de- 
terminar todas  sus  constantes  físicas  y  .sus  fun- 
ciones químicas.  Desde  el  punto  de  vista  mine- 
ralógico, surgen  asimismo  grandes  dificultades 
para  determinar  las  especies,  siempre  muy  com- 
plicadas en  su  composición  química,  en  las  cua- 
les contiénense  las  tierras  llaniadasraras,  y  nun- 
ca nna  sola,  sino  varias  de  ellas  y  en  muy  diver- 
sos estados,  siendo  muchas  veces  imposible  lle- 
gar á  saber  si  se  trata  de  combinaciones  defini- 
das ó  de  mezclas,  más  ó  menos  íntimas,  de  cuer- 
pos distintos.  Es  frecuente  cierta  asociación  quit 
zá  .sólo  física,  cuya  ley  se  ignora,  de  los  óxidos 
de  itrio,  lantano,  didimio  y  cerio,  hasta  tal 
punto  que  afirman,  y  no  desprovistos  de  argu- 
mentos de  hechos,  que  jamás  aparece  uno  de  es- 
tos cuerpos  solo,  -sino  todos  ellos  unidos,  ligados 
]ior  el  mismo  ácido  y  en  el  propio  estado  de 
combinación  salina.  Tratando  de  la  jantoíita 
(V.  esta  palabra)  y  de  sus  analogías  con  la  orti- 
ta,  de  cuyo  mineral  parece  originada  mediante 
no  bien  cleterminadas  relaciones,  se  hizo  resaltar 
esto  mismo  que  á  cada  paso  halla  confirmación 
y  en  la  propia  xenotima  hemos  de  verla,  porque 
no  se  trata  sencillamente  de  un  fosfato  normal 
de  itrio,  cuya  estructura  molecular  puede  tener 
cierto  género  de  relaciones  y  analogías  con  los 
fosfatos  terrosos  y  alcalinoterroso.s,  sino  de  un 
mineral  más  com)iIieado,  al  que  sirve  de  base, 
ciertamente,  el  fosfato  de  itrio,  pero  que  contiene 
como  asociado  constante,  y  en  no  despreciables 
proporciones,  el  óxido  de  cerio,  ignorándose  si 
está  libre  ó  combinando,  lo  cual  complica  no 
poco  el  problema  de  averiguar  cómo  se  halla 
constituido  e!  mineral  objeto  del  presente  ar- 
tículo; en  él  cúmplese  lo  que  bien  puede  tenerse 
por  ley  general  tratáudo.'ic  de  los  compuestos 
que  contienen  el  itrio,  el  lantano,  el  didimio  y 
el  cerio,  sirviéndoles  de  lazo  de  unión  el  ácido 
silícico  ó  el  ácido  fosfórico,  como  en  el  caso  pie- 
.senté.  A  tanto  llega  la  confusión  y  el  )ioco  co- 
nocimiento de  los  metales  contenidos  en  las  tie- 
rras con  razón  calificadas  do  raras,  que  al  sepa- 
rarlas usando  el  método  de  las  precipitaciones 
fraccionadas  no  hay  seguridad  de  haber  llegado 
á  aislar,  por  ejemplo,  toda  la  itria,  y  los  mismos 
fenómenos  acaecidos  llevan  á  suponer  la  exis- 
tencia de  varios  cuerpos  á  su  igual  formados  y 
constituidos,  quizá  corresj'Ondientes,  si  no  á  me- 
tales distintos,  á  uno  mismo  acaso  ]iolimerizado 
ó  en  estados  isoméricos  diversos,  cada  uno  de 
ellos  dotado  de  una  ]iarticirlar  función  química 
que  hoy  no  se  define,  pero  que  se  acusa  por  de- 
terminadas variantes,  no  tan  bien  como  á  pri- 
mera vista  parece,  pero  que  sólo  se  notan  en  los 
caracteres  menos  a]iarentes  que  en  las  diversas 
i  trias  pueden  estudiaise. 

Viniendo  ya  á  la  xenotima,  en  cuyo  mineral 
cúmplese  lo  aquí  consignado,  haremos  notar  en 
primer  término  cómo  rara  vez  cristaliza, y  cuan- 
do lo  liaco  es  en  octaedros  cuadráticos  muy  no- 
tables y  curiosos  por  su  perfecto  isoniorfismo  con 
los  cristales  del  mineral  denominado  ñrcún  (véa- 
se esta  ¡Valabra),  los  cristales  de  fosfato  do  itria 
que  describimos  notados  mh\  muy  frecuvnte- 
niente  asé^cianse  por  grujios  do  la  mayor  regula- 
ridad á  los  cristales  de  zircón,  y  éstos  los  recu- 
bren y  envuelven  de  tal  modo  que  el  prisma  de 
zircón  sirve  como  de  adorno  á  la  cúspide  del 
octaedro  de  xenotima,  y  al  propio  tiempo  hay 
coincidencia  ]icrfecta  entre  las  direcciones  de  los 
ejes  do  simetría  de  las  dos  cs]iei'ics,  y  con  esto 
a)iarece  evidente  el  isoniorfi-.mo  indicado,  y  eso 
(|ue  si  en  este  caso  hay  perfecta  igualdad  en  la 
lornuí  no  puede  decirse  lo  mismo  do  la  estructu- 
ra molecular,  siendo  el  zircón  1 1  silicato  del  me- 
tal zirconio  y  la  xenotima  el  fosfato  do  itrio, 
más  II  menos  impurificado  ¡lor  el  óxiilode  corio; 
los  cristales,  muy  raros,  del  mineral  que  descri- 
bimos tienen  una  exfoliación  fácil  y  |>crfectn;  su 
íracturn  es  desigual  y  presenta  brillo  reslno^o 
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más  intenso  que  el  del  resto  del  cuerpo,  cuyo 
color  es  jiardo  ó  amarillento,  y  deiiende  del  ó.xido 
de  cerio  que  en  el  fosl'ato  de  itiio  .se  halla  lon- 
tenido;el  polvo  es  ó  amarillo  ó  pardo  muy  obs- 
curo y  el  cuerpo  se  califica  de  opaco;  su  i)eso  es- 
pecífico, no  muy  elevado,  se  representa  en  el 
número  4,16,  y  la  dureza  hállase  comprendida 
entre  los  números  4  y  5  de  la  escala.  Tocante  ,4 
su  composición  química,  ya  queda  dicho  cómo 
resjionde  á  la  de  un  fosfato  normal  de  itrio  con- 
teniendo algo  de  óxido  de  cerio: y  así,  piescin- 
diendo  de  semejante  asociado,  so  representa  en 
la  fórmula  ó  símbolo  atómico  (PhOj)..Yt;,;  pero 
h.ay  autores  que,  fundándose  en  las  analogías  del 
cerio  y  del  itrio,  admiten  que  aquél  hállase 
combinado,  aunque  no  aseguran  que  forme  fos- 
fato doble,  mas  teniéndolo  en  cuenta  escriben  la 
fórmula  de  la  xenotima  de  esta  otra  manera,  y 
quizá  están  más  en  lo  cierto,  porque  dada,  no  ya 
la  semejanza,  sino laidentidad,  pucdedecirse,  en- 
tre las  propiedades  del  itrio  y  las  del  cerio,  se 
comprende  mal  que  éste  haya  de  entrar  sólo 
como  mezcla,  cuando  en  otros  minerales  hállase 
combinado;  por  eso  admitimos  mejor  la  fórmula 
(YtCe)3Ph^0s.  Tiene  la  xenotima  caracteres  quí- 
micos muy  bien  deterndnados,y  son  los  siguien- 
tes: por  vía  seca  y  a^l  fuego  del  soplete, aunque 
sea  muy  vivo  y  sostenido,  no  llega  á  fundirse; 
tampoco  se  disuelve,  sino  con  grandísima  difi- 
cultad, en  la  sal  de  fósforo  fundida  que  se  usa 
como  reactivo  en  los  ensaj'os  pirognósticos;  bien 
pulverizado  el  mineral,  y  humedecido  con  ácido 
sulfúrico,  da  á  la  llama  color  azul  verdoso  carac- 
terístico; mayores  resistencias  ofrece  si  cabe  á 
los  reactivos  por  vía  húmeda,  en  cuanto  en 
contacto  de  los  más  enérgicos  ácidos  minerales 
permanece  inalterable. 

Es  la  xenotima  mineral  qiie  se  encuentra  po- 
quísimo en  los  terrenos,  y  de  sus  cristales  puede 
deciise  que  constituyen  venladeras  rarezas  mi- 
neralógicas, en  jiarticular  los  asociados  álos  de 
zircón  en  la  forma  que  hemos  descrito:  el  iso- 
niorfismo de  ambos  cuerpos  pénese  de  manifies- 
to en  los  propios  yacimientos  donde  vensen  jun- 
tos y  adojitando idénticas  formas; en  un  granito, 
teniendo  por  asociados  el  zircón,  la  policiasay 
la  ortita,  que  es  un  complicado  mineral  de  itrio 
y  cerio,  hállase  la  xenotima  en  Hitvool,  y  de  la 
propia  suerte  y  con  iguales  asociados  ha  aiiareci- 
do  en  Ytterherg,  de  Suecia.j'  fuera  de  estas  loca- 
lidades sólo  indican  los  autores  otro  yacimiento 
cierto  y  determinado,  y  es  en  el  valle  de  Brir- 
nen,  en  el  Ssn  Gotardo.  Sirve  el  cuerpo  descri- 
to, al  igual  de  sus  congéneres,  para  extraer  la 
itria  y  la  cerita  que  en  buenas  proporciones  sue- 
le contener. 

No  fué  pártela  rareza  de  la  xenotima,  ni  tam- 
poco la  relativa  complicación  de  su  molécula, 
para  fine  no  se  intentase  su  síntesis  ó  rej'ioduc- 
ción  artificial,  á  la  cual  se  ha  llegado  hace  pocos 
años  y  por  un  camino  que  tiende  á  ser  un  pro- 
cedimiento de  cierta  generalidad ,  aplicable  á 
ciertos  fosfatos  anhidros  que  contienen  asocia- 
dos ó  combinados  varios  de  los  metales  de  las 
tierras  raras.  De  1874  data  este  método,  que  es 
debido  á  Rudominsky,  quien  lo  piacticcj  prime- 
ro rei'rodnciendo  la  monazita,  de  cuya  compli- 
cación molecular  puede  juzgarse  al  momento  con 
sólo  escribir  su  iórmula:  (I  e,LaDi)j(riiOj\,;  llé- 
ga,se  d  los  resultados  apetecidos  teniendo  en 
cnenta  que  un  fosfato  anhidro  y  amorfo  do  cual- 
quiera de  los  metales  raros  que  nos  ocupan  pue- 
de cristalizar  por  vía  seca  siemi>re  que  pneda 
fundirse  en  una  masa  formada  por  gran  exceso 
de  cloruro  del  mismo  metal  que  contieno;  proce- 
diendo así  respecto  del  fosfato  de  cerio,  lantano 
y  didimio,  se  llega  á  formar  la  monazita  crista- 
lizada, é  idéntica,  por  la  forma  y  por  todas  las 
otras  ]tro]>iedades,  á  la  que  en  la  naturaleza  se 
encuentra;  también  se  logra  un  foslato  áciilo  del 
cual  no  hay  representante  en  ninguna  especie 
mineralógica.  Operando  de  manera  análoga,  es 
decir,  fundiendo  el  fosfato  de  itrio  anhidro  y 
amorfo  en  un  exceso  de  cloruro  de  itrio  que  con- 
tenga óxido  de  cerio,  por  enfrianiiento  de  la  ma- 

i  sa,  cristaliza  la  xenotima  en  agujas  sueltas  y 
desligadas  unas  de  otras,   cuyas   caras  hallante 

'  dotadas  de  intenso  brillo;  estas  agujas  perícno- 

!  cen  al  sistema  cuadráticoy  son  de  perfección  ad- 
mirable Nosóloel  ).roceiiiinienlo  consicnteUe- 
gar  á  obtener  el  foslato  i\c  itrio  descrito,  sino 
que  además,  por  .ser  aplicable  al  mineral  deno- 
minado rabílnt'nno,  que  parece  ha  de. ser  isomorlo 

;  con  la  xenotima, ya  qno  ambos  cuerpos  pertene- 
cen á  un  grupo  do  substancias  iiiinoiuks  cuyas 
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analogías  se  ven  pronto,  y  significan,  en  cierto 
•modo,  identidad  en  las  disposiciones  moleculares 
de  ellos. 

XERA:  Geog.  ant.  C.  de  España  citada  porEs- 
téfano  Bizantino,  como  próxima  á  las  Columnas 
de  Hércules.  Según  Cortés,  estuvo  en  un  despo- 
blado que  hay  entre  Jerez  y  Medinasidonia,  lla- 
mado Sera  ó  Cera. 

XERANTEMO  \¿e\  gr.  ¿T/pis,  seco,  y  ávOefiov, 
flor):  ni.  Bot.  Género  de  plantas  ( Xcranthe- 
mum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cora- 
puestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  cinareas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  la  Euro- 
pa meridional  y  oriental,  y  algunas  en  Asia,  y 
son  plantas  herbáceas,  anuales,  con  tallos  ergui- 
dos, ramosos,  inermes;  hojas  lineales  ú  oblon- 
gas, enteras,  cou  las  márgenes  revueltas,  tomen- 
tosas por  el  envés,  y  las  cabezuelas  terminales, 
solitarias  y  con  involucros  y  corolas  de  color 
blanquecino  ó  rosa<lo  pálido;  cabezuelas  multi- 
floras,  heterógamas,  con  las  flores  casi  iguales 
en  su  forma,  las  marginales  poco  numerosas  y 
femeninas  y  las  demás  hermatroditas;  involucro 
empizarrado,  l'ormado  por  varias  series  de  esca- 
mas escariosas,  las  interiores  generalmente  más 
largas  y  radiantes;  recejitáculo  con  pajitas  esca- 
riosas y  tripartidos;  corolas  de  las  flores  herma- 
froditas  con  el  limbo  partido  en  cinco  dientes 
casi  iguales,  coriáceas  en  la  parte  inferior,  y  las 
de  las  femeninas  bilabiadas,  cou  el  labio  exte- 
terior  más  largo,  bi  ó  tridentado,  y  el  interior 
corto  y  bipartido;  estambres  con  los  filamentos 
adheridos  á  la  parte  superior  de  la  corola,  lam- 
piños, con  las  anteras  lineales  y  prolongadas  en 
dos  apéndices  caudales;  estigmas  de  las  flores 
hermatroditas  casi  libres,  y  los  de  las  femeninas 
muy  cortos;  aquenios  no  alados  y  cubiertos  de 
pelos  sedosos;  vilano  pajoso,  jiersistente  y  que 
generalmente  falta  en  las  flores  femeninas. 

XERANTO  (del  gr.  Jijpós,  .seco,  y  ái-flos,  flor): 
m.  l:ot.  Género  de  plantas  ( Xeranthitsj  ]>erte- 
neciente  á  la  familia  de  las  Portulacáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Chile,  3-  son  jilantas  fruti- 
cosas,  lampiñas  3*  ramificadas,  con  las  hojas  al- 
ternas, carno.sas.  cilíndrico-oblongas  3'  obtusas, 
con  estípulas  intrafoliáceas  convertidas  en  hace- 
cillos de  pelos:  flores  solitarias  en  las  termina- 
ciones de  ramas  cortas  ó  largas;  las  brácteas  en 
número  de  ocho  ó  nueve  formando  un  involucro 
calicinal,  escariosas,  nnincrviada.í  y  ajñculadas, 
y  las  interiores  lanceoladas,  nuis  largas  que  las 
exteriores,  3"  éstas  oblongas;  cáliz  empizarrado, 
bractoado,  formado  por  dos  sépalos  pcrsiritentes, 
oblongolanceolados,  cóncavos,  mucronados,  ner- 
viados  en  el  dorso  y  con  la  margen  escariosa; 
corola  blanca,  más  larga  que  el  cáliz,  con  cinco 
]tétalo8  hipnginos,  trasovados,  obtusos,  mucro- 
nadas y  caedizos;  estambres  numero.sos,  hipogi- 
nos,  con  los  filamentos  filiformes  unidos  en  la 
base,  y  las  anteras  biloculares,  erguiílas  3'  longi- 
tuilinalmente  dehiscentes;  ovario  libre,  oblongo, 
tínilocnlar,  con  óvulos  numerosos  insertos  por 
medio  do  funículos  separados  y  libres  sobre  pla- 
centas basilares;  estilo  filiforme,  engrosmlo  en 
la  liarte  Hn|íCrior,  cnadri  ó  í|UÍnqnéfido  en  su 
ápice,  con  lo»  lóbulos  lineales:  las  márgenes  re- 
vueltas y  cstigmatosos  cu  su  cara  interna;  el 
fnito  CH  una  cápsula  unilocular  quo  so  abre  en 
cuatro  6  cinco  valvas;  semillas  numerosas,  com- 
primidas y  prolongadas  en  una  aleta  moml>rano- 
«a  ancha;  embrión  anular  y  ciñendo  un  albumen 
feculento. 

XERBORO  ó   XERBRO:    OfMj.    V.   ClIKKIiüO. 

XERIA8:  fh.oij.  Klo  de  Turquía  y  Grecia,  an- 
tiguo Titareso  ó  Evropos.  Naco  en  la  prov.  tur- 
ca de  liit'ilia  6  Monastir,  formado  |porln»  corrion- 
le»  á  que  propinmoiito  corrcspoinleii  losdosnom- 
brePtantiifiioH 'itados;  corre  ni  K..S.  10. ;  pasa  por 
I)anin'ii;  imUnase  al  N.K. ;  entra  en  la  Tc"alia; 
pona  iior  Tirnavii,  y  «c  uno  al  l'ciien  ó  .Salanio- 
ri«  ñ  lo»  SO  km»,  'fe  curso.  ;.  Ufo  de  Grecia,  nn- 
tif;iio  ArnTrinon,  en  la  Ftiútida  de  Tesalia;  nace 
en  los  monte»  Otliris;  denoribe  nn  gran  scniictr- 
culo,  y  dciaguaon  la  conla  O.  del  Golfo  de  Voló, 

XEROBIO  (del  «T.  fí)p¿»,  «eco,  y  ftiíiu,  yo 
vivo):  m.  /.'oí.  Género  do  |>lantaii  (XcToInuf) 
porlonci'lonte  á  la  laniilia  do  las  Goiiipnestas, 
ftulifninilia  ríe  Uh  tubulilbirnM,  tribu  do  las  Hcuf- 
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tadopinnafifidas  y  semiabrazadora.s,  las  cabezue- 
las solitarias,  laterales  lí  opuestas  á  las  hojas, 
pediceladas,  :6U  las  flores  del  disco  amarillas  y 
las  del  radio  blanquecinas  ó  blancas;  cabezuelas 
multifloras  y  lieteróg;;inas,  con  las  flores  perifé- 
ricas uniseriadas,  ligir:;  las  y  lenieninas,  y  las 
del  disco  tubulosas  y  he.:  .afroditas;  involucro 
hemisférico,  formado  por  un  corto  niímero  de 
series  de  escamas  lanceolad  is  empizarradas;  re- 
ceptáculo convexo  y  desnudo;  corolas  del  radio 
semiflosculosas;  anteras  no  rpendiculadas;  estig- 
mas terminados  en  un  ap  ndice  cónico;  aque- 
nios casi  apeouzados  3'  no  a!idos;  vilano  coroni- 
fornie,muy  coito,  grueso,  <  -.lioso,  casi  entero  ó 
ligeramente  dentado. 

XEROCARPA  (del  gr.  ívflós,  seco,  y  xop- 
TTíSs,  fruto  1:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Goodeniáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Nueva  Holanda,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  con  las  hojas  alternas  ó  rara  vez 
opuestas,  cuteras  ó  dentadas,  con  tomento  de 
pelos  sencillos;  flores  a.xilares  ó  dispuestas  en 
espiga  hojosa,  con  los  cálices  bibracteolados  en 
la  base,  3-  las  corolas  blancas,  azuladas  ó  muy 
rara  vez  amarillentas,  con  las  lacinias  pestaño- 
sas en  toda  su  longitud  y  las  fibrillas  formando 
flecos  ramificados;  cáliz  con  el  tubo  aovado  ó  ca- 
si globoso,  soldado  con  el  ovaiio,  y  e!  limbo  su- 
pero, quinquéfido,  con  las  lacinias  iguales,  algu- 
na vez  borrosas:  corola  supera,  con  el  tubo  hen- 
dido longitu'iinalmente,  partido  en  cinco  laci- 
nias aladas,  semejantes,  induiilicadas  en  la  os- 
tivación:  cinco  estambres  insertos  con  la  corola, 
cou  los  filamentos  y  anteras  libres  y  generalmen- 
te barbados;  ovario  infero,  bilocular,  rara  vez 
cuadrilocular  ó  unilocular,  con  óvulos  solitarios 
en  las  celdas,  alguna  vez  geminados,  colaterales, 
análropos  y  erguidos  en  la  base; estilos  sencillos 
con  estigmas  imberbes  provistos  de  un  iiidusio; 
estilo  sencillo,  con  estigmas  no  barbados;  el 
fruto  es  una  drupa  aba3-ada  y  poco  jugosa,  co- 
ronada por  el  limbo  del  cáliz,  uni  ó  cuadrilocu- 
lar y  umbilicada;  embrión  tenue,  carnoso  y  rec- 
to, con  los  cotiledones  casi  carnosss  3'  la  raicilla 
mu3'  corta  é  infera. 

XEROCARPO  (del  gr.  fví"is.  seco,  y  Kopirós, 
fruto):  ni.  Bol.  Género  de  plantas  f  Xerocnr/nis) 
perteneciente  á  la  familia  do  las  Leguminosas, 
subfamilia  de  las  papilionáceas,  trilm  de  las  ge- 
nisteas.  cuyas  especies  habitan  en  el  .Senegal,  y 
son  platas  herbáceas,  anuales,  tendidas,  con  los 
tallos  tendirlos,  muy  difusos,  las  hojas  pinnado- 
trifolioladas,  las  folíolas  elípticas,  con  el  segmen- 
to meiliano  m.ayor;  estípulas  lineales,  casi  es|>a- 
tuladas  y  caedizas;  las  flores  dispuestas  en  raci- 
mos axilares  y  terminales,  cortamente  pedicela- 
das, rosadas  3'  bibracteoladas;  cáliz  quinquéfido, 
con  las  lacinias  casi  iguales  y  alezna<las;  corola 
amaripo.sada,  con  los  pétalos  casi  iguales,  con  el 
estandarte  oblongo,  agudo,  las  alas  oblongas  y 
quilla  recta:  todos  los  pétalos  cóncavos  en  el 
ápice  3'  coherentes;  10  estambres  monadelfos  for- 
mando un  tubo  Iiendidoen  la  jiarte  anterior;  ova- 
rio nuiltiovulado,  con  estilo  fililoriue,  estrecho, 
y  estigma  acabezuelado;  legumbre  aci  nací  forme, 
casi  inflada,  membranosa,  dehiscente  ]ior  la  su- 
tura superior  y  polisperma;  semillas  arriñonadas. 

XEROCIO  (del  gr.  (ripórrií,  sequedad):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  ( Xcrolinm)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las 
tubulilloras,  tribu  do  las  sonecionídeas,  cuyas 
especies  habitan  en  Europa,  3'  son  iilantas  her- 
báceas, aúnale.^,  más  ó  menos  tomento-as,  gene- 
ralmente raniificada.s,  con  Ins  hojas  alternas,  en- 
teras, y  las  cabezuelas  cu  las  axilas  do  las  hojas 
ó  agrcgadn»  en  los  ápices  de  las  ramas;  cabozuo- 
las  mullifloias,  hotcrógamas,  con  el  rocoiiláculo 
alargado,  filllorme,  algo  ensnncliadoen  el  á|iice, 
apiramidado  i'i  ovoideo,  fonrado  por  oscanuis 
empizarraihi»  NomejanteH  á  la»  del  reccptácido, 
las  exteriores  lamidas  ru  el  dorso  y  las  demás 
esf-ariosíis;  flores  solifarins  entro  bis  pajas  axila- 
re.H  del  receptáculo,  Ins  exteriores  femeuinaH,  en 
Mira  ó  dos  Korios,  y  his  cent  rales  horninfrodilna  ó 
maiiculiuns;  corola»  do  la»  More»  fonicninas  fili- 
foinies,  dentadas  en  el  á|iico,  Ins  hormafroditns 
lIoHcuIoHa»,  con  cuatro  (i  cinco  dientes;  antera» 
npcndii-uliirlaH;  estigma»  algo  obtusos;  nqu^^uios 
cilffirlrícoH,  oani  pnpilnsos;  vibino  de  la»  floro» 
c/mlraloH  lormado  por  cordita»  liliíórmos,  30I  de 
la»  llore»  (.oriléricn»,  muy  caedizo,  lormaiüo  por  i 
una  serif  do  eerditu». 


cm  Ion  Ijiiitm  di.'uliiiiiMii,  liu  iiojiu  B)i«rii>ui,<icii'  XEROCLOA  (dol  gr.  iiil<it,  »900,  y  X^^Vi  liier- 
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ba);  f.  Bol.  Género  de  plantas  í'Xeroc/i/onrj  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las 
rotboeliéas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  her- 
báceas, ásperas,  con  aspecto  semejante  al  de  los 
juncos,  con  los  hojas  aleznadas,  estrechas,  recti- 
uervias,  alternas,  las  superiores  reducidas  á  vai- 
nas espatáceas,  cada  una  de  las  cuales  aloja  unas 
cuantas  espigas  flojas  plaucifloras,  paialelas  al 
raquis  y  casi  empotradas  en  las  coucaviilades  de 
éste;  espiguillas  formadas  por  dos  flores  seme- 
jantes, la  inlerior  masculina  3-  la  sujierior  feme- 
nina; dos  glumas  mochas:  la  inferior,  que  está 
situada  en  la  parte  anterior,  más  pequeña;  dos 
gluniillas  más  largas  que  las  glumas,  aleznadas 
y  mochas,  sin  glumélulas;  tres  estambres,  y  un 
ovario  sentado  y  lampiño  con  dos  estilos  termi- 
nales soldados  en  la  base.  El  fruto  es  un  catióp- 
side  oblongo,  casi  cilindrico,  mucronado  ]>or  ser 
persistente  la  base  del  estilo,  3-  envuelto  por  la 
gluniilla  su)ierior,  pero  sin  soldarse  con  ésta. 

XERODERMO  'del  gr.  Iijpóí,  seco,  y  bípfía, 
piel):  m.  Zoo/.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  lamilla  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu de  los  estromboscerinos.  Los  caracteres  más 
ini(>ortantes  que  distinguen  áeste  género  son  los 
siguientes:  cabeza  redondeada;rostioseparadode 
la  cabeza  por  un  surco  transversal  situado  inme- 
diatamente detrás  de  los  ojos,  robustos,  con  los 
ángulos  redondeadas,  algo  arqueados;  sus  escro- 
bas  comienzan  en  la  fiarte  media  y  son  largamen- 
te conniventes  ]ior  debajo;  las  antenas  cortas, 
robustas;  el  escapo  en  maza  gradual ;  el  funículo 
con  los  artejos  desiguales,  siendo  el  primero  aUir- 
gado,  y  los  cinco  siguientes  cortos  y  sumamente 
apretados,  apenas  distintos  los  unos  de  los  otros, 
con  la  maza  truncada  oblicuamente  en  su  extre- 
mo; los  ojos  situados  sobre  el  rostro,  muy  peque- 
ños, transversales  y  laterales:  el  protórax  tians- 
versal,  cilindrico,  bruscamente  tubuloso  ¡lor  de- 
lante, con  un  surco  profundo  circular  por  delante 
de  su  borde  anterior,  con  dos  senos  ]íoco  señala- 
dos en  su  base;  escudo  pequeño  en  forma  de  un 
triángulo  curvilíneo;  los  élitros  muy  coi  tos.  me- 
dianamente convexos,  verticalmeute  declives  j^or 
detrás,  paralelos  en  sus  tres  cuartos  anteriores, 
después  bruscamente  estrechados  y  obtusamente 
redondeados  en  su  extremo,  condes  tubérculos  la- 
terales nmy  fuertes  3'  escotados  en  arco  en  la  base ; 
las  patas  cortas,  robustas,  las  anteriores  conti- 
guas; los  lémures  comprimidos,  guadualniente 
en  maza;  las  tibias  ligeramente  arqueadas;  tarsos 
cortos,  apenas  esjiinosos  por  debajo,  ])resentando 
las  más  )iequeñas;  los  primeros  segmentos  abdo- 
minales sejiarudos  por  una  sutura  profunda  y  ar- 
queada, el  .segundo  mucho  másgramleque  el  ter- 
cero y  cuarto  reunidos;  el  a|iéndice  intereoxal 
muy  ancho,  rectamente  corlado  por  delante  y 
bievemente  anguloso  en  su  parto  media;  el  me- 
tiisternún  meilianamcnte  alargado;  el  apéndice 
niesosternnl  eu  triángulo  estrecho  y  agudo;  el 
cuerpo  ovalado  y  muy  desigual. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Xcrader- 
viKS  perecí/un,  insecto  de  mediano  tamaño,  ne- 
gro, con  la  cabeza  deiismiente  cubierta  de  pe- 
queñísimas e.scamitas,  el  protórax  recorrido  á  lo 
largo  de  varias  quillas,  y  con  varios  tubérculos 
en  la  jiarle  anterior  y  en  los  lados;  los  élitros  pro- 
fundamente surcados,  y  estos  densamente  pun- 
teados. 

XERÓFILO  (del  gr.  íijpiíí,  seco,  y  tt'vWov,  ho- 
ja): (.  Bol.  Género  do  plantas  ( Xcroj>hylhim) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Colchioáceas, 
cuyas  cs|ieeies  habitan  en  el  Norte  de  América, 
y  SON  plantas  herbácea.»,  con  las  hojas  linoides- 
a!e:<uadas  y  acanaladas,  las  radicales  a)iroxinin- 
das  entro  sí  y  las  llorcsdispuestasen  racimo  ter- 
minal: perigouio  ]ietaloidoo  y  Ibrmailu  |ior  seis 
hojuela»  sentada»,  las  iutericue»  ó  pétalos  meno- 
res y  persistentes;  seis  estambres  insertos  en  la 
base  de  las  hoja»  |iorigou¡iilos,  con  lo»  filamentos 
onsanchados  en  la  |iarte  inferior  y  contiguos,  3' 
las  íintora»  versátiles;  ovario  trilocutar,  con  las 
coMa»  mulliovulnda»,  v  los  óvulos  ascemlentes, 
auátropos  é  inserto»  en  los  ángulos  céntrale»; 
tres  estigmas  contrales,  filiforme»  y  oncor^ailo». 
V.\  frntfi  o»  umi  cá)>snta  trilocular  que  so  abre 
dcHilo  su  ápice  en  tres  valvas  con  delilscoiuia 
lo  iilici'ln;  seniilln»  hasilare»,  colaterales  y  er- 
guidas, 

XLROFITA  (dol  gr.  ¡7)/iÓ5.  seco,  y  ^ir.'i-  plan 
ta):  I.  Bul,  (iénoro  do  planta»  f^.WívvAí/'.' ;  per- 
teneciente á  la  lamilla  linbis  lleniodoráiea»,  cu- 
ya» capéeles  habitan  on  el  Hrnnil  y  en  Mndngns- 
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car,  y  son  plantas  bulbosas,  con  los  Inilbos  tuni- 
cados, los  tallos  erguidos,  raniiticados  dicotónii- 
camente,  con  las  ramas  erguidojniteuies,  jirovis- 
tos  en  su  ápice  de  hojas  esparcidas  en  espiral  ó 
insertas  en  tres  series,  lineales  ó  rara  vez  pun- 
zantes, rígidas,  aserradas  ó  enteras,  aquilladas, 
er^uidopatentes  y  provistas  en  su  baso  de  un 
jugo  resinoso  viscoso;  flores  solitarias,  bien  sen- 
tadas solire  rauíitas  especiales  ú  bien  sobre  csca- 
pos  terminales,  generalmente  erizadas  en  su  ápi- 
ce, blancas,  azuladas  ó  violáceas,  erguidas  orara 
vez  horizon tiles,  con  el  tubo  perigonal  casisii-m- 
pre  erizado  de  pelos  abundantes  ó  de  espinas, 
rara  vez  áspero  ó  lampiño  y  brillante;  perigonio 
petaloiJeo,  con  el  tubo  soldaiio  con  el  ovario,  y 
el  limbo  lampiño,  acampanado  y  ])artido  en  seis 
lóbulos  iguales;  seis  estambres  insertos  en  el 
limbo  de  las  lolíolas  perigouiales,  libres,  desnu- 
dos ú  con  escamitas.con  los  filamentos  lilifornies 
y  cortos, y  las  anteras  lineales, insertas  por  su 
base  y  escotadas;  ovario  infero  y  trilocular,  con 
óvulos  numerosos,  horizontales,  semianálropos 
é  insertos  sobre  placentas  salientes  situadas  en 
los  ángulos  centrales  de  las  celdas:  estilo  trígono 
y  tripartido,  con  estigma  acabezuelado  y  trígo- 
no. Él  fruto  es  una  cápsula  casi  globosa,  mazu- 
da  ó  trígona,  trilocular,  que  se  abre  por  dehis- 
cencia locuUcida  en  tres  valvas,  y  cuyas  líneas 
líneas  medias  corresponden  á  los  tabiques  me- 
dianeros; semillas  numerosas,  horizontales  y  cu- 
neiformes, con  la  testa  coriácea,  el  ombligo  ba- 
silar engrosado,  el  rafe  filiforme,  y  la  chalaba 
lateral  y  deprimida;  embrión  axilar,  orientado 
paralelamente  al  rafe  y  mucho  más  corto  que  el 
albumen,  que  es  carnoso,  con  la  extremidad  ra- 
dicular centrípeta  y  prolongoda  hasta  el  om- 
bligo. 

XEROLÉPIDO  (del  gr.  tijfiós,  seco,  y  Aeír/s,  Xe- 
irí5os,  escamal:  m.  Bol.  Género  de  plantas  f'A'c- 
rohpis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubuldloras,  tribu  de 
las  senecion  ideas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
islas  Sandwich,  y  son  [dantas  herbáceas,  ¡leren- 
nes  ó  fruticosas,eon  las  hojas  alternas,  pinnado- 
lobuladas,  rara  vez  trífidas  ó  enteras,  y  las  ra- 
mas jieiluneuliformes,  desnudas  en  el  áiáceymo- 
nocéfalas,  con  las  Hores  amarillas  ó  pardas  en  el 
ápice  y  las  lígulas  algunas  veces  rojas  por  el  en- 
vés: cabezuelas  multiflor.as  y  heterógamas,  con 
las  flores  del  radio  uniseriadas  liguladas  y  neu- 
tras, y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas; 
involucro  acampanado  formado  por  varias  series 
de  escamas  emiúzarradas,  las  interiores  mayores 
y  todas  provistas  de  una  banda  escariosa  ancha; 
le^iqitáculo  con  pajitasescariosas  abrazando  á  las 
ttore.s,  las  ¡leriféricas  generalmente  truncadas  en 
el  ápice;  corolas  del  radio  semiflosrnlosas  y  las  del 
disco  flosculosas.  con  el  liudjo  ipiinquedcntado; 
anteras  no  apendicubidas  y  con  el  apéndice  ter- 
minal casi  acorazonaílo;  estigmas  truncados  en 
el  ápice  y  casi  cuneiformes;  aquenios  cilindrá- 
ceos,  algo  angostados  en  la  jiarte  inferior  y  con 
pelos  flexibles  en  su  base;  vilano  formado  ¡lornna 
serie  de  pajas  trasovadas  ó  cuneiformes,  obtusas, 
brillantes  y  retorcidas  en  espiral  cuando  jóvene.s, 
y  de-pnés  opacas  ó  blanquecinas. 

XEROLOMA  (del  gr.  fi;pós,  seco,  y  \ü¡ia,  fran- 
ja): f.  IJot.  (iénero  de  plantas  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Ciimpnesta.s,  subfamilia  de  las  tu- 
bulifloras,  tribu  de  las  cinareas,  cuyas  especies 
liabitan  en  la  Europa  oriental,  y  aon  ]ilantas 
herbáceas  anuales,  erguidas,  inermes  y  ramosas, 
con  las  hojas  lineales  ú  oblongas,  enteras,  levuel- 
tas  en  su  margen  y  tomentosas  por  ol  envés,  y 
con  las  cabezuelas  solitarias  y  ternünales,  con 
involucro  escario.sn  y  generalmente  blani|necino 
ó  rojizo;  cabezuelas  niultifloras  y  heterógamas, 
con  las  llores  periléricas  femeninas  y  las  demás 
hermafroditas; involucroemiiizarrado  y  formado 
por  varias  series  de  escamas,  las  interiores  gene- 
ralmente máslargas;  receptáculo  con  pajitas  trí- 
fidas y  escariosas;  corolas  perifcricas  bilabiadas, 
con  el  labio  exterior  largo  y  tridentadn,  y  el  in- 
t«rior  corto  y  bijiartido,  y  las  ilel  disco  con  el 
limbo  partido  en  cinco  dientes  casi  iguales:  es- 
tambres lanijuños.  con  los  filamentos  ailheridos 
á  la  corola  v  'as  anteras  lineales,  con  «los  prolon- 
gaciones candiles;  estÍL'nms  ile  las  Ibucs  iierifó- 
ricas  muy  cortns  y  los  do  las  flores  dcd  disco  libres 
hasta  su  mitad;  uc|uonios  no  alados  y  cubiertos 
de  |iolos  sedosos;  vilano  pajoso  y  pirsistcnlo. 

XEROMERIA  (del  gr.  íy]piJt,  seco,  y  liiin^,  par- 
to): r.  Uul.  llenero  do  plantas  [lertenecicntc  á  la 
familia  de  las  Sautoláceas,  cuya»  csjiccie»  habi- 
'JíiMd  X.XllI 
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tan  en  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  fruticosas, 
con  las  hojas  esparcidas,  ])cqueñas  y  aun  nidas; 
latieres  muy  pequeñas,  blancas,  rojas  ó  verdo- 
sas, espigadas,  unibracteadas,  con  brácteas  cae- 
dizas y  alguna  vez  sin  ellas;  flores  polígamas, 
monoicas,  con  el  tubo  calicinal  soldado  con  el 
ovario,  quiu(iuéfido  en  su  lindio,  que  es  persis- 
tente, enrodado  y  casi  desnudo;  disco  hipogino, 
con  cuatro  o  cinco  lóbulos  alternos  con  las  lámi- 
nas del  cáliz,  adheridas  á  éste  ó  libres;  cinco 
estambres  opuestos  á  las  lacinias  del  cáliz,  con 
los  filamentos  cortos  aleznados  y  desnudos,  y 
las  anteras  biloculares;  ovario  infero,  nnilocular, 
con  óvulos  desnudos,  estilo  muy  corto  y  estig- 
ma escotado  y  obtuso;  el  fruto  es  una  drupa 
]ioco  ingesa,  monosperma  y  coronada  por  el  lim- 
bo del  cáliz. 

XEROPAPO  (delgr.  fi)pís,  seco,  y  TrÓTrTros, 
penacho):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Xcropap- 
piis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  labiatifloras,  tribu  de  las 
mutisiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza  y  el  Senega!,  y  son  plantas 
fruticulosas  ó  sufruticosas,  con  las  hojas  alter- 
nas, sin  nervios,  oblongotrasovadas,  níveoto- 
nientosas,  y  las  cahezuelas  solitarias  en  las  ter- 
nnnaciones  de  ramas,  cilindricas  y  hojosas  hasta 
el  fin;cabezuelasniultiHoras,  homóganias, discoi- 
deas ó  heterógamas,  con  las  llores  iierifcricas 
neutras  y  las  del  disco  hermafroditas:  involucro 
acampanado,  casi  tan  largo  como  el  disco,  con 
las  hojuelas  coriáceas,  secas,  rígidas,  brillantes, 
con  nervios  poco  nuircados,  acuminadas  y  pun- 
zantes: recejitáculo  pajo.so]iestañoso,  con  las  fi- 
brillas algo  soldadas  en  la  base  con  los  alvéolos; 
corolas  provistas  de  pelos  gruesos  y  cortos,  las 
de  la  circunierencia  bilabiadas  y  las  del  disco 
flosculosas,  regulares,  con  e¡  limbo  partido  en 
cinco  lacinias  tan  largas  como  el  tubo;  esfcimbres 
con  los  filamentos  libres,  planos  y  lampiños,  y 
las  anteras  con  apéndice  caudal  desgarrailopes- 
tañoso  y  aletas  oblongo-elípticas  y  acuminada^; 
estilo  erizado  en  el  ápice  ;  aquenios  vellosos,  con 
10  costillas  más  prominentes  hacia  el  áj'ice;  vi- 
lano con  dos  series  de  pajitaslinealesy  con  aletas 
escariosas  en  ambos  bordes. 

XEROPÉTALO  (del  gr.  fr)pói,  seco,  y  péla/o): 
m.  7)0Í.  Género  de  plantas  (Xet-opctnhnn )  ]^e\te 
neciente  á  la  familia  de  las  Butneriáceas, cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
África,  y  son  plantas  arbóreas,  generalmente 
desprovistas  ya  de  hojas  en  la  época  de  la  flora- 
ciéin;  hojas  alternas,  pecioladas,  acorazonadas 
en  la  base,  dentadas  ó  lestoneada-s,  con  estípula^ 
caedizas  y  flores  dispuestas  en  panojas  laterales, 
con  los  jiedioelos  ramificados  en  oorimbo  ó  um- 
bela, bracteados,  con  las  bracteillas  caedizas, 
alguna  vez  adheridas  al  cáliz  constituyendo  un 
involucrillo,  y  las  flores  rosadas;  cáliz  quinqué- 
partido,  persistente, y  con  las  lactinas  valvadas 
en  la  estivación:  corola  ile  cinco  |iétalos  inser- 
tos en  el  cáliz,  trasovados,  inequiláteros,  arro- 
llados en  la  estivación,  alguna  vez  e.scariosos  y 
)iersistentes;  20  estanducs  insertos  en  el  cáliz, 
soldados  en  la  base,  lormando  una  cúpula  corta, 
cinco  de  ellos  estériles,  liguliformcs  y  casi  ma- 
zudo.s,  y  en  cada  uno  de  éstos  tres  lértiles  algo 
más  cortos,  «on  los  filamentos  liliformes  y  las 
anteras  intror>as,  bilocnlares,  ergiiidas  y  con  las 
celdas  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
sentado,  tri  ó  quinqueloenlar,  con  dos  ó  tres 
óvulos  ascendentrs.  anátropos  é  ingertos  colate- 
ralmente  en  los  ¡tngnlos  centrales  tle  las  celdas; 
estilo  terndnal  tri  ó  qnini|uéHdo,  con  los  lóbu- 
los agudos,  revueltos  y  estigniatosos  en  su  cara 
interna;  el  frutóos  una  cápsula  coriácea,  trió 
i|UÍni|uelocutar,  que  se  abre  ]ior  ilehisceneia  lo- 
cuUcida en  tres  ó  cinco  valvas  que  llevan  en  sus 
líneas  medias  adheridos  los  tabiques  y  dejan  li- 
bre un  eje  filiforme  y  seminífero  en  la  base;  se- 
nnllas  solitarias  en  las  cold.as,  ascemlentes,  con 
rafe  marcado  y  chalaza  engrosada;  enduión  or- 
tótropo  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  mu- 
cilaginoso,  con  los  cotiledones  loliáccos,  biparti- 
dos, y  la  raicilla  corta,  próxima  al  ombligo  é 
ínleía. 

-  XiíiíoriÍTAi.o:  Ilot.  Géneio  do  plantas  (Xe- 
rojKtnIniii)  peilcnocicnte  á  la  lándlia  de  las  Le- 
gnininosas,  s\iblandlia  do  las  pe)i¡l¡omiccas,  tri- 
bu lio  las  podaliriéas,  cuyas  esju-cies  habit.in  en 
Nueva  llobinila,  y  son  plantas  fruti  ■o.sascon  las 
hojas  alternas,  sencillas,  a!oznada.«,  entcMS,  re- 
vueltas por  su  margen,  con  frecuencia  retorci- 
das, sin  estípulas,  con  la  inllore.scencin  gonornl- 
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mente  terminal,  dispuesta  en  racimos  corimbo- 
sos, alguna  vez  aglomerados  en  las  axilas,  con 
los  corimbillos  nni  ó  trifloros  en  los  ápices  de 
ramitas  muy  cortas  axilares  desprovistas  do  ho- 
jas, con  los  pedicelos  cortos  y  bibracteados;  cáliz 
acampanado,  redondeado  en  su  base,  con  dos 
labios  cortos,  el  superior  ancho,  redondeado, 
truncado,  y  el  inferior  tripartido;  corola  amari- 
posada,  con  el  estandarte  unguiculado,  muy  an- 
cho, escotado  ó  bífido,  y  las  alas  estrechas,  oblon- 
gas, algo  más  cortas,  y  la  quilla  aún  más  corta, 
casi  recta  y  obtusa;  disco  corto;  estambres  en 
número  de  10,  libres,  marcescentes  y  persis- 
tentes como  los  pétalos,  con  los  filamentos  lam- 
íanos: ovario  casi  sentado,  biovulado,  con  el  es- 
tilo encorvado,  filiforme,  lanijiiño,  y  el  estigma 
tenue  ó  casi  acabezuelado;  legumbre  aovada  y 
ventruda;  sendllas  con  la  testa  rugosa. 

XERO-PÓTAMO:  Geog.  Río  de  la  Livadia, 
Grecia:  nace  al  S.  del  Liahnra  ó  Parnaso;  corre 
hacia  el  S.,  O.  y  O.S.O.,  y  desagua  en  el  Anifi- 
sos,  por  la  orilla  dra.,  á  los  25  kms.  de  curso.  A 
él  van,  por  el  Monastiraki,  las  aguas  do  la  fuen- 
te de  Castalia  ó  Delfos,  tan  célelire  entre  los 
]ioetas  antiguos  como  morada  de  A]tolo  y  de  las 
ilusas.  Pleistos  se  llamaba  en  lo  antiguo  el  río 
Xero. 

XEROSTELE:  m.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  fandlia  de  las  Proteáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Nueva  Holanda,  y  son  |ilan- 
tas  fruticosas,  rígidas,  con  las  hojas  lamiúñas, 
planas,  teinado-divididas,  los  amentos  aovados 
ú  oblongos,  ternnnales  y  axilares,  alguna  vez 
agregados  formando  estróbilos  fructíferos,  y  con 
las  escamas  em]ñzarradas,  libres  ó  soldadas;  ca- 
bezuelas indefinidas,  niultifloras,  con  brácteas 
j.ersistentes  y  empizarradas;  cáliz  cuadrifido  y 
caedizo;  cuatro  estambres  alojados  en  las  conca- 
vidades de  los  ápices  de  las  lacinias  calicinales; 
escaniitas  hipoginas  nulas;  ovario  nnilocular, 
uniovulado,  con  estilo  filiforme,  persistente  en 
la  base,  y  estigma  fusiforme  algo  erizado,  no 
articulado  y  angostado  en  el  ápice;  frutos  lenti- 
culares, saniaroideos  y  barbados  en  la  base. 

XEROTAMNO  (del  gr.  i'ijpós,  seco,  y  eáfivoí, 
arbusto):  m.  Bot.  Genero  de  ¡dantas  f  Xerotliavi- 
ñus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Coni|]nes- 
tas,  subfamilia  de  las  tubulilloras,  tribu  de  las 
asterineas,  cuyas  esi'ecies  habitan  en  ol  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  sufruticosas, 
rígidas,  ramificadas,  con  las  hojas  alternas,  apro- 
ximadas, casi  trígonas,  agudas,  con  el  ápice  del 
dorso  y  las  márgenes  erizadas  de  puntitas  áspe- 
ras; pedúnculos  solitarios  ó  poco  numerosos  ha- 
cia los  ápices  de  las  ramas,  con  algunas  escamas, 
v  terminados  por  una  sola  cabezuela  con  las  flo- 
res amarillas;  cabezuelas  niultifloras,  monoicas, 
con  las  flores  del  radio  uniseriadas,  liguladas  y 
femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y  estériles; 
involucro  empizarrado,  con  escamas  lanceolado- 
aleznailas,  rígidas,  algo  divergentes  en  el  ápice; 
receptáculo  desnudo,  areolado:  corolas  de  la  cir- 
cunierencia soniiflosculosas.  con  la  lígula  revuel- 
ta, cuadñnerviada,  y  las  del  disco  flosculosas, 
con  el  tubo  corto,  muy  estrecho,  y  el  limbo  ci- 
lindrico, quinquedentado,  con  los  dientes  ergui- 
dos y  agudos;  anteras  no  apendicnladas;  aque- 
nios del  radio  casi  trígonos,  con  el  dorso  curvo 
y  convexo  y  la  areola  terminal  hacia  la  mitad  de 
ia  cara  interna;  los  del  disco  abortados,  rectos, 
trasovados,  terminados  por  un  muorón  corto; 
vilano  nulo. 

XEROTE  (del  gr.  fíjpÓTijs,  sequedad):  m.  Bol. 
Género  de  plantas  (Xeroles)  perteneciente  á  la 
fanulia  de  las  Liliáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  herbáceas, 
rígidas,  con  aspecto  semejante  al  de  los  juncos, 
con  raíz  fibrosa,  tallo  nulo  ó  muy  corto,  alguna 
vez  ramificado  y  hiq'o.so;  hojas  lineales,  planas 
ó  acanaladas,  enteras,  alguna  vez  filiformes,  en- 
sanchadas en  la  base  en  una  vaina  e.scariosa; 
flores  cu  el  ápice  de  escapes  ó  tallos  formando 
racimos  ó  panojas,  espigas  ó  cabezuelas,  sentadas 
V  con  brái  teas  empi  arrodas,  escariosas  ó  pedi- 
"celarlas  y  sin  brácteas,  las  masculinos  con  el  pe- 
rigonio interior  geiieíalnienle  algo  distinto  en 
tamaño  y  forma;  cápsulas  con  las  capas  exterio- 
res del  pericarido  casi  separadas  liel  endocnrpio, 
alguna  vez  baccifornios;  llores  dioicas:  las  nia.s- 
culinas  tienen  id  perigonio  de  seis  lacinias  casi 
petaloideas,  las  interiores  ó  todas  soldadas  en  la 
base;  seis  esiamlres  insertos  cu  el  perigonio,  las 
anteras  abroqueladas  y  un  ovario  rudiinenlario; 
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las  flores  femeninas  tienen  un  perigonio  casi  pe- 
taloideo  con  seis  divisiones  libres  y  persistentes, 
estambres  estériles,  y  un  ovario  trilobular  con 
óvulos  solitarios  anlítropos  insertos  cerca  de  la 
base  en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas,  y 
tres  estilos  soldados  en  la  base;  el  fruto  es  una 
cápsula  cartilaginosa  ó  casi  alargada,  tiilocular 
y  trivalva,  con  las  valvas  sectíleí as  en  su  línea 
media;  semillas  abroqueladas,  con  la  testa  floja, 
prolongada  alguna  vez  simulando  un  arilo;  em- 
brión longitudinal  recto,  en  la  base  de  un  albu- 
men cartilaginoso. 

XEROTO;  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Xero- 
Uís)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  basidioniicetos,  fa- 
milia de  los  Agaricáceos,  cuyas  especies  babitan 
en  las  regiones  cálidas,  y  tienen  el  somluerillo 
coriáceo,  continuo  con  el  pedicelo,  cóncavo  por 
el  haz  hasta  el  punto  de  presentar  lina  depresión 
en  forma  de  embudo;  las  laminillas  coriáceas  en 
forma  de  pliegues  anchos  y  ramificados  con  aris- 
ta entera  y  obtusa;  el  pedicelo  central,  y  las  es- 
poras hialinas  y  elipsoideas.  Su  especie  más  im- 
portante es  el  XoriflHS  roinanus  Fr.,  que  tiene 
el  sombrerillo  amarillento,  lampiño,  liso,  umbi- 
licado, con  la  margen  lobulada  y  membranosa, 
las  laminillas  rojizas,  gruesas  y  ondeadas,  y  el 
jiedicelo  negro,  fistuloso,  rígido,  corto  y  delgado, 
y  viven  sobre  el  suelo  formando  grupos  cespito- 
sos rojizos. 

XERO-VUNI:  Geog.  Monte  de  la  Livadia,  Gre- 
cia, sit.  muy  cerca  y  al  S.S. E.  del  Parnaso; 
15ti4  n\.  de  alt. 

XERQUERIa  (del  lat.  caro,  carne):  f.  ant.  Ras- 
tro donde  se  mataban  reses  menores. 

XERTiGNY:  G-og.  Canfín  del  dist.  de  Epinal, 
dep.  de  los  Vosgos,  Francia;  S  municips.  y  14000 
habits. 

XERXES:  Biog.  V.  Jehjes. 
XESTOBiO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleJpteros,  familia  de  los  anóbidos, 
tril'U  de  los  anobinos.  Este  género  de  insectos  se 
distingue  por  ofrecer  los  caracteres  siguientes: 
mentón  transversal  más  ó  menos  trapccilornie; 
lengüeta  ensancliada  y  l>ilolmda  por  delante;  el 
último  artejo  de  los  palpos  labiales  un  ¡lOco  en- 
sanchado en  el  extremo  y  fuertemente  trancado, 
el  de  los  maxilares  algo  lusilorme;  las  mandíbu- 
las anchas,  re  londeadas  en  su  lado  cxleino  yA' 
delante  y  bidentadas  en  su  cxlremidad;  el  laíiro 
transversal,  entero  y  cirrnilo  por  delante;  la  ca- 
bezal corta,  doblada,  geneíalmento  invisible  por 
arriba  y  embutida  en  el  protóiax  ha-^ta  los  o|üs; 
éstos  son  icdíindeados  y  salientes;  antenas  de 
longitud  variable,  de  11  arlc¡os:  el  piiincr.igrue- 
so,  en  cono  arqucailo,  el  segundo  nnis  delgado, 
corto,  Cíisi  Clínico,  los  «iguienti-s  muy  cortos, 
a|iretadoi,  cónicos  ó  transversales:  los  ■  uitro  ar- 
tejos últimos  forman  una  nnisa  por  lo  menos  tan 
larga  como  el  tallo,  ó  más  larga  en  los  machos; 
el  protórax  generalmente  transversal,  convexo, 
cortante  sobre  los  lados,  con  su  bordo  anterior 
saliente  y  redondeado,  con  dos  senos  en  su  base 
y  con  sus  ángulos  ¡losterioies  rcdondoatlos;  el 
oscu'lo  pequeño;  los  élitros  alargados,  masó  mo- 
nos cilíndiicos;  las  patas  en  general  robustas; 
los  tarsos  con  los  cuatro  |irimeros  ar  ejoa  decre- 
ciendo giadiialniente,  el  quinto  grueso:  las  uñas 
]ioquoñas;  el  cuerpo  más  ó  menos  cilindrico  y 
pnliCHCcnto,  rurnmento  glabro. 

Ksto  género  os  el  más  numcroHO  do  la  tribu,  y 
nián  pirticnlnrmentc  propio  de  las  re:;iones  fría» 
y  templadas  oii  Ioh  dos  hemisferios.  Algunas  os- 
|ici'ieH  figuran  en  Knrnpa  inlrc  nuestros  insectos 
más  |»r!r|udiiMnIes.  on  ol  estado  do  bii'vas;  los  iii- 
HocloN  (HTiectoH  so  encuontraTi  sobre  las  lloros. 

Kn  ol  estillo  de  larva  su  cuerpo  os  corto,  bloii- 
CO  V  carnoso,  abulladn  por  delante,  cneorvudo 
hacia  atrás  y  ontoriimente  revcHtido  do  perineñfis 
]ioloH  muy  tinos;  su  vabe/a.  lisa  y  redoiidcada,  es 
rolativainoiito  muy  |i«quoñn;  lu  boca  so  compone 
de  un  labro  salioiito  y  rodondcado  por  delante; 
niandlliulan  curtas,  arqueadas,  con  tres  ó  cuatro 
diontcn  on  sil  oxlroiiiidad  interna;  maxihis  muy 
gnionaa,  ttrininadas  [lor  un  lóbulo  «largado,  ro- 
busto, y  cuyo  vértice  está  armado  do  |>e>|UcñnH 
oüpinns  mozclndns  con  |«.doii;  llovnn  pnlpos  do 
tros  arlcjon  i(Minles;  on  fin,  do  un  Inliio  peiiuoño 
in'oríor,  rudondoado  por  liolaiilo  y  mn  palpo» do 
don  nrtoio»;  cerca  do  la  baso  do  cada  mniiiKbiiU 
oxistc  UHA  foHet/i  rodnndt*ndii  qiio  contiene  una 
nnluiia  exeesivanionto  iiequeña  y  conipHosta  por 
lo  monos  do  dus  nrtoj  >•;  al  lado  do  osla  TomU  m 
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encuentra  un  ojo  esférico  y  muy  pequeño;  los 
segmentos  torácicos  y  abdominales  son  difíeiles 
de  distinguir  entre  sí,  por  causa  de  los  pliegues 
finos  y  transversales  de  que  están  cubiertos;  á 
partir  del  metatóra.x  hasta  el  sexto  segmento 
abdominal  están  provistos  de  jiejueñas  espinas, 
generalmente  numerosas  y  sin  orden,  algunas 
veces  dispuestas  en  una  sola  serie  iransver.-al; 
las  patas  son  muy  largas,  erizadas  de  largos  pe- 
los y  compuestas  de  cuatro  artejos;  el  ultimo 
segníeuto  del  abdomen  es  más  ó  menos  redon- 
deado en  su  extremidad  y  presenta  por  debajo 
un  surco  longitudinal  que  contiene  un  mamelón 
pequeño,  anal  y  retráctil;  el  primer  par  de  es- 
tigmas está  situado  lateralmente  cerca  del  borde 
posterior  del  protóiax ;  los  otros  cerca  del  borde 
anterior  de  los  ocho  jirimeros  segmentos  abdo- 
minales; la  mayor  parte  de  estas  larvas  atacan 
los  tallos  jóvenes,  y  son  altamente  perjudiáales 
á  la  agricultura. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Xcsíobium  tessella- 
tutu,  insecto  muy  característico  por  el  ruido  que 
produce  rompiendo  la  madera  con  sus  mandíbu- 
las. 

XI  (del  gr.  fí):  f.  Décima  cuarta  letra  del  alfa- 
beto griego,  que  corresponde  á  laque  en  el  nues- 
tro se  llama  equis. 

XICACOS  ó  HICACOS:  Etnog.  Indios  déla  Re- 
pública de  Honduras,  América  central.  Son  unos 
5000. 

XICOTEIMCAL:  Biog.  Caudillo  americano.  Vi- 
vía en  el  primer  cuarto  del  siglo  xvi.  En  1519 
era  joven,  mas  jior  su  talento  }■  hazañas  ocujiaba 
el  puesto  de  general  de  las  armas  en  la  Re|>úbli- 
ca  ('e  Tlascala,  enclavada  en  el  centro  del  Impe- 
rio mejicano.  Al  tener  noticia  de  que  los  espa- 
ñoles, dirigidos  por  Hernán  Cortés,  se  acercaban 
á  las  tierras  de  la  República,  logró  que  los  suyos 
se  decidieran  á  resistir  á  los  ¡nva-ores.  En  virtud 
de  este  acuerdo,  Xicotencal  juntó  luego  sus  tro- 
pas {15191,  y  cnn  Hernán  Cortés  y  los  suyos  tu- 
vo, en  el  territorio  de  la  República,  un  luinier 
encuentro  en  el  que  murieion  más  tle  6f*  tlascal- 
tecas,  quedando  otros  prisioneros.  Al  día  si- 
guiente hallaron  los  españoles  en  una  llanura  á 
Xicotencal  con  un  ejército  que  dicen  que  pasaría 
de  40000  liombres.  Tras  ruda  pelea,  los  indíge- 
nas fueron  vencidos;  mas  llevando  como  trcleo 
la  cabeza  de  una  yegua  que  habían  muerto,  qui- 
sieron entre  los  suyos  iiasar  por  vencedores.  Xi- 
cotencal se  estableció  á  dos  leguas  de  los  espa- 
ñoles, no  lejos  de  la  ciudad  de  Tlascala.  Cortés 
le  envió  mensajes  de  ¡laz  por  algunos  prisioneros; 
pero  el  caudillo  indígena  hizo  que  éstos  volvie- 
ran al  español  sangrientos  y  malt'atados  ]iara 
castigaren  ellos  el  atrevimiento  de  llevarle  se- 
mejante proposición,  y  no  los  hizo  matar  ]iorque 
Cortés  conociera  su  resolución.  A  la  mañana  si- 
giiietite  Cortés  tomó  posiciones,  y  no  tardó  en 
ser  acometido  jior  50000  indígenas.  Duró  largo 
tiempo  ol  combate,  sangrinto  para  los  indios, 
con  poco  daño  de  los  e-pañoles.  Buen  número  de 
indígenas,  haciendo  suya  la  ofensa  hecha  n  su 
cacique,  tachado  de  cobarde  jior  Xicotencal,  se 
apartó  del  teatro  de  la  lucha,  y  -Xicotencal,  co- 
nociendo su  flaqueza,  trató  de  ponerse  en  salvo, 
lo  que  consiguió,  deiando  á  sus  enemigosel  entu- 
po y  la  victoria.  En  Tla.scala  hubo  largas  delibe- 
raciones, y  al  lili  se  acordó  atacar  por  la  nocho 
el  cuartel  de  los  españoles,  f^oidiada  la  empresa 
á  Xicotencal,  éste  con  10000  guerreros  atacó  con 
])iostczn  y  resolución  por  tres  ¡lartes  el  cuartel; 
mas  halló  [ircvenidos  á  sus  contrario»,  y  en  el 
combate  perdió  mucha  gente.  Al  rocibiiso  on 
Tlascala  la  noticia  do  esta  nueva  derrota  sn 
acor-bí  proponer  á  f'orlés  la  paz,  y  se  enviií  á  Xi- 
coicnc'il  orden  expresa  para  rpio  suspendirsc  las 
lioslilidades.  Kl  caudillo  desobedeció,  icsnelto  á 
(lar  1111  se^^Mindo  ataque  al  cuartel,  Sabiendo  qno 
algunos  indígenas  nciidían  con  viveros  al  campa- 
mento enemigo,  eligió  40  dn  los  snvos  ¡lara  ipio, 
cargados  do  frutas  y  otras  cosas,  ciitrason  en  la 
plaza  do  fJorté»  y  vieran  por  dolido  sorla  más  fá- 
cil ol  asalto.  Los  <I0  tlascaltecas  rnliaron  en  ol 
cnarlol,  y  descnblorto»  sus  ilesignios  por  loHzein- 
poaloN,  que  ayudaban  á  Corti'-s,  conlosaron  qtio 
aquella  iniunni  nocho  había  de  darse  el  asalto,  v 
riiie  sil  general  dis|ionía  de  '¿0000  hombro». '  orles 
flispiisoiiiie  álos  prÍHÍoni'roM  más  tenates,  qno  riO- 
rljii  14  o  Ifi,  HP  les  cortaspii  las  manos  á  unos,  á 
(•troii  los  dedos  piilgnios,  y  los  envió  do  esta  i  m  lio 
á  :iii  ojército,  Xicnlencnl,  al  recibirlos,  pordiií  ol 
Animo;  y  como  llogason  incnsnjeros  «le  Tlnscahí 
I  pora  docir  i|iio  ol  general  Imbla  mI<Io  privado  ile 
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todo  mando,  se  disolvió  el  ejército  indígena.  Co- 
menzadas las  negociaciones  para  la  paz,  el  mis- 
mo Xicotencal  se  presentó  á  Cortés  para  supli- 
carle que  con  todos  los  suyos  visitara  la  ciudad 
de  Tlascala.  Al  referir  esta  visita,  Solís  retrataba 
á  Xicotencal  en  estas  limas:  «Era  de  más  que 
mediana  estatura,  de  buen  talle,  más  robusto 
que  corjiulento;  el  traje  un  manto  blanco  airo- 
samente manejado,  muchas  plumas,  y  algunas 
joyas  puestas  en  su  lugar;  el  rostro  de  ]ioco  agra- 
daí'le  proporcit-n,  pero  que  no  dejaba  de  inluiulir 
respeto,  haoiénilose  más  reparable  por  el  denue- 
do que  por  la  fealdad.»  Cortés  concedió  la  paz 
que  le  pedían.  Más  tarde  Xicotencal  conspiró 
Contra  los  esjiañoles,  no  sin  haber  recobiado  el 
puesto  de  general,  y  los  mismos  tlascaltecas  le 
des¡io  aron  del  mando  en  castigo  de  su  patrióti- 
ca obstinación.  Intervino  Cortés,  por  cuya  in- 
fluencia recobró  Xicotencal  los  perdidos  honores. 
El  eslorzado  caudillo  tuvo  desjiués  el  mando  de 
8000  tlascaltecas  escogidos,  á  las  órdenes  de 
Hernán  Cortés.  Con  ellos  entró  en  la)  eaca,  si- 
guiendo al  conquistador  esjiañol.  En  días  poste- 
riores quiso  Xicotencal  letii'arse  durante  la  no- 
che con  sus  compatriotas,  desamparando  á  los 
es]iañoles.  Realizado  el  intento,  en  persecncii'n 
de  los  fugitivos  salieron  dos  ó  tres  compañías  de 
es]'añoles  con  suficiente  número  de  tezcuennos  y 
chalqueses  pai-a  que  prendiesen  al  culpable,  y  cu 
caso  de  resistencia  le  matasen.  Ejecutóse  lo  se- 
gundo, porque  se  halló  en  Xicotencal  suma  ter- 
quedad y  alguna  flojedad  en  los  que  le  seguían, 
los  cuales  se  volvieron  con  los  es]iañoles,  que- 
dando el  cadáver  ¡'endiente  de  un  árbol.  Así  lo 
refiere  Bernal  Díaz  del  Castillo.  Antonio  de  He- 
rrera dice  que  Xicotencal  lué  llevado  á  Tezeiico, 
y  r|ue.  Usando  Cortés  del  permiso  que  le  había 
dado  la  Rejiública,  le  hizoahorcar  públicamente 
dentro  de  la  misma  ciudad,  versión  inverosímil, 
dado  el  gran  número  de  tlascaltecas  que  había 
en  Tezcuco.  Algunos  suponen  que  el  valiente  in- 
dígena, por  orden  secreta  de  Cortés,  mnriti  á 
nionosdelos  esjiañoles  ilespaehadosen  su  Inisea. 
Cortés  en  sus  relaciones  liada  ilice  de  la  traición 
ó  disidencia  de  Xicotencal,  que  tampoco  se  halla 
hast.inte  ex]iresa  en  varios  historiadores.  Herre- 
ra y  Bernal  la  atribuyen  á  miras  particulares  de 
interés  y  de  envidia.  La  escasa  afición  do  .Kico- 
tcncal  á  los  españoles  basta  ¡lara  explicar  su  di- 
sidencia y  su  muerte. 

XICHÚ:  Geog.  Río  del  dep.  de  San  Luis  de 
la  Paz,  est.  de  Guanajnafo,  Méjico.  Kace  en  te- 
rrenos de  Victoria,  en  la  hacienda  del  .'salitre,  y 
diriüiéndose  al  E.  se  interna  en  el  territorio 
de  Querétaro  jior  San  Jligiicl  de  las  l'alma.s,  del 
dist.  lie  Tolinuin,  y  se  une  al  .'¡.E.  de  l'eñand- 
ller  al  río  de  San  Mignelito  ó  de  Tolimán,  yen- 
do á  formar  unido  á  este  úllimo  el  rio  grande 
del  Extoraz.  1  Pucbloy  mineral,  eab.  demunici- 
jtalidad  del  part.  de  ^"ictoria,  est.  de  Gnnnajua- 
to,  Méjico.  La  immicipalidad  tiene  4  465  habi- 
tantes, distribuidos  entre  los  (lueblos  de  Xichú. 
con  1  423,  y  San  Diego  y  varios  lanrhos.  El 
mineral  se  halla  sit.  en  la  siena  Gordo,  á  251 
kms.  al  E.N.  E.  de  la  ciudad  dcGuanajato;  es 
abundante  en  maderas  y  agua,  y  ]iioduce  piala 
(García  Cubas). 

-Xiciii-  iiK  i.os  Ikiuos:  Geog.  V.  VicioniA. 

XIENG  HONG:  Geog.  C.  del  Laos,  Indo-China, 
y  cap.  que  Alé  de  un  principado,  sit.  en  la  orilla 
(Ira.  del  Mcl<ong  y  coiill.  del  Nam  ha,  en  los  22" 
lat.  N.  y  104°  29  long.  E.  Madrid.  Por  virtud 
del  convenio  anglocbino  do  1."  do  marzo  do 
1894,  Inglaterra  icconnció  á  t  bina  como  sol  ern- 
iitt  del  leiiitorio  que  constituyó  el  principado 
do  .Xien  llong. 

X'FANTO  (del  gr.  f/005,  espada,  y  írOos,  flor): 
m  /!<it.  (¡enero  do  plantas  f  A'^i/iniiZ/iici^  pcrlc- 
nccieiito  á  la  lamilla  do  las  Legiiiniíioaas,  siibfa- 
inilia  de  las  papilionát-eas,  cuyas  ospoeies  habi- 
tan on  los  países  tropicales,  y  >oii  orbustillos  ó 
plantas  Irnticosas  acaules,  con  las  ramas  anuales, 
casi  herbáceas;  las  hojas  trifolioladas,  con  la  (o- 
lióla  terminal  dislanto  de  las  otras;  glámliilns 
podicobidiis  axilares;  cstijiulas  jieqiieñas,  sopa- 
radas  do  tos  peciolos;  racimos  alargados;  podicc- 
los  on  grU|ios  ternarios  aproximados;  lloros  ge- 
noralmenlo  rojiza»,  ninaniontalos,  y  sennllas 
brillanlp»,  jnspiniln»  do  rojo  y  negro;  cáliz  In- 
biiloso,  tinncndii,  blbiliindo  i'i  hendido  y  esimlií- 
pco;iorolnsiimaripoHa(bis.  con  el  cstnmhirte  tras- 
ovado, oMiuigo,  no  npendicnbido,  sin  callo,  ha- 
nihir;  alas  incumbontcs  mucho  nivnorcs  y  quilla 
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de  dos  pétalos  tan  largos  como  la  alas;  10  es- 
tambres rectos  tan  largos  como  el  estandarte, 
solUailos  por  los  filamentos  en  un  solo  cuerpo,  ó 
el  vesilar  libre  ó  alguna  vez  abortado,  y  las  an- 
teras todas  semeiantes;  ovario  |iedicelado,  muí- 
tiovulado,  con  estilo  l,im|iiño,  recto,  ligeramen- 
te encorvado  en  su  ápice  y  estigniatoso  en  su 
borde  inferior;  legumbre  indeliiscenle,  larga,  nu- 
dosa por  presentarangostaniientos  entre  semilla 
y  semilla,  y  picuda  en  su  ápice  por  (lersisiir  el 
estilo  endurecido;  semillas  ovales,  distantes,  con 
omidigo  lineal. 

XlFERO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Xiphc- 
rus)  perteneciente  á  la  lamilia  de  las  Legumi- 
nosas, sublamilia  de  las  papilionáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  el  N.  de  América,  y  son  plan- 
tas herbáceas  anuales,  volubles  ó  sarmentosas, 
con  los  tallos  muy  lamilicados,  pubescentes  o 
con  pelos  pardos;  hojas  trilolioladas,  con  las  lo- 
líolas  romboideoaovadas,  )>ecioluladas,  y  estípu- 
las estriadas:  racimos  florales  solitario^  ó  gemi- 
nados, generalmente  casi  compuestos,  con  brác- 
teas  semejantes  á  las  estípulas,  orbicnlaresy  per- 
sistintes.  con  estílalas  opuestas  dos  á  dos  y  en- 
treso'.dadas,  y  llores  con  pt-talos  mezclados  crn 
otros  racimos  de  flores  a)iétalas  semejantes  á  los 
demás,  ]iero  con  pedúnculos  paucilloros  Hliformes 
y  l)racteas  libres:  flores  dimorlás,  las  de  las  ra- 
mas superiores  completas  y  generalmente  esté- 
riles, y  las  de  las  ramas  inleriores,  que  están 
tendidas,  incompletas  y  casi  siempre  fértiles;  las 
flores  completas  constan  de  un  cáliz  tubuloso- 
acanijianado,  con  cinco  dientes  ó  con  cuatro  por 
tener  los  dos  superiores  unidos  entro  sí  forman- 
do uno  solo  semejante  á  los  otros  tres;  corola 
amariposada,  con  el  estandarte  ancho,  trasova- 
do-oblongo,  casi  sentado,  mayor  que  las  aías, 
obtusamente  anriculada  en  su  base,  incuniliente 
y  envolviendo  á  las  denuis  piezas  de  la  corola; 
las  alas  largamente  unguiculadas,  con  limbo 
oblongo  que  presenta  en  su  base  un  espoloncito 
corto  y  calloso,  y  p  talos  déla  quilla  libres  y 
semeiantes  en  longitml  y  forma  á  las  alas;  10 
estamlrres  con  anteras  toda'<  semejantes,  nueve 
de  ellos  unidos  por  los  filamentos  y  el  vexilar 
libre;  disco  envainador:  ovario  pedicelado,  cna- 
driovnlado,  con  estilo  filiforme  lampiño  y  estig- 
ma pequeño  acabezuelado;  las  flores  incomple- 
tas carecen  de  cáliz,  y  su  corola  es  nula  ó  está 
reducida  á  un  estandarte  rudimentario;  carecen 
de  estámbrese  tienen  cinco  ó  10,  más  cortos  que 
el  ovario,  y  de  ellos  tres  ó  cuatro  con  las  anteras 
pcrlectas  y  los  demás  sin  anteras,  todos  con  los 
filamentos  libres;  un  ovario  casi  sentado,  más 
corto  que  el  cáliz,  uní  ó  triovulado,  con  estilo 
corto,  encorvado,  algo  alargado  y  saliente;  las 
legumbres  procedentes  de  flores  completas  son 
linalesoblongas,  conifiriniidas,  casi  en  forma  de 
espada,  y  contienen  tres  ó  cuatro  semillas;  las 
procedentes  de  flores  incompletas  son  trasovadas 
ó  piriformes,  generalmente  hipogeas,  y  sólo  con- 
tienen una  ó  dos  semillas. 

XIFIDIO  (del  gr.  ^iifilSiov,  espadita):  m:  Bot. 
Género  de  plantas  ( Xiphidium)  perteneciente  á 
la  lamilia  de  las  Hemodoráceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  América, y 
son  plantas  herbáceas,  perennes,  con  la  raíz  fi- 
brosa; el  tallo  sencillo,  algo  erizado,  hojo.so  en 
la  liase,  con  las  hojas  ensiformes,  eqnitontes, 
acuminadas,  enteras  ó  casi  aserradas,  y  las  llores 
patentes  formando  una  panoja  generalmente 
unilateral;  pcrigonio  jietaloideo,  de  seis  ho  uelas 
¡latentes,  las  exteriores  «i  sépalos  pubescentes 
|ior  el  dorso  y  las  interiores  algo  menores  y  lam- 
piñas; tres  estambres  hipoginos,  opuestos  á  los 
]iétalos,  ó  lacinias  perigoniales  internas,  con  los 
filamentos  lililormes  y  las  anteras  fijas  por  la 
base;  ovario  libre,  trígono,  trilocular,  con  óvu- 
los anfítropos  numerosos  insertos  sobre  placen- 
tas prominentes  y  situailas  en  \o<<  ángulos  cen- 
trales de  las  celdas;  estilo  fililorme  y  estigma 
acabezuelado  y  trilobulado;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula casi  gloliosa,  carnosa,  l>landa,  trilocular  y 
que  se  abre  por  su  ápice,  o  en  toda  su  longitnt), 
en  tres  valvas,  y  que  dejan  libre  una  columna 
central  con  los  tabiques;  semillas  numerosas  y 
casi  globosa. 

XiFio  (ilel  gr.  iíipot,  espada):  m.  Kot.  Género 
de  plantas  (Xi).hion)  |ierteneciento  A  la  landlia 
do  las  Iridáceas,  cuyas  especies  habitan  en  los 
p:iíses  templados  ilid  hennsferio  boreal,  y  son 
plantas  herbáceas,  llórennos,  alguna  vez  acuáti- 
cas, con  ri  orna  bulboso  ó  tulieroso,  hojas  estre- 
chas, enteras  y  roctinervias,  generalmente  onai- 
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formes  y  eqnitantes;  el  tallo  comprimido  y  ra- 
moso; las  flores  ornaméntalos,  grandes,  termi- 
nales, solitarias  ó  en  espigas,  y  las  espalas  uni  ó 
multifloras;  perigonio  petaloideo,  supero,  con  el 
tubo  corto  y  el  limbo  jiarlido  en  seis  lacinias, 
las  exteriores  ó  sépalos  generalmente  reflejas, 
barbadas  en  la  base  ú  desnudas,  y  las  interiores 
orgui.las.  generalmente  menores  y  alguna  vez 
muy  pequeñas;  tres  estambres  insertos  en  la  ba- 
se de  las  lacinias  perigoniales  externas,  ton  los 
filanienlos  fililormes  ó  aleznados  y  las  anteras 
oblongas  y  fijas  por  la  base;  ovario  infero,  obtu- 
samente trígono,  trilocular,  con  óvulos  numero- 
sos horizontales  y  anátropos  insertos  sobre  pla- 
centas situadas  en  los  ángulos  centrales  de  las 
celdas;  estilo  trígono,  soldado  generalmente  en 
su  base  con  el  perigonio,  y  aun  con  todo  el  tubo 
floral,  con  tres  estigmas  petaloideos  engancha- 
dos, aquillados  por  el  haz,  acanalados  jwr  el  en- 
vés óbilabiados,  por  tener  un  pliegue  transver- 
sal, y  oj'uestos  á  los  estambres;  el  fruto  es  nna 
cápsula  coriácea,  trígona  ó  hexagonal,  trilocular 
y  que  se  abr.-  en  su  apiice  en  tres  valvas  con  de- 
hiscencia loculicida:  semillas  nv.merosas,  hori- 
zontales, planocomi'riniidas,  marginadas  y  con 
el  rafe  libre  y  tenue  dentro  de  una  ti  sta  floja; 
embrión  axilar  alojailo  en  un  albiunen  carnoso, 
mucho  más  corto  que  éste  y  con  la  extrendilad 
radicular  infera  y  prolongada  hasta  el  ombligo. 

XIFOCARPO  (del  gr.  ií<f>os,  es)iada,  y  Kopiris, 
fruto):  m.  Bot.  Genero  de  plantas  (Xiphncar- 
pu^J  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumino- 
sas, sublamilia  de  las  jiajiilionáceas.  tribu  de  las 
tril'olioleas,  cuyas  es|  ecies  habitan  en  la  India, 
y  son  plantas  arbóreas,  con  las  ramas  estriadas, 
cubiertas  de  tomento  sedoso  aplicado,  con  estí- 
pulas caulinares  alt-znadas;  ho  as  alternas,  im- 
paripinnadas,  compuestas  de  varios  ]ares  de  fo- 
líolas lanceoladas,  mucronadas,  con  nerviación 
penninervioda  prominente, sedosas  por  el  envis, 
y  con  las  flores  blancas,  dispuestas  en  racimo 
terndnal,  estrecho  y  mnltifloio,  ton  pedicelos 
lásciculailos:  bracteitas  ¡leqneñas  y  cálices  sedo- 
sos; corola  amariiiosai'a,  con  el  estandarde  orbi- 
cular, atercio|ielado  ¡lor  su  cara  externa,  reflejo, 
muy  patente,  tan  largo  como  las  alas,  }'  la  quilla 
y  esta  líltima  escotadobítída:  10  estambres,  con 
los  filamentos  unidos  y  el  vexilar  libre  y  acoda- 
do en  la  base;  ovario  cortamente  pedirelado,  bi- 
ovulado,  con  estilo  filüorme,  ascendente,  barba- 
do y  estigma  obtuso;  legumbre  pcdieelada,  li- 
neal, alargada,  comprindda,  )iolispeinia,  bivalva 
y  con  las  valvas  planas;  semillas  arriñonadas. 

XIFÚCERA  (del  gr.  ^t<pos  ,  espada,  y  Képas, 
cuerno):  f.  Zoo/.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  dípteros,  fanulia  de  los  tenistóndilos,  tribu 
de  los  asilinos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  distinguen  áeste  género  de  insectos  son  los 
siguientes:  trompa  per|iendicular,  con  la  base 
gruesa  y  la  extremidad  un  poco  encorvada  hacia 
abajo; las  antenas  casi  de  la  longitud  de  la  ca- 
beza y  del  tórax  reuni'los;  el  luimer  artejo  no 
muy  largo  y  cilindrico;  el  segundo  muy  corto:  el 
tercero  mny  largo,  en  forma  de  una  Limina  es- 
trecha y  muy  comprindda,  terminada  en  punta 
y  sin  estilo  distinto;  el  aparato  de  la  cójinla,  en 
el  macho,  saliente  v  recubierto  por  dos  láminas 
grandes  y  muy  salientes  de  naturaleza  escamo- 
sa: las  patas  casi  desnudas. 

V.\  tipo  de  este  género  es  un  díptero  de  la  isla 
de  Sumatra,  muy  notable  por  la  longitud  de  las 
antenas,  que  es  el  Xip/iocern  T'cn'hiroiiii ,  insec- 
to muy  pequeño,  negro  y  ve'loso;el  tórax  con  nna 
mancha  blanca:  el  abdomen  amarillo  íerrugino- 
so;  el  primer  segmento  negro;  el  tírgano  copula- 
dor  de  color  castaño;  alas  negruzcas,  con  reflejos 
violeta.  Kste  insecto  frecuenta  los  lugares  secos 
y  vuelan  durante  las  horas  del  sol;  viven  de  pre- 
sa, y  cazan  á  oíros  insectos  al  vuelo  con  sus  pa- 
tas anteriores;  la  cubierta  coriácea  de  loscoletíp- 
teros  no  es  muchas  veces  tina  armadura  suficien- 
te para  resistir  la  fuerza  de  su  trompa:  las  lar- 
vas son  c  il indi  icas,  con  la  cabeza  córnea,  un  po- 
co vellosa  y  armada  de  cios  ganchos:  la  ninla  es 
desnuda  y  terminada  en  punta;  el  abdomen  tie- 
ne el  borde  do  los  .segmentos  provisto  de  peque- 
ñas espinas  y  la  extremidad  armada  de  cuatro 
puntas. 

XiFODONTO  (del  gr.  fít^ot,  espada,  y  iSoiís, 
oóoiTos,  dier.te):  ni.  Zool.  Genero  de  insectos  ilel 
orileu  do  los  coleópteros,  familia  ilo  los  lucáni- 
dos,  tribu  lie  los  iucaninos.  Los  caracteres  más 
importantes  de  esto  género  son  los  siguientes: 
mentón   transversal,  un  poco  ciincavo,  con  sus 
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I  ángulos  redondeados;  el  último  artejo  de  los  pal- 
pos labiales  es  más  largo  qne  los  otros;  el  do  los 
maxilares  un  poco  más  corto  que  el  segundo;  las 
I  mandíbulas  muy  largas,  dirigidas  oblicuamente 
i  hacia  arriba  desde  su  base,  comininndas  y  divi- 
didas en  dos  dientes  desígnales  en  su  extremi- 
dad; el  labro  muy  ]>enueño  y  cuadrado;  la  cabeza 
notablemente  más  estrecha  que  el  protórax,  cón- 
cava y  en  forma  de  un  cuadrado  transversal;  los 
ojos  libres  en  su  porción  posterior;  el  primer  ar- 
tejo de  las  antenas  robusto,  más  corto  que  el 
tallo:  los  tres  últimos  lorman  la  maza,  cortos  y 
obtusos;  el  protórax  casi  cuadrado,  redondeado 
en  los  ángulos  posteriores,  con  los  anteriores  agu- 
dos, pero  poco  salientes,  muy  convexo  y  provis- 
to por  delante  de  un  apéndice  tuerte  y  tridenta- 
do  en  su  extremo;  élitros  medianamente  alarga- 
dos y  casi  cilindricos;  las  patas  cortas;  las  tibias 
anteriores  provistas  de  seis  dientes  i'rincipales 
mezidados  con  otros  más  pequeños;  los  cuatro 
liosteriores  digitados  en  la  extremidad,  biespi- 
nosos  en  el  borde  externo;  los  tarsos  más  cortos 
que  las  tilias;  el  mesoslernón  dirigido  hacia 
atrás,  un  poco  cóncavo:  el  ]irosie:n»  n  loinia  un 
apéndice  corto  y  obttiso  por  detrás  de  las  coxas 
anteriores.  La  hembra  ¡iresenta  las  mandíbulas 
cortas,  anchas  y  bilobadas  en  su  extremo;  la  ca- 
beza plana,  con  un  tubérculo  grueso  cerca  del 
borde  anterior;  el  prolórax  provisto  por  delante 
de  tres  tubérculos  dispuestos  en  triángulo. 

De  este  género  no  se  ha  descrito  más  que  una 
especie,  el  Xiphodov/us  avtUoj'e,  del  Cabo  fie 
Buena  Esperanza,  insecto  muy  raro  en  las  colec- 
ciones, de  un  negro  profundo,  fuerteniente  pun- 
teado, con  numerosas  estrías  sobre  los  élitros. 

XIFOIDEO,  DEA:  adj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, al  apmdice  xifoides. 

XIFOIDES  (del  gr.  fi<^oei577s,  de  figura  de  espa- 
da: de  ^í<?-os,  espada,  y  eíbos,  lormal:  adj.  ZooJ. 
Dícese  del  cartílago  ó  ajiéndice  cartilaginoso  y 
de  figura  algo  parecida  á  la  punta  de  una  espada, 
en  que  termina  inleriormente  el  esternón.  Usase 
t.  c.  s.  m. 

XIFÓMERA  (del  gr.  fílaos,  espada,  y  ¡íripbs, 
pierna):  f.  ZooJ.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  crisomélidos,  tribu 
de  los  crisomelinos.  Los  insectos  de  este  género 
se  distinguen  |ior  olrecer  los  caracteres  siguien- 
tes: cabeza  fuertemente  encajada  en  el  protórax 
y  casi  invisible  por  arriba;  el  epistoma  soldado 
á  la  frente:  labro  muy  grande  y  algo  sinuado  en 
su  borde  libre;  mandíbulas  escotadas  en  la  ex- 
tremidad ;  las  maxilas  con  los  lól  ulos  casi  igua- 
les, sej'aradas,  la  interna  un  poco  más  ancha,  la 
externa  biarticnlada;  los  palpos  con  el  primer 
artejo  apenas  distinto,  el  segundo  muy  largo,  el 
tercero  más  corto,  el  cuarto  de  la  misma  longi- 
tud;  el  labio  con  el  mentón  transversal,  la  len- 
güeta córnea,  algo  sinuada,  y  con  palpos  de  tres 
artejos,  el  primero  muy  corto,  el  sngundo  grueso 
y  el  tercero  nuis  pequeño  y  cónico;  los  ojos  ova- 
lados, enteros  y  muy  granulados;  las  antenas 
más  cortas  que  la  mitad  del  cuerpo,  un  jioco 
gruesas  hacia  la  extremidad,  con  el  primerartejo 
grueso,  nn  poco  arqueado,  el  segundo  corto,  é 
igual  al  cuarto;  el  protórax  muy  convexo,  poco 
estrechado  hacia  delante  y  con  un  reborde  muy 
fino  hacia  los  lados:  el  borde  posterior  redondea- 
do en  su  parte  media,  distintamente  escotado 
cena  de  los  ángulos  posteriores,  que  alirazan  la 
base  de  los  élitros;  el  escudo  medianamente  ro- 
busto y  bajo  la  forma  de  un  triángulo  curvilíneo; 
los  élitros  tienen  nna  forma  ovalada,  truncados 
en  la  base  y  soldados,  epipleuras  ]ilauas;el  pros- 
ternen muy  ancho,  saliente,  acanalado  y  for- 
mando por  detrás  un  apéndice  obtuso;  el  niesos- 
ternón  coito  y  arqueado;  el  abdomen  con  el  pri- 
mer segmento  casi  tan  largo  como  los  tres  si- 
guientes reunidos:  las  patas  medianamente  ro- 
bustas; tibias  redondeadas  ó  muy  ligeiaminte 
comprimidas;  tarsos  desarrollados;  el  primer  ar- 
tejo alargado,  el  segundo  triangular,  muy  eslro- 
chado  en  la  base,  el  tercero  más  ancho,  bilola- 
do,  cutero,  y  el  cuarto  terminado  por  uñas  sim- 
ples. 

En  el  estado  do  larva  estos  insectos  presentan 
la  cabeza  casi  liemisférica,  convexa  por  encima, 
lisa,  ion  nn  epistoma  distinto  y  nn  labro  trans- 
versal; las  mandíbulas  en  forma  de  una  lámina 
cuadrangulir  terminada  por  cinco  dientes:  las 
maxilas  libres,  terminadas  interiormente  pornn 
lóbulo  aplastado  y  cirrado;  el  labio  inferior  for- 
mado de  nn  menion  oblongo,  do  piezas  palju'ge- 
ras  confundidas  en  su  base  y  con  i>a1pos  biarti- 
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ciliados;  ojos  simples,  en  número  de  seis  en  cada 
lado,  dispuestos  en  dos  grupos;  antenas  cónicas, 
de  cuatro  artejos;  el  protórax  más  largo  que  ca- 
da uno  de  los  dos  segmentos  siguientes,  liso  y 
que  ofrece  un  surco  á  lo  largo  de  sus  bordes; 
los  anillos  que  forman  el  mesotórax  y  metatórax 
son  semejantes  á  los  segmentos  abdominales; 
éstos  están  divididos  cada  uno  en  dos  partes  por 
un  surco  transverso;  los  estigmas  en  número  de 
nueve  pares:  el  primero  situado  en  el  ángulo  in- 
ferior y  anterior  del  metatórax;  los  otros  ocho 
pares  están  situados  sobre  los  ocho  primeros  seg- 
mentos abdominales;  las  patas  normales,  pro- 
pias para  la  protiresióu,  de  mediana  longitud. 
Estas  larvas  se  alimentan  de  las  hojas  del  vege- 
tal sobre  que  viven. 

En  el  estado  perfecto  solamente  se  encuentran 
algunas  especies  después  de  la  puesta  del  sol, 
pues  durante  el  día  se  oculta  debajo  de  las  pie- 
dras. Algunos  de  los  individuos  pasan  el  invier- 
no bajo  el  musgo  y  las  cortezas,  y  en  inimavera 
verifican  la  postura.  El  tipo  de  este  género  es  el 
Xiphomera  Javeti,  originario  de  África. 

XIFONIA:  fíeog.  ant.  C.  de  Sicilia,  sit.  en  la 
costa  E.,  al  N.  de  Siracusa.  Hoy  Agosta. 

XIFONOTO  (del  gr,  ii4>os,  espada,  y  vütos, 
dorso):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  histéiidos,  tri- 
bu de  los  histerinos.  Este  género  se  distingue 
jjor  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  lengüeta 
muy  corta,  generalmente  cubierta  )ior  el  men- 
tón; sus  paraglosas  membranosas,  salientes,  di- 
vergentes y  cirradas  por  dentro;  dos  lóbulos  en 
las  niaxitas,  más  ó  menos  membranosos  y  cirra- 
dos,  el  interno  mucho  más  pequeño  (|iie  el  ex- 
terno; los  pal]ios  filiformes,  los  labiales  de  tres, 
los  maxilares  de  cuatro  artejos;  las  mandíbulas 
cortas,  gruesas,  tuberculadas  y  con  un  dic-ute 
en  su  parte  interna;  los  ojos  bien  dcsairollados; 
las  antenas  cortas  y  descansan  durante  el  reposo 
debajo  de  la  cabeza,  sin  tener  ésta  surcos  )iara 
recibirlas;  pero  casi  siem|ire  su  maza  se  aloja  en 
las  depresiones  ó  fosetas  de  la  cara  inferior  del 
protórax;  las  antenas  están  insertas  sobre  los 
lados  de  la  frente;  su  maza  es  sólida  ovalada  y 
comprimida;  las  fosetas  antenalcs  grandes  y  la- 
terales; el  protórax  más  largo  que  los  élitros,  es- 
trechado y  prolongado  anteriormente  en  nn 
apéndice  por  encima  de  la  cabeza;  epímoros  me- 
aotorácicos  nn  jioco  visibles  por  encima;  el  pro- 
igidio  muy  corto;  el  pigidin  grande,  en  triángu- 
o  curvilíneo  y  vertical;  las  ¡«tas  cortas;  tibias 
anteriores  muy  anchas,  arqueadas  y  finamente 
dentadas  en  su  borde  externo;  los  tarsos  termi- 
nados por  una  sola  uña;  el  prosternón  muy  con- 
vexo, escotado  en  su  base  y  recibe  un  ¡loeo  el 
mesosternóu;  el  cuerpo  cilindrico  y  ligcraniento 
defirimido. 

I,a  especie  más  importante  de  este  género  es 
<•]  Xiphonotiis  jiicijirs.  Iji  larva  de  este  insecto 
es  muy  larga,  gradualmente  estrechada  hacia 
atrás  y  con  13  segmentos,  de  lo»  cuales  dos  son 
airneos:  la  calieza  y  el  protórax;  la  cabeza  lleva 
dos  antena»  relativamente  muy  largas  y  com- 
puesta» de  cuatro  artijos,  de  los  que  el  prinioro 
CB  retráctil,  el  »cgundo  alargado  y  el  último  cor- 
to y  grucHo;  la  cavidad  bucal  es  muy  pequeña,  y 
(alian  ol  labro  y  lengüeta;  el  mentón,  que  es  pe- 
queño y  bilobado,  con  su»  lóbulos  divergentes, 
lleva  loH  jialpos  labiales,  que  estiin  formados  do 
drp»  artejo»;  la»  mnxila»  ton  complolamento  li- 
broH,  saliente»,  cilindrica»,  compuesta»  do  do» 
|iioza«  y  terminadas  por  un  lóbulo  muy  poquo- 
fio;«UB  palpo»  cuentan  cnatrn  nrlcjo»;  las  man- 
díbulas »on  aaliente»,  muy  nguilasy  provistasdc 
un  diente  en  nu  borde  inlerno;  Ina  pata»,  muy 
corta»,  He  componen  de  cinco  pieza»;  el  último 
BOKm'in'"  abdoicdnal  «o  prolonga  en  nn  |ici|neño 
liibo  anal  y  lleva  por  encima  do»  apéndino»  bi- 
articnlado».  KKÍ»lnn  nueve  )iaie»  doc»lignia«, ilo 
lo»  cuale»  ol  primero  CHlá  robicado  sobre  ol  mo- 
aotéiíax  y  loH  otrfi'-  ^u\>vf  Ion  f)clio  primero»  -Cví- 
nionto»  nbdoniiii  lio»,  ''mindo  llega  ol  rnomonlo 
de  la  motamorlo»!»  c»ta»  larva»  tionoii  la  co»- 
l'imbro  de  con»lrulr«e  una  celdilla  de  paredes 
lita»  que  formón  de  la»  niiKina»  nubnlaniia»  ilo 
c|no  han  vivido.  \a»  ninfa»  no  pre»enlan  do  par- 
ticular má»  que  do»  apéndice»  iliveignnlc»  en  la 
oxtronddad  ilcl  abdomen. 

XIFOPTÉRIOO  (del  gr.  (tifiot,  espada,  y  itr/. 
(>ii,  trT'plüni,  liolc(dio):  m.  /(«/.  íiénorn  de  plan- 
ta» ( Xiiilmi.lrrif)  |i«rtonn''ii.nto  al  Upo  do  la» 
criptógania»   libro»nva«cnlare»,  cliiiio  dn  lo»  (111- 
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cíneas,  familia  de  los  Poliiiodiáceos,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  regiones  intertropicales,  y 
son  jdantas  rizocárpicas,  con  los  tallos  rastreros 
ó  rara  vez  ces]>itosos;  las  frondes  sencillas,  rara 
vez  bífidas  ó  pinnadas,  enteras,  roídas  ó  jünnado- 
partidas;  esporangios  insertos  sobre  nervios  sen- 
cillos ó  liifurcados,  formando  soros  lineales  ó  se- 
milunares, sin  indusio  y  envueltos  por  las  már- 
genes revueltas  de  las  frondes. 

XIFOSCELIO;  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  escara- 
bcidos,  tribu  de  los  cetoninos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  distinguen  este  género  son 
los  siguientes:  mentón  alargado,  paralelo,  un 
poco  escotado  jior  delante;  la  cabeza  pequeña; 
epistonia  transversal  cou  un  reborde  por  todas 
partes;  el  borde  anterior  un  poco  siuuado;  el 
protórax  más  estrecho  que  los  élitros,  casi  orbi- 
cular, con  su  borde  anterior  ligeramente  rebor- 
deado en  su  parte  media  y  el  posterior  truncado; 
el  escudo  en  forma  de  un  triángulo  alargado  y 
muy  agudo  en  su  extrenjo;  los  élitros  cortos  y 
casi  paralelos;  las  patas  muy  largas  y  robustas, 
sobre  todo  las  posteriores;  las  tibias  anteriores 
provistas  de  tres  dientes  agudos  sobre  su  borde 
dorsal,  las  posteriores  prolongadas  interiormen- 
te en  un  apéndice  arqueado;  sus  espinas  alarga- 
das, así-como  las  intermedias:  la  interna  arquea- 
da; los  tarsos  oirrados,  los  cuatro  auterioi'es  lar- 
gos, los  posteriores  un  poco  más  cortos;  el  pro- 
pigidio  niuj'  ancho;  el  pigidio  en  forma  de  un 
triángulo  más  largo  que  ancho;  el  apéndice  es- 
ternal nulo;  el  mesosternón  estrecho,  separado 
del  metasternón  por  una  sutura. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Xiphoscelis  Selivc- 
knrdi  Burni.,  insecto  muy  singular  del  África 
austral,  de  mediano  tamaño,  de  color  negro  bri- 
llante, variado  de  rojo  por  debajo,  tuertemeiite 
]iunteado  sobre  la  cabeza  y  el  prótórax,  cou  los 
élitros  surcados  y  presentando  entre  los  surcos 
pequeños  haces  de  cirros;  la  cara  inferior  es  tam- 
bién muy  vellosa.  Sus  larvas  jiresentan  el  cuer- 
po más  ó  menos  carnoso,  cilindrico  y  encorvado 
en  arco  posteriormente;  la  cabeza  es  redondeada, 
con  la  frente  dirigida  hacia  adelante,  separada 
del  epistoma  por  una  sutura  1  ieu  distinta,  y  la 
boca  inferior.  Esta  se  ccnipdue:  de  un  mentón 
carnoso,  transversal,  sin  lengüeta,  con  palpos  de 
dos  artejos;  dos  maxilas  terminadas  por  (ios  ló- 
bulos distintos  ó  reunidos  y  con  ]ialpos  de  cua- 
tro artejos;  dos  niandílnilas  robustas,  aríjucadas, 
ju'ovistas  en  su  base  interna  de  un  diente  molar 
y  cuya  extremidad  es  unas  veces  lisa  y  tallada  ;i 
lii.sei,  y  otras  más  ó  menos  dentada;  en  fin, 
de  un  labio  muy  grande,  ijue  recubre  en  jiarte 
los  órganos  anteriores;  las  antenas  están  insertas 
sobre  los  lados  de  la  cabeza  y  coni)iuesias  de 
cinco  artejos;  los  tres  segmentos  torácicos  son 
sensiblemente  más  cortos  que  los  del  abdomen; 
las  ¡latas  son  muy  largas  y  compuestas  normal- 
mente de  cinco  artejos,  de  los  cuales  el  jirimero, 
que  representa  el  tarso,  suelo  faltar;  los  seg- 
mentos abdominales  son  nueve,  ¡icro  ol  ídlinio 
es  mucho  más  voluminoso  que  los  otros;  el 
ano  se  abro  en  su  extremidad  bajo  la  forma  de 
una  hemleilura  transversal  ó  triangular  )iro- 
vista  do  labios;  los  segmentos  del  cucr|io,  á  par- 
tir del  luotórax  hasta  el  sé|itimo  del  abdomen 
inídusive,  (trcHCiitan  ]ioi-  encima  unos  escudetes 
traii8ver»alos,  que  alguna»  veces  so  reúnen  y  for- 
man un  tuliérculo  más  ó  menos  saliente;  los  es- 
tigmas son  laterales  y  en  número  do  nuevo  pare», 
situailos,  lo»  primeros  sobre  ol  jirotórax,  y  los 
ocho  Higuientes  «obre  los  ocho  jirimeros  segmen- 
tos abilominale»;  los  ti'gumenios  do  csla  larva 
son  delgaibi»,  transparenfes,  y  presenliin  ordiiia- 
riamcrte  por  encima  y  en  la  extrcniiilad  del  saco 
alguna»  Hoda»  duras  dirigidas  hacia  atrás.  Cuan- 
do llega  la  époia  de  su  met  'mórlosis  «e  oncio- 
rran  en  una  o»pecio  do  cajaillo,  formado  por  la 
hembra  en  el  inonienlode  la  poatura  de  lo»  hue- 
vo». I, a»  ninfas  tietien  comi'inmcnte  en  la  ex- 
troniidnd  del  abdomen  do»  api'udico»  C('>rnenfl, 
paralelo»  éi  divcrgcnles.  En  el  oslado  perloclo 
CHto»  inHccIo»  son  diurnoa  y  buscan  Bicmpro  ni 
calor  del  »ol. 

XIFOTECA(dol  gr.  fíi/.ot,  e»pada,  y  At/m;,  vai- 
na); f.  Hiil.  (¡enero  do  plantas  f  .Xi/'/ml/nfa)  jier- 
lenceiente  á  la  fandlia  de  la»  l.cgunMno»a«,  »nb- 
familia  do  la»  papilionáina»,  Iribú  do  la»  geni»- 
fea»,  r-nya»  especie»  babilan  rn  cd  Cabo  do  Ibin- 
na  IO»pernnza,  y  «ou  plañías  Initieosa»,  cun  ln» 
hoja»  alloma»,  Heiieilla»,  entela»,  no  osfipnlailas, 
y  Ion  llore»  amarilla»  ó  rara  ven  vIolAcoa»,  di»- 
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puestas  en  cabezuelas  casi  umbeliformes  ó  espi- 
ciformes;  cáliz  bilabiado,  partido  en  cinco  laci- 
nias casi  iguales;  corola  amariposada,  lampiña, 
con  el  estandarte  casi  redondo,  cortamente  pe- 
dicelado;  las  alas  obtusas,  casi  en  Ibruia  de  hoz, 
y  la  quilla  encorvada,  truncada,  sin  pico,  redon- 
deada y  más  ancha  en  la  parte  superior;  10  es- 
tambres, nueve  unidos  jior  los  filamentos  y  el 
vexilar  libre;  ovario  sentado,  mulliovulado,  con 
estilo  filiforme  y  estigma  aeabezuelado,  alguna 
vez  provisto  de  un  dientecito  agudo  en  la  parte 
posterior;  legumbre  plauocomprimida,  aovado- 
oblonga,  con  cuatro  ó  seis  sendllas. 

XIGÜI:  Geog.  Pueblo  de  la  municipalidad  de 
Alfajayucán,  dist.  de  Ixmiquilpán,  cst.  de  Hi- 
dalgo, Méjico,  sit.  á  5  kms.  al  N.  de  su  cab.  mu- 
nicipal; 856  habits. 

XÍITAS  ó  CHiItaS:  m.  pl.  Hist.  Musulmanes, 
sectarios  de  Alí,  que  no  reconocen  la  legitimi- 
dad délos  tres  i>rimeros  califas,  Abú-Bekr,  Ornar 
y  Otmán.  Predominan  en  l'ersia,  India  y  Meso- 
potaniia. 

XIKOKU:  Gcog.  V.  SiKOK  (Japón). 

XILADESIVIO  (del  gr.  féXo^,  madera,  y  Seir/iós, 
ligamento):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Xyla- 
desmus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gra- 
míneas, tribu  de  las  rotboeliéas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  Europa  media  y  meridional  y  en  las 
montañas  del  Cáucaso,  y  son  plantas  pequeñas, 
herbáceas,  cesjntosas,  con  las  hojas  estrechas, 
enteras,  rectiuervias,  arrolladas  y  alezuadas;  las 
es]iigas  sencillas,  con  es]iiguillas  laterales  alter- 
nas insertas  sobre  excavaciones  del  raquis  y 
bordeadas  de  una  membrana  dentada;  espigui- 
llas unifloras  y  sin  glumas:  dos  Ldumillas,  la 
inferior  lanceolada,  trígono-aquillada,  a'eznada 
cu  el  á]>ice,  con  las  márgenes  membranáceas,  y 
la  su]ierior  más  corta,  lineallanceolada,  abra- 
zadora y  con  dos  quillas;  glumélulas  nulas;  tres 
estambres,  y  un  ovario  sentado,  lampiño,  con 
estilo  sencillo  y  estigmas  linealesy  jtubescentes; 
carió)>side  lineal,  cilindrica  y  adherida  á  la  glu- 
niilla  superior. 

XILARIA;  f.  /jW.  Género  de  plantas  ('A'í//i'rrmJ 
]ierteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  subclase  de  los  ascomicetos,  familia  de 
los  Xilariáccos,  cuyas  especies  se  caracterizan 
por  tener  el  estreñía  alargado  verticalmente, 
más  ó  menos  suberoso  y  pedicelado;  iieriiccas 
córneas,  negruzcas,  angostadas  en  un  cuello  muy 
corto  y  que  se  abren  por  un  ¡loro;  tecas  mazu- 
das,  alargadas,  con  esporas  uniseriadas,  más  ó 
menos  ovales  y  no  tabicadas. 

XiLARlACEOS  (de  .rilaría):  ni.  pl.  Ilol.  Fami- 
lia de  )dantas  perteneciente  al  tipo  de  las  talo- 
fitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascomi- 
cetos, cuyas  esjiccies  se  caracterizan  ]tor  tenor  el 
talo  comimesto  de  filamentos  tabicados  y  rami- 
ficados; el  estroma  libre,  en  forma  de  estilete, 
ramificado  ó  aplastado  en  forma  de  almohadilla 
ó  de  copa,  cubierto  al  princiiáo  por  una  capa  do 
conidios,  pardonegrnzco  ó  rojo;  las  pcritecas 
empotradas  en  el  estroma,  jieriféricas  y  ordina- 
riomonte  cir¡enta<bis  en  una  sola  línea,  y  las  es- 
poras alargadas  é  inequiláteras.  A'iven  sobro  las 
materias  orgánicas  en  descomiiosición. 

XILENO  (de  fi'XoK,  madera):  m.  Qiilm.  Dícese 
do  a(|»cllos  hidrocarburos  que  resultan  de  susti- 
tuir dos  :iIomos  de  hidi'ógeno  de  la  l*encina  ¡tor 
otras  tanfas  moléculas  del  radical  metilo,  Deno- 
minados también  iliitietilheneinas,  melUiohienos, 
hUtriiros  ile  .vihuo  é  hiihiiros  de  lo/i/o,  pertene- 
cen á  la  segunda  serio  do  los  homólogos  de  la 
bencina,  y  como  lodos  los  derivailos  de  suslitu- 
eion  de  ésta  pneilen  existir  bajo  las  modificacio- 
nes isómeras  designadas  por  lo»  prefijos  orlo, 
niela  y  para,  y  c|ue  en  la  notación  .so  iliatingiien 
por  (1,2)  (1,3)  y  (1,4)  respectivamente,  se^úu 
que  lo»  grupos  atómico»  que  reemplazan  al  hi- 
drógeno ilel  núcleo  bcneínico  ocupiin  los  vértice» 
á  que  aquellas  lüfras  corresponden.  I,a  diferen- 
ciacií'ui  de  los  tre»  níIcuos  ísi'imcios  (¡ue  hoy  ad- 
mite la  eii'iicia  es  relalivamenle  moderna,  pues 
antes  do  lo»  trabajos  do  Filtig,  realizado»  en 
1817.  BÓlo  »e  conocía  una  mezcla  compleja  do 
lo»  (re»,  A  la  que  »e  designa  lioy  con  1 1  nombre 
do  .ri/ino  simiilemente,  mezcla  que  fué  deseu- 
bioifa  por  Cnlionrs  en  18.10  cu  ol  aceite  que  kc 
Mcqiara  al  añadir  a^iia  al  csplridí  de  niadcia  bru- 
to; ilespm's  eslo  ndsmo  xilcno  se  ha  em-onfradn 
ya  formado  en  (d  aciüfe  mineral  do  liiiswali 
I  (Warren  de  la  Huc>  v  Mnllcr),  y  en  ol  deSohonde 
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(Biissanu3  y  Eiseiistuck),  de  los  (|ue  imede  ex-jj 
traerse  por  niorlio  de  vina  corriente  de  vapor  de 
aíjiia  ú  la  presiun  de  4  ó  5  atniósleras.  Además, 
ei  xileno  so  ha  encontrado  en  las  partes  voláti- 
les ile  la  brea  de  haya  (Vadokel),  eu  los  gases 
procedentes  de  la  combustión  de  la  madera  (Ileis- 
sig\  en  la  brea  de  hulla  ^Ritthausen.  Cluroh), 
eu  los  productos  de  la  destilación  del  aceite 
llamado  de  Menhaden,  procedente  del  pez  cono- 
cido en  Zoología  con  el  nonil>re  de  Slhsa  Me- 
iW'lcn  (\Varreu  y  S.  Toser\  y  finalmente  en  los 
cuerpos  que  resultan  de  descom|ioner  el  alcanfor 
jior  el  cloruro  de  zinc.  También  se  produce 
cuan<lo  se  hace  pasar  á  través  de  un  tubo  ca- 
lentado al  rojo  los  vapores  de  eumeno  de  la 
brea  que  hierva  entre  160  y  165°,  y  Friedel  y 
Craft  han  logrado  obtener  sintéticamente  la 
mezcla  de  que  se  trata,  así  como  sus  honiulogos 
sui>eiiores,  haciendo  reaccionar  el  cloruro  ó  el 
ioduro  de  metilo  sobre  la  bencina  ó  el  tolueno 
en  ¡iresencía  del  cloruro  de  aluminio. 

Como  se  ve  por  lo  ya  dicho,  el  xileno,  del 
mismo  modo  que  sus  homólogos,  se  forma  por 
la  descomposición  pirogenada  de  gran  número 
de  substancias  orgánicas,  eu  virtud  de  reaccio- 
nes tan  violentas  como  las  que  determina  el 
calor  obrando  con  gran  energía;  y  el  manantial 
más  abundante  en  él,  y  del  cual  se  la  obtiene  de 
ordinario,  es  la  brea  de  hulla,  cuyos  aceites  li- 
geros se  someten  á  destilaciones  fraccionadas  en 
aparatos  semeiautes  al  que  se  describió  en  la 
parte  industrial  del  artículo  Toh'Idina  (véase). 
Siguiendo  este  método,  y  después  de  varias  rec- 
tificaciones, el  xileno  es  un  líquido  de  0,8770  de 
densidad  á  0°,  que  hierve  entre  138  y  140",  y 
cuyo  vapor  es  arrastrado  pr^r  el  de  agua  en  la 
proporción  de  100  partes  del  primero  y  4  del 
segundo,  ciíras  que  según  Xauman  son  inde|"ien- 
(lientes  de  la  forma  de  los  vasos  y  de  la  rapidez 
con  que  la  destilación  se  verifica.  La  constancia 
del  plinto  de  ebullición  del  xileno  ha  hecho  se 
le  considere  durante  largo  tiemgo  como  nn  com- 
puesto perfectamente  definido;  [lero  Fittig,  en 
la  lecha  arriba  citada,  demostró  que  eu  realidad 
está  constituido  por  una  mezcla  de  los  tres  isó- 
meros, opinión  confirmada  posteriormente  por 
los  trabajos  de  Jacobsen;  según  esto,  en  lo  que 
sigue  se  estudiarán  separadamente  cada  una  de 
las  es|iecies  químicas  que  entran  á  constituirle, 
y  son  las  denominadas  orlo,  meta  y  2>ciraxi/eno. 

Orloxihno  C8H,„  =  CgH4<pTT^'  '.  -  Denomi- 
nado también  ortodimetilbencina,  le  obtuvieron 
por  ]irimera  vez  Biebery  Fittig calentando  áalta 
temperatura  el  ácido  paraxílico  con  cal  cáustica, 
y  además  se  produce,  según  Jannasch  y  Hubner, 
tratando  el  ortobromotohieno  por  el  ioduro  de 
metilo  y  el  sodio  en  i>resencia  de  la  bencina;  la 
reacción,  que  á  la  temperatura  ordinaria  comien- 
za al  cabo  de  doce  horas,  termina  tranquilamen- 
te en  dos  días  durante  los  cuales  hay  que  enlViar 
la  mezcla  con  agua,  aislándose  luego  el  cuerpo 
buscado  mediante  repetidas  cristalizaciones  frac- 
cionadas en  [iresencia  de  sodio  metálico.  De  or- 
dinario se  aisla  el  ortoxileno  del  xileno  bruto 
procedente  de  la  brea  ile  hulla,  el  cual  se  some- 
te al  procciliniieuto  de  .lacobsen,  qne  se  practica 
como  signe:  se  agita  muchas  veces  el  hidrocar- 
buro con  ácido  snlfúrico  ordinario  que,  atacando 
difícilmente  al  paraxileno,  disuelve  con  mayor 
facilidad  los  derivailos  orto  y  meta;  el  líquido 
ácido,  diluido  en  agua,  se  satura  con  carb  nato 
bárico  ó  calcico,  y  después  de  filtrarle  se  le  pie- 
ci|iita  con  ligero  exceso  de  carbonato  sódico,  en 
cuyo  caso  la  ilisolución  contiene  una  mezcla  de 
los  orto  y  nietaxilenosuKitos  de  sodio,  fáciles  de 
separar  por  la  faciliilad  con  que  el  primero  cris- 
taliza al  concentrar  el  líquiílo;  cuando  las  aguas 
madres  nuevamente  evaporadas  sólo  producen 
cristales  indistintos  y  aglomerados,  se  abando- 
nan, y  los  depósitos  cristalinos  reunidos  y  pnri- 
íicaiios  por  dos  ó  tres  nuevas  cristalizaciones  en 
agua  destilada  so  calientan  á  1!)0  ó  19.'i°  con  ácido 
clorhídrico,  con  lo  que  se  regenera  el  ortoxileno 
en  condiciones  de  ser  secado  y  rectificado  sobre 
soilio. 

Aislado  el  hidrocarburo  en  ciiostiiín  por  el 
método  que  so  acaba  de  indicar,  se  presenta  bajo 
la  forma  ile  líqniílo  incoloro  ,  ile  olor  aromático 
agrailable  y  distinto  del  ríe  sus  is>mioros,  no  so- 
liililicablo  á  -"22°,  y  cuyo  punto  ile  elmllición 
oscila  entro  IH  y  14.3°;  el  ácido  nítrico  diluido 
i  hirvicnte  le  translorina  en  ácido  orlotolnico, 
en  virtud  de  cuya  reacción  se  lieniueslra  que  las 
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cadenas  laterales  snstiiuyeutes  se  encuentran 
en  la  posición  1,2;  prolongando  la  acción  del 
oxidante,  lejos  de  obtenerse  ácido  Itálico,  se  de- 
termina violenta  y  completa  descomposición  del 
núcleo  beucínico,  á  consecuencia  de  la  cual  se 
origina  gas  carbónico  y  ácido  acético,  efecto  que 
también  se  produce  mediante  la  mezcla  de  dicro- 
niato  potásico  y  ácido  sulh'irico  diluido;  sin  em- 
bargo, el  ácido  itálico  se  origina,  á  la  vez  que  el 
ortotoluico  ya  citado,  oxidando  el  hidrocarburo 
por  la  disolución  hirviente  de  permanganato  po- 
tásico. 

La  teoría  prevé  la  existencia  de  numerosos  de- 
rivailos  del  ortoxileno,  resultantes  los  unos  de 
reemplazar  el  hidrógeno  delnúcieo  bencínicopor 
los  radicales  tanto  simples  como  compuestos, 
mientras  que  otros  proceden  de  verificar  la  sus- 
titución en  las  cadenas  laterales;  los  primeros 
presentarán  varios  isómeros  segiin  la  posición  de 
los  grupos  atómicos  constituyentes  con  relación 
á  uno  de  los  grupos  metilo  que  se  consideía 
siempre  situado  en  el  vértice  1,  mientras  los 
restantes  no  ofrecerán  esta  particularidad  por 
ser  idénticas  las  dos  molécnlasdel  metilo  citado; 
según  esto,  y  para  verificar  el  estudio  de  dichos 
derivados  en  el  orden  más  lógico  posible,  se  in- 
dicarán primero  aquéllos  y  después  éstos. 

Derivados  stistüutilos  en  el  Jiiidco.  -  Deriva- 
dos dorados.  -  Cuando  se  trata  el  ortoxileno  por 
el  cloro  á  la  temperatura  ordinaria  y  en  presen- 
cia del  iodo,  se  obtiene,  según  Claus  y  Hantz, 
un  solo  derivado  clorado  líquido  y  susceptible 
de  hervir  á  205°;  pero  Kriiger  ha  demostrado  que 
en  estas  circunstancias  se  lorman  dos  cuerpos  isó- 
meros que  .se  obtienen  de  la  siguiente  manera: 
mezclado  el  ortoxileno  con  un  5  por  100  de  iodo, 
y  enfriada  la  mezcla  á  0°,  se  hace  atravesar  co- 
rriente de  cloro,  hasta  que  cada  molécula  del 
hidrocarburo  haya  absorljido  un  átomo  del  ele- 
mento halógeno,  en  cuyo  caso  se  somete  todo  á 
la  acción  directa  de  los  rayos  solares,  y  se  des- 
componen por  el  sodio  los  derivados  de  adición 
que  hubieran  podido  formarse;  el  hidrocarburo 
clorado  así  obtenido  se  transforma  en  ácido  sul- 
foconjugado,  el  cual  á  su  vez  da  lugar  á  propor- 
ciones casi  iguales  de  dos  sales  báricas  isómeras, 
de  las  que  una  es  poco  soluble  en  agua  caliente, 
en  tanto  qne  la  otra  se  disuelve  en  mayor  pro- 
porción: estas  sales,  trauslormadas  en  sódicas  y 
descompuestas  por  ácido  clorhídrico  á  180°,  re- 
generan los  cuerpos  clorados  que  se  buscan,  y 
de  los  cuales  el  correspondiente  á  la  primera, 
que  es  un  líquido  susceptible  de  hervir  álS9°,5, 
contiene  el  átomo  de  cloro  en  el  vértice  3,  y,  res- 
pondiendo á  la  fórmula 

C,iH,(CH3)(,)(CH3)(2)(Cl)(3), 

recibe  la  denominación  de  mrtamonocloroorluj'i- 
hno\  el  segundo,  en  el  que  dicho  cloro  ocupa  el 
vértice  4,  y  que  por  este  motivo  se  llama  para- 
monocJoroortoxileno,  es  también  líquido,  hierve 
á  191°,5,  y  su  densidad  es  1,0792  á  15°. 
El  dicloroortoxileno, 

C6Ho(CH3)^i)(CH3)^.2)CL, 

descrito  por  Claus  y  Kantz,  se  forma  á  la  vez  qne 
los  otros  compuestos  clorados  por  la  acción  del 
cloro  sobre  el  hidrocarburo  mezclado  con  iodo  y 
á  la  temiieratura  onlinaria,  y  se  seiara  hirvien- 
do el  producto  bruto  de  la  reacción  con  potasa 
alcohólica  y  destilándole  en  corriente  de  vapor 
de  agua;  de  este  modo  se  recogen  sucesivamente 
el  ortoxileno  no  atacado  y  los  derivados  mono, 
di  y  triclorados,  quedando  en  la  retorta  el  tetra- 
clorado  que  no  es  arrastrado  durante  la  destila- 
ción. Así  obteniíio  el  cuerpo  en  cuestión,  es  lí- 
quido, incoloro,  inodoro,  refringente,  susceptible 
de  hervir  á  227°  y  que  se  solidifica  en  cristales 
fusibles  á  3.  El  trkhroortoxileno, 

C„H((H,)(i)(CH;,\o)Cl,, 

cristaliza  de  su  disolución  etérea  en  largas  agu- 
jas fusib'es  á  93°,  (pie  hierven  á  '¿6:'i,  poco  solu-  ] 
bles  en  el  alcohol   frío,  algo  más  en   la  bencina, 
el  clorolbrmoy  el  ácido  acético,  y  mucho  en  el  ' 
éter.  Por  último,  el  tctracloroorloxileno,  I 

C„(CH,),i)(CH,)(2)Cl„  I 

es  también  sólido,  susceptible  de  cristalizar  en  , 
magnificas  y  brillantes  agujas,  soluble  en  el  éter, 
lusii>le  á  21.T°  y  sublimalilo  ."in  que  ex|ierimentc 
descomposición.  F,l  ácido  nítrico  diluido  trans- 
forma con  facilidad  todos  los  derivados  clorados,   ! 
excepto  el  último,  en  los  ácidos  ftálicos  corres-  ¡ 
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pendientes,  y  el  acido  crómico  los  destruye  por 
completo. 

Derivados  bromados.  -  Schramm  ha  estudiado 
cuidadosamente  la  influencia  déla  luz  en  labro- 
muración  del  ortoxileno,  demostrando  que  en  la 
obscuridad  obra  el  halógeno  produciendo  deri- 
vados mono  y  dibiomados;  que  á  la  luz  difusa 
el  metaloide  actúa  también  sobre  las  cadenas  la- 
terales originando  bromuro  de  tolilo  y  dibromu- 
ro de  tolueno;  y  finalmente,  que  los  rayos  direc- 
tos del  sol  determinan  una  rápida  broniuración. 
l\\  derivado  monulromado,  en  el  que  el  átomo 
de  bionio  ocupa  el  vértice  4,  .se  forma,  según 
Jacobsen,  haciendo  reaccionar  la  cantidad  teó- 
rica de  bromo  sobre  el  ortoxileno  frío  y  en  pre- 
sencia de  iodo,  y  jmrificándole  luego  transfor- 
mándole en  ácido  sulfoconjugado,  cuya  sal  sódi- 
ca se  descompone  por  el  ácido  clorhídrico  á  la 
lemperatura  de  200°;  asi  se  obtiene  un  liquido 
solidificable  á  baja  temperatura,  que  hierve  á 
214°,6  bajo  la  presión  de  760  milímetros  de  mer- 
curio y  cuya  densidad  á  15°  es  1,3693.  Los  deri- 
vados dibromados  son  dos,  de  los  que  el  uno, 
cuya  fórmula  es 

C,H,(CH,(i)(CH3)(2)(Br)(4)(Br),5), 

se  presenta  en  el  estado  sólido  bajo  la  forma  de 
laminillas  rómbicas  poco  solubles  en  alcohol  frío, 
aunque  más  en  el  mismo  vehículo  caliente  y  en 
el  ácido  acético,  fusibles  á  88°  y  cuyo  punto  de 
ebullición  se  fija  eu  278.  El  segundo  es  líquido, 
hierve  á  277°,  de  1,7842  de  densidad  á  15°,  y  sus- 
ceptible de  solidificarse  en  una  masa  que  se  fun- 
de á6°,  8;en  éste  no  se  ha  lijado,  como  en  el  ante- 
rior, el  lugar  que  ocupan  los  átomos  de  bromo. 
El  ortoxileno  iribromado  no  ha  sido  obtenido 
en  estado  de  pureza,  y  el  tetrabromado, 

C,Br,(CH,)„ 

término  de  la  accióu  del  bromo  sobre  el  hidro- 
carburo, se  prepara,  ya  directamente,  ya  por  el 
método  de  Blumtein,  que  consiste  en  disolver  un 
gramo  de  aluminio  en  100  de  bromo  seco,  enfriar 
á  0°  el  producto  de  la  reacción  y  añadir  gota  á 
gota  10  gramos  de  ortoxileno;  después  se  evapo- 
ra el  exceso  de  bromo  al  aire  libre,  se  hace  her- 
vir el  residuo  con  ácido  clorhídrico  para  disolver 
la  sal  de  aluminio  que  se  formó  en  un  principio 
y  la  porción  insoluble  se  purifica  por  cristaliza- 
ción en  la  bencina.  Así  se  ol  tienen  agujas  seilo- 
sas,  incoloras,  lusiblesá  254-255°,  casi  insolubles 
en  el  alcohol,  solubles  en  la  bencina  y  en  el  xi- 
leno caliente,  y  cuyo  punto  de  ebullición  está 
comprendido  entre  374  y  375°. 

Derivados  nitrados,  -  (Juando  se  trata  el  orto- 
xileno por  una  mezcla  de  los  ácidos  sulfúrico  y 
nítrico  (este  último  de  41"  Beaunié)  se  obtienen 
dos  derivados  monosustituídos,  líquido  el  uno 
y  sólido  el  otro,  y  en  los  cuales  el  nitrilo  ocupa 
los  vértices  correspondientes  á  las  denominacio- 
nes meta  y /iora  respectivamente;  si  -e  opera  con 
100  partes  de  ácido  nítrico  y  200  de  ácido  sul- 
fúrico ]iara  100  de  ortoxileno,  se  olitieuen  dos 
tercios  próximamente  del  meta  y  un  tercio  del 
para;  pero  .si  se  emplea  el  ácido  nítrico  lumante 
solo,  es  el  segundo  el  que  domina  eu  el  producto 
de  la  reacción:  de  estos  dos  derivados  el  único 
descrito  es  el  último,  que  se  presenta,  según 
Jacobsen,  bajo  la  forma  de  agujas  incoloras,  fu- 
sibles á  29°,  que  hierven  á  25S  descom]>oniéndo- 
se  en  parte,  pero  que  se  pueden  destilar  íácil- 
niente  sin  que  se  alteren  reduciendo  la  presión  á 
580  milímetros  de  mercurio  (en  estas  condiciones 
el  punto  de  ebullición  se  fija  en  248°). 

Derivados  en  las  cadenas  laterales.  -  A  este 
grupo  pertenecen  los  derivados  halogenados  re- 
sultantes de  sustituir  un  átomo  de  hidrógeno  do 
nno  ó  de  los  dos  grupos  metílicos,  y  dadasu  poca 
importancia  sólo  se  describirá  el  ioduro 

C„H,iCHJ).^ 

que  se  obtiene  haciendo  actuar  el  bromo  entre 
140  y  190°  sobre  el  ortoxileno,  y  caleiitaudo  el 
bromuro  formado  con  alcohol  y  ioduro  ¡lotasico; 
también  se  puede  preparar  haciendo  hervir  du- 
rante una  hora  el  glicol  tolilénico  con  fósforo 
amorfo  y  ácido  iodhídrico  fumante;  después  so 
diluye  el  líquido  en  agua,  se  elimina  ol  exceso 
de  iodo  |ior  el  gas  sulfuroso  y  se  agota  la  materia 
por  éter,  que  al  evaporarse  abandona  el  cuerpo 
en  cuestión  bajo  la  lornia  de  prismas  amarillen- 
tos lusiblesá  109-110". 

XlF.rAXlLK.NO^  '-"'^'''^(Ch')«V  -Denomina, 
do  también  isoxileuo,  fué  descubierto  por  Fittig 
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y  Velguth,  que  le  obtuvieron  destilando  con  cal 
el  acido  mesitilénico,  reacción  que  además  es  in- 
teresante porque  sirve  para  fijar  la  constitución 
del  hidrocarburo,  toda  vez  que  el  citado  ácido 
contiene  dos  grupos  metilo  en  la  posición  1,3  y 
un  carboxilo  en  la  5,  y  que  durante  la  destila- 
ción este  íiltimo  es  el  que  desaparece;  no  es  esta 
la  única  reacción  en  que  se  origina  el  cuerpo  de 
que  se  trata,  pues  además  de  existir  ya  lormado 
en  el  xileno  bruto  de  la  brea  de  hulla,  en  la  pro-  j 
porción  de  20  por  100,  según  Fittig,  y  de  30  ó  | 
40  en  opinión  de  Jacobseu,  se  forma  también  en 
las  circunstancias  siguientes:  l.'\  destilandocou 
cal  el  ácido  xílico,  isómero  del  mesitilénico  (Bie- 
ber  y  Fittig);  2.",  haciendo  actuar  el  cloruro  de 
metilo  sobre  el  tolueno  en  presencia  del  cloruro 
de  alunnnio  (Ador  y  Rilliet);  3.»,  tratando  el 
metaiodotolueno  por  el  ioduro  de  metilo  y  el 
sodio  (Wroble-n-ski);  4.°,  calentando  el  tolueno  á 
250°  con  ioiluro  de  metilo  y  iodo  (Raynianu  y 
Preis);  5.^,  sometiendo  el  seudocumeno,  ó  mejor 
aún  el  niesitileno,  á  la  acción  del  cloruro  de  alu- 
minio (Jacobsen). 

Aunciue  todas  estas  reacciones  pudieran  servir 
para  preparar  el  metaxileno,  de  ordinario  se  ve- 
curre  al  xileno  de  la  brea  de  hulla,  del  que  se 
aisla  por  el  procedimiento  de  Jacobsen,  qne 
consiste  en  tratar  la  primera  materia  por  áci- 
do sulfúrico  para  que  se  íormen  los  derivados 
snlloconjugados,  de  los  cuales  los  correspon- 
dientes á  los  orto  y  nietaxilenos  se  disuelven 
con  facilidad;  estos  derivados  se  convierten  lue- 
go en  sales  báricas,  que  se  se]iaran  por  ser  más 
soluble  la  del  segundo  que  la  del  primero,  de- 
biendo luego  seguirse  en  un  todo  la  marcha  se- 
guiíla  al  tratar  del  ortoxileno.  Tavoiblarow  y 
Gundelach  prefieren  hervir  en  aparato  de  reflujo 
una  parte  de  xileno  de  brea  con  dos  de  ácido 
nítrico  diluido  en  seis  veces  su  peso  de  agua;  al 
al  cabo  de  veinticuatro  horas  se  repite  el  trata- 
miento, y  se  termina  la  operación  lavauílo  el  pro- 
ducto con  amoníaco  diluido;  el  metaxileno  así 
obtenido  contiene  aún  pequeñas  cantidades  de 
coni]>nestos  nitrados,  de  los  que  se  le  priva  calen- 
tándole con  estaño  y  ácido  clorhíílrico,  lavándole 
con  agua  y  rertificándole  de-jiués  de  desecado. 

Ks  el  metaxileno  un  líquido  incoloro,  de  olor 
aromático  particular,  menos  denso  qne  el  agua,  en 
la  quo  no  se  disuelve,  miscible  con  multitud  de 
liquiílos  orgánicos,  que  hierve  entre  137  y  138°, 
y  susceptible  de  formar  con  el  ácirlo  pícrico  un 
compuesto  cristalizable;  si  se  dirigen  sus  vapores 
á  través  de  un  tubo  calentado  al  rojo  se  obtienen 
como  productos  principales  de  la  descomposición 
tolueno  y  naftalina,  á  la  vez  que  bencina,  antra- 
ceno  y  otros  carburos  resinosos  y  bituminosos. 
El  ácido  nítrico  ililuído  en  su  doble  volnnun  do 
agua  no  oxida  al  metaxileno  sino  con  extraor- 
dinaria lentitud  aun  ala  ebidliciun,  pero  si  la 
temperatura  se  (deva  á  140  ó  l.')0°  CD  vasijas  ce- 
rradas se  produce  una  mc/cla  de  los  ácidos  mc- 
talolnico  y  nietaftáliuo  en  jiroporciones  que  va- 
rían Clin  la  concentración  del  ácido  nítrico  em- 
pleado; los  demás  oxidantes,  como  el  permanga- 
nato  potiiaico  y  la  moxcla  crómica,  determinan 
fenómenos  análogos.  Si  se  calienta  el  metaxileno 
li  270'  con  20  veces  su  poso  de  ácido  iodhidrico 
saturado  se  destruyo  por  completo  su  molécula, 
dando  lugur  á  diverios  carburos,  pero  si  se  em- 
plea el  reductor  en  la  proporción  de  12  jiartes,  y 
á  la  vez  se  hace  descender  la  tein|>cralura  á  230 
ó  240',  ol  producto  principal  de  la  reacción  es  el 
exaliidromclaxilcn')  CJhIIio,  sumamente  análogo 
al  octano.  Por  último,  »oinetiéndole  á  la  acciiin 
de  nn  reductor  menos  enérgico,  como  el  iodnro 
de  fosfonio,  el  cneripo  formado  es  el  totrnhidro- 
metaxileno  C,!!,,,  idéntico,  scgiín  \V reden,  con 
el  que  se  origina  en  dilerciitcs  mclamorlosis  de 
los  áiidiiH  canlorico  y  oxicanlmico, 

IirrivadoH  nustituíilos  cu  el  miclto.  DerivniloH 
eloritdnn.  -  Kl  cloro  obra  sobro  el  metaxileno  do 
distinta  manera,  según  que  ncinc  en  Irío  ó  en 
caliente,  pues  en  <d  primer  cano,  y  nicjor  aún  en 
preHfhí^ia  de  corta  cuntiilnil  de  iodn,  la  suntitu- 
ciiin  so  prodiire  «n  ol  núrleo,  mientras  que  :i  la 
teniporalnra  di'  la  obnlliiión  dol  carburo  el  ha- 
lógeno nctúa  hfibro  la  c.idona  lateral  y  se  forninn 
los  /'teros  haloideos  del  alcohol  metatoliiico  ú 
del  nli'ohnl  metaloliléniío. 

I      ■  '  -  derivados  numonlorados  provis- 

ti  ifo,  no  se  lia  descrito  más  que  ol 

I    jomctnxileuo, 

C«H^CH,)(,)(CH,),s^CI(4|. 

qtio  MI  (irtsenta  bojo  It  forma  cío  liquido  no  solí' 


XILE 

dificable  á  -20°,  que  hierve  á  186%5  bajo  la 
presión  de  767  milímetros  de  mercurio,  y  cuya 
densidad  á  20°  es  1,0598.  Los  nietaxilenos  di  y 
ti'iclorados,  menos  importantes  que  el  anterior, 
en  los  que  se  desconoce  la  posición  de  los  átomos 
de  cloro,  son  el  primero  líquido  j'  el  segundo  só- 
lido. 

Derivados  bromados.  -  Se  conocen  dos  mono- 
bromados  isómeros  en  los  que  el  átomo  de  bromo 
ocupa  los  vértices  4  y  5;  el  piimero, 

C6H3(CH3)^l,(CH,),3)Br(4), 

denominado  paramonobromonietaxileno.  se  pre- 
para añadiendo  jioco  á  j'oco  al  metaxileno  en- 
friado la  cantidad  teórica  de  bromo,  y  después 
de  algún  tiempo  lavando,  secando  y  rectificando 
el  producto;  así  se  obtiene  un  líquido  incoloro, 
que  hierve  entre  202  y  204°,  y  que  por  la  acción 
del  sodio  y  del  ioduro  de  metilo  se  convierte  en 
seudocumeno,  reacción  que  ha  servido  jiara  es- 
tablecer su  constitución.  El  metamonobrometa- 
xileno,  CgHjíCH;,)!!^  (CH3),3'|Br/5j,  se  loruia 
cuando  se  dirigen  vapores  nitrosos  á  la  disolu- 
lución  alcohólica  demonobromo-a-nietaxilidina, 
y  es  un  líquido  incoloro,  de  1 ,362  de  densidad 
á  20°,  que  hierve  á  204°,  y  que  tratado  por  el 
ioduro  de  etilo  y  el  sodio  se  transforma  en  di- 
metiletilbencina,  la  cual  aislada  produce  ácido 
mesitilénico,  reacción  en  cuya  virtud  se  fija  la 
posición  del  átomo  de  bromo.  Además  de  los  de- 
rivados anteriores  existe  otro  disustituído,  que 
cristaliza  en  laminillas  nacaradas,  fusibles  á  69° 
y  que  hierve  á  256. 

Derivados  nitrados.  -Tratando  el  metaxileno 
por  tres  veces  su  peso  de  ácido  nítrico  Irío  y 
fumaiite,  so  obtiene  un  derivado  ortonitrado, 
C6H3{CH3)(i)(CH3)(3)  (N0.,1(6),  bajóla  lormade 
un  líquido  que  hierve  á  245°, 5,  y  cuya  densidad 
á  15°  es  1,135;  pero  si  se  hace  actuar  el  nitrito 
de  etilo  sobre  la  nitrometaxilidina,  se  obtiene 
otro  derivado  fusible  á  78°  y  que  hierve  á  225 
bajo  la  ]iresión  de  744  milímetros  de  mercurio. 
Además  de  los  anteriores  existen  dos  derivados 
diuitrados,  eu  los  que  los  nitrilos  ocupan,  respec- 
tivamente, 2  y  4  y  4y  6. 

Derivados  en  la  eoilena  lateral.  -  El  más  im- 
portante es  el  bromuro  de  metatolilo, 

C„H4(CH,,)(i)  (CH,Br)(3), 

que  se  prepara  haciendo  actuar  el  bromo  sobre 
el  metaxileno  hirviente,  y  es  un  líquido  incolo- 
ro que  hierve  de  212  á  215°. 

(CH.,)ni 

Pauaxii.eno, CoH,<,„rT'0     .-  Descubierto 

(CH3)(4) 

por  Glinzer  y  Fittig,  se  produce  cuando  se  trata 
el  parabroniotolueno  por  el  ioduro  de  metilo  y 
el  sodio  en  presencia  de  la  bencina  i>ura;  la  re- 
acción i'omienxa  á  la  tenipiratura  ordinaria  y 
terndna  con  riijiide/,,  siendo  conveniente  ojierar 
á  lo  más  con  50  gramos  del  coTuiniesto  bromado 
para  evitar  una  acción  excesivjimonto  violenta. 
Además  el  cuerpo  en  cuesliiúi  existe  en  propor- 
ciones variables  en  el  xileno  bruto  de  la  Inca,  de 
donde  se  exirno  rápidamente  agitando  durante 
media  hora  100  c.  c.  de  aquella  materia  con  120 
do  ácido  snlfnrico;  desiiués  se  destila  la  masa  en 
comente  de  vapor  ile  aguo,  recogiendo  los  pro- 
ductos qne  pasan  en  primor  término,  cnlriiindo- 
los  por  fajo  lie  O"  |iara  que  se  solidiliqnon,  y  es- 
curriendo y  rectificando  los  cristales;  este  )iro- 
cedinncnto  |uirece  que  da  pequeños  rendimien- 
tos, porque  gran  parte  del  paraxileno  contenido 
en  el  hidrocarburo  bruto  se  disuelve  en  ol  ácido 
sulfúrico. 

V,\  paraxileno  en  el  estado  do  pureza  so  ¡iresen- 
ta  011  masas  fnrniadas  por  grandes  cristales  inco- 
loros, de  olor  particular  distinto  del  de  la  ben- 
cina, solidiles  en  mnltitndde  IÍi|UÍiIon  orgánicos, 
fusibles  á  15",  que  liicrvcii  do  13(1  á  137",  y  quo 
oxidados  jior  ol  áiido  níliiio  dihiíilo  ó  hirviente 
se  transínrniiin  en  ácido  paratuliiico,  lo  que  con- 
firma la  ['onstilucii''n  antes  indicada. 

jtrrirndnH  en  el  ■núelrti.  -  Los  niíis  iniportan- 
tos  son  los  nitrados,  iln  los  quo  existen  tros, 
mono,  bi  y  trisusliiuMos  rospoclivamoiite.  ICl 
primero  se  prepara  dejando  caer  gota  á  gota  cin- 
co (lartes  do  ácido  nllriio  fuñíante  en  de  do  pB' 
raxlleno,  manteniendii  la  mezcla  piimero  á  tcm- 

Iioratura  siipciior  á  I,'."  pura  impedir  quo  el  car- 
niro  se  soliiiifi<|iie,  y  infíiándobi  después  con 
liioln;  termiiiaila  la  rrai-riiín  se  aila-lo  agua  la- 
vanilo  y  secando  la  capa  densa  qiiu  sn sopara;  así 
se  ubtloiiu  un  Ilquidu  iniiurillunlo,  pesado,  qiio 
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hierve  entre  234  y  237°,  y  que  en  presencia  del 
estaño  y  del  ácido  clorhídrico  se  reduce  produ- 
ciendo paraxilidina  y  cloroparaxilidiiia. 

Si  se  añaden  poco  á  poco  25  gramos  de  para- 
xileno á  150  de  ácido  nítrico  cuya  densidad  sea 
1,61,  se  separan  al  cabo  de  algunos  días  cristales 
en  los  que  existen  varios  compuestos  nitrados 
corresjiondicntes  á  las  í-eries  or/o,  inciaypara, 
y  que  se  dilerencian  jior  su  i'unío  de  fusión;  es- 
tos ]iioductos,  así  como  los  que  resultan  de  la 
sustitución  en  las  cadenas  laterales,  son  dema- 
siado poco  importantes  para  detenerse  [lor  más 
tiempo  en  su  estudio. 

Como  los  distintos  xilenos  tienen  hoy  alguna 
ajilicación  en  la  industria,  y  como  todos  exis- 
ten en  igual  proporción  en  el  producto  bruto  ex- 
traído de  la  brea,  es  problema  importante  de- 
terminar la  cantidad  en  que  se  encuentran,  as! 
corno  también  conocer  si  en  aquella  primera 
materia  existen  ó  no  otros  cuerpos  diversos  de 
las  tlimetilbencinas;  para  dilucidar  esta  segunda 
cuestión,  debe  seguirse  el  mi.-todo  de  Fiiedel  y 
Crafst,  que  consiste  en  añadir  á  cierta  cantidad 
del  hidrocarburo  ensayado  10  veces  su  peso  de 
bromo  y  0,01  de  iodo,  abandonando  el  todo  du- 
rante diez  horas  á  la  temjieratura  ordinaria;  el 
producto  resultante  .se  lava  con  lejía  diluíd.i  de 
potasa,  se  deseca  y  se  le  vuelve  á  lavar  con  éter 
de  petróleo  empleado  en  presiones  sucesivas  h.-is- 
ta  que  el  residuo  presente  un  )iunto  de  lu.-ión 
más  elevado  de  240°.  Así  *e  separan  los  deriva- 
dos tetrabromados  de  los  xilenos  del  ilibromado 
déla  etilbencina,  pudiéndose  ]ior  lo  tanto  cono- 
cer la  ])ro¡)orción  relativa  de  cada  uno. 

Para  averiguar  aliora  la  cantidad  do  orto,  meta 
y  paraxileno,  se  introducen  2  gramos  de  la  mez- 
cla de  conijiuestas  bromados  antes  obtenida  en 
un  tubo  de  vidrio  que  contenga  20  de  bromo  y 
20  centímetros  cúbicos  de  agua;  cerrado  el  tubo 
á  la  lámpara,  y  calentado  á  167°  durante  cinco 
horas  y  en  ]iosirión  horizontal,  los  coniimestos 
bromados  cambian  sus  do'í  grupos  metilo  por  dos 
carboxilos  y  -i-e  transtorman  en  los  derivados 
también  bromados  de  los  ácidos  Itálicos  respec- 
tivos, los  cuales  se  separan  secando  á  100°  y  ]ie- 
sando  el  producto  de  la  reacción,  translormando 
ti  ácido  i'rtoft;diro  bromado  eu  anhidrido,  ca- 
lentando la  mezcla  á  160°  por  dos  ó  tres  horas, 
y  agotándola  luego  con  agua  hirviente  que  no 
disuelve  el  citado  anhidrido,  lácil,  por  lo  tanto, 
de  pesar;  la  disolución  acuosa  se  trata  por  jicque- 
ño  exceso  de  nitrato  argéntico  li;:eraniente  aci- 
dulado con  ácido  nítrico,  con  lo  quo  se  separa  la 
sal  de  plata  del  ácidoy  «;■«  quedando  disueita  la 
corresjiondiente  al  rncla. 

XILENOL  (de  xihno):  ni.  Qnim.  Pícese  de  to- 
cuerpo  que  se  dcri\'a  del  xileno  por  siistituciiín 
de  uno  de  los  átomos  de  hiiln'igeuo  del  núcleo 
bencé-nico  por  un  oxhidrilo;  esta  manera  de  de- 
rivarse ol'ligü  á  incluirlos  en  el  grupo  do  los  fe- 
noles monnilínamofi.  Los  xileiioles,  denominados 
también  )ior  algunos  xenoles,  son  compuestos 
trisustituídos  de  la  bemina,  y  ]:or  lo  tanto  de- 
berán existir  en  número  de  seis  lodos  isómeros, 
y  que  según  lo  tantas  veces  diiho  en  otros  artí- 
culos se  di'ereini;iráii  ]ior  la  iiosiciém  quo  los 
gru|>n8susliluycnlcs  ocuiicn  en  el  lu'ulco  cd'lico; 
en  cuanto  á  la  nomenclatura,  se  losdislinguo 
terminando  en  ol  el  nombre  del  xileno  do  que 
proceden,  y  acompañando  los  núiuoros  que  co- 
rres)iondou  á  los  citados  vértices;  en  lo  que  sigue 
se  indican  las  pnqiicdades  de  estos  cuerpos,  si- 
guiendo el  orden  que  la  li'.gica  ini)'one. 

Orloxeiioles,  -  Son  dos.  de  tos  que  el  primero, 
C„H3((II:,\i)(riI  V.')(CHVl).  ilcscubierlo  por 
.Tacobson,  so  prejmra,  no  si-'o  haciendo  actuar  el 
ácido  nitroso  sobre  la  xilidiiia  coi  respondiente, 
sino  también  fnndiciido  el  ortoxiicnolsnllito  ]ni- 
lásicociplí  el  doblo  do  su  peso  do  ¡lotnsa.  Iratan- 
do  luego  la  maso  por  agua,  acidulamloel  líquido 
con  áciilo  clorliídrico  y  agotiindidc  por  medio 
del  éter;  de  esta  nniiioia  el  ortoxilenid  so  disuel- 
ve, y  jiiiodo  aislarse  por  destilacié'n  del  líquido 
cti'icn.  Ks  un  ciicrpn  solido,  cristalizable,  ya  en 
largas  agujas,  ya  en  volnnuuosos  octaedros  or- 
tnrrinibicns  (esta  última  /ovmii  la  adquiero  por 
ci istalizoción  en  el  alcohol  de  8  á  10°  cenlosima- 
los);se  fundo  á  62",fi,  liioive  sin  descomponerse 
á  22",ri,  y  como  tudns  lii>  leñóles  puede  cjimbiar 
el  hiilri'gi'no  del  oxhidrilo  por  los  mótalos,  para 
formar  las  sales  curicspiindienlcM, 

El  8Cgun<Io  ortoxenol,  do  la  fórniuln 

0«H:,(CH»),])(CH„)(2)(OH)(8), 


XILE 

(le-cul>ÍDrto  por  Niilting  y  Forel  en  1S85,  se 
[ircpaia  por  la  acL'ión  del  iici'lo  iiiti'osii  sobre  la 
xiliilina  correspondiente.  Es  sólido,  cristalizable 
en  a'_'iijas  blancas,  fusible  á  73",  y  tratado  por  el 
cloruro  lérrico  adquiere  color  violeta. 

Melaxilenoles.  -  Se  conocen  los  tres  que  la 
teoría  )irevé,  y  en  los  que  elo.xhidrilo  ocupa  los 
vértices  2,  4  y  5.  El  primero, 

C6H3(CH3)(i)(OH)(2)(CH3)(3), 

fué  des.nilnerto  por  Fittig  y  Hoogewerff,  y  se 
|iro.luce,  ya  fundiendo  el  metaxilenolsnltito  po- 
tíisico  (1,  2,  3)  con  potasa,  ya  calentando  con  el 
mismo  álcali  y  á  tem])eraturas  comprendidas 
entre  285  y  295"  el  niesitilenosulfito  de  potasio; 
en  esta  reacción  se  ]uoduce  )iriniero  (entre  240 
y  250°)  un  ácido  oximcsitilénico  que,  á  tempera- 
turas m:is  elevadas  pierde  anhiihido  carbónico 
y  se  convierte  en  el  metaxilenol  de  la  constilu- 
ci"n  dicha,  toda  vez  que  en  la  molécula  del  me- 
sitileno  los  grupos  metílicos  están  distribuidos 
siuiétricamente.  El  cuerpo  en  cuestión  cristaliza 
en  laminillas  ó  en  largas  agujas  sedosas,  lusi- 
bles  á  74°,5,  que  hierven  á21°,  2,  (estos  números 
son  los  dados  por  .lacobsen,  pues  Fittig  y  Hoo- 
gewerff fijan  el  [lunto  di"  fusión  en  73,  y  en  216° 
el  de  ebullición).  Con  el  bromo  Ibrma  un  deriva- 
do liibromado  que  cristaliza  de  su  disolución  al- 
cohólica en  grandes  láminas  de  color  amarillo 
de  oro,  fusibles  á  76"  y  volatilizables  á  tempe- 
ratura elevada. 
El  metaxilenol 

1,  3,  4,  CsH3(CH3)(i)(CH0(3)OH(4;, 

descubierto  por  Wurtz  fundiendo  el  xileno 
bruto  con  la  potaba,  se  prepara  también,  según 
Jacobsen,  fundiendo  la  sal  potásica  del  ácido 
metaxilenolsulfuroso  con  el  doble  de  su  peso 
di;  hidrato  potásico,  tratando  la  masa  por  el 
agua,  acidulándola  con  ácido  clorhídrico,  y  ago- 
tando la  disolución  por  el  éter;  el  líquido  etéreo, 
agitado  con  disolución  de  carbonato  potásico, 
secado  sobre  cloruro  de  calcio  y  de-lilado,  deja 
en  libertad  el  cuerpo  que  so  busca,  l'or  último, 
el  mismo  Jacobsen  aconseja  ]irepMrarle  vertien- 
do en  frío  nna  disolución  de  12  gramos  de  nitri- 
to sódico  en  un  líquido  compuesto  de  20  gramos 
de  ¿-metaxilidina,  16  de  ácido  sulfúrito  y  300 
de  agua;  se  hace  hervir  la  mezcla,  se  la  destila 
en  corriente  de  vapor  acuoso,  se  agota  por  éter 
y  se  rectifica.  Así  se  obtiene  un  cuerpo  sólido, 
cristalizable,  fusible  á  28°,  que  hierve  sin  des- 
composición á  216°,5,  poco  soluble  en  el  agua, 
aunque  bastante  en  el  éter,  y  que  tratado  por 
el  cluritro  férrico  adquiere  coloración  azul  poco 
intensa,  que  pasa  á  verde  al  añadir  alcohol; este 
cuerpo,  como  todos  sus  congéneres,  ]"ue<le  dar 
multitud  de  derivados,  que  uo  se  estudian  por 
ser  poco  im]iortantes. 

Por  últitno,  el  metaxilenol  simétrico, 

1,  3,  5,  CoH3(CH3(i)(CH3)(3)(OH(,,), 

obtenido  por  Thól  y  por  Nolting  haciendo  ac- 
tuar el  .ácido  nitroso  sobre  la  xilidína  corres- 
l>ondiente,  es  .sólido,  cristalizable  en  finas  agu- 
jas, fusible  á  61'  (á  68  scgétn  Niilting\  suscep- 
tilde  lie  hervir  á219°,5,  y  que  no  se  colorea  en 
]iresencia  del  cloruro  férrico;  sometiéndole  á  la 
nitracion  jiroduce  un  derivado  dinitrado  (jue, 
tratado  por  el  sulfuro  amónico,  se  transforma 
en  nitroxilidina. 

Pnrai'i/cnn/.  -  Dada  la  posición  diametral  que 
en  el  paraxileno  ocupan  los  grupos  metílicos, 
sólo  podrá  existir  un  derivado  lenólico,  cuya 
fórmula  será  C„H:;(CH3)(i,(OH)(.2)(CH3)(4); 'se 
jirepara  por  el  procedimiento  general,  partiendo 
del  paraxilcnolsulfito  potásito,  que  se  funde  con 
la  potasi  '',  por  la  accié>n  fiel  ácido  tiitro'io  sobre 
la  paraxilidiiia.  Essólido,  incoloro,  cristalizable, 
fusible  á  71',5,  que  hierve  á  212°  y  so  volatiliza, 
ya  muy  sensiblemente,  ¡i  temperaturas  próximas 
á  su  punto  do  íusión;  su  densidad  á  81°  es 
0,!i70'.t,  y  al  solidificarse  disminuye  notablemen- 
te do  volumen;  se  disuelve mtty  poco  en  el  agua, 
aunque  mucho  en  el  alcohol  y  el  éter;  no  .so  co- 
lorea ¡lor  el  cloruro  férrico,  y  tratado  por  el  so- 
dio y  id  anhídrido  carbónico  so  convierte  en  nn 
ácido  oxixílico  luaiblo  á  137°. 

XILERGATO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleiipteros.  familia  do  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  coratnbicinos.  Los  caractcios 
ina**  im]n)itaiites  que  presenta  osle  genero  son 
los  siguiontos:  cabeza  cóncava  entre  sus  tubér- 
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cvilos  anteníferos;  la  frente  más  alta  que  ancha, 
ensanchada  inleriormentc;  las  antenas  muy  ro- 
bustas, pubescentes,  provistas  de  algunos  cirros 
cortos  y  linos  por  debajo,  mucho  más  largas  que 
el  cuerpo,  con  el  escapo  tan  largo  que  llega  á  la 
base  de  los  élitros;  lóbulos  infetiores  de  los  ojos 
medianamente  grandes  y  nn  poco  más  altos  que 
anchos;  el  protorax  muy  convexo,  desigual  por 
encitna,  provisto  de  dos  á  cinco  elevaciones  )ior 
encima;  sus  tubérculos  laterales  de  forma  varia- 
ble, generalmente  cortos  y  obtusos;  los  élitros 
unas  veces  paralelos,  otras  atenuados  por  detrás, 
siempre  truncados  en  ,su  extremidad;  sus  epi- 
pleuras  más  verticales  que  en  los  demás  géneros, 
limitadas  por  arriba,  en  su  borde,  por  una  quilla 
más  ó  menos  prolongada  por  detrás;  las  jiatas 
medianamente  robustas;  los  fémures  terminados 
en  maza;  los  tarsos  anteriores é  intermedios  muy 
ensanchados;  el  quinto  segmento  del  abdomen 
tiene  la  forma  de  un  triángulo  transversal  y  es- 
cotado en  su  extremidad;  ]>igidio  sinuado  en  su 
extiemidad;el  apéndice  mesosternal  muy  ancho, 
paralelo,  encorvado  hacia  atrás;  el  apéndice  pros- 
ternal  muy  estrecho;  el  cuerpo  oblongo  y  pubes- 
cente. 

Las  hembras  se  distinguen  de  los  machos  por 
sus  antenas  más  cortas  y  los  tarsos  anteriores  é 
intermedios  simples. 

La  es])ecie  típica  de  este  género  es  el  Xyier- 
gales  lacleus,  del  Brasil.  Este  insecto  tiene  los 
élitros  llenos  de  pequeiios  tubérculos  y  de  cos- 
tillas poco  salientes  y  más  ó  menos  irregulares. 

XiLl  ó  XYLI:  Gcog.  Bahía  en  la  costa  E.  del 
Golfo  de  Maratonisi  ó  Laconia,  Grecia,  sit.  en- 
tre los  Cabos  Arjánguelo  y  Xili. 

xIliCO  (Acido)  (del  gr.  fóXoi',  madera);  adj. 
Qiúm.  Dícese  de  una  substancia  negra,  dttra,  de 
fractura  vitrea,  extraída  jior  Lefort  del  leño  de 
los  árboles  viejos  que  han  entrado  en  putrefac- 
ción. Este  cuerpo,  que  presenta  íntimas  relacio- 
nes con  los  jiroductos  úlmicos,  es  muy  poco  co- 
nocido, representándose  su  composición  por  la 
fórmula  empírica  '- ',_,jH„,Oji; -t- H  .0,  que  se  consi- 
dera come  problemática. 

-Xii.ico  (Acido):  f.  Quim.  Dícese  de  todo 
cuerpo  de  propiedades  acidas  resultante  de  sus- 
tituir nno  de  los  átomos  de  hidrógeno  cíclico 
del  xileno  por  el  radical  carboxilo  CO.jH.  La 
historia  de  los  ácidos  xílicos  ha  pasado  por  fases 
semejantes  á  las  del  xileno  y  de  los  xilenoles, 
pues  descubiertos  partiendo  del  xileno  bruto  de 
la  brea  de  hulla,  no  se  llegaron  á  aislar  en  esta- 
do de  pureza,  y  disponiéndose  sólo  de  mezclas 
más  ó  menos  complejas;  des|inés  de  los  tiabajos 
de  Fittig  y  Laubinger,  y  una  vez  establecida  en  la 
ciencia  la  hipótesis  de  la  isomería  de  posición, 
se  vino  en  conocimiento  de  que  podían  existir 
varios  compuestos  de  igual  nombre,  todos  ellos 
isómeros,  y  derivados,  dos  del  ortoxileno,  tres 
del  metaxileno  y  uno  del  jiaraxileno;  de  estos 
seis  comjiuestos  se  han  aislado  cinco,  permane- 
ciendo aún  desconocido  el  ácido  oríoxílico,  en 
que  el  carboxilo  debe  ocupar  el  lugar  3. 

El  ácido  que  se  conoce  derivado  del  ortoxile- 
no, denominado  ácido  paraxílico, 

CsH3(CH3)(1)(CH3)(2)(CO,H)(4), 

se  prepara .  según  Mcyer,  fundiendo  con  potasa 
el  ácido  ortoxiloltálico,  v  se  presenta  en  cristales 
incoloros  de  lorma  de  hierro  de  lanza,  agrupa- 
dos en  estrellas,  insolubles  en  agua  fría,  muy 
poco  solubles  en  agua  hirviente,  que  se  disuel- 
ven fácilmente  en  el  alcohol  y  se  funden  á  163°; 
funciona  como  ácido  monobásico,  y  en  virtud  de 
esta  propiedail  da  sales  solubles  en  agua,  á  ex- 
cepción (lo  la  bárica,  que  se  disuelve  muy  poco 
en  esto  vehículo. 

El  metaxileno  da  origen  á  dos  ácidos  denomi- 
nados .rílico  sim]demcnto  y  mcsililénico,  cuyas 
fórmulas  son,  respectivamente, 

CsH3(CH3)(]){CH3)(3)(CO.H)(4) 

y 

C„H„(CH3)(i)(CO,,H)(3)(CH3)(5); 

el  primero  so  ]nepara,  según  Meyer,  fundiendo 
con  i'otasa  c:iustica  el  ácido  xiloltalíco  corres- 
pondiente, y  según  .'íchaper  o.vi. lando  el  sou- 
docunieno;  además  .so  le  ha  <inteli:ado  ralcntan- 
do  á  100"  el  metaxileno  y  el  oxici-uiiro  de  car- 
bono en  jiroscncia  del  cloi'tiro  de  uluniinio,  la- 
vando con  agua  el  jaoilticlo  do  bi  reacción  y  des- 
tilándole, l'^s  un  cuori)a  sólido,  cristalizable  en 
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prismas  clinorrómbicos  incoloros,  casi  insolublc 
en  agua  Iría,  aunque  muclio  en  la  hirviente,  lu- 
sible  á  126°  y  susceptible  de  hervir  á  267°  bajo 
la  presión  de  727  milímetros  de  mercurio;  oxi- 
dado por  el  dicroniato  potásico  y  el  ácido  sulfú- 
rico .se  descompone,  desprendiendo  anliidrido  car- 
bónico y  formando  ácido  oxálico,  y  destilado  cou 
cal  produce  metaxileno;  es  un  ácido  monobásico 
cuyas  sales  bárica  y  calcica  se  disuelven  mucho 
en  el  agua. 

En  cuanto  al  ácido  niesililénico,  véase  la  pala- 
bra correspondiente  del  DicciONAi'.io. 

Del  metaxileno  se  deriva  también  el  ácido  lla- 
mado ortoxílico, 

C,H3(CH3)(ij(CO.,H)(2/CH3)(3), 

que  se  prepara  fundiendo  el  derivado  sulfonado 
correspondiente  del  xileno  con  formiato  potásico; 
es  sólido,  cristalizable  de  su  disolución  en  agua 
hirviente  en  cortas  agujas  fusibles  entre  97  y  99°, 
y  calentado  con  cal  se  desdobla  en  metaxileno 
y  anhídrido  carbónico;  por  último,  el  ácido  iso- 
xílico, C5H3(CH3)(i)(CO„H)i3j(CH;|)/4),  se  deriva 
del  paraxileno,  como  indica  la  posición  de  los 
grupos  metílicos,  y  se  prepara  fundiendo  con  po- 
tasa el  ácido  xiloftálico  correspondiente  (Meyer), 
ó  también  haciendo  actuar  el  ácido  nítrico  .sobre 
la  paraxililmetilacetona  (Claus  y  AVollner),  por 
más  que  el  procedimiento  más  ventajoso  es  el 
de  Jacobsen,  que  consiste  en  hacer  reaccionar  el 
éter  cloroxicarbónico  sobre  el  paraxileno  bro- 
mado en  presencia  de  la  amalg,inia  de  sodio, 
saponificando  luego  el  éter  obtenido  y  destilan- 
do el  ácido  en  corriente  de  vapor  acuoso.  El 
ácido  isoxílico  cristaliza  en  agujas  casi  insolu- 
bles en  agua  fría,  muy  poco  solubles  en  la  hir- 
viente, fusibles  á  132°  y  que  hierven  sin  des- 
componerse á  268. 

XILÍDICO  (Acido)  (,del  gr.  ¡iiXov,  madera):  adj. 
QuÍ7n.  Dícese  de  todo  cuerjio  producido  ]ior  la 
oxidación  del  seudocumeno  ó  de  los  ácidos  xíli- 
co  y  paraxílico.  Aunqne  en  un  principio  se  cono- 
ció nn  solocom)iuesto  de  este  nombre,  descubier- 
to por  Fittig  y  Laubinger, en  la  actualidad  exis- 
ten tres  ¡.someros,  que  son:  el  primitivo  ácido 
xlíico  ú  a-aUidko,  el  isoxilídico  y  el  ^-xUídico. 
El  primero,  de  fórmula 

eeH3(CH3)(i)(CO.,H)(2)(CO„H)(4) 

(Jacobsen),  se  prepara  haciendo  hervir  el  seudo- 
cumeno con  una  mezcla  formada  ]ior  nn  volu- 
men de  ácido  nítrico  de  1,4  de  densidad  y  2  de 
agua;  terminada  la  reacción  se  somete  la  masa 
cristalinii  resultante  a  prolongada  destilación 
en  corriente  de  vapor  acuoso,  que  arrastra  los 
ácidos  xílico  y  paraxílico  formados .  mientras 
que  en  la  retorta  queda  el  ácido  xilídico  mez- 
clado cou  la  mayor  parte  de  los  com]iuestos  ni- 
trados; el  residuo  de  la  destilación  se  trata  por 
el  estaño  y  el  ácido  clorhídrico,  disolviendo  luego 
la  porción  no  atacada  en  el  carbonato  séulico 
y  precipitando  el  líquido  por  ácido  clorhídrico. 
Así  se  obtiene  una  masa  blanca,  amorfa,  volu- 
ndnosa,  casi  insoluble  en  agua  fría,  muy  jioco 
soluble  en  la  caliente  y  muy  soluble  en  el  alco- 
hol, que  por  evaporación  lenta  le  abandona  en 
mamelones  cristalinos;  .se  funde  entre  280  y  283°, 
se  sublima  con  facilidad  en  corriente  de  gas  car- 
bónico seco  y  no  se  colorea  en  presencia  del  clo- 
ruro férrico;  como  contiene  todavía  un  grupo  me- 
tílico, por  oxidación  debe  producir  ácido  bcnzo- 
tricarbónico;  y  aunqne  Fittig  y  Lnubinger  no 
han  realizado  esta  Iranslormación,  Kriiios  la  ha 
conseguido  em|deando  como  oxidante  la  diso- 
lución alcalina  de  permanganato  potásico  y  ope- 
rando á  la  tcm]ieratura  de  100°.  El  ácido  xilídi- 
co es  bibjisico  y  forma  sales,  de  las  que  la  amó- 
nica precipita  en  blanco  con  los  nitiatos  de  pla- 
ta y  plomo,  y  en  azul  claro  con  el  sulfato  cú- 
prico. 

El  :icido  isoxilídico  se  produce  cuando  se  funde 
el  7.cresilenodisuHito  ¡lotásico  de  Senhiifer  con 
el  doble  de  su  poso  de  formiato  sódico;  se  detie- 
ne la  operación  cuando  la  ma.sa  so  vuelvo  casi 
sólida  y  verde,  y  el  producto  se  disuelve  en  agua, 
se  acidula  con  ácido  clorhídrico  y  se  agota  con 
éter;  el  líquido  etéreo  se  destila  y  el  residuo  cris- 
talino se  purifica,  transformándole  en  sal  bárica, 
descolorando  ésta  por  ciirbi'n  animal  y  descom- 
poniéndola ¡lor  ¡icido  cloi  1  ídrico.  I'"l  ácido  isoxi- 
lídico así  olitenido  cristaliza  en  agujas  microscó- 
picas, casi  insolubles  en  agua  fría,  bastante  solu- 
bles en  alcohol  y  éter,  que  comienzan  á  reblan- 
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deceise  alrededor  de  2S0',  )iero  que  no  se  funden 
por  comijleto  á  315;  esLiU.isico  como  el  anterior 
y  sus  sales  cristalizan  con  dificultad. 
Por  último,  el  ácido  ^xilídico, 

C«H,.CH3)(i)(C02H)(2)(CO,H)(4), 

se  prepara  oxidando  en  frío,  mediante  el  pcrman- 
gjnato  potásico,  el  isoxilato  del  mismo  metal; 
asi  se  obtiene  un  cuerpo  sólido,  muy  poco  solu- 
ble en  el  agua,  aun  liirviente,  cristalizable  en 
nií'.-roscópicas  laminillas  romboidales,  fusible 
entre  320  y  330°,  y  que  tratado  por  el  ácido  sul- 
fúrico fumante  origina  á  160^  un  derirado  sul- 
fonado. 

XILIDINA  del  gr.  ^vKov,  madera):  f.  Quim. 
Dícese  de  todo  derivado  amidado  del  xileno,  y 
resultante,  por  lo  tanto,  de  sustituir  un  átomo 
de  hidrrigeno  del  núcleo  bencénico  por  el  radical 
amidógeno  NH^.  Con  el  nombre  genérico  rili''i- 
íirt-í  se  conocen  hoy  no  menos  de  seis  compuestos 
isómeros  derivados  de  los  tres  xilenos,  y  que  se 
diferencian,  como  estos  mismos,  por  la  isomería 
de  posición  tantas  veces  citada  al  tratar  de  Itis 
cuerfios  de  núcleo  bencénico;  formándose  las 
xilidiuas  por  reducción  do  los  nitroxilenos,  se- 
gún un  método  general  de  preparar  las  aminas 
de  la  serie  aromática,  sólo  se  conocieron  cuatro 
en  un  principio,  faltando  las  correspondientes  á 
los  nitroortoxilenos,  las  cuales  no  se  han  aislado 
hasta  hace  pocos  años,  cuaudola  Industria  llegó 
á  aislar  en  suficiente  estado  de  pureza  dicho 
ortoxileuo  del  xileno  bruto  procedente  de  la  brea 
de  hulla.  En  el  comercio  se  encuentra  hoj-  un 
producto  fabricado  en  grande  escala  que  recibe 
el  nombre  de  xilidina  y  se  emplea  para  preparar 
materias  colorantes;  pero  este  producto,  que  se 
obtiene  partiendo  del  xileno  bruto  de  la  brea,  es 
una  mezcla  de  cinco  xilidinas,  que  hoy  se  aislan 
con  relativa  facilidad,  y  en  cuanto  á  la  sexta, 
que  es  la  simétrica  derivada  del  metaxileno,  ha 
sido  necesario  jirepararla  por  procedimientos  di- 
ferentes, pues  el  derivado  nitrado  de  que  proce- 
de no  se  forma  al  nitrar  directamente  el  hiJro- 
carlmro  Jiif^ía,  aun  oi>erando  en  presencia  del 
áci'Io  sulfúrico;  el  estudio  completo  de  estos 
compuestos  no  ha  poilido  practicarse  hasta  que 
se  ha  disimesto  de  grandes  cantidades  de  prime- 
ras materias,  pues  basándose  los  níétodos  de  jire- 
paración  en  diferencias  de  solubilidad  ó  en  otras 
])ropiedade3  no  muy  alejadas  en  cada  uno,  ha 
resultado  siempre  sumamente  difícil  aislarlas  en 
suficiente  estado  de  pureza  |>ara  poderlas  carac- 
terizar como  verdaderas  es[iecies  químicas.  Des- 
cubierta la  más  antigua  (la  a-metaxilidina)  en 
1850  por  'aliours,  y  dedicados  ásu  estudio  qní- 
micos  tan  eminentes  como  Wroblcwskj-,  Church 
Jannasch,  Holmann,  Xlartins  y  tantos  otros,  los 
trabajos  m.ás  completos  acerca  de  estos  cuerpos 
son  los  de  Lnizet,  y  el  de  Nulting  y  Korel;  el 
primero,  que  era  químico  de  la  fábrica  de  mate- 
riaa  colorantes  de  l'oirrier,  aprovechando  la  di- 
ferento  solubilidad  de  los  sulfates,  clorhidratos 
y  nitratos  de  las  distintas  xili<linas,  y  operan- 
do sobre  más  de  l.'iO  kilogramos  del  proilucto 
comercial,  llegó  á  aislar  en  notable  estado  de 
pureza,  no  mío  los  cinco  isómeros  arriba  citados, 
sino  tambicD  la  amidoctilbcncina,  amina  homo- 
loga de  las  xiliilinas;  el  proccdimicnlo  seguido 
iior  este  químico  es  excesivamente  largo  v  penoso 
a  consc  iiencia  del  gran  número  de  cristalizacio- 
ncH  qi|f  bfiy  que  practicar,  no  |irc)íeiitando  por 
eatacar.ictcr  inclnstrial,  si  bien  |ierniito  [>rcparar 
los  cucrponon  cuestión  de  una  manera  eomónii- 
r.n  y  en  suficiente  estallo  de  pureza.  Nólliiig  y 
Forol  publicaron  (1885)  el  resultado  de  sus  in- 
ventigiciones  acoren  de  las  xilidinas,  procurando 
diiponcr  de  producto»  porfrctamcnto  puros  y 
revisiindo  lodoH  los  rlalo^  de  aipiollos  químicos 
r|ucni>i"  '■  I. -I.'/»!!  ocupado  de  esta  cncstitin; 
•II  li  1  niiniK'ioio  linconlrlI'UÍdiM'Oii- 

■idci  >  liliicidnr  la  historia,  algún  tan- 

to olm:iiia,  de  untos  cui'r|>os,  no  NÓIn  rectificando 
6  confirmando  In**  propiedades  fjiic  antes  se  les 
■tribn  '  iii'lo  á  conocer  algunos  deriva 

doH  il  iiitorés  y  que  iiinden  servir 

para 

O/'  (1  que  ocupa  loH  lito* 

Trtits  ■)  ba*  r  *iip  niT  tan 
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a-oilojiHUnn  -  Wroblnwsky,    «melifiíido  u 
I»  Moiún  dol  acido  acctico  crittaliubjp  la  xilidina 
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preparada  con  un  xileno  eu  el  que  se  había  elimi- 
nado el  isómero /íara  por  el  método  de  Fittig,  ob- 
servó que  parte  de  la  amina  no  se  translormaba 
en  derivado  acetilado,  y  describió  esta  porción, 
convenientemente  aislada,  como  un  derivado  del 
ortoxileno  cuyas  sales  preparó;  después,  en  1884, 
Jacobsen  hizo  ver  que  el  cuerpo  de  Fittig  no  pre- 
sentaba ninguno  de  Irs  caracteres  de  la  ortoxili- 
dina  preparada  nitrando  directamente  el  orto- 
xileno puro,  dando  á  conocer  los  verdaderos  ca- 
racteres y  la  constitución  de  la  a-ortoxilidina, 
resultados  plenamente  confirmados  }tor  las  inves- 
tigaciones de  Nólting  y  Forel.  El  procedimiento 
que  debe  seguirse  para  preparar  esta  amina  es  el 
pro[iuesto  por  el  segundo  de  los  citados  químicos, 
que  se  practica  vertiendo  poco  á  poco  el  ortoxi- 
leno en  ocho  ó  10  veces  su  peso  de  ácido  nítrico 
fumante  convenientemente  enfriado;el  producto 
de  la  reacción,  precipitado  por  el  agua  y  lavado,  se 
agota  con  éter,  y  se  trata  la  disolución  etérea  por 
carbonato  amónico,  que  determina  la  forui:i'ión 
de  un  compuesto  amarillo  aún  no  estudiacio:  el 
extracto  etéreo  filtrado,  lavado  y  secado,  se  desti- 
la para  eliminar  el  disolvente,  y  elevando  más  la 
temperatura  se  volatiliza  á  la  vez  el  nitroxileno, 
que  se  condensa  bajo  la  forma  de  líquido  oleagi- 
noso, que  se  solidifica  al  enfriarse.  Purilicadn  esto 
cuerpo,  único  que  se  forma  en  estas  condiciones, 
por  cristalización  en  el  alcohol,  se  le  transforma 
fácilmente  en  la  xilidina  correspondiente,  redu- 
ciéndole por  el  hierro  y  el  ácido  acético  ó  por  el  es- 
taño y  el  ácido  clorhídrico,  sin  que  en  este  último 
caso  haya  que  temer  la  lormación  de  los  derivados 
clor¿idos  que  se  producen  cuando  se  reducen  los 
para  ó  metanitroxilenos. 

Obtenida  por  este  medio  la  a-ortoxilidina, 

CeH;,(CH3}(i)(CH3)(.2)(NH„),4), 

es  un  cuerpo  sólido,  poco  soluble  en  agua  fría, 
aunque  más  en  la  caliente, bastante  soluble  en  el 
alcohol,  el  éter  y  la  ligroína,  susceptible  de  cris- 
talizar por  rápido  enfriamento  de  sus  disoluciones 
en  tablas  romboidales  transparentes  y  de  lustre 
vitreo,  ó  en  grandes  prismas  clinorrómbicos  por 
la  evaporación  espontánea  de  su  disolución  en  la 
ligroína;  de  1,0775  de  densidad  á  17°, 5,  se  funde 
á  49",  hierve  sin  alterarse  á  226,  y  su  disolución 
acuosa  no  se  colorea  por  el  hipoclorito  calcico, 
aunque  sus  sales  tiñan  fuertemente  la  madera  de 
pino;  se  combina  con  los  ácidos  para  formar  sales 
y  da  un  derivado  amidoazoico  cuyo  clorhidrato 
se  di.suelve  en  el  fenol  con  coloración  verde,  ca- 
rácter distintivo  de  los  derivados  amidoazoicos 
qne  contienen  los  grupos  N  =  N  y  KH._.eu  la  po- 
sición orto. 

p-ortoxilidina  CoH3(CH.,)(]){CHsl(2)(NH.,)(;3). 
-Descubierta  jior  Nólting  y  Forel  en  1884,  se 
prepara  vertiendo  poco  á  poce  eu  100  gramos  de 
ortoxileno,  mantenido  cntreOy  10°,  100  gramos 
de  áciilo  nítrico  de  41"  Heaumé  mezclados  con  200 
do  ácido  sulfúrico  de  (16°  B. ;  terminada  la  reac- 
ción, lo  que  se  conoce  en  que  la  teni)>eratura  ya 
no  so  eleva,  se  deja  reposar  el  producto  por  una 
ó  dos  horas,  se  decanta  la  parte  superior,  y  la- 
vándola sucesivamente  con  agua  y  amoníaco  di- 
luido se  la  somete  n  la  destilación  fraccionada 
al  vapor  de  agua,  recogiendo  los  productos  qne 
destilan  á  más  do  225°;  el  ¡iroducto  condensado 
se  enfría  para  separar  el  nitroxileno  sólido,  y  la 
(larle  líquida  se  reduce  precisamente  con  el  hie- 
rro ó  el  zinc  y  el  ácido  acético,  para  evitar  la  for- 
macii'>n  de  compuestos  clornilos.  La  xilidina  así 
obtenida,  y  ptuificada  trnustormándoli)  en  deri- 
vado acetilado,  que  luego  se  saponifica  con  ácido 
clorhídrico,  os  un  líouido  de  0,!»91  de  densidad 
á  15",  susceptible  no  hervir  á  223,  capaz  do 
combinarse  con  los  áci<lospara  fru'inar  sales  cris- 
talizablcs,  y  de  producir  un  dcriviido  amidoazoico 
cuyo  rlorhidrnto  se  disuelve  en  el  fenol  comuni- 
cándolo color  roio  vivo,  lo  que  indica  qno  lo» 
grupos  N  =  N  y  NII,  están  entre  sí  en  la  |K)si- 
cíi'>n  fifirtí;  la  flisoliiciiúi  nruosade  la  amina  no  so 
colora  Cí'li  el  cloruro  de  cal,  poro  ya  adijuierc  ma- 
tiz violeta  claro  por  el  cbirnro  férrico. 

Mkt.vxm.IIiINAK.  -  VA  melaxilono  puedo  dar 
origen  A  tro»  xilidinas  isi'niinia»,  de»lgnadas,  se- 
gún ol  orden  do  su  dcniíibrimieuto,  por 'aa letras 
griega»  n,  fiy  y,  y  en  lay  qno  id  grupo  amidi'pgeno 
ocupa  ri'<*pi-i'tivaniontf'  lo»  vértice»  \  fi  y  2,  su- 
l'onií'n'o  sii'hiprr  qno  lo»  iiieliloii  estáuon  1  y  3. 

a-)(ii7iij'(/iV/>ni', 

C„II,(f;ir),|,(lil:,)(;,;,(NH,,),,,). 

-  DoKCiihiorla  |>r)r  (.'ahoiim  en  I8S0,  y  oitiidiadn 
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por  Church  cinco  años  desimés,  esel  primer  com- 
puesto de  este  grupo  que  se  conoció,  y  por  lo 
tanto  el  que  ha  sido  objeto  de  más  completo  es- 
tudio; los  dos  citados  químicos  la  obtuvieron  re- 
duciendo, mediante  el  sull hidrato  amónico,  el 
nitroxileno  preparado  con  el  xileno  bruto  de  la 
brea;  peio  en  estas  condiciones  el  cuerpo  resid- 
íante no  podía  ser  otra  cosa  que  una  mezcla,  co- 
mo lo  era  también  la  primera  materia  empleada, 
siendo  Tawildaiaw  el  primero  que  empleó  en  su 
preparación  un  nitroxileno  en  suficientes  condi- 
ciones de  pureza.  Aunque  el  )iroeedimiento  de 
preparación  es  siempre  el  mismo,  pues  consiste 
en  la  mayor  parie  de  los  casos  en  reducir  el  ni- 
troxileno correspondiente,  se  lorma  también  en 
algunas  circunstancias,  tales  como  destilando 
con  cal  la  sal  calcica  del  ácido  amidomesitdéni- 
co  (Schniitz)  ó  haciendo  actuar  el  ioduro  de  me- 
tilo sobre  la  bromoi'aratoluidina  en  presencia 
del  sodio:  jiero  estos  medios  no  tienen  otro  in- 
terés qne  el  teórico,  pues  su  rendimiento  es  es- 
caso y  resultan  además  excesivamente  com|ilica- 
dos,  por  cuyas  razones  en  la  práctica  se  recurre  á 
cualquiera  de  los  siguientes: 

1."  Church  reducía,  según  se  ha  dicho,  el 
nitroxileno  bruto  ]ior  el  sulfhidrato  amónico; 
transformal  a  la  base  resultante  en  oxalato,  y 
cristalizaba  repetidas  veces  esta  sal  disolviéndo- 
la en  agua;  des]més  la  destilaba  eu  cal,  convir- 
tiendo la  base  libre  en  cloroplatinato,  que  puri- 
ficaba de  nuevo  por  re]ietidas  cristalizaciones 
lentas  para  descomponerle  finalmente,  destilán- 
dole con  sosa  cáustica. 

2.°  Deumelandt  efectuaba  la  reducción  por 
el  estaño  y  el  ácido  clorhídrico  á  240",  bacía 
cristalizar  el  cloroestannito  resultante  cu  ácido 
clorhídrico  concentrado,}'  le  descomponía  en  se- 
guida por  el  hidrógeno  sulfurado;  la  disolución, 
convenientemente  evaporada,  jiroducía  cristales 
poco  solubles  en  agua  fría,  los  cuales  descom- 
ponía destilándolos  con  carbonato  sódico  seco. 

3.°  Hofmann  empleaba  como  primera  mate- 
ria Irs  llamadas  colas  de  anilina,  ó  sean  aquellos 
residuos  de  la  fabricación  de  esta  amina  que  des- 
tilan entre  200  y  240°;  estas  colas  las  trataba 
lentamente  por  su  propio  peso  de  ácido  nítiii  o 
de  1,3  de  densidad,  dejando  enfriar  la  mezcla 
para  que  deposite  cristales  rojos,  que,  desput-s 
de  escurridos,  imrificaba  recristalizándolcs  en 
agua  caliente;  los  cristales,  descüni|)uestos  por  la 
sosa,  producían  un  líquido  oleaginoso  ipic  hervía 
entre  202  v-  230",  y  que,  combinándose  con  los 
ácidos  clorhídrico  iS  nítrico,  producían  sales  in- 
mediatamente cristalizables.  Las  aguas  nindies 
del  segundo  depósito  cristalino,  tratadas  como 
los  cristales  anteriores,  originaban  una  base  que 
hervía  á  la  misma  temperatura  que  la  anterior, 
pero  que  se  diferenciaba  de  ella  en  que  al  com- 
binarse con  el  ácido  clorhídrico  no  da  sal  que 
cristaliza  en  seguida;  esta  base, que  ira  muy  ini 
pura,  se  hervía  con  ácido  acético  glacial,  y 
la  acetoxílida  resultante  se  p\nificaba  cristali- 
zándola valias  veces  en  agua  hirvienle  hasta  que 
su  punto  de  fusión  se  fijase  entre  127  y  12S"; 
para  regenerar  ]a  xilidina  so  calienta  la  acetoxí- 
lida durante  algunas  horas  con  ácido  clorhídrico 
hasta  que  los  cristales  deimsitados  durante  el 
enfriamiento  sean  completamente  solubles  en 
agua  fría,  en  cuyo  caso  se  descomponen  por  la 
potasa  cáustica.  Este  medio  do  purificacico  por 
medio  de  la  acetoxílida  es  el  único  ijue  permite 
obtener  la  a-mctaxilidiua  químicamente  pura. 

rrejmrada  la  a-mcta\ilidina  )>orcual<|nieia  do 
los  jirocoilimiontoa  anteriores  so  piesenta  lujo 
la  forma  de  líquido  incoloro,  que  so  obacunco 
rápidamente  al  niie,  llegando  á  resinilicarsc,  y 
lo  suficicnleniente  alcalino  para  ilevolver  su  co 
lor  azul  al  papel  de  tornasol  ciirojei'i'Io  por  la 
acción  de  un  aciiio;  su  densidad  es  0,1186  álS",5 
(TawiMarowly  de  0,9181  á  25"  (Holmaiin\  y  su 
punto  de  ebullición,  que,  según  los  distintos  au- 
tores antiguo»,  oscilaba  entio  212  y  21(>°,  osla 
demostrado  hoy  quo  so  lija  en  214", 7.  El  éter 
oloroxicarbónico  la  trannlorma  on  xoiiilurelana; 
y  aunque  por  oxiilncii'in  no  produce  mati'rias  co- 
lorantes, mezclada  con  anilina,  y  cub-nlaniln  la 
mez'la  con  ácido  snciinico,  da  oiigeii  á  snl  slan- 
cías  matizada»  do  rojo:  la  a  lurt axilidina  Inncio- 
na  como  baño  monniicida  formando  sales  crista- 
lizables,)' »n  hidn'igcno ácido  puede  "or  rocinj-hi- 
fadi)  por  iliverNo»  rndii'alp»,  con  los  rjuo  origin.! 
niinieroso»  ilerivadn».  algunos  de  ellos  iséinicro». 
Si  se  calieiila  una  me/cla  do  cliuhidialo  de  xili- 
dina y  xilidina  libro  su  obtienen  do»  cuerpos, 
aólldn  ni  uno  y  liquido  el  otro,  do  lo»  quo  el  pri- 
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nieio,  íusilile  á  162°,  oonstituve  la  dixenilamiiia 
(C'jH;,l,XH.  Como  las  anteriores,  puede  producir 
un  derivado  amidoazoico,  fusible  á  78°,  y  cuyo 
clorhidrato  se  disuelve  en  el  lenol  comunicándo- 
le (olornción  verde. 
^■yneUi-vi/iditia, 

C,H3(CH3)(i)(CH3)(3){NH.)(6). 

-Obtenida  por  primera  vez  por  Wroblewsky 
reduciendo  con  el  hierro  y  el  ácido  acético  el 
liitroxileno  simétrico  preparado  por  el  ndsmo, 
no  puede  o'ntenerse  por  el  camino  ordinario,  pues 
semín  se  dijo  en  un  principio  diclio  nitroxileno 
no  se  origina  cuando  se  nitra  el  metaxileno,  lo 
que  obliga  á  recurrir  a  otros  medios,  entro  los 
cuales  el  más  conveniente  consiste  en  descompo- 
ner por  el  alcohol  hirviente  el  derivado  diazoico 
nitrado  de  la  a-metaxilidina,  lo  que  so  practica 
oiierando  del  modo  siguiente:  se  disuelve  la  ni- 
troxilidina  preparada  del  modo  ordinario  en  el 
alcohol  absoluto,  y  después  de  añadir  dos  molé- 
culas de  ácido  sulfúrico  se  vierte  lentamente  el 
doble  de  la  cantidad  teórica  de  nitrito  de  etilo, 
procurando  que  la  temperatura  sea  lo  más  baja 
posible,  para  lo  cual  conviene  enfriar  la  vasija 
con  hielo;  se  calienta  luego  hasta  la  ebullición, 
y  cuando  la  mayor  parte  del  alcohol  ha  desfila- 
do se  vierte  el  residuo  en  agua  para  que  se  pre- 
ci])ite  el  nitroxileno,  cuya  ¡nirificación  se  com- 
pleta lavándole  con  disolución  caliente  de  sosa 
al  15  por  100,  agitándole  en  seguida  con  ácido 
clorhídrico  concentrado  y  destilándole  en  co- 
rriente de  vapor  acuoso;  el  cuerpo  así  obtenido, 
que  es  casi  blanco,  se  translornia  en  ^-metaxili- 
dina  pura,  reduciéndole  por  los  medios  ordina- 
rios. 

Por  el  complejo  procedimiento  que  somera- 
mente se  acaba  de  indicar  se  obtiene  el  cuerpo 
de  que  se  trata  bajo  la  forma  de  un  líquido  in- 
coloro de  0,972  de  densidad,  q\ie  no  se  solidilica 
á  -20°,  y  cuyo  punto  de  ebullición  se  fija  en 
220'';  produce  un  derivado  amidoazoico,  en  el  que 
los  grupos  N  =  !N'  y  NH.,  ocupan  mutuamente  la 
posición  para, 
y-  metaxilviina, 

C,H3(CH,)(i)CNHj)(2j(CH,),3;. 

-Si  el  derivado  mononitrado  .simétrico  del  me- 
taxileno  no  puede  obtenerse  por  nitración  di- 
recta del  hidrocarburo,  no  sucede  lo  mismo  con 
el  1,  2,  3,  del  que  se  forni.i  siempre  cierta 
cantidad  cuando  la  nitración  se  produce  en  ])re- 
sencia  del  ácido  sulfúrico,  y  así,  cuando  se  o)  era 
en  a  forma  indic.ida  al  hablar  del  ortoxilcno, 
se  obtiene,  entre  otros  i'roductos.un  cuerpo  ni- 
trado, mezcla  del  1,  3,  4  y  del  1,3.2,  que  se 
pueden  separar  por  destilaciones  fraccionadas 
verificarlas  en  el  aparato  de  Lebel  y  Henninger 
después  de  ocho  destüaciones  resultan  dos  líqui- 
dos, que  pasan  el  primero  entre  215  y  224°,  y  el 
segundo  entre  esta  última  temperatura  y  2i5°, 
y  aquella  porci'in,  reducida  ¡  or  el  hierro  y  el 
ácido  acético,  se  translorma  en  7-metaxilidina, 
fácil  de  purificar  transformándola  en  acetoxílida 
y  siguiendo  en  un  todo  el  método  exiiuesto  a! 
tratar  de  la  a-metaxilidina.  Así  se  obtiene  un 
líquido  que  hierve  á  214°, .5,  qne  no  se  solidifica 
cuando  se  le  somete  á  la  -nrciiin  de  una  mezcla 
refrigerante,  y  cuyo  clorhidrato  cristaliza  en 
láminas  clinorrómbicas  fücilmente  solubles  en 
agua. 

La  7-metaxilidina,  descubierta  por  Schmitz, 
presenta  la  constitución  indicada  al  poner  su 
fórmula,  lo  que  se  ha  confirmado  de  una  manera 
indiscutible  atendiendo  á  la  interpretación  de 
distintjis  reacciones;  así,  el  ácido  mesitilcnico, 
C„fl  (CH3),])(('n,)(;jj(COoH)(5),  no  i.uede  dar  si- 
no dos  deri\'[irlos  mononitrados,  que  se  olitie- 
nen  directamente  y  se  separan  con  lacilidad 
aprovechando  la  distinta  solubilidad  do  sus 
sales  calcinas;  reduciendo  ahora  estos  ácidos 
nitromesitilénicos  se  obtienen  los  anddados  co- 
rrespondientes, de  los  qne  el  fu-ible  á  235°, 
idéntico  al  de  Fittig  y  BrucUner,  produce  la 
7-nietaxiliílina  al  destilarle  con  U  cal,  mientra'* 
que  el  otro,  cuyo  punto  de  Insión  se  lija  en  1S7°, 
íla  en  las  mismas  condicione-^  la  a-metaxilidina, 
por  lo  que  ipu'da  confirmado  lo  <|no  antes  se 
dijo. 

rarariH'Hita.  -  El  jinraxileno  no  puede  dar 
miis  do  un  ilcrivndo  antidndo,  porque  los  vérti- 
ces que  quedan  libres  1  n  el  núcleo  l'cncénicoson 
nerlectanicnte  equivalentes  con  rola<  ion  A  lo» 
dos  grupos  do  metilo,  situados,  romo  so  sabe,  en 

T(.M(.  JvAlll 
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1,  4:según  esto,  la  paraxilidina  no  presentara  isó- 
mero alguno,  á  diferencia  de  lo  que  sncede  con 
los  demás  xilenos.  Este  cuerpo  fué  descubierto 
por  Schaumann,  que  lo  obtuvo  reduciendo,  me- 
diante el  hierro  y  el  ácido  nítrico,  el  derivado 
mononitrado  del  paraxileno,  y  .se  precipita  bajo 
la  forma  de  un  liquido  incoloro  de  0,980  de 
densidad  á  15°,  no  solidificable  en  la  mezcla  re- 
frigerante de  hielo  y  sal,  que  hierve  á  215°  bajo 
la  piesiun  de  739  milímetros,  y  cuya  constitu- 
ción corresponde  á  la  fórmula 

funciona  como  base  monoácida,  cuyas  sales  cris- 
talizan con  lácilidail,  si  bien  no  son  estables 
sino  en  presenci.i  de  un  poco  do  ácido,  y  co- 
mo todos  los  conijiuestos  de  su  género  origina 
uu  derivado  amidoazoico  c\iyo  clorbiiirato  se 
disuelve  en  el  lenol  con  color  rojo  violado. 

Ternnnado  el  estudio  químico  de  las  xilidi- 
nas,  es  preciso  hacer  algunas  indicaciones  acerca 
de  su  utilidad  y  del  papel  que  pueden  desempe- 
ñar en  la  industria  do  las  materias  colorantes. 
Entre  todas  las  xilidinas  descritas  las  únicas 
que,  según  las  investigaciones  de  Rosenstiehl  y 
Gerber,  .'^e  prestan  á  formar  substancias  colo- 
readas de  las  que  se  refieren  al  trifenilnietano, 
son  las  a  y  7-metaxiliiliuas;  la  primera  puede 
dar  dos  rosanilinas  isómeras  ú  homologas,  con- 
densándose con  dos  moléculas  de  anilina;  con 
una  de  anilina  y  una  de  seudotoluidiua;  con 
dos  de  seudotolui  lUa;  con  una  de  esta  misma 
amina  y  otra  de  7  metaxilidina;  con  dos  de  la 
misma7metaxilidina,  ó  finalmente  con  una  de 
esta  última  y  otra  de  anilina;  en  cuanto  á  la 
7-metaxilidina,  ¡tuede  soldarse,  ya  á  una  molécu- 
la de  ]iaratoluidina,  ya  á  otra  de  mesidina,  para 
formar  substancias  también  coloreadas.  En  cuan- 
to á  las  demás  aminas  derivadas  del  xileno,  no 
pnetlen  condensarse,  ni  entre  sí,  ni  con  las  otras 
aminas  aromáticas,  por  estar  ya  sustituidas  en 
posición  para  con  relación  al  gi'upo  N  H.-,,  ó  por 
tener  un  metilo  situado  cu  meta  con  respecto  al 
citado  amidógeno  NHo. 

V  aun  las  ndsm.is  rosanilinas  derivadas  de  las 
xilidinas  capaces  de  j)roducirlas  no  tienen  aún 
gran  importancia  en  la  práctica,  no  sólo  por  su 
matiz  ligeramente  azulado,  sino  también  por  el 
elevado  precio  de  las  primeras  materias,  circuns- 
tanci:is  ambas  qne  restringen  considerablemente 
su  uso;  no  obstante  el  empleo  de  los  más  pir- 
fectos  aparatos  de  destilación  fraccionada,  no  se 
llega  nunca  á  soj^arar  por  completo  los  xilenos 
is<'nueros,  que  se  encuentran  en  el  j  roducto  co- 
mercial de  este  nombre,  en  el  cual,  )  ara  com)'li- 
carmásel  problema,  varían  entre  límites  bastante 
ex  tenso*  las  proporciones  iol;iti\as  de  cada  uno 
de  aquéllos,  y  eso  que  con  los  citailos  ajiaratos,  y 
]>racticando  las  rectificaciones  con  sumo  cuida- 
do, se  llegan  á  obtener  mezclas  muy  ricas  en  me- 
taxileno,  y  aj'tas  en  cierto  modo  para  ser  so- 
nii  tidas  á  la  nitración. 

Por  otra  parte,  la  |ires3ncia  de  las  cadenas  la- 
terales en  las  dimetill  encinas  favorece  sn  oxida- 
ción y  la  formación  de  ácidos,  así  como  también 
la  temperatura  á  que  la  nitraciiíu  se  )irodnce  y 
la  jiroi>orción  de  los  ácidos  stdfúrico  y  nítrico 
empleados  ejercen  marcadísima  influencia  en  la 
produccii'm  de  isómeros  nitrados,  de  los  que  la 
mayor  parte  son  conii'letamente  ineficaces  para 
la  realizacií'in  del  objeto  qne  se  ]iersiguo. 

De  las  dos  xilidinas  cajtaces  de  producir  rosa- 
nilinas la  más  buscada  por  los  fabricantes  es  la 
o,  y  el  procedindento  que  en  general  se  sigue 
consiste  en  añadir  á  una  disolnciéui  acuosa  de 
cloruro  de  diazobenzol  la  cantidad  teórica  de 
xilidina  para  oltenor  ol  diazobenzolamidoxile- 
no,  (¡ue  en  presencia  del  clorhidrato  de  xilidi- 
na experimenta  condensación  y  trasposici.in  mo- 
lecular, y  origina  un  coni)iuesto  amiiloazoico 
mixto  de  fórmula  r„H,,N  =  X(V,H...{CH;,\,NH.; 
este  cuerjio  se  convierte  en  derivailo  sulfoconju- 
gado  disolviendo  su  sulfato  á  la  temperaturc 
ordinaria  en  ácido  sulfúrico  fumante  que  con- 
tenga 1-1  por  100  de  anhídrido,  y  calentando 
Ineiío  á  fio  ó»  70°  hasta  que  una  pequeña  porciéin 
.sea  coni|.letaniente  soluble  en  agua:  la  inutiilad 
de  licido  sulfúrico  debe  calcularse  de  manera  que 
hava  una  ó  dos  mob'cidas  de  anbidiido  por  onda 
una  lie!  cuerpo  amidoazoico.  .según  se  desee  obte- 
ner el  derivado  mono  ó  el  disullonado.  Loseiier- 
po^  resultantes  de  esta  nltinia  operaciiui,  someti- 
dos :í  la  acci.iu  del  nitrilo  de  sodio  en  |»resencia 
del  áciilo  clorhídrico,  dan  derivados  diazoicos  ca- 
paces do  producir  materias  colorantes,  cuyo  tono 
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varía  desde  el  amarillo  al  violeta,  al  nnirso  mn 
los  fenoles  ó  con  las  aminas  aromáticas.  Claro 
es  que  lo  que  antecede  no  constituyo  sino  ligeri- 
sima  indicación  acerca  de  la  marcha  que  debe 
seguirse,  pues  el  detalle  de  los  procedimientos  es 
poco  conociilo,  por  cuidar  los  fabricantes  de  con- 
servar ol  secreto  de  sus  ]irivilegios. 

Los  colores  de  xilidina  tiñen  bien  la  lana  y  la 
seda  en  baño  ácido  sin  necesidad  de  recurrir  á 
mordientes,  aunque  el  color  producido  es  ataca- 
do )'or  los  rayos  solares  y  desa)iarece  del  telo 
por  las  lejías  alcalinas  diluidas  y  aun  por  el  agua 
de  jabón  caliente. 

XILILACETONA:  f.  ^''í»'- Cuerpo  pertenecien- 
te al  grupo  de  las  acetonas  y  que  se  deriva  de  la 
dimotilbencina  ó  xileno.  Denominado  tandiién 
dixilih'arhonilo^  se  lorma  haciendo  j'asar  corrien- 
te de  cloruro  de  carbonilo  á  través  del  metaxilo- 
no  enlriado  á  -15"  en  presencia  del  cloruro  de 
aluminio,  lavando  sucesivamente  con  agua  y  con 
¡lotasa  el  producto  de  la  reacción  y  destilándide. 
Así  se  obtiene  un  líquido  no  solidificable  á  -  00°, 
suscepitible  de  hervir  á  34,  y  qne  sonietido  á  la 
ebullición  con  potasa  durante  algunas  horas  jto- 
duco  uno  de  los  ácidos  xílicos;  el  análisis  cente- 
simal, y  la  determinación  del  peso  molecular,  con- 
ducen á  representar  su  composición  por  la  fórmu- 
la empírica  C,,|H,gO,  mientras  su  constitución 
química  se  expresa  por  la  desarrollada 

OC  <*""''■' ~'^^''- 
CgH3  =  (CH3),. 

XILlLENODiAMfNA:  f.  Qiúm.  Dícese  de  todo 
cuer]'0  perteneciente  al  grupo  de  las  diaminas  y 
derivado  del  xileno.  Aunque  son  varias  las  xili- 
lenod laminas  qne  la  teoría  prevé,  sólo  se  conoce 
una  descubierta  por  Leser,  la  cual  se  prepara  ca- 
lentando durante  una  hora  en  aparato  de  reflujo 
el  bromuro  de  ortoxileno  con  exceso  de  di-olu- 
ción  alcohólica  de  anilina;  el  producto  de  la  re- 
acción, coloreado  de  azul  obscuro,  se  vierte  en  el 
agua,  se  recoge  el  precipitado  sobre  un  filfro,  se 
le  lava  con  agua  y  alcohol  diluido  y  se  le  disuel- 
ve en  ácido  clorhídrico  concentrado;  la  disolu- 
ción acida  se  precipita  por  sosa  cáustica,  y  el  j're- 
eipitado  se  purifica  haciéndole  cristalizar  en  el 
alcohol.  Así  se  obtiene  un  cuerpo  sólido,  crista- 
lizado en  laminillas  incoloras,  fusible  á  172°,  y 
que  funciona  como  nna  base  débil  cuyo  clorhi- 
drato se  descompone  j'or  el  agua.  La  com|'Osi- 
ción  de  la  xililenodianiina  corres)>onde  á  la  fór- 
mula empírica  C„„H.,,|N¡,.  y  su  estructura  mole- 
cular á  la  expresión  desarrollada 


CH.,-NH.r„H5 
H„ 


•"«"^  -CH„-NH.C 


qne  indica  es  la  difenilortoxililenodiamina. 

XILILGLIOXÍLICO  (AriDO):  adj.  Quim.  Dícese 
de  un  cuerpo  de  propiedades  acidas,  descubierto 
en  1885  por  Claus  y  AVoUner  entre  los  produc- 
tos de  oxidación  de  la  paraxililmetilacetona. 
Para  prepararle  se  agitan  á  la  tcmiieratura  ordi- 
naria y  durante  una  hora  15  gramos  de  la  aceto- 
na dicha  con  31,6  de  jiermangauato  potá.sico  di- 
sueltos en  3  ó  4  litros  de  agua;  terminada  la  re- 
acción se  trata  la  materia  por  un  ácido,  y  el  lí- 
ipiido  oleaginoso  qne  se  precipita  se  deseca  en 
una  campana  sobre  ácido  sulfúrico.  Así  se  obtie- 
nen cristales  radiados,  fusibles  entre  70  y  80°,  y 
que  calentados  á  200  se  desdoblan  en  anhídrido 
carbónico  y  aldehido  dimetilbenzoico.  cuerjio 
este  último  que  también  se  origina  por  la  acción 
del  ácido  nítrico;  mezclado  con  lenol,  y  tratando 
la  mezcla  por  ácido  sulfúrico,  forma  un  proilncto 
de  condensación  rojo,  insoluble  en  el  agua  y  so- 
luble en  los  álcalis,  á  los  qne  comunica  colora- 
ción roja  semejante  á  la  de  la  fuchsina; funciona 
como  áciilo  monobásico,  y  su  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula 

.(CH:0(1) 
■  (CH,),4,, 

que  demuestra  se  deriva  del  paraxileno. 

XILILMETILACETONA:  f.  Qn'im.  Cuerpo  per- 
teneciente al  grupo  de  las  acetonas,  y  rcsnlfan- 
te  de  la  unií'm  de  una  niobcula  do  jiaraxileno 
y  otra  de  metilo  por  interniedio  del  radical  car- 
bonilo CO.  Descubierta  por  Claus  y  \Vollner  en 
18S5,  se  prepara  añadiendo  á  100  gramos  do 
cloruro  de  aluminio  suficiente  cantidad  de  sul- 
furo de  carbono  para  cubrirle  por  conij'lcto,  y 
después  poco  á  poco,  y  sin  calcular,  una  mezcla 
de  7r>  gramos  de  cloruro  de  metilo  y  100  gramos 


CH,-CO-C„H, 
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de  paraxili^no:  al  cabo  de  media  hora,  y  cunndo 
cesa  el  desprendimieoto  de  áciio  clorhídrico,  se 
lava  el  producto  de  la  reacción  con  disoluciun 
diluida  de  carbonato  sódico,  y  se  agota  con  éter, 
evaporando  la  disolución  etérea  y  destilando  el 
residuo  en  corriente  de  vapor  de  agua;  de  este 
modo  se  elimina  el  xileno  no  atacado  y  los  res- 
tos de  sulfuro  de  carbono,  quedando  la  acetona, 
cuya  purificación  se  completa  por  una  serie  ds 
destilaciones  fraccionadas.  Así  se  obtiene  un  lí- 
quido de  olor  aromático,  que  hierve  á  224- 
225°,  que  no  se  solidifica  á  -  14»,  y  cuya  densi- 
dad á  19°  es  0,9962;  no  se  combina  con  los  bi- 
sulfitos alcalinos,  se  disuelve  en  los  ácidos  con- 
centrados, y  tratada  por  el  ácido  nítrico  produ- 
ce ácidos  metilftálico  o  isoxílico,  lusible  este  úl- 
timo á  130°.  La  composición  química,  y  la  es- 
estructura  molecular  de  la  xililmetilacetona,  se 
representan,  respectivamente,  por  las   fórmulas 

C,„H^0yCH,.C0.CeH3.g^^|(l). 

XILINDEInA  (del  gr.  ^v\ov,  madera,  é  indi- 
tía):  f.  Qu'ov.  Materia  colorante  vtrde  que  se 
forma  durante  la  descomposición  lenta  de  algu- 
nas maderas.  Dciberciner  observó  que  los  leños 
de  haya,  encina,  abedul  y  algunos  otros  toma- 
ban con  frecuencia  al  descomponerse  lentamen- 
te nn  color  verde  bastante  intenso,  debido  á  una 
materia  particular  que  Gnielin  describió  con  el 
nombre  de  verde  de  madera;  muchos  años  más 
tarde,  Bley,  Fordos  y  Ronimier,  emprendieron 
de  nuevo  su  estudio,  asignándole  los  nombres  de 
ácido  xiloclórico,  ácido  xidoel&rico  y  xilituleína, 
designación  esta  última  adoptada  por  Lieber- 
mann  en  un  trabajo  reciente. 

Bley  prc|iara  esta  materia  i'olorante  agotando 
la  madera  i|ue  la  contiene  i)or  amoníaco  diluido 
ó  lejía  débil  de  pofcisa,  y  irecipitándola  luego, 
aunque  impura,  me  liate  a  lición  de  un  ácido. 
Rommier  seguía  el  mismo  procedimiento,  pero 
la  purificaba  luego  disolviéndola  en  15  veces  su 
peso  de  lejía  do  potasa  al  '/.íu.  J  añadiendo  al 
líquido  un  volumen  doble  que  el  suyo  de  alco- 
hol de  85°  centesimales  y  '/.,  volumen  de  diso- 
lución saturada  de  cloruro  sódico  puro,  con  lo 
qnc  se  jirecipita  la  .\ilindeína,  en  tanto  que  las 
materias  úlmicas  quedan  disueltas; repetida  esta 
operación  muchas  veces,  so  lava  el  producto  ob- 
tenido con  alcohol,  se  le  disuelve  en  el  agua 
pura,  y  por  fin  se  le  precipita  por  acido  clorhí- 
drico. Liebermann,  á  quien  se  deben  las  inves- 
tiga'iones  más  recientes  acerca  de  la  xilindeína, 
la  prepara  haciendo  digerir  en  frío  la  madera  con 
fenol,  precipitando  la  disolución  por  el  alcohol 
ó  el  éter,  redisolviendo  el  precipitado  calentado 
alrededor  de  50°  en  la  menor  cantidad  posible 
del  mismo  fenol,  y  filtrando  el  líquido  que  al 
enfriarse  abandona  cristales  laminares,  cuya  ])U- 
rlficación  se  completa  laván<lolos  primero  con 
fenol  y  después  con  éter. 

Las  indicaciones  de  los  diferentes  autores 
acerca  do  las  propieilades  de  la  xilindeína  son 
de  tal  manera  discordantes.quo  cabe  preguntarse 
si  las  substancias  preparadas  por  cada  uno  do 
lo»  distintos  procediiuicntos  descritos  son  iilén- 
tícas;  sin  embargo,  como  Liebermann  ¡lareceser 
el  único  que  ha  obtoniílo  la  xilindeína  en  sufi- 
cíente  estarlo  de  puieza,  es  indispensable  atener- 
se á  «11  dcscripciiiii,  según  la  cual  cristaliza  en 
jicqueñas  laminillas  cuadriláteras  do  ímrtes  ro- 
fleio»  coloreados,  y  scmeiantc»  á  la  cerulignona 
ó  afíil  sublimado;  insoluble  en  la  mayor  parto 
de  los  flis'ilventcs,  so  rlisucIvoHin  ondinrgo  en  el 
ácido  sulfúrico,  al  que  colorea  ile  verde  pardo,  y 
en  el  fenol  ó  la  anilina,  á  los  que  comunica  ma- 
tiz Vf-rdc  obscuro. 

XILI80:  m.  Jlol.  '¡enero  do  plantas  ( XijUmuí) 

Itcrtoncciente  ni  tipo  de  las  ta1ofíta.s,  clase  do 
OH  hongott,  or^lcn  do  los  basidiondcotofl,  familia 
do  los  Tronielinácoo»,  cuyas  rspocic»  son  hongos 
pequeños,  cpifilos,  casi  redondos  ó  discilormo», 
apenan  |iedicclndoH,  cara>-tAir)zados  por  tener  el 
ri'<'eptáculí>  carnosii,  filnmontosfi,  liomogé'noo, 
con  fru'-tilicafiíiMOH  por  aiidias  caras,  y  ni  fin 
caiii  dolicuesconle,  y  la  estructura  algodonosa  y 
con  lo»  o«|ioridio»  nuiíclado»  ontic  las  fibra». 

XILITONA  (del  gr.  i6\oi>,  nindera,  y  la  termi- 
nación tnnn,  do  nrrtuna):  f.  QíiUn,  f'ucrpo  do» 
cubierto  por  Pinnor  en  J8H2,  y  pcrtonccionle. 
wiíÚM  »<•  eren ,  ni  grujió  d«  la»  «cetonn».  Para 
prepararlo  »n  Homnti-  á  la  dc«tilnción  íimTionada 
«I  rvriduo  que  queda  ni  obtener  In  fotniín  dn  In 
acetona,  recogiendo   los   productos  que  hierven 
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entre  2.'>1  y  252°.  Es  líquida,  muy  móvil,  de 
color  amarillento,  de  olor  semejante  al  del  ge- 
ranio, insoluble  en  agua,  soluble  en  alcohol  y 
éter,  y  cuyo  punto  de  ebullición  corresponde  á 
la  temperatura  arriba  citada;  los  ácidos  concen- 
trados la  resinificau,  los  oxidantes  la  atacan,  se 
combina  con  el  sulfito  monosódico,  y  su  compo- 
sición se  representa  por  la  fórmula  empírica 
C,.,HjxO,  sin  que  existan  datos  suficientes  para 
establecer  su  constitución  molecular. 

XILOBÁLSAIVIO  (del  gr.  |úXoc,  madera,  y  MI- 
saino):  m.  Form.  Llámase  así  el  leño  de  una 
planta  perteneciente  á  la  fandlia  délas  Terebin- 
táceas, y  de  la  cual  se  obtienen  productos  óleorre- 
sinosos.  La  planta  corres]ioude  á  la  especie  lla- 
mada por  los  botánicos  Bahamodendron  Giha- 
dense  Hunth.,  arbusto  de  la  Arabia  que  crece  cer- 
ca de  la  Meca  y  de  Medina,  cultivándose  cerca 
de  Judea,  y  en  Egipto  en  los  alrededores  del 
Cairo. 

De  este  leño  se  conocen  en  el  comercio  dos  va- 
riedades. Una  de  ellas  se  presenta  en  trozos  de 
16  centímetros  de  largo  y  del  grueso  de  una  plu- 
ma de  ave,  marcados  alternativamente  y  con 
cierta  regularidad  con  promiuencias  jiequeñas 
que  no  son  otra  cosa  que  los  restos  de  las  ramas 
secundarias.  Su  color  externo  es  purdorrojizo,  y 
en  la  superficie  se  observan  estrías  longitudina- 
les. El  leño  es  blanquecino  y  nulo;  el  olor  suave 
y  que  se  debilita  con  el  tiempo,  y  el  sabor  ca.si 
siempre  poco  perceptible,  debido  sin  dula  á  la 
antigüedad  de  la  substancia. 

La  otra  variedad  consta  de  trozos  mucho  más 
cortos  y  más  delgados,  no  pasando  de  unos  11 
milímetros  de  longitud  por  2  ó  3  de  diámetro. 
Su  corteza  es  rojiza,  muy  rugosa  en  sentido  trans- 
versal, pero  no  presenta  estrías  longitudinales; 
el  sabor  es  aromático  y  algo  amargo,  y  el  olor 
suave  y  agiadable  cuando  se  percibe  en  gran  can- 
tidad Frotado  en  la  mano  desprende  un  olor 
semejante  al  del  romero.  Estos  trozos  son,  según 
Guibourt,  fragmentos  de  las  ramas  secundarias 
de  las  inflorescencias  masculinas,  sobro  los  i|ue 
se  insertan  diiectamente  las  flores,  debiendo  ¡ire- 
ferirse  á  los  de  la  variedad  anterior;  su  corteza 
presenta  conductos  secretores. 

En  el  comercio  suelen  encontrar.se  como  xilo- 
bálsamo  fragmentos  pequeños  de  color  gris,  an- 
gulosos y  de  olor  de  enebro,  que  no  son  otra  cosa 
que  las  terminaciones  de  las  j-amas  del  ciiel  ro 
común. 

Actualmente  apenas  se  emjilea  el  xilobálsamo, 
por  lo  difícil  que  es  la  adquisición  de  la  subs- 
tancia legítima,  y  antiguamente  gozó  de  bastan- 
te celebridad  como  estomacal,  vulnerario  y  alo- 
xifármaco. 

XILOBfO  (del  gr.  ^v\oy,  madera,  y  /Sióoi,  yo 
vivo):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Xilobiuní ) 
perteneciente  ala  familia  de  las  Orquídeas,  tri- 
bu de  las  vandeas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  América,  y  son  plantas 
herbáicas,  e]iifitas,  seudobuUiosas,  caulescentcs 
o  acaules,  con  las  hojas  plegadas  ó  coriáceas,  con 
los  iiedúnculos  radicales,  axilares,  uní  ó  multi- 
floros;  perigonio  con  las  hojuelas  exteriores  ó  sé- 
palos patentes  ó  conniventes,  las  laterales  solda- 
das en  la  baso  con  la  ¡irolongación  del  ginostemo 
formando  im  saco,  y  las  interiores  ó  pétalos  se- 
mejantes; labelo  situado  en  la  parte  posterior, 
sentado,  trilobulado,  acapuchonado,  articulado 
con  la  prolongación  basilar  del  ginostemo;  cato 
scmicilínilrico  y  alado,  con  las  anteras  incom]ile- 
tamente  biloculares;  dos  masas  |iolíniea8  bipar- 
tidas ó  enteras,  con  coudículas  cortas  lijas  por 
medio  do  glándulas  transparentes. 

-  .XlLoiiio  :  liot.  Oénoro  ilo  ¡dantas  ( Xilo- 
biiim )  )iertenecíenle  á  la  fandlia  ilc  las  Legumi- 
nosa», subfamilia  de  las  ce>alpiniácoas,  cuyas 
especie»  habitan  en  los  países  cáliilos,  y  bou  plan- 
to» arbi'iroa»  ó  frut  irosa»,  con  las  hojas  alterna», 
sencillas  ó  pnripinnadas,  con  uno  ó  varios  pares 
de  folíolas  entera»;  estipulas  ]ieriolnro»,  gonnnn- 
dn»;  pecíolo»  gonoralinento  glaudnloso»y  llorea 
en»!  sicmi'rn  annirillns;  cáliz  de  cinco  sépalo»  más 
ó  meno»  Holdndii»  en  »u  bnHe,  ngiidos-obtusns, 
dcHÍgnalon  y  caedizo»;  corola  de  cinco  pétalos  in- 
«orlos  en  el  cáliz,  nllornos  eim  lo»  »■  palo»,  nn- 
KliiculailoH  y  nul»  ó  menos  de»iguale»;  10  e»tnm- 
hro»  inserto»  con  lo»  pélalo»,  tlesignnle»,  lo»  in- 
terioro» con  anteras  lértilo»,  carnosa»,  einidrnn- 
guiare»,  que  se  abren  por  ilos  poro»  on  »u  ápice, 
y  lo»  tres  NUperlore» mil»  pcquedo»,  eslérilesyde 
forma  soniojautn;  ovarlo  »entado  ó  podieelado, 
con  óvulo»  numeroso»;  estilo  lllilnrnio  y  ealigmn 
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sencillo,  pestañoso,  alguna  vez  grueso  é  hincha- 
do; legumbre  cilindrica  ó  algo  comprinnda,  le- 
ñosa, indehisieute,  dividida  en  varias  celdas  por 
medio  de  tabiques  transversales,  polis}ierma  y 
con  las  celdas  rellenas  de  ¡lulpa;  semillas  hori- 
zontales, comprimidas  paralelamente  á  los  tabi- 
ques ó  en  sentido  contrario  á  éstos,  con  embrión 
recto  y  con  albumen. 

-XiioBTO:  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  eucnémidos, 
tribu  de  los  eucneminos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes de  este  género  son  los  siguientes:  len- 
güeta entera  y  sin  paraglosas:  dos  lóbulos  en  las 
maxilas:  el  externo  suele  faltar  cou  frecuencia; 
el  labro  casi  siempre  indistinto:  la  calieza  con- 
vexa; el  último  artejo  de  los  palpos  algo  ovalado 
y  deprimido;  el  epistoma  fuertemente  estrecha- 
do en  su  base  y  dol)lado  por  debajo;  los  ojos  re- 
dondeailos;  las  antenas  muy  robustas,  cilindri- 
cas, más  largas  que  el  protórax,  con  el  ]irinier 
artejo  alargado,  cilindrico,  el  segundo  y  tercero 
iguales,  monoliformes,  el  último  alargado,  oblon- 
go-ovoídeo;  el  jtrotórax  transversal,  casi  cilin- 
drico, im  poco  estrechado  en  su  base,  con  sus 
ángulos  posteriores  salientes  y  aquillados  por 
encima;  los  élitros  medianamente  alargados  y 
cilindricos;  las  patas  cortas  y  muy  robustas;  las 
coxas  posteriores  algo  ensanrhadas  en  su  lado 
interno;  los  fénuires  abultados;  los  tarsos  cortos, 
con  los  artejos  cónicos,  un  poco  comprimidos,  el 
primero  un  poco  más  largo  que  el  siguiente,  el 
cuarto  muy  corto  y  bilobado:  el  apéndice  pros- 
ternal  delgado  y  agudo;  el  último  segmento  del 
abdomen  redondeado  en  su  extremidad;  el  cuer- 
yo  medianamente  alargado,  cilindrico  ó  ligera- 
mente deprimiilo.  El  tipo  de  este  género  es  el 
Xijlobius  alni  Fab.,  que  se  encuentra  en  tóelas 
las  regiones  Irías  y  tem)>ladas  de  Europa;  este 
insecto  es  casi  glabro  y  de  color  negro  brillante, 
con  los  élitros,  las  antenas  y  las  patas  de  color 
amarillo  ferruginoso;  la  larva  de  este  insecto  es 
alargada,  lineal  y  bruscamente  enssnchada  en  su 
parte  anterior,  con  la  cabeza  pequeña,  con  un 
epistoma  en  forma  de  trapecio  por  delante  del 
cual  se  encuentra  el  labro,  que  forma  un  segmen- 
to circular;  los  demás  órganos  bucales  no  consis- 
ten más  que  en  uu  |iar  de  mandíbulas  cortas, 
robustas,  bífiílas  en  su  extremidad,  y  una  placa 
córnea,  ancha  y  un  poco  retráctil  que  parece  re- 
presentar á  la  vez  las  maxilas  y  el  mentón;  esta 
¡placa,  en  que  el  borde  anterior  está  dividido  en 
cinco  lóbulos  muy  cortos  y  desiguales,  está  pre- 
cedida de  una  )iequeña  lengüeta  semimembra- 
nosa,  trífida  ]>or  delante  y  desprovista  de  paljios; 
las  antenas  son  muy  cortas,  enteramente  retrác- 
tiles y  compuestas  de  tres  artejos:  el  protórax  es 
muy  ancho,  deiirinudo,  y  presenta  por  dolante 
dos  fajas  transversales  de  color  rosado,  de  cada 
una  de  las  cuales  sale  una  faja  semejante  dirigi- 
da hacia  atrás:  los  dos  segmentos  torácicos  si- 
guientes son  trausver.sales,  el  nicsotórax  nuásque 
el  metatórax;  no  existe  ninguna  señal  de  patas; 
todos  los  segmentos  abdondnales,  en  número  de 
nueve,  son  del  nnsrno  diámetro,  alargados,  casi 
cilindricos,  y  salvo  el  último,  que  es  redondea- 
do cu  sil  extromidail,  están  )irovistos  de  un  )ilie- 
guo  transversal  cerca  de  su  borde  anterior;  ile 
los  nueve  paros  de  estigmas  el  primero  está  si- 
tuado muy  cerca  del  borde  anterior  del  mesotó- 
rax,  el  segundo  un  poco  nuis  alejado  de  esto  bor- 
de sobre  el  primer  segmento  abdominal,  y  los 
parca  de  estignuis  restantes  sobro  los  siete  seg- 
mentos abdominales  (¡lu^  siguen. 

Esta  larva,  1^10  es  lilanea  y  está  revestida  do 
una  piel  lina,  penetra  on  la  madera  recién  muer- 
ta do  diveisos  árbcdcs,  especinlnionto  :lcl  castaño 
y  del  olmo,  y  forma  galerías  anchas  é  irregula- 
res, y  allí  sufro  sus  metamorfosi»  ilivorsas,  opa- 
rci'iendo  el  insecto  perfecto  al  cabo  de  unos  ocho 
ó  diez  días.  En  la  misma  entrada  de  estas  gale- 
rín» sufro  el  animal  su  metamorfosis. 

XILOCARIO  (del  gr.  fr'Xo)',  madera,  y  ,vá(a5, 
bi-llczn,  agradol;  ni.  ?(»>/.  Género  de  insectos 
del  orilen  do  los  colcó|itoros,  lándlia  do  los  co- 
landu'ciilos,  tribu  de  lo»  reramliicinns.  Lo»  in- 
sectos ile  e»te  género  se  dislingmn  j'or  ofrecer 
los  siguiente»  caracteres:  cabeza  algo  excavada 
entre  lo»  ojos,  con  una  fina  {|uilla  simple  ó  do- 
ble prolongada  »obi  o  la  f'rcnti';  »ua  tutaHculo» 
nnlcMillero»  oblti»o»  y  muy  «alientes;  la  fíente 
c<iita;  la»  antena»  un  poco  más  larga»  que  p| 
cuerpo,  lililormes  ó  alf"  más  gruesas  en  la  oxtre- 
iniílad,  con  el  primer  artejo  on  nuiza  ó  011  forma 
«le  nn  rnnn  arqueado,  el  li'iecro  un  pcwonuis  lar- 
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go  que  los  siguientes,  que  son  casi  if^iiales  ó  de- 
crecen poco  á  poco;  el  protórax  transversal  ó  no, 
estrochado  en  sus  dos  extremidades,  provisto 
en  su  base  de  un  lóbulo  ancho  y  corto,  limitado 
uor  detrás  por  un  surco  transversal  medio,  algo 
tuberculado  sobre  los  lados,  prolongado  en  su 
base  en  un  ap('ndicc  ancho;  el  escudo  grande,  en 
triángulo  rectilíneo  muy  aguólo,  algunas  veces 
curvilínen  en  su  liase;  óli  fres  cortos,  másómenos 
convexos,  paralelos,  redondeados  posteriormente; 
las  patas  medianamente  robustas,  con  los  fému- 
res intermedios  y  posteriores  espinosos  ó  no  en 
su  extremidad;  el  último  segmento  del  abdomen 
un  poco  estrC'  hado  y  con  una  truncadura  ancha 
por  detrás;  el  apéndice  mesosternal  truncado 
por  delante;  el  prosternón  sin  surco  transversal; 
su  apéndice  intercoxal,  de  variable  anchura, 
truncado  i^or  delante  y  más  ó  menos  saliente  en 
su  extremo  posterior;  el  cuerpo  glabro. 

Las  hembras  tienen  las  antenas  un  poco  más 
cortas  que  el  cuerpo,  con  sus  últimos  artejos  que 
decrecen  gra'lualmente. 

Este  género  contiene  algunas  especies  muy  es- 
beltas y  sin  ningi'in  vestigio  de  costillas  ni  pun- 
tuación sobre  los  élitros,  entre  los  que  mencio- 
naremos el  Xy/ocharis  ocu!atiís,  insecto  propio 
del  Brasil  y  de  Chile. 

XILOCARPO  (del  gr.  ^v\o!',  madera,  y  rap- 
TTÓs,  fruto):  m.  Éo¿.  Género  de  plantas  fXiVocar- 
pus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Meliáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  costas  de  las  islas 
Mnlucas,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas 
imparipinnadas  y  con  pocos  pares  de  folíolas,  y 
las  panojas  axilares,  flojas  y  paucifloras;  cáliz 
aorzado  y  con  el  limbo  dividido  en  cuatro  laci- 
nias eraiiizarradas  en  la  estivación;  corola  de 
cuatro  p'  talos  hipo^inos,  libres,  empizarrados 
en  la  estivación  y  casi  patentes  en  la  an tesis; 
tubo  estaminal,  aorzado,  dividido  en  el  ápice  en 
ocho  lacinias  agudas  y  bipartidas,  con  las  ante- 
ras situadas  entre  las  lacinias,  en  número  de 
ocho,  incluidas  en  el  tubo  y  erguidas;  ovario  in- 
serto sobre  un  disco  ancho  y  cóncavo,  con  cua- 
tro snrcos  y  cuatro  celdas,  y  dos  á  cinco  óvulos 
insertos  en  el  ángulo  central  de  cada  celila;  es- 
tilo corto,  con  estigma  ancho,  convexo  por  el 
haz  y  plegado  El  fruto  es  nna  cápsula  esférica, 
carnosa,  casi  unilocular  por  la  reabsorción  par- 
cial de  los  tabiques,  que  son  muy  tenues  y  mem- 
branosos, polisperma  y  que  se  abre  en  cuatro 
valvas;  semillas  grandes,  que  germinan  dentro 
de  la  ccpsula,  casi  ascendentes,  convexas  por  el 
dorso  y  angulosas  por  la  parte  anterior,  con  epis- 
permo  grueso  y  esponjoso,  insertas  alrededor  de 
un  eje  central,  formando  una  masa  globosa  y 
compacta;  embrión  anfítropoy  sin  albumen,  con 
los  cotiledones  gruesos,  superpuestos,  desiguales 
y  corroídos,  y  la  raicilla  corta  y  dorsal. 

XILOCASTRON  ó  XYLOKASTRON:  Geog.  RÍO 
de  Grecia,  antiguo  .Sis  ó  .Sythas.  fronterizo  entre 
la  Acaya  y  el  (laís  de  Sicione.  Xace  en  el  monte 
Ziriü  ó  Cilene,  corre  hacia  el  íf.  E.  y  desagua  en 
el  Golfo  de  Lcpanto  á  los  30  knis.  de  curso.  En 
su  desembocadura  se  halla  la  aldea  del  mismo 
nombre,  |ierteneciente  al  dist.  de  Egialea,  pro- 
vincia de  .Acaya  y  Elida,  con  estación  en  el  fe- 
rrocarril de  Patrás  á  Neo-Corinto. 

XILOCLORO:  m.  Miner.  .Silicato  hidratado  po- 
tásicocálcico,  cuya  composición  puede  reierirse 
al  mineral  denominailo  apofdita,  ya  descrito  en 
otra  parte  do  este  DicciONAnio  (véase  la  pala- 
bra); trátase,  por  consiguiente,  de  una  bien  de- 
terminada variedad  de  apofilita,  y  se  agrupa,  por 
lo  tanto,  con  los  demás  minerales  del  grupo,  que 
son  en  resumen,  la  albina,  la  o.raver)tn,  la  giro- 
lila  y  la  ilolianita,  cuerpos  todos  bastante  raros, 
cuya  composiiión  química  responde  i,  un  .silica- 
to potásicocálcico,  conteniendo  siete  moléculas 
de  agua  de  hidratación;  .su  análisis,  en  100  par- 
tes, es:  ácido  silícico  ."JS. 23;  óxidodocalcio  21. S!; 
óxido  de  potasio  5.0(í,  y  agtia  l.'>,07.  Estos  n)i- 
ncrales,  lo  mismo  que  el  xilocloro,  cristalizan  en 
formas  do  apariencia  cuadrática,  aun  cuando  no 
pueda  con  ccriidnmbre  asegurarse  que  á  tal  sis- 
tema corros]ionden,  por(|ue  los  cristales  suelen 
Aparecer  muy  modificados;  á  veces  en  sus  ángu- 
los está  colocado  un  octaedro,  de  cuyo  desarro- 
llo dependo  que  el  prisma  tenga  ó  no  base  bien 
determinada;  algunas  otras  el  prisma  está  solo 
y  no  ]iarece  modificailo,  mas  c^to  no  es  frecuen- 
to; existen  asimismo  cristales  tabulares,  y  de 
continuo  las  caras  de  éstos  ven.sc  acanaladas  en 
sentido  paralelo  á  la  dirección  del  eje  principal. 
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Tienen  los  cristales  que  nos  ocupan  una  exfolia- 
ción muy  clara  y  perfecta  en  el  sentido  de  su 
base;  su  fractura  es  desigual,  y  casi  siempre,  en 
particular  los  tabulares,  son  transparentes  ó 
translúcidos;  su  signo  óptico  ]iuede  ser  positivo 
ó  negativo,  según  los  caso.s,  y  examinados  con- 
venientemente ¡iresentan  curiosos  y  variados  le- 
nónienos  de  polarización,  de]  endientes  del  espe- 
sor de  las  láminas  que  se  entitlean  en  semejante 
estudio,  advirtiendo  cunio  tan  singulares  propie- 
dades ó))ticas  re-pecto  de  la  luz  ¡lolaiizada  han 
servido  á  Biot  para  atribuir  á  tales  cristales  es- 
tructura lamelar,  y  Kunipí,  examinándola  con 
gran  minuciosidad,  admite  que  los  cristales  de 
apolilita  y  los  minerales  congéneres  que  se  han 
citado  resultan  de  la  agrupación  de  individuos 
monoclínicos.  Consiste  el  principal  carácter  cfel 
xilocloro  en  el  color,  que  es  verde  aceitunado,  y 
se  debe  á  que  contiene  hierro  en  proporciones  no 
determinables  por  el  análisis,  sirviendo  mejor  de 
materia  colorante;  además  su  peso  esj'ecífico,  re- 
presentado por  el  número  2.29,  es  algo  inferior 
del  asignado  á  la  apofilita  típica.  Ensayando  el 
mineral  por  vía  seca,  y  calentándolo  en  un  tubo 
de  ensayo,  pierde  su  agua  de  hidratación  á  no 
muí- elevada  temperatura;  al  fuego  del  soplete 
se  exfolia  pronto,  y  luego  se  funde  hinchándose 
y  dando  un  esmalte  blanco  que  contiene  burbu- 
jas; humedecido  con  una  disolución  de  cloruro 
calcico,  sometido  á  la  llama  y  examinado  con 
un  vidrio  azul,  presenta  la  rearción  característica 
de  la  potasa.  Por  vía  húmeda,  no  es  muy  resis- 
tente á  los  reactivos  cuéi'gicos;  el  ácido  clorhí- 
drico le  ataca  en  frío  tstando  concentrado,  lo 
descompone  y  disuelve  en  parte,  dejando  por 
residuo  ácido  silícico  de  aspecto  terroso.  Es  el 
xilocloro  de  los  minerales  más  escasos,  y  hasta  el 
presente  no  ha  sido  indicada  su  presencia  sino  en 
ciertas  rocas  de  Sicilia. 

XILOCOPA  (del  gr.  ^v\ov,  madera,  y  /cojttu, 
yo  corto):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  himenójiteros,  familia  de  los  podilégidos, 
tribu  de  los  xilocopinos.  Los  caracteres  más  im- 
jiortantes  que  distinguen  á  este  género  de  insec- 
tos son  los  siguientes:  mandíbulas  terminadas 
en  punta  lateralmente  y  con  la  cara  dorsal  reco- 
rrida por  un  surco;  las  alas  presentan  una  vena 
radial  muy  prol  ngada  y  con  extremo  separado 
del  borde  exterior;  cuatro  cubitales:  la  primera 
pequeña,  generalmente  cortada  en  dos  en  toda 
su  anchura  por  una  vena  (jue  sale  del  borde  ex- 
terior; la  segunda  es  más  ancha  que  la  primera 
y  casi  triangular;  la  primera  vena  recurrente 
termina  en  la  intersección  que  se[iara  la  segun- 
da y  tercera  cubitales;  los  ojos  simples  están  dis- 
puestos en  triángulo;  una  sola  espina  en  las  ti- 
bias intermedias  y  simples;  dos  espinas  igual- 
mente simples  en  las  tibias  posteriores;  las  uñas 
de  los  tarsos  bífidas;  los  palpos  maxilares  de  seis 
artejos,  que  van  disminuyendo  de  longitud. 

La  frase  específica  rcl/osa,  negra,  a/as  rio7c- 
toí,  q"s  Linneo  y  Fabricius  han  empleailo  para 
caracterizar  la  especie  más  común  en  Europa 
que  contiene  este  género,  conviene  á  casi  la  to- 
talidad de  las  hemhras  que  encierra:  su  tamaño 
es  nuiy  variable,  y  cuando  se  conocen  los  dos 
sexos  de  la  esj'ccie  se  nota  que  los  machos  son 
extremadamente  diferentes  de  las  hembras  y  su- 
ficientemente distintos  entre  sí. 

Estas  diferencia.s  sexuales  consisten  principal- 
mente en  lo  sigtiientc:  el  color  de  las  alas  es 
obscuro  en  las  hembras,  mientrasqne  en  los  ma- 
chos es  mucho  más  claro,  y  los  reHejos  violetas, 
irisados,  cupro.so.s,  dorados,  etc.,  son  más  acen- 
tuados en  estos  últimos. 

Como  tipo  de  este  género  citaremos  el  Xylo- 
copa  ñavo-riifa,  insecto  muy  común  en  el  Sur 
de  África,  que  se  distingue  por  sus  antenas  ne- 
gras por  encima;  la  cabeza  negra;  sus  pelos  ne- 
gros; el  protórax  negro,  cubierto  do  pelos  fe- 
rruginosos por  encima  y  sobro  los  lados;  el  ab- 
domen negro,  guarnecido  de  cirros  negros  sobre 
los  lados  de  los  cuatro  primeros  segmentos;  el 
borde  inferior  del  quinto  y  el  ano  están  guarne- 
cidos de  pelos  ferruginosos;  las  patas  negras  y 
los  ]ielos  negros;  alas  negras,  sin  transparencia, 
con  un  reflejo  violeta  scnsilile,  )irincipalmente 
sobre  los  dos  tercios  del  ala  á  |>artir  de  la  base, 
el  macho  es  diferente:  el  primer  artejo  de  las  an- 
tenas es  amarillo  pálido;  la  cabeza  tiene  deba- 
jo do  las  antenas  una  mancha  triangular  y  el 
opiatoma  blanquecino;  los  (icios  de  las  patas 
negrea,  mezclónos  de  ferruginoso;  las  dos  ]iotas 
posteriores  alorgadas,  sus  lénnires  gruesos,  con 
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un  apéndice  ancho  en  su  Lase  guarnecido  de  pe- 
los rojos;  las  tibias  llevan  una  espina  en  sn  par- 
to media. 

XILOCOPINOS  (dexilocopaj:  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  insectos  del  orden  de  los  himenóptoros, 
familia  de  los  antofóridos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  distinguen  este  género  de  in- 
sectos son  los  siguientes:  lengüeta  casi  cilindri- 
ca, un  poco  más  larL'a  que  la  cabeza  cuandoestá 
replegada,  y  de  la  longitud  del  cuerpo  cuando 
está  exlendida,  con  niuy  j^ocos  jielos  en  la  }iarte 
que  ]irecede  á  la  extremidad; las  niandibul.as en- 
sanchadas de  la  base  á  la  extreniidad,  con  al- 
gunos dientesen  su  lado  interno;  las  tibias  pos- 
teriores, tanto  por  encima  como  por  debajOj  pro- 
vistas de  largos  pelos  para  recoger  el  polen,  así 
como  la  parte  superior  del  primer  artejo  de  los 
tarsos;  el  segundo  artejo  de  éstos  está  inserto 
lateralmente  encima  de  la  extremidad  del  pri- 
mero. 

Las  costumbres  y  modo  de  vivir  de  estos  in- 
sectos son  muy  curiosas.  Después  de  la  cópula 
la  hembra  se  ocupa  de  la  construcción  de  su  ni- 
do. .Sin  maestro,  sin  aprendizaje  y  sin  auxilio 
ninguno,  sabe,  sin  embargo,  lo  que  tiene  qne  ha- 
cer. El  terreno  en  donde  lo  establecerá,  y  los 
materiales  que  emplea  para  la  construcción,  va- 
rían según  los  géneros,  pero  siempre  es  un  tubo 
cilindrico  de  nna  longitud  y  un  diámetro  pro- 
porcionado á  la  especie  que  lo  construye,  divi- 
dido por  tabiques,  en  celdillas  más  ó  menos  lar- 
gas. Las  paredes  de  este  tubo  están  nuiy  unidas 
y  muy  lisas,  sin  presentar  ninguna  aspereza  que 
(lueda  cansar  alguna  herida  á  la  larva.  Esta  sa- 
le del  huevo  y  pasa  en  su  primer  estado  diez  ú 
once  m  ses.  La  madre  busca  entonces  nn  tubo 
semejante,  y  como  no  se  aleja  mucho  del  terre- 
no en  donde  ha  nacido  sabe  muy  bien  arreglar 
su  habitación  para  cuidar  de  su  posteridad. 
Cuando  lo  tiene  todo  dispuesto  va  en  busca  de 
víveres,  es  decir,  de  polen  y  miel.  Mezcla  la  miel 
en  cantidad  suficiente  y  deposita  tm  huevo;  des- 
pués construye  otro  tabique,  cuyos  materiales 
son  siempre  los  mismos  que  los  del  tubo,  y  jiara 
darle  la  consistencia  necesaria  el  animal  se  ayuda 
de  nna  materia  viscosa,  mediante  la  cual  forma 
una  pasta  con  sns  mandíbulas.  Hecho  esto  trae 
nuevas  provisiones,  j'one  otro  huevo,  construye 
un  nuevo  tabique  y  llena  así  el  tubo,  casi  hasta 
su  entrada,  de  celdillas,  todas  provisionales  y 
cerradas. 

Los  insectos  perfectos  se  desarrollan  con  la 
cabeza  hacia  abajo.  Las  flores  papilionáceas  son 
las  qne  especialmente  se  prestan  á  los  xilocopi- 
nos para  su  recolección  de  polen. 

Los  géneros  Cen^ris ,  Epicharis  ,  Xylocopa, 
Lestis  y  Melitla  son  los  más  importantes  de  es- 
ta tribu. 

XILOCORDEÓN:  ni.  Mús.  Instrumento  músico 
de  madera  y  paja.  Debido  al  iusigne  maestro 
compositor  esjiañol,  coproi'ietario  del  Teatro  do 
la  Zarzuela  de  Madrid  y  su  directordurante mu- 
chos años,  D.  Joaquín  Gaztambiile  y  Garbayo, 
se  compone  de  nna  caja  armónica  de  pequeña 
altura,  á  modo  de  la  de  un  armonio,  en  cuya 
parte  superior,  y  ajioyados  sobi-e  unas  camas  de 
])aja  larga  y  retorcida,  van  unos  tarugos  parale- 
lepípedos de  madera,  de  longitudes  ó  gruesos  di- 
ferentes, especie  de  teclas  afinadas  á  los  tonos 
de  la  escala  como  las  de  un  piano,  habiendo  te- 
clas blancas  j^ara  los  tonos  naturales  y  negras 
para  los  alternados.  El  sonido  se  produce  por  dos 
mazos  de  nuulora  más  blanda  que  las  teclas,  ó  de 
corcho,  montados  sobre  varillas  algún  tanto  fle- 
xibles y  que  se  manejan  uno  con  cada  ntano. 
Este  instrumento,  de  muy  buen  efecto  en  algu- 
nas composiciones,  como  por  ejemjilo  en  la  l^tn- 
ta  Mneabra  de  .SaintSaens,  )iroduce  sonidos  muy 
especiales,  habiendo  colocado  su  autor  el  instru- 
mento original  frente  al  sillón  del  director  de  la 
orquesta  en  el  referido  teatro,  que  croemos  le  coii- 
.serva,  para  que  fuese  tocado  por  el  maestro  cuan- 
do convenía  su  efecto  en  la  música,  y  al  mismo 
Gaztambide  recordamos  haberle  oído  tocar  el  xi- 
locordeón  en  algunas  zarzuelas,  como  más  recien- 
temente le  hemos  oído  en  el  mismo  teatro  a  otros 
maestros. 

XILODONTE:  m.  Bol.  Género  de  plantas ^A';/- 
Inrlvii)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  cla- 
.se  de  los  hongos,  onlon  do  los  basidiomiceto.s, 
familia  de  los  Hiduáreos,  cuyas es]iecies  habitan 
sobre  los  leños,  formando  cortezas  ]ielosas,  sen- 
tadas ó  ligeramente  pediceladas  en  su  parte  pos- 
terior, casi  coriáceas,  con  el  hiinenio  recubricn- 
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do  apéndices  aleznados,  dispuestos  en  series  ó 
reticnlados  en  la  cara  inlenor,  unidos  entre  si  en 
la  base  por  medio  de  pliegues,  sobre  los  cuales  se 
insertan  las  tecas. 

XILODROMO  ;de!  gr.  tt'Xoc,  madera,  y  dpo- 
lifvt,  corredor):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  estafilí- 
nidos, tribu  de  los  omalinos.  Los  insectos  de  este 
género  se  distinguen  )ior  olrecer  los  caracteres 
siguientes:  mentón  transversal,  un  |ioco  estre- 
chado y  truncado  por  delante;  la  lengueta  bilo- 
bada;  sus  lóbulos  redon'leados;el  segundo  artejo 
de  los  palpos  laliiales  corto,  el  primero  y  el  ter- 
cero iguales;  el  segundo  de  los  maxilares  media- 
namente alargado,  el  tercero  corto,  el  cuarto  más 
ó  menos  largo:  los  lóbulos  de  las  maxilas  mem- 
branosos, el  externo  más  grande  que  el  interno; 
las  mandíbulas  cortas,  inermes;  el  labro  trans- 
versal, jirovisto  de  un  corto  borde  membranoso 
y  cirrado  p"r  delante;  la  caoC/ía  trígcna,  provis- 
ta de  un  cuello  muy  distinto  por  detrás;  los  ojos 
medianos,  redondeados,  salientes;  las  antenas 
ligeramente  más  gruesas  en  la  extremidad,  con 
el  primer  artejo  más  grande  y  más  grueso  c|ue 
los  oti'0<,  el  segundo  y  tercero  cónicos,  casi  igua- 
les, los  demás  de  forma  variable,  y  el  último 
brevemente  ovalado;  el  protórax  generalmente 
más  estrenlio  que  los  élitros,  transversal;  los  éli- 
tros recubren  la  base  del  abdomen  y  están  recta- 
mente cortados  posteriormente;  el  abilomen  más 
ó  monos  alargado,  redondeado  ]ior  detrás;  las 
patas  muy  cortas;  las  tibias  finamente  espinosas; 
los  tarsos  cortos;  sus  cuatro  primeros  artejos  muy 
cortos,  ignales,  el  último  tan  largo  ó  mas  largo 
que  los  anteriores;  el  cuerpo  oblongo  ó  muy  alar- 
gado, deprimido,  glabro  ó  finamente  pubescente 
y  alado. 

En  su  primer  estado  estos  insectos  tienen  una 
forma  alargada  delgada;  las  mandíbulas  denta- 
das; los  |>alpos  maxilares  de  cuatro  artejos,  los 
labiales  de  dos;  las  antenas  de  cuatro  y  los  apén- 
dices estiliformes  de  dos.  Las  espeiies  europeas 
viven  sobre  las  plantas  ó  bajo  la  corteza  de  los 
árboles. 

XILÓFAGA  (del  gr.  ^iXov,  madera,  y  <f>iyu,  yo 
como):  f.  Zon!.  (¡enero  de  moluscos  lamelibran- 
quios del  orden  de  los  sifonados,  familia  de  los 
foládidos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
presentan  los  moluscos  de  este  género  son  los  si- 
guientes: sifones  estrechos,  muy  largos,  sepnra- 
dos  hacia  su  extremidad;  el  pie  relativamente 
largo  y  estrecho;  el  orificio  pedio  del  manto  es- 
trecho; la  concha  delgada  y  lobulosa,  entreabier- 
ta por  delante,  con  el  borde  anterior  anguloso; 
la  cara  externa  dividida  en  muchas  áreas;  ante- 
rior y  anteromedia  adornadas  de  estrías  espino- 
sas 3*  discordante»;  la  media  .ncanalida;  la  pos- 
terior ancha,  no  sinuosa;  apólisis  cstiloido  corta 
y  encorvada;  un  tubérculo  parietal  interno;  el 
borde  cardinal  rellcjado  hacia  hiera;  dos  jiequc- 
ñas  pla''as  dorsales  simétricas;  nn  revestindeuto 
calizo  en  la  galería  perforada,  que  es  ovalada, 
poco  firoínnda. 

El  t¡|io  de  e^tc  género  es  el  Xylnfnyii  dorsnlis, 
de  lo»  mares  de  Enrojia  y  costa  Oeste  de  Amé- 
rica. 

XILOFAQINO8  'de  xi/ófnr/o):  m.  pl.  Zoo!.  Tri- 
bu de  insectos  ilol  orden  de  los  dípteros,  lann- 
lia  do  los  notncántidos.  Los  insectos  de  esto  ga- 
ñere so  distinguen  por  olrecer  los  caractei'cs  si- 
guionti'H:  cuerpo  proloiigailo;  tercer  artejo  do  las 
antJ^fiaH  con  oclio  divisiones  y  sin  estilo;  ol  ab- 
domen ordiniirininentc  do  siete  «cgmcnlos  dis- 
tintot<;  on  esta  tribu  continúala  serio  do  losdíp- 
tcro"  i|uc  tienen  el  tener  artejo  sulidividido.  Se 
dintiiigne  nnturalmcntfi  de  las  otnis  tribus  ilc 
esta  fsndlia  por  la  forma  prolongada  de  sn  cuer- 
JK)  y  )Kir  loB  siotc  soiíMicntoH  del  abdomen.  Aun- 
que poco  nuiíierOHaH,  oír<'eo  varías  modilir-neioneH 
muy  im|>oi  tanto-  011  nIgtinoH  éirganos,  Kl  escndn 
esta  armado  011  Ian  gn[icc¡oh  rlol  t'<'n*'ro  /irrÍM  do 
|inntaii,  cuyo  número  variado  xiitroá  oiho.  Los 
KÓnoron  Xiloj'h'uiun  y  Sulmla  lirnon  las  voiia» 
do  las  nUa  aemojanten  n  loa  tibánidos.  LaHaiito 
nns  proKontnn  ol  primor  nrlcjogrnornlmcnlr  cor- 
to y  nlgiinn*  vmc»  largo,  V.n  il  género  exótico 
llrrmrlin  ii\  teicor  artejo  es  muy  iiotablo;  de  los 
ocho  NegnicntoN  do  que  rhtti  coin)>ui*Nto  los  sio 
to  priiiitros  son  mny  nrdiiinrinH,  poio  ol  último 
«o  prolonga  liinto  romo  loa  otros  rcuiddos  y  »k 
dlstinL,'>io  por  una  oalrnngulnción. 

I^N  coNlniídiioN  de  OHta  tribii  son  poco  conoci- 
Han,  Lo»  X\ln]ilinii>iiiy\on  /Itrit  vivtii  mi  I*  ma- 


dera, y  Pe  les  encuentra  muy  frecuentemente  so- 
bre los  troncos  de  los  árbolos. 

Esta  tribu  está  formada  de  cuatro  géneros, 
caracterizados  por  la  disposición  de  los  escudos 
y  de  las  .antenas.  Estos  géneros  son:  tUHermetia, 
Xy/o/thagus,  Nnbula  y  Beris. 

XILÓFAGO  (del  gr.  ^vKov,  madera,  y  <fiáyu, 
yo  como):  m.  Zool.  Genero  de  insectos  del  or- 
ilen  de  los  díptero.?,  fannlia  de  los  notacántidos, 
tribu  lie  los  xiloaginos.  Lns  insectos  de  este  gé- 
nero están  caiacterizados  ]tor  olrecer  el  cuer]io 
estrecho;  los  palpos  de  dos  artejos:  el  ]iriniero 
muy  pequeño,  el  segundo  grueso,  velloso,  en 
maza  ovalada;  el  primer  artejo  de  las  antenas 
alargado  y  oblongo;  el  tercero  largo  y  casi  cilin- 
drico; los  ojos  distantes  en  los  <ios  sexos;  el  es- 
cudo sin  puntas;  el  abdomen  cilindrico  en  el 
macho,  cónico  en  la  hembra;  las  tibias  termina- 
das por  dos  puntas;  la  cuarta  área  posterior  de 
las  alas  abierta. 

La  especie  más  importante  de  este  género  es 
el  Xylophagus  ater  Fab,,  de  pequeño  tamaño, 
color  negro  luciente,  con  el  primer  artejo  de  los 
palpos  amarillo:  el  tórax  de  la  hembra  con  tres 
bandas  grises;  las  ]iatas  amarillas;  extrcnddad 
de  los  fémures  po^terioies,  tilias  y  tarsos  par- 
dos; las  alas  con  una  faja  morena  más  obscura 
en  la  hendira  que  en  el  macho. 

Estos  insectos  viven  en  el  tronco  de  los  árbo- 
les, y  se  han  descrito  sus  larvas  descubiertas  en 
una  hendedura  de  las  encinas;  esta  larva  es  de 
color  obscuro,  larga,  atenuada  en  sus  extremida- 
des, muy  a]>lastada  y  con)iiuesta  de  12  segmen- 
tos provistos  por  encima  de  pelos  insertos  sobre 
pe(¡ueños  tubérculos;  la  ninfa  inmóvil  conserva 
esta  misma  forma,  y  el  insecto  adulto  apaiece  en 
abril  y  mayo. 

Existe  otra  especie  propia,  como  la  anterior, 
de  Furoi'a  y  muy  semejante  á  ella;  esta  especie 
es  el  Xylophngus  cincliis. 

XILÓFILA  (del  gr,  ¿éXoi-,  madera,  y  tfei- 
XXoi-,  hojal:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Xylo- 
phylla)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Eufor- 
biáceas, tribu  de  las  filan  teas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  regiones  tropicales  y  subtropicales 
de  América,  y  son  plantas  fruticosas  desprovis- 
tas de  hojas,  comprinddns,  con  las  ramas  fascia- 
das  ó  festoneadas;  flores  monoicas  ó  rara  vez 
dioicas,  fasciculadas  en  los  á])icesde  ramitas  fes- 
toneadas, todas  unisexuales,  mezcladas  las  mas- 
culinas y  femeninas  y  multibracteadas,  con  las 
brácteas  persistentes;  cáliz  con  cinco  ó  seis  laci- 
nias dispuestas  en  dos  series;  tres  estnndires,  ra- 
ra vez  cinco,  con  los  filamentos  soldados  en  co- 
lumna, insertos  entre  cinco  6  seis  glándulas  que 
se  sueldan  formando  un  disco  con  cinco  ó  .seis 
lóbulos  y  con  las  anteras  extrnrsas  y  adheridas; 
las  fiores  femeninas  tienen  además  un  ovario 
ceñido  en  su  base  por  cinco  ó  sois  glándulas  ó 
por  un  disco  glanduloso  y  trilocular,  con  las 
celdas  biovuladas;  tres  estilos  soldados  alguna 
vez  en  su  base  y  generalmente  bífidos;  seis  es- 
tigmas; el  fruto  es  tma  cápsula  tricoca,  con  las 
cocas  bivalvas  y  dispermas. 

XILOFTÁLICO  (Armo)  (de  .nVr-no,  y/MHco): 
ad¡.  Qiihn.  Dícese  de  todo  cuerpo  de  propieda- 
des acidas  resultante  de  sustituir  el  oxhidrilo  de 
uno  de  los  car'  oni'os  ilol  jícido  Itálico  pf)r  el  ra- 
dical <|iie  i|ueda  sustraveudo  al  xileno  un  áto- 
mo de  Iiidróigcuo.  Ton  e«lo  tinmbre  se  conocen 
tres  cuerpos  descubiertos  por  Meycr  en  I88'J,  y 
derivados  fie  los  tres  xilonos  isi'imeíos,  y  que  so 
¡■reparan  en  general  batiendo  actuarcl  anbiilriilo 
(tiilico  sobre  el  hidrocarburo  en  presencia  del 
cloruro  de  aluminio.  Operando  do  esto  mo  lo, 
partiendo  dol  ortoxileno,  se  obtiene  cl  ácido  or- 
loii'ilqflrttkn, 

C,H,(CHa)(,)(CH,),2)(ro.C„II,.CO.,IT)(4), 

que  cristaliza  con  una  molécula  ile  agua  on  jiris- 
mas  micriittcópicos  suscoptibles  ilo  quedar  anhi- 
dioH  II  MÜ'  y  lusiblo»  ú  l(JI,f).  El  ácido  metaxi- 
to/tillico, 

C„II,(CM,)„)(Cn,)(a)rC0.c„H,.C0jH),4), 

prepiirailo  por  el  método  general  partiendo  del 
tiietaxjleno,  cristaliza  en  linas  agujas,  y  fundido 
con  potasa  se  desdobla  en  áciitos  licnzoii'o  y  xíli- 
c(i,  lusiblo  esto  último  A  120°,  Por  último,  ol 
ácido  paiBxiloltálico, 

C„II,(Cll„)(j,(CH:,)^^)(CO.r„H4.CO.,H)(2). 
uhlf  iii>lo  como  loa  anteriores,  ni  bien  toninndo 


como  primera  materia  el  paraxileno,  constituye 
una  masa  vitrea  apenas  soluble  en  el  agua,  y 
que  fundida  con  potasa  se  desdobla  en  ácidos 
benzoico  é  isoxílico. 

XILOGLOSO  (del  gr.  ^v\ov,  madera,  y  ^Xúff- 
era,  lengua):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Xylo- 
glosxnm)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos, 
fannlia  de  los  Nentriáceos,  cuyas  esiiecies  habi- 
tan sobre  las  plantas  muertas,  especialmente  so- 
bre los  agaricáceos,  y  son  hongos  imiv  pequeños, 
rígidos,  tenaces,  insertos  por  su  base;  ]ieiidio 
alargado,  casi  mazudo,  generalmente  jiedicela- 
do,  cartilagíneo  ó  carnoso,  con  estructura  homo- 
génea en  su  parte  interior  y  con  la  ])orción  cor- 
tical muy  tenue,  memluanácea}-  persistente;  es- 
poridios  emergentes,  pruinosos,  con  el  ápice  algo 
hinchado. 

XILÓGRAFA  (del  gr,  féXoi',  madera,  y  yfiíxoi, 
yo  escribo):  f,  Bot.  Género  de  ¡llantas  fXyJogra- 
¡¡ha )  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  los  bongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia 
de  los  Helveláceos,  cuyas  especies  son  epífitas, 
muy  ]iequeñas,  constituidas  por  cúpulas  céreas 
ó  membranosas,  rara  vez  gelatinosas,  adheridas 
jior  todo  su  contorno;  receptáculo  cupuliforme, 
cm]iotrado,  con  el  limbo  casi  sieui)ire  obliterado; 
bimenio  liso,  empotrado  en  el  receptáculo;  tecas 
tenues  y  fijas;  esporidios  globosos,  que  se  sepa- 
ran. 

XILOGRAFÍA  (del  gr.  tcXo7/ia<^^w ,  escribir  en 
madera;  de  ^t'Xoí',  madera,  y  ypáípu.\  escribir):  f. 
Impresión  tipográfica  con  planchas  de  madera 
grabadas. 

-Xii.0GR.\Fi.4:  Jrt.  y  Oí.  El  grabado  cu  ma- 
dera, ó  arte  infogr<iJ¡co,se  deriva  déla  escultura 
en  madera,  arte  tan  antiguo  casi  como  el  hom- 
bre, jiero  que  no  adquirió  im]iortancia  hasta 
que  se  descubrió  el  medio  de  multiplicar  .sus  re- 
sultados por  medio  de  la  impresión;  el  empleo  de 
planchas  de  madera  grabadas  para  impresión  de 
figuras  y  caracteres  sobre  el  })a¡iel  ha  precedido, 
á  no  dudar,  al  de  las  de  los  caracteres  metálicos  y 
movibles  ]>ara  combinarlos  al  objeto  que  el  im- 
jiresor  se  projiouía;  ,se  usó  en  cl  grabado  ó  repro- 
ducción de  las  imág'ues,  y  sobre  todo  en  los  tí- 
tulos de  estas  mismas,  lo  que  hizo  concebir  la 
posibilidad  de  la  imprenta  tabularla,  de  cuyos 
trabajos  c  investigaciones  ha  nacido  la  Tipogra- 
lía.  Entre  los  ejemplares  de  los  jirimeros  tiem- 
]tos  de  la  Xilografía  que  se  conservan,  se  cita 
una  estampa  de  San  Cristóhal,  cuya  tirada  se 
hizo  en  1423,  y  que  durante  mucho  tiom]io  se  ha 
considerado  como  la  más  antigua,  basta  que  el 
barón  de  Keissenberg  descubrió  y  adquirió  para 
la  Piiblioteca  de  Bruselas  otra  fstanqia  do  1418, 
y  posteriormente  Delabordc  ha  descrito  y  co- 
mentado un  manuscrito  del  año  de  140ií,  en  cuyas 
lioias  se  encuentran  impresas  dos  láminas,  todo 
lo  que  ]irueba  que  este  ]irocedimicnlo  se  conocía 
á  i'rincipios  del  siglo  xv,  al  propio  tiem]io  que 
indica  que  por  aqml  entonces  .se  hallaba  esto 
arte  en  suscomienzcs,  Kl  procedimiento  (|U0  do- 
bit'i  seguirse  )'ara  hacer  las  jdanchas  de  los  ]»ri- 
meros  grabailos  es  lo  que  .so  llama  afrihilhuio, 
do  aspecto  extraño  y  peco  sini]  litico  en  sus  re- 
producciones, cu  <pie  las  partes  obscuras  a)iaro- 
cen  sembi-adaa  ile  puntos  blancos.  El  grabailoon 
madera  durante  el  siglo  do  su  n]iarici('ui,  s()lo  so 
)iracticó  cu  Alemania,  siendo  rfislerel  grabador 
más  antiguo  cu  esto  genero,  que  instruido  por 
Giittenbeig  se  establecii'i  conm  iuipresnr  v  gra- 
bador 011  Ilambergen  l-l.^.'^.y  publico  varias  oluaa 
ilustradas  con  estampas  do  tosca  ejccuci<ui,  ]>ero 
qiii'  tienen  un  carácter  original,  cl  de  la  inven- 
ción del  grabarlo  alemán  sobre  madera.  Kn  Ale- 
mania so  publicaron  por  entonces  gran  número 
ih^  grabados  de  este  género,  tan  j'ronto  sueltos 
como  intercalados  en  el  texto  de  algunos  liliros, 
pero  sumnmonte  di  «cuidados  en  la  ejccucii'm  do 
la  impiesii'tn,  ipio  tlelorniaba  los  inspirados  di- 
bu  i  os  tie  los  auloies  \\\'  las  planchas;  esto  no  ini- 
podía  i|Uc  cu  algunas  cíbras  se  tn\  ieía  nit  cuida- 
do especial,  como  en  la  l:ihliti  {)ublica(¡a  |ior 
Koluirger,  ilustrada  con  80  grabados  bastante 
bien  ItochoH,  y  la  f'n'níítfí'  i/r  j\'iij-rj)thr7-íi,  dol 
mismo  editor,  quo  contieno  tambii  n  buena  can- 
tidad di'  grabados,  que  si  no  muy  '  ien  conceld' 
doH  ni  tallados,  está  ejecutada  la  tirada  con  gran 
esmero. 

Según  ol  prefacio  de  la  Cróvirn  citada,  los  gra- 
bados son  doMiihel  Wolgfliiiut  y  ^\  ilhclm  l'lcy- 
denwutlf;  ¡leio   croe   Maiijarrcs  delien  haber  in- 
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tei'venido  otros  artistas  en  su  ejecuciiin:  tales  son 
las  diferencias  que  entre  aquéllos  se  notan.  El 
"rallado  en  madera  quedo  estacionado  durante 
aliíúu  tiempo,  pues  se  preferían  los  grabados  al 
biiril,  que  de  la  Xilografía  tuvieron  su  origen, 
aun  cuando  de  ella  se  ajiartasen,  hasta  que  Al- 
berto Durero,  discípulo  de  Wolgemut,  presentó 
sus  niaftníticos  grabados  del  jipocalipsis;  Vida 
de  la  Virgen;  San  Huberto  ó  San  Eustaquio 
arrodillado  ante  tm  ciervo,  en  cuija  cabeza  apa- 
rece un  crucifijo  milagroso;  El  caballero  de  la 
Muerte;  San  Jerónimo:  La  Melancolía,  y  muchos 
más.  en  los  que  se  revelaba  el  gran  artista,  co- 
nocido hoy  por  sus  obras  en  todo  el  mundo  civi- 
lizado. 

Al  mismo  tiempo  que  Durero  se  hacía  nom- 
bre en  Sajonia  su  contenijioráneo  Lucas  Cra- 
nacb,  pero  sus  obras  más  pintorescas  desdeña- 
ban lo  acabado  en  el  trabajo;  habiendo  abrazado 
la  Reforma  de  su  amigo  Lulero,  hizo  los  retra- 
tos de  éste  y  de  su  concubina  Catalina  Bora,  y 
algunos  otros,  dedicando  sus  trabajos  á  la  na- 
ciente secta.  Hugo  de  Carpí  intentó  un  nuevo 
género  de  grabado  á  varias  tintas,  por  medio  de 
distintas  planchas  de  madera  que  permitían  dar 
diversos  tonos,  ofreciendo  las  producciones  el 
aspecto  de  los  dibujos  al  lavado,  procedimiento 
ensayado  en  1510  por  Jort  de  Necken  en  Ausg- 
burgo;  posteriormente  se  perfeccionó  e.>te  proce- 
dimiento por  Nicolo  Vicentino,  Andrea  Andrea- 
ni,  Antonio  Trento  y  otros  varios. 

A  fines  del  siglo  xvi  había  tomado  tal  incre- 
mento el  grabado  en  madera  en  la  mayor  parte 
de  los  países,  que  las  obras  que  producían  resul- 
taban de  una  delicadeza  tal,  que  ]iroducían  efec- 
tos de  una  entonación  que  hacía  inútil  el  empleo 
de  varias  planchas  de  madera,  obteniéndose  ya 
de  una  sola  prueba  la  tirada  comjtletamente  aca- 
bada. ICo  fué  sólo  Alberto  Durero  el  que  dio  gran 
impulso  al  arte  que  nos  ocupa  en  Alemania,  pero 
indicó  el  camino,  enseñó  y  animó  á  los  artistas 
de  su  tiempo,  tomando  una  parte  más  ó  menos 
activa  en  las  obras  de  los  demás  genios;  de  esta 
época  son:  El  arco  triunfal  del  emperador  Ma- 
ximiliano, de  Haus  Burgmair  y  Alberto  Dure- 
ro; La  Pasión, áe  este  último;  el  Tliescrdaunck, 
alegoría  histórica  de  Maximiliano,  obra  de  Hans 
Schaenflein;  las  lllustrium  dueun  Snxonice  etri- 
gics,  de  Lucas  Cranach,  etc.;  y  por  último.  Los 
simulacros  de  la  muerte,  atribuidos  por  HuHein 
á  Leuczelburger,  que  cerró  el  progreso  del  gra- 
bado en  madera  por  haber  llegado  á  nn  alto 
grado  de  perfección ;  en  tanto  en  Italia  conti- 
nuaba la  afición  y  el  gusto  á  esta  clase  de  tra- 
bajos, en  b  s  que  no  se  sabe  qué  admirar  más: 
si  lo  delicado  de  la  concepción  ó  la  sobriedad  del 
conjunto  en  la  ejecución,  como  se  puede  obser- 
var en  las  láminas  del  Polyphilo  (1499)  y  en  las 
de  muchas  otras  obras,  no  limitando  su  jiapel  al 
de  reproducir  las  composiciones  de  los  escritores, 
sino  grabando  verdaderos  cuadros  aislados,  de 
invención  pro]>ia  y  sin  texto  alguno;  en  muchas 
de  las  obras  sirvieron  de  modelos  los  dibujos  del 
Tiziano,  quien,  no  sólo  vigilaba  la  ejei'ución,  si- 
no que  muchas  veces  hacía  los  dibujos  en  la  mis- 
ma plancha  que  había  de  grabarse,  y  entre  cuyos 
trabajos  se  encuentran  estampas  de  algunas  Vír- 
genes y  El  triunfo  de  Jesucristo. 

No  se  descuidaba  tami^oco  este  arte  en  otras 
naciones:  en  los  Países  Bajos  .-e  publicó,  en  la 
ciudad  do  Hariem,  la  obra  Speculuvi  humnncc 
sa/vationis,  ilustrada  con  grabados  en  madera  de 
singular  periecciún,  habiendo  alcanzado  esta 
obra  cuatro  ediciones  sucesivas,  sin  fecha,  nom- 
bre de  impresor  ni  sitio  en  que  se  había  hecho, 
de  cuyas  cuatro  ediciones  dos  estaban  escritas 
en  latín  y  las  otras  dos  en  holandés,  dialecto  de 
los  siLdos  XIV  y  xv,  en  cuya  é]ioca  no  se  había 
jiresentado  ni  en  Alemania,  ni  en  Italia,  ni  en 
país  otro  alg\ino,  un  trabajo  superior  al  Specu- 
lum,  cuyo  dibujo  y  coniposi'ión  pudieran  ser  de 
Van-Kyck;  en  el  siglo  xv  fueron  muchos  los  dis- 
cí|iulos  de  los  maestros  de  esle  apellido  que  se 
dedicaron  al  estudio  del  grabado  en  madera  que 
multiplicaba  sus  obras,  lo  que  les  permitía  ob- 
tener m;ivores  beneficios:  Amberes,  Anisterdam 
y  otras  poblaciones  produjeron  publicaciones 
ilustradas,  cuya  ejecucii'm  y  venia  1  no  se  imital>a 
en  otrnb  países  sin  dmla  por  el  conocimiento 
perfecto  del  arte  y  por  hacerse  los  transportes 
sobre  boj  y  madera  de  peral;  se  di.stinguen,  sin 
embargo,  estos  grabados,  j^or  lo  deformo  de  las 
figuras,  cortas,  de  cabe-zas  pof|Ueñas  y  expresión 
exagerada;  á  principios  del  siglo  xvi  fué  cuando 
pue  le  rlecirse  que,  en  los  países  que  nos  ocupan, 
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comenzó  á  florecer  el  grabado  en  madera  desde 
la  aparición  de  las  obras  de  Lucas  de  Leyde, 
verdadero  artista  desde  los  quince  años ,  que 
comprendió  como  nadie  los  electos  de  la  pers- 
pectiva, cuyo  estudio  caracteriza  á  este  maestro, 
así  como  los  magníficos  electos  de  luz,  en  los  que 
antes  nadie  se  había  fijado:  la  persjiectiva  de  la 
luz  y  la  luz  en  la  perspectiva;  gradación  en  los 
tamaños  y  en  las  tintas  en  relación  con  las  dis- 
tancias de  los  objetos;  efectos  completamente 
nuevos  que  debieron  admirar  á  los  que  contem- 
plaban tales  dibujos  en  aquella  época,  tan- 
to trataban  de  imitar  la  naturaleza;  pues  con 
efecto,  en  las  estamjias  anteriores  á  este  genio 
el  observador  tenía  que  poner  en  tortura  su  ima- 
ginación para  formarse  una  idea  de  lo  que  la 
obra  quería  representar,  de  donde  resultaba  que 
cada  uno  de  los  que  la  entendían  la  entendían 
á  su  manera,  en  tanto  que  con  las  estampas  de 
Leyde  el  observador  veía  el  electo  que  el  autor 
se  había  propuesto  dar  á  conocer,  es  decir,  que 
estas  diferentes  obras  estaban  en  la  misma  rela- 
ción que  la  realidad  y  la  mentira,  que  ciertos 
libros  de  texto  definido  y  sublime  con  otros 
imitación  de  los  primeros,  en  que  queda  al  arbi- 
trio del  lector  interpretailos  cual  le  plazca,  que 
cada  uno  se  forje  con  ellos  la  novela  que  le  sea 
más  cómoda  y  suprima  lo  que  le  moleste,  pero 
cuyas  novelas  nunca  podrán  confundir.se  con  la 
verdadera  historia.  Teniers,  Ostad,  Durard  y 
otros  se  insjiiraron  más  tarde  en  las  obras  de 
Leyde,  hicieron  progresar  el  arte,  que  sobrepujó 
al  que  era  conocido  en  Alemania;  en  el  siglo 
XVI  se  dividió  el  arte,  en  lo.s  Países  Bajos,  en  dos 
escuelas  distintas:  la  holandesa,  cuyo  fundador 
fué  Rembrandt;  y  la  flamenca,  debida  á  Rubens, 
qne  ejerció  una  gran  influencia  en  el  arte  del 
grabado,  pues  sus  dibujos  de  blanco  y  negi'O  se 
tomaron  como  modelos  para  el  citado  arte,  edu- 
cando en  él  á  varios  de  sus  discípulos,  y  no  de- 
jándoles publicar  estampa  alguna  sin  que  antes 
estuviera  aprobada  ó  retocada  ¡tor  él,  haciendo 
por  su  parte  algunos  trabajos  qne  conservan  su 
firma;  A'orsterman,  Soutnian.  Taulo  Pontiusy 
Schelte  Bobswert  hicieron  trabajos  que  aún  hoy 
se  buscan  con  afán. 

Xada  diiemos  aquí  de  Rembrandt,  que  fundó 
escuela,  no  porque  tuviera  menos  mérito,  .sino 
poique,  dedicado  á  las  aguas  fuertis,  no  es  este 
el  lugar  en  que  debe  estudiársele.  V.  Gii.\i!.\i)o. 

Los  pirimeros  grabados  en  mad  ri  que  ajiare- 
cieron  en  Francia  datan  del  siglo  x\ ,  y  servían 
de  ilustración  á  algunos  libros,  como  Bclial,  El 
romance  de  Fierabrás  y  otros;  pero  sólo  hacia 
fines  de  aquel  siglo,  en  1491,  con  las  obras  de 
Yérard,  y  entre  ellas  el  Merdes  histoircs,  de  esta 
fecha,  lué  cuando  comenzó  á  tomar  incremento 
este  arte;  grabado  tosco  y  grosero  en  un  princi- 
pio, fué  mejorando  de  día  en  d  a  «on  las  exigen- 
cias de  la  Imprenta,  y  posterionuente,  en  el  j'O- 
ríodo  coniprendiilo  entre  los  reinados  de  Enri- 
que II  y  Luis  XIII,  se  desairolló  la  alición  á  la 
Xilografía,  hasta  el  punto  deque  todas  las  clases 
sociales,  hasta  las  mujeres  inclusive,  se  dedicaron 
á  este  arte,  cofíiando  los  modelos  recibidos  del 
extranjero,  destacándose,  deeiitrelamuclietlum- 
bre  de  mamarrachistas  de  la  época  grabadores 
qne  adquirieron  un  buen  nombre,  verdaderos  ar- 
tistas, como  Goujón,  Pilón,  Bullaut,  el  célebre 
Pbiliberto  Delorme,  Fierre  Lescot,  Juan  Cousín 
y  los  Clouet,  que  elevaron  la  Xilogralía  á  una 
gran  altura,  distinguiéndose  entre  todos  Salo- 
món Bernard  y  Geoflroj'  Tory,  que  so  puso  al 
Irente  de  una  escuela  de  grabado  en  madera,  dis- 
tinguiéndose las  jilanchas  grabadas  por  él  de  to- 
das las  demás  de  su  escuela,  en  las  que  el  corte 
de  ésta  sigue  siempre  el  sentido  de  la  forma,  ob- 
servándose, sin  embargo,  cortes  interrumpidos 
que  demuestran  una  mano  insegura  i|ue  no  se 
quería  apartar  de  los  contornos  trazados  por  su 
mano  misma,  y  con  un  gusto  y  una  |iureza  com- 
]iletamcnte  especiales  y  característicos;  tras  esta 
época  vino  el  decaimiento  deeste  arte,  qne  tendía 
á  ilesa  |iarecer,  ])ara  dejar  paso  al  grabado  sobre 
metale.». 

Ku  España  siguió  el  grabado  en  madera  la 
misma  marcha  que  en  el  pnoblo  vecino;  y  )ior 
ni.ás  que  no  aparezcan  firmadas  muchas  do  las 
eslampas  ó  grabados  delasdiforentes  épocas,  )ior 
lo  menos  se  acusa  en  ollas  la  imitación  de  los 
grandes  maestros  de  la  Pintura,  estando  acaso 
las  planchas  grabadas  por  ellos  mismos. 

Hecha  esta  ligera  reseña  de  la  Xilogralía,  va- 
mos á  ocuparnos  de  los  procedimientos  qne  .se 
emplean  en  esta  clase  de  trabajo,  ampliando  lo 
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qiic  no  se  hizo  más  que  indicar  en  otro  artículo 
(V.  Grabado).  El  grabado  en  madera  es  un  tra- 
bajo de  relieve  como  el  de  jmnzón,  y  se  puede 
emplear  por  lo  tanto  para  la  Tipografía;  y  como 
hay  medios  de  reproducción  análogos  á  los  que 
da  la  fundición  para  reproducir  la  figura  del  pun- 
zón, así  como  la  Galvanoplastia  permite  endure- 
cer las  matrices  convirtieudo  los  tacos  en  clisés, 
y  se  puede  obtener  un  número  indefinido  de 
pruebas,  se  com)irende  que  haya  alcanzado  la 
popularidad  que  hoy  tiene,  emjpleándose  para  la 
tirada  de  letras  ó  viñetas  en  el  cuerpo  mismo  de 
la  caja  de  composición  tipográfica  para  las  obras 
ilustradas,  lo  que  fjermite  hacer  la  impresión  del 
texto  y  la  viñeta  en  una  sola  tirada,  ventaja  in- 
mensa, que  apenas  si  produce  aumento  sensible 
de  coste  en  una  obra  de  esta  índole.  Para  esta  clase 
de  grabado  se  emplean  planchas  llamadas  íceos, 
de  madera  de  peral,  y  áser  ¡osible  de  boj;  la  pri- 
mera lleva  los  trazos  al  hilo,  ó  mejor  á  contrafibi  a, 
y  el  boj  se  graba  por  la  testa.  Para  grabar  en  ma- 
dera se  necesitan  buriles  de  dimensiones  y  for- 
iiiss  diferentes,  por  lo  menos  seis,  para  obtener 
surcos  de  distintos  gruesos  que  permitan  dar  la 
conveniente  entonación  al  dibujo;  además  esco- 
plos, formones,  gubias,  puntas  cortantes,  un  ras- 
cador y  una  maceta. 

El  trabajo  del  grabador  en  madera  consiste  en 
arrancar  toda  la  parte  de  madera  que  no  se  halle 
dibujada,  hasta  cierta  profundidad,  dejando  en 
relieve  todos  los  trazos  del  dibujo,  como  los  ti- 
pos de  la  imprenta,  para  que  puedan  tomar  la 
tinta  que  ha  de  servir  para  hacer  la  tirada,  y 
que  sólo  la  reciban  las  líneas  del  dibujo;  para 
esto,  y  después  de  la  prejiaración  con  albayalde 
de  la  cara  del  taco,  solu'e  cuya  preparación 
se  dibuja,  se  corta  la  madera,  á  ambos  lados  de 
los  trazos,  por  medio  de  una  punta  bien  cortan- 
te, colocando  el  taco  7' sobre  un  apoyo  .J,  de 
forma  esférica  (fg.  1),  al  que  se  mantiene 
fijo,  en  la  posición  conveniente,  por  medio  de 


Fig.  1 

unas  cuñas  C'generalniente;  con  el  buril  más 
fino  se  señala  una  línea  ácada  lado  del  trazo  que 
va  á  dejar,  hasta  que  se  halle  bien  descubierta  y 
aislada,  en  cuyo  caso  se  hace  saltar  con  la  gubia 
toda  la  parte  que  ha  de  desaparecer  y  que  esté 
en  blanco  entre  las  líneas  del  dibujo,  regulari- 
zando después  les  costados  de  las  líneas  que  han 
quedado  en  relieve,  de  modo  que  queden  limita- 
cías  por  cilindros  normales  á  la  superficie  del 
taco,  ó  mejor  por  conos,  para  que  los  trazos  ten- 
gan mayor  resistencia,  cuidando  de  quitar  todas 
las  barbas  y  que  los  trazos  quede;i  bien  limpios. 
En  los  rayados  que  lornian  el  sombreado  jior 
rayascruzadas  se  pueden  trazar  las  rayas  principa- 
les con  rasgos  muy  finos  (\.  SoMBi!E.\r>o),  }■  en 
seg.-.ida  levantar  los  rombos  intermedios;  pero 
si  bien  resultan  las  líneas  más  regulares  por  este 
procedimiento,  aparece  el  grabado  muy  duro  y 
se  pierde  gran  parte  del  efecto  del  sombreado, 
siendo  [«referible  emplear  un  medio  que,  aunque 
más  lento,  da  tonos  más  blaiulos  y  suaves, 
consistente  en  trazar  cada  rombo  ijue  ha  deque- 
dar  en  hueco,  entrando  el  buril  en  un  ángulo 
del  vacío  que  han  de  dejar  las  rayas  cruzadas,  de 
modo  que  cortóla  mitad,  y,  volviendo  luego  á 
empezar  por  el  ángulo  opuesto,  cortar  la  otra 
mitad  y  hacer  saltar  la  madera.  Así  tiazado  el 
grabado,  se  toma  una  punta  redonda,  y  con  el 
auxilio  de  un  soporte  ó  apoyo,  pequeño  trozo  de 
madera  plano  y  liso,  que  se  coloca  debajo  del 
dosel  del  i'itil,  se  abre  un  hueco  bastante  pro- 
fundo á  lo  largo  del  surco  hecho  por  el  trazado, 
evitando  dejar  la  menor  rebaba  ó  aspereza  en  la 
madera,  que  )iudiera  perjudicar  á  la  impresión; 
los  grandes  blancos  se  hacen  después  con  la  gu- 
bia imimlsada  por  el  mazo,  y  hasta  entonces  no 
se  halla  el  taco  terminado,  en  cuyo  momento 
hay  que  tirar  una  prueba,  y  para  ello  se  entinta 
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el  taco  con  un  rodillo  de  imprenta, ó  á  faltado 
éste  con  una  muñeca  de  trapo,  y  se  aplica  en- 
cima un  trozo  de  papel  de  china  y  se  frota  sobre 
él  con  un  bruñidor;  la  prueba  indicará  si  el  gra- 
bado se  halla  terminado  ó  hay  que  hacer  alguna 
corrección. 

Hay  otra  clase  de  grabado  en  madera  que 
podría  Wímarse género  clásü'o,  debido  á  Tliomp- 
son,  y  ijue  ofrece  acaso  más  dificultades  que  el 
anteriormente  explicado  bajo  el  punto  de  vista 
artístico;  consiste  en  grabar  los  dibujos  lavados 
ó  esfuma  los,  y  este  trabajo  se  asemeja  iiiucho  al 
grabado  en  talla  dulce,  dilerenciándose  del  an- 
teriormente explicado,  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  (irabado  econóiñico. 

Para  seguir  el  procedimiento  que  vamos  á  ex- 
plicar, se  necesita  además  una  colección  de  be- 
n-amientas  W^ms^ádiS  lenguas  de  gato(fig.  2),  en 


cada  una  de  las  cuales  la  boca,  bien  afilada,  tiene 
diferentes  dimensiones,  para  poder  alcanzar  la 
entonación  que  se  busca;  la  boca  debe  estar  bien 
afilada,  y  la  colección  se  compone  de  ocho  á  10, 
y  de  tal  modo  graduadas  que,  al  hacer  la  grada- 
ción de  una  tinta,  no  se  perciba  el  cambio  de 
titil.  Se  comienza  por  rebajar  con  el  escoplo  los 
contornos  exteriores  de  la  lámina;  después  se 
descubren  los  perfiles  aislados  y  finos,  rebaján- 
dolos de  modo  que  ofrezcan  una  pendiente  sua- 
ve, lo  i|ne  ahorra  al  impresor  gran  parte  de  su 
trabajo  y  es  un  medio  exrelente  para  la  conser- 
vación de  los  perfiles;  hace  de  este  modo  el  gra- 
bador la  gradación  délas  tintas,  sirviéndose  de 
las  lenguas  de  gato,  empleadas  línicamente  á 
partir  de  la  más  fina  ó  de  la  más  grnesa,  según 
los  casos,  cuidando  de  variar  de  útil  conforme  va 
cambinndo  el  tono  del  dibujo,  y  llegar  sucesiva- 
mente basta  los  primeros  planos  del  grabado, 
procuramlo  cambiar  su  trabajo  á  medida  que 
haya  de  representar  objetos  distintos,  pnra  que 
tolo  aparezca  con  claridad  y  no  pueda  haber 
confusión  en  el  dibujo,  jiara  lo  que  es  preciso  ir 
cambiando  la  dirección  de  las  líneas  ó  trazos,  á 
fin  de  que  se  separen  las  diferentes  partes  de  la 
obra. 

En  este  género  de  grabado,  a))arte  del  escoplo 
para  los  grandes  claros,  sólo  se  emplean  las  len- 
.guas  de  gato,  y  resulla  un  trabajo  infinitamente 
más  dulce  y  empastado  que  el  que  se  hace  con 
el  buril,  que  sólo  es  conveniente  para  las  figu- 
ras y  para  el  traza<lo  de  croquis,  porque  es  más 
vigoroso.  Se  emplea  el  género  clásico  general- 
mente cuando  se  dispone  de  máquinas  de  gran 
fuerza,  pues  en  tal  caso  se  necesita  una  gran 
resistencia  <n  los  trazos,  como  la  que  tienen  los 
hechos  con  las  lenguas  de  gato,  menos  profun- 
dos que  los  practicados  á  buril. 

Por  último,  puede  grabarse  sobre  madera  por 
trazos  paralelos  entre  sí  y  á  uno  de  los  cantos 
de  la  plancha,  el  horizontal  generalmente,  y 
dando  á  esto»  trazo»  mayor  ó  menor  espesor, 
según  lo  exija  'a  intensidad  do  lo»  tonos  que  se 
deseen  obtener. 

XILOGRÁFICO,  CA:  adj,  Pcrtcnociontc  ó  rela- 
tivo á  la  Xilografía. 

XILÓOBAFO  fdid  gr.  fi/Xof,  mmUra,  y  ypiíjiw, 
yo  escribo):  ni.  Zool.  Género  do  insecto»  del  or- 
den de  lo»  coloóptoroH,  familia  de  lo»  císido», 
tribu  tic  lo»  eisino».  Lo»  caracteres  más  impur- 
tintei  do  OHto  género  Hon  Ioh  siguientes:  mentón 
transversal,  trn|>ocirorine,  con  una  escotadura 
ancha  por  delante;  la  lengiiota  nunca,  ensan- 
chada, p'ilondeada  y  ligerami'nto  escotada  an- 
loriorinonte;  el  liltiiiio  ai'tejn  de  lo»  palpo»  tan 
largo  como  lo»  anleiiorcs  reunido»:  el  de  lo»  la- 
iiUle»  cn»i  cilindrico,  el  de  br»  muxilnrc»  oblon- 
gn-ovaindo;  la»  mandlbiiln»  liidcntaila»  en  »ii  ox- 
tronío;  la  izquierda,  en  la  iiiiiyor  parto  de  lo» 
macho»,  iiiá»  larga  que  In  clorccha  y  provista  en 
»ii  borde  oxtiírii'i  do  un  riieriiccito  algo  encorva- 
do;  el  labro  «aliento,  ojival  y  cirrado;  la  cubcza 
Miá»  ó  IneriOi  cétiirnva  y  OHCotada  por  rlolnnlo;  la» 
iinlona»  do  10art«jn»:ol  primero  lobiinto,  alar- 
í'.xiXn,  ovahdo;  el  »i'giindn  casi  biti  giiicHO,  niií» 

■  iir' •• '  '  •■  ■  Míirlo  delga'!"      ' ,  ibiil- 

I  I  i  I  id;ol  qiliii'  il»», 

y  I  I   lorninn  m  i  iic«a; 

lo»  OJO»  reduiiiicadoN  y  muy  lalivnte»;  oi   protú- 
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I  rax  ancho,  con  un  reborde  señalado  por  todos 
'  lados;  su  borde  anterior  entero  ó  sinuado;  el 
escudo  triangular;  los  élitros  más  ó  menos  cor- 
tos, nuiy  convexos,  generalmente  como  above- 
dados posteriormente;  las  patas  robustas;  lému- 
res anteriores  comprimidos;  tibias  laminosas, 
cortantes,  redondeadas  y  dentadas  en  su  borde 
externo,  provistas  sobre  su  cara  interna  de  nn 
surco  velloso  para  recibir  los  tarsos  durante  el 
reposo;  éstos  muy  coi'tos,  de  cuatro  artejos,  los 
tres  primeros  casi  iguales;  el  cuerpo  general- 
mente corto  y  muy  convexo,  glal)ro  ó  pubes- 
ceute;  el  abdomen  es  corto;  su  primer  segmento 
es  un  poco  más  largo  que  el  segundo.  La  breve- 
dad relativa  de  esta  parte  del  cuerpo  es  debido 
á  la  anchura  del  nie'tatórax,  cuyas  parapleuras 
son  estrechas,  casi  paralelas,  con  sus  epímeros 
casi  distintos  ó  nulos;  el  mesosternón  está  un 
poco  inclinado  hacia  delante;  el  prosternón  ex- 
tremadamente corto  y  casi  desprovisto  de  apén- 
dice exterior  cuando  las  coxas  anteriores  son 
contiguas. 

Estos  insectos  viven  en  los  hongos,  sobre  todo 
en  los  de  consistencia  suberosa.  Se  les  encuen- 
tra generalmente,  en  estas  producciones  crijpto- 
gámicas,  en  sociedades  numerosas,  en  las  (¡ue 
los  individuos  tienm  diversos  grados  de  des- 
arrollo. Sus  larvas  son  alargadas,  cilindricas,  de 
consistencia  más  ó  menos  carnosa  y  revestidas 
de  pelos  poco  abundantes;  la  calieza  es  córnea, 
redondeada  y  sin  epistoma  distinto;  la  boca  se 
com¡  one:  de  un  labro  transversal;  de  mandíbu- 
las muy  robustas  y  con  un  diente  en  su  borde 
interno;  de  maxilas  terminadas  por  un  solo  ló- 
bulo, que  coronan  algunas  espinas  pequeñas;  en 
fin,  de  un  labio  inlerior  carnoso,  de  una  sola 
l>ieza,  unida  á  la  base  de  las  maxilas  y  llevando 
en  su  extremidad  los  jialjios  labiales,  que  son 
muy  cortos  y  biarticulados;  las  antenas  se  com- 
ponen de  tres  artejos,  de  los  que  el  último  lleva 
una  seda  larga;  los  segmentos  torácicos  y  abdo- 
minales difieren  poco,  salvo  el  protórax,  que  es 
un  poco  más  grande  i|ue  los  otros;  los  primeros 
llevan  jratas  cortas,  en  parte  erizadas  de  pelos  y 
formadas  de  cinco  piezas:  la  terminal  es  una 
uña  córnea  y  aguda;  el  último  segmento  abdo- 
minal es  algo  coriáceo,  declive  ó  un  poco  cónca- 
vo y  terminado  por  dos  es]iinas  cortas  j-  córneas. 
De  los  nueve  pares  de  estigmas,  el  primero  está 
situado  cerca  del  borde  anterior  del  mesotórax; 
los  demás  en  el  tercio  anterior  de  los  ocho  ]jri- 
meros  segmentos  abdominales.  La  metamorlosis 
de  estas  larvas  tiene  lugar  en  las  galerías  en 
donde  se  desarrollan.  L:i  ninfa  no  presenta  do 
particular  más  que  jiajiilas  terminales  y  scnii- 
córneas. 

Las  especies  de  este  género  presentan  una  dis- 
tribución geográfica  nmy  extensa,  pnes  se  en- 
cuentran en  todas  las  regiones  cálidas  del  globo, 
entro  ellas  principalmente  en  Madagascar,  l'erú, 
Brasil,  Colombia,  Argelia  y  Enro]ia  meridional. 
El  tipo  del  género  es  el  Xylograjihus  bostiiclwi- 
des  Dufour. 

XILOIDINA  (del  gr.  íéXoi',  madera,  y  f!5os, 
aspecto):  í.  (^iiiiin.  Substancia  nitrogenada  deri- 
vada del  alniiilóii,  y  resultante  de  sustituir  un 
átomo  do  hidrógeno  de  este  cuerpo  por  el  radi- 
cal nitrilo  NO.j.  Para  prepararla  se  tritura  en  un 
mortero  nna  parte  de  fécula  secada  á  '20°  con  5 
i.  8  partos  de  ácido  nítrico  fumante,  hasta  que 
80  forme  una  masa  scmilíquida  homogénea  y 
transparente;  desimés  so  añado  agua  drstilaila 
en  la  proporciim  ile  '20  ¡i  UO  por  100,  y  se  ecui- 
tinúa  la  Iritiiraciún  lavando  con  agua  y  socando 
on  la  estilla  el  producto  ca.scoso  y  pulverizable 
qiii'  resulta.  Ahí  se  oiitienc  una  materia  »ólid:i, 
soliiblo  en  el  alcohol  de  9.'i",  on  1 1  éter,  el  clo- 
roformo, el  éter  acético,  la  bencina  y  la  acetona; 
poco  noliible  en  el  alcohol  inotfliio  y  en  el  ácido 
Biético  cri»talizablc,  |iero  que  so  disuelve  con  la- 
ciudad  en  este  mismo  áciilo  »i  no  lo  añade  pro- 
viamontc  0,1  do  ácido  acético  que  contenga  3 
nioléciiln»  do  agua. 

SI  »o  trátala  fécula  por  10  ó  12  voces  «uñoso  de 
ácido  nítrico  riimaiite,  y  se  precipita  oí  Hi|ii¡do 
que  rcHiiUa  por  el  agua,  ho  obtioiie  otra  xiloidina 
»r)liililo  on  la  acidona,  el  i'ter  acético  y  el  alcohol 
niolflico,  in«oliiblo  en  el  nlcolml  de  ibl"  y  qiio  »o 
diHUolvc  mejor  ijiln  la  aiitoiior  en  ol  licjiln  acé- 
tico ciistnlizablc. 

XILOMA  (dol  gr.féXoc,  madera,  y  í/i¿t,  »omo- 
jante):  f.  IM,  fiénoro  do  planln»('.Vi//oiiin.^  por- 
tsnvcioiitc  ni  Upo  de  la»  lalofitn»,  cln»o  do  lo» 
hongo»,  ordon  do  lo»  asconiicelo»,  fniiiilia  de  los 
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Nectriáceos,  cuyas  especies  habitan  sobre  las 
hojas  de  varios  árboles,  y  se  caracterizan  por 
tener  el  receptáculo  fructífero  plano,  orbicular  ó 
ileformado,  que  se  abre  en  la  madurez  por  des- 
garraduras retorcidas  en  espiral;  esporas  fililor- 
mes,  mazudas  en  su  ápice;  espermogonios  orbi- 
culares ó  en  forma  de  couo  truncado.  Sns  especies 
mas  imjiortantes  son  dos:  el  Xilomn  caliciviim 
Pers. ,  que  tiene  los  recejttáculos  Iructíleros  abo- 
llados, de  3  á  5  milímetros  de  diámetro,  lirülan- 
tes,  con  el  disco  blanco  ó  amai  illento  pálido;  es- 
jiermogonios  que  aparecen  antes  y  se  lornian  en 
la  cutícula,  teniendo  lórma  capsular  y  colorai  i  n 
negra;  picui'lios  alrededor  de  los  espermogonios. 
Aparece  en  invierno  y  en  otoño  sobre  las  hojas 
de  los  sauces  en  las  regiones  septentrional  y  oc- 
cidental. La  otra  es  e\Xilovin  accrininii  Pers.,  que 
tiene  los  receptáculos  fructíferos  negros,  en  man- 
chas redondeadas  }'  reticulailas,  con  el  disco  de 
color  gri^  palillo,  los  espermogonios  situados  de- 
bajo de  la  cutícula  ennegrecida  de  las  hojas  de 
los  arces  son  orbiculares  y  muy  ¡lequeños.  Habita 
en  invierno  y  verano  sobre  los  árboles  mencio- 
nados. 

XILOMELO  (del  gr.  fi'ooi',  madera,  y  iít¡\ov, 
fruto):  ni.  Bot.  Género  de  plantas  ( Xylomehim ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Proteáceas,  cuyas 
espe'^ies  habitan  en  las  regiones  extratro]iicales 
■le  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  arbórea.%  con 
las  hojas  opuestas,  dentadas  cuando  jóvenes  y 
enteras  después,  con  glándulas  epidérmicas  anfí- 
genas;  espigas  axilares,  opuestas,  amentáceas,  con 
llores  unibracteadas,  las  inferiores  liermafrodit.ns 
y  las  suiieriores  con  ovario  estéril, y  con  nn  solo 
folículo  tomentoso,  muy  carnoso,  dehiscente  ¡lor 
la  sutura  interior  y  alguna  vez  divisible:  cáliz 
regular,  formado  por  cuatro  sépalos  casi  espatu- 
lados  y  revueltos  en  el  ápice;  cuatro  estambres 
insertos  debajo  de  los  ápices  de  los  sépalos,  encor- 
vados hacia  fuera  y  salientes;  cuatro  glándulas 
hipoginas,  libres;  ovario  pedicelado,  unilocular, 
biovulado;  estilo  filiforme,  caedizo,  y  estigma 
vertical  mazudo  y  obtuso;  folículos  engrosados, 
leñosos,  casi  piriformes,  uniluculares,  excéntricos 
y  dispernios;  semillas  prolongadas  en  su  base  en 
una  aleta  larga. 

XILOMIZON  (del  gr.  ^vXov,  madera,  y  iu™i5i 
hongo):  m.  Kol.  Género  de  plantas  fA'.!/?o»»,i/ro«) 
perteneciente  al  tijio  de  las  talolitas,  clase  de  los 
hongos,  orden  de  los  basidioniicetos,  familia  de 
los  Poliponlceos,  cuyas  especies  habitan  sobro  los 
troncos,  formando  masas  crustáceas  sentadas, 
extendidas  ó  revueltas  en  sus  bordes,  delgadas  y 
casi  algodonosas;  bimenio  beterogénco,  formado 
jior  parafisos  soldados,  poroso  y  con  lacidios  for- 
mando grujios  desiguales  é  interrumpidos. 

XILON  (del  gr.  íéXoi»,  madera,  algodón):  m. 
Bol.  Género  de  )ilantas  (Xyhm)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Malváceas,  tribu  dolashibisceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  Asia  y  África,  y  son  plantas  herluiceas,  anua- 
les ó  perennes,  con  los  hojas  alternas,  peciolada.s, 
acorazonadas,  palmeadonerviadas,  trióqninque- 
lobuladas,  con  lóbulos  agudos,  y  las  ramas  jóve- 
nes generalmente  sembradas  do  puntos  negruzcos 
glandulosos,  lanqiiños  por  el  haz,  con  glándulas 
en  les  bases  do  los  nervios  porol  envés;estípula9 
]ieciolares,  geminadas,  iniiccoladas;  pedúnculos 
terminalos  ú  opuestos  á  las  hojas,  unilloros,  con 
llores  grandes;  calicillo  formado  do  tres  folíolas 
anchas,  acorazonadas,  soldadas  en  la  baseyden- 
tadohendidas;  cáliz  cu|iulirorme,  casi  entelo,  ó 
con  cinco  dientes  obliiso»;  corola  de  cinco  pétalos 
liipoginos,  trasovados,  incijuilátcros,  con  lasuf^ns 
adheridas  il  la  base  del  tubo  estaminal,  con  la 
estivación  airolbida;  tuvo  estaminal  ensanchado 
en  la  base,  aborquiUailo,  angostado  en  la  junto 
Hupeiior  y  seimiiunto  en  su  jornia  li  una  colninni- 
ta;  filamentos  numerosos,  fililórmcN,  sencillos  ó 
biburcndos,  con  las  anteras  arriñonadns  y  bival- 
vas; ovario  sentado,  soncillo,  simple,  tri  ó  qiiiii- 
i|nclooiilar;  óvulos  biscriados  ascendentes;  estilo 
torminal  sencillo,  y  ostigma  mnzndocon  tres  á 
cinco  Niircos.  Kl  fruto  es  una  cápsula  algo  car- 
nosa, coriácea,  con  tres  ó  cinco  valvas  seelíforas 
en  su  línea  media;  semillas  aovadas  numerosas, 
con  la  epidermisespiinjiisa,  muy  lanuda;  ombriiiii 
ligeramente  arqneadn,  dentro  de  un  albumen 
niiicjlaginoso;  cotiledones  joliiiceos,  plegado»  ^o• 
bi'o  sí  mismos  y  con  la  raicilla  infera. 

XILÓNICO  (del  gr.  {éXoc,  madera,  y  /íi'i'f,  ove- 
Xo»,  iiña^:  ni.  /.¡wl,  fiénoro  do  insorloa  dol  orden 
lio  lo»  cnleiipteíos,   Ininilia  ile   lo»  oscnraboidos. 
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tribu  de  los  melolontinos.  Los  caracteres  más 
ini]iortantes  que  ofrece  este  genero  son  los  si- 
guientes: mentón  plano,  ensanchatlo  basta  la  in- 
serción de  los  palpos;  su  parte  ligular  ensancha- 
da y  ligeramente  escotada  en  triángulo:  el  lóbulo 
externo  de  las  maxilas  provisto  de  seis  dientes 
obtusos;  el  último  artejo  de  los  palpos  labiales 
casi  cilindrico  y  obtuso,  el  de  los  maxilaresalar- 
gado,  un  poco  de|irimido  y  truncado  en  su  ex- 
tremo; el  labro  mediano,  vertical  y  luertemente 
escotado;  la  cabeza  muy  tuerte;  el  ejiistoma cua- 
drado, con  sus  ángulos  redondeados,  con  un  re- 
borde más  ó  menos  grande;  las  antenas  de  nueve 
artejos:  el  tercero  alargado,  el  cuarto  corto,  piri- 
Ibrnie,  los  cinco  últimos  forman  una  maza  oblon- 
ga, con  el  primer  artejo  más  corto  que  los  demás 
en  los  machos,  corta  y  gruesa,  y  con  los  dos  pri- 
meros notablemente  más  delgados  y  más  cortos 
en  las  hembras;  el  protórax  transversal,  regular- 
mente estrechado  de  atrás  á  adelante  y  con  nn 
lóbulo  ancho  en  su  base,  con  sus  ángulos  poste- 
riores distintos;  el  escudo  tiene  la  lorjua  de  un 
triángulo  curvilíneo  ó  de  nn  triángulo  rectilíneo 
nuiy  alargado;  los  élitros,  oblongos,  dejan  al  des- 
cubierto el  pigidio  y  generalmente  una  parte  del 
propigidio;  las  epi]>leuras  están  siempre  muy 
poi'o  marcadas  y  no  forman  repliegue  horizontal; 
las  patas  son  poco  robustas;  las  anteriores  son 
ordinariamente  un  poco  más  largas  en  los  machos 
que  en  las  hembras  y  sus  tibias  son  más  robus- 
tas, con  un  diente  terminal  en  los  machos  y  bi- 
dentadas en  las  hembras;  las  otras  aquilladas  en 
su  borde  externo;  los  tarsos  muy  largos,  sus  uñas 
robustas,  muy  arqueadasy  simples;el  jiigidioen 
triángulo  curvilíneo  algo  transversal;  un  apén- 
dice esternal  muy  largo,  cónico;  el  cuerpo  oblon- 
go, rolnisto,  medianamente  convexo  por  encima. 

Este  género  está  compuesto  de  algunas  espie- 
cies  de  Australia,  de  un  bello  color  verde  y  re- 
vestidas de  pelos  blanquecinos  en  forma  de  esca- 
mitas,  más  abundantes  por  encima  que  por  de- 
bajo; sus  larvas  viven  en  el  seno  de  la  tierra,  en 
la  raíz  de  las  plantas,  perjudicando  grandemente 
á  muchas  plantas  cultivadas.  Su  cuerpo,  regu- 
larmente cilindrico,  es  algo  más  grueso  en  su 
extremidad  anterior,  que  está  redomleada,  y  su 
color  es  blanco-amarillento,  á  través  del  cual  se 
perciben  las  materias  conteniílas  en  el  tubo  di- 
gestivo; la  cabeza  es  grande  y  de  la  anchura  del 
cuerpo;  entre  los  órganos  bucales  los  más  im- 
portantes son  los  palpos  maxilares,  que  tienen 
su  tercer  artejo  más  corto  que  el  segundo  y  el 
cuarto;  el  primero  es  muy  pequeño;  de  los  cinco 
artejos  que  componen  las  antenas,  el  segundo  y 
tercero  son  largos,  iguales,  el  quinto  es  más  pe- 
queño y  ovalado;  los  segmentos  del  cuerpo,  has- 
ta el  sexto  inclusive,  presentan  cada  uno  tres 
escudetes,  la  parte  superior  del  cuerpo  está  guar- 
necida de  pequeños  cirros  y  pelos  aislados;  otros 
pelos  semejantes  se  observan  también  sobre  los 
dos  labios  de  la  abertura  anal;  las  patas  son  lar- 
gas, erizadas  de  pelos;  el  primer  par  es  un  poco 
más  rorto  que  los  otros  dos  y  todos  están  com- 
puestos de  cuatro  artejos,  de  los  que  el  primero 
es  muy  largo  y  el  líltimo  lleva  una  uña  más  cor- 
ta en  los  posteriores  que  en  los  cuatro  anteriores; 
estas  larvas  necesitan  algunos  años  ]iara  su  com- 
jileto  desarrollo,  y  ninguna  de  ellas  se  fabrica 
capullo  alguno  para  abrigarse  durante  el  período 
de  ninfa  por  que  pasan. 

líl  ti|")  de  este  género  es  el  Xyloxychns  euca- 
lypli  Roisd. 

XILONOTROGO;  m.  Zno/.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  ile  los  mi- 
cetofágiílos,  tribu  de  los  toriclinos.  Los  caracte- 
res más  importantes  que  distinguen  este  genero 
son  los  siguientes:  maxilas  membranosas;  sus 
lóbulos  inermes,  guarnecidos  de  largos  cirros  rí- 
gidos y  apretados,  el  interno  nu'is  corto  que  el 
externo:  los  palpos  labiales  de  dos  artejos:  el 
primero  corto,  el  segundo  muy  largo,  los  maxi- 
lares do  cuatro  artejos:  los  tres  primeros  muy 
cort'is,  el  cuarto  m:is  largo  que  los  anteriores 
rciiniílos;  las  mandíbulas  muy  robustas,  biden- 
tadas en  su  extremo;  la  cabeza  encajada  en  el 
Í»rot(>rax,  replegada  por  debajo,  excavada  sobre 
a  freiilc,  con  un  reborde  por  delante  y  acanala- 
ila  hilcralnicnte;  las  antenas  insertas  en  este  ca- 
nal, muy  cortas,  robustas,  «le  11  artejos:  el  pri- 
mero muy  grueso,  muy  largo,  los  tres  últimos 
liirman  una  maza  gradual,  compacta,  con  el  ))ri- 
nicr  artejo  cnpulilormc;  el  segundo  mny  grande, 
ovalailo,  el  tercero  y  cuarto  muy  pequeños  y  poco 
distintos;  el  pvotórax   mny  ancho,    transversal, 
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redondeado  por  delante,  paralelo  posteriormente, 
escotado  en  semicírculo  anteriormente,  muy  con- 
vexo en  su  parte  anterior,  y  presentando  en  su 
base  una  depresión  transveisal  que  abraza  la  de 
los  élitros;  el  escudo  indistinto;  los  élitros  cor- 
tos, elípticos,  convexos  por  delante;  las  patas 
medianamente  robustas;  tibias  un  poco  deprimi- 
das, ensanchadas  gradualmente  y  truncadas  en 
su  extremo,  más  ó  menos  cirradas  y  denticula- 
das sobre  su  borde  externo;  los  tarsos  cortos  y 
robustos,  los  anteriores  más  cortos  que  los  otros; 
el  cuerpo  brevemente  elíptico. 

Este  género  está  compuesto  de  insectos  de  muy 
pequeño  tamaño:  el  más  grande  tiene  apenas  una 
línea  de  longitud,  de  color  rojizo  ó  amarillo  fe- 
rruginoso brillante,  Ko  se  sabe  nada  de  sus  cos- 
tumbres, más  que  son  epigeos  y  muy  ágiles. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Xyloiiolrogits  lali- 
collis. 

XILOPIA  (del  gr.  |i5os,  madera,  f.  Bol.  Géne- 
ro de  plantas  (Xilopia)  perteneciente  ala  fami- 
lia de  las  Anonáceas,  cuj'as  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales  de  América,  y  son  plan- 
tas arbóreas  ó  fruticosas,  con  las  ramas  general- 
mente dísticas,  las  hojas  alternas,  oblongas, 
agudas,  enterísimas,  casi  sienii>re  sedosas,  con 
pecíolos  cortos,  articulados  en  la  base,  y  pedún- 
culos axilares  uní  ó  mullifloros  y  nuis  cortos  que 
las  hojas;  cáliz  trijiartido  ó  trífido,  cupuliforme 
y  caedizo;  corola  de  seis  pétalos  hipoginos,  bi- 
seriados,  los  interiores  menores,  todos  oblongo- 
lineales,  cóncavos  en  la  base  y  erguidojiatentes; 
estambres  numerosos,  mazudos,  insertos  sobre 
un  disco  embullado,  con  los  filamentos  muy  cor- 
tos, y  las  anteras  biloculares,  con  conectivo  trun- 
cado en  su  parte  anterior  y  dehiscencia  longitu- 
dinal; ovarios  numerosos  insertos  sobre  el  disco, 
sentados,  libres,  uniloculares,  con  cuatro  óvulos 
anátropos  superpuestos  y  ascendentes  e  insertos 
en  la  sutura  ventral;  estigmas  agudos,  libres  y 
marcadamenteconniventes;  el  fruto  está  forma- 
do ]>or  tiu  corto  numere  'le  bayas,  por  aborto  de 
los  demás  carpelos,  ]  ediceladas,  ovoideas,  algo 
comprimidas,  secas,  uniloculares,  alguna  vez  ca- 
si dehiscentes  por  la  sutura  ó  con  el  sarcocarpio 
delgado,  pluriloculares  por  interponerse  trans- 
versalmente  las  semillas,  y  con  frecuencia  mono 
ó  dispermas  por  aborto:  semillas  oblicuas  ó  casi 
erguidas,  con  ombligo  basilar,  arilo  esponjoso, 
cu|iulilorme,  rale  semicirculary  testa  papirácea: 
embrión  duro  en  la  base  de  nn  albumen  carno- 
so, hendido  por  las  arrugas  transversales  de  la 
endopleura,  muy  pequeño  y  con  la  raicilla  pró- 
xima al  ombligo. 

XILOPLEURO  (del  gr.  fAoi-,  madera,  y  ttXív 
pá,  lado):  m.  Bot.  Genero  de  plantas  ( Xylopleu- 
rum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Onagra- 
riáceas,  cuyas  esp)ecies  habitan  en  los  países 
templailos  y  cálidos,  y  son  plantas  herbáceas,  ó 
alguna  vez  sufrutescentes,  con  las  hojas  radica- 
les, generalmente  dispuestas  en  roseta,  estrecha- 
das en  pecíolo  trígono,  y  las  caulinares  alter- 
nas, sentadas  ó  muy  cortamente  pecioladas,  en- 
teras ó  denticuladas,  rara  vez  sinuadas  ó  pinna- 
tifiílas,  con  las  Hores  rosadas,  abiertas  durante 
el  día,  axilares,  solitaiias,  sentadas  ó  mny  cor- 
tamente pediceladas  y  formando  una  espiga  sen- 
cilla terminal;  cáliz  con  el  tubo  cilindrico  en  la 
parte  inferior,  soldado  con  el  ovario,  prolonga- 
do sobre  éste  en  una  porción  larga,  filiforme,  y 
con  el  limbo  partido  en  cuatro  lacinias  agudas; 
corola  de  cuatro  pétalos,  insertos  en  las  márge- 
nes de  un  anillo  entero  ó  cuadrilobula<lo,  que 
reviste  la  porción  terminal  del  tubo  del  cáliz, 
alternos  con  las  lacinias  de  éste,  trasovados  ó 
acorazonados  al  revés,  iguales,  patentes  y  con 
uña  muy  corta;  ocho  estambres  insertos  con  los 
pétalos,  en  una  sola  serie,  todos  iguales,  ó  los 
cnairo  cpipétalos  más  cortos,  con  los  filamentos 
filiformes  ó  compriniido-aleznados,  y  las  anteras 
introrsas,  biloculares,  insertas  por  c!  dorso  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  infero, 
cuadriloetdar,  con  óvulos  numerosos  ascenden- 
tes y  anátropos,  insertos  |ior  medio  de  funículos 
largos  y  formando  una  ó  dos  series  en  cada  uno 
de  los  ángulos  centrales:  estilo  filiforme,  gene- 
ralmente engrosado  en  el  ápice  y  con  el  estigma 
partido  en  cuatro  lacinias  lineales  y  obtusas;  el 
¡ruto  es  una  cápsula  coriácea  ó  casi  leñosa,  pris- 
nuíticotetragonal  ó  ninzuda,  y  que  se  abre  por 
ilehiscencia  loculiciila  en  cuatro  valvas  septífe- 
ras  on  su  lima  medir,  y  dejando  libre  una  co- 
himnita  central;  semillas  numerosas,  pequeñas, 
lisas,  trasovadas,  con  la  testa  crustácea  y  cspon- 
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josa,  muy  gruesa,  alguna  vez  casi  marginada  en 
la  chalaza  y  el  ombligo  basilar:  embrión  ortó- 
tropo,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  plano- 
convexos, obtusos,  y  la  raicilla  corta,  cónica  y 
prolongada  hasta  el  ombligo. 

XILOQUINONA  (de  j-i/cno  y  quinona):  f.  Qulm. 
Dícese  de  todo  cuerpo  i>erteneciente  al  grupo  de 
las  quinonas  y  derivado  de  la  dimetilbencina  ó 
xileno;  su  constitución  es  semejante  á  la  de  to- 
dos los  compuestos  de  su  índole,  y  su  fóimu- 
la  esquemática  se  deducirá  fácilmente  teniendo 
en  cuéntalas  consideraciones  ex]iuestas  en  otro 
lugar  de  este  Díccioxakio  (Y.  Qiixoxas);  y 
como  además  el  hidrocarburo  se  presenta  bajo 
tres  modificaciones  isómeras,  deberán  existir  por 
lo  menos  tres  derivados  quinónicos,  demostrán- 
dose además  que  no  es  posible  exceder  de  este 
número,  porque  la  constitución  de  las  quinonas 
exige  que  los  dos  átomos  de  oxígeno  que  en- 
tran á  formarlas  están  entre  sí  en  la  posición  ;>«- 
ra,  que  no  jntede  presentarse  más  de  una  vez  en 
cada  una  délos  tres  xilenos  isómeros.  El  descu- 
brimiento de  las  xiloquinonas  es  relativamente 
reciente,  á  excepción  de  la  correspondiente  al  de- 
rivado ;:«)•«,  que  se  conoce  desde  largo  tiempo, 
habiéndose  prep'arado  antes  que  las  quinonas 
mismas  algunos  de  sus  derivados. 

OuTOXILOQUINONA, 

QH.,(CH3)(i)(Ca,)(2){0.,)(3.6). 

-Descubierta  por  TTólting  y  Forel  en  ISS5,  se 
prejiara  oxidando  la  ortoxiíidina  1,  2,  3  proce- 
dente de  la  extracción  del  ortoxileno  por  el  mé- 
todo de  Nietzki,  que  exige  operar  conio  sigue: 
se  disuelve  una  parte  de  la  xilidina  citada  en 
ocho  partes  de  ácido  sulfúrico  diluido  en  30  par- 
tes de  agua,  y  enfriando  la  mécela  con  hielo  se 
añaden  poco  á  poco  3,f>  partes  de  dicromato  po- 
tásico pulverizado,  calentando  luego  á  35"  para 
completar  la  reacción;  el  líquido  resultante  de 
ella  se  agota  con  éter,  y  la  disolución  etérea ,  eva- 
porada, abandona  el  cuerpo  buscado,  mezclado 
con  un  aceite  rojo,  que  se  separa  exprindemloel 
producto  bruto  entre  hojas  de  pa)iel  absorbente. 
El  cuerpo  así  obtenido,  y  ]iHr¡ficado  por  sublima- 
ción, se  presenta  en  hermosas  agujas  amarillas, 
poco  solubles  en  agua,  solubles  en  alcohol  y 
éter,  fusibles  á  65°,  y  cuyas  reacciones  son  las 
características  de  todos  los  compuestos  de  la 
misma  función  química,  y  en  su  virtud,  someti- 
da á  la  acción  de  los  reductores,  origina  la  hi- 
droquinona coTespondiente,  que  se  presentaba- 
jo  la  forma  de  masa  cristalina  blanca  y  fusible 
á221'',  á  la  vez  que  se  descompone. 
Mktaxii.oqdixon.\, 

C„H.,(CH3)(i)(CH3)(3,(0,)(2.5v 

-Se  prejiara  siguiendo  el  mismo  procedimiento 
que  la  anterior,  aunque  ]iartiendo  de  la  /3-metaxi- 
lidina  (simétrica)  ó  de  la  diamina  procedente  del 
amidoazometaxileno  de  fórmula 

N(5)C,H,(CH,)(i)(CH3),3^ 
N(2)CoH,(CH3)(i)(CH3)(3)(NH„)(5), 

y  se  presenta  en  agujas  amarillas,  fusibles  á  73° 
y  que,  sometidas  á  la  acción  de  los  reductores, 
proilncen  la  corres]iondiente  hidroquinon.n,  cuyo 
punto  de  fusión  se  fija  en  140°. 

Antes  de  conocerse  la  metaxiloquinona  Fittig 
y  Siepermann  describieron  su  derivado  hidroxi- 
lado,  así  como  el  de  la  hidroquinona  correspon- 
diente, cuerpos  ambos  que  no  es  posible  pasaren 
silencio:  el  primero,  denominado o.i'i»icíoxi7o(/tíí- 
noiin,  (('H~).,(',;H  OH 'O..'',  se  produce  oxidando 
el  diamidomesitileno  mediante  el  dicromato  po- 
tásico y  el  ácido  sulfúrico  diluido,  reacción  que 
da  origen  á  varios  compuestos,  entre  los  que 
existe  un  5  (lor  100  tan  sólo  del  cuerpo  buscado. 
La  manera  de  practicar  esta  oxidación  consiste 
en  di.solvcr  r>  gramos  de  diamidomesitileno  en 
2.10  de  agua,  añadir  al  líquido  12deácido  sulfú- 
rico y  1  de  dicromato  potásico  y  someter  el  todo 
á  la  destilación  hasta  que  el  líquido  que  .se  con- 
densa en  el  recipiente  sea  incoloro:  llcg.ido  este 
momento,  se  añade  de  nuevo  un  gramo  de  dicro- 
mato y  suficiente  rantiilad  de  agua  para  resta- 
blecer el  volumen  prindtivo,  se  destila  por  se- 
gunda vez  y  se  repite  el  mismo  tratamiento  en 
tanto  que  el  líquido  ]iase  coloreado  de  anuirillo: 
reunidos  los  productos  dcsti'ndos,  se  agotan 
por  el  éter  decantamlo  la  capa  etérea,  qne  se  eva- 
pora á  calor  suave  para  purificar  el  residuo  poi 
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snccsivas  cristalizaciones  en  agua  hiiviente.  El 
cuerjio  que  así  se  obtiene  cristaliza  en  hermosas 
agujas  de  color  anaranjado,  de  olor  iienetrante, 
poco  solubles  en  agua  Iría,  muy  solubles  en  el 
alcohol  y  éter,  que  se  volatilizan  ya  á  la  tem- 
peratura ordinaria,  se  funden  á  103°  y  se  subli- 
man con  facilidad  en  agujas  de  color  amarillo 
de  oro:  presenta  propieilades  acidas,  pues  si  bien 
no  enrojece  el  }'apei  azul  de  tornasol  &e  com- 
bina con  los  álcalis  y  las  tierras  alcalinas,  for- 
mando sales  fuertemente  coloreadas  de  rojo 
violáceo,  pero  totalmente  desproi'istas  de  poder 
tiutorial. 

La  orAmetaxilohidroquinona ,  denominada  al 
mismo  tiempo  trioximetaxihno, 

(CH3)AH(OH)3, 

se  prepara  haciendo  atravesar  corriente  de  gas 
sulfuroso  por  el  cuerjio  anterior  interpuesto  cu 
agua  tibia,  y  enl'riando  el  líquido  cuando  la  di- 
solución es  completa  y  ba  perdido  del  todo  el 
color  obscuro  que  adquiriera  en  un  principio. 
Así  se  obtienen  grandes  tablas  transparentes,  al 
parecer  clinorrómbicas,  que  contienen  una  molé- 
cula de  agua  de  cristalización,  siis('e|itible  de 
desprenderse  á  80°,  bastante  solubles  en  el  agua, 
tanto  fría  como  caliente,  y  que  cuando  están  hi- 
dratadas se  funden  de  88  á  90^^,  mientras  que  si 
son  anhidras  no  pasan  al  estado  líquido  hasta 
los  121  ó  122°:  los  agentes  oxidantes,  como  el 
cloruro  férrico,  translorman  rápidamente  al  cuer- 
po en  cuestión  en  oximetaxiloquinona,  y  desti- 
lado con  zinc  ]ndverizado  |>rodnce,  a  mas  de 
otras  substancias,  corta  cantidad  de  metaxi- 
leno. 

PARAXn.OQtJINONA, 

C8H2(CH3)(i)(CHs)(4)(  0,)(2.5). 

-  Si  se  oxida  por  el  peróxido  de  manganeso  y  el 
Acido  sulfúrico  el  fenol  bruto  que  hierva  de  194 
á  235°  se  obtiene  una  mezcla  de  tolnquinoua  y 
xiloquinona,  que,  reducida  yor  el  gas  sulfuroso, 
permite  se]>arar  las  hidror|UÍnona8  formadas 
aprovechando  su  diferente  solubilidad  en  la  ben- 
cina, en  la  que  es  casi  insoluldn  la  hidroquinona 
correspondiente  al  xileno:  aislada  ista  últirjia 
se  la  transforma  fácilmente  en  paiaxiloquinona 
oxidándola  por  el  ácido  nítrico.  También  se 
puede  prejiarar  el  cuerpo  en  cuestión  oxidando 
la  xilidina  bruta,  pues  esta  última  contiene 
siempre  una  cantidad  del  derivado  ^rara,  que 
llega  hasta  un  25  jior  100. 

La  paraxiloquinona,  iireparada  por  cualquiera 
de  los  métodos  anteriores,  cristaliza  en  hermosas 
agujas  de  color  amirillo  de  oro,  fusibles  á  123" 
y  susceptibles  de  originar,  no  sólo  la  hidroqui- 
nona correspondiente,  sino  también  derivados 
clorados  y  bromados,  de  cuyo  estudio  se  pres- 
cindo por  su  poca  importancia. 

XILORCINA  (do  -j-ílcno  y  orctnaj:  f.  Qulm. 
Homólogo  superior  de  la  orcina  descubierto  i)or 
Pfaff  en  1883.  Se  le  obtiene  tratando  el  clorhi- 
drato de  amidoxenol  por  nitrito  sódico  y  agua, 
agotando  con  éter  el  producto  de  la  reacción, 
desecándole  en  el  vaiío  y  sublimándole,  .'^o  jiro- 
senta  bajo  la  forma  rlu  lamiiñllas  incoloras  de 
Babor  ácido,  solnliles  en  agua,  alcohol  y  éter  y 
fusibles  á  125";  el  aiiliidrido  acético,  á  la  tem- 
peratura de  la  obullii'iém,  translórma  á  la  xilor- 
cina  en  derivado  diacetilado,  y  basta  calentarla 
con  ácido  acético  y  un  poco  desulfúrico  concen- 
trado para  que  so  formen  (irodnctos  do  condon- 
aación  fnerlcmcnto  fluorescente».  La  composición 
de  la  xilorcina,  y  su  constitución  molecular,  co- 
rresponden, respectivaineiitc,  ú  las  fórniulas 

C,II,„0,yf.'„H,/Ciy,(OII)j. 

XILORETINITA:  f.  Miiif.r.  Kcsina  fósil  com- 
prnndiiiii  on  el  grupo  do  la  relinita,  con  cuyo 
cuerpo  tiono  ciertas  analogías;  guarda  asimismo 
relaciones  con  la  bartiiia,  y  hay  quien  la  (ieno 
por  una  variedad  do  ésla,  colocándola  al  lado 
(lo  la  hololerina;  <lo  tndns  sucrlis  resulta  im 
cuerpo  ternario  cotufiuesto  do  carbono,  hiflréjge- 
no  y  oxígeno,  en  pro|K)riioiicH  poco  'linlintan  de 
lan  dol  fucinn  ó  ámbar,  pero  muy  poco  oxigena- 
da, no  HÍcndn  fio  Un  rnninaH  abnndiiiitcs,  sino  (lo 
lo»  niinernloH  do  origen  orgánico  (|uo  un  monos 
cniílidad  se  han  encontrado  hnHla  el  presento, 
tanto  que  hii  análisiii  o*  bantiinlo  incompleto,  y 
■ólo  puedo  llame  sn  fi'irmula  empíiica  en  viiiln 
do  In^  icHuIladfiit  numi-ricott  en  Ioh  i-msiivoh  nltio- 
nldo»  Trntnndose  do  una  snbpitniírln  do  indiidii- 
lite  prnrc  fciicin  nrgiinina,  olalinraila  on  loa  vogo- 
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tales  durante  las  funciones  de  su  vida,  muy  se- 
mejante por  su  composición  y  propiedades  ácasi 
todas  las  incluidas  en  el  grupo  de  las  resinas, 
hay  gran  dificultad  para  determinar  caracteres 
específicos  y  apreciar  las  relativos  cantidades  de 
sus  componentes,  y  no  está  más  esclarecido  tam- 
poco el  problema  del  conocimiento  de  los  meca- 
nismos originaiios,  el  cual,  una  vez  dilucidado, 
daría  mucha  luz  para  clasificar  y  definir  la  subs- 
tancia que  nos  ocu])a; sucede  en  este  caso  i[Ue  no 
se  puede  partir  de  una  conipcisicii'n  media,  que 
sería  en  este  caso  particular  la  de  la  retinita,  y 
tomarla  como  tipo  de  laes]iecie,  pues  ligerísimas 
variantes  con  alguno  de  h»s  componentes  signi- 
fican á  veces  profundo  cambio  de  propiedades,  y 
de  aquí  nace  jirecisamente  la  distinción  éntrelos 
distintos  compuestos  ternarios  calificados  de  re- 
sinas, y  asimilables  al  sucino  por  sus  caracteres 
físicos  y  externos.  Tocante  á  los  de  la  xiloreti- 
nita,  sáfiese  cómo  es  cuerpo  sólido  de  cierta  du- 
reza y  consistencia,  con  brillan  te  superficie,  cuyo 
lustre  aumenta  mediante  el  frote,  adquiriendo 
entonces  una  suerte  de  pulimento;  posee  la  fra- 
gilidad de  todas  las  resinas,  con  la  misma  frac- 
tura, variando  de])eso  es|iecífico  destle  1,05  has- 
ta 1,15,  relacionando  este  cambio  con  las  mate- 
rias que  la  im)iuriHoan;  su  color  es  blanco  lias- 
tan  te  ]iuro,  y  de  ordinario  sin  el  menor  matiz 
amarillento  ó  pardo;  carece  de  todo  olor  y  es 
absolutamente  insí])ida.  Ya  se  dijo  que  su  com- 
posición centesimal  no  está  bien  consignada  to- 
davía; pero  de  los  datos  que  se  tienen,  deducidos 
de  los  análisis,  puede  inducirse  la  fórmula  em- 
ju'rica  y  ex])resarla  en  este  sínibolo:  C]„Hj,^0. 
Cuando  se  calienta  la  xiloretinita  se  ablanda  y 
llega  á  fundirse  á  la  temperatura  correspondien- 
te á  165°  centesimales,  y  arde  con  llama  fuligi- 
nosa, dando  mucho  humo  y  luz  blanca;  ])or  vía 
húmeda  su  mejor  disolvente  es  el  éter  sulfúrico, 
no  siendo  precisa  la  intervención  del  calor.  Es 
tan  escasa  la  resina  que  se  describe  que  sólo  en 
una  localidad  ha  sido  encontrada  hasta  ahora, 
y  es  en  los pantanosde  Holtegaard  (Dinamarca), 
en  cuyo  lugar  la  descubrió  Forchhammer  en  las 
maderas  fósiles  de  pino,  que  en  ellas  suelen  en- 
contrarse con  frecuencia. 

XILÓRGANO  (del  gr.  it'Xoi',  madera,  y  íypa- 
rav,  instrumento):  m.  Instrumento  músico  an- 
tiguo, compuesto  de  unos  cilindros  ó  varillas  de 
madera  sólida  y  sonora.  Los  había  también  de 
barro  poco  cocido. 

XfLORRIZA  (ilel  gr.  ^¡'\ov,  madera,  y  ¡¡i¡pa, 
raíz):  f.  llot.  Género  de  plantas  ( Xylohrriza) 
perteneciente  á  la  fannlia  de  las  Coin]iuestas, 
subfamilia  de  las  tubulifioras,  tribu  de  las  asto- 
rineas,  cuyas  especies  habitan  en  las  montañas 
elevadas  del  Norte  de  Anu'rica,  y  son  plantas 
herbáceas,  con  rizoma  leñoso,  y  tallos  numero- 
sos, sencillos,  ]ieq\ieños,  monocéfalos  ó  teinnna- 
dos  por  un  corimbo  de  cabezuelas;  hojas  lineales 
y  enteras;  flores  del  di.sco  amariUas,  y  las  perilé- 
ricas  rosadas  ó  de  color  iiurpúreo  ¡lálido;  cabe- 
zuelas nndtifloras  y  hetcrógamas,  con  las  llores 
de  la  circunferencia  uniseriadas,  ligulailas  y  fe- 
meninas, y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafro- 
ditas;  involucro  hemisférico,  formado  por  dos 
series  de  escamas  anchas  y  floiamento  empiza- 
rradas, casi  iguales,  herbáceas  y  acnniinadas,  las 
inferiores  con  miirgen  mcndnanosa;  receptáculo 
plano  y  alveolado;  corolas  ]pcrilérjeas  sennlloscu- 
losas,  con  la  lígida  ancha  y  dentada  cu  ol  ápice, 
y  las  del  disco  flosculosas,  con  el  lin)bo(|UÍuque- 
dontado;  anteras  no  apcndiculadas,  y  estigmas 
con  el  ájiico  cónicolanceolado  y  agudo;  a(}uenios 
casi  cilindricos,  sedosos  y  miirginados  en  la  parlo 
hiipci'ior;  vilano  semejanle  en  los  a^juenioH  peri- 
féricos y  del  disco,  formado  por  varias  sciios  do 
corditas  ásperas  y  desiguales. 

-  Xll.oiilnzA:  Xool.  fiénoro  do  insectos  del 
orden  coleópteros,  familia  corambíeidus,  Iriliii 
laminnit.  Los  caracteres  más  importanlOH  {{uo 
distinguen  á  este  género  do  insectos  son  los  si- 
gulentOH:  maniKlinlas  robuatns,  muy  Haliontes, 
recias  y  aripu'itchiH  en  su  extremidad;  la  cabeza 
surcada  desde  el  vt'Tti'-o  hasta  la  baso  do  lu  fron- 
te, excovada  ontro  los  ojos,  muy  cóncava  entro 
MUS  tubercuIoHantiijIfcros,  ipio  son  salionloa,  oh- 
cotadoH  on  su  oxtremo  y  ilisfantes  en  »»  baso;  In 
fronte  transvorsal;  anlemiH  muy  rolmstas,  un 
-poco  nn'iH  cortas  que  ol  iiierpo,  con  los  tros  prl- 
nioiOM  ni  lejos  y  la  base  did  cuarto  'lensamento 
vidloHOM  y  provistos  de  una  franja  gitiesa  de  cor- 
tus  cirroH  por  dobajn;  hiliulos  iiiférionm  do  los 
ojoM  nlnrgndoH;  ol  protórnx   casi  Inn  Inrgn  como 
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ancho,  estrechado  en  su  mitad  anteiior,  trans- 
versalmente  convexo  y  redondeado  sobre  los  la- 
dos en  su  mitad  posterior,  longitudinalmente 
reticulado  por  encima  y  con  dos  senos  en  su 
base. 

El  escudo  redondeado  por  detrás;  élitros  muy 
alargados,  regularmente  convexos  y  paralelos; 
las  ]iatas  medianamente  robustas;  lémures  linea- 
les, los  posteriores  llegan  hasta  el  segundo  .seg- 
mento del  alidomen;  el  quinto  segmento  abdo- 
minal glande  y  en  forma  de  un  triiíngulo  curvi- 
líneo regular:  el  apéndice  mesosteiiial  muy  an- 
cho; el  apéndice  inosternal  nmcho  más  estreclio, 
ensanchado  y  aflechailo  |ior  detrás; el  cuerpo  muy 
prolongado,  pubescente  y  velloso. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Xylorrhiza  venosa^ 
de  las  ludias  orientales,  de  gran  tamaño,  con  el 
cuerpo  cubierto  de  una  pubi-scencia  sedosa  y  de 
color  amarillo  pálido;  sobre  los  élitros  estos  dos 
colores  forman  algunas  líneas  longitudinales; 
estos  órganos  están  finamente  estriados,  con  los 
intervalos  entre  las  estrías  redondeados.  Este 
insecto  es  propio  de  llalasia  y  de  la  isla  de  la 
Sonda. 

XfLOSlVIA  (del  gr.  ^v\ov,  madera,  y  óítií-q, 
olor):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Xylostna) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Hixáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  islas  del  Océano  Pa- 
cífico, y  son  idantas  arl'óreas  ó  fruticosas,  con 
las  hojas  reticuladonerviadas  y  las  flores  dis- 
puestas en  fascículos  seriailos  formando  racimos; 
flores  dioicas;  cáliz  partido  en  cuatro  ó  cinco  la- 
cinias emjíizarradas  en  laestivación;  corola  nula; 
disco  ciñeudo  los  estambres  y  el  ovario,  y  pro- 
visto en  su  margen  de  ocho  á  10  glándulas; 
ovario  unilocular,  con  dos  ¡dacentas  parietales, 
dos  ó  cuatro  óvulos  en  cada  una  de  éstas,  y  es- 
trechado en  su  ápice  en  un  estilo  muy  corto  que 
termina  en  un  estigma  algo  engrosado  y  obtu- 
.samenfe  bilobulado;  el  fruto  es  una  baya  unilo- 
cular y  oligosperma. 

XILOSTEÍNA:  f.  Qulm.  Princ¡ino  amargo,  no 
volátil,  encontrado  ¡lor  Hübschniann  en  el  fruto 
de  la  madreselva,  vegetal  conocido  en  Botánica 
bajo  la  denondnación  sistemática  ile  Lonicera 
Xí/h.iíeiíin  L.  Este  cuerpo  es  insoiuble  en  el  agtia, 
soluble  en  el  alcohol  y  éter,  y  según  se  en  e  per- 
tenece al  grupo  de  los  glucósicos. 

XfLOSTEO  (del  gr.  ^éXoi',  madera,  y  oirTéof, 
hueso):  m.  Zool,  Género  de  insectos  dol  orden  de 
los  coleópteros,  fandlia  de  los  cerambícidos.  Los 
caracteres  nuís  importantes  que  distinguen  este 
género  de  insectos  son  los  siguientes:  palpos 
maxilares  mucho  nu'is  largos  que  los  labiales,  el 
último  artejo  de  todos  medianamente  triangu- 
lar; la  cabeza  trairsvcrsal,  truncada  á  poca  dis- 
tancia de  los  ojos,  siM'cada  por  encima;  sus  tu- 
bérculos antenífcrits  contiguos;  la  fíenle  corla  y 
vertical;  las  antenas  poco  robustas,  finamente 
pubescentes,  casi  tan  largas  ciinio  los  élitros, 
con  el  primer  artejo  en  maza  arqueada;  ol  cuarto 
más  corto  que  ol  tercero  y  quinto;  los  siguientes 
difieren  poco  á  poco;  los  ojos  muy  granulados, 
pequeños  y  lenifórmes;  el  protórax  más  largo 
que  ancho,  un  jkico  desigual  ¡lor  encirua;  sus  tu- 
bérculos laterales  Cínicos;  el  escudo  tiene  la  l(n- 
ma  de  un  tri:ingulo  curvilíneo;  los  élitros  muy 
largos,  paralelos,  redondeados  por  detnis;  las 
liatiis  poco  robustas;  coxas  anteriores  cilindri- 
cas y  salientes;  los  fémures  lorniinados  on  ma- 
za, los  posteriores  apenas  más  cortos  que  los  ¿li- 
tros; los  tarsos  dtd  mismo  par  delgados,  con  el 
primer  artejo  igual  al  segundo  y  tercero  reuni- 
dos; el  úlfinio  sognicnlo  abdominal  es  transverso 
y  muy  redondeado  ]ior  detrás;  el  apéndice  mo- 
sosternal  luirizontal,  estrecho  y  entero  on  su  ex- 
tremo; el  apéndice  prosternal  muy  eslrecho;el 
cuerpo  alargado  y  deprimido. 

La  única  cs|iecic  do  esto  género,  el  Xi/lo.itius 
fij't7ii>/<r  l''iiv.,  es  1111  inseelo  iiiiiy  nii'o  ijuc  habita 
en  Ti\ri|iiíay  llungríii;  cslo  inseido  tiene  suscli- 
Ii'ds  densiiincnto  puntearlos  y  sin  vestigios  de 
líneas  saliotites,  jiresentando  cada  uno  li-oa  ó 
cuatro  nraiichas  poijueñas  dispuestas  longitudi- 
nalmente, de  color  amir'aniíulo. 

XILOTA  (riel  gi'.  (vXor,  nrarlera):  f.  Zm!.  Gr5- 
nein  rio  iirHoetriH  dol  niileu  do  los  dípteros,  fa- 
milia rio  los  sfrlidriH,  tribu  rio  los  sirfrno.v.  Los 
caractores  niás  importirnles  rio  esto  género  son 
Ioh  signienti'H:  r>al  r-zn  nirty  rbqtiiiiiiifa;  palpos 
largos;  cara  rii-r]inrit'iiirrir>nfc  iiiiirln,  iilgunna  ve- 
oes  0011  pl'Oinitienria;  iqMsIoma  salii'nlc;  las  an- 
lonn«  liisortn»  sobie  un   !i|>/uilice  ih'  Im  fiiinle;el 
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Sfpiiíilo  artejo  ordinaiianieii te  (lestañoso;  el  ter- 
cero orbicular;  el  estilo  largo;  alKlonieii  prolon- 
gado, un  poco  más  estrecho  que  el  tórax;  las 
coxas  posteriores  ordinariamente  provistas  de 
una  punta;  los  fémures  posteriores  alargados, 
abultado*,  armados  de  pequeñas  puntas  por  de- 
bajo: las  tibias  arqueadas. 

Kntre  las  especies  de  este  género  una  de  las 
más  notables  es  el  XUola  de  los  bosques  (Xi/lota 
sylvariim  ),áe  un  tamaño  que  no  pasa  de  6  lí- 
neas, con  la  cara  }'  parte  anterior  de  la  frente 
blanquecinos  y  con  reflejos  azules  en  las  hem- 
bras; las  antenas  ¡ardas;  el  tórax  de  «n  color 
verde  obscuro;  ablomeii  negro;  el  tercer  seg- 
mento con  manchas  laterales,  y  el  cuarto  cu- 
bierto de  una  pubescencia  dorada;  las  patas  ama- 
rillas; los  fémures  negros. 

Otra  especie  más  común  es  el  Xiloia  de  las 
flores  ( Xijloía  florurnj,  con  la  frente  negra,  con 
reflejos  Terdes:el  tórax  verde  obscuro;  el  primer 
segmento  del  abdomen  con  reflejos  verdes;  el  se- 
gundo y  tercero  con  una  faja  leonada  é  inte- 
rrumpida; el  cuarto  con  una  faja  blanca;  las  pa- 
tas negras;  tibias  amarillas:  los  dos  primeros 
artejos  de  los  tarsos  blanquecinos. 

XILOTECA  (del  gr.  ^v\ov,  madera,  y  S^ki), 
caja':  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Xylotheca) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Bixáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  S.  de  África,  y  son  plan- 
tan fru ticosas  con  las  hojas  esparcidas,  trasovado- 
oblongas,  lampiñas  por  ambas  caras,  reticulado- 
venosas,  con  la  margen  pestañosa;  flores  amari- 
llas, en  racimos  axilares  casi  terminales;  flores 
masculinas  con  el  cáliz  tripartido,  caedizo,  con 
los  sépalos  cóncavos,  envolviendo  á  la  corola  y 
empizarrados  en  la  estivación  y  más  largos  que 
el  cáliz;  los  estambres  nnmerosos,  con  los  fila- 
mentos filiformes  y  las  anteras  lineales;  las  flo- 
res femeninas  tienen  el  cáliz  y  la  corola  seme- 
jantes á  los  de  las  masculinas,  carecen  de  es- 
tambres, y  su  ovario  es  unilocular,  multiovulado 
y  con  un  solo  estilo;  fruto  aovado,  leñoso,  api- 
culado,  por  ser  persistente  la  parte  iuterior  del 
estilo,  unilocular  y  contiene  semillas  numerosas; 
éstas  se  hallan  insertas  sobre  tres  ó  cuatro  pla- 
centas parietales,  son  convexas  ó  angulosas  por 
un  lado  y  cóncavas  por  el  otro,  y  tienen  la  testa 
crustácea,  prolongada  en  una  carúncula  pnlposa 
ó  carnosa. 

XILOTELO  (del  gr.  ^i\oi>,  madera,  y  reXos, 
muerte}:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  dorcadioninos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  presentan  los  insectos  de  este 
género  son  los  siguientes:  mandíbulas  muy  cor- 
tas, delgadas  y  arqueadas  en  su  extremidad;  la 
cabeza  algo  cóncava  entre  las  anteras,  finamente 
surcada  desde  el  vértice  hasta  la  base  de  la  fren- 
te; ésta  algo  convexa,  en  forma  de  un  cuadrado 
transversal;  las  antenas  delgadas,  pubescentes, 
finamente  cirradas,  tan  largas  como  el  cuerpo, 
con  el  primer  artejo  muy  corto,  en  maza  ovala- 
da, ol  tercero  notablemente  más  largo  que  el 
cuarto,  los  siguientes  decrecen  gradualmente;  los 
ojos  finamente  granulados, sus  lóbulos  inferiores 
de  gran  tamaño  con  relación  á  los  deniás  géneros 
de  esta  tribu;  el  protórax  más  largo  qne  ancho 
y  cilindrico;  el  escudo  tiene  la  forma  de  un  tri- 
ángulo curvilíneo;  los  élitros  muy  convexos,  más 
ó  menos  alargados,  regularmente  oblongo  ovala- 
dos, redondeados  en  su  extremidad,  tan  anchos 
como  el  protórax  por  delante;  las  |mtas  cortas; 
fémures  robustos,  pcdunculados  en  su  base,  des- 
pués abultados  en  una  maza  fuerte  y  ovalada,  los 
posteriores  un  poco  más  cortos  que  el  abdomen; 
ol  quinto  segmento  del  abdomen  grande,  un  poco 
estrechado  y  trnncado  jior  detrás:  el  apéndice 
iutercoxal  en  forma  de  un  triángulo  agudo;  el 
apéndice  mesosternal  muy  ancho;  el  apéndice 
prosternal  más  estrecho  y  ensanchado  posterior- 
mente; el  cuerpo  [irojongado  con  fina  pubescen- 
cia y  áptero;  las  hembras  tienen  las  antenas  un 
jioco  más  coi  tas  que  los  élitros,  y  los  fémures 
más  delgados  que  en  los  machos. 

Las  especies  de  este  género  son  proplus  de  Nue- 
va Zelanda,  de  color  bronceado  obscuro  ó  ver- 
dusco. Kl  ti  podo  este  género  es  el  Xilotetea  gii- 
sea. 

XILÓTILO:  m.  Min.  Silicato  magnésico  hidra- 
tado con  dos  moléculas  ile  agua,  perteneciente 
al  grupo  dn  las  ücrpcnlinas  mejor  caracterizadas, 
sin  que  por  oslo  sea  un  mineral  do  composición 
química  constante,  sino  que  proviene,  conforme 
está  bien  demostr.ido,  do  la  alteración  ó  meta- 
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I  morfosis  de  otros,  los  cuales  tienen  propiedades 
!  distintas  de  las  suyas,  aunque  contienen,  en  rea- 
lidad, casi  sus  mismos  elementos  componentes, 
si  bieu  en  proporciones  distintas  y  acaso  agrupa- 
dos de  diversa  manera,  relacionada  con  su  as- 
pecto externo  y  característica  estructura  física. 
Debemos  recordar  cómo  tratándose  de  las  ser- 
pentinas, mejor  que  en  cambios  de  composición, 
siquiera  sean  éstos  sumamente  leves  y  casi  in- 
apreciables, fúndase  su  clasificación  en  variacio- 
nes de  estructura  acusadas  mediante  propiedades 
lisioas  muy  visibles  }•  á  primera  vista  aprecia- 
bles,  y  no  es  esto  cosa  de  poca  monta  cuando  en 
ellas  Uindanse  precisamente  las  aplicaciones  in- 
dustriales del  silicato  magnético  hidratado  que 
nos  ocupa  y  se  usa  como  estimable  piedra  de 
adorno  desde  antigüedad  remota.  Así,  díceseqiie 
la  serpentina  noble  es  la  de  color  verde  aceituna, 
muy  compacta  en  su  estructura  y  de  bordes 
translúcidos;  la  común  es  completamente  opaca, 
obscura  de  color,  y  está  asociada  á  la  dialaga, 
cuyo  mineral  se  disemina  en  toda  la  masa  del 
silicato,  constituyendo  en  ella  puntos  brillantes; 
la  antigorita  se  presenta  en  láminas  transparen- 
tes de  color  verde  y  verde  manzana  es  el  tono  de 
la  vilianesita,  que  es  siempre  translúcida;  la  bac- 
tita,  en  lániinasexfoliables. hállase  dotada  de  bri- 
llo metaloideo  y  color  pardo  ó  amarillo  de  latón; 
el  crisotilo,  de  cuyo  mineral  admiten  muchos 
que  el  xilotilo  es  sólo  una  variedad,  está  en  fibras 
delgadas  y  sedosas  de  color  verde  ó  amarillo  de 
oro,  distinguiéndose  del  asbesto  por  la  cantidad 
de  agua  que  contiene  y  ser  además  soluble  en 
parte  en  los  ácidos;  es  la  cerolita  reniforme  ó 
compacta,  de  color  blanco  más  ó  menos  amari- 
llento y  suave  al  tacto  como  si  fuera  cuerpo  gra- 
so; la  diorita  y  la  pinnita  recuerdan  jor  su  as- 
pecto la  goma  arábiga,  y  el  famoso  mármol  ver- 
de antiguo  no  es  sino  la  serpentina  surcada  de 
venas  calizas.  Lapparent,  ocupándose  en  la  cla- 
sificación de  las  serpentinas,  emite  una  opinión 
digna  de  ser  tenida  muy  en  cuenta  cuando  que- 
remos darnos  cuenta  de  las  distintas  estructuras 
que  notadas  quedan;  para  el  citado  mineralogis- 
ta es  la  serpentina,  como  especie,  un  mineral  co- 
loide en  cuya  masa  permanecen  en  suspensión 
las  fibras,  siempre  muy  delgadas,  délos  minera- 
les á  cuyas  expensas  parece  haberse  formado  y 
constituido;  admitiendo  esta  bien  fundada  hipó- 
tesis, resulta  que,  en  realidad,  sólo  tienen  indi- 
vidualidad cristalográfica  las  fibras  de  la  varie- 
dad nombrada  crisotilo,  únicas  separables  unas 
de  otras  como  las  del  asbesto  y  distintas  de  las 
estrncturas  hojosa,  esquistosa,  fibrosa  ó  amorfa 
asignada  á  la  serpentina  en  genera!,  y  que  en 
cierto  modo  j'  hasta  determinado  límite  sirve 
para  distinguirla  de  otros  silicatos  magnésicos 
hidratados  muy  allegados  suyos,  y  con  los  cuales, 
bajo  otros  aspectos,  pudiera  en  muchos  casos  con- 
fundirse. Precisamente  el  xilotilo,  que  en  el  (ire- 
senté  artículo  se  describe,  procede  de  la  más  per- 
fecta serpentina,  aquella  cuyos  caracteres  mar- 
can mejor  su  individualidad  y  la  que  presenta 
estructura  fibrosa  particulary  susceptibles  de  des- 
ligarse unas  de  otras  y  con  ¡loco  esfuerzo  las  fibras 
ó  hacecillos  de  fibras  que  la  constituyen  y  for- 
man; el  mineral  de  que  se  trata,  y  que  no  es  co- 
mún en  los  terrenos,  preséntase  formando  una 
suerte  de  ¡ilacas  de  poca  extensión,  las  cuales  han- 
se  constituido  mediante  adherencia  de  fibras  no 
tan  íntimamente  unidas  que  no  puedan  desli- 
garle unas  de  otras,  aunque  en  ocasiones  se  en- 
trelazen,  al  parecer,  sin  ley  alguna  que  rija  se- 
mejante fenómeno;  su  color  es  panlo  casi  de  con- 
tinuo tornasolado,  y  con  ciertos  cambian  tes  vivos 
é  intenso?. 

A  parte  de  estas  propiedades,  q  lio  tienen  no  poco 
de  común  con  las  reconocidas  en  otras  varieda- 
des de  serpentinas,  el  xilotilo  tiene  dos  caracte- 
res pro|iios,  no  ya  residentes  en  caracteres  pura- 
mente externos  y  de  estructura,  sino  que  radican 
en  la  composición  (|uímica  y  en  el  estado  de  hi- 
dratación  del  silicato  magnésico  que  lo  forma  en 
último  análisis.  Como  individuo  del  guipo  de 
las  serpentinas,  su  composición  centesimal  no 
está  muy  lejos  de  la  típica,  ó  sea  de  contener  do 
41  á  43  de  ácido  silícico,  do  41  á  44  do  oxido  de 
magnesio  y  do  13  á  18  de  agua,  cuyos  números 
corresponden  á  la  fórmula  H4>lg,Si.,0,„  ó  bien  á 
esta  otra,  no  menos  cierta,  HBMg¡Si.jO|„;  j>ero 
dentro  do  los  límites  asignados  hay  ciertas  va- 
riaciones dignas  de  ser  tenidas  en  cuenta;  así, 
adviértese,  en  vista  do  los  análisis  practicados 
con  toda  minuciosidad,  que  el  agua  >ie  hidrnta- 
ción  contenida  en  el  xilotilo  no  pas.i  del  II  por 
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I  100,  siendo,  por  ló  tanto,  de  los  silicatos  de 
magnesio  menos  hidratados  que  en  la  naturaleza 
se  presentan;  tiene  entre  sus  propiedades  quími- 
cas, y  es  acaso  la  más  importante  de  ellas,  la  fa- 
cilidad con  que  se  disuelve  en  el  ácido  clorhídri- 
co, aunque  no  totalmente,  pues  deja  siempre  un 
esqueleto  silícico:  dadas  su  estructura}-  caracte- 
res, admítese  como  cosa  cierta  que  el  xilotilo 
procede  de  alteraciones,  mejor  físicas  que  quí- 
micas, de  un  crisotilo  particular,  conteniendo 
grandes  proporciones  de  hierro;  el  mineral  des- 
crito escasea  mucho,  y  sólo  se  ha  indicado  su 
presencia  como  cierta  en  Sterzones,  del  Tirol.  Al 
xilotilo  refiérese  otro  cuerpo,  que  se  le  asemeja 
bastante,  y  ha  recibido  el  nombre  de  .j-íVíVu,  por- 
que á  su  igual  se  divide  y  desgaja  como  la  made- 
ra fibrosa;  preséntase  en  fibras  desligadas  unas 
de  otras,  tornasoladas  y  opacas  del  color  pecu- 
liar de  la  especie;  cuando  se  calienta  este  mine- 
ral en  un  tubo  de  ensayo  se  deshidrata  pronto, 
y  es  de  las  serpentinas  que  menos  agua  contie- 
ne, pues  la  proporción  de  este  cuerpo  es  4, 70  por 
100;  se  enlaza,  al  igual  del  xilotilo,  al  crisotilo, 
del  cual  asimismo  procede;  fúndese  con  dificul- 
tad y  por  vía  húmeda,  resiste  poco  á  los  reacti- 
vos, siendo  descompuesto  en  particular  por  el 
ácido  clorhídrico. 

xiLOTRECO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambíci- 
dos. Los  caracteres  más  importan  tes  que  presenta 
este  genero  son  los  siguientes:  cabeza  más  ó  me- 
nos gruesa  y  un  poco  saliente  por  detrás,  redon- 
deada entre  las  antenas  y  provista  de  una  ó  cin- 
co quillas  longitudinales  que  bajan  sobre  la  fren- 
te, así  como  de  un  reborde  deprimido  y  lateral; 
la  frente  generalmente  un  poco  cóncava;  las  an- 
tenas poco  robustas,  atenuadas  y  giuesas  en  su 
extremidad,  algunas  filiformes  sin  llegar  á  la 
mitad  de  los  élitros,  con  el  tercer  artejo  más 
largo  que  los  siguientes,  y  los  últimos  decrecen 
más  ó  menos  rápidamente:  los  ojos  grandes  y 
escotados  en  su  parte  interna;  el  protórax,  de 
lougiti:d  y  forma  variables,  provisto  por  encima 
de  asperezas  más  ó  menos  numerosas,  raramente 
poco  distintas;  los  élitros  en  general  poco  con- 
vexos y  medianamente  prolongados,  algo  estre- 
chados y  truncados  por  detrás;  las  patas  poco 
robustas  y  largas;  los  fémures  terminados  en 
maza;  los  tarsos  posteriores  con  el  primer  artejo 
de  doble  longitud  que  el  segundo  y  tercero  re- 
unidos; episternones  metatorácicos  anchos  y  pa- 
raleles; el  apéndice  niesostei  nal  horizontal  y  pa- 
ralelo, declive  anteriormente:  el  apéndice  pros- 
terna! estrecho,  posteriormente  redondeado;  el 
cuerpo  poco  alargado;  las  hembras  tienen  las 
antenas  un  poco  más  cortas;  Irjs  fémures  poste- 
riores llegan  hasta  el  vértice  de  los  élitros. 

Los  insectos  de  este  género  son  poco  homogé- 
neos bajo  el  doble  concepto  de  su  aspecto  gene- 
ral y  de  su  librea,  pero  siempre  fáciles  de  reco- 
nocer en  la  forma  particular  de  su  cabeza.  Sus 
especies  son  numerosas,  sobre  todo  en  Asia;  se 
encuentra  también  en  Europa  y  en  la  América 
da!  Korte.  El  tipo  de  este  género  es  el  Xylotre- 
chiis  liciatus  L. 

XILOTRETO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cléridos, 
tiibu  de  los  cleiinos.  Este  género  de  insectos  se 
distingue  por  ofrecer  los  caracteres  siguientes: 
mentón  alargado  y  triangular  por  delante;  len- 
güeta bilobada:  sus  lóbulos  redondeados;  lóbulos 
de  las  niaxilas  delgados  y  lineales,  el  externo 
mucho  más  largo  que  el  otro;  el  último  artejo 
de  les  palpos  labiales  transversalmente  securi- 
forme, el  de  los  maxilares  cilindrico;  las  mandi- 
las provistas  de  un  diento  por  delante  de  su  ex- 
tremidad ;  el  labro  corto,  entero  ó  un  poco  escota- 
do; la  cabeza  oblicua,  muy  plana  sobre  la  frente, 
prolongada  anteriormente  en  un  hocico  masó 
menos  largo;  los  ojos  ovalados,  muy  salientes, 
estrecha  y  profundamente  escotados;  las  antenas 
cortas,  de  11  artejos:  el  primero  medianamen- 
te largo,  casi  cilindrico,  el  segundo  muy  peque- 
ño, los  siguientes  van  engrosando  gradualmen- 
te, los  tres  últimos  más  gruesos  que  los  otros, 
el  último  provisto  de  un  falso  artejo  poco  dis- 
tinto; el  i)rotürax  más  ú  menos  alargado,  depri- 
mido por  encima,  lateíalnionto  redondeado,  es- 
trechado por  delante  y  en  su  base;  élitros  alar- 
gados, paralelos,  redondeados  posteriormente, 
muy  )ilanos  por  encima;  las  )'atas  largas;  fému- 
res posteriores  un  poco  más  cortos  que  los  éli- 
tros; los  tarsos  con  los  cuatro  primeros  artejos 
provistos  de  laniinitas  cortas  y  escotadas;  el  pri 
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raero  muy  distinto,  un  poco  visible  por  encima 
en  su  liase,  el  segundo  alargado,  comprimido,  el 
tercero  y  cuarto  deprimidos  y  el  quinto  muy  lar- 
go; el  cuerpo  largo  y  lineal. 

Estos  insectos  son  propios  de  Australia,  y  sus 
especies  son  muy  difíciles  de  distinguir  entre  s! 
por  causa  de  la  uniformidad  de  su  tamaño,  de 
su  sistema  de  coloración  y  de  la  escultura  de  sus 
tegumentos.  Todos  son  de  regular  talla  y  de 
color  metálico,  que  varía  en  la  misma  especie 
del  verde  dorado  al  bronceado  obscuro. 

Sus  larvas  presentan  el  cuerpo  carnoso,  alar- 
gado, más  ó  menos  deprimido  y  velloso;  la  ca- 
beza córnea  y  horizontal;  el  epistoma  distinto  y 
con  la  boca  dirigida  hacia  adelante;  ésta  se  com- 
pone de  un  labro,  dos  mandíb.ilas  arqueadas  y 
simples,  dos  maxilas  enteramente  soldadas  al 
mentón,  provistas  de  un  solo  lóbulo  corto  y  con 
palpos  de  tres  artejos,  de  una  iiequeña  lengüeta 
entera  ó  escotada  y  provista  de  palpos  de  dos 
artejos;  las  antenas  se  componen  de  cuatro  arte- 
jos, el  último  muy  delgado  y  acompañado  de  un 
artejo  pequeño  suplementario  colocado  lateral- 
mente; los  ojos  simples  y  dispuestos  eu  dos  se- 
ries oblicuas,  la  superior  de  tres  y  la  inferior  de 
(ios;  los  tres  segmentos  torácicos  difieren  poco 
de  los  abdominales;  el  protórax  está  provisto 
por  encima  de  un  gran  escudo  córneo  semicircu- 
lar; el  mesotórax  y  el  metatórax  de  dos  peque- 
ñas placas  triangulares  de  la  misma  naturaleza; 
los  ocho  primeros  segmentos  abdominales  pre- 
sentan cada  uno  tres  escudetes  laterales  más  ó 
menos  aparentes;  el  último  es  córneo  y  termina- 
do por  dos  apéndices  rectos;  por  debajo  está 
provisto  de  una  prolongación  anal  retráctil  que 
sirve  para  la  progresión ;  las  patas  están  dirigi- 
das hacia  fuera  y  compuestas  de  cinco  piezas, 
de  las  cuales  la  última  es  una  uña  simple  y  cór- 
nea; el  primer  par  de  estigmas  está  situado  cerca 
del  borde  anterior  del  mesotórax;  los  otros  ocho 
en  el  tercio  anterior  de  los  lados  de  los  ocho 
primeros  segmentos  abdominales.  La  mayor  par- 
te de  estas  larvas  están  vivamente  coloreadas  de 
rojo  más  ó  menos  vivo,  y  todas,  antes  de  sufrir 
su  metamorfosis,  parece  que  se  encierran  en  un 
capullo  que  tiene  aspecto  sedoso. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Xylotretus  leiicar- 
pü  Germar. 

XlLOTBIBO  (del  gr.  fúXoK,  madera,  y  rpíjia, 
yo  muelo):  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  láminos.  Los  caracteres  más  nota- 
bles que  distinguen  los  insectos  de  este  género 
son  los  siguientes:  cal>eza  mediana  y  estrecha- 
mente cóncava  entre  sus  tubérculos  anteníferos, 
que  son  cortos  y  contiguos  en  su  base;  la  frente 
más  alta  que  ancha,  muy  ensanchada  inferior- 
mente;  antenas  robustas,  glabras,  apenas  más 
largas  que  el  cuerpo,  con  el  primer  artejo  igual 
al  tercero,  piriforme,  el  tercero  y  cuarto  casi 
iguales,  gruesos  en  su  extremidad  y  prolongados 
on  una  lámina  externa  redondeada;  lóbulos  in- 
feriores do  lo»  ojos  algo  transversales  y  rcdon- 
deaiios  por  debajo;  el  ¡irotórax  corto,  cilindrico, 
provisto  de  un  surco  transversal  en  sus  dos  ex- 
trcniidadcB  y  en  cada  lado  de  un  corto  tubércu- 
lo cónico  y  obtuso;  el  escudo  en  forma  de  lui 
trapecio  invertido;  élilroH  doblo  largos  cjue  an- 
chos, muv  convexos,  paralelos,  postcriormenlo 
redondeados;  las  patas  cortas;  fémiu-es  pcduncu- 
lados  en  su  base,  después  ahuilados  en  una  ma- 
za ovalada;  los  tibias  medianamente  ensancha- 
das, tarsos  cortos;  el  quinto  scgnicnlo  del  abdo- 
men tiene  la  forma  do  un  tiiángulo  curvilíneo 
transversal;  el  apéndice  mcsostcinal  más  estre- 
cho, bruscamente  arqueado  |ior  dclrús;ol  cuerpo 
corlo,  ancho,  iiarcinlmento  pubescente. 

Kl  tipo  (le  esto  género  c»  el  Xylolribiis  hetera- 
etrun,  inneoto  muy  delicado  ilo  lit  Cayena,  de  co- 
lor rojizo,  con  gran  número  ele  puntos,  manchas 
y  rayas  do  color  amarillo  azufrado;  los  /'litros 
«on  Adperos  en  su  mitad  nnlerior  y  pr<  ■..  iiiim 
ru  su  ha»e  un  abnltamiento  oblongo. 

XILOTROQO  (dol  gr.  (/'\ny,  inailcro,  ¡  i/.i  i-,i.), 
yo  aguirrco;;  m.  Ximl,  <iénero  do  inncctoPi  dol 
orden  coleópteros,  lamilin  cUidos,  tribu  cIhímoh. 
Lo»  raractcre*  niáii  ini|><>rtanlcH  qun  presenta 
Clin  género  do  innecton  non  los  slguienleii:  mon- 
tón en  lornia  do  un  triángulo  transversal  y  affu- 
do;  Icni/ili'lJi  indistinta;  el  úlliuio  nrl«io  ilo  los 
pal)  '   .1   ovnlnilo  y  el   do  lo»  Inliiabs 

rótii  libiilns   niny  nni'ljas,  iirqnciidns 

y  lali ! 1  !.ii  extremo;  el  liibro  transversal, 

IiíIoIm'Jo  y  oirrado;  la  oabeza  doartibiorla,  corla 
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y  transversal;  epistoma  separado  de  la  frente 
¡lor  un  surco  muy  marcado,  colocado  sobre  un 
]vlano  in.'eiior  y  con  una  escotadura  ancha  por 
delante;  los  ojos  muy  gruesos,  redondeados  y 
salientes;  las  antenas  medianamente  largas  y  de 
11  artejos:  el  primero  grueso  y  cónico,  el  segun- 
do un  poco  más  delgado  y  más  corto  que  los  si- 
guientes; éstos  decrecen  gradualmente,  y  los  tres 
últimos  íorman  bruscamente  una  maza  gruesa, 
con  el  primer  artejo  transver.sal  y  el  segundo 
ovalado;  el  protórax  cuadrado  ó  un  ¡lOCo  estre- 
chado por  detrá.s. 

El  escudo  punteado  y  apenas  distinto;  los  éli- 
tros apenas  más  anchos  que  el  protórax,  alarga- 
dos, casi  cilindricos  y  redondeados  posterior- 
mente: las  patas  medianamente  robustas;  las 
coxas  anteriores  é  intermedias  globulosas  y  con- 
tiguas; fémures  un  poco  abultados;  los  tarsos 
muy  delgados,  con  el  primer  artejo  muy  corto, 
el  segundo,  tercero  y  cuarto  decrecen  gradual- 
mente, el  quinto  tan  largo  como  los  anteriores 
reunidos;  el  cuerpo  alargado,  subeilíndricoy  ve- 
lloso. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Xylotro- 
gus  bntir'teiis  Steph.,  insecto  propio  de  Europa 
y  América,  característico  por  sus  élitros  cons- 
tantemente punteados  en  estrías  y  revestidos  de 
pelos  más  ó  menos  dispuestos  en  series  longitu- 
dinales. 

XIIVIENESIA  (áe  Ximenes,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulitloras,  tri- 
bu de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  Jléjico,  y  son  plantas  herbáceas  anuales,  más 
ó  menos  blanquecinas,  con  las  hojas  opuestas  ó 
alternas,  casi  siempre  algo  aladas  en  los  jiecío- 
los,  angostadas  en  la  base  y  auriculadas,  con  el 
limbo  acorazonado,  oval  ú  oblongo  y  dentado; 
cabezuelas  en  corimbo  flojo  é  irregular,  con  las 
flores  amarillas,  numerosas  y  heterógamas,  las 
periféricas  liguladas,  uniseriadas  y  femeninas  y 
las  del  disco  tubulosas;  involucro  formado  por 
dos  series  de  escamas  foliáceas  algo  más  largas 
que  el  disco,  patentes,  estrechas,  agudas  y  casi 
iguales;  receptáculo  plano  ó  cónico,  con  pajas 
membranosas,  lanceoladas  y  abrazadoras;  coro- 
las con  el  tubo  erizado,  las  periféricas  seniiflos- 
enlosas  \"  las  del  disco  con  el  limbo  quinqueden- 
tado;  estigmas  apendiculados  en  las  flores  del 
dorso  y  sin  apéndice  en  las  de  la  circunferencia; 
aquenios  periféricos  planoconiiirimidos  y  alados, 
profundamente  escotados  en  el  ápice,  algo  pelo- 
sos y  terminados  en  dos  aristas  soldadas  con  las 
aletas  laterales. 

XIMÉNEZ:  Biog.  V.  JiMliNKü. 

XIMENIA  (do  Ximenes,  n.  pr.):  f.  IJot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ola- 
cináceas,  cuyas  es]iecies  habitan  en  las  regiones 
intertropicales  de  todo  el  orbe,  y  son  plantas 
arbóreas  ó  fruticosas,  con  las  raniitas  axilares 
epinescentes;  las  hojas  alternas,  pecioladas,  co- 
riáceas, aovadolanceoladas,  entelas,  articuladas 
en  la  base  y  sin  estípulas,  y  con  los  jicdúnculos 
axilares  unifloros  ó  ramificados  cu  corimbo;  cáliz 
muy  pequeño,  partido  en  cuatro  lacinias,  persis- 
tentó  y  transformado  en  la  ]iai  te  s\iperior  en  la 
fructificación ;  corola  de  cuatro  pétalos  liipoginos 
vellosos  en  la  cara  interna  de  su  base,  vnlvados 
en  la  estivación,  desnudos  en  el  ájúco  y  revuel- 
tos en  la  antesis;  estambres  hipogino-i,  con  los 
filamentos  capilaies,  y  las  anteras  inliorsas,  bi- 
loculares,  lineales,  erguidas  y  longiludinalmen- 
lo  dehiscentes;  ovario  libre  y  trilocular,  con 
óvulos  aiuitropos  solitarios  en  las  celdas  y  col- 
gantes de  los  ápices  de  los  ángulos  centrales; 
estilo  sencillo  y  estigma  acabczuclado.  líl  IVnto 
es  una  drupa  abayada  y  acomiiañada  por  el  ctiliz 
en  »u  base,  con  el  cnrlocarpio  leñoso  y  monos- 
permo; semilla  invertiila  y  con  la  lesla  uiouibra- 
nácoa;  embrión  ortólropo  oii  ol  ápice  do  un  al- 
bumen carnoso,  con  los  cotiUilones  cKplicos,  y 
la  raifilla  cilfmlrica  y  súpeía. 

xiNDiHUl:  '-'cog.  V.  San  Mati-.ii  i>k  .Xinih- 
III  I. 

XINOU:  ftení).  llUí  del  Üriisil.  Lo  liirman  mu- 
chos ríos  que  nacen  on  la  parte  N.  de  la  mosota 
rio  Molo  Grosso  y  que  so  unen  on  las  ininodiacio- 
nos  del  paralelo  lü"  S.  ;entrc  dichos  ríos  los  más 
cojiocidos  son  los  llnni.idos  'ramitoaid,  líonnro 
y  Knlueu''.  Id  .Xingu  roñe  hacia  el  N.N.E.  con 
inuchiis  cascadas  y  torbellinos,  y  loniiando  nu- 
merosos torno».  Al  llegar  pn'iximftninnto  al  pa- 
ralólo do  :r  recoda  al  >S.  K. ,  cu  lo  qno  on  ot  país 
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llaman  la  Volta  ó  Vuelta;  luego  toma  su  primi- 
tiva dirección,  y  entra  tranquilo  y  manso  eu  la 
llanura  del  Amazonas,  donde  ya  es  navegable, 
uniéndose  á  este  gran  río,  orilla  dra.,  á  los  2000 
kms.  de  curso. 

XINIAS  ó  XYNIAS:  Geog.  Lago  de  Grecia,  eu 
la  Tesalia,  sil.  al  S..S,0.  de  Larisa  y  vertiente 
N.  de  los  montes  Otris  ú  Othrys.  Se  le  llama 
también  Ozeros,  Nezeros,  Uaucli,  etc.,  y  tiene 
unos  6  kms.  de  largo  por  5  de  anchura  máxima. 
No  tiene  desagüe  aparente.  En  sus  orillas  hay 
varias  aldeas  que  forman  el  municip.  de  Xi- 
nias. 

xiNTETELCO:   Geog.   V.   San  Juan  Xinte- 

TELCO. 

XIÓN:  adv,  Germ.  Si. 

XIPETA:  f.  ííoo/.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  cerambicinos.  Los  insectos  de  este 
género  se  distinguen  por  ofiecer  los  caracteres 
siguientes:  palpos  maxilares  un  poco  más  largos 
que  los  labiales;  el  líltimo  artejo  de  todos  más  ó 
menos  securiforme,  generalmente  impresionado 
por  encima;  la  cabeza  corta  por  detrás  de  los 
ojos,  deprimida  y  apenas  cóncava  entre  las  ante- 
nas; la  frente  grande,  oblicua  y  paralela;las  an- 
tenas un  poco  más  largas  que  el  cuerpo,  muy 
robustas,  algo  erizadas  de  pelos  finos,  con  los 
artejos  algo  desiguales  en  forma  y  longitud;  el 
protórax  apenas  más  largo  que  ancho,  deprimido 
y  desigual  por  encima,  un  poco  redondeado  y 
finamente  espinoso  sobre  los  lados;  el  escudo  en 
forma  de  un  triángulo  curvilíneo;  los  élitros  un 
poco  convexos,  más  ó  menos  alargados,  parale- 
los, truncados  y  con  dos  espinas  por  detrás,  más 
anchos  por  delante  que  el  protórax  y  finamente 
punteados  ó  lisos  por  detrás;  las  patas  largas, 
las  anteriores  más  cortas  que  las  otras;  fémures 
lineales:  los  posteriores  llegan  hasta  el  vértice 
de  los  élitros;  el  primer  artejo  de  los  tarsos  pos- 
teriores es  igual  al  segundo  y  tercero  reunidos; 
el  apéndice  mesosternal  horizontal  por  detrás, 
escotado  en  su  extremidad;  el  ajiéndice  proster- 
nal  estrecho,  fuertemente  arqueado  posterior- 
mente; el  cuerpo  robusto  en  la  mayor  parte  de 
las  especies,  con  fina  pubescencia  por  debajo  y 
casi  glabro  por  encima. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Xypeta  grallaria, 
insecto  de  gran  tamaño  y  notable  por  la  lon- 
gitud desmesurada  de  sus  cuati  o  patas  posterio- 
res relativamente  á  las  anteriores. 

XIPOQUETA:  r.  rot.  Género  de  plantas  ( Xi- 
pochírlaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  do 
las  vernoniéas,  cuyas  especies  habitan  en  el  lira- 
sil,  y  son  plantas  sufruticosas  que  viven  en  los 
lugares  pantanosos  y  en  las  dunas,  y  tienen  las 
hojas  alternas,  patentes,  aovadolanceoladas,  en- 
teras ó  finamente  denticuladas,  lampiñas  por 
auibns  caras  y  más  pálidas  por  el  envés;  eabo- 
zuclas  axilares,  solitarias,  sentadas,  nuiltifloras, 
homógamas  y  di.scoideas;  involucro  li  .'luislcrico 
formado  por  escamas  empizarradas,  escariosns, 
con  csjáuitas  patentes  en  su  ápice;  receptáculo 
plano,  sembrado  de  hoyitos;  corolas  regulares, 
con  el  linil'o  |iarlidoen  tieso  rara  vez  on  cuatro 
lacinias  iguales,  glandulosaa  en  su  cara  externa; 
tres  ó  cuatro  estambres  soldados  por  las  anteras; 
estilo  bífido,  erizado  eu  su  ápice,  con  las  rauuis 
semicilíndricas,  vellosas;  aquenios  ovales,  obtu- 
sos, tetragonales,  erizados,  sin  disco  epigiuo; 
vilano  formado  por  dos  series  de  ]iajitas  nume- 
rosas, eseariflSHs,  semicilíndricas,  espinulosndcn- 
ticuladas,  las  exteriores  más  corlas, 

XIQUENA  (.Tnsii,  condede):  Biog.  V.  AiVAinz. 
nv;  TiM.iiK)  Y  Ari"5A  (.lo.sii). 

XIQUI;  </eog.  V,  VaVAUI. 

XIRIDAceaS  {¡\c  .riiidii):  f.  pl.  lio/.  Familia 
lio  ]ilanlas  ]ieit('iiecioutc  al  tipo  de  las  faneriíga- 
mas,  sul'lipo  de  las  angiospermas,  clase  do  las 
moiiocotilcih'tiieas,  subclase  de  las  sújiorováricas. 
Son  plantas  terrestres  ( .Xi/ri.i)  ó  pantanosas 
( llajiiiUa)  y  aun  aiimcrgidns  ( M<(iiini ),  cuyo  ta- 
llo cinto  sostiene  una  rósela  do  hojas  largas,  os- 
trechas,  enteras  y  rectinervins,  esparcillas  en 
fH]'\vi\\( .■lliolhodo )  ó  cnsiforiiicsy  alternas  ( l'lii- 
/tfdritvi,  .Xpris ).  Las  llores  estiin  rara  \c::  aisla- 
das, rcuiiidns  cu  iiiiilichis  eu  las  axilas  de  las 
hojas  ( Miiiiii'n)  i'i  dispuestas  on  espigas  (  I liilij. 
ilrutii),  siendo  lo  más  gencinl  que  formen  cabe- 
zuelas en  la  cima  do  pedúnculos  laigos  provistos 
III  su  base  de  uiiii   brácteii   adosada,  con  el   pe- 
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dicelo  secundario  sin  biáotea  propia,  y  el  sépalo 
medio,  que  es  el  tercero,  situado  en  la  parte  an- 
terior. 

Las  llores  const-an  normalmente  de  cinco  ver- 
ticilos ternarios  alternados.  Su  cáliz  es  sepa- 
loideo,  regular  ( llapalca,  Maraca)  ó  con  el  sé- 
jialo  anterior  mayor  y  petaloideo,  por  lo  que  la 
llor  resulta  irregular  (Xtnis),  y  alguna  vez  que- 
da reducido  sólo  á  este  gran  súpalo  ¡letaloideo 
( Phibjdrum).  La  corola  es  regular,  petaloidea 
y  alguna  vez  tubulosa  ( J'ajiatca).  El  andróceo 
está  completo  algunas  veces  ( Bripalea),  y  otras 
el  verticilo  exterior  resulta  esti'ril,  quedando  re- 
ducido á  tres  estamiuodios  (Xyris),  y  aun  fal- 
ta por  completo  ( Abolboia);  otras  veces,  i>or 
el  contrario,  es  el  verticilo  interno  el  que  aborta 
dos  de  sus  estambres,  que  suelen  ^er  los  exter- 
nos, quedando  el  andróceo  reducido  á  un  solo 
estambí e  exterior  i' P/üVi/'^riiMj.  Las  anteras  tie- 
nen cuatro  .sacos  polínicos,  ya  extrorsos  (Xy- 
ris, Abo/boda)  ó  ya  introrsos  ('/i'«/)«íí'a,  ilaia- 
ca),  y  se  abren,  bien  á  lo  largo  (Xirys,  T'hily- 
driim),  ó  bien  por  un  poro  terminal  C Maraca, 
Rapaten }.  El  ovario  consta  de  tres  carpelos  ce- 
rrados con  placentacion  axilar  í'ViVyirttert,  Prilze- 
2ia)  ó  abiertos,  en  cuyo  caso  es  unilocular  y  con 
placentación  parietal  (Xyris,  de  la  sección  Ev- 
xyris,  Maiaca,  Phih/drum)  ó  basilar  (Xyris  de 
la  sección  Nemaslojms ).  Cada  carjielo  presenta 
óvulos  un>nerosos.  algunas  veces  ortótropos  (Xy- 
ris, Abobo/da,  Maiaca),  y  más  generalmente 
anátropos  ( Fhilydrurn,  IxcipaUu). 

El  fruto  es  una  cápsula  loculicida,  y'las  semi- 
llas tienen  tegumentos  coriáceos,  albumen  ami- 
láceo (Papalea,  Xyris,  Maiaca)  ó  carnoso  ( Phi- 
lydrum)  y  embrión  recto,  cilindrico  ó.  lenticu- 
lar. 

Las  Xiridáceas  comprenden  unas  80  especies 
distribuidas  en  12  géneros,  los  cuales  pueden 
dividirse  en  cuatro  tribus  del  modo  siguiente: 

1."  Papaleas:  Cáliz  se|ialoideo:estamljres  to- 
dos fértiles;  óvulos  anátropos.  Papalea,  Saxofi- 
delicea,  Cephaloslemon,  SUgolcpis,  Scha:Hoce})lia- 
Hum  y  Spathanlhus. 

2."  Mayáceas:  Cáliz  sepaloideo;  tres  estam- 
bres fértiles;  óvulos  ortótropos.  Maiaca. 

.3."  Xirideas:  Cáliz  petaloideo;  tres  estam- 
bres fértiles;  óvulos  ortótropos.  Xyris  y  Aboh 
boda. 

4."  Filídreas: CÁliz  petaloideo;  un  solo  estam- 
bre fértil;  óvulos  anátropos.  Philydrum,  Prit- 
zclia  y  Hclmhohtzia. 

Las  plantas  de  las  dos  primeras  tribu.s  y  el  gé- 
nero Abo/boda  de  la  tercera  habitan  en  América, 
y  las  de  la  tribu  cuarta  son  todas  australianas. 

Las  Xiridáceas  constituyen  una  familia  de  tran- 
sición. Por  los  géneros  que  tienen  los  óvulos  or- 
tótropos, el  albumen  amiláceo  y  el  cáliz  sepaloi- 
deo, y  muy  especialmente  por  el  género  Maiaca, 
se  relacionan  con  las  Commelináceas;  por  aque- 
llos que  tienen  los  óvulos  anátropos  y  el  albu- 
men carnoso,  como  el  gtnero  I'hi'ydrun},  se  re- 
lacionan con  las  Juncáceas;  y  finalmente,  por 
aquellos  que  tienen  el  cáliz  petaloideo,  se  aseme- 
jan á  las  Pontederiáceas  y  Liliáceas. 

XIRIDANTE  (de  xírido,  y  el  gr.  áfOos,  floi):  m. 
i'oí.  Género  de  plantas  (Xyridanlhc)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Comimestas,  subfami- 
lia de  las  tubulifloras,  tribu  delassenecionídoas, 
cuyas  esiiecies  habitan  en  el  Sudoeste  de  Nueva 
Holanda,  y  son  plantas  lierbáceas  uuiy  lampi- 
ñas, con  las  hojas  alternas,  sentadas,  oblongo- 
lanceoladas,  membranáceas;  las  ramas  estrechas, 
monocéfalas,  con  los  pedúnculos  completamente 
desnudos,  y  las  cabezuelas  pardas,  brillantes,  con 
escamas  oldongas,  obtusas,  las  interiores  termi- 
nadas en  apéndices  cortos,  blancos  y  radiantes; 
cabezuelas  niultifloras,  homógamas,  con  involu- 
cro acampanailo,  empizarrado,  formado  por  varias 
series  de  escamas,  las  exteriores  redonileadas  y 
cscariosas  y  las  interiores  con  apéndice  petaloi- 
deo; receptáculo  ))lano,  desnudo;  corolas  lloscu- 
losas,  con  el  limbo  quin<]Ucdcutado;  anteras 
apendiculadas,  con  pelos  aracnnidcos;  estigmas 
truncados;  ai|uenios  lanudos,  sin  pico;  vilano  \ 
lormado  por  dos  series  de  pajas  plumosas  y  más 
largas  que  la  corola. 

XlRlDO  (del  gr.  fi'pÍ!,  {i/p/5os,  gladíolo):  ni. 
Jiot.  néncro  de  ]>1antas  (Xyris)  perteneciente  A 
la  familia  de  las  -Xiridáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  América  y  algunas  en  Asia,  y  son  plan- 
ta» herbáceas,  [talustres,  con  las  ii  o  jas  radicales, 
ensiformes  ó  filiformes,  ensanchadas  en  la  baso 
y  equilantcs;  los  oscapos  desnudos,  terminados 
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en  cabezuelas  solitarias,  y  las  llores  amarillas; 
cáliz  formado  por  tres  sépalos  gluniáceos,  el  an- 
terior en  forma  de  cofia  y  caedizo  y  los  dos  late- 
rales nabiculares,  menores  y  persistentes;  tres 
pétalos  coloreados,  trífido.s,  angostados  en  uña 
y  con  el  limbo  ancho;  seis  estambres,  tres  de 
ellos  fértiles,  adheridos  á  las  uñas  délos  pétalos, 
y  los  otros  tres  estériles,  apincelados  y  continuos 
con  el  tubo;  ovario  unilocular  ó  incompletamen- 
te trilocular  en  su  base,  con  óvulos  erguidos  in- 
sertos por  medio  de  funículos  sobre  placentas 
parietales;  estilo  trífido,  con  estigma  entero  ó 
[lartido  en  varias  lacinias  obtusas;  el  Iruto  es 
una  cápsula  incompletamente  trilocular,  que  se 
abre  por  las  suturas  y  contiene  numerosas  semi- 
llas globosas. 

XISMALOBIO  (del  gr.  |i''<r/aa,  raedura,  y  Xo- 
¡iós,  vaina):  m.  Bol.  Género  de  plantas fA*í/sí/irt- 
lobinrn)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ascle- 
piadáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esper.inza,  y  son  plantas  fruticosas,  er- 
guidas, con  las  hojas  opuestas,  y  las  umbelas 
grandes,  interpeciolares;  cáliz  quinquepartido; 
corola  quiuqnéfida,  con  las  lacinias  abundante- 
mente provistas  de  papilas  pelosas;  corona  esta- 
niinal  sencilla,  jiartida  en  10  lacinias,  con  cinco 
anteras  opuestas,  carnosas,  casi  redondas,  senci- 
llas y  alternando  con  otras  tantas  máspeqneñas; 
anteras  terminadas  por  un  apéndice  membrano- 
so; polinias  comprimidas,  insertas  por  el  ápice 
y  colgantes;  estigma  mocho;  folículos  solitarios 
por  aborto,  ventrudos,  cubiertos  de  ¡lelos  plu- 
mosos: semillas  numerosas,  con  penacho  umbi- 
lical. 

XISTIDIO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  ( Xysli- 
diumj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Granií- 
ueas,  tribu  de  las  andropogóneas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  ti'opicales  y  subtropica- 
les del  Antiguo  Mundo,  y  son  plantas  herbáceas, 
pequeñas,  con  las  hojas  ¡dañas,  estrechas,  ente- 
ras y  rectincrvias,  y  las  espiguillas  apenas  pedi- 
celadas,  reunidas  formando  una  espiga  terminal 
compuesta;  espiguillas  con  una  sola  Üor  sentada, 
con  dos  glumas  casi  iguales  largameu  te  aristadas, 
dos  glumillas  jiequeñas  y  mochas  y  dos  glumé- 
lulas  enteras  y  lampiñas;  tres  estambres  y  un 
ovario  sentado  y  lampiño,  con  dos  estilos  termi- 
nales soldados  en  la  base  y  tei  minados  por  es- 
tigmas plumosos:  cariópside  cilindrico,  libre  en- 
tre las  glumas. 

XISTRÓCERA  (del  gr.  |¿ff7-pa,  almohaza,  y  Ké- 
paí,  cuerno):  f.  Zooí.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambíci- 
dos. Los  insectos  de  este  género  se  distinguen 
por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  palpos  ro- 
bustos,el  último  artejo  algo  triangular;  las  man. 
díhulas  horizontales,  rectas,  después  bruscamen- 
te arqueadas  y  agudas  en  su  extremo;  la  cabeza 
corta,  finamente  surcada  por  encima,  provista 
entre  las  antenas  de  un  tubérculo  más  ó  me- 
nos cóncavo;  tubérculos anteníferos  algo  espino- 
sos en  su  vértice  interno  y  mny  escotados  por 
delante;  la  frente  vertical;  las  au'enns  muy  ro- 
bustas, un  tercio  próximamente  más  largasque 
los  élitro^,  casi  glabras,  con  el  primer  artejo 
muy  grueso,  de  Ibrnia  cónica  ó  cilindrico  y  es- 
pinoso en  su  vértice  externo;  los  a]iroxiniados 
por  encima;  el  ¡irotórax  transversal,  lateralmen- 
te redondeado,  bruscamente  estrechado  por  de- 
lante y  en  su  base,  y  está  provisto  de  un  ancho 
hjluilo  medio;  el  escudo  muy  grande  y  en  trián- 
gulo rectilíneo  ó  curvilíneo  alargado;  élitios  lar- 
gcs,  (lOco  convexo.s,  atenuados  hacia  atrás  y  con 
su  extremidad  redondeada;  las  ¡latas  largas  y 
robustas;  coxas  anteriores  fuertemente  trans- 
versalasy  separadas;  fcnuu'es  un  poco  arqueados 
y  peduncnlados  en  su  base,  después  abultados 
en  una  Inerte  maza  comprimida,  los  ]josteriorcs 
llegan  al  vértice  de  los  élitros;  tiliias  muy  com- 
primidas, muy  anchas  y  un  poco  arqueadas;  el 
primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  más  largo 
que  el  segundo  y  tercero  reunidos;  el  abdomen 
cónico,  pequeño,  nuicho  más  corto  y  más  estre- 
cho que  los  élitros;  el  ))igidio  alargado,  siuuado 
en  su  parte  media  y  icdondeado  en  los  ángulos; 
los  eiiistcruones  metatorácicos  anc  hos  y  trunca- 
dos por  detrás;  el  apéndice  mesostcrnal  muy  an- 
cho, horizontal,  cémcavo,  un  poco  estrechado  y  | 
truncado  en  su extremidad:  el  apéndidc  préster-  i 
nal  estrecho  y  muv  redondeado  ¡losteriormcnte; 
el  cuerpo  alaiga<io,  glabro  por  encima  y  ai>enas 
pubescente  por  debajo. 

Las  hembras  tienen  las  antenas  un  poco  más 
largas  <piu   los  élitros;  los  illlros  paralelos;  las 
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patas  menos  robustas  que  los  machos,  y  el  abdo- 
men de  longitud  y  anchura  normales. 

Este  género  está  formado  de  especies  casi  to- 
das de  gran  tamaño,  y  salvo  una  de  ellas,  el  A'ís- 
troccra  nigrila,  que  es  negra  unilbrme,  su  librea 
es  de  un  leonado  ferruginoso  con  los  lados  del 
protórax  y  las  bandas  longitudinales  sobre  los 
(litros  de  un  verde  metálico;  este  líltimo  color 
abraza  algunas  veces  toda  la  parte  superior  del 
cuerpo. 

En  la  especie  Xislroccra  nigrila  el  protórax 
presenta  por  encima  algunas  líneas  salientes  ca- 
llosas. Otras  muchas  especies  contiene  este  gé- 
nero, que  se  halla  extendido  desde  el  África 
hasta  las  i.slas  Filipinas  y  Australia. 

xiTLA:  Gcog.  V.  Saííta  Cruz  Xitla. 

XIUHTECUTLI:  Mit.  Dios  del  fuego,  adorado 
por  los  mejicanos  en  la  época  precolonibiana. 
Una  de  sus  fiestas  se  celebraba  en  el  mes  de 
Hueymicailhuitl  ó  Xocotlhuetzi,  del  17  deagos- 
to al  5  de  septiembre.  Comenzaba  por  un  areito 
en  que  cada  señor  iba  danzando  con  el  cautivo 
que  traía  destinado  á  la  muerte.  Llevaban  los 
señores  amarillo  el  cuerpo,  colorado  el  rostro, 
ceñida  la  cabeza  de  un  plumaje  á  modo  de  ma- 
riposa;en  la  mano  izquierda  un  escudo  de  pluma 
blanca  con  garras  de  tigre  ó  de  águila  en  la  mi- 
tad del  campo;  los  cautivos,  blanco  el  cuerpo, 
roja  la  cara,  negras  las  mejillas,  de  papel  el  niax- 
tle,  empenechada  la  cabc/.a,  adornado  el  labio 
inferior  de  un  bezote  de  pluma  y  tiras  de  papel 
del  hombro  al  sobaco.  Concluido  el  areito,  áque 
sólo  ponía  fin  la  noche,  en  presencia  y  á  lionra 
del  fuego,  cortaban  al  rape  los  señores  á  los  cau- 
tivos el  pelo  de  la  coronilla  y  lo  guardaban  como 
sagrada  memoria.  Velábanlos  después,  y  al  rom- 
per el  día  los  ordenaban  para  que  un  sacerdote 
los  fuera  desnudando  y  arrojaia  al  fuego  trajes 
y  preseas.  Ya  desnudos,  tomaba  cada  señor  á 
su  prisionero  y  le  conducía  por  los  cabelles  á  un 
.sitio  llamado  Apetlac,  donde  le  abandonaba. 
Descendían  entonces  otros  sacerdotes,  echaban 
incienso  en  polvo  á  la  cara  de  los  cautivos,  los 
ataban  de  pies  y  manos,  se  los  cargaban  en  los 
hombros,  y  los  subían  alo  alto  del  templo,  donde 
ardía  un  vasto  brasero, las  ascuas  bajo  las  ceni- 
zas. Lanzábanlos  inhumanamente  á  la  lumbre, 
en  la  que  no  se  revolvían  las  pobres  víctimas 
sino  para  agravar  sus  toi  mentes.  No  los  dejaban, 
con  todo,  expiraren  el  brasero; al  verlos  ya  con 
las  bascas  de  la  muerte,  los  sacaban  y  los  exten- 
dían sobre  la  piedra  lechcall,  donde  les  arranca- 
ban el  corazón  para  arrojarlo  á  los  ¡  Íes  de.Xiuh- 
tecutli.  Desjuiés  de  tan  sangriento  y  feí'oz  es- 
pectáculo, se  entregaban  los  mejicanos  alegre- 
mente al  juego  de  las  cucañas.  Alzábase  en  me- 
dio del  patio  un  madero  altísimo,  en  cuya  cima 
había  la  imagen  en  pasta  del  dios  del  fuego. 
Abalanzábase  multitud  de  mancebos  á  .subir  por 
el  palo,  y  el  que  lograba  coger  la  estatua  era  en 
bajando  objeto  de  ajilausos  y  honores.  Le  subían 
los  ancianos  al  templo  y  le  regalaban  joyas.  Le 
vestían  iuia  manta  con  orla  de  jdnma  (¡ue  le  pa- 
saban por  debajo  del  hombro  izquierdo  y  le  ata- 
ban en  el  de  la  derecha.  Y  así  ataviado  se  le 
conducía  á  su  casa,  acompañándole  los  ministros 
de  los  ídolos  al  son  de  las  bocinas  y  las  corne- 
tas. No  se  hacía  la  principal  fiesta  del  dios  del 
fuego  sino  de  cuatro  en  cuatro  años,  en  el  último 
di>  los  días  intercalares  ó  ncmontemis.  Se  sacrifi- 
caba en  ella,  no  sólo  cautivos,  sino  también  es- 
clavos; no  sólo  varones,  sino  también  mujeres. 
Pero  se  los  sacrificaba  en  la  lorma  conuin,  ¡lo- 
niéndolos  desde  luego  sobre  la  jiicdra  techcatl  y 
abriéndoles  el  pecho.  Terminada  la  hecatombe, 
comenzaba  un  pomposo  areito  en  que  tomaban 
parte  sólo  el  rey  y  sus  nobles.  Agujereábase 
después  las  orejas  n  niños  y  niñas,  á  quienes  se 
daba  padrinos. 

XIUHTLATLZÍN:  Biog.  Uciua  dc  Tula.  M. 
en  949.  Esposa  dc  Nauhyott,  fué  mujer  do 
gran  talento,  que,  ya  en  vida  de  su  marido,  cau- 
tivó el  corazón  de  los  gobernados.  A  la  muerte 
de  Nauhyott  (945),  su  viuda, gracias  al  amorqne 
le  jirofesaban  los  subditos,  pudo  ceñir,  contra 
las  leyes  del  reino,  la  corona  de  Tula.  Falleció á 
los  cuatro  años,  dejando  por  heredero  y  sucesor 
á  su  hijo  Matlaccoatl. 

XOA:  Oeog.  V.  Choa. 

XOCUAPA:  (7ei<g.  Río  del  est.  do  Oaxaca,  Mé- 
jico. Desciende  de  la  montaña  denomimida  Co- 
rro Atravesado,  en  laoordillera  dc  Teliunntepec; 
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recorre  40  leguas  y  desagua  en  la  laguna  infe-  1 
rior. 

XOCHIATIPAN:  Gcoy.  Pueblo  eab.  de  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  dist.  de  Huejutla,  es-  I 
tado  de  Hidalgo,  iléjico.  La  municip.  tiene  por 
límites  al  N.  el  raunicip.  de  Hnautla;alS.  Zon- 
tecomatlán,  de  Yeraeruz;  al  E.  Cececapa  y  )nio- 
blo  de  Xoehioloco,  y  al  O.  el  municip.  de  Ya- 
hualica  y  el  de  Ilamatlán,  y  cuenta  con  5  603 
liabits.,  distribuidos  entre  25  pueblos  y  15  ran- 
chos. 

XOCHICOACO:  Geof/.  Pueblo  cab.  de  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  dist.  de  «Tácala,  esta- 
do de  Hidalgo,  Méjico.  Tiene  la  municipalidad 
1833  liabits.,  distvilniídos  entre  el  pueblo  de 
Xochicoaco,  con  333  y  11  rancbos. 

XOCHICOATLÁN:  Geog.  Pueblo  cab.  de  lanui- 
nicipalidad  de  su  nombre,  dist.  de  Molango,  es- 
tado de  Hidalgo,  Méjico,  sit.  en  la  sierra  deMo- 
lango,  al  I'),  de  la  v.  de  este  nombre.  La  muni- 
cipalidad tiene  5  313  habits.,  distribuidos  entre 
los  pueblos  de  Xochicoatlán ,  que  cuenta  con 
1415;  Acomvilco,  Talameca,  Zapocuatlán,  Meca- 
pala,  Cuatencalco,  Tescaco,  Tusancoae,  Papas- 
tla,  Mazabuacán,  Cuatlamayán  y  Nonoalco,  y 
cinco  rancbos. 

XOCHICUAUTLA:  Oeor/.  Y.  San  Fn.\NCisro 
Xoc  iiirrAvn..*. 

XOCHIHUEHUETLAN:  Gi:o>/.  Pueblo  cab.  de 
la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Morelos,  es- 
tado de  Guerrero,  Méjico.  La  municip.  tiene 
3  692  babits.,  distribuidos  entre  los  pueblos  de 
Xochihuehuethin,  Cacalutla,  Tejietlapa,  Comi- 
tli¡)a,  Tetitlán,  .Jilotepec  y  Xibuitlipa,  y  el  ran- 
cho Huehuetecacingo. 

XOCHIMILCO:  Oco/f.  Lago  de  Jléjico,  sit.  al 
E.  del  de  Cbalco  y  á  unas  3  leguas  próximamen- 
te do  Méjico.  Es  de  figura  elíptica,  mide  3  SOO 
m.  de  N.  á  P.  y  9  600  de  E.  á  O.,  y  tiene  una 
8up.  de  2,6S  leguas  cuadradas.  De  todos  los  la- 
gos del  valle  es  el  que  recibe  mayor  número  de 
manantiales,  por  lo  cual,  y  no  obstante  tener  sus 
aguas  abundante  salida  por  el  Canal  de  Mexi- 
catlzingo,  el  nivel  de  éstas  no  sufre  gran  varia- 
ción, pues  apenas  se  nota  en  sus  orillas.  |  Prefec- 
tura del  dist.  Federal,  Méjico.  Linda  por  el  N. 
con  la  municip.  de  Ixtapalapán  3"  dist.  de  Tcx- 
coco,  del  eat.  de  Méjico;  al  E.  con  el  de  Chalco, 
del  mismo  est. :  al  S.  con  el  est.  de  Morelcs,  y 
al  O.  con  lis  munieips.  de  Tin! pan  y  Coyoacán: 
40  030  haliits.,  distribuidos  entre  .Xocbimilco, 
Tulyahualco,  Mixnie,  Tlabuax,  Mil|ia  Alta,  Ac- 
topán,  Ostotepec  y  Ilastabuacán.  El  territorio 
de  la  prefectura  abraza  por  el  N.  el  lago  de  .\o- 
chimilco,  parte  del  de  (  lialco  y  los  llanos  que 
se  extienden  entro  estos  lagos  y  el  ile  Texcoco, 
intcrrumjiidos  por  la  sierra  de  San  Nicolás,  en 
tanto  que  por  'a  parte  .S.  so  baila  ocupado  por 
cerros  y  montañas  ile  la  .serranía  de  Ajusco.  ¡; 
Municip.  de  la  prefectura  de  sn  nombre,  distri- 
to Federal,  .Méjico.  Linda  por  el  N.  con  la  mu- 
nicipalidad de  Hnstabuac.in;  al  E.  con  las  do 
Hast'iliuacán,  Tlabuac,  Tulyahualco  y  Oztote- 
pec;  al  S.  con  el  est.  de  Morolos,  y  al  O.  con  la 
prefectura  de  Tlal pan.  Cuenta  con  12652  habi- 
tantes, distribuido»  entro  la  c.  de  .Xocliimilco, 
14  iiuelilos  y  una  hacienda,  y  siete  ranchos. 
C,  cab.  do  la  prcfeclura  y  municip.  del  distrito 
Federal,  Méjico,  sit.  en  la  orilla  del  lago  de  su 
nombro,  á  los  ]»"  15  51",6fi  lat.  N.,  á  25  ki- 
lómetros al  S.  «lo  Ift  cap.  do  la  Rop.  y  á  8  al 
S.K.  do  la  c.  do  Tlal  pan.  Tiene  3  525  hábil».,  y 
comprendo  los  bariin»  do  Allitic,  Tlacoapa,  ,San 
.luán,  .San  Marco»,  .San  Antonio,  San  Pedro, 
Xaltociin,  Helem,  .Santa  f.'ruz,  San  (;ri»lúbal, 
Caltongo,  L;i  SantfxiTna,  .San  Lorenzo,  .San  Es- 
toban  y  San  Ilicgo  ((!.  Cubas,  /lie.  flcoy.  y  ICnla- 
ditlico  lie  Méjico),  li  V.  Santo  TomXh  Xoímii. 
Mll/:o. 

XOCHI8TLAHUACA:  Oi-ofi.  Pueblo  cab,  do 
municip.,  dixl.  de  Oniolopnc,  est.  do  Ouorroro, 
Méjico,  Hit.  á  20  iiiilhi»  al  K  do  Omelopcc.  La 
mimíci|i.  cuenta  con  2H01  habils.,  dislribuído» 
onlro  lo»  pueblo»  iln  .Xochiftlahuaca,  con  HOO; 
Coyoap.in  y  llnchuelnno.  KhIo  pueblo  e»  uno 
(le  I0.1  miU  antiguo»;  fué  residencio  do  un  eaci- 
fino  nombrailo  en  1040,  y  cuy»  deiccmioncia  por- 
ílió  el  scñoilo  en  1H2I. 

XOCHITECATITLA:  'Ifnr/.  V.  SAN  MlOÜHI. 
XmCIIMI'.CAI  II  I.A. 

XOCHITEPEC!  flfúfi.  Ufo  (lol  cdl.  (lo  Morolo», 
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Méjico.  Lo  forman  las  dos  grandes  barrancas  del 
E.  y  O.  de  Cuernavaca;  pasa  por  Teniuco,  El 
Puente  \-  Xochitepec,  uniéndose  al  S.  de  esta 
población  al  Apatlaco  despuets  de  un  curso  de 
8  leguas.  En  la  barranca  de  San  Antón  forma  el 
salto  de  su  nombre.  A  3  kms.  N.O.  de  Cuerna- 
vaca,  pasado  el  ])intoresco  ]aieblecillo  de  .San 
Antón,  se  desciende  auna  profunda  barranca  por 
un  sendero  fragoso  y  estrecho.  En  esta  barranca, 
y  de  una  altura  de  37  ni.,  el  agua  que  proviene 
de  otra  barranca  llamada  del  Soto  se  precipita 
formando  en  su  caída  bellas  ondulaciones  que 
alternan  con  cristalinos  hilos  que  más  ó  menos 
se  apartan  de  la  masa  principal  del  torrente(Gar- 
cía  Cubas\  f  Y.  cab.  de  la  niuniciii.  de.su  nom- 
bre, dist.  de  Cuernavaca,  est.  de  Morelos,  Jléji- 
co, sit.  ií  i  leguas  al  .S.  de  la  cap.  del  est.  La 
municip.  cuenta  5963  babits.,  de  los  cuales  co- 
rresponden 1334  á  Xochitepeo  y  el  resto  distri- 
buido entre  los  pueblos  de  Acatlipa,  Alpuyeca, 
Atlacholoaya,  Cuentepec  y  Tetlania;  las  hacien- 
das Chiconcual  y  El  Puente,  y  los  barrios  Pueblo 
Nuevo  y  Pueblo  de  Abajo. 

XOCHiTLÁN:  Geocf.  Y.  cab.  de  la  municipali- 
dad de  su  nombre,  dist.  deTecamaclialco,  est.  de 
Puebla,  Méjico,  .sit.  25  kms.  al  S.  de  la  cab.  del 
dist.  La  municip.  tiene  2151  babits.  .distribuidos 
entre  la  villa  de  Xocbitlán,  las  haciendas  de  San 
.Tarónimo  y  Aranzazú,  y  los  ranchos  de  San  Luis, 
Tezoyuca,  Ixquixiíchil,  Marino,  Camarillo  y 
Ahuacates.  1  V.  cab.  de  la  municip.  de  su  nom- 
bre, dist.  de  Zacapoaxtla,  est.  de  Puebla,  Méjico, 
sit.  18  kms.  al  N.O.  de  la  cab.  del  dist.  La 
munici]!.  tiene  6202  habits.,  distribuidos  entre  la 
villa  de  .Xocbitlán,  el  pueblo  de  Huahiiaxtk,  y 
los  ranchos  Tatempán,  -Xalaco,  Atioyán,  Pabi- 
catah,  Tepccapan,  Icheatco,  Tenextepec,  Cuaiih- 
tahpehual.  Cumbre  de  Apulco,  Zibuatecpán,  Xo- 
coyolapa  y  Dolores.  I  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad do  Yeeapixtla,  dist.  y  est.  de  Morelo.s,  Mé- 
jico, sit.  cercado  4  leguas  al  N.IC.  de  Cuantía 
y  11  al  E.  de  Cuernavaca;  506  habits. 

XOCHITLAPILCO:  Geoij.  Pueblo  y  municipali- 
dad del  dist.  do  Huajuapáu,  est.  de  Oaxaca,  Mé- 
jico, sit.  en  la  laida  de  un  cerro,  cerca  de  la  ca- 
becera del  dist. ;  525  babits. 

XOIS;  Gcor/.  ant.  C.  de  Egipto,  sit.  en  el  Delta, 
muy  cerca  y  al  N.  O.  de  linsiris.  Fué  cap.  del 
nomo  Xoita  y  cuna  de  la  14."  dinastía. 

XOLISMA:  f.  !iol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ericáceas,  cuyas  esjie- 
cies  habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son  ¡llan- 
tas frutieo,sa.s,  con  las  hojas  alternas,  persistentes 
ó  caedizas,  los  pedúnculos  axilares  ó  laterales, 
en  panojas  ó  hacecillos,  sin  bráctca.s,  y  las  coro- 
las casi  sieni)ire  erizadas;  cáliz  quinqneparlido; 
corola  bipogina,  ca.si  globosa,  con  el  limbo  quin- 
quedentado;  10  estambres  insertos  con  la  corola, 
con  los  filamentos  muy  cortos,  ensancliados  en 
la  base,  y  las  anteras  mochas  y  longitudinalmen- 
te dehiscentes;  ovario  quinquelocular,  con  las 
celdas  multiovuladas;  estilo  sencillo,  lusifornie, 
pentagonal,  con  estigma  obtu.so.  líl  fruto  es  una 
cápsula  ovoidea  ó  casi  globosa  con  cinco  costillas, 
con  dehiscencia  loculicidn,  quinquevalvada,  con 
las  valvas  .sectíferaseii  su  linca  media,  con  costi- 
llas alternando  con  las  líiieiis  do  la  sutura,  y  la 
placenta  basilar,  quinquclobiilada;  semillas  nu- 
merosas aciculares. 

XOLOTL:  Jlior/.  Tiey  ú  cmiierador  de  los  chi- 
chiniccas.  fiobernó,  según  Ixtlilxoehitl,  desdo 
964  bata  1075;  al  decir  do  ^'eytia  del  año  1117 
al  1232,  y  en  opiíiiiín  de  l'rnssour  del  10  4  al 
1100.  Si  acierta  el  primero,  reinó  .Xolotl  ciento 
doce,  y  ciento  íiuince  si  iieepdiiiios  el  pateecr  do 
Veylia.  Prelenclo  l'.iasHciir  que  .Xolotl  era  entre 
los  cbiehimcens  más  nn  lílulocpic  un  nombre,  y 
.sospecha  que  ]mv  esta  razón  so  lia  confundido  011 
un  oniperador  á  dos  ó  más  principen.  Fabulosa 
paroco  la  longevidad  que  á  Xolotl  so  atribuye,  mas 
en  la  hÍHloria  proeolonibiana  es  común  dar  il  lo» 
personaje»  una  vida  qiin  exeedo  en  niui'bo  lo» 
límites  ordinario»  de  la  existencia  del  liombre. 
Si  .Xolotl  hubiera  »ido  un  titulo  liabrínn  si'guido 
llevándole  lo»  ilomás  jete»  de  lo»  cbicbiiiieeas,  y 
consta  que  no  lo  llovarcui.  í'iibierlos  aún  de  li- 
niobla»  lo»  anale»  >lo  ac|uellaediid,  Inora  hoy  por 
hoy  vano  el  empeño  de  di»ipnt'Ia»,  .Xolotl  ora 
Jiormano  rio  Acheaulilzdi,  cin pelador  de  los  ehi- 
rbimeca».  Destruida  Tula  en  95K,  ]ior  lo»  año» 
de  1000,  1070  ó  1110  leeibió  lie  »u  liorniano  el 
enoaigo  do  eoiKpitsliM  el  Aiiabiiae.  Con  nnincio- 
DO  ojérclto,   Hoyando  «ein  lapilanoa  y  á  »u  hijo 
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Nopaltzín,  entonces  mozo,  baj(5])or  las  playas  del 
Golfo  de  California,  y  las  pasó  á  sangre  y  fuego 
basta  que  le  reconocieron  por  señor  los  príncijies 
que  se  habían  levantado  contra  el  último  rey  de 
los  toltecas.  Hizo,  pues, la  conquistas  por  su  cuen- 
ta. Sojuzgados  aquellos  rebeldes,  sin  hacer  uso 
de  las  armas  paseó  la  tierra  y  entró  cuando  quiso 
en  los  codiciados  valles  de  Méjico,  tanto  más 
cuanto  que  se  pusieron  á  sus  órdenes  los  chicbi- 
meeas  que  antes  habían  invadido  el  Anabuac. 
Encontró  desiertos  ó  en  ruinas  los  pueblos;  llegó 
á  Tula,  a  la  sazón  tristey  solitaria;  la  abandonó, 
aunque  dejando  quien  la  repoblara,  y  por  de 
])roiito  fué  á  establecerse  en  la  falda  de  un  cerro 
de  Xaltocán,  abundantísima  en  cuevas.  Construía 
allí  una  ciudad,  á  la  que  dio  su  nombre,  cuan- 
do por  sus  capitanes,  enviados  á  explorar  el  país, 
supo  de  otro  lugar  no  muj'  distante  ni  escaso  en 
cavernas,  agradablemente  situado,  que  gozaba 
de  buen  aire  y  de  mejores  aguas.  Al  punto  se 
trasladó  á  la  nueva  comarca  y  límdó  d  Tenayo- 
cán,  hoy  Teu.ayuca,  en  la  margen  occidental  del 
lago  de  Méjico.  Fijada  allí  la  corte,  tomó  quieta 
y  pacífica  posesión  de  todo  lo  que  constituyó  el 
Imperio  tolteca;  distribuyó  las  familias  de  sus 
soldados  en  los  pueblos  sin  gente,  y  empezó  á 
repartir  entre  los  capitanes  tierra  y  vasallos, 
organizando  desde  luego  la  nueva  nación  sobre 
el  feudalismo.  No  tardó  en  recibir  á  otros  jefes 
cliichimecas,  que  con  tribus  más  ó  menos  creci- 
das venían  del  Norte.  Yasallos  suyos  ó  de  su  es- 
¡losa  Tomiyauh  en  el  Imperio  de  su  hermano,  los 
había  díscolos  y  propensos  á  la  rebelión.  Los  se- 
paró con  el  objeto  de  que  jamás  pudieran  juntarse 
en  su  daño,  pero  les  dio  tierras  en  que  se  esta- 
bleciesen. Al  mismo  tiempo  respetaba  la  jiersoua 
y  la  propiedad  de  los  toltecas,  y  les  permitía  que 
se  gobernaran  por  sus  antiguas  leyes  y  costum- 
bres; pues  reconociéndola  superioridad  de  aque- 
llos hombres,  coni].rendía  cuánto  ]iodían  contri- 
Ijuir  á  la  cultura  do  los  cbichiiuecas.  Pronto  sin- 
tieron éstos  la  iiillucncia  de  los  toltec.is,  ya  en 
la  construcción  de  casas,  ya  en  el  cultivo  de  la 
tierra,  ya  en  la  industria,  en  ésta  por  la  llegada 
de  los  aculhuas,  teepanecas  y  otomíes.  Xolotl 
acogió  bien  á  estas  gentes,  que  formaron  tres  se- 
ñoríos, y  casó  ¡I  dos  desús  hijas  respectivamente 
con  Agulbua,  jclé  de  los  teepanecas,  y  con  Chi- 
conquauhtli,  caudillo  de  los  otomíes.  Ademá.s, 
por  el  sistema  de  feudos  aumentó  y  aceleró  la 
división  del  jioiler  público,  y  por  él  fué  más  rá- 
pida la  civilizaciiin  de  los  cliiehimecns.  No  sa- 
tisfecho .Xolotl  con  hacer  parques,  lalnó  palacios 
y  jardines  y  leviiiilii  al  Sol  un  tomillo  en  que 
sacrificaba  las  primicias  de  la  caza.  Se  dice  si  en 
su  tíemjio  conocían  ya  los  cliiehimecns  el  uso  de 
la  pintura  jeroglífica.  El  sistema  tendal  no  dejó 
de  producir  disturliios.  Yacanex  so  rebeló  contra 
Iluetzín,  qne  gobernaba  en  Te)'etlaoztnc  y  Co- 
buatlicán  ó  Coatlicbán.  Yencido  el  rebelde,  gra- 
i'ins  á  los  socorros  que  prestci  Xolotl  al  citado 
lluctzín,  consjiiió  con  Aeot(»eli,  jefe  aculliúa, 
]iaia  matar  á  Nopaltzín  y  á  Tlolzín,  que  lleva- 
ban ya  más  que  .Xolotl  las  riendas  del  Estado, 
Descubierta  la  eonspiraeióii ,  los  amenazados 
]<ríncipcs  desbieicron  en  una  batalla  á  sus  ene- 
migos, y  se  restableeii)  la  j'az  segiin  Yeytia.  Ha- 
bla Hrassour  de  otra  cíuispiración  anterior,  diri- 
gida contra  Xolotl,  tramada  ]ior  los  tolteens  y 
cliiehimecns,  y  ji'ncnsada  tnmliién  ]ior  haberla 
sabiilo  .Xolciil  antes  de  que  estallara.  El  mismo 
ISra.sseur  refiere  olrns  guerras  menos  imiiortan- 
tes.  Murió  .Xolotl  llorado  de  los  ]niebln8.  Ya  ca- 
dáver, se  lo  revistió  de  todns  las  insignias  do 
mando  y  so  lo  expuso  á  bis  miradas  do  sus  en- 
tristecido» subditos.  Se  le  enterró  después  en 
una  cueva  de  su  propio  palacio,  con  nsisteueia  de 
los  miicbos  reyes  y  ]iríncipc»  que  h'  pagaban 
feudo  (I  lo  rendían  cuando  menos  homenaje. 

XOLOTLAN:  Gfo;i.  Antiguo  nombre  indígena 
ihd  lago  Managua,  Nienrngiin. 

XOMBO:  GfO'i.  Caserío  del  nyunl.  do  Medio- 
nn,  p.  j.  de  Villalíniíca  del  Panadés,  prov,  do 
liareelona;  100  liabit». 

xoí^iacatlAn:  (<'rn;i.  V.  SAN  Francisco  Xo- 

NAl'All.ÁN. 

XONAI.ITA  (de  Xttiinllti,  11.  pr.1:  f.  Mln.  Sili- 
cato hidratado  de  ealeio,  conteniendo  una  sola 
nioléeiila  de  agua  de  liiibntaeií'íii,  y  conside- 
rado viirioilad  bien  determimida  del  miucrnl  lla- 
mado niliistonilii  (vénse'i,  de  la  cual  distlnglieso 
no  obstanlo  por  muv  señalado»  cniaetere»,  nsf 
qiu'  en  rigor  Iniln^o  de  umisubstiiiieia  dotada  de 
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individualidad  propia,  asimilable  t.in  súlo  porsu 
composicitlii  química  A  la  citada  volastoinla,  sin 
que  con  ella  tenga,  á  lo  que  parece,  mayores  pun- 
tos de  contacto  ni  otras  analogías  marcadas  y  a 
primera  vista  conocidas.  Xo  cristaliza  la  xona- 
iita,  y  ni  siquiera  inesenta  incipientes  las  lor- 
mas  refulares  geométricas,  ni  menos  aún  es  cris- 
taÜna'su  estructura:  forma,  por  el  contrario, 
masas  amorfas  y  concrecionadas  no  muy  volu- 
minosas, pero  sí  not;ibles  á  causa  de  su  grandísi- 
ma dureza,  sólo  comparable  á  la  do  los  términos 
más  elevados  de  la  escala  de  Mohs;  su  estructura 
es  escamosa,  como  indicando  que  las  tales  masas 
se  han  formado  adhiriéndose  unas  á  otras  con 
mucha  fuerza  ,  laminillas  ó  escamas  delgadas 
hasta  producir  uu  todo  ó  masa  de  gran  compaci- 
dad y  resistencia  á  dejarse  rayar  por  cuerpos  du- 
ros ú  otros  minerales  análogos  al  silicato  calcico 
hidratado;  su  color  es  variable:  asi,  mientras 
unos  ejemplares  son  grises  y  no  claros,  otros  pre- 
séntanse  azules  ó  azulados  con  tonos  vivos  en 
dcterir.indos  casos,  pero  sin  brillo  aparente  ni 
aun  observando  las  superficies  de  fractura  recien- 
te; el  peso  específico  del  mineral  que  se  describe 


os  algo  inferior  al  de  la  volastonita,  y  esta  rc- 
prese'ntado  en  el  numero  2,72.  En  cuanto  á  la 
composición  química  de  la  xoualita,  corresponde 
al  primer  hidrato  del  silicato  calcico,  á  aquel  que 
sólo  contiene  una  molécula  de  agua,  y  así  puede 
formularse  de  esta  manera:  4(CaSi03)  +  H.,0.  Los 
caracteres  químicos  son  casi  los  del  bisilicato 
calcico,  y  así  tenemos  que,  acudiendo  á  b  vía 
seca  y  sometiendo  el  mineral  al  vivo  fuego  del 
soplete,  se  funde  en  los  bordes  con  bastante  laci- 
iidad,  y  al  poco  tiempo  de  actuar  el  fuego;  em- 
pleando como  reactivo,  también  al  soplete,  la  sal 
de  fósforo  v  el  silicato  calcico  reducido  á  polvo 
fino,  dis-,iélvese  en  ella  cuando  está  fundida,  y  se 
consigue  una  perla  incolora,  en  la  cual,  dcspuis 
de  fría,  adviértese  el  famoso  esqueleto  silíceo 
característico.  Por  vía  húmeda  no  resiste  mucho 
la  acción  de  los  reactivos,  y  entre  ellos  el  ácido 
clorhídrico  la  descompone  formando  gelatina 
de  ácido  silícico  y  obteniéndose  un  líquido  inco- 
loro en  el  cual,  después  de  neutralizado  el  exce- 
so de  ácido,  es  reconocible  la  cal  por  medio  de 
sus  reactivos  particulares,  sobre  todo  por  el  aci- 
do oxálico  y  el  oxalato  amónico.  Tiene  la  xona- 
lita  por  obligados  acompañantes  la  apofilita  y  la 
bnstamita,  y  con  tales  substancias  se  encuentra 
en  la  única  localidad  donde  su  presenciaba  sido 
confirmada,  y  es  Tétela  de  Xonotla,  en  Méjico, 
y  por  las  condiciones  particulares  de  su  yaci- 
miento no  parece  provenir  de  inmediatas  altera- 
ciones de  minerales  congéneres  suyos. 

XONECUIUA:  Geof/.  Laguna  del  dist.  de  Suá- 
rez,  est,  de  Tlaxcalá,  Jléjico,  sit.  al  N.E.  de  la 
c.  de  Tlaxcalá.  Tiene  un  perímetro  de  4  kilóme- 
tros. Muchos  escriben  Touecuila  en  vez  de  Xo- 
necuila. 

XONOTLA:  Georj.  V.  cab.  de  la  municipali- 
dad de  su  nombre,  dist.  de  Tétela  de  Ocani- 
po,  est.  de  Puebla,  Méjico,  sit.  á  45  knis.  N.E. 
de  la  cab.  del  dist.  La  municip.  tiene  2725  ha- 
bitantes, distribuidos  entre  la  v.  de  Xonotla,  el 
pueblo  de  Ecatlán  y  el  rancho  Tequesquila. 

XOPALA:  Gcog.  V.  cab.  de  la  municipalidad 
do  su  nombre,  dist.  de  ZacatUn,  est.  do  Puebla, 
Méjico,  sit.  á  45  knis.  X.  R.  de  la  cab.  del  dis- 
trito. La  municip.  tiene  2  57S  habits.,  distribuí- 
dos  entre  la  v.  do  Xopala  y  los  pueblos  de  Tla- 
clantongo,  Chicontla  y  Patla. 

XORIDO:  m.  Zoo!,  néncro  de  insectos,  del  or- 
den de  los  hiraenópteros,  familia  de  los  icncu- 
niónidos,  tril>u  de  los  pimplinos.  Este  género  de 
insectos  se  distingue  por  ofrecer  los  caracteres 
siguientes:  cuerpo  largo  y  estrecho,  con  el  abdo- 
men muy  largo  en  los  machos:el  borde  posterior 
de  cada  segmento  está  escotado  en  su  parte  nio- 
dia;  el  último  segmento  es  entero  y  nunca  divi- 
dido, como  sucede  en  la  m.ayor  parte  do  los  gé- 
neros do  esta  tribu;  las  anteras  sou  delgadas, 
cilindricas,  tan  largas  como  la  mitad  del  cuerpo 
próximamente  y  comimestas  do  artejos  largos, 
uu  poco  abultados  en  la  extremidad  y  cada  vez 
más  cortos;  el  primer  artejo  presenta  una  esco- 
tadura; las  alas  anteriores  no  tienen  areola;  la 
vena  quo  separa  las  dos  áreas  cubitales  es  muy 


i  qu  , 
corta;  la  cubital  externa  es  redondeada  en  su 
origen;  las  patas  son  largas  y  delgailas,  con  los 
fémures  uu  poco  abultados;  el  artejo  cuarto  do 
los  tarsos  es  ni;'is  pequeño  quolosotrosy  entero; 
la  cabeza  vista  poi  encima  es  más  anclia  que  el 
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tórax  y  tiene  la  forma  de  un  cuadrado  transver- 
sal: la  cara  es  de  forma  trapezoidal,  con  el  lado 
más  pequeño  situado  delante;  el  tórax  es  largo 
y  estrecho,  deprimido,  con  el  lóluilo  medio  del 
dorso  del  mesotóiax  prolongado  por  delante  y 
el  meta  tórax  casi  cuadrado;  el  oviscapto  de  las 
hembras  es  casi  tan  largo  como  el  cuerpo. 

Las  especies  de  este  género  son  de  iiequeño  ta- 
maño V  todas  ellas  son  propias  de  climas  muy 
templados.  El  tipo  del  género  es  el  A'onWcs  )-i//Vr. 

XOXOCOSTLAN:  Gcog.  Pueblo  cab.  municiii.al 
del  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaca,  Méjico,  "si- 
tuado en  un  llano  á  una  legua  al  .S.  de  la  capital 
del  est.;  2100  habits. 

XOXOCOTLA:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Ixtla,  dist.  de  Tetecala,  est,  de  Morolos,  Méjico, 
sit.  á  4  leguas  de  su  cab. ;  1 880  habits.  Pueblo 
cab.  de  municip.  del  cantón  de  Zongolica,  estado 
de  Veíaoruz,  Méjico,  sit.  á  30  kms.  S.O.  de  la 
cab.  del  cantón;  525  habits. 

XOXOCOTLÁN:  Gcog.  V.  Santa  Cruz  Xoxo- 

COTLÁN. 

XUAN-DAI:  Gcoíl.  Bahía  de  la  Indochina 
francesa,  en  el  Anam,  sit.  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Fu  yen,  al  X.O.  del  Cabo  Várela,  ha- 
cia los  1-3°  20'  lat.  X.  Hay  en  ella  cuatro  puer- 
tos principales:  Xuan-Dai,  Vuong-Laní,  Song- 
Cau  y  Yung-Chao. 

XUAREZIA  (de  Xuárcz,  n.  pr.  ):f.  £ot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Es- 
crofulariáceas,  cuyas  especies  h.abitanenel  Perú, 
y  son  plantas  frúcticosas  con  las  ramas  y  hojas 
alternas,  estas  últimas  aserradas,  y  los  pedicelos 
axilares  solitarios  ó  geminados;  cáliz,  partido  en 
cinco  lacinias  iguales ;corola  bipogina.  casi  acam- 
panada, con  el  tubo  muy  corto  y  el  limbo  parti- 
do en  cinco  lacinias  iguales  y  patentes;  cinco  es- 
tambres insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  todos 
fértiles,  iguales,  casi  salientes,  con  anteras  bilo- 
culares,  aflechadas  ó  bilobuladas;  ovario  bilocu- 
lar,  con  placentas  multiovuladas,  insertas  en 
ambas  caras  del  tabique  medianero;  estilo  sen- 
cillo y  estigma  puntilorme.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula bilocular  y  coronada  por  el  estilo,  que  es 
persistente,  la  "cual  se  abre  en  dos  valvas  coriá- 
ceas, bífidas,  soldadas  en  parte  con  las  placentas 
y  libres  en  el  resto.  .Semillas  numerosas,  con  la 
testa  sembrada  de  hoyitos. 

XUCHITENCO:  Geog.  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad de  Chimalhuac.án,  dist.  de  Tcxcoco,  esta- 
do de  Méjico;  729  habits. 

XUCHITEPEC:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  nnini- 
ciiialidad  de  su  nombre,  dist.  de  Chalco,  e>t.  de 
Méjico.  La  municip.  tiene  3302  habits.,  de  los 
cuales  corresponden  á  Xuchitepec  2976  y  el  res- 
to se  distribnve  entre  el  pueblo  de  Cuijingo, 
la  hacienda  de  Tlaxomulco  y  la  ranchería  de 
Acnhualtzingo. 

XUCHiTLAN:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  do 
S:intiago,  dist.  de  Actopán,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico;  845  habits. 

XUXA:  Geog.  Lugar  do  la  parroquia  San  An- 
drés de  Guilíamil,  ayunt.  de  Rairiz  de  Veiga, 
11.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  58  ha- 
bitantes. 

XUXUAPOS:  m.  pl.  EInog.  Tribus  indígenas 
do  la  America  septentrional.  Forman  una  de  las 
ramas  de  los  columbios.  Ocupan,  desde  el  para- 
lelo 52  basta  el  49,  los  valles  del  Fráser,  del 
Thompson  y  del  Alto  Cohimbia,  y  también  las 
márgenes  ile'los  lagos  y  los  afluentes  de  estos  ríos. 
En  el  nombre  de  xuxuapos  se  comprende  á  los 
n/nlias,  quo  viven  en  la  parte  más  septentrional 
del  territorio;  á  los  oHiiaganes,  ipie  habitan  en 
el  valle  del  río  ó  lago  de  su  mismo  nombre;  y  á 
los  ciilenes,  establecidos  en  las  orillas  del  lago  y 
río  Flalbow  v  eu  todo  el  triángulo  quo  forman 
con  el  (laralclo  40  el  Colnnibia  Superior  y  las 
moutañiis  Pedregosas.  Todos  estos  columbios  son 
de  mediana  estatura  y  buenas  formas.  Tienen 
aún  muy  salientes  los'pómulos  y  el  color  algo 
más  ob.scuro  que  los  de  las  riberas  del  Pacífico; 
pero  más  baja  la  frente,  más  largo  el  rostro,  rara 
vez  oblicuos  los  ojos;  pronunciaila,  recta  y  algún 
tanto  aguileña  la  nariz:delgado  el  labio,  negro 
ol  cabello,  negra  la  barba,  si  rala  por  naturaleza, 
nula  por  la  costiuubre  de  arrancársela.  Todos  so 
aplanaban  y  so  aplanan  la  cabeza,  aunque  no  con 
la  exageración  do  otros  pueblos;  todos  se  pinta- 
ban |mra  las  fie-taa  la  cara  y  la  cabellera.  Usa- 
ban para  los  vestidos  las  pequeñ:is  pieles;  ao  cc- 
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ñíau  al  cuerpo  una  especie  de  saco  ó  camisa  de 
mangas  perdidas,  que  llegaba  á  las  rodillas  en 
los  varones  y  á  los  tobillos  en  las  hembras;  cu- 
brían las  piernas  con  unas  polainas,  los  pies  con 
mocasines;  encima  de  todo,  principalmente  en 
invierno,  lucían  una  manta  de  búfalo  ó  de  cier- 
vo; llevaban  la  cabeza  por  lo  común  al  aire,  y  el 
traje  todo  con  franjas  de  púas  de  puerco  espín, 
conchas  ó  cuero.   Edificaban  sus  casas  con  sim- 
ples postes,  formando  cuadrilátero  ó  círculo,  so- 
bre los  cuales  tendían  pieles  de  búfalo  ó  esteras 
de  junco.  Algunas  servían  para  muchas  familias. 
Xo  se  hacía  en  ellas  separación  de  estancias,  pe- 
ro sí  de  fuegos.  Todas  tenían  en  las  paredes  .agu- 
jeros que  servían  de  puertas,  y  en  el  techo  aber- 
turas por  donde  entrase  y  saliese  el  humo.   Los 
xuxuapos  conocían  además  las  habitaciones  sub- 
terráneas, que  los  atnahs  y  ok.anaganes  usaban 
para  el  invierno.  Como  en  su  país  la  caza  y  la 
pesca  no  daban  lo  necesario  para  el  sustento  del 
año,  suplían  los  xuxuapos  la  falta  atravesando 
las  montañas  Pedregosas  en  persecución  del  bú- 
falo y  bajando  hacia  el  mar  en  bnsca  de  salmo- 
nes. También  se  sustentaban  con  raíces  numero- 
sísimas y  varias;  no  comían  nada  crudo,  y  sabían 
curar  afsol,  al  humo  ó  al  fuego  el  salmón  y  la 
carne  del  ciervo  y  del  búfalo.  Fabricaban  esteras 
de  junco;  labraban  con  fibras  de  sauce,  cortezas 
de  árbol  ó  hierba,   sus  cestas  y  sus  vasijas  para 
recoger  y  calentar  el  agua;  hacían  tazas  y  cucha- 
ras de  madera  ó  de  cuerno;  tundían  y  adobaban 
las  pieles;  construían  por  lo  común  sus  canoas 
sin  más  que  vaciar  los  troncos  de  los  árboles,  y 
disponían  para  sus  trabajos  de  cuerdas  de  fibras 
vegetales,  agujas  de  hueso,  cuñas,  martillos  de 
piedra  y  un  instrumento  á  modo  de  azuela.  Fue- 
ra del  arco  y  la  flecha,  no  se  sabe  que  tuvieran 
más  armas  que  una  especie  de  honda,   de  que 
sólo  usaban  los  okanaganes.  Xo  eran  muy  aficio- 
nados á  la  guerra,  aunque  se  portaban  brava- 
mente cuando  los  obligaban  á  tomar  las  armas, 
la  defensa  ó  la  venganza.   Crueles  con  los  prisio- 
neros, los  atormentaban  de  mil  modos,  princi- 
palmente las  hembras.   Se  dice  que  nunca  cono- 
cieron la  esclavitud.   Amigos  del  tráfico,  habían 
establecido  por  costumbre  reglas  mercantiles  y 
las  observaban  cuidadosamente.   Las  leyes  pro- 
tegían la  propiedad  contra  el  fraude  y  la  violen- 
cia,  pero  sólo  la  propiedad  de  los  bienes  mue- 
bles. En  cada  tribu  ó  nación,    una  asamblea  de 
doctos  ó  de  ancianos  deliberaba  y  resolvía  acerca 
de  los  negocios  de  la  república,  juzgaba  y  con- 
denaba á  los  criminales.   Servían  las  asambleas 
de  piedra  de  coque  para  los  que  ambicionaban  el 
primer  puesto.  De  allí  generalmente  salía  el  des- 
tinado á  gobernar  la  tribu  en  la  guerra  y  cumplir 
en  la  paz  los  acuerdos  de  las  naciones.  Había  de 
comprar  siempre  el  hombre  á  la  mujer,  y  siem- 
pre había  cambio  de  presentes  entre  los  proge- 
nitores de  los  novios.  En  algunas  tribus  á  la  boda 
precedía  un  corto  galanteo,  yen  otras  se  había 
de  solicitar  el  asentimiento  de  la  novia,  el  de  los 
futuros  suegros  y  el  del  jefe;  mas  todo  esto  era 
mera  fórmula.   Faltaban  las  ceremonias  para  el 
casamiento,  ó  se  reducían  á  simples  banquetes. 
Casada  la  mujer,   no  solía  recibir  malos  trata- 
mientos; tenía  á  su  cargo  las  más  rudas  faenas, 
era  comúnmente  fiel  á  su  marido,  y  si  le  faltaba 
se  cubría  de  infamia  á  los  ojos  de  su  tribu.  Di- 
vorciada por  su  voluntad  ó  por  la  de  su  esposo, 
retiraba  la  mitad  del  haber  conyugal  y  so  que- 
daba la  prole.  Con  frecuencia  volvía  á  reunirse 
con  el  padre  de  sus  hijos.    A   éstos  los  criaba  á 
sus  pechos  hasta  los  dos  años,   educaba  á  las 
hembras,  y  también  á  los  varones  mieutr.is  no 
estuviesen  en  edad  de  concurrir  á  lostrab.ijosde 
la  caza  y  do  la  pesca.   "\'iuda,  no  podía  volver  á 
casarse  antes  de  los  veinticuatro  meses.    La  sol- 
tera estimaba  su  virginidad   tanto  ó  más  que 
las  euroiieas.  Casi  desconocida  la  prostitución, 
era  en   algunas  tribus   severamente   castigada. 
AVundalia'ii  entre  los  xuxuapos  las  supersticio- 
nes. Ca<la  uno  escoga  en  edad  temprana  un  ser 
vivo  do  quien  hacia  su  protector.  Con  que  lleva- 
se do  aquel   animal   una  garra,   un  diente,  uu 
hueso,   una  pluma,   .se  tenía   por   invulneiable 
contra  toda  especio  do  conjuros.  Creía  cu  la  ma- 
gia, á  la  que  atribuía  poco  menos  quo  un  poder 
sin  límites.  En  el  aullar  del  lobo  y  de  otras  bes- 
tias veía  presagios  de  calamidades.   Los  okana- 
ganes so  atribuían   fantástico  origen.    Allá   en 
apartados  tiempos,  decían,  hubo  en  muy  alta 
mar  una  isla:  .Snmnlilumiirliidnh  ó  isfn  ¡ir  hs 
liomlres  blotiros,  hnh\Hi\ix  por  gigantes  déoslo 
color  y  regida  jior  Scomait,  mujer  ilo  notiblo 
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liermosura,  glande  y  poderosa  maga.  Viendo 
ésta  en  discordia  y  guerra  á  muchos  de  sus  va- 
sallos, los  arrinconó  en  uno  de  los  extremos  de 
la  isla,  cortó  la  tieria  en  que  estaban  y  la  em- 
pujó al  mar.  El  Hotauti'  islote,  muchos  días  ju- 
guete de  los  vientos  y  lasólas,  se  desiiobló  hasta 
no  tener  más  que  un  varón  y  una  hembra.  Esta- 
ba próximo  á  sumergirse  cuando  la  infeliz  pareja, 
huyendo  de  la  muerte,  hizo  una  canoa,  y  reman- 
do noche  y  día  al  Ocaso  ganó  ciertas  islas,  y  con 
sólo  bojearlas  el  continente.  Al  valle  Okanagán 
fné  á  parar  la  pareja,  que  allí  se  estableció  y 
multiplicó,  creando  la  tribu  de  los  okanaganes. 
Verdad  que  no  son  éstos  de  color  blanco;  mas 
i  no  habían  de  llegar  sus  ]irogenitores  á  la  tierra 
curtidos  ¡lor  el  sol,  el  viento  y  la  lluvia?.  El 
mundo,  según  los  okanaganes,  llegaría  á  des- 
truirse por  el  reblandecimiento  de  las  rocas  en 
que  la  Tierra  descansa,  reblandecimiento  causa- 
do por  los  profundos  lagos  y  por  el  incesante 
curso  de  los  ríos  caudalosos.  Falta  de  cimientos 
ya  la  Tieira,  flotaría  y  correría  á  perderse  en  los 
abismos  del  Océano.  Creían  los  okanaganes  en 
dos  grandes  espíritus:  el  del  bien,  Elemeliumki- 
Uamvaist  ó  Skyappo,  y  el  del  mal,  Kíslitsamah 
ó  Chacha,  ambos  constantemente  en  el  espacio 
atentos  á  la  marcha  del  Universo.  No  había  cul- 
to privado  ni  público,  mas  rara  vez  se  acometía 
empresa  de  importancia  sin  dirigir  uua  corta 
oración  á  Skyappo  ó  tres  bocanadas  de  humo  de 
tabaco  al  Oriente,  tres  al  Occidente,  tres  al  cielo 
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y  tres  á  nuestro  planeta.  ¡Si  en  todas  las  tribus 
no  había  sacerdotes,  en  ninguna  faltaban  hechi- 
ceros. A  la  curación  de  sus  ilolencias  aplicaban 
los  xuxuapos  multitud  de  cortezas,  raíces,  híer-  | 
basy  gomas;  cuando  estaba  localizado  el  mal, 
como  sucedía  en  las  heridas,  relajaciones  y  mor-  I 
deduras  de  serpientes,  lo  Lombatían  casi  siempre  I 
con  buen  éxito,  y  obtenían  además  grandes  re-  í 
sultados  por  medio  de  los  baños  de  vapor.  En  I 
éstos,  cuando  era  más  copioso  el  sudor,  corría  el  j 
enlermo  á  precipitarse  en  el  vecino  lago  ó  en  el 
próximo  rio,  buscando  en  tan  violento  paso  del 
calor  al  frío  el  remedio  de  muchos  males,  y  por 
lo  menos  el  de  algunos  es  indudable  que  lo  con- 
seguían. Tratándose  de  enfermedades  de  ¡leligro 
ó  de  ignorado  origen,  acudían  los  xuxuapos  á  sus 
magos,  cuj'o  fracaso  nunca  se  atribuía  á  lalta  de 
poder,  sino  á  falta  de  voluntad  del  hechicero,  á 
quien  .se  mataba  irremisiblemente  como  no  acha- 
case el  fracaso  á  la  maligna  influencia  de  uno  de 
sus  rivales  ó  no  procurase  ablandar  con  dádivas 
el  corazón  de  los  parientes  del  muerto.  Dividían 
los  xuxuapos  el  tiempo  cuando  más  en  años, 
meses  y  días;  contaban  los  años  por  los  invier- 
nos y  los  meses  por  las  lunas.  Poco  amigos  de 
largos  viajes,  no  conocían  más  que  el  suelo  á  que 
llevaban  sus  cacerías  ó  sus  armas.  En  su  uuine- 
ración  rara  vez  pasaban  del  número  500.  En  Be- 
llas .^rtes  estaban  muy  atrasados.  Si  algo  ]<in- 
taban  ó  esculpían,  era  tan  rudamente  que  se  ha 
de  mirar  como  obra  de  un  pueblo  en  la  infancia. 
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Tampoco  se  distinguían  como  poetas,  á  juzgar 
por  la  pobreza  de  sus  cantos;  pero  sobresalían,  á 
lo  que  parece,  en  la  oratoria.  Eran  muchas  las 
lenguas,  muchos  más  los  dialectos.  Castos,  jus- 
tos y  caritativos,  crueles  sólo  para  los  i)risione- 
ros  de  guerra,  grandes  amigos  de  su  familia  y  de 
su  casa,  tenían  los  xuxuapos  afición  á  juegos  y 
bailes  en  que  pudieran  ejercitar  sus  fuerzas.  Kran 
respetuosos  y  cariñosos  con  los  diluntos.  No  se 
atrevían  á  pronunciar  en  sus  tribus  el  nombre 
de  los  que  lallecían  sino  largo  tiempo  después 
del  tallecimiento;  consideralian  sagrados  los  se- 
pulcros y  sacrilego  al  que  los  robaba;  padre  hubo 
después  del  descubrimiento  que  se  hizo  enterrar 
vivo  con  uno  de  sus  hijos.  Por  lo  común  envol- 
vían á  sus  muertos  en  la  maula  de  que  habían 
usado  en  vida,  y  los  bajaban  sin  ataúd  al  seno 
de  la  madre  tierra.  En  cierta.s  tribus  solían  sus- 
penderlos de  las  ramas  de  los  árboles.  Era  bas- 
tante general  que  sacrilicasen  la  propiedad  y  al- 
gunos esclavos  del  difunto.  Encerraban  con  el 
cadáver  los  objetos  de  más  valía;  colgaban  de 
altos  postes  los  demás  ó  los  derramaban  i^or  la 
snperticie  de  la  tierra,  jiero  de  antemano  los  in- 
utilizaban para  que  nodesiiertasen  la  codicia  de 
los  vivos. 

XYLl:  Gcog.  V.  XiLI. 

XYLOKASTRON:  Geofl.   V.  XlLOCASTRON. 

XYNIAS;  (.'cüíj.  V.  Xl.NI.\s. 
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Y:  Filol.  Vigésima  séptima  letra  del  abeceda- 
rio castellano;  su  nombre  es  ye  o  i  griega,  para 
iliferenciirla  de  la  i  vocal  llamada  latina,  y  siis 
figuras  mayúscula  y  miniiscula  son  estas:  Y,  y, 
derivadas  de  la  ijpsilon  griega. 

I  De  la  y  como  soxido.  -  La  disposición 
de  los  órganos  vocales  ]iara  ])ronunciar  la  y  es  la 
misma  rnie  para  pronunciar  la  i:  la  lengua,  cu- 
yos bordes  se  aproximan  á  los  dientes  y  mola- 
res superiores,  se  eleva  hacia  la  bóveda  palatina 
no  dejando  al  aire  más  que  un  paso  angosto,  y 
se  mueve  hacia  adelante  al  tiempo  de  la  espira- 
ción. La  diferencia  entre  la  pronunciación  de 
ambos  sonidos  depende  de  la  tensión  eu  que  se 
coloca  la  laringe  para  pronunciar  la  2. 

En  helireo  el  signo  correspondiente  al  de  que 
tr.Ttamos  es  el  yod,  cuyos  valores  nominal  é 
ideológico  son,  respectivamente,  viano  y  poder, 
según  los  gramáticos  simbolistas,  y  su  valor  arit- 
mético era  de  10  unidades. 

Kl  yod,  por  razón  de  su  orvjcn,  es  letra  jiala- 
dial,  por  razón  de  su  rstodo  es  una  de  las  cuatro 
letras  llaniadas  elicwi  (pereceré-descansaré),  las 
cuales  pueilen  qnedar  i/itííscfiíios  ó  descansando 
en  la  vocal  anterior  siempre  que,  no  teniendo 
ellas  moción  ó  vocal  propia,  estén  pi-ecedidas  de 
Vf)cal  de  su  órgano  ó  del  inmediato.  En  cuanto 
al  uso,  puede  ser  radica!  ó  servil. 

Kn  árabe  la  semivocal  ya,  sirvieu  lo  de  conso- 
nante, corresponde  á  la  y.  Ks  una  de  las  letras 
llamailas  drhihs  ó  cn/cnnan,  porque  se  transfor- 
man con  facilidad  y  desaparecen  en  ciertos  ca- 
nos, las  cuales  tienen  analogía  con  los  signos  vo- 
cales fn/i/ con  el  fellhii )  (a^.  vnii  con  el  dham- 
nm(H),  y  yn  con  cl  fosm'i).  Se  llaman  fiomor'iá- 
nirax h  Ins  vocales  con  quienes  tienen  esa  afini- 
dad, y  ]»rolongan  sus  sonidos  colocadas  detrás 
do  ella»  cu  medio  de  palabra,  pero  no  cuando 
Hon  finales. 

l*or  tanto,  el  yn  vocal  ó  de  prolongación  se 
lironuncia  í  larga;  en  fin  do  palabra  es  algunas 
veces  mu<la. 

La  ypsilon  era  la  última  de  las  16  letras  que 
Cadnio,   según   Plinio,  importó  de  Grecia;  se 


pronuncia  como  la  u  francesa  ó  la  «  alemana; 
es  una  de  las  siete  vocales  del  alfabeto  grie- 
go, y  corresponde  por  su  origen,  ó  sea  por  razón 
del  órgano  en  que  se  produce  su  .sonido,  á  las 
letras  labiales,  y  atendiendo á  su  cantidad  pro- 
sódica puede  ser  larga  ó  breve  según  los  ca- 
sos ;  por  su  naturaleza  es  una  de  las  letras 
cardi7iales  ó  esenciales,  llamadas  así  por  ser  nece- 
sarias en  toda  lengua. 

En  latín  la  i  tenía  los  dos  sonidos  de  vocal  y  de 
consonante.  La  ¿inicial  de  palabra  sonaba  como 
consonante  delante  de  vocal  ( indico  =  yudieo), 
como  asimismo  en  medio  de  palabra  compuesta, 
entre  consonante  y  vocal  y  entre  dos  consonan- 
tes (adivnr/o,  eiiiro,  léanse  adyungo,  eyiiro). 

Hemos  dicho  antes  que  el  sonido  propio  de  la 
?//isr7o«  era  intermedio  entre  el  de  la  i  y  la  it, 
como  el  de  la  u  francesa,  parecido  á  iu.  La  yp- 
silon se  usaba  desde  tiempos  de  Cicerón,  y  la  re- 
presentaban generalmente  los  romanos  por  me- 
dio de  la  ('  y  más  tarde  de  la  y;  do  aquí  que  del 
griego  rfflfrywn,  por  ejemplo,  se  escribiera  pri- 
meramente lacruma  y  después  lacryma,  resul- 
tando que  muchas  palabras  latinas  escritas  hoy 
con  ;/  debieron  serlo  con  v.  Consideraban  los 
latinos  á  la  y  como  letra  extiafia,  y  sólo  la  em- 
pleaban en  las  transcripciones  y  traducciones  de 
palabras  gricg.is.  Los  nombres  que  hoy  se  dan 
á  esta  letra,  llam/iudola  upsilonó  y/>silon,pv\ie- 
han  tambicn  la  variedad  de  su  pronunciación. 

Eu  castellano  y  en  los  demás  romances  se  es- 
cribieron antiguamente  con  í/ todas  las  palabras 
que  en  latín  llevan  esta  letra;  ¡lero  más  tarde  se 
ha  sustituido  por  i  (unalysis,  dyniologia,  prcs- 
bi/'iro,  etc.);  la  lengua  francesa  es  la  que  más  se 
atiene  á  la  etimología. 

La  e  átona  latina  precedida  do  »ó  b,  y  seguida 
de  otra  vocal,  se  convierte  en  í,  y  transformán- 
dose en  esta  letra  por  asimilación  la  i  ó  r,  del 
concurso  de  vocales  resultó  la  ¡/  en  castellano 
(de  halram  haya,  ]ior  ejemplo). 

Cnando  la  í  ó»  átonas  van  procedidas  do  </ y 
seguidas  deotia  vocal,  ocurro  análogo  leñóme- 
no,  convirtiéndose  la  y  en  e  6  i,  y  resultando  de 


la  fusión  de  ambas  vocales  la  y  (de  plagiam, 
playa;  de  regitn,  rey);  estos  cambios  ocurren 
en  muchas  formas  verbales.  La  g  ante  e  ó  i  áto- 
nas suele  vocalizarse  en  i  (ego  =  eio  =  iio  =  yo), 

E,  i,  precedidas  de  d,  se  conservan  en  muchas 
palabras  castellanas  lormando  ó  no  diptougo 
con  la  vocal  siguiente,  pero  el  hiato  se  evita  mu- 
chas veces  convirtiéndose  la  d  en  i,  que  unida  á 
la  vocal  siguiente  da  origen  á  la  y  griega  (de 
gamlium,  gozo,  en  las  formas  verbales,  creyv, 
creyeron,  creyendo,  etc), 

Í-AJ  latina,  que  conserva  en  castellauoel  soni- 
do gutural  fuerte  aspirado,  se  convierte  otras 
veces  en  )/  (mayor  de  majorem  I, 

Por  último,  la?/  latina  se  transforma  al  pasar 
á  nuestra  lengua  en  i,  como  en  abismo  de  abys- 
sHin,  sibila  de  sibylnm,  etc. ;  algunas  veces  en  e 
(media  de  myxtim),  en  o  (torso  de  thyrsumj,  ó 
en  u  (gruta  Áecryplam). 

(Véase,  para  mayor  ampliación,  el  discurso  de 
Commelerán),  citado  en  anteriores  artículos. 

La  y  tiene  en  francés  varios  sonidos:  el  de  cí 
cuando  está  entre  dos  vocales,  en  final  de  voca- 
blos extranjeros,  ó  seguida  de  consonantes  que 
no  sea  li  (axe=]it.  acs,  Aja:i  =  .lyacs,  mixtión  — 
micstion):  g:  en  la  sílaba  ex  seguida  de  vocal  ó 
h  (c.eact,  cxhortcr,  pr.  egzact,  egzorté);  suena  conm 
le  6  c  fuerte  cuando  en  la  misma  palabra  la  si- 
guen las  sílabas  ce,  íí  (exccdent,  exciter,  ]ir.  ecfr- 
da»,  ecsité);  como  c  francesa  cuando  estando  en 
final  de  palabra  se  une  á  la  vocal  con  ipie  em- 
pieza la  siguiente,  y  cu  los  derivados  de  deiiJ-, 
sij;  dij;  etc.  Ei  francés  conserva  la  y  en  mu- 
chas voces  por  razones  etimológicas  (liyinn-, 
jíinríi/c,  etc. ),  y  e.'-taletra  tiene  también  en  dicho 
idioma  el  sonido  vocal:  colocada  la  ;/  entredós 
vocales  .se  descompone  en  dos  iV.<  en  la  pronun- 
ciación, formando  diptongo  la  jirimera  con  la 
vocal  anterior  y  la  segunda  con  la  que  sigue. 

En  inglés  la  ;/  suena  ai  en  los  monosílabos, 
cuando  e»  final  de  verbos,  seguida  de  consonante 
con  c  muda,  y  en  algunos  vocablos  derivados 
del  gtieifo  ( iiiy,  mi,  léase  niai;  rry,  gritar,  léase 
crai;  hydropic,  haidropic.  Suena  í  cuando  forma 
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sílaba  con  la  consonante  siguiente  y  siendo  final 
de  sustantivo,  adjetivo  ó  adverbio  jiolisílabo 
(mystery,  liberty,  v:isehj  (sabiamente),  léanse 
misteri,  liberti,  uaisU  (V.  García  Ayiiso,  Gra- 
málicas). 

En  alemán  se  pronuncia  como  la  i  francesa; 
el  italiano  carece  de  esta  letra. 

En  lemosín-provenzal  la  i  y  la  7/  se  usan  in- 
distintamente, pero  con  más  frecuencia  la  y  des- 
pués de  vocal  (joy,  gay). 

II  Uso  ORTOGRÁFICO  DE  LA. Y.  -  Las  letras 
i,  y,  denominadas  hasta  hace  poco  i  latina  la 
primera  é  i  griega  la  segunda,  han  tenido  sin 
regla  fija  y  por  mucho  tiempo  oficios  promis- 
cuos. Ya  no  usurpa  la  vocal  los  de  la  consonan- 
te, pero  sí  ésta  los  de  aquélla  en  varios  casos  y 
contra  toda  razón  ortográfica  (Academia). 

Antiguamente  servía  de  vocal  en  las  palabras 
de  origen  griego,  como  en  lyra,  pyra,  etc.  Algu- 
nos quieren  que  desaparezca  esta  letra  del  abe- 
cedario castellano;  ya  Antonio  de  Nebrija  decía: 
«la  y  tampoco  veo  de  qué  sirve,  pues  ni  tiene 
otra  fuerza  ni  sonido  que  el  de  la  i  latina;  salvo 
si  queremos  usar  de  ella  en  los  lugares  donde 
podría  venir  en  duda  si  la  i  es  vocal  ó  conso- 
nante. !> 

Se  escribe  y,  sonando  i,  cuando  es  conjunción, 
ó  cuando  precedida  de  vocal  termina  palabra 
( Túy,  rey);  exceptuándose  la  primera  perso-  , 
na  del  pretérito  perfecto  de  indicativo  de  los  i 
verbos  de  la  segunda  y  tercera  conjugación  en 
que  á  la  i  precede  otra  vocal,  formando  ó  no 
diptongo;  V.  g.,fu't,  hl,  huí. 

Se  usa  la  y  con  sonido  consonante  cuando  ar- 
ticula directamente  con  una  vocal,  como  en  ye- 
gua, ayuno:  y  en  los  plurales   de  las  palabras 
cuyo  singular  termina  en  y,  como  en  reyes,  le-  1 
yes. 

-V:  ,V«»ier.  La  ypsilon  griega  valía  400;  en  I 
la  Edad  Media  lóO,  y  con  una  raya  horizontal 
superpuesta  150000. 

-Y:  A^umism.  En  las  monedas  francesas  ser- 
vía de  marca  para  indicar  que  habían  sido  acu-  i 
nadas  en  Bourgcs.  j 

-Y:  Quírn.  Designa  ti  ytrio. 

-Y:  Tipog.  Cada  uno  de  los  tipos  móviles 
con  los  cuales  se  imprime  esta  letra.  El  punzón 
grabado  en  hueco  con  qvie  los  fundidores  repro- 
ducen este  tipo.  La  signatura  tipográfica  corres- 
pondiente al  vigésimo  séptimo  pliego  de  una  obra 
cuando  estas  signaturas  se  expresan  i>or  letras  y 
no  por  números. 

V  (del  lat.  et):  conj.  copulat.  cuyo  oficio  es 
unir  [lalabras  ó  cláusulas  en  concepto  afirmativo. 
Recoge  tus  ovejas  Y  las  mías, 

Y  vete  tú  con  ellas  poco  á  poco,  etc. 

GAncii..*so. 

Ya  le  seguí;  mas  tan  veloz  corría, 
Que  se  despareció  de  mi  en  un  punto, 
Y  nada  rae  valió  buscar  sus  huellas. 
JkvnKC.VJ. 

-  Y:  Cuando  son  varios  los  vocablos  ó  miem- 
bro» del  periodo  que  lian  de  ir  enlazados,  sólo  so 
expresa,  por  regla  general,  antes  del  último. 

Llenósele  la  fanlnHÍa  de  todo  aquello  que 
leía  en  lo»  libros,  asi  de  encantniruMitoi  como 
de  pcndtncinH,  batallas,  ilesafios,  lieridiiü,  re- 
quiebro», amores,  tormentas  v  «lisparntes  iui- 
poHiblcii. 

Ckhvantkh. 

-  v:  FórmanBO  con  esta  -lonjunción  grupos  de 
doh  ó  más  palabras  entro  lo»  cuales  no  se  ex- 
presa. 

-  Y:  Omíleao  á  veces,  por  la  figura  asíndeton, 

lilaiun",  dolores,  guerra», 
Muerte»,  nnolnmifnto»,  Hcros  tnnle», 
Kntre  tu»  brozos  cIcrriiH. 

I'li.  T,iiiH  iiK  LróN. 

-  Y.  Kaj>!l4)M  otra»  vece»,  por  la  figura  polisín- 
deton. 

Y  el  Sonto  •!•    I  iiiuiio, 
Ylo»<lcJó,V' 
El  carro  y  il  ' 

IIkiiiikiia. 

I'nco  le  valia  al  Ka<:>'r<l'ito  mi  itnhticiiunla  V 
al  frollo  Pin  retraimiento,  t  al  viejo  Him  nova- 
(Ion  cinnn,  Y  «I  mozo  »u  juventud  gullnnla,  Y 
al  iiequüllo  nifio  >u  Inocencia  niniplc;  que  de 
toiloB  llevaban  el  «acó  nqucllun  dcncruldoi  po- 

Ckiivantkii. 


YA 

-Y:  Empléase  á  principio  de  período  ó  cláu- 
sula sin  enlace  con  vocablo  ó  frase  anterior,  para 
dar  énfasis  ó  fuerza  de  expresión  á  lo  que  se 
dice. 

¿Y  dejas,  Pastor  santo 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  obscuro 
Con  soledad  y  llanto,  etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

¡Santa  María!  dijo  Sancho,  ¿Y  qué  es  esto 
que  me  ha  sucedido? 

Cervantes. 

-  V:  Precedida  y  seguida  de  una  misma  pala- 
bra, denota  idea  de  reduplicación. 

Días  Y  días;  cfirtas  Y  cartas. 

Diccionario  de  la  Academia. 

Y  (del  lat.  tbi):  adv.  1.  ant.  Allí. 

...  defendiere  que  no  casen,  e  después  sobre 
el  su  entredicho  casaren,  no  se  desuelveel  ma- 
trimonio, si  algún  otro  embargo  Y  no  fuere. 
Segimiento  de  Príncipes. 

Y:  Geog.  Antiguo  golfo  del  Zuyderzee,  al  S.O. 
Tenía  60  kms.=  de  sup.  y  penetraba  profunda- 
mente en  el  litoral  de  la  prov.  de  Holanda  sep- 
tentrional; ho3'  está  casi  en  seco,  menos  el  extre- 
mo S.E.,  que  sirve  de  puerto  á  Anisterdam.  Co- 
mo los  bancos  del  Zuyderzee  amenazaban  sepa- 
rarlo del  mar,  se  unió  en  1819,  por  el  Canal  de 
Holanda  septentrional,  con  el  paso  del  Helder, 
que  pone  en  comunicación  el  Zuyderzee  con  el 
Mar  del  Norte.  Pero  este  canal  era  demasiado 
largo  y  estrecho  y  estaba  frecuentemente  obs- 
truido por  los  hielos,  por  lo  cual  se  ideó  en  1S62 
el  proyecto  de  una  comunicación  directa  de  Anís- 
terdam  con  el  mar,  y  á  este  fin  se  emjiezó  á  de- 
.secar  la  mayor  parte  del  Y,  dejando  sólo  el  pro- 
fundo canal  de  su  parte  media,  y  so  le  prolongó 
al  O.N.O.,  por  la  península  de  Holanda  septen- 
trional, en  unos  25  kms.  con  100  ni.  de  ancho  y 
8  de  profundidad.  Este  es  el  Canal  del  Mar  del 
Norte.  En  Halfweg,  única  estación  de  f.  c.  entre 
I  Amsterdam  y  Hariem,  se  ven  las  poderosas  es- 
j  clusas  que  separaban  las  aguas  del  Y  (so  pronun- 
cia eij  del  Mar  de  Hariem.  Para  defender  el  Ca- 
nal del  Mar  del  Norte  contra  las  olas  y  las  are- 
nas del  Zuyderzee  se  cerró  el  Y,  al  E. ,  en  Scho- 
llingwoude,  con  un  dique  de  2  kms.  de  largo, 
que  tiene  en  el  centro  cinco  esclusas  para  la  co- 
municación con  el  Zuyderzee  y  para  regularizar 
el  nivel  del  agua. 

YA  (del  lat.  iam):  adv.  t.  con  que  se  denota 
el  tiempo  pasado. 

...  porque  de  esta  materia  tratamos  ya  eu 
otro  lugar,  y  al  presente  bastará  lo  dicho. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-Ya  á  su  cuarto  hemos  entrado; 
Acechar  es  menester. 

MoKETO. 

-  Ya:  En  el  tiempo  presente,  haciendo  rela- 
ción al  ]iasado. 

.Antes  contaba  sus  penas 
El  que  nació  entro  las  malvas, 
Y  ya  apenas  tiene  manos 
Para  contar  lo  que  guarda. 

IJUKVEllO. 

...  i'sta  ocasión  aproveclio 
Para  ver  do  dar  un  corte 
Al  asunto,  porque  aprecio 
Mucho  la  paz.  -  Ya  es  inútil. 

Blir.TÓN  DÉLOS  HltUliUHOH. 

-  Ya:  En  otro  tiempo  ó  en  otra  ocasión  que 
so  puedo  ofrecer,  ilisíinta  do  aipinlla  en  c|uc  se 
habla. 

-Todo  se  perdió.  -  ¿l-'or  ipieí 
Ya  80  oucoittnirá  retuedio. 

Maktínkz  de  la  Koha. 

Rito  es  negro  pura  ti, 
l'ero  YA  lo  ontenderáH, 
Y  acaso  te  acordarás, 
Cuando  lo  entiendas,  <lo  mi, 

Esl'linNIT.DA. 

-  Ya:  Kinalnicnlc  ó  últinmmonte. 

-Hupucslo 
Que  quedó  por  don  Pólipo 
101  campo,  YA  e.H  llora... 

HllETÓN    1>K  LOH   HnillliaiUH, 

Ya  i!«  precÍHo  toninr  una  rcnoluciún. 
¡liccinnnrio  ile  la  Jcaditiiiii. 

-  Ya:  Luego,  inmeiliiilnincnlo;  y  bhI,  cuando 


YABA 

se  responde  á  quien  llama,  se  dice:  YA  voy;  ya 
van. 

-Con  mil  diablos,  ve  á  la  puerta; 
Que  mañana  te  prometo... 

—  Ve,  Juana,  yo  te  lo  pido. 

-  Ya  voy. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  Ya:  U.  como  conjunción  distributiva. 

Ya  se  holgaba  (Volseo)  que  el  rey  no  hiciese 
caso  del  emperador;  YA  le  pesaba  que  AuaBo- 
lena  subiese  á  la  dignidad  real;  etc. 

RiVADENEIRA, 

Esta  pobreza  la  padece  (el  estudiante)  por 
sus  partes,  ya  en  hambre,  VA  en  frió,  YA  en 
desnudez,  YA  en  todo  junto. 

Cerv.\ntes. 

-Ya:  Sirve  para  conceder  ó  apoyar  lo  que  nos 
dicen,  y  suele  usarse  con  las  frases:  ya  entiendo, 
YA  se  ve,  que  equivalen  á:  es  claro,  ó  es  así. 

-Después  nos  siguió,  y  sin  duda  al  volver 

la  calle  hubo  de  perdemos  de  vista,  porque  yo 

no  le  volví  á  ver;  y  no  debe  saber  nuestra  casa. 

-Ya  se  ve,  tú  tampoco  procurarías  tlecírsela. 

Larra. 

-  PuR.s  Y.V:  loe.  fam.  Por  supuesto,  cierta- 
mente. U.  por  lo  común  en  sentido  irónico. 

-  Si  YA:  m.  conjunt.  condic.  que  equivale  á 
la  sola  voz  si  como  conjunción  de  la  misma  cla- 
se, ó  á  .SIEMPRE  QUE. 

...  el  se  guardará  bien  de  eso,  si  YA  no  quiere 
hacer  el  más  desastrado  tiu  que  padre  hizo  en 
el  mundo. 

Cervantes. 

Haré  cuanto  quieras,  si  ya  no  me  pides  co- 
sas impropias  de  un  hombre  de  bien. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-¡Ya!  interj.  fam.  con  que  denotamos  recor- 
dar algo  ó  caer  en  ello,  ó  no  hacer  caso  de  lo  que 
se  nosdice.  U.  repetida,  y  de  esta  manera  ex- 
presa también  idea  de  encarecimiento  en  bien  ó 
en  mal. 

-  Soy  filarmónico.  -  ¡Ya! 
Pues  yo  creí  que  ]tOY  miedo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Ya  que:  m.  conjunt.  comlic.  Una  vez  que, 
aunque,  ó  dado  que. 

...  las  cuales,  ya  que  no  pueden  salir  con  lo 
que  pretenden,  hacen  eso  que  pueden. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

YAA:  Gcog.  Pueblo  con  .ayunt.,  dist.  de  A'illa 
Alta,  est.  de  Oaxaca,  Méjico,  sit.  en  la  falda  de 
un  cerro,  á  14  kms.  al  S.  do  la  cab.  del  dis- 
trito y  á  102  N.  E.  de  la  cap.  dol  est. ;  1 085  ha- 
bitantes. 

YAACABO:  m.  Ave  de  Venezuela,  do  la  familia 
do  los  halcones  ó  gavilanes,  que  tiene  ¡lor  canto 
ó  grito  las  dos  jialabras  ya  aeabú. 

YABAINOS:  m.  pl.  Ktnog.  Tribu  de  la  Birma- 
nia,  en  lo  lísieo  muy  parecidos  li  los  birmancs. 
Se  dedican  á  la  cría  de  gusanos  do  seda. 

YABALPUR:  Geog.  Prov.  inglesa  do  la  India, 
gobierno  de  t  entra)  l'rovinccs.  Confina  al  N.  K. 
con  cl  |iriiu'¡padü  ilo  Rewah  ó  Bagiiolkand,  al 
N.  con  el  l'.andclkand  y  la  prov.  do  Yansi,  al 
O.  con  los  est.  indígenas  de  Scindia  y  Bopal  y 
la  prov.  de  Nerlmda,  al  S.  con  hi  (le  Nagimr 
y  al  E.  con  la  do  Chatlisgarh;  ISOTi'  kms.'-'  y 
1  000000  habits.  Se  divido  en  cinco  dist. :  Sagar, 
Damoh  ,  Yabalpur,  Mamila  y  Sinni.  Terreno 
montuoso  y  agreste,  cxcepcii'm  do  la  ancha  y 
Icrlil  llanura  rogada  jior  el  Nerlpuda.  Cap.  Ya- 
balpur. !!  C.  cap.  do  (list.  y  ]Uov.,  gobierno  do 
Central  Proviiicc.s,  India,  sit.  en  hi  orilla  dere- 
cha del  Ncrhada  y  en  el  f.  c.  do  liomlmy  á  Cal- 
cuta por  Alluliubad;  D.^iOOO  hahits.  I''s  c.  modor- 
mi,  i|no  ha  prosperado  mudio  gracias  al  l'.o.  quo 
cnla/a  los  disl.  algodoneros  del  Neibadtt  con  il 
valle  dol  Ganges.  Kstii  i'ii  una  llanura  rodeaila 
de  eminoncias,  e"n  aldeas  y  lii'rmo.ios  cultivos 
regado»  por  la»  aguas  do  mullilud  do  estanque» 
y  canales. 

VABAR:  Ocnq.  Lugar  ilid  ayuul.  do  Aia(|iiil, 
p.  j.  do  Piimi'l'iiwi,  prov.  do  Navarra,  2i!l  ha- 
bitanIoH. 

YAQASÓN:  Heng.  Kío  do  hv  isla  do  Culia,  en 
o)  piul.do  llolnuín,  prov.  de  Santiago.  Naicen 
la  Nuluimi  del  Almlraule,  en  el  loiiiloiio  de  las 
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Amas;  corre  al  N.,  y  entra  en  el  part.  de  Jíba- 
ra, donde,  desimés  de  regar  las  haciendas  de 
Yabasún,  dt^agua  por  la  izq.  en  el  Jíbara,  no 
lejos  de  sn  boca  y  antes  de  llegar  al  antiguo  em- 
barcadero, en  tierras  del  ingenio  de  la  Victoria 
(Pezuela,  Dic.  Geog.  de  Cuba). 

YABEBIRI:  Geog.  Río  déla  Rep.  Argentina,  en 
la  gobernación  de  Misiones.  Es  afl.  del  Paraná. 
Corre  al  pie  de  nna  cadena  de  cerros  que  se  nne 
con  la  de  Misiones.  Sirve  de  límite  ¡lor  el  E.  á 
la  colonia  de  Santa  Ana.  Es  navegable  hasta 
la  barra  del  arroyo  de  las  Máquinas  más  de  10 
millas. 

YABEN:  Gciig.  Lugar  del  aynnt.  de  Basabn- 
rna,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  100 
habits. 

YABLONOI:  Gfog.  V.  Iablonoi. 

YABOTICABAL:  Gcog.  Lugar  de  la  comarca  de 
Araraquara,  est.  de  Sao  Paulo,  Pirasil.  Es  capi- 
tal de  un  ninnicip.  con  16000  habits.,  dividido 
en  cuatro  parroquias  y  separado  del  de  Arara- 
quara  en  1880.  Exporta  café,  arroz,  yuca,  taba- 
co, te,  mate,  ganados,  cueros  y  |iie1es. 

YABRICOYA:  Giog.  Monte  de  la  cordillera  de 
los  Andes,  .sit.  en  la  prov.  de  Tara]iacá,  Chile, 
hacia  lo.s  20"'  7'  de  lat.  S.  Tiene  unos  4000  me- 
tros de  alt. 

YABÚ:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  principal 
all.  dro.  del  .Sagna;  nace  en  terrenos  de  Antón 
Díaz;  atraviesa  los  de  Niguas  Yabú  y  Amaro, 
y  riega  las  haciendas  de  Antón  Díaz,  El  Hatillo, 
Niguas,  San  Diego,  Yabú,  Amaro  y  otros,  des- 
aguando cerca  del  paso  de  Alacranes,  á  pocas 
leguas  más  arriba  del  pueblo  de  Sagua.  Recoge 
las  agnas  de  multitud  de  arroyuelos,  entre  los 
cuales  se  distingue  el  Yabucito,  que  baña  la  ha- 
cienda de  su  nombre  y  lo  recibe  por  la  izi]. ,  y 
el  Maguarayos,  que  nace  en  el  término  de  Ma- 
lezas, por  el  cual  se  extiende,  recogiendo  en  el  de 
Amaio  multitud  de  afls.  y  las  aguas  de  los  ma- 
nantiales de  Cienfuegos.  El  Yabú  corre  casi  siem- 
pre al  N.  (Pezuela). 

YABUA:  (?ío.7. Principado  ray puta,  India;  1940 
knis.'-  y  35000  habits.  Su  cap.,  del  mismo  nom- 
bre, se  llalla  en  un  valle  del  país  de  los  bils,  al 
O.  de  los  montes  Vindyas. 

YABUCOA:  Geog.  Ayunt.  del  part.  de  Huma- 
cao,  Puerto  Rico;  12862  habits.  El  pueblo  tiene 
4200.  Sus  agregados  son  los  caseríos  de  Aguaca- 
te, Calabazas,  Camino  Nuevo,  Guayabota,  Jaca- 
na,  Juan  Martín,  Limones,  Playa  y  Teja.  El 
término  produce  azúcar  y  café,  3^  cría  bastante 
ganado.  Está  sit.  cerca  del  mar  y  al  N.  de  Mau- 
nabo. 

YAC:  m.  Mar.  Bandera  iisada  por  las  embar- 
caciones inglesas  como  característica  de  este 
país,  que  se  iza  á  proa.  Tiene  una  cruz  roja  en  el 
centro,  y  en  sus  ángulos  listas  diagonales  blan- 
cas y  azules  alternativamente.  También  se  lla- 
ma así  á  una  especie  de  escudo  con  que  se  dis- 
tinguen las  banderas  nacionales  de  popa,  cuya 
cuarta  parte  ocupa,  á  jiartir  del  ángulo  superior 
en  que  se  afirma  la  driza  ó  cabo  con  que  se  iza 
dicha  bandera. 

YACAt  f.  .Árbol  de  la  India,  muy  grande  y 
grueso,  cuyas  hojas  son  de  un  palmo  cada  una, 
de  color  verde  claro,  con  un  nervio  grueso  }■  duro 
por  el  medio;  el  pomo  es  grande,  largo  y  grueso, 
y  todo  verde  obscuro. 

YACAN:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  Yanahuan- 
ca,  ¡irov.  do  Pasco,  dep.  de  Junín,  Perú;  800  ha- 
bitantes. 

YACANAS:  m.  pl.  Elnog.  Pueblo  de  la  isla  de 
la  Tierra  de  Tucgo,  Rep.  Argentina  y  Ohilo. 

YACANEX:  ¡iiog.  Insurrecto  chicliimeca.  Con- 
tenipor.ineo  del  rey  .Xolotl,  viviil,  según  vor.>io- 
nes  distintas,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  .\, 
en  la  segunda  del  xi,  en  el  primer  cuarto  ó  en 
la  segunda  mitad  ilel  siglo  xn,  ó  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xiil.  A  lo  que  parece  tenía  en 
s'.tbfeudo  áTciietlaoztocy  otras  villas  del  contor- 
no, lüíamora'lo  do  Atotoztli,  hijade  Achitonu-tl, 
rey  de  f'olhnncán,  mujer  de  singular  hermosura, 
como  supiese  que  ésta  se  iba  á  casar  con  Huet- 
zín,  que  gobernaba  en  la  provincia  deTcpctlaoz- 
toe  y  en  Cohuatlicán  ó  Coatlichán,  se  rebebí,  y 
A  In  cabeza  ile  sus  tropas  so  fué  derecho  á  Col- 
huacán  y  ]>idi<'i  en  son  fio  amenaza  al  rey  la  mauo 
do  Atotoztli.  No  la  obtuvo,  por  loque,  de  regre- 
so en  sus  Estados,  los  puso  en  movimiento  con- 
Tomo  XXllI 
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tra  Huetzín  y  llevó  el  fuego  do  la  insurrección 
á  otras  provincias.  Xolotl,  no  bien  lo  supo,  or- 
denó que  el  rey  de  Xal  tocan  y  el  señor  de  Col- 
huacán,  uno  de  sus  más  diestros  generales,  so 
unieran  á  Huetzín  para  caer  sin  tardanza  sobre 
el  rebelde.  No  se  amedrentó  Yacanex  con  aquel 
triple  ejército:  le  presentó  batalla,  la  sostuvo 
hasta  la  noche,  y,  quebrantado,  buscó  por  algu- 
nos días  su  defensa  en  sitios  ventajosos,  dedonde 
no  salía  sino  para  escaramucear  á  sus  contrarios. 
Ya  que  se  vio  con  refuerzos,  bajó  de  nuevo  al 
campo  y  acometió  con  grande  ímpetu  á  Huetzín, 
que  se  hallaba  con  todas  las  fuerzas  auxiliares  y 
las  suyas  en  los  alrededores  de  Xuexotla.  Por 
largo  tiempo  sostuvo  el  combate;  mas  desorde- 
nadas sus  haces,  hubo  de  pasar  á  Panuco.  Esta- 
ban con  Yacanex  los  jefes  acuilmas,  enemigos 
de  Quinantzín,  nieto  de  Nopaltzín.  Uno  de  di- 
chos jefes,  Acotoch,  se  coligó  con  Yacanex  des- 
pués del  desastre  de  Xuexotla,  y  juntos  fragua- 
ron una  consjiiración  para  matar  á  Nopaltzín  y 
á  Tlotzín  (Y.  XolotlI.  Desrubierta  la  conspira- 
ción por  uno  de  los  cómplices,  los  amenazados 
salieron  contra  los  rebeldes,  que  preparaban  el 
comliate,  y  los  destrozaron  en  una  batalla.  Aco- 
toch y  Yacanex  se  retiraron  á  Panuco,  y  se  in- 
ternaron de  modo  que  110  bastó  la  más  celosa 
persecución  para  detenerlos  y  sorprenderlos.  Ig- 
noramos el  resto  de  la  vida  de  Yacanex. 

YACANGO:  Gcori.  .Aldea  y  cerros  en  el  dist.  de 
Torata,  dep.  de  JIoquegua,  Perú;  700  habits.  la 
aldea.  Batalla  del  19  de  octubre  de  1876  entre 
las  tropas  del  gobierno  niamladas  ]>or  el  general 
La  Cotera  y  las  de  D.  Nicolás  Piérola. 

YACCETANIA:  Gcog.  V.  Iaccetania. 

YACEDOR:  m.  Mozo  de  labor  encargado  de 
llevar  las  caballerías  á  yacer. 

YACENTE  (del  lat.  iúcens,  iacéntis):  p.  a.  de 
TACKR.  Que  yace. 

-Yacente:  V.  Herencia  tacekte. 

YACER  (del  lat.  iacere):  n.  Estar  echado  ó 
tendido. 

Pero  lia  querido  la  fortuna...  ponerme  en 
este  lecho,  donde  YAGO  tan  molido  y  quebran- 
tado. 

Cervantes. 

-  Yacer:  Más  especialmente,  estar  en  la  fosa, 

en  el  sepulcro,  ó  muerto. 

Aquí  TACEN  de  Carlos  los  despojos, 
La  parte  principal  volvióse  al  cielo,  etc. 
Fn.  Luis  DE  León. 

Aquí  YACE  una  beata 
Que  no  baldó  mal  de  ninguna. 
Perdió  su  lengua  en  la  cuna. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  Yacer:  Existir  de  algún  modo  ó  estar  una 
persona  ó  cosa  en  algún  lugar. 

-Yacer:  Estar  situada  una  cosa  en  algún 
paraje. 

Yace  en  la  parte  que  es  mejor  de  España 
Una  apacible  y  siempre  verde  vega,  etc. 

Cervantes. 

üonile  forman  los  montes 
Un  seno  rudo 
Yace  Fnenterrabia 
Lugar  oculto. 

Manuel  de  León. 

-  Yacer:  Tener  acto  carnal  ó  dormir  con  al- 
guna mujer. 

Adulterio  es  yerro  que  honie  face  YACIENDO 
á  sabiendas  con  mujer  que  es  casada  con  otro. 
T'arlidas. 

-Yacer:  Pacer  en  el  campo  de  noche  las  ca- 
ballerías. 

YACIENTE:  p.  a.  do  Y'ACEU  Dícese  de  lo  que 
yace. 

-Yaciente:  V.  Colmena  yaciente. 

-  Yaciente:  V.  Herencia  yaciente. 

YACIJA  (do  yncer):  f.  Lecho  ó  cama,  ó  cosa 
en  que  so  está  ecliado. 

Cloe  le  preguntó  (á  Dafnis)  qué  imaginaba  él 
que  habría  más  allá  del   beso,  del  .abrazo,  y 
linsta  del  acostarse  juntos,  y  qué  resolvía  ha- 
cer si  volvían  á  la  yacija  desnudos  ambos. 
A'ALKnA. 

-  Reu  uno  i>K  MALA  YACIJA:  fr.  fig.  Ser  de 
mal  ilormir. 
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-Ser  uno  de  mala  yacija:  fr.  fig.  Estar  con 
inquietud  y  desasosiego. 

Kra  de  tan  mata  YACIJA  mi  corazón,  que  en 
todas  las  cosas  buscaba  descanso  y  en  todas 
ellas  hallaba  peligro  y  tormento. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-.Ser  uno  pe  mala  y-acija:  fr.  fig.  Ser  hom- 
bro bajo,  vagabundo  y  de  malas  entrañas;  por- 
que los  tales  tienen  por  lo  regular  mala  cama, 
durmiendo  en  cualquier  parte  donde  les  coge  la 
noche. 

Hay  en  las  cortes  de  los  príncipes  algunos 
que  están  notados  ser  ellos  de  tan  mala  Yaci- 
ja, y  su  familia  de  t.au  malas  manas,  que  se 
determinan  sus  huéspedes,  ú  de  no  les  recibir, 
ú  de  ellos  se  ausentar. 

Fr.  Antokio  de  Guevara. 

YACIMIENTO:  m.  Gcol.,  Antrop.  y  rrchisi. 
Llámase  así,  ro  sólo  al  .'^itio  ó  lugar,  sino  á  la 
manera  y  circunstancias  de  presentarse  los  ele- 
mentos de  la  corteza  terrestre,  ó  sean  las  rocas, 
los  minerales  y  los  lósiles. 

I  Los  modernos  estudios  petrográficos  han 
demostrado  la  iiii]iortancia  que  el  estudio  de  los 
yacimientos  tiene  para  determinar  el  origen,  mo- 
do de  formarse,  y  las  transformaciones  que  han 
sufrido  las  rocas  y  los  minerales,  ampliando  de 
este  modo  el  cuadro  de  los  estudios  de  la  anti- 
gua tópica  mineral,  añadiendo  al  criterio  pura- 
mente geográfico  con  que  antes  se  realizaban  es- 
tos estudios  el  geológico,  mucho  más  fecundo  en 
investigaciones  y  en  resultados,  pues  hacen  en 
trar  en  cuenta  para  la  determinación  del  yaci- 
miento de  las  rocas  y  les  minerales  al  estudio  de 
los  cuerpos  y  substancias  que  se  encuentran  en 
contacto  con  los  mismos,  investigando  así  el 
proceso  químico  de  su  formación  y  el  origen  pro- 
bable de  los  elementos  que  le  constituyen,  ad- 
mitiendo el  concepto  de  la  paragénesis  y  el  de 
la  sucesión,  que  han  abierto  fecundas  vías  á  esta 
parte  de  la  Mineralogía  petrográfica. 

En  primer  término  cabe  estudiar  la  distribu- 
ción ó  difusión  de  las  rocas  y  los  minerales,  se- 
gún la  cual  pueden  establecerse  diversos  grados, 
como  son  la  universal,  la  gran  difusión,  limita- 
da, escasa,  distinguiendo  espacios  en  cada  uno. 
Son  minerales  universalniente  difundidos  los 
que  no  faltan,  aunque  no  siempre,  en  la  super- 
ficie, en  casi  ninguna  parte  importante  de  la 
corteza  terrestre.  En  primer  lugar  entre  todos 
ellos  figura  el  cuarzo,  que  se  encuentra  en  mate- 
riales de  todas  las  edades,  ya  solo  ya  acompa- 
ñado de  otros  minerales,  unas  veces  visible  al 
exterior  y  otras  oculto.  Yienen  después  los  mi- 
nerales feldespáticos,  que  casi  se  hallan  tan  es- 
parcidos como  el  cuarzo,  á  quien  acompañan  con 
frecuencia.  A  éstos  sigue  la  calcita,  que,  aunque 
no  tiene  una  definiciÓH  tan  extensa  como  los  an- 
teriores, forma  por  sí  sola  altas  y  dilatadas  mon- 
tañas \'  supera  á  los  demás  por  la  potencia  do 
sus  yacimientos. 

Tienen  una  difusión  bastante  grande  algunos 
minerales  que  están  muy  esparcidos  en  las  ro- 
cas, si  bien  rara  vez  se  hallan  en  grandes  masas 
en  estado  de  particulillas  y  cristalitos  microscó- 
iiicos,  como  sucede  al  apatito.  Los  minerales  de 
hierro  poseen  también  una  gran  difusión  como 
pigmentos  tiñendo  las  rocas  de  rojo  (hematites), 
pardo  ó  amarillento  (limonita)  y  negro  (magne- 
tita); también  el  carbón  y  la  pirita  ofrecen  este 
modo  de  distribución.  A  los  minerales  de  gran 
difusión  pertenecen  las  micas  y  cloritas,  piroxe- 
nos  y  an  libóles. 

La  difusión  limitada  de  algunos  minerales  no 
depende  tan  sólo  de  la  mayor  rareza  de  la  subs- 
tancia que  les  constituye,  sino  do  la  subordina- 
ción á  otro  del  cual  derivan.  La  existencia  de  la 
mayor  parte  del  zinc  esjiático  está  subordinada 
A  la  presencia  anterior  del  espato  calizo:  las  zeo- 
litas  dependen  de  minerales  determinados,  do 
los  cuales  proceden,  y  se  hallan  la  mayor  )iarle 
de  las  veces  en  rocas  volcánicas.  En  los  yacimien- 
tos de  los  minerales  de  fihuí  se  observan  tam- 
bién relaciones  ile  subordinación.  La  |iresenciaó 
ausencia  de  ciertos  minerales  en  regiones  iletcr- 
minadas  es  hija  de  las  condiciones  climatológi- 
cas, como  la  ]iresencia  del  nitro  en  las  regiónos 
.sin  lluvia  del  Peni,  ó  do  la  acción  qníniioa  do 
la  atmósfera,  como  la  oxclusióu  do  la  superficie 
terrestre  de  los  snlfuros,  que  serian  descompues- 
tos. 

Entre  los  minerales  do  difusión  escasa  los  hay 
que  no  se  hallan  sino  en  una  ó  muy  pocas  loca- 
lidades; pero  en  clbis  son  muy  abundantes,  co- 
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mo  sucede  á  la  criolita  en  Groenlandia,  ó,  por  el 
contrario,  existen  en  pequeñísimas  cantidades 
en  los  pocos  puntos  en  que  se  encuentran,  como 
la  euclasa.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  difusión  de 
las  rocas,  puede  Terse  lo  relativo  á  las  mismas 
en  los  artículos  Roca,  y  Terreno,  bastando  re- 
cordar aquí  que  pueden  encontrarse  éstas  on  dos 
formas  principales,  en  la  corteza  terrestre  ó  cons- 
tituyendo masas  homogéneas  que  también  se 
consideran  como  eruptivas  ó  hipogénicas,  ó  for- 
mando capas,  estratos  ó  mantos  en  el  grupo  de 
las  Cítratiticadas  ó  sedimentarias. 

Según  la  naturaleza  de  las  substancias  que  los 
rodean  se  distinguen  diversas  especies  de  yaci- 
mientos de  los  minerales,  en  rocas,  en  depósitos, 
en  soluciones  acuosas,  y  los  dos  primeros  cons- 
tituyen filones,  cavidades,  venas  y  también  zo- 
nas de  contacto.  Los  minerales  sólidos  y  sus 
mezclas  se  hallan  en  su  yacimiento  originario  ó 
primitivo,  c|ue  es  el  lugar  donde  ad<)UÍrieron  su 
forma  propia,  ó  en  otro  secundario  derivado  del 
primero.  En  el  primer  caso  se  presentan,  por  lo 
general,  como  formaciones  cristalinas.  El  paso 
del  primero  al  segundo  comienza  por  el  fraccio- 
namiento de  la  masa  originaria,  que  se  reduce  á 
pedazos,  guijos,  granos  de  arena  ó  cristales  ais- 
lados, y  por  último  polvo.  Ocurre  á  veces,  sin 
embargo,  quo  algunos  minerales  se  presentan  ya 
fracturados  en  su  yacimiento  originario,  como 
las  calizas  hendidas,  la  cuarcita  y  la  serpentina, 
ó  también  con  aspecto  terroso,  como  el  granito 
ó  basalto  alterado.  En  los  yacimientos  secunda- 
rios, esto  es,  después  del  transporte,  están  li- 
bres como  muchos  fragmentos  angulosos,  guijos, 
arenas,  etc. ,  ó  cementados  y  reunidos  de  los  con- 
glomerados de  fragmentos  redondeados,  arenis- 
cas, pizarras,  etc.  Algunos  de  estos  materiales 
regenerados  son  difíciles  de  distinguir  de  los  ori- 
ginarios, por  ejemplo  algunas  cuarcitas.  Tanto 
los  depósitos  sueltos  como  los  regenerados  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  rocas  clásticas. 

Cuando  un  mineral  ó  una  reunión  de  ellos  se 
presenta  constituyendo  montes  ó  grandesexten- 
sioues  de  terrenos,  se  le  da  el  nombre  de  roca. 
De  estos  minerales  son  ejemplos  las  calizas  cons- 
tituidas por  un  solo  mineral,  los  granitos,  basal- 
tos, etc.,  formados  de  varios.  Se  distinguen  las 
rocas,  por  su  estructura,  en  ¡lizarrosas,  Ibrmadas 
por  una  serie  de  láminas  ú  hojas  superpuestas, 
en  masas  que  no  muestran  hojosidad,  y  se  pre- 
sentan como  potentes  formaciones  originarias. 
Estas  son  generalmente  silicatadas,  mientras  las 
anteriores  ofrecen  una  composición  muy  varia. 
Cuando  \\n  mineral,  una  mezcla  de  ellos  ó  una 
sucesión  estratificada  de  tales  cuerpos  se  pnsen- 
ta  en  una  extensión  limitailasin  constituir  mon- 
taña, la  masa  se  dice  un  depósito,  como  los  de 
magnetita  y  sal.  Son  todos  estos  fenómenos  lo- 
cales, como  los  de  criolita  on  Groenlandia,  ya 
estratificados  (filones,  capas),  ya  en  masa  ó  con 
otra  estructura  particular.  No  liay  líniite  preciso 
entre  los  depósitos  y  las  rocas.  Depósitos  de 
gran  extensión  se  incluyen  entre  las  rocas,  como 
los  de  liierro  espático,  turmalinita,  etc.  Los  que 
llevan  compuestos  de  metales  posados  en  canti- 
dad suficiente  para  tener  inigiortancia  industrial, 
se  llaman  depósitos  motalifeioB. 

■Se  aplica  el  njjsino  nombre  nombre  á  las  ro- 
cas rjuo  están  constituidas  esencialmente  del 
mismo  mineral  ú  mezcla  de  niinerales,  y  mues- 
tran la  misma  estructura  y  estado  de  conserva- 
ción. Todas  las  lormadas  do  calcita  y  quo  son 
granudas  se  llaman  cajizai  granulares,  y  lasijue 
contienen  cuarzo,  ortosa  y  mica  en  granos,  gra- 
nito»; pero  si  con  la  coingiosiciiín  del  granito 
olrccen  utia  estructura  pizarrosa  se  <lcuoinÍTian 
1(111)11.  También  lia  do  tenerse  on  cuenta  In  coii- 
Norvaci<''n,  porqii*'  la  altcrari<'(n  ilo  los  elonientos 
OH  hija  do  una  mayor  anligiiodail  de  la  roca,  es- 
tribando la  diversidad  en  la  ililorencia  il«  la  odad 
geológica.  Los  minerales  qno  constituyen  la  par- 
te OMcncial  de  la  rofn,  cuya  prcHciicin  es  iioci-Ha- 
ria  [inra  poder  aplicar  á  ésta  un  nombro  dudo,  se 
llaman  eleriKinlos  principales  ó  o-en<'ialeH;  los 
rpio  se  |ircHeritnii  ordiiiariamciito,  aun'|Ueen  iiir- 
nor  cantidad,  y  qiin  no  non  indiii|i('iisiiliIos  para 
Ia  denomiiiaciiin  do  la  roca,  siendo  «Ininciitos 
agregado*  ó  casuales,  se  dicen  acctmnrios.  Un 
olonionto  do  nna  roca,  tAtito  osrncíal  coinn  ac- 
csorio,  puido  caminlinonle,  en  pnnloM  iliverims 
do  la  riiaHii  de  lu  ro'M,  apireccr  en  niiiyor  abun- 
dancia y  dominar  li  l"s  ..li..-.  iLiiiciiIom,  lli'gan- 
do  li  c'iiiililiiir  un  ■!.  ,  en  el  granito  y 
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ria  llega  á  existir  en  tal  cantidad  que  constituye 
un  depósito  metalífero.  Estos  fenómenos  se  co- 
nocen como  separaciones  de  elementos.  Tanto  la 
estructura  como  la  composición  de  las  rocas  están 
sujetas  á  muchas  oscilaciones,  que  dificultan  su 
distinción  y  constituyen  variadas  formas  de 
tránsito;  así  acontece ,  por  ejemplo ,  entre  el 
gneis  formado  de  cuarzo,  ortosa  y  mica,  y  la 
micacita,  á  la  que  falta  el  feldespato. 

Un  sistema  de  rocas  que  en  toda  su  extensión 
se  encuentra  constituido  de  la  misma  piedra  ó 
de  ]ñedras  afines  relacionadas  entre  sí  mediante 
tránsitos  graduados,  forma  un  todo  completo, 
definido,  un  miembro  particular  de  la  costra  te- 
rrestre, que  debe  considerarse  como  una  unidad 
procedente  del  mismo  período  de  formación  ó  de 
jievíodos  sucesivos  no  interrumpidos,  rma  verda- 
dera individualidad  superior.  Estos  individuos 
litológicos  tienen  una  limitación  horizontal  muy 
irregular,  según  puede  verse  en  el  mapa  de  cual- 
quier comarca  donde  vaya  señalada  la  extensión 
sujierficial  de  cada  uno  de  ellos.  En  él  se  ve  que 
su  forma  horizontal  no  obedece  á  regla  definida, 
siendo  irregular  ó  á  jirones,  y  muy  jiocas  voces 
de  contornos  cerrados,  circulares  ó  elípticos,  l'r.r 
el  contrario,  su  prolongación  en  la  profundidad 
muestra,  cuando  se  alcanza  su  límite,  un  carác- 
ter sencillo  y  determinado.  La  forma  de  las  ro- 
cas estratificadas  corresponde  al  iiroceso  de  se- 
dimentación que  la?  ha  dado  origen,  y  de  ahí 
que  constituyan  capas  de  espesor  uniforme  ó  va- 
riable, que  cuando  tienen  corta  extr-nsión  afectan 
la  forma  de  una  lente.  Una  capa  formada  de  mu- 
chos estratos  se  dice  una  estratificación,  y  tanto 
ésta  como  aquélla  pueden  ser  ¡llanas,  más  ó  me- 
nos encorvadas  ó  plegadas. 

Las  rocas  en  masa  forman  á  veces  estratifica- 
ciones, pero  en  general  constituyen  grandes  ma- 
cizos de  límites  laterales  muy  ii regulares  y  pro- 
fundizan hasta  niveles  desconocidos,  que  les  da 
la  apariencia  de  salir  de  abismos  y  se  conocen 
con  el  nombre  de  masas.  Otras  veces  se  presen- 
tan como  capas  que  cortan  verticalmente  la  roca 
que  las  rodea,  penetrando  también  en  ocasiones 
entre  los  estratos,  interrumpiendo  en  ambos  ca- 
sos la  continuidad  de  la  roca  incluyente  y  pro- 
siguiendo hacia  abajo  hasta  profundidades  des- 
conocidas. A  tales  formas  se  las  designa  con  el 
nombre  do  filones  de  rocas,  cuyos  materiales  sa- 
lieron de  la  profundidad  al  estado  fluido  y  fue- 
ron inyeitadns  en  los  espacios  de  las  rocas  pre- 
existentes, considerándolos  como  materialeserup- 
tivos  quo  en  la  superficie  terrestre  constituyen 
masas  cónicas,  llamadas  cúpubis,  ó  también  for- 
maciones taliulares  con  todos  los  car.icleres  de 
las  corrientes  de  lava.  Los  depósitos,  que  son  de 
igual  constitución  que  las  rocas  contiguas,  tie- 
nen la  misma  forma  de  éstas.  En  las  estratifi- 
cadas se  encuentran  en  estratos  ó  lenticulares, 
como  el  hierro  espático  entre  las  areniscas,  y  en 
los  en  masa  producen  depósitos  irregulares. 

La  corteza  terrestre  se  halla  atravesada  por 
to  las  partes  por  hendeduras  y  grietas  quo  inte- 
rrumpen la  continuidad  de  las  rocas  do  un  modo 
más  ó  monos  perceptible  á  la  vista,  y  á  veces 
insensible.  Estos  fenómenos,  considerados  en  con- 
junto, son  de  dos  suertes;  unos  se  manifiestan 
on  gran  oscalaé¡nde|iradicnti's  de  la  naturaleza 
de  las  rocas,  y  constituyen  las  liüudcdiiras;otro3 
ai>arccen  en  menor  escala,  como  roturas  depen- 
dientes de  la  naturaleza  de  las  rocas,  A  veces 
las  primeras  se  extienden  |ior  el  contacto  do  dos 
rocas  ¡laralolnmen te  á  la  estratificación,  pero  de 
ordinario  las  cortan  transveisalmcnte,  jiasando 
de  una  roen  á  la  inmediata  y  continuando  has- 
ta profiíndidad  desconocida.  Con  fiocuciicia  la 
masa  pétrea  cambia  do  una  ¡taicd  ú  olra  di*  la 
grieta,  y  recil'O  entonces  el  nombre  do  disloca- 
ción ó  falla.  Sus  curas  son  planas,  y  muchas 
vccos  lisas  y  brillantes  como  superficies  de  des- 
lizamiento, apoyadas  en  ocasiones  unas  sobro 
otras  ó  riojanilo  libre  entro  sf  un  espacio,  quo 
unas  voces  ha  sido  rellenado  por  un  material 
oru]ilivo  coUBtitiiycmlo  un  filón  de  roca,  y  otras 
por  fragmentos  y  jiolvo  de  la  misma  substancia 
iiiieatravicrialai|UÍcbra,  i'i.  en  fin,  pul  un  niiiieial 
u  mezcla  miiieriil,  originando  un  filón  mineral 
que  hí  olcaiiza  gran  extensión  constituyo  un  do- 
|>ós¡ln.  Si  el  relliiio  no  es  completo  el  espacio 
vacííi  suelo  ser  invadido  ])or  el  agua,  exÍHtiriido 
tiimbii'n  giict'iH  en  t  Clamen  le  llriins  ilc  esta  subs- 
'fancía  que  abriéndose  puso  suele  manar  al  exte- 
rior coiiKtitnynnilo  una  luoiitii.  Kn  In  ninnlanns 
'  raliiraH  laH  grielus  con  Ireciioneia  concluyen  por 
oiiginar  cavuinns, 
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Cada  roca  posee  un  modo  proj>io  de  fragmen- 
tación natural,  cuyas  grietas  no  se  prolongan 
mucho  ni  pasan  de  una  roca  á  otra.  En  las  de 
capas  gruesas  ó  estratos  jiizarrosos  muy  apreta- 
dos las  grietas  son  irregulares,  atraviesan  estos 
materiales  en  todas  direcciones,  sembrando  el 
suelo  de  cantos  sin  forma  determinada.  Muchos 
basaltos,  traquitas,  y  algunas  areniscas,  originan 
gruesos  peñotes,  al  paso  que  gran  niimero  de  ca- 
lizas producen,  como  detritus  de  las  montañas, 
infinito  niimero  de  pequeñas  jiedrezuelas  ó  gui- 
jos sueltos.  Las  grietas  de  fragmentación  suelen 
estar  ocupadas  por  minerales,  y  se  las  conoce  en- 
tonces con  el  nombre  de  vena.s,  algunas  de  las 
cuales  se  hallan  al  lado  de  los  filones  minerales, 
denominándoseles  filoncillos.  La  calcita  compac- 
ta figura  en  primer  lugar  por  su  ajititud  ¡lara 
producir  dichas  venas,  y  masas  de  esta  roca  se 
ven  atravesadas  por  una  red  de  venillas  consti- 
tuidas de  caliza  cristalina.  Las  grietas  de  frag- 
mentación que  no  están  obstruidas  por  una 
substancia  mineral  ofrecen  al  agua  fáciles  vias 
de  comunicación  con  los  depósitos  que  alimen- 
tan las  fuentes,  sirviendo  además  ¡lara  llevar  la 
humedad  hasta  lo  más  profundo  de  las  rocas. 
Entre  las  hendeduras  y  grietas  son  posibles  to- 
dos los  tránsitos,  y  por  tanto  estas  palabras  no 
representan  sino  los  casos  extremos  de  la  divi- 
sión natural  de  las  rocas. 

Las  magníficas  drusas  de  brillantes  cristales 
que  adornan  las  colecciones  proceden  en  su  iiia- 
yoria  de  hendeduras,  caverms  y  grietas  de  las 
rocis.  En  muchos  puntos  el  espacio  que  media 
entre  las  rocas  ha  sido  rellenado,  oeu|iándolo 
totalmente  un  mineral.  El  minero  explota  estos 
rellenos  sólo  cuando  encierran  minerales  útiles, 
llamándolos  filones  metalíferos,  y  estériles  sino 
contienen  elementos  a]")rovechables.  Los  minera- 
les, en  los  filones  y  cavidades,  revisten  unas  ve- 
ces sus  paredes  constitu3'endo  las  incrust^iciones, 
y  otras  están  estratificados,  zonados  ó  listados, 
mostrando  una  superiiosición  repetida.  En  oca- 
siones ambas  paredes  de  un  espacio  se  hallan 
tapizadas  del  mismo  número  de  zonas  con  las 
mismas  especies  minerales,  y  la  incrustación 
entonces  es  simétrica,  no  siendo  raras  las  forma- 
ciones asimétricas.  En  todos  estos  catos  la  zona 
adherida  á  las  paredes  es  la  más  antigua,  y  cada 
una  de  las  sucesivas  representa  una  generación 
más  reciente;  la  central  y  más  iiio. lerna  suele 
terminar  en  una  drusa. 

En  los  filones  minerales  se  hallan  con  frecuen- 
cia fragmentos  de  la  roca  que  los  incluye,  ce- 
mentados i>or  la  masa  del  relleno,  constituyen- 
do las  brechas  de  los  filones.  Cuando  estos  frag- 
mentos están  cubiertos  de  incrustaciones  é  in- 
cluidos en  la  iiia.sa  del  relleno  originan  las  for- 
maciones diclias  por  los  mineros  anillos  de  mi- 
nerales. Los  filones  (|ue  no  muestran  la  disjinsi- 
cióii  zonar  son  resultado  de  un  simple  relleno, 
como  los  do  cuarzo  ó  galena,  que  Ibrnian  lámi- 
nas cristalinas  en  las  rocas. 

En  las  paredes  de  muchas  hendeduras  6  espa- 
cios sin  obturar  so  hallan  costras  de  sui>erficie 
arracimada,  reniforme,  y  con  frecuencia  las  có- 
nicas de  las  estalactitas.  Ejem)ilos  frecuentes  de 
estas  formas  muestran  en  primer  lug:ir  la  caliza 
en  las  cavernas  do  esta  sulwtancia,  y  después  la 
hematites  parda  y  la  psilomclann,  así  como  tam- 
bién la  )iirita,  marcasita  y  galena.  Los  filones 
minerales,  especialmente  los  metálicos,  so  hallan 
do  ordinario  en  la  juoxiiniílad  de  los  de  rocas, 
y  muchas  voces  un  fililii  mineral  noompafla  al  de 
la  roca  eruptiva.  Ejemplo  do  esto  muestran  los 
filones  mefíilíferos  de  l'rilirnm  en  lioheiuia. 

lOii  el  1,'iabndo  de  la  página  siguieiitose  vecon 
clnridail  el  contenidode  la  roca  en  la  proximidad 
del  pozo  Marín. 

El  trabajo  do  las  minas  ha  puesto  ni  doscu- 
hicrlo  una  gran  canlidad  do  lilnnoa  diabásioos 
quo  ntr:ivicsiin  las  pizarras  arcillosas  y  aionis- 
cas,  dermnirindoHc  cu  su  seno  do  diversos  iiiodis. 
Estos  filones  diabásicos  vnn  ucompañadoa  do 
oíros  molalíferoH,  que  están  linas  veces  á  los  la- 
dos y  otras  en  medio  de  los  filones  pétreos.  Los 
melaUferoH  vnn  representados  en  oí  diluijo  ]ior 
trazos  muy  linos,  como  el  filón  Wonzel,  quo  no 
aparecí' aconi)inrindo  do  roen  eruptiva.  En  k  so 
halla  lina  licnileilnra  estéril  y  en  z  una  disloca- 
ción. El  poHi  Marín  liciio  una  profundidad  su- 
perior á  I  000  mi'h'oH.  Los  jiiaos  van  iiidii'ndos 
por  Ifiicns  de  punios  y  anotndoscon  cilrns  roiiui- 
nn»;  los  mineros  oniplenii  lo»  Bigniciilos  térmi- 
nos: piso  X.\,  )ii»o  X.Xl.ctc. 

Muchos  filuncs  milioriitcB  pasnii  de  unas  rocns 
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é,  otras  sin  variar  í>u  comiiosición,  mientras  que 
otros,  dependieníio  on  cierto  modo  de  la  roca 
que  les  rodea,  pierden  este  ó  aquel  mineral.  Los 
filones  de  cuarzo  aiirílero  de  las  rocas  traquíti- 
cas  pierden  este  carácter  al  )iasar  á  las  contiguas. 
Las  paragénesis  en  los  filones  son  nuiy  diversos, 
pero  determinadas  asociaciones  se  repiten  en 
niuclios  depósitos.  Los  minerales  más  Irecnentes 
sttn  el  cuarzo  j  el  espato  calizo,  y  á  éstos  sitjnen 
la  baritina,  dolomita  y  siderita.  En  los  filones 
metalíferos  se  encuentran  los  óxidos  y  oxisales, 
pero  dominan  los  sull'uros  y  snlfosales  délos  me- 
tales pesados.  Breitliaupt  llamó  formación  meta- 
lífera á  una  paragénesis  de  los  mismos  minerales 
en  los  filones  metalíferos. 

En  los  siguientes  ejemplos  de  paragénesis  ob- 
servadas jpor  Breithau[)t,  los  minerales  van  colo- 
cados en  el  orden  de  sucesión: 

Cnarzo,  casiterita,  to]iacio,  apatito,  fluorita. 
Ehrenfridersdorf,  en  .Sajonia. 

Cnarzo,  oligisto,  fluorita,  siderita.  Altenberg, 
en  Sajonia. 

Magnetita,  cuarzo,  mesitina,  dolomita.  Tra- 
verselle,  en  el  Piamonte. 

Cuarzo,  albita,  siderita.  Heizenberg,  en  el  Zi- 
llerthal,  Tirol. 

Cuarzo,  cabasita,  estilbita  (henlandita).  An- 
dreasberg,  en  el  Harz. 

Pirita,  galena,  blenda  negra,  espato  pardo. 
Rodna,  en  el  Siebenburgen. 

Galena,  blenda,  calco|tirita,  pirita,  amatista, 
oro.  Porkura,  en  el  Siebenburgen. 

Cnarzo,  siderita,  galena,  bournita,  calcopiri- 
ta. Neudorf,  en  el  Harz. 

Cuarzo,  siderita,  galena,  cobre  gris,  blenda, 
calcopirita,  calcita.  Mina  Marialiilf,  cerca  do 
Pribrani. 

Bai'itina,  galena,  ankerita,  pirita,  siderita, 
gotbita,  calcita.  Pribram. 

Cuarzo,  espato  rosado,  cuarzo,  espato  rosado, 
cuarzo,  espato  rosado:  hay,  por  tanto,  tres  ge- 
neraciones. Kapniclc,  Hungría. 

Cuarzo,  antimonita,  baritina.  Felsobanya,  en 
Hungría. 

Baritina,  fluorita  amarilla,  fluorita  azul,  bari- 
tina. Freibni'g,  Sajonia. 

Fluorita,  baritina,  calcopirita,  ankerita.  Frei- 
berg. 

(  uarzo,  blenda,  pirargirita,  marcasita.  Schem- 
nitz,  en  Hungría. 

Cuarzo,  galena,  fluorita,  polibasita,  plata  fili- 
forme, calcita.  Mina  Himmelfahrt,  cérea  de 
Freiberg. 

Cuarzo,  nicolita,  cloantita,  calcopirita,  fluori- 
ta amarilla,  cuarzo.  Freiberg. 

Las  pare  les  de  las  grietas  de  fragmentación 
suelen  estar  revestidas  de  costras  generalmente 
sencillas,  no  re]retidas,  constituidas  ]ior cristales 
de  uno  ó  más  ndnerales,  que  cuando  llenan  por 
completo  el  hueco  de  la  grieta  forman  venas  en 
las  rocas  y  verdaderas  bohns  de  crisfaks  si  el 
hueco  es  ancho.  Los  rainer.des  son  los  mismos 
que  existen  en  las  rocas  ó  muy  afines;  así,  en 
las  de  granito  y  gneis  se  encnontrau  cristales  de 
cuarzo  v  ad'daria.  Con  frecuencia  se  observa  el 
fenómeno  del  crecimiento  do  las  jiaredes,  porque 
los  individuos  rotos  en  el  momento  de  producir- 
se la  grieta,  rodeándose  de  nueva  porción  de  la 
misma  substancia  y  con  igual  orientación,  pro- 
dncen  nuevos  cristales.  Por  este  motivo  los  cris- 
tales de  cuarzo  y  adularla  de  las  drusas  del  gra- 
nito y  gneis  tienen  sus  raíces  en  la  roca  misma, 
y  do  calcita  en  las  calizas  están  unidos  íntima- 
mente á  la  masa  de  éstas.  De  igual  nioilo  que 
las  grietas,  las  cavidades  cernidas  que  poseen 
mvichas  rocas  so  encuentran  con  frecuencia  re- 
vestidas de  costras  ú  ocnpailas  del  todo  por  nue- 
vas formaciones,  entre  las  que  figuran  en  primer 
término  el  ágata,  cuarzo,  zeolita  y  calcita.  Ta- 
les son  los  proiluctos  amigdalarcs  de  los  melali- 
ros  y  basaltos.  Kstas  costras  y  rellenos  existen 
tanto  en  las  rocas  en  masa  como  en  las  estratifi- 
cadas, siendo  nnls  frecuentes  en  las  antiguas  y 
disminuyendo  paulatinamente  con  la  edad  hasta 
llegar  á  desaparecer  casi  por  completo  en  las  más 
recientes,  lo  cual  indica  una  formación  lenta  y 
grailual. 

No  es  raro  quo  algunos  minerales  ncu]ien  los 
]uiros  ó  int'^isticios  fio  las  rocas  como  productos 
do  una  imbibición.  Estas  producciones  son  fre- 
cuentes on  primer  lugar  en  las  rocas  clástica,s, 
como  las  nroillas,  margas,  arenas,  conglomera- 
dos y  brechas,  cuyo  cemento,  cuando  es  crista- 
lino, pcrtiiiecc  á  las  imprcgnat-iones.  Son  estos 
ndnerales  do  nueva  formación  sumejantos  ú  los 


que  predominan  en  la  roca,  distribuidos  unas 
veces  con  uniformidad,  otras  en  estratos,  y  en 
ocasiones  de  un  modo  irregular.  La  calcita  y  el 
cuarzo  son  las  más  comunes;  el  yeso,  la  pirita  y 
laritina  más  r.iras.  Estos  minerales  que  impreg- 
nan las  rocas  originan  concreciones  en  el  seno 
de  las  misnias.  En  las  jázarras  cristalinas  y  ar- 
cillosas se  hallan  á  veces  impregnaciones  dis- 
(luestas  en  zonas  de  pirita,  calcojiirita,  blenda  y 
otros  snl furos,  según  la  estratificación.  Las  ini- 
)iregnaciones  de  las  rocas  en  ma.sa  son  resultado 
de  su  descomposición.  Las  andesitas  y  traquitas 


descompuestas,  terreas,  están  impregnadas  da 
ópalo  en  diferentes  puntos  de  su  masa,  y  en 
muchas  rocas  de  los  grupos  de  las  diabasas,  me' 
lafiros  y  basaltos,  la  calcita  producida  en  su  des' 
composición  está  difundida  con  unilornñdad.  A 
veces  las  impregnaciones  proceden  de  los  mine* 
rales  quo  rellenan  las  grietas,  como  acontece  con 
la  imbili'ción  cuarzosa  del  granito  en  la  proxi- 
midad (le  los  filones  de  estaño  de  Altenberg. 

En  los  puntos  de  contacto  de  las  rocas  en 
masa,  como  sienitas  y  granitos,  con  las  estrati- 
ficadas se  hallan  ciertos  minerales,  ya  silicatos, 
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ya  de  otra  composición,  originados  por  la  ac- 
ción mutua  de  ambas  rocas.  En  los  límites  de  la 
caliza  con  las  rocas  silicatadas  se  desarrollan 
minerales  diversos,  como  granates,  vesubiana  y 
piroxeno,  dispuestos  en  zonas  unas  veces  y  en 
mezcla  irregular  otras,  de  cnyo  fenómeno  de 
contacto  en  una  localidad  de  Canzacoli,  cerca 
de  Pedrazzo.  Bien  conocidos  son  también  los 
bellos  minerales  cristalizados  de  las  formacio- 
nes de  contacto  de  Monzoni,  en  el  Tirol  meri- 
dional; de  Cziklowa,  en  el  Banato;  de  Arcndal, 
en  Noruega,  y  sobre  todo  los  bellos  ejemplares 
de  las  bombas  calizas  de  la  Somma,  en  el  Vesu- 
bio, probablemente  destacadas  de  la  zona  de 
contacto  y  arrojadas  al  exterior  ]ior  la  fuerza 
volcánica.  En  los  contactos  de  las  júzarras  arci- 
llosas .se  ven  andalucitas,  feldespato.s,  granates, 
turmalinas,  etc.,  |iero  no  en  tanta  cantidad  co- 
mo en  las  calizas,  que  on  su  contacto  con  las 
rocas  en  masa  ofrecen  con  frecuencia  proiluccio- 
nos  minerales,  entre  las  que  desempeñan  un  pa- 
pel importante  los  niineralesdo  hierro  y  manga- 
neso. 

Estos  depósitos,  il  diferencia  do  las  indicadas 
formaciones  do  contacto,  se  consideran  como  fe- 
nómenos de  eliminación. 

Las   rocas  en  masa  son  todas  silicatadas,  y 
tienen  as]iecto  granular  y  compacto,  y  también 
vitreo  ó  porfírico.  En  su  composición  mineral 
siguen   las  reglas   paragenés  cas,   constando  de 
tres  grupos:  1.°,  cuarzo  ó  sílice  amorfa:  está  on 
las  rocas  vitreas;  2.°,  feldespatos  ó  silicatos  afi- 
nes; y  3.",  minerales  de  los  grupos  iñroxouo, 
I  anfíbol,   mica,  olivino  y  magnetita.   Las  rocas 
I  que  poseen  elementos  de  los   tres  grupos  son  ri- 
cas en  sílice,  como  el  granito,  jiórfido  cuarcífo- 
I  ro,  traquita  porfírica  con  la  obsidiana  y  perlita, 
etc.  Las  quo  constan  de  dos,  faltando  el  prime- 


ro, tienen  un  carácter  litológico  diverso,  según 
el  feldespato  que  predomine,  diferenciándoselas 
ortásicas  de  las  plagioclásicas;  á  las  primeras 
pertenecen  la  sienita,  ortofiro  y  traquita  rica  en 
sanidino,  y  en  las  segundas  se  distinguen  las 
anfibolíticas,  como  las  dioritas,  porfiritas  y  an- 
desitas anfibólicas,  de  las  pimxénicas,  como  las 
diabasas,  nielafiros  y  basaltos.  Los  minerales  que 
contienen  las  rocas  más  recientes  (traquitas,  an- 
desitas y  basaltos)  se  conservan  de  ordinario  sin 
alteración  alguna,  y  las  rocas  encierran  en  su 
masa  pocas  ó  ninguna  seudomorfosis  ni  formacio- 
nes posteriores.  Son  estos  materiales  productos 
de  la  actividad  volcánica,  donde  constituyen 
también  lavas.  Los  depósitos  incluidos  en  las 
rocas  en  masa  forman  costras,  rellenos,  impreg- 
naciones ó  nidos,  pero  nunca  estratos. 

Las  rocas  estratificadas,  que  abundan  mucho 
en  la  corteza  del  globo,  son  silíceas  ó  calizas.  A 
las  primeras  corresponden  las  pizarras  cristali- 
nas, scmicristalinasó  filitas,  y  las  arcillosas,  las 
areniscas  y  sus  correspondientes  formaciones 
sueltas:  á  las  calizas  se  refieren  las  calcitas  y 
dolomitas  granulares  y  compactas.  Las  pizarras 
cristalinas  se  relacionan  por  su  yacimiento  y 
com]iosición  con  las  rocas  en  masa  niiis  anti- 
guas. Entro  ellas  sólo  el  gneis  contiene  minera- 
les de  los  tres  grupos;  la  mayoría  encierran  dos, 
como  la  micacita,  y  algunos  uno  solo,  como  las 
anfibolilas  y  rocas  de  olivino.  Las  filita.s,  por  su 
estructura  y  coniposicióm,  forman  el  tránsito  á 
las  pizarras  arcillosas.  Estas  y  las  areniscas  son 
evidentemente  elásticas,  distinguiéndose  ton 
sólo  por  su  coliesii'in  do  las  arenas,  arcillas  y  de- 
más sedimentos  incoherentes.  De  estos  mate- 
riales silíceos  forman  i'artc  también  las  tobas, 
compuestas  por  el  detritus  de  las  rocas  volcá- 
nicas que  aparecen  durante  las  erupciones,  y  eu 
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las  que  con  frecuencia  se  hallan  cristales  muy 
completos. 

Las  calizas  granulares  están  casi  siempre  in- 
terestratificadas  con  las  pizarras  cristalinas.  Las 
calizas  más  modernas  ofrecen  todos  los  tránsitos, 
desde  la  compacta  hasta  las  areniscas  calizas  y 
las  formaciones  incoherentes.  Lo  mismo  aconte- 
ce á  la  dolomita. 

Los  depósitos  encerrados  en  las  pizarras  for- 
man estratos,  masas  lenticulares,  rellenos  é  in- 
crustaciones, impregnaciones  y  nidos.  Los  de- 
pósitos de  arenas,  detritus  y  guijos  en  que  se 
hallan  miuerales  ñtiles  se  llaman  lavaderos; 
así,  se  hahla  de  los  de  oro,  platino,  diamantes, 
estaño,  etc.  Es  característico  de  las  calizas  pre- 
sentar cavidades,  y  por  tanto  depósitos  caver- 
nosos ó  bolsadas,  y  asimismo  formaciones  de 
contacto. 

Además  de  la  distribución  bien  conocida  del 
agua  del  hielo  en  la  superficie  de  la  Tierra,  la 
difusión  del  agua  por  el  interior  de  la  corteza  te- 
rrestre desemi>eña  una  función  importante  entre 
los  fenómenos  del  reino  mineral.  El  agua  espar- 
cida sobre  el  suelo  se  reúne  en  forma  visible  en 
las  cavidades,  espacios  y  hendeduras,  de  igual 
modo  que  en  los  intersticios  de  las  rocas  dis- 
gregadas; por  la  gravedad  vuelven  estas  aguas 
á  la  superficie  en  forma  de  manantiales.  Pero  en 
el  interior  de  la  corteza  terrestre  existe  también 
difundida  el  agua  en  forma  apenas  visible.  La 
fuerza  aspirante  de  las  hendeduras  capilares,  y  la 
presión  de  las  columnas  de  agua  descendentes, 
impelen  el  agua  á  entrar,  no  sólo  en  las  juntu- 
ras más  estrechas,  sino  también  en  la  masa  mis- 
ma de  la  roca  dura  y  compacta.  Cualquier  pie- 
dra, aunque  se  tome  del  punto  aparente  más  se- 
co de  la  cantera,  contiene  humedad  y  exiwri- 
menta  una  pérdida  de  peso  cuando  se  halla  ex- 
puesta durante  algún  tiempo  al  aire  seco.  El 
agua  se  halla,  yaies,  esparcida  en  la  corteza  te- 
iTestre,  parte  en  forma  invisible  constituyendo 
la  humedad  de  las  rocas  ó  agua  de  cantera. 

El  agua  de  lluvia  que  cae  sobre  la  superficie 
de  la  Tierra  apenas  lleva  disucltas  otras  mate- 
rias que  las  mismas  que  constituyen  el  aire,  si 
bien  en  proporciones  distintas  de  las  que  se  ha- 
llan en  éste.  Así,  llega  á  fijar  hasta  1,88  por  100 
de  su  volumen  de  aire,  cuya  composición  difiere 
de  la  del  atmosférico,  pues  encierra  64,5  por  100 
de  nitrógeno,  33,7  de  oxígeno  y  hasta  1,8  de 
ácido  carbiinico,  en  lugar  de  78  del  primero,  21 
del  segundo  y  0,03  del  tercero,  cjue  contienen 
100  partes  de  aquél.  Contiene,  pues,  aquél  más 
oxígeno  y  ácido  carbónico  que  éste,  que  precisa- 
mente son  loa  elementos  que  más  acción  pueden 
ejercer  sobre  los  materiales  terrestres.  El  oxíge- 
no, oxidando  las  substancias  orgánicas  difundi- 
das en  el  suelo,  forma  ácido  carbónico,  que  au- 
mentará la  pro[iorción  del  que  lleva  el  agua  re- 
forzando su  poder  disolvente.  A  la  vez  oxida 
también  aquel  elemento  otros  minerales  espar- 
cido» con  abundancia  en  la  corteza  terrestre, 
como  las  piritas,  magnetita,  los  silicatos  Ierro- 
sos,  ote,  y  de  este  modo  á  cierta  profundidad  el 
agua  habrá  perdirlo  todo  su  oxígeno  libre. 

I'or  el  contrario,  la  que  del  interior  aparece 
en  la  superficie  viene  desprovista  ilol  aire,  ]icro 
cargada  de  una  porción  de  substancias  sólidas 
nuú  ha  ido  tomando  de  los  materiales  terrestres 
miranlo  su  curso  subterráneo.  En  jirimer  lugar 
figuran  lo»  cloruro»,  y  especialmente  el  de  sodio 
Xa' I,  Hogiiido  de  los  KCI,  MglIXaCl  en  mono» 
cantidarlc».  Siguen  á  ésto»  los  Htilfatos,  siendo  el 
principal  el  calcico  CaSO^  y  después 

Na,S04,K.SO„MgS04. 

Tra»  de  é«to»  van  lo»  carbonato»,  iirepondoroiido 
lo»  de  Hodio  y  calcio,  y  exlHliendo  adcmiia  en  pe- 
queña» cantidado»  Mgí,'0„l'"o('0;i, Mnf'O^.  En 
cuarto  lugar,  y  en  cantidado»  muy  pequeña», 
lleyan  »ílice  libre  y  iidomáH  )iro|iorcion'»  muy 
reducida»  dociinipuoHtox  del  ácido  fosléjijco,  alu- 
mina, óxido  do  bieriu  y  Hubstancia»  orgánica» 
é  indicio»  do  HÍlicnlo»  alcalino»  on  nquollaaagna» 
qnn  no  contienen  ácido  carlnHiicn  lilue  ni  biiar- 
bonntoH.  Mcdíaiit'.'  iinúliitiii  muy  c,va<'to»  »o  lian 
comprobado  en  la»  agua»  do  alguno»  nmnnntia- 
le»  |Ki>|Uorií»inin»  cantidado»  do  otras  Huimtan- 
cío»,  como  |ior  ojoniplo  Itr,  .1,  K,  i),  He,  Li,  C», 
Kb,  Kr,  lia,  Cn,  Sn,A»,  Sb. 

La»  canlidade»  do  lo»  ulemniilo»  fiin»  varían 
exlmorlinnrlamonte.  I.aH  agu<>»  que  ilo  alguno» 
'lo  énto»  con  tienen  una  porciiín  mayor  dn  la  or- 
dinaria »e  lluniiin  miniTalr»,  dlciéndimn  Hnladii» 
»i  la  •ulolancia  doniiniintoo»  la  »al  y  amarga»»! 
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es  el  sulfato  magnésico.  Algunas  llevan  cantidad 
de  gas  carbónico  disuelto  á  beneficio  de  la  pre- 
sión interior,  cuya  disminución  al  llegar  á  la 
atmósfera  determina  el  desprendimiento  efer- 
vescente de  aquel  gas,  originando  las  aguas  ací- 
dulas ó  carbónicas,  llamadas  hervideros  ó  aguas 
agrias  en  la  Mancha,  que  casi  sienijire  están  en 
la  proximidad  de  volcanes  activos  o  apagados. 
Las  aguas  de  los  manantiales  se  dilerencian 
también  por  su  temperatura.  Si  ésta  varía  poco 


Homburg 

Harlsbad,  La  Hirviente. 

Ems 

Teplitz,  Bohemia 

Gran  Geyser 

Gastein 

Plafers 


Los  ríos  reúnen  las  aguas  que  nacen  en  sus 
cuencas  y  la.s  lluviales,  por  cuya  razón  varía  con 
las  épocas  del  año  la  cantidad  de  principios  lijos 
que  llevan  disueltos.  Entre  éstos  predominan 
los  carbonates,  que  forman  el  60  por  100  del  re- 
siduo fijo,  y  sobie  todos  el  calcico;  los  sul latos 
constituyen  el  10,  los  cloruros  el  5,  }•  por  último 
un  25  por  100  le  forman  las  demás  substancias, 
especialmente  la  sílice,  alúmina,  óxido  de  hierro 
y  materias  orgánicas.  Las  aguas  de  los  lagos  que 
reciben  ríos  tienen  la  composición  de  la  de  és- 
tos, pero  si  son  cerrados  difiere  por  su  concentia- 
ción  y  la  naturaleza  de  los  compuestos  que  en- 
cierra. 

Conocida  ya  la  naturaleza  y  cantidad  de  las 
materias  que  tienen  disueltas  las  aguas  del  mar, 
Ids  números  siguientes  muestran  las  diferencias 
que  en  este  respecto  presentan  con  las  do  los 
ríos: 
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de  la  ambiente,  se  puede  inducir  que  su  recorri- 
do subterráneo  es  1  astaute  corto;  si,  por  el  con- 
trario, es  elevada,  demuestra  que  su  camino  for- 
nja  una  V,  y  que  descendiendo  )ior  una  de  sus  ra- 
mas á  grandes  profundidades,  donde  se  calicula, 
sale  á  la  superficie  por  la  otra  en  virtud  del 
principio  de  los  tubos  comunicantes.  Las  canti- 
dades de  principios  fijos  que  las  aguas  llevan 
disueltos  no  dependen  de  su  tempciatura,  como 
nmestran  los  siguientes  ejemjilos: 


Temperatura 

Principios  lijos 

Predominantes 

10,60  0 

1,329 

por  100 

NaCl,CaCO 

73,8° 

0,5517 

» 

Na..S0j,NaCl,CaC03 

46,6° 

0,283 

» 

Na,,CO,,NaCl 

40° 

0,253 

» 

CaS04,MgSOj,CaC03 

89° 

0,121 

» 

SiO.„  Na.,CO.NaCl 

48° 

0,0349 

» 

Na..S0j,NaCl,CaC03 

37,5» 

0,0299 

» 

CaC0,,MgC03 

Eu  el  agua 
de  los  ríos 


En  el  agua 
del  mar 


Carbonatos 60,1%  0,21% 

Sulfates 9,9  10.34 

Cloruros 5,2  89,45 

Otras  substancias..  24,8  » 

El  hallazgo  de  un  mineral  al  lado  de  otro  per- 
mite reconocer  si  el  origen  de  ambos  ha  sido 
contemporáneo  ó  no,  y  en  qué  orden  se  han  ge- 
nerado, ó  si  proceden  el  uno  del  otro.  La  comu- 
nidad de  yacimiento  revela,  ]ior  tanto,  á  la  vez 
el  origen  contiguo  y  el  derivado,  y  á  veces  tam- 
bién la  descendencia.  Semejantes  relaciones  cons- 
lituyen  la  paragéne.sis  de  Hrcitliaujit.  La  forma- 
ción contemporánea  de  minerales  diferentes  se 
puede  reconocer  tanto  en  los  minerales  forma- 
dos aisladanjcnto  como  en  los  fijos,  en  que  cada 
mineral  constituye  verdaderas  inclusiones  en  los 
individuos  del  otro,  ó  en  el  hecl  o  de  estar  los 
indiviiiuiis  del  uno  sobre  losdolotioy  con  las 
huellas  ó  impresiones  de  éste,  y  en  ocasiones  los 
individuos  de  la  segunda  especie  cubiertos  por 
los  de  la  ]irimcra  y  ilcjando  soliro  ellos  sus  im- 
presiones. Así  existen  drusas  con  paragénesis 
contení [loránca  de  adularía  y  calcita,  ó  rocas  en 
las  que  cristales  l'ormados  aisladanionte  do  pla- 
gioclasa  y  augita  muestran  iguales  paragénesis. 
En  las  mezcla»  granulares  ó  pizarrosas  la  con- 
temporaneidad c»  cvi'lcnte,  como  -se  ve  en  nm- 
chos  granitos,  en  que  los  granos  ilo  fcldcspulo, 
cuarzo  y  nnca  muestran  todas  lis  soñales  de  ha- 
borso  ])roducido  á  la  vez. 

La  analogía  de  composición  química  do  algu- 
no» minerales  del  ndsnio  yacimiento  es  una  jiruo- 
ba  do  la  igualdad  do  origen;  así,  los  cristalo»  do 
apatitn,  lliioiita,  lopidoüta,  topacio  y  turmalina, 
loncomitanU's  en  los  filones  estanníferos,  son 
niinoralc»  esencialmente  tluorífcros,  y  de  igual 
modo  ocurre  con  la»  UNociaciono»  do  blenda  y 
galena  tan  (recuentes;  y  por  último,  la  paragc- 
nf«i»  de  pirita  Ke.S,  con  antimonitaSluS.,,  pirar- 
girila  AgiSliiS,,  y  argcntila  Ag.jH,  do  la»  mina» 
de  Kromnilz,  on  cuya  iisociaciiín  todo»  lo»  ndoni- 
brn»  Hotí  sidliiríforoH  y  en  parto  »ulfoKalc». 

La  HuceHÍón  o»  ovidonle  cuiindo  Icj»  crÍHlalo» 
consliliiyon  <lru»a  sobro  una  nuiHa  mineral,  »i 
una  firuaa  no  Italia  cubierta  do  otro»  i'rÍHlale»f|Uo 
llevan  la  impre»¡ón  de  lo»  do  aquélla,  ó  cuando 
un  ininnral  okIA  revontiilo  do  una  coHtra,  y  do 
igual  nioilo  cuando  on  gran  CHcnla  »e  encuentran 
(iiHlniH  repelida»  ó  cutnilo»  eiilero»  il«  niiiicralc» 
ó  do  mozola»  rio  mincralc»  »ubrepiio»lo»  uno»  á 


otros.  Naturalmente,  los  estratos  ó  costras  sobre- 
puestas son  siempre  las  formaciones  más  recien- 
tes. 

Más  difícil  es  formar  juicio  acerca  del  orden 
de  formación  cuando  un  mineral  ó  mezcla  de 
ellos  está  rodeado  de  otra  masa,  porque  la  masa 
incluyente  unas  veces  es  más  moderna  y  otras 
más  antigua.  Los  cristales  aislados  de  inritaque 
se  hallan  en  la  arcilhi,  y  los  grupos  de  yeso  en 
ésta  y  la  marga,  }'  de  igual  modo  las  concrecio- 
nes, son  más  recientes  que  la  masa  envolvente, 
y  lo  mismo  ocurre  en  el  relleno  de  cavidades 
preexistentes,  como  las  ágatas  en  los  melafiros. 
Los  cristales  de  cuarzo  y  feldespato  que  contie- 
nen los  pórfidos  se  han  formado  en  aquella  masa 
que  los  envuelve  cuando  todavía  cía  móvil  y  no 
cristalina;  por  tanto,  eu  estas  rocas  los  cristales 
mayores  son  los  más  antiguos,  y  los  pequeños 
que  componen  la  masa  fundamental  más  recien- 
tes. Cuando  un  mineral  ó  una  mezcla  de  mine- 
rales se  solidifica  en  el  seno  de  una  masa  móvil, 
por  ejemplo  en  uua  lava,  muestra  inclusiones 
heterogéneas,  más  antiguas  que  el  medio  ó  subs- 
tancia del  cristal  que  las  rodea. 

El  orden  de  sucesión  depende  ordinariamente 
de  la  solubilidad  y  demás  cualidades  químicas. 
Las  paredes  de  muchas  hendeduras  y  cavidades 
se  ven  tapizadas  de  ciislalesde  cuarzo,  cubiertos 
á  su  vez  por  uua  costra  de  calcita:  el  cuarzo,  co- 
mo substancia  más  difícilmente  soluble  en  el 
agua,  se  depositó  primero.  En  los  ilcpésitos  salí- 
feros el  yeso  es  más  antiguo  que  la  sal,  por  ser 
menos  soluble.  Fenómenos  de  este  orden  se  ob- 
servan en  las  seudomoifosis,  que  cuando  son  in- 
completas están  formadas  del  mineral  originario 
ó  antiguo,  y  el  seudomorfizante,  de  formación 
posforior.  Cuando  se  ha  observado  repetidas  ve- 
ces uno  de  estos  lenómenos  de  soudoniorlismo, 
queda  establecida  ya  la  sucesión  do  ai|iU'llos  nii- 
nerales.  Si  la  scudomorlosis  es  completa,  re]ire- 
seiita  de  igual  modo  una  sucesión  regular  de  for- 
maciones, aunque  no  so  halle  presente  el  mineral 
originario. 

II  Tanta  iiii]iortanciacomoen  Geología  tiene 
on  ylntroj'oU'i/la  y  l^rr/tisfon'ti  el  estudio  de  loa 
yacimientos  de  los  olijctos,  Ideu  sean  los  restos 
del  hombre,  ó  los  de  su  industria,  civilización  ó 
cultura.  Puede  decirse,  cu  electo,  que  las  clasifi- 
caciones prehistóricas  yaiitropologicas.se  fundan 
más  en  los  caracteres  cronológicos,  geológicos  ó 
cstialigráfico»  (]Ue  <n  los  industriales  y  artísti- 
cos, ]>uos  marca  y  earaeteriza  la  época  de  un  ob- 
jeto cualquiera  más  liieu  su  carácter  do  yaci- 
miento que  todos  los  domas,  y  sogiíu  esto  criterio 
OHtán  trazadas  todas  las  modernas  clasificaciones, 
como  las  do  lioule,  Cartaillhac,  Salmón  y  otros, 
pudiendo  citarse  en  nuestra  jiatria,  como  de  esta 
opinií'in,  al  geólogo  .Sr.  \'ilano\a,  a]  antroju'dogo 
Sr.  AntiiU  y  al  arqueólogo  Sr.   líaila  y  Delgado, 

Puedo  establecerse  la  HÍguientn  clasiticaci»  n 
prchisli'irica  y  protobistórica  [lor  ios  yacimientos 
que  caiacterizan  á  cada  i)eríodo: 

A.      l'r  I  \  ciKDUA.  -n  PtitcolUicii. 

ICx'dusivanientc  do  piedra  tallada. 
Cholonso.  San   Isidro  (Mndridl,    /amor», 
ho,  Kurninha:  meseta»,  aluvionos  y  al  airo 


I 

1 
Penii 
libro 

2 
na»  y 

y^a, 

4 


Muslerionso.  Tarragona  y   Mugeni:   cavcr- 

ticna»  baja». 

Solutionso.   Caverna»,  refugios  6  guarida» 
imieiitoN  al  aire  lil<re. 

lie  piedra  tallada  y  do  lui('»o. 
MagdaloncUHr.   Cavoiiia»  y  guaridas:  Ma- 
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deleine,  Massat,    Burrcoz,   Saiitillana,  Seriuyá, 
etc. 

aa  Neolítica 

5  Robenhausiense.  Palalitos,  dólmenes,  ojii- 
diini:  Argecilla,  Alhama,  Cabezode  Arruda,  etc. 

B.  -  De  los  metales.  -  b  Época  protohisíóriea. 

6  Del  cobre.  Dólmenes,  guitas  funeiana.s, 
turberas,  palafitos...  Cuevas  de  Vera,  Alcoy, 
Ollería,  Jliercs,  Cerro  lluriano  y  Palmella. 

7  Del  bronce.  Palafitos,  terramaras,  dólme- 
nes, túmulos...  Cuevas  de  Vera,  Cangas  de  Ti- 
nco, Aviles,  Castilla  la  Vieja  y  Citania  de  Bri- 
teiros. 

bb  Época  histórica 

8  Del  hierro.  Palafitos,  enterramientos,  tú- 
mulos, cranojes,  turberas:  Yecla,  Itálica,  Medi- 
nilla,  Plazenzuela  y  Alcacer  do  Sal. 

Los  yacimientos  prehistóricos  del  período  cua- 
ternario pertenecen,  como  se  ve,  por  completo  á 
la  Geología,  habiéndose  encontrado  en  los  estra- 
tos terrestres,  y  más  especialmente  en  las  forma- 
ciones aluviales  y  diluviales,  constituidas  por 
arenas,  arcillas,  gredas  y  algunas  margas,  y  así 
se  han  encontrado  los  restos  óseos  de  Canstadt 
y  Neanderthal,  y  los  de  Stcengcenes,  Arcy-sur- 
Curé,  Bruck,  Moulín-Quignón,  Eguishein,  Bris- 
ham  y  otros,  á  los  que  pueden  nnirse  los  instru- 
mentos de  la  industria  de  Saint-Aeheul  y  Che- 
lies,  así  como  los  de  .San  Isidro,  en  las  cercanías 
de  Jladrid.  También  pertenecen  á  este  período 
algunas  grutas  y  cavernas  naturales,  de  las  cua- 
les la  principal  es  la  de  Neandelthar.  Hállase 
situada  en  la  Prusia  del  Rhin,  entre  Düs=eldorf 
y  Elberfeld,  en  la  ribera  del  Düssel,  constitu- 
yendo una  pequeña  gruta  á  1 8  m.  sobre  el  río, 
pero  que  en  la  época  cuaternaria  debió  ser  inva- 
dida varias  veces  por  las  aguas,  dando  los  ate- 
rramientos y  formándoselas  capas  sedimentarias 
del  linio  ó  la'ss  en  que  se  hallaba  incrustado  el 
famoso  esqueleto  descubierto  por  el  Dr.  Fúlh- 
rott,  que  fué  el  que  salvó  algunos  restos  del  mis- 
mo, puestos  á  descubierto  por  unos  canteros  que 
allí  trabajaban  en  1856,  restos  constituidos  por 
la  bóveda  craneal,  una  extremidad  superior  casi 
entera,  un  fémur  y  algunas  costillas;  la  contem- 
poraneidad de  los  restos  con  el  lifiinccerus  hemi- 
ta:chus,  hiena  de  las  cavernas,  y  otros  animales 
de  la  fauna  del  elefante  antiguo,  la  prueban  res- 
tos de  los  mismos  hallados  en  1865  muy  ceica  y 
en  capa  y  formación  idéntica  á  la  de!  esqueleto. 

Sou  completamente  cuaternarios,  entre  otros, 
el  yacimiento  de  Grenelle,  cercado  París,  donde 
se  han  encontrado  varios  cráneos  anteriores  á  la 
desaparición  del  reno  en  aquella  región,  así  como 
los  cráneos  de  NagySap,  en  Hungría,  á  cuyo  ti- 
po deben  referírselos  constructores  de  losruiínd- 
barroics  en  Inglaterra,  y  todos  los  que  forman 
el  tipo  la)ionoide.  El  yacimiento  de  la  más  céle- 
bre de  todas  las  razas  prehistóricas,  que  es  la 
Cro-Magnón,  fué  encontrado  en  una  especie  de 
gruta  sitnada  cerca  ile  un  río,  constituyendo  la 
llamada  Cueva  de  la  Jlagdalena,  en  la  Dordoña, 
al  abrir  trincheras  para  el  ferrrocarril  de  Limo- 
ges  á  Agen,  y  siendo  análogas  á  ésta  las  cuevas 
de  Mentón,  en  la  separación  mediterránea  de 
Francia  é  Italia.  En  España  son  numerosas  las 
cavernas  de  este  grupo,  pudiendo  citarse  la  Cue- 
va Lóbrega,  en  Torrecilla  en  Cameros,  la  de  la 
Solana  en  .Segovia,  y  otras  varias. 

Durante  la  época  neolítica,  la  caverna,  defini- 
tivamente conquistada  al  animal,  sólo  es  refugio 
del  hombre;  y  ]ior  más  que  construye  habitacio- 
nes artificiales  de  varias  clases,  continúa  habi- 
tando las  grutas,  en  las  que  se  .superpone  á  las  ra- 
zas c  industrias  anteriores,  de  las  que  están  se- 
jiarados  sus  restos  por  capas  cstalactíticas  ó  se- 
dimentarias. 

El  yacimientii  de  todo  lo  de  este  período  ya 
no  es,  en  puridad,  geológico;  pues  si  se  exceptúa 
como  accidental  alguna  cueva  ó  abrigo,  los  obje 
tos  cncuéntranse  en  antiguas  poblaciones  lacus- 
tres ó  palafitos,  y  terrestres,  citanias,  castres  ó 
campos  atrincherados,  etc.,  y  sobre  todo  en  mo- 
numentos funerarios,  dólmenes  y  túmulo.s;  no 
pneos  lo»  descubre  la  reja  ó  el  arado  en  ol  suelo 
vegetal,  lucra  ya  de  su  centro.  Do  todos  estos 
yaiimiintos  puide  asegurarse  quo  sólo  ofrecen 
verdadero  interés,  entre  nosotros,  las  sepulturas 
y  l.ns  construcciones  cu  la  tierra,  ya  que  las  no- 
ticias referentes  á  las  viviendas  levantadas  en 
Galicia,  provincias  de  Huelva  y  do  Gerona,  sobre 
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estacasen  el  agua,  son  sobrado  vagas,  así  romo 
tampoco  se  sabe  nada  respecto  á  talleres  jiróxi- 
mos  á  canteras.  Debe  advertirse,  además,  que  la 
mayor  parte  de  los  enterramientos,  donde  con 
¡ireferencia  se  encuentran  en  abundancia  las  ha- 
chas pulimentadas,  son  mixtos,  por  contener 
objetos  de  épocas  anteriores,  como  sucede  en  las 
cuevas  de  Roca,  del  Tesoro,  de  la  Solana,  y  en 
tantas  otras  que  no  se  citan  por  brevedad,  ó  por- 
([ue  jiertenecen  al  comienzo  de  los  metales,  según 
lo  acredita  la  presencia  de  instrumentos  toscos, 
generalmente  de  cobre, junto  con  los  propios 
neolíticos,  y  en  especial  las  hachas  pulimenta- 
das, cuyas  formas,  y  hasta  á  veces  las  mismas 
dimensiones,  reproducía  á  menudo  el  incipiente 
operario  indígena  sin  necesidad  de  maestros  exó- 
ticos, cuya  venida  en  tan  remotos  tiempos  es, 
por  lo  menos,  problemática,  ya  que  no  se  des- 
mienta por  completo. 

Una  nueva  categoría  délos  yacimientos,  como 
son  los  monumentos  megalíticos,  comparten  con 
otros  procedimientos  el  modo  do  enterrar  los 
cadáveres,  cuando  en  aquellos  tiempos  se  prac- 
ticaba esta  operación  en  vez  de  quemarlo.s,  á 
cuyo  propósito  conviene  consignar  el  hecho, 
que  parece  desjireuderse  de  las  observaciones 
hechas  por  los  Sres.  .Siret  en  la  provincia  de 
Almería,  de  que  en  la  época  de  que  se  trata  era 
frecuente  la  cremación  del  hombre  y  el  enterra- 
miento de  la  mujer,  de  donde  el  haberse  con- 
servado mayor  número  de  restos  femeninos  que 
masculinos. 

Llegóse  á  creer  un  día  que  los  monumentos 
llamados  megalíticos,  por  estar  formados  de 
una  ó  de  varias  grandes  piedras,  eran  obra  del 
pueblo  celta,  el  cual,  invadiendo  nuestro  con- 
tinente, iba  dejando  á  su  paso  tan  señaladas 
muestras  de  su  gran  cultura  y  poderío.  Existe, 
sin  embargo,  sobrado  motivo  para  creer  que  ta- 
les monumentos,  y  en  especial  los  dólmenes  y 
cromlei'hs,  sean  anteriores  á  la  llegada  de  aque- 
llas gentes,  cuyos  sacerdotes,  los  drnidas,  los 
encontraron  ya,  no  tan  sólo  construídcs,  sino 
hasta  puesto  al  descubierto  el  interior  de  algu- 
nos. Por  otra  jiarte,  sobre  que  es  bien  conocido 
el  carácter  local  y  casi  indígena  que  ofrecen  di- 
chos monumentos  funerarios,  pues  varían  en  las 
diversas  comarcas  la  forma,  la  estructura  ó  dis- 
posición, y  hasta  el  contenido  en  restos  huma- 
nos y  de  la  industria,  se  da  la  singular  coinci- 
dencia de  abundar  en  nuichos  países  y  comarcas, 
que  cual  Dinamarca,  S.  de  España  y  Portugal 
y  N.  de  África,  no  fueron  visitados  por  los  cel- 
tas, y  de  escasear  bastante  precisamente  en  la 
región  septentrional,  donde  por  la  mezcla  de 
ellos  surgió  el  pueblo  celtíbero,  según  es  creen- 
cia bastante  general,  aunque  acaso  no  bastante 
fundada. 

Confirma  el  sabor  local  de  los  megalitos  como 
obra  de  un  pueblo  sedentario  y  agrícola  que  á 
la  diversidad  de  razas,  cuyos  despojos  se  encuen- 
tran en  lo  que  se  llama  támara  sejiulcral,  y  de 
objetos  de  industria,  ora  exclusivamente  neolí- 
ticos, y  también  mezclados  con  el  cobre  puro  y 
con  el  bronce,  la  diferente  nomenclatura  que  se 
aplica  para  designarlos  en  los  distintos  países  y 
aun  en  diferentes  regiones  de  la  i'cninsula,  lla- 
mándolos niamoas  y  mamerras  en  Galicia,  nía- 
munhas  y  antas  en  Portugal,  garitas  en  Badajoz 
y  Cáceres,  piedras  de  los  sacrificios,  sepulturas 
y  altares  en  Andalucía,  montón  de  tierra,  ca- 
besó  y  cnsícllet,  por  su  aspecto  y  situación,  en 
algunas  localidades  de  Valencia,  pcdra  dreta, 
pn/au  deis  alarbs  en  Cataluña,  pifiónos  en  San- 
tander, etc. 

Entre  todos  ellos  el  dolmen  es  el  más  connin 
y  conocido,  por  cuanto  habiéndolos  considerado 
hasta  hace  poco  como  restos  de  la  cultura  celta 
y  druídica  han  sido  objeto  de  |iesquisas  é  inves- 
tigaciones detenidas  y  minuciosas  de  parte  de 
los  arqueólogos,  siquiera  no  pocas  veces  hayan 
incurrido  en  el  error  do  considerarlos  como  pie- 
dras do  sacrificios  cruentos  ó  como  altares  do 
culto  pagano,  siendo  asíque  todos  revelan,  por 
los  tesoros  etnológicos  y  arqueológicos,  el  desti- 
no que  el  liombre  antehistórico  les  daba  como 
Ingai  de  n  sjieto  hacia  los  muertos. 

La  palabra  dolmen,  y  también  dulmin,  deri- 
vada do  las  raíces  galaicas  ó  bretonas  tol,  mesa, 
y  íNfíi,  pi'-dra,  os  corrupción  del  to/men,  y  se 
aplica  á  todo  mon\tmcnto  funerario  compuesto 
do  una  ó  varias  piedras  más  ó  menos  grandes  y 
jilan.is,  puestas  liorizontalmcnlo  ó  algún  tanto 
inclinadas  sobre  éstas,  verticales  á  manera  de 
pilares,  dejando  debajo  y  dentro  del  recinto  un 
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'  espacio  hueco  ó  cámara  donde  se  colocaban  loí 
¡  cadáveres  y  los  objetos  que  con  ellos  se  encueu- 
'  tran. 

I  Con  el  fin  de  resguardar  mejor  de  la  acción 
¡  del  tiempo  el  dolmen  y  los  tesoros  sagrados  que 
contenía,  solían  cubrirle  de  tierra  y  también 
con  otras  piedras,  lo  cual  comunicaba  al  todo  el 
aspecto  de  un  altozano  ó  cabezo  redondeado,  de 
donde  el  llamarlos  en  Galicia  mamoas,  y  tam- 
bién iiiadorras  y  mamblas,  por  compararlos  con 
el  seno  de  la  mujer.  Algunas  veces  daba  acceso 
á  la  cámara  sepulcral  una  especie  de  callejón,  a 
manera  de  vestíbulo,  formado  también  de  losas 
ó  piedras  de  canto,  cubiertas  ó  no  por  otras. 

Cou  el  transcurso  del  tiempo  las  aguas  de 
lluvia,  la  acción  de  la  atmósfera  y  de  otros  agen- 
tes, hicieron  desaparecer  la  tierra,  presentandc 
el  verdadero  dolmen  en  su  piimitiva  y  más  le- 
gítima estructura,  ora  compu  sto  de  una  sola  ó 
de  varias  filas  de  piedras,  en  cuyo  último  caso 
representa  lo  que  más  propiamente  se  llama 
cromlech. 

Según  el  aspecto  y  disposición  que  ofrecen,  en 
Dinarmarca  los  denominan  dolmen  túmulo  si 
aparece  cubierto  por  la  tierra  con  que  el  hombre 
quiso  resguardarlo  de  toda  acción  exterior,  en 
cuyo  caso,  si  la  forma  es  redondeada,  lo  llaman 
rundysser;  si  le  precede  un  pequeño  vestíbulo, 
alargándolo  más  por  aquel  lado,  lo  llaman  lany- 
dysser;  y  cuando  son  de  grandes  dimensiones  les 
aplican  el  significativo  nombre  de  cámaras  de 
gigantes  ó  jointcstiter. 

Difícil  es,  por  cierto,  saber  cómo  aquellas  gen- 
tes, faltas  de  la  cnerda,  de  la  polea  y  de  los  res- 
tantes medios  auxiliares  que  proporcionaron  des- 
pués los  progresos  de  la  Industria  y  de  la  Mecá- 
nica, pudieron  colocar  tan  enormes  lajas  ó  ma- 
sas de  piedra  sobre  las  que  servían  de  apoyo; 
quizá  se  ingeniarían  formando  con  la  tierra 
misma  una  rampa  ó  suave  plano  inclinado  que, 
partiendo  de  lejos,  terminara  en  el  borde  supe- 
rior de  los  cantos  que  servían  como  de  ¡úlares, 
auxiliándose  además  con  rodillos  hechos  de  tron- 
cos de  árboles. 

Lo  notable  de  estos  monumentos,  examinados 
al  interior,  es  el  esmero  conque  sus  constructo- 
res obstruían  los  menores  resquicios  que  entre 
piedra  y  piedra  pudieran  quedar,  valiéndose 
para  ello  de  ripio,  de  chinas  ó  pequeños  cantos 
rodados,  de  grava,  tierra,  etc.,  pndiendo  asegu- 
rar que  en  Dinamarca,  su  país  clásico,  ni  siquie- 
ra el  agua,  y  apenas  el  aire,  podía  penetrar  en  la 
cámara  sepulcral. 

Algunos  reciben  el  nombre  de  medios  dólme- 
nes, cuando  un  extremo  de  la  piedra  que  sirve 
de  cubierta  apoya  en  los  pilares  y  el  otro  des- 
cansa en  el  suelo. 

Otras  veces  varias  cámaras  hállanse  como 
agrupadas  debajo  de  una  sola  cubierta,  casi  siem- 
pre precedidas  de  un  reducido  vestíbulo  forma- 
do de  dos  á  cuatro  pilares. 

La  forma  y  aspecto  de  estos  monumentos,  si- 
quiera conserven  todos  cierta  analogía,  varían 
bastante,  según  los  países  en  que  se  estudian,  v 
más  aún  por  la  estructura  de  las  piedras  que  se 
emplean,  sea  el  granito,  la  caliza  ó  las  pizarras 
y  areniscas.  En  el  K.  de  Europa  se  .sirvieron  los 
antiguos  de  cantos  erráticos  para  la  construc- 
ción de  los  dólmenes,  siendo  á  primera  vista  in- 
comprersible  cómo  en  Dinamarca,  donde  tanto 
escasean  las  rocas  de  sedimento,  y  en  cuyo  suelo, 
sobre  todo  en  Jutlaudia,  apenas  si  se  distingue 
una  sola  piedra  del  tamaño  del  puño,  se  encuen- 
tran tantos  y  tan  extraordinarios  de  estos  mo- 
numentos, compuestos  de  masas  enormes  de  gra- 
nito, de  sienita  y  de  otras  rocas  eruptivas;  y  es 
que  éstas,  procedentes  de  los  Alpes  escandina- 
vos, fueron  transportadas  )ior  las  nieves  perpe- 
tuas durante  el  período  cuaternario  á  través  del 
Estrecho  del  Snnd. 

Época  hubo  en  que  se  creyó  en  la  orientación 
de  los  dólmenes,  en  su  emplazamiento  siguiendo 
las  cuencas  de  los  grandes  ríos  ó  en  direcciones 
determinadas,  lo  cual  inclinó  á  ciertos  anticua- 
rios á  considerarlos  como  el  producto  de  la  ac- 
tividad de  un  pueblo  ó  raza  de  gentes,  las  cuales 
so  suponía  iban  dejando  dichos  monumentos  co- 
mo testimonio  de  su  paso  por  el  territorio.  Poro 
nada  de  esto  es  exacto,  pues  no  sólo  se  diferen- 
cian los  de  los  distintos  países  en  su  aspecto 
exterior,  sino  también  en  su  contenido,  en  el 
cual  figuran  restos  humanos  perlenecienles  á 
diferentes  razas  y  manifestaciones  industriales 
de  muy  diversas  edades,  advirliéndosc  además 
OD  su  distribución  y  orientación  la  mayor  va- 
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riedad  posible.  Por  otra  parte,  la  maguitud  de 
los  dólmenes  es  tan  considerable,  citándose  al- 
gunos cuya  cubierta  pesa  cerca  de  100  tonela- 
das, que  ciertamente  se  compagina  mal  este  da- 
to con  las  supuestas  emigraciones,  debiendo  atri- 
buirse su  construcción  más  bien  á  gentes  se  'eu- 
tarias  y  que  dispusieran  de  mucho  tiempo  para 
llevar  á  cabo  tamañas  empresas. 

Lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que  existen  dól- 
menes en  Asia,  en  Europa  y  en  África,  distri- 
buidos, aunque  no  en  todos  los  países  por  igual, 
encontrándose  en  mayor  ó  menor  número  desle 
el  O.  de  la  península  índica,  en  los  alrededores 
de  Dresde  (Sajonia),  en  el  Meckleraburgo,  en 
Dinamarca,  en  Suecia  y  hasta  las  fronteras  de 
Noruega,  en  Hannover  y  Holanda,  en  Bélgica  y 
Luxemburgo,  en  Suiza,en  Córcega,  en  Francia, 
sobre  todo  en  Bretaña,  en  España  y  Portugal  y 
en  el  Norte  de  África. 

En  América  existen  dólmenes  llamados  por 
su  forma  cerritos,  y  además  los  JIound  biiilder^, 
ó  sean  los  atrincheramientos,  terraplenes  y  ba- 
luartes de  los  arquitectos  ó  alarifes,  obra,  según 
se  cree,  de  un  pueblo  que  desapareció,  autóctono 
para  unos,  emigrante  en  concejito  de  otros,  pero 
sedentario,  que  fué  jiaulatinamente  rechazado 
hacia  el  S,  por  nuevas  razas  invasoras. 

Aunque  el  destino  que  se  dio  al  dolmen  pare- 
ce ser  en  todas  partes  el  enterramiento  de  mu- 
chos individuos,  tal  vez  de  tribus  enteras,  de 
donde  el  esmero  con  que  siempre  se  los  ponía  á 
cubierto  de  profanaciones  y  de  ciertos  deterio- 
ros, sin  embargo  no  todos  pertenecen  al  mismo 
período,  á  juzgar  por  los  objetos  que  encierran, 
pues  los  hay  que  sólo  contienen  útiles  de  piedra 
pulimentada,  mientras  que  otros  pertenecen  al 
tránsito  de  ésta  y  no  pocos  corresponden  á  tiem- 
pos ¡losteriores,  ó  sea  á  los  de  los  metales.  Punto 
es  este  muy  importante,  en  el  que  insistiremos 
de  nuevo,  especialmente  al  discurrir  sobre  loque 
da  carácter  á  los  descubrimientos  hechos  en  la 
península. 

Además  de  los  dólmenes  existen  como  ente- 
rramientos los  túmulos;  las  sepulturas  de  pie- 
dra; las  cavernas  naturales,  según  queda  dicho; 
las  artificiales,  labradas  por  el  hombre  á  di- 
cho intento;  y  las  que  pudiéramos  llamar  mix- 
tas, pues  que  participan  de  gruta  y  de  dol- 
men. 

Los  túmulos  se  diferencian  délos  dólmenesen 
que  por  regla  general  bállanse  formados  tan  sólo 
de  un  amontonamiento  de  tierra,  con  aditamen- 
to á  las  veces  de  piedras,  pero  no  puestas  de 
canto  como  las  que  cierran  por  los  lados  las  cá- 
maras funerarias  de  aquéllos,  sino  mezcladas  con 
la  tierra  ó  dispuestas  en  hiladas  á  manera  do 
verdaderos  sillares.  En  el  centro  del  altozano  ó 
cabezo  así  formado  suele  notarse  algún  espacio 
donde  se  verificaba  el  sepelio  del  cadáver;  otras 
veces  se  encuentran  urnas  cinerarias,  lo  cual 
prueba  que  á  la  sazón  practicábase  la  cremación, 
según  se  advierte  en  la  mayor  parte  do  los  que 
pertciie'>en  al  |icríodo  de  los  niélales,  comenzan- 
do por  el  del  lironce,  sin  que  esto  sea  decir  que 
aquella  aleación  sea  la  primera  que  se  cono- 
ció. 

Ejtcus.ido  es  manifcstarquo,  si  bien  el  aspecto 
exterior  de  los  dólmenes  cubiertos  do  tierra  es 
el  de  un  túmulo,  conviene  no  confundir  estas 
diversas  especies  de  monumentos  funerarios, 
pues  que  corresponden  por  lo  visto  á  tiom|ios  su- 
cesivos, si  se  quiero,  jicro  distintos;  en  ente  caso 
sólo  la  exploración  minuciosa  podrá  resolver  la 
duda. 

iJo  lai  cavtmn»  ó  ;irxUn.H  dedicadas  á  este  fin 
ya  queda  dicho  que  el  hombre  se  sirvió  en  un 
principio  de  las  naturales;  en  otros  tiempos  y 
circunNtincias  aplicó  su  antiviriad  á  fiorforar  el 
terreno  allí  donde  la  cslruclura  y  lajiona  dureza 
do  !ai  roíanlo  peniiitiíin,  (orniando  grutas  arli- 
licialox  di-  rcducidiiH  ilinieiisiones  por  lo  común, 
como  las  que  rxintrii  en  el  tirritoriodo  laCliani- 
!"'«■"'  V  I"'opi"'lad  'lol  barón  liiye,  distinguido 
arquo'''1o^o  f|uo  Uh  exploro  y  di<Wi  conocer.  La 
rrota  blanca  es  allí  muy  blanda,  de  modo  que 
sin  gran  rlifícnllnd  realizaron  nu  propósito  los 
oonilructorc».  Por  cierto  que  entro  las  curiosi- 
dn<le«  que  dicliaH^trntsa  artificiales  coiiHervalmii 
aún  finiido  Im  vio  el  .Sr.  Vilnnova,  ligiirnlinii  en 
la  ■••ciilliiraii  que  ropicHcnlaban 

hii  <<  do  pleilra  puestas  en  sus 

re'.|" 

Kii   •]■  casos  la  cavidad  n  galería 

abiorta  I  '  10  apareeo  culdoita  por  una 

Ó  Tariw  loui  nituralta,  qon  lo  cual  lo  tieno 
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un  enterramiento  mixto,  supuesto  que  parti- 
cipa á  la  vez  de  gruta  ó  caverna  y  de  dolmen. 

Por  último,  eu  tiempos  posteriores  el  hombre 
simplificó  el  monumento  funerario,  reduciéndolo 
á  la  sepultura  de  piedra,  formada  tan  sólo  de 
cuatro  losas  puestas  á  lo  largo  y  dos  más  peque- 
ñas en  las  extremidades.  Más  tarde  se  sirvió  de 
tinajas  de  barro;  de  ambos  procedimientos  ten- 
dremos ocasión  de  citar  ejemplos  muy  curiosos 
é  interesantes  recientemente  explorados  en  la 
provincia  de  Almería,  y  de  los  cuales  ]iroceden 
ricos  y  muy  valiosos  tesoros.  La  importancia  de 
los  monumentos  funerarios  que  acaban  de  rese- 
ñarse estriba  principalmente  en  la  luz  que  arro- 
jan, así  la  estructura  y  construcción  de  los  mis- 
mos, como  su  couténído,  por  cuanto  si  lo  pri- 
mero revela  de  un  modo  evidente  el  estado  de  cul- 
tura que  habían  alcanzado  los  pueblos  construc- 
tores, la  índole  especial  de  los  restos  humanos 
y  de  su  industria  que  en  los  mismos  se  encuen- 
tran señalan  rasgos  etnológicos  y  de  Arqueolo- 
gía protohistórica  que  han  servido  de  datos  pre- 
ciosos para  reconstruir,  digámoslo  así,  la  Histo- 
ria antigua.  Lo  notable  que  resulta  de  ciertas 
observaciones  es  que  en  algunas  localidades  se 
han  encontrado  dos  y  hasta  tres  órdenes  de  en- 
terramientos, ó  sean  túmulos  sobrepuestos,  de 
los  cuales  en  los  superiores  existían  oljetos  de 
hierro,  en  los  del  medio  alhajas  y  utensilios  de 
bronce  y  en  los  inferiores  armas  de  piedra  puli- 
mentada, lo  cual  indica  claramente  la  natural 
sucesión  porque  pasaron  los  diferentes  períodos 
de  cultura  y  de  progresos  industriales. 

Según  queda  dicho,  cuando  el  dolmen  aparece 
rodeado  de  una  ó  de  varias  filas  de  piedras  colo- 
cadas de  punta,  como  los  pilares  que  sostienen 
la  cubierta  de  la  cámara  sepulcral,  recibe  el 
nombre  de  cromlech,  con  el  que  los  ingleses  de- 
nominaban antes  á  todos  los  dólmenes,  siquiera 
se  haya  corregido  este  vicio  de  locución  y  de 
concepto,  distiuguiendo  ambas  cosas. 

La  vo:;  cromlech  consta  de  dos  raíces  del  len- 
guaje bajo  bretón,  á  saber:  Icroum,  eourba,  ylech 
ó  lele,  piedra  sagrada,  fundada  la  etimología  en 
la  preocupación  que  se  tenía  de  que  dichos  mo- 
numentos habían  servido  de  lugar  de  sacrilicios. 

Por  regla  general  las  ]>iedras  del  cromlech 
son  más  ]iequcñas  que  las  del  verdadero  dolmen, 
y  su  dis]iosiciün  y  asjiecto  es  variable,  [lues  los 
íiay  circulares,  elípticos,  rectangulares,  etc.,  y 
según  llortillet  algunos  se  comunican  ó  eulaz.in 
por  alineaciones  ó  filas  de  piedras,  originando 
verdaderos  arabescos,  como  se  ven  en  Dinamar- 
ca y  Argelia. 

Figuran,  por  último,  entre  los  monumentos 
nicgaliticos,  siquiera  no  siempre  como  los  ante- 
riores, con  un  uso  bien  definido,  los  llamados 
menhires,  ])alaVira  derivada  de  las  raíces  altas 
armoricanas  ¡ncti,  piedra,  é  hir,  largo,  que  se 
aplica  á  ciertos  monolitos,  más  ó  menos  altos, 
que  los  antiguos  implantaban  en  tierra  ¡lor  una 
de  sus  extremidades,  procuiaiulo  siempre  colo- 
carlos verticales.  A  veces  existo  uno  solo,  y  es 
el  menhir  iiioiúamente  dicho;  otras  se  ven  mu- 
chos, formando  agrupaciones  circulare.-^,  elípti- 
cas ó  longitudinales,  de  las  que  se  han  conser- 
vado algunas  tan  notables  como  la  de  Carnac,  en 
Bretaña. 

Sea  que  los  enterraron  A  escasa  profundidad 
apoyando  por  la  extremidad  más  ancha  i|Up  ser- 
vía de  liase,  oque  reforzaran  esta  con  tierra  ú 
otras  i>iedras,  lo  curioso,  á  másde  lasformasque 
suelen  ofrecer,  es  que  eu  rigor  so  desconoce  el 
verdadero  objeto  á  que  los  destinaban,  indinán- 
dose algunos  á  consiiierarlos  como  monumentos 
conmemorativos  ríe  algiiii  hecho  iiülal>Ic;  algu- 
nos so  encuentran  sobro  ó  apoyando  eu  ciertos 
túniíiloH,  y  no  es  raro  tampoco  observarlos  cerca 
de  los  dólmenes;  sin  ondiargo,  no  deben  confun- 
dirse, ni  )>or  su  tamaño  ni  ]ior  su  forma,  con  las 
jiiedras  más  pequeñas  que,  rodeando  al  dolmen, 
lo  comunican,  como  queda  dicho,  el  carácter  y 
la  categoría  do  cromleelí,  y  so  dice  categoría  por 
cuanto  c»  común  la  creencia  de  que  el  número 
de  tilas  de  jiiodias  do  que  ésto  consta  iiiilicalm 
respeto  y  conHiiloinciiiii  á  los  que  en  la  cámara 
se  enterraban,  como  iihi  pnicco  demostrarlo  la 
abundancia  y  mayor  riqueza  de  los  objetos  que 
un  su  riM'into  no  linn  eiieonliiido. 

]>ada  ya  una  idos  geiieíal  do  los  mcgalitos, 
jjHtaiiioH  en  el  caso  do  iNcir  qué  os  lo  que  so  CU- 
tíoiidu  iMir  KinKcnvn>diiit/o,  palabra  escandinava 
doiivHiía  do /.iW,r»i,  encina,  y  vioiliii;/,  despojo, 
que  HigiiiticH  restos  y  ilesperdicioN  rio  cocina,  y 
mejor  aún  do  comida,  y  rpie  on  ospariol-aniorica* 
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no  reemplazaremos  por  la  voz  paradero,  ya  que, 
siguificando  casi  lo  mismo,  es  para  nosotros  mu- 
cho más  fácil  de  pronunciar  y  más  propio. 

A  lo  largo  de  la  costa  en  Dinamarca,  en  In- 
glaterra y  en  otros  países,  no  lejos  del  litoral,  y 
en  Escandinavia,  cerca  de  los  fiordos  ó  lurdos, 
existen  ciertos  altozanos  y  cabezos  de  escasa  al- 
tura, de  1  á  5  y  6  m.,  redondeados,  que  ocupan 
á  veces  algunos  centenares  de  m.  de  extensión, 
formados  de  lina  mezcla  confusa  de  tierra,  pie- 
dras, conchas,  despojos  de  animales  marinos,  co- 
mo peces,  cangrejos,  etc.,  juntamente  con  uten- 
silios bastantetoscos  de  piedra,  cuyo  heterogé- 
neos y  singulares  depósitos  son  los  paraderos,  de 
los  cuales  bien  lejos  estala  el  hombre,  antes  de 
reconocerlos  y  explorar  su  contenido,  que  habían 
de  salir  tan  notorios  esclarecimientos  para  su 
prinútiva  historia. 

Aunque  no  exclusivo  del  país  escandinavo, 
pues  hasta  en  la  península  ibérica  existen,  no 
obstante,  como  los  daneses  fueron  los  primeros 
y  más  detenidamente  estudiado?,  motivando  se- 
rias y  prolijas  discusiones,  daremos  una  idea  de 
lo  que  en  su  seno  se  eucuentra.  Entre  los  despo- 
jos de  animales  vivos,  los  más  abundantes  en 
aquellas  lejanas  tierras  son  las  conchas  de  la  os- 
tra comestible,  con  la  circunstancia  de  alcanzar 
mayor  tamaño  y  encontrarse  en  el  litoral  danés 
del  Oeste,  allí  donde  hoy  no  vive  dicho  molusco 
y  sí  sólo  en  la  entrada  del  Báltico,  lo  cual  indi- 
ca que  hanse  verificado  desde  entonces  cambios 
climatológicos  notables  en  dicha  región.  Hasta 
tal  punto  es  la  ostra  el  despojo  que  predomina 
en  los  liokcnmodÍ7iíios,  que  en  muchos  puntos 
de  Dinamarca  los  llaman  oesterlakcr,  colina  de 
ostras;  en  el  Brasil  se  conocen  con  el  nombre  de 
ostniras  y  de  sambuijuis,  utilizaudo  las  conchas 
para  fabricar  cal.  Aumiue  en  menor  número, 
figuran  también  en  los  paraderos  el  cardio  y  al- 
meja comestibles,  alguna  venus,  ynssa  reticu- 
lata,  Littorhuí  1  ¡torca,  y  á  la  mezcla  con  los  res- 
tos de  dichos  moluscos  marinos  se  encuentran 
también  caracoles  comunes,  bvliiiuis  y  cyclosto- 
mas,  que  son  terrestres,  y  huesos  de  mamíferos 
salvajes,  pero  sin  reno,  una  especie  pequeña  de 
perro,  probablemente  ya  sonutido  y  puesto  al 
servicio  riel  hombre.  Los  huesos  largos  estiiu  to- 
dos hendidos,  con  el  objeto  de  utilizar  la  medu- 
la, y  roídas  las  extrenndades;  también  figui'an 
restos  de  algunas,  siquiera  pocas  aves,  bastantes 
peces,  cangrejos  y  otros  animales  marinos,  lo 
cual  inclina  á  suponer  entregado  á  la  pesca  el 
pueblo  que  abandonó  aquellos  despojos  de  su 
alimentación. 

Como  testimonios  de  la  industria  encuéutranse 
allí  muchos  cascos  ó  astillas  de  pedernal,  hachas 
muy  toscas,  do  forma  do  cuña  truncada,  alguna 
cerámica  muy  grosera,  cenizas,  madera  carlioni- 
zadada  y  ]iiedras  reilondeadas,  ennegrecidas  por 
el  luego,  como  i-i  hubieran  servirlo  de  hogares, 
costumbre  aún  bastante  generalizada  cu  nuestro 
lirn]iio  país,  especialmente  entre  los  ¡lescadores 
del  litoral  MeditiTiánco. 

Fundado  el  eminente  Worsiie  en  la  especial  ín- 
dole lio  los  objetos  de  la  inci|iieulo  industria 
encontrados  eu  los  paraderos  escandinavos,  y  de 
los  restos  orgánicos,  cutre  los  cuales  figuran  hue- 
sos del  Tetrao  vroc/alliis,  ave  que  se  mantenía 
de  los  brotes  tiernos  del  )iiiio.  cuyos  troncos  he- 
mos dicho  existen  eu  el  horizonte  inferior  de  la 
tumba,  sostuvo  en  el  Congreso  do  ('o|ienlinguo 
que  aquéllos  son  los  testimonios  más  antiguos 
de  la  cxistcnria  riel  hombro  cu  dichas  regiones, 
anteriores,  ¡lor  consiguiente,  á  la  construcción  de 
los  dólmenes,  contra  el   j>arei'er  ilc  Strenstrup, 

Kn  Piuamarra  no  bajarán  de  100  las  localiila- 
des  donrlo  rlejó  el  aborígena  estos  despojos  do  su 
alimoutar'iiu),  ocupamlo  por  lo  connin  ol  litoral 
más  ó  menos  acideiitailo  do  aquellos  fiordos,  6 
mejor  furrios  en  caslollano,  que  im)>r¡men,  como 
es  sabido,  una  fisonomía  propia  á  todo  territorio 
esi'nnilínavo. 

Pero  con  ser  Dinamarca  el  ¡mis  clásico  no  os 
ol  único  rpie  los  prtsee,  sirjuicra  no  en  todas  ]iar- 
tes  ofrezr'an  ol  niiHino  aspecto  y  estructura  ni 
sean  iguales  los  restos  humanos  y  ilesu  imlustria 
riiio  omierian.  Así,  |ior  ojcmplo,  son  más  mo- 
liemos  los  ríe  Omori  (.lapiíiO,  n  juzgar  ]ior  la  va- 
rioilad  y  lliniin  de  su  cernmicn,  y  aún  más  los 
que,  sogún  el  célebre  viajero  Cook,  forman  toda- 
vía los  liabitanICK  de  Anslialiii  y  de  la  Tierra  del 
Fuego;  también  |iorteni'ecii  á  los  tiempos  actúa- 
Um  los  piiiadei'oH  qiio  sirven  de  alto,  en  sus  emi- 
graeioncH,  á  la»  tribus  erronlcs  do  la  América  dol 
Sur. 
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Los  sambaquis  del  Brasil  difieren  de  los  icio- 
l-e.iimodhiJios  daneses  en  que  las  ostras,  que  son 
las  conchas  más  abundantes,  se  hallan  dispuestas 
en  bancos  6  niveles,  imitando  \ina  especie  de  es- 
tratilicación,  alternando  á  veces  con  verdade- 
ros lechos  lie  tierra. 

Por  último,  los  de  Santillana  y  Portugal  son 
también  distintos,  aquéllos  ]ior  hallarse  en  el 
interior  de  una  cueva  y  por  los  objetos  que  en  su 
seuo  se  encuentran,  y  los  de  Jlugena  y  Moita  do 
Sebastiío  por  haber  servido  de  lugar  de  enterra- 
miento. 

Las  viinendas  levantadas  por  el  hombre,  ora 
en  el  agua  ora  en  tierra,  constituyen  interesantes 
centros  doude  se  conservan  restos  de  su  existen- 
cia y  de  la  incipiente  industria,  los  cuales  im- 
porta dar  á  conocer.  No  se  crea  por  esto,  sin  em- 
bargo, que  semejantes  toscas  construcciones  han 
sido  ó  pertenecen  todas  á  edades  muy  antiguas, 
pues  en  este  particular,  como  en  la  práctica  de  los 
paraderos  y  en  las  de  habitar  subterráneos  uatu- 
rales  ó  artificiales,  el  hombre,  bien  sea  obligado 
por  las  especiales  circunstancias  que  le  rodean, 
ú  obedeciendo  á  la  ley  del  hábito  y  de  la  invete- 
rada rutina,  obstáculo  el  más  formidable  contra 
el  verdadero  progreso,  ha  continuado  sirviéndo- 
se de  idL-iiticos  ju-ocedimientos,  en  confirmación 
de  cuyo  aserto  refiere  Herodoto  el  caso  de  una 
tribu  de  la  Tracia  que,  cinco  siglos  antes  de  Je- 
sucristo, vivía  en  el  lago  Prarias  (Rumelia)  en 
especies  de  chocas  levantadas  so  re  pilotes  ó  es- 
tacas y  comunicando  con  tierra  firme  por  medio 
de  nn  puente  de  madera.  Dumont  D'Urville  y 
otros  navegantes  dicen  haber  visto  gentes  salva- 
jes de  Nueva  Zelanda  y  Nueva  Guinea  que  se 
servían  de  iguales  viviendas  en  los  lagos  de  tan 
apartadas  regiones. 

Estas  noticias  no  despertaron,  sin  embargo,  la 
menor  curiosidad,  así  como  tampoco  llamaron  la 
atención  las  publicadas  por  Razoumowsky  en  su 
Historia,  natural  del  Sorat  (Jura),  acerca  del 
hallazgo  en  el  lago  de  Neufchátel,  no  lejos  de  la 
oi'illa,  de  estacas  ó  pilotes,  llaníados  madera  ne- 
gra acuática  por  su  coloración  y  procedencia,  y 
que  aquél  consideraba  como  pilares  de  antiguos 
puentes. 

También  es  positivo  que,  desde  fecha  inmemo- 
rial, los  pescadores  ribereños  del  lago  de  Zurich 
advertían  con  frecuencia  que  las  redes  y  demás 
artel'actos  que  emplean  en  su  industria  suirían 
grandes  deterioros  por  engancharse  en  los  pilo- 
tes que  había  en  el  fondo  y  se  veían  por  la  trans- 
parencia de  sus  aguas;  pero  ignorando  sn  signi- 
ficación limitábanse  á  considerarlos  como  cosas 
antiguas,  sin  conceder  tampoco  importancia  al- 
guna á  los  restos  de  cerámica,  do  industria  tosca, 
á  los  huesos  de  diversos  animales,  etc. ,  que  des- 
de larga  fecha  y  por  mera  casualidad  se  habían 
extraído  del  mismo  lago.  Preciso  fué  que  ocurrie- 
ra un  descenso  notable  de  las  aguas  en  el  verano 
de  185-1,  y  que  Keller  comprendiera  el  valor  de 
aquellos  tesoros  de  larga  fecha  escondidos  en  el 
cieno,  que  no  tardó  en  llamar  arqueológico,  para 
que  se  descifraran  tantos  enigmas  como  las  ha- 
bitaciones lacustres  encierran. 

Desde  aquel  momento,  y  una  vez  conocido  el 
hallazgo  y  la  significación  que  Keller  le  daba, 
miilliplicáronse  las  pesquisas  en  los  restantes 
encantadores  lagos  de  Suiza,  de  Italia  y  de  Cons- 
tanza, las  cuales  dieron  por  resultado  adquirir 
la  plena  confirmación  de  haber  existiilo  en  tiem- 
pos remotos  tribus  ó  pueblos  que  habitaron  cho- 
zas de  madi'ra  levantadas  en  el  interior  de  los 
lagos  sobre  pilotes  de  mil  maneras  dis|iuestos,  y 
cuya  desaparición,  probablemente  ocasionada  por 
el  fuego,  había  dojailo  en  el  fondo  tesoros  hu- 
manos de  inestimable  valor.  A  tal  punto  se  em- 
prendió la  exploración  de  los  vetustos  archivos 
preliist/iricos,  que  en  el  informe  imblicado  por 
Keller  en  18'i9  cita  hasta  101  estaciones  lacus- 
tres, distribuidas  en  los  lagos  de  Suiza  es|)ecial- 
niei)te,  y  e\\  los  ilc  Saboya,  Wurtemberg,  üavie- 
ra,  Austria  y  Norte  de  Italia,  es  decir,  alrede- 
dory  en  el  corazón  de  los  Alpes. 

No  todos  los  palafitos  pertenecen,  sin  embar- 
go, al  mismo  período,  á  juzgar  por  los  objetos 
que  contienen:  los  unos  corresponden  al  de  la 
piedra  )iu1imentada,  y  son  los  miis  antiguos; 
otros  contienen  utensilios  rio  metal .  cobre,  luon- 
ce  y  hierro,  sienilo,  de  consiguiente,  más  moder- 
nos, con  la  particulariila<l  de  que  ni  aun  de  éstos 
hace  la  menor  in-licacií'in  César  en  los  Comenta- 
ríos  al  desciilíir  su  itinerario  al  través  ile  la  an- 
tigua Helvecia,  lo  cual  significa  <|Uo  ya  por  en- 
tonces liabíasc  borrado  de  la  memoria  de  snsnio 
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radoros  la  idea  de  semejantes  hechos,  tan  carac- 
terísticos de  los  primitivos  pobladores. 

En  un  principio  alas  chozas  ó  cabanas, que  con 
harto  fundamento  se  suponía  haber  existido  so- 
bre los  pilotes,  se  las  llamó  habitaciones  lacus- 
tres; ]iero  siendo  la  locución  sobrado  larga,  in- 
ventóse la  palabra  7;«fa//o,  que  deriva  de  las 
raíces  griegas /)«/o!/os,  antiguo,  y  phytos,  plan- 
ta, y  también  madera,  nombre  con  que  hoy  ge- 
neralmente se  conocen.  Esto  no  obstante,  den- 
tro de  la  expresión  común  á  todas  las  dichas 
construcciones,  admítense  diferentes  especies  ó 
variedades,  á  las  que  los  alemanes  é  italianos 
llaman  ■pluitbautcn  ó  palafito  |iropianiente  di- 
cho, cuando  las  estacas  e.xisten  implantadas  y 
penetrando  directamente  en  el  fondo  del  lago; 
seeinberg  y  packerwerkbauten  si  los  pilotes  so- 
brepuestos al  suelo  por  su  demasiada  consisten- 
cia se  encuentran  sostenidos  por  piedras  y  tie- 
rra que  colocaban  alredoilor  del  pie  para  fijarlos. 
Estas  voces  significan,  la  primera  montón  de 
piedras,  de  Icrg  y  stein,  y  la  segunda  construc- 
ción hecha  con  piedras  amontonadas.  Los  pes- 
cadores de  Staveryer  llaman  á  estas  obras  tcnc- 
vieres,  palabra  que  equivale  á  altozano  inunda- 
do, ó  ¡lor  el  contrario,  lugar  donde  las  aguas  del 
lago  alcanzan  escaso  fondo. 

Construcciones  parecidas  á  éstas  últimas,  si- 
quiera correspondientes  á  tiempos  mucho  más 
modernos,  existen  en  alguuos  lagos  de  Irlanda, 
especialmente  en  los  condados  de  Leituní,  Ros- 
commoD,  Caran,  Dowon  y  otros  muchos,  á  las 
cuales  dan  aquellas  gentes  el  nombre  de  crano- 
ges  y  también  el  de  slokaded  islaiid,  ó  sean  islo- 
tes artificiales  y  em¡iaiizadas  sobre  troncos  ó 
postes  de  encina  de  ],S6  á  2,50  metros  de  altu- 
ra, que  apoyan  en  tablones  horizontales  tendi- 
dos en  el  fondo  del  lago.  Los  pilotes  así  jiuestos 
se  enlazan  por  arriba  con  entalladuras  ó  muescas 
y  especies  de  virolillos,  formando  de  este  modo 
un  recinto  circular  sobre  el  cual  levantan  las 
chozas  ó  viviendas,  que  suelen  ser  de  madera  y 
de  ]>iedra  seca  superpuesta.  A  veces,  y  con  el  fin 
de  dar  ma3-or  apoj'o  á  las  estacas,  colocan  alre- 
dedor de  su  base  cantos  y  morrillo  hast^  formar 
lina  especie  de  altozano  sublacustre. 

Habitaciones  terrestres  llaman  algunos  ar- 
queólogos á  lo  que  denominan  los  italianos  te- 
Tramares,  marieras  y  fondo  de  cabanne',  nos- 
otros las  designaremos  con  el  nombre  de  estacio- 
nes palustres,  por  cuanto  la  mayor  parte  de 
ellas  se  construyeron  en  terrenos  pantanosos  ó 
no  lejos  de  lugares  encharcados.  La  palabra  te- 
rrumare  se  deriva  del  italiano  térra  mará,  abo- 
no amoniacal, y  también  de  maramc,  que  signi- 
fica sobrasó  desecho;  la  de  marüra  se  refiere  á 
la  marga,  substancia  preciosa  que  emplean  en 
muchos  puntos  como  mejorandento  del  suelo. 

Preparábase  el  sitio  del  emplazamiento  zam- 
peando el  fondo  del  terreno  con  estacas  unidas 
entre  sí  ]^or  medio  de  traviesas;  sobre  este  zam- 
peado colocábase  un  piso  de  vigas  ó  maderos  pla- 
nos, que  solían  chamuscar  al  fuego,  cubriéndolo 
con  una  capa  de  tierra  arcillosa  bien  batida,  con 
objeto  de  rellenar  los  huecos  y  que  resultara  una 
superficie  igual,  sobre  la  que  se  levantaba  la 
choza  ó  cabana;  ésta  era  de  forma  circular  ó  elíp- 
ea,  revistiendo  el  interior  con  tierra,  cañas,  jun- 
cos ó  mimbres. 

De  semejantes  chozas,  que  debieron  servir 
tiindiién  de  granero  á  juzgar  por  la  cantidad  de 
cereales  y  otras  semillas  que  en  su  emjilaza- 
micuto  existen,  sólo  queda  el  sitio  donde  se  im- 
jilantan  las  estacas,  como  se  ve  en  el  terraja- 
res de  San  Hilario,  que  exploró  Vilanova  en 
ISSl  en  compañía  del  abate  Chierici  de  Reggio, 
en  Emilia  (Italia),  en  cuyo  lluseo  se  conservan 
instrumentos  por  lo  conu'm  de  metal,  cobre, 
bronce  y  hasta  hierro,  con  muy  pocos  do  piedra 
pulimentada;  cerámica  tosea,  carbón,  cenizas  y 
semillas  de  plantas  ya  cultivadas,  y  por  último 
una  gran  cantidad  de  huesos  de  mamíferos  y 
aves,  siquiera  escaseen  sobremanera  los  huma- 
nos. 

Por  regla  general  los  íerramarcs  ocupan  si- 
tios no  ajiartados  de  las  riberas  de  los  ríos,  y 
también  de  los  campos  cultivados.  La  región 
predilecta  do  los  terraviares  es  el  N.  de  Italia, 
en  ti  o  el  Apenino  y  el  Po,  y  el  territorio  de 
Pnrma,  ocupando  una  extensión  superficial  de 
100  á  120  kilómetros  de  largo  por  50  il  60  de 
ancho. 

Algunos  do  estos  fomlos  de  cabanas  se  en- 
cuentran á  veces  en  colinas  y  montes,  sobro  to- 
do cu  las  quo  terminan  en  meseta,  do  los  cuales 
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cita  Mortillet  el  do  Champigny  (Francia,  Sena 
inferior),  que  ocupa  lo  alto  de  la  meseta  de  unas 
20  hectáreas  de  extensión,  rodeada  de  precipi- 
cios formados  de  enormes  cintos  por  todos  lados 
menos  por  el  del  S,,  cuya  pendiente  es  más 
suave. 

A  pesar  de  ser  Italia  en  cierto  modo  el  país 
clásico  de  los  terramares,  no  es,  sin  embargo,  el 
único  en  que  hasta  el  presente  se  han  encon- 
trado, como  lo  acreditan  los  citados  en  Fran- 
cia, si  realmente  del  en  colocarse  en  dicha  cate- 
goría, y  los  descubiertos  cerca  de  Olmutz,  en 
Moravia,  en  el  Mecklemburgo  y  otras  comarcas, 
entre  los  cuales  haremos  especial  mención  de 
algunos  notables  en  nuestro  territorio;  también 
se  citan  en  América  y  en  algunos  puntos  de  la 
costa  O.  de  África.  Alguien  confiara  con  los 
terramares,  y  mejor  aún  con  ciertas  construc- 
ciones terrestres,  á  los  que  llaman  en  Frisa  fer- 
pen,  especie  de  altozanos  ó  cabezos  de  6  á  8  me- 
tros de  altura,  construidos  [lor  el  hombre  allá 
en  remotísimas  j-  desconocidas  edades  con  el  fin 
de  ponerse  al  abrigo  de  las  inundaciones,  que 
son  allí  un  verdadero  peligro  cuando  ocurre  la 
rotura  de  algún  dique.  Sobre  muchos  de  estos 
terpen  se  ven  hoy  casas  de  campo  y  hasta  verda- 
deras aldeas. 

Otro  de  los  yacimientos  de  objetos  prehistó- 
ricos, y  es]iecialmente  de  armas  y  utensilios  de 
piedra,  es  el  que  por  la  abundancia  de  éstos  y 
demás  circunstancias  que  allí  concurren,  recibe 
el  nombre  de  talleres  ó  fábricas. 

Estos  centros  de  actividad  humana,  que  ya 
supone,  no  sólo  un  grado  bastante  pronunciado 
de  cultura  y  progreso,  sino  también  el  estable- 
cimiento de  relaciones  comerciales,  por  lo  co- 
mún se  encuentran  en  aquellos  puntos  donde  el 
hombre  encontraba  en  abundancia  la  materia 
primera  ai)ropiada  al  ramo  de  manufactura;  sin 
embargo,  á  veces  tenía  necesidad  de  procuraise 
la  piedra  en  lugares  más  ó  menos  apartados,  en 
cuyo  caso  se  comprende  que  otras  circunstan- 
cias topográficas,  tales  como  la  existencia  de 
manantiales  y  ríos,  ó  la  bondad  del  suelo,  favo- 
rables todas  al  bienestar,  le  obligarían  á  esta- 
blecer allí  los  talleres,  á  pesar  de  la  distancia, 
fomentando  de  este  modo  el  comercio.  El  núme- 
ro de  talleres  es  grande  en  ciertas  comarcas:  en 
la  antigua  circunscripción  del  Poitou  (Francia) 
ha  descubierto  Brouillet  hasta  44  centios  de  fa- 
bricación de  armas  de  piedra;  Salmón  cita  mu- 
chos agrupados  alrededor  de  14  poblaciones  en  el 
departamento  del  Yonne. 

Según  la  estructura  y  modo  de  fracturarse  la 
piedra  lítil,  así  los  objetos  labrados  resultaban 
de  grandes  ó  pequeñas  dimensiones;  ejemplo 
notable  de  aquéllos  es  el  llamado  del  Gran  Pres- 
signy,  cuyos  núcleos  sobre  todo  reciben  por  su 
forma  y  dimensiones  el  nombre  de  libras  de  man- 
teca; por  el  contrario,  allí  donde  el  pedernal  es 
quebradizo  ó  se  piresenta  en  forma  de  cantos  pe- 
queños, como  sucede  en  el  departamento  del  Gi- 
ronda,  los  útiles  son  también  de  reducidas  di- 
mensiones. 

Como  prueba  decisiva  de  que  todos  los  talle- 
res no  jiertenecen  al  mismo  período,  obsérvase 
que  en  algunos  sólo  figuran  objetos  tallados, 
tales  como  hachas,  cuchillos,  puntas  de  lanza, 
etc.,  al  paso  que  en  otros  los  instrumentos  sólo 
están  desbastados  para  pulimentarse  después  ó 
en  otro  punto.  En  la  misma  localidad  se  advier- 
te una  especie  de  apartados  que  supone  que  va 
había  operarios  especiales  para  los  diferentes  gé- 
neros do  utensilios,  verdadero  indicio  de  la  fe- 
cunda división  del  trabajo. 

Con  efecto,  en  ciertos  sitios  sólo  aparecen  los 
núcleos  y  á  veces  los  cascos  que  resultaban  ilcl 
choque;  en  otros  se  ven  objetos  ya  labrados,  ora 
cuchillos,  puntas  de  lanza.  Hechas,  hachas  pre- 
paradas para  el  pulimento,  etc.  Como  los  obje- 
tos del  Gran  Pressigny  llevan  en  su  color  y  r'a- 
cies  la  señal  evidente  do  su  lu'ooedencia,  no  pue- 
de negarse  que  cuando  tales  objetos  se  encuen- 
tran en  localidades  más  ó  menos  apartadas  este 
hecho  acusa  la  existencia  de  rel.aciones  comercia- 
les bastante  desarrolladas,  como  es  el  caso,  que 
cita  llnrtillet,  de  poseer  el  Mnsco  de  .''an  Ger- 
mán útiles  de  aquella  localidad  encontrados  en 
los  (Uq'ai  tnmentos  de  la  Vemlée,  de  Loira  y  Cher, 
do  Sena  y  Oisa,  del  do  Oisa  y  de  Cote  d'Or. 

El  mismo  cita  el  hallazgo  en  cierta  comarca 
belga  de  un  instrumento  tallado  quo,  A  juzgar 
por  su  aspecto  y  coloración,  procedo  del  (^lan 
Pressigny,  lo  cual  acreditaría  que  el  comercio 
alcanzó  ya  en  tan  remotos  tiempos  notable  des- 
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arrollo.  En  los  grandes  depósitos  que  revelan  la 
existencia  de  talleres  prehistóricos  encuéntranse 
casi  siempre  los  objetos  á  la  superficie  misma  del 
suelo,  ó  á  escasa  profundidad  en  el  seno  de  la 
tierra  regetal,  y  en  condiciones  especiales  de  ya-  j 
cimiento.  ' 

En  la  isla  de  Rugen,  perteneciente  á  Prnsia, 
también  encontró  talleres  de  piedra  el  sefior  Cía- 
parede,  discípulo  de  Mortillet.  Otro  tanto  indica 
éste  en  aquellos  puntos  donde  Iiay  mucha  obsi- 
diana. 

En  Italia,  no  sólo  abundan  dichos  centros  de 
industria  protohistórica,  sino  que  algunos  pare- 
ce que  ocupan  considerables  alturas,  á  juzgar  por 
lo  que  dice  Xicolucci  con  referencia  á  Colapre- 
te,  quien  parece  encontró  un  taller  en  Cam¡>o  di 
Giove,  en  los  Abrazos,  á  1064  m.  En  A/rica 
pueden  citarse,  según  Mortillet,  el  de  Onargla, 
donde  se  fabricaban  bellas  flechas  de  un  peder- 
nal de  aspecto  de  calcedonia;  Bellucci  los  ha 
encontrado  también  en  varios  puntos  lie  Túnez; 
existen  igualmente  en  Egipto,  donde  el  número 
de  estos  centros  aumenta  de  día  en  día  desde  que 
Arcelín  los  señaló  por  primera  vez;  en  la  región 
del  Sinaí  se  encuentran  talleres  donde  se  labra- 
ron curiosos  objetos  de  pedernal. 

En  varios  puntos  de  Méjico  deben  existir  igual- 
mente, íl  juzgar  por  el  número  considerable  de 
cuchillos,  flechas,  y  sobre  todo  de  núcleos  de 
obsidiana,  que  se  encuentran  en  determinados 
puntos  en  la  superficie  del  suelo,  si  bien  hay  que 
advertir  que  no  todos  aquellos  objetos  deben 
considerarse  como  protohistóricos  en  el  genuino 
sentido  de  la  palabra,  pues  aún  existen  en  la 
actualidad  razas  ó  tribus  salvajes  que  se  sirven 
de  tales  instrumentos  y  los  labran. 

Como  prueba  evidente  de  la  extraordinaria 
cantidad ,  así  de  objetos  manufacturados  como 
de  desechos  de  la  fabricación,  cita  Mortillet  el 
caso  que  ocurre  en  el  Gran  Pressigny,  de  em- 
plearse aquéllos  y  éstos  para  la  conservación  de 
la  carretera  en  los  territorios  de  Chatillón  del 
Indre:  otro  tanto  ocurre  en  Spiennes  (Bélgica), 
donde  ])or  esta  misma  circunstancia  no  es  fácil 
encontrar  ejemplares  intactos,  si  bien  puede  for- 
marse idea  de  los  procedimientos  que  empleaban 
los  naturales  en  la  fabricación  recogiendo  series 
de  cjcm]ilare3  desde  los  cantos  nativos  hasta  los 
núcleos,  láminas  destacadas,  cascos  sueltos,  cu- 
chillos, etc. 

Tratándose  sobre  todo  de  los  talleres  más  re- 
cientes, no  es  difícil  conipremlor  que  aquellos 
industriales  levantaran  como  abrigo  alguna  clio- 
za  ó  cabana  |iróxiina,  así  como  tampoco  es  vio- 
lento imaginar  que  los  incipientes  arquitectos 
2ue  ?e  dedicaban  á  construir  estas  viviendas,  si 
19  circunstancias  eran  favorables,  pensaran  tam- 
bién en  labrar  piedras,  de  modo  que  ])0r  lo  visto 
en  determinados  casos  estos  dos  centros  do  ob- 
jetos antiguos  no  siempre  hay  que  considerarlos 
aislados,  dándose  el  caso  de  tener  que  agregar  á 
estos  dos  órdenes  de  actividades  humanas  la  ex- 
plotación de  las  canteras,  que  suministraban  la 
materia  primera,  coincidiendo  los  tres  en  un 
mismo  sitio,  como  el  citado  por  Mortillet  en  Ciss- 
bur^',  cerca  do  lirigthon,  en  el  condado  do  Sus- 
sex  (Inglaterra),  localidad  explorada  por  Lañe 
l'ox. 

Pueden  también  considerarse  como  centros, 
á  las  veces  importantes,  de  objetos  j)rotohÍNt(íri* 
COH,   la»  canteras,   do  donde  extraía  el  hombro 

Siedra»  á  propósito  para  la  incipiente  industria, 
o  las  cuales  se  citan  algunos  casos  curiosos,  y 
los  escondrijos  que  por  ca9ualida<l  so  encuentran 
en  excavaciones  y  obras  modernas,  entro  los  cua- 
les es  muy  nfitahlo  el  do  las  14  famo.sas  lanzas 
de  sdcx  que  á  poca  [irofundidad  del  suelo  y  lor- 
mando  un  paquete  aparecieron  en  lí<71  en  la 
localidad  do  Volgn,  perteneciente  al  pueblo  de 
R'Riy  (faonn  y  Loira),  al  abrir  un  canal  do  do- 
riviici''in  del  río  Arraiix,  pufliondo  atestiguar  la 
extraordinaria  liellei'íi  y  mérito  arlisticorlel  feliz 
hallazgo  por  haber  vistn  las  14  lanzasen  IJha- 
lóns,  do  iiiyo  Museo  Arqueológico  son  el  más 
lii-llo  adoriui. 

También  í-uole  hit  el  álveo  de  los  ríos,  espe- 
cinWnente  en  aquellos  punloN  rlonrlo  liny  vtidos 
rnÚK  ú  minos  pracliinliloH,  así  como  la  t  ribcias 
do  lo»  mismos,  jmnlos  do  prodiloicióri  para  nn- 
C'i'  '      |.rol'iliist'irico».  I'iir  último,  y  para 

Irr  ■  i-n  cl  informo  'lel  Cnuyrvhit  An 

ti  ■    l'nrín,  en  1H7H,  la  lurinvn  i.lmor. 

\i\  |ior  (^1  malogrado  iibnto   líicliard, 

di'i  i  xploiaciones  arqueobiKÍcas  |ior  el 

N.  di  Alri'u  y  en  Siria  habla  visto  un  Uin  va. 
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trecho  lazo  entre  los  manantiales  y  las  estacio- 
nes protohistóricas,  que  se  servía  de  uno  de  estos 
datos  para  adivinar  la  existencia  próxima  del 
otro.  Posteriormente  Mortillet,  en  su  excelente 
Arqueología  prehistórica,  cita,  en  confirmación 
de  lo  mismo,  gran  número  de  mauantiales  comu- 
nes y  basta  termales,  junto  á  los  que  se  han  en- 
contrado multitud  de  objetos  de  esta  índole,  no 
siendo  el  hecho  difícil  de  explicar,  en  atención 
á  la  importancia  que  los  manantiales  tienen, 
tanto  considerada  el  agua  natural  como  indis- 
pensable para  la  vida,  cuanto  en  el  concepto  de 
los  efectos  cm-ativos  de  las  que  son  minerales, 
termales  ó  frescas.  La  orilla  de  los  mares  también 
en  este  concepto,  y  por  la  facilidad  de  proporcio- 
nar alimento  sano  y'  abundante,  han  sido  puntos 
de  elección  del  hombre  primitivo  para  establecer 
su  vivienda,  como  lo  acredita  la  existencia  entre 
otros  depósitos  de  los  kiokcnmodingos  que  que- 
dan ya  descritos. 

YACIRETÁ  ó  LACIRETÁ:  Gcog.  Isla  del  Para- 
guay, formada  por  los  brazos  en  que  se  divide 
el  río  Paraná,  pocas  millas  aguas  abajo  de  Posa- 
das, y  que  se  vuelven  á  unir  en  el  lugar  del  salto 
de  Apipé.  Pertenece  al  Paraguay  segi'm  el  trata- 
do de  límites  de  30  de  septiembre  de  IS.'iS.  Tiene 
esta  isla  unos  55  kms.  de  E.  á  O.,  y  algo  más  de 
12  kms.  en  su  parte  más  ancha. 

YACK:  m.  Zooh  Nombre  vulgar  con  que  co- 
miínniente  se  designan  las  es]  ecies  del  género 
roephagus,  que  es  nn  género  do  mamíferos  |)la- 
centarios  del  orden  de  los  artidáctilos,  familia 
de  los  bóvidos,  tribu  de  los  bovinos,  antigua- 
mente clasificaba  en  el  género  Bos.  Las  especies, 
ó  mejor,  la  especie  tipo  de  este  género,  pues  casi 
todos  los  naturalistas  no  admiten  más  que  una 
sola,  se  caracteriza  por  tener  los  pelos  que  le  cu- 
bren, csjiecialmente  los  del  dorso,  costados  y 
grupas  largos  y  sedosos;  la  cola  larga,  muj'  pelo- 
sa, cubierta  de  crines  finas,  sedosas  y  largas,  se- 
mejantes á  las  del  caballo;  los  cuernos  altos, 
delgados  y  puntiagudos,  dirigidos  hacia  arriba, 
formando  en  el  macho  una  especie  de  semicírcu- 
lo, y  las  patas  medianamente  cortas  y  pelosas. 

Casi  todos  los  naturalistas  están  conformes  en 
no  adniítu-  en  este  genero  más  que  una  sola  es- 
pecie, que  es  el  l'orphagus  grunniens  Bos  ó  grun- 
nicns  de  los  zoólogos  antiguos,  llamado  así  por- 
que se  alimenta  de  la  hierba  Boa  de  la  familia 
de  las  Gramíneas,  y  cuando  muge  emito  una  es- 
pecie de  grufiido. 

Esta  especie  se  conoce  desde  los  tiempos  más 
remotos,  pues  las  colas  de  caballo  que  servían  de 
adorno  á  todos  los  jefes  militares  de  los  jiaíses 
del  Sur  eran  de  yack.  Eliano,  con  referencia  á 
dichos  animales,  decía  lo  siguiente;  «Los  indios 
llevan  á  su  rey  bueyes  de  dos  especies:  unos  que 
corren  con  mucha  rapidez,  y  otros  que  son  salva- 
jes. Su  color  es  negro,  excepto  la  cola,  que  es  de 
un  Illanco  brillante  y  sirve  pi'ra  hacer  espanta- 
moscas; este  animal  es  muy  tímido  y  huye  rápi- 
damente. Si  los  perros  lo  acosan  de  cerca  oculta 
su  cola  en  im  matorral  y  hace  líenle  A  sus  ene- 
migos, creyendo  que  si  no  se  ve  esta  parto  del 
cuerpo  so  le  dejara  tranquilo,  pues  sabe  que  sólo 
le  cazan  para  adquirirla.  No  se  salva  con  ello  el 
animal;  le  dan  muerte  con  una  flecha  envenena- 
da, lo  cortan  dicha  parte,  le  desuellan  y  dejan 
la  carne.» 

Marco  Polo,  Nicolo  di  Conti,  lielón,  Pcnnant 
y  otros  muchos  viajeros  hicieron  biego  mención 
de  esto  animal;  Pallas  dio  una  descripción  exac- 
ta del  yack  domesticado.  Hasta  los  últimiis  tiem- 
pos, sin  embargo,  no  se  llegó  á  cfuiocer  bien  el 
l'ocpliaijns  do  los  antiguos,  que  describieron  á  su 
vez  Stewart,  Tmner,  Moorcrolt,  Ilcrbort,  Gc- 
rard,  Ilániilton,  Sniith,  y  sobre  todo  los  herma- 
nos Schiagintweit.  Ailonuís  do  esto  figuran  es- 
tos seros  desde  algún  tionijio  en  loa  jardines  zoo- 
lógicos y  so  los  ha  podido  estudiar  perfecta- 
monto. 

Kl  yack  es  un  animal  do  2  il  2"',20  de  largo; 
«u  cola  mide  0'",W,  comprcniliondo  loa  pelos 
largo»  i)uc  la  terminan.  Por  su  aspecto  ofrece  un 
térndno  medio  entro  el  hisonln,  el  búlalo  y  el 
buey  iloniislico,  y  ¡lor  otra  parte  diríosc  t|Uo  e» 
un  compuesto  d(i  toro,  de   larnero  y  do  caliallo, 

Tieno  el  cuerpo  redondo  do  este  i'dtinu),  lo» 
miendiro»  nsliello»  con  deliradas  arliculaeiones, 
la  cola  larga,  »u  andar  arrogante,  la  manera  de 
pfilier  |o»  pie»  y  el  paio  de  galope;  vos  largo» 
pelo»  olroron  eiorlJ»  seniejanza  con  lo'<  ilo  lo»  car 
noro»  y  la»  cabra».  Un  rico  y  sedoso  volliin  de»- 
oioiidc  por  anilioH  lailo»  del  ciierim  ho»ta  casi 
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tocar  la  tierra;  únicamente  la  cabeza  se  parece  á 
la  del  toro,  y  no  es  tan  prolongada  como  en  los 
otros  bóvidos.  Tiene  la  frente  corta,  ligeramente 
acarnerada;  el  hocico  abultado;  las  narices  lar- 
gas y  estrechas,  muy  separadas  y  casi  transver- 
sales; los  labios  gruesos  y  colgantes;  los  ojos  gran- 
des y  vivos;  las  orejas  ovales  y  prolongadas.  Los 
cuernos,  más  altos  que  en  los  demás  bóvidos,  son 
delgados  y  puntiagudos,  siendo  próximamente 
del  largo  de  la  cabeza;  los  del  macho  forman  un 
semicírculo  por  fuera,  hacia  adelante  y  arribn, 
encorvándose  su  punta  hacia  aileutro  yatrás;k.s 
de  la  hembra  se  dirigen  hacia  afuera  y  arriba, 
con  la  )>untíi  hacia  afuera  y  atrás;  las  j'apadas 
faltan;  la  espalda  es  casi  recta;  la  cruz  alta;  las 
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piernas  son  cortas,  gruesas  y  fuertes;  las  pezuñas 
anchas  y  las  uñas  muy  uiarcadas;el)ielo  es  largo 
y  abundante  en  todo  el  cuerpo,  excepto  en  la 
cara,  las  ¡liernas  y  un  pequeño  espacio  del  pe- 
cho; los  pelos  de  la  cabeza,  bastos,  crespos  y  di- 
seminados, forman  en  el  centro  de  la  frente  una 
especie  de  copete  ó  tupé;  en  la  espaldilla  y  la 
cruz  constituye  un  mechón  que  se  continúa  por 
el  lomo  á  manera  de  crin,  la  cual  .se  prolonga 
por  debajo  del  cuello;  los  costados,  las  ancas  y 
la  parte  superior  de  los  miembros  están  cubier- 
tos de  pelos  largos  y  bastos,  que  llegan  algunas 
veces  hasta  el  suelo:  las  crines  de  la  cola  tienen 
de  O", 66  á  1  de  largo;  son  muy  linas  y  casi  se- 
dosas; el  animal  es  negro;  las  borlas  de  pelo,  la 
cola,  y  también  algunas  veces  los  pelos  de  la 
frente  y  de  la  coronilla  son  blancos,  siendo  raro 
ver  otras  ]iartes  de  este  color;  el  yack  existe  to- 
davía en  estado  salvaje  en  una  gran  parto  del 
Asia  central,  iiarticularmente  en  la  Mougolia, 
el  Tibet  y  el  Turquestán:  vive  eou  nuis  indepen- 
dencia en  el  Hinialaya,  cuyo  clima  se  relaciona 
bastante  con  el  de  las  Indias  en  la  estación  de 
las  lluvias. 

En  la  mayor  parte  de  los  países  se  halla  el 
yack  doméstico;  tandiién  se  le  ve  en  estado  li- 
bre, pero  sólo  cirios  pastos  nuis  altos.  La  región 
donde  se  encuentra  el  yaek  y  el  kinng  ó  caballo 
salvaje,  dice  Schiagintweit,  es,  bajo  el  jiunto  do 
vista  zoológico,  una  de  las  nuis  curiosas  del  glo- 
bo. Aunque  libres  durante  el  verano  de  los  hie- 
los y  la  nieve,  aquellas  elevadas  mesetas  no  son, 
.sin  endiargo,  más  que  un  desierto  durante  todo 
el  ai'io;  la  vegetación  aparece  aún  más  escasa  que 
en  Egipto,  entre  el  Cairo  y  Suez,  y  no  obstante 
aquellos  altos  y  estériles  países  están  poldados 
de  innumorables  rebaños  de  grandes  cuadrúpe- 
dos. .Adonuisdel  yack  y  del  kiaug  encuéntranse 
numerosas  especies  de  antílopes,  algunos  anima- 
les que  se  asemejan  al  perro  (acaso  chacales), 
zorros  y  liebres.  Los  herbívoros  no  encuentran 
allí  bastante  alimento  si  no  recorren  grandes  es- 
pacios, donde  no  hallan  sino  algunos  sitios  fér- 
tiles, mientras  i|ue  la  mayor  parto  del  terreno 
está  completamente  pelado  y  desprovisto  do  ve- 
getación. 

«A  lo  largo  de  los  ilescarimdos  flnueos  ilo  las 
montañas  olisérvanso  con  IVecueniia  las  huellas 
do  estos  aniuuiles  ijuo  siguen  cierta  dirección, 
como  la  que  pudiera  indicar  una  eiiravana,  Eli 
un  país  tan  estéril  so  ven  obligados  los  viajeros 
i'i  seguir  estas  huellas  si  (jideren  encontrar  algún 
alimento  para  sus  animales, 

I>I''l  yaclc  os,  entre  los  mamíferos,  uno  de  los 
(|Ue  prosentan  luiis  limitada  el  lírea  do  disper- 
sión, pites  su  existencia,  nuis  tpie  la  do  los  otros, 
exige  un  clima  seco  y  templado.  A»í  ipin  la  ma- 
yor allilud  en  (|ue  le  lialbimos.y  aun  por  oxeop- 
cii'iii,  loé  a  I!i7ll0  ó  llisnil  pies  iiiglcNe»,  esdocir, 
á  máa  do  10011  pies  «obre  el  líndto,  no  de  la  vo- 
golaoión,  niño  de  las  niovc»  eternas.» 

Parece  qui'  el  ^al•l;  no  puede  vivir  á  una  alfi- 
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tiul  inferior  á  2600  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 
En  los  inilivifluos  cautivos  se  observa  cuan  difí- 
cil les  ha  de  ser  soportar  teniiieraturas  más  ele- 
vadas que  las  de  aquellas  altas  regiones;  la  pre- 
sencia de  un  bóvido  en  semejante  altitud  tiene 
alfo  de  singular,  y  desarmoniza  ciertamente  con 
lo  que  sabemos  tocante  á  la  residencia  y  cos- 
tumbres de  los  demás  grupos  de  esta  familia. 
Recordemos  que  á  semejante  altura  la  presión 
atmosférica  es  la  mitad  que  al  nivel  del  mar;  en 
tales  condiciones  puede  estar  bien  todavía  un 
ave;  pero  ningún  mamífero,  ni  aun  la  llama,  se 
puede  encontrar  á  gusto  en  dicha  altitud.  El 
yack,  según  ha  dicho  Pallas,  tiene  algo  de  atre- 
vido é  imprevisto  en  sus  movimientos;  su  andar 
es  tiastante  ligero;  el  galope  aun  rápido  parece 
torpe;  sus  sentidos  est;iu  bastante  desarrollados; 
divisa  desde  lejos  á  su  enemigo,  y  se  le  puede 
considerar  como  uno  de  los  animales  más  mie- 
dosos que  existen. 

El  yack  debe  el  calificativo  grunnkns  (gruñón) 
á  su  voz  particular,  que  no  se  parece  al  mugido 
del  toro,  ni  al  balido  del  carnero,  ni  al  relincho 
del  caballo,  sino  al  gruñido  del  cerdo,  con  la 
única  diferencia  de  ser  más  bajo  y  menos  extenso. 
Es  más  raro  oir  la  voz  del  macho  que  la  de  la 
hembra  ó  del  ternerillo. 

No  se  han  hecho  observaciones  acerca  de  la 
reproducción  del  yack  en  estado  libre;  sólo  se 
sabe  que  la  hembra  entra  en  celo  en  la  prima- 
vera y  que  pare  uu  hijuelo  tan  vivaz  y  alegre 
como  "ella,  el  cual  la  acompaña  desde  luego  á  las 
alturas,  atravesando  los  caminos  nuis  difíciles. 

Se  persigue  mucho  al  yack  para  obtener  su 
pelaje;  empléanse  perros  para  cogerle,  y  se  le  da 
muerte  á  flechazos.  Esta  cacería  es  [jeligrosa,  pues 
si  sólo  se  hiere  al  animal  está  el  hombre  perdi- 
do, porque  este  rumiante  corre  por  la  montaña 
con  más  rapidez  que  él.  A  la  manera  de  los  otros 
bóvidos  salvajes  el  yack  en  libertad  es  tenúble, 
pues  se  defiende  y  hasta  ataca  con  singular  va- 
lor. 

Un  individuo  viejo  es  completamente  indo- 
mable, pero  los  jóvenes  se  domestican  en  cam- 
bio fácilmente.  Warren  Hastings  llevó  á  Ingla- 
terra un  yack  pequeño  nacido  de  padres  salva- 
jes; tratóse  más  tarde  de  aparearle  con  una  vaca 
doméstica,  pero  manifestó  hacia  ella  la  misma 
repugnancia  que  el  bisonte,  f'n  las  Indias,  por 
el  contrario,  se  aparea  desde  hace  mucho  tienijio 
el  yack  con  los  otros  bóvidos,  á  fin  de  mejorar  la 
raza;  Marco  Polo  habla  ya  de  esto,  y  dice  que  se 
le  coge  con  dicho  objeto. 

En  todos  los  países  donde  vive  libre  el  yack 
se  le  encuentra  también  reducido  á  la  domesti- 
cidad. 

El  yack  doméstico  no  difiere  del  salvaje  sino 
por  el  color;  es  raro  ver  individuos  completa- 
mente negros,  y  hasta  los  que  se  asemejan  más 
á  sns  congéneres  salvajes  tienen  espacios  blan- 
cos; otros  hay  que  son  de  un  c  lor  rojo  ó  man- 
chados. Existen  diversas  razas,  producto  acaso 
de  cruzamientos  con  otros  bóvidos;  en  algunos 
países  han  vuelto  al  estado  salvaje  y  adquirido 
su  primitivo  color.  En  los  alrededores  del  mon- 
te sagrado  de  Bogdo,  en  el  Altai,  poseen  los 
kalnuicos  grandes  rebaños,  sobre  los  cuales  sólo 
tienen  derecho  los  sacerdotes:  estos  yacks  han 
vuelto  al  estado  salvaje  y  habitan  ahora  toda  la 
cadena  del  Altai.  En  la  parte  .S.  de  las  monta- 
ñas de  Pomme  encontró  Radde  manadas  de  yacks 
medio  salvajes,  de  cuya  alimentación  nose  cuida- 
ba nadie  durante  el  invierno,  por  lo  cual  debían 
bnscar  de  comer  estos  animales  levantando  la 
nieve  con  sns  pies. 

Los  yacks  domésticos  no  se  guardan  en  esta- 
blos. 

El  Ladak,  el  Tibet,  el  Norte  de  t'hina.  la  Mon- 
golia,  la  .Songnria  y  la  Tartaria  son  los  países  don- 
de se  ven  más  yack  reducidos  ádomesticidad;  no 
prosperan  sino  en  las  montañas  frías  y  elevadas; 
el  calor  los  mata,  pero  soportan  en  cambio  muy 
bien  el  frío. 

•íEn  los  días  on  que  la  temperatura  era  aja- 
nas de  algunos  grados  sobre  cero,  dice  Schlagint- 
weit,  nuestros  yacks  se  introducían  cu  lacorrien- 
te  más  próxima  apenas  los  descargnbamo>*,  sin 
que  les  ocasionara  la  menor  molestia.  Cuando 
el  inglés  Moorcroftsubió  á  la  garganta  de  Noti, 
sus  yacks,  cargados  do  equipajes,  habían  pade- 
cido mucho  por  el  calor;y  habiendo  oído  el  mur- 
mullo de  un  arroyiielo  on  el  fondo  <le  un  preci- 
picio. lanz;ironse  en  aquella  flirecoión  con  tal 
impetuosidad  que  cayeron  dos  por  las  rocas  y 
so  mataron.  Aunque  ol  sol  caliento  poco  os  in. 
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30]iortable  para  este  animal;  cuando  carece  de 
agua  ]>ara  refrescarse  y  no  se  puede  bañar  du- 
rante horas  enteras,  busca  la  sombra  y  evita  el 
calor. » 

«Los  yacks,  dice  Radde,  aunque  sean  recién 
nacidos,  se  echan  todos  sobre  la  nieve  y  no  ne- 
cesita cuidarlos  el  hombre. 

»La  hembra  manifiesta  mucho  amor  á  su  hijo; 
cuando  se  dirige  al  pasto  tarda  mucho  más  en 
abandonarle  que  la  vaca  doméstica;  por  la  tar- 
de permanece  con  él  varias  horas  antes  de  poner- 
se el  sol,  le  limpia  y  le  cuida,  lanzando  gruñidos 
de  contento.» 

Para  los  habitantes  del  Tibet  el  yack  es  uno 
de  los  animales  domésticos  más  útiles:  le  sirve 
para  carga  y  para  silla,  aunque  no  sea  muy  obe- 
diente. Muéstrase  bastante  dócil  con  las  perso- 
nas que  conoce;  se  deja  tocar  y  almohazar;  se  lo 
conduce  poniéndole  un  anillo  en  la  nariz  y  atán- 
dole una  cuerda;  pero  con  las  personas  descono- 
cidas se  muestra  muy  poco  dócil. 

Según  Schlagintweit  no  es  cosa  fácil  cargar 
y  montar  uu  yack,  pues  antes  de  conseguir  que 
permanezca  tranquilo  se  vuelve  varias  veces  rá- 
pidamente y  salta.  Es  difícil  conducirle  al  fondo 
de  los  valles,  donde  anda  con  la  cabeza  baja  y 
meneando  la  cola  de  un  lado  á  otro,  mas  para 
atravesar  las  pendientes  rápidas  y  peligrosas 
ningún  otro  animal  es  más  seguro  ni  más  tran- 
quilo. Al  principio  se  asusta  el  jinete  por  la  cos- 
tumbre que  tiene  el  yack  de  andar  siempre  por 
la  orilla  de  los  más  angostos  senderos,  pero  bien 
pronto  se  convence  de  la  seguridad  de  su  paso. 
Según  otros  viajeros,  el  yack  se  inquieta  mucho 
cuando  se  le  acercan  personas  extrañas;  baja  la 
cabeza  y  parece  que  las  provoca  á  la  lucha.  Al- 
gunas veces  se  pone  furioso  de  improviso;  agita 
todo  el  cuerpo,  levanta  la  cola,  azota  el  aire,  y 
dirige  á  su  amo  miradas  malignas  y  amenazado- 
ras. Siempre  conserva  cierto  grado  de  salvajis- 
mo: vive  en  buena  armonía  con  los  otros  bóvi- 
dos, y  por  consiguiente  se  le  puede  aparear  con 
ellos  sin  dificultad.  Sin  embargo,  para  ello  sólo 
puede  emplearse  el  yack  macho, pues  se  cree  ge- 
neralmente que  al  toro  y  al  cebú  les  inspira  re- 
pugnancia la  hembra  del  yack. 

Éste  rumiante  lleva  fácilmente  una  carga  de 
10iál25  kilogramos,  y  atraviesa  con  ella  las 
rocas  y  los  campos  nevados  más  peligrosos.  Se 
le  pueden  cargar  fardos  á  una  altitud  de  3000 
á  5000  metros,  pues  á  pesar  de  la  rarefacción 
del  aire,  insoportable  para  los  demás  animales, 
camina  el  yack  con  mucha  seguridad.  Sólo  en 
los  senderos  cortados  por  altas  rocas  es  impo- 
sible utilizarle  como  animal  de  carga,  porque 
el  peso  le  impide  saltar,  según  acostumbra. 

Moorcroft  ha  visto  yacks  que  brincaron  por 
paredes  de  roca  de  3  y  hasta  13  metros  de  altu- 
ra sin  hacerse  el  menor  daño. 

Los  mongoles  se  sirven  también  del  yack  co- 
mo animal  de  carga  y  de  transporte:  en  ciertos 
puntos,  según  Gerard ,  se  le  hace  tirar  de  la  ca- 
rreta. 

La  carne  de  este  animal  es  excelente:  la  de 
los  individuos  viejos  es  algo  dura,  pero  muy  de- 
licada la  de  los  jóvenes;  la  leche  es  mantecosa  y 
aromática  como  la  de  todos  los  animales  que 
pacen  en  las  altas  regiones;  la  piel  se  emplea  co- 
mo cuero  y  los  pelos  como  cuerdas:  (lero  la  parte 
más  preciosa  del  animal  es  la  cola,  que  se  ha 
convertido  en  emblema  de  guerra,  siendo  espe- 
cialmente apreciadas  las  de  color  blanco.  Nicolo 
di  Conti  refiere  quo  los  pelos  de  la  cola  se  ven- 
dían á  peso  de  plata,  y  que  se  destinaban  á  pre- 
parar espantamoscas  para  los  reyes  y  los  dioses; 
so  incrustan  en  oro  y  ]data,  y  sirven  para  ador- 
nar los  caballos  y  los  elefantes;  los  altos  digna- 
tarios las  llevan  en  el  extremo  de  su  lanza  para 
indicar  su  rango.  Los  chinos  acostumbran  á  te- 
ñir estos  )ielos  de  un  rojo  vivo  y  hacen  pena- 
chos para  sus  sombreros  de  vor.ino.  Belón  dice 
que  una  de  estas  colas  cuesta  ■!  ó  5  ducados,  y 
que  aumenta  en  mucho  el  valor  del  arnés  de  un 
caballo.  Pichas  colas  son  olijeto  de  un  comercio 
tan  extenso  como  lucrativo:  cuanto  más  largos, 
finos  y  brillantes  son  los  pelos,  más  valor  tienen 
aquéllas:  las  negras  son  menos  buscadas  y  valen 
menos  que  las  blancas. 

Los  kalmncos  y  los  mongoles  aprecian  mucho 
al  yack,  abrigando  la  creencia  deque  s(>I(»  lasal- 
nias  de  los  hondues  honrados  van  á  residir  en  el 
cuerpo  de  este  animal. 

Según  Schlagintweit  el  yack  so  halla  ex- 
puesto A  muchas  enfermedades;  so  estropea  con 
rrocuonoin  la.s  pezuñas,  lieridasdifícilosde curar; 
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por  otra  parte  las  epizootias  arrebatan,  casi  to- 
dos los  años,  gran  número  de  individuos.  Un 
alimento  insuficiente  ó  variado  con  exceso  es  por 
lo  regular  la  causa  de  tales  enfermedades. 

Los  yacks  traídos  á  Europa  han  prosperado  en 
los  parques  zoológicos  mejor  de  loque  pudiera 
esiierarse  de  animales  acostumbrados  á  un  clima 
tan  frío  como  aquel  de  que  son  originarios.  Los 
del  Jardín  de  Plantas  de  París  se  conservan  muy 
bien;  otro  tanto  sucede  con  los  de  los  Jardines 
Zoológicos  de  Amsterdam,  Francfort,  Munich, 
Stuttgart,  Hamburgo  y  otros. 

YACKSON  VEYAN:  Biog.  V.  Jackson  Yeyan 
(José). 

VACOBABAD:  Gcog.  C.  de  la  provincia  de 
Sindh,  presidencia  de  Bombay,  India,  sit.  al 
N.O.  de  Chikarpur,  cerca  del  Beluchistán;  6000 
habits.  Cantón  militar  inglés. 

YACOBITAS  ó  JACOBIT AS:  Geog.  é  Hist.  m .  pl. 
Secta  de  cristianos  del  Kurdistán  )'  de  Siria,  á  los 
que  dio  nombre  Jacob  Zanzalo,  obispo  de  Edesa 
(541  á  558),  que  se  separó  de  la  Iglesia  para  adhe- 
rirse á  la  herejía  de  Eutiques.  Después  se  han  di- 
vido en  puros  y  unitarios;  estos  últimos,  en  me- 
nor número,  reconocen  al  Pontífice  romano. 

YACONAHUAC:  Georj.  V.  Santiago  Yacox.*.- 

HÜAC. 

YACOPf:  Geog.  Pueblo  déla  prov.de  Guaduas, 
dep.  de  Cundinamarca,  Colombia,  sit.  entre  se- 
rranías á  1520  sobre  el  nivel  del  mar;  3  800 
habits.  A  este  dist.  se  incorporó  la  porción  de 
teireno  que  pertenecía  á  Boyacáy  que  pasó á ser 
de  Cundinamarca,  desde  junio  de  1870,  por  con- 
venio entre  los  dos  deps. 

YACOS:  Geog.  Pueblo  del  dist.  deCayna,  pro- 
vincia de  Pasco,  dep.  de  Junín,  Perú;  620  habi- 
tantes. 

YACTURA  (del  lat.  iaeíüra):  f.  Quiebra,  pér- 
dida ó  daño  recibido. 

...  siendo  todos  interesados  en  salvar  la  vi- 
da y  hacienda,  el  riesgo  de  la  tactüka,  y  la 
pérdida,  de  lo  que  fué  al  agua,  ha  de  correr 
por  cuenta  de  todos. 

Fr.  Antonio  de  Güevaüa. 

YACUANQUER:  Geog.  Dist.  y  pueblo  del  mu- 
nicipio de  Pasto,  dep.  del  Cauca,  Colombia,  si- 
tuado en  una  explanada  entre  quebradas,  á 
2733  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  2  500  habits. 

YACUB  (.\BÉN  Leiz):  £iog.  Fundador  de  la 
dinastía  de  los  Sofáridas.  N.  en  la  provincia  de 
Seist.-in.  M.  en  junio  de  879.  Hijo  de  un  calde- 
rero, profesión  que  también  ejerció  Yacub,  y  á 
la  que  debió  el  sobrenombre  de  Al-iíorfirr,  luego 
aplicado  á  su  dinastía,  en  temprana  edad  se  hizo 
el  terror  de  la  comarca  en  que  vio  la  luz  prime- 
ra. Ayudó  (852^  á  Salih  en  una  guerra  contra 
los  taheritas,  y  habiendo  sucedido  á  Salih  su 
hermano  Darham  en  el  gobierno  de  la  provin- 
cia, obtuvo  Yacub  el  mando  de  su  ejercito,  y 
más  tarde  el  mando  (862)  en  el  mismo  territorio 
con  aprobación  de  la  corte  de  Bagdad.  Esto  no 
obstante  se  hizo  temer  del  califa,  que  le  cedió 
Balkah  ó  Balj  y  otros  extensos  países.  Sometió 
á  los  príncipes  de  Cabul  y  Rokhadje  ó  Rojaye 
(870);  se  apoderó  de  Herat  en  el  mismo  año,  y 
avanzó  contra  Nischapur,  capital  del  Jorasiin. 
Hizo  prisionero  al  emir  Mohammed(S73);  acabó 
con  el  dominio  de  los  taheritas:  conquistó  el  Ta- 
baristán  (874),  y  como  se  reíírase  al  Jorasán 
obligado  por  las  enfermedades  y  las  lluvias, 
vio  alzarse  en  contra  suya  innumerables  enemi- 
gos, excitados  á  la  guerra  por  el  califa  Motamed, 
y  hubo  de  abandonar  Balj  y  otras  coni|UÍstas 
(875).  En  desquite  ganó  por  la  fuerza  el  Farsis- 
tán  y  se  dirigió  contra  Bagdad,  pensando  erigir 
sobre  las  ruinas  del  calilato  el  podir  de  los  So- 
fáridas en  toda  el  Asia  occidental.  En  lucha  con- 
tra los  abasidas,  perdió  una  gran  batalla  (876)  y 
recibió  muchas  heridas.  La  muerte  le  sorprendió 
cuando  se  dirigía  de  nuevo  contra  Bagdad.  Sec- 
tario de  Alí,  hirió  gravemente  el  poder  de  los 
califas  sunnitas. 

YACUB  1:  Biog.  Ai.manzok  (.íacub-bkn  -Yl'- 

SlIF-BF.N-AllH-  KI.-MvMÍ.nI. 

-Yacip  II  Al  MANsrn-Bii.L.ÍH  (Ar.v-Yr- 
si'F):  ifío7.  Rey  de  Marruecos,  el  más  ilnstrode 
la  familia  de  los  Merinidas.  N.  hacia  120P.  M. 
en  Algeciras  á  20  de  marzo  de  1286.  Snoodió  on 
ol  trono  de  Fez  (1268)  á  .su  hermano  Abú-Heker. 
(luitóálos  cristianos  (1260)  la  ciudad  de  Salé; 
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y  continuando  la  guerra  contra  los  almoliades, 
teniendo  por  auxiliar  á  la  fioderosa  tribu  de  los 
zenetas,  de  la  que  descendía  por  su  madre,  de- 
notó por  completo  (1269)  al  sultán  Abú-Dabús 
y  se  hizo  dueño  de  toda  la  Jlauritania.en  la  que 
gobernó  con  gran  moderación.  Llamado  por  el 
rey  de  Granada,  que  temía  á  los  cristianos,  se 
apoderó  de  Tánger  á  fin  de  asegurar  el  paso  á 
nuestra  península;  desembarcó  en  ésta  (1275) 
con  50  000  inlantes  y  17  000  jinetes;  avanzó  sin 
hallar  resistencia  hasta  las  luárgenes  del  Gua- 
dalquivir; venció  en  la  batalla  de  Ecija  (8  de 
septiembre)  al  gobernador  de  Andalucía,  D.  Ñu- 
ño de  Lara,  cuyas  bajas  no  fueron  menores  de 
IS  000  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros; continuó  su  marcha  victoriosa,  y  al  cabo 
de  seis  mese  ,  no  pudiendo  los  suyos  subsistir  en 
las  comarcas  que  habían  asolado,  convencido  de 
la  debilidad  de  los  musulmanes  españoles,  des- 
animado por  lo  que  veía  y  temiendo  que  le  ce- 
rraran el  paso,  ajustó  con  Alfonso  X  una  tregua 
de  dos  años  y  regresó  á  África.  Allí  reprimii)  al- 
gunas sublevaciones  é  inspeccionó  la  construc- 
ción de  Fez,  de  la  que  deseaba  hacer  una  ciudad 
espléndida.  Repasando  el  Estrecho  de  Gibraltar 
(1277),  obtuvo  la  victoria  llamada  de  Sevilla 
(13  de  agosto)  y  entró  en  Alcalá  y  otras  ciuda- 
des. Por  cesión  del  gobernador  de  Málaga,  ene- 
migo del  rey  de  Granada,  poseyó  la  primera  de 
estas  dos  últimas  ciudades,  con  lo  que  tuvo  una 
base  de  operaciones  contra  muslimes  y  cristia- 
nos Así,  unos  y  otros  se  aprestaron  á  combatir- 
le. No  bien  regresó  á  Alrica,  supo  que  Jlálaga 
obedecía  al  rey  de  Granada  y  que  Algeciras  es- 
taba sitiada  por  los  cristianos.  Envió  entonces  á 
España  á  su  hijo  Yusuf,  que  con  una  brillante 
victoria  naval  í23  de  julio  de  1279)  salvó  á  los 
de  Algeciras.  Quiso  Yacul»  después  terminar  su 
rivalidad  con  el  rey  de  Granada,  excitando  á 
éste  á  la  unión  contra  los  cristianos;  mas  el  gra- 
nadino, para  retenerle  en  África,  excito  contra 
él  á  su  antiguo  enemigo,  el  rey  de  Tlemecén. 
Libre  de  este  adversario  merced  á  una  batalla 
decisiva  (1281),  volvió  Yacub  á  su  sncBo  favori- 
to: la  conquista  de  España.  El  infante  Sancho, 
rebelado  contra  su  padre  Alfonso  X,  había  he- 
cho alianza  con  el  rey  de  Granada.  Alfonso  soli- 
citó la  ayuda  del  rey  de  Marruecos,  que  desem- 
barcó en  Algeciras  y  celebró  con  él  una  entre- 
vista. Yacub,  de  acuerdo  con  D.  Alfonso,  sitió 
al  rebelde  Sancho  en  Córdoba,  mas  hubo  de 
abandonar  la  empresa  al  acercarse  el  rey  de  Gra- 
nada en  socorro  de  su  aliado.  En  España  reapa- 
reció (1285),  renovando  sus  devastaciones,  y  en 
el  curso  de  aquella  cam]jaña  acabó  su  vida,  álos 
setenta  y  siete  años  do  edad  próximamente,  de- 
jando inmensos  Estados  á  su  hijo  Yusuf. 

YACUBIA:  fteori.  Territorio  del  dist.  do  Mas- 
cara, prov.  de  Oran,  Argelia,  sit.  en  la  región 
de  las  Altas  Mesetas  do  Oran,  en  la  vertiente  S. 
de  los  montes  del  Tell,  en  el  camino  del  Xot-ech- 
C'hergui  ó  laguna  Oriental.  Sus  habits.  se  dedi- 
can al  cultivo  del  e8|>arto  y  á  la  cría  de  gana- 
dos, 

YACUIVA:  fífog.  Pueblo  cap.  de  la  prov.  del 
Gran  Chaco,  dep.  de  Tarija,  Bolivia;  400  ha- 
bitantes. 

YACUNDA8:  m,  pl.  Elnnri.  Tribu  de  los  tu- 
pi» del  Norte,  en  el  GrAo  I'ara  del  lira.sil,  entre 
la  orilla  izq.  del  Tocantíns  y  la  dra.  del  Uaná- 
pu,  y  d  orillas  del  Pacaja  y  ol  Yacunda. 

YACUT  (Anf;- Ann-Ai.i.Xit):  liioq.  Geógrafo 
áral»'.  N.  on  Grecia  hacia  1178.  M.  en  agosto 
de  1227  en  Ale|>o.  Su  nombre,  Vnriit,  se  deriva 
del  griego  fiiikÍTV.on  (zafini).  Niño  todavía,  fué 
Vacut  vendido  como  ciclavo  á  un  ronicrciontd 
da  Itagdad,  que  In  dio  alguna  eilucación  y  lo  con- 
fió má«  lardo  una  parte  ilo  «n«  nogocios.  Con  tal 
motivo  hizo  varion  viajen  A  lo»  países  vecinos, 
moHtrando  tal  celo  por  Ion  interese»  do  hu  amo 
que  ésto  le  roní'edKÍ  la  librTtufl.  Entonces  co- 
merció jtor  su  cuenta,  »obre  todo  con  los  libros, 
I)o»do  1210  recorrió  vnri».  comarca»  do  Asia, 
Kn  el  Khnní'nrozri  li  .lorwaiezm  fué  sorprendido 
|ior  l«  invasión  ilc  lo»  tirlaro»  (1210),  que  lo 
dcRpojaron  dn  cuanto  poNeía,  Ijlrgó  linHta  lo» 
confínes  rln  la  India.  A  pesar  de  su  agitada  vida 
cultiv/i  en  t'ido  tiempo  la»  I,«trn»,  y  en  arabo 
riej'i  varia»  ribra»  que  prunliati  hti  vantA  erudi- 
ción. I.»»  piin<i|.i!' -  '"■  iiinliii'  MinDKil  ■'<■  liin 
lUrrtiíngfi  vol,  'on 

oxtracto»  y  noi  ■  i/f 

loi  pottn»;  ¡MuiuiuiTiu  Ut.  lo»  jUuluQur,  IHccio- 


vano  de  Orografía,  obra  rarísima  de  la  que 
sólo  se  conocen  tres  ejemplares,  y  de  la  que  exis- 
te un  compendio  muy  útil,  atribuido  á  Sojnti  ó 
á  Safi-ed-din,  publicado  por  JuynboU  y  Gaul 
(Leyden,  lS-19-61),  y  traducido  al  francés  por 
Barbier  de  Meynard  (París,  1861,  en  8.°);  Ge- 
nealogía de  los  árabes;  Eistoria  de  las  dinas- 
tías  árabes;  etc. 

YA-CHEU-FU:  Geog.  C.  cap.  de  dep.,  prov.  de 
Se-chuan,  China,  sit.  á  ovilla  del  Ya-ho,  all.  del 
Tnng-ho,  hacia  los  30°  lat.  N.  y  106°  44'  longi- 
tud E.  Madrid;  50000  habits.  Plaza  fuerte  con 
relación  á  la  frontera  del  Tibet,  y  mucho  comer- 
cio de  te,  tabaco  y  opio.  Cría  de  gusano  de  seda, 

YACHIL-KUL:  Gcog:  Lago  de  la  meseta  de  Pa- 
mir, Asia,  sit.  en  el  principado  de  Chugnau,  á 
3700  ni.  de  alt.,  en  los  37°  ÓO'  latitud  N,,  y  al 
E.S.E.  de  Kala-i-Uamar.  Tiene  unos  20  kms,  de 
E.  á  O.  y  5  de  anchura  máxima  de  N.  á  S.,  y 
recibe  al  E.  el  río  Alichur. 

YACHPUR  ó  YAXPUR:  Geoí).  Principado  de  la 
India,  dejiendiente  de  la  prov.  inglesa  deChota- 
Nagpur;  5043  kms,"  y  70000  habits.  País  mon- 
tañoso, regado  por  el  Ib,  afi.  del  Mahauadi.  La 
cap.,  del  mismo  nombre,  es  una  pequeña  aldea. 

YADERA:  Geog.  V.  Iadeka. 

YADEYAS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  de  la  India,  en 
la  isla  de  Kach  y  en  la  península  de  Katiavar. 
Son  oriundos  de  la  Arabia,  mezclados  con  los 
yates. 

YADIKI:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Anantapur,  Ma- 
dras, India,  sit.  al  N,N,E.  de  Anantapur,  á  la 
izq.  del  Pcnnar  del  Norte  y  en  el  f.  c.  de  Madras 
á  Hombay ;  7000  habits.  Templos  antiguos. 

YADKIN:  Geog.  Condado  del  est.  de  Carolina 
del  Norte,  Estados  Unidos,  .sit,  al  N.O,  y  limi- 
tado al  N.  y  E,  por  el  Yadkin  ó  Alto  Peilee;82y 
kms,"  y  16000  habits.  Hierro;  maíz,  avena,  tri- 
go y  tabaco.  Cap,  Yadkinville. 

YADOCONO:  Gcog.  Pueblo  cab,  de  municipa- 
lidad, dist,  de  Nncliixtlán,  est,  de  Oaxaca,  Mé- 
jico, sit.  en  un  llano,  á4  leguas  0,S,0,  de  la 
cab,  del  dist.,  y  á  29  de  la  cap.  del  est.;  1810 
habits, 

YADONIOS:  Geog.  V,  Iadonios. 

YADSOLDA:  Geog.  V.  Iadsolda. 

YAEE:  Geog.  V.  San  Juan  Yaee. 

YAFAR:  Biog.  Caudillo  español,  hijo  de  Omar 
ben  Hafsún.  SI.  en  920.  Como  su  padre,  abju- 
ró públicamente  el  mahometismo  y  se  declaró 
cristiano.  Más  guerrero  que  sus  hermanos,  á  la 
muerte  de  Omar  (917)  supo  YaI'ar  resistir  las 
tuerzas  de  Abderranián  III,  con  quien  luego  en- 
tró en  tratos,  conviniéndose  que  se  respetara  á 
Yaíar  en  su  independencia,  y  por  tanto  en  lío- 
bastro,  mediante  un  tributo  anual  y  la  entrega 
de  rebines.  Comprendiendo  que  la  conversión  de 
su  )mdre  al  cristianismo  había  dividido  á  sus 
parciales,  ]iero  no  que,  uno  vez  realizada  esta 
conversión,  lo  conveniente,  lo  honrado  y  lo  úni- 
co ])Osible  ora  apoyarse  únicamente  en  los  cris- 
tianos, triunfar  ó  sucumbircon  ellos,  nuichonnis 
cuando  eran  los  únicos  que  conservaban  energía, 
entusiasmo  y  la  decisión  consiguiente  á  luchar 
por  la  vida,  amenazada  si  eran  vencidos,  declaró 
su  propósito  doabjnrarcl  cristianismo.  Entonces 
sus  soldados  cristianes,  horrorizados  ante  la  idea 
de  tener  por  jete  ii  un  api'>statn,  so  conjuroron 
contra  él,  y  do  nc  lerdo  con  Soleinián,  lierninno 
de  Yafar,  asesinaron  á  este  último.  Años  des- 
pné»,  al  visitar  Abderramán  III  (928)  la  Ibrta- 
loza  do  llobastro,  violó  las  tumbas  do  Omory  de 
Yaiar;  y  como  hallaia  sus  cadáveres  enterrados 
á  la  usanza  cristiana,  los  envió  &  Córdoba,  y  allí 
fueron  clavado»  en  un  posto, 

YAFARABAD:  ili-oii.  Principado  do  la  India, 
depcmlirntc  del  ile  Yinyini;  137  kms,'-'  y  11  000 
haliits.  .Sn  ca|i,,  la  c.  del  ndsmo  nombro,  »o  halla 
en  la  coHta  S.  de  la  península  ilo  Knliavnr,  y 
tiene  buen  puerto  y  5000  habits, 

YAFNA:  Geog.  Diwt.  de  la  prov,  del  Norte,  isla 
de  t'nilán;  comi>rendo  las  íhIiis  que  hay  al  N.  do 
Ccilán,  entro  olio»  la  llamailu  Yainn;  2.0O0O0 
habits.  Cap.  Yarnapatam,  sit.  en  hi  íhIa  Volli- 
gamo,  con  buen  puerto  y  35000  habita, 

'  YAOA  <t  YAOHA:  Grog.  l'nÍH  del  O.  del  SiidAn, 
»il.  A  unoM  1011  km»,  de  la  orilla  dra.  del  Nlger. 
Kornia  un  peijuono  cxt.  i'ninprcndiiln  entro  el 
Mbtako  al  N.O.  V  el  Chani(iagoro  al  H.  K.,  que 


son  también   pequeños  principados  gurmas.   La 
residencia  del  jete  es  Zebba, 

YAGACHI:  Geog.  Río  del  Maisuró  Mysore,  In- 
dia, Nace  en  la  parte  S,  délos  montes Chaudra- 
Drona;  corre  al  .S.  E.,  S,  y  S,E, :  en  sus  primeros 
kms.  surte  varios  canalts  de  riego,  y  á  los  100 
de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Hemavati, 
cerca  de  la  orilla  de  Gorur. 

YAGADRI:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov,  de  Am- 
bala,  Penyab,  India,  sit.  al  N.O.  de  Saliaran- 
pur,  á  la  dra.  del  Yemna  y  en  el  f.  c.  de  Delbi 
á  Labore;  12  000  habits. 

YAGALAXI:  Geog.  V.  San  JuAN  Yagalaxi. 

YAGAIVIl:  Gcoq.  C.  y  puerto  del  Icen  de  Naga- 
saki,  prov.  de  Hizen,  isla  de  Kiusin,  Japón,  si- 
tuada al  E.N.E.  de  Nagasaki,  en  una  ensenada; 
5800  habits. 

YAGANES  ó  YAIVIANAS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo 
de  la  Tierra  de  Fuegoy  del  Archip,  Magallánico, 
Rep.  Argentina  y  Chile.  Son  los  verdaderos  in- 
dígenas del  jiaí  ,  y  descienden  probablemente 
de  una  raza  antiquísima  que  en  otro  tiempo  po- 
blaba la  mitad  del  continente  al  S.  del  Amazo- 
nas. 

YAGANIZA:  Geog.  Pueblo  con  ayunt,  del  dis- 
trito de  Villa  Alta,  est,  de  Oaxaca,  Méjico,  si- 
tuado en  una  planicie,  á  41  kms,  de  la  cab,  del 
dist;  750  habits. 

YAGARAGA:  Geog.  C.  de  la  prov,  de  Madinn 
isla  de  Java,  Indias  holandesas.  Archipiélago 
Asiático,  sit,  al  S.E,  deSamarang;  6500habits. 

YAGATU:  Geog.  Río  del  Aderbaiján,  Persia. 
Corre  de  S.  á  N,,  y  á  los  200  kms,  de  curso  des- 
agua en  el  extremo  meridional  del  lago  Urmiali. 

YAGDISPUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Chababad, 
prov,  de  Patna,  Behar,  India,  sit,  en  el  valle  del 
Sona;  10000  habits. 

YAGGAS:  m,  pl,  Elnog.  Pueblo  del  África 
oriental.  Habita  al  S,  del  Ecuador,  al  E,  del  Ki- 
limanyaro.  Se  dan  á  sí  mismos  el  nombre  de  ua- 
kirimas. 

YAGGAYAPETA:  Geog.  C.  del  di<^t,  de  Kistna, 
regencia  de  Madras,  India,  sit,  cerca  de  la  costa 
oriental,  en  el  delta  del  Krichna  ó  Kistna;  9  600 
habits, 

YAGNAU:  Geog.  Ríode  la  jirov.  dcSamarkan- 
da,  Tinquestán  ruso.  Su  nombre  signilica  ooiíi 
fría.  Nace  en  la  vertiente  occidental  del  macizo 
de  KumbioGumbaz,  á  unos  3  200  m.  de  altura; 
corre  al  O.  y  N, ;  ¡lasa  |ior  la  aldea  de  Kan;  re- 
cibe por  la  izq,  el  Iskander-Daria,  ell,  del  lago 
Iskander-Kul  y  el  Passrnt,  y  á  los  150  kms.  de 
curso  desagita  en  la  orilla  izq.  del  Zerafchan, 
cerca  de  la  aldea  de  Varzaminor. 

YAGNUB:  Gcog.  V.  lAtiNfli. 

YAGLfAJAY:  Gcog.  Ayunt.  del  parí,  de  Romo- 
dios,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba;  6  280  habi- 
tantes, Sit.  el  pueblo  en  la  carretera  de  Sancti 
Espíritus  y  Reniwlios,  con  puerto  habilit.ido 
]iara  cabotaje  y  f,  c,  de  ví.'i  estrecha  que  lleva  á 
la  playa  los  productos  de  los  ingenios  de  azúcar. 
Minas  de  asfalto  y  ci-ía  deganados. 

YAGUANABO:  Geog.  Río  de  la  i.sla  de  (~'uba, 
en  la  )irov.  do  Santa  Clara.  Pasa  por  liucna 
\'Í6ta,  bajando  de  la  Serranía  do  San  .Inau,  y 
corre  al  S,  para  desembocar  por  esta  costa  des- 
pués do  dividir  en  dos  partea  cnsi  iguabsel  te- 
rritorio de  San  .luán.  Su  ctienca  forma  un  estro- 
cho valle,  que  es  la  porción  más  poblada  de  dicho 
part.  Corro  una»  3  leguas. 

YAQUANEQUE:  Geog.  Puerto  en  la  costa  N, 
de  la  isla  de  ('nba,  prov,  de  Santiago,  .Según 
consigna  el  J^crrolcro  de  las  Anfühis  sólo  ad- 
nnlo  endiarcaciones  pequeñas,  tanto  jíor  lo  es- 
caso y  desiKUal  do  su  londo  cnanto  por  lo  an- 
gosto y  dilícil  de  »u  boca;  so  interno  casi  una 
milla  de  N.  il  .S.,  con  ancho  variable  de  una  mi- 
lla á  media;  forma  dentro  valias  biuidas  cuso- 
nadas,  que  respectivamente  corren  hacia  el  E,  y 
O.;  tiene  acceso  por  un  (|mduado  t\\\v  hace  el 
nirccile,  y  olrcco  buena  aguada  en  un  arroyo 
quo  rocibo  en  nu  rincón  S,  10. 

YAOUARA:  Giori.  Río  del  ilop.  do  Tnlima,  Co- 
lonibiii,  all.  del  Magdalena  por  la  margen  occi- 
ilenlal;  lieru-  1 15  kms,  do  inisc),  y  en  sus  orillas 
está  el  pueblo  del  niÍHino  nmnbre,  I  Hint,  do  la 
jirov,  lio  Neiva,  ilep,  ilo  ''"olima.  ('olnmbia,  «i- 
tuado  A  orillas  del  río  de  «u  nombre,  á  009  me- 
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tros  sobre  el  nivel  del  mar;  3  750  liabits.  Lava- 
deros de  oro  de  aluvión  procedente  de  la  cordi- 
llera. 

Y  AGUAR  A  MAS:  ni.  pl.  Geoij.  Pueblo  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  lie  Cien  fuegos,  pvov.  de  Santa 
Clara,  Cuba;  1100  habits.  Sit,  en  el  f.  c.  ile 
Cárdenas  y  Júcaro,  en  la  costa  S. ,  á  orilla  de  un 
riacbuelo  de  su  nombre  que  se  pierde  en  la 
ciénaga  de  Matún.  Fué  part.  do  segunda  clase. 

YAGUAR  COCHA:  Geog.  Lago  de  la  Rep.  del 
Ecua<lor,  sit.  en  la  prov.  de  Imbabura,  no  lejos 
de  Ibarra,  en  la  parte  baja  de  la  llanura  de 
Hatnni  Taqui,  donde  el  inca  Hnayna-Capac 
venció  á  los  indios  caranqnis.  Su  nombre  signi- 
fica Lago  de,  la  Sangre. 

YAGUARETÉ-CORA:  ffeojr.  Pueblo  del  dep.  de 
Ibera,  prov.  de  Corrientes,  Rep.  Argentina,  si- 
tuado en  una  de  las  islas  de  los  bañados  de 
Ibera,  al  S.E.  de  Corrientes;  500  liabits.  Muchos 
tigres,  jaguares  ó  yaguares  en  las  cercanías,  y 
tr.ifico  de  pieles  de  estas  fieras. 

YAGUARÍ:   Gcog.  Cuchilla  ó  cordillera  del  Ar- 

hipiélago  de  Rivera,    Rep.   del  Uruguay,  per. 

pendicular  á  la  de  Santa  Ana.   Entre  ella  y  la 

del  Hospital  corre  de  N.  á  S.  el  gran  arroyo  de 

Yaguarí,  all.  del  río  Tacuarembó. 

YAGUARÓN:  Gcog.  Río  limítrofe  entre  el  Bra- 
sil y  el  Uruguay.  Los  brasileños  le  llaman  Ya- 
guarno.  Es  tributario  del  lago  Jlerín  y  tiene  1.30 
knis.  de  curso.  En  él  sólo  navegan  los  buques 
del  Brasil. 

YAGUAS  ó  YAHUAS:  m.  pl.  Eluog.  Indios  del 
N. E.  del  Perú,  no  lejos  de  la  frontera  brasileña. 
Se  distinguen  por  sus  agraciadas  formas  y  arro- 
gante apostura,  y  se  dice  que  parecen  al  verlos 
casi  desnudos  hermosas  estatuas  animadas. 

YAGUISTÁN:  Georj.  Región  limítrofe  de  la 
India  y  el  Afganistán,  habitada  por  tribus 
dardis,  independientes  de  hecho.  El  país  com- 
prende el  extremo  N.O.  de  los  montes  Karal;o- 
rum,  la  sección  N.  E.  de  la  cordillera  de  Labori 
y  el  lí.O.  del  Himalaya  y  parte  del  valle  del 
Indo;  mide  230  kms.  de  N.  a  S.  y  170  de  an- 
chura máxima.  La  parte  lí.  es  el  principado  de 
Yasin;  la  del  S.  está  habitada  por  varias  tribus 
ó  clanes. 

YAGUT:  Mit.  Dios  adorado  por  los  benu-niad- 
hidj  en  el  país  de  Hedjaz  (Arabia). 

YAH(A-AL-CADIR:  Biog.  Ultimo  soberano  tai- 
fa de  Toledo.  XI.  en  novieml're  de  1092.  Sucedió 
(junio  de  1075)  en  Toledo  ásu  padre  Almaimin. 
Falto  de  la-  excelentes  condiciones  de  este  últi- 
mo, bien  pronto  llegó  á  ser  odiado  de  sus  vasa- 
llos y  juguete  de  sus  vecinos  los  reyes  musul- 
manes de  Sevilla,  Badajoz  y  Zaragoza.  Habien- 
do pedido  al  rey  de  Castilla  }•  León,  Alfonso  VI, 
fuerzas  para  someter  á  sus  subditos,  el  monarca 
cristiano  se  las  prometió,  pero  exigiendo  en  cam- 
bio una  suma  enorme.  Para  proporcionársela, 
Vahía  procuró  sacársela  á  los  magnates  de  su 
reino;  y  como  éstos  pusieran  inconvenientes,  Ca- 
dirles  amenazó  con  arrancarles  sus  hijos  y  en- 
tregárselos al  rey  Alfonso.  De  aquí  que  los  mag- 
nates, aymlados  por  Motawakil,  de  Hadajoz,  ex- 
pulsasen de  Toledo  á  Yahía,  siendo  la  ciudad 
ocu]iada  por  Motawakil.    Repitió  Yahía  sus  sú- 

Ílicasal  citado  Allónso,que  puso  cerco  (1080)  á 
oledo  para  restablecer  á  Cadir.  En  cambio  el 
cristiano  reclamó  de  su  protegido  todo  el  dinero 
que  el  último  había  sacado  de  Toledo  y  algunas 
fortalezas.  Taló  y  arruinó  la  campiña  durante 
algunos  años  consecutivos,  y  obligado  el  emir  de 
Badajoz,  por  el  rigor  del  .sitio,  á  ab.i.ndonar  la 
ciudad,  los  toledanos  abrieron  sus  ¡luertas  á  Ca- 
dir (1084).  Impuso  éste  onerosísimas  contribucio- 
nes para  pagar  á  su  ]irotector;y  como  el  produc- 
to de  ellas  no  alcanzase  á  extinguir  la  deuda, 
obtuvo  Yahía  un  plazo,  dando  en  prenda  algu- 
nas fortalezas.  No  bien  se  retiraron  los  soldados 
de  Alfonso,  comenzaron  á  correr  por  las  tierras 
toledanas  los  jinetes  del  sevillano  Motamid  y  los 
del  zaragozano  Abcn-Hud.  Falto  de  autoridad 
('adir,  entrego  (1085;  la  ciudad  de  Toledo  al  rey 
Alfonso,  si  bien  con  la  condición  de  i|ue  el  cris- 
tiano le  ayudaría  á  posfsionarse  del  reino  do  Va- 
lencia. No  bien  entró  Alfonso  en  Tolcilo  (25  do 
mayo),  puso  un  ejército  á  las  órdmcs  rio  Alvar 
Fáfioz  para  cumplir  á  Yahía  lo  ofiecido.  Tres 
[lartidos  se  disinitaban  en  Valencia  el  poder; 
ninguno  ib  ellos  era  afecto  ú  Cndir,  el  cual,  sin 
embargo,  se  impuso  á  todos  con  los  soldados  do 
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Alvar  Fáñez.  Comprendiendo  que  sin  ellos  su 
poder  no  duraría  una  semana,  lejos  de  despedir 
á  los  cristianos,  como  le  suplicaban  sus  íntimos, 
los  retuvo.  La  manutención  de  aquel  ejército 
costaba  tíOO  monedas  de  oro  diarias,  lo  que 
obligaba  á  cobrar  insoiiortables  trilmtos.  Llegó 
el  momento  en  que  Yaln'a,  no  pudiendo  pagar, 
rogó  á  Fañez  q"e  con  los  suyos  se  estableciera 
en  su  reino,  oliecicndo  á  todos  extensas  posesio- 
nes. Ellos  cunsiutieion,  aunque  Iiaciendo  culti- 
var sus  dominios  por  siervos;  como  no  hacer  na- 
da les  aburría,  con  frecuencia  entraban  en  los 
pueblos  cercanos  para  robar,  violar  y  cometer 
toda  clase  de  atropellos  (V.  Fáñez  i>r;  Minay.í 
(Alvar).  Alfonso  VI  llamó  poco  después  á  las 
tropas  de  Alvar  Fáñez,  que  salieron  del  reino  de 
A'alencia.  Vióse  entonces  Cadir  atacado  por  mu- 
chos de  sus  gobernadores  y  por  Mondhir,  rey  de 
Denia,  que,  con  el  auxilio  de  un  cuerpo  de  cata- 
lanes, puso  sitio  á  Valencia  (1088).  Y'ahía  pidió 
su  concurso  á  Mostaín,  de  Zaragoza,  que  lo  pres- 
tó, de  acuerdo  con  el  Cid,  pensando  destronar 
á  Cadir,  hacerse  dneñode  Valencia  y  ceder  todo 
el  botín  á  Rodrigo  Díaz.  El  zaragozano  con  300 
jinetes  y  Rodrigo  con  3  000  soldadoa,  se  ponen 
en  camino;  Mondhir  al  saberlo  levanta  el  sitio 
de  Valencia;  Cadir  colma  de  atenciones  y  rega- 
los al  Campeador,  y  éste  dice  al  emir  de  Zarago- 
za que,  siendoY^ahía  aliado  de  Allonso  VI  y  él, 
Rodrigo,  subdito  del  castellano,  no  podía  con- 
sentir que  se  hiciera  la  guerra  á  Yahía.  Alejado 
el  Cid  de  Valencia,  la  ciudad  sufrió  estrecho 
cerco,  que  le  pusieron  Mostaín  y  Berenguer  Ra- 
món, conde  de  Barcelona;  mas  la  noticia  de  que 
Rodrigo  llegaba  con  sus  soldados  bastó  para  que 
zaragozanos  y  catalanes  levantasen  el  sitio.  Ya 
en  Valencia,  el  Cid  prometió  á  Cadir  someter  á 
todos  los  rebeldes,  protegerle  contra  sus  ene- 
migos, vivir  en  Valencia  y  vender  en  ella  cuan- 
to botín  hicieran.  Yahía  por  su  paite  se  obligó á 
pagarle  10  000  dinares  por  mes.  El  Cid,  en  efec- 
to, sujetó  á  los  valencianos  rebeldes.  Enfermo 
Cadir,  se  decide  Alfonso  VI  á  poner  sitio  á  Va- 
lencia. Rodrigo  le  rogó  en  vano  que  desistiera 
de  tal  empresa,  y  para  obligarle  á  ello  entró  en 
armas  por  la  Rioja.  .-ilfonso  levantó  el  cerco  y 
Rodrigo  volvió  á  Valencia,  en  la  que  estuvo  po- 
co tiempo.  Yahía,  repuesto  de  su  enfermedad, 
continuaba  mandando  merced  al  apoyo  de  Aben- 
al-Farag,  lugarteniente  del  Cid;  mas  su  falta  de 
autoridad  era  cada  día  mayor.  El  ambicioso cadí 
Abén-Giahaf  alienta  el  descontento  general  y 
llama  á  les  almorávides.  Un  pequeño  destaca- 
mento de  los  africanos,  ayudado  por  los  amigos 
de  Giahaf,  sorprende  á  los  valencianos,  logra  la 
caída  de  Cadir  y  la  prisión  de  Farag.  Huye  Ca- 
dir, vestido  de  mujer,  con  su  harén  y  sus  alha- 
jas; dos  secuaces  de  Giahaf  le  encuentran  ,  le 
cortan  la  cabeza  y  se  reparten  su  tesoro.  Giahaf 
arroja  la  cabeza  de  Yahía  á  un  estanque  y  en- 
tierra  su  cuerpo  en  un  estercolero. 

YAHIA-AL-IVIOTALE:  Biog.  Califa  de  Córdoba 
desde  noviembre  1025  hasta  mayo  de  1026.  Ya 
en  los  días  de  Mobammed  III  era  Yahía  dueño 
de  Málaga.  Envenenado  Mobammed  (mayo  de 
1025),  Córdoba  durante  seis  meses  fué  goberna- 
da por  el  Mcxiiar,  es  decir,  por  un  Consejo. 
Aquella  situación  era  insostenible,  sobre  todo 
por  la  inclinación  del  pueblo  á  las  rebeliones,  lo 
que  imponía  la  necesidad  de  un  ejército.  Yahía, 
hijo  ó  hermano  de  Alí-ben-Hamud,  continuaba 
en  Málaga,  de  la  que  se  había  apoderado  siendo 
gobernador  de  Ceuta.  Muchas  personas  de  buena 
voluntad  suplicaron  á  Yahía  que  aceptara  el  ca- 
lifato. Yahía  no  dijo  que  no;  pero  desconfiando 
de  los  nnsmos  que  le  hacían  el  ofrecimiento,  se 
quedó  en  Málaga  y  se  limitó  á  enviar  á  Córdoba 
(noviembre  de  1025)  un  general  berberisco  con 
algunas  tropas.  Aquella  nueva  dominación  afri- 
cana disgustó  á  los  cordobeses.  .Tairán,  de  Alme- 
ría, y  Mayahid,  de  Denia,  les  enviaron  emisa- 
rios para  alentarlos  á  una  sublevación  y  ofrecer- 
les su  auxilio.  Aceptado  éste,  ambos  i  niiies  lle- 
garon á  los  muros  de  Córdoba  con  numerosas 
tropas  (mayo  do  1026).  El  pueblo  entonces  se 
insmieccionó  y  arrojó  al  gobernador  nombrado 
]por  Yahía,  después  do  matarlo  gran  i'^miero  de 
soldados.  Así  tcrndnó  el  califato  do  Yahía,  que 
tuvo  por  sucesor  á  Ilixeni  III. 

YAHÍA  BEN  OAMIA:  Biog.  Capitán  almoravi. 
de.  M.  cerca  do  Granada  en  diciembre  de  11-18. 
En  la  historia  de  España  fignra  genoralnionto 
con  el  nondire  de  Jlienganin  ó  .Ihiii-Ganid.  Al- 
gunos historiadores  dicen  que  era  gobernador  de 
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Valencia  cuando,  reuniendo  á  las  fuerzas  de  su 
territorio  las  tropas  de  Andalucía,  marchó  al 
socorro  de  Fraga,  sitiada  fior  el  aragonés  Alfon- 
so I,  a  quien  derrotó  por  completo  (1134).  Tach- 
fín,  emperador  de  los  almorávides,  le  confió  en 
1134  el  gobierno  de  España.  De  todos  lados  sur- 
gían en  el  territorio  muslímico  rebeliones  contra 
los  almorávides.  Aben  Gañíase  erigió  en  jefe  de 
éstos  y  afirmó  su  autoridad  en  el  centro  de  An- 
dalucía, teniendo  por  rival  á  Ahmed-ben-Hosein. 
bcn-Kosai,  á  quien  los  cronistas  cristianos  lla- 
maron Abén-Cosa,  representante  del  antiguo  ele- 
mento mahometano  español  y  enemigo  irrecon- 
ciliable de  dichos  africanos.  Abén-Cosa,  dueño 
del  Algarbe,  implora  el  auxilio  del  almohade 
Abdelmumén, emperador  de  África.  Abén-Gania 
solicita  el  socorro  de  Alfonso  VII  de  Castilla. 
Este,  comprendiendo  cuánto  gana  en  alentarlas 
divisiones  de  los  muslimes,  entra  en  Andalucía 
y  pone  á  Gamia  en  posesión  de  Córdoba  y  Andú- 
jar.  A  esta  alianza  responde  Abén-Cosa  ajustan- 
do  otra  con  Alfonso  Enríquez  de  Portugal,  que 
combate  contra  Mohanimed,  enemigo  de  Abén- 
Cosa  y  de  los  almorávides.  Ya  los  almohades  ha- 
bían desembarcado  (1145)  en  España,  y  sumado 
sus  fuerzas  con  las  de  Abén-Cosa,  entrando  todos 
en  Sevilla.  Córdoba,  saqueada  por  los  cristianos 
antes  de  ser  entregada  á  Gamia,  mira  mal  á  éste 
y  proclama  á  Mobamnied-ben-Oniar,  que,  de 
acuerdo  con  Aben -Gamia,  renuncia  el  poder  á 
los  doce  días.  En  África  se  levantó  Ceuta  á  fa- 
vor de  Abén-Gamia  y  á  la  voz  de  Abén-Ay.id, 
siendo  degollados  ó  quemados  vivos  los  almoha- 
des. Gamia  facilita  medios  para  la  defensa  de  la 
ciudad  y  aun  para  salir  con  grandes  fuerzas  con- 
tra Abdelmumén.  Acude  éste  con  numeroso  ejér- 
cito, vence  á  los  rebeldes  en  el  campo,  toma  lue- 
go á  Ceuta  y  arrasa  sus  muros  (ll-tS).  En  el 
mismo  año  Abén-Gamia  pierde  á  Córdoba,  toma- 
da por  los  almohades,  y  de  laque  huye  de  noche 
cuando  juzga  imposible  la  defensa.  Cada  día  más 
unido  á  Alfonso  VII,  sigue  Abén-Gamia  comba- 
tiendo contra  los  almohades  en  Jaén  y  Granada. 
En  la  vega  de  esta  ciudad  almohades  y  almorá- 
vides vienen  á  las  manos,  y  Abén-Gamia,  que  lu- 
cha valerosamente  en  primera  fila,  recibe  varias 
lanzadas,  de  cuyas  resultas  muere.  Este  suceso 
decide  la  guerra  en  favor  de  los  almohades. 

YAHU:  Geog.  Lugar  de  la  comarca  de  Sao  Joño 
do  Río  Claro,  est.  de  Siio  Paulo,  Brasil,  .sit.  a 
orillas  del  Yahu.  Es  cap.  de  municip.  Exporta 
café,  azúcar,  arroz,  maíz  y  algodón.  F.  c.  á  Ara- 
raquara,  de  la  línea  de  Sao  Paulo. 

YAHUACHf:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Gua- 
yas, Rep.  del  Ecuador.  Comprende  las  parro- 
quias del  Milagro,  Naianjito,  Yahuachi  Nuevo 
y  Yahuachi  Viejo.  Yahuachi,  cap.  del  cantón, 
sil.  á  orillas  del  Chimbo,  en  el  f.  c.  de  Duran  á 
Sibambe,  tiene  unos  2C00  habits.,  y  es  célebre 
en  la  Historia  por  la  batalla  que  en  sus  inmedia- 
ciones ganó  Sucre  en  1S21. 

YAHUALICA:  Geog.  Río  de  Méjico.  Riega  los 
escabrosos  terrenos  de  los  dist.  de  Molango  y 
Huejutla,  est.  de  Hidalgo;  nace  en  la  sierra  de 
Molango;  recorre  de  S.O.  áN. E.  la  extensa  y 
rica  cañada  de  Mixtla.  y  se  une  en  el  dist.  de 
Huejutla,  cerca  de  Atlapexco,  con  el  de  Huasa- 
lingo  para  formar  el  río  del  Capadcro.  ][  Pueblo 
cab.  demuuicip.,  dist.  de  Huejutla,  est.  de  Hi- 
dalgo, Méjico,  sit.  en  una  cañada,  continuación 
por  el  N.  de  la  de  Mixtla,  á  40  knis.  al  S.  déla 
V.  de  Huejutla.  La  municip.  tiene  6410  habi- 
tantes, distribuidos  en  los  pueblos  de  Yahualica 
y  Huazalingo,  y  19  ranchos.  |1  Pueblo  cab.  de  la 
municip.  de  su  noyibre,  primer  cantiúi  del  est.  de 
Jali.sco,  Méjico,  sit.  á  85  kms.  al  N.N.  E.  de  la 
c.  de  Guadalajara.  La  municip.  tiene  10300  ha- 
bitantes, distribuidos  entre  el  pueblo  de  Yahua- 
lica y  64  ranchos. 

YAHUAR  COCHA:  Geog.  V.  YAGUAR  Cocha. 

YAHUAR  HUACAC:  Biog.  Emperador  del  Pe- 
rú desde  1249  hasta  12S9.  Era  do  la  familia  de 
los  incas,  y  sucedió  á  .su  padre  Inca-Rooa,  en  vi- 
da del  cual,  por  ausencia  del  misino,  gobernó 
(■asajeramcnto  en  el  Cuzoo.  Su  nonduc  en  lengua 
quechua  vale  tanto  como  i!  i¡ue  Hora  sanare.  Se 
ha  querido  explicar  por  qué  .se  llamaba  así  ácsto 
inca,  y  se  ha  dado  maigen  a  multitud  de  conse- 
jas. Dicen  unos  que  Yahuar  lloraba  ordinaria- 
mente sangre;  otros  que  no  la  lloró  sino  do  ni- 
ño. Infante  aún,  refieren  éstos,  fué  rol>ado  del 
palacio  de  Cuzco  por  enemigos  do  su  padre.  Ob- 
servaron al  querer  darle  muerte  que  venía  lá- 
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grimas  de  sangre;  y  considerándole  como  un 
ser  asombroso,  le  respetaron  y  aun  le  volvieron 
á  Cnricancha.  Otros,  y  tal  vez  sean  los  que  más 
á  la  verdad  se  acercan,  atribuyen  el  nombre  á 
que  el  príncipe  padecía  de  los  ojos  y  los  traía 
siempre  sangrientos.  De  esta  particularidad,  se- 
giín  Garcilaso,  se  habían  sacado  tristes  agüeros, 
tanto  que  el  Inca  apenas  se  atrevía  á  emprender 
cosa  de  importancia.  Yaliuar  Huacac,  dice  Bal- 
boa, nada  hizo  en  su  reinado,  como  no  fuera  en- 
tregarse á  los  placeres  y  acortar  por  sus  lúbricos 
excesos  los  días  de  su  vida.  Yahuar,  escribe 
Montesinos,  fué  tan  prudente  y  pacífico,  que  no 
recurrió  á  la  fuerza  ni  aun  para  aplacar  desórde- 
nes y  tumultos.  También  Garcilaso  nos  le  pinta 
gobernando  con  justicia  y  mansedumbre,  tra- 
tando á  los  subditos  mejor  que  ninguno  de  sus 
■  antecesores  y  visitando  con  frecuencia  los  pue- 
blos; pero  no  de  tal  modo  que,  á  pesar  de  la 
desconfianza  en  su  propia  suerte,  nada  intentara 
por  dilatar  los  dominios  de  los  incas.  Asegura 
que,  deseoso  de  ensancharlos  a!  S.O.,  envió  Ya- 
huar al  valle  de  Arequipa  un  ejército  de  20000 
hombres,  que  a  las  órdenes  de  uno  de  sus  hijos 
avanzó  hasta  que  hubo  ganado  á  Tacama.  Pre- 
paraba todavía  el  inca  otra  expedición,  según  el 
mismo  Garcilaso  de  la  Vega,  cuando  fué  á  dis- 
traerle y  preocuparle  la  dura  y  aviesa  condición 
de  su  primogénito.  En  vano,  á  lo  que  parece,  le 
aconsejaba  y  le  reprendía  poniéndole  de  relieve 
las  buenas  cualidades  que  habían  reunido  cuan- 
tos se  habían  sentado  hasta  entonces  en  el  trono 
del  Cuzco;  le  veía  cada  vez,  si  más  bravo,  tam- 
bién más  cruel  y  más  fiero.  Irritado  porque  no 
podía  corregirlo,  no  sólo  le  echó,  se  dice,  de  su 
casa  y  corte,  sino  que  también  le  condenó  á  pa- 
cer con  otros  pastores  los  ganados  de!  Sol  en  las 
cercanas  dehesas  de  Chita.  Aquellos  feroces 
chancas,  que  con  tan  mala  voluntad  habían  do- 
blado la  cabeza  al  yugo  de  Inca-Roca,  estaban 
fraguando  hacía  tiempo  una  vasta  conspiración 
para  sacudirlo.  Ya  que  se  creyeron  bastante 
fuertes,  de  improviso,  y  antes  que  pudiera  sos- 
pecharlo nadie,  se  levantaron  conjo  un  solo 
hombre,  mataron  á  los  que  gobernaban  por  los 
incas  y  bajaron  en  número  de  40000  sobro  la 
ciudad  del  Cuzco.  Iban  capitaneados  por  Acohua- 
llu  y  dos  hermanos  que  llevaban  el  apellido 
Huaraca,  é  infundieron  con  sólo  ¡jasar  la  fron- 
tera un  terror  tal  en  los  incas,  que  Yahuar  Hua- 
cac abandonó  precijiitadaniente  la  capital  y  fué 
á  recogerse  con  las  in.ás  fuerzas  que  ]iudo  en 
cierta  angostura  que  había  5  leguas  al  Medio- 
día, en  la  angostura  de  Muy  na.  El  jiríncipe  \as- 
tor  de  Chita,  apeiras  se  enteró  de  los  sucesos  y 
sobre  todo  de  la  fuga  de  su  padre,  se  dirigió  á 
Muyna  y  censuró  agriamente  la  conducta  de 
Yahuar  Huacac  delante  de  todos  los  incas.  .Se 
exaltan  al  oirle  los  incas,  se  comprometen  más 
de  4  000  á  seguirle  hasta  la  muerte,  y  la  corona 
pft.sa  por  este  solo  hecho  de  las  sienes  de  Yalmar 
Huacac  á  las  de  su  hijo.  Yahuar  ]iasó  e)  resto 
rlesuH  días  en  los  palacios  con  janiines  q\ie  para 
¿I  hizo  construir  su  hijo  en  Muyna. 

YAHUARPAMPA  (IUtai.i.a  r)R):  !/itl.  Dada 
hacia  12^^!l,  no  hjos  de  la  ciudad  del  Cuzco,  en- 
tre el  inca  Huiracocha  y  los  chancas.  Eran  éstos 
40000.  El  Inca  disponía  di-  5000  soldados,  que 
emboscó  en  unas  quebradas  próximas,  y  de  las 
fuerzan  que  le  enviaron  los  quechuas,  aymarás, 
cotapanjpan  y  cotaneras.  Estos  auxiliares  no  ba- 
jalmn  do  15000.  Huiracocha  ficrmani-ció  tran- 
quilo, aun  cuando  viií  asomar  A  los  chancas  |ior 
la  cumbre  de  Ilimactampu.  liajaron  los  chancas 
lcntaiiicnt<>  ]iara  dar  ticmiio  á  (|ue  llegase  la  re- 
In^'uardia;  mas,  ya  que  llegó,  no  tardaron  en 
acometer  al  inca.  Largo  y  soatcniílo  fué  el  com- 
bate: á  las  cuatro  horas  do  empez.ido  no  so  hnl)fa 
decidido  todavía  la  victoria  por  ninguno  de  los 
dos  campos.  Ordenó  cntonct.-s  Huiracocha  i'i  los 
emboscados  que  atacaxcn  por  el  llanco  derecho. 
DeKconipuHiéronNo  algún  tanto  los  chancua  y 
hasta  retrocerlicron,  mas  se  recobraron  ]iroiito  y 
sostuvieron  con  nnis  anlor  que  nunca  la  batalla. 
No  desmayaron  sino  cuando  vieron  que  llegaban 
•íin  cesar  al  iiiea  gentes  de  rolrosco.  Al  nunnr  do 
la  |iolea,  y  al  temor  do  i|uo  vcnc|o«en  los  linrlin- 
roii,  acudían  i'i  Huiracocha  en  |>eqnerioK  grupos, 
MÍ  de  l«  ra|iital  como  do  los  alreilecloron,  muí- 
titmi  do  incas  dispuenlo»  i  morir  por  hii  libcrlail 
y  mi  pairín.  Kesislioron  rniía  los  chancas,  pero 
al  fin  sucnnibioron.  Tan  cnearnlzadn  Iné  la  pe- 
les,  que  la  llinnra  tomó  desde  a'p»  I  din  el  nom- 
bro '10  Yaliuai- pampa,  eniii/io  ili¡  nuvi/re,  üo  dice 
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'  si  perdieron  los  chancas  más  de  20000  hombres; 
8000  Huiracocha.  La  batalla  fué  tan  importan- 
te, que  la  pudieron  recoger  de  labios  del  pueblo 
todos  nuestros  primitivos  historiadores  de  In- 
dias. La  mencionan  todos,  aunque  algunos  atri- 
buyéndola á  distintos  incas,  y  raro  es  el  que  no 
la  exorna  con  algún  hecho  maravilloso.  Distin- 
güese en  esto  principalmente  Montesinos.  El 
inca,  según  él,  para  alentar  á  sus  soldados  les 
dijo  haber  recibido  del  Sol  tres  varillas  doradas, 
cinco  pedazos  de  cristal  y  una  hermosísima  hon- 
da. Dio  la  señal  de  combate  disparando  uno  de 
los  cinco  cristales  y  dos  de  las  tres  varillas,  y  al 
sonar  las  trompetas  no  parecía  sino  que  tembla- 
se la  Tierra.  Convienen  los  más  de  los  historia- 
dores, no  sólo  eu  lo  principal  de  la  batalla,  sino 
también  en  algunos  de  los  accidentes.  Están, 
por  ejemplo,  acordes  en  que  cayeron  bajo  las 
manos  del  inca  uno  ó  más  jefes  de  los  chancas. 
En  lo  que  ya  difieren  es  en  el  uso  que  se  hizo  do 
la  victoria.  Montesinos  pretende  que  de  la  piel 
de  varios  caciques  mandó  hacer  Huiracocha  tam- 
bores de  guerra,  y  el  día  de  su  entrada  en  el 
Cuzco  llevaba  al  general  de  Andahuailas  des- 
nudas las  carnes,  las  manos  atadas  y  en  el  cue- 
llo una  coyunda.  Al  llegar  á  la  plaza  de  Cnri- 
cancha, añade,  pronunció  el  inca  la  sentencia 
contra  los  rebeldes:  mandó  que  les  arrancasen  el 
corazón,  quemasen  los  cadáveres  y  esparciesen 
las  cenizas  al  viento.  No  fueron  condenados  á 
muerte,  al  decir  de  Balboa,  sino  los  dos  herma- 
nos Huaraca;  sus  cráneos,  segi'in  él,  sirvieron  en 
cambio  desde  entonces  de  copa  al  inca.  C'ieza  de 
León  y  Garcilaso,  lejos  de  hacer  á  Huiracocha 
ni  tan  cruel  ni  tan  severo,  le  pintan  magnánimo 
después  de  la  batalla.  Huiracocha,  escribe  Garci- 
laso, mandó  al  punto  recoger  los  heridos  y  en- 
terrarlos muertos  de  los  dos  campos.  No  retuvo 
de  los  prisioneros  sino  á  los  dos  hermanos  Hua- 
racas 3'  al  general  Hancohuallu  ó  Ancohuallu, 
caudillos  de  los  vencidos,  para  presentarlos  al 
Cuzco  á  manera  de  tiofeo:  los  puso  desimés  en 
libertad,  y  los  restableció  en  el  señorío  de  que 
gozaban  por  derecho  de  sangre. 

YAHUAS:  m.  pl.  Eínog.  V.  YAGUAS. 

YAHUASCALCO:  Grog.  Río  de  Méjico,  cantón 
de  Misantla,  cst.  do  Veracruz;  desagua  en  el  mar 
por  la  punta  de  Piedras. 

YAHUQUEMEHCAN;  Geoy.    V.    SaN   DIONISIO 

YAiirgruMniioAN. 

YAIK:  Geog.  V.  Iaik. 

YAILA:  Gcog.  V.  Iaila. 

YAINAGAR:  Gcog.  C.  del  dist.  de  los  24  Per- 
gannas,  prov.  de  Calcuta,  Bengala,  India,  sit.  al 
.S.  de  Harnipur,  en  un  brazo  del  Hngly,  deseca- 
do en  parte;  y 000  habit.s.  Importante  mercado 
de  arroz. 

YAINTIAS:  m.  pl.  Eínog.  Tribu  del  N.E.  de 
India,  rama  delosjasias.  Habitan  la  )>arte  orien- 
tal de  la  zona  montiñosa  que  se  extiende  entre 
el  Urahmaputra  su]ierior  y  su  afl.  el  liara!;  ó 
Megna,  ó  sea  entre  el  A.sam  propio  y  el  Kachar. 
Su  territorio  es  parte  del  Asam  inglés. 

YAIPUR:  Gcog.  V.  Yeipur. 

YAITEPEC:  Gcog.  V.  Santiago  YAiTErEC. 

YAITPUR:  Geog.  C.  cap.  do  principailo,  Guyo- 
rate,  India,  sit.  en  la  península  ilc  Kattiavar,  al 
S.S.O.  de  Haykot  y  á  orillas  del  lilmdar:  11  000 
liabits.  Kl  prini'ipado,  cumpreniliilo  en  la  pro- 
vincia <le  .Soratb,  tiene  1  407  l;nis."y  120000  lia- 
bitantes.  II  C.  de  la  prov.  de  Allahabad,  Nortli 
West  l'rovinces,  India,  sit.  al  N.N.O.  de  Cha- 
tarpur,  cerca  de  las  fuentes  del  líernuí;  7000  ha- 
bitantes. Fué  cap.  de  uno  do  los  principados  del 
linndelkand,  anexionado  en  1849  á  las  posesio- 
nes inglesas. 

YAIT8E:  Geog.  V.  Iaitse. 

YAIT8U:  Geog,  (',.  del  Irii  de  Siilzuoka,  pro- 
vincia do  .Snruga,   Hondo,  .lapón;  fiOOO  habits, 

YAITVAR:  Geog.  Principado  rayputa  do  la  jio- 
nlnsula  do  Kntliavar,  Guyerate,  India;  138(1 
km».-'  y  100  000  hnbits.  Suc.  principal,  Pnrban- 
der,  os  uno  do  Ion  mejores  puorlosdo  la  costa. 

YAIZA:  Geog.  Lugnr  con  ayunt.,  al  que  se  ha- 
llan agregados  varios  caseríos,  ontre  olios  los 
lliimailoH  Las  lírefinH  y  Hga,  qno  son  los  nui«  po- 
blados, p.  j.  de  Arrecife,  isla  de  Lnnzarolo,  pro- 
vincia y  iliúe.  de  I  nmu  las;  1  ;I2!I  habils.  einynn- 
tnniinnlo  y  UIl  ol  lugar.  ,Sit,   on  la  parte  S.  rio 
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la  isla,  en  la  zona  montañosa  que  se  halla  entre 
la  vega  de  Tenuüne  al  E.  y  el  lago  Januvio  al  O. 
Cereales  y  hortalizas. 

YAJALÓN  ó  YAXALUM:  Geog.  Pueblo  cab.  de 
la  niunicip.  de  su  nombre,  dep.  de  Chilón,  esta- 
do de  t'hiapas,  Méjico.  Se  halla  sit.  á  104  kiló- 
metros al  N.E.  de  la  c.  de  San  Cristóbal.  La  mu- 
nicipalidad tiene  2  000  habits.,  y  comprendéis 
iiaciendas. 

YAJILA:  Geog.  V.  San  Juan  Yajit.a. 

YAKCHi-KU:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Aknio- 
linsk.  Rusia  asiática.  Nace  en  la  meseta  que  se- 
para la  prov.  de  Akmolinsk  de  la  de  Turgai,  en 
ios  49°  lat.  N.;  corre  al  N.E.  y  N.,  y  á  los  250 
kms.  de  curso  desagua  por  varios  brazos  en  el 
lago  Chclak-Chelkar. 

YAKE-YAMA:  Geog.  Monte  de  la  prov.  de  Et- 
sigo,  isla  de  Hondo,  Japón,  sit.  en  los  36°  55' 
lat.  N.,  no  lejos  de  la  costa  del  Mar  del  Japón. 
Tiene  2  315  ni.  de  alt. 

YAKIMA:  Gcog.  Río  del  est.  de  Washington, 
Estados  Unidos.  Nace  en  los  montes  Cascadas  á 
1057  ni.  de  alt.;  corre  al  .S.E.,  E.,  N.  yS.E. ; 
recibe  ¡lor  la  día.  el  Matches  y  el  Toppenish 
Creek  y  por  la  izq.  los  efl.  de  las  dos  lagunas 
Kah  Cliass  y  Cíe  Ehim  y  las  aguas  del  sistema 
del  monte  Stuart,  y  á  los  2S0  kiiis.  de  curso 
vierte  en  la  orilla  dra.  del  Colombia.  ¡I  fondado 
del  est.  de  'Washington,  Estados  Unidos,  sit.  en 
la  vertiente  oriental  de  los  montes  Cascadas  has- 
ta la  orilla  dra.  del  Colombia:  5  000  habits.  Es- 
pesos bosques  y  excelentes  pastos;  trigo,  avena, 
centeno,  cebada,  patatas  y  frutas.  Cap.  North 
Yakinia. 

YAKOBA:  Geog.  C.  cap.  del  reino  do  P^auchi, 
.'iokoto,  .Sudán,  sit,  en  un  circo  de  la  vertiente 
orient.al  de  los  montes  Zaranda,  en  los  10°  20' 
10"  lat.  N.  y  13°  12'  long.  E.  Madrid.  Es  una 
de  las  HUÍS  importantes  c.  del  Sudán  central  y 
cap.  de  uno  de  los  princip.ales  reinos  que  reco- 
noieii  la  soberanía  del  Imperio  deíSokoto.  Tiene 
20  kms.  de  jierímctro,  y  se  dice  que  hace  unos 
treinta  años  contaba  150  000  habits. 

YAKU-SIMA:  Gcog.  Isla  del  Archip.  del  Japón, 
sit.  al  S.  de  la  de  Kiusiu,  de  la  que  está  se]mra- 
da  por  el  Estrecho  de  A'an  Diemen.  Es  una  tie- 
rra circular  de  20  á  22  kms.  de  diámetro. 

YAKUTAS:  Geog.  V.  Iaküta.s. 

YAKUTSK:  Geog.  V.  Iakutsk. 

YALALABAD:  Geog.  C.  y  plaza  fuerte  del  Af- 
ganistán, sit.  en  una  eminencia  que  domina  la 
orilla  dra.  del  río  de  Cabul,  y  en  la  carretera  de 
Pcichavor;  r.OOO  habits.  Los  ingleses  sostuvieron 
cu  ella  un  largo  silio  ,al  evacuar  el  Afganistán 
en  1842.  ||  ('.  del  dist.de  Mozafariuigar,  ]irov.  de 
Mirat,  North  West  l'rovinces,  India,  sit.  al  N.O. 
de  I!ul.indchehr;il000  habits.  '¡  C.  del  dist.  de 
Clmliyihanpur,  prov.  de  Rohilkand,  North  West 
Provinces,  India,  sit,  alS.O.  de  Cbabyilianpiir, 
cerca  do  la  orillii  izq.  del  Ranig!inga:íiOOO  habi- 
tantes. II  C.  del  Seistán  persa,  sit.  en  la  frimteía 
de  Afganistíin,  cercado  la  orilla  día.  del  Hi-I- 
mcnd,  al  S.O.  de  Chakarpur.  Roiléala  una  mu- 
ralla casi  arruinada. 

YALALAQ:  Geog.  V.  Vii.i.A  Hidalgo  (Méjico). 

YALALPUR:  Geog.  O.  del  dist.  do  Yampur, 
prov.  do  Albibabad,  North  West  Provinco.^,  In- 
dia, sit.  al  S.E.  de  \"ainpur,  á  orillas  de  un  ]ie- 
(|iioño  afl.  del  Vumti;  ÜOOO  habits.  |  C.  dol  dis- 
li'iln  lio  llaniir|mr.  prov.  do  Allahabad,  Norlli 
Wost  Provinces,  India,  sit.  al  O.  de  Ilninirpur; 
IfiOOO  habits.  II  C.  dol  dist.  do  Yolam,  prov.  do 
Rava'-Pindi,  Pciiyab,  Indio,  sit.  ol  S.O.  do  Yo- 
lam, en  la  ¡larte  oriental  de  la  cordillera  de  Sol, 
orilla  dra.  del  Yolam;  25000  habits. 

YALAMALIA:  Geog.  del  subdist.  do  Tirnman- 
ga'iiin,  dist.  do  Madura,  Madras,  India;  4(100 
habits. 

YALANDAR:  Geog.  Prov.  dol  gobierno  ingles 
do  Poiiyab.  India,  sit.  on  la  )>arlo  N.E.  Coni- 
prende  ol  ^'llIandnr  Dnab,  |inís  situado  entro 
ol  Salley  ni  S.,  el  P.ias  al  O. ,  y  al  N.E.  las 
altas  cunibrc  del  llimabiya,  que  lo  separan  dol 
Tibel  cai'lioniirinno.  Kn  il  so  bnllnn  los  tros  dis- 
Irilo»  inglosesdo  Yalttiidar,  lloiliiar|iury  Kangrii, 
con  82115  kms.'y  25no00(iliiibil«,  ,y  lospei|Uo- 
fifis  principados  indígi-niiN  t]í*  Kiijutrinla,  Miindi 
y  .Sakol,  ipio  (ionen  Ii350  Kms.-'  y  l.'.OODO  linbi- 
Innlus.  Valandaí  es  la  ca|i.,  sit.  en  ul  centro  do 
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laUamira  comprendicia  entre  la  confl.  del  Sat- 
ley  y  del  Bias,  y  en  el  f.  o.  do  Delhi  á  Labore; 
65000  habits. 

YALAUN:  Geofi.  C.  Cap.  dedist.,  jirov.  de  Yan- 
8i,  North  West  Proviuces,  ludia,  sit.  al  S.  de  la 
orilla  dra.  del  Yenina;  16000  habits. 

YALAVAN:  Geog.  Prov.  del  Beluchistán,  de- 
pendiente del  janato  de  Kelat.  Confina  al  N.  con 
el  Saravan,  al  E.  con  el  Sindli  ingles,  del  que 
está  separado  por  los  montes  Hala,  al  S.  con  el 
Las  y  al  O.  cou  el  Mekran  Kelati;  41000  kiló- 
metros cuadrados.  País  montuoso  y  abrupto,  po- 
blada por  unas  iOOOO  almas. 

YALAVAR:  Geog.  Principado  del  Harauti,  Ray- 
putaña,  India,  sit.  al  S.  del  de  Kota;  6500  kiló- 
metros cuadrados  y  230000  habits.  Cap.  Yalra 
Patán. 

YALDE  ó  GUIYALDE:  Geog.  Kío  do  la  prov.  de 
Logroño,  en  el  p.  j.  de  Nájera;  nace  en  el  monte 
Moncalvillo,  término  de  Castroviejo;  corre  por 
los  términos  de  Santa  Coloma,  Bezares,  Manja- 
rres,  Alesón,  Huércanos,  Uruñuela  y  Somalo,  y 
desagua  ¡)0r  Montalvo  en  el  río  Xajerilla. 

YALE:  Geog.  C.  ó  aldea,  cap.  de  dist. ,  Colom- 
bia británica,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Fraser  y  en  el  f,  c.  canadiense  del 
Pacífico;  500  habits.  Cuando  se  supo  que  se  ha- 
bían descubierto,  á  orillas  del  Fraser,  minas  de 
oro,  fué  durante  algún  tiempo  una  c.  minera 
muy  activa;  pero  hoy  sólo  unos  cuantos  obreros 
lavan  las  arenas  del  río. 

-  Y.\LE:  Geog.  Valle  del  dep.  de  .Jinotega, 
Nicaragua.  Hay  en  él  una  Escuela  rural.  Cerca 
está  la  montaña  del  mismo  nombre,  en  cuyas 
laderas  hay  terrenos  excelentes  para  el  cultivo 
de  café. 

YALESAR:  Geog.  C.  del  dist.  de  llatra,  pro- 
vincia de  Agrá,  Prov.  del  Noroeste,  India,  sit.  en 
el  Doab  y  en  el  f.  c.  de  Agrá  á  Delhi:  16000  ha- 
bitantes. Mercado  de  algodones. 

YALHOY:  m.  Farm.  Llámase  asila  raíz  de  una 
planta  perteneciente  A  la  familia  de  las  Poliga- 
láceas,  y  conocida  entre  los  botánicos  cou  el  nom- 
bre científico  de  Monnina  polystachia  Kuiz  et 
Pav.,  especie  que  abunda  en  la  América  del  .Sur 
y  que  fué  dada  á  conocer  por  estos  botánicos  es- 
pañoles en  su  expedición  científica  al  Perú,  y 
dedicada  por  ellos  al  conde  de  Florida  Blanca, 
D.  .José  Moñino,  que  fué  el  Ministro  que  decretó 
dicha  expedición. 

La  parte  que  do  esta  planta  tiene  aplicación 
medicinal,  y  que  se  encuentra  en  el  comercio,  es 
la  raíz.  Esta  ajiarece  indivisa,  fusiforme,  de  40 
á  60  centímetros  de  longitud,  presentando  color 
amarillento  claro  y  puntos  grisáseos  en  la  cor- 
teza, parte  en  la  cual  se  contienen  los  principios 
más  importantes.  Su  olores  nauseoso,  y  su  sabor 
soso  mucilagiloso  al  principio  y  después  acre  y 
amargo.  La  fractura  es  fibrosa;  el  polvo  irrita  la 
muccsa  nasal.  Cuando  se  agita  con  agua  da  lugar 
á  la  formación  de  espuma  abundante,  propiedad 
de  la  cual  se  saca  partido  en  América  para  utili- 
zarla como  jabón. 

Contiene  varias  resinas  y  un  principio  parti- 
cular llamado  monninina,  al  cual  se  atribuyen 
las  propiedades  astringentes,  expectorantes  y  es- 
tornutatorias. En  Europa  puede  decirse  que  ape- 
nas se  usa. 

YALI:  Geog.  Islote  del  Mar  de  Egeo  ó  Archi- 
piélago, sit.  al  E.  del  Krikelón,  cabo  meridional 
do  Kos  y  muy  cerca  y  al  N.N.O.  de  Nisyros. 
Tiene  5  *  kms.  de  S.S.O.  á  N.N.E.  y  está  divi- 
dida por  un  istmo  do  250  m.  dé  ancho  en  dos 
partes,  cuyo  ancho  no  pasa  de  un  km.;  16 kms-. 

-  Yai.I:  Geog.  Volcán  do  Nicaragua,  en  Nue- 
va Segovia;  en  el  nace  él  río  del  mismo  nombre, 
cuyo  valle,  sit.  entro  San  Rafael  del  Norte  y 
Condega,  tieno  excelentes  pastos.  Clima  fresco, 
pues  hay  alt.  do  más  de  1000  ni.  Dicho  río  des- 
emboca en  la  orilla  dra.  del  Coco. 

YALINA:  Geog.  Ríii  de  Méjico,  est.  deOa.xaca, 
dist.  do  Villa  Alta.  Nace  en  el  jiarajc  de  Xaga- 
chí,  on  términos  del  pueblo  de  su  nombro;  reco- 
rro la  distancia  do  5  leguas  y  va  á  alluir  al  río 
do  Villa  Alta,  en  el  paraje  do  Zalza  licdó,  to- 
cando los  terrenos  de  dicho  pueblo,  .Sogocho, 
Solaga,  Tabelmay  Yohueche.  I'  l'uol)lo  con  ayun- 
tamiento, dist.  lío  Villa  Alta,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  600  habita.  Sit.  on  la  falda  do  un  cerro, 
á  38  kms.  S.O.  do  la  cab.  del  dist.  y  i  88  N.E. 
de  la  ca]i.  del  est. 
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YALMAL:  Geog.  V.  IalMaL. 

YALNA:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  est.  del  Ni- 
zaní.  Dejan,  India,  sit.  á  orillas  del  Gandalka; 
18  000  habits.  Cerca  y  al  N.  hay  un  cantón  ó 
estación  militar  inglesa. 

YALO:  Geog.  Oasis  del  Sabara  septentrional, 
África.  Es  uno  de  los  oasis  de  Anyelah. 

YALOBUSHA;  Geog.  Condado  del  est.  de  Mis- 
sissippí,  Estados  Unidos,  regado  por  afl.  del 
Tallahatchie  y  del  Yalobusha,  brazos  del  Yazoo; 
liaikms.^y  18 000  habits.  Suelo  fértil;  algo- 
dón, maíz,  avena  y  cebada.  Cap.  Coffeeville. 

YALOMITA:  Geog.  V.  Ialomita. 

YALOR:  Geog.  C.  del  principado  de  Marvar, 
Rayputana, India,  sit.á  la  dra.dol  Sahri;  15000 
habits. 

YAROSLAWITCH  {km>T.t&):  Biog.  Príncipede 
Wladimir.  N.  á  principios  de!  siglo  xiii.  M.  á 
14  de  noviembre  de  1204.  Kra  hijo  de  Liros- 
laf  II  y  hermano  menor  del  célebre  Alejandro 
Newski.  En  1249  rindió  vasallaje  á  Baton-Jau, 
jefe  de  los  tártaros  mongoles;  pero  aunque  al 
año  siguiente  trató  de  sacudir  el  ominoso  yugo 
que  había  aceptado,  sufrió  una  vergonzosa  de- 
rrota que  le  obligó  á  huir  de  Rusia.  En  1257,  á 
la  muerte  de  Baton-Jan,  entró  en  su  país,  ob- 
tuvo el  perdón  de  los  sucesoresde  aquel  soberano, 
y  vivió  en  la  sumisión  como  príncipe  de  Souz- 
del. 

YALPUJ:  Geog.  V.  I.ílpüJ. 

YALU  ó  YA-LU-KIANG:  Geog.éHist.  Río  del 
Imperio  chino.  .Sale  del  lago  Tei-tei-ki,  en  los 
montes  Chang-Pai;  corie  de  N.  á  S.  y  luego  ha- 
cia el  O. ;  riega  la  c.  de  Sam-su,  frontera  de  la 
Corea  y  la  Manchuria;  toma  rumbo  al  N.O. 
hasta  la  aldea  de  Mas-eul-chau,  }',  formando 
siempre  frontera  entre  la  China  y  la  Corea,  cou 
nueva  dirección  al  S.O.  pasa  por  Chiang-song; 
torna  al  O.,  y  por  ancho  estero  que  empieza  fren- 
te á  Ui-tsin  ó  AVi-hu  desemboca  en  la  bahía  de 
Corea,  con  unos  500  kms.  de  curso.  Este  río  ha 
dado  nombre  á  tmo  de  los  principales  combates 
navales  que  se  libraron  en  la  última  guerra  chi- 
nojaponesa,  combate  que  vamos  á  describir  tal 
como  lo  hizo  el  ilustrado  teniente  de  navio  don 
Mariano  Rubio.  El  río  Yalu,  dice,  por  otro 
nombre  Am-Nock-Gang  (en  coreano),  forma  la 
frontera  chino-coreana.  En  sus  márgenes  se  en- 
cuentra la  plaza  hoy  fortificada  AVi-Hu,  último 
baluarte  chino  en  el  territorio  de  Corea,  y  donde 
el  generalísimo  chino,  al  mando  del  ejército 
combatiente,  concentraba  á  principios  de  sep- 
tiembre de  1894  numerosas  fuerzas  que  cubrie- 
ran la  retirada  del  ejercito  defensor  de  Pin 
Yang,  así  como  también  el  camino  directo  de 
la  frontera  á  la  ciudad  sagrada  de  JIukden,  de- 
rrota emiirendiila  por  los  invasores  )iara  llegar 
á  Pekín.  El  Ya-lu  es  navegable  en  sus  comien- 
zos para  buques  do  todos  tonelajes,  y  ofrtce 
condiciones  inmejorables  para  cómodos  desem- 
barcos. En  los  primeros  días  de  septiembre  re- 
cibió órdenes  el  almirante  chino  Ting  de  prote- 
ger con  el  grueso  do  su  escuadra  las  operaciones 
de  desembarco  de  tropas  sobre  el  Ya-lu.  El  sitio 
y  ataque  de  Ping-Yang  sobre  el  Ta-long  estaba 
entonces  en  .--u  apogeo;  la  pérdida  de  esta  plaza 
fuerte  era  inminente,  y  la  proximidad  de  la  es- 
cuadra japonesa  obligaba  á  impedir  cualquier 
golpe  de  mano  sobre  el  Ya-lu,  única  retirada 
que  tenían  los  defensores  de  Ping-Yang.  El  al- 
mirante Ting,  forzado  por  órdenes  superiores  á 
mantenerse  basta  entonces  en  la  defensiva,  cum- 
plimentó inmediatamente  las  nuevas  disjiosicio- 
nc»,  y  escoltando  numeroso  convoy  de  transpor- 
tes fondeó  en  la  desembocadura  del  Ya-lu  el 
día  14  de  septiembre  con  el  grueso  de  sus  fuer- 
zas. Ping-Yang  se  rindió  á  los  japoneses  el  día 
16,  y  a(|uel  mismo  día  el  almirante  Ito,  des- 
embarazado del  papel  cooperativo  y  protector 
del  ejército  de  operaciones  de  su  país,  reunió  sus 
buques  y  se  hizo  á  la  mar  con  ánimo  decidido 
de  buscar  á  su  enemigo  y  recabar  para  la  mari- 
na japonesa  nuevos  laureles  que  coniidetaran  la 
corona  de  triunfo  que  empezó  á  tejer  en  Seúl  y 
Ping-Yang  el  ejército  del  Sol  naciente.  Al  día 
siguiente,  17  do  septiembre,  .sobre  las  ouco  de  la 
mañana  se  avistaron  ambas  escuadras. 

l'ara  formar  idea  de  los  detalles  y  ¡icripecias 
de  este  combato,  nada  mejor  quo  el  parte  oficial 
del  almirante  Ito  á  su  gobierno.  <(F,1  almirante 
chino,  dice,  rompió  el  liiegoá  1  000  m.,y  el  resto 
do  los  enemigos  imitaron  el  ejempln.  Nuestra 
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formación  era  la  línea  de  frente,  con  el  barco 
almirante  Malsii-Shima  al  centro;  el  Saikw,  á 
pesar  de  su  escaso  armamento,  ocupó  también 
con  denuedo  y  bravura  un  puesto  cu  la  forma- 
ción. A  fin  de  no  malgastar  las  numiciones,  es- 
peramos á  que  las  distancias  se  redujeran  á  3  000 
m.  para  contestar  al  fuego  dol  enemigo.  Pocos 
disparos  cambiamos  en  la  situación  descrita,  pues 
bien  pronto,  y  cumpliendo  órdenes  del  almiran- 
te, nuestra  escuadra  evolucionó  para  reconcen- 
trar sus  fuegos  sobre  uno  de  los  lados  de  la  for- 
mación enemiga  y  más  tarde  sobre  el  otro.  El 
almirante  Ting  cambió  entonces  de  formación  y 
adoptó  la  de  línea  de  frente,  generalizándose 
entonces  un  cañoneo  formidable  entre  ambas 
escuadras  á  distancias  variables  de  2  000  á  3  000 
m.  Muy  pronto  pudimos  convencernos  que  nues- 
tro tiro  era  infinitamente  superior  al  del  enemi- 
go. De  los  proyectiles  pocos  llegaban  hasta  nues- 
tros buques;  en  cambio  nosotros  los  alcanzába- 
mos á  ellos  continuamente,  y  al  parecer  de  una 
manera  muy  eficaz.  La  mayor  parte  de  nuestra 
artillería  era  de  los  más  recientes  modelos  y 
rendían  un  servicio  excelente.  Poco  después  el 
almirante  chino  pareció  inquietarse  de  la  mala 
situación;  rompió  la  línea,  y  dos  ó  tres  de  sus 
buques  se  dirigieron  á  toda  máquina  sobre  nos- 
otros. El  combate  se  hizo  encarnizado,  pero  la 
gran  masa  de  proyectiles  lanzada  por  el  enemigo 
no  arredró  á  nuestros  buques.  El  crucero  acora- 
zado chino  Lai-Yuen  quedó  muy  malparado  en 
esta  aventura,  y  cuando  los  demás  asaltantes 
enemigos  recuperaron  su  puesto  en  la  formación 
anterior  concentramos  nosotros  nuestros  fuegos 
sobre  los  buques  averiados  enemigos,  y  en  espe- 
cial sobre  el  Lai-  Yven,  que  á  simple  vista  se  no- 
taba que  se  iba  á  pique;  sin  embargo,  los  sir- 
vientes permanecieron  al  pie  de  sus  cañones  has- 
ta el  último  momento;  por  fin  elcrucero  empezó 
á  hundirse  pausadamente,  primero  la  popa.  La 
parte  de  proa  se  desprendió  casi  en  totalidad  del 
resto,  y  en  esta  posición  permaneció  cosa  de 
minuto  y  medio;  luego  desapareció  por  comple- 
to y  para  siempre.  Ningún  torpedo  hemos  lan- 
zado sobre  este  buque;  sólo  la  artillería  lo  ha 
destruido.  A  bordo  de  nuestra  escuadra  el  entu- 
siasmo fué  indescriptible;  las  dotaciones  redo- 
blaron sit  ardor  y  denuedo,  y  los  oficiales  no  re- 
primían su  alegría.  Igual  suerte  lo  cupo  al  Ts- 
chi-  Yucn.  La  situación  de  este  buque  era  bien 
crítica  sin  duda;  reconcentramos  sobre  él  nues- 
tros fuegos,  y  pronto  se  fué  á  pique  arrastrando 
tras  de  sí  toda  su  dotación.  Por  nuestro  lado, 
el  Saikiosa  había  defendido  con  su  escasa  arti- 
llería cuanto  le  era  posible,  pero  sus  condiciones 
no  eran  para  combatir  en  línea  contra  acoraza- 
dos (téngase  en  cuenta  que  el  .Saií-io  es  un  pa- 
quebote armado  en  guerra);  lógico,  por  lo  tanto, 
que  corriera  grandes  peligros.  Los  chinos  bien 
comprendieron  su  debilidad.  Una  granada  del 
2'ing-Yuen  le  destrozó  el  apiarato  de  gobernar,  y 
el  Saikio  quedó  fuera  de  combate.  Procuró  salirse 
de  la  formación  maniobrando  con  las  hélices, 
pero  en  esta  laena  no  pudo  evitar  el  aproximar- 
se á  cosa  de  SO  m.  del  Ting- Yven  y  del  acoraza- 
do también  chino  Chcn-  Yven,  que  á  todo  vapor 
gobernaban  en  su  demanda.  Los  comandantes 
chinos  creyeron  sin  duda  que  el  Soikio  procura- 
ba darles  una  embestida,  pues  ambos  maniobra- 
ron para  evitarla,  dejando  así  espacio  libre  al 
crucero  japonés,  circunstancia  que  aprovechó 
éste  para  escapar  con  toda  fuerza  con  rumbo  al 
S.  Al  comprender  la  maniobra  los  chinos  le  dis- 
pararon dos  tori)edos  sin  lograr  hacer  blanco. 
El  fuego,  que  con  este  incidente  había  decaído 
algo,  volvió  á  recrudecerse  con  gran  energía.  El 
crucero  chino  Tehao-Yong,  en  parte  desmante- 
lado y  varado  sobre  una  roca,  seguía,  sin  embar- 
go, haciendo  fuego  y  defendiéndose  de  dos  do 
los  nuestros  que  lo  cercaban;  poco  después  em- 
pezó á  hundirse  )ior  la  popa  y  desapareció  entre 
las  aguas  el  casco,  dejando  al  descubierto  los 
masteleros.  La  dotación,  refugiada  en  el  ajiarejo, 
lanzaba  gritos  desesperados.  El  espectáculo  era 
por  demás  triste  y  lamentable;  pero  el  combate 
estaba  en  su  apogeo  y  no  nos  era  posible  soco- 
rrer á  aquellos  desgraciados.  .\1  mismo  tiempo 
el  Yong-Oiiei  abandonaba  la  línea  de  batalla, 
dando  fuertes  bandazos  y  dejando  escapar  por 
los  costados  un  humo  muy  denso. 

Por  nuestra  parto  tauíbiéu  habíamos  sufrido 
avorías,  pero  no  tantas  como  el  enemigo.  En  el 
barco  almiranti'  MalsuShima  una  granada 
china  estalló  en  la  batería  de  proa,  dcsmontamlo 
el  cañón  do  12  centímetros  do  tiro  rápido,  y 
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produjo  varias  bajas  entre  sus  sirvioutes.  La 
pieza  desmontada  salió  despedida  y  recorrió 
gran  trecho  de  la  batería,  produciendo  averías 
de  consideración.  Los  fuegos  enemigos  se  habían 
dirigido  con  gran  especialidad  sobre  este  buque, 
que  tuvo  que  lamentar  la  muerte  del  segundo 
comandante,  primer  teniente  y  120  bajas  más 
en  el  resto  de  la  dotación ;  el  buque ;  sin  eml  ar- 
go,  aún  flotaba.  Se  retiró  déla  línea  de  fuego,  y 
el  almirante  Ito,  con  su  Estado  Mayor,  se  trans- 
bordaron al  Mashidate,  volviendo  momentos 
después  al  centro  de  la  acción.  Mientras  tanto 
el  liiyei,  que  había  servido  de  blanco  á  dos 
acorazados  chinos,  maniobraba  con  habilidad 
contestando  á  sus  fuegos.  Una  granada  china 
pega  fuego  á  la  parte  de  madera  del  crucero; 
otra  estalla  en  la  enfermería,  matando  al  médi- 
co, á  sus  ayudantes  3'  varios  heridos.  El  coman- 
dante abandona  la  línea  de  fuego  para  apagar 
el  incendio,  y  conseguido  esto  vuelve  á  ocupar 
su  puesto.  La  conducta  del  Yoshino  fué  admi- 
rable. Comprendiendo  la  crítica  situación  del 
Iliyei  se  adelantó,  y  maniobrando  hábilmente 
ocupó  el  puesto  de  aquél,  atacando  al  enemigo 
con  bravura.  Recibió  numerosos  proyectiles  y 
tuvo  algunas  averías  en  su  barbeta  de  proa,  pero 
de  poca  importaucia,  pues  han  sido  fácilmente 
remediadas.  Los  chinos  procuraron  varias  veces 
hacer  uso  de  sus  torpederos,  pero  los  vigilába- 
mos con  gran  cuidado.  El  comandante  de  la  ca- 
ñonera Akagi,  desde  la  cofa  de  su  buque,  seguía 
con  atención  todos  los  movimientos  de  los  temi- 
bles enemigos,  señalándolos  por  medio  de  ban- 
deras. Un  proyectil,  dando  en  el  palo,  lo  parte; 
la  cofa  se  viene  abajo  y  mata  al  comandante  y 
á  sus  dos  serviolas.  El  primer  teniente  toma  el 
mando  y  sigue  en  su  puesto  hasta  que  cesa  el 
combate.  Al  anochecer  notamos  un  humo  denso 
que  sale  del  acorazado  Ting-  i'uen  y  de  los  cru- 
ceros acorazados  I'ing-  Yucn  y  King-  l'iíen;  supo- 
nemos que  tienen  fuego  á  bordo,  pero  no  se  reti- 
ran aún,  y  los  chinos  siguen  disparando,  pero 
con  intermitencia.  Poco  después  el  enemigo  está 
en  completa  retirada,  y  nosotros  hacemos  rum- 
bo á  la  mar  para  desatracarnos,  con  intención 
de  repetir  el  ataque  á  la  mañana  siguiente.  Se 
regularon  las  velocidades  por  la  de  los  barcos 
que  más  habían  sufrido,  y  nos  alejamos  con  pre- 
caución de  la  escuadra  china  para  no  estar  ex- 
puestos^  un  ataque  de  .sus  torpederos.  Al  cerrar 
la  noche  perdimos  de  vista  al  enenjígo,  y  al 
despuntar  el  ilía  jirocuramosavistar'o  de  nuevo, 
pero  sin  conseguirlo;  sin  duda  buscó  amjaro  y 
refugio  en  algún  puerto.  Encontramos  en  el  lu- 
gar de  la  acción  al  crucero  Yany-Ouei,  varado  y 
abandonado,  y  lo  destruímos  con  un  torpedo; 
es  el  único  explosivo  que  hemos  empleado. 

No  tenemos  que  lamentar  la  pérdida  de  nin- 
guno de  nuestros  buques;  tres,  sin  embargo, 
tienen  averías  de  consideración,  pero  todos,  á 
excepción  del  Matxu- Shima,  ser:\n  reparados  con 
los  medios  de  ¡i  borlo.  ICI  buque  insignia  se  ve 
obligado  á  abandonar  la  escuadra.  Omitimos  el 
trabajo  comparativo  y  minucioso  do  las  averías 
sufridas  por  am bes  cnmbatientOM;  sólo  diremos 
que  por  [larto  de  los  chinos  las  pérdidas  totales 
han  sido:  un  acorazado  y  cuatro  cruceros  á  )>i- 
qne,  y  el  resto  de  los  buques  sin  excepción  con 
grande»  averías.  Los  japoneses,  en  cambio,  pue- 
de decirse  han  salvado  todos  sus  buques,  |iucs 
sólo  el  .l/a¿.íí¿-.S7t¿;/ír/ so  vio  obligado  .á  abandonar 
la  escuadra  después  del  combate. 

YA  LUNU  KIANQ:  Heoí/.  Rio  del  Im)icrio  chi- 
no. \ace  en  la  vertiente  meridional  do  los  mon- 
tes Dak'tiii  ó.Solomn,  jirov.  de  Kuko-Nor;  corro 
al  ICS.  E.  y  .S.  K.  ¡«or  dicha  prov.  y  la  ile  .Sso- 
chuafi;  recibo  por  la  dra.  un  all.  do  los  tros  la- 
gos Koln-mon,  Nang-jii  y  íiamu,  yol  Vuluong- 
chu;piiHa  iior  Dague-fíomba,  IS'iarum  y  Nia- 
chn-ka,  y  &  los  IViOkms.  vierto  sus  aguas  on  la 
orilla  izq.  del  Yang.tNC-Kiang. 

YAMA:  /ViV.  IlioH  do  la  muerte  di'  la  Mitología 
védica,  A  diforf^ncia  del  l'luli'in  do  los  griegos 
personificaba  la  Tierra,  rcceplácnlo  do  los  cadá- 
veres, pues  no  debo  olvidarse  que  los  orins  on- 
tcrraliAii  Ion  cuerpo»  y  no  los  quciiiaban. 

-Yama:  il/iV.  En  ol  bmliinnniímo  uno  dolos 
ocho  diosfR  oncargadoN  de  dolendor  do  los  asuras 
Us  ocho  legiones  del  mundo. 

-  Yama  ó  r;i;tAMA:  Ofoy.  AUleado  Tún^í,  al 
K.  del  Kofy  cerca  do  la  oillla  íki.  did  (liia(|..Si. 
líano.  Es  bi  nnligua  /nmn,  don'ln  ICscipión  de- 
rrol.i  ú  Aníbal. 
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YAMABAL:  Geog:  Pueblo  del  dist.  de  Gotera, 
dep.  de  Morazán,  Salvador,  sit.  en  la  llanura 
de  su  nombre,  acorta  distancia  de  la  margen  iz- 
quierda de  un  riachuelo  y  á  14  kms.  al  O.  ^  al 
S.  de  la  c.  de  Gotera;  1  000  habits.  La  agiicul- 
tura  es  el  principal  patrimonio  de  sus  habits. 
j  YAMADA:  Geog.  C.  del  Ach  de  Miye,  prov.  de 
Ise,  Hondo,  Japón,  sit.  al  S.E.  de  Tsu,  á  orillas 
del  Miya-Gava,  cerca  de  su  desembocadura  en 
una  ensenada  del  Miya-Ura  ó  gran  bahía  de 
j  Ovari,  y  en  el  camino  de  Tsu  á  Toba;  2-1000  ha- 
I  hitantes.  Es  cab.  de  un  f.c.  llamado  Uzi-Y'ama- 
da,  del  f.c.  de  Tsu.  ||  Aldea  y  jiuerto  del  íen  de 
Ivate,  prov.  de  Rikutsiu,  Hondo,  Jaiión,  sit.  al 
E.S.E.  de  Morioka,  en  el  fondo  de  la  bahía  Nam- 
bu;  3500  habits.  Puerto  excelente. 

YAMAGATA:  Geog.  C.  cap.  de  hen,  prov.  de 
Uzeu,  Hondo,  Japón,  sit.  al  O.  de  Sendai,  en  la 
llanura  de  Sugava,al  pie  de  alturas  pertenecien- 
tes al  macizo  de  Zovo-yania;  30000  babits.  El 
faüde  Y'am ágata  tiene  9256  kms.-  y  780000  ha- 
bitantes. 

-Y.4MAG.\TA  (El.  CONDE  DE):  Biog.  Mariscal 
japonés  contemporáneo.  N.  en  Siú-sú  en  1840. 
Es  de  sangre  real,  pues  desciende  de  Seisa-Teno, 
que  fué  rey  del  Jajjón.  Disde  su  juventud  se 
mostró  partidario  de  la  obra  de  renovación  na- 
cional iniciada  en  su  patria  hace  más  de  treinta 
años.  En  la  guerra  contra  los  señores  feudales, 
adversarios  de  la  transformación,  sirvió  desde 
cadete,  y  sus  servicios  fueron  tantos  y  tan  seña- 
lailos  que  en  1868,  es  decir,  á  los  veintiocho 
j  años  de  edad,  recibió  el  nombramiento  de  sub- 
secretario de  la  Guerra.  Desde  aquel  día  acome- 
tió la  difícil  empresa  de  formar,  eu  una  nación 
oriental,  en  la  que  nadase  había  hecho,  un  ejér- 
cito á  la  euro|iea  tan  bueno  como  el  de  cualquier 
potencia  del  Occidente.  Yiajó  (1871)  por  Fran- 
cia y  .Alemania;  vio  la  guerra  entre  estas  dos  na- 
ciones, y  entonces  completu  su  vastísima  y  mo- 
derna educación  militar.  Nombrado  (1872)  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  desde  este  puesto  dirigió  el 
ejército  que  estaba  formando,  y  tuvo  la  satisfac- 
ción de  presenciar  su  triunfo  en  las  guerras  civi- 
les de  Siseu  y  de  Sago,  en  la  Formosa  (1875)  y 
en  otras  campañas  en  que  los  japoneses  han  da- 
do repetidas  pruebas  de  su  brillante  preparación 
para  la  guerra.  Fué  durante  tres  años  presidente 
del  Con.sejo;  pasii  al  cabo  de  ellos  á  presidir  el 
Consejo  privado  del  emperador,  y  en  la  última 
guerra  con  China,  como  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  operaciones,  le  debió  su  patria  las  victo- 
rias que  tanta  sensación  causaron  on  Euro|)a. 
Volvió  á  sor  Ministro  de  la  Guerra  on  1895,  y 
en  1896  hizo  un  viaje  á  Europa,  .siendo  en  F>ru- 
selas  recibido  (19  de  junio)  por  el  rey  de  los  bel- 
gas. 

YAMAGAVA:  Geog.  C.  y  puerto  del  ken  de  Ka- 
gosima,  prov.  de  Patzunia,  isla  de  Kiu-siu,  Ja- 
pón, sit.  al  .S. .S.E.  de  Kagosima,  cu  una  ensena- 
da en  la  entrada  y  costa  O.  de  la  bahía  do  Kago- 
sima y  al  H.N.E.  de  Kainian-Dako,  monte  que 
se  levanta  á  la  entrada  de  la  bahía;  6  500  ha- 
bitantes. 

YAMAGUTSI:  Geog.  C.  cap.  do  ken,  ¡irov.  de 
.Suvo,  Hondo,  Japón,  sit.  á  orillas  del  Eusino- 
Gava;  14000  habits.  Escuela  superior.  Fuécapi- 
tal  do  la  prov.  de  Suvo  ó  Suo. 

YAMAKA:  Grog.  C.  del  ¿en  de  Kumamoto,  pro- 
vincia de  Higo,  isla  do  Kiusiu,  Japón;  6000  ha- 
bitantes. 

YAMALPUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Monguir, 
prov.  do  Hagnlpur,  Hchnr,  India,  sil.  en  el  fo- 
riocorril  de  Calcuta  á  Allahabad;  11000  liabi- 
tantos.  Talleres  y  (bqi.'sitos  del  material  ile  la 
Compañía  del  East  Indian  Hailway.  |l  ('.  dol  dis- 
trito ele  Miiimansinh,  prov.  do  Dncrn,  liougaln, 
India,  sil.  eu  ol  ángulncpie  forman  ol  llramapu- 
tra  y  el  Kunni;  15000  habits. 

YAMANAS:  fítnng.  V.  Yaoanrs, 

YAMANA8I:  Geog.  A'ni  ó  dep.  dol  centro  do 
Hondo,  Japón.  Korniadn  cnn  la  prov.  do  Kai, 
tiene  tiyo  kms.»  y  470000  habits.  Su  cop.  os 
Kofu. 

YAMANIOÚEY:  Grog.  Kondcntlero  on  la  costa 
do  f^ulm,  prov.  do  Haiiliiigo,  léiniinoilo  liaracoa. 
1.0  nrpaia  dol  rondoaiioro  ilo  díñelo  ol  cayo  ilol 
-Medio,  i|U0  con  2  lablrs  doanohoso  tiendo  j;  mi- 
lla do  N.N.O.  A  S..S.E.  y  unas  2..%  nnllus  do  N. 
i  N.O.  A  H.  ]  H.  K.,  ron  4  cabios  ilo  ancho  medio 
y  do  2  á  H  ni.  de  viiriablo   prolundidad,  ni  cual 
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conducen  directamente  los  dos  quebrados  más 
septentrionales  de  los  cuatro  que  forma  el  arre- 
cíle  que  guarnece  la  ensenada  comprendida  en- 
tre la  punta  Jaragua  y  la  del  Guárico.  El  fon- 
deadero de  Yanianigney,  situado  al  S.  del  cayo 
del  Medio,  tiene  acceso  jior  un  quebrado  de  ^  ca- 
ble de  ancho  que  se  halla  como  á  4  cables  al 
E.  de  la  punta  meridional  de  dicho  cayo,  a  3  5 
millas  al  K.O.  JN.  déla  yiunta  de  Jaragua  y 
á  2,25  millas  al  S.  18°  É.  de  la  extremidad 
N.  E.  de  la  punta  del  Guárico,  y  consiste  en  el 
extremo  interior  de  un  canal  que,  corriendo  pri- 
mero 3  cables  de  E.N.E.  á  O.S.O.,  sin  bajar 
en  su  eje  de  10  m.  de  agua  sobre  arena,  se  di- 
rige luego  hacia  el  S.  en  distancia  de  otros  3 
cables,  disminuyendo  sucesivamente  de  prolun- 
didail  (Derrotero  de  las  Antillas). 

YAMARANGUILA:  Grog.  Pueblo  del  dist.  de  la 
Esperanza,  dep.  de  Intibucá,  Rep.  de  Honduras; 
2900  habits.  El  municip.  comprende  el  pueblo, 
I  la  aldea  de  Inirampuque  y  tres  caseríos. 

1  YAMARI:  Geog.  Monte  de  la  Rep.  de  Venezue- 
la, sit.  en  la  orilla  del  Ven tuari.  Tiene  2258  me- 
tros de  alt. 

YAMASiRO:  Geog.  Prov.  del  .Tapón,  sit.  en  la 
liarte  meridional  de  la  isla  de  Hondo  ó  Nippón. 
Confina  al  N.  con  la  prov.  de  Yakasa,  al  E.  con 
la  de  Omi,  al  S.E.  con  la  de  Iga,  al  .S.  con  la  lie 
Yamato,  y  al  O.  con  las  de  Tamba,  Setzu  y  Ka- 
vatsi.  Ha  contribuido  á  formar  el  lu  de  Kioto  y 
cuenta  ocho  dist.  con  4t;0000  habits.  Es  una 
larga  y  estrecha  faja  de  tierra  sit.  cerca  del  ex- 
tremo S.O.  del  lago  Biva.  En  olla  está  la  c.  de 
Kioto. 

YAMASKA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Quebec, 
Dominio  del  Canadá.  Fórmase  en  d  condado  de 
Brome,  limítrofe  de  los  Estados  Unidos,  por  la 
unión  del  Yamaska  Norte  y  el  Yamaska  Sur, 
nacidos  ambos  en  el  mismo  condado.  Es  afl.  del 
San  Lorenzo  por  la  orilla  dra. ;  120  kms.  de  cur- 
so desde  la  unión  de  los  dos  Yamaka.  |(  Condado 
de  la  prov.  de  Quebec,  Dominio  del  Canadá,  si- 
tuado en  la  parte  del  país  comiircndida  entre  el 
San  Lorenzo  al  N.  y  la  frontera  de  los  Estados 
Unidos  al  S.  Apoyado  al  N.  en  la  ribera  meri- 
dional del  lago  San  Pedro,  tiene  al  O.  el  con- 
dado de  Kicholieu,  al  S.  el  de  Drummond  y  al 
E.  el  de  Nicolet.  Terreno  llano,  bajo  y  fértil, 
regado  por  el  Yaniasko,  el  San  Francisco  y  mu- 
chos arroyos;  676  kms.'-^  y  16000  habits. Cap.  San 
Francisco. 

YAMATO:  Geog.  Prov.  de  la  i.sla  Hondo,  .Ta- 
pón, una  de  los  cinco  í'rov.  Imperinles  (Go-Ki- 
nai)  ó  ])rov.  jirivadas.  Confina  al  N.  con  la  do 
Yaniasiro,  al  N.  E.  con  la  de  Iga,  al  E.  con  la  da 
Ise  y  al  O.  con  la  de  Kavatsi;  la  de  Kii  la  rodea 
de  E.  á  O.  por  el  S.  Contribuyo  primornnieuteá 
foimar  el /.r?!  de  Sakai,  y  desde  la  supresión  de 
esta  prefectura  lorma  el  l,-rn  de  Nara,  que  tiene 
3107  kms.'-'  y  515000  habits  ,  ó  sea  unos  166  por 
km".  La  cap.  (Nara)  tiene  f.c.  á  Osaka  y  á  Sa- 
kai. 

YÁMBICO,  CA  (dol  lat.  imtiliens;  del  gr.  ion- 
/3i/,ós);  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al  yambo. 

-YXMlilcd:  V.  Vriiso  YÁMniro.  U.  t.  c.  s. 

YAMBO  (del  lat.  invihns:  del  gr.  ta/iíftoí):  ni. 
Pie  do  la  ]ioesía  griega  y  latina  comi)uosto  do 
dos  sílabas,  la  primera  breve  y  la  otra  larga. 

YAMBO:  Geog.  V.  YKiino. 

YAMBRASBAMBA:  Grii,i.  Dist.  y  pueblo  de  la 
prov.  do  l'.ougará,  dep.  do  Amazonas,  Perú;  400 
liabiis. 

YAMBU:  Grog.  V.  Yammu. 

YAMBUSIR:  Grog.  C.  dol  dist.  de  Haroch,  pro- 
vincia lio  (liiyoiat.  Ilnmbay,  India,  sit.  cerca  dol 
estuario  di-1  }i\nhi;  15000  íiabits. 

YAMDENA:  (,'rng.  Isla  dol  Archip.  Timor-I.aul 
ó  Toiiimbor,  Indias  hidandosns;  2820  kms.'-'  y 
10000  habits.  Ks  la  mayor  del  arcliip. 

YAM  HILL:  Gr,ig.  Condado  dol  cst.  doOrogón, 
Estados  Uniílos,  sit.  ni  N.O  ,  on  la  vorlienlo 
orionlal  del  l'ousl  Kango  linsla  la  orilla  izq.  del 
Villnmnllo,  ni  qiio  onvín  ol  Yam  llill,  formado 
por  vniioH  binzos;  1  5.^0  kms.'-'  y  1 1  OOn  hnbitan- 
ios.  Suelo  fértil;  Irign,  avoiía  y  cebada;  manioca 
y  hina.  Cap.  Lalnyotlo. 

YAMI;   Geog.    Isla  dol  grupo  do  la»  Itnlnnwi,    . 

l''ilipinaH.  Es  la  más  N.   d<d  grii)io;  tiene  proxi- 
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mámente  una  milla  de  circunferencia,  y  es  me- 
dianamente elevada. 

YAMKANDI:  Geog.  Principado  máhrata  del 
Ppjíin,  India;  1275  lcm3.'- y  105000  halnts.  La 
cap.,  fiel  mismo  nombre,  está  cerca  de  la  orilla 
izq.  del  Kriclina,  y  tiene  12500  habits. 

YAMMU,  YAMU  ó  YAMBU:  Geog.  Principado 
sij  del  C'aobemira,  India,  sit.  al  Ñ.  del  Penyab 
inílc.s.  entre  el  río  Ravi  al  E.  y  el  Yelaní  al  O. ; 
39?)5!)  knis."-  y  940000  habits.  País  de  llanuras 
y  ni  intañas,  con  climas  muy  varios.  La  capital, 
Yammu,  tamhién  lo  es  del  reino  de  Cachemira, 
y  se  halla  en  los  .32"  44'  lat.  N.  y  los  78°  35' 
long.  E.  Madriil.  Tiene  42000  habits.,  y  es  plaza 
mercantil  de  ba.stante  importancia. 

El  actual  reino  de  Yammu  y  Cachemira  tie- 
ne 17S558  kms.-  y  1540000  habits. 

YAMNO:  Gcng.  V.  L\MNO. 

YAMOBAMBA:  Geng.  Localidad  arruinada  del 
dep.  de  Cajamarca,  Perú,  sit  cerca  de  Cajamar- 
ca,  entre  esta  c.  y  Cajabamba,  muy  cerca  de  la 
hacienda  ó  dominio  de  Sondnr  y  no  lejos  de  la 
pirámide  del  Coyor  ó  Incatambo. 

YAMÓN:  Geog.  Dist.  y  pueblo  de  la  prov.  de 
Luya,  dep.  de  Amazonas,  Perú;  320  habits. 

YAMOS?  Gi'og.  Pueblo  del  dist.  de  Huacrachu- 
co,  prov.  de  Huanialies,  dep.  de  Huánuco,  Perú; 
550  habits. 

YAMPA:  Geog.  Río  del  condado  de  Routt,  es- 
tado do  Colorado,  Estados  Unidos.  Nace  en  el 
parque  Kgei'ia  ú  Egiria,  en  la  vertiente  N.  E.  del 
Dome  Peak(3947  m.);  corre  al  N.  y  O. :  recilie 
por  la  derecha  des,  el  Fdk  Creek  y  su  princijial 
afl.  el  Little  Snake,  y  por  la  izq.  el  Williams  Ri- 
ver;  pasa  por  Egeria,  Steamboat  Springs,  Hay- 
den,  Yampa  ó  Kampa,  y  desagua  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Creen  River  en  el  extremo  S.  del 
cañón  de  Lodore. 

YAMPARAEZ:  Geog.  Y.  Cni;cAno  Y  Y.\MPA- 
r..4F,7.,  prov.  de  Holivia.  Hay  en  esta  prov.  una 
aldea  llamada  Yamparaez. 

YAMPUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Dera-Gazi-,Tan, 
prov.  de  Derayat,  Penyab,  India,  sit.  al  S.  S. O. 
de  Dera-Gazi-.Tan,  en  la  llanura  de  Damau,  no 
lejos  de  la  orilla  dra.  del  Sindh  ó  ludo;  8000 
habits. 

YAMU:  Grog.  Y.  Y.>M.Mr. 

YAMUNDA:  Oeog.  Río  del  Brasil,  límile  entre 
la  Guayana  brasileña  y  la  prov.  de  Amazonas. 
Corre  al  E.  formando  una  serie  de  rápidos;  atra- 
viesa los  lagos  de  Faro  y  Yamary,  y  á  los  380 
kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Amazo- 
nas. 

YANA:  Geog.  V.  Iana. 

-YanaUrcitó  YAXAunrn:  Geog.  Jfontaña 
volcánica  de  la  cordillera  occidental  del  Ecua- 
dor, sit.  ala  izq.  del  valle  del  río  Mira;  4  556 
m.  de  alt.  Yana  Uicii  significa  Monte  Negro. 

YANACANCHA:  Geog.  Hacienda  del  dist.  de 
Encañada,  prov.  y  dep.  de  Cajamarca,  Perú; 
300  habits.  En  un  cerro  inmediato  y  en  la  cum- 
bre ha}'  enormes  iieñascos,  de  lorma  hemislcrica 
algunos  y  otros  algo  cónicos  con  un  canal  circu- 
lar que  como  adorno  recorre  en  la  base  toda  la 
circunferencia;  bajo  estos  monolito.s  h.ay  otros 
comjtlctamente  enterrados  con  una  profunda  ex- 
cavación en  forma  cuadrada  en  domle  se  encuen- 
tran mondas,  de  manera  que  las  piedras  visibles 
sii'vcn  de  tapa  de  esos  sepulcros.  Algunas  de  es- 
tas enoimes  ¡liodras  tienen  más  de  4  m.  de  diá- 
metro por  5  de  altura.  Estos  monumentos,  sin 
duda  anteriores  á  la  cjioca  de  los  íiic.ts,  son  muy 
)iarccidos  á  los  que  se  encuentran  en  la  hacienda 
do  Andaymayo  de  la  prov.  do  Pomabamba  (Paz 
Soldán,  ¡lie.  Geog.  del  l'erú ). 

YANACOCHA:  Geng.  Pueblo  del  dist.  de  Ya- 
nahuaiica,  prov.  de  Pasco,  dep.  de  .lunín,  Perú; 
970  Imbits.  Lleva  este  mismo  nondueel  ramal  ó 
conlrafiicrto  do  la  cadena  oriental  de  los  Andes 
que  forma  línuto  entrólas  prov.  de  <,'uis]iicanchi 
y  Aconiayo,  dep.  de  Cuzco. 

YANAOAVA:  Genti.  C.  dol  lien  do  Pukuoka, 
prov.  do 'J'HÍkugn,  isla  de  Kiusiu,  .la|iiin,  sit  al 
K..S.  IC.  de  Kukuoka,  á  orillas  de  un  río  all.  déla 
bahía  do  Simabara  y  en  el  f.  c.  de  Tanura  al 
Estrecho  de  .'üinnnosoki;  20000  habits.  El  río 
do  Yanagava  es  un  brazo  meridional  del  Yabo- 
Gava 

YANAHUANCA:   Geog.    Oist.    de  la  prov.    do 
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Pasco,  dep.  de  Junín,  Perú;  4fi00  habits.  El 
pueblo  que  le  da  nombre  tiene  unos  1000  habi- 
tantes y  se  halla  á  la  dra.  del  río  Chanpoihura- 
na,  all.  por  la  izq.  del  Huallago. 

YANAHUANGA:  Geog.  Lagunas  del  Perú,  si- 
tnadas  en  la  cumbre  de  la  cordillera  inmediata 
al  pueblo  de  Ingahuasi,  do  la  prov.  y  dep.  Lam- 
bayeque,  dist.  de  Salas.  De  estas  lagunas  salía 
en  tiempo  de  los  incas  una  acequia  que  fertiliza- 
ba las  chacras  del  pueblo  y  que  hoy  está  obstrui- 
da. Son  tres:  las  dos  inferiores  tienen  bastante 
agua;  la  que  está  en  más  altura  os  la  mayor  cu 
superlicie  y  caudal  y  es  la  llamada  Yanahuanga; 
su  forma  es  de  herradura,  rodeada  por  cerros 
elevados  (Paz  Soldán,  Die.  Geog.  del  Perú). 

YANAHUARA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.ar- 
tamento  de  Arequipa,  Perú;  2  800  habits.  El 
pueblo  que  le  da  nombre  tiene  poco  másdelOOO 
almas  y  le  rodea  deliciosa  campiña.  Antigua- 
mente se  llamaba  Chumba. 

YANAMA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Chacas, 
prov.  de  Huari,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  650  ha- 
bitantes. 

YANAMARCA:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Jauja,  dep.  de  Junín,  Perú;  5S0  ha- 
bitantes. 

YANAMAYO:  Geog.  Río  del  Perú.  Nace  al  E. 
de  la  cordillera  Nevada;  separa  las  prov.  de  Hua- 
ri y  Pomabamba,  dep.  de  Ancachs,  y  se  une  al 
Marañón. 

YANAOCA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Canas, 
dep.  de  Cuzco,  Perú;  3  300  habits.  La  v.  que  le 
da  nombre  tiene  unas  400  almas.  En  el  dist.  se 
halla  la  pampa  de  su  nombre,  que  en  remotos 
tiempos  ilebió  ser  un  gran  lago,  hoy  reducido  á 
la  laguna  Pampamarca.  Yanaoca  es  uno  de  los 
lugares  habitados  de  mayor  alt. ,  pnesse  halla  á 
4  332  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Casi  todos  sus 
habits.  son  indios,  dedicados  ala  cría  dealpacas 
y  llamas. 

YANAON:  Gcog.  C.  cap.  del  pequeño  territo- 
rio francés  de  su  nombre,  India,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Gantami.  brazo  izq.  y  jirincipal  del  del- 
ta del  Godaveri;  5  000  habits.  todo  el  munici, 
pió.  Está  enclavado  en  el  dist.  do  Godavcri- 
presidencia  de  Madras,  al  E.S.E.  de  Rayaman- 
dri. 

YANAQUIHUA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  deCon- 
desuyos,  dep.  de  Arequipa,  Perú;  1300  liabi- 
tantos.  El  pueblo  cap.,  que  le  da  nombre,  tiene 
unos  430. 

YANAR  GUEUL:  Geog.  Lago  del  cantón  de 
Meyidie,  prov.  de  Angora,  Anatolia,  Turquía 
asiática.  Es,  más  que  lago,  inmenso  pozo  que 
mide  unos  4  600  m."  y  cuyo  fondo  no  se  ha  po- 
dido encontrar.  Su  nombre  significa  lago  ama- 
rillo. 

YANAS:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  Pachas, 
prov.  de  Dos  de  Mayo,  dep.  de  Huánuco,  Perú; 
700  habits. 

YANASUM:  Geog.  V.  Ianasi-m. 

YANATAY:  Geog.  Río  del  Perú,  afl.  del  Tono, 
por  la  orilla  dra. 

YANBO:  Geog.  V.  YEMro. 

YANCEY:  Geog.  Condado  del  ost.  de  Carolina 
del  Norte,  Estados  Unidos.  Confina  con  el  esta- 
do de  Tennessee  y  lo  limita  al  N.  el  Ncdcchuckv: 
1  0:i6  kms.'-  y  10  000  habits  Terreno  montuoso; 
maíz  y  otros  cereales.  Cap.  Pjurnsville. 

YANCI:  Geog.  Y.  con  ayunt.,  al  que  se  hallan 
agregados  cuatro  caseríos  y  54  edils.  disemina- 
do.s,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra,  dió- 
cesis de  Pamplona;  501  hahits.  el  ayunt.  y  193 
la  V.  Sit.  á  la  izq,  del  río  Bidasoa,  cerca  de  la 
carretera  de  Pam]ilona  á  Irún.  Terreno  montuo- 
so; centono,  niníz,  sidra,  patatas  y  logiunbres. 
Es  una  de  las  llamadas  Cinco  Villas  do  la  iMon- 
taña. 

YANCOWINNA:  Geog.  Condado  del  dist.  de 
Alberto,  Colonia  de  Nueva  Gales  del  Sur,  Aus- 
tralia. Confina  al  O.  con  el  territorio  no  organi- 
zallo  todavía  do  la  Colonia  do  South  Australia, 
al  S.  con  el  condailo  de  Menindee,  al  E.  con  oí 
de  Tandora  y  al  N.  con  los  de  Montwingoe  y 
Earncll;  8(00  kms.'  pró^imamento.  En  el  cen- 
tro y  E.  se  levantan  las  cordillenis  do  üurkley 
ó  Stanley  y  Cooml>aiall'a.  Lo  riegan  el  .Slophen 
Crcck,  el  f'niberumberka,  el  Campbol  y  el  Yan- 
cowinna  con  sus  all».   Oro,   plata,  cobre,  plomo, 
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hierro,  estaño  y  otros  minerales.   Cap.  liroken 
Hill. 

YAN-CHE-FU:  Geog.  C.  cap.  do  dep.,  prov.  de 
Chan-tung,  China,  sit.  á  orilla  del  .Se.ho,  en  los 
35°  42'  lat.  N.  y  120°  44'  long.  E.  Madrid; 
60  000  habits.  ||  C.  cap.  de  dep.,  ¡irov..  de  Che- 
kiang,  China,  sit.  en  la  confl.  del  Tsian-tang- 
kian  y  el  Singan -kiang,  en  los  29"  37'  lat.  N.  y 
123°  13  Ir.ng.  E.  Jladrid.  Se  desconoce  su  po- 
blación. Minas  de  cobre,  cidtivo  de  te  y  buenas 
fábs.  de  papel. 

YANDA:  Gcog.  Condado  dol  dist.  de  All  orto, 
Colonia  de  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia.  Con- 
fina al  N.O.  con  los  condados  de  Gunderbooka 
y  Landsborough,  de  los  que  está  separado  ]inr 
el  Darling;  al  S.O.  con  el  de  Rankin;  al  S  E. 
con  el  de  Robins.'U,  y  al  N.  E.  por  el  de  Cowper. 
Tiene  la  figura  de  un  rombo.  Cap.  Louth. 

YANDABU  ó  YENDABU:  Gcog.  C.  de  la  Alta 
j  Birmania,  Indochina,  sit.  al  O.S.O.  de  Manda- 
lay,  en  la  orilla  dra.  del  Iravadi.  En  ella  se  fir- 
mó el  tratado  que  puso  fin  á  la  primera  guerra 
anglo-birmana  en  1826,  y  por  virtud  del  cual 
pasó  á  los  ingleses  la  prov.  de  Tenaserim. 

I  YANDrATUBA:  Geog.  Río  del  est.  de  Amazo- 
nas, Brasil.  Corre  al  N.E.  entre  el  Amazonas  y 
el  Jutahy.  Su  curso  es  poco  conocido,  y  se  cal- 
cula en  unos  450  kms.  Desagua  en  la  orilla  de- 
recha del  Amazonas,  cerca  de  Sao  Paulo  de  011- 
venza. 

VANDIOLA;  Oeog.  Barrio  del  ayunt.  de  Güe- 
ñes,  p.  j.  de  Yalmaseda,  prov.  de  Vizca3'a;  29 
habits. 

YANDUN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Thongua,  pro- 
vincia de  Iravadi,  B.ija  Birmania,  Indochina, 
sit.  al  N.N.O.  de  Rangún,  en  la  orilla  izq.  del 
Iravadi;  14  000  habits.  Imjiortante  centro  co- 
mercial entre  el  Alto  Iravadi  y  Rangún. 

YANES:  Geog.  Aldea  y  puerto  del  dep.  y  pro- 
vincia de  Arauco,  Chile,  sit.  al  N.  de  Lebu,  en 
los  37°  22'  30" lat.  S. 

YANG:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Mul- 
tan, Penyab,  India,  sit.  cerca  de  la  orilla  iz- 
quierda de  Chinab;  15  000  habits. 

YANGADA:  f.  Navcg.  Especie  de  gran  balsa,  ó 
conjunto  de  muchos  maderos,  unidos  longitu- 
dinalmente por  medio  de  trincas  y  pernos,  sobre 
los  que  se  afirma  un  fuerte  tablero  que  forma 
una  especie  de  cubierta.  Con  ésta  al  parecer  frá- 
gil embarcación,  que  se  usa  mucho  en  el  Brasil, 
y  principalmente  en  los  países  jiróximos  á  Per- 
nambuco,  empleada  particularmente  en  la  na- 
vegación fluvial,  se  hacen  navegaciones  y  viajes 
que  no  se  hubiera  podido  pensar  lleg.isen  á  leliz 
término;  se  emplean  en  el  transporte  de  efectos 
y  aun  de  pasajeros;  se  hace  la  pesca,  se  hace  el 
comercio  de  cabotaje,  y  á  veces  hasta  se  inter- 
nan mar  adentro  hasta  40  leguas  de  distancia. 
Un  árbol  llamado  apciha  da  casi  exclusivamente 
los  materiales,  lo  que  ha  hecho  que  los  portu- 
gueses den  á  esto  árbol  el  nombre  de  embira- 
jangadeira,  y  ts.m\>\ér\  jangada  ó  yangada ,  quo 
es  como  se  pronuncia,  habiendo  en  España  re- 
cibido esta  balsa  el  nombre  de  yangada,  y  tam- 
bién ./«tiwko  (véaseV  La  longitud  de  las  yanga- 
das de  Pernambuco  rara  vez  excede  de  8  me- 
tros, con  un  ancho  variable  entre  2  y  2'", 60;  líis 
forman  cinco  maderos  labrados  generalmente  y 
unidos  entre  sí  por  tornillos,  y  afilados  en  pun- 
ta por  sus  dos  extremidades;  las  yangadas  qne 
se  hacen  en  Guayaquil  son  mayores  y  más  tos- 
cas: tienen  de  25  á  ñO  metros  de  longitud  ó 
manga  por  7  á  9  de  eslora  ó  ancbo;  se  hacen  de 
una  m.adera  más  pesada  que  el  apeiba  del  Bra- 
sil, y  á  pesar  de  esto  pueden  cargar  hasta  20  ó 
25  toneladas.  Cnamlo  conducen  pasajeros,  lo  i|U0 
os  muy  frecuente,  lleviindolos  on  gran  número, 
llevan  una  especie  de  camarote  ó  cdificacic'ji  de 
madera  quo  ocupa  casi  toda  la  longitud  y  que 
pone  á  aquéllos  á  cubierto  de  la  infem]ioric.  Se 
)ionen  en  marcha  por  moilio  do  un  gran  remo 
colocado  a  (lopa,  con  el  cual  y  el  auxilio  de  una 
vela  ]uieden  hacer  dos  hombres  solos  el  servicio 
de  cabotaje;  mas  para  la  navegación  fluvial  sue- 
len emplear  bicheros,  quo  apoyan  contra  las 
orillas  ó  partes  ssliontes  cíi  qne  pudiera  emba- 
rrancar la  yangada,  y  la  desvían  do  aquellos 
puntos.  El  ilustro  novelista  ciontífico  .lulio  Yer- 
no liA  tomado  la  ernbarcaciéui  elemental  que  nos 
ocupa  como  tema  para  una  do  sus  ]ir¡meras 
obras,  La  jangada:  es  notable  ol  capítulo  VIH 
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de  la  primera  parte,  cuyo  capítulo  lleva  el  título 
de  la  obra,  por  cuauto,  si  no  da  minuciosos  de- 
talles respecto  á  la  coustrucción  de  la  inmensa 
balsa  que  había  de  surcar  el  Amazonas,  desde 
Iquitos,  en  la  confluencia  de  aquél  con  el  Na- 
nay ,  hasta  el  Atlántico,  para  pasar  por  él  á  Be- 
lem,  es  notable,  decimos,  porque  explica  la  ma- 
nera de  botar  esta  clase  de  balsas  cuando  tieneu 
dimensiones  algún  tanto  exageradas.  Después  de 
hablar  de  la  destreza  de  los  indios  que  se  em- 
plean en  la  construcción  de  tales  embarcacioues, 
que  sin  más  que  un  hacha  y  una  sierra  trabajan 
sobre  maderas  de  dureza  tal  que  puede  mellar  y 
mella  el  corte  de  sus  herramientas,  sacan  vigas, 
viguetas,  planchas  y  tablones  que  no  se  conci- 
be que  puedan  obtenerse  sin  aparato  mecánico 
alguno,  dice  que  los  árboles,  ya  preparados,  no 
se  lanzan  desde  luego  al  río,  sino  que  se  colocan 
simétricamente  en  la  posición  que  deben  ocnpar 
sobre  una  ancha  playa  plana,  como  la  que  su 
héroe  Juan  Garral  hizo  rebajar  eu  la  desembo- 
cadura del  Xanay,  construyendo  as;  en  seco,  en 
esa  playa,  la  yangada,  dejando  al  río  el  cuidado 
de  ponerla  á  flote  cuando  se  halla  terminada. 
Ko  intentamos  aquí  seguir  á  Verue,  que  en  su 
novela  demnestrasus  conocimientos  geográficos, 
para  demostrar  que,  aprovechando  las  bajas 
aguas  del  Xanay  para  la  constrnccióu  de  las 
yangadas,  se  pondría  naturalmente  á  flote  en  la 
crecida  del  río;  pero  hemos  recordado  este  pa- 
saje para  hacer  ver  el  procedimiento  que  puede 
seguirse  en  determinados  casos:  construir  la  yan- 
gada en  seco,  en  una  playa  baja  separada  del 
río  por  un  dique  natural  más  elevado,  y  una 
vez  terminada  aquélla  romper  la  valla  que  ais- 
laba á  la  balsa  del  río,  y  el  agua  de  éste,  pre- 
cipitándose, la  pondrá  á  flote,  bastando  que  el 
camino  abierto  para  comunicar  con  el  río  sea 
suficientemente  ancho  para  que,  empujando  la 
yangada  por  él,  ¡meda  entrar  eu  la  corriente  que 
ha  de  seguir  después.  El  procedimiente  no  es, 
pues,  más  que  el  de  los  diques  secos  de  care- 
na, tan  empleado  en  los  astilleros  de  construc- 
ción ó  reparación  de  buques,  reducido  á  su  Ibr 
ma  más  elemental. 

YANG  CHEU-FU:  ffeo?.  C.  cap.  de  dep.,  pro- 
vincia de  Kiang-su,  China,  sit.  al  K.E.  de 
Nang-king  y  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Yang-se; 
300  000  habits.  Fué  cap.  del  reino  de  los  yang. 
En  la  Edad  SIcdia  tenía  mucha  más  importan- 
cia que  hoy;  es  la  Yan-ju  ó  Yanguy,  de  laque 
fué  gobernador  Marco  Tolo. 

YANG-FANQ:  Gcog.  Aldea  del  dep.  de  Chnn- 
tien-fu  ó  I'eking,  prov.  de  Pechili,  China,  si- 
tuada en  los  40»  8'  :iO"  lat.  N.  y  119°  :,'>'  lon- 
gitud E.  Madrid.  Importantes  minas  de  carbón 
de  piedra. 

YANQ-Pl-KIANG:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de 
Yung-nan,  China.  Nace  cerca  de  Likiang-lu, 
hacia  los  26'  50'  lat.  N. ;  corre  hacia  el  S.  con 
algunas  desviaciones,  y  desagua  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Ijantsan-kiang  ¿  JIokong  con  unos 
300  knis  do  curso. 

YANG-T8E  \t.\^HQ■.  rieog.  RÍO  del  Imperiochi- 
no,  uno  de  los  principales  del  mundo  por  la  lon- 
gitud de  su  curso,  extensión  do  bu  cueneaé  im- 
porlancia  conierfial.  Sus  orígenes  aún  no  so  co- 
nocen con  exactitud,  ni  tampoco  la  )>arte  alta  ó 
auiicrior  de  su  curso  aguas  arriiía  do  liatang,  ipio 
ne  halla  en  los  30»  lat.  N.  y  103  long.  E.  Ma- 
drid. .Segiin  toda»  las  probabilidades  nacu  en  la 
verlirnte  N,  do  la  cordillera  do  Tangía,  mon- 
teH  del  Tibet,  y  su  curso  superior  ae  llama  .Mur 
l'nti,  río  que  atravesó  ol  viajiroruso  I']  jcvalsky. 
Con  ViirioinombrcH,  dirección  gcnoialdoN.N.O. 
A  .S..f. K.,  y  ilcspnéH  de  liabtr  rciibldo  como 
all.  im|iortanto  ol  Dargiic-cliu,  llega  ol  rio  á 
Itatang,  donde  lo  llaman  Kin-clia-kiang;  corro 
cutre  roca»,  dencriliinndoniunarMHas  curvas,  para 
t/>niar  Inegn  rundió  N.-.S. ;  rocibe  la»  agunH  del 
Va-lung'kiang,  nn»  do  huh  princi|>al<'H  nlln.,  y 
cjindiia  vnríoii  vccc^h  c]p  riinibo,  bafirindo  lorrit^t- 
ríos  do  las  prov.  iln  Vunnan  y  .Sc-rhuan.  A  la 
•It.  do  la  n.  do  Hui-fu  «o  lo  unen  lo*  ngima  del 
Min-kiang,  qun  Ion  autnroii  chinos  conaidoran 
conio  brizo  princiiml  chd  rio;  deNpin'-H  ol  Yang 
corrí!  liada  el  N.  fe.  y  llniia  ú  Cliung-king,  con 
70'l  iti.  dií  anchura,  dr-ndc  dundo  ya  lo  tmvfignn 
loM  ;'iand(>H  |inic-ciii  riel  pnÍH  l'niiidit  hi  rmill.  del 
I  I  Mi  í',  río  turna  iil  S.K.  pana  volver  iIb 
ii  K. ,  doKcriliiendn   nn  «rnn  recodo  y 

i  unirá  la  cond.di'l  lliimkinng,  prin. 

•  ip.il  tiibiil.irio  di'l  Vnng  Ur.  En  ••«la   p«il<<  do 
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su  cnrso  el  río  cruza  las  provs.  de  Rechuan  y 
Hu-pe.  Frente  á  Han-kao,  en  la  confl.  citada, 
el  río  tiene  unos  2  500  m.  de  ancho.  Desde  allí 
prosigue  tortuoso,  inclinándose  al  S.E. ;  pasa 
cerca  del  lago  Po-yang,  al  cual  se  une  por  un 
canal;  aguas  abajo,  corre  de  nuevo  al  N.E.  por 
una  de  las  regiones  más  hermosas  y  pintorescas 
de  China:  pasa  por  Nan-king,  y  con  muchos  reco- 
dos }■  siempre  con  dirección  general  alN. E.,  por 
la  ]irov.  de  Ngan-uei  llega  á  Kiang-ning  ó  Nan- 
king,  donde  empieza  el  estuario  del  gran  río.  Ya 
allí  hay  parajes  donde  las  aguas  tieuen  más  de 
100  ra.  de  profundidad,  y  en  la  desembocadura 
hay  unos  100  de  orilla  á  orilla,  aunque  con  mu- 
chas islas  y  bancos:  uno  de  éstos  ha  unido  con 
la  tierra  firme  la  isla  Tsungming,  que  antes 
dividía  el  estuario  del  río  en  dos  anchas  corrien- 
tes. La  marea  penetra  por  el  río  tierra  adentro 
hasta  360  knis.  del  Océano,  es  decir,  del  Mar 
Oriental  de  China,  donde  desagua  el  río,  al  S. 
del  paralelo  de  32°  N.  La  zona  que  está  al  S.  de 
la  desembocadura,  hasta  la  bahía  de  Hang- 
cheu,  fué  en  pasados  siglos  delta  del  río,  y  hoy 
es  tin  país  bajo,  muy  parecido  á  Holanda,  con 
canales  por  todas  partes. 

La  long.  del  curso  del  Yang-tse  se  ha  estima- 
do entre  4  SOO  y  5  6S0  kms. ;  su  cuenca  entre 
1  804  500  y  1  940  200  kms-.  Las  pequeñas  em- 
barcacioues de  los  chinos  (juncos)  llegan  hasta 
Ping-chan,  á  2900  kms.  de  la  desembocadura; 
los  vapores  fluviales  hasta  I-chang,  á  1  762  del 
mar;  los  grandes  vapores  de  5  y  más  m.  de  ca- 
lado llegan  á  Han-kao  en  la  época  de  crecida. 
Se  comprende,  pues,  que  tenga  este  río  gran  im- 
portancia comercial,  y  en  él  sostiene  el  gobier- 
no chino  40  farolas  y  numerosas  boyas  y  bali- 
zas, á  pesar  de  lo  cual  todos  los  buques  de  algu- 
na importancia  llevan  prácticos  inteligentes  á 
bordo,  que  toman  en  Xangae.  Aumenta  la  im- 
¡lortancia  comercial  de  este  río  el  Canal  Impe- 
rial, que  partiendo  de  Ching-kiang  va  á  morir 
en  el  río  Pei-hó,  un  poco  más  arriba  de  Tien- 
sing,  á  unas  60  millas  de  su  eutrada  en  el  Golfo 
de  Pe-chi-li,  y  de  allí,  por  Yung-cbao,  pone  á  Pe- 
king  (40°  de  lat.),  en  comunicación  con  ol  Mar 
Amarillo  en  lat.  de  31. 

Se  cree  generalmente  que  el  nombre  de  Yang, 
tse-kiang  equivale  á  Rio  Azul.  No  hay  tal  cosa; 
Yang  es  el  nombre  de  una  antigua  prov.  china 
que  comprendíalas  actuales  de  Kiang-su,  Che- 
kiang  y  Ngan-uei  ó  Ngan-hoei,  y  el  nombre 
completo  signiflca  rio  hijo  déla  prov.  de  l'nng. 
El  nombre  vuigar  del  río  entre  los  chinos  es 
Ta-kiang  ó  Oran  rio,  Cliang-kiang  ó  río  largo, 
ó  sencillamente  Kiang,  cirio. 

YANOUAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  partido 
judicial  y  dióc.  de  Segovia;  448  habits.  Sit.  en 
el  f.  c.  de  Segovia  á  Medina  del  Campo,  con  es- 
tación intermedia  cntic  las  de  Ausín  y  Armuña. 
Terreno  desigual,  cruzado  por  el  río  Eresma; ce- 
reales, garbanzos,  algarrobas,  vino  y  legumbres. 
V.  con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lu- 
gares de  La  Mata  y  VcUosello,  p.  j,  y  prov.  de 
Soria,  dióc.  de  Calahorra;  603  habits.  Sit.  á  la 
izq.  del  río  Cidacos,  cerca  do  Armejún.  Cereales 
y  legumbres;  cría  do  ganados. 

-  Yanoi'as{Tif.iiiía  nn):  Geog.  Comarca  de 
la  prov.  de  Soria.  Comprendo  una  veintena  de 
pucblccillos,  más  la  v.  do  quo  toma  ol  nombre  y 
las  do  Villar  del  Río  y  Enciso,  esta  última  si- 
tuada ya  dentro  do  la  prov.  de  Logroño. 

YANQOÉS.  8A  :  adj.  Natural  de  Yanguas. 
U.  t.  c.  ». 

l,OB  YANíit'Ksrs,  que  so  vieron  nialtratardu 
nqnelIoHilos  linnilircR  solos  iiieiKlo  ellos  tantos 
acudieron  á  sus  estucas,  etc. 

Ckiivantru. 

-  Yan<¡í'iís:  Pcrlencc:icnte  i'i  alguno  do  los 
|iucblii»  de  OKto  nombro. 

YANQUI  HI8AB:  (/'■(ir/.  ('.  cap.  do  prov.,Tur- 
(luehtán  oriental,  Iniperio  rliino.  sil.  al  ,S..S.E. 
«lo  Kaxgar,  corea  del  río  Kara-Tnrli,  en  los  58" 
nU'  lat.  N.  y  80    long.  K.  Madrid;  10000  liabits. 

YANOUIPUR: '/.w/.  ('.  diddist.  iln  Mirridiida- 
liad,  prov.  de  lliiyeluilii,  Itrngala,  India,  sit.  al 
N.O.  de  Mnrclijdnliiiil,  en  la  orilla  izip  del  l!ha- 
guiratlil  ó  Ilugly;  liiOOO  liabiln.  Ciimercio  do 
Hnda,  y  puerto  lluvial  do  niuchii  nioviinlonto. 

VAtJ  CUY;   Ginr/.   V.  VANg-iiinl'-l'|i. 

YANHUITLAN:  '.'i'./.  Kío  do  Méjico,  ost.  do 
Onxnra.  diw!.  de  NcieliÍMtlíMi.    Naco  en  l'»«  leire- 
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nos  de  YanhuitlKn,  San  Pedro  Añañe,  Tiltepec, 
y  Totiltepec,  y  después  de  recorrer  3  ^  leguas  se 
une  al  río  Etlatongo.  Su  curso  es  de  N.  á  S.  | 
Pueblo  del  dist.  de  Teposcolula,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1930  habits.  Sit.  en  un  llano,  á  5  leguas 
al  E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  25  N.O.  de  la  capi- 
tal del  est.  i;  V.  Santo  Domingo  Yaniiuitl.4n. 

YANINA:  Geog.  V.  Iani.va. 

YANISADES:  Gcog.  Grupo  de  islotes  adyacen- 
te á  la  costa  N.  del  extremo  oriental  de  la  isla 
de  Candía  ó  Creta.  Son  cuatro  y  están  delante 
de  la  bahía  de  Sitia,  á  6,25  millas  del  Cabo  de 
este  nombre,  elevados  y  rodeados  de  mucho  fon- 
do. Yanisada  y  Dragonara,  los  dos  de  más  al  S., 
tienen  cada  uno  2  millas  de  longitud.  Paximada, 
más  al  N.,  sólo  tiene  0.75  de  milla.  Estos  islotes 
son  las  ínsula:  Dyonisiadcs  de  los  antiguos,  y 
en  otro  tiempo  servían  de  refugio  á  los  piratas. 

YAN-JU:  Geog.  V.  Yaxo-cheu-FIT. 

YANKEES  ó  YANKIS:  Nombre  despectivo  que 
los  ingleses,  y  ya  la  generalidad  de  las  gentes, 
aplican  á  los  habits.  de  los  Estados  Unidos, 
principalmente  á  los  mercaderes  y  negociantes. 
Es  una  imitación  de  la  manera  defectuosa  como 
los  indios  y  negros  pronunciaban  la  palabra 
English  (inglés). 

YANKTON:  Geog.  Condado  del  est.  de  D.ikota 
Sur,  Estados  Unidos,  sit.  á  la  izq.  del  Missouri, 
en  los  confines  del  est.  de  Nebraska;  1  295  kiló- 
metros cuadrados  y  12000  habits.  Cereales,  i>a- 
tatas  y  buenos  pastos.  Cap.  Yankton,  c.  de  4  000 
habits.,  sit.  en  el  f.  c.  de  Sioux  City  á  Mitchell; 
fué  cap.  del  Dakota  antes  de  dividirse  en  dos 
est. 

YANrJES:  Biog.  V.  Y.vÑEZ. 

YANO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  Sobrefoz,  ayunt.  de  Ponga,  ji.  j.  de  Can- 
gas de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  109  habits. 

I  YANOLITA:  f.  Min.  Sílicoborato  sumamente 
I  complicado,  considerado  variedad  bien  determi- 
nada del  mineral  denominado  axinila;  pertene- 
ce, por  lo  tanto,  á  un  grupo  de  substancias  natu- 
i  rales,  caracterizadas  en  cuanto  á  su  forma,  porque 
los  cristales,  referibles  en  todas  ellas,  sin  exce]v 
ción  alguna,  al  sistema  del  prisma  triclínico, 
preséntanse  cortantes  y  con  cierto  parecido  á 
las  hachas;  y  en  cuanto  á  la  composición  quí- 
mica, por(]ue  siendo  ésta  variable,  y  ])ropia  en 
cada  caso  de  la  variedad  que  se  considere,  hálla- 
se conijirendida  dentro  de  un  modelo  general  y 
correspondiente  al  sílicoborato  típico:  la  fórmu- 
la en  cuestión  suele  escribirse  de  esta  manera, 
HoRi;R'.jlío^..Si^.0..5,  siendo  en  el  caso  presente 
R=Ca,Fe,Mn,Mg  y  R'  =  Al,Fo,  lo  cual  indica 
que  la  yanolita  y  minerales  congéneres  fórman- 
se  mediante  uniones  estrechas  ó  combinaciones 
químicas  del  ácido  silícico  y  el  ácido  bórico,  ó 
si  se  quiere  de  un  ácido  borosilícico  con  el  calcio, 
el  hierro  (al  máximo  y  al  mínimo),  el  magnesio, 
el  manganeso  y  el  aluminio,  toniciulo  ]>resento 
que, en  la  mayorfade  losmineniles  del  grupo,  pue- 
do coni|irol>ar.se  la  existencia  de  cuantos  cuer- 
pos i|uedan  citado."!,  si  bien  algunos  aparecen  cu 
cantidades  tan  exiguas  que  no  son  apreclnblcs 
jior  los  más  delicados  procedimientos  analíticos. 
Esta  misma  oomj'licarión  de  In  molécula  de  la 
axinita,  á  la  cual  se  asimila  bi  yanolita,  esc.uisa 
de  In  mayor  dilicultad  para  definir  y  deterudnar 
de  modo  cierto  las  variedades,  ¡torque  no  pocas 
de  ollas  a|'areccn  generadas  en  levos  variacio- 
nes de  los  eleuionto»  constitutivos,  esto  no  obs- 
tante, y  ateniéndonos  A  los  números  deiluciiloi 
do  las  deterndnaciones  cuantitjitivas  minuciosas 
y  dignas  del  mayor  crédito,  expresar^  lucís  la 
composición  quíinica  de  los  silieol  oratos  iiuo 
nos  ocupan,  refiriéndola  A  100  parles,  con  los 
númeroH  siguientes:  ácido  silfcicci  do  41,6  A  46; 
Acido  bórico  6,6  á  1,5;  Nescpiióxido  de  alumi- 
nio 7  A  12;  se8i|uióxiil<>  de  manganeso  1  A  10; 
óxido  do  calcio  12  A  25;  óxido  de  magnesio  1 
A  2.  Cnnijiréndeso  que  es  posible  de  mutua  sus- 
titución do  unos  elernentcis  por  otros,  í\q  lo 
cual  so  origina  ya  el  cambio  do  relaciones  nu- 
méricas, y  entro  lo»  números  mareados  como 
límites  en  los  auAlisis  son  positiles  ninelios 
candiioH,  i<rigen  do  las  variedades  ñutes  indica- 
das: el  hecho,  por  otra  paite,  es  muy  general, 
y  se  idiservo  en  los  síliiolilanaliis,  sílicolcira- 
tos  y  llnosilicatoH,  y  niny  particnlarniente  cu 
los  liorosilicaton  Iluorfrci'ds  do  nli'unina,  (]Ue 
constiluyou  ol  nuuiernso  grupo  ilo  las  luinin- 
linas,    por  ilenile    viene  á    ilenioslrarse,   con  nn 
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buen  ejemplo,  la  poca  estabilidail  de  los  mine- 
rales complicados  y  sn  teiideucia  al  cambio, 
bien  motivado  mediante  sustitución  de  alguno 
ó  ab'unos  de  sus  elementos  constitutivos,  bien, 
lo  que  con  más  IVecuencia  acontece,  por  alterar- 
se las  re!  K-iones  numéricas  entre  ellos,  siendo 
el  caso  origen  de  perturbaciones  cuando  se  tra- 
ta de  investigar  la  coiuposición  de  los  cuerpos, 
precisando  lo  perteneciente  á  cada  variedad  y 
delinicndola  precisamente  apelando  á  este  carác- 
ter, que  no  es  siempre  el  más  piermanente. 

Al  igual  de  la  axinita,  á  cuya  composición  se 
retiere,  preséntase  la  yanolita  cristalizada,  con- 
forme ya  se  ha  dicbo,  en  formas  correspondien- 
tes al  sistema  del  prisma  trirlínico;  algunas  caras 
de  aquéllos  hállanse  estriadas  en  sentido  verti- 
cal, mientras  que  otras  lo  están  asimismo  en  di- 
rección paralela;  tales  estrías,  no  sólo  en  sí  mis- 
mas, sino  mejor  aún  atendiendo  á  su  sentido 
respecto  de  otros  elementos  cristalográficos  y  á 
la  intersección  de  determinadas  caras,  tienen 
grandísima  importancia  y  caracterizan,  de  modo 
cierto  y  seguro,  las  formas  particulares  del  mine- 
ral que  describimos,  cuyos  cristales  hállanse  do- 
tados de  muchas  exfoliaciones,  siendo  todas  ellas 
imperfectas  y  hallándose  algunas  como  interrum- 
pidas, consistiendo  en  ello  su  irregularidad,  ó 
mejor  todavía  su  poca  claridad;  efecto  de  esto 
mismo  las  superficies  de  fractura  son  irregulares 
casi  siempre,  pero  esto  no  suele  ser  frecuente;  lo 
es  en  cambio  el  intenso  brillo  que  tales  superficies 
presentan,  cuando  están  recientes  y  que  es  mayor 
que  el  lustre  vitreo  propio  de  toda  la  masa  del 
cristal;  es  éste  en  muchas  ocasiones  trans|iaren- 
te  }■  de  ordinario  se  presenta  muy  translúcido, 
aun  considerados  ejemplares  de  bastante  volu- 
men; el  color  es  por  punto  general  violeta  y  de 
muy  varia  intensidad  y  matiz;  pero  existen,  aun- 
que no  abundan  mucho,  yanolitas  agrisadas  y 
aun  verdosas,  siendo  éstas  muy  raras;  el  peso  es- 
pecífico, poco  elevado,  nun^'a  sube  del  número 
3,30,  y  la  dureza  hállase  comprendida  entre  los 
números  6,5  y  7  de  la  correspondiente  escala. 
Posee  el  sílicoborato  que  se  estudia  muy  enérgi- 
ca é  intensa  la  doble  refracción,  con  signo  nega- 
tivo; presenta  acentuado  policroísmo  y  es  de  los 
minerales  llamados  piroeléctricos,  en  razón  de 
electrizarse  cuando  se  eleva  sn  temperatura, ma- 
nifestándose de  un  modo  análogo  al  déla  turma- 
lina con  el  carácter  polar.  Tocante  á  propiedades 
químicas,  la  yanolita  se  distingue,  como  todas 
las  axinitas,  en  que  por  vía  seca  y  al  fuego  del 
soplete  se  hincha  sobremanera  y  con  gran  faci- 
lidad llega  á  fundirse  á  no  muy  elevada  tempe- 
ratura, dando  un  viilrioó  esmalte  de  color  verde 
bastante  obscuro;  calentando  el  mineral  con  una 
mezcla  hecha  de  bisulfato  potásico  y  espato  Iluor, 
y  sometiendo  la  masad  las  acciones  de  la  llama, 
ésta  toma  al  punto  característico  color  verde. 
Otra  reacción  muy  sensible  del  cuerpo  que  se  des- 
cribe consiste  en  fundirlo  primero  y  tratarlo  lue- 
go por  el  ácido  clorhídrico  concentrado,  en  cuyo 
caso  la  yanolita  es  descompuesta,  formándose  ge- 
latina de  ácido  silícico;  cuando  no  ha  sido  antes 
fundida,  la  reacción  no  se  efectúa.  Hállase  la  subs- 
tancia descrita  asociada  al  granate  y  á  la  turmali- 
na, y  encuéntrase  en  las  rocas  particulares  que  la 
axinita  forma  en  Cornuailles,  y  se  encuentra  asi- 
ndsmo  en  el  Oissáns  acompañando  á  un  cuarzo 
cloritoso,  en  los  Pirineos,  en  Sajonia  y  en  No; 
ruega;  también  so  ha  imlicado  su  presencia  en 
los  Ch'isones,  careciendo  de  indicaciones  relativas 
i  localidades  españolas,  ignorando  si  hay  alguna 
bien  conocida. 

YAN-PING-FU:  freof/.  ('.  cap.  dedep.,  prov.  de 
Fn-l<ian,  China,  sit.  á  la  iz.q.  del  Min-lio,  en  los 
26"  -M'  do  lat.  N.  y  122°  de  long.  E.  Madrid; 
200000  liabits.  Tiene  muralla  de  ti  knis.  do  cir- 
;uito. 

YANPUR:  Oco;/.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.de  Alla- 
hiiliad,  North  West  I'rovinces,  India,  sit.  en  la 
arilla  Í7.(|.  ilel  Gumti;  30000  habits.  fíraTi  ciuda- 
iola,  con  buena  mczquila  y  otros  monumentos 
Je  los  siglos  XIV  y  XV,  Hermoso  puente  sobre 
el  Oumti. 

YANQUE:  (iror/.  Hist.  de  la  prov.  do  l'aylloma, 
Jep.  de  Arequipa,  Perú;  1820  habits.  líl  pneblo 
:ap.  que  le  da  nond)ro  tiene  poco  más  do  500  al- 
mas y  «o  halla  en  las  inmediaciones  do  una  cor- 
iillcra  de  clima  muy  frío. 

YANSI;  i/cor).  Prov.  del  gobierno  inglés  ile  las 
ííorth   West   Provimes,    India.  Comprendo  los 
list,  do  ^'alaon,  Vansi  y  I.allatpur;  13123  kilo- 
Tomo  X.Ml) 
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metros  cuadrados  y  1000000  habits.  Laso,  prin- 
cipales son  Yalaon,  Calpiy  Lallatpur.  Vansi, que 
le  da  nombre,  no  le  pertenece.  El  dist.  inglés  de 
Vansi  tiene4058kms.=  y  330000 habits.  II C.  del 
est.  de  .Sciudia,  ludia,  sit.  á  orillas  del  Pahuy; 
30000  habits. 

YANTA  (de  yantar):  f.  ant.  Comida  del  medio- 
día. U.  aún  en  algunas  partes. 

YANTAR:  m.  Cierto  tributo  que  se  pedía  y  co- 
braba de  los  pueblos  cuando  el  rey  entraba  en 
ellos,  para  la  comida  que  se  le  disponía, 

Ordenamas  que  los  Merinos,  que  anduvieren 
por  Nos,  no  puedan  tomar  yantares  más  de 
una  vez  ni  ano;  etc. 

Xueva  Hccopüación. 

-Y.4NTAR:  ant.  Manjar  ó  vianda.  U.  aún  en 
algunas  partes. 

Con  asco  habedes  yantado, 
¡Oh  que  mala  pro  vos  faga! 
Pues  tan  presto  b.ijó  el  miedo 
Los  YANTARES  á  las  ancas. 

QUEVEDO. 

YANTAR  (del  lat.  ienU'tre,  almorzar):  a.  ant. 
Comer. 

...  le  preguntaron  si  quería  comer  alguna 
cosa.  Cualquiera  YakTARÍa  yo,  respondió  don 
Quijote,  etc. 

Cervantes. 

-  Yantar:  ant.  Comer  al  mediodía. 

-  Yantar  .\  chirla  come:  fr.  ant.  Decíasede 
los  (jue  se  juntaban  á  comer  y  hablar  con  des- 
ahogo y  libertad. 

YANTARA:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Ca- 
les del  Sur,  Australia,  sit.  en  el  dist.  de  Albert, 
entre  los  condados  de  Tnngowoko  y  Delalah  al 
N.,  Ularara  y  Fitz  Gerard  al  E.,  Yungnulgro  y 
Mortwingee  al  S.  y  Evelyn  al  O. 

YÁNTELES:  Geog.  Cerro  ó  montaña  en  el 
Territorio  de  Magallanes,  Chile,  .sit.  en  los  43° 
29'  lat.  S. ;  2  020  m.  de  alt. 

YANTRA:  Geog.   V.    Iantba. 

yAñez  (Fernando):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Almedina  (Ciudad  Real).  JI.  en  la  misma 
villa  en  1600.  Pudo  muy  bien  haber  sido  discí- 
pulo de  Rafael  de  Urbino  en  Roma,  como  dice 
Palomino,  pues  trabajaba  con  gran  crédito  en 
España  por  los  años  de  1531,  once  después  de 
haber  muerto  Rafael.  El  protonotario,  tesorero  y 
canónigo  de  la  catedral  de  Cuenca,  Uómez  Ca- 
rrillo de  Albornoz,  dotado  de  un  delicado  gusto 
y  conocimientos  en  las  Bellas  Artes,  que  había 
adquirido  en  Roma  y  en  Bolonia,  y  restaurador 
de  la  célebre  capilla  de  los  .albornoces,  llamada 
también  de  los  Caballeros,  situada  en  aquella 
catedral,  dejó  declarado  en  su  testamento,  otor- 
gado en  23  de  mayo  del  citado  año  de  1531,  an- 
te t'raucisco  Ruiz,  notario  público  apostólico,  lo 
siguiente;  «<i'ue  tenía  concertado  el  hacer  las 
pinturas  de  los  retablos  de  la  Piedad  y  el  mayor 
con  Hernand  Yañes,  .'¡inf/H/nj-  pintor,  y  lo  de- 
más con  Maestre  Antonio,  entallador;  y  que 
ninguna  cosa  haya  de  bulto  (en  la  citada  capi- 
lla), salvo  la  talla  de  lo  romano,  y  que  todo  sea 
de  pincel,  pintado  por  mano  de  dicho  señorpin- 
tor  Hernand  Yañes.^  Como  Gómez  vivió  después 
hasta  el  año  de  1530,  consta  del  mismo  testa- 
mento, añadido  en  esta  fecha,  que  todo  lo  dejó 
rematado  y  concluido  sin  que  hubiese  interveni- 
do otra  persona  en  ello.  Por  esto  se  debe  creer 
que  Yáñez  pintó  las  tablas  del  retablo  mayor  y 
las  de  la  Piedad  y  de  la  Adoración  de  los  Reyes, 
en  sus  altares  en  la  misma  capilla;  pues  aunque 
esta  última  pertenecía  á  Luis  Carrillo  de  Albor- 
noz y  á  su  mujer  Inés  Barrientos  Manrique, 
consta  también  del  testamento  que  ordenó  sa- 
tisfacerles de  su  hacienda  lo  que  llevasen  gasta- 
do. Las  pinturas  del  retablo  representaban  una 
Vrucifi.ri&n  en  el  medio,  un  Nacimiento  de'  ,S'i'- 
íior  en  lo  alto,  uu  ¡Santo  Papa  y  otro  Santo 
ohiftpn  entro  las  pilastras;  encima  de  éstas,  on 
líos  círculos,  dos  figuras  de  medio  cuerpo,  al  pa- 
recer/iro/cías;  en  los  pedestales  do  las  ]iilastras 
dos  Sfartirios  de  mntas,  y  en  el  banco  del  re- 
tablo, dividido  en  tres  cuadros,  Sa;i  l'edro  y 
San  /'(iblo  en  el  uno,  los  dos  San  Juanes  Pan- 
tista  7/  Eiangclista  en  el  otro,  y  en  el  tercero  la 
llesti  irccción  dii  Se  Ti  or  con  un  retralo  ¡luestodc 
rodillas.  En  todas  estas  figuras  hiillnlia  (.'eán 
expresión,  nobleza  do  caracteres,  coriección  do 
diliujo,  actitudes  que  mueven  á  devoción,  buen 
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colorido  y  un  estilo  muy  detenido,  que  corres- 
ponde al  que  se  usaba  en  Italia.»  Y  agregaba: 
«Pero  aún  .son  más  dignas  de  elogio  las  do  la 
Piedad  y  de  la  Adoración  de  los  Reyes  por  el 
gran  carácter  de  dibuxo  que  contienen,  ]ior  su 
admirable  composición  y  por  otras  excelentes 
qualidades  que  inducen  á  sospechar  que  Yáñez 
jiudo  más  bien  halier  sido  discípulo  de  Leonar- 
do Vinci.»  Jlercccn  atención  los  dictados  de  s¿?i- 
cjular  -pintor  y  de  señor  pintor  que  Gómez  da 
en  su  testamento  á  Yáñez,  manifestando  su  gran 
mérito  y  el  resjieto  y  con.sideración  que  le  tenía; 
y  siendo  de  un  hombre  tan  distinguido  y  de  tan 
delicado  gusto  en  las  Bellas  Artes,  son  el  mayor 
elogio  que  se  puede  tributar  al  artista.  Palomi- 
no dice  que  pintó  Yáñez  el  retablo  mayor  de  la 
parroquia  de  Almedina,  en  la  Mancha,  su  patria. 

-YÁÑEZ  (Jvan  Vicente):  Biog.  Marino  es- 
pañol. N.  en  Granada.  Aún  vivía  en  ISO-l.  Hijo 
de  noble  familia,  solicitó  y  obtuvo  carta-orden 
de  guardia  marina,  y  sentó  plaza  en  el  departa- 
mento de  Cádiz  á  15  de  octubre  de  1768.  Con 
distintos  empleos  visitó  las  costas  de  Chile  y  del 
Perú;  estuvo  en  Buenos  Aires  y  Montevideo; 
cruzó  en  el  Océano  y  Mediterráneo,  y  se  halló  en 
varios  combates  con  buques  berberiscos.  Figuró 
en  la  campaña  del  Canal  de  la  Mancha  (1779), 
formando  parte  de  la  escuadra  franco-española; 
contribuyó  á  la  captura  de  un  convoy  inglés  de 
55  velas:  se  halló  en  el  bloqueo  de  Gibraltar  y 
en  el  combate  que  la  armada  dicha  sostuvo  con 
la  inglesa  del  almirante  Howe  en  la  deseniboca- 
dura  del  Estrecho  de  Gibraltar,  y  mandando  la 
fragata  Liebre  visitó  los  puertos  de  Cartagena, 
de  indias.  La  Guaira,  Veracruz,  Habana  y  Ca- 
narias. Dejó  el  mando  de  la  Iragata  cuando  as- 
cendió á  capitán  de  navio  (14  de  enerodel789). 
Poco  después  tomó  el  de  la  fragata  Bosario,  y 
con  ella  marchó  de  nuevo  á  la  América  septen- 
trional (1790).  Cuando  regresaba  á  Cádiz  detuvo 
en  el  camino  á  una  fragata  inglesa,  ala  que  des- 
pués dio  libertad,  y  por  esta  causa  fué  sometido 
al  fallo  de  un  Consejo  de  guerra,  que  le  condenó 
por  haber  obrado  así  con  los  tripulantes  de  una 
nave  de  nación  amiga.  Pronto,  sin  embargo,  fué 
indultado,  y  se  le  nombró  (19  de  julio  de  1791) 
comandante  del  aisenal  de  la  Carraca.  Rotas  las 
hostilidades  con  Francia,  se  le  confió  el  mando 
del  navio  Triunfante,  perteneciente  á  la  escua- 
dra de  Lángara,  con  la  que  salió  de  Cádiz  para 
el  Jleditcrráneo,  y  en  combinación  con  la  escua- 
dra inglesa  del  almirante  lord  Hood  tomó  pose- 
sión del  puerto,  arsenal  y  fortalezas  de  Tolón; 
estuvo  en  la  defensa  de  dicho  puerto  contra  las 
huestes  republicanas,  así  como  en  su  evacuación 
y  abandono,  trasladándose  á  Cartagena,  y  luego, 
con  la  escuadra  del  general  Gravina,  en  1794,  al 
.sitio  y  defensa  de  Rosas.  En  el  temporal  furioso 
que  sobrevino  en  esta  rada  cu  enero  de  1795,  se 
perdió  el  navio  que  mandaba  Yáñez.  El  general 
Gravina  recomendó  á  Yáñez  por  su  proceder  en 
la  defensa  de  Rosas,  y  se  expresaba  de  esta  ma- 
nera: «Ha  ido  varias  veces  á  la  plaza  en  medio 
del  fuego  de  los  enemigos;  es  buen  oficial,  inte- 
ligente, activo  y  celoso;  merece  premio.»  As- 
cendió Yáñez  á  brigadier  en  26  de  febrero  de 
1795,  y  mandando  el  navio  Soberano,  con  la  es- 
cuadra del  general  Lángara,  siguió  en  o]>eracio- 
nes  en  el  Mediterráneo  hasta  la  jiaz  de  Basilea, 
pasando  después  á  Cartagena  y  quedando  en  la 
escuadra  de  Córdoba  al  romiúmiento  de  la  gue- 
rra con  la  Gran  Bretaña.  Con  la  misma  armada 
salió  de  Cartagena  para  el  Océano  en  princijiios 
de  1797,  y  en  las  aguas  del  Cabo  de  San  Vii  ente 
luchó  (11  de  febrero)  con  la  escuadra  inglesa  del 
alniir.ante  .lerwis.  Regresó  á  Cádiz  después  de 
dicho  combate  en  marzo  siguiente,  y  queiló  en 
la  escuadra  de  Mazarredo  con  el  mando  del  na- 
vio de  tres  ptteutes  Prineipede  Asturias,  en  que 
arbolaba  su  insignia  el  general  Gravina,  segun- 
do jefe  de  la  escuadra.  Concnrriéi  á  la  defensa  de 
Cádiz  contra  los  ingleses  guiados  por  el  insigne 
Nolson,  y  en  1798  salió  con  la  escuadra  en  per- 
.secución  do  la  inglesa  que  bloqueaba  el  puerto, 
regresando  después  á  Cádiz.  En  1 799  realizó  una 
segunda  salida  para  el  Mediterráneo,  é  incorpo- 
rado en  Cartagena  con  la  escuadra  francesa  del 
alnnrantc  liruix,  salió  para  Cádiz  y  luego  jiara 
lircst,  permaneciendo  en  aquel  de)iartamento 
marítimo  de  Francia  hasta  que,  hecha  la  paz, 
se  restituyó  á  Cádiz,  ya  entrado  el  año  de  1802. 
Fue  nombrado  Yáñez  para  tomar  parte  en  los 
trabajos  del  Estado  Mayor  de  la  armada,  y  al 
ofoeto  desembarcó  y  pasó  á  Madrid;  allí  filé  as- 
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ceudido  á  jefe  de  escuadra.  Poco  después  (1804) 
abrazó  el  estado  sacerdotal  y  obtuvo  una  canon- 
jía en  Valencia. 

-  Yáñez  (Rodbigo):  Biog.  V.  Yáyez. 

-  Yáñez  de  la  Barbada  (Fret  Maktíxpe 
LA^:  Biog.  Y.  Barbada  (Fkey  Martiáüez  de 

LA). 

-YÁÑEZ  Fajardo  t  Montrot  (  Jcax  Isido- 
ro): Biog.  Escritor  español.  M.  eu  1726.  Fue 
caballero  de  Calatrava,  académico  y  oficial  de  la 
secretaría  de  Hacienda.  Escribió:  ílemorius  para 
la  historia  de  D.  Felipe  III,  rey  de  España 
(Madrid,  1723,  en  4.°);  Besumen  de  los  tratados 
de  paz,  confederaciones  y  alianzas,  treguas  de  na- 
vegación y  comercio,  capitulaciones  matrimonia- 
les y  testamentos  que  los  reyes  de  España  han 
hecho  desde  1013  hasta  1715;  Carta-guía  de  ca- 
sados y  avisos  para  Palacio,  traducción  del  por- 
tugués. Yáñez  era  madrileño. 

-YÁÑEZ  PiN'zóx  (Vicente):  Biog.  Célebre 
navegante  español,  hermano  de  Jlartín  Alonso 
Pinzón.  N.  en  el  siglo  xv.  il.  en  el  xvi.  Es  pro- 
bable fjue,  como  su  hermano  mayor,  hiciera  el 
comercio  de  ajiaiejosy  municiones  para  las  na- 
ves de  Andalucía.  Herrera  pretende  que  aceptó 
con  entusiasmo  el  proyecto  de  Colón,  á  quien 
jior  las  instancias  de  Fray  Juan  Pérez  adelantó  la 
octava  parte  de  todos  los  gastos  del  primer  via- 
je. Es  por  lo  menos  cierto  que,  con  su  hermano 
jlartín  .-Monso,  contribuyó  á  popularizar  entre 
la  gente  de  mar  la  empresa  del  genovés.  Ter- 
minados los  preparativos  para  el  primer  viaje, 
Vicente  tomó  el  mando  de  una  de  las  tres  cara- 
belas, la  Xiña,  de  velas  latinas,  tripulada  por 
24  hombres,  casi  todos  originarios  del  [luertode 
Palos,  y  provista  de  algunas  piezas  de  artillería. 
En  aquella  fr.ágil  embarcación  comenzó  su  fama 
de  marino,  mayor  que  la  de  su  hermano.  Eu  3 
de  agosto  de  1492  Colón  salía  del  puerto  de 
Palos,  dando  principio  á  su  primer  viaje  de 
descubrimientos.  Llevaba  tres  naves:  la  Santa 
María,  en  la  que  iba  Colón;  la  Pinta,  mandada 
por  Martín  Alonso;  y  la  SViña,  dirigida  por  Vi- 
cente. En  24  de  diciembre  del  mismo  año  la  ¡San- 
ta María  encallaba  en  un  banco  de  arena  de  las 
costas  de  .Santo  Domingo.  Entonces  Vicente,  que 
con  la  suj-a  estaba  á  media  legua  de  aquel  sitio, 
dio  una  prueba  de  su  lealtad  rehusando  admitir 
á  bordo  <á  los  marineros  que  abandonaban  á  Co- 
lón, en  cuyo  auxilio  acudió  sin  tardanza.  El  ge- 
novés puso  luego  su  pabellón  en  la  A'iña,  y  siilo 
tuvo  motivos  de  alabanza  i'ara  la  conducta  do 
Yáñez.  Este,  en  el  trato  íntimo  con  Colón,  ad- 
quirió preciosos  conocimientos.  Apasionado  por 
el  mar  y  la  Hidrografía,  conociendo  mejor  ijue 
sus  hermanos  la  teoría  del  arte  de  navegar,  con 
mejor  conciencia  de  sus  deberes  y  mejor  capaci- 
dad, sabía  apreciarel  genio  del  insigne  descubri- 
dor. En  el  viaje  de  vuelta,  calculando  en  10  de 
febrero  lo  que  habían  andado,  Vicente,  como 
otros,  se  equivocó,  y  Colón  le  dejó  en  su  error. 
Ya  en  España,  trabajó  con  otros  hábiles  é  intré- 
pido» navegantes  hasta  conseguir  que  se  diera 
(14US)  licencia  general  para  realizar  viajes  de 
descubriniiciitos.  Sin  embargo,  transcurrieron 
varios  años  sin  que  llevase  á  cabo  ninguno.  Con 
una  flotilla  de  cuatro  carabelas  que  armó  en  Pa- 
lo», tripidadiis  casi  todas  por  sus  parientes  y 
amigo»,  llevando  á  mnclio»  e.xpcrinienlados  pi- 
loto» quo  habían  ido  á  Paria  con  l'r¡»t<)biil  Co- 
lón, se  dio  á  la  vola  en  diciembre  de  14!'<J,  mas 
no  HÍgiiíó  la»  huellas  del  genovés.  Pasó  In»  islas 
Canario»  y  el  ''abo  de  la»  islas  Verdea.  Tomó  el 
.S.  E,  hasta  perder  do  vi»ta  la  estrella  polar;  su- 
frió una  ti:rriblc  borrasco,  y  »o  vio  muy  perplejo 
ante  el  nuevo  aspecto  do  lo»  ciclo».  Aun  no  se 
conocía  el  licminlerio  auntral  ni  la  bella  coDsto- 
lación  do  la  Cruz,  que  en  aquellas  regiones  guía 
á  los  inarína»  como  en  ol  licmii^rcrio  Xorto  la  ch- 
trolla  |Kj|nr.  1.0»  navegante»  esperaban  hallar  ho- 
bro  el  |iolo  antartico  unacntriíla  corrcspondion- 
to  d  la  d>.'l  ártico:  y  como  no  la  descubrieran,  no 
desanimaron  y  creyeron  rjiio  alguna  prominencia 
do  la  tioira  le»  ocidturla  el  puhi  qu(^  buncaban. 
Pinzón,  que,  como  indica  lo  dicho,  fué  entro  lo» 
exploradores  clel  Nuevo  Mundo  el  primero  quo 
atravesó  la  linea  equinoccial,  continuó  el  viajo 
con  la  mayor  intrepidez,  y  llegó  A  tiorro»  un 
|K)i'0  al  8.  de  la»  i'X plorada»  siolo  iiickp»  ante» 
por  Oi''da  y  .luán  ilo  la  (ona.  I'n  doi-iiiiiniilo  iiii- 
li'ntico,  doaciiblerlo  en  ol  »iglo  xix,  del<  riiiina 
lo»  liiKarc»  n  lo»  quo  Yañez  dio  nombre»  caito- 
llano»  en  im  larga  cxplnracjóu,  quo  no-coinnron- 
dió  mono»  do  70'J  ú  hOO  logiia».  Kn  la  capitiila- 
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ción  de  5  de  septiembre  de  1501  se  dice  que 
Vicente,  á  la  cabeza  de  algunos  parientes  y  ami- 
gos, por  su  industria  y  su  trabajo,  había  descu- 
bierto ciertas  islas  y  parajes  de  tierra  firme,  do 
todo  lo  cual  se  le  nombró  gobernador.  Pinzón, 
en  su  viaje,  vio  (26  de  enero  de  1500)  á  lo  lejos 
un  gran  promontorio,  al  que  llamó  Santa  María- 
de  la  Consolación,  y  que  es  el  Cabo  de  San 
Agustín.  Desembarcó,  y  á  nombre  de  los  Reyes 
Católicos  tomó  posesión  de  aquel  país,  que  era 
parte  del  e.vtenso  hoy  comprendido  en  el  nom- 
bre de  Brasil.  Tomando  de  allí  al  Occidente 
descubrió  el  Marauón,  hoy  río  de  las  Aujazonas; 
atravesó  el  Golfo  de  Paria,  y  continuó  por  el 
Mar  Caribe  y  el  Golfo  Mejicano  hasta  hallarse  en 
las  Bahamas,  donde'perdiú  dos  de  sus  bajeles  en 
las  rocas  cercana.s  á  la  isla  de  Junieto.  Arrostró 
en  tan  largo  trayecto  innumerables  peligros. 
Volvió  á  Palos  en  septiembre  de  1500,  y  en  pre- 
mio á  sus  proezas  se  le  concedió  autoridad  para 
colonizar  y  gobernar  las  tierras  que  había  des- 
cubierto, y  que  se  exteudiau  al  S.  casi  desde  el 
río  Marañón  hasta  el  Cabo  de  San  Agustín.  Se- 
gxin  i>arece,  Yáñez  no  se  aprovechó  de  las  conce- 
siones hechas  á  su  favor  por  los  reyes,  ni  recla- 
mó nunca  sus  derechos  como  capitán  y  golierna 
dor  de  las  tierras  nuevamente  exploradas.  Con 
Solís  visitó  la  América  del  Sur  en  1508,  toman- 
do parte  en  nuevos  descubrimientos.  No  hay 
noticias  de  su  vida  posteriores  á  1523.  Diez  años 
después  del  último  viaje  de  Vicente,  su  familia 
fué  ennoblecida.  Con  el  título  de  hidalgos,  sus 
principales  individuos  obtuvieron  por  escudo  de 
armas  «tres  carabelas  al  natural  en  la  mar,  éde 
cada  una  de  ellas  salga  una  mano  mostrando  la 
primera  tierra  que  así  hallaron  é  descubrieron, 
é  por  orla  unas  áncoras  á  unos  corazones.»  Esta 
familia  de  atrevidos  marinos  se  ha  perpetuado 
basta  nuestros  días  en  Huelva  y  en  Moguer, 
formando  dos  ramas  del  mismo  origen.  A  una 
de  ellas  perteneció  el  almirante  Luis  Hernández 
Pinzón,  muerto  en  1891, 

-YÁÑEZ  Tafuk  (Mautís):  Biog.  Conquista- 
dor español.  N.  en  Córdoba.  Vivía  en  lai>riniera 
mitad  del  siglo  xvi.  Salió  (1520)  de  España  para 
la  isla  de  la  Trinidad,  y  fué  alcaide  de  la  forta- 
leza de  Yuriparí.  En  seguida,  con  Heredia,  pasó 
á  la  conquista  de  Cartagena  de  Indias,  donde 
militó  con  el  grado  de  capitán.  Cuando  Pedro  de 
Heredia  atacó  y  saqueó  la  colonia  fundada  por  un 
oficial  de  la  gobernarión  de  Panamá,  en  las  in- 
mediaciones de  San  Sebastián  de  Urabá,  Tafur, 
que  se  hallaba  con  Heredia,  se  apoderó  de  6  000 
castellanos  do  oro  que  Julián  Gutiérrez  tenía  en 
su  casa.  Cuando  Gutiérrez  fué  puesto  en  libertad 
y  se  creía  arruinado,  Yáñez  Tafur  se  le  acercó, 
y,  entregándole  el  oro  intacto,  le  dijo:  «He  a(juí 
el  oro  que  os  tomé  para  evitar  que  otros  menos 
escrupulosos  seloajiropiasen.»  Atravesó  con  Va- 
dillo  las  provincias  de  Antioquía  y  del  Cauca,  y 
de  allí  pasó  al  interior  del  Nuevo  Keino;  estuvo 
en  la  conquista  de  la  Palma,  en  la  de  los  indios 
panchas  y  otras,  y  se  estableció  en  Santafé,  en 
donde  te  casó,  y  dejó  varios  hijos. 

-YÁÑEZ  Y  Girona  (Agustín):  Biog.  Sabio 
español.  N.  en  líarcelona  á  9  de  septiembre  de 
1789.  M.  on  1857.  Cursó  Graniiitica  latina  en  un 
establecimiento  ]iarticular  de  ilicha  ciudad;  Ite- 
tórica  y  Filosofía  en  el  Semiimiio  K|iiscopal; 
Matemáticas  y  Cosmografía  en  la  Academia  do 
Ciencias  Naturales;  Física  experimental  en  ol 
Colegio  de  Cirugía  Médica;  Física,  f.biímica,  Mi- 
neralogía y  Botánica  en  las  Escuelas  de  la  Casa- 
Lonja,  y  Farmacia  in  el  Colegio  do  San  N'iclo- 
riaiio.  En  el  do  San  Carlos  do  Madrid  recibió  los 
grados  de  Licenciado  (6  de  agosto  de  1SI6)  y 
Doctor  (día  19)  on  Farniocia.  Previa  oposición, 
fué  nombrado  (7  do  octubio)  catodráticodo  His- 
toria Natural  on  el  Colegio  do  San  Victoriano, 
y  en  la  Univcrsidu<l  do  líaicelona  doseiupefió 
otra»  cúlodras,  una  de  ellas  la  de  líotánica  apli- 
cada A  la  Farmaiio,  en  1822  y  1823,  en  1841, 
1.S42,  1843y  1S44.  En  1849  era  en  Barcelona 
catedrático  do  la  Facultad  de  Farmiicia.  La  Aca- 
demia de  Ciencia»  Naturale»  de  la  capital  cata- 
lana le  encargó  el  Elogio  de  /'.  l'raneinco  Car- 
bonetl  y  Hravo  (1838),  oli/c  I),  Mariano  ha  (¡as- 
ea (1842)  y  ol  de  11.  Francisco  Javier  Bolos 
(1847),  todo»  im|)rc«o»  en  la  fnchasquo  «o  citan, 
V  notable»  por  »n  buen  lenguajo,  orden  y  ciencia. 
Váñcz  c»cribió:  /'<  nrir^r,nrio  srirntlaruní  om- 
ninm  firdere  orntio,  dÍHciii»o  inaugural  pronun- 
ciado (!■"  de  novlcnibie  do  1842)  en  lu  Univor- 
»ida(l  do  llarcolona.  Consagrado  ca»!  todunii  vida 
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al  estudio  de  la  naturaleza,  dio  al  públicoel  fru- 
to de  sus  tareas.  Suyos  son  casi  todos  los  artícu- 
los farmacéuticos  y  algunos  traducidos  que  se 
insertaron  en  el  Diario  General  de  las  Ciencias 
Médicas,  dado  á  luz  en  Barcelona  desde  1826 
hasta  1830.  Además  redactó  estas  dos  Memorias, 
que  aparecieron  en  el  periódico  de  la  Sociedad  de 
salud  piillica  de  Cataluña  en  Barcelona  publica- 
do en  1821  y  1822:  Memoria  sobre  la  con.stituciún 
tnincralógica  de  la  montaña  de  Montjuich ;  Memo- 
ria sobre  los  pctrcf actos  de  la  Conca  de  Tremp. 
Ni  son  jiara  olvidados  estos  trabajos  suyos:  Me- 
moria sobre  vna  suerte  de  tamarindos,  que  puede 
verse  euel  rererido/'¿(rj¡o  General  (abril  de  1832); 
Memorias  sobre  la  temperatura  media  de  Barce- 
lona, en  las  (¡uc  se  recopilan  las  observaciones  ter- 
mamétrieas  hechas  por  el  doctor  Salva  desde  1 780, 
las  practicadas  por  otros  varios  y  por  el  mümo 
autor,  siendo  la  séptima  notable  por  unas  lelle- 
xioues  sobre  priujaveras,  y  otras  por  las  obser- 
vaciones relativas  al  desarrollo  y  florescencia  de 
algunos  vegetales:  se  publicaron  en  el  Boletín  de 
la  Academia  de  Ciencias  Naturales  de  Barcelona 
(1840-42);  Memoria  sobre  ¡as  diferencias  entre  el 
calor  sensible  y  el  termométrico  por  lo  qre  respecta 
(i  Barcelona,  que  se  insertó  en  el  mismo  boletín. 
Otros  tratados  presentó  Yáñez  á  la  citada  Aca- 
demia de  Ciencias  Naturales,  á  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  País  de  Barcelona  y  á  la 
Médica  Matriteute,  de  las  que  era  individuo. 
Gran  crédito  le  dieron  sus  Lecciones  de  Historia 
Natural  (Barcelona,  1820,  en  4.°),  que  libraron 
á  los  estudiantes  de  la  necesiilad  de  acudir  á  los 
escritores  extranjeros.  Aunque  con  ign.al  título, 
son  en  realidad  obra  distinta  sus  posteriores  Zcc- 
cioncs  de  Historia  Natural  (id.,  1844,  3  t.  en 
4.°),  con  grabados  y  cuadros,  diferentes  de  los 
antiguos  por  la  extensión,  el  método  y  la  doctri- 
na. En  esta  segunda  edición  Yáñez,  en  la  Botá- 
nica, imitó  el  curso  publicado  ¡lor  Adriano  do 
Jussieu.  De  las  Lecciones  hay  noticias,  como  de 
.su  autor  y  demás  obras  del  mismo,  en  las  j1/e- 
»! 0)-¿íis  (pág.  677-78)  de  Torres  Amat  y  en  el 
Suplemento  (fig.  281-83}  á  estas  Memorias  por 
Juan  Corminas. 

YAO;  Biog.  Emperador  de  la  China.  N.  hacia 
2357  a.  de  Jesucristo.  M.  en  2258  a.  de  la  ora 
vulgar.  Residió  en  Ping-yang  (Ki-tcheu);  prote- 
gió el  estudio  de  la  .\stronomía,  y  la  tradición 
lo  atribuye  la  invención  del  calendario  y  do  la 
música  religiosa.  Las  crónicas  chinas  colocan  en 
su  reinado,  y  hacia  229S  a.  de  J.  C,  una  gran 
inundación,  en  la  que  ven  algunos  el  diluvio  do 
Ogiges.  Yao  fué  un  excelente  é  ilustiiuli  prínci- 
pe, ocupado  siempre  eu  labrar  la  dicha  de  sus 
subditos  y  especialmente  de  los  pobres.  Hijo  de 
Tilco,  había  sucedido  á  su  hermano  mayor  Tichi, 
y  asoció  al  gol'ionio  á  Yu,  hombre  obscuro,  pero 
virtuoso  y  sabio,  con  el  cual  com|)artió  el  trono 
y  que  le  sucedió  á  su  muerte.  En  los  días  del  go- 
bierno de  Yao  se  afirma  quo  se  comenzó  ©1  Chu- 
leiny,  libro  do  los  anales,  ipie  contiene  la  historia 
lio  los  em]ieradores  desdo  Hoangti  hasta  el  usur- 
pador AVu\\ang. 

YAO  CHEU  FU:  Geog.  C.  cap.  de  dep.,  pro- 
vincia de  Kiang-si,  China,  sit.  en  la  orilla  E.  del 
l.ago  l'o-yau,  cu  los  2S°  59'  lat.  N.  y  120°  28' 
loug.  K.  Madrid.  Es  o.  grande,  con  muros  de  6 
kms.  de  ]ierínietro. 

YAORA:  Geog,  Principailo  del  Malva,  India. 
Confina  al  N.  y  S.  con  ol  ilist.  de  Seiudiaial 
O.  con  el  Perlabgarh,  y  al  E.  con  parte  del  Di- 
vas; 2558  kms.'-^  y  100000  habits.  Lo  liega  el 
('hand)al,  all.  moridinniil  del  ^'emna.  La  capi- 
tal, Valiora,  tiene  unos  10  000  habits. 

YA08:  Etnog.  Indígenas  del  A  frica  ecuatorial; 
pertcnoeeii  al  grupo  li  familia  do  los  bantus,  y 
se  hallan  on  ol  territorio  comprendido  entro  el 
Naso  (lago)  y  los  ríos  Lnyeiide  y  Rovuma.  |1 
liiiligenas  do  la  isla  Tiinidail,  Mar  do  las  An- 
tillas; son  caril'os  muy  nu'zclados  con  negros.  || 
Indígenas  ile  la  lürmania,  Imlochina,  sit.  en- 
tro los  montes  del  Arakán-^'oma  y  el  país  de 
Pagan,  á  ovillas  dol  ^'ao  (i  Xau,  all.  por  la  ori- 
lla dra.  del  Irauadi.  |  Pueblo  du  la  China  meri- 
dional, en  las  |irov.  de  Kuaiig-tung  y  Kuang- 
hí,  cei'ca  de  la  li'ontera  del  Touqníii;e8  posible 
()Ue  sean  de  origen  birniiino  y  do  la  misma  fa- 
milia (|U0  lo»  anteriores. 

YAP,  UAPó  auAP:  Gcng.  Isla  del  Areliipiébigo 
do  la»  Carolinas,  Mieíonesia  española,  (lecanla, 
»il.  on  la  parle  m-cidenlal  dol  nrchipiílago,  ha- 
cia lo»  It"  30'  lat.  N,  (bahía  lie  'romill  v  lo»  144" 


VAF 

17'Ioiií,'.  I?.  San  Fernando,  ó  sea  141"  46'  Ma- 
drid. Su  iioriiiielio,  teniendo  en  cuenta  los  arre- 
ciles i|ue  la  rodean,  es  de  iioco  más  de  100 
knis.,  con  loui^iUid  do  45  knis.  de  N.N.E.,  á 
S.S.O. ,  14  de  ancho  }■  430  knis.=  de  sujierlicie. 
Las  dimunsioncs  de  la  isla  propiamente  dicha,  la 
tierra  firme,  se  reducen  á  30  kms.  de  largo  por 
9  ó  10  de  ancho  máximo.  Elevase  la  isla,  dico 
ilontes  de  Oca,  en  forma  de  muza,  con  base  al 
N.  y  eje  en  dirección  S.S.O.-N.  N.E. ;  sobre  un 
arrecile  madrei>órico  que  la  rodea,  separado  de 
la  costa  de  una  a  2  millas,  y  á  veces  4,  como 
sucede  en  su  parte  meridional;  su  veril  vela  en 
las  bajas  mareas,  y  entre  él  y  la  costa  deja  un 
ancho  placer,  con  íondo  de  0,5  á  2  m.  en  casi 
toda  su  extensión,  que  asegura  la  navegación  á 
las  embarcaciones  menores.  Al  N.  de  esta  isla  y 
dentro  del  arrecife  se  destacan  dos  más  peque- 
ñas, una  á  continuación  de  la  otra,  llamadas 
Map  y  Runiuñg,  tan  próximas  entre  sí  y  la  de 
Vap  que  las  tres  pueden  considerarse  una  sola, 
pues  los  freus  (¡ue  las  separan  se  pueden  cruzar 
en  las  mareas  bajas  con  agua  á  la  rodilla.  El 
arrecife  exterior  presenta  seis  quebrados,  estre- 
chos pero  limpios,  con  más  de  20  m.  de  fondo, 
que  sirven  de  canales  de  comunicación  entre  el 
placer  interior  y  el  mar  de  afuera,  internándose 
hasta  cerca  do  las  playas:  el  mayor  y  más  im- 
portante forma  el  puerto  de  Toiuil  ó  Santa  Ma- 
ría de  Vap;  los  demás  no  están  bien  reconocidos, 
aun  cuando  son  pi-acticables  para  tiuques  de  me- 
nor porte.  Desde  el  mar  se  descubre  esta  isla  á 
distancia  de  20  ó  30  millas  por  la  elevación  de 
los  montes  de  su  piarte  central,  que  alcanzan 
alturas  basta  de  180  ni.,  }•  presenta  agradaVile 
aspecto,  cubierta  su  base  de  cocales,  sobre  los 
que  S9  elevan  los  montes  con  cimas  desnudas 
de  árboles  y  con  grandes  manchas  rojizas.  Según 
Butrón,  Yap,  que  parece  debe  su  origen  aun 
levantamiento  del  suelo  marino,  presenta  en  la 
parte  central  y  N.  una  pequeña  cordillera  que 
no  pa.sa  de  unos  334  m.  de  alt.  Miguel  y  otros 
autores  consignan  como  alt.  máxima  la  de  446 
m.  Sea  cual  fuere  el  dato  exacto,  lo  cierto  es  que 
Yap  presenta  caracteres  distintos  de  los  que 
ofrecen  casi  todas  las  demás  islas  madrepóricas 
de  esta  región  de  Oceanía.  Dentro  de  la  linea 
de  rompientes,  y  sobre  la  costa,  continúa  Mon- 
tes de  Oca,  se  destacan  de  los  n:anglares  gran- 
des techumbres  cenicientas  que  denmestrau  ¡lor 
su  número  lo  poblada  que  está  la  isla.  Aislada 
en  medio  del  Océano  Pacítico,  tiene  poca  eleva- 
ción y  reducida  superficie,  ¡lara  por  sí  misma 
ejercer  modificaciones  en  su  meteorología  oceá- 
nica; por  su  situación,  en  los  9°  de  latitud  N., 
presenta  perfectamente  todos  los  fenómenos  pro- 
pios de  un  clima  tropical  oceánico,  alterado  res- 
pecto al  rágimen  de  sus  vientos  por  la  influencia 
do  las  monzones,  que  sin  ellas,  y  dada  su  situa- 
ción geográfica,  debería  ser  constantemente  el  de 
los  alisios  del  N.  E.,  que  empieza  en  septiembre 
y  dura  hasta  fines  de  mayo,  en  que  suele  empe- 
zar la  del  S.O.  Pocos  son,  en  general,  los  días 
en  que  no  llueve  algo,  y  muy  raro  el  en  que  per- 
siste la  lluvia  ilni'ante  todo  el  día;  lo  general  es 
días  despejados  con  algunos  chubascos  pasajeras. 
La  época  de  seca,  que  suele  algunos  años  acen- 
tuarse, no  está  lúen  determinada.  La  presiiín  at- 
nioslérica  durante  el  año  suele  oscilar  entre  764 
y  759  milímetros.  La  teni|ioratura  máxima  llega 
á  30°  c.,  y  la  mínima  desciende  á  23.  La  diferen- 
cia diurna  mayor  suele  ser  de  4  á  5°,  ]iero  por 
término  medio  si'ilo  suele  ser  3°  la  diferencia  en- 
tre la  máxima  y  la  mínima  de  cada  día.  La  flora 
en  la  [larto  baja  está  caracterizada  por  una  ve- 
getación exuliorantc,  iirincijialmente  en  los  her- 
mosos bosques  de  cocoteros.  Las  playas,  ensena- 
das y  esteros  de  la  costa  están  bordeadas  casi  en 
su  totalidad  de  espesos  y  altos  manglares  de  di- 
ferentes variedades.  Además  de  los  cocoteros  so 
encuentran  palmeras  y  arbustos,  ¡llantas  trepa- 
doras, onrciladeras  y  parásitos,  y  diferentes  hc- 
letdios  y  musgos. 

Los  árboles  maderables  son:  Palo  María  (in- 
digena  l'dnoch),  nuiy  usado  en  sus  construccio- 
nes, especialmente  en  lado  canoas; el  Mangacha- 
Jiui  (Znií);  ol  Ipil  (Qucl),  y  el  Calaman/ani 
í  llii.r)^  igmilmenlo  usado  ]iara  construcciones;  el 
linta-buta  para  llotadores  do  redos;  ol  lialibargo 
para  la  elaboración  de  |ilatQS,  y  algunos  otros. 
Las  clases  frutales  son:  el  castaño  indígena,  ol 
riuui  ó  árbol  del  ¡tan,  naianjo,  limonei'O,  papaya, 
higuera  tropical  y  iibitano.  Kn  jialmeras,  el  coco 
do  difcrcnlcH  variedades,  la  Imnga,  el  pajnlanus, 
el  liuri  y  algua  otra.    El   bambú   ordinario  y  va- 
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rias  especies  de  cañas  abundan  en  alguno  sitios. 
En  arlinslos  so  encuentran  varias  clases  do  la 
familia  de  las  Leguminosas,  especialmente  el  Des- 
módium  policárpum  y  la  Caica  occidental;  algu- 
nas do  las  Mirtáceas,  entielas  que  se  ven  el  i'a- 
ringlonia  y  ol  Melastomo  polyántuin,  y  otros  de 
las  familia  de  las  Rubiáceas,  de  las  A'erbenáceas, 
Cajiarídeas,  Nepentóeeas  y  Euforbiáceas.  En  pa- 
rásitos existe  numerosa  variedad  de  heléchos, 
de  hierbas  y  de  nuisgos,  que  cubren  por  todas 
partos  el  suelo,  las  ramas  y  troncos  de  los  árboles 
ó  las  rocas  y  raíces.  Pocas  en  número  y  muy  re- 
ducidas en  extensión  son  las  plantas  cultivadas 
y  los  campos  á  ello  dedicados;  cultivan  princi- 
palmente el  laak,  gave,  canmte,  daal,  booc,  ubi, 
y  algún  otro  tubérculo  y  la  calabaza.  Los  sem- 
brados los  tienen  generalmente  en  las  proximi- 
dades de  las  casas  y  á  veces  dentro  de  las  cercas 
de  cada  una  de  ellas,  siendo  las  mujeres  las  que 
se  dedican  al  cultivo.  Los  sembrados  de  laak  y 
gave  están  en  terrenos  bajos  y  pantanosos,  al 
contrario  de  las  otras  siembras,  que  se  hacen  en 
terrenos  elevados  y  rodeadas  de  profundas  zanjas. 
El  ¡ilátano,  papaya,  pinas,  coco,  bongas  y  algu- 
nos otros  frutales,  son  objeto  de  algún  cuidado 
por  parte  de  los  indígenas.  La  esbelta  palmera  del 
coco,  que  forma  un  pintoresco  3' no  internmijiido 
bosque,  á  cuya  sombra  vive  feliz  la  población 
indígena,  crece  con  tan  perfecto  desarrollo  en  las 
arenas  de  las  playas  del  S.  como  en  la  tierras  de 
la  ]iarte  N. ,  rindiendo  inagotable  cantidatl  de 
fruto,  suficiente,  no  sólo  para  la  alimentación  de 
los  indígenas,  sino  para  la  exportación  en  bas- 
tante escala  por  las  factorías  europeas.  Es  el  fru- 
to del  coco,  recolectado  en  buenas  condiciones  de 
madurez,  y  extraída  su  carne  y  seca  al  .sol,  el  que 
forma  la  substancia  qiu^  con  el  nombre  de  evjn-a 
se  conoce  en  el  comercio.  Muy  reducida  es  la  fau- 
na de  esta  isla:  de  mamíferos  sólo  existe  la  rata; 
de  reptiles  la  iguana  y  varias  clases  de  lagartijas; 
de  aves  una  especie  de  tordos,  gaviotas,  algunas 
zancudas,  cuya  variedad  es  de  tres  ó  cuatro  clases 
y  otras  tantas  de  pájaros;  los  peces  y  crustáceos 
son  más  abundantes  y  variados  ¡insectos  pocos,  y 
entre  ellos  abunda  el  cientopies.  Los  animales  do- 
mésticos son  todos  importados;  existen  el  cerdo, 
la  cabra,  el  perro,  el  gato,  el  pavo,  gallinas, 
patos  y  palomas.  En  la  residencia  de  los  europeos 
y  en  la  población  oficial  se  ven  algunas  aves  exó- 
ticas de  lujo  y  recreo,  y  algún  ganado  vacuno  y 
caballar.  A  pesar  de  llover  casi  diariamente  no 
existen  ríos,  y  aun  los  arroyos  son  pocos  los  que 
corren  constantemente;  la  clase  del  terreno  muy 
poroso,  la  limitada  extensión  del  país  y  las  pen- 
dientes de  sus  montes,  hacen  que  las  aguas  de 
lluvia  se  viertan  al  mar  ó  so  filtren,  pocas  horas 
después  de  terminar  los  chubascos  de  diciembre, 
enero  y  febrero,  ó  las  aguas  más  continuas  de 
mayo,  junio,  julio,  agosto  y  septiembre.  Los  na- 
turales hacen  muy  poco  uso  del  agua  dulce:  su 
bebida  general  es  la  de  coco;  para  conílimentarlos 
alimentos  y  para  otros  usos  domésticos  recogen 
las  de  lluvia  en  pequeñas  vasijas,  colocándolas 
al  pie  y  en  comunicación  con  los  troncos  de  los 
cocos;  para  la  limpieza  jiersonal  tienen  próxima 
y  abundante  la  del  mar,  y  por  último  sus  plan- 
taciones tienen  á  diario  el  riego  ¡lor  la  lluvia. 
\o  es,  sin  embargo,  tan  absoluta  la  escasez  del 
agua  que  dejen  de  encontrarse  algunos  manan- 
tiales de  aguas  cristalinas  }■  buenas,  de  los  que 
disfruta  la  población  que  vive  próxima,  y  lo  con- 
sideran más  como  un  refinamiento  á  sus  como- 
didades que  como  una  necesidad  imprescindible 
l^ara  la  vida;  en  el  puerto  de  Tondl  hay  tres,  y 
otros  en  lugares  más  internados.  En  las  grandes 
llanuras  de  la  parte  N.E.  se  encuentran  bloques 
más  ó  menos  grandes  y  piedreeitas  de  asiiecto  y 
matices  metálicos,  al  ]iarecer  de  hierro;  la  gran 
cantidad  y  .abundancia  en  que  se  hallan  mezcla- 
das con  la  tierra  colorada,  suelta  y  arenosa,  que 
forma  el  suelo  de  aquella  i'egión,  haco  sospechar 
que  el  subsuelo  pudiera  ser  rico  y  ab\indante  en 
hierro.  Consiste  la  población  europea  en  el  jier- 
sonal  de  las  factorías  comerciales  quo  hay  esta- 
blecidas en  puerto  Tomil,  y  algún  otro  indivi- 
duo suello  dedicado  al  tráfico. 

Tros  son  hoy  las  factorías:  nna  americana,  una 
alemana  y  otra  csjiañola;  ésta  se  hallaba  dirigi- 
da en  1892  jior  D.  Manuel  Villazón,  aseriada  al 
jefe  indígena  Uanovay  y  otros,  c|uo  poseían  nue- 
ve ondjarcaciones  menores  y  un  pailebote  do  SO 
toneladas  para  ol  tráfico  entre  las  islas.  La  ]io- 
blación  indígena  os  bastante  más  numerosa  de 
la  c|uc  hacen  constar  los  tratados  de  (íeografía 
y  los  escritos  modernos  que  do  ella  .se  ocupan. 
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que  la  hacen  aparecer  cuando  más  do  2000  ha- 
bitantes; difícil  es  obtener  datos  exactos,  y 
Montes  de  Oca  se  atiene  á  apreciaciones  hechas 
sobro  el  terreno.  Teniendo  en  cuenta  que  hay 
en  la  isla  más  de  100  pueblos,  de  ellos  10  con 
nuis  de  40  casas  ó  familias,  20  con  25  y  los  res- 
tantes 70  con  10  por  término  medio,  cómputo 
hecho  después  de  haber  visitado  varias  veces 
todos  ellos,  desde  los  más  grandes  á  los  niíis 
¡equeños,  resulta  un  total  de  1500  familias;  y 
suponiendo  cuatro  individuos  por  familia,  cifra 
que  no  podrá  tacharse  por  exageiada,  se  deduce 
el  total  de  (i 000  habits.  La  extensión  superficial 
es  do  190  kms.,  y  descontando  10  que  ocupan 
los  manglares  quedan  180,  resultando  para  cada 
km.  la  población  relativa  de  33,33  liabits.,  bas- 
tante densa  atendido  el  estado  iirimitivo  de  estos 
insulares.  El  asfjocto  do  los  indígenas  en  gene- 
ral es  simpático  y  no  desagradable;  son  bien  for- 
mados, poro  no  fuertes;  do  complexión  ligera  y 
elegante;  estatura  regular;  color  variado  en  in- 
tensidad, pero  nunca  más  obscuro  que  el  de  los 
indios  filipinos  y  más  semejante  al  de  los  mu- 
latos americanos;  ojos  grandes,  negros,  expresi- 
vos y  de  forma  regular,  quizá  más  anchos  que 
los  de  los  europioos;  nariz  pequeña,  alguna  vez 
poco  fina,  pero  nunca  chata  ni  de  feo  aspecto; 
ijoca  grande;  labios giuesos  y  dientes  negros  por 
el  uso  constante  del  buyo;  el  pelo  abundante, 
negro  mate,  liso,  ondeado  ó  rizado,  y  poca  bar- 
ba y  vello;  la  conformación  de  la  cabeza  buena, 
y  el  óvalo  de  la  cara  más  ancho  que  entro  nos- 
otros y  con  ángulo  facial  desarrollado.  Los  varo- 
nes son  relativamente  más  agradables  que  las 
hembras;  en  los  jóvenes  se  ven  tipos  buenos  y 
aun  hermosos,  así  como  entre  los  viejos  algunas 
cabezas  resjietables  ó  inteligentes;  por  el  con- 
trario, entre  las  mujeres,  ni  aun  de  quince  años, 
es  fácil  encontrar  ninguna  hermosa  ni  de  faccio- 
nes correctas,  pior  más  que  la  forma  del  cuerpo 
sea  perfecta  y  bella;  por  lo  denuis,  en  cuanto  se 
casan  pierden  lo  poco  bueno  que  tienen,  tanto 
)ior  los  cuidados  de  la  maternidad  como  jior  los 
trabajos  del  campo  á  que  se  dedican.  Carecen  de 
religión,  y  sólo  creen  en  la  existencia  de  dos  es- 
píritus, bueno  y  malo,  inclinándose  á  reverenciar 
á  éste  por  ser  el  que  fiuede  hacerles  mal ;  practi- 
can una  moral  basada  en  los  principios  de  la 
moral  universal,  y  si  no  alcanzan  en  sus  nnini- 
festaciones  las  perfecciones  propias  de  nna  civi- 
lización adelantada  tampoco  carecen  de  algu- 
nos preceptos  buenos.  Están  formados  les  pue- 
blos por  solares,  en  medio  de  los  cuales  se  elevan 
las  casas,  y  separados  unos  de  otros  por  cer- 
cas de  madera  ó  cañas;  las  calles  son  unos  ca- 
minos algunas  veces  más  bajos  que  los  solares 
y  terrizos,  pero  generalmente  más  elevados  y 
embaldosados,  formando  cunetas  en  sus  orillas 
para  el  desagite,  y  unidas  jior  su  parte  .sujierior 
por  pequeños  puentes  de  jáedra  ó  madera;  for- 
man también  en  ellas  unas  especies  de  plazo- 
letas embaldosadas,  en  lasque  se  nota  de  trecho 
en  trecho  baldosas  verticales  con  alguna  incli- 
nación á  modo  de  respaldos,  en  donde  se  reúnen 
los  principales  para  tratar  de  sus  asuntos.  En  dos 
clases  pueden  dividirse  las  casas:  las  llamadas 
grandes  y  las  particulares.  Las  particulares  so 
componen  de  tres  á  seis  edificios  independientes: 
uno  es  el  prineijial  )'  los  otros  que  le  rodean  for- 
man las  dependencias  accesorias,  formando  una 
j^lazoleta  embaldosada  á  la  sondu-a  de  los  cocos 
y  árboles  frutales,  notándose  en  algunas  planta- 
ciones de  tubérculos  ]>ara  el  con.sunio  de  la  fa- 
milia. El  mobiliario,  puramente  indígena,  no 
puede  ser  más  reducido,  y  consiste  jirincipal- 
mente  en  los  petates  que  usan  para  dormir,  al- 
gunos canastos  de  hojas  de  palma  ó  bejuco,  ca- 
zuelas de  barro  ó  de  maderas  ligeras  ¡lara  los 
alimentos,  tahos  de  coco,  bombones  de  caña 
gruesa,  y  algunos  manojos  de  cuerdas  y  cañas 
delgadas  como  repiuesto.  En  cuanto  á  la  despen- 
sa, con  un  montón  de  cocos,  unos  verdes  y  otros 
secos,  y  algún  canasto  do  tubérculos  alimenti- 
cios, se  puede  considerar  como  muy  abastecida. 
Kn  cada  pueblo  tienen,  adonuis  de  las  casas  pro- 
pias, otros  edificios  de  mayores  dimensiones  he- 
chos con  mayor  esmero  y  más  lujo,  ¡lero  de  la 
misma  forma,  llamadas  casas  grandes.  Sirven 
estas  casas  jiara  muy  diferentes  usos,  }•  son  una 
especie  de  casas  de  la  comunidad  do  uso  público; 
.se  reúnen  en  ellas  para  algunas  deliberaciones  y 
para  hacer  ciertos  trabajos;  vivon  en  ellas  algu- 
nas mujeres  do  difícil  calificación;  guardan  los 
pertrechos  do  las  canoas,  las  redes  y  efectos  do 
propiedad  general; y  por  últinu),  es  ol  alojamion- 
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to  de  los  que  por  cualquier  circunstancia  tienen 
que  pernoctar  fuera  de  su  casa,  ó  de  los  foraste- 
ros y  transeúntes. 

liay  algunos  pueblos  que  tienen  una  casa 
grande  con  el  único  objeto  de  celebrar  en  ella 
sus  bailes.  Después  de  la  hoja  de  nuestros  pri- 
meros padres,  no  hay  traje  más  primitivo  ni  sen- 
cillo que  el  usado  por  estos  indígenas.  Llevan 
las  mujeres  dos  pequeños  delantales,  uno  por 
delante  y  otro  por  detrás,  sujetos  á  las  caderas 
y  cubriendo  hasta  las  rodillas,  hechos  con  las 
fibras  del  coco  ó  de  otras  hojas  secas;  sobre  ellos 
colocan  otros  dos  delantales  más  largos  y  abun- 
dantes de  hojas,  que  les  cubre  hasta  el  tobillo, 
en  qiíe  colocan  algunas  libras  teñidas  de  colores. 
Los  hombres  declarados  tales  llevan  taparrabos 
de  filamentos  en  manojos,  que  sujetan  cou  cierta 
elegancia  á  la  cintura  por  medio  de  una  cnerda. 
Los  que  aún  no  han  sido  declarados  hombres  (y 
esto  no  se  sujeta  á  edad,  sino  á  ciertas  condicio- 
nes) no  pueden  usarlo,  y  sólo  sí  unas  especies  de 
toallas  con  flecos,  de  un  tejido  del  país,  ó  tro- 
zos de  tela  de  ¡)rocedeucia  europea,  generalmente 
de  vivos  colores.  Los  hombres  y  mujeres  se  de- 
jan crecer  el  pelo,  con  la  di  'erencia  de  que  el  pri- 
mero lo  recoge  en  un  moño  alto  que  sujeta  con 
una  peineta  de  caña  ó  bejuco  de  largas  dimen- 
siones, los  más  elegantes,  mientras  que  las  mu- 
jeres llevan  el  )ielo  bajo,  no  usan  peineta,  se 
abren  raya  al  medio  y  sujetan  el  |)elo  con  el  pelo 
mismo.  Todos  van  descalzos,  y  sólo  se  cubren  la 
cabeza  con  grandes  sombreros  de  hojas  de  una 
es]iec¡e  de  plátanos,  y  el  cuerpo  con  grandes  cha- 
quetones do  procedencia  europea,  para  las  fae- 
nas de  la  pesca  ó  del  campo.  Los  adornos  son 
iguales  para  los  dos  sexos:  collares  de  pedazos 
de  concha,  cascara  de  coco,  ó  cuentas  y  abalorios 
de  procedencia  europea,  y  ellas  cuelgan  como 
medallón  dientes  de  animales  terrestres  ó  ma- 
rítimos; suelen  usaren  las  muñecas,  brazos  y  to- 
billos, pulseras  de  caracoles  gruesos,  carey,  cas- 
cara de  coco  ó  tejidos  tie  cordel.  Se  abren  aguje- 
ros en  la  ternilla  de  la  nariz  y  muy  grandes  en 
las  orejas,  pero  sólo  en  estas  últimas  cuelgan 
pendientes  ó  reliman  los  agujeros  con  hojas  aro- 
máticas, algunas  veces  tabaco  y  otras  papeles. 
El  objeto  más  indis|iensable  para  los  indígenas 
de  aniI)os  sexos,  que  jamás  prescinden  de  el,  es 
un  cesto  de  hojas  de  coco,  especie  de  saco  de 
mano,  dentro  del  que  llevan  el  betel,  la  bonga  y 
la  cal  para  el  buyo,  tabaco,  el  yesquero  y  todos 
los  i>e'|ueños  objetos  de  su  servicio  personal;  la 
necesidad  de  estos  cestos  se  comprende,  pues  no 
pueilcn  contar  con  ninguna  clase  de  bolsillos  en 
sus  sencillísimos  vestidos.  Nunca  llc\'an  armas, 
y  para  «ns  guerras  emplean  lanzas  y  unas  espe- 
cies de  puñalea  de  caña;  en  el  día  poseen  armas 
de  fuego  rccamaradas  y  antiguos  cañones  de  pe- 
queño calibre,  adquiridos  en  los  comercios  y  bu- 
ques europeos.  .Se- taracean  la  ]iiel  lormando  di- 
bujos más  ó  menos  extensos,  operacicín  rpie  eje- 
cutan hombres  hábiles  en  olla.  Los  honilics  do 
guerní  se  taracean  cuando  monos  desdo  los  tobi- 
llos hasta  la  mitad  de  los  muslos;  los  esclavos  no 
pueden  hacerlo.  Las  mujeres  siílo  se  taracean  la 

Í>artc  exterior  do  las  manos  hasta  más  arriba  de 
as  muñecas,  formando  dibujos  muy  finos  que  les 
da  el  asfiecto  do  mitones,  así  como  en  los  pies  y 
empeine;  también  suelen  hacerse  pequeños  dibu- 
jos en  los  brazos  y  piernas.  Kstá  la  población 
rejiartida  en  más  <le  100  pueblos  ú  ranclicrfas, 
próximos  á  las  costas  y  á  los  cocales,  por  los  re- 
ciirnoa  que  tanto  éstos  como  el  mar  los  propor- 
cionan. Hay  pueblos  más  ó  monos  importantes 
]K>r  HU  poblar-ign  y  riquo/a,  que  ]>odomos  dividir 

en  '■■ ''  "Jiíns:  grandes,  nieiliano»,  pcquo 

tx('  No  lorinnii  ol  conjunto  do  todos 

CHi''    ,  i'olílicaiiionto  una  sota  nación,  y 

puedo  decnse  que  cada  uno  es  ÍM(le|iondiontc, 
con  sus  jeleii  propios,  aimquo  do  ilifeniiteg  cate- 
gorías, iii!i/,nu  MU  riqui'/a  é  importancia,  excep- 
tuando los  piioblos  «■Nclavo», qno  iicrlenoicn  alo» 
¡oíos  de    otros  pueblo»;  a»tí  jtiiedo    criiiHiilornrHO 


como  uní  lod'Tn'i'''n 


'(bcdoro  ú  las  mistiias 


leyes,  costumbrcH  y  prii'li'n'..  Hay  10  pueblos 
gnindcs;  «u»  jofc»  «on  lo»  hombre»  más  imiior- 
tantcs  y  la»  Itninan  l'ilunen;  entro  ésto»  liay 
trc»  ni&s  prinripnlo»,  quo  Hori  ol  do  Tomil,  el  do 
Rui  y  ol  de  Catoliapar;  ■¡«(non  in  iniportanila 
lo»  (ío  fíoror,  Nif,  f'anif,  Oeiu,  fiíiilfllz,  Ononn 
y  Lnmor;  ndomá»  lionon  culo»  pueblo»  otro»  «n- 
«nndo»  jifcii  llafniído»  linniiiiirrk,  quo  nuii  jidc» 
lio  giiorní,  piinioron  miniatro»  quo  tinnoii  intnr- 
voni'inn  propia  en  loilo»  l<«  asuntos.  -Lo»  liabi- 
tanto»  todo»,  tanto  lilirc»  como  oaoUvos,  tienen 


que  trabajar  en  las  obras  que  resuelvan  los  jefes 
en  beneficio  común,  como  caminos,  puentes,  ma- 
lecones, corrales  de  pesca,  casas  grandes,  etc.  Los 
esclavos  no  están  sujetos  á  duro  régimen  ni  al 
servilismo;  más  que  esclavos,  son  siervos  de  la 
tierra  para  los  trabajos  más  duros  que  exija  el 
bienestar  de  los  pueblos  á  que  perteuecen;  pero 
no  dejan  de  disfrutar  de  la  libertad  general  res- 
pecto á  sus  familias,  ni  de  ciertas  propiedades 
muebles,  ni  de  tiempo  suficiente  para  sus  traba- 
jos pro]iios. 

Guerras  propiamente  dichas  no  tienen:  sólo  pe- 
queñas expediciones  generalmente  por  sorpresa, 
de  irnos  pueblos  contra  otros,  ó  formando  ligas 
los  de  una  región  contra  los  de  otra.  Los  móviles 
de  los  primeros  son  el  robo  de  las  mujeres  ¡lara 
las  casas  grandes,  que  no  ]iuc(lcn  ser  uuntade 
la  misma  localidad,  3'  terminan  con  buen  ó  mal 
éxito,  según  la  suerte  de  la  expedición,  sin  otras 
consecuencias  que  la  represalia  que  los  agravia- 
dos preparen  para  cuando  se  les  presente  oca- 
sión, pero  sin  alterar  las  buenas  relaciones  de 
ambos  pueblos  para  otros  asuntos.  Los  de  los 
segundos  obedecen  á  agravios  recibidos,  de  los 
cuales  no  han  tenido  arreglo  satisfactorio.  La 
constancia  de  uu  clima  primaveral,  refrescado 
por  casi  diarios  y  pasajeros  chubascos;  la  natu- 
raleza, que  les  proporciona  gran  abundancia  de 
alimentos  sin  el  trabajo  del  cultivo;  la  abun- 
dancia de  peces  en  la  laja  de  mar  entre  los  arre- 
cifes y  la  costa,  hacen  que  la  vida  de  estos  natu- 
rales se  deslice  tranquila,  y  puede  asegurarse 
que  si  en  el  mundo  existe  algún  país  que  lleve  i 
á  la  práctica  el  dolcc  farnienle  ninguno  como  1 
éste,  pues  es  la  regla  principal  de  su  modo  de  j 
ser.  Su  comida  general  consiste  en  tubérculos, 
algún  pescado,  carne  de  coco,  mariscos  y  frutas. 
En  bebidas  hasta  hace  pocos  años  eran  muy 
sobrios,  y  sólo  usaban  el  agua  de  coco  y  tuba; 
jiero  desde  que  las  factorías  europeas  han  intro- 
ducido las  bebidas  alcohólicas  de  diferenti.s  cla- 
ses, y  todas  malísimas,  se  han  aficionado  á  ellas 
en  algunas  regiones,  hasta  tal  punto  que  ame- 
naza la  destrucción  de  la  raza  en  época  no  leja- 
na. No  les  desagradan  nuestros  alimentos  y  los 
comen  con  gusto,  y  hasta  hay  algunos  que  com- 
¡iran  ari  oz  y  algunas  con.servas  alimenticias.  Los 
trabajos  los  reparten  entre  los  dos  sexos;  á  la 
mujer  corresponde  todo  lo  que  se  relaciona  con 
la  alimentación,  cultivan  las  ¡lequeñas  planta- 
ciones de  tubérculos,  de  donde  recoge  lo  necesa- 
rio para  la  comida,  reduciéndose  las  demás  ocu- 
paciones al  cuidado  de  la  casn,  de  los  hijos,  de 
los  animales  doméstico,  entic  ellos  los  cerdos, 
que  crían  con  tanto  esmoro  y  cariño  que  llega 
hasta  amamantarlos,  y  á  tejer  petates  y  cestos 
para  los  usos  domésticos  y  á  jireparar  trajes.  El 
hombre  se  dedica  á  la  pesca,  corte  de  madera,  á 
construir  canoas,  redes,  casas,  armas,  maloconcs 
y  caminos,  y  hacer  el  acopio  de  la  piedra  necesa- 
ria, y  su  única  faena  agrícola  es  la  recolección 
de  la  nuez  de  coco  para  el  consiuno  y  )iara  el  be- 
neficio de  la  copra,  quo  en  el  país  es  importan- 
tísimo. 

Ilisi.  -Según  Coello  (discur.so  pronunciado  en 
en  la  Sociedad  Geográfica  el  27  de  agosto  de 
188.5),  esta  isla  fué  descubierta  y  llamada  Arre- 
ciles |ior  Kuy  López  de  Vilbibdjos  en  1543,  du- 
rante la  expedición  quo  efectuó  con  seis  buijucs 
ile.sdc  Nueva  España,  con  iniras  do  descubri- 
mientos en  el  Alar  del  .Sur  y  conquista  do  las  is- 
las do  Poniente.  Coello,  dcs)>nés  de  narrar  la  es- 
tancia do  este  naveg.iiite  en  algunas  islas  del 
Archip.  llamailo  hoy  Marshall,  dice:  <ilCs.>-iom' 
pro  muy  digno  de  notarse  que  diese  lo  denomi- 
nación del  (íoral  ó  do  los  Corales  á  uno  de  estos 
archips  ,  acortando  así  con  el  miis  exacto  que 
debía  llevar  su  conjunto,  ]iiioh  más  bien,  y  con 
mayor  razón  quo  las  islas  Carolinas,  pudieron 
llamarse  Coriiliiins.  í)n  todos  ino<los,  dolería 
conservarse  aquel  nombro  á  la  sección  que  hoy 
lleva  el  iln  Marsliall.  Después  do  estos  dosculiri- 
niiontoH  hulri'i  la  armada  una  furiosa  tormén- 
til,  y  habiendo  avanzarlo  largo  tretdio  hacia  ol 
Occiilonto  llegaron  á  una  isla  ]<oi{Uona,  en  la 
qun  Ho  «orprondicron  no  poco  al  ver  que  adelan- 
tándoHo  lo»  índfgonnH  lo»  liieioroii  con  las  iiianus 
la  señal  ilo  la  cruz  y  les  saludaban  diciendo: 
Ifiinioit  flía-tf  iniiíttfot*-H.  Igual  salutacié)!!  roeiliio- 
ron  iiuní  adelanto  on  otra  ivbi,  |ionicndo  á  la  iii- 
tf'iior  ol  iioiidiro  do  MatnIoloH  y  á  é»la  el  do 
Arrecife»  ó  Hecifc»,  por  los  inucíios  (juo  la  10- 
doaii.  Indudaldoniento  liabían  pormaiiocido  011 
ollas  atglinoH  do  los  mpañolos  perdido»  en  Ihh 
navogacioiioi    nntoi'iorv»,     Oonoialiiionlo  so  ha 


creído  que  la  isla  de  Matalotes  era  una  de  las 
descubiertas  por  Sequeira,  ó  más  bien  de  las  de 
Lamoliaur-Uhi  ó  Ngoli,  y  que  la  de  Arrecifes 
correspondo  á  las  verdaderos  Peliu  ó  Palaos; pe- 
ro la  descripción  que  se  hace  de  la  ]'i  inicia  in- 
dica indudablemente  que  es  la  de  Feis,  y  la  dis- 
tancia á  la  segunda,  así  como  su  lat.  y  el  ha- 
blarse de  una  sola  isla,  no  de  un  grupo  de  islas, 
como  son  las  Palaos,  demuestra  completamente 
que  es  la  Yap,  la  cual  so  halla  cercada,  lo  mismo 
que  aquéllas,  de  arrecifes  en  considerable  exten- 
sión. También,  según  Coello,  á  esta  isla  se  la  ha 
llamado  muchas  veces  Gran  Carolina,  y  en  la 
duda,  que  aún  subsiste,  de  cuál  puede  ser  laque 
descubrió  el  piloto  Francisco  Lazcano  ó  Lezcaiio 
en  16S6,  y  que  llamó  Carolina  en  honor  del  mo- 
narca Carlos  II,  nombre  que  se  ha  ajilicado  á 
todo  el  arcliip.,  supone  pueda  ser  ésta  la  descu- 
bierta por  Lezcano,  con  tanta  razón  como  la  de 
Faraulep,  Bonebey  ó  Falunet,  como  antes  se 
llamaba,  ó  la  de  Hogoleu,  que  otros  han  su- 
puesto. 

A  fines  del  siglo  xyii  ya  se  ocupaba  de  Yapel 
Padre  Palilo  Clain  en  una  carta  escrita  '!esde  las 
Maria'ias,  y  en  170."i  el  Padre  Andrés  Serrano 
presento  al  Papa  Clemente  XI  una  carta  geográ- 
fica de  ella,  formada  con  los  datos  y  noticias  que 
había  adquirido.  En  170S  el  Padre  Bobadilla,  de 
la  Compañía  de  .'esús,  salió  de  Manila  al  frente 
de  una  expedición  para  evangelizar  á  Yap,  pero 
tuvo  que  represar  después  de  mil  penalidades  sin 
haber  avistado  la  isla;  volvió  á  salir  alano  si- 
guiente, con  el  mismo  resultado,  regresando  á 
Manila  á  los  .seis  meses;  vuelve  esto  intrépido 
misionero  á  salir  al  año  siguiente  de  1710,  acom- 
pañado de  los  Padres  Duberon  y  Castet,  que  con- 
siguieron avistar  las  Palaos.  Estos  intrépidos  mi- 
sioneros, llenos  de  le  y  entusiasmo,  se  lanzan  a  un 
bote  jjara  ir  á  tierra  antes  que  fondeara  el  buque 
que  los  conducía,  y  obligado  éste  á  hacerse  á  la 
mar  quedaron  allí  abandonados,  sin  que  se  haya 
vuelto  á  tener  noticias  de  ellos.  Por  último,  al 
siguiente  ó  1711  sale  la  cuarta  expedición  en 
busca  do  los  abandonados  con  los  Padres  Ignacio 
Crespo,  Andrés  Serrano  y  Esteban  Pandan,  y  un 
baguio  hizo  perder  el  buque  y  perecieron  todos 
sus  tripulantes;  estos  desastres  tan  repetidos  hi- 
cieron desistir  ]ior  algunos  años  de  la  empresa. 
En  1729  el  Padre  Cantova  intentó  ir  de  Ma- 
rianas á  Palaos  en  una  peiiueña  embarcaciiin, 
])ero  un  temporal  los  lanzó  sobro  las  costas  de 
Fili|pinas,  donde  se  perdió  la  embarcación,  sal- 
vándose s()lü  él:  no  se  acobardé)  jior  esto  el  Pa- 
dre Cantova,  y  dos  años  después,  cu  17ol,  volvió 
á  salir  de  Marianas  con  el  Padre  Víctor  Wálter 
para  Palaos;  consiguieron  llegar  felizmente  al 
grupo  Uluti  y  de  allí  se  trasladaron  á  l'ap,  en 
donde  residieron  juntos  algunos  meses  en  la  ]  e- 
quena  i.sla  Obi,  dentro  do  puortoTomil,  c|ue  aún 
los  naturales  suelen  llamarla  isla  de  los  l''s]taño- 
les.  Regresó  el  Padre  Wálter  á  Manila  por  haber 
enfermado,  y  quedó  solo  el  Padre  (^antova,  que 
en  una  visita  que  hizo  al  grupo  de  Mogouiog  fué 
ascsiiniilo.  Cuando  al  año  siguiente  regresóel  Pa- 
dre Wálter  ya  restablecido  y  se  enteró  del  triste 
fin  de  su  compañero,  se  retiró  A  Manila.  Estos 
sucesos  pusieron  término  á  las  tentativas  do  nues- 
tros misioneros,  realizadas  con  tanta  audacia  y 
energía  como  desgraciados  resultados.  Auiii|Uo 
so  iiilerrum]i¡eron  las  relaciones  entro  Kilipinas 
y  Uap  no  dejaron  do  existir  fiecucntos  entro 
Uap  y  Marianas,  y  como  i>rneba  existen  en  la 
jirimera  innumerables  pieilras  moneda  traídas  do 
las  segundas,  y  que  se  distinguen  do  las  traídas 
do  l'ttiaos  por  su  calidad  y  ]ior  una  marca  espe- 
cial. Ya  en  el  ]iiesenie  siglo  fueron  más  Irecuen- 
tes  estas  cumunieacituies,  y  en  el  año  -I»  toilos 
los  habitantes  de  una  pequeña  isla  Carolina  emi- 
graron en  sus  canoas  á  Marianas  li  consecuencia 
de  haberla  arrasado  un  huracán,  y  su  goboriia. 
dor  los  estaldecii'i  en  la  isla  lio  Sayiiáu,  quo  i'sla- 
ba  desliabitada.  Desde  el  '10  al  70  liufo  Irecueii- 
tos  rolaeioncH  con  buques  do  l'^ilipinas;  pero  ya 
en  esta  é-poca,  doniinad;i  la  piratería  do  los  ma- 
res del  Sur,  el  comercio  alemán  i  inglés  empozó 
á  rroeuentar  esta  isla  en  busca  ilo  la  copra,  cuyo 
iii'ecio  subía  on  Europa  y  encarecía  también  en 
los  jaintoH  productores  niíis  lu'étximos,  como  Coy- 
lán,  Siugapoíue,  .lava,  etc.,  establocii'ndoso  la 
l'rimora  factoría  011  I8l>f>  ( UnlHhi  de  la  Sonfdnd 
aeogrilfica  de  Madrid,  t.  XXXIV). 

YAPAHA:  fíeoii.  Illo  dol  Perú,  all.  del  Purus 
por  lo  din,,  liocio  los  10"  18'  do  bit.  S. 

YAPARA:  li'i'mj,    l'rov.    ó  residenciii  do  la   isla 


YAQU 

de  .lava,  Iiulias  holandesas,  Aicliip  Asi.ático, 
sil.  cu  la  rosta  septenüional,  entie  el  Gol  lo  do 
.Sauíaniiig  al  O.  y  el  de  Ker.ibaug  al  E.,  al  N.  de 
la  prov.  de  .Sainárang;  2750  knis.-  y  l'JOOOO  ha- 
bitantes. 

YAPATERA:  ticoii.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de 
l'ima,  Peiú;  6300  habí ts.  La  cap.  es  Chiiluca- 
nas. 

YAPEYU:  Geog.  Antiguo  pueblo  y  reducción 
de  .lesuitas  en  el  Tciritoiio  de  Misiones,  Repú- 
blica Argentina;  llegó  á  tener  8000  liabits.  Hoy 
pertenece  á  la  jirov.  de  Corrientes,  y  so  baila  cer- 
ca de  San  Martín,  á  la  dra.  del  río  Uruguay. 

YAPIDES:  Ucoíj.  V.   lAl'IDE.s. 

YAPIGIA:  Geog.  V.  lAflGIA. 

YAPPER:  Gco;/.  Condado  del  Qucensland,  hna- 
traüa,  sit.  en  el  dist.  de  Burke,  entre  bu  conda- 
dos de  Norman  al  N.,  Gilbert  al  N.E..  Douglas 
al  .S,  lí.,  Riipcrt  al  S.  y  el  río  Flinders  al  O.  Mi- 
nas de  oro  y  plata. 

YAPURÁ:  Geog.  V.  Caquetá  (Río). 

YAQUESÓN:  Geog.  Puerto  en  la  parle  E.  de  la 
costa  N.  do  la  Kep.  de  .Santo  Domingo,  Antillas. 
Se  halla  algo  abrigado  por  un  cayo  y  un  arrcciTe 
fronterizos;  se  reconoce  por  unos  peñascos  situa- 
dos á  4  millas  al  E.  de  su  boca,  al  E.  de  los  cua- 
les se  ven  también  otros  sobre  un  arrecife;  ad- 
mite buques  mayores  por  18  á  8, 4  ni.  de  agua; 
tiene  abierta  al  N.  E.  su  entrada,  rpie  es  limpia, 
á  pesar  de  que  las  puntas  que  la  forman  despiden 
arrecí  le,  y  de  tener  en  el  canal  un  bajo  que  se 
distingue  con  facilidad  y  que  puede  dejarse  in- 
distintamente por  una  ú  otra  banda,  y  ofrece 
aguada  en  varias  cacimbas  que  hay  al  pie  de  las 
lomas,  frente  al  cayo,  y  en  un  arroyuelo  que  se 
encuentra  algo  más  lejos. 

YAQU  I :  Geog.  Dos  ríos  de  la  isla  y  Rep.  do 
Santo  Domingo,  Antillas  Mayores.  El  Yaqui 
Grande  nace  en  la  vertiente  N.  de  la  cordillera 
central  de  la  isla,  en  el  pico  ó  pilón  de  Yoqui 
(de  lObb  m.  de  alt. ),  centro  principal  del  siste- 
ma hidrográfico  de  aquélla;  corre  hacia  el  E.  y 
Inego  hacia  el  N. ;  pasa  por  la  Vega  Real  y  San- 
tiago de  los  Caballeros;  inclínase  al  N.O.,  y  des- 
emboca, formando  delta,  al  N.  de  la  bahía  de 
Manzanillo.  El  Yaqui  Chico,  también  llamado 
Neiva,  baja  de  la  vertiente  S.  de  la  citada  cordi- 
llera y  desemboca  en  la  bahía  de  Neiva. 

-Yaqui:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Sonora.  Nace  en  las  serranías  que  por  la  parte 
del  E.  dividen  la  .Sonora  de  la  prov.  de  Taralin- 
mara,  cerca  de  Tamitsopa.  A  pocas  leguas  de  su 
fuente  recibe  cerca  ile  Bnaseraca  (Baeerac)  el 
arroyo  do  Cínatzimera  (Guachinera)  y  luego  el 
do  Bavispe; corriendo  siempre  al  O. y  estrechán- 
dose luego  por  18  leguas  entre  dos  sierras,  riega 
varios  pueblos,  enriquecido  con  algunas  otras 
vertientes;  después  de  haber  dado  una  grande 
vuelta  hacia  el  N.  corre  hacia  el  S.  ]ior  las  tie- 
rr.is  de  Oputo,  Gnazavasy  otras,  sin  másaumen- 
tos  que  unos  cortos  derrames  de  las  sierras  que 
á  distancia  de  una  ó  2  leguas  lo  ciñen.  En  este 
lugar,  aunque  le  dan  el  nombre  de  río  Grande, 
desdo  principios  de  mayo  hasta  julio  suele  que- 
dar en  seco,  á  exce[ición  de  algunos  esteros  que 
corren  siempre  al  S.  Recibe  como  á  20  leguas  el 
río  de  los  Mulatos,  el  de  Aros  y  otros  varios 
arroyos,  y  saliendo  luego  á  tierra  más  abierta  se 
ensancha  de  tal  suerte  que  es  forzoso  pasarlo  en 
balsa,  en  cuya  conslrncción  y  manejo  son  muy 
diestros  los  naturales  del  ¡mis,  que  antes  pobla- 
ban á  .San  Mateo  y  viven  ahora  en  Sahuaripa. 
De  allí  adelante,  aumentado  inimero  con  el  río 
Pajiigochic,  que  procedente  de  Chihuahua  se  le 
une  al  N.  de  Toniohi,  y  después  con  el  do  Opo- 
sura  y  algunos  otros,  corre  por  un  largo  cajón 
al  S.  y  luego  al  S.O,,  juntiindose  dos  arroyos  y 
luego  ol  río  Chico  en  las  inmediaciones  del  pue- 
blo de  Nuri.  A  10  leguas  do  ese  rumbo  baña 
«obro  su  dra.  ol  pueblo  de  Cuuiuiipa  y  recibe  do 
la  misma  banda  un  corto  ari'oyo  fiuo  naco  como 
á  una  legua  do  Tecoripa,  hacia  ol  N. ;  luego  en- 
tra por  las  tierras  do  Zuaqui,  y  corridas  desde 
la  junta  '.M  leguas  más  al  S.O.  pasa  por  el  pue- 
blo do  lincnavista,  donde  toma  el  nombre  ilo 
Yaqui  por  los  habits.  de  esa  nación,  (|U0  culti- 
van sus  orillas  on  ocho  pueblos:  Iluirivis,  Heleni, 
I'olam,  Toríii,  Cócori,  Rahum,  Ricam  y  liácum. 
Fertiliza  estos  campos  con  inundaciones  pori()- 
dicaa  por  enero  y  julio.  Corre  200  leguas,  o  sean 
838  kms.  Sus  aguas  son  )icrmanentes,  aunque 
cu  algunos  lugares  altos   do  su  lecho  .se  cortan 
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en  licm|io  de  las  grandes  sequías.  De  Buenavis- 
tii  pura  abajo  su  corriente  es  pausada,  pero  de 
allí  en  adelante  es  muy  rá[>ida.  En  línavas,  pue- 
blo iior  donde  también  pasa,  puedo  calcularse 
que  lleva  en  el  mes  do  mayo  250  pies  cúbicos  de 
agua  en  un  segundo.  Desemboca  el  río  en  el  Gol- 
fo de  California,  en  un  punto  de  la  costa  á  me- 
dia distancia  más  ó  menos  entre  la  desemboca- 
dura del  Yaqui  Viejo  y  la  punta  de  I^obos  (García 
Cubas,  IHc.  Geog.  de  Mt'.rico). 

-Vaqvi  ó  Bacatkte:  <jCog.  Sierra  de  Mé- 
jico, sit.  en  el  litor.al  del  Golio  de  California, 
costa  del  est.  de  Sonora,  Méjico.  Se  alza  á  una 
distancia  de  10  á  ¿O  millas  de  la  expresada  cos- 
ta en  dirección  de  S.E.  á  N.O.  y  con  extensión 
de  40  millas  más  ó  menos,  y  tiene  varias  cum- 
bres prominentes  de  3000  á  4000  pies.  Entre 
ellas  so  encuentra  la  llamada  Bacatete  (de  3342 
pies).  De  la  sierra  del  Vaquí  vierten  varias  co- 
rrientes de  agua,  como  las  del  río  Mátape  (Ya- 
qui ^'iejo)  y  algunos  arroyos  alls.  del  Yaqui  (iro- 
pio;  desembocan  en  el  Golfo  de  California. 

YAOUINO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  Puerto  l'ríneipe.  Nace  con  el  nombre 
de  Carrasco  en  las  faldas  meridionales  de  las 
sierras  de  Guaicanamar,  Najaza  y  del  Cachimbo- 
corre  al  E.  ]ior  la  hacienda  Carrasco;  dobla  al 
S.,  y  toma  el  nombre  de  Yaquino  hacia  la  ha- 
cienda de  su  nombre,  que  deja  á  su  izq.,  hasta 
que  se  pierde  en  la  ciénaga  de  la  costa  del  S., 
formando  el  estero  del  Carnero  y  otro  mucho 
mayor  que  se  abre  en  el  surgidero  del  Guayabal, 
en  el  cual  está  el  embarcadeio  de  la  Casimba, 
antes  del  de  Romero.  Recoge  esta  corriente  por 
su  ribera  dra.  al  arroyo  de  Alolladosa  y  por  la 
izq.  al  de  San  Juan,  que  engrosado  por  el  délas 
Botas  faldea  la  sierra  de  Viaíla  (Pezuela,  Diocio- 
nario  Geog,  de  Cuba), 

YAQUIRANA:  Geog.  Nombre  del  río  Yahari, 
América  del  Sur,  en  parte  de  su  curso,  aguas 
arriba  de  la  conll.  del  Yabari-Mirim,  hacia  los 
4°  30'  lat.  S.  En  sus  orillas  viven  los  indios  ma- 
yoranas, que  en  1866 atacaron  ala  Comisión  Pe- 
ruano-brasileña encargada  de  fijar  las  fronte- 
ras. 

YAQUIS  Y  MAYOS:  ni.  jil.  Geog.  Tribus  indí- 
genas mejicanas  del  est.  de  .Sonora,  pertenecien- 
tes á  la  familia  opata  pima-.'-onorense.  Según 
D.  Ramón  Corral,  estas  tribus  ocupan  parte  muy 
considerable,  y  sin  duda  la  más  feraz  y  más  rica 
del  est.,  á  las  márgenes  de  los  ríos  Yaqui  y  Ma- 
yo; no  se  conoce  con  exactitud  la  extensión  de 
terreno  que  tienen  bajo  su  dominio,  pero  no  ba- 
jará de  50  leguas  de  S.  á  N.  en  la  costa  del  Gollo 
de  Cortés  y  20  leguas  de  E.  á  O.  desde  las  po- 
blaciones organizadas  civilmente  hacia  el  interior 
hasta  el  litoral.  Los  yaquis  y  mayos  pertenecen 
á  una  misma  raza;  sus  costumbres  son  las  mis- 
mas, y  su  idioma  difiere  muy  ligeramente.  Los 
primeros  ocupan  los  pueblos  deC'ócorit,  Bacuní, 
Torín,  Vicam,  Potaní,  La  Isla,  El  Médano  y  los 
Guamúchiles,  situados  á  una  ú  otra  margen  del 
Yaqui  y  en  el  distrito  de  Guaymas.  También 
ocupan  Rahun,  Huirivis,  Belén  y  La  Pitahaya  á 
distancia  del  río.  Los  mayos  ocupan  los  pueblos 
de  Camoa,  Tecia,  Navojoa,  Cuirimpo,  San  Pe- 
dro, Echojoa  y  Santa  Cruz,  en  las  riberas  del  río 
Mayo  y  en  el  distrito  de  Alamos.  Difícil  es  cal- 
cnlar  el  niímero  de  indivirlnos  de  estas  tribus, 
pues  el  único  dato  que  pudiera  tomarse  como 
punto  de  partida  es  el  de  hombres  de  guerra 
que  han  [luesto  en  campaña  en  sus  últimos  alza- 
mientos generales.  Los  yaquis  en  1875  llegaron 
á  poner  frente  á  las  tropas  del  Estado  más  de 
3  000  hombres,  y  los  mayos,  en  el  año  siguiente, 
que  atacaron  á  Navojoa,  y  en  1882,  en  i|ue  tam- 
bién so  sublevaron,  llegaron  á  poner  sobro  las 
armas  como  2  000  combatientes;  si  so  tiene  en 
cuenta  que  no  es  posible  que  en  esas  fuerzas  es- 
tuvieran todos  los  hombres  aptos  para  la  guerra, 
lio  es  exagerado  atribuir  al  yai|ui  un  número  de 
20  á  300Ó0 habits.  y  al  niayootrode  lOáPiOOO. 

YAR  o  YARE:  Geog.  Río  do  Inglaterra.  Naco 
cerca  do  Shíptlam,  con  el  nombre  de  Blackwáter; 
corre  i'or  ol  condado  de  Norfolk;  desdo  la  con- 
ílncncia  del  Wénsum  se  llama  Yar,  y  desemboca 
en  el  Mar  ilol  Norte. 

YARA:  Geog.  Río  do  la  isla  de  Cuba,  en  el  par- 
tido do  Manzanillo,  prov.  do  Sauliagn.  Nace, 
según  Pezuela,  en  la  sierra  Maestra,  en  la  divi- 
soria do  su  part.  con  el  do  Jibacoa.  ('orre  al  N., 
3  loguo»  hasta  el  monto  do  las  Guasumillas,  ha- 
los do  Ant'Ui  Sáncliez,  al  través  do  valles,  caña- 
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das  y  otras  quebraduras  jioco  conocidas;  dobla 
luego  al  O.  hasta  el  hato  nuevo  de  Antón  Sán- 
chez, {  de  legua;  y  ya  on  el  término  de  Yara, 
que  atraviesa  de  N.  á  .S.  pasando  por  el  Zarzal 
y  Yara- Arriba,  que  deja  á  su  derecha,  sale  con 
el  propio  rumbo  septentrional  hacia  Yaribacoa; 
recorre  el  camino  del  Manzanillo  á  Ba}'amo,  y 
señalando  desde  ese  punto  la  divisoria  entre  aquel 
término  y  el  Bural  dobla  un  poco  al  O.,  y  des- 
agua en  la  rada  de  Manzanillo,  junto  á  la  punta 
del  Yara  y  á  una  milla  al  N.  de  la  v.,  después 
de  dividirse  en  dos  brazos,  como  á  2  leguas  de 
su  desagüe,  uno  de  corriente  constante  que  con- 
serva el  nombre  de  Yara,  y  el  otro  llamado  Río 
Viejo,  que  sólo  acarrea  aguas  en  la  primavera, 
atravesando  sierras  que  caen  en  la  demarcación 
del  término  rural  (Pezuela,  l)ic.  Geog.  de  C'uhcf). 
II  Pueblo  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Manzanillo,  pro- 
vincia de  Santiago,  Cuba,  sit.  en  terreno  llano, 
á  la  dra.  del  río  de  su  nombre,  con  deliciosa  vega 
y  plantaciones  de  tabaco.  En  Yara  se  inició  en 
1868  la  insurrección   filibustera  contra  España. 

YARABI  ó  YARAVÍ:  in.  Lit.  Desde  el  punto  de 
vista  literario,  es  el  yarabi,  que  aún  se  canta  con 
frecuencia  en  el  Perú,  Bolivia  y  Venezuela,  una 
composición  lírica,  un  pequeño  poema  consagra- 
do especialmente  á  los  pesares  de  un  amor  des- 
graciado, una  jjoesía  que  á  pesar  de  su  sencillez, 
acaso  un  poco  monótona,  [iroduce  una  emoción 
profundísima.  Al  decir  de  todos  los  viajeros,  es 
preciso  haber  oído  estas  dulces  melodías  para 
comprender  la  impresión  que  causan.  Escritos 
hoy  en  castellano,  los  yarabis  reproducen  iiroba- 
blemente,  al  menos  en  parte,  el  ritmo  de  la  len- 
gua quechua.  Al  presente  se  cantan  al  son  de  la 
guitarra,  pero  en  otro  tiempo  les  servía  de  acom- 
pañamiento la  flauta  ]ieruana.  Entre  cada  dísti- 
co hay  un  intervalo  de  algunos  momentos.  En 
este  breve  período  de  descanso  el  instrumento 
continúa,  y,  tras  un  ligero  murmullo,  la  voz  esta- 
lla á  veces  en  acentos  apasionados  ó  en  interjec- 
ciones dolorosas,  que  se  prolongan  de  la  minera 
más  conmovedora.  En  el  estado  actual  de  la 
ciencia,  cabe  suponer  que  si  los  tres  liliros,  hasta 
hoy  perdidos,  de  Cieza  de  León,  se  hubicr,an  des- 
cubierto, encontraríamos  en  ellos  preciosas  noti- 
cias acerca  de  los  yarabis  primitivos.  Las  com- 
posiciones más  notables  de  este  género  se  debie- 
ron á  Kanchac,  célebre  poetisa  peruana  (véase). 

YARACUY:  Geog.  Río  de  Venezuela,  er  los 
confines  de  los  antiguos  estados  de  Lara  y  Cara- 
bobo.  Desemboca  en  el  Golfo  Triste  áloslóO 
kms.  de  curso,  y  en  su  valle  hay  hermosas  plan- 
taciones de  cacao  y  caña  dulce.  Dio  nombre  á  un 
est.  de  la  Rep.,  ya  suprimido,  y  convertido  en 
.sección  del  est.  Lara. 

YARDA  (del  inglés  yard):  f.  Medida  inglesa 
de  longitud  equivalente  á  91  centímetros. 

YARE:  Geog.  V.  Yar,  río  de  Inglaterra. 

YARENI:  Geog.  Río  de  Méjico,  est.  de  Oaxaca, 
dist.  de  Villa  Juárez.  Nace  al  pie  del  cerro  déla 
Trampa  de  León;  se  une  al  S.  de  Teococuilco 
con  el  Zoquiapán  en  el  paraje  de  Barranca  Hon- 
da, y  ya  unidos  recorren  4  kilómetros  hasta  Río 
Grande. 

YAREYAL:  Givg.  Pueblo  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Holguín,  ]irov.  de  Santiago,  isla  de  Cuba.  Fué 
part.  de  tercera  clase. 

YARI  ó  YARY:  Gcog.  Río  de  la  Guayana,  en 
la  zona  que  se  disinitan  el  lírasil  y  Francia.  Baja 
de  los  montes  Tuniuc-Huniac  y  ilesagua  en  la 
orilla  izq.  del  Amazonas,  á  los  700  kms.  decurso 
aproximadamente.  Sus  orígenes  y  su  curso  son 
poco  conocidos. 

YARIGA  TAKE:  Geog.  Monte  do  la  isla  Hon- 
do ó  Nippón,  .Tapón,  entre  las  jirovs.  de  Sinaiio 
é  Hida,  en  los  36°  24'  lat.  N.;  3138  m.  de  alt. 

YARIGUA:  Geog.  Río  do  la  isla  de  Cuba,  en 
la  prov.  de  Santiago.  Nace  en  las  faldas  orien- 
tales del  Ronijio;  corre  al  E.  nn  corto  trecho,  y 
al  entrar  en  el  término  do  Variguá  dobla  al 
N.N.E.,  dircci  ion  que  conserva  hasta  su  boca, 
sit.  en  el  fondo  del  ]nierto  de  Manatí.  Baña  las 
haciendas  del  Rompe,  del  Ciego,  Variguá,  Da- 
niañueco.s,  Sabanalamar,  y  sus  márgenes  son  do 
las  más  fértiles,  princi]ialmento  hacia  Yarigini, 
donilo  se  ven  las  celebradas  vegas  dol  mismo 
nombre  (Pezuela). 

YARIGUÍS:  m.  pl.  Khiog.  Indios  de  Colom- 
bia, en  el  vallo  del  Cararo,  dop.  do  SantaiuKr. 

YARITAGUA:   Geo(i.  V.  do  la  sección  do  Vara- 
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eny,  est.  Lara,  Venezuela,  sit.  en  los  9»  57'  la- 
titud N.,  al  E.K.E.  de  Baniuisimeto;  5  000  ha- 
bitantes. La  rodea  espaciosa  y  fértil  llanura. 

YARKAND:  Geog.  C.  del  Turques tan  oriental, 
Imperio  chino,  sit.  alS.  E.  de  Kaxgar  ó  Kach- 
gar,  en  los  38"  22'  iat.  N.  y  80°  o5'  long.  E. 
Madrid,  a  1190  ni.  de  alt.  ;'40  000  habits.  La 
rodean  muros  de  11  knis.  de  circuito,  muy  grue- 
sos, abaluartados  y  de  12  á  14  m.  de  alt.  Entre 
sus  mezquitas  la  ]irincipal  es  la  de  Yacub-Jau. 

-Y'arkand  Daiiia:  Gcoí¡.  Río  del  Turqnes- 
tán  oriental.  Imperio  chino.  Le  da  nombre  la 
c.  antes  citada,  y  en  su  curso  inferior  se  llama 
Tarim.  Desagua  en  el  Lobnor  ó  lago  Lob.  Véa- 
se Taiiim. 

YARMOUTH:  Gcog.  C.  del  condado  de  Nor- 
folk, Inglaterra,  sit!  al  E.S.  E.  de  Norwich,  en 
lina  estrecha  y  arenosa  península  que  avanza 
entre  el  Mar  del  Norte  al  E.  y  el  Bregdon  AVá- 
ter  (estuario  del  Yare)  al  S.  O. ;  50  000  habitan- 
tes. F.c.  ¿Londres.  Importante  escuadrilla  para 
la  pesca  del  arenque,  abadejo,  etc.;  salazones  de 
Ijescado,  astilleros,  y  fab.  de  toda  clase  de  artí- 
culos para  buques.  Activo  comercio  y  escala  de 
los  vapores  entre  Londres,  Hull  y  Newcastle. 
La  c.  se  divide  en  dos  partes:  Greath  Y'armonth 
y  Little  Y'arniouth  ó  Southtown;  esta  es  la  ciu- 
dad moderna,  balneario  importante,  con  largos 
muelles,  unida  por  nn  puente  á  la  o.  antigua,  ó 
sea  la  Gran  Y'armonth.  La  iglesia  de  San  Nico- 
lás es  de  principios  del  siglo  xn,  ya  modificada 
por  completo;  lo  más  antiguo  que  conserva  es  la 
torre,  que  se  restauró  en  1861.  Buenos  edifs.  son 
también  la  iglesia  católica;  la  Casa  Consistorial 
moderna,  con  torre  de  38  m. ;  la  cárcel,  que  es 
la  antigua  Casa  Consistorial;  el  Colegio;  los  dos 
teatros;  el  establecimiento  de  baños;  el  Hospi- 
tal Naval;  los  cuarteles,  etc.  Il.iy  una  columna 
dórica  monumental  dedicada  á  Nelson,  de  44 
m.  de  alt. 

-  Y'av.mouth:  Geog.  Condado  do  la  Nueva 
Escocia,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  la  parte 
S.O.  de  la  península,  limitado  al  N.  por  el  con- 
dado de  Digbv,  al  E.  por  el  de  Shelburne  y  al 
S.  y  O.  porel'mar;  1900  kms.-  y  25  000  habi- 
tantes. Cap.  Y'armouth,  c.  de  8  000  habits.,  si- 
tuada en  una  bahía  del  litoral  S.O.  Importante 
astillero. 

YARMUK:  Geog.  Río  de  Palestina,  afl.  por  la 
izq.  del  -lordán.  Los  griegos  le  llamaron  Hicro- 
max,  y  los  árabes  Xeriat  ó  Cheriat-el-Mandur. 

yArnOZ:  Geoy.  Lugar  del  ayunt.  de  Elorz, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  44  habits. 

YAPO:  m.  Ako;  planta  perenne,  de  pie  y  me- 
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dio  do  altura,  con  raíz  grnCBn,  hojas  radicales 
«ranricn  y  do  color  verde  olmciiro,  y  bohordo 
qiio  Halo  do  cu  njodio  de  la»  hojas  y  en  cuyo  ox- 
tronío  nacen  la»  llore».  La  raíz  hervida cHconioH- 
tibie. 

YAROPOLDO   I  y   II:   //iV»/.    V.    I A  iiipioliio  I 

y  II. 

YAR08LAF:   Geog.   V.    IaiiOkI.AP. 

YAII08LAO:   IHny.   V.    I,M:(mi.Afi. 

YARRA  YARRA:  Grog.  Kfo  do  Victoria,  AuH- 
Irnlia.  Nace  en  lo»  tnonlea  DIvidiiig,  al  K.  diil 
roiiclado  dn  Kvclyn;  entra  on  al  do  llourko  y 
liK'K'i  «n  ol  territoriii  de  M<dl>ournp,  y  leriiilna 
on  la  liilifn  llobooii.nl  N.  do  lii  do  l'url- l'lillli]i, 
A  l'i»  210  kiim.  do  elimo. 

YARRIBA:    Grng.    V.    VoKlIll*. 

YARSENSES:  Gtoy.    V,    IaiihkNHKN, 
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YARSUAT:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Ada- 
na,  Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  á  la  dere- 
cha del  río  Yihán;  5  000  habits.  Tabaco  y  ce- 
reales. 

YARU-DSANGBO:  Oeog.  RÍO  del  Tibet.  Su 
curso  es  poco  conocido,  y  se  cree  que  es  la  parte 
superior  del  Bramaputra,  tributario  del  Golfo  de 
Bengala. 

YARULA  ó  SAN  JUAN  YARULA:  Gcog.  Pue- 
blo del  dist.  de  JLarcala,  dep.  de  la  Paz,  Hon- 
duras, sit.  en  la  montaña  de  Sacualpa;  550  ha- 
bitantes. Cereales  y  frutas. 

YARUMAL:  Gcog.  Dist.  y  pueblo  de  la  pro- 
vincia del  Norte,  dep.  de  Antioquía,  Colombia, 
sit.  en  el  declive  de  un  cerro,  á  2  276  m.  sobre 
el  nivel  del  mar;  10  000  habits.  En  sus  cciros  y 
quebradas  existe  oro,  y  por  sus  cercanías  corre  el 
río  Cañaverales.  Hay  en  el  dist.  campos  fertili- 
zados y  hermosas  dehesas  de  ganado,  y  la  pobla- 
ción sostiene  activo  comercio. 

YARUQUÍ:  Gcog.  Pueblo  del  cantón  de  Quito, 
República  del  Ecuador.  En  su  término  están  las 
llanuras  de  Oyambaro  y  Caraburo,  donde  hizo 
trabajos  la  comisión  francesa  (1735-45)  encar- 
gada de  medir  grados  del  meridiano.  Unas  pirá- 
mides conmemoran  este  hecho. 

YARUROS:  Eíuog.  Indios  de  Venezuela,  situa- 
do á  la  izq.  del  río  Orinoco,  hacia  las  bocas  del 
A  rauca. 

YARY:  Gcog.  V.  \*ARÍ. 

YASA:  Geog.  Itonte  del  Himalava,  sit.  en  el 
Nepal,  en  los  28°  33'  Iat.  N.  y  88°  17'  long.  E. 
Madrid;  8133  m.  de  alt.  ||  Monte  del  Himala- 
ya,  próximo  y  al  S.  E.  del  anterior,  en  los  28° 
26'  Iat.  N.  y  88°  23'  long.  E. ;  7870  m.  de  alt. 

YASACHi  BAJO:  Geog.  Pueblo  con  ayunt.  del 
dist.  de  Villa  Alta,  est.  de  Oaxaca,  Méjico,  con 
580  habits.  iSit  on  la  falda  de  un  ceno  á  29  ki- 
lómetros S.O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  !>  I  N.E.  de 
la  cap.  del  est.  Yasnchi  Alto,  del  mismo  distrito, 
tiene  350  habits. 

YAGCUAL:  Geog.  Dist.  do  la  )irov.  de  Tuque- 
rrcs,  dep.  del  Cauca.  Colombia,  sit.  en  una  colina 
á  2777  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  1750  habits. 

YASIN:  Gcog.  Principado  del  Y'agnistán,  India 
y  Afganistán,  sit.  al  S.  y  al  E.  de  los  montes 
de  Lahori,  que  lo  separan  del  Chitral.  Mide  el 
territorio  uuos  175  kms.  do  largo  por  75  de  an- 
cliura  media.  País  montañoso,  con  cuudues  muy 
elevadas,  numerosos  ríos  y  muchos  glaciares.  La 
cap.,  Y'asiii,  está  á  2367  ni.  de  alt. 

-  Yasin  ó  Yacixe:  Geog.  País  del  círculo  de 
Sedhin,  Casamanza,  Senegal.  Extiéndese  entro 
la  orilla  izq.  del  Songrogu  y  la  dra.  del  Casa- 
manza. Está  bajo  el  protectorado  do  Francia  ¡lor 
tratado  de  18  de  marzo  do  18S2. 

YASO:  Oeog,  Lugar  del  ayunt.  de  Morrauo, 
p.  j.  do  Huesca,  ]irov.  do  Huesca;  73  habits. 

-  Yasoó  Yasi':  Geog.  Principado  del  Bnndel- 
kand,  India,  sit.  entre  los  principados  de  Nago- 
da  y  Ayigarli;  192  knis."  y  16000  habits.  Capi- 
tal Yaso. 

YA808:  Oeog.  V.  Iaros. 

YA88I:  Oeog.  V.  lAssr. 

YAT:  Geog.  C.  del  O.  del  Dejan,  India,  cap.  do 
uno  do  los  yaguirs  niáhratas  ilel  Sur;  ocupa,  con 
su  dopoudoncia  Dallapur,  una  su|i.  do  2600  ki- 
lómetros cuodrados  con  95000  hal'its, 

-  VaT:  Geog.  Oasis  del  Sahara  central,  situa- 
do hacia  lo»  2Ó'  35'  Iat.  N.  y  los  1 7°  20'  long.  E. 
Madrid,  Pasan  )ior  él  las  caravanas  que  viajan 
entre  Trípoli  y  Boriiú. 

YATAA;  Mil.  Dliis  alvudor  adorado  por  loa 
antiguo»  úraliCH  dol  Yemen. 

.    YATAF008:  Geog.  V.  IatAFOOS. 

YATAOAn  (ilid  Uwfn  yiiliigiin):  n\.  Espoclo  de 
Hablo  piifiiil  quo  iiHan  \m  oríonlnlc». 

-YataoAn:  í'tnioj).  IOHlo»al)lo  especial  dolos 
árabes,  quo  lo  han  llevado  y  le  llevan  pattado 
diagonalniontc  por  la  faja  o  cinto,  ni  Inilo  h- 
quierdo,  o»  un  auna  de  combate,  aunque  hii  prin- 
ci|(al  IIHO  fué  cortar  la  cabeza  á  lo»  ciiemigii»  ho- 
ridoH  ó  niuortoH  en  el  ivimlialo,  á  lin  do  llevarla» 
cniíii)  trofeo,  l'or  nKto  razi'iii  oh  de  hoja  muy  mi- 
cha y  ligorameiite  corva  on  ol  HOiitido  d(U  filo; 
arma  lerriblo,  imada  v.nu  rara  dcMfrozu  por  lo» 
iljtlliiil  ó  ojociilorcH  do  la  jiiNlieia  oii  la»  cjocii. 


YATR 

cienes  de  reos  condonados  á  pena  capit:il.  El  ya- 
tagán guarda  más  relación  con  el  cuchillo  (pie 
con  el  sable.  El  que  usan  los  kabilas  es  recto,  y 
termina  en  punta  aguda  y  toma  el  nombre  de 
la  ciudad  en  que  se  fabrica.  Ordinariamente  es 
un  sable  sin  guardas  ni  brazos.  Su  forma  varió 
muy  poco  en  el  transcurso  de  los  siglos.  Del  viii 
al  XI  fué.  según  M.  Demniín,  bastante  ancho  y 
de  dos  filos,  de  punta  redonda  y  con  brazos  íiu© 
formaban  con  la  hoja  y  el  ¡lUño  cruz  latiua;  con 
pomo  redondo  ó  achatado,  a  veces  bilohado  ó  tri- 
lobado, en  los  siglos  xi  y  xii;  y  de  brazos  ligera- 
mente vueltos  hacia  la  hoja  en  el  .iglo  xiii.  Es- 
tas armas  suelen  medir  de  90  á  95  centímetros 
de  longitud. 

La  variedad  de  formas  de  las  espadas  y  sables 
orientales  dificulta  mucho  su  clasificación  en  las 
colecciones  de  armas.  Vemos  enii>leada  la  voz 
yatagán  en  los  catálogos  de  las  armerías  para 
designar  .sables  turcos,  albanoses~,  javaneses,  ja- 
poneses, etc.  Unas  veces  son  sables  de  hoja  cor- 
va, otras  de  hoja  recta,  y  siempre  son  armas  de 
lujo,  con  empuñaduras  damasquinadas,  cincela- 
das, grabadas  y  doradas,  con  vainas  incrustadas 
de  plata. 

YATARENI:   Gcog.    V.   San'    Ar.r.srÍN    Y'ata- 

KENI. 

YATE  (del  inglés  yacht):  m.  Embarcación  de 
gala  ó  de  recreo,  destinada  al  uso  jirivado  de 
príncipes  y  personas  acomodada,»,  y  muy  común 
en  Inglaterra  y  Holanda.  Es  de  aparejo  redondo 
semejante  á  las  bombardas  y  á  los  giieches,  con 
el  palo  mayor  casi  en  el  centro;  lleva  aparejadas 
en  éste  una  vela  mayor,  una  gavia  y  un  juanete; 
el  palo  do  mesaiia  lleva  sólo  una  cangreja.  Sin 
embargo,  los  yates  reales,  destinados  exclusiva- 
mente á  los  príncipes  cuando  ¡visan  de  uno  á 
otro  reino,  y  iirincii>almente  los  ríe  los  reyes,  se 
aparejan  con  tres  ¡lalos  como  una  fragata  y  van 
mandados  por  nn  marino  de  alta  graduación:  en 
España  por  un  capitán  de  navio. 

-  Yate:  Gcog.  Río  de  la  Nueva  Caledonia, 
Melanesia,  Oceauía.  Desagua  en  el  mar  por  el 
extremo  S. E.  de  la  isla,  formando  el  estuario  ó 
bahía  de  Y'ate. 

YATEE:  Geog.  V.  .San  Fkancisco  Y'ater. 

YATERAS:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  pro- 
vincia de  Santiago,  |iart.  de  Guantánanio.  Nace 
en  la  falda  N.  de  unas  lomas  sit.  al  S.  de  la  ha- 
cienda del  Cuzco,  no  lejos  del  nacimiento  del 
Sagua,  de  cuyo  curso  superior  le  scjuirau  unos 
terrenos  en  pirtc  anegados.  Corre  ]irimcro  al  E. 
por  la  hacienda  Demajagua,  hasta  la  do  Yafcras 
Arriba,  donde  dobla  al  S.  E.  por  entre  lomas 
hacia  ol  Palenquito,  al  S. ,  por  terrenos  quebra- 
dísimos. Tiende  un  poco  al  S.O.  hasta  Quelirado 
Grande  y  Yatcras  .\rriba;  y  eu  fin,  volviendo  al 
S.,  s¡em|ire  entre  quolirados,  desagua  en  la  cos- 
ta meridional  hacia  los  .farallones,  y  á  1  J  legua 
á  barlovento  de  la  punta  del  Mal  .\ño.  Tiene  do 
curso  120  kms.  (l'ezuela,  Z)íf.  Gcog.  de  Cuín ). 

YATES:  Geog.  Montaña  ó  cerro  de  Chilo,  en 
la  ]>rov.  de  Llanquihno,  sit.  al  S.  do  la  boca  del 
Reloncaví,  á  2124  m.  do  alt. 

-YATits:  Gcog.  Condado  dol  est.  do  Nueva 
Y'ork,  Estados  Unido.s,  .sit.  entro  los  lagos  Sé- 
neca y  Canandaigna,  en  la  liarte  O.  dol  estado; 
829  k'ms.=  y  22  000  habit.s.  Terreno  ondulado; 
coréales,  patatas  y  frutas;  cría  de  ganailus  Fe- 
rrocarril de  Corning  á  Geneva.  Cap.   Pcnuyan. 

YATI:  Geog.  Pueblo  do  la  prov.  de  Monipó», 
dep.  de  Bolívar,  Colombia,  sit.  á  orillas  del  rio 
Cauca  y  corea  de  la  boca  de  Tacaloa;  1 125  ha- 
bitantes, 

yAtoR:  Geog.  Lugar  con  ayuul.,  al  que  está 
agregailo  ol  barrio  do  Tri:\iia,  |i.  j.  de  l'gíjar, 
prov.  y  dióo.  <'e  (¡ranada;  738  hábil».  Sit.  al  S. 
do  sierra  Novada  y  á  orilla  dol  río  de  »n  nom- 
bro, ol  cual  viene  do  lo»  términos  da  MccMiia  y 
A'cgon;  corro  entre  la»  montaría»  quo  i-odenn  ol 
pueblo,  y  He  uno  al  río  de  Ugíjar  ]>ara  revarstis 
ngmiH  al  Adra.  Terrenoqnobiado;  coiealc»,  vino, 
acoilc,    logumhioH,    hortalizas  y   buenos  higos. 

yAtoVA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt..  )i.  j.  do 
Chiva,  prov.  y  dióc.  de  \'alciiiiii;  1819  habi- 
lanfos.  Sit.  á  la  dra.  ilel  río  .fiiaiie»,  cerca  do 
Biiiir.l  y  dol  part.  do  Roqueña.  Tei  roño  o»caliro. 
»o;  cércale»,  vino,  aceito,  legumbre»  y  fruta». 
I''ué  aldea  do  Biiñol  con  el  nombro  do  Saloya. 

YATREB;  Geog,  l'riinilivo  iiimiiIjio  do  la  c.  do 
Meiliiiti,  Arabia. 
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YATROMECÁNiCA  (del  gr.  laTfiis,  médico,  y 
nu-cdnmíj:  (■  FU.  méd.  Teoría  i|ue  explica  los 
Iciiúnienos  de  los  cuerpos  vivos  por  nna  accióu 
puramente  mecánica. 

Así  como,  á  consecuencia  de  los  progresos  de 
\.\  i.iuímica,  nació  entre  los  médicos  la  idea  de 
explicar  los  lenómenos  de  los  cuerpos  vivos  por 
las  niisniis  leyes  que  lo  hacen  las  combinaciones 
íntimas  y  elementales  de  los  cuerpos  brutos,  así 
tambii-ii  los  progresos  de  la  Kísica  experimen- 
tal, de  la  Mecánica  y  de  las  Matemáticas  les  su- 
girieron la  idea  de  a|ilicar  el  cálculo  á  los  fenó- 
menos de  la  economía. 

Santorio,  por  ejemplo,  intentó  apreciar  expe- 
rimentalnieute  la  cantidad  de  transpiración  in- 
sensible que  exhala  el  cuerpo  humano  en  un 
tiempo  dado.  Como  todas  las  ñmciones  orgáni- 
cas tienen  entre  sí  tal  trabazón,  que  si  una  de 
ellas  se  altera  las  demás  participan  de  esta  alte- 
ración, pensaba  que  cada  variación  en  la  canti- 
dad de  Huido  exhalado  indicaría  una  mudanza 
en  el  estado  general  de!  cucri  o. 

Alfonso  Borelli,  profesor  de  Matemáticas  en 
Pisa,  leyó  por  primera  vez  cu  la  Academia  de 
Toscana  sus  ensayos  acerca  de  la  mecánica  de  los 
animales.  Después  de  varias  vicisitudes  fnc  á 
Roma,  donde  le  ¡irotegió Cristina,  la  ex  reina  de 
Snecia,  á  quien  dedicó  su  famoso  tratado  de  Me- 
cánica animal,  obra  que  creó,  como  dice  un  clá- 
sico del  siglo  XVII,  una  nueva  ruma  de  la  Sfe- 
dicina,  pues  hasta  entonces  sólo  se  tenían  ideas 
vagas  ó  erróneas  sobre  la  suma  de  fuerzas  gasta- 
das jpor  los  animales  en  sus  movimientos  y  sobre 
el  modo  de  emplearlas. 

Partiendo  del  principio  de  que  la  naturaleza 
tiende  á  sus  fines  por  el  camino  más  corto  }'  por 
los  medios  más  sencillos,  se  había  creído  que  el 
hombre  y  los  animales  estaban  constituidos  de 
modo  que  pue  Ion  ejecutar  grandes  movimientos 
y  sostener  grandes  pesos  empleando  la  menor 
suma  de  fuerzas  posible.  Borelli  refutó  esa  pre- 
ocupación con  razones  fundadas  en  la  Anatonu'a 
y  en  las  leyes  de  la  Estática,  comparó  los  huesos 
movidos  ])or  los  músculos  á  palancas  movidas 
por  cuerdas,  demostrando  así  que  el  hombre 
gasta  una  enorme  cantidad  de  fuerzas  cuando  se 
mueve. 

Está  plenamente  demostrado  que  el  hombre 
desplega  en  sus  movimientos  una  energía  mus- 
cular incomparablemente  mayor  que  el  peso  que 
levanta,  verdad  que  se  estaba  lejos  de  sospechar 
antes  de  los  descubrimientos  de  Borelli.  Su  li- 
bro contiene  además  numerosas  observaciones, 
tan  delicadas  como  nuevas,  sobre  los  diversos 
modos  de  estación  y  progresión  de  los  animales, 
tales  como  las  actitudes  de  pie,  sentado,  andan- 
do, corriendo,  saltando,  nadando,  volando,  etc. 

Uno  de  los  tcorenas  lundamentales  de  la  teo- 
ría es  aquel  ¡jor  el  cual  explica  Borelli  el  meca- 
nismo íntimo  ó  la  causa  inmediata  de  la  con- 
tracción muscular:  hay,  según  él,  un  finjo  conti- 
nuo de  sangre  y  fluido  nervioso  en  las  células 
esponjosas  de  los  músculos.  La  nutrición  y  las 
secreciones  tienen  asimismo  una  explicación  me- 
cánica. 

Por  lo  demás,  la  escuela  yatromecánica,  pre- 
ocupada generalmente  por  la  Eisiología,  apenas 
ha  invadiio  el  campo  de  la  Patología  y  la  Tera- 
péutica. 

Entre  sns  partidarios,  merecen  mención:  Lo- 
renzo Bcllini,  .forge  Uaglivio,  José  Doncellini, 
Boissier  do  Sauvages,  Boorhaave,  licrnouilli, 
Pitcairu,  Keill,  Freind,  Mead,  etc. 

YATROQUlMICA  (del  gr.  /orpís,  médico,  y 
fjuíuiLcaJ:  f.  f'il.  littíd.  Teoría  que  pretende  ex- 
plicar los  fenómenos  de  los  cuerpos  vivos  por 
las  leyes  do  la  (.Hu'mica.  Silvio  fué  el  primero  y 
más  ferviente  apóstol  de  la  Valroqiilmica.  An- 
tes que  él  los  profesores  se  contentaban  con  leer 
y  comentar  en  cátedra,  en  presencia  de  sus  dis- 
cípulos, los  autores  más  celebrados.  Silvio  (ó 
mejor  dicho  Francisco  de  Loboé,  ]iorí|ue  este  era 
su  verdailero  nombre),  tuvo  la  feliz  idea  de  ha- 
cerse acom[»añar  por  sus  discípulos  á  la  visita  de 
los  enfermos  del  hospital,  tomando  por  toma  de 
s\is  lecciones  los  mismos  enfermos.  Así  creó  la 
enseñanza  clínica.  Cultivó  con  ignal  éxito  la 
Anatomía  y  la  l'nímica,  que  con  la  clínica  eran 
para  él  las  verdaderas  fases  de  la  instrucción 
médica, 

I.a  escuela  yatroquíinica  fué  la  primera  que 
describió  la  digestión  como  conscuencia  de  una 
serie  do  reacciones  químicas  que  sufren  los  ali- 
mentos al    ponerse  en  contarlo  con   la  saliva  y 


demás  líi|UÍilos  del  tubo  gastrointestinal.  Aque- 
lla dcscr![ición  de  la  funcii'm  digestiva  se  distin- 
guía de  la  de  Van  Helmont  jior  una  gran  exac- 
titud anatómica  y  por  la  no  intervención  ilel  ar- 
queo. Según  Silvio,  la  saliva,  la  bilis  y  el  jugo 
liancreático  desempeñan  un  papel  activo,  que  él 
llamó  triunvirato.  «La  bilis,  decía,  desempeña 
el  j>rinci|ial  papel  por  su  energía,  debida  á  una 
sal  alcalina  atemperada  por  un  espíritu  aceitoso 
volátil.  La  saliva  se  dobe  al  .ácido  y  al  espíritu 
volátil  que  entran  con  el  agua  á  componerla;  el 
jugo  pancreático  á  un  espíritu  volátil  bastante 
fuerte.»  El  mismo  añadía  que  «los  espíritus  ani- 
males proceden  de  la  sangre  que  va  al  cerebro  y 
cerebelo  por  las  arterias  carótidas,  sangre  que  al 
penetrar  en  los  vasos  eajiilares  se  despoja  de  la 
parte  acuosa,  que  se  filtra  al  través  de  los  poros 
y  adquiere  un  carácter  qne  le  aproxima  mucho 
al  espíritu  de  vino...  Los  eru]>tos  nidorosos  son- 
hijos  de  la  mezcla  de  la  bilis  y  jugo  pancreático 
que  produce  efervescencia...  El  hambre  natural 
de  la  fermentación  producida  en  el  estómago 
por  la  mezcla  de  los  residuos  alimenticios,  con 
la  .saliva  que  sin  cesar  tragamos,  fermentación 
í  que  desarrolla  un  ha/iti's  de  sabor  ácido  agrada- 
ble...» 

A ]'licando  estas  ideas  á  la  Patología,  decían 
los  partidarios  de  la  Yatroquímica  que  «las  fie- 
bres continuas  reconocen  por  causa  inmediata  un 
vicio  de  la  bilis  ó  de  la  linfa,  vicio  muy  á  pro- 
pósito para  excitar  en  el  ventrículo  derecho  del 
corazón  un  aumento  de  efervescencia  que  es  la 
causa  de  la  fuerza  continua  del  pulso...  La  ex- 
cesiva acrimonia  del  jugo  pancreático  produce 
las  fiebres  intermitentes;  por  su  mezcla  con  la 
bilis  y  la  pituita,  este  jugo  provoca  una  fermen- 
tación anormal  qne  ocasiona  un  frío  más  ó  me- 
nos vivo,  hasta  que  la  bilis,  corriendo  á  su  vez 
en  abundancia,  desarrolla  un  aumento  de  calor 
en  las  cavidades  derechas  del  corazón...» 

En  estas  y  otras  hipótesis,  que  la  falta  de  es- 
pacio impide  siquiera  mencionar,  l'undaba  .Silvio 
sns  indicaciones  terapéuticas',  daba  los  purgan- 
tes, por  ejenifilo,  en  las  enfermedades  proceden- 
tes de  la  efervescencia  de  la  bilis  ;  pretendía  co- 
rregir la  acritud  de  este  humor  con  el  opio  y 
otros  narcóticos;  daba  con  profusión  las  sales 
volátiles,  los  diaforéticos,  unas  veces  para  com- 
batir la  acidez  de  la  linfa  ó  del  jugo  pancreático, 
otras  con  el  fin  de  sacudir  la  jiereza  de  los  espí- 
ritus vitales  y  favorecer  las  secreciones;  en  una 
¡lalabra,  empleaba  una  medicina  incendiaria 
basada  en  una  teoría  ficticia  que  él  considera- 
ba como  expresión  de  la  verdad. 

La  doctrina  yatroquímica  se  extendió  con  ra- 
pidez por  Alemania  é  Inglaterra,  pero  gozó  ile 
menos  favor  en  Francia  y  en  Italia,  en  donde  le 
hicieron  tenaz  oposición  los  partidarios  del  an- 
tiguo dogmatismo.  Como  dice  Renouard  en  su 
Historia  de  Ja  Medicina  «la  novedad  de  los  fe- 
nómenos en  los  cuales  se  apo3-aba  esta  teoría,  el 
reducido  número  y  la  claridad  desús  principios, 
la  facilidad  de  su  aplicación  en  el  tratamiento 
de  las  enfermedades,  todo  era  muy  á  propósito 
para  seducir  á  ciertas  inteligencias. » 

Tomás  AVillis,  por  lo  demás,  contribuyó  prin- 
cipalmente á  pro|:iagar  esas  explicaciones  quími- 
cas entre  los  médicos.  Sentó  como  base  de  su 
doctrina  que  si  se  funde  una  substancia  cual- 
quiera se  reduce  á  partículas  espirituosas,  azu- 
frosas, .salinas,  acuosas  ó  terrestres,  deduciendo 
de  aquí  que  hay  cinco  elementos:  los  espíritus, 
el  azufre,  las  sales,  el  agua  y  la  tierra. 

YATS  ó  YATES:  m.  pl.  Elnog.  Pueblo  de  la 
India;  constituye  la  baso  de  la  población  del 
Kayputana,  del  Penyab,  de  .'¡indli,  y  los  hay 
también  en  el  Doab  del  fianges  y  en  el  Kach- 
I  (iandava,  al  S.E.  del  Halucliistán.  Su  ni'imero 
total  .se  calcula  en  unos  20  ndllones.  Son  de  ori- 
gen turanio. 

YATSUKA  TAKE:  Ocog.  Monte  de  la  prov.  do 
Sinano,  isla  Hondo,  .lapón,  sit.  ou  los  36°  lati- 
tud N. ;  -2  570  m.  de  alt. 

YATSUSIRO:  fi'™/.  C.  del  kttt  de  Kumamoto, 
prov.  do  Migo,  isla  do  Kiuxin,  ,lapón;  10  000 
habits.  Puerto. 

YATZECHI:  fírot/.  V.  SANTA  iNlts   YaTZKCIII. 

YAUAL:  (üco/i.  C.  del  dist.  de  Kandex,  pro- 
vincia del  Dejan,  Bonibay,  India,  sit.  d  la  iz- 
quierda del  Tapti;  9000  habits. 

YAUCA:  (Ycofi.  Kfo  del  Poní.  Sale  do  una  la- 
guna do  la  cordillera  de  Ilu.inso,  en  los  ll"  30' 


lat.  S.;  entra  en  la  lagnua  de  Ancnscochas;  si- 
gue después  al  S.  O. ;  pasa  ¡lor  Caracora,  y  des- 
agua en  el  mar  cerca  del  Morro  de  Chala.  I  Dis- 
trito y  pueblo  de  la  prov.  do  Camaiui,  dep.  de 
Arequipa,  Perú;  300  habit«. 

YAUCO:  Gcog.  Ayunt.  del  part.  de  San  Cer- 
nían, Puerto  Rico;  24  327  habits.  Lo  forman  los 
caseríos  de  Aguas  Blancas,  Algarrobos,  Almaci- 
go Alto  y  Bajo,  Harinas,  Caimitos,  Collorcs, 
Diego  Hernández,  Duey,  Frailes,  Guanica,  .la- 
vana,  Naranjos,  (Quebradas,  Rancheras,  liío 
Prieto,  Rubias,  Sierra  Alta,  Suzua  Alta  y  Baja 
y  Vegas.  El  pueblo  está  sit.  cerca  de  la  costa  S., 
entre  los  ríos  Suzua  y  Vaneo,  que  desembocan 
en  el  mar. 

YAUK:  Mü.  Dios  de  los  benu-mnrad,  pueblo 
fronterizo  del  Yemen,  en  Hedjaz  (Arabia). 

YAULI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Tarma,  de- 
partamento de  Junín,  Perú;  1600  habits.  Est.á 
en  la  región  de  la  Cordillera,  y  hay  en  él  ricos 
minerales  de  plata,  cobre  y  otros  metales.  El 
imeblo  caji.,  que  le  da  nombre,  tiene  unos  ÍIOO 
habits.  y  estación  en  el  f.  c.  de  Lima  á  Jauja, 
sit.  á  4026  m.  de  alt.  A  distancia  de  5  kms.  del 
pueblo,  y  á  41S8  m.  de  alt. ,  hay  manantiales  de 
aguas  termales. 

YAUREL  ó  LLAUREL:  ffcof?.  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Arroyo,  p.  j.  de  Guayama,  Puerto 
Rico;  1400  habits.  Sit.  al  K.  de  Arroyo  y  á  ori- 
lla del  río  de  su  nombre,  que  desemboca  en  el 
mar  por  Arroyo. 

YAURI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Canas,  de- 
jiartamento  de  Cuzco,  Perú:  7200  habits.  El  pue- 
blo cap.,  que  le  da  nombre,  tiene  unos  600,  y 
en  su  término  hay  minas  de  cobre  y  piedra  imán. 

—  Yaüki:  Gcog.  País  del  Sudán  central,  sit.  á 
la  izq.  del  río  Níger  y  al  S.  del  reino  de  Gando. 

YAURISQUE:  Geog.  Pueblo  del  dist.  y  provin- 
'  ia  do  Paruro,  dep.  de  Cnzco,  Perú;  650  habi- 
tantes. Manantial  de  aguas  termales. 

YAUTÁN:  Geog.  Dist.  y  pueblo  de  la  prov.  de 
Santa,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  350 habits.  Cerca 
del  pueblo  hay  restos  de  grandes  edifs.  del  tiem- 
po de  los  incas. 

YAUTEPEC:  Geog.  Río  de  Méjico,  est.  de  Mo- 
relos;  recorre  culos  dists.  de  Yautepecy  Tetecala 
l'j  leguas.  Nace  de  varios  y  abundantes  ujanan- 
tiales  que  brotan  á  5  leguas  N.E.  de  la  ciudad 
de  Yautepec.  En  esta  población,  hacia  el  S.,  re- 
cibe los  derrames  de  las  barrancas  de  Tepetlapán, 
y  Michate,  que  descienden  del  X.  de  los  cerros 
dcTepoxtlán  y  Tlayacapán.  Tontinnando  el  río 
su  curso  hacia  el  S.  pasa  por  los  siguientes  luga- 
res: Atlihuaya,  Cochimanc.is,  Tecumán,  Barre- 
ío,  Olmedo,  Temilpán  y  Tlaltizapán,  tomando 
de  este  punto  el  nombre  de  río  Grande  de  Tlal- 
tenango  y  de  Jojutla,  sit.  ambas  poblacinncs  á 
la  margen  dra.  Al  S.  de  Jojutla  recibe  las  aguas 
de  su  principal  afl.,  el  Apatlaxco,  que  riega  los 
terrenos  de  Jiutepec,  Cochiltepec  y  Tetelpa,  en 
los  dists.  de  Cuernavaca  y  Tetecala,  y  seune  por 
último  al  río  Grande  de  Amacusac  á  2  leguas  al 
.S.  de  su  confluencia  con  el  Apatlaxco.  Las  aguas 
del  Yautepec  no  son  saludables  al  pas.ir  por  esta 
)ioblación  por  la  mezcla  de  otras  sulfurosas  quo 
recibe  de  los  manantiales  que  nacen  en  terrenos 
do  Pantitlán.  Desde  Tlaquiltenango  se  conoce 
también  el  río  con  los  nombres  de  Tlatenchil  y 
Chisco  (tiarcía  Cubas,  JIHc.  Gcog.  de  Mé.rico),  \\ 
Dist.  ilel  est.  de  Morelns,  Méjico,  sit.  al  E.  de 
la  c.  de  Cuernavaca:  linda  por  el  N.  con  la  pre- 
fectura de  Tlalpán,  del  dist.  Federal,  y  con  el 
dist.  de  Chalco,  del  est.  de  Méjico;  al  O,  cou  el 
de  Cuernavaca;  al  S.  con  los  de  Cuernavaca  y 
.Morolos,  y  al  E.  con  este  último  dist.  Compren- 
de cinco  municipalidades:  Yautepec,  Tlayacapán, 
Oastipec,  Totolapán  y  Tlalncpantla,  con  ISOOO 
habits.  II  Dist.  del  est.  de  Oaxaca,  Méjico.  Con- 
fino al  N..  cou  los  dists.  de  Tehr.anlepec,  Villa 
Alta,  Choapán  y  Tlacolula;  al  O.  con  losdoTla- 
colula  y  Miahnatlán;  al  S.  con  loa  de  Miahnat- 
lán,  Pochutla  y  Tchuantepcc,  y  al  E.  con  el  mis- 
mo Tehuantepec;  24000  habits.  Compremle  una 
villa,  58  pueblos,  cuatro  haciendas  v  13  ranchos. 
La  V.  es  San  Carlos  Corral  do  Picifras,  cab.  del 
dist.  I  C.  cab.  del  dist.  y  muuicip.  de  su  nom- 
bre, est.  de  Morolos,  Méjico;  5250  habits.  Sit.  á 
4  .J  leguas  al  IC.  do  Cuernavaca,  en  la  conll.  do 
la  barranca  do  Tepetlalpán  y  el  río  de  Yautepec. 
La  mnnicip.  comprendo,  además  de  la  ciudad, 
loa  pueblos  de  Izamatitlán,  Oacalco  y  Santa  Ca- 


136 


YAYA 


!|  V.  San 


tarina  Tlayco,  y  tiene  8200  habits. 
Baktolo  y  San  Cakios  YArTEi-EC. 

YAUYA:  Geog.  Río  de  Nicaragua.  Nace  cerca 
de  la  meseta  de  los  Toacos,  en  el  dist.  minero  de 
la  Concepción,  y  desemboca  en  la  orilla  izq.  del 
río  Prinzapolca,  Reserva  Mosquita,  por  Yauya. 
Recibe  por  la  izq.  el  Piya,  y  por  la  dra.  los  ríos 
Sntnacuas,  Siuna  y  Uaona. 

YAUYOS:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Lima,  Perú, 
á  la  que  han  dado  nombre  los  indios  yauyos. 
Confina  por  el  N.  con  la  cíe  Tarma,  del  dep.  de 
Junín,  y  con  la  de  Huarochiri;  por  el  S.  con  la 
de  Castí-ovirreina,  del  dep.  de  Huancavelica;  por 
el  E.  con  la  de  Jauja,  del  dep.  de  Junín,  y  con  la 
de  Huancavélioa;  y  por  el  O.  con  la  de  Huaro- 
chiri y  Cañete.  Su  cap.  es  la  v.  de  Yauyos.  Esta 
comprendida  entre  los  11°  40'  y  13°  lat.  S.,  con 
sup.  de  unos  14000  kms.=  y  16000  habits.  El  no 
Cañete  divide  la  prov.  en  dos  partes  casi  iguales 
de  N.E.  á  S.O.  El  terreno  es  muy  quebrado,  con 
elevados  y  nevados  cerros;  hay  poblaciones  que 
en  línea  recta  no  distan  2  leguas  (11  kms.),  y  para 
llegar  de  una  .-i  otra  es  preciso  andar  6  leguas  por 
el  camino.  Abundan  las  minas  de  plata,  cobre, 
etc.  Comprende  los  dist.  de  Ayaviri,  Chupamar- 
ca,  Huañec,  Laraos,  Omas,  Pampas,  Taunpam- 
pa,  Yiñac  y  Yauvos.  '  Dist.  de  la  prov.  de  Yau- 
yos, dep.  de  Linia,  Perú;  2479  habits.  |l  V.  capi- 
tal de  este  dist.  y  de  la  prov.  de  Yauyos,  dep.  de 
Lima,  Perú;  600  habits.   Sit.  á  2928  m.  de  alt. 

YAUYUPE  ó  CONCEPCIÓN  DE  YAUYUPE: 
Geog.  Pueblo  de  dist.  de  Texigiiat,  dep.  del  Pa- 
raíso, Honduras;  600  habits.  el  municip.  y  240 
el  pueblo.  Además  de  cuatro  caseríos,  comprende 
el  municip.  la  aldea  de  Hornito. 

YAVAD:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  est.  de  Scin- 
dia,  ludia,  .sit.  al  X.O.  de  Nimach,  en  la  fronte- 
ra del  Rayputana;  unos  50000  habit». 

YAVANA:  Gíog.  0.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Ya- 
para, isla  de  Java,  Indias  holandesas.  Archipiéla- 
go Asiático,  sit.  cerca  y  al  N.  E.  de  Pati  y  á  ori- 
llas del  Yavana ;  1 800  habits. 

yAvanaS:  m.  pl.  Elnog.  Arios  jóvenes  ó  arios 
occidentales.  V.  Amo. 

YAVAPAI:  Geog.  Condado  del  Territorio  de 
Arizona,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines  del 
Utah  y  Nuevo  Méjico;  26416  kms.-  y  9000  ha- 
bitantes. País  de  mesetas  y  montañas,  con  minas 
de  oroyplata;cuUivos  de  cereales  y  algún  gana- 
do. Cap.  Prescott.  A  la  zona  N.  E.  corresponden 
las  reservas  de  los  indios  moquis  y  navajot. 

YAVAR:  Geog.  C.  del  Konkan,  India,  sit.  á 
orillas  del  .Surba,  riachuelo  al  O.  de  los  Gates 
occidentales.  Es  cap.  de  un  |)oqueño  principado, 
con  777  km8.=  y  60  00  habita. 

YAVARI:  Geog.  Río  de  la  América  meridional; 
forma  la   frontera  convenida  entre  el  Perú  y  el 
IJrasil  desdo  los  7°  lat.   S.  hasta  su  confl.  en  la 
orilla  dra.  del  río  de  las  Amazonas,  en  los  4°  22' 
24"  lat.  S.  y  66''20'1ong.  O.  Madrid.  Nace  hacia 
los  7"  de  lat.   S.  y  70'  2S'  long.  O.  do  Madrid; 
describe  una  gran   curva  con  direcciones  N.O., 
N.  E.  y  E. ,  y  mide  unos  1  000  kms.  de  curso.  Al- 
guno» lo  llaman  Yahuari,  otros  Yavari,  los  indios 
Xiqíii,  y  desde  la  coull.  con  el   Vnv.iri  so  deno- 
mina Yaquitann.  .Según  Paz  .Soldán  (Dii:  (leo- 
gri'ificndf.l  ¡'irá),  su  ancho  en  la  confl.  con  ol 
Amazonas  e»  do  235  ni.;  en  la  conll.  con  el  Ti- 
cuahi  350;  en  la  del  Caiiira  es  de  130;  en  la  del 
O|ilvcz30.  Es  navegable  para  vapores  hasta  013  \ 
millas,  en  tiemjio  de  seca  ó  aguas  bajas,  y  de  allí 
para  canoas  f-nsi   otra»  000  millas.   Su  curso  os 
casi  pnralcl'i  con  el  Amazonas,  contra  la  creencia 
general  do  que  so  dirigía  al  S.  Snq  orillas,  desdo 
poco  antes  d«  la  conll.  con  ol  rio  Calvez,   están 
pobladas  por  salvajes  catacuquins.  En  tiempo  do 
lln  .;»«  aumonlan  sus  aguas,   y  por  conslgtiionto 
el  foniio  y  el  ancho,  jKiro  es  navegable  para  lan- 
chas do  vapor  hasta  la  conll.   ron  el  l'aysandú, 
y  do  alK  iiníli  su  origen,  qiii>  dista  187  4  niillas, 
w  silbo  en  jioquoñas  canoas.  Etlo  rio  ha  sido  ex- 
plorado con  toda  la  exactitud  y  prollgidad  cien- 
tífica, porque  dobla  sor,  como  os  on  cfiiito,  ol  1(- 
nilto  entre  ol  Perú  y  ol  lirasil.  En  su  exploración 
fueron  victimas  de  los  salvajes  D.  .Manuel  Ko- 
naiid  y  Paz  .SoM.ln  y  ol  Kr.  Siiároz  Pinto,  coiiii- 
«ionados  ]ior  ol  gobierno  do  ambas  nacjoiioH.  lío- 
ñau  1  «slvó  la   vjila  ontoncos,   rioro  ]«rdió  una 
piorna  que  lo  fiu'  amputada,  y.SiiArozl'intoiiiiirló. 
-  Vavahi  Miium:  ritag.  U(o  dol  Poiú,  tillni. 
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tario,   por  la  izq.,  dol  Yavari.  Tiene  unos  110 
kms.  de  curso. 

YAVESIA:  Gcog.  Río  de  Méjico,  est.  deOaxaca, 
dist.  de  Yilla  Juárez;  procede  de  terrenos  de 
Amatlán,  y  se  leuuen  el  Cnlpulalpán  y  San  Pe- 
dro en  el  lugar  llamado  Laviasliuni,  donde  se  co- 
noce con  el  nombre  de  rio  (iraude. 

-  Yavesia:  Geog.  V.  Santa  Makía  Yavesia. 

YAVl:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Jujuy,  Repú- 
blica Argentina,  sit.  en  los  confines  de  Pjolivia; 
1900  kms.-  y  2000  habits.  Comprende  los  dis- 
tritos de  Cangrejillos,  Cerrillos,  Corral  Blanco, 
Escalla,  Pumaguasi,  Quiaca,  Rodeo,  Suripujio  y 
Yaví  Chico.  La  cap.  es  Yaví,  pueblo  de  unos  400 
habits. 

YAVISA  ó  YAVIZA:  Geog.  Aldea  de  la  comarca 
del  Darién,  dep.  de  Panamá,  Colombia,  sit.  á 
orilla  del  río  Tuira,  al  desembocaren  el  Golfo  de 
San  Jliguel;  1120  habits.  No  tiene  producción 
alguna  notable,  y  sus  habits.  están  dedicados  á 
la  pesca;  en  sus  bosques  se  encuentra  el  árhol  de 
sangre,  llamado  así  porque  tiene,  según  se  afir- 
ma, propiedades  hemostáticas  contra  las  hemo- 
rragias (Esguerra). 

YAXARTES:  Gcog.  Y.  Iaxaktes. 
YAXCABÁ:  Gcog.  Pueblo  de  la  municip.  y  par- 
tido de  Sotuta,  est.  de  Yucatán,  Méjico,  sit.   á 
24  kms.  al  S.E.  de  la  v.  de  Sotuta;  2640  habi- 
tantes toda  la  municip. 

YAXKUKUL:  Gcog.  Pueblo  oab.  de  la  munici- 
palidad del  part.  de  Tixcocob,  est.  de  Yucatán, 
.Méjico,  sit.  á  14  kms.  al  N.  del  pueblo  de  Tixco- 
cob. La  municip.  tiene  1 000  habits. ,  distribuidos 
en  el  pueblo  mencionado,  y  fincas  rústicas  de  Cha- 
quil,  San  Pedro  y  San  Isidro. 

YAXONA:  Geog.  Río  de  Méjico,  est.  de  Oaxaca, 
dist.  de  \'illa  Alta.  Nace  en  terrenos  de  Yalahuy, 
en  el  paraje  de  Yaretzá;  recorre  9  kms. ;  pasa  por 
terrenos  de  Temascalapay  Yasona,  y  va  ó.  afluir 
al  Villa  Alta  en  el  paraje  Yogatche. 

-Yaxona:  Geog.  V.  San  Juan  Yaxona. 

YAYA:  Gcog.  Monte  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Cuzco;  5310  m.  de  alt. 

YAYABO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  t^'uba,  pro- 
vincia de  Santa  Chara,  jiart.  de  .Sancti  8i>íntus. 
Es  el  principal  all.  por  la  dra.  del  Saza,  y  sus 
fuentes  más  remotas  bajan  del  Caballete  de  Casa 
y  del  Pico  Tuerto  por  su  vertiente  oriental,  y 
corriendo  al  S. E.  baja  de  las  sienas  i)ara  regar 
el  término  á  que  da  nombre  y  al  de  Cayiiguaya. 
Luego  sigue  ¡lor  los  de  Pueblo  Viejo  y  de  la  Ri- 
vera, y  vierte  en  el  Saza  algo  más  abajo  de  la 
conll.  del  Tuinicú,  cerca  del  asiento  del  Ma- 
rroquí. 

YAYANTiQUE:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  y  depar- 
tamento de  La  Unión,  Salvador,  .sit.  cu  terreno 
quebrndo,  á  36  kms.  al  N.O.  de  la  cab.  del  de- 
jiartamento;  760  habits.  Eab.  do  sombreros  de 
palma. 

yAyeZ  {lio-íiKiao):  Jliog.  Poeta  español.  Vivía 
on  los  comedios  dol  siglo  xiv.  So  sospecha  que 
no  es  persona  distinta  del  Rodrigo  Yáyez  do  Lo- 
groño que  en  la  ('roñica  de  D.  Alfonso  .\1  suena 
como  enviado  por  la  Hernuuulad  de  Cnslilla  con 
cartas  de  creencia  A  la  reina,  ^■«yoz  presenció 
muchos  do  los  acontecimientos  de  la  corte  de 
Alfonso  XI  y  ocupó  sin  duda  en  ella  algún 
puesto  do  ilistinción  ó  confianza.  Así  lo  prueban 
las  noticias  que  como  testigo  do  vista  da  do  la 
batalla  del  .Salado,  de  liis  correrías  y  polcas  con 
los  moros,  el  conocimiento  c|ue  domucslia  del 
carácter  do  los  royes  y  de  los  príncipe»,  de  los 
caballeros  y  ricos  hondjics,  conservándonos  muy 
lí  menudo  las  conversaciones  y  los  secrotos  de 
castellanos  y  mnios.  La  obra  on  quo  hace  toilo 
esto  es  la  titulada  l'ocma  tic  Alfonso  Onceno,  reij 
de  Vasíilla  y  de  l.ei'm.  lOn  siglos  anteriores  so  le 
tililló  Crónica  encojdus  rcilumlillas  de  Jl/on.io 
One/nn  ú  Crónica  rimada.  Es  un  monumento 
histórico  poético  do  innegable  impurtanela.  T,as 
vicisituiles  por  que  piisi'i  ol  poenuí  cuando  sólo 
existía  maniisciito  se  hallan  releridas  on  la  lii- 
blinlrea  de  aulores  esimñolcs  de  líivailenoiía  (to- 
moLVII,  págs.  XLVI  á  XLVlll),  dnndo  so  re 


produjo  tolla  la  obra  f| 
noticiosa  do  fjiic  en 


lug.  470  á  :.;>\).  Isabol  II, 
la  Itiblioloca  Escurialenso 
i  existía  inédita  y  on  muy  mal  estado  la  (Wánicu 
ó  /'oo/Kí  lie  ylifims"  iiueeiio,  había  lomado  en 
1863  la  iiiiciadva  para  la  impresión  do  la  obra, 
oiiyo  autor,  con  oí  iiombio  do  Hudcigo  Yanne.i, 
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figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  ele  la  lengun 
publicado  por  la  Academia  Española. 

YAYO  SIMA:  Gcog.  Isla  del  SetoUtsi  ó  Mar 
Interior  del  Japt'n,  perteneciente  á  la  prov.  de 
Suvo.  Tiene  unos  25  kms.  de  largo  por  7  á  8  de 
anchura  máxima. 

YAYPUR  ó  YACHPUR:  Gcog.  C.  del  dist.  de 
Katak,  prov.  de  Orisa,  India,  sit.  al  N.E.  de 
Katak  y  á  la  dra.  del  río  líaitarni,  tributario  del 
Golfo  de  Bengala;  11000  habits.  Fué  la  capital 
religiosa  del  Orisa,  y  hoy  mismo  acuden  á  ella 
numerosos  peregrinos  de  la  religión  de  Brahma. 
YAZATAS:  il/iY.  Genios  auxiliares  de  Orniuz 
(dios  de  la  luz)  en  el  mazdeísmo  ó  religión  de  los 
antiguos  persas. 

YAZECHl:  Gcog.  V.  Santa  Inés  Yazeciii. 
YAZIGIOS:  Gcog.  V.  Iazigios. 
YAZOO:  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  est.  de  Mississippí.  Lo  forman  el  Tallahatchic 
y  el  Yalobusha;  corre  hacia  el  S.,  y  se  uue  al 
Mississippí  por  la  orilla  izq.  á  los  460  kms.  de 
curso,  teniendo  en  cuenta  sus  numerosas  infle- 
xiones ó  tornos.  Desde  las  fuentes  del  Tallahat- 
chic se  cuentan  más  de  860  kms.  ||  Condado  dol 
est.  de  Mississippí,  Estados  Unidos,  regado  por 
el  río  que  le  da  nombre;  2590  kms.=  y  40000  ha- 
bitantes. País  llano  y  muy  fértil ;  caña  de  azúcar,, 
algodón  y  maíz.  F.c.  de  Granada  y  Jackson.  Ca- 
pital Yazzoo,  c.  de  4000  almas. 

YBERVILLE:    Biog.    V.    Lemoyne  de  Ibeu- 

VILLE. 

YE:  f.  Nombre  de  la  letra  y. 

-  Ye:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de  Haría,  par- 
tido judicial  de  Arrecife,  prov.  de  Canal ias;  101 
habits. 

-  Ye:  Geog.  Río  de  la  Indochina,  en  la  Baja 
Birmania;  es  tributario  del  Golfo  de  Bengala, 
en  los  15°  5'  de  lat.  N.,  á  los  100  kms.  de  cur- 
so. En  su  orilla  dra.  y  cerca  do  su  desemboca- 
dura está  la  pequeña  c.  de  Ye  ó  Re,  con  3000  ha- 
bitantes, perteneciente  al  dist.  de  Amherst,  pro- 
vincia de  Tenaserim. 

YEADON:  Gcog.  C.  del  condado  de  York,  In- 
glaterra, sit.  cerca  y  al  N.N.O.  de  Leeds,  en  el 
f.  c,  de  esta  c.  á  Láncaster;  8000  habits.  todo 
el  municip.  Tejidos  de  lana.  Instituto  mecá- 
nico. 

YEALM:  Geog.  Río  de  Inglaterra,  cu  el  con 
dado  de  Pevon.  Nace  al  pie  del  Ryders  Ilill, 
montes  del  Dartmoor;  corre  hacia  ol  S.S.O.,  y 
desemboca,  formando  j'cqiieño  estuario,  en  la 
Mancha,  entre  Plymoutli  Sound  y  la  bahía  de 
Bí'diury;  20  kms.  de  curso.  En  su  orilla  se  halla 
la  aldea  de  Yealmpton. 

YEB,  YOB  ó  YUBA:  Gcog.'Rio  del  África  orien- 
tal. Nace  cu  las  montañas  de  los  Gal-las;  pasa 
por  Ucrdoro  y  Yeb  óGobuin,  y  desemboca  en  el 
mar,  nuiy  cerca  y  al  S.  dol  Ecuador.  Su  curso 
es  poco  conocido.  En  sus  orillas  los  .somalis  ase- 
sinaron al  viajero  alemán  Decken  on  1865. 

YEBA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Fanlo,  par- 
tido judicial  do  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  78 
habits. 

YEBAS:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  do  Cabezón 
do  Liébana,  p.j.  de  Potes,  prov.  do  Santander; 
4.'i  habits. 

YEBEIL:  Geog.  C.  dol  dist.  ile  Trípoli,  Siria, 
Turquía  asiática,  sit.  on  la  costa  del  Mediterrá- 
neo, on  los  35°  22' lat.  N.;  6  000  habits.  Ks  la 
antigua  Biblos. 

YÉBEL:  Guog.  Voz  árabe  muy  comAn  en  la 
googialia  de  los  juieblos  musulmanoa.  Significa 
monlai'Ht. 

YÉBENES  (Los):  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
)iertenuocn  tros  estaciones  ilo  f.  c,  lituhidns  ilel 
Km)icra(lor,  do  Urda  y  do  Yéboiics;  p.  j.  do  Or- 
gaz,  prov.  y  dióc.  do  Tcdedo;  5019  habits.  Si- 
tuada on  oí  f.  c.  do  Madrid  á  Ciuilnd  lieal  y  Ba- 
dajoz, con  estación  intermedia  cntielasdo  Man- 
zaiicquoy  Urda,  á  cuyo  f.  c.  pertenecen  tniuliien 
ésta  y  la  titulada  Emperador,  t'oiifma  ol  término 
eoii  lo»  do  Orgaz,  Consuegni,  Maiiziinei|UO  y 
Miirjaliza,  y  lo  laña  ol  río  Algodor.  Toneno 
iiiniitañoso  en  parte,  con  una  sierra  llamada  do 
Vellones;  cereales,  aceite,  garbanzos  y  hoil.ali- 
ziis;  cría  de  ganailiis;  lab.  do  curliilos.  Consta  la 
v.  de  dos  grandes  barrios,  ipio  fueron  dos  pue- 
blos distinto»,    llamiiilo  el    del    N.    Vi'bene»  do 
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Tolixio,  porque  dependía  de  esta  c,  y  el  otro 
■\'él)enes  de  San  Juan,  porqvie  perteneció  al  gran 
priorato  de  uta  Orden. 

YEBES:  fíeog.  V.  con  ayunt,  p.  .j.  y  prnv.  de 
Guadalajara,  dióe.  de  Tolodu;  223  lialjits.  Si- 
tuada cerca  de  Horelie.  Terreno  montuoso  en 
parte;  cereales,  vino,  aceito  y  hortalizas;  cora  y 
miel ;  cría  de  ganados. 

YEBRA:  Oeoff.  V.  con  ayunt.,  p.  .j.  de  Pastra- 
na,  próv.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo;100S 
habits.  Sit.  cerca  de  Pastrana  y  del  río  Tajo,  al 
N.  de  éste.  Terreno  llano  en  general;  cereales, 
vino,  aceite,  cáñamo,  patatas  y  legumbres.  II 
V.  con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de 
San  Julián  de  Basa,  p.  j.  y  dióc.  de  Jaca,  pro- 
vincia de  Huesca;  -336  habits.  Sit.  cerca  de  San- 
dias y  Allues.  Terreno  quebrado  en  general,  y 
fertilizado  por  los  arroyos  llamados  Basa  y  San- 
ta Orosia;  cereales  y  hortalizas.  ||  Lugar  del 
ayunt.  de  Benuza,  p.  j.  de  Pouferrada,  prov.  de 
León;  200  habits. 

-Yebra  (Fray  MEtrnou  de):  Pnog.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  N.  probablemente  en 
Yebra  (Guadalajara)  hacia  ir.26.  M.  en  Toledo 
en  15í6.  Fué  hijo  del  capitán  D.  Pedro  Sánchez 
del  Arco  y  de  doña  Catalina  Nieto,  señores  de 
Yehra.  Tomó  el  hábito  de  los  Jlenorcs  ( 1546) 
on  el  convento  de  San  Juan  de  los  Keyes,  en 
Toledo,  y  lué  más  tarde  guardián  del  convento 
del  Castañar,  presidente  en  Toledo  y  prelado 
de  la  casa  de  Santa  María  de  Jesús,  confesor  de 
las  infantas  Isabel  Clara  Eugenia  y  Catalina, 
hijas  de  Felipe  II;  confesor  de  las  Descalzas 
Reales  en  Madrid,  y  definidor  de  la  i.rovincia 
de  Castilla.  Fray  Pedro  de  Santander,  doctísimo 
escolástico,  le  dedicó  un  entierro  singular.  El 
sepulcro  de  Fray  Melchor,  á  quien  calificaron 
de  santo  cuantos  le  conocieron,  se  halla  en  Tole- 
do en  la  sacristía  de  San  Juan  de  los  Reyes,  á  la 
derecha,  al  pie  de  un  altar  de  Nuestra  Señora, 
á  la  parte  do  la  Epístola.  Luis  de  Rebolledo,  en 
sn-Catálor/o  de  escritores  Franciscanos,  atribuye 
á  Yebra  un  tratado  De  la  pasión  de  Cristo.  En 
castellano  redactó  Fray  Melchor  la  obra  dada  A 
las  jironsas  después  do  su  muerte  con  este  títu- 
lo: Libro  llamado  Ilcfugium  Infirmorum,  viuy 
tUil  y  provecJioso  para  todo  género  de  gente.  En 
el  cual  se  contienen  muchos  avisos  espirituales 
para  socorro  de  los  afligidos  enfermos,  y  para 
eci,n'dar  á  bien  morir  ú  los  que  están  en  lo  illtiuto 
de  su  vida:  con  un  alfa,hclo  de  San  Buenaventura 
para  hablar  por  la  mano  (Madrid,  1593  ó  1596, 
en  8.°),   con  grabados. 

YEBU  ó  YABU:  Gcog.  País  de  la  Guinea  sep- 
tentrional, África  occidental,  sit.  entre  el  Yoru- 
ba  al  N.,  el  Bcnin  al  E.,  y  el  país  de  los  Eghas 
al  O.;  la  laguna  de  Kia^iu  le  separa  de  la  colo- 
nia inglesa  do  Lagos.  Su  cap.  es  Ode.  Los  yebus 
son  unos  400  000,  y  su  jefe  reconoce  el  protecto- 
rado de  Inglaterra. 

YECAPIXPLA:  Gcog.  V.  cab.  de  la  municipa- 
lidad de  su  nombre,  dist.  y  est.  de  Morelos,  Mé- 
jico; ;í300  habits.  Sit.  á  2  .J  leguas  al  N.  E.  de 
Cuantía  y  á  10  al  E.  de  Cuernavaca.  La  munici- 
palidad comprende  las  localidadas  de  Villa  de 
Yecapixtla,  imeblos  de  San  Francisco  Texcala, 
Cocliillán,  Tecajcc,  Tlalmoniulco,  Pazulco  y 
Acliichi[>ico;  ranchos  de  los  Limones  y  Huesca, 
y  barrio  de  Zahualtán.   Población  6146  habits. 

YECID:  Biog.  V.  Yf.ziD. 

YECLA:  drog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  Mur- 
cia. Cun)prendo  los  ayunt.  de  Jumilla  y  Yecla; 
32  010  habits.  Sit.  en  la  parte  N.E.  de  la  pro- 
vincia, en  los  confines  con  las  do  Albacete  y  Ali- 
cante. I!  ('.  con  ayunt.,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Minv-ia;  17  70fi  liabits.  Sit.  al  N.  K.  de 
la  ]irov.,  al  N.O.  de  la  sierra  de  Salinas,  con  fe- 
rrocarril á  Villena,  en  la  prov.  de  Alicante.  Te- 
riTiio  montuoso  en  general,  con  varias  sierras,  y 
bañado  por  varios  arroyos  que  nacen  on  ésta  y 
van  á  formar  el  lIam.ado  del  Juá,  que  baja  hacia 
el  río  Segura;  cereales,  vinos  y  aceites  nniy  bue- 
nos, azafrán,  esparto  y  logumluos:  ful),  de  aguar- 
dientes, jabón  y  curtidos  Colegio  do  Escuelas 
Pías.  Templo  parroquial  do  orden  corintio  en  la 
plaza  lie  la  Iglesia.  Plaza  de  la  Villa  en  el  cen- 
tro con  soportales  en  dos  de  sus  lados.  Buenas 
calles  en  general  y  ameno  iia.sco  con  alamedas. 
Es  iioblaciiiu  antigua,  y  cu  sn  térniino  se  han 
encontrado  numcnisis  ruinas  y  restos  de  otras 
poblaciones  y  de  cavtillos.  i|  V.  con  ayunt.,  al 
qno  está  agregado  el  lugar  do  Goma,  p.  j.  de  Vi- 
Tono  XXIII 
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tigudino,  prov.  y  dióc,  de  Salamanca;  1  l<í3  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  del  río  Yeltes,  aladra,  del 
Huebra  y  al  S.O.  de  Vitigudino.  Terreno  llano 
en  general;  cereales,  bellota,  patatas  y  legum- 
bre ;  cría  de  ganados. 

YECO,   CA:  adj.   Ll.ECO. 

YÉCORA:  Geog.  Y.  con  ayunt.,  [i.  j.  de  La- 
guardia,  prov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria;  558 
habits.  Sit.  en  una  altura,  cerca  de  Viñaspre,  en 
la  carretera  de  Logroño  á  Armentia,  entre  Oyón 
y  Bernedo.  Terreno  áspero;  cereales,  vino,  acei- 
te y  hortalizas.  Fué  aldea  de  Laguardia  hasta 
1669. 

YECORATO:  Geog.  Pueblo  cab,  de  la  alcaldía 
de  su  nombre,  directoría  de  C'hoiz,  dist.  del 
Fuerte,  est.  de  Sinaloa,  Méjico,  sit.  á  la  derecha 
del  rio  Ocoroni,  á  58  kms.  al  E.  de  la  v.  del 
Fuerte.  La  alcaldía  tiene  1347  habits.  y  seis  ce- 
ladurías: Minitas,  Potrero,  Ranchito,  Bacayopa, 
Piehol  y  Laureles. 

YECUATLA:  Geog.  Pueblo  y  municip.  del  can- 
tón de  Misantla,  est.  de  Yeracruz,  Méjico;  620 
habits.  Sit.  en  la  sierra  de  Chiconquiaco,  á  23 
kms.  al  S.  de  la  v.  de  Misantla. 

YE-CHAO-YANG:  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
Kiang-su,  China.  Sale  de  un  gran  lago,  el  Ta-si- 
hu,  sit.  al  N.E.  de  Ching-Kiang;  corre  al  N.E. 
describiendo  una  ligera  curva; se  une  ]ior  nume- 
rosos canales  a  los  demás  ríos  que  surcan  el  lito- 
ral de  la  prov.,  y  álos  125  kms.  de  curso  des- 
agua en  el  Mar  Amarillo  ó  Hoang-hai. 

YÉCHAR:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Muía,  prov.  de  Murcia;  456  habits. 

YECHE:  Geog.  Pueblo  do  la  municip.  de  Joco- 
titláu,  dist.  de  Ixtlahuac,  est.  de  Méjico;  1664 
habits. 

YEDDA:  Geog.  V.  YlPDA. 

YEDENALKAD:  Geog.  Dist.  de  la  India,  .situa- 
do en  la  cuenca  del  Papanachi,  afl.  del  Caveri 
superior  por  la  dra. ;  520  kms.-y  42000 habitan- 
tes. Cap.  Virachpet.  Buenas  plantaciones  de 
café  y  de  arroz. 

YEDGO:  m.  ant.  Yezgo. 

YEDI:  Geog.  Río  del  Sabara  argelino.  Lo  for- 
man corrientes  que  bajan  del  Yébel-Amvir;  co- 
rre hacia  el  E.  y  E.N.E.,  y  desaparece  en  la 
depresión  del  Xot-Melguir,  al  S.  E.  de  Biskra. 
En  l.as  épocas  de  sequía  nunca  llegan  sus  aguas 
al  citado  Xot. 

YEDIUIA:  Geog.  Río  de  Argelia,  en  la  provin- 
cia lie  Oran.  Nace  cerca  de  Tiaret;  corre  hacia 
el  N. O.,  y  luego  al  N.  con  los  nombres  de  Tlctat 
y  Menalsa;  pasa  por  el  país  de  Cíuerbusa  y  por 
Méndez  y  Dar-Sidi-Ben-Abdalbih,  y  desemboca 
en  la  orilla  izq.  del  Chelif,  con  unos  120  kiló- 
metros de  curso. 

YEDO:   Geog.  V.   ToKIO. 

YEDO-GAYA:  Geog.  Río  del  Japón,  en  Hon- 
do. Es  el  río  de  Yodo,  como  su  notnbre  significa, 
brazo  meridional  del  Tone-Gava,  qne  corre  ha- 
cia el  S.,  canalizado,  entre  has  prov.  de  Muzasi 
y  Simosa,  y  desemboca  en  la  bahía  de  Yedo. 

YEDRA:   f.    HllcnnA. 

¡Agora  sí  que  en  tu  cuello, 
Como  la  YEDRA  en  el  olmo, 
Mis  años  rejuvenezco! 

Tirso  de  Molina. 

-Ykdra  (La):  Geog.  Río  ó  garganta  do  la 
prov.  do  Avila.  Recorro  con  excesiva  pendiente 
un  trayecto  de  unos  12  kms.  desde  lacinia  de 
Grcdos,  on  que  nace,  hasta  la  orilla  dra.  del 
Alberche,  en  que  dosngua,  á  16  kms.  do  la  des- 
embocadura del  Gaznata.  Dirígese  en  su  origen 
al  N.E.  por  entre  los  cerros  Encinilla  y  Dehesa; 
corre  luego  hacia  el  N.  hasta  un  km.  antes  do 
llegar  á  El  Tiemblo,  cuyo  rico  término  baña,  y 
loma,  jior  último,  su  primitiva  direccii'in,  con  la 
cual  sÍlíUO  en  toda  la  segunda  mitad  i\o  su  cur- 
so. Recibe  por  la  día.  las  agn;is  de  varios  arro- 
yueln.s,  todos  de  csca.sa  longitud,  que  tienen  su 
nacimiento  entre  los  corros  Casillasy  Guisando. 
Es  abundantísima  en  aguas,  y  su  cuenca,  cuyo 
suelo  está  constantemente  lleno  de  liumedad, 
hállase  cubierta  de  exuberante  veg.  tación:  loa 
pinos  y  los  castaños  silvestres  crecen  Iroudosus 
en  la  rcgiibi  superioi",  donde  (orinan  lu-rmosas  y 
Irescas  espesuras,  y  alcanzan  un  completo  des- 
arrollo on  la  inferior  la  vid  y  toda  clase  do  ár- 
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boles  frutales  y  hortalizas.  La  garganta  de  la 
Yedra  es  el  último  afl.  que  el  Alberchc  recibe  de 
la  falda  septentrional  de  la  sierra  de  Credos 
(Martín  Donayre,  Descripción  de  la  prov.  de 
Avila).  ¡I  Caserío  del  ayunt.  de  San  Maleo,  par- 
tido judicial  de  las  Palmas,  prov.  de  Canarias; 
104  habits. 

-Yedra  y  Cuesta:  Geog.  Cortijada  del 
ayunt.  de  Lubrín,  p.  j.  de  Vera,  prov.  de  Alme- 
ría; 137  habits. 

YEDRAS:  Geog.  Pueblo  y  mineral,  cab.  de  la 
alcaldía  y  directoría  de  su  nombre,  dist.  de  Ba- 
dirahuato,  est.  de  Sinaloa,  Méjico.  La  alcaldía 
tiene  1030  habits.  y  cuatro  celadurías:  San  Ja- 
vier, Saucito,  Caña  y  Guayabo. 

YEDSAIRI-BAHRI-SEFID:    Gcog.    V.   YezAIUI- 

Bahri-Sefid. 

YEDSIREH  (El)  ó  ALGECIRAS:  Geog.  V.  Me- 
so I'Otamia. 

YEGEN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  LTgf. 
jar,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  1024  habitantes. 
Sit.  al  S.  de  sierra  Nevada  y  del  antiguo  mar- 
quesado de  Cenet,  cerca  de  Yátor.  Terreno  pe- 
dregoso, bañado  por  aguas  que  van  á  unir.se  al 
río  de  Ugíjar;  cereales,  aceite  y  hortalizas;  seda. 

YEGRAIS  ó  YOGRAIS:  Mttog.  Pueblo  de  origen 
tanguta,  en  el  Imperio  chino.  Son  nómada.s,  y 
se  les  encuentra  en  el  Tibet  y  en  la  prov.  de 
Kuku-nor.  El  robo  y  la  cría  de  ganados  son  sus 
ocupaciones  favoritas. 

YEGUA  (del  lat.  equa):  f.  Hembra  del  caba- 
llo. 

Y  á  pocos  pasos  qne  entró  por  el  bosque  vio 
atada  una  YEGCA  á  una  encina,  etc. 

Cervantes. 

Pide  un  caballo  cualquiera, 
Porque  su  yeg;"a  alazana. 
Por  ser  hembra,  no  la  quiere, 
Pues  al  mejor  tiempo  faltar. 

Romancero. 

Empeñóse  demasiado  en  la  escaramuza  Pe- 
dro de  Morón,  que  iba  en  una  yegua  muy  re- 
vuelta y  de  grande  velocidad,  etc. 

SoLÍs. 

-YegT'A  caponera:  La  que  guía  como  ca- 
bestro la  mulada  ó  caballada  cerril,  y  también 
las  recuas. 

-  Andar  con  uno  i  mátame  la  yegita,  ma- 
tarte he  EL  POTRO:  fr.  fig.  y  fam.  Altercar  con 
porfía  y  sin  necesidad. 

-Donde  hay  yeguas,  potros  nacen:  ref. 
que  enseña  que  no  se  deben  extrañar  los  aconte- 
cimientos ó  defectos  por  ser  naturales,  cuando 
están  inmediatos  ó  son  conocidas  las  causas  de 
que  provienen. 

-  El  que  desech.a  la  yegua,  ese  la  lle- 
va: ref.  Quien  dice  mal  be  la  pera,  ese  la 
lleva. 

-Yegua  parada  prado  halla:  ref.  que 
advierte  que,  en  medio  de  las  mayores  diliculta- 
des,  la  necesidad  sugiere  medios  para  lograr  lo 
que  se  ha  menester. 

-Yegua  (La):  Geog.  Laguna  de  la  prov.  de 
Zamora,  sit.  unos  5  kms.  al  E.  de  la  laguna  do 
Lacillos,  que  está  en  la  filda  oriental  del  Mon- 
oalvo,  y  ala  alt.  de  unos  1  700  m.  Ks  una  oquedad 
casi  circular,  de  profundidad  desconocida  y  de 
un  km.- próximamente  de  sup.,  en  la  laida  orien- 
tal de  un  nevero.  De  éste  principalmente  proce- 
den sus  aguas,  y  también  de  las  que  á  ella  lleva 
el  regajo  de  su  mi.snio  nombre,  nacido  en  las 
vertientes  meridionales  de  sierra  Cabrera,  el  cual 
sirve  después,  por  el  lado  del  E. ,  de  desagüe  á 
la  laguna  misma,  y  va  á  tributar  al  Tera,  unos 
2  kms.  al  N.O.  de  Pedrazales.  La  laguna  de 
La  Yegua,  cuyas  orillas  son  muy  pantanosas,  no 
cría  |icces,  circunstancia  que  llama  la  atención 
por  ser  opuesta  á  la  que  se  observa  en  la  de  La- 
cillos (Puig  y  Larraz,  Descripción  de  la  prov.  de 
Zamora  ). 

YEGUADA:  f.  Conjunto  de  muchas  yeguas  qno 
andan  on  manada  pastando  como  rebaño  de  ovo- 
jas. 

...  ¡no  podrá  el  mi<nK>  Porluiral  fomentar  sus 
YKGl'AD.vs.  y  hricer  con  el   tiempo  la  remonta 
de  .su  caballería  con  potros  de  su  cría,  etc.? 
Jo\líLLANO.S. 
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...  el  qne  sólo  puede  costear  carretela,  pone 
TBGCADA  y  disputa  premios  en  las  carreras  de 
caballos;  etc. 

Castro  y  Serrano. 

YEGUAR:  adj.  Perteneciente  á  las  yeguas. 

YEGUARIZAS  (Las):  Oeog.  Aldea  del  ayunta- 
miento de  Bogarra,  p.  j.  de  Álcaraz,  prov.  de 
Albacete;  35  habits. 

YEGUARIZO:  f.  ant.  Yegüerizo. 

YEGUAS:  Genq.  Río  de  las  prov.  de  Ciudad 
Real,  Córdolia  y  Jaén.  Nace  en  la  parte  S.  de  la 
primera  de  dichas  prov.,  al  S.  de  la  sierra  Ma- 
drona, cerca  de  Fuencalien te;  corre  con  dirección 
general  de  N.  á  S.  formando  límite  entre  las 
prov.  de  .Jaén,  y  se  une  al  Guadalquivir,  orilla 
dra.,  cerca  de  Marmolejo. 

-  Yeguas  (La.?):  Georf.  Río  de  la  isla  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Puerto  Príncipe.  Nace  cerca  de 
las  fuentes  del  río  Muños;  corre  al  S.,  bañando 
las  haciendas  Caobabo,  Jiguas.  Porcayo  y  Buey 
Sábano,  donde  por  la  izq.  le  afluye  el  río  de  San- 
ta María:  sigue  al  O. S. O.  hasta  los  Vianiones  y 
dobla  al  O.N.O.,  reuniéndose  al  río  de  Muñoz 
en  la  ciénaga  sita  en  tierras  del  Remate  (Pe- 
znela). 

-  Yegtas  (L\s):  Goog.  Volcán  extinguido  de 
los  .4niles,  en  Chile,  prov.  de  Linares,  sit.  en  los 
35°  59'  lat.  S.,  á  3  457  m,  de  alt. 

YEGÜERÍA:  f.  YEGUADA. 

YEGÜERIZO:  m.  YEGÜERO. 

YEGÜERO:  m.  El  que  guarda  ó  cuida  las  ye. 
gnas. 

YEGÜEZUELA:  f.  d.  de  YEGUA. 

YEGURES:  Etiiog.  Piieblo  de  origen  turco  es- 
tablecido en  la  prov.  de  Kan-su,  China. 

YEHEL:  MU.  V.  YeHL. 

YEKIME:  Georj.  Ken  ó  gobierno  de  la  isla  Si- 
kok,  Japón.  Su  cap.  es  Matsuyania. 

YEHL:  Mil.  Dios  adorado  por  los  thlinkites 
(véase)  en  la  época  precolombiana.  Era  en  un 
principio  un  enorme  cuervo,  que  con  sus  gran- 
des alas  sacudió  las  confusas  nieblas,  hizo  retro- 
ceder las  aguas  y  dejó  ajtarecer  la  Tierra.  Pobla- 
da ésta  ]ior  los  thlinkites  antes  de  que  lucieran 
el  Sol  y  la  Luna,  hubo  en  aquella  obscura  edad 
cierto  varón  que  tenía  una  hermana,  la  cual, 
aunque  viuda,  daba  á  luz  hermosos  hijos,  que 
rápidamente  se  hacían  hombres.  El  varón  tenía 
además  una  mujer  de  la  que  estaba  celoso,  y  á 
la  que,  antes  de  ir  al  bosque  para  fabricar  ca- 
noas, encerraba  en  una  especie  de  jaula,  deján- 
dola bajo  la  vigilancia  de  ocho  hmia,  pájaros  de 
rojas  )>Uima3.  Uno  tras  otro  sedujo  á  los  sobri- 
no» jiara  que  le  acompañasen  en  la  [lesca  y  los 
fué  sepultando  en  el  Océano.  La  madre  lloraba 
en  la  ribera  á  sus  hijos,  cuando  le  dijo  un  delfín 
que  se  tragara  una  )iequcña  guija  y  bel)iera  del 
mar  un  poco  de  agua.  Obedeció,  y  á  los  ocho 
meses  tuvo  un  niño  que  con  el  liempo  se  hizo 
poderoso  cazador  y  grande  arqnenj.  Este  niño 
era  el  mismo  Yehl,  quehaliía  tomado  forma  hu- 
mana. Sus  hechos  y  travesuras  fueron  por  de- 
más notalilcH.  Vio  un  día  al  pájaro  knlzi/lniÍKshl, 
de  larga  cola  y  refulgente  jiico,  lo  mató  de  un 
ílcchrtzo,  lo  desolló,  y  guardó  la  ¡tiel  para,  vis- 
tiéndola cuando  quisiese,  volar  á  donde  lo  con- 
viniera. Quiso  á  poco  Vchl  vengar  á  «ns  herma- 
nos,  y  empezó  por  abrir  la  jaula  en  que  estaba 
«u  tía.  .Súpolo  pronto  el  marido  [lor  los  ocho  pá- 
jaros de  encarnadas  plumas,  y  so  fué  prcripita- 
damoiitc  á  su  casa.  Más  amigo  do  la  astucia  que 
de  Is  fuerza,  ocultó  sus  negros  ilcsjgnio»,  salu- 
dando ron  afnbitirlarj  al  mancebo  y  convidándo- 
lo á  'lar  un  prisco  por  mar  en  su  canoa.  Va  que 
lo  tuvo  lejos  do  la  costa  lo  arrnjr'i  rlc  la  barca,  le 
dejó  en  liiclia  con  las  olas  y  se  apresuró  á  tomar 
tierra.  Libre  se  crefa  ya  do  su  enemigo;  pero  lo 
vio  á  poco  en  su  cnsri,  y  no  piirlo  contonor  ni  ol 
fmpetu  do  su  cólera  ni  la  raliia  de  sus  celos.  I*¡. 
■lio  con  terribles  imprecii'ioncH  un  diluvio,  im- 
portiiiidoU'  poco  vivir,  sicmpro  que  su  rival  mu- 
riera. Vinieron  aguas  sobre  ngnns  hnsla  cubrir 
valloa  y  montunas,  pero  maUrnn  al  lío  y  no  al 
«obrino.  Vchl,  rovlstléndosn  do  la  piol  (lo  kiitz- 
ghntiishl,  remontó  ni  vuelo  hasta  dar  con  el  pico 
•n  las  nubes,  y  allf  (slnvo  mientras  no  i|ii(i<ln- 
ron  seras  las  llanuras.  Malváronse,  á  lo  qne  pu 
rece,  ntrí-s  hombres  en  cierta  rasa  qne  llobi  i^o 
bro  las  ngua«  y  fué  á  cslrellarso  y  A  ¡itrtiriie  en 
dos  contra  un  |>«riiMco. 


A  todo  esto  continuaba  sumergido  el  mundo  en 
las  tiuielilas.  Supo  Yehl  encerrada  la  luz  en  tres 
cajas  que  un  anciano  jefe  guardaba  como  el  me- 
jor tesoro,  y  se  propuso  adquirirla  haciéndose 
nieto  del  avaro  magnate,  que  tenía  una  hermosa 
hija.  Convirtióse  al  intento  en  hoja  de  césped, 
introdújose  en  un  yas3  de  agua  y  entró  en  el 
cuerpo  de  la  casta  virgen.  Por  segunda  vez  na- 
ció de  mujer,  y  ahora  con  tan  buena  suerte  que 
cautivó  desde  luego  el  amor  del  abuelo.  Ni  pedía 
cosa  que  no  se  le  diese,  ni  hacía  diablura  que 
no  se  le  perdonase.  Se  puso  un  día  á  llorar,  á 
gritar,  á  patear,  á  revolver  la  casa  toda,  y  exi- 
gió una  y  otra  vez  que  se  le  diera  una  de  las  ca- 
jas. Recibióla  al  fin  del  condescendiente  viejo, 
que  crej^ó  verdaderos  los  arrebatos  del  niño  y 
temió  las  consecuencias.  Se  calmó,  salió  al 
patio,  forzó  la  caja,  logró  abrirla,  y  vio  al  ins- 
tante poblado  de  estrellas  el  cielo.  Hasta  derra- 
mó lágrimas  el  abuelo  al  salier  ¡lerdidas  sus  es- 
trellas. No  se  atrevió,  sin  end-iargo,  á  castigar 
ni  á  reprender  al  nieto,  y  hubo  de  entregarle 
hoy  la  caja  del  Sol,  mañana  la  de  la  Luna. 
Yehl,  en  cuanto  cogió  la  del  Sol,  tomó  de  nuevo 
las  formas  del  cuervo  y  voló  al  firmamento  con 
con  tan  preciada  joya.  Puso  allí  por  su  mano  al 
brillante  astro  para  que  eternamente  alumbrara 
la  Tierra.  Por  de  pronto  el  Sol  más  bien  espantó 
que  alegró  á  los  hombres,  tanto  que  muchos  se 
escondieron  en  las  montañas,  los  bosques  y  los 
ríos,  y  se  transformaron  en  animales  de  distin- 
tas razas.  El  mismo  Yehl  pro]iorciouóel  fuego  á 
los  thlinkites.  Voló  a  una  isla  del  Océano,  don- 
de lo  supo  escondido,  y  volvió  á  las  costas  orien- 
tales del  Pacífico  llevando  un  tizón  en  la  boca. 
Larga  la  travesía,  se  le  fué  quemando  el  tizón  y 
hasta  parte  del  pico;  mas  al  llegar  á  la  playa 
soltó  el  rescoldo  esparciendo  chispas,  aqxu'  sobre 
leños,  allí  sobre  ]iiedras.  Dio  con  esto  á  las  jiie- 
dras  la  facultad  de  dar  fuego  por  la  ]iercusión,  y 
á  la  madera  la  de  darlo  por  el  roce.  Recibieron 
de  Yehl  los  thlinkites  hasta  el  agua  viva.  Pero 
aquí  entra  en  batalla  otro  personaje  no  me- 
nos misterioso,  ni  menos  grande.  El  agua  viva 
estaba  toda  en  un  manantial  de  cierta  isla,  al 
Oriente  de  Sitka.  Poseíalo  Khanukb,  que  jiara 
mejor  custodiarlo  había  construido  sobre  él  su 
choza.  Salió  Yelil  para  la  isla  en  su  ligero  bote, 
y  en  el  camino  encontró  al  guardador,  q\ie  an- 
daba al  remo  en  otra  barca.  Habló  Khannkh  el 
primero  y  dijo  á  Yehl:  ¿cuánto  ha  que  vives  en 
el  mundo?  Antes  que  viniera  el  mundo  á  su  lu- 
gar ya  estaba  yo  allí,  contestó  Yehl  con  orgu- 
llo. jY  tú?,  |>reguntó  á  su  vez  Yehl  á  Khanukh. 
Yo,re]ilicü  Khanukh,  desde  que  salió  <Ie  abajo 
el  hígado.  Más  viejo  eres  que  yo,  repuso  Yehl, 
con  mucha  menos  soberbia.  En  esto  Khanukh, 
para  muestra  de  su  poder,  se  quitó  el  sombrero 
y  surgieron  al  ])unto  nieblas  que  ilejaron  sumido 
á  Ycid  en  la  obscí  ridad  más  ¡irolunda.  líspan- 
tado  Yehl  llnuuj  á  Khanukh,  ¡«roño  obtuvo 
res|>ne8ta.  Allí  fué  el  llorar  y  <•!  gonnr  de  Vchl 
]ior  no  encontrar  (¡uien  If  ayudara.  Compadecido 
khanukh,  so  puso  el  sombrero  y  se  desviineiie- 
ron  las  nieltlas.  Khanukh  ofreció  después  su  ca- 
sa A  Yehl,  y  en  ella  le  agasajó  con  agua  fresca 
después  de  haberle  dado  manjares  á  cual  más 
e.vqiusitos  y  suculentos.  De  sobremesa  Yehl, 
íjuiso  ]iagar  el  lios¡icda¡e  refiriendo  la  intermi- 
nable historia  de  sus  aventuras.  Tan  á  lo  largo 
la  refirió,  ipie  Khanukh  se  quedó  al  fin  ilornn- 
do;  pero  ¡oh  dolor!  dorniitlo  sobro  la  ta]iadera 
do  la  Incnte.  No  por  esto  Yehl  abandonó  su  ]iro- 
piísito.  Puso  exi-reinentos  fleI)ajo  do  Kanukh,  y 
no  pudiendo  Knnnkh  sufrirse  á  sf  mismo  corrió 
al  mar  á  liañarsc.  Vebl  entonces,  a]irnvecliando 
la  coyuntura,  se  c^nvirliil  nucvanientc  eii  cuer- 
vo, abrió  el  manantial,  so  llcni'*  de  agua  hastaol 
]iico  y  se  echó  á  volar  por  la  cbimeneu.  No  pudo 
desgraciadamente  afnivesarla  por  lo  eslrocbíi,  y 
hubo  do  sufrir  una  larga  chamusquimí  que  le 
dejó  para  siempre  negras  sus  hasta  a(|nel  ticm- 
jio  blancas  plumaH.  Klianukb,  al  volver  li  sn  casa 
y  verle,  cnccmlió  con  la  uniyor  calma  umi  gran- 
de hoguera  y  so  entretuvo  en  conl('m)iliir  senta- 
rlo cómo  aleteaba  y  foicejaba  por  salir  el  i-iior- 
nic  cuervo.  Alortiinadamente  Kbanidih  volvió 
á  doriinrse.  Escapó  Vubl  por  la  puerta,  regresó 
ni  continente,  y  |ior  dondequiera  que  pasó  fuá 
derramando  gota  agota  el  ngmw|ue  tenía  en  ol 
liUcfie,  Dolido  de.jé>  ca(U'  goliis  pe(piefias,  surgie- 
ron arroyos  y  liacbueUiH;  donile  grandes,  cauda- 
losos r(o-<  y  espaciosos  Ingris.  Hegiin  lui-han  esos 
lio»  personajes,  no  parecen  sino  ol  Ormuz  y  el 
Alirimán  lie  Ion  nnliguos  porsnH.  Yehl  csol  ge- 


nio del  bien,  que  todo  lo  intenta  y  aventura  por 
la  felicidad  del  hoVnbre;  Khanukh  el  espíritu 
del  egoísmo,  que  no  deja  que  el  agua  corra  y  fe- 
cunde las  tierras.  ¿Mas  ¡os  consideraban  así  los 
thlinkines?  No  es  verosímil,  viendo  que  estaban 
divididos  en  dos  poderosos  clanes  y  atribuían  á 
Yekl  el  origen  del  clan  del  cuervo  y  á  Khanukh 
el  del  clan  del  lobo.  Por  los  datos  hasta  aquí 
recogidos,  no  cabe  verdaderamente  decidir  qué 
relación  de  antigüedad,  ni  de  poder,  ni  de  fines 
mediase  entre  los  dos  seres  dentro  de  tan  rara 
Mitología.  Dicen  de  Yehl  los  thlinkites  que, 
después  de  haber  hecho  por  la  humanidad  todo 
el  bien  que  pulo,  se  retiró  á  las  fuentes  del 
Nass,  de  donde  les  traen  á  veces  noticias  los 
vientos  de  Oriente,  pero  dejando  de  madre  des- 
conocida un  hijo  de  su  mismo  nombre,  que  no 
mira  menos  por  la  ventura  de  los  pueblos.  Le 
toman  por  modelo  y  repiten  á  ]iorlía:  vivid  co- 
mo Yehl  vivió;  haced  como  Yehl  hizo. 

YEHOL  ó  CHING-TE:  Geoff.  C.  cap.  de  depar- 
tamento, piov.  de  P(--chi  li,  China,  sit.  al  N.E. 
de  Peking.  en  el  valle  del  Loan-ho;  250  000  ha- 
bitantes. Gran  palacio  imperial. 

YEHUALTEPEC:  Geog.  V.  cab.  de  la  munici- 
paliilad  de  su  nombre,  dist.  de  Tecamachalco, 
est.  de  Puebla,  Jléjico,  sit.  á  14  kms.  al  S.  E.  de 
la  cab.  del  dist.  La  municip.  tiene  4  300  habi- 
tantes, distribuidos  en  la  v.  mencionada,  pue- 
blos de  Tetzoyucán,  Tlacnmulco  y  Zozutla,  ha- 
ciendas de  las  Animas,  Concepción,  San  Pedro 
y  Vivero,  y  rancho  de  Tlaxmimilopa. 

YEIPUR:  Gcog.  Principado  de  la  India,  depen- 
diente de  la  presidencia  inglesa  de  Madras.  Com- 
prende gran  parte  del  Jondistán,  país  sit.  entre 
las  desembocadui'as  de  los  ríos  Mahauadi  y  Go- 
daveri;  34000  kms.=  y  400000  habits.  La  cap.  es 
Yeipnr,  sit.  al  N.O.  de  Visaga]iatam,  en  el  valle 
del  Sibri.  1!  Principado  de  la  India,  en  el  Raypu- 
tana,  sit.  entre  la  prov.  inglesa  de  llisar  al  N. ; 
los  principados  de  Alvar,  Bartpur  y  Keraoli  al 
E.,  los  de  Kota,  Tonk  y  Bundi  al  S.,  y  los  de 
Kixengar,  Marvar  y  Bikanir  al  O.;  3P500  kiló- 
metros cuadrados  y  1205000  habits.  País  llano 
en  general.  Se  le  llama  también  ¡irincipado  de 
Dundar,  y  es  uno  de  los  más  im]iortantes  del 
Rayputana.  Su  cap.,  la  e.  de  Yeipnr  ó  Yaipur, 
.se  halla  sit.  en  los  2f)°  56'  de  lat.  N.  y  los  79° 
36'  de  long.  E.  Madrid,  y  tiene  unrs  6000O  ha- 
bitantes. Tiene  fortificaciones  antiguas  y  jiarece 
un  jardín,  pues  por  todas  partes  se  encuentran 
huertos  y  arboledas.  Su  calle  principal  tiene  3 
kms.  de  largo  y  30  m.  de  anchura;  en  olla  y  en 
otras  hay  palacios,  temjilos,  bazares  y  otrosedi- 
ficios  de  excelente  construcción  y  buen  aspecto, 
muchos  estucados  do  blanco  y  algunos  de  már- 
mol. Es  un  importante  centro  comercia!. 

YEKi  m.  Mil.  Espíritu  de  la  Mitología  do  los 
thlinkites.  No  era  uno  solo;  eran  niucho.s,  y  se 
dividían  estos  yr/:s  ú  -í/r/rs  en  liui'ls,  fiilíi/H-s  y 
tekiiirks.  En  los  kiyeks  veían  los  thlinkites  álos 
cs)píritus  del  cielo;  en  lostakiyeks  á  Iss  espíritus 
de  la  Tierra,  y  en  los  tekiyeks  á  loa  cs]iíritus  do 
los  mares.  Eran  los  kiyeks  las  almas  (le  los  que 
habían  muerto  en  combate;  vivían  al  Norte,  allí 
donde  la  ani'cra  boreal,  presagio  de  guerra,  bri- 
llaba rellcjanilo  las  luces  (|ue  alumbraban  los 
bailes  de  las  tribus.  Los  takiyeks  y  los  tekiyeks 
eran,  |ior  lo  contrario,  las  almas  de  los  i|iu'  ha- 
bían lállocido  sosegadamente:  vivían  todos  en 
Tnkankou  (el  centro  de  la  Tierra).  F.l  oandno  do 
Takankou  estaba  sieni|)re  reblautleeido  por  las 
lágrimas  do  los  parientes  de  los  nuierlos;  .so  ha- 
cía i'antanoso  c  intianHÍtable  si  se  empeñaban 
los  paiientes  en  ])rolongar  nuu'lio  sus  llantos. 
De  tollos  esos  es)iírilus  s(ilo  los  kiyeks  se  doi'ía 
qui'  estaban  fuera  del  alcaucí'  de  los  shamanes. 
liOS  donnis  so  aseguraba  (jue  (tbedeeían  á  los  con- 
juros de  estos  .sacerdolos,  á  (|nienes  so  presenta- 
ban en  ligtira  do  animales  de  mar  ó  tierra,  y  re- 
velaban lo  pasado  y  lo  futuro.  Añadíase  (|ue  se 
prestaban  todos  á  sor  genios  tutelares  do  las  fa- 
milias de  los  vivos. 

YEKATEHINBURQ:  Grog.  V .  1  r-K  v  I  fUTNIífllii. 

YEKATERINODAR:  Gcog.  V.  I  ICKATKIIINonAll. 

YEKATERIN0QRAD8K:  Grog.  V.  lEKAritllINO- 
(IKAIINK. 

YEKATERIN08LAF;  Grog.  V.  Iki; ATUUINds- 
I.AK. 

YEKATERINSTADT:  Geog.  V.  Il  K A  I  lílilNS- 
TAiir. 
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YEKiL-ERMAK:  Geog.  V.  Iekil-Ehmak. 

YELA:  Geog.  V.  con  ayUDt.,  p.  j.  de  Brihue- 
ai,  prov.  de  Guadalajaia,  dióc.  de  Sigüenza; 
415  haliits.  Sit.  en  una  cañada,  cerca  de  Onta- 
nares  y  Ledanca,  á  15  kms.  de  la  estación  de  fe- 
rrocarril de  Malillas.  Terreno  pedregoso,  baña- 
do por  el  río  Tajuña;  cereales,  legumbres  y  pa- 
tatas. 

YELABUaA:  Geog.  V.  Ielabvga. 

YELAM:  Geog.  Río  de  la  India,  en  el  Penyab. 
Lo  forman  varias  corrientes  ([ue  se  unen  cerca  de 
Islamabad,  en  el  valle  de  Cachemira;  corre  hacia 
el  N.O.;  pasa  por  Panipur,  Srinagar  y  Sopur; 
forma  varias  cascadas;  en  Mozal'arabad  recíbelas 
aguas  del  Kichenganga ;  toma  rumbo  al  S. ;  en  tra 
en  las  llanuras  del  Penyab;  llega  á  la  c.  de  Ye- 
lam;  dirígese  hacia  el  S.O.  por  Yalalpur  y  Ka- 
hera;  torna  al  S.,  y  se  une  al  Chinab  para  llevar 
sus  aguas  al  Indo:  "90  kms.  de  curso.  C.  de  la 
prov.  de  Raval  Pindi,  Penyab,  India,  sit.  al 
N.N.O.  de  Labore,  á  la  izq.  del  río  de  su  nom- 
bre, en  el  f.  c.  de  Labore  á  Peixaver;  6500  ha- 
bitantes. 

YELAM ANCHlLl:  Geog.  C.  del  dist.  de  Vizaga- 
patam,  presidencia  de  Madras,  India,  sit.  al  pie 
de  los  montes  Galikondas  y  á  la  izq.  del  río  Va- 
raha-Nadi,  cerca  del  mar;  5000  habits. 

YÉLAIV10S  DE  ABAJO:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Brihuega,  prov.  de  Guadala- 
jara,  dióc.  de  Toledo;  343  habits.  Sit.  en  nna 
vega,  cerca  de  Budia  y  San  Andrés  del  Rey. 
Terreno  escabroso;  cereales,  vino,  aceite  y  le- 
gumbres. 

-YÉL.A.MOS  DE  ARr.lBA:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Brihuega,  prov.  de  Guadala- 
jara,  dióc.  de  Toledo;  446  habits.  Sit.  cerca  de 
Yélamos  de  Abajo.  Terreno  montañoso  en  parte, 
con  algunos  barrancos;  cereales,  vino,  aceite  y 
hortalizas. 

YELANCHIK:  Geog.  V.  Ielaxchik. 

YELAN-IRGUIS:  Geog.  V.  Ielan-Irouis. 

YELATMA:  Geog.  V.  Ielatma. 

YELATOO:  Geog.  Laguna  de  Méjico,  en  el  es- 
tado de  Oaxaca,  dist.  de  Villa  Juárez,  sit.  en 
terrenos  de  la  niunicip.  de  Guelatao.  El  agua  de 
esta  laguna  es  verde,  pero  por  un  fenómeno  des- 
conocido hay  é[iocas  en  el  año  en  que  se  pone 
roja,  después  amarilla,  en  seguida  café,  y  al  apro- 
ximarse el  tiempo  de  agua  se  vuelve  turbia.  Cree 
el  vulgo  que  estos  cambios  de  color  inilioan  en- 
fermedad, hambre  ó  guerra.  De  noche  se  entibia 
el  agua,  que  se  asegura  es  medicinal,  pues  cura 
muclias  enfermedades,  principalmente  la  tisis. 
Algunos  han  supuesto  que  en  el  centro  de  la  la- 
guna hay  una  veta  ele  azogue  (cinabrio)  por  los 
cambios  de  color  del  agua  (García  Cubas,  Diccio- 
nario Geog.  de  México). 

YELES:  Geog,  V.  con  ayunt.,  p.  i.  de  Illescas, 
prov.  y  dióc.  de  Toledo;  150  habits.  Sit.  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Toledo,  en  los  confines  de  la 
prov.  de  M  idrid,  con  estación  titulada  de  Yeles 
y  Esquivias,  intermeiiia  entre  las  de  Toriejónde 
Velasco  y  Pantoja  y  Alameda.  Terreno  llano  en 
general,  bañado  por  los  arroyos  Guaten  y  Boa- 
dilla:  cereales,  vino,  aceite  y  cebollas. 

YELETS:  Geog.  V.  If.I.ET.S. 

YELISAVETGRAD:  Geog.  V.  Ielisavetgrad. 

YELISAVETPOL:  Gcog.  V.  IeMSAVETI'OI.. 

YELMO  (del  b.  lat.  helmus;  del  ant.  alto  al. 
Iwlm):  m.  Parte  déla  armadura  antigua  que  res- 
guardaba la  cabeza  y  el  rostro  y  se  componía  de 
morrión,  visera  y  babera. 

Digo  e.sto  porque,  si  no  rae  engaño,  hacia 
nosotros  viene  uuo  que  tr.ie  sobre  su  cabez;i 
puesto  el  VELUu  de  Manibrino. 

Cervantes. 

Yelmo  y  escudo  aparte  descuidados, 
El  anciauo  á  sus  pies  tendidos  tiene,  etc. 
EsrUONCEDA. 

-Yei.mo:  Panop.  Este  casco  es  en  la  Edad 
Media,  como  en  la  antigiiedail  el  casco  de  gla- 
diador (V.  esta  voz  y  Casío),  el  tipo  más  per- 
fecto do  la  armadura  defensiva  do  la  cabeza,  núes 
la  cubrí  i  nonipletanientc,  .Su  antecesor  fué  el  ca- 
pacotí'  cónico  il  esférico  con  nasal  ó  máscara, 
pieza  que  cubría  el  rostro  permitiendo  la  vista 
por  dos  agujeros.  Estos  capacetes,  usado<  por  el 
siglo  XII,  eran  posados,  y  al  tratar  de  reducir  oso 
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conjunto  de  piezas  distintas  á  un  conjunto  más 
cómodo  se  inventó  el  yelmo,  que  desde  luego  fué 
un  casco  cónico  ó  cilindrico,  con  visera  inmóvil 
y  agujeros  para  la  vista. 

Id  yelmo  [lerfeccionado  descansaba  sobre  los 
hombros,  no  oprimiendo  ni  tocando  por  ningún 
lado  á  la  cabeza,  de  tal  modo  que  ésta  se  puiliera 
mover  con  desahogo,  libre  del  pesodei  capacete, 
permitiendo  a  algunos  caballeros  ¡levar,  por  vía 
de  refuerzo,  un  capacete  pequeño  debajo  de! 
yelmo. 

En  un  principio  los  yelmos  se  fabricaron  en 
forma  de  campana,  y  para  impedir  que  descan- 
sara directamente  sobre  el  cráneo  el  guerrero  se 
ceñía  primeramente  la  cabeza  con  un  birrete  acol- 
chado; mas  como  nn  golpe  dado  sobre  la  parte 
anterior  del  yelmo  podía,  al  chocar  violentamen- 
te con  la  nariz,  causar  mucho  daño,  la  forma  de 
campana  se  abandonó  pronto. 

Para  apreciar  el  paso  del  capacete  normando 
de  nasal  al  yelmo  obsérvese  el  representado  en 
la  íg.  1,  que,  conservando  la  nasal,  tiene  visera 
inmóvil  y  abierta  para  ]iermitir  la  respiración. 
Este  yelmo  inglés,  perteneciente  á  fines  del  si- 
glo XII  ó  comienzos  del  xiil,  es  de  hierro  pavo- 
nado ó  dado  de  color  negro,  y  se  conserva  en  el 
Museo  de  Artillería  de  París.   El  lector  puede 
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Figs.  1  y  2 

comparar  esta  figura  con  la  núm.  6  del  artículo 
Casco,  que  reproduce  un  casco  griego  beocio,  y 
podrá  apreciar  por  sí  mismo  la  semejanza  que 
existe  entre  los  dos,  siendo  de  notar  que  lo  mis- 
mo los  griegos  de  la  antigüedad  que  los  ingleses 
de  la  época  citada  resolvieron  de  igual  manera 
el  problema  de  cubrir  el  rostro,  dejando  agujeros 
para  permitir  la  vista  y  abertura  para  facilitar 
la  respiración. 

El  yelmo  fué  pasando  de  la  forma  de  campana 
á  la  cilindrica,  si  bien  conservando  por  lo  común 
la  parte  alta  ligeramente  abombada  ó  convexa. 
Sirva  de  ejemplo  el  yelmo  representado  en  nues- 
tra.í^.  2,  que  corresponde  al  siglo  xiil;  tiene 
dos  aberturas  horizontales,  que  forman  lo  que  en 
la  técnica  del  casco  se  denomina  i'isla,  y  debajo 
varios  agujeros  para  permitir  la  respiración,  par- 
ticularidad la  primera  de  que  se  ocupan  los  es- 
critores contemporáneos  á  la  batalla  de  Bouvi- 
nes  (1214),  calificando  el  casco  con  vista  casco 
nuevo. 

Este  yelmo  es  de  los  que  hacían  todavía  nece- 
saria la  capellina  de  malla,  ó  especie  de  capu- 
chón, toda  vez  que  dejaba  descubierto  el  cuello, 
debiendo  jior  consiguiente  descansar  sobre  el  bi- 
rrete acolchado. 

Hacia  1240  adoptáronse  en  Francia  los  yelmos 
de  dos  partes,  contándose  entre  ellas  una  espe- 
cie de  gran  visera  unida  á  la  otra  por  medio  de 
charnelas,  y  que  se  ajustaba  con  un  pestillo:  esta 
suerte  de  yelmo  niarca  un  perfeccionamiento: 
pues  teniendo  dicha  vi.sera  un  trozo  saliente  en 
el  medio  arrojaba  por  esta  ]iarte  mayor  diáme- 
tro que  por  la  inferior,  dejando  holgura  para  la 
nariz,  y  fácilmente  puede  comprenderse  quede 
haber  sido  todo  el  casco  do  una  pieza  no  hubie- 
ra podido  meterse  la  cabeza  por  la  abertura  in- 
ferior. Sin  embargo,  los  yelmos  de  una  sola  pie- 
za continuaron  en  uso;  mas  como  fozo-amente 
habían  de  tener  mayor  diámetro  )ior  la  parte 
inferior  que  por  la  superior  se  ajustaban  menos 
á  la  cabeza,  y  estaban  expuestosá  torcerse  cuan- 
do recibieran  un  golpe.  Por  este  tiempo  también 
se  reforzó  el  yelmo  con  unas  bandas  de  hierro, 
cruzadas  sobre  la  parte  superior  y  sobre  la  vise- 
ra, estando  en  la  lianda  transversal  de  ésta  la 
vista  ó  anchas  ranuras  á  la  altura  de  los  ojos. 
Tandiién  el  arte  y  la  ostentación  se  unieron  para 
decorar  loa  yelmos:  unos  estaban  pintados  ó  do- 
rados, otros  enriquecidos  con  piedras  |ireciosas, 
costumbre  que,  .según  las  noticias,  se  practicaba 
ya  en  el  siglo  xii;  pero  en  ninguna  colección  so 
conservan  yelmos  ¡untados  ó  allomados  con  pe- 
drería, siendo  menester  recurrir  á  las  represen- 
taciones que  de  ellos  se  encuentran  en  los  monu- 
mentos. 

Hacia  mediados  del  siglo  xiti  se  abandonó  ol 


uso  de  los  yelmos  cuya  parte  superior  era  com- 
pletamente plana,  pues  esto,  lejos  de  ofrecer  re- 
sistencia, era  un  peligro,  dado  el  empleo  de  laa 
pesadas  mazas  de  armas,  que  podían  quebrar  la 
j)lancha  metálica  jtlaiia,  y  entonces  se  adoptó  de- 
finitivamente la  terminación  cónica,  aunijue  de 
poca  altura.  Por  entonces  también  se  inició  la 
costumbre  de  adornar  los  cascos  con  levantadas 
cimeras,  que  estuvieron  muy  en  boga  hacia  fines 
de  la  misma  centuria,  tomando  entonces  extra- 
ordinaria importancia  las  figuras  emblemátic.ns, 
hechas  de  cartón,  de  madera  ó  de  coiné  rejuijailo, 
y  que  sólo  se  usaron  en  los  torneos,  los  cuales, 
dicho  sea  de  paso,  favorecieron  muclio  el  uso  de 
las  armas,  exigiendo  invenciones  y  formas  nue- 
vas. 

De  aquel  tiempo  son  los  grandes  yelmos  usa- 
dos en  Francia  y  en  Inglaterra,  de  forma  ovoi- 
dea, que  pasaban  en  mucho  la  altura  de  la  cabe- 
za, se  apoyaban  sobre  los  hombres,  la  visera  se 
prolongaba  en  pico  hasta  descansar  en  el  pecho, 
ofreciendo  algunas  veces  en  la  línea  de  su  eje  un 
vivo  que  se  cruzaba  con  el  saliente  de  la  vista, 
y  por  último  solían  llevar  el  apéndice  de  dos  ale- 
tas á  los  lados,  que  colocadas  oblicuamente  cu- 
brían los  hombros,  estando,  por  sujiuesto,  coro- 
nados con  un  dragón,  quimera  ú  otra  fig<ira  he- 
ráldica. Pero  la  moda  que  dio  al  yelmo  estas 
proporciones  y  aspecto  tan  arrogante  duró  poco 
tiempo,  tanto,  que  en  los  últimos  años  del  siglo 
xill  comenzaron  á  usarse  unos  yelmos  más  pe- 
queños y  con  ventalla  movible,  articulada  por 
medio  de  clavos  ó  tornillos  que  le  sujetaban  á 
los  lados  á  la  altura  de  la  vista. 

No  acabó  el  siglo  xiii  sin  que  se  adoptara  el 
almete,  casco  más  ligero  que  el  yelmo  y  que  tam- 
bién cubría  por  entero  la  cabeza  del  hombre  de 
armas.  El  yelmo  no  por  esto  se  abandonó,  con- 
servando la  forma  ovoideocónica,  y  volviendo  á 
estar  formado  por  piezas  inmóviles  como  en  un 
principio.  De  este  género  es  el  almete  que  repro- 
ducimos en  la  fig.  3,  copiado  directamente  del 
códice  de  las  Giíerr«s  de  Troya,  del  siglo  xiv, 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Escorial; 
como  puede  verse,  estealmete  tiene  la  vista  prac- 
ticada en  una  pieza  que  ajusta  sobre  el  casco. 
Del  mismo  códice  es  la  fg.  4,  cuyo  casco,  más 
que  almete,  parece  bacinete:  tiene  la  visera  le- 
vantada, descubriendo  el  rostro  del  caballero, 
quien  lleva  debajo  del  casco  capuchón  de  ma- 
llas. 

En  Francia,  entretanto,  se  usaban  unos  yelmos 
de  forma  semejante  a  la  descrita,  y  que  por  de- 
trás se  prolongan  siguiendo  los  rebordes  la  curva 


Figs.  3,  4  y  5 

de  la  espalda,  donde  se  sujetalan  por  medio  de 
una  correa  y  una  hebilla  que  iba  unida  á  la  cota; 
con  esto  se  conseguía  dar  al  yelmo  n)ás  sujeción, 
pero  cuando  el  caballero  quería  inclinar  la  cabe- 
za le  era  forzoso  doblarse  por  la  cintura.  En  el 
X.  de  Italia  se  hizo  costumbre  el  ceñir  los  yel- 
mos con  un  aro  do  hierro,  en  algunos  adornado 
con  piedras  preciosas,  que  tenía  por  objeto  ate- 
nuar los  golpes  de  las  mazas,  que  en  la  nuca  po- 
dían ser  muy  peligrosos;  de  este  aro,  que  luigo 
se  sustituyó  por  una  estrella  ó  laja  circular,  se 
prendió  al  poco  tiempo  el  velo,  tela  pendiente 
que  tenía  ]x)r  objeto  parar  las  estocadas.  Del  velo, 
que  muy  luego  se  prendió  de  la  parte  alta  del 
casco  de  domlo  arrancaba  la  cimera,  se  pasó  al 
lambrequín,  el  cual  consistía  en  un  trozo  de  tela 
cuyos  bordes  tienen  muchos  picos,  llevando  el 
forro  de  color  diferente  al  de  la  parte  exterior. 
Véase  como  ejemplo  el  yelmo  que  aparece  en  la 
fig.  5,  el  cual  lleva  por  empresa  una  calavera, 
pendiendo  de  ella  los  landuequim  s,  y  la  vista 
consiste  en  agujeros  abiertos  á  la  altura  de  los 
ojos:  so  halla  en  una  de  las  figuras  heráldicas  del 
siglo  XIV  ó  del  XV  ()Uo  decoran  el  vestíbulo  del 
palacio  Pretorio  en  Pistoya. 

Por  este   mismo   tiempo  generalizáronse  en 
Francia   los  yelmos  denominados  de  caleta  de 
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sapo  á  causa  de  lo  extravagante  de  su  forma,  los 
cuales  se  componen  de  tres  piezas,  capacete,  cu- 
brenuca y  babera,  habiendo  alguno  en  que  com- 
ponem  una  sola  las  dos  primeras;  y  como  la  vista 
sobresale  bastante  y  el  capacete  es  cónico,  sobre 
sus  oblicuas  superficies  debían  escurrirlas  lanzas 
de  torneo  al  chocar,  debilitando,  si  no  evitando, 
los  golpes.  En  Alemania  fabricaban  j'elmos  de 
cuero  acolchado,  ligeros  y  muy  grandes,  que  tam- 
bién usaron  los  ingleses  para  la  guerra  bajo  Car- 
los VI. 

Pero  las  dimensiones  del  yelmo  le  hacían  pe- 
sado y  embarazoso  en  la  guerra,  y  sólo  propio 
para  justas  y  torneos.  Tomaron  por  esto  mayor 
importancia  las  cimeras  heráldicas  ó  figuradas, 
adquiriendo  proporciones  desmesuradas,  hasta  el 
punto  de  constituir  verdaderos  sombreros  que  se 
ponían  sobre  el  casco,  y  los  lambrequines  se  pro- 
longaron hasta  la  cintura:  cuando  no  empresas, 
se  emplearon  plumas  por  cimera;  y  ¡lor  último, 
á  fines  del  siglo  xv  desapareció  el  yelmo,  susti- 
tuyéndole el  almete  y  la  celada. 

Aunque  en  España,  según  queda  indicado,  se 
usó  poco  el  yelmo  propiamente  dicho,  sin  em- 
bargo en  algunos  monumentos  se  ven  represen- 
tados. El  yelmo  cilindrico  }'  plano  por  arriba 
nunca  se  usó  en  nuestro  país.  La  Armería  Real, 
menos  rica  que  el  Museo  de  Artillería  de  París 
en  piezas  de  cierta  antigüedad,  no  ofrece  ejem- 
plares de  yelmos  anteriores  al  siglo  xv;  de  esta 
fecha  es  el  que  á  causa  de  su  tamaño  y  de  lo  oa- 
prichoso  de  su  forma  se  denomina  baúl  i/e  tor- 
1U0,  perteneciente  á  un  arnés  español  de  justa, 
que  rei>roduce  nuestra  fig.  6;  este  yelmo  es  de 
los  denominados  por  los  franceses  2)ot  de  fcr, 


Fig.  6 

frase  que  literalmente  significa  olla  de  hierro, 
hn  el  citado  catálogo  de  la  Real  Armería,  con 
el  número  1004,  so  describe  este  casco  bajo  la 
denominación  de  celada,  con  e^tas  frases:  «Tiene 
por  delante  de  la  calva  una  abertura  horizontal, 
que  es  la  vista;  en  la  parte  inferior  hay  una 
abertura  semicircular  que  serviría  como  de  ven- 
talla, y  además  un  apéndice  ó  charnela  dorada 
con  agujeros  para  asegurar  el  [JOto;  al  lado  de- 
recho tiene  una  ventana  para  poder  comer,  ha- 
blar, etc.!»  Es  de  advertir  que  en  el  peto  hay  va- 
rios clavos  donde  puede  enganchar,  á  voluntad, 
miU  abajo  ó  más  arriba,  la  charnela  del  casco; y 
esta  |iarlicular¡dad,  lomo  la  de  estar  la  vista  en 
la  parte  superior  del  mismo,  responde  perfecta- 
mente á  la  posición  que  el  caballero  llevaba  al 
acometer  en  el  torneo,  pues  empinado  solire  los 
estrihos  cou  las  piernas  den-chas,  inclinado  el 
cuerpo  hacia  delante  y  con  la  cabeza  levantada 
dentro  del  yelmo,  éste  asegurado  sobro  el  iicto 
y  descansando  Noliro  los  hoiiiljros,  lo  permitía  en 
esta  posición  inclinada  mirar  por  encinia  de  la 
vinera  y  en  línea  horizontal  al  contrario. 

Por  el  siglo  XV,  al  hacerse  más  pequeño  el 
yelmo,  tomó  el  nombro  de  almete,  voz  que  viene 
á  ser  diminutivo  de  hi  anterior. 

En  realidad  el  yelmo  ottaba  llamiido  A  dos- 
«parcier,  porque  su  oxtranrdiimrio  poso  le  hacía 
fotlgoío  di:  llevar  por  mucliai  lioriis  sognidos,  on 
términos  rjiie  algunos  caballeros  liucfun  (jue  so 
lo  llevara  es  choiiiIcio,  ó  le  suHpiMiilíun  ilol  arzíin 
do  la  silla,  |>onléndo-clo  «olanionlo  para  comba- 
tir: de  aquí  que  oo  el  siglo  xv  so  lo  considerase 
excluHivanientc  como  canco  do  torneo,  emplean- 
doso  pitra  la  guerra  el  almet<',  como  nntos  lo  ha- 
hfa  sido  »\\  antonosor  oí  Imcinete. 

-  Yki.mo:  Ulan.  Pieza  principiil  entro  los  ador- 
nos exlciiores  dol  escudo,  que  sirvió  y  sirvo  para 
timbrar  Us  arman.  Por  el  yolmo  no  reconocen  Ion 
diffientcH  gnidoH  do  nobleza  y  ol  rnngo  do  los 
liornonajcn,  sogi'in  su  uatiirslczu,  au  |ioiiici<iii  y  lu 
iiiiitoria  do  riuo  so  coni|ionc. 

Yolinn  lo'lo  do  oro,  bordado  y  dnmuiiquinudo, 
vuelto  do  frfuto,  cu»  la  vi«cr/i  i'iiinpl><liimonto 
abiorta,  sio  roJilU,  nólo  tenían  derecho  li  llnvarle 
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los  emperadores  y  reyes.  Si  unos  ó  otros  que- 
rían poner  rejilla  ó  barras  debían  elevar  el  nú- 
mero de  éstas  á  11  para  distinguirse  de  los 
gentileshombres,  á  los  que  solo  se  consentían 
nueve. 

Yelmo  de  plata,  vuelto  de  frente,  con  nueve 
barras,  visera,  nasal,  ventalla,  bordura  y  cla- 
vos dorados:  corresponde  álos  príncipes,  duques 
no  soberanos,  caballeros,  almirantes,  mariscales 
y  más  grandes  oficiales. 

Yelmo  de  plata,  vuelto  de  frente  y  con  siete 
barras,  los  marqueses. 

Y'elmo  de  plata,  vuelto  á  dos  tercios  y  no  de- 
jando ver  más  que  siete  barras,  los  condes  y  viz- 
condes. 

Yelmo  de  plata  bruñida,  vuelto  á  dos  tercios 
y  no  dejando  ver  más  que  cinco  barras,  los  ba- 
rones y  los  antiguos  gentileshombres. 

Y'elmo  de  acero  pulimentado,  vuelto  de  perfil, 
coii  la  visera  abierta,  la  ventalla  baja,  mostran- 
do tres  barras  en  la  visera,  deben  llevar  los  gen- 
tileshombres de  tres  razas  y  los  simples  gentiles- 
hombres. 

Yelmo  de  hierro,  vuelto  de  perfil  y  cerrado, 
con  la  visera  abatida,  deben  llevar  los  nuevos 
nobles. 

Igual  es  el  yelmo  correspondiente  á.  los  bas- 
tardos, sólo  que  contornado,  ó  sea  vuelto  á  la  si- 
niestra. 

Estas  reglas  lieráldicas  no  siempre  han  sido 
escrupulosamente  observadas ,  pues  suele  verse, 
por  ejemplo,  un  yelmo  de  marqués  en  el  escudo 
de  quien  no  tiene  derecho  á  tal  título.  Estos  casos, 
cuando  más  se  han  dado  es  en  los  tiempos  mo- 
dernos en  la  primera  mitad  de  este  siglo.  Sin 
embargo,  hay  alguna  e.\cej)ción,  por  privilegio 
es]iecial,  del  uso  de  yelmo  de  superior  jerarquía. 

En  un  tiempo  los  yelmos  estuvieron  adornados 
con  un  cordón  ó  rodete,  que  se  suprimió  en  el 
siglo  xviii,  y  también  con  la  corona  real,  ducal, 
etc. 

Ya  en  el  siglo  xvi  so  ponía  la  enrona  directa- 
mente sobre  el  escudo,  }•  esta  costumbre  se  ha  ge- 
neralizado en  este  siglo.  V.  Corona. 

Al  yelmo  le  sirvieron  de  complemento  la  ci- 
mera ó  empresa  y  los  landjrequines,  que  descen- 
dían formando  una  es)iecie  de  manto  que  cobija 
al  escudo.  En  los  blasones  alemanes  son  muy  fre- 
cuentes y  artísticos  los  yelmos  cou  cimera  y 
lambrequines  caprichosos. 

YELO:  Ucog,  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do  Medí- 
naceli.  ¡trov.  de  Soria,  dióc,  de  Sigüenza;  421 
habits.  .Sit.  cerca  de  Alcubillas  de  las  Peñas  y 
Romanillos.  Terreno  desigual;  cereales,  cáñamo 
y  hortalizas. 

YELOGÜI:  Qeog.  V.  Iei.ogÜI. 

YELTES;  Geoa.  Río  do  la  prov.  de  Salamanca. 
N.  en  término  del  Cabaco,  \\.  j.  de  Sequeros,  en 
el  sitio  llamado  La  Barranca,  y  dirige  su  curso, 
de  unos  SO  kms.,al  N.O.,  con  algunas  inllexiones; 
pasa  cerca  de  El  Cabaco,  y  por  Puebla,  Ableliuo- 
ia  y  Alba  de  Yeltes;  en  este  último  ]mnto  se  le 
uno  por  la  izq.  el  río  de  lloras  Vcides,  que  baña 
el  pueblo  del  mismo  nondjrc  y  mué  en  la  sierra 
de  l''riini'ia,  en  el  jpuorlo  de  Nava  de  líuen  Padre; 
on  Sopúlvcdtt  se  le  incorpora  por  la  nuirgcn  de- 
i'ocha  el  ari'oyo  del  Terrazo,  que  toca  á  t'nnijio- 
cerrado,  Cabrilliis  y  Abusejo,  engrosado  por  el 
Krcsnedii,  (pie  pasa  iior  Sepulcro  Hilario,  y  que 
ambos  tienen  su  origen  hacia  Taiiiames;  en  tér- 
mino de  Fucnterioble  se  le  junta  el  pequeño  río 
Gavilanes,  que  trae  su  origen  de  dos  fuentes  del 
término  do  Cuadaporo  y  qiio  baña  las  dehesas  do 
Cilloriiclo  y  de  fíavilanos,  pasando  por  liocacaia 
y  Sancli-Spíriliis,  y  recogiendo  los  aguas  del 
arroyo  Tenoblilbi  ó  ronobroncito;  en  adelanto  se 
abre  caMiino  ol  Yeitos  por  un  terreno  muy  que- 
brado qiio  lo  forma  fragosos  ariilies;  pasa  cerca 
de  Villaresile  Yellesy  l'odro  Alvaro,  que  quedan 
n  su  dril. ;  deja  a  la  izq.  ú  Vilbivieja  y  liognjo,  y 
se  confunde  con  el  lliiobra  junto  ni  puente  do 
Yoda.  I, lis  aguas  del  Yeltes  compiten  en  íiniira 
con  las  del  Tormos;  una  miiostia  tomada  ol  22 
do  junio  do  187í»en  Vilbirosdo  YoHoh,  siendo  In 
temporal uia  del  anibionlo  do  24"  C.  y  ilo  22  la 
dol  ngiin,  dio  4"  liidróirn  trieos;  hasta  Nava  do 
Yellen  terlilizan  alíiino»  terrenos,  peí  o  después  lo 
quebrado  di-l  país  lince  que  no  puedan  uliti.'arsc 
en  liegos:  este  rio  ibi  iiiiiviinieiilo  á  algiiiuis  mo- 
linos harineros,  lleiiodns  piieiilesdosillorla,  uno 
/fe  un  arco  on  V\  f^abaeo  y  otro  do  Iros  on  la  ca- 
ríetela  do  í'iiidnd  líodrigo,  y  cría  Iruclinn  on  su 
primor  leiciii,  lonciiH,  bnrlxiH,  boguH,  nngiiihis  y 
gal&puKOH  ÍA.  fiil  y  MhinIio,  Dexcrípciiin  rlr  la 
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prov.  de  Salamanea  I.  Según  el  itinerario  forma 
do  por  la  Comisión  Central  Hidrológica,  este  río 
tiene  109  kms.  y  633  m.  de  curso;  en  su  orilla 
dra.  se  hallan  El  Cabaco,  el  convento  de  Zarzo- 
so, La  Puebla  de  Y'eltes,  Castra?,  Pedraza,  Yilla- 
res  y  Pedro  Alvaro,  y  desembocan  el  río  de  los 
Ponfierdes,  el  barranco  de  Valdecarros,  los  arro- 
yos Yalredondillo  y  Cabaquillo,  ol  río  Altejos, 
el  Huebra,  el  arroyo  Retuerta,  el  de  las  Espun- 
dias, el  de  la  Huerta  y  el  Arroyosilla;  por  la  iz- 
quierda desaguan  los  arroyos  del  Prado  Corchue- 
lo  y  de  Pedro  Lobo,  el  río  Zarzosillo,  el  arroyo 
y  el  rio  Maíllo,  el  arroyo  Yalhondo,  el  río  Moras 
Verdes,  los  arroyos  de  Fuente  Robles,  Bogajuelo, 
Arrebata-aldea  y  Camaoes.  Forma  el  Yeltes  nu- 
merosas islas,  distinguiéndose  entre  ellas  las  que 
el  itinerario  denomina  con  las  letras  A  y  B,  la 
primera  junto  al  puente  de  la  carretera  de  Sala- 
manca á  Ciudad  Rodiigo,  entre  los  kn)S.  44  y 
46,  y  la  segunda  entre  los  48  y  49. 

YELTON:  Gcog.  V.  Ielton. 

YELUCA:  Geog.  Montañas  de  Nicaragua,  en  el 
confín  N.  y  O.  del  dist.  de  Priiizapolca.  Se  des- 
tacan de  la  sierra  de  Y'alí  con  dirección  al  N.  E. , 
y  en  su  vertiente  oriental  nace  el  río  Uli,  luego 
llamado  Prinzapolca. 

YELZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lizoaín, 
p.  j.  de  Aoiz,  ]irov.  de  Navarra;  70  habits. 

YELL:  Geog.  Isla  del  Archip.  deShetland,  Es- 
cocia, sit.  en  la  parte  central  del  grupo,  separada 
de  Jlainland  por  el  Yell  Sound,  de  3  á  9  kiló- 
metro de  ancho,  y  de  Fetlar  y  Unst,  por  el  Col- 
grave  Sound,  de  2  á  10  kms.  de  ancho.  Tiene 
unos  27  kms.  de  S.  á  N.  por  10  á  11  de  anchura 
máxima,  y  2600  habits. 

-  Yell:  Geog.  Condado  del  O.  del  est.  doAr- 
kansas,  Estados  Unidos,  regado  por  el  Pequeño 
Juan  y  el  Fourche  la  Fave,  afls.  derechos  del  Av- 
kansas  que  forma  su  frontera  N.E, ;  2331  kiló- 
metros cuadrados  y  22000  habits.  Terreno  on- 
dulado y  fértil;  maíz,  avena,  trigo  y  algodón. 
Cap.  Danville. 

YELLOW:  Geog.  Río  del  condado  de  Cóving- 
ton,  est.  de  Alabama  y  del  condado  de  Santa 
Rosa,  est.  de  Florida,  Estados  Unidos;  corre  al 
SS.O.,  y  á  los  150  kms.  de  curso  desagua  en  la 
bahía  de  Santa  María  de  Calvez,  al  N.E.  déla 
de  Pensacols.  |l  Río  del  est.  de  AVÍsconsin,  Es- 
tados Unidos.  Nace  en  el  condado  do  Clarke; 
corre  al  S.  S.  E.  [lor  los  de  Wood  y  Juneau,  y  A 
los  130  kms.  de  curso  desagua  en  la  orilla  dere- 
cha deMVÍsconsin.  :  Río  del  est.  de  Missouri, 
Estados  Unidos.  Nace  en  el  est.  de  Súllivan; 
corre  al  S.S.O.  por  los  de  Liug  y  Cliáriton,  y  á 
los  120  kms.  decurso  desagua  en  la  orilla  iz- 
quierda dol  Grand. 

-  Ykm.ow  MmnriNE:  Geog.  Condadodel  esta- 
do de  Minnesota,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  par- 
te S.O.  del  est.,  regado  por  el  río  do  su  nom- 
bre, en  la  fronloia  N.E.,  qne  es  un  ai!.  delMin- 
ntsota  ]ior  bi  orilla  dra. ;  1398  kms.-  y  10  000 
habits.  País  do  llanuras  y  praderas;  cereales. 
F.  c.  de  liedwood  Falls  á  Wátertown.  Capital 
Granite  Falls. 

YELLOW/STONE:  Geog.  Río  do  los  Estados 
Unidos.  1.0  lornuiu  dos  corrientes  ó  ríos  en  el 
est.  do  Wyoming,  que  se  unen  cerca  dol  extremo 
S.E,  del  Parque  Nacional  do  Yi  llowstono;  toma 
rumbo  al  N.Ñ,0.  por  ol  citado  Parque;  entra  on 
el  lago  do  su  nombre;  sale  de  él  por  su  orilla 
N.O.;  corro  entro  gargantas  y  cañónos,  donde 
íbi  Illa  \'arias  casoadas,  y  al  sulir  del  Gran  Ca- 
ñi'm,  uno  do  los  mas  grandiosos  dosliladeros  do 
las  montañas  Roqueñas;  recilie  las  aguando  mu- 
chos alls, ;  toma  nimbo  ni  O.  N.O.  por  el  est.  do 
Montana,  donde  va  describiendo  unn  gran  curva 
ni  O.  y  N.  (lo  los  mouloN  Snnw,  para  dirigirso 
de  O.  li  K.  y  K.N.E,  AHÍ  rooibo  por  uno  y  otro 
Indo  muchos  alls.,  entro  oIIoh  ol  principal  de  los 
quo  lo  llevnn  sus  nguns,  ol  lüg  llcirii,  orilla  de- 
rocha, quo  viono  del  est.  do  AVyi'iiiing,  Desde 
nlli  vn  ncenlunndo  su  rumbo  al  N.  I'', :  lo  llegan 
por  la  dra,  las  ngiins  ihd  líósobud,  oí  Tongno  y 
ol  Pcíwiler,  y  so  uno  al  Missouri,  (uilln  dra,,  á 
los  1  07fi  kms,  decurso  ó  n  los  üliO  desde  el  la- 
go. Un  iiavogablo  á  unos  48(1  kms.  j]  Lago  ilol 
Pniquo  Nnoioiinl  do  su  nombre,  on  el  oslado 
de  Wyoiiiiiig,  Kslniliis  l'nidos,  silundo  á2374 
III.  do  nlt.,  ni  O.  di<  los  montos  Absaroku,  Es  do 
formn  muy  irrogiiliir,  con  unn  oH|ieoio  do  golfo 
niiiv  pi-oliingndo  hacia  ni  O,  y  oíros  dos  Imoiii  ol 
H.  Tiene  11(12  kms.'' de  su|i.,  ICO  kuis,   dn   ]iei(- 
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metro  y  90  de  profuudidad  máxima.  Hay  eu  él 
varias  isletas.  En  el  golfo  ó  brazo  del  S.E.  en- 
tra el  río  Yellowstone,  que  sale  jior  el  extremo 
K.O. 

-  Yellowstone:  (Pauque  Nacioxai.  de): 
Geog.  V.  Pakqie. 

YEMA  (del  lat.  gemma):  f.  Botóu  escamoso  de 
lo-  vegetales,  qvie  encierra  el  rudimento  del  ra- 
mo, el  cual,  desplegandose,  produie  hojas  ó  flo- 
res, ó  uno  y  otro. 

La  reproducción  en  los  vegetales  se  verifica 
por  diversos  procedimientos:  por  semilla,  por 
botones  ó  yemas,  por  estaca,  por  injerto,  etc. 
Mo^'LAU. 

Si  se  tiene  (la  patata)  unos  días  á  la  luz  y 
abrigada  del  frío,  se  hinchan  las  yemas  ú  ojos. 
Oliva  y. 

-  Yema:  Porción  de  color  dorado  contenida 
dentro  del  huevo  del  ave  y  rodeada  de  la  clara  y 
la  cascara. 

...  comenzaron  á  chorrear  YEM.^S  y  cl.aras 
por  el  hábito  abajo,  que  parecia  haberse  va- 
ciado el  perol  donde  se  batían  los  huevos  para 
las  tortillas  déla  comunidad. 

Isla. 

La  señora  madrugaba,  se  vestía  de  trapillo, 
y  con  un  delantal  blanco  se  encerraba  en  la 
cocina,  á  romper  los  huevos,  á  separar  las  cla- 
ras de  las  YEMAS  y  á  batir  éstas,  etc. 

Antoxio  Flores. 

-Yema:  Dulce  seco  compuesto  de  azúcar  y 
yema  de  huevo  de  gallina. 

—  ¡Puedo  saber 
Qué  encierra  ese  cucurucho? 
—  Son  bombones,  capuchinas, 
Almendras  garapiñadas. 
Yemas  acarameladas,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Yema:  Yema  mejida. 

-  Yema:  fig.  Medio  de  una  cosa. 

...  y  así  se  dice  yema  de  vino,  vino  de  yema 
el  que  está  en  medio  de  la  cuba  ó  tin.ija. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Yema:  Lo  mejor  de  una  cosa. 
-Yema  del  dedo:  Parte  que  está  en  la  pun- 
ta de  él,  opuesta  á  la  uña. 

Un  reino  suele  ser  como  la  arpa,  que  no  so- 
lamente ha  menester  lo  blando  de  las  YKMAS 
de  los  dedos,  sino  también  lo  duro  de  las  uñas. 
Saavedra  Fajardo. 

...  y  al  cabo  de  haberse  roído  la  mitad  de  la 
YEMA  de  un  dedo,  teniendo  suspensos  á  los 
que  esperaban  que  la  dijese,  dijo;  etc. 

Cervantes. 

-Yema  mejida:  La  del  huevo  batida  con 
azúcar  y  disuelta  en  leche  ó  agua  caliente,  que 
se  usa  como  medicamento  para  los  catarros. 

-  Dar  en  la  yema:  fr.  fig.  y  fam.  Dar  en  la 
dificultad. 

-Yema:  Bot.  Llámanse  yemas  los  órganos  ru- 
dimentarios qvie  se  han  de  desenvolver  después 
como  ramas,  con  hojas,  con  flons  ó  con  ambas 
cosas  á  la  vez,  distinguiéndose  en  la  mayoría  de 
los  casos  las  yemas  fjue  sólo  llevan  hojas  por 
ser  largas,  estrechas  y  puntiagudas,  y  las  que 
lian  de  producir  flores  son  gruesas,  ovoideas  y 
más  ó  menos  largas. 

Las  yemas  constan  de  un  cilindro  central  y 
de  escanjas,  que  son  hojas  rudimentarias,  empi- 
zarradas y  ajilieadas  unas  sobre  otras  ó  recu- 
briéndose completamente.  Se  encuentran  en  las 
a.xilas  de  las  hojas,  donde  por  lo  regular  existe 
«na,  y  si  haj'  varias  están  sobrepuestas  unas  al 
lado  de  otras.  También  los  rizomas,  como  los 
tillos  aéreos,  pueden  dar  origen  á  yemas  que  na- 
cen en  las  axilas  de  escamas,  las  cuales  represen- 
tan las  hojas. 

Por  su  posición  las  yemas  pueden  ser  termi- 
nales si  continúan  el  tallo  ó  las  ramas,  y  axila- 
res cuando  se  desarrollan  lateralmente,  dando 
origen  á  inflorescencias  ó  á  nuevas  ramas.  Ade- 
más do  las  yemas  foliares  ó  foliíferas,  florales  ó 
floríferas,  las  hay  llamadas  mixtas,  como  las  de 
la  vid,  ¡lorque  ]iroducen  al  mismo  tiempo  hojas 
y  flori's.  Las  escamas  exteriores  de  las  yemas 
sigrcgan  un  líquido  viscoso,  céreo  ó  resinoso 
que  las  barniza  cxteriormento  y  las  defiende  do 
las  variaciones  bruscas  de  temperatura  y  de  hu- 
medad. 
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Las  yemas  deben  recogerse  antes  de  abrirse  y 
desecarlas  á  la  temperatura  ordinaria,  siempre 
que  se  trate  de  utilizarlas  como  material  médico. 
Si  la  desecación  está  bien  hecha  su  conservación 
se  efectúa  sin  que  haya  que  observar  ninguna 
condición  especial.  Las  yemas  de  hojas  se  usan 
casi  siempre  eu  fresco,  es  decir,  inmediatamente 
despm  s  de  la  recolección,  y  las  de  las  flores  se 
usan  de.-ecadas. 

YEMANAH:  Oeog.  Región  ó  país  del  centro  de 
la  Araljia,  sit.  al  S.  del  Neyed.  Es  poco  cono- 
cida. Parece  que  constituyó  en  pasados  tiempos 
un  est.  cuyos  dominios  llegaban  hasta  la  costa 
del  Golfo  Pérsico,  y  que  tenía  por  cap.  á  Salemi- 
yeh. 

YEMBO,  YAMBO  ó  YANBO:  Gcog.  Puerto  déla 
Arabia,  en  la  costa  del  Mar  Rojo.  Es  el  puerto 
de  Medina:  está  sit.  en  una  playa  baja  de  arena 
y  á  la  parte  N.  de  un  estero.  La  entrada  del 
puerto  está  sit.  á  los  24°  4  30"  de  lat.  N.,  á 
unos  10  kras.  al  S.E.  de  Xerra-Yembo,  fondea- 
dero y  puerto  de  buenas  condiciones.  La  pobla- 
ción desde  la  llegada  y  partida  de  los  peregri- 
nos á  Medina  varía  constantemente;  la  perma- 
nente se  puede  ealcidar  en  unos  6000  habits.  .Su 
comercio  es  de  poca  importancia;  ningún  buque 
visita  e?te  puerto,  y  el  comercio,  en  consecuen- 
cia, solamente  se  hace  con  botes,  algunos  de  los 
cuales  se  emplean  en  la  conducción  de  peregri- 
nos. La  c.  está  sit.  en  paraje  bajo  y  arenoso,  en- 
teramente falto  de  vegetación;  tiene  unas  1500 
casas  que  ocupan  un  dilatado  espacio,  y  antigua- 
mente éstas  tenían  próxima  una  extensa  mura- 
lla aspillerada;  ahora  está  en  ruinas.  Muchas  de 
las  casas  construidas  de  coral  son  inhabitables. 
La  población  es  ordinariamente  de  árabes  de  la 
tribu  de  Yoheina.  Las  importaciones  consisten 
en  artículos  necesarios  para  el  consumo  de  Medi- 
na y  los  puertos  del  N.  del  Heyaz,  que  por  lo 
regular  son  granos,  café  y  ropas. 

YÉMEDA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  167  habits.  Si- 
tuado cerca  del  río  Guadazaón.  Terreno  desigual; 
cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas;  miel.  Aguas 
mineral  sulfuradocálcicas  frías.  Brotan  eu  la 
margen  dra. ,  á  20  m.  de  distancia  y  á  40  centí- 
metros de  alt.  sobre  el  nivel  ordinario  del  río 
Guadazaón,  afl.  del  Gabriel,  á  un  km.  de  Yé- 
nieda,  á  los  39°  44'  de  lat.  N.  y  2°  3'  de  longi- 
tud oriental  del  meridiano  de  Madrid,  y  á  unos 
840  ra.  de  alt.  sobre  el  mar.  Se  va  por  f.  c.  á 
f'uenca,  carretera  de  dicha  cap.  á  Almodóvardel 
Pinar,  pero  de  allí  á  los  baños  (6  kms. )  sólo  hay 
camino  de  herradura,  que  hace  difícil  y  molesto 
el  viaje.  El  caudal  del  manantial  llamado  Fuen 
te  Podrida  se  ha  evaluado  aproximadamente  eu 
IS  litros  por  minuto.  Su  temperatura  es  de  16° 
c. ;  antes,  cuando  se  mezclaban  con  las  aguas  mi- 
nerales las  de  una  acequia  inmediata,  oscilaba 
la  termalidad  entre  14°,5  y  1S°,5,  defecto  que 
se  corrigió  revistiendo  la  acequia  de  mortero 
ordinario  en  la  extensión  de  40  m.  El  agua  es 
incolora,  transparente,  de  olor  hepático  y  de 
sabor  sulfuroso  y  ligeramente  salado;  desprende 
algunas  burbujas,  es  untuosa  al  tacto  y  deja 
.sedimento  suave  blanco-amarillento  en  los  con- 
ductos por  donde  pasa.  Están  indicadas  estas 
aguas  contra  el  herpetismo,  escrófulas,  catarros 
de  las  vías  respiratorias  y  algunos  padecimien- 
tos gastrointestinales.  La  instalación  es  mala, 
con  escasos  y  poco  apropiados  medios  balneote- 
rapices.  En  las  crecidas  del  río  se  inumla  la  fuen- 
te, siendo  preciso  construir  nn  murallón  que  pro- 
teja el  manantial.  Temporada  oficial  de  15  de 
junio  á  15  de  septiembre. 

YEMEN:  Gcog.  Región  de  la  Arabia.  Ocupa  la 
parte  S.O,  de  la  península,  y  la  bañan  al  O.  el 
Mar  Rojo,  al  S.O.  el  Estrecho  de  Bab-el-Man- 
deb y  al  S.  el  Golfo  de  Aden.  Al  N.  confina  con 
territorios  independientes,  donde  viven  gentes 
de  la  tribu  do  los  acir,  y  sus  fronteras  orientales 
corresponden  al  Desierto  y  á  los  ¡aiscs  muy  poco 
conocidos  que  lo  se|iaran  del  Iladramaut.  Los 
geógrafos  antiguos  le  señalaban  como  ultimo 
límite  septentrional  un  puerto  llamado  Serrani 
ó  Serrán,  que  hoy  no  existe,  si  bien  su  nombro 
so  conserva  en  una  isla  próxima  á  la  costa,  ha- 
cia los  19°  40  lal.  N.,  unos  2"  al  S.  de  la  Meca. 
Poslerioruicntc  .--c  suele  lijar  como  límite  el  pe- 
queño puerto  do  Hali,  cerca  y  al  S.  de  El-ÍIued. 
Ücsdo  allí  al  Estrecho  do  Bab-ol-Mandeb  hay 
unos  0°  do  lat.,  y  la  distancia  es  de  unos  745 
kms.  A  lo  largo  do  la  costa.  En  el  Golfo  de  Aden 
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tiene  el  litoral  unos  ICO  knjs.  desde  el  estrecho 
hasta  el  territorio  inglés  de  Aden.  El  Yemen 
tiene  25C135  kms.-  y  2  700  000  habits.,  ó  sea 
10  por  km-.  Puede  dividirse  el  país  en  dos  regio- 
nes naturales:  zona  litoral,  llana,  baja  y  estre- 
cha, que  se  llama  el  Tehania  ó  país  bajo,  y  la 
p.arte  elevada  del  interior,  meseta  montuosa, 
surcada  por  lértiles  y  hermosos  valles  y  llamada 
en  el  ]iaís  Al-Yebal  fia  Montaña),  y  también 
Serat.  El  Tehama  tiene  en  algunos  parajes  de 
20  á  25  kms.  de  ancho  y  en  otros  queda  reduci- 
do á  muy  pocos  kms.,  casi  sin  paso  entre  el  mar 
y  la  montaña.  Allí  no  hay  río  permanente;  los 
uadis,  arroyos  ó  barrancos  que  bajan  de  las 
montañas  desaparecen  al  entrar  en  la  llanura; 
sólo  alguno  que  otro  lleva  aguas  al  mar  en  las 
épocas  de  grandes  lluvias.  Hasta  el  Guad-zebid, 
que  es  el  principal  de  todos,  se  queda  sin  agua 
durante  la  estación  seca;  pero  éste,  así  como  los 
uadis  Sehan,  Rema,  el-Hannach,  el-Mahad,  el- 
Suray,  el-Quivir,  etc.,  se  convierten,  despuésde 
las  grandes  lluvias,  en  ríos  relativamente  cau- 
dalosos. Para  suplir  la  falta  de  agua  durante 
gran  parte  del  año  los  habits.  han  abierto  pozos 
muy  profundos,  cuya  agua  es  bastante  buena  y 
abundante  para  utilizarla  en  el  riego.  El  Yebal 
es  una  meseta  montuosa,  con  algunas  cordilleras 
irregulares,  pero  orientadas  casi  todas  en  direc- 
ción paralela  al  Golfo  Arábigo.  Esta  región,  muy 
pintoresca  y  quebrada,  separa  la  llanura  de  las 
llanuras  interiores,  ó  sea  el  I^eyed.  Las  monta- 
ñas alcanzan  en  sus  crestas  á  más  de  3  000  me- 
tros; la  media  no  baja  de  1500,  y  todas  están 
formadas  de  rocas  volcánicas  antiguas.  Encuén- 
transe  pasos  ó  collados  de  más  de  2  000  m.  de 
alt.,  entre  ellos  el  Isakil-Lesel,  al  S.  de  Sana, 
de  2  560  m.  Los  montes  del  Kankeban  ó  Kan- 
kaban  parece  que  tienen  una  alt.  de  3  050  m.  El 
viajero  Glaser  calculó  parael  Yébel-Hadur-Neb- 
bi-Suaib,  sit.  unos  30  kms.  al  O.X.O.  de  Sana, 
una  altura  de  2  985  m.;  pero  afirmó  que  su  cál- 
culo estaba  por  bajo  de  la  realidad,  y  que  ese 
monte  debía  tener  unos  3150.  La  zona  monta- 
ñosa está  más  poblada  que  la  litoral  y  en  ella 
está  Sana,  la  cap.  El  clima  del  Tehama  y  del 
Yebal  difiere  tanto  como  la  naturaleza  de  uno  y 
otro  país.  La  temperatura,  muy  elevada  en  el 
Tehama,  donde  en  los  meses  de  verano  casi  nun- 
ca sopla  la  más  ligera  brisa,  es  cada  vez  más 
fresca  á  medida  que  se  va  subiendo  hacia  el  in- 
terior. La  vegetación,  enteramente  tropical  en 
el  llano,  presenta  también  nuevas  especies  á 
medida  que  aumenta  la  alt.,  y  en  las  cumbres 
de  los  montes  se  encuentran  ya  plantas  del  cli- 
ma templado.  Tampoco  la  estación  de  las  llu- 
vias es  igual  en  ambas  regiones,  pues  en  las 
montañas  llueve  más  ó  menos  desde  junio  ó  ju- 
lio hasta  octubre,  mientras  que  en  el  Tehama  es 
ésta  una  estación  casi  enteramente  seca.  Cultí- 
vanse  los  cereales  en  la  zona  montaños.t,  pero 
los  productos  más  célebres  del  Yemen  son  las 
gomas  aromáticas,  especialmente  la  mirra,  y  el 
café,  llamado  de  mol'o,  nombre  del  puerto  que 
lo  ha  exportado  durante  siglos  (su  nombre  es 
Moja  y  no  Moka'.  Las  mayores  plantaciones  de 
cafetales  se  hallan  en  el  territorio  de  Sana  y  en 
los  alrededores  de  Uden,  entre  Sana  y  Jloka; 
pero  en  Moka  no  hay  cafetales,  y  como  además  el 
jiuerto  ha  sido  sustituido  por  los  de  Hodeida  y 
Aden,  el  nombre  de  onol'a  sólo  tiene  valor  his- 
tórico. Hoy  no  es  posible  consumir  en/!,' (¡fe  «¡ote, 
porque  no  se  produce  café  en  Moka. 

Los  habits.  del  Yemen  son  árabes  muy  mez- 
clados, principaln'.ente  en  el  litoral,  cuyos  po- 
bladores tienen  más  de  negros  que  de  semitas. 
En  el  interior  predomina  el  tipo  de  r.aza  blanca, 
distinto  del  de  los  demás  árabes,  más  europeo 
que  el  de  éstos.  En  efecto,  los  montañeses  del 
Yemen  son  yoctanidas  y  no  ismae  itas.  Hasta 
en  sus  costumbres  se  diferencian  de  éstos,  y  tam- 
bién en  el  dialecto  árabe  que  hablan.  Todavía 
ni.ás  se  nota  la  diferencia  cu  los  habita,  del  Te- 
hama, donde  la  influencia  extranjera  ha  desna- 
turaliza o  el  idioma  hasta  el  punto  ile  que  casi  no 
lo  entienden  los  árabes  de  pura  raza.  La  religión 
de  los  yemenitas  es  la  musulmana  de  la  secta 
llamada  zeidismo,  muy  parecida  al  xiísmo  de  los 
persas. 

Gobierna  el  país  un  príncipe  ó  itiiam,  residen- 
te en  Sana.  Todo  el  territorio  es  un  vilayato, 
beilicato  ó  gobierno  de  la  Turquía  asiática,  di- 
vidido en  omtro  .fani/nis  ó  dists.  y  23  lazas  ó 
subprcfecturas.  Unos  dists.  se  hallan  adminis- 
i  Irados  por  gobernadores,  que  el  imam  nombra  y 
destituve:  otros,  así  como  las  tribus  de  árabes 
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nómadas  ó  beduinos,  que  tienen  sus  campamen- 
tos en  la  parte  oriental  y  en  el  N.,  son  gober- 
nados por  sus  propios  jeques,  que  más  ó  menos 
reconocen  norainalmente  la  autoridad  del  imam , 
vasallo  á  su  vez, aunque  también nominalmente, 
del  sultán  de  Turquía. 

Ilist.  -Los  primitivos  habits.  del  Yemen,  de 
los  que  hay  vagas  noticias  históricas  ó  tradicio- 
nales, fueron  hamitas  ó  cusitas.  Debió  consti- 
tuirse allí,  en  remotos  tiempos,  un  estado  pode- 
roso y  relativamente  muy  civilizado.  Según  la 
tradición  allí  estuvo  el  reino  de  .Saba  (véase),  y 
fama  tuvieron  por  su  cultura  y  sus  riquezas  los 
sábeos,  es  decir,  los  yemenitas.  Era  aquel  país  la 
Arabia  Feliz,  invadida  por  un  ejército  romano  á 
las  órdenes  de  Elio  Galo  24  años  antes  de  Jesu- 
cristo. La  dinastía  ó  la  tribu  dominante  en  el 
Yemen  era  entonces  la  himyarita,  llamados  por 
los  griegos  homeritas.  Contra  ellos  dirigieron 
varias  expediciones  los  reyes  de  Axum,  que  al 
fin  conquistaron  el  país  en  la  primera  mitad  dei 
siglo  VI.  Cuando  empezó  la  piedicación  de  Ma- 
homa  los  yemenitas  fueren  de  los  primeros  en 
aceptar  la  nueva  religión,  y  en  632  tuvieron  ya 
gobernadores  nombrados  por  el  califa  Abú-Becr. 
Políticamente,  no  puede  decirse  que  todo  el  Ye- 
men dependió  de  los  califas;  los  jefes  de  tribu  y 
algunos  descendientes  de  los  antiguos  reyes  man- 
tuvieron cierta  independencia,  y  hay  noticia  de 
dos  fríncipes  que  vivían  en  el  siglo  xil,  y  uno 
de  ellos  tenía  su  cap.  en  Sana.  Este,  acaso,  dio 
origen  al  imamato  actual.  Hacia  1534  una  es- 
cuadra enviada  por  .Sulimán  II  hizo  reconocerla 
soberanía  de  la  .Sublime  Puerta;  pero  nunca  lle- 
gó á  ser  efectiva  la  dominación  de  los  turcos,  y 
ann  hnbo  épocas  en  que  el  Yemen  fué  del  todo 
independiente.  En  1630  un  tal  Seid-Jasem  ex- 
pulsó á  los  turcos  y  se  proclamó  único  soberano 
con  el  nombre  de  Jasem  el  •,luivir  ó  el  Grande, 
y  de  él  descienden  los  actuales  imames.  Casi  en 
nuestros  días,  hacia  1873,  han  logrado  imponer 
de  nuevo  los  turcos  su  soberanía;  pero  ésta  se 
limita  á  cobrar  los  impuestos,  donde  y  cuando 
pueden.  De  vez  en  cuando  tienen  que  reprimir 
alguna  insurrección,  y  luego  todo  sigue  lo  mis- 
mo. 

YEMIGAMUR:  (?-:oj.  C.  del  dist.  de  Hellary, 
Madras,  India,  sit.  en  la  llanura,  entre  el  río 
Tungalihadra  y  su  afl.  dro.  el  Hindri;  3000  ha- 
bits.  Tuvo  faiiiosos  telares. 

YEMNA:  Oeori.  Río  del  N.  de  la  India.  Fórma- 
se en  el  Garhval,  en  la  vertiente  meridional  del 
Hinialaya  occidental,  pnr  la  unión  de  dos  brazos, 
el  Venina  y  el  Tonsa  o  Sui>in;  corre  al  O.,  S.O., 
S.  y  S  .S.E. ;  recibe  entre  otro»  alls.  el  Guiri,  el 
Assan,  el  liahnganga,  el  Chambal,  el  .Sindh  Hún- 
dela, el  Hetva,  el  Kena,  el  Baguinadi,  el  Saiii- 
gar  y  el  Arrad  Nadi;  pasa  jior  Uadcliahmahl, 
DcUii,  Matra  y  Agrá,  y  á  los  1375knis.  decurso 
vierte  en  el  Ganges,  delante  de  Allahabad.  Es 
río  muy  importante  como  vía  comercial,  y  su 
navegación  muy  activa  á  partir  de  Agrá. 

YEMNATRI:  O'eoj.  Santuario  del  Himalaya  oc- 
cidental, India,  sit.  cerca  de  la  fuente  del  Yoin- 
na.  Hay  varios  templo»  alrededor  de  un  grupo 
de  fuentes  termales  sit.  cerca  del  glaciar  que  da 
origen  al  Vemna.  Domina  este  paraje  el  pico  do 
Yemnatri  (6  290  ni.).  Acuden  muchos  peregri- 
nos. 

YEN;  ^/Vo'/.  Río  de  la  Alta  lürmania.  Indo- 
china, líiija  de  la  vertiente  occidental  del  Pegu- 
Voma  Hc|itontrional  en  dos  brazos  que  se  \incn 
al  N.  del  W  Ut.  N. ;  corre  tortuoso  hacia  el  O., 
y  II  loH  1.00  knis.  do  curso  vierte  en  la  orilla  iz- 
quierda del  IrauadI,  corea  do  Mague, 

YENA  ó  YONA:  Ofofi.  Río  dol  Doján,  India. 
Nace  en  la  vcrliriili-  oiii-ntal  de  IxhiiioiiIoh  Sah- 
yadri,  cerca  y  al  .S.E.  do  Maliableclivar;  corre  al 
S.  E.,  y  li  loH  40  km»,  do  curso  vierte  en  lanrilla 
dra.  del  Kri<'liiia  ó  Kintiia,  junto  it  Mahali, 

YENOABU:  Ocog.   V.  YaNDAIIIT, 

YENOEQAlA:  Oeor/.  Ilahía  de  la  Tierra  dol  Fue- 
go, riiiln,  nit.  en  la  'oHtn  .S.  ile  la  isla  principal, 
en  el  Ciiiial  ilcl  lleaglo;  tiene  '2  kins.  de  nnclm, 
12  de  f'iinlo  al  N.O.  y  3  do  anchura  media, 

YENOELI:  ^leo'i.  Lago  «alado  do  la  iirov.  do 
('onitniítina,  Argelia,  llninndo  lanibiéii  lago 
Chonixrn,  ait.  al  N.O,  do  l'ntna.  Tiene  uñón  7 
kms.  de  largo  por  6  (le  ancho. 

YCNDI:  flrní/.  C.  rap.  dol  Dagnnrtja,  .Sudiin 
occidental,  sit.  en  ta  cuenca  auiieri'  r  dol  Daka; 
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6  500  habits.  Fué  un  gran   mercado  de  esclavos, 
sometido  al  rey  de  Cumasia. 

YENDOTES:  Etnog.  V.  ^VIA^-DOTE.S. 

YENIBAZAR:  Geog.  V.  NOVIE.AZAF.. 

YENI-HiSAR:  Geog.  V.  Ieni-Hisah. 

YENIKALÉ:  Geog.  V.  Ienikai.é. 

YENISEI:  Geog.  V.  Ienisei. 

YENISEISK:  Geog.  V.  Ieniseisk. 

YENITA:  f.  Min.  Silicato  de  hierro  y  calcio 
conteniendo,  en  variables  y  siempre  exiguas  pro- 
porciones, manganeso  y  agua,  sin  que  por  ello  se 
considere  mineral  hidratado;  asimílase  á  la  lico- 
rita  (véase)  ó  á  la  ilvaíta,  y  también  á  la  verlita 
de  Kobell,  cuyos  nombres,  aunque  convienen  al 
hierro  silíceocalizo  de  Haiiy,  no  son  estrictamen- 
te el  mismo  cuerpo,  por  m;is  que  las  diferencias 
de  los  caracteres  apenas  pueden  ser  notadas  en 
un  examen  comparativo  y  se  reqtiiera  prolundizar 
bastante  en  su  estudio  jiara  apreciarlas  debida- 
mente y  llegará  puntualizar  ciertas  variantes  de 
caracteres  que  indican  camliios,  tan  claros  como 
se  quiera,  pero  al  fin  cambios,  en  la  comjiosiciún 
química,  partiendo  por  de  contado  de  la  tíiiica  y 
peculiar  de!  cuerpo  que  da  nombre  á  especie  mi- 
neralógica. 

El  caso,  que  no  se  refiere  á  pura  sinonimia,  es 
frecuente  respecto  de  ciertos  minerales,  y  son 
aquellos  cuya  composición,  ya  algo  complicada, 
distingüese  por  la  facilidad  con  que  se  altera 
por  influjo  de  otros  minerales,  alguno  de  cuyos 
elementos  puede  venir  á  sustituir,  en  todo  ó  en 
parte,  á  los  primitivos,  ó  aún,  como  acontece  en 
el  caso  presente,  mediante  las  solas  influencias 
de  los  agentes  externos  y  eu  particular  del  aire 
atmosférico.  De  este  modo  se  explica  cómo  se 
hace  el  tránsito  de  unos  cuerpos  á  otros,  y  de 
qué  suerte  es  posible  que  se  generen  variedades 
muj'  próximas  y  poco  distintas  por  sólo  leves 
cambios  de  composición  química,  motivados  ¡lor 
pequeñas  causas,  y  que  apenas  si  al  exterior  son 
notadas  en  variantes  de  proiáedades  de  tan  poca 
intensidad  que  sólo  pueden  apreciarse  compa- 
rando, muy  al  por  menor,  cuerpos  cuya  idcutidad 
suele  afirmarse  á  ¡irimera  vista.  Hasta  hace  poco 
tiempo,  cuando  se  describían  la  licorita  y  cuerpos 
semejantes,  incluidos  ¡lor  Ilaiij'  bajo  la  denomi- 
nación de  hierro  silíi-eocalizo,  no  se  indicaba 
nunca  la  composición,  tenida  como  incierta  y 
poco  segura  hasta  que  los  estudios  de  la  forma 
cristalina  y  los  análisis  practicados  hicieron 
conocer  (pie  dentro  de  un  ti]io  especítico,  corres- 
pondiente al  silicato  de  hierro  y  calcio,  más  ó 
menos  impuro,  existen  varios  minerales  muy  ]ia- 
recidds,  cuya  composición  química  difiere  pn-juí- 
simo  y  cuya  forma  cristalina  es  en  todos  ellos 
constante.  Con  semejante  criterio  es  menester 
hacer  el  estudio  de  la  yenita,  cuerpo  bastante 
raro  en  la  naturaleza,  completando  aquí  lo  que 
en  otro  lug.ir  de  este  Diccionaiuo  queda  dicho 
respecto  do  la  ücorila,  cuyas  analogías  con  el 
cuer]io  objeto  del  presente  artículo  acaban  de 
indicarse.  Defínese,  |iues,  como  un  silicato  de  hie 
rro  y  calcio,  incluido  en  el  grupo  de  la  ilvaíla  ó 
licorita,  de  cuj'os  cuerpos  bien  poco  se  difcrcn 
cia  y  distingue,  radicando  sus  caracteres  pecu- 
liares en  estas  mismas  ]icqucñas  y  casi  iniper- 
ceplililes  nifidificaciones,  las  cuales  afectan  sólo 
á  la  composición  qnímiía,  demostrando  cómo 
puedo  ésta  cambiar  entre  límites  muy  cercanos 
ciertamente,  pero  que  sirven  [lara  distinguir  los 
minerales  que  .so  han  citado,  y  so  han  confundi- 
do, conNiderándolos  una  sola  y  única  especio 
mineralógica. 

Como  lodo»  los  minerales  dol  grupo  «1  cual  la 
homo»  reloridii,  cristaliza  la  yenita  on  las  for- 
ma» típicas  dol  sistema  rómbico,  si  bien  sus  olo- 
menloH  húllanse  un  poco  modificados;  son  |ior 
lo  común  cristales  prismáticos  alargados  y  es- 
triados longitudinaliiiento,  muy  á  menudo  de 
grandes  dinionsione»,  y  cuando  no  cristaliza  apa- 
rece on  volnniinoKOH  riiasa»  bacilares  ó  radiadas, 
granulare  ó  de  compacta  y  unida  ostriictina, 
la»  cuales  forman  capa»  en  los  cNquistos  cri«la- 
lino»,  teniendo  ol  anfibol  |ior  cnnstanlo  agregado 
y  compañero;  inuchnH  vece»  la»  OHtría»  do  lo» 
crÍNtJil('H  Hon  tan  )iroliindii»  y  anchas  que  pare- 
cen ocaiialadi'S,  perdiendo  su  apariencia  prinniá- 
.tica;  poro  nunca  talla  el  alaignniiiiilo  do  lo» 
prÍHiiia»,  dándolo  la  eniaclerÍHtica  apariencia  do 
que  so  hizo  mérito  ci>iimi  una  do  las  propiodmlo» 
más  nidables  dol  HÜicato  de  hierro  y  caleir.,  cuyo 
estudio  forma  ol  ubjoto  dul  presente  artículo.  Es 
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metaloideo  el  brillo  de  la  yenita,  y  en  algunas 
ocasiones  vitreo  en  las  superficies  recientes  de 
exfoliación,  pasando  á  resinoso;  posee  dos  exfo- 
liaciones distintas  fáciles  }•  claras,  y  otras  dos 
que  lo  son  bastante  menos.  Frecuentemente  el 
mineral  está  reculúerto  por  una  delgada  co.-tra 
de  color  rojizo,  jiroduciila  acaso  por  alteraciones 
del  silicato  y  haberse  lormado,  en  la  su|  erficie 
de  los  cristales,  hidrato  férrico  mediante  el  solo 
contacto  del  aire  húmedo,  lo  cual  prueba  la  ten- 
dencia ó  facilidad  para  determinados  cambios 
químicos  del  comjiuesío  de  hierro  que  nos  ocupa, 
y  merced  á  esta  propiedad  su3a  explícase  el  gé- 
nesis de  sus  variedades  todas  }•  aun  el  no  poder 
establecer  entre  ellas  distinciones  bien  marcadas 
y  claras  por  la  misma  dificultad  de  apreciar 
hasta  dónde  llegan  ó  cómo  se  realizan  semejan- 
tes metamorfosis,  siempre  muy  poco  intensas, 
según  son  pequeñas  las  diferencias  externas  de 
los  caracteres  físicos.  Tiene  el  mineral  color  ne- 
gro aterciopelado  ó  negro  de  pez  cuando  se  lo 
considera  en  masa  ó  en  fragmentos  de  cierto  vo- 
lumen; en  cambio,  reducido  á  polvo  fino,  si  al- 
gunas veces  es  también  negro,  otras  vese  gris  obs- 
curo y  aun  gris  verdoso  bastante  marcado,  acu- 
sando ciertas  impurezas,  las  cuales  explícanse 
muy  bien  teuieudo  presentes  las  íntimas  aso- 
ciaciones de  la  yenita  y  sus  congéneres  con  el 
anfibol,  las  cuales  llegan  al  punto  de  lormar 
ambos  cuerpos  una  masa  de  cierta  homogenei- 
dad, donde  no  es  posible  distinguir,  á  primera 
vista  cuando  menos,  las  partículas  de  ¡os  com]io- 
nentes  de  la  mezcla;  tan  íntima  es  ésta  en  los 
casos  á  que  se  alude  que  pudiera  tomarse  por 
un  solo  y  único  mineral,  y  no  es  la  indicada  de 
las  menores  causas  que  se  o)>onen  á  la  distinción 
}'  separación  de  los  minerales  correspondientes 
á  la  composición  del  silicato  de  hierro  y  calcio, 
más  ó  menos  impurificado  por  el  manganeso. 
Reconocida  y  determinada  la  forma  cristalina, 
tiénese  ya  el  primer  elemento  ])ara  definir  la  es- 
pecie, y  sólo  falta  el  complemento  de  los  análi.sis 
ó  sea  el  conocimiento  déla  comjiosición  química, 
cuyas  variantes,  nunca  niuj-  grandes,  indican, 
como  repetidamente  se  h.-.  dicho,  las  diversas  y 
á  la  hora  presente  mal  diferenciadas  variedades, 
y  como  una  de  ellas  consideramos  aquí  la  ye- 
nita. 

Su  peso  específico,  poco  elevado,  hállase  com- 
prendido entre  los  números  3,0  y  4,1,  depen- 
diendo, como  puede  suponerse,  do  la  proporción, 
de  elementos  extraños,  en  ¡"articular  del  man- 
ganeso, entre  ellos  el  m;is  pesado;  la  dureza  está 
entro  los  números  Ti,.')  y  6  de  la  correspondiente 
escala  relativa;  es  cuerjio  magnético,  aunque 
semejante  pro]ácdad  so  maniliesta  con  poca  in- 
tensidad en  presencia  de  la  aguia  imanada; 
también  conduce  la  electricidad,  y  debido  áollo 
colócase  on  el  gru])0  de  los  minerales  llamados 
buenos  conductores,  pero  ni  por  el  frotamiento 
ni  por  el  calor  se  electriza.  Viniendoal  puutode 
la  composición  química,  debemos  consignar,  en 
primer  término,  que  do  los  análisis  no  se  dedu- 
cen números  invariables,  sino  aproximados  en- 
tre límites  muy  cercanos  y  (|ue  indican  ya  cómo 
han  podido  lormarse  las  variedades;  contiene, 
pues,  la  yenita,  en  100  partes,  de  2!>  á  30  do 
ácido  silícico,  de  23  á  2(>  de  sesquióxido  de  hie- 
rro, de  2fl  á  32  de  ¡rotóxido  do  hierro  y  de  12 
á  LS  do  óxido  de  cabio,  más  las  pequeñas  can- 
tidades no  determinables  de  óxido  manganoso 
y  de  agua  quo  al  principio  quedan  indicadas. 
Rammel.sberg,  (pie  ha  estiulindo  con  mucho  de- 
tenimiento ol  mineral,  deiluce  desús  análisis  las 
siguientes  relaciones  para  el  oxígeno  dol  óxido 
y  de  las  l)a»e8: 

(RO  +  R-A) :  S'0.j :  HaO  =  9  :  8  :  0,76, 

y  do  su  parte  Rtacdlor  admito  quo  el  oxígeno 
ilel  agua  estaría  con  el  del  ácido  silícico  en  la 
relación  do  1:8,  y  el  agua  saturaría  ontoncos 
una  parto  de  las  base»,  existiendo  entre  estas 
las  relaciones  del  oxígeno,  quo  se  exprcHau  do  la 
manera  siguiente  por  el  autor  citado: 

CaO;  FcO:  Fe,0;,  =  2:4  :1. 

En  cuanto  á  la  fórmula  ipie  sirvo  ]ioro  reproson- 
lar  la  yoiiita  y  lo»  minóralo»  análogo»,  de  su 
misma  composióii  y  forma  crixtalinn,  auiii|iio  si 
so  atiende  ol  análÍNÍH  no  poilrfa  cstablecer»c  do 
modo  definitivo,  mlniítcNc  ijuo  la  iiiásaproxima- 
da  á  la  verdad  e»  II  ,(  a  .F<'|l'e,Si,0|„  en  la  cual 
»e  incliiyeii  on  realidad  toilo»  lo» olcmontos cons- 
tantes ilel  híIíciiIo  do  hierro  y  calcio.  Lo»  carao- 
teros  químicos  quo  sirven  para  rocoiioccrlo  son 
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de  miij'  fácil  {iráclica,  y  así  sábese  cómo,  jiorvía 
seca  y  emiileando  el  fuego  del  soiplete,  fúndese 
tramniilamente  dando  «n  glóbulo  obscuro,  dota- 
do de  proiiiedades  magnéticas  no  muy  acentua- 
das; usando  como  reactivos,  también  al  soplete, 
los  flujos  reductores,  mauifiéstanse  pronto  los 
caracteres  del  hierro  y  del  manganeso  si  lo  hu- 
biese;  asimismo  descúbrese  el  ácido  silícico  me- 
diante el  esqueleto  propio  de  la  sílice;  por  vía 
húmeda  no  resiste  mucho  la  acción  de  los  reac- 
tivos: los  ácidos  enérgicos  descon]ponen  el  sili- 
cato de  hierro  y  calcio,  descolorándolo  en  parte 
y  dejando  por  residuo  sílice  en  estado  gelatino- 
so. Hállase  la  yenita  formando  cristales  ó  ma- 
sas bacilares,  siempre  en  com]iañía  del  anffbol, 
principalmente  en  la  isla  de  Elba;  también  se 
ha  encontrado  en  Groclanda,  y  suele  formar  ca- 
jias  de  color  obscuro,  cuando  no  está  cubierta  su 
superficie  por  una  capa  bastante  delgada  de  óxi- 
do férrico  de  color  rojizo. 

YENI-XER:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ertogrul, 
prov.  de  Jodavendikiar,  Anatolia,  Turquía  asiá- 
tica, sit.  al  N.O.  de  Bileyik,  al  S.  del  lago  de 
Ysnik,  á  orillas  del  Guenk-Su.  Es  cap.  de  un 
cantón  del  dist.  de  Brusa,  con  unos  16000  ha- 
bitantes. 

YENIXER:  Geog.  V.  Ienixer. 

YENIYE:  Geog.  V.  Ieniye. 

YENIE-FOKIA:  Geog.  C.  y  puerto  del  dist.  y 
prov.  de  Esmirna,  Anatolia,  Turquía  asiática, 
sit.  cerca  y  al  N.N.E.  de  Karaya  Fokia,  la  an- 
tigua Focea,  en  la  orilla  meridional  del  Golfo  de 
Chandarlik;  9000  habits. ,  la  mayor  parte  grie- 
gos. Es  la  Nea  Fokaio  de  los  griegos,  y  ya  exis- 
tía en  el  siglo  li. 

YENNA:  Geog.  C.  de  la  Guinea,  África  occi- 
dental, sit.  en  el  país  de  los  Ebbas,  en  los  confi- 
nes del  Dahomé.  sit.  al  O.S.O.  de  Abeokuta,  á 
orillas  del  río  de  Lagos;  15000  liabits. 

YENNE:  Gcori.  Cantón  del  dist.  de  Chambery, 
dep.  de  la  Saboya,  Francia;  14  municipios  y 
9000  habits. 

-  Yenne:  Geog.  C.  del  Masina,  .Sudán,  situa- 
do en  una  isla  formada  por  un  canal  que  va  del 
Ulaba  al  Dliioliba,  al  E.N.  E.  de  Segú.  Es  una 
gran  c.  rodeada  de  >in  muro  de  tierra  de  10  ¡lies 
de  altura,  con  unos  10000  habits. 

YENTE  fdel  lat.  iens,  eñntis):  p.  a.  de  ir.  Que 
va.  Sólo  tiene  uso  en  la  locución  yente-s  y  vi- 

NIENTES. 

C.impomanes  fué  también  YErm  y  viniente, 
y  nada  dijo. 

JOVELLANOS. 

YEN-YUAN-SIEN:  Geog.  C.  cap.  del  dist.,  de- 
partamento de  Ningyuang  fu,  prov.  de  8e- 
chuan.  China,  sit.  cerca  de  las  fuentes  del  Yan- 
king-hoy  de  la  frontera  del  Yun-nañ.  Salina  en 
exidotación  al  S.O.  ,en  Po-ycn-trin  ó  Pai-yen- 
ching.  Toda  la  comarca  abunda  en  minas  de  sal 
y  cobre. 

YEO:  Geog.  Río  de  Inglaterra.  Y.  Ykovil. 

YEOLA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Nasik,  prov.  de 
Dejan,  Boinbay,  India,  sit.  en  una  llanura,  al 
S.  de  los  montes  de  Ankai,  con  f.  c.  de  Jlanniad 
á  ühond,  en  el  f.  c.  Bombay-lladrás; '20000 ha- 
bitantes. Teiiios  de  seda  y  de  algodón;  hilos  i\a 
oro  y  de  phiti,  etc. 

YEOVIL:  Geog.  C.  del  condado  de  .Sómersot, 
Inglaterra,  sit.  al  S..S.O.  de  lialli,  en  la  orilla 
izq.  del  Yeo  (>  Yvel,  en  el  f.  c.  do  Dórchester  á 
Brístol;  10000  habits.  Importante  fabricación 
de  guantes.  Activo  comercio  de  cereales  y  gana- 
dos. De  aspecto  muy  moderno,  tiene  Ycovil  ca- 
lles regulares  y  esp:iciosas.  Entre  sus  edificios 
son  notables  la  iglesia  do  San  ,Iuan  Bautista  y 
la  Casa  Consistorial. 

Kl  río  Yeo,  también  llamado  Ivel ,  es  un 
afl.  del  Parrct  por  la  orilla  dra. ,  y  separa  el  Só- 
mersot del  Dorsetshire. 

YEO-YEO:  Geog.  Río  do  la  Xueva  Gales  del 
Sur,  Australia.  Nace  en  la  verlionte  N.  de  la 
divisoria  entre  el  Lachlan  y  el  Murrunibidgco; 
corro  al  X.N.O.  á  través  de  los  comlados  de 
Uland  y  Gipps;  recibe  por  ladra,  el  Burniugong 
y  por  la  'v/.í\.  el  Narraburra  y  el  Ynglo;  pasa  por 
Vect-Yeo  y  Terragalcnge,  y  á  los  IfiO  knis.  de 
cnrso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Lachlan. 

YEPE8:  Geoq.  V.  con  ayunt.  p.  j.  de  Ocafio, 
prov.  y  dióc.  de  Toledo;  2(i79  habits.  Sit.  en  la 
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parte  occidental  de  la  llamada  Mesa  de  Orafía, 
al  S.O.  de  la  v.  de  este  nombre,  no  lejos  de  la 
prov.  de  Madrid.  Terreno  llano  en  general,  con 
pequeñas  cordilleras;  buen  vino,  cereales,  aceite 
y  legumbres;  cría  de  ganados.  líuena  iglesia  pa- 
rroquial dedicada  á  San  Benito.  Dista  Yepes  h 
kms.  de  la  estación  del  f.  c.  de  Yillasequilla. 
Algunos  autores  reducen  á  esta  población  la  an- 
tigua Hippo  de  los  carpetanos,  donde  se  dio  la 
batalla  que  los  celtíberos  ganaron  á  los  ¡iretores 
romanos  Calpurnio  y  Quintio.  Es  cuna  del  con- 
fesor de  Felipe  II  y  prior  del  Escorial  Fray  Die- 
go de  Yepes. 

-Yepes  (Fr.^t  Diego  de^:  Biog.  Religioso  é 
historiador  español.  N.  en  Yepes  (Toledo)  por 
los  años  de  1530  ó  1531.  JI.  en  1614.  Tomó  por 
apellido  el  nondjre  de  su  pueblo  nata!  cuando 
ingresó  en  la  Orden  de  los  Jerónimos.  Fué  prior 
del  monasterio  del  Escorial,  confesor  ó  director 
de  conciencia  de  Felipe  II  y  Feli|ie  III,  y  desde 
1600  ocupó  la  silla  episcopal  de  Tarazona.  Dejó 
estas  obras;  Historia partieiilardela l^crsecución 
de  Inglaterra  y  de  los  martirios  7>i<ís  insignes  gue 
en  ella  ha  habido  desde  el  año  del  Señor  1570 
(Madrid,  1599,  en  4."  menor);  Vida,  virtudes  y 
milagros  de  la  hienaventurada  Virgen  Teresa  de 
Jesús  (id.,  1599,  en  4.°;  id.,  1614;  id.,  1797, 
2  t.  en  4.°,  y  Valencia,  1876,  2  t.  en  8.°  mayor, 
con  retrato  de  la  santa),  traducida  al  francés  [lor 
Cipriano  de  la  Natividad  (París,  1643)  y  al  ita- 
liano (en  4.°)  por  Julio  César  Braccino;  De  la 
muerte  del  rey  D.  Felipe  segundo,  Memoria  es- 
crita por  mandato  de  Felipe  III.  En  la  Biblio- 
teca de  autores  españoles,  de  Eivadeneira,  puede 
verse (t.  LXII,  pág.  47)  una  Carta  del  religioso 
objeto  de  este  articulo  al  arzobispo  de  Granada 
D.  Pedro  de  Castro,  escrita  en  1597.  El  nombre 
de  Fiay  Diego  de  Yepes  figura  en  el  Catdlago  de 
autoridcules  de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-Y'^epes  (Fr.\y  Antoxio  de)  Biog.  Religioso 
é  historiador  español.  N.  en  Yepes  (Toledo), 
según  Nicolás  Antonio;  en  Valladolid,  al  decir 
de  un  libro  manuscrito  del  monasterio  de  San 
Benito  el  Real  de  dicha  última  ciudad.  M.  en 
Valladolid  á  30  de  octubre  de  1618.  Casi  todas 
las  noticias  de  este  artículo  se  toman  del  Ensayo 
de  una  biblioteea  española  de  libros  raros  y  cu- 
riosos {t.  IV,  col.  1088-92),  donde  se  reproducen 
párrafos  del  libro  manuscrito  antes  citado,  por 
Gallardo  en  parte  conocido  merced  á  la  copia  de 
Manuel  de  Acosta.  Acaso  la  familia  de  Fray  An- 
tonio tuviera  su  origen  en  Yepes;  mas  sus  padres, 
Francisco  de  Yepes  y  Ana  de  Torres,  ésta  muer- 
ta en  1592  y  antes  su  marido,  er.in  vecinos  de 
Valladolid,  donde  tenían  casas  propias.  En  aijue- 
lia  ciudad  vio  Antonio  la  luz  )irirnera,  y  en  ella 
vistió  el  hábito  de  .San  Benito  á  19  de  enero  de 
1570.  Enviado  luego  á  los  estudios,  salió  tan 
aprovechado  que,  después  de  haber  empezado 
(1583)  a  ejercer  el  oficio  de  predicador  en  el  njo- 
nasterio  de  San  Zoilo  de  Carrión,  fué  nombrado 
por  el  general  de  su  Orden  lector  de  Artes  del 
colegio  que  entonces  se  puso  en  Frómista.  Aca- 
bado su  curso,  pasó  como  lector  de  Teología  á 
San  Pedro  de  Exlonza,  y  el  general,  que  le  esti- 
maba mucho,  le  hizo  lector  de  Teología  moral 
del  monasterio  de  San  Benito  de  Valladolid. 
Allí  ganó  Fray  Antonio  no  e^ciso  renombre  por 
su  mucha  virtud  y  letras.  Predicador  mayor  de 
Santa  María  la  Real  de  Nájera,  abad  de  San  Vi- 
cente de  Oviedo  desde  15S9,  y  de  San  Juan  de 
Corlas  en  el  trienio  siguiente,  en  los  seis  años  de 
sus  ]>relacías,  sin  descuidar  los  deberos  do  su  car- 
go, dedicó  muchas  horas  á  registrar  papeles  an- 
tiguos encontrados  en  los  archivos  de  Asturias, 
y  á  utilizar  para  la  historia  de  su  religión  aque- 
llos dncumcntos  y  todo  género  de  libros.  lüi  el 
capítulo  general  de  1595  se  lo  eligió  definidor,  y 
teniendo  ya  muchos  materiales  para  la  obra  que 
meditaba,  se  trasladó  al  Cologio  de  San  Vicente 
de  Salamanca,  en  el  que,  apartado  do  todo  trato, 
dio  principio  á  la  crónica  ó  historia  general  do 
su  Orden,  á  cuya  redacción  consagró  los  doce 
años  comprendidos  entre  el  de  1595  y  el  de  1607, 
período  en  el  que,  por  obeilioncia,  hubo  do  ser- 
vir durante  un  trienio  la  abadía  ilel  citado  cole- 
gio. A  fines  de  1607  tenia  ya.  ordenados  los  tres 
primeros  tomos  de  su  crónica,  los  cuales  su  reli- 
gión lo  mandé)  dar  en  seguida  il  la  estampa.  Para 
tnl  electo  lo  pareció  oportuna  la  real  casa  do 
Santa  María  do  Iraclio,  donde  recibió  el  grado 
de  maestro  ó  imiuimió  (1609,  en  fol.)los  tros 
dichos  lomos,  ayudándolo  aquel  monasterio  be- 
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nedictino  con  la  cantidad  de  500  ducados,  y  con- 
tinuando la  congregación  la  gracia  de  consignar- 
le 200  ducados  por  año.  Vivió  en  Irache  hasta 
1610,  año  de  su  primera  elección  para  el  cargo 
de  abad  del  monasterio  de  San  Benito  de  Valla- 
dolid. Definidor  mayor  en  1613  y  primer  juez 
de  agravios,  se  quedó  en  su  casa  de  profesión,  ó 
im¡irinuó  por  aquellos  años  las  otras  tres  partes 
de  sn  crónica,  toda  ella  muy  bien  recibida  den- 
tro y  fuera  de  España.  Como  le  reeligieran  abad 
del  referido  convento  de  V'alladolidenl617,  sin- 
tió gran  pena  por  las  razones  que  expuso  en  di- 
versas partes  de  sus  escritos  y  esiiecialniente  en 
el  Prólogo  al  lector  del  tomo  cuarto  de  su  cróni- 
ca, mas  se  hizo  cargo  del  oficio,  resuelto  como 
siempre  á  no  rehusar  trabajo  alguno.  En  el  tiem- 
po de  su  ]irimera  abadía  en  Valladolid  no  hizo 
ni  consintió  obra  alguna,  poi'que  halló  la  casa 
muy  gravada  en  deudas  y  censos  á  causa  de  un 
pleito.  La  segunda  vez,  en  que  gobernó  desde 
mayo  de  1617  hasta  su  muerte,  estando  la  casa 
más  desahogada,  y  ayudada  por  donativos,  hizo 
la  capilla  de  Fuensaldaña,  y  erigió  un  seminario 
para  niños,  en  el  que  se  educaron,  además  de 
otros.  Fray  Diego  de  .Silva,  obispo  de  Guadix, 
hijo  del  conde  de  Cifuentes;  Matías  de  Morati- 
no.s,  obispo  de  Astorga  y  de  Segovia;  y  Francis- 
co de  Quirós,  obispo  de  Goajaca.  A  jiesar  de  las 
muchas  ocupaciones  de  su  oficio  de  abad,  dispu- 
so que  en  1618  se  imprimiera  el  tomo  séptimo 
de  su  crónica;  pero  habiéndole  dado  en  el  mes 
de  agosto  de  dicho  último  año  una  calentura 
continua,  hubo  de  renunciar  al  trabajo  y  se  dis- 
puso para  la  muerte,  que  le  sobrevino  en  octubre, 
con  gran  dolor  de  todos  los  benedictinos  y  eru- 
ditos de  España,  que  en  asuntos  históricos  le 
consideraban  como  oráculo.  Al  fin  de  su  vida 
declaraba  que  desde  el  día  de  sn  profesión  ja- 
más, estando  en  los  monasterios  ó  fuera  de  ellos 
ó  en  viajes,  había  tomado  desayuno,  ni  refresco, 
ni  bebido  fuera  de  los  actos  conventuales  ú  ho- 
ras de  ellos,  excepto  en  las  enfermedades  de  sus 
últimos  tiempos,  en  que  se  había  sometido  á  lo 
que  ordenaban  los  médicos.  Recibió  sepultura  en 
el  claustro  de  San  Benito,  á  poca  distancia  de  la 
iglesia,  y  en  una  lápida  se  grabó  en  latín  su  epi- 
tafio y  se  indicaron  sus  cargos  por  el  báculo,  la 
mitra,  el  bonete  de  maestro  y  los  libros,  éstos 
alusivos  al  oficio  de  cronista  de  su  Orden.  Pedro 
Alba,  en  su  Milicia  de  la  Concepción,  le  atribuye 
nn  Catálogo  de  los  que  han  escrito  en  la  Ordn  de 
San  Benito  por  la  Inmaculada  Concepción,  Nico- 
lás Antonio  y  la  Academia  de  la  Lengua  citan 
otro  escrito  de  Yepes:  El  Itinerario,  que  Anto- 
nio sospecha  fuese  el  relato  de  sus  expediciones 
con  fines  histéiricos,  por  todas  las  provincias  de 
España.  La  obra  que  dio  fama  á  Fray  Antonio 
es  la  Historia  gene7'al  de  la  Orden  de  .^an  Benito, 
que  otros  titulan  Crónica  general  de  la  C>rden  de 
.^an  Benito,  y  que  llega  desde  los  orígenes  de 
esta  religión  hasta  el  siglo  xii.  Consta  de  siete 
jiartes,  seis  de  ellas  publicadas  en  vida  del  autor: 
la  primera  y  segunda  en  Irache  (1609,  en  fol.); 
la  tercera  en  Pamplona  (1610),  si  acierta  Nicolás 
Antonio;  la  cuarta,  quinta  y  sexta  en  Vallado- 
lid,  y  respectivamente  en  1613,  1615  y  1617. 
Muerto  Yepes,  el  abad  de  San  Benito,  Jerónimo 
Marthones,  hizo  publicarla  séptima  jiarte  (Va- 
lladolid, 1621,  en  fol.).  En  toda  la  obra  abun- 
dan las  noticias  y  copias  de  innumerables  privi- 
legios, bulas  y  otros  documentos  antes  de  ella 
desconocidos.  La  Historia  general  de  la  Orden- 
de  San  Benito  fué  en  compendio  traducida  al 
latín  por  un  Benedictino,  Galiriel  Rucelín,  é  ín- 
tegra la  puso  en  francés  Martín  Rethelois  (1647- 
84,  7  vol.  en  fol.).  El  noudue  de  Fray  Antonio 
de  Yepes,  por  dicha  Historia  y  por  P'.l  Itinera- 
rio, figura  en  el  Catdlago  de  autoridades  de  la 
lengua  publicado  por  la  Academia  Fspañola. 

-Yepes  (Antonio):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Sevilla.  M.  en  el  combate  de  San  Vicente 
á  14  de  febrero  de  1797.  Era  hijo  de  ilustre  fa- 
milia. Solicitó  carta-orden  de  guardia  marina; 
la  obtuvo,  y  sentó  plaza  (12  do  abril  de  1766) 
en  el  departamento  de  Cádiz.  Alférez  de  fragata 
en  1769  y  de  navio  en  1773;  teniente  de  fragata 
en  1776  y  de  navio  en  177S;  capitán  de  fragata 
en  1783  y  de  navio  en  1792,  al  morir  era  briga- 
dier, empleo  que  poseía  desde  1795.  Navegó  mu- 
cho en  el  Océano,  Mediterráneo}'  ambas  Amé- 
ricas.  Maullando  una  fragata  hizo  un  viaje  al 
Mar  del  .Sur,  y  regresó  á  Cádiz  procedente  ilf 
Lima  y  Montevideo.  En  la  lucha  ae  los  años  de 
178.3  V  1784  contra  Argel,  A  las  lírdcnes  del  ge- 
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neral  Antonio  Barceló,  concurrió  á  los  imevp  ata- 
ques y  al  bombardeo  contra  dicha  plaza.  Estuvo 
en  las  escuadras  de  OToIuciones  de  Juan  de  Lán- 
gara y  Francisco  de  Borja,  y  en  la  del  m.nrqués 
del  Socorro  practicó  la  campaña  al  Cabo  Finis- 
terre.  Rotas  las  hostilidades  contraía  República 
francesa  (1793),  fué  destinado  á  la  escuadra  del 
Océano  que  mandaba  Juan  de  Lángara;  con  ella 
salió  para  el  Jlediterráneo,  y,  en  combinación 
con  la  inglesa  del  almirante  lord  Hood,  ayudó  á 
la  toma  del  puerto,  arsenal  y  fortalezas  de  To- 
lón; estuvo  en  su  defensa  sosteniendo  repetidas 
acciones  contra  las  fuerzas  republicanas  que  ata- 
caban la  plaza;  protegió  la  evacuación,  y  des- 
pués con  la  escuadra  se  dirigió  á  Jlahón  y  Car- 
tagena. A  principios  del  año  siguiente,  nombra- 
do Mayor  general  de  la  escuadra  del  mando  de 
Federico  Gravina,  salió  con  ella  para  Rosas,  y 
se  encontró  en  su  gloriosa  y  porfiada  defensa, 
sosteniendo  casi  diarias  acciones,  pues  por  ra- 
zón de  su  destino  mandaba  las  fuerzas  sutiles  y 
concurría  á  los  parajes  de  más  riesgo.  Siguió 
allí  hasta  la  rendición.  Entonces  con  su  escua- 
dra se  incorporó  á  la  del  general  Lángara,  que 
cruzaba  sobre  Margarita  á  islas  Hieres,  y  firma- 
da la  paz  de  Basilea  volvió  á  Cartagena.  En 
1 796  obtuvo  el  mando  del  navio  de  tres  puentes 
Salvador  del  Mumlo,  con  el  cual,  y  en  la  escua- 
dra del  mando  de  José  de  Córdoba,  salió  de  Car- 
tagena (1.°  de  febrero  de  1797)  al  declarársela 
guerra  á  la  Gran  Bretaña.  Desembocó  al  Océano 
y  se  encontró  en  el  combate  naval  que  la  misma 
armada  sostuvo  el  14  de  dicho  mes  sobre  el  Ca- 
bo de  San  Vicente  con  la  inglesa  regida  por  el 
almirante  Jenvis.  En  la  total  dispersión  de  nues- 
tra escuadra  al  descubrirse  la  enemiga,  y  confor- 
me á  la  señal  del  general  en  jefe,  que  mandaba 
formar  una  pronta  línea  de  combate,  sin  suje- 
ción á  puestos,  Yepes  colocó  el  navio  Salvador, 
de  su  mando,  donde  la  pelea  se  hacía  más  fuer- 
te. Allí  sostenía  su  puesto  gallardemente,  cuan- 
do nna  bala  de  cañón,  cogiéndole  de  lleno  en  el 
pecho,  le  dejó  muerto  en  el  acto. 

YEGUEDA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Igrics, 
p.  j.  de  Huesca,  prov.  de  Huesca;  79  habite. 

YEQUETAHY:  Oeog.  C.  Cap.  de  municipio,  Es- 
tado de  Minas  Geracs,  Brasil,  sit.  en  la  confluen- 
cia del  Tres  Irmaos  con  el  Yequetahy,  que  es  un 
afl.  del  Sao  Francisco  por  la  orilla  dra. 

YERA:  íleng.  Riachuelo  de  la  prcv.  de  Santan- 
der, en  el  p.  j.  de  Villacarriedo.  Nace  en  el  tér- 
mino de  La  Vega,  al  ]iie  de  los  picos  de  Tueba,  y 
se  une  al  Pandillo.  |.  Caserío  del  .ayunt.  de  Vega 
de  Pas,  p.  ¡.  de  Villacarriedo,  prov.  de  Santan- 
der; 419  habits. 

YERACidO:  m.  Zool.  Género  do  aves  del  orden 
do  las  ra|iaces,  Tamilia  do  las  falcónidas,  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  sus  alas 
son  regularmente  cortas,  snbagudas,  con  la  ter- 
cera remera  más  larga;  los  tar.sos  largos  y  delga- 
dos; los  dedos  endebles  y  cortos  y  las  uñas  no 
muy  ganchudas.  Losyerácidos,  que  se  encuentran 
en  Nueva  Holanda,  establecen  el  tránsito  cnire 
los  Terdaderos  halcones  ó  halcones  nobles  y  los 
llamados  innobles. 

Como  tipo  de  este  género  se  puedo  citar  el  Ve- 
ráculo  herigorn,  es|>ecie  cuyo  macho  tiene  O'", 44 
do  largo;  la  hembra  os  algo  mayor.  Los  indivi- 
duos adultos  tienen  la  )iartc  8U|>crior  do  la  cube- 
ra de  color  pardo  do  orín  con  mezcla  do  rayas 
negra»;  el  centro  del  lomo  pardo  rojizo;lacs|ial- 
rlilla,  las  cobijas  nnperinros  del  ala  y  las  plumas 
dn  la  cola  pirdas  orilladaii  de  rojo  de  orín,  con 
manchas  del  mismo  tinto;  la  garganta,  ol  pecho, 
el  centro  del  vientre  y  las  timoneras  inforiorcH 
de  la  cola  son  do  un  leonado  palillo,  con  una 
lista  «Hlre'ha  y  parda  á  cmla  lado  <lcl  tullo  ilo 
las  plumas;  los  costados  son  do  rolor  dn  orín, 
presentando  eaila  iiluma  nna  mancha  lilanca  Ico- 
na'la;  las  pltunas  (\e  las  nalgas  do  nn  ]iardo  oIík- 
curo  con  manchas  rojizas,  y  las  ronioniH  sccuM- 
dalias  de  un  (sinln  negruzco  con  grandes  man- 
chas leonadas  «obre  las  barbas  internas;  la  cera 
y  el  contorno  del  ojo  son  de  un  azulailo  |iúlido; 
el  pico  lie  color  do  plomo  en  la  baso  y  iiigro  en 
la  |Minta;  hiii  palas  tienen  el  primero  doostosdoH 
linl/^s,y  el  ojo  pardo  <ibHciiro. 

Ksla  av«  habita  en  la  illa  do  Van  iJicnicn  y 
la  Nueva  tínirs  del  .Sur. 

Vivo  ftpareaila  durante  ol  período  del  celo,  y 
más  tarrte  lotiiia  con  sus  semeianteN  liiind/idiisrlo 
u>nt4<nnrcii  do  in<lividuus.  Se  alimón Ui  sobro  todo 
de  roplile»,  neomrlr  A  lan  aves  poquenas  y  A  I<h 
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mamíferos  de  escaso  tamaño,  y  en  caso  de  nece- 
sidad devora  los  restos  en  descomposición. 

YERAHI:  Geog.  Río  del  Juzistán,  Porsia.  Nace 
en  el  Koh  Margun,  pico  de  la  cordillera  de  los 
montes  Bajtiyaris,  cerca  de  la  c.  de  Babahau; 
corre  al  E.,  O.  y  S. ;  riega  el  Yerahi,  uno  de  los 
más  hermosos  valles  del  S.  do  Persia;  baña  la 
c.  de  Dorak,  y  álos  300  leras,  de  curso  vierte  sus 
aguas  en  el  Golfo  Pérsico. 

YERBA:  f.  HiERBA. 

Convocó  el  Senado  los  médicos  más  insignes 
de  su  distrito,  cuya  ciencia  consistía  en  el  co- 
nocimiento y  elección  de  las  yeiíbas  medicína- 
les. 

SOLÍS. 

Pazcan  tus  ovejas  todas 
La  YERBA  de  rais  dehesas. 

Lope  dk  Veoa. 

No  vale  nada  la  hoz 
Que  toda  yerba  no  siega. 

Alonso  de  Bakkcs. 

-Yerba  ó  Yerbe:  Geog.  Isla  del  Golfo  de 
Cabes,  adyacente  á  la  costa  de  Túnez,  cerca  do 
la  frontera  de  Trípoli.  Los  franceses  escriben 
Djerba,  y  también  se  la  cita  con  los  nombres  de 
Gerbi,  Zerbi,  Gelves,  Gerves,  Gelbes,  etc.,  }'  los 
antiguos  de  Meninx,  Girba,  Hirbay  Lotofagitis. 
Es  una  isla  grande  y  llana  sit.  á  43  millas  al  S. 
Gherba,  la  isla  del  O.  del  grupo  de  Kerkenah, 
tiene  cerca  do  19  millas  de  É.  á  O.  (35  knis  )  y 
18  de  N.  á  S. ;  es  de  contorno  irregular,  particu- 
larmente por  la  parte  P. ,  y  tiene  unos  155  kiló- 
metros de  circuito.  Es  muy  fértil  y  está  cubierta 
de  palmeras  y  olivares;  en  la  costa  se  ven  mu- 
chos fuertes  y  poblaciones,  y  en  la  llanura  nume- 
rosas casas  de  campo  pintadas  elegantemente  de 
blanco.  So  sostiene  allí  comercio  considerable 
de  aceite,  lana  y  frutos; se  tejen  chales,  etc.,  para 
la  exjiortación,  y  también  se  fabrica  porcelana  ó 
loza.  La  isla  produce  aún  el  loto,  de  donde  vie- 
ne uno  de  sus  antiguos  nombres  de  Lotofagitis 
ó  isla  de  los  Lotófagos  (Derrotero  del  Mar  ilcdi- 
terráneo,  t.  11).  La  población  de  Yerba  se  calcula 
en  nnas  40000  almas;  es,  respecto  á  su  exten- 
sión, el  país  más  poblado  de  Túnez.  En  el  siglo 
XVI  Yerl)a,  los  Gelbes  ó  Cíelves,  como  escribían 
nuestros  historiadores,  fué  campo  de  las  luchas 
sostenidas  entre  españoles  y  jiiratas  berberiscos. 
Cuando  en  1510  Pedro  Navarro  tomó  á  Trípoli, 
decidido  el  rey  Fernando  á  proseguir  las  conquis- 
tas en  África,  envió  á  D.  García  de  Toledo,  hijo 
del  duque  de  Alba,  con  nueva  escuadra  y  nuevo 
ejército.  Tratábase,  dice  Morayta,  de  conquistar 
la  isla  do  los  Gelbes  (Yerba),  la  mayor  y  más 
princi|ml  de  aquella  costa.  Desemliarcaron  en 
ella  los  españoles,  y  confiando  en  que  los  moros 
que  la  habitaban  apenas  si  podían  poner  en  ]iie 
de  guerra  más  que  unos  cuantos  jinetes  bien  ar- 
mados, resolvieron  internarse  en  su  busca.  Don 
García  logró  que  Pedro  Navarro  le  permitiero 
marcháronla  vanguardia;  sin  contar  más  que 
con  su  arrojo  siguió  adelante,  con  tan  mal  or- 
den que  no  so  cuidó  de  (|ue  los  soldados  llevaran 
pan,  ni  agua,  ni  bestias  do  carga,  y  así,  unos 
iban  tirando  de  los  carretones  do  la  artillería, 
otros  cargados  do  barriles  de  pólvora,  otros  con 
las  balas  á  cuestas  y  otros  allanando  oí  camino. 
«Era  el  '2S  do  agosto  (año  do  1 51 0)  y  hacía  un  .sol 
tan  abrasador,  ipio  el  aire  parecía  que  ardía  y  la 
arena  del  suelo  quemaba;  fatigados,  abrumados 
y  modlo  muertos  del  calor,  del  cansancio  y  do  la 
sed,»  y  aburridos  de  quo  sus  joles  los  apalearan 
como  n  bestias  para  quo  anduvieran  nuls  aprisa, 
al  divisar  algunos  ¡lozos  de  ng\ia  duho  bajo  >in 
bosque  do  verdes  piilnioras,  junto  á  unas  casas 
ilestruídas,  se  ilc:-liandar<ui  pura  saciar  su  inago- 
tabh;  sed.  Kn  aquel  nii>ment'>  los  moros,  (pie  les 
acechaban,  aun  cuando  tan  pocos  en  número  quo 
apenas  llegaban  ú  70  los  jinetes  bien  armados, 
lan/iiumso  sobro  los  españoles,  que  sttrprenilirlos 
y  atorrorizadoH  huyeron  sin  pelear.  Al  salir  lu- 
gitivos  de  entro  las  palmcraH,  halláronso  con  ol 
mal  armailo  ojército  mahometano.  La  luga  se 
convirtió  en  nánieo. 

I 'espavoridos  llegaron  al  centro  do  los  suyos, 
quo  nuimiaba  Pedro  Navarro;  y  allí  ol  susto  y 
ol  lorror  fueron  tan  grandes,  (lUc  todos,  sin  ha- 
cor' o  cargo  do  cniínto  les  sucedía,  emprendieron 
la  fuga.  Hasta  4  000  ciislinnosqnedaronsobre  el 
aam|io  lí  iirisionero»:  entre  los  m\ierlos  hallaron 
los  moros  il  \).  üaicfa  de  Toledo.  V  cnonla  que 
■íoiidii  los  eNpafíoloH  12  000,  n|ieniis  pasni'Ui  du 
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100  los  moros  que  los  atacaron.  El  desastre  fué 
tan  grande,  que  en  Castilla  quedó  el  adagio  vul- 
gar: Los  gelbes,  madre,  malos  son  de  ganare. 
Las  naves  que  recogieron  los  restos  dispersos  de 
aquel  derrotado  ejército  fueron  días  después 
deshechas  y  rotas  por  furiosos  temporales;  unas 
se  abrieron,  otras  fueron  á  parar  á  la  isla  de 
Malta,  y  otras,  á  merced  del  viento,  llegaron  á 
las  costas  de  Sicilia.  Años  después,  en  1559,  Fe- 
lipe II  decidió  enviar  una  escuadra  y  un  ejército 
contra  el  pirata  Dragut,  que  gobernaba  en  Trí- 
poli. Se  puso  de  acuerdo  con  el  Pontífice,  con  el 
Gran  Maestre  del  Malta  y  con  los  Horentinos,  y 
aportó  á  la  empresa  14  OÓO  soldados  y  sus  naves 
de  Ñapóles,  Sicilia,  Flandes  y  España,  que  con 
los  armadas  por  el  Papa,  el  <5ran  Jlaestre,  Flo- 
rencia y  Doria  constituían  una  fuerza  de  54  ga- 
leras, 28  navios,  dos  galeones  y  30  entre  goletas 
y  bergantines.  De  su  mando  se  encargó  el  duque 
de  Medinaceli,  virrey  de  Sicilia.  Reunióse  esta 
escuadra  en  Mesina.  El  mal  cumplimientodelos 
contratistas  encargados  de  aprovisionarla  la  obli- 
gó á  entretenerse  allí  largo  tiempo.  Estos  tra- 
tantes, además,  entregaron  «bizcocho  de  mala 
materia,  falsificad^,  mal  cocido,  y  así  fácilmente 
se  corrompió,  de  manera  que  mataba  la  gente  y 
lo  echaban  ]iodridoal  mar.»  Oprimidas  por  estos 
males  algunas  compañías  amotináronse,  mata- 
ron á  sus  oficiales,  robaron  lo  que  pudieron  y 
abandonaron  las  naves  donde  servían.  Tras  mu- 
chos disgustos,  dióse  por  fin  á  la  vela  (28  de  oc- 
tubre de  1559).  Los  vientos  contrarios  la  arro- 
jaron á  Siracusa.  La  mala  calidad  de  las  provi- 
siones aumentaron  las  enfermedades;  de  ellas 
perecieron  un  número  considerable  de  soldados 
y  de  remeros.  El  mal  gobierno  de  las  naves  cau- 
só además  la  pérdida  hasta  de  10  de  éstas.  Sin 
renovar  ni  aumentar  sus  provisiones,  y  creyendo 
sin  duda  suficientes  los  recursos  con  que  conta- 
ba, el  duque  de  Medinaceli  ordenó  seguir  adelan- 
te; mas  en  lugar  de  dirigirse  á  Trípoli,  ¡insola 
proa  á  la  isla  de  los  Gelbes  (lebrero  de  1560). 
Una  vez  más  aquellas  comarcas  fueron  infaus- 
tas para  los  españoles.  Por  el  i>ronto,sin  embar- 
go, aun  cuando  con  mucho  trabajo  y  sufriendo 
numerosas  bajas  jior  causa  de  eíilermedades,  lo- 
graron apoderarse  de  algunas  fortalezas  y  some- 
ter á  vasallaje  á  su  régulo  Jlonzaul  (marzo), 
quien  so  obligó  á  pagar  anualmente  al  rey  de 
España  6  000  escudos,  cuatro  gacelas  y  un  ca- 
mello. Tantas  dilaciones  permitieron  á  Dragut 
reforzar  la  guarnición  de  Trípoli  y  llamar  en  su 
socorro  á  los  turcos,  cuyo  almirante  Pialy  pre- 
sentóse ante  los  Gelbes  al  frente  de  85  galeras 
con  100  genízaros  cada  una  (mayo).  Los  solda- 
dos de  Medinaceli,  que  habían  malgastjido  el 
tiempo  estudiando  el  modo  de  fortificar  los  Gel- 
bes, jioro  sin  hacer  cosa  do  provecho  para  con- 
seguirlo, mal  disciplinados  ]ior  consecuencia  de 
la  epidemia  entro  ellos  reinante  y  jicor  manda- 
dos, sintiéndose  impotentes  para  resistir  una 
embestida,  reciben  orden  de  abandonar,  cada 
cual  según  pueda,  aquellas  costas.  Los  malteses, 
conocedores  de  aquellas  aguas;  Juan  Andrea  Do- 
ria, sobrino  del  ilustre  geuovés;  Medinaceli  y 
algunos  otros,  escaparon  con  fortuna,  aprove- 
chando la  obscuridad  do  la  noche,  y  llegaron 
con  sus  galeras  A  Malta  y  Sicilia.  El  resto  do 
las  naves,  dirigidas  por  iiilotos  inhábiles,  se  es- 
trellaron contra  las  rocas,  encallaron  á  la  vista 
del  enemigo  i'i  fueron  aj>rcsadas  por  los  mismos 
moros  de  la  isla,  tan  dóciles  y  sumidos  ol  día 
antes.  Cinco  mil  prisioneros  y  nu'isdo  30  bajeles 
quedaron  en  su  poder;  los  muertos  llegaron  A 
1  000.  Del  castillo  do  los  fielbos  quedó  encarga- 
do, con  bien  escasa  guarniciiin,  ol  valiente  don 
Alvaro  de  Sande.  Pialy  y  Dragut  reunidos  le 
siliiii'on.  Medinaceli  le  había  encargado  al  par- 
tir que  resistiei'a,  pues  no  iardaria  en  reeiiiir 
socorres,  y  de  Sande  cumplió  su  consigna.  He- 
roica l"ué  la  defensa  do  los  Gelbes.  flllambre,  sed, 
calor  abrasador,  enfermedades,  combates  dia- 
rios, salidas  vigorosas,  asaltos  repctiilos,  luchas 
desesperadas,  fatigas  incrcibles,  mnrtiindad,  mi- 
seria, cuanto  en  casos  tales  jiuede  pnner  á  jtruo* 
ba  el  valor  de  los  hombres,  todo  lo  suirieron  don 
Alvaro  y  los  suyos,  y  no  (ué  poco  el  estrago  quo 
cansaron  á  los  eneniii:os.»  No  terminadas  las 
obras  de  defensa,  las  cisternas  estaban  il  medio 
hacer  y  vaoías,  y  hubieron  do  beber  agua  del 
mar,  ntie  alandiicándola  hacía  potable  ol  sicilia- 
no Sedastián,  y  qne  siem|irc  resultaba  escusa. 
•  'liando  ya  no  liaíifa  siilvaiión  imsible  D.  Alva- 
ro se  entrogi'i,  y  ol  castillo  lilé  entrado  por  loa 
turcos  (2(1  lie  junio  do  15(10),  i|ue  pasaron  á  cu- 
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chillo  ó  hicieron  cautivos  á  todos  sus  Jel'ciiso- 
res.  líntie  estos  últimos  se  contaron,  además  de 
Sanile,  D.  Gastón  de  la  Cerda,  hijo  de  Medina- 
celi;  los  caintanes  Sancho  Martínez  de  Leiva, 
D.  )5erení;uer  de  Requesúus,  Galeazo  Farnesio, 
D.  Juan  !o  Córdoba  y  otros,  que  fueron  lio- 
vados  á  Conslantinoiila  (Morayta,  Ilist.  de  Es- 
fia  ña,  t.  11 1). 

-Yerba  Santa:  Gco;i.  Río  de  Méjico,  Esta- 
do de  Oaxaca,  dist.  de  Nochixtlán.  Nace  en  el 
ceno  de' San  Juan  Ixtalteiiec,  y  desagua  en  el 
San  Antonio. 

YERBABUENA:  Geog.  Cerro  de  la  República 
Argentina,  sit.  en  la  prov.  de  Córdoba.  Su  cima 
so  eleva  d  1  645  m. 

-  Yekbabuena:  Geog.  Punta  ó  cabo  del  Pe- 
rú, sit.  en  los  17°  29'  30"  lat.  S.  Al  N.  del  cabo 
se  llalla  la  caleta  del  mismo  nombre. 

YERBAS  BUENAS:  Geog.  Aldea  del  dep.  de  la 
Serena,  prov.  de  Coquimbo,  Chile,  sit.  en  un 
pequeño  y  fértil  valle  inmediato  á  la  costa,  casi 
en  el  paralelo  en  que  se  encuentran  el  islote  de 
Tüijo  y  la  isla  de  los  Pájaros.  Por  ella  pasa  el 
camino  quo  une  á  la  Serena  con  el  puerto  de 
Hnasco.  Yerbas  B'.ienas  es  muy  antigua,  pues 
cuenta  la  historia  que  Pedro  de  Yaldivia  acam- 
pó en  esto  punto  en  su  primer  viaje  á  Chile. 

YERBO  (de  yervo):  m.  Yeko. 

-  Yekeo:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Miño,  ayunt.  de  Tineo,  p.j.  de 
íil.,  prov.  de  Oviedo;  150  habits. 

YERENl:  Geog.  V.  Saxta  Ana  Yehkni. 

YERES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Puente  de 
Domingo  Flores,  p.j.  de  Ponferrada,  prov.de 
León:  166  habits. 

-Ye BES:  Geoi.Hío  de  Francia,  en  los  dep.de 
Sena  y  Marne  y  Sena  y  Oise.  Corre  sinuosamen- 
te por  la  meseta  de  la  Brié,  y  vierte  en  la  orilla 
dra.  del  Sena,  con  SS  knis.  de  curso.  !¡  Río  de 
Francia,  apellidado  Pet-c/ieronne,  sit.  en  el  an- 
tiguo Perche,  y  hoy  dep.  de  Enre-et-Loir.  Es  un 
all.  del  Loir  por  la  orilla  dra.,  y  tieiiij  48  kiló- 
metros de  curso.  I,  Río  de  Francia,  apellidado 
Normífiule.  Nace  en  el  país  de  P>ray.  y  desagua 
en  la  Mancha  al  S.O.  de  Treport,  con  41  kiló- 
metros de  curso. 

YERGA:  Geog.  Despoblado  en  el  término  de 
Fitero,  p.  j.  de  Tudela,  prov.  de  Navarra.  Há- 
llase en  fragosa  montaña,  y  en  él  estuvo  primi- 
tivamente el  monasterio  de  Fitero  y  luego  se 
fundó  la    basílica  do  Nuestra  Señora  de  Verga. 

YERGUENI:  Geog.  V.  lEr.r.uENi. 

YERID  (El):  Geog.  Gran  lago  ]>antauoso  ó  ;to( 
del  Sahara  tunecino,  sit.  en  los  33°  20'  y  34° 
lat.  N.,  y  éntrelos  11»  21' y  13°  26'  long.  E. 
M;idrid.  Dunas  de  45  m.  de  alt.  máxima  la  se- 
par.in  del  extremo  oriental  del  Golfo  de  Gabes, 
liarte  conocida  con  el  nombre  de  Xot-el-Fejej. 
Tiene  unos  500knis.-,  un  lago  cubierto  por  una 
costra  sólida  de  arena  y  sal  cristalizada,  cloruro 
de  sodio,  yapiuro  ya  mezclado  con  sulfato  de  sosa. 
En  algunas  partes  del  Xot-el-Yerid  la  sal  tiene 
un  es]iesor  de  6  .'  y  aun  SO  centímetros.  Es  com- 
pletamente blanca,  y  tau  puraque  los  indígenas 
la  emplean  como  sal  de  cocina.  En  las  orillas 
del  xot,  sobre  todo  al  O.  y  N.O.,  hay  hermosos 
oasis. 

YERiNA:  Geog.  Río  del  Perú,  aíl,  del  Santia- 
go jior  la  orilla  dra. 

YERKALO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Batang,  pro- 
vincia do  Scchuan,  China,  sit.  en  las  fronteras 
do  Vun.nau  y  do  la  prov.  tibetana  de  ,Tam,  ori- 
lla iz(].  del  Lan-tran-Kiang  ó  Mekong  superior, 
en  un  estrecho  valle  y  á  2  600  ni.  de  alt.  Fué  re- 
sidencia do  una  misión  católica  Irancesa. 

yermak:  Biog.  V.  Ieumak. 

YERMAR:  a.  Despoblar  ó  dejar  yermo  un  lu- 
gar, campo,  etc. 

Muchos  lugares  do  nuestros  reinos,  por  no 
lo  -poder  ya  sufrir,  y  cumplir,  so  vkhman  y 
despueblan. 

Xncva  lteco]nl(iei&>i. 

No  hay  monte  que  no  talen  (los  soldado»), 
coliiieiiiiH  quo  no  de.Hcorclien,  árboles  que  no 
derruequen,  palomar  (¡ue  no  caten,  caza  quo 
lio  coiían,  íiiiertas  que  no  YKIIMKN. 

Fu.  Antonio  dk  GrKVAi;A. 

YERMO,  MA  (dol  lat.  (rentus;  del  gr.  fpr¡nos): 
To.MO  XX 111 
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adj.    Inhabitado,  desierto,  ó  sin   cultivo  ni  dis- 
posición para  dar  fruto. 

...  hace  su  habitación  en  lu  tierra  yersia  y 
apartada. 

Fk.  Luis  de  Guanada. 

...  todas  aquellas  tierras  comarcanas  esta- 
ban yermas,  á  causa  de  aquellas  perpetuas 
llamas. 

Mauiana. 

-  Yermo:  m.  Desierto  ó  lugar  solitario  y  apar- 
tado de  los  iiombres. 

...  creo,  por  cierto,  que  los  ermitaños  saca- 
dos de  los  YKRMOS  y  enflaquecidos  cou  las  pe- 
nitencias no  estarían  seguros,  etc. 

Mariana. 

¡Oh  cuántas  veces,  viviendo  yo  en  el  yermo 
y  en  aquella  extendida  soledad  que,  abrasada 
con  los  rayos  ardentísimos  del  sol,  representa 
una  morada  espantosa  á  los  monjes,  rae  pare- 
cía que  estaba  en  medio  de  los  regalos  de  Ro- 
ma! 

Ff.  Jostó  de  Sigüenza. 

-Yermo:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Cartes, 
p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander;  60  ha- 
bitantes. I  V.  San  Juan  de  Yermo. 

YERMOLAFIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Labiadas,  tribu  de 
las  estaquídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  re- 
gión media  de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas, 
lampiñas  y  rígidas,  con  las  hojas  opuestas  y  hen- 
didolobuladas,  con  los  lóbulos  epinescen  tes,  y  las 
flores  están  dispuestas  en  verticilastros  axilares 
y  paucifloros,  con  brácteas  aleznadas  y  casi  espi- 
nosas; cáliz  tubuloso  acampanado  y  quinquener- 
viado,  con  las  lacinias  iguales  ú  oblicuas,  los  su- 
periores más  an  hos  y  con  el  ápice  casi  espinoso; 
corola  con  el  tubo  saliente,  provisto  en  su  parte 
interior  de  un  anillo  transversal  de  pelos  y  con 
el  limbo  bilabiado,  con  el  labio  superior  oblon- 
go y  bífido  en  su  ápice,  y  los  inferiores  trífidos, 
con  los  lóbulos  casi  laterales,  cortos,  erguidos  y 
agudos,  y  el  intermedio  patente,  ancho  y  bífido; 
cuatro  estambres  didínamos  y  ascendentes,  los 
inferiores  más  largos,  todos  con  los  filamentos 
sin  dientes,  y  las  anteras  aproximadas  dos  á  dos, 
con  las  celdas  paralelas  ó  divergentes,  pestañoso- 
erizadas;  estilo  bífido  en  su  ái.ice,  con  los  lóbulos 
casi  iguales,  aleznados  y  estigmatosos  en  su  ápice; 
aqnenios  secos,  trígonos  y  truncados  en  el  ápice, 
y  con  los  ángulos  agudos. 

VERMOLOF:  Siog.  Y.  Jrrmoi.of. 

YERMONNA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Cons- 
tautina,  Argelia,  llamado  también  Agriun,  Fór- 
manlo  varios  arroyos  que  descienden  de  las  mon- 
tañas de  Setif,  de  Megris,  del  Anini,  etc.;  entra 
en  los  desfiladeros  del  Chabet-el-Ajra,  los  más 
grandiosos  de  Argelia  y  acaso  del  África  septen- 
trional ;  atraviesa  el  macizo  do  los  Babor,  y  á  los 
80  kms.  do  curso,  sumamente  tortuoso,  desagua 
en  el  Golfo  de  Bujía. 

YERNES:  Geog.  V.  Santa  Cnrz  de  Yebnes. 

-  Yernes  V  Tameza:  Geofi.  Ayunt.  formado 
por  las  parroquias  de  Santa  María  de  Tameza  y 
Santa  Cruz  de  Yernes,  con  la  cab.  en  el  lugar  de 
Villabre,  perteneciente  á  la  ]>rimera  do  dichas 
jiarroquias,  p.  j.  de  Belmente,  prov.  y  dióc.  de 
Oviedo;  84"  habits.  Sit.  entre  k.s  ríos  de  Grado 
y  Tnibia.  Terreno  montuoso  y  quebrado,  bañado 
por  el  río  Tauíeza;  cereales,  avellana,  castañas  y 
hortalizas;  cría  de  ganados;  elaboración  de  que- 
sos y  manteca. 

YERMIS:  Geog.  Antiguo  nombre  de  Irlanda. 
YERNO  (del  lat.   genero,  abl.   de  géiier):  m. 
Respecto  do  una  persona,  marido  de  su  hija. 

Por  vuestro  esposo  se  quede, 
Que  de  hijo  á  YBRNO  va  poco. 

Tirso  de  Momna. 

-  Oh,  vivas  más  que  una  suegra. 
Cuando  es  rica  y  tiene  Yl  nxo 
i/ne  desea  que  se  muera. 

Rojas. 

-Cieoa  yernos;  fig.  y  fani.  Cualquier  cosa 
que,  teniendo  alguna  apariencia,  es  de  poca  subs- 
tancia ó  valor,  aludiendo  á  aquellas  alhajas  seme- 
jantes con  quo  so  suele  engañaren  las  dotes  á  los 
incautos. 

-NUK.STRO  YERNO,  SI  ES  ni'ENO,  HARTO  ES 
LliENoo:  icf.  que  enseña  quo  las  cali  ades  quo 
se  han  do  buscar  y  apreciar  cu   el  yerno  son  la 
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bondad  y  la  virtud,  más  que  otras  prendas  na- 
turales. 

YERO  (de  yervo):  ni.  Hierba  muy  pequeña,  de 
raíces  mny  delgadas,  de  que  brotan  muchos  vas- 
tagos endebles,  esquinados  y  vestidos  do  hojas 
parecidas  á  las  de  la  lenteja.  El  fruto  consisto 
en  unas  vainas  ondeadas  por  ambos  lados,  y  quu 
encierran  semillas  esquinadas,  algo  redondas  y 
blanquecinas.  Se  cultiva  para  la  manutención 
do  los  bueyes  y  otros  ganados.  U.  m.  eu  pl. 

...  en  lo  arenoso  (prefiérense),  altramuces, 
alforfón,  tréboles,  centeno,  yebos,  rábanos. 
Olivan. 

-Yero:  Semilla  de  esta  planta.  U.  m.  en 
pl. 

-  Yero:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se  de- 
signa una  planta  perteneciente  á  !a  familia  de 
las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  papilioná- 
ceas,  tribu  de  las  viciéas,  la  cual  es  conocida  en- 
tre los  botánicos  con  el  nombre  sistemático  do 
Eri'um  Eriniia  L.  Es  una  planta  anual,  algo  ve- 
llosa y  de  2  á  5  decímetros,  con  el  tallo  erguido, 
firme  y  flexnoso;  las  hojas  sin  zarzillo,  termina- 
das eu  punta  corta  y  compuestas  de  ocho  á  12 
pares  de  folíolas  lineales  ú  oblongas,  truncadas 
y  apicnladas;  estípulas  semiaflechadas  y  denta- 
das; flores  rosadas,  venosas,  en  número  do  una 
á  tres,  sobre  un  pedúnculo  generalmente  arista- 
do y  mucho  más  corto  que  la  hoja;  dientes  cali- 
cinales aleznados  y  más  largos  que  el  tubo;  es- 
tandarte redondeado  en  su  ápice;  legumbre  in- 
flada, linealobloiiga,  lampiña  y  con  tres  o  cua- 
tro semillas  pardorrosadas.  Los  yeros  florecen  en 
mayo  y  junio,  y  se  encuentran  espontáneos  y 
cultivados  en  varios  puntos  de  la  península. 

YERONDA:  Geog.  Y.  HiERONDA. 

YERRI:  Geog.  Yalle  y  ayunt.  formado  por  los 
lugarcí  de  Alloz,  Arandigoyen,  Arizala  (que  es 
la  cab.';,  Arizaleta,  Azcona,  Bearíu,  Eraul,  Gro- 
cín,  Ibiricu.  Iruñela,  L.icar,  Lezann,  Loica,  Mu- 
rillo,  Muru,  Murngarren,  Riezu,  Ugar,  Villanue- 
va,  Zábal  y  Zunicuain,  p.j.  de  Fstella,  prov.  de 
Navarra,  dióc. de  Pamplona;  40S2habits.  .Sit.  en- 
tre los  términos  de  Guesálaz,  Mañeru,  La  Solana, 
Estella  y  Las  Amézi'oas.  Terreno  montañoso  al 
N.,  llano  y  pintoresco  al  S. ;  cereales,  vino,  acei- 
te y  legumbres. 

YERRO  (do  errar):  m.  Falta  ó  defecto  cometi- 
do por  ignorancia  ó  malicia  conti'a  los  precei'tos 
y  reglas  de  un  arte,  y  absolutamente  contra  las 
leyes  divinas  y  humanas. 

Ni  hay  escudo  para  un  necio 
Como  el  YERRO  del  honrado. 

Alonso  de  Barros. 

¿Quién  no  sentirá  grandemente  que  falte  la 
li'.z  á  los  que  Dios  ha  puesto  en  la  cumbre  p.ara 
que  fuesen  guia  de  los  hombres,  y  los  sacasen 
de  sus  YERROS  con  obras,  consejos  y  autori- 
dad? 

M  AMANA. 

Y  viendo  que  en  los  dos  van 
Un  YERRO  con  otro  yerro. 
Pues  tú  adoraste  un  becerro. 
Tú  crees  que  hay  un  dios  Pan. 

Calderón. 

-  Yerv.o:  Equivocación  por  descuido  ó  inad- 
vertencia, aunque  sea  inculpable. 

...  si  de  pesar  no  muero. 
He  de  fingir  que  le  quiero 
Por  sólo  razón  de  estado. 
¡■Ved  de  un  yerbo  los  que  nacen! 

Tirso  de  Molina. 

...  un  infeliz  destino 
Para  el  daño  tanto  aplica 
El  YKURO  como  el  acierto:  etc. 

M  o  RETO. 

-  Yerros:  m.  pl.  Defectos  ó  faltas  que  .son 
mny  ro]iarables  y  reprensibles  en  las  órdenes  do 
caballería  ó  en  sujetos  de  estimación,  prendas  ó 
ciencia,  y  no  lo  fueran  en  otros  de  inferior  cali- 
dad ó  circunstancias. 

...elos  YURROS  que  son  contra  orden  de 
caballería  son  éstos:  asi  como  vender,  ó  empe- 
ñar, ó  jugar  las  armas,  ó  no  obedecer  .al  Ca- 
bildo. 

rartidns. 

-Yerros  de  ci  enia:  Cualquier  dcfeclo  ó 
falta  que  so  cometo  por  equivocación  ó  descuido, 
especialmente  si  se  llalla  poderse  seguir  daño  á 
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otro,  y  alguna  vez  beneficio,  como  sucede  en  las 
trabacuentas. 

...  estando  barajados  unos  con  otros,  nadie 
por  YERUO  de  atenía  se  ponía  las  piernas,  ni 
los  miembros  de  los  vecinos. 

QUEVEDO. 

-Yerro  de  imprenta:  Eurata. 

-El  yerro  del  extendido:  Descuido  ó 
error  cometido  por  aquel  de  quien  menos  se  juz- 
gara, que  por  lo  regular  suele  ser  mayor  ó  más 
notable, 

-  Al  que  hace  un  yerro,  y,  püdiendo,  no 
hace  M.is,  POR  bueno  I.E  TENDRÁS:  ref.  quo 
enseña  que  al  que  en  lo  regular  se  contiene,  y, 
pudieudo  obrar  mal,  no  lo  hace,  se  le  debe  disi- 
mular ó  pasar  al<;ún  yerro  ó  defecto,  sin  que  por 
él  pierda  su  buen  crédito. 

-  Desbacer  un  YERRO:  fr.  Enmendarlo. 

Quieren  deshacer  un  yeriio  y  hacen  mil. 
QVEVEDO. 

-  Perdonar  los  yerros:  fr.  cortesana  que 
se  usa  cuando  se  presenta,  se  ofrece  ó  se  dedica 
una  obra  de  ingenio  ó  habilidad  á  sujeto  de  dig- 
nidad ó  ciencia;  y  con  esta  frase  han  solido  aca- 
bar las  loas,  comedias  y  autos. 

Pues  para  fin  de  la  loa 
Basta  que  á  vuestros  pies  puestos, 
Digamos  todos  rendidcs, 
Que  perdonéis  nuestros  yerros. 

Calderón. 

-  Implorando  á  sus  piedades 
Q^xe  perdonen  nuestros  yeuíios. 

Ramón  de  la  Cruz. 

YERTO,  TA  (del  lat,  erti'tiis,  erguido,  rígido): 
ajj.  Tieso,  derecho  é  inflexible  ó  áspero. 

Una  montera  de  greña 
Era  coroza  á  su  caspa. 
Y  en  el  color  y  en  lo  yerto 
Juntos  erizo  y  castaña, 

Qt'EVEDO. 

-Yerto:  .^plíca.se  al  viviente  que  se  ha  que- 
dado tieso  y  sin  movimiento  por  el  mucho  frío; 
y  también  dícese  de  los  cadáveresy  otras  cosas 
que  experimentan  el  mismo  efecto. 

Yerto  el  prado,  seco  y  frío, 
No  se  humedeció,  porque 
Su  albor  solamente  fué 
El  que  concibió  el  roció. 

Calderón. 

Sangrienta  aurora  la  esmeralda  baña 
Del  yerto  campo  frío. 
Que  de  su  sangre  alimentó  el  rocío. 

Rliz  i>e  Alarcón. 

-  No  hay  que  dudar;  está  yerto, 
Ya  espiró,  —  dijo  el  doctor,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Quedarse  yeiito  uno:  fr.  fig.  Asustarse 
.lumamonto  ó  sobrecogerse  de  alguna  esi)ecie. 

YERVILLE:  Ocor/.  Cantón  del  dist.  de  Yvetot, 
dep.  del  Sena  Inferior,  l'rancla;  1  9  municips.  y 

lOOOO  habits. 

YERVO  (del  lat.  ervuní):  m.  Yero. 

El  YKBVO  comido,  es  á  la  cabeza  muy  gra- 
ve, perturba  el  vientre,  y  purga  por  la  orina 
la  Hangre. 

Andrés  de  Laoi'na. 

YE8A:  Geur/.  Lugar  con  nyunt.,  al  quo  está 
agregado  el  antiguo  nionaxtorio  do  Lcire,  parti- 
do judicial  de  Aoiz,  prov.  do  Navarra,  dióc.  de 
Pamplona;  1.^.')  hahilii.  Sil,  en  la  carretera  do 
Vitoria  á  Tiornian  por  Tafnila  y  liUmbior,  cerca 
de  la  jirov.  íIo  Zaragoza,  ¡i  la  dra.  dol  río  Ara- 
gón y  al  pió  de  la  cordillera  do  Leiro.  Coroalcn, 
vino  y  logumbron. 

-  Ykha  (I>a):  f/eng.  V.  con  aynnt.,  al  que 
eiitá  agregada  la  aldea  ilc  Iji  C'nevurrnz,  )i.  j.  ilo 
(  liolva,  prov.  de  Valencia,  dióc.  do  Scgorbo; 
880  haliita.  Sit.  corea  <lo  la  prov.  de  Teruel.  Te- 
rreno monlnono  on  pnrto;  coréale»,  vino,  cAfia- 
nio  y  bnenoa  nabo*.  Fu¿  aldea  do  Alpuontohm)- 
la  lfiS7.  r<'m  carliHtaii  incendiaron  bu  iglenia  pn- 
rroqidal  en  1810. 

YESAL:  m.  Vkhau. 

YESALMIR:  Orm/,  rrln'ijia  lii  de  la  refilón  oc- 
oidenltl  d>'l  liny|'"ln'>a,  India,  'npliiia  ni  N. 
con  loH  eHlH.  do  l'hrivalpur  y  líihaiiir,  ni  K.  y  S. 
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con  el  Marvar  ó  principado  de  Yodpur  y  al  O. 
con  la  prov.  inglesa  de  Sindh;  41  4-JO  kms.-  y 
90  000  habits.,  ó  sea  2  por  km-.  Extiéndese 
por  la  parte  meridional  del  Thar  ó  Gran  Desier- 
to Indio.  La  cap.,  Yesalniir;  tiene  35  000  habi- 
tantes. 

YESAR:  ni.  Terreno  abundante  en  niiueral  de 
yeso  que  se  puede  beneficiar. 

-  Yesar:  Cantera  de  yeso  ó  piedra  aljez. 

YESCA  (del  lat.  esca,  comida,  alimento,  por 
serlo  del  fuego):  Materia  muy  seca  y  preparada 
de  suerte  que  cualquiera  chispa  de  fuego  prende 
en  ella.  Comúnmente  se  hace  de  trapo  quemado, 
cardo  ú  hongos  secos. 

Pertenece  el  baobad  al  género  del  árbol  del 
pan,  de  cuyas  especies  sacan  los  naturales  ali- 
mento, vestido,  tiute,  goma  elástic.n,  yesca  y 
hasta  veneno. 

Olivan. 

...,  tocadlo  (el  pedernal)  con  un  eslabón, 
saltarán  centellas,  enciéndela  yesca,  resplan- 
dece el  fuego,  quema  la  mano,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

...,  hemos  derrotado  el  pedernal  y  puesto  en 
vergonzosa  fuga  el  acero  y  la  yesca  de  chopo. 
Antonio  Flores. 

-  Ye.sca:  fig.  Lo  que  está  sumamente  seco,  y 
por  consiguiente  dispuesto  á  encenderse  ó  abra- 
sarse. 

-Y''esc.\:  fig.  Incentivo  de  cualquiera  pasión 
ó  afecto. 

...  el  pi'imer  elegante  de  Madrid,  como  quien 
dice...  ¡Julio,  Julia,  Francisco,  Pascasio!  ¡iiola, 
criados! -Y'a  prendió  la  yhsca. 

Larra. 

-  Yesca:  fig.  y  fam.  Cualquier  cosa  que  exci- 
ta la  gana  de  beber,  y,  con  singularidad,  de  be- 
ber vino. 

-Yescas:  pl.  Pedernal,  eslabón  y  yesca  para 
echar  lumbres  y  encender. 

...  don  Claudio  saca  las  y'kscas,  enciende  un 
cigarro  y  fuma. 

L.  F.   de  Moratín. 

(Saca  (don  Esteban)  una  gran  bolsa  de  veji- 
ga, y  de  ella  tabaco  que  pica  con  una  desconni- 
nal  navaja;  hace  un  cigarro  disforme;  echa 
yescas,  á  pesar  de  haber  luz;  lo  enciende  y 
funiaj. 

Uretón  de  los  Herreros. 

-Y'esca:  Bot.  El  producto  designado  con  este 
nombro  so  obtiene  de  loa  aparatos  esporíferos  de 
algunas  especies  de  hongos  hasidiomicetos  per- 
tenecientes á  la  familia  de  los  Poriporáceos,  y 
muy  es]iecialmente  de  los  llamados  /'olij/iorus 
fomentarius  Fr.  y  Polyporus  if/inariusVr.  Estas 
especies  crecen  sobre  varios  árboles,  princiiial- 
mente  sobre  las  encinas,  sauces,  fresnos,  tilos  y 
cerezos  de  casi  toda  Europa,  y  para  convertirlos 
en  3 esca  se  .someten  á  la  siguiente  ¡u'eparación. 
Se  mondan  los  sombrerillos  de  estos  bongos 
por  las  dos  caras  do  su  suporlicie,  despojándolos 
do  la  ca|ia  exterior,  quo  es  resistente,  y  se  cortan 
en  tiras  que  se  introducen  en  agua  y  se  golpean 
luego  fuertemente  hasta  que  se  ablanden,  po- 
niéndolas después  á  secar  y  volviendo  luego  á 
Inimodocerlas,  hasta  que  adquieran  suavidad  y 
blandura  al  tacto. 

La  yesca  que  se  prejiara  con  el  l'olijjwrus  ig- 
niarius  resulta  muy  áspera  y  ordinaria,  y  sólo  so 
emplea  para  quemar.  La  ]iroccilcnto  ilel  I'ohj- 
poriis/ovirntnrins  es  do  color  rojizo  leonado  más 
ó  menos  obscuro,  blanda,  llcxIMc,  inodora,  sua- 
ve al  licto,  y  arde  con  gran  facilidad. 

So  encuentra  on  el  comercio  una  yesca  llama- 
da oi'dinaria  que  contiene  nitrato  ]>otás¡i>o,  adi- 

¡  clonado  para  favorecer  la  combiistiim.  La  pre- 
sencii  do  cstii  siil  so  reconoce  fócilmento  por  la 
manera  r|e  arder,  y  tamliii'n  porquo  si  sonuircra 
en  agua  destilada  y  se  evapora  <los|)uéHol  líquido 
rcHultanto  deja  un  residuo  quo  dclhigra  si  so 
echa  sobre  las  nscuns, 

Kl  iirincipal  uso  do  la  yesca  ooniiisto  en  utili- 
zorla  como  combusliblo  pnra  encender  el  fuego, 
y  anlOH  lie  existir  los  corillns  tenia  nn  uso  más 

I  frecuente,  Hirviendo  tandiién  para  conservar  el 
fuego  do  nn  >lla  íi  olm  eiilerránilnla  entre  las 

, Tellizas.  Km  .Modicina  so  empina  como  hcmontá- 
ticn  para  cohibir  las  hemorragias  do  los  capila- 
res, y  «1  carbón  i|tu^  de  ella  so  obtiene  so  usa  con 
muclin  frciiieucln  pnra  cohli  ner  In  sangro  en  his 
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cisuras  de  las  sanguijuelas.  La  yesca  empleada 
en  Medicina  ha  de  procurarse  que  no  contenga 
nitratos. 

-  Yesca:  Jrt.  y  Of.  El  hombre,  desde  los  ju-i- 
meros  tiempos  de  su  jireí-cncia  en  el  mundo,  so 
ha  visto  en  la  necesidad  de  tener  fuego,  y  más 
tarde  de  [uocnrarse  luz  durante  las  tinieblas  de 
la  noche;  no  es  extraño,  porlotanto,  queso  haya 
esforzado  por  mil  medios  á  conseguir  tal  objeto, 
aprovechando  unas  veces  los  lances  y  capricho 
de  lo  que  no  sabemos  con  qué  justicia  se  llama 
casualidad,  otras  dedicándose  con  calma  á  la 
observación,  muchas  á  la  experiencia,  y  siempre 
esforzando  su  inteligencia  para  llegar  á  los  mes 
dios  de  conseguir  su  objeto;  ha  aprovechado  ol 
entonces  llamado  /'«e^o  del  cielo,  es  decir,  el  in- 
cendio do  los  árboles  ]iroducido  por  el  rayo  en 
las  tormentas;  ha  acudido  al  rozamiento  do  nn 
trozo  de  madera  seca  contra  otro  medio  aún  boy 
empleado  por  muchos  pueblos  salvajes,  que  en  un 
taco  de  madera  seca  y  con  un  agujero  que  llega 
hasta  cierta  profundidad,  meten  por  éste  un  palo 
seco  afilado  en  punta  roma,  y  cogido  entre  las 
palmas  de  ambas  manos  le  hacen  gir  ir  rápida- 
mente dentro  del  agujero  y  en  dos  sentidos  opues- 
tos, análogamente  á  lo  que  vemos  hacer  en  nues- 
tras cocinas  con  el  molinillo  para  batir  el  cho- 
colate; más  tarde,  concentrando  los  rayos  de  un 
sol  espléndido  por  medio  de  un  transparente 
cristal  de  hielo,  al  que  con  el  calor  de  las  palmas 
de  la  mano  se  le  daba  la  forma  de  una  lente  bi- 
convexa, colocando  en  el  foco  de  esta  lente  una 
materia  inllamable;  luego,  habiendo  observado 
que  golpeado  brusca  y  rudamente  el  pedernal  en 
sus  aristas  más  finas  con  otro  pedernal  saltaban 
chispas,  se  pensó  en  utilizar  éstas,  sustituyendo 
á  la  ]iiedra  que  golpeaba  con  el  hierro  y  después 
con  el  acero;  mas  para  poder  utilizar  estas  chis- 
pas, cuya  vida  apenas  tiene  duración,  era  preciso 
una  substancia  inll.imable  instantáneamente,  y 
á  fuerza  de  inquiíir  y  de  pensar  se  juzgó  que 
cuanto  más  esponjosa  fuera  dicha  materia  más 
activa  serta,  por  hallarse  rodeada  de  una  atmós- 
fera de  airo  tanto  nia3'or;  se  pensó  al  efecto  en 
las  esponjas,  en  la  medula  y  en  la  corteza  do 
algunos  árboles,  en  el  tallo  ilel  cardo  silvestre, 
en  los  hongos,  etc. ;  pero  ninguna  de  estas  subs- 
tancias utilizaban  el  fuego  de  la  chispa  produci- 
da por  el  eslabón;  mas  reconocida  la  necesidad 
de  la  existencia  de  la  condición  primera,  se  cre- 
yó, con  justicia,  que  podían  convertirse  estas 
substancias  en  otras  que  sin  cambiar  dicha  cua- 
lidad física  tuvieran  una  mayor  potencia  de  infia- 
mabilidad,  y  después  de  diversos  ensayos,  ha- 
biendo observado  los  fenómenos  que  producía 
en  este  sentido  el  ácido  nítrico  al  hacerlo  obrar 
sobre  varios  cuerpos,  se  llegó  á  obtener  el  busca- 
do, al  que  se  dio  el  nombre  do  j/csm  en  nues- 
tro país  y  de  amadou  en  Francia. 

La  yesca  tiene  un  o^  lor  amarillo  más  ó  menos 
pardusco,  ó  ]>ardo  más  ó  menos  amarillento,  se- 
gún la  materia  primera  do  que  procede,  habién- 
dola también  de  un  pardo  casi  negro,  diferente 
de  la  anterior  y  más  inllamable  que  ella,  á  la 
quo  90  conoce  con  el  nombre  í\<3  yesca  íicwn ;  toda 
la  yesca  es  blanda  y  esponjosa,  medianamente 
ehistica,  se  deja  rasgar  fácilmente  sin  dirección 
determinada,  ¡ludiendo  arrancar  de  la  nuisa  tro- 
zos muy  ¡lequeños,  sin  más  quo  coger  un  pellizco 
do  ella  y  tirar  con   mediana  fuerza. 

La  preparación  de  este  jiroducto  es  muy  son- 
cilla;  y  a\in  cuando  se  sig\ien  varios  procedimien- 
tos, indicaremos  el  niiis  racional  y  más  seguro. 
La  yesca  ordinaria  se  prepara  do  esponja  y  tra- 
po iiuemailo,  ó  mojcu'  tostado,  cardo,  y  principal- 
mente, pori|Uc  es  ol  más  á  )iropi'>sito,  del  agárico 
ú  hongo  conocido  por  los  naturalistas  con  el  nom- 
bro do  /lolelKs  ¡(/iinriiis,  que  crece  como  |>arásito 
on  los  troncos  viejos  de  los  árboles,  y  princijial- 
nu'iite  de  la  encina,  y  ol  ipie  se  debe  recolectar 
on  liiH  meses  do  agosto  y  N(>ptiembre¡  so  deja  so- 
car al:.;iín  tanto,  y  se  lo  priva  por  medio  do  nn 
cuchillo  (lo  la  cubierta  exterior  ó  corteza  quo 
rcsguiirda  la  parto  utilizable  del  interior,  qneca 
esponjosa  y  do  color  amarillo  panlo;  8e|mrada 
esla  parto  so  la  corta  con  un  cuidiilln  en  gilncns 
delgadas,  quo  so  baten  con  mazo  de  madera  so- 
bro un  Ironi'o  cuanto  sea  lu-eesiirin  linsta  suavi- 
zarlas 1(1  sidiciente  pnra  (pn'  ¡lucdaii  rasgarse  con 
facilidad  entre  los  dedos,  en  cuyo  momonto  so 
ha  obtenido  lo  (¡no  vulgarmente  so  llnnuí  yesca 
de  rcstaüar  ó  yesca  tnedicinnl,  por  In  viilnd  ¡no- 
ciosn  que  ha  ad(|uirid(>  de  contener  rnpidamcnto 
las  liemoirngius   de   alf.nniis   licriilas,  i  orno  pdr 
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ejemplo  las  de  la  picadura  de  las  sanguijuelas, 
empleándose  en  restañar  la  sanare  que  de  dichas 
liei  illas  brota.  Esta  yesca,  para  que  pueda  servir 
al  objeto  ipic  generalmente  se  pretende  obtener 
de  ella,  se  la  hace  hervir  en  una  disolución  regu- 
larmente concentrada  de  nitro  (nitralo  de  ¡¡oía- 
su):  se  saca  de  la  disolución,  se  la  deja  secar,  se 
la  bate  de  nuevo  y  se  pone  otra  vez  en  macera- 
ción  por  algunas  horas  en  la  disolución  antes  ci- 
tada, poniéndola  luego  á  secar  al  sol.  La  yesca 
negra  no  difiere  de  la  anterior  sino  en  que  se 
empapa  con  pólvora  aquélla  después  de  seca, 
para  lo  que  se  disuelve  la  pólvora  en  agua,  y  en 
la  disolución  se  sumerge  la  yesca,  dejándola  so- 
car luego  á  la  sombra;  adquiere  de  este  modo  un 
poder  inflamable  mucho  más  activo  que  el  que 
tiene  la  vesca  ordinaria. 

Todas  las  plantas  y  muchas  materias  de  es- 
tructura carnosa  ó  filamentosa  pueden  servir  pa- 
ra la  fabricación  de  substancias  llamadas  tam- 
bién yescas  por  su  poder  inllamable,  sin  más  que 
sumergirlas  durante  algunas  horas  en  agua  que 
contenga  pólvora  en  disolución,  dejándola  secar 
á  un  sol  no  muy  fuerte  y  volviénflolas  á  sumer- 
gir en  la  misma  preparación,  pero  bien  entendi- 
do que,  antes  de  la  primera  inmersión,  hay  que 
prepararlas  golpeándolas  con  un  mazo,  según 
.antes  hemos  dicho,  pues  lo  primero  es  destruir 
la  textura  propia  de  la  primera  materia,  para  que 
se  suavice,  se  haga  más  esponjosa  y  se  pueda 
romper  fácilmente. 

Pocos  son  los  que  ignoran  la  manera  de  ser- 
virse de  la  yesca,  mas  para  aquellos  pocos  es  pre- 
ciso que  completemos  el  presente  artículo  con 
algunas  indicaciones:  se  arranca  un  pequeño  ]ie- 
Uizco  de  yesca,  una  mig^ija  pudiéramos  decir, 
con  los  dedos  pulgar  é  índice;  se  coloca  apoyada 
por  la  parte  superior  en  una  pequeña  hoja  de 
pedernal,  de  modo  que  aflore  á  la  arista  más  fina, 
y  se  les  sostiene  así  unidos  con  la  mano  izquier- 
da entre  los  dedos,  índice  debajo  y  pulgar  enci- 
ma, y  con  un  eslabón  de  acero  se  rasca  de  golpe 
con  alguna  fuerza  en  la  arista  del  pedernal,  y 
muchas  veces  al  primer  golpe,  y  otras  al  segundo 
ó  tercero,  la  chispa  que  salta  prenderá  á  la  yes- 
ca, que  arde  lentamente.  Eslabón,  pedernal,  y 
un  regular  trozo  de  yesca  se  acostumbran  á  me- 
ter dentro  de  una  pequeña  bolsita  de  badana 
liada  con  una  cuerda  de  cáñamo,  tripa  ó  piel,  y 
este  conjurito  se  conoce  en  España  con  el  nom- 
bre de  chisques,  chisques  que  el  fumador  de  la 
aldea  ó  del  campo  no  olvida  jamás.  El  compa- 
ñero inseparable  de  los  chisques  en  el  uso  domés- 
tico es  la  pajuela,  á  que  comunica  el  fuego  pro- 
duciendo la  llama,  la  que,  aplicada  á  un  meche- 
ro, convierte  la  lumbre  en  luz.  V.   Pajvela. 

La  yesca  va,  sin  embargo,  tendiendo  á  des- 
aparecer; las  mechas  inflamables  la  van  susti- 
tuyendo, por  más  que  en  rigor  no  sean  más  que 
una  yesca  bajo  forma  más  cómoda;  no  son  más 
que  un  cordón  de  alma  sin  torcer,  recubierta  por 
un  tejido  de  algodón, y  el  alma  formada  por  va- 
rios hilos  paralelos  }•  rectos  preparados  en  ma- 
nojo y  del  mismo  modo  que  la  yesca  ordinaria. 
Estas  mechas  sólo  tienen  ai>licación  en  casos  de- 
terminados, pues  para  la  generalidad  las  cerillas 
fosfóricas,  y  recientemente  la  chispa  eléctrica, 
han  sustituido  á  la  yesca  ventajosamente. 

No  terminaremos  el  presente  artículo  sin  decir 
cuatro  palabras  acerca  del  llamado  papel  yesca, 
papel  que  posee  las  propiedades  de  aquélla,  y 
que  por  lo  tanto  prende  con  las  chispas  produci- 
das ¡lor  el  eslabón,  siendo  su  fabricación  suma- 
mente sencilla.  Se  prepara  una  disolución  com- 
puesta de  un  kilogramo  de  agua,  en  el  que  se 
disuelven  200  gramos  de  acetato  de  plomo  y  10 
de  nitrato  de  potasa;  se  hace  hervir  esta  disolu- 
ción sumergiendo  en  ella  las  hojas  de  ]>ai)el  blan- 
co sin  cola  que  so  quieran  preparar,  haciéndole 
hervir  en  la  disolución  por  espacio  de  quince  mi- 
nutos, ai  cabo  de  cuyo  tiempo, se  saca  y  se  tiende 
cu  cnerdas  tirantes,  sujeto  con  pinzas  ó  alfileres 
de  madera,  como  los  que  con  igual  objeto  em- 
plean los  fotógrafos (V.  Pinza);  el  papel,  corta- 
do en  tiras,  se  empaqueta  en  cajas  análogas  á  las 
de  los  fósforos,  jiara  evitar  los  riesgos  de  qne  so 
arrugue,  mojo  ó  incendie, 

-  Yf.soa:  Oeog.  Municip.  de  la  prefectura  de 
Ahuacatlán,  Territorio  de  Tepic,  Méjico;  «1060 
habits. ,  disti  il>uídos  en  la  v.  y  mineral  de  Yes- 
ca, pueblos  de  Amallan  de  .lora  y  lluajimic,  ha- 
ciendas de  Cueva  y  Cnniotlán  (do  labor),  La 
Unión,  San  Francisco  (iundalupc.  Ambas  Aguas 
y  Tatepusco  (do  beneficio  de  metales),  y  Gl  ran- 
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chos.  II  Pueblo  y  mineral,  cab.  de  la  municip.  y 
suhprefectnrade  su  nombre,  prefectura  de  Ahua- 
catlán, Territorio  de  Tepic,  Méjico;  l'i.'iO  habi- 
tantes. Sit.  107  kms.  al  F.  de  la  c.  do  Tepic. 

YESERA;  f.  YESAR. 

-Yr.sKUA:  Mino:,  GcoL,  Art.  y  Of.  Cantora 
de  yeso  ó  lugar  de  donde  se  saca  la  piedra  aljez  pa- 
ra fabricar  dicho  producto.  La  piedra  de  yeso  se 
halla  sumamente  esparcida  en  la  naturaleza  y  co- 
mo intercalada  muchas  veces  en  las  rocas  de  cris- 
talización, presentándose  con  frecuencia  en  los 
flancos  de  los  valles,  en  los  grandes  circosquese 
encuentran  en  las  altas  montañas,  siendo  fre- 
cuente verla  desajiarecer  en  el  es|>esor  del  terre- 
no donde  parece  que  debiera  continuar;  otras 
veces  acompaña  á  ciertos  depósitos  cristalinos, 
como  la  amigdaloide,  la  serpentina,  la  dialaga, 
etc.,  que  en  los  terrenos  calizos  forman  colinas 
alargadas,  y  alrededor  de  las  cuales  y  á  distan- 
cias poco  considerables  no  se  encuentra  ya  más 
que  carbonato  calizo;  donde  abunda  mucho  es 
lejos  de  los  terrenos  de  cristalización,  desde  los 
del  período  secundario  hasta  los  terrenos  más 
modernos,  y  en  este  caso  se  le  ve  en  forma  de 
capas  que  constituyen  una  masa  considerable, 
siendo  abundantísimo  en  el  terreno  eoceno  de  la 
provincia  de  Madrid.  Se  encuentra  accidental- 
mente entre  los  terrenos  estratificados,  princi- 
palmente entre  la  caliza  silícea,  no  pudiendo 
atribuir  su  procedencia  más  que  á  manantiales 
que,  atravesando  terrenos  yesosos,  han  deposita- 
do los  cristales  de  yeso  mezclados  muchas  veces 
con  arcillas  y  margas;  otras  veces,  sin  embargo, 
parecen  ser  el  producto  de  la  descomposición  y 
transformación  de  las  calizas;  muchos  depósitos 
salinos  presentan  yesos  y  arcillas  que  recuerdan 
el  fenómeno  de  las  solfataras,  ó  en  general  el  de 
los  nianantia'es  que,  llevando  á  la  vez  materias 
disueltas  y  otras  en  suspensión,  al  desembocar, 
ya  en  la  superficie  del  suelo,  ya  en  un  lago,  jie- 
netran  por  la  fuerza  de  ascensión  capilar  en  to- 
das las  grietas  del  terreno,  en  las  que  abando- 
nan los  materiales  que  arrastiaban;  en  otras 
partes  se  encuentran  los  depósitos  accidentales 
de  yeso  y  cloruro  de  sodio  en  relación  íntima 
con  los  fenómenos  ígneos,  acompañados  sin  du- 
da de  emanaciones  diversas;  así,  se  encuentran 
yesos  en  todo  el  terreno  atravesado  por  la  ace- 
quia Real  del  Jarama,  al  lado  de  las  salinas  de 
Espartinas,  cerca  de  Seseña,  entre  Aranjuez  y 
Ciempozuelos  (provincia  de  Madrid);  también  se 
encuentra  accidentalmente  en  los  depósitos  de 
azufre  de  los  terrenos  calizos.  En  el  yeso  en  ma- 
sa se  encuentran  abundantes  restos  de  mamífe- 
ros, entre  los  cuales  se  hallan  el  Anoplothcriuin 
y  el  Fahoterium,  paquidermos  que  se  aproxi- 
man bastante  al  rinoceronte  y  al  tapir  actuales. 
En  los  terrenos  de  la  molasase  suelen  encontrar 
grandes  depósitos  de  yeso  que  pertenecen  á  for- 
maciones de  aguas  dulces,  como  las  grandes  ma- 
sas del  terreno  eoceno  de  la  provincia  de  Madrid, 
y  á  esta  clase  pertenecen  los  que  se  explotan  en 
la  Baja  Cataluña,  los  de  los  Cárpatos,  de  los 
Pirineos,  etc.  En  el  lías  se  encuentra  con  fre- 
cuencia el  yeso,  y  de  este  terreno  proviene  el 
que  se  explota  en  Cevenas,  en  los  depósitos  de 
l'ex  en  Suiza.  Donde  más  abunda  es  en  los  te- 
rrenos secundarios  }'  terciarios,  donde  se  presen- 
ta el  yeso  en  capas  alternando  con  las  arcillas. 
Los  terrenos  eocenos  lacustres  son  también  niuj' 
abundantes  en  este  precioso  material,  y  á  este 
terreno,  según  hemos  dicho  ya,  pertenecen  los 
abundantísimos  depósitos  de  la  provincia  de  Ma- 
drid: Vallecas,  Yicálvaro,  .Tetafe,  Carabaña,  Vi- 
llarcjo  de  Salvanés,  Yaldelaguna,  etc.,  cuyas 
canteras  bastarían  por  sí  solas  para  surtir  á  toda 
la  nación. 

Aparte  do  las  indicaciones  que  puede  dar  la 
edad  geológica  del  terreno  para  buscar  una  can- 
tera de  yeso,  se  conoce,  cuando  se  encuentra  en 
grandes  masas,  en  el  sonido  que  al  j'isar  prodíi- 
cen  los  cascos  de  las  caballerías,  sonido  especial 
y  como  á  hueco  que  no  se  conlunde  con  ningún 
otro;  por  encontrarse  ¡>eq\ieños  trozos  de  esjie- 
jnclo,  y  por  el  agua  de  sabor  especial  y  desagra- 
dable de  los  manantiales  que  atraviesan  poruña 
yesera. 

Una  vez  conocida  tina  yesera,  su  explotación, 
en  tesis  general,  es  la  misma  (¡ue  la  de  otra  can- 
tera (inahuiiera,  iludiéndose  hacer  ;i  cielo  abierto 
(V.  Can  I  ei!A)  ó  en  niinn,  ya  ]ior  el  sistema  de 
pozos  ó  de  galerías;  pero  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  exige  mucha  costumbre  en  los  obreros  y 
una  gran  vigilancia  ]Mua  evitar  los  numerosos 
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accidentes  á  que  se  hallan  expuestos,  princi|ial- 
mcnte  cuando  la  explotación  es  subterránea;  es 
preciso  sostener  los  cielos  de  las  bóvedas  de  las 
galerías,  cortados  con  frecuencia  por  grietas  ó 
filetes,  construyendo  debajo  pilares,  y  muchas 
veces  hasta  arcos  y  bóvedas  de  fábrica;  cuando 
parece  que  la  bóveda  de  la  galería  se  halla  debi- 
litada en  un  punto,  se  construirá  enseguida,  pa- 
ra consolidarla,  un  arco  de  fábrica  que  la  sos- 
tenga, al  menos  de  medio  metro  de  longitud, 
apoyándose  en  sus  arranques  sobre  salmeres  la- 
brados en  las  paredes  de  la  galería;  el  albañil 
encargado  de  hacer  estos  trabajos  de  consolida- 
ción ha  de  hacerlos  con  excesivo  cuidado,  evi- 
tando golpear  las  partes  débiles  ó  amenazadas. 
Los  canteros  deben  tener  un  perfecto  conoci- 
miento del  terreno  que  carga  sobre  las  bóveda.« 
y  acerca  de  la  manera  de  producirse  los  derrum- 
bamientos, así  como  de  los  indicios  precursores 
de  éstos:  un  capataz  por  cuadrilla,  y  sin  separar- 
se de  ella,  atenderá  exclusivamente  á  todo  ruido 
que  perciba  en  los  bancos  superiores  é  inferiores, 
á  todo  desprendimiento  que  se  inicie  en  las  in- 
mediaciones del  tajo,  no  despreciando  nada; 
cuando  hay  pequeños  desprendimientos  de  tie- 
rras, á  cortos  intervalos,  es  seguro  que  al  poco 
tiempo  se  producirá  un  gran  desprendimiento, 
y  ordenará  inmediatamente  abandonar  el  punto 
hasta  que  aquél  acabe.  Larroque  refiere  á  este 
pro|iósito,  que  hallándose  construyendo  una  bó- 
veda para  cerrar  un  cielo  desprendido  en  la  can- 
tera de  Chanteloup,  y  cuando  casi  se  encontraba 
cerrada  la  bóveda,  se  observaron  pequeñas  des- 
granaduras  de  la  tierra  por  tres  veces  consecuti- 
vas, y,  dada  la  voz  de  alarma  por  los  canteros, 
se  abandonó  el  trabajo  con  tal  oportunidad, que 
a)>enas  abandonado  el  andamio  por  losalbañiles 
se  produjo  un  desprendimiento  de  unos  200  me- 
tros ciíbicos  de  grandes  bloques,  que  destruyeron 
el  andamio.  Las  obras  de  consolidación  se  hacen 
de  mampostería  con  piedras  de  la  misma  cante- 
ra y  mortero  de  yeso. 

Én  la  explotación  los  grandes  bloques  que  se 
desprenden  hay  que  partirlos  á  un  tamaño  fá- 
cilmente transportable,  empleando  tan  jironto 
cuñas  de  madera  ó  hierro,  como  picos,  barias  ó 
palancas,  y  en  ocasiones  dando  barrenos,  que  se 
cargan  de  pólvora  y  se  hacen  explotar:  dos  can- 
teros, trabajando  de  esta  suerte  doce  horas,  ¡lue 
den  extraer  y  reducir  á  trozos  de  dimensiones 
convenientes  hasta  5  metros  cúbicos  de  piedra  de 
yeso. 

Xo  son  los  diferentes  bancos  de  una  cantera 
de  la  misma  naturaleza,  y  por  tanto  no  todos 
son  aprovechables  de  igual  manera,  siendo  nece- 
sario un  maestro  inteligente  que  pueda  elegir  y 
hacer  las  mezclas  convenientemente  para  obte- 
ner el  producto  que  se  desea.  Generalmente,  el 
banco  primero,  que  constituye  el  cielo  que  pu- 
diéramos decir  de  la  cantera,  cuya  altura  rara 
vez  llega  á  un  luetro,  es  el  primero  que  hay  que 
separar;  tiene  muy  poca  resistencia,  pnoduce  un 
yeso  de  mediana  calidad,  y  los  productos  de  él 
obtenidos,  reducidos  á  menudos  trozos,  se  em- 
plean para  recubrir  los  hornos;  el  banco  que  si- 
gue al  anterior  también  suele  ser  de  inferior  ca- 
lidad; suele  tener  medio  metro  de  altura  y  .se 
emplea  como  el  anterior;  los  bancos  que  siguen, 
de  altura  variable,  dan  yesos  de  buena  calidad, 
por  más  que  algunas  veces  entre  ellos  se  encuen- 
tre algún  banco  flojo  de  yeso  inferior.  Muchas 
veces  el  último  banco  de  la  cantera,  de  gran  es- 
pesor, es  también  poco  aceptable,  de  manera 
que  so  puedo  decir  que,  por  regla  general,  los 
bancos  extremos  son  malos  y  los  centrales  son 
los  que  producen  los  yesos.  El  maestro  yesero 
debe  cuidar  de  no  desperdiciar  los  productos 
obtenidos  en  la  cantera,  haciendo  mezcla  de  ye- 
sos inTeriores  con  otros  de  buena  calidad  para 
obtener  un  producto  de  regulares  condiciones, 
reservando  las  mejores  piedras  para  trabajos  es- 
peciales. 

YESERAS  (Las):  Geoff.  Caserío  del  .ayunta- 
miento de  Comares,  p.  j.  de  Colmenares,  pro- 
vincia de  Málaga;  118  habits. 

YESERIA:  f.  Fábrica  de  yeso. 

-Yesería:  Tienda  ó  sitio  en  que  se  vende 
yeso. 

-  Ye.seüía:  Fábrica  de  yeso. 

-YeseuíA:  .hq.  y  Consl.  Una  yesería  6  fá- 
brica do  yeso  necesita  un  local  espacioso,  no  en 
rigor  jior  lo  que  requiere  la  fabricación  de  sus 
productos,  sino  más  bien  por  lo  que  exigen  los 
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tlepósitos  ríe  las  primeras  materias  y  almacenes 
de  productos  elaborados;  no  se  crea  por  esto  que 
la  instalación  de  una  fábrica  de  esta  clase  es 
costosa;  muy  al  contrario,  es  acaso,  de  las  que 
se  ocupan  de  los  materiales  de  constricción,  la 
más  económica,  pues  no  exige  construcciones  de 
verdadera  importancia,  ni  graudes  aparatos,  ni 
obreros  especiales  en  gran  número,  como  vamos 
á  ver.  Para  formar  el  programa  de  un  local  cual- 
quiera lo  primero  es  estudiar  su  objeto,  ver  sus 
necesidades,  y,  en  piresenciade  esto,  analizarlos 
medios  de  satisfacerlas.  Sabemos  (V.  Yeso)  que 
las  operaciones  necesarias  son:  explotación  de  la 
cantera,  quebrantamiento  de  los  grandes  blo- 
ques, cocción,  molienda,  empaquetado  y  almace- 
namiento. La  explotación  de  la  cantera  es  ajena 
al  local  que  se  llama  fábrica  ó  yesería,  y  por 
tanto  no  tenemos  que  ocuparnos  aquí  de  esta 
parte,  estudiada  ya  en  otro  lugar  [Y.  Yeseu.v)- 
El  yesero  adquiérela  piedra  y  la  tiene  que  trans- 
portar á  la  fábrica,  y  á  partir  de  este  [lunto  co- 
mienza el  estudio  de  sus  talleres;  desde  luego  se 
ve  la  necesidad  de  una  gran  superficie  de  terre- 
no en  donde  pueda  amontonar  ó  almacenarla 
piedra,  y  de  extensión  bufieiente  para  colocarla 
clasificada  en  diferentes  puntos,  siendo  lo  mejor 
formar  una  serie  de  calles  anchas  para  que  juie- 
dan  cruzarse  dos  canos,  formando  manzanas  con 
los  montones  de  piedra,  que  de  este  modo  se  en- 
contrarán debidamente  separados.  Colocados  d 
cubierto,  resguardados  por  armaduras  ligeras,  se 
armarán  los  hornos  destinados  á  la  labricación, 
hornos  cuya  ca)iacidad  y  número  estarán  arre- 
glados al  consumo  de  la  fábrica,  debiendo  ha- 
llarse cerca  del  cobertizo  ó  local  en  que  se  prac- 
tique la  molienda,  separados  convenientemente 
un  horno  de  otro  si  hay  más  de  uno,  para  que  no 
se  estorben  los  operarios  en  las  maniobras,  y  de 
tal  modo  ilispuestos  que  sea  fácil  conducir  el 
yeso  ya  quemado  del  horno  á  la  era  en  que  se 
lia  de  moler.  El  cobertizo  que  contiene  los  mo- 
linos debo  ser  espacioso,  cerrado  con  muros  por 
todas  ])artes,  dejando  sólo  anchas  puertas  para 
el  paso  d  los  hornos,  y  tener  el  fíente  sobre  una 
vía,  ya  sea  carretera  ó  ferrocarril,  con  el  piso  d 
altura  tal  que,  colocado  en  la  vía  el  vehíc'ulo  que 
se  va  d  cargar,  se  encuentre  su  tablero  á  la  altura 
del  ]iiso  cuando  más,  para  que  sea  fácil  la  carga; 
esto  cobertizo  debe  tener  anchas  puertas  de  co- 
rreilera  y  en  gran  número,  siendo  lo  mejor  lór- 
inarlo  por  machones  de  fábrica  ó  pies  derechos 
de  madera  ó  hierro,  y  cerrar  los  espacios  com- 
prendidos entre  cada  dos  partes  i>or  )iiiertas  co- 
rredizas ó  de  guillotina,  de  niaijera  ó  hierro;  así 
se  constituye  un  verdadero  muelle  de  descarga, 
al  que  los  obreros  deben  tener  entrada  por  una 
]nierta  )iequeña,  inmediata  á  un  |iequcño  despa- 
cho de  intervención,  en  el  que  se  debo  llevar 
nota  detallada  do  las  cantida<le9  de  yeso  fabrica- 
das, do  las  que  pasan  á  almacén  si  lo  hay,  y  de 
las  que  «alen  del  muelle;  próximas  al  cobertizola 
cnadr»  y  cocheras,  para  cni'crrar  las  caballerías 
destinadas  día  molienda:  Ins  délos  carros  de 
transportes  y  los  canos  destinados  á  este  objeto 
en  la  cochera  ó  en  un  corral  cerrado,  en  otro  de 
cuyos  lado»  habrá  otra  cuadra  para  las  recuas  de 
Imrros  destinailos  asimismo  al  transporte;  en  el 
mismo  corral  debe  lialer  un  departamento  con 
habitaciones  para  el  arriero,  caneleros,  mozos 
de  ínulas  y  maestro  yescio. 

El  almacín  para  guardar  el  yeso  debe  tambicn 
hallarse  próximo  al  cobertizo  ilc  la  molienda  ó 
unido  d  el;  ha  de  ser  un  local  perfcclaniontc  se- 
co, con  pÍHO  y  paredes  entarimadas,  con  paiita- 
llai  de  niailera  lijas  normiilmcnle  á  los  muros  y 
en  sentido  V(  rtical,  para  colocar  en  los  con  lomos 
formados  los  sacos  carffados  do  yeso,  f>  las  c/ijas 
ó  barricnn  que  lo  contienen;  algunas  troics  con 
igual  objeto,  iioro  para  verlcr  en  ellas  el  yeso 
iiin  embalar,  ci  que  debo  cubrirxo  con  hule  ú  con 
Ion»  omlircadn.  Kn  el  piso  alto  del  almacén,  ha- 
biUcjoncH  para  el  adminiítiador  ó  ol  iliiefio  do 
la  fábrica, 

OiiMiilo  el  conibiislililn  quo  m  emplea  para  la 
cocción  •'*  el  carlión  dobo  hallarse  alniaconado 
on  liiiiollcíi  cubierto»,  y  á  la  salirlado  olios  ha  de 
haber  una  habitación  ó  carbonera,  en  dondo 
diaríaiMcnte  no  mide  y  lleva  la  ciintidail  de  car- 
bón noct-iaria  para  id  Ain,  cotocnndo  Hfparada- 
menta  la  cantidad  de  ¡guada  .i  i'ii<la  horno.  .Si  la 
calo|jirci<in  so  ha  <ln  bncir  rriii  Icfn,  cfniio  «'^laes 

de  r '"  ■  vioiieii  ni  hace»,  c«  muy  difícil  al- 

nn  loialcs  cubierto»,  y  anlunce»  lo 

Iri .  lila  e»  hacer   que  ncii^i   nlgnna» 

ninn/uiiiiH  de  ('»a  Fa)>ecin  de  nldea  de  piedra  de 
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que  hablamos  en  un  principio,  de  modo  que  se 
hallen  delidanicute  sejaradas  las  manzanas 
de  combustible  por  otras  de  piedra,  y  todas 
ellas  lejos  de  los  hornos  y  de  toda  construcción 
para  que  sea  difícil  un  incendio,  y  que  caso  de 
haberle  no  se  comunique  el  fuego  deunns  piras 
d  otras  ni  á  habitación  alguna.  Si  la  molienda 
se  hace  d  vapor  ó  por  fuerza  hidráulica,  etc.,  la 
máquina  coires]iondiente,  el  motor,  habrá  de 
hallarse  en  local  aislado,  y  el  niovimiento  se 
transmitirá  á  un  árbol  general  horizontal,  que 
saliendo  de  la  casa  de  máquinas  correrá  por  todo 
el  taller  de  molienda. 

Los  sacos  para  embalar  el  yeso  se  guardarán 
numerados  en  una  habitación  ad  hoc  del  alma- 
cén, y  las  cajas  ó  barricas  vacías  en  cobertizos 
abiertos  ó  cerrados. 

Una  cerca  ó  muro  de  recinto  hecha  de  tapial 
con  machones  de  ladrillo,  ó  mejor  de  la  misma 
piedra  de  yeso  desechada  por  inútil,  y  enfoscado 
todo  de  cal,  debe  cerrar  todo  este  recinto  para 
evitar  el  fraude  que  pudiera  cometerse,  en  la  di- 
ficultad de  vigilar  un  local  tan  extenso. 

Claro  es  que  el  programa  que  acabamos  de 
presentares  ¡ara  una  fabricación  en  grande  es- 
cala, fabricación  que  hoy  pocas  poblaciones  pue- 
den tener,  por  la  circunstancia  de  que  el  yeso  no 
es,  por  su  naturaleza,  transportable  á  grandes  dis- 
tancias; pues  según  hemos  dicho  al  hablar  de 
este  producto,  se  altera  y  pierde  sus  buenas  pro- 
piedades con  suma  facilidad  al  hallarse  en  con- 
tacto con  la  atmósfera,  las  más  do  las  veces 
húmeda.  Por  lo  demás,  hechas  estas  indicaciones 
para  el  c.nso  más  general,  fácil  será  reducir  ó 
modificar  los  servicios  de  la  lábrica  en  armonía 
con  su  importancia;  las  más  de  las  veces,  un 
horno  de  campaña,  un  cobertizo  ¡lara  la  molien- 
da con  un  rulo  de  jiiedra,  un  corral  con  su  cuadra, 
h.abitación  para  el  mayoral,  maestro  yesero,  y 
dentro  un  cuarto  para  guardar  los  sacos,  y  un 
apartado  de  tablas  en  el  coltcrtizo  ]iara  que 
haga  de  almacén,  formarán,  con  la  era  de  dejiósito 
de  piedra  y  leña,  el  conjunto  de  una  fabricación 
de  una  regular  actividad. 

No  insistimos  más  sobre  este  asunto  porque 
lio  es  necesario,  bastando  decir  que  es  industria 
la  do  la  yesería  que  se  monta  con  poco  dinero, 
y  que  bien  organizada  suele  ser  un  negocio  segu- 
ro, en  el  que  se  s.Tca  un  buen  interés  al  cnpital 
invertido,  debiendo  tener  en  cuenta  que  habla- 
mos por  experiencia  propia. 

YESERO:  Gco;i.  Lugar  con  ayunt.,  ]>.  j.  y  dio. 
cesis  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  2!)8  habits.  Si- 
tuado en  la  carretera  de  Tiermas  á  Benabarro 
por  Jaca,  entre  Biescas  y  Linas  de  Broto.  Terre- 
no montuoso,  fertilizado  en  parte  por  aguas  del 
río  Sía;  cereales  y  hortalizas. 

YESERO,  RA:  adj.  Perteneciente  al  yeso. 

-Yi"sr.i;o:  m,   Kl   que  fabrica  y  vende  yeso. 

-Tengo  yo  allí  una  Lorenza, 
Un  lio  Sebastián,  YKSEIIO, 

V  un  Manolillo,  tallista, 
Que  se  apostiiráu  á  textos 

Y  eniiiición  picaresca 
Con  Torres  y  con  Qiievedo. 

Ramón  de  i.a  Chvz. 

...  fü  jinseaba  muy  oronda  y  muy  llena  de 
lazos  In  burra  de  la  huevera,  y  el  burro  del 
VESEIIO,  «le. 

Antonio  Floiiics. 

-  Yf.skiio:  //W.  y  O/.  El  maestro  yesero  es  ol 
encargado  de  dirigir  una  fábrica  de  yeso,  y  en  tal 
conceiito  dobo  ser,  d  la  voz  que  maestro  en  su 
oficio,  verdadero  comerciante;  lo  primero  para 
oblener  buenas  productos  con  la  mayor  economía 
posible,  y  lo  segundo  paiasalier  montar  una  tábri- 
cación  ordenada  y  llevar  la  ninrcha  do  la  nds. 
ma  evitando  los  fraudes  y  despil farros,  a)iro- 
vcchando  Iralo  lo  que  so  cnciioiitia  bajo  sil  domi- 
nio. Como  obrero  debe  saber  conocer  las  distin- 
tas clases  de  jiicdra  por  el  Himplo  aspecto,  aun 
vnamln  ento  no  lo  i-vile  ilo  bucor  repetidos  nisa- 
yot;  do  esto  modo  pofliit  separarla  dcliidamento 
en  lo»  depósito»  y  proporiloiiar  en  cada  lionmila 
la  que  debo  oiitrar  de  las  diforenlcs  daNos  i'i  |iro. 
codencias,  escogiendo  lo»  puntos  nni» apropiados 
del  horno  para  colocarla,  do  modo  que,  nccosi- 
loiuln  calla  inmdifoicntonúiiioioilocaloiia»  |iara 
deHhidralnrso  al  punto  convetiienle,  qiiciln  toda 
hi  <|iie  entró  en  el  horiici,  ó  por  lo  meims  la  in- 
moiiNa  mayoría  ilo  ella,  cocida  al  debido  punto 
que  la  <oiivioiie;  debo  «aber  dislribiiir  el  luego  y 
llevar   la»  calda»  con    la  ic;^;iilar¡djid  nrro»arlii, 
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conociendo,  sólo  por  el  aspecto  délos  humos,  en 
qué  |iuntos  debe  apretarmás  la  calda;  decir,  con 
toda  fijeza  y  seguridad  de  no  equivovarse  cuándo 
ha  llegado  el  momento  de  hundir  el  horno,  (|U0 
no  es  precisamente  cuando  la  ¡licdra  está  cocida, 
porque  entonces  se  pasaría  por  el  calor  (]ue  toda- 
vía queda,  sino  un  algo  menos  tal  que  ese  calor 
restante  sea  el  exactamente  necesario  para  aca- 
bar la  cochura,  y  si  el  horno  no  .se  hunde  a]ia- 
garle  en  el  momento  oportuno.  Ha  de  conocer 
los  medios  más  propios  y  breves  jiara  partir  la 
piedra,  ya  untes  de  entrar  en  el  horno,  ya  al  sa- 
lir de  el;  distribuir  la  piedra  en  los  molinos  do 
la  manera  más  conveniente;  llevar  la  molienda 
con  toda  regularidad  y  detenerla  en  el  punto  en 
que  conviene;  hacer  la  separación  de  las  piedras 
que  han  de  dar  distintas  clases  de  productos;  sa- 
ber hacer  lasmezcLas,  ya  de  yeso  con  yeso,  ya  de 
éste  con  tierra  blanca,  cuando  el  consumidor 
busca  yeso  de  menos  fuerza;  embalar  y  cargar 
sacos,"  cajas  ó  barricas;  hacer  las  reparaciones  en 
éstos  necesarias,  así  como  las  de  no  gran  impor- 
tancia que  exigen  el  molino  y  los  hornos.  Ade- 
más necesita  tener  una  gran  ]'ráctica  para  afo- 
rar la  ¡nedra  que  viene  de  la  cantera  y  las  leñas 
que  llegan  del  monte,  pues  á  no  haber  báscula 
en  que  puedan  entrar  los  canos  no  conviene 
hacer  pesadas,  porque  el  tieni|)0  cine  en  ellas  so 
pierde  y  jornales  que  se  gastan  valen  nuiclio 
más  que  el  pequeño  error  que  juiede  cometer  un 
regular  aforador,  y  el  ahorro  de  este  tiempo  in- 
teresa tanto  al  fabricante  como  al  proveedor  de 
las  primeras  materias,  toda  vez  que  éstas,  por 
muy  alto  pnecio  que  tengan,  este  alto  precio  no 
es  masque  relativo,  .siendo  siem)ire  de  escaso  va- 
lor. 

Respecto  al  segundo  punto,  el  yesero  debe  lle- 
var cuenta  exacta  y  en  libros  seiiaiados  del  com- 
bustible que  entra  en  la  fábrica  y  su  clase,  otra 
semejante  de  la  de  la  piedra,  cantidad  de  ésta 
que  entra  en  cada  hornada  y  combustible  que 
gasta  ó  consume,  cantidad  de  jiiedra  quemada 
que  sale  de!  horno,  especificando  y  separando  la 
útil  de  la  pasada,  y  estas  dos  de  la  que  no  ha 
terminado  su  cocción  y  tiene  que  volver  al  hor- 
no, cuidando  de  no  arrojar  ninguna,  porque  ésta 
entra  en  la  hornada  siguiente  y  aquélla  se  alma- 
cena en  montón  para  cuando  sea  necesaria  algu- 
na obra,  emplear  este  material  como  maniposte- 
ría en  las /ábricas,  (lues  no  es  lo  natural  que  don- 
de tanto  abunda  un  material  de  construcción  so 
vaya  á  buscar  otro  distinto  fuera  de  la  casa,  y 
tanto  más  cuanto  que  la  piedra  pasada  tiene, 
como  manipostería,  más  condiciones  de  resisten- 
cia que  la  que  sale  de  la  cantera.  Debe  asimismo 
un  buen  maestro  llevar  cuenta  detallada  del 
número  do  obreros  que  tiene  á  sus  érdenes,  dis- 
tribuirlos de  manera  que  no  haya  falsas  manio- 
bras, que  no  pare  el  trabajo  en  las  horas  ]iara  él 
señaladas,  (jnc  el  público  quede  bien  servido  y  lo 
más  pronto  |iosible;  llevar  igual  cuenta  respecto 
de  las  caballerías  y  carros  de  transporte.  Anotar 
las  horas  de  duración  de  cada  hornada  y  las  do 
cada  molienda,  productos  que  do  ésta  salen,  y 
todos  dcbiilameute  separados.  Cuidar  de  (|ue  el 
almacenamiento  sea  i^erfecto,  que  no  se  iiiordaii 
ó  evaporen  los  proiluctos,  quo  no  se  oxtravío 
ningún  envase,  que  no  .so  aglomero  combustible 
sin  orden  alguno,  para  evitar  las  dcstrnccioiies, 
los  despil  farros,  ele.  Vigilar  mucho  ol  combusti- 
ble almacenado  para  evitar  incondio.s,  y  que  do 
ocurrir  alguna  vez  )mcda  cortarse  inuiodiatamen- 
to,  y  si  no  es  posiblo  que  no  se  quemo  más  que 
una  corta  cantidad,  sin  que  pa.so  a  las  róstanlos. 
Debo  estar  práctico  en  los  ajustes,  conocer  los 
precios  y  clases  corrientes  en  ol  mercado,  y,  en 
una  palabia,  vidar  uoelin  y  día  sobi-e  lodos  lo» 
sorvioios,  sin  él  por  sí  mismo  hacer  ninguno, 
pues  lo  basta  una  acertada  dirección  ¡mra  obte- 
ner una  gran  economfa,  no  distrayéndoso  en  su 
trabajo  personal,  que  pudiera  hacer  jiasaso  in- 
advortiilft  una  falla  do  graves  consccuoni'ias  ó 
iinii  ratería  quo,  estando  atento,  ])iiede  evitar. 

luí  las  épocas  élo  escasa  X'i'Uta  el  maestro  ye- 
sero OH  corredor  ó  comisionista  de  .■¡u  fábricii,  y 
al  propio  tiempo  ilobo  ir  á  las  cantera»  para  vi  r 
si  puede  obtener  algún  boneficio  rlc  la  explota- 
cii'.ii  ó  lo  coiivicno  cambiar  ol  pnnlo  do  proco- 
ilonciaó  hacer  niiovos  contratos  más  benoficioso», 
etc.  Ln  mismo  puedo  decirse  en  eiianto  ho  refiero 
á  loH  eniilbuMtiblcM.  I-'n  cnalltoii  los  pl'oeorlimien- 
lo»  de  Inbrieiición,  en  los  mciniontoH  que  no» 
ocupa  ha  do  vinilar  otra»  lábrlcn»  |iai'a  o»tuilinr  la 
niarclni  on  olla»  seguirla.  n»f  ccmo  lo»  innova-  ■ 
cionoK,  i'ara  adoptar  en  su  taller  las  que  le  ]>arez- 
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cnii  convenientes  y  más  apropiadas,  para  mejorar, 
ya  la  labricaeión,  ya  los  productos  de  ésta,  lín 
una  palabra,  si  una  fábrica  yesería  no  es  difícil 
de  montar,  es  difícil  vigilarla  y  saberla  llevar 
or;!enadamente,  y  de  aquí  que  el  oficio  que  nos 
ocupa  tenga  más  importancia  de  la  que  á  pri- 
mera vista  pudiera  ]iavecer. 

YESIDAS  ó  YESIDS;  Ücoj.   V.  IksIDAS. 

YESÍFERO,  RA:  adj.  Geol.  Llámase  así  el  sub- 
piso  último  6  superior  del  piso  parisiense  que 
forma  ¡íarte  de  los  terrenos  eocenos,  ó  sean  los 
primeros  de  la  serie  terciaria  ;estratigráficamente 
hállase  colocado  entre  los  estratos  del  bartonicnse 
que  forma  parte  del  mismo  piso  parisiense,  sobre 
los  cuales  descansa,  y  los  del  iniratongriense  del 
oligoceno,  ]por  los  que  está  cubiei  to. 

La  representación  más  típica  del  yesífero  ba- 
ilase en  la  cuenca  de  París,  recibiendo  el  nom- 
bre de  yeso  parisiense,  y  se  presenta  cou  jin  es- 
{lesor  de  50  m.  en  Alontmartre,  de  55  enSaunois 
laja  á  30  en  Eiigliién,  y  hasta  33  en  la  meseta 
de  Camelle,  y  está  constituido  por  capas  alter- 
nantes de  margas  marinas  unas  veces  y  otras  la- 
custres y  yesos,  sacaroideos  y  á  veces  cristaliza- 
dos. En  la  formación  mas  completa  pueden  lle- 
garse á  distinger  bastante  netamente  hasta  11 
estratos  diversos  que  forman  dos  zonas,  la  infe- 
rior ó  yesífera  propiamente  dicha,  y  la  superior 
constituida  solo  por  dos  capas  y  llamada  supra- 
ycsíl'era,  en  el  orden  de  antigüedad  y  formación 
son  las  siguientes: 

1  Zona  de  las  areniscas  y  arenas  verdes  de 
Argenteuil,  caracterizadas  por  el  .Mtililus  Bio- 
ehei,  y  en  la  que  se  encuentran  también  el  Ceri- 
thiuní  concavnm,  C.  tricarinalum  y  C.  Cordicri, 
así  como  la  Lucine  saxorum,  fósiles  que  marcau 
un  retroceso  6  vuelta  al  mar  de  las  arenas  de 
Beaucliamp  por  encima  de  la  caliza  de  Saint- 
Onen;  esta  capa  existe  bien  desarrollada  en  l'a- 
rís  en  la  llanura  de  Monceaux. 

2  Zona  que  corresponde  á  la  cuarta  masa  de 
yeso,  por  la  que  empieza  la  formación  del  yeso, 
y  que  es  la  menos  constante  j'  la  más  limitada,  y 
se  halla  coronada  en  Angeuteuil,  Montmartre  y 
otros  puntos  por  la 

•3  q>ie  es  una  marga,  caracterizada  paleontoló- 
gicamente por  la  Fhotadomya  ludcnsis,  conte- 
niendo además  abundantes  Macropricustes  pre- 
rostí,  Cerühiiim  tricarinnlum ,  Corbula pixidicu- 
la,  Cardium  (iranulosnm,  rsammobia  ncgleda  y 
otros,  desarioUándosc  en  un  espesor  de  4  me- 
tros. 

En  la  cuarta  capa  reaparece  el  yeso,  constitu- 
yendo la  tercera  de  sus  zonas,  que  está  interrum- 
pida á  veces  por  el  elementó  marino,  y  según  los 
estudios  de  Deshayes  lu-esentando  una  mezcla 
de  fóxiles  que  representan  las  faunas  marinas  del 
eoceno  y  las  del  oligoeeno  inferior. 

Siguen  desp\iés:  una  marga  de  color  amarillo 
caracterizado  por  la  Lucina  inortrala;  la  segun- 
da capa  del  yeso  con  margas  y  varias  especies  de 
ceritios;  otras  dos  ca]'as  de  marga,  de  las  cuales 
la  inferior  tiene  nodulos  y  ejemplares  de  yeso 
maclados  en  punta  de  lanza,  y  la  superior  abun- 
dantes nodulos  do  menilita;  cubre  a  toda  esta 
la  zona 

9  que  forma  la  primera  y  más  alta  capa  de 
yeso,  es  la  más  constante,  la  más  extendida  }■ 
generalmente  la  más  espesa  de  todas,  llegando  i. 
])resentar  un  espesor  de  20  metros  en  Montmar- 
tre. Ha  sido  esta  capa  de  yeso  la  mas  abundan- 
te en  restos  de  mamíferos,  y  de  ella  proceden  la 
mayoría  de  los  descritos  por  Cuvier,  como  el 
Pahrlfuritomn  magnmn,  P.  médium  y  A  miniis, 
Anoplotherium  comune,  Xiphodonqracih',  y  otros 
varios.  Es  mny  notable  la  fragmentación  natural 
de  las  masas  de  yeso,  que  ha  liechoreciba  el  nom- 
bre de  altos  pilares;  respecto  á  su  origen,  la  re- 
gularidad de  las  capas  de  la  roca  no  permite  atri- 
buirla á  la  transformación  ulterior  ile  masas  cali- 
zas, sino  que  debo  haberse  realizado  directamente 
una  preí  ilutación  del  yeío,  y  el  gran  número  de 
capas  marinas  intercaladas  en  el  yeso  atestiguan 
que  la  precipitación  debió  realizarse  en  lagunas 
donde  desembocaban  cursos  de  aguas  dulces  que 
arrastraban  restos  de  animales  terrestres,  mien- 
tras que  las  capas  do  agua  francamente  lacustres 
ocupiban  Illa  partes  laterales  y  las  orillas. 

Las  zonas  lOy  11,  que  forman  las  capas  supra- 
ycsífcras,  están  eon^tituíilas  por  una  gran  canti- 
dad de  margas  las  do  abajo,  muy  piritosas  y  ge- 
neralmeule  de  un  color  gris  azulado  cuando  no 
han  sufrido  una  larga  exposición  al  aire  libre;  la 
su|icrior  de  color  blanco  y  revestida  en  todas  sus 
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fisuras  de  dendritas  de  manganeso,  conteniendo 
en  algunas  localidades  fosilíféras,  como  en  Cau- 
tín, Limnaa  slrigosa,  Biihynia  Ihicliastcli,  Cy- 
clostoina  Iriiiicatum,  Planorlisplanulaíi'íy  otros; 
estas  capas  han  sido  encontradas  hasta  en  Cha- 
teau  Thierry,  lo  qnc  supone  la  grau  extensión 
del  lago  en  cuyos  bordes  vivían  los  mamíferos 
contemporáneos  del  Xiphodon. 

Las  diversas  masas  de  yeso  van  disminuyendo 
liacia  los  bordes  del  lago,  y  así  en  JK-ry-snr  Oisc 
desaparecen  la  tercera  y  cuarta  y  se  reduce  la  se- 
gunda, mientras  que  las  margas  malinas  de  lu- 
ciñas  siguen  desarrolladas  y  llegan  á  descan.-.ar 
directamente  cubriendo  las  de  Pholadomya  liu- 
deiisis:  mas  al  Norte  el  ycsílero  sólo  está  repre- 
sentado por  la  margas. 

Esta  formación  sufre  á  veces  en  las  mismas  i 
cercanías  de  París  una  transformación  que  le 
convierte  en  travertino,  observándose  perfecta-  ! 
mente  este  cambio  en  Chamjúgny-sur-Marne, 
donde,  según  los  minuciosos  trabajos  de  Heibert, 
este  travertino,  que  se  explota  para  obtener  cal, 
tiene  un  espesor  de  9  m.  y  contiene  numerosas 
venas  de  calcedonia;  hállase  descansando  sobre 
las  margas  de  la  Pholadomya  ludcnsis  y  está  cu- 
bierto por  las  del  Cydosloma  truncaíum,  que  pre- 
ceden á  las  verdes.  Las  observaciones  hechas  por 
Carez  en  los  alrededores  de  ChateauThierry  per- 
miten establecer  el  .sincronismo  y  correlación  de 
estas  capas  con  las  dos  masas  superiores  del  ye- 
soíiro.  Esta  facies  caliza  se  prolonga  muy  lejos 
al  S.  y  al  E. ,  pues  se  la  encuentra  en  los  alrede- 
dores de  Mantés  y  Cliartres,  así  como  en  Fontai- 
nebleau  y  Montereau,  donde  la  caliza  brechifor- 
me  impregnada  de  calcedonia  esta  superpuesta 
a  las  margas  con  fósiles  de  Saint-Ouen  y  cubier- 
ta en  Hericy  por  otras  margas  verdes,  conte- 
niendo una  delgada  capa  de  caliza  oolítica;  for- 
ma esta  capa  el  travertino  superior  de  Províns, 
compuesto  de  capas  de  caliza  áspera  y  silícej, 
conteniendo  la  misma  calcedonia  que  en  Cham- 
pigny,  y  siendo  muy  difíciles  de  limitar  de  las 
arenas  verdes  que  las  recubren ;  en  la  base  hay 
capas  margosas  con  Ostrca  ludcnsis,  naticas  y  ca- 
ritios,  lo  que  establece  su  correlación  con  las  ca- 
pas de  la  Pholadomya  hidensis. 

La  formación  de  Ludes  á  JIontchenot,  en  el 
Marne,  tiene  el  yeso  representado  por  delgadas 
capas  margosas  de  Pholadomya  ludcnsis;  ocurre 
lo  mismo  en  Mont  de  Berru,  cerca  de  Reims,y 
es  de  notar  cómo  esta  facies  marina  de  la  base 
del  piso  se  presenta  hasta  en  puntos  en  los  que 
no  había  llegado  el  mar  de  la  época;  es  una  pre- 
paración á  la  invasión  tongriense,  y  ¡puede  admi- 
tirse que  estos  últimos  restos  del  mar  eoceno 
son  el  contragolpe  de  los  movimientos  que  en 
igual  época  se  realizaban  en  los  Pirineos.  En  el 
Tardenois  la  zona  del  yeso  se  compone  de  po- 
tentes capas  de  margas,  ex]^lotadas  para  la  agri- 
cultura, y  de  limos  blancos,  grises,  azules  y  ver- 
des, estando  subordinadas  varias  capas  de  caliza 
silícea  ó  caliza  de  ceritios,  y  faltando  por  com- 
pleto el  yeso  en  este  límite  oriental  de  la  for- 
mación. En  las  cercanías  de  Chateau-Thierry, 
situadas  más  cerca  del  centro  de  la  cuenca,  se 
encuentran  4  ó  5  m.  de  yeso  en  la  ribera  derecha 
del  Marne,  pero  en  la  otra  el  veso  desaparece, 
siendo  reemplazado  por  una  caliza  silícea.  En 
esta  región  el  geólogo  Cavez  ha  señalado  en  la 
base,  no  solamente  la  marga  del  Pholadomya 
ludcnsis,  sino  la  de  lucinas,  con  fragmentación 
natural  en  pirámides  triangulares  y  abundantes 
fósiles  marinos,  como  la  Lucina  ricomala,  Corbu- 
lomya  Xisli,  C'crithium  Iloissyi  y  otros. 

En  el  Perigord  se  ha  descrito  la  caliza  marina 
de  Raint-Estephe,  que  ha  sido  asimilada  por 
Matheron  al  piso  yesífero  parisiense;  contiene 
como  fósiles  característicos  el  f'chinolampc^  ora- 
lis  y  Sismondia- occitnna,  numerosos  miliolites 
y  un  cierto  numero  de  fósiles  característicos  de 
la  caliza  basta  de  París,  estando  cubierta  por 
calizas  y  margas  de  Anomia  yirondica  y  Ostrca 
longirostris. 

YESO  (del  lat.  ,7,7;)s«»n ,•  del  gr.  7W05I;  m.  Sul- 
fato de  cal  hidratado,  blando,  tenaz  y  Hexible  y 
de  brillo  cristalino.  Dos)iués  do  deshidratado,  se 
emplea  en  la  construcción. 

Blanqueáronse  después  con  una  capa  de 
aquel  YUSO  resplandeciente  que  usaban  eii  sus 
eüiticios,  etc. 

SOLÍS. 
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¡Has  comido  barro  ó  VF.so?-No,  Dominga. 

Tlll.so  IlK  Mdl.lNA. 


/ 


-  Ya  no  hay  más  vi;so 
Que  llevar  por  esta  larde. 

Ramón  be  la  Cufz. 

-  Ykso  E.si'rjuELO:  EsiT.iVELO;  yeso  crista- 
lizado en  láminas  brillantes. 

-  Yi:so  matk:  Yeso  blanco,  beneficiado  con 
agna  hasta  quitarle  su  fortaleza  matándolo,  el 
cnal  sirve,  disuelto  en  agua  cola,  para  ajiarejos 
que  dan  a  las  paredes,  lienzos  ó  maderas  los  es- 
cultores, pintores,  doradores  y  otros. 

Cada  libra  de  TESO  male.  no  pueda  pasar  de 
diez  y  seis  maravedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Lavar  T)f.  yeso:  fr.  prov.  Ar.  Cubrir  do 
yeso  una  pared,  bruñéndola  con  la  paleta. 

-Yeso:  Miner.,  Geol.,  Const.  y  Arl.  y  Oí. 
Constituye  el  sulfato  calcico  dos  esiiecies  mine- 
ralógicas distintas  y  perfectamente  definidas;  la 
primera,  formada  por  el  sulfato  calcico  anhidro, 
es  el  mineral  denominado  anhidrita  ó  larstcni- 
¿n; y  la  segunda,  formada  por  el  sulfato  calcico 
hidratado,  conteniendo  dos  moléculas  de  agua, 
es  el  yeso  propiamente  dicho,  selenita  ó  cal  sul- 
fatada, que  todos  estos  nombres  recibe,  con  sus 
variedaóes  poco  numerosas  y  debidas,  no  á  varia- 
ciones de  la  composición  química,  sino  á  modi- 
ficaciones de  estructura  3- de  forma,  causadas  por 
diversos  agentes  y  muchas  veces  por  sólo  accio- 
nes mecánicas.  Por  su  abundancia  en  los  terre- 
nos, siendo  mineral  de  filones:  por  sus  aplicacio- 
nes industriales  y  en  la  construcción,  y  por  las 
particularidades  de  sus  cristales,  que  se  metamor- 
lesean  y  modifican  de  modos  distintos  en  muchas 
y  diversas  hemitropías,  trátase  de  uno  de  los 
mas  importantes  minerales,  cnyo  uso  es  anti- 
quísimo, pues  vese  empleado  en  los  adornos 
blancos  hechos  por  incisión  en  el  barro  de  los 
vasos  hallados  en  diversos  lugares  de  ICuropa,  y 
cu  las  excavaciones  practicadas  en  Ciempozuelos 
hace  pocos  años,  }•  cuya  antigüedad  se  remonta 
a  las  primeras  épocas  de  la  historia  yá  los  albo- 
res del  arte  de  la  Cerámica.  Aparece  el  yeso,  no 
sólo  en  los  terrenos  y  del  modo  que  más  abajo 
se  dice,  sino  también  disuelto  en  algunas  aguas, 
que  en  pequeña  cantidad  contiénenlo,  por  atra- 
vesar aquellos  dos  criaderos,  donde  se  presenta 
abundante  y  por  lo  común  cristalizado,  cuando 
no  está  en  masas  cristalinas  ó  de  estructura  fi- 
brosa, constituidas  median  te  agí  egación  de  übi  as 
delgadísimas,  blandas,  frágiles  y  nada  elásticas. 
Jinchas  veces  los  yacimientos  de  sulfato  calcico 
anhidro  pudieron  haberse  formado  mediante  de- 
¡lósito  del  arrastrado  ó  disuelto  en  las  aguas; 
otras  veces  este  yeso  forma  como  la  ganga  de 
otros  minerales  y  algunos  de  él  mismo  proce- 
den, y  á  este  propósito  recordaremos  varios  he- 
chos que  pueden  observarse  fácilmente.  Buena 
parte  del  azufre  que  se  halla  nativo  procede  de 
la  descomp  sición  del  yeso  por  medio  de  la  subs- 
tancias orgánicas,  y  el  fenómeno  deque  se  habla 
no  es  antiguo,  sino  reciente  y  aun  conteni)>orá- 
raneo;  á  este  propósito  es  menester  tener  en 
cuenta  un  hecho  oltservado  por  e!  mineralogista 
Daubrée,  quien  hizo  notarla  formación  reciente 
de  azufre,  mediante  la  descomiiosición  del  sul.'ato 
calcico,  cu  unos  fragmentos  de  este  último  ex- 
traídos en  las  excavaciones  que  se  practicaban 
cu  una  plaza  de  París.  No  es  raro,  por  otra  par- 
te, ver  esta  asociación  del  azufre  con  el  yeso  en 
la  provincia  de  Almería,  y  aun  amarillos  crista- 
les de  azufre  ap.isionados  en  la  masa  transpa- 
rente de  grandes  cristales  de  yeso,  conforme  he- 
mos podido  ver  en  un  hermoso  ejemplar  proce- 
dente deLorca;  ]ior  donde  jiuede  notarse  qne  el 
sulfato  calcico  es  un  cuerpo  que  se  descom]ionc 
mediante  las  acciones  redvictoras  de  la  materia 
orgánica,  y  esta  metamorfosis  es  ya  bastante 
profunda  cuando  en  ella  llega  á  ponerse  en  liber- 
tad el  azufre  en  condiciones  tales  que  cristalina 
en  su  propia  y  característica  forma,  sin  que  esto 
implique  total  destrucción  del  mineral  origina- 
rio, en  cuanto  ambos  coexisten  y  permanecen 
unidos,  como  para  dar  testimonio  de  su  depen- 
dencia, y  poner  de  manifiesto  los  lazos  que  los 
aproximan  y  unen  estrechamente. 

No  siempre,  sin  embargo,  es  el  azufre,  cris- 
talizado tí  amorfo,  el  producto  de  la  descomiio- 
sición  del  yeso,  ni  aun  producto  constante  y 
obligado  do  olla:  para  muchos  hast^  constitu- 
ye una  excepción,  y  mejor  diríamos  termino  y 
límite  oxlreuio  de  sus  reducciones  por  la  ma- 
teria orgánica;  el  cambio  químico  tiene  distint  is 
fases  y  os  una  serie  do  estados  particulares,  ca- 
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da  lino  correspondiente  á  un  cuerpo  distinto,  que 
marca  el  estado  del  cambio  en  determinado  mo- 
mento. Y  aun  el  azufre  que  aquí  consideramos 
sólo  representa  el  último  de  lametamorlosis,  en 
particular  si  está  cristalizado,  ósea  en  un  esta- 
do ya  perfecto  y  característico  de  la  especie  mi- 
neralógica. Desde  el  yeso  cristalizado  hasta  el 
azufre,  actuando  de  continuo  las  acciones  re- 
ductoras  del  mantillo  de  la  tierra,  hay  toda  una 
serie  de  cuerpos  constituidos  ]ior  pérdidas  de 
oxígeno  del  sulfato  calcico,  y  entre  ellos  aparece 
como  el  más  iniporfcinte,  dadas  sus  funciones 
químicas  en  la  naturaleza,  el  sulfuro  calcico, 
principal  y  casi  línico  origen  de  los  sulfures  al- 
calinos de  las  aguas  termales,  y  término  inter- 
mediario para  llegar  al  azufre,  que  acaso  del  mis- 
mo sulfuro  de  calcio  inmediatamente  procede; 
puesto  que  tal  cuerpo,  cu  contacto  del  aire  y 
del  agua,  produce  gas  sulfhídrico,  fórmase  hidra- 
to calcico  y  hay  depósito  de  azufre,  en  determi- 
nadas condiciones.  Así  puedo  admitirse  que  me- 
diante las  acciones  reductoras  de  las  substancias 
orgánicas,  el  sulfato  calcico  Ta  descomiioniéndo- 
se  con  gradual  pérdida  de  oxígeno,  llegando  á 
convertirse  íntegramente  en  sulfuro,  queásuvez 
produce  azufre  nativo  en  grandes  cantidades,  el 
cual  puede  cristalizar  en  el  ndsmo  interior  de 
los  cristales  de  yeso.  No  es  este  el  solo  medio  de 
descomponerse  el  cuerpo  cuyo  estudio  es  objeto 
del  presente  artículo,  pues  su  beneficio  y  apro- 
vechamiento en  la  Industria  tiene  por  funda- 
mento las  acciones  del  calor  sobre  él,  esto  es,  su 
hidratación,  practicada  en  hornos  especiales  y 
en  la  forma  que  se  indica  tratando  semejan- 
te producto,  j'  de  una  industria  hoy  muy  prós- 
jiera  y  adelantada.  Si  es  el  sulfato  calcico  cuer- 
po susceptible  de  tan  hondas  metamorfosis,  no 
se  sigue  de  aquí  que  sea  cuerpo  inestable  y  sus- 
ceptible de  descomponerse  con  facilidad  en  con- 
tacto del  aire;  antes  ]ior  el  contrario,  permane- 
ce inticto  aun  en  la  superficie,  cuyo  brülo  no 
so  pierde  ni  em]iafiaen  lo  más  mínimo;  sus  alte- 
raciones son  lentas,  intensas,  y  afectan  á  la  com- 
posición química;  transforman  la  molécula  qui- 
tándole poco  á  poco  su  oxígeno,  de  donde  viene  el 
cambio  de  sulfato  en  sulfuro,  para  luego  descom- 
jionerse  éste,  produciéndose  azufre  nativo.  He- 
mos insistido  en  los  fenómenos  de  descompo- 
sición del  sulfato  calcico,  porque  es  un  antece- 
dente de  suma  importancia  para  su  síntesis  ó  re- 
producción artificial,  que  ha  de  ser  tratada  en  es- 
te ndsmo  artículo  con  sus  pormenores,  por  ofre- 
cer gran  interés,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
síntesis  mineralógica  general,  y  de  las  aplica- 
ciones de  sus  métodos  y  procedimientos,  ahora 
tan  adelantados. 

De  muy  varias  maneras  se  presenta  el  yeso  en 
la  naturaleza,  .siendo  en  todas  ellas,  por  sus  sin- 
gularidades, objeto  de  minuciosos  estudios  y  de 
prolijas  investigaciones,  las  cuales  piocuraremos 
resumir  en  breves  palabras,  dando  sólo  circuns- 
tanciada noticia  de  las  principales,  todas  ellas 
referentes  á  las  modificaciones  de  los  cristales  y 
al  modo  de  agrujiarse  éstos  en  delcrniinados 
casos,  mediante  la  influencia  de  diversos  agentes 
iiiecnnicus,  ó  quizá  debidas  á  las  presiones  ejer- 
cidas por  las  mismas  capas  que  constituyen  los 
terrenos  donde  tiene  su  3'acimicnto  constante  el 
sulfato  calcico  hidratado. 

Trataremos  primero  do  bu  forma  cristalina; 
refiérese  ésta  al  HÍstcma  monoclínico  y  es  un 
prisma  oblicuo,  cuya  ángulo  está  medido  por 
1 1 1°  30';  poseen  estos  prismas  tres  exfoliaciones: 
una  de  ellas  fácil  y  perfecta,  otra  menos  fácil  y 
menos  perfecta  y  vitrea,  sion<lo  la  toicora  toda- 
vía rnás  imperfecta,  notamlo  en  sus  superficies 
cierta  Chtructura  fibrosa,  bástanlo  común  en  el 
mineral  que  nos  ocupa,  pata  formar  una  sucrle 
de  variediul  suya,  lo  ndsiiio  tratándose  del  que 
afocln  foriiiiis  geotnétiicas  en  cioitos  casos,  que 
en  el  que  so  presenta  formando  capas  y  grandes 
masas  en  divcmos  terrenos;  mnidias  veces  las 
caros  >lo  la  cúspide  de  los  crislnjes  son  curvas,  y 
esto  se  explica  pnr  lii  llixibilidail  del  yeso,  que 

es  notable,  contíimi"  !■"  ■' ■thos.  Ks  curioso 

notar,  resi'eclo  de  \n  ;,es  antes  men- 
cionadas, cómo  siidi  <■  •  !oen  ol  aspecto 
do  las  superficies  puestas  al  iluMMibicrto  cuando 
oquéllas  so  proctican;  liemos  dicho  que  la  pri- 
mera os  la  ini'is  [K'rfecta,  y  mcilianto  ella  dcHcii- 
brcnso  caras  eoiilinnns  y  brillantes  c.n  aparien- 
cias do  i'-j     -••  '■!  '  ■  i'roduco  snp-'  1  ■  >■  -  •■; 

treas,  y  I  '-n  Ins  cnt 

!),  los  (liti  llinias  c\i" 

estiin  indii'Jldnn   por    i'nlrinH    qllft    S«    l'lll/illl    luí- 
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mando  un  ángulo  de  113°,  de  modo  que  la  sola 
inípección  de  los  cristales  y  de  sus  estrías  super- 
ficiales indica  una  propiedad  suya  importante, 
marcando  el  sentido  en  el  cual  pueden  ser  exlo- 
liados  para  conseguir  superficies  dotadas  de  dis- 
tinta estructura  y  diferente  brillo.  El  caso,  no 
exclusivo  de!  yeso,  demuestra  la  influencia  de  la 
arquitectura  3'  disposición  interna  de  las  formas 
geométricas  de  los  minerales  en  sus  propiedades 
físicas,  estableciendo  lazos  de  unión  y  dei^enden- 
cia  entre  ambas  cosas,  y  manifestando  cómo  todo 
ello  contribuye  á  marcar  la  individualidad  de  los 
cuerposy  sus  caracteres  específicos,  íntimamente 
ligados  á  las  dos  constantes  de  la  forma  y  la  com- 
posición química;  si  se  insiste  acerca  de  tal  pun- 
to siempre  que  para  ello  se  presenta  ocasión  pro- 
picia, es  con  intento  de  poner  de  relieve  dester- 
minadas analogías  y  relaciones  importantes,  las 
cuales  sirven  de  fundamento  y  base  á  las  doctri- 
nas más  generales  de  la  Mineíalogía,  constitu- 
yendo, de  otra  parte,  el  punto  de  partida  teórico 
de  la  síntesis  de  los  minerales,  cuya  fecunda  la- 
bor ha  consentido  explicar  el  génesis  de  muchos, 
asistiendo,  por  decirlo  así,  á  su  lórniación,y  de- 
mostrando cómo,  en  definitiva,  los  agentes  déla 
naturaleza,  obrando  de  continuo,  producen,  según 
leyes  fijas,  la  indefinida  variedad  délas  formas  y 
de  las  combinaciones. 

Son  muy  frecuentes  las  maclas  en  los  cristales 
del  yeso,  al  punto  de  ser  contados  los  que  no 
presentan  algunas  modificaciones  hemitrópicas 
que  á  simple  vista  pueden  reconocerse,  particu- 
larmente en  los  cristales  de  cierto  volumen,  que 
abundan  en  varios  terrenos  e-tra tincados;  preci- 
samente las  maclas  de  sulfato  calcico,  cuando 
hacen  que  los  cristales  revistan  determinado  pa- 
recido con  objetos  usuales,  marcan  las  diferen- 
cias características  de  algunas  variedades,  en 
particular  si  son  concomitantes  de  otras  propie- 
dades externas  ó  físicas,  á  su  igual  muy  aparen- 
tes y  fáciles  de  ser  reconocidas  sin  apelar  á  mi- 
nucioso examen  de  los  cristales.  Ocupándose  en 
el  asunto  de  las  maclas  del  yeso,  Lapparent,  que 
las  ha  estudiado  con  muchos  pormenores,  las 
clasifica  en  dos  grupos  diferentes,  indicados  na- 
turalmente por  el  mecanismo  en  cuya  virtud,  y 
siempre  por  mediss  mecánicos,  llegan  á  produ- 
cirse las  hemitropías  en  los  cristales  del  cuerpo 
que  estudiamos,  ya  sea  cuando  se  hallen  en  vías 
de  formación,  ya  (lo  que  ¡larece  más  frecuente) 
cuando,  terminados,  intervienen  energías  mecá- 
nicas bastante  poderosas  y  continuas  para  modi- 
ficar los  elementos  cristalinos  ó  hacer  que  unas 
formas  se  alteren  por  influencia  de  otras;  las  ro- 
taciones en  torno  de  ejes  de  determinada  jiosi- 
ción,  las  fuerzas  que  acentuando  su  acción  sobre 
las  caras,  ó  también  de  dentro  á  afuera,  las  reco- 
rren de  modo  muy  sensible,  y  la  propia  disloca- 
ción de  los  cristales,  en  cuya  virtud  divídenseen 
sentido  longitudinal  y  una  mitad  resbala  sobre 
la  otra  ó  gira  con  tendencia  á  ]ioncrsc  en  cruz, 
no  menos  que  las  presiones  por  las  cuales  viene 
la  modificación  en  determinailo  sentido,  son  las 
principales  causas,  de  las  maclas  observadas  en 
ios  cristales  de  sulfato  calcico  y  de  sus  curiosas 
ó  singulares  apariencias.  Kstas  maclas  clasifican- 
se,  conforme  hace  el  citado  autor,  en  dos  grupos 
distinto.s,  atendiendo  al  origen  de  ellas  mejor 
quo  á  su  apariencia  externa,  aun  cuando  ésta 
varíe  notablenieute  en  cada  1,110  de  ellos  y  sirva 
para  distinguirlos  pronto;  por  hcmicdría  normal 
á  /i',  á  menudo  repetida,  do  suerte  que  aparece 
como  un  doblo  cristal,  prodúcese  en  las  formas 
del  yeso  una  macla  curiosa,  en  cuanto  do  ella 
resulta  la  apariencia  de  dos  cristales  como  si 
fuera  uno  y  sin  notarse  soldadura  ni  línea  algu- 
na do  sepaiaiiiiii  entre  In  que  ]iudieia  loniar.so 
por  dos  inilividuos  unidos,  luego  de  haberse  se- 
paradamente formado;  la  segunda  hemitropfa 
constituyo  lo  que  so  llama  yes»  en  jU-rha  ó  j/rso 
en  tanzíf,  y  está  generada  por  occiones  meciini- 
cos;  su  origen  parece  ser  un  cristal  normal  mo- 
nocKnico,  cuyas  caras  tienen  muy  inonuncinila 
curvatiirii,  y  acontecería  que  so  ha  vuollo  liond- 
trúpico  median 'o  un  ícn<>niena  sencillo,  debido 
al  movindcnto  fio  rotncii'm  alredciior  do  un  eje 
t'nya  dirocciiui  sea  normal  no'.  Tarliendo  do  am- 
bos orígenes  do  modificación  do  las  formas  primi- 
tivas, expHcanso  bien  las  apariencias  do  las  for- 
mas del  yeso,  siimanicnlo  notables  y  muy  dis- 
tintas unas  de  otras  por  sus  h('niitto|ifas,  auiiouo 
nioilianlo  su  estudio  rcliéiuiiHO  sienipro  al  tipo 
y  moilelo  del  |irisnia  dil  sistema  iiionnclínico 
''011  los  earacloies  fpii^  quedan  yn  indicarlos  y  re- 
coiioeldos. 
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Tratándose  del  yeso  en  Ia7iza  puede  admitirse 
también  otro  origen,  que,  en  realidad,  no  con- 
tradice el  que  acaba  de  asignársele;  en  lugar  de 
suponer  un  cristal  de  caras  curvas  con  el  giro 
ya  dicho,  podemos  fijarnos,  conforme  lo  hace 
Friedel,  en  una  macla  especial  y  nada  escasa  de 
sulfato  calcico,  ó  sea  lo  que  se  llama  yeso  Icnli- 
ciliar;  en  este  caso  sus  cristales,  de  caras  muy 
curvas,  tienen  toda  la  apariencia  de  dos  lentes 
convergentes  acopladas,  fenómeno  indudable- 
mente debido,  como  los  anteriores,  á  acciones 
mecánicas;  piues  bien:  toda  acción  de  un  cristal 
de  tal  manera  constituido  que  se  consigue  me- 
diante exfoliación,  sin  gran  trabajo  da  siempre 
la  figura  del  yeso  en  lan^a,  resultando  entonces 
por  ruptura  y  alteración  de  otra  forma  anterior, 
que  á  su  vez  es  una  macla  bien  deteiminaila  que 
se  origina  acoplándose  ó  uniéndose  dos  cristales 
lenticulares,  cuyas  caras  presentan  curvatura 
tal  que  les  da  la  apariencia  de  lentes  biconve- 
xas, á'veces  de  regulares  dimensiones;  é  importa 
insistir  en  ello,  porque  la  cuivatura  más  ó  me- 
nos pronunciada  de  las  caras  del  prisma  cons- 
tituye uno  de  los  principales  caracteres  de  los 
cristales  de  yeso,  unido  á  las  estrías  ó  canales 
que  marcan  al  exterior  sus  dos  nuis  imperfectas 
y  menos  claras  exfoliaciones,  y  que  persisten  cua- 
lesquiera que  sean  las  modificaciones  de  los  pris- 
mas primitivos.  Por  las  indicaciones  aquí  apun- 
tadas puede  venirse  en  conocimiento  de  la  im- 
portancia que  tiene  el  estudio  y  conocimiento 
de  las  formas  cristalinas  del  sulfato  calcico  na- 
tural, todas  ellas  frecuentes  y  comunes,  pudieii- 
do  asegurarse  que,  si  no  imposible,  es  cuando 
menos  extremadamente  difícil  hallar  el  prisma 
monoclínico  primitivo  ú  originario  com]ileto  y 
sin  las  variantes  ó  cambios  que  implican  las  mo- 
dificaciones hemitrópicas.  Mas  no  sólo  se  ve  el 
yeso  cristalizado  en  la  naturaleza,  por  más  que 
en  semejante  estado  suele  abundar  en  los  terre- 
nos, y  así  dícese  que,  a}iaito  de  los  cristales, 
torcidos  y  lenticulares  muchas  veces,  aparece 
fiiriuando  masas  de  bastante  volumen,  consti- 
tuidas por  capas  de  las  cuales  i'Uoden  sacarse 
láminas  bastante  delgadas  y  transparentes,  no 
desprovistas  de  ciertas  aplicaciones  ya  en  seme- 
jante estado,  en  el  cual  tienen  bastante  brillo, 
constituyendo  entonces  el  yeso  es¡'ejiic/o,  confor- 
me se  le  llama  en  España;  algunas  veces  estas 
mismas  láminas,  como  si  fueran  recientes  super- 
ficies de  exfoliación,  poseen  marcado  é  intenso 
lustre  vitreo,  y  entonces  llámanlos  espe/'o  de 
asno.  No  es  difícil  tampoco  hallar  el  sulfato  de 
calcio  lamelar  y  en  capas  de  estructura  más  ó 
menos  granuda;  es  asindsmo  frecuente  el  yeso 
fibroso,  constituido  por  filnas  finísimas  de  brillo 
nacarado,  muy  unidas  y  dotadas  de  tanta  elasti- 
cidad como  las  láminas  delgadas.  Existe  el  yeso 
concrecionado,  lo  hay  asimismo  terroso  y  quo 
so  desmorona  algunas  veces,  como  si  el  proceso 
de  su  cristalización  hubiérase  detenido;  aparece 
en  masas  cristalinas  y  otras  concoideas,  menos 
fieciK-ntes,  pi.i  donde  so  advierte  que  si  es  mine- 
ral abnmlante  en  los  terrenos,  reviste  también 
muchas  apariencias  y  se  presenta  en  las  formas 
más  variadas  y  con  menos  aparentes  relaciones 
unas  con  otras,  al  punto  de  que,  juzgando  solo 
]ior  la  apariencia  y  lo  externo,  creyéranse  mine- 
rales distintos  las  diversas  clases  do  yeso,  (odas 
ellas  objeto  do  industrias  bastante  adelantadas 
y  ya  muy  antiguns  en  el  mundo.  Do  lo  dicho  in- 
fiérese que  la  estruitura  física  del  cuerpo  que  se 
describe  os  por  lo  común  laminar,  lo  cual  ex- 
plica en  cierto  moilo  la  facilidad  con  que  se  cons- 
tituyen las  maclas,  y  ]iuede  ser  además  fibrosa, 
¡impía  del  snllato  <'áIcico,  cuyos  cristales  so  han 
deformado  por  presiones,  concrecionada,  granu- 
da y  terrosa,  sin  constituir  excepción  ninguna 
de  ollas. 

Es  la  frnctura  indiscernible  ó  muy  vario,  romo 
(lo  cuerpo  elástico  y  dúctil,  ó  sea  susceptible  do 
Roccioiinrseen  láminas  delgadas  con  poco  esfuerzo 
por  medio  de  la  navaja,  auii'|UO  al  seccionarlo 
de  csfo  modo  nunca  rosultan  tan  delgadas  como 
lo  son  las  do  la  mica  ñ  el  talco  jiroducidas  jtor  el 
mismo  II  muy  senu'jante  ¡irocedimiiiito.  Tiene  ol 
yeso  brillo  vitreo  cuando  se  considera  la  superfi- 
cie general  de  un  cristal  cualquiera,  y  yo  sabemos 
cómo  snmnjanto  luslre  puedo  cunvcrtirso  en  no- 
carado  intenso  t>ii  la  cara  (/■,  y  sedoso  en  la  h  íj,  do 
lo  cual  so  ilcducon  sus  variai'ioiiea,  de|icndiclilcs 
do  lus  caras  do  oxfoliaciéin  ó  do  sus  sentidos  y 
iliiecciones,  y  os  particular  ipte  esfo  brillo  per- 
siste en  prolongado  'on tacto  ilcl  aire  y  séiln  so 
altera  y  modifica,  onidi'indnsc  al  cabo  de  cierto 
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tiempo,  cuaiiilo  el  sulfato  calcico  es  sometido  A 
Ins  acciones  ilel  luego,  con  propósito  de  ileslii- 
iliMtailo  y  hacerlo  ser%'ir  en  la  industria,  pues 
entonces  todo  brillo  ilcsaparccey  se  convierte  en 
una  masa  blanca  pulverulenta,  destruyéndose  la 
primitiva  forma  cristalina.  Preséntase  el  mine- 
ral objeto  del  presente  artículo  opaco,  cuando 
está  en  masas  terrosas  ó  concrecionadas,  mas  cris- 
talizado ó  en  láminas  más  ó  menos  delgadas  es 
transparente  de  ordinario,  ó  cuando  menos  muy  i 
translúcido,  de  lo  que  proviene  haberse  ai>licado 
de  antiguo  en  ocasiones  para  sustituir  á  los  vi-  j 
drios  en  las  ventanas;  su  color  varía  poco;  el  sul- 
fato calcico  más  puro  es  perfectamente  incoloro  | 
y  su  polvo  muy  blanco,  pero  lo  hay  amarillento 
con  tono  más  ó  menos  acentuado,  amarillo  casi 
puro,  rojo  ó  rojizo,  agrisado  ó  pardo,  dependien- 
do todas  estas  tintas  de  substancias  que  lo  im- 
purifican interpuestas  en  su  masa,  y  haciendo  en 
ella  papel  de  materias  colorantes,  nunca  muy 
intensas.  Distingue  al  yeso  su  gran  tenacidad  , 
para  el  choque  y  su  acción  mecánica;  es  de  los  1 
minerales  más  flexibles  que  se  conocen,  y  este 
carácter  explica  por  qué  son  de  ordinario  curvas 
las  caras  de  sus  cristales;  efecto  de  lo  mismo,  las 
láminas  delgadas  y  de  poco  espesor  son  elásticas 
y  por  ello  se  utilizan  algunas  veces.  Si  es  tenaz 
en  sumo  grado  el  yeso,  j'a  laminar,  ya  fibroso, 
no  o.''rece  r  sistencia  á  la  raya,  que  puede  hacerse 
con  la  uña,  dejando  una  traza  blanca;  bajo  este 
concepto  es  uno  de  los  minerales  más  blandos 
que  se  conocen,  y  ocupa  el  segundo  lugar  en  la 
escala  relativa  de  Mohs;esto  no  obstante,  la  du- 
reza de  algunos  ejemplares  es  todavía  menor; 
hállase  próxima  á  la  del  talco,  y  suele  represen- 
tarse de  ordinario  per  el  número  1,5;  el  peso  es- 
pecífico tampoco  es  considerable,  y  según  las  me- 
jores determinaciones  hállase  comprendido  entre 
los  números  '2,.31  y  2,33,  dependiendo  delasnia- 
terias  que  al  sulfato  calcico  natural  acompañan, 
sirviendo  para  impurificarlo  y  para  darle  color, 
nunca  muy  vivo,  de  la  manera  que  se  ha  dicho 
antes;  añadiendo  á  lo  dicho  que  los  cristales  de 
yeso  suelen  aparecer  aplastados  paralelamente  al 
plano  de  simetría,  en  cu3-a  dirección  hállase  la 
exfoliación  más  fácil,  se  tiene,  en  resumen,  un 
cuadro  de  las  propiedades  más  esenciales  del 
cuerpo  cuyo  estudio  nos  ocupa.  En  cuanto  á  los 
caracteres  ópticos  de  los  cristales,  tiénenlos  muy 
singulares,  en  lo  que  importa  fijarse  un  poco, 
en  cuanto  mediante  ellos  se  pueden  reconocer  y 
determinar,  aun  sin  acudirá  las  otras  cualidades 
que  especificadas  quedan  anteriormente;  indica- 
remos, en  primer  término,  la  doble  refracción, 
con  signo  positivo  AO  sobre  la  cara  notada  g'\ 
esta  propiedad  es  conocida  en  grado  sumo,  por- 
que sobre  ella  tiene  acciones  directas  de  tempe- 
ratura que  la  hace  cambiar  de  sentido  y  direc- 
ción; este  influjo  es  directo,  y  puede  notarse  al 
momonto  de  modo  rápido  en  un  experimento 
sencillísimo;  basta  calentar  un  cristal  de  yeso 
dolado  de  la  doble  refracción  positiva,  á  la  tem- 
peratura correspondiente  á  80" centesimales,  para 
verla  trasladai.-e  á  un  plano  que  es  normal  a  g', 
de  donde  se  infiere  cómo  la  doble  refracción  es 
siempre  sobre  las  caras  oblicuas  y  puede  ser  tras- 
ladada, si  así  vale  decir,  con  sólo  calentar  el 
cuerpo  á  temperatura  no  muy  elevada  y  antes  de 
la  correspondiente  á  aquella  á  la  cual  hierve  el 
agua,  caso  en  verdad  muy  curioso  que  no  suele 
presentarse  con  frecuencia  en  la  naturaleza.  Haiiy 
llamaba  trapeciana  al  prisma  oblicuo  simétrico 
biselado  que  constituye  la  forma  dominante  del 
yeso,  conforme  al  jirincipio  se  ha  establecido  al 
definirla  forma  cristalina  del  sulfato  calcico;  éste, 
aun  cuando,  según  luego  se  cita,  es  poco  soluble 
en  el  agua  y  neutro  á  todos  los  reactivos,  tiene 
sabor,  siquiera  sea  ligerísimo,  y  es  débilmente 
amargo.  Constituyendo  una  especiequímica,  que 
os  ásu  vez  especie  mineralógica,  la  determinación 
de  sus  componentes  no  admite  duda  alguna;  así 
abundan  los  análisis,  casi  todos  concordantes  en 
cnanto  d  lo  esencial,  no  sólo  de  los  números,  sino 
también  do  los  procedimientos.  Se  trata,  en  re- 
sumen, de  a]ilicar  el  método  general  de  análisis 
á  reconocer  y  valuar  el  agua,  el  ácido  sulfúrico 
y  la  cal  en  estado  de  óxido  de  calcio,  prescin- 
diendo por  el  momonto  de  las  substanciiis  extra- 
ñas y  do  las  materias  colorantes,  que  .-¡oii  cons- 
tantes acompañantes  del  j-eso;  suele  acoin|(añar- 
lo  asimismo  la  sal  común,  porque  en  sus  criaderos 
sirve  como  ganga  el  sulfato  calcico,  conforme 
puede  observarse  en  las  famosas  minas  de  Car- 
dona, (mes  es  do  notar  (|ue  el  yeso  constituye  un 
«lómenlo  mineral  on  la  formación  del  cloruro  só- 
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dico,  que  en  la  naturaleza  hállaíse  constituyendo 
minas  y  grandes  depósitos  en  terrenos  que  lo 
contienen  abundante,  hasta  el  punto  de  poder 
afirmar,  teniéndolo  por  regla  bastante  general, 
que  no  existe  ningún  criadero  de  sal  sin  que  en 
él  deje  de  haber  yeso  puro. 

De  los  análLsis  practicados,  y  son  numerosísi- 
simos,  se  deduce  que  este  cuerpo  es  el  sulfato 
calcico  hidratado,  conteniendo  dos  moléculas  de 
agua,  y  contiene,  en  100  partes:  ácido  sulfúrico 
46,51;  óxido  de  calcio  35,56,  y  agua  20,93,  á 
cuyos  números  corresponde  la  fórmula 

CaSO^-fH.O, 

admitida  por  todos;  á  veces  contiene  diversas  y 
no  determinadas  proporciones  de  arcilla  inter- 
fjuesta  y  retenida  en  la  masa  del  mineral;  otras 
suele  estar  impurificado  por  el  óxido  de  hierro, 
al  cual  debe  su  color  rojizo,  y  no  es  tampoco  ex- 
traño que  le  acompañe  cierta  proporción  de  ma- 
teria orgánica,  cuyas  acciones  sobre  el  yeso  pue- 
den llegar  hasta  poner  en  libertad  el  azuire, 
haciendo  pasar  antes  el  cuerpo  por  el  estado  de 
sulfuro  de  calcio,  cuyo  fenómeno  puede  asegu- 
rarse que  está  de  continuo  produciéndose  en  la 
naturaleza.  En  cuanto  á  las  propiedades  quími- 
cas del  yeso,  trataremos  primero  de  su  solubili- 
dad, y  es  ésta  de  suerte  que,  para  disolver  una 
parte  de  sulfato  calcico,  se  han  menester  de  400 
á  500  de  agua,  á  pesar  de  lo  cual  se  califican  de 
solenitosas. 

Las  aguas  que  en  tan  mínima  cantidad  lo 
contienen,  y  les  comunica  sabor  particular  un 
poco  amargo,  cortan  el  jabón  y  no  son  muy 
adecuadas  para  la  bebida;  se  reconoce  fácilmen- 
te el  yeso  en  sus  disoluciones,  porque  añadiéndo- 
les alcohol  se  preciidta  enturbiándolas,  y  se  usa 
como  reactivos  en  varios  casos,  por  ejemplo 
para  precipitar  el  bario  al  estado  de  sulfato  ta- 
rítieo;  la  teni¡ieratura  no  parece  aumentar,  á  lo 
menos  de  modo  sensible,  la  solubilidad  del  cuer- 
po que  estudiamos,  ni  ejerce  tampoco  grandes 
infinencias  sobre  los  líquidos  que  lo  contienen, 
siempre  en  proporciones  insignificantes;  hay,  no 
obstante,  un  euerpjo  que,  ya  solo,  ya  mezclado 
con  el  agua,  disuelve  bien  y  en  cantid.ades  con- 
siderables de  sulfato  calcico  es  éste  el  ácido  clor- 
hídrico, que  en  el  caso  presente  parece  limitarse 
en  sus  acciones  á  las  de  disolvente  físico,  sin 
ejercer  otras  que  alteren  la  composición  química 
del  sulfato  calcico. 

Cuando  se  apela  á  la  vía  seca  y  éste  se  calienta 
á  no  muy  elevada  temperatura  en  el  tubo  de  en- 
sayo empleado  para  tales  casos,  manifiéstase  su 
cualidad  de  compuesto  hidratado  en  que  pierde 
agua,  la  cual  .se  condensa  formando  menudísi- 
mas gotas  en  la  parte  superior  y  fría  del  tubo; 
al  mismo  tiempo  el  mineral  pierde  su  transpia- 
rencia  y  adquiere  puro  color  blanco.  Al  fuego 
del  soplete  no  muy  vivo,  haciendo  que  le  hiera 
la  punta  de  la  llama,  decrepita  perdiendo  el  agua 
que  retiene,  se  exfolia  mucho  y  divide  en  delga- 
dísimas hojas;  en  este  caso  el  yeso  ha  perdido 
toda  su  agua  y  convertídose  en  anhidrita;  pero 
en  contacto  del  aire  absórbela  humedad  de  éste, 
vuelve  áhidrataise,  regenerándose  de  esta  suerte 
el  mineral  sometido  al  ensayo.  Colocando  el 
yeso  pulverizado  en  la  excavación  ]iracticada,  se- 
gún es  uso,  en  el  soporte  de  carbón,  y  sometido 
al  dardo  del  soplete,  empleando  llama  reductora 
y  siendo  la  temperatura  la  corresp'ondiente  al 
rojo  vivo,  el  sulfato  pasa  á  sulfuro,  que  á  veces 
resulta  fosforescente,  produciendo  en  la  obscu- 
ridad intenso  color  violeta,  el  agua  lo  descom- 
pone pronto  con  producción  de  gas  sulfhídrico, 
reconocible  por  su  olor  desagradable,  siendo  este 
uu  procedimiento  para  obtenerlo  puro  y  en  co- 
rriente bastante  lenta  y  continua. 

Proceden  los  mejores  y  más  ]ierfectos  crista- 
les de  yeso  de  Box,  en  Suiza,  y  los  hay  también 
muy  numerosos  en  Saitzburgo,  Galizia  y  Jlont- 
martre,  en  París;  hállanse  de  ordinario  los  cris- 
tales aislados  on  las  arcillas  y  margas  de  los  te- 
rrenos de  sedimento,  sirviendo  de  ejemplo  las 
margas  irisadas  y  las  arcillas  de  Oxford;  consti- 
tuye, de  otra  parte,  grandes  capas  regularmente 
intercaladas  entro  las  arcillas  y  las  calizas,  y 
parecen  ser  formadas  por  vía  sedimentaria;  tal 
es  el  yeso  de  las  margas  irisadas  de  río  líense 
y  del  Aveyrón,  así  como  el  que  se  halla  en  los 
terrenos  terciarios  de  las  cercanías  de  París;  en 
otras  ocasiones  el  sulfato  calcico  preséntase  eu 
masas  posteriores  á  las  rocas  que  lo  contienen,  y 
suelen  acompañará  loa  yacimientos  de  sal  gema 
y  do   azufre,   en   cuya  foriiiaciiin   parece  haber 
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intervenido  de  un  modo  directo,  según  ya  queda 
dicho.  Respecto  de  los  yacimientos  del  yeso,  y  do 
su  pajjel  en  la  dinámica  terrestre,  se  dan  jiornie- 
nores  suficientes  para  juzgar  de  su  importancia 
en  tal  concepto,  pues  tiénela  de  primer  orden, 
'  conforme  se  ve  en  otro  lugar  ó  cajiítulo  de  esto 
'  mismo  artículo.  De  la  propia  manera  remitimos 
al  lector  á  otro  capítulo,  donde  se  trata  el  asun- 
to, para  conocer  las  aplicaciones  industriales  del 
yeso  y  á  su  empleo  en  las  construcciones,  des- 
pués de  haberlo  desliidratado  en  los  hornos, 
bien  conocidos  y  de  uso  corriente  hace  mucho 
tiempo,  que  en  España  se  aplican  muy  en  gran- 
de en  multitud  de  yeserías  cercanas  de  los  te- 
rrenos donde  hay  su 'fato  calcico  ó  levantadas  en 
ellos  ndsnios. 

Atendiendo  á  las  diversas  estructuras  del  yeso 
indicadas  cuando  del  particularse ha  tratado,  es 
como  se  forman  sus  variedades,  que  son  seis;  de 
ellas  importa  indicar  el  alabastro  ó  con  mayor 
propiedad  llamado  alabastro  yesoso,  para  dife- 
renciarlo del  alabastro  calizo,  algo  más  duro;  el 
que  aquí  citamos  es  un  sulfato  calcico  en  masa, 
bastante  translúcido  y  de  color  blanco  ó  amari- 
llento, cuya  estructura  es  sacaroidea  bien  mar- 
cada; tiene  aplicaciones  en  las  Artes,  muy  limita- 
das por  la  escasa  dureza  de  la  materia,  la  cual 
déjase  r.ayar  con  la  uña;  las  variedades  com- 
pactas constituyen  la  ¡nerlra  de  yeso,  más  apro- 
piada al  beneficio,  que  consiste,  en  suma,  en  obte- 
ner el  llamado  yeso  viro  mediante  la  deshidrata- 
ción,  eu  la  forma  que  luego  se  dirá;  el  yeso  fibro- 
so, el  lenticular  y  el  de  otras  estructuras  no  tie- 
nen aplicaciones  especiales,  sirve  para  obtener 
el  yeso  ordinario  de  las  construcciones;  el  lami- 
nar, si  las  láminas  son  diáfanas  y  bastante  del- 
gadas, como  tienen  gran  resistencia,  se  usa  á 
veces  á  modo  de  vidrios  de  ventanas  y  para  sus- 
tituir A  los  ordinarios  en  ciertas  circunstancias, 
donde  no  sirven  éstos;  el  yeso  de  las  aguas  se 
deposita  algunas  veces  y  forma  sedimentos  ó  ca- 
))as  sedimentarias  que  luego  se  consolidan,  cons- 
tituyendo, al  cabo  de  tiempo,  criaderos  abundan- 
tes como  aprisionados  entre  varios  terrenos,  de 
la  manera  indicada  antes;  el  sulfato  calcico  en 
tales  condiciones  pocas  veces  cristaliza,  y  si  lo 
hace  es  en  formas  poco  claras  y  mal  determina- 
das. 

íiíntisis  del  yeso.  -  La  reproducción  artificial 
ha  sido  objeto  de  muchos  ensayos,  coronados  por 
el  mejor  éxito,  fundados  todos  ellos  eu  la  manera 
de  yacer  el  sidfato  calcico,  que  es  mineral  propio 
de  las  rocas  sedimentarias,  conforme  ya  se  dijo, 
y  se  halla  como  depositado  en  bancos  entre  la 
arcilla,  acompañando  á  la  sal  gema  y  otras  sales, 
todas  ellas  solubles  en  el  agua,  sirviendo  este 
líquido  para  separarlas  del  yeso,  quedanilo  éste 
purísimo.  Indica  este  hecho  cómo  los  procedi- 
mientos de  síntesis  tienen  que  ser  por  vía  húme- 
da, en  cuanto  se  trata  además  de  una  sal  hidra- 
tada, cuyas  formas  cristalinas  se  destriyen  con 
sólo  privar  de  agua  , al  sulfato  calcico  por  medio 
del  calor.  No  os  extraño,  además,  siendo  el  cuer- 
po que  estudiamos  soluble,  aunque  muy  poco,  en 
el  agua,  que  cristalice  por  medio  accidental,  eva- 
porándose el  disolvente  y  depositándose  el  sólido 
en  menudísimos  y  bien  formados  cristales,  que 
son  )irismasmouoclínicos,  con  los  mismos  biseles, 
maclas  y  hemitropías  que  en  los  naturales  con 
tanta  frecuencia  se  observan.  No  es,  por  lo  tan- 
to, raro  ver  el  yeso  formando  cristalizaciones  ac- 
cidentales en  varias  y  muy  distintas  condicio- 
nes, y  su  procedencia  es  constantemente  la  mis- 
ma; antes  de  depositarse  los  cristales  de  sulfato 
calcico  estuvieron  disueltos  en  el  agua,  cuyo 
líquido  se  ha  eliminado  por  evaporación  lenta  ó 
rápida.  Habiendo  agnas  selenitosas,  abundando 
los  manantiales  que  lo  contienen,  y  reconocida 
su  presencia  en  los  mismos  ríos  (|ue  corren  entre 
rocas  yesosas  y  en  los  manantiales  salobres  y 
aguas  de  las  minas  de  sal  común,  no  es  extraño 
ver  depósitos  de  yeso  cristalizado,  no  muy  gran- 
des, formados  por  accidentafes  terrenos,  á  veces 
bastante  alejados  do  los  mismos  yacimientos  do 
yeso,  sean  masas  ó  capas  regulares  interpuestas 
entre  otras  do  arcilla,  caliza  ó  margas;  son  los 
]irineipales  lugares  donde  el  yeso  aparece  depo- 
sitailo  y  cristalizado  los  depósitos  salinos,  á  ve- 
ces mny  abundantes,  qne  forman  las  aguas  mi- 
nerales de  ciertos  manantiales,  y  en  tal  caso  está 
mezclado  con  profluctos  solubles  variados,  de  los 
cuales  prívasele  )'or  medio  de  repetidas  lociones 
con  el  ogua;  en  las  incrustaciones  de  algun.as 
calderos,  cuando  en  ellas  so  usan  aguas  más  ó 
menos  solenitosas;  otro  origen  del  yeso  cristali- 
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zado  por  accidente  es  la  oxidación  espoutiinea  de 
las  piritas  cuando  ésta  llévase  á  cabo  cu  contac- 
to de  las  calizas,  efectuándose  su  descomposición 
en  este  caso  por  el  ácido  sulfúrico  generado  al 
apoderarse  las  piritas  del  oxígeno  atmosférico 
para  Wtriolizarse,  convirtiéndose  en  sulfato  con 
extraordinaria  lentitud;  se  ha  notado  asimismo 
la  formaeiún  de  muy  herniosos  prismas  de  veso 
en  las  estac.is  de  los  estanques  y  artefactos  de 
madera,  donde  se  encuentran  las  aguas  proce- 
dentes de  manantiales  salinos,  en  cuyo  caso  los 
cristales  son  prismas  alargados  y  presentan  las 
maclas  ordinarias.  En  el  organismo  vegetal  se 
han  notado  fenómenos  análogos,  observándose 
en  varias  plantas  cristales  de  yeso  bien  lorma- 
dos,  y  los  autores  indican  la  corteza  de  la  sapo- 
naria como  el  lugar  donde  con  más  frecuencia 
aparecen  abundantes  y  de  suficiente  tamaño  para 
poder  ser  medidos  y  apreciados. 

Cristaliza  el   yeso  mediante   evaporación  de 
sus  disoluciones  acuosas,  de  las  cuales  se  deposi- 
ta.en  agujas  pequeñísimas  sumamente  finas,  que 
son  prisina-i  monoclínicos  casi  microscópicos,  no 
medibles,  jiero  de  aspecto  igual  al  de  los  crista- 
les naturales.  Este  método  puede  modificarse,  y 
conseguir  voluminosos  cristales,  apelando  á  pro- 
cediinientos  que  consienten  disolver  más  svüfato 
calcico;  á  este  fin  no  se  usa  como  disolvente  el 
agua  pura,  y  se  procede   tratándolo  por  disolu- 
ciones acidas  ó  alcalinas,   usando  en   el  primer 
caso  el  ácido  clorhídrico  y  en  el  segundo  el  clo- 
ruro de  sodio;  son  asimismo  empleados  con  igual 
objeto  el  ácido  íluorhídrico  diluido  y  el  hiposul- 
fito  sódico;  entonces  los  cristales  de  yeso  son 
mavores  y  pueden  j-a  medirse  ajireciándose  sus 
modificaciones,  que  -on  iguales  á  las  de  los  ha- 
llados en  los  terrenos.   De  otra  parte,  cuando  se 
obtiene  el  yeso  por  doble  descomi>osiciün  entro 
una  sal  c.ifcica  disuelta  y  un  sulfato  alcalino,  el 
precipitado  blanco  que  so  forma  jireséiitase  siem- 
pre constituido  de  microscópicas  agujas  prismá- 
ticas, que  son  prismas  oblicuos  semejantes  á  los 
conseguidos  en  las  salinas.   Otro  método,   ya  de 
data  bastante  larga,  pues  lleva  la  fecha  de  1359, 
es  el  debido  á  .Stevry-Huut,   consiste  en  evapo- 
rar á  la   temperatura  comprendida  entre  40  y 
80°  una  disolución  de  bicromato  calcico  en  pre- 
sencia del  sulfato  magnésico,   en  cuyo  caso  se 
forman  dos  cuerpos  distintos,  á  saber:  yeso  cris- 
talizado, en  prismas  no  muy  gruesos,  que  se  pre- 
cipita, y  carbonato  magnésico,  que  es  soluble;  si 
se  emplea  cloruro  de  sodio  en  lugar  de  sulfato 
magnésico  los  fenómenos  acaecen  de  la  iiro)iia 
suerte,    formándose  en  semejante  caso  cloruro 
magnésico  soluble  y  sulfato  de  calcio,  que  .se  pre- 
cipita cristalizado.   Los  cristales  de  yeso  artifi- 
cial tienen  una  aplicación  do  cierta  importancia 
en  la  Química  analítica;  Belirens  usa  los  crista- 
les de  yeso  que  se  forman  por  evaporación  en  el  ^ 
ácido  s'ulfúrioo  diluido  como  característico  de  la 
cal  desde  el  punto  de  vista  del  análisis  micro- 
químico,   cuya  importancia  es  mayor  cada  día 
en  todos  los  órdenes,    y  se  emplea  ¡lara  caracte- 
rizar la  mayoría  de  las  sales  metálicas,  jireciBa- 
niente  por  los  cristales  que  se  forman  siempre 
que  un  cuerpo  se   forma  mediante  dobles  des- 
composiciones entre  sales  disueltas  en  el  agua, 
ó  generalmente  en  líquidos  de  cierta  neutrali- 
dad, á  no  ser  en  el  caso  concreto  del  yeso  y  de 
algunos  otros  cuerpos  que  las  necesitan  de  con- 
tinuo bastante  acidas  ó  alcalinas.    Existe  un  so- 
loniato  calcico  isoninrfo  con  el  sulfato,  tamliién 
hidratado  y  conteniendo  dos  moléculas  de  agua, 
que   pierde   por  el  cnlor:   hasta  ahora  no  se  ha 
ciif.nlriido  «u  representante  on  ninguna  especio 
III ;  ,    |icro  so  obtiene  |iroiilo  mediante 

,|,  :  iihícíóu,  y  en  general  apli'-ando  lo» 

„ii.,;i,,,,  .,,,    ,    ^  'ine  «picdnn  dicho»  ros- 

iicclo  di:  la  veto,  do  donde  puede 

dodu'iriio  cii  1  idad   para  los  métoilo» 

que  «o  aplicín,  cii  ^i  iiuial,  á  todo»  los  cuerpos 
análogos  iioinoi  foH. cinc  contienen  elemento»  muy 

••ntc,  y  como  roca,   tiene  ol  yeso 

n>  I    uii|... ci«  qi" himplo;  puo»  dada 

la  yrnn  dilusi.'.ii  q..  '  "  terreno»  v  for- 

iiiacioneii,  c»  una  il'  le  iiiá»inloré»  por 

In  vnriodnd  do  ysciiiiÉfiílü»  que  preiionla  y  ol 
múltiplo  origen  que  esta  nd»nm  variedad  su- 
lionc. 

Dolió,  iln  duda  alguna,  ol  yeso  »u  gran  diln. 
«i'ín  ú  que,  ron  la  «il,  i-on  lo»  don  i'.i.i^  i. .  ir,  m 
qucí  ataiM  diriitiiiiiihle  '1  iign.i,  .li 
on  IBO  parte»  »u  pi'nn  del  llipiidí),    i 
«ulta  qiio  un  puf»  cuya  lluvia  anual  i.»..»  du  iiji 
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metro,  v  la  infiltración,  yov  tanto,  de  0,25,  di- 
cha agua  hará  desaparecer  por  centímetro  cúbi- 
co unos  0,054  gramos,  lo  que  supone  una  capa 
de  0,00023  ni.,  pudiendo,  según  este  cálculo, 
desaparecer  en  10  000  años  una  colina  de  2,50 
m.  de  altura.  Pero  si  al  poder  disolvente  se  une 
el  del  arrastre  mecánico  del  agua,  aumenta  con- 
siderablemente la  erosión  y  se  acelera  el  traba- 
jo, siendo  ésta  la  causa  de  las  grandes  cuevas  y 
cavidades  naturales  que  hay  en  los  terrenos  ye- 
síferos. .     j    1 

Al  originarse  el  yeso  por  hidratacion  de  la 
anhidrita  ocurren  aumentos  de  volumen  que 
llevan  consigo  modificaciones  notables,  y  el  geó- 
logo alemán  Credner  ha  descrito  los  encorva- 
mientos y  plegaduras  que  ha  sulrido  la  arenisca 
abigarrada  de  Huhneburg,  cerca  do  Eisleben, 
bajo  la  influencia  del  hinehaiiiiento  de  yeso  en 
la  capa  subyacente,  apareciendo  las  areniscas 
plegadas  y  dislocadas  de  mil  maneras  diversas; 
y  como  las  areniscas  rojas  y  las  pizarras  cuprí- 
feras no  han  sufrido  alteración,  yaciendo  inme- 
diatamente debajo,  la  causa  es  evidentemente 
el  origen  del  yeso  por  hidratacion  de  la  anhi- 
drita. 

Uno  de  los  orígenes  del  yeso  es  la  acción  de 
los  sopladores  y 'so/íoíi  i',  como  se  observa  en  el 
llamado  alabastro  yesoso  de  Volterra,  en  Italia; 
pues  al  pasar  el  agua  por  los  higcni,  originando 
el  ácido  bórico,  se  depositan  en  abundancia  yeso 
y  azufre  que,  transformándose  en  ácido  sul (úri- 
co, continúa  e!  proceso  de  la  suUatizacióudelos 
materiales  calizos.  Preséntase  también  el  yeso, 
debido  sin  duda  á  origen  análogo,  en  los  filones 
metalíferos,  sirviendo  de  ganga,  en  unión  con 
los  sullatos  de  barita  y  es'tronciana. 

Los  yacimientos  y  distribución  del  yeso  en  los 
diversos  terrenos,  prescindiendo  de  su  piso  pro- 
]iio,  que  es  el  Yjcsífkko  {véase\  son  muy  varia- 
dos, iniciándose  la  aparición  de  esta  roca  en  el 
terreno  silúrico,  en  el  llamado  .subpiso  de  Sali- 
na, en  las  formaciones  de  la  América  del  Norte; 
aparece  allí  formando  bolsadas  que  tienen  una 
distribución  muy  iaegular,  llegando  á  veces  ú 
producir  elevamientos  en  las  pizarras  que  los 
limitan,  indicando  el  origen  que  tuvieron  déla 
transformación  de  la  caliza  entre  la  que  se  halla 
euf  errado  el  yeso,  que  se  ve  bruscamente  inte- 
rrumpido por  capas' de  arcilla  intereslratificadas 
en  la  caliza,  termina  la  prueba  las  l'iientcs  sul- 
furosas y  aun  sulfúricas  que  abundan  en  la  re- 
gión y  Iludieran  originar  la  transformación  déla 
caliza  silúrica  en  ye^o. 

En  el  terreno  pérmico  alemán  y  en  el  piso  del 
zesclitein  de  Mansfcld  se  presenta  el  yeso  en  las 
capas  media  y  superior,  unido  á  la  anhidrita  y 
la  sal  en  la  primera  y  á  la  arcilla  roja  en  el  se- 
gundo; Jior  bajo  del  yeso,  y  separado  del  mismo 
por  una  capa  do  arcilla  salífera,  están  los  yaci- 
mientos de  la  sal  de  Stassfurt,  en  cuya  compo- 
sición entran  inuchossullatos,  especialmente  los 
de  magnesia  y  potasa. 

Dentro  ya  de  la  era  secundaria  y  en  el  terre- 
no triásico  abunda  extraordinariamcnteel  yeso, 
csiiecialmcnto  en  las  capas  superiores  del  jiiso 
vosguiciise,  en  unión  do  las  margas,  arcillas  y 
3iil,'conteniendo  fósiles  m.-irinos:  también  el  piso 
tirolenso  ó  keuper  es  abundante  en  yeso,  ha- 
bienilo  recibido  el  nombre  do  Keuper  yesoso  ó 
abigarrado  por  la»  niargus:  su  espesor  llega  ave- 
ces á  300  m.,  hallándose  el  yeso  encerrado  on 
las  margas  que  cubren  á  las  areniscas  de  la  baso. 
El  triásico  español  es  abundanlfsiino  en  yeso, 
pudiendo  cit;ir8c  des  yesos  rojos  do  Sigiienza  y 
Miuglanilbi,  y  la  formación  del  Vallo  de  l'ani- 
p.,0, donde  alterna  con  las  margas  y  presenta 
una  verdadera  riqueza  do  variedades,  desde  las 
cristalizadas  y  alabastrinas  hiista  las  terrosas  y 
pnlvuiulouttts.quo  so  |.<incn  al  descubierto  en 
lo»  e.»carpe»  proilucidos  por  el  río  llíjor,  anloa 
do  »u  coiillnencia  con  el  Eliro,  cerca  do  Heinowi. 
En  el  triásico  ile  la  provincia  do  Teruel  describe 
Vilanovn,  y  posloriormcnte  Cortázar,  una  gran 
riqueza  do  yeso». 

En  ol  trias  lorononi-u  de  Kiancia,  donde  so  pre- 
sentan lo»  yaciniionlo»  saUlcro»,  ol  yo»o  alterna 
con  la  sal,  «nni|Uii  con  iiieiins  abundnmia  que 
olla,  y  afectando  fonna»  lonlicularo»  <|Ue  han 
ocasionado  ol  olovaniiciito  de  la»  marga»  on  que 
está  üiicorrado,  llegando  á  vüccm  ií  romper  ó  iii- 
viMlir  la  lii'iveda  formada;  Oslo  hinrdniniiento  »o 
explica  adviitiend"  quo  el  yeso  ha  resultado  do 
una  acción  cpigénica  »obio  la  caliza  por  oniana- 
1  iono»  sulfuroHiiM,  Empieza  ol  procc»o  lrau»(or 
máudoNO  la  caliza  en  aubiilrila,  y  «ulViendo  por 
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tro veces  mayor  que  el  resultado  de  la  transfor- 
mación del  agua  en  hielo;  en  ciertos  yesos  saca- 
roideos se  han  observado  cristales  bipiramidados 
de  cuarzo  de  una  limpidez  completa,  contiastan- 
do  con  las  otras  variedades  del  cuarzo  que  abun- 
dan en  las  margas. 

En  el  trías  del  Jvu'a,  la  capa  intermedia,  de 
unos  50  ni.  de  potencia,  está  formada  de  yeso, 
muy  regularmente  estratificado  y  cuyo  origen 
explica  el  geólogo  Jlarcon  por  las  acciones  de  las 
numerosas  fuentes  que  emergían  en  el  mar  keu- 
periense.  Estas  formaciones  se  presentan  en  la  re- 
gión de  los  Corbieres,  ocupando  la  parte  superior 
del  piso. 

En  los  terrenos  jurásicos  existe  mucha  menor 
cantidad  do  yeso,  pero  no  falta  en  absoluto, 
pues  en  el  piso  bajociense  de  la  cuenca  de  París 
existe,  y  el  llamado  Pnrleck  Bedsánl  eolítico  de 
Inglaterra  se  presenta  con  unos  10  m.  de  po- 
tencia en  los  últimos  20  ni.  de  las  formaciones 
de  los  alrededores  de  Hastings.  En  el  bolonienso 
superior  del  deparlamento  de  Charente  li.iy  yeso, 
distribuido,  según  Coquard,  entre  arcillas,  y  de 
50  á  5S  m.  de  espesor,  generalmente  negros  y 
gris  verdosos  v  sienijire  de  colores  obscuros,  ence- 
rrando variedades  fibrosas  lamelares  y  sacaroi- 
deas, y  descansando  tudo  ello  sobro  potentes 
bancos  de  calizas  careadas. 

La  era  terciaria  es,  por  excelencia,  la  de  las  for- 
maciones del  yeso;  y  aparte  del  piso  á  quo  da 
nombre,  hállase  en  el  jiso  oligoceno  constitu- 
yendo en  la  Limagne  la  base,  ó  sea  las  capas  del 
Potámides  Lamarcki,  de  50  n¡.  de  potencia,  que, 
según  el  geólogo  Julién,  se  extiende  bastante 
po°  el  S.,  constituyendo  unas  veces  bancos  muy 
espesos  y  reduciéndose  otras  á  láminas  delgadas', 
encontrándose  en  él  en  perfecto  estado  de  con- 
servación plumas  de  aves  y  restos  de  peces  del 
género  I.clinsy  Pitbynia  Dubnisso7ii,  así  como 
granos  de  chuia.  En  la  cuenca  de  Aix  la  base 
del  tongrienso  contiene  yesos  con  margas  y  ca- 
lizas, en  los  que  se  encuentran  restos  do  peces, 
insectos  y  conchas  de  moluscos,  cspeoialmente 
del  género  Cvpris,  teuiondo  por  equivalentes  en 
la  cuenca  del  Apt  las  arcillas  y  margas  yesíferas 
de  Galgas  con  las  explotaciones  de  Santa  Rade- 
t'unda,°y  ios  yacindentss  de  azufre  de  Gondon- 
uets.  En  el  niioceno  de  Austria  abunda  el  yeso 
en  la  formación  de  Galizia,  que  parece  ser  una 
anti"ua  cuenca  marina  en  vías  do  desecamiento, 
y  pu'ede  ser  considerada  casi  de  una  é]ioca  de 
transición  entreoí  tortonieuse  y  el  idioccno,  inies 
según  los  estudios  de  Ililber  ol  yeso  de  Galizia 
reposa  directamente  sobre  margas  del  l'cden 
scissus,  I',  denudalus,  l'anopaa,  Mcnardi,  Iro- 
cardia  cor  y  otros. 

La  clasilicaeión  geológica  del  yeso  ea  siempre 
como  roca  simple;  pero  mientras  unos  autore.s, 
como  Goikie,  la  incluye  cu  las  cristalinas  for- 
madas por  i.rei'i|.ilaci.ín  química,  Vilauoya  la 
incluyo  en  las  ne]'túiiicas  uorniales  de  sedimen- 
to químico  en  unión  con  la  caliza,  dolomía,  sí- 
lex, etc.,  y  Laxaul  en  las  simples  ú  homomictes, 
cris'talinngranudas  con  escasos  elementos  cris- 
talinos del  género  sulfato. 

Puedo,  como  so  ve,  presentarse  como  roca  do 
sedimento  normal  químico,  ó  como  metnniórfi- 
ca,  olrocicndo  en  uno  y  otro  caso  eoudiciones 
análogas  á  las  dolomías;  así,  cuando  aiiareco  on 
bancos  ó  capas,  alternando  con  arcillas  calizas  ú 
otras  rocas,  como  sucede  en  los  terrenos  tercia- 
rio» do  Madrid  y  París,  puedo  asogurar.sc  (¡ue  en 
la  mayoría  do  los  cosos  es  resultado  do  la  sodi- 
niontiición  química  normal  producida  iior  ol 
apocaiiiienlo  do  materiales  calizos  on  aguas  sul- 
Inrosas,  mientras  si,  iiord  contrario,  .se  presenta 
en  grande»  maso»  subordinadas  á  otras  rocas  á 
continuación  do  un  leireuo  calizo  son  señales 
do  dislocación  y  conducto  do  salida»  do  agua» 
minerales,  y  l'or  último,  cuando  .so  le  vo  en  los 
crálcroH  dol  Vesubio  y  otro»,  así  como  on  lo» 
azúfrale»,  puedo  considorarso  como  roca  nicta- 
niórlica.  Suponen  algunos  autores  (pío  la  anlii- 
drila  ha  resulta. Ui  de  la  pérdida  do  agua  del 
yeso,  pero  o»  inilirnbablc  este  proceso  y  muy  lio- 
■(■ucnic  el  contrario  ya  señalado.  Kn  losoriadoro» 
do  azulie  do  Loica'  so  ven,  dentro  do  cristales 
transparentó»  de  ycBo,  bello»  octaedros  de  azu- 
lie;  olía  con»idoración  quccoulirmacl  mctamor- 
lisiiio  del  ye»o,  ó  «ea  la  sulfatizacié.n  do  las  cali- 
zas, (■»  I»  relación  i|Uo  c.visle  en  vario»  depó»ito» 
ontio  e»ta  «ubstanciay  roeaseiupliviis,  como  la» 
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anfibolitas,  serpentinas  y  otras  del  grupo  de  los 
portillos  feldes]>áticos  y  magnésicos,  además  de 
la  presencia  tu  su  masa  de  magnesia,  del  talco 
y  la  esmeralda.  En  uno  y  otro  caso,  hállase  el 
yeso  de  preferencia  á  la  anhidrita  en  muchos  te- 
rrenos, siendo  más  común  en  los  antiguos,  los 
yesos  metamórficos. 

En  España,  además  de  los  sitios  citados,  hay 
yeso  en  abundancia  en  los  terrenos  terciarios  de 
jMadrid,  Murcia  y  otras  provincias,  de  origen 
normal,  y  el  de  Ñiñeíola,  las  Agujas  de  Santa 
Águeda  en  Castellón,  y  otros,  es  nietamórtico. 
Debe  hacerse  notar  como  fenómeno  curioso  de 
esta  roca  el  observado  por  el  profesor  Quiroga 
en  su  excursión  al  Sahara  occidental,  donde  en- 
contró curiosos  ejemplares  de  yeso  eflorescido, 
lo  que  prueba  una  lalta  de  vapor  de  agua  en  el 
aire  de  aquella  región  apenas  comprensible,  tra- 
tándose de  una  materia  considerada  por  todos 
hasta  ahora  como  no  eflorescente. 

En  las  aguas  hállase  disuelto  el  yeso;  así,  en  el 
manantial  caliente  de  Bath,  con  una  tenijieratu- 
la  media  de  60^,  lleva  abundante  cantidad  de 
sulfates  de  cal  y  sosa  y  cloruros  varios,  y  el  geó- 
logo Ramsey  hace  equivaler  la  cantidad  de  ma- 
teriales disueltos  en  un  prisma  de  140  pulgadas 
de  alto  por  IOS  de  diámetro,  y  el  manantial  de 
Lonché,  en  el  San  Lorenzo,  deposita  cada  año 
1620  m.'  de  yeso,  equivalente  á  una  capa  de  un 
kilómetro  cua'lrado  de  extensión.  La  separación 
del  yeso  disuelto  en  el  agua  se  realiza,  según  los 
trabajos  del  señor  Calderón,  en  la  salina  de  Fuen- 
te Piedra,  cuando  se  ha  eva]iorai!o  un  37  por 
100,  mientras  que  hay  que  eliminar  el  93  para 
que  se  deposite  el  cloruro  de  sodio;  de  aquí  que 
la  concentración  y  evaporación  del  agua  de  un 
lago  salado  de  composición  análoga  al  mar,  )>ro- 
ducirá  primero  un  suelo  yesoso  y  luego  otro  de 
sal,  y  este  es,  en  efecto,  el  orden  en  que  se  ha- 
llan estos  materiales  en  todas  las  formaciones  en 
que  se  encuentran. 

El  yeso  tiene  varias  aplicaciones  en  la  Indus- 
tria, siendo  las  principales  á  la  Coustiucciiln  y 
á  la  Agricultura:  de  algunas  de  ellas  nos  vamos 
á  ocupar  en  el  presente  artículo.  El  yeso  ó  sul- 
fato de  cal  hidratado,  que  se  encuentra  con  ex- 
traordinaria abundancia  en  la  naturaleza,  si  bien 
no  tiene  grandes  aplicaciones  como  material 
principal  eu  las  obras,  ocupa  un  lugar  preferen- 
te, convenientemente  preparado,  en  la  fabrica- 
ción lie  morteros,  de  que  tanto  uso  hacen  el  in- 
geniero y  el  arquitecto.  Acabamos  de  decir  que  no 
tiene  gran  aplicación  como  material  ]>rincipal,  lo 
que  quiere  decir  que  algunas  veces  puede  emplear- 
se, y  con  efecto  se  emplea,  la  ]>iedra  de  yeso  como 
0tracualc|uiera;para  manipostería, cuando  la  obra 
es  de  e>casa  importancia,  puede  emplearse  si  no  se 
ba  de  ver  atacada  constantemente  por  las  aguas 
y  nu  oe  ^■ncuentran  materiales  más  resistentes 
en  condiciones  económicas  ae  empieo,  ose  busca 
cargar  poco  las  fábricas  v  sólo  se  dispone  de  ma- 
teriales más  pesados;  fuera  de  estos  casos  la 
piedra  de  yeso  queda  relegada  para  la  prepara- 
ción del  yeso  que  ha  de  entrar  en  la  fabricación 
de  morteros;  esta  preparación  no  es  otra  cosa 
que  nna  deshidratación  que  se  hace  ¡lor  medio 
del  fuego  a  120  ó  130°,  temperatura  de  la  que 
no  debe  exceder  en  mucho,  pues  á  los  160°  sufre 
una  nueva  moditicación  que  le  convierte  en  an- 
hidrita, haciéndola  ya  coiiqiletamente  inútil 
para  este  objeto.  La  fórmula  química  de  la  pie- 
dra de  yeso  que  puede  emplearse  |>or  la  cochura 
para  fabricar  morteros  es  S0''Ca-l-2H-0,  y  se  la 
conoce  generalmente  con  el  nombre  de  aljez,  el 
que  contiene  con  frecuencia  alguna  caiitiflad  de 
sílice  atacable  y  de  caliza,  y  á  estas  substancias 
extrañas  se  debe,  según  algunos,  una  mayor  du- 
reza y  rapidez  en  el  fraguado  de  los  morteros 
fabricados  con  el  yeso  extraído  de  esta  jiiedra; 
algunas  veces  contiene  también  impurezas  mez- 
cladas mecánicamente,  como  son  arena,  arcilla, 
tierra  blanca,  grava,  etc.,  que  disminuyen  no- 
tablemente el  valor  del  yeso  que  de  tales  pie- 
dras so  extrae.  El  yeso  hidratado  de  que  nos 
estamos  ocuiiando  es  soluble  en  gran  proporción 
en  el  agna,  á  la  que  comunica  propiedades  per- 
judiciales, llamándrise  scfeniíosas  las  aguas  de 
pozo,  río  ó  manantial  que  llevan  iiaMiralmente 
disuelta  dicha  sal  por  haber  atravesado  capas  de 
yeso;  tales  aguas  se  hacen  indigestas,  recubren 
ú  los  aliiiiciilos  que  en  ellas  se  cuecen  do  una 
fina  costra  ó  capa  que  impide  una  buena  cochu- 
ra, y  cortan  el  jabón,  siendo  impropias  para  el 
lavado;  tampoco  se  pueden  admitir  para  la  ali- 
mentación de  las  máquinas  de  vapor,  pori|uo 
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cubren  de  incrustaciones  sus  paredes,  así  como 
las  cañerías  de  conducción;  el  sulfato  de  cal, 
que,  según  hemos  dicho,  es  muy  soluble  en  agua 
fría,  disniinuj'e  de  solubilidad  á  medida  que  la 
temperatura  se  eleva,  pudiendo  decirse  que  se 
anula  esta  propiedad  en  el  agua  ú  200°;  no  es 
extraño,  por  lo  tanto,  que  el  agna  selenitosa 
contenida  en  una  caldera,  al  elevarse  la  tempe- 
ratura, deposite  una  parte  de  la  cal,  que  se  une 
á  la  depositada  por  el  solo  efecto  de  la  evapora- 
ción, formando  estos  depéisitos  costras  que  se 
adhieren  á  las  paredes  de  la  caldera,  adquirien- 
do las  más  de  las  veces  una  dureza  extraordina- 
ria; estas  costiasson  tan  pronto  cristalinas  como 
amorfas,  y  muchas  veces  participan  de  esta  do- 
ble circunstancia,  de]iendiendo,  á  lo  que  parece, 
del  sitio  en  que  se  deiiositau;  las  capas  que  se 
hallan  en  contacto  con  el  metal,  y  las  próximas 
á  éstas,  pierden  su  agua  de  cristalización  á  causa 
del  calor  á  que  se  hallan  expuestas,  resultando 
amorlas,  á  la  inversa  de  lo  que  sucede  con  las  - 
capas  más  distantes,  que,  hidratadas,  conservan 
su  forma  cristalina. 

El  aljez  pierde  su  agua  de  cristalización  entre 
120  y  130°,  según  hemos  dicho,  y  al  enfriarse 
tiende  á  recuperarla,  apoilemndose  de  la  hume- 
dad del  aire;  y  si  después  de  elevar  la  ]iieclra  á 
la  temperatura  indicada  se  la  pulveriza  y  se 
mezcla  el  polvo  con  agua  vuelve  á  hiilratarse, 
se  une  entre  sí  con  fuerza  y  se  entumece,  á  lo 
que  se  llama  fruguar,  fraguado  que  se  debe  á  la 
formación  de  una  masa  confusa  de  pequeños 
cristales  que  encajan  entre  sí;  á  la  temperatura 
de  160°  se  hidrata  con  mucha  dificultad,  y  des- 
pués de  sometido  el  yeso  a  temperaturas  supe- 
riores se  va  acercando  en  sus  propiedades  á  la 
auhiilrita,  y  si  se  le  ha  sometido  al  calor  rojo 
no  puede  ya  hidratarse:  al  rojo  blanco  se  funde 
sin  de-componerse,  y  después,  por  enfriamientos 
se  solidifica  en  masa  cristalina,  cuyos  crucero, 
son  los  mismos  que  los  de  la  anhidrita. 

De  la  propiedad  de  perder  el  ye-o  su  agua  de 
cristalización  por  la  cochura  á  temperatura  poco 
elevada,  cuya  agua  vuelve  á  tomar  cuando  se 
mezcla  el  yeso  deshidratado  con  dicho  líquido, 
se  ha  sacado  partido  para  emplear  el  yeso  como 
mortero  en  las  construcciones  y  en  el  moldeado; 
al  mezclare!  yeso,  pulverizado  después  de  la  des- 
hidratación, con  agua  en  cantidad  conveniente, 
se  forma  una  pasta  líquida,  en  la  cual,  en  los 
primeros  momentos,  las  partículas  de  sulfato  de 
cal  anhidro  están  sólo  mezcladas  n'ecánicamen  te 
con  el  agua,  ]  ero  bien  pronto  comienza  la  com- 
binación química  para  convertirse  la  masa  en 
sullato  de  cal  hidratado,  desapareciendo  con  la 
combinación  una  parte  del  agua  mezclada,  y  las 
partículas  diseminadas  en  la  masa  se  atraen,  se 
orientan  y  se  unen  formando  cristales  en  el  mo- 
mento mismo  de  la  combinación;  los  cristales 
formados  se  penetran,  se  enlazan  entre  sí  con 
gran  fuerza,  y  todo  se  convierte  en  poco  tiempo 
en  masa  sólida;  no  sólo  el  yeso  no  necesita  mez- 
cla de  otra  substancia  para  obtener  este  resulta- 
do, sino  que,  por  el  contrario,  se  perjudican  sus 
propiedades,  se  hace  más  lento  el  fraguado,  me- 
nos dura  la  masa,  si  á  la  mezcla  se  agregan  tie- 
rras ó  cualquiera  otra  substancia  sólida.  En  cam- 
bio de  estas  inapreciables  cualidades  del  yeso, 
se  encuentra  en  muy  malas  condiciones  jiara  re- 
sistir á  la  intemperie  las  influencias  atmosféri- 
cas, y  sobre  todo  la  humedad;  se  disuelve  y  des- 
agrega, y  por  tanto  sólo  puede  emplearse  en 
determinadas  condiciones,  como  sucede  en  la 
edificación  urbana,  para  los  interiores  de  las 
viviendas,  pues  además  goza  de  la  jiropicdad  de 
adherirse  fuertemente  y  con  gran  l'acilidad  á  los 
materiales  pétreos  y  á  los  vegetales;  el  mortero 
de  yeso,  á  la  inversa  de  lo  que  ocurre  con  los 
morteros  de  cal,  al  envejecer  se  debilita  su  fuer- 
za; llega  á  su  cohesión  final  el  cabo  do  un  mes 
de  su  exposición  al  aire  á  temperatura  variable 
entre  20  y  25°;  su  resistencia  á  la  tracción  varía 
entre  12  y  16  kilogramos  por  centímetro  cua- 
drailo  de  sección,  y  si  se  mezcla  con  la  mitad  de 
su  peso  de  arena  gruesa  esta  tenacidad  desciende 
á  5  kilogramos,  y  á  solos  3,75  si  la  arena  mez- 
clada es  fina;  en  un  sitio  húmedo  jamás  llega  el 
yeso  á  la  cohesión  antes  señalada  como  máximo, 
descendiendo  la  cohesión  á  2  kilugramos  cuan- 
do más  por  centímetro  cuadrado;  pero  desecados 
al  sol  los  trozos  ensayarlos,  pueden  adquirir  una 
adherencia  de  7  kilogramos. 

Un  fenómeno  notable  se  observa  en  el  yeso, 
semejante  al  que  presenta  la  nieve  que  cao  en 
nuestros  campos:  ésta,   al  caer,  y   poco  tiempo 
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después,  se  encuentra  suelta,  ¡ero  pasadas  pocas 
horas,  si  la  temperatura  ha  continuado  lo  sufi- 
cientemente baja  para  que  no  ].ueda  fundirse,  so 
va  aglomerando,  aumentando  de  densidady  du- 
reza y  disminuyendo  de  volumen;  con  el  yeso 
amasado  y  endurecido  sucede  lo  propio:  en  los 
primeros  momentos  de  su  empleo,  }'  aun  algún 
tiempo  después,  crece,  aumentando  de  volumen, 
se  abulta,  y  pasado  algún  tiempo  se  va  contra- 
yendo de  una  manera  continua  hasta  llegar  á 
cierto  límite,  lo  que  hace  que  muchas  veces  .se 
presenten  grietas  en  las  masas  de  yeso  emplea- 
das en  las  construcciones;  á  qué  st-a  debido  este 
fenómeno,  vamos  á  intentar  explicarlo:  durante 
el  fraguado  la  masa  tiene  que  ahuecarse,  como 
lo  hace,  en  virtud  de  las  fuerzas  que  producen  la 
orientación  molecular  necesaria  para  la  cristali- 
zación; pero  una  vez  terminada  esta,  obrando  la 
cohesión  por  nna  parte  y  por  otra  la  evapora- 
ción del  agua  excedente,  la  masa  .se  contrae  y 
reduce  de  ToUmien;  esta  acción  explica  los  pan- 
deos que  se  observan  en  los  tabiques  cuando  de 
una  sola  vez  quedan  terminados  hasta  la  parte 
superior,  y  corren  riesgo  de  hundimiento  al  cabo 
de  no  muy  largo  tiempo;  los  tendeles  de  yeso 
que  unen  las  hiladas,  al  aumentar  de  volumen 
elevan  toda  la  construcción  que  sobre  ellos  car- 
ga, y  si  este  movimiento  no  puede  tener  lugar, 
como  fuerzas  de  esta  clase  es  casi  imposible  anu- 
larlas, el  tabique  aumenta  de  longitud  en  sentido 
do  su  altura,  y,  como  estaño  puede  ser  mayor,  se 
produce  la  flexión;  al  contraerse  el  yeso,  es  casi 
seguro  que  se  des]irenderá  en  parte  de  los  ladri- 
llos ó  bloques  de  que  el  tabique  esté  constrnído, 
y  encontrándose  parte  de  la  construcción  suelta 
y  desplomada,  si  el  desplome  excede  de  ciertos 
límites,  el  hundimiento  tendrá  lugar;  de  aquí  el 
que  convenga  no  cerrar  los  tabiques  fabricados 
con  mortero  de  yeso  por  la  parte  superior,  hasta 
que  ya  no  se  tema  movimiento  alguno  en  los 
morteros. 

Las  variedades  de  la  piedra  de  yeso  son  en 
gran  número,  de  entre  las  que  se  distinguen 
cuatro  ]>rincip3les,  que  son:  el  yeso  fibroso,  que 
es  sumamente  puro  y  -se  encuentra  cristalizado 
en  masa  confusa,  obteniéndose  de  él  la  escayola, 
con  que  se  vacian  los  modelos  de  escultor  y  or- 
namentación. La  sektnía,  espejvelo,  espejo  de 
asno,  que  éstos  y  aún  más  nombres  recibe,  es 
un  yeso  muy  puro  también,  cristalizado  en  gran- 
des placas  ó  en  hojas,  que  se  pueden  dividir  con 
un  cortaplumas  eu  láminas  delgadas  y  brillantes, 
y  ]iroduce  la  mejor  escayola  para  escultores.  El 
ahila síri/cs,  alabastro  oriental  y  falso  alabastro, 
de  aspecto  sacarino,  muy  semejante  al  mármol 
blanco,  con  el  que  se  confundiría  si  no  se  dis- 
tinguiese por  su  escasa  dureza;  tiene  la  semi- 
transparencia  del  verdadero  alabastro,  por  cuya 
razón  ha  recibido  los  nombres  con  que  se  conoce 
esta  variedad;  se  emplea  ¡'ara  tallar  objetos  de 
adorno,  como  vasos,  etc.,  y  también  para  sacar 
de  él  la  piedra  qrie  se  emplea  como  tabla  en  mu- 
chas mesas  y  otros  muebles;  puede  también  ser- 
vir para  el  mismo  objeto  que  los  preceilentes, 
pues  es  asimismo  muy  puro.  Por  último,  la  pie- 
dra de  yeso  común,  que  á  la  coniiiosición  de  las 
anteriores  variedades  lleva  unidas  substancias 
extrañas,  como  caliza,  arcilla,  arena,  etc.,  en 
proporciones  variables,  hasta  jioder  llegar  al  12 
por  100.  Cuando  la  proporción  de  substancias 
extrañas  es  pequeña  se  obtiene  una  variedad 
empleada  en  la  construcción,  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  yeso  blanco  ó  yeso  de  cnlvcir,  por- 
que sirve  para  los  járreos  y  enlucidos  interioies: 
es  de  una  blancura  mate  muy  ¡lura,  de  agradable 
aspecto,  que  permite  también  emplearle  en  los 
estucos;  pero  si  las  substancias  extrañas  entran 
ya  en  proporciones  algo  aprcciables  el  color  del 
mortero  que  resulta  es  blanco  gris  más  ó  menos 
obscuro,  que  demuestra  su  más  ó  menos  inferior 
calidad,  )'  es  el  yeso  que  se  emplea  en  mayores 
cantidades  en  la  construcción. 

¿xtraci-ién  y  preparación  de  la  piedra  de  ye.to. 
-  Para  obtener  el  yeso  de  que  tanto  uso  hacen 
la  Construcción  y  la  Industria,  .son  necesarias 
varias  operaciones,  que  aunque  sencillas  iremos 
exponiendo  sucesivamente:  es  la  primera  la  ex- 
plotación de  las  canteras  ó  extracción  de  la  pie- 
dra de  ilonde  se  ha  de  obtener  el  material.  La 
extracción  do  la  piedra  de  yeso  es  uno  de  tantos 
problemas  de  la  explotación  de  canteras,  y  i'or 
lo  tanto,  en  tesis  general,  nada  tenemos  que  de- 
cir de  ella  (V.  Cantf.ka);  puede  hacerse  d  cielo 
abierto  ó  por  explotación  subterránea,  jiero  hay 
algunos  detalles  que  conviene  tener  presentes,  y 
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de  los  que  no  nos  ocnpanios  aqní  porque  tienen 
más  natural  cabida  en  otro  artículo.  V.  Ye- 
sera. 

Cocción  de  la  piedra  de  yeso.  —  Varios  son  los 
sistemas  que  pueden  seguirse  para  cocer  la  pie- 
dra de  yeso,  pero  todos  ellos  pueden  clasificarse 
en  dos  grupos:  cochura  intermitente  y  cochura 
eoiilinva. 

El  procedimiento  más  empleado  de  cochura 
intermitente  consiste  en  el  empleo  de  los  Aeraos 
de  campo  ó  de  campaña.  El  horno  de  campo  más 
sencillo  está  reducido  á  formar  en  una  ladera,  ó 
en  un  talud  de  un  desmonte,  ó  en  la  cantera 
misma,  una  excavación  de  un  metro  ó  poco  más 
de  profundidad  bajo  la  superficie  del  suelo,  y 
ahuecar  el  talud  circularmente  como  la  excava- 
ción, dejando,  todo  alrededor  de  la  excavación 
circular  inferior  que  forma  la  caldera,  un  escalón 
que  la  separa  de  la  superior;  con  piedras  grandes 
de  las  que  se  van  á  cocer,  apoyándose  en  el  es- 
calón, se  va  levantando  una  bóveda  de  mara- 
postería  en  seco,  bóveda  que  se  aproxima  á  la 
esférica,  ó  mejor  elíptica  de  revolución  de  eje 
vertical,  la  que  se  deja  abierta  por  la  jiarte  su- 
perior, en  que  no  se  coloca  clave:  á  partir  del 
fondo  de  la  caldera  se  ha  hecho  una  excavación 
en  rampa,  y  como  por  esta  ]>arte  falta  el  escalón 
de  apoyo  de  la  bóveda  se  sustituye  por  un  arco 
de  la  misma  piedra;  este  arco  sirve  para  la  en- 
trada de  la  leña  en  la  caldera  por  la  (ilmadraba 
6  rampa;  la  leña  de  llama  se  mete  en  haces  des- 
liados por  medio  de  un  hurgón .  y  al  cabo  de  un 
tiempo,  que  s^e  aproxima  á  veinticuatro  horas, 
cuyo  tiempo  le  pueden  fijar  ensayos  previos  ó 
mejor  la  práctica  del  maestro  yesero  que  dirige 
la  operación  y  cuida  de  no  pasar  del  punto  pre- 
ciso de  cochura,  con  el  hurgón  mismo,  atacando 
á  los  rincones  de  la  bóveda  después  de  haber 
tapado  la  boca,  se  hunrle  el  horno  y  se  cubre 
con  ]>iedras  sin  quemar  y  con  trozos  menudos  de 
la  misma  piedra,  bastando  el  calor  que  queda 
después  de  apagado  para  cocer  la  piedra  aún  no 
quemada.  Estos  hornos  se  perfeccionan  rodeán- 
dolos de  tres  muros,  de  modo  quesólodcjen  des- 
cubierta la  cara  de  la  almailraba,  y  cubriéndolos 
con  una  armadura  ligera,  de  modo  que  las  tejas 
dejen  libre  ]ia80  al  humo  producido  por  la  leña 
al  quemarse  y  al  vapor  que  se  desprende  de  la 
piedra. 

Otro  .sistema  de. hornos  de  campaña  con.siste 
en  formar  bovedillas  dentro  del  espacio  cerrado 
por  los  muros;  sobreestás  bovedillas,  hechas  con 
la  piedra  que  se  va  á  quemar,  se  van  colocando 
por  orden  de  magnitud  los  fragmentos  que  han 
de  completar  la  carga,  dejando  los  pedazos  más 
menudos  y  el  polvo  para  las  capas  superiores, 
porque  como  tienen  más  facilidad  paralaco-hu- 
ra  conviene  colocarlos  lo  más  distantes  posible 
del  fuego;  los  haces  de  ramaje  se  colocan  debajo 
de  la  boveililla  y  se  les  da  fuego;  la  llama  atra- 
viesa la  masa,  que  so  va  calentando  poco  á  poco 
y  pierde  |>róximamente  la  cuarta  parte  de  su 
peso,  que  es  lo  que  repre-enta  el  agua  do  cunte- 
ra  y  la  de  hidratación;  el  aspecto  de  la  pieilra 
y  el  de  lo»  humos  dicen  al  yesero  el  momentode 
apagar  el  fuego  destruyendo  los  bovedillas.  No 
siempre  la  calcinación  so  verifica  con  la  riobida 
unilorrtiidad,  resultando  que  las  piedras  nu'is 
próximas  al  fuego  están  pn.iwlns,  es  decir,  do- 
niasiarlo  cocidas,  han  sufrido  una  temperatura 
excesiva  y  quedan  inútiles,  mientras  que  las  nwís 
distantos  del  fuego  no  han  perdido  toda  su  agua 
de  cristalización;  los  trozos  prinjcros  hay  <jUO 
desecharlos,  y  los  últimos  sirven  para  cubrir  el 
horno  cuando  so  apaga  en   hornadas  sucesivas. 

I'ara  la  cocción  del  yeso  jior  cstoH  |iroccíli- 
mientos  un  necciitan,  por  término  medio,  según 
resulta  do  los  entüvos  liochoH  en  las  cafitcrns  do 
(Üintelnup,  211  kllogramoH  ilo  ramaje  de  encina 
6  19!¿  do  abedul  y  caxtano  mozcladoü,  y  sólo» 
135  do  ciiHna  y  carpa;  otros  dan  lo»  tipos  ilo 
1.10  (i  '270  kllngraiiios  de  leña,  y  cu  algunos  pun- 
to» de  Francia,  en  lo»  que  so  cuei'o  el  yeso  en 
horno»  cuyo»  hogares  oliin  dispuesto»  pnraquo- 
iiini  la  hulla,  conhumon  1120  kilogramos  do 
combusliblo  para  obtener  'j!.'i  000  kilogramo»  do 
yeso.  Según  ensft^'o»  hecho»  en  un  horno  ilo  H 
metro»  cúbico»  de  capul  idnd  para  ycHO,  »o  con- 
numicron  por  hora,  en  las  diez  quo  duró  la  cochu- 
ra, Ion  hace»  siguiente»: 

llora»      1      •¿     .'(     4     .'.     fl     7     H     O  10 

lla'-o»    13  20  2S  27  2«  27  28  2fl  28  30 

á  en  lotnl  2rin  liaee»  fie  lefia  con  [ie»o  cndn  uno 

'le  8,7  kilogramo»,  que  hacen  un  tot«l  d«  2201 

kilogramo»,    lo  que  e'|nlvalp  n  un  oonnumo  do 
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275  kilogramos  por  metro  cúbico.  Cuando  el 
yeso  está  bien  cocido,  al  usarle  se  encuentra  sua- 
ve al  tacto  y  se  adhiere  á  los  dedos;  si  está  poco 
cocido  es  áspero  al  tacto,  absorbe  poca  agua  y 
no  forma  masa  sólida,  y  cuando  está  pasado  se 
ve  vitrificado  en  algunos  puntos,  no  fragua  sino 
lenta  y  difícilmente,  y  esto  nunca  de  una  mane- 
ra completa;  suele  ser  flojo  y  arenoso  desgranán- 
dose al  emplearle,  en  lugar  de  formar  masa  só- 
lida. Los  yesos  de  mala  calidad  suelen  presentar 
un  color  amarillento,  son  bruscas  al  tacto  como 
la  piedra  caliza  pulverizada,  tardan  mucho  en 
fraguar  y  resultan  los  enlucidos  en  que  se  em- 
plean de  mal  sonido  al  tocarlos  con  la  llana,  y 
se  agrietan  y  desprenden  con  facilidad. 

Ya  hemos  indicado;,  aun  cuando  no  lo  haya- 
mos dicho  expresamente,  que  puede  también  ha 
cerse  la  cochura  en  hornos  fijos  con  hogar,  ya 
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lateral ,  ya  central,  análogos  á  los  que  se  emplean 
para  cocer  la  cal,  emiilcando  comlnistibles  de 
llama  larga.  En  algunos  pnntos  se  emplean  hor- 
nos con  dos  hogares,  en  los  que  se  quema  liulla; 
en  otros  se  a]>rovecha  el  calor  perdido  en  hornos 
alimentados  con  cok,  habiéndose  obtenido  bue- 
nos resultados,  cnviándose  el  producto  do  tres 
hornos  de  esta  clase  á  uno  de  yeso  colocado  en 
el  centro  del  triángulo  formado  por  aquéllos; 
pero  este  procedimiento  sólo  es  aplicable  cuando 
hay  montada  otra  labricación. 

También  se  puede  hacer  la  calcinación  por 
capas  alternadas  de  aljez  y  cond>;istible  do  llama 
corta  formando  montón,  y  cubierto  después  todo 
con  barro;  sólo  se  dejan  los  huecos  necesarios 
para  sostener  la  cond)nstión,  )iero  este  sistema 
tiene  el  inconveniente  do  ensuciar  el  yeso,  que 
sale  mezclado  con  las  cenizas  do  la  combustión, 
V  jircsenta  un  color  ohscin'o,  acaso  más  que  el 
generalmente  conocido  con  el  nombre  de  yeso 
negro,  de  <|ue  hemos  hablado  ya. 

Los  sistemas  de  calelnacií'n  continuasen  tam- 
bién muy  variados,  ]uidicndo  servir  ]iara  esto 
los  hornos  de  cal  ú  otros  .semejantes  en  que  la 
caldera  está  cerrada  por  una  bóveda  á  claraboya 
sobre  la  que  se  carga  la  jiiedra;  son  horno»  do 
cidja,  y  cuando  cstii  torniinada  la  cochura  de  las 
capas  inferiores  se  las  da  salida  ¡tor  una  com- 
puerta lateral  A  la  altura  do  la  l)óve<la,  llenando 
con  nueva  (liedra  el  horno  para  sustituir  la  (pie 
so  ha  Hricaflo;  la  piedra  so  va  calenlaudn  poco  á 
poco  ó  medida  que  di'.sciende,  y  ni  llegar  á  la 
jpi'tveda  li;i  sutridn  casi  por  cuTnplclo  la  opcraciiin 
«le  la  cochura.  \'iriletlc  ideii  un  sisteuní  que  con- 
siste en  hacer  pasar  una  coriicnte  de  vapor  do 
agua  n  través  do  la  ]>iodra  .lo  yeso  que  »n  rlo»ca 
cocer;  para  oslo  ho  dispone  ol  yeso  en  tinas 
de  fábrica  y/,  Jl,  C  (/i;/.  1)  on  número  dn 
tros,  fornnindo  triángulo  y  )irovi»tns  do  tubos 
)ior  do?Mle  eiunnniciin  entre  »i,  cuyos  tubo»,  )ior 
medio  do  llave»,  so  pueden  cenar  fácilnienlc; 
nii  generador  de  vapor  é  caldera  coniuni''a  del 
')iMnuio  modo  con  la»  tinas.  Kl  vnp(U'  pasa  de  la 
rnlrlora  por  un  serpcnllu  en  (|na  se  reralicnln,  y 
do  é»U3  pasa  á  la  priuiera  tina,  yt  )ior  ojemplo, 
cargada  do  pimlra,  la  i|Ue  atraviesa,  y  hallando- 
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se  abierta  la  comunicación  de  la  tina  A  con  la 
B  pasa  ya  algo  á  ésta  y  sirve  para  preparar  la 
piedra  en  ella  encerrada  para  la  coccién,  salien- 
do luego  el  vapor  á  la  atmósfera;  terminada  la 
cochura  en  la  primera  tina  se  cierra  su  comuni- 
cación con  la  segunda  y  con  el  generador,  po- 
niendo éste  en  contacto  directo  con  la  segunda, 
B,  ésta  en  comunicación  con  la  tercera,  C,  y  ésta 
con  la  atmósfera,  repitiéndose  estas  modificacio- 
nes de  la  corriente  de  vapor  á  medida  que  se 
hacen  necesarias,  cuidando  de  vaciar  la  tina  en 
que  la  cochura  se  ha  terminado  y  de  volver  á 
llenarla  de  nueva  piedra,  en  tanto  funcionan  las 
otras  dos  tinas;  de  esta  manera  se  obtiene  yeso 
bastante  bueno  y  muy  blanco,  con  suma  facili- 
datl  y  economía  y  en  grandes  cantidades. 

Testud,  de  Bauaregard,  ha  empleado  también 
el  vapor  recalentado;  y  si  bien  en  un  principio 
tropezó  con  algunas  dificultades,  ideó  un  apa- 
rato fundado  en  los  mismos  princi|úosque  el  de 
Violette,  con  el  que  ha  obtenido  buenos  resulta- 
dos: consiste  en  un  generador  de  vapor  montado 
en  un  horno  que  ocupa  un  cubo  de  metro  y  me- 
dio, y  en  el  que  cada  veinticuatro  horas  se  que- 
man unos  300  kilogramos  de  carbón,  con  los  que 
el  vapor  se  eleva  á  300°  centígrados  y  á  presión 
de  dos  atmósferas;  este  vapor  marcha  de  la  cal- 
dera á  un  purgad  or,  en  el  que  ]iierde  toda  el 
agua  que  pudiera  haber  arrastrado,  ó  la  proce- 
dente de  la  condensación  en  los  tubos;  el  gene- 
rador es  doble,  de  modo  que  sólo  pasaá  la  ]iarte 
superior  el  agua  necesaria  para  la  vaporización; 
á  fin  de  disminuir  el  agua  que  pudiera  llevar  el 
vapor,  del  jnirgador  pasa  por  un  serpentín 
recalentador  en  el  que  su  temperatura  se  eleva 
á  fiOO",  y  dispuesto  de  manera  que  la  tempera- 
tura sea  constante  por  lo  menos  durante  treinta 
minutos;  mas  como  el  vapor  si  se  dirigiera  sobre 
la  piedra  fría  podría  serla  perjudicial,  se  dirige 
á  la  tina  en  que  se  encuentran  los  productos  de 
la  combustión,  que  la  prepara  para  la  cocción. 

Manjarrés  propone  el  que  llama  horno  de  tú- 
nel, que  describe  como  un  túnel  recto  formado 
por  dos  muros  paralelos, sosteniendo  una  bóveda 
escuarzana  ó  car¡ianel,  suficientemente  rebajada 
y  sostenida  por  tirantes;  va  aquél  cerrado  con 
una  puerta  en  un  extremo  y  abierto  por  el  otro, 
y  en  el  centro  tiene  un  hogar  inferior  ó  dos  ho- 
gares laterales  con  cámaras  y  bóvedas  taladra- 
das para  dar  |iaso  á  los  productos  de  la  comlnis- 
tión  y  completarla.  Sobre  una  vía  f  rrea  tendi- 
da en  el  túnel  se  hacen  circular  las  vagonetas  de 
hierro  que  llevan  la  carga  de  piedra  destinada 
á  quemarse:  al  entrar  ésta  por  un  extremo  va 
adquiriendo  la  temperatura  del  horno  sin  au- 
mentar el  consumo  de  condmsiilile. 

También  se  consigno  una  cochura  muy  unifor- 
mo empleando  los  llamados  hornos  df  hélice  ó 
helízoirltiles,  que  en  rigor  no  son  otra  cosa  que 
tostadores  cilindricos,  en  cuyo  eje  \:\  montada 
una  belizoide  de  gran  ]iasii:la  ]iicdia,  que  entra 
por  uno  de  los  extremos  del  cilindro,  recorre, 
haciendo  girar  el  helizoiile  con  su  eje  y  con  pe- 
queña velocidail,  toda  la  longitud  del  cilindro, 
hasta  salir  por  el  extremo  opuesto;  en  el  cilindro, 
de  fábrica,  hay  hogar  central,  y  la  velocidad  de 
marcha  de  la  ]úedra  so  calcula  de  modo  i]ue  so 
encuentre  soriH-ti.l.t  la  )>iedra  al  calor  del  horno 
el  tiempo  estriitanicnto  necesario  para  hacer  la 
cocción  completa. 

Entre  los  tipos  de  hornos  fijos  conviene  citar 
los  de  Dnmisnil  y  Lcancgati,  de  cocción  in- 
termitente. Kl  de  Dnniesnil  es  para  quemar  los 
desperdicio»  lio  monte,  de  madera,  como  virutas, 
ele.  .y  por  lo  tanto  icsidla  cu  id  la  cochura  bas- 
tante cconi'imiea;  el  horno  tiene  una  gran  cáma- 
ra cilindrica  cidúcrta  por  una  bilveda  oslériía 
rebiijadii,  en  la  que  hay  varias  abertura»  o  chi- 
mciu'as;  dos  puertas  diametratmenle  ojíucstas, 
una  á  nivel  de  la  solei'a  del  horno  y  del  terreno, 
y  otra  un  poi-o  nnis  clev-nda,  facilitan  la  carga  y 
descai'ga  del  linrno;  en  el  cenlrn  de  la  solera 
va  coliicnda  una  eaj.'i  cilindrica  cuya  su]ierlicie 
Internl  está  llena  do  aberturas  y  comunica  por 
iiequeños  tubos  con  el  hogar  situado  debajo,  cuyo 
hogares  una  cámara  que  tiene  una  canal  cu  ]ion- 
íliente,  Iior  la  ijue  se  hace  descender  el  conibus- 
tilde  á  la  voz  que  llega  el  aire  que  debe  alimón- 
lar  la  combusliiín;  ndenní»  lirnc  el  hogar  un 
cenicero  inferior  con  su  cmnpucrla,  que  se  abre 
en  un  loso,  para  limpiarle;  este  bogar  no  lieuo 
rejilla,  y  proporcinna  la  venlaja  do  reparlircl 
calor  con  muidia  ignabhid,  siéndola  combustli'n 
muy  completa,  por  loque  no»e  producen  humos 
y  ol  yeso  residía  muy    Illanco.    Kii   ol  linrnn  de 
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Leaiiecíati  el  combustible  es  la  hulla,  y  la  cámara 
de  conibustiúu  la  íormau  dos  ó  tres  hogares  con 
rejilla,  y  los  tubos  de  conducción  de  humos  se 
reúnen  en  una  cámara  semejanle  á  la  central 
del  horno  Dnniesnil,  ai  c|ue  i  ste  se  asemeja  bas- 
tante, ¡)ues  el  resto  no  se  (Hlerencia  en  nada  de 
él:  en  la  cámara  central  termina  la  combustión 
del  humo  y  no  pasa  nada  á  la  ¡liedra. 

Varios  son  los  sistemas  de  hornos  que  se  han 
proiiuesto.  Brisson  jiropone  el  empico  de  retor- 
tas de  hierro,  semejantes  á  las  que  se  emplean 
en  las  fábricas  de  gas  ]iara  la  destilación  de  la 
hulla,  y  en  las  que  se  coloca  la  piedra  de  yeso 
previamente  pulverizada.  Wallin  aconseja  tri- 
turar primero  la  piedra  por  medio  de  un  moli- 
no de  muelas  verticales,  y  así,  reducida  á  pol- 
vo, llevarla  á  un  recipiente  de  hierro  caldeado 
por  el  gas  del  alumbrado:  dentro  del  recipiente 
que  contiene  la  piedra  pulverizada  se  hace  girar 
por  medio  de  un  eje  á  una  serie  de  planos  incli- 
nados que,  removiendo  sin  cesar  el  polvo,  hacen 
que  éste  sidra  por  igual  la  acción  del  calor  sin 
riesgo  de  que  pase  porción  alguna,  y  resulta,  ]ior 
lo  tanto,  bien  homf'géneo;  con  este  sistema  tie- 
ne instalada  una  fábrica  que  le  está  dando  los 
mejores  resultados;  otros  proponen  grandes  ci- 
lindros giratorios,  otros  hogares  fumívoros,  etc. 

El  yeso  destinado  al  moldeo  de  objetos  deli- 
cados que,  según  hemos  diclio  en  un  ]irinci]>¡0, 
ha  de  ser  muy  puro,  después  de  quebrantado 
hasta  reducirle  á  trozos  del  grueso  de  una  nuez, 
se  le  suele  cocer  en  hornos  análogos  á  los  de  pan 
cocer  y  á  una  temperatura  muy  inferiora  la  del 
rojo  somlira,  que  se  regula  con  el  mayor  cuidado. 

Haciendo  el  estudio  de  los  diversos  sistemas 
de  hornos  para  cocer  yeso,  Foy,  en  los  .-¡diales 
iiidu'iti-m¡t'<,  dice  que,  considerados  aisladameu 
te  cada  uno  de  los  sistemas  propuestos,  para  sus- 
tituir ei  horno  primitivo,  en  cada  sistema  se  rea- 
lizaba la  doble  ventaja  de  una  cocción  menos 
costosa,  produciendo  un  yeso  privado  de  cenizas 
y  tierras;  pero  todos  pecaban  por  complicados  ó 
por  otros  defectos  que  les  hacían  perder  gran 
parte  de  sus  ventajas,  y  como  lo  que  se  busca  en 
toda  industria  cuyos  i)roductos  deben  venderse 
á  bajo  precio  es  el  menor  coste,  que  sólo  se  consi- 
gue con  la  sencillez  de  los  aparatos  y  fácil  repo- 
sición de  los  elementos  que  se  inutilicen,  se  com- 
prende que  ninguno  de  los  sistemas  algo  com- 
plicados haya  hecho  progresos  entre  los  fabri- 
cantes: la  cuestión  de  economía  de  combustible, 
y  más  ó  menos  perfecta  blancura  del  yeso,  no  son 
los  únicos  datos  del  problema  de  fabricación ;  es 
preciso  que  la  temperatura  del  horno  quede 
comprendida  entre  el  límite  en  que  comienza  la 
deshidratación  y  en  el  que  terunna,  límites  muy 
próximos,  según  ya  hemos  dicho.  Según  las  in- 
vestigaciones de  La  Chatelier  comunicadas  á  la 
Academia  de  Ciencias  de  París,  la  mejor  tem- 
peratura de  cocción,  es  la  de  140°  centígrados; 
«pero  hay  que  ilescchar,  dice  Foy,  la  idea  segui- 
da desde  tiempo  de  Lavoisier,  de  que  á  esta  tem- 
peratura el  yeso,  cuya  fórmula  química  es 
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se  deshidrate  por  completo  y  pierda  los  dos  equi- 
valentes de  agua,  habiendo  comprobado  que  el 
yeso  así  obtenido,  y  que  constituye  la  mejor  clase 
que  proporciona  el  mercado,  contiene  aún  de  6 
i  á  7  por  100  de  agua  y  forma  un  hidrato  en  me- 
I  llores  projiorcioncs,  ¡)ero  pericctamente  definido, 
cuya  fórnuda  os  (SO^CaO-l-iHO).  Lo  que  sucede 
es  que  el  yeso  cocido  á  140"  da  inmejorables  re- 
sultados en    la  práctica  de  las  construcciones, 
Iporque   produce,  cuando  se  le  agrega  el  agua, 
IsoUiciones  más  sobresaturr.das  de  sulfato  de  cal. 
I  La  citada  temjieratura  es,  pties,  laqiiedebeaplí- 
(carse  para  la  obtención  del  yeso.»  l'or  lo  deuiiis, 
[cualquiera  que  sea  el  procedinuento  que  se  siga, 
[la  carf;a  en  todo  horno  do  yeso  rlebo  arreglarse, 
(según  en  un  jirincipio  dijimos,  para  obtener  re- 
ISultados  ó  productos  homogéneos,  como  indique 
la  experiou'da  en  cada  caso;  los  dilcrontes  ban- 
cos do  piedra  dan  productos  muy  distintos,  ])ero 
con  mezclas  bien  estudiadas  puede  obtenerse  un 
yeso  de  excelente  calidad. 

Molienda  del  yeso.  -  Cuando  el  yeso  que  sale 
de  los  hornos  se  lia  enfriado  hay  que  proceder  á 
su  pulverización  n  molienda,  la  que  so  consigne 
por  varios  j)roccdimicntos;  cuando  en  el  campo 
so  ha  hecho  una  hornada  para  determinado  olije- 
to  y  lanoccHÍda'!  servi'lanoha  do  volverse  asen- 
tir en  algún  tieni[)0,  hay  que  acudir  á  los  sistc- 
nuis  más  elementales,  cuales  son:  el  mazo,  la 
palanca  y  el  pisón;  para  cualquier  piocediniieu- 


to  que  se  emplee  hay  que  comenzar  por  partir 
con  una  almádana  de  mango  largo  los  grandes 
bloques  en  trozos  pequeños.  En  una  era  bien 
a]iisonada  y  plana  se  tiende  la  ]iiedra  partida,  y 
con  el  mazo  o  con  el  [isón  se  va  reduciendo  á 
jiolvo  Hno,  cuidando,  de  tiempo  en  tiempo,  de 
remover  con  la  pala  ó  con  la  rastra  la  materia 
tendida  en  la  era  para  que  los  trozos  que  no  han 
sufrido  la  acción  del  mazo  ó  del  jáson  puedan 
recibir  los  golpes  necesaiios  al  objeto  projmesto: 
más  cómodo  que  estos  sistemas  es  el  empleo  de 
la  palanca  y  del  látigo;  la  palanca  (fig.  2)  con- 
siste en  un  trozo  de  madera  labrada,  y/,  plana 
por  la  parte  inferior,  y  en  la  que  al  tercio  de  uno 
de  sus  extremos  lleva  un  largo  mango,  J/,  for- 
mando ángulo  agudo  con  el  lado  más  corto.  Es- 
te sencillo  instrumento  se  maneja  á  voleo  con  las 


Fig.  2 

dos  manos,  golpeando  de  plano  sóbrelas  piedras 
colocadas  en  la  era,  pudiendo  ir  herrada  la  jiarte 
inferior  de  la  palanca,  para  producir  más  electo 
y  que  no  sufra  deformaciones  por  el  choque  con 
las  piedras.  El  látigo  sólo  se  diferencia  de  la 
palanca  en  que  el  mango  es  corto  y  no  va  unido 
directamente  á  la  maza  A  sino  por  el  interme- 
dio de  una  correa  no  muy  larga,  pero  lo  sufi- 
ciente para  que  al  caer  la  maza  pueda  llegar  al 
suelo. 

Todos  estos  procedimientos  son  muy  primiti- 
vos y  muy  elementales;  y  aun  cuando  la  molien- 
da resulta  bien  hecha  hay  mucha  pérdida  de 
trabajo  y  tiempo,  resultando  la  molienda  á  un 
precio  muy  elevado:  así  que  en  las  fábricas  se 
acude  el  empleo  de  molinos  y  máquinas  esficcia- 
les.  El  más  sencillo  consiste  en  montar  bajo  co- 
bertizo un  artesón  circular,  ya  de  madera,  ya  di- 
rectamente sobre  el  suelo  sirrieudo  de  fondo,  y 
que  tiene  unos  5  ó  6  metros  de  diámetro;  en  su 
centro  una  viga  vertical  empotrada  en  el  suelo  y 
fija  sólidamente  á  la  armadura:  á  1  ^  metros  del 
suelo  lleva  la  viga  un  collar,  alrededor  del  cual 
puede  girar  otro,  en  el  que  se  fija  el  ramal  de  la 
caballería  ó  caballerías,  que  se  enganchan  á  la 
armadura  de  un  gran  rodillo  ligeramente  cónico, 
de  piedra  silícea,  perfectamente  alisada  su  super- 
ficie; unida  á  la  armadura,  y  teniendo  movimien- 
to libre  de  giro  alrededor  del  eje  horizontal  del 
rodillo,  va  montada  una  rastra  de  dientes  pla- 
nos de  hierro  que  sigue  al  rodillo;  la  júedra  ten- 
dida en  el  artesón  se  va  pulverizando  por  los 
pases  sucesivos  del  rodillo,  y  la  rastra  salva  las 
piedras  gruesas  sin  dificultad;  pero  cuando  ya 
la  molienda  va  algo  avanzada  se  carga  la  arma- 
dura de  la  rastra  con  grandes  ¡liedras,  y  enton- 
ces, no  pudiendo  elevarse,  piara  evitar  las  des- 
igualdades del  suelo  remueve  la  materia  y  la 
presenta  de  nuevo  á  la  acción  del  rodillo;  un 
obrero  cuida  de  ir  empujando  con  una  pala  el 
yeso  ([ue  sale  por  los  costados;  cuando  se  con- 
sidera terminada  la  molienda  se  monta  en  la 
misma  armadura  de  la  rastra  una  tabla  de  can- 
to, que  va  amontonando  el  yeso  imlverizado,  que 
se  puede  recoger  con  |ialas  y  espuertas  ó  sacos; 
á  veces  el  artesón  queda  reducido  á  la  pista  que 
siguen  las  caballerías  que  arrastran  el  rodillo. 
Otro  molino,  más  perfeccionado.  S(do  se  diferen- 
cia del  anterior  en  llevar  montada  en  la  viga 
centr.al  una  cruz  horizontal,  de  cuyos  brazos 
tros  llevan  muelas  verticales  á  diferente  distan- 
cia y  el  cuarto  una  rastra;  puede  iierfeccionarse 
haciendo  el  artesón  de  fábrica  ó  hierro  y  cu- 
briendo con  una  trampa  un  agujero  iiractieado 
en  un  punto  del  fondo,  cuyo  agujero  va  á  parar 
A  una  cámara,  en  que  se  recoge  el  yeso  molido 
que  por  el  agujero  cae  cuando,  levantada  la 
trampa,  se  sustituye  la  rastra  por  una  arrobade- 
ra; el  movimiento  de  las  muelas  se  consigue  por 
un  malacate  ó  por  un  motor  de  vapor.  También 
puedo  hacerse  uso  de  bocartes  ó  batanes,  seme- 
j  uiles  n  los  que  se  emplean  en  el  laboreo  do  las 
minas  para  triturar  el  mineral. 

Entre  las  nniquinasque  pueden  emplearse  ino- 


!  rece  atención  especial  la  que  so  u.«a  en  algunas 
fábricas,  compuesta  de  dos  mandíbulas  de  acero 
de  grandes  dimensiones,  montadas  sobre  ejes  ho- 
rizontales, y  que  se  pueden  ajiroximar  ó  separar 
alternativamente;  una  tela  sin  fin  lleva  á  esia 
boca  mecánica  las  piedras,  que  primero  se  redu- 
je:-on  algo  de  dimensiones  con  el  nuirtiilo,  caen 
enlrelas  mandíbulas,  las  que  completan  la  tritu- 
ración, reduciéndola  ¡nedraá pequeños  fragmen- 
tos, que  pasan  luego  directamente  á  un  tritura- 
dor Carr  y  de  éste  á  molinos  de  cilindro,  en  los 
cuales  la  masa  .se  pulveriza. 

Tamizado.  -Una  vez  molido  el  yeso  se  suele 
empaquetar  en  sacos  de  lona,  dejando  la  opera- 
ción del  tamizado  piara  hacerla  en  los  puntos  de 
empleo;  pero  es  más  conveniente  hacer  esta  ope- 
ración en  la  misma  fábrica,  empleando  tandees 
mecánicos  que  separan  las  partes  gruesas  ¿gran- 
zas que  se  asemejan  á  garbanzos,  las  qne  pasan  de 
nuevo  al  molino. 

Conservación  y  transporte.  —  Todo  yeso  que  no 
se  haya  de  emplear  inmediatamente,  como  es  el 
procedente  de  fábricas,  hay  que  empaquetarle 
con  el  mayor  cuidado,  y  más  si  se  ha  de  trans- 
portar á  grandes  distancias;  muy  ávido  de  agua, 
absorbe  rápidamente  la  humedad  del  aire;  y  si 
no  se  evita, resultará  inerte  en  el  momento  de  su 
empleo;  generalmente  se  empaqueta  en  sacos  de 
unas  2  i  arrobas,  sistema  poco  conveniente,  por- 
que no  se  le  resguarda  de  la  humedad,  a  menos 
de  ser  los  sacos  impermeables,  por  lo  que  con- 
viene mejor  hacer  uso  de  cajas  ó  toneles  de  ma- 
dera forrados  de  fiapel.  Para  guardarle  en  gran- 
des cantidades  se  almacena  en  grandes  despósi- 
tos subterráneos,  en  sitio  bien  seco  y  revestidos 
de  cemento  ó  de  asfalto,  apiiladoel  yeso  en  mon- 
tón ;  la  superficie  libre  se  cubre  con  una  capa  de 
polvo  de  yeso  de  residuos  y  ésta  se  riega  ligera- 
mente con  un  poco  de  agua,  de  modo  que  ésta 
sólo  profundice  unos  2  centímetros,  formándose 
así  una  costra  dura  que  resguarda  el  resto,  por 
ser  impermeable  al  aire  y  demás  agentes  atmos- 
féricos. 

Falsificación  y  ensayo  del  yeso.  -  Algunos  fa- 
bricantes suelen  sofisticar  el  yeso  agregándole 
una  materia  inerte,  la  tierra  blanca,  que  es  arci- 
llosa ó  arenosa,  tomando  por  pretexto  para  ello 
que  los  albañiles  no  pueden  emplear  el  yeso 
puro  por  su  fraguado  rápido  y  conviene  mez- 
clarle una  materia  que  retarde  algún  tanto  la 
rá]'ida  absorción  del  agua:  si  bien  esto  es  cierto 
no  hay  razón  para  venderle  impuro,  sino  que  lo 
lógico  es  dejar  al  albañil  que  ha  de  emplearle 
que  prepare  la  mezcla  como  mejor  convenga  á 
la  clase  de  obra  que  vaya  á  ejecutar,  y  de  todos 
modos  la  mezcla  de  materias  inertes  no  debe 
exceder  de  20  por  100  del  peso  del  yeso  puro; 
aparte  de  esto,  si  el  yeso  ha  perdido  algo  por 
absorción  de  la  humedad,  estando  impuro  pue- 
de resultar  inútil.  Para  evitar  el  fraude  con- 
viene ensayar  el  yeso  al  recibirle,  y  al  efecto  se 
comienza  por  tomar  un  puñado  de  yeso,  al  que 
se  añade  una  cuarta  parte  de  agua  para  que  re- 
sulte muy  fuerte,  lo  que  se  consigue  metiendo  la 
mano  cerrada  con  el  yeso  en  una  cuba  de  agua 
y  sacándola  en  seguida,  apretando  fuertemente 
el  yeso  y  dejando  el  poso  que  así  se  forma  repo- 
sando unos  siete  ú  ocho  ndnutos;  si  al  cabo  de 
este  tiem)io  resulta  una  masa  muy  dura  y  com- 
pacta como  una  piiedra,  de  modo  que  se  rompa 
con  dificultad  y  persiste  en  este  estado,  el  yeso 
es  de  buena  calidad;  )iero  si,  por  el  contrario,  la 
masa  tiene  poca  tenacidad,  es  deleznable  como 
la  tierra  ó  el  mortero  reciente,  blanda  ó  pulve- 
rulenla,  y  no  forma  cuerpo,  el  j'eso  no  vale  nada 
y  hay  que  desecharle.  Otro  medio  de  probar  el 
yeso  consiste  en  tomar  un  puñado  de  yeso  y 
apretarle  fuertemente  en  la  mano;  si  al  abrir  la 
mano  la  masa  se  deforma  y  des)irende  como  la 
arena,  es  malo:  pero  si  conserva  la  huella  de  los 
dedos  y  exhala  un  olor  fuerte  y  malo,  puede 
aceptarse  como  bueno. 

Amasado  del  yeso.  -  Mezclado  el  yeso  en  pol- 
vo con  agua,  y  reducido  á  pa]iilla,  /ror/iw,  es  de- 
cir, cristaliza,  se  espesa,  toma  cuerpo  al  poco 
tionijio;  es  preciso,  pues,  no  amasarle  sino  cuando 
se  va  á  em  plear,  fabricando  el  mortero  de  yeso,  que 
este  nonduo  recibe  la  mezcla  por  entrar  en  la 
categoría  do  los  morteros  y  argamasas  que  se 
emplean  para  trabar  otros  materiales  en  cortas 
cantidades,  sin  lo  que  so  )ierderfa  en  no  peque- 
ñas jiorciones,  pues  cuando  se  está  verificando 
ol  fraguado  no  se  le  puede  remover,  porque  se 
(tarnliza  su  actividad  y  se  liaco  inerte,  convir- 
tiéndose en  lo  que  se  llama  yeso  muerto:  á  Uu  de 
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evitar  esto  hay  que  usarle  antes  que  se  endurez- 
ca; y  si  se  desea  un  fraguado  más  lento,  mejor 
que  dejarle  expuesto  al  aire  libre  cuatro  ó  cinco 
días  antes  de  amasarle,  como  aconsejan  algunos 
para  que  pierda  su  fuerza  y  actividad,  es  mez- 
clarle (siendo  puro)  con  una  corta  cantidad  de 
buena  tierra  blanca,  cantidad  que  no  puede  pa- 
sar en  ningún  caso  del  20  por  100  de  su  peso. 
Para  conseguir  un  buen  fraguado  conviene  em- 
plear cantidades  próximamente  iguales  del  yeso 
puro  y  agua,  y  según  las  experiencias  de  Clau- 
del  el  yeso  bien  cocido  y  acribado  admite,  para 
hallarse  en  las  mejores  condiciones,  30  litros  de 
agua  por  cada  25  de  yeso,  y  el  buen  yeso  negio. 
que  se  emplea  en  guarnecidos  y  morteros,  como 
ya  no  es  puro,  sólo  admite  18  litros  de  agua 
para  la  citada  cantidad  de  yeso.  El  amasado  se 
hace  en  pequeñas  artesas  de  madera  llamadas 
cuezos,  en  los  que  no  cabe  más  mezcla  que  la  que 
se  puede  usar  de  una  sola  vez  sin  diticultad; 
también  se  pueden  emplear  cubos  ordinarios;  se 
comienza  por  echar  el  agua  en  el  cuezo,  y  des- 
pués, con  la  esjiuerta,  se  va  espolvoreando  el 
yeso  y  se  bate  con  la  mano  y  una  raedera  de 
madera  ó  con  paleta  de  cobre,  pero  nunca  ile  hie- 
rro, que  se  oxidaría  fácilmente;  cuamlo  todo  está 
bien  mezclado,  se  echa,  espolvoreándole,  un  nue- 
vo puñado  de  yeso,  y  se  deja  reposar  todo  por 
breves  instantes,  al  cabo  de  los  cuales  se  remue- 
ve de  nuevo  con  la  paleta  y  la  mano  opuesta  á 
la  vez,  y  se  observa  que  va  tomando  rá]iidamen- 
te  una  gran  consisterjcia  la  pasta,  que  va  es]ie- 
sando,  y  entonces  se  cogen  grandes  pelladas  por 
el  peón  de  mano,  que  es  el  amasador,  y  se  las  da 
al  oficial,  que  las  emplea  rápidamente;  al  termi- 
nar conviene  rebañar  bien  el  cuezo  con  la  paleta, 
y  ésta  con  la  mano,  para  que  no  quede  pasta  ad- 
heriila,  que  al  endurecerse  habría  que  arrancar 
con  dificultad  y  tirar  fuera  del  cuezo.  El  yeso 
amasado  con  más  agua  de  la  indicada  absorbe  ¿ 
menos  de  líquido,  tarda  más  en  fraguar  y  dismi- 
nuye mucho  su  resistencia.  Cuando  en  una  gran 
cantidad  de  agua  se  amasa  una  pequeña  de  yeso 
se  forma  lo  que  se  llama  lecliaila  ríe  yeso,  muy 
poco  resistente,  que  no  puede  aceptarse  como 
mortero,  pero  muy  conveniente  para  enlucidos 
y  blanqueos. 

El  yeso  se  dilata  al  fraguar,  según  hemos  di- 
cho en  párrafos  anteriores,  y  se  entumece  des- 
pués; según  Pardo,  el  aumento  de  volumen  es 
próximamente  de  un  20  por  100;  Claudel  dice 
que  un  metro  cúbico  de  yeso  se  convierte  en  1,18 
en  el  primer  instante  de  su  solidilicación,  y  el 
entumecimiento  es  de  1  por  100  ó  más  al  cabo 
de  las  veinticuatro  horas  de  su  empleo;  la  dila- 
tación del  yeso  al  fraguar  se  utiliza  en  muchas 
ocasiones,  jiues  hace  que  se  adapte  con  exacti- 
tud á  todas  las  forma.i,  que  llene  los  huecos  que 
dejan  entro  s(  los  materiales  que  une;  cuando  no 
sea  conveniente  esta  dilatación  se  puede  anular 
mezclando  á  la  masa  una  [lequcña  dosis  de  cal, 
calculada  de  manera  que  por  su  contrHccii')n 
anule  la  dilatación  del  yeso,  bastando  emplear 
una  lechada  de  cal  en  lugar  de  agua  para  el  ama- 
sado, con  lo  que  80  aumenta  considerabl  njento 
la  resistencia  del  mortero. 

I'xltwoH  ilr,  yeso,  -  El  yeso  amasado  con  agua 
do  cola  más  ó  menos  fuerte  en  lugar  ile  agua 
sola,  bruñido  y  veteado  de  colores  niincraics, 
forma  el  estvro  de  yeso  ú  escayola,  tan  onipleado 
en  la  decoración  'le  interiores  de  habitaciones, 
escaleras,  entrada»,  etc.,  etc.  Para  hacerlos  so 
comienza  por  tender  una  capa  <lo  enlucido  co- 
mún do  yeso,  y  después  so  da  otra  (bd  yeso  ama- 
nado ron  cola,  y  cuando  está  algo  endurecido  se 
lo  pasa  la  piedra  pómez,  que  abrillanta  la  sujior- 
ficic;  pero  si  se  desoo  un  estuco  muy  lino  hay 
qno  dar  encima  una  tercera  mano  do  yeso  y  cola, 
y  frotar,  cuando  yo  esl''  endurecido,  con  trfpoli 
mezclado  con  aceite  de  linaza.  El  yosoqno  so  em- 
plee on  los  CHtiiroH  ha  de  ser  el  más  iiuro,  bien 
cocido  y  tamizado  á  trnvé»  do  un  tamiz  fio  serla; 
oí  enturo  se  ha  do  dar  con  la  llnna  aprelánrlola 
bien,  y  el  irípoK  «o  aplica  con  una  gran  muñeca 
(lo  frnpo,  ó  mejor  do  fndtro,  y  ho  u'alia  ile  sacar 
lustre  paliando  otra  muñeca  iJo  trapo  moja<la  en 
Agua  do  jabón  y  rlcNpuéfi  otra  mojada  on  aceito; 
para  que  no  que<l<'  mato  oh  preci'io  no  dojor  ilo 
¡rotar  hnnta  obtener  ol  brillo,  cuidando  qiio  la 
niiperlicie  del  muro  sea  bien  plana  i'i  tonga  una 
curvatura  coiintaiile,  píMqiin  \nf  iiicnorcN  des. 
¡Kualdadcn  aliare  en  on  el  pulimento,  Kl  entuco 
imita  ninrnvillniiamenle  al  mármol  ni  cita  hien 
hecho,  y  prin''ipiiliiinnln  ni  »o  lorniMi  vota»  de 
diforonton  coloren,  lo  qiio  no  connigiie  agregando 
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á  la  pasta,  pero  sin  mezclarlos,  colores  minera- 
les sólidos.  Cuando  se  ha  ensuciado  el  estuco  de 
un  muro  puede  volvérsele  á  su  primitivo  estado 
lavándole  con  almidón  disuelto  en  agua,  de  modo 
que  presente  la  mezcla  alguna  consistencia;  lo 
mismo  se  pueden  limpiar  las  figuras,  adornos, 
etc.,  de  yeso,  y  cuaudo  todo  está  bien  seco  se 
quita  el  almidón  con  una  escobilla  dura  ó  con 
un  cepillo;  el  agua  de  almidón  debe  tenderse  con 
una  brocha. 

Usos  del  yeso.  -  Ei  yeso  se  emplea  mucho  en  la 
Construcción; como  mortero  para  unir  otros  ma- 
teriales, para  enlucidos,  estucos  y  blanqueos, 
para  fijar  reglas  \\  otras  señales  auxiliares,  seña- 
lamiento de  maestras,  para  bóvedas,  cimbras  y 
tabiques,  haciéndose  estos  algunas  veces  todos  de 
yeso,  con  ladrillos  moldeados  con  la  pasta  de  es- 
te material,  para  suelos  ó  pavimentos,  etc.  Se 
emplea  en  la  fabricación  de  modelos,  para  lo 
que  se  vacia  su  molde,  según  después  diremos, 
del  mismo  modo  que  para  la  ornamentación, 
para  el  corrido  de  moliluras,  como  abono  en  la 
agricultura,  etc. 

Endxirecimiciito  del  yeso.  -  Para  la  Construc- 
ción y  otros  usos  en  que  el  yeso  ntcesita  tener 
más  dureza  que  la  ordinaria,  se  aplica  ¡lor  capas 
de  espesor  conveniente,  mezclándole  previamen- 
te con  cal  apagada,  en  la  proporción  de  seis  jiar- 
tes  de  yeso  ]>or  una  de  cal,  y  cuidando  de  ex- 
tenderle sobre  una  disolución  de  .sidlato  de  hie- 
rro ó  de  zinc,  con  lo  que  llega  á  adquirir  una 
dureza  semejante  á  la  del  mármol,  siendo  sus- 
ceptible del  más  delicado  pulimento,  3'  más  si  se 
le  cubre  con  una  capa  de  aceite  de  linaza  litar- 
gii  iado  y  se  abrillanta  bien. 

También  se  aumenta  la  dureza  del  yeso  por 
medio  del  alumbrado,  llamándose  yeso  alúmbri- 
co al  que  ha  sufrido  esta  [ireparación,  y  se  suele 
enijilear  para  el  moldeo  de  olijetos  de  arte;  es  un 
yeso  cocido  con  alumbre,  del  ijue  contiene  una 
proporción  de  uu  2  por  100;adquiere  mayor  du- 
reza que  el  yeso  ordinario  y  presenta  un  hermo- 
so aspecto,  porque  resulta  de  una  blancura  me- 
nos mate  y  algo  translúcida.  Para  preparar  el 
yeso  alúmbrico  se  comienza  por  hacerle  sufrii- 
una  primera  cochura  para  que  pierda  su  aguade 
cristalización ;  debe  í-er  muy  jaii-o  y  calcinarse 
en  polvo;  inmediat.imenle  después  de  salir  del 
horno,  ó  mejor  de  la  retorta  en  que  sufre  esta 
ojieración,  se  le  echa  en  un  baño  de  agua  satu- 
rada íle  alumbre;  al  cabo  de  seis  horas  se  le  sa- 
ca del  baño,  y  después  de  haberlo  dejado  desecar 
]tor  conijilcto  al  aire,  se  le  hace  sufrir  una  se- 
gunda cocción  calentándole  hasta  el  rojo  sondira. 
Puede  hacerse  esta  preparaciéui  con  el  yeso  sin 
moler,  y  en  este  caso  es  el  momento  de  pulveri- 
zarle, ya  en  un  molino  onlinario  ó  en  un  mortero 
y  se  ama.sa  como  de  ordinario,  pudiondo  susti- 
tuir con  ventaja  al  agun  pura,  una  di.solución  de 
de  alund)re;el  yeso  alúmbrico  tarda  más  en  fra- 
guar queel  yeso  ordinario,  ¡tues  al  cabo  (le  al- 
gunas horas  todavía  se  encuentra  blando,  pero 
al  cabo  se  endurece  mucho  y  goza  adenuis  de  la 
inapreciable  cualidad  de  no  agrietarse  al  enveje- 
cer, es  <lecir,  que  no  presenta  señales  de  entu- 
mecimiento; ol  yeso  alúmbrico  reemplaza  ven- 
tajosamente ni  estuco;  mezclado  con  igual  pro- 
jiorciéin  de  arena  da  un  (íon)]aK'Sto  do  dureza  ex- 
traordinaria, con  la  cual  se  pueden  fabricar  lo- 
sas; }inede  ailmitir  hasta  dos  ]>artes  de  arena  i>or 
uñado  yeso.  La  cocción  de  esta  clase  de  yesoso 
SHole  hacer  en  un  horno  de  revorbcro  calentado 
por  aire  caliente;  el  baño  do  alumbre,  en  (|ue  so 
colocan  las  cajos,  que  cubiertas  de  agujeros  con- 
tienen el  yeso,  delie  estar  al  10  iior  100.  El  ])io. 
codimiento  so  ha  jierl'occionaiío  hace  algunos 
años,  niozelando  la  piedra  do  yeso  pulverizada  y 
tamizada  con  aluiiilpre  porfirizado,  y  encerraila  la 
mezcla  on  uim  retorta  no  la  hace  sufrir  una  sola 
coccii'iu,  con  lo  que  Hc  economiza  tiempo,  combiiH- 
tibie  y  mano  deobia;nl  yeso  alúmbrico  no  lo  II  i- 
liia  también  miinnol  iirli/irín/, 

)tfddeo  del  yeso.  ■■  Hemon dicho  í|UO,  según  la 
en nt ¡dad  do  agua  r|Ue  ne  empleo  i-n  el  nmasado 
del  yeso,  no  obtiene  iin  omlureciiniínlo  iiuin  ó 
inenon  connidcrable,  y  no  aprovn(  ha  esta  cir- 
ciiiinlancia  para  ol  vaciado  do  figuran,  liunton, 
inodallan,  eatnlunn,  molduran,  etc.,  ciinndo  no 
tratan  do  hacer  varían  reproduccioncn,  lonvi- 
iiieniln  on  entccann,  no  la  mayor  dureza,  niiioiina 

Í;rnn  ligereza  y  llriiii'za  que  permita  ajiintnino 
lanta  los  inán  dolicadon  detallen;  sin  embargo, 
paraol  moldeado  di<  ropiodiici  ionen  do  nlijolos 
do  arti>  no  requiere  cinrlo  grado  do  durozn,  on 
1  (.unto  que  para  hacer  Ion  nioldcii  do  ohjotoii  do 
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porcelana  y  pastas  cerámicas  el  yeso  del  moldo 
debe  ser  poroso  y  poco  duro.  Para  moldear  va- 
ciados en  yeso,  ó  por  el  contrario  fabricar  mol- 
des con  objetos  en  relieve,  hay  que  evitar  la  ad- 
herencia del  yeso  con  el  objeto;  se  comienza  por 
escoger  el  yeso  de  la  mejor  calidad,  tamizado 
por  tamiz  de  seda.  Siempre  hay  que  comen- 
zar por  preparar  el  molde;  si  se  trata,  por  ejem- 
jilo,  de  una  medalla,  se  forma  uu  reborde  á  su 
alrededor  con  una  tira  de  cartón  ó  con  cera;  he- 
cho el  molde,  si  es  de  metal,  como  en  el  caso 
considerado,  con  una  banda  de  algodón  mojada 
en  grasa  ó  aceite;  se  barniza  todo  el  molde  sin 
olvidar  los  más  pequeños  detalles,  para  evitar 
toda  adherencia  que  inutilizaría  el  vaciado;  si  el 
molde  es  de  yeso  ó  de  barro  se  baña  su  sujierfi- 
cie  con  jabón  disuelto  en  aceite,  cuyo  barniz  se 
aplica  con  un  pincel;  y  como  esta  capa  de  jabón 
pudiera  quedar  desjiués  adherida  al  objeto  y 
mancharle,  se  da  al  molde,  sobi'e  la  capa  de  ja- 
bón, una  segunda  de  glicerina,  de  modo  que  re- 
sulte de  muy  pequeño  espesor.  Es  preciso  tener 
en  cuenta,  al  preparar  la  ¡lasta,  que  el  }  eso  au- 
menta de  volumen  al  fraguar,  para  que  tenién- 
dolo en  cuenta  no  se  alteren  las  dimensiones 
del  objeto.  Para  que  la  cantidad  de  agua  que  ha 
de  entrar  en  la  mezcla  sea  siempre  la  misma,  se 
llena  un  cuezo  de  agua  y  jioco  á  poco  se  va  ver- 
tiendo en  ella  el  yeso,  en  polvo,  el  que  si  al  prin- 
ci]iio  sobrenada,  al  cargarse  de  agua  acaba  por 
irse  al  fondo,  y  se  continúa  agregauUo  yeso,  con 
lo  que  se  obtiene  en  el  londo  una  pasta  clara  cu- 
bierta por  un  ligero  exceso  de  lechada,  lechada 
que  se  decanta  con  cuidado  y  queda  sólo  la  pas- 
ta que  se  va  á  vaciar.  Con  un  pincel  mojado  en 
la  papilla  de  yeso  se  frota  todo  el  molde  hasta 
en  sus  más  pequeños  detalles,  para  que  penetre 
en  las  cavidades  más  insignficantes  del  moble  y 
que  no  queden  burbujas  de  aire  entre  éste  y  la 
capa  de  yeso,  y  en  seguida,  con  una  cuchara,  so 
vierte  en  el  molde  la  ])apilla  con  .suavidad,  de 
modo  que  no  tome  vientos,  que  pudieran  inuti- 
lizar al  objeto  que  se  está  vaciando,  11'  nando 
todo  el  molde  hasta  la  altura  del  borde;  cuando 
se  haya  endurecido  el  yeso  se  invierte  el  molde, 
y  dando  algunos  golpecitos  con  la  palma  de  la 
mano  en  el  reverso  se  desprenderá  del  molde  el 
objeto  vaciado. 

Cuando  se  trata  de  reproducir  una  moldura  ó 
relieve  es  muy  fácil  de  obtener  el  moldo,  y  casi 
siemine  do  una  sola  jiieza;  pero  si  el  objeto  es 
una  figura  coni|ileta,  un  alto  relieve,  un  capitel, 
etc.,  el  molde  tiene  que  ser  de  valias  ]>iezas,  es- 
tando el  problema  en  hacer  el  despiezo  del  mol- 
de de  modo  que  se  conii^onga  del  menor  número 
|iosible  de  trozos  y  de  manera  que  se  pueda  sacar 
con  gran  facilidad  la  lúeza  vaciada.  Los  moldes 
de  varias  piezas  se  pueden  obtener  por  tres  sis- 
temas diferentes:  ]tor  nioMeados  parciales  unidos 
des|niés  á  mano;  jior  moldeaib)  único  con  ¡ilacas 
de  divisit'm,  y  por  moldeados  itarriales  con  lími- 
tes lijos.  El  primer  sistema  consiste  on  moldear 
el  objeto  que  sirve  de  modelo,  de  modoque  cada 
sección  oeuiH'  algo  de  la  siguiente,  recubriéndola 
en  parte,  corlando  des])ués  el  escultor  la  parto 
excedente  de  uno  y  otro  lado  y  colocando  los 
imntos  do  referencia  necesarios  )mra  ajusfar  cu- 
tio sí  todas  las  piezas  y  arniarel  molde.  Los  mol- 
des del  segundo  sistemarse  hacen  corlando  cintos 
do  cobro,  de  un  milímetro  cuando  más  do  es|io- 
sor,  que  se  colocan  en  los  ]>nntos  de  divisiéui  del 
molde  sobro  ol  modelo  y  normalmente  á  su  su- 
perficie, y  ]i;''a  establecer  estas  divisiones  codo 
unión  debe  ser  tid  (|iie,  mirada  á  regular  distan- 
cia y  noriiialiiieiite  i'i  su  ]ibiiio  general,  quedo 
visiblo  loila  la  superfli^ie  do  la  unión  dol  modelo 
jior  complicada  (¡iie  sen;  se  vacia  ol  yeso  sobre  el 
modelo  colocado  dentro  do  una  caja,  so  colocan 
los  láminaH  lio  cobre  en  loa  puntos  correspon. 
dientes  y  se  ponen  |iiinlos  cónicos  de  yeso  quo 
sirven  do  roferi'ncia.  El  tercer  sistemo  consiste 
en  establecer  las  niisiiias  di\'ÍHÍoiies  soliro  el  iiio. 
(lelo  ipio  en  el  caso  anteritu',  pero  no  haciendo 
más  quo  lo  indicación  do  oll.'in,  ciui  un  hilo  do 
cobre,  no  limifo  con  an-illo  cada  iiiii(>ri  y  se  mol- 
deo He|taradameiite,  Su|i(Uidrenion  como  ejemplo 
de  f'abricacittn  de  un  moble  quo  no  trato  do  ro- 
producir  bi  mano  de  un  indiviiluo  cnnlqniero; 
HC  rolora  ai|Ui''lla,  dcH|tii"'s  de  lijícraiucnle  iniiiie- 
decido  con  oceite,  ciiiiiiio  de  una  toollii,  y  so 
tiende  sobre  ella  una  befun  ile  sedo  algo  fuerte, 
11  mejor  lie  torzol;  seda  /i  la  mano  uno  copo  do 
yeno  oplicorlo  con  un  pincel  mojado  en  la  papilla 
clara  iioriendo  f|iie  jieiietre  por  tndan  parten, 
lionla  en  los  plieguen  inán  moniidon  y  accidentes 
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más  delicados  lie  la  jiiel,  y  antes  que  esta  capa 
se  liaya  euilurecido  se  vierte  con  una  cuchara 
una  papilla  de  escayola  más  espesa,  cuidando  que 
llene  todas  las  cavidades;  se  agregan  sucesivas 
capas  del  mismo  modo  antes  de  que  se  sequen 
por  completo  las  anteriores,  basta  que  se  juzgue 
que  el  molde  tiene  el  espesor.conveniente,  que 
no  debe  pasar  de  unos  2  ó  3  centímetros;  se  es- 
pera algunos  minutos  para  que  comience  el  fra- 
guado, y  entonces  se  levanta  la  hebra  ó  hebras 
que  se  hayan  colocado  para  dividir  el  moldC;  ti- 
rando normalmente  á  la  mano  y  cogiendo  cada 
hebra  por  sus  dos  extremos,  con  lo  que,  al  salir, 
cortará  el  molde  por  los  puntos  en  que  se  había 
proyectado  dividirle;  se  espera  aún  á  que  la  masa 
se  haya  endurecido  para  separar  las  diversas  par- 
tes del  molde  y  poder  sacar  la  mano:  seco  por 
completo  el  molde,  y  untado  de  aceite,  se  podrá 
armar,  y  vertiendo  en  él  la  papilla  de  yeso  se 
podrán  sacar  cuantas  reproducciones  sean  nece- 
sarias. 

Las  uniones  de  las  diversas  secciones  del  mol- 
de se  acusan  en  el  vaciado  por  filetes  salientes, 
especie  de  costuras,  que  hay  que  quitar  con  un 
cuchillo  de  hoja  muy  flexible  y  fina. 

La  estearina  mezclada  con  la  capa  superficial 
de  la  escayola  da  á  los  objetos  vaciados  un  aspecto 
sumamente  agradable  y  una  tersura  que  hace 
fácil  su  limpieza. 

Aun  cuando  ya  hemos  dicho  algunos  procedi- 
mientos para  endurecer  al  yeso,  indicaremos  al- 
gunos más  aplicables  á  los  objetos  vaciados,  toda' 
vez  que  éstos  se  hallan  sumameute  expuestos  á 
romperse,  por  ser  transportables  y  generalmente 
de  labor  delicada;  muchas  veces  se  da  consisten- 
cia al  objeto  vaciado  vaciándole  sobre  un  esque- 
leto ó  armadura  de  alambre  grueso  de  cobre:  mas 
aparte  de  esto,  puede  dárseles  uua  gran  dureza 
si  en  el  momento  de  amasar  el  yeso  se  añade  un 
poco  de  sal  mezclada  con  sulfato  de  potasa  en 
una  disolución  de  cola,  todo  perfectamente  di- 
suelto;  se  moldean  los  objetos  por  los  procedi- 
mientos explicados,  y  cuando  el  objeto  se  ha  sa- 
cado del  molde  se  le  sumerge  en  una  solución 
hirviendo  de  cera  y  resina,  ó  mejor  de  estearina, 
según  hemos  antes  indicado. 

Ahonosdc  yeso.  -  Para  terminar  cuanto  al  yeso 
se  refiere,  diremos  que  este  cuerpo  se  emplea  ven- 
tajosamente como  abono  en  la  Agricultura  en 
tierras  que,  faltas  de  esta  substancia,  al  incorpo- 
rarlas el  yeso  mejoran  y  hacen  más  productivas 
aumentando  las  cosechas.  Frauklin  consiguió, 
desput-s  de  sostenida  lucha  contra  la  ignorancia 
de  sus  contemporáneos,  que  los  labradores  em- 
pleasen el  yeso  para  el  abono  de  sus  campos, 
para  lo  que  necesita  una  previa  trituración  la 
piedra  procedente  de  las  canteras,  siendo  abono 
muy  eficaz  para  el  cultivo  de  las  legumbres;  el 
yeso  obra  por  absorción  del  carbonato  amónico 
existente  en  la  atmósfera,  y  reteniendo  el  que  se 
desprende  de  la  descomposición  de  los  restos 
orgánicos,  dando  Ingarála  formación  del  sulfato 
de  amoníaco  y  del  carbonato  de  cal,  que,  á  la 
temperatura  ordinaria,  permanecen  fijos  en  la 
tierra  y  sirven  para  su  abono.  Pero  no  es  bajo 
esta  sola  forma  como  puede  emplearse,  sino  co- 
mo aséptico  ó  constituido  bajo  la  forma  de  yeso 
negro  sulfocarbonado.  Sabido  es  que  el  sulfuro 
de  carbono  es  un  eficaz  antifiloxérico;  pero  apli- 
cado, como  de  ordinario,  oíando  el  terreno  es 
ligero  ó  esponjoso,  se  volatiza  con  rapidez,  y  si 
es  fuerte  y  arcilloso  ó  compacto  queda  en  el 
fondo  del  taladro  que  se  ha  hecho  con  el  palo 
inyector,  sin  producir  resultado,  por  no  ser  ab- 
sorbido, siendo  además  peligrosa  y  no  exenta  de 
inconvenientes  su  aplicación  en  el  estado  líquido, 
en  tanto  que  el  yeso  negro  sulfocarbonado  no  es 
más  que  una  transformación  de  aquel  producto 
en  un  cuerpo  sólido  pulverulento  que  se  puede 
mezclar  con  las  tierras;  basta  para  obtenerle 
mezclar  el  yeso  negro  con  brea  de  bulla  y  sulfu- 
ro de  carbono,  deláendo  hallarse  el  yeso  ]iulve- 
rizado;la  brea  absorbe  el  sulfuro  haciéndole  mu- 
cho menos  volátil,  y  la  trituración  y  mezcla  con 
el  yeso  ilificulta  aún  más  la  volatilización;  pre- 
senta además  las  ventajas  de  ser  fácilmente  trans- 
portable y  aplicable  á  toda  clase  de  terrenos  sin 
riesgo  alguno,  aun  cuando  so  exceda  algo  de  la 
cantidad  conveniente,  ni  para  los  vegetales,  ni 
para  los  ohriros;  es  fácilmente  a~innlablc  por 
tolla  clase  de  terrenos;  obra  con  lentitud,  pero 
seguramente  como  insecticida  en  uua  gran  ex- 
tensión de  terreno,  y  resulta  económico  de  adqui- 
sición y  mano  de  obra.  Naila  nuis  tenemos  que 
decir  sobre  este  asunto,  pudiendo  consultarse 
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cuanto  se  ha  explicado  de  abonos  eu  el  lugar  co- 
rrespondiente. 

-  Yeso:  Geog.  Lago  ó  laguna  de  la  cordillera 
délos  Andes, sit.  en  la  prov.  de  Colchagua, Chi- 
le, á  2100  m.  de  alt.  y  en  el  origen  del  río  del 
Yeso  ó  de  Las  Leñas,  afl.  del  Cachapoal;  2  ki- 
lómetros cuadrados.  Hay  un  collado  de  la  cordi- 
llera llamado  Boquete  de  la  Laguna  del  Yeso, 
sit.  en  los  34°  23'  lat.  $.,  á  2  602  m.  de  alt. 

-  Ye.so;  Geog.  Isla  del  Imperio  del  Japón,  la 
más  septentrional  de  las  cuatro  grandes  islas  del 
archip.,  conocida  también  por  los  ja|  oneses  con 
el  nombre  de  Hokkaido,  palabra  que  significa 
región  del  litoral  del  Xorh'.  Está  separada  de  la 
isla  de  Kippón  ú  Hondo  al  S.  por  el  Estrecho 
de  Tsugar;  del  Archip.  de  las  Kuriles  al  X.E. 
por  el  Estrecho  de  Yeso,  y  de  la  isla  Sajalín  al 
X.  por  el  Estrecho  de  La  Perouse.  Báñanla  el 
Mar  del  Japón  al  O.,  el  Pacífico  al  S.  y  E.  y  el 
Mar  de  O-ftsk  al  K.  E.  Al  X.  el  Estrecho  de  La 
Perouse  i  oneen  comunicación  el  Mar  del  Japón 
con  el  de  Ojotsk;  al  N.E.  el  Estrecho  de  Yeso 
la  establece  entre  el  Mar  de  Ojotsk  y  el  Océano, 
y  al  S.  el  de  Tsugar  entre  el  Océano  y  el  Mar 
del  Japón.  Es  una  tierra  de  forma  cuadrangu- 
lar,  más  ancha  al  X.  que  al  S.,  con  un  prolon- 
gado y  curvo  apéndii'e  al  S.O.,  en  el  que  se  for- 
ma al  E.  la  bahía  de  Vulkan.  En  la  costa  X., 
hacia  el  E. ,  hay  otro  saliente  que  termina  con 
el  Cabo  Sireitoko;  el  extremo  X.  E.  es  el  Cabo 
Xoichap;  el  del  S.  E.  el  Cabo  Yerimo.  La  super- 
ficie de  la  isla  es  de  77  993  kms.";  su  perímetro 
2  290  kms.;  su  población  314108  habits.  (en 
1891). 

Son  dos  las  principales  cordilleras  de  la  isla: 
una  orientada  de  X.  á  S.  y  otra  de  X.E.  áS.O.; 
ésta  es  volc;inica,  y  hay  en  ella  ocho  cráteres  en 
actividad.  El  monte  más  alto  es  el  Tokatsi-Da- 
ke,  de  unos  2  500  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  La 
cordillera  occidental  de  Yeso  tiene  por  puntos 
culminantes  el  Hünri-Dake,  y  más  al  S.  el  Arü- 
vayama.  En  el  centro  de  la  isla  las  cumbres 
principales  son  el  Kenuburi-Dake  y  el  Tesivo- 
Dake;  más  al  S.  están  el  Isikari-yama  y  el  esta- 
do Tokatsi-Dake.  En  toda  esta  zona  central  hay 
mucho  bosque.  Del  Tokatsi-Dake  bajan  los  tres 
ríos  principales  de  la  isla:  el  Isikari,  de  250  á 
300  kms.  de  curso  hacia  el  S.O.  ;el  Tesivo,  de 
curso  casi  igual,  hacia  el  N.O. ;  y  el  Tokatsi,  de 
unos  200  kms. ,  hacia  el  S.  Kn  las  montañas  de 
Yeso  hay  muchos  minerales:  hierro,  plomo,  hu- 
lla, azufre,  petróleo,  etc.,  ¡¡ero solo  se  explota  la 
hulla,  principalmente  en  los  yacimientos  de  Po- 
ronai.  Algunos  ríos  llevan  arenas  auríferas.  En 
ellas  y  en  los  mares  adyacentes  abunda  la  pesca 
y  tienen  fama  los  salmones  y  las  truchas  del  río 
Isi  kari.  Tantos  hay,  dicen  los  japoneses,  que  á 
veces  impiden  la  navegación.  El  clima  es  muy 
frío,  sobre  todo  hacia  el  X.  y  E.,  donde  dura  la 
nieve  hasta  el  mes  de  junio.  Aunque  el  país  se 
halla  en  las  latitudes  de  42  á  45°,  es  decir,  la 
del  N.  de  Esjiaña  y  S.  de  Francia,  está  so- 
metido á  la  influencia  de  las  heladas  corrientes 
marítimas  y  atmosféricas  que  vienen  de  la  re- 
gión polar,  y  en  mayo  y  junio  hay  días  en  que  la 
temperatura  es  inferior  á  0°.  La  pesca  y  la  caza 
son  los  principales  recursos  de  los  habits. ;  la 
producción  agrícola  tiene  escaso  valor.  Caballos 
y  asnos  es  el  ganado  que  más  abunda.  Hay  unos 
200  kms.  de  f.  c.  que  parten  de  Otaru  y  Euder- 
mo,  en  la  costa.  Hakodate  y  Otaru  son  los  puer- 
tos de  actividad.  Entre  los  habits.  de  la  isla 
figuran  \os  ainos  (véase),  raza  muy  distinta  de 
los  japoneses.  Se  divide  en  10  provs.,  que  son: 
Osima,  Siribesi,  Isikari,  Tesivo,  Kitami,  Ifuri, 
Hidaka,  Tokatsi,  Kusiro  y  Nenioro.  Todas  for- 
man tres  prefecturas,  gobiernos  ó  len,  cuyas  ca- 
pitales son:  Hakodate,  Saporo  y  Xeuioro;  Ha- 
koilate,  en  la  prov.  de  Osima,  extremo  S.  de  la 
isla,  es  la  principal  c.  de  éste.  Para  los  japone- 
.ses  Yeso  no  forma  |>arte  del  Japón  pro]>iamcnte 
dicho,  es  decir,  de  las  Ocho  Grandes  hlas  ó  de 
las  Ocho  Islas  por  excelencia;  su  nombre  de 
Yeso  (Yebisu-Kura)  significa  el  País  de  los  Sal- 
vajes ó  la  Tierra  de  los  Bárbaros. 

YESÓN;  m.  Pedazo  de  tabique  ó  pared  hecha 
con  yeso,  que,  jirocodente  de  las  fábricas  que  se 
derriban,  suelo  utilizarse  en  la  construcción  de 
tabicones. 

...;  vasc  desmoronándola  pared,  cómese  el 
cindento,  dcspégnuse  las  vigas,  caen  «IguDOS 
.   VRSOXES,  etc. 

Halók  df.  Ciiaide. 
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Encima  de  la  suciedad  pnso  uua  docena  de 
YESUNBS,  etc. 

QüEVEOO. 

-  Yesón:  Const.  Esta  clase  de  materiales  tie- 
ne varias  aplicaciones,  .según  su  procedencia: 
cuando  los  yesones  provienen  de  lugares  bajos  y 
himsedos  se  encuentran  de  ordinario  cargados  de 
cal  y  salitre  (nitrato  de  potasa\  lo  que  íes  hace 
impropios  para  su  empleo  en  las  obras,  pero  en 
cambio  puede  utilizarse  todo  el  nitro  ó  salitre 
que  contienen,  por  lo  que,  cuando  hay  nitre- 
rías en  la  localidad,  éstas  utilizan  el  producto 
para  su  aprovechamiento; mas  si  éste  no  convie- 
ne, tienen  que  marchar  á  los  vertederos  públi- 
cos ó  hay  que  destinarlos  á  las  tierras  como  abo- 
no, si  es  que  hay  algunas  en  que  puedan  tener 
esta  aplicación;  colocados  en  obra  siempre  escu- 
pirían salitre,  y  esto  no  puede  admitirse.  Por  el 
contrario,  los  yesones  no  salitrosos  se  utilizan 
con  ventaja  en  las  obras  ligeras  y  de  interior  de 
las  nuevas  construcciones,  dividiéndolos  en  dos 
clases:  yesones  llancas  y  yesones  negros.  Los  pri- 
meros provienen  de  las  demoliciones  de  los  entra- 
mados de  madera  de  los  pisos  en  queentrabín 
como  cuajado,  y  cuando  están  bien  secos  son  bas- 
tante apreciados,  tanto  por  su  ligereza  como  por 
su  poco  coste;  son  muy  á  propósito,  como  hemos 
dicho,  para  obras  ligeras; cargan  muy  poco  sobre 
los  pisos,  y  así  se  pueden  hacer  con  ellos  tabi- 
ques, rellenar  los  entramados,  las  paredes  de  las 
tolvas,  las  campanas  y  jambas  de  las  chimeneas, 
y  en  general  toda  clase  de  fábricas  de  interior  que 
no  hayan  de  resistir  grandes  cargas  ni  deban 
estar  expuestas  á  la  humedad.  Los  yesones  ne- 
gros provienen  de  la  demolición  del  encofrado 
de  chimeneas,  es  decir,  del  relleno  de  sus  muros, 
y  á  poco  vieja  que  sea  la  obra,  y  aun  muchas  ve- 
ces en  las  nuevas,  el  hollín  que  se  ha  agarrado  al 
tubo  de  salida,  y  que  manchado  con  los  produc- 
tos fuligiuosos  de  la  combustión,  no  sólo  se  ha 
adherido  á  las  paredes  de  la  chimenea,  sino  que 
las  materias  más  ó  menos  líquidas,  como  la  brea 
y  otras,  al  depositarse  sobre  un  cuerpo  tan  po- 
roso como  el  yeso,  han  penetrado  en  el  interior 
del  tabique,  han  sido  absorbidas  por  el  yesón,  y 
el  hollín  desleído  en  los  productos  absorbidos 
atraviesa  los  yesones  de  parte  a  parte  y  los  en- 
sucia, teniendo  que  desecharlos  de  toda  obra 
nueva  que  exija  blancura,  porque  esas  manchas 
pardonegruzcas  se  extienden,  se  comunican  á 
toda  la  obra  en  una  gran  superficie  y  vuelven  á 
aparecer  cuantas  veces  se  trate  de  ocultarlas  con 
nuevos  blanqueos  ó  enlucidos,  por  espesos  que 
éstos  sean;  así  que  se  les  reserva  para  la  cons- 
trucción de  los  tubos  de  salida  de  humos  de  las 
chimeneas  en  la  parte  oculta  jiorlos  pisos,  para 
el  relleno  de  muros  gruesos  y  ligeros  que  no  ne- 
cesiten blancura  excesiva.  3'  para  toda  clase  de 
obra  en  que  esta  condición  no  sea  necesaria. 

Los  yesones  como  material  priucipal  son  muy 
inferiores,  no  sólo  á  los  mampuestos  ordinarios, 
sino  al  buen  cascote,  porque  no  tienen  la  resis- 
tencia que  dichos  materiales,  y  por  lo  tanto  su 
duración  es  menor;  pero  en  cambio  suelen  ser 
bastante  homogéneos,  y  por  su  ligereza  son  su- 
mamente apreciados  en  muchos  casos,  pues  no 
cargan  las  fábricas  y  principalmente  los  pisos, 
permitiendo  construir  tabiques  montados  sobre 
un  madero  de  piso,  no  sostenido  por  otra  cons- 
trucción en  el  piso  inferior;  además  generalmen- 
te se  mira  en  las  obras  viejas,  en  las  demolicio- 
nes que  muchas  veces  se  ajustan  independiente- 
mente de  la  construcción  nueva,  se  considera  al 
yesón  como  material  de  desecho  que  ha  de  pasar 
al  vertedero  público,  y  (lor  tanto  no  cuesta  nada, 
bastando  solicitarle,  porque  el  dueño  ó  el  desta- 
jista encuentra  la  ventaja  de  economizarse  la 
extracción  de  la  obra  de  tales  productos;  mas 
aun  cuando  así  no  sea,  aun  cuando  haya  que  ad- 
quirirle por  compra.su  precio  es  inferior  en  más 
de  un  50  por  100  «leí  material  más  barato  que 
pueda  tener  la  misma  aplicacii'U. 

A  los  yesones  se  les  da  forma  con  la  paleta  de 
albañil  manejada  como  hacha,  y  se  emplean  como 
cascote  y  con  mortero  de  yeso,  pues  no  procede- 
ría colocar  un  mortero  más  resisten  te  que  el  ma- 
terial que  ha  do  unir;  también  pudiera  emplearse 
el  mortero  do  barro;  pero  más  pesado  que  el  ye- 
són, haría  perder  á  éste  una  de  sus  principales 
ventajas,  y  por  otra  parto  el  yesón  os  ya  por  sí 
bastante  poco  resistente  para  que  so  piense  on 
disminuir  la  resistiucia  do  la  obra  con  un  mor- 
tero de  ]>eor  calidad. 

I'.l  yesón  es  el  yeso  que,  cocido  y  amasado,  des- 
pués de  fniguar,  so  retira  de  una  obra  en  quo  ha 
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estado  sirviendo  durante  más  ó  menos  tiemijo, 
es  decir,  que  es  yeso  hidratado;  más  expuesto  á 
las  influencias  atmosféricas,  suele  contener  ma- 
terias extrañas  al  sulfato  de  cal,  si  bien  se  en- 
cuentran de  ordinario  en  pequeña  cantidad;  así, 
hemos  hablado  de  los  yesones  salitrosos  y  cali- 
zos, y  de  los  yesones  negros,  pudiendo  haber 
otra  multitud  de  substancias  absorbidas  por  el 
yesón;  pero  por  regla  general  puede  considerarse 
como  una  piedra  de  yeso  que  puede  utilizarse, 
como  aquélla,  en  la  fabricación  de  este  otro  ma- 
terial. Para  ello  hay  que  tener  un  gran  cuidado 
en  la  elección  de  los  yesones,  desechando  por 
completo  los  salitrosos;  en  cambio  son  muy  apre- 
ciados para  este  objeto  los  yesones  negros,  por- 
que como  han  de  sufrirla  acción  del  fuego  para 
conseguir  de  nuevo  la  desliidratación,  en  el  hor- 
no las  substancias  orgánicas,  arrastradas  por  el 
humo  y  el  humo  mismo,  se  queman,  contribu- 
yendo á  la  cochura  del  yesón.  Una  vez  recogidos 
los  yesones  se  les  cuece  en  hornos  de  campaña 
pequeños,  ó  mejor  en  pucheros  ó  retortas  que  se 
colocan  en  un  horno  de  pan  cocer;  como  el  yesón 
es  poco  compacto  la  calcinación  se  hace  en  pocas 
horas,  y  se  obtiene  un  yeso  negro,  si  no  de  supe- 
rior calidad,  al  menos  bastante  aceptable;  se 
muelen  los  yesones  que  han  sufrido  la  calcina- 
ción con  gran  facilidad  y  se  emplean  como  de 
ordinario;  lo  que  más  suele  perjudicar  á  estos 
yesones  es  la  tierra  con  que  al  construir  la  fá- 
brica demolida  pudiera  habérseles  mezclado,  por- 
que, segiin  hemos  visto  en  otro  artículo  (V.  Ye- 
so), esta  mezcla  le  hace  perder  mucha  fuerza  y 
resistencia.  En  rigor  no  |aiede  servir  el  yesón 
para  una  explotación  seria,  pero  sí  es  muy  útil, 
principalmente  en  el  campo  ó  en  poblaciones  en 
que  el  yeso  escasea,  para  aprovechar  todos  los 
restos  de  esta  clase  y  obtener  un  yeso  que,  mez- 
clado con  yeso  nuevo,  economiza  algiia  dinero  y 
jierniite  hacer  toda  clase  de  obras  en  que  el  yeso 
tiene  aplicación. 
YESONA:  Geog.  ant.  V.  Iessona. 

YESORE:  Gcofj.  C.  cap.  de' dist.,  prov.  de  Cal- 
cntta,  l'engala,  ludia,  sit.  á  orillas  del  Bairab, 
uno  de  los  brazos  del  delta  del  Ganges;  15  000 
habits. 

YESOS:  Oeog.  ant.  Y.   If.ssos. 

-Y' ESOS  (Los):  Geog.  Cortijada  del  ayunt.  de 
Murtas,  p.  j.  de  Ugíjar,  prov.  de  Granada;  73 
habits. 

YESOSO,  8A:  adj.  De  yeso,  <5  parecido  á  él. 

Aguas  hay  conocidamente  fecundantes  por 
llevar  substancias  alimenticias;  como  las  tk- 
BOSAS,  etc. 

Olivan. 

YÉSPOLA:  Gnnr/.  Lugar  del  ayunt.  de  Gésera, 
p.  j.  de  Jaca;  30  habita. 

YESQUERO:  m.  Cañuto  ó  caja  on  que  los  fu- 
madores guardan  la  yesca. 

-  VRSQt'F.itO:  El  que  fabrica  6  vende  yesca. 

YE8TE:  Geog.  I'art,  jud.  de  la  prov.  de  Alba- 
cete. Comprendo  los  ayunte,  de  Ayna,  JClchc  do 
la  .Sierra,  Férez,  Lclur,  Molinicos,  Nerpio,  So- 
covos  y  S'cstc;  21  .'i'iC  habita.  Sit.  en  la  jiarto 
S. K.  de  la  prov.,  en  los  confines  de  las  de  Jaén, 
Granada  y  Murcia.  ,  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  las  aldeas  de  Alcantarilla,  Argnellitc, 
Ermita,  Fuentes,  Gontar,  Graya,  Jarlos,  Moro- 
pecho,  Paules,  Rala,  Raspilla,  Sejey  Tus,  y  gran 
número  do  coseríos  y  cortijos,  cab.  do  p.  j.  y 
prov.  do  Allmoeto,  iliiíc.  de  Toledo;  6584  liabi- 
tonte»  el  ovnnt.  y  1  541  la  v.  Sit.  ni  S.  do  lo  sic 
rra  Calar  'ícl  Mundo,  no  muy  lejos  y  i  \&\/.r\.  del 
rio  .Segura,  con  carretera  en  construcción  á  Ho- 
llín. Terreno  montuoso  en  gran  parto;  córenlos, 
vino,  aceito  y  liurlalizas;  crin  do  gnnndos;  ma- 
nantial iiiiniromedicinnl  llamado  do  Tus.  Cru- 
zan la  pobIn'-i<'pn  don  biirnincos,  }•  liny  ^'CHligifis 
de  niitigna  muralla  y  un  antiguo  castillo,  i  Aldea 
de  la  pnrro'piia  do  .Santa  Muría  do  Nobra,  ayun- 
tamiento do  Son,  p.  ¡.  do  Noyn,  prov.  do  la  Co- 
ruña;  75  liabitu.  i  Lugar  dni  ayunt,  do  Sania 
.María  y  La  Tena,  p.  j.  ilo  Jaca,  prov.  de  Iluescn; 
104  habita. 

YETAS:  Geor/.  Aldea  del  nynnt.  de  Norpio, 
p.  ¡    dn  Voslo,  prov.  do  AHmcotc;  .308  linbita. 

YETO:  ni.  Xonl.  fiónoro  do  nioluicos  gastoró. 
nodos  del  orden  do  los  proHoliranquios,  liiiiiiliad<) 
lonvolútldos.  Los rarnc lores  riiris  imporlnnlosquo 
dtalinguon  ú  tato  g<  ncro  son  los  siguientes:  nni- 
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mal  viWparo  que  no  puede  entrar  completamen- 
te en  su  concha;  el  pie  muy  ancho,  grueso;  apén- 
dices del  sifón  largos,  cilindricos,  dirigidos  hacia 
adelante  y  por  encima  de  la  cabeza;  los  ojos  sen- 
tados y  situados  sobre  un  lóbulo  lateral  muy  an- 
cho; la  rádula  con  una  serie  de  dientes;  cúspides 
agudas;  la  concha  arrollada,  ovalado-oblonga, 
ventrmla,  con  epidermis;  la  esjnra  muy  corta  y 
cubierta  por  un  depósito  calloso;  el  vértice  for- 
ma en  los  jóvenes  un  mamelón  distinto  y  grue- 
so; las  vueltas  de  la  espira  son  poco  numerosas, 
aplastadas  ó  cóncavas  por  detrás;  la  última  vuel- 
ta es  muy  grande;  el  borde  de  la  columnilla  ar- 
queado, cóncavo,  con  tres  ó  cuatro  pliegues  muy 
gruesos; sin  opérenlo. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Vetus  papillalus, 
de  Filipinas. 

YETZELALAG:  Geog.  RÍO  de  Méjico,  est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Yilla  Alta.  Nace  en  el  paraje 
de  Viacochi  y  se  introduce  en  terrenos  de  Rea- 
gué  (Camotlán)  para  ir  á  afluir  al  Yilla  Alta.  En 
su  trayecto  se  le  unen  varios  manantiales  que 
bajan  de  las  vertientes  de  los  cerros  del  Mira- 
dor. 

YEU:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  las  Arenas  de 
Olona,  dep.  de  la  Yendte,  Francia;  un  munici- 
pio con  23  kms.=  y  4  000  habits. 

-Y'ei':  Geog.  Río  del  Sudán  central.  Es  el 
principal  tributario  del  lago  Tsad.  \.  T.s.\ii. 

YEU-YANG-CHEU:  Geog.  C.  cap.  de  dep.,  pro- 
vincia de  Se-chuang.  China,  sit.  en  región  mon- 
tuosa, en  los  28°  45'  lat.  N.  y  los  112''  20'  lon- 
gitud E.  Madrid.  Muralla  de  4  kms.  de  circuito. 
Minas  de  oro  y  yacimientos  de  sal. 

YÉVRE:  Geog.  Río  del  dep.  del  Cher,  Francia. 
Fórmanlo  varios  arroyos  del  cantón  de  Bangy, 
y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Cher,  después  de 
haber  pasado  por  Bourges;  40  kms.  de  curso. 

YEYUNO  (del  lat.  iciünvm):m.  Zool.  Segunda 
porción  de  los  intestinos,  que  principia  en  el 
duodeno  y  acaba  en  el  íleon. 

YEZAlRló  YEDSAIRI  BAHRI  SEFID:  Geog.  Go- 
bierno ó  vilayato  del  Imperio  otomano.  Com- 
prende todas  las  i.slas  turcas  de  la  costa  medite- 
rránea de  la  Anatolia,  á  excepción  de  Sanios  que 
tiene  administración  aut/moma.  La  isla  de  Tlia- 
sos,  sit.  al  O.N.O.  de  Samotracia,  depende  del 
gobierno  egipcio.  Se  divide  en  cinco  dist.,  que 
son  Biga,  Midillu,  Sakys,  Istaukoi  y  Rodas.  La 
cap.  es  Rodas.  A  Biga  corresponden  las  islas 
Samotracia,  Imbros,  Tenedos,  Lemnosy  Hagios- 
trati;  á  Midillu  la  isla  Mitilene;  á  Sakys  Chio  y 
Psara;  á  Istankoi  Nikasia,  l'atmos,  Kalimnos, 
Ko.s,  Astro]iolia  y  las  Espórados  meridionales;  á 
Rodas  las  islas  Rodas,  Kárpatos  y  Kasos.  Yezai- 
ri  Baliri  Sefid  significa  islas  <let  Mar  Blanco, 

YEZD,  YEDSD  ó  YEZDÁN:  Geog.  C.  cap.  de 
dist.  y  prov.,  Kermau,  Persia,  sit.  á  1160  m.  de 
alt.,  en  un  ancho  valle  y  á  orilla  del  Mehriz; 
50000  habits.  Es  una  grane,  rodeada  por  areno- 
so desierto;  ruinosos  muros  circundan  vasta  su- 
perficie, donde  no  hace  un  siglo  vivían  mils  do 
100000  almas.  La  mezquita  mayor,  con  s\is  dos 
alminares  y  su  brillante  facliada  do  ladiillos  ó 
azuli'jos  verdes  y  azules,  es  el  cdif.  más  notable 
de  la  c.  A  ¡lOsar  do  su  situación,  Yozd  sostiene 
comercio  con  la  Arabia,  la  lutlia  y  la  China,  á 
donde  oxporla  por  medio  de  caravanas  azúcar, 
telas  do  seda,  opio,  algodón  y  alfombras. 

YEZDEGARDO:  liiog.  V.  lE/.IiE.IlIili. 

YEZDEJERD  I,  II  y  III:  Biog.  V.  iKznn.iRun  I, 
II  y  III. 

YEZGO  (del  lat.  ehíilum):  m.  Especio  de  saúco, 
del  cual  .so  diforoncia  en  que  es  jibinta  licrbácca, 
con  «US  hojas  mas  largas  y  estreclins  y  puntiagu- 
das, los  tallos  cundraflos  y  las  l)nyas  más  amargas 
y  llonns  do  un  zumo  do  color  más  subido  y  por- 
niancnto. 

Son  plnntns  muy  ronocnliis  el  sai'n^o  y  los 
YKZoos,  y  no  menos  úIíIck  á  In  vida  hunninn, 
priiici|inlnieiitc  los  VKznoH,  on  los  cuales  so 
linlln  mayor  virtud. 

AnduiIs  liK  LacH'NA. 

-  Ynziin:  Jlot.  Nombro  vnlgiir  con  ipio  «o  do- 
•igna  una  planta  pcrtoiii'cionlo  ú  la  l'nniilindolns 
Caprifoliácons,  Iribú  de  las  Hniiibuccns,  y  la  cual 
.«s  cnnnciila  entrólos  botánicos  ion  In  deiinminn- 
lióii  cicnlílica  do  Snmhunis  ICInilui  I<.  Es  una 
plniíln  lii'rbácea,  liincárpicn,  con  idor  fétido,  di> 
'.i  l\  b  jiicH  do  altura,  lampina  i'i  algo  puUsceiito, 
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con  el  tallo  acanalado,  derecho,  ramoso,  poblado 
de  hojas  pinnadopartidas  en  einco  á  nueve  seg- 
mentos lanceolados,  puntiagudos  y  aserrados, 
con  estípulas  desiguales,  foliáceas,  lanceoladas  y 
dentadas;  flores  blancas  y  á  veces  rojizas  por  su 
superficie  exterior,  dis])uestas  en  cima  derecha, 
plana,  pedunculgda,  y  temadas  las  primeras  ra- 
mificaciones del  pedúnculo;  bayas  globulosas  y 
negras.  Es  planta  común  en  casi  todas  las  jiro- 
vincias,  y  florece  en  junio  y  julio.  Sus  frutos  sue- 
len emplearse  [lara  sustituir  á  los  del  saúco  mez- 
clados con  éstos. 

YEZID:  Biog.  V.  MULEY  Y'ezid. 

YEZID  I:  Biog.  Segundo  califa  ommiada.  N.  en 
644.  M.  cerca  de  Emesa  en  683.  Sucedió  ásu  pa- 
dre Moawiáh  en  680.  Avaro  é  intemperante,  hería 
las  creencias  de  sus  gobernados  bei)ienilo  públi- 
camente vino,  y  vivía  rodeado  de  bailarinas,  pe- 
rros y  eunucos.  Hoccin,  segundo  hijo  de  Alí,  le 
disputó  el  trono,  mas  en  las  llanuras  de  Kerbeláh 
pereció  en  un  combate.  Surgió  entonces  otro  com- 
petidor, Abdallab,  hijo  de  Zobeir,  que,  aprove- 
chando el  odio  de  los  xiítas  contra  los  omeyas, 
los  reunió  en  torno  suyo  y  se  hizo  proclamar  ca- 
lifa (681)  por  los  habitantes  de  la  Meca  y  de  Me- 
dina. Esta  última  ciudad,  que  resistió  tres  me- 
ses, fué  al  cabo  tomada  por  los  soldados  de  Yezid, 
y  entonces'  les  sunnitas  degollaron  ó  hicieron 
esclavos  á  todos  sus  habitante.>i,  excepción  hecha 
de  los  descendientes  de  Alí.  La  misma  suerte  es- 
peraba á  la  Meca,  donde  ya  estaba  en  rinnas  una 
parte  de  la  Kaaba:  mas  la  noticia  de  la  muerte 
de  Yezid  motivó  la  retirada  del  ejército  sitiador. 
Sucedió  á  Y^ezid  su  hijo  Moawiáh  II. 

-Yezid  II  (Arú  Jaled):  5io.7.  Noveno  califa 
ommiada,  nieto  de  Yezid  I.  Nació  en  684.  M.  en 
Damasco  en  febrero  de  724.  Hijode  Aid  el-Me- 
lek,  sucedió  (720)  á  su  primo  Ornar  II.  Kra  in- 
dolente y  voluptuoso;  se  dejó  llevar  de  las  pa- 
siones, y  persiguió  con  violencia  á  los  xiítas  y 
á  los  cristianos.  Su  hermano  Moslemáh  y  su  so- 
lu'ino  Abbás  sometieron  á  los  revoltosos.  La  de- 
sesperación de  haber  causado  involuntariamente 
la  muerte  de  la  más  amada  de  sus  nmjcies  causó 
la  muerte  de  Yezid  II,  á  quien  sucedió  su  her- 
mano Hescham  ó  Hixem. 

-  YezidI  II :  /ííor/.  Duodécimo  califa  ommiada, 
hijo  lie  Walid  I.  Nació  en  701.  M.  en  Damasco 
á  .'SO  de  se]itiembre  de  744.  Sucesor  do  su  primo 
^Val^d  II,  que  se  había  hecho  odioso  por  sus  vi- 
cios y  sus  excesos,  ocupó  el  trono  (16  de  abril  de 
744)  desjiués  de  haberle  asesinado,  y  vio  en  con- 
tra suya  rebeladas  la  Palestina  y  la  Armenia.  Al 
cabo  de  cinco  meses  y  medio  de  reinado,  sin  más 
hecho  notable  que  la  citada  rebelión,  falleció  Ye- 
zid III.  Tuvo  éste  por  sucesor  á  su  hermano 
Ibrabim. 

YEZIDS  ó  YEZIDIS:  Gcog.  V.  IesIDAS. 

YFIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  elatéridos,  tribu 
do  los  hcmiripinos.  Los  caracteres  más  impor- 
tantes de  este  genera  son  los  siginentes:  cabeza 
corta,  cóncava,  oblicnaiuonto  cortada  en  cada 
lado  ]ior  delante,  con  su  bordo  anterior  muy 
grueso  y  truncado;  las  antenas  cuitas,  recibidas 
durante  el  reposo  en  cortos  canales  protorácicos, 
de  11  artejos  en  los  dos  sexos:  el  primero  largo 
y  en  forma  de  un  cono  arnueado,  el  segundo  cor- 
to, cónico,  el  tercero  do  longitud  voriable,  los 
siguientes  dentados  en  los  dos  sexos  ó  flagelados 
en  los  machos,  y  ol  último  escotado  en  su  extro- 
midnd;  el  iirofcirax  generalmente  nuis  largo  quo 
nnclío,  jtaralclo  é)  lodonileado  sobro  los  liidos:sus 
ángulos  posteriores  cortos,  divergentes,  ngiidos 
y  oigo  n(|UÍIIni!os;  escudo  y  élitros  variables;  Ina 
patas  medianamonto  robustas;  las  coxas  poste- 
riores jioco  ensanchadas  en  su  bordo  interno;  ol 
primer  artejo  de  los  tarsos  tan  largo  como  los  dos 
siguientes  reunidos;  ol  nu'snslern(')n  horii-ontal  ó 
declive  con  sus  ]insns  inicrmodios;  ol  cuerpo 
convexo  y  ni'qtieado  por  encima. 

El  tipo  de  esto  género  en  ol  Yphis  madagasca- 
rírusi.f  Fory,  de  Madngnscar. 

Y  HINQ  SIEN:  Grog.  C.  ca]!.  do  dist.,  doji.  do 
Clmng-cbcu-lu,  ]irov.  do  Kinngsu,  Chinn,  sit.  al 
S.S.O.  do  Cbnngcbculii,  ¡\  orillas  del  l'itsing- 
ho,  canal  i|ue  une  los  lagos  Kuebonghu  y  Tai- 
bu.  I'lnntaciniies  do  le. 

YI:  l/eng.  Río  dii  la  Rop.  ilel  l'riigiiny,  princi- 
pal nll.  del  Negro  por  el  S.  Nni'o  on  la  cuiliilla 
(liaiide;  i'nne  bacín  el.S.O.,  O.  y  NO.  ;  pnsn  pm 
Sarandi  y  Durazno,  y  hojiaiu  ol  dep.   de  Düíaz- 
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no  al  ÍT.  de  los  de  Florida  y  Flores  al  S.  Su 
cuenca  está  formada  por  el  rama!  de  la  cuchilla 
Grande,  que  sigue  hacia  el  E. ;  baja  por  Florida; 
se  vuelve  hacia  el  O.,  y  termina  en  la  cuchilla 
Marincho,  al  Js.  de  San  José,  casi  junto  al  sitio 
donde  empezú.  Dentro  de  esta  cuna  se  engendra 
el  Yi,  formado  por  multitud  de  arroyos  que  ha- 
jan  de  las  vertientes  que  lo  rodean.  Tiene  220 
kms.  de  curso. 

YI-CHU:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  dcp.  de  Kin- 
cheuíu-  ó  Sin-cl)eu-fu,  prov.  de  Giao-tung, 
China,  sit.  al  N.  N.O.  de  Kincheu-fu,  á  orillas 
del  Ta-lingho.  Ks  mercado  importante  de  ce- 
reales para  la. Manchuria  meridional.  |  C.  cap.  de 
dist,  prov.  de  Pe-chi-li,  China,  sit.  al  S.O.  de 
Chun-tieu-fu  ó  Pekín,  á  orillas  del  Yi-chui  y  al 
pie  de  los  montes  Paoyang-chan.  La  rodea  un 
muro  de  6  knis.  de  circuito.  No  lejos,  al  O.,  se 
liallan  las  tumba.';  occidentales,  los  Si-lingóTai- 
ling,  sepulcros  de  Kang-h¡  (1662-1722),  Ki"n- 
luug  (1736-96)  y  otros  cuatro  emperadores  de  la 
dinastía  de  los  Tsing,  hoy  reinante.  Xingún  eu- 
ropeo puede  visitar  estos  monumentos. 

Yl-CHEU-FU:  Oeog.  C.  cap.  de  dep.,  prov.  de 
Chañ-tung,  China,  sit.  á  orillas  del  Yi-ho,  en  la 
confl.  del  Su-ho  y  en  la  carretera  de  Xan-kingy 
Chin-kiang-fu  .-i  Tsi-nan-fu  y  Pekín.  La  mayor 
parte  de  sus  habits.  son  musulmanes. 

YIDA:  Gcog.  Río  de  la  Transbaikalia,  Siberia. 
Nace  en  las  montañas  de  Tunguinska,  montes 
."^ayanks,  y  á  los  300  kms.  de  curso  vierte  ]>or 
dos  brazos  en  la  orilla  izq.  del  Selenga,  entre 
Kiajta  y  Se  enguinsk. 

YIDDA  ó  YEDDA:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
Heya.'í,  Arabia,  en  la  costa  del  Jlar  Rojo  y  en 
los  "21°  20' de  lat.  N.  En  el  puerto  de  la  SÍeca, 
de  la  que  dista  unos  100  kms.  en  dirección  O., 
y  una  de  las  plazas  más  iuiportautes  del  Mar 
Rojo;  sit.  en  una  llanura  baja  de  arena,  enfrente 
de  un  tila  de  montes  10  millas  distantes  del 
mar:  las  tierras  más  lejanas  al  interior  son  mon- 
tañas de  considerable  altura.  Aquella  blanca 
ciudad,  con  sus  alminares,  hace  un  efecto  impo- 
nente desde  el  mar:  está  rodeada  de  una  mu- 
ralla de  media  milla  en  cuadro,  con  pequeñas 
torres  á  intervalos,  y  los  ángulos  que  miran  al 
mar  están  protegidos  por  fuertes  de  10  troneras 
cada  uno.  pero  tienen  montados  pocos  cañones. 
En  el  fuerte  JsT.  está  la  prisión:  el  del  S.  lo  Ibr- 
man  dos  octágonos,  y  en  la  parle  N.  del  fuerte, 
que  es  el  octágono  más  pequeño,  está  el  asta  de 
banilera.  Hay  tres  entradas  á  la  ciudad  por  la 
parte  del  mar:  la  del  S.  es  la  principal  y  condu- 
ce al  interior  del  mayor  bazar.  La  puerta  del 
N.  es  la  mejor  para  comunicar  cou  los  consula- 
dos, pero  rara  vez  se  abre  después  de  obscurecer. 
También  hay  una  puerta  en  cada  uno  de  los 
otros  lados,  de  las  que  la  del  S.  muy  pocas  veces 
está  abierta;  la  del  N.  es  común  para  todo,  y  la 
del  E.  es  la  puerta  de  la  lleca,  por  la  que  sin 
embargo  se  permite  el  paso  á  los  europeos.  Sobre 
el  lado  N.  hay  seis  antiguos  molinos  de  viento, 
cerca  de  un  gran  sepulcro  que  se  dice  ser  de  Eva, 
de  22,.')  m.  de  largo  y  5,40  de  ancho.  Lasca- 
lies  son  muy  estrechas  é  irregulares,  y  las  casas 
la  mayor  ¡larte  están  hechas  de  madréporas  y  pie- 
dra caliza;  algiina  de  las  nuevas  son  grandes  y 
están  liieu  construidas.  En  187.T  se  estimaba  la 
población  de  Yidda  en  30  000  ha''it.s.,  de  cuyo 
número  14  000  eran  árabes,  14  000  africanos 
(siervos)  3-  2  000  naturahs  del  Indostán.  Dícesc 
que  pasan  imr  allí  anualmente  unos  40  000  )ie- 
regrinos.  \'idda  es,  en  cierto  modo,  el  ¡lueito 
principal  de  comercio  entre  Arabia,  India,  Egi|i 
to  y  África;  algunos  de  sus  comerciantes  son 
emprendedores  y  rices.  Es  una  i>laya  regular 
para  los  vapores  de  la  Mala  egipcia  que  vienen 
de  .Suez  y  la  Compiñía  inglesa  de  la  India.  La 
exportación  consiste  en  te.  café,  gomas,  madre- 
perla, cueros  y  pieles.  Hay  tres  mezquitas  cuyos 
alminares  se  ven  desde  el  mar;  las  más  notables 
son  la  del  N.  y  la  delS.  La  de  Enmedio,  jirime- 
ramentc  conocida  por  los  navegantes  como  la 
marca  alminar,  e.stá  á  la  mitad  de  la  anchura  de 
las  casas  y  no  tiene  la  altura  de  las  otras.  Kl 
puerto  está  muy  bien  defendido  de  lodos  los 
vientos  por  las  líneas  de  arrecifes,  tanto  que  re- 
lativamenlo  el  agua  está  tranquila,  cualipiiora 
que  sea  ol  viento  ipio  sojile.  Hay  una  csirecha 
banda  de  agua  profunda  que  sijjue  N.  y  S.  en- 
tro los  arrocilcH  (|uo  inmediataiiieTite  líordean  la 
costa  y  los  ]ir<>xinios  de  fuera.  Los  arreciles  do 
más  afuera  ]iuede  decirse  forman  tres  líneas  pa- 
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ralelas,  extendiéndose  N.  y  S.  una  distancia  de 
10  millas,  y  llenando  completamente  la  bahía 
desde  Ras  Gaaz,  al  N.,  á  Ras  Asuad,  al  S.  Hay 
también,  más  lejos,  manchones,  entre  los  que 
hay  canales  navegables  por  los  prácticos  del 
país,  pero  hay  un  espacio  reconocido,  por  loque 
se  llama  pasadizo,  que  es  el  que  únicamente 
puede  tomarse  con  seguridad  no  conociendo  la 
localidad  (J.  Hernández,  Derrotero  del  Mar  Ho- 
ja j.  Las  condiciones  sanitarias  de  Yidda  son  pé- 
sima.?. La  temperatura  de  40°  es  muy  común,  y 
después  de  haber  soplado  el  simoun  sube  á  55. 
La  temperatura  media  en  las  noches  de  enero 
es  de  21°:  en  las  de  agosto  36:  con  estos  datos  so 
puede  calcular  la  agradahle  temperatura  que  se 
disfrutará  en  pleno  día  y  al  sol  durante  el  ve- 
rano. 

YrDiuiA:   Geog.  Y.  YEDiri.\,  río  de  Argelia. 

YIDSAK  ó  YIZAK:  Geog.  C.  y  plaza  fuerte,  cap- 
pital  de  círculo,  prov.  de  Sir-Daria,  Turquest.án 
ruso,  sit.  en  la  carretera  de  Taxkend  á  Samar- 
kanda,  en  la  vertiente  septentrional  del  líara- 
tau;  7000  habits. 

YIGNI:  Geog.  C.  cap.  de  un  principado  hún- 
dela, Bandelkand,  India,  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  Dessaon  y  cerca  de  su  confl.  con  el  Bet- 
va.  El  principado,  que  es  uno  de  los  más  peque- 
ños del  Bandelkand,  tiene  44  kms.'- y  6000  ha- 
bitantes. 

YIHAN  ó  YIHUN:  Geog.  Río  del  Asia  Menor, 
Turquía  asiática.  Es  el  antiguo  Piramo.  Nace 
cerca  de  Kachanly,  en  los  confines  occidentales 
del  Kurdistán:  corre  al  S.O. ,  y  entra  en  el  dis- 
trito de  Merach,  parte  septentrional  del  gobier- 
no de  Alepo;  pasa  por  Albistán;recil)e  el  Jurnia- 
su;  luego  corre  hacia  el  .S.  por  montañoso  país; 
después  de  la  confl.  del  Ak-su  recoda  al  O. ;  en- 
tra en  la  prov.  de  Adana,  y  desemboca  en  el 
Golfo  de  Iskadderun  ó  Alejandreta.  Su  curso  es 
de  unos  350  kms. 

YIHANABAD:  Gcoq.  C.  del  dist.  de  Gaya,  pro- 
vincia de  Patna,  Behar,  India,  sit.  al  N.  de  Ga- 
ya, al  S.  de  Dinapur  y  á  orillas  del  Murahar  ó 
bardha;  22000  habits.  Fab.  de  tejidos  de  algo- 
dón. |:  C.  del  dist.  de  Burdwan,  Bengala,  India, 
sit.  al  S.  de  Burdwan,  al  N.O.  de  Calcuta  y  en 
la  orilla  izq.  del  Dalkissuri:  14  000  habits. 

YIHUN:  Geog.  V.  AMr-DAEíA  y  YiH.i»:. 

YIN:  Geog.  Oasis  del  Borku,  Sahara  central, 
sit.  algo  al  N.  del  paralelo  de  18°  N.,  á  6  kiló- 
metros de  Galaka.  Es  un  bosque  de  palmeras 
cortado  por  colinas  de  arena  y  abundante  en 
aguas. 

YIND:  Geog.  C.  cap.  de  principado  sij  Sirhind, 
India,  sit.  á  orillas  del  Lallang,  brazo  del  Saras- 
vati.  El  principado  consta  de  varios  pequeños 
territorios  enclavado  en  el  Kohtak,  el  Harriana 
V  el  Patiala,  con  sup.  total  de  2  350  kms.'-v 
220  000  habits. 

YINYEN:  Geon.  Río  de  la  Pequeña  Kabilia, 
entre  Bujía  y  CoUo,  prov.  de  Constantina,  Ar- 
gelia. Nace  en  el  macizo  del  Babor  (1  990  m.); 
cone  al  N.E. ;  pa.sa  por  Estrasburgo,  y  á  los  70 
kms.  desagua  en  el  Jlediterráneo  al  £.  de  Yi- 
yeli. 

YINYIRA:  Geog.  C.  y  principado  del  Konkan, 
India,  sit.  al  S.S.E.  de  Bonil^ay,  en  una  isla,  á 
la  entrada  de  la  bahía  de  Raypuri.  Fué  la  prin- 
cijial  estación  naval  de  los  reyes  musulmanes 
del  Dejan,  y  residencia  del  Sidi  ó  gran  almiran- 
te. El  principado,  tributario  de  Inglaterra,  tiene 
839  kms.- y  90000  habits. 

YI-TUNG  HO:  Geog.  Río  de  la  ]irov.  de  Gui- 
rin,  Manchuria,  Ini)ierio  chino.  Nace  en  los 
montes  Kule;  corre  al  N.O.  y  X.E. :  baña  el  lu- 
gar de  Yitung  y  la  c.  de  Kuang-ching-tse;  re- 
cibe el  Irmyn-Ho,  y  á  los  250  kms.  de  curso 
vierte  en  la  orilla  izq.  del  Guiriu-Ula  ó  Sun- 
gari. 

YIUAR:  Grog.  C.  del  dist.  de  BuUnd-chehr, 
prov.  lie  Mirat,  Nortli  West  Provinces,  India, 
.sit.  al  SO.  de  Bulandchehr;  12000  habits. 

YIYELLI:  Geog.  C.  y  puerto  de  la  prov.  do 
Constantina,  Argelia,  sit.  al  E.  de  Bujía;  ."ÍOOO 
habits.  todo  el  niunifip.  Es  la  Igilgilisde  los  ro- 
manos. 

YI2AK:  Geog.  V.  YlIVSAK. 

YJUHY:  Geog.  Río  del  cst.  de  Río  Grande  do 
Sul,    Brn-il.    Fi'rmaulo   dos   brazos:    el    Yjuliy 
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Guaasu  ó  Grande,  que  nace  cerca  de  las  fuentes 
del  Jacuhy,  y  el  Yjuhy  Pequeño  ó  Mirini;  corre 
sinuosamente  al  O.N.O. ;  atraviesa  la  región  de 
Sao  Angelo  y  .Sao  Joao,  c.  arruinadas,  y  á  los 
400  kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del 
Uruguay,  cerca  de  los  27°  55  lat.  S.  y  entre  las 
conH.  del  Comandahy  y  del  Piratinim. 

Y-KIANG  ó  YUNG-FU-^HO:  Geog.  Río  de  la 
prov.  de  Kuang-si,  China.  Nace  en  los  montes 
U-lang-ko-lou,  cerca  de  la  frontera  de  Hu-nasa, 
por  dos  brazos  que  .se  unen  junto  á  los  muros  de 
Yung-  fu-hsieu ;  corre  al  S. ;  recibe  el  Lun"-kiang 
un  poco  al  E.  de  la  c.  de  Liu-chen-fu,  y  á  los 230 
kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  U-ni- 
kiang,  brazo  N.  del  Si-kiang. 

YLIOTO  (del  gr.  OXj?,  madera):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  cléridos,  tribu  de  los  enoplinos. 
Este  género  de  insectos  está  caracterizado  por 
ofrecer  el  mentón  casi  cuadrado;  la  lengüeta 
entera;  palpos  casi  iguales;  el  último  artejo  me- 
dianamente grande,  de  forma  triangular;  las 
mandíbulas  provistas  de  un  diente  medio;  el 
labro  escotado;  la  cabeza  ovalada,  muy  corta; 
los  ojos  grandes,  salientes,  fuertemente  granu- 
lados, estrechamente  escotados  en  semicírculo; 
las  antenas  cortas,  de  11  artejos;  los  tres  últi- 
mos forman  una  maza  pequeña  de  artejos  igua- 
les, el  ultimo  redondeado  en  su  extremo;  el  ¡iro- 
tórax  tan  largo  como  ancho,  casi  cilindrico,  tu- 
berculado  en  su  parte  media;  élitros  mediana- 
mente largos,  paralelos,  posteriormente  redon- 
deados, deprimidos;  las  patas  muy  robustas; 
fémures  posteriores  más  cortos  que  el  abdomen; 
tarsos  deprimidos,  sus  tres  primeros  artejos  pro- 
vistos de  láminas  truncadas:  el  jirimero  más 
corto  que  el  segundo  y  tercero  reunidos;  el  cuar- 
to medianamente  grande;  el  cuerpo  muy  corto  y 
ligeramente  ]'ubescente. 

En  estado  larvario  su  cuerpo  es  alargado,  car- 
no.so,más  ó  menos  unido,  lineal  ó  atenuado  por 
delante  y  velloso:  la  cabeza  es  córnea,  horizon- 
tal; el  epistonia  distinto  y  con  la  boca  dirigida 
hacia  adelante:  ésta  se  compone  de  un  labro,  dos 
mandíbulas  arqueadas  y  simples,  dos  maxilas 
enteramente  soldadas  al  mentón,  provistas  de 
un  solo  lóbulo  corto  y  con  jialpos  de  dos  arte  jes; 
las  antenas  tienen  cuatro  artejos,  los  dos  prime- 
ros son  retráctiles  y  el  último  muy  delgado  y 
acompañado  de  nn  pequeño  artejo  suplen. enta- 
rio:  los  ojos  simples,  en  número  de  cinco  en  ca- 
da lado,  dispuestos  en  dos  series  oblicuas,  la  su- 
perior de  tres,  la  inferior  de  dos;  los  tres  seg- 
mentos torácicos  difieren  poco  de  los  del  abdo- 
men ;  el  protórax  está  provisto  por  encima  de 
un  gran  escudo  córneo  semicircular;  el  niesotó- 
rax  y  el  metatórax  están  formados  de  dos  pe- 
queñas placas  triangulares  de  la  misma  natura- 
leza: los  ocho  primeros  segmentos  abdominales 
están  normalmente  desarrollados;  el  íiltimo  es 
córneo  y  terminado  por  dos  apéndices  rectos; 
por  debajo  está  provisto  de  una  prolongación 
anal  retráctil;  las  patas  están  dirigidas  hacia 
afueray  compuestas  de  cinco  piezas,  de  las  cua- 
les la  última  es  una  uña  .simple  y  córnea;  el  pri- 
mer par  de  estigmas  está  situado  cerca  del  borde 
anterior  del  niesotórax;  los  pares  restantes  en  el 
tercio  anterior  de  los  lados  de  los  primeros  seg- 
mentos abdominales;  el  color  de  estas  larvas  es 
rojo,  más  ó  menos  vivo. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Yliotiíi 
fa/uva,  insecto  de  Australia,  de  color  amarillo 
por  debajo  las  patas  y  antena.s,  3-  color  negro 
pardusco  por  encima,  con  .series  regulares  y  en- 
teras, de  ]nmtos  gruesos  sobre  los  élitros. 

YMUIDEN;  Geog.  Puerto  de  la  prov.  de  Holan- 
da sci'tentrional.  sit.  al  O.N.O.  de  Amsterdam, 
en  el  Mar  del  Norte,  en  el  extremo  del  Canal 
del  Mar  del  Norte  que  parte  de  Amsterdam; 
f.  c.  á  Yelsen,  déla  línea  de  Haarlem  á  '\\"itge- 
est.  Es  localidad  moderna,  que  cuenta  ya  unos 
2  000  habits.  Hay  dos  muelles  de  piedra  de  7 
m.  de  ancho  3- 1  600  de  largo,  y  nn  antepuerto 
de  264  m.  de  ancho  y  niá.s  de  100  hectáreas  de 
sup.  Véase  Y. 

YNGAR:  Geog.  Lago  déla  prov.  t\  /(>»  de  Ny- 
koping,  Suecia,  sit.  al  O.N.O.  de  Nyko|iing. 
Ticne'20  kms.  de  largo  de  N.O.  á  S.E.,  6  de  an- 
chura máxima  y  100  kms-. 

YNIRIDA:  Geog.  \.  lNMT!ir>.\. 

YO  (del  Int.  ego):  Nominativo  del  pronombre 
personal  de  primera  per  ona  en  gi  ñero  masculi- 
no li  femenino  y  número  singular. 
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¿Sabe  V.  lo  que  TO  quisiera  para  nuestras 
universidades?  una  obra  como  la  del  Domat, 
intitulada  Leyes  civiles  en  su  orden  natural. 
JOVELLANOS. 

.. .  el  incomparable  hecliizo 
De  su  cara  no  se  hizo 
Para  uu  pobre  como  YO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-\o:m.  FU.  Con  el  artículo  el,  afirmación 
de  conciencia  de  la  personaUdad  humana,  como 
ser  racional  y  libre. 

Si  en  nosotros  no  hubiese  algo  permanente 
en  medio  de  tauta  variedad,  la  conciencia  del 
YO  seria  imposible. 

Balmes. 

Tampoco  hizo  mal,  en  mi  sentir,  en  ocultar 
su  personalidad  y  en  no  meutar  su  vo,  lo 
cual  no  sólo  demuestra  su  humildad  y  modes- 
tia, sino  buen  gusto  literario,  etc. 

Valera. 

-Yo:  FU.  En  la  literatura  filosófica  la  pala- 
bra yo  ha  significado  tradicionalniente  el  alma, 
en  cuanto  tiene  conciencia  de  sí  misma  y  reco- 
noce sus  propios  estados,  ó  es  juntamente  sujeto 
y  objeto  del  jieusamiento.  En  taLsentido,  la  pa- 
labra yo  exiiresael  tránsito  de  lo  que  llamaban 
los  antiguos  escolásticos  la  conciencia  habitual 
á  la  conciencia  actual.  Es  la  conciencia  propia- 
mente jisicológica,  la  del  adulto,  la  de  aquel  que 
al  estado  habitual  une  el  esfuerzo  del  raciocinio 
mediante  la  refiexión.  Aparece  vaga  é  indeter- 
minadamente en  los  momentos  indecisos,  en  los 
cuales  el  niño  deja  de  hablar  en  tercera  persona 
(el  niño  quiere  esto,  el  niño  no  gusta  délo  otro, 
etc.),  para  afirmar  su  propia  existencia  y  el  re- 
conocimiento de  ella.  .Se  declara  en  tal  caso,  con 
la  desinencia  yo,  lo  mismo  estados  del  espíritu, 
(yo  pien-i^o,  yo  hablo,  yo  discurro,  etc.),  que  ac- 
tos del  cuerpo  (yo  ando,  yo  como,  etc,);  es  de- 
cir, la  unidad  de  la  naturaleza  humana,  implí- 
cita y  supuesta  en  toda  distinción  de  lo  psíqui- 
co y  de  lo  fisiológico,  y  aun  el  principio  ordena- 
dor lie  todas  las  relaciones,  dentro  de  las  cuales 
se  realiza  nuestra  existencia.  Afirmación  cons- 
ciente de  la  existencia  para  sí,  ó  declaración  do 
la  propia  personalidad,  como  el  acto  jirimordial 
del  conocimiento  mismo,  es  lo  que  significa  el  )/o 
en  semejante  acepción.  V.  Pek.su.na. 

El  intelectualismo  cartesiano  (V.  Alma,  Con- 
ciencia y  Psicolooía)  que  definía  nuestro  ser 
una  cosa  ijue  piensa,  res  cogilnns  (y  aun  del  pen- 
samiento infcriaá  la  existencia,  cogito  erijo  sum  ) 
identificaba  el  yo  con  el  alma,  y  aun  la  concebía 
como  término  distinto  del  cuerpo.  Con  semejan- 
te abstracción,  el  yo  llega,  en  el  idealismo  ale- 
mán, á  expresar  sólo  el  pensamiento,  única- 
mente la  conciencia  reflexiva,  y  por  tanto  el 
punto  de  partida  de  toda  especulación  filosófica, 
cuando  no  el  término  y  lundamento  de  ella. 
Presiente  Kant  en  su  idealismo  crítico  la  nece- 
sidad de  distinguir  el  1/0  7;uro  (dasrciiie  ick)  del 
yo  empírico  (la  individualidad).  Limita  el  pri- 
mero á  la  conciencia  que  ci  pensamiento  adijuio- 
rede  s!  mismo  y  de  sus  funciones  jiropias,  infini- 
do porel  intolcctualismode  Descartes,  que  iden- 
tifina  el  alma  y  la  conciencia  con  el  pensa- 
miento, error  rpie  sólo  corrige  Kant  en  jiurtc 
con  su  distinción  de  la  razón  pura  y  de  la  girác- 
tica,  |icro  quesubsiste,  sin  embargo,  en  todos  sus 
sucesores  (hasta  llegar  al  panloijismo  do  Hégol), 
en  cuanto  limita  el  yoempírico  &  los  fonónicuos 
déla  sensibilidad  y  de  la  experiencia.  ParaKiclite 
el  yo,  en  cuanto  pensado,  os  el  pcnsamiunto 
puro  sustituyendo  la  realidaíl  ílf  lo  ]ionsado,  el 
poder  creador  que  saca  de  su  ¡uopio  seno  el  es- 
píritu y  la  naturaleza,  y  que  pono  su  propia  exis- 
tencia y  la  do  todo  |>or  la  virtud  y  eficacia  del 
[línsaniicnto.  Según  él,  el  yo  concibo  rcfiexivo- 
mente  y  pieni<a  todo  lo  que  concille,  y  al  conco- 
liir  y  «1  |*'i'>iir  pone  lo  concoludo  y  iiciiHado.  l,a 
iíU'&  cng'-ii'lra  lo  ideado,  y  la  rcali'lad  primor- 
dial do  to'liiN  bis  coHns  remide  en  la  idea  que  do 
cIUh  forma  ol  y.  I'.sto  HubjctivÍHiiio  absoluto, 
cuyo  untronquo  se  halla  on  el  error  de  Doncartes 
(el  |icnssiníento  es  la  base  do  la  existencia),  ad- 
qiiiero  carácter  objetivo  en  Kchclliiig  y  llégol, 
para  qiiioncN  «I  |>eniiaiii¡('hlo  n  hi  idea  signo 
siendo  hId  miiii  el  gormen  vivo  de  lodn  realidad, 

Í'  ni  yo  una  de  las  formas  ó  mnnilcstiicioiiCN  du 
a  id>-a  aliHoluta,  la  quo  lo  revela  á  si  miinio 
cuando  doxpni'-s  <le  haberse  rlifiindido  en  la  na- 
turalsza  vuelvo  sobra  ■(  y  se  concentra  hacién- 
dose consciente. 

Proceden  todas  oslas  inlorprolarionis  do  In 
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idea  del  yo,  que  han  hecho  su  historia  en  la 
del  pensamiento,  del  error  de  hacer  equivalentes 
las  ideas  del  alma  (reducida  á  su  vez  iv  la  iinica 
realidad  del  pensamiento)  y  del  yo,  que  no  son 
idénticas.  Desde  luegoel  yo  expresa  el  estado  cojis- 
dente  del  alma,  pero  en  ella  hay  realidad  sub- 
consciente, vida  irreflexiva  (la  infancia  por  ejem- 
plo), y  estados  que  no  conoce  directamente,  y 
otros  en  que  no  deja  de  conocerse,  y  todos  ellos 
sou  reales,  siquiera  resulten  inaccesibles  para 
la  abstracción  intelectual  del  yo. 

Pero  la  conciencia  misma  es  algo  más  que  el 
pensamiento.  Es  ella  la  que  da  á  la  realidad  su 
significación  interpretándola,  la  que  sirve  de 
base  á  toda  experiencia  y  ala  inteligibilidad.  Al 
aplicar  como  sujetos  nuestro  pens-amiento  á  la 
presencia  de  lo  cognoscible,  necesitamos  lo  pri- 
mero sabernos  de  nosotros  misinos  y  atender  al 
objeto,  distinguiéndonos  de  él  (aun  en  el  inme- 
diato cuando  decimos  yo  me  conozco  -  yo  y  me 
distintos  en  medio  de  su  unidad),  á  cuya  condi- 
ción se  refieren  acertadamente  Maine  de  Biran  y 
Jouffroi  cuando  dicen  que  el  conocimiento  es 
un  acto  en  el  cual  comenzamos  por  afirmar 
nuestra  personalidad.  El  propio  Delbipuf,  que 
en  sus  Elements  d,e  Fychophysique,  Logiquc  al- 
goriihiniqíte  y  The'orie  de  la  sensibilité,  aspira  á 
explicar  la  percepción  atribuyéndole  origen  ex- 
clusivamente experinient.il,  declara  que  el  cono- 
cimiento comienza  de  parte  del  sujeto  por  el 
sentido  del  esfuerzo  y  de  la  molilidad,  que  su- 
pone punto  de  apoyo  ó  realidad  preexistente, 
hacia  la  cual  se  encamina  nuestro  esfuerzo.  Idea 
semejante  es  la  concebida  por  el  Dr.  Carus  (Le 
Problenie  de  la  co7isciencie  du  moi)  cuando  trata 
de  explicar  el  origen  de  la  conciencia,  á  partir 
del  acto  reflejo,  mediante  la  necesidad  que  im- 
plica el  dolor,  cuando  dice:  «no  puede  engen- 
drarse la  concentración  de  los  sentimientos  en 
la  conciencia  del  yo  sino  por  las  trabas  que  ha- 
lla el  movimiento  refle;o.  La  dura  necesidad 
obliga  á  una  evolución  superior.  Si  todos  los 
movimientos  reflejos  que  reobran  contra  las 
irritaciones  hubieran  obedecido  siempre  á  su  fin, 
la  conciencia  no  habría  sido  necesaria  y  el  mun- 
do animal  anastraría  una  vida  inconsciente  y 
puramente  instintiva,  muj-  semejante  á  la  de  las 
plantas.»  De  aquí  se  infiere  que  toilo  estado  de 
conciencia  (fenómeno  de  suyo  complejo)  supone 
un  estado  particular  del  sistema  nervioso,  ó  que 
es  el  fenómeno  nervioso  condición  esencial  de  lo 
consciente  (pero  no  su  causa  determinante). 
Aunque  se  quiera  reducir  la  conciencia  á  la  ex- 
presión )isíi|uica  óinterna  do  la  irritabilidad,  se 
puede  aducir  contra  el  exclusivo  fenomenalismo 
que  una  crítica  semiescéptica  la  atribuye,  auto- 
ridad nada  sospechosa  para  los  experimentalis- 
tas,  la  de  Ribot  (V.  Les  Maladics  déla  I'cr.'ion- 
nalité),  declarando  que  la  conciencia  es  en  sí 
misma  y  por  sí  misma  un  nuevo  factor,  sin  que 
en  ello  haya  nada  de  místico  ni  de  sobrenatu- 
ral. «La  naturaleza  de  la  actividad  consciente, 
dice  Pierre  .lanet  (V.  VJutoinatrsniepsychohgi- 
que),  es,  ante  todo,  la  de  una  actividad  de  sínte- 
sis, que  reúno  fenómenos  dados  más  ó  menos 
numerosos  en  un  fenómeno  nuevo  diferente  de  los 
elementales.  Es  una  verdadera  creación,  porque, 
como  dice  Boiitroux.  la  multiplicidad  no  con- 
tiene la  razón  déla  unidad,  }■  ol  acto,  medinnlo 
el  cual  elementos  heterogéneos  so  reúnen  en  una 
forma  nueva,  no  está  dado  en  los  elementos. 
Desde  el  momento  en  que  por  primera  vez  un 
ser  rudimentario  reúno  fenómenos  para  consti- 
tuir la  sensación  vaga  del  dolor,  existo  en  el 
mun'louua  verdadei-a  creación.  I'^s,  jiues,  la  con- 
ciencia por  sí  misma  una  actividad  <le  síntesis.]) 
Como  medio  tijmior  (especio  do  capitaliza- 
ción), merced  al  cual  lo  quo  so  ad(|UÍoro  perma- 
nece adquirido  y  firvo  jiara  nuevas  adi|UÍsiiio- 
nes,  considera  l'onillée  (V.  L' Kmhilionisme  des 
Idees- fnrce.1 )  la  conciencia.  Kaltando  la  ccmoien- 
nia,  todo  está  en  los  comienzos;  os  el  traliajo  do 
Penélopo.  Dado  ol  acto  consciente,  la  fijaciiui 
tiene  lugar  en  razón  de  su  intensidad  y  do  lare- 
policii'iii  del  acto.  La  cluHtflcacióm  ilo  los  fenó- 
menos y  do  los  sores  en  una  conciencia  jirodure 
como  tal  una  reacción  propia  quo  no  tendría  lu- 
gar si  no  se  linbiiia  Uegailn  á  ibisilicnr  do  tal 
modo  los  cosas.  No  obraiiio>H  de  la  misma  mane- 
ra con  las  idoas  do  la  hiimanidail  y  do  la  patria 
que  si  careciéramos  de  ellas.  ICI  conocimienloile 
'los  sores  y  de  los  tipos  de  la  naturaleza  por 
nuestra  inteligencia  leobra  solire  la  naturaleza 
tnisnia.  Kn  general,  nuestras  operaciones  inte, 
leclualos,    sobre    fodo  el   laiiociiiio,  pur  In  mu 
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ciencia  misma  que  les  acompaña  y  por  las  ideas 
que  elaboran,  constituyen  tactores  núceos,  liga- 
dos, sin  duda,  á  movimientos  cerebrales,  pero 
donde  la  conciencia  misma  forma  parte  integran- 
te y  activa  del  proceso  sensorio-motor,  en  vez  de 
ser  un  resultado  colateral. 

Es  la  conciencia  ima  fuerza  de  reacción  que, 
mediante  la  reflexión  sobre  sí  misma,  como  me- 
diante la  atención  al  exterior,  modifica  el  curso 
de  las  cosas.  Si  tengo  conciencia  de  un  peligro, 
no  me  hallo  en  el  mismo  estado  que  el  ser  que 
careciera  de  ella,  jiorque  la  idea  del  ¡leligro  vie- 
ne á  ser  uno  de  los  factores  de  mis  actos.  Si 
tengo  conciiucia  de  la  cólera  que  me  agita,  soy 
capaz  de  reobrar  sobre  mi  cólera.  Es,  [lues,  la 
conciencia  un  medio  de  dirección.  Lo  que  mo- 
difica la  dirección  de  una  fuerza  para  determi- 
narla, especificarla  y  dirigirla,  envuelve  tam- 
bién necesariamente  alguna  fuerza,  como  el  di- 
que de  un  río,  el  treno  de  un  coche,  etc.,  á  ve- 
ces limitativa  si  se  circunscribe  á  refrenar,  y  á 
veces  estimulante  si  impulsa  á  la  acción.  Aún 
interesa  hacer  constar  que  el  fenómeno,  interna- 
mente percibido  conio  procedente  del  reflejo,  en 
cnanto  se  fija  en  el  campo  iluminado  de  la  con- 
ciencia, no  es  sólo  apariencia  que  pasa,  ni  electo 
que  vertiginosamente  huye,  sino  que,  incorpo- 
rado á  nuestro  interior,  en  cierto  modo  asimila- 
do, constituye  posición  ó  estado  interno  que  sir- 
ve de  elemento  elaborable  en  la  conciencia,  líl 
estado  interno,  psíquico  en  cuando  rfci'ícnc  cons- 
ciente, toma  lina  posición  en  el  tiempo,  se  ha 
producido  antes  que  éste  otro  y  después  que 
aquél,  en  una  continuidad  que  implica  un  cierto 
principio  ordenador,  pues  se  ofrece  como  un  re- 
sultado que  puede  servir  de  punto  de  partida 
á  algún  nuevo  trabajo  consciente  ó  inconscien- 
te. La  persistencia  de  tal  eslado  modifica  la  si- 
tuación ]>síquica,  obligándola  á  salir  del  mero 
automatismo,  característico  de  los  reflejos,  é  in- 
fluyendo en  1 1  desenvolvimiento  futuro  del  in- 
dividuo. El  residuo  que  deja  la  conciencia  en 
el  iudiviiluo,  capitalizando  el  pasado  para  uti- 
lizarlo en  lo  porvenir,  muestra  que  la  conciencia 
obla  como  factor  indicador  y  condensador  en  la 
a]>aricióu  y  desarrollo  de  la  idea  riel  yo,  tradu- 
citndose,  por  tanto,  en  una  gradual  adajitación 
de  los  movimientos  ó  en  una  asimilación  cons- 
tante de  medios  para  fines.  Pero  como  la  decan- 
tada identidad  del  yo  no  es  inmovilidad,  clnro 
está  que  la  vida  rousciente  tiene  base  orgánica, 
y  que  ol  cambio  del  organismo  ó  la  alteración  de 
su  constitución  ini]ilica  también  alteración  (se- 
ñaladamente en  sus  elementos  variables)  de  la 
idea  del  yo  (y  ]ior  tanto  de  la  personalidad),  do 
lo  cual  ofrece  un  ejemplo  el  tránsito  de  la  in- 
fancia á  la  pubertad.  Las  transformaciones  sor- 
das y  lentas,  pero  eficaces,  del  organismo,  son 
las  penuml^ras  que  so  hacen  luz  en  la  conciencia, 
y  esta  sensación  constante  es  ol  sulstrátum  quo 
persiste  en  nuestro  yo  (V.  Pkiísona).  Merced  al 
tono  permanente  ilel  organismo  (tonicidad  y  ce- 
nestesia),  sentimiento  fundamentalde  la  existen- 
cia de  Condillac,  ó  sentiilo  del  esfuerzo  do  Mai- 
ne de  Hitan,  siento  el  yo  el  cuerpo  como  suyo  y 
se  siente  el  yo,  existiendo  en  una  esjiecie  de  lo- 
calizacion  general  del  organismo.  Aunque  se 
considero  ol  yo  como  una  suma  do  estados  de 
conciencia  y  el  ele  cada  momento  (el  sujeto)  ins- 
table y  variable,  en  esta  misma  instabilidad  que 
se  deshace  y  so  rehace  hay  algo  q\io  subsiste  en 
la  continuidad  de!  tiempo,  «la  conciencia  orgá- 
nica y  oltsciua,  resultado  do  todas  las  acciones 
vitales  ipie  constituyo  la  perropción  do  nuestro 
cuerpo,  y  que  se  ha  desigmulocciííN/cviíí.»  A  esta 
manera  de  ser,  que,  repitiéndose  constantemen- 
te, so  siente  como  un  hábito,  referimos  el  sopor- 
te orgánico  ó  baso  do  mauileNtación  do  lo  queso 
denomina  la  idcnlidad  del  yo  en  la  unidaii  del 
tiempo  y  de  sus  dimensiones,  á  <liferencia  del 
animal,  cuya  existencia  está  ligada  sieni|iro  á  la 
detcrminoi'ii'n  cmicrota  ile  sus  impresiones,  pu- 
diéndose ilecir  do  él  que  os  «el  présenle  personi- 
ficado.» 

La  síntesis  jwíqnica,  que  supone  la  fisiológica 
ó  síntesis  cerebral  ((pie  sulisisfe  en  meilio  del 
torbellino  vital),  refiere  el  yo,  el  imlividuo,  á  una 
concentraci(ín  relntivii  do  la  sonsiliilidad  univer- 
sal (V.  K.sriiN  I  ANi'iHAiO  romo  rcnlro  de  asimi- 
hiciiin  de  liierzas.  Pero  este  ceniro,  i|U0  expresa- 
mos con  la  palabra  yo,  os  i/h  móvil  siempre  en 
jiriitiresn  ó  o\  yo  es  un  factor  de  la  evolución,  el 
sujeto  iiuo  aspira  á  formar  conciencia  cada  vez 
más  amplia  de  las  relaciones  dentro  de  las  cuales 
viví'.  I'iiiitii  lie  vista  es  éste  casi   compleíiiuicii 
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te  desateiiílido  por  la  Filosofía  tradicional,  cir- 
cunscrita al  estudio  del  ye  en  el  hombre  adulto, 
sano,  en  condiciones  normales  y  con  su  concien- 
cia reflexiva,  sin  preocupaise  del  gcnesiscomple- 
jo  de  tal  i  lea.  La  integración  de  lo  semejante,  á 
que  se  re  .vía  en  las  escuelas  la  identidad  y  sim- 
pl*3idad  del  yo,  implica  también  una  diferencia- 
ción, ambas  espontáneas  primero,  ]iara  convertir- 
se más  tarde  en  reflexivas.  Hay,  pues,  en  la  idea 
del  yo  algo  permanente  que  de  un  modo  espon- 
táneo referimos  á  las  sensaciones  olíscuras  (en 
cierto  límite  sni-das)  que  constituyen  la  tonici- 
dad ó  cenestesia  (la  cicatriz  en  lo  fisiológico,  el 
genio  ó  figura  en  lo  moral),  y  algo  mudable,  que 
nos  asimilamos,  aumentando  ó  haciendo  más 
complejo  lo  permanente  por  virtud  de  la  asocia- 
ción de  las  ideas.  De  la  relativa  imperfección 
en  el  ejercicio  de  la  memoria  (amnesias  parcia- 
les y  totales)  proceden  los  desdoblamientos  de 
la  idea  del  yo,  los  casos  de  doble  personali^lad 
V  otros  tantos  fenómenos  anormales,  que  en  me- 
dio de  su  aparente  desor  len  conservan  un  cier- 
to principio  de  orden.  Dentro  del  ancho  cauckí 
del  yo  permanente,  simbólico  ó  posible  en  lo 
porvenir,  el  yo  actual  y  presente,  merced  d  una 
nueva  orientación  de  ideas  (cambio  de  aspiracio- 
nes y  deseos,  tránsito  de  una  á  otra  edad)  tiendo 
á  establecer  una  segunda  individualidad  sobre 
la  base  de  la  que  le  antecede.  Nos  comiiletamos 
y  perfeccionamos;  nos  hacemos  mejores.  Bajo  la 
unidad  de  nuestro  ser  existe  en  nosotros  plura- 
lidad de  sujetos,  y  es  posible  cambiar  (nos  hace- 
mos otros  y  distintos)  sin  suprimir  la  idiosincra- 
sia primitiva. 

Ya  hemos  citado  la  opinión  deCarus,  refirien- 
do el  origen  de  la  conciencia  del  yo  al  sentimien- 
to de  la  necesidad  ó  del  dolor  como  efecto  de  la 
traba  ó  dificultad  que  hallan  los  reflejos  en  su 
desarrollo.  Hipótesis  que  no  tiene  nada  de  irra- 
cional, no  puede,  sin  embargo,  ser  más  ampliarla, 
ni  solicitar  títulos  para  una  completa  justifica- 
ción, una  vez  que  la  noción  abstracta  é  indirecta 
del  yo,  percibida  empíricamente  en  el  conseusus 
universal  del  organismo  ó  en  la  conciencia  de  la 
armonía  orgánica  (yo  empírico),  no  procede  lini- 
c.imente  de  la  asociación  de  estados  mentales, 
sino  que  es  la  condición  de  todo  conocimiento 
aun  el  de  la  memoria)  como  hecho  último  y  en 
cierto  modo  inexplicable.  La  conciencia,  como  la 
luz,  no  puede  encontrar  su  origen  explicativo  en 
las  tinieblas  completas,  ya  que,  al  mirarlas,  las 
disii>a.  Para  la  conciencia  hay  algo  enteramente 
cierto,  ella  misma,  é  inexplicable  por  otra  cosa 
que  por  la  conciencia.  Xo  se  ha  de  concebir,  sin 
embargo,  la  conciencia  del  yo,  porque  aparezca 
inexplicable  en  su  origen,  couio  átomo  aislado, 
mónada  sin  ventanas,  individualidad  encerrada 
en  sí,  etc.,  porque  á  ello  se  opone  la  con/íniíirfnrf 
de  la  conciencia  y  la  reciprocidad  de  la  acción 
entre  conciencias  distintas  y  hasta  de  diferentes 
grados.  Así  cada  individuo,  consciente  en  su  lí- 
mite propio,  es  una  concentración  siempre  rela- 
tiva de  la  realidad  universal  (un  mundo),  y  quien 
corta  un  cerebro,  como  ilice  Schopenhauer,  deo- 
truye  un  mundo.  Acto  é  idea  el  yo,  no  se  reduce 
á  algo  inerte  y  superfino;  es  idea  central  y  unifi- 
cadora,  que  se  realiza  gradualmente  en  cada  in- 
dividuo y  que  tiene  su  contrapeso  obligado  (as- 
pecto moral  que  evita  el  egoísmo)  en  la  idea  del 
todo.  La  universalidad  de  los  hombres  dicen  yo, 
yo,  con  más  ó  menos  sentido  y  alcance.  La  idea 
del  yo  es  el  pan  espiritual  con  el  cual  comulgan 
todos  los  seres  racionales.  El  coro  unánime  ile- 
clara  que  el  yo  es  de  todos  y  en  todos  «el  yo  es 
nosotros.»  El  yo  se  completa  en  el  todo. 

YOAKUM:  Geog.  Condado  del  est.  de  Texas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  X.O. ,  en  la 
frontera  del  Nuevo  Méjico;  2124  knis.-  y  100 
haliits. 

YOB:  neog.  V.  Yeb,  río  del  África. 

YOBAT:  ^«07.  C.  del  Malva,  India,  cap.  de  un 
principado  indígena,  sit.  al  S.  de  Yabua,  en  un 
vallo  de  la  vertiente  meridional  de  los  Vindyas. 
Kl  principado  tiene  520  knis.-'  y  unos  12  000  ha- 
bitantes. 

YORBA:  flcnrj.  C.  del  Chóiner,  Arabia  central, 
sit.  en  la  carretera  del  Yof,  en  los  confines  del 
Yébel  Ch.'iuer;  unos  10  000  habits. 

YOCAMALLA:  flfog.  Cerro  en  el  dist.  de  Pusí, 
prov.  de  Uuancane,  dep.  de  Puno,  Perú  Se  dice 
que  en  él  existe  una  mina  de  plata  rii|UÍsinia, 
trabajada  |>or  un  indígena,  el  cual  [lara  fal  licar 
la  iglesia  sacaba  y  obsequiaba  al  cura  con  plata 
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maciza  ó  nativa ;  pero  habiendo  exigido  esto  que 
le  descubriera  su  situación,  el  indio  se  ocultó, 
quedando  como  hasta  e!  día  en  cimientos  la  igle- 
sia (Paz  Soldán). 

YOCASTA:  MU.  Mujer  de  Layo  y  madre  de 
Edipo.  Primitivamente  recibió  el  nombre  de  Epi- 
casta  (es  el  que  le  da  La  Odisea),  y  no  el  de  Yo- 
casta  con  que  generalmente  es  conocida.  Su  fá- 
bula, que  inspiró  á  los  trágicos  griegos  y  á  los 
modernos,  se  reduce  al  hecho  de  haberse  casado 
Yocasta.por  ignorancia,  con  su  proiiiohijo,  Edi- 
po (véase  esta  voz),  lo  que  descubierto  al  fin  por 
éste,  fué  causa  de  que  Yocasta,  desesperada,  se 
ahorcase  de  una  viga  de  su  palacio  y  descendiese 
al  Hades,  abandonando  á  las  Furias  los  hijos  del 
incestnoso  matrimonio,  Etocles,  Polinice,  Antí- 
gona  é  Ismena. 

En  cuanto  á  la  significación  mítica  de  Yocas- 
ta, Decharme  observa  que,  según  la  de  su  nom- 
bre, debe  considerársela  como  una  personifica- 
ción de  la  aurora,  que  por  la  mañana  precede  al 
Sol,  y  por  consiguiente  parece  que  éste  nace  de 
ella  y  al  llfgar  á  su  ocaso  ¡rarece  unirse  á  la  au- 
rora de  la  tarde,  porque  no  la  reconoce  bajo  su 
nueva  forma.  Edipo  es  aquí  el  héroe  solar,  y 
Yocasta  la  aurora  matutina  y  vesjiertina. 

YOCÓN:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Salainá, 
dep.  de  Olancho,  Honduras.  El  municip.  tiene 
1  400  habits.  y  el  pueblo  225.  Café,  yuca,  plá- 
tanos y  azúcar.  Comprende  el  municip.  7  case- 
ríos. 

YO-CHEU:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  dep.  de 
Siuan-hoa-fu,  prov.  Pe-ehi-li,  China,  sit.  á  ori- 
llas del  Hu-liu-ho,  cerca  de  la  frontera  deChañ- 
si.  Minas  de  oro  y  de  plata  en  el  dist. 

YO-CHEU-FU:  Geo;/.  C.  cap.  de  dep.,  prov.  de 
Ho-nan,  China,  sit.  en  los  29°  24'  de  lat.  N.  y 
116°  35'  de  long.  E.  Madrid,  al  X.E.  de  un  lago 
cuyas  aguas  van  al  Yang-tsé-kiang.  Importante 
comercio  de  te  y  hierro. 

YODATO  ide  yodo):  m.  Qubn.  Sal  derivada 
del  ácido  yódico,  y  resultante  de  sustituir  su  hi- 
drógeno básico  por  los  metales.  Representado  el 
citado  ácido  por  la  fórmula  IO^;H,  sus  sales  nor- 
males se  formularán  lO^jM',  en  que  M  represen- 
ta un  metal  mouodínamo,  por  más  que  no  sean 
éstos  los  únicos  yodatos  existentes,  pues  los  al- 
calinos, combinándose  con  una  ó  dos  moléculas 
más  de  ácido  yódico,  originan  bi  y  triyodatos, 

lOsM'.IO.H  y  lOsM'.ÍIO^H),, 

los  cuales  á  su  vez  se  deshidratan  para  formarlos 
anhidroyodatos  respectivos, 

lA.M'jéljO.M', 

cuya  existencia  es  tanto  más  notable  cuanto  que 
el  ácido  yódico  es  el  único  monobásico  capaz  de 
producir  combinaciones  de  esta  naturaleza. 

Los  yodatos  se  preparan,  no  sólo  por  el  mé- 
todo directo,  sino  también  los  solubles,  disol- 
viendo yodo  hasta  satuiación  en  las  lejías  alca- 
linas concentradas;  reemplazando  el  cloro  délos 
cloratos  por  el  yodo;  oxidando  los  yoduros  me- 
diante el  permanganato  potásico,  y  finalmente 
tratando  un  clorato  por  el  cloruro  de  yodo.  To- 
dos ellos  son  sólidos,  cristalizables,  muy  oxidan- 
tes y  descomponibles  por  el  calor,  dejando  un 
residuo  de  yoduro  y  desprendiendo  oxígeno,  poi 
cuya  razón  fcrman  mezclas  explosivas  con  las 
materias  fácilmente  combustibles;  .se  disuelven 
en  el  agua  los  alcalinos  y  los  de  calcio  y  magne- 
sio, y  en  presencia  de  los  agentes  reductores  se 
transforman  en  yoduros. 

Los  yodatos  se  reconocen  en  que,  echados 
sobre  las  aguas,  deflagran,  y  en  que  los  solubles, 
tratados  por  el  cloruro  de  bario,  producen  pre- 
ci)>itado  blanco  que  se  disuelve  en  el  ácido  ní- 
trico; en  que  con  el  nitrato  de  plata  dan  preci- 
pitado también  blanco,  cristalino,  soluble  en  el 
amoníaco  y  no  en  el  ácido  nítrico,  y  en  que  so- 
metidos á  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  se 
precipita  una  mezcla  de  yodo  y  azufre:  además 
se  convierten  en  yoduros  ]ior  la  calcinación.  Aun- 
que ladeteriniíiación  cuantitativa  del  yodocn  los 
yodatos.se  practica  siempre  convirtiéndolos  en 
yoduros,  hay  algunos  casos  en  que  conviene  ave- 
riguar la  cantidad  do  ácido  yódico  que  hay  en 
una  mezcla  do  yoiiato  y  ^-oduro,  como  la  que 
existo  en  el  nitro  de  Chile,  y  entonces  conviene 
preci|iitar  primero  el  yodo  del  yoduro  por  el  ni- 
trato de  plata  en  <li.solución  caliento  y  acidula- 
da por  el  ácido  nítrico,  filtrar  luego  el  líqiiiílo, 
reducirlo  |>or  el  gas  sulfurosa  y  repetir  la  dosifi- 
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cación;  el  primer  precipitado  dará  el  yodo  con- 
tenido en  el  yoduro  y  elsegundo  el  existente  bajo 
forma  de  yoda'.o. 

YODHídrico  (Acido)  (de  yodo,  y  el  gr.  fSoip, 
agua):  adj.  (¿uím.  Dícese  de  un  cuerpo  de  pro- 
piedades acidas  resultante  de  la  combinación  de 
un  átomo  de  yodo  con  otro  de  hidrógeno.  Des- 
cubierto por  Gay-Lussae  durante  el  estudio  que 
hizo  del  yodo,  es  el  ácido  yodhídrico  un  cuerpo 
que  no  se  encuentra  libre  en  la  naturaleza,  lo 
que  .'^e  explica  con  facilidad  conociendo  sus  pro- 
piedades, pues  se  forma  en  circunstancias  espe- 
ciales difíciles  de  producir  espontáneamente,  y 
además  es  descompuesto  con  relativa  rapidez  por 
la  mayoría  délos  agentes,  tanto  físicos  como  quí- 
micos; colocado  el  yodo  en  el  liltimo  lugar  en  la 
serie  que  forman  los  elementos  halógenos,  su 
afinidad  para  con  el  hidrógeno  es  mucho  menor 
que  la  de  sus  congéneres, hasta  el  extremo  de  que 
ambos  elementos  no  se  combinan  sin  interven- 
ción de  energías  poderosas,  y  aun  así  la  combi- 
nación no  es  nunca  completa,  debido  á  la  facili- 
dad con  que  el  cuerpo  formado  se  disocia;  de 
aquí  resulta  que  los  vapores  de  yodo  y  el  hidró- 
geno pueden  permanecer  sin  combinarse  durante 
largo  tiempo,  á  menos  que  se  eleve  la  tem])eia- 
tnra  entre  350  y  440°,  ó  que  se  introduzca  en  la 
mezcla  un  trozo  de  esponja  de  platino  einojeci- 
da.  Xo  obstante  lo  dicho,  el  ácido  yodhídrico 
se  forma  en  diversas  circunstancias  que  se  apro- 
vechan para  obtenerle,  y  de  lasque  á  continua- 
ción se  indican  las  más  importantes: 

1.°  Los  yoduros  de  fósforo  se  descomponen 
en  presencia  del  agua^  produciendo  ácidos  fosfo- 
roso ó  fosfórico,  según  se  parta  del  tri  ó  del  pen- 
tayoduro  y  ácido  yodhídrico,  reacción  que  se 
emplea  para  preparar  este  último  cuerpo  ojieran- 
do  de  diversas  maneras,  en  todas  las  cuales  el 
yoduro  de  fosforóse  piepara  en  el  momento  mis- 
mo en  que  se  ha  de  descomponer,  sin  que  sea 
preciso  obtenerle  previamente.  Gay-Lussac  acon- 
seja colocar  en  un  tubo  ancho  capas  alternadas 
de  yodo,  vidrio  humedecido  y  fragmentos  de  fós- 
foro; tapar  luego  el  tubo  por  nn  corcho  que  da 
paso  al  tubo  aductor  y  cerrar  también  con  tapón 
de  corcho  la  otra  extremidad; calentando  el  apa- 
rato ligeramente  los  vapores  de  yodo  se  combi- 
nan con  el  fósforo,  con  el  que  forman  yoduro, 
y  éste  se  descompone  en  contacto  con  el  aguo, 
originando  el  ácido  yodhídrico,  que  no  pndiendo 
recogerse  sobre  agua  ni  sobre  mercurio,  por  ser 
muy  soluble  en  la  primera  y  atacar  al  segundo, 
se  recibe  en  frascos  secos  quese  llenan  fácilmente 
por  ser  el  gas  sumamente  denso;  hay  que  obser- 
var en  esta  reacción  la  formación  de  cristales  de 
yoduro  de  fosfamonio  que  se  originan  áexpenoas 
del  hidrógeno  fosforado  que  siempre  se  produce. 
Como  la  reacción  del  fósforo  con  el  yodo  es  muy 
enérgica  operando  en  las  condiciones  anteriores, 
se  ha  modificado  el  procedimiento  sustituyendo 
el  fósforo  ordinario  )  or  el  amorfo  y  practicando 
la  operación,  según  ha  indicado  Personne,  como 
á  continuación  se  expone:  en  una  retorta  tubu- 
lada y  de  tapón  esmerilado  se  introducen  una 
parte  de  fósforo  rojo,  15  de  agua  y  20  de  yoilo, 
calentando  suavemente  y  recogiendo  el  gas  des- 
prendido en  la  forma  dicha,  con  lo  cual,  á  más  de 
ser  la  reacción  sumamente  tranquila,  se  evita  la 
producción  de  yoduro  de  fosfamonio.  También 
se  puede  operar  con  un  frasco  de  dos  bocis,  una 
de  las  cuales  va  provista  de  un  tubo  ancho  tapa- 
do en  su  parte  su]ierior,  mientras  que  á  la  otra 
se  adaptad  tubo  de  despicudimiento;en  el  fras- 
co se  echa  di.solución  concentrada  de  yodo  en 
yoduro  potásico,  y  por  el  tubo  se  introducen 
fragmentos  de  fósforo  rojo;  la  reacción  en  este 
caso  produce  ortofosliito  de  potasio  y  ácido  yod- 
hídrico, que  se  desprendo  con  gran  regularidad. 

2.°  Se  forma  también  el  ácido  yodhídrico  por 
la  acción  del  hidrógeno  sulfurado  sobre  el  yodo 
en  presencia  del  agua.  Para  aplicar  esta  reacción 
á  la  obtención  del  cuer|>o  de  que  se  trata,  se  co- 
loca en  un  frasco  agua  que  contenga  en  su.spcn- 
sión  yodo  y  se  hace  llegar  corriente  lenta  delgas 
sulfhídrico  agitando  el  líquido  de  una  manera 
continua  para  evitar  que  el  ozufre  envuelva  los 
fragmentos  de  yodo  é  impida  que  la  acción  con- 
tinúe, cosa  que  no  deja  de  suceder  á  pesar  de  la 
agitación,  aunque  al  cabo  de  más  largo  ticmio; 
cuando  el  gas  ilcja  do  ser  absorbido  sin  que  so 
haya  disuelto  todo  el  yodo,  conviene  suspender 
la  operación  por  algunas  horas  para  dar  lugar  á 
que  el  halógeno  se  disuelva  en  el  ácido  yodhí- 
drico formado  y  pueda  más  tarile  continuar  la 
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reacción.  Winkler  modifica  el  procedimiento  an- 
terior disolviendo  el  yodo  previamente  en  sulfu- 
ro de  carbono,  qne  recubierto  de  agua  se  somete 
á  la  corriente  de  hidrógeno  sulfurado;  as!  se  con- 
sigue impedir  la  precipitación  del  azufre,  pues  a 
medida  que  queda  en  libertad  se  disuelve  en  el 
sulfuro  de  carbono.  Sea  cualquiera  la  manera  de 
practicar  este  procedimieuto,  produce  siempre 
disolución  acuosa  de  ácido  yodhídrico,  y  no  el  gas 
puro.  , 

S.°  Por  último,  Bruylants  prepara  el  cuerpo 
en  cuestión  aprovechando  la  acción  que  el  yodo 
ejerce  sobre  ciertas  materias  orgánicas,  á  las  que 
quita  hidrógeno  para  formar  ácido  yodh-.drico, 
V  el  método  propuesto  por  dicho  químico  consis- 
te en  introducir  60  gramos  de  esencia  de  copaiba 
en  una  retorta  do  500  centímetros  cúbicos  de  ca- 
bida, á  cuyo  cuello  se  adapta  un  aparato  de  re- 
flujo'; en  la  retorta,  ligeramente  calentada,  se  va 
ecJiando  el  yodo  por  porciones  de  20  gramos, 
hasta  que  el  total  añadido  sea  de  150,  y  teniendo 
cuidado  de  dejar  enfriar  el  aparato  á  cada  nueva 
adición;  el  ácido  yodhídrico  se  desprende  regu- 
larmente acompañado  de  algunos  vapores  de  yo- 
do,  que  se  condensan  en  el  rel'rigerante. 

Es  el  ácido  voiihídrico  gaseoso  á  la  tempera- 
tura y  presión  ordinaria,  de  olor  fuerte  é  irritan- 
te, sumamente  fumante  al  aire,  cuya  densidad  es 
4,443  (64,2  referida  al  hidrógeno),  susceptible 
de  liquidarse  por  la  presión  y  ol  enfriamiento, y 
solidificable  á  la  temperatura  de  -  55°;  de  sabor 
sí-rio  muy  marcado,  se  disuelve  mucho  en  el  agua 
(un  litro  de  ésta  á  10°  disuelve  425  de  ácido  ga- 
seoso), desprendiendo  durante  la  disolución  nada 
menoJ  qne  19,210  calorías  (Thomsen),  y  forman- 
do nn  liquido  que  cuando  se  prepara  a  O'  tiene 
una  densidad  iguil  á  2,  y  que  sometido  á  la  ac- 
ción del  calor  hierve  de  una  manera  constante  a 
127°;  el  líquido  que  destila  á  esta  temperatura 
contiene  57  por  100  de  ácido  yodhídrico,  y  su 
composición  responde  á  la  fórmula 
2lH-fllH,0; 

la  disolución  de  ácido  yodhídrico  en  agua  sedes 
compone  rápida  y  espontáneamente  al  aire  de 
jando  el  yodo  en  libertad,  que  primero  la  colo- 
rea de  i)ardo  y  después  cristaliza. 

Es  el  ácido  yodhídrico  un  cuerpo  muy  inesta^ 
ble,  como  formado  con  absorción  de  calor  (  -  6037 
calorías  por  molécula  segi.ii  Thomsen),  y  en  vir- 
tud de  este  carácter  endotérmico  se  descompone 
con  suma  facilidad,  aunque  no  de  manera  brus- 
ca y  repentina;  así,  por  la  acción  del  calor  basta 
una  temperatura  de  200°  [lara  que  la  descomposi- 
ción se  inicie,  si  bien  no  es  nunca  comijleta,  to- 
da vez  que  se  halla  limitada  por  reacción  inver 
sa,  carácter  distintivo  de  los  Icnómcnos  de  diso- 
ciación ;Lemoine  ha  estudiado  los  efectos  que  el 
calor  produce,  no  sólo  en  el  ácido  yodhídrico,  sino 
en  una  mezcla  de  vapor  de  yodo  y  de  hidrógeno, 
calentindo  los  dos  sistemas  de  cuerpos  en  matra- 
cea  cerrados  á  la  lámpara  y  ana'izando  luego  el 
ga«  contenido,  deduciéndose  do  sus  experiencias 
qne  para  cada  temperatura  se  llega  siempre  á 
an  mismo  límite,  ya  so  parla  del  compncsto.ya 
de  la  mezcla   do   sus  componentes,   y  que  es- 
to limito  .se  alcanza  con   tanta  mayor  lentitud 
cuiuto  más  baja  sea  la  temperatura,  en  tal  for- 
ma que  á  350°,  y  á  la  presión  do  2  atmósferas,  la 
composición  de  ambos  matraces  de  experiencia 
no  su  hace  idéntica  sino  al  cabo  de  doscioutas 
cincuenta  ó  trcHciontns  horas  do  calefacción.  La 
luz,  do  igual  manera  q\io  el  color,  descompone  ol 
ácido  yodhídrico  gaseoso,  lentamente  si  es  difu- 
Ka  y  con  rapidez  si  son  los  rayos  directos  del  sol, 
íjlis^rvándose  que  las  radiaciones  luminosas  que 
tienen  mayor  olicacia  non  las  azule»  y  violadas, 
cuya  inlliiimciailisminuyo  con  gran  rapidez  cuan- 
do pasan  á  través  de  medios  Ir.insparentos. 

LoH  agentes  químicos  también  descomponen  al 
cuerpo  en  cuestión  con  distinta  energía  y  do  cli. 
vorna  manera,  si-KÚn  la  afinidad  que  presentan 
para  con  el  yodo  ó  con  el  hidrógeno;  así,  ol  clo- 
ro y  el  bromo  lo  dcncomponon  con  incamloscen- 
ria,  y  ol  oxigeno  ó  el  aire  lo  alteran  aun  en  la 
obn'  uiidail,  formando  agua  y  dejando  ol  yodo  li. 
lire;  ol  fÓBÍoro  rojo,  calcnladii  a  160°  con  «lisolu. 
ruin  concentrada  do  ácido  yodbídrico.  |iroduco 
•.olbi'lrntodo  hidn.gcno  fosloJndo  (yudum  do 
iiio,;  .1  azufre  y  el  «ilonio  lo  convicrion  en 
.iiííhídrico  y  Holenhldrico,  y  la  mayor  par 
!<•  i].-  los  uníalos  «o combinan  con  su  yodo  y  de- 
jan el  hidrógono  libro,  reacción  tanto  más  liicil 
lio  prever  cu mto  q\io  los  yiduro^  inelUi'os  wm 
todo»  exotérmico»,  mientra»  qno  el  Acido  yodlil- 
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drico  es  endotérmico,  según  más  arril  a  queda 
sentado.  I'.l  ácido  sulfúrico  es  reducido  por  el 
yodhídrico,  formándose  yodo  libre,  gas  suUuio- 
so  y  agua,  lo  que  impide  preparar  el  hidrácido 
por  el'niétodo  general,  que  consiste  en  calentar 
un  vnduro  metálico  con  el  citado  ácido  aulfúri-, 
co.  Hautefeuille  ha  estudiado  la  acción  del  ácido 
yodliídrico  sobre  algunos  cloruros,  demostrando 
que  descompone  á  los  üe  fusforo  y  arsénico  á  la 
temperatura  ordinaria,  desjirendieudo  calor  y 
dauílo  lugar  á  la  formación  de  gas  clorhídrico  y 
de  los  Yoduros  correspondientes  cristalizados. 

El  poder  reductor  del  ácido  yodhídrico,  y  la 
facilidad  con  que  cede  su  hidrógeno,  se  mani- 
fiesta singularmente  cuando  se  le  pone  en  pre- 
sencia de  substancias  orgánicas,  con  las  que 
produce  reacciones  de  gran  interés,  porque  con- 
tribuyen de  una  manera  poderosa  á  fijar  lacons- 
titución  molecular  de  los  cuerpos  sobre  que  ac- 
túa.  Berthelot  ha  generalizado  mucho  el  empleo 
de  este  método  de  reducción  determinando  las 
condiciones  en  que  conviene  operar,  y  ha  hecho 
ver  que,  no  sólo  se  pueden  reducir  los  compues- 
tos oxigenados  y  provocar  sustituciones  inver- 
sas, sino  que  tambiéu  permite  fijar  hidrógeno 
sobre  multitud  de  substancias  que  pasan  al  es- 
tado de  couibinaciones  saturadas;  así,  la  bencina, 
por  ejemplo,  da  sucesivamente  los  carburos 
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de  los  que  el  último,  denominado  hidruvo  de 
exilo,  no  admite  ya  mayor  número  de  átomos 
de  hidrógeno.  Para  operar  todas  estas  reacciones 
es  neccsa'iio  calentar  entre  275  y  280",  é  intro- 
ducir en  tubos  que  se  cierran  á  la  lámpara,  la 
substancia  orgánica  mezclada  con  gran  exceso  de 
disolución  de  ácido  yodliídrico  cuya  densidad 
sea  igual  á  2.  De  Luyues  había  precisado  cu  par- 
te estas  condiciones,  recomendando  emplear  áci- 
do saturado  á  0°  y  regenerar  el  que  desajiarece 
durante  la  reducción,  añadiendo  á  la  mezcla  nn 
poco  de  fósforo  amorío  en  contacto  con  el  agua, 
V  el  yodo  libro  origina  nueva  cantidad  de  ácido 
vodliídrico;  esta  adición  tiene  además  la  ventaja 
de  impedir  qne  la  materia  .se  espese  por  el  yodo 
que  queda  en  libertad. 

El  problema  de  determinar  directamente  la 
composición  del  ácido  yodhídrico  se  resuelve  fá- 
cilmente, si  bien  exige  tomar  algunas  precau- 
ciones por  la  imposibilidad  dem.anejar  el  cuerjio 
analizado  en  la  cuba  de  mercurio,  y  conviene 
0|ierar  como  sigue:  se  introduce  en  un  tubo  de 
vi.lrio  cerrado  por  uno  de  sus  extremos  una  am- 
polla del  mismo  material  llena  de  mercurio  y 
también  cerrada,  y  estran  ulando  el  tubo  en  su 
parte  superior  se  le  llena  de  ácido  yoilhídrico 
gaseoso  y  se  le  cierra  ala  lámpara;  rompiendo 
entonces  la  ampolla  y  calentando  ligeramente 
para  favorecer  la  reacción,  se  encuentra  ipie  el 
volumen  de  hidrógeno  restante  es  la  ndtad  del 
«as  piiTueramente  empleado,  lo  qno  obliga  á 
suponer,  habida  cuenta  de  las  deiisid.nles,  que 
dos  volúmenes  de  áci'lo  yodhídrico  contienen  un 
volumen  de  hidrógeno  y  otro  de  vapor  de  yodo, 
y  que  la  órmula  que  corresponde  á  esto  com- 
puesto es  111.  En  cnanto  á  su  reconocimiento  y 
caracterización  son  sumamente  sencillos,  tenién- 
dose en  cuenta:  1.°,  su  gran  solubilidad  en  el 
a"ua  y  los  espesos  humos  que  desarrolla  en  con- 
tacto con  el  airo;  y  2.'',  que  puesto  en  contacto 
con  el  cloro  queda  en  libertad  el  yodo,  fácil  do 
reconocer  por  sus  reactivos  ordinarios 


YÓDICO  íAi'ii)0){de  i/odoJ.-ntV].  Qium.  Díccso 
do  un  cuerpo  do  propiedades  acidas  resultante  de 
la  combinación  ilol  yodo  con  el  oxígeno  y  el  hi- 
ilriigcno  en  las  pro)iorciono8  que  corresponden  en 
la  fuimuln  lOdl.  Aunque  ol  ácido  yódico  se  en- 
cuentra en  lanaliMaleza  bajo  forma  do  yódalo 
en  el  nitro  do  Chile,  os,  sin  embargo,  un  cuerpo 
puramente  nrlificial  porque  no  so  da  el  caso  de 
íiuo  los  agentes  naluralcs  dcHcomiiongan  la  sal 
ilojoiido  ol  ácido  libro;  en  cambio,  en  los  labo- 
ratorio» «c  produce  en  muchas  reacciones  algu- 
na» de  inlcrés  puramonic  teórico  y  otras  aplica, 
ble»  A  »u  propaiacii'n,  dcbioiulo  citarse  entre 
lodna,  y  como  má»  importanics,  la»  siguionle»: 

1.»  "El  ácido  yódico  libre  h«  forma,  según 
Kiciie,  durante  la  clcctroli»ÍH  de  la  disolución 
aciiona  de  yoilo  ó  do  licido  yidhfilrico. 

2.»  .to  produce  ni  estado  do  sal  do  pota»io 
cuando  »e  oxida  ol  yorluro  de  o»le  metal  por  el 
.!/         .j_!_./i>.' — (lo.Sainl- 


liermanganalo  también  potAsico  (Pean 
llille»).  ,  ,  , 

3."     Lo»  yódalo»  »o  forman  Ji  la  voz  que  lo» 


VODI 

yoduros  jior  la  acción  del  yodo  sobre  las  lejías 
alcalinas  concentradas. 

4.-*  Oxidando  el  yodo  por  la  acción  del  cloro 
en  ciertas  condiciones,  ó  mejor  aún  por  el  ácido 
nítrico,  se  produce  ácido  yódico  libre. 

5.»  Fórmase  también  el  ácido  yódico  duran- 
te la  descomposición  del  tricloruro  de  yodo  iver 
el  a^ua. 

6/'  Si  se  trata  en  caliente  la  disolución  aleo, 
hólica  de  vodo  por  el  hipoclorito  calcico- se  for- 
ma yodato  de  calcio,  cloruro  de  este  metal  y 
ácido  clorhídrico  (Flight). 

7.-^  Si  se  trata  la  disolución  de  nn  clorato, 
el  potásico  por  ejemplo,  por  el  yodo,  ésta  des- 
aloja al  cloro  de  su  combinación,  y  ocupando 
sn  lugar  transforma  aquella  sal  en  ycdato  (Mi- 
llón). 

No  todos  los  procedimientos  anteriores  .sir- 
ven, según  se  dijo  más  arriba,  para  obtener  el 
ácido  yódico,  y  en  los  laboratorios  se  prelieien 
con  tal  fin  los  que  se  exponen  á  continuación: 

1."     Uno  de  los  medios  bastante  usados  es  el 
de  oxidar  el  vodo  por  el  ácido  nítrico,  lo  que  se 
practica  colocando  una  parte  del  halógeno  en  la 
retorta  de  un  aparato  de  reflujo  y  añadiendocin- 
co  partes  de  ácido  nítrico  de  1,5  de  densidad  y 
exento  de  vapores  nitrosos;  la  oxidacian,  que  se 
facilita  por  medio  de!  calor,  es  bastante  lenta,  y 
conviene  decantar  el  ácido  nítrico  cuando  ha 
perdido.su  concentración,  porque  en  el  momento 
que  se  diluye  deja  ya  de  actuar  sobre  el  yo<lo;el 
depósito  cristalino  v  pulverulento  que  se  forma 
se  separa  por  decantación,  y  después  de  dese- 
cado se  iiurifica  por  cristalizaciones  en  el  agua. 
2.°     Algunos  autoies  prefieren  oxidar  el  yodo 
por  la  acción  del  cloro  en  presencia  del  agua, 
empleando  20  partes  de  ésta  por  una  de  aquel, 
pues  de  operar  sólo  con  la   cantidad   teórica  (6 
moléculas  de  agua  para  una  de  yodo)  el  rendi- 
miento es  casi  nulo,  porque  el  ácido  clorhídrico 
formado  alcanza  suficiente  grado  de  concentra- 
ción para  reaccionar  sobre  el  ácido  yódico  y  pro- 
ducir clorhidrato  de  cloruro  de  yodo  estable  en 
presencia  del   agua;   terminada   la  reacción  so 
trata  la  mezcla  de  los  ácidos  clorhídrico  y  yó- 
dico por  cloruro  bárico,  y  el  yodato  de  este  me- 
tal, que  se  precipita,  se  descompone  por  la  can 
tidad  equivalente  de  ácido  su  fúrico. 

3.°     El  mejor  de  todos  los  medios  empleados 
para  obtener  ácido  yódico,  y  el  que  le  ].roduee 
económicamente  en   mayor  proporción,  es  el  de 
.Millón,  fundado  en  la  acción  del  yodo  sobre  el 
clorato  potásico,  v  que  so  practica  de  la  manera 
siguiente:  se  disuelven  75  gramos  de  clorato  po- 
tásico en  400  de  agua  acidulada  con   1  de  áci- 
do nítrico,  y  calentada  la  mezcla  en  un  matraz 
hasta  la  ebullición  se   añaden   poco  á  poco  80 
"ramos  de  yodo,    continuando  la  elevacum  de 
temperatura  hasta  que  connence  á  dcsi.render.so 
cloro  en  abundancia,  en  cuyo  momento  puedo 
separarse  del  fuego  la  materia;  el  pajiel  que  des- 
empeña el  ácido  nítrico  consiste  en  dejar  libre 
cierta  cantidad  de  ácido  dórico,  sobre  el  cnal 
ejerce  su  acción  el  yodo,  y  que  se  renueva  cons- 
tantemente A  expensas  <lel  ácido  yódico  forma- 
do. Terunnada  la  reacción,  y  neutralizado  el  li- 
(luido  con  agua  de  barita  se  le   trata  j.or  disolu- 
ción coucentiada  de  cloruro  ó  nitrato  bancos  y 
separado  el  yodato  de  bario  que  .so  precipita  se 
lo  lava  dos  ó  tres  veces  por  contacto  y  decanta- 
ción y  80  lo  hierve  dnianle  media  hora  con  40 
gramos  do  ácido  sulfúrico  diluido  en  150  de  agua; 
al  cabo  do  este  tiempo  se  liltnicl  li.|UÍdoy  so  lo 
deja  enfriar  i'ara  ipie  cristalice  el  ácido  yóilico 
entablas  volundiiosas.  El  cuerpo  así  obtenido 
retiene  una  rierla  cantidad  do  ácido  sulfúrico, 
del  que  so  le  juiva  rodisolviéudole  en  agua  ¿ 
hirviéndole  después  do  añadir  un  poco  de  yoda. 
to  bárico,  y  el  liiiuido  nuevamente   filtrado  so 
vuelve  A  evaporar   l'ara   que  almmlone,    no  ya 
crislale»  voluminosos,  sino  ensilas  eristuliluisdo 
áeiilo  yinlieo  puro,   .lacipiebiin  recomienda  des- 
leír ol  yodato  bárico  en   15  partes  do  agua  aci- 
dulada con  un  décimo  do  su   volumen  de  Acido 
nítrico,  con  objeto  do  favorecer  la  tlcscomposiciun 
lie  la  sal  por  el  nciiln  sid fúrico. 

rreporado  el  áciilo  yóilico  jior  cualquiera  do 
los  métodos  anteriores,  y  couvouientemcnto  pu- 
rificado, se  presenta  bajo  la  lorma  do  un  cuerpo 
sólido,  incoloro,  Irausparciile,  do  sabor  amargo 
y  astringente  á  la  voz,  cristnliziiblc  en  lornuis 
ilorivadn»  do  nn  inisnuí  romlmiilal  recto,  hoIu- 
blo  en  el  agua  sin  tdeviiebln  di>  teui]  eraturu, 
poco  Koltdde  en  el  alcidiol,  insolublo  en  ol  éter, 
el  clorolormo,  el  sidluro  de  carbono  y  las  eaou- 
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cias  hidioc^u'biiraiias,  y  cuya  densidad  á  O"  es 
4, tí2!1;  calentado  á  130°,  ó  en  el  vacío  seco  á  35°, 
jiierde,  según  Millón,  los  dos  tercios  de  su  agua 
de  liidiatación,  de  la  que  el  resto  se  desprende 
á  más  de  1/0°,  y  Ditte  ha  comiirobado  que  cual- 
quiera que  sea  la  cantidad  de  anliiJrido  yódico 
que  se  mezcle  con  el  ácido  la  tensión  del  vapor 
de  agua  es  siempre  la  misma  á  igual  tempera- 
tura, lo  que  interpreta  admitiendo  que  esta  ten- 
sión es  la  correspondiente  al  ácido  monohidi'a- 
tado,  y  negando  en  consecuencia  la  existencia 
del  ácido  anhidroyódico  3I„05.H.;0  admitido 
por  Millón;  sin  embargo,  este  último  químico, 
estudiando  la  solubilidad  del  anhídrido  y  del 
ácido  yódico  en  el  alcohol  de  35"  Beaumé,  ha 
eucontrado  nuevas  pruebas  en  apoyo  de  su  hipó- 
tesis, por  cuya  razón  debe  colocarse  este  punto 
en  la  categoría  de  aquellos  que  por  no  estar  su- 
ficientemente dilucidados  requieren  nuevas  y 
más  precisas  investigaciones. 

El  ácido  yódico  aparte  del  carácter  propio  de 
los  compuestos  de  su  índole,  presenta  como  pro- 
piedad fundamental  la  de  ser  un  oxidante  su- 
mamente enérgico,  en  cuya  virtud  es  descom- 
puesto por  el  hidrógeno  á  la  temperatura  de 
250°  y  bajo  la  presión  de  2  atmósferas,  ó  á  la 
presión  ordinaria  en  presencia  de  la  esponja  ó 
musgo  de  platino;  por  el  mismo  motivo  trans- 
forma el  óxido  de  carbono  \'  el  anhídrido  sulfu- 
roso en  anhídridos  carbónico  y  sulfúrico  respec- 
tivamente, reacciona  con  energía  y  gran  des- 
prendimiento de  calor  sobre  el  hidrógeno  sulfu- 
rado, produciendo  yodo,  azufre,  agua  y  ácido 
yodhídri 'O,  y  á  temperaturas  poco  elevadas  ac- 
túa también  sobre  el  amoníaco  seco  dando  ori- 
gen á  la  formación  de  agua,  nitrógeno  y  yodo 
libre;  de  igual  manera  sus  disoluciones  concen- 
tradas oxidan  el  fosforo  y  el  arsénico  transfor- 
mándolos en  ácidos  fosfórico  y  arsénico,  y  ataca 
á  diversas  temperaturas  al  carbono,  el  boro,  el 
silicio,  el  azufre  y  el  selenio,  originando  siempre 
ácidos  oxigenados.  El  ácido  yódico  se  combina 
con  los  ácidos  minerales,  y  así,  añadiendo  ácido 
nítricoá  su  disolución  caliente,  ydejando  enfriar 
el  líquido,  se  separan  cristales  romboédricos 
descomponibles  por  el  calor,  y  en  cuya  compo- 
sición entran,  no  sólo  los  elementos  del  agua, 
sino  también  los  de  los  citados  ácidos;  de  igual 
modo  se  forman  el  fosfato  3-  el  borato  de  ácido 
yódico,  de  los  que  el  primero,  amarillo  y  cristali- 
no, puede  sublimarse  sin  alteración,  y  el  segundo, 
muy  solulde  en  agua  é  incristalizable,  resiste  sin 
alterarse  temperaturas  á  las  que  se  descompone 
el  ácido  yódico  libre.  Millón,  que  ha  estudiado 
cuidadosamente  la  acción  del  ácido  sulfúrico 
concentrado  .sobre  el  ácido  yódico,  afirma  que  á 
temperaturas  próximas  á  su  punto  de  ebullición 
disuelve  el  iirimero  un  quinto  de  su  peso  del  se- 
gundo, y  que  si  se  continiía  calentando  se  ob- 
serva abundante  desprendimiento  de  oxígeno 
puro,  á  la  vez  que  el  líquido  se  colorea  de  amari- 
llo obscuro,  matiz  que  á  los  veinte  ó  venticuatro 
minutos  pasa  al  verde,  al  mismo  tiempo  que  se 
desprende  yodo  hasta  la  destrucción  comjileta 
de!  ácido  yódico;  sí  se  deja  enfriar  el  líquido  al 
abrigo  de  la  humedad  desimés  de  disuelto  el 
ácido  yódico  \-  antes  que  comience  el  desjirendi- 
micnto  de  oxígeno,  se  forma  un  ilepósito  naca- 
rado y  pulverulento  fácilmente  descomponible 
l>or  el  agua  y  que  separado  por  decantación  y 
escurrido  sobre  un  ladrillo  poroso  presenta  una 
composición  correspondiente  á  la  lórmula 

SSOs-l-IA  +  ^H^O; 

por  último,  si  se  deja  desprender  oxígeno  duran- 
te veinte  ó  veinticinco  minutos  y  se  detiene  la 
calefacción  cuando  em pieza  á  desprenderse  yodo, 
so  obtienen  los  compuestos  conocido.s  con  el 
nouilire  de  ácidos  hipoyódico  y  subhipoyódico. 
Hcpresentado  el  ácido  yódico  por  la  fórmula 
IO;II  deducida  del  análisis  de  los  yódalos,  es 
un  compuesto  exotérmico  cuya  foruiación,  par- 
tiendo ael  yodo,  el  oxígeno  y  el  agua,  despren- 
de, según  Thom.sen,  18  71C  calorías  (el  calor  de 
formación ,  según  Ditte,  e.a,  en  las  mismas  condi- 
ciones, de  26018  calorías)  y  su  calor  de  neutrali- 
zación para  una  molécula  de  potasa  es  13808  do 
las  mismas  unidades,  observándose  (juo  la  adi- 
ción de  una  segunda  molécula  do  álcali  des- 
prendo muy  poco  calor,  y  deduciémlose  de  este 
hecho  la  monolmsicidad  del  cuerjio  en  cuestión; 
sin  ondiaigci,  Thoinscn.  fundándose  on  la  ten- 
dencia i|U0  presenta  á  )Uoducir  sales  acidas  lo 
considera  como  bibásicn,  asignámlolo  la  fórmula 
IjO|,U.j=l. lOiiII.j,  comparable  en  cierto  modo  á 
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la  que  el  mismo  químico  urribuye  al  ácido  per- 
yódico  H3.I0,;H.,. 

-YÓDICO  (Anhiduido):  Quím.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  combinación  del  yodo  con  el  oxí- 
geno, y  qire  al  unirse  con  el  agua  se  transforma 
en  el  ácido  de  igual  denominación.  Preparado 
deshidratando  el  ácido  yódico  por  la  acción  del 
calor  á  170°,  se  presenta  bajo  la  forma  de  masa 
cristalina  blanca,  iiisolnble  en  el  éter  y  en  el 
sidííiio  decarbono,  de  4,487  de  den.sidad  á  0°, 
y  que  calentada  al  rojo  sombra  se  descompo- 
ne en  oxígeno  y  yodo;  el  hidrógeno,  á  la  presión 
de  dos  atmósferas  y  á  250°  de  temjieratura,  le 
transforma  en  agua  y  ácido  yodhídríco,  y  los 
ácidos  sulfhídrico  y  sulfuroso  también  le  reducen 
dejando  el  yodo  en  libertad;  el  gas  clorhídrico 
seco  le  convierte  á  la  temperatura  ordinaria  en 
agua  y  tricloruro  de  yodo,  y  el  amoníaco  tam- 
bién gaseoso  le  ataca  dejando  el  yodo  y  el  ni- 
trógeno en  libertad.  El  anhídrido  yódico  se  di- 
suelve en  el  ácido  sulfúrico  hirvieute,  y  la  diso- 
lución fría  no  se  descompone  por  el  gas  sulfuro- 
so, pero  este  mismo  gas  seco  ataca  á  100°  al  ci- 
tado anhídrido  pulverizado,  transformándole  en 
una  masa  cristalina,  granujienta,  de  color  ama- 
rillo claro,  descomponible  por  el  agua,  y  cuya 
composición  responde  á  la  fórmula  5L05.SO.¡. 
El  análisis  centesimal,  y  la  determinación  del 
peso  molecular,  conducen  á  representar  la  com- 
posición del  cuerpo  de  que  se  trata  por  la  fór- 
mula LO5. 

YODITO  ;de  yodo):  ni.  Qitim.  S.il  derivada  del 
acido  yodoso,  y  resultante  de  sustituir  su  hidró- 
geno básico  por  los  metales.  Representado  el 
ácido  yodoso  por  la  fórmula  lO.jH,  la  correspon- 
diente á  los  yoditos  será  lO.M',  en  laque  M  re- 
]pre.senta  un  metal  monodínamo;  estos  cuerpos, 
poco  conocidos  y  mal  estudiados,  son  muy  ines- 
tables y  se  transforman  con  gran  facilidad  en 
yódalos,  dejando  en  libertad  el  yodo,  de  igual 
manera  que  le  sucede  al  anhidridoyodoso  mismo. 

YODO  (del  gr.  í'ujSjjs,  violado;  de  tov^  viole- 
ta): ni.  Cuerpo  simple,  de  textura  laminosa,  de 
color  gris  negruzco  y  brillo  metálico.  Se  volati- 
liza á  una  temperatura  poco  elevada,  despren- 
diendo vapores  de  color  azul  violeta  y  de  olor 
parecido  al  del  cloro. 

El  doctor  Euleniberg...  emplea  la  tintura  de 
YODO  muy  dilatada,  prescribiendo  dur.ante  el 
día  tres  gotas  en  un  sorbo  de  agua. 

MONLAU. 

...,no  se  vale  (la  luz)  de  otros  pinceles  que 
de  sus  propios  rayos,  prepara  el  cnadro  con 
un  vapor  de  todo  y  le  barniza  después  de 
acabado  con  uno  de  mercurio. 

Antonio  Ei.oue.s. 

-  Yodo:  Quím.  Este  cuerpo  perteneciente  al 
grupo  de  los  metaloides  halógenos,  cuyo  peso 
atómico  es  127  (126,850  según  Stas),  se  rei're- 
senta  en  Química  por  el  símbolo  I.  Es  el  yo- 
do uno  de  esos  elementos  cuya  historia  se  des- 
arrolla en  breve  período  de  tiempo,  toda  vez  que 
desde  la  lecha  cu  que  se  tuvo  la  primera  idea  de 
su  existencia  hasta  ipie  se  le  conoció  casi  por 
completo  medió  sólo  un  (leríodo  de  tres  años, 
que  si  siempre  es  breve,  lo  era  más  aún  en  la 
época  en  que  se  descubrió,  en  la  que  juiede  decir- 
se que  la  Química  estaba  dando  sus  primeros  pa- 
sos en  el  camino  de  las  ciencias,  racional  y  me- 
tódicamente constituidas.  La  primera  noción  que 
se  tuvo  de  este  metaloide  se  debe  á  Courtois, 
fabric.inte  de  sosa  en  l'arís,  el  cual  en  1811  ob- 
serví)  que  al  poner  en  contacto  el  ácido  sulfi'irico 
con  las  aguas  madres  de  fabricar  la  sosa  de  va- 
rechs  (sosa  de  sargazos),  se  formaba  una  subs- 
tancia sólida,  susceptible  de  emitir  vapores  vio- 
letas por  la  acción  del  calor,  y  de  combinarse 
con  el  amoníaco  produciendo  un  compuesto  de- 
tiinante;entonces  el  citado  industrial  comunicó 
su  descubrimiento  á  Clement  y  Desorines,  de 
los  que  aquél  sometió  el  nuevo  cuerpo  á  estu- 
dios más  )irofnndos,  y  comunicó  el  resultado  de 
sus  investigaciones  á  la  Acailemia  de  Ciencias 
de  l'arís  en  una  Memoria  leída  el  día  fi  de  di- 
ciembre de  ISl.'i,  época  en  la  que  también  Davy 
reconocía  la  naturaleza  elemental  del  nuevo 
cuerpo,  y  le  asignaba  el  nombre  <,ue  lleva  como 
recuerdo  de  la  coloraciíín  violeta  (juo  sus  vapores 
presentan.  Distraído  entonces  Clement  del  estu- 
dio del  yodo  á  consecuencia  de  imperiosas  ocu- 
)iaciones  encargó  á  (!ay-Lussac  la  continuación 
do  sus  trabajos,  y  este  eminenle  sal>io  publicó 
en  1814  una  Memoria,  on  la  que  lo  describió  «lo 
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tan  com]ileta  manera  que  los  químicos  posterio- 
res han  tenido  muy  poco  que  añadir  á  lo  senta- 
do por  aquél;  Gay-Lussac,  no  sólo  estudió  el  yo- 
do bajo  el  punto  de  lísico  y  químico,  sino  que 
hizo  experiencias  aun  en  sí  mismo  ]iara  conocer 
su  acción  en  la  economía  animal,  observando  que 
era  muy  enérgica:  sin  embargo,  al  poco  tiempo 
entró  en  el  dominio  de  la  Medicina,  ya  libre,  ya 
combinado,  como  uno  de  los  agentes  terapéuti- 
cos más  poderosos.  Los  médicos  usaban  por  aque- 
lla época  varias  plantas  marinas  de  los  géneros 
FtKus  y  Uhci,  y  aun  algunas  esponjas,  pava 
combatir  las  afecciones  escrofulosas;  }•  como  en 
estas  substancias  se  descubrió  luego  la  existencia 
del  cuerpo  en  cuestión,  atribuyéronse  con  per- 
fecto fundamento  al  nuevo  elemento  las  propie- 
dades terapéuticas  de  aquéllas,  debiendo  citarse 
entre  los  que  desde  luego  practicaron  investiga- 
ciones para  establecer  la  acción  medicinal  del 
yodo  á  Coindet,  médico  genovés,  que  ha  contri- 
buido además  por  considerable  manera  á  propa- 
gar y  generalizar  el  uso  de  tan  jirecioso  medica- 
mento, con  el  que  se  consigue  curar,  ó  por  lo 
menos  aliviar,  enfermedados  tan  rebeldes  como 
las  escrofulosas  y  sifilíticas. 

Es  el  yodo  uno  de  esos  elementos  extraordina- 
mcnte  diseminados  en  la  naturaleza, aunque  siem- 
pre en  cortísimas  proporciones,  y  muy  [lOcas  ve- 
ces en  estado  de  libertad;  bajo  esta  última  forma 
ha  sido  citado  porChatin  en  el  aire  atmosférico, 
afirmándose  además  que  una  roca  liolomítica  de 
las  inmediaciones  de  Saxon  emite  de  una  mane- 
ra continua  trazas  de  vapores  de  yodo  a|irecia- 
bles  por  el  olor,  y  que  el  mismo  elemento  existe 
también  en  estado  de  libertad,  no  sólo  en  las 
aguas  que  salen  de  esta  roca,  sino  en  los  gases 
que  emiten  las  fumarolas  de  Vulcano.  Combina- 
do con  el  sodio,  el  potasio  y  el  magnesio  bajo 
forma  de  yoduros,  existe  en  iirojiorción  notable 
en  las  aguas  del  mar  y  en  muchas  minerales,  así 
como  en  pequeñísima  cantidad  en  la  mayoría  de 
las  aguas  dulces  (las  aguas  de  Heilbroon  y  de 
Tóplitz  contienen  de  60  á  78  miligramos  deyodo 
por  litro'i;  algunas  plantas  y  animales  marinos, 
en  virtud  de  una  especie  de  selección  asímilatriz, 
acumulan  en  su  organismo  los  yoduros  disueltos 
en  el  medio  en  que  viven,  y  así  se  ha  demostra- 
do su  existencia  en  numerosas  especies  de  los  gé- 
neros Fiiciis  y  I7ia,  en  diversos  moUiscos  y  po- 
liperos marinos,  en  las  esponjas  y  en  el  aceite  de 
hígado  de  bacalao.  Además  de  los  orígenes  an- 
teriores, existe  el  yodo  combinado  con  la  plata 
(en  Zacatecas,  Méjico),  con  el  plomo,  con  el  hie- 
rro (en  los  polvos  condensados  en  la  chimenea  de 
los  altos  hornos),  y  al  estado  de  yoduro  y  de  yó- 
dalo sódicos  e:i  los  nitros  de  Chile  y  del  Perú, 
producto  natural  llamado  á  constituir  una  de  las 
primeras  materias  más  importantes  de  las  que  el 
elemento  pucilc  extraerse. 

Las  materias  que  se  destinan  á  la  extracción 
del  yodo  puede  decirse  que  están  reducidas  alas 
algas  marinas,  denominadas  rarcchsen  Norman- 
día  y  l'olp  en  Escocia,  que  contienen  cantidades 
variables,  según  indica  el  siguiente  cuadro,  refe- 
rido á  1 000  kilogramos  de  algas: 

Kdoprii- 
niüs 

1  Hojas  nuevas.  ,     1,224 

Dimtalns  steiwlob)is.  ,^^'.'      :  :  '  '  '     .'i" 
•'  iHojas  viejas.  .  ,     0,5/8 

'planta  entera.  .  0,606 

Digitattis  stenophyllns 0,096 

SaccharÍ7iits 0,448 

Goemon.i  negros  (media  de  diversas  es- 
pecies)   0,121 

Bulbosas 0,077 

Estas  algas  se  destinaban  en  primer  término 
á  la  extracción  de  la  sosa,  para  lo  cual  se  las 
incineraba  con  obietode  recoger  las  sales  fi;as;  se 
sometían  las  ceniz.as  á  uu  lavailo  metódico,  en 
virtud  del  cual  cedían  al  agua  de  30  á  60  por 
100  de  su  peso,  y  el  líquido  resultante  se  some- 
tía á  evaporaciones  metódicas  qne  permitían  se- 
parar por  cristalizaciones  sucesivas  sulfates  sódi- 
co y  potásico,  cloruro  do  sodio,  carbonato  sódico 
y  cloruro  potásico,  con.siguiéndose  de  este  modo, 
á  más  de  estos  productos,  un  agua  madre  difícil- 
mente cristalizable,  y  que,  conteniendo  yoduro 
sódico,  sulfuros,  hiposulfitos  y  sal  común,  cons- 
tituye en  realidad  la  primera  materia  para  la 
preparación  del  yodo.  La  incineración  al  aire  li- 
í)re  <lo  los  sargazos  recogidos  en  {>rimavera  oca- 
siona notable  pérdida  de  yoduros  por  volatiliza- 
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ción,  lo  que  se  evita  hoy,  ya  sometiendo  las  ]ilan- 
tas  á  la  calcinación  en  vasijas  cerradas  y  reco- 
giendo los  productos  volatilizados,  ja  por  el 
método  de  Pellienx  y  Allary,  en  el  que  se  supri- 
me la  acción  del  calor,  reemplazándola  por  la 
putrefacción  de  las  algas,  hasta  obtener  un  lí- 
quido en  el  que  se  acumulan  los  yoduros  sin 
experimentar  la  menor  pérdida:  el  zumo  resul- 
tante de  la  operación  anterior  se  concentra  en 
hornos  Folión  de  paletas  hasta  que  marque  de 
30  á  40°  Beauraé,  y  entonces  se  somete  después 
de  frío  á  la  diálisis  en  el  osmómeti-o  de  Dubrun- 
fant. 

Sea  cualquiera  el  método  que  se  siga  para  ex- 
traer las  sales  contenidas  en  ios  sargazos,  es  pre- 
ciso tratar  las  aguas  madres  que  quedan  después 
de  la  última  cristalización  de  manera  que  pueda 
aislarse  el  yodo,  para  lo  cual,  cuando  marcan  de 
50  á  60°  Beaumé,  se  las  satura  con  ligero  exceso 
de  ácido  sulfúrico,  y  se  las  hace  hervir  para  des- 
componer los  carbonatos,  sulfures  é  hiposulfitos, 
y  determinar  la  formación  de  un  depósito  de 
sulfato  sódico.  El  líquido  claro,  convenientemen- 
te decantado  puede  tratarse  por  uno  de  los  pro- 
cedimientos siguientes: 

1."  Se  diluye  el  líquido  de  manera  que  mar- 
que de  20  á  25°  Beaumé,  y  se  le  somete  á  co- 
rriente de  cloro  hasta  que  este  cuerpo  desaloje 
de  su  combinación  y  precipite  á  todo  el  yodo;  es 
absolutamente  indispensable  que  el  cloro  no  esté 
en  exceso,  porque  de  ser  así  se  combinaría  con 
el  yodo  libre,  formando  un  cloruro  soluble,  y 
que  por  lo  tanto  volvería  otra  vez  al  agua  ma- 
dre, y  en  la  práctica  se  determina  el  momento 
en  que  conviene  suspender  la  corriente  de  cloro 
examinando  una  pequeña  cantidad  de  substan- 
cia que  no  debe  precipitar  ni  con  el  agua  de  cloro 
ni  con  exceso  de  agna  madre.  Llegado  este  mo- 
mento se  lava  jtor  contacto  y  decantación  el  yodo 
depositado,  se  le  escurre  en  vasijas  cónicas  de 
barro,  y  se  le  deseca  sobre  placas  de  yeso  ó  de 
otra  materia  mineral  cualquiera  dotada  de  pro- 
piedades absorbentes. 

2.°  Puede  conseguirse  resultado  análogo  al 
anterior  reemplazando  el  cloro  por  el  ácido  ní- 
trico, que  descompones  primero  los  yoduros 
formando  ácido  yodhídrico,  y  después  reacciona 
sobre  éste  produciendo  vapores  nitrosos,  agua  }' 
yodo  libre.  Este  método,  que  da  lugar  á  grandes 
pérdidas  del  halógeno,  ha  sido  modificado  por 
Pellienx  y  MazeLanoy,  que  reemplazan  aquel 
cuerpo  por  el  bióxido  de  nitnigeno  actuando  en 
presencia  del  aire,  eo  i  lo  cual  el  primero  de  es- 
tos gases  pasan  peróxido  de  nitrógeno,  y  ésto, 
en  presencia  do  los  yoduros,  deja  el  yodo  en  li- 
bertad y  él  se  convierte  otra  vez  en  óxido  ní- 
trico, que  reproduce  la  reacción  anterior. 

3.°  El  método  más  generalmente  seguido 
])ara  extraer  el  yodo  de  las  aguas  madres  es  el 
general  que  sirvo  para  extraer  los  halógenos,  y 
que  consiste  en  tratar  la  primera  materia,  colo- 
cada en  aparato  destilatorio,  por  bióxido  do 
manganeso  y  ácido  sulfúrico;  se  forma  sulfates 
de  manganeso,  y  del  metal  alcalino  unido  al  yo- 
do, este  elemento  en  CHtado  de  libertacl  y  agua. 
Aunque  el  método  parezca  snuiamenle  sencillo, 
requiere,  sin  embargo,  algunas  precauciones, 
¡lorque  como  el  material  empleado  contieno  tam- 
bién clornroí  y  bromuros,  estos  líl timos  pueden 
dcHcomponerse  á  la  voz  y  dar  lugar  á  jtérdidas 
del  cuor|io  que  8c  huHca.  Para  evitarla»  «c  dcter- 
mini  previamente  y  de  una  manera  aproximada 
la  cantidad  de  liióxjrlo  do  manganeso  necesaria 
jara  'Icscomponor  sólo  los  yoiluros,  y  afiadida 
évta  He  calienta  niodcradamcntc  on  tanto  que  no 
desprenden  vajiores  violados;  osf,  nosólo  se  con- 
tiguc  r.'1  rcAultado  que  ao  busca,  sino  que  puede 
aprovccbamn  el  residuo  para  cxirncr  el  bromo 
(iiic  ront'riga,  Hin  nuís  que  añadir  nueva  canti- 
dad do  lii'ixilo  I/a  nmnganexn  jiuedo  recmpla- 
lariuí,  «egiin  pr'>|irine  í.iiclm,  por  ol  bicromato 
potásico,  cuyo  empleo  renulta  |ioco  económico. 

4."  SérullaH  lia  ronomi'ndado  un  método  fun- 
dado on  la  innolubijidad  d<0  yoduro  cuproso; 
para  formar  enta  haI  so  ariaden  lí  Inn  aguas  nía- 
dren  do  los  Hargazov  "ilo  cúprico 
disiicltn  on  Bgiin  y  <  iroso,  con 

lo  que  Hc  forrn  )ti  huI;..:  i  rico  v  yo- 

duro cuproso,  que  luego  mc  docompone  pnr  ol 
liióniílo  do  mnngancno,  ya  solo,  ya  moz'ln'locon 
Acido  millúrico.  I)ullo«  tift  pirfeccionndo  el  pro- 
codÍTidentn  antorinr  reduciendo  la  Mal  r-úprica 
!>'"    '  '  .  con  lo  quo  el  producto  ob- 

ten ;">"■ 

II:  .;    .......i    .1   l,u  parli'In,   \iarií  obtener  ni 
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yodo,  de  las  aguas  madres  de  los  sargazos;  pero 
desde  que  se  descubrió  su  existencia  en  el  nitro 
de  Chile,  se  trató  de  buscar  medios  de  extraerle 
económicamente  de  este  mineral,  en  el  que  exis- 
te, no  sólo  al  estado  de  yoduro,  sino  también  al 
de  yodato.  Jacquelainlo  realizó  haciendo  actuar 
primero  el  ácido  sulfuroso  que  reduce  el  yodato 
á  yoduro,  y  el  resultado  de  la  reacción  se  somete 
luego  á  la  acción  del  cloro  como  en  el  primero 
de  los  métodos  anter'ores.  Thiercelin  aconseja 
tratar  las  aguas  madres  de  dicho  nitro  por  co- 
rriente de  bióxido  de  nitrógeno,  obtenido  ha- 
ciendo deflagrar  una  mezcla  de  nitro  y  de  car- 
bón; así  se  reduce  primero  el  yodato,  y  después 
el  yodo  del  yoduro  queda  en  libertad;  pero  como 
á  consecuencia  de  la  reacción  se  desprende  tam- 
bién cloro,  reacdonando  éste  sobre  el  yodo  libre 
forma  cloruro  de  3"odo,  que  se  disuelve  originan- 
do pérdidas.  Sin  embargo  de  lo  dicho,  el  méto- 
do más  conveniente  en  el  tratamiento  del  nitro 
de  Chile  es  el  ya  citado  del  .sulfato  de  cobre  y 
gas  sulfuroso,  pues  en  presencia  de  ambos  cuer- 
pos y  del  agua  el  yodato  sódico  se  reduce,  y  su 
yodo  se  precipita  a  la  vez  quo  el  del  yoduro  bajo 
la  forma  de  yoduro  cuproso. 

Sea  cualquiera  la  primera  materia  empleada 
y  el  método  que  se  siga,  el  yodo  resultante  ne- 
cesita someterse  á  la  sublimación  para  privarle 
de  multitud  de  impurezas. 

El  iodo  que  se  obtiene  en  la  industria  y  se 
encuentra  en  el  comercio  no  jiresenta  niuica  las 
condiciones  de  pureza  exigidas  en  los  laborato- 
rios, y  cuando  se  desea  obtenerle  en  tal  estado 
debe  recurrirse,  bien  al  procedimiento  de  Millón, 
ó  bien  al  de  Stas;  el  primero  consiste  en  trans- 
formar el  yodo  en  yoduro  potásico,  someter 
luego  éste  á  exceso  de  cloro  )iara  que  se  pro- 
duzca cloruro  de  yodo,  y  finalmente  añadir  al 
líquido  una  cantidad  de  yoduro  potásico  igual 
á  tres  veces  la  jirimeramente  empleada,  para 
que  se  precipite  el  yodo  puro,  que  se  lava,  se 
seca  y  so  sublima.  El  segundo  de  los  citados 
químicos  aconseja  saturar  de  yodo  la  disolución 
de  yoduro  potásico,  y  añadir  luego  agr.a  hasta 
que  se  produzca  enturbiamiento  conveniente;  el 
líquido,  aclai'ado  por  el  icposo  y  decantado,  se 
agita  con  una  cantidad  de  agna  insuficienle  para 
separar  todo  el  yodo,  y  la  porción  precipitada  se 
destila  con  agua,  se  escurre  en  jdacas  de  porce- 
lana porosa  y  .se  deseca  en  el  vacío  en  presencia, 
lirimero  de  nitrato  calcico,  y  después  de  barita 
caustica. 

l's  el  yodo  un  cuerpo  sóliilo,  fr^igil,  negruzco, 
casi  opaco,  de  lustre  metálico  seniejante  al  de  la 
plombagina,  de  olor  fuerte  que  recuerda  el  del 
cloro  y  el  del  bromo,  y  de  4, 9-18  de  densidad  á 
17°;  su  forma  cristalina  es  la  de  octaedros  rom- 
boidales más  (')  menos  modificados,  malos  con- 
ductores de  la  electricidad,  cuyo  calor  cspecilico 
es  0,05412,  y  que  se  funden  á  la  temperatura  de 
113°,  6  (Stas)  en  un  líquido  susceptilile  de  hervir 
ú  más  de  200°;  el  tránsito  al  estado  de  vapor  no 
requiere,  sin  embargo,  tanta  elevación  do  tem- 
(leratura,  )ines  aun  á  la  ordinaria.se  sublima  con 
facilidad  produciendo  vajirires  violetas  muy  obs- 
curos, y  cuya  ilensidail  á  'll.'i''  es  8,72  con  rela- 
ción al  aire  ó  125,!)  reíeriila  al  liidrugeno,  densi- 
dad perlectomento  acorde  con  la  teoría, )ioro quo 
desciende  n  medida  quo  se  eleva  la  temperatura, 
tendiendo  á  reducirse  á  la  mitad,  lo  que  indica 
la  di.Hociación  de  la  molécula.  La  vapores  do 
yodo  absorben  fuertemente  los  rayos  verdes  cuan- 
do están  en  capas  delgadas,  pero  si  aumentan  de 
espesor  la  absorción  alcanza  tandiién  á  los  rayos 
rojos,  y  entonces  jiresentan  dichos  vapoies  color 
azul  vistos  jirir  trans|iarencia.  Al  oaiiectroscopio 
en  tubo  do  'íeissler,  excitado  ¡lor  la  niái|uiua  ilo 
IloUz,  produce  espectro  de  rayas  bastante  com- 
piojo y  en  ol  cual  el  mayor  lu'nncro  ile  éstas,  así 
como  las  nn'iH  brlllanlcs  oslan  Htlnndas  en  el  ver- 
do  y  en  el  amarillo;  .Salet  ha  obtcniílo  también 
ol  CHpcctro  primario  óde  bandasiorre»|inndienlo 
al  do  absorción  ílei'crlto  por  Tlialon,  pero  para 
conseguir  esto  resultado  es  iinlispensabln  excitar 
el  tubo  con  un  nmuantinl  eléctrico  do  délúl  ten- 
HÍón.  ICI  yoilo,  cuyo  saboi-  es  amargo,  y  que  colo- 
ra la  piel  de  urninilto  de  ntni  manera  pasiijora,  so 
disuelvo  en  fifi42  voces  su  peso  do  aguan  10 
comunicándola  color  pardo  ilaro,  siendo  on  cam- 
bio muy  soluble  en  el  alcoliul,  el  éter,  el  yodiuo 
pntáhico  y  el  ácido  yodlidlricoeon  matiz  tandñén 
pardo,  y  on  la  bon<'ina  y  el  cloroformo,  á  los  quo 
comunica  colorai'iéin  violeta;  también  so  disueb 
vo,  según  Kranst,  en  gran  número  de  ácidos,  y 
eapccialmeiilo  cu  los  sullúricn,  olorhdliico,  foN- 
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fórico,  acético  y  tartárico;  el  sulfúrico  fumante 
también  le  disuelve,  si  bien  ac|uíse  formayauua 
combinación,  pues,  según  Schultz-Sellack,  se 
pro<lucen  cristales  hojosos  cuya  comiiosicióu  co- 
rresiionde  á  la  fórmula  SO^In. 

Las  propiedades  químicas  del  yodo,  completa- 
mente semejantes  á  las  del  cloro  }■  del  bromo, 
demuestran  que  es  electronegativo,  aunijue  no 
tanto  como  éstos,  por  cuya  raziin  le  desalojan  do 
sus  combinaciones  con  los  metales;  en  cambio  él 
á  su  vez  desaloja  á  aquéllos  de  sus  compuest.s 
oxigenados  para  formar  los  ácidos  yodados  co- 
rrespondientes. No  se  combina  con  el  hidrógeno 
libre  sino  bajo  la  influencia  de  la  esponja  de  pla- 
tino calentada:  se  une  directamente  con  la  ma- 
yoría de  los  metales  y  con  algunos  metaloides 
(con  el  fósforo  la  elevación  de  temperatura  es  tal 
que  produce  la  inflamación);  actúa  en  presencia 
del  agua  como  un  oxidante  débil,  y  en  virtud  de 
esta  reacción  oxida  el  ácido  sulfuroso,  los  hipo- 
sulfitos, el  ácido  aisenioso,  etc.,  3'  descompone 
el  hidrógeno  sulfurado  y  los  sulfuros  metálicos 
dejando  el  azufre  en  libertad,  no  llegando,  sin 
embargo,  su  poder  oxidante  á  translormar  las 
sales  ferrosas  en  férricas  y  los  ferro  en  ferricia- 
nuros,  á  menos  que  las  disoluciones  estén  extra- 
ordinariamente diluidas;  descompone  el  .agua 
oxigenada  desprendiendo  oxígeno  y  formando 
ácido  yodhídrico,  lo  que  es  tanto  más  notable 
cuanto  que  este  ácido  desdobla  el  bióxido  de  hi- 
drógeno, especialmente  cuando  está  diluido  en 
gran  cantidad  de  agua.  La  jiotasa  ó  la  sosa  se 
combinan  con  el  yodo  produciendo  á  la  vez  yo- 
duro y  yodato,  y  se  cree  que  algo  de  hipoyodito; 
pero  si  los  .álcalis  fijos  se  reenijilazan  ]joi-  el  amo- 
níaco, el  cuerpo  originado  es  el  yoduro  de  nitró- 
geno descrito  en  otro  lugar.  La  reacción  más  im- 
portante que  presenta  el  yodo,  y  que  sirve  para 
caracterizarle  cuando  está  eu  liliertad,  es  la  que 
produce  con  el  engrudo  de  almidón;  si  se  añade 
el  metaloide  libro  á  la  disolución  acuosa  de  dicho 
engrudo  se  desarrolla  color  azul  intenso,  debido 
al  yoduro  de  almidón,  que  desaparece  cuando  so 
calienta  á  80°  ]iróxiuianicnte,  i'capareiiondo  lue- 
go por  el  enfriamiento,  á  menos  que  se  haya 
hecho  hervir  el  líquido  durante  algún  tiempo; 
esta  anomalía  es  debida  sin  duda  á  que  el  cita- 
do j-oduro  se  disocia  por  el  calor,  y  á  que  al  pro- 
longarse la  ebullición  el  yodo  se  volatiliza  y  no 
]iueile  volverse  á  combinar  con  el  almidón  alen- 
iriarse. 

El  peso  atómico  del  yodo,  representado  ordi- 
nariamente ¡lor  127,  es  un  poco  elevado,  pues 
.según  resulta  de  las  precisas  investigaciones  de 
Marignac  y  de  Stas,  hechas  |iartiendo  del  j'odnro 
de  jilata,  dicho  peso  debe  reducirse  á  126,53.  En 
cuanto  al  lugar  quo  ocupa  en  la  cbi.sificaeión,  es- 
tán los  químicos  ]ierfcctamonte  de  acuerdo  en 
colocarle  cutre  los  halógenos  }■  al  lado  ibd  fluo;-, 
cloro  y  bromo,  con  los  que  presenta  innegables 
analogías,  de  tal  manera  que  aun  el  umsuio  Me- 
yer,en  su  clasificacii'<n  teórica,  le  incluye  con  los 
otros  halógenos  en  el  scgunilo  grupo  de  la  sép- 
tima familia.  Tampoco  parecen  existir  grandes 
dudas  acerca  de  su  dinauíicidad;  jtues  si  bien 
existen  cner|ios,  romo  <■!  tricloruro  y  el  acetato 
de  yodo,  en  los  que  funciona  como  tridínamo,  en 
la  innieiisa  mayoría  de  los  casos  actúa  comonio- 
novnlcnte. 

El  yodo  es  uno  de  aquellos  elementos  que  sin 
tener  grandes  aplicaciones  presenta,  sin  embar- 
go, suma  imiiortancia,  no  sólo  |ior  ol  u^o  oue  do 
él  .se  hace  en  Medicina,  gencralmenle  l'ajo  la  for- 
ma do  fitifurd  (Ibnniula  disolviendo  un  gramo 
de  yodo  on  10  de  alcohol),  sino  también  jiorquo 
sirve  ¡lara  la  preparación  do  multitud  de  subs- 
tancias orgánicas  y  de  algunos  productos  foto- 
gráficos; además,  011  Análisis  química  so  le  eni- 
jtlea  con  suma  frecuencia  cu  determinaciones  do 
tal  interés  cotno  las  del  liidn'tgeno  snlfiuado  por 
medio  do  la  llamada  sullhidioniotria. 

CiiMi'i'Ksios  iiic  YOiKi.  -  El  yodo  se  combina 
íTin  los  metaloides  y  metales  para  forntar  eiuM'- 
pos  de  gran  interés  tOíírico  unos  y  de  importan- 
tes aplicaciones  otros;  peroc(uno  muchos  de  ellos 
han  recibido  designaeiim  especial,  eu  i'ste  lugar 
se  tratará  si'ihi  de  los  que  no  tienen  nomine  pro- 
pio, dejando  loa  donnis  para  1»  palabra  corres- 
pondicnto. 

doriiroH  df  yodo.  -  El  cloro  so  condn'na  con  ol 
yodo  en  diversas  proporcione»  ]iara  formar  cua- 
tro cuerpos  cuya»  ti'irniulasson,  respeclivamento, 
ICI,  I('l„  K'lj  é  H'I..,  si  bio]i  los  líos  últimos  no 
han  sido  lo  biistante  estUfliados  para  establocor 
NU  o.viHioneia  con   toda  e.vactitnd.    El   primero, 
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denominado  proloelornro  de  yodo,  se  forma  sonie- 
tiemlo  el  vodo  á  corriente  de  cloro  liasta  coni- 
jilcta  li.iuelacción  y  destilando  el  iiroduito  déla 
reacción  en  presencia  de  exceso  de  yodo  ¡también 
]niede  obtenerse  cuando  se  calienta  nna  mezcla 
de  este  mismo  elemento  y  de  clorato  potásico. 
Es  un  cuerpo  líquido  en  las  condiciones  ordina- 
rias, que  si  bien  no  se  solidifica,  sej;i'in  Hannay, 
hasta  -  6°,  una  vez  sólido  no  recobra  el  estado 
líquido  sino  á  +24°,7  y  hierve  entre  100",5y 
106,5,  presentando  en  el  estado  líquido  y  á  16" 
una  densidad  igual  á  3. '222;  estas  indicaciones 
son  completamente  opuestas  á  lo  anunciado  por 
SchUtzenberger  y  á  lo  observado  por  Bernen- 
sann;  pues,  según  estos  químicos,  el  cloruro  de 
vodo  queda  líquido  cuamlo  se  lo  conserva  en  tu- 
bos cerrados,  y  no  se  solidifica  sino  al  abrir  el  tubo 
ó  cuando  encierra  tricloruro  de  yodo.  El  agua 
descompone  el  cuerpo  de  que  se  trata  dejando  el 
yodo  en  libertad,  á  la  vez  que  se  forma  ácido 
yódico  y  un  compuesto  amarillo  de  olor  fuerte, 
volátil,  y  cxiya  composición  responde  á  la  fór- 
mula ICl.nC'];  con  los  cuerpos  orgánicos  actúa 
como  cloiurante  algún  tanto  enérgico,  y  en  vir- 
tud de  esta  propiedad  se  le  emplea  para  intro- 
ducir cloro  en  la  molécula  de  aquéllos. 

El  tridoruro  de  yodo,  ICI.;,  que  se  prepara, 
según  Christomanos,  haciendo  llegar  juntos  á  un 
gran  frasco  gas  yodhídrico  y  cloro  en  exceso,  ó 
también,  según  ÍJrenken,  volatilizando  yodo  en 
exceso  de  cloro,  es  sólido,  fusible  en  la  opinión 
de  aquel  químico  á  33°.volatilÍ2able  á  47°,  5,  y  que 
calentado  bruscamente  á  100°  se  descompone  en 
cloro  libre  y  protocloruro  de  yodo,  que  entra  en 
ebullición;  su  densidad  en  el  estado  sólido  es 
3,1107,  y  su  carácter  químico  el  de  clorurante 
mv.cho  más  enérgico  que  el  cuerpo  anterior. 

Compuestos  oxigenados  de  yodo.  -  El  yodo  se 
une  directamente  al  oxígeno  bajo  la  influencia 
del  efluvio  eléctrico,  produciendo  en  las  diferen- 
tes regiones  del  apiratn  en  (¡ue  se  opera  una  se- 
rie de  compuestos,  de  los  que  unos  pueden  exis- 
tir en  estado  libre  y  otros  sólo  combinados  con 
el  agua  bajo  la  forma  de  los  áciílos  correspon- 
dientes. La  serie  de  compuestos  simplemente 
oxigenados  comprende  el  anhídrido  hipoyodoso 
I.,0  (problemático',  el  anhídrido  yodnso  LO-, 
el  peróxido  de  yodo  lO.j  (problemático),  el  an- 
hídrido jódico  I.iOr,,  y  el  peryódico  I-O-,  com- 
puestos todos  exotérmicos,  y  que  unidos  al  agua 
originan  los  ácidos  hipoyodosos  lOH,  yódico 
IO;;H,  y  per3'ódico  lOjH.  De  todos  estos  cuer- 
pos se  hablará  en  las  palabras  correspondientes, 
y  aquí  sólo  resta  decir  que  el  peróxido  de  3-odo 
se  forma  según  Millón  al  tratar  el  halógeno  por 
el  ácido  nítrico  fumante,  con  el  que  queda  com- 
binado, formando  una  substancia  amarilla  mal 
definida  y  poco  importante. 

Dcterminnci6n  analítica  del  yodo.  -  La  carac- 
terización del  yodo  libre  es  sumamente  sencilla, 
recurriendo,  no  sólo  á  sus  propiedades  físicas, 
sino  también  á  la  reacción  tan  sensible  que  pro- 
duce en  presencia  del  engrudo  de  almidón,  y  en 
loqnese  refiere  á  su  determinación  cuantitativa 
se  ¡iractica  de  diferente  manera,  según  que  el 
elemento  esté  libre  ó  combinado.  En  el  primer 
caso  se  sigue  cualquiera  de  los  métodos  yodomé- 
tricos  conocidos  (V.  Yodometi:ía},  y  en  el  se- 
gnndo  hay  que  distinguir  dos  casos,  según  que 
se  encuentre  unido  á  los  metales  bajo  forma  de 
yoduros,  yodatos,  etc..  ó  qiio  forme  parte  de 
substancias  orgánicas.  La  determinación  del  yo- 
do en  las  sales  oxigenadas  queda  reducida  á  la 
de  los  yoduros,  pues  todas  aquellas  sales  se  con- 
vierten fácilmente  en  éstas  por  la  acción  del  gas 
snlfuroso,  y  por  tanto  el  ¡iroblcma  que  presen- 
tará verdadera  importancia  será  la  dosificación 
del  yodo  en  los  citados  yoduros,  para  lo  cual  dis- 
ipone  la  ciencia  de  excelentes  medios,  tanto gra- 
[TÍmétricos  como  volumétricos;  entre  los  prime- 
íoa,  uno  de  los  mejores  consiste  en  precipitar  la 
disolncitm  exenta  de  bromuros  y  cloruros  por  el 
nitrato  de  plata,  acidular  cnn  ácido  nítrico,  ca- 
lentar hasta  cerca  de  la  ebullición,  y  después  de 
.lavar  el  (U'cci pitado  por  contacto  y  decantación 
■  se  le  seca,  se  lo  calcina  y  se  le  pesa.  En  el  caso 
Ide  existir  cloruros  ó  bromuros  semejante  pro- 
Iccdimiento  no  es  aplicable,   por  lo  que  debe  se- 

f;uirse  el  de  Lassaigue,  que  consiste  en  acidular 
igeramentc  la  disolución  con  ácido  clorhídrico, 
[y  añadir  cloruro  de  paladio  on  tanto  que  so  for- 
Lmo  precipitado;  al  cabo  de  veinticuatro  li  cua- 
l renta  y  ocho  horas  de  reposo  en  un  sitio  tem- 
I  piado  se  recoge  el  acdimento  negro  sobre  un  fil- 
tro tarado,  so  le  lava  con   agua  caliente  y  so  lo 
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seca  á  100°  hasta  que  no  pierda  nada  de  su  peso. 

Entre  los  procedimientos  volumétricos  merece 
citarse  por  sus  excelentes  resultados  el  fundado 
en  dejar  en  libertad  el  yodo  por  el  ácido  nitro- 
so, recogerle  luego  en  sulfuro  de  carbono  y  prac- 
ticar con  éste  un  verdadero  ensayo  yodoniétrico; 
el  material  indispensable  para  operar  según  este 
método  consiste:!.",  en  una  disolución  de  yoduro 
potásico  de  fuerza  conocida,  que  se  prepara  se- 
cando á  ISO*"  la  sal  pura  y  disolviendo  5  gramos 
de  ella  en  un  litro  de  agua;  2.°,  disolución  de 
hiposnlfito  sódico  que  contenga  de  13  ál3,5 
gramos  ile  sal  pura  y  cristalizada  por  litro;  3.°, 
disolución  de  ácido  nitroso  en  ácido  sulfúrico  ó 
sulfuro  de  carbono  puro:  y  4.°,  disolución  de 
carbonato  monosódico  al  5  por  ICO.  Se  comienza 
por  establecer  exactamente  la  relación  que  exis- 
te entre  la  disolución  de  hiposnlfito  y  la  de  yodo, 
para  lo  cual  se  introducen  en  un  frasco  que  se 
pueda  tapar  bien,  50  ce.  del  líquido  citado  en 
primer  lugar,  150  de  agua,  20  de  sulfuro  de 
carbono  y  10  ó  12  gotas  de  la  disolución  sulfú- 
rica de  gas  nitroso;  tapado  el  Irasco  y  fuerte- 
mente agitado  por  largo  tiempo  se  deja  en  re- 
poso, se  decanta  el  liquido  acuoso  y  se  lava  el 
sulfuro  de  carbono  hasta  que  las  aguas  de  lo- 
ción no  tengan  reacción  acida;  los  líquidos  pro- 
cedentes de  los  distintos  lavados  se  agitan  con 
nueva  cantidad  de  sulfuro  de  carbono,  y  decan- 
tado éste  se  le  reúne  al  resultante  de  la  primera 
parte  de  la  operación.  Así  separado  todo  el  yodo 
se  mezcla  el  sulfuro  que  le  contiene  con  30  ce.  de 
bicarbonato  sódico,  y  se  añade  poco  á  poco  con 
una  bureta  de  pinza  disolución  de  hiposnlfito 
hasta  que  la  decoloración  sea  completa;  el  nú- 
mero de  centímetros  cúbicos  empleados  para 
ello,  corresponderán  al  yodo  contenido  en  el  yo- 
duro potásico  que  se  tomó  en  un  principio.  Sise 
tratase  ahora  de  analizar  un  yoduro  soluble 
cualquiera,  se  operaría  según  se  acaba  de  indi 
car,  aunque  reemplazando  los  50  ce  de  la  pri- 
mera disolución  por  una  cantidad  conocida  do 
la  substancia  ensayada. 

La  determinación  del  yodo  en  las  materias 
orgánicas  se  practica  del  mismo  modo  que  la  del 
cloro  y  la  del  bromo,  calentándolas  al  rojo  na- 
ciente mezcladas  con  cal  viva  en  un  tubo  de  vi- 
drio poco  fusible,  tratando  por  agua  el  residuo 
de  la  calcinación  y  disolviendo  en  ácido  nítrico 
químicamente  puro;  el  líquido  filtrado  para 
separar  los  cuerpos  insolubles  contiene  todo  el 
vodo  al  estado  de  yoduro,  fácil  de  dosificar  por 
ios  medios  ordinarios. 

Por  último,  como  apéndice  á  lo  dicho  en  la 
parte  analítica,  hay  que  hacer  algunas  indica- 
ciones acerca  de  los  medios  de  demostrar  la  pre- 
sencia del  yodo  en  algunas  aguas  potables,  pro- 
blema de  excepcional  importancia  dada  la  ac- 
ción fisiológica  de  este  elemento  y  la  beneficiosa 
acción  que  sobre  la  salud  ejercen  las  aguas  que 
lo  contienen;  para  ello  se  evaporan  muchos  li- 
tros de  agua  en  cápsula  de  plata,  añadiendo 
algunos  decigramos  de  carbonato  potásico  puro, 
y  terminada  la  evaporación  se  trata  el  residuo 
por  el  alcohol,  se  evapora  hasta  sequedad  la  di- 
solución alcohólica,  y  en  este  segundo  residuo, 
ligeramente  calcinado  y  redisuelto  en  la  menor 
cantidad  posible  de  agua,  se  demuestra  la  exis- 
tencia de  los  yoduros  por  los  reactivos  ordina- 
rios. 

-  Yodo:  i^wi'o?.,  Tcrap.  y  Toxie,  Es  el  yodo 
uno  de  los  cuerpos  que  con  más  frecuencia  se  uti- 
lizan en  Terapéutica  y  de  los  que  se  administran 
bajo  más  diversas  formas:  por  eso  conviene,  antes 
de  dar  á  conocer  sus  indicaciones,  exponer  su 
su  acción  fisiológica  y  tóxica. 

Desde  luego  hay  que  consignar  que  el  yodo  y 
sus  diversas  prejiaraciones  cjcicen  incontestable 
acción  irritante,  que  puede  llegar  hasta  la  esca- 
rificación. Ingeriilo en  el  estómago,  óintroducido 
en  el  recto,  en  la  vagina,  en  el  conducto  de  la 
uretra,  ó  puesto  en  contacto  con  la  mucosa  del 
ojo,  provoca  una  inflamación  local  proporcionada 
á  la  naturaleza  y  dosis  del  compuesto  yódico. 
Pero  cuando  el  yodo  so  administra  á  las  dosis 
moderadas  que  generalmente  so  emplean  en  Tera- 
péutica produce  efectos  loca'es  y  generales,  tanto 
más  dignos  de  mención  cuanto  que  ellos  explican 
(como  sucedo  con  otros  muchos  medicamentos) 
su  arción  tera])éutica. 

Todos  los  efectos  locales  son  excitantes  y  aun 
irritantes,  y  en  esto  sentido  el  yodo  y  sus  )irepa- 
rados  forman  i>arte  de  la  medicación  snstitutiva. 
Adciiuis,  es  notable  su  ]>ropiedad   antiséptica  ó 
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antipútrida.  Aunque  esta  propiedad  la  vislum- 
braron ya  los  primeros  observadores,  y  entre  ellos 
Lugol,  es  indudable  que  corresponde  á  Boinet  el 
mérito  de  haber  reconocido  clínicamente  la  mo- 
dificación particular  que  ejerce  este  medicamen- 
to en  los  tejidos  afectos  de  infiamación  supura- 
toria,  y  haber  jiuesto  en  claro  la  propiedad  que 
posee  de  obrar  consecutivamente  sobre  el  pus, 
modificando  sus  propiedades  virulentas  y  conta- 
giosas. jQuiéu  no  conoce  y  aprovecha  con  fre- 
cuencia la  preciosa  virtud  de  las  preparaciones 
yodadas  para  niodificarlas  úlceras  de  mala  índo- 
le, para  agotar  las  diversas  secreciones  purulen- 
tas y  mejorar  su  carácter  mejor  que  otros  muchos 
agentes  de  la  materia  médica?  En  este  terreno, 
hubo  hace  muchos  años  dudas  af  crea  de  la  acción 
íntima  del  medicamento;  pero  trabajos  experi- 
mentales de  químicos,  fisiólogos  y  clínicos  ilus- 
traron la  cuestión.  Entre  ellos  merecen  mención 
los  célebres  experimentos  de  Duroy  empleamlo 
diversas  materias  animales,  como  leche,  sangre, 
albrímina,  gluten,  etc.  Añadiéndolas  nna  centé- 
sima parte  de  yodo,  se  hallaban,  pasado  un  mes, 
perfectamente  conservadas. 

De  dichos  experimentos  dedujo  Duroy  las  si- 
guientes conclusiones:  I.''  El  yodo  es  un  antisép- 
tico enérgico;  contiene  y  evita  la  fermentación 
pútrida;  ejerce  esta  acción  sobre  los  sólidos  y  los 
líquidos  del  organismo  animal,  aunque  estén  en 
contacto  con  el  aire.  2.'''  Se  combina  química- 
mente con  las  materias  animales  (carne,  sangre, 
albúmina,  leche,  etc.),  sin  alterar  sensiblemente 
sus  formas,  y  lo  mismo  sucede  con  el  gluten. 
3.»  El  yodo  tiene  más  afinidad  con  las  subtancias 
proteicas  que  con  el  almidón.  4.»  Al  contrario  de 
lo  que  se  creía  generalmente,  el  yodo  elemental 
puro,  ó  en  disolución  acuosa  por  medio  del  yodu- 
ro de  potasio,  fluidifica  los  líquidos  animales  y  en 
pai-ticular  la  sangre.  5."  Jlas  como  su  disolvente 
ordinario,  el  alcohol,  produce  inyectado  la  coa- 
gulación del  pus,  y  podría  el  coágulo  oponerse 
á  la  penetración  del  medicamento  en  toda  la  ex- 
tensión de  los  trayectos  fistulosos,  sería  preferi- 
ble usar,  en  vez  de  la  tintura  alcohólica,  una  diso- 
lución acuosa  de  yodo,  favorecida  con  una  parte 
igual  de  yoduro  de  potasio.  6.^  Sería  racional 
ensayar  la  aplicación  interna  y  externa  del  yodo 
en  los  envenenamientos  miasmáticos,  en  las  en- 
fermedades epidémicas  y  pútridas. 

Absorbido  el  yodo,  ya  por  las  vías  respirato- 
rias, ya  por  la  piel,  ó  mejor  por  la  mucosa  diges- 
tiva, ocasiona  síntomas  perceptibles  de  excitación 
genera!.  Empieza  por  producir  sequedad  y  ardor 
en  la  faringe,  y  si  se  continúa  el  uso  del  medica- 
mento sobreviene  una  verdadera  angina,  al  pro- 
pio tiempo  que  las  glándulas  salivales  excitadas 
producen  una  hiperseción,  un  verdadero  tialismo. 
La  circulación  es  más  activa;  la  piel  se  pone  ca- 
liente, pero  esta  aceleración  del  pulso  se  observa 
sobre  todo  en  los  sujetos  cuya  circulación  normal 
es  lenta.  Después  de  presentarse  el  jiulso  ancho 
y  lleno,  se  pone,  por  el  contrario,  pequeño  y  depri- 
mido, y  luego  vuelve  al  estado  normal.  En  los 
individuos  cuya  circulación  es  activa  parece  que 
no  sucede  lo  mismo,  y  es  difícil  obtener  la  satu- 
ración yódica.  El  apetito  aumenta  de  un  modo 
notable  y  las  funciones  digestivas  se  efectúan  ton 
desusada  perfección. 

Uno  de  los  accidentes  más  comunes  do  los  pre- 
parados yódicos  es  un  coriza  muy  violento,  acom- 
pañado de  cefalalgia  frontral,  lagrimeo  y  quizás 
inyección  pronunciada  de  las  conjuntivas.  Hay 
con  frecuencia  insomnio  y  hasta  sínfomas  cere- 
brales, que  suelen  carecer  de  gravedad,  pero  que 
asustan  al  enfermo  cuando  es  meticuloso  y  al 
médico  cuando  no  conoce  bien  los  diversos  efec- 
tos del  yodo.  Consisten  al  principio  en  cefalalgia, 
generalmente  frontal,  con  punzadas  bastante  ilo- 
lorosa  en  ojos  y  oídos,  y  á  veces  zumbidos  y  des- 
vanecimientos pasajeros  Cembríagucz  yódica).  A 
estos  síntomas,  que  describió  muy  bien  Lugol, 
agrega  ol  Dr.  Knssotros,  que  considera  casi  cons- 
tantes: neuralgias,  especialmente  de  la  cabeza, 
q\ie  pueden  ser  bastante  dolorosas  jiara  obligar  á 
suspender  el  tratamiento;  erupciones,  que  so 
presentan  primero  en  las  inmediaciones  de  las 
partes  enfermas,  precedidas  de  edema  localiza- 
do en  los  miamos  sitios,  y  sobre  todo  de  nna  capa 
lisa,  ))ardusca,  especial  de  la  lengua,  que  ]  eriui- 
te  consiilerar  como  inminentes  las  erupciones; 
por  último,  aumenta  la  secreción  urinaria,  siem- 
pre que  no  haya  sudores  demasiado  copio.sos, 
pues  entonces  hay  menos  orina  qno  en  el  estado 
ordinario. 

En  las  mujeres  cansa  el  yodo  fenómenos  es- 
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pedales  relativos  é.  la  menstniaoión,  y  que  con- 
sisten casi  siempre  en  una  exageración  del  Üujo 
menstrual  y  á  veces  en  verdaderas  hemorragias. 

Hay  otra  forma  de  yodismo  ó  de  caquexia  yó- 
dica, indicada  por  Coindety  que  Eilliet  estudió 
con  el  nombre  de  yodismo  coiistitiicionnK  Enton- 
ces los  efectos  producidos  son  casi  independien- 
tes de  las  dosis  y  forma  del  medicamento.  Se 
caracteriza  el  yodismo  constitucional  por  un 
conjunto  de  síntomas,  entre  los  cjue  sobresalen 
un  enflaquecimiento  rájndo,  un  apetito  exagera- 
do y  ]>alpitaciones  nerviosas.  Es  aveces  tan  con- 
siderable este  enflaquecimiento  que  se  desfigu- 
ran rá]iidamente  los  individuos,  como  si  pade- 
cieran una  tuberculización  aguda.  Los  primeros 
que  se  resienten  son  ciertos  órganos  glandulares 
con  los  que  parece  tiene  el  yodo  afinidad  espe- 
cial, como  la  glándula  tiroidea,  las  mamas  y  los 
testículos;  pero  pronto  adelgaza  también  el  ros- 
tro y  luego  todo  el  cuerpo.  A  esos  fenómenos  se 
agregan  otros  funcionales  del  sistema  nervioso, 
análogos  d  los  que  se  observan  en  la  hipocondría 
y  el  histerismo.  Estos  casos  de  intoxicación  yó- 
dica constitucional  se  han  visto  muchas  veces 
en  .Suiza  en  enfermos  de  bocio. 

La  absorción  del  yodo  es  rapidísima.  « JIuy  po- 
co después  de  administrar  el  yoduro  de  potasio, 
dice  'Wallace,  puede  demostrarse  su  presencia  en 
la  orina.  En  cambio  es  notable  la  prontitud  con 
que  la  orina  deja  de  presentar  los  signos  que 
indican  su  existencia  así  qne  se  suspende  el  me- 
dicamento. Por  más  cantidad  que  haya  tomado 
un  enfermo,  y  cualquiera  que  sea  el  grado  de 
saturación  de  la  orina,  basta  suspender  algunos 
días  la  administración  del  remedio  fiara  que  sólo 
quede  un  ligerísimo  resto  de  él.  ISo  es  sólo  la 
secreción  renal  la  que  expele  el  yodo:  también 
se  descubre  en  la  saliva,  y  yo  he  probado  su  pre- 
.sencia  en  las  lágrimas  de  muchos  enfermos  que 
padecían  iritis  con  lagrimeo.» 

Los  .Sres.  Trousseau  y  l'idoux  (cuyo  notable 
tratado  de  Teraptiitica  y  inalcria  médica  servía 
de  texto  hace  pocos  años  en  todas  las  Facultades 
esjiañolas  de  Áledicina),  estudiando  los  graves 
inconvenientes  que  algunos  han  creído  encon- 
trar en  la  administración  del  yodo,  consignan 
qne  dista  mucho  de  la  verdad  lo  que  se  ha  dicho 
en  pro  v  en  contra  .suya.  Unos  pretenden  que 
este  medicamento  nunca  puede  producir  acci- 
dentes, y  otros,  por  el  contrario,  creen  que  los 
determina  muy  graves.  .Si  se  da  crédito  á  ciertos 
médicos,  el  uso  del  y"'Í0i  continuado  mucho 
tiempo  á  alias  dosis,  acasiona  un  adelgazamien- 
to considerable;  la  ]iicl  so  pone  viscosa  y  sucia; 
la-s  orinas  presentan  una  película  irisada;  las 
cámaras  son  más  frecuentes  y  amarillas;  el  se- 
men, lo  mismo  que  las  reglas,  corren  en  mayor 
abundancia;  la  sangre  se  hace  más  líquida;  las 
digestiones  se  alteran  y  la  iiritabilidad  de  los 
nervios  aumenta.  Insistiendo  en  el  uso  del  me- 
dicamento se  |ircscnta  fiebre,  se  funden  las 
glándulas  y  sobreviene  la  tisis  nerviosa.  Mojsi- 
sovitz,  de  Viena,  después  de  haber  ensayado  el 
yodo  y  MIS  preparaciones  en  más  de  800  enfer- 
mos, reprobó  enérgicamente  el  uso  de  la  tintura 
de  yodo  atribuyéndola  los  más  graves  acciden- 
tes, como  la  fusión  do  los  pechos  y  do  los  testí- 
culos, disnea,  ex  pctorncióii  desangre,  palpita- 
cioncy  y  estreñiinicnlo.  «lístfis  temores,  dicen 
Troii-Hcan  y  I'idonx,  loe.  al.)  son  exagerados. 
l'or  nuestra  ]iarto,  hemos  dailo  á  menudo,  y  por 
largo  ticm)io,  esta  tintura,  sin  causar  accidentes 
graves.  Acontece  con  el  yodo,  como  con  el  mor- 
curio,  que  iii  so  administra  ini[>riideutemeiitc 
jiuedo  originar  fenómenos  no  exentos  do  grave- 
dod,  sin  que  esto  sea  razón  ¡«ra  borrar  del  ca- 
t.ilogo  do  la  materia  niéilica  uno  do  sus  agentes 
nidii  eficacoH  y  ritücs,  Ks  innegable  rpie  alguna 
vez,  anniple  poca»,  se  presentan  individuos  que 
no  pueden  tolerar  la»  dosis  nu'u)  cortas  de  yodo, 
y  que  todos,  unn  cuando  sean  muy  rnbuHlos, 
i'Xp*'rím<-ntan  m-rioH  acciilr-nloH  si  le  inatieja  uiui 
mano  inexperta;  pero  entonces  debe  acusarse  al 
médico  y  no  al  agente  terapéutico. > 

f'nrredfpondo  hablar  alioin  ilo  la  nerión  lorien. 
Cuando  se  aumenta  la  donis  de  yodo  hasta  cierto 
punto,  (la  origen  á  dcNÓrdcnrs  de  los  órganos  di- 
geilivos  pareciilo»  li  los  que  ocanionnn  los  vetie- 
nos  irritaiitot.  La  llegninsfa,  la  ul''<'rniri('»n,  y  al- 
gunas veces  la  gangrena  de  la  mciiibiaiia  mu- 
cosa del  tubo  digestivo,  non  su»  ronnecuencias, 
flcmejatilo  onvennnainionto  presenta,  pues,  sin- 
tnmoa  mixtos:  unos  que  resultan  rio  la  acción 
irritant<-  ríe  la  Hiihaliitj'ia  sobre  ol  cslónuign  i 
inU'atino,  y  otr"n  i|Un  se  doiivnn  de  la  absorción 
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del  veneno,  siendo  estos  últimos  el  delirio,  una 
excitación  análoga  á  la  embriaguez,  y  oi>resióu. 
Inyectado  en  las  venas  produce  una  muerte 
casi  tan  pronta  como  el  ácido  cianliídrico,  sin 
duda  por  las  modificaciones  que  produce  en  el 
cerebro  y  medula  espinal. 

A  C'oindet,  de  Ginebra,  se  debe  la  introduc- 
ción del  yodo  en  Terapéutica.  Su  primera  aplica- 
ción, que  ya  había  entrevisto  Constéis,  fué  para 
el  tratamiento  del  bocio,  y  algunos  años  des- 
pués ensayaba  Biett,  de  París,  en  las  enfermeda- 
des venéreas,  la  asociación  del  mercurio  con  el 
nuevo  remeJio.  La  utilidad  del  yodo  eu  el  bocio, 
que  muchos  patólogos  describían  entre  las  en- 
lermedades  escrofulosas,  inclinó  á  C'oindet  y  á 
Breva  á  ensayar  el  nlisnio  remedio  en  las  demás 
formas  de  escrófulas,  como  tunioies  y  ulceracio- 
nes de  los  ganglios  linfáticos  del  cuello,  la  atro- 
fia mesentérica,  los  tumores  blancos,  etc.  Lugol, 
médico  del  Hospital  de  San  Luis  (París),  fué  el 
qne  más  contribuyó  á  popularizar  este  medica- 
mento en  las  enfermedades  escrofulosas  (V.  Es- 
onéirri.A).  Aparte  de  estas  aplicaciones,  que  son 
las  más  conocidas  y  que  la  índole  de  este  artí- 
culo imiíde  detallar,  se  ha  empleado  el  yodo 
en  el  tratamiento  de  los  tumores,  de  los  infartos 
lácteos  de  las  recién  paridas,  de  las  hidrartrosis, 
etc.  Del  uso  y  acción  de  las  inyecciones  yódicas 
en  los  derrames  de  las  cavidades  serosas,  no  hay 
por  qué  hablar  aquí. 

Las  embrocaciones  con  la  liniíira  de  yodo, 
practicadas  en  la  superficie  cutánea,  se  usan  á 
menudo,  ya  como  medio  revulsivo,  ya  como  re- 
solutiva; así,  se  a]ilican  á  las  paredes  torácicas 
en  ciertas  afecciones  subagudas  de  pecho,  como 
pleuresías  leves  ó  ¡ileurodinias,  tisis  parciales, 
neumonías  celulares  circunscritas,  etc.,  que  no 
van  acomiiañadas  de  reacción  inllamatoria.  Pue- 
de muy  bien  suplir  este  medio  revulsivo  á  los 
vejigatorios,  cuyas  ventajas  reúne  sin  ofrecer  sus 
inconvenientes;  se  debe  ¡ireferir  en  las  mujeres 
de  ]íiel  delicada,  en  los  niños  y  en  los  sujetos 
nerviosos,  a  quienes  irritarían  demasiado  las  can- 
táridas. iSe  hallan  asimismo  indicadas  esas  em- 
brocaciones en  ciertos  períodos  de  los  grandes 
derrames  pleuríticos,  agudos  ó  crónicos,  cuando 
después  de  emplear  el  tratamiento  por  los  veji- 
gatorios queda  todavía  mucho  líquido  en  la 
pleura.  No  hay  tal  vez  un  solo  ]iunto  de  la  su- 
perficie cutánea  que  no  sea  susceptible  de  recibir 
esta  aplicación  tójúca  de  la  tintura  de  yodo 
cuando  se  necesita  resolver  una  fiegmasía  ó  un 
infarto  inflamatorio,  situado  inmediatamente 
)'or  debajo  del  punto  mismo  ó  en  sus  inmedia- 
ciones. 

Del  tratamiento  de  la  sífilis  por  el  yodo  se 
habló  ya  al  describir  dicha  enfermedad. 

Para  tcrndnnr  estas  líneas,  resta  hablar  del 
modo  de  adtnini^f  ración  y  dosi!'.  El  yodo  en  subs- 
tancia rara  vez  so  emplea  en  Medicina, y  cuando 
tal  sucede  es  en  pildoras,  luezcl.ndn  con  el  opio, 
á  la  dosis  de  1  :i  f)  centigramos.  Para  dar  el  yodo 
en  tapor  so  coloca  en  una  vasija  cerca  de  la  ca- 
ma para  que,  vcdatilizándose,  ¡uicda  el  enfermo 
respirar  un  aiic  impregnado  de  vapores  yodados. 
En  bailo  se  disuelve  el  yodo  en  el  agua  (4  á  8 
gramos  de  yodo,  8  á  .TO  de  yoduro  do  |iotasio; 
agua  cantidad  sidleientc  para  un  liaño).  En  /iii- 
tura  ya  queda  dicho  cómo  y  cuándo  puede  em- 
plearse. La  vía  cutánea  es  )ircf6riblo  porque  al- 
gunos pacientes,  sobre  todo  los  escrofulosos,  ne- 
cesitan lo  medicación  yódica  y  no  se  les  jMiode 
administrar  j>or  la  gran  suscc|>libiliilad  de  sus 
vías  digestivas.  Importa,  ¡lUcs,  cu  tales  cnsos 
poder  introiliicir  en  la  economía,  sin  ofensa  do 
los  érrganos,  un  medicamento  que,  depositado 
en  el  tegumento  externo,  modifica  a  voces  ven- 
tajosamonlc  la  enfermedad  que  le  reclama. 

Las  consideraííiones  generales  cpie  quedan  ex- 
jiuestas  son  aplicables  á  loa  divcisos  yoduros, 
especialmente  el  ríe  potasio,  ol  más  usado  en 
Medicina. 

YODO:  Cen;t,  C.  ilel  /tí  de  Kioto,  prov.  do 
^'alnflKiro,  Ilomlo,  .la|i<'in,  sit.  al  S.  ile  Kioto, en 
la  orilla  izq.  del  Yoilo  flava,  all.  ilcl  lago  lüva, 
en  la  conll.  del  Kidzu-davay  en  el  f.c.  do  Kioto 
á  OhaU;  (S  r>00  habita. 

YODOCONO  ó  n/IAGDALENA  YODOCOMO: 
t/riiii.  Pueblo  y  miinicip,  ilcl  disl.  do  N"ilii\t- 
lán,  <'st.  dii  6axaca;ir)00  haliits.  .Sit.  en  una 
hondonada,  al  S.  de  la  cab.  ilol  disl.  y  á  1 1>30 
ni.  lie  alt.  sobre  el  iMVol  del  mar, 

YODOFORMO:  V"í"'-  y  l'xrm.  Cuerpo  orgá- 
ideo  no  iiitiogciiailri  derivado  del   roriiieno  por 
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I  sustitución  de  tres  átomos  de  hidrógeno  por  la 
cantidad  equivalente  de  yodo.  Descubierto  en 
1S22  por  Serullas  haciendo  actuar  la  potasa  so- 
bre disolución  alcohólica  de  yodo,  fué  estudiado 
después  por  Dumas,  que  dio  á  conocer  su  com- 
posición, y  por  Bouchardat,  que  describió  sus 
principales  projiiedades;  después  el  yodoformo, 
siguiendo  la  marcha  general  de  todos  los  com- 
puestos orgánicos,  ha  sido  objeto  de  numero.sas 
investigaciones,  en  cuya  virtud  se  han  estableci- 
do las  relaciones  que  le  ligan  con  los  demás  de- 
rivados del  carbono;  se  ha  establecido  su  cons- 
titución molecular,  y  se  han  hecho  de  él  impor- 
tantes aplicaciones,  sobre  todo  en  la  Terapéu- 
tica. 

Designado  el  yodoformo  con  los  nombres  de 
carbida  de  yodo,  yoduro  de  formilo  y  yoduro  de 
metilohiyodado,  se  produce  en  todas  las  reaccio- 
nes que  ¡luedeu  dar  origen  á  los  éteres  halógenos 
trisustituídos,  y  también,  y  es  lo  que  se  a[irove- 
cha  para  obtenerle,  cuando  se  hace  reaccionar  el 
yodo  }•  un  álcali  ó  carbonato  alcalino  sobre  el 
espiíritu  de  madera,  el  alcohol,  el  éter,  la  saca- 
rosa, la  glucosa,  la  dextrina,  las  materias  albu- 
minoideas,  etc. ,  siendo  tan  sensible  la  reacción 
con  el  segundo  de  los  citados  cuerpos  que  basta 
calentar  ligeramente  en  un  tubo  de  ensayo  un 
líquido  que  contenga  Víiwi  ''^  alcohol  para  que, 
añadiendo  algunas  partículas  do  yodo  y  unas 
gotas  de  potasa,  se  separe  un  depósito  amarillo 
y  cristalino  del  cuerpo  en  cuestión.  Liebeii,  que 
ha  estudiado  la  lórmacióu  del  yodoformo  con 
gran  cuidado,  rectificando  algunos  de  los  datos 
publicados  anteriormente,  incluye  entre  los  pro- 
ductos capaces  de  originarle  eu  las  condiciones 
dichas  los  siguientes:  acetona,  aldehido  etílico, 
acetato  de  etilo,  aldehido  butírico,  alcoholes  bu- 
tílicos  normal  y  secundario,  alcohol caprílico  del 
aceite  de  ricino,  hidruro  de  amilo,  alcohol  metí- 
lico, metilbeuznilo,  butirato  de  metilo,  metilbu- 
tirilo,  ácido  láctico  ordinario,  ácido  saicoláctico, 
aldehido  propiónico,  alcohol  propílico  normal, 
esencia  de  trementina  y  ácidos  mecónico  y  quí- 
nico.  Del  estudio  de  estos  cuerpos,  y  de  aquellos 
otros  que  han  dado  resultados  iiegalivos  se  de- 
duce que  ]iara  originar  el  yodoformo  es  indispen- 
sable partir  ile  una  substancia  orgánica  que  con- 
tenga por  lo  incuos  el  grupo  metilo  CH^;. 

En  la  práctica  se  prejiara  siemjire  el  cuerpo 
de  que  se  trata  por  la  reacción  comiileja  y  reía- 
tivanjente  constante  que  tiene  lugar  cuando  el 
yodo  se  li.alla  en  contacto  del  alcoliol  etílico  y  de 
un  líquidoacnoso  alcalino,  reacción  que  puede  in- 
terpretarse suponiendo  que  se  Ibrma  primero  yo- 
dal  (aldehido  triyodado) y  éste  ásn  vez  se  descom- 
]ione  en  Ibrmiato  alcalino  y  yodolormo,  ó  también 
suponiendo  que  el  alcohol  .se  convierte  en  ácido 
triyoduacético  descomponible  en  yodoformo  y 
formiato,  fornuindose  eu  ambos  casos  fuerte  pro- 
porción do  yoduro  metílico;  sea  cualquiera  la 
liipótesis  que  se  acepte,  la  igualdad  final  }ior  que 
se  expresa  la  reacción  demuestra  que  sólo  los 
tres  octavos  del  yodo  empleado  entran  á  formar 
el  yodoformo  y  que  los  cinco  octavos  restantes 
quedan  disuelíos  al  estado  do  yoduro  alcalino. 
Tres  son  los  ]iiocedimieiitos  )irincipales  que  se 
emplean  ]jara  obtener  el  yoiioloiiuo,  ideados  )ior 
lioui'hai'dat,  Filliol  y  Coincli»,  que  dilicrrn  en 
la  manera  de  operar:  el  del  juimcr  ipiímii  oi'on- 
siste  en  disolver  100  parles  ilo  oarbomito  moiio- 
)iotásico  cristalizado  en  1000  de  agua  destilada 
ó  introducir  ladisoluciiui  eu  un  matraz  de  vidrio; 
añadir  2.')0  de  alcohol  do  ÜO" centesimales,  y  por 
jiequeñas  (loreioucs  100  de  yodo,  á  la  voz  que  so 
agita  duranle  bicve  rato;  se  coloca  luego  el  ma- 
traz en  un  laño  de  María,  cuya  lemperatiua  so 
eleva  grailualmenle  hasta  tlO  lí  80",  y  cuando  el 
liquido  rojizo  se  ha  decolorado  .so  repiten  las 
adiciones  de  yodo  hasta  tpie  el  color  rojo  violii- 
eco  sea  pernuineiile;  entonces  se  consigue  la  des- 
coloraciéiii  niediante  algunas  gotas  de  lejía  do 
sosa  él  de  potasa,  y  dcjiímlo  enfriar  el  lupiiilo 
cristaliza  ol  yodolbiino,  qne  recogido  soluo  un 
filtro  y  lavado  con  agua  destilada  so  deseca  y 
purifica,  disolviéndole  á  -t  Tfi"  en  catorce  voces 
su  peso  lie  alcolud  de  üO'  contesimalos,  filtrando 
lu  disiihu'ión  y  dejámlola  cristalizar  por  reposo 
y  ciifrinniieiito  h  uto.  Las  aguas  madres  do  la 
primeía  rristnli/iicion  abiindonaii,  iles]iués  do 
<'<inccnli'adas,  corla  cnntidad  de  yodolormo,  y 
ilospués  convii'ue  evapiuarlas  á  sequedad  y  cal- 
cinar ol  residuo  para  aprovechar  el  yoduro  potá- 
sico que  contii'tien. 

Killiol  coiisiguít  mayoi'OH  roudiinieiitcs  por  u>i 
procrdimienti'  inio  conHislo  r-n  disolver  ni    1  (HMI 


YODO 

partes  de  agua  200  de  carbonato  disóilii'O  crista- 
lizado, añadir  á  la  mezcla  100  de  alcohol  de  90° 
centesimales  y  100  do  yodo,  calentándola  al  mis- 
mo tiempo  en  baño  de  María  á  <!0  ó  70";  desco- 
lorado el  líquido  se  le  deja  enfriar,  y  después  de 
separar  el  \-oii(iformo,  que  cristaliza,  se  añaden  á 
la  porción  filtrada  200  partes  de  carbonato  sódi- 
co cristalizado  y  100  de  alcohol  de  70°  centesi- 
males; calentada  esta  mezcla  á  CO"  se  la  somete 
á  la  acción  del  cloro  producido  por  155  partes  de 
ácido  clorhídrico  de  1,23  de  densidad  y  exceso 
de  bióxido  de  manjíaneso,  con  lo  que  se  obtiene 
nueva  cantidad  de  yodolormo,  cuya  purificación 
se  completa  según  se  dijo  al  hablar  del  método 
anterior.  Este  procedimiento,  menos  expedito  y 
seguro  que  el  de  Bouchardat.  es,  sin  embargo, 
más  productivo,  porque  con  él  se  obtienen  de  15 
á  50  partes  de  yodoíormo  por  cada  100  de  yodo. 

Con  objeto  de  evitar  los  inconvenientes  del 
procedimiento  de  Filliol,  á  la  vez  que  se  consigue 
un  buen  rendimiento  Cornelis  ha  propuesto  otro 
que  se  practica  disolviendo  una  parte  de  yodo  en 
seis  de  alcohol  calentado  á  -JO"  y  vertiendo  poco 
á  poco  la  disolución  sobre  otra  de  hipoclorito  cal- 
cico clorurado;  el  líquido  se  pone  rojo  al  añadir 
el  yodo,  pero  se  descolora  por  la  agitación,  lo  que 
permite  continuar  las  adiciones  del  halógeno  has- 
ta que  el  matiz  no  desaparezca,  en  cuyo  caso  se 
recoge  el  precipitado,  compuesto  deyodoformo  y 
yoilato  calcico,  para  separar  ambos  cuerpos  por 
medio  del  alcohol,  que  disuelve  al  primero  y  no 
al  segundo. 

Como  el  yodoíormo  es  un  producto  de  gran 
uso  en  Medicina  y  se  adquiere  con  Irecuencia  en 
el  comercio,  donde  suele  presentarse  adulterado 
con  otras  substancias,  es  necesario,  en  muchos 
casos,  comprobar  su  pureza,  lo  que  se  consigue: 
1.",  demostrando  que  es  .soluble  totalmente  en 
alcohol,  éter  y  sulfuro  de  carbono;  2.°,  calentan- 
do á  115°  y  en  tubo  de  ensayo  0,5  gramo  del 
producto  ensayado,  que  deberá  volatilizarse  sin 
dejar  residuo;  y  3.",  agitando  con  agua  destilada 
0,5  gramo  de  yodoformo,  filtrando  el  líquido  á 
los  cinco  minutos,  y  después  de  acidularle  con 
ácido  nítrico  tratándole  sucesivamente  por  los 
nitratos  argéntico  y  bárico,  que  no  producirán 
enturbiamiento  ni  precipitado  alguno,  de  no  ha- 
ber cloruros,  yoduros  y  sulfates. 

Preparado  el  yodoformo  por  cualquiera  de  los 
métodos  que  se  acaban  de  indicar,  se  presenta 
bajo  la  forma  de  pajitas  nacaradas,  suaves  al  tac- 
to, de  color  amarillo  de  azufre  )•  de  olor  pene- 
trante, que  cuando  está  diluido  en  gran  cantidad 
de  aire  recuerda  algún  tanto  el  del  azafrán;  in- 
soluble  on  el  agua,  los  ácidos  y  los  álcalis  acuo- 
.sos,  se  disuelve,  sin  embargo,  con  gran  facilidad, 
en  el  espíritu  de  madera,  el  alcohol  ordinario,  el 
éter,  el  suUuro  de  carbono  y  los  aceites  grasos  y 
volátiles,  al  mismo  tiempo  que  su  densidad  es 
igual  á  2;  calentado  al  aire  libre  se  funde  entre 
115  y  120°,  á  la  vez  que  se  evapora  en  parte  sin 
alterarse,  pero  otra  porción  se  descompone  pro- 
duciendo gas  yodhídrico  y  vapores  de  yodo  y 
dejando  residuo  carbonoso;  si  la  calefacción  se 
practica  en  tvxbos  cerrados,  elevando  la  tempera- 
tura á  150°,  se  convierte,  según  el  químico  Hof- 
man,  en  yoduro  de  metilo,  y  probablemente  yo- 
do libre. 

Calentado  ol  cuerpo  de  qnese  trata  con  penta- 
cloruro  de  fósforo,  se  transforma  en  cloroformo; 
destilado  con  los  cloruros  mercúrico,  plúndjico  ó 
estánnico,  pierde  dos  átomos  de  yodo  que  son  re- 
emplazados por  la  cantidad  equiv.alente  de  cloro, 
para  originarcl  cloroyodoformo  CIICl-.!,  y  calen- 
tado con  sulfuro  de  mercurio  se  jiroduce  pequeña 
cantidad  de  un  aceite  sulfurado  designado  por 
Bouchardat  con  el  nombre  de  sulfoformo.  Si  se 
hace  hervir  el  yodoformo  con  jiotasa,  una  parte 
se  volatiliza  sin  descomponerse  arrastrada  por  el 
vapor  de  agua,  y  el  resto  es  descompuesto  por  el 
álcali  y  da  lugar  á  la  formación  de  yosluro  y  de 
formiato  potásicos, 

Kl  yodoformo  sólido  no  es  sensiblemente  ata- 
cado por  los  rayos  solares,  pero  actuando  éstos 
sobre  su  disolución  le  comunican  color  rojo  vio- 
láceo tan  sumamente  intenso,  que  ^sta  reaccii'm 
ha  conducido  ¡i  Ilumbert  ;i  considerar  al  cuerpo 
de  quo  se  trata  cmio  el  nnis  sensible  á  la  luz  de 
todos  loscom|iurstos  yódicos. 

I'or  último,  si  so  afiaden  jioco  á  poco  cristales  do 
yodoformo  á  la  trictillosfina,  se  produce  una  ma- 
toria  viscosa  de  color  amarillo  claro  y  que  trata- 
da por  el  alcohol  se  convierto  on  cristales  blan- 
cos cuya  coniposii'iiin  obliga  áconsidorarlos  como 
el  yo(luro  do  un   trifosfonio  correspondiente  A 
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tres  moléculas  de  cloruro  amónico,  .según  indica 
la  fórmula 
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El  yodoformo  cuya  composición  se  representa 
por  la  fórmula  CHI^,  es  un  precioso  medicamen- 
to contra  la  escrófula,  el  bocio,  los  infartos  glan- 
dulares y  viscerales,  la  sífilis,  etc.  .enfermedades 
en  las  que  obra,  no  sólo  por  la  cantidad  de  yodo 
que  contiene,  sino  también  por  sus  propiedades 
desinfectantes,  parasiticidas,  cicatrizan  tes  y  anes- 
tésicas locales  sumamente  marcadas;  en  estos  di- 
versos casos  se  le  administra  unas  veces  al  inte- 
rior á  dosis  variables  entre  3  y  10  centigramos 
bajo  forma  de  pildoras,  sellos  ó  en  disolución,  y 
al  exterior  en  polvo,  en  cilindros  (asociado  con 
la  manteca  de  cacao),  en  gasas,  etc.,  debiendo 
advertir  que  en  todos  los  casos  está  perfectamen- 
te probado  que,  de  prolongarse  su  uso,  puede 
producir  efectos  dañinos,  pues  ingerido  en  el  or- 
ganismo en  cantidades  un  tanto  crecidas  actúa 
como  veneno  bastante  enérgico. 

YODO-GAVA:  Ocog.  Río  de  la  región  meridio- 
nal de  Hondo,  Japón.  Sale  del  extremo  .S.  del 
lago  Biva,  cerca  de  Otsu;  corre  al  S.,  O.  y  S.O. 
á  través  de  las  provs.  deOmi,  Yamasiroy  Setzu; 
pasa  por  Udsi,  Fusimi,  Yodo,  que  le  da  nombre, 
y  Takatsuki,  y  cerca  de  Fukita  se  divide  en  mu- 
elles brazos,  en  uno  de  los  cuales,  el  del  S. ,  está 
la  importante  c.  de  Osaka. 

YODOMETRÍA  (de  i/odo,  y  el  gr.  ¡xérpov,  medi- 
da): f.  Qu'nii.  Procedimiento  de  análisis  que  permi- 
te determinar,  siu  el  empleo  de  la  balanza,  la  can- 
tidad de  yodo  libre  existente  en  un  líquido  cual- 
quiera. Pudiera  creerse  que  esta  determinación 
constituía  un  problema  secundario  dentro  de  los 
trascendentales  que  ha  de  resolver  la  Química 
analítica,  por  ser  el  yodo  un  elemento  que  no  se 
encuentra  libréenla  naturaleza,  y  cuyas  combi- 
naciones se  analizan  con  facilidad  ]ior  los  méto- 
dos generales;  y  sin  embargo  el  problema  de  la 
Yodometría  presenta  capital  importancia,  pues 
según  ha  demostrado  Buusen  en  un  notable  tra 
b.ajo  es  un  medio  indirecto  de  dosificar  rápida- 
mente todas  aquellas  substancias  que,  puestas 
en  contacto  con  el  yoduro  potásico,  dejan  el  yo- 
do en  libertad  (tales  son  el  cloro,  el  bromo,  etcé- 
tera\  ó  bien  aquellas  otras  que  heividas  con 
ácido  clorhídrico  dejan  cloro  libre,  y  á  ambos 
grupos  corresponden  multitud  de  casos,  no  sólo 
puramente  científicos,  sinodefrecuenteaplicación 
en  la  Industria.  En  todos  los  procedimientos yo- 
dométricos  ideados  se  aprovecha  la  acción  oxi- 
dante que  el  yodo  ejerce  sobre  las  diversas  subs- 
tancias en  presencia  de!  agua,  y  que  da  lugar  á 
su  transformación  en  ácido  yodhídrico  ó  en  yo- 
duro metálico;  basándose  en  estas  projúedades 
Schwartz  ideó  el  primer  método  yodométrico, 
funilado  en  que  .si  una  disolución  del  halógeno  se 
trata  por  otra  de  hiposulfito  sódico,  se  forma 
yoduro  y  tetrationato  sódicos,  cuerpos  ambos 
incoloros  y  solubles;  así,  operando  con  disolucio- 
nes valoradas,  .si  se  añade  á  la  de  yodo  un  poco 
de  engrudo  de  almidón,  se  conocerá  el  momento 
final  de  la  reacción  en  que  la  adición  de  la  últi- 
ma gota  de  bisulfito  hará  desaparecer  el  inten- 
so matiz  del  yoiluro  de  almidón.  El  método  de  | 
Schwai  tz  ha  sufrido  varias  modificaciones,  y  aun 
ha  sido  reemplazado  por  otros  diferentes  más  ó 
menos  exactos,  y  cuyos  resultados  comparados  ' 
han  venido  á  demostrar  que  sólo  deben  utili- 
zarse ])ara  determinaciones  exactas  los  dos  si- 
guientes, ideados  por  Bunsen  y  Mohr. 

Método  de  Eiinscn.  -  Este   químico,  aprove- 
chando la  reacción  que  tiene  lugar  entre  el  yodo  ; 
y  el  ácido  sulfuroso,    en  cuya  virtud  se  forman  | 
los  .ácidos  yodhídrico  y  sulfúrico,  ideó  nn  proco-  I 
diniiento  yodométrico  cuyos  ¡irincipales  incon- 
venientes son:  en  primer  término,   la  dificultad  j 
de  conservar  la  disolución  valorada  de  gas  sul- 
furoso, que  es  sumamente  aUcrable;y  en  .según-  ! 
do,  la  necesidad  de  operar  sobro   líijuidos  nniy  i 
diluidos,  para  evitar  la  reacción  inversa  queitu- 
diera  desarrollarse  en  los  concentrados  entro  los 
ácidos  sidfúrico  y  yodhídrico,   y  que  daría  nue- 
vamento  lugar  A  quo  so  piodujese   yodo  libre; 
además,  Finkener  ha  demostrado  que  los  resul- 
tados ol>tenidoa,  siguiendo  exactamente  el  méto- 
do de  Bunsen,  varían,  según  .se  vierta  la  disolu-  ^ 
ción  de  gas  sulfuroso  sobre  las  do  yodo,  ó  vico-  I 
versa;  por  estas  razones  algunos  químicos,  y  on-  ! 


tre  ellos  el  mismo  Bunsen,  han  reconocido  la 
conveniencia  de  reemplazar  dicho  ácido  sulfuro- 
so por  el  hiposulfito  sódico,  volviendo  por  lo 
tanto  al  primitivo  método  de  Schwartz,  si  bien 
conservándolo  el  nombre  que  encabeza  estas  lí- 
neas-. Así  modificado,  requiere  el  procedimiento 
en  cuestión,  no  sólo  el  material  ordinario  de  to- 
das las  determinaciones  volumétricas,  sino  tam- 
bién los  cuatro  reactivos  siguientes:  1.°,  disolu- 
ción normal  de  yodo,  que  se  prepara  tlisolviendc 
de  6,2  gramos  á  6,3  del  halógeno  químicamente 
puro  en  agua  que  contenga  9  próximamente 
de  yoduro  potásico  exento  de  yodato,  y  dilu- 
yendo luego  el  líquido  hasta  que  ocupe  un  volu- 
men de  1  200  centímetros  cúbicos:  £.",  disolu- 
ción también  normal  de  hiposulfito  sódico,  pre- 
parada disolviendo  en  agua  de  12,2  á  12,3  gra- 
mos de  esta  sal  pura  y  seca,  y  diluyendo  hasta 
completar  1  200  centímetros  cúbicos;  3.°,  disolu- 
ción acuosa  de  yoduro  potásico,  que  se  obtiene 
disolviendo  una  parte  de  él  en  10  próxima- 
mente de  agua:  el  líquido  debe  ser  incoloro  y 
no  colorearse  inmediatamente  de  pardo  al  aña- 
dir un  poco  de  ácido  sulfúrico  diluido  ó  de  áci- 
do clorhídrico;  4.°,  engrudo  de  almidón,  prepa- 
rado diluyendo  almidón  bien  puro  en  100  par- 
tes de  agua  fría  y  calentando  hasta  la  ebulli- 
ción sin  dejar  de  agitar;  el  líquido  debe  ser  casi 
transparente  y  sin  grumos,  y  conviene  sea  siem- 
pre reciente. 

Preparado  el  material  necesario,  es  indispen- 
sable fijar  la  relación  que  existe  entre  las  diso- 
luciones de  yodo  y  de  hiposulfito,  para  lo  cual 
se  echan  en  nn  vaso  de  precipitados  20  centí- 
metros cúbicos  de  la  última,  se  añaden  de  3  á  4 
de  engrudo,  y  después  con  una  bureta  disolución 
de  yodo,  hasta  que  aparezca  la  coloración  azul; 
el  número  de  centímetros  cúbicos  necesarios  pa- 
ra producir  este  fenómeno,  será  el  equivalente  á 
los  20  de  hiposulfito.  Hecho  esto,  es  cómodo  di- 
luir los  líquidos  de  manera  que  cada  centímetro 
cúbico  de  disolución  contenga  5  miligramos,  lo 
que.se  consigue  añadiendo  la  cantidad  de  agua 
necesaria;  con  el  hiposulfito  se  hace  la  misma 
operación,  de  modo  que  se  mantenga  constante 
Id  relación  primero  hallada. 

En  cuanto  á  la  pr.áctica  de  una  dosificación  de 
yodo  por  este  procedimiento,  se  opera  de  un  mo- 
do inverso  del  antes  dicho,  pues  en  lugar  de 
echar  el  yodo  sobre  el  hiposulfito  se  efectúa  lo 
inverso,  y  se  conoce  el  término  de  la  reacción  en 
que  desaparece  el  color  azul  del  3'oduro  de  almi- 
dón. 

Método  de  Mohr.  -  Diferenciase  del  anterior  en 
que  la  disolución  de  hiposulfito  es  reemplazada 
por  otra  valorada  dearseuito  sódico,  que  se  con- 
serva más  fácilmente  que  aquélla;  este  método 
requiere,  á  más  délos  líquidos  designados  en  el 
anterior  con  los  números  1.",  3.°  y  4.°,  una  di- 
solución normal  preparada,  disolviendo  en  100 
gramos  de  agua  4  ó  5  de  carbonato  monosódico  y 
1,95  de  anhídrido  arsenioso  pulverizado,  calen- 
tando suavemente  hasta  que  cese  la  efervescencia 
y  la  disolución  sea  completa,  y  añadiendo  el 
agua  suficiente  para  completar  un  litro;  esta  di- 
solución se  valora  con  la  normal  de  yodo,  ope- 
rando de  un  modo  análogo  al  arriba  expuesto, 
y  los  análisis  se  verifican  también  de  la  misma 
manera. 

YODOSO  (Aniiipkido):  adj.  Qu!m.  Compues- 
to oxigenado  del  yodo,  descubierto  por  Ogier, 
cuya  composición  responde  á  la  fórmula  l-0;j. 
Formado  por  la  acción  del  ozono  sobro  el  yodo 
libre,  es  una  materia  ligera,  pulverulenta,  de 
color  amarillo  claro,  delicuescente,  descompo- 
nible á  125°  y  que  en  presencia  del  agua.se 
transforma  en  ácido  yiídico  v  yodo  libre,  según 
indica  la  igualdad  »l.,0a-(-3H.,b  =  tíI0.,H -fíl.j. 

YODPUR:  Oeog.  C.  capital  del  principado  do 
Marvar,  Rayputana,  India,  situada  cerca  de  un 
all.  del  Loni:  20000  haVúts.  Cindadela  con  gran- 
de y  magnífico  palacio  del  maharayá,  sobro  una 
roca.  Buenas  murallas,  y  en  los  alrededores  es- 
tanques y  huertos  muy  amenos,  y  su  gran  tem- 
plo brahmánico  en  el  arrabal  de  Mahamandil,  es- 
pecio de  c.  sagrada  de  los  indios. 

YODSGAD:  Geog.  V.  lODSGAl". 

YODURO:  m.  Quim,  Combinaoióa  del  yodo  con 
un  niotal  ó  alguno  do  ciertos  inotaloides. 

...  el  Yonuno  doble  de  mercurio  y  de  potasio 
precipita  las  siete  bases  indicadas. 

Mata. 
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-  YoDl'KO:  (Jitím.  Sal  derivada  del  ácido  yod- 
liídrico,  y  resultante  de  sustituir  el  átomo  de  hi- 
drógeno que  contiene  por  los  radicales  electro- 
positivos. Son  los  yoduros  unas  sales,  de  las  que 
algunas  se  encuentran  en  la  naturaleza  en  peque- 
ñas cantidades,  aunque  muy  diseminadas;  pues 
se^i'in  se  dijo  al  hablar  del  estado  natural  del 
yodo,  los  yoduros  potásico,  sódico  y  magnésico 
existen  en'las  aguas  del  mar,  y  en  algunas  po- 
tables y  minerales,  así  como  en  diversas  plantas 
y  animales  marinos;  ademasen  algunas  regiones 
del  globo  se  han  encontrado  yoduros  de  plomo  y 
plata,  y  el  mismo  yoduro  sódico  está  unido  al 
nitrato  de  este  metal  en  los  inmensos  yacimien- 
tos del  Peni  y  de  Chile:  pero  puede  decirse  que 
los  yoduros  de  los  metales  citado-s  son  los  únicos 
que  aparecen  formados  en  la  natuialeza  y  los  de- 
más requieren  prepararse  arti6cialniente  en  los  , 
laboratorios  por  reacciones  bastante  sencillas,  y  i 
que  en  síntesis  se  reducen  á  bis  siguientes:  j 

I."  Haciendo  actuar  directamente  el  yodo 
sobre  los  metales,  ya  secos,  ya  en  presencia  de 
cierta  cantidad  de  agua,  pndieudo  citarse  como 
ejemplos  de  yoduros  obtenidos  por  este  medio 
los  ferroso,  de  zinc  y  de  mercurio. 

2."  Por  la  acción  del  yodo  sobre  varios  óxi- 
dos, hidratos  y  carbonates;  los  óxidos  de  pota- 
sio, de  sodio,  de  bario  ó  de  calcio  calentados  al 
rojo  en  presencia  de  los  vapores  de  yodo  pierden 
su  oxígeno,  que  es  reemplazado  por  la  cantidad 
equivalente  del  halógeno.  En  cambio  sise  tratan 
por  yodo  libre  las  lejías  de  potasa  ó  de  sosa  se 
fornía  una  mezcla  de  yoduro  y  de  yodato,  de  los 
que  este  último  pierde  su  oxígeno  por  la  calcina- 
ción y  se  convierte  en  aqutl. 

3."  Algunos  metales  descoujponen  al  ácido 
yodhídrico,  desprendiendo  hidrógeno  y  originan- 
do yoduros. 

4."  .Si  se  trata  el  mismo  ácido  yodhídrico  por 
un  óxido,  hidrato  ó  carbonato  metálico,  tiene 
Ingar  una  doble  descomposición,  en  cviya  virtud 
el  metal  se  une  al  yodo,  con  el  que  forma  el  yo- 
duro; tanto  este  nutodo  como  el  anterior  son 
poco  usados,  á  consecuencia  de  lo  difícil  que  es 
preparar  el  ácido  yodhídrico. 

.1.'  La  mayor  parte  de  los  yoduros  metálicos 
se  preparan  por  doble  descomposición  entre  el 
y  duro  potásico  y  una  sal  cualquiera  del  metal. 
Las  analogías  que  existen  entre  el  yodo,  el 
cloro  y  el  bromo  se  manifiestan  también  de  una 
manera  marcada  entre  las  sales  correspondii^ntes, 
si  bien  en  general  las  del  primero  son  más  vo- 
látiles, menos  solubles  en  el  agua,  más  fácilmen- 
te descomponibles  por  la  calcinación  en  contacto 
con  ol  airo  y  más  alterables  bajo  la  inlluencia  de 
la  luz;  los  yoduros  insolubles  son  los  de  ]ilata, 
oro,  cuproso,  mercurioso,  mercúrico,  bismuto,  el 
de  ]ialadio,  el  de  iridio  y  los  dos  de  platino,  de- 
biendo considerarse  como  muy  poco  solubles,  so- 
bro todo  en  frío,  los  do  plomo  y  de  talio.  Los  do 
los  metales  pesados  están  dotados  de  colores  á 
vece»  muy  vivos,  y  todos  olUiS  calentados  en  co- 
rriente do  cloro  se  convierten  en  cloruros,  que- 
dando el  libertad  el  yodo  libre  ó  í'orninn<lose  clo- 
ruro de  esto  metaloide;  el  hidrógeno  también  en 
caliente  descompone  lodos  los  yoduios,  excep- 
ción hecha  de  los  alcalinos.  El  ácido  clorhídrico 
aponos  ataca  ú  los  derivados  salinos  del  yodo, 
cuyas  disoluciones  acuosas  dis\ielven  cantidades 
considerables  del  misino  halógeno  (lue  colora  el 
l(i|UÍdo  de  pardo  rojizo  y  que  no  está  combinado, 
toda  vez  que  m  le  puedo  eliminar  fácilmente  sin 
más  qne  agitar  la  disolución  con  sulfuro  do  car- 
bono. 

Ileprcsentados  los  yoduros  por  la  fórmula  ge- 
neral IM  ,  en  la  que  ,M' sinjboliza  un  metal  mo< 
nodínanio,  presentan  en  O'iiHionos cierta  tenden- 
cia á  unirse  unos  con  otros  n.ira  formar  sales 
dobles,  ^'cncralinenlo  muy  MoiuMcson  agua,  y 
cuya  unión  molecular  sólo  puede  csplicui  se  admi- 
tiendo la  li'oría  de  las  valencias  Irnceionadas  y 
empleando  loiinulas  bastante  comjdicufhís  }'  no 
poco  artifuiosan;  por  lo  domas  no  existen  en  los 
yoduros  esas  anomalías  que  tan  notables  hacen 
otros  K'^'i'-'''""  salinos,  y  en  consecuencia  sólo 
resta,  para  t"rminnr  su  ostiulio,  indicar  las  re- 
acciones  que  |H>rnnt«n  reconocerlos  analítica- 
mente. 

Incluido  el  Acido  yodhídrico,  y  ñor  lo  tanto 
lo»  yoduros,  en  ol  grupo  analítico  ilo  los  ácidos 
inorgánicos  que  no  precipitan  |>or  ol  cloruro  bii- 
riro  y  s!  porol  nitrato  argéntico,  so  recurre  sleni- 
pro  para  investigar  su  pnsencia  ú  las  reacciones 
sigiiiont'  s: 

I."     Los  yoduros  solubles,  tratAdon^ior  ol  ni- 
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trato  argéntico,  forman  precipitado  blanco  ama- 
rillento de  yoduro  de  plata,  insoluble  en  el  áci- 
do nítrico  diluido,  casi  insohible  en  el  amonía- 
co, muy  soluble,  por  el  contrario,  cu  el  cianuro 
potásico  y  que  se  ennegrece  bajo  la  iulluenciade 
la  luz. 

2.'''  El  cloruro  ó  el  nitrato  paladiosos,  aña- 
didos á  las  disoluciones  auu  muy  diluidas,  do  un 
3-oduro  metálico,  lórnian  j.irecipitado  pardo  ne- 
gruzco de  yoduro  paladioso,  insoluble  ó  poco  me- 
nos en  los  ácidosnítrico  y  eloihídrico  diluídos.y 
fríos,  y  algo  soluble  en  las  disoluciones  de  los  clo- 
ruros sódico,  magnésico,  etc. 

3,"  Cuando  se  añade  á  la  disolución  neutra 
de  un  yoduro  una  parte  de  sulfato  cúprico  y  '2,6 
de  sulfato  ferroso,  se  -produce  pLCcipitado  blanco 
sucio  de  yoduro  cuproso,  cuya  aparición  se  la- 
vorece  con  corta  cantidad  de  amoníaco;  en  esta 
reacción  puede  emplearse  el  sulfato  cúprico  solo, 
reemplazando  la  sal  de  hierro  por  la  sulicieute 
cantidad  de  ácido  sulfuroso  para  que  el  líquido 
se  descolore. 

4."  El  acido  nítrico  que  contenga  vapores  ni- 
trosos, ó  mejor  aún  la  disolución  de  estos  vapo- 
res en  el  ácido  sulfúrico,  descomponen  los  yodu- 
ros dejando  libre  el  yodo,  que  tiñe  el  líquido  de 
coló  amarillo  más  ó  menos  rojizo  según  la  can- 
tidad de  yoduro.  Como  el  color  azul  del  yoduro 
de  almidón  es  más  fácil  de  percibir  que  el  ama- 
rillo de  la  disolución  acuosa  de  yodo,  se  aumen- 
ta la  sensibilidad  de  la  reacción  añadiendo  al 
líquido  analizado  un  poco  de  engrudo  muy  di- 
luido y  muy  transparente,  y  después  algunas 
gotas  c3el  ácido  sulfúrico  cargado  de  vapores  ni- 
trosos; como  el  yoduro  de  almidón  se  descolora 
por  la  acción  del  calor,  es  indispensable  emplear 
líquidos  fríos,  alcanzándose  el  máximum  do  sen- 
sibilidad cuando  se  enfría  el  líquido  con  hielo, 
dejando  sedimentar  el  almidón  y  mirando  el 
tubo  de  ensayo  en  sentido  de  su  eje  después  de 
colocarle  solire  una  hoja  de  papel  blanco. 

5.''  El  cloro  gaseoso  ó  el  agua  de  cloro  des- 
alojan el  yodo  de  sus  combinaciones,  y  por  lo 
tanto  hacen  aparecer  el  color  azul  en  la  disolu- 
ción de  un  yoduro  mezclado  con  engrudo  de  nl- 
midón;  hay  que  tener  presente  que  un  exceso  de 
reactivo  determina  la  formación  do  cloruro  de 
yodo  incoloro,  lo  que  puede  perjudicar  la  sensi- 
bilidad de  la  reacción,  sobre  todo  tratándose  de 
pequeñas  cantidades  de  yodo. 

C.''  Otro  medio  de  demostrar  la  presencia  del 
yodo,  puesto  en  libertad  por  los  vapores  nitro- 
sos ó  el  agua  de  cloro,  consiste  en  añadir  al  lí- 
(juidoen  ipie  .so  opera  suficiente  cantidad  do  clo- 
roformo ó  de  sulfuro  do  carbono,  para  que  en  el 
fondo  del  tubo  se  forme  una  gruesa  gota  que 
por  la  agitación  se  coloreará  de  amatista  nuis  ó 
menos  intenso. 

7.°  Los  yoduros  metálicos,  calentados  en  es- 
tado sólido  con  ácido  sulfúrico  concentrado,  ó 
mejor  aún  con  esto  ácido  y  bióxido  de  manga- 
neso, desprenden  yodo,  que  se  reconoce  por  el 
color  do  sus  vapores,  ó  si  está  en  ]iequena  canti- 
dad haciéndole  actuar  sobre  una  banda  de  papel 
impregnada  de  engrudo  do  almidón. 

8."  Los  yoduros  calentados  cu  la  llama  inte- 
rior del  soplete  con  una  perla  do  sal  do  fósforo 
soliresaturaila  ilc  óxido  de  cobre,  comunican  á 
la  llama  color  verde  intenso. 

9."  Por  último,  los  yoduros  insolubles  so 
transforman  en  solubles  fundiéndolos  con  el  do- 
ble carbonato  sódico  potásico. 

Lo  iinloriormenlo  dicdin  se  refiero  al  estudio 
do  los  yoduros  en  general,  pues  la  descriiición  do 
cado  nno  de  ellos  se  haco  al  tratar  del  cucr|io 
que  se  combina  con  el  yodo,  siguiendo  el  criterio 
adoptado,  no  sólo  en  bjs  artículos  de  esto  IJlc- 
(:loN,\uri>,  sino  también  en  la  njayor  partodelas 
oliras  <lo  (jnimica. 

YOF(El.):  fJcoq.  Voz  arábiga  (|He  so  aplica  A 
territorios  bajos  u  hondos  con  relación  i'\  las  al- 
turas i|ue  ]nn  liuMtan.  Así  so  llama,  por  ojem- 
ido,  la  región  baja  del  país  compreniliilo  entre 
¡a  Aloca  y  Medina,  en  la  Araliia,  y  la  parlo  cen- 
tral del  gran  ilosicrto  en  la  ndsma  jieníjisula, 
entro  el  Noyd  y  el  llanrin,  donde  so  halla 
la  localidad  ílanuida  ^of  Amor,  conjunto  do  ca- 
sas y  huertos,  habitada  por  la  tribu  dolos  amor, 
en  cuyos  individuos,  do  urroganlo  figura  y  be- 
lian  laci^iones,  se  cncninlran  los  mejores  tipos 
do  la  raza  ismaelita. 
'  YOFON;  Jliof).  V.  IdI'ON. 

YOQAII  (ilcl  lal.  iiii-i'tre ):  n.  ant.  Holgarse,  y 
parliculurmciito  tenor  acto  carnal. 
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Andad  cou  Dios  á  vuestro  lugar  con  vaos 
liü  dinero,  y  de  atpn  adelante,  sino  le  queréis 
perder,  procurad  que  no  os  venga  en  voluntad 
de  YOGAE  con  nadie. 

Ckrv.\ntks. 

-Yogah:  ant.  Estar  detenido  ó  hacer  man- 
sión en  un  paraje. 

...  é  cuaudollegó  áSantiago,  YOfió  tres  días 
en  oración,  é  de  sí  ofreciendo,  é  tomando  grau 
devoción,  que  Dios  le  cumpliese  lo  que  codi- 
ciaba. 

Crónica  general  de  España. 

YOGLAR:  m.  ant.  JUGLAK. 

YOGLARESA:  f.  ant.  JUGLAÜESA. 

YOGLARÍA:  f.  ant.  Juglería. 

YOGOVE:  Gco(j.  V.  Saxto  Domingo  Yogove. 

YCGRAIS:  Elnog.  V.  Yeguats. 

YOGUlR:n.  ant.  Y^ogak. 

Si  alguno  YOGUIKRE  con  mujer  de  su  padre, 
fáganle  como  á  traidor;  etc. 

Fuero  lical. 

YOHORE:  Geoq.  Estado  malayo  de  la  penín- 
sula de  Malaca,  Indochina,  sit.  al  S.  del  prin- 
cipado Pahang,  en  la  extremidad  meiidioua!  do 
la  ¡lenínsula,  y  sometido  al  ¡n^oteotorailo  de  In- 
glaterra. Tiene  unos  115  000  habits.,  y  el  prín- 
cipe ó  sultán  reside  en  Lingga.  El  nondu-o  del 
est.  es  el  de  la  antigua  cap.,  hoy  muy  decaída, 

YOITA:  Geo¡i.  C.  del  Icen  de  Niigata,  prov.  do 
Etsigo,  Hondo,  Japón,  sit.  al  S.O.  de  Niigata, 
en  la  orilla  izq.  de  un  brazo  del  Sinano-Gava; 
6  000  habits.  Petróleo. 

YOJOA:  Gcog.  Lago  de  la  América  central, 
sit.  en  la  Re|iublica  de  Honduras.  Jlide  30  ki- 
lómetros de  largo  vlc  N.  á  S.  por  10  do  anchura 
media,  y  se  halla  en  la  ]Mirte  O.  de  la  Kepúbli- 
ca,  en  los  antiguos  dep.  de  Comayagua  y  Santa 
líái'bara  y  al  S.  del  río  Santiago.  Sus  aguas  van 
por  el  Jaitique  y  varias  corrientes  subterráneas 
al  río  S.nuta  Bárbara  y  al  Uloa. 

YOKAiTSit  Ocon.  C.  del  l-cn  Miye,  prov.  do 
Ise,  Hondo,  Japón,  sit.  al  N.N.E.  doTsu.ea 
la  carretera  de  Tokioá  Kioto  por  la  costa;  12500 
habits.  Término  de  un  ramal  del  f.  c.  de  Tsn  á 
Kioto.  Buen  puerto  en  la  desembocadura  del 
Miegava  ó  Miye-Gava. 

YOKA  SIMA:  Geog.  Isleta  de  la|irov.  de  Saga- 
mi,  Hondo,  Japón,  sit.  en  la  entrada  y  ribera 
O.  del  Estrecho  de  Uraga,  cerca  de  llisaki.  En 
su  extremo  O.  hay  un  laro  con  luz  visible  á  18 
kms. 

YOKOHAMA:  Giori.  C.  de  la  piov.  de  Mnsasi, 
isla  Hondo,  Japón.  Es  cap.  del  kcn  de  Kawaga- 
vo;  tiene  160  000  habits.  y  se  halla  en  el  ioudo 
de  la  gran  bahía  do  Yedo  ó  Tokio,  18  unllas  al 
S.O.  de  esta  cap.  del  moderno  Japón  y  unida  á 
ella  |ior  un  f.  c.  ICstá  asentada  en  una  llanura 
rodeada  do  colinas;  en  1864  era  un  pobio  ]iueblo 
do  jioscadores;  hoy  os  una  hermosa  población 
([ue  se  extiende  á  orillas  del  mar  cerca  do  3  kiló- 
metros con  mi'is  lie  1  de  Ioudo.  A  ]iesar  de  su 
mucha  ]irofundida(l  la  bahía  do  Yedo  no  es  muy 
abrigada,  y  se  experimentan  en  olla  fuertes  co- 
rrientes de  mareas.  El  fondeadero  de  Vokohnma 
es  incómodo,  con  vientos  del  E.  que  levantan 
mucha  mar,  y  cuando  los  lifoiic.i  se  hacen  sentir 
conviene  encender  lii  máquina  para  aguantarse. 
La  c.  está  roileada  por  un  canal  (pie  lorma  tris 
lados  do  un  espacioso  recííuigulo  cuya  base  es  la 
mar;  sus  callea  son  anchas,  limpias  y  bien  alum- 
brada.s,  sobre  todo  en  la  parle  japonesa.  Liis  pin- 
torescas colinas  que  la  ciñen  al  S.  y  al  O.,  C(U- 
tadas  por  añedios  y  bien  con.servados  caminos 
que  coi'ien  entro  jardines  y  arbolados,  están 
soiul'i'Mdas  lie  modelos  cu  miniatura  í\í^  las  ar- 
i|UÍIocluias  griega,  romana,  gidicaé  ilaliana(|ue 
sirven  do  morada  á  las  familias  de  los  cónsules 
y  residentes  extranjeros.  Desdo  casi  todas  ollas 
so  go/a  do  admirables  niinlosde  vista,  y  la  déla 
gran  ]ioblación,  extendida  cu  la  llanura  con  el 
ancho  canal  (pie  Ic  sirve  de  i  iiitiira,  sus  ('amp(ts 
cnIti\ii(l(iH  al  O.  y  la  bahía  llena  de  grandes  im- 
(|ucs  y  cruzada  p(U'  millares  do  po(|Uuñas  embar- 
caciones del  país,  es  preciosa,  nnn  en  tt(|Uol  país 
lan  ubundanincii  piinonimas  magníficos.  Desde 
la  bahía  se  disliiigun  hacia  el  O.  el  l'iisiyama,  la 
montana  sagraila  d(d  .Inp(')n  (pie  clevii  su  piala- 
forma  \'(d('unicii,  cubici  l;(  de  perpeliias  nieves  ti 
i   l;i(i(lo  pies  siíl.re  el  nivel  del  mar  y  (¡uo  los  ar- 


YOLA 

listas  indígenas  lian  hecho  conocidísima  en  Eu- 
ropa, lopitieudo  su  silueta  en  bronces  y  abanicos, 
porcelana,  miques  y  otros  objetos  de  Arte.  Para- 
lelo'al  mar,  de  una  á  otra  Coca  del  canal  que 
ciñe  la  c.  corre  un  ancho  muelle  de  piedra  en  el 
que  tieiien  su  frente  las  principales  casas  de  co- 
mercio. Como  población  nueva  y  utilitaria,  no 
tiene  YokoUama  edificios  antiguos  ni  aun  tem- 
plos i|ue  llamen  la  atemión,  á  pesar  de  que  los 
hay  católicos,  protestantes  y  angiicanos;  pero  cu 
cambio  todo  excita  la  curiosidad  del  viajero  des- 
de que  pone  el  pie  en  tiei-ra;  todo  es  nuevo  para 
el:  los  trajes,  las  casas,  los  productos;  todo  tiene 
un  aspecto  de  limpieza  y  de  orden  que  hace  aún 
mas  agradable  el  recuerdo  de  las  desordenadas  y 
sncias  poblaciones  He  China.  La  gente  vestida 
con  limpieza  siempre,  con  lujo  <á  menudo,  tiene 
un  aspecto  risueño  que  parece  dar  la  bienvenida 
al  viajero.  Además  de  las  de  efectos  del  país,  hay 
varias  tiendas  con  todos  los  productos  eurojieos 
que  se  pueden  desear,  y  hasta  una  buena  librería; 
sólo  se  debeeutraren  estos  establecimientos  jiaia 
satisfacer  una  verdadera  necesidad:  los  precios 
son  extraordinarios.  Hay  tambn-n,  por  de  con- 
tado, su  club,  campo  de  carreras  y  ilos  jardines 
públicos,  uno  de  ellos  el  de  BUitt',  situado  entre 
colinas  de  que  han  sacado  un  fiartido  admirable. 

El  arsenal  del  gobierno,  sit.  en  un  brazo  de 
mar  abrigadísimo  en  Yokoska,  á  unas  6  millas 
al  S.  de  Yokohama,  tiene  cuantos  elementos 
pueden  necesitar  los  liuques  para  sus  reparacio- 
nes. Este  establecimiento  puede  decirse  que  es 
el  único  arsenal  marítimo  militar  del  .lapón, 
pues  aunque  el  gobierno  tiene  otros  dos  en  Kobe 
y  Nagasaki,  dependen  del  Ministerio  del  Inte- 
rior y  se  ocupan  especialmente  en  construcciones 
v  reparaciones  de  buques  del  comercio.  Yokoska 
tiene  fábs.  de  velas  y  jarcias,  en  las  que  emplea 
cáñamos  indígenas;  todos  los  talleres  precisos 
para  la  construcción  de  buques  de  madera  y  hie- 
rrro,  máquinas  y  calderas;  cuatro  dragas,  ma- 
china de  plancha  de  hierro  montada  en  un  fron- 
tón, y  un  f.  c.  que  une  todas  sns  dependencias  en 
las  que  emplea  1600  obreros.  Los  dos  diques  son 
de  granito  con  bombas  centrífugas  de  achi(|ue, 
miden  377  y  288  pies  de  eslora  por  23  y  18  de 
cala  lo  respectivo.  Actualmente  están  terminan- 
do otro  magnífico  de  540  pies  de  largo  y  más  de 
30  de  profundidad.  En  este  arsenal  se  lim¡iian 
y  reparan  muchos  buques  del  coni-rcio  y  los  de 
guerra  extraiijeros  que  lo  necesitan. 

Yokohama  es  el  puerto  más  comercial  del  Ja- 
pón. Exporta  principalmente  sedas  y  te.  La  seda 
se  reparte  entre  los  mercados  do  Inglaterra, 
Francia  y  los  Estados  Unidos;  el  te  lo  compra 
en  su  totalidad  esta  última  nación. 

YOKOSKA:  fíeoa.  C.  del  í-íh  de  Kanagava,  Ni- 
pón, -lapiín,  sit.  á  20  kms.  al  S.S.E.  de  Y'okoha- 
ma:  2-1000  habits.  Es  el  arsenal  marítimo  del 
Japón.  V.  YoKOHAM.\. 

YOKOTE:  Geog.  C.  del  kcn  de  Akita,  prov.  de 
Ligo,  Hondo,  .Tapón,  sit.  al  S.E.  de  Akita,  áori- 
llas  de  un  afl.  del  Omo-Gava  ó  Tosima-Gava; 
9  000  habits. 

YOKYOKARTA:  Geoí/.  Prov.  holande.sa  de  la 
isla  de  Java,  sit.  en  la  costa  .S.  de  ésta,  éntrelas 
de  .Surakarta  al  E.  y  de  Bagelen  al  O.;  3185 
kmf).-  y  450  000  habits.  La  cap.,  del  mismo  nom- 
bre, tiene  unos  100  000  habits.,  y  en  las  inme- 
diaciones hay  antiguos  monumentos,  entre  ellos 
las  célebres  ruinas  de  üorobudor  (véase). 

YOL:  Geag.  anl.  V.  loi,. 

YOLA:  MU.  Hija  de  Eiuitos,  rey  de  Ecalia,  el 
cual  la  ofreció  por  prendo  al  que  le  venciese  en 
el  arle  de  disparar  Hechas.  Hércules,  enamorado 
de  la  doncella,  aceptiUa  a¡niesta,  y  venció  á  Eu- 
ritos;  ésto  rehusó  entonces  el  cum]>liiniento  de  lo 
|irometido  y  encerró  á  Yola  en  su  casa.  Alejóse 
H('-i'(-uies  lleno  de  melancolía;  piero  al  cabo  de 
cierto  tiempo  volvió,  y  deseoso  de  venganza  la 
sació  en  Hitos,  hijo  de  Euritos.  Un  ánfora  grie- 
ga del  Museo  Arqueológico  Nacional  nos  ofrece 
on  una  de  sus  pinturas,  de  estilo  arcaico,  la  lu- 
cha do  Hércules  con  Euritos  y  sus  dos  hijos,  lu- 
cha que  presencia  Yola,  la  cual  aparece  ropro* 
sentada  con  rasgos  muy  delica. Ins.  Yola,  después 
de  la  muerte  de  H  érenles,  casó  con  uno  de  sus 
hijos. 

-Yoi.a:  fíeori.  C.  cap.  del  Adamana,  .Sudán 
central,  sit.  en  la  orilla  izf|.  del  líonué,  all.  iz- 
quierdo del  Níger.  Prolóngase  de  E.  á  O.  on  un 
espacio  do  5  kms.  en  el  bonlo  de  una  alta  terra- 
za, poro  no  forma  un  todo  contiguo:  es  una  mi- 
'loMii  .Wlll 


YOLI 

cesión  de  terrenos  cercados,  con  cultivos  de  ce- 
reales y  algunas  cabanas.  En  los  alrededores, 
fértiles  y  abundantes  en  agua,  hay  hermosos 
campos  en  que  se  alzan  colinas  y  montes  aisla- 
dos y  donde  crece  silvestre  el  arroz.  Por  conve- 
nio de  1S93  entre  Inglaterra  y  Alemania,  Y^ola 
y  su  territorio  quedaron  comprendidos  en  la  zo- 
na de  inllueucia  inglesa. 

YOLAINA:  Gcog.  Cordillera  de  la  República  de 
Nicaragua.  América  central.  Es  un  contrafuerte 
oriental  de  la  principal  cordillera  del  país;  tiene 
unos  100  kms.  de  largo  de  O.N.O.  .á  E.S.E.y 
termina  al  E.  en  el  agudo  promontorio  de  Pun- 
ta Mico. 

YOLAO:  Mit.  Hijo  de  Ificles  y  de  Antomedu- 
sa.  El  padre  era  hermano  de  Hércules,  y  Y'olao 
fué  el  compañero  inseparable  de  este  héroe,  que 
le  envió  por  último  a  Cerdeña  al  frente  de  los 
hijos  que  tuvo  de  las  hijas  de  Tespios.  Y'olao 
volvió  junto  al  héroe  poco  antes  de  su  muerte,  y 
fué  el  primero  que  le  rindió  sacrificios  como  aun 
semidiós.  Muerto  á  su  vez  Yolao,  obtuvo  de  los 
diose^  infernales  permiso  para  venir  en  auxilio 
de  los  hijos  de  Hércules:  mató  á  Euri>teoy  vol- 
vió al  mundo  de  las  sombias.  En  Beocia  se  le 
dio  culto  al  propio  tiempo  que  á  Hi-rcules. 

Yolao  aparece  representado,  "juntamente  con 
Hércules,  en  algunas  ]iinturas  de  vasos  griegos, 
de  estilo  arcaico,  armado  de  casco,  coraza  y  lan- 
za, como  los  hoplitas. 

YOLCOS:  Geog.  anl.  V.  lOLCOS. 

YOLDIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  lameli- 
branquios del  orden  de  los  silbnados,  familia  de 
los  uucúlidos.  Este  género  de  moluscos  está  ca- 
racterizado por  ofrecer  los  caracteres  siguientes: 
bordes  del  manto  lisos  por  delante,  con  una 
franja  por  detrás,  sin  lóbulos  ventrales  promi- 
nentes; los  sifones  unidos,  delgados  é  iguales; 
palpos  muy  grandes,  apendiculados  posterior- 
mente; branquias  estrechas;  el  pie  provisto  de 
un  ligero  talón,  iirofundamente  surcado,  con  los 
bordes  aserrados;  el  intestino  en  parte  situado 
sobre  el  lado  derecho  del  cuerpo  }'  produciendo 
una  impresión  en  la  concha;  la  concha  compri- 
mida, transversalmente  ovalada,  algo  elí]>tica, 
alargada,  con  nn  rostro  muy  marcado  y  ligera- 
mente entreabierto  |ior  detrás,  lisa  ó  con  ador- 
nos oblicuos,  cubierta  de  una  eiáderniis  luciente; 
el  bordo  cardinal  casi  anguloso:  dientes  nume- 
rosos, los  anteriores  más  pequeños  que  los  pos- 
teriores; el  ligamento  elástico  alojado  en  una 
foseta  triangular,  interna,  colocada  sobre  los 
ganchos;  el  ligamento  externo  poco  disarroll.a- 
do;  los  bordes  de  la  valvas  lisos;  la  línea  paleal 
sinuosa. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Yoldia  árctica 
Graj',  de  los  mares  árticos  y  antarticos,  Groen- 
lanilia,  Noruega,  Brasil,  etc. 

El  animal  del  Yoldia  limaitda  es  nuiy  activo, 
y  salta  con  mucha  Irecuencia  y  con  relativa  fa- 
cilidad. 

YOLE  (del  sueco  jol,  bote):  m.  J!nr.  Pequeño 
barco  ó  bote,  muy  usado  en  Inglaterra,  para  re- 
gatas principalmente,  porque  es  sumamente  li- 
gero en  su  marcha,  largo  y  estrecho:  lleva  vela, 
y  puede  conducirse  bogando  á  remo,  pero  no 
puede  admitir  carga  alguna. 

-  YoLE;  Jíiog.  V.  YoLi  6  Yole. 

YOLI  (Gabriel):  Siog.  Escultor  francés.  Ig- 
noramos el  lugar  y  la  fecha  de  su  nacimiento. 
JI.  en  Teruel  en  1538.  Estudió  su  profesión  en 
Italia,  en  la  escuela  florentina,  con  gran  aprove- 
chamiento, y  vino  á  establecerse  en  Ara'.'ón. 
Ejecutó  en  1536  el  retablo  mayor  de  la  catedral 
de  Teruel;  hizo  allí  12  bajos  relieves  represen- 
tando misterios  de  la  Fiíla  y  pasión  del  Jledcn- 
lor:  La  .Isunción  d<;  Xucxtra  Sríiora  en  el  sitio 
principal;  un  Oiicí/f/o  en  el  remate,  y  30  esta- 
tuas en  sus  nichos.  lixcelentcs  las  figuras,  eon 
nobleza  on  las  cabezas,  gracia  en  los  movimien- 
tos y  aclitudes,  y  I  ellos  iiartidos  ile  paños,  las 
trabajó  con  gran  inteligencia  del  dosiuidn.  Hizo 
también  Yoli  en  Teruel  el  retablo  mayor  de  la 
pario(|uia  de  .San  Pedro,  de  cinco  cuerpos,  con 
columnas  llenas  de  labores.  Ejecutó  en  los  inler- 
columnins  medios  relieves,  cuyos  asuntos  perto- 
neren  á  la  vida  del  santo  apóstol,  y  muchas  es- 
tatuas en  sus  nichos.  En  el  tabernáculo  dejó  12 
pequeñas  do  su  mano.  El  de  la  catedral  lué  sus- 
tituido por  otro  de  mala  forma.  Trabajó  Yoli 
aaiinisnioencl  déla  iglesia  de  Celia  (provincia  de 
Teruel),  cinco   órdenes  de  arquileclura   y  una 
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multitud  de  medios  relieves  de  la  vida  y  pasión 
de  Cristo,  con  otras  tantas  estatuas  de  santos  y 
santas  del  mismo  mérito  que  las  rlc  los  anterio- 
res retablos.  Ejecutó  estos  dos  últimos  antes 
que  el  de  la  catedral,  donde  se  le  enterró  junto 
á  la  puerta  del  coro. 

-Yoli  ó  Y'ole  (Anto>;io):  Biog.  Pintor  ita- 
liano. N.  en  Lombardía.  Vivía  en  los  comedios 
del  siglo  XVIII.  En  dicho  tieiujio  vino  á  España 
á  trabajar  en  las  escenas  del  Teatro  del  Buen 
Retiro  (Madrid),  lo  que  hizo  con  aplauso  de  los 
inteligentes  y  de  toda  la  corte.  Sus  obras  de  ca- 
ballete, siempre  en  este  género,  eran  muy  esti- 
madas, y  en  los  comienzos  del  siglo  xix  había 
algunas  en  Madrid,  l-.l  infante  Luis  en  dicho 
tiempo  jAoseía  algunos  jtaíscs  de  su  mano,  v  se 
conservaban  en  una  pieza  del  palacio  de  Aran- 
juez  varias  vistas  de  Nájioles  y  de  .sus  inmedia- 
ciones, también  de  su  pincel,  y  entre  ellas  una 
que  representaba  E!  Vesubio  arrojando  llaina.'^. 

YOLO:  Geog.  Condado  del  cst.  de  California, 
Estados  Unidos,  limitado  al  N.O.  por  el  Coast 
Range  y  al  E.  por  el  Sacramento;  2435  kms.=  y 
16000  habits.  Trigo,  cebada,  maíz  y  viña;  cría 
de  ganados;  lana  y  manteca.  Cap.  'Woodland. 

YOLOAiQuil^:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  Osi- 
cala,  dep.  de  Morazán,  Salvador,  sit.  á  corta 
distancia  del  r  achuelo  de  su  nombre,  á  12  kiló- 
metros al  N.  de  la  c.  de  Gotera  y  8  al  S  J  al  E. 
de  la  cab.  del  dist. ;  1  000  habits.  Cultivo  de  la 
caña  de  azúcar,  manufactura  de  esteras  y  prepa- 
ración de  suelas. 

YOLOF:  Gcog.  Pueblo  negro  del  Senegal.  Véa- 
se Uolof. 

YOLOIVIBÓ:  Gcog.  Dist.  y  pueblo  de  la  provin- 
cia del  Nordeste,  dep.  de  Antioquía,  Colombia, 
sit.  en  una  colina,  á  14  69  m.  sobre  el  nivel  del 
mar:  1125  habits.  Campos  fértiles. 

YOLOIVIECAL:  ffíOíjf.  Y.  SANTIAGO  YoiOME- 
CAL. 

YOLOTEPEC:  Gcog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Santiago,  dist.de  Actopán,  est.  de  Hidalgo,  Mé- 
jico; 615  habits. 

YOLOTLA:  Geog.  Río  de  Méjico,  afl.  del  río 
Grande  de  las  Balsas,  est.  de  Guerrero.  Nace  en 
las  vertientes  se]>tentrionales  de  la  sierra  Madre 
del  Sur:  dirige  su  cnrso  de  S.  á  N.;  pasa  por  Yo- 
lotla  y  Tétela  del  Río,  y  cerca  de  este  pueblo  se 
une  a!  de  las  Balsas. 

YOLOX:  Geog.  V.  San  PEDito  YoLox. 

YOIVIA:  Geog.  Varias  cordilleras  de  Birmania. 
La  del  O.  llamada  Arakan  Yoma,  parte  de  la 
montaña  Azul  (2164  m.\  se  extiende  de  N.  á 
S.  en  un  espacio  de  1125  kms.  y  separa  el  Ara- 
kan  al  O.  de  la  .^Ita  Birmania  y  de  la  prov.  de 
Pegu,  Baja  Birmania,  al  E.  Más  al  E.  está  el 
Pegu  Yoma,  entre  los  valles  del  Irauadi  y  del 
Sitang.  Otra  cordillera  es  el  Chan  Yoma,  serie 
de  cordilleras  paralelas,  entre  el  Sitang  y  el  Sa- 
luén,  donde  se  alza  el  monte  Natung,  de  2438 
metros. 

YON:  Gcog.  Riachuelo  del  dep.  de  la  Vendée, 
Francia.  Pasa  ]ior  la  cap.  del  dep.,  y  vierte  en 
la  orilla  dra.  del  río  Gay,  á  los  52  kms.  de 
curso. 

YONA:  Gcog.  V.  lONA. 

-Y'ONA:  Geog.  Y.  Yen». 

YONAGO  ó  YONEKO:  Gcog.  C.  y  puerto  del 
/■en  de  Tottori,  prov.  de  Hóki,  Hondo,  Japón, 
sit.  al  E.S.  E.  de  Matsuye,  en  una  bahía  ó  lagu- 
na de  forma  triansular,  que  comunica  con  el 
Mike-Ura;  14  000  habits. 

YONAKUNI  SIMA:  Gcog.  Islcta  del  Arcbip.  de 
Lu-chu  ó  Kinkiu,  Japón,  sit.  en  el  grupo  del 
S.O.,  al  O.  de  Iriomoto-Sinia.  Tiene  unos  12ki- 
lóinetros  de  O.  á  E. 

YONEKO:  Geog.  V.  Yonaoo. 

YONESAVA:  Geog.  C.  del  ken  do  Yamagata, 
prov.  de  Uzcn,  Hondo,  Ja]'ón,  sit.  al  S  S.O.  de 
Yamagata,  á  orillas  del  Mokami-Gava,  uno  do 
los  brazos  del  Sakata-Gava:  30  000  habits.  La 
rodea  una  llanura  fértil  y  bien  cultivada,  donde 
se  cría  gusano  de  seda. 

YONKERS:  Gcoij.  C.  del  condado  do  AVérclies. 
ter.ost.  de  Nueva  York,  Estados  Unidos,  si- 
tuada en  la  confl.  del  Neporan  ó  Saw  Mili  Ri- 
ver  con  el  Iludson;  36000  habit.s.  Tejidi's,  ciii- 
I   tas,  cueros,   cab.ado,   sombreros  de  fieltro,   ni- 
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fombras,  azúcar,  cerveza,  fundición  de  bronce, 
etc.  Es  bonita  población,  con  muchas  y  elefantes 
casas,  donde  residen  comerciantes  de  Nueva 
York. 

YONNE:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  dep.  del 
Nievre,  del  Yonne  y  del  Sena  y  Mame.  Nace  al 
pie  del  Preuelay,  al  S.S.  E.  de  Cháteau-Chinóu. 
al  O.  de  Auiún  y  cerca  y  al  O.  de  la  aldea  de 
Glux;  pasa  por  Corbigny,  Claniecy,  Coulanges, 
Auxerre,  Joigny,  Villeneuve-ieKoi  y  Seus,  y 
se  une  al  Seua  en  Montereau  á  los  2y3  kms.  de 
curso,  navegable  desde  Auxerre.  Kstá  uuido  al 
Loira  ]ior  el  Canal  del  Niveruais,  y  al  Saona  por 
el  de  Korgoña.  ||  Dep.  de  Francia,  al  que  da 
nombre  su  río  principal,  el  Yonne,  que  lo  atra- 
viesa en  toda  su  longitud  de  S.S.  E.  á  N.N.  E. ; 
baña  la  cap.  Auxerre  y  lo  divide  en  dos  partes 
desiguales.  Está  comprendido  los  47°  18'  55'  y 
48°  24  15'  lat.  N.,  y  entre  los  6"  31'  17"  y  8°  1' 
long.  E.  Confina  alN.E.  con  el  dep.  del  Aube; 
al  E.  con  el  de  la  Cute  d'Or;  al  S.  con  el  del 
Kievre;  al  O.  con  el  del  Loiret,  y  al  N.O.  con 
el  de  Sena  y  Marne.  Según  el  Catastro  y  otros 
documentos  oficiales,  tiene  7  428  kms.-;  los  cál- 
culos definitivos  de  las  oficinas  de  Guerra  elevan 
dicha  cifra  á  7  494  kms  -',  ó  sea  tí  600  hectáreas 
más.  Su  población,  según  el  censo  de  1891,  es  de 
344  688  habits. ,  ó  sea  48  por  kms-.  El  terreno  es 
quebrado,  aunque  sin  grandes  altitudes;  la  má- 
xima, 609  m.,  es  lina  colina  que  se  alza  al  S. 
del  lugar  de  Quarré  lesTombes,  sobre  los  pro- 
fnn<los  desfilaileros  de  la  orilla  dra.  del  Cure, 
en  la  parte  S,  E.  del  territorio,  siguiendo  la  pen- 
diente del  país  hacia  el  N.  N.O.  alo  largo  del 
Cure  y  del  Yonne;  se  veu  por  todas  i)artes  ro- 
cas, gneis,  granitos,  pórfidos,  etc.  Toda  esa 
zona  S.  E.  del  dep.  alrededor  de  Chastelhix  y 
Quarré  les-Tombes,  es  la  parle  meridional  del 
Avalonés  ó  país  de  Avalón.  Es  la  región  más 
fría,  húmeda  y  agreste  del  dep.,  parte  de  la  co- 
marca llamada  el  Morván,  que  es  el  relieve  más 
alto  de  toda  la  cuenca  del  Sena  y  donde  más 
llueve.  Al  E.  de  Avalón,  entro  el  Cousín  y  el 
Serein,  afl.  directo  del  Yonne  que  baña  á  Gni- 
llón,  hállase  el  ¡>ats  llamado  Tierra  Llana;  una 
vasta  llanura  muy  fértil  y  bien  cultivada,  que 
continúa  al  E.,  más  allá  del  Serein,  es  la  llanu- 
ra de  Epoisses,  dep.  de  la  Cote  d'Or.  Al  O.  tle 
San  .Salvador,  en  l'insaye,  hacia  los  límites  del 
dep,  por  Saint-Fargeauy  Bleneau,  está  el  país 
llamado  l'ulsaye,  la  región  njá.s  agreste  del 
Yonne,  muy  fría  y  pantanosa,  con  numerosos 
estanques  ó  lagunas.  Las  aguas  del  dep.  perte- 
necen á  dos  cuencas,  la  del  Sena  y  la  del  Loira. 
Este  pasa  unos  10  kms.  al  O.  del  dep.,  y  recibe 
de  él  las  aguas  de  algunos  municip.  del  cantón 
de  San  .Salvador,  en  Puisaye,  dist.  de  Auxerre 
y  del  do  Saint- Kargeau,  dist.  de  Joigny,  por 
medio  de  tres  al!.:  el  Vrille,  que  parte  de  Trei- 
gny;  el  Chcnille,  que  parte  de  Lavan,  y  el  Tre- 
záe.  Loa  tres  son  casi  insignificantes  cuando 
abandonan  el  deji.,  ¡lenetrando  el  primero  en  el 
Nievre  y  los  otros  dos  en  el  Ijoiret.  El  Sena 
)>aaa3kms,  al  N.  de  Vinneuf,  y  recibe  las  aguas 
del  di.p.  por  el  Yonne  y  el  Loing.  151  Vonne, 
ijue  nace  en  el  Nievre,  cani  en  lo  más  alto  del 
Álorván,  entra  eu  el  dep.  de  su  nombro  más 
abajo  de  Claniecy,  acompañado  en  su  orilla  de- 
recha por  el  Canal  dol  Nivernés,  y  recorre  en  él 
un  trayecto  do  170  kms. 

JJcspué»  de  haber  recogido  antes  de  su  entrada 
en  el  'l'.'p.  un  riacliuctoqnonaceen  éste,  on  l>ru- 
yos-laBHollas- Fuente»,  ó  ««a  el  Druycs,  recibe 
el  Yonne  en  Is  circunscripción  do  su  nombre  el 
Cure,  el  Heaulcho,  el  Serein,  el  Arrnan';i'<ii,  el 
Kavillón,  el  Tholún,  el  Kaint-Vrain,  el  Santo 
Ani/nl,  f^  Vanno  y  el  Orense.  El  Loing,  tributa- 
rio ,  '•■  do  la  orilla  izq.  del  Sena,  recoge 
In  ••  dint.  do  Auxerre,  .loigny  y  Sons, 

ya  I ;no  va  por  el  Ouannc,  su  brazo  prin- 

ciiial,  y*  |>or  oí  rumo  nnporlor  do  tres  do  huh 
nll,  de  U  ilrn.,  ol  Clery,  el  Lnnain  y  el  Orvannc. 
Como  paU  minoro,  el  Yonno  es  uno  do  Ion  do- 
partamenton  man  pobroH  de  Francia.  Mny,  MÍn 
embargo,  nnn  niiiiadolli;niloen  In  Knroiircliiire 
niimícip.  de  Ifixniont;  niinriH  do  iilonioon  Cure, 
mnhiet|i.  'lo  homecv,  y  en  .'íuiíito  Mii(;niinee, 
todnH  Mili  explotar.  Al^iiniit  torboruM  MnminiHtran 
lili. I  <  7^>0  lniiclndnH  iln  colllblINtible  al  lifio.  ilny 
III  I  m  d>i  piedra >lecoiiiilriiccjóii,  yean, 

»i  "1  y  niitrninl, 

I,  oí  ^'oiine  Me  aaeiiioia  iiiiieho  ni 
<b'  ION  próxiiiioii  ú  l'nr(«.  Sogúii  daloH 

iiji.iM.in  ( liiAimíi  (OfOff.  dtl  Voniif ),  la  leiii- 
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peratura  media  de  invierno  es  S";  de  primavera 
9°9;de  verano  19° 3;  de  otoño  11°.  La  tempera- 
tura media  anual  de  la  región  jiuede  estimarse 
en  11°,  ó  sea  0,2  más  que  la  de  París,  que  es  de 
10"  8.  En  c.  como  Auxerre  y  Sens,  cuya  situación 
es  análoga,  las  temperaturas  medias  de  las  diver- 
sas estaciones  son  casi  iguales.  Pero  en  los  luga- 
res de  las  mesetas  ó  de  las  llanuras,  en  Cerisiers 
por  ejemplo,  y  sobre  todo  en  Cruzy,  el  invierno 
es  más  frío,  y  en  verano  se  eleva  casi  todos  los 
años  á  34  y  aun  á  36°.  La  altura  media  anual <le 
las  lluvias  es  de  74  centímetros  eu  la  región  O., 
cuenca  del  Loing  y  nna  pequeña  porción  de  la 
cuenca  del  Loira;  68  en  el  valle  del  Yonne  y  los 
de  losafi.  secundarias;  82  en  la  región  oriental 
en  los  valles  de  los -grandes  afi.  del  Yonne.  El 
valle  del  Yonne  es,  pues,  el  que  recibe  menos 
agua.  La  cantidad  de  lluvia  va  aumentando  de 
N.O.  á  S. E.,  como  el  relieve  del  suelo. 

Los  vientos  dominantes  son  los  de  S.O.,  que 
soplan  de  ciento  cuarenta  á  ciento  ochenta  días 
al  año;  la  forriente  polar,  viento  de  N.  á  N.E. , 
sopla  de  noventa  á  ciento  treinta  días.  El  viento 
más  raro  es  el  del  S.  E. ,  que  sólo  reina,  por  térmi- 
no medio,  durante  unos  quince  días  al  año.  En 
cuanto  á  |irodiiciones,  la  cosecha  más  impor- 
tante y  productiva  es  la  de  cereales,  que  pasa, 
por  lo  gi-neral,  de  25  millones  de  }itsetas.  .'dignen 
los  forrajes  y  el  vino.  Los  cereales  se  cultivan 
especialmente  en  el  dist.  de  Sens,  en  los  valles 
del  Yonne,  del  Tholón  y  del  Armani;ón;el  cen- 
teno en  ciertas  partes  del  dist.  de  Sens:  la  cebada 
en  casi  todos  los  puntos  de  la  región;  el  alforfón 
en  el  dist.  de  Avallón.  Los  prados  abundan  eu 
el  Avalonés,  la  Puisaye  y  valles  del  Yoiuie,  del 
.\rmain-()ii  v  del  Armance.  Los  j-rados  artificia- 
les prosperan  en  las  mismas  regiones  que  los  ce- 
reales. Kl  dist.  de  Sens  eseli|ue  produce  más  )ia- 
tatas.  Brienón  tiene  una  fáb.  de  azúcar  sostenida 
por  los  numerosos  campos  de  remolacha  de  su 
término.  Hay  buenos  melones  en  Aiqioigny,  y  sus 
espárragos  y  legumbres  son  muy  estimados.  Hay, 
en  fin,  •muchos  castaños  en  los  municips.  de  Pi- 
gés,  Parly  y  Pourrain.  El  Yonne  e^  una  de  las 
jiocas  regiones  eu  que  se  elabora  á  la  vez  vino, 
sidra  (en  la  Puisaye,  el  Catines  y  el  bosque  de 
Othe)  y  cerveza,  fcn  todos  los  dií-ts..  menos  en 
el  de  Sens,  se  producen  buenos  vii  o  •.  Los  de  Au- 
xerre y  de  Tonnerre  aveutaian  á  los  de  Avalón 
y  Joigny.  Los  de  los  alrededores  de  Tonnerre  ri- 
valizan ron  los  mejores  de  la  llaja  líorgoña. 

Hay  también  mucho  monte  ó  bosque,  siendo 
los  ¡iriiicipales  los  do  Hcrvoy,  Hervaux,  Ollie, 
Gliatel-Gerard,  Pontigny,  Bosque  del  Duque, 
Vauluisant,  etc.  La  industria  más  generalizada 
es  la  de  los  curtidos.  En  Ancy.lc-Frans,  San 
Martín  de  los  Camiios,  Auxerre  y  Tonnerre  hay 
fraguas  ó  talleres  do  fundición,  y  en  varias  po- 
blaciones fális.  de  bolones,  instriiiiientos  agríco- 
las, géneros  de  punto,  papel,  cerveza,  etc.  El 
Yonno  exporta  cereale.s,  vino,  leñas  y  carbones, 
corcho,  etc.  El  comercio  de  lanas  es  importante 
en  Scigiielay;  en  Sens  y  Auxerre  domina  el  de 
licores.  En  1894  se  explotaban  592  kms.  de  fe- 
rrocarril en  las  líneas  de  París  ii  l.yóu  y  al  Medi- 
terráneo, iiorSens,  la  Koelie,  Tinnerie  y  Niiits- 
Bous-Raviéres,  de  La  Koche  á  Nevéis  por  Auxerre; 
do  Cravant  á  Autún  por  Avallón;  do  Avallón  li 
los  Laumcs;deNuits-sous-Uaviíro3  á  ChantiMún 
del  Sena;  de  Orleáns  á  Cliabius  porSens;deTri- 
gueroH  á  Clnmccy  por  Toiicy;  do  Auxerre  á  Oién 
porToiicy;  de  La  Rocho  á  la  Isla  Angely;  do 
Avallón  á  Nuits-sons-Raviére.s,  y  do  San  Floren- 
tino á  Troycs. 

El  de|i.  comprendo  cinco  dist.:  Auxerre,  Ava- 
llón, Joigny,  Sens  y  Toiinorro;  37  cantones  y  486 
inuniei)iH.  i'crloiiece  á  lu  dióc.  metropolitana  de 
Son»,  i:oii  HiifraganoaB  en  Troyos,  Nevéis  y  Mou- 
lina;  á  la  Acndciiiia  do  Dijóii,  con  Liceos  do  niños 
en  SeiiH  y  de  niñas  en  Aux»vie;  al  Tribunal  su- 
perior de  a]Kílaci(>ii  de  l'ari^  •jo.n  Aiidioiicia  un 
Auxerre;  y  al  quinto  cnorpo  do  ojército  ó  co- 
ninndanciii  general  ilo  Orleánx. 

El  dep.  del  Yonno  so  formó  en  1790  con  torri- 
torioH  do  la  Horgofln,  ('lianipann,  Orloniiéi  é  IhIh 
de  I<'riiiiciii,  I>a  [íorgoñn  flió  la  Horgoña  projtin- 
meiilü  iliclia  (1.167  kiii".-),  ol  condiido  do  Auxe- 
rre i754)  y  el  Avnloiii'-H,  ])o  la  Cliaiii|iañn  no  to. 
marón:  In  Cliumpann  pro|>iniiien(e  ilielin  (1996 
kiMH.'),  el  S«nniiéH(i  127)  y  ol  ToiiiiorréH.  El  Or- 
lennénnpnrló  id  GnliioHorloaiiés (1  660  km».'),  y 
•la  Inln  do  l''rnncin  eonlriluiyó  con  nlgiinoH  niu- 
nícipioH  del  ciiiitiín  do  Clioroy,  dist.  fio  Siiiis, 
BÍt.  ni  N.O.  dol  país,  en  lo  qiio  ora  ou  otro  lioni- 
pu  u1  Galiiiaia, 
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YOQUIVO:  Gcof!.  Río  de  Méjico,  est.  de  Onxa- 
ca,  dist.  de  Villa  Alta.  Nace  en  el  cerro  del  Cam- 
panario, paraje  de  Minas  Viejas;  recorre  4  leguas 
por  los  terrenos  de  Tiltepec  y  Betaza,  y  desem- 
boca en  Villa  Alta  en  el  ¡taraje  de  Espanta  Pe- 
rros. 

YORA:  Oeog.  V.  lOKA. 

YORCK  (Juan  David  Luis):  Siog.  Gener.al 
prusiano,  conde  de  Wartenhurgo.  N.  en  Ka*nigs- 
berg  n  20  de  .septiembre  de  1759.  M.  en  Klein 
(Els  (Silesia)  á  4  de  octubre  de  1830.  Individuo 
de  una  antigua  familia  inglesa  establecida  en 
Pomerania,  ingresó  á  los  trece  años  de  edad  eu 
el  ejército  prusiano,  que  dejó  á  causa  de  un  due- 
lo, para  pasar  al  servicio  de  Holanda  (1782).  Fué 
enviado  á  las  colonias  de  las  Indias  orientales 
(1783-84),  en  las  que  ganó  el  emiileo  de  capitán, 
que  conservó  al  volver  á  formar  parte  del  ejér- 
cito prusiano.  Coronel  de  caballería  desde  1803, 
fué  de  los  últimos  que  capitularon  en  Lubeck 
(1806),  y  se  le  nombró  Mayor  general  (1807), 
jefe  de  la  división  de  la  Prusia  occidental  (1808) 
é  inspector  de  las  tro[)as  ligeras  (1810).  Por  la 
influencia  del  partido  nacional  recibió  el  segun- 
do mando  del  cuerpo  de  ejército  que  dio  Prusia 
á  Na]ioleón  para  la  campaña  de  Rusia  (1812). 
Es¡ieraban  los  ¡latriotas  que  el  contingente  pru- 
siano se  rebelara  contra  el  emperador  francés. 
Pronto  Yorck  dirigió  aquel  contingente  por  la 
retirada  del  viejo  general  Grawert.  Con  otras 
fuerzas  del  ejército  <lel  mariscal  Macdonald  ocu- 
pó la  Curlandia.  Los  |irnsianos  permanecieron  de- 
lante de  Riga  durante  el  verano  y  el  otoño.  En  los 
primeros  días  de  diciembre,  Yorck,  obedeciendo 
las  órdenes  de  Mncdonald,  se  aproximó  al  Nie- 
men, y  en  30  del  mismo  mes,  pretextando  ha- 
llarse cortado  el  paso  para  sus  fuerzas,  se  pasó  al 
campo  de  los  enemigos  de  Francia.  Desaprobada 
su  conducta  jior  el  rey  y  ajilaudida  por  los  ale- 
manes, transcurrieron  tres  meses  antes  de  que 
terminase  aquella  situación  anormal.  Yorck  con 
sus  fuerzas  formaba  la  derecha  de  los  aliados  é 
iba  con  el  cuer]io  de  AVittgenstein.  Peleó  en  Lut- 
zen  con  encarnizamiento;  lurhó  (19  de  m,ayo  do 
1813)  en  Weissig  contra  las  fuerzas  tros  veces  su- 
periores de  Lauristón,  c|ue  le  hizo  perder  2000 
hombres;  asistii)  á  las  dos  jornadas  de  Bautzen, 
y  aprovechando  ol  armisticio  concedido  por  Na- 
poleón á  los  aliados,  reorganizó  Yorck  su  ejér- 
cito y  logró  la  ayuda  de  Austria.  Puesto  á  la 
cabeza  del  principal  cuerjío  de  ejército  de  Sile- 
sia, mandado  por  Bliicher,  supo  distinguirse  en 
los  numerosos  combates  ijiie  sostin'o  este  gene- 
ral: en  Katzbach,  Wartcnburgo  (3  de  octubre  do 
1813),  T,eipzig  y  Montmirail,  donde  ¡neservó  á 
Sacken  de  una  destrucción  completa;  dirigió  en 
Laón,  con  Kleist,  el  ataque  nocturno  que  pro- 
dujo la  derrota  de  las  tro)ias  de  Marmout  (9  á 
10  de  marzo  do  1S14),  y  tomado  París,  marchó 
con  su  soberano  á  Londres  y  recibió  el  título  do 
conde  de  AVarteniburgo  con  una  cuantiosa  renta. 
Al  regreso  de  Napoleón  (1815),  no  tuvo  tiempo 
Yorck  de  intervenir  en  la  guerra.  Inconsolable 
por  la  muerto  de  su  hijo  único,  en  diclio  año  acae- 
cida, dejó  el  servicio  activo  y  pasó  el  restodosus 
días  en  su  pro]iiodad  de  Klein  Üíls.  Desdo  1821 
ora  feldmaiiscal. 

YOREDALENSE:  adj.  írc»/.  Llámase  así  al  últi- 
mo subpiso  del  antracífero  ó  subciirbonirero  ijuo 
forma  (larte  del  terreno  carbónico  incluíclo  on  la 
serio  de  los  primarios  ó  mesozoicos;  corresponde 
oxactamente  á  la  serio  do  bis  lormaeiones  ingle- 
sas, donde  constituye  la  serie  de  su  nombre,  se- 
gún la  clasificación  dol  goi'dogo  Hiill,  formando 
la  tercera  de  las  cajias  on  que  divide  al  carboní- 
lelo  inglés,  líslratigráficanieulo  so  llalla  coni- 
jirendido  cutre  la  caliza  carbonífera  propiamente 
dielia.  sobro  la  cual  descansa,  y  bis  capas  del 
Millslonc  gril ,  pin-  las  ipio  está  cubierto. 

Las  forniaeiones  más  (diisicas  del  yiu'edalenso 
do  Inglaterra  .so  presentan  ilesarrolladas  on  pri- 
mer ti'-riiiino  en  el  sitio  quo  las  ha  dado  nombre, 
siendo  las  otras  localidades  niiis  iniportnntos  ol 
Lancashiro,  Derbyshire.  Slulforsbiie,  el  l'ais  do 
tiaIcH  y  loH  llaniadus  Uplatiils  del  N'orlcsbiro, 
HÍeiiilo  HU  espesor  variable  do  los  unos  ii  los  oíros 
piilitoH;  pues  alcalizando  tan  sedo  (iOO  tu.  en  ol 
Vorksliiro,  huI'o  ú  950  on  ol  StallorilHliiro  siqi- 
tentiioiial  y  alcaliza  A  1200  en  ni  Lamasliiro 
meridional.  Los  malerialcH  pclrogiáfieos  imiH  im- 
portantes de  biH  capas  do  ^'orediilo  hou  las  piza- 
rras y  las  aroiiÍHi'as;  jicro  He  t.riinsforniiiii  cu  la 
baso  y  en  ol  vi'-rtice  de  la  roriiiaciéiii,  |iasaiidoou 
ol  |iriiiicr  punió  á  pizarras  obscuras  y  calizas  lo- 
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rrooas,  y  observándose  una  transición  insensible 
por  la  parte  superior  á  las  areniscas  del  Jlillsto- 
ne  srit.  Los  géneros  que  caracterizan  paleonto- 
lógicamente las  formaciones  de  este  subpiso  son: 
el  Oonialites,  Aviculopecten,Clenodonta,  Discina, 
Chaneles,  l'osidonia,  /"rorfiírfiís  y  otros, siéndolas 
más  importantes  especies  el  Gon  iatites  exeavalus, 
G.obliisus,G.  rcliculatus,  G.  iruncalus  y  Produc- 
tus  lovglspinus. 

Caracterizándose  este  subpiso,  como  todos  los 
del  carbonílero,  especialmente  por  la  flora  que 
encierra,  tlesde  los  clásicos  estudios,  primero  de 
Geinitz  y  posteriormente  ampliados,  presentan- 
do todas  las  subdivisiones  deseables,  por  Grand 
Eury,  es  preciso  hacer  constar  que  está  incluido 
en  la  primera  de  las  cinco  (ases  de  la  llora  per- 
niocarbonífera,  que  se  caracteriza  por  la  existen- 
cia de  la  Comía  radiula,  conocida  también  con 
los  nombres  de  Arclueocalamites  radiatus  y  Ca- 
lamites traiisiíionis,  al  que  se  unen  el  Lcpido- 
dendrou  Weltheimianum,  Cardiopteris frondosa, 
C.  pohjmorpha,  SpJienopteris elef/ans  y  otros  tipos 
vegetales  que  permiten  establecer  una  íntima 
relación  con  la  tiora  devónica  por  otra  corres- 
pondiente á  un  tipo  de  transición  en  que  los 
vegetales  citados  se  hallan  unidos  á  los  del  gé- 
nero C'ydostiifina,  constituyendo  la  llamada  Ur- 
sa stufe,  y  dada  á  conocer  por  el  paleobotánico 
suizo  Heer;  dentro  de  esta  lase  está  incluida  la 
flora  de  este  subpiso  en  la  zona  superior  de  las 
tres  en  que  se  divide,  en  la  cual  prejtonderan  las 
sel.igíneas,  especialmente  los  géneros  Xe/;¿'í'orfc)i- 
dr'm  y  Utodendron,  comenzando  á  veces  á  verse 
algunas  especies  de  Sigil/aria  y  Calamites,  ha- 
biendo en  gran  abundancia  ejemplares  de  Di- 
plotnema,  perteneciente  á  la  familia  de  los  esfe- 
noptéridos;  á  esta  zona  corresponden  las  lorma- 
ciones  pertenecieutesá  este  subpiso  en  la  cuenca 
del  Loira  inferior  y  ilel  Sarte-et-Mayenne,  así 
como  el  de  Saint-Laurs,  en  la  Vendée;  Wableni- 
burg  en  Silesia  y  Kharkoff,  en  Rusia.  También 
corresponde  d  este  subpiso  la  zona  media  de  la 
primera  fase,  especiilmente  en  lo  que  se  refiere 
al  yacimiento  de  la  grauwacka  de  Tham  y  á  las 
areniscas  antrucíferas  de  las  regiones  francesas 
de  Roannais  y  Beaujolais,  así  como  las  ormacio- 
nes  llamadas  Culm  en  Alemania;  se  caracteriza 
esta  zona  por  iniciarse  el  dominio  de  las  selagi- 
nellas  con  la  aparición  del  Ulodendron  y  por  ser 
el  nivel  del  Sp/imopleris  Schimperi. 

En  Escocia  está  representado  este  subpiso  por 
lo  que  puede  llamarse  el  Lower  coal  meausnresy 
más  exactamente  por  las  capas  señaladas  con  el 
número  3  en  sucesión  establecida  por  Hull,  que 
parece  representar  la  serie  de  Yoredale  de  In- 
glaterra, si  bien  es  de  advertir  que  encierra  al- 
gunas capas  de  hulla  perfectamente  explotables; 
puc'le  sub'lividirse  en  dos  partes:  lainfeiior,  (|Ue 
es  la  descrita  también  con  el  nombre  de  terreno 
hullero  inferior,  conteniendo  mineral  de  hierro, 
50  m.  de  pizarras  y  bastantes  capas  de  hulla;  y 
la  formación  llamada  Black  baud,  en  la  que  se 
desarrollan  los  peces  y  los  entomostráceos,  es|'e- 
cialmente  del  género  Carbonia,  presentando  una 
mezcla  en  s>i  fauna  de  agua  dulce  y  salobreña; 
la  parte  su]>erior  está  constituida  por  una  serie 
de  calizas  que  presentan  90  m.  de  potencia,  in- 
clnyenilo  en  ella  la  llamada  caliza  de  Garnkirk, 
conteniendo  la  misma  mezcla  de  launa  que  la 
del  estrato  inferior.  Los  principales  puntos  hu- 
lleros productivos  de  esta  formación  .son  Lothian 
y  Dulkeith,  llegando  á  contaren  alguno  de  estos 
puntos  hasta  17  capas  de  hulla  con  16  m.  de 
carbón,  y  que  tiene  por  techo  una  caliza  marina 
con  Producíais,  fíelterophon  y  Orllioceras;\sí  iia^m 
conocida  con  el  nombre  de  jiarrot-coal,  do  la 
cual  se  extrae  la  hulla  para  la  fabricación  del 
gas,  )iresenta  0,90  m.  de  csjiesor  y  jierlenece  á 
este  subpiso.  El  mineral  de  hierro,  ó  sea  el  black 
band,  siiole  contener  á  veces  ile  10  á  90  por  100 
do  materia  carbonosa  y  jiresenta  numerosos  fó- 
siles marinos  como  el  Linfjula,  Ennmphalus, 
etc.,  unidos  á  restos  de  peces  de  loa  géneros  (?;/- 
racanthns  y  Mrgalicht/iys,  asi  como  conchas  de 
los  géneros  Anthraeosia  y  Anlhraeom íja .  Todas 
las  diferencias  observadas  entro  los  depósitos 
yoredalcnsesdc  Inglaterra  y  líscociaileniuestran 
qno  en  la  época  de  su  formación  la  tierra  firme 
estaba  situada  al  N.,  mientras  que  on  las  regio- 
nes del  ( ondado  do  York  y  Dorvy  no  so  consti- 
tuían sedimentos  dclrílicos,  que  so  acumulaban. 
por  el  contrario,  on  <■!  borde  meridiomil  del  con- 
tinente, con  ligeras  interrupciones  que  permitían 
el  desarrollo  do  organismos  constructores  entre 
dos  i>eríoJoa  de  formación  de  combustible. 
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Pasando  al  continente,  debe  citarse  en  primer 
término  la  formación  de  la  cuenca  franco-belga, 
que  corresponde  á  la  caliza  de  Prodnctus  del 
geólogo  Dumont.  Aparece  la  caliza  que  consti- 
tuye este  subpiso  en  capas  muy  plegadas,  sobre 
las  cuales  está  Dinant,  y  comprende  en  la  base 
la  ca|ia  que  lleva  el  nombre  de  esta  localidad, 
formada  de  calizas  compactas  de  colores  negros 
ó  grise.s,  conteniendo  como  fósiles  característicos 
el  £uo}iiphalusc7vt('/osíO]nt(s  y  Producías semire- 
ticulatus;  descansan  sobre  este  primer  estrato 
las  dolomías  llamadas  de  Namur,  que  alternan 
con  calizas  de  Choneles  papilionacea  y  que  están 
cubiertas  por  calizas  compactas  del  Prodnctus 
sub/ceris,  que  forman  aún  jiarte  de  la  capa  infe- 
rior de  este  subpiso,  pues  la  superior  está  com- 
puesta de  la  capa  de  Vist,  que  principia  por  una 
caliza  de  color  blanco  caracterizada  por  el  Pro- 
ductus  cora  sobre  las  que  descansan  las  calizas 
compactas  de  estromatopóridos  y  Prodnctus  nu- 
datus,  C]ue  están  coi-onados  por  una  brecha  de 
masa  obscura  y  calizas  granudas  y  compactas 
con  el  l'roduclus  giganleus.  Abundan  en  las  for- 
maciones de  este  subpiso  las  calizas  amorlas  y 
detríticas,  contrastando  con  las  capas  coralinas 
del  valsorciense. 

Este  subpiso  se  inicia  por  unas  calizas  de  co- 
lores violáceos  de  naturaleza  coin pacta  perfecta- 
mente estratificadas,  y  ipie  al  microscopio  dan  á 
conocer  restos  y  fragmentos  de  corales  y  fora- 
miníferos,  pertenecientes  á  los  géneros  Endothy- 
ra ,  l''alvrdiaa  y  Saccaminn;  viene  des[)ués  una 
caliza  negra  igualmente  com]iacta  y  muy  car- 
gada de  materias  carbonosas;  las  dolomías  con 
bancos  de  crinoideos  intercaladas  y  los  mármo- 
les de  e>te  subpiso  son  consiilerados  por  el  geó- 
logo Dupont  como  detritus  coralinos  en  los 
cuales  abunda  el  género  Endothpra.  Según  la 
ojiiniém  de  Lapparent  no  es  pítsible  asinniar 
completamente  estas  calizis  con  los  arrecifes  co- 
ralinos actuales,  pues  la  abund-mcia  debraquió- 
podos,  crinoideos  y  foraminíleros,  laausenciade 
molf.scos  de  concha  gruesa,  la  rareza  de  corala- 
rios proi)iamente  dichos  y  la  frecuencia  de  no- 
dulos silíceos,  son  otros  tantos  caracteres  que 
se]'aran  e^tas  formaciones  de  las  debidas  á  los 
actuahs  ]iól¡po.s,  pudiendo,  por  tanto,  aceptarse 
la  opinión  de  Geikie,  según  la  cual  estas  forma- 
ciones son  análogas  á  las  que  actualmente  se 
forman  en  el  recorrido  de  las  corrientes  cálidas 
de  las  regiones  tropicales.  La  fauna  llamada  de 
Visé  comjirende:  Cytherce,  Pliillinsi,  Phitlipsia 
ghbiceps,  JVautihts  cyclostoma,  Orlltoceras  cala,- 
mus,  Euomjihalus  calillus,  E.  fatlax,  Bdlcro- 
phon  costatus,  Conocardiuní  írigonalis,  Prodvc- 
tus  Umbritttus,  P.  proboscideus ,  P.  punetata,  P. 
striatus,  Choneles  concoides,  C .  papilionacea,  Spi- 
riiercrassns,  S.  slrialns,  etc.  Generalmente  pre- 
senta este  subpiso  un  espesor  de  300  ni.,yse 
tiene  en  cuenta  la  existencia  de  otras  capas  que 
contienen  la  fauna  ile  Visé  que  alcanza  un  es- 
pesor de  500  á  000  m.,  espesor  notable  si  se  tiene 
en  cuenta  que  el  macizo  del  .Sanibre  con  toda  la 
caliza  carlionílera  no  pasa  de  250. 

Uno  de  los  caracteres  típicos  de  esta  formación 
es  el  presentar  en  diversos  ni\e'es  las  rocas  lla- 
madas tanitas,  que  probablemente  son  el  resulta- 
do, no  sólo  de  la  constitución  de  la  sílice,  sino 
de  la  sustitución  por  este  material  de  los  elemen- 
tos orgánicos  é  inorgánicos  mediante  una  verda- 
dera seudomorfbsis  que  á  veces  no  ha  sido  com- 
pleta, observando  las  (ilacas  de  estas  rocas  al 
microscopio  y  viendo  en  ellas  todavía  láminas 
calizas  sin  transformar;  este  fenómeno  debió  rea- 
lizarse en  una  é)ioca  en  que  los  sedimentos,  con- 
servando todavía  una  cierta  [ilasticidad,  ])rescn- 
taban  ya,  sin  embargo,  la  estructuri  normal  do 
la  caliza  carbonífera;  las  tanitas  están  conij'leta- 
meiite  llenas  de  crinoideos,  en  totaliilad  ó  en  par- 
te transformados,  y  de  conchas  do  pequeño  ta- 
maño del  todosilicificadas. 

En  el  sistema  |iermocarbonífero  comprendido 
entre  la  región  de  las  Aidenss  y  la  .Selva  Negra 
se  presenta  este  subpiso  en  la  llamada  grauwac- 
ka deThann,  que,  en  realidad,  lleva  la  represen- 
tación de  todo  el  jiiso  antracífero  de  los  Vosgos; 
está  constituido  por  una  grauwacka  ile  color  ama- 
rillo obscuro  ó  verdosa  que  aflora  especialmente 
en  Hurbach,  cerca  do  Thann;esta  roca  está  en 
íntima  unión,  como  ya  lo  ilomoslró  ol  enunento 
geólogo  franeés  Elio  de  Ueaumont,  con  los  ]nufi- 
dos  jiai  dos  de  los  Vosgos,  que  no  son  más  que  los 
equivalentes  do  los  jiórfidos  negros  de  la  cuenca 
del  Loire.  Puede  verse  on  algunos  ]iunto3  el  pór- 
fido, en  ol  que  se  destacan  algunos  oristalcs  de 
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feldespato  pasar  por  transiciones  insensibles  a 
un  conglomerado  porfídico  de  fragmentos  angu- 
losos, y  después  á  una  grauwacka  de  grano  lino 
qne  á  su  vez  se  transforma  en  un  verdadero  pe- 
tiosílex  en  el  que  persisten  las  impresiones  vege- 
tales que  se  |iresei]taban  en  la  grauwacka,  por  lo 
cual  puede  considerarse  esta  última  roca  como 
la  toba  de  un  pórfido.  Las  impresiones  y  los  res- 
tos de  vegetales  que  se  encuentran  en  esta  loca- 
lidad pertenecen  á  Sligwaria  ficoides,  Bornia  ra- 
diola, Lepidodendron  Vellhcimianum,  Cardiop- 
tcris  frondosa,  C .  pohjmorpha ,  Sphenopteris 
Schimperi  y  TrapJiyllopleris  Collombi. 

A  esta  misma  formación  pertenecen  las  piza- 
rras de  Plancher-les-Mines,  que  pueden  colocarse 
á  la  altura  de  la  caliza  carbonífera  propiamente 
dicha,  pues  contienen  Piodvclus  giganleus  y 
ejemplares  de  los  géneros  Amplexus  y  Phillipsia; 
habiéndose  encontrado  fósiles  marinos  en  la  grau- 
wacka de  Burbach,  puede  confirmarse  la  asimi- 
lación de  estos  materiales  con  el  llamado  Culm, 
de  faeies  litoral  y  terrestre  del  piso  subcaiboní- 
fero  de  Alemania,  ¡ues  la  presencia  de  fósiles 
como  el  l'roduclus  semireticulntus.  Chancles  tu- 
bercuJala,  Conocardiuní  aiccforme  y  Phillipsia 
gemmutifera  parecen  indicar  á  la  vez  la  re]ire- 
sentaoión  de  los  turnaisensey  yoredalense.  Infe- 
riores por  su  yacimiento  á  las  capas  de  conglo- 
merados y  Bornia,  van,  sin  embargo, acompaña- 
dos de  ]iínulas  de  Archa:opleris  y  restos  de  tallos 
de  Lepidodendron,  que  indican  que  la  formación 
de  estüs  capas  tuvo  Ingar  en  regiones  litorales  en 
vías  de  emersión. 

En  la  región  del  Platean  central  de  Francia 
encuéntrase  re]iresentado  el  subpiso  yoredalen.se, 
y  especialmente  en  la  cuenca  del  río  Loire  per- 
tenecen al  mismo  las  areniscas  antracíferas  con 
corrientes  de  pórfido  negro  y  cuya  potencia  varía 
de  300  á  500  m.,  formando  el  cuarto  de  los  es- 
tratos que  distingue  el  geólogo  Gruner  en  el  piso 
anti  acíi'ero  de  aquella  región ;  est:is  areniscas  pre- 
sentan en  la  base  una  capa  de  pudingas  con  can- 
tos de  cuarcita,  de  caliza  carbonífera  y  de  pórfido 
granitoide;  esta  pudinga  presenta  en  Regny  de 
15  á  20  m.  de  espesor  y  se  halla  coronada  por 
las  areniscas  propiamente  dichas,  que  son  de  co- 
lor gris  obscuro  y  están  enteramente  formadas 
de  elementos  porfídicos  y  afectando  á  veces  es- 
tructura columnar  cómelos  mismos  pórfidos;  en- 
cuéntranse  además  en  la  pasta  pequeños  frag- 
mentos angulosos  de  pizarra  verde;  en  suni.i,  la 
arenisca  antracífera  es  una  verdadera  tol  a  por- 
fídica en  la  que  se  encuentran  restos  vegetales. 
La  antr.icita  encuéntrase  en  estas  areniscas  for- 
mando venas  de  desigual  espesor,  constituyendo 
el  clásico  yacimiento  llamado  en  Chapelets ;  estas 
venas  tienen  un  espesor  de  1  á  2  m.,  con  abul- 
tamientos  de  4  á  5  y  algunas  veces  hasta  de  8  y 
10,  hallándo-e  encajaflas  en  areniscas  de  natura- 
leza más  arcillosa  y  carbonosa  que  las  restantes. 

En  Commentry  j'Ueden  citarse  formaciones 
asignables  á  este  subpiso,  siendo  de  notar  que, 
mientras  en  la  cuenca  franco-belga  las  areniscas 
son  sammíticas  y  de  grano  fino,  en  la  mayoría 
de  las  cuencas  del  Platean  central  ofrecen  capas 
de  areniscas  generalmente  gruesas  en  que  abun- 
dan las  capas  de  pudingas  con  cuarzo  blanco  y  de 
gneis;  ocurre  esto  principalmente  en  algunas  lo- 
calidades del  Haute-Dordogne,  donde  las  capas 
de  areniscas  blancas,  muy  propias  para  la  cons- 
trucción, alternan  con  puilingas  débilmente  aglu- 
tinadas con  cantos  cuyo  tamaño  es  á  veces  el  de 
un  puño;  contrastando  con  estos  elementos  se 
encuentran  capas  de  un  grano  extremadamente 
f  no  que  reciben  el  nonilire  de  geirs  blancs  de 
Saint- Etienne,  encontrándose  también  una  roca 
de  este  género  en  las  formaciones  análogas  del 
Cantal. 

En  la  región  armoricana,  y  especialmente  en 
las  cuencas  del  Sartey  Mayennc,  aflora  una  cali;  a 
carbonífera  qne  pertenece  por  completo  a  la  lla- 
mada fauna  de  Visé,  conteniendo  el  ¿■V"'!''''' .'/''''" 
bcr,  Euimiphnlus  pcntangulatus  y  otros  varios, 
repitiéndose  la  formación  en  Change,  localidad 
del  Mayenne,  donde  los  fósiles  son  adcm.ás  el 
Phillipsia  (ilobiceps,  Produclus  cora  y  P.  púnela- 
tus;  la  caliza,  casi  siem]ire  compacta  y  de  nn 
hermoso  color  negro,  contiene  generalmente  en 
la  base  tanitas,  en  la  parto  media  bancos  eolíti- 
cos y  en  la  parte  superior  calizas  espátieasexplo- 
tadas  como  mármoles;  según  O'.hlerlh,  se  ha  ob- 
servado una  supcrposieión  aparente  sobro  esta 
caliza  de  márniolesamigdaloides,  rojos  _v  verdes, 
subordinados  á  las  pizarras,  y  que  ofrecen,  como 
estas  últimas,  una  división  por  fisuras  oblicuas 
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además  de  la  estratificación  verdadera;  el  desor- 
den en  que  se  encuentran  estas  capas  no  permite 
señalar  de  un  modo  definitivo  la  edad  de  las 
mismas,  aunque  sí  pueden  asignarse  con  bas- 
tante probabilidad  á  la  parte  superior  del  piso 
subcarbonífero. 

Fuera  de  Europa,  son  de  citar  en  jirinier  tér- 
mino las  formaciones  de  los  Estados  Unidos,  es- 
pecialmente las  llamadas  calizas  carboníleras  de 
la  cuenca  del  Illinois,  de  las  cuales  representan 
al  subpiso  yoredalense  las  capas  marcadas  con 
los  números  4  y  5;  la  primera  est^i  constituida 
por  la  caliza  de  San  Luis,  de  30  m.  de  espesor,  y 
caracterizada  paleontológicamente  por  la  presen- 
cia de  los  géneros  Melonitfs,  Lithostrotion y  Fro- 
dMtits,  y  la  superior  es  la  llamada  caliza  de 
Chester,  de  un  gran  espesor,  que  puede  evaluar- 
se por  término  medio  en  200  m.  y  en  la  que  se 
presentan  numerosos  crinoideos,  especialmente 
los  géneros  Archimides,  Pcnlalrematites  y  I'olc- 
riocrinus,  hallándose  también  una  arenisca  en  la 
que  se  encuentran  restos  de  vegetales  pertene- 
cientes á  los  géneros  Stig/naria,  Knoria  y  Lepi- 
doden'/ron;  en  conjunto  la  formaci^.n  en  que  está 
incluido  el  yoredalense  se  caracteriza  por  la  gran 
abundancia  de  peces,  de  los  cuales  han  descrito 
ni;is  de  100  especies  los  naturalistas  Newberry  y 
Worthen,  perteneciendo  52  a  la  laniilia  de  los 
escuálidos;  el  carácter  principal  consiste  por  tan- 
to en  la  sustitución  por  las  calizas  de  los  sedi- 
mentos arenáceos  y  litorales,  que  dominan,  por 
ejemplo,  en  la  región  de  los  Apalaches,  conservan- 
do la  fauna  marina  habitual  del  pisoantracífero. 
ün  fósil  característico  y  especial  de  estas  iorma- 
ciones  es  el  género  Archimidcs,  curioso  briozoa- 
rio  arrollado  en  espiral.  En  la  cuenca  de  Nueva 
Escocia,  otra  de  las  tres  importantes  que  perte- 
necen al  carbonílero  de  ios  Estados  Unidos,  está 
representado  este  subpiso  por  la  caliza  de  Wínd- 
sor,  en  las  que  se  intercalan  ca|ias  de  yeso,  pre- 
sentándose en  anillas,  como  fósiles  característi- 
cos, el  Prodncluscora,  P.semireticuJatiis  y  Athy- 
ris  siMilila;  en  la  cuenca  de  los  Apalaches,  que 
se  extiende  por  las  faldas  occi<lentalcs  de  la  ca- 
dena en  los  estados  de  l'ensylvania,  Virginia  y 
Alal)ania,  forma  el  piso  superior  del  subcarboní- 
fero, ¡iresentando  una  potencia  extraordinaria, 
pues  alcanza  á  veces  900  ni.,  estando  formados 
de  pizarras  arcillosas  de  colores  rojizos  con  are- 
niscas, y  algunas  ca]>as  delgadas  do  calizas  bas- 
tante impuras;  en  estas  ])izarras  merece  citarse 
el  curiosísimo  hecho  de  haberse  conservado  la 
impresión  de  los  movimientos  de  las  mareas  y 
de  las  gotas  do  la  lluvia,  aparieudo  también  en 
esta  capa,  que  constituye  la  serio  Umbral  de  Ro- 
gcrs,  donde  se  han  observado  las  primeras  trazas 
de  reptiles  laberintodontes.  En  el  estado  de  Ohio 
jinedo  corresponder  á  esta  formación  la  arenisca 
de  Waverly,  especialmente  en  lascajias  superio- 
res de  la  misma,  puesto  que  las  inferiores  se  re- 
lacionan íntimamente  con  las  formaciones  devó- 
nicas. 

En  España  tiene  el  subpiso  yoredalense  la  más 
exacta  roproacntación  en  los  estratos  de  Leña, 
que  contianen  como  |>rincipalcs  fósiles  los  vege- 
tales que  pertenecen  á  la  llora  llamada  do  Culni, 
y  en  la  que  se  encuentran  las Inmafj líelas  de  An- 
locorliynrliua  y  las  cilizas  de  fucnliuelaa,  presen- 
tando también  la  misma  región  el  cquiviileute 
marino  de  estas  formacionoH,  pudiendo  en  reali- 
dad decirse  ipio  toda  la  formación  do  la  caliza 
do  Lona  está  constitiiídn  por  ca]>a8  alternativas 
de  calizas,  de  fiisiliiias,  de  pizarras,  con  los  ve- 
getaloH  de  Culni,  y  de  areniHcnsy  piidingas.  En 
la  neriación  establecida  por  i'l  geólogo  flanees 
Barrois,  en  el  carbonílero  del  N.  y  N.O.  de  Es- 
paña está  comprendida  enta  caps,  (|Ue  ocupa  el 
número  3,  oiilrc  las  calizas  ilc  poteriuerinos,  qiio 
iircsentan  unos  200  m.  de  espesor,  y  las  capas 
llniíiadas  de  Sama  con  la  llora  liiillora  iiilorior, 
'iiie  tienen  |>or  equivalente  marino  las  pizarraa 
lio  .Sonto  Firme,  ron  Hellorojihon, 

VOROAN  LAOIK:  rien/f.  O.  del  dist.  y  provin- 
cia do  Kniiielí,  Aiiatolia,  Turquía  a-i.ilica,  sit.  d 
orillaa  del  ln-»H.  lis  e.  laiiioiia  por  sim  tapices,  y 
porque  en  sim  inniodincioiici  ku  linllan  coliiin- 
nan,  rri'<0H,  cnminns,  etc.,  rentos  do  la  antigua 
TiiKidieca. 

YOnOUI:  flrrif/.  Harrín  del  nyiint.  do  filiedc», 
|>.  j.  do  Viilmimoda,  prov.  de  Vlzi'nya;'lH  lialiitji. 

YORK;  i/rnri.  fondado  do  Inglaterra,  fonfina 
al  K.  ion  el  Mar  del  Norl»;  «I  N.  enn  ol  conda- 
do do  Itiirliam,  del  qno  tnti  HOporaJo  por  el 
Ti-oí;  al  O.  cnn  Ion  do  Wcotmároland  y  Lañen»- 
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ter,  y  al  S.  con  los  de  Chester,  Derby,  Nóttin- 
gham  y  Lincoln,  este  viltimo  al  otro  lado  del 
Húmber.  Es  el  mayor  condado  de  Inglaterra, 
pues  tiene  15  710  kms.-,  más  del  triple  del  con- 
dado de  Láncaster,  que  le  sigue  inmediatamen- 
te, unas  ocho  veces  más  extenso  que  la  mayor 
parte  de  los  condados,  y  casi  |  de  la  superficie 
(le  Inglaterra.  Divídese  en  tres  Kidings  (del  sa- 
jón triding,  tercera  parte):  East  Eiding,  sit.  eu- 
tie  Derwent  desde  su  primer  recodo,  el  Ouse 
desde  York,  el  Húmber  y  el  mar;  ^Vest  Riding, 
.sit.  en  la  orilla  dra.  del  Urey  del  Cuse; y  North 
Kiding,  sit.  al  N.  de  las  anteiiores,  indepen- 
dientemente de  la  c.  de  York,  que  forma  una 
poiiueña  división  de  SOO  hectáreas.  La  población 
era  en  1891  de  3  2?5  832  habits.,  comprendido 
el  dist.  formado  por  la  c.  de  York.  Cap.  York. 
La  costa  va  desde  la  desembocadura  del  Tees  al 
N.O.  hasta  el  Flamhorough  Head  al  .S.E.,  sin 
presentar  otros  accidentes  notables  que  la  pe- 
queña bahía  de  Robín  Hord,  entre  AVhitby  y 
.Scarboroiigh,  y  la  deFiley  a)  S.  de  la  punta  Fi- 
ley.  En  toda  su  long.,  de  100  kms.,  es  escarpada, 
con  pintorescos  acantilaclos,  al  jiie  de  los  cuales 
se  extienden  en  muchos  lugares  y  hermosas  pla- 
yas. El  territorio  del  condado  es  un  gran  valle 
central  que  baja  al  S.E.  hacia  el  Húmber,  flan- 
queado al  O.  por  la  cordilleraPenina,  al  E.  por 
los  de  Cleveland  Hills  de  los  North  York  Jloors 
y  losWoolds.  Las  cimas  principales  de  los  Po- 
llinos en  la  paite  occidental  del  NortRidiugson: 
el  Wátter  Craig  (667  m.)  y  el  Great  Shunnor 
Fell  (710)  á  dra.  é  izq.  del  Swale;  el  Bow  Fell 
(887)  entre  el  Ure  y  el  Lune,  y  el  Calf  (667)á 
la  dra.  del  Luiie,  en  la  frontera  del  Westmóre- 
land;más  al  S.,  en  la  parle  N.  del  West  Riding 
y  en  la  región  del  Dent  y  de  Ciaven  un  AVliern- 
side  (736),  al  S.O.,  ,S.  y  E  S.E.  del  cual  so  le- 
vantan el  Ingleborongh  (723),  cuya  base  tiene 
48  kms.  de  circuito,  el  Peningant  ó  Penyghent 
(692)  y  otros  dos  Whernsi.le,  el  Great  (690) y  el 
Little  (597).  En  el  Oriente  del  condado  los  mon- 
tes Cleveland  culminan  á  454  m.  en  el  Burton 
Head,  y  á  427  en  el  Loóse  Hoe,  niieiitras  que 
los  \Voolds  no  pasan  de  2-13  en  el  Acklaní 
Woold,  sit.  en  su  pnrte  septentiional.  En  cuan- 
to á  los  ríos,  casi  todos  bajan  de  la  cordillera 
Penina.  El  Tees,  que  nace  en  las  Ironteras  S.E. 
del  Cúmberland  y  N.E.  del  Westmóreland,  ba- 
ña por  la  margen  dra.  el  condado  de  York  en 
casi  todo  su  trayecto.  El  Swale,  brazo  izquierdo 
del  Ouse,  nace  en  los  confines  de  Westmóreland; 
ilcscribe  un  arco  de  círculo;  pasa  por  Reeth, 
liiclimond  y  líorónglibridge,  y  recibe  ]ior  la  de- 
recha el  Ure,  que  corre  en  dirección  ]iaralola, 
jiero  menos  arqueada,  por  el  ]>intorcsco  valle  de 
ÁVensley  y  baña  las  ruinas  de  la  abadía  de  ,1er- 
vau.\  y  las  c.  de  Masham  y  Ripon.  La  uniém  de 
ambos  forma  el  Ou.se,  que  baña  á  York  y  Salby, 
y  tiene  )ior  alls.  princi]iales:  ])or  la  deicclia  el 
Nidd,  el  Waife,  el  Aire,  que  nace  enelMalham 
Cove;  baña  á  Skijáon,  Eeigbley  y  Leeils;  recibe 
]ior  la  dra  en  Cásiloford  el  (  áldery  vierte  en  el 
Ouse  aguas  arriba  de  Goose,  donde  desemboca 
ol  Don.  gran  río  de  Shelfield  y  de  Dóiicaster. 
Por  la  izq.  recibo  el  Onso  ol  Koss,  quo  se  le  une 
en  York,  y  ol  Dorvent.  Dolos  (  b  voland  descien- 
den pei|iieno8  ríos  iiacin  el  Mar  del  Norte,  y 
ademiis  el  Esk.  Al  lado  O.  de  los  I'eninos  co- 
ries)ionden  el  Luno  y  el  Rirlle,  tributarios  del 
Mar  de  Irlanda.  La  principal  rii|iicza  minera  es 
la  hulla;  hay  tamluén  mineral  de  hierro  y  plo- 
mo y  cantoras  de  pizarra,  asi  como  gran  numero 
de  lueiiles  minerolcH,  especialnionto  sulfurosas 
II  lerniginosas.  Las  laiiieipales  son  las  do  Ha- 
rrogato  y  Ald»neld,  ."i  kms.  al  S.O.  do  Ripon; 
Askerii,  Birnton  Spa,  5  J  kms.  ni  N  O.  de  Tád- 
caslcr;  Croll  i\  orillns  del  Tees;  Guisborough  (en 
loH  montos  Cleveland);  y  Filoy,  Ilóviiigliiim  y 
Scarborongli,  A  orillas  dol  mar.  Nn  hay  grandes 
lagos  en  ol  condado  de  York;  los  únicos  depiisi- 
tos  de  agua  que  piindon  considerarse  como  tales 
foii:  el  ■Seiiimorwuler,  en  el  Alio  Wcnsloydiile; 
el  Malliam  Tnrii,  en  el  Malhaiiidnln  ó  nlln  vnllc 
del  Airo;  y  el  iloriiNeii  Mere,  de  fi  km»,  do  largo 
y  muy  abiiiidanlo  en  pesiado,  sit.  corea  dol  mar, 
iil  O,  del  lloriisea,  en  ol  IKIdoriiOfS. 

La  región  de  los  moiitoN  roniíios,  al  O.  dol 
North  líi'ling  y  oii  gran  pailo  dol  \\  eal  liiding, 
es  iinn  gran  priidoia  dolido  pastii  ol  ganado  la. 
liar  011  las  tiorroH  alias  y  ol  vacuno  en  las  liior- 
hai  de  las  ropas  calizas.  I'.l  \'al  rio  York,  (|U0 
mido  linos  2  600  kiiiK.'-' A  lo  largo  del  Swolo  y 
y  dol  Onso,  OH  doloa  nnín  rérlilosy  piodiicoabuii. 
(laníos  corcalcii  y  planta»  furrajorn».  El  Wost 
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Kiding  es  lamoso  por  sus  hilados  y  tejidos  de 
lana,  industria  muy  favorecida  por  la  gran  fuer- 
za motriz  que  proporcionan  las  aguas  de  los  va- 
lles y  por  las  minas  de  carbón  y  hierro.  Leeds 
fabrica  hilos  y  toda  clase  de  tejidos;  Bradford 
hilos,  tejidos  mezclados  y  alpacas;  Déwsbury, 
Batley  y  los  dist.  vecinos  tejidos  ordinarios; 
Hudderfield  novedades  ó  tejidos  de  fantasía,  y 
Hálilax  tejidos  de  hilo  }'  alfombras.  Tiene  tam- 
bién importancia  la  fabricación  de  máquinas  y 
herramientas  de  hierro  y  acero;  Leeds  es  el  cen- 
tro principal  en  máquinas,  y  Shelfield  en  quinca- 
lla y  cuchillería.  Recorren  el  condado,  sobre  todo 
en  los  dist.  manufactureros,  varios  f.  c.  que  se 
cruzan  en  todas  direcciones  y  forman  parte  de 
la  red  de  las  compañías  Mánchester-Sheffield- 
Lincoln,  Lancashire  and  Yorkshire,  Milland, 
Great  Northern  y  North  Eastern.  También  se 
hace  por  los  canales  importante  tráfico,  sobre 
todo  de  hulla.  |1  C.  cap.  del  condado  de  York, 
Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  Ouse  y  su  afl.  el 
Foss,  en  el  fe.  de  Londres  á  Newcastle;  67  000 
habits.  Arzobispado  anglicano,  cuyo  titular  se 
denomina  primado  y  limosnero  de  la  corona. 
Fundiciones  de  hierro;  talleres  de  material  de 
f.  c.,;  fab.  de  guantes,  cristal,  cerveza,  harina, 
curtidos,  etc.  Buenos  jamones.  Vnrias  escuelas 
y  establecimientos  científicos:  Institutos  de 
Ciencia  y  Literatura  y  de  Bellas  Artes  é  Indus- 
tria. Es  población  de  aspecto  antiguo.  Hermosa 
catedral  dedicada  á  San  Pedro,  con  tres  torres 
y  nave  de  146  m.  de  largo  y  33  de  ancho,  edifi- 
cada en  el  sitio  cu  que  estuvo  la  iglesia  en  don- 
de se  bautizó  en  627  al  rey  de  Nortumbia,  Ed- 
win.  El  actual  eilif.  data  de  los  siglos  xni  y 
XIV.  Restos  de  la  abadía  de  Saint  Mary,  en  los 
jardines  del  Museo.  Capilla  católica  de  San  Wi- 
fredo.  Entre  los  edifs.  civiles  merecen  citai.se  la 
Casa  de  las  (  orporaciones,  de  mediados  del  si- 
glo XV;  la  del  lord  Maire,  título  que  lleva  el 
maire  o  alcalde  de  York,  como  los  de  Londres 
y  Dublín,  edif.  de  estilo  griego,  de  1725;  casas 
xí  hoteles  dolos  mercaderes  y  de  los  francmaso- 
nes: el  Mercado  de  trigo,  de  1868;  el  Teatro;  la 
Gran  estación  del  f. c.  Greath  Northern,  y  el  Pa- 
lacio de  Justicia;  varios  cuarteles;  el  Museo  de 
la  Soeiedad  Filosófica,  etc. ,  etc.  Hay  buena  Bi- 
blioteca, con  documentos  muy  curiosos  y  un 
magnífico  Hipódromo.  Sobre  el  House  cruzan 
tres  puentes,  y  sobre  el  Foss  cinco.  Se  conservan 
antigüedades  romanas  en  el  Museo  establecido 
en  el  antiguo  hospital,  y  restos  de  un  palacio  de 
los  emperadores  y  de  los  primitivos  muros,  y 
más  de  las  murallas  de  la  Edad  Media,  con  sus 
torres  y  poternas. 

York  es  la  c.  brotona  llamada  Cacr-Efi'roc  y 
por  los  romanos  Eborácuní,  capital  militar  que 
fué  de  éstos.  Varios  emperadores  estuvieron  en 
ella;  en  Eborácum  murieron  Severo  y  Constan- 
cio. En  la  é)Kica  déla  heptarquía  fué  ra)i.  del 
reino  do  Norllninibria;  figuró  después  como  con- 
fio literario  do  los  sajones  y  como  imjiortante 
plaza  comercial  de  los  daneses.  En  la  historiado 
Inglaterra  suena  con  frecnencia  su  nombre.  Cu- 
na de  Alcuíno  y  do  Flaxniau. 

-YouK:  Clcori.  Río  dol  condado  do  Gnspc, 
prov.  de  t.liicbec.  Dominio  del  Canadá.  Descien- 
de do  la  cordillera  do  Nuestra  Señora  ó  do  los 
Chi|iehaks,  en  lat^aspesia;  corro  sinuosamonfo 
ol  S.E.,  N.E.,  E.  y  E.S.  E. ;  forma  rápidos  y 
cascadas;  recibo  efluentes  do  varias  lagunas,  y 
n  los  125  kms.  do  curso  vierto  en  el  Brazo  Sud- 
oeste, subdivisión  de  la  gran  bahía  ó  cuenca  do 
(iaspe.  I  Condado  del  Nuevo  llninswiek,  Donii- 
ni"  dol  Canadá.  Confina  al  S. O.  con  ol  cst.  dol 
Maine,  Estados  Unidos;  al  O.  con  los  condados 
do  Carllon  y  Victoria;  al  N.  con  el  Northúmber- 
land ;  al  E.  con  el  do  Sunburg,  y  ol  S.  con  el  do 
Carlota.  Lo  riega  el  San  .luán,  ol  mayor  do  los 
ríos  del  Nuevo  Brunswick;  8  890  kms.'-  y  31  000 
liabit».  Cap.  rredorii  Ion.  ll  Condado  de  la  ]iro- 
viiicia  doÓnlaiio,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en 
la  orilla  septeiilrioiial  del  Oniario,  en  la  gran 
península  onlarinna  compieiidiila  entro  lo»  lagos 
Ontario,  Erié  y  Hurón,  y  la  bahía  Georgiana, 
dependencia  dol  Hurón.  Confina  al  O.  con  los 
ciuidailos  do  Peel  y  Caidwoll,  al  N.  con  ol  con- 
dado de  Siniciie  y  al  10.  con  el  cmiibido  do  Onta- 
rio. Lo  riegan  ol  llíiniber,  el  Don  y  otro.salluon- 
losdel  lago  Ontario;  250000  habito.  Cap.  To. 
ionio.  II  Antiguo  luerlo  y  Inctorfn  do  la  Compa- 
ñía i\p  la  Babia  do  lliiiLsoii,  Dominio  del  Cana- 
dá, HÍI.  011  ol  Teniloiio  de  Kéowafiíi.  on  la  cos- 
ta O.  do  la  balda  de    Iliídson  y  estuario  dol  río 
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York  ó  Hayes,  que  desemboca  eu  Toit  Xelson. 
Es  el  antiguo  fuerte  Borbón. 

-  YoiíK:  Geoij.  Estuario  ó  ría  eu  el  est.  de 
Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  cu  la  parte  S.  E. 
del  condado  de  King  AVilliam  y  eu  la  Irontera 
del  de  Nueva  Kent.  Lo  lornian  dos  brazos:  el 
Mattapony,  de  unos  li55  knis.  de  largo;  y  el  Pá- 
muukey,  de  115  kms.  de  curso.  Era  en  otro 
tiempo  navegable  hasta  HannoverCourt  House, 
pero  hoy  se  halla  obstruíiio  por  bancos  de  arena 
y  es  poco  proraudo.  Buenos  salmones  y  truchas.  | 
I,  Condado  de  la  Carolina  del  Sur,  Estados  Uni-  ' 
dos,  sit.  en  los  ríos  Catainba  y  Bioad;  1  S65  ki- 
lómetros cuadrados  y  40  000  haliits. .  más  de  la 
mitad  negros.  País  quebrado;  cereales  y  algo- 
dón ;  minas  de  hierro,  manganeso  y  oro.  Capital 
Yorkwille.  Condado  del  .Maine,  Estados  Uni- 
dos, sit.  entre  el  Atlántico,  al  S.,  y  los  ríos  l'is. 
cafagua  y  Salmón  Falls  al  S.O.  y  O.,  en  los  con- 
fines delíTew  Hampshire;  2  0-30  kms.- y  65  000 
habits.  il  Condado  del  Nebraska,  Estados  Uni- 
dos, sit.  .i  uno  y  otro  lado  de  los  ríos  que  for- 
man el  Big  Blue;  1  i92  kms.-  y  19  000  habitan- 
tes. Cereales.  Cap.  York,  centro  de  varios  Ierro- 
carriles,  con  unos  4  000  habits.  1  (  ondado  de 
Pensilvania,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines 
del  lláryland;  2 3S0  kms.'-  y  100  000  haliitan- 
tes.  Terreno  quebrado  y  muy  fértil;  cereales, 
patatas  y  tabaco.  Cap.  York.  II  Condado  de  Vir- 
ginia, Estallos  Unidos,  sit.  en  la  península  com- 
prendida entre  los  ríos  York  y  James,  en  la  ba- 
hía de  Chfsapeake;  1  SO  knis.=  y  S  000  habits.  Te- 
rreno ondulado  y  fértil ;  maíz  y  trigo.  Cap.  York- 
town.  I  C.  cap.  del  condado  de  su  nombre,  es- 
tado de  Pensilvania,  Estados  Unidos,  sit.  al 
S..S.E.  de  Harrisburgo,  y  orilla  del  Codorus 
Creek;  2-3  000  habits.  Importante  fabricación  de 
instrumentos  agrícolas,  y  otras  muchas  indus- 
trias. Buenas  construcciones  modernas,  entre 
las  cuales  sobresale  el  Palacio  de  Justicia,  edifi- 
cio de  granito  con  columnas  corintias. 

-York:  Geo'j.  Península  del  Queensland, 
Australia,  sit.  entre  el  Mar  de  Coral  al  E.,  el 
Estrecho  de  Torres  al  X.  y  el  Golfo  de  Carpen- 
taria  al  O.  Es  la  parte  }í.  de  la  zona  oriental  de 
la  Australia,  y  forma  un  triángulo  cuya  base,  al 
S. ,  tiene  unos  545  kms.,  y  cuyo  vértice  al  N.  es 
el  Cabo  York,  con  altura  de  750  kms.  Se  explo- 
tan en  ella  minas  de  oro  y  de  hulla,  i  Condado 
de  la  Australia  occid>ntal,  sit.  entre  los  de  Vic- 
toria al  N.,  Howick  al  E.,  Grantham  al  S.  y 
Perth  al  O. ;  5  700  kms=.  La  cap.  es  York. 

-York  (Ricardo,  duque  de):  Biog.  Príncipe 
inglés.  N.  en  1416.  M.  en  Wakefield  á  30  de  di- 
ciembre de  1460.  Era  nieto  de  Edmundo  de  Lan- 
gley  é  hijo  de  Ricardo  de  Cambridge,  decapitado 
en  tiempo  de  Enrique  IV  como  cómplice  de  un 
complot  que  tendía  á  devolver  la  corona  á  los 
herederos  legítimos  de  Ricardo  II.  Heredo  los 
títulos  de  su  tío  Eduardo,  muerto  en  la  batalla 
de  Azincourt;  fué  cinco  años  regente  de  Francia 
á  noml)re  de  Enrique  VI,  y  después  gobernador 
de    Irlanda,   donde   trabajó    por   robustecer  eu 
aquella  isla  su  partido,  que  ya  se  había  Ibrmado 
en   Inglaterra.  Aprovechándose  de  la  debilidad 
del  rey  y  de  la  impopularidad  de  la  corte,  volvió 
de  Irlanda  con  4  000  hombres  (1450);  reorganizó 
á  sus  partidarios  de  Inglaterra  y  marclió  sobre 
Londres,  reclanmudo  la  convocación  de  un  Par- 
lamento, del  que  esperaba  la  corona.  La  suerte, 
sin  embargo,  no  le  fué  favorable,  y,  rechazado 
por  el  conde  de  Kent,  .se  vio  obligado  Ricardo  á 
deponer  las  armas  y  se  retiró  á  su  castillo  de 
Fotheringay,  donde  continuó  sus   trabajos.   Ha- 
biéndose declarado  imbécil  i  Enrique  VI,  con- 
siguió Ricardo,  merced  al  apoyo  de  la  reina  Sliir- 
I  garita,  que  se  le  nombrara  protector  del  reino; 
iperocomoel  monarca  pareciera  recobrar  la  ra- 
llón al  cabo  de  algunas  semanas,  se  vio  precisado 
lá  huir  al  País  de  Gales,  donde,  reuniendo  á  sus 
jpartidarios,  volvió  á  marchar  sobre  Londres.  En- 
Iriquc  VI  avaiizóá  su  encuentro;  mas  el  do  York, 
I  ayudado  do   Warwick,  ganó  la  batalla  do  San 
lAlbano  (1455),  primera  de  la  guerra  ile  las  Dos 
I  Rosas;  hizo  al  rey   prisionero,  y  sin  atreverse  A 
■  tomar  la  corona  se  contentó  con  recobrar  su  tí- 
Itulo  do  protector,  declarando  la  incapacidad  dol 
1  monarca.  A  pesar  ilo  esta  victoria,  que  parecía 
I  decisiva,  la  reina  Margarita  de  Anjou  no  lardó 
[  mucho  tiempo  en  obtener  del  Parlamento  la  de- 
claración do  que  el  rey  era  apto   para  gobernar, 
y  el  duque  de  York  tuvo  qno  apelar  do  nuevo  i 
las  armas.  Los  [irimoroa  encuentros  le  fueron  tan 
desfarorablea  que  ya  se  había  retirado  á  Irlanda 
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cuando  Warvick,  á  vuelta  de  sus  derrotas,  ganó 
(1460)  la  célebre  batalla  de  Nórthampton,  y  de 
nuevo  se  vio  Enrique  VI  hecho  prisionero  y  en- 
ceiradi)  en  la  Torre  de  Londres,  mientras  que  el 
Parlamento  declaraba  al  de  York  su  heredero, 
en  detrimento  del  príncipe  hijo  de  Enriipie.  Mar- 
garita, sin  embargo,  no  se  coulormó  con  tal  acuer- 
do, y  apelando  una  vez  más  á  las  armas  reunió 
un  considerable  ejército,  el  cual,  marchando  con- 
tra él,  le  venció  y  dio  muerte  en  la  batalla  de 
Wakefield.  Margarita  hizo  colocar  la  cabeza  de 
Ricardo  en  los  muros  del  castillo  de  York,  po- 
niendo sobre  ella  por  irrisión  una  corona  de  pa- 
jiel.  El  duque  de  York  dejó  cuatro  hijos:  el  con- 
de de  Mareh,  que  reinó  con  el  nombre  de  Eduar- 
do IV;  el  conde  de  Rutland,  Ednuindo,  cosido  á 
puñaladas  por  lord  Clilford  después  de  la  derrota 
de  Wakefield;  el  duque  de  Clarenza,  Jorge;  y  el 
duque  de  Glócester,  Ricardo  III. 

-  York  (Jacobo,  duque  de):  Biog.  V.  Jaco- 
BO  II,  rey  de  Inglaterra. 

-York  (Enrique,  cardenal  de):  Biog.  Véa- 
se EsTüARUo  (Enrique  Benito  M.\rí.\  Cle- 
mente). 

-  York  t  de  Albant  (Federico,  duque  de): 
Biog.  General  inglés,  hijo  segundo  de  Jorge  III 
y  de  Sofía  Carlota  de  Meckleniburgo-.Strelitz. 
N.  en  1763.  M.  en  Londres  en  1827.  Provisto  en 
la  adolescencia  del  obispado  luterano  de  Osna- 
bruck,  prefirió  la  carrera  de  las  armas;  sirvió  á 
Federico  II,  y  se  casó  con  la  hija  mayor  del  prín- 
pe  real,  después  Federico  Guillermo  II.  En  1793 
mandó  el  ejército  inglés  enviado  á  los  Países  Ba- 
jos paia  ayudar  á  los  austríacos;  tomó  á  Valen- 
ciennes,  pero  fracasó  ante  Dunkerque,  y  quedó 
derro  ado  en  Hondschoote.  Fué  activamente  per- 
seguido por  los  franceses,  y  .se  vio  obligado  á  em- 
barcarse en  Cuxhaven.  Nombrado  feldmariscal 
(1795)  y  jefe  de  los  ingleses  en  Holanda,  fué  de- 
rrotado por  Bruñe  en  Bergen  y  en  Kastricum,  y 
obligado  á  capitular  en  Alkmaar  :  17PP\  Viiise 
acusado  de  haber  favorecido  las  dila)iidaciones 
de  su  querida,  mistrissClarke,  que  traficaba  con 
los  empleos  de  oficial;  se  entregó  á  la  disipación 
y  al  libertinaje,  y  más  de  una  vez  vio  sus  mue- 
bles embargados  por  sus  acreedores.  Siempre  com- 
batió la  emancipación  de  los  católicos. 

YORKE:  Oeo;/.  Península  de  la  Austr.alia  me- 
ridional, sit.  entre  les  golfos  de  San  Vicente  y 
de  Spencer,  frente  a  la  isla  Kangaroo.  Es  ]iaís 
agrícola  y  ganadero,  y  hay  en  él  minas  de  co- 
bre. 

-Yorke:  Biog.  V.  Harhwhke. 

YOBKTOWN:  Gcog.  Aldea  y  ]>uerto,  cap.  del 
condado  de  York,  Virginia,  Estados  l'^nidos,  si- 
tuada á  la  dra.  del  río  York,  tributario  de  la  ba- 
hía Chesapeake.  Tiene  sólo  unos  300  habitan- 
tes, pero  es  célebre  en  la  Historia  por  la  capi- 
tulación de  Cornwallis,  sitiado  por  ÁVáshington 
en  19  de  octubre  de  1781,  hecho  que  fué  decisi- 
vo para  la  causa  de  los  rebeldes.  Monumento  con- 
memorativo. 

YORKVILLE:  Oeor).  O.  del  condado  de  York, 
prov.  de  Ontario,  Canadá;  2000  halits.  Es  un 
arrabal  de  Toronto. 

YORO:  Gcofi.  Uno  de  los  nombres  del  río  Se- 
güvia  (Nicaragua). 

-YoRO:  Geog.  Dep.  de  la  Rcp.  de  Honduras, 
.sit.  entre  el  Atlántico  y  el  dep.  de  Colón  al  N. ; 
los  de  Colón  y  Olancho  al  E. ;  Olancho,  Teguci- 
galpa  y  Camayagua  al  S.,  y  Cortés  al  O. ;  27  700 
kni.s.-  y  18  000  habits  ,  casi  todos  indios.  Es  país 
de  montes  y  valles,  muy  ahund  inte  en  maderas, 
sobre  todo  caoba.  Hay  minas  de  oro,  plata  }■  co- 
bre, que  apenas  se  explotan,  y  varios  arroyos  au- 
ríferos. Produce  zarzaparrilla,  caucho,  vainilla  y 
tabaco  muv  bueno.  Comprende  los  cuatro  dis- 
tritos de  Yoro,  Olancliito,  Sulaco  y  Tela.  Eldis- 
i  frito  de  Yoro,  con  6  500  habits.,  se  divide  en 
dos  munici|is.:  Yoro  y  Jocón.  La  c.  de  Yoro, ca- 
pital del  dist.  y  del  dep.,  tiene  4  000  habitan- 
fes  El  municip.  comprende  además  nueve  al- 
deas y  34  caseríos.  Cerca  se  halla  el  municip.  do 
Yorito. 

YORUBA:  Gcofi.  País  de  la  Guinea  septentrio- 
nal, África  occidental.  Le  dan  nombre  los  yoru- 
bas,  pueblo  ner;ro  cuyos  individims  se  dice  que 
son  unos  3  millones,  ó  ]ior  lo  monos  á  este  nú- 
moro  asciendo  poco  más  ó  monos  el  de  los  negros 
que  hablan  la  lengua  yoruba,  entre  el  Borgii  al 
N.,  el  Níger  inferior  al  E.,  el  Golfo  do  Beuiual 


YOUN 


178 


S.  y  el  Dahomey  al  O.  El  país  yoruba  poiiiamen- 
te  dicho  es  la  parte  central  del  territorio  con.- 
1'!  endido  dentro  de  los  límites  indicados,  es  decir, 
la  región  confinante  con  el  Nujié  al  N.  y  E. ,  el 
Yebu  al  S.,  el  Egba  al  S.O.  y  el  Dahomey  al  O. 
Los  varios  jefes  yorubas  han  reconocido  la  supre- 
macía de  Inglaterra. 

YORU-SIMA:  Grog.  Isleña  del  Archip.  de  las 
Ln-chu,  Japón,  sit.  en  el  grupo  central,  al  N.O. 
do  Nakagami. 

YOSA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Oto,  par- 
tiilo  judicial  do  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  60 
habits. 

-YosA  DE  Garcipoi.lera:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Béseos  de  Garcipollera,  p.  j.  de  Jaca, 
prov.  de  Huesca ;  72  habits. 

-Yos.A  DE  Soeremonte:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Aso  de  Soluemonte,  p.  j.  de  Jaca, 
prov.  de  Huesca;  100  habits. 

YOSEMiTE:  Geog.  Aballe  del  condado  de  Mari- 
posa, California,  Estados  tenidos.  Lo  recorre  de 
E.  á  O.  el  curso  superior  del  río  Merced,  all.  del 
San  Joaquín  por  la  dra.,  y  es  un  hermoso  país 
cubierto  de  exuberante  vegetación,  con  árboles 
seculares  y  variadísimas  y  floridas  plantas. 

YOSONDUA:  Geog.  V.  SANTIAGO   YOSONDUA. 

YOSONOTÜ:  Geog.  V.  Santa  Catarina  Yo- 

SONOTr. 

YOSOYUA:  Gcog.  V.  Santa  María   Yoso- 

VL"A. 

YOTALA:  Geog.  Pueblo  cap.  de  la  prov.  del 
Ceicado  y  Yanijiaraez,  dep.  de  Chuquisaca,  Bo- 
livi.,  sit.  al  S.  de  Sucre  y  ala  izq.  del  ríoCochi- 
mayo;  1500  habits. 

YOTAO:  Geog.  V.  San  MiorEL  Yotao. 

YOTOCO:  Geog.  Dist.  del  municip.  de  Cali, 
dep.  del  Cauca,  Colombia,  sit.  en  una  planicie, 
á  la  izq.  del  río  Cauca,  á  97cs  m.  sobre  el  nivel 
del  mar;  1700  habits. 

YOUGHAL:  Geog.  C.  y  puerto  del  condado  de 
Cork,  prov.  de  Munster,  Irlanda,  sit.  en  la  des- 
embocadura y  á  la  dra.  del  Blackwáter,  con  fe- 
rrocarril á  Cork;  4300  habits.  Pesca  de  salmo- 
nes, y  puerto  grande,  pero  con  liana.  Gran  puen- 
te de  madera  sobre  el  río;  éste  desagua  en  la  ba- 
hía Youghal,  que  pertenece  á  los  dos  condados  de 
<-'ork  y  ÁVáterford. 

YOUGHIOGHENY:  Geog.  Río  de  los  Estados 
LTnidos,  en  los  estados  de  Virginia  del  O.,  Má- 
ryland  y  Pensilvania.  Es  afl.  del  Monongahela 
por  la  orilla  dra.,  tiene  260  kms.  de  cur.so,  for- 
ma las  cataratas  ó  s.altosde  Ohyopile,  hasta  don- 
de es  navegable,  y  tiene  por  principal  afl.  el 
Cástlenian,  por  la  dra. 

YOUKON:  Geog.  V.  Yukon. 

YOUNG:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Texas,  Es- 
tados Unidos;  lo  riega  el  río  Brazos,  y  tiene 
2230  kms.=  y  6000  habits.  Trigo  y  maíz.  Prade- 
ras y  bosques.  Cap.  Graham. 

-Yoi'NG:  Geog.  Condado  de  la  Australia  me- 
ridional, sif.  entre  los  de  Hamley  al  E.  y  Burra- 
Burra  al  O.  Por  su  frontera  corre  el  río  Gidba  ó 
Slurray.  Tiene  5370  kms.- y  muy  poca  pobla- 
ción; el  último  censo  (1S9U  dio  74  habits.  Es 
país  llano.  |  Condado  de  Nueva  Cíales  del  Sur, 
Australia,  sit.  al  N.  del  Darling.  Tiene  unos 
4  000  habits.  dedicados  á  la  ganadería  y  minería, 
y  su  cap.  es  Wilcannia. 

-YouNG  (Eduardo):  Bioff.  Poeta  inglé.s.  N. 
en  Upham, cerca  do  \Vínchester(Hampsliirel  en 
junio  de  1684.  M.  en  AVehvyn  (condado de  Hert- 
ford)  á  12  de  abril  de  1765.  Hijo  del  rector  de 
Upham,  ,se  educó  en  el  Colegio  de  Winchester; 
ingresó  á  los  diecinueve  años  de  edad  en  la  Uni- 
versidad de  Oxford  para  estudiar  el  Derecho,  y 
atendió  más  que  á  la  Jurisprudencia  n  la  Poesía, 
cultivando  ésta  con  rara  facilidad,  sin  gusto  de- 
terminado |ior  ningún  género.  Ya  en  1713  pu- 
blicó varios  compo-siciones  lie  escaso  mérito  ]t.ira 
ganar  la  voluntad  del  alto  clero.  Ni  vale  mucho 
más  su  poema  A  la  muertede  la  rriim  Ana  (Lon- 
dres, 1714,  en  fol.).  No  obtuvo  Young,  ni  de  la 
corte  ni  del  clero,  la  protección  que  deseaba,  su- 
poniendo que  no  cobrase  alguna  pensión  secre- 
ta. Ganó  los  grados  de  Bachiller  (1714)ydo  Doc- 
tor (1719)  en  Derecho  civil,  que  para  nada  le  va- 
lieron,  y  no  mejoró  gran  cosa  de  fortuna  á  pesar 
de  los  aplausos  concedidos  á  su  tragedia  de  /.»- 
siris,  estrenada  (1719)  eu  Drury-Lene,  y  de  la 
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publicación  de  su  Paraphrase  <m  part  ofthe  Book 
of  Job  y  de  su  Poetical  Letter  to  Ticl-eíl  on  thc  ¡ 
death  of  Addison,  en  el  mismo  año.  Entonces 
unió  su  suerte  á  la  del  duque  de  WhavtoD,  gran 
señor  que  falleció  joven  después  de  haber  come- 
tido mil  locuras,  y  que  concedió  al  poeta  una  pen- 
sión de  5000  pesetas,  asegurada  por  una  de  sus 
propiedades.   Su  tragedia  de  La  venganza,  imi- 
tación del  Ótelo  y  obra  maestra  de  su  autor,  aun- 
que aventaja  en  mérito  á  Busiris,  tuvo  menos 
favorable  éxito  (1721).  Gran  acogida  concedió  el 
público  á  sus  sátiras,  publicadas  separadamente 
y  reunidas  con  el  título  de  Zovc  ofjame,  thc  uni- 
versal passion  (Londres,  1725-2S),  pues  con  ellas 
ganó  Young  75000  pesetas.  Entró  este  último 
en  las  órdenes  (1727),  no  tanto  por  fervor  reli- 
gioso cuanto  para  obtener  un  beneficio   eclesiás- 
tico, y,  en  efecto,  el  colegio  de  All  Souls  le  de- 
signó (30  de  julio  de  1730)  para  el  rectorado  de 
Welwyn,  que  producía  7  500  pesetas  por  año.  Por 
aquella  época  Young  hizo  amistad  con  Voltaire, 
á  la  sazón  en  Inglaterra,  y  le  dedicó  (1730)  dos 
odas  tituladas  Sca-piece.  Contrajo  matrimonio 
(1731)  con  Isabel  Lee,  viuda  de  un   corónele 
hija  del  conde  de  Lichfield,  la  cual  le  dio  (1733) 
un  hijo,  Federico.  Tenía  Isabel  una  hija  de  su 
primer  marido,  que  se  casó  (1735)  con  Enrique 
Temple,  hijo  de  lord  Pálmerston.  Esta  joven, 
enferma  del  pecho,  marchó  á  Italia,  en  busca  de 
un  clima  más  templado,  con  su  marido,  su  ma- 
dre y  su  padrastro;  pero  en  el  camino  murió  en 
Lyóu  (1736;.  No  tardaron  en  seguirla  su  esposo 
(1740)  y  su  madre  (1741).  Tantas  desgracias  su- 
mieron al  poeta  en  la  melancolía  y  le  inspiraron 
sus  Pinsainientos  nocturnos,  liase  de  su   reputa- 
ción en  Francia  y  otras  naciones.  Hoy  cuesta 
trabajo  creer  que  otras  generaciones  admirasen 
aquella  serie  de  enfáticas  declamaciones,  las  cua- 
les, si  producen  algún  efecto  por  la  acumulación 
de  lúgubres  imágenes,  carecen  de  verdadera  sen- 
sibilidad, y  aun   más  de  verdadera  poesía.  Los 
Pensamientos  nocturnos,  divididos   en   Noches, 
aparecieron  desde   1742  hasta  1746,  y  cuentan 
muchas  ediciones,  una  de  ellas  la  de  Edimburgo 
(1853,  en  8.").  Le  Tourneur  tradujo  toda  la  obra 
al  francés  (París,  1769,  2  vol.  en  8.»),  y  esta  ver- 
sión, más  enfática  que  el  original,  se  reimprimió 
unas  50  veces  hasta  1842,  valiendo  á  Young  una 
reputación  superior  á  la  que  gozalia  en  su  patria. 
Cada  una  de  las  Soches  está  dedicada  por  el  poe- 
ta inglés  á  un  noble  de  su   tiempo.  Young,  que 
destinaba  los  productos  de  su   tercera  tragedia. 
Los  hermanos,  á  la  Sociedail  para  la  Propaganda 
del  Evangelio,  como  la  obra  no  agradó  al  públi- 
co, hizo  á  la  sociedad  un  donativo  de  20000  pe- 
tetas.  The  C'cntaur  nol/abulous,  in  six  letters  on 
the  Ufe  in  rogue  (175S)  y  en  otro  género  sus 
Thou'jhts  on  original  composition  (1759),  son  es- 
critos en  prosa  adornados  por  la  rica  imagina- 
ción de  Young.  Este,  al  cabo  de  medio  siglo  de 
pretensiones,  alcanzó  (4  de  enero  de  1761)  en  la 
corte  un  puesto:  el  de  secretario  del  gabinete  do 
la  princesa  viuda  de  Oales.  Su  última  obra  fué 
el  )iocma  de  La  resignación  (1762),  que  por  el 
tono  recuerda  Las  noches.  A  la»  prensas  dio  el 
poeta  una  colección  do  sus  Obras  (Londres,  1762, 
4  vol.  on  12.°),  de  la  que  con  buen  juicio  exclu- 
y.j  varias  dedicatorias  y  aigiinaa  composiciones. 
Dichas  obras  se  han  reeditado  en  Londres,  so- 
bro todo  en   1802  Í3  vol.  en  8.°  mayor),  1834 
(2  vol.  en  8.°).  1851  (2  vol.  en  12.°)  y   1852  (2 
vol.  en  8.").   Lenó  Young  á  la  mujer  que  tenía 
en  su  casa  20000  fiesctas  con  la  orden  de  ilistri- 
huir  »m  ninniiBcrltos,  y  el  rosto  de  su  fortuna  á 
su  hiio  Federico.  Como  poeta  ocupa  un  lugar 
honroso  entre  la  clásica  poesía  do   Pope,  ya  ex- 
pirante, y  la  del   renacimiento  inaugurado  por 
Cówpcr.  Su»  verso»  tienen  cierta  ponijia  y  sono- 
ridad,  y  en   Las  norhrs  una   feroz  melancolía, 
una  desarreglada  abundancia  ilo  iniágcne».  Al 
fraiicéi  w  Irodujoron  sut  Obras  ti irersas  (PorÍH, 
1770,  2  vol.  en  H"),    por   Lo  Tonrnonr,  y  «u» 
Obras  completas  (id.,  17B6,  6  vol.   on  18.").  En 
cantollano  tenenio»:  (ibras  scleelas  de  /úlunrdo 
Ynuug,  expurijatlat  de  lodo  error  y  tradncidaí 
del  iilimna  inglés  al  easltllano  j>or  1>.  Juan  A'n- 
,,  lian»  de  /tiearax  p  rnniiiiiiin  de  la 

I  de    Toledo  (Vi t\'\ú'\.  JKO),  4   t.  en 
,    t'ní/íi'/:  /V    ''./'.- íi  In    soledad,  ó 
Medtt"  'MiíH/rt5(Ma. 

Jliil^   ¡  /fJn-ei  fio  f'a- 

lUlao  Hun    una  ;cida>lcia   ímila<jiun  do  las  do 
YouDg. 

-  VouííO  (TaMXn);  Bíog.  Sabio  ingle».  N.  en 
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Slílverton  (Sómerset)  á  13  de  junio  de  1773.  il. 
en  Londres  á  10  de  mayo  de  1829.  Hijo  de  un 
comerciante,  mostró  gran  precocidad  en  el  estu- 
dio. Educóse  en  Compton  (Dorsetsliire),  en  un 
colcio,  y  á  los  catorce  años  sabía  el  latín  y  el 
griego,  que  estudiaba  con  sus  maestros,  y  el  tran- 
ces, italiano,    hebreo,  persa  y  árabe,  que  había 
aprendido  en  los  ratos  que  le  dejaban  libres  los 
estudios  oficiales.  Sirvió  de  repetidor  (1787-92) 
al  nieto  de  un  rico  proiiietario,  en   cuya  casa 
aprendió  mucho  con  el   preceptor  Hodgkin;  co- 
menzó en  Londres  el  estudio  de  la  Medicina  con 
dos  prácticos;  lo  continuó  en  el  hospital  de  San 
Bartolomé  y  luego  (1794)  en   Edimburgo;  mar- 
chó por  el  título  de  .Doctor  (1795)  á  Gotinga,  y 
la  muerte  de  su  tío  el  doctor  Brócklesby,  que  le 
dejó  250  000  pesetas  con  su  casa  de  Londres  y 
una  preciosa  galería  de  cuadros,   formada  por 
el  pintor  Reynolds,  le  permitió  entregarse  por 
completo  á  sus  aficiones  científicas.  Aunque  en 
la  Universidad  de  Cambridge  figuró  1,1797-99) 
como  agregado,  los  preceptos  reglamentarios  no 
le  permitieron  tomar  el  grado  de  Bachiller  en 
Medicina  hasta  1803  y  el  de  Doctor  hasta  1807. 
Desde  1799   vivió  en  Londres.    Dióse  á  conocer 
en  el  mundo  científico  por  una  nota  relativa  al 
ládano,  por  una  Memoria  sobre  las  costumbres 
de  las  arañas  y  el  sistema  de  Fabricio,  y  ¡lor  una 
polémica  acerca  de  la  teoría  de  Crawlord  sobre 
el  calórico.  Tiempo  bacía  que  no  descuidaba  el 
estudio  de  la  Botánica  y  que  se  había  construido 
un   microsco)iio  sin  mns  guía  que  la  descripción 
de  este  instrumento.  A  los  veintiséis  años  inser- 
tó en  las  Transacciones  Filosóficas  una  Memoria 
titulada    Outlines    atul    experimenls    respccling 
soundand  light  (1799),  en  la  que,   estudiando 
los  fenómenos  de  la  visión,  por  la  anatomía  y 
las  experiencias  directas,  afirmaba  que  el  crista- 
lino puede  cambiar  de  curvatura;  y  aunque  pa- 
recieron desmentirle  las  inexactas  experiencias 
de  Home  y  Ramsdan,  volvió  á  su  demostración 
(1800)  y  triunfó  de  todas  las  objeciones.  Nom- 
brado (1801)  profesor  de  Filosolía  natural  en  el 
Instituto  Fes),  dio  basta  1S03,  con  profundidad 
que  iaCJ  i  \t  [SfíiUridí.l  de  su  enseñanza,  unas 
60  leccioi.05  que  l'omian  ei  fondo  de  su  Curso  de 
lecturas  de  Filosofía  natural  (Londres,   1807,2 
vol.  en  4.°,  y  1845),  obra  en  parte  traducida  al 
francés  (París,  1829,   en  32:"),  y  en  la  que  des- 
arrolló, al  tratar  de  la  luz  y  de  los  rayos  lumino- 
sos, la  admirable  teoría  de  las  interferencias,  de 
la  cual  deiie  sin  disputa  ser  considerado  inven- 
tor.   Estos  estudios  sobre  la  luz  le  llevaron  á 
idear  un  nuevo  instrumento  de  óptica,  el  crió- 
metro,  con  el  que  se  miden  fácilmente  los   cuer- 
pos más  diminutos,   y  que  da  In  dimensión  me- 
diado innumerables  partículas  de  objetos.  Young 
lo  utilizó  i>ara  medir  los  glóbulos  ilo   la  sangro 
en  diferentes  clases  de  animales.  Hacíala  misma 
época,  llevada  á  Inglaterra  la  célebre  inscripción 
de  Roseta,  se  aplicó  al  estudio  de  los  jeroglíficos 
y  formuló  dos  importantes  jirincipios:  1.°,  que 
ios  signos  encerrados  en  elipses  correspondían  á 
nombres  propios;  2.",  que  los  adornos  represen- 
taban, no  ideas,  sino  sonidos.   Publicó  adenuís 
un  fragmento  de  alfabeto  con  tantodo  verdadero 
y  tanto  do  falso,  que  su  autor  no  )uie(lo  disputar 
á  ChamiioUión  la  gloria  del  descubrimiento  que 
ilustró  su  nombro.  Por  su  conocimiento  de  las 
lenguas  de   Euro]ia  y  del  Oriente,   había  sido 
nombrado  secretario  de  la  Sociedad  Real  (ISO'J) 
y  secretario  ilol  Negociado  do  Longitudes  (1818). 
Sus  trabajos  científiíos  no  le  impidieron  ejercer 
la  Medicina.   Dio  (180910)  en   el  hospital  do 
Middlesox  lecciones  sobre  la  teoría  y  In  práctica 
médica»,  y  on  el   hospital  de  San  .lorgo  figuró 
entro  loa  médicos  desde  enoro  de  1811    hasta  su 
muerte.  DcsjiHés  do  un  viajo»  Italia  (1S21)  tra- 
bajaba Young  con  ardor  en   la  pulilicaeiún  del 
Ahiianague  Á'ihilieo,  i  uando  los  ataques   injus- 


to» do  (luo  la  obra  fué  objeto,  y  como  conse- 
cuencia la  HUliresión  del  Negociado  do  Longitu- 
do»,  lo  ociisiíjuaron  disgustos  que  ejercieron  al- 
guna inllucncia  on  «u  muerte.  Con  razón  lo  cuen- 
ta Inglaterra  onlie  sus  xabio»  más  ilustres.  I'uc 
Young  uno  ilo  lo»  mú»  raro»y  admirables  prodi- 
gio» do  memoria,  do  aplicación  y  ile  aptitud 
pora  aprender  cuanto  quería.  Con  ol  mÍKnioal»n 
y  con  igual  provecho  »n  dedicó  á  lo»  esludios 
más  heterogéneo»  y  aun  opuesto»,  llegando  á  ser 
on  todo»,  ya  rpio  no  enMnenle,  notabill»imo. 
Médico,  físico,  orientalisla,  políglota,  botánico, 
matemállio,  qulniic"  y  iimímíco,  iislonlnlm  romo 
omprosa  la  vulgar  y  repetida  niáxinm  do  que 
todo  hombro  laicdo  hocor  lo  quo  haga  otro,  y 
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con  hechos  procuró  siempre  demostrar  la  exac- 
titud de  aquella  frase.  Llevó  la  exageración  al 
extremo  de  competir  en  destreza  y  habilidad, 
en  agilidad  y  en  fuerza,  con  prestidigitadores, 
funámbulos  y  volatineros.  Hablando  desuspro- 
digio.-as  audiciones  nuisicales,  uno  de  sus  bió- 
gralos  decía  que  sabía  tocar  todos  los  instru- 
mentos, desde  el  violín  hasta  la  gaita.  Original 
en  todo,  Young  defendiu  y  probó  que  los  enler- 
mos  abandonados  á  su  naturaleza  pueden  sanar 
como  los  curados  con  arieglo  á  los  mejores  mo- 
teóos. En  su  trato  era  amable  y  simpático.  Es- 
cribió muchos  artículos  para  la  Quarlcrly  rcciew , 
para  el  Suplemento  á  la  Enciclopedia  Británica, 
en  la  que  insertó  46  noticias  biográficas,  y  para 
e\  A'icliol's  Journal.  Dejó  muchas  obras,  cuyos 
títulos  son  ya  una  prueba  de  la  universalidad  de 
sus  conocimientos:  Introducción  d  la  literatura 
médica  con  un  sistema  de  A'osoZoí/ít^.jírííc/iCrt  (Lon- 
dres, 1S13,  en  8.°);  Memoria  sobre  la  atmósfera 
lunar:  Compendio  de  las  teorías  referentes  á  la 
Mecánica  y  á  las  máquinas;  Pestilución  y  tra- 
ducción de  varias  inscripciones  griegas;  Ensayos 
de  Gramática;  Tratado  de  las  enfermedades  del 
¡Jecho:  Memoria  sobre  Ja  fiebre  amarilla,  etcéte- 
ra. Existe  una  edición,  Miscellaneous  works,  de 
sus  obras  escogidas  (Loudres,  1855,  4  vol.  en 
S.°). 

-YorsG  (Aktuko):  Biog.  Agrónomo  inglés. 
N.  en  Londres  en  1741.  M.  en  la  misma  capital 
en  1S20.    Hijo  de  un  eclesiástico  que,  al  salir 
Arturo  de  la  escuela  de   Lávenham,    le  envió  á 
uua  casa  de  comercio  de  Lynn,  ensayó  sus  dotes 
de  escritor  al  dar  á  las  prensas  un  folleto  políti- 
co titulado  Sobre  la  guerra  de  la  América  del 
Aborte  (1758)  y  fundando  la  revista  periódica  ti- 
tulada .Uuseo  Vniveríal.  Desde  1767  cultivó  por 
su  cuenta  una  finca  en  el  condado  de  Essex,  pero 
sin  obtener  grandes  resultados,  á  pesar  de  sus  re- 
petidas expeiiencias,  porque  desconocía  la  prác- 
tica de  la  Agricultura.  De  dichas  experiencias  dio 
cuenta  en  el  Museo  Ilústico  y  más  tarde  en  el 
Curso  de   agricultura   experimental   (Londres, 
1770,  2  vol.  en  4.°).   Al  cabo  de  cinco  años  con- 
fió su  finca  á  manos  más  prácticas,  y  se  halló  en 
posesión  de  sólidos  conocimientos  agrícolas.   A 
ellos  y  á  otras  causas  debió  la   popularidad  de 
sus  viajes  agronónncos  por  la  Gran  Bretaña.  En 
Irlanda  ]iiovocó  la  abolición  de  un   impuesto 
sobre  el  transporte  de  los  trigos  por  tierra,  y  de- 
mostró los  perjuicios  ocasionados  á  la  Industria 
por  la  incap.icidad  legal  de  los  católicos.   Había 
escrito  multitud  de  folletos  agrícolas,  económi- 
cos y  políticos;  había  publicado  (1771)  su  Ca- 
lendario del  agricultor,    lioy  todavía  popular  en 
Inglaterra,  y  iiabía  fundado  los  Anales  de  Agri- 
cultura (1790-1804,  40  vols.  en  8.").    En  la  ma- 
durez de  su  edad  y  de  su  talento  recorrió   Fran- 
cia, dando  cuenta  de  sus  observaciones  en  sus 
Viajes  durante  los  años  de  1787,   1788  y  1789 
por  Francia  (Londres,  1792  y  1794,  en  4."  nia- 
yor),  obra  clásica,  de  gran  valor  histórico  )iara 
ios  antecedentes  de  la  Revolución  francesa,  ver- 
tida al  francés  por  Lesage  (París,  1856,  2  voU'i- 
menes  en  12.°),  y  completada  ¡lor  los  Viajes  d 
Italia  y  á  España  en  los  años  17S7  y  1789,  tam- 
bién por  Lesage  traducidos  al  francés  (id.,  1859, 
en   12.°).   De  regreso  en   la  Oran   Bretaña,  fue 
Young  primer  secretario  del  Jliuisteriodo  Agri- 
cultura, con  un  sueldi>  do   10000  pesetas,   é  in- 
dividuo de  la  Sociedad  Real  de  Londres.    Fallo- 
ció  casi  oetogemirio,   do  una  enlVruiedad  do  la 
vejiga.  Dejó,  adcnuis  do  las  citulas,   otras   mu- 
chas obra»,   cuyos  títulos  pueden   verso  en    la 
Aucra  biografía  general  {L  XLVI,  rol.  902-905) 
publicada  en    París  jior  la  casa  Didot   Muí  has 
do  olla»,   en   virtud  de  aciurdo  del  Directorio, 
fueron  traducidas  al  francés  con  esto   título:   Ll 
cultivador  inglés,  il  Obras  escogidas  de  Agricul- 
tura y  de  Ecunomia  rural  y  política  (Porís,  nño 
9.°,  18  vola,  en  8.°).  Fué  Y(Uing  el  primero  (lue 
en  la  Gran  Brotana  propagó  la  idea  do  introdu- 
cir carneros  merino». 

-YiuiNO  (lliiiiillAM):   Biog.    V.  BiiicilAMÓ 

lillMMIAM    YlirNd, 

Y0UNQ8T0WN:  fíeoo.  C.del  condado  do  Ma- 
liouing,  Oblo,  E»tado»  Unido»,  sil.  á  orilla  del 
Maboning,  en  el  I.  c.  lio  Pillsbiug  á  Waircn; 
85000  hábil».  K.ii  el  término  ndna»  do  bulla  é 
imporlonlo»  oslablei-imienlo»  melalúrgico».  El 
Teatro  y  ol  Palacio  do  .luslieia  »on  lo»  mejoro» 
eilil». 

YOUREVITCH  (ANliílltH):  fíiog.  Gran  duquo 
do  Ku»ia.  N.  on  Souzdal  «n  1110,  M.  asesinado 
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á  29  do  junio  ríe  1174.  Era  hijo  de  Youri  ó  Jorge 
Vladomirovitch,  príncipe  soberano  de  Kiev,  y  <á 
la  muerte  de  su  padre  (1157)  no  hizo  tentativa 
alguna  jior  sucedcrlo  en  el  reino,  cuya  posesión 
leerá  disputada  por  los  otros  príncipes  indepen- 
dientes, contentándose  con  el  ducado  de  Souz- 
dal,  en  el  que  hizo  grandes  mejoras  en  la  capital, 
fnndaiia  por  su  aúnelo  Uladimiro  Monomaco. 
Una  vez  posesionado  de  sns  dominios  desterró 
á  sns  hermanos,  con  sn  madre  y  los  nobles  re- 
beldes, que  fueron  acogidos  en  Constantinopla 
por  el  emperador  Manuel  Comneno,  y  alcanzó 
sobre  los  búlgaros  (1166)  una  victoria  completa, 
reduciendo  á  ceniz:is  un  considerable  número  de 
poblaciones.  Al  mismo  tiempo  encomendó  á  su 
hijo  Mstislav  e!  mando  de  un  poderoso  ejército, 
que  se  apoderó  de  Kiev  y  saqueó  aquella  anti- 
gua capital.  Al  año  siguiente  (1170)  Mstislav 
puso  cerco  á  Xovgorod,  cuyos  habitantes,  des- 
jiués  de  una  larga  resistencia,  se  vieron  obliga- 
dos á  someterse  á  su  soberano,  y  iirosiguiendo 
sus  conquistas  llegó  á  ser  el  más  poderoso  de  los 
señores  rusos.  Aquello  mismo  l'ué  lo  que  excitó 
los  celos  de  los  otros  magnates,  que  para  desha- 
cerse de  él  le  hicieron  caer  bajo  el  puñal  de  njer- 
cenarlos  asesinos.  El  populacho,  al  saber.se  la 
noticia,  lejos  de  tratar  de  darle  venganza,  pene- 
tró tumultuosamente  en  su  palacio  y  sacu  de 
de  él  el  cadáver  para  arrastrarle  por  las  calles. 
Los  habitantes  de  Madimir  censervaron  largo 
tiempo  la  memoria  delhoriible asesinato,  siendo 
todavía  una  tradición  entre  ellos  que  los  asesi- 
nos, arrojados  á  un  lago  vecino  por  orden  de 
Miguel,  hermano  de  Andrés,  fueron  devueltos 
por  las  agnas  y  se  convirtieron  en  los  pequeños 
islotes  flotantes  que  interrumpen  la  monotonía 
de  su  superficie.  Según  ellos,  todas  las  noches,  y 
en  especial  la  del  aniversario  del  asesinato,  salen 
de  ellos  lúgubres  gemidos.  Rajo  el  reinado  de 
Andrés  la  Rusia  estaba  dividida  en  más  de  10 
reinos  independientes,  constantemente  amena- 
zados de  caer  en  poder  de  los  tártaros,  que  man- 
tenían con  ellos  constantes  guerras, 

YOVALAPUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Saharan- 
pur,  ]irov.  de  Mirat,  Provs. del  JCoroeste,  India, 
sit.  á  la  izq.  del  Ganges;  10  000  habits. 

YOVEGO:  Geo(j.  Pueblo  con  agencia  munici- 
pal, dist.  de  Villa  Alta,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
630  hübits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  á  50 
knis.  al  N.  de  la  cab.  del  dist. 

YPACARAI:  Geog.  V.  Ipacarat. 
YPEREN:    Giúg.  V.  YPKES. 

YPERLÉE:  Geog.  Río  de  Bélgica,  en  la  pro- 
vincia de  Flandes  occidental.  Nace  cerca  de 
Kemmel;  ]iasa  por  Ipres;  comunica  con  el  Ca- 
nal de  Boesinghe  y  termina  en  el  Yser,  orilla 
dra.,  á  los  30  kms.  de  curso. 

YPORANGA:  Geog.  lugar  de  la  comarca  de 
Iguape,  cst.  de  Sao  Paulo,  Brasil,  sit.  á  la  iz- 
quienla  del  río  Iguape  y  al  .S.  de  la  sierra  Pa- 
ranapiacaba;  4  000  habits.  todo  el  municipio, 
doniie  hay  niina.s  de  oro,  plata,  plomo  y  hierro, 
que  apenas  se  explotan,  y  cultivos  de  arroz, 
maíz  y  caña  de  azúcar. 

YPORT:  Geog.  Lugar  y  puerto  del  cantón  de 
Fécamp,  dist.  del  Havre,  dep.  del  Sena  Inferior, 
Francia;  2  000  habits.  Muy  concurrido  por  los 
bañistas. 

YPRES  .'i  YPEREN:  Gfng.  C.  cap.  de  distrito, 
prov.  (lela  flandes  occidental,  antigua  ca]>.  de 
dicha  prov.,  sit.  al  SO.  de  Brujas,  á  orilla  del 
Yperléo  y  en  región  muy  lértil,  con  varios  fe- 
rrocarriles; 18  000  habits.  Fab.  de  tejidos  de  li- 
no y  algodón,  encajes  y  otras  industi-ias,  mucho 
m.is  importantes  en  pa.sados  tiempos,  pues 
Ypres  es  una  c.  decaída.  Se  dice  que  llegó  á 
tener  200  000  habits.  Las  guerras  del  siglo  xiv 
y  las  di.sconlias  civiles  ocasionaron  una  gran 
emigración,  y  la  decadencia  industrial  se  acen- 
tuó cuando  so  la  hizo  plaza  tuerte,  habiendo 
llegado  hasta  nuistros  días  restos  de  sus  fortifi- 
caciones. De  su  é]>oca  de  esplendor  aún  conserva 
granflcs  cnnstiucciones,  tal  como  el  magnífico 
HuVe  ó  Mercarlo  do  Paños,  comenzado  en  1201 
y  aciibailn  en  1304.  La  fachada  nudo  140  m.  y 
tiene  dos  series  fie  ventanas  ojivales.  En  cada 
extremo  do  la  misma  se  levanta  una  torrecilla 
y  en  medio  un  gran  torreón  cuadrado  de  70 
m.  do  alt.  y  llan>|ueado  también  por  torrecillas. 
Es  la  parto  nuis  antigua  del  edif. ;  Balduino  IX, 
con' lo  'le  Klafirlcs,  puso  la  jirimera  piedra  en 
1200.  En  1860  so  restablecieron  las  esculturas 


que  adornaban  la  fachada,  44  estatuas  de  .31 
condes  de  Flandes,  desde  Balduino  Fierabrás 
hasta  Carlos  V,  y  de  14  de  sus  mujeres.  Al  K. 
del  Mercado  se  halla  la  Casa  Ayuntannento, 
construida  á  principios  del  siglo  xvii,  bonito 
edil,  del  Renacimiento.  En  el  interior  es  sobre 
todo  notable  el  antiguo  .salón  de  los  Concejos, 
hoy  salón  de  los  Matrimonios,  con  buenos  fres- 
cos que  representan  la  entrada  de  Felipe  el 
Atrevido,  duque  de  Borgoña,  y  de  su  mujer,  la 
riltima  condesa  de  Flandes,  en  13S4,  y  otras  es- 
cenas de  la  historia  de  la  c.  Hay  también  una 
magnílica  chimenea  nueva  y  antiguas  pinturas 
murales  restauradas  que  representan  á  los  con- 
des de  Flandes. 

La  catedral  (San  Martín),  sit.  detrás  del  Mer- 
ca 'o  de  Paños,  fué  construida  en  el  siglo  xiii. 
La  torre  es  posterior.  Son  notables  el  coro  y  la 
portada  S.  del  crucero,  con  un  magnífico  rosetón 
y  lionito  frontispicio.  Sus  puertas,  ricamente 
escnl]iidas,  son  de  estilo  gótico  terciario.  En  el 
interior  hay  pilas  bautismales  de  cobre  3'  mag- 
níficas sillas  de  coro  del  siglo  xvi.  También  es 
notable  la  tribuna  del  órgano,  de  estilo  gótico 
terciario.  La  sacristía  guarda  algunos  objetos 
religiosos  antiguos.  En  un  claustro  gótico  está 
enterrado  Jansenio,  obispo  de  Ypres  y  fundador 
de  la  secta  de  los  jansenistas,  que  todavía  existe 
en  Holanda.  En  el  Mercado  de  Carnes  se  halla 
instalado  el  JIuseo,  colección  de  antigüedades, 
cuadros  antiguos  y  modernos,  modelos  de  casas 
de  los  siglos  xiv-xvii,  de  piedra,  ladrillo  y  ma- 
dera, de  las  cuales  aún  quedau  algunas.  En  Ypres 
está  la  Escuela  de  Caballería  de  Bélgica. 

YPRESIENSE  (de  Tpres,  n.  pr.):  adj.  Geol. 
Llámase  así  al  subpiso  riltinio  ó  superior  del 
piso  suesoniense  que  lorma  la  primera  época  del 
terreno  eoceno  comprendido  en  la  serie  de  las 
formaciones  terciarias  ó  cenozoicas.  Estratigrá- 
fica  y  cronológicamente  hállase  comprendido  es- 
te sulipiso  entre  ¡as  arenas  y  lignitos  que  cons- 
tituyen el  llamado  esparnaciense,  sobre  las  cua- 
les descansa,  y  que  forma  parte  del  ndsmo  piso 
suesoniense  y  la  caliza  basta  del  subpiso  lute- 
ciense,  por  el  que  está  cubierto  y  que  forma  la 
parte  inferior  del  piso  pari-iense  ó  eoceno  supe- 
rior. Este  subpiso  fué  creado  por  el  geólogo  Du- 
mont,  dándole  el  nombre  de  una  localidad  de 
Flandes,  en  la  que  se  encuentra  muy  desarro- 
llado. 

Impezaremos,  por  tanto,  la  descripción  de 
este  subpiso  por  el  ypresiense  belga,  (|ue  á  .su 
vez  puede  subdividirse  en  dos  capas:  1.^  Arcilla 
de  Ypres,  llamada  también  arcilla  de  Flandes, 
que  es  equivalente  en  absoluto  á  la  formación 
inglesa  conocida  con  el  nombre  de  arcilla  de 
Londres,  y  que  paleontológicamente  es  de  nna 
{tobreza  extremada,  pues  no  contiene  más  que 
restos  de  foraminíferos  y  algunos  crustáceos,  es- 
pecialmente el  Santhoprix  Learhi;  es  una  arcilla 
plástica  de  un  color  gris  azulado  con  formacio- 
nes que  han  recibido  el  nombre  de  septaria,  de 
hierro  carbonatado,  alcanzando  en  general  un 
espesor  aproximado  de  unos  100  m.  La  2.''  capa 
en  (|U0  se  subdivide  el  yjiresiense  es  la  cousti- 
tituida  por  las  arenas  de  Mons-en-Pevéle,  y  que 
son  unas  arenas  de  grano  comj)letamente  fino, 
y  dando,  por  tanto,  una  impresión  muy  suave 
al  tacto,  debido  también  á  la  presencia  de  nu- 
merosas jrajitas  de  mica  )]neen  ella  se  observan; 
su  color  es  generalmente  grisáceo,  y  paleontoló- 
gicamente se  han  caracterizado  por  presentar 
numerosos  individuos  del  Kuvnuulite!^  pfmivfa- 
tn:  el  espesor  de  esta  formaciéin  varía,  pues  pre- 
senta 30  m.  en  Mons-en-Pcvéle,  llegando  á  al- 
canzar 70  en  Briendonck;  según  los  estudios  jm- 
blicados  ]ior  los  geólogos  Briart  y  Cornet  en 
Bélgica,  las  argilitas  de  Morlanweiz,  que  contie- 
nen la  J'oliiln  (lejtrcsxa,  I.rda  t'onietiy  Kiimmv- 
liles  ji/annlata,  pertenecen,  sin  duda  alguna,  á 
este  subpiso,  del  mismo  modo  que  la  llamada 
arcilla  azulada  de  Roubaix. 

En  la  misma  región,  y  jtor  el  mismo  geólogo, 
autor  del  subpiso  que  describimos,  ha  sido  des- 
crito el  subpiso  panisclicnse,  por  encontrarse 
muy  desarrollado  en  las  cercanías  de  Panisel, 
corea  de  Mona,  y  que  está  compuesto  lie  arenas 
<le  grano  bastnute  grueso  y  de  naturaleza  glau- 
cónica,  entre  las  ipie  .se  intercalan  algunos  lo- 
chos ó  capas  de  aammitas  y  areniscas  de  colores 
verdes,  lustrosas  y  con  manchas  fistulosas,  ca- 
racterizailas  ¡lor  la  Pivnn  mnriinriineea,  Itosle- 
llnrifi  iiusnreltn  y  Lvcinn  ¡tqvnmvfn.  A  esto  piso 
panisclicnse,  (¡uc   puedo  incluírselo  en  el  yprc- 


síonsc  ]'ortenccen,  sin  duda  alguna,  en  la  regitin 
oriental  de  Flandes,  las  arenas  de  Aeltre,  de  un 
espesor  de  7  á  8  m.  y  caracterizadas  paleontoló- 

\  gicamente  por  Turr Helia  edita  y  la  Cardita  pía- 

j  iiicosta. 

j  Donde  se  encuentra  también  muy  desarrolla- 
do el  subpiso  ypresiense  es  en  la  cnenca  tercia- 
ria de  París,  descansando  sobre  las  arcillas  plás- 
ticas y  las  arenas  de  Sinceny,  pertenecientes  al 
esparnaciense,  teniendo  sn  más  exacta  represen- 
tación en  las  arenas  llamadas  nummulíticas  del 

I  Soissonnais,  si  bien  en  los  cortes  geológicos  da- 

I  dos  por  el  geólogo  Velain  desde  Compiegne  á 
Cuisela-Motte  ha  desaparecido  este  piso  á  causa 
de  la  erosión,  que  ha  dejado  escasísimas  trazas 
de  los  superiores  á  él,  dejando  casi  intactos  los 
inferiores.  En  esta  región  la  vuelta  del  mar  ter- 

!  ciarlo  ha  marcado  el  principio  de  la  época  yf>re- 
siense,  y  esta  vez  las  aguas  marinas  han  avan- 
zado liastante  hacia  el  S. ,  alcanzando  á  Pois- 
sy  y  Nantenilsur-Marne,  viniendo  á  terminar 
al  E.  de  Epernay,  así  como  al  borde  meridional 
de  la  montaña  de  Reims.  Está  constituido  todo 
el  depósito  por  una  formación  completamente 
arenácea  que  alcanza  su  mayor  espesor  en  el 
valle  del  Aisne,  donde  presenta  unos  50  m. :  es- 
tas arenas  son  de  un  tamaño  bastante  pequeño, 
finas,  de  naturaleza  silícea,  de  colores  amarillos 
y  transformándose  en  micáceas  y  glauconíferas 

j  en  la  base  y  adquiriendo  colores  grises  y  verdes 
y  naturaleza  caliza  en  el  medio,  debiendo  ad- 
vertirse, por  último,  que  en  algunos  puntos  pre- 
sentan vénulas  arcillosas  }•  lignitíferas,  conte- 
niendo también  en  diversos  niveles  nodulos  arri- 
ñonados  y  tuberculosos  de  arenisca  caliza  ó  dolo- 
mítica,  algunas  veces  silíceos  y  que  han  recibido 
el  característico  nombre  de  cabezas  de  gato.  Pa- 
leontológicamente el  fósil  más  importante  de 
esta  formación  es  el  Knmmulites  planulata,  de 
muy  pequeño  tamaño  y  caracteres  muy  marca- 
dos, y  se  presentan  esi>ecialmente  los  fósiles  en 
las  capas  superiores  de  las  arenas,  dando  lugar 
á  la  separación  de  dos  horizontes  perfectamente 
distintos,  separados  entre  sí  por  una  masa  de 
arena  cuyo  espesor  es  de  2  m.  en  Laón  y  de  10 
en  Coeuvris.  Velain,  qne  es  el  geólogo  que  ha 
establecido  esta  separación,  ha  dado  al  horizon- 
te inferior  el  nombre  de  Aizy  ó  de  Yic-stu'- Aisne, 
y  qne  contiene  especialmente  la  Eostcllaria  Geof- 
froyi^  la  Xatica  splcndida  y  el  Cerithivm  gibo- 
stim,  á  los  que  se  unen  la  Turrilella  edita.  Tu, 
rritella  hybridn,  Crassatella  7'IiaHaviqnesi,  Cy- 
thercasiicssionensisy  Pcetiincvlus  orotiis.  El  ho- 
rizonte superior,  llamado  de  Cuisse-la-Motte  ó 
de  Mercín,  se  caracteriza  ]>aleontológicamente 
por  la  Melania  vuleaiuca,  Melnnopsis  ParHnso- 
ni.  Nerita  Selimideli,  Neritinatricarinata,  Ceri- 
thinin  pápale,  C.  aetitiim,  C.  detritmn,  I'holas 
Levesqnei,  Cvrena  Grarefi,  Xnmvniliics  plann- 
lata,  etc.  De  las  anteriores  especies  pueden  in- 
dicarse algunas  que  predominan  pertenecientes 
á  estuarios  ó  formaciones  de  ribera,  que  prueban 
el  carácter  litoral  de  estos  depósitos. 

La  abundancia  y  el  perlécto  estado  de  conser- 
vación de  los  fósiles  en  los  arenales  de  Cuise-la- 
Motte  son  un  carácter  qne  marca  la  tranquili- 
dad en  que  se  realizó  elilepósitodecstas  arenas, 
que  han  recibido  el  nombre  de  arenas  de  Cuise, 
y  son  las  que  imprimen  á  toda  la  región  su  fiso- 
nomía especial  y  constituyen  la  mayor  parte  de 
las  vertientes  del  valle  del  río  Aisne.  Las  capas 
superiores  de  las  arcillas  del  Aisne  se  cargan  á 
veces  de  arcillas  y  glauconia,  pudiendo  llegar  á 
pasar  insensiblemente  á  la  caliza  basta,  en  la 
base  de  la  cual  constituyen  estas  arcillas  un  ni- 
vel de  las  aguas  ]tcrfectamente  constante,  corres- 
pondiendo á  esta  capa  todos  los  pozos  de  que  se 
surte  la  villa  de  Laón.  En  el  departamento  del 
Oise.en  la  localidad  llanuida  Herouvald,  existe 
un  rico  yacimiento  fo.sililero  que  ocupa  la  )iarte 
superior  de  las  capas  de  las  arenas  nummulíticas 
y  ofrece  una  notable  mezcla  de  la  fauna  propia 
de  estas  arenas  y  de  la  corresiiondiente  á  la  cali- 
za basta. 

Merece  especial  descripción  el  ypresiense  do 
Ingl.Tterra,  que  tiene  su  más  exacta  representa- 
ción en  la  llamada  arcilla  de  Londres,  pero  que 
comiuende  tandiién  otras  form.icionesilo aquella 
región.  Las  arenas  tic  Oldhavcn,  de  una  poten- 
cia de  6  á  9  m.,  contienen  cantos  de  pedernal; 
en  compensación  de  su  poco  espesor  hállanse  muy 
extendidas,  y  salvo  raras  excepciones  sus  fósiles 
son  marinos  v  ofrecen  nna  niczcla  de  la  fauna 
de  las  capas  subyacentes  con  la  correspondiente 
A  la  arcilla  do  Londres,  pudiendo  considerarse- 


176 


YPKE 


las  como  el  equivalente  de  las  arenas  de  Linceny.  • 
Se^ún  Gardner,  en  el  suesoniense  inferior  de 
Inglaterra  hay  dos  fases:  la  una  templada,  á  la 
que  corresponden  las  capas  de  Thanet  como  /«■ 
cUs  marinas  y  las  de  Reading  como  facies  de  es- 
tuarios; y  la  otra  subtropical,  con  la  serie  mari- 
na de  Woolwich  y  la  serie  de  estuarios  de  Oldlia- 
ven.  El  London  c'lay  ó  arcilla  de  Londres  es  una 
formación  de  estuario  con  una  arcilla  parda  ó 
gris  azulada  con  bandas  de  concreciones  calizas 
denominadas  septirias;  su  base  está  formada  por 
arenas  amarillas  y  verdes,  con  cantos  general- 
mente aglomerados  en  capas  muy  duras  por  un 
cemento  calcáreo.  En  la  cuenca  de  Londres  la 
potencia  de  este  estrato  varía  de  15  á  50  m.,  en 
la  isla  de  Wight  60,  en  AVkiteclitf  Bay  es  de  90, 
y  acaba  por  desaparecer  por  completo  en  el 
Dorstshire.  Las  localidades  más  fosilíferas  son 
Rognor,  Highate,  y  sobre  todo  la  isla  de  Sliep- 
pei,  donde  se  encuentran  elXipadiiescliplicus  y 
umbonatiis,  algunas  coniferas,  varios  laureles  y 
grandísimas  higueras.  La  fauna  del  London  clay 
comprende  mamíleros  como  el  Didelphis  Cokhc.i- 
teri,  Hyracolherium  cuniciilits,  pájaros  como  el 
Lithornis  mllitrinus  y  Halcyornis  íoliapicus, 
varias  tortugas,  más  de  60  géneros  de  peces,  y 
entre  los  moluscos  el  A'aulihis  ellipticus,  Fusns 
rcgulnris  y  Hosícllaría  ampia. 

Hallándose  el  ypresiense  español  incluido  en 
el  nunimulítico  superior,  ó  sea  en  las  calizas  con 
alveolinas  de  los  Pirineos,  es  forzoso  generalizar 
«n  poco,  exponiendo  al  menos  la  distribución  del 
piso  en  que  se  halla  comprendido.  El  suesonien- 
se ]iirenaico  se  caracteriza  especialmente  por  los 
nummulites,  y  se  relaciona  bastante  con  el  alpi- 
no, pues  está  formado  bajo  iguales  condiciones 
y  análogos  hechos.  Dos  movimientos  de  emer- 
sión existieron  en  los  Pirineos  al  fin  de  la  era 
secundaria,  y  las  capas  inferiores  del  sistema 
eoceno  no  han  podido,  por  tanto,  ser  señaladas 
con  absoluta  certidumbre,  existiendo  en  Catalu- 
ña calizas  rojas  con  BnUmna  germv^ensis,  cuya 
exacta  colocación  es  muy  difícil  de  lijar;  además 
es  preciso  recordar  la  íntima  unión  del  garum- 
niense  superior  con  Micraíiter  tercenses  con  las 
calizas  de  MiUo/ües,  y  posibilidad  de  una  equi- 
valencia entre  este  horizonte  y  la  ba.se  del  ter- 
ciario. El  completo  estudií  hecho  por  Carez  de 
los  terrenos  terciarios  del  N.  de  España  parece 
in  licar  que  estas  formaciones  no  son  más  anti- 
guas que  las  del  Soissonnais,  á  cuyo  nivel  pue- 
den colocarse  las  calizas  de  alveolinas  que  al- 
canzan el  espesor  de  250  m.,  y  estableciendo  la 
serie  compuesta  de  arriba  á  abajo  del  modo  si- 
guiente: 

5  Pudingas  superiores  de  una  ]iotcncia  de 
1000  m.  en  Montserrat,  donde  forma  lo  que  en 
los  Pirineos  franceses  corresponde  á  la  pudinga 
de  Palasson,  y  que  precisamente  es  la  única  capa 
que  no  forma  parte  del  piso  suesonien.se,  pues 
las  otras  y  restantes  pueden  incluirse  en  él. 

7  Caliz.as  conteniendo  cerillos  y  nummulites 
de  gran  tamaño,  que  en  unión  con  la 

6  Compuesta  por  marga»  irisadas  con  orbi- 
tolit«s  y  ScrytUa  spirulec,  de  600  m.  de  potencia 
en  Vich,  y  la 

6  Constituida  por  caliznH  con  Orhiloidca  v\a- 
xima  y  margas  con  Ttirritríta  srtvasit^u'íis,  rjuo 
en  unión  con  las  dos  anteriores  pueden  con^ide- 
rarse  como  correspondientes  alas  arenas  ilo  Heau- 
cliamp  y  á  las  calizas  de  .SaintOiien. 

4  Marga»  y  calizas  con  SfÁizaMrr  Archiaci  y 
ffiimmuliicH  striatn,  que  también  forma  con  la» 
dos  Higuiontos  la  representación  do  la  caliza 
basta. 

.■?     fJaliza  con  VftnUii  Schmiddi. 

'¿  f;»!  izas  con  varios  género»  de  .V«m7n«/('/<it, 
ooper-inlinenie  el  eompffiíia/a,  perfórala  y  spira. 

1  Cali/jvt  con  alvoolina»  y  algunas  capas  con 
Ofterculína».  f|U0  ropreKr-nta  el  horizonte  fie  la» 
nr  '  lOBCcaractcri/Ji  ¡lorol  A'iíwi- 

I' li.ión   debo  alcanzar  el  yprc- 

nicnso  en  K^ipiíia  i.-m  r-n  la  ]trovincÍR  do  f'órdobn, 
ito^ón  piicdi!  dodu'inio  dn  lo»  dato»  piiblicadoN 
por  ol  Hr.  Mallndn,  V't^rdfidero  contraste  l'orniii 
ni  nnmniidfticd  de  esta  provincia  comparado  con 
oí  fpie  pr'-nenta  desdo  '  olottilire»  ^AHliirias)  á 
la»  coHtnH  do  f)cri(ha  la  zona  jiironnicu,  I<'||  OHta 
úlf  ir.,..  .•.,.  FM  ni.o  I.I-  >i<  ■.ificn  on  l(iH  (igudiiH  cima» 
il'  iH  «iorrn»,  con  grancl<'>. 

bu  1  dol   Hunlo   moni  MOHO 

quii  ili  IbiiMiiÉíin  uiiM  murga»  nznli'»,  y  >ln  Ini 
ffrandr»  p»<'nr|>a»  á  pico  fio  lo»  con^bimorailiis 
HM|>orini'i"«,    i'iillnii   1  nlfiH  almoliitamcnh- i'ii  Tiir- 
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doba,  donde  las  margas  son  amarillentas  y  ceni- 
cientas, muy  pobres  en  fósiles,  y  con  ellas  se  in- 
tercalan delgados  lechos  de  caliza  de  loraminí- 
feros  y  equinodermos  de  la  otra  región.  El  mar 
eoceno,  que  con  exuberante  vida  y  variedad  de 
rocas  se  encontraba  espléndido  en  el  N.  aparecía 
pobre  en  seres  orgánicos  en  el  Mediodía,  y  si  nos 
es  permitido  comparar  nuestras  observaciones, 
hechas  en  la  provincia  de  Huesca,  con  las  que 
más  rápidamente  acabamos  de  anotar  en  Anda- 
lucía, podemos  deducir  las  siguientes  consecuen- 
cias: 

1."  La  serie  en  el  N.  es  más  completa,  pues 
las  calizas  con  profusión  deuunmiulites  (JV.pcr- 
forata  Orb.  y  iV.  Lucasana  Defre.,  principal- 
mente), y  las  margas  con  tantas  especies  de  co- 
ralarios y  moluscos,  faltan  en  Córdoba. 

2."  Los  maciños  de  fucoides  se  reducen  en 
ésta  á  débiles  muestras,  en  pocos  sitios  de  fácil 
comprobación. 

3."  El  eoceno  lacustre,  que  con  tanto  espesor 
se  encuentra  en  el  Alto  Aragón,  carece  de  equi- 
valente en  Andalucía,  cuyo  numniulitico  es  muy 
probable  se  constitu3'era  en  el  mismo  período  en 
que  las  vertientes  meridionales  de  los  Pirineos 
estaban  libres  de  los  mares. 

4."  Sin  alteración  en  los  estratos  y  en  los 
detritus  que  habían  de  componerlos,  y  con  un 
cambio  lento  y  gradual  de  las  especies  que  en- 
tonces vivían  en  presencia  de  las  e^pecies  de 
nummulites  más  moderna",  y  las  de  Clypeastcr 
antiguas,  .se  pasó  después  del  nnoceno  al  eoceno 
en  la  comarca  que  había  d^  ser  luego  la  iz- 
quierda del  Guadalquivir,  al  propio  tiempo  que 
corrientes  agitadas,  productoras  de  tan  esiiesos 
bancos  de  conglomerados,  determinaron  el  final 
del  levantamiento  ^le  los  Pirineos  y  el  principio 
del  eoreno  lacustre  en  la  cuenca  del  Eliro.  Tal 
es,  en  resumen,  la  idea  que  hemos  formado  de 
las  dos  formaciones  terciarias  de  esta  provincia. 
Provisionalmente  señalamos  los  límites  del 
numniulitico  de  este  modo.  A  cerca  de  la  mitad 
de  distancia  de  Cañete  á  Valenzuela  marcamos, 
dirigida  al  S.O.,  la  línea  .septentrional  que  pasa 
al  N.O.  de  Torre  Paredones,  ('astro  ilel  Río  y 
Es|iejo.  Desde  aquí  hace  en  él  un  entrante  una 
fajita  ndocena  al  S.,  junto  á  la  carreterra  de  Ca- 
bra, entre  Montilla  y  Nueva  Carteya.  La  serre- 
zuela  do  la  Lagunilla  les  hacen  desviai  de  nuevo 
de  S.O,,  aproxinuindose  á  Aguilar  por  las  már- 
genes del  Kihuelo,  desde  cuya  desembocadura  en 
el  río  de  Cabra  vuelven  en  ángulo  recto  alrede- 
dor do  Moutnrque,  de  donde  por  Aldea  de  los 
Zapateros  so  dirigen  á  Puente  tJeniU  Por  el  lado 
opuesto  sus  límites  se  acomodan  á  los  ya  a)nm- 
tados  para  las  marchas  secundarias  ya  descritas, 
dirigiénilose  desde  ISaena  á  Luque,  y  por  Doña 
Mencfa  á  Cabra;  de  esta  ciudad  á  los  llanos  y 
Zambra,  donde  forma  un  entrante  limitado  al 
S.  por  el  trías  de  Rute,  y  desde  este  pueblo  con- 
tinúa áVado  Fresno. 

Entre  Cabra  y  Castro  del  Río  se  muestran 
casi  exclusivamente  las  margas  nmuniulíticas 
con  las  ligeras  interru|iciones  de  las  asomos  de 
arcillas  yesosas  señaladas  anteriormente.  Aqué- 
llas suelen  ser  de  varíalos  colore-^;  se  hacen  sa- 
bulosas á  la  derecha  del  arroyo  do  .'<anta  María, 
V  en  la  subirla  al  puerto  do  Labaza  se  intcrca- 
ian  bancos  de  caliza  con  granitos  de  cuarzo.  En 
éstas  y  en  las  margas,  que  se  hacen  de  color  gris 
muy  obscuro,  hemos  encontrado  varias  especies 
fÓBÜe»,  entro  otras  las  Serpula  spirulea  Lani.  y 
NnmniítliUs. 

liuzan  la»  capas  con  débil  inclinación  al  N.O., 
»e  (irolongan  hasta  las  orilliisdcl  fluadnjoz, y  si- 
guiendo la  canetcra  de  Castro  á  líaeiia  conti- 
núan la»  margas  blanquocinn»  con  alguno»  lo- 
cho» delgado»  do  caliza»  arcillosas,  cubicrtji»  en 
algunos  sitio»  por  masa»  aluviales  é  interrumpí' 
da»  on  otro»  por  las  niancbita»  triá^^ica»  niencio- 
narln»,  y  desdo  el  km.  71*  hasta  líaena  corta  la 
earrcti-ra  bancos  ilo  caliza  arcillosa  y  m.'irga» 
blanrjUocinaH  análogas  ú  las  ilol  puerto  Labaza, 
Esta»  continúan  ontrn  liacnay  Liii|UO,  hallan- 
dn»o  aunque  cKcn»iiH,  alguno»  numniulilo». 

La  carretera  do  Itaena  á  Cabra  »o  halla  »obro 
la»  margn»  terrosa»  annirillenln»  >lcl  nnmnnilfti- 
«o,  »in  niá»  excopf'ifiii  qiiü  ol  saliente  ¡tin'isico 
mencionado  cu  ol  km.  15,  y  cu  cambio  ol  num- 
niulitico |icnetia  en  las  vcrlioulo»  occidenlalc» 
de  la  »icrra  on  la  »iibiila  do  la  ermita,  nmatriln- 
doio  A  '¿  km»,  do  l'alira,  di»corilaiite»con  laHJn- 
ráHÍca»,  la»  caliza»  niiinmulíticn»,  dobajn  do  la» 
cuale»  ajiarecon  on  poco  tiayoi-to  arena»  baslii» 
pasando  i\  aronÍKca».  Ln-i  niaigit»  Niil>ulo<«a»  ama- 
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rillentas,  rojizas  y  blanquecinas,  se  prolongan 
de  la  Lagunilla  hacia  el  Rihuela,  cruzan  el  río 
de  Cabra  junto  á  Monturque,  y  de  allí,  pasando 
por  las  lagunas  de  Zoñar  y  del  Rincón,  fe  diri- 
gen á  Puente  Genil.  Una  fajita  nunmiulítica  &e 
destaca  entre  el  Gnadajoz  y  Espejo,  asomando 
con  buzannento  meridional  las  calizas,  ya  com- 
pactas y  ligeramente  arcíllelas,  como  las  de  Lu- 
cena,  ya  Ibrniando  una  luniaquela  de  numujuli- 
tes  pequeños,  orbitoides,  radiales,  de  equinoder- 
mos y  otros  fósiles.  Sobre  ellas,  al  N.  doEsiiejo, 
se  observan,  en  más  de  2  kms.  de  anchura,  mar- 
gas á  veces  yesosas,  á  las  que  á  su  vez  cubren 
otias  calizos  alternantes  con  margas  y  areniscas 
deleznables.  La  anchura  de  esta  lájita  es  de  unos 
6  kms.,  limitándola  al  O.S.O.  y  O.  de  Espejo 
una  zona  estrecha  miocena  que  la  separa  de  la 
serrezuela  numnmlítica  de  Nueva  Carteya,  con 
la  cual  se  une  más  á  Levante  entre  Esiiejo  y 
Castro  del  Río,  donde  las  margas,  con  algunas 
calizas  inter]uiestas,  se  pliegan,  cambiando  su 
buzamiento  al  N.  y  N.O. 

Continúan  más  á  Levante  las  mismas  capas, 
que  á  3  kms.  al  N.  y  N.  E.  de  Castro,  en  el  ca- 
mino de  \'aleuziiela,  yacen  ocultas  en  parte,  bajo 
bancos  de  maciños  de  fucoides  que  Ibrnian  una 
comi  a  al  S.  de  Torre  Paredones,  y  continúa  con 
las  calizas  formad.is  por  nummulites  en  direi-ciiu 
á  Valenzuela,  en  los  cortijos  y  ermita  de  los 
Arroyuelos.  Más  adelante,  al  ine  de  las  lomas 
de  Torre  Paredones,  se  acumulan  los  estratos  do 
E.  á  O.  y  dejan  comju'endída  una  faia  yesosa 
que  entre  los  cortijos  de  Cobatillasy  el  del  Con- 
de encauza  con  el  ancho  de  un  km.  el  arroyo 
Salado,  tercero  ó  cuarto  del  ndsnio  nombre  on  la 
provincia.  Entre  Cabra  y  Lucena  se  muestran 
las  margas  .iniarillentas  con  buzamiento  meri- 
dional en  el  km.  81;  se  ondulan  los  estratos  des- 
de éste  al  85,  intercalándose  delgadas  capas  de 
molasa  de  grano  grueso  y  pasando  á  rojizas  al- 
gunas de  las  primeras,  y  en  el  km.  86  .se  con- 
vierteii  las  ¡irimoras  en  areniscas  cuarzosas  de 
cemento  margoso  poco  abundante. 

Siguiendo  el  camino  viejo  de  I^ucena  á  Rute, 
en  el  primer  km.  al  S.E.  de  aquélla  apaieccn 
algunos  bancos  casi  verticales,  dirigidos  al  N. 
20"  O.,  de  calizas  conipaitas,  amarillentas,  con 
otras  superiores  que  contienen  gi-anos  y  cristali- 
nos de  cuarzo  y  ti'ocitos  de  arcilla  y  margas  cln- 
ríticas  verdosas,  que  por  su  desajtariciiín  hacen 
la  roca  algo  cavernosa  al  exterior.  Entre  lucena 
y  Monturque  las  margas  amarillentas  están  casi 
horizontales,  y  queda  á  la  derecha  una  serrezue- 
la comjuiesta  en  jiarte  de  calizas  arcillosas,  com- 
I  pactas,  análogas  á  las  anteriores.  Margas  idénti- 
cas á  las  que  median  entre  Cabra  y  Lucena  con- 
tinúan por  la  honilonada  de  la  aldea  de  los  Za- 
pateros y  las  Navas  do  Cepillar,  cerca  de  la 
laguna  de  Zoñar.  Entre  los  Llanos  y  Cabra  ol 
numniulitico  hace  un  entrante  entro  el  jurásico, 
on  el  Pontón  del  Carmonín,  compuesto  de  mar- 
gas y  calizas  arcillosaa  y  cuarcíferas,  con  num- 
mulites y  muchos  puntos  espáticos. 

Atribuímos  con  duda  al  numniulitico  los  ban- 
cos de  caliza  gris  comjmcta  ligoi'anicnte  arcillo- 
.sa,  inclinados  5.'!"  al  N.N. E.,  que  aparecen  en 
los  espárteles  do  l'ueute  Geni!.  .Signiondo  el  iti- 
nerario á  lienamejí  se  levantan  en  los  Tres  Pe- 
ñones erizadas  crestas  do  caliza  amarillenta,  es- 
pática y  cuarcífcra  á  la  vez,  donde  se  ven  seña- 
les de  fósiles,  insulicientcs  para  piei'isar  su  ver- 
dadero nivel.  Entro  llcnamejí  y  Encina»  Reales 
Ins  marga»  y  calizas  arcillosas  con  algún  quo 
otro  nummuiito  so  arrumban  do  N.E.  áS.O.  é 
inclinan  50"  al  S.O.,  algo  más  al  E.  ontro  Rulo 
y  Lucena. 

YPSILANTI:  ^Vo7.  C.  del  condado  do  Wáshlo- 
naw,  Michigan,  Estados  T'nidns,  sit.  á  orillas 
del  río  lluión,  en  ol  f.  c.  do  Detroit  á  Aun  Ar- 
bor;  7000  liabits.  Término  muy  fértil. 

-  Vrsii,AN]'i:  Hiog.  V.  Ii'BII.anti. 

VP81L0N  (dol  gr.  tKfiMv;  do  v  y  ^iXés,  quo  no 
o»  aspirado):  f.  Vigésima  letra  del  alfabeto  grie- 
go, quo  correapondo  á  la  (|U0  en  el  nueatro  ho 
llama  y  yririia,  6  ye 

YPÚN:  C/io;/.  Isla  del  Auhip.  de  lo»  Chono», 
prov.  du  riiiloé,  Chih'.  Tiene  nnns  15  km»,  do 
N.  ú  H. 

YRALA  (PiiMINiio):  /;/();/.  V.  MaiitÍNICZ  lUi 
IllAl.A  (IlnMlMül). 

YRDY  HO;  </inii,  R(o  ilolTurqiiONtnn  orienlil. 
Imporiii  chínn.  Naco  al  N.  de  bi»  itiontcs  Karlik- 
Tan,  cnrdillern  del   'l'hian-cban;   i'orro  Inicia  el 
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N.O.  y  O.  y  desagua  en  el  lago  ISaikul,  con  cur- 
so (le  unos  150  knis. 

YRIARTE:  Iliog.  V.  luiARTE. 

YRVING:  BiOíJ.  V.  IbVING. 

YSAAC3    (JoUGE):  Bt'og.  V.    IsAACS    (JOHGIs;. 

YSER:  Gcog.  Kío  de  Francia  y  Bélgica.  ííace 
en  el  dc]!,  francés  del  Norte,  en  el  cantón  de 
Cassel;  entra  en  Bélgica  por  la  Flandes  occiden- 
tal; pasa  por  Haringhe,  Beverén,  Keninglie, 
Dixunde  y  Nieuport,  y  desagua  en  el  Mar  del 
Norte  á  los  85  huís,  de  curso.  Cuinunica  con 
varios  canales,  y  uno  de  sus  a(l.  es  el  Yperlce. 

YSSEL:  Geoff.  Varios  ríos  de  Holanda.  El 
Nieuwe  Issel  6  Kuero  Ysscl  es  un  brazo  del 
Rhin,  el  del  N.,  que  empieza  aguas  arriba  de 
Arnheni,  en  la  (larte  S.  de  la  prov.  de  Giieldres; 
corre  hacia  el  N.E.  y  recibe  las  aguas  del  Oucle 
Ysscl  ó  ]^icjo  ysscl,  que  con  el  nombre  de  Yssel 
viene  de  Westfalia,  en  Prusia,  forma  en  pequeña 
parte  la  frontera  entre  Alemania  y  Holanda, 
entra  en  territorio  holandés  por  Ulft  y  sigue 
hacia  el  N.O.  Pasada  la  conll.  de  ambos  Yssel, 
el  río  corre  con  dirección  general  al  N.E.  pri- 
mero, y  luego  al  N.  y  N.N.O. ;  pasa  por  Zut- 
fen  y  Deventer,  se  apro.xinia  ¡i  la  frontera  de  las 
prov.  de  Giieldres  y  Over-Y'ssel;  penetra  en  ésta; 
¡lasa  por  Kampcn,  y  termina  en  la  orilla  I'],  del 
Znyderzee  formando  delta.  Su  curso  es  de  1-lC 
kins.  y  está  en  comunicación  con  varios  de  los 
canales  que  surcan  esta  región  de  Holanda.  Otro 
Yssel,  el  Vssel  Holandés  ó  Pequeño  Yssel,  es  un 
brazo  del  Leck  en  las  prov.  de  Utrcclit  y  Ho- 
landa meridional;  vuelve  al  Leck  cerca  de  Krim- 
peUj  frente  á  Ysselmonde. 

YSSELMONDE:  Geor/.  Isla  de  la  Holanda  me- 
ridional, sit.  entre  el  Leck  y  el  Jilosa  de  Rotter- 
dam al  N. ,  el  Canal  del  Leck  al  Viejo  Mosa  al 
E.  y  el  Viejo  Jlosa  al  .S.  Titne  unos  25  kni=i.  de 
largo  por  10  de  máxima  anchura,  y  la  pueblan 
unos  40000  habits.  En  su  costa  N.  se  halla  la 
aldea  del  mismo  nombre,  con  astilleros  y  un 
castillo  de  cuatro  torres. 

YSSINGEAUX:  Gcog.  C.  Cap.  de  cantón  y  dis- 
trito, dep.  del  Alto  Loira,  Francia,  sit.  al  N.E. 
del  Puy,  cerca  del  río  Siaulme,  con  ramal  de  fe- 
rrocarril á  la  línea  de  Puy  á  .Saint- Etienne; 
4000  !iabit=!.  Mina  de  pilomo.  Fab.  de  blondas 
y  encajes.  El  di.-t.  comiirende  los  cantones  de 
Basen-Bassel,  Monistrol-sur-Loire,  Jlontfaucón, 
Saint-Didier-le-Seauve,  Tenee  é  Yssiugeaux.  El 
cantón  tiene  8  municip.  y  21  000  habits, 

YSTAD:  Gcog.  C.  y  jnierto  de  la  prov.  de  Mal- 
mi'hus,  Suecia,  sit.  en  la  costa  del  Báltico,  con 
f.  c.  A  Malm'i  y  á  Helsingborg;  8000  habitan- 
tes. Hay  dos  puertos,  el  antiguo  y  el  nuevo,  y 
una  hermosa  plaza  del  Mercado. 

YSTRADYFODWG:  Gcog.  Municip.  del  conda- 
do de  Glániorgan,  País  de  Gales,  Inglaterra,  si- 
tuado al  N.O.  de  Cardiff,  á  orillas  del  Rhondda; 
4  500  habits.  A  él  pertenece  el  importante  dis- 
trito minero  de  Lewyupia. 

YSTWITH:  Geog.  Río  del  País  de  Gales,  Ingla- 
terra, en  el  condado  de  Cárdigan.  Nace  en  la 
frontera  del  de  Montgoniery,  y  desagua  ]ior  Abe- 
rystwith  en  la  bahía  de  Cárdigan;  50  knis.  do 
curso. 

YTABIRITA:  f.  Gcolog.  Roca  perteneciente  á 
las  compuestas,  serie  de  las  estratificadas,  fami- 
lia de  lus  micacitas,  considerada  por  algunos 
como  perteneciente  al  grupo  de  las  rocas  metáli- 
cas, incluyéndola  en  el  grupo  de  los  óxidos  y 
carbonates  metálicos;  ha  recibido  el  noml)re  de 
ytabirita,  debido  á  la  localidad  más  clásica  en 
que  se  ha  presentado,  y  también  el  do  ciscn- 
ijUmmerscliic/cr  por  su  composición  y  su  estruc- 
tura. Es  un  agregado  granuilo  con  estructura 
]iizarrosa  y  algunas  veces  bacilar,  de  dos  elemen- 
tos, que  son  ol  hierro  oligisto  micáceo  y  el  cuar- 
zo. El  hierro  oligisto  ¡ireséntaso  en  (lequeñas  la- 
minillas delgadas,  aisladas  ó  reunidas,  constitu- 
yendo nna  esjiecie  de  membrana  ó  tabit|ue  que 
.-irvo  de  .separación  á  dos  capas  también  ijastau- 
te  delgadas  de  cuarzo  grisáceo.  En  la  Iraetura 
]iaralela  á  la  osquistosiilad  ó  estratificación  la 
roca  so  )iareco  por  comiileto  á  las  masas  compac- 
tas de  hierro  micáceo,  poro  en  la  fractura  por- 
pcniliculnr  á  la  indicada  dirección  so  perciben 
lianilas  aUcrnalivamcnle  blancas  y  negras  de 
cuarzo  y  do  oligisto.  Gomo  minerales  accesorios 
entran  en  la  composición  do  la  ytabirita  la  niag- 
ToJlü  XXJII 
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nclita,  el  óxido  de  hierro  magnético  en  peque- 
ños granos,  el  talco,  que  establece  el  tránsito  á 
la  ytacolumita,  la  clorita  y  el  oro  nativo,  al  que 
suele  servir  á  veces  de  ganga,  como  sucede  pre- 
cisamente en  la  localidad  de  Vtabira,  en  el  Bra- 
sil, donde  se  explota  el  metal;  algunas  veces 
suele  presentarse  también  como  elemento  acce- 
sorio la  mica.  Lapparent  considera  esta  roca 
como  nna  simple  variedad  del  término  general 
de  las  micacitas  y  el  gneis,  caracterizada  por  la 
presencia  del  hierro  oligisto,  así  como  la  ytaco- 
lumita lo  está  por  su  llexibilidad,  debida  á  las 
láminas  de  mica,  y  nna  variedad  de  ésta,  la  ta- 
panhoacanga,  por  la  presencia  de  la  magnetita, 
limonita  y  cuarcita,  cementadas  por  un  óxido 
de  hierro.  Esta  roca  adquiere  una  gran  potencia 
y  una  extensión  inmensa  en  el  Brasil,  donde 
se  presenta  alternando  con  las  cuarcitas  y  las 
ytacolumitas,  constituyendo  juntas  un  sistema 
petrográfico  en  íntima  conexión  con  los  diques 
de  diorita,  especialmente  en  la  provincia  de  Mi- 
nas Geraes,  en  el  Brasil,  explotándose,  yiorel  oro 
que  contiene,  en  Gongosocco  y  en  Villarrica; 
también  se  presentan  formaciones  análogas  en 
la  Carolina  del  .Sur.  El  yacimiento  del  Brasil  ha 
sido  estudiado  por  Gorceix,  y  en  él  se  ven  los 
gneis  granitoides  y  porfiroides,  que  presentan 
grandes  cristales  de  leldespato  que  ocupan  im- 
jiortantes  superficies;  el  primero  es  bastante  di- 
fícil de  separar  del  granito;  por  encima  vienen 
micacitas,  en  las  qne  domina  la  mica  blanca, 
conteniendo  granate,  y  que  van  coronadas  por 
pizarras  micáceas  bastante  nntuosas,  siendo  sn 
mica  blanca  ó  verde.  Esta  iiltima  roca  se  carga 
de  cuarzo,  y  ¡lor  tránsitos  variados  pasa  á  cuar- 
cita, y  más  especialmente  á  la  conocida  en  el 
país  con  el  nombre  de  arenisca  flexible  ó  elástica; 
sobre  estas  cuarcitas  reposan  en  concordancia  y 
estratificación  las  ytabiritas,  en  lys  que  se  pre- 
sentan intercaladas  masas  de  caliza  cristalina, 
siendo  coronadas  todas  las  anteriores  formacio- 
nes por  las  cuarcitas  del  pico  de  Y'takolumy,  si 
bien  estas  ñltimas  discordantes  con  la  serie  an- 
terior, pues  no  pertenecen  al  terreno  primitivo, 
sino  al  sistema  cámbrico.  Segiín  el  autor  citado, 
las  ytabiritas  de  esta  localidad  contienen  dia- 
mante, rutilo,  anastasa,  turmalina  y  otros  va- 
rios minerales  como  elementos  accesorios.  Pare- 
cen ser  contemporáneos  del  ])eríodo  cámbrico,  á 
qne  pertenecen  las  rocas  que  describimos  (leí 
Brasil,  las  emanaciones  ferruginosas  que  son  ori- 
gen de  los  minerales  de  hierro  que  allí  se  explo- 
tan, de  un  modo  análogo  á  lo  que  ocurre  en  otras 
varias  localidades,  entre  ellas  algunas  de  nues- 
tra patria,  como  los  depiósitos  de  hierro  de  As- 
turias, especialmente  en  Lnarca  y  otros  puntos. 

La  más  cui-iosa  variedad  de  esta  roca  es  la  y  ta- 
coluniita,  cuyo  nombre  nos  recuerda  el  de  la 
montaña  de  Ytacoluniy,  en  el  Brasil,  de  donde 
procede.  Su  principal  sinonitnia  es  arenisca  elás- 
tica del  Brasil,  y  puede  darse  su  definición  di- 
ciendo que  es  una  arenisca  fortuada  de  granos  de 
cuarzo  hialino,  micáceo,  cementado  por  la  propia 
sílice. 

Esta  roca  se  presenta  generalmente  de  colores 
claros,  blanco  ó  gris  sucio,  de  estructura  en  ¡le- 
qtioño  compacta  y  en  grande  tabular;  es  porosa, 
pero  de  poros  niny  sutiles,  á  cuya  circunstancia 
y  al  modo  particular  de  entrelazarse  sus  elemen- 
tos debe  uno  de  sns  caracteres  más  curiosos,  á 
saber,  la  elasticidad,  que  justifica  uno  de  los 
nombres  que  lleva.  El  yacimiento  de  esta  roca 
pertenece,  segt'in  Humboldt,  al  terreno  siltírico 
del  Brasil,  y  se  encuentra  en  la  llamada  sierra 
del  (irammagoaydo  Ytacoluniy,  con  la  particu- 
laridad de  constituir  uno  de  los  más  antiguos 
criaderos  del  diamante.  Además  de  la  indicada 
localidad,  el  Sr.  Schulz  dice  haberla  visto  en  va- 
rios (luntos  de  tialicia.  particularmente  en  la 
Rúa  de  Foz,  al  N.  de  .Mondoiíedo,  en  Lousada, 
etc.;  lo  que  no  dice  es  si  encontró  en  ella  tam- 
bién diamantes. 

VTAPECECERICA:  fíeog.  Lugar  cap.  de  muni- 
cipio, comarca  y  estado  de  Sao  Paulo, Brasil,  si- 
tuado en  el  f.  c,  de  Sao  Paulo  á  .Santos.  Fué  en 
8U  origen  una  misión  de  Jesuítas. 

YTATIBA:  Gcog.  V.  do  la  comarca  de  Camiii- 
ños,  esl.  do  Sao  Paulo,  Brasil,  sit.  entre  los  ríos 
Jundiahy  y  .\talaia,  cap.  do  nn  inunicicip.  de 
7000  almas.  Se  llamó  Relcm. 

YTHAN:  Gcog.  Río  Escocia,  en  el  condado  do 
Aberdccn.  Naco  al  N.  delaconlillera  del  'l'orid- 
land;  corre  con  dirección  general  al  E. ;  pa.sa  por 
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Aiichterles,  Fyoie,  Metliiley  Ellon;toma  rumbo 
hacia  el  .S. ;  baña  á  Newbnrg,  y  desemboca  en  el 
Mar  del  Norte  á  los  60  kms.  de  cur.so. 

YTTERó:  Gcog.  Isla  de  Noruega,  sit.  en  el 
fiordo  de  Troudlijem;  37  kms.-  y  1500  habils. 

YU:  Biog.  Emperador  de  la  China.  Vivía  unos 
veintitrés  siglos  a.  deJ.C.  Perteneció  ala  dinastía 
de  los  Hía.  Después  de  haber  sido  intendente  de 
obras  jn'iblicas  en  el  reinado  de  Yao,  que  le  aso- 
ció al  Impelió,  ciñó  por  si  solóla  corona  durante 
siete  años.  Designó  coitio  sucesor  á  Peig,  que  re- 
nunció en  favor  de  Tiki.  Se  le  atribuye  el  Yu- 
Kung  (obras  de  Yu),  que  está  en  el  Chiiking. 

YUAHIT:  Geog.  Río  de  la  isla  de  la  Parogua, 
Filipinas.  Desemboca  en  la  costa  O.  del  Puerto 
Princesa ;  es  navegable  para  botes  hasta  unas  2, 75 
millas  río  arriba,  y  ^  milla  más  lejos  se  encuentra 
un  pequeño  pueldo  cuyos  habits.,  bisayas  en  sn 
mayor  parte,  se  dedicaban  al  tráfico,  en  pequeña 
escala,  de  cera,  arroz,  maíz,  etc.,  con  los  estable- 
cimientos jiróxiinos.  En  la  estación  de  lluvias 
se  puede  coger  agua  dulce  en  la  boca  del  río,  pero 
en  tiempo  seco  tienen  los  botes  que  subir  mucho 
más  para  encontrar  agua  buena.  En  bajamar 
queda  en  seco  un  gran  banco  de  langohastaO, 75 
milla  de  la  entrada,  y  á  través  del  cual  hay  dos 
canales  para  botes  qne  parten  de  ambos  lados  de 
la  isla  del  Río  (Derrotero  del  Archip.  Filipino). 

YUAN  CHEU-FU:  Geoy.  C.  cap.  de  dep.,  pro- 
vincia de  Kiang-si,  China,  sit.  en  los  27°  52'  la- 
titud N.  y  los  11S°,3  loug.  E.  Madrid.  La  rodea 
un  canal.  En  el  dist.  se  explota  cobre  y  hierro. 
Importante  comercio  de  te. 

YUANGS;  m.  pl.  Elnog.  Tribu  indígena  del 
Orisa,  Bengala,  India.  Son  unos  10000  indivi- 
duos, que  viven  en  el  valle  superior  del  Baitarni, 
río  af!.  del  Golfo  de  Bengala.  Figuran  entre  los 
pueblos  más  atrasados  de  la  India. 

YUAN-KIANG:  Geog.  Río  de  China,  llamado 
también  Yucn-ldang,  Sin-cJieuy  Siu-chui.  Nace 
cerca  de  la  c.  de  Piug-yne-cheu,  en  montes  de  la 
cordillera  de  Nauchan;  corre  hacia  el  E.  por  la 
prov.  de  Kueicheu;entraenla  de  Hunan,  donde 
toma  rumbo  alN.E. ;  y  desemboca,  formando 
delta,  en  la  costa  O.  del  lago  Tung-ting-hu.  I! 
Nombre  chino  de  la  parte  superior  del  río  Rojo 
del  Tonquín. 

YUAN-KIANG-CHEU:  Gcog.  C.  Cap.  de  depar- 
tamento, prov.  do  Ynn-nan,  China,  sit.  á  orilla 
del  Y"uan-kiang,  ó  sea  el  río  Rojo,  del  Tonquín, 
en  los  23"  36'  lat.  N.  y  106°  long.  F.  Madrid. 
Es  una  población  de  amenísimo  aspecto,  rodea- 
da de  huertos  y  jardines. 

YUAN-KIO-SIEN:  Gcog.  C.  del  dep.  de  Kiang- 
chen,  firov.  de  Chan-si,  China,  sit.  á  la  izq.  del 
Hoang-ho,  en  los  35°  5'  lat.  N.  y  115"  24  lon- 
gitud E.  Madrid.  En  el  dist.  minas  de  plomo  y 
cobre. 

YUASA  ó  YUVASA:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de 
Kii,  Nippón  él  Hondo,  .Tapón,  sit.  en  la  costa  del 
Estrecho  de  Kii,  al  S.  de  Vakayania;  10000  ha- 
bitantes. 

YUBA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Blocona, 
p.  j.  de  Medinaceli,  prov.  de  Soria;  64  habits. 

-  YuiiA;  Geog.  Río  de  California,  Estados  Viñ- 
dos.  Lo  forman  corrientes  que  bajan  de  las  ver- 
tientes O.  de  la  sierra  Nevada,  porcstreehas  gar- 
gantas ó  cañones;  corre  hacia  el  0..S.0.  por  el 
condado  á  que  da  nombre,  y  en  Marysville  so 
une  al  Feáther,  perla  orilla  izq.,  á  los  140  kiló- 
metros de  curso.  El  condado  de  Yuba,  limitado 
alo.  por  el  río  Feáther,  tiene  1 810  knis.'-=y  10000 
habits.  En  sus  valles  se  cultivan  cereales.  La  ca- 
pital es  Marysville. 

-  YURA:  Gcog.  V.  Yun,  río  del  África. 

YUBAL :  Gcog.  Estrecho  entro  la  costa  de 
Egipto  y  la  península  deSinai,  porel  cual  .<e  )ia- 
sa  desdecl  Golfo  deSueza!  Mar  Rojo.  Corre  de 
N.O.  á  S.  E.  desde  la  península  de  Zeiti  á  la  isla 
de  Sahduán  ó  .Xaduán,  en  la  parte  de  Egipto,  y 
desde  Ras  Ikmaisi  á  Ras  Muhamed,  en  la  de 
Arabia.  Esta  última  costa  es  un  extenso  llano 
do  arena  al  pie  de  la  cordillera  de  montañas, que 
dista  del  mar  unas  14  millas.  La  cosía  se  halla 
rodeada  do  arrecifes  peligrosos  de  coral,  que  en 
algunos  sitios  se  extienden  7  millas  de  tierra, 
como  en  Shab  Mahmud,  Shab  Alí  y  otros,  avi- 
.sando  )ioco  sn  presencia  el  escandallo,  pero  ]'Ue- 
dcn  cvilar.se  do  ilía  con  un  buen  to)e;  el  cam- 
bio del  color  del  agua  do  azul  A  verdosa  esbas- 
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tante  aiiarcute.  Hacia  la  parie  del  O.  de  las 
montañas  de  Zeití  la  tierra  es  llana,  levantán- 
dose gradualmente  hasta  el  pie  de  la  cadena  de 
la  espalda,  que  corre  en  dilección  al  S.S.TÍ., 
aproximándose  á  la  costa  15  millas  al  S.  La  cos- 
ta desde  la  punta  S.  de  la  península  de  Zeití  es 
por  lo  general  baja,  levantándose  hasta  una  fda 
de  montañas  de  305  á  610  ni.  de  alt.  y  distante 
de  la  costa  de  3  á  8  millas.  De  las  tierras  de  la 
parte  interior  el  pico  más  notable  es  la  monta- 
ña del  Pan  de  Azúcar,  de  1  574  m.  de  alt.,  en  el 
extremo  lí.    de  la  cordillera;  monte  Cap,   de 
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1  931  ni.,  y  monto  Slopede2183.  A  la  mitad  do 
di.stancia  entre  Kas  Zeití  y  Yúbel  lísli,  hacia  el 
S.,  se  hallan  las  blancas  y  ¡leñus "osas  alturas 
de  Gimzá,  enciiyaa  cercanías  hay  al){iiiias  minas 
abandonadas  de  azufre.  A  excepción  ele  aquellos 
escarpados,  la  costa  c  islas  adyacentes  son  bajas 
y  rodeadas  de  arrecifes  de  coral  (J.  Hernández, 
Derrotero  del  Mar  It'ijo).  i:  Principado  de  la  In- 
dia, en  la  re^iúii  del  Iliiimlaya  occidental,  si- 
tuado al  N.  del  Sirmiia,  en  los  valles  del  Paliar 
V  oí  Tonso,  sil.  del  Veina;  750  kniH.=  y  40000 
fjabils. ,  que  se  distingue  ]ior  su  licrnioso  tipo.  Kl 
prínc¡|i«,  que  se  titula  rana,  es  tributario  do  In- 
glaterra, y  la  cap.  es  Deora. 

VUCA  (voz americana):  f.  Planta  proiiia  do  la 
Anwric.i  tropical  y  «cnlentrional,  con  la  flor  do 
i)«ÍH  pinzas,  Mi  is  estambres  cortos  y  planos,  tres 
ostÍKnias  y  Inn  hojas  crasas  y  a]ilnadas  on  el  Api- 
co  del  Inllo. 

-  Yi  <A:  Nombro  vulgar  do  algunas  ospocios 
do  manriioci. 

-  Vi'CAt  Huí.  fJínorodc  plantasf  J'i/.-cnJdcla 
familia  do  las  liillárca-',  IiíImi  do  las  iilHJiicas, 
cuyas  ra|iocii's  balulan  on  las  r<';{i»nes  tropicales 
do  AmiTÍcn  nioridionsl  yon  las  más  pKixímns  drl 
Norte  lio  Amíric»,  y  ion  plantas  ion  el  tallo 
arbori'sccnlr,  alguna  vez  hipogeo:  los  hojas  apro- 
xiniiidiis    forniatidn  una  corona  Irrniiiial  on  el 


i  LLA 

tos  y  sostenidos  por  escapos  bracteados  que  na- 
cen del  centro  de  la  roseta;  perigonio  de  seis 
divisiones  casi  iguales,  las  interiores  ó  petalos 
de  mayor  anchura,  formando  un  conjuntoacam- 
j^anado,  soldados  en  la  base,  marcescentes  y 
persistentes;  seis  estambres  insertos  en  la  base 
de  las  hojas  perigoniales,  con  los  filamentos 
planos,  cortos  y  más  anchos  en  el  ápice;  ovario 
trilocular,  con  óvulos  horizontales,  auátropos 
é  insertos  en  dos  series  en  los  ángulos  centrales 
de  las  celdas;  tres  estigmas  sentados,  algo  sol- 
dados en  la  base  y  patentes  en  el  ájiice;  el  fruto 
es  luia  cápsula  oblonga,  obtu- 
^,  sámente   hexagonal,  casi  bacci- 

foinie,  que  se  abre  al  principio 
por  el  ápice  y  al  fin  por  dehis- 
cencia loculicida  en  tres  valvas, 
y  cuyo  interior  está  dividido  casi 
en  seis  celdas  por  la  existencia 
de  talaos  tabiques  secundarios; 
semillas  numerosas,  biseriadas, 
o  reparadas  en  dos  líneas  por 
medio  de  los  falsos  tabiques,  lio- 
n?on  tales,  trasovadas,  algo  com- 
primidas, con  la  testa  coriácea  y 
uegia;  embrión  axilar  menos 
que  la  mitad  del  albumen  y  con 
la  extremidad  radicular  próxima 
al  ombligo. 

1  ticca  aloefolia  L.  -  Tallo  de 
3  u  4  metros;  hojas  eusiformos, 
¡muzantes,  rígidas,  estrechas  y 
denticuladas  en  los  bordes;  fio- 
ico  numerosas,  blancas,  algo  ro- 
sadas y  reuní. las  en  panojas  muy 
glandes.  Es  originaria  de  la 
Amciica  del  Norte,  y  muy  em- 
pleada en  la  jardinería  europea 
por  ser  muy  ornamental,  espe- 
cialmente cuando  se  encuentra 
en  flor,  lo  cual  sucede  durante 
casi  todo  el  verano. 

1  ucea  gloriosa  L.  -  Tallo  ar- 
borescente, de  7  á  10  decíme- 
tros; hojas  erguidas,  iaigas,  de 
unos  6  decímetros,  de  color  ver- 
de azulado  y  con  los  bordes  en- 
teros y  lisos;  flores  muy  nume- 
rosas, blancas,  graiules  y  col- 
yantes.  Florece  en  verano,  y  es 
originaria  de  la  América  septen- 
trional, 

i'iicca  Jilameníosa  L.  -  Plan- 
ta con  el   tallo  muy  i:orto,   casi 
nulo,  con  las  hojas  persistentes, 
agrupadas ,    forinaiiflo   glandes 
ramas,   largas  y   estrechas,   er- 
guidas,  encorvadas  en  su  ápice, 
acanaladas,  provistas  en  sus  bor- 
des de  filamentos  amarilieutos, 
retorcidos,  y   los  cuales   llegan 
á  alcanzar  hasta  6  ú  S  centíme- 
tros de  longitud;  tallo  lloial  do 
un  metro  á  metro  y  medio,  sosteniendo  una  in- 
florescencia enorme,  á  veces  hasta  do  200  (lores, 
de  color  blanco  amarillento  y  verdosas  en  su 
parto  iiiíeiior.   Florece  en  julio  y  agosto.   Ksía 
planta  notable  es  ¡ireciosa  para  la  decoración  do 
los  jardines,   produce  un  efecto  soberbio  plan- 
tada en  los  sitios  accidentados,    y  sobre    todo 
aislaila  sobre  ]iorcioiies  salientes  en  los  jiiade- 
ras.  Se  debo  cultivar  eu  suelo  perfcctameuto  sa- 
neado y  con  exiio.>-ición  meridional,  y  cu  los  in- 
viernos muy  rigurosos  abrigarla  rocnbrii'ndola 
do  poja  ó  do  hojas.   Se  mulliplica  por  medio  do 
o.squojcs  quo  nacen  alredcilor  de  los  pie»  adul- 
tos, 

YUCAL:  Oecij.  Pueblo  do  la  ¡irov.  do  Cnrlngo- 
na,  dep.  do  llnlívar,  l'olombia,  sit.  on  la  mar- 
gen izq.  del  río  Magdalena;  1  100  habils. 

YUCATAN;  fJi:o(i,  fanal  i'>  estrecho  onlrn  el 
Cabo  Catoche,  do  bi  pcníiiNiila  de  Yucatán  (Mé- 
jico), y  ol  Cobo  ,San  Antonio,  cxliomo  O.  de  la 
isla  do  Cuba.  Por  él  so  comuuiciiu  ol  fiolfo  de 
Méjico  y  ol  Mar  délas  AiiliHas.  Ticno  uno  200 
knis.  de  ancho.  I:  IVnlnsidn  en  b.  costa  N.l'.  do 
la  América  c>:itral,  entre  el  (lulfo  do  Méjico  y  el 
Mar  de  las  Anlillns;  su  límite  iiileríor  ó  istmo  es 
la  línea  '|U0  va  desde  la  bigiinn  do  Términos  al 
O.  hnata  el  (iolfu  do  lloiiduraH  ni  IC. ,  comprou- 
cUondo  así  lonitorio  de  Mélico  (osl,  de  Yucatán 
y  <'«nipoclic)  y  do  fiunicniain,  y  i-idonia  inglosa 
de  r.ellcí'.  Dicha  líncamido  unos  -100  l,ms.;des- 
di>  1.11  coiilro  ni  ( jdio  ( jiloclie,  un  «1  llslrccho  du 
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'  Yucatán,  hay  unos  600.  La  parte  septentrional 
de  la  península,  á  partir  desde  la  mesa  de  Gua- 
temala, es  decir,  desde  el  paralelo  de  19°  N.  poco 
más  ó  menos,  es  una  planicie  árida,  con  escasos 
bosques  y  muy  arenosa,  elevámlose  solamente 

(  unos  poco-^  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Al  S.,  eu 
los  coulines  de  Guatemala  j' Honduras  inglesa, 
hay  algunas  alturas  dependientes  de  las  monta- 
ñas de  esos  países.  1!  Est.  de  la  PiCii.  de  Méjico. 
Ocupa  la  parte  N.  y  oriental  de  la  península  de 
su  nombre;  se  halla  sit.  entre  los  17°  49'  y  21° 
38'  de  lat.  septentrional,  y  éntrelos  8°  38'  y  12° 
22'  de  long.  oriental  de  Méjico,  y  tiene  por  lí- 
mites el  Gol  lo  de  Méjico,  que  baña  sus  costas 
septentrionales;  el  Mar  de  las  Antillas,  en  comu- 
nicación con  el  golfo  por  el  Canal  de  Yucatán  al 
E. ;  la  Kep.  de  Guatemala  y  el  Belice  al  S.,  y  el 
est.  do  Campeche  al  O.  Por  tratado  de  2  de  fe- 
brero de  18Í14  se  fijó  como  límite  entre  Méjico  y 
la  colonia  inglesado  Belice  el  curso  del  río  Hon- 
do. Tiene  el  est.  unos  85  000  kms."  de  sup.  No 
precisamos,  porque  los  autores  no  están  de  acuer- 
do y  la  asignan  superficies  varias,  desde  73  000 
á  91  200  kms-.  La  población,  según  García  Cu- 
bas, es  de  302315  habits. ;  según  el  ^l/manaque 
de  Goilm,  refiriéndose  á  1894,  329  621.  Rodeado 
el  est.,  dice  García  Cubas,  por  las  aguas  del  Seno 
Mejicano  y  del  Mar  de  las  Antillas,  forma  una 
península  que  debió  estar  unida  en  tiempos  re- 
motos á  la  isla  de  Cuba,  pudiendo  considerarse 
como  cansa  determinante  de  la  rotnra  entre  am- 
bos territorios  la  impetuosa  corriente  del  golfo. 
En  el  interior  el  est.  olrece  una  dilatada  llanu- 
ra, apenas  interrumpida  por  colinas,  poblada  de 
frondosas  arboledas,  y  la  cual  asciendo  suave- 
mente de  la  costa  septentrional  á  la  región  del 
Peten,  del  territorio  Guatemalteco.  En  el  parti- 
do de  Peto  nace  la  corilillcia  peñascosa  de  Puc  ó 
Sierra  Baja,  la  cual  se  extiende  unas  30  leguas 
con  dirección  N.O.  hasta  cerca  de  la  v.  de  Max- 
eanú,  en  donde  se  liga  con  la  Sierra  Alta,  que, 
dirigiéndose  al  S.O.,  recorre  el  est.  de  Campe- 
che. Yucatán  tiene  considerable  extensión  de 
costas,  circunstancia  muy  favorable  para  el  co- 
mercio, que  necesariamente  ticno  que  adquirir 
con  el  tiempo  desarrollo  extraordinario.  Los  prin- 
cipales cabos  de  dichas  costas  son:  Pnnta  de  Pie- 
dras, al  O.  de  Sisal;  de  la  Desconocida  y  Colo- 
rada.s,  notables  por  sus  ricas  salinas;  Punía  Are- 
nas, en  la  boca  deCilam;  Cabo  Ascensión,  l';ija- 
ro  y  Nichebaíii,  en  la  gran  bahía  de  la  Ascensión ; 
L'abo  Calentura,  en  la  bahía  de  Chotumahy  jior 
último  el  Cabo  Catoche,  en  la  extremidad  N. E. 
de  la  península.  Las  pequeñas  jienínsulas  son  las 
del  Ubeio,  cerca  de  Bacalar,  y  la  de  Canil,  entre 
el  Cabo  Catoche  y  el  río  Lagartos.  Las  bahías  del 
Yucatán  .se  hallan  en  sus  costas  orientales,  y  so 
llaman  de  la  Ascensión,  Esjiíritu  Santo  y  Che- 
tuiual.  Las  islas,  bancos  y  arreciles  que  rodean 
bis  costas  do  "^'ucatán  y  Campeche  sou:  fronte  á 
las  costas  orientales  los  bancos  de  P.elice  y  Chin- 
chona, la  hermo.saislado  Cozuiuel,  con  la  bahía 
de  Santa  María,  el  banco  Arrovsmith,  y  las  islas 
de  Mujeres,  Camcniu,  Pdanquillay  Conloy;  fren- 
te de  las  costas  septentrionales  los  islotes  de  IIol- 
box,  bancos  de  Coral  y  el  arrecife  ilo  los  Alacra- 
nes, lejos  de  la  costa,  y  más  cerca  de  olla  ol  aire- 
cife  do  Madagascar  y  el  banco  de  Sisal;  al  O.  la 
isla  Bermeja,  el  Ca^o  Arenas,  Cayo  Nuevo,  <'ayo 
Inglés,  los  Triángulos,  Banco  Nuevo,  del  Obis- 
]io.  Arcas  y  Cabezo.  Los  principales  ríos  del  es- 
tallo son:  el  Manatí,  quo  nace  en  la  laguna  de 
Oconi,  corra  de  Tibosucn,  y  desagua  cu  la  bahía 
de  la  Ascensié.n;  el  de  San  ,Iosé,  quo  se  ícirniadc 
la  laguna  de  Bacalar  y  desemboca  en  la  lialiíado 
Clu-tnmal;  los  ríos  Hondo  y  Nuevo,  que  licúen 
su  origen  en  territorio  do  Guatemala,  riegan  el 
suelo  do  Bélico  y  desaguan  en  la  misnin  babín. 
Las  principales  hignnas  son:  lincidar  y  Mariscal 
eu  la  parle  austral;  el  lago  Chiclninkaimb  en  el 
parí,  lie  Peto;  el  de  Nabiiucaláii  ou  el  do  Valla- 
iliil;  y  ol  de  río  T,ngartos,  en  la  costa  septentrio- 
nal, se  comunica  con  el  nnir,  l'ormando  con  los 
islotes  occcidonlides do  llolbox  la  bocado  í'onil. 
La  poníiiMila  yucnicca,  tanto  por  su  síluacióncn 
la  zuna  tórrida  como  por  su  poca  allnrn  sobre  ol 
nivel  del  mar,  tiene  clima  muy  cálido,  particn- 
lanncnlodi  las  co.slas,  siomlo  monos  cálido  y 
más  sano  en  el  interior  del  ]>aís.  lia  .scqnednil  dol 
snelo  y  do  la  atiuóstérn  hnco  quo  las  costas  no 
sean  lan  onferniizas  como  las  ilemás  del  gollu. 
Nn  se  explolnii  metales,  pero  s(  hay  mármol, 
ycsí),  ocro  y  carltioi  f<'>sil.  Liis  salinas  son  aliun- 
diinlcH  ron  ospccialiilnd  las  ilcl  río  Liigartns, 
.Sisal  y  C'oleslúii.  Su  dice,  sin  ondinigi',  quo  hoy 
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iiienas  auríferas  ou  el  río  Hondo,  y  excavaciones 
hechas  en  Chikinutsouot,  cerca  de  Peto,  han  re- 
velado la  existencia  de  minerales  de  oro  y  plata 
de  buena  ley. 

Segi'm  afirnia  el  ilustrado  yucatcco,  el  pres- 
bítero D.  t'rescencio  Carrillo,  en  su  Curso  de 
Geografía  c'  Historia  de  Viicalún,  hay,  además 
del  ganado  lanar  y  vacuno,  y  del  caballo  que  los 
conquistadores  importaron,  muchos  venados, 
útilísimos,  no  sólo  por  su  delicada  carne,  sino 
por  su  piel,  que  constituye  uno  de  los  más  ricos 
ramos  del  comercio  con  las  Antillas,  los  Estados 
Unidos  y  con  Europa.  Son  comunes  el  tigre  en 
las  regloues  despobladas,  la  pantera  y  el  leonci- 
11o.  Hay  conejos,  liebres,  jabalíes,  cerdos,  zo- 
rros, zorrillos,  etc.  La  ornitología  yucateca  es 
muy  rica,  hasta  el  punto  de  llamar  la  atención 
de  los  naturalistas  y  viajeros.  Hay  pavo,  cojoli- 
te,  canibul,  faisán,  chachalaca,  perdiz,  gallina, 
gavilán,  lechuza,  flamenco,  pato,  garza,  varie- 
dad de  palomas,  de  pajarillos  estimados  como  el 
ruiseñor,  el  zeutzontle  degollado,  cardenal,  azu- 
lejo, y  t;\ntos  otros  cuya  nomenclatura  sería  in- 
tei-minable.  Hay  también  culebras,  víboras  di- 
versas en  gran  número  en  los  bosques,  así  como 
insectos  muy  apreciados  por  su  destino  ú  obje- 
to, como  la  cochinilla  y  el  gusano  de  seda,  sin 
faltar  otros  perjudiciales,  como  el  tábano,  le 
garrapata,  el  alacrán,  la  ni^ína,  etc  De  animales 
de  pesca  hay  uua  gran  variedad,  notándose  es- 
pecialmente el  precioso  carey  y  la  concha  nácar, 
así  como  otros,  por  ser  alimento  escogido  y  de- 
licado para  el  hombre,  como  el  róbalo,  el  pám- 
pano, esnicilregal  y  otros  muchos.  No  es  menos 
ahunilante  el  país  en  el  reino  vegetal,  presentán- 
dose en  él  plantas  y  maderas  preciosísimas.  Hay 
diversidad  de  maderas  de  construcción,  como  el 
célebre  jabín,  el  zapote,  yaxuic,  zacanak  óahue- 
huete,  chacté  ó  brasilete  de  varias  clases,  pucté, 
zacté,  etc.  Plantas  preciosas  como  el  naba,  ta- 
niay,  mora,  chechén,  jobillo,  granadillo,  ébano, 
caoba,  cedro,  palo  de  tinte,  etc.  Plantas  medi- 
cinales, como  la  zarzaparrilla,  jalapa,  caña  fístu- 
la, etc.  Encuéntrase,  en  fin,  la  aromática  vaini- 
lla, el  copal,  el  trébol  ó  chioplé,  hule  y  gran  va- 
ried.ad  de  gomas  y  plantas  de  apreciado  aceite, 
como  la  higuerilla  ó  palniachristi,  ])alo  santo,  za- 
¡>oyal  y  coco:  diversidad  de  palmas,  como  el  co- 
yocol  y  otros,  sin  enumerar,  ni  siquiera  indicar, 
una  infinita  serie  de  hierbas  y  plantas  aún  no 
conocidas  ó  clasificadas,  y  de  que,  evidentemen- 
te, sacaría  gran  provecho  la  especulación  cientí- 
fica. Muy  notables  son  en  el  reino  vegetal  las 
plantas  en  que  la  industria  y  el  comercio  fun- 
dan su  porvenir,  y  son,  en  primer  lugar,  el  he- 
nequén, el  algodón,  el  añil,  el  tabaco  y  la  caña 
dulce;  y  en  segundo  lugar  el  alcíbar  ó  zabila  y 
otras.  En  cuanto  á  cereales  y  plantas  alimenti- 
cias hay  maíz,  arroz,  fríjoles  de  varias  clases, 
raíces  como  la  yuca,  el  camote,  el  ñame  ó  mecal, 
jicamas  y  zagú  yncateco  ó  chaac.  Hay  árboles 
frutales,  como  el  zajiote,  anona,  zaramuyo,  ma- 
n\ey,  guayaba,  guanábana,  caimito,  tamarindo, 
ciruelas  diferentes,  ahuacatc,  marañón,  mango, 
granado,  uva,  dátil,  cocos  diferentes,  naranjos, 
limones,  limas,  higos,  plátanos,  etc.  Entre  las 
industrias  figuran  en  primer  término  las  deri- 
vadas de  la  agricultura.  Se  elabora  azúcar  de 
cla.se  tan  superior  como  el  de  la  isla  de  Cuba,  y 
se  produce  buena  panela  y  tabaco,  sagú  y  añil, 
raspa  dil  henequén,  con  cuyos  filamentos  se  ha- 
cen hermosas  hamacas,  costales  de  varias  clases 
para  el  comercio,  hilos  y  cuerdas  de  todos  grue- 
sos. Citaremos  también  la  destilación  de  aguar- 
diente en  Mérida  y  principales  poblaciones  del 
S.  y  E.  del  estado;  el  corte  de  maderas  de  cons- 
trucción y  do  tinte:  fabricación  de  calzado,  co- 
bertores y  toallas  de  algodón;  de  pólvora,  en 
una  finca  de  los  alrededores  de  Herida;  la  de 
fósforos:  la  de  baúles  y  cofres;  de  velas  y  jabo- 
nes; artefactos  de  carey  muy  estimados;  curti- 
duría de  ¡ieles;  la  preparación  del  )iolvo  do  cas- 
carilla y  concha,  usado  por  las  señoras  en  su  to- 
cador y  muy  estimado  en  Cuba  y  en  algunos 
Ingaroa  de  la  República.  Los  sombreros  de  pal- 
ma son  asimismo  muy  apreciados,  y  .se  hacen 
desde  los  muy  corrientes  hasta  los  extrafinos  do 
jipijapa.  En  Mérida  existo  una  fábrica  do  hila- 
dos y  tejidos  <lo  algodón  ipio  produi^o  mantas 
crudas,  cotincs  do  varias  clases  y  pábilo,  do  todo 
lo  cual  so  hace  un  gran  consumo  en  la  penínsu- 
la. Hay  también  en  Mérida  una  fundición  de 
hierro.  La  raza  indígena  yucateca  pertoncco  á  la 
gran  familia  maya,  que  comprende  los  de  la  pe- 
nínsula ó  yucatecos;  los  punlun,  lacandoncs,  pe- 
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tenes  é  itzaes,  quichés  en  Guatemala:  manába- 
les, loniitecos,jacolobales,  Choles,  tzotziles,  tzcn- 
dales  y  mames  en  Cbiapas.  Los  huaxtecos  entre 
Taniaulipas,  San  Lnis  y  Veracruz,  pertenecen  á 
esta  familia  etnográfica,  según  la  clasificación 
del  ."sr.  Pimentel.  Hay  en  el  est.  algo  más  de 
300  kms.  de  f.c.  en  explotación;  las  principales 
líneas  son  las  de  Mérida  á  Peto,  á  Progreso,  á 
Valladolid,  á  Izamal  y  á  Kalkini.  La  cap.  es 
Mérida,  y  el  est.  se  divide  en  15  jiartidos  con  75 
municipalidades.  Los  part.  son:  Mérida,  Acan- 
ceh,  Espita,  Hunucniá,  Izamal,  Maxacanú,  Mo- 
tul.  Peto,  Sotuta,  Tékax,  Témax,  Ticul,  Tixko- 
kob,  Tizimín  y  Valladolid. 

y/iV.  -Vicente  Yáñez  Pinzón  había  reconoci- 
do la  costa  oriental  del  Y'ucatán  desde  1506; 
Francisco  Hernández  de  Córdoba  la  corrió  desde 
Cabo  Catoche  en  1517,  tocando  en  Campeche  y 
en  Potonchán  ó  Champotón,  y  de  esta  expedi- 
ción, como  de  la  sucesiva  de  Grijalva,  dio  testi- 
monio presencial  Beinal  Díaz,  expresando  que 
al  preguntar  á  los  naturales  si  por  allí  había 
yuca  respondieron  llalli,  qne  es  donde  la  plan- 
taban, y  que  uniendo  los  españoles  las  palabras 
entendieron  Yucatla.  Otros  cronistas,  de  ellos 
Herrera,  apuntan  que  los  indios  pronunciaban 
Toloquitán,  interpretando  los  castellanos  Ltica- 
tan,  de  donde  derivaron  Yucatán.  Sea  como 
quiera,  en  mucho  tiempo  no  se  fijó  el  vocablo,  y 
lo  prueba  la  capitulación  solicitada  y  consentida 
de  Diego  de  A'elázquez,  en  que  se  lee:  «Habéis 
dcscubierlo  á  vuestra  costa  cierta  tierra  que  por 
relación  que  tenéis  de  los  indios  que  della  to- 
masteis se  llama  Youcatan,  á  la  cual  los  cristia- 
nos españoles  que  en  nuestro  nombre  la  descu- 
brieron pusieron  por  nombre  Santa  María  délos 
PLemedins. ..» 

En  las  instrucciones  que  llevó  Hernán  Cortés 
en  1519  se  le  mandaba  «ver  é  bojar  la  isla  de 
Yucatán  ó  Santa  María  de  los  Remedios  é  des- 
cubrir lo  demás  que  nuestro  Señor  fuese  servido, » 
con  advertencia  de  haber  visitado  Grijalva  «una 
isla  que  se  dice  Cozumel  é  la  puso  por  nombre 
Santa  Cruz,  y  una  tierra  grande,  que  parte  de 
ella  se  llama  üloa,  que  puso  por  nombre  Santa 
María  de  las  Xieves, »  y  dos  años  después,  con 
motivo  de  haber.se  nombrado  á  Gonzalo  de  Guz- 
mán  y  á  Julián  Alderete  para  un  mismo  destino 
se  decía  en  Real  cédula...  «Se  le  hizo  merced  del 
oficio  de  Tesorero  de  las  tierras  de  Yucatán  é 
Cozumel,  á  quien  los  cristianos  que  las  descu- 
brieron pusieron  nombre  Santa  María  de  los  Re- 
medios, que  á  la  sazón  no  se  sabia  que  hobiese 
otro  nombre,  é  que  después,  como  la  tierra  se 
ha  ensanchado  y  han  parecido  otros  nombres  y 
tierras  más  fértiles  y  abundosas  que  las  primeras, 
que  llaman  de  Saut  Juan  de  Uloa,  donde  los 
cristianos  españoles  han  poblado...  e  do  presen- 
te, por  no  estar  certificados  bien  de  la  manera  y 
nombre  de  la  dicha  tierra,  ni  de  los  asientos  que 
en  ella  se  han  de  hacer  y  por  otros  impedimen- 
tos no  se  puede  aclarar  ni  determinar  e.sto...s>. 

León  Pinelo,  en  comprobación,  anota:  «La  pri- 
mera vez  que  se  nombra  Nueva  España  es  en 
una  cédula  de  10  de  octubre  de  1522,  en  que  se 
da  licencia  para  pasar  á  ella  á  los  que  quisieren, 
porque  antes  se  llamaba  Youcatan,  Coloacan  y 
Uloa»  (C.  Fernández  Duro,  Bol.  de  la  Sociedad 
Geog.  de  Madrid,  t.  XIX).  Constituyó  el  Y'uca- 
tán  una  prov.  y  gobernación,  que  á  fines  del  si- 
glo XVI  confinaba  al  interior  con  las  deTabasco, 
Verapaz  y  Guatemala.  Según  López  de  Velas- 
en (Geog.  y  descri¡KÍ<¡n  unircrsal  de  las  Ju- 
dias), la  pacificó,  hacía  1537,  Francisco  de  Mon- 
tejo,  que  tardó  años  en  sujetarla,  porque  «los 
indios  son  valientes  y  la  tierra  dispuesta  jiara 
sustentar  la  guerra. )>  Ya  en  su  tienijo  (1571  á 
1574)  decía  Velasco:  «que  hay  conjeturas  que 
esta  tierra  haya  estado  toda  cubierta  de  mar,» 
conjetura  que  ha  venido  á  confirmar  la  ciencia 
moderna.  Los  grandes  pueblos  de  la  goberna- 
ción oran  entonces  Mérida,  Valladolid,  Campe- 
che, Salamanca  é  isla  Cozumel.  Cuando  los  bis- 
pano-niejicanos  so  sublevaron  contra  la  metró- 
poli y  so  hicieron  independientes,  el  Yucatán 
fué  una  prov.  del  nuevo  est.-ido.  Pero  en  1840  los 
yucatecos  se  sublevaron,  y  el  gobierno  tuvo  que 
reconocerla  autonomía  del  Yucatán  con  lazos 
federativos. 

Rebeláronse  luego  los  indios  contra  los  blan- 
cos, mal  avenidos  también  entre  sí  á  causa  do  la 
rivalidad  entre  .Mérida  y  Campeche,  y  todo  con- 
I  tribuyó  á  quo  eso  país  viniera  á  figurar  como 
parte  de  la  República  mejicana,  dividido  en  los 
estados  do  Yucatán  y  Campeche. 
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YUCATECO,  CA:  adj.  Natural  do  Yucatán. 
U.  t,  c.  s. 

-  YrcATKCo:  Perteneciente,  ó  relativo,  a  este 
país  de  América. 

-;Y^UCATEC0S:  m.  p\.  JEínog.  é  Uist.  Tribus 
indígenas  de  la  América  septentrional  en  la  épo- 
ca precolombiana.  Vivían  en  la  península  de  Yu- 
catán, y  formaban  tres  naciones:  la  de  los  ma- 
yas, la  de  los  tutulxius  y  la  de  los  itzas{V.  esta 
palabra).  Estos  últimos  fueron  los  primeros  po- 
bladores del  Yucatán;  á  fines  del  siglo  v  llega- 
ron por  el  S.  los  tutulxius,  de  los  que  se  sosjie- 
cha  que  eran  de  raza  náhuatl.  Se  desconoce  el 
origen  de  los  itzas,  y  el  de  los  mayas  se  atribuye 
á  Cueulcán,  que  llegó  á  la  península  después  de 
los  tutulxius,  qne  parece  ser  el  Qnetzalcoatl  de 
Tula,  y  que  se  dice  fundó  á  Mayapán,  cabeza  de 
un  reino,  situado  á  15  ó  16  leguas  del  mar  y 
unas  8  al  ¡Mediodía  de  la  actual  Mérida.  Ausen- 
te Cueulcán,  que  marchó  á  Méjico,  los  señores 
de  M,ayapán  confiaron  el  mando  supremo  á  la 
familia  de  los  cocomes.  Tutulxius,  itzas  y  ma- 
yas, hacia  los  siglos  ix  ú  viii,  formaron  una  con- 
federación, cuya  capital  fué  Mayapán,  corte  de 
los  mayas.  Los  itzas  tenían  su  centro  en  Chi- 
chén,  ven  L^xmal  los  tutulxius.  Entre  estos  di- 
versos pueblos  hubo  luchas  (V.  Itzas).  A  prin- 
cipios del  siglo  XIV  bajó  de  las  montañas  otro 
pueblo  cuyo  nombre  se  ignora,  que  cayó  con 
grande  ímpetu  sobre  el  territorio  de  los  mayas 
y  llevó  á  la  capital  el  estrago  y  la  ruina.  Maya- 
pán se  rehizo  y  subsistió  cerca  de  siglo  y  medio. 
Regida  por  los  cocomes,  dos  de  éstos,  para  opri- 
mir á  sus  gobernados,  llamaron  en  su  auxilio  á 
los  soldados  aztecas  que  estaban  de  guarnición 
en  Tabasco  y  Xicalango.  Nacieron  de  aquí  tales 
odios,  que  Mayapán,  á  mediados  del  siglo  xv, 
era  un  montón  de  escombros.  Quedaron  prepon- 
derantes los  tutulxius,  no  sin  tener  enfrente  á 
los  mayas.  Ün  cocome  se  hizo  un  reino  cu  ¡a  pro- 
vincia de  Zututa;  otro  creó  en  Izamal  un  noble 
mancebo,  Achchel,  yerno  de  uno  de  los  12  sa- 
cerdotes que  había  entre  los  mayas.  No  fué  ya 
posible  la  paz  entre  éstos  y  los  tutulxius  ni  en- 
tre los  mismos  mayas.  Para  siempre  se  aborre- 
cieron los  de  Izamal  y  los  de  Zututa,  ó  sea  los 
cocomes  y  los  cheles.  En  estos  odios  los  encon- 
traron los  españoles,  que  por  tal  medio  pudieron 
domarlos  sin  esfuerzo.  Los  monumentos  en  Yu- 
catán eran  muchos.  Aún  hoy,  medio  en  ruinas, 
los  hay  interesantísimos  en  Uxmal,  Chichén, 
Izamal  y  Tikoch.  Determinar  su  origen  es  muy 
difícil,  pero  seguramente  son  muy  antiguos. 
Los  yncatecas  construían  ordinariamente  sus 
templos  sobre  cerros  que  hacían  á  mano.  Se  su- 
bía al  templo  por  escaleras  abiertas  entre  már- 
genes vestidas  de  arbustos  y  flores,  cuando  no 
de  arboleilas.  Templos  y  palacios  eran  de  vastas 
proporciones  y  todos  de  piedra  labrada.  Había 
lienzos  de  pared  que  materialmente  desaparecían 
bajo  los  adornos.  A  la  entrada  de  los  españolts, 
los  yncatecas  eran  fetichistas  y  politeístas.  Ado- 
raban á  las  culebras  y  los  tigres;  tenían  dioses 
para  la  Agricultura,  las  Artes,  el  Comercio,  la 
guerra,  la  Medicina,  la  caza,  la  pesca,  el  amor, 
el  canto  y  el  baile.  Rendían  culto  á  los  reyes 
muertos,  al  Sol,  al  fuego,  á  quien  sacrificaban 
toda  clase  de  seres  vivos,  desde  los  reptiles  álos 
pájaros,  y  creían,  sin  embargo,  en  un  Dios  su- 
premo, fuera  del  alcance  de  los  sentidos,  qne  no 
cabía  representar  por  im:igenes.  Llamábanle 
Hunab-kn,  y  le  consideraban  antor  de  todo  lo 
criado.  Poníanle  en  el  cielo,  que  decían  sosteni- 
do por  cuatro  ángeles:  Zncal-Bacab,  Canal-l!a- 
cab,  Chacal-Iiacab  y  Ekel-l!acab,  dioses  do  los 
vientos.  Hunab-ku  había  casado  cou  Ix-Azal- 
Voli,  la  que  enseñó  á  los  mortales  á  tejer,  é  hijo 
de  ambos  era  Itzamná,  el  primer  civilizador,  el 
primer  s.icerdote  y  el  inventor  de  los  caracteres 
mayas.  Hijos  de  ignoradas  divinidades  creían 
los  yncatecas  á  todos  los  quo  los  habían  iniciado 
en  la  vida  culta.  En  honra  de  todas  deidades, 
hacían  soverísimos  ayunos,  abstinencia  de  toda 
clase  de  placeres,  tumultuosas  fiestas  y  cruentos 
holocaustos.  Se  inmolaba  no  sólo  animales,  sino 
también  hombres:  no  sólo  adultos,  sino  también 
niños.  Además  ile  sacrificar  il  sus  semejantes, 
los  yncatecas  se  los  comían.  Se  agujereaban  las 
mejillas,  la  lengua  y  los  labios;  se  recortaban 
las  orejas,  se  harpaban  y  so  atravesaban  el  miem- 
bro, y  las  mujeres,  exentas  de  tan  junosas  mor- 
tificaciones, habían  de  ofrecer  á  losídolos,adenuís 
de  pan  y  vino,  corazones  de  todo  género  de  ani- 
males,  así  del  mar  como  del  cielo  y  la  ticria. 
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Varones  y  hembras  temían,  más  qne  amaban,  á 
sns  dioses;  trataban  de  desarmarlos  por  la  humi- 
llación y  el  sacrificio;  creían  en  cierto  espíritu 
del  nial  que  todo  lo  turbaba,  y,  sin  darle  la  pro- 
pia ni  la  ajena  saugie,  se  limitaban  á  conjurar- 
le con  exorcismos.  No  se  atrevían  á  nada  en  los 
días  que  reputaban  aciagos,  y  tenían  innumera- 
bles supersticiones.  Existía  la  confesión  pública 
de  los  pecados,  aunque  sólo  para  el  adulto  que 
se  creía  en  peligro  de  muerte.  Practicaban  los 
yucatecas  el  bautismo,  que  de  manos  del  sacer- 
dote se  recibía  colectivamente  de  los  tres  á  los 
doce  años.  Intervenía  además  el  sacerdote  en  la 
celebración  de  los  matrimonios,  siendo  el  que 
entregaba  solemnemente  la  mujer  al  hombre. 
Este  se  comprometía  á  sustentar  á  su  esposa  y  á 
trabajar  por  el  suegro  cinco  ó  seis  años.  Divor- 
ciábase el  marirlo  por  los  mis  .f^iívolos  pretextos, 
y,  aun  mediando  hijos,  podía  contraer  segundas 
nupcias,  lo  mismo  que  la  esposa  repudiada.  Los 
hijos,  si  en  la  infancia,  quedaban  en  poder  de 
las  madres;  si  adultos,  seguían  al  progenitor  del 
mismo  sexo.  El  adúltero  quedaba  á  merced  del 
marido,  que  podía  matarle;  la  adúltera  se  cubría 
de  infamia,  mas  su  vida  era  respetada.  No  se 
casaban  los  3-ucatecas  con  mujer  déla  familia  de 
su  padre,  y  generalmente  concertaban  por  ter- 
ceras [lersonas  el  matrimonio.  Miraban  con  res- 
peto y  temor  la  muerte,  y  estaban  inconsolables 
al  fallecer  cualquiera  de  los  individuos  de  su 
familia.  Enterraban  los  cadáveres  dentro  ó  cer- 
ca de  su  casa,  ó  bien  quemaban,  tratándose  de 
persona  principal,  parte  del  cuerpo  y  recogían 
las  cenizas  en  lo  hueco  de  unos  ídolos  de  barro. 
A  los  monarcas  los  reducían  por  completo  á  pol- 
vo, y  sobre  el  |iolvo,  guardado  en  urnas,  levan- 
taban á  veces  templos.  La  muerte,  hija  del  dia- 
blo, era  la  puerta  de  otra  vida.  Los  buenos  iban 
á  un  lugar  claro  y  brillante,  donde  se  vivía  en 
perpetuos  deleites.  Caían  los  malos  en  un  lugar 
profundo  y  obscurísimo,  en  el  que  padecían  frío, 
cansancio,  tristeza  y  hambre.  Los  que  se  ahor 
caban  iban  al  paraíso.  Así,  lejos  de  condenar  el 
suicidio,  los  j'ucatecas  lo  estimulaban.  Exten- 
dían la  esclavitud  á  los  hijos  de  sus  esclavos, 
aunque  estos  lo  fueran,  no  por  razón  de  guerra, 
sino  por  causa  de  robo;  trataban  duramente  á 
los  esclavos,  y  no  autorizaban  la  redención  sino 
de  los  que  eran  esclavos  por  ladrones.  Belicosos 
los  yucatecas,  además  del  arco  y  la  flecha  usaban 
una  lanza  de  5  pies  y  un  hacha,  aunque  de  pe- 
dernal, de  acerado  corte.  En  su  defensa  emplea- 
ban petos  entrelazados  de  algodón  y  rodelas  do 
medias  cañs  que,  fuertementecntrctcjidas,  iban 
cubiertas  de  cuero  de  venado.  Entre  sus  ca]>ita- 
nes  había  dos  llamados  nacancs,  uno  heredita- 
rio y  otro  electivo,  que  mandaban  en  jefe  los 
ejércitos  y  que  á  la  voz  oran  .sacerdotes.  Había 
una  especie  de  ejército  permanente  formado  por 
gentes  escogid.is  para  la  milicia,  que  llevaban 
el  nombro  de  Imlnints.  La  guerra  era  siempre  do 
emboscadas.  Tutulxius,  mayas  é  itzas  hablaban 
una  misma  lengua  y  t'nían  proliableniente  un 
mismo  origen;  no  se  diferenciaban  en  institucio- 
nes ni  en  costumbres;  vivían  los  tres  jiueblos 
bajo  el  régimen  monárquico,  y  era  en  los  tres 
abHoluto  ol  |ioder  do  los  royes,  sucediendo  los 
hijos  á  los  padres.  .Si  el  hijo  era  menor,  quedaba 
bajo  la  tutela  del  más  pró.ximo  pariente.  Este 
gobernaba  el  reino  mientras  vivía,  y  sólo  á  la 
muerte  lo  dejaba  á  su  pupilo.  Extendían  los  tres 
reyes  »\\  acción  d  la.s  provincias  por  medio  do 
gobernadores  />  caciques,  la  mayor  (larto  do  ellos 
hereditarios,  ú  quienes  confiabni  la  adminis- 
tración de  justicia  y  la  recaudación  de  tributo.s. 
Estos  oran,  unos  roahs,  y  otros  personales.  Los 
caballero»  vivían  alrededor  do  los  reyes;  oían  ol 
coiiHC'jo  y  brazo  do  los  inmarcas,  á  la  parque  los 
prooiiradores  y  el  escudo  do  los  pueblos.  I,o«  »a- 
ccrdotes,  doposilarion  do  la  ciencia,  maestros  de 
lo»  nobles,  médi'o»,  hechicero»  y  adivinos,  ojer- 
efaii  omnímoda  iiillueiicla  en  todas  las  clase»  del 
Kítido.  Ki'y';",  scfiorcs  V  sacerdolc»  vivían  del 
trabajo  de  lo^  jiiicblos.  La  )>ropi>'i|a>l  piivadaora 
una  oxco)iclón.  La»  ti'Trn»,  generalmente  ha- 
blando, oran  comiino».  La»  hija»  no  entraban  en 
ol  reparto  do  lo»  bione»  de  »ii»  iiadrc»,  ni  aun  á 
falla  do  varones.  Menor  el  horudero,  «o  lo  ponía 
bajo  la  tutela  del  niá»  próximo  pariente;  jamáN 
bajo  la  de  nu  madro.  I'on  é»tJi  vivía,  piro  do  lo 
i\\\v  el  Int'ir  le  daba.  Exilian  lo»  yucatcras  Ime. 
na  fe  en  el  ejercicio  do  la  tutela  y  en  <d  cumpli- 
miento de  Id»  contrato».  I'ora  guardarlo»  no  ne- 
cc»ilaban  esirlto»  ni  juramonlos.  l'o'Ma  Hiiecdcr 
qup  ilcjnien  de  jingar  «n»  deuda»,  no  que  la»  ne- 
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gasen.  Las  leyes  penales  sólo  castigaban,  no 
siempre  con  severidad,  los  delitos  contra  la  ho- 
nestidad, la  propiedad,  la  vida  de  los  hombres 
y  la  patria.  Los  yucatecas  nacían  hermosos  y 
bien  dispuestos;  mas  por  el  artificio  de  las  ma- 
dres, tenían  la  cabeza  casi  cuadrada  y  eran  es- 
teva 'os  y  bizcos.  Se  pintaban  y  se  labraban  el 
cuerpo  hasta  las  mujeres,  y  éstas,  como  los  va- 
rones, se  agujereaban  las  orejas  y  llevaban  zarci- 
llos. Las  hembras  se  taladraban  además  la  nariz 
para  adornarla  con  piedras  de  ámbar.  Por  todo 
vestido  llevaban  los  varones  el  maxtle,  la  manta 
de  algodón,  que  prendían  en  el  hombro,  y  san- 
dalias de  cuero.  Las  mujeres  enaguas  y  zapatos. 
Xo  se  cubrían  los  pechos  sino  las  de  la  costa  de 
Poniente.  El  pudor  iio  era  grande  en  ninguno  de 
los  dos  sexos.  Esto  no  es  decir  que  las  mujeres 
'  no  fuesen  castas.  Conocían  los  yucatecas  la  pros- 
titución; y  general  la  embriaguez,  no  redundaba 
en  menosprecio  de  nadie.  El  año  constaba  para 
ellos  de  trescientos  sesenta  y  cinco  días  y  .seis 
horas,  y  tenían,  al  parecer,  cada  cuatro  años, 
uno  bisiesto.  Hablaban  una  lengua  aglutinante, 
rica  en  formas  y  voces. 

YUCAYA:  Gcog.  Antiguo  nombre  de  la  isla 
Abaco,  Archip.  de  las  Bahamas.  Se  decía  tam- 
bién Lueaya,  y  de  él  procede  la  denominación 
de  islas  Lucaj'as  aplicada  á  dicho  archipiilago. 
No  se  sabe  si  es  nombre  indígena  ó  corrupción 
del  español  ¿os  Cayos. 

YUCAYOS:  ni.  pl.  Etnoff.  Indígenas  del  Ar- 
chipiélago de  las  Bahamas  ó  Lucayas. 

YUCO  ABAJO:  G'eog.  C.iserío  del  ayunt.  de 
Tinajo,  p.  j.  de  Arrecife,  prov.  de  Canarias;  75 
habits. 

YUCUAIQUÍN:  Oeog.  Pueblo  del  dist:  y  de- 
partamento de  la  Unión,  Salvador,  sit.  en  el 
hermoso  valle  de  su  nombre,  á  30  kms.  al  N.O. 
de  la  c;  de  La  Unión;  1390  habits.  La  agricul- 
tura y  la  ganadería  son  el  patrimonio  de  sus 
habits. 

YUCUAÑE:   Gevg.  V.    San    Ií.uitolomé  Yu- 

CI'AÑE. 

YUCUITE:  Oeog.    V.    S.4NTA   JIarí.í  Yuoui- 

lE. 

YUCUMAMA:   fítog.   V.   San  Pedi:o  Yucu- 

MAMA. 

YUCUTIO:  Geog.  Río  de  Méjico,  est.  de  Oa- 
xaca,  dist.  de  Miabuatlán.  Nace  en  una  cueva 
cjue  está  al  S.  E.  del  pueblo  do  Santo  Domingo 
Amallan,  y  corro  de  S.  á  N.  hasta  jiinlar.se  en 
el  lugar  nombrado  Llano  de  Lechivia  con  el  de 
Yugiievc;  ya  unidos,  y  siguiendo  la  misuia  di- 
rección, reciben  las  aguas  del  Ahuacate  en  el  pa- 
raje denominado  Piedra  Colorada. 

YUCUXACO:  Gcog.  V.  Ran  Peduo  MArtir 

VlTI-XAl'O. 

YUCUYACHI:  Gcog.  Pueblo  cal),  municipal 
del  dist.  de  Silacayoapán,  est.  de  Oa.vaca,  Jlé- 
jico;  1 100  habits.  Sit.  en  terreno  inclinado,  á 
25  kms.  al  N.O.  de  la  cab.  del  dist. 

YU-CHI-TUNG  TSU:  Gcog.  C.  do  la  prov.  de 
Liao-tuiig.  ('bina,  sit.  cerca  do  la  Mongolia,  al 
N.  de  MukJen;  120  000  habits. 

YUDEGO  Y  VILLANDIEGO:  Ging.  Ayunt.  for- 
mado por  los  lugares  de  ostos  dos  nombres  y 
unos  cuantos  odifs.  diseminados,  p.  j.  de  Cas- 
trogeriz,  prov.  y  dióc.  do  Burgos;  <1'27  habitan- 
tos  Yudogo,  23 1  Villaudiego  y  CiTO  todo  oí  ayun- 
taniienlo.  Sit  cerca  do  Castellanos  y  Olmillo. 
Terreno  desigual  con  algunos  cerros;  cereales, 
vino,  cáñamo,  hortalizas  y  legumbres. 

YUE:  Geog.  Canal  ó  boca  del  delta  del  Iraua- 
di.  Indochina,  Tiene  unos  100  kms.  do  largo,  y 
y  es  navegable  para  vapores  do  no  mucho  ca- 
lado. 

YUEN  KIANQ:  Geog.   V.    ^■iAN-Kl.\Nfi. 

YUEN  8AN:   Geog.    V.    V<iN  San. 

YUQ:   Geog.    V.    Il'd. 

YUGADA  (de  yugo,  tomado  (igiiradamrnto  por 
la  ¡laroia  do  bueyes  unidos  con  el):  f.  Espacio  do 
tierra  de  labor  i|Uo  puedo  arar  un  par  do  bueyes 
en  un  día. 

DiiM'ii  que  no  conteniéndose  viiostrn  merced 
en  Ion  IímiUon  de  la  hidalguía,  se  lia  puonto 
ilnn,  y  se  lin  arremetldn  á  cnbnllero  con  cnnlro 
cepas  y  do»  vtxiAliAH  ilu  llurrn. 

('I'.IIVANTIW, 
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La  porción  señalada  á  la  posesión  de  un  ro. 
mano  después  de  expelidos  los  reyes,  se  pro- 
porcionó á  la  posibilidad  del  cultivo,  y  fué 
por  entonces  de  solas  siete  yüg.\das. 

JOVELLANOS. 

-Yugada:  En  algunas  partes,  espacio  do 
tierra  de  labor  equivalente  á  50  fanegas  ó  más 
de  32  hectáreas. 

Medía  eu  longitud  más  de  un  estadio  (el 
luierto);  estaba  eu  uua  altura,  y  contenía  so- 
bre cuatro  YUGADAS  de  tierra. 

Vai.eha. 

...  Saldaña, 
Tierra  de  León.— ¡Demontres! 
¡Tierra  de  pan!  Si  pudiera 
Irme  trayendo  á  terrones 
A  Galicia  tres  yugadas 
De  la  buena,  era  en  el  orbe 
Yo  la  más  feliz. 

Hartzeshusch. 

YUGAN:  Gcog.   V.   lUGAN. 

YUGO  (del  lat.  iagum):  m.  Instrumento  ile 
madera  con  que  se  unen  por  la  cabeza  ó  el  pes- 
cuezo los  bueyes  ó  muías  que  trabajan  en  la  la- 
bor del  campo,  así  en  el  arado  como  en  los  ca- 
rros y  carretas. 

De  su  fruto  el  caudal  la  palma  altiva 
Rinde,  aunque  tarde,  á  la  africana  gente; 
Viene  el  novillo  al  YUGO,  y  la  serpiente 
A  la  voz  del  encanto  se  derriba. 

Lope  de  Vega. 

No  siempre  el  yugo  oprime  las  cervices  de 
los  bueyes. 

Saavedra  Fa.takdo. 

Sus  anuas  son  trillos,  palas, 
Horcas,  arados,  y  entre  ellos, 
Hazadas,  lioces  y  YUGOS, 
Y  otros  varios  instrumentos. 

MORF.TO. 

-  Yroo:  Entre  los  antiguos  romanos,  especie 
de  horca,  por  debajo  de  la  cual  hacían  jiasar  des- 
armados á  los  vencidos. 

...  ponían  debute  de  sns  ojos  el  Yi'GO,  de- 
bajo del  cual  habían  de  pasar,  y  los  escarnios 
que  dellos  habían  de  hacer  -sus  enemigos. 
Fr.  Pedro  de  la  Vega. 

-Yugo:  fig.  A'ei.o;  banda  do  tafetán  ó  gasa 
blanca,  como  de  media  vaia  de  ancho  y  tres 
de  largo,  que  en  la  nii.sa  de  velaciones  se  pnne 
á  los  des|iosados  cu  señal  de  la  unión  que  han 
contraído. 

¡Qué  haremos  después  que  una  misma  co- 
yunda nos  ate  y  un  mismo  YUOO  oprima  nues- 
tros cuellos? 

Cervantes. 

-  Yi'GG:  fig.  Ley  y  dominio  suiierior  cjue  su- 
jeta y  obliga  á  obedecer, 

...  de  modo  que  entre  gentUesse  tuvopcu- 
tanta  honra  aquel  yugo,  etc. 

P.  Juan  Mauiínez  de  i,a  Parra. 

-Yuno:  fig.  Cualquier  carga  posada,  prisión 
ó  atadura. 

...  (juitó  (don  Knniiro)  de  las  cervices  de  los 
cristianos  el  yugo  gravísimo  que  les  tenían 
puesto  los  moros,  etc. 

M  A II I  a  N  A. 

-  Vroo:  Mor.  Cada  uno  do  los  maderos  qno 
se  ondentan  en  el  codaste  y  forman  la  popa. 

-  Saitiur  uno  Ki.  yi'go;  Ir.  fig.  Salir  de  opre- 
sión ó  dominio  molesto  ó  afrentoso. 

...  había  por  aquel  paraje  algunas  provincias 
que  deseaban  sacudir  el  vuao,  etc. 

Soi.ís. 

I.iis  catalanes,  sacudido  el  Yl'GO  de  los  ára- 
be», uni|>ezaroii  á  costear  el  Mediterráneo  bnj" 
la  pruteeción  de  sus  coinies. 

.lOVKI.I.ANOS. 

-  Sl'.iRTARsE  AI.  VIGd  DE  uno:  fr.  fig.  Soiuo- 
tirse  á  NU  dominio  ó  mando. 

-  Yl'Go:  .l/(í)".  Este  mnderii,  que  en  un  buque 
cslablueo  la  iiniíín  ó  enlnce  ile  los  extremos  do 
las  alelas,  fiuina  con  olla»  la  armazón  do  la  popa 
llana  ile  la  nave,  o»  ileeir,  bi  parto  do  popa  que 
forma  plano  inclinado.  También  recibí' el  mismo 
nombro  caila  uno  ilo  lo»  luailero»  i|iie  cruzan  el 
codaiilc,  en  el  ipie  se  nndentan,  cua1i|uiera  ipie, 
por  otra  parte,  sea  la  diiiiensiéut  de  aijuéllos,   y 
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sobre  los  cuales  se  monta  la  ]lo^lade  toda  embar- 
cación, y  li  cada  uno  do  ellos  se  le  conoce  con  un 
nomine  diferente,  que  no  depende  niás(|uc  de  la 
altura  ó  sitio  que  ocupa,  ú  corresponde  al  objeto 
inmediato  de  su  colocación  en  aquel  punto;  el 
nuis  inferior  de  todos  los  yugos  se  llama  ¡¡rinci- 
¡tal,  es  el  primero  de  abajo,  y  determina  la  ma- 
yor anchura  del  peto  do  popa;  se  llama  yuijo  de 
la  caña  del  timón,  y  tambiOn  cnizdc  la  caña  del 
timón,  al  madero  que  como  yugo  se  coloca  en  la 
cabeza  misma  del  codaste;  los  yugos  de  la  cu- 
bierta se  encuentran  en  este  sitio,  así  como  en  los 
correspondientes,  ]os  yugos  del  alcázar,  etc.  Para 
sostener  los  puntales  y  armar  el  mamparo  del 
saltillo  de  proa  se  emplean  también  verdaderos 
yugos,  que  cruzan  de  una  á  otra  serviola  enlazán- 
dolas, y  reciben  \os¡iionúiies  de  yugos  del  saltillo 
de  proa  y  yuyos  del  brazal. 

YUGOR:  G'eog.  V.  Ircor.. 
YUGUERO  (de  yuyo):  ni.  Mozo  que  labra  la 
tieira  con  un  par  de  buej'es,  muías  ú  otros  ani- 
males. 

Maullamos  que  de  aquí  adelante  uo  espiguen 
las  mujeres  de  los  yugueros,  etc. 

Nit£va  Hecopilación. 

El  bien  lie  la  aldea,  es  que  por  solo  y  des- 
acompañado que  vaya  uno...  á  ver  lalieredad, 
á  reconocer  el  ganado,  y  .á  requerir  el  YCGtTE- 
RO,  granjea  su  hacienda. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

YUGUEROS:  Gtog.  Lugar  del  ayunt.  de  La  Er- 
ciua,  p.  j.  de  La  Vccilla,  prov.  de  León;  205 
habits. 

YUGULAR  (del  lat.  i!íi¡f«?cí ris;  de  iugiíhts,  gar- 
ganta): adj.  Anat.  Perteneciente,  ó  relativo,  ala 
garganta. 

Venas  guyulares.  -  Hay  dos  en  cada  lado,  una 
externa  y  otra  interna. 

La  externa  nace  en  la  parte  posterior  del  cue- 
llo del  cóndilo  del  maxilar  inlerior.  Está  cons- 
tituida por  la  reunión  de  las  venas  temporal  sn- 
perficial,  auricular  posterior  y  maxilar  interna. 
Oculta  inimero  en  el  espesor  de  la  glándula  pa- 
rótida, comunica,  no  lejos  de  su  origen,  con  la 
yugular  interna,  por  un  grueso  y  corto  ramo,  y 
también  por  muchas  pequeñas  ramificaciones. 
Desciendo  casi  vertical  mente  por  delante  y  á  los 
lados  del  cuello,  colocada  primero  entre  el  mús- 
culo esternocleidomastoidco  y  el  cutáneo,  único 
qne  la  separa  de  los  tegumentos,  y  á  cuya  direc- 
ción corresponde  con  bastante  exactitud,  mien- 
tras que  cruza  la  de  las  fibras  ilel  otro;  pasa  des- 
pués por  debajo  del  omoplatoliioideo,  y  se  en- 
cuentra separada  del  cutáneo  por  una  capa  bas- 
tante gruesa  de  grasa,  de  suerte  que  al  descender 
es  cada  vez  menos  superficial.  Por  último,  al  lle- 
gar cerca  del  borde  externo  del  músculo  esterno- 
cleidomastoideo  se  abre  en  la  jiarte  superior  de 
la  vena  subclavia,  un  poco  por  fuera  de  la  yugu- 
lar interna. 

En  su  trayecto,  á  lo  largo  del  cuello,  recibe  mu- 
chas venas  que  han  seguido  las  numerosas  ramas 
de  las  arterias  escapulares  posterior  é  inferior,  lo 
mismo  que  las  que  nacen  de  un  plexo  colocado 
por  delante  de  los  músculos  esternohioideos. 

No  es  raro  encontrar  dos  venas  yugulares  ex- 
ternas en  cada  lado;  en  esto  caso  el  tronco,  pri- 
mero único,  se  bifurca  al  descender  á  lo  largo  del 
cuello.  Xo  hay  que  perder  de  vista  que,  casi  al 
nivel  de  la  parte  media  y  posterior  de  este  vaso, 
se  encuentra  un  ramo  nervioso  que,  nacido  de  la 
rama  anterior  del  tercer  ]iar  cervical,  va  á  anos- 
toniosarso  con  el  ramo  laríngeo  inferior  del  octa- 
vo y  con  el  asa  del  noveno. 

La  yugular  interna  comienza  al  nivel  del  agu- 
jero rasgado  posterior  por  una  dilatación  ó  am- 
polla, ordinariamente  mayor  en  el  lado  derecho 
que  en  el  izquierdo,  alojada  en  la  fosa  yugular, 
revestida  hacia  afuera  por  la  membrana  fibrosa 
de  las  venas,  y  que  so  conoce  con  el  nombre  de 
golfo  de  la  vrna  yugular.  Una  pequeña  estran- 
gulación separa  de  la  vena  propiamente  dicha 
esta  ampolla,  á  la  cual  abocan,  por  medio  de 
los  senos  laterales,  todos  los  senos  de  la  duramá- 
ter,  encargados  de  la  sangre  qne  vuelve  del  cere- 
bro, del  ojo  y  do  una  parto  do  las  fosas  nasales. 

El  tronco  que  lo  sucede  desciendo  un  poco  ha- 
cia dolante,  con  la  arteria  carótida  interna,  cu- 
bierto por  la  apiifisis  estiloides  y  por  los  nniscu- 
los  que  en  ella  se  im]i1antan.  Al  iirineipio  la 
vena  comunica  con  la  externa  por  una  rama  vo- 
luuMuosa;  luego,  un  poco  antes  de  llegar  al  nivel 
do  la  parte  Hujioriur  de  la   laringe,  recibo  la  fa- 
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cial,  la  lingual  y  la  faríngea;  al  nivel  do  este 
hordc  superior  se  unen  á  ella  la  tiroidea  superior 
y  la  occipital,  aumentando  su  calibre.  Entonces 
lorma  un  grueso  tronco  que  desciende  vertical- 
mente  á  lo  largo  de  la  parte  anterior  y  lateral 
del  cuello,  por  detrás  de  los  músculos  omopla- 
tohioideo  3-  esternoclidomnstoideo  y  la  rama 
cervical  del  nervio  Iii[iogloso:  por  delante  del 
músculo  recto  anterior  mayor  de  la  cabeza,  la 
columna  verteliral,  el  origen  de  la  arteria  sub- 
clavia y  el  músculo  escaleno  anterior;  por  fuera 
de  la  arteria  carótida  primitiva  y  del  nervio  del 
octavo  par.  Se  abre  en  la  subclavia,  con  la  cual 
forma  un  ángulo  recto  en  el  lado  izquierdo, 
mientras  que  en  el  derecho  .sigue  la  misma  di- 
rección que  la  vena  cava  superior. 

YUGURTA:  Biog.  Rey  de  Numidia.  ÍT.  hacia 
154  a.  de  Jesucristo.  M.  en  Konia  en  104  an- 
tes de  la  era  vulgar.  Fué  hijo  de  Jlanastabal 
(hijo  menor  de  Jlasinisa)  y  de  nna  concubina.  Su 
abuelo  le  desheredó  por  su  condición  ilegítima; 
pero  su  tío  Jlicipsa,  al  ocupar  el  trono,  le  reco- 
noció por  sobrino  y  le  educó  esmeradamente. 
Pronto  Yugurta  llegó  á  ser  el  más  intrépido  y 
distinguido  de  los  númidas,  como  también  el 
jinete  más  infatigable  de  África.  Enviado  por 
Micipsi  al  sitio  de  Numancia  para  combatir  á 
ios  romanos,  dio  allí  pruebas  de  valor,  y  regresó 
á  Numidia  con  mayor  gloria  y  popularidad  que 
d  su  partida.  Temiendo  Micipsa  por  la  suerte 
de  sus  propios  hijos,  trató  de  ganarle  á  fuerza 
de  beneficios.  .\1  efecto  adoptó  á  Masinisa  y  le 
confió  la  educación  de  sus  hijos.  A  la  muerte 
de  Jlicipsa  (119),  queriendo  Yugurta  reinar  sólo, 
degolló  en  la  ciudad  de  Thirmida  á  Hiempsal  y 
sostuvo  una  guerra  con  Adherbal ;  pnso  sitio  á 
C'irta;  se  apoderó  de  Adherbal,  y  le  dio  muerte 
violando  la  capitulación.  Adherljal  había  solici- 
tado el  apoyo  de  Roma.  Yugurta  compró  á  los 
representantes  del  Senado,  que  le  adjudicaron 
lo  mejor  del  reino  de  Numiuia.  Llamado  á  com- 
jiarecer  en  Roma  después  de  la  decapitación  (112) 
de  Adherbal,  tuvo  Yugurta  la  osadía  de  presen- 
tarse ante  sus  jueces,  y  cuando  el  tribuno  Meniio 
le  interpeló,  otro  tribuno,  Rebio,  á  quien  el  nú- 
mida  había  seducido,  le  impidió  que  hablara. 
Yugmta  pagó  también  el  asesinato  de  su  primo 
Masiva,  y  al  ser  expulsado  de  Roma  exclamó: 
¡Ciudad  venal,  sólo  te  falta  vn  comprador!  Los 
romanos  le  declararon  la  guerra,  mas  los  pri- 
meros generales  enviados  contra  él,  Calpuniio, 
Escauí-o,  Albino  y  Aulo,  ó  fueron  incapaces  ó  se 
vendieron.  Jlctelo,  en  cambio,  permaneció  inco- 
rruptible, y  estreché)  y  acosó  activamente  al  rey 
africano  (110-lOS).  Después  Mario  logró  venta- 
jas decisivas,  y  Yugurta  se  refugió  en  casa  de  su 
suegro,  Boco,  rey  de  Mauritania,  quien,  no  sin 
vacilaciones,  le  entregó  cargado  de  cadenas  á 
Sila,  cuestor  do  Mario  (106).  Yugurta  hubo  de 
servir  de  trofeo  en  el  triunfo  del  vencedor  (104). 
Privado  de  la  razón  y  encerrado  en  un  calabozo 
húmedo  luchó  cinco  días  contra  el  hambre,  cau- 
sa de  su  muerte.  Saluslio,  con  su  Guerra  de  yu- 
gurta, ha  contribuido  á  darle  celebridad. 

YU-HO:  Geog.  Río  de  China,  en  la  prov.  de 
Kiang-si.  Nace  en  la  frontera  de  la  prov.de  Hu- 
nan;  pasa  por  Yuan-chcu- fu;  corre  hacia  el  1:.  y 
N.E,,  y  desagua  en  el  Kia-l;iang  por  la  orilla 
izq.  Tiene  unos  200  kms.  de  cnrso. 

YUKI:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Simosa,  isla 
Nippón  ú  Hondo,  Ja()óu,  sit.  cerca  de  la  pro- 
vincia de  Hitatsi;  8  000  habits. 

YU  KIANG:  Geog.  Brazo  ó  derivación  meridio- 
nal del  río  Si-kiang,  China. 

YUKON:  Geog.  Río  de  la  América  del  Norte, 
perteneciente  al  Canadá  y  á  los  Estados  Unidos, 
l'^s  el  principal  por  su  curso,  cuenca  y  cauílal  de 
la  vertiente  americana  del  Pacífico.  Lo  forman 
en  la  parte  N.E.  del  Dominio  del  Canadá  el 
Lcwes  ó  Lewis  á  la  izip  y  el  Pelly  á  la  dra.,  que 
se  unen  junto  al  antiguo  inerte  Selkirk.  Así 
formado,  el  Yukon  corre  hacia  el  O.  y  luego  al 
N. ,  atravesando  los  últimos  contrafuertes  de 
las  montañas  Roqueñas;  en  Fort  Reliance  toma 
rundió  al  N.O.  y  entra  en  el  Territorio  de  Alas- 
ka,  donde  corre  hacia  el  N.O.,  O.  y  S.O. ;  reci- 
be sus  principales  all.  ]ior  la  orilla  ilra.,  el  Por- 
cuiiinc  y  el  Kovukuk;  divídese  en  varios  brazos 
formando  delta,  y  desemboca  en  el  Mar  de  Be- 
ring al.'^.  del  Colfo  do  Norton.  El  curso  del  río 
es  lie  3  300  kms.,  de  los  c\iales  3  000  son  na- 
vegables, y  la  superficie  de  su  cuenca  pasa  de 
1  000000  do  knis'-'.ll  Dist.  del  Territorio  do  Alas- 


YUMB 


181 


ka,  Estados  Unidos.  Confina  al  N.  con  la  divi- 
sión ó  dist.  Ártico;  al  IC.  con  los  137°  19'  longi- 
tud O.  Madrid,  y  al  O.  con  el  Mar  de  Bering. 
La  frontera  meridional  sigue  el  meridiano  citado 
y  la  divisoria  entreoí  Yukon  por  una  parte  y  el 
Kuskokvin,  el  Sushetno  y  el  Copper  River  por 
otra,  basta  el  Mar  de  Bering,  en  la  proximidad 
de  la  bahía  Hazeu.  La  isla  San  Lorenzo  ó  Faint- 
Lawrence  es  parte  de  esta  región  administrati- 
va, que  comprende  el  valle  del  gran  río  en  la 
parte  limítrofe  con  el  Canadá,  y  los  de  sus  tribu- 
tarios del  N.  y  del  S. ;  457  675  kms.=  y  15  000 
habits. 

YULANIA  (del  chino  yulanj;í.  Boí.  Género  de 
plantas  perte-aeciente  á  la  familia  de  las  Ericá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  las  Antillas,  y 
son  plantas  fruticosas,  con  tallos  numerosos; 
hojas  alternas;  flores  solitarias  6  poco  numero- 
sas, axilares  ó  terminales  y  con  los  pedúnculos 
bibraeteados;  cáliz  con  el  tubo  soldado  con  el 
ovario,  y  el  limbo  supero,  quinquéfido  y  con  las 
lacinias  oblongas;  corola  conoidea,  tan  larga 
como  el  limbo  del  cáliz,  angostada  en  su  ápice, 
truncada,  entera,  ó  festoneada;  cinco  estambres 
incluidos;  el  fruto  es  una  cápsula  coronada  por 
el  limbo  calicinal,  ensanchado  y  connivente,  3' 
en  su  interior  se  observan  cinco  celdas  que  con- 
tienen semillas  numerosas  y  muy  pequeñas. 

YULE:  Geog.  Montañas  de  la  Nueva  Guinea 
inglesa,  Occanía,  sit.  entre  la  cordillera  Alberto 
Yíctor  al  N.O.  v  los  montes  Owcrs  Stanley  al 
S.E.já  entrambos  lados  del  paralelo  8»  lat.  S. 
La  cumbre  más  elevada  tiene  3  062  m. 

YUMA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  Rumelia  occi- 
dental, Turquía  asiática,  sit.  á  orilla  del  Bistrit- 
sa,  cerca  de  la  confl.  del  Struma;  4000  habitan- 
tes. Cultivo  de  tabaco.  I  C,  también  llamada 
L'sM  l'iíiíf  y  Yuma  Atsk,  cap.  de  dist.,  Bulga- 
ria, sit.  al  O.  de  Chumla;  9  000  habits.  Alfare- 
rías, 3'  en  el  término  mucho  bosque. 

-YuM.\:  Geog.  Condado  del  Territorio  del 
Arizona,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.O. 
Confina  al  S.  con  Méjico  y  al  O.  con  el  est.  de 
California,  del  que  está  separado  por  el  río  Colo- 
rado. Lo  riega  el  Gila,  all.  izq.  del  Colorado; 
75822  kms.- y  4000  habits.  Oro,  plata,  cobre  3' 
plomo;  cebada,  trigo,  patatas  y  heno.  Cap.  Yu- 
ma.  [!  Condado  del  est.  de  Colorado,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  parte  N.E.  Confina  con  el  es- 
tado de  Nebraska.  Separado  en  lSS9del  condado 
de  Washington,  tiene  unos  4  000  habits.  Capi- 
tal Yuma. 

YUMAS:  m.  pl.  Etnog.  Indios  de  los  Estados 
Unidos.  En  pasados  años  habitaban  los  dos  ori- 
llas del  Colorado,  aguas  arriba  de  la  confl.  del 
río  Gila,  es  decir,  en  el  condado  de  Yuma  del 
Arizona  3-  en  el  de  San  Diego  de  la  California. 
Hoy  viven  en  Reserva,  en  este  último  condado, 
en  las  mejores  condiciones  posibles  para  qne  poco 
apoco  vayan  desapareciendo,  exterminados  por 
la  miseria  y  las  enfermedades.  De  corromper  3- 
plagar  de  sífilis  á  las  mujeres  y umas  se  han  en- 
cargado los  hombres  de  raza  superior,  los  cultos 
ciudadanos  yankces  que  habitan  en  el  vecino 
fuerte  Yuma. 

YUMBA  ó  MAYUMBA:  Gcog.  Cabo  y  bahía  en 
la  costa  del  Congo  francés,  África  occidental.  La 
bahía  está  limitada  al  N.  por  el  cabo  del  mismo 
nombre,  que  despiíie  al  .S.O.  una  restinga  de  pie- 
dra de  una  milla  de  extensión,  y  al  S.  por  la 
¡lunta  Matootí  ó  Cabo  Segundo  (.3°  22'  42"  lati- 
tud S. ),  al  E.  de  la  cual  se  distingue  una  emi- 
nencia cubierta  de  arboleda,  cuyo  ]>ie  baña  el 
río  Matambí,  que  corre  jiaralelaniento  á  la  orilhi, 
hacia  el  S. ,  )ior  espacio  de  muchas  millas.  Delan- 
te de  la  punta  Matootí  ha3- nn  arrecife  cuya  par- 
to visible  está  formada  de  piedras  negruzcas  á 
llor  de  agua,  de  unos  2  cables  do  extensión,  y  á 
6  cables  próximamente  al  N.  37°  O.  del  mismo 
demora  el  nuís  exterior  de  dos  pequeños  islotes 
que  están  rodeados  por  un  arrecife  de  3  cablesde 
extensión.  Entre  este  arrecife  3-  el  de  la  ]iunta 
existe  un  canal  profundo  de  unos  3  cables  de  an- 
cho. La  id.aya  do  la  bahía  describe  nna  curva 
regular  donde  desemboca  el  río  Jlatambi,  cuya 
estrecha  boca  está  obstruida  por  bancos  de  arena 
en  que  sólo  se  encuentran  2, 6  m.  de  agua.  Des- 
pués de  pasada  la  barra  no  excede  el  nia3'or  fon- 
do de  3,9  m.  en  el  estuario,  que  allí  se  encuen- 
tra obstruido  también  por  las  arcn.as  y  algunas 
islas,  entro  las  que  figuran  como  más  notables 
los  llamadas  Mavalada,  Pequeña  y  Gran  Yulnm- 
ba.  Esto  río,  donde  puedo  hacerse  oxecloiilo  agua- 
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da,  tiene,  según  se  asegura,  unas  60  millas  de 
curso.  Entre  los  árboles  próximos  á  la  ¡ninta 
Matootí,  se  ven  varias  aldeas,  entre  ellas  Ma- 
yumba.  En  la  parte  S.  de  la  babía  existen  varias 
factorías  inglesas,  bolacdesas  y  portuguesas.  Los 
objetos  de  principal  tráfico  en  la  bahía  son  el 
marfil,  cera,  goma  y  palo  de  tinte.  El  pescado 
abunda  en  toda  la  bahía,  como  lauíbién  los  ma- 
riscos, cuyo  artículo  constituye  con  los  ñames  el 
alimento  de  los  naturales,  los  cuales  son  muy 
¡iobres  y  de  carácter  muy  dulce  y  pacífico.  La 
oahía  de  Tumba  jiuede  considerarse  como  el  lí- 
mite meridional  de  la  zona  de  las  grandes  llu- 
vias; al  S.  de  ella  la  vegetación  es  ya  menos  vi- 
gorosa, y  empiezan  á  verse  manchones  de  árido 
terreno  y  desnudas  colinas  tostadas  por  un  sol 
continuo;  la  costa  presenta  señales  de  una  seque- 
dad más  ó  menos  persistente,  cu3'o  carácter  se 
desarrolla  en  mayoroscala  á  medida  que  se  avan- 
za hacia  latitudes  superiores  en  aquel  hemisferio. 
V.  Mayumb-í. 

YUMBEL:  Geog.  C.  cap.  deldep.  de  Rere,  pro- 
vincia de  Concepción,  Chile;  .SSOO  habits.  Está 
sit.  en  terreno  llano,  en  la  base  N.  de  unas  ])e- 
queñas  alturas,  hacia  la  margen  occidental  del 
río  Claro  y  á  8  kms.  al  O.  de  la  estación  de  su 
nombre.  Es  uno  de  los  pueblos  más  antiguos  de 
Chile,  pues  data  de  15S5.  Destruida  varias  veces 
por  los  araucanos,  sufrió  también  mucho  en  la 
guerra  de  la  Independencia  por  la  ocupación  de 
tropas  de  uno  y  otro  bando.  Obtuvo  el  título  de 
ciudad  en  23  de  agosto  de  1S70. 

YUMBO,  BA:  adj.  Indio  salvaje  del  oriente  de 
Quito.  U.  t.  c.  s. 

-YuMBO:  Geoí).  Dist.  y  pueblo  del  municipio 
de  Cali,  dep.  del  Cauca,  Colombia,  sit.  en  la 
orilla  del  río  de  su  nombre,  á  1005  m,  sobre  el 
nivel  del  mar;  1750  habits. 

YUMURl:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  .Matanzas.  I'aja  do  las  faldas  septen- 
trionales del  Pan  de  Matanzas  con  el  nombre  de 
Corral  Nuevo;  entra  en  el  valle  de  Yuniurí;  to- 
ma luego  el  nombre  de  río  Crande  y  el  de  Yu- 
murí,  y  termina  en  el  puerto  de  Matanzas.  Al 
S.O.  de  este  se  hallan  las  famosas  cuevas  del 
Yumurí.  «La  entrada  principal,  dice  Jiménez  de 
la  Romera,  consta  de  un  arco  ile  unas  5  varas  de 
diámetro,  y  á  medida  que  se  desciendo  comien- 
zan á  encontrarse  maravillas  de  la  Creación  que 
susi'enden  el  ánimo;  primero  una  sala  abovedada 
con  un  bloc  de  riquísimo  mármol  estatuario  que 
parece  la  base  de  una  gran  columna;  después 
otra  sala  mayor  cubierta  de  multitud  de  estalac- 
titas y  estalagniita-s,  entre  las  cuales  llama  la 
atención  una  que  ficnieja  con  toda  jnopiedad  nn 
caimán;  uuis  allá  otro  .salón  que  figura  una  á 
manera  de  pila  bautismal  cubierta  de  un  paño 
de  riquísimos  encajes;  3-  por  último,  otro  salón 
con  una  estalagmita  de  unas  2  varas  de  altura 
que  representa  un  busto  con  hábito  talar,  y  que 
por  esto  ha  hecho  que  se  apellide  aqnel  salón  el 
del  Fraile.  Columnas  elegantes,  festones  como 
de  encajes  riquísimos,  bajos  relieves  caprichosos, 
arcos  góticos,  jarrones  y  otras  maravillas  de  ignal 
naturaleza  so  hallan  acnniuladus  {trofusamentc 
en  aquellas  cavidades,  |iara  rlemostrar  al  hom- 
bre cuan  grande  es  la  naturaleza  ou  su  fantasía 
y  cuánto  |piicdo  hacerla  gota  de  agua  en  el  trans- 
curso de  los  siglos.»  Kinchuelo  ilo  Cuba,  en  la 
parte  cxtromi  oriental  de  la  isla,  término  do  fia- 
racoa,  no  lejos  del  Cabn  Maisl.  Corro  ]ior  una 
gran  quebrada  de  la  montaña  á  desembocar  á  4 
rabie»  al  O.  de  lapuntadol  Silencio;  y  aunqno 
á  '/,  milla  al  interior  tiene  buena  agua  potable 
CH  de  difícil  acceso,  ú  no  sor  on  la  estación  Un- 
vioHn,  tanto  á  causa  do  la  estrechez  y  poco  fondo 
de  »\\  boca  cuanto  jiorque  do  dicha  punía  «alo 
á  '/j  c.ible  un  arricifo  ijlic  llega  á  olla,  donde 
convirtiéndose  en  unnrontinga  do  cu.scajo  gru(™) 
que  no  aloja  A  l,.'t  cabio  do  algunos  sitios  va  ú 
terminar  en  la  Ticlra  Redunda,  principio  do  la 
coala  tita  dn  .Soboriico,  prolongando  la  playa  do 
arena  y  casiai'i  iiui'  ini-dia  onlro  el  río  y  dicha 

Iiicdrn.  Kl  «urgiilorn  dn  ^■llIllurl.  cpio  ho  halla  en 
a  ensenarla  comprendida  entro  la  punta  riel  .Si- 
lencio y  la  do  playa  Larga,  y  cuyo  mojor  sillo  es 
por  ?!0  m.  'lo  agua  sobro  arena  y  fango,  como  á 
2,r>  cable»  al  O.  )  .S.O.  do  la  rcnlínga  dn  In  boca 
dol  Vutiiuríy  n  .'),f<»l  N.O.  do  la  Piedra  Roilon- 
(la,  no  ofrece  abriifo  alguno  \<nrn  lo»  vIonlnH  do 
lo»  '       '        ■  ■      ■   ■    iiili'»,  ]iOr  lo  i'lin!  n'An 

ptl'  ''''j«"i  y  cnnlii'hi',  iide- 

<<<  '  'liga  nioncfonada,   lo» 
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escollos  siguientes:  el  cabezo  de  la  Piedra  Gorda, 
que  se  extiende  25  m.  como  á  un  cable  al  N.O. 
de  dicha  Piedra;  el  arrecife  de  líarigüita,  que 
desde  la  medianía  de  la  playa  de  este  nombre 
sale  1,5  cable  para  luera  con  el  Burén  y  otras 
varias  piedras  á  flor  de  agua;  y  últimamente  los 
cabezos  de  Barigiiita,  grupo  que  desde  1,5  cable 
del  arrecife  de  la  misma  denominación  corre  5,5 
cables  de  E.  á  O.  con  1  de  ancho,  velando  en 
algunos  puntos,  formando  en  otros  pozas  de  8,4 
á  9,2  m.  de  agua  sobre  arena  y  uo  alejándose  de 
la  playa  más  de  2,5  cables  ni  menos  de  1  (Derro- 
tero de  Mar  de  las  Antillas J. 

YUMURTALIK:  Geoíj.  Piahía  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Adana,  Anatolia,  Turquía  asiática,  si- 
tuada en  la  orilla  O.  del  óolfo  de  Alejaudreta. 
Es  una  de  las  mejores  radas  del  Mediterráneo, 
y  en  ella,  alN. ,  se  halla  la  aldea  del  mismo  nom- 
bre. 

YUNA;  Geog.  Río  de  la  Rep.  é  isla  de  Santo 
Domingo,  Antillas.  Baja  de  la  cordillera  de  Ci- 
bao,  corre  al  N.E.  v  E.,  entra  en  la  gran  llanura 
llamada  Vega  Real,  recibe  por  la  izq.  el  río  de  la 
Vega  y  desagua  por  varias  bocas  en  el  fondo  de 
la  bahía  de  Samaná. 

YUNAGARH:  Gcof/.  Principado  del  Guyerate, 
también  llamado  principado  de  Sorath,  India, 
sit,  en  la  )ienínsula  de  Kattiavar  al  S.O.;  9840 
kms."  y  3^0000  habits.  El  j'ríucipe,  musulmán 
y  tributario  de  Inglaterra,  tiene  iior  cap.  á  Yu- 
nagarh,  plaza  fuerte  de  20000  almas. 

YUNCAS:  m.  pl.  Etiwg.  Indios  de  la  costa  del 
Perú.  Su  nombre  es  de  los  yuncas,  ó  valles  ca- 
lientes, del  litoral,  donde  habitaban,  valles  se- 
mejantes por  su  temperatiua  á  los  Yungas  de  la 
vertiente  oriental  de  Bolivia. 

YUNCLER:  Geog.  V.  con  ayuut.,  p.  j.  de  Ules- 
cas,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  939  habits.  Sit.  en 
el  territorio  de  La  Sagra,  cerca  de  Cabañ:is  y  á 
poca  distancia  de  la  estación  de  f.  c.  de  Villa- 
luenga.  Terreno  llano;  cereales,  aceite,  patatas 
y  legumbres. 

YUNCLILLOS:  Geog. 'V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Illescas,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  725  habitan- 
tes. Sit.  á  5  kms.  de  la  estación  de  f.  c.  de  Ca- 
banas de  la  Sagra.  Terreno  llano  en  general,  re- 
gado por  el  Guadarrama;  cereales,  garbanzos, 
algarrobas,  legumbres  y  hortalizas. 

YUNCOS:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Ules- 
cas,  i-irov.  y  ilióc.  de  Toledo;  5G0  habits.  Sit.  cer- 
ca de  la  es(ación  de  f.c.  de  Azaña,  al  S.  de  Ules- 
cas,  en  la  carretera  de  Madrid  á  Toledo.  Terreno 
llano;  cereales,  garbanzos  }'  hortalizas. 

YUN  CHING:  Geog.  C.  del  dep.  de  Tsc-cheu- 
f.i,  prov.  de  Chan-si,  China,  sit.  en  la  orilla  N. 
de  un  gran  pantano,  hacia  los  35"  de  lat.  N.  v 
114  ó  115°  de  long.  E.  Madrid;  90000  habitan- 
tes. Iniportiintes salinas  on  el  pantano  citado. 

YUN  DSA-  LIN:  Geog.  Río  do  la  Birmania,  In- 
dochina. Nace  on  el  monte  Natnng,  prov.  de 
Tenaserim,  corie  con  dirección  general  al  .S.  E.,  y 
desemboca  en  la  orilla  dra.  del  .Saluéu;300  ki- 
lómetros de  curso,  navegable  desde  Papun,  y 
no  en  tudas  las  épocas. 

YUNG:  Viog.  V.  YoiNO. 

YUNGAMAYO:  Geog.  Río  dol  Perú,  all.  del 
Ayapala,  aguas  abajo  del  puollo  de  este  nombre, 
on  la  prov.  de  Carabaya,  dep.  do  Puno. 

YUNGAR:  Geog.  Dist.  de  la  jirov.  de  Iluaras, 
dep.  de  Ancachs,  Perú;  2500  babits.  El  pueblo 
cap.,  que  le  da  nombre,  liene  700,  y  es  osliición 
en  ol  I,  c.  do  Muarns  á  Chimbóle. 

YUNGAS:  Geog.  Prov.  dol  dep.  de  La  Paz,  Bo- 
livia, sit.  en  lo  zona  dondo  los  Andes  presentan 
HU»  montes  niii»  elevados;  19000  habits.,  de  lo» 
i|Uo  uno»  lOÜOO  son  indígenas.  Es  país  <h'  clima 
muy  calillo,  y  on  los  bajos  de  hu»  profunilos  va- 
llo» y  río»  8on  endémica»  la»  tercianas  y  fiobros 
maligna».  So  alzan  on  esla  prov.,  los  elevado» 
pico»  ilol  Illiinani,  Muinralay  Iluainn- Potos!. 
Riégaida  ol  Tananipa,  formado  poi  ol  L'nduavi, 
Landmti',  «I  Chnjio,  el  riinro,  ,San  Agustín,  So- 
lacama  y  Totora;  ol  Corolco,  .Songo  y  (ihallana, 
ol  (lUannx  y  mucho»  otro»  ilo».  Produce  coca, 
(|U0  «o  cosecha  Iro»  vece»  al  año;  cacao,  café  pi. 
ñiiH,  pl.ítanoH,  y  mucho»  frulo»  Iropicale»; abun- 
da en  mailorn»  prociosn».  Hay  lodo  género  do 
ainmale»  Vfdálíle»,  ruadn'tperln»  v  reptiles;  HU» 
río»  arriii.lran  oro,  como  el  celebro  río  délo»  Ca-  ' 
jone».  La  eají,  o»  la  v,  de  •Sagárnaga,  von  2U00  ' 
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habits.,  nombre  dado  al  pueblo  de  Chulumani 
en  honor  del  general  Sagárnaga.  Se  divide  la 
lirov.  en  tres  secciones  judiciales,  á  saber:  1.' 
Sección  cap.  de  la  prov.,  y  los  cantones  Ocobaya, 
Chirca,  Chupe  y  Yanacocha  y  el  vicerantón  de 
Millugnaí'a.  2.  Sección  cap. "la  v.  de  la  Liber- 
tad, con  los  cantones  Coroico,  Coripata,  Faccallo, 
y  el  vicecantón  de  Mururata,  donde  hay  más  de 
200  negros.  3."  Sección  cap.  la  v.  de  Lanza,  con 
511  habits,  con  los  cantones  Irupana,  Laza, 
Lámbate,  Taca  y  Asunta,  y  los  vicecantones  de 
Puerto  Rico  y  Pariguaya.  Hay  tres  misiones  en 
Mosetene.s,  doctrinadas  ]ior  los  Padres  de  la  Re- 
coleta de  La  Paz.  Covendo,  á  80  leguas  al  N.E. 
de  la  c,  con  560  neófitos.  Les  enseñan  á  los  na- 
turales la  carjiintería,  herrería,  armería,  tejería, 
albañilería  3-  curtimbre;  tejen  sombreros  de  jipi- 
japa 3*  paja;  fabrican  cordeles;  son  muy  aficiona- 
dos á  la  navegación,  V  cultivan  maíz,  fríjoles, 
arroz,  maní,  café,  algodón,  palillo,  tabaco,  ta- 
marindo y  cacao.  Se  producen  naranjas,  pinas, 
sandías,  plátanos,  yucas,  guabesas,  y  diferentes 
hortalizas  3-  legumbres;  se  inicia  la  elaboración 
del  azúcar  y  el  añil,  y  se  cría  ganado  vacuno. 
Hay  varios  cannnos:  á  Cochabamba,  entre  las 
mismas  misiones  y  los  del  O.,  y  por  navegación 
alJjeni. 

El  nombre  de  Ynngns  es  genérico  de  los  va- 
lles cálidos  de  la  vertiente  oriental  de  la  cordi- 
llera Real  de  Bolivia.  Aplicábase  en  otro  tiempo 
á  lodas  las  regiones  cálidas  y  á  sus  habitantes. 
En  el  Perú  los  yuncas  ó  yungas  eran  los  pue- 
blos del  litoral.  En  Bolivia  se  daba  el  nombre 
de  Yungas  á  toda  la  vertiente  oriental  de  los 
Andes,  a  los  valles  y  bosques  de  la  base  3*  á  los 
pueblos  indios  que  vivían  en  este  vasto  territo- 
rio. Hov  sólo  se  aplica  al  línnte  inferior  de  los 
Andes,  recorrido  por  los  afls.  del  Amazonas  3* 
rico  en  producciones  tropicales.  El  país  do  los 
yungas,  sit.  en  la  base  de  los  Andes,  recibe  en 
todo  tiempo  lluvias  abundantes,  3-  la  tempera- 
tura, ayudada  por  la  humedad  del  suelo  3'  del 
aire,  favorece  sobremanera  la  vida  vegetal.  La 
región  do  los  yungas  tiene  bosques  aún  más  es- 
pesos que  los  del  litoral  brasileño,  3-  en  ninguna 
parte  dan  los  cultivos  cosechas  más  abundantes 
ni  de  mejor  calidad;  en  la  baso  de  la  cordillera 
se  extiende  un  bosque  continuo.  Las  palmeras 
están  representadas  por  numerosas  especies,  que 
sununistran  á  los  indígenas  alimento,  bebida, 
vestido,  habitación  é  instrumentos  diversos. 

YUNGATLIA:  Geog.  Río  del  Perú,  afl.  del  San- 
tiago por  la  dra.,  en  la  prov.  de  Bongará,  de- 
partamento do  Amazonas. 

YUNGAY:  Geoij.  Dep.  de  la  prov.  del  Nuble, 
Chile.  Sus  línülcs  son:  al  N.  el  río  Diguellín; 
al  E.  los  Andes;  al  S.  el  Itata  hasta  su  unión 
con  el  Cholguán,  ascendiendo  el  curso  de  este  río 
hasta  los  Andes;  y  al  O.  ol  ítala;  1  750  kilóme- 
tros cnadiados  3'  30441)  habils.  Se  divide  en  12 
subdclegaciones,  que  son:  Yungay,  Pedregal, 
Cholguán,  .San  Antonio,  Trilaleo,  Dañicalquí, 
Laureles,  Pemuco,  Pa])ii],  Relbnín,  El  ('¡irnieu  y 
San  Vicente.  Yungay  es  ca]i.  del  depnrlauíento, 
con  2800  habits.  Está  sit.  en  la  troiitera  S.  riel 
deparl.,  en  jilcna  montaña,  cu  la  cima  do  una 
colina  baja,  poro  ]mi'o  accidentada,  on  las  nuir- 
gencs  de  un  pequeño  estero  llamado  I'anqueeo 
y  á  5  kms.  del  ('bolgu:iu.  Su  aspecto  os  agrada- 
ble y  pintoroscu,  ¡lUes  ilesde  las  calles  de  la  po- 
blaiión  so  admira  la  montaña  qiui  la  circunda 
cubierta  do  arbole.».  Dista  .SO  kms.  al  S.  do  Chi- 
llan y  70  al  S.O.  do  Bulnes.  So  comunica  con 
Pemuco  porun  regular  canuuo  carretero.  Traesu 
origen  do  1842,  y  llevad  uondiro  de  Yungny  en 
memoria  de  la  batalla  ganada  por  los  chilenos 
on  20  de  enero  de  ]S.'!9,  que  derrocó  la  Conledo- 
ración  peruboliviana.  Obtuvo  el  título  do  villa 
por  deeieto  de  17  de  julio  de  1868. 

YUNGAY;  Geog.  Dist.  do  la  |irov.  de  1 1  uay  las, 
do|'.  do  Aueaehs,  Perú;  II  500  habils.,  sil.  cer- 
ca do  la  orilla  día.  del  río  Santa,  con  eslaeié'n  en 
ol  f.  0.  de  "iiuiiy  á  Chimbóte.  Cerca  .»o  halbiu 
lo»  novadis  do  iluacán.  El  nombro  oficial  de  la 
c.  e»  AncneliN. 

YUNO  CHANO  TING;  Geog.  V.  cap.  de  ilopiir- 
lamento,  prov.  do  Vun  uan,  ('hinn,  sil.  hacia 
lo»  25"  hil.  N.  y  lo»  103  long.  E.  Madrid.  E» 
c.  do  uno»  8  li  !<  do  kms.  do  ciniiilo,  }■  en  su 
término  hay  mina»  ile  010  y  cobro.  .So  Nupone 
Ipil'  e»  la  Vo  elmn  eilada  por  Maleo  Polo. 

YUNO  CHEU  FU:  Geog.  V.  cnp.  do  dep.,  pro. 
vinii.i  do  lliinan.  China,  siL  á  orilla  del  Sino- 
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cliui,  en  los  26°  8' I.it.  N.  y  115°  15'  long.  E. 
MaJiiil.  Miuis,  y  expoitación  de  liieiro  y  es- 
taño. 

YUNG  FU  HO:  Gcog.  V.  Y  KiAXG. 

YUNCIR  ('leí  lat.  iungcn):  a.  ant.   Uxcilt. 

YUNG  KIANG:  Gcotj.  Río  déla  inov.  de  Che- 
kiaug,  China.  Fóiruaulo  el  Vuyao  ó  Tseki  y  el 
Tcng-hoa  ó  Ta-Iiia,  que  pioceclente  de  las  coli- 
nas que  se  alzan  en  los  dists.  de  Tong-hoa  y 
Clian-yn-hsien  se  unen  bajo  los  muios  de  Ning- 
pofu.  El  Yung-kiang  cone  al  N.  E.,  y  á  los  20 
knis.  de  curso  desagua  en  el  Mar  Amarillo,  en- 
frente de  las  islas  Chusan. 

YUNG-NING-SIEN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Sin- 
yung-tiug,  prov.  de  Se-chuan,  China,  sit.  en  la 
orilla  i:q.  del  King-cluii-Iio,  frente  á  Sin-yung- 
ting,  con  la  que  en  realidad  forma  una  sola  ciu- 
dad. Activo  comercio. 

YUNGNULGRA:  Gcog.  Condado  de  la  Nueva 
Gales  del  Sur,  Australia.  Confina  al  E.  con  el 
condado  de  Killara,  al  S.  con  el  de  Young,  al 
O.  con  el  de  JIootwingee,  al  X.con  el  de  Yanta- 
ra y  al  E.  y  N.  con  el  de  Fitz  Geraid.  Su  única 
localidad  importante  es  llomlia, 

YUNG-PING-FU:  Gcog.  C.  cap.  de  dep.,  pro- 
vincia de  Pe-chi-li,  China,  sit.  á  orilla  del  Luan- 
lio,  al  E.  de  Peking.  La  i>riucipal  riqueza  de  sns 
pobladores  son  los  ganados  y  las  maderas  del 
dist. 

YUNG  TING-HO:  Gcog.  Kío  de  China.  A'éase 
Uf.s-ho. 

YUNGUILLO:  Geog.  Pueblo  del  dist.  del  Caque- 
tá,  dep.  del  Cauca,  Colombia,  sit.  á  641  ni.  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Sus  moradores  cultivan 
maíz,  yuca,  plátano,  caña  y  arroz. 

YUNGUYO;  Geog.  Dist.  y  pueblo  de  la  provin-  ' 
cia  de  Chucuito,  dep.  de  Puno,  Perú;  3  000  ha- 
hitantes.  .Sit.  en  el  istmo  que  enlaza  la  penín- 
sula de  Copacabana  con  la  costa  S.O,  del  lago 
Titicaca.  Feria  mny  concurrida. 

YUN  HO:  Geog.  Gran  canal  de  China  que  pone 
en  comunicación  las  c.  de  Pekín  y  Cantón.  Su 
nombre  signilioa  literalmente  rio  de  los  trans-  : 
¡lories.  Vierte  en  el  Pei-ho,  cerca  de  Tien-tsin.  ; 
Río  de  la  prov.  de  Xgan-hoei,  China.  Sale  del  [ 
extremo  K^.  E.  del  lago  Chaohu;  baña  á  Chao- 
hsien,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  delYang-tse- 
kiang,  aguas  arriba  de  Taiping  y  de  Ü-hu- 
hsien.   . 

YUNIR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Puna,  prov.  de 
Dejan,  presidencia  de  Bombay,  India,  sit.  á  ori- 
lla del  God,  al  E.  de  los  Gates  occidentales; 
10  000  habits.  En  los  alrededores  templos  búdi- 
cos abiertos  en  la  roca,  y  ruinas  de  una  gran  for- 
taleza. ' 

YUN-NAN:  Gcog.  Provincia  de  China,  situa- 
da al  S.,  entre  la  provincia  de  Se-chuan  al  ÍT., 
las  de  Hnei-cheu  y  Kuangsi  al  E.,  el  Tonquín 
ó  Indochina  francesa  al  S.,  y  la  Alta  Birmania 
ó  Indcchina  inglesa  al  S.O.  y  O.  Es  uno  de 
los  territorios  chinos  cuyo  estudio  ofrece  mayor 
interés,  ya  por  sus  riquezas  minerales,  ya  por 
su  situación  en  la  frontera  do  los  dominios  que 
en  Indochina  poseen  Francia  é  Inglaterra.  La  | 
frontera  meridional  que  separa  el  Vunnan  Jel  1 
Tonquín  aún  no  está  definitivamente  deslindada, 
y  su  trazado  al  O.  del  río  Rojo  es  provisional.  En 
algunos  mapas  modernos  alemanes,  como  el  del 
.Atlas  Stielcr,  edición  de  1S93,  y  el  de  China  de 
Hans  Fischer,  publicado  en  Pier'iín  en  1893,  di- 
cha frontera  avanza  hacia  el  S.  por  la  parte  del 
Tonquín,  porque  dichos  mapas  consideran  el 
est.  laotiano  de  Xieng-Ilong,  (¡repuesto  por  los 
ingleses  como  Estado  tapón,  entre  el  Tonquín  y  la 
Birmania,  como  parte  de  la  prov.  do  Vunnan. 
Pero  lo  cierto  es  que  si  Francia  é  Inglaterra  con- 
vienen en  la  nccesiilad  de  un  estado  intermedio 
entre  sus  respectivas  posesiones  de  Indochina 
aún  no  están  señalados  los  límites  de  dicho  es- 
tado, ni  tampoco  procede  prejuzgar  la  cuestión 
do  su  protectorado,  incorporándolo  desde  luego 
al  Ini|Mr¡o  chino.  La  prov.  de  Yunnan  está 
coniprondida  entro  22»  Zi'  y  29°  30'  lat.  N.,  y 
entre  101"  21'  y  109"  41'  long.  E.  Tiene  figura 
de  cuadrilátero,  cuyos  ángulos  N.  E.  y  N.O.  se 
prolongan  bastante,  y  snp.  do  3C5  000  A  380  000 
kms'-.  Equivale,  pues,  A  los  J  de  la  sup.  do  Es- 
paña. En  1890  calculii  Wágucr  su  |ioblación  on 
linos  12  000  hahits.,  ósea  31  jior  km'-.  Capital 
^■unnan•fu. Parto  do  la  prov.,  al  N.,  pertenece 
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á  la  cuenca  del  Yang-tsekiang,  y  es  la  región 
más  montuosa  y  menos  poblada.  La  mitad  occi- 
dental del  Vunnan  está  regada  ¡lor  los  dos  gran- 
des ríos  de  la  Indochina,  el  SaUan  y  el  Jlekong, 
y  la  vertiente  del  S.  baja  hacia  el  Anam,  ver- 
tiendo sus  aguas  en  el  Golfo  del  Tonquín  por  el 
río  Rojo. 

En  general  el  Y  un  nace  en  terreno  peudieu- 
te  de  X.O.  áS.E.  En  las  fronteras  del  Tibct  y 
del  Se-chuan  so  levantan,  hasta  la  zona  de  las 
nieves  perpetuas,  montes  aún  poco  explorados. 
En  la  parte  S.E.  el  Yun-nan  es  una  meseta  de 
unos  2  000  m.  dealt.  meáia,  dominada  por  cum- 
bres de  alt.  uniforme.  Grandes  lagos  ocujiau  las 
cavidades  de  esta  meseta,  cortada  en  su  períme- 
tro ]ior  ríos  que  han  abierto  profundos  desfilade- 
ros en  las  rocas.  AIS.  el  suelo  ofrece  ya  en  las  ori- 
llas del  río  Rojo  y  en  la  cuenca  del  Irauadi  anchas 
llanuras,  con  sólo  150  ó  200  m.  de  alt.  Tros  ó 
cuatro  sistemas  de  montañas  hay  en  el  Yun- 
nan. Es  el  primero  el  sistema  indochino,  cuj-as 
aristas  paralelas,  dirigidas  de  X.  á  S.,  se  agru- 
pan al  X.  en  un  espacio  de  unos  100  kms.  de 
ancho,  entre  el  Yang-tse-kiangy  el  Saluen,  pa- 
ra abrirse  luego  en  forma  de  abanico  en  la  parte 
S.  del  Yunnan.  Hacia  la  cuenca  del  río  Negro 
los  montes  indochinos  se  encuentran  con  las  cor- 
dilleras dirigidas  de  S.E.  á  N.O.,  que  forman  la 
prolongación  de  la  gran  arista  laotiana  y  se  levan- 
tan entre  los  ríos  Rojo  y  Negro.  Por  último,  en 
la  parte  N.  E.  de  la  prov.  se  doblan  de  N.  E.  á 
S.O.,  en  suave  curva  al  E.  y  S.  del  Yang-tse- 
kiang, algunas  cordilleras  del  sistema  Línico  de 
Richtholen.  Entre  estas  cordilleras  y  las  de  los 
dos  sistemas  anteriores  se  ha  formado  la  meseta 
escarpada  que  ocupa  la  parte  S.  E.  del  Yun-nan, 
y  que  Lozy  compara  cou  el  Karst  de  la  Istria, 
aunque  es  mucho  mayor.  La  hidrografía  de  Yun- 
nan se  caracteriza  por  el  hecho  de  que  los  gran- 
des ríos  no  hacen  más  que  tocar  ligeramente  su- 
fronteras  ó  nacen  en  el  interior  de  la  provincia 
y  salen  de  ella  en  seguida;  además  ninguno  de 
los  ríos  es  navegable  dentro  de  los  límites  del 
Yun-nan,  y  casi  todos  lo  son  en  cuanto  salen  de 
dichos  límites.  El  Kiu-cha-kiang  ó  Alto  Yang- 
tse-kiaug  atraviesa  el  ángulo  N.O.  del  Yun-nan 
y  forma  después  su  frontera  septentrional.  Den- 
tro de  la  prov.  recibe  por  ¡a  dra.  el  Talanho,  el 
Peyen-tsi-ho,  el  Tselong-chuan,  efluente  del 
lago  Tien-che,  el  Li-tang-ho,  el  Niu-lan-kiang 
y  el  Heng-kiang.  Este  último  es  navegable  en 
su  curso  inferiora  pesar  de  sus  muchos  rápidos, 
y  vierte  en  el  Yang-tse  en  la  frontera  del  Yun- 
nan. La  cuenca  del  Irauadi  corresjonde  A  muy 
pequeña  parte  de  la  prov.  por  sus  afls.  de  la  iz- 
quierda, el  Chueli  y  el  Tapiug.  El  Lu-kiang,  ó 
sea  el  curso  superior  del  Saluén,  toca  la  fronte- 
ra occidental.  El  ilekong  atraviesa  el  Yunnan 
de  N.  á  S.  Al  E.  de  él  comienza  la  cuenca  del 
río  Rojo  superior,  aquí  llamado  Yuan-kiang.  El 
pnincipal  atl.  por  la  izq.  del  Rojo,  el  Claro  ó 
Tsiu-ho,  nace  en  el  dist.  de  Kai-hoa,  y  también 
pertenece  al  Yun-nan,  el  principal  afl.  de  lade- 
recha,  el  Negro  ó  Lisien.  Fina  m^nte,  en  la  par- 
te oriental  de  la  )irov.  se  hallan  las  fuentes  y 
primeros  tributarios  del  Si-kiang  (Rousselet, 
Xourcau  Dic.  Geog.).  En  la  meseta  de  Yun-nan 
hay  muchos  lagos;  los  mayores  son  el  Tali,  el 
To-huy  el  Tien-che.  Es,  como  ya  se  ha  indicado, 
esta  prov.  uno  de  los  |>aíses  del  mundo  en  que 
hay  más  riqueza  y  variedad  de  metales  y  mine- 
rales de  todas  clase.  Abundan  el  hierro  y  el  co- 
bre, explotados de.sde  muy  antiguo;  hay  oro  en 
las  rocas  y  en  los  ríos:  en  muchos  dists.  plata 
nativa  y  galena  argentífera  y  aurífera;  un  riquí- 
simo yacimiento  de  estaño  en  el  dep.  do  Lin- 
gan;  excelente  luilla  en  varias  comarcas;  rubíes, 
zafiros,  topacios,  esmeraldas  y  otras  ¡liedras  pre- 
ciosas; hermosos  mármoles,  lagunas  salinas,  mi- 
nas do  sal  gema,  etc.  El  clima  difiere  mucho  .se- 
gún las  altitudes;  hay  regiones  Irías,  otras  muy 
cálidas,  y  algunos  valles  en  que  se  disfruta  de- 
liciosa temperatura.  La  estación  de  las  lluvias 
corresponde  al  verano.  En  general  es  país  sano, 
poro  la  peste  negra  ó  bubónica  es  casi  endémica 
cnel]iaís.  Hay  mucho  bosqne  en  la  zona  mon- 
tañosa del  N.O.  En  la  del  S.  y  E.  predominan 
los  cultivos  de  arroz  y  adormidera  ú  opio.  En 
.segundo  lugar  figuran  el  trigo,  el  maíz,  el  taba- 
co, las  legumbnsy  frutas.  En  algunos  dists.  se 
cosecha  te  y  so  cría  gusano  de  seda.  El  ganado 
más  numeroso  es  el  lanar.  La  iioblnción  del 
Yun  lian  ]iortcneco  A  familias  étnicas  emparen- 
tadas cfii  pueblos  que  no  son  en  realidad  chi- 
nos,   tales  como  los  lo-los   y  los  laotianos ,  y 
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otros  de  origen  birmano  ó  ti  ctano.  La  mayor 
parte  i>rofesau  la  religión  musulmana;  hay  tam- 
bic  budistas  y  taoistas.  La  única  industria  de 
importancia  es  la  Metalurgia.  Metales,  opio, 
drogas  y  lana  son  los  artículos  de  expoliación. 
Divídese  la  prov.  en  1 1  dep.  ó  fu,  y  hay  ade- 
más siete  dist.  ó  dep.  de  segundo  ó  tercer  orden. 
Dos  ó  tres  siglos  antes  de  nuestra  era,  el  Yun- 
nan, ó  parte  de  él,  con  territorios  de  la  provin- 
cia adyacente  de  Ivuei-cheu,  formaba  un  reino 
independiente,  el  de  Tien,  que  conquistó  hacia 
el  año  100  a.  de  J.  C.  el  emjierador  chino  Han- 
uti.  Los  vencidos  uo  se  resignaron  á  someterse 
al  nuevo  señor,  y  hubo  continuas  guerras  entre 
unos  y  otros;  los  indígenas  lograron  constituir 
pequeños  estados  semiiudependientes,  pero  to- 
dos tuvieron  al  fin  que  reconocer  la  soberanía  de 
China.  Renováronse  las  guerras,  y  con  ayudado 
los  tibetanos  pudieron  los  principes  indígenas 
expulsar  á  los  chinos  á  mediados  del  siglo  viii. 
Pero  los  chinos  no  desistieron,  y  cuando  en  el 
siglo  XII  uno  de  los  príncipes,  el  de  Ta-li,  se 
impuso  á  los  demás,  le  reconocieron  como  gober- 
nador de  la  prov.,  con  el  título  de  rey  de  Ta-li, 
cuyos  sucesores  tuvieron  que  declararse  vasallos 
del  jan  mongol  Kubilai,  que  vino  á  ser  empe- 
rador de  China.  Conservaron  los  mongoles  su 
pre]iondcrancia  en  el  Yun-nan,  hasta  que  rei- 
nando ya  en  China  la  dinastía  de  los  Ming,  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  xiv,  el  país  se  some- 
tió al  empei'ador,  conservando  cierta  autonomía 
los  jefes  indígenas.  En  1673,  un  general  chino, 
Usan-kuei,  se  sublevó  y  proclamó  emperador  de 
la  China  meridional;  muerto  el  rebelde,  la  di- 
nastía legítima  recobró  esas  provincias.  Prosi- 
guieron las  rebeliones  y  las  más  formidables  fue- 
ron la  de  los  miao-tse  en  1775,  }■  la  de  los  mu- 
sulmanes, que  duró  de  1855  á  1873.  En  esto  pú- 
sose al  frente  de  los  rebeldes  un  general  chino 
musulmán,  Masién,  que  logró  apoderarse  de  la 
cap.  del  Yun-nan.  No  pudiendo  vencerla,  los 
chinos  consiguieron  que  entrara  al  servicio  del 
emperador  como  generalísimo  de  sus  tropas.  Pe- 
ro otro  jefe  rebelde  le  sustituj-ó  y  se  proclamó 
sultán  independiente;  la  guerra  duró  así  hasta 
enero  de  1873,  y  tomada  por  los  chinos  la  c.  de 
Ta-li,  último  baluarte  de  los  insurrectos,  el  Yun- 
nan quedó  pacificado  después  de  haber  pasado 
A  cuchillo  á  casi  la  mitad  de  sus  pobladores. 

YUN  NAN-FU:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
Yun-nan,  China,  sit.  a  orillas  del  Kin-lin-ho,  á 
unos  cuantos  kms.  de  su  desembocadura  en  el 
lago  Tien-che  y  á  1978  m.  de  alt.;  55  000  habi- 
tantes. Está  en  una  llanura,  cerca  del  extremo 
septentrional  del  lago  más  extenso  del  Yun-nan 
y  la  rodea  un  muro  rectangular  que  limita  una 
sup.  de  unos  6  kms.-,  con  grandes  espacios  sin 
edifs.  Establecimientos  metalúrgicos,  fab.  de 
moneda  é  importante  mercado  de  cobre,  te  y 
opio.  En  las  inmediaciones  hay  un  templo  con 
fachadas  y  tejado  de  cobre. 

YUNQUE  (del  lat.  incvs):  m.  Pieza  de  hie- 
rro, maciza,  cuadrada  y  onlinarianientc  con  dos 
ángulos  salientes,  encajada  en  un  tajo  ó  tronco 
de  madera  muy  fuerte,  y  dispuesta  para  trabajar 
en  ella  á  martillo  los  metales. 

...,  daré  la  orden  para  que  se  ocupe  en  la 
compostura  de  YUKQCE  y  mazo  del  martinete 
de  usted,  etc. 

J0VEl,I,A^'0S. 

-  YrxQi'E:  fig.  Persona  de  constancia,  forta- 
leza y  paciencia  en  los  golpes  de  fortuna. 

-  YvNQVE:  fig.  Persona  mny  asidua  y  perse- 
verante en  el  trabajo. 

-Cr.tNTlO  YfNQlE,  SVl-HF.;  CFANUO  MAZO, 
Tl'NliK:  rof.  que  enseña  que  debemos  aconiodar- 

'  nos  al  tiempo  y  A  la  fortuna. 

I  -  Estar  al  Yi'NQri-.:  fr.  fig.  Estar  tolerando 
(í  sufriendo  la  molestia  impertinente  de  otro,  ó 
los  golpes  y  acaecimientos  do  la  fortuna,  ú  otro 

'  cualquier  trabajo. 

I       -Yi'NQVK:  Art.,  Of.  é  Tnd.  Este  útil,  indis- 

:  pcnsablc  en  toda  herrería,  así  como  en  los  talle- 
res de  herrero,  cerrajero,  forjador,  calderero,  y 
en  general  dondequiera  que  se  trabaje  en  meta- 
les, tiene  una  porción  de  aplicaciones,  j'a  para 
servir  como  mesa  de  trabajo  ó  |ninto  de  apoyo, 
ya  como  complciuenfo  do  los  martillos  y  mazas, 
ya  como  contraestampa  en  multitud  de  circuns- 
tancias. Puede  ser  de  hierro  ó  acero;  el  primero 
tiene  el  inconvenicnlc  de  ser  muy  blando  )>ara 
el  objeto,  bailándose  destinado  constanlcmente 
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á  resistir  los  golpes  continiiailos  de  los  martillos,  ' 

siquiera  los  reciba  por  el  intermedio  de  la  obra  j 

en  que  se  trabaja;  el  yunque  de  acero  es,   por  el  j 

contrario,  muy  resistente  si  está  bien  tenijilado,  í 
ptio  resulta  excesivamente  caro,  por  lo  que  de 
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ordinario  se  hacen  los  yunques  de  hierro  acerado 
en  su  superficie,  para  que  ésta  pueda  resistir  los  ■ 
choques  que  constituyen  el  trabajo.  Sin  embar- 
go, desde  que  C'henot,  Bessenier  y  Martíns- 
Siemens  han  encontrado  medios  de  fundir  el 
acero,  y  que  éste  se  obtiene  á  precios  bastinte 
económicos  relativamente,  han  empezado  á  mul- 
tiplicarse los  yunques  de  acero.  También  se  ha- 
cen de  fundición  de  hierro,  pero  los  construidos 
con  este  material  resultan  bastante  frágiles  y  no 
pueden  sufrir  el  forjado  de  las  grandes  piezas, 
que  tiene  que  hacerse  con  martillos  de  mucho 
peso;  en  cambio  el  yunque  de  hierro  es  muy 
maleable  y  no  resiste,  sin  cambiar  de  forma,  al 
choque,  según  llevamos  dicho.  Los  inconvenien- 
tes que  presenta  la  fundición  ])ara  esto  objeto 
se  remedian,  en  cierto  modo,  comenzando  por 
elegir  una  buena  fundición  atruchada  de  grano 
fino,  que  se  liquida  nuevamente  en  un  horno  do 
reverbero  de  segunda  fusión,  cuidando,  al  ver- 
terle en  el  molde  que  le  ha  de  dar  forma,  dej:ir 
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l!a,  de  la  que  se  llena  por  completo  la  caja  de 
palastro,  y  se  cierra  iierfectameute  para  que  no 
pueda  ]ienetrar  el  aire  atmosférico,  enlodando 
exteriomiente  todas  las  juntas;  hecho  eslo  se 
introduce  la  caja  así  preparada  en  un  horno  de 
reverbero  y  se  le  da  hiei,o,  dejándole  encendido 
durante  varios  días,  al  cabo  de  los  cuales  se  apa- 
ga el  horno,  se  deja  enfriar,  se  saca  la  caja  de 
él  y  el  yunque  de  la  caja,  y  se  templa  la  su- 
perficie acerada  por  los  procedimientos  ordina- 
rios (V.  Temple),  con  lo  cual  la  mesa  del  yun- 
que se  habrá  convertido  en  buen  acero.  El  obje- 
to de  impedir  la  entrada  del  aire  atmosférico  en 
la  caja  es  evitar,  en  primer  término,  (jue  arda  el 
carbón  inútilmente  al  hallarse  á  elevada  tempe- 
ratura en  contacto  con  el  oxígeno  dtd  aire,  y  eu 
segundo  impedir  la  oxidación  del  hierro,  que, 
de   no   guardar  estas  precauciones,   tendría  lu- 

Los  yunques  constituyen  una  familia  que 
comprende,  entre  otros,  el  yunque  propiamente 
dicho,  la  ligornia,  el  tas,  el  iiquetás,  la  cola  de 
pestatla!:,  etc.  El  yunque  propiamente  dicho  es 
una  gran  masa  metálica  montada  sobre  fuerte 
apoyo  de  madera,  de  modo  que  no  pueda  mover- 
se, y  terminada  superiormente  por  un  plano  ho- 
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fnera  de  aqui'd  una  cabera  ó  mazalota  do  gran- 
des dimensiones  para  cpic  por  su  peso  compriuja 
la  pieza  que  está  en  el  molde  cu  el  momento  de 
enfriarse.  Antes  de  colar  la  fundición  en  el  mol- 
de se  coloca  en  éste,  y  en  el  sitio  que  haya  de 
ocupar  la  mesa  ó  talda  del  yunque,  una  pieza  do 
acero  do  8U|>crfícia  áspera  iricgnlar,  para  que  des- 
pués de  la  colada,  y  al  enfriarse  ésla,  quede  per- 
íeclamonte  soldada  á  la  fundición,  formando  con 
ella  un  solo  cuerpo,  con  lo  que,  en  rigor,  se  ha- 
brá formado  un  yunque  de  masa  de  acero;  la 
fumlición  que  mejores  resulladíis  da  ¡lara  este 
objeto  c»  la  llania<la  flruson,  que  rosinte  muy 
bienal  forjado;  cuta  fundi'lún  seoiiticm.' hacicn 
do  colar  el  metal  líquido  en  un  nioliie  frío  lla- 
mado concha,  con  lo  que  so  consigue  endurecer 
mucho  al  metal  en  la  superficie  por  la  violenta 
contracción  '|ue  sufre  cm  un  rápido  eiifriamicn 
to;  además  oh  de  com|iO'<icióu  ¡lorrcctamenle  co- 
n'f     '  iido  una  aleación   iletcrniinada  do 

vil  '   íuiidiiión  oblfíiidiis  con  carbón 

ve^,i  -  ,  .  .  ¡j  lida  «i-gunda  vi'Z  y  indurciida  hii 
miiicrlicio  por  el  prixcdimiento  qui^  acabamos  ilc 
indicar;  ««la  alcaoi '<n  puedo  icempla/aral  acero, 
cuando  aólo  na  ha  ih-  Hometor  li  la  compresióu  ó 
al  choque.  Cuando  el  yunque  ac  hace  do  hierro 
debo  romintamo  mi  '         para  convcrliilo 

en  a'T",  lo  que  »'■  ¡cmi^o  cu  el  fnn- 

d" ''■■""''■«   I  de  |-K ipa  do  carbt'íU  ve- 

(■,  ii.  |>ulvoriza<lo  y  tamizado:  no  mete 

|i  i|i«rior  del  yunque  do  modo  que 

li  .ii«o  en   todos  au^i   punton  nol>re  el 

r  I  i'ua  la  caja  del  udmun  polvo  ¡lo  car- 

bón h  I  >  I  u  Uiipa  de  aquél  en  que  oiivcnga 
leriniíiar  la  cenicnlacli'ii,  recubriendo  <l  lento 
do)  niidilu  con  una  ^iiiena  capa  de  hnin.i  aicl 


Fig.  1 

rizontal  perfectamente  alisado,  llamado  InUa  ó 
rueca,  que  es  la  parre  que  debe  ser  más  dura  y 
en  la  que  se  apoyan  las  piezas  que  so  trabajan; 
la  tabla  pniede  ser  rectangular,  cuadrada  ó  cir- 
cular; la  masa  de  hierro  termina  por  el  lado 
opuesto  en  uua  ó  varias  colas,  que  penetran  en 
el  a)ioyo  de  madera,  que  suelo  ser  un  grueso 
tronco  de  encina  con  las  fibras  en  dirección 
vertical,  y  cuyo  tronco  se  entierra  eu  el  piso  del 
taller  para  asegurar  su  inmovilidad ;  los  yunques 
de  que  se  hace  uso  en  un  taller  do  medianas 
condiciones  llegan  á  pesar  hasta  300  kilogramos. 
La  bigornia  f/íí/.  1)  sólo  se  diferencia  del  yun- 
que eu  la  terminación  de  la  tabla  A ,  que  en  dos 
puntos  opuestos  so  prolonga  formando  dos  pun- 
tas: una  Ji  piramidal,  y  otra  C  cónica;  en  E  hay 
un  agujero  cuadrado,  en  el  que  se  hace  penetrar 
el  vastago  ó  espiga  do  los  tranchetes  cuiudo 
hay  que  hacer  uso  de  esta  otra  herramienta,  y  se 
emplea  también  para  cuando  hay  que  taladrar 
en  caliente  alguna  ]>ieza,  la  que  se  coloca  de  mo- 
do que  el  punto  del  taladro  caiga  sobre  el  agu- 
jero. 

El  primer  cuerpo  qne  hemos  descrito,  unas 
veces  se  ]irolonga  iniériormento  como  eu  /',  y 
otras  descansa  sobre  un  segundo  cuerpo  que  for- 
ma lo  que  so  llama  ¡nc,  que  puede  llevar  alige- 
ramientos, como  se  ve  en  F,  con  objeto  de  que, 
si.i  (piitarle  fuerza  ni  aumentar  el  mateiial,  se 
pueda  dar  una  gran  base  do  asiento;  el  pie  so 
asegura  sobre  el  tronco,  ya  por  sus  colas,  ya 
por  hitjis  ó  clavijas  que  so  clavan  en  él,  sujetan- 
do su  base.  También  se  llama  yunque  á  la  bigor- 
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yunques  suelen  descansar  sobre  el  tronco  que  les 
sirve  de  apoyo,  tienen  una  gran  cola  ó  mango  ó 
á  veces  dos,  que  entran  en  él,  en  agujeros  prac- 
ticados al  electo;  la  espiga  £  (Jiíj.  3)  es  de  scc- 
ciíJn  cuadrada  y  forma  piramidal  invertida,  y 
solu'c  su  base  lleva  un  plano  de  apo3'o  ó  basa 
AB  que  ¡imita  la  entrada  en  el  tronco  para  evi- 
tar que  éste  se  abra  á  los  golpes,  como  sucedería, 
por  irse  clavando  cada  vez  más  la  espiga  F,  qtie 
tiene,  como  se  ve.  forma  de  cuña;  eu  la  bigornia 
deben  también  las  puntas  estar  aceradas  como 
la  tabla,  y  formar  una  sola  pieza,  sin  soldadura 
con  el  cuerpo  del  útil. 

En  el  agujero  cuadrado,  tanto  del  yunque 
como  de  la  bigornia,  se  colocan  las  contraestam- 
pas, tianchas,  etc.,  que  sean  necesarias  para  ha- 
cer el  trabajo. 

Como  es  más  fácil  trabajar  las  piezas  en  ca- 
liente que  en  frío,  en  las  forjas  y  herrerías  se 
coloca  lo  más  cerca  posible  de  la  fragua,  pero  de 
modo  que  no  se  impida  el  trabajo  simultáneo  de 
estos  dos  poderosos  auxiliares  del  obrero.  En  uu 
trabajo  continuado,  el  golpeteo  del  martillo  so- 
bre la  pieza  colocada  en  el  yunque  se  hace  su- 
mamente molesto,  y  este  ruido,  así  como  la  vibra- 
ción consiguiente,  pueden  apagarse  mucho  em- 
potrando el  pie  del  útil  eu  un  tronco  ó  pilón  do 
madera,  pero  de  modo  que  quede  algún  huelgo 
en  el  agvijero,  huelgo  que  se  llena  de  plomo  fun- 
dido, en  forma  que  rodee  por  conijileto  al  metal 
que  forma  parte  del  yunque.  Los  b.erradores,  sin 
embargo,  cuyo  yunque  se  encuentra  generalmen- 
te muy  próximo  á  la  puerta  del  taller,  tienen 
gusto  "especial  en  que  produzca  el  yunque  ese 
ruido  especial  y  caracíeríslico  de  esta  clase  de 
industriales,  procurando  se  oiga  á  gran  distan- 
cia, pues  les  hace  el  efecto  de  uu  anuncio,  y  con 
frecuencia  hemos  visto,  cuando  no  tienen  que 
fabricar  herraduras  ó  clavos,  colocar  á  un  apren- 
diz al  lado  del  yunque,  al  que  golpea  en  seco  con 
un  martillo  pequeño  y  con  el  acompasado  gol- 
peo del  oficio.  Por  esto  también,  y  por  no  nece- 
sitar yunques  de  fuerza,  suelen  emplear  bigornias 
montadas  sobre  un  banco  de  cuatro  patas,  trans- 
(lortable,  (jue  colocan  á  la  puerta  misma  del  ta- 
ller durante  el  día. 

La  tabla  del  yunque  debe  hallarse  á  la  altura 
de  la  cintura  3el  obrero,  pues  si  es  más  bajo 


r.ia  qiio  arolamo»  do  describir,  dciign.uiJo  con 
el  iioiubie  do  bignrnin  á  la  de  la  /;<;.  '¿,  nnis  pe- 
jiiiena  que  la  aiilerioi  vde  ¡luntas  algo  niÓH  águ- 
ila»; citas  bigornlah  rara  vez  posan  más  do  IfiO 
bilngrainok;  el  cuerpo  de  Ins  lii.nruiaH  es  iiii'i» 
(levarlo  (|Uo  el  do  los  yunqiioH,  y  en  lanío  (|ue  loa 


Kig.  3 

aquél  obliga  á  éste  á  encorvarse,  lo  quo  produce 
fatiga  y  dolor  de  ríñones,  quo  hacen  resulte  el 
trabajo  caro,  aparte  de  lo  que  se  ]K'rjudica  la  sa- 
lud del  obrero;  y  por  el  contrario,  la  mesa  más 
elevada  quo  la  cintura,  no  permito  asegurar  el 
golpe  del  martil'o,  al  que  quita  parte  de  su 
fuerza. 

La  liii/orncta  es  una  bigornia  de  más  reducidas 
dimensiones  que  la  descrita  antes,  con  puntas 
más  agudas,  y  .so  termina  siemi>ie  en  una  eida  6 
espiga  piramidal  ruadrangubir;  es  transportable, 
y  .se  iiuode  colocar  en  agujeros  practicados  al 
efecto,  ya  en  zoiiuotes  colocados  en  distintos  pun- 
tos del  taller,  ya  en  un  banco  ó  mostrador;  >íi 
empica  pura  labrar  pequeños  objetos. 

I'.n  tollo  taller  de  imiiortancia  debo  haber  un 
i/«)ii;i(e)iini'>')OÓ  iirincipal,  de  gran  masa,  que  es 
el  que  se  halla  próximu  á  la  liagua,  poro  iudo- 
pcndionto,  para  el  trabajo  de  las  guindos  iiiozas; 
BU  distancia  á  la  IViígna  puedo  variar  entro  1  J  ó 
2  niotriis;  otros  yunques  y  bigornias  en  loa  con- 
Iros  de  trabajiidolasdifeientes  cuadrillas,  y  ade- 
más, bignrnotas  ]ioi  tátiles,  tases,  liquetaíos, colas 
do  pestañas,  cslampcH,  etc. 

Cada  yunque  ó  bigornia  debe  estar  provisto  do 
dos  cortes  ó  traiic/ids,  do  l.iaqucel  uno,  Ihinuido 
Uijatlern,  es  un  giiiii  oscopln  de  acero  enmanga- 
do al  extremo  do  un  hierro  cuadrado,  y  el  otro, 
quo  >c  conoce  con  el  !llnnblede^ylll/cr«l'l■lllr)■ll, 
no  es  más  que  un  inivuní  triangular  de  acero, 
soldado  il  nun  cola  o  mango  quo  «o  fija  on  el  agu- 
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jero  ciuidiiKlo  nue   lleva   la  musa  del  yunque. 
V.  Tajaijhi;a. 

Los  yunques  hasta  aquí  ilescritos  son  los  que 
se  emiiiean  en  ol  trabajo  á  mano,  jierono  son  los 
únicos;  todas  las  máquinas  de  toijar,  cinglar, 
acuñar,  roblonar,  etc. ,  en  una  ¡lalabra,  todas 
aquellas  en  que  la  obra  ha  de  someterse  li  una 
tuerte  iiresión  o  á  un  choque,  llevan  un  yunque, 
jiarte  constitutiva  y  esencial  de  la  máquina, 
yunque  cuyas  lorma  y  dimensiones  son  variadas, 
y  en  relación  con  la  máquina  misma  y  clase  de 
"trabajo  que  se  trata  de  proilucir;  unas  veces  el 
vunque  se  halla  fijo  á  la  arnuidura  de  la  maqui- 
lla; otras  es  independiente  y  se  llalla  niontailo 
sobre  sólida  construcción  de  lábrica,  recubierta 
de  tuerto  armazón  de  madera  y  aislada  del  taller 
para  que  no  transmita  la  trepidación  producida 
por  los  choques,  á  cuyo  lin  el  macizo  de  fábrica 
que  sostiene  al  yunque  se  halla  rodeado  de  una 
zanja  profunda,  que  se  cubre  con  un  fuerte  ta- 
blado; en  ocasiones  la  mesa  del  yunque  es  bas- 
tante complicada  para  poder  cof;er  entre  las  pie- 
zas que  la  forman  estampas  de  diferentes  for- 
mas y  dimensiones;  como  se  comprende,  no  es 
esta  ia  ocasión  de  ocuparnos  de  estos  yunques 
esiieciales,  ya  por  formar  parte  integrante  de  la 
máquina  á  ciya  descripción  corresponde,  como 
lo  hemos  hecho  en  más  de  una  ocasión  en  dile 
rentes  artículos  de  esta  misma  obra,  ya  porque 
las  formas  de  estos  yunques  y  su  composición 
son  tan  variadas  que  fuera  imposible  ocuparse 
de  todos  ellos  en  un  solo  artículo. 

De  los  tases  ya  nos  hemos  ocujiado  en  otra 
ocasión,  y  al  artículo  cori'es|ioudiente  remitimos 
al  lector:  basta  que  sean  de  hierro  cun  la  super- 
ficie acerada.  El  tiquetds  es  un  tas,  es  decir,  un 
pequeño  yunque  de  mesa  cuadrada  f'/íí/.  4),  cuya 
tabla,  en  lugar  de  ser  plana  como  en  aquél,  está 
cubierta  de  acanaladuras  a,  t,  c,  d,  de  diferentes 
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formas  y  dimensiones,  y  está  destinado  á  acana- 
lar, auxiliándose  del  martillo  del  mismonombre, 
las  hojas  de  metal,  ¡.ara  lo  cual  las  hojas  que  se 
van  á  acanalar  se  presentan  nna  á  nna  sobre  el 
tiqnetás,  colocado  en  un  agujero  del  banco  ó  del 
mostrador,  ó  ajustada  su  cola  en  el  tornillo  del 
banco  (véase);  sujeta  la  hoja  con  la  mano  izquier- 
da sobre  el  tiqnetás,  se  golpea  con  el  martillo 
de  acanalar  en  la  hoja  colocada  sobre  la  ranura 
conveniente,  hasta  que  el  metal  se  adapta  por 
completo  á  ella. 

Este  útil  es  empleado  sobre  todo  por  los  plo- 
meros y  hojalateros,  habiendo  tiquctases  de  di- 
ferentes formas  de  acanaladuras  y  distintas  di- 
mensiones y  peso. 

Las  cuías  de  pestañas  son  verdaderos  tases  de 
cuerpo  estrecho  y  alto,  con  sección  rectangular,  y 
terminadas  superiormente  en  nna  su[)erlicie  có- 
nica circular,  con  cortes  muy  limpios;  de  ellas 
nos  hemos  ocupado  en  otro  lugar,  y  se  emplean, 
como  su  nonil  le  iiiilica,  en  hacer  ]iestañas  ó  re- 
dobles en  el  metal,  debiendo  tener  cada  taller 
cohis  do  pestañas  de  dil'erontos dimensiones,  (or- 
inando juego  ó  colección;  son  útiles  también  de 
uso  casi  exclusivo  de  los  plomeros,  hojalateros  y 

I  obreros  en  palastro,  ]iiidiendo  emplearlos  tam- 
bién la  cablcrería. 
lil  complemento  do  todo  yunque,  de  cualquier 
clase  que  sea,  es  el  martillo  ó  macho,    del  que 
no  corresponde  ocujiarnos  aquí,  sino  en  artículos 
especiales  que  deben  consultarse,  \'.  M AUTILLO, 
Machi),  Maza,  etc. 
En  el  estamparlo  de  metales,  un  grabado  en 
alto  relieve  foniia  la  estampa  ó  maclio,  y  un  yun- 
que ó  mesa  en  bajo  ndicvo,  á  i|Ue  so  ajusta  aquél 
exactamente,  constituyela  contracslampa,  cíela 
que  aquí  no  correspondo  entrar  en  detalles. 
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-Yunque  (El):  Gcog.  Sierra  de  la  isla  de 
Cuba,  ]irov.  de  Santiago,  nudoen  qncsounen  las 
cuchillas  de  Baracoa  y  del  Quiviján  ;lermina  al  N. 
con  el  lamoso  cerro  á  cuya  ligura  debe  su  nombre 
de  Yunque.  Es  una  fragosa  y  solitaria  montaña 
que  á  4  millas  escasas  al  O.  5°  S.  de  la  boca  del 
puerto  de  Baracoa  se  eleva  á  556  m.  de  altura; 
remata  por  encima  en  una  mesa  tajada  á  pique 
que  puede  avistarse  á  36  millas,  y  que  en  electo 
se  parece  á  un  yunque;  presenta  varias  quebra- 
das que,  contrastando  con  las  verduras  de  sus 
faldas,  a|.areceii  desde  muy  lejos  como  otras  tan- 
tas manchas  blanquecinas  y  rojizas,  y  ]ior  no 
poilerse  confundir  con  ninguna  otra  es  de  gran 
utilidad  para  el  reconocimiento  de  la  costa  en 
las  recaladas  (Derrotero  del  Mar  de  las  Anti- 
llas). 

-Yunque  (El):  Gcog.  Monte  de  la  sierra  de 
Luquillo,  Puerto  Kico;  1119  m.  de  alt.  V.  Lu- 
quillo. 

-  Yunque  (El):  Geog.  Monte  de  la  isla  Más  á 
Tierra,  Archip.  de  Juan  Fernández,  Chile;  983 
m.  de  alt. 

YUNQUERA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Le- 
zuza,  ¡1.  j.  de  La  Koda,  prov.  de  Albacete;  166 
habits. 

-Yunqubra:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  y 
prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo;  1147  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  f.c.  de  Madrid  á  Zaragoza,  al 
N.  de  Guadalajara  y  á  la  dra.  del  río  Henares,  con 
estación  intermedia  entre  las  de  Fontanar  y  Hu- 
manes. Terreno  llauo;cereales,  vino,  aceitey  hor- 
talizas. 

-Y'unqüeka:  Gío;/.  V.  con  ayunt.,  )).  j.  de 
Ronda,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  4  798  habitan- 
tes. Sit.  entre  sierras  pertenecientes  al  grupo  de 
las  de  Tolox,  al  N.  de  la  v.  de  su  nombre.  ¡Maíz, 
vino,  aceite,  legumbres  y  frutas;  cría  de  ganados; 
lab,  de  aguardientes. 

YUNTA  (del  lat.  ÍHíirffí,  junta):  f.  Pardo  bue- 
yes, muías  y  otros  animales  que  sirven  en  la  labor 
del  campo. 

V  por  que  veas  que  sólo 
Trato  que  fértiles  crezcnu, 
Voy  á  probar  luias  yuntas 
Que  he  comprado,  etc. 

Caldeiíón.    ■ 

Al  sahr  con  las  YUNTAS 
Los  criados  de  Pedro, 
El  corral  se  dejaron 
De  par  en  par  abierto. 

Samaniego. 

Ellos  te  dan  tal  ó  cual  cabra  ú  oveja,  ó  al- 
guna YUNTA  de  bueyes  con  roña,  ó  aechadu- 
ras de  trigo  para  mantener  uuas  cuantas  galli- 
nas. 

Valeua. 

-Y'UNTA:  En  algunas  partes,  yugada. 

-Y'UNTA  (La):  Qivg.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Molina,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Siguen- 
za;  519  habits.  Sit.  cerca  de  Embid  y  Odón.  Te- 
rreno llano  en  parte;  cereales  y  patatas. 

YUNTAR:  a.  ant.  JuNTAR. 
YUNTERÍA:  f.  Conjunto  de  yuntas. 
-  Y'UNTERÍA:  Paraje  donde  se  recogen. 
YUNTERO:  ni.  Y'UGUEKO. 

YUNTO,  TA:  p.  p.  irrcg.  de  YUNTAi!.  Yunto. 
Es  voz  usada  de  los  labradores. 

La  segunda  (la  labor  chata)  procede  de  arar 
YUNTO,  que  es  removiendo  hien  todo  el  terre- 
no, etc. 

Olivan. 

YUPAN:  dciig.  Pueblo  del  dist.  de  Lia po,  pro- 
vincia de  Pallasca,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  550 
habits. 

YUPANQUI:  lUog.  Emperador  del  Perú  de  la 
familia  de  los  incas.  M.  en  143íi.  Sucedió  en 
1400  á  su  ]iadre  Pachacntec.  En  vida  de  su  pa- 
dre sometió,  con  su  tío  Capac,  el  país  que  so  ex- 
tendía desde  Chuenrpu  á  Caxamarea,  desde  Na- 
nasca  á  Chincha,  y  como  general  en  jefe  exten- 
dió el  Imperio  desde  Parmunca  á  Trnjillo.  Y'a 
empcniílor,  prosiguió  conquistando.  Sabía  que  al 
otro  lailo  de  la  rama  oriental  de  los  Andes  había 
pueliliw  completamente  sumidos  en  la  barbarie, 
y  concibió  el  pensaniionlo  de  rednrirlos  lila  vida 
culta.  Fijó.su  primeramente  en  los  moxos,  i|uc  al 
I  O.  se  extendían  hasta  las  márgenes  dol  Hnapo- 
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ré,  y  el  país  de  los  chiquitos,  y  de  N.  4  S.  baja- 
ban cuando  menos  desde  las  riberas  del  Y'anima 
a  las  del  río  Grande.  Vio  difícil  el  paso  ]ior  cum- 
bres coronadas  de  nieves  eternas,  y  resolvió  en- 
trar en  el  país  siguiendo  el  curso  de  uno  de  los 
alluentes  del  Beni  ó  del   Aniarumayu.  Cerca  de 
dos  años  invirtió  en  la  construcción  de  las  bal. 
sas.    Y'a  que   las   tuvo  hechas,   embarcó  hasta 
10000  incas  y  los  envió  á  la  conquista  de  tan 
desconocidos   puebles.  Mucho  hubieron   de  pe- 
lear los  exjiedicionarios  aún  antes  de  saltar  en 
tierra.  Saliéronles  al  encuentro  los  chnuchus,  y 
los  combatieron  incesanteineuto,  sobre  todo  des- 
de las  orillas.  No  pudieron  fácilmente  resignarse 
á  ver  pisada  sir  tieira  por  extranjeros,  mas  se  les 
entregaron  en  cuanto  se  convencieron  de  la  infe- 
rioridad de  sus  fuerzas.  Lo  hicieron  entonces  tan 
rendidamente,  que  mandaron  embajadores  á  Y'u- 
panqui  con  miel,  cera  y  pájaros  de  rico  plumaje, 
y  hasta  le  pidieron  que  les  dejara  establecer  una 
colonia  no  lejos  del  Cuzco  para  más  de  cerca  ser- 
virle. En  Tono  la  establecieron  (26  leguas  de  la 
capital),  y  allí   los  encontraron  los  españoles. 
Aunque  ya  mermado,  siguió  el  ejército  de  los 
incas  su  camino,  y  no  se  detuvo  hasta  dar  con 
los  nioxos.  Logró  después  de  numerosas  luchas, 
hacerlos  confederados,  jiero  subditos  de  Y'upan- 
qui;  y  aunque  allí  se  asentó  y  fijó,  y  hasta  les 
tomó  las  hijas  por  esposas,  no  consiguió  traerlos 
á  más  humana  vida.  Es  de  advertir  que  cuando 
llegaron  á  concertarse  con  los  moxos  no  pasaban 
de  1000  los  incas.  Menos  resultados  obtuvo  aún 
Y'upanqui  en  la  segunda  campaña.  Abrióla  con- 
tra los  chiriguanas,  que  vivían  al  S.O.  de  Chu- 
quisaca.  Envió  contra  estos  nuevos  bárbaros  otros 
10000  hombres,  y  con  tan  mala  suerte  que  á  los 
dos  años  los  vio  volver  rotos  y  en  mucho  menor 
número  del  que  fueron,  sin  haber  conseguido  que 
una  sola  tribu  se  le  declarase  amiga,  cuanto  me- 
nos vasalla.  Verdad  es  que  sus  tropas  habían  de- 
bido lidiar,  más  que  con  los  chiriguanas,  con  las 
malas  condiciones  de  la  tierra,  escasísima  de  víve- 
res, erizada  de  cerros,  llena  de  inmensos  bosques 
y  cortada  á  trechos  por  pantanosy  ciénagas.  No 
fué   afortunado  Yupmnqui  sino  cuando  bajó    á 
Mediodía.  Reunió  grandes  ejércitos  en  Atacama, 
que  está  á  las  puertas  Chile,  y  no  los  movió  sino 
después  de  haber  sabido  por  sus  descubridores 
cómo  podría  atravesar  los  desiertos  que  le  sepa- 
raban de  Copayapu  y  Coquinipu,  hoy  Copiapóy 
Coquimbo.  Ya  que  tuvo  trazado  el  camino,  man- 
dó sobre  Copayapu,  límite  del  primer  despobla- 
do, una  división  de  10  000  hombres,  y  á  los  po- 
cos días  otra  no  menos  numerosa,  que  la  apoya- 
ra y  á  la  vez  infundiera  espauto  á  los  enemigos. 
Los  de  Copayapu,  al  ver  á  los  primeros  10000 
incas,   vacilaron  y  apenas  se  atrevieron  más  que 
á  ligeras  escaramuzas;  al  saber  la  llegada  de  los 
otros  10  000  desmayaron  y  se  rindieron.  Anima- 
do Y^upanqui  por  tan  fácil  éxito,  envió  á  Copa- 
yapu otros  10  000  soldados  con  orden  de  reunir- 
se á  los  20  000  y  marchar  sobre  Coquimpu.   Si 
los  tres  ejércitos  hubieron  ó  no  de  emplear  la 
fuerza  para  someterlo,  no  lo  sabía  (íareilaso;  lo 
que  sí  aseguró  es  que  lo  dominaron.  Envalento- 
nados por  sus  triunfos  pasaron  el   río  Maulli, 
hoy  Maule,  y  llevaban  ánimo  de  proseguir  inde- 
finidamente sus  conquistas.  No  contaban  con  el 
espíritu  de  independencia  de  los  purumancas,. 
que  al  saberlos  en  el  valle  de  Coquimpu  se  habían 
coligado  con  otros  pueblos  y  aporcibídoso  á  la 
defensa.  Los  purumancas  les  salieron  al  paso  y 
empeñaron  una  batalla  quo  duró  tres  días,  y  en 
los  tres  quedó  indecisa  la  victoria.  Al  cuarto  no 
salieron  de  sus  campos  ni  los  unos  ni  los  otros 
combatientes;  al  sexto  se  recogieron  los  unos  á 
sus  montañas  y  repasaron  los  otros  el  Maulli. 
Y'upauqui,   al  conocer  este  resultado,   cerró  la 
campaña,  y  puso  término  á  sus  conquistas  orde- 
nando que  se  fortificaran  las  márgenes  del  río  y 
se  hiciera  ruanto  cupiese  en   beneficio  de  Co- 
quimpu y  Copayapu.  Podía  en  verdad  darse  ¡lor 
satisfecho;  acababa  de  someter  al  Imperio  de  Nor- 
te á  Mediodía  sobre  120  leguas  lie   20  al  grado. 
Balboa  atribuye  á  Y'upanqui  otro  hecho  de  im- 
portancia: el  de  haber  trab.ij.ado  por  dar  al  Ta- 
liuantinsuyn  la  unidad  de  creencias,  como  lo  ha- 
bía hecho'  Pachacutec  por  darle  la  unidad  do 
idioma.  Yupanqui,  dice,  convocó  á  concilio  ge- 
neral jiara  ol  Cuzco  á  los  sacerdotes  y  los  mayos 
del  Imperio,  que  oran  n  la  sazón  no  pocos.   I'is- 
cutió  tan  respetable  asamblea  todas  las  cuestio- 
nes religiosas,  y  después  de  amplios  debates  re- 
solvió que  era  el  Sol  el   primero  de  todos  los  se- 
res, y  que  después  del  Sol  no  eran  dignos  do  cul- 
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to  sino  el  trueno,  la  Tierra  y  las  principales 
constelaciones,  entre  ellas  la  Cruz  del  Sur  y  las 
Pléyades.  Añade  Balboa  que,  luego  de  termina- 
das estas  deliberaciones,  preguntó  Yupanqui  á 
los  congregados  si  no  creían  que  por  encima  del 
Sol  hubiera  quien  ejerciera  mayor  iniluencia  en 
nuestros  destinos  y  los  del  mundo:  y  como  le 
contestaran  negativamente,  prorrumjáóen  estas 
elocuentes  palabras:  «Levantad  el  espíritu  á  la 
altura  de  vuestro  augusto  ministerio,  y  veréis 
cómo  no  puede  ser  el  señor  del  Universo  quien 
para  alumbrar  la  Tierra  y  repartirle,  ya  el  calor, 
ya  el  frío,  ya  la  luz  y  la  sombra,  se  ve  condena- 
nado  á  perpetuo  y  acompasado  movimiento.  No 
al  Sol,  sino  al  que  le  obliga  á  tan  incesante  ca- 
rrera, debéis  tener  por  el  omnipotente  creador 
del  mundo.»  Terminaron  los  sacerdotes  por  dar 
la  razón  á  Yupanqui,  continúa  Balboa,  y  acor- 
daron invocar,  bajo  el  nombre  deTicci-Huiraco- 
cha-Pachacamac,  á  ese  Dios  desconocido.  Huira- 
cocha-Pacbacamac,  fué  desde  entonces  el  Ser  Su- 
premo; el  astro  del  día  su  manifestación  visible, 
y  Pachacamac,  el  Sol,  el  trueno,  la  Tierra  y  las 
constelaciones  los  únicos  dioses  á  quienes  cabía 
erigir  temiilos  y  rendir  culto  en  toda  la  exten- 
sión del  Imperio.  Así  lo  dispuso,  fundándose  en 
las  disposiciones  del  concilio,  el  inca  Yupanqui, 
que  mandó  derribar  desde  luego  todos  los  alta- 
res levantados  en  honor  de  otros  ídolos.  Esta 
relación  de  Balboa  es  inverosímil,  y  la  religión 
de  que  en  ella  se  trata  es  más  antigua  que  Yu- 
panqui, á  quien  sucedió  su  hijo  Tupac- Yupan- 
qui. 

YUPILTEPEQUE:  Geog.  Municip.  del  dep.  de 
Jutiapa,  Guatemala,  limitada  al  N.  por  el  de 
Asunción  Mita,  al  S.  por  el  del  Adelantado,  al 
Oriente  por  el  de  Atescatenijia  y  al  Occidente 
por  el  de  Jutiapa.  Está  regado  por  los  ríos  San 
Nicolás,  Estanznela,  Cacahotal,  Las  Lajas,  Las 
Meses,  etc.  Cría  de  ganados;  cultivo  de  maíz, 
fríjol,  arroz  y  caña  de  azúcar.  El  pueblo  tiene 
600  habits. 

YUPURA:  Oeog.  V.  Caquetá,  río. 

YURA:  Geog.  Dist.  y  pueblo  de  la  prov.  y  de- 
partamento de  Arequipa,  Perú;  900  habits.  Es- 
tación en  el  f.  c.  de  Arequipa  al  lago  Titicaca, 
que  allí  alcanza  2  870  m.  de  alt.  A  5  kms.  del 
pueblo  se  hallan  importantes  manantiales  ter- 
males, ya  muy  concurridos  jior  los  eniérmos  que 
padecen  de  reumatismo,  sífilis  y  otras  dolencias 
análogas.  Según  Raymondi,  los  manantiales  bro- 
tan en  una  pequeña  y  angosta  quebrada,  bañada 
por  un  arroyuelo  que  tributa  al  río  Yura.  AHUc|ue 
el  agua  délos  diferentes  manantiales  presenta  ca- 
racteres físicos  distintos,  por  el  análisis  practica- 
do se  puede  deducir  de  su  co!nposición  que  casi 
todos  tienen  un  mismo  origen.  En  efecto,  el  agua 
de  todos  estos  manantiales  tiene  en  disolución 
una  gran  cantidad  de  ácido  carbónico  libre  y  una 
regular  proporción  de  bicarbonatos  de  magnesia, 
cal  y  soda;  además  en  todas  ellas  no  se  encuen- 
tra ácido  Bullúrico  libre  ni  combinado  con  las  bu- 
Bes  en  estado  de  sulfato;  por  último,  todas  e.'-tas 
aguas  tienen  una  fuerte  proporción  de  silicato 
do  cal.  .Sin  embargo  de  esta  composición  tan  aná- 
loga, las  Bguaa  termales  de  Yura  pueden  dividir- 
se en  dos  sciciones:  aguas  sulfurosas  y  aguas  fe- 
rruginosas; las  primeras  contienen  una  cierta 
cantidad  de  gas  sullhídrico,  y  las  sogunias  una 
mayor  proporción  de  liierro.  Ksta  misma  división 
de  las  aguas  de  Yura  se  hace  en  el  lenguaje  vul- 
gar, llamando  á  las  primeras  iigna»  de  azufre  y  á 
las  últimas  aguas  do  hierro.  En  las  aguas  llama- 
das de  mmUp  están  reunidos  losolementosdo  las 
a\!  '■^  con  los  de  las  aguas  acídulas 

lii'  ,  de  manera  que  KO  |»jdrían  llamar 

»^":  '      irltonatadassodiconalizomag- 

nt  '■  hierro  pcrtoneeeri  al  grupo 

de    1  _innsaii   bicarbonata'las.    Las 

B|(uaji  suilurosaH  saicn  n  la  HU|>crilciedol  terreno, 
como  ko  ha  ilicho,  p  r  diferentes  ojos,  cuatro  do 
los  cuales  se  liallan  encerrados  un  un  edit.  do  |i¡o- 
dril  en  el  queso  lian  construido  pozos,  >mio  sirvoii 

Iiata  bañarse;  estos   iioz'is   tienen  casi  '¿  m.  do 
«rgo  por  1  '/j 'le  "'"''"'•    ■''"  prnfnndiilad   varía 
dcii'lc  O, !'.3A  1, 12  ni.  Son  enalio,  y  sccoiioeen  "on 
lo»  noiiilircH  do  Tigre,  Vegeto,  Sepultura  y  Dea- 
agüe.    I,«s  aguan   fcrniginanas  forman  tambl/'n 
niiineroHoii  manantiales,  dn  lo«  ipio  la  mayor  parte 
ulen  ú  la  niip.  en  iiiedin  do  un  terreno  patilaiio- 
SO'  1.  Kl  |i«^odclTii'ro  tiene  un 

%^-  ■  •uilidr  ligeiaiiioiite  Niilribro  y 

oci  1  ...1  ...      .  .   . ..,  iittluraos  deSr.I'dcl  lerni¿- 

iiietru  cenllgrado  A  üitorenUK liorna  d»l  dfa  y  do 
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la  noche,  variando  la  de  la  atmósfera  de  12  á  20°. 
El  peso  específico  de  esta  agua  es  1,001284.  En 
este  pozo  hay  varios  puntos  en  donde  sale  del 
suelo  una  gran  cantiilad  de  ácido  carbónico,  el 
que  viene  á  desprenderse  con  ruido  en  la  super- 
ficie del  agua,  de  manera  que  esta  última  parece 
en  continua  ebullición.  Hay  también  un  ligero 
desprendimiento  de  gas  sulfhídrico',  el  que  se 
conoce  ))or  su  olor  característico  de  huevos  po- 
dridos. El  agua  de  este  pozo  se  halla  completa- 
mente saturada  de  ácido  carbónico,  de  modo  que, 
si  se  agita  un  poco,  el  gas  se  desprende  con  tanta 
fuerza  que  toda  el  agua  toma  un  color  blanque- 
cino, debiilo  á  innumerables  burbujitas  de  gas, 
como  las  que  se  notan  cuando  se  vacia  una  bo- 
tella de  agua  gaseosa  ó  de  vino  de  Champaña. 
Cuando  el  pozo  no  está  lleno  de  agua  para  mu- 
chas personas  es  peligroso  bañarse,  porque  el  gas 
ácido  carbónico  que  se  desprende  en  tanta  abun- 
dancia á  la  sup.  del  agua,  siendo  más  pesado  que 
el  aire,  queda  encerrado  en  la  cavidad  del  pozo 
como  en  un  dejiósito;  y  como  las  personas  que 
se  bañan  so  sumergen  enteramente  en  el  agua 
dejando  fuera  solamente  la  cabeza,  ésta  queda 
en  medio  de  una  atmósfera  de  ácido  carbónico,  el 
que  no  tarda  en  producir  vértigos  y  aun  la  asfi- 
xia, si  no  se  le  socorre  pronto.  Cuando  el  baño 
está  lleno  el  ácido  carbónico  no  puede  acumu- 
larse en  la  sup.  del  agua,  ])orque  se  sale  por  la 
puerta.  El  agua  del  pozo  del  Vegeto  tiene  un 
color  blanquecino,  debido  á  una  pequeña  canti- 
dad de  azuire  muy  dividido  que  se  halla  en  sus- 
pensión. Pu  olor  es  el  de  los  huevos  podridos, 
característico  del  gas  sullúrico  que  tiene  en  di- 
solución. Kste  olor  se  percibe  con  más  fuerza 
cuando  se  agita  un  poco  de  agua  en  un  pomo 
cerrado  y  se  huele  en  el  acto  de  abrirlo.  El  sabor 
de  esta  agua  es  dúlcete,  ligeramente  acidulado,  y 
además  des.gradable  por  el  gas  sulfúrico  que 
contiene. 

La  temperatura  es  algo  variable;  y  habiendo 
sido  medida  eu  dilérentes  días  y  horas,  se  obtu- 
vo una  varia  entre  27°  5  y  29''6  del  termómetro 
centígrado.  El  peso  específico  de  esta  agua  es 
de  1,000977.  En  este  pozo  hay  pocos  surtidores 
de  gas,  y  sólo  se  desprende  lentamente  en  gran- 
des burbujas,  las  que  vienen  á  reventar  en  la 
superficie  del  agua  casi  sin  ruido.  Cuando  se  agi- 
ta el  agua  sejione  ligeramente  blanquizca,  des- 
juendicndose  al  mismo  tiempo  un  fuerte  olor  de 
gas  sulfliídrico.  Bajando  por  la  misma  quebrada, 
á  unas  6  cuadras  de  distaucia  de  los  baños  sul- 
furosos, se  eneuentran  los  manantiales  de  agua 
termal  conocidos  cu  el  país  con  el  nombre  de 
agua  de  liierro.  Kl  agua  del  pozo  en  donde  se  ba- 
ñan, cuando  no  es  agitada,  es  transparente,  poro 
tan  luego  como  emjiiezan  á  bañarse  se  enturbia, 
removiéndose  el  ó.\ido  de  hierro  que  se  hallaba 
dejiositado  en  el  fondo  del  pozo.  El  agua  de  esto 
baño,  cuando  está  un  poco  turbia,  aparece,  vista 
en  masa,  de  un  color  verdoso.  El  saljor  es  estíp- 
tico y  metálico,  asemejándose  un  ]ioeo  al  de  la 
tinta  de  escribir.  Esta  agua  no  despide  olor  sen. 
sible.  El  peso  espeeífico  del  agua  ilol  jiozo  en 
donde  se  bañan  es  de  l,002tí7.  La  temperatura 
es  de  32°  6  del  termómetro  centígrado,  jiero  si 
se  mide  la  temperatura  en  el  mismo  manantial, 
cuando  el  ]iozo  ostii  vacío,  entonces  so  encuentra 
una  teni]icratura  de  33"  9.  I'l  )iozo  de  agua  fe- 
rrugiiio.sa  para  liis  eu'erniedados  del  estómago 
está  sit.  fuera  del  cdif  que  sirve  para  los  baños 
y  á  ]iocos  pasQS  de  la  iiucrtu.  Consiste  en  una 
excavación  del  terreno  do  l,2.'i  m.  do  largo,  por 
0,83  de  ancho  y  0,28  de  |irotúndiilad.  El  agua 
do  esto  jiozo  es  transparsnto  y  so  cubro  en  su 
Huperficio  do  una  película  aluruasolada,  ilcliida 
al  óxido  do  hierro  que  se  deposita  h  mediila  que 
el  ácido  carbi'nieo  liluc  so  desprende  del  agua. 
Kn  el  pequeño  canal  abierto  en  el  terreno  pain 
llar  salida  al  agua  excedente  so  deiiosila  una 
luatoria  ocrácea,  que  consisto  en  su  mayor  par- 
to 011  óxido  do  hierro.  Kl  sabor  y  poso  cspooilico 
de  esta  agua  son  iguales  ii  los  del  agua  del  ba- 
ño. La  te;iipi'ratuia  es  igual  á  lu  del  maminlial 
situado  on  el  )iÍno  del  baño,  .'13"  !•  (l'iiz  Sidiláii, 
¡He.  tlciiij.  iM  I'erú). 

YUrtACARÉS:  m.  pl.  Ktmxj.i  )li4.  Tribus  in- 
dígena» de  la  América  meridional  on  la  época 
]>roeoloiiib¡ann.  Vivían  dn  Norte  ú  Sur  por  los 
JO  y  17°;  lio  Oriento  a  Oeciileiile,  do  Santa  Cruz 
de  In  Hierra  á  Coeliubamba,  en  lieriii"»"  pafs  hoy 
porteiiei  ieiile  á  Itolivin.  So  exlelidian  por  los 
gigaiitoscos  bosques  de  qiio  están  ciibiertoK  loa 
nltinioi  calriboa  do  los  Andoiiy  la»  itimcdiulas 
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I  llanuras.  Eran  altos,  derechos,  de  airoso  porte  y 
fiero  continente;  oval  el  rostro,  aguileña  en  mu- 
chos la  nariz,  negros  y  hori;íonta'cs  los  ojos, 
largo  el  cabello,  y  por  el  color  de  la  piel  habrían 

I  podido  rivalizar  eu  blancura  con  los  europeos. 
Adornaban  la  cabeza  con  vistosas  plumas,  las 
orejas  con  unas  como  borlas,  la  cara  de  líneas 
rojas  ó  negras,  que  bajaban  de  las  sienes  á  la 
boca  y  de  la  boca  al  cuello.  Vestían  la  túnica 
sin  mangas,  de  corteza  de  árbol,  con  dibujos  de 
color  y  más  ó  menos  estrechas  borlas,  y  mar- 
chabau  con  el  pie  descalzo,  medio  al  airo  la 
pierna,  desnudos  garganta  y  brazos,  en  la  muñe- 
ca ó  la  cabellera  su  cuchillo  de  monte,  en  la 
mano  sus  grandes  arcos  y  sus  largas  saetas.  Fle- 
xibles y  ligeros  corrían  tras  las  reses,  treipaban  á 
lo  más  alto  de  los  árboles,  saltaban  por  las  ra- 
mas de  copa  en  copa  y  nadal'an  empujando  la 
frágil  canoa.  Eran  alegres,  vivos,  prontos  en 
concebir  y  ejecutar  sus  pensamientos,  ini]irevi- 
sores,  volubles,  codiciosos,  enemigos  de  toda  re- 
prensión y  arrogantes  hasta  la  soberbia.  Se 
creían  los  primeros  hombres  del  mundo,  y  tenían 
en  menos  á  los  demás.  Sin  razón  plausible  mu- 
daban de  asiento  cada  tres  años.  No  recogían 
todo  el  maíz  que  les  producía  la  tierra,  y  del  que 
segaban  con\'ertían  gran  parte  en  vino  y  se  apre- 
suraban á  consumirlo.  Amabau  los  banquetes  y 
la  danza,  y  eran  habladores,  elocuentes,  bravos 
y  atrevidos,  sin  miedo  en  el  corazón  ni  (reno  en 
la  lengua.  Dondequiera  que  se  establecían  em- 
pezaban por  derribar  árboles  y  levantar  un  es- 
pacioso cobertizo,  que  dejaban  abierto  por  las 
dos  extremidades  y  cubrían  con  hojas  de  sus 
palmeras.  Construían  á  los  lados  otra  habita- 
ción en  que  hacían  sus  armas,  y  con  la  corteza 
del  moral  una  baja  choza  en  que  dormían  sobre 
esteras  de  palma,  á  fin  de  guardarse  de  los  mos- 
quitos. Plantaban  alredeilor  plátanos,  yuca,  le- 
gumbres, y  en  el  fondo  del  bosque  el  maíz.  Se 
fijaban  principalmente  en  los  orillas  de  los  arro- 
yos. Además  de  labrar  la  tierra,  cazaban  y  pes- 
caban; se  esforzaban  eu  coger  vivos  ciertos  ani- 
males bravios  y  tenían  gusto  en  criarlos.  Peise- 
guían  princijialmente  á  los  monos.  Sus  flechas, 
que  tenían  metro  y  medio  de  largo,  e^taban 
adornadas  con  grandes  ¡ilumas  más  otras  pe- 
queñas de  brillantes  colores,  y  terminaban  ]ior 
afiladas  hojas  de  caña,  por  agudas  astillas  de 
madera  ó  por  dos  palos  en  cruz,  según  se  desti- 
nasen á  corzos,  jaguares  ó  pájaros.  No  hacían  de 
menos  longitud  sus  arcos.  No  hilaban  ni  tejían, 
pero  tuvieron  dos  industrias,  acaso  aprendidas 
do  los  esjKiñoles:  de  láminas  delgadas  do  bam- 
bú, que  unían  con  hilo  de  color  artísticamente 
trenzado,  hacían  vistosos  )ieines,  aún  hoy  codi- 
ciados por  la  gente  culta.  Con  planchas  de  ma- 
dera grabadas  |>intiiban  sus  túnicas  de  corteza. 
A  los  siete  años  iban  ya  los  yuracnrés  de  caza 
con  sus  padres,  y  no  hallaban  muicrcomo  no 
fuesen  hábiles  arqueros.  Casaban  de  ordinario 
con  pnrientas,  y  no  reputaban  incestuosos  sino 
lo.s  enlaces  entre  padres  é  hijos.  Habían  de  com- 
prar ]ior  costosos  regalos  sus  esposas  si  l.is  bus- 
caban fuera  de  sus  (leudos.  También  las  disjiuta- 
ban  on  duelo  á  los  más  temidos  rivales.  Lo  más 
común  era  que  se  encontrasen  casados  por  sus 
abuelos  en  un  banquete.  El  que  hacía  de  padri- 
no gozaba  el  primero  do  los  favores  de  la  novia. 
Las  uniones  eran  poco  duradela^.  Aunque  no  le- 
gal la  poligamia,  existía  do  hecho  por  la  Irocuen- 
cía  de  los  repudios.  Casarlos  los  yuracaré.s,  solían 
habitar  de  pronto  en  ea.sa  de  la  madro  de  la  no- 
via. Después  se  establecían,  y  hacían  vido  inde- 
pendiente. Emprendía  á  voces  el  marido  largos 
viajes  para  visitar  ii  sus  parientes.  Duraba  tres 
días  la  visita,  tiempo  en  el  que  oí  viajero  no  po- 
día cerrar  los  ojos.  liccibía  uno  tras  otro  á  los 
habitantes  de  las  vecinos  chozas,  y  había  do  pa- 
sar ii  do>|iodirsc  do  todos  si  no  quería  tenorios 
por  enemigos.  Kstulian  los  yiiracaréa  distribuidos 
]ior  familias,  vivían  sin  gobierno,  comían  aparto 
varones  y  hembras,  y  un  había  entro  cónyuges  y 
deudos  subordimieiiin  ni  di.seipliiia.  Cenernlmeli- 
ti'  balilamlo,  los  padres  eran  los  esclavos  do  los 
hijos.  Las  liembniB,  nubiles  ya,  oran  objeto  do 
algunas  ceremonia».  Eran  sus  fiestas  todas  san- 
grientas, puos  se  pinchaban  on  los  brazos  y  pin- 
chaban á  su»  hijos.  En  Historia  figuran  lo»  yu- 
raearés  entre  lo»  pueblo»  más  sui'Or^ticioHO»  dol 
mundo.  Sus  proeaueioiie»  cuando  il>an  á  caza  do 
fieras,  ol  f|Uo  no  probasen  earno  de  pécari  ol  día 
en  que  iban  é  derribar  árboles,  ol  loiiior  do  quo 
«o  malogra..n  ol  maíz  con  ir  ú  vorlo  niiontra»  cro- 
óla, ol  atribuir  »n»  dolciiciiia  «  liriijna  y  o»|i(ritH» 
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malignos,  el  confuir  á  tliarlatanes  la  curación  de 
sus  dolencias,  el  maldecir  del  arco  iris  y  de  los 
arreboles  del  sol  poniente,  etc.,  etc.,  justifican  lo 
dicho.  No  rendían  culto  á  Dios  ni  á  la  naturale- 
za; creían  en  genios  del  mal  que  acibaraban  su 
vida,  y  (loseyerou  una  es))ecie  de  Cosmogonía,  de 
la  que  en  este  Diccioxakio  hay  noticias  en  los 
artículos  C.\Er,  Tir.i  y  Ule.  El  mundo,  decúin, 
empezó  por  nuestros  frondosos  bosques.  Abra.só- 
los  un  espíritu  maléfico,  ^lima  Suñéü  üarariima, 
y  no  dejú  ser  con  vida  sobre  la  haz  de  la  Tierra. 
Escapó  del  general  desastre  sólo  un  hombre,  que 
había  tomado  la  precaución  de  abrirse  una  pro- 
funda cueva.  Al  salir  de  olla  vio  erial  y  seco  lo 
que  poco  tiempo  atrás  eran  frescas  selvas.  Vaga- 
ba triste  por  tal  desierto,  cuando  Sararuma,  com- 
padecido, le  dio  un  puñado  de  semillas,  y  no 
bien  las  hubo  derramado  el  hombre  surgió  por 
encanto  un  bosque  magnífico.  Halló  á  poco  el 
varón  una  mujer,  de  quien  tuvo  prole.  Creían 
los  yuracarés  en  la  inmortalidad  del  alma,  pero 
sin  esperar  futuros  castigos  ni  recompensas.  En- 
terraban á  sus  muertos,  y  con  ellos  las  flechas, 
e)  arco,  los  muebles  queá  nadie  había  legado,  y 
los  regalos  de  los  vivos.  Lloraban  durante  mu- 
chos años  á  los  que  morían,  y  ponían  la  otra  vida 
debajo  de  la  tierra,  en  lugardelicioso  donde  nada 
empañaba  la  ventura  de  los  moradori-s,  donde 
había  bosques  llenos  de  pécaris  y  no  faltaba  ja- 
más la  caza.  Contaban  por  el  sistema  decimal; 
hablaban  una  lengua  que,  á  excepción  de  la  /, 
reunía  todos  los  sonidos  de  la  nuestra;  praotica- 
ban  el  suicidio  y  el  duelo,  ysolíiin  ahorcarse  para 
dar  fin  á  largas  dolencias.  Como  el  nombre  de 
yuracarés  significa  Itoiitbrcs  ilancos,  es  evidente 
que  no  era  el  verdadero  ó  por  lo  menos  el  priuii- 
tivo  de  ai|uol  pueblo.  Los  que  hoy  viven  se  cou- 
sicleran  descendientes  de  los  solostosj  maiisiñoSy 
que  salieron  de  la  roca  Manioré  guardada  por  la 
serpiente.  Solostos  y  niansiños  debieron  en  otros 
siglos  llamarse  los  yuracarés.  Estaban  los  solos- 
tos  á  Oriente  y  los  mansiños  á  Occidente;  eran 
tribus  en  perpetua  lucha:  ya  reconciliados,  de- 
bieron de  aceptar  el  nombre  común  que  les  daban 
los  incas.  Se  los  conoce  también  con  las  denomi- 
naciones de  conis,  cuchis  y  cncles.  Parte  de  la 
misma  nación  se  cree  que  formaban  los  oramos, 
destruidos  por  los  mansiños. 

YURACCACCA:  Geog.  Río  del  Perú;  lo  forman 
los  arroyos  i|ue  bajan  de  los  cerros  inmediatos  al 
Tambo  de  Sachipata,  y  se  une  al  San  Jerónimo. 

YURÉCUARO:  Geo(/,  Pueblo  cab.  de  la  muni- 
cipalidad lie  su  nombre,  dist.  de  la  Piedad,  es- 
tado de  Michoacán,  JIéjico:2500habits.  La  mu- 
nicipalidad tiene  6370  habits.,  distribuidos  en  el 
pueblo  de  Yurécuaro  y  haciendas  de  Mirandillas, 
Xacimiento,  Tequesquite  y  Soledad.  Ranchos. 
Este  pueblo  fué  fundado  por  el  virrey  D.  Luis 
de  Velasco,  y  se  halla  íí  9  leguas  S.O.  de  la  ca- 
becera del  dist. 

YURIA;  Gcog.  C.  del  dist.  de  Halar,  Guyerate, 
India,  sit.  en  la  península  de  Katiavar  y  en  la 
entrada,  al  S.,  del  Rann  de  Kach;  7000  habi- 
tantes. Puato. 

YURIEF:  Geog.  V.  Iurief. 

YURIEVETS:  Geog.  V.  Iurievet.s. 

YURIMAGUAS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  del  Bra- 
sil, al  N.O.,  hacia  la  frontera  del  Perú,  á  orillas 
del  Amazonas,  desde  Tabatinga  hasta  EgaóTef- 
fe.  Se  han  mezclado  con  los  brasileños,  y  hablan 
una  jerga  de  ¡lortugués  y  de  tupi. 

YURIMAHUAS:  Geog.  Dist.  y  pueblodela  pro- 
vincia del  Alto  Amazonas,  dep.  deLoreto,  Perú; 
1000  habits.  El  pueblo  se  halla  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Huallaga,  entre  los  ríos  Sanusi  y 
Parinapuras  d  los  5°  53'  1.3"  lat.  S. ;  es  uno  de 
los  puertos  del  río,  y  está  en  una  meseta  que  pre- 
senta vista  deliciosa  .sobro  un  océano  de  vigoro- 
.sa  vegetación,  surcado  por  el  Huallaga  y  sus 
tributarios. 

YURIPIK:  Qeog.  V.  K.wiA  (Carolina). 

YURIRIA:  Gcog.  Partiilo  del  e^t.  de  Guanajna- 
to,  cuyos  límites  son:  al  N.  el  part.  del  Valle  de 
Santiago;  al  E.  el  de  Salvatierra;  al  .S.  y  O.  el 
e«t.  de  Michoacán;  33  000  habits.,  distribuidos 
en  tres  muidcipalidades:  Yuriria,  Uriangato  y 
Santiago  Mara\'atío. 

YURIRIAPÚNDARO:  Geog.  Laguna  de  Méjico, 
<n  el  jiart.  de  su  nombre,  est  de  Guanajunto: 
17knis.  do  largo  y  fi  do  ancho.  Tieuo  algunas 
islas,  y  abunda  en  liagre,  que  pescan  los  indíge- 
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ñas  y  venden  en  los  mercados.  ||  V.  cab.  del  par- 
tido y  municipalidad  de  su  nombre,  est.  deGua- 
najuato,  con  6  430  habits.  Sit.  en  la  falda  del 
cerro  de  Capulín  y  en  la  orilla  S.  de  la  laguna 
de  su  noml  re,  á  30  kms.  S.S.  E.  del  Valle  de 
Santiago  y  á  102  al  S.  de  la  c.  de  Guanajuato. 
La  municipalidad  tiene  23  320  habits.,  distii- 
buídos  en  la  v.  de  Yuririapi'.ndaro ;  pH'blos  de 
Eménguaro,  Ozumbilla  y  Parangarico;  hacien- 
das de  Calera,  Canario,  Cerano,  Ojos  de  Agua, 
Pastores,  Puerto  de  Águila,  San  José,  San  Isi- 
dro y  Pimental.  El  pueblo  es  muy  anterior  á  la 
coni|uista,  y  fué  lugar  fronterizo  entre  los  chi- 
ohimecas  y  el  antiguo  reino  de  Jlichoacán.  La 
v.  de  Yuririapúndaro  está  sit.  á  los  20°  11'  de 
lat.  N. 

YURMA:  Geog.  Río  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Aucachs;  es  all.  del  Yanamayo. 

YURMANGUl:  Gcog.  Río  de  Colombia,  en  el 
dep.  del  Cauca,  Colombia;  tiene  85  millas  de 
curso,  recibe  las  aguas  del  Soledad,  y  desagua 
en  el  Océano  Pacífico  cerca  del  Golfo  de  Tortu- 
gas. 

YURRAS  (A):  m.  adv.  ant.  V.  Mait.imonioá 
YunnAS. 

YURRE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Foronda, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava ;  57  habits.  i. 
Anteiglesia  con  ayunt.,  al  que  están  agregados 
los  barrios  de  Lasarte,  Plaza  Ugarte  y  Urquina 
y  muchos  caserío.--,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de 
Vizcaya,  diuc.  de  Vitoria;  1  280  habits.  el  ayun- 
tamiento y  S.Í  la  anteiglesia.  Sit.  en  un  estrecho 
valle  y  á  orillas  de  un  riachuelo  afl.  del  Duran- 
go, en  la  carretera  de  Vitoria  á  Bilbao,  cerca 
de  Lémona.  Cereales,  sidra,  hortalizas  y  frutas; 
fab.  de  curtidos,  papel  y  tejidos  de  lana;  ferro- 
rías. 

YURRETA:  Geog.  Anteiglesia  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  barrios  de  Arandía,  Iju- 
yuría,  Landaco,  Montón  y  Orobio  y  varios  ca- 
seríos, p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya,  dió- 
de  Vitoria;  1  487  habits.  el  ayunt.  y  57  la  ante- 
iglesia. Sit.  en  la  falda  Jí.  de  la  sierra  de  Oiz, 
cerca  de  Garay  y  Amoredieta.  Terreno  bañado 
por  un  arroyo  que  lleva  sus  aguas  al  río  de  Du- 
rango; cereales,  sidra,  hortalizas  y  frutas.  Igle- 
sia parroquial  muy  antigua,  pues  se  dice  qne  su 
fundación  data  del  siglo  xi. 

YURUARl:  Geog.  Río  de  la  Guayana  venezola- 
na. Nace  al  E.  del  valle  del  Caroni;  corre  al  E. 
yS.  E. ;  pasa  por  Pastora,  Guacipati,  el  Callao 
y  Nueva  Providencia,  y  á  los  300  kms.  de  curso 
vierte  en  el  Cuyuni.  Su  valle  es  una  de  las  zo- 
nas más  importantes  de  Venezuela  desde  que  se 
e.xplotan  los  yacimientos  de  cuarzo  aurífero  des- 
cubiertos en  1840  por  el  viajero  Plassard.  Ha 
dado  nombre  á  uno  de  los  territorios  de  Vene- 
zuela, constituido  por  los  dep.  Roscio  y  Guzmán 
Blanco,  del  antiguo  est.  de  Guayana,  y  que  en 
1.S94  se  incorporó  al  est.  de  Bolívar.  Su  cap.  es 
Guacipati. 

YURUKS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  turca  de  la  hor- 
da del  ( 'rimero  Negro,  á  la  cual  pertenecían  los 
selyúcidas.  Son  aún  nómadas,  y  acampan  en  va- 
rios parajes  de  la  Anatolia. 

YURUNAS:  m.  pl.  Etnog.  Indios  dol  Brasil, 
cuyo  nombre  es  un  término  general  que  significa 
de  aspecto  negro,  porque  se  pintan  ó  taracean 
de  negro  ó  azul  obscuro.  Habitan  en  la  orilla  del 
río  Xiiign, 

YURUN-KACH:  Geor/.  V.  URt'XG. 

YURYURA:  Grog.  Cordillera  de  Argelia,  en  el 
Tcll,  sit.  al  E.  do  Argel,  á  unos  50  kms.  de  la 
costa  y  hacia  el  paralelo  de  36"  30',  entro  el 
Sebau  al  N.,  el  Sahel  al  E.  y  al  S.  y  el  l3.ser 
oriental  al  O.  El  monto  Jediya  (e.scrito  á  la  fran- 
cesa Khedidja),  de  2  308  m.  de  alt.,  es  la  cum- 
bre más  elevada.  La  nieve  cúbrela  ¡«arte  central 
de  la  cordillera  desdo  noviembre  á  mayo.  Los 
habits.  do  esta  región  montañesa,  berberiscos  de 
raza,  opusieron  gran  resistencia  á  los  franceses. 

YUSABIO:  G'-ng.  Río  de  Méjico,  est.  de  Oa- 
xaca,  ilist.  de  Nochixtlán.  Naco  en  terreno  del 
]iucblo  de  Chicahuaxtepec;  corro  de  S.  á  N.,  y 
desemboca  en  el  Apoala. 

YUSACANO:  Grog.  Río  de  Méjico,  est-  de  Oa- 
xaca,  ilist.  de  Nochistlán.  Nace  en  el  aguaje  del 
río  Chono,  y  desemboca  en  el  río  Huanclilla. 

YUSACLAHUI;  ffcoj.  Río  de  Méjico,  est.  de 
Oaxaca,  dist.   de  Nochistlán.  Naco  al  pie  ¡le  un 
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cerro  que  está  al  O.  del  pueblo  de  Quilitongo, 
corre  de  O.  á  N. ;  recorre  2  leguas,  y  desemboca 
en  el  de  San  Pedro  Cántaros. 

YUSAHAÑI:  Geog.  Río  de  Méjico,  est.  de  Oa- 
xaca, dist.  de  Nochistlán.  Nace  en  terrenos  del 
pueblo  de  Sachio;  corre  de  S.  á  N.,  y  desemboca 
en  el  río  de  Tinú. 

YUSANO,  NA  (de  yttso):  adj.  ant.  Yf.sEEO. 

YUSA  VA:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Ugo,  isla 
Nip|.ón  ú  Hondo,  Japón,  sit.  á  orilla  del  Omo- 
gava;  7000  habits. 

YUSAYA:  Geng.  Río  de  Jféjico,  est.  de  Oaxa- 
ca, dist.  de  Nochistlán.  Nace  al  ¡pie  del  cerro  de 
Tindusacliio  y  desemboca  en  el  río  de  Añuma, 
con  curso  de  S.  á  N. 

YUSAYUCU:  Geog.  Río  de  Méjico,  est.  de  Oa- 
xaca, dist.  de  Nochistlán.  Nace  en  terrenos  de 
Yodocóu  y  Nexapilla;  recorre  una  distancia  de 
2  leguas,  y  desemboca  en  el  río  Etlatongo.  Corre 
al  O.  con  inclinación  al  S. 

YUSCARÁN:  Gcog.  Dist.  del  dep.  del  Paraíso, 
Honduras.  Comprende  los  municip.  de  Y'usca- 
rán,  Guinope,  Moroseli  y  Oropoli,  y  tiene  7500 
habits.  Su  cab.,  la  c.  de  Y'nscarán,  es  cap.  del 
dep.,  está  sit.  al  pie  del  monte  de  su  nombre  y 
tiene  3800  almas.  En  su  término  hay  ricas  mi- 
nas de  oro  y  plata,  críase  ganado,  y  se  cultivan 
cereales,  frutas,  café  y  cacao.  El  municip.  com- 
prende, además  de  la  c,  15  aldeas  y  38  case- 
ríos. 

YUSENTE  (de  yuso):  í.  ant.  Mar.  Marea  que 
baja. 

YUSERA  (de  yusera):  f.  Piedra  qne  en  el  mo- 
lino de  aceite  se  sienta  horizontalniente,  solire 
la  cual  rueda  la  que  se  pone  de  canto  para  moler 
la  aceituna. 

YUSERO,  RA  (de  yuso):  adj.  ant.  Que  está  en 
lugar  inferior  ó  más  abajo. 

YUSIÓN  (del  lat.  iusslo):  f.  For.  Acción  de 
mandar. 

-Y'usiÓN:  For.  Mandato,  precepto. 

YUSO  (del  bi  lat.  iusurn;  del  lat.  deorsum): 
adv.  1.  Ayvso. 

...  está  (el  cuadro)  en  el  descanso  de  la  es- 
calera principal  del  monasterio  de  S.an  Millán 
de  yuso,  ó  de  abajo. 

JOVELLANOS. 

...  hube  yo  en  confianza  las  noticias  y  ob- 
servociones  que  de  suso  y  de  YüSO  son  y  serán 
explicadas. 

Mesoxeko  Romanos. 

-Yrpo:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Santilla- 
na,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander;  56 
habits. 

YUSPELA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Vera, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  227  habi- 
tantes. 

YUSTE:  Geog.  Monasterio  y  casas  del  ayun- 
tamiento de  Cuacos,  p.  j.  de  .Tarandilla,  piov.  ile 
Cáceres;  5  habits.  Sit.  al  O.  de  Jarandilla,  cerca 
de  Aldeanueva,  en  la  falda  de  la  sierra  de  Tor- 
niantos  y  cerro  del  Salvador.  El  monasterio  es 
muy  nombrado  porque  en  él  acabó  sus  días  Car- 
los I  de  España.  Fundado  á  principios  del  si- 
glo xv,  sus  monjes  adoptaron  la  regla  de  San 
Jerónimo.  Dícese  que  el  antiguo  edif.,y  sobre 
todo  la  iglesia,  eran  magníficos;  pero  ardió  el 
convento  en  la  época  de  la  guerra  de  la  Inde- 
]iendencia,  y  lo  desjmés  reedificado  no  se  distin- 
gue por  su  buena  construcción.  Unido  á  la  igle- 
sia está  el  edif.,  llamado  palacio,  en  que  murió 
el  emperador. 

YUSUF  (Aiii'-YArTn-Ai.-NASF.i!-Li'.Tii- 
Al.i.Áii):  Biog.  Rey  de  Marruecos,  de  la  dinas- 
tía de  los  merinidas.  M.  en  1307.  Sucedió  (12S6) 
á  en  hermano  Yacnb;  renovó  la  paz  con  San- 
cho IV,  rey  de  Castilla,  á  quien  más  adelante 
hizo  la  guerra  (1291),  aunque  con  mal  éxito. 
Combatió  mucho  tiempo  al  rey  de  Tremecén; 
fué  asesinado,  y  le  sucedió  Abn-Sabit-Amir. 

-Y'rsn-  Ben  Anii  Er,  Rahmán  iuín  Haimh 
Ben  Ani  Hen  Oi-ra  Ben  Nalí  Ai.  Fkhhí: 
fíiog.  Ultimo  emir  dependiente  do  la  España 
musulmana.  M.  en  758.  Era  de  nobilísinm  fa- 
milia, como  descendiente  do  Ocha,  qne  había 
conquistado  gran  parlo  ile  África,  y  como  fihiri- 
ta,  ó  sea  de  la  tribu  más  noble  do  los  coroischi- 
tas.  Como  gualí  do  Narboua,  se  mostró  digne 
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adversario  de  Carlos  Slanel.  Presa  de  innume-  | 
rabies  discordias  la  España  muslímica,  se  dice 
que  los  principales  jefes  musulmanes,   reunidos 
en  Córdoba,  nombraron  emir  único  á  Yusuf.  En 
realidad  éste,  ya  entrado  en  años,  y  que  á  la 
sazón  estaba  eu  Elvira,  debió  su  elevación  (di- 
ciembre de  746)  á  Samail,  del  que  dice  Aben- 
Adliari:  «Fué  este  Samail  aquel  á  quien  pidió  la 
gente  qne  les  projiorcionase  un  gualí  que   les 
mandara...,  y  les  eligió  á  Yusut...  el  cual  agra- 
dó á  las  gentes.»  Era  Yusuf  de  cortos  alcances, 
y  Samail,  qne  le  gobernaba  á  su  antojo,  resul- 
taba  de  hecho   el   verdadero   emir.  Despojado 
Abén-Horaith   de   su   gobierno  de   Málaga,  se 
alió  con  Abulcatar,  y  los  dos  se  declararon  eu 
rebelión.  Cerca   de   Secunda,   tras  dos  días  de 
combate,  fueron  vencidos  y  hechos  prisioneros 
por  Yusuf  y  Samail  (747),  no  tardando  en  ser 
decapitados.  La   misma  suerte  cupo  á   más  de 
70  sirios.  La  batalla  de  Secunda  alirmó  definiti- 
vamente la  autoridad  de  Yusuf,  que  siguió  ma- 
nejado por  Samail,  aunque  éste  pasó  á  Zaragoza 
y  tomó  posesión  de  su  gobierno.  Los  odios  no 
decrecieron.  El  coreischita  Auiir,  depuesto  por 
Yusuf  del  mando  del  ej.  rcito,  se  une  en  tierra 
de  Zaragoza  al  rebelde  Hobab,  también  coréis- 
chita,  y  los  dos  llaman  á  las  armas  á  yemenitas 
y  berleriscos,  tachando  de  usurpador  á  Yusuf  y 
afirmando  que  el  califa,  que  lo  era  ya  el  primer 
abasida,  había  nombrado  gobernador  de  España 
al  citado  Amir.  Este  y  Hobab  sitiaron  en  Z.ara- 
goza  á  Samail,   pero  se   alejaron  de  la  ciudad 
(755)  al  saber  que  en  socorro  de  los  sitiados  acu- 
dían  los   caisitas.  No  se  había   logra-.lo  la  paz, 
cuando  en  Almnñécar  desembarcó  (septiembre 
de  755)  el  joven  Abd-Er-Rahmán  (V.  Abu-I'.b- 
E.\HM,\K    i),    príneijie   omeya,    que   se   declaró 
emir  independiente.  Por  aquellos  días  los  rebel- 
des keblitas  obtuvieron  de  Yusuf  la  paz,  no  sin 
entregar  á  éste  sus  tres  jefes  coreiscbitas:  Amir, 
su  hijo  Wahby  Hobab,  que  algún   tiempo  des- 
pués perdieron    la   vida   ¡lor  orden   de   Yusuf. 
Este,  impresionado  aún  jior  aquella  ejecución, 
recibió  en  .su  campamento  un  correo  enviado  por 
su  esposa  Omni-Otbmán  para  noticiarle  el  des- 
embarco de  Abderr.araán,    por  quien  se  habían 
declarado  ya  los  omeyas.  Yusuf  y  Samail  se  pu- 
sieron en  marcha  con  su  ejército  para  ir  contra 
Abderraniáu,  que  se  había  establecido  en  Torrox ; 
mas  en  el  mismo  día  desertaron  casi  todos  los  ye- 
menitas, y  temiendo  que  hicieran  lo  mismo  los 
kaiíitas  regresó  Yusuf  á  Córdoba.  En  seguida 
envió  á  Abderramán  mensajeros  para  ofrecerle 
ana  de  ans  hijas  en  matrimonio  y  otras  ventajo- 
sas condiciones,  siempre  que  no  i>retendiera  el 
emirato.  No  hnbo  acuerdo,  y  la  guerra  se  hizo 
inevitable.   Faltó  á  Yusuf  el  concurso  de  todos 
los  yemenitas,  y  tuvo  á  su  lado  buena  ]iarte  de 
los  berlieriscos  y  de  los  kaisitas.  Dueño  Abde- 
rraiuán  de  Sevilla  (marzo  de  756),   .se  encaminó 
hacia   Córdoba,   sabiendo  que  Yusuf  so  había 
puesto  en  movimiento  por  la  ribera  derecha  del 
Guadalquivir,   y  con   intento  de  sorprender  la 
capital  del  cndrato.    Pronto  su  ejército  se  halb'i 
frente  al  de  Yusuf,  separado  por  el  Guadalqui- 
vir.  Yusuf  quería  atacar  á  su  comi'etiilor  sin 
darlo   tionij>o  d  recibir  refuerzos.  Abderraui  in 
quería  marchar  sobre  Córdoba  sin  fjue  lo  notara 
hu  enemigo.  Cambió  luego  de  jiroposlto,  pasó  el 
río,  y  en  la  batalla  de  Mnzara  (14  de  mayo  do 
756j  logró  un  triunfo  com|iloto.  Yusuf  y  Samail , 
ilcHpués  de  haber  sido  testigo  cada   uno  do  la 
iiiuorto  do  uno  do  su»  hijoN,  linsciiron   su  salva- 
ción en  la  fuga,  ipiedando  Córdoba  jiara  Alide- 
rramán,  que  solcinnomenle  se  proclamó  entóneos 
emir  do  hipafia.  .Siguieron  en  armas  Yusut  y  Sa- 
mail, projiorcionándoso  auxilios  y  homlirc»  en 
Tolodn,   .Inén   v    Zaragoza.   Con  esto»  refuerzos 
fii  'i  de  .laiii  á  encerrarse  en 

1  i  V  al  de  ICIvira  ú  buscar 

nit  ..  nías,   y   Abú-/aid,  hijo 

de  Vn  I  iliA,   que,   al>nndona<la 

por  Al>  I'  11  HU  poder,  si   l>ion   no 

tardi'i  Aliii'/,i>i<l  cu  lutirarsc.   l'ir-'cU  grave  la 
ptioición  d»  AUiInrrimAii,  ciinndo  VuHUfy  Samail 
1  cniir  al  Ion  gnran- 
t  >'<a   una  anininlía 

j  '■  "I'  lo  |iroiio- 

1,  111  en  lidio- 

I,  ■  I  \  i.iil-Ai«nd, 

quw*rii-<i  liKÓllnrinll  i'U  el  p'ilitcin  del  olllir  llliüll- 
trii"  l.(  ir'iii<{tillidnd  no  «o  re«|jilili'ei<ir«.  Todo 
ii<  I  on  iin  principio,   Yn  il 

y  rali  favor  en  la  coito  \ 

líi II  .■. lito»  graven  y  difíciles.   .  .i...i..   ,1 
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recia  resignado  con  su  suerte.  Yusufse  dejó  ven- 
cer por  los  descontentos  y  huyó  á  ilérida  (75S), 
donde  se  le  reunieron  muchos  árabes,  berberis- 
cos }•  sirios.  Con  20  000  hombres  marchó  contra 
Sevilla.  En  el  camino  se  halló  en  los  campos  de 
Calatrava  frente  á  frente  de  Abdeluielic,  parien- 
te de  Abdenamán.  Yusuf  fué  vencido  y  huyó 
por  un  camino  que  comlucía  á  Toledo.  Al  pasar 
delante  de  un  lugarejo  á  10  milla-,  de  dicha  ciu- 
dad, reconocido  por  un  meJincs,  lué  seguido  ]ior 
unos  cuantos,  y,  alcanzado  á  4  millas  de  Toledo, 
le  cortaron  la  cabeza,  que  enviaron  al  emir.  Este 
hizo  decapitar  á  Abú-Zaid,  y  las  cabezas  de  Yu- 
suf y  de  su  hijo  se  colocaron  en  las  murallas  de 
Córdoba. 

-Yv-SUF  BF.N  TachfíX:  ¿'ni!/.  Emir  de  los  al- 
morávides. M.  en  Marruecos,  de  nuis  de  cien  años, 
en  1107.  Hijo  de  un  pobre  altarero,  no  adquirió 
ilustración  de  ninguna  clase;  pero  tenía  fe  en  sus 
destinos,  poseía  todas  las  virtudes  del  hombre 
inculto,  y  su  valor  en  la  guerra  y  su  prudencia 
en  la  paz  excedían  á  toda  ponderación.  Nacido 
en  África,  adquirió  envidiable  renombre  entre 
los  suyos,  entre  los  almorávides,  peleando,  como 
uno  de  éstos,  á  las  órdenes  de  Abú-Bekr,  que 
desde  106S  dirigió  las  conquistas  de  los  almorá- 
vides en  África.  Llegó  un  día  en  que  Abú-Bekr, 
que  tenía  su  centro  y  su  corte  en  Agmat,  confió 
la  prosecución  de  su  obra  á  Yusuf.  Este  continuó 
la  guerra  con  las  tribus  comarcanas,  y  seguro  ya 
de  sí  mismo,  proyectó  invadir  el  reino  de   Fez. 
Convocó  á  todos  los  suyos,   y  acudiendo  más  de 
80  000  jinetes  armados,  con  ellos,  de  triunfo  en 
triunfo,  venció  en  Mequinez,   ganó  á  Fez,  pasó 
á  Tlemecéu  y  llegó  hasta  Argel.   Desde  allí  dio 
la  vuelta  á  la  ciudad  de  Agmat,  y  en  el  llano  de 
Eilana  levantó  la  de  Marruecos.  Comprendiendo 
Ahú-Liekr  que  sería  absurdo  pensar  en   derri- 
barle, le  saludó  como  á  su  jefe.  Yusuf  continuó 
la  guerra;  se  apoderó  de  Ceuta  y  de  las  demás 
ciudades  de  la  costa;  llegó  en  poco  tiempo  á  ser 
dueño  de  una  gran  parte  de  África,  desde  el  S. 
y  O.  de  Marruecos  hasta  Egipto;  y  como  los  su- 
yos le  jiidieran  que  tomara  el   título  do  calila, 
sólo  consintió  en  ser  llamado  emir.  Llamado  por 
los  musulmanes  españoles,  á  quienes  atemorizó 
la  toma  .le  Toledo  por  Alfonso  VI  (1085),  envió 
Yusuf  algunas  fuerzas,  que  ocuparon  la  plaza  de 
Aigcciras.   Poco  después  desouibarcaba  ('¿O  de 
junio  do  1086)  en  nuestra  península  Yusuf,  que 
se  dirigió  á  Sevilla  y  luego  á  B.idajoz.   Con  las 
numerosas  tropas  que  había  traído  de  África,  y 
con  las  que  le  dieron  los  reyes  de  taifas,   se  en- 
caminó hacia  Toledo  en  bu.sca  de  los  cristianos, 
y  como  los  encontrase  en  Zalaca,  mandados  por 
Alíonso  VL  alcanzó  eu  la  lucha  (20  de  octubre) 
un  com|ileto  triunló.   Aquella  noche  recibió  la 
noticia  de  la  muerte  de  su  primogénito,   y  para 
presidir  sus  honras  fúnebres  se  trasladó  a  Alge- 
ciras  y  volvió  al  África  con  sus  almorávides, 
dejando  sólo  unos  3  000  á  las  órdenes  de  Mota- 
niid,   rey  de  Sevilla.   Con   su  victoria  libró  de 
cristianos  á  Zaragoza  y  Valencia,  y  logró  que 
los  reyes  de  taitas  dejasen   de  ¡lagar  tributo  al 
castellano  Alfonso   VI.   Todo  esto  duró   poco. 
Allbn.so  continuó  sus  correrías  en  tierra  musul- 
mana, y  el  Cid  en  Valencia  obraba  por  su  cuen- 
ta.  En   África  recibía  Yusuf  casi  diariamente 
nien.sajeros  solicitando  su  vuelta.    No  la  olecluó 
hasta  la  primavera  do  lO'.iQ,  desoudiareando  en 
Algeciras.  Unicronsclo  los  reyes  nuisulnianes  do 
Sevilla,    Málaga,  <!ranada.  Almería,    Murcia  y 
otros,  y  todos  juntos,  previos  grande»  apresto» 
do  máquinas  do  sitio  y  municiones,  acometioroii 
al  castillo  do  Alcilo,  defendido  por  los  cristia- 
nos, que  eran  allí  .'t  000  infantes  y  1  000  jinctOH, 
Al  calió  de  cuatro  semanas  do  asedio,  hubieron 
do  retirarse  los  iiiiislimea  al   saber  que   Allonso 
VI  so  acercaba  con  roliicrzo».  Miraba  Vnsul  con 
desprecio  á  los   inahiiniolanos  españoles,  y  aun 
loa  consideraba  tan  infieles  como  lilas  cristianos. 
LoH  doctores  iiiusulmanes,   lo»   faouíe»  y   lodos 
lo»  beato»  volaii  on  ol  jefe  de  los  almorávides  al 
roBlaiirador  lie  la  fn  ninslíiiiieii.    Vimuf  cumplía 
con  todo  rigor  lo»  debite»  do  su  religión,  y  nada 
imporlanlo  hacía  »in  ínnsnllar  á  lo»  doclorc»  de 
'  »u  Ib.  I.o»  di'shorcdailos  de  la  Inrliina,  agobiado» 
á  inipiie«toii,  rocordando  que  el  í'nrdn  sólo  auto- 
ri/nba  conladoit  y  muy  pequefio»  triliiito»,  po- 
;  nlan  en  él  »u«  oaperanza».   Por  ol  contrario,  lo» 
«roye»  ilo  lailh»  dcnprcciaban  al  africano,  niinquu 
'  le  iiccoHitaban,   y  no  le  poidiuialinii  iii  ignoran- 
lia,  i|iio  llegaba  al  enticmo  de  no  eonncerel  ara 
be.  Los  lilóaolo*  y  lo»  lilorntos  tampoco  lo  que- 
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rían,  y  á  muchas  gentes  sensatas  asustaba  la  idea 
de  caer  bajo  la  dominación  de  aquellos  groseros 
africanos.  Los  beatos  y  las  masas  indoctas  lor- 
niaban  el  partido  almoravide,  y  en  el  opuesto 
figuraban  las  clases  altas  y  las  personas  ilustra- 
das.  El  primero  era  más  fuerte,  más  que  por  su 
iiímiero  porque  su  adversario  estaba  dividido. 
Los  cadícs  y  faquíes  decretaron  que  los  sobera- 
nos de  Granada  y  de  Málaga  habían   perdido 
toilos  sus  derechos  jior  sus  atentados,  y  respecto 
de  todos  los  demás  reyes  de  taifas  dijeron   á 
Yusuf  que  era   obligación  suya  intimarles  que 
volvieran  á  la  legalidad,  no  exigiendo  más  con- 
tribuciones que  las  determinauas  en  el   Conhi. 
Así  lo  hizo  Yusuf,  y  en  seguida  marchó  á  Grana- 
da con  un  ejército.    La  ciudad  le  acogió  con  en- 
tusiasmo (noviembre  de  1090)  y  el  rey  Abdalláh 
quedó  cargado  de  cadenas,  hallándose  en  su  ¡la- 
lacio  inmensas  riquezas,  que  el  emir  almoravide 
repartió  entre  los  suyos.  Con  intención  de  recm- 
barcar.se  tomó  Yusuf  el  camino  de  Algeciras,  y 
antes  de  llegar  á  esta  i>laza  quitó  á  Temín,  her- 
mano de  Abdalláh,  el  emirato  de  Málaga.   Sa- 
biendo que  los  reyes  de  taifas  se  habían   unido 
en  contra  suya  y  que  estaban  dispuestos  á  bus- 
car el  apoyo  de  Allbuso  VI,  pidió  consejo  á   los 
faquíes.    Estos  declararon  que  diclios  reyezuelos 
libertinos,   viciosos  é  impíos,  .se  liabían  hecho 
indignos  de  gobernar  á  los  musulmanes,  y  que 
Yusuf  tenía  obligación  de  destronarlos.  El  emir 
almoravide  comunicó  tal  dictamen  á  sus  faquíes 
africanos,   que  lo  hicieron  suyo,  y  luego  á  los 
más  famosos  de  Egi[ito  y  Asia,  que  lo  aprobaron 
en  todas  sus  partes.  Pareció  á  Yii.suf  la  empresa 
del  destronamiento  tan  lácil  que  no  se  tomó  el 
trabajo  de  dirigirla,  y  la  dejó  á  cargo  do  su  ]ia- 
riente  Abú-Bekr.  Sucesivamente  cayeron  en  po- 
der  de   los   almorávides  Tarifa  (diciembre   de 
1090),  Córdoba  (marzo  do  1091)  y  Carmona  (26 
de  mayo).   Molamid  se  resistió  heroicamente  en 
Sevilla,  que  fué  tomada  por  asalto,  y  para  salvar 
su  vida  hizo  que  sus  hijos  Badhid  y  Moted  en- 
tregasen las  |ilazas  de  Ronda  y  Mertola.  La  mis- 
ma suerte  corrieron   Almería,   Murcia,   Denia, 
Játiva  y  Badajoz.  De  ios  Estados  de  taifas,  sólo 
quedaron  Albarracín,  Zaragoza  y  Valencia,  estos 
dos  últimos  defendidos  por  ol  Cid,  que  también 
protegii'i  al  de  Albarracín  á  cambio  de  un   tri- 
Inito.  Valencia,  abandonada  por  los  cristianos 
á  la  muerte  de  Rodrigo   Díaz,    lúe   presa  (1102) 
de  los  alnioiaviiles.   Por  el  mismo  t¡cni)io  Alba- 
rracín pasó  al  poder  de  los  africanos;  Zaragoza 
no  llegó  A  ser  de  éstos  en  vida  do  Yusuf.    Éste, 
por  cuarta  y  última  vez,  vino  á  Fspaña,  trayen- 
do en  su  compañía  á  sus  dos  hijos  Abú-Tahir- 
Temín  y  Alí  Abú-ILisán.   Después  de  recorrer 
algunas  enmarcas  de  la  ]iciiíiisula  )iara  consagrar 
su  derecho  do  conquista,  convocó  en  Córdoba  á 
los  principales  caudillo.s,  y  con  ellos  concertó  el 
declarar  á  su  hijo  menor,  Alí,  su  lutiiro  sucesor 
en   Airi.'a  y   España.   Acataron  aquéllos  la  vo- 
luntad do  Yusut,  juraron  como   tnl   sucesor  al 
citado  Alí,  y  firmaron  (4  de  septiembre  ile  1103) 
solemne  acta,  también  subscrita  ]>or  el  emir  do 
los  almoraviiles.  En  ol  acta,  á  manera  de  conse- 
jos, imponía  Yusut  algunas  condiciones;  loscar- 
gos  do  giialíes  )iertenecerían  á  los  almorávides; 
la  guerra  contra  los  cristianos  y  la  guarda  délas 
fronteras  debía  hacor.so  con  loa  mnsnlmnncs  au- 
dalnces,  más  juácticos  y  entendidos  en  el   siste- 
ma de  pelear  más  convenienlo  en    Fspaña;  ha- 
bría constantemente  un  ejercito  bien  retribuido 
do  17  000  jinotes  almorávides,  a  saber:  7  000  on 
Sevilla,    1000  on  Córdoba,    ;i  000  en  Granada, 
1000  on   ol   Esto  y  2  000  en  ol  Oeste.  Además 
^'usuf  provenía  ú  su  hijo  que  honrara  á  los  mu- 
sulmanes andalueos  y  (]iio  no  regatease  toda  su 
prolección  á  loa  do  Zaragoza,   baluarte  del  ma- 
lidmetisnio.    Mocho  esto  volvió  á  Ceuta,  ¡lasó  á 
Marruecos,  y  allí,  ccnsumido  por  los  achaque» 
do  la  edad,  dejó  do  existir.   Alí,   que  acudió  á 
Marruecos  jtara  recoger  ol  lillimo  aliento  do  su 
padre,  fué  proclamado  oniir  sin  dificultad. 

-Yt'KIiK  lilCN  Vrsri':  Jiior/,  Kunr  do  lo»  al- 
mohades. V.  Ant'ViNi'i'. 

YUSUF  I  (Ami.  llüniAo):  liioii,  Roy  do  (¡ra- 
nada. M,  111  (iianada  A  18  do  oclnbro  do  l.Sfil. 
Sucedió  (ago»lo  de  \X\',h  á  su  hcimaiio  Moham- 
mod.  ilovon,  ilo  hormoHO  eiiorpo,  do  trato  ania- 
blo  V  fácil,  erudito,  buen  poeta,  conocedor  de 
varia»  eicnciii»,  niá»  dado  a  la  paz  f|ue  al  ejor- 
i'icio  lie  la»  aiiiiufl,  renovó  con  Allonso  .\l  de 
Cantilla  bi  liegiia  estipulada  |ior  su  hermano. 
Mil»  tarde  acii^/iii  bien  oii  »ii»  liona»  (13it!')  alo» 
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benimeiincs,  cuyo  ley  era  AhulHassán,  y  lea 
inestü  ayuda  en  la  jioiliada  guerra  contra  los 
cristianos.  Abul-IIassán  dcsenibarcú  en  España 
(seiitiembre  de  1340);  Yusuf  I  se  reunió  con  él 
en  Algeciras,  y  los  dos  pusieron  sitio  A  Tarifa, 
que  supo  resistirse.  En  la  batalla  del  Salado  el 
emir  de  Granada  hizo  menor  resistencia  que  el 
de  África,  y,  vencido,  emprendió  con  los  suyos 
la  fuga  hacia  Algeciras.  Kn  esta  plaza  entró  al 
mismo  tiempo  que  .ibul-Hassán,  que  regresó  al 
Alrica.  Yusuf  por  Jlarbella  volvió  á  Granada. 
Ni  pudo  evitar  que  Alfonso  .\I  le  quitase  algu- 
nas plazas  {1.341\  ni  la  denota  de  su  armada  \ 
unida  á  la  de  los  africanos.  Sitiada  Algeciras 
por  Alfonso  XI  (1342\  acudió  Yusuf  (1343)  en 
auxilio  de  los  suyos;  pero  dejó  pasar  en  la  inac- 
ción los  meses  del  invierno,  y  al  año  siguiente 
fué  vencido.  Perdida  la  esperanza,  concertó  con 
el  cristiano  la  entrega  de  Algeciras  y  con  el  mis- 
mo concertó  una  tregua.  Entonces  se  dedicó  ex- 
clusivamente á  las  tareas  del  gobierno.  Institu- 
yó numerosas  escuelas,  y  en  ellas  una  educación 
uniforme;  embelleció  con  mezquitas  y  fuentes 
públicas  la  ciudad  de  Granada,  cuj-os  habitantes 
imitaron  en  sus  casas  las  mejoras  que  introducía 
él  en  palacio,  é  hizo  ó  renovi'j  sobre  diferentes 
objetos  de  administración  gran  número  de  re- 
glamentos, que  conservaron  su  nombre  y  fueron 
lev  del  país  mientras  subsistió  el  reino  granadi- 
no. Renovadas  las  hostilidades  con  Castilla,  efec- 
tuó correrías  desde  Ronila,  Estepona  y  Jlarbe- 
lla, y  envió  buenas  compañías  de  caballos  con- 
tra los  cristianos  que  cercaban  á  Gibraltar. 
Cuando  supo  el  fallecimiento  de  Allbnso  XI  de- 
claró que  lo  sentía,  agregando  que  había  muerto 
uno  de  los  más  excelentes  príncijies  del  mundo, 
y  prohibió  á  sus  caballeros  que  incomodaran  á 
los  cristianos  que  llevaban  el  cuerpo  de  su  rey 
desde  Gibraltar  á  Sevilla.  Hallándose  Yusuf  en 
la  mezquita,  haciendo  su  oración,  fué  asesinado 
por  un  hombre  obscuro  y  furioso,  á  quien  gene- 
ralmente se  creyó  loco.  Le  sucedió  su  hijo  Mo- 
hammed  V. 

-  YrsrF  II  (Abú  Aüpali.áh):  IHog.  Rey  de 
Granada.  M.  en  1396.  Sucedió  (enero  de  1391) 
á  su  padre  Mobanimed  V.  Solicitó  y  obtuvo  la 
continuación  de  la  tregua  que  Mohammed  había 
celebrado  con  Castilla.  Imitador  de  las  virtudes 
de  su  padre,  y  como  él  amante  de  la  paz,  dis- 
pensaba cordial  acogida  á  los  extranjeros  y  puso 
en  libertad  sin  rescate  á  cuantos  cautivos  cris- 
tianos había  en  Granada.  Todo  ello  dio  ocasión 
á  su  hijo  segundo,  Mohammed,  para  acusar  á 
Yusuf  de  mal  islamita  y  de  secreto  amigo  de  los 
cristianos.  El  ambicioso  joven  promovió  una 
rebelión,  que  contuvo  el  embajador  de  Fez,  ¡lero 
que  obligó  al  monarca  granadino  á  romper  la 
tregua  con  Castilla.  En  nriUiero  de  4  000  hom- 
bres invadieron  (1392)  los  musulmanes  el  reino 
de  Murcia  por  la  parte  de  Lorca.  Alfonso  Fajar- 
do, adelantado  de  aquella  frontera,  salió  á  su 
encuentro  con  70  caballos  y  400  infantes,  y  lo- 
gró destrozarlos  en  el  puerto  de  Nogalete.  Como 
Yusuf  hacía  la  guerra  contra  su  voluntad,  y  de 
su  expedición  había  reportado  tan  escaso  prove- 
cho, de  acuerdo  con  sus  Ministros  y  caudillos 
ajustó  de  nuevo  la  tregua  con  los  castellanos. 
Contraía  voluntad  de  Enrique  III  invadió (1394) 
el  territorio  granadino  Martín  Yáñez,  que  pere- 
ció en  la  empresa,  continuando  la  paz  entre 
musulmanes  y  cristianos,  que  renovaron  sus  tre- 
guas en  noviembre  de  1396.  Poco  después  falle- 
ció Yusuf.  Su  muerte  se  atribuyó  á  la  maldad  y 
falsía  de  Ahmed-bon-Zelini,  rey  de  Fez,  que  se 
preciaba  de  muy  amigo  suyo,  y  que  le  había  en- 
viado con  otros  ricos  presentes  una  aljaba  infi- 
cionada de  tan  fina  ponzoña,  que  luego  de  ha- 
berla usado  sintió  Yusuf  graves  dolores,  sucum- 
biendo al  cabo  de  treinta  días.  Ocupó  entonces 
el  trono  su  hijo  segundo  Mohammed,  antes  ci- 
tado. 

-  Yfsi'K  III:  fliofi.  Rey  de  Granada.  M.  en 
1423.  Sucedió  (1408)  á  su  hermano  .Moham- 
med VI.  Este,  que  le  tenía  preso  en  .Salobreña, 
viendo  pr'Jxima  la  muerte  y  queriendo  asegurar 
fi  su  hijo  la  sucesión,  escribió  al  alcaide  de  Salo- 
breña ordenando  la  muerte  de  Yusuf.  Recibió  el 
alcaide  la  carta  cuando  so  hallaba  jugando  el  aje- 
drez con  el  príncipe,  quo  por  su-iexceb'ntcs  pren- 
das se  había  captado  el  amor  y  respeto  de  to- 
dos. Turin'tse  al  leei'ln,  y  la  entregó  á  Yusuf, 
quien  solicitó  á  lo  menos  tieni]io  para  acabar  el 
juego.  La  tnrbacii'ui  del  alcnidc  era  tanta  que 
no  mudaba  pieza  con  tino  ni  concierto,  y  el  pre- 
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so  le  hacía  notar  sus  descuidos.  Ante.s  de  que  el 
juego  termiiuise  llegaron  de  Granada  algunos 
caballeros  pregonando  la  muerte  de  Mohammed 
y  aclamando  á  Yusuf.  Dudaba  éste  de  su  for- 
tuna, y  apenas  creía  lo  que  pasaba;  mas  hubo  de 
convencerse  con  la  llegada  do  otros  caballeros 
princi)iales,  que  conlirniaron  lo  anteriormente 
dicho.  Todos  partieron  apresuradamente  para 
Granada,  cuyos  moradores  recibieron  en  triunlb 
al  nuevo  monarca,  cuya  afabilidad  y  virtud  ha- 
cía esperar  un  próspero  reinado.  Yusuf  envió  á 
Castilla  embajadores  que  anunciasen  su  eleva- 
ción y  sus  pacíficas  intenciones.  Los  cristianos 
á  su  vez  desiiacharon  mensajeros  á  Granada; 
uno  y  otro  soberano  se  hicieron  magníficos  pre- 
sentes, y  se  prorrogó  por  dos  años  la  tregua. 
Alabada  ésta  en  la  primavera  de  1410,  el  in- 
fante D.  Fernando,  regente  de  Castilla,  se  diri- 
gió contra  Antequera.  A  su  defensa  acudió  Yu- 
sul,  que  por  la  parte  de  Archidoua  movió  5  000 
jinetes  y  80000  peones,  todos  gente  allegadiza  é 
indisciplinada.  Cristianos  y  muslimes  vinieron 
á  las  manos  (6  de  mayo);  15000  de  los  segundos 
quedaron  muertos  y  los  demás  huyeron,  lo  que 
permitió  á  los  vencedores  empezar  el  ataque  de 
Antequera.  En  vano  Yusuf  propuso  treguas  y 
agotó  todos  los  recursos  del  patriotismo;  Ante- 
quera hubo  de  rendirse  (24  de  septiembrel,  y  á 
su  e¡em])lo  se  entregaron  también  las  fortalezas 
comarcanas  de  Tevar,  Cauche  y  otras.  .Misorta 
luego  toda  la  atención  de  D.  Fernando  por  sus 
pretensiones  á  la  corona  aragonesa,  deseaba  la 
paz  con  lo<  granadinos,  que  también  la  querían 
por  andar  indispuestos  con  los  africanos  de  Fez, 
á  cuyo  rey  habían  llamado  en  su  auxilio  los  ba- 
liitautes  de  Gibraltar,  descontentos  de  la  tiranía 
de  su  gobernador.  El  príncipe  de  Granada  man- 
dó poner  cerco  á  la  plaza,  ocupada  ya  por  el 
africano  AbúSaid,  hermano  del  rey  de  Fez,  que 
allí  le  había  enviado,  más  para  deshacerse  de  él, 
pues  le  infundían  recelos  sus  revelantes  pren- 
das, que  por  el  deseo  de  realizar  una  nueva  con- 
quista. Esto  hizo  que  le  dejara  sin  socorro,  ex- 
puesto á  los  ataques  délos  granaclinos,  que  por  fin 
entraron  en  la  jdaza,  quedando  prisionero  Abú- 
Said. El  de  Fez  escribió  á  Yusuf  que  le  diera 
muerte;  iicro  el  granadino,  seducido  por  el  no- 
ble car.ácter  del  africano,  se  había  hecho  su  ami- 
go, y  entre  los  dos  convinieron  en  destronar  al 
cruel  hermano.  Abú-Said  pisu  al  África  con  tro- 
pas de  Granada ;  venció  al  emir  en  sangrienta 
pelea;  entro  en  Fez;  puso  preso  á  su  hermano,  y 
ciñó  la  corona.  Deseosos  de  paz  castellanos 
y  granadinos,  ajustaron  (noviembre  de  1410) 
una  tregua  de  diecisiete  meses,  á  condición  de 
que  el  emir  devolvería  la  libertad  á  300  cauti- 
vos cristianos.  La  tregua  se  prolongó  hasta  el 
fin  del  reinado  de  Yusuf,  y  en  todo  este  tiempo 
disfrutó  de  inalterable  paz  el  reino  musulmán, 
siendo  además  Granada  un  lugar  de  placer  que 
los  extranjeros  frecuentaban  á  porfía.  No  solóse 
refugiaban  en  la  corte  de  Yusuf  los  desconten- 
tos de  Castilla  y  Aragón.  Aquellos  que  tenían 
alguna  contienda  que  decidir  iban  á  pedirle 
campo  cerrado  ó  una  sentencia  arbitral,  porque 
se  había  adquirido  en  sus  juicios  de  mediador 
gran  reputación  de  equidad  y  sabiduría.  La 
reina  madre  de  Castilla,  doña  Catalina,  man- 
tenía con  él  seguida  correspondencia  y  le  con- 
sultaba en  todos  los  negocios  graves.  La  muerte 
de  Yusuf  puso  fin  á  este  brillante  ¡leríodo  de  la 
historia  granadina,  y  abrió  una  era  de  disensio- 
nes y  guerras  civiles  que  no  concluyó  hasta  la 
caída  de  Granada. 

-Yusuf  IV:  Biog.  Rey  de  Granada.  M.  cu 
1432.  Llamábase  Yvsuf-ben-A!hnviar,  y  era  pa- 
riente do  Mohammed  Vil.  Cuando  éste  se  hallaba 
en  guerra  ron  ,Iuan  II  de  Castilla,  se  presentó 
Yusuf  al  rey  cristiano  y  se  le  ofreció  como  vasa- 
llo si  le  daba  la  soberanía  do  Granada.  Aceptada 
])or  Juan  II  la  oferta,  declaró  el  cristiano  á  Yu- 
suf ro\'  de  Granada,  obligándose  el  favorecido  á 
pagar  todos  los  antiguos  tributos,  á  dar  á  su 
favorecedor,  cuando  éste  lo  necesitase,  1  500  ca- 
ballos, y  á  jiresentarse,  como  vasallo,  en  las  Cor- 
tes do  <  astilla  siempre  cpie  se  reunieran  del  lado 
do  acá  do  los  montes  de  Toledo  (1430).  Poco 
de-pui'S  los  cristianos  ganaban  á  Mobanmied  la 
batalla  de  la  Higuera  (1431 ),  y  por  orden  del  rey 
se  retiraban  ú  Cónloba,  con  sorpresa  de  muchos 
ca|iitanca  y  gron  despecho  do  S'usul.  Para  cal- 
mar á  éste,  hizo  Juan  II  jiroclaniarle  en  Córdo- 
ba soberano  de  Granada  y  encargó  á  los  adelan- 
tados de  las   fronteras  quo  le  ayudasen   hasta 
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conseguirlo.  El  príncipe  moro  volvió  á  tierras 
de  Granada;  ganó  muchos  pueblos  con  el  auxi- 
lio de  los  cristianos,  y  en  breve  se  declaró  á  su 
favor  la  mitad  del  reino  musulmán.  Denotados 
Zeragh  y  los  Abencerrajes,  entró  Yusuf  vence- 
dor en  Granada  (enero  de  1432\  en  tanto  que 
Mohammed  se  refugiaba  en  Málaga.  Al  cabo  de 
seis  meses  de  gobierno  falleció  Yusuf,  que  al 
ocupar  el  trono  era  ya  an  iano  y  achacoso. 

YUSUFZAIS  ó  YUSUFDSAIS:  Etnoq.  Tribu  del 
Afganistán,  cuyo  nond  re  significa  hijos  ríe  Yu- 
suf ó  José.  Hállanse  en  la  parte  N.E.  del  citado 
país,  y  tandnén  en  el  extremo  N.O.  confinante 
del  Fenyab,  India,  y  son  unos  700  000.  Según 
tradiciones,  descientien  de  los  cautivos  judíos 
conducidos  á  Babilonia.  Hoy  son  musulmanes 
sunitas  muy  fanáticos. 

YUSUNDliA:  Gcog.  V.  SaktIAGO  Y'usUNDÚA. 

YUS  Y  COLAS  (Manuel):  Biorj.  Pintor  espa- 
ñol contemporáneo.  N.  en  Nuévalos  (Zaragoza) 
hacia  1845.  Alumno  en  Madrid  de  la  Escuela 
Especial  de  Pintura,  Escultura  }•  Grabado,  al- 
canzó en  sus  estudios  las  mejores  calificaciones, 
y  al  salir  de  la  Academia,  para  formarse  un  esti- 
lo propio,  estudió  seriamente  las  costumbres  de 
los  aragoneses,  adquirió  gran  ilustración,  y  vi- 
sitó los  Museos  extranjeros;  recorrió  toda  Italia, 
y  copió  hasta  la  saciedad  las  obras  de  los  gran- 
des maestros.  Desde  sus  primeros  ensayos  tuvo 
un  buen  éxito  jior  la  verdad  de  sus  baturros.  Vn 
día  se  vio  obligado  á  pintar  el  retrato  de  un  ca- 
ballero. La  obra  resultó  excelente,  y  desde  en- 
tonces Yus,  asediado  iior  continuas  demandas, 
puede  decirse  (|Uí  no  pinta  más  que  retratos. 
Buen  número  de  nuestros  aristócratas,  políticos, 
literatos  y  hombres  de  ci-ncia  poseen  retratos 
debidos  al  pincel  de  Yus.  Son  notables  los  del 
general  Iriarte,  doctor  Díaz  Pignito,  Manuel  Pe- 
dregal, que  en  Madrid  se  halla  en  la  Cíalería  del 
Ateneo;  Pascual  Millán  y  el  capitán  Mangado. 
En  la  Exposición  aragonesa  de  1868  jiresentó 
Yus  una  copia  de  la  Sacra  Familia  de  Rafael 
conocida  por  La  Perla.  A  la  Nacional  en  Madrid 
celebrada  en  1S76  llevó:  una  Cinipesina  cíelas 
cercanías  de  Ficdra;  Un  retrato  y  Un,  cstitdio.  A 
la  de  1878  Un  baile  en  Arayón;  Camino  de  la 
fuente;  Unos  beiedoi'es  (tipos  de  Aragón),  y  Un 
retrato.  Alcanzó  medalla  de  oro  en  la  Exposición 
aragonesa  de  1885,  verificada  en  Zaragoza,  y  en 
la  Nacional  de  Madrid  de  lSS7,año  en  el  que 
residía  en  la  capital  de  España,  presentó  dos 
obras:  Un  aroiionis  tocando  la  guitarra  y  vetvaio 
de  la  reina  regente  doña  Cristina  y  de  Alfon- 
so XIII.  Otra  obra  de  Yus,  retrato  de  D.  A.  R., 
figuró  en  Madrid  en  la  Exposición  de  1S97.  En 
Exposiciones  particulares  de  la  misma  cajátal 
hizo  figurar  dicho  artista  antes  de  1883  algu- 
nos de  sus  cuadros,  al  óleo  y  á  la  aguada,  de  cos- 
tumbres aragonesas.  Han  merecido  elogio  estas 
obras  suyas:  El  vendedor  de  melocotones;  J'ocatido 
la  guitarra;  El  baile  en  la  aldea;  La  7nnñanade 
San  Juan;  El  descanso  en  la  ronda  y  La  rnelta 
del  soldado,  cuadros  todos  expuestos  en  diferen- 
tes concursos,  .adquiridos  por  particulares  sin 
esperar  el  fallo  del  jurado,  y  que  han  valido  á  su 
autor  no  pequeña  reputación.  Yus  dibuja  con 
extraordinaria  corrección  y  pinta  con  gran  faci- 
lidad. Sus  retratos  tienen,  además  de  la  exacti- 
tud del  jiarecido,  un  estilo  que  los  hace  siemjiro 
simpáticos.  Si  el  retratado  pertenece  al  vulgo  de 
levita,  y  se  i'ermite  tener  o)>inión,  la  obra  sale 
á  gusto  del  parroquiano,  jero  no  del  artista. 
Vive  éste  hoy  (mayo  de  1898)  en  Nuévalos  hol- 
gadamente con  el  jiroducto  de  su  trabajo. 

YUTA:  Geog,  Valle  en  el  dep.  de  Arica,  pro- 
vincia do  Tacna,  Chile,  sit.  hacia  el  E.  de  los  de 
Cbacaynta  y  Azapa,  en  el  que  hay  chácaras  per- 
feítanionte  cultivadas  y  algunos  viñedos  de  ex- 
quisita uva,  regados  con  las  aguas  quo  bajan  de 
las  quebradas  que  le  rodean.  Da  nombre  á  una 
subdclogación  que  comprende  el  valle  y  el  terri- 
torio adyacente  hasta  la  quebrada  de  Camarones. 
Confina  al  N.  y  O.  con  los  límites  del  de|i. ;  al 
iS.  con  el  líndto  N.  déla  segunda subddegacu'-n, 
y  al  E.  con  la  cuarta  stibdelogación,  ]ior  medio 
do  una  línea  imaginaria  que  pasa  al  F.  do  An- 
cocolio.  .^e  divide  en  tres  liist..  que  son  Chaca- 
yuta,  iMollejianipa  y  Molinos.  El  pueblo  cuenta 
más  de  200  habits.,  y  es  el  punto  en  que  reúnen 
loa  agricultores  del  valle  sus  hortalizas,  legum- 
bres y  frutas  ]iara  llevarlas  ii  Tacna  y  Arica  )iara 
su  venia  (Riso,  Dic.  Geog.  de  Tatna  y  'Jara¡ni- 
cá). 
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YUTANDUCHl:  Geog.  V.  Sakta  Makía  Yu- 

TANDFCHI. 

YUTE:  m.  Materia  textil  qiie  se  saca  de  la  cor- 
teza interior  de  una  ]ilanta  parecida  al  tilo.  De 
la  India  viene  en  rama  á  Europa,  donde  se  hila 
y  teje. 

-  Yute:  Tela  de  esta,  materia,  la  cual  sirve 
para  tapicería  y  otros  usos  análogos. 

-Yute:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se  de- 
signa una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Tiliáceas,  y  la  cual  es  conocida  entre  los  bo- 
tánicos con  el  nombre  científico  de  Corchorus 
olitorius.  Esta  planta  y  algunas  otras  congéne- 
res son  utilizadas  en  el  extremo  Oriente  desde  la 
antigüedad  más  remota  como  textiles,  pues  los 
cliino.s  extraen  de  su  corteza  unas  fibras  que  lla- 
man de  tsing-ma,  criándose  esta  planta  espon- 
tánea en  las  montañas  de  dicho  país,  igualmen- 
te que  en  la  India,  y  siendo  fácil  su  cultivo  y 
multiplicación  por  simiente  }•  por  retoños. 

En  el  Jardín  de  Aclimatación  de  Argel  se  cul- 
tiva desde  lí70  en  una  hectárea  de  tierra  fresca, 
y  las  plantas  sembradas  hacia  el  15  de  mayo 
presentaban  ya  eu  noviembre  una  altura  de  125 
á  150  centímetros  y  producían  2  000  kilogramos 
de  hilaza,  que  aunque  muy  basta  se  estimaba 
para  cuerdas  de  embalaje. 

Itier,  en  su  obra  sobre  la  China,  dice  que 
allí  preparan  los  tallos  de  esta  planta  colocán- 
dolos en  posición  vertical  dentro  de  una  calde- 
ra de  agua  hirviendo,  y  que  después  de  algu- 
nas horas  los  sacan  y  ponen  á  secar  al  sol,  y 
cuando  ya  están  secos  vuelven  á  meterlos  en 
agua  fría,  y  separando  la  corteza  obtienen  la 
hilaza  por  medio  de  peines  con  púas  de  acero. 
También  sirve  esta  hilaza  para  la  fabricación  de 
tapices  y  pasamanería,  en  la  cual  se  han  obte- 
nido con  el  yute  excelentes  resultados  en  los 
últimos  cuarenta  anos.  En  Inglaterra  se  hace 
uso  de  ella  desde  hace  bastante  tiempo,  mez- 
clándola con  el  cáñamo  para  la  fabricación  de 
ciertas  telas,  igualmente  que  en  Bengala. 

-Yute:  Art.  y  Of.  Para  obtener  del  yute  la 
fibra  que  contiene,  y  que  se  utiliza  en  los  teji- 
dos, hay  que  hacer  sufrir  á  los  tallos  pareciilas 
operaciones  á  las  que  se  hacen  con  el  cáñamo  y 
el  lino.  La  primera  operación  es  el  enriado,  y 
tiene  por  objeto  disolver  y  separar  las  materias 
gomorresinosas  que  contiene  y  que  unen  las 
fibras;  pero  esto  no  bastaría,  porque  la  caña 
presenta  una  dureza  especial,  debida  á  una  subs- 
tancia parenquimatosa  que  siempre  conservan 
las  fibras  desimés  del  enriado  ordinario,  por  lo 
qno  ca  necesario  hacerles  sufrir  una  feí  mentación 
especial.  Se  comienza  por  el  enriado  ordinario 
para  disolver  las  primeras  materias,  que  hacen 
estén  fuertemente  adheridas  las  fibras  entre  sí  y 
con  la  corteza,  impidiendo  la  subdivisión  en  las 
fibras  más  tenues;  el  ¡¡rocodiniicnto  que  se  sigue 
para  esto  es  el  de  embalsar  y  curar. 

Se  coloca  al  efecto  la  planta  en  hace:  suel- 
tos on  balsas  6  alhcrcas  llamadas  macerado- 
reí,  de  modo  que  no  estén  oprimidos,  y  estando 
el  maccrador  más  que  mediado  do  agua,  las  ra- 
man  flotarían,  por  lo  que  se  haco  iircciso  cargar 
los  Imccs  con  piedras  hasta  que  so  sumergen,  y 
so  llena  de  esto  modo  la  balea,  cuidando  so  ha- 
llen todos  los  tallos  recubiortos  por  ol  agua,  y  la 
bnlsa  al  aire  libre;  al  poco  tiempo  comienza  una 
fermentación  tanto  mas  tuinultuoítn,  cuanto  ma- 
yor flca  la  masa  en  niactrai.iÓM  y  el  calor  es  más 
intonso,  debiendo  renovarse  el  agua  do  la  balsa 
con  frecuencia  desdo  que  so  ve  que  han  cesado 
laH  burbujas  do  desprenderse  ó  quo  empieza  A 
lioncrHo  turbia  el  agua;  bien  lavados  los  haces 
se  quila  el  agua  do  la  balsa,  ó  mejor  so  sacan 
aquéllos  de  ésta,  y  so  llevan  á  otro  niacorador, 
extendiendo  Ion  tallos  sueltos  por  capan,  que  so 
rÍ0j(an  con  una  mezcla  do  agua  y  acollo  <lo  pos* 
eoílo,  haciendo  lo  mi^mo  con  cada  capa  y  dejan- 
do la  balsa  cargada  on  esta  disposición  por  espa- 
cio do  uno  ó  dos  días,  on  los  que  so  verifica  la 
fermontaciiín  pútrida,  qu«  debo  dolenorso  on  ol 
momento  en  fjue  se  obM'Tvo  comienzan  á  ser  ata- 
cadas las  fibras;  entoiiees  so  deja  entrar  agua 
corrionti  on  ol  inareíadoró  Imlsn,  para  quo  aqué- 
lla arrastro  todas  Ins  parles  deH|ir<  iidi>las  do  Ion 
tallos  y  qno  no  han  liodio  ya  sciliibles;  no  sacan 
del  ínt/!rior  rio  lo*  hacen  unos  cuantos  tallos, 
'iiio  nn  ponen  áiiocar  para  onsaynr  ni  cntiin  ya  on 
■linposj'  ion  do  nnfrlr  las  0|i«rncionon  ulloiioros; 
«ecos,  se  npljerin  al  nfilo  y  '*o  lesrqiriiu"  enho  Ion 
dodus  para  ver  si  no  »yu  uu  débil  orujldo  por  el 


quebrantamiento  de  la  parte  leñosa  comprendi- 
da entre  las  fibras,  en  cuyo  caso  puede  ya  sacar- 
se la  masa  de  la  balsa  y  ponerla  á  secar,  y  en  otro 
caso  hay  que  continuar  la  maceración  en  agua 
corriente  por  algém  tiempo  más;  la  manera  de 
secar  los  tallos  es  colocarlos  rasi  verticalnieute 
apoyados  unos  en  otros  ó  en  un  muro,  y  sobre  un 
suelo  cubierto  de  hierba  á  ser  posible. 

Des]Hiés  del  enriado  hay  que  agramar,  cuya 
operación  consiste  en  quebrantar  toda  la  parte 
leñosa  de  los  tallos,  y  para  ello  se  puelen  era- 
Jilear  varios  ¡«rocedimientos,  pero  lo  más  general 
es  hacer  uso  de  un  aparato  compuesto  de  un 
banco  que  tiene  dos  muescas  en  toda  su  longi- 
tud; en  uno  de  los  extremos  va  embisagrada  una 
pieza  de  madera  con  dos  cuchillas,  de  madera 
también,  que  ajustan  ó  encajan  en  las  muescas 
del  banco;  el  operario  toma  un  manojo  de  tallos 
y  lo  coloca  longitudinalmente  eu  el  banco  des- 
pués de  haber  levantado  las  cuchillas,  golpean- 
do con  ellas  dos  ó  tres  veces  el  manojo,  con  lo 
que  se  desprende  gran  parte  de  la  materia  le- 
ñosa que  aconijiaüa  a  las,  tiliras. 

A  esta  operación  sigue  el  espadillado,  que  de- 
be acabar  de  destruir  3-  separar  la  parte  leñosa; 
para  ello  se  hace  uso  de  un  caballete,  pieza  de 
madera  resistente  y  vertical,  que  tiene  una  ]iro- 
funda  muesca  á  la  altura  de  la  mano;  el  obrero 
coge  un  manojo  de  fibras  con  la  mano  izquierda 
y  le  coloca  y  sostiene  sobre  la  muesca  del  caba- 
llete golpeándola  con  la  otra  mauo  con  la  espa- 
dilla, Aisco  de  madera,  con  su  mango;  el  golpe 
debe  darse  de  manera  que  coja  la  fibra  bajo  un 
ángulo  aguilo  y  no  la  rompa.  Estas  dos  operacio- 
nes suelen  hacerse  por  medio  de  máquinas,  y  en 
las  de  espadillar  la  herramienta  que  hace  el  tra- 
bajo se  compone  de  una  ó  varias  ruedas  de  ma- 
dera formadas  poruña  corona  y  radios  divergen- 
tes que  salen  de  aquélla  y  terminan  en  paletas 
dispuestas  con  la  conveniente  inclinación  para 
que  golpeen  debidamente  á  los  haces,  fijos  á  unos 
caballetes. 

La  fibra  así  preparada  se  trata  por  el  peine  ó 
por  la  carda;  cuando  se  hace  uso  del  primero  só- 
lo se  utiliza  la  parte  media  del  filamento  porque 
las  extremidades  son  de  utilidad  muy  inferior. 
El  peinado  puede  hacerse  á  mano  ó  á  máquina, 
y  tiene  por  objeto  disponer  las  fibras  do  yute 
paralelamente,  separándolas  del  resto  de  la  ma- 
teria leñosa  que  ai'm  pudiera  contener,  así  como 
de  las  fibras  rotas  ó  enredadas  que  forman  una 
especie  de  esto¡ia.  El  peinado  se  hace,  como  en 
el  cáñamo,  atravesando  los  haces  ]ior  entro  las 
púas  del  peine,  que  se  hallan dis]mcstas  perfilas 
cada  vez  más  fuertes  y  próximas;  el  obrero  toma 
un  manojo  de  filu'as,  le  sujeta  con  la  mauo  por 
el  tercio  de  su  longitud  y  pasa  el  mechc'iu  por 
entre  las  ]nias  del  peine,  con  suavidad,  jiara  que 
no  se  rompan  las  fibras,  haciendo  esta  operación 
primero  por  una  de  las  extremidades  del  manojo 
y  después  jior  la  otra;  la  parto  que  queda  entre 
las  púas  del  |ieine  se  vuelve  á  |ieinar  jiara  obte- 
ner una  hilaza  de  segunda  pasada,  inlerior  á  la 
primera,  ]iero  utilizablc;  de  las  mi(|uinas  nada 
diremos  aquí,  sino  que  pueden  emplearse  las  mis- 
mas que  se  usan  para  rastrillar  el  cáñamo,  como 
la  de  Girard  por  ejcmjilo,  quo  hemos  explicado 
en  otro  lugar.  Después  do  hecho  el  peinado  se 
estiran  y  doblan  las  mechas  y  pasan  al  taller  de 
filatura,  donde  so  las  hila  en  seco. 

Cuando  haya  do  tratarse  el  yuto  por  la  carda 
so  corta  en  trozos  por  medio  do  un  lobo  i>  diablo 
parecido  al  empleado  para  el  algodón,  y  consis- 
tente en  un  tambor  cónico  cuya  suporlicio  está 
cubierta  do  puntas,  que  gira  dentro  do  una 
caja  de  la  nusma  forma,  y  cuyo  interior  tiono 
puntas  también  en  la  parto  cónica,  y  en  el  fondo 
una  rejilla  ¡lara  dejar  ]ianar  el  polvo  y  las  subs- 
tancias extrañas;  el  yute,  colorado  sobre  una  tela 
sin  fin,  fiuo  va  nmrcliaiulocon  jicíjueña  velocidad, 
sigue  á  la  tola,  quo  le  lleva  al  lo>  o  on  <|uc  entra 
|ior  su  base  más  estrecha,  y  tanto  por  su  pro- 
pio poso,  cuanto  por  ol  giro  dol  núcleo  inlerior, 
va  ol  yulo  doscoiidiomlo  y  os  atravesado  ]ior 
las  puntas  ({uo  hay  en  la  caja- tambor,  y  quo  la 
abren,  contribuyondo  no  poco  á  esta  acción  do 
flescenso  id  eleeln  rio  la  luerza  centrífuga  dea- 
orrolbiila  jiiir  ol  giro;  sale  el  yuto  del  lobo  por 
la  parte  más  ancha  d(  I  apnriiln  y  cae  on  otra 
tela  sin  fin,  y  al  sor  arrnslrarlr>  por  énta  no  vo 
llni)iio  dol  iKilvo,  merced  á  un  vonlihidnrlinipia- 
ílor  colocado  sobro  la  lela,  la  que  condnco  las 
.filtran  á  un  cllimlro  c|uc  bis  comprimo  y  hace  sa- 
lir de  la  miiqninn.  Al  salir  ilol  lolm  no  nonieto  ol 
yuto  á  Itt  acción  do  las  rardas,  compuestas  oson- 


cialmeute  de  dos  cilindros  de  alimentación  cada 
una,  armada  de  piias  su  superficie  exterior,  cu- 
yas púas  cogen  las  fibras  al  girary  las  presentan 
á  un  gran  tambor,  eu  el  que  hay  varias  cintas 
de  carda;  en  la  parte  alta  del  tambor  van  sujetas 
con  toruillos  varias  duelas  cubiertas  con  cintas 
de  carda  por  su  parte  inferior  y  con  los  dientes 
en  sentido  opuesto  á  los  del  tambor:  constituyen 
los  llamados  sombreros;  al  girar  el  tambor,  el 
yute,  sujeto  por  las  jiúas  de  los  sombreros  y  arras- 
trándole el  tambor,  para  que  el  movimiento  de 
éste  pueda  electuarse,  es  jireciso  que  los  ilientes 
enderecen  á  las  filras,  colocándolas  en  dirección 
paralela  unas  á  otras,  y  por  entre  ellas  pasen  los 
dientes.  También  hay  cardas  más  complicadas, 
en  las  que  las  fibras  ¡lasan  de  los  cilindros  de 
alimentación  á  un  cilindro  armado  de  cardas, 
que  coge  al  yute  y  le  lleva  á  otro  cilintro  seme- 
jante, que  gira  en  sentiilo  contrario  y  que  se  lla- 
ma traliajador,  en  el  que  las  fibras  sufren  un 
princii'io  de  rectificación,  pasando  luego  al  tam- 
bor y  de  éste  á  un  pequeño  rodillo  llamado  eri- 
co,  que  las  conduce  á  otro  cilindro  trabajador, 
del  que  pasan  á  otro  tambor  semejante  al  pri- 
mero. Al  salir  de  éste  son  cogidas  por  un  ancho 
cilindro  de  púas  sensiblemente  rectas,  que  se 
llama  volante,  el  que  lleva  las  fibras  á  un  peine 
en  que  se  reúnen  bajo  forma  de  cinta,  que  pasa 
por  una  tolva  ó  embudo,  para  ser  cogida  á  su  sa- 
lida por  una  especie  de  laminador,  compuesto  de 
dos  ó  tres  pares  de  cilindros  acanalados,  que  com- 
primen las  cintas  y  las  hacen  caer  en  unas  cajas 
cilindricas  de  hoja  de  lata  ó  palastro,  ó  mejor 
se  arrollan  á  un  cilindro  de  madera. 

Una  vez  cardado  el  yute  hay  que  proceder  á 
su  estirado  y  doblado,  operación  que  consta  de 
tres  partes,  empleando  otras  tantas  máquinas: 
la  primera,  llamada  viaiiuar  ó  cilindro  estira* 
dar,  tiene  por  objeto  aumentar  la  longitud  do 
las  mechas  producidas  por  las  cardas,  y  general- 
mente está  reducida  á  tres  pares  de  cilindros  do 
fundición,  á  corta  distancia  unos  de  otros;  en 
cada  par  de  cilindros  uno  monta  sobre  otro,  sien- 
do el  inferior  acanalado  y  el  superior  con  dos 
fundas:  una  interior  de  bayeta,  y  otra  exterior 
de  cuero;  éste  se  apoya  sobre  el  primero  por  la 
acción  de  un  contra]ieso;  cada  par  de  cilindros 
tiene  el  movimiento  un  poco  mas  rápido  que  el 
anterior  y  menos  que  el  siguiente;  la  cinta  )>asa 
por  los  tres  pares,  y  por  tanto  se  halla  retenida 
por  uno  y  arrastrada  por  otro,  y  como  no  es  ho- 
mogénea, las  fibras  sujetas  j^or  el  prinu  r  par  se 
detienen,  y  las  ineiulidas  por  el  segundo  avan- 
zan; una  fibra  no  delie  estar  sujeta  más  que  á  un 
par  do  cilindros  ¡lara  que  no  se  rompa,  y  esto 
debe  tenerse  en  cuenta  al  fijar  la  distancia  que 
separe  á  aquéllos.  De  los  manuares  pasan  las 
cintas  á  las  miii/tdiias  de  reunir,  destinadas  á 
comprimir  un  número  conveniente  de  cintas 
jtara  darles  consistencia,  que  es  lo  que  so  conoce 
con  el  nombre  de  dvblado,  y  las  maquinas  que 
esto  hacen  son  muy  semejantes  á  las  anteriores; 
las  cintas  se  presentan  á  los  pares  de  cilindros, 
su]ieriMiestas  las  que  se  van  á  reunir,  y  sólo  so 
diferencian  los  cilindros  en  su  marcha  y  en  su 
presión,  siendo  ésta  uuieho  nuis  enérgica  quo  en 
los  nuinuares,  y  la  diferencia  de  velocidades  en 
cambio  muy  pequeña,  comparando  dos  pares  con- 
tiguos de  cilindros,  do  modo  que  esto  segundo 
estirado  es  muy  débil.  Por  úllitiio,  la  tercera 
operación  de  que  hemos  hablado  tiene  por  ob- 
jeto torcer  un  ]ioco  las  mechas,  cuyas  fibras  son 
muy  finas,  para  aumentar  su  resistencia. hacién- 
dolas al  jiropio  liemiio  sufrir  un  nuevo  estirado, 
operaciones  que  se  inactican  on  una  máquina 
llamada  mechera,  6  banco  de  fiíisos  ó  brocas,  cu- 
yos órganos  principales  son:  tros  ]iaros  do  cilin- 
dros, un  husoon  forma  do  T  do  brazos  muy  lar- 
gos, Uamailos  aletas,  y  un  carrete;  una  de  las 
alelas  está  Inieca  ]>ara  <|ue  pase  ]>or  su  interior 
el  hilo  couduilor,  y  la  oirá,  maciza,  es  un  contra- 
poso; tanto  el  hu,so  como  el  rarrelo  van  moula- 
doH  sobre  un  mismo  ojo  vertical,  pero  tienen  mo- 
vimientos indepoiulionles,  |inra<|ueso  pueda  pro- 
ducir el  tlevanado  y  que  el  hilo  ó  tn<'cha  resul- 
tante esté  igunlmento  loicidoen  toda  su  longi- 
tuil;  el  nioviiuií-nto  dol  huso  es  luiilbrme  y  ol 
d(d  carrete  uniliu  iiifuiente  retardado,  siondo  su 
aceleración  (así  se  llamad  pojiorcional  al  aunu'n- 
to  do  auporliiie  q\U'  ailí|uiere  ni  arrollarse  el  hilo, 
puesto  (]Uo  esto  aumento  lleva  on  sí  el  del  (Hamo- 
Iro  dol  carrete,  y  ]'Cir  tanto  disminuyo  la  dislaii- 
cia  que  les  separa  de  los  oilirlros  esjiradores,  y 
para  nonservtir  al  hilo  su  lensiíUi  hay  que  hacer 
quo  en  cada  vuelta,  cad-i  imnlo  de  ja  cireuiil'o- 
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rencia  del  carrete,  á  consecuencia  de  la  disminu- 
ciiín  del  moyiniiento,  tarde  algo  más  en  recorrer 
la  oi!'oiiní"ei'enoia  del  ranete:  aparte  del  movi- 
ntiento  de  rotación  del  carrete,  tiene  otro  de 
tiaslaciún  de  arriba  á  abajo,  y  viceversa,  alter- 
nativamente y  muy  lento,  para  que  el  hilo  se 
reparta  con  igualdad  en  toda  la  longitud  de 
aquél. 

Hecho  esto  ae  encuentra  el  yute  en  disposi- 
ción de  liilarse,  es  decir,  de  convertir  en  liilo 
continuo  un  cierto  uúmero  de  fibras,  de  modo 
que  pueda  emplearse  en  la  fabricación  de  tejidos, 
o  en  la  de  cuerdas  ó  jarcias,  y  se  hace  en  má- 
quinas semejantes  á  las  que  se  emplean  al  mis- 
mo fin  con  otras  fibras  textiles,  no  correspon- 
iHendo  ya  Iiablar  aquí  de  una  operación  que  es 
más  general,  así  como  tampoco  del  tejido,  ha- 
biendo dedicado  á  estas  operaciones  artícvüos  es- 
peciales. V.  FiL.A.TrRA  y  Tejido. 

Con  el  yute  sólo  se  obtienen  hilos  grue.«os, 
utilizables  únicamente  para  arpilleras  ó  tela  de 
tabricar  sacos,  allombras  y  cables;  cuando  se 
quieren  obtener  tejidos  más  finos,  como  los  lla- 
mados yutes  para  tapicería,  se  mezcla  hilo  con  un 
25  á  nn  75  por  100  de  cáñamo. 

Hay  que  advertir  que  á  todos  los  tejidos  de 
yute,  como  á  la  planta  misma,  les  perjudica  en 
gran  manera  la  acción  simultánea  del  aire  y  de 
la  humedad,  y  hallándose  en  estas  condiciones 
se  destruyen  pronto;  pero  convenientemente  res- 
guardado de  estas  acciones  suele  dar  muy  buenos 
resultados,  y  hasta  se  han  llegado  á  tabricar  cu- 
biertas de  esta  clase  de  tejido,  para  lo  que  se 
hace  una  tela  muy  fuerte  }'  gruesa  del  yute,  y  se 
la  hace  absorber  asfalto  preparado  de  una  ma- 
nera especial  al  objeto,  y  antes  qne  se  enfríe  el 
asfalto  se  recubre  la  tela  por  arabas  caras  con 
una  hoja  de  papel  fuerte,  que  se  recubre,  á  su  vez, 
con  una  nueva  capa  de  asfalto,  haciendo  luego 
pasar  la  tela  así  preparada  jior  un  laminador  ó 
sometiéndola  á  una  fuerte  presiun.  Se  obtienen 
de  este  modo  unas  hojas  rígidas  é  impermeables 
'ie  2  metros  de  longitud  por  1  de  ancho  y  3  i  4 
milímetros  de  grueso,  que  se  emplean  ventajosa 
y  económicamente  en  revestir  y  aislar  muros  y 
tabiques  de  los  sitios  húmedos,  siendo  asimismo 
aplicables  para  sustituir  á  las  tejas,  pizarras  ó 


cubiertas  metálicas  de  los  edificios,  pudiendo  en 
este  caso  darles  menor  pendiente,  teniendo  ade- 
más la  ventaja  ile  su  menor  peso  y  más  fácil  y 
breve  colocación,  la  que  se  hace  colocando  las 
planchas  ú  hojas  por  filas  á  partir  del  alero  de 
la  cubierta,  es  decir,  de  su  parte  inferior,  por 
medio  de  clavos  de  cabeza  ancha  que  las  fijen  á 
las  correas  por  la  parte  superior,  en  la  forma  que 
indica  la  fiff.  anterior,  y  de  modo  que  cada  plan- 
cha solape  algo  sobre  la  que  está  debajo. 

En  las  juntas  se  aplica  una  hoja  de  papel  im- 
peimcable  ó  una  tira  del  mismo  material,  se 
revisto  toda  la  superficie  de  la  cubierta  con  una 
gruesa  capa  de  asiálto,  sobre  la  que,  antes  que 
ne  enfríe,  se  tiende  otra  de  arena  fina,  que  que- 
f]n  adheridla  á  aquél. 

El  precio  de  estas  hojas  es  el  de  una  peseta 
'  10  céntimos  el  metro  cuadrado,  y  los  resulta- 
i1(js  son  satisfactorios. 

Para  recubrir  muros  so  ponen  á  junta  plana 
con  ]>untas  de  Paría,  se  ciiliren  con  una  capa  de 
a.sfalto  tendi'lo  con  llana,  y  en'-ima  so  jiucde  ])0- 
nor  un   enlucido,  ó  mejor  un  entarimado. 

Con  el  yute  se  fabrican  telas  para  cortinoncs 
A  jirecios  muy  económicos,  y  cables  qne,  si  no 
tienen  la  resistencia  de  los  do  cáñamo,  se  pres- 
tan á  muclias  aplicaciones. 

YUTECHE:  Grori.  Río  do  Méjico,  est.  do  Oa- 
xaca,  ilist.  de  Nochistliin.  Naco  en  ti'rrenoa  del 
)iuebin  de  Dinri,  y  desagua  al  Titlatongo, 

YUTES;  EtniKj.  V.  T't.mi. 
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YUTHYA:  Geoff.  C.  del  reino  do  Sianí,  tam- 
bién llamada  Ayudia,  Indochina,  sit.  al  N.  de 
Bangkok,  en  una  isla  del  Meiiiam.  Por  todas 
partes  la  rodean  ruinas  de  pagodas,  palacios  y 
murallas,  pues  fué  c.  poderosa,  cap.  del  reino 
desde  que  se  lundó,  á  mediados  del  siglo  xiv, 
hasta  1767.  Los  europeos  solían  darlo  el  nom- 
bre del  reino,  Siam. 

YUVASA:  Geog.  V.  Yuasa. 

YUVENCO  (Cato  Vecio  AgririNO):  Biof/. 
Poeta  cristiano  de  la  época  romana.  N.  en  Es- 
paña. Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  iv. 
Fué  contemporáneo  del  emperador  Constanti- 
no, y  el  jirimer  poeta  cristiano  que  produjo  Es- 
paña, así  como  el  más  antiguo  de  cuantos  bri- 
llaron desde  la  paz  general  déla  Iglesia.  Hijo  de 
nobilísima  lamilla, como  dejó  declarado  San  Je- 
rónimo, era  presbítero,  y  acometió  la  empresa  de 
cantar  en  la  lengua  del  Lacio,  hablaila  entonces 
en  todo  mundo  antiguo,  la  vida  del  Salvador. 
Así  lo  hizo  en  su  poema  titulado  HiiloriaEran- 
gé7ica,  en  el  que  no  se  limita,  como  algunos  han 
dicho,  á  poner  en  verso  los  cuatro  Evangelios, 
sino  que  refiere  la  vida  del  Salvador,  ó  mejor, 
canta  la  redención  del  género  humano.  El  poe- 
ma consta  de  cuatro  diferentes  libros,  cada  uno 
de  los  cuales  no  presenta  un  Evangelio,  sino 
que  todos,  en  versos  hexámetros,  forman  la  his- 
toria del  Salvador.  Yuvenco  se  inspiró  en  los 
cuatro  Evangelistas,  cuyos  principales  caracte- 
res fijan  los  primeros  versos  del  poema,  jiero  si- 
guió con  preferencia  á  San  Jlateo.  Es  censurable 
la  desdeñosa  indiferencia  con  que  le  han  consi- 
derado ciertos  críticos  modernos,  llegando  Ama- 
deo Duquesnel  hasta  el  extremo  de  asegurar  que 
«había  tenido  la  mala  idea  de  poner  el  Evange- 
lio en  malos  versos.»  Proviene  sin  duda  el  error 
del  tiempo  en  que  la  imitación  del  arte  clásico 
avasallaba  todas  las  inteligencias,  lo  que  hizo  que 
en  todo  el  siglo  xvi  se  contara  á  Yuvenco,  con 
injusticia,  entre  los  poetas  más  despreciables  de 
la  ínfima  latinidad.  .Si  esto  se  concibe  respecto  de 
los  latinistas  del  Renacimiento,  es  imjierdona- 
ble  en  nuestra  época,  después  de  los  traljajos  de 
Reinhardo  Lorichio,  Eustacio  .Swartio,  Gaspar 
Barthio,  José  Amador  de  loa  Ríos  y  otros.  Lo- 
richio declara  que  no  hallaba  en  Yuvenco  cosa 
alguna  que  desdijera  de  la  pura  latinidad  ni  de 
las  leyes  poéticas,  brillando  su  frase  ¡lor  la  ter- 
sura y  apareciendo  su  lenguaje  limpio  de  todo 
vicio.  Amador  estudia  y  juzga  con  profundidad 
la  obra  de  Y'uvenco  (Hiaioria  de  la  literatura 
españo/a,  i.  I,  págs.  213  á  284),  sin  perder  de 
vista  que  éste  escribía  en  la  primera  mitad  del 
siglo  IV.  Para  componer  su  poema  no  se  inspiró 
Y'uvenco  en  las  obras  del  siglo  de  Augusto,  ni 
en  la  Mitología,  ni  en  el  arte  de  Homero  y  Vir- 
gilio, aunque  no  desconocía  el  mérito  incontes- 
table de  estos  dos  grandes  poetas.  Bebió  sólo  en 
las  fuentes  del  Evangelio,  lo  que  le  movió  á  ex- 
plorar nuevas  regiones;  y  si  .se  valió  de  la  len- 
gua y  metrificación  latinas,  lo  hizo  apartándose 
en  gran  manera  del  arte  romano.  Todo  esto 
prueba  su  buen  juicio,  y  lo  confirma  el  fraca- 
so de  cuantos  en  aquellos  siglos  intentaron  j'ara 
asuntos  cristianos  remedar  las  obras  del  arte  pa- 
gano. Abundan  en  el  ]ioenia  de  Yuvenco  las  bri- 
llantes descriiiciones,  en  las  que  por  lo  general 
el  autor  se  muestra  sobrio,  renunciando  al  a]iaia 
to  y  pompa  df  las  figuras  y  metáforas  que  ])!a- 
gan  la  poesía  gentílica.  Con  gravo  austeridad  y 
noble  sencillez  expone  la  doctrina  evangélica, 
y  lohaee  así  porque  para  cantarla  no  había  me- 
nester de  más  ornato  qne  la  verdad.  Camjiea  en 
todo  el  poema,  por  último,  un  lenguaje  armo- 
nioso y  llexible.  Además  de  la  ÍHsloria  crangé- 
lien,  varias  veces  editada,  y  con  mucho  esmero 
por  Faustino  Arévalo,  escribió  Yuvenc  o,  según 
el  testimonio  de  San  .Jerónimo,  otras  ¡loesías  so- 
bre los  sacramentos.  Arévalo,  en  loa  apéndices 
que  siguen  á  la  7/ialnria  erangélien,  insertó  co- 
mo obras  atribuidas  al  jiresbítero español:  Lihcr 
in  Genesim,  en  50  capítulos:  De  I.nvdilus  Da- 
7)iivi,  Itimno  compuesto  de  14^  versos:  y  Trinm- 
phuf  Chrixli  //■■rniais,  que  constado  1Ó8  versos; 
«pero  á  pesar  do  la  antigüedad  probada  de  estos 
jM'eciosíts  monumentos,  ha  dicho  José  Annidor 
de  los  Ríos,  ni  el  estilo,  ni  la  forma  poética,  ni 
la  manera  de  emjilear,  aunque  para  combatirla, 
la  Mitología,  nos  autorizan  para  adjudicar  sin 
grandes  escrúpulos  estas  tres  obras  al  español 
Yuvenco.» 

YUVJARVI:  Oeog.  V.  Ii  VJAKVI. 
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YUXACUIXÉ:  Gcng.  Río  de  Méjico,  estado  de 
Oaxaea,  dist.  de  Nochistián.  Nace  en  terrenos 
de  la  cab.  de  este  dist. ;  recorre  2  leguas,  y  allnye 
al  San  Mateo  Etlatongo. 

YUXANDUNICA:  Geog.  Río  de  Méjico,  est.  do 
Oaxaea,  dist.  de  Kochistlán.  Nace  en  terrenos 
de  la  cab.  del  mismo  dist.;  recorre  2  leguas,  y 
alluye  al  de  San  Mateo  Etlatongo. 

YUXTAPONER  (del  lat.  ivxta ,  cerca  de,  y  ;io- 
?i"iv,  poner):  a.  Poner  una  cosa  junto  o  inme- 
diata á  otra.  V.  t.  c.  r. 

YUXTAPOSICIÓN  (del  lat.  iiici-taposnio).  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  yuxtaponer  ó  ynxtajionerse. 

-  YrxTAPOsició.N-:  Hist.  A'al.  Modo  de  au- 
mentar ó  crecerlos  minerales,  á  diferencia  délas 
plantas  y  de  los  animales,  que  crecen  \'  se  nu- 
tren por  los  elementos  que  toman  al  interior,  ó 
por  intususcepción. 

YU-YAO-SIEN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  dep.  de 
Chaohing-fu,  prov.  de  Che-kiang,  China,  sit.  al 
E.  de  Chao-hing.fu,  á  orillas  del  Yuyao-ho, 
brazo  del  río  Y'ung-Kiang,  no  lejos  y  al  S.  de  la 
bahía  de  Hang-cheu;  60000  habits. 

YUYUBA  (del  gr.  f!fu0o)/):  f.  Azufaifa. 

Tienen  con  estos  frutos  alguna  senieianza 
las  azulaifas,  que  los  bárbaros  llaman  TüTü- 
BAS,  etc. 

Akdp.é.s  pe  LAorNA. 

YVAn:  Biog.  Y.  Juan. 

YVANiA  (de  Yviin,  n.  pr. ):  f.  rahont.  Géne- 
ro de  la  familia  de  los  pleurotomáridos,  grupo 
de  los  ripidoglosos,  suborden  de  los  escutibran- 
quios,  orden  de  los  prosobrauquios,  clase  de  los 
gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterí- 
zase este  caracol  fósil  por  presentar  una  concha 
de  forma  cónica  y  turriculada,  con  la  última 
vuelta  escotada,  ó  mejor  perforada  por  una  enta- 
lladura que  divide  el  labro  y  se  prolonga  en  la 
dirección  ascendente  de  la  vuelta,  rodeada  por 
una  línea  en  todo  su  borde;  las  vueltas  que  lor- 
man  la  concha  aparecen  separadas  las  unas  de 
las  otras  constituyendo  pisos,  presentando  las 
estrías  de  crecimiento  por  encima  y  por  debajo 
convergiendo  hacia  la  banda  central  y  dirigidas 
oblicuamente  hacia  la  parte  posterior;  la  banda 
del  seno  está  colocada  en  la  cara  apical  de  las 
vueltas  y  cerca  de  la  quilla,  y  sus  estrías  se  j.re- 
sentan  ligeramente  arqueadas  y  convexas  hacia 
el  lado  de  la  espira;  la  abertura  de  la  concha  es 
de  forma  oval  ó  subromboidad  y  el  labro  es  bas- 
tante agudo,  piresentando  á  veces  nn  opérculo 
subespiral  y  formado  por  muchísimas  vueltas  de 
espira. 

El  género  Yvania,  tal  y  como  nosotros  le  he- 
mos descrito,  fué  creado  en  el  año  de  1SS5  por 
Bayle,  á  cuyo  autor  le  dedicó  anteriormente  Ko- 
ninck  en  el  año  de  1883,  dándole  el  nombre  de 
Baylea,  que  no  debe  coniúndiise  con  el  Baylein, 
dado  en  el  año  de  1S73  por  el  naturalista  Muuier 
Chaimas  á  otra  concha  completamente  distinta; 
la  más  importante  de  todas  las  espiecies  descritas 
hasta  hoy  de  este  género  es  la  Yrania  Yiani, 
dada  á  conocer  por  Leveille  y  considerada  ]ior  al- 
gunos autores,  entre  ellos  Fischer,  como  un  sub- 
género, ó  simjilemente  como  una  especie  del  gé- 
nero P/e«7-o/<i»Hn:  procede  esta  especie  de  las  for- 
maciones del  terreno  carbonífero. 

YVERDON  ó  YVERDUN:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, cantón  de  Yaud,  Suiza,  sit.  al  N.  do  Pan- 
sana,  en  el  extremo  S.O.  del  lago  de  Neuchatel, 
en  la  desembocadura  del  Thiele  y  en  el  f.  c.  de 
Pausana  á  Neuchatel;  7000  habits.  todo  el  mu- 
nicipio. Fab.  de  cigarros,  jabones  y  cerveza.  Ta- 
lleres de  construcción  de  la  Compañía  del  ferro- 
carril Jura-Sim)dón.  Colegio  clásico  (Gimnasio) 
y  escuela  de  enseñanza  secundaria  moderna. 
Institución  de  sordomudos.  Antiguo  castillo 
constrnído  en  1135  ])or  el  duque  Conrailo  de 
Zaebringen,  y  en  el  cual  se  han  instalado  las 
escuelas  municipales^  la  Biblioteca  y  nn  Musco 
de  Antigüedades.  Es  la  Ebuiodúnuní  de  los  ro- 
manos. Cerca  y  al  S.E.  se  hallan  los  líanos  de 
Yverdon,  con  aguas  sulfuiosasyestablociiuiento 
muy  concurrido. 

YVERNOIS:  fíiog.  V.  IVERNOIS. 

YVETCT:  Geog.  C.  cap.  do  cantón  y  de  distri- 
to, dep.  del  .''ena  Inlerior,  Francia,  sit.  al  N.O. 
de  Ruán,  en  el  país  de  Canx  y  en  el  f.  c.  de 
Paría  al  Havre;  7000  habits.  Fab.  de  tejidos  do 
lana,  seda  y  algodón;  gran  comercio   de  lanas. 
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Colegio  diocesano,  Biblioteca  de  15000  vol.  Los 
señores  de  Yvetot  tuvieron  el  título  de  reyes 
durante  los  siglos  xv  y  xvi.  El  dist.  comprende 
los  cantores  de  Cauy,  Caudebec-en-Caux,  Dou- 
deville,  Faiiville.  FontaineleDun,  Ourville, 
Saint- Valery-en-Caux,  Valraont,  Yerville  é  Yve- 
tot. El  cantón  tiene  11  muuicips.  y  14000  ha- 
bitantes. 

YXART  Y  MORAGAS  (José):  Stoy.  Escritor  es- 
pañol. Colocamos  en  este  tomo  la  biogralía  de 
tan  erudito  como  malogrado  crítico,  porque  se- 
gvín  autógrafo  suyo  que  poseemos,  aunque  de- 
biera figurar  en  la  letra  I,  siempre  había  escrito 
su  apellido  con  Y  en  la  )iortada  de  sus  obras. 
K.  en  Tarragona  á  10  de  enero  de  1853.  M.  en 
la  misma  ciudad  á  25  de  mayo  de  1S95.  Estu- 
dió el  bachillerato  en  el  Instituto  de  dicha  ca- 
pital y  siguió  la  carrera  de  Leyesen  la  Universi- 
dad de  Barcelona,  en  la  cual  abrió  bufete,  que  a 
poco  cerró  por  no  tener  vocación  para  ejercer  la 
abogacía,  pues  sus  aüciones  eran  otras:  la  Lile- 
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ratura  y  la  Crítica.  Dedicóse  con  ahinco  al  estu- 
dio de  los  clásicos  españoles,  siguió  el  movimien- 
to literario  e.xtranjeio,  y  tomó  parte  en  el  re- 
nacimiento de  la  lengua  catalana.  Fruto  de  estos 
estudios  y  trabajos  fueron  las  obras  por  él  pu- 
blicadas y  las  tareas  á  que  se  consagró.  Entre 
las  primeras  son  de  citar:  Lo  Teatrc  caíala.  En- 
say  crítich  y  bibliográfich,  1S79,  ]iremiado  en  los 
Juegos  florales  del  mismo  año;  Fortuny,  estudio 
biográfico  y  crítico  de  este  célebre  pintor,  1881; 
El  año  pasado,  cinco  volúmenes  en  que  se  da  ra- 
zonada cuenta  de  algunos  acontecimientos  lite- 
rarios y  artísticos  ocurridos  en  Barcelona  du- 
rante el  año  anterior  á  la  publicación  de  cada 
uno,  correspondient;es  á  los  de  18S5  á  1890,  y 
que  se  dieron  á  la  luz  con  creciente  éxito  en  la 
Biblioteca  de  Arlesy  Letras;  Dramas  de  Schillcr, 
traducción  publicada  en  la  misma  Biblioteca; 
Las  7nu¡cr€s  de  Goethe,  por  Pablo  de  Saint- Víc- 
tor, traducción,  1884;  yran  número  de  artículos 
sueltos,  que  formarían  tres  ó  cuatro  volúmenes, 
de  Artes,  Literatura,  narraciones,  cuentos,  etcé- 


YXAR 

tera,  insertos  en  La  lluslraci&ii  Arliiiica,  La 
Ilustración,  La  España  Moderna,  La  España 
Regional,  El  Liberal,  La  Revista  riierlorriqueña, 
La  Vanguardia,  etc.  Dirigió  además  Y"xart  la 
Biblioteca  clásica,  publicada  por  los  editores  Cov- 
tezo  y  Compañía,  de  Barcelona,  y  en  varios  de 
sus  volúmenes  escribió  como  ¡irúlogos  los  estu- 
dios siguientes:  Leandro  Fernández  de  Moratin, 
la  Historia  de  Meló,  Juan  de  ZabaJeta,  Larra, 
La  Diana,  de  Montemayor,  y  Gil  Polo,  Fernan- 
do de  Rojas.  Feyjóo,  etc. ,  etc.  Concibió  Y'xart 
el  plan  de  una  publicación  notable  sobre  El  arte 
escénico  en  España,  de  la  que  sólo  dio  á  luz  el 
primer  tomo,  pues  la  muerte  le  ¡mpidin  con- 
cluirla. Fué  Yxart  presidente  del  Ateneo  Barcelo- 
nés en  el  año  de  1S92  93,  y  logró  imprimir  á  esta 
sociedad  alguna  actividad  artística  y  literaria. 
Víctima  de  su  excesiva  labor  y  de  su  asiduo  es- 
tudio, falleció  en  la  fecha  antes  citada,  cuaudo 
su  gran  talento  había  llegado  á  su  completa  ma- 
durez y  las  letras  patrias  podían  esperar  de  él 
opimos  frutos. 


Fin  de  la  letk.-v  Y 
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Z:  Filol.  Vigésima  octava  y  última  !etra  del 
abecedario  castellano.  Se  pronuncia  uniendo  la 
punta  de  la  lengua  á  los  dientes  superiores,  algo 
separados  délos  inferiores,  dejando  paso  al  alien- 
to, que  produce  al  salir,  y  al  tiempo  de  separar  la 
lengua,  una  especie  de  zumbido.  El  nombre  de 
esta  letra  es  zeda  ó  zela,  y  sus  figuras  mayúscula 
y  minú.scula,  son  estas:  Z,  z. 

I  De  la  Z  como  soxido.  -  Corresponde  esta 
letra  al  zain  hebreo,  cuyo  significado  nominal  es 
mn~a  ó  espada,  el  ideológico  fiier:.a,  valor,  te- 
niendo un  valor  aritmético  de  siete  unidades. 
Por  su  origen  es  letra  dental,  por  su  estado  mo- 
riblc ;  en  cuan to  al  uso  es  constantemente  radical. 

La  letra  árabe  :a  ]'ertenece  á  las  linguopala- 
tales,  orden  de  las  sibilantes;  es  letra  solar.  Las 
pnlabras  que  comienzan  por  una  letra  solar,  y  á 
las  cuales  se  uno  el  artículo  el,  pierden  al  pro- 
nunciarse el  lam  del  artículo,  y  en  este  caso  se 
duplica  la  letra  solar  (por  ejemplo,  el  rahhaim, 
el  misericordioso,  se  pronuncia  cr-rahhim). 

Entre  los  griegos  la  dsela  ó  Z''(a  ( Z ^ ¡  era  una 
letra  doble  ( I>  Z),  reunión  del  delta  (o  ÁJ  y  del 
sigma  (X  í).  Se  (irununciaba  como  la  comljína- 
i'ión  ds  ó  la  s  italiana  ú  francesa,  l'ertenece  á  las 
letras  llamadas  semivocales  por  la  suavidad  de  su 
|ironunciaciOn  y  la  facilidad  con  que  se  une  á  las 
otras  consonantes,  y  dentro  de  las  semivocales  á 
las  sibilantes  dobles.  Los  griegos  modernos  la  lla- 
man zita  ó  zeta,  y  la  pronuncian  también  suave, 
como  la  z  francesa. 

Dicen  los  autores  que  la  s  fué  importada  del 
griego  al  latín,  no  apareciendo  en  el  primer  abe- 
cedario latino;  sin  embargo,  debía  ser  conocida 
en  los  primeros  tiempos,  pues  se  usa  en  los  rcrsos 
saliiisy  on  las  tablas euejubinas,  cayendo  después 
en  desuso.  Spniio  Carvilio  la  reemplaza  por  la 
g,  y  generalmente  .se  representaba  por  la  s  senci- 
lla ó  doble,  y  así  vemos  que  Tacnvio  y  I'lauto 
escril)¡an  setas,  sonó,  por  setas,  zona,  liasta  que 
se  restableció  on  los  último  ticniíios  do  la  Kopú- 
lilica  ó  «n  tiempo  de  Augusto  ]ior  el  gramático 
Vorrio  Klacco.  fe'icerón  no  laejuplcaba  más  >iue 
en  las  palabras  extrañas  ^/a»i»,  Zalcynthus  I, 
Tomo  XXIIl 


La  2  en  latín  se  pronunciaba  ds,  y  según  Pris- 
eiauo  ss,  cuya  opinión  corrobora  San  Isidoro  al 
decir  que  frecuentemente  la  reemplazaban  en  la 
escritura  por  la  doble  s,  escribiendo  croialissarc, 
por  ejemplo,  por  C)'o.'o7¡':aív; generalmente  la  re- 
presentaban por  s  sencilla  en  principio  de  dicción, 
y  por  la  doble  en  medio. 

La  dental  asjirada  z,  dice  Commelerán,  no 
arraigó  muclio  en  latín,  y  en  las  pocas  palabras 
que  la  llevan  se  conserva  al  pasar  al  castellano, 
con  forma  distinta  según  los  casos,  pero  siempre 
con  el  mismo  valor  fonético,  como  en  celo  de  zc- 
Iiim,  zona  de  zonam. 

Veamos  el  origen  de  la  z  en  castellano: 

1.°  Generalmente  es  el  resultadode  la  trans- 
l'orniación  do  las  sílabas  le,  ti  seguidas  de  otra 
vocal:  de  ;)HÍíií!ii,  ;)Oío;  de  Martium,  jl/arso;  de 
linlcum,  lienzo;  de  ra'ioncm,  razónj. 

2,°  La  <  se  convierte  on  í,  aun  no  precediendo 
á  i,  como  en  nobleza,  pureza,  de  nolilitus,  jmri- 
tas,  si  bien  se  suponen  derivadas  estas  palabras 
de  las   formas  intermedias  nobilitia,  jruritia. 

3."  Igual  cambio  ocurre  en  el  afijo  castellano 
azgo  (derivado  del  aticus  latino,  y  en  sus  com- 
puestos «ini/orají^í),  maestrazgo,  etc.),  en  el  cual 
á  la  i'  no  sigue  otra  vocal,  á  ditcrencia  de  lo  que 
ocurro  en  el  caso  primevo. 

4."  La  c-  latina  convertida  jior  apócope  en 
final  iK'  la  palabra  castellana  se  transforma  en  z 
(haz  de/accm,  luz  ño  /líww^;  la  »  fuerte  inicial 
ó  medial,  por  ejemplo  zurcir  de  sareire,  Ihiza 
de  Ebusam ;  6  la  combinación  st,  de  Ca'.mratigus- 
tam  Zaragoza,  sufren  también  igual  cambio. 

La  s  se  convierte  en  /,  por  excepción,  en  jengi- 
bre de  zin'fibcri  (Véase,  para  mayor  ampliación, 
el  Discurso  de  Commelerán). 

En  lo  antiguo  la;  sonaba  en  castellano  suave, 
como  suena  hoy  todavía  en  las  dennls  lenguas 
neolatinas  y  on  algunas  de  nuestras  provincias 
meridionales;  era,  pues,  la  articulación  mollissi- 
ma  el  suarissima  ilo  que  hablaba  (^Hiintiliano. 

La  z  on  francés  tiene  un  sonido  muy  suave  y 
cuando  es  final  se  pronuncia  únicamente  en  nom- 
bres extranjeros.    La  s  fiancesu  ticno  el  sonido 


propio  de  la  z  cuando  está  entre  dos  vocales,  en 
medio  de  dicción,  ó  siendo  final  se  enlaza  con  la 
vocal  inicial  de  la  palabra  siguiente  (maison, 
pr.  mezon;  noiís  arons,  mi-z-avon). 

En  lemosín-provenzal,  principalmente  en  los 
manuscritos  antiguos,  se  confunde  con  la  s  sen- 
cilla ó  doble,  y  se  sustituye  cou  frecuencia  por 
la  c  (azo,  aso  o  aeo);  en  fin  de  dicción  la  s  pre- 
cedida de  I  se  convierte  en  c,  como  salutz. 

En  italiano  se  prontmcia  ds  ó  ts  y  se  duplica 
muchas  veces  entre  vocales;  los  piamonleses  la 
pronuncian  como  s  simple. 

En  inglés  tiene  sonido  de  z  francesa,  menos 
cuando  va  seguida  de  ie  ó  ure  si  el  acento  recae 
sobre  la  vocal  anterior,  en  cuyo  caso  tiene  un 
sonido  vüirantc  parecido  al  de  la  ./  francesa, 
transcribiéndose  este  sonido  por  zh  (ejrazicr,  ga- 
nadero, razure,  raspadura,  pronúncianse  grcz- 
liar,  rríhar). 

En  alemán  suena  Is.  (Ayuso,  Gramáticas). 

II  Uso  ORTOGR.ÍFico  HE  n  Z.  -El  sonido 
dental  aspirado  de  la  c  se  representa  en  CíStella- 
no  unas  veces  por  esta  letra  y  otras  por  medio 
de  la  ;. 

So  escribe  ;  delante  de  las  vocales  a,  o,  u, 
como  en  taza,  zona,  zumo,  ó  en  final  de  sílaba 
siguiendo  consonante,  como  en  diezmo;  tam- 
bién se  emplea  esta  letra  en  los  singulares  de  al- 
gunos susla;itivos  y  adjetivos,  cuyos  plurales  ter- 
minan con  la  sílaba  ees;  por  ej.,  feliz,  yreeoz. 

La  c  con  una  coma  en  la  parte  inferior  llama- 
da cedilla  ((■)  se  usaba  antiguamente  para  repre- 
sentar un  sonido  parecido  al  de  la  ;  francesa,  no 
debiendo  con  fundirse  este  signo  con  olio  análogo 
qne  aparece  en  los  antiguos  manuscritos  debajo 
de  la  e  para  indicar  el  diptongo  »'. 

-z:  Mat.  Usados  como  signos  numerales  al 
zain  hebreo  y  zeta  griega  valían  7,  y  con  una 
raya  en  la  parlo  inferior  7  000.  La  ;  romana  in- 
dicaba 2  000,  según  se  expresa  en  el  siguiente 
verso: 

Ultima  Z  canens  Jinem  bis  mille  tenchit. 

-  z:  Numism.  ün  las  onzas  do  oro  española."^ 


194 


ZABA 


ZABA 


ZABA 


denota  que  se  acuñaron  en  Zacatecas.  Kii  las 
francesas  es  la  marca  de  las  acuñadas  en  Greno- 
ble. 

-  z;  Tipogr,  Cada  uno  de  los  tipos  movibles 
con  los  cuales  se  imprime  esta  letra.  El  punzón 
grabado  en  hueco  con  que  los  fundidores  produ- 
cen este  ti[)0.  La  signatura  tipográfica  corres- 
pondiente al  vigésimo  octavo  jiliego  de  una  obra 
cuando  estas  signaturas  se  expresan  por  letras  y 
no  por  nv'imeros. 

IZAI  Voz  de  que  usan  en  algunas  partes  para 
ahuyentar  á  los  perros  ú  otros  animales. 

ZA:  Geog.  Guad  ó  río  del  E.  de  Marruecos. 
Fórmase  en  las  esteiias,  en  las  Altas  Mesetas 
comprendidas  entre  los  montes  de  Sebdu  y  de 
El-Aricha  y  los  que  se  levantan  al  N.O.  de  la 
Sebja  de  Tigri;  corre  al  N.O.,  pasa  por  Dar- 
Chani  y  la  Kalaa  de  Muley-Ismael,  y  á  los  300 
knis.  de  curso  vierte  sus  aguas  eu  el  .Víaluia. 

ZAACHA  ó  ZACHA:  Gcog.  Oasis  del  territoiio 
de  Balna,  prov.  de  Constantina,  Argelia,  sit.  al 
S.O.  de  Biskra,  en  el  Zab-Dahrani,  parte  N.  del 
Zab  Occidental,  y  en  la  vertiente  S.  del  Muyo- 
nib.  En  lS-19  sus  bravos  habits.,  dirigidos  por 
un  tal  Bnsián,  opusieron  tenaz  resistencia  á  los 
l'ranceses. 

ZAAN:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Holanda  sop- 
teutiional.  Corre  al  S.S. E.  recogiendo  las  aguas 
de  varias  lagunas  y  de  un  gran  número  de  pól- 
ders,  y  á  los  15  kms.  de  curso  vierte  en  el  Y, 
golfo  .S.O,  del  Zuyderzie,  cerca  de  Zaandani. 

ZAANDAM  o  SAARDAM:  Gcog.  C.  del  dist.  de 
Amsterdam,  prov.  de  Holanda  septentrional, 
sit.  al  N.O.  de  Amsterdam,  cerca  de  la  desem- 
bocadura del  Zaan  y  en  el  Golfo  del  Y;  15  000 
habits.  Es  cap.  de  la  región  llamada  Zaanstreclc, 
y  en  su  estación  se  bifurca  el  f.  c.  de  Amster- 
dam .í  Helder  y  á  Eukhnizen.  Fab.  de  pólvora, 
mostaza,  papel,  hariuas,  etc.  Es  una  de  las  ciu- 
dades más  originales  de  Europa,  por  su  situa- 
ción en  los  antiguos  diques  de  las  orillas  del 
Zuan.  tompóuese  ]iriiicipalmente  de  dos  calles 
de  varios  kius.  de  longitud,  plantadas  de  tilosy 
olmos,  con  casas  de  madera,  jardines  é  innume- 
rables molinos  de  viento  á  uno  y  otro  lado,  al- 
guno de  estos  últimos  de  dimensiones  colosales; 
todos  ellos  se  utilizan  i'ara  muy  diversos  usos; 
para  elaborar  aceite,  moler  granos,  aserrar  ma- 
deras, etc.,  etc.  En  una  callejuela  pró.^inia  al 
puerto  se  halla  la  cabana  de  Podro  el  Grande, 
el  tsar  de  Rusia  que  en  1097  vivió  allí  de  in- 
cógnito para  aprender  el  arte  del  carpintero  de 
ribera, 

ZAB,  ZEló  ZERB:  Geog.  Río  del  Kurdistán, 
I'ersia  y  Turquía,  llamado  Zab-el-Kebir  por  los 
árabes,  l'.nyuk-Zab  por  los  turcos,  en  caldeo 
vulgar  Zab- -Ala,  Likos  por  los  griegos  y  Zabatus 
ó  Lycüs  por  los  romanos,  que  sólo  couocían  su 
curso  inferior.  Nace  en  los  montes  de  Soram, 
]>rov.  de  Aderbaiyán,  Per.iia,  á  2  300  m.  do  al- 
tura y  al  N.O.  del  lago  Urmiah,  y  termina  en 
la  prov.  turca  de  JIosul,  uniéiidoso  al  Tigris  37 
knjs,  al  S.  E.  de  Mosul,  á  los  125  de  curso.  | 
Río  del  KurdMán,  llamado  rcqueño  Zab,  Zab 
Asfal,  Zab-el-Scguir  y  Kuchuk  Zab;  es  el  Ka- 
pros  de  los  griegos  y  el  Caprus  do  los  rouianos; 
nace  en  los  montos  Kandil,  ]irov.  persa  de  Ader- 
Imiynn,  al  .S.O.  del  lugo  Urmiah ;  corre  al  S.S.  E. 
ron  el  nombre  kurdo  do  Zci;  baña  tambi^'n  la 
prov.  turca  de  Moeul  y  «e  uno  al  Tigris  por  la 
izq.,  como  ol  gran  Zab,  fronte  d  Kalat  Vetmr,  A 
Ion  too  km»,  de  curso. 

ZABACEQUIAS:  ni.  Guarda  qno  en  las  comu- 
nid  kIch  de  regante»  y  sindicato»  do  riego  está 
encallando  ilo  jmccr  la  ilintribuciún  ilo  lo»  torre- 
1101.  .1,  1 .1.  I/,  ,.|  agua  con  arrc^ln  ú  luscondicio- 
IK'  1^  en  las  oidonaiiza»  á  los  dintin- 

to»  1  lira  el  disfruto  do  las  aguas;  tiene 

la  laoiillad  d<:  imponer  y  hacer  ofeclivas  las 
multan  A  lo»  que  conlravicncn  li  los  estatutos  y 
lí  dicha*  ordenanzas. 

ZABACHE:  Geoq.  nnl.  Nombre  quorn  la  Edod 
.Media  nc  (lió  al  Mar  do  Azof,  y  quo  parece  co- 
rrupción do  Hivach. 

ZABAKANO:  Geog.  C.  del  HorKU  ó  Hnr^u,  Su- 
dán central,  hit.  en  la  orilla  drn.  del  r(o  Musa, 
que  vierte  hiih  aguan  en  tn  milla  'Ira.  del  Níger, 
corea  de  Kabbn;  0  000  liabita. 

ZAGAL:  'leng.  I.iigar  del  ayiint.  de  Vorri,  par- 
tido jiHljrinl  do  Kitella,  prov,  rio  Novarra;  70 
hábil*. 


-  Zae.íl  Alto:  Geog.  Casas  de  labor  de  ayun- 
tamiento de  La  Línea,  p.  j.  de  San  Roque,  pro- 
vincia de  Cádiz;  104  habits. 

-  Zabai,  Bajo:  Geog.  Barriada  del  ayunt.  de 
La  Línea,  p.  j.  de  San  Roque,  prov.  de  Cádiz; 
1S7  habits. 

ZABALA  (Brvso  Mavricio  de):  Biog.  Gene- 
ral español,  fundador  de  Montevideo.  N.  en  Du- 
rango  (Vizcaya)  á  fines  del  siglo  xvn.  M.  en  Pa- 
raná en  1734.  Hijo  de  uoble  familia,  recibió 
una  educación  esmerada  y  se  dedicó  á  la  carreía 
de  las  armas,  en  la  que  siempre  descolló  por  su 
valor,  serenidad  é  hidalguía.  Luchó  bajo  las 
banderas  de  su  patria  en  las  campañas  de  Flan- 
des;  estuvo  eu  los  sitios  de  mayor  peligro  du- 
rante el  bombardeo  de  Nauíur,  y  peleó  bizarra- 
mente en  el  sitio  de  Gibraltar,  en  el  ataque  de 
San  Mateo,  en  Zaragoza  y  en  Alcántara,  ascen- 
diendo sieni])re  en  su  brillante  carrera.  En  el  si- 
tio de  Lérida  un  proyectil  le  destrozó  un  brazo, 
que  perdió  Zabala,  y  en  otros  combates  recibió 
heridas  que  cubrieron  su  cuerpo  de  cicatrices.  Era 
caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  y  merecía  ya 
el  dictado  de  gran  Zalala,  que  le  aplicó  el  deán 
Funes,  cuando  en  11  de  julio  do  1717  tomó  po- 
sesión del  cargo  de  gobernador  y  Cajútán  Gene- 
ral de  Buenos  Aires,  con  el  grado  de  Mariscal 
de  Campo,  que  se  le  había  conferido  en  premio 
de  sus  servicios.  En  dicho  año,  en  las  costas  do 
lo  que  hoy  es  Re[mblica  Oriental  del  Uriígua}', 
realizó  una  tentativa  de  toma  de  posesión  el 
corsario  francés  Esteban  Moreau,  que  desembar- 
có en  la  costa  de  Maldonado.  Desalojó  Zabala  al 
corsario  y  le  capturó  dos  de  sus  buques;  pero 
Moreau  reapareció  (1720),  aprovechando  el  aban- 
dono en  que  había  quedado  la  costa  oriental  del 
Plata.  El  gobernador  Zalala  envió  entonces  al 
capitán  Pando  y  Patino,  que  trabó  con  el  audaz 
aventurero  un  combate  en  el  que  pereció  el  cor- 
sario y  se  rindieron  á  discreción  sus  tropas.  Poco 
después  los  portugueses  se  jiosesionavon  (1723) 
resueltamente  de  Montevideo,  lo  poblarou,  lo 
fortificaron,  yá  la  intimación  de  Zabala  jtara 
que  lo  desalojasen  contestaron  iuvccando  el  do- 
minio de  su  nación  sobre  aquel  territorio.  Sin 
demora  Zabala  armó  y  equipó  tres  navios,  cuyo 
mando  retuvo  en  persona,  y  se  dirigió  á  reivin- 
dicar el  puerto  usurpado.  Antes  de  que  el  jefe 
español  llegase  á  Montevideo,  el  portugués  le 
comunicó  su  retirada  «por  no  ((Uebrantar  las  pa- 
ces y  en  vista  de  los  aparatos  con  que  intentaba 
atacarles.»  Sin  embargo  Zabala,  para  no  incu- 
rrir en  la  desidia  de  sus  predecesores,  continuó 
su  marcha  hasta  la  ensenado,  la  fortificó  y  dis- 
puso su  ocupación  de  una  manera  sólida  y  per- 
njanente.  Dando  comienzo  en  febrero  de  1724 
á  la  construcción  del  fuerte  de  San  José,  que  se 
conservó  hasta  hace  pocos  añns,  no  cesó  en  su 
labor,  en  la  que  desplegó  extraordinaria  activi- 
dad y  energía  hasta  dejar  cerrada  la  línea  de 
fortificaciones.  Hecho  esto  dirigió  á  la  corto  una 
expresiva  conuinicación,  dando  cuenta  de  sus 
trabajos  y  encareciendo  la  necesidad  do  atender 
á  aquella  parte  de  los  dominios  españoles.  Por 
lin  consiguió  su  objeto.  Aprobados  sus  procedi- 
mientos ¡lor  Rcttl  cédula  de  IC  de  abril  do  1725, 
en  olla  so  di>i)U90  también  que  400  hombres  fue- 
ran á  constituir  la  guarnición  de  Montevideo  y 
Maldonado,  y  i|ue  35  faiuilias  ilcl  reino  do  Gali- 
cia y  otras  tantas  de  las  islas  Canarias  formaran 
la  |irimitiva  población.  En  dicha  cédula  el  rey 
da  Piluchas  grneiaf>  á  Zahala.  Este,  por  orden 
expresa  del  virrey  del  Perú,  tuvo  que  trasladar- 
so  al  Paraguay  ]iara  someter  á  Antequera  y  res- 
tablecer ol  orden  allí  |icrturbado;  mas  cumplida 
do  un  modo  enérgico  su  misión,  volvió  á  ocupar- 
.se  do  la  población  do  Monlevidio;  y  como  no 
hubieran  aún  llegailo  la»  familias  pobladora» 
(|U0  »ü  esperaban  de  Espuña,  procedió  sin  nuevo 
aplazamiento  ú  la  fundaciém  «olemno  con  soi»  fa- 
milias <lo  Ituonos  Aires,  cnm|>uoHlas  du  33  indi- 
viduo», cnlielosquo  so  contaba  Juan  Antonio 
ArtigaH,  aHceiidiento  del  célcbío  caudillo  do  la 
Kopública  oriental.  Hizo  Znbuhi  delinear  la  fu- 
tura cindail  por  el  capitán  do  coinzas  I),  Podro 
Millán,  y  en  30  ilc  enero  do  1720,  bajo  la  advo- 
cación <lc  San  l'olipe  y  Santiago,  ol  primero  en 
rocnordo  del  Hoborano  á  hi  *-azi'>n  reinante,  I''oU- 
|>o  V,  fundó  Holenine  y  dclinitivanientc  la  her- 
niosa ciudad  (lostinnila  i'i  ser  capital  dol  nrii- 
^iiay,  llarbati  dirn  qiin  en  22  do  enero  do  1724 
fueron  dcHalojados  h>»  poitugiicscH,  y  ipio  en  1." 
lio  mayo  dn  17211  hp  liindéi  la  ciudad.  Iti'iiigiio 
T.  Martínez  da  como  lecha  do  calo  sucoso  ol  20 


de  enero  de  1726,  y  .luán  Zorrilla  de  San  Martín, 
I  á  quien  seguimos,  la  fecha  en  este  artículo  adop- 
I  tada.  No  perdonó  medio  Zabala  para  fomentar 
la  recién  nacida  población.  Declaró  hidalgos  y 
personas  nobles  de  linaje  y  solar  conocido  á  los 
pobladores  de  Montevideo  y  sus  descendientes; 
ofreció  transporte  libre,  solares,  campos,  gana- 
dos, semillas  y  exención  del  p3;:,o  de  alcabalas  á 
todos  los  que  quisieran  pasar  de  Buenos  Aires  á 
incorporarse  á  la  nueva  ciudad ;  fué  á  inspeccio- 
narla, y  la  dotó  entonces  de  una  organización 
definitiva  al  organizar  en  ella  el  Cabildo,  Justi- 
cia y  luv/iíniento  para  su  gobierno  político  y  eco- 
nómico. Dio  al  acto  de  la  instalación  del  primer 
Cabildo  (Ayuntamiento)  toda  la  solemnidad  po- 
sible; él  mismo  recibió  el  juramento  i'e  los  ca- 
bildantes electos;  mandó  abrirlos  cimientos  de 
la  iglesia  parroquial  al  N.  de  la  plaza  Mayor; 
distribuyó  auxilios  de  todo  género á  los  vecinos; 
fundó  un  hospicio  de  Franciscanos,  y  terminada 
su  obra  regresó  á  Buenos  Aires,  donde  el  rey, 
para  pjrmiar  su  cdo,  inteligencia  y  discreción 
demostrados  en  siete  años  de  gobierno  de  la  pro- 
vincia del  Río  de  la  Plata,  le  promovió,  siendo 
ya  Zabala  Teniente  General,  á  la  presilencia  de 
Chile.  Antes  de  emprender  su  viaje  al  través  do 
los  Andes,  y  cuando  regresaba  del  Paraguay,  á 
donde  otra  vez  tuvo  que  acudir  para  apaciguar 
disturbios  que  severamente  sofocó,  le  sorprendió 
la  muerte. 

-  Zabat.a  (JoAQuix);  Biog.  General  y  político 
nicaragüense.  Dioso  á  conocer  en  la  segimda  mi- 
tad del  presente  siglo.  Dotado  de  un  gran  amor 
al  estudio,  y  animado  por  una  fe  inquebrantable 
en  el  porvenir,  trinnló  de  los  obstáculos  que  en 
su  primera  juventud  le  opuso  la  pobreza.  Al  ver 
amenazadas  de  muerte  la  libertad  y  la  indepen- 
dencia de  Nicaragua  tomó  las  armas  en  defensa 
de  su  patria,  y  se  distinguió  por  su  valor  y  peri- 
cia. Concluida  la  guerra,  obtuvo  el  grado  de  ca- 
pitán de  ejército;  más  tarde  el  presidente  Fer- 
nando Guzmán  le  ascendió  á  general  de  brigada 
(enero  de  1871).  Zabala,  llamado  (febrero)  en  el 
mismo  año  á  desempeñar  la  cartera  de  Hacienda, 
sirvió  el  cargo  con  honradez  }'  acierto.  Poco  des- 
pués era  elegido  senador,  y  hasta  1879  ocupó  casi 
siemjirc  la  presidencia  del  Congreso.  Rehusó, 
atendiendo  á  las  circunstancias  ]iolít!cas,  la  pre- 
sidencia de  la  Rejiública,  que  le  ofrecían  en  1874; 
}•  como  se  resucitase  su  candidatura  para  el  mis- 
mo cargo  en  1879,  para  el  ]ieríodo  ipie  termina- 
ría en  1.°  de  marzo  de  1SS3,  dio  un  manifiesto 
rogando  á  sus  compatriotas  quo  eligieran  á  otra 
persona. 

-ZaIíAI.A  V  DE  LA  Pl'ENTE  (JüAN  DE):  Biog, 
General  español,  conde,  de  I'andes  de  Aara  y 
marquts  de  Sierra  Bullones.  N.  en  Lima  (Perú) 
á  27  de  diciembre  de  1808.  M.  en  Madrid  á  29 
de  diciembre  de  1879.  Era  hijo  del  marqués  de 
Valle  Umbroso,  que  por  amor  A  España,  después 
de  luchar  en  el  Perú  contra  los  aniei  ¡canos  hasta 
el  último  día  de  la  guerra  de  Indeiiendoncia,  sa- 
lió do  América,  dejando  en  ella  una  brillante  for- 
tuna. Em]iezó  (8  de  marzo  de  1818)  su  carrera 
como  cadete;  ascendió  (1820)  á  port.aguión  en 
el  reginnento  de  nnlicias  disciplinadas  llamado 
Dragones  de  Linuí;  vino  á  España  (1821)  con  su 
padre,  encargado  de  una  misión  .secreta,  y,á  po- 
sar de  sus  ¡locos  años,  eu  la  travesía  demostró 
gran  valor  peleando  contra  un  corsario  argenti- 
no, que  le  hizo  prisionero.  Continuando  sus  es- 
tudio» en  nuestra  península,  fué  nombiado;agos- 
to  do  1825)  alférez  de  lanceros  de  la  Guar<lia 
Real.  Con  ésta  formó  )iarte(1827)  del  ejército  do 
ob.scrvación  del  Tajo  al  mando  do  Sarsfiold,  y 
luego  estuvo  en  Arogóny  Cataluña.  Capitán  del 
regimiento  de  caballería  de  Vitoria  (1832),  sir- 
vil)  de  ayudante  do  ram]"i  (1833)  al  general  Val- 
dé»,  ¡ele  dol  cjénilo  del  Norte,  y  en  la  guerra 
contra  lo»  carlistas  figurii  hasta  la  conclusión  do 
la  ndsuia.  Al  lado  ile  dicho  general,  siempre  del 
modo  nuts  activo  é  intri'pido,  conetirrió  á  la»  ac- 
cione» de  Baiambio,  Miravalles,  Coverio,  Oroz- 
co,  lliaira,  .'¡alvá  y  Dinia,  y  A  lo»  onciientros  do 
Muniquota,  Santa  Cruz  de  Vizcarriz,  Mendatn, 
Kigoitia,  Arrióla,  larrabesnn,  Arcchavalngnnay 
Mnngnía,  como  también  A  la  salvación  do  las 
eacaHas  luorzas  encerradas  en  la  Casa  doluH.lun- 
ta»  lie  Gnómica.  Como  ayudante  <le  campo  ilol 
general  Espartero,  on  la  Hogimda  acción  de  t!ncr- 
nica,  <'argéí  dos  ve<'0»  á  lo»  carli»ta»  y  los  dcHor- 
ilonó  pnr  comiilolo;  fué  do  In»  primores  que  po- 
ni'lraiou  en  llciinoo  cunuibi  Espartero  omprcn- 
dii'i  la  nuircluí  s"liii>  i'.ilbao,  y  en  cierta  operación 
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combinada,  como  el  último  general  citarlo  se  vie- 
ra envuelto  por  l'iierzas  suiieriores,   Zalnila,  solo 
y  en  país  enemigo,  marchó  deOrmáiztcgni  á  Vi- 
ilalVanca  para  dar  á  Jánregni  aviso  de  la  grave 
situación  en  que  so  hallaba  Espartero.  De  éste 
mereció  continuas  alabanzas.  Después  de  halier 
ganado  la  cruz  laureada  de  Pan  Fernando,  luchó 
(1835)  en  las  acciones  de  Segura,    Jliravalks  y 
Villaro,  donde  fué  herido;  y  nombrado  coman- 
dante del  escuadrón  do  hiisarcs  de   la  Princesa, 
hizo  una  corta  y  feliz  campaña  en   la  sierra  de 
Burgos  persiguiendo  al  cura  Jlerino.  En  el  com- 
bate de  Orduña   il836)  con  200  húsares  de  la 
Princesa  derrotó  á  más  de  200  jinetes  y  600  in- 
fantes carlistas.    Por  este  hecho  recibió  las  gra- 
cias del  gobierno  y  .su  pase  á.  lanceros  de  la  Guar- 
dia en  su  mismo  empleo  de  comandante.  De  nue- 
vo supo  distinguirse  en  las  acciones  de  los  Arcos 
y  Monto  Jurra,  en  Barbastroy  enGra,  alcanzan- 
do por  su  heroísmoel  empleo  de  coronel.  Luego, 
en  la  acción  de  .\ranzueque  ^19  de  septiembre  de 
1837),  ganó  la  cruz  de  tercera  clase  de  San  Fer- 
nando. Slandó  la  caballería  (pie  persiguió  á  don 
Carlos,  y  en  la  batalla  de  Peñaeerrada  (junio  de 
1S3S),  viendo  arrollados  unos  1000  tiradores  por 
dos  escuadrones  carlistas,  se  arrojó  á  la  carga  con 
el  regimiento  de  húsares  de  la  Princesa,  acuchilló 
y  dispersó  á  los  enemigos,  mató  á  400,  hizo  800 
prisioneros,  y  quedó  dueño  de  una  batería  de 
obuses  y  multitud   de   fusiles,   lanzas  y  trofeos. 
F.ntonces  fué  ascendido  á  brigadier.  Como  perso- 
na de  conlianza  de  Espartero,  conferenció  en  dis- 
tintas ocasiones  con  el  general  carlista  Maroto 
hasta  conseguir  que  se  celebrase  el  convenio  de 
Vergara.  Como  comandante  general  de  la  caba- 
llería pasó  (1840)  á  Aragón,   ya   promovido  á 
Mariscal  de  Campo.  Concurrió  entonces  á  la  toma 
de  las  fortalezas  de  Segura  y  Castellote.  Capitán 
General  de  Valencia  eii  1842,  y  jefe  de  una  de  las 
divisiones  que  en  1849  pasaron  á  Italia  para  res- 
tablecer en  Roma  á  Pío  IX,  ascendió  á  Teniente 
General  en  18ri2,  fué  Ca|ntán  General  de  Castilla 
la  Nueva  en  1854,  Ministro  de  Estado  en  1S55, 
de  Marina  en  1858,  senador  en  el  mismo  año,  y 
en  1859  jefe  del  segundo  cuerpo  de  ejército  en- 
viado contra  el  Imperio  de  ilariuecos.   Desde 
1856,  como  político,  figuraba  en  la  Unión  libe- 
ral,  dirigida  por  el  general   O'Donnell.    En  el 
tiempo  que  tuvo  la  cartera  de  Marina  se  empezó 
la  construcción   de  buques  blindados  y  de  gran 
número  de  cruceros,  mejoraron  nuestros  arsena- 
les y  se  protegió  á  la  industria  nacional  ligada 
con  la  marina.  Luchando  contra  Marruecos,   en 
la  batalla  de  los  Castillejos  se  portó  del  n'.odo 
que  indican  estas  palabras  de  O'Donnell:  Ud.  co- 
mo siempre.  Ha  salvado  Ud.  al  ejérciloy  á  lapa- 
tria  de  una  catástrofe.  Con  justicia  se  le  concedió 
la  grandeza  de   España  de  primera  clase  con  el 
título  de  marqués  de  Sierra  Bullones.  Aunque 
siguió  afiliado  al  partido  de  la  Unión  liberal, 
mantuvo  siempre  cierta  independencia  y  no  ocul- 
tó sus  simpatías  por  las  ideas  moderaias.  Persi- 
guió infructuosamente  á  Prim  con  una  división 
sn  enero  do  1866,  y  en  el  mismo  tiempo,  como 
Ministro  de  Marina,  mantuvo  la  política  belico- 
sa que  dio  por  resultado  la  lucha  con  las  Repú- 
blicas americanas.  Xo  fué  de  los  que  más  coutri- 
bnyeron  al  triunfo  de  la  revolución  de  1868,  ni 
tampoco  de  los   (pie   permanecieron   indiferen- 
tes. Reinando  Amadeo  I  ejerció  algunos  mandos 
militares,  y  aceptó  puestos  y  comisiones  impor- 
tantes (1871-73).   Alejado  de  la  política  desde 
que  so  proclamó  la  República  (11  de  febrero  de 
1873),  volvió  á  ella  después  de  los  sucesos  del  3 
Je  enero  de  1874,  y  aceptó  (mayo)  la  presiden- 
cia del   poder  Ejecutivo  y  el  Ministerio  de  la 
Guerra.  Por  aquellos  días,  siendo  Ministro,  se  le 
ascendió  á  Capitán  General  de  ejército.  Con  in- 
cansable trabajo  y  pericia  jiara  impedir  los  pro- 
gresos de  los  carlistas,  reunió  fuerzas,  formó  co- 
lumnas y  divisiones,  que  puso  al  mando  de  ge- 
nerales reputados,  uno  do  ellos  el  marquiís  del 
Duero,  y  así  |ire]iaró  los  triunfos  del  ejército  li- 
beral en  Bilbao,  las  Muñecas  y  Somorrostro.  No 
bien  supo  la  muerto  (27  do  junio)  del  general 
Concha  marchó  á  tomar  el  mando  del  ejército 
del  Norte,  lo  que  efectuó  (1."  de  julio)  en  Tafa- 
11a.  Reanimó  á  sus  tropas,  las  distribuyó  del  modo 
que  juzgó  más  conveniente,  formó  almacenes  de 
víveres  y  municiones,   y  di'»  fuerza  li  su  base  do 
operaciones  fortilicandn  á  Larraga,  Lerín,  Lodo- 
sa,   Logroño,    Miranda  y  Vitoria.    Preparó  una 
defensiva  activa,  resuelto  á  no  em|irender  la  ofen- 
siva hasta  que  lo  enviaran  refuerzos.  Consiguió 
algunas  ventajas,  y  ponnotivos  políticos  regresó 
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á  Madrid  é  hizo  dimi.sión  (agosto)  de  la  presi-  I 
dencia  del  Consejo  de  Ministros  y  del  mando  del 
ejército.  Hasta  fines  de  aquel  año  favoreció  á los 
constitucionales  disidentes  que  combatían  á  Sa- 
gasta.  Sentado  en  el  trono  Alfonso  XII,  fué  Za- 
bala  elegido  senador  por  la  provincia  de  Alican- 
te; pero  sancionada  la  Constitución  de  187 ',  figu- 
ró ya,  hasta  su  muerte,  como  Capitán  General  de 
ejército ,  entre  los  senadores  [lor  derecho  propio. 
En  la  lucha  política,  como  adversario  de  Cáno- 
vas, aspiró  á  la  presidencia  del  Consejo  en  con- 
cepto de  liberal,  no  conforme  con  Serrano  ni  con 
Sagasta.  Falleció  sin  haber  logrado  su  deseo.  Po- 
seía algunas  grandes  cruces  extranjeras  y  mu- 
chas españolas,  así  militares  como  civiles. 

-  ZAr..ii.A  Y  Gallardo  (Antonio^  Biog.  Ge- 
neral español.  N.  en  Valladolid  á  9  de  enero  de 
1842.  JI.  en  el  camino  de  Imús  (isla  de  Luzón) 
en  uno  de  los  primeros  días  de  marzo  de  1897. 
Ingresó  (23  de  junio  de  1857)  en  el  Colegio  de 
Infantería,  del  que  salió  (octubre  de  1859)  con 
el  empleo  de  alférez,  destinado  al  batallón  de 
Cazadores  de  Ciudad   Rodrigo.  Con  este  cuerpo 
pasó  al  Afi'ica,  y  en  la  campaña  contra  Marrue- 
cos as'iítió  á  los   principales   combates.   Por  su 
comportamiento  en  la  batalla  de  Guad-Ras  ob- 
tuvo una  cruz  de  San  Fernando  de  primera  cla- 
se, en  permuta  del  grado  de  teniente  que  se  le 
concedió.  Presto  desde  fines  de  marzo  de  1860 
sus  servicios  en  un  regimiento  de  ingenieros,  de 
guarnición  en  Madrid,  y  al  ascenderá  teniente 
por  antigüedad  (noviembre  de  ISJl)  se  le  tras- 
ladó al  provincial  de  Pontevedra.  Al  cabo  de  un 
mes  era  alta  en  el  batallón  de  cazadores  de  Ba- 
za, con  el  cual  perteneció  á  diferí  iites  guarnicio- 
nes y  operó  por  Despeñaperros  á  consecuencia  de 
la  sublevación  del  goneral  Prim  en  1866.  En  el 
combate  contra  los  sublevados  de  Málaga  gamJ 
{1.°  de  enero  de  1869)  una  cruz  roja.  Perteneció 
desde  el  siguiente  mes  de  febrero  al  regimiento 
de  Zaragoza,  y  en  fin  de  mayo  de  1870  tuvoem- 
pleo  en  cazadores  de  Vergara,  ene  po  con  el  que 
se  embarcó  (diciembre  de  1871)  paia  Cuba.  Lle- 
gó á  esta  isla  en  enero  de  1872;  emprendió  en 
seguida  las  operaciones  contra  los  insurrectos, 
y  por  mérito  de  guerra  alcanzó  (31  de  mayo)  el 
empleo  de  caiútán,  que  se  le  permutó  (julio  de 
1S73)  ]ior  el  grado  de  comandante,  en  atención 
á  que  el  empleo  lo  tenía  por  antigüedad  un  día 
antes  de  aquel  en  que  se  le  concedió  por  el  mé- 
rito referido.  Siguió,  á  jiesar  de  su  ascenso,  en  el 
batallón  de  cazadores  do  Vergara,  del  que  fué 
nombrado  ayudante  en   propiedad;  tomó  parte 
en  muchos  combates,  y  por  mérito  de  guerra  se 
le  otorgó  (enero  de  1877)  el  empleo  de  coman- 
dante. Ya  poseía,  en  virtud  de  la  amalgama  de 
los  ejércitos  expedicionario  y  permanente,  elso- 
bregrado  de  teniente  coronel.   Después  de  haber 
figurado  en  el  batallón  de  guerrilleros  de  Cuba, 
quedó  de  reemplazo  (febrero  de  1882)  hasta  que 
se  le  dio  de  alta  (marzo  de  1S85)  en  el  regimien- 
to de  Ñapóles,  al  cual  se  incorporó  en  Baracoa. 
De  esta  plaza  fué  comandante  mayor.  A'olvió  á 
España  (abril  de  1886),  y  tras  breve  período  de 
reemplazo  logró  (septiembre)  colocación  en  el 
cuerpo  de  cazadores  de  Reus,  y  desempeñó  el 
cargo  de  comandante  fiscal  hasta  sn  ascenso,  por 
antigüedad,  á  teniente  coronel  (junio  de  18S7). 
Tuvo  entonces  destino  en  la  reserva  de  Logroño. 
Coronel  en  enero  de  1895,  al  año  siguiente  se 
trasladó  á  Filipinas,   y  desde  su  llegada  peleó 
con  heroísmo  contra  los  rebeldes.  Con  fecha  20 
de  febrero  de  1897,  decía  por  telégrafo  Polavie- 
ja.  Capitán  General  de  Filiidnas:  «En  el  ataque 
do  hoy  á  Silang,  el  coronel  Zabala,  en  vanguar- 
dia de  la  brigada  Cornell,  venciendo  obstáculos 
y  atrincherandentos,  logró  el  primero  posesio- 
narse del  pueblo.»  Por  este   hecho  Zabala  obtu- 
vo el  ascenso  al  generalato.  Al  mes  siguiente, 
en  el  camino  de  Imús,  encontró  una  trinchera 
de  1000  m.,  en  la  qne  se  concentraban  los  re- 
beldes, y  lanzándose  sobre  ellos  con  sus  infantes 
á  la  bayoneta  destrozó  á  las  partidas,  que  aban- 
donaron   70  cadáveres;   pero  una   bala  le   hizo 
caer  moribundo  al  pie  do  la  trinchera,  expiran- 
do un  momento  después.  Do  ello  daba  cuenta 
Polavieja  en    esta   forma:  «Muerto  (Zabala)  en 
primera  línea  al  asaltar  la  trinchera.» 

ZABALCETA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Un- 
citc,  p.  j.  do  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  63  habits. 

ZABALDICA:  Ocog.  Lugar  del  ayunt.  de  Este- 
ríbar,  p.  j.  de  Aoiz,  puov.  de  Navarra;  70  liabits. 

ZABALEQUI:    (hog.    Barriada  del    ayunt.    de 
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Cerain,  p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa; 
34  habits.  ||  Lugar  del  aynnt.  do  Elorz,  p.  j.  de 
Aoiz,  prov.  de  Navarra;  47  habits. 

ZABALETA:  f.  Arq.  y  Const.  Pequeño  ]ilano 
qne  se  deja  sobre  el  de  cimientos  de  un  muro  y 
el  zócalo,  ó  en  la  parte  superior  de  éste,  forman- 
do como  escalones,  para  dar  mayor  seguridad  á 
la  construcción, en  la  forma  que  representa  la 
Jfff.  adjunta  en  ab  y  cd;  además,  la  de  cindento, 
ó  ab,  horizontal  siempre,  sirve  para  corregir  los 
pequeños  errores  qne  pudieran  cometerse  en  el 
replanteo  de  la  obra,  replanteando  ésta  de  nuevo 


,il  llegar  al  plano  de  enrase  Aab;  reparte  las 
presiones  sobre  mayor  superficie  del  terreno,  y 
aleja  las  humedades  del  suelo  del  resto  de  la 
obra. 

La  zabaleta  cd  sobre  el  zócalo  no  se  hace  siem- 
pre, pero  es  un  motivo  de  decoración  natural  de 
los  muros,  porque  acusa  la  mayor  resistencia  del 
muro  en  su  base,  inspirando  la  obra  cierta  con- 
fianza al  que  la  ob.serva.  Conviene  tenga  una  li- 
gera inclinaciíjn  al  exterior,  para  que  no  se  de- 
tengan en  ella  las  aguas  de  lluvia;  ésta  sólo  es 
do  2  ó  3  centímetros,  y  se  la  llama  también 
berma. 

-Zabaleta:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Na- 
várniz,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Viz- 
caya; 41  habits. 

-Zabaleta  (Juan  de):  Biog.  Poeta  y  escri- 
tor español.  N.  en  Madrid  hacia  1627.  Si.  des- 
pués de  1667.  Inmediato  sucesor  de  dos  mayo- 
razgos, antes  de  heredar  al  último  se  vio  dispu- 
tada la  hacienda  por  otros,  que  le  pusieron  plei- 
to y  ann  llegaron  á  tomar  posesión  de  los  bienes. 
Y  escribe:  «Yo  me  hallaba  sin  manos  y  sin  pies: 
no  tenía  dinero;  tan  cabal  estaba  mi  miseria,  que 
no  alcanzaba  mi  caudal  á  la  costa  del  pliego  se- 
llado con  que  se  empieza  una  demanda.  Dióme- 
le  un  amigo...  Fué  menester  abogado  que  hiciese 
el  pediniiento,  y  era  menester  que  le  hiciese  sin 
la  prompta  satisfacción  del  estilo  ordinario.  En 
mi  vida  me  he  hallado  tan  afligido.»  En  aquel 
apuro  acudió  á  D.  Francisco  Navano,  abogado 
en  los  Reales  Consejos  y  de  los  pobres  presos  en 
el  de  la  Inquisición.  Navarro,  sin  interés  alguno, 
antes  bien  ayudando  á  Zabaleta  con  socorros 
pecuniarios,  le  consiguió  el  triunfólas  tres  veces 
que  el  pleito  se  vio  en  el  Consejo  de  Castilla.  En 
adelante  hubo  de  vivir  Zabaleta  con  más  des- 
ahogo. Dotado  de  clarísimo  ingenio  y  adornado 
de  sólidos  conocimientos  en  Filosofía,  Historia 
y  Humanidades,  se  aficionó  y  consagró  al  culti- 
vo de  la  Poesía  lírica  dramática,  y  aún  más  á  la 
descripción,  ya  crítica,  ya  novelesco-moral,  do 
las  costumbres  de  su  tiempo.  Estuvo  en  relacio- 
nes con  los  mejores  ingenios  de  la  corte,  y  escri- 
bió algunas  comedias  con  Calderón,  Matos  Fra- 
goso, Cáncer,  Martínez  de  Jleneses,  Villavieio- 
sa  y  Vicente  Suárez.  Estas  piezas,  con  las  que 
compuso  por  sí  solo,  se  insertaron  en  la  colec- 
ción general  de  Comedias  escogidas  do  Madrid, 
desde  el  año  de  1654  al  do  1678.  Perteneció  Za- 
baleta á  la  Academia  Poética  de  Madrid,  llama- 
da Castellana,  y  Canceren  el  Vejamen  le  cita  do 
este  modo:  «Vimos  junto  á  nosotros  un  hombre 
tan  feo  que  nos  atemorizó;  y  mi  camarada...  di- 
jo: -  i  Válgame  Dios  y  qué  cara  tan  endemonia- 
da! j<,>uién  es  este  hombro  tan  feroz? -Esto  es 
D.  .luán  de  Zabaleta,  le  respondí  yo;es excelen- 
te poeta,  y  es  do  los  mayores;  ha  escrito  muy 
buenas  comedias;  aunque  le  sucedió  un  desmán 
con  la  do  y/»n  rire  la  ¡lonni  en  los  viverlos,  que 
fué  tan  mala.»  Este  ¡'ejamen  es  de  fines  de  1649. 
Zabaleta  concurrió  (1660)  á  la  justa  poética  con 
que  Madrid  celebró  la  traslación  do  la  imagen 
de  la  Soledad,  y  fué  (iromiado.  En  el  J'cjamen 
decía  Francisco  de  Avellaneda:  «D.  ,Iuan  do  Za- 
baleta,  colonista  del  reino,   merced   hecha  en 
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Cortes  i^or  lo  delgado  de  su  pluma,  con  traliaio 
de  su  cara,  escribe  graudemento  los  JJ'ias  de 
Fiesta.'i)  En  1644  compuso  Zabaleta  su  comedia 
de  El  hijo  de  Marco  Aurelio,  y  sucesivamente 
sin  duda  las  demás  producciones  que  publicó 
desde  1652  hasta  1667.  Por  resultado  de  una 
amaurosis  ó  gota  serena  amaneció  ciego  en  9  de 
diciembre  de  1664.  Prosiguió,  no  obstante,  sus 
tareas  literarias,  y  todavía  dio  á  las  prensas  la 
II istoria  del  emperador  Cómodo  y  la  colección  de 
sus  obras  en  prosa.  Escribió  varios  versos  al 
Trente  y  en  elogio  de  diversQS  libros,  y  un  discre- 
to y  erudito  prólogo  á  las  Obras  de  su  amigo 
Cáncer,  impresas  en  1651.  De  Barrera,  en  cuyo 
Catálogo  (págs.  500-502)  se  hallanin  noticias  bi- 
bliográficas y  biográficas,  copiamos  esta  lista  de 
sus  obras  dramáticas:  £1  er  milano  galán,  con  tí- 
tulo de  La  viesonera del  cielo  atribuida  á  Jlirade 
A mescua :  El  h ijo  de  Marco  A  urelio,  que  Zabaleta 
refundió  titulándola  El  emperador  Cómodo;  Osar 
morir  da  la  vida;  JVo  amar  la  mayor  fineza;  El 
hechizo  imaginado;  Cuerdos  hay  que  parecen  lo- 
cos; El  disparate  creído,  impresa  como  de  Luis 
Véíez  de  Guevara  con  título  de  El  emti'stc  acre- 
ditado y  disparale  creído,  y  también  titulada 
Otro  demonio  tenemos  y  los  encantos  de  Merlln; 
la  tercera  jornada  de  Za  mujer  contra  el  conse- 
jo, comedia  escrita  en  colaboración  con  Jlatos  y 
con  Martínez  de  Meneses:  el  título  lo  es  también 
de  una  pieza  adjudicada  á  Luis  de  Ulloa  Pereira; 
una  jornada  ó  escenas  de  El  rey  D.  Enrique  el 
Enfermo,  con  Martínez,  Rósete,  Sebastián  Vi- 
llaviciosa.  Cáncer  y  Moreto;  La  da»ia  corregi- 
dor, con  Sebastián  de  Villaviciosa;  la  primera 
jornada  de  La  Margarita  preciosa,  con  Calde- 
rón y  Cáncer;  la  segunda  jornada  de  Im  razón 
hace  dichosos  y  traición  desdichados,  con  Mar- 
tínez de  Meneses  y  Cáncer;  la  tercera  jornada  de 
Amor  hace  hablar  dios  mudos  (El  amante  mu- 
do ó  la  fuerza  de  la  sangre),  con  Matos  y  A'i- 
llaviciosa:  una  jornada  de  ¿a  nrgcndelaFucn- 
cisla,  cou  los  mismos;  otra  jornada  de  Amor 
vencido  de  amor,  con  Hi\erta  y  Juan  Vélez  de 
Guevara;  la  segunda  jornada  de  El  principo  de 
la  Estrella  y  castillo  de  la  vida,  con  Martínez  de 
Meneses  y  Vicente  Snárez  de  Deza;  Aún  virr- 
ia honra  en  los  muertos,  pieza  silbada;  y  El 
hierro  dejo,  baile.  Entre  sus  comedias  la  que 
más  se  distingue  es  la  de  El  ermitaño  galán,  y 
de  sus  obras  en  prosa  la  que  lo  ha  dado  más 
fama  os  la  deEldíadeJiesta,  primera  y  segunda 
parte,  colección  de  verdaderos  cuadros  de  cos- 
tumbres de  su  época,  que  presentan  la  vida  ín- 
tima de  aquella  sociedad  con  tanto  colorido  que 
bastan  para  que  conozcamos  el  retrato  moral  del 
siglo  XVII.  .Sus  demás  producciones  en  prosa  son 
de  em|)alagoso  estilo  y  afectada  erudición.  He 
aquí  c¡  título,  sin  embargo,  de  todas  las  debidas 
á  Zabaleta:  Theatro  del  Hombre:  el  Hombre,  his- 
toria y  riUa  del  conde  ;Ua/i5Ío{ Madrid,  1652). 
-  í'rob/enias  de  la  filosofía  natural  (id.,  id.), 
acompañados  de  consideraciones  morales.  -  Erro- 
res celebrados  de  la  aiUigüedad  (id.,  1653,  en 
8.";  y  Lisboa,  1665,  en  íil.).  -El  día  de  fiesta 
por  la  inaünna  (id.,  1651,  en  id.).  -El  día  de 
fiesta  por  la  tarde  (id.,  1660,  en  8.").  Esta  obra 
y  la  anterior  forman  parte  de  la  IHblioteca  Uni- 
versal con  esto  título:  El  día  de  fiesta  por  la 
mañana  y  por  In  tarde,  abrevioflo  y  anotado 
por  Anejet  Hodríguez  t.haves.  -  El  emperador 
Cómodo,  Historia,  discursiva  según  el  texto  de 
//<rorft««o  (Madrid,  1666,  en  S.").  -  Milagros  de 
los  Irnbujos,  cuya  focha  de  implosión  desconoce- 
mo«.  Keiini')  Zabaleta  toda»  c.st«8  ]iroduciione8 
con  el  título  do  Obras  en  prosa  (Madrid,  16U7, 
en  ■!."].  I)c  cuta  colección  so  hicieron  varias  edi- 
ciones, ú  saber:  t'bras  en  prosa  de  1).  ,/uan  de 
XariilrUi,  c'irnnistn  del  J!ey  Ai'cstro  Seltor.  Por 
él  mismo  uñ'idi'/as.  ¡Segunda  impresión  (ídem, 
1672,  en  ■!.";.  -Obra»  hiilórica»,  política»,  filo- 
tófiea»  y  morulea.  Con  El  dia  de  fiesta  por  vía- 
fianñ  y  larde  y  ¡os  sucesoí  r/ue  en  él  pasan 
(W.,  IBltV!,  en  1.°;  (d.,  172H,  en  4.",é  id.,  17.'.«, 
4  t.  en  H,").  r<a  i'dtinin  ini|ir<'s¡ón  citada  noilobo 
de  ner  rlinliula  do  In  que  líarrcia  suiíono  liccha 
011  U-ll  Oladiid,  4  t.  011  H"),  y  on  la  que  dice 
qno  üo  incluyil  la  lliitoria  de  ¿Vuestra  Señora 
de  Ma/lrid,  El  nombre  do  ./uan  de  Zaralela 
(•lo)  li((«r«  on  el  l'atiilogo  de  aulorida'leí  de  la 
lengua   publicado  por  la  Acadcnda   ICxpinoln. 

ZABALETA  MENDI:  lleog.  líiirrladii  del  ayun- 
taniisnto  do  ElKUot»,  p.  j.  do  Versan,  (irov.  do 
Unlpilzcua;  68  liabilii. 

ZADALZA:  Heng.  Lugar  conaynnt.,  nlqiioimlá 
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agregado  el  lugar  de  Ubani,  p.  j.  y  dii'c.  de  Pam- 
plona, prov.  de  Kavarra;  267  liabits.  Sit.  á  la  iz- 
quierda del  río  Arga,  cerca  de  Otazu,  en  el  vallo 
de  Echauri.  Cereales,  vino,  legumbres  y  frutas. 
I!  Lugar  del  ayuut.  de  Ibargoiti,  p.  j.  de  Aoiz, 
prov.  deICaTarra:39habits.  !;  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Urraul  Alto,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de 
Navarra;  111  liabits. 

-Zabalza  (Dámaso):  Bio'i.  Músico  y  com- 
positor español.  K.  en  Irurita  (Navarra)  á  11  de 
diciembre  de  1835.  M.  en  Jladrid  á  27  de  febre- 
ro de  1894.  En  su  pueblo  natal  recibió  del  orga- 
nista Sagaseta  las  primeras  lecciones  de  solfeo  y 
piano,  y  allí  fué  niño  de  coro  y  luego  organista 
muy  aprovechado.  Más  tarde  pasó  a  Pamplona, 
ciudad  en  la  que  continuó  con  Vidaola  sus  estu- 
dios de  piano,  y  cursó  la  Armonía  con  Mariano 
García.  A  los  quince  años  de  edad  desempeñaba 
en  un  colegio  de  San  Juan  Pie  de  Puerto  la  clase 
de  solfeo  j'  piano,  á  cambio  de  la  enseñanza  ge- 
neral }'  de  la  manutención  que  dicho  estableci- 
miento le  proporcionaba.  Deseando  oir  buenos 
modelos  que  imitar  se  trasladó  á  Madrid  (1855), 
y  en  la  capital  de  España,  para  ganar  la  subsis- 
tencia, tocó  el  piano  en  el  Café  de  la  Perla,  con 
gran  aplauso  de  todos  los  concurrentes.  Músico 
mayor  de  un  batallón  de  ligeros,  y  profesor  del 
Conservatorio  (1857),  obtuvo  en  esta  escuela  el 
puesto  de  numerario,  y  en  ella  ejerciólas  funcio- 
nes de  la  enseñanza  hasta  su  muerte.  Formó  jiar- 
te  (1858)  de  la  Sociedad  de  Cuartetos,  y  se  hizo 
aplaudir  extraordinariamente  al  sustituir  como 
pianista  al  maestro  Guelbenzn.  Escribió  gran 
número  de  composiciones,  editadas  en  Madrid, 
París  y  Milán,  que  le  dieron  gran  renombre  co- 
mo compositor  distinguidísimo  y  conocedor  pro- 
fundo de  todos  los  secretos  del  arte.  Cuando 
.Saint-Saens  visitó  España  quedó  prendado  de 
las  obras  didácticas  del  maestro  navarro,  y  las 
adquirió  para  estudiarlas  con  la  detención  reque- 
rida, dado  su  mérito  indiscutible.  También  se 
hizo  famoso  Zabalza  como  pianista  delicadísimo 
y  tieruo,  hasta  el  punto  de  que  sus  muchos  ad- 
miradores llegaran  á  denominarle  cou  justicia  c/ 
Chojnn  esparwl.  Un  crítico  decía  en  1890:  «Za- 
balza es  un  pianista  que  toca  mucho,  no  ha- 
blo en  el  sentido  de  la  caulidad,  sino  de  la  ca- 
lidad.  Nervioso  hasta  la  exageración,  lleva  al 
teclado  la  resultante  de  este  temperamento,  com- 
binado con  un  alma  de  artista,  y  ejecuta  cou  vi- 
gor extraordinario,  pasmosa  claridad  y  una  faci- 
lidad íjue  para  sí  quisieran  muchos  do  los  vir- 
tuosos que  tienen  lama  por  Europa.»  líl  último 
año  que  Gayarro  cantó  en  Pamplona  durante  las 
fiestas  de  San  Fermín  figuró  Zabalza  en  aquellos 
conciertos.  Tocó  admirablemente  y  lleno  de  pa- 
sión; convirtió  el  piano  en  una  orquesta,  y  en- 
tusiasmó al  público,  que  le  llamó  repetidas  ve- 
ces y  quería  que  estuviese  tocando  siempre.  Za- 
balza ha  jiioduciJo  una  verdadera  pléyade  de 
pianistas  notables,  que  distribin'ilos  por  Europa 
y  América  difunden  la  escuela  de  su  maestro. 
Como  compositor  fué  de  los  nnis  fecundos.  Su 
última  producción,  Capricho  sobre  motivos  de  El 
dúo  de  La  Africana,  lleva  el  número  218  en  la 
lista  de  sus  obras,  todas  marcadas  por  el  sollo  do 
su  autor,  que  tenía  dentro  del  arte  una  envidia- 
ble ]iersoiialidad.  A  la  memoria  do  su  amigo  y 
paisano  Gayarro  ¡mgó  tributo  cariñoso  cu  la  com- 
posición titulada  Jais  campanas  del  lionciil,  on 
Madrid  estronada  (1890)  en  el  Conservatorio  on 
la  velada  i|H0  esto  centro  dedicó  á  honrar  el  ro- 
cuonlo  ilel  gran  tenor.  Un  crítico  hablaba  «sido 
dicha  obra:  «Allí,  entro  el  crescendo  do  tresillos. 
Ho  destacan  las  notas  que  imitan  el  sonido  de  las 
campanas.  ICs  una  pieza  niu.sical  llena  ile  triste 
poesía,  y  lleva  la  imaginación  á  la  aldea  nsvarra 
quo  guarda  los  restos  do  Julián  Gayarro.»  Otros 
elogian  la» composiciones  do  Zabalza  por  sii  gra- 
cia y  HM  espontaneidad.  Entre  las  más  ]iopularea 
(te  cuentan  El  eco  del  monte  Auza,  fantasí;i  sobro 
lili  airo  vascongado;  El  canto  de  las  montiuuis, 
capricho  do  salón;  I,a  lluvia  ile  flores,  mazniUa 
do  salijn;  Espnña  y  sus  cantares,  brillante  ;io<- 
pourri;  Eantasíu  del  Trovador;  gran  undanlo 
final  do  iVorma;  Eantasíu  de  concierto  sobre  mo- 
tivos del  Eauslo,  etc.  Znbalzn  publicó  adomÚH  las 
nigiiionte»  obra»  dIdMclicas  para  piano:  Esludios 
de  mecanismo;  id.,  »egnnda  colección;  '""  hora. 
de  fiimnaaia;  Kstudiou  especiales;  Sonatinas,  y  25 
esludins  vielódieos  y  de  bravura.  Poseía  lii  cruz 
do  Garlo»  III.  En  ol  I liccionurio  técnico,  hisliíri- 
co  y  biográfico  de  la  Música  {\m\t,.  390),  con  lo» 
ajiiiiite»  biogrAilco»  relativos  i'i  o»lo  niaolro  »o 
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hallará  noticia  de  las  muchas  obras  que  tenía 
ya  c.'-critas  en  IStiS.  En  Madrid  recibió  Zabalza 
sepultura  en  el  cementerio  de  la  Sacramental  do 
San  Justo. 

ZABALLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Junta 
de  Yillalba  de  Losa,  p.  j.  de  A'illarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  47  habils.  !!  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  San  Salvador  del  Valle,  p.  j.  de 
Valmaseda,  juov.  de  Vizcaya:  132  habits. 

ZABARAH  ó  SABARA:  Geog.  Monte  en  el  de- 
sierto oriental  de  Egipto,  no  lejos  del  Mar  Rojo, 
próximamente  en  el  paralelo  de  Edfu.  Contiene 
esmeraldas,  granates  y  otros  cristales  preciosos. 
Es  el  Smaragdus  Mons  de  los  antigui>s.  ||  C.  de 
la  prov.  de  Katar,  Omán,  Arabia,  sit.  en  la 
yienínsula  que  termina  cou  el  Kas-Rekkáii,  en 
la  costa  que  da  Ireute  á  las  islas  Bahrein.  La  ro- 
dean hermosos  jardines. 

ZABARCEDAif.  prov.  Ast.  Mujer  que  revende 
por  menudo  Irutos  y  otros  comestibles. 

ZABARCOS:  Geog.  \.  SA^•TO  ToMií  DE  Za- 
BAr.t.'os. 

ZABARELLA  ó  ZABARELLIS  (FkANCISCO): 
Bioij.  Canonista  italiano,  llamado  el  Cardenal 
de  Florencia.  N.  en  Padua  en  1339.  M.  en  Cons- 
tanza en  1417.  Terminados  sus  estudios  en  Bo- 
lonia, dedicóse  con  especialidad  al  Derecho  ca- 
nónico, que  después  enseñó  en  Florencia  y  cu  l'a- 
dna.  El  duque  de  Carrara,  Francisco  II,  le  encar- 
gó que  solicitase  el  apoyo  de  Carlos  VI,  ley  de 
Francia,  contratos  venecianos,  que  querían  des- 
pojarle de  sus  Estados.  Negóse  el  rey  á  prestarles 
su  auxilio,  y  Padua  pasó  á  poder  de  la  Repúbli- 
ca. La  infinencia  y  consideración  de  Zabarella 
aumentaron  más  bajo  la  dominación  veneciana, 
siendo  destinado  después  al  obispado  ilc  Nicosia. 
Juan  XXIII  le  llamó  á  su  corte,  le  dio  el  obis|ia- 
do  de  Florencia,  y  en  1411  le  nombró  cardenal. 
Tres  aspirantes  se  disputaban  en  esta  época  el 
trono  pontificio;  Zabarella  fué  uno  de  los  que 
más  trabajaron  por  el  restablecimiento  de  la 
paz  en  la  Iglesia,  y  en  1413,  cou  Manuel  Chry- 
soloras  y  el  cardonal  Chalant  se  avistó  con  el 
emperador  Segismundo,  que  pedía  se  celebrase  un 
concilio  general,  el  cual  después  de  grandes  de- 
bates .se  acordó  que  se  reuniera  en  Constanza,  en 
donde  .so  abrió  on  5  do  noviembre  de  1417.  Za- 
barella dirigió  los  trabajos  y  ocupó  verdadera- 
mente la  plaza  del  Papa  depuesto.  Dedicóse  es- 
pecialmente á  extinguir  la  disconüa  que  existía 
liücía  tiempo  entre  los  polacos  y  los  caballeros 
teutónicos;acou?ejóladeposicii)ndoJuan.X.\ni, 
y  fué  uno  do  los  comisarios  delegados  para  inte- 
rrogar á  Juan  Ilus  y  oxanduar  su  doctrina.  Pro- 
nunció varios  discursos  muy  notables;  su  pala- 
bra elocuente  tuvo  gran  inlluencia  en  las  deci- 
siones del  concilio;  en  la  .sesiéin  88  habló  con  tal 
energía  contra  el  parecer  dil  enipcrailor,  que 
quísose  procediera  inmediatamente  á  la  elección 
de  nuevo  Pontífice,  y  saliendo  do  la  Asamblea 
gravemente  iiiilis]iucsto,  murió  á  los  pocos  días. 
A  sus  funerales,  celebrados  con  rara  nnipni- 
fioencia,  asistieron  el  emperador  y  el  concilio 
en  masa.  Sus  principales  obras  son  las  siguien- 
tes: r>e  schismate;  Consilia;  11c  horis  cnnonicis; 
De  felicitatc,lihri  III;  Varia- leiium  repetiliones; 
Opnscula  artihus  libcralibus;  Commentarii  in 
natiiralem  et  moralcm  philosohiam ;  Historia  sui 
íciirporis,  etc. 

ZABARRULA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Oja- 
caslro,  ]>.  j.  de  Santo  Domingo  do  la  Calzada, 
jiiov.  de  Logroño;  14  habits. 

ZABDICENA:  f}eog.  uní.  Región  de  las  orillas 
dol  Tigris,  Asia,  sit.  entre  hi  Gordicna  al  N.  y 
la  Migdonia  al  S. 

zAciDA:  f.  ZÁiin.A. 

ZABILA  (dol  ár.  eahira,  áloe):  f.  Al.ri!, 

ZABROTOW:  Geori.  V.  del  dist.  do  Snialyn, 
circulo  do  ('(domca,  Gnlizin,  Auslrio-lluiigría, 
hit.  al  O.  de  Snialyn,  en  la  orillo  izq.  dol  l'rnlh 
V  en  el  r,  c.  do  Kolomea  áCzernowitz;4  500  ha- 
VilanlcH. 

ZAOOLA:  Geog.  Caserío  ngicgailo  á  la  anlo- 
Iglesia  do  Ascoagn,  aynnl.  de  Aiamayona,  par- 
tiilo  judicial  de  Vitoiia,  prov.  do  Álava;  lili  ha- 
bilantcH. 

ZABORDA  W  Mar.  Acción,  <5  efecto,  de  zabor- 
dar. 
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Paito  ¡i  la  isla  con  favor  del  viento. 
Y.  sin  amaina,  vira  ui  zaBubua, 
('■)n  sik-ncio,  valor  y  atrevimiento 
Mi  nave  con  sns  árboles  aborda. 

Loi'E  DE  Vega. 

ZABORDAMIENTO:  ni.  jllar.  ZAnoi;D.\. 

ZABORDAR  (de  sa,  yior  sub,  bajo,  y  abordar): 
n.  Mar.  Tropezar,  varar  y  encallar  el  bajel  eu 
tierra. 

...no  fnera  posible  dejar  de  ZABORDAR  eu 
ella  con  la  travesía,  etc. 

P.  José  de  Agosta. 

...  algunos  nadadores  saltaron  al  agua,  y 
a  fuerza  de  brazos  y  de  instrumentos  rom- 
pieron ó  apartaron  aquellos  estorbos  en  que 
ZABORDABAN  los  buques,  etc. 

Soi.is. 

ZABORDO;  ni.  M<n:  Zabohda. 

ZABORRA:  f.  Const.  Piedra  pequeña,  ó  mejor, 
conjunto  de  piedras  peqncñas  ó  arena  gruesa; 
antiguamente,  cuando  los  buques  no  tenían  car- 
ga, se  acostumbraba  á  lastrarlos  con  zaborra;  al 
aljenzón  ó  yesón  se  le  suele  llamar  zaborro.  La 
zaborra  proviene  del  desgaste  que  sufren  las  pie- 
dras de  mayor  tamaño  arrastradas  por  las  co- 
rrientes fluviales  ó  marítimas,  y  en  muchos  pun- 
tos se  emplea  en  la  construcción  de  tapiales 
mezclada  con  tierra  arcillosa,  á  pesar  desús  ma- 
las condiciones  para  este  uso,  pues  siempre,  co- 
mo todo  canto  rodado,  es  de  superficies  curvas 
muy  pulimentadas,  sin  arista  alguna.  Los  gran- 
des destrozos  que  ocasionó  en  el  pueblo  de  Vi- 
llalgordo.  de  la  provincia  de  Jaén,  en  mayo  de 
1876,  en  la  que  tuvimos  que  intervenir,  se  de- 
bieron á  que  el  cercado  frente  al  Egido,  propie- 
dad del  conde  de  Villardompardo,  estaba  hecho 
con  tapial  de  zaborra,  así  como  las  casas  del 
pueblo,  y  al  reblandecerse  por  la  acción  del  agua 
V  "lanizo  que  r-.balsaron  en  el  corral,  se  hundió 
ía  cerca  y  arrasaron  el  Egido.  También  se  em- 
plea la  zaborra  en  algunas  provincias  para  hacer 
enchinados  en  el  piso  de  las  calles  y  patios,  for- 
mando dibujos  muy  caprichosos,  en  que  los  colo- 
res de  las  piedreciÜas,  hábilmente  combinados, 
producen  un  efecto  sumamente  extraño  y  no  po- 
cas veces  bastante  agradable.  Al  albañil  que  se 
dedica  á  trabajar  en  obras  de  zaborra,  se  le  llama 
zaborrero  en  los  puntos  en  que  se  emplean  estas 
construcciones. 

ZABRA  (del  lat.  suppiíra,  nave  alejandrina  li- 
gera): f.  Especie  de  fragata  pequeña  que  se  usa 
en  los  mares  de  Vizca3-a. 

Yo  me  embarqué  en  una  zabra  con  la  com- 
pañía eu  que  fui,  aunque  con  diferente  capi- 
tán. 

VicEKTE  Espinel. 

Con  nuestros  vientos  el  vigor  refresca, 
Cual  por  vidriado  mar  ligera  zabra,  etc. 
Fi!.  NicoL.ís  Bravo. 

ZABRO  (del  gr.  í'afipis,  voraz,  glotón):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  délos  coleóp- 
teros, familia  de  los  carábidos,  tribu  de  los  fe- 
roninos.  Los  caracteres  más  importantes  que  dis- 
tinguen á  este  género  son  los  siguientes:  mentón 
transversal,  fuertemente  escotado,  provisto  de 
un  diente  medio  muy  Inerte,  sini]ile  ó  ligera- 
mente Infido;  sns  lóbulos  laterales  anchos,  obli- 
cuamente redondeados;  lengüeta  truncada  ó  con 
dos  senos  por  delante;  sus  paraglosas  obtusas; 
palpos  cortos,  casi  iguales;  cí  último  artejo  casi 
cilindrico  li  ovalado,  siempre  mucho  más  corto 
que  el  anterior;  las  mandíbulas  robustas,  más  ó 
menos  surcadas  por  encima,  rectas,  después  ar- 
queadas en  .su  extremidad  y  lioco  agudas;  el  la- 
bro casi  cuadrado,  ligeramente  escotado  por  de- 
lante; la  cabeza  gruesa,  abultada  posteriormen- 
te, obtusa  por  delante;  las  antenas  llegan  hasta 
la  base  del  protórax,  filiformes,  con  el  primero  y 
tercer  artejo  más  largos  que  los  otros  é  iguales; 
los  flemas  son  cónicos,  cilíiulricos  ó  monilifor- 
nics;  el  protórax  grande,  de  la  nnchuia  de  los 
élitros  en  su  base,  cuadrado,  trai>ezoidal  ó  late- 
ralmente redondeado;él¡tros convexos,  oblongos 
ó  cortos,  un  ]ioco  sinnados  eu  su  extremidad; 
la«  ]iatas  robustas  y  cortas;  tibias  anteriores  ter- 
minarlas por  tres  espinas:  dos  aiñcales;  los  tres 
primeros  artejos  ilolos  tarsos  anteriores  del  mis- 
mo |iar  muy  cnsanchadcs  en  los  machos,  cordi- 
formes ó  triangularos,  transversales;  el  cuerpo 
alado  ó  áptero. 

Los  zabros  son  insectos  do  tamafio  mediano  ó 
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muy  grande  y  de  formas  toscas  y  pesadas.  La 
mayor  parte  de  las  esiiecies  presentan  un  color 
negro  uniforme,  y  algunos  con  rcllojos  metálicos 
más  ó  menos  pronunciados.  Se  les  encuentra  de- 
bajo de  l;is  piedras  en  los  campos,  ó  corriendo 
por  los  caminos,  muy  frecuentemente  sóbrelos 
tallos  de  los  cereales,  á  los  cuales  devoran  los 
granos.  Eu  el  estado  de  larva  .son  fitófagos.  La 
larva  del  Zabrus  gibbus  es  alargada  y  deprimi- 
da; su  cabeza,  casi  cuadrada  y  muy  aiilastada, 
está  armada  de  fuertes  mandíbulas  en  forma  de  , 
tennzas;  las  antenas,  compuestas  de  cnatro  arte- 
jos, están  estriadas  por  delante  de  los  ojos:  el  | 
primer  segmento  torácico  es  casi  cuadrado;  los 
otros  dos  son  transversales,  asi  como  todos  los 
segmentos  abdominales,  que  son  casi  iguales  en- 
tre sí,  salvo  el  último  que  es  notablemente  más 
pequeño  que  los  otios;  los  ocho  primeros  llevan 
dos  tubérculos  guarnecidos  de  algunos  pelos;  el 
ano  se  prolonga  en  un  apéndice  pequeño,  y  lle- 
va por  encima  otros  dos  apéndices  jequeños  tri- 
articulados  y  vellosos.  Estas  larvas  causan  gran- 
des liestrozos  en  los  campos  de  cereales,  viven 
en  el  suelo  y  tardan  tres  años  en  metamorfo- 
searse  en  insectos  adultos.  La  ilistribiición  geo- 
gráfica de  las  especies  de  este  género  es  notable. 
Exceptuando  el  Z.  gibbus,  que  se  encuentra  ex- 
tensamente repartida  y  avanza  hasta  el  N.  de 
Europa,  las  demás  especies  son  propias  de  la 
fauna  mediterránea,  de  las  regiones  pró.ximas  al 
llar  Caspio,  y  cada  una  de  ellas  está  encerrada 
en  un  área  poco  extensa. 

ZABRZE:  Georj.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Oppeln,  jirov.  de  Silesia,  Prusia,  sit.  al  S.  E.  de 
Oppelu,  en  el  f.  c.  de  Gleiwitz  á  Kattowitz; 
12  000  habits. :  es  uno  de  los  más  importantes 
centros  industriales  de  la  Silesia. 

ZABUCAR  (metát.  de-bazucar):  a.  Bazucar. 

ZABUCEDA:   Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  , 
ilorlán.  ayunt.  de  Trazo,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  55  habita. 

ZABULÓN:  Bioc/.  Sexto  hijode  .Tacoby  deLía. 
N.  en  Mesopotamia  hacia  el  año  del  mundo  2556. 
M.  á  la  edad  de  ciento  catorce  años.  No  tomó 
parte  en  el  pro3'ecto  criminal  de  sus  hermanos 
de  deshacerse  de  José;  antes  por  el  contrario, 
trató  de  hacerles  desistir.  Mientras  habitó  eu  la 
tierra  de  Canaán,  construyó  una  embarcación 
provista  de  velas  y  gobernalle  para  dedicarse  á  la 
pesca  durante  el  estío,  y  en  el  invierno  apacen- 
taba los  ganados  de  Jacob.  Este  le  bendijo  en  su 
lecho  de  muerte.  Sus  descendicutes,  que  forma- 
ron la  tribu  de  Zabulón,  recibieron,  al  llegar  ala 
tierra  prometida,  la  parte  que  se  extiende  desde 
el  lago  de  Galilea  por  el  Oriente  hasta  el  mar 
por  el  Occidente.  Cuando  esta  tribu  salió  de 
Egipto  tenía  por  jefe  á  Eloú,  nieto  de  Zabulón, 
y  constaba  de  57-100  hombres  en  estado  de  to- 
mar las  armas.  La  profetisa  Débora,  durante 
su  judicatura,  destinó  á  dicha  tribu  á  pelear  en 
la  guerra  de  líarac  contra  Sisara,  general  de  los 
ejércitos  de  Jabín.  La  fecha  de  su  nacimiento 
arriba  citada  es  la  que  generalmente  citan  los 
escritores  religiosos,  pero  no  tiene  valor  crítico 
ni  científico  alguno. 

ZABULLIDA:  f.  ZaBÜLLIDURA. 

Yo  aseguro  no  haber  buzo  tan  diestro  que 
sacase  un  garbanzo  de  cuatro  zaBcllidas. 
Mateo  Alem.án. 

ZABULLIDURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  zabu- 
llir ó  zabullirse. 

ZABULLIMIENTO:  lu.  ZaRULLIDüRA. 

ZABULLIR  (del  lat.  sub,  debajo,  y  pdlfre, 
arrojar):  a.  Meter  debajo  del  agua  con  ímjietu  ó 
de  golpe.  U.  t.  c.  r. 

...  luego  le  echó  la  g.arra  y  le  zabulló  al 
fondo,  que  es  diligencia  que  ellos  hacen  cou 
natural  instinto. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembero. 

Si  en  el  profundo  mar  te  has  zabullido. 
Con  el  fuego,  que  exhalo,  enjugarélo. 

QlIRVEDO. 

Si  estuviésemos  en  otra  estación,  yo  aconse- 
jaría á  usted  los  baños  en  el  mar;  pero  allá 
volverá,  y  convendrá  ))robarlos,  aunque  sin  za- 
bullir ni  mojar  la  cabeza. 

JOVEI.LANOS. 

-  Zari'i.i.irse:  r.  fig.   Esconderse  ó  meterse 
en  lina  ]iarte,  ó  cubrirse  con  algo. 
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Por  san  Junco,  que  es  Peinado 
El  que  viene  hasta  el  cogote 
Zabullido  en  su  capote. 

Lope  de  Vega. 

ZABUQUEO:  ni.  Bazuqueo. 

ZACACALCO:  fíco(J.  Y.  SaN  FRANCISCO  ZaCA- 

CALCO. 

ZACACUAUTLA:  Geoc/.   Pueblo  de  la  mjnici- 

]ialidad  de  Acayochitlán,  dist.  do  Tnlancingo, 
cst.  de  Hidalgo,  Méjico;  550  habits.  Sit.  en  la 
siena,  á  12  kms.  al  Ñ.  de  la  cab.  municipal. 

ZACANDE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Nogueira,  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  75  habits. 

ZACAPA:  Geog.  Dep.  de  la  Eep.  de  Guatema- 
lar.  Está  limitado  al  N.  por  el  de  Livingston, 
del  que  lo  separan  las  montañas  de  las  Minas, 
hasta  el  punto  llamado  Palmilla,  desde  donde  la 
división  la  forma  el  río  JIotagua;  al  E.  linda  con 
la  Kep.  de  Honduras  poruña  piequeña  extensión 
de  terreno;  a!  S.  con  Chiquimula,  y  al  O.  cou 
Jalapa  y  Baja  Verapaz;  3500  kms."  y  43000  ha- 
bitantes. El  clima  de  este  dep.  es  muy  variable: 
en  algunos  puntos  el  calores  sofocante;  en  otros, 
aunque  caliente,  es  soportable,  y  tiene  tamlúén 
tierias  frías  en  las  montañas  que  rodean  los  )iue- 
blos  de  Teculután,  Usumatlán,  etc.  Por  lo  gene- 
ral se  cultivan  en  los  pueblos  de  este  deji.  los 
artículos  de  piimera  necesidad,  con  excepción  de 
San  Agustín,  en  donde  se  encuentran  algunas 
pequeñas  sementeras  de  cacao.  En  otros  tiempos 
el  añil  tuvo  allí  algnna  importancia;  al  presente 
el  café  y  caña  de  azúcar  se  producen  en  poca  can- 
tidad. Én  cambio  el  cultivo  del  tabaco  ha  adqui- 
rido un  notable  desarrollo,  se  produce  en  abun- 
dancia y  de  buena  calidad,  siendo  la  fabricación 
de  puros  (ya  famosos)  y  cigarros  una  industria 
general.  El  río  principal  que  atraviesa  y  riega  el 
dep.  es  el  Motagua,  navegable  para  pequeñas 
embarcaciones.  Los  habits.  ladinos  de  Zacapa, 
son  industriosos  y  buenos  soldados.  Los  indíge- 
nas tienden  á  civilizarse;  han  olvidado  su  idioma 
y  visten  diferente  traje  del  que  ha  n^ado  su  raza. 
La  v.  de  Zacapa,  cab.  del  dep.,  está  sit.  á  165 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  cerca  del  río  Motagua, 
á  distancia  de  35  leguas  de  la  cap.  de  la  Rep.  y 
á  65  del  puerto  de  Santo  Tomás,  en  el  Atlántico 
(Golfo  de  Honduras);  3500  habits.  lac.  y  10500 
el  municip.  Es  población  antigua,  que  en  época 
no  remota  fué  centro  de  algún  comercio,  debido 
al  que  se  hacía  para  toda  la  Rep.  por  el  puerto 
de  Izabal.  Verificándose  hoy  las  importacioues 
por  los  puertos  del  S.,  el  comercio  de  Zacapa  se 
redujo  á  la  importación  para  el  consumo  de  sus 
pueblos,  desmereciendo  hasta  el  punto  de  que  los 
pobladores  que  contaban  con  recursos  vinieron  al 
centro  déla  Rep. ,  reduciéndose  los  que  quedaron 
á  vivir  de  la  gauiídería  y  algunos  pequeños  cul- 
tivos de  arroz,  algodón,  achiote,  cacao,  fríjoles, 
yuca,  café,  maíz,  tabaco,  etc. 

Los  demás  mnniei]is  del  dep.  son  Acasagnas- 
tlán,  Chimalapa,  Kstanzuela,  Gualán,  Magdale- 
na, Río  Hondo,  San  Agustín,  Santa  Lucía,  Te- 
culután y  Usnniallán  (Informes  de  la  Dirección 
General  de  EstadiUica  de  Guatemala ). 

ZACAPALA:  Geog.  V.  San  Juan  Zacapai  a. 

ZACAPELA:  f.  Riña  ó  contienda  con  ruido  y 
bulla,  que  mueven  muchos. 
ZACAPELLA:  f.  Zacapela. 

Y'  todo  fué  un  entierro  de  doncella, 
Doctrina  muerta,  letra  no  tocada, 
Luces,  y  flores,  grita  y  zacapella. 

Quevedo. 

ZACAPOAXTLA:  Ocog.  Dist.  del  osl.  de  Pue- 
bla, Méjico,  cuyos  límites  son:  al  N.  y  O.  el  dis- 
trito de  Tétela  de  Ocampo;  al  E.  Tlatlanqnito- 
poo  y  al  S.  el  dist.  de  Liebres.  En  sns  montañas 
hay  votas  de  metales  plomosos  y  argentíferos,  y 
criadero  de  azogue  y  carbón  de  piedra,  encon- 
trándose el  crisial  de  roca  en  la  montaña  de  Coa- 
calco. Riegan  el  teirilorio  los  ríos  de  Zcmpoala 
y  Apulco,  tributarios  del  río  Tccolntla.  Tiene 
272í'0  habits.,  distribuidos  en  cuatro  nuinici[>a- 
¡  lidadcs:  Zacajioaxtla,  Cochitlán,  Cuelzalán  y 
Nauxontla.  1  C.  cab.  de  la  municip.  y  dist.  de 
su  nombre,  est.  de  Puebla,  Méjico,  sit.  en  una 
meseta  de  la  sierra,  circundada  por  las  eminen- 
cias de  Tonmquilo,  Cficaloio  y  .-Vpnlco,  que  ofre- 
cen las  más  bellas  jerspeclivas,  á  ISOl  m.  do  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar  y  á  132 kms.  al  N.E. 
<lc  la  cap.  del  cst.  La  municip.   tiene  10  725  ha- 
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hitantes,  distribuidos  en  la  c.  mencionada,  ha- 
ciendas de  ilazapa,  Apulco  y  Calatepec,  y  ran- 
chos de  Molino,  Zapotepec,  Zoquitlán  y  Cuahiia- 
zalpa  (G.  Cubas). 

ZACAPÚ:  Geog.  Municíp.  del  dist.  de  Pátz- 
cnaro,  est.  de  Michoacán,  Méjico,  con  8  700  ha- 
bitantes, distribuidos  en  lar.  deZacapúdeMier, 
pueblos  y  tenencias  de  Naranja,  Tirindaro  y  Ta- 
rejero,  haciendas  de  Zipimeo  y  Buenavista,  y  8 
ranchos. 

ZACARADE:  Geofj.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cosme  de  Cnsanca,  ayunt.  de  Irijo,  parti- 
do judicial  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  62 
babits. 

ZACArIaS:  Biog.  Sumo  sacerdote, hijo  de  Jo- 
yada.  Vivía  en  el  siglo  ix  a.  de  J.  C.  Muerto 
Joyada,  los  príncipes  de  Judá  se  ]iostraron  á  los 
pies  del  rey  Joás,  el  cual,  halagado  con  sus  obse- 
quios y  lisonjeras  razones,  se  dejó  llevar  de  ellos; 
y  asi  fué  que  abandonaron  el  templo  del  Señor 
Dios  de  sus  padres  y  dieron  culto  á  los  simula- 
cros y  bosques  á  ellos  consagrados,  pecado  que 
acarreó  la  ira  sobre  Judá  y  Jerusaléu.  Entretan- 
to el  Señor  les  enviaba  profetas  para  que  se  con- 
virtiesen a  él;  pero  por  más  intimaciones  que  les 
hacían,  no  eran  escuchadas.  Por  último  revistió 
Dios  de  si;  espíritu  al  samo  sacerdote  Zacarías, 
hijo  de  Joyada;  3'  pn-sentándose  delante  del  pue- 
blo, les  dijo  por  qué  buscaban  su  ruina  traspa- 
sando los  mandamientos  del  Señor,  á  quien  ha- 
bían abandonado  para  ser  de  él  abandonados. 
Mas  ellos,  armados  contra  Zacarías,  le  apedrea- 
ron por  orden  del  rey,  en  el  atrio  del  templo  del 
Señor.  Y  no  se  acordó  el  rej'  Jo.is  de  los  benefi- 
cios que  le  había  hecho  Joyada,  padre  de  Zaca- 
rías, sino  que  mató  á  este  hijo  suyo,  el  cual,  al 
morir,  dijo:  «Véalo  el  Señor,  y  baga  justicia.» 

-Zacarías:  Biog.  Rey  de  Israel.  Hijo  de  Je- 
roboam  II,  sucedió  á  su  ¡ladre  en  el  año  773  an- 
tes de  J.  C,  después  de  un  interrci;no  de  quince 
años.  Hizo  el  mal  d'laute  del  Señor,  así  como  lo 
hablan  hecho  sus  padres.  Conjuróse  contra  él  So- 
Uum,  hijo  de  Jabes,  y  acometiéndole  en  públi- 
co le  mató  y  reinó  en  su  lugar.  Zacarías  ocupó 
el  trono  de  Israel  sólo  seis  meses. 

-  ZArARÍA-s:  Biog.  Penúltimo  de  los  doce  pro- 
fetas menores.  Vivía  en  el  siglo  vi  a.  do  J.C.  Era 
hijo  de  líaraquías  y  nieto  de  Addo,  y  algunos 
creen  que  es  el  mismo  de  quien  Jesucristo  dijo 
que  fué  muerto  entre  el  tem|ilo  y  el  altar,  aun- 
que San  Jerónimo  es  de  oiiinii  n  contraria.  Ignó- 
rase el  lugar  y  fecha  de  su  nacinnento,  y  también 
la  de  su  muerte.  Llevado  cautivo  á  l'abilonia, 
volvió  con  Zorobabel  }'  princi|)ió  á  ¡irofetizar, 
siendo  todavía  joven,  el  segundo  año  del  reina- 
do de  Darío.  Envióle  Dios,  casi  al  mismo  tiem|io 
que  .i  Ageo,  para  alentar  á  los  judíos  .i  pro.seguir 
y  concluir  la  restauración  del  templo,  )>or  lo 
cual  el  argumento  de  ambos  jirofotas  es  el  mis- 
mo, bien  que  el  estilo  de  Zacarías  es  miis  alto  y 
misterioso.  Lo  que  dice  del  .Mesías  es  tan  claro 
y  terminante,  que  parece  un  evangelista.  Huilla 
también  déla  conversión  de  los  judíos  al  fin  del 
mundo,  y  por  último  del  Antieristo;  pero  hay 
otros  muchos  lugares  tan   difíciles  de  entender, 

3UC  San  Jerónimo,  al  comenitar  su  comentario, 
ice  que  es  el  míin  obscuro  de  los  doce  profetas 
menores.  Algunos  o)iiuan  que  cierta»  e.\]>resio- 
nos  grandi'/sas  y  magnflicos  emblemas  de  qno 
una  aluden  á  la  segunda  venilla  do  Jesucristo  al 
mundo  en  gloria  y  majestad. 

-Zacahiak:  Bimi.  Padre  do  San  Juan  I'au- 
tiHta.  Vivía  en  el  siglo  i  a.  do  J.  C.  Siendo  He- 
rede» rey  do  Judia,  ilesempcñaba  Zacarías  las 
funciones  sacerdotales  en  el  templo.  Kste  y  su 
esposa  .Siinta  Isabel,  prima  de  la  Virgen,  eran 
justos  á  los  ojos  do  Dios,  guardando  toilos  los 
mandarníchtOH  y  loyoH  dol  Señor  irropronsiltlo- 
mente;  «u  edml  ora  avanzada,  y  no  tenían  hijos. 
UBlliindose  ijürciondo  In»  luncionos  dol  sacerdo- 
cio nparef:i'''<(!l.'.  un  língol,  con  cuya  vista  Zuca- 
rías  Ho  cstrcnicciií  y  quedó  sobrecogido  docspnn- 
to.  Mas  (d  ángel  l«  dijo  quo  no  ti-ndcsc,  que  su 
oración  había  sido  bien  donpa<  linda,  quo  i'l  vorla 
ni  .Mi'HÍas  y  que  su  mujer  Isabel  lo  )inrirla  un 
hijo  quo  sorfa  su  iirecnmor,  li  quien  |iondrfn  por 
nonibrn  ,lunn.  A  lo  cual  roi|>oiidii'<  'Ancnwan  quo 
|ior  di'indo  podr(o  ccilinearsc  de  «lio,  pur»  él  ora 
ya  viejo  V  su  miijordo  edad  avalizada.  Kl  liugcd, 
qno  Ola  ftabríol,  lo  ropllci)  riiio  desde  nnloiinos 
qucibiba  niiido  y  sin  poder  liablnr  hasta  el  día 
en  qno  sundiison  nqtiidlaa  cosas,  jior  cunnlo  no 
había  rroldo  sus   pnlitbras.  Kulir^lniilo   le   lli'gi'i 


á  Isabel  el  tiempo  de  su  alumbramiento  y  le  dio 
á  luz  un  hijo.  El  día  octavo  vinieron  á  la  cir- 
cuncisión del  niño  y  llamábanle  Zacarías,  del 
nombre  de  su  padre.  La  madre  se  opuso,  dicien- 
do que  se  había  de  llamar  Juan,  Al  mismo  tiem- 
jio,  y  por  señas,  preguntaban  al  padre  cómo  que- 
ría que  se  llamase; y  él,  pidiendo  la  tablilla  ó  re- 
cado de  escribir,  puso:  Juan  es  su  nombre,  lo 
que  llenó  á  todos  de  admiración.  Y  al  nnsmo 
punto  recobró  el  habla  y  uso  de  la  lengua,  y 
empezó  á  bendecir  á  Dios.  Además  Zacarías  que- 
dó lleno  del  Espíritu  Santo,  y  profetizó. 

-Zacaría.s  (San):  Biog.  Paiía.  N.  en  Grecia. 
M.  en  Roma  á  14  de  marzo  de  75"2.  Sucedió  (28 
de  noviembre  de  741)  á  Gregorio  III.  Con  moti- 
vo de  las  luchas  de  los  duques  de  Benevento  y 
de  Espoleto  contra  Luitpraudo,  rey  de  los  lom- 
bardos, tuvo  ocasión  de  mostrar  gran  solicitud 
en  la  protección  al  pueblo  y  al  clero  de  Roma. 
A'isitó  (743)  en  Pavía  á  Luitprando,  que  le  reci- 
bió con  grandes  honores,  y  más  tarde,  celebró 
una  entrevista  con  Raquis  (sucesor  de  Liiitprau- 
do),  a  quien  decidió  á  levantar  el  sitio  de  Pavía 
(744)  y  á  dejar  la  corona  jiara  encerrav.se  con  su 
esposa  en  un  convento.  Do  Luitprando  había 
obtenido  para  el  patrimonio  do  San  Pedro  las 
¡irovincias  de  Harni,  Osciuo,  Ancona  y  otras,  y 
del  mismo  rey  alcanzó  la  cesión  de  una  parte  del 
exarcado  de  Ravena  al  emperador  de  Constan- 
tinopla.  Después  consiguió  que  Raquis  electuara 
aquellas  cesiones.  Por  sus  consejos,  Carlomán, 
duque  de  Aiistrasia,  abrazó  la  regla  de  San  Be- 
nito en  Monte  Casino  (747).  Pipino  el  Breve  en- 
vió (751)  á  Burkhard,  obispo  de  Wurtzburgo,  y 
á  Fulrad,  abad  de  San  Dionisio,  para  que  con- 
sultasen al  Papa  lo  que  se  debía  hacer  en  Fran- 
cia, donde  á  la  sazón  los  reyes  carecían  de  la 
potestad  real.  Según  Eginhardo,  «el  Pontífice 
res]iondió  quo  valía  mas  que  fuera  rey  el  que 
poseíala  potestad  real;  y  habiendo  sancionado 
esto  con  su  autoridad,  hizo  (jue  Pipino  se  con- 
virtiera en  rey. s>  Pocos  meses  habían  transcurrí 
do  desde  este  suceso  cuando  lálleció  Zacarías,  á 
quien  sucedió  Esteban  II.  Dejó  en  griego  una 
traducción  do  los  Diálogos  del  Papa  Gregorio  I, 
versión  que  cuenta  varias  ediciones,  y  varias 
cartas  dirigidas  á  San  Roni  lacio,  queso  hallan 
en  los  Concilios  del  P.  Hardouín.  La  Iglesia  ce- 
lebra su  fiesta  en  15  de  marzo. 

-Zacarías  (Justo  Fehekico  Guillermo): 
Biog.  Poeta  alemán.  N.  en  Frankenliansen  (Tii- 
riug¡a)en  1726.  M.  en  Brunswick  en  1777.  De 
la  escuela  de  su  ciudad  natal  pasó  á  la  Univer- 
sidad de  Leipzig  ú  estudiar  Derecho,  que  aban- 
donó al  ]ioco  tiempo  para  dedicarse  á  la  Poesía 
y  Bellas  Artes.  Agiegailo  li  la  Escuela  de  tlotts- 
ched,  fui';  su  primer  trabajo  conu)  ¡locta  un  poe- 
ma heroico-cómico,  primero  también  do  este  gé- 
nero que  ajiareció  en  Alemania,  y  ]iara  el  cual 
temó  por  modelo  á  Pope.  Posteriormente  ingre- 
só en  una  sociedad  de  jóvenes  que  ¡ircparaban 
la  regeneración  del  buen  gusto  en  Alemania, 
)ireseutando  al  )iúblico  las  obras  maestras  do 
Literatura  de  otras  naciones.  En  1747  fué  á 
Gottinga  A  terminar  sus  estudios;  al  año  si- 
guiente se  lo  confirió  una  cátedra  en  el  Colegio 
dol  duquo  Carlos  de  Brunswick;  en  1761  posó 
A  la  do  Poesía,  siendo  después  nominado  direc- 
tor de  la  imprenta  y  librería  dol  Hospicio.  Es- 
cribii)  las  siguientes  obras:  Ver  ]¡cnonnnist\  Las 
metnmorl'oíin;  l'aetún;  Kl  jiaündo;  Las  cuatro 
partes  del  illa;  Las  ctialro  edades  de  la  mujer; 
Trozos  escogidos,  tomados  de  los  mejores  poetas 
alemanes  desde  Opetz  hasta  nuestros  dfas;  El 
teatro  espafíol;  Fábulas  y  cuentos  al  estilo  de 
Btiríard  ¡i'aldis;  Olalieti,  ó  La  isl,i  afortuna- 
da; Los  peregrinos  del  fíiílgola;  una  tiadncción 
dol  Paraíso  perdido  áo  Millón,  etc. 

-Zaiaiiiah  (ÍÍAiii.os  Salomón):  JHog.  Juris- 
consulto nlrniún.  N.  cu  Moisscn  (Snjonia)  en 
nOÍ*.  M.  «n  lleidelbcrg  en  l.sil!.  Descendía  de 
una  familia  piolestanlo  oiiginnria  do  Boliemia  11 
do  Austria,  iiuo  se  linbía  establecido  en  Snjonia 
con  motivo  ilo  In  guerra  de  Treinta  AHos.  Termi- 
nado ol  estudio  dn  Ins  lliimnnidndoH  con  su  pn- 
dro,  nini'idii'i  A  la  rdnd  dn  dieciocho  nños  A  In 
nniversidad  do  Leipzig.  Klaussing,  tío  do  Carlos 
Snlomón,  lo  hizo  ci.iisn;  nirso  dos  nños  A  los  Ira- 
biijns  qno,  focunilniídii  il  ispditii,  lo  disponen 
pnrn  los  osl  lid  ios  serlos.  Durnnlo  eslns  dos  nños 
/ninrlns  ei-ludió  parlirularineiilo  Filosolín,  Ki 
Inlngín,  Historia  y  Mnlrmálicns,  Como  su  jiadro 
no  nrn  hombro  do  forliiiin,  Cnrlos  so  viú  procisn- 
do  A  liiliirriinipir  siin  esluilios.  Acopló  ol  olroci- 


miento  que  se  le  hizo  de  acompañar  en  calidad 
de  ayo  á  un  joven  conde  de  Lippe,  que  iba  á  es- 
tudiar en  la  Universidad  de  Wittemberg.  Al 
cabo  de  dos  años  volvió  á  Leipzig.  En  1 794  hizo 
en  esta  Universidad  un  examen  que  le  ¡ermitió 
dedicarse  á  la  enseñanza.  Treinta  años  después 
era  su  nombre  célebre  en  toda  Enroja.  A  conse- 
cuencia de  una  larga  enfermedad,  vio  su  escuela 
desierta  y  estuvo  á  punto  de  abandonar  una  ca- 
rrera que  le  reservaba  una  gloria  imperecedera. 
Aconsejado  por  uno  de  sus  anngos  se  presentó 
en  la  Facultad  de  Wittemberg,  que  desjuiés  de 
un  examen  brillantele  confirió  el  título  de  doctor, 
con  lo  que  ya  podía  consagrarse  á  la  enseñanza 
oficial.  Mientras  obtenía  una  jilaza  en  una  Uni- 
versidad se  ocupó  en  reorganizar  su  escuela,  y 
abrió  un  curso  que  comprendía  todas  las  cien- 
cias relacionadas  con  el  Derecho.  A  los  dos  nños 
Zacarías  era  luoíesor  extraordinario  de  la  Uni- 
versidad de  Wittemberg;  en  1802  consiguió  uua 
cátedra  como  titular,  dedicándose  entonces  por 
completo  á  su  ciencia  favorita  y  dando  princi- 
pio á  los  importantes  trabajos  que  debían  iumor- 
j  talizar  su  nombre.  En  la  Facultad  do  Derecho  do 
í  "Wittemberg  se  había  establecido  una  comisión 
\  compuesta  de  profesores,  ante  la  cual  se  despa- 
chaban algunos  asuntos  remitidos  por  los  tribu- 
nales inferiores.  Zacarías  formó  ]>arte  de  ella; 
después  fué  nombrado  asesor  del  Tribunal  de  los 
Regidores,  pasando  más  tarde  con  el  mismo  titu- 
lo á  Lübbeu.  i:n  1S06  la  Facultad  de  Derecho 
1  de  Heidelberg  le  ofreció  una  cátedra  que  por  fin 
i  aceiitó.  En  la  Facultad  de  Heidelberg  enseñó 
1  sucesivamente  Derecho  filosófico  en  sus  relacio- 
nes con  el  Derecho  civil.  Derecho  (lúblíco  y 
constitucional,  Dererbo  penal,  Derecho  público 
delaConrederaciüu  del  Rhin,  la  constitución  del 
Gran  Ducado  de  Badén,  Derecho  eclesiástico  (ca- 
tólico y  protestante^  Derecho  feudal  }•  Derecho 
criminal.  De  1810  á  1821  explicó  Derecho  civil 
francés.  Zacarías  había  acogido  con  entusiasmo 
los  principios  que  la  Revolución  francesa  había 
difundido  por  Europa,  y  fué  uno  de  los  primeros 
que  sostuvo  en  las  Universidades  do  Alemania 
este  nuevo  Derecho  social,  que  debía  .servir  de 
regla  política  á  todas  las  naciones.  Kn  1820  fué 
encargado  de  representar  A  la  Universidad  do 
Heidellierg  en  la  ]ir¡mera  Cámara  de  los  Estados 
del  Gran  Ducado  de  Badén,  cargo  que  desemiieñó 
hasta  1825,  en  que  pasó  como  diputado  á  la  se- 
gunda Cámara.  Por  esta  época  se  le  confió  la  re- 
dacción de  un  proyecto  de  Código  jienal  y  una 
traduccii  n  oficial  del  Código  Napoleón.  En  1824 
fué  nombrado  consejero  íntimo.  El  gran  duquo 
de  Bailen  confirió  á  Zacarías  la  nobleza  con  el 
nombre  do  £«iiifi'?i//if)/,  contítiilo  transmisililo  do 
varón  á  varón.  Además  de  los  muchos  artículos 
in-ertos  en  las  principales  revistas  de  Alemania, 
¡lublicó  Zacarías  numerosas  obras,  entre  las  quo 
.se  citan  las  siguientes:  Manual  del  Derecho  feu- 
dal de  la  Sajonia  electoral;  la  Unidad  del  lista- 
do y  de  la  Iglesia,  con  consideraciones  sohrc  la 
conslitudón  del  Imperio  germánico;  Knsayo  de 
una  hcryncnéutica  universal  del  Derecho;  El  Es- 
tado y  la  Iglesia;  Curso  de  Derecho  civil  fran- 
cés, ote. 

-Zacaría.s  (Enriqvk  Alv.krto):  Bwg.  Ju- 
risconsulto alemán.  N.  en  Ilcrbsleben  (ducado 
do  Gotha)  en  1806.  M.  en  Canstatt  en  1875. 
Estudió  Derecho  en  Gottinga,  en  cuya  Univer- 
sidad .so  recibió  do  Doctor  en  182!>.  En  1835  fniS 
nondirado  profesor  extraordinario  yon  1842  pro- 
íesor  ordinario  do  Jurisprudencia,  oxteudiondo 
sucesivamente  sus  lecciones  al  neroclio  eclesiás- 
tico, al  ]iúblico,  A  la  Knciclopedia  del  Derecho 
y  al  Doreclio  iiitornacionnl  euro)  co.  Tomó  parto 
muy  neliva  en  lo»  nconlecimiontos  do  1848,  os- 
]ieciiilmcnte  en  los  quo  tenían  por  objeto  In  ro* 
fornin  de  la  Constitución  alemana;  représenlo  A 
la  lindad  do  Gottinga  en  el  VorPnrlnmonto  y 
en  la  Comisii'iii  de  los  Ciiieneiitn  ¡  en  nbril  del 
mismo  año  do  1S18  locibió  el  nombinmionto 
do  |)leniiioloucini'iu  do  la  corona  do  Ilniínover 
cu  el  colegio  tlnmndo  di'  confiamn  do  la  Diola 
germánicn,  y  tuvo  parlo  muy  importante  on  la 
conleecii'iii  del  primer  nroyeeln  do  luin  Conslitn- 
ción  del  Imperio  de  Alemania.  l''legido  indivi- 
duo de  la  Asamblea  \aeiiini\l  .ilemann,  lonnt) 
jiailo  do  \'iirias  couiisioiies  do  la  misuin,  así  como 
do  la  dipulnción  onvindn  al  omperndor  (nbril  de 
IS.lü)  y  do  In  Asiiniblen  de  Gollia  (junio  de 
18U1).  Nombrndoon  18611  iiidividno  del  Cousojo 
do  Kslnilo,  1111  ilcfondii'i  011  ninguna  oensii'in  la 
políliea  cvlerinr  Iii  iulerior  lie  llaiiiiiiver.  lOlegi- 
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(lo  en  (obrero  de  1867  imliviiluo  tle  la  primera 
Diola  do  1.1  Confederación  gemninica  del  Norte, 
tomó  parte  en  los  debates  relativos  á  la  Consti- 
tución de  la  misma,  y  hacia  fines  del  dicho 
año  fué  presentado  por  la  Universidad  de  Got- 
tinga  como  individuo  vitalicio  de  la  Cámara 
de  Señores  de  Prusia,  elección  que  fué  confir- 
mada por  el  rey.  Publicó  varias  obras,  entre 
las  que  se  citan  las  siguientes:  Flan  cíe  ini  curso 
sobre  el  Derceho  privado  de  Brunsiiick ;  La  fuerza 
relroacliva  de  las  nuevas  leyes  jjenales;  Princi- 
pios del  procedimiento  criminal  común  alemán; 
El  Derecho  publico  y  federal  alemán;  Las  leyes 
conslitucionales  de  Alemania  en  nuestra  época; 
Los  vicios  y  reforma  del  procedimiento  penal 
alemán ;  Manual  del  procedimiento  penal  ale- 
máii,  etc. 

ZACATE:  m.  prov.  Filip.  Forraje  conipnesto 
de  plantas  gramíneas. 

-  Zacate  Grande:  Geog.  Isla  de  la  Rep.  de 
Honduras,  América  central,  sit.  en  el  Golfo  de 
Fonseca,  muy  cerca  de  la  costa  N.  de  esta  ba- 
hía. Es  la  mayor  de  las  situadas  en  dicho  golfo: 
mide  unos  10  kms.  de  E.  á  O.  por  6  de  N.  á  S., 
y  su  punto  culminante  alcanza  unos  600  ni.  de 
alt.  Está  en  parte  cubierta  de  excelentes  pastos 
ó  zacatales,  en  que  se  cría  mucho  ganado. 

ZACATECAS;  Geog.  Est.  de  la  Confederación 
mejicana.  Confina  por  el  ÍT .  con  Coahuila,  jior  el 
E.  con  San  Luis  Potosí,  por  el  .S.  con  Aguascalien- 
tes  y  Jalisco  y  por  el  O.  con  Durango  y  Jalisco. 
Su  área  mide  61 131  kms.-,  según  García  Cubas, 
y  65167  según  el  Almanaque  de  Golha.  La  po- 
blación es  de  526966  (1894).  El  país  en  general 
es  montañoso.  Sólo  en  la  parte  septentrional, 
dice  García  Cubas,  en  los  partidos  de  Zacatecas 
y  el  Fresnillo,  y  en  la  región  que  comprende  el 
de  Mazapil  existen  llanuras  más  ó  menos  dila- 
tad,as,  las  cuales  se  extienden  hasta  el  pie  de  le- 
janas cordilleras  que  limitan  sus  horizontes,  con- 
trastando con  las  demás  comarcas  del  estado, 
caracterizadas  por  sus  terrenos  erizados  de  cordi- 
lleras que  limitan  bellas  cañadas  y  circundan 
elevadas  mesas.  La  serranía  de  Zacatecas  forma 
un  imiiortante  grupo  de  montañas  minerales, 
terniiua  al  X.  de  la  cap.,  cerca  del  rancho  de  San 
Antonio,  y  se  liga  por  el  S.  con  las  sierras  de  Pa- 
lomas y  Fría,  la  cnal  limita  el  est.  de  Aguasca- 
lientes  por  la  parte  septentrional  del  partido  de 
Calpulalpán,  extendiendo  sus  ramales  al  de  Cal- 
villo.  Dicha  serranía  está  constituida  por  un 
grupo  de  montañas  que,  desprendiéndose  délas 
cordilleras  que  recorren  la  región  austral  del  es- 
tado, avanza  hacia  las  llanuras  que  por  el  E., 
X.  y  O.  la  circundan.  La  Bufa,  á  inmediaciones 
de  la  c. ,  la  cima  de  San  Francisco  y  la  de  Veta 
Grande,  forman  los  puntos  más  culminantes  de 
la  cresta  de  la  serranía,  de  la  cual  se  despren- 
den sus  ramales,  que  sirviéndole  de  estribos  y 
contrafuertes  determinan  las  extenses  barrancas 
y  los  cauces  de  los  airo3'os  por  donde  conduce 
sus  aguas  torrenciales  en  tiempo  de  lluvias,  á  las 
campiñas  que  por  el  E.  se  pierde»  de  vista,  y  por 
el  X.O.  terminan  al  pie  de  las  dos  cónicas  mon- 
tañas conocidas  con  el  nombre  de  las  Tetillas. 
Hermosos  crestones,  y  entre  ellos  el  de  la  P>ufa, 
de  abigarrado  color,  coronan  las  alturas,  revelan- 
do la  existencia  de  potentesvetasmctalíferas.  Las 
acacias,  yucas  y  loa  cactos,  que  en  otro  tiempo 
revestían  las  montañas,  casi  han  desaparecido 
por  completo,  observándose  solamente  algunos 
cactos,  mezquites,  sauces  y  palmas  en  las  cer- 
canías de  los  Ojos  do  Agua  y  en  la  cañada  del 
rancho  de  Muleros,  que  da  .salida  para  la  ha- 
cienda de  la  Calera.  La  luesa  del  Cerrillo  une 
la  sierra  de  Zacatecas  con  las  montañas  del  S. , 
que  se  ligan  con  la  sierra  de  Palomas,  y  determi- 
na las  eminencias  australes  da  la  cañada  que 
desciende  de  la  I'ufa  y  Zacatecas  do  O.  á  E.  y 
termina  en  la  población  de  Guadalupe;  y  por  el 
S.O.  desde  la  linfa  se  abate  el  terreno,  forman, 
do  otra  cañada  que  lleva  sus  aguas  al  río  de  Ju- 
chipila,  y  en  la  cual  tienen  su  asiento  las  anti- 
Ruas  li.acioiidas  de  San  Agustín  y  Cinco  .Señores. 
Toda  la  regii'in  que  .se  describe  es  esencialmente 
miiioriLl  y  una  fie  las  niiis  opulentas  de  la  Repú- 
blica. Once  .son  los  principales  asientos  de  minas 
que  posee  el  rico  est.  de  Zacatecas.  Dichos  mine, 
rales  .son:  Zacatecas,  VetaGrande,  Panuco,  Fres- 
nillo, Pinos,  Angeles,  .Sombrerete,  Chalchihui- 
tes, Nieve»,  .San  .Miguel  del  Mezquita!  y  Mazapil. 
.Según  las  observacione.s  y  noticias  relativas  á 
los  ]uodnctos  actuales  de  las  minas  y  á  las  di- 
versas clases  de  met.des  que  en  tiempos  pasado.^ 
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se  sacaban  de  otras  minas  que  hoy  están  aterra- 
das y  abandonadas,  resulta  que  todas  las  vetas 
del  dist.  de  Zacatecas  pueden  dividirse  en  tres 
grandes  porciones  ó  grupos,  ó  reducirse  á  las  tres 
formaciones  ó  depósitos  metálicos  siguientes:  El 
primero  consta  de  plata  sulfúrea,  menos  plata 
nativa,  muy  poca  galena  y  pirita  svdfúrea  en  pe- 
queños cubos,  diseminada  en  un  cuarzo  casi  puro, 
con  muy  poco  espato  calizo;  á  este  depósito  pa- 
rece que  pertenece  la  veta  Cantera  y  la  mav-or 
parte  de  las  que  quedan  al  S.  de  ella.  El  segun- 
do consta  de  plata  sulfúrea  y  agria  y  poca  pla- 
ta nativa;  más  rosicler  obscuro  y  menos  galena; 
pirita  sulfúrea,  argentífera,  dominante  en  her- 
mosos cristales  con  una  blenda  negra;  sobre 
cuarzo  piedra  córnea  y  roca  verde  muy  enduie- 
%ida,  con  venillas  de  cuarzo  y  espato  calizo,  y 
poco  brunoespato.  A  este  tipo,  que  es  de  la  veta 
de  San  Kernabé,  pueden  referirse  todas  las  de- 
más que  cruzan  el  grande  espacio  comprendido 
entre  la  Cantera  y  Yeta  Grande;  es  el  más  ex- 
tenso V"  el  que  abraza  mayor  número  de  criade- 
aos.  El  tercero  y  último  consta  de  plata  sulfú- 
rea rosicler,  á  veces  dominante,  más  ó  menos 
plata  nativa,  galenas  de  todos  granos,  blenda 
parda,  negra  y  amarilla,  no  muy  abundante, 
poca  pirita  sulfúrea  y  algún  cobre  amarillo,  so- 
bre cuarzo  y  piedra  córnea,  algún  espato  calizo 
y  bninoespato;  á  este  depósito  pueden  referir- 
se Veta  Grande  y  las  que  se  hallan  al  N.  de  ella. 
Todas  las  eminencias  del  est.,  por  sus  decli- 
ves occidentales,  llevan  las  aguas  á  los  ríos  de 
Jerez  y  de  Tlaltenango,  uno  3'  otro  de  curso  di- 
ferente; el  primero  toma  su  origen  al  lí.  en  las 
montañas  de  los  Órganos  de  Jerez  y  montes  de 
García,  y  se  dirige  .il  S.,  recibiendo  en  su  curso 
el  río  que  procede  de  los  mismos  montes  de  Gar- 
cía, en  Susticacán,  y  riega  el  hermoso  valle  de 
Huejúcar;  prosigue  por  el  íí.  de  Colotlán;  recibe 
el  río  de  Tlaltenango  al  O.  de  esta  población,  y 
se  une  al  de  Bolaños  (afl.  del  Tololotlán)  en  Ja- 
lisco; el  segundo  nace  al  S.  del  Teul,  en  las  ver- 
tientes de  la  Mesa  Colorada,  cerros  del  Tambor 
y  del  Teul,- y  establece  su  corriente  hacia  el  X. 
pasando  por  Tlaltenango,  y  se  une  al  anterior 
en  el  punto  ya  indicado.  Los  montes  de  García, 
ligados  á  las  eminencias  de  la  hacienda  de  la 
Sauceda,  cerro  Prieto  y  cerros  de  Valdecañas, 
dan  origen  al  río  de  Xieves,  conocido  también 
con  el  nombre  de  río  Grande,  que  abrió  su  cauce 
de  S.  á  X.  entre  montañas  y  lomas.  La  cañada 
está  limit.ida  h.acia  el  E.  por  las  eminencias  del 
mineral  de  Plateros,  cerros  de  Santiago  y  Teti- 
llas, serranía  deGu.adalupeycerrode  Pichihual- 
tepec,  punto  limítrofe  con  el  est.  de  Durango. 
Eu  este  lugar  el  ríe  Grande  recibe  las  aguas  que 
proceden  de  las  lejanas  serranías  llamadas  de 
San  Juan  de  Ahorcados  al  S.E.  y  de  Novillos 
}'  pico  de  Teyra  al  X.  E. ,  y  prosigue  con  la  de- 
nominación de  río  de  Aguanaval,  formando  la 
línea  divisoria  entre  Coahuila  y  Durango  y  lle- 
vando su  tributo  á  la  laguna  de  Parras.  La  mis- 
ma sierra  de  Corrales  y  Abrigo  por  sus  opuestas 
vertientes,  y  las  de  Chalchihuites,  Chacuaco  y 
Sombrerete,  dan  origen  á  otro  río  que,  dirigién- 
dose al  O.,  se  abre  paso  por  los  montes  del  valle 
de  Ameca  y  San  Andrés  del  Teul,  limítrofes  del 
est.  de  Jalisco.  Tales  son  las  únicas  corrientes 
establecidas  en  los  terrenos  del  est.  de  Zacate- 
cas, y  las  que  particularmente  en  el  cañón  de 
Juchipila  y  serranías  y  montes  de  Valparaíso 
dan  vida,  frondosidad  y  hermosura  á  los  terre- 
no.s,  y  hacen  resaltar  más  la  aridez  que  caracte- 
riza las  campiñas  septentrionales,  limitadas  por 
la  sierra  mineral  de  Mazapil,  sierra  Hermosa, 
sierra  de  Piquita,  cerros  de  San  Antonio,  Can- 
delaria y  Calabaza!,  y  las  ya  rcfeiiilas  de  Ahor- 
cados, Novillos  y  Pico  de  Teyra,  todas  eu  el  ex- 
tenso part.  de  Mazapil.  El  clima  del  est.,  aun- 
que desigual,  es  generalmente  sano.  Eu  las  par- 
tes altas  la  temperatura  es  fría  y  en  las  bajas 
cálida,  sin  ser  una  y  otra  excesivas.  Aunque  hay 
pocos  ríos,  las  lluvias  por  una  parto,  y  por  otra 
las  presas  y  ojos  de  agua  que  existen,  fertilizan 
los  terrenos,  propios  ¡lara  cría  de  ganados  y  pro- 
ductivos do  varios  artículos  que,  ailemás  do  ]>ro- 
veer  á  las  necesidades  de  los  habits.,  constitu- 
yen un  ramo  importante  del  comercio  con  otras 
localiilades  do  la  Rep.  Las  laincipales  produc- 
ciones son:  maderas  de  todas  clases,  como  en- 
cinos blanco  y  colorado,  manzano,  roblo,  aliso, 
fresno,  álamo,  madroño,  huizaehe,  mezquite  y 
toda  es]iccie  do  pinos.  Frutas:  peras,  manzanas, 
duraznos,  chavacanos,  membrillos,  capulines, 
nioras.  núceos,  uvas  v  otras  muehas.  Uoitali/as, 
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legumbres  y  raíces:  cebollas,  ajos,  repollo,  le- 
chugas,  remolacha,  zanahoria,  camote,  calabaza, 
ch.nyole,  pepino,  tomates  chícharo,  haba,  len- 
teja, etc.  Las  producciones  de  mayor  importancia 
son  el  maíz,  trigo,  frijol,  chile,  cebada  y  ¡lapa.  Las 
industrias  son  las  derivadas  de  la  Minería  y  la 
Agricultura,  y  algunos  tejidos  de  algodón  y  lana.  II 
Part.  del  est.  del  mismo  nombre,  Méjico.  Linda 
al  N.  con  el  pavt.  del  Fresnillo,  al  E.  con  el  es- 
tado de  San  Luis  Potosí  y  el  part.  de  Ojocalien- 
te,  al  S.  con  el  est.  de  Aguascalientes  y  el  par- 
tido de  Villanueva,  al  S.O.  con  este  mismo  par- 
tido y  al  O.  con  el  de  Jerez.  Se  halla  dividido  el 
part.  de  Zacatecas  en  nueve  municips.,  con  una 
población  de  103115  habits.  Dichas  municipali- 
dades son:  Zacatecas,  Calera,  Chupaderos,  Gua- 
dalupe, Panuco,  San  José  de  la  Isla,  San  Pedro, 
Sauceda  y  Veta  Grande.  ';  Municip.  del  est.  y 
part.  del  mismo  nombre,  Méjico,  cuya  población 
alcanza  la  cifra  de  63  S53  habits.,  distribuidos 
en  la  c.  de  Zacatecas;  haciendas  de  beneficio  de 
metales  de  Cinco  Señores,  Araña,  Malinche,  Juan 
Alonso,  San  José,  San  Juan,  La  Purísima,  Jler- 
cedes.  La  Junta  y  San  Bernabé;  haciendas  de 
Campo  Cieneguilla  y  Magnej-,  y  16  ranchos.  || 
C.  y  sede  episcopal,  cap.  del  est.  y  cab.  del  par- 
tido y  municip.  de  su  nombre,  Méjico.  Sit.  álos 
22°  46'  34"  60  de  lat.  N'.,  en  una  cañada  en  el 
centro  de  la  sierra,  rodeada  de  áridas  }•  altas 
montañas  que  por  todas  partes  interceptan  sus 
horizontes,  á  706  kms.  al  N.O.  de  Méjico  por  el 
F.  c.  Centr.al,  y  á  2  442  m.  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar.  La  jilanta  de  la  c.  es  muy  irregu- 
lar y  su  suelo  con  notables  diferencias  de  nivel, 
ofreciendo  desde  cierta  distancia  al  espectador  el 
caserío  a.grnpado  y  escalonado  en  la  falda  de  los 
cerros  del  Grillo  y  de  la  Bufa.  Esta  montaña 
eleva  á  2  7S6  ni.  sobre  el  nivel  del  mar  su  her- 
moso crestón  de  abigarrados  colores.  Los  prin- 
cipales edifs.  de  la  c.  son  los  palacios  del  Poder 
Ejecutivo,  del  Poder  Judicial  (en  la  plaza  prin- 
cipal, y  el  Municipal,  en  la  plaza  de  Juárez;  el 
Instituto  García;  la  Escuela  Normal  de  Señori- 
tas y  la  de  varones,  y  el  Seminario  conciliar  pa- 
ra la  carrera  eclesiástica.  Los  principales  tem- 
idos son:  la  catedral  con  su  hermosísima  porta- 
da al  estilo  Churriguera,  Santo  Domingo,  San 
Juan  de  Dios  y  San  Francisco.  Plazas:  la  de 
Armas,  la  de  Juárez  y  la  de  Villarreal;  paseos: 
la  Alameda  y  Cañada  de  San  Francisco.  Zacate- 
cas posee  un  teatro  llamado  Calderón  y  una  (  asa 
de  Moneda.  Población  30  000  habits.  El  mine- 
ral fué  descubierto  por  el  capitán  Juan  de  Tolo- 
sa  en  8  de  septiembre  de  1546.  La  cédula  de  su 
erecciun  en  c,  con  el  nombre  de  Xuestra  Señora 
de  los  Zacatecas,  fué  expedida  en  Monzón  por  el 
vey  D.  Felipe  II  en  17  de  abril  de  If'Só.  Dos 
años  después  se  estableció  el  Ayuntamiento,  á 
cuya  corporación,  lo  mismo  que  á  la  c. .  se  le 
concedieron  ¡os  privilegios  que  gozaban  la  de 
Castilla  y  la  de  Jlcjico.  Su  primer  corregidor, 
nombrado  en  15S0,  lo  fué  D.  Félix  de  Guzmáu 
y  Avellaneda,  y  el  primer  cura,  nombrado  en 
1569:  D.  Fernando  Maldonado;  pero  la  iglesia 
parroquial  no  se  trazó  en  el  lugar  que  hoy  exis- 
te sino  hasta  el  año  de  1567,  reedificándose  des- 
pués por  haberse  arruinado  en  1612,  operación 
que  se  concluyó  en  parte  el  S  de  septiembre  de 
1625;  entretanto  sirvióde  parroquia  el  templode 
San  .Agustín  (García  Cubas,  Dic.  Geog.  de  Mé- 
xico). 

ZACATECOLUCA:  Geo;i.  Dist.  del  dep.  de 
La  Paz,  Kep.  del  Salvador.  Couijirende  la  c.  do 
su  nombre,  cap.  del  dist.  y  del  dep.;  las  v.  do 
Santiago  Xonualco  y  San  Pedro  Xonualco,  y  los 
pueblos  de  .'¡an  Sebastián  Analco,  San  Juan  Xo- 
nualco, San  Rafael,  Santa  María  Ostuma  y  La 
Ceiba.  La  c.  de  Zacatecolnca  tiene  5  000  habi- 
tantes }•  está  sit.  á  la  dra.  del  Sapuyo,  á  48  ki- 
lómetros al  S.  E.  do  la  cap.  de  la  Rep. ;  Santa  Lu- 
cía de  Zacatecolnca  es  una  población  antigua,  do 
calles  rectas  y  empedradas.  Consta  de  cinco  ba- 
rrios, llamados  El  Calvario,  Santa  Lucía,  Cande- 
laria, San  José  y  Los  Remedios.  Sus  principales 
edifs.  públicos  son:  el  Cabildo,  la  islesia  parro- 
quial, el  hospital,  las  casas  de  escnelasy  el  tem- 
plo de  El  Calvario.  Tiene  una  hermosa  fuente 
pública  en  la  plaza  principal;  baños  magníficos, 
como  el  de  Ichnnniiclun,  y  un  bonito  parque. 
Cerca  do  la  c. ,  contigua  al  cerro  Marroquín,  co- 
rro el  río  subterráneo  llamailo  l\Icro,  notable  por 
lo  periódico  de  su  aparicii'm  sobro  la  superficie. 
Kl  clima  de  Zacatecolnca  es  sano.  Su  lemporalu- 
ra  inedia  es  de  27^,10  o.  Se  encuentra  :'i  125  me- 
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tros  sobre  el  nivel  del  mar.  Durante  el  mes  de  ! 
diciembre  tiene  lugar  la  gi-an  fiesta  jiopular  de  ; 
K uestra  Señora  de  los  Pobres,  que  es  la  más  con- 
currida del  dep.  Zacatecolnca;  obtuvo  el  título 
de  T.  en  febrero  de  1823,  y   fué  elevada  á  la  ca-  [ 
tegoría  de  c.  en  mayo  de  1S3S.  El  principal  pa- 
trfmonio  de  los  habits.  de  Zacatecolnca  consiste  i 
en  el  cultivo  del  café  y  la  industria  salinera.  Es  j 
notable  por  haber  sido  cuna  de  los  Sres.  Yúdice, 
los  primeros  que  en  1S22  importaron  de  la  Ha- 
bana las  primeras  semillas  de  café,  á  cuyo  cul- 
tivo se  debe  en  gran  manera  la   prosperidad  de 
la  Rep.  (G.  J.  Dawson,  Geog.  del  Salvador). 

ZACATELCO:  Gcog.  Pueblo  cab.  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  dist.  de  Zaragoza,  es- 
tado de  Tlaxcala,  Jléjico;  1150  habits.  .Sit.  ál4 
kms.  al  S.  de  la  c.  de  Tlaxcala,  á  22  al  N.  de  la 
do  Puebla  y  cerca  de  la  vía  férrea  que  conduce 
de  esta  c.  á  Apizaco.  La  municip.  tiene  6  460 
habits. ,  distribuidos  en  los  pueblos  de  Santa  Inés 
Zacatelco,  San  Lorenzo  Axocomanitla,  Santa 
Catarina  Ayometla,  San  Marcos  Contlancinco  y 
Santo  Toribio  Jicotzinco,  haciendas  de  Tlali- 
pachilla  y  la  Torrecilla,  y  el  rancho  de  Brio- 
nes. 

ZACATEPEC:  Geog.  V.  Santa  Catarin.a, 
Santa  llAr.ÍA  Concepción  y  Santiago  Zaca- 

TEPEC. 

ZACATÍN  (del  ár.  foííiíiii,  ropavejeros):  m.  En 
algunos  pueblos,  plazuela  ó  calle  donde  se  ven- 
den ropas. 

A  enjaular  flores  convida 
Las  damas  del  zacatín 
En  cañas,  cuantas  refinan 
Los  traDÍches  de  Motril. 

GÚNGOKA. 

-  ZACAtÍN:  Geog.  Caserío  delayunt.  de  Santa 
Uriula,  p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  de  Canarias; 
82  habits. 

ZACATINEJO:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Le- 
tur,  p.  j.  de  Veste,  ¡irov.  de  Albacete;  168  ha- 
bitantes. 

ZACATLÁN  DE  LAS  MANZANAS:  Geo(i.  Dis- 
trito del  est.  de  Puebla,  Méjico,  cuyos  límites 
son:  al  Jí.  el  dist.  de  Huacliinaugo  y  el  est.  de 
Veracruz;  al  E.  el  dist.  de  Tétela  de  Ocampo;  al 
S.  el  mismo  dist.  y  el  de  Alatriste,  y  al  O.  el 
est.  de  Hidalgo.  Terreno  muy  quebrado,  quefor 
ma  parte  de  la  sierra  Jladre  oriental.  Las  ver- 
tientes de  esa  gran  cordillera  declinan  en  Zaca- 
tUin  al  X.E.  hacia  el  río  de  Tecolutla,  determi- 
nando el  cauce  de  los  ríos  de  Axaxalinin,  San 
Pedro  y  Zompoala,  que  siguiendo  la  misma  di- 
rección conducen  sus  aguas  al  mencionado  río 
de  Tecolutla.  Las  principales  eminencias  son  los 
cerros  de  Metcpec,  Camote|ioc  y  .Matlahuucala. 
El  territorio  del  dist.  es  muy  rico  en  produccio- 
nes naturales.  Respecto  del  reino  mineral  exis- 
ten vetas  de  hierro  y  plata  que  ])ermanecen  en 
9U  nisyor  parte  sin  explotación;  el  reino  vege- 
tal es  en  extremo  variado.  El  dist.  cuenta  con 
22  500  habita.,  distribuidos  en  12  municipalida- 
des: ZacatlAn,  Ahuacatlán,  Amixtliin,  Tiapaco- 
yáu,  Xopala,  Olintla,  Atlaquizayíin,  Hueytlal- 
píin,  Coniocantla,  Tcpetziiitla,  Tcjiango  y  llu- 
chnctla.  '  C.  cab.  de  la  municip.  y  dist.  de  su 
nombre,  est.  de  Puebla,  Méjico,  Bit.  á  1 !»!)(!  me- 
tro» de  alt.  sobro  el  nivel  del  mar  y  ú  106  kiló- 
metros al  N.  de  la  cap.  del  est.  La  municipali- 
dad tiene  22  500  liabits.,  distrlljuídos  entre  Za- 
catUn  do  las  ManzanaH,  los  )>uobloa  do  Oeotliin, 
Tcnango,  Tomatlán,  TlallsllipAn,  Toiiclxco  y 
San  Cristóbal,  y  loa  ranchos  uo  Ayotla,  Moto- 
pee,  Kanch»  Viejo,  Cainotc¡)ec,  Coconacatla  y 
Mctlnlxintla. 

ZACATZONAPA:  Geog.  V.  San  Jian  Zac  at- 

ZOSAI'A. 

ZACCAR  ó  ZAKKAR:  Geoq.  Do»  monlnnas  do 
la  prov.  do  Aik'I.  Arf;clia.  El  Zacear  otcidcntal 
ó  (iarbl  lioiie  I  .'>7Ii  rn.  do  alt.  y  domina  la  iiirj- 
torencn  c.  do  Millann.  Kl  Zacear  oriental  óClior- 
giil  tlono  1  í.'tfi  ni.  de  alt.  y  ohIú  sc)inrado  del 
nntorlor  por  i-l  collado  du  lo»  UiruH,  por  donde 
piíüa  la  carrclera  do  .Milinna  á  ('heroholl. 

ZACCARIA  {KiiASClHcn  Antonio):  Itiug.  Km- 
dilo  ilallano.  N.  on  Vonecia  'n  17M  M.  en 
l'.oni»  en  17!'5.  Illjodonn  lii'ili  'lo,  y 

ciluf-ndo  por  Ion  .IrHiiíli»,    dio  i  |iruü- 

bn      '  ■    '      ■      ,    Icliz  miMii'M '  .,   !•    iiildo 

II  ;  I'. jad  l'li  la  ''«illil^ilii  1    lICN- 

pU     ,     .  ,     ..  ttti    I  I    lirttlpít  dl'í  n'i\  ii  iil'líí, 
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enseñó  Retórica  en  Goritz  y  tradujo  la  Hisloria 
de  los  Padres  Catrou  y  RouilU.  Llamado  á  Roma 
por  sus  superiores  recibiólas  órdenes  sagradas 
en  1740,  y  en  este  mismo  año  se  atrevió  á  dirigir 
observaciones  críticas  al  cardenal  Querini  sobre 
su  Vida  de  I'aulo  II.  Recorrió  diferentes  puntos 
de  Italia,  dedicándose  á  la  predicación  ¡adquirió 
gran  reputación  de  elocuencia  y  reunió  los  in- 
mensos materiales  de  su  Bütoria  Uleraria.Toxnó 
la  defensa  del  P.  Ghezzi,  atacado  por  el  Domini- 
co Concinna;  pero  de  todas  las  querellas  litera- 
rias en  que  tomó  piarte,  ninguna  metió  tanto 
ruido  como  su  disputa  con  el  P.  Lamí.  Bajo  el 
nombre  de  Atromo  Trasimaco  hizo  imprimir  en 
Venecia  algunas  cartas  contra  el  libio  De  erudi- 
tione  Apostolorum  de  este  riltimo,  y  el  ataque 
fué  tan  vivo  que  Lami,  no  pudiendo  contenerse,» 
contestó  con  las  más  violentas  invectivas.  A  pe- 
sar de  la  protección  del  cardenal  Queiiui,  Zacea- 
ría no  pudo  lograr  la  dirección  de  la  Biblioteca 
de  Brescia;  pero  en  1756,  Francisco  III,  duque 
de  Módena,  le  nombró  conservador  de  la  Biblio- 
teca de  Este,  cargo  vacante  desde  la  muerte  de 
Muratori;  engrandeció  este  establecimiento  con 
el  auxilio  de  Gabardi  y  Troili,  y  redactó  un  catá- 
logo que  ha  permanecido  inédito.  Expulsada  de 
Módena  la  Compañía  de  Jesús,  Zacearla  se  retiró 
á  Roma,  en  donde  desempeñó  el  cargo  de  biblio- 
tecario é  historiógrafo  de  los  Jesuítas;  escribió 
contra  las  pretensiones  de  la  Iglesia  galicana  y 
defendió  el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede.  Su- 
primida su  Orden  en  Roma,  estuvo  á  punto  do 
ser  encerrado  en  el  castillo  de  San  Angelo,  y  el 
cardenal  Marefoschi  le  abrió  su  biblioteca  para 
que  continuase  sus  trabajos.  En  1775  le  encargó 
Pío  VI  la  dirección  de  los  estudios  de  Historia 
eclesiástica  de  la  Academia  de  Nobles,  y  le  nom- 
bró pro fesor honorario  del  Colegio  déla Sapienza. 
Cuando  murió  era  individuo  de  19  Academias 
italianas  y  socio  de  muchas  del  extranjero.  Pu- 
blicó 106  obras,  que  tratan  do  Teología,  Historia 
Sagrada  y  Profana,  Arqueología,  etc.,  citándose 
entre  las  más  notables  las  siguientes:  Storia  let- 
teraria  d' Italia;  Difesa  della  Storia  hltcraria; 
Anuali  IcUerari  d' Italia;  Theologia  moral is  II. 
P.  Tamburiiii;  Anecdotorum  medii  eevi,  maxi- 
■mam  parlem  ex  archivis  pistoieiisihus  colleetio; 
Biblia  sacra,  uberrimis  prohgomeiiis  dogmalicis 
ei  chronologicis  illustrata;  D.  Fetavü  opus  de 
Iheologicis  dogmalibus;  Jus  canonicum,  auctore 
R.  P,  Vilo  l'ichler;  Instiiutiones  numismática;, 
etc. 

ZACCONE  (Pedro):  Biog.  Literato  francés. 
N.  en  Douai  en  1817.  M.  en  Morlaix  en  1895. 
Hijo  de  un  oficial  de  infantería,  se  eilucó  en  el 
regimiento  de  su  ]iadre.  En  Brest  tuvo  por  maes- 
tro á  Emilio  Souvestre,  bajo  cuya  dirección  ini- 
ció (18^7)  su  carrera  literaria  insertando  versosy 
cuentos  en  varios  periódicos  de  ]irovincias  y  dan- 
do al  teatro  do  Brest  una  jiieza,  Amelia  ó  el 
amante  bajo  ¡lave.  Poco  después  imprimió  en  la 
misma  ciudad  sn  libro  titulado /.'í'ncns/íístóriTOS 
de  liretaüa  (ISif:).  Desde  los  dieciocho  años  de 
edad  estuvo  em|ilcado  en  la  adnnnistración  de 
correos,  á  cuya  dirección  general,  en  París,  sir- 
vió desde  1843.  Tuc  secretario  de  la  comisión  or- 
ganizadora del  Congreso  Internacional  Literario 
nunido  en  París  bajo  los  ausi>icios  do  Víctor 
Hugo.  Escribió  para  el  teatro:  lil  veinticuatro  de 
ícbrcra  (1848),  escena  dramática  en  verso,  con 
Kevol;  El  primo  Verdurc,  vaudcville  en  un  acto 
(1855),  con  Pommerenx  y  con  Saint-Vves;  A'/íío 
Traiih  (1862),  ó]>era  cómica,  con  Valois;  l.as  no- 
ches del  boulerard  (1880),  drama  on  cinco  aclos, 
sacado  de  su  imvola  del  nnsmo  título,  con  Teo- 
doro Henry,  etc.  Autor  de  gran  número  do  no- 
velas insertadas  como  folletín  en  los  periódicos, 
publicó  a)iarto:  Ilislorin de  Ins  xoeiedades sicretas 
avUifi'""  y  modernas,  con  esto  título  tiailnciila 
al  castellano  (Madrid,  187íi,  2  t.  en  fol.,  con  lá 
ininn.^)  por  Esteban  l'Vrnándczy  Eirnáiidez; /.os 
obreros  de  Parí»  y  los  obreros  de  Londres,  con  I'e- 
val;  Jirieo  el  wcndiiio;  /.os  misterios  del  viejo 
Paris;  Kl  nuevo  l'ar'is;  Kl  hijo  del  cielo,  novela 
china;  Losdos  Hobinsonrs;  /.os  dramas  de  las  ca- 
tacumbas; Bus  mi'leriusilr  liicrtre;  Kl  eomtewido 
A  muerte;  Jfi.tloria  de  la  íiilernaeional;  /.os  dra- 
miu  de  la  lidf.rniteitmal,  /.os  ntiscrablca  de  Lon- 
dres; .Memoria  de  un  cmnisario  de  policía;  La 
celda  niimcro  7;  Kl  hierro  rojo,  etc. 

ZACEAR:  n.  Espantar  y  hacer  huir  los  porrón 
con  lii  v«z  ¡zal 

ZACINTA  (de  íncí/i<(M,   n.  pr.):  f.  /Int.  (¡enero 
do  |ilaiituM  ( /.aciniha)  perlenocionte  ú  la  lumilin 
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de  las  Compuestas,  subfamilia  delasligulilloras, 
tribu  de  las  chicorácias,  cuyas  especies  habitan 
en  la  región  mediterránea,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, dicótomas,  lampiñas,  con  las  hojas  inferio- 
res runcinadas,  las  ramas  junciformes,  las  cibe- 
zuelas  laterales  y  terminales,  sentadas  y  amari- 
llas; cabezuelas  paucitloras  homocarpas;  invo- 
lucro semicarnoso,  angulosocilíndrieo,  con  las 
escamas  interiores  plegadas,  convenientes,  y  las 
exteriores  membranáceas  y  patentes;  receptáculo 
plano,  sin  pajas;  oorolas  semiflosculosas;  aquenios 
casi  todos  semejantes,  los  exteriores  envueltos 
por  las  escamas  involúcrales,  algo  encorvados, 
con  pico  muy  corto,  planocomprimido  y  no  ala- 
do; vilanos  todos  stmejantes,  pelosos,  formados 
por  una  sola  serie  de  corditas  ásperas. 

ZACINTOS:  Geoij.  ant.  \.  Sagv.nto  y  Zante. 

ZACOALCO  DE  TORRES:  Geog.  Pueblo  cabe- 
cera de  municip.  del  cuarto  cantón  del  est.  de 
Jalisco,  Méjico,  sit.  en  la  orilla  de  la  laguna  de 
su  nombre,  á  49  kms.  al  N.  de  la  c.  de  Sayula. 
Sus  habits.  son  agricultores  y  ganaderos.  La  mu- 
nicipalidad tiene  11400  habits.  distribuidos  eu 
la  villa  de  Zacoalco  de  Torres,  pueblo  de  Atoto- 
nilcos  y  Santa  Clara,  hacienda  do  las  Playas  y 
86  ranchos. 

ZACOTEIRAS:  Geog.  Lugar  de  la  ¡larroquia  de 
Santa  María  de  Oleiros,  aynnt.  de  Salvatierra, 
p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  117 
habits. 

ZACOZ:  Geog.  Aldea  del  ayuut.  de  Magaz, 
p.'j.  de  Astorga,  ¡iruv.  de  León;  ^18  habits. 

ZACUALPA:  Geog.  Municip.  del  dep.  del  Qui- 
che, Guatemala,  sit.  á  11  lenguas  hacia  el  N.E. 
de  la  cab.  en  un  exteiíso  valle;  2500.  Lo  riegan 
los  ríos  Sajboj,  Aguacaliente,  Tunajá,  Xolotabal 
y  el  Arriquin  ó  Pensativo.  La  industria  consiste 
en  la  fabricación  de  tejidos  de  lana.  Se  cultiva 
maíz,  patatas,  yuca,  caña  de  azúcar,  fríjol  y  ta- 
baco. 

-  Zacualva:  Geoíj.  Pueblo  de  la  municip.  y 
dist.  deOmeteiiec,  est.  de  Guerrero,  Méjico,  á  12 
millas  al  E.  de  la  cab.,  en  terrenos  muy  quebra- 
dos; 1100  habits. 

ZACUALPÁN:  Geog.  Pueblo  y  rico  miueral, 
cabecera  do  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de 
Sultepec,  est.  de  Méjico;  3150  habits.  Sit.  áunos 
30  kms.  al  E.S.E.  de  la  cab.  del  dist.  Terreno 
muy  escabroso,  pues  corresponde  á  una  sierra  que 
cruza  el  dist.  de  S.E.  á  N.O.,  y  á  la  cual  dan 
cierta  nombradla  sus  ricas  vetas  y  sus  elevadas 
cumbres,  siendo  las  más  notables  las  que  consti- 
tuyen las  montañas  conocidas  con  los  nombres 
de  Coronas,  Tres  Cruces,  de  Mumatla,  el  Espi- 
nazo del  Diablo,  el  Cerro  del  Picacho  y  el  de  la 
Canal.  El  mineral  fué  descubierto  en  1529  por 
una  compañía  cateadora  del  ndueral  de  Saltepec, 
y  fué  erigido  en  Real  de  Minas  por  decreto  del  rey 
do  España  treinta  años  después  do  su  descubri- 
miento, recibiemloel  nombre  de  Zacualpán.  Este 
asiento  do  minas,  tan  afamado  por  sus  ricos  y 
abundantes  metales,  ocujia  quizá  el  primer  lugar 
entre  los  demás  minerales  con  que  cuenta  el  es- 
tado de  Méjico,  y  su  decadencia  tan  sólo  jiuede 
.ilribuirse  á  falta  de  cxjieditiis  vías  de  comuni- 
cación y  do  empresas  pudientes.  La  municipali- 
dad de  Zacualiián  tiene  11068  habits.  ilistribui- 
dos  en  los  jiucblos  de  Zacualpán  (mineral),  Co- 
loxtitlán,  Tccicapán,  Mamatla,  San  Antonio, 
Amcalco,  Toocalcingo,  Huitzoltepec  y  Zacualpi- 
lio;  barrio  de  Kivcra  y  Zoczocola,  haciendas  de 
Sitio,  Cortijo  y  Huertas,  rancherías  de  Gama, 
t;aual,  Alacnin,  Ayotu.sco,  Santiago,  San  Jeró- 
niuio,  Apcllahiiacán  y  Tepelixln.  Los  minerales 
mancomunes  son  rosicler,  plata  sullúrica  y  na- 
tiva, blenda,  galena,  piíita  de  hierro,  cobre  anui- 
rillo  y  antimonio  gris.  I  Puelilo  cab.  de  la  muni- 
cilialidad  de  su  nombre,  canliín  do  Chiconlopcc, 
est.  do  Veracruz,  Méjico,  á  70  kms.  al  S.  do  la 
cab.  del  cantón.  La  municip.  tiene  2000  habi- 
tanlcH,  con  los  ranchos  de  San  Eraiiclsco  Cojo- 
lile,  Zacualpilhi,  Tlacdiichilco,  Atialaca,  Ótalos 
y  Madotzi.  II  V.  San  Kiiancisio  y  San  Jkiióni- 
MO  Zauuat.I'Xn. 

-  Zai'Iiai.I'An  ó  Amiipas:  Grog.  Pueblo  ca. 
bocera  de  la  nnniicip.  do  su  nombre,  dist.  du 
Jonacalopec,  o»t.  ile  Morelo.»,  Méjico;  1000  ha- 
liiliinle».  Sit.  á  17  kms.  al  N.  do  Jonncatepoc  y 
á  Ití  S.  E.  do  Cuermivacn,  cerca  ile  una  bnrrancn. 
I,«  nninicip.  comprende  los  pueblos  de  Zacual- 
|ián  Amilpas,  Temoac,  Ilmizulco,  Popothin, 
Audlcltigo  y  Tlttcullciiec;haciondB8iluCliifomu- 
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celo,  y  Cuautepec,  y  fenerías  de  Tepoxtitlán,  i 
Ahuehuetitla  y  San  Felipe;  4  600  habits.  (Gar- 
cía Cubas). 

ZACUALTIpAn:  Geog.  Sierra  en  el  dist.  del 
mismo  nombre,  est.  de  Hidalgo,  Méjico.  Entre 
sus  montañas  sobresalen  por  su  masa  colosal  las 
de  Chilapa,  Tepeyahua'.a  y  Tescopán,  que  posee 
una  hermosa  caverna  en  jurisdicción  de  Tepe- 
huacán,  y  la  montaña  de  Tiahuacatlán  al  N.  En 
esta  sierra  se  encuentran  varias  vetas  de  plata, 
hierro,  carbón  de  piedra,  alumbre,  vitriolo,  cuar- 
zo, selenita,  cal,  pizarra,  piedra  litográfica,  can- 
teras de  diveisas  clases  y  colores.  En  la  munici- 
palidad de  Zacualtipán,  á  inmediaciones  del 
pueblo  de  San  Bernaido,  hay  criaderos  de  hierro 
en  explotación.  Dist.  del  est.  de  Hidalgo,  Mé- 
jico. Tiene  por  límites  al  N.E.  el  dist.  de  Hue- 
jntla:  al  O.'y  N.O.  el  de  Molango;al  S.O.  y  S. 
el  de  Metztítlán,  y  al  E.  Huayacocotla  é  Ila- 
matlán,  del  est.  de  Veracruz.  La  población  del 
dist.  asciende  á  14  000  habits.,  distribuidos  en 
las  nmnicip.  de  Zacnaltipán  y  Santa  Ana  Tian- 
guistengo.  V.  cab.  de  la  miinicip.  de  su  nom- 
bre, del  dist.  y  est.  de  Hidalgo,  Méjico,  con 
2  500  habits.  SU.  en  la  sierra  de  su  nombre,  á 
81  kms.  al  N.  de  la  c.  de  Pachuca  y  á  1  Sfi9 
m.  sobre  el  nivel  del  mar.  La  municip.  tiene 
8  007  habits.,  distribuidos  en  las  v.  de  Zacnal- 
tipán, pueblos  de  Sietla,  Coatlela,  Tzinooatlán, 
Matlallán,  San  Bernardo,  Tlahuelompa,  Tiza- 
pán.  Santo  Domingo,  Xeopantla,  Jalapa,  Tetzi- 
zimico  y  Miniahuaco,  hacienda  de  San  Miguel  y 
cinco  ranchos.  | 

ZACUT  {ABK.iH.4M  BEN  S.^MUEL"':  Biog.  Sa- 
bio judío  español.  X.  en  Salamanca.  M.  proba- 
blemente en  Lisboa  hacia  1520.  Enseñó  la  As- 
tronomía en  Cartagena  y  Salamanca,  y,  al  dio-  i 
tar?e  (1492;  el  decreto  de  proscripción  contra  su  | 
raza,  era  profesor  de  la  misma  ciencia  en  Zara- 
goza. Pasó  entonces  á  Lisboa,  donde  el  rey  Ma-  ; 
nuel  I  le  nombró  más  tarde  su  cronista  y  astró- 
logo. Debe  su  fama  á  su  cronologíajudaica  titu- 
lada Stfer  Jxicasín  ó  Libro  de  los  linajes  (Cons- 
tantinopla,  1566,  en  4.°;  Cracovia,  15S0,  en  4.°; 
y  Amsterdam,  1717,  en  íd.\  obra  curiosa  que 
contiene  muchas  noticias  históricas,  que  se  ex- 
tiende desde  la  Creación  hasta  el  año  1  500  de 
la  era  vulgar,  y  que  tradujo  al  latín  Aarón 
Margalita,  rabino  polaco.  No  son  menos  céle- 
bres sus  trabajos  astronómicos:  Tabula:  motiíum 
ccrlasliiim  (Veneeia,  1496,  en  4.°)  y  Almanach 
perpelunm  solis,  traducido  al  latín  por  .T.  Vizinus 
(Leiria,  1496,  en  4.°,  y  Venecia,  1499,  1502  y 
1572,  en  4.°).  Es  muy  probable  que  estos  dos 
títulos  diferentes  pertenezcan  á  una  misma  obra. 
A  Zacut  se  atribuye  además  un  opúsculo  caba- 
lístico, Matok  Lannephesc  ó  Didcis  Anima  (Ve- 
necia,  1607,  en  8."),  cuyo  asunto  es  el  estadodel 
alma  en  la  vida  futura. 

ZACHA;  Geog.  V.  Za.ích:, 

ZACHARl/E:  Biog.  V.  Z.4C.\RÍAS. 

ZACHILA  Ó  TRINIDAD:  Geog.  Pueblo  con  ayun- 
tamiento del  dist.  de  Villa  Alvarez,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  7  000  habits.  Sit.  en  un  llano, 
á  2  leguas  al  N.E.  de  la  cabecera  del  dist.,  y  á 
4  al  S.  de  la  cap.  del  est. 

ZADAGÓS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
.Tuan  de  l'iñeira,  ayunt.  de  Sandianes,  ]i.  j.  de 
Oinzo  de  Limia,  prov.  de  la  Coruña;  100 habits. 

ZADENO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  tenebrió- 
nidos,  tribu  de  los  pedininos.  Los  caracteres 
más  importantes  de  este  género  son  los  siguien- 
tes: mentón  trilobado;  su  parte  media  aquillada 
en  su  mitad,  con  un  reborde  muy  fino  en  los  la- 
dos, truncad.-!  por  delante,  y  las  partes  laterales 
muy  salientes;  la  cabeza  transversal;  el  episto- 
nia  obtusamente  redondeado  por  delante  }■  algo 
sinuado  en  .í\i  mitad ;  los  ojos  transversales  y  si- 
nuado'<  por  delante;  las  antenas  notablemente 
más  cortas  quo  el  protórax,  muy  robustas,  con 
el  torcer  artejo  apenas  tan  largo  como  el  cuarto 
y  quinto  reunidos,  los  siguientes  cortos  decre- 
ciendo poco  á  poco,  el  último  grande  y  redon- 
deado en  su  extremo;  el  ¡irotórax  contiguo  á  los 
élitros,  transversal,  paraljólicaniente  estrechado 
y  medianamente  escotado  por  delante,  con  un 
rebordo  fino  |ior  todas  |)artes,  con  dos  ligeros  se- 
nos en  la  base  y  con  los  ánguhis  tic  ésta  anchos, 
trígonos  y  oljliciiamente  salientes;  el  escuilo  en 
forma  de  un  triúugnlo  curvilíneo  transversal;  los 
^litros  elíptico  ovaladas,  apenas  cortados  obli- 
■Inuf.  XXI II 
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cnamente  en  cada  lado  de  su  base;  las  epipleuras  I 
muy  anchas:   su  repliegue  sube  por  delante  al  | 
nivel  de  las  coxas,   siendo  estrecho  en  el  res-  | 
to  de  su  longitud;  las  patas  muy  largas;  las  ti- 
bias anteriores  un   poco  triangulares,   las  otras 
redondeadas;  el  primer  artejo  de  los  tarsos  pos-  j 
teriores  tan  grande  como  el  cuarto;  el  mesoster- 
nón  cóncavo  por  delante;  el  apéndice  prostemal 
bisurcado,  un  poco  prolongado  y  redondeado  por 
detrás;  el  cuerjio  ovalado  y  muy  corto. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Zadenos  murica- 
tus  KirL>y,  insecto  de  gran  tamaño,  propio  del 
África  austral,  con  los  élitros  finamente  estria- 
dos; los  intervalos  que  presenta  entre  la  estrías 
tienen  ademá.s  asperezas  muy  finas;  los  machos 
tienen  los  tarsos  anteriores,  y  en  menor  grado 
los  intermedios,  muy  ensanchados  y  guarnecidos 
de  un  pincel  de  pelos;  los  fémures  posteriores 
arqueados  y  lanosos  por  debajo,  asi  como  las 
tibias  del  mismo  par,  que  son  un  i>oco  flexuosas. 
En  sus  primeros  estados  estos  insectos  presen- 
tan una  forma  alargada,  delgada,  cilindrica  ó  un 
poco  deprimida,  y  tienen  al  mismo  tiempo  un 
aspecto  rígido,  debido  á  los  escudos  córneos  ó 
apergaminados  que  revisten  sus  tegumentos  tan- 
to por  debajocomo  por  encima;  su  cabeza,  igual- 
mente córnea,  es  convexa  j^or  encima,  y  su  epis- 
toma  es  distinto;  la  boca,  un  poco  inferior,  está 
compuesta  del  labro  y  de  dos  mandíbulas  robus- 
tas y  bíl.das  en  su  extremidad;  dos  niaxilas  li- 
bres, terminadas  por  un  lóbulo  espinoso  ó  pro- 
vistas de  un  gancho  córneo,  y  con  palpos  de  tres 
artejos;  en  fin,  de  un  mentón  corto  precedido  de 
una  lengüeta  carnosa  muy  saliente  y  con  ¡lal- 
pos  muy  pequeños  y  biarticulados;  las  antenas, 
insertas  lateralmente  cerca  de  la  base  de  las 
mandíbulas,  están  compuestas  de  cuatro  arte- 
jos, de  los  cuales  losdos  intermeóiosson  los  más 
largos;  los  órganos  de  la  visión  laltan  por  lo  ge- 
neral, y  cuando  existen  su  número  varía  de  dos 
á  cinco;  el  protórax  es  más  largo  que  los  otros 
dos  segmentos  torácicos,  que  son  pocodiferentes 
de  los  ocho  primeros  segmentos  del  abdomen;  el 
último  segmento  abdominal  se  distingue  de  los 
anteriores  por  su  forma  y  los  apéudices,  consis- 
tiendo en  dos  nñas  que  le  terminan;  por  debajo 
está  provisto  ordinariamente  de  un  mamelón 
bífido,  que  sirve  de  ¡unto  de  apoyo  á  la  larva 
durante  la  locomoción;  las  patas  anteriores  son 
algo  más  robustas  que  las  otras  y  están  compues- 
tas de  cinco  piezas,  de  las  cuales  la  última  repre- 
senta el  tarso;  los  nueve  pares  de  estigmas  están 
situados:  el  primero  cerca  del  borde  anterior  del 
mesotórax,  los  otros  á  cierta  distancia  de  los  án- 
gulos anteriores  de  los  ocho  primeros  segmentos 
abdominales;  estas  larvas,  cuando  llega  el  mo- 
mento de  su  metamorfosis  se  fabrican  su  capullo 
para  proteger  su  existencia  durante  el  estado  de 
inmovilidad  en  que  van  á  vivir. 

Algunos  autores  han  tratado  de  separar  de  este 
género  el  Zadenos  rvgicoUis,  formando  otro  gé- 
nero que  han  llamado  Jlinorus,  por  sus  antenas 
cortas  y  con  los  artejos  muy  ajuetados:  los  éli- 
tros cubiertos  de  costillas  cortantes,  con  inter- 
valos anchos  y  ásperos;  el  cuerpo  oblongoova- 
lado  y  muy  convexo.  La  mayor  parte  de  las  es- 
pecies que  forman  este  género  son  africanas. 

ZADIQUE  DE  UCLÉS  (J.\HACOB;:  Biog.  Judío 
converso  csi.añol.  N.  en  Uclés  en  el  segundo  ter- 
cio del  siglo  XIV.  M.  de  edad  muy  avanzada  en 
fecha  que  ignoramos.  Dedicóse  con  especialidad 
á  la  Medicina,  y  á  las  Ciencias  morales  y  filosó- 
ficas. En  estas  últimas  le  califica  de  insigne  el 
crítico  José  Amador  de  los  Ríos.  Distinguido 
Zadique  entre  sus  contení)  oráiieos,  que  le  llama- 
ron D.  Jahacob,  por  su  pericia  en  ol  arte  de  cu- 
rar, mereció  que  el  Maestre  de  Santiago,  D.  Lo- 
renzo Siiárez  de  Figueroa,  le  eligiese  su  médico, 
y  alcanzó  no  pocas  distinciones  bajo  la  protec- 
ción de  este  esclarecido  magnate.  Como  el  Maes- 
tre le  encargara  que  pusiese  en  castellano  una 
obra  de  Filusofía  moral  escrita  en  lemosín,  el 
erudito  converso  cumplió  el  mandato,  dando  á 
su  versi'  n  este  título:  Libro  de  diehos  de  sabios 
c  jihilósqfos  é  de  oíros  ej-emplos  í  doelrinas  muy 
buenas.  En  la  obra  se  procuraba  formar  el  cora- 
zón de  los  jóvenes  y  dictar  reglas  ]'ara  cuantos 
en  el  mundo  aspirasen  á  la  ]  erfcciión.  Fundá- 
base el  autor  en  las  máximas  de  los  libros  sagra- 
dos y  1  n  los  dichos  y  sentencias  de  los  proictas 
v  Santos  ladres,  asi  de  la  Iglesia  latina  como  de 
la  griega,  sin  olvidar  las  autoridades  de  Boecio, 
I  Aristóteles,  Séneca,  Aurelio,  Cicerón  y  otros  os- 
!  critores  de  la  antigüedad   romana.  Dividió  Za- 
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dique,  apartándose  del  orden  establecido  )ior  el 
autor,  el  Libro  de  dichos  en  siete  capítulos,  á 
los  que  dio  el  nombre  de  Partidas.  Aunque  no 
le  pertenece  la  gloria  de  los  pen.samientos,  en  su 
versión  abundan  apreciables  dotes,  consistiendo 
su  mayor  mérito  en  la  sencillez  y  soltura  del 
lenguaje,  manejado  en  toda  la  obra  con  mucha 
facilidad,  atendido  el  estado  en  que  todavía  se 
hallaba.  Amador  de  los  Ríos  escribe:  «No  hay 
duda  en  que  la  obra  traducida  por  D.  Jahacob 
Zadique  debía  ser  de  suma  importancia  en  la 
época  en  que  fué  escrita.  Esta  manera  de  presen- 
tar los  pensamientos  con  aplicaciones  aun  prin- 
cipio generalmente  admitido,  no  sólo  contribuía 
á  esclarecerlo,  sino  que  ayudaba  á  la  memoria 
l>ara  retenerlo  más  fácilmente.  Esta  especie  de 
catecismo  merece,  por  tanto,  ser  examinado  por 
los  eruditos  y  apreciado  por  los  literatos,  como 
un  testimonio  que  da  á  conocer  el  estado  de  la 
lengua. >  Amador copiia algunos  fragmentos  déla 
obra  y  recoge  noticias  del  traductor  en  los  Es- 
tudios históricos j  políticos  y  literarios  sobre  los 
judíos  de  España  (Madrid,  1S48,  págs.  443  á 
446).  Acabó  Zadique  su  versión  á  8  de  julio  de 
1402  en  la  villa  de  Vélez,  propia  del  maestrazgo 
de  Santiago.  De  ella  hay  en  la  Biblioteca  Escu- 
rialense  dos  ejemplares,  ambos  acompañados  de 
otros  dos  tratados,  que  entran  en  uno  y  otro  có- 
dice, y  que  se  titulan:  Epístolas  de  San  Bernar- 
do al  Papa  Eugenio,  cardenales  y  obispos  de  la 
corte  de  Koma,  y  Libro  que  fizo  Fray  Bemal  OH- 
ver,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  que  iracta  del 
leíanlamiento  de  la  whtntad  de  Dios. 

ZADONBK:  Geog.  C.  cap.  de  dist,,  gobierno 
de  Voroneye,  Rusia,  sit,  al  N.N.O.  de  Vorone- 
ye,  en  la  orilla  izq.  del  Don  y  en  la  confl.  del 
Teehefka;  7  500  habits.  Fab.  de  jabón. 

ZADORIJA  (del  lat.  satorius,  perteneciente  al 
semlrado):  f.  Pamplina;  planta  herbácea,  ]ie- 
queña  y  anual,  con  flores  de  cuatro  pétalos 
amarillos  y  desiguales,  dos  exteriores  y  dos  in- 
teriores; cuatro  estambres,  y  caja  articirlada  y 
con  muchas  semillas.  Infesta  por  abril  y  mayo 
los  sembrados,  que  de  lejos  aparecen  cual  teñi- 
dos de  amarillo. 

-Zadorija:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  con  qne 
se  designan  las  especies  jertenecientes  al  género 
fíyiieeoumyde  la  familia  de  las  Fumariáceas. 
Estas  son  el  Hupecoum  grandijlonnn  Bth.,  el 
My.  pendulum  L.,  y  el  Hy.  procumbeiis  L.  De 
estas  especies  dos  van   descritas  en  otro  lugar. 

i   V.   HlPECOtMO. 

!  Hypecoum  penehilum  L.  -  Planta  annal,  lam- 
piña, verde  ó  de  color  garzo,   con  las  flores  de 

,  color  amarillo  de  azufre,  salpicadas,  como  los 
filamentos,  de  algunos  puntitos  jiardorrojizos, 
principalmente  en  los  pétalos  inferiores:  tallo 
liso,  sin  estrías,  derecho  y  ramificado;  hojas  ra- 
dicales amontonadas,  algo  erguidas,  piunado- 
partidas,  con  los  lóbulos  hendidos  en  lacinias 
lineales  mny  largas  y  delgadas,  las  caulinares 
cortas  y  situadas  debajo  de  las  ramificaciones; 
sépalos  ovales,  agudos,  nnicronados,  denticula- 
dos generalmente  en  su  ápice,  mucho  más  cortos 
que  la  corola,  con  los  dos  pétalos  exteriores  ao- 
vado-oblongos  y  los  interiores  algo  más  cortos, 
trífidos,  con  la  lacinia  intermedia  dentadopes- 
tañosa  y  rara  vez  entera;  caja  silicuiforme,  no 
arqueada,  fusiforme  ó  cilindrica,  sin  costillas 
longitudinales  ni  articulaciones  y  colgante  en 
toda  su  longitud.  Florece  de  abril  á  junio,  y  es 
niuv  frecuente  en  los  sembrados  de  los  terrenos 
ligeros,  y  especialmente  de  los  arenosos,  en  las 
provincias  de  casi  toda  España,  excepto  de  su 
)>arte  septentrional. 

ZADORRA:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Álava 
y  Burgos.  Según  Adán  de  Yarza  (Descripción  de 
la  pror.  de  Álava),  en  las  cercanías  de  Salva- 
tierra se  van  reuniendo  diferentes  arroyos  que 
descienden  los  unos  desde  las  cumbres  de  San 
Adrián  y  los  otros  desde  la  sierra  de  Andía. 
Con  el  caudal  de  todos  ellos  se  forma  el  río  Za- 
dorra,  recibiendo  en  su  curso  por  la  Llanada 
otros  muchos  riachuelos,  algunos  de  los  cuales 
llegan  á  secarse  jior  completo  en  el  estio.  Uno 
de  los  más  importantes  es  el  que,  pasando  por 
Alegría  y  El  Burgo,  se  le  une  entre  los  pueblos 
de  Gamarray  Zurbano.  Otro  afl  del  Zadorraes 
el  río  Vrquiola,  que,  naciendo  cerca  do  la  cuní 
brc  en  que  está  edificado  el  santuario  del  mismo 
nombre  i  Vizcaya \  pasa  por  el  pueblo  de  Villa- 
rreal.  En  el  de  Vrunaga  so  junta  al  río  ürquio- 
ia  el  que  nace  en  el  alto  de  Barazar  (A'izcaya)  y 
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pasa  por  übidea.  Reunidos  ambos  desaguan  en 
el  Zadorra  al  E.  de  Mendíbil,  no  lejos  de  este 
pueblo.  Pasa  el  Zadorra  al  N.  y  al  O.  de  Vito- 
ria, donde  se  le  van  agregando  otros  arroyos, 
entre  ellos  el  que  tiene  origen  en  una  gruta  si- 
tuada en  el  barranco  existente  entre  los  montes 
Gorbea  y  Gorbeacbigui,  el  cual  se  ha  utilizado 
recientemente  para  el  abastecimiento  de  aguas 
á  la  capital.  Aumentan  asimismo  el  caudal  del 
Zadorra  los  arroyos  que  descienden  de  las  lade- 
ras orientales  de  la  sierra  de  Badaya.  Atraviesa 
luego  este  río  los  montes  de  Tuyo  por  una  es- 
trecha garganta ,  y  penetra  en  el  condado  de 
Treviño,  bañando  á  la  Puebla  de  Arganzón, 
Arminón  y  otros  varios  pueblos,  para  arrojarse 
finalmente  en  el  Ebro  tiente  á  Ircio  (prov.  de 
P.urgos),  5  kms.  aguas  abajo  de  Jliranda.  Un 
poco  antes  de  su  desembocadura  recibe  el  Zado- 
rra las  aguas  del  río  Ayuda,  llamado  también 
Treviño  porque  recorre  casi  toda  la  longitud  de 
este  condado,  recogiendo  la  mayor  parte  de  sus 
aguas  y  pasando  por  el  pueblo  que  le  da  nombre. 
El  curso  del  Zadorra  es  de  unos  70  kms. 

ZADRACARTA  Ó  ZANDRACARTA:  Gcog.  nilt. 
C.  de  Hircania,  en  el  país  de  los  tajiirios.  Era 
residencia  de  los  reyes  de  Hircania  en  tiempo  de 
Alejandro  Magno. 

ZAEHRINGEN:  Geog.  V.  ZaHRINOEN. 

ZAEL:  Geog.  Lugar  con  ayunt..  p.  j.  de  Ler- 
ma,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  375  habits.  Sit.  al 
pie  de  una  colina,  cerca  de  Villamayor.  Terreno 
fertilizado  en  parte  por  el  arroyo  Argel  ¡cereales, 
vino  y  legumbres. 

ZAFA  (del  ár.  <;akfa,  escudilla):  f.  Al.tofai- 

NA. 

ZAFADA:  f.  ilar.  Acción  de  zafar  ó  zafarse 
(desembarazar,  libertar,  quitar  los  estorbos  de 
una  cosa). 

ZAFAR  (del  ár.  racha/a,  guarnecer  con  fran- 
jas): a.  Adornar,  guarnecer,  hermosear  ó  cubrir. 

ZAFAR  (del  inglés  to  safe,  salvar):  a.  Mar. 
Desembarazar,  libertar,  quitar  los  estorbos  de 
una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

A  guarnir  aparejo,  á  zafar  cable. 
Que  se  ha  de  echar  el  ancla. 

Pékez  de  Moniouo. 

-Zafakse:  r.  Escaparse  ó  esconderse  para 
evitar  un  encuentro  ó  riesgo. 

...  asi  que  conozco 
Que  no  le  rimlo,  íie  zafo, 

Pérez  de  Montoro. 

...ahora,  que  están  bien  divertidos, 
Mk  zafo;  en  mis  pies  vayan  mis  sentidos. 

MoRKTO. 

-  Zafarse:  Salirse  del  canto  de  una  ruédala 
correa  de  una  máquina. 

-  Zafau.he:  fig.  Excusarse  de  hacer  una  cosa. 

Unteil  ya  uo  quiere  á  la  nifia,  y  busca  pre 
tcxtoii  para  zafar.sr  de  la  obligación  en  (jue 
eHtá... 

li.  F.  de  Moratín. 

-  Zafarke:  fig.  Ijbrarse  de  una  molestia. 

Me  vHtá  moliendo 
M[it<  ha  (le  un  mes 
Hiu  Hcr  posible 
Zafarmi.  rli'  él. 

L.   F.   IiK  MOIIATÍN. 

-  ¡Orncias,  inmenso  Poflcr, 
Que  un  breve  instante  ME  zafo 
l)i!  la  pcrduroble  Safo 
QiU!  me  diste  por  mujíTl 

I{RRTi')N  de  I.0«  riERREIlOS, 

ZAFAR:  lUnij.  I'rov.  del  Omán,  Arabia,  si- 
tuada nii  la  zona  litoral  que  Ne  extiende  por  la 
cokIa  H.  do  la  Arabia  hacia  la«  fronteras  dol 
Hndraniaiit.  Tími'  unos  10000  habits,  rlistri- 
buidos  nti  nutnnr'rsiis  ni  lio».  .''U  única  Inrali'lad 
do  alguna  iniportaiicjik  CH  el  pcquorio  puerto  <lc 
Mirbat,  (.'on  400  hábil*. 

7írff«  "  ■  f,ii((:ir  con  nyiliit.,  p.  j.  do 
rii  prov.  v   dioc.   do  /.«mora; 

V!'!  1  do   Víllani'T  ilo  bi  Ladro. 

Torr':iio  llnn'i,  cnii  alguna  que  olrn  pequeña  ni- 
tnrn;  coroalo»,  patatas  y  IcgnmbroK. 

ZAFARAMOOLI  ó  ZAFRANBOLI:  fUng.  Ciudad 
na|i.  do  i/iul'Sn,  disl.  y  jirov.  do  Kulnmnni, 
Anitlolia,  Tnrqu'n  naliitlra,  sit.   &  nrillrui  de  un 
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pequeño  afl.  dro.  del  Aray-Su;  28  000  habits.  Su 
nombre  significa  Boli  del  asafnhi,  pues  hay  otra 
Boli,  y  se  cosecha  en  su  término  mucho  azafrán, 
que  se  ex|'orta  á  Siria  y  á  Egipto. 

ZAFARECHE  (de  zafariche):  m.  prov.  Ar. 
Estanque. 

zafar!  (del  ár.  ^.afari,  de  Cafr,  personaje  del 
siglo  IX,  que  introdujo  la  planta  en  España): 
adj.  A'.  Granada  zafarí. 

ZAFARICHE  (del  ár.  cahrieh,  estanque):  m. 
piov.  Ar.  Cantarera  ó  sitio  donde  se  ponen  los 
cántaros. 

ZAFARRANCHO  (de  zafar,  desembarazarse,  y 
rancho):  m.  Mar.  Aoción,  ó  efecto,  de  desemba- 
razar la  embarcación,  deshaciendo  los  ranchos 
y  dejando  libres  las  baterías. 

-  Z.\farrakcho:  fig.  y  fam.   Riza,  destrozo. 

-  Zafarrancho:  fig.  y  fam.  Riña,  chamus- 
quina. 

ZAFARRAYA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tá agregada  la  aldea  del  Almendral,  p.  j.  de  Lo- 
ja,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  3110  habits.  Si- 
tuada en  el  llamado  Campo  de  Zafarraya,  que 
se  extiende  entre  las  sierras  de  Loja  al  N. ,  Te- 
jada al  S.E.,  el  cerro  de  los  Castillejos  al  S.  y 
la  sierra  de  Marchamonas  al  O.  La  v.  de  Zafa- 
rraya, llamada  antes  Calar  del  Rey  ó  Chozas  del 
Rey,  se  halla  en  la  parte  occidental  del  Campo, 
en  los  confines  de  la  (irov.  de  Málaga.  Cereales, 
almendra  y  legumbres.  Esta  v.  fué  casi  por  com- 
pleto destruida  por  el  terremoto  de  2,5  de  di- 
ciembre de  1884,  y  hubo  entre  sus  vecinos  mu- 
chos muertos  y  heridos.  ||  V.  Ventas  de  Zafa- 
rraya. 

ZAFARVAL:  Geog.  C.  del  distrito  de  Sialkot, 
prov.  de  Amritsar,  Penyab,  India,  situada  al 
E.S. E.  de  Sialkot,  cerca  de  la  orilla  izq.  del 
Degh ;  5  200  habits.  Comercio  de  azúcar  y  gra- 
nos. 

ZAFIAIVIENTE:  adv.  ni.  Con  zafiedad, 

ZAFIEDAD:  f.  Calidad  de  zafio. 

ZAFIO,  FIA  (del  ár.  chafi,  rudo):  ad¡.  Tosco, 
inculto,  ignorante  ó  falto  de  doctrina.  Ü.  t.  es. 

...,  vestí  de  seda  y  bordados  á  un  ZAFIO,  y 
parece  que  uo  le  asientan  los  vestidos,  ni  na- 
ció para  ello. 

Malón  de  Chaide. 

Mas  yo  debo  ser  un  ZAFIO, 
Un...  -Empieza  y.n.  -Un  pollino. 
Una  muta  de  alquiler,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

ZAFIO:  ni.  prov.  And.  Safio;  congrio. 

ZAFIR:  m.  Zafiro. 

En  cnbellos,  en  ojos,  boca  y  pecho. 
Oro,  ZAFIR,  coial,  mármol,  al  culto 
De  la  deidad,  debido  á  la  belleza. 
Hipérboles  juntó  Naturaleza. 

Tirso  de  Molina. 

...  si  quisiera  (ella) 
Competir  todo  el  cielo,  le  venciera; 
Porque  la  luna  ya  se  ve  en  su  frente, 
En  sus  ojos  el  sol  resplandeciente, 
Estrellas  en  las  luces  que  desata, 
En  su  tez  el  ZAFIR  tocado  en  plata. 

MoliHTO. 

ZAFIreO,  REA;  adj.  ZAFIRINO. 

ZAFIRINA  (de  zafirino):  f.  Ágata  de  color 
azul  celeste. 

-Zafirina;  Min.  Silicato  alumfnico  magné- 
sico, nonlcniciido  hierro  i'ii  peipieñas  pro|ii)icio- 
ncs,  1 1  cual,  determinado  al  estado  de  protóxido 
do  hierro,  no  llega  al  2  por  100  ilel  peso  del  mi- 
nornl  sometido  al  ensayo;  taudiién  sucio  ihTinirse 
ésto  considerándolo  HÍlicottliimiuato,  pata  lo  cual 
HO  admito  que  id  sosqnióxiibi  de  aluminio  cjorce 
nr|U(  papol  ríe  áeiilo  c(uno  cu  los  aluminaloH. 
I'ara  darse  cuenta  de  la  formaciiui  dol  mineral 
que  nos  ocujia,  oí  monoslor  lijar  sus  relaciones 
con  otro  del  cual  |iaiT<c  derivar,  nicdiaulo  «usli- 
ilición  <lo  alguno  desús  fdr>uionlns  earaeleristi- 
eos;  la  zafirina  so  enlaza  diieeta  é  íntimamouto 
r  nn  la  csliilirólidn,  siibio  todo  por  su  i'omposi- 
(ion  qudiilca.  Es  In  liltiinn  un  silicatn  do  alumi- 
ido  y  hierro,  rómbiin.  ipie  respomlod  la  liírinnla 
rAI,l''o),HI,0|,,  «iiponieiido  t|ui.  parlo  dol  hierro 
ó  un  lotalidacflin  sido  sustituido  por  el  uiagnenio. 
AlguiKW  adniiUin  que  ni  sílico  alnuiiiintn  objeto 
do  nuestro  onliulio  es  oiigiimdu  pnr  alloracionoN 
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y  mezclas,  en  cuyo  sentido  explícase  bien  asi- 
mismo su  origen,  admitiendo  que  es  un  silicato 
doble  de  aluminio  y  otro  metal,  que  en  parte  ó 
en  totalidad  puedo  ser  reemplazado  por  el  mag- 
nesio. En  este  sentido,  el  mineral  denominado 
turingita  vendría  á  enlazarse  con  la  zafirina,  pues 
de  su  análisis  resulta  que,  en  100  partes,  contie- 
ne: ácido  silícico  22,35;  sesquióxido  de  aluminio 
18,39;  sesquióxido  de  hierro  14,86;  protóxidode 
hierro  33, 34;  óxido  de  magnesio  1,25,  y  agua 
9,81,  formando,  de  consiguiente,  un  término 
transitorio  para  llegar  á  aquellos  ]iuntos  deno- 
minados propiamente  sílicoaluminatos,  entre  los 
cuales  incluímos  la  estaurótida  y  la  zafirina.  Me- 
jor que  derivar  esta  última  de  aquellos  productos 
resultantes  de  la  mezcla,  más  ó  menos  íntima, 
de  diversos  silicatos  ó  de  sus  no  bien  determina- 
das alteraciones,  debidas  á  la  mutua  influencia 
de  sus  elementos,  es  en  nuestro  sentir  considerar- 
la alteración,  cuando  en  el  sílicoaluminato  de 
hierro  este  metal  es  reemplazado  casi  totalmen- 
te por  el  magnesio  en  fenómenos  de  sustitución 
regular,  cuya  líecuencia  está  ahora  demostrada. 
La  conjetura  hállase  fundada  en  la  analogía  de 
propiedades,  y  aun  mediante  ella  explícase  que  la 
zafirina  contenga  hierro,  á  cuyo  elemento  debo 
por  ventura  el  color  azul  de  zafiro,  de  donde  vié- 
nele  el  nombre,  y  diferenciase  al  propio  tiempo 
de  la  estaurótida,  también  llamada  piedra  de 
cruz,  á  causa  de  las  frecuentes  maclas  de  sus  cris- 
tales en  la  forma  de  éstas;  la  sustitución  regular 
y  mutua  de  dos  metales  cuyas  funciones  no  están 
muy  distantes,  es  hecho  frecuente  en  la  natura- 
leza y  fácilmente  reproductible  en  la  práctica  de 
la  síntesis  mineralógica  en  los  laboratorios,  y  así 
cabe  afirmar  que  de  la  estaurótida,  tantas  veces 
citada,  se  puede  pasar  al  sílicoaluminato  magné- 
sico, mediante  el  simple  cambio  de  un  elemento 
metálico,  conservando  el  cuerpo  su  misma  es- 
tructura molecular,  pero  adquiriendo  nuevas  pro- 
piedades individuales,  suficientesjíara  lorniarotra 
bien  caracterizada  especie,  cuyas  relaciones  con 
el  sílicoaluminato  de  hierro  saltan  á  la  vista  y 
marcan  su  procedencia  análoga  eii  fenómenos  de 
sustitución  ó  de  asociaciones  del  silicato  de  alu- 
minio y  otros  cuerpos. 

Constituye  un  carácter  muy  esencial  ilo  la  za- 
firina, bastante  para  determinarla,  distinguién- 
dola de  todos  los  otros  sílicoahimiuatos  sus  con- 
géneies,  la  furnia  cristalina,  mejor  reconocida  en 
el  examen  óptico  que  en  las  medidas  goniométri- 
cas;  el  mineralogista  Des  Cloizeaux,  que  se  ha 
consagrado  al  estudio  de  sus  formas  y  al  examen 
de  las  mismas  por  medio  de  la  luz,  tiene  demos- 
trado que  el  sílicoaluminato  magnésico  cristaliza 
en  el  sistema  del  prisma  monoclínico,  cuya  ))ro- 
piedad  distingüelo  al  punto  de  la  cstauíótiila,  la 
cual,  conforme  ya  queda  dicho,  es  siempre  róm- 
bica. Nunca  son  grandes  ni  voluminosos  los  cris- 
tales del  mineral  que  describimos,  :intes  por  el 
contrario  suele  presentarse,  y  es  su  manera  única 
de  estar  en  la  naturaleza,  constituyendo  una  es- 
pecie de  granos  cristalinos,  los  cuales  se  unen  y 
agregan  entre  sí,  á  veces  con  gran  fuerza,  |iero 
las  más  mediante  simple  contacto,  de  ilondc  vie- 
ne el  poder  sejiaiarlos  con  el  menor  esfuerzo  que 
para  conseguirlo  so  haga;  tieno  en  su  manera  de 
presentarse  grandes  analogías,  siquiera  stdo  sean 
externas,  con  el  zafiro,  y  las  semejanzas  .se  acen- 
túan más  todavía  siendo  el  color  azul  ó  azulado 
do  la  zafirina,  quo  casi  se  contundo  con  el  que  es 
]iroii¡o  do  aquol  minoral.  Esdo  una  trausparenoia 
]iorlocta  olsfliconlumiuatomagnésioo,  y  presenta 
bien  marcado  y  aiu-eciablo  el  fenómeno  dol  di- 
crttísmo;  su  peso  ospecífico  yarfa  entre  límites 
bastante  cercanos  y  so  halla  comprcudidu  entre 
los  números  ,'!,12  y  3,47;  la  dureza,  ya  algo  ele- 
vada, corresponde  al  número  7,6  do  hi  o^cala  re- 
lativa, de  suerte  (¡uo  está  coreana  de  la  asignada 
al  to]iacio,  y  ofrece,  por  consiguiente,  mucha 
resistencia  a  ser  rayado,  dando  una  huella  blan- 
ca, cuyo  color  es  asimismo  el  del  Uiiiieral  redu- 
cido á  polvo  fino.  En  cnanto  á  la  composición 
(|nfmi('a,  alguna  direienciu,  aunque  no  .sea  de 
colisidoraci'iii,  se  nota  en  lo.s  amilisis,  y  do  ahí 
i|ue  no  so  den  los  níimoros  sino  entro  limites  no 
muy  alojados;  en  tal  sentido  so  expresa  la  lofe- 
lilla  romposicii'ui,  diciendo  quo  on  100  partes  de 
zalliina  liav:  1.^  do  ¡icido  silíc-ieo,  Hit  do  sesqui- 
ilxido  de  aiuuiiiiio,  17  íi  19  de  lixido  do  mague- 
sin  y  2  ú  4  do  protóxido  do  hierro;  la  pcrmainii- 
cin  do  los  doB  |>rimi'rns  elementos,  y  la  valia 
eióii  de  los  dos  últimos,  nótase  quo  vione  á  con 
firmar  lo  dicho  al  principio,  cuando  so  hablaba 
do  laH  susliliu'iones  mutuiis  del  mngiipsin  y  dol 
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hierro  como  origen  probable  de  los  sílicoalunii- 
natos.  A  la  composición  del  que  nos  ocupa  asíg- 
nale Tschermak  la  siguiente  fórmula,  prescin- 
diendo ilel  hierro,  Mg.Si.06  +  Mg,Al,;0,„  de  la 
cual  resulta  que  las  relaciones  del  oxígeno,  en 

MgO,Al,03y  SiO.,, 

son  1  :  4  :  1.  La  zafirina  es  uno  de  los  minerales 
más  refractarios  que  se  conocen;  por  vía  seca  y 
al  más  vivo  fuego  del  soplete  ni  se  descompone 
ni  se  funde,  siendo  también  insoluble  en  el  bó- 
rax fundido;  por  vía  húmeda  no  le  atacan  los 
ácidos  más  enérgicos,  aun  á  la  temperatura  de  su 
ebullii-ión.  Xo  abunda  el  mineral  descrito,  y  pue- 
de decirse  que  su  único  yacimiento  bien  detei  mi- 
nado estii  en  Fiskenan,  de  la  Groenlandia,  eu 
cnva  localidad  ha  sido  encontrado  en  un  micas- 
quisto,  teuiendo  por  asociados,  y  puede  decirse 
obligados  acompañantes,  la  mica  blanca  y  la  tre- 
molita. 

ZAFIRINO,  NA  (del  lat.  sop/)Aírínií-s j;  adj.  De 
color  de  za6ro. 

Del  agradable  esmalte  zafirino 
Nuestra  Madre  común  perfeccionólas. 
Alonso  del  Castillo  Solórzano. 

ZAFIRO  del  lat.  sapptliriis;  del  gr.  aáTTKjxi- 
fns}:  m.  Corindón  cristalizado,  de  color  azul. 

...  poniendo  (los  sacerdotes  de  Egipto)  al 
pecho  de  sus  príncipes  un  zafiro,  cuyo  nom- 
bre retrae  al  de  la  verdad,  ele. 

Saavedba  Fajardo. 

Estaba  (la  esmeralda)  con  un  zafiro; 
Mas  la  esmeralda  llevaron 
Solamente,  y  me  dejaron 
Esta  az'd  piedra  que  miro;  etc. 

Calderón. 

...  la  lazada 
De  diamantes  y  zahros, 
Que  entre  sus  joyas  me  dio 
Mi  Gerarda  al  despedirnos, 
Honra  Armesinda  en  su  banda. 

Tirso  de  Molina. 

-Zafiro  blanco:  Corindón  cristalizado,  in- 
coloro y  trausparente. 

-Zafiro  oriental:  Zafiro  muy  apreciado 
por  su  brillo  ú  oriente. 

-  Zafiro:  Min.  Sesquióxido  anhidro  de  alu- 
minio, que  puede  considerarse  como  la  variedad 
de  color  azul  muy  puro  del  corindón  ó  corundo, 
que  es  el  sesquióxido  de  aluminio  anhidro,  puro 
é  incoloro,  el  cual,  al  igual  de  todas  sus  varieda- 
des coloridas,  constituye  una  piedra  preciosa  de 
elevado  pvocio  y  muy  usada  eu  la  Joyería,  aun 
después  de  haber  sido  realizada  su  síntesis  y  re- 
producido en  cantidades  bastante  grandes,  por 
ejemplo  la  variedad  roja  ó  rojiza,  la  cual  se  1  li- 
ma rubí  oriental,  y  en  otra  parte  queda  descrita 
(V.  Corundo  y  Rubí).  Aquí  recordaremos  bre- 
vemente las  propiedades  del  sesquióxido  de  alu- 
minio anhidro  y  cristalizado,  refiriéndolas  áaque- 
Ha  variedad  suya,  denominada  desde  muy  anti- 
guo zafiro,  que  forma  el  asunto  del  presente  ar- 
tículo. Trátase  por  de  pronto  de  un  cuerpo  que 
tiene  aplicaciones  iudustriales,  siquiera  hállense 
éstas  limitadas  á  las  artes  suntuarias  y  á  la  jo- 
yería de  más  elevado  precio,  y  á  ello  contribuyen 
sus  propiedades  más  notables.  La  hermosura  de 
su  color,  lo  perfecto  de  la  cristalización,  la  trans- 
parencia de  los  cristales  y  la  talla  de  los  mis- 
mos, al  punto  do  hacer  de  esta  variedad  del  co- 
rundo una  piedra  preciosa  de  la  mayor  estima, 
y  cuyo  precio  se  aproxima  bastante  al  de  los 
brillantps  y  en  ocasiones  lo  iguala.  Unido  á  esto 
la  sencillez  de  la  composición  química,  limita  la 
á  un  compuesto  binario,  el  línico  existente  del 
oxígeno  y  el  aluminio,  ha  motivado  un  estudio 
minucioso,  y  á  la  hora  presente  muy  completo, 
de!  zafiro,  y  fué  causa  de  los  felices  ensayos  que 
acerca  de  su  reproducción  tiénensc  hechos,  á  par- 
tir del  primer  traliajo  debido  al  famoso  Gaudín. 
Al  igual  de  todas  las  variedades  de  corindo,  que 
no  contienen  grandes  cantidades  de  óxido  de  hie- 
rro, ó  sea  como  todos  los  cuerpos  ]ierteneciontcs 
á  la  es|.ecie  y  distintos  del  esmeril,  preséntase 
el  zafiro  cristalizado  en  el  sistema  romboédrico; 
«u  forma  general  es  la  de  un  romboedro  de  86°,  4 
y  las  haliluahs  son  las  siguientes:  un  prisma 
hexagonal  y  combinaciones  de  ambas  formasen- 
tro  sí,  y  también  con  las  caras  del  romboedro 
primitivo.  Ks  casi  un  fenómeno  común  ver  en  la 
base  estríai  triangulares,  y  las  caras  do  las  pirá- 
mides suelen  estar  acanaladas  en  un  soutidoque 
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es  perpendicular  al  eje  principal.  Poseen  estos 
cristales  i  prisma  hexagonal  é  escalenoedro  agudo) 
exfoliaciones  distintas,  según  las  variedades  que 
se  consideren;  pero  en  general  puede  decirse 
que  son  bastante  claras  y  liicilts.ya  siguiéndola 
dirección  de  las  caras  del  romboedro  primitivo 
ó  en  el  sentido  de  la  base  del  cristal.  No  son 
nunca  de  gran  tamaño  los  cristales  en  ninguna 
de  las  variedades  que  luego  se  mencionarán,  mas 
distínguense  por  su  perfección  y  no  suelen  estar  I 
modificadossus  elementos  de  talmodoquese  pro- 
duzcan alteraciones  importantes;  es  de  notar  que 
en  todos  ellos,  sin  excepción  determínansc  cla- 
ros y  distintos,  varios,  sino  todos  los  elementos 
del  romboedro  primitivo,  indicándose  así  la  for- 
ma originaria  y  primitiva,  que  de  \a\  manera  se 
denuncia  y  manifiesta  en  sus  transformaciones, 
indicando  la  particular  simetría  que  constituye 
la  más  esencial  y  constante  de  sus  propiedades.  I 

Preséntase  el  zafiro  en  pequeños  cristales  ais- 
lados, en  masas  ex foliables  compactas  y  granu- 
das ó  en  granos  redondeados  de  mayor  ó  menor 
tamaño;  la  estructura  es  casi  siempre  laminar; 
la  fractura  concoidea  ó  desigual,  de  continuo 
muy  brillante;  el  lustre  es  vitreo  intenso  y  á 
veces  nacarado  en  el  sentido  de  la  base  de  los 
cristales,  los  cuales  suelen  ser  de  la  más  perfec- 
ta transparencia  ó  cuando  menos  muy  translú- 
cidos: sólo  por  excepción  aparecen  opacos  algu- 
nos ejemplares  muy  impuros  y  próximos  de  la 
variedad  denominada  esmeril,  que  contiene  ya 
bastante  hierro.  El  color  del  zafiro  es  azul,  y  así 
se  le  ha  llamado  variedad  azul  del  corindo  ó  es- 
pato diamantino;  mas  partiendo  del  incoloro  y 
hialino,  divei-sos  minerales  ú  óxidos  metálicos 
pueden  teñirlo,  y  así  genéranse  la  esmeralda 
oriental  de  color  verde,  el  topacio  oriental  de  co- 
lor amarillo,  la  amatista  oriental  de  color  vio- 
leta, el  níd£  oriental  de  color  rojo,  el  incoloro 
zafiro  blanco,  y  el  azul  zafiro  oriental  ó  simple- 
mente zafiro  que  estudiamos;  hay  asimismo 
otras  variedades  menos  interesantes,  dotadas  de 
color  gris  y  aun  de  tonos  pardos  más  ó  menos 
acentuados,  y  debidos,  al  igual  de  los  casos  an- 
teriores, á  diversos  óxidos  metálicos  que  impu- 
rifican el  sesqidóxido  de  aluminio  y  sirven  de 
materias  tintóreas  cuando  se  interponen  en  su 
masa;  luego  veremos,  al  tratar  de  la  reproduc- 
ción artificial  ó  síntesis  del  mineral  que  nos  ocu- 
pa, cómo  es  posible  obtener  á  voluntad  las  dis- 
tintas variedades,  con  sólo  añadir  al  sesquióxido 
de  aluminio  destinado  á  cristalizar  el  óxido  me- 
tálico correspondiente  á  cada  una  de  ellas,  y  con- 
siderado, en  este  caso  particular,  materia  coloran- 
te suya.  Pero  no  es  sólo  el  color  azul  el  princi- 
pal carácter  y  lo  que  define  al  zafiro,  aunque  de 
él  parece  desprenderse  aquello  que  ópticamente 
distingue  al  cuerpo  que  nos  ocupa  de  las  otras 
varié  lades  de  corindo;  es  un  mineral  dicroico,  y 
semejante  propiedad  es  sólo  peculiar  y  privativa 
de  las  variedades  azules  del  sesquióxido  anhidro 
de  aluminio.  Los  cristales  dotados  del  más  her- 
moso color  azul  son  precisamente  los  más  di- 
croicos;  mirados  en  dirección  perpendicular  al 
eje  son  efe  tivamente  de  color  azul  puro,  y  exa- 
minados paralelamente  al  propio  eje,  este  mismo 
color  ¡lasa  al  verde  intenso  y  puro;  así  se  dis- 
tingue el  zafiro  de  sus  congéneres;  pero  además, 
y  sin  salir  del  cuadro  de  los  caracteres  ópticos, 
varios  ejemjilare^  presentan  el  curioso  fenómeno 
del  asterismo,  aunque  no  es  propiedad  tan  ge- 
neral como  la  anterior;  tiene  doble  refracción 
de  un  eje  y  con  signo  negativo,  midiéndose  su 
poder  refringentc  por  0,739;  el  peso  específico 
del  mineral  que  se  describe  no  es  grande,  y  según 
las  más  precisas  determinaciones  hállase  com- 
¡ircndido  entre  los  números  3,93  y  4,08;  en 
cuanto  á  su  dureza,  sólo  la  tiene  mayor  el  dia- 
mante; así  ocupa  el  noveno  y  penúltimo  lugar 
en  la  escala  de  Mohs.  En  esta  propiedad  del 
sesquióxido  de  aluminio  se  funda  el  em|ileo  del 
esmeril,  que  se  presenta  en  la  naturaleza  cons- 
tituyendo masas  compactas  ó  granudas  de  color 
pardo  obscuro. 

Respecto  de  la  composición  qnímica,  más  de 
una  vez  queda  dicho  cómo  es  el  zafiro  la  varie- 
dad azul  del  sesquióxido  anliiilro  de  aluminio  ó 
el  corindi'.n  azul:  trátase,  por  consiguiente,  de  un 
cuerpo  de  singular  pureza,  lorinado  por  la  única 
combinaci'in  conocida  del  oxígeno  y  el  aluminio, 
notable  por  su  estaliilidad,  y  es  de  notar  cómo 
el  caso  prosiiite  es  uno  de  aquellos  en  los  que  la 
especif  miiieíalógica  y  la  especie  química  coin- 
ciden períuctamento,  si  so  liaco  caso  omiso  de  las 
impurezas  y  substancias  extrañas,  do  las  cuales 
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luego  se  hará  mención,  reducidas,  en  suma,  á  las 
pequeñísimas  y  no  determinables  proporciones 
de  óxidos  metálicos  que  ejercen  papel  de  mate- 
rias colorantes,  indicados  por  los  diferentes  tonos 
que  al  mineral  comunican,  y  son  las  distintas  va- 
riedades, cuyos  nombres  quedan  antes  consigna- 
dos. Los  análisis  del  zafiro,  que  han  sido  nume- 
rosos, concuerdan  en  los  números  de  ellos  dedu- 
cidos y  permiten  establecer  de  un  modo  exac- 
to, ó  cuando  menos  aproximado,  su  composi- 
ción química,  fija  y  casi  invariable;  en  tal  con- 
cepto se  dice  que  el  cuerpo  objeto  del  presen- 
te artículo  contiene,  en  100  partes:  53,40  de  alu- 
minio y  46,60  de  oxígeno,  y  las  impurezas  re- 
ducen al  óxido  de  hierro  (O  á  8  por  100),  óxido 
de  calcio  (O  á  1  por  100),  ácido  silícico  (O  4  por 
100)  y  agua  (O  á  3  por  100),  por  donde  se  ve  que 
sólo  en  determinados  casos,  y  tratándose  de  las 
variedades  más  próximas  del  esmeril,  ya  opacas 
y  de  colores  jiardos  ú  obscuros,  las  impurezas 
pueden  cambiar  de  modo  sensible  la  composi- 
cióu  apuntada;  en  los  casos  generales,  y  para  los 
resultados  prácticos  el  corindón  y  sus  varieda- 
des coloridas,  es  sencillamente  el  sesquióxido  de 
aluminio  puro,  y  en  semejante  concepto  aque- 
lla composición  se  representa  en  la  fórmula  or- 
dinaria de  semejante  cuerpo,  cuyo  símbolo  es 
AloOj,  sin  contener  nunca  agua,  y  eso  que  pro- 
cede de  fenómenos  metamórficos,  y  coníbrme  se 
verá  más  adelante  puede  reproducirse  acudiendo 
á  la  vía  húmeda,  disociando  sencillos  compues- 
tos minerales  aluminosos  á  presión  considerable 
y  temperatura  elevada,  operando  en  tubos  ce- 
rrados. En  cuanto  á  las  propiedades  que  por  me- 
dios químicos  pueden  reconocerse  en  el  zafiro, 
sirviendo  unidas  al  conocimiento  de  la  forma 
cristalina  para  determinarlo,  indicaremos  las 
más  importantes:  primeramente  debemos  notar 
que  se  trata  de  uno  de  los  cuerpos  más  fijos  que 
se  conocen  y  más  refractarios  á  las  acciones  de 
los  reactivos;  así  tenemos  que  por  vía  seca  y  al 
fuego  del  soplete  más  vivo  y  sostenido  mucho 
tiempo,  permanece  inalterable  y  no  llega  jamás 
á  fundirse;  tampoco  es  reductible  de  ningún 
modo,  ni  á  la  más  elevada  temperatura: en  cam- 
bio tiene  la  propiedad  de  formar  aluminatos  y 
hasta  ciertas  tendencias  á  contraer  semejante 
linaje  de  combinaciones  y  precisamente  se  apro- 
vecha esto  como  el  mejor  medio  de  reconocer  no 
sólo  el  zafiro,  sino  todas  las  variedades  del  co- 
rindón ;  para  ello  se  pulveriza  el  mineral  lo  más 
fino  posible  y  se  humedece  con  nitrato  de  co- 
balto, luego  se  somete  al  fuego  vivo  del  soplete 
y  vese  que  la  mezcla  se  convierte  en  aluminato 
de  cobalto  muy  característico  por  el  color  azul 
vivo,  que  no  es  confundible  con  ningún  otro 
tono  azul. 

Por  vía  húmeda  nótase  la  misma  resisten- 
cia á  las  acciones  de  los  reactivos,  porque  el  zafi- 
ro es  completamente  insoluble  é  inatacable  por 
los  ácidos  minerales  más  enérgicos  y  concentra- 
dos, lo  mismo  en  frío  que  en  caliente;  los  álcalis 
tampoco  atacan  al  sesquióxido  de  aluminio  cris- 
talizado y  puro,  mas  el  cuerpo  puede  hacerse  so- 
luble sometiéndoloá  operaciones  previas;  consis- 
ten en  tratar  al  zafiro  en  caliente  por  el  bisulfato 
potásico,  y  entonces  la  masa  resultante  ya  es  so- 
luble, pero  ha  ex|ierimentado  modificaciones  quí- 
micas, y  en  realidad  ya  no  se  trata  de  la  misma 
substancia  natural. 

Encuéntrase  el  mineral,  cristalizado  en  masas 
exfoliables  compactas  ó  granudas,  y  también  en 
granos  redondeados  de  muy  variable  volumen, 
yaciendo  en  el  granito,  en  el  basalto,  en  los  clo- 
rosquistos  y  en  las  arenas  diamantíferas,  y  se 
halla  en  Ceilán,  en  China,  eu  Siberia,  en  la  Ca- 
rolina del  Norte,  en  los  Estados  Unidos,  en  el 
Alto  Loira  y  otras  localidades.  Indica  Naranjo 
que  en  España  parece  encontrarse  el  zafiro  en 
diminutos  y  desgastados  cristales  yaciendo  in- 
tie  las  arenas  del  río  Sil,  en  Galicia,  y  también 
en  las  arenas  de  la  playa  occidental  de  Marbella; 
pero  ambas  cosas  son  dudosas. 

Zafiro  de  ayua.  -  Su  com)>osición  nada  tiene 
que  ver  con  el  sesquióxido  de  aluminio,  porque 
se  trata  de  un  complicado  silicato  alumínico  y 
otros  cuerpos  de  variable  composición,  y  consi- 
derada variedad  bien  definida  de  un  imi>ortante 
mineral,  que  es  la  corditrila;  es  asimismo  un 
cuerpo  rómbico,  cuyos  cristales  son  de  ordinario 
prismáticos,  dotados  de  intenso  brillo  vitreo  y 
fractura  concoidea:  la  composición  de  esta  subs- 
tancia se  halla  comprendida  entre  los  siguientes 
límites:  ácido  silícico  de  4"J  á  ."íO  por  100;  ses- 
quióxido do  aluminio  oO  á  37;  ses<|UÍóxido  de 
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hierro  de  1  á  11;  óxido  de  magnesio  de  6  á  13, 
con  ligeras  proporciones,  á  veces,  de  óxido  de  cal- 
cio y  de  protóxido  de  manganeso  como  impure- 
zas; á  tal  composición  responde  la  fórmula 

Mg3(AUFe.03SisOa. 

Este  mineral  presenta  muy  marcado  el  fenómeno 
del  policroísmo,  y  así  ciertas  variedades  con  luz 
nataral  transmitida  parecen  de  hermoso  color 
azul  obscuro  en  un  sentido ;  blanco  agrisado  en 
otro  y  blanco  amarillento  en  otro.  La  variedad  de 
cordierita,  dotada  de  tonos  azulados  y  azules  pu- 
ros, es  el  zafiro  de  agua,  y  procede  de  Ceilán ;  sue- 
le tallarse  como  el  verdadero  zafiro,  y  los  ejempla- 
res más  hermosos  se  emplean,  al  igual  del  zafiro 
propiamente  dicho,  en  la  Joyería  tina.  Es  carác- 
ter de  todos  estos  cuerpos  la  resistencia  al  fuego 
y  á  los  reactivos  por  vía  húmeda;  el  que  nos  ocu- 
pa, tratado  por  vía  seca  y  al  más  vivo  fuego  del 
soplete  sostenido  mucho  tiempo,  apenas  se  logra 
fundirlo  en  los  bordes;  no  se  ataca  tampoco  por 
los  reactivos  de  la  vía  seca;  por  la  húmeda  tam- 
bién resiste  muchísimo,  y  sólo  los  ácidos  más 
enérgicos  le  atacan  muy  poco  en  caliente.  Exis- 
ten muchas  variedades  de  cordierita  dotadas  de 
los  mismos  caracteres,  y  algunas  de  ellas  son 
piedras  finas,  cuando  tienen  bello  y  uniforme  co- 
lor; la  más  interesante  es  el  zafiro  de  agua, 
cuyos  caracteres  quedan  indicados  para  no  ser 
confundido  nunca  con  el  verdadero  zafiro  di- 
cho oriental. 

Shitcsis  del  zafiro.  -  Enlázase  la  reproducción 
artificial  de  este  cuerpo  con  la  síntesis  del  co- 
rindón ó  sesquióxido  de  aluminio,  anhidro, 
cristalizado  é  incoloro,  de  cuyo  mineral  es  en 
definitiva  una  variedad,  conforme  repetidas  ve- 
ces se  ha  indicado  en  este  artículo,  tratando  de 
sus  propiedades;  y  como  la  síntesis  de  que  se 
habla  constituye  uno  de  los  más  interesantes 
trabajos  respecto  á  la  cristalización  de  un  cuer- 
po por  vía  seca,  coloreándolo  al  propio  tiempo 
con  diversos  óxidos  metálicos  en  pequeñísimas 
cantidades,  llevando  á  cabo  las  operaciones  á 
clevadísimas  temperaturas  y  bajo  la  influencia 
muchas  veces  de  agentes  tan  activos  como  el 
flúor,  y  en  otros  casos  del  ácido  clorliíiirico  puro 
y  gaseoso,  es  menester  tratarle  con  cierto  dete- 
nimiento y  describir  los  métodos  más  importan- 
tes con  ciertos  pormenores,  refiriéndonos  en  oca- 
siones á  los  modernamente  usados,  que  se  adop- 
tan cuando  ha  de  reproducirse  la  variedad  roja 
(V.  el  artículo  Rubí)  en  otro  lugar  consignados; 
cuanto  aquí  se  diga  respecto  del  zafiro,  y  apli- 
cando á  el,  como  á  un  caso  particular,  procedi- 
mientos de  cierta  generalidad,  completa,  en  cier- 
to modo,  todo  lo  expuesto  relativamente  á  las 
distintas  variedades,  in'Oloras  ó  colorida.i,  del 
sesquióxido  de  aluminio  natur.-il.  Debe  recordar- 
se cómo  el  mineral  cuyo  estudio  hacemos  es  cuer- 
po cuyos  yacimientos  están  á  la  liora  ¡iresenle 
bien  conocidos  y  determinados;  así,  sabemos  que 
se  lo  ve  de  continuo  en  filones  de  granulita,  y 
puedo  también  afirmarse,  por  los  datos  seguros 
que  acerca  del  particular  existen,  que  se  ba  for- 
mado en  los  esquistos  cristalinos  por  virtud  de 
fonóinenoH  de  fnctamorfo.sis,  y  el  dato  es  do  gran 
valor  cuando  se  trata  de  reproducir  los  azules 
cristales  do  una  piedra  preciosa  cuyo  valor  y 
faormosura  sólo  )i'>r  el  diamante  son  sii|)erados. 
A  los  comienzos  do  la  síntesis  mineralógica,  y 
cuando  estaban  los  métodos  en  sus  albores,  en 
ol  año  de  in:i7,  tuvieron  su  prinr  ipio  los  ensayos 
do  roprodiicci<jn  de  las  ililereiilea  variedades  de 
corindón  con  un  trabajo  de  (jaudín,  proseguido 
on  1857  cuando  ya  los  iirocediniicntos  liabíuii 
adquirido  mayor  dcHarroflu  y  su  aplicación  ex- 
tciidíaso  notablemente,  y  ilesdo  el  primor  mo- 
monto  liiibo  do  notarno  la  facilidad  con  la  cual 
oí  Hciiqui<'>xido  de  alunjinio  cristaliza  dispoijieii- 
do  lie  una  tcrn|>eratiira  bastante  llevada  y  so- 
inctiéndolo  á  ella  durante  ciorto  tiempo;  (ian- 
rlfn  on  nun  onnayos  usaba  la  produ('ida  por  ol  lii- 
iIró^;eno  nrdifndo  on  ol  oxigeno  en  ol  soplólo 
oxliidrico,  y  no  partía  de  la  alúmina  aniorid  y 
artificial,  sino  'In  una  mni^cla  licclm  lí  partos 
iguales  con  alumbro,  suHnto  potásico  y  carbón; 
esta  mo7.cla,  on  polvo  fiíiÍHimo,  ora  colorada  on 
nn  cii-<ol  (|uo  so corrabft y  soiiietfii,  pnrnn  cuarto 
do  hora  tnn  sólo,  á  la  ol<-va  lísima  lompiTiilnra 
antes  indicada,  sigiiiéiidoso  luego  unonliiaiiiicn- 
to  lenlJ),  Kxtrnída  la  masa  ilol  crisol  so  lixivia- 
ba, tratándola  on  seguida  ro|i«lidas  veros  con 
agua  rf>((ia  diluida;  por  renidno  di-  estos  trata- 
míenlos,  f|u«  Hon  IhihIum!"!  largo>,  iinclii  una  es. 
pocio  do  arena  forniada  jior  cristalitos  do  corin- 
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don,  eu  este  caso  iucoloros,  de  pequeñas  dimen- 
siones; pues  sólo  alcanzaban  los  mayores  un  mi- 
límetro de  largo,  siendo  su  espesor  de  un  tercio 
de  milímetro;  podía,  sin  embargo  de  su  peque- 
nez, apreciarse  y  aun  determinarse  su  forma,  y 
veíase  cómo  eran  láminas  hexagonales  distintas, 
cuya  base  hallábase  surcada  de  estrías,  las  cua- 
les seguían  tres  direcciones  paralelas  á  los  lados; 
no  era  sólo  notable  esta  apariencia  de  los  dimi- 
nutos cristales,  que  asegura  su  identidad  con  los 
hallados  en  los  terrenos,  sino  que  además  adver- 
tíanse, á  mauera  de  inclusiones,  muy  finos  micro- 
litos,  cuya  semejanza  con  la  silimanita  ya  á  pri- 
mera vista  podía  ser  comprobada.  Tales  fueron 
los  resultados  de  la  primera  tentativa  para  re- 
producir los  cristales  de  sesquióxido  de  aluminio 
anhidro,  y  los  experimentos  de  Gaudín  inaugu- 
ran toda  una  serie  de  ellos,  que  llegan  hasta 
nuestros  días  y  permiten  obtener  á  voluntad  las 
variedades  de  colores  diversos,  siendo  ya  indus- 
trial alguno  de  los  modernos  ¡irocedimientos, 
usado  de  preferencia  en  la  síntesis  del  ruMoricn- 
tal,  y  aplicable,  no  obstante,  á  todos  los  otros 
cuerpos  congéneres  suyos,  y  sólo  de  él  diferen- 
ciados mediante  el  color  que  toman  de  diver- 
sos óxidos  metálicos,  el  de  cromo  particular- 
mente. 

Aplicó  Elsner  otro  procedimiento  más  directo, 
poco  distinto  de  los  modernos,  ]iara  conseguir  el 
corindón  rojo  ó  ruhí  oriental;  el  ))unto  de  parti- 
da de  su  trabajo  fué  el  sesquióxido  de  aluminio 
amorfo  y  procedente  de  operaciones  químicas, 
el  cual,  mezclado  con  una  pequeña  cantidad  de 
bicromato  potásico  y  encerrado  en  un  crisol,  fué 
sometido,  como  eu  el  caso  anterior,  á  la  elevada 
temperatura  del  soplete  oxhídrico;  no  se  reco- 
gieron al  téimino  de  la  operación  cristales  pro- 
piamente dichos  de  formas  definibles,  sino  gra- 
nos cristalinos  de  intenso  color  rojo,  poseyendo 
la  dureza  del  rubí. 

De  1851  datan  los  experimentos  de  Senarmont 
relativos  á  la  cristalización  de  la  alúmina,  nova 
por  vía  seca,  sino  apelando  á  sus  clásicos  medios 
por  vía  húmeda,  á  presión  elevada,  reducidos  á 
provocar  de  tal  suerte  la  disociación  de  sales  di- 
sueltas en  el  agua,  operando  de  continuo  á  tem- 
peraturas coriespondientes  á  300"  centesimales 
ó  todavía  más;  en  el  caso  preséntelos  cuerpos 
disueltos  en  el  agua  fueron  el  cloruro  de  alumi- 
nio ó  el  nitrato  alumíuico.  Puestas  las  disolucio- 
nes cu  muy  resistentes  tubos  de  vidrio,  y  solda- 
dos éstos  do  modo  conveniente,  eran  calentados 
durante  algún  tiempo  á  la  tem]>eratura  de  3,")0^, 
en  cuyas  condioiones  no  pueden  existir  las  sales 
empleadas,  y  de  la  acción  que  sobre  ellas  ejerce 
el  agua,  á  la  presión  desarrollada  y  á  la  tempera- 
tura dicha,  se  origina  el  sesquióxido  de  alumi- 
nio, que  cristaliza  eu  romboides  desprovistos  de 
todo  color,  pequeñísimos,  hialinos,  y  cuyas  aris- 
tas aparecen  truncadas,  demostrando  así  su  per- 
fecta identidad  con  los  cristales  naturales  do 
corindón.  El  experimento,  cuya  ]iráct¡ca  no  es 
fácil  ciertamente,  y  requiere  gran  destreza  en  el 
experimentador,  demuestra  de  un  modo  termi- 
nante cómo,  partieudodel  agua  y  do  comiiucstos 
alumíuicos  sencillo>,  es  dable  generarse  el  fcs- 
quióxido  de  aluminio  cristalizado,  trabajando  en 
determinadas  y  bien  conocidas  circunstancias  de 
presión  y  temperatura. 

Son  los  experimentos  relatados  á  modo  do 
precedente  ó  preliminar  del  magno  tiabajo  do 
Kbelmrn,  hecho  también  en  18.01,  y  originalísi- 
mo  por  todos  conceptos,  no  sólo  atendicmlo  ¡i 
sus  resultados,  i{UO  le  clierou  cierta  generuliilad 
para  ulteriores  a]il¡cacionos,  sino  mejor  á  sus 
mismas  circunstancias,  en  las  cuales  aparece  de- 
mostrada la  inlluencia  de  substancias  particula- 
res en  la  cristali/aciiín  do  otras  dislinlas  con  las 
cuales  no  aparecen  rolMcionailas,  ni  se  advierten, 
p(fr  olra  parte,  mus  arcinucH  con  bis  re;icrioiu*.s 
geiieradiiiiiH  y  cmno  si  dijéramos  iiriiicipalus.  líl 
método  do  Kbeliuen  relativo  d  la  síntesis  del 
corindón,  y  bien  puedo  decirse  aplicable  li  todas 
sus  variedades,  constituye  uno  do  los  más  curio- 
sos y  eoncliiyenlrs  ostiidins  do  la  repioducción 
Brliiicinl  do  los  minerales,  y  bien  nioreco  al  re- 
suiíiiilo  aquí  lo  más  rliiianioiilo  posible,  entrar 
on  algunos  ilr  sus  más  íiitrtrHauleH  pornionoics. 
Kl  punto  do  partida  es  la  nlúniiiia  pura  y  amor- 
fo, proccdenle  acaso  de  la  desconiposii^ióii  del 
alniíibio  niiirninriil  por  el  calor,  i|Ud  la  proilucc 
]- muy  pura:  su  liai'o  una  mezcla  do  osto  sesqui- 
óxido do  aliimiuio  con  bi'irax,  ponicndi)  pura  caila 
parte  del  primer  cuoriio  tres  ó  cimlro  del  sogun- 
do,  iliclia  mo;rrla,  lieelia  muy  fnlinia  y  en  polvo 
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finísimo,  se  coloca  en  un  cristal  de  platino,  so- 
metiéndola largo  tiempo  á  la  temperatura  de  un 
horno  de  cocer  porcelana,  donde  debe  permane- 
cer algunos  días  bajo  la  acción  de  aquel  calor, 
cuyas  acciones  no  se  limitan  á  hacer  cristalizar 
el  bórax  totalmente  y  á  provocar  la  formación 
de  otro  cuerjio  muy  curioso,  que  es  el  borato 
aluniínico,  el  cual,  al  término  de  la  oi>eraciün, 
aparece  en  los  bordes  del  crisol  formando  agu- 
jas prismáticas  bastante  largas,  que  han  de  se)ia- 
rarse  del  corindón  cristalizado  en  el  fondo, 
aprovechando  la  circunstancia  de  sersolubles  en 
el  ácido  clorhídrico;  distingüese  muy  bien  el  bo- 
rato alumíuico,  no  sólo  por  la  forma  de  sus  cris- 
tales, sino  quizá  mejor  por  su  color  azulado  más 
ó  menos  intenso.  Cuando  se  recoge  el  corindón 
así  formado  adviértese  que  se  presenta  consti- 
tuyendo láminas  hexagonales,  cuya  forma  recuer- 
da la  del  hierro  especular  de  loa  volcanes,  y  se 
asemejan  en  todo  á  las  que  Gaudín  había  con- 
seguido en  sus  felices  ensayos;  la  base  de  las  re- 
feridas láminas  está  surcada  por  tres  sistemas 
de  rayas  ó  estrías  paralelas  á  sus  lados;  hay  en 
la  masa  muchísimas  inclusiones  vitreas,  nota- 
bles por  su  irregularidad,  y  mícrolitos  que  se 
parecen  mucho  á  la  silimanita;  el  peso  específico 
de  los  cristales  es  3, 9S,  }•  su  dureza  tal  que  sin 
dificultad  rayan  el  topacio.  Diversos  cuerpos  in- 
fluyen en  la  cristalización  del  corindón  aplican- 
do el  método  que  nos  ocupa:  en  primer  término 
indicaremos  cómo  en  este  caso,  quizá  el  único, 
el  bórax  no  puede  sor  sustituido  por  el  ácido 
bórico;  en  cambio,  añadiendo  á  la  mezclado  bó- 
rax y  alúmina  carbonato  sódico,  favorece  de 
modo  notable  la  formación  de  los  cristales  y  el 
desenvolvimiento  de  las  caras  romboédricas,  pues 
consígnense  así  de  algunos  milímetros  de  largo, 
lo  cual  es  causa  de  poder  medirlos  sin  dificulta- 
des y  apreciar  sus  caracteres  y  modificaciones; 
añadiendo  á  la  masa  carbonato  calcico,  ó  susti- 
tuyendo totalmente  el  bórax  por  el  carbonato 
sódico,  consígnense  de  la  ]iropia  suerte  láminas 
de  regulares  dimensiones  hexagonales  y  dodeca- 
gonales  muy  perfectas;  la  adición  de  diversos 
óxidos  metálicos  ha  permitido  á  Ebelmeu  obte- 
ner dos  distintas  variedades  coloridas  del  sesqui- 
óxido de  alúmina  anhidro  y  cristalizado;  en 
semejante  orden  de  experimentos  cítase  la  ob- 
tención de  la  amatista  oriental,  de  hermoso  co- 
lor violado,  .sin  más  que  añadir  á  la  mezcla  do 
alúmina  y  bórax  una  pequeñísima  cantidad  do 
líxido  de  mangíiueso. 

Cuando  Sonarmont  hacía  los  trabajos  que  se 
han  reasumido,  ya  .Sainte-Claire  Devilley  Carón 
se  ocupaban  en  el  mismo  asunto,  a)ilieando  aque- 
llos procedimientos  que  com]ilemeiitan,  en  cierto 
modo,  sus  magníficos  trabajos,  ejecutados  á  ele- 
vada temperatura, respecto  del  aluminio  y  do  su 
procedimiento  de  obtener  el  nutiil,  descompo- 
niendo el  cloruro  de  alinuinio  anhidro  por  el  so- 
dio en  presencia  del  carbón,  añadiendo  criolita. 
Fué  base  y  punto  de  partido  de  los  experimen- 
tos que  nos  ocupan  el  fluoruro  de  aluminio  anhi- 
dro; este  cuerpo,  que  es  sólido  y  estable,  so  co- 
loca bien  seco  en  el  fondo  de  un  crisol  herbó  do 
carbón  de  retortas,  conteniendo  ácido  bi'irico  lo 
más  jiuro  posible;  así  preparado  el  ajiarato,  so 
calienta  ala  temperatura  correspondiente  al  rojo 
blanco:  cimndo  la  reacción  se  ha  terminado,  y 
luego  do  frío  el  crisol,  se  abre,  y  su  interior  so 
encuentra  tapizado  de  grandes  láminas  hexago- 
nales do  corindón  incoloro.  Tna  cualidad  muy 
curiosa  distingue  este  ses(|UÍóxido  rio  aluminio 
cristalizado  del  jimcedonfe  do  los  métodos  ante- 
riores; carecen  de  todo  género  de  estrías  en  la 
base,  y  sólo  so  advierten  rosetas  hexagonales  ss- 
lienlesy  agrupaciones eristaliuas  ilo  color  ]iardo; 
hay  además  conclusiones  vitreas  do  árido  bórico, 
con  burbujas  gaseosas  ilispuestas  formando  co- 
ronas, y  hay  asiinismn  los  luiciolilos  dr  los  an- 
teriiU'rs  cuerpos;  la  opcraciéui  no  es  larga,  y  bas- 
ta sostener  una  hora  tan  sólo  la  temperatura  del 
blanco,  no  excesiva,  para  que  la  rracrión  pueda 
ofoetuarso.  Una  variante  del  proredimieuto  des- 
crito, y  cuyo  fundamento  es  seiieillísimo,  con- 
sisto en  añadir  al  lluornro  do  aluminio  un  poro 
de  tluoruro  de  cromo;  opé'iaso  en  este  caso  en  cri- 
sol do  arcilla,  y  la  copela  es  do  platino;  al  tér- 
mino do  la  operación  so  leco^'on  cristales  rojos 
do  rubí  oriental  v  algunos  azules  do  zaliro;  un 
aumento  en  la  dosis  dr  lluornro  de  cromo  da 
Olistales  verdes  do  esiiifratfttt  nricutnl.  \'\\  bocho 
ileiiiiiestra  romo  un  sulo  i')XÍilo  uiclálico  puedo 
prndiieir  rrislalrs  ilivrrsauírnto  rol'  lidos,  y  cu- 
.  yos  tonos  dopendoii,  conforme  aquí  aparece  pro- 
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bai]o,  de  las  cantidades  de  óxido  metálico  ó  de 
sal  metálica,  del  cual  puede  conseg\iirse  alguno 
dotado  de  color,  en  cuyas  condiciones  se  encuen- 
tra en  primer  término  el  cromo,  cuyo  metal 
forma  compuestos  oxigenados  distintos,  y  que 
firecisamente  se  distinguen  por  sus  colores  ver- 
des, azules  y  rojizos  de  variable  intensidad. 

En  1S61  Debray  usó  muy  varios  procedimien- 
tos para  reproducir  el  scsquióxido  de  aluminio 
cristalizado  en  todas  sus  variedades,  desde  el 
hialino  é  incoloro  hasta  el  de  más  obscuros  to- 
nos verdes  y  violados;  consiste  uno  desús  mé- 
todos, el  primero  en  el  orden  de  la  antigüedad, 
eu  partir  de  la  sal  denominada  aluminato  sódi- 
co, calentarla  a  la  temperatura  correspondiente 
al  rojo  vivo  en  un  tubo  de  porcelana,  y  hacer 
pasar  una  corriente  lenta  de  ácido  clorhídrico 
gaseoso;  también  puede  practicarse  la  misma 
operación  con  una  mezcla  de  fosfato  alumínico  y 
óxido  de  calcio,  sólo  que  en  semejante  caso  el 
mineral  reproducido  ó  sintetizado  es  la  vagne- 
rita  (véase  esta  palabra);  también  se  llega  á 
iguales  resultados,  y  se  consiguen  idénticos  á  los 
que  se  presentan  eu  la  naturaleza,  liaciendo  una 
mezcla  de  fosfato  alumínico  con  tres  ó  cuatro 
veces  su  peso  de  sulfato  potásico  ó  sulfato  sódi- 
co, en  cuyo  caso  genérase  al  propio  tiempo  \\n 
fosfato  alcalino.  Trabajando  Graudeau  en  la  sín- 
tesis que  nos  ocupa,  y  aplicando  el  procedimien- 
to de  Debray  que  se  ha  descrito,  á  diversos  ó.\i- 
dos  metálicos  de  la  familia  de  los  sesquióxidos, 
susceptibles  de  cristalizar  por  vía  seca,  notó  par- 
ticularmente que,  tratándose  de  la  alúmina,  no 
sólo  producíase  corindón  en  todas  sus  variedades 
coloridas,  sino  generábase,  al  mismo  tiempo  y 
también  cristalizado,  un  fosfato  doble  alumínico 
potásico,  es  decir,  que  se  forman  á  la  vez  dos 
cuerpos  en  los  cuales  hállase  el  aluminio  com- 
binado, de  suerte  que  el  calor  no  sólo  provoca  la 
cristalización  de  la  alúmina,  sino  que  causa  la 
combinación  del  ácido  fosfirico  con  el  alumi- 
nio y  el  potasio  en  la  forma  que  se  ha  indicado 
y  está  comprobada  en  muchos  experimentos. 

Hautefeuille,  en  una  serie  de  ex|ieriment03 
hechos  en  1S65,  aprovechó  las  acciones  minera- 
lizadoras  del  ácido  fluorhídrico  para  hacer  cris- 
talizar el  sesquióxido  de  aluminio;  su  procedi- 
miento consiste  en  calentar  este  cuerjio  al  esta- 
do amorfo  y  ala  temperatura  del  rojo  en  un  tu- 
bo de  platino  por  el  cual  se  hace  atravesar  una 
corriente  lenta  de  vapores  de  ácido  fluorhídrico 
diluido  en  nitrógeno  gaseoso  ó  en  vap ir  de  agua; 
los  fenómenos  producidos  son  del  mayor  interés, 
porque  en  la  parte  más  caliente  del  tubo  esdon- 
dese  forman  y  agrupan,  constituyendo  tolvas,  las 
láminas  hexagonales  del  sesquióxido  de  alumi- 
nio, el  cual  se  asemeja  muy  particularmente  al 
hierro  especular  procedente  de  los  volcanes,  y 
los  cristales  son  tanto  más  regulares  y  hermosos 
cuanto  más  dure  la  operación,  porque  los  más 
pequeños  se  van  poco  á  poco  destruyendo  á  cos- 
ta de  los  mayores,  viniendo  al  fin  á  unirse  á 
ellos  para  hacerlos  mayores  y  perfectos. 

Volvió  Gaudín  en  1S69  á  sus  estudios  acerca 
del  corindón,  y  publicó  un  método  nuevo  muy 
sencillo,  consistente  en  someter  el  sesquióxido 
de  aluminio  amorfo  á  la  elevada  temperatura  del 
soplete  oxihíilrico;  en  tales  condiciones  se  funde 
el  cuerpo  dando  un  vidrio  incoloro,  límpido  y 
muy  fluido,  el  cual  al  enfriarse  se  concreta  cu 
un  glóbulo  de  apariencia  cristalina,  cuya  dureza 
es  la  misma  del  corindón  natural,  y  cuyos  demás 
caracteres  conviéneule  asimismo,  siendo  ésta  la 
síntesis  más  directa  del  cuerpo  que  es  tipo  de  la 
especie  en  la  cual  el  zafiro  se  incluye. 

En  1877  emprendieron  t'remy  y  Feil  sus  es- 
tadios acerca  do  la  síntesis  geneial  del  corindón 
y  todas  sus  variedades  coloridas,  llegando,  ya 
dosíle  los  primeros  ensayos,  á  conseguir  grandes 
cristales  y  masas  cristaliuas  voluminosas,  cuyo 
peso  es  de  kilogramos  en  ensayos  recientes  rela- 
tivos al  rub!  oriental,  del  cual  puede  decirse,  á 
la  hora  presente,  que  es  objeto  de  industria  y  se 
obtiene  en  grande,  pudiendo  aumentar  el  volu- 
men do  los  cristales  cuando,  de-^pués  de  forma- 
dos, permanecen  en  el  seno  de  la  masa  fundida 
donde  han  sido  generados.  El  métoilo  queda  re- 
ducido en  sus  fundamentos  á  una  doble  descom- 
posición por  vía  seca,  operando  del  siguiente 
modo:  en  un  gran  crisol  do  arcilla  muy  silícea 
se  fundo  una  uiexcla  hecha  con  partes  iguales  de 
sesquióxido  de  aluminio  y  minio,  á  la  tempera- 
tura correspondiente  al  rojo  vivo,  formándose  de 
esta  suerte  un  aluminato  do  jilomo  fusible,  el 
cual  no  farda  en   ser  destruido  por  el  áciilo  silí- 
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cico  del  crisol,  dando  un  silicato  plúmbico  toda- 
vía más  fusible  y  dejando  libre  el  sesquióxido  de 
aluminio,  que  cristaliza  de  este  modo  en  el  seno 
del  fundente;  sólo  parte  del  plomo  es  reducido  ó 
volatilizado  por  los  gases  del  horuo;  al  romper 
el  crisol,  luego  que  se  ha  enfriado,  hállase  prime- 
ro una  capa  superficial  vitrea  de  silicato  de  plo- 
mo y  debajo  un  agregado  de  magníficos  cristales 
de  corindón  agrupados  formandogeoda;añadien- 
do  un  poco  de  bicromato  potásico  se  presentan 
con  el  color  rojo  propio  del  rubí  oriental,  y  con 
el  óxido  de  cobalto  por  materia  colorante,  se  con- 
sigue el  zafiro  dotado  del  más  |iuro  color  azul, 
siendo  éstos  los  mejores  cristales  que  de  él  se 
tieuen  conseguidos,  idénticos  á  los  naturales. 

Si  en  lugar  del  aluminato  de  plomo  se  emplea 
el  fluoruro  de  bario,  se  consiguen  agujas  de  un 
silicato  doble  de  aluminio  y  bario,  los  cuales  pue- 
den sublimarse  \-  se  obtienen  por  tal  medio  bas- 
tante voluminosos  y  muy  claros. 

Meunier  logró  en  ISSO  cristales  de  alúmina 
formando  láminas  hexagonales,  descomponiendo 
el  cloruro  de  aluminio,  á  la  temperatura  del  rojo 
y  en  tubos  cerrados,  por  medio  del  vapor  de  agua, 
reaccionado  á  veces  además  metales  no  muy  dis- 
tantes del  aluminio,  como  son  el  magnesio  y  el 
zinc.  De  su  parte  Fou'|ué  y  Michel  Levy  han 
consignado  la  formación  del  corindón  cristaliza- 
do eu  hermosas  láminas  hexagonales  cuando  se 
funde  el  feldespato  llamado  mierocliuo  con  es- 
pato flúor,  en  cuyo  caso  tapizaban  por  sublima- 
ción la  tapadera  del  crisol  de  platino  donde  se 
hacía  el  experimento,  y  Parmentier,  en  su  traba- 
jo acerca  de  las  acciones  de  los  molibdatos  sobre 
los  óxidos  metálicos  por  vía  seca,  comprobó  el 
hecho  de  que  la  alúmina  amorfa,  fundida  con  el 
bimolibdato  amónico,  da  láminas  de  corindón 
semejantes  á  las  de  Iridimita,  é  importa  en  este 
caso  practicar  el  recocido  auna  temperatura  muy 
elevada,  porque  si  ésta  es  baja,  prodúcese  una  re- 
acción inversa.  Para  más  pormenores  acerca  de 
la  síntesis  del  sesquióxido  de  aluminio  y  sus  va- 
riedades, remitimos  al  lector  al  artículo  Rubí, 
donde  los  hallará  extensos,  en  particular  tratán- 
dose novísimos  y  ya  industriales  procedimientos, 

ZAFO,  FA  (del  inglés  safe,  salvo):  adj.  Mar. 
Libre  y  desembarazado. 

...  y  porque  conviene  qne  los  galeones,  na- 
vios y  bajeles  de  la  Armada  de  Indias  nave- 
guen ZAFOS,  etc. 

SecopÚación  de  Jas  leyes  de  Indias, 

-Zafo:  Libre  y  sin  daño. 

...  y  así  dicen  en  el  juego  salir  zafo  por 
salir  libre  ó  salir  eu  paz. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

ZAFÓN:  m.  Zahóií. 

ZAFORTEZA  (Feaxcisco):  Biog.  Prelado  es- 
pañol. X.  en  Palma  de  Mallorca.  .M.  en  Siracu- 
sa  (Sicilia)  en  1693.  Fué  hijo  de  Pedro  Zaforteza 
Tagananent  y  de  doña  Francisca  Suñer  Sloix  y 
Juan.  Recibió  la  borla  de  Doctor  en  ambos  De- 
rechos; emiirendió  un  viaje  á  Italia,  y  allí  con- 
trajo matrimonio  con  doña  Josefa  I?arrani  Cas- 
tro, princesa  de  Sanci,  que  falleció  muy  ¡ironto. 
Abrazó  inmediatamente  el  estado  eclesiástico,  y 
ya  sacerdote  fué  nombrado  abad  de  San  Vicen- 
te, dignidad  de  la  iglesia  de  Toledo.  Más  tarde 
se  le  confió  el  cargo  de  vicario  general  de  Ma- 
drid, el  de  inquisidor  de  corte,  y  en  días  poste- 
riores, el  de  presidente  de  la  Junta  general  de 
bienes  confiscados  de  abadías,  obispados  y  arzo- 
bispados de  patronato  real  en  Sicilia.  Por  los 
servicios  que  ]>restó  en  estos  destinos  y  otras  co- 
misiones obtuvo  la  silla  episcopal  de  Siracusa, 
de  la  que  tomó  posesión  cuando  la  capital  de  su 
diócesis  se  hallaba  sitiada  por  los  franceses. 
Previo  el  dictamen  de  sabios  canonistas,  convo- 
có al  clero  siciliano,  juntó  1000  sacerdotes  y 
diáconos,  y  al  frente  de  ellos  so  unió  á  los  sitia- 
dos y  venció  al  enemigo.  Como  después  hubieía 
en  todo  el  país  graves  alborotos  y  nuitines,  logró 
la  paz  forman<lo  najo  su  presidencia  una  junta 
de  todos  los  estados,  que  dictó  enérgicas  dispo- 
siciones. Dejó  impresas  siete  pastorales  y  dio  el 
diclamen  para  la  jiublicación  del  Combate  espi- 
rittict,  obra  del  Padre  Lorenzo  Fscúpoli,  tradu- 
cida del  italiano  al  español  por  Dami/in  Gonzá- 
lez ilel  Cueto,  y  en  castellano  dada  á  luz  por 
primera  vez  en  Madrid, 

ZAFRA  del  ár.  raír,  vaso  vacío):  f.  Vasija  de 
metal  ancha  y  |ioco  ]irofunda,  con  ngujeritos  en 
ol  fondo,    i|\ie   los  vendedores  de  aceito  colocan 
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en  las  tinajas  para  que  escurran  en  ella  las  me- 
didas. 

-  Zafra:  Vasija  grande  de  metal  en  que  se 
guarda  aceite. 

-  Zafha:  yirt.  y  Of.  La  manufactura  de  esta 
clase  de  vasijas  es  del  dominio  de  los  hojalate- 
ros, y  la  hoja  de  lata  más  ó  menos  gruesa,  según 
el  tamaño  de  aquélla,  es  el  metal  que  se  emplea. 
La  zafra  propiamente  dicha,  ó  vasija  para  guar- 
dar aceite,  en  general,  es  de  forma  cilindrica, 
lóndo  plano,  un  gollete  troncocóuico  en  la  parte 
superior  que  une  el  cuerpo  del  utensilio  con  la 
boca,  también  cilindrica  y  suficientemente  an- 
cha para  que  pueda  pasar  por  ella  el  cazo  con 
"lue  se  ha  de  sac.nr  el  líquido,  cuando  no  tiene 
espita  la  zafra;  tres  pequeños  conos  invertidos 
bajo  el  fondo  y  á  120°  uno  de  otro  en  la  circun- 
ferencia inferior  sirven  de  pies;  en  el  tercio  su- 
perior del  cuerpo  de  la  zafra  y  á  los  extremos 
opuestos  de  un  mismo  diámetro  ^.%.  l)dosgran- 


^  V  V  \/£ 
F  F  F 

Fig.  1 

des  asas  A  j  A'  completan  la  vasija,  que  se  cie- 
rra con  una  tapa  del  mismo  metal  que  el  resto, 
la  que  enchula  en  la  boca  y  tiene  su  asa  B  para 
poderla  encajar;  varios  cordones  6*  ó  mediasca- 
ñas  en  forma  de  superficie  toral  sirven  de  re- 
fuerzo par  impedir  la  deformación  de  la  vasija; 
en  las  zafras  de  grandes  dimensiones,  del  fondo 
sale  un  reborde  DE  en  el  que  se  ajusta  exterior- 
mente  un  fondo  de  madera  clavado  por  sus  can- 
tos y  en  éste  ss  ajustan  los  pies  F. 

Para  construir  este  utensilio  lo  primero  es 
determinar  su  cabida,  que  es  el  volumen  de  un 
cilindro,  en  el  que,  llamando  B  al  radio  de  la 
base  y  ¿^  á  la  altura,  será  irB^H,  en  que 

ir=3,H159 

es  la  relación  de  la  circunferencia  al  diámetro; 
á  cuyo  volumen  hay  que  agregar  el  del  tronco 
de  cono  GHIJ,  en  qne  si  )•  es  el  radio  de  la  base 
superior  y  A  su  altura  será 

J^(A■2-^r2-l-ffr). 
o 

y  todavía  el  volumen  del  pequeño  cilindro 
GILK,  que  es,  llamando  a  su  altura,  7r)--a;  por 
tanto,  el  volumen  total  será 

r=  ttR-H  +  Jrr%  -^  -^  (IP  +  r"-  +  Br) 

=  JL^  {ZB'-H\Zr''-a\h{Br--k-i''-^Br)\     (1) 

Fara  hacer  una  zafra  de  volumen  determina- 
do, bastará,  conocidas  todas  las  dimensiones  ilc 
sus  diferentes  jiartes,  ó  tomadas  á capricho,  me- 
nos una,  determinar  ésta  por  la  fórmula  ante- 
rior (1);  se  acostumbra  á  hacer  a  —  h  y  también 
r  =  B-li,  con  lo  que  la  fórmula  citada  se  reduce 
á  esta  otra,  más  sencilla: 

y  =  ir[B"-{IT  +  2h)-  SBh-  +  ~h'].       (2) 
o 

Una  \eT.  determinadas  las  dimensiones  de  la 
vasija  se  corta  el  fondo,  se  determina  el  des- 
arrollo de  la  hoja  que  ha  de  formar  el  cilindro, 
cuyo  desarrollo  es  2irA',  y  so  sueldan  las  hojas, 
lie  modo  que  den  un  rectángulo  de  longitud  // 
y  de  ancho  2ir7*,  más  algún  centímetro  de  creeos 
en  el  ancho  para  ol  solape  do  la  soldadura,  y  en 
el  largo  para  el  fondo  y  gollete;  se  labran  cu  el 
torno  de  molduras  los  refuerzos  y  se  sueldan  los 
bordes  de  la  hoja  para  l'nrniar  ol  cilindro;  des- 
pués se  redobla  la  parte  inferior,  se  suelda  el 
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foudo,  que  se  apoya  en  este  redoble,  y  se  hace  el 
redoble  para  el  gollete;  se  traza  en  otra  hoja  un 
sector  que  represente  el  desarrollo  del  tronco  de 
cono;  este  desarrollo,  en  el  caso  de  r=R-k  ó 
h=R-r,  es  decir,  cuando  la  generatriz  del  cono 
forma  45°  con  la  vertical,  prolongando  (fig.  2) 
la  generatriz  BA  del  cono  hasta  el  eje  de  la  va- 


Fig.  2 

sija  O,  y  se  traza  la  vertical  OD  y  las  horizon- 
tales AL'  j  ED,  los  triángulos  semejantes  UBD 
y  OAC  dan 

OB  :  BD::OA  :  AC, 

y  llamando  x  á  OB  é  y  á.  OA,  será,  observando 
que  BD  =  Rj  qne  .4  C=  r, 


de  donde 


X  :  I 

n::y:r. 

X 

R-r     _    h 
R             R 

(3) 


en  virtud  de  la  hipótesis. 

Pero  CD  =  AE=h,  y  íAemás  AB=x-y,  y  en 
el  triángulo  rectángulo  AB£es 

(x-yf='AB'-='AE^-  +  BK-=ih, 

de  donde 

x-y=h\/2, 

valor  que,  sustituido  en  la  ecuaclún  (3),  da 

AV2"  __    k 

X  R  ' 


de  donde  se  deduce 


a;  =  yíV2  , 

y  por  lo  tanto 

y=x-h\¡¥  =  (R-h)sJT=r\/2;      (4) 

de  modo  que  haciendo  centro  en  O,  y  con  los  ra- 
dios /¿■v/2  y  rv'2  trazando  los  arcos  do  lon- 
gitudes 2!r/i'  y  25rr,  se  tendrá  el  desarrollo 
AFGIÍ  peilido;  pero  como  práclicamcnto  es  di- 
fícil medir  un  arco,  mientras  que  es  muy  fácil 
medir  un  ángulo,  bastará  encontrar  el  ángulo 
que  en  el  círculo  do  radio  /ÍV2  corresponde  á 
un  desarrollo  '¿irlí,  lo  que  llamando  n  el  número 
de  grados  de  este  ángulo,  se  obtiene  por  la  pro- 
porción 

860  n     ' 


do  donde  so  deduce  »,  que  será 
360 


(6) 


liaiitar.'i,  por  lo  tnnto,  tomar  el  ángulo  ROO 
igual  á  n  para  obtener  la  hoja  trazada,  y  so  cor- 
tará d<!{an<lo  algunos  milíniítros  de  creces,  |>ara 
liacer  la  noMadura;  Y.a  cerrará  el  cono  y  so  sol- 
dará á  U  piirlc  HUpcrior  ilel  c¡l¡n')ro,  y  cortando 
lina  hoja  rectangular  ilc  dc»ariollo  2irr  y  do  al- 
tura /i,  liaHlará  formar  con  ella  el  ciliiiilro  y  sol- 
darlo si  gollcto.  Lnsasns  «o  hacen  formanilo  va- 
rios cilindros  drl  griicao  <lc1  ana,  qiio  so  sueldan 
nnon  á  otros  |iara  (orinarla,  y  dcspuÓK  so  ensan- 
chan loH  cixIrniiiuH  y  h'j  huvMuii  al  cuerpo  do  la 
zafra,  ronvioiic  rD'cniíilii  iiili'rloriiii'iitc  'un  un 
oro  do  palnNlro  lí  hoja  di'  juta,  y  dentro  de  o»to 
aro  no  pono  entonces  un  disco  do  iimdora  del 
mismo  grueso  que  el  aro,  y  Ioh  ploH  mí  lin  «lo  llo- 
varloK.  I<a  lapa  so  fabrica  c»mu  de  ordinario, 
pues  no  ofrece  partiiularlilail  alguna. 

A  la  zaira  oMilo  ncoiiipnriar  un  laz»  dn  iiiniign 
largo,  'illc  N*'  rfjlniTVil  liii-lido  cu  lu  znlni.  pnia 
lo  que  llovt  un  gancho  (J  (Jiy,  8)  que  ajuata  on 


ZAFR 

una  presilla  de  hoja  de  lata,  que  interiormente 
se  suelda  á  la  boca. 

Las  zafras  pueden  ser  de  dimensiones  muy  va- 
riadas; cuando  son  pequeñas  se  les  adapta  á  un 
costado  un  tubo  doblado  que  parte  del  fondo  T 
(fig.  i)  como  el  de  las  regaderas,  y  no  llevan 
cazo;  si,  por  el  contrario,  la  zafra  es  muy  gran- 
de, se  coloca  una  espita  con  su  llave  de  paso 
cerca  del  foudo,  pero  no  en  el  fondo  mismo,  por- 
que las  grandes  cantidades  de  aceite,  reposando 
mucho  tiempo  en  la  zafra,  dejan  turbios  aposa- 
dos  en  el  fondo,  los  que  no  conviene  que  salgan 


Figs.  3  y  4 

por  la  llave,  sino  que,  vaciada  la  vasija  por  ésta, 
pueda  volcarse  para  sacar  aquéllos,  y  limpiarla. 
En  las  grandes  zafras  se  suele  poner  como 
tapadera,  en  la  boca,  otro  útil  también  llamado 
zafra,  que  no  es  más  que  un  embudo  cónico  con 
colador  de  rejilla,  en  la  que  se  coloca  invertida 
la  medida  que  se  ha  empleado  para  entregar  el 
aceite,  á  fin  de  que  escurra  bien  en  la  zafra,  y  al 
propio  tiempo  que  la  rejilla  impida  ¡lasen  el 
polvo  ó  los  insectos. 

-Zafra:  Qeog.  Part.  jud.  de  la  jirov.  de  Ba- 
dajoz, comprende  los  ayunt.  de  Alconera,  Feria, 
Fuente  del  Maestre,  La  Lapa,  Medina  de  las 
Torres,  La  Morera,  La  Parra,  Puebla  de  Saucho 
Pérez,  Los  Santos  y  Zafra;  31834  habits.  Sit.  en 
la  parte  meridional  de  la  prov.,  entre  los  par- 
tidos do  Almondralejo,  Llerena,  Fregenal  de  la 
Sierra  y  Jerez  de  los  Caballeros.  ¡|  C.  con  ayun- 
tamiento, cab.  de  p.  j.,  prov.  y  di^  c.  de  liada- 
joz;  6120  habits.  Sit.  al  S.  de  la  Tierra  de  Ba- 
rros y  al  E.  de  la  sierra  de  Jerez,  en  un  espacio- 
so valle  bañado  por  el  Guadajira  y  los  ]irinieros 
al!,  de  éste,  con  f.  c.  á  Huelva  y  cerca  del  ferro- 
carril de  M elida  á  Sevilla,  donde  tiene  estación, 
intermedia  entre  las  de  Los  Santos  y  Matane- 
gra.  Terreno  desigual ,  peñascoso  en  la  parte  quo 
corresponde  á  la  .sierra  del  Castellar;  cereales, 
vino,  aceite  y  legumbres;  cría  do  ganados;  fa- 
bricación de  curtidos.  Zafra  es  población  grande; 
tuvo  muros  y  un  Inerte  castillo  que  perteneció 
á  los  duques  de  Feria,  cuyo  alcázar  ha  figurado 
siempre  como  el  mejor  eililicio  do  la  población. 
Tiene  ésta  buenas  plazas,  tales  como  la  Mayor 
ó  de  la  Constitución  y  la  de  Isabel  II,  y  calles 
rectas  en  general  y  bastante  espaciosas,  con  nni- 
chas  casas  de  dos  y  tros  pisos,  algunas  del  ¡lasa- 
do siglo.  La  plaza  <lc  la  Constitución  es  un  cua- 
<lriloiigo  circundado  do  soportales  con  caserío 
simétrico.  La  do  Isabel  II  ó  del  Mercado  se  co- 
munica con  la  anterior  jior  un  arco  abiorto  on 
uno  do  sus  ángulos.  El  castillo  ó  Alcázar  domi- 
na con  sus  almenas  y  osbeltns  torreones  todos 
los  cdificiiáos  do  la  población;  su  patio  interior, 
del  siglo  XVI,  08  muy  notable.  Li  iglesia  parro- 
i|uial  di'  la  Caniloliiria  es  un  Icuiplo  antiguo,  do 
arquiteetura  géiljia,  con  jiortmln  de  mármol  y 
nialamcnlo  restaurado;  en  el  interior  hay  hilónos 
cuadros,  y  altares  do  talla  antigua.  Citaremos 
lanibiéii  el  Uospilul  do  Sniitingn,  edificio  do 
iirincipioH  dol  siglo  xvi,  con  lacliaila  gótica  do 
tillen  gusto  y  hermoso  i'orlal.  Por  último,  hay 
en  Zaira  un  elegante  tealro,  easiiio,  l'lnzadoTo- 
roM  y  bonitos  paHcoH  y  filmnedas.  ICh  Zafra  uno 
do  los  piioblos  más  antiguos  do  Kxli'emailiira, 
Y  so  dice  qun  lo  liindaron  los  collas,  eoii  ol  iiom- 
liroile  Segeda,  en  el  siglo  VM  ii.  ilc  .1.  •'.  i.liiedó 
JoHtriildo  durante  las  guerras  i|Uu  los  ospafíoles 
sostuvieron  con  los  mitiMiion,  y  se  ropoblií  y  en 
grandiM'ii'i  en  los  diiis  de  Augusto  con  el  nomliru 
lío  Koalituta  Julia.  Ivii  tiempo  do  los  árabe»  era 
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un  centro  comercial  de  gran  imporlaneia,  y  ya 
se  le  llamaba  Zafar,  nombre  luego  convertido  en 
Zafra,  y  que  según  algunos  es  el  de  un  capitán 
visigodo,  ó  árabe  según  otros.  Sin  embargo,  Vi- 
cente Paredes,  al  estudiar  el  origen  de  los  nom- 
bres de  Extremadura,  hace  notar  que  zafra  es  el 
nombre  que  se  da  a  la  cosecha  de  la  caña  de 
azúcar  en  la  isla  de  Cuba,  y  que  en  Extremadura 
se  aplica  a  arbustos  y  hierbas  cortadas  y  revuel- 
tas que  dificultan  la  marcha.  Ceil'a  en  árabe  sig- 
nifica siega,  y  el  nombre  antiguo  ¡luede  derivar 
de  Seges,  que  significa  rastrojo,  y  las  gabillasque 
se  forman  de  la  mies  segada  y  se  dejan  en  el 
rastrojo  para  formar  con  ellas  los  haces.  De  mo- 
do que  el  nombre  antiguo  y  moderno  concuer- 
dan  en  su  significación.  Conquistada  la  v.  por 
Fernando  III,  vino  á  formar  parte  del  ducado 
de  Feria  en  los  últimos  años  del  siglo  xiv.  Ya 
entonces  se  celebraban  las  concurridas  ferias  de 
Disantos  y  San  Miguel,  que  han  llegado  hasta 
nuestros  mismos  días  como  centro  de  contrata- 
ción y  venta  para  los  labradores  y  ganaderos  del 
Mediodía  de  España  y  del  vecino  reino  de  Por- 
tugal. En  1SS2  el  rey  Alfonso  XII  concedió  á 
Zafra  el  título  de  ciudad.  Su  escudo  de  armas 
ostenta  en  campo  dorado  una  jarra  azul  con  azu- 
cenas á  la  dra. ,  y  un  castillo  sobre  peñas  á  la  iz- 
quierda. I!  Caserío  del  ayunt.  de  Monóvar,  par- 
tido judicial  de  id.,  prov.  do  Alicante;  TiO  habi- 
tantes. I!  Caserío  del  ayunt.  do  Villena,  p.  j.  de 
id.,  prov.  de  Alicante;  167  habits.  |(  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Belmente,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  760  habits.  Sit.  a  la  dra.  del  río  Zán- 
cara,  cerca  de  Villares  del  Saz.  Terreno  de  vega 
con  algún  monte  y  un  escarpado  cerro;  cereales, 
vino,  aceite  y  hortalizas.  En  la  cumbre  del  cita- 
do cerro  construyeron  los  árabes  un  castillo,  que 
luego  perteneció  á  los  marqueses  de  Villena.  |1 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Piteira, 
ayunt.  de  Carballino,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Oren- 
se; 115  habits. 

ZAFRA  (¿del  ár.  a-afra,  borde»):  En  algunas 
partes,  correa  ancha  quo  sujeta  los  varales  del 
carro  y  sirve  de  apoyo  á  la  carga. 

ZAFRA:  f.  Cosecha  de  la  caña  dulce  y  fabrica- 
ción del  azúcar. 

-  Zai"RA:  Min.  Mineral  pobre  mezclado  con 
escombros. 

ZAFRANA  ó  SOFRANA:  Ocog.  Dos  isletas  del 
Archipiélago  sit.  al  O.N.O.  do  la  isla  Kárpatbo. 
La  Gran  (Megalo)  Zafrana  mido  .3  Ums.  do  N.O. 
á  S.E.  por  1  de  anchura  media.  La  Pequeña 
(Mikro)  Zafraua,  sit.  1  500  m.  al  S.  do  la  Gran- 
de, ajienas  tiene  un  km.  de  largo. 

ZAFRANBOLI:  Geog.  V.  ZAl-AHANnoi.T. 

ZAFRE  (dol  ár.  i^aff'a,  droga  en  polvo):  ni.  Oxi- 
do de  cobalto  mezclado  con  sílice,  y  que  se  em- 
plea principalmente  para  dar  A,  la  loza  color 
azul. 

ZAFRENTIO:  ni.  Paleont.  Género  do  la  familia 
de  los  diairagmotóforos,  .suborden  cayi/e/n,  orden 
rugosos,  subclase  zoantarioB,  clase  antozoarios 
y  tipo  do  los  celentéreos. 

Los  caracteres  principales  do  esto  género  son: 
el  aparecer  como  un  polipero  siui|ile  y  do  forma 
discoidea  ó  más  generalmente  cónica  y  en  forma 
do  cuerno,  siendo  libre  y  con  el  cáliz  baslaiito 
profundo,  ('limo  ]iriueipal  carácter  do  su  orga- 
nización inloriia,  está  el  hallarse  los  tabiques  y 
las  formaciones  horizontales  muy  adelgazados, 
pero  earociendo  casi  on  absoluto  do  formaciones 
ondotocas  vesiculares;  los  tiibiquos  llegan  geno- 
ralmeiito  hiisla  el  centro  y  apiiieeen  más  ó  me- 
nos perlcilaniente  piniiados,  hiilliinilnse  coloca- 
do el  priiicip.'il  lie  lodos  ellos  on  un  surco  lias- 
laiite  prodiiido.  Adeiii;is  do  los  laliii|Ucs  li  sepa- 
raciones bori/untiilcH,  quo  so  hallan  perfectamen- 
lo  cU'sarrollados,  preseiilanso  en  lii  parlo  ]ieriré- 
rica  del  cáliz  un  gran  número  do  hojuelas  abul- 
tadas. 

101  género  Znphorentis  fué  oreado  ]ior  liaf.,  y 
una  do  las  más  tí|iicase»)iecies,  por  la  forma  par- 
tíeulari|ue  presciita,  es  la  /..  rornui'ojHti,  descrila 
por  Kilwiirs  y  lliiiini)  y  |iriicpileiilc  do  las  Ini  ina- 
liónos  lio  hi  caliza  carbonífera  do  Tourmiy, 
liallándose  también  en  las  anlerioros  épucns  de 
la  era  primaria,  como  la  dovéinica  y  Hiliiiiea.  C<t' 
mil  InriiiaH  que  no  pueden  sopaiiiiso  bien  del 
/iiplirnili.i,  Mo  deHerilienol  Milrio/i/iiil/iiin  del  le- 
rroiio  iiovóiiico,  el  .Iniwiihyllum  ilel  sib'irico  y 
devóiiiio  y  el  l'liryijiiiwj)liy//uiil  del  i'iirboníluio. 
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ZAFRILLA:  Oeog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  da 
Cañete,  piov.  y  dióe.  de  Cuenca;  620  habita.  Si- 
tuado en  la  parte  N.  de  la  prov.,  cerca  do  la  de 
Teruel.  Terreno  quebrado,  con  mucho.s  pinares; 
cereales,  patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

ZAFRÓN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Doñinos 
de  Lede.sma,  p.  j.  de  Ledesraa,  prov.  de  Sala- 
manca; 97  habits. 

ZAGA  (del  .-ir.  raca,  retaguardia'l:  f.  Carga  que 
se  acomoda  en  la  trasera  de  los  carruajes. 

-  Z.\G.A;  Parte  de  atrás  ó  trasera  en  cualquier 
cosa. 

H.1Z  que  entre  tauto  se  vayan  poniendo  los 
cofres  en  la  '¿&g\. 

JOVELLANOS. 

El  calesín  no  tardó  en  asomar  por  la  esqui- 
na de  la  calle  con  la  capucha  tirada  á  la  ;!aoa. 
Antoxio  Flores. 

-  Zaga:  ant.  Mil.  RETAC.UARDrA. 

-  Zaga:  m.  El  postrero  en  el  juego. 

-  Zaga:  adv.  1.  ant.  Detrá.s. 

-A  LA  ZAGA,  Á  ZAGA,  Ó  EN  ZAGA:  m.  adv. 

Atrás  ó  detrás. 

Á  ZAGA  de  la  huella 
Los  jóvenes  discurren  al  camino 
Al  toque  de  centella; 
Al  adobado  vino, 
Emisiones  de  bálsamo  divino. 

San  Juan  de  la  Crfz. 

—  ¿Hay  cualquier  cosa 
Que  manrjiarí  —  kcvWñ  es  propio 
Para  mancliar. -¿No  me  entiende, 
Venteríco  de  mis  ojo.'í. 
Que  te  hablo  en  italiano? 
-Pues  hádase  á  zaga  un  poco; 
Que  requebrarme  y  hablarme 
Italiano  es  peligroso. 

Ruiz  DE  Alaücóx. 

-\0  IB,  ó  NO  QUEDARSE,  uno  EN  ZAGA:  h. 
fig.  y   fam.  No  ser  inferior  á  otro  en  una  cosa. 

...no  era  caballero  melindroso,  ni  tan  llorón 
como  su  hermano,  y  que  eu  lo  de  la  valentía 
no  le  iba  en  zaga. 

Ceuv.  NTES. 

...  confíese  usted  q:ie  yo  no  le  voy  en  zaga. 
Larra. 

ZAGADERO:  m.  ant.  CEGATERO. 

ZAGAL  (del  ár.  zagal,  joven  aniniosol:  ni.  Mu- 
cliaclio  que  ha  llegado  á  la  adolescencia. 

Ne  te  admires,  zagal,  si  en  este  día. 
Es  mi  gozo  excesivo, 
A  tocar  eu  locura. 

Diego  Gonzílez. 

-  Zagal:  Mozo  fuerte,  animoso  y  gallardo, 
U.  mucho  en  las  aldeas. 

¡Quién  oyó,  zai'.ales, 
Desperdicios  tales? 
Que  derrama  perlas 
Quien  busca  corales. 

GÓNOORA. 

-Zagal:  Pastor  mozo,  sidiordinado  al  raba- 
dán en  el  trato. 

iTengocon  mi  mayoral 
Do  ponerme  ten  con  ten, 
Siendo  un  humilde  zagal 
Que  apenas  .se  sabe  quién? 

Lope  de  Vega. 

-  Zagal:  Mozo  que  en  los  carruajes  do  trans- 
porte tiene  á  veces  el  tiro  á  su  cargo  y  ayuda  al 
mayoral  en  varia.i  faenas,  y  principalmente  en 
el  trabajo  de  arrear  á  las  caballerías. 

...;  el  ruido  fastidioso  de  las  campanillas  y 
el  continuo  clamoreo  de  mayorales  y  zagales. 
JoVELLANOS. 

(Entra  (don  Simón)  eu  el  coche,  el  zagal 
ricna  la  portezuela,  fia  un  latigazo  á  la.s  mu- 
ías, rueda  el  coche,  y  cae  el  tehin). 

Bretón  de  los  Herreros. 

'  Zagal:  Zagalejo;  especie  do  falda  suelta, 


ote. 


ZAGALA  (do  zagal):  En  los  lugares,  moza  don- 


Yo  os  conjuro,  zagalas  y  pastoras  de  .Te- 
rusali'u..,.  que  si  vieredcs  por  allá  nd  Anunlo, 
r|UQ  lo  digáis  que  estoy  enferma  de  amor. 
Malón  de  f'ii  mué. 
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-Zagala:  En  los  lugares,  pastora  joven. 

Además  de  veinte  interlocutores  intervi- 
nieron en  él  (drama)  comparsas  de  pastores, 
de  zagalas,  de  sacerdotisas,  etc. 

JoVELLANOS. 

ZAGALEJA:  f.  d.  de  ZAGALA. 

Mal  segura  zagai.eja 
La  de  los  lindos  ojuelos. 
Grave  honor  de  los  azules, 
Dulce  afrenta  de  los  negros,  etc. 
Tirso  de  Molina. 

Mientras  invocan  su  deidad  la  alterna 
De  ZAGALEJAS  cáudidas  voz  tierna, 
Y  de  gascones  este  acento  blando. 

GÓXGORA. 

ZAGALEJO  (del  b.  lat.  sagclliim ;  del  lat.  .w- 
í^ií?ii,  sayo):  Especie  de  falda  suelta  de  tela  tu- 
pida que  llevan  las  mujeres  encima  de  las  ena- 
guas. 

ün  airoso  zagalejo 
Sus  perfeccioues  señala,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

ZAGALEJO:  m.  d.  de  zagal. 

ZAGALÓt^,  NA  (aura,  de  zagal):  m.  y  f.  Ado- 
lescente muy  crecido. 

...te  conozco  de  muy  atrás,  cuando  ,  zaga- 
lón todavía,  guardabas  tu  rebaño  en  el  llano 
de  la  laguna. 

Valera. 

ZAGANELLi  (Francisco  de):  ^íof?.  V.  Cotig- 

NOL.A  vFr.ANCLSCO  DE). 

ZAGAROLO:  Geog.  Lugar  deldist.  y  prov.  de 
Roma,  Lacio,  Italia,  sit.  en  una  colina  á  la  iz- 
quierda del  Fosso  del  Yalle  Inversa,  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Roma  á  Ñapóles;  6000  habits.  Gran 
palacio  de  los  Rospigliosi. 

ZAGAZIG:  Geog.  C.  cap.  del  dist.  de  El-Ka- 
naiat  y  de  la  prov.  de  Charkiéh,  Bajo  Egipto, 
sit.  al  X.N.É.  del  Cairo,  á  orillas  del  Bahr- 
Moez,  afl.  del  Inazo  de  Damieta,  en  la  ])arte 
oriental  del  Delta  y  en  el  f.  c.  de  Alejandría  á 
Suez;  22  000  habits.  Presa  del  nuevo  canal  de 
agua  dulce  del  Xilo  á  Suez,  y  en  las  inmediacio- 
nes ruinas  de  la  antig  lo  Buhaste. 

ZAG  DE  SUJURMENZA  (Rabi):  Biog.  Sabio 
judío  converso  español.  Vivía  en  Castilla  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xiii.  Fué  contemporáneo 
de  Alfonso  X  cZ  Sabio  (1252-84).  Ayudó  á  este 
monarca  en  los  trabajos  eientííicos.  Rodríguez 
de  Castro  escribe:  «En  este  tiempo  había  en  To- 
ledo varios  judíos  conversos  matemáticos,  tan 
sobresalientes  en  la  AstronomUí,  que  de  ellos  y 
de  algunos  cristianos  se  valió  el  rey  D.  Alon- 
so X  para  que  tradujesen  en  castellano  las  obras 
arábigas  más  especiales  que  se  conocían  en  esta 
Facultad  y  compusiesen  otras  de  nuevo...  A  Ra- 
bí Zag  de  Sujurmenza  mandó  que  escribiese  del 
Astrolahio  redondo  y  áe  los  usos  que  tiene; del 
Asfrolabio  llano,  de  las  Consolaciones  y  de  la 
Lámina  universal...  .41  dicho  Rabí  Zag  teman- 
do también  que  tradujese  el  libro  de  las  Arme- 
llas qne  escribió  Ptolemeo,  y  que  escribiese  .so- 
bre la  Piedra  de  la  somlira,  Itelox  de  agua,  de 
Argeiifi-.  vivo  ó  azogue  y  de  la  Candela.»  De  lo 
copiado  se  deduce  que  Zag  se  contó  entre  los 
más  notables  rabinos  que  florecieron  al  lado  de 
de!  rey  Sabio.  De  sus  producciones,  las  más  im- 
portantes son  sin  duda  la  del  Astrolabio  redon- 
do y  la  del  Astrolabio  llano.  El  Astrolabio  re- 
dondo consta  de  dos  libros,  divididos  en  capítu- 
los, siendo  éstos  2.5  en  el  lib.  primero  y  135  en 
el  segundo.  El  libro  do  los  2.'í  capítulos  da  las 
advertencias  y  avisos  necesarios  para  la  cons- 
trucción y  aplicación  del  Astrolabio,  en  tanto 
que  en  el  de  los  125  el  autor  se  eleva  á  profun- 
das consideraciones  científicas,  que  descubren 
los  vastos  é  incq\u'voco3  conocimientos  que  ]>n- 
.leía  on  las  Ciencias  exactas.  Averiguar  la  altura 
del  Sol  eu  todas  sus  situaciones;  señalar  la  <lo 
las  estrellas;  determinar  el  movimiento  do  los 
astros  en  general;  fijar  la  duración  del  tiempo, 
designando  sus  alteraciones  y  las  causas  de  é.s- 
tas;  explicar  la  declinación  de  c\ialquiera  de  los 
signos  del  Zodiaco  y  sus  relaciones;  indicar  la  ¡ 
manera  do  conocer  las  latituilcs  y  las  orienta-  \ 
Clones;  dar  nna  norma  para  comprcniler  las  ro-  | 
volucioncs  do  los  años;  medir  la  duración  do  un  ' 
objeto  dado  comparativa  y  ahsolulanicnto:  estas 
y  otras  mil'  has  cuestiones  son  las  dilucidadas  i 
por  Zag,  con  lanía  copia  de  erudición  como  doc-  ' 
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trina.  Estudia  el  converso  todos  los  sistemas  as- 
tronómicos hasta  su  siglo  conocidos;  expone  ob- 
■servaciones  propias,  y  no  omito  las  de  los  de- 
más sabios,  con  quienes  consultaba  su  trabajo. 
Así  reformó  ol  carácter  de  la  ciencia  astronómi- 
cay  contribuyó  grandemente  á  su  adelanto,  sin 
perder  de  vista  los  estudios  de  los  sabios  árabes, 
ya  para  seguir  sus  huellas,  ya  para  desvane- 
cer sus  errores.  Por  lo  general  adopta  la  no- 
menclatura arábiga;  y  casi  no  podía  hacer  otra 
cosa,  pues  careciendo  Castilla  de  lenguaje  cien- 
tífico era  indispensable  importarlo  ó  crearlo.  Lo 
primero  era  más  fácil.  En  el  cain'tulo  último  del 
libro  segundo  contradice  las  doctrinas  de  Ab- 
Nalasor.  No  es  menos  importante  y  digno  de 
estima  su  Libro  del  Astrolabio  llano,  compuesto 
de  25  capítulos.  En  el  primero  explica  las  cau- 
sas de  por  qué  es  conocido  el  Astrolabio  con  el 
título  de  llano,  á  diferencia  del  redondo.  Trata 
luego  de  fijar  su  uso  y  aplicación,  determinando 
y  resolviendo  de  modo  extenso  y  profundo  mul- 
titud de  cuestiones  de  altísimo  interés,  aún  en 
nuestro  tiempo,  para  los  que  se  dediquen  á  los 
estudios  astronómicos.  El  segundo  tratado  del 
Astrolabio  llano  lleva  este  título:  Kslc  es  el  li- 
bro de  cómo  deben  obrar  con  el  Astrolabio.  Tanto 
por  la  importancia  de  sus  materias,  cuanto  por 
su  rica  erudición,  ilustra  el  nombre  de  su  autor, 
y  hace  formar  juicio  muy  favorable  sobre  el  rei- 
nado de  Alfonso  el  Sabio.  Para  que  los  capítu- 
los de  este  libro  se  lean  con  bastante  agrado, 
bien  que  el  idioma  castellano  se  encuentre  en  él 
todavía  en  su  infancia,  no  es  pequeña  parte  la 
explicación  de  gran  número  de  voces  arábigas  y 
la  reducción  de  los  meses  del  pueblo  de  Jlaho- 
ma  á  la  cuenta  de  los  cristianos.  En  los  tratados 
do  la  lAmina  universal  y  en  la  traducciiin  del 
Libro  de  las  Armellas  no  se  mostró  Zag  menos 
entendido  como  escritor  castellano.  El  IJbro  de 
la  Itimina  está  dividido  en  cinco  partes,  com- 
puestas las  dos  primeras  de  62  capítulos,  de  58 
la  tercera,  la  cuarta  de  64  y  de  12  la  quinta.  En 
todas  se  hallan  no  pocas  de  las  cuestiones  resuel- 
tas ó  discutidas  ya  en  los  tratados  del  Astrola- 
bio; los  demás  libros  del  converso:  Sobre  la  }>ic- 
dra  de  la  sombra.  El  relogio  del  agua,  M  Ar- 
gén rivo  y  el  de  la  Candela,  si  menos  extensos, 
no  carecen  de  mérito. 

ZAGLAVSKi:  Geog.  Dist.  del  círculo  del  Ti- 
niok,  reino  de  Serbia.  Tiene  Pmunicips.  y  35  000 
habits.  Kniajevatz,  su  cap. ,  lo  es  también  del 
circulo  del  Timóle. 

ZAGMA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Kulya,  Im- 
perio chino.  Nace  en  los  montes  Narat,  .sistema 
del  Thianchañ,  hacia  los  87°  31'  long.  E. ;  corre 
al  O.  y  N.,  y  en  las  llanuras  de  Kulya  vierte  en 
la  orilla  izq.  del  Kungues. 

ZAGORA:  Geog.  Nombre  moderno  del  monto 
Pellón,  Grecia. 

-Zagora:  Geog.  Río  de  la  Turquía  europea. 
Forma  el  lago  Chukuida,  antiguo  Acherusia  pa- 
lus;  recibe  el  Cocito,  y  desagua  en  ol  Mar  Jó- 
nico 8  kms.  al  E.  de  Parga.  Es  el  antiguo  Aque- 
rón. 

ZAGRA  (La):  Geog.  Aldea  del  ayuut.  de  Lo- 
ja,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Granada;  2  052  habits. 

ZAGREO:  Mit.  Ser  en  forma  de  dragón  que 
Júpiter  (Zeus)  tuvo  de  Perséfona  (Proserpina) 
antes  do  ser  ésta  robada  por  PUitón.  Para  los 
orficos,  fieles  á  la  idea  de  la  Teogonia  de  Hesio- 
do,  Zagreo  fue  descuartizado  por  los  Titanes,  ó 
sea  los  elementos  perturbadores  de  la  naturale- 
za, y  Atenea  (Minerva)  llevó  su  corazón  á  Zeus. 
Para  algunos  Zagreo  es  un  sobrenombre  de  líaco; 
pero  el  Dionisos- Zagreo  es,  según  Decharmo.  nn 
resultado  de  la  alteración  de  la  leyenda  popular 
de  Orfeo  (véase),  quo  murió  descuartizado  por 
las  ménades,  hallándose  éstas  poseídas  de  furor 
báquico.  Zagreo,  después  de  su  muerte,  descien- 
de al  Hades,  donde  .se  confundo  con  Pintón  ó 
el  Júpiter  inlernal.  El  culto  de  Dionisos-Zagroo 
se  confundió  con  el  de  Démeter  y  Perséfona  en 
Eleusis,  y,  según  los  ritos  do  los  misterios,  el 
hijo  do  la  gran  diosa  parece  ser  Yaco  ó  Dioniso 
Zagreo. 

ZAGRILLA:  Geog.  Al  lea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Pliego  de  Córdoba,  prov.  do  Córdoba;  77Ó  ha- 
bitantes. 

ZAGROS:  Geo'i.  nnl.  Montes  del  Asia,  l'ncn- 
.se  ni  Taurus  al  ."í.  del  Ingodc  Van;  coircn  jiaia- 
lelaincnlc  al  Tigiis,  y  terminan  en  Gomrun,  cu 
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el  Golfo  Pérsico,  atravesando  el  Laiistán  y  el 
Farsistán.  Hoy  se  llaman  YébelTag. 

ZAGUA:  f.  Arbusto  derecho  y  muy  lampiño, 
qiie  sube  á  la  altura  de  siete  pies,  con  hojas 
opuestas,  aleznadas,  carnosas,  sin  espina  termi- 
nal y  de  continuo  verdor,  y  flores  axilares  de 
dos  en  dos.  Es  planta  barrillera  y  se  cría  en  el 
mediodía  de  Europa  y  en  el  norte  de  África. 

ZAGUAL  (del  inglés  shovel,  pala):  ra.  Mar. 
Remo  corto  de  una  sola  pieza,  cuyo  palo,  que  es 
redondo,  tiene  en  el  guión  una  muletilla  y  en  el 
otro  extremo  una  pala  de  forma  acorazonada. 
No  se  apoya  en  ningiín  punto  de  la  nave  y  sólo 
sirve  para  embarcaciones  pequeñas. 

ZAGUÁN  (de  azoguen):  m.  Sitio  cubierto, 
dentro  de  la  casa  é  inmediato  al  umbral  de  la 
puerta  principal,  que  sirve  de  entrada  en  aqué- 
lla. 

-Pues  yo  te  hallé  en  el  ZAGUÁN, 
¡Quién  era  aquella  mujer? 

MoRETO. 

-  El  embajador  de  España 
En  este  punto  se  apea 
En  el  ZAGUÁS,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Ya  los  caballos  están, 
Viendo  que  salir  procuras, 
Probando  las  herraduras 
En  las  guijas  del  zagdAn;  etc. 

Rriz  PF.  Alaecók. 

-  ZaguAs:  Arq.  y  Consl.  Participa  el  zaguán, 
esta  parte  de  la  habitación,  de  portal  y  de  ves- 
tíbulo, teniendo  más  importancia  que  el  prime- 
ro y  mucho  menos  que  el  segundo;  es  el  inter- 
medio entre  el  exterior  y  el  interior  de  la  habi- 
tación; destinado  al  piiblico,  no  se  le  puede  im- 
pedir la  entrada  en  él;  pero  propiedad  particul.ir, 
no  puede  el  extr.iño  á  la  familia,  deuilos  ó  ami- 
gos, hacer  estación  continuada  en  este  sitio,  ver- 
dadero punto  de  |)aso,  en  que  el  visitante  es]ie- 
ra,  ya  á  que  lo  faciliten  la  entrada  en  la  habita- 
ción, ya  a  que  se  llene  el  objeto  á  que  dirige  .-íU 
visita,  por  parte  del  dueño  ó  inquilino.  Es  muy 
frecuente  hoy  hacer  preceder  al  portal  de  un  za- 
guán, qne  no  es  más,  la  mayor  parte  de  las  veces, 
que  una  prolongación  de  aquél,  del  que  le  separa 
una  simple  cancela  de  cristales,  al  lado  de  la 
cual  se  encuentra  la  portería  ó  habitación  desti- 
nada al  portero  ó  guarda  del  edificio,  cnya  habi- 
tación tiene  vistas  directas  al  zaguán.  En  no  po- 
cas ocasiones  se  establece,  en  ileterminadas  po- 
blaciones, una  tienda  en  el  zaguán,  y  entonces 
pierde  fior  completo,  para  el  público,  sus  condi- 
ciones de  zaguán,  pues  si'^lo  pnede  imponer  á  la 
tienda  la  servidumbre  de  paso  al  resto  del  edi- 
ficio. Kl  zaguán  siempre  se  halla  i,  cubierto  ]ior 
las  habitaciones  que  sobre  él  cargan,  y  cuando 
la  vivienda  está  ocupada  por  una  sola  familia  se 
suelo  colocar  en  el  cielo  raso  una  ventanilla  pe- 
queña con  su  reja  y  trampilla,  que  se  abre  tiran- 
ao  de  un  cordel  desde  la  habitación  del  ]irimcr 
piso,  jiara  reconocer  al  visitante  ú  observar  sus 
movimientos  dentro  del  zaguán;  en  este  caso  la 
comunicación  con  el  interior  se  establece  poruña 
ó  var¡a.s  puertas  «obre  el  zaguán   mismo,  cuyas 

Íiuertas  sólo  pueden  abrirse  ddde  el  interior  do 
a  TÍvicnda,  o  con  llave  del  inquilino  que  le  ha- 
biu. 

La  construcción  de  zaguanes  no  ofrece  nada 
de  particular:  estancias  de  no  gran  hu]>itIícíc, 
do  planta  rectangular,  cuadrada,  iioligonnl  ó 
curva;  do  techo  míui  ó  menos  elova'to.  con  una 
iiiierta  en  ol  muro  opuonto  al  do  la  lailiaila  por 
lo  riietioH,  y  mucliaa  veces  otras  puertas  latei'iilos; 
puc-  Ic  oslar  su  suelo  oubicrt'i  do  tierra,  empe- 
drado, adoquinado,  ontablonado,  cnlnrugado  ó 
cubierto  ríe  losas  ó  baldosas,  y  su  doeoracirjn 
más  ó  menos  rica,  negún  la  importancia  del  edi- 
filio,  aunque  sicmpro  con  cierlji  soliriodiid,  con 

Kni'a»  rr    -  -■ ■'    >  ■  |iucHt8,  on  cierto 

molo,   '  '>r  y  á  las  inllucn- 

•  ini'alii  vilo  ilouiia  manera 

gcnernl  puedo  decirse  dn  cslo  elomento  do  dis- 
tribución interior  ilo  nii  edificio, y  dala  qiio  muy 
bien  puedo  prescindimo, 

-7,MirkH:  (Irmj,  C.  He  Túnez,  «¡t.  ni  S.  do 
lista  c,  «I  N.  del  nionln  Zaguán  (I  •'!  10  rn.  ,  ¡un- 
to ú  las  fuenlrn  r:iiynN  aguas  surten  á  Tiinez  V- 
(jue  roriii:ibaii  aniet  un  nll.  ilro.  del  Milimia  o 
.Midiaii;  '.!.'.'iO  Imliils.  Ilerninsos  liiirrliH  muy 
bien  regados;  molinos  de  Irigft  y  do  nrilo;  tinto 
y  lavarlo  de  todoii  loa  gorros  qiio  no  fabriran  en 
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Túnez.  El  monte  Zaguán  es  el  Zengitano  de  los 
antiguos. 

ZAGUANETE:  m.  d.  de  ZAGUÁN. 

-  Zagvanete:  Aposento  donde  está  la  guardia 
del  príncipe  en  sus  palacios. 

-  Zaguanete:  Escolta  de  guardias  que  acom- 
paña á  pie  á  las  personas  reales. 

ZAGUERA  (de  zagxíero):  f.  ant.  Retaguar- 
dia. 

ZAGUERO,  RA  (de  zaga):  adj.  Que  va,  se  que- 
da ó  está  atrás. 

...  no  estoy  ducho 
En  examinar  reversos 
Humanos,  porque  chamuscan 
A  quien  camina  zaguero. 

Tirso  de  Molina. 

Hemos  examinado  á  los  primeros  discípulos 
de  la  Nintica,  entre  los  cuales  brillan  los  de 
Candas,  salvo  uno  que  queda  muy  zaguero, 
solo  por  holgazán. 

Jovellanos. 

ZAGUEZ  ó  ZAHREZ:  Geog.  Dos  lagunas  sala- 
das de  la  prov.  de  Argel,  Argelia.  Distínguense 
una  y  otra  con  los  nombres  Chergui  (oriental)  y 
Garbi  (occidental):  esta  iiltimaal  S.O.  de  la  pri- 
mera. Distan  entre  sí  unos  40  knis.  y  están  en 
una  especie  de  hondo  valle.  El  Zahrez  oriental 
estásit.  al  O.N.O.  de  Bu-Saada  y  N.N.E.  de 
Yelfa,  en  una  depresión  de  las  Estepas  á  Altas 
Mesetas.  Tiene  poco  más  de  36  knis.  de  largo, 
14  de  anchura  máxima  y  504  kms'-.  El  Zahrez 
oriental,  más  jiequeño,  sólo  tiene  320  kms-,  y 
está  sit.  al  'S.O.  de  Yelfa.  Dan  grandes  cantida- 
des de  sal. 

ZAHARA:  Gcog.  V.  Zapa,  punta  en  la  costa 
de  la  prov.  de  Cádiz.  |:  V.  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregados  varios  caseríos  y  cortijadas, 
p.  j.  de  Olvera,  prov.  de  Cádiz,  dióc.  de  Málaga; 
2345  habits.  Sit.  en  la  parte  N.  E.  de  la  provin- 
cia, cerca  de  la  carretera  de  Palma  del  Río  á 
Grazalenia.  Terreno  muy  montuoso,  bañado  por 
afls.  del  Guadalete;  cereales,  aceite,  legumbres 
y  frutas;  cría  de  ganados.  Parece  que  es  pobla- 
ción muy  antigua,  y  acaso  la  que  Plinio  cita  con 
el  nombre  de  Regia.  Fué  en  la  Kdad  Media  im- 
ponente fortaleza,  en  la  cual  se  avistaron  Alfon- 
so X  de  Castilla  y  el  sultán  de  Marruecos  hacia 
12S2.  La  ganó  de  los  moros  el  infante  D.  Fer- 
nando en  1407;  la  recuperaron  i>or  sorpresa  aqué- 
llos en  27  de  diciembre  do  1481,  hecho  que  fué 
causa  ocasional  de  la  guerra  de  Granada.  Man- 
daba en  la  plaza  Hernando  de  Saavedra,  quien 
por  no  recelar  peligro  alguno  no  se  hallaba  bas- 
tante apercibido  de  soldados,  almacén  y  vitua- 
llas. El  rey  de  Granada,  Muley  Hasén,  que  tuvo 
noticia  do  este  descuido,  acudió  de  noche  con  los 
suyos,  y  de  improviso  escaló  el  pueblo.  Fueron 
muertos  todos  los  cristianos  que  se  atrevieron  á 
resistir,  y  los  donuis,  hombros,  mujeres  y  niños, 
conducidos  prisioneros  á  Granada.  Dos  años  des- 
pués reconquistó  la  plaza  1).  Rodrigo  Ponce  do 
León,  marqués  de  Cádiz,  quo  desde  entonces  so 
tituló  marqués  de  Zahaia, 

-Zahara  ó  Medina  Zaiíara:  Oeog.avl.\¿a- 
80  Medina  Azzaimia. 

ZAHAREÑO,  ÑA  (dcl  ár.  i;nhra,  desierto):  adj. 
Celr.  Aplícase  al  p;ljaro  bravo  quo  no  so  aman- 
sa,  ó  que  con  mucha  dificultad  so  domestica. 

Do  los  halcones  pollos,  unos  son  tomados 
con  el  aratia  y  red,  á  los  cuales  llaman  zaIIA- 
khSus. 

Ui.i.oa. 

-  ZAiíAiir.^o:  lig.  Dosdefloso,  os(|uivo,  intra- 
table ó  irrodnciblc. 

La  corte  hice  A  Tnlfn 
'l'anibiéii  por  algún  lioinpo, 
Y  onti)iiee>4  la  tiuinada. 
Con  airi^  zahaiikÜo, 
Kniiinscnrú  mi  rostro,  ote. 

Jovi'.i.f.Aítns. 

...  d  cnda  instante  clnva 
Bu  inlrailn  zamaiirüa 
Lni  en  iinn  nn'ii  piMinefia 
Qnn  lo  lia  trnido  la  cHiInva,  ote, 

IlAinzitNiírHcn. 

ZAHARÍ;  adj,  /.APAiif. 

ZAHARRÓN:  m.  ant.   Mnhnrrnoho  ó  liolarga. 


ZAHL 

...  se  disfraza  en  tiempo  de  fiestas  con  hábi- 
to y  talle  de  ZAHARRÓN. 

COVARRUBIAS. 

...:  los  ZAHARRONES  y  remedadores,  que  de- 
clara infames  la  ley  de  la  partida  YÍI,  antes 
citada;  etc. 

JOVELLANO-S. 

ZAHÉN  (del  ár.  ziyén,  nombre  de  una  familia 
real  de  Tremecén):  adj.  Dícese  de  una  dobla  que 
valía  445  maravedises. 

Había  entonces  doblones  de  oro,  y  doblas, 
moneda  morisca,  qne  llamaban  zahénes,  etc. 
Martínez  de  la  Puente. 

ZAHENA:  f.  Dobla  zahén. 

ZAHERIDOR,  RA:  adj.  Quc  zahiere.  U.  t.  c.  s. 

ZAHERIMIENTO:  m.  Acción  de  zaherir. 

...  ipor  qué  ha  de  ser  común  el  zaheri- 
miento? 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

zaherIO:  m.  ant.  Zaherimiento. 

ZAHERIR  (de  za,  por  sui,  debajo,  y  herir):  a. 
Censurar  maligna  y  solapadamente. 

...  ya  se  zahiere  (en  las  sátiras)  la  incons- 
tancia de  algún  galán,...  yael  lujo  de  unos,  va 
la  nimia  conüauza  de  otros,  etc. 

Jovellanos. 

Es  difícil  zaherir  los  errores  de  los  hombres 
sin  granjearse  enemigos;  etc. 

Larra. 

-Zaherir:  Mortificar  á  uno  criticando  sus 
acciones  con  siniestra  intención. 

Casos  hay  en  que  es  menester  tan  constante 
severidad,  que  ni  se  defienda  la  inocencia  con 
excusa,  por  no  mostrar  flaqueza,  ni  se  retire- 
senten  servicios,  por  no  zaherir  con  ellos. 
Saavedra  Fajardo. 

zahina  :  f.  Planta  gramínea  originaria  do 
América,  que  se  cultiva  en  muchas  provincias  de 
España.  Sus  tallos  son  paiecirlos  á  los  de  la  caña 
y  de  dos  á  tres  metros  de  alto  con  medula  blanca 
y  algo  dulce;  la  caña,  vellosa  en  los  nudos;  las 
hojas,  escabrosas  en  la  margen  y  lampiñas;  la 
panoja  floja,  grande  y  derecha,  ó  espesa,  arraci- 
mada y  colgante;  los  granos,  mayores  que  los 
cañamones,  algo  rojizos,  blanquecinos  ó  amari- 
llos. Sirven  para  hacer  pan,  y  de  alimento  á  las 
aves,  y  toda  la  planta  de  pasto  á  las  vacas  y 
otros  animales. 

Plantas  cereales  son:  el  trigo,...  el  panizo,  la 
zahina,  el  alpiste  y  el  arroz. 

Olivan. 

-  Zahina:  Semilla  de  esta  planta. 

-Zahina:  Bot.  Nombro  vulgar  con  que  .se 
designa  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Gramíneas,  tribu  de  las  andropogóneas,  la 
cual  es  conocida  entro  los  botánicos  con  el  nom- 
bre cienlílico  de  tíorghtnn  ru/gnre  L.  Es  una 
planta  anual,  espontánea  en  las  Indias  orienta- 
les y  cultivada  on  ol  E.  y  S.  de  España  y  en 
Portugal.  Sus  tallos  son  cañas  de  10  á  Ifi  decí- 
metros de  altura,  parecidas  á  las  do  la  caña  co- 
mún, pubescentes  on  los  nudos,  con  las  hojas 
lampiñas,  a.serradn-áspcras  en  su  margen ;  panoja 
tirsoidco,  aglomerada,  ramificada  y  contraída, 
con  las  ramas  pubescentes,  el  eje  o  raquis  lam- 
piño, las  espiguillas  ]mliescentes  y  las  flores  fér- 
tiles aristadas;  florece  en  verano. 

ZAHfNAR:  ni.  Tierra  sombrada  do  zahina. 

zahinas  (del  ár.  nhina):  f.  pl.  prov.  And. 
Gachas  ó  pmhes  (pie  se  hacen  do  harina  y  no  se 
espesan. 

Hiistontábomo  con  pan  de  mijo,  y  eoii  algu- 
nas sobras  do  ZAHINAS,  común  sustento  suyo. 
Cervantes. 

ZAHIN08:  Ofog.  V.  con  nynnt.,  p.  j.  do  .loror, 
do  los  Caballeros,  prov.  y  dióc.  de  lindajoz;  1  (15  I 
hnbits.  Sit.  ni  O.N.O.  do.Teroz  do  los  Caballeros. 
Terrino  desiguol,  bañado  )ior  la  rivora  do  Albo- 
ni;  eerialoH,  aceite,  garbanzos,  lino  y  corcho; 
cria  do  ganados. 

ZAHLEH  ó  SALE:  n,-Ofi.  C.  cap.  do  cantón, 
prov.  del  Llliauo,  .Siria,  Turquía  asiática,  sil.  al 
V„i<.  IC.  do  l'irinil,  en  la  verlieiilo  nrienlal  dol  Lí- 
bano, á  orillas  del  Xahr-Iíeidiinió  Ibirdani 
la  carretera  do  lloinil  á  Ilaallek;  lllOOO  hi 
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ZAHONADO,  DA:  adj.  De  color  ceivuuo  y  ne- 
gro. 

ZAHONDAR  (de  sa,  por  sub,  bajo,  y  alwndar): 
a.  Ahondar  la  tierra. 

-  Zahondar:  n.  Hundirse  los  pies  en  ella. 

...  e  como  levaba  gran  carga  zahondaba  mu- 
clio  más  que  si  aquella  carga  uo  llevara. 
Conde  Lucanor. 

...conocen  (las  liebres)  que  en  tierra  blanda 
donde  ellas  zahondan  son  luego  perdidas. 
Martínez  de  Espinar. 

ZAHONERO  (Jo.'íÉ):  Biog.  Escritor  español 
contemporáneo.  N.  en  Avila  á  27  de  agosto  de 
1S53.  Hizo  sus  estudios  de  Derecho,  Ciencias 
naturales  y  médicas  en  las  Universidades  de  Ora- 
nada  y  "\'alladolid.  Tomó  parte  en  los  aconteci- 
mientos políticos  del  4  de  enero  de  1874  en  de- 
fensa del  gobierno  de  la  Repi'iblica ;  emigró  des- 
\mis,  y  á  su  vuelta  á  España  fué  redactor  de  La 
Prensa,  La  Kuei'a  Prensa,  El  Progrtso,  La  Jic- 
forma.  La  Igualdad  y  de  otros  muchos  perió- 
dicos, y,  dejando  por  fin  la  Políliía,  se  dedicó  con 
extremosa  actividad  á  la  Literatura,  publicando 
Zig-zas,  La  carnaza.  El  señor  ohUpo,  Barrabás  y 
otro  gran  número  de  novelas.  Los  cuentos  han 
sido  especialmence  preferidos  por  su  pluma,  sien- 
do de  los  escritores  que  primero  contribuyeron  á 
despertar  la  afición  del  público  por  este  género 
de  literatura.  Publicó  Los  cuentos  pcqueTiüos  y 
varias  otras  colecciones;  son  sus  cuentos  senci- 
llos, delicados,  y  entrañan  couceptuosa  filosofía, 
como  los  de  Anderssen,  á  quien  había  tomado 
por  maestro.  Como  orador,  contendió  en  el  Ate- 
neo con  el  célebre  P.  Sáncliez.  Es  orador  de  oii- 
ginalidad  y  vehemencia.  Brilló  en  este  sentido 
con  ocasión  del  último  Congreso  literario  cele- 
brado en  Madrid  en  1892,  tomando  parte  en  los 
debates  con  el  reverendo  P.  Cámara  y  con  Cana- 
lejas. Ha  sido  el  colaborador  más  activo  de  cuan- 
tos periódicos  y  revistas  se  publican  en  España. 
Go7,a  de  gran  estimación  entre  los  literatos  y  pe- 
riodistas. 

ZAHONES:  m.  pl.  Calzones  abiertos  por  ambos 
costados  y  que  no  pasan  do  la  pantorrilla.  Co- 
múnmente sirven  para  resguardar  otros  que  se 
llevan  debajo. 

...  vistiéronse  á  lo  paj-o  con  capotillos  de  dos 
haldas,  ZAHONES  ó  zaragüelles,  y  medias  de  pa- 
ño pardo. 

Cervantes. 

-  Zahones:  Prenda  de  cuero  ó  paño  con  per- 
niles  hasta  media  pierna,  que,  atada  i)or  la  cin- 
tura y  por  detrás  de  los  muslos,  usan  los  caza- 
dores, trabajadores  y  gente  de  campo  para  pre- 
servar el  vestido. 

-Zahones:  Ind.  Cuando  son  de  pernera  sue- 
len hacerse  de  paño  burdo,  pana  fuerte  ó  dcsle- 
zado;las  perneras  son  anchas,  abiertas  por  la  ])ar- 
te  exterior  hasta  la  mitad  de  su  longitud,  y  con 
ojales  y  botones  de  metal,  ó  bieu  con  ojetes  y  cor- 
dones con  herretes,  para  cerrarlos  después  de  pues- 
tos; son  muy  convenientes  para  ciertos  trabajos, 
como  la  limpia  y  monda  de  acequias,  amasado 
del  barro  que  se  ha  de  emplear  en  la  fabricación 
do  ladrillos,  teja  y  baldosa,  etc.  Pero  los  zahones 
más  usados  son  los  abiertos  generalmente,  llama- 
Jos  zajoncs,  porque  así  tal  vez  so  dijera  cuando  se 
pronunciaba  la  h  con  fuerte  aspiración,  que  se 
marcaba  mucho  en  la  mayor  parte  de  las  ocasio- 
nes; esta  prenda,  muy  usada  entre  ]iastore.s,  no  es 
más  que  un  trozo  de  piel,  de  carnero  generalmen- 
te, do  forma  regular,  con  dos  correas  en  uno  do 
los  lados  más  estrechos,  y  partido  el  opuesto 
liasta  los  dos  tercios  de  la  altura  por  la  mitad, 
formando  dos  medias  perneras  con  sus  corregüe- 
las para  atarlos  por  detrás  de  la  rodilla,  en  tanto 
rpio  por  el  otro  lado  so  ajustan  á  la  cintura;  el 
vellón  que  conserva  la  piel  va  sicmiire  á  la  (larío 
de  afuera;  esta  prenda  exige  llevar  siempre  deba- 
jo unos  calzones,  á  los  que  preserva;  su  origen 
debe  ser  do  los  más  antiguos,  pues  como  so  ve 
por  esta  ligera  descripción  su  confección  es  muy 
rudimentaria. 

ZAHORA  (del  ár.  rahor,  comida  nocturna):  f. 
Kn  la  Mancha  y  otras  jiartcs,  comilona  ó  me- 
rienda do  amigos  en  que  hay  bulla  y  zambra. 

-Zahoua:  (j'eog.  Caserío  del  ayunt.  de  Vojcr 
do  la  Frontera,  ]i.  j.  doChicIana  de  la  Frontera, 
prov.  do  Cádiz;  150  habils. 

-Zahora  (La):  Oeog.  Caserío  dol  ayunt.  de 
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Chimeneas,  p.  j.  de  Alhama,  prov.  de  Granada; 
81  habits. 

ZAHORAR:  n.  Teucr  zahoras  y  comilonas. 

ZAHORÍ,  NA  (del  ár.  zoharl,  geomántico):  m. 
y  f.  Persona  á  quien  el  vulgo  atribuye  la  facul- 
de  ver  lo  que  está  oculto,  aunque  sea  debajo  de 
la  tierra. 

Bieu  sé  lo  que  qniereu  decir  estos  dos  versos, 
pero  no  lo  que  dicen;  uu  zahürí  culto  los  adi- 
viue. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

¡Qué  diremos  si  se  ha  de  atender  á  la  vulgar 
ojimión  de  los  que  llaman  zahoríks,  quedicen 
penetran  los  senos  más  ocultos  de  la  tierra? 
Palomino. 

—  Mientras  vos  estáis  presente, 
No  osa  el  mal  hacerme  injuria, 
(¿ue  sois  mi  saludadora. 
-jDe  ZAHORINA  me  gradú.i? 

Tirso  de  Molina. 

ZAHORRA  (del  lat.  saburra):  f.  Mar.  Lastre. 

...  los  sitios  en  que  se  lia  de  pouer  el  lastre 
y  zahorra  que  se  sacare  de  los  navios,  etc. 
PccopUaciún  de  las  leyes  de  Indias. 

-  Zahorra:  Mar.  Piedra  menuda  que  se  em- 
plea para  calar  el  enjunque  de  las  embarcaciones. 
Generalmente,  cuando  no  hay  carga  suficiente 
para  que  un  barco  se  sumerja  á  la  línea  de  flota- 
ción, hay  que  cargarle  con  pesos  suficientes,  que 
constituyen  el  lastre,  sirviendo  muchas  veces  de 
tal  la  pipería,  que  se  coloca  en  la  bodega,  mas  lo 
general  es  que  el  lastre  le  constituyan  trozos  de 
hierro  ó  galápagos  de  plomo,  y  en  este  caso  el 
lastre  recibe  el  nombre  de  enjunque;  mas  como 
no  maciza  por  completo  la  carga  pudiera  mover- 
se, y  para  evitarlo  se  procede  á  la  operación  cono- 
cida con  la  frase  de  calar  el  enjunque,  que  uo  es 
otra  cosa  que  rellenar  con  zahorra  ó  piedra  no 
muy  gruesa,  y  después  con  otra  de  dimensiones 
menores,  y  por  último  con  grava,  todos  los  hue- 
cos, así  como,  cuando  hay  pipería,  los  que  ésta 
deja  entre  sí,  con  lo  que  se  tiene  perfectamente 
asegurado  el  lastre,  lo  qne  es  muy  conveniente 
para  que  no  se  mueva,  porque  en  tal  caso  des- 
equilibraría la  nave,  á  la  que  hasta  pudiera  hacer 
zozobrar  en  los  momentos  de  peligro,  tan  frecuen- 
tes en  las  fuertes  borrascas,  en  que  el  bajel,  azo- 
tado por  las  olas,  pudiera,  en  sus  movindentos, 
cambiar  la  posición  del  lastre,  con  !a  pérdida  de 
la  embarcación. 

ZAHREZ:  Gcog.  V.  Zaguez. 

ZÁHRINGEN:  Gcog.  Aldea  del  dist.  y  círculo 
de  Friburg-en-Brisgau,  Gran  Ducado  de  Badén, 
Alemania,  sit.  cerca  y  al  N.N.E.  de  Friburg-en- 
Brisgau,  en  un  contrafuerte  occidental  de  la  Sel- 
va Negra  y  en  el  f.  e.  de  Emmendingen  á  Hei- 
tersheini;  1600  habits.  En  la  montaña,  á  4S0 
m.  de  alt.,  se  hallan  las  ruinas  del  castilo  de 
Záhriugen,  cuna  de  la  familia  reinante  en  Badén. 
Desciende  ésta  de  Gontrán  el  luco,  conde  de  Bris- 
gau  en  el  siglo  x.  Bertoldo  I,  llamado  el  Barbu- 
do, hijo  segundo  de  este  príncipe,  cambió  su  tí- 
tulo de  conde  por  el  de  duque  en  1052,  y  agregó 
á  su  patrimonio  la  Carintia  y  la  Jlarca  de  Ve- 
roña.  Tuvo  dos  hijos:  Bertoldo  II  (10S7-111), 
que  formó  la  línea  de  Záhringen;  y  Hermann, 
tronco  de  la  casa  de  Badén.  Bertoldo  III  fundó 
la  c.  de  Friburg  en-Brisgan  (1120);  le  sucedió 
su  hermano  Conrado,  qne  fué  nombrado  vicario 
ó  regento  del  reino  do  líorgoña  por  olemiierador 
Lolario  II.  En  1152  lacasade  Z:ihr¡ngen  sedivi- 
dio  en  las  dos  ramas  de  Záhringen  y  de  Teck:la 
primera  se  extinguió  en  1218  con  Bertoldo  \,  y 
la  segunda  en  1439.  Los  bienes  patrimoniales  do 
Bertoldo  V  pasaron  á  sus  dos  hernninas  y  á  los 
margravcs  ilo  Badén;  lo  ipie  poseía  en  Suiza 
(Berna,  (ünelira,  Zurich,  Soleura,  Turgovia  y  el 
Valais)  vino  á  sor  una  provincia  inmediata  del 
Imperio. 

zahuapAn:  Gcog.  Río  do  Méjico  en  el  est.  do 
Tlaxcala.  Nace  en  las  vertientes  australes  dolos 
corros  Peñón  del  Rosario,  Acopinaho,  Chiapasy 
Arandelas,  I |ue  forman  las  principales  ennnencias 
que  por  la  parte  sciitentrional  soparan  el  distri- 
to de  Tlaxco  de  Iztac;iiuaxtitlán  del  est.  (ic  Pue- 
bla. De  todas  ellas  descienden  diver.sos  barran- 
cas, una  lie  las  cuales  surca  ol  terreno  al  O.  do 
la  v.  de  Tlaxco,  y  reunidas  todas  las  aguas  el 
río  toma  la  dirección  S.O.  hasta  el  pueblo  de 
Atlangatopec,  cerca  ilel  cual  se  unen  las  aguas 
que  ilesciondcu  por  la  barraca  formada  en  las 
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eminencias  de  Mazaquiahuac  y  Tepeyahualco. 
Desde  Atlangatcpac  el  río  toma  dirección  gene- 
ral al  S. ;  pasa  entre  los  pueblos  de  San  Dioni- 
sio Yauhquemecán  y  Xaltocán;  .se  despeña  des- 
pués por  una  hondonada  de  20  varas  de  profun- 
didad, formando  un  hermoso  salto,  cerca  dol 
pueblo  de  Atotonilco;  recibe  las  aguas  del  río  de 
este  nombre;  da  un  gran  rodeo  hacia  el  O. ;  pasa 
por  Tlaxcala  y  toma  el  nombro  de  Atoyac,  in- 
ternándose en  el  est.  de  Puebla  y  yendo  con  los 
nombres  de  Poblano,  Mezcala,  Las  Balsas  y  Za- 
catulco  á  desembocar  en  el  Grande  Océano. 

ZAHUATLAN:  Gcog.  Pueblo  cab.  de  la  muni- 
cipalidad del  dist.  de  Nochistlán,  est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico;  635  habits.  Sit.  en  una  loma,  á  2  le- 
guas ai  S.  de  la  eab.  del  sit.  y  á  22  N.O.  de  la 
cap.  del  est.  l¡  V.  San  Simón  de  Zahuatl.ín. 

-  Zahuatlínó  Magdalena:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Nochistlán,  est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico;  600  habits.  Sit.  en  una  loma,  á  6 
kms.  al  S.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  2 160  ni.  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar. 

ZAHÚRDA  (de!  al.  sau,  cardo,  y  hürde,  cerca- 
do): Pocilga;  sitio,  lugar  donde  se  recoge  el 
ganado  de  cerda. 

...  h.abía  tres  corrales  grandes,  y  en  el  uno 
uua  zahürDxV,  donde  encerraban  los  cebones 
á  su  tiempo. 

Inca  Gaecilaso. 

-¿Qué  traes,  Tirso? -¡Qué  sé  yo? 
No  he  de  ser  más  porquerizo. 
-jLa  piara.,.? -Ahí  quedó 
Eu  la  zahúrda;  ahogado 
Se  han  diez  ó  doce  cooliinos. 

Tirso  de  Molina. 

Fué  el  caso  que  saliendo  una  tarde  por  di- 
versión al  campo,  vio  en  él  una  piara  de  cer- 
dudos, y  que  el  hombre  que  los  guardaba  que- 
ría encerrarlos  en  la  zahúrda  ;  etc. 

Fr.  Dami.án  Coi;nejo. 

-  Z.-lHUEDA:  fig.  y  fam.  Casa  pequeña  y  he- 
dionda; cuarta  sucio  y  desaliñado. 

En  Madrid  se  juntaron 
Cuantos  pobres  y  pobras 
A  la  fuente  del  piojo 
Eu  sus  ZAHÚRDAS  moran. 

QüEVEDO. 

Dejando  aquí  su  holgado  dormitorio 
Arrienda  á  peso  de  oro  uua  ZAHÚRDA 
En  un  mal  Ingarejo  don  Liborio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

ZAI:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  parte 
N.E.  del  gobierno  de  Samara,  al  N.O.  de  l!u- 
gulma;  corre  al  N.N.O. ;  entra  en  gobierno  de 
Ufa,  y  á  los  200  kms.  de  curso  vierte  eu  la  ori- 
lla izq.  del  Kania,  cerca  de  la  aldea  de  Kot- 
lolka. 

ZAIAN:  Geog.  Tribu  berberisca  del  O.  de  Ma- 
rruecos, sit.  en  el  territorio  que  se  extiende  des- 
de el  Atlántico  hasta  el  Atlas  y  desde  Mequinez 
hasta  el  valle  del  L^m-er-Rebia,  país  de  unos 
40000  kms.-,  de  hecho  independiente  del  sul- 
tán. Los  zaian  se  dedican  á  la  cría  de  ganados; 
es  la  tribu  nuis  poderosa  de  toda  la  verlienlo 
marítima  del  Atlas,  y  pueden  jioner  en  pie  de 
guerra  18  000  jinetes. 

ZAIATSKME:  Gcog.  Grupo  de  dos  islas  perte- 
neciente al  Archiiiiélago  de  Solovetzlc,  gobierno 
de  Arjánguel,  Rusia,  sit.  cu  la  parto  S.O.  dol 
Mar  Illanco,  cerca  y  al  S.  de  la  isla  de  Solo- 
vetzk,  la  mayor  y  más  occidental  del  archipiéla- 
go. Están  separadas  entro  sí  por  el  Canal  Za- 
iatzkaia  Salma,  y  tienen  en  conjunto  unos  5  ki- 
lómetros cuadrados. 

ZAICHAR:  Gcog.  Glaciar  do  los  montes  Kara- 
koram,  .■^it.  eu  la  parte  S.E.  de  la  gran  serie  do 
nevados  del  L:idak  y  el  Baltistán  ó  Pequeño 
Tibet,  India.  Mide  unos  35  kms,  do  N.  á  S.  has- 
ta su  última  morena  por  3  á  5  de  ancho,  y  estii 
(lanqueado  por  altas  montañas,  una  do  las  cua- 
les se  eleva  á  7425  m.  de  alt.  Sus  aguas  forman 
ol  río  Nubra. 

-Zaithar  ó  SAYF.f'AR:  Gcog.  C.  cap.  do  dis- 
trito y  del  círculo  de  TzernaRoka,  reino  do 
Serbia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Beli  ó  Veliki 
Tiniok,  brazo  dro.  del  Timok,  cerca  de  su  unión 
con  el  brazo  izq.,  llamado  Tzorni  ó  Mali  Timok; 
COOO  habits.  Exportación  de  lana,  estimada 
como  la  mejor  de  Serbia. 

ZAIOA  (dol  ár.  falda,  ca:adora):  í.  Especie  do 
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{¡arza  que  anda  en  las  lagunas,  parecida  a  la  ci- 
güeña en  el  tamaño  del  cuerpo  y  largo  de  las 
patas,  aunque  el  pico  es  muy  corto.  Es  muy 
hermosa  y  de  color  ceniciento  ó  aplomado,  me- 
nos la  cabeza,  que  es  azul,  y  desde  ésta  le  cae  a 
la  espalda  un  penacho  del  mismo  color.  Se  do- 
mestica fácilmente. 

...  no  un  género  de  letras  ni  «na  lengua  era 
común  á  toda  España.  Confirman  esto  mismo 
los  nombres  briga,  que  es  pueblo,  cetra  escu- 
do, falarica  lanza,...  vipio  ZAIDA,  buteo  cier- 
ta ave  de  rapiña,  etc. 

Mariana. 

En  nuestro  castellano  pudo  dársele  el  nom- 
bre de  ZAIDA,  voz  árabe  que  significa  señora, 
por  la  gallardía  y  majestad  que  tiene  en  el 
modo  de  andar. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Zaipa  (LaI:  fícog.  Lugar  con  ay un t.,  par- 
tido judicial  de  Pina,  prov.  y  dióc.  de  Zarago- 
za; 381  habits.  Sit.  ala  dra.  del  Ebro,  en  a 
confluencia  del  río  A!;nas,  en  los  confines  de  la 
prov.  de  Teruel  y  en"el  f.c.  de  Zaragoza  a  Reus, 
con  estación  intermedia  entre  las  de  Quinto  y 
Azaila.  Terreno  llano  en  general :  cereales,  hor- 
talizas y  frutas.  Vestigios  de  antiguas  construc- 
ciones, que  se  cree  pertenecieron  á  la  época  de  la 
dominación  musulmana. 

-Zaida:  Biog.  Mujer  de  Alfonso  VI  de  Cas- 
tilla. V.  Alfonso  VI. 

ZAIDAM  ó  TSAIDAM:  Geog.  Comarca  del  Asia 
central,  parte  de  la  prov.  de  Kului-Nor,  Impe- 
rio chino,  sit.  entre  la  meseta  del  Tibet  al  S., 
el  Tiirquestán  oriental  al  N.  y  la  cuenca  del 
Hoang-ho  superior  al  E.  Es  una  gran  meseta  de 
forma  trapezoidal,  limitada  por  montañas,  y  com- 
prendida, aproximadamente,  entre  los  35  y  39" 
lat.  N.  y  los  94  y  102°  long.  E.  Madrid,  con  su- 
perficie de  170  á  180  000  kras.=  y  muy  poca  po- 
blación, pues  sus  habits.  no  pasan  de  12  000. 
El  Kucn-lun  central,  la  cordillera  del  Kuku- 
Ñor  y  la  de  Altin-Tag,  son  las  principales  alturas 
que  limiUn  esta  casi  desierta  región,  muy  fría 
en  invierno  (-20' en  enero),  y  en  todo  tiempo 
de  clima  muy  desigual,  pues  en  agosto  hay  días 
en  que  el  termómetro  señala  2G'  al  mediodía  y 
7°  bajo  O  á  media  noche.  El  país  es  árido  y  la 
fauna  muy  pobre.  Sus  pobladores  son  mongoles 
nómadas;  su  organización  social  es  muy  rudi- 
mcnUria.  Suelen  las  mujeres  tener  varios  mari- 
dos, y  son  muy  comunes  los  matrimonios  tem- 
porales, por  un  año,  un  mes  ó  una  semana. 

ZAIDE:  Oeog.  Aldea  de  la  jiarroquia  de  Santa 
María  do  Zolíe,  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo;  56  habits. 

ZAiDiN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Fraga, 
prov.  de  Huesca,  dióc.  de  ÍArida;  1810  habitan- 
tes. Sit.  al  N.O.  de  Fraga,  á  la  izq.  del  río  Cin- 
ca  y  cerca  de  la  confluencia  del  Alcanadre,  en 
la  carretera  de  Alcañiz  á  Benabarrc  por  Caspo. 
Terreno  llano  en  parte;  cereales,  patatas  y  lo- 
gumlires. 

ZAIDPUR:  Geoq.  C  del  dist.  de  Bara-P>anl<i, 
prov.  ílo  Lalcm'.,  North  West  l'rov.,  India,  si- 
tuada en  el  Audh,  al  S.  10.  de  Navabgany;  10000 
liabita.  Fabricación  de  tejidos. 

ZAIMI8  íTRAKÍFirr,o):  Viog.  Político  griego. 
X.  en  Knlavryta  (PclnponcBO)  en  1820.  M.  en 
AleiiaHOn  1880.  Tcrniinado.H  sus  cslii'üos  clási- 
co» en  Atena»  marchó  á  Paría  á  estudiar  Dero- 
clio  on  1843,  y  una  voz  obtenida  la  I.,icenc¡atu- 
r»  intervino  en  U  I'olítica.  Elegido  \nri>.  la  Cá- 
mara do  ion  Diputado»  do  su  jalria,  Cámara  do 
la  íiuo  M:  mucho  titiiipo  prenidcnto,  formó  par- 
to do  varias  combinn'iones  niinl»lcrialcK,  en  las 

,-.•-.    •!■   'Tió   un    ]mpol    prepondor.uite.    En 

I  inionado  por  el  rey  .lorge  para  lo- 

II,  II  do  la»  i"la»  .lónicaH,  aucxioniidaH  á 

<;roe;i».  Al  afio  «iguionlo  ocupó  la  presidencia 
del  f;on»ojo,  V  al  mÍHnio  tiempo  tuvo  la  cartera 
di'  Ncgocioi  KxlranjeriiH,  (¡rando  fué  »u  iiiducn- 
ria  en  lo»  din»  en  que  ln»  (^riign»di»  ntínn  f  IHBII) 
nu  adhcHÍÓn  ni  protofolo  di<  PnrÍH.  I)c»de  ISr.O 
rcprc'ionti)  cn-ii  «in  Inlorriipción  A  la  eparquía  do 
•  nlavriln  en  In  (limara  do  lo»  Diputado». 
ZAIN-MERKA:  Gtog.  V.  Zbiika  Main. 
ZAINO:  m.  Grrm.  Iíoi.ma;  »»íiuíIIo  de  cuero  <r 
do  olta  <o»a  en  rpio  no  e'ba  el  diiK'ro,  y  quo  «e 
nli  i'i  cierra  para  quo  énto  no  (lalga.- 

ZAINO,  NA  (do)  ár.  ít^ariwi):  ailj.  Aplica««  ttl  i 


ZALÁ 

caballo  ó  yegua  castaño  obscuro  que  no  tiene 
otro  color. 

A  los  caballos  castaños,  que  no  tienen  nin- 
guna señal  blanca,  llaman  zainos. 

Martínez  de  Espinar. 

ZAINO,  NA  (del  ár.  háin,  traidor):  adj.  Trai- 
dor, falso  y  poco  seguro  en  el  trato. 

...  de  aquí  le  vino  al  hombre  que  trata  con 
otros  con  cautela  y  falsedad,  llamarle  z.aNO. 
Martínez  de  Espinar. 

Confieso  que  son  aquí 
Menos  zainas  que  en  Eelcliite 
Las  doncellas  de  servir. 

Bretón  de  ios  Herreros. 

-Zaino:  Aplícase  á  cualquier  caballería  que 
da  indicios  de  ser  falsa. 

Pues  á  caballo,  no  en  vano 
Jle  conocen  por  maestro 
De  ambas  sillas  los  más  sabios. 
Pues  al  más  zaino  animal 
Trueco  en  sujeción  leal 
Los  indómitos  resabios. 

RüIZ  DE  AlAKCÓN. 

-A  lo  zaino,  ó  de  zaino:  m.  adv.  Al  sos- 
layo, recatadamente  ó  con  alguna  intención. 
U.  m.  con  el  verbo  mirar. 

A  sólo  un  mirar  de  ZAINO 
Los  ceños 'todos  desfloran. 

Rivera. 

¿Sabe  usted  que  es  hombre  que 
De  una  mirada  á  lo  zaino 
O  de  un  resoplido,  mata 
Diez  hombres  sólo  de  espanto! 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  el  domingo  anterior  niientr,is  la  daifa 
ocupaba  una  silla  en  la  máquina  giratoria  del 
supuesto  tío  Vivo,  la  miraba  un  terne  d  lo  zai- 
no; etc. 

Hahtzenbusoh. 

ZAIONCZEK:  Biog.  V.  Zayonscheck. 

ZAIRE:  Gcog.  Nombre  dado  en  otro  tiempo  i. 
la  parte  inferior  del  curso  del  Congo. 

ZAITEGUI:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Gigoi- 
tia,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  61  habits. 

ZAJARÍ:  adj.  ZAFARÍ. 

-Zajarí:  V.  Naranja  zajarí. 

ZAJO:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Mosul, 
Kurdistán,  Turquía  asiática,  sit.  á  orillas  del 
Zajo,  al  S.  de  los  contrafuertes  del  Yudi  y  al  N. 
del  collado  del  monto  Yuar,  do  la  cordillera  de 
Zajo;  3000  habits.  Está  en  una  isleta,  entre  ri- 
beras iilantadas  de  arroz,  trigo,  cebada,  maíz, 
legumbres,  algodón  y  tabaco.  Los  montes  Zajo 
se  alzan  entro  el  Tigris  y  su  alt.  el  Dchoc,  y  tie- 
nen una  alt.  máxima  de  SOO  m.  El  río  Zajo,  lla- 
mado también  Jurnib  y  Jabur,  naco  en  la  pro- 
vincia de  Van;  tii'ne  rumbo  general  al  O.S.O.; 
pasa  por  Chai  y  Zajo,  y  desemboca  on  la  orilla 
izq.  del  Tigris. 

ZAJONCZECK:  PAog.   V.  ZAYON.-irilUCK. 

ZAKKARt   Gcog.  V.   ZacCAR 


ZAKROCZYM;  Geoq.  Aldea  del  dist.  do  Plon.sk, 
gobierno  de  l'lock,  Polonia,  Rusia,  sit.  alS.S.E. 
do  Plonsk,  en  la  orilla  dra.  del  Vístula;  fwOO  ha- 
bitantes. 

ZALÁ:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  do  Lcsaca,  par- 
tido judicial  do  Pamiilomi,  prov.  do  Navarra;  111 
habits. 

-Zai.a:  Geog.  Comitadn  do  Hungría.  Confina 
al  N.O.  y  N.  con  ol  comilado  do  Vas  ó  Eiscn- 
buig;  al  N.  y  N.IC.  con  el  do  Vcszprom;  al  E.  y 
SE.  con  ol  de  Soinogy  ó  Siimeg,  modinnlo  el 
lago  lialalon  ó  l'latlonsoc  (jiartido  entre  los  co- 
mitades  de  Zalá,  VoHZ|ircni  y  Honmgy);al  S.  con 
ol  coniitado  do  W'arasd  ó  Wnrasdin  (Croacia-Es- 
lavonia),  <lcl  quo  está  separado  en  iwirli'  ¡lor  el 
Dravo;  y  ol  S.O.  con  la  Eiilirin.  »p|iaiudn  par- 
cialnionic  de  él  por  el  iiirsn  del  Mur;  6122  kiló- 
metroi  cuadrados  y  120000  hábil».,  ó  Hcn  82  \mv 
km".  Terrino  ondidadn,  con  nlgumiH  alluniH  que 
pnsnii  lie  ¡lOO,  400  y  aun  000  ni.  La  parlo  midin  ) 
dol  con  lodo  está  regado  \ki\-  el  Zahí,  quo  imce  on 
el  ciimltndo  do  Vos;cnlnion  ol  do  Zahí;  correal 
K.,  N.,  S.,  H.  K.  y  N.E. ;  reeibo  por  hi  dra.  el 
Viillikzn,  y  ú  lo»  Iin  kins.  do  curso  dosnguo  in 
el  ••xlicniD  S.O.  del  lago  llnlnton.  El  ooniilailo 
no  divido  on  12  di»t.,  y  lo  cap.  o»  Zalo-Kgoiazog, 
non  8000  habits. 
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ZALÁ  (del  ár.  raid):  f.  Oración  que  hacen 
los  moros  á  Dios  con  varias  ceremonias  y  pala- 
bras. 

...  cuando  esté  el  cadí  haciendo  la  zalá  en 
la  mezquita,  le  haré  entrar  acá  dentro,  etc. 
Cervantes. 

Voló  la  noche,  y  vino  la  mañano; 
Levantóse  del  lecho  el  moro  anciano, 
Y  hecha  la  ZALÁ  mahometana 
Mandó  unir  su  con9ejo  bien  tempr.ano. 
Juan  Rufo. 

-  Hacer  la  zalá  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Cor- 
tejarle con  gran  rendimiento  y  sumisión  para 
conseguir  alguna  cosa. 

Y  alegrar  al  rey  chiquillo 
Haciéndole  la  zalá. 

Pérez  de  Montoro. 

ZALACA:   Geog.  ant.  é  Hist.  Campo  ó  dehesa 
pióxinio  á  la  c.  de  Badajoz,  donde  se  liiiró  san- 
grienta batalla  eutre  cristianos  y  muslimes  en 
lOSe.  Se  llamaba  también  Zalla,  Sálela  y  Sacra- 
lias,  y  parece  que  corresponde  á  los  lugares  que 
rodean  el  moderno  caserío  de  Azagala,  agregado 
al  ayunt.  de  Alburquerque.  El  emir  de  los  almo- 
rávides, Yusuf,  al  frente  de  las  tropas  que  había 
traído  de  África  y  délas  que  aportaron  los  prin- 
cipes musulmanes  españoles,  tomó  la  ofensi^va 
en  agosto  del  citado  año,  dirigiéndose  desde  Se- 
villa á  Badajoz,  «á  donde  (escribe  el  docto  y  ma- 
logrado historiador  Sánchez  Casado)  había  en- 
viado el  emir  de  los  muslimes  á  su  hermano 
Aniostansir  j'ara  cuidar  de  los  mantenimientos 
necesarios  páralos  hombres,  para  los  caballos  y 
para  las  acémilas.  La  hueste  marchaba  en  el  si- 
guiente orden:  mandábala  vanguardia,  formada 
por    10000  jinetes  almorávides,   Abú   Solimán 
Davud  ben  Aixas:  venían  luego  los  contingen- 
tes de  los  príncipes  andaluces,  cuyo  mando  se 
había  confiado  á  Almotamid,  pues  los  sarracenos 
españoles  componían  por  sí  un  ejército  aparte, 
completamente   independiente  del  almoravido, 
que  consistía  en  tribus  africanas;  seguían  éstas 
á  las  órdenes  de  Yusuf,  pero  con  la  diferenciade 
un  día  de  marcha,  de  modo  que  el  campamento 
desalojado  por  el  emir  de  Sevilla  á  la  mañana 
servía  para  pasar  la  noche  á  los  almorávides;  y 
de  esta  suerte  llegaron  á  Artucha,  donde  el  ejér- 
cito se  detuvo  tres  días.  Entretanto  había  llega- 
do con  gran  rapidez  al  campamento  de  los  cris- 
tianos que  sitiaban  á  Zaragoza  la  noticia  de  la 
venida  de  los  almorávides  á  la  península,   pues 
Allbnso  VI   había  ido  con  sus  mejores  tropas 
para  acelerar  la  rendición  de  aquella  iniporlanto 
plaza;  mas  el  peligro  que  amenazaba  á  su  nueva 
capital,  Toledo,  y  á  sus  provincias  del  Medio- 
día, le  obligaron  á  levantar  inmediatamente  el 
cerco.  Celebrado  un  Consejo  de  guerra  con  los 
nobles  do  su   Imiieiio,   hizo   formidables  arma- 
mentos ]iara  oponerse  á  los  africanos,  y  como  la 
gravedad  dol  caso  aconsejaba  la  uni'lad  do  los 
esfuerzos,  se  alió  con  Sancho  Ramírez  do  Aragón, 
que  también  reinaba  en  l'amplonn,  y  con  Beren- 
guer  Ramón  II,  el  primero  de  los  cuales  sitiaba 
á  la  sazón  la  ciudad  doTortosa  y  el  segundo  me- 
ditaba una  expedición  contra  \alencia;  mascón 
este  motivo  ronuncinron  á  sus  proyectadas  em- 
presas y  unieron  sus  lucrzas  á  las  do  Alfonso,  el 
cual  había  ¡untado  numerosas  tropas  procoden- 
tes  de  (ialic.in,  León,  Asturias,  Vizcaya,  ('astilla 
y  hasta  do  las  comarcas  recientemente  conquis- 
tadas á  ios  musulmanes.  También  de  la  parle 
meridional   do  Francia  (el   Langiicdoc,  la  (iuyo- 
iia,  la  Borgoña  y  la  ProvenzaWiuicron  en  auxi- 
lio do  los  cristianos  multitud  do  caballeros  ga- 
nosos ilo  hacer  buKn  iietoando  con  los  infieles, 
y  princi|ialmentc  para  alcanzarla  remisión  do  ana 
culpas.  Según  loa  autores  arábigos,  que  como  os 
sabido  suelen  sor  exagerados,  el  ejército  de  Al- 
fonso so  componía  de  100  000   p,.»nes  y  80  000 
caballos,  dolos  cuales  la  milail  oslaban  iirmados 
do  l'ie»   A  cabeza,   pues    lus  denu'is  oran  tropas 
ligiuas.  Entre  ésto»  ligiirabnn  SO  000  jinete»  quo 
procedían  do  lo»  sarraceno»  sometido»  ú  lo  do- 
minación do  Allbnsii  VI.  Los  historiadoroscri»- 
liano»,  que  callan  ol  número  de  los  suyo»,  lo  mis- 
mo quo  lo»    arabos,   dan   al  ejército  sarraceno 
uno»  100  000  couilml ionio»,  ó  iliccii  que  ora  in- 
numerable como  bishingoslns.  So  acoren  bástan- 
lo á  la  i'ordad  ol  cálculo  de  lo»  quo  sniiononquo 
■.olearon  por  andio»  parle»  do  180000  á  ir>0000 
linmbro».  A  una»  udlln»  de  lladnjoz,  en  la  dehe- 
sa que  lo»  árabe»  llanmhan  Zalnca»  ó  Zalla»  (Sab- 
ia), y  lo»  cristianoB  Hacrolias,  oconiparon  ambos 
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ejércitos.  Un  iiei|U6fiu  río  llanmilo  Hacliir  sepa- 
raba á  los  combatientes.  Vusul',  con  sus  almo- 
rávides, (iiiso  su  campamento  detrás  de  una  co- 
lina, separado  del  do  los  andaluces,  y  éstos 
acamparon  enfrente  do  los  cristianos.  Aíjuella 
inmensa  muchedumbre,  con  almacenes  poco  pro- 
vistos, se  veía  auienazada  de  morir  de  hambre 
si  permanecía  cu  el  mismo  punto,  y  por  esta 
razón  Yusul' envió  á  AH'onso  VI  una  comuni- 
cación haciéndole  tres  proposiciones:  que  abra- 
zara el  islamismo,  ó  en  otro  caso  que  le  prestara 
vasallaje  conservando  su  religión,  y  si  no  opta- 
ba por  ninguno  de  ambos  extremos,  que  se  pre- 
parase á  pelear  lo  antes  posible.  Y  añadía  á  esto 
que  había  tenido  noticia  do  que  el  castellano 
poco  antes  había  querido  aprestar  una  escuadra 
para  pasar  al  África  y  marchar  al  encuentro  de 
los  almorávides,  y  que  para  ahorrarles  este  tra- 
bajo había  pasado  á  la  p>enínsula.  Cuando  Al- 
fonso hubo  leído  esta  carta,  la  arrojó  airado  al 
suelo  y  dijo  al  portador:  «Ve  y  di  á  tu  señor 
que  en  el  combate  nos  veremos;»  y  respecto  del 
día  de  la  batalla,  el  monarca  cristiano  envió  á 
decir  al  emir  do  los  almorávides:  «Como  maña- 
na Viernes  es  día  festivo  para  los  musulmanes, 
no  parece  el  más  á  propósito  para  pelear;  el  Sá- 
bado le  celebran  los  judíos;y  como  son  muchos 
los  que  hay  en  ambos  campamentos,  tampoco 
puede  ele^^irse  este  día  para  la  batalla;  y  lo  pro- 
pio sucede  con  el  Domingo,  que  celebramos  los 
cristianos.  Por  esto  (iropongo  el  Lunes,  en  el 
cual,  sin  quebrantar  su  fiesta,  todos  podremos 
trabajar  con  empeño  para  alcanzar  la  victoria.» 
Yusuf  aceptó  la  propuesta,  y  quedó  señalado 
para  la  batalla  el  Lunes  26  de  octubre  de  10S6. 
Segi'm  los  historiadores  arábigos,  que  son  los 
nnicos  que  descienden  á  estos  pormenores,  Al- 
fonso, para  coger  al  enemigo  desprevenido  y  de- 
rrotarle con  mayor  seguridad,  decidió  dar  la  ba- 
talla el  Viernes  23.  Mas  á  pesar  de  que  el  com- 
bate se  había  ido  dilatando  varios  días,  los  in- 
fieles no  dejaban  de  estar  muy  alerta  temerosos 
de  una  sorpresa,  y  el  más  receloso  era  el  rey  de 
Sevilla,  quien  envió  por  la  noche  al  campamen- 
to cristiano  espías  que  observaran  todos  ios  nio- 
vimientos  del  enemigo,  y  cuando  vieron  que  se 
disponía  para  la  batalla  fueron  prontamente  á 
llevar  el  aviso  á  Alniotaniid,  que  ya  tenía  su 
ejército  sobre  las  armas,  antes  que  las  tropas 
cristianas  salieran  de  los  reales;  y  el  mismo 
Yusuf,  que  estaba  en  el  segundo  campamento 
con  el  centro  y  las  reservas,  fué  avisado  á  tiem- 
po del  movimiento  del  ejército  cristiano.  La 
vanguardia  de  Alfonso  cayó  con  grande  ímpetu 
sobre  los  reales  del  rey  de  Sevilla,  y  cuando  es- 
peraban sembrar  el  espanto  y  la  confusión  entre 
ios  Ínflelos  con  su  inopinada  embestida  queda- 
ron sorprendidos  al  encontrarse,  antes  de  haber 
llegado  al  campamento  de  los  andaluces,  con  un 
cuerpo  de  ejército  de  10000  jinetes  almorávides, 
al  frente  de  los  cuales  iba  el  valiente  Alniuda- 
far  Davud-ben-.^ixa,  uno  de  los  mejores  gene- 
rales do  Yusuf  No  se  hallaba  verdaderamente 
en  estado  de  hacer  frente  al  ínijietu  y  superio- 
ridad numérica  de  los  cristianos,  siquiera  estu- 
viese sostenido  por  una  gran  división  de  arque- 
ros y  de  honderos;  pero  al  menos  pudo  con  su 
animosa  resistencia  (aunque  no  sin  grandes  pér- 
■  didas  y  teniendo  al  fin  quo  replegar.se)  quebran- 
tar do  tal  modo  el  embate  de  aquellos  cristia- 
nos, que  al  fin  hubieron  de  retirarse  á  la  segun- 
da línea  de  batalla.  En  las  alas  del  ejército  cris- 
tiano había  colocailo  Alfonso  á  Sancho  Kamlrez 
y  á  lierenguer  Ramón,  y  él  se  quedó  en  ol  cen- 
tro, lín  el  primer  encuentro  los  niuslimes  ate- 
rrados huyeron  hacia  Badajoz,  deteniendo  aja- 
nas a  los  cristianos  la  caballería  sevillana  y  la 
que  capitaneaba  Davud.  El  rey  de  Castilla  creía 
ya  ganada  la  batalla  viendo  que  la  resistencia 
(le  Alniotannd  era  cada  vez  más  débil  y  quo  la 
disjiersión  de  los  andaluces  era  casi  general, 
cuando  Yusuf  envió  en  su  auxilio  numerosos  es- 
cua<lrones  zenetas  y  bereberes,  mandados  por 
su  sobrino  Sir-ben-Abf  Hcquer,  restableciendo 
por  aquella  parte  el  combate,  en  tanto  quo  él,  al 
tiente  do  su  guardia,  compufsta  do  los  lamtu- 
nas  y  almorávides,  á  ipiiones  era  deudor  de  sus 
grandes  victorias  en  Alrica,  con  una  evolución 
Bumanionto  hábil  se  dirigióal  canipauíento  cris- 
tiano. Alfiuiho,  en  louu'is  recio  do  la  pelea,  siemiiro 
avanzando  con  los  suyos,  había  batido  [lor  fin  á 
Almotiunid,  á  iiesar  de  los  auxilios  que  liabía 
recibido,  obligándole  á  ri'tirar.so  del  campamen- 
to almnravidu,  cuando  tuvo  noticia  por  los  fugi- 
tivos de  que  ol  emir  africano  so  había  apoderada 
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del  campamento  de  los  cristianos,  pasando  acu- 
chillo á  sus  defensores,  y  después  de  haberse 
apoderado  de  los  tesoros  allí  acumulados  les  ha- 
bía prendido  fuego.  Luego  que  hubo  recibido 
esta  noticia,  dejó  de  perseguir  á  los  Ingitivos  y 
retrocedió  para  recobrar  su  campameuto,  mas 
las  tropas  de  Yusuf  no  aguardaron  á  ser  ataca- 
das, sino  que  cayeron  como  un  torrente  devas- 
tador sobre  los  cristianos,  los  cuales,  aunque  fa- 
tigados de  tan  larga  pelea,  se  sostuvieron  firmes 
y  animosos,  poniendo  en  duda  la  victoria.  Aren- 
gó entonces  el  almoravide  á  los  suyos;  y  alec- 
cionándolos con  el  ejemplo,  se  lanzó  al  fronte 
de  ellos  adonde  vio  el  combate  más  empeñado, 
y  allí  perdió  hasta  tres  caballos,  pues  también 
los  nuestros  pelearon  en  aquella  jornada  con 
grande  abnegación  por  sus  santas  creencias  y 
por  su  amada  patria.  La  matanza  fué  espantosa 
durante  algunas  horas,  cayendo  á  millares  como 
la  mies  á  los  golpes  de  la  hoz  del  segador.  La 
sangre  de  los  moribundos  inundó  el  campo  de 
batalla,  y  muchos  de  los  que  caían  heridos  pe- 
recían ahogados  en  la  sangre  de  aquéllos  á  quie- 
nes habían  dado  muerte,  hasta  que  por  finia 
llegada  de  la  noche  puso  térnduo  á  la  jornada. 
El  rey  de  Sevilla  y  Uavud,  al  huir  hacia  Bada- 
joz, ocharon  pronto  de  ver  que  Alfonso  había 
dejado  de  perseguirlos  repentinamente;  y  ente- 
rados do  las  ventajas  obtenidas  por  Yusuf,  reco- 
gieron su  gente  y  volvieron  de  nuevo  al  comba- 
te, de  suerte  que  los  cristianos  se  vieron  ataca- 
dos por  ambas  partes,  quedando  consumada  la 
derrota,  no  pudiendo  siquiera  optar  entra  ven- 
der caras  sus  vidas  ó  darse  á  la  fuga.  A  favor 
de  la  noche  se  salvaron  huyendo  las  escasas  re- 
liquias del  ejército  cristiano.  El  rey  Alfonso, 
herido  gravemente  de  un  boto  de  lanza,  sedien- 
to por  la  sangre  perdida,  sin  agua  para  ajiagar 
la  sed,  y  al  fin  desvanecido,  fué  retirado  de  la 
lid  por  los  suyos,  que  le  llevaron  á  Coria,  no  sin 
que  esfuerzos  tan  grandes  pusieran  respeto  en 
los  contrarios,  que  al  punto  se  volvieron  á  sus 
tiendas,  sin  perturbar  aquella  dolorosísima  fuga, 
líl  niunero  de  los  que  sucumbieron  en  esta  bata- 
lla debió  ser  giandísimo,  y  los  cristianos  confie- 
san que  un  gran  número  quedaron  tendidos  en 
el  campo;  pero  hay  visible  exageración  en  los 
historiadores  arábigos  cuando  dicen  que  la  cifra 
de  los  muertos  y  prisioneros  se  elevó  á  180  000 
y  que  los  musulmanes  no  tuvieron  más  que  3000 
baj.is,  pues  la  pérdida  de  éstos  no  debió  ser  muy 
inferior  á  la  de  los  cristianos.  Yusuf  mandó  que 
se  cortaran  has  cabezas  á  los  cristianos  que  ha- 
bían quedado,  y  mandó  ponerlas  en  forma  de 
pirámides  sobre  el  campo  de  batalla,  y  desde 
una  de  ellas,  cual  si  hubiera  sido  la  torre  de  una 
mezquita  ó  alminar-,  se  convocó  a  la  oración  á 
la  madrugada  siguiente.  El  número  de  cabezas 
así  acumuladas  dicen  que  llegó  á  20  000,  cifra 
que  no  parece  exagerada.  Más  inverosímil  pare- 
ce la  indicación  do  un  historiador  arábigo,  que 
asegura  haber  enviado  Yusuf  10  000  cabezas  á 
Sevilla,  y  otras  tantas  á  Córdoba,  Valencia,  Za- 
ragoza y  Murcia,  y  otras  40  000  para  repartirlas 
entre  las  ciudades  de  África,  como  triste  trofeo 
de  su  victoria.  La  nueva  de  este  triunfo  de  los 
muslimes  se  difundió  por  todas  partes  con  gran 
ra]iidez.  Yusuf  mandó  escribir  una  relación  de 
la  batalla,  que  envió  al  África,  para  que  se  leye- 
se en  las  mezquitas  de  todas  las  ciudades  de  su 
Imperio,  celebrándose,  lo  mismo  aquende  que 
allende  el  Estrecho,  aquella  victoria  que  había 
salvado  al  islamismo  en  Esjiaña.  Los  poetas  to- 
maron las  proezas  de  Zalaca  como  asunto  para 
sus  poemas,  y  el  rey  de  Sevilla,  Almotamid,  quo 
había  recibido  seis  heridas  en  el  combate,  des- 
cribió en  una  poesía  aquel  glorioso  combate, 
después  de  haber  enviado  á  su  hijo  Arraxid  la 
noticia  por  medio  de  una  p.aloma  mensajera, 
que  llegó  á  Sevilla  la  misma  noche  quo  aún  co- 
rría la  sangro  por  el  campo  do  batallaí'  (Félix 
Sánchez  Casado,  llist.  de  JispañaJ. 

ZALACCA:  f.  71o/.  Género  do  plantas  perteno- 
cienlo  á  la  familia  de  las  l'almáccas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  India,  y  son  pahuas  acaules, 
con  las  frouilos  muy  grandes,  abundantes,  apre- 
tadas, con  los  peciolos  y  raquis  (irovistos  por 
debajo  ile  largas  espinas  iialnieailas;  osp.ádices 
muy  ramificados,  i|ue  nacen  debajo  do  las  fron- 
des, con  las  espalas  basilares  abierta»  en  ol  ápico 
y  las  parciales  completas  y  cerradas  al  principio 
y  después  secas  y  desgarradas,  pero  persisten- 
tes y  formamln  involucros;  fimes  rosadas  ó  ama- 
rillentas, rojizas,  y  l'rutos  de  dolor  [ardo;  (loros 
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dioicas:  las  masculinas  dispuestas  dos  á  dos  cu- 
tre brácteas  ospatáceas  soldadas  y  con  bractei- 
Uas  valvadas;  cáliz  trífido;  corola  tubulosa  y  trí- 
fida; seis  estambres  con  los  filamentos  soldados 
en  la  base  y  las  anteras  lineales;  las  llores  íeme- 
ninas  son  solitarias  y  se  hallan  entro  dos  brác- 
teas nabiculares  soldadas,  teniendo  ol  cáliz  tri- 
partido y  la  corola  de  tres  pétalos;  seis  estam- 
bres estériles  soldados,  formando  una  cúpula,  y 
un  ovario  trilocular  con  tres  estigmas  casi  sen- 
tados; el  fruto  es  una  baya  coriácea  ó  leñosa  en 
su  superficie,  carnosa  en  su  interior,  casi  unilo- 
cular  y  que  contiene  una,  dos  ó  tres  semillas; 
albumen  córneo,  con  una  fosa  central  que  se 
extiende  desdo  el  vértice  hasta  su  punto  céntri- 
co, con  la  testa  maciza  y  con  relieves;  embrión 
basilar. 

ZALAGARDA  (del  b.  latín  scaraguaijhi;  de] 
al.  schucre,  escuadrón,  y  wuchte,  centinela):  f. 
Emboscada  dispuesta  para  coger  descuidado  al 
enemigo  y  dar  sobre  él  sin  recelo. 

-  Zalag.^kda:  E.sOAr.AMrzA. 

-  Zalag.A-RDA:  fig.  Lazo  que  se  arma  para  que 
caigan  en  él  los  animales. 

-Zalagarda:  fig.  y  fam.  Astucia  maliciosa 
con  que  uno  procura  engañar  á  otro  afectando 
obsequio  y  cortesía. 

-Zalagarda:  fig.  y  fam.  Alboroto  repenti- 
no de  gente  ruin  para  espantar  á  los  quo  están 
descuidados. 

-  ZALAG.\RnA:  fig.  y  fam.  Pendencia,  regu- 
larmente fingida,  de  palos  y  cuchilladas,  en  que 
hay  mucha  bulla,  voces  y  estruendo. 

ZALAIN:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Ver.i, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  197  habi- 
tantes. II  Caserío  del  ayunt.  de  Lesaca,  p.  j,  de 
Pamplona,  pirov.  de  Navarra;  121  habits. 

ZALAMA  (del  ár.  r^alam,  salutación):  f,  ZA- 
LAMERÍA. 

ZALAMEA  DE  LA  SERENA:  Geo(j.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Castuera,  prov.  y  dióc.  de  rja- 
dajoz;  5 '297  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Castuera,  á 
la  dra.  del  río  Ortigas.  Terreno  llano  en  parte, 
con  algunos  cerros  que  forman  pequeña  cordille- 
ra; cereales,  aceite,  legumbres,  hortalizas  y  fru- 
tas; cría  do  ganados;  fab.  de  harinas.  Antiguo 
caserío  é  histórico  castillo  construido  por  los 
árabes,  que  aprovecharon  piedras  de  otras  edi- 
ficaciones anteriores.  En  la  plaza  hay  un  ceno- 
tacio  romano,  que  sirve  de  campanario  ala  igle- 
sia parroquial  de  Nuestra  Señora  de  los  Mila- 
gros, monumento  levantado  en  honor  del  empe- 
rador Trajano  y  hoy  reducido  á  su  basamento  y 
nn  cuerpo  pequeño  de  10  pilastras  estriadas,  so- 
bre el  cual  se  apoya  otro  con  molduras,  eleván- 
dose sobre  toda  la  obra  dos  grandes  columnas. 
Este  monumento  y  otras  ruinas  alli  encontradas 
comprueban  la  gran  antigüedad  de  Zalamea,  la 
antigua  Julipa  ó  Hipa  Menor,  que  no  fué  la  pri- 
mitiva población,  pues  restos  de  muros  cicló- 
peos han  acrcditailo  que  hubo  otra  anteriormen- 
te. Siguió  la  suerte  de  las  demás  poblaciones  de 
esta  parte  de  la  península,  y  la  conquistó  de 
los  moros  D.  Pedro  Y'áñcz,  maestre  de  Alcánta- 
ra, Orden  á  la  cual  perteneció. 

-  Zalamea  la  Real:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  están  agregadas  las  aldeas  de  Canijúllo,  Las 
Delgadas,  Naya,  El  Villar,  Buitrón,  Marigenta, 
Membrillo  Alto,  Jlembrillo  Bajo,  Monte  Sorro- 
mero.  El  Pozuelo  y  Tras  la  Sierra,  y  gran  nú- 
mero do  caseríos  }'  edifs.  diseminados,  p.j.  de 
Valvcrdo  del  Cann'no,  prov.  de  Huelva,  dióc.  da 
Sevilla;  6  2-10  habits.  el  ayunt.  y  3  019  la  v.  Si- 
tuada en  la  parto  oriental  de  la  prov.,  al  N.  E. 
de  Valverde,  con  f.  c.  á  .San  Juan  por  Valverde, 
Beas  y  Trigueros.  Terreno  montuoso  y  do  sierra, 
bañado  por  aguas  all.s.  de  los  ríos  Odie]  y  Tinto; 
cereales,  bellota,  hortalizas  y  frutas;cera  y  miel; 
cría  do  ganados;  fab.  deaguardientes;importan- 
tes  minas  de  pirita  fcrrocobriza,  como  lasile  Pode- . 
rosa.  Castillo  del  Buitrón  y  Tinte,  y  sulfures  cu- 
presos  y  do  óxido  do  manganeso.  El  término  de 
Zalamea  es  uno  de  los  en  (|ue  mayor  número  de 
minas  do  manganeso  so  han  registrado,  con- 
tándose entro  ellas  algunas  muy  importantes, 
tanto  por  la  abundancia  como  por  la  excelente 
calidad  do  sus  menas.  Los  jaspes  que  las  acom- 
pañan, quo  no  pueden  labrarse  por  su  extraordi- 
naria (lureza,  sobresalen  del  nivelgeneral  del  sue- 
lo en  crestones  aislados,  gruesos  y  do  gran  altura, 
dispuestos  en  series,  por  lo  regular  i>aralclas,  al 
contacto  ó  á  la  inmcdiacióu  da  asomos  hipogé- 
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nicos.  Al  Tf.  del  ciiadero  de  piritas  ferrocobri- 
zas  del  Buitrón  se  ofrece  una  de  esas  series,  que 
se  extiende  desde  la  margen  dra.  de  la  rivera  de 
Los  Aldeanos  hasta  el  río  Odie],  comprendiendo 
el  paraje  denominado  La  JIorita,  en  que  están 
demarcadas  varias  minas  de  manganeso,  siendo 
la  más  notable  de  ellas  la  que  tomó  el  nombre 
del  mismo- paraje.  El  desarrollo  de  las  minas  ha 
dado  gran  importancia  y  crecimiento  á  la  v.  y 
sus  agregados;  aqnélla  es  población  muy  anti- 
gua, como  lo  revelan  vestigios  de  construcciones 
romanas.  En  la  Edad  5Iedia,  y  después  de  con- 
quistada de  los  moros,  perteneció  al  arzobispo 
de  Sevilla,  hasta  que  los  vecinos  le  compraron 
los  derechos  jurisdiccionales  y  ofrecieron  lav.  al 
rey  Felipe  II,  por  lo  cual  se  apellidó  la  Real. 

ZALAMELÉ  (del  ár.   ralamaleic,   salud  para 
ti):  m.  Zalama. 

zalamería  (de  zalamero):  f.  Demostración 
de  cariño  afectada  y  empalagosa. 

-Afuera  zalamerías. 
En  vano,  en  vano  porfías. 
Que  tu  p.irtída  es  forzosa. 

Bketón  de  los  Herreros. 

zalamero,  RA  (de  zalama):  adj.  Que  hace 
zalamerías.  V.  t.  c.  s. 

A  favor  de  estas  habilidades  y  de  su  genio 
blando  y  un  si  es  no  es  Zalamero,  se  insinua- 
ba en  las  celdas,  etc. 

Isla. 

-;Ab,  mujeres,  lo  que  ablandan 
Vuestros  llantos  zalameros! 

Ramón  de  la  Cruz. 

No  sé  qué  me  fué  diciendo  por  lo  bajo:  si 
que  eran  cositas  muy  dulces  y  zalameras. 
E.  Pardo  Bazán. 

ZALAMILLAS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Matanzas,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  pro- 
vincia de  León;  17í'  habits. 

ZALATO:  m.  ZooJ,  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  láminos.  Los  insectos  de  este 
género  se  distinguen  por  ofrecer  los  siguientes 
caracteres:  cabeza  cóncava  entro  sus  tubérculos 
anteníferos;  la  frente  regular;  las  antenas  pu- 
bescentes, fina  y  brevemente  fran¡eadas  por  do- 
bajo  en  su  base,  un  poco  más  largas  que  el  cuer- 
po, con  el  primer  artejo  notablemente  más  corto 
qno  el  tercero,  el  último  grande  y  de  forma  có- 
nica: el  protórax  casi  tan  largo  como  ancho,  ci- 
lindrico, ligeramente  desigual  por  encima,  atra- 
vesado cerca  de  su  base  por  un  ancho  surco  bien 
marcado;  sus  tubérculos  laterales  pequeños,  en 
forma  de  un  cono  obtuso  y  un  poco  aproxima- 
do» en  su  base;  élitros  alargados,  cilíndriccs, 
redondeados  por  detrás  con  la  sutura  brevemen- 
te espinosa  y  rectilíneos  on  su  base;  las  patas 
robusta»;  las  anteriores  un  poco  más  que  las 
otras,  que  son  muy  cortas;  los  fémures  termina- 
do» en  maza,  los  [lostoriores  llegan  hasta  el  se- 
gundo segmento  abdominal;  los  tarsos  media- 
no», ca»i  iguale»;  el  quinto  segmento  del  abdo- 
men tiene  la  forma  de  un  triángulo  curvilíneo 
1ran»ver«al;  el  apéndice  mesoatcrnal  en  forma 
do  una  lámina, declive,  inerme;  el  apéndice  [iroH- 
ternal  nrqticido  posteriormente;  el  cuerpo  pro- 
longado y  pubescente. 

tjitc  género  tiene  por  tipo  ol  Hálales  ealli- 
pj/'l",  insecto  propio  do  la  isla  de  Natal;  su 
c:iicr|K)  |iro»ent.-i  un  color  gris  blan(|Ucciuo  uni- 
lorme,  con  una  multitud  de  ptquefiaH  mancha» 
roja»,  en  parto  confluente»  y  que  »o  extienden 
Boliro  todo  ol  cuerpo  hasta  la»  pala»;  esta»  man- 
cliojí  sfi  condensan  en  lo»  borde»  laterales  do  los 
élitro», 

ZALBA:  Oeor/.  Lugar  del  ayunt.  do  Arrlnsgoi- 
t(,  p.  j.  do  Aolz,  piov.  do  Navarra;  C2  hábil». 

ZALBIOE:  Gfnif.  I'mrrio  dol  nyunl.  río  Arnnza- 
zii,  p.  j.  do  Diirango,  prov.  do' Vizcaya;  U'l  ha- 
bitante». 

ZALBRUCNERA  (do  Hahihriirhvfr,  n.  pr.):  f. 
/.V.  ííénero  do  planta»  (/■•'  r<i)  |K>rto- 

•  i»,  cuyii» 
'»  do  lo» 
iiln»  hcr- 
,  líi»  hoja» 
opfíitnU»,    liirgaiiionto    ¡lecioladaM,   acorazonado- 
arrifiniindmi,  con  cinco  A  »lolo  lólmlo»;  lo»  po- 
'lú'i'    '  '  '  c»»i  napjlare»,  unidoro»  ó  Inr- 

rn»"  ,  y   lo»  callen»  ilo  colpi    vordo 

amniii.i,..  , -.i   mi   parlo    interior;  cáliz  con  ol 


neciente  ú  la  familia  fl(«  In 
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1  tubo  soldado  en  su  base  con  el  ovario,  y  el  lim- 
bo semisúpero,  partido  en   10  lacinias  radiado- 

I  patentes,   las   interiores  casi   coloreadas,   alter- 

I  nando  con  otras  algo  más  pequeñas;  corola  nu- 
la; 10  estambres   periginos,  con  los  filamentos 

,  aleznados,  engrosados  en  la  base,  y  las  anteras 
biloculares  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  adherido  en  su  base,  bilocular,  con  las 
placentas  multiovuladas,  adheridas  en  ambas 
caras  del  tabique  mediadero;  dos  estilos  diver- 
gentes con  estigmas  casi  acabezuelados;  el  fruto 
es  una  cápsula  bilocular  con  dos  picos  apicales 
y  que  se  abre  por  dehiscencia  loculicida  en  dos 
valvas;  semillas  numerosas,  horizontales  y  ru- 
gosas. 

ZALDÁIZ:  Geog.  Casas  de  labor  del  ayunt.  de 
Arriasgoití,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  17 
habits. 

ZALDIERNA:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ezca- 
"y.  V-  j-  ''s  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  pro- 
vincia de  Logroño;  160  habits. 

ZALDÍVAR  (Baños  de):  Geocj.  V.  Zaldua. 

-Zaldívar  (Rafael):  Bior/.  Tresidente  de 
la  República  de  San  Salvador.  N.  en  San  Alejo, 
departamento   de   San    Jliguel   (República   del 
Salvador)  en  1S34.  Hizo  los  estudios  de  Medi- 
cina y  Cirugía,  hasta  recibir  la  borla  de  Doctor 
cuando  acababa  de  cumplir  veintiún  años;  tuvo 
á  su  cargo,  con  el  carácter  de  profesor  interino, 
varias  cátedras  de  su  Facultad,  y  se  le  dio  en 
propiedad  (1S60)  la  de  Fisiología  é  Higiene  en 
la    Universidad   de   Guatemala.   Por  la  misma 
época  inició  su  carrera  política   al  ser  elegido 
representante  do  su  país  en  el  Congreso  de  aquel 
año.  Disfrutaba  como  hombre  de  ciencia  justa 
fama  en  Guatemala,  por  su  abnegación  profesio- 
nal durante  la  epidemia  colérica  de  1857,  y  en 
el  Salvador  por  sus  innumerables  servicios  cuan- 
do diez  años  más  tarde  la  fiebre  amarilla  se  cebó 
de  un  modo  horrible  en  las  i)obIacione3  del  lito- 
ral. Como  político  supo  distinguirse  en  el  Con- 
greso, en  el   Senado,  en  la  Diplomacia  y  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  lo  que  explica  que  los 
salvadoreños  le  elevaran  á  la  presidencia  de  la 
República  eu  1876,  que  le  reeligieran  en  1880, 
y  de  nuevo  en  ISSl.  Antes  había  sido  .Ministro 
plenipotenciario  eu  Alemania,  y  se  contaba  ya 
entre  los  más  brillantes  oradores  de  la  América 
central,  como  tamoién  entre  sus  primeros  escri- 
tores. Dejó  el  puesto  de  presiilente  del  Salvador 
en  19  de  junio  de  1SS.5.  Como  jefe  del  Estado 
referido,  concurrió  (junio  de  ISSO)  á  la  inaugu- 
ración del  ferrocanii  de  la  ciudad  do  lísouintla 
al  jmorto  de  San  .losó  (C.uatemala),  siendo  aga- 
sajado ))or  .lusto  Rufino  liarrios,  iircsiileute  de 
Guatemala,  que  hizo  lo  mismo  con  Marco  Aure- 
lio Soto,  presidente  do  Honduras.   En  los  años 
en  que  dirigió  Zaldívar  los  destinos  de  su  patria 
vio  ésta  su  Deuda  exterior  extinguida,  sin  déficit 
el  presuiiuesto,  fiorecienle  la  instrucción  públi- 
ca, la  agricultura  y  ol  comercio  on  progreso  cre- 
ciente, el  teriitorio  surcado   por  ferrocarriles  y 
carreteras,  la  comunicación  con  el   mundo  ase- 
gurada por  un  cable  telegráfico.  Autorizado  por 
las  Cámaras  salvadoreña»,  vino  á  Euro]ia  (1884) 
para  buscar  alivio  á  su  salud  quebrantada,  y  an- 
tes do  volver  á  su  país  quiso  visitar  España.  Eu 
Madrid  halló  la  más  afectuosa  acogida.   Recibió 
la  visitado  Alloiiso  .\II,  que  lo  de<licó  un  sun- 
tuoso bani|uctu  on  el  l'alacio  Real,  y  la  de  los 
Ministro»;  fué  condecorado  con  la  gran  cruz  de 
Carlos  III;  aceptó  antes  de  «u  partida  do  dicha 
capital  un  tratado  do  propieihul   intelectual  «n- 
lio  San  Salvador  y  España;  la  Academia  Kspa- 
ñida  do  la  Lengua,  jior  aclamación  unánime  ilo 
su»  inilividiioH  numcraiios;  la   do    Medicina,  el 
Ateneo  de  Madrid,  la  Sociedad  lícnnómiía   Ála- 
tritcnse  y  otra»  corporacione»  científica»  y  lite- 
raria» lo  admitieron  cu  su  »ono,  y  Zaldíviir   por 
HU  parte  prc»lij  apoyo  á  la  funda<^¡ón  do  la  Acá- 
ilcniia  Salvndornña,  cortc»pondionto  de  la  E»pa- 
fiola  lie  la  Lnnguo.  .Seguía  on   18!lt!  dÍHlVutando 
de  gran  prestigio  en  »u  patria,  nunquo,  al  paro- 
cor,  ya  alejailu  do  la  jiolíliía  activa. 

ZALDlVtA:  flcnj.  V.  con  ayunt.,  al  que  e»lá 
agregado  al  barrio  do  t'rrelacalea,  p.  j.  do  Tolo- 
»»,  prov.  fio  (iiiipúzcoa,  dióc.  do  Vitoria;  \'i2\ 
linbit».  el  ayunt.,  '¿31  la  v.  y  uno»  .SOO  en  edifi- 
cio» di»oniinndo»,  Sit.  on  la  laida  del  monte  Ara- 
brr  y  A  orilla»  de  un  orroyo  tributario  del  Oria. 
Cércalo»,  lino,  ciilin,  ra»lafia»,  patata»  y  legum- 
bre». |)e|H>ndió  do  Villnlranea  lianla  i|Un  i'olipe 
III  In  deeliiró  oxehtn  on  1:ii|e  abril  de  inifi. 
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zAlduA:  Gcog.  Anteiglesia  con  aynnt.,  al  que 
están  agregados  los  barrios  de  Eizaga  y  Gázaga, 
el  establecimiento  de  baños  Wín^síáo  Bañucchen, 
la  estación  del  f.  c.  de  Sagarmínaga  y  varios  ca- 
seríos, p.  j.  de  Marquina,  prov.  de  Vizcaya,  dió- 
cesis de  Vitoria;  707  habits.  el  ayunt.  y  115  la 
anteiglesia.  Esta  se  llama  también  Zaldívar.  Si- 
tuada en  una  llanura  ó  espaciosa  vega,  en   el 
ferrocarril  de  Durango  á  Zumárraga,  con  esta- 
ción intermedia  entre  las  de  Olacueta  y  Ermúa, 
en  comarca  muy  pintoresca.   Cereales,   legum- 
bres,  hortalizas  y   frutas.   Los  baños,  general- 
mente llamados  de  Zaldívar,   se  hallan  en  un 
ameno  y  frondoso  valle,  á  unos  300  m.  al  S.O. 
del  pueblo,  en  la  margen  izq.  del  río  Arangoti, 
en  los  43»  10'  25"  de  lat.  N.,  1"  S'  39"  de  longi- 
tud oriental  del  meridiano  de  Madrid,  y  á  unos 
350  m.  de  alt.  sobre  el  mar.    Tiene  Zaldívar, 
como  se  ha  dicho,  estación  en  el  f.  c.  central  de 
Vizcaya,  y  desde  Zumárraga  y  de  Vitoria  puede 
hacerse  también  el  viaje  en  coche.  Brota  el  agua 
por  cinco  surtidores  en  el  fondo  del  depósito, 
que  tiene  4  m.  do  jirofundidad,  y,  según  el  im- 
perfecto aforo  que  se  ha  hecho,  suministra  unos 
10  litros  por  minuto.  Se  ha  asignado  mucho  ma- 
yor caudal,  pero  los  datos  en  que  se  lunda  el 
cálculo  no  merecen  confianza.  La  temperatura  es 
de  16°. 3.  El  agua  al  nacer  es  clara  y  transparen- 
te, mas  en  contacto  del  aire  se  vuelve  opalina 
y  abandona  precipitado  blanco;  tiene  fuerte  olor 
á  huevos  ¡lodridos;  sabor  liepático  al  principio 
y  después  salado  y  amargo;  desprende  burbujas 
de   ludrógeno   sulfurado,    siendo   su   densidad 
1,0122425.  Están  clasificadas  estas  aguas  como 
cloruradosódicas  sulfurosas,  de  fuerte  ininerali- 
zación,   y  se  aplican  contra  las  neurosis,  debili- 
dad general  del  organismo,  cloroaneniia,  infar- 
tos viscerales  y  desarreglos  del  thijo  menstrual. 
La  instalación  es  de  las  mejores  do  España.  Hay 
dos  departamentos  aislados  en  el  balneario,  uno 
para  cada  sexo,  disponiéndose  de  36  pilas  de 
mármol,  dos  salas  con  aparatos  de  duchas,  pul- 
verizadores y  baños  por  magníficas  bombas  de 
vapor.  La  hospedería  es  amplia  y  decorada  con 
lujo,  estando  rodeada  de  parque,  jardines  y  her- 
mosos paseos.   El  clima  es  seco  y  agradable  du- 
rante el  estío.  Tenipoiada  oficial  de  1.°  de  julio 
á  30  do  septiembre. 

ZALDlJA  (Franclsco  Javier):  Biog.  Presi- 
dente do  Colombia.  N.  en  Bogotá  á  3  do  diciem- 
bre de  ISll.  M.  en  la  misma  ciudad  á  21  de  di- 
ciembre de  1882.   Desde  su  primera  juventud, 
en  i«sc,sión  del  título  do  Doctor  en   Derecho, 
figuró  entro  los  políticos  que  más  iuMuyoron  en 
el  progreso  do  su  ]iaís.  Por  esto  decía  Filcmón 
Buitrago  en  un  artículo  necrológico:  «Así,  se  le 
ve  en  los  Congresos  coadj'uvando  á  la  formación 
de  las  leyes;  en  el  gobierno  colaborando  elicaz- 
luente,  como  Ministro  de  Estado,  en  difeientos 
ocasiones,   á  la  buena   administración   |niblica; 
en  los  más  altos  puestos  del  ¡loder  Judicial  im- 
partiendo justicia  y  aplicando  la  ley  con  criterio 
ilustrado  y  recta  conciencia;  en  las  jefaturas  do 
importantes  jirovineias    trabajaiulo  en  su  ade- 
lanto moral  y  material;  permanentemente  en  la 
cátedra  instruyendo  :i  la  juventud  de  tres   ge- 
neraciones on  ciencias  |>olíticas,   Derecho  civil 
y  varios  otros  ramos  dol  humano  .saber;  y,  jior' 
último,  on  la  primera  magistratura  do  la  Kepú- 
blica,  cumpliendo  honradamonlo  las  institucio- 
nes y  proenrando  con  ahiino  el  bien   general.» 
Deaiiiu's  do  adiiuirir  Zaldúa  una  varia  y  sólida 
instrucción  literaria,  consagró  todos  sus  afanes, 
orilenado»  y   persevoniiite»,   al   estudio   ilo   las 
ciencias  jurídica»,    en  las  i|Ue  suscoiiociinientos 
llegaron  á  ser  tan  vastos  y  )iro(nndos  que  en  su 
patria  todos  lo  consideraban   como  venladeía  y 
muy  respetable  autoridad.  Dedicado  á  la  carrera 
del  foro,(|ue  honró  con  su  probidad  é  ilustra- 
ción, so  hizo  011  bievo  conocer  y  estimar,   y   fué 
llaiiuido  al  ojoicicio  do  altas    funciones  jiúidicas 
lie  diverso  carácter,  quo  ilesempeñó  siempre  con 
notable  lucitiiientn  y  no  escaso  provecho  para  su 
jiaí».  Llegó  época  on  la  quo  su  iinmbre,  ya  vene- 
rado, daba  gran  prestigio  á   las  causa»  (|U0  |>a- 
trocinaba,   y  era  la  mejor  garantía  do  orilen, 
templan^'n,  iiiiideracii'in  y  hnnrade-'.  Deai{nfqnc 
el  presidente,  Ductor 'l'rujillo,  le  diera  un  pues- 
to on  su    Minixteriii,  "liliKámlolo  á  »alir   do   la 
vida  [irivaihi,  en  la  (|ue  di'sdn  lejana  leelia  Zal- 
dua iiroseguía  con    tranqullidail  huh   habitúale» 
e»luiiio»,  ávido  dol  reposo  que  loquería  nii  avan- 
zada oilad,  V  neeohilanilo  dol  dulce  calor  do  la» 
a'occionoH  do  la  Inmilia.  Por  curto  tiempo  tuvo, 


I 


ZALE 

pues,  Zaldúa  á  su  cargo  la  cartera  do  Relaciones 
Exteriores,  y  concurrió  al  Congreso  como  sena- 
dor.  Anhelaba  volver  al  sileucio  de  su  hogar 
cuando  llegó  el  pen'oJo  do  elegir  presiilente  de 
la  Kepública.    V  escribe  el  referido   Buitrago: 
«Cada  partido  buscaba  entre  sus  hombres  pro- 
minentes uno  do   precedentes  intachables,    de 
grandes  servicios,   do   probado   patriotismo,    y 
todos  simultáneamente  fijaron  sus  miradas  en 
el  Doctor  Zaldúa;  y  en  la  más  completa  paz, 
siendo  presidente  otro  hombre  civil  de  gran  ta- 
lla, el  señor  Doctor  Rafael  Núñez,  Colombia  dio 
al  Continente  Americano  el  ejemplo  de  elegir  su 
primer  magistrado  con  el  voto  y  con  el  asenti- 
miento unánime  de  todas  las  agrupaciones  polí- 
ticas...  El  noble  anciano,  que  no  necesitaba  de 
más  honores  para  merecer  la  estimacióu  y  el 
respeto  de  sus  conciudadanos,  i|ne  poseía  cuan- 
tiosos bienes  de  fortuna,  que  vivía  tranquilo  y 
sosegado,  rchiisó  cuanto  jHido  la  aceptación  de 
la  candidatura  que  se  le  ofrecía.»  Cedió  Zaldúa 
á  reiteradas  instancias,  y  aceptó  diciendo:  «Pues- 
to que  la  patria  lo  exige,  ahí  le  entrego  mi  nom- 
bre, mi  tranquilidad  y  mi  vida,  como  el  último 
sacrificio  que  hago  en  sus  aras,  porque  creo  que 
la  presidencia  es  compañera  de  la  muerte  para 
mí.»  Cumplióse  el  triste  vaticinio,  pues  Zaldúa, 
que  tomó  posesión  de  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica en  31   de  marzo  de  ISSü,  falleció  á  fines 
del  mismo  año.  En  su  breve  jefatura  aplicó  sus 
desvelos  al  mantenimiento  de  la  paz,  á  dar  solu- 
ciones conciliadoras  á  los  problemas  del  gobier- 
no, á  proteger  la  libertad  del  sufragio,  y,  en  su- 
>na,  á  corresponder  en  todo  á  la  confianza  que  en 
1  habían  depositado  los  pueblos.  «El  señor  Doc- 
lor  Zaldúa,  agrega  líuitrago,  perteneció  á  la  es- 
cuela liberal  por  arraigadas  y  sinceras  convic- 
ciones. Todo  un  código  de  buen  gobierno,  sabia- 
mente pensado  y  expuesto,  se  pudiera  sacar  de 
sus  discursos  y  escritos,  en  los  cuales  se  siente 
el  aliento  vigoroso  de  un   espíritu  superior  ins- 
pirado siempre  en  los  más  elevados  sentimientos 
de  honradez,  de  justicia,  de  lealtad  á  susprinci- 
¡ños,  de  amor  á  la  patria.  Si  hubiera  de  ofrecer- 
se un  modelo  á  la  imitación  de  los  hombres  de 
Estado  en  la  América  española,   podría  serlo  el 
Doctor  Zaldúa  por  la  austeridad  de  sus  virtudes 
cívicas,  por  su  respeto  al  derecho,  por  su  inque- 
brantable culto  al  deber.  Prueba  de  esto  es  que, 
al  b.ajar  á  la  tumba,  los  partidos  políticos  se  han 
confundido  en  un  solo  espontáneo  y  vehementí- 
simo sentimiento  de  pesar,  y  al  rendir  el  último 
tributo  de  amor  y  de  resijeto  á  sus  despojos  mor- 
tales, se  han  congregado  todos  en  el  templo  ca- 
tólico... y  después  en  el  camposanto,  para  hacer 
memoria  de  sus  eximios  merecimientos  al  pie  del 
pabellón  enlutado  de  la  República.» 

ZALDUENOO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  327  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Araya  y  al  S.  de  la  peña  de  San 
.\drián.  Terreno  llano  en  parte;  cei cales,  gar- 
banzos y  hortalizas.  ||  Lugar  con  ayunt. ,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  iS^  Iiabitan- 
tes.  .Sit.  en  la  carretera  de  Burgos  á  Logroño, 
entre  Ibcas  de  Juarros  y  Villamocico.  Terreno 
desigual;  cereales  y  hortalizas. 

ZALEA  (delár.  f^aleha,  pelleja):  {.  Piel  no  tras- 
quilada de  los  carneros  y  ovejas. 

Y  más  que  sabe  la  dama 
Que  se  anda  meneando  en  pie, 
Si  bien  yo  le  lie  dicho  que 
Tiene  zalea  en  la  cam.i. 

GÓNGORA. 

...  se  la  abriga  (á  la  criatura)  con  «na  zalea 
6  pelleja  de  cordero,  aplicada  la  cara  de  la  lana 
sobre  el  cuerpo,  etc. 

MONLAU. 

-  Zalka:  /nd.,  Art.  y  Of.  Para  la  preparación 
do  las  pieles  que  lian  de  conservar  el  pelo,  cuales 
son  las  de  carnero  destinadas  á  zaleas,  se  comien- 
za por  lavarlas,  y  á  ser  posible  en  agua  corrien- 
te, para  ablandarlas  y  quitarles  la  sangre  que 
puedan  contener;  esta  operación  durado  dos  á 
tros  días  para  las  ¡lieles  frescas,  siendo  más  larga 

fiara  las  .socas,  y  sobre  todo  para  las  saladas;  pero 
o  ordinario  es  destinar  á  este  uso  las  primeras  ó 
recién  arrancailas  del  animal,  que  no  contienen 
nada  do  la  cabeza,  y  de  las  extremidades  sola- 
niiiite  la  porción  i|Uo  llega  i  la  primera  falange 
ó  articulación  de  piornas  y  brazuelos;  si  las  pie- 
les son  secas  ó  saladas  mcesitan  batanarse  y  es- 
tirarse en  el  caballete  diariamente,  hasta  (lue 
han  adquirido  la  flexibilidad  necesaria,  y  pasan  i 
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d  la  operación  del  desíarne  después  do  haber  su- 
frido la  anterior,  que  es  e\zurrado,  que  también 
puede  hacerse  pisándolas  con  loj  pies;  para  el 
descarne,  de  que  hemos  hablado,  se  limpian  por 
el  lado  de  la  carnaza  con  un  cuchillo  sin  filo,  re- 
pitiendo la  operación  para  adelgazarlas  y  quead- 
quieran  más  suavidad,   pero  la  segunda  vez  se 
emplea  un  cuchillo  cortante  pero  cuyo  filo  se 
halla  doblado  en  ángulo  recto  con  la  hoja;  para 
esta  segunda  ojieracióu  puede  también  emplearse 
un  cuchillo  anular  ligeramente  curvo,  con  un  agu- 
jero central  suficientemente  grande  para  que  por 
él  pueda  pasar  la  mano  para  cogerle.  Después  de 
descarnadas  las  pieles  so  procede  á  quitarlas  el 
grano,  para  lo  que  se  emplea  un  instrumento  es- 
pecial, que  consiste  en  una  pieza  de  madera  de 
unos  30  centímetros  de  largo  por  11  de  ancho, 
plana  y  lisa  por  la  parte  superior  y  combada  en 
el  sentido  de  su  longitud,  de  modo  que  resulta 
de  espesores  desiguales,  hallándose  la  parte  más 
gruesa  en  el  centro;  la  superficie  curva  se  halla 
surcada  jior  ranuras  transversales  más  ó  menos 
anchas  y  de  escasa  profundidad;  en  la  parte  pla- 
na superior  lleva   nna   empuñadura   de  cuero; 
para  [practicar  el  trabajo  se  comienza  por  doblar 
un  cuarto  de  piel  grano  con  grano,  y,  apoyada  por 
el  lado  del  pelo  sobre  un  tablero,  so  hace  avan- 
zar la  parte  estriada  del  instrumento  descrito  so- 
bre el  grano  y  se  retira  con  fuerza,  haciendo  lu- 
dir la  [liel  por  saltos  sobre  el  centro  de  aquélla, 
repitiendo  la  misma  operación  con  los  otros  tres 
cuartos  de  la  piel  sucesivamente;  se  termina  el 
trabajo  repitiéndole  con  otro  instrumento  seme- 
jante al  anterior,  pero  de  corcho  en  lugar  de  ser 
de  madera  dura  como  el  primero.   Después  de 
descarnadas  y  zurradas  las  pieles  se  las  hincha, 
sumergiéndolas  por  espacio  de  tres  semanas  en 
invierno,  y  por  solos  dos  ó  tres  días  en  verano, 
en  un  baño  de  salvado  que  contenga  unos  200 
gramos  de  éste  p.ira  cada  piel,  y  al  salir  de  este 
baño  entran  en  otro  formado  por  una  disolución 
salina  caliente,  que  contenga  de  600  á  900  gra- 
mos de  alumbre  y  de  150  á  200  de  sal  marina 
para  cada  piel  también.   Se  las  saca  de  este  se- 
gundo baño  y  pasan  al  blanqueo,  dejándolas  una 
noche  en  un  tercer  baño  Ibrmado  por  600  á  700 
gramos  de  harina,  mezclada  con  media  yema  de 
huevo  batida,  debiendo  tener  la  masa  que  se  for- 
ma la  consistencia  de  la  miel,  añadiendo  la  mez- 
cla salina  en  disolución  qne  se  empleó  en  el  se- 
gundo baño,  y  se  secan  lo  más  pronto  jiosible.  Se 
humedecen  sumergiéndolas  algunos  instantes  en 
agua,  y  después  se  estiran;  una  vez  secas,  la  lana 
quedará  bien  limpia,  )iero  enredada,  y  Iiay  que 
peinarla,  lo  qne  se  hace  con  peines  de  madera 
cuyas  jiúas,   separadas  en   los  primeros  que  se 
emplean,  van  estando  en  las  pasadas  sucesivas 
cada  vez  más  juntas. 

Las  zaleas  se  emplean  para  la  confección  de 
zahones,  zamarras,  etc.,  como  peludos  á  los  pies 
de  la  cama,  pero  principalmente  prestan  una 
gran  utilidad  colocadas  entreoí  colclión  superior 
y  la  sábana  inferior;  en  el  invierno  con  la  lana 
hacia  arriba,  sirviendo  de  un  gran  abrigo,  y  en 
el  verano  á  la  inversa,  con  la  flor  hacia  arriba  y 
la  lana  hacia  abajo,  resultando  suni-imente  fres- 
cas; además  son  impermeables. 

ZALEAR:  a.  Arrastrar  ó  menear  con  facilidad 
una  cosa  á  un  lado  y  otro,  como  si  se  sacudiera 
una  zalea. 

...  juntamente  diciendo  estas  palabra.s,  lo 
había  zaleado  y  arrastrado  por  el  aposento. 
Inca  Gaücilaso. 
ZALEAR  (de  ;~n:):  a.  Zacear. 

ZALEMA  (del  ár.  ralem,  salutación):  f.  fam. 
Reverencia  ó  cortesía  humilde  en  muestra  de  su- 
misión. 

Cuando  entro  en  la  pieza  y  vio  á  Dorotea 
desalada,  y  los  pechos  por  tierra,  se  lanzó  á 
sus  pies,  haciéndole  mil  zalkmas. 

Mateo  Alemám. 

...  haciéndoles  grandes  zalemas,  les  dio  un 
ajiosento  qne  tenía  aderezado  para  los  merca- 
deres. 

A'iCENTE  Espinel. 

ZALEO:  ni.  Zalka. 

-  Zalko:  Piel  de  la  res  ipio  lia  medio  comido 
el  lobo,  y  lleva  el  pastor  al  amo  para  disculi>ar 
su  falta  en  el  rebaño. 

-Zaleo:  Acción  do  zalear. 

ZALEUCO:  Eiog.  Legislador  griego.  Vivía  en 
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el  siglo  vil  ó  en  el  vi  antes  de  J.  C.  Según  Séne- 
ca, piógenes  Laercio,  Jámblico  y  Porfirio,   lué 
discípulo  de  Pitágoras,  que  nació  hacia  570  an- 
tes de  la  era  vulgar;  pero  Estrabón  le  atribuyo 
las  primeras  leyes  escritas,  y  en  tal  caso  prece- 
dió ú  Dracón,  que  vivía  hacia  630  antes  dc.lesu- 
ciisto.  El  historiador  Tinieo,  citado  por  Cicerón, 
niégala  existencia  de  Zaleuco;  otros  le  atribu- 
yen muy  obscuro  origen,  y  Suidas  enseña  que 
había  sido  esclavo  y  pastor;  mas  casi  todos  los 
antiguos,  sobre  todo  Aristóteles  y  Diódoro,  de- 
claran que  fué  legislador  de  los  locrios.  Hubo 
dos  tribus  de  locrios:  una  en  Grecia  y  otra  en  la 
Magna  Grecia,  formando  los  de  la  segunda  una 
colonia  de  la  primera.   Los  de  la  Magna  Grecia, 
es  decir,  los  de  Italia,  llamados  locrios  e|iicefiria- 
uos  porque  vivían  al  Norte  del  Cabo  Zefirio,  fue- 
ron los  que  recibieron  las  leyes  de  Zaleuco,   á 
cpiien  Diódoro  hace  originario  de  Itali.a,  de  ña- 
cimiento  ilustre,  y  á  causa  de  su  instrucción  ad- 
mirado por  todos  sus  compatriotas.  Zaleuco  fun- 
daba el  gobierno  en  la  moral  y  en  la  religión. 
He  aquí,  según  Estobeo,  las  principales  disq.osi- 
ciones  de  su  código:  Todos  los  ciudadanos  deben 
reconocer  la  existencia  de  los  dioses  y  honrarlos 
como  autores  de  todos  nuestros  bienes.  No  sien- 
do honrados  por  las  plegarias  del  malvado,  es 
preciso  que  cada  uno  vele  por  la  pureza  de  su 
alma.  No  so  dejan  ganar  los  dioses  por  los  sacri- 
ficios pomposos  ó  por  los  presentes;  demandan 
por  ofrenda  pen.saniientos  ¡.uros  y  acciones  ju.s- 
tas.  Les  ciudadanos,  después  del  culto  á  los  dio- 
ses, genios  y  héroes,   honrarán  á  sus  parientes, 
las  leyes  y  los  magistrados.  Nadie  debe  preferir 
su  liueblo  natal  á  la  patria  entera,  pues  tal  pen- 
samiento es  un  comienzo  de  traición;  nadie  debe 
guardar  un  odio  irreconciliable  contra  ninguno 
de  los  ciudadanos  que  con  él  intervienen  en  la 
cosa  piiblica.  Los  gobernantes  no  han  de  ser  ja- 
más inicuos,  ni  á  sus  sentencias  han  de  acompa- 
ñar nunca  los  ultrajes;  en  sus  decisiones  no  han 
de  conocer  amigos  ni  enemigos,   sino  sólo  á  la 
justicia,  y  deben  conducirse  de  modo  que  obten- 
gan de  sus  gobernados  una  respetuosa  confianza. 
Toda  ley  defectuosa  debe  ser  modificada  ó  aboli- 
da sin  tardanza;  pero  decretada  y  puesta  en  vi- 
gor,   todos   han   de   obedecerla   rigurosamente. 
Dada  una  ley,  no  es  bueno  ni  útil  que  un  hombro 
seaniás  fuerte  y  prudente  que  ella;  lo  bueno  y 
lo  útd  es  que  la  ley  sea  mejor  y  más  prudente 
qne  el  hombre.   Los  que  violen   este  principio 
deben  ser  castigados,  porque  dan  vida  al  desor- 
den ,  el  mayor  azote  de  los  Estados.   Diódoro 
menciona  una  ley  de  Zaleuco  que  ordena  tratar 
al  enemigo  como  si  el  odio  pudiera  cambiarse  en 
amistad,  y  el  que  no  lo  haga  debe  ser  tratado 
como  un  salvaje  ó  como  un  hombre  sin  cultura. 
Ateneo  cita  una  ley  del  mismo  legislador  quo 
castigaba  con  la  muerte  al  que  bebiera  vino,  á 
no  ser  como  remedio  y  por  orden  del  médico. 
Finalmente,  si  hemos  de  creer  á  Estobeo,  Zaleu- 
co había  ordenado  que  todo  el  que  quisiera  de- 
rogar una  ley  en  vigor  luciese  á  la  asamblea  su 
proposición  con  una  cuerda  al  cuello,  quedando 
sano  y  salvo  si  la  mayoría  le  era  favorable,  y 
sirviendo  la  cuerda  en  caso  contrario  para  ahor- 
carle. Diódoro  supone  autor  do  la  misma  lev  .-i 
Carondas,  cuyo  código  fija  Ensebio  en  660  aiílcs 
de  J.  C. 

ZALEYA  (del  gr.  sa,  mucho,  y  Xeíos,  liso,  bru- 
ñido): f.  Bot.  Género  do  plantas  perteneciente  li 
la  familia  do  las  Portulacáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  India,  y  son  plantas  herbáceas, 
alguna  vez  sufruticosas  en  la  base,  tendidas  ó 
desiiarramadas,  algo  carnosas,  generalmente  ro- 
jizas, lampiñas  ó  pubescentes,  con  las  hojas 
opuestas,  unidas  en  la  baso  por  una  membrana 
estipular;  (lores  axilares  ó  laterales,  sentadas, 
solitarias,  en  gloniérulos  ó  en  cimas  cspicil'or- 
nies,  con  dos  bracteillas  membranosas;  cáliz  con 
el  tubo  corto,  soldado  en  su  parte  inferior  con 
la  base  del  ovario,  y  con  el  limbo  partido  en  cin- 
co lacinias  coloreadas  por  su  cara  interna,  gene- 
ralmente ahorquilladas  en  el  ápicey  niucionadas 
en  el  dorso;  corola  nula;  cinco  á  10  estambres, 
rara  vez  más,  solitJirios,  geminados  ó  unidos  por 
falanges  alternadas  con  los  sépalos  é  insertos  de- 
bajo de  los  ángulos  do  éstos,  con  los  lilaiucntos 
filiformes,  y  las  anteras  bilocularcs,  dídimas,  aco- 
razonadas, arriñonadas  y  longitudinalmente  de- 
hiscentes: ovario  adherido  011  su  base,  truncado 
en  el  ápice,  trilocular  ó  unilocular  por  aborto, 
con  óvulos  poco  numerosos  ó  solitarios  en  las 
celdas,  anfílropos,  asccudentcs  ó  colgantes  é  in- 
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serlos  por  medio  de  funículos  desiguales  en  jas 
mitades  inferiores  del  tabique  medianero;  dos 
estigmas  cilindricos,  ó  uno  solo  y  excéntrico  por 
aborto;  el  fruto  es  una  capsula  casi  cilindrica  o 
apeonzada,  truncada  en  el  ápice,  bi  ó  unilocular, 
con  li  parte  superior  engrosada  y  suberosa  y  la 
base  membranácea  y  que  se  abre  al  través;  semi- 
llas solitarias  ó  geminadas  en  las  celdas,  super- 
puestas horizontalmente,  insertas  sobre  un  tabi- 
que obliterado  y  á  veces  casi  parietal,  arriñona- 
das  y  rugosas;  embrión  anular  emendo  un  albu- 
men feculento. 

ZALIS  ó  SALÍS:  Geog.  Kío  de  Rusia.  Sale  del 
la.ro  Burtneck,  sit.  en  la  parte  O.  del  gobierno 
de  Livonia;  corre  al  X.O.,  O.S.O.,  S.  y  O.,  y  a 
los  90  kms.  de  curso  desagua  en  el  Golfo  de  Riga, 
en  Zalis  ó  Salis. 

ZALMEDINA  (del  ár.  rahih  almedina,  jefe  de 
la  ciudad):  m.  Magistrado  que  había  en  lo  an- 
tiguo en  Aragón  con  jurisdicción  civil  y  crimi- 
nal. 

ZALOA:  í7co(?. Barrio delayuut.  de Orozeo,  par- 
tido judicial  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  58 
habits. 

ZALOMA:  f.  Mar.  SALOMA. 

Llegamos  al  galeón: 
Los  ojos  y  oídos  puse 
En  faenas  y  ZALOMAS 
Que  á  los  bisónos  coufunden. 

Rüiz  DE  Alakcók. 

...  ya  en  esto,  echa  la  zaloma,  y  arrojado  el 

esquife.  _ 

Cervaíítes. 

ZALONA:  f.  prov.  And.  Cántara  ó  botija  gran- 
de. 

ZALONA:  Giorf.  Barriada  del  ayunt.  de  Are- 
chavaleta,  p.  j.  de  Yergara,  prov.  de  Guipúzcoa; 
31  habits. 


ZALUSKl  (AxDRÍs  Crisú.stomo):  Biog.  Prela- 
do y  político  polaco.  N.  en  1650.  M.  en  Gutts- 
tad  (Prusia  polaca)  en  1711.  Terminados  sus  es- 
tudios en  las  Academias  do  Viena  y  Gratz,  viajó 
por  el  extranjero.  Nombrado  canónigo  de  Cra- 
covia (1674',  quedó  encargado  de  anunciar  alas 
cortes  de  Francia,  España  y  Portugal  la  elección 
de  .«^obieski,  y  do  llevarse  de  Francia  el  cadáver 
del  rey  Juan  Casimiro.  Por  el  buen  desempño 
de  esta  misión  mereció  que  se  le  diorala  abadía  de 
Wonchozk  y  el  cargo  do  canciller  del  arzobispo 
de  Gnozne.  Nombrado  primer  secretario  de  la  co- 
rona (1678),  y  obispo  de  Kiiovia  y  do  Czernieco- 
via  (1G83),  en  el  mismo  año  fué  uno  de  los  pleni- 
potenciarios polacos  que  negociaron  el  tratado  al 
iiue  Austria  debió  su  salvación  contra  los  oto- 
manos; firmó  (1688)  la  condena  de  Leszcynski, 
acusado  de  ateo;  negoció  (1690)  el  matrimonio 
del  príncipe  Jacobo  Sobieski  con  Eduvigis,  hija 
del  elector  conde  palatino  del  Rliin,  y  fué  nom- 
brado (1691)  obis|)0  de  Plock.  Apaciguó  las  que- 
rellas interloros  de   Litiiania,  suscitadas  por  la 
rivalidad  de  los.Sapicba  y  d.;  los  Brzostowski,  y 
nombrado  canciller  de  la  reina  María  Casimira, 
fué  el  blanco  do  las  intrigas  do  la  corto,  y  resol- 
vió alejarse  do  ella,  [.ero  el  rey  lo  disuadió  y  vol- 
vió á  Varsovia.  Durante  el  interregno  quesiguio 
á  la  muorle  do  Sobieski  abrazó  el  jiartido  francés 
y  voH  i>or  el  príncipe  de  Conti,  lo  cual  no  le  im 
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milia,  por  la  casa  electoral  de  Sajonia,  José  An- 
drés, su  hermano,  y  él  viajaron  por  el  extranje- 
ro, asistieron  á  la  consagración  de  Luis  XV  en 
Reims  y  pasaron  algún  tiempo  en  Weissembur- 
go  al  lado  del  rev  Estanislao.  Hallándose  en 
Roma  sostuvo  Andrés  Estanislao  en  la  Sapienza 
una   tesis  sobre  las  prerrogativas  de  la  Santa 
Sede,  y  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Teología. 
De  regreso  en  Polonia  se  dedicó  a  la  predicación, 
y  el  rey  Augusto  II  le  nombró  obispo  de  Plock 
y  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  de  Radoni. 
En  1726  presidió  la  comisión  encargada  de  juz- 
gar las  querellas  religiosas  surgidas  en  Tliorn 
entre  Jesuítas   y   luteranos;   permaneció  fiel  y 
acompañó  á  Dantzig  a  Estanislao  Leszcynski,  y 
cuando  las  tropas  moscovitas  destronaron  a  Es- 
tanislao, éste  le  desligó  de  sus  juramentos.  Za- 
luski  fué  nombrado  por  Augusto  II  gran  canci- 
ller de  la  corona  y  obispo  de  Chelmno  en  1739, 
y  resit'uó   su  cargo  de  canciller  en  manos  de 
Juan   llalachowski   (1747)    para   reemplazar  á 
Lispki  en  la  silla  de  Cracovia.  Protector  de  las 
Letras,  trabajó  de  concierto  con  su  hermauo^en 
la  reunión  de  una  inmensa  biblioteca,  que  en  1791 
fué  trasladada  do  Varsovia  á  San  Petersburgo. 

-Zalvski  (José  Andrés):  Biog.  Prelado  y 
bibliófilo  polaco.  N.  en   1702.   M.  en  1774.   Re- 
corrió la  Europa  occidental  con  su  hermano  An- 
drés Estanislao;  en  1733  fué  enviado  á  Roma 
para  notificar  la  elección  de  Estanislao  I,  y  en 
1736,  después  de  la  abdicación  de  este  principe, 
le  acompañó  á  Nancy  y  obtuvo  de  Luis  XV  la 
abadía  de  Fontanette,  en  la  Borgoña,  y  la  de 
Villars,  en   la  Lorena.  En  1759   ocupó  la  si  la 
episcopal  de  Kiiovia;  defensor  celoso  de  la  inde- 
pendencia nacional,   fué  preso  por  los  rusos  y 
desterrado  a  una  provincia  lejana;  á  los  cinco 
años  y  medio  volvió  del  destierro,  entrando  en 
triunfo  en  Varsovia  en  1773,  y  muriendo  al  año 
siguiente.   De  actividad  prodigiosa,   se  ocupaba 
sin  cesar  en  todo  aquello  que  pudiera  conlrilniír 
á  la  cloria  de  Polonia  ó  darla  á  conocer  al  ex- 
tranfero.  No  fué  extraño  á  la  fundación  de  la 
Academia  de   Estanislao  en  Nanc.v,  ni  á  la  de 
Jablonowski  en  Leipzig.  Tuvo  una  verdadera  pa- 
sión por  los  libros;  reunió  muchas  obras,  parti- 
cularmente las  relativas  á  Polonia,  y  formó  una 
biblioteca  que  contaba  más  de  300  000  volúme- 
nes. Cítanse  cutre  su  obras  las  siguientes:  ^nct- 
leda  histórica;  Dúo  Gladii  advcrsxts  dissidcntes, 
alter  dcfendendo,   alter  offendcndo;  Programma 
literaritm  ad  bibliophilos,  typolkeías  ct  bibho- 
pegos,  lum  d  quosvis  liberalium  arlium  amato- 
res;  kpccimen  historia:  Boloniw  critiac,  de  violen- 
ta 'statum  rei¡mblica  Confederationis  vulgo  lio- 
kosz,  ad  Gliniany,  auno  1381,  augusti  XII;  La 
Farmacia  ó  medio  de  conserrar  la  salud,   etc. 


¡lidió  ser  noinl)rado  por  Augusto  II  obispo  do 
Warmia  y  gran  canciller  de  la  corona.  So  mostró 
reconocido  á  esto   prínci|K);  le  siguió  á  su  retiro 
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do  Drc»do;  y  acusado  injustamente  do  traición, 
fué  Zaluitki  enviado  &  Aiicona  (1705)  como  ]iri- 
kionoro  do  KsUdo.  Ilabiéndoso  jiiHtificado  vol- 
vió á  Polonia;  luú  bien  recibido  por  Estanislao  I ; 
y  cuando,  .lispuéH  do  la  batallado  Pultawa,  Au- 
gunto  II  rccnpcrí;  la  corona,  Zaluski  volvió  á  «u 
cargo  do  canciller,  que  consorvó  hasta  su  muerto. 
Publicó  Un  higulcnto»  obras:  lliseursos  pronun- 
ciado en  luK  í.oiiKtjo^  de  listado  y  en  las  IHetai; 
Sfnnnii't  y  r/úciirioi  pronunciados  con  motivo  de 
> '.«  (i  de  la  muerte  de  viuehai  personas 
11  ¡  ICpisMaruní  hislorico-familiarum 

,/,.r, ;.-.,  etc. 

-  Zai  r«Ki  ( ANimftM  Emtanihi.ao);  ¡iiog.  Pro- 
Indo  y  iwlitico  polaco,  Bobrino  Jo  AlidréiiCri»ó»- 
tomo.  rí.  16''4.  M.  en  Cracovia  on  1758.  Kdu- 
Cttdo  bajo  lo»  auípicioi  do  «u  tío,  fué  nombrado, 
cuando  conlaha  troco  ano»  ilc  cdnd,  ™nóii¡(/"  do 
Cracovia,  y  clospiié»  deán  prclio«to  de  Plock  y  ilcl 
prlncl|ia(U)  <lo  HIclun,  vncanto  por  ralln.iniiüiilo 
do  uno  do  bus  lío».  Prolegido,  romo  toda  «u  fa- 


ZALUZANIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  do  la  fa 
milia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  gardeniéas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  Isla  de  Borbón,  y  son 
plantas  fru ticosas  con  las  hojas  opuestas,  pcciola- 
das,  aovadooblongas,  acuminadas,  vellosas,  con 
estípulas  solitarias  á  uno  y  otro  lado,  soldadas 
en  la  base,  acuminadas,  y  las  flores  blancas  y  pe- 
queñas, dlsjiuestas  en  racimos  tirsoideos  termi- 
nales; cáliz  con  el  tubo  casi  globoso,  soldado  con 
el  ovario,  y  el  limbo  supero,  muy  corto,   (jum- 
nucdcntado  y  persistente;  corola  sú¡>erB,  embu- 
dada, con  el  tubo  cilindrico,  la  garganta  lampi- 
ña, yol  limbo  partido  en  cinco  lacinias  patentes, 
ovales  y  agudas;  cinco  anteras  oblongas,  seiita- 
(his  é  incluidas  en  la  garganta  do  la  corola;  ova- 
rlo infero,  bilocular,  con  óvulos  numerosos,  an- 
fitropos  ó  análrojios,  horizontales,  insertos  sobre 
placentas  situadas  á  uno  y  otro  laclo  del  labi- 
quo  medianero;  estilo  sencillo  y  estigma bilamo- 
lar   con  las  lamluitas  agudas;  ol   Iruto  es  una 
baya  poco  jugosa,   Usa,  casi  esférica,  coronoda 
por  lo»  lóbulos  «leí  cáliz,  patentes  ó  erguidos,  no 
conniventes  y  bilocular;  semillas  numerosas  y 
angulosa»,  con  el  embrión  recto  dentro  do  un  al- 
bumen carnosc), 

-Zai.I'ZANIa:  Ilot.  Género  do  plantas  perle- 
norlciilo  á  la  familia  de  la»  Ci.mpuostas,  subfa- 
milia  ele  las  lubullllc.rns,  tribu  do  las  Hcnooionl- 
dea»  cuyo»  CMpccIe»  habltun  en  Méjico,  y  son 
planta»  hiTbácoa»,  perennes,  sufruticosa»  en  la 
bose,  con  la»  rama»  vcllosotomontosnH,  Ins  ho- 
ja» l'nfoilore»  opucHta»  y  his  doma»  aUcrim»,  to- 
da» pcclolado»,  piníinclopcuildii»,  con  lo»  lóbulo» 
poco  numeroso»,  slnimda»,  con  lo»  lóbulo»  ohm- 
io» y  gniicnilmcnlo  Irilc.l.ulado»,  y  la»  cabo,  no- 
la»  pcclclada»,  formamlo  un  corimbo  ó  panoja 
(leja  y  con  losnorosoinorillasjottboiuola»  muí- 
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tifloras,  heterógamas,  con  las  flores  del  radio,  en 
número  de  cinco  ó  siete,  dispuestas  en  una  sola 
serie,  liguladas  y  femeninas,  y  las  del  disco  tu- 
bulosas y  hermafroditas;  involucro  formado  por 
dos  series  de  escamas  casi  patentes,  sedosas,  las 
interiores  más  cortas,  cuneiformes  y  trilobula- 
das; receptáculo  cónico  con  pajitas  membraná- 
ceas abrazadoras,  cuneiformes,  trilobuladas  en 
el  ápice  y  semejantes  á  las  escamas  involúcrales 
internas;  corolas  periféricas  semiflosculosas,  con 
la  lígula  oval  y  las  del  disco  flosculosas,  eriza- 
das, °con  el  tubo  tan  ancho  como  la  garganta, 
envolviendo  la  base  superior  del  aqueuio;  estig- 
mas pubescentes,  terminados  por  un  cono  corto; 
aquenios  del  radio  casi  trígonos,  erizados,  y  los 
del  disco  comprimidos,  lampiños,  lisos  y  sin  án- 
gulos; vilano  nulo. 

ZALUZIANSKIA  (do  Zaluzianslri,  n.  pr.):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  (Zahiziansloja)  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  criptógamas  fibrosovascula- 
res,  clase  de  las  hidropterineas,  familia  de  las 
Marsiliáceas,  cuyas  especies  habitan  tn  las  aguas 
estancadas  de  los  climas  templados,  y  son  plan- 
tas  herbáceas,  perennes,  con  el  tallo  rastrero,  ra- 
dicante, los  pecíolos  alternos  y  erguidos,  termi- 
nados por  cuatro  folíolas  casi  verticiladas  y  ar- 
ticuladas, circinadas  en  la  estivaciün;esporocar- 
pios  globosos  ó  gibosos,  insertos  en  la  base  do 
los  )iecíolos,  sentados  ó  pedicelados,  biloculajes, 
con  las  celdas  divididas  en  varios  compartimien- 
tos; placentas  horizontales  en  las  celdillas;  ma- 
crosporan£;ios  y  microsporangios  reunidos  en  la 
misma  celdilla,  pedicelados  y  en  número  de  dos 
ó  cuatro. 

-  Zaluziauskia:  Bot.  Género  de  plantas  f^ii- 
hizianskya)   perteneciente   á  la    familia  de  las 
Escrofulariáceas,    cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperaza,  y  son  plantas  herbá- 
ceas ó  sufruticosas,  más  ó  menos  viscosas  y  que 
se  ennegrecen  por  la  desecación,  con  las  hojas 
inferiores  opuestas  y  las  superiores  alternas,  ge- 
neralmente paucidentadas,   las  llórales  menores 
y  enteras,    aplicadas  sobre  el  cáliz  y  alguna  vez 
adheridas  á  éste,  siempre  sentadas,  con  las  fio- 
res  en  espiga  densa  é  interrumpida;  cáliz  aova- 
do,  tubuloso,   quiuquedentado,   bilabiado  ó  bi- 
partido; corola  hipogliia,  lersistente,  con  el  tu- 
bo alargado,  erguido  casi  hasta  la  baso;  la  gar- 
ganta  de  iguaf  diámetro,    generalmente   eriza- 
da, y    el  limbo  partido  en   cinco   dientes   casi 
iguales,  con  las  lacinias  bífidas  y  enteras;  cuatro 
estambres  didínamos,   los  posteriores  incluidos 
en  el  cáliz  v  los  anteriores  oblongos  y  erguidos, 
insertos  en"  la  garganta,  con  lasanteras  más  pe- 
queñas, transversales,   frccuen-tomento  estériles 
y   aun   alguna   vez   completamente   abortadas; 
ovario  bilocular,  con  las  placentas  multiovula- 
das  é  insertas  en  ambos  lados  del  tabicjue  me- 
dianero; estilo  sencillo  y  estigma  casi  mazudo; 
e\  fruto  es  una  cápsula  coriácea  ó  membranoso, 
bilocular,  y  que  so  abre  por  dehiscencia  scptici- 
da  en  dos  valvas  bífidas  en  su  ápice,  que  dejan 
al  descubierto  las  placentas  soldadas  entro  sí; 
semillas  numerosas  y  con  la  testa  sombrada  do 
lioyitos. 

ZALLA:  Gcog.  Ayunt.  formado  por  el  lugar 
del  Corrillo,  15  barrios  y  34  caseríos,  p.  j.  do 
Valmaseda,  prov.  do  Vizcaya,  dióc.  do  Vitoria; 
1  429  habits.  Slt.  en  la  parte  S.E.  do  las  Encar- 
taciones, en  un  valle  que  atraviesa  el  río  Cada- 
gua.  Cereales,  chacolí,  legumbres,  hortalipis  y 
frutas.  Estación  en  el  f.  o.  do  Valmaseda  á  Zo- 
rrozn.  1  Río  también  llamado  Lendía,  en  la  pro- 
vincia  do  Álava.  Lo  forman  varios  rlacluicl.is 
que  bajan  de  la  sierra  de  Gorbeo,  pasa  por  l'o- 
ronda  y  Estarona  y  se  uno  al  río  Zadorra. 


ZALLADA:  f.  Miir.  Acto  do  zallar,  es  decir, 
do  hacer  ciuc  un  objeto  resbalo,  ruede  ó  arras- 
tro i>orel  suelo  ó  porencin\a  d(3olroc|Uc  resiste, 
yo  seo  empujando  al  primero  ó  tirando  do  d,  y 
lodo  á  tuerza  de  brazos,  ó  ya  valiéndcse  de  ma- 
quinas apropiadas  ol  objeto;  os(,  por  ejemplo, 
zallada  del  cable,  de  la  artillería,  de  los  Malo- 
7ies,  ole,  08  ol  acto  do  zallar  el  cabio,  la  artillo- 
ría,'  los  bololoiiev,  etc.,  ompujnndo  á  unos  i.  li- 
rondo do  lo»  otio»,  para  colocarlos  011  lo»  puntos 
y  posiciones  conveiilonto»,  para  su  liiiucdialo 
uso. 

ZALLAR  (del  al.  zcele,  linea  recta);  a.  aiU. 
Asestar  lu  orlillerfa. 

ZAMA:  Geog.  nnt.  é  IHst.  C.  do  la  Zcugltaua, 
Afilca,  slt.  aíS.O.  do  Cartogo,  cerco  do  un  pe- 
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queño  aíl.  del  Bagradas.  Es  célebre  por  la  vic- 
toria que  Eseipión  cZ^/ri'enno  obtuvo  sobre  Aní- 
bal en  el  año  202  a.  de  J.  C,  y  que  puso  fin  á  la 
segunda  guerra  púnica.  Zania  fue  una  do  las  ca- 
pitales de  la  Nnniidia  despnós  de  la  ruina  de 
Cartazo.  Kecbazó  los  ataques  de  Mételo  en  109, 
pero  lué  destruida  después  de  la  derrota  de  Yu- 
ba  I  por  los  romanos  en  el  año  46.  Hoy  Zuam  ó 
Ziiarin  {véasel.  Al  llegar  Aníbal,  dice  el  doctor 
Herzborg,  á  la  c.  de  Zauía,  al  O.  de  .SiUka,  y 
distante  cinco  jornadas  de  Cartago,  después  de 
haber  fracasado  la  negociaciún  por  el  mismo  di- 
rigida y  entablada  con  el  general  romano,  que 
desde  Túnez  había  avanzado  al  S.O.  del  valle 
del  flagradas,  libróse  junto  á  la  c.  de  Naraga- 
rra  (hoy  El  Kef,  sit.  en  la  l'rontera  de  Túnez  y 
la  Argelia)  una  batalla  decisiva,  siendo  objeto 
de  controversia  si  se  libró  en  la  primavera  del 
año  202,  ó,  lo  que  es  más  probable,  en  19  de 
octubre  del  propio  año,  durante  un  eclipse  de 
Sol  visible  en  el  África.  Aníbal  recurrió  en  aque- 
lla ocasión  á  todas  sus  fuerzas  y  á  todo  su  arte 
para  derrotar  en  el  suelo  patrio  á  los  34  000  sol- 
dados de  Eseipión  y  á  la  caballería  de  Masinisa. 
Los  SO  elefantes  que  estaban  en  el  centro  de 
bían  intentar  el  primer  ataque  contra  el  ejército 
romano;  en  las  alas  se  encontraba  la  caballería, 
harto  débil  en  esta  ocasión,  formando  la  iz- 
quierda la  niiniida  y  la  dra.  la  cartaginesa.  La 
infaniería  estaba  distribuida  en  tres  divisiones; 
la  primera  compuesta  de  12000  mercenarios  de 
todos  países,  la  segunda  de  las  milicias  cartagi- 
nesas, de  los  reclutas  libios  y  de  las  tropas  au- 
.xiliares  macedónicas,  y  la  tircera  de  los' vetera- 
nos itálicos  mandados  por  Aníbal.  Scipión,  por 
su  parte,  oponía  á  la  caballería  cartaginesa  la 
itálica,  á  las  órdenes  de  Lelio,  y  á  lanúmida  de 
Aníbal  los  compactos  escuadrones  de  Masinisa; 
además,  para  resistir  los  ataques  de  la  infante- 
ría, se  habían  colocado  los  manípulos  de  las  le- 
giones uno  detrás  de  otro,  de  tal  suerte  que  cu- 
brían los  espacios  que  dejaban  libres  las  tres  filas 
en  que  estaba  formado  el  ejército  romano,  ha- 
biéndose también  dispuesto  que  la  música  mili- 
tar romana  y  las  descargas  de  los  ballesteros  es- 
pantaran á  estos  animales.  El  plan  de  los  roma- 
nos tuvo  en  esta  parte  un  é.vito  completo:  el  ata- 
que de  los  elefantes  fué  casi  inútil;  algunos  de 
éstos  se  dirigieron  hacia  las  alas,  y  otros  no 
quisieron,  á  pesar  de  las  instigaciones  de  sus  con- 
ductores, arrojarse  sóbrela  infantería  romana.  La 
lucha  se  encarnizó  cuando  chocaron  entre  sí  las 
masas  de  infantería  de  ambos  ejércitos.  La  vic- 
toria parcial  que  en  un  principio  consiguieron 
las  milicias  de  Aníbal  sobre  las  primeras  filas  del 
ejército  romano,  quedó  compensada  y  sin  buen 
é.xito  cuando  entró  en  acción  la  segunda  de  és- 
tas; entonces  las  milicias  cartaginesas  se  porta- 
ron tan  mal,  que  los  mercenarios,  creyendo  que 
.se  les  hacía  traición,  comenzaron  á  cebarse  en 
ellos.  Aníbal,  que  había  dirigido  la  batalla  con 
sin  igual  energía,  no  tuvo  más  recurso  que  diri- 
gir al  (rente  de  sus  veteranos  un  ataque  contra 
los  triarlos  romanos.  Los  restos  del  ejército  ro- 
mano destruido  en  Canas  lucharon  por  el  des- 
quite contra  las  últimas  tropas  escogidas  de  Aní- 
bal. Pero  la  victoria  se  decidió  por  Eseipión 
cuando  la  caballería  númida,  que  en  Canas  había 
dado  la  victoria  á  los  cartagineses,  pero  que  en 
esta  ocasión,  por  la  aciaga  suerte  de  Cartago,  es- 
taba contra  ellos,  atacó,  junto  con  losjinetes  de 
Lelio, el  centro  enemigo;  2  000  soldados  de  Aní- 
bal ]ierecieron ;  este  general  .su fi-ió  la  primera  y 
única,  pero  decisiva  derrotado  su  heroica  viila, 
y  con  unos  centonares  de  los  suyos  se  dirigió  á 
Adrumétum,  en  donde  procuró  reunir  los  restos 
de  su  desgraciado  ejército. 

ZAMACA:  Geoy.  Riachuelo  do  la  prov.  de  Lo- 
groño, en  el  p.  j.  de  Ilaro.  Naco  en  los  prados 
de  Castañares;  corre  por  los  términos  de  Zarra- 
tón,  Rodezno,  Cnzcurritillay  Ollauri,  y  desagua 
en  el  Ehro. 

ZAMACOIS  (Rir'Alino):  IHofi.  Actor  español, 
hermano  do  Eiiuardo.  N.  en  Hilbao  en  18.50.  M. 
cu  Barcelona  á  18  de  febrero  de  1SS8.  Hijo  de 
un  maestro  do  escuela,  quo  atendió  con  esmero 
A  su  primera  educación,  comenzó  en  Madrid  su 
carrera  artística,  no  sin  haber  adquirido  una 
ilustración  y  cultura  nniy  notables,  que  sólo  po- 
dían apreciarse  tratando  á  Zaniacois  muy  de  cer- 
ca, jiorquo  gustaba  de  ocultarlas  y  alardear  úni- 
canienfe  do  su  ingenio  picaresco,  (|U0  ci'a  en  ver- 
dad inagotable  y  variadísinu).  En  la  capital  do 
España  so  prcsontó  (1870)  ni  público  on  el  Toa- 
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tro  de  la  Zarzuela,  dirigido  por  Francisco  Salas, 
é  hizo  popular  su  nombre  en  cuanto  pisó  las  ta- 
blas, provocando  las  carcajadas  del  público  con 
sus  pasmosas  imitaciones  en  la  pieza  titulada 
Por  una  sátira  y  sus  primeros  papeles  en  Jil 
molinero  de  «S'kííot  y  La  gata  de  Mari-Ramos. 
Brillantes  é.\itos  alcanzó  en  Madrid  además  en 
los  teatros  de  la  Comedia,  Eslava  y  Variedades, 
aceptando  con  frecuencia  papeles  de  mucho  bul- 
to, pero  inferiores  á  su  agudo  y  sólido  talento. 
Sus  excursiones  á  provincias,  y  la  que  tres  años 
antes  de  su  muerte  realizó  por  la  América  del 
Sur,  habíanle  proporcionado  un  bienestar  mate- 
rial con  el  cual  y  su  asiduo  trabajo  contaba  para 
asegurarse  grato  y  definitivo  descanso.  Enfermo 
de  hemoptisis,  y  herido  moralmento  seis  meses 
antes  de  su  fallecimiento  por  una  p.asión  de  áni- 
mo, por  un  terrible  desengaño  sufrido  en  sus  más 
caras  afecciones,  dejó  el  Teatro  do  Lara  (1SS4), 
en  el  que  estaba  contratado,  y  se  trasladó á  Bar- 
celona, residencia  habitual  de  sus  hermanos  Eli- 
sa Zamacois  y  Enrique  Ferrer.  Lejos  de  apaci- 
guarse en  la  capital  catalana  su  dolor,  se  recru- 
deció en  términos  tales  que  intentó  suicidarse 
arrojándose  al  mar  desde  unas  rocas;  y  si  el  ca- 
riñosísimo esmero  con  que  le  atendió  su  familia 
pudo  salvarle  la  vida  ]>or  de  pronto,  el  malestar 
del  cuerpo  y  del  alma  causó  su  muerte  cuando  se 
hallaba  en  la  plenitud  de  su  talento.  Falleció  en 
los  brazos  de  suscitados  hermanos.  Había  repre- 
sentado innumerables  obras.  Un  crítico,  Fernán- 
dez Breraón,  al  dar  cuenta  de  la  muerte  del  ac- 
tor, juzgaba  con  acierto  su  mérito  artístico  en 
las  siguientes  líneas:  «Ricardo  Zamacois  tenía 
un  oído  musical  exquisito:  con  voz  escasa  y  de 
malas  condiciones,  producía  en  el  público  emo- 
ción profunda  por  su  gusto  y  sentimiento,  ó  por 
su  gracia.  Como  actor,  tenía  naturaleza  tan  fle- 
xible, que  con  igual  desembarazo  vestía  el  frac 
que  la  chaqueta,  y  hacía  el  viejo  ridículo  que  ol 
joven  atolondrado,  cantaba  ó  declamaba,  y  man- 
tenía al  público  en  continua  hilaridad.  Talento 
fino  y  esiiiritual  el  suyo,  participaba  de  la  vis  có- 
mica jiarisiense  y  de  nuestra  gracia  popular,  y 
nadie  le  aventajaba  en  remedar  el  acento  y  ade- 
manes de  los  demás  actores  y  de  los  personajes 
más  famosos.  A  nuestro  juicio,  hasta  en  las  exa- 
geraciones y  locuras  que  le  consentía,  y  á  quo  le 
llevaba  el  gusto  del  público,  había  siempre  un 
fondo  de  artística  delicadeza,  un  no  sé  qué  vi- 
brante y  superior  que  equivale  en  artes  á  lo  que 
es  en  sociedad  la  buena  educación  y  la  finura 
verdadera,  y  que  distingue  al  artista  aun  en  sus 
errores,  y  lalta  al  que  no  lo  es  aun  en  sus  acier- 
tos.» 

-Zamacois  y  Zaeala  (Epuaedo):  Eiog. 
Pintor  español.  N.  en  Bilbao  hacia  1842.  M.  en 
Madrid  á  12  de  enero  de  1874.  En  la  capital  de 
España  fué  alumno  de  la  Escuela  Superior  de 
Pintura,  Escultura  y  Grabado.  Más  tarde  en  Pa- 
rís ingresó  en  la  Escuela  Imperial  y  fué  discípu- 
lo de  jleissonnier.  En  Madrid  concurrió  desde 
1860  hasta  1866  á  las  Exposiciones  Nacionales 
con  estas  obras:  La  desesperación;  Un  violinista; 
Oficiales  de  guardia;  Una  visita;  Los  quintos; 
Cuidado  que  no  te  vean ;  Los  limosneros;  Un  muer- 
to; A  la  patria;  Últimos  momentos  de  Cervantes; 
Episodio  de  la  guerra  de  la  Independencia  ,y  La 
primera  espada.  Estos  cuadros  son  casi  todos 
pequeños.  Zamacois  obtuvo  mención  honorífica 
en  la  Exposición  de  1860,  medalla  de  tercera  cla- 
se en  las  de  1862  y  1S64,  y  recompensa  del  mis- 
mo género  en  la  de  1866.  ,Su  cuadro  de  Los  li- 
mosneros fué  adquirido  jior  el  gobierno  para  el 
Museo.  Contaba  con  alguna  reputación  en  Es- 
paña cuando  se  estableció  en  París,  donde  bien 
pronto  sus  cuadritos  le  dieron  tal  (ama  que,  so- 
licitailos  en  todos  los  mercados,  pudo  venderlos 
A  precios  nmy  altos,  y  se  contó  entic  los  jiocos 
que  lograron  rivalizar  con  Fortuuy.  La  brillan- 
tez del  color,  la  sobriedad  de  la  composición  y  la 
elegancia,  son  notas  características  de  sus  cuadros 
de  género.  Concurrió  Zamacois  á  las  Exposicio- 
nes do  la  capital  do  Francia;  poseyó  la  cruz  de 
la  Legión  de  Honor,  y  en  la  Exposición  Univer- 
sal de  París  de  1S78  .se  consagró  un  diploma  ásu 
memoria.  De  la  segunda  época  del  artista  son: 
El  refectorio  de  los  7'rinilarios  en  liorna;  Uufo- 
71CS  del  siglo  XFÍ  CiSGT);  La  contribución  indi- 
recta; El  amor  platónico,  cuadro  presentado  en 
la  Exposición  de  París  de  1870;  Ln  educación  de 
un  príncipe,  obra  que  ou  la  l''\ posición  del  mis- 
mo año  fué  iircmiada  con  medalla  de  oro;  El 
guarda  campestre,  propiedad  do  místcrDickons; 
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Los  dos  confesores,  cuadro  Tendido  para  los  Es- 
tados Unidos;  El  músico  perplejo,  vendido  para 
la  misma  República;  Un  paje  de  Carlos  IX;  Un 
hombre  de  armas;  Iletrato  de  Carlos  III y  Una 
maja,  i'dtima  obra  del  pintor.  A  Zamacois  se  de- 
bieron otros  cuadros:  El  pasco  en  la  pla2a(lS66); 
El  fraile  componiendo  su  peluca;  Mientras  llue- 
va; Un  confesonario,  y  estas  cuatro  obras  pre- 
sentadas después  de  la  muerte  del  artista  en  la 
Exposición  T^niversal  de  París  de  1878:  El  faro- 
rito  del  rey;  Jaque-mate;  retrato  de  mademoise- 
lle  Stcwart  y  retrato  del  autor. 

ZAmAcolA:  Geog.  Caserío  del  aynnt.  de  Di- 
ma,  p.  j.  de  Purango,  prov.  de  Vizcaya.  Cerca 
se  halla  la  famosa  cueva  de  Balzola,  abierta  en 
peña  viva,  y  de  la  cual  decía  Jladoz  que  cierra 
la  eminencia  de  un  valle  profundo  poblado  de 
castaños,  por  el  cual  corre  un  arroyo  que  sale  de 
la  cueva.  La  entrada  de  ésta  se  parece  á  un  pór- 
tico espacioso  donde  caben  2  000  hombres,  y  si 
se  desembaraza  de  algunos  pedruscosque  se  han 
desprendido  sería  capaz  de  doble  gente.  Tiene 
varias  ramificaciones  en  dirección  diferente,  sin 
que  se  haya  podido  reconocer  más  que  una,  por 
haber  entre  los  habits.  la  tradición  de  que  nadie 
ha  podido  penetrar  hasta  el  fin  de  estas  caver- 
nas por  temor  de  ciertos  ruidos  y  gritos  violen- 
tos qne  se  oyeron  desde  cierta  distancia  á  donde 
han  llegado  los  curiosos  observadores;  sobre  esto 
se  cuentan  cosas  terribles  y  extravagantes,  efec- 
to, sin  duda,  del  gran  miedo  de  quo  se  hallaron 
poseídos  los  pocos  que  han  penetrado  en  esta  ra- 
mificación peligrosa.  Eii  el  día  se  encuentra  ta- 
piado en  el  pórtico  su  entrada  para  evitar  que 
se  pierdan  los  ganados  que  allí  se  recogeu,  y  de 
los  cuales  debieron  ser  los  huesos  que  se  han  vis- 
to dentro.  La  ramificación  de  la  dra.  que  dirige 
al  E.  es  la  única  quo  está  reconocida;  tiene  su 
salida  á  uu  cuarto  de  hora  escaso  de  la  entrada, 
sobre  la  misma  montaña;  antes  de  su  salida  se 
ven  muchos  grajos  y  cuervos  que  aturden  á  los 
curiosos  con  desaforados  graznidos,  y  una  canti- 
dad inmensa  de  murciélagos  colgados  como  ra- 
cimos desde  la  bóveda  y  suspendidos  unos  de 
otros;  nace  también  allí  un  arroyo  de  agua  muy 
cristalina,  que,  perdiéndose  inmediatamente  de- 
bajo de  las  peñas,  sale  al  foso  de  la  entrada  de 
la  cueva,  donde  so  recogen  los  ganados  en  vera- 
no huyendo  del  calor  y  las  moscas,  cuyas  pica- 
duras son  crueles  en  estas  montañas.  En  el  mis- 
mo territorio,  á  un  tiro  de  bala  escaso  do  la  em- 
bocadura do  la  cueva,  hay  un  arco  natural  de 
peña  viva  y  de  una  sola  pieza,  que  atraviesa  ol 
monte  de  un  lado  á  otro  á  manera  de  arco  iris, 
al  cual  llaman  los  naturales  Geutilzubi  (arco  de 
los  gentiles).  El  hueco  ó  semicírculo  que  forma 
es,  como  la  embocadura  de  la  cueva,  do  SO  varas 
de  alt.,  con  otras  tantas  de  extensión;  está  liso 
por  bajo,  pero  tan  escabroso  por  encima  que  ape- 
nas pasan  las  cabras  y  algún  muchacho  muy 
atrevido:  todo  está  cubierto  do  arbustos  que 
hermosean  la  sup.,  de  modo  que  á  cierta  distan- 
cia parece  un  suntuoso  arco  triunfal  coronado  de 
ramos  de  olivo  y  laurel.  Cuéntase  que  á  poco 
trecho  del  suelo  por  la  parto  interior  tenía  en 
otro  tiempo  una  especio  de  cátedra  ó  pulpito  á 
cada  lado,  viéndose  también  la  escalera  por  don- 
de se  había  de  subir.  D.  Ramón  Adán  de  Varza, 
en  sil  descrip^'icín  física  y  geológica  de  la  pro- 
vincia, publicada  en  1892,  cita  esta  famosa  cno- 
va  y  el  CJentilzubi  al  describir  las  rocas  del  .sis- 
tema cretáceo.  En  el  país  en  que  se  halla  la  cue- 
va so  presentan  las  calizas  urgoaptenscs  muy  le- 
vantadas y  Ira-tornadas,  calizas  que  constitu- 
yen las  altas  y  escabiosas  montañas  del  término 
do  Dinia.  En  ellas,  dice  Adán,  está  abierta  la 
célebre  gruta  con  un  atrio  gigantesco  y  multi- 
tud de  galerías,  aún  no  todas  exploradas.  Los 
efectos  de  la  corrosión  han  jiroducidoon  las  rocas 
calizas  de  toda  esta  comarca  formas  extrañas  y 
caprichosas  que  dan  al  ]>ais.aje  un  aspecto  fan- 
tástico; bajo  este  conceiilo  cita  el  mencionado 
autor  la  roca  horadada  ó  puonlo  natural  do  Gen- 
tilzubi. 

ZAMACUCO:  ni.  fam.  Hombro  tonto,  torpo  y 
abrutado. 

-¡Ahora  .s.alimo.s  con  eso,  ZAMACUCO? 
Bi!r.T(')N  nn  t.os  HEumcROs. 

-  Zamacuco:  fig.  y  fam.  Embriaguez  ó  borra- 
chora. 

ZAMAGAT A  ( E/  conde  de )-.  liiog.  V.  Vamai:a- 
lA  (  Ll  conde  de). 
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ZAMAJÓN:  Gcog.  Lugar  del  ariint.  de  Teja- 
do, p.  j.  y  prov.  de  Soria;  84  habits. 

ZAMANCA:  f.  fam.  Zurra  ó  castigo  de  golpes 
ó  palos. 

ZAMANES:  Geog.  V.  San  Mamed  de  Zama- 

KES. 

ZAMANIAH:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Gasipur,  pro- 
Tincia  de  Benarés,  North  AVest  Prov.,  InJia, 
sit.  al  S.S.O.  de  Gasipur,  en  la  orilla  dra.  del 
Ganges  T  en  el  f.c.  de  Calcuta  á  AUahabad;  6000 
habits.  Comercio  de  granos. 

ZAMANZAS:  Geog.  Valle  de  la  pror.  de  Bur- 
gos, en  el  p.  j.  de  Sedaño.  En  él  so  hallan  los 
pueblos  de  Aylanes,  Barrio  de  la  Cuesta,  Bas- 
cones,  Callejones,  Quintanilla  de  Rampaláez  y 
Robledo. 

ZAMAR:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Rubianes,  ayunt.  de  Villagarcía,  jiar- 
tido  judicial  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
149  habits. 

ZAMARIA  (de  Zíiwar,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Eu- 
biáceas,  tribu  de  las  gardeniéas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  India,  y  .son  plantas  arbóreas  ó 
frnticosas,  inermes,  con  las  hojas  opuestas,  pe- 
cioladas  y  oblongolanceoladas;  las  estípulas  in- 
trafoliáceas  anchas  y  cortamente  acuminadas,  y 
las  flores  blancas,  olorosas,  dispuestas  en  corim- 
bos  ó  cimas  terminales,  axilares  ú  opuestas  á  las 
hojas;  cáliz  con  el  tubo  apeonzado  y  soldado  con 
el  ovario,  y  el  limbo  supero,  quinquedentado  ó 
quinquepartido  y  persistente;  corola  supera,  em- 
budada ó  asalvillada,  con  la  garganta  lampiña, 
y  el  limbo  dividido  en  cinco  lóbulos  patentes  ó 
revueltos;  cinco  estambres  insertos  en  la  gar- 
ganta de  la  corola,  con  los  filamentos  muy  cor- 
tos ó  casi  nulos,  y  las  anteras  largas,  lineales  y 
salientes;  ovario  infero  y  bilocular,  con  óvulos 
geminados  numerosos,  anfí tropos,  insertos  so- 
bre placentas  pequeñas  en  uno  y  otro  lado  del 
tabique  medianero;  estilo  filiforme  y  saliente,  y 
estigma  engrosado,  mazudo  ó  fusüorme  y  en- 
tero. El  fruto  es  una  baya  globosa,  coronada 
por  el  limbo  del  cáliz,  bilocular,  polisperma  ó 
rara  vez  unilocular  y  monosperma  por  aborto; 
semillas  angulosas,  con  el  ombligo  situado  en  la 
cara  ventral,  que  es  rugosa;  embrión  casi  dorsal, 
con  albumen  cartilaginoso,  con  los  cotiledones 
foli.-iccos  y  pequeños,  y  la  raicilla  cilindrica  é 
ÍD  fera. 

ZAMARRA  (del  fr.  simam;  del  lat.  .lynnaj:  f. 
Prenda  rústica  de  vestir,  á  modo  de  chaqueta, 
hecha  de  piel  con  bu  lana  ó  pelo. 

...  en  invierno  se  abrigan  con  unas  zama- 
RliAS  de  pellejos, 

O  VALLE. 

Una  peluda  xaharda 
Cnando  hace  frío  me  enc.ijn,  etc. 

Bretón  dr  lo.s  IIkrkeros. 

-ZamaiiüA:  Piel  de  camero. 

-  La  zamarra  v  la  vileza,  al  que  se  la 
aveza:  rcf.  con  que  no  ila  á  entender  quo  es 
tanto  el  poder  y  fuerza  do  la  costumbre,  que 
llega  á  familiarizar  hajils  con  las  cosas  más  ro- 
|Mignantes. 

-  /amari'.a:  Grog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agrcgndalaiinportantoalqucríado  Villnrojo,  par- 
tido judicial  do  f'iudad  Itodrigo,  prov.  y  diócc- 
MI  fie  Haloiiianca;  fi02  Iwiliiti.  .Sjt.  cerca  del  río 
Águeda.  Terreno  quoijrado;  cereales,  patatas  y 
legunibroi. 

ZAMARRAMALA:  f/rng.  Lngarcon  nynnt.,  par- 
tido judiíjal,  prov.  y  dióc.  rio  .Scgovia;  Bl(i  ha- 
liitanles.  Sit,  cerca  «lid  río  KriHiua.  Turnno  lla- 
no; ccrcnlcN,  garlian/o»,  algarrobas  y  legumbres; 
cría  lio  ganado»  En  lo  antiguo  ora  nu  parroquia 
la  iglcuia  do  la  Vora  Cruz,  quo  fué  do  Ion  Toni- 
rilarioi,  agregada  hoy  á  .Si-govia;  no  dice  que  en 
la  parroquia  «o  con«prvii  un  pedazo  did  brazo  de- 
roclio  de  la  ''ruz  dr  1  lt<idi  nior  que  el  Papa  Ho- 
norio III  ilió  li  loH  T('iii|ilario<i  para  quo  anto  él 
pr'-'.taton  juramento  do  lidolidad  al  irigioNar  on 
la  Orden. 

ZAMARREAR:  a.  Sacudir  li  un  Inilo  y  il  otrola 
re»  i'i  priv  I  qun  el  [ierro,  ó  bjnn  ol  lolio,  i'i  otra  liora 
wniojaiile,  tir>nD  npijila  ron  Ioh  dionlós  para  don- 
trozarla  ó  acabarla  d«  matar. 
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...  mandó  le  atasen  á  uu  árbol, y  le  echasen 
los  alanos  que  llevaban,  y  uno  de  ellos  le  ZA- 
MARREÓ malamente. 

Inca  Garcilaso. 

...  sacudíme,  y  asiéudorae  de  las  luengas 
faldas  de  su  vientre,  la  zamarreé  y  arrastré 
por  todo  el  patio. 

Cervantes. 

,  -  Zamarrear:  fig.  y  fam.  Tratar  mal  á  uno 
trayéndolo  con  violencia  y  golpes  de  una  parte 
á  otra. 

...  si  me  sintier.in  dentro,  hablando  con  la 
señora,  zamarrearan  de  manera,  que  á  buen 
librar  no  me  dejaran  luie?o  sano. 

Mateo  Alemán. 

-  ZA^tA^.REAR:  fig,  y  fam.  Apretar  á  uno  en 
la  disputa  ó  en  la  ¡londencia,  trayéndole  á  mal 
traer,  sin  dejarle  arbitrio  para  la  respuesta  ó  la 
satisfacción. 

I       ZAMARREO:  m.  Acción  de  zamarrear. 

í  ZAMARRICO  (d.  de  ¡amarro)-  ra.  Alforja  ó 
zurrón  hecho  de  la  piel  con  su  lana. 

...  poniéndole  sus  vestidos  y  ZAMARRICO  de 
comida,  y  bebida  al  rito  gentílico. 

O  VALLE. 

ZAMARRILLA:  f.  Bot.  Con  este  nombre  vul- 
gar se  designan  dos  especies  del  género  Tcu- 
crium,  de  la  familia  de  las  Labiadas.  Una  de 
ellas  es  el  Tcucrium  Poliían  L, ,  y  la  otra  el 
J'.  moiiíanuvi  L.  La  primera  de  ellas  se  encuen- 
tra ya  descrita  en  el  artículo  corres|>ondiente 
(V.  Poleo),  y  la  segunda  es  una  planta  olorosa 
de  un  decímetro  de  altura,  con  la  cepa  corta  y 
ramificada,  pero  no  rastrera,  y  los  tallos  casi  le- 
ñosos, desnudos  en  la  base,  radiantes  y  tendidos 
por  el  suelo,  muy  ramificados,  con  las  ramas  fi- 
liformes, vellosotomentosas  y  muy  pobladas  de 
hojas;  éstas  son  verdes  y  brillantes  por  el  haz, 
blancotomentosas  por  el  envés,  planas  ó  revuel- 
tas por  sli  margen,  enterísiuias,  lincalesoblon- 
gas  y  adelgazadas  en  pecíolo  corto;  llores  dis- 
puestas en  cabezuelas  densas,  deprimidas,  refor- 
zadas, con  hojas  en  su  base  y  adornadas  do  ho- 
jas florales  linealeslanceoladas,  nuis  cortas  que 
las  flores,  con  el  cáliz  lampiño  y  los  dientes  lan- 
ceolados, puntiagudos  y  aleznados;  corola  blan- 
co-amarillenta, con  el  lóbulo  medio  del  labio  in- 
ferior cóncavo,  trasovado  y  oblongo.  Florece  en 
verano,  y  habita  en  los  sitios  montuosos  del 
Centro,  Este  y  Sur  de  España. 

ZAMARRO  {desnmarraj:  m.  ZAMARRA;pren- 
da  rústica  de  vestir,  etc. 

...  más  quiero  recostarme  á  la  sombra  de  una 
enema  en  el  verano  y  arroparme  con  un  zama- 
rro de  dos  pelos  en  el  invierno  en  milibertad. 
Cervantes. 

-Zamarro:  Piel  de  cordero. 

Muestran  los  zafios  con  razones  rudas 
El  grato  seno  envuelto  entre  zamarros,  etc. 
Fr.  NioolXs  Bravo. 

-Zamarro:  fig.  y  fam.  Hombre  tosco,  lerdo, 
rústico,  pesado  y  sin  aseo. 

-Llaman.  -jSÍ?  Venga  mi  pnlo, 
y  romperle  te  prometo 
Kol>re  el  zamarro  paleto 
Que  me  traiga  otro  regalo. 

Bretón  he  los  Herreros. 

-  Malo  es  Er.  zamarro  he  esitloar,  v  el 
VIE.10  iiEíA.sTliiAR:  reí',  que  enseña  ser  muy  di- 
fícil ol  arrancar  los  vicios  do  la  persona  quo  so 
ha  endurecido  on  ellos  y  ha  hecho  naturaleza  la 
rostiimliro  de  no  resistirlos. 

ZAMARRÓN:  m.  aum.  de  Zamarra. 

ZAMAYÓN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  Le- 
desma,  prov.  do  Salamanca,  di.'.c,  do  Zamora; 
5'-i!Miabiti.  .Sit.  en  los  confines  dol  parí,  ilo  iSa- 
lanianca.  Terreno  llano  on  parte;  rcicalcB  gar- 
banzos, algarrobas,  bellota  y  hortalizas;  cría  do 
ganados. 

ZAMBA:  'Vcnf/.  Isla  de  la  Uep.  de  fíolombia, 
sit.  in  ol  Mar  de  las  Antillas,  junto  á  la  cosln 
del  ilop.  (lo  liidívar,  al  .\.N.  lí.  do  ('artagona. 
Es  prolongación  do  una  punta  quo  proyecta  la 
costa  y  con  olla  cierra  ó  lindla  la  babla  llamada 
<)o  la  (¡alora  Zamba, 

ZAMBAÍQO,  QA:  ad|.  Zamro.-  hijo  do  negro  é 
indli,  II  al  contrario,  en  Ainéiica.  1'.  I.  c.  h. 
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1  ZAMBALES:  Geog.  Prov.  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas.  Comprende  los  pueblos  de  Iba,  capi- 
tal, Agno,  Alamiuos,  Alós,  Anda,  Balicaguín, 
Bani,  Ijolinao,  Botolán,  Cabangán,  Candelaria, 
Castillejos,  Dasol,  Infanta,  Masinloc,  Palauig, 
.San  Antonio,  San  Felipe,  San  Fernando,  San 
Isidro,  San  Marcelino,  San  í>"arciso,  Santa  Cruz 
y  Subic,  con  un  total  de  2  229  kms.-  y  87  27.5 
habits.  Está  sit.  la  prov.  en  la  costa  occidental 
de  la  isla,  hacia  el  N.,  entre  el  mar  al  O.  y  al 
lí.,  el  Golfo  de  Lingayen  al  N.  E.,  las  prov.s.  de 
Pangasinán,  Tarlac  y  Pampanga  al  E.  y  la  pro- 
vincia de  Bataán  al  S.  El  litoral  de  esta  provin- 
cia empieza  alS.  con  el  gran  ]iuerto  de  Subió,  al 
N.O.  del  cual  está  la  ensenada  de  Caguán,  com- 
prendida entre  la  punta  Cabangán,  que  se  en- 
cuentra en  el  fondo  de  él,  y  la  de  Manibaseo, 
donde  la  costa  que  viene  del  S.  mete  á  buscar  el 
fondo  del  seno;  éste  lo  forman  tierras  de  media- 
na altura  con  bastante  arbolado,  sobresaliendo 
las  colinas  délas  puntas  de  Cabangán,  Caguán  y 
Apalit,  que  son  de  piedra  y  redondas  y  están  se- 
paradas por  arenas,  con  poca  flexión  entrante. 
En  el  fondo  de  punta  Caguán  desagua  por  dos 
bocas  el  río  de  este  nombre,  dejando  entre  ellas 
una  i.sl¡ta  baja  de  arena  y  mangles,  al  S.  de  la 
cual  desagua  á  su  ve:^el  río  Malanip,  que  viene 
del  O.  por  entre  manglares  y  tierr.is  anegadizas. 
Desde  punta  Matanip  sigue  la  costa  de  playa  de 
arena  como  al  S.S.E.  hasta  punta  Manibaseo, 
l>oco  antes  de  la  cual  se  encuentra  el  río  y  punta 
Malabatoy.  La  punta  Calapacuán  .se  halla  en  la 
co-sta  E.  del  ¡luerto,  aunque  de  mediana  altura, 
es  la  primera  punta  notable  que  se  encuentra  ha- 
cia el  fondo  de  él;  está  cubierta  de  vegetación, 
es  de  tierra  y  piedra,  con  grandes  cantos  á  su 
pie. 

Desde  lo  más  S.  de  ella  siguen  las  tierras  ha- 
cia el  fondo  dol  puerto,  disminuyendo  ]>rogresi- 
vamente  de  altura,   dejando  de  i-er  la  costa  do 
]iiedra  lastre  y  cascajo  poco  más  al  N.  de  la  pun- 
ta Calapacuán,  para  continuar  formada  de  pla- 
ya de  arena,   encontrándose  en  su  terminación 
el  estero  Enipucat,  y  á  la  izquierda  del  pueblo 
de  Subic  el  llamado  de  Balití,  entre  tierras  ane- 
gadizas y  manglares,  por  las  cuales  desagua  tam- 
bién un    riachuelo  á  propósito    ]iara   liacer   la 
aguada  los  buques  quo  allí  fondean.   La  ]innta 
Asaán  es  de  poca  altura,  escarpada  y  de  ¡liedra 
asperón  blanca,  formando  dos  frontones  qne  di- 
vide en  pequeñísimo  arenal.  Entre  ]ninta  Cala- 
pacuán y  Asaán  se  forma  un  seno  de  arenal,  con 
arbolado   ú   corta   distancia  de  la   orilla,    des- 
aguando por  él  y  al  E.  de  Asaán  un   riachuelo. 
De.sde  punta  Caladán  á  la  de  Rivera  la  playa  es 
baja  do  arena  y  muy  seguida.   Al  K.   de  la  pri- 
mera desagua  i>l  gran  estero  de  Maealaquit,  quo 
recibo  como  anncnlo  en  su  medianía  el   río  do 
Santa  Rita,  del  que  puede  considerarse  como  un 
brazo  el  estero,  y  como  otro  el  que  desagua  |wr 
el   seno  N.  do  ]a  en.scnada  do  Olangapó,  com- 
prendida desdo  Macalate  basta  la  orilla  derecha 
del  río  lüniídicán,  es  nn  continuado  manglardc 
configuración  irregular,  haciéndose  notable,  en- 
tre los  esteros  que  allí  se  forman,   la  ¡¡unta  do 
piedra  de  Mncabalag;y  al  E.  de  Macalate,   ha- 
cia ol  fondo  do  la  ensenada,  cori'O  el  otro  brazo 
dol  llamado  Maealaquit,  qne  como  ya  hemos  di- 
cho es  uno  do  los  desagües  del  río  Santa  líila. 
Desdo  la  punta  Macalate  a  la  de  Rivera  ú  Olan- 
gapó se  comprende  la  costa  O.  del   seno  do  esto 
nombro,  extensión  que  ]>uedo  considerarse  divi- 
dida en  dos  jiartes:   la  primera  de  manglar   con 
varias  entrailas  ó  esteros  hasta  ol  l'.ojol-bojol;  y 
la  segunda  de  arena  que,  coiriendo  al  .S.,  tuerce 
ilospués  á  buscar  la  punta  q\ie  lleva  ol  nombro 
do  la  Ensenada  ó  do  Rivera,  siendo  toda  la  pai  to 
descrita  fierra  rasa  do  mnclia  vegetación.  Desdo 
i.hiiualinán  i\  Maglabán   forma  la  costa  )iii  seno 
do  iirrgidar  conligniarión  con  manglares  y  pla- 
ya cu  su  fondo  que  corre  un  cinto  es)iai'¡(i  N.S., 
y  por  ol  qtio  desagua  el  río  i.iuinalinán;  tamliién 
entro  los  manglares  y  tierras  anegadizas  quo  si- 
gnen al  N.  se  interna  el  estero  Maclavún.  Al  S. 
7.'i"  E.  do  limita  Olangn|>óó  Hivora  se  encuonlra 
la  uipílianíu  de  uu   IVonli'm  terminado  al  N.  por 
In  punta  l'niíKilinaii  y  al  S.  por  la  de  Untón,  y 
i'l  2  riililis  al    i'^.  de  ésta  so  enrnoiilra  el    río  do 
este   nnndire.    Desde  el  Montón   que  forma  la» 
diolias  jiunlas  avanza  hacia   la  punta  liivpia  un 
arrecife  do  coral  y  piedra,  dcjniuln  un  |iaso  acan- 
tilado de  un  cable  do  ancho  y    18    m.  de  Ibndo, 
entre  el  pueblo  de  Olangiipóyel  hondahle  y  pe- 
i|iii'ño  Heno   de   su   parlo   N.    La    parto  do    coh- 
tn   coniiirondida  entro  punta  Opac  á  itf  la  man- 
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cJia  Uanca  y  Quinalinán  es  playa  de  arenal, 
en  la  que  desagua  el  río  Butón,  sondándose  en 
el  cantil  de  ella  15  ra.  Las  alturas,  ijue  desde 
Opac  ilisniinuyen  hacia  el  fondo  de  la  ensenada, 
vuelven  desde  allí  a  elevarse  y  á  buscar  el  fron- 
tón lie  ij'uinalinán,  (orniando  antes  de  llegar  á 
la  punta  de  este  nombre  un  trozo  de  costa  de 
pie'ira,  alto  y  cubierto  de  arbolado.  A  2  cables 
al  N.E.  de  Quinalinán  se  baila  el  río  de  este 
nombre.  Desde  Binipticán,  que  forma  la  punta 
N.  del  puerto  de  Subic  hasta  la  punta  Zampa- 
loe,  que  demora  de  ella  al  S.  49°  O.,  la  costa  es 
escarpada,  limpia  y  hondable  con  algunos  are- 
nales cortos  y  arboleda.  Desde  la  punta  Zam- 
paloc  á  la  de  Silanguín  continúa  la  costa  escar- 
pada, limpia  y  hondable,  con  colinas  de  bastan- 
te altura  y  varios  frontones  de  piedra  compues- 
tos generalmentedepedruscos  grandísimos  amon- 
tonados unos  sobre  otros;  desde  el  vigía  de  Si- 
languín,  algo  para  el  S.,  la  costa  es  árida  y  sin 
arbolado,  pero  después  vuelve  á  presentarse  cu- 
bierta de  vegetación  más  ó  menos  espesa  como 
siempre.  La  tierra  de  Capones,  ó  sea  la  exten- 
sión de  costa  que  corre  desde  puuta  Silauguín  á 
la  de  Capones,  donde  la  costa  de  Luzón,  que 
viene  de  la  bahía  de  Manila,  dobla  para  el  N.,  es 
punto  de  frecuente  recalado  para  los  buques  que 
procedentes  de  los  puertos  China,  al  N. O.  del 
archipiélago  y  de  todos  los  del  X.  de  la  isla,  la 
atracan  para  ganar  en  la  época  de  la  monzón  del 
N.E.  la  expresada  bahía;  es  timbién,  como  se 
infiere  de  la  configuración  de  la  costa,  el  punto 
que  debe  montarse  con  vientos  del  O.,  al  dejará 
Manila  con  dirección  á  .Macao,  Cantón,  Hong- 
kong,  etc.  Allí,  del  interior  de  la  isla  de  Luzón, 
se  dirige  como  del  N.E.  al  S.O.  una  conlillera 
de  montañas  qíie  por  su  parte  N.  descansa  sobre 
una  rasa  llanura  y  llega  al  mar  abrazando  una 
extensión  de  más  de  8  millas,  desde  la  punta 
Silanguín  á  la  de  Capones;  este  trozo  de  costa, 
arrumliado  al  N.  18°  O.,  sin  que  destaque  jiunta 
alguna  que  interrumpa  el  viaje  general  de  la 
costa,  puesto  que  los  senos  y  frontones  parciales 
siguen  el  mismo  rumbo,  presenta  un  frente  obs- 
curo, alto,  pedregoso  é  imponente,  producidosin 
duda  por  la  acción  ó  corte  ruinoso  del  mar  y  los 
tiemiios  en  la  misma  cordillera,  cuya  prolonga- 
ción se  manifiesta  aún  en  el  mar  por  los  islotes  y 
farallones  de  que  aquel  espacio  está  sembrado, 
con  notables  señales  de  su  antigua  formación. 
Al  terminar  este  frontón  de  Capones  al  N., 
después  que  entre  sus  puntas  se  abren  cuatro 
buenos  fondeaderos  para  N.E.  y  temibles  en  la 
monzón  del  S.O.,  que  las  bate,  las  montañas  se 
apartan  rá|iidimente  al  interior  corriendo  la  ex- 
presada dirección  N.E.  S.O.,  y  se  presenta  una 
extensa  planicie  sumamente  rasa  que  es  lo  que 
llaman  los  naturales  Playa  Honda.  Esta  playa 
sigue  la  misma  direcciuu  de  la  costa  elevafia,  la 
cual  todavía  por  incidente  de  su  formación,  ó 
por  la  que  antes  tuvo  la  playa,  pres-nta  sobre 
ésta  otra  i>unta  que  descansa  sobre  la  arena  y 
parece  desde  la  mar  parte  del  frontón  que  mi- 
ra al  O.,  conocido  por  tierra  de  Capones.  Allí 
hay  seis  peñascos  muy  próximos  entre  sí  y  ro- 
deados de  piedras,  los  Frailes,  de  los  cuales  el 
más  exterior  demora  á  11  cables  al  S.O.  J  O. 
do  la  punta  Silanguín.  Estas  rocas  ocupan  una 
extensión  de  6  cables  de  N.O.  á  S.O.  con  2 
cables  do  ancho,  y  en  el  centro  se  levanta  el 
mayor  y  más  elevado  de  estos  peñascos.  La  en- 
senada de  Najaj;is  está  inmeiliatamente  al  N. 
de  la  de  Silanguín,  y  es  semejante  á  ésta;  tie- 
ne una  milla  de  ancho  en  la  boca  y  penetra  1  h 
hacia  el  IÍ.N.E.;es  también  lim]iia  y  arantilaila, 
y  dentro  de  olla  se  sondan  3'5  m.  de  agua  hasta 
estar  muy  cerca  del  fondo,  en  donde  .se  encuen- 
tra 12  y  8  m.  de  agua.  A  una  milla  al  O.  30°  N. 
de  la  jiunta  septentrional  de  la  ensenada  de  Na- 
jajás,  li.iy  dos  isloto-i  pequeños,  pelados  y  muy 
pri'iximos  entre  sí,  llamados  Tabones.  La  ense- 
nada de  Talisain,  que  sigue  al  N.  do  Najajás,  es 
la  mitad  próximamente  en  extensión  que  esta 
última,  menos  acantilada, y  tiene  en  el  fondo  un 
arrecife  quo  sale  unos  2  cables  para  fuera,  con 
10  y  .'i  m.  de  agua  en  su  cantil  .S.  lia  ensenada 
Calagtmquín  es  la  menor  do  todas;  tiene  .'i  ca- 
bles de  ancho  á  la  entrada  y  ])rofund¡za  7  hacia 
el  E.N.  E.  La  |nuitii  («pone»,  en  1-1°  .")4'  lat.  N. 
Ba  )iropiainente  el  juinto  do  recalada  sobro  esta 
209ta,  es  elevada,  árida,  do  un  aspecto  rojizo  no- 
tal)le,  y  so  halla  dnniinada  ¡lor  el  monte  Agudo 
dellOI  m.  do  alt.  8ol>re  el  mar;  al  .^..S.  E.  do 
38ta  montaña  se  encuentra  el  monto  Alto,  quo  ao 
ílovo  1 138  in.  sobro  «I  mar,  y  vistas  estas  inon- 
Tomo  XXIll 
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tañas  de  S.O.  aparecen  separadas  por  una  ter- 
cera más  baja  y  más  próxima  á  la  del  N.  Los 
islotes  Capones  scín  tres  rocas  de  las  cuales  la 
mayor  y  más  desatracada  de  la  costa  demora 
su  punta  exterior  á  2  J  millas  al  O. N.O.  de  la 
punta  Capones.  Al  terminar  por  el  N.  el  fron- 
tón de  Capones  so  presenta  una  extensa  planicie 
sumamente  i'asa,  qtie  es  lo  que  los  naturales  lla- 
man Playa  Honda,  conociendo  con  el  nombre  de 
Caltaán  la  pequeña  ensenada  que  al  doblar  pun- 
ta Capones  Ibrma  la  costa  al  internarse  2  i  mi- 
llas al  N.  40"  E.  de  esta  última  punta.  Playa 
Honda  sigue  la  misma  dirección  de  la  costa  alta, 
y  presenta  otra  ]>unta  ijue  descansa  sobre  la  are- 
na, denominada  Barranca  Colorada,  formada  por 
un  cerro  de  terreno  rojizo  cortado  en  forma  de 
mesa;  parece  desde  la  mar  parte  del  frontón  de 
Capones.  La  punta  de  Cu.ay  ó  de  liatalán  se 
halla  á  unas  21  millas  del  frontón  de  Capones, 
y  en  el  extremo  N.  de  la  extensión  denominada 
Playa  Honda  se  encuentra  ¡muta  Guay,  rodea- 
da de  un  arrecife  que  se  extiende  3  cables  con 
25  m.  de  fondo  en  su  cantil.  Esta  punta  está 
dominada  por  la  montaña  de  Batalán,  formada 
por  dos  colinas,  la  mayor  de  las  cuales,  que  lleva 
este  nombre,  tiene  863  ni.  de  alt.  sobre  el  mar. 
El  monte  Batalán,  sit.  un  poco  al  S.  de  la  punta 
del  mismo  nombre  y  á  2  millas  largas  de  ella, 
es  un  buen  ¡muto  de  marcación  en  esta  parte 
de  costa.  En  el  interior,  y  alo  largo  de  la  llamada 
Playa  Honda,  se  distingue  una  doble  cordillera 
de  montañas  que  se  dirigen  desde  Lingayen 
próximamente  de  N.  á  S.,  alcanzando  el  monte 
Pinatulo,  del  interior,  1S41  m.  de  alt.  sobre  el 
mar.  En  general  esta  costa  se  halla  terminada 
por  una  pla}-a  de  arena,  muy  cerca  de  la  cual 
hay  algunos  bancos  de  poco  fondo,  pero  muy 
acantilada,  jnies  en  algunos  puntos  se  tiene  25 
m.  á  J  de  milla,  y  en  otros  puntos  50  m.  pega- 
dos á  tierra.  Hoya  de  Iba  se  denomina  un  re- 
ducido fondeadero  á  3  J  millas  al  N.  de  la  pun- 
ta Guay,  y  en  el  centro  de  la  ensenada  formada 
por  esta  punta  }'  la  punta  Iba.  Este  fondeadero 
se  halla  un  poco  al  S.  de  la  embocadura  de  un 
pequeño  brazo  de  mar  forma'Io  ]ior  los  ríos  Iba 
y  Cuhota.  La  importancia  que  tiene  este  fondea- 
dero es  debida  á  su  proximidad  á  la  población 
de  Iba,  cab.  de  la  |irov.,  sit.  á  la  orilla  dra.  del 
río  del  mismo  nombre  y  á  J  de  legua  de  la  playa 
del  fondeadero:  es  pueblo  de  pocos  recursos.  No 
lejos  se  alza  el  monte  Iba,  á  1604  m.,  y  sit.  á 
unas  10  millas  al  E.  \  N.E.  del  pueblo  del  mis- 
mo nombre.  Desde  el  jiantalán  de  Iba  sigue  la 
costa  redondeando,  y  doblada  esta  punta  se  for- 
ma entre  ella  y  la  inmediata  de  Nagbagán  una 
pequeña  ensenada  al  N.E.,  llamada  de  Bagan- 
talina;  á  unas  5  J  millas  al  N.  40°  O.  de  su  pun- 
ta S.  se  encuentra  la  puuta  y  río  de  Carilagán, 
y  á  la  parte  E.  del  río  un  recodo  de  arena  cono- 
cido con  el  nombre  de  Lugluc-Baliti.  A  2  millas 
de  N.N.O.  de  la  punta  Carilagán  se  hallan  la 
de  Palauig,  llamada  por  los  naturales  de  Anti,  y 
á  una  milla  de  ésta  la  de  Bulubutu,  que  es  la 
que  forma  la  punta  .S.  de  la  ensenada  de  Palauig. 
En  general,  desde  Iba  á  la  punta  Caimán  las 
tierras  del  interior  continúan  siendo  siempre  al- 
tas, pero  las  que  forman  la  costa  son  bajas  y 
cubiertas  de  bosques;  particularmente  de  Pala- 
uig para  el  N.  la  costa  es  irregulary  so  halla  bor- 
deada de  pequeñas  islas,  rocas  y  bajos  que  hacen 
peligrosas  sus  jiroximidades.  Entre  las  puntas 
Palanguitín  y  de  Bani  se  forma  el  .seno  de  Ma- 
singloe,  con  el  puerto  é  isla  de  Matalvi,  las  islas 
Salvador  y  Malacaba,  y  los  islotes  Luán  y  Pula- 
]iir  La  costa  interior  del  saco  en  su  parte  S.  E. 
presenta  un  espacio  sumamente  sucio  é  intrinca- 
do cubierto  de  piedras.  En  la  parte  de  costa  com- 
preitdida  desde  pulo  Pila]tir  ó  desde  punta  Baja 
para  el  N.  hasta  piinta  liani  so  encuentran  va- 
rias jiuutas,  formándose  entro  ellas  las  ensena- 
das de  Sutlán,  de  ]ioco  fondo,  3,3  m.  piedra  y 
arena;  la  de  Lambay  de  12y  13  m.  fango,  fondo 
que  disminuye  hacíalos  mangles  hasta  2,5  me- 
tros á  ji  cable  de  la  costa:  y  jpor  liltimo,  termi- 
nado el  saco,  en  su  ]>arte  N.  se  halla  la  ensenada 
llamada  de  Oyón,  que  se  interna  2  millas  osca- 
.sas  al  E.N.E. ;  esta  cnscna<laes  limpia,  con  12  á 
15  m.  do  fondo  fango,  tiene  piedras  jiegadas  á  la 
costa  y  una  pequeña  playa  al  E.  de  punta  Hani. 
La  costa,  desde  la  punta  Bani  á  la  de  Santa 
Cruz,  sigue  muy  sucia,  con  idaya  rodeada  do 
piedras  y  bancos  q\ie  salen  5  millas  afuera.  A  4 
millas  al  N.  de  Bani  se  halla  la  punta  de  Are- 
nas, ó  do  Bobojaguán  de  los  naturales,  quo  es  rasa 
y  de  arcua obscura;  entro  osta  puntay  ladoNaii- 
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!  ló,  quo  dista  también  unas  4  millas  al  N.  de  la 
I  de  Arenas,  forma  la  costa  una  inflexión  para  el 
i  E.,  en  laque  desaguan  los  ríos  Hagalauao,  Ag- 
nacón  y  Lacapón;  frente  al  segundo  de  ellos,  y  á 
^  cable  de  su  boca,  se  encuentra  el  islote  Putipot. 
Al  N.O.,  3  millas  cartas  de  punta  Nauló,  rodea- 
da también  de  piedras,  se  encuentra  la  junita 
Santa  Cruz.  La  isla  Hermana  Menor  ó  Macalira 
dista  2  millas  al  O.  de  dicha  punta,  con  la  cual 
forma  un  canal  que  tiene  15  m.  de  fondo  arena 
cerca  de  la  isla,  pues  la  punta  despide  arrecifes 
qtie  se  extienden  más  de  una  milla  al  O.;  la  isla 
Macalira  es  baja,  cubierta  de  árboles,  de  una  mi- 
lla próximamente  de  diámetro.  La  Hermana  Ma- 
yor se  halla  á  3  millas  al  N.N.O.  de  la  Menor, 
tiene  2  millas  largas  de  extensión  y  es  también 
baja  y  cubierta  en  parte  de  arbolado  como  aqué- 
lla. La  isla  Culebra  i!emora  á  5  i\  millas  al  N.  J 
N.O.  en  la  Hermana  Mayor  y  tiene  algún  arbo- 
lado y  playa  de  arena.  Allí  se  lorma  el  saco  de 
Dazol,  que  comprende  una  extensión  de  11  V2 
millas,  desde  la  punta  Santa  f'ruz  hasta  la  punta 
Caimán;  termina  generalmente  en  playas  de  are- 
na y  mangles  y  la  bordea  un  arrecife  que  sale 
para  afuera  de  3  a  5  cables;  este  arrecife,  que 
arrancando  desde  el  río  Nayón  corre  para  el  N. 
por  delante  de  las  puntas  Bayomba,  Banop  y 
boca  del  río  Tanglao  hasta  cerca  de  la  ensenada 
Dazol,  deja  entre  él  y  la  costa  un  paso  demedio 
á  un  cable  de  ancho  con  3  á  7  m.  de  fondo  en  el 
cantil  interior.  La  punta  Caimán,  conocida  por 
los  naturales  con  el  nombre  de  Panhalang,  la 
forma  el  extremo  S.  de  un  farallón  de  piedra 
escarpado,  rodeado  de  pedruscos  y  unido  á  la 
costa  por  nn  arrecife  que  deja  un  canalizo  con 
10  m.  de  Ibndo  en  su  entrada  O.  Al  E.  de  punta 
Caimán  se  forma  la  ensenada  que  comprende  la 
pequeña  que  se  abre  entre  )iunta  Caimán  y  su 
inmediata  de  Balimanoe  y  la  propiamente  llama- 
da de  Dazol,  que  se  halla  limitada  entre  esta  úl- 
tima punta  y  la  costa  E  al  S.  del  ríoy  visitado 
Dazol.  La  costa  la  forma,  desde  la  punta  Caimán 
hasta  el  (?abo  Bolinao,  una  tierra  seguida  de 
mediana  altura  y  de  asjiecto  árido  que  termina 
hacia  el  mar  en  escarpailo  visible  á  imas  24  mi- 
llas. A  una  milla  para  afuera  .se  encuentran  90 
m,  de  fondo,  pero  cerca  de  fiérrase  hallan  rocas 
y  poco  fondo  que  hacen  peligrosa  la  aproxima- 
ción á  la  costa.  La  punta  Tambobo  está  á  5  mi- 
llas al  N.N.O.  de  la  punta  Caimán,  es  mediana- 
mente elevada  y  ceñida  de  piedra  en  corta  ex- 
tensión. Desde  esta  punta  la  costa  corre  7  millas 
al  N.  hasta  la  punta  Agno  Grande,  que  es  de 
mediara  altura,  cubierta  de  bosques  y  bordeada 
de  piedras,  por  lo  que  no  es  prudente  atravesarla 
á  menos  de  3  millas.  Doblada  la  punta  de  Aguo 
Grande,  la  costa  sigue,  como  al  N.E.,  2  millas 
y  desiHiés  al  O.  formando  una  ensenada  circular 
llamada  Agno  Grande.  La  ensenada  de  Abagatá 
está  comprendida  entre  la  punta  N.  de  Agno 
Grande  y  la  de  Abagatá  y  tiene  2  millas  de  ex- 
tensión; es  mal  fondeadero,  por  su  mucho  fondo 
y  poco  abrigo:  en  ella  desemboca  un  riachuelo 
de  poca  agua.  Desde  Abagatá  sigue  la  costa  bas- 
tante acantilada  al  N,  con  alguna  inclinación  al 
O.  hasta  Agno  Chico,  que  es  una  abra  pequeña 
que  forma  la  costa,  en  la  que  puede  fondearse 
abrigado  de  los  vientos  del  N.  y  10  á  13  m.  de 
arena.  A  la  extremidad  N.O.  de  la  paite  de  Lu- 
zón que  forma  la  costa  O.  del  Gol  fo  de  Ling.ayen, 
perteneciente  á  esta  prov.  de  Zambales,  se  llama 
Cabo  Bolinao;  lo  constituyen  tierras  demediana 
altura,  uniformes,  cubiertas  do  arbolado,  pu- 
diendo  distinguirse  á  20  ó  24  millas:  al  inclinar- 
se suavemente  hacia  el  mar  presenta  varias  pun- 
tas, siendo  las  más  O.  la  de  Piedras  ó  Pedregales 
y  la  de  Arena.  En  ol  Cabo  Bolinao,  sobre  punta 
Piedras,  hay  establecido  nn  senu'iforo  elevado  10 
m.  sobre  el  nivel  del  mar.  quo  enlaza  con  las 
provs.  de  Zaitibales.  Pangasinán,  Tarlac.  Pam- 
panga,  Bulacán  y  Manila.  Al.S.S.E.  del  islote 
Silaqui  una  cadena  do  i.slas  é islotes  llano.s,  bajos 
cubiertos  de  una  espesa  vegetación,  de  aspecto 
igual,  bordea  la  costa  O.  del  Golfo  de  Lingayen. 
La  más  N.  do  estasislas,  llamada  Santiagoi)  Bi- 
nabalián,  de  4  millas  en  su  mayor  longitud  N.O. - 
S.  E..  fornuí  con  la  parto  E.  del  Cabo  Bolinao  un 
canal  angosto  de  poco  más  do  2  cables  y  es  muy 
difícil  verlo  cuando  se  está  mar  afuera;  se  halla 
abierta  al  N.O  ,  yes  lo  qne  se  llama  el  puerto  do 
Bolinao.  Desdo  la  isla  de  .'santiago  bástala  costa 
N.  de  la  ininciliata  |irov,  ile  Pangasinán,  la  cos- 
ta O.  del  golfo  está  lionleada  por  una  cadena  de 
islas  i  islotes  casi  continua. 

Estas  islas  son  en  general  bajas  y  están  cubier- 
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tas  de  arbolado,  de  suerte  que  á  distancia  sólo  se 
ven  los  árboles  que  parece  salen  del  agua.  Las 
dos  islas  más  grandes,  la  de  Santiago  y  la  de  Ca- 
barruyán,  rodeadas  de  un  sinnúmero  de  islotes  y 
rocas  más  pequeñas,  forman  buenos  canales.  Cer- 
ca de  la  extremidad  S.E.  de  la  gran  isla  Caba- 
rrnyán  se  halla  un  grupo  de  islotes  redondos, 
elevados  y  cubiertos  de  vegetación,  tormando 
entre  ellos  canalizos  de  bastante  fondo  y  vn  di- 
minuto archip.  sumamente  pintoresco,- llamado 
Cien  Islas,  Mongos-Mongos  y  Capulupuluán.  Al 
S.  de  este  grupo  y  sobre  la  costa  O.  del  golfo  se 
encuentra  el  primer  fondeadero,  después  del  de 
Bolinao.  Al  O.  de  Mongos- Mongos  la  tierra  de 
Luzón  forma  una  bahía  circular;  en  ella  se  ve  un 
convento  que  demora  al  S.  42°  O.  del  islote  más 
N.  de  los  Mongos-Mongos.  La  costa  corre  des- 
pués al  E.S.E.  de  frontones  entrecortados  de  en- 
senadas con  arenal  y  terminadas  en  la  misma  di- 
rección en  un  islote  pintoresco  que  se  une  á  tie- 
rra por  un  banco  de  rocas,  que  muchas  de  ellas 
descubren  sus  crestas;  este  islote  es  el  llamado 
Comas,  con  dos  cabezos  agudos  elevados  cerca 
de  4  m.  sobre  el  agua  á  su  parte  S.E.  (Derrote- 
ro dd  Archip.  Filipino J, 

Hacia  el  interior  la  provincia  es  una   faja  es- 
trecha y  larga  de  terreno,   que  se  halla  com- 
prendida entre  el  mar  y  la  cordillera  que  va  de 
N.   á  S.,   desde  el  Golfo  de  Lingayen  ala  ba- 
hía de  Manila,  con  los  nombres  allí  de  sierra  de 
Zambales  y  cordillera  de  Cabusilán;  de  ella  ba- 
jan los  principales  ríos  de  la  prov. :  el  Bucao,  Ca- 
batuán,  Nayón ,  Tanglao  y  Aguo  son  los  de  m;is 
largo  curso.  El  clima  es  el  general  de  la  isla,  si 
bien  Hueve  más  que  en  otras  prov.  á  causa  déla 
proximidad  de  la  sierra.  La  producción  más  im- 
portante es  el  arroz;   también  se  cosecha  maíz, 
camote  y  azúcar  en  pequeña  cantidad.  Pasan  de 
59,  dice  Cañaraaque,  las  clases  de  madera  que 
cuenta  su  riqueza  forestal,  y  abundan  las  resinas 
en  Botolán,  Cabangán,  Castillejos, Palauig,  San- 
ta Cruz,  San  Felipe  y  Subic.  Tiene  minas  y  can- 
teras de  coVire  y  hulla  (algunas  importantes)  en 
Agno,  Balincaguín  y  San   Isidro.  No  carece  de 
aguas  minerales,  de'  las  que  son  notables  para 
enfermedades  de  la  piel  las  de  Iba,  Dasol,  Pala- 
uig y  Subic.  Se  cría  tanto  ganado  en  la  prov.  de 
Za'in'bales,  que  si  tuviera  los  f.c.  necesarios  daría 
carne  ¡lara  todo  Luzón  y  aun  para  exportar.  Pa- 
ra el  cultivo  del  arroz  se  utilizan  los  terreno*  ba- 
jos, aunque  también  se  da  en  los  altos,  excedien- 
do la  j)rodiiccic;n  al  consumo.  Ivn  los  montes  se 
cría  la  pina  dulce,  tan  exquisita  que  puede coni- 
)ictir  con  la  de  Java  y  Singaporc.  Cultívase,  co- 
mo hemos  dicho,  el  azúcar,  y  á  pisar  do  ser  pro- 
i)io  de  terrenos  altos  hállase  por  ahora  limitiido 
ít  las  costas  v  márgenes  do  los  ríos  navegables. 
Usan  el  trapiche  de  piedra  ó  de  madera,  si  bien 
algunos  parlicularcs  jiosoen  molinos  de  hierro 
movidos  por  el   vapor.  Se  halla  Zúmbales  bas- 
tante nial  de  comunicaciones,  haciéndose  éstas 
punto  menos  que  im|i08Íbles  en  la  estación  de 
las  lluvias.  Tiene  dos  carreteras  que  so  dirigen 
al  N.  y  al  S.  Parto  la  primera  de  Palauig  y  so 
extiende  como  unos  200  knis.,  (.asando  |)or  Ma- 
sinloc,  Santa  Cruz,  Dasol,  San   Isidro,  P.alinca- 
guín  y  Aló»,  que  confina  con  Sual  (Paugasinún), 
y  desde  Alós  se  dirige  A  liolinao,  cruzandoantes 
el  pueblo  de  Alamino».  La  segunda  carretera,  de 
unos  130  km»,  do  oxlcnsión,  salo  de  Botolán  al 
H.,  y  «traviesa  lo»  pueblos  de  Cabangán,  Sindol, 
San  Kolij*,  San  Narciso,  San  Antonio,  San  Mar- 
celino, Castillcios  y  Subic,  que  confina  con  la 
prov.  de  liaUán.  A  (.eHar  do  no  ser  buenas  CNta» 
cnrrclcraa,  »c  puede  viajar  en  carniajo  por  la  pai- 
te Ihina  en  qiio  CHlAn  fundado»  los   piioldo»  del 
centro  de  la  prov.  Hay  varia»  ranchería»  de  »al- 
vij.v.  en  lo»  nionlc»  que  lindan  con  la»  )irov.  di' 
l'.-itainy  Pnngn»inán.  Son   vcngiilivo»  e»to»  in- 
dios v  negritos,  pues  de  oinlins  raza»   «o  coinpo 
nen  rli'ha»  ranchería»,  y  muy  dado»  ul  robo.  Usuii 
el  arma  lilanca  y  la  (locha,  y  «o  mantienen  déla» 
rafee»  que  encuentran  en  lo»  l)o»qiic». 

A  .liun  de  Salcedo  »o  debo  la  conquista  do  la 
prov.  do  Zanibale»,  recorrida  poco  tiempo  dcii 
pné»  |ior  el  misionoro  Kr«iici»cttno  l''r.  SelpiiHtinii 
P,i./ii,  el  primero  quizi  que  prcdicaru  allí  el 
í ..  iinylio.  |)n»cilidadn  estuvo  o»ta  prov.  por  »(r 
.  '  .  .  do  diíí'il  comunicación,  »¡ii  duda, 
-11  ciivo  «fio»"  (•»lablecioron  lo»  Agii» 
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tual  que  en  la  parte  occidental  de  Bolinao  habían 
antes  de  dicha  lecha  ejercido.  Los  Recoletos  vol- 
vieron á  Zambales  en  1712,  y  en  ella  continúan 
(La  irrov.  de  Zambales,  Bol.  de  la  Soc.  Gcog.  de 
Madrid,  t.  IX). 

ZAMBAPALO:  lu.  Cierta  danza  y  cantar  anti- 
guos. I 

ZAMBARCO:  m.  Correa  ancha  que  ponen  alas 
muías  de  coche  para  que  los  tirantes  no  les  hagan 
daño  en  los  pechos. 

ZAMBEZE  Ó  ZAMBESE:   G  ofj.  Río  del  África 
meridional,  perteneciente  á  la  cueuca  del  Océa- 
no Indico.  Nace  con  el  nombre  de  Liba  hacia 
los  11°  20'  de  lat.  S'.  y  28'  40'  de  loug.  E.   Ma- 
drid, en  un  macizo  montañoso  queda  también 
origen  al  Lualaba,  de  la  cuenca  del  Congo,  y  se 
baila  próximo  á  la  frontera  meridional  del  esta- 
do del  Congo;  corre  en  territorio  portugués  hacia 
el  O.  y  S.O.,  describiendo  luego  una  curva  que 
lo  conduce  al  S.  del  12°  paralelo,  donde  recibe 
por  la  dra.  el  Luvua  y  el   Lotembua,  y  pasada 
esta  zona  pantanosa  el  Liba  ó  Zaiiibezo  toma 
rumbo  hacia  el  S.  y  S.S.  E. ,  se  le  une  por  la  de- 
recha el  Luena,  empieza  luego  á  ser  navegable 
con  el  nombre  de  Liambai,  y  al  llegar  á  los  14° 
ir  de  lat.  S.  recibe  por  la  izq.  el  río  Kabompo. 
Desde  esta  confl.  empieza  el   Zanibeze  propia- 
mente dicho,  y  algo  más  al  S.,  dejando  á  la  de- 
recha una  gran  zona  pantanosa,  entra  en  terri- 
torio de  la  Zambezia  inglesa  por  la  ]iavte  orien- 
tal del  reino  de  los  Barotse  ó  Mambunda,  donde 
describe  una  gran  curva  que  le  hace  dirigirse  al 
S.E.,  E.  y  N.E.  y  forma  límite  con  el  reino  ó 
país  de  los  matebeles.  Allí,  en  los  16°  45'  de  la- 
titud S.,  se  hallan  los  saltos  ó  cataratas  de  Gou- 
ye  y  de  Katinia-Molelo,  y  poco  después  la  con- 
fluencia del  río  Chobe,  por  la  dra.,  en  la  zona 
limítrofe  con  el  África  alemana.   Aparece  des- 
pués  la   magnífica   catarata    Victoria   (véase). 
Aguas  abajo  el  Zambeze  corro  recto  hacia  el  E. 
por  el  paralelo  de  18°,  entre  los  países,  como  ya 
se  ha  dicho,  de  los  barotse  y  los   matabcles.  En 
la  conll.  del  Kafué,  orilla  izq.,  termina  la  curva 
antes  indicada,  y  el  río  empieza  á  tomar  su  di- 
receión   de  O.  á  E.  y  llega  á  Sumbo,  y  la  con- 
fluencia del   A  rangua  ó  Loangua,  orilla  izquier- 
da, donde  está  el  límite  entre  los  dominios  in- 
gleses y   portugueses  de  esta   jiarte  del  África. 
Más  allá  de  Samlia,   ya  en  territorio  iiortugués, 
el  río  toma  rumbo  al  S.E.,  pasa  por  "Tete,  sigue 
jior  el  famoso  y  notable  desfiladero  ó  garganta 
de  Lujiata,  lie   17  kms.  do   largo,  baña  á  Sena, 
destaca  un  canalizo  ó  bifurcación   que  lo  une  al 
río  Chiré,  y  forma  con  éste  y  el  Zambeze  la  isla 
de  Inhaiigoma.  Unidos  ya  el  Zambeze  y  el  Chi- 
ré, que  viene  del  N.,  el  río  llega  á  tener  13  ki- 
lómetros de  anchura  en  algunos  parajes;  des- 
pués se  divide  en  brazos,  formando  delta,  y  des- 
agua en  el  (anal  de  Mozambiíjue  por  numerosas 
bocas,  el  Molambe,  el   Inhamisengo,   el   Luebo, 
el  Muzelo,  el  Inbamiara,  etc.  El  curso  del  Zani- 
beze  desde  las  fuentes  del  Libaos  de  2IÍ00  ki- 
lómetros  y  .su  cuenca  mido  aproximadamente 
1400000  kms-.   Todos  sus   nombres,   así  el  do 
Zambeze  como  los  varios  con  que  se   le  designa 
en    los  dialectos   locales   (Liainbai,    Luambeyi, 
Ainbezi  y  Oyinibezi),  signilican  el  r'io  por  exco- 
lencin.  Por  la  longitud  de  su  curso,  la  extensión 
do  su  cuenca  y  el  caudal  de  su  masa  líquida, 
ocupa  el  cuarto  lugar  entre   los  ríos  de  África 
después  del  Nilo,  el  Níger  y  el  Congo. 

ZAIVIBEZIA  ó  ZAMBESIA:  Ocog.  Región  del 
África  austral  conospcuidieiito  á  la  eiioiica  del 
Zambczo,  y  músospocialmente  al  territorio  déla 
UrUinh  Soidh  Jfrica  C'owiKint/,  ó  sea  lo»  países 
del  Sur  de  Alriea  cominendiilos  dentro  de  la 
esfera  do  inflil-neia  inglesa,  a»í  en  la  cuenca  del 
Zamlieze  romo  en  la  do  los  río»  del  litoral  E. 
que  corren  entro  el  Limpopo  y  el  Zanibuzo,  y  en 
la  del  lago  Ngaiui,  iiuíse»  que  figuran  aparto  de 
las  llamadas  colonia»  ile  la  Corona ;oii  suma,  to- 
da el  África  meridional  inglesa,  iiieii"»  la  Colo- 
nia del  Cabo  y  »iis  diq.endeiieins,  el  Natal,  el 
Ziilu  latid  y  el  HcehuMiialaiid.  Este  iiiinenso  te- 
rritorio, con  iiielii»i'''ii  del  Kii'<iiland,  conliim  al 
N.  con  el  e»l.  indonendiento  riel  Congo,  al  N.E. 
con  ol  territorio  del  Afri<^a  oriental  aleuianii,  al 
E.  con  la»  po»e»ione»  portiigue»a»  del  MoziiiiiIpÍ- 


',  Kr  Kstel-an  MnrKn,  niA»  tarde  »»e-  -  que,  al  S.  con  ol  Tninsvaal  ó  Hop.  sipliifrieana 
„nado  en  llocos,  ol  primero qiio  aprendió  ol  dia-  y  ol  liochnana  ingle»,  ni  O.  con  1«  coloma  al-ma- 
ledo  lino  ó  z.ml.alSue-dioron  A  l9»  Agustinos  «a  del  Sinloeslo  Alnc.ino  y  al  N.O.  con  el 
Z  Uol"\.Jn  V  A  ésto,  los  Dominico,  en  IH.IO,  I  Angola  porlm/ué»;  I  flOI  4í- O  km».  V  «  '""  -"«■ 
con  lotjuo  ro'anudaron  la  admluiblraoión  o.i.iri.  I  lo»  oono-pondou  li84  IbOu  lo.  pul.csdo  lubouun- 
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cas  del  Zambeze,  70  000  al  Matebele  y  550  000  á 
los  territorios  del  Ngami  y  del  Kalahari;  1  3GO00O 
habits.  Hasta  hace   pocos  años  todo  este  vasto 
país  se  consideraba  como   parte  de  los  dominios 
portugueses.  Pero  en  1885  Inglaterra  proclamó 
su  protectorado  sobre  los  territorios  sit.  al  N.  de 
la  Colonia  del  Cabo  hasta  el  paralelo  de  22°  S., 
y  celebró  tratados  con  los  jefes  indígenas,  cuyos 
dominios  constituyeron  el  llamado  Protectorado 
del  Bechuana.  Luego  los  ingleses  pretendieron 
llevar  su  influencia  más  al   N.,  entrando  ya  en 
la  zona  realmente  portuguesa;  en   1888  el  jefe 
de  los  matebeles  firmó  tratado  de  paz  y  amistad 
con  Inglaterra,  y  ésta  hizo  saber  á  las  potencias 
que  su  jirotectorado  é  influencia  alcanzaba  á  to- 
do el  territorio  comprendido  entie  el  N.  de  la 
Rep.  sudafricana  y  del  Bechuanaland,  el  S.  del 
Zambeze,  el  meridiano  de  20»  E.  Greenwich(23° 
40'  Madrid)  y  el  O.   de  la  prov.  portuguesa  de 
Sofala.  Si   Portugal  hubiese  sido  nación  fuerte 
Inglaterra  seguramente  no   hubiese   hecho   tal 
declaración,  y,  cíiso  de  hacerla,  ante  la  protesta 
de  Portugal  hubiera  procedido  con  la  prudencia 
que  acostumbra  en  sus  relaciones  con  Alemania, 
los  Estados  Unidos  ó  Francia;  pero  como  se  tra- 
taba de  un  pueblo  débil,  Inglaterra  despreció  las 
reclamaciones  de  los  portugueses.  En  octubre  de 
1889  se  constituyó  la  British  South  A/rica  Com- 
pany,  que  obtuvo  la  soberanía  de  todo  el  terri- 
torio sit.  al  N.  del  Bechuana  inglés,  al  N.  y  O. 
de  la  Rep.   sudafricana  y  al  O.  de  las  colonias 
]iortuguesas.  El  convenio  anglo-portugués  de  20 
de  agosto  de  1890  daba  por  terminado  el  con- 
flicto entre  ambas  naciones. 

Senún  el  art.   1.°,  Inglaterra  reconocía  como 
dominio  de  Portugal  en  el  Oriente  de  África  las 
1  tierras  limitadas:  al  N.  por  el  rio  Rovuma  has- 
ta su  confl.  con  el  Msinye,y  desimés  i>or  el  pa- 
ralelo que  corresponde  á  dicha  confl.   hasta  la 
costa  del  lago  Nasa;  al  O.,  por  la  orilla  de  dicho 
lago  hasta  el  paralelo  de  13°S01al.  S.,  donde 
la   frontera  inclínase  al  S.E.   para  alcanzar  la 
costa  oriental  del  lago  Chinta  y  proseguir  en 
línea  recta  á  la  oriental  también  del  lagoChirva 
continuando  en  dirección  del  afl.  más  oriental 
del  río  Ruó,  al  que  sigue  hacia  el  O.  hasta  su 
confl.  con    el   Xiré   ó   Cliiré,  desde   donde  dicha 
frontera  queda  determinada  por  otra  línea  recta 
hasta  el   río  Zambeze,  entro  Teté  y  los  rápidos 
do  Kaliraliasa.  Así  Inglaterra  quedul'a  dueña  do 
las  orillas  S.E.  y  S.  del  Nasa,  las  altas  mesetas 
del  Xiré,  el  Blantyre  y  todo  el  territorio  vecino. 
La  colonia  do  Sumbo,  con  un  radio  de  10  millas 
hacia  el  N.,  quedaba  bajo  el  dominio  de  Portu- 
gal; ]iero  esta  nación  iio  podía  transferirla  á  otra 
potencia  .sin  previo  consentimiento  de  la  Gran 
Bretaña.    El  art.   2."  declaraba   que   al  S.   del 
Zambeze  los  territorios  sometidos  á  la  influencia 
portuguesa  estaban  limitados  al   N.    por  dicho 
río  hasta  un  pnnto  sit.  á  10   millas  inglesas  al 
O.  de  Sumbo.  Desile  allí  la  lioutera  corría  direc- 
tamente hacia  el  S.  hasta  el  laralelo  Ui"  do  la- 
titud meridional,  seguía  este   paralelo  hasta  su 
intersección  con   los  31°  de    longitud   oriental 
(Greenvich),  desde  allí  continuaba  hacia  el  E. 
directamente  hasta  el  |niiito  en  donde  el  río  Ma- 
zos cpicda  cortado  por  el  33°  de  loug.  oriental,^ 
seguía  a(|uel  grado  hacia  el  S.   hasta  el  18"  80' 
pariilelo  de  hit.  mcriilional,  corría  por  dicho  ¡'a- 
ralelo  hacia  el  O.  hasta  la  conll.  ilel  río  Savo  ó 
Sabi  con  el  Mnclieke,  después  iba   por  el  centro 
del  Savo  hasta  la  conll.  del  Lnnde,  desdo  dolido 
corría  dilectamente  al  ángulo  N.E.  de  la  fron- 
tera do  la  Kep.  sudafricana,  coutinuaudo  ¡lor  la 
frontera  oriental  de   la   Rep.  y  la   Irmileía  del 
Siuizilaud  hasla  ol  río  Maputa  eu  su   conll.   con 
el  l'ongolo.  Desde  nllial  E.  bastad  mar.  Portu- 
gal se  obligaba  á  no  ceder  sus  territorios  al  S.   do 
Zambeze  á   ninguna   otra   potencia   «in   jirevio 
conscntimienlo  do  la  Gran  liretafia.  Por  virtud 
del  art.  4,°,  la  froutora  i|U0  en  el  África  central 
«epara   la  CHtora  do  inlluciicia  británica  do  la 
)iiutuguesa  debía  .seguir  el    Alto   Zaml'i'zo.  dos- 
de  los  rápidos  do  Katiina  basta  la  conll.    del  río 
Kabompo  con  aquel  río,  y  desdo  allí  por  e»to  río 
hacia  el  N.  hasta  el  E»t.' Libre  dcK;ongo.  El  to- 
nitorioasf  n  conocido  como  ]iortiigués  no  luidiA, 
HÍii   el   oonsontimieiilo  de  la  Gran  llieUña,   ser 
Itiilisforido  á  niiiguim  otra  potencia,  tjueiló  con- 
venido por  anillas  parle»  que  nada  en   eslo  «rtl- 
eulii  |iuedo   aleelar  á  lo»  derecho»  existente»  do 
cnab|iiier  otro  c»tado.  Salvo  esta  reserva,  la  Gran 
liielaña  no  »e  opondrá  á  la  eNteiisiini  do  la  e»roia 
do  inlliniicia  pnrtitgiio»a  lucra  de  lo»  límite»  an- 
lodicho». 
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Por  oí  ai't.  5."  Portugal  convino  en  reconocer, 
como  dentro  de  la  esfera  de  inlluencia  de  la  Gran 
Bretaña,  al  N.  del  Zambeze,  los  territorios  que 
se  extienden  desde  la  línea  descrita  en  el  artí- 
culo anterior  al  la^o  Nasa,  incluso  las  islas 
en  aquel  lat^o  al  S.  del  paralelo  11*  30'  y  á  la 
linea  descrita  en  el  art.  1.",  á  excepción  de  Sum- 
bo  y  el  radio  de  10  millas  inglesas  á  su  alrede- 
dor. Según  los  demás  artículos,  Portugal  reco- 
nocía como  dentro  de  la  esfera  de  inthieneia  de 
la  Gran-  Bretaña,  al  S.  de  Zambeze,  los  territo- 
rios limítrofes  al  E.  y  N.  E.  de  la  línea  descrita 
en  el  art.  2.".  Todas  las  líneas  de  demarcación 
citadas  estaban  sujetas  á  una  rectilidición  con 
consentimiento  de  ambas  potencias  y  de  confor- 
midad con  las  necesidades  locales.  Las  dos  jio- 
tencias  contratantes  se  obligaban  á  garantir  en 
sus  respectivas  esícras  do  inliuencia  la  libertad 
de  comercio  más  absoluta;  se  convino  en  que  la 
navegación  de  los  lagos,  ríos  y  canales  sería  li- 
bre para  las  embarcaciones  que  lleven  bandera 
de  una  de  las  dos  potencias,  y  también  que  no 
so  establecería  ningún  derecho  diferencial,  ni 
ninguna  otra  traba,  al  comercio  de  transporte  te- 
rrestre y  cabotaje  marítimo.  Las  mercancías,  sea 
la  que  quiera  su  procedencia,  sólo  podrán  ser 
graba'-las  con  derechos  que  no  sean  diferenciales 
cuando  lo  exijan  imjieriosamento  las  necesida- 
des administrativas  locales,  la  represión  de  la 
trata  humana  'según  se  dispone  en  el  acta  linal 
de  la  conferencia  de  Bruselas),  ó  para  cubrir  al- 
gún gasto  que  tienda  á  facilitar  ó  fomentar  el 
comercio.  Por  este  mismo  artículo  quedan  prohi- 
bidos los  derechos  de  tránsito  y  la  concesión 
de  ningún  privilegio  ni  monopolio  en  materia 
comercial,  como  asimismo  se  estipula  la  libertad 
de  los  subditos  ile  ambas  jiotencias  para  estable- 
cerse en  cualquier  ¡ainto  de  sus  respectivos  te- 
rritorios y  esferas  de  inlluencia.  Portugal  no 
aplicará  en  sus  puertos  de  la  costa  oriental  afri- 
cana las  disposiciones  del  acta  de  la  conferen- 
cia de  Berlín,  relativas  á  las  zonas  donde  rige  la 
libertad  de  comercio,  como  tampoco  las  disposi- 
ciones mencionadas  on  el  párrafo  anterior;  pero 
se  obliga  á  no  imponer  ningún  derecho  de  trán- 
sito que  cx'cda  del  3  por  100  sobre  las  mercan- 
cías destinadas  al  interior,  ó  de  paso  para  terri- 
torios ajenos  á  Portugal,  vayan  por  vía  fluvial, 
vayan  por  vía  terrestre,  entre  la  costa  y  la  esfe- 
ra de  influencia  británica.  En  ningún  caso  ten- 
drá este  derecho  el  carácter  diferencial,  ni  exce- 
derá de  las  aduanas  que  paguen  las  mismas  mer- 
cancías en  los  referidos  piuertos.  Se  convino 
además  en  que  asi  los  viajeros  como  las  mercan- 
cías procedentes  de  cualquiera  de  las  naciones 
contratantes,  que  transiten  por  el  Zambeze  ó 
atraviesen  ]ior  cualquiera  de  sus  puntos,  y,  jtor 
consiguiente,  por  los  distritos  ó  esferas  situadas 
en  sus  márgenes,  disfrutarán  de  absoluta  liber- 
tad de  tránsito,  sin  nada  que  se  lo  estorbe,  ni 
gravamen  ninguno  (\ne  satisfacer.  Se  convino 
igualmente  en  que  Portugal  tendrá  la  facultad 
do  construir  carreteras,  cannnosde  hierro,  puer- 
tos y  líneas  telegráficas  á  través  de  los  territo- 
rios situadas  al  N.  del  Zambeze,  reservados  á 
la  influencia  liritánica  en  una  zona  que  se  ex- 
tenderá á  20  millas  inglesas  al  X.  de  las  márge- 
nes del  Zambeze.  Las  dos  potencias  contratan- 
tes tendrán  la  njisma  facultailen  una  zona  de  10 
millas  al  S.  del  mismo  río,  desde  Tete  hasta  su 
confluencia  con  el  .Shobé,  y  dentro  de  iguales  lí- 
mites en  otra  zona  desde  la  que  acabado  deslin- 
darse, hasta  el  punto  extremo  N.  E.  de  la  esfera 
británica  situado  al  S.  del  referido  Zambeze.  Las 
dos  potencias  tendrán  derecho  de  adijuirir  en 
estas  zonas,  y  |ior  su  justo  jirecio,  los  terrenos 
indispensablos  para  talos  construcciones,  para 
llevar  á  cabo  las  cuales  so  ofrecen  mutnamente 
toda  suerte  de  facilidades.  También  se  facilita- 
rán mutuamente,  dentro  do  los  límites  que  se 
acallan  de  determinar,  la  construcción  de  puen- 
tes y  canales  on  el  río  Zambeze  para  u.so  del  co- 
mercio y  la  navegación.  Se  obligan  además  á  no 
imponer  derecho  ninguno  de  im|>ortación  sobro 
loa  materiales  destinados  al  ostablecinnento  do 
estas  obras.  I,as  diferencias  en  la  interpretación 
do  estos  acuerdos  so  someterán  al  fallo  do  dos 
peritos  olegiilos  por  Inglaterra  y  Portugal;y  si 
los  |ieritos  no  llegaran  á  ponerse  do  acuerdo  ele- 
girán un  tercero  en  discordia,  cuyo  fallo  será  in- 
apelable. Si  tampoco  ostuvicson  conformes  en  la 
elección  do  esto  torcer  jiorito,  lo  elegirá  en  su 
nombro  una  potencia  neutral.  También  .so  de- 
clara libro  para  los  buques  de  cualquier  Estado 
la  navogucióu  do  todo  el  río  Xirú,  sin  exceptuar 
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ninguna  de  sus  ramificaciones  y  salidas.  Se  de- 
termina que  los  buques  de  las  dOs  naciones  con- 
tratantes, ya  naveguen  con  carga,  ya  en  lastre, 
podrán  navegar  liliremente  por  el  río  Zambeze, 
sus  raniilicaciones  y  salidas,  tanto  para  el  trans- 
porte de  viajeros  como  para  el  de  mercancías. 
Los  subditos  y  las  banderas  de  las  dos  naciones 
serán  tratados  con  toda  consideración  y  con  per- 
fecta igualdad,  tanto  en  la  navegación  directa  á 
alta  mar  como  en  la  de  los  puertos  interioresdel 
Zambeze;  y  lo  núsmo  en  el  cabotaje  largo  que  en 
el  corto,  y  cuando  se  trate  de  buques  de  mucho 
porte  que  de  embarcaciones  pequeñas.  Por  consi- 
guiente, no  habrá  en  todo  el  curso  ni  en  las  des- 
embocaduras del  Zambeze  trato  ninguno  diferen- 
cial para  los  subditos  de  Portugal  é  Inglaterra, 
ni  se  concederá  privilegio  exclusivo  de  navega- 
ción á  ninguna  corporación,   compañía  ni  parti- 
cular. La  navegación  del  Zambeze  no  estará  su- 
jeta á  restricción  alguna  ú  obligación  fundada 
simplemente  en  el  hecho  de  navegación.  En  toda 
la  extensión  del  Zambeze  los  buques  y  las  mer- 
cancías en  tránsito  en  el  río  no  estarán  sujetas  á 
ningún  derecho  de  tránsito,  sea  cual  sea  su  pro- 
cedencia ó  su  destino.   No  se  impondrá  ningún 
portazgo  marítimo  ó  do  río  basado  en  el  solo  he- 
cho de  navegación,  ni  impuesto  alguno  en  las 
mercancías  á  bordo  de  los  buques.  Solamente  se 
impondrán   las  contribuciones  y   derechos  que 
correspondan  á  un  equivalente  por  servicios  pres- 
tados á  la  misma  navegación.  La  tarifa  de  estas 
contribuciones  ó  derechos  no  justificará  ningÚH 
tratamiento  diferencial.  Los  afluentes  del  Zam- 
beze estarán  bajo  todos  conceptos  sujetos  á  las 
mismas  reglas  que  el  río  del  cual  son  tributarios. 
Los  caminos,  sendas,  ferrocarriles  ó  canales  late- 
rales que  se  construj-au  con   objeto  especial  de 
evitar  los  puntos  no  navegables  del  Zambeze, 
sus  afluentes,   ramificaciones  y  desembocaduras, 
serán  considerados,  desdo  el  punto  de  vista  de 
medios  de  comunicación,  como  dependencias  del 
río,  y  por  lo   tanto  estarán  abiertos  igualmente 
al  tráfico  de  ambas  potencias.  E  igual  que  en  el 
mismo  río,  on  estos  caminos,  h'noas  lérreas  y  ca- 
nales, sólo  se  impondrán  portazgos  basados  so- 
bre el  cálculo  del  coste  de  construcción,  mante- 
nimiento y  administración  y  beneficios  debidos 
á  los  promotores.  Respecto  á  la  tarifa  do  estos 
portazgos,  los  extranjeros  y  los  indígenas  de  los 
territorios  respectivos  serán  tratados  con  perfec- 
ta igualdad.  Portugal  concedía  absoluta  libertad 
de  paso  entre  la  esfera  de  influencia  británica  y 
la  bahía  Pungüe  para  mercancías  de  todas  clases, 
y  las  facilidades  necesarias  para  el  mejoramiento 
de  los  medios  de  comunicación.   Se  obligaba  á 
construir  un  ferrocarril  para  el  desarrollo  de  esta 
región  dentro  de  un  término  que  fijarían  los  in- 
genieros, y  que  había  de  ser  lo  más  corto  posible. 
La  Gran  Bretaña  y  Portugal  se  obligaban  á  faci- 
litar comunicaciones  telegráficas  en  sus  respecti- 
vas esferas.  Las  estipulaciones  relativas  ala  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  desde  la  bahía  Pingüe 
al  interior  se  entienden  aplicables  á  la  construc- 
ción de  una  línea  telegráfica  entre  la  costa  y  la 
esfera  británica  al  S.  de  Zambeze.  El  convenio, 
pues,  resultaba  tan   favorable  para  la  Gran  Bre- 
taña, como  [lorjudicial  y   humillante  jiara  Por- 
tugal. Inglateira  arrebataba  á  los   portugueses 
todo  el  territorio  situado  al  O.  del  l\asa,  y  sólo 
se  reservaba  á  éstos  para  la  comunicación  entre 
sus  dominios  del  E.  y  del  O.  la  faja  de  terreno 
de  30  millas  de  anchura  á  lo  largo  del  Zambeze, 
10  al  S.  del  río  y  20  al  N.  Aun  gran  parto  de  la 
orilla  E.  del  Nasa  quedaba  en  ]ioder  de  la  Gran 
Bretaña,  puesto  ipie  desde  el  paralelo  de  13°  30' 
la  frontera  tuerce  al  .S.  E.   en  dirección  del  lago 
Chinta.  Desde  el  Nasa  y  el  meridiano  do  32°  do 
longitud  hasta  el  río  Kabompo  y  ol  24°  de  lon- 
gitud, toda  esta  parte  central  de  la  cuenca  del 
Zambeze  se  adjudicaba  á  Inglaterra,  y  es  la  re- 
gión que  Portugal  reclamaba  hasta  la  frontera 
ilel  Est.  Libre  del  Congo.  Sólo  conserva  la  ¡leque- 
ña  zona  de  Snmbo,  y  en  cand'io  reconoce  la  in- 
lluencia británica  en   un  territorio  (|ue  alcanza 
10'  do  lat.   Así,  los  dominios  de  Inglaterra  lle- 
gan ya  desdo  ol   Cabo  de  Buena  Es].eranza,  en 
los  3.5'  lat.  S.,  hasta  ol  extremo  meridional  del 
lago  Tangañika,  en  los  9°.  Es  verdad  .¡ue  la  par- 
te N.  de  este  inmenso  territorio  queda  se|>arado 
del  mar  por  los  ilominios   portugueses  y  alema- 
nos;  pero  ya  han  jirocurado  los  ingleses  salvar 
este  inconveniente  y  han  declarado,  en  el  conve- 
nio que  nns  ocupa,  completamente  libre  la  na- 
vegación on  lodo  el  curso  <lol  Zambeze,  y  librea 
también  el  comercio  y  ol   tránsito  en  todos  los 
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caminos,  ferrocarriles,  canales,  etc.,  que  se  cons- 
truyan para  salvar  los  obstáculos  del  río.  Gra- 
cias á  esta  amplia  libertad  de  navegación  y  co- 
mercio Inglaterra  será  la  verdadera  poseedora 
do  los  territorios  que  aparecen  como  ]iortugne- 
ses,  y  ni  aun  ocultó  sus  propósitos,  puesto  que 
no  vaciló  en  imponer  la  cláusula  de  que  podría 
construir  las  vías  de  comunicación  si  Portugal 
no  lo  hiciese. 

El  pueblo  portugués  protestó  contra  un  trata- 
do que  de  tal  suerte  perjudicaba  á  los  intereses 
coloniales  de  la  nación.  A  tal  punto  llegó  la 
protesta,  y  tal  fué  la  actitud  del  Parlamento  y 
y  del  país,  que  el  gobierno  dimitió.  La  Sociedad 
de  Geografía  de  Lisboa  elevó  un  respetuoso  men- 
saje al  rey  suplicándole  que  por  cualqtiiera  de 
los  varios  y  regulares  procedimientos  que  el  Dere- 
cho, el  uso  y  la  cordialidad  internacional  ofrecen 
á  los  gobiernos  de  los  pueblos  cultos  y  libres,  el 
convenio  negociado  en  20  del  último  mes  entre  los 
representantes  de  los  Gabinetes  de  Lisboa  y  Lon- 
dres sea  revisado,  aclarado  y  rehecho,  y  que  no 
se  ratifique  y  sancione  en  los  términos  en  que  se 
halla  redactado  (Revista  de  Geog.  Comercial, 
t.  IV).  Las  Cortes  portuguesas  no  ratificaron  el 
tratado,  y  fué  preciso  modificarlo,  como  se  hizo 
en  el  de  28  de  mayo  de  1891,  que  fijó  los  límites 
entre  los  dominios  de  ambas  potencias;  Portu- 
gal conservaba  parte  de  la  costa  E.  del  lago  Nasa, 
é  Inglaterra  se  apropiaba  la  costa  E.  y  S.  con  el 
valle  del  Chiré  hasta  las  inmediaciones  del  Ziu- 
ziu,  ó  sea  la  coriiente  que  enlaza  el  Zambeze  con 
con  el  Chiré.  Para  Portugal  quedaba  también 
el  curso  del  Zambeze  desde  su  desembocadura 
basta  Sumbo,  con  una  faja  de  terreno  en  una  y 
otra  orilla,  así  como  parte  de  la  meseta  de  Ma- 
nica.  En  la  frontera  del  O.,  Inglaterra,  reser- 
vándose el  piaís  de  los  barotses,  dejaba  á  Portu- 
gal el  curso  superior  del  Zambeze  desde  las  in- 
mediaciones de  la  confluencia  del  Luango-Nbnn- 
go;  desde  allí  su  frontera  iba  hacia  el  S.,  á  corta 
distancia  de  la  orilla  dra.  del  río  hasta  el  límite 
X.  del  territorio  alemán  (ocioso  es  indicar  que 
al  extender  Inglaterra  hacia  el  N.  sus  dominios 
del  S.  de  África,  ha  respetado  la  parte  occiden- 
tal, pues  los  ingleses,  muy  )irácticos  siempre, 
comprendieron  que  era  mucho  más  peligroso 
chocar  con  Alemania  que  con  Portugal).  La 
Compañía  Inglesa  Sudafricana,  después  de  ha- 
I  erse  injpuesto  á  Portugal,  tuvo  qne  habérselas 
C071  los  matebeles,  y  los  trató  como  los  anglo- 
sajones tratan  siempre  á  las  razas  inferiores  en 
fuerza  y  en  inteligencia,  pasándolos  á  cuchillo. 
Pero  á  pesar  de  tantas  y  tan  diñciles  victorias, 
los  ingleses  del  Zambesia  están  aislados  del  mar: 
no  les  bastará  el  f.  c.  que  construyen  liacia  el 
litoral,  y  aprovecharán  la  piimera  ocasión  que 
se  les  presente  para  arrebatar  á  los  portugueses 
sus  dominios  de  la  costa. 

ZÁMBIGO.  QA:  adj.  Que  tiene  las  piernas  tor- 
cidas hacia  afuera  }■  juntas  las  rodillas.  U.  t.  c.  s. 

ZAMBO,  BA  (del  lat.  scambus):  adj.  Que  tie- 
ne las  ¡liernas  torcidas  hacia  afuera  y  juntas  las 
rodillas.  U.  t.  c.  s. 

La  vez  que  se  vistió  Paris 
La  garnacha  de  Licurgo, 
Cuando  Palas  por  vellosa 
Y  por  ZAMBA  perdió  Juno. 

GÓKGOKA. 

...  en  todas  siempre  advierto 
El  galán  discreto,  airoso, 
Dejado  por  un  roñoso, 
Necio,  ZAMBO,  zurdo  y  tuerto. 

MORETO. 

-Zambo  un  poco,  calvo  un  poco, 
Dos  pocos  verdimoreno. 
Tres  pocos  desaliñado, 
Y  cuarenta  muchos  puereo. 

Rojas. 

-  Zambo:  Dfcese  en  América  del  hijo  de  ne- 
gro é  india,  ó  al  contrario.  U.  t.  c  s. 

—  Zambo:  m.  Esjiecio  de  mico  de  unos  tres 
pies  de  largo,  do  color  amarillento,  con  los  ro- 
mos parduscos,  el  hocico  negro  y  las  nalgas  en- 
carnadas. Tiene  la  cabeza  parecida  á  la  dol  perro 
perdiguero,  y  la  cola  corta.  Ks  animal  sumamon- 
te  loroz  y  lujurioso. 

ZAMBOA  (del  berb.  zamboa):  Azamuoa;  fruto 
dol  azamboero,  variedad  do  cidra  muy  arrugada. 

La  fruta  comerás  más  repalada. 
La  pera,  la  zamboa,  la  sandía,  etc. 

Pedro  Silvestre. 
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...  conoció  ser  claro  por  una  zamboa  caste- 
llana, que  como  fuese  muy  grande,  y  estuvie- 
se toda  dorada,  me  incliné  á  ella,  etc. 

Mateo  Alemán. 

ZAMBOANGA:  Geog.  Prov.  de  la  isla  de  Min- 
danao,  Filipinas.  Comprende  los  pueblos  de 
Zaniboanga,  capital  Ayala,  Mercedes,  Santa  Ma- 
ría y  Tetuán,  con  un  total  de  17199  habitan- 
tes; [lero  si  contamos  la  población  infiel  hay 
unos  150  000,  distribuidos  en  la  siguiente  forma: 

Cristianos  habitantes  de  Zamboanga  y 

pueblos  inmediatos 17  000 

Moros 8  000 

Súbanos  idólatras,  habitantes  del  inex- 
plorado territorio  de  Sibugucy.  ...  90  000 
La  superficie  es  de  2  9S4  696  hectáreas,  cuya 
inmensa  mayoría  se  considera  como  forestal, 
puesto  que,  excepción  hecha  de  la  vega  inme- 
diata íi  la  capital,  donde  sus  habitantes  siem- 
bran algún  arroz,  del  resto  de  su  territorio  no  se 
tiene  noticia  concreta;  sin  embargo,  el  encon- 
trarse los  territorios  de  Sibiiguey  poblados  por 
mas  de  80  000  habits.,  hace  suponer  que  haya 
grandes  extensiones  de  terreno  cultivado.  Se  ex- 
tiende la  prov.  entre  los  128°  i'  3"  log.  E.  San 
Fernando  en  la  costa  O.,  y  los  128°  29'  30"  al 
E.  en  la  costa  O.  de  Sibugney,  y  su  latitud  N. 
es  6°  50' 2"  (Zamboanga),  8°  5' 1"  (punta  Mur- 
ciclagos),  y  la  de  7°  35'  4"  en  el  seno  de  Sibu- 
guey,  estando  limitado  al  N.  por  la  punta  de 
Maralag  (Misarais),  al  E.  por  Cottabato,  al  S.  la 
isla  de  Basilán  y  al  O.  con  el  Manle  Mindanao. 
El  interior  de  esta  prov.  es  muy  poco  conocido 
fuera  de  las  inmediaciones  de  la  capital,  lo  que 
imposibilita  el  estudio  de  sus  extensos  montes. 
La  más  explorada  es  la  cordillera  Polorabato,  que 
se  extiende  en  dirección  E.O. ;  sigue  por  el  te- 
rritorio de  Sibuguey,  volviendo  al  O.,  y  se  in- 
terna en  Misarais  y  Cottabato.  En  su  curso  for- 
ma las  sierras  de  Santa  María,  Punubigán,  Si- 
lengán  y  sierra  de  Sibuguey,  entre  el  seno  de  es- 
te norabre  y  el  puerto  de  Dumanquilas,  en  la 
costa  S.E.  del  distrito.  Estas  sombrías  monta- 
ñas, cubiertas  hasta  su  cima  de  espeso  bosque 
con  frondosos  cerros  á  su  pie,  forman  un  gran- 
dioso golpe  de  vista.  La  fértil  llanura  de  Zam- 
boanga presenta  una  faja  de  3  millas  de  ancho 
de  terreno  cultivado  que  se  extiende  unas  20 
millas  hacia  el  O.,  entrecortado  por  varios  ria- 
chuelos, uno  de  los  cuales  riega  serpenteando 
las  cercanías  del  pueblo.  La  llanura  está.sem- 
brad.i  de  aldeas,  y  cerca  de  Zamboanga  se  halla 
cultivada  en  huertas  y  prados.  Una  partedo  las 
colinas  desmontadas  sirven  do  pastos.  Por  dile- 
rentes  partes  se  ven  numerosos  grupos  de  coco- 
teros de  gran  elevación.  La  playa,  cercada  de 
hermosos  y  elevados  árboles  que  llegan  hasta  la 
misma  orilla,  termina  hacia  el  O.  en  arena,  y 
delante  de  ella,  á  trechos,  se  ven  pesquerías. 

El  clima  es  templado  casi  todo  el  año  y  de 
noviembre  á  enero  se  deja  sentir  algún  frío, 
])ero  08  tan  saludable  que  á  su  ca|iital  van  ú 
re|>onorsc  los  numerosos  enfermos  que  ocasiona 
el  clima  insalubre  de  la  cercana  isla  de  Joló  en 
el  olcnionto  militar  que  la  guarnce.  El  carácter 
del  zatiiboangucño  es  una  mezcla  de  las  mejores 
cualiiladis  revueltas  con  todos  los  vicios;  gene- 
rosos y  valiintcH,  son  muy  amantes  de  los  e«- 
pafiole*,  habiindono»  ayudado  siempre  en  todas 
nuestras  empresas  al  S.  del  Archipiélago;  pero 
al  reverso  de  esto,  viciosos  y  holgazanes,  no  en- 
cuentran mejor  ocupación  niio  la  del  juego;  son 
pacíficos,  y  muy  temerosos  ile  la  justicia  y  aninu- 
tcH  di!  la  religión.  La  <'ap.  ilol  dist.  es  Zamboiin- 
gn,  Clin  538S  habits.,  bonita  jioblación,  admira- 
blemente situada  en  la  costa  trente  á  Ins  islns  do 
HantaCruz.  La  jioblación  da  vista  ú  la  silanga 
(|U0  foiMia  U  isla  do  .locol  y  la  costa,  formando 
un  magnífico  abrigo  natural; sus  costas  xon  lira- 
jiias  y  lio  fondo  ari-noHO,  pero  sin  scguridml  al- 
guna como  fondeiidero.  El  casorio  está  magnífi- 
camente situado  nn  una  extensa  llanura  cubierta 
do  hortnosos  co<.'alcB  y  cruzada  en  toilasdireceio- 
ncH  jior  arroyos  y  esteros  dn  nguas  ciistaliiifis 
que,  rmclifícanilo  su  término,  la  asemejan  ú  os- 
jiléndido  jardín  lí  sitio  do  recreo  do  nuestra  ri- 
sueña Andalucía.  .Su  caserío  do  tabla  y  techum- 
hro  do  zinc  descuella  do  un  modo  pintoroHco 
entro  el  exuberanUí  follaje  que  la  rodea,  resul- 
tando el  conjunto  mii»  pintonsco  y  agrailablo 
nue  iiriHcntn  jioblaciiin  alguna  del  Arcliipiélago. 
Kst'i  cruzada  do  infinilos  canales  y  esteros  iiuc, 
al  par  que  hermosean  la  población  y.  lortlllzan 
sus  torrónos,  sirven  do  oxcolontoa   viaa  para  dar 
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salida  á  los  productos  de  la  hermosa  vega  que  se 
extiende  entre  la  población  y  lo.s  montes  de  Po- 
lombato.  Tiene  muy  buenos  edificios  y  dos  mag- 
níficos puentes  de  piedra.  Las  zamboagueñas 
gozan  justa  fama  de  ser  las  mujeres  más  bonitas 
del  Archipiélago.  La  industria  es  completamen- 
te nula,  y  el  comercio  está  reducido  á  la  expor- 
tación de  los  riquísimos  productos  agrícolas  de 
la  hermosa  vega  que  se  extiende  desde  la  lejana 
cordillera  de  Polombato  hasta  la  capital,  en  cu- 
j'a  vega  se  encuentran  enclavados  todos  los  pue- 
blos cristianos  del  dist-  El  comercio,  debido  al 
carácter  apático  del  zamboangueño,  está  com- 
pletamente acaparado  por  los  chinos  (J.  Nieto 
Aguilar,  Minilíinao,  su  hidoria  y  su  geografía ). 

Hist.  -  El  establecimiento  del  presidio  y  pla- 
za de  Zamboanga  data  del  año  de  1635,  en  que  so 
comprendió  la  necesidad  de  establecer  en  el  cen- 
tro del  territorio  enemigo  un  puerto  militar  que 
sirviese  de  baso  y  punto  de  partida  á  nuestra 
defensa  y  ataques  sucesivos  al  jioderío  malayo- 
mahometano,  incontrastable  por  la  nnicbedum- 
bre  de  hombres  admirablemente  dotados  para  la 
piratería,  que  en  ligerísimas  embarcaciones  in- 
vadían, cual  enjambres,  mares,  costas  é  islas, 
cuyos  jeles  piratas  de  toda  la  parte  meridional 
de  Mindanao,  unidos  á  los  de  Joló,  aterraban 
las  islas  con  sus  invasiones,  cautivando,  matan- 
do y  destruyendo  cuanto  no  [lodía  ser  robado  y 
saqueado  (V.  Mindanao).  Las  expediciones 
eran  tan  formidables,  que  las  liandas  desembar- 
«cadas  atravesaban  por  tierra  las  islas,  llegando 
á  amenazar  las  provincias  más  inmediatas  á  Ma- 
nila. Desde  la  referida  fecha  Zamboanga  l'ué  el 
punto  fuerte  de  partida  de  todas  las  expedicio- 
nes militares  extraordinarias  contra  los  centros 
de  piratería,  así  como  el  apostadero  permanente 
de  tina  división  naval  destinada  a  la  defensa  de 
los  intereses  locales  que  se  fueron  creando,  y  á 
contrarrestar  como  amenaza  constante  los  movi- 
ndeutos  y  combinaciones  de  las  armas  piratas. 
De  esta  plaza  salieron  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVII  las  famosas  expediciones  militares 
contra  Corralat,  establecido  en  el  interior  del 
río  de  Mindanao,  y  contra  Joló,  y  modernamen- 
te otras  importantísimas  contra  los  mismos  cen- 
tros de  piratería  (Derrotero  del  Archip.  Filipi- 
no). 

ZAIVIBOANGUITA:  Qeog.  Pueblo  de  la  prov.  é 
isla  de  Negros,  Filipinas;   4  808  habits. 

ZAIVIBOIVIBA  (voz  ononiato)iéyica):  f.  Instru- 
mento rústico  musical,  de  barro  cocido  ó  de  ma- 
dera, hueco,  aliierto  por  un  extremo  y  cerrado 
por  el  otro  con  una  piel  muy  tirante  que  tiene 
en  el  centro,  bien  tirante,  un  carrizo,  á  manera 
do  mástil,  el  cual,  frotado  do  arriba  abajo  y  de 
abajo  arrilja  con  la  mano  humedecida,  produce 
un  sonido  fuerte,  ronco  y  monótono. 

-;Qué  atrocidad! 
Comparada  con  su  voz, 
La  z.iMBOMBA  es  celestial. 

BüETÓN  DE  LOS   HlCltRKROS. 

-íZamiiomiía!;  interj.  fam.  con  que  ae  ma- 
nifiesta sorpresa. 

ZAIVIBOMBO  (de  :ambomha):  m.  fig.  y  fam. 
Hombro  tosco,  grosero  y  rudo  de  ingenio. 

jKras  tú  menos  ZAMniiMBO 
Cuando  te  hacían  entrar 
En  los  trotes  del  gran  tono? 

ISltETÓN  DE  LO.S  HEIIUEROS. 

ZAIVIBORONDÓN,    NA:  adj .    Zamiiouotudo. 

U.    t.    C.    K. 

Mnscaraqui'  el  de  Sevilla, 
ZAMitoHiiMK'iN  el  de  Yepes, 
Su  dijeron  mesurados 
Lo  do  sendos  remoquetes, 

Qt'nvi'-.uo. 

ZAIVIBOROTUDO,  DA:  adj.  laiu.  Tosco,  gruoso 
y  mal  íormado. 

-  ZAMiiiiiiirí'Ui'o:  fig.  y  fam.  Dícose  do  la  per- 
sona que  hace  los  cosas  loscamentc.  U.  t,  c.  a. 

ZAIVIBORROTUDO,  DA:  adj.  Zam liDlio  1  1'Imi, 
U.  t,  c.  8. 

ZAMBRA  (del  ár.  -ainra,  ílaula):  f.  Fiesta  que 
usaban  los  moriscos  con  bulla,  regocijo  y  baile. 

Metiendo  Rranile  alKnzura, 
ICiitiiir  no  »«  li'H  liiipidn, 
Qiiii  el  linbiT  /.amiiiia  es  muy  propio 
Una  nnclie  tiin  léslivii, 

I'l'.lll-.Z  llK  MONTOIIO. 
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-Zambra:  Especie  de  barco  de  que  usan  los 
moros. 

-  Zambra:  fig.  y  fam.  Algazara,  bulla  y  ruido 
de  muchos. 

Sobre  este  pie  metía  cada  autor  una  zambiia 
de  todos  los  diautres,  en  defensa  de  su  parti- 
cular opinión. 

Lsla. 

-  Vamos,  no  sea  usted  machaca; 
Ya  hemos  dicho  que  queremos 
Wx  por  un  rato  esta  zambra. 

Ramón  déla  Cruz. 

-  No  va  á  armarse  inala  zambra 
Cuando  vuelva  esa  langosta 

De  parientes. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Zambra:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Rute,  jiar- 
tido  judicial  de  Rute,  prov.  de  Córdoba;  665  ha- 
bitantes. 

ZAMBRANA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  La- 
guardia,  prov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria;  347 
habits.  Sit.  cerca  del  río  Ebro  y  del  Zadorra,  en 
la  carretera  de  Vitoria  á  Laguardia,  entre  Lacor- 
zana  y  Salinillas.  Terreno  llano;  cereales,  vino, 
almendra,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

-  Zambrana  (Ramón):  ^toi/.  Poeta  español. 
lí.  en  la  Habana.  M.  en  1866.  Siguiendo  con 
fruto  todos  los  estudios  necesarios  jiara  practicar 
la  Medicina,  recibió)  dos  grados,  de  Licenciado  y 
Doctor.  Ganó  por  oposición  dos  cátedras:  una 
de  Filosofía  en  el  Real  Colegio  Seminario  de 
San  I  arlos,  y  otra  de  Medicina  en  la  Real  Uni- 
versidad de  la  Habana.  Desemiieñó  otros  cargos 
públicos,  en  que  so  hizo  apreciar  por  sus  conoci- 
mientos y  su  carácter.  Jlédico,  filósofo  y  literato, 
las  Ciencias  }'  las  Artes  compartieron  sus  vigi- 
lias prestándole  esa  diversidad  de  matices  con 
que  so  )ircsentó  al  ]aiblico,  ya  sirviendo  á  la  hu- 
manidad doliente  con  escritos  luminosos  y  úti- 
les en  que  se  ocupó  de  las  cuestiones  médicas, 
ya  tratando  de  resolver  los  problemas  importan- 
tes que  se  desprenden  de  la  consideración  de  las 
facultades  del  es|iíritn,  ya  finalmente  reposando 
de  tan  arduas  tareas  con  los  encantos  de  la  Poe- 
sía. Ninguno  de  los  qui'  han  cidtivado  en  Cuba 
la  Literatura,  ninguno  sin  ex('e|ición,  |niede  pre- 
sentar más  multi|ilicidad  en  sus  ¡iroducciones. 
Zambrana  (ué  uno  de  los  fundadores  del  Jleper- 
torio  viáiko,  y  dirigió  la  Gaceta  Mitlica  de  la 
Habana.  En  1858  publicó  en  esta  ciudad  sus 
Obras  literarias,  tihsiítkas  y  científicas,  y  más 
tardo  sus  2Va¡)ft/'osí?c«(/¿)»ícos  (Habana,  1865,  en 
■1."). 

ZAIVIBRANO:  Geog.  Dist.  y  pueblo  de  la  pro- 
vincia do  Cartagena,  dop.  de  Bolívar,  Colombia, 
sit.  á  orillas  del  Magdalena;  1  500  habits.  Made- 
ras de  tinte. 

-  Zambuano  (Juan  Luls):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Córdoba.  M.  en  Sevilla  en  1639.  El 
mismo  declaró  su  patria,  con  su  firma,  en  un 
cuadro  que  estuvo  on  la  escalera  jirincipal  del 
monasterio  de  San  Basilio  en  Sevilla.  Discípulo 
de  Pablo  de  Céspedes,  ninguno  lo  imitó  mejor 
en  el  estilo  grandioso  de  dibujar  con  gran  co- 
rrección y  nobleza  do  carácter.  A  la  muerto  do 
su  maestro  (1608)  se  estableció  Zambrano  en 
Sevilla,  ciudad  on  la  que  pasó  el  resto  de  sua 
dios.  .Según  Ceán,  no  falleció  de  tan  poca  edad 
como  dijo  Palomino,  «porque  si  liubicso  sido  d 
poco  más  do  los  quiironla  no  liuldcra  conocido 
á  Céspedes  en  cslado  de  poder  sor  su  discípulo.» 
Pintó,  agrega  el  mismo  biógrafo,  «con  valentía  y 
brilbintoz  do  colorido,  aunquo  no  siempre  muy 
acordado,  y  acostundiraba  poner  medias  figuras 
on  iirimer  térudun,  suponiéndolas  fuera  del  qua- 
dro:  sus  actitudes  tienen  luego  y  expresión.»  A 
priiM'ipio»  del  siglo  xix  aún  conservaban  varios 
nficiouiidos  do  Andalucía  algunos  cuadros  de  ca- 
ballote debidos  á  Zamluaiui.  listo  pintil:  en  Cór- 
doba Kl  wtirlirio  rfn  .Vnii  ¡•'siebaii,  on  el  rolablo 
do  nna  capilla  do  la  catedral;  El  iinirlirio  da 
hs  santos  Acisclo  ;/  Victoria,  on  el  altar  mayor 
del  templo  do  los  Mártires;  Las  santas  iiKÍrtircs 
/■'lora  y  ,\íarla,  do  medio  cuerpo,  on  la  iglesia 
de  San  Agustín;  y  dos  cuadros:  AV  Ángel  dó 
I  Inania  y  San  Crislóbnl,  en  ol  colegio  quo  fu¿ 
de  .lesuítas.  Kn  Sevilla,  en  el  convenio  do  San 
Ilnsilio,  tros  cuadros  grandes  y  oxcolonles,  ya 
muy  oslropeados  en  los  días  do  i  can,  relativos 
rl  la  vida  del  santo;  y  en  ol  templo  do  Sun  liar- 
tolomé,  un  cuadro  bien  compuesto  sobro  un 
Asunto  del  .tnligao  Testamento. 
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ZAMBRI:  Biog.  Rey  (le  Israel  en  S>lSa.  de  Je- 
sucristo. Hallábase  Ela  en  Tersa  bebiendo  y  ban- 
queteando; estaba  ya  beodo  en  casa  de  Arsa,  go- 
bernador de  aquella  ciudad,  cuando  Zanibri,  jefe 
de  la  mitad  de  su  caballería,  arrojándose  de  gol- 
pe sobre  él  con  gran  furia,  liiriúle  y  le  mató, 
entrando  á  reinar  en  su  lugar.  Lviego  que  llegó 
á  ser  rey  y  se  hubo  sentado  en  el  trono,  exter- 
minó toda  la  casa  de  Baasa  y  todos  sus  deudo3 
y  amigos,  no  dejando  vivo  ni  siquiera  un  jierro. 
Siete  días  reinó  en  Tersa,  estando  el  ejército  de 
Israel  sitiando  á  Gebbetón,  ciudad  de  los  filis- 
teos; pero  habiéndose  sabido  que  Zambri  se  ha- 
bía rebelado  y  muerto  al  rey,  todo  Israel  pro- 
clamó á  Amoi,  que  á  la  sazón  se  hallaba  eu  el 
campamento  al  frente  del  ejército.  Marchi'i,  pues, 
Amoi  y  jiuso  sitio  á  Tersa;  mas  viendo  Zambri 
que  la  ciudad  iba  á  ser  tomada,  entró  en  el  pa- 
lacio y  S3  abrasó  junto  con  la  casa  real. 

ZAMBRONCINOS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Zotes  del  Páramo,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de 
León ;  270  habits. 

ZAMBROW:  Gcog.  C.  del  dist.  y  gobierno  de 
Lomza,  Polonia,  Rusia,  sit.  al  S.  S.  E.  de  Lomza 
y  á  orillas  del  Pisiewska;  11  000  habits. 

ZAMBUCAR:  a.  fam.  Meteruna  cosa  de  pron- 
to entre  otras  para  que  no  sea  vista  ó  reconocida. 

ZAMBUCO:  m.  fam.  Acción  de  zambucar.  Usa- 
se esjtecialmente  en  el  juego. 

ZAMBULLIDA:  f.  ZaMBULLIUUHA. 

-  Zambullida:  Especie  de  treta  de  la  Esgri- 
ma. 

Y  viendo  que  quedaban  eu  hilera, 
Metí  una  zambullida  de  manera 
Que  á  todos  tres  de  sola  esta  estocada 
Los  levanté  ensartados  eu  mi  espada. 
MOKETO. 

ZAMBULLIDORAS  (de  zambullir ):  f.  pl.  Zool. 
Suborden  de  aves  del  orden  de  las  palmípedas; 
todas  sin  excepción  se  distinguen  por  tener  el 
cuerpo  de  forma  cilindrica,  prolongado  y  robus- 
to; las  piernas  están  situadas  muy  posteriormen- 
te; el  cuello  de  regular  longitud;  la  cabeza  me- 
dianamente grande;  las  alas  pequeñas,  es  decir, 
cortas,  estrechas,  puntiagudas  y  degenerando 
en  varias  especies  en  verdaderas  nadaderas;  el 
plumaje  espeso,  abundante,  duro  y  lustroso;  el 
))ico  ai'ecta  diversas  formas:  tan  pronto  tiene  la 
de  un  puu'.ón  como  la  de  una  hoja  de  cuchillo, 
por  ser  muy  couiiiriraido;  por  lo  general  es  cor- 
to, ajíeiias  más  largo  que  la  cabeza,  duro  y  cor- 
tante; los  tarsos  se  aplanan  lateralmente;  los 
dedos  figuran  en  número  de  tres  ó  cuatro,  según 
que  exista  ó  falte  el  pulgar:  los  tres  anteriores 
se  enlazan  entre  sí  por  una  membrana;  la  cola, 
cuando  la  tienen,  es  siempre  corta,  ligeramente 
redondeada,  y  en  general  compuesta  de  más  de 
12  timoneras.  En  cuanto  al  plumaje  olrece  los 
colores  por  grandes  masas  uniformes;  el  negro  y 
el  blanco  son  los  dominantes,  y  contrastan  en- 
tre sí  junto  á  unos  matices  más  ricos. 

Cuando  se  trata  de  conceder  á  tal  ó  cual  géne- 
ro el  primer  rango  éntrelas  aves,  puede  dudarse 
y  discutirse;  pero  se  sabe  cuáles  snn  las  especies 
que  deben  figurar  en  el  último.  Las  aves  cuyo 
aparato  de  vuelo  está  reducido  al  que  ofrecen  las 
brevipennas,  y  que  además  no  pertenecen,  por 
decirlo  así,  á  la  tierra  firme,  sino  que  son  ver- 
daderos animales  acuáticos  á  pe.sar  de  sus  plu- 
mas, deben  ser  colocados,  en  nuestro  concepto, 
en  el  último  término  de  la  clase. 

En  el  gru|io  que  se  eleva  al  rango  de  orden 
muy  pocas  especies  son  tan  ineptas  para  volar 
como  las  imponnas,  siquiera  existan,  por  otra 
liarte,  tales  afinidades  entro  estas  aves  y  las  zam- 
bullidoras mejor  organizadas  para  cl  vuelo  que 
no  sea  posible  poner  en  duda  su  parentesco,  ni 
tampoco  fá-jíl  establecer  separación  entre  las 
zambullidoras  quo  vuelan  y  las  que  son  incapa- 
ces de  hacerlo.  Todas  ellas  son  aves  pescadoras. 

Las  zambullidoras  habitan  con  preferencia  cl 
mar;  pocas  se  encuentran  en  los  ríos  do  los  con- 
tinentes. No  son,  sin  embargo,  cosmopolitas; 
sólo  algunas  do  sus  familias  están  diseminadas 
en  todas  las  regiones  del  globo;  las  más  habitan 
en  las  inmediaciones  del  polo;  la  mitad  menos 
organizada  en  el  N.,  y  la  otra  en  el  S. 

Las  zambullidoras  que  viven  en  las  aguas  do 
los  continentes  se  consideran  como  oniigrantos; 
las  que  habitan  en  el  mar  podrían  lalificarse 
cuando  nuis  de  aves  do  paso.  En  tierra  firmo  se 
hallan  fuera  do  su  centro,  y  por  eso  no  la  visi- 
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tan  siuo  cuando  el  instinto  de  la  reproducción 
las  obliga  á  buscar  un  sitio  conveniente  jiara 
fijar  sus  nidos. 

Su  locomoción  ordinaria  es  la  natación:  pasan 
la  mayor  parte  de  su  vida  nadando  y  sumergién- 
dose; en  el  agua  buscan  su  alimento;  por  ellas  se 
trasladan  de  un  punto  á  otro;  nadando  descan- 
san, se  limpian  el  plumaje  y  se  entregan  al  sue- 
ño. Sin  embargo  muchas  de  estas  aves  vuelan 
Lien,  pero  sus  alas  parecen  dcmasido  débiles  para 
sostener  el  peso  del  cuerpo,  y  sus  aletazos  son 
penosos  y  violentos.  Se  ven  algunas  que  andan; 
otras  que  trepan  hasta  cierto  punto,  mas  en  ellas 
los  pies  sirven  principalmente  para  la  natación, 
y  en  muchas  hasta  las  alas  son  más  propias  para 
sumergirse  que  para  coi  tar  los  aires.  Las  demás 
facultades  de  las  zambullidoras  están  desarrolla- 
das en  razón  á  su  género  de  vida;  si  sus  sentidos 
son  bastante  sutiles  su  inteligencia  parece  bien 
pobre,  aunque  en  todo  caso  no  encuentran  jamás 
ocasión  de  hacer  gran  uso  de  ella.  Mientras  se 
hallan  en  tierra  firme  se  conducen  de  un  modo 
que  iustifica  el  calificativo  de  estúpidas  que  las 
hemos  dado;  su  inteligencia  está  en  relación  con 
su  vida  marítima.  La  práctica  también  las  enseña 
á  obrir  según  las  diferentes  situaciones  en  que 
se  encuentran:  la  mayor  parte  de  ellas  son  socia- 
bles y  de  un  natural  pacífico. 

Los  peces  y  los  cretáceos  constituyen  el  ali- 
mento de  las  zambullidoras:  también  se  han  en- 
contrado en  el  estómago  de  algunas  materias  ve- 
getales, pero  sólo  durante  su  ]  ermanencia  en  tie- 
rra; lo  más  extraño  es  que  algunas  se  tragan  sus 
¡iropias  plumas,  por  más  que  debe  considerarse 
el  hecho  como  nua  excepción,  Ninguna  de  estas 
aves  es  parásita  ni  aficionada  á  los  restos  putre- 
factos; todas  viven  de  lo  que  cazan  ó  pescan. 

Algunas  anidan  a.sladamente,  y  las  más  por 
agrupaciones;  las  hay  que  ponen  por  lo  menos 
dos  huevos,  y  otras  uno  solo.  Cuando  se  acerca  el 
período  del  celo  van  á  los  sitios  elegidos  para  la 
reprodución,  es  decir,  á  las  paredes  de  roca  de 
las  vertientes  ó  de  las  islas  pedregosas.  Entonces 
se  ven  muchas,  en  confuso  tropel,  nadar  y  re- 
mar en  grandes  agrupaciones,  pues  se  reúnen 
centenares  de  miles  de  individuos  llevados  por 
el  mismo  deseo.  Aquella  innumerable  multitud 
revolotea  y  se  agita  alrededor  de  las  rocas  sin  tre- 
gua ni  descanso,  se  oprime  entre  los  salientes  y 
cornisas  y  ocupan  del  todo  la  isla.  Utilizan  todo 
pequeño  espacio,  todas  las  grietas  y  agujeros; 
todo  lo  registran  y  socavan;  prodúcese  una  agi- 
tación indescriptible,  y  á  pesar  de  ello  reina  con- 
tinua paz  en  aquel  espacio  más  poblado  que  nues- 
tras nmyores  ciudades.  En  estas  últimas  el  hom- 
bre pasa  iudilerente  junto  á  sus  hermanos  que 
tienen  hambre,  mientras  que  allá  todos  los  indi- 
viduos son  igualmente  atendidos,  y  el  hijuelo  que 
mueren  sus  padres  todas  las  demás  aves  atienden 
á  sus  necesidades. 

Comprende  las  siguientes  familias:  Alcidas, 
Cridas  y  Esfciiíscidas. 

ZAMBULLIDURA:  f.   ZaBULLTDURA. 

ZAMBULLIR:  a.  ZABULLIR.  U.  t.  C.  r. 

Fué  su  fuerza  necesaria 
Para  que,  nadando,  surque 
El  piélago  en  cuyas  ondas 
Hasta  ef  cuello  SE  ZAMBfLLE. 

Jacinto  "Polo  de  Meiuxa. 

ZAMBULLO:  m.  ifar.  Balde  ó  cubo  que  sirve 
de  sillín  á  los  enfermos  en  los  barcos  para  depo- 
sitar los  excrementos.  El  mismo  nombre  recibe 
en  las  cárceles  el  bacín  ú  orinal  grande  en  que 
desocupan  el  vientre  los  presos,  y  la  tina  6  cubo 
grande  en  qne  se  depositan  las  materias  fecales, 
cuando  no  hay  alcantarillado  donde  verterlas 
diariamente. 

ZAMENIS  fdol  gr.  i^a.ufi'ijs,  violento,  impe- 
tuoso :  m.  Zoo!.  Género  do  reptiles  del  orden 
de  los  ol'ilios,  familia  de  los  colúbridos,  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo 
esbelto,  redondeado,  do  grueso  más  ó  menos 
igual,  con  la  cabeza  oblonga,  cuadrangnlar,  y  la 
cola  bastante  laiga;  las  escamas  que  cubren  el 
cuerpo  son  lisas  y  lanceoladas;  la  cabeza  tiene 
■placas  su]ierciliaro3  que  pnsan  de  la  órbita. 

Se  eniucntran  en  este  género  varias  especies, 
de  las  cuales  una  de  las  más  conociilas  es  la  lla- 
mada vulgarmente  Zamenis  viriilijlavus  ó  Za- 
menis  alroj'ircnx. 

Esta  culebra  nudo  do  3  a  4  pies  do  largo,  y  so 
distingue  muy  maicadamonti'  por  su  coloración 
abigairada  y  [lOco  variable.  La  cabeza  y  la  nuca 
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llevan  sobre  fondo  amarillo,  lo  mismo  que  el 
tronco  y  la  cola  sobre  fondo  verde,  manchas 
irregulares  de  tinte  negro;  la  parte  inferior  del 
cuerpo  es  también  amarilla  con  fajas  negras 
transversales;  las  manchas  se  convierten  en  la 
parte  posterior  del  cuer[io  en  fajas  longitudina- 
les, que  se  prolongan  hasta  la  extremidad  do  la 
cola;  en  algunas  variedades  domina  en  lajiaite 
superior  del  cuerpo,  en  vez  del  verde,  un  vistoso 
amarillo  verde,  ajiarecicndo  entonces  la  región 
abdominal  de  color  amarillo  de  canario.  Otra 
variedad,  á  la  que  algunos  naturalistas  han  dado 
el  nombre  de  Zamenis  carbonaria^  es  casi  com- 
pletamente negra;  el  abdomen  es  amarillo  de 
paja,  mientras  que  la  parte  inferior  de  la  cola  y 
los  costados  aparecen  de  un  tinte  azulado.  Los 
individuos  jóvenes  tienen  el  dorso  pardo-olivá- 
ceo uniforme. 

Abunda  este  reptil  en  gran  parte  de  la  Europa 
meridional,  encontrándose  también,  según  Len- 
nis,  aunque  más  escasamente,  á  orillas  del  Ehin. 
Los  países  donde  se  la  ve  con  más  frecuencia  son 
la  Bretaña,  la  Borgoña  y  las  Laudas  meridiona- 
les en  Francia,  Italia,  Cerdeña  y  casi  toda  la 
península  ibérica.  Existen  igualmente  algunas 
variedades  en  la  Dalmacia  y  otros  países  más  al 
Oriente  de  Europa;  la  que  queda  indicada  bajo 
la  denominación  de  Zamenis  carbonaria  es  origi- 
naria, de  Egipto. 

Suele  fijar  este  reptil  su  morada  en  los  sofillos 
ó  en  las  ¡laredes  viejas  y  los  montones  de  ]iiedra 
cerca  de  las  localidades  habitadas,  y  de  preferen- 
cia en  los  sitios  húmedos.  Su  alimento  consiste, 
según  Erber,  en  lagartos  y  ratones;  pero  muy 
probablemente  también  en  otras  serpientes,  pues 
se  ha  observado  en  los  individuos  cautivos  que 
á  menudo  las  acometen.  Motara  colocó  una  cule- 
bra verde  y  amarilla  en  la  misma  jatda  con  otros 
animales  de  igual  orden,  é  hizo  la  triste  experien- 
cia de  que  se  tragara  dos  de  sus  compañeras,  en- 
tre ellas  una  de  su  misma  especie.  Fué  sorpren- 
dida en  el  acto  de  engullirse  la  segunda  víctima, 
que,  espantada,  volvió  á  escupir  entera  y  llena 
de  vida;  la  otra  fué  sacada  también  todavía  viva 
del  estómago  de  la  agresora,  después  de  muerta 
ésta.  Podemos,  pues,  decir  que  el  daño  que  cau- 
sa esta  culebra  en  libertad  devorando  lagartos  lo 
compensa  suficientemente  con  la  destrucción  de 
.serpientes. 

Entre  las  no  venenosas  do  Europa, la  culebra 
de  que  tratamos  es  la  más  vivaz  y  mordedora. 
No  es  tácil  cogerla  sin  recibir  algún  mordisco,  y 
hasta  el  guardián  que  la  cuida  durante  bastante 
tiempo  tiene  qne  acercársele  con  precaución,  pues 
no  está  seguro  de  que  al  menor  descúlelo  le  hin- 
que los  dientes.  Pocas  son  las  que  consigue  cl 
aficionado  domesticar  hasta  el  grado  de  otras 
muchas  de  la  familia. 

ZamcnistralaJis.  -  Es  mny  variable  la  colora- 
ción de  esta  culebra:  sin  embargo,  en  general, 
tiene  en  la  parte  superior  del  cuerpo  IS  fajas 
longitudinales  pardas  y  amarillas,  formadas  por 
la  distribución  de  los  colores  de  las  escamas,  que 
en  el  centro  son  amarillas  y  en  el  borde  pardas, 
y  que  .se  encuentran  dispuestas  en  18  ó  19  filas, 
reducidas  á  ocho  hacia  la  extremidad  de  la  cola. 
La  parte  abdominal  aparece  amarilla  y  á  veces 
con  manchas  rojas  en  los  costados;  por  lo  regu- 
lar suelen  ser  los  bordes  de  los  esctidos  de  un 
tinte  más  claro  que  su  centro.  Mide  en  todo  su 
desarrollo  5  pies  de  largo. 

Fué  descubierta  esta  culebra  por  Jovan  en  la 
Rusia  meridional,  y  cuya  monografía  publicó  en 
1769.  Posteriormente  Erber  la  encontró  también 
en  las  islas  griegas  do  Corfi'i  y  Tino.  Según  Pa- 
llas, á  quien  debemos  casi  todos  los  detalles  co- 
nocidos, además  de  los  publicados  por  Iwan  res- 
pecto de  este  reptil,  habita  el  mismo  en  toda  la 
Tartaria  desde  Djnepr  hasta  el  Mar  Caspio. 

El  zamenis  rayado  Ire.uenta  de  preferencia  las 
llanuras  secas  y  áridas,  donde  fija  su  moiada  en 
las  galerías  practicadas  por  las  ratas.  Si  se  le 
acerca  el  hombre  acostumbra  á  huir,  pero  no  le 
teme  tanto  á  caballo,  y  cuando  es  sorprendido 
¡lor  ésto  suele  hacer  como  las  víboras,  esto  es, 
enroscarse  y  aguardar  que  se  acerque  el  adver- 
sario, disparando  entonces  la  cabeza  con  gran 
rapidez.  .\  menudo  suele  hincar  los  dientes  con 
tal  fuerza  en  el  hocico  del  caballo,  que  cuesta 
mucho  arrancarla.  Erbor  la  encontró  con  fre- 
cuencia cerca  de  los  riachuelos,  observando  que 
las  presas  quo  acomete  son  los  lagartos  y  los  ra- 
tones. Esto  naturalista  la  describe  como  muy  as- 
tuta y  cautelosa,  siendo,  por  lo  tanto,  en  extre- 
mo dilícil  apoderarse  do  olla.  «En  cautividad, 
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dice  el  mismo,  se  muestra  este  hermoso  animal 
siempre  rebelde,  aunque  pronto  se  acostumbra  á 
tomar  la  comida  que  se  le  ofrece.  Es  muy  peli- 
groso para  sus  compañeros  de  cautiverio;  segv'in 
mis  observaciones,  no  sólo  devora  ¡as  culebras  de 
toda  especie,  sino  también  las  víboras.» 

Zanienis  dahlii.  -  Esta  culebra,  que  lleva  el 
nombre  de  su  descubridor,  se  distingue  de  sus 
congéneres  por  su  cuerpo  más  esbelto  y  la  colo- 
ración del  mismo,  que  es  verde  gris  en  el  dorso, 
con  tres  hasta  cinco  manchas  redondas,  de  tinte 
más  obscuro  y  orilladas  de  amarillo  á  cada  lado 
del  cuello. 

Habita  este  reptil  la  Dalniacia  y  Grecia,  en 
Europa;  encuéntrase  también  en  el  Asia  Menor, 
Palestina  y  Egipto.  Erber  vio  algunos  indivi- 
duos de  esta  especie  cerca  de  Salona,  en  Dabiia- 
cia,  y  más  abundantes  en  la  pequeña  península 
de  Labioncello  y  en  el  valle  de  Narenta. 

Como  su  configuración  lo  hace  ya  presumir, 
esta  culebra  es  muy  lista  y  ágil,  lo  que,  unido  á 
su  carácter  espantadizo  y  cierta  dosis  de  astucia, 
hace  que  sea  muy  difícil  cogerla.  Cuando  se  ve 
perseguida  se  refugia  en  el  árbol  más  cercano, 
por  el  que  trepa  con  extraordinaria  presteza,  y 
sí  se  le  amenaza  suele  tirarse  al  suelo  desde  una 
altura  de  2  y  3  varas,  buscando  entonces  medio 
de  esconderse  en  la  espesura  de  los  arbustos. 
Cogida  finalmente  se  defiende  con  tenacidad, 
procurando  morder  á  su  agresor.  Dice  Erber  que 
en  libertad,  los  lagartos,  ratones  y  topos  consti- 
tuyen el  principal  alimento  de  esta  culebra. 

En  cautividad  se  niega  á  tomar  la  comida  que 
se  le  ofrece,  por  lo  que  raras  veces  vive  más  de 
ties  meses  en  este  estado;  el  mismo  Erber,  tan 
paciente  y  atento  con  sus  cautivos,  no  pudo  con- 
servar un  animal  de  esta  especie  durante  el  in- 
vierno. 

ZAMET  (Seba.íti.íx):  Biorj.  Hacendista  ita- 
liano. N.  en  Lucea  hacia  1549.  11.  en  París  en 
1614.  Era  hijo  de  un  za])atero;  fué  á  Francia 
en  busca  de  fortuna,  y  Catalina  de  Médicis  lo 
nombró  ayuda  de  cámara desu  hijoEnriquelII. 
Pronto  se  granjeó  el  aprecio  del  rey  y  de  la  corle 
por  su  trato  agradable,  su  talento  para  la  intri- 
ga y  los  servicios  de  toda  clase  que  procuraba 
prestar,  y  que  le  eran  espléndidamente  recom- 
pensados. Ño  tardó  en  hacerse  dueño  do  los  se- 
cretos amorosos  de  los  principales  personajes, 
que  fueron  para  él  una  fuente  de  favores  y  rique- 
zas. Hombre  que  sabía  aprovecharse  de  las  oca- 
siones, y  que  procuraba  aumentar  su  caudal  mez- 
clándose en  importantes  operaciones  de  Hacien- 
da, adquirió  Zanieten  poco  tiempo  una  conside- 
rable fortuna  que  le  permitía  hacer  al  rey  jirés- 
tamosen  grande  escala.  La  muerte  de  Enrique  III 
podía  acarrearle  un  goljie  fatal,  pero  pronto  su])0 
ponerse  al  lado  desús  intereses  ¡entró  en  la  Liga, 
y  fué  el  cajero  y  el  confidente  del  duque  de  Sla- 
yenne,  sobre  el  cual  logró  obtener  tal  infiuencia 
que  éste  le  encargó  muchas  negociaciones  con 
Enrique  IV,  á  quien  procuró  agradar.  Este,  des- 

Íiués  de  su  entrada  en  París,  no  cesó  de  adnjitir- 
0  entro  sus  íntimos,  llegando  á  ser  su  confiden- 
te. Zamct  también  le  |)re8taba  dinero,  y  eran 
tantos  los  secretos  que  el  rey  lo  había  confiado, 
y  había  encontrado  en  él  siempre  recursos  tan 
repentinos  para  satisfacer  biih  caprichos,  que  no 
le  I  ra  posible  apartarle  de  su  lado.  También  em- 
pleó Zamct  su  talento  en  los  negocios  públicos, 
tratando  en  1800  con  Carlos  Manuel,  duque  de 
.Saboya,  y  mediando  en  1  B0.3  en  las  pacos  entre  el 
duque  do  Sully  y  el  conde  do  .Soissúns.  En  su 
palacio  ccdebró  Enriipie  IV  el  Consejo  que  deci- 
dió la  aceptación  del  concilio  do  Trento,  y  María 
do  .Médicis  residió  en  el  guineo  días  antes  de 
jríic  á  vivir  en  el  Lonvre.  Ilespués  de  la  muerte 
de  Enrique  IV  Bn|io  Zanjct  conservar  el  favor  de 
la  regente,  que  lo  admitió  muchas  veces  á  su 
mesa,  ó  hizo  contrabalancear  la  infinencia  do 
Concini.  So  había  naturalizado  en  Francia  en 
1S81.  Cuando  so  casó  con  Magdalena  1^0  Clore 
ao  tituló  barón  de  Murat  y  ilc  Hilly,  «efior  do 
Beauvoir  y  do  f  a/nbelle,  f'oiiKcjoro  del  rey  y 
snii«rint<.'ndento  do  los  edillcios  reales  de  I''on- 
tainebloin, 

ZAMPARA  ó  ZANFARA:  flrnri.  Prov.  del  esta- 
do de  .Sokrilo,  .Sudán  central,  >.it,  on  la  regiéiu 
soptenlrionnl,  al  .S.  E.  do  la  prov.  propia  de  .So. 
koto.  Confina  al  N.  con  el  cst.  il«  (lid.er,  al  O. 
con  ol  reino  do  Cando  y  al  S.  y  K.  con  I* 
prov.  de  Katsena.  Fni^  uno  do  los  principaloici- 
tadni  dol  llaima;  tiene  por  cap.  á  Kaura. 

ZAMIA  (del  gr,  fiiila,  dafio,  perjuicio);  f.  lint. 


Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Zamiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  América  y  en  las  islas  pró- 
ximas, y  son  plantas  arbustivas,  con  las  frondes 
pinnadas,  las  pinnas  angostadas  y  callosas  en  la 
base,  multiuerviadas,  enteras  y  con  los  nervios 
sencillos;  las  flores  masculinas  están  dispuestas 
en  estróbilos  terminales  peduuculados,  y  presen- 
tan los  sacos  polínicos  abiertos,  ovoideos  é  inser- 
tos en  imo  y  otro  lado  de  un  raquis  común,  con 
el  ápice  engrosado,  abroquelado  y  casi  bilobula- 
I  do;  las  flores  femeninas  constan  de  carpelos  nu- 
I  merosos  consistentes  en  folíolas  abiertas  y  pedun- 
culadas,  formando  estróbilos  terminales  é  inser- 
tas sobre  un  eje  común  ó  raquis,  cada  una  de 
ellas  angostada  en  pedicelo  en  su  base  y  dilatada 
en  su  ápice  en  uu  escudete  hexagonal,  el  cual  se 
halla  provisto  á  uno  y  otro  lado  de  su  cara  infe- 
rior de  un  solo  óvulo  invertido;  el  fruto  está 
formado  por  carpelos  casi  separados,  y  las  semi- 
llas que  en  él  se  incluyen  son  ovoideas,  casi  glo- 
bosas, con  la  testa  leñosa  y  la  epidermis  carnosa 
y  delgada;  embrión  invertido,  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso,  con  la  raicilla  centrípeta  res- 
pecto del  raquis  común. 

ZAMIÁ-;eaS  (de  zamia):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  gimnospernias,  orden  de  las 
cicádidas.  Son  plantas  leñosas  con  el  tallo  gene- 
ralmente poco  elevado,  tuberculiforme  en  las 
plantas  jóvenes,  conservando  á  veces  esta  forma 
como  ]iermaneute  (Enccphal artos),  y  siendo  en 
todos  los  demás  sencillo,  sin  nudos  y  de  escasa 
altura;  l.as  hojas  son  de  dos  clases  y  alternan 
como  en  las  cicadáceas,  formando  una  gran  rose- 
ta terminal,  de  lo  que  resulta  gran  semejanza  en 
el  aspecto  de  las  plantas  de  ambas  familias;  son 
pinnadas  y  aun  bipinuadas,  con  el  pecíolo  arro- 
llado en  su  ápice  durante  el  crecimiento  (Zamia 
y  C'eratozamía),  pero  las  divisiones  de  folíolas, 
que  son  relativamente  anchas,  no  se  arrollan  en 
ningún  caso;  flores  dioicas,  con  las  inflorescen- 
cias generalmente  en  número  de  dos  y  aun  más; 
son  grandes  y  tienen  forma  de  cono  semejante  á 
la  fructificación  de  ciertos  pinos,  y  constituidas 
por  un  eje  revestido  de  numerosos  estambres  ó 
carpelos  de  forma  abroquelada  ó  niazuda;  ambos 
órganos  recuerdan  por  su  forma  las  escamas  abro- 
queladas de  las  espiguillas  de  las  grisetáeeas, 
pues  son  mazudas,  con  la  cabeza  gruesa,  y  que 
por  la  conversión  mutua  toma  la  forma  poligo- 
nal (Zamia),  los  insertos  ])erpendicularmenle 
sobre  el  eje  y  llevando  pendientes  de  la  cara  in- 
ferior de  su  cabeza  los  sacos  polínicos  ó  los  óvu- 
los respectivamente;  la  cara  exterior  de  esta  ca- 
beza es  plana í',?fímia jó  terminada  por  unaf.l/ft- 
crozamiaj  ó  dos  puntas  ( Ccratozamia);  sacos 
)iolínicos,  pedicelados,  con  dehiscencia  longitu- 
dinal; óvulos  ortótropos. 

La  fructificación  conserva  el  aspecto  do  cono 
y  las  piezas  claviformes  que  constituyen  las  flo- 
res, entreabiertas  durante  la  antesis,  se  a])lican 
estrechamente  en  la  llor  femenina  después  de  la 
fecundación,  y  la  conversión  del  óvulo  en  semi- 
lla tiene  lugar,  por  tanto,  bajo  un  órgano  pro- 
tector eficaz.  Las  semillas  tienen  IVecuenteniente 
dos  cotileilones,  pero  su  número  no  es  fijo  y  pue- 
den existir  de  uno  á  tres  en  una  misnja  cs]<ecio. 

En  los  jardines  suelen  cultivarse  la  Ceratoza- 
mía  mexicana  lirogn.  y  el  /livnrdu/e  Lindl.,  que 
produce  una  fécula  llamada  sagú  de  Méjico. 

ZAMIOSTROBO  (lio  zaniin,  y  el  gr.  otú/jo!,0S- 
]iiral);  m.  Bol.  Género  de  plantas  fósiles  (Za- 
mitistrobiiaj  perteneciente  á  la  familia  do  las  Za- 
miáceas, cuyos  restos  se  encuentran  en  los  terre- 
nos secundarios  do  Inglaterra,  curacterizándo.so 
por  sus  ostrobos  casi  cilindricos,  obtusos  en  am- 
bos extremos,  con  car)ii!lo8  oblongos,  espatida- 
do»,  engrosados  en  el  ápice,  insertos  formamlo 
espiral  sobro  un  raquis  común,  abiertcs,  empi- 
zarrados y  culicrlos  en  su  cara  superinr  hasta 
su  mitad  por  una  semilla  solitaria  i  invertida. 

ZAMlTlDOÍiIctoHu'nj:  m.  A'oí.  Género  do  plan- 
tas fiísilos  ^^'/iní^caj  poi'tenccionto  ú  la  fandlia 
do  tas  Znmii'tccaH,  cuyos  restos  so  han  cntiontrado 
on  l'iH  terrenos  Hocuiirhirios,  capocialmenlcon  los 
pisos  do  la  nolila  y  ild  Has,  y  lionon  las  ínindos 
]>innadaM,  r.nti  las  fiondcs  aproximadas,  casi  oni- 
piznrrnilas,  aurículadns  ú  acorazonadas  on  la  ba- 
tió, agudas  on  el  ápice,  con  nervios  divergentes 
arqueados  y  alguna  vez  bifurcados, 

ZAMORA:  n.  pr.  No  si'  iiani'i  ZAMriiiA  KN 
i'NA  iioiiA:  refrán  con  que  se  significa  que  la» 


eosas  grandes  y  arduas  necesitan   tiempo  para 
ejecutarse  ó  lograrse. 

-  Zamora:  Geog.  Prov.  del  antiguo  reino  de 
León. 

Situación,  Umiles  y  fronteras.  -  Hállase  en  la 
región  N^.O.  de  la  península,  entre  los  41"  7'  10" 
y  42°  20'  18'  de  lat.  N.,  y  los  1°  31'  38"  y  3° 
20'  18'  de  longitud  occidental  con  relación  al 
meridiano  de  Madrid.  Confina  al  X.  con  la  pro- 
vincia de  León  y  parte  de  la  de  A'alladolid;  al 
E.  con  esa  última;  al  S.  cou  la  de  Salamanca,  y 
al  O.  con  la  de  Orense  y  el  vecino  reino  de  Por- 
tugal, siendo  la  posición  geográfica  de  la  capi- 
tal, con  relación  al  mismo  meridiano  de  Madrid, 
laque  determinan  las  coordenadas  41"  30' 12" 
de  latitud  N.  y  2»  3'  30"  O.  de  longitud.  Las 
fronteras  de  la  prov.,  según  las  detalla  Puig  y 
Larraz  (á  cuya  magistral  Descripción  física  y 
geológica  de  la  pror.  de  Zamora  hemos  de  ate- 
nernos principalmente  eu  este  artículo),  son  las 
siguientes:  Al  N.,  á  partir  de  la  peña  Trevinca, 
punto  de  reunión  de  las  tres  provs.  de  León, 
Orense  y  Zamora,  la  frontera  se  dirige  al  E., 
pasando  por  los  altos  del  Picón,  siguiendo  la 
divisoria  de  aguas  de  los  ríos  Duero  y  Miño;  con- 
tinúa por  la  cresta  de  la  sierra  Cabrera,  tocando 
el  elevado  picazo  de  peña  Negra,  á  cuyo  pie  se 
halla  en  la  parte  septentrional  el  lago  de  Truci- 
llas,  que  en  la  prov.  de  León  da  origen  al  río 
Eria,  afl.  delOrbigo.y  por  lo  tanto  correspon- 
diente á  la  cuenca  del  Duero,  y  sigue  la  cumbre 
de  la  sierra  hasta  su  terminación,  á  unos  5  kiló- 
metros al  S.K.  de  Castrocou trigo  (León)  y  otros 
tantos  al  N.O.  del  lugar  de  Congosta  (Zamora), 
continuando  por  las  elevadas  parameras  conoci- 
das con  el  nombre  de  monte  de  la  Chana,  en 
cuyas  vertientes  occidentales  se  lorman  los  arro- 
yos de  la  Almucera  y  de  Vidríales;  atraviesa  al 
N.  de  Fuente  Encalada  el  cerro  denominado 
Cuesta  de  Cepellines;  luego  corta  normalmente 
la  sierra  de  Carpurias,  é  inmediatamente  la  co- 
rriente del  Eria  al  N.  de  Alcubilla  de  Nogales, 
comprendiendo  en  la  prov.  de  Zamora  el  monto 
de  este  pueblo  y  el  de  Algas;  pasa  luego  por  jun- 
to al  ex  convento  de  Onzonigo;  cruza  el  valle  de 
Orbigo,  al  N.  de  Coomonte  y  de  Maire  de  Cas- 
troponce,  la  carretera  de  Jladrid  á  la  Coruña  y 
y  el  arroj'o  Aliogaborricos,  en  el  territorio  de 
Pobladura  del  Vallo;  rodea  el  termino  munici- 
pal de  Jlatilla  de  Arzón, yendo  á  cruzar  el  Esla, 
aguas  abajo  de  la  isla  que  este  tiene  enfrente  de 
San  Miguel  de  Esla,  y  continuando  por  el  mon- 
te y  Casa  de  Morales,  Cueto  Redondo  de  Esla  y 
monte  de  la  Jlata,  pasa,  atravesando  el  Cea, 
unos  6  l;ms.  al  S. O.  de  Valderas.  dej.iudo  á  uno 
y  otro  lado  del  confín  á  los  ]iueljlos  de  San  Mi- 
guel del  Valle  y  Vega  de  Villalobos  (Zamora)  y 
á  Roales  y  (,>uintandla  del  Monte  (Valladolid), 
para  terminar  al  pie  do  la  vertiente  septentrio- 
nal del  Teso  de  San  Vicente.  Desde  el  punteen 
que  se  reúnen  las  provs.  de  León,  Valladolid  y 
Zamora,  sit.  en  la  vertiente  septentrional  del 
TesodeSan  Vicente,  arranca  el  limito  oriental 
con  una  marcha  general  de  N.  A  S.,  que  conser- 
va en  toda  su  longitud,  .salvas  ligeras  inflexio- 
nes en  alguno  ipic  otro  punto.  Corta  á  unos  3 
kms.  do  Villanueva  del  Camjio  la  carretera  do 
Castrogonzalo  á  Palencia  ;  desciendo  luego  al 
valle  del  Valdcradncy,  cuya  corriente  cruza  2 
kms.  aguas  abajo  del  puente  do  Holnños  (Valla- 
dolid) y  3  al  N.  do  Castrovcrde  de  Campos(Za- 
mora),  y  contorneando  el  término  do  esto  últi- 
mo pueblo  va  por  la  serie  de  lomas  que  forman 
los  alls.  do  A'aldcradney,  encontramlo  la  carre- 
tera de  N'illalimndo  á  4  kms.  al  E.  de  ^'illama■ 
yor  do  Campos;  pasa  por  ¡unto  á  t'otanes,  y  de- 
jando á  Poniente  el  llamado  Haso  do  \'illalpan- 
do,  en  el  cual  corta  la  carretera  do  Madrid  tt  la 
Coruña,  cu  el  km.  'Jlii  baja  á  buscar  el  curso 
del  .ScimmUo,  cuya  voguada  atraviesa  ú  unos  8 
kms.  al  K.  de  lielver  de  los  Miuitos,  desde  cuyo 
punto  sube  ol  lindero  por  la  vertiente  izi|uicrdn 
ilel  vallo  del  Soc|UÍllo,  y  signo  por  los  corroa  ca- 
li/os qiu'  se  encuentran  entro  Vczdcnuirbán  y 
Pobladura  de  .So  Tioilra,  separando  los  térmi- 
nos de  uno  y  otro.  Continúa  despinta  por  el  arro- 
yo del  Monte,  afl.  de  tercer  orileu  del  Duero; 
cr\iza  la  carretera  do  Toro  á  Medina  de  Hfosoco, 
en  la  i'onll.  ile  los  arroyos  del  Monte  y  do  Tie- 
dra;  martdia  al  I'],  de  Vilbilonso  por  el  cerro  do 
los  Canteras;  cruza  ol  rio  Itnjoz  á  4  kms.  jiróxi- 
nianionte  do  Cavasohi  de  Ariéin  (Valladolid); 
atraviesa  la  carretera  de  Zamora  á  Tordcsillosfl 
kms.  ul  10.  ilol  puente   sobre  ol    Itujoz,  y  ú  unos 


ZAMO 

2  al  S.  del  puente  empieza  á  seguir  la  corriente 
del  Bajo?,  hasta  su  confl.  con  el  Duero,  junto  al 
caserío  de  Villanuer,  desJe  donde  sube  por  la 
divisoria  de  los  ríos  Guareña  y  Trabancos  para 
atravesar  las  carreteras  de  Fuentosaúco  á  la 
Nava  del  Rey  y  de  Zamora  á  Tordesillas,  y  des- 
cender al  valle  del  Guareña,  cuyo  río  remonta 
desde  el  Molino  del  Pico,  término  de  Castrillo 
do  la  Vid,  hasta  el  pie  del  Teso  de  laCalderona; 
sube  des|iUL-s  dicho  límite  por  la  falda  septen- 
trional del  mismo  teso  hasta  el  borde  occidental 
de  la  meseta  en  que  se  encuentra  Tarazona  (Sa- 
lamanca); recorre  5  kms.  de  aquél  en  dirección 
N.  á  S. ¡vuelvo  á  bajar  al  valle  del  Guareña,  cu- 
yo curso  salva  2  kms.  al  S.O.  de  El  Olmo,  y 
luego,  marchando  paralfbimeuteal  Poveda,  vaá 
terminar  en  la  base  meridional  del  Teso  Lejío 
500  m.  al  S.E.  de  Vallesa. 

El  límite  meridional  empieza  al  pie  del  Teso 
Lejío  y  marcha,  en  dirección  pró.ximamente  E. 
á  O.,  por  lo  alto  de  la  serie  do  coliuas  de  escasa 
altura  llamadas  Las  Cumbres  ó  Las  Rayas,  que 
forman  la  divisoria  de  aguas  del  Tormos  y  del 
Duero,  pasando  por  los  tesos  de  Chafandín,  del 
Fuertín,  de  La  Portilla,  de  La  Galla,  de  Las  La- 
deras y  el  Teso  Santo.  Cambia  bruscamente  en 
ese  punto  la  dirección,  tomando  la  N.  á  S.  du- 
rante unos  7  kms.,  al  cabo  de  los  cuales  vuelve 
al  primitivo  rumbo,  pasando  por  el  S.  de  Sauta- 
rén,  Teso  de  La  Encina,  S.  de  Moraleja  de  Saj'a- 
go  y  Teso  del  Chocito,  continuando  hasta  encon- 
trar el  arroyo  de  Estacas,  al  O.  de  Carballino, 
cuyo  cnrso  sigue  hasta  el  desagüe  en  el  Tormos, 
para  dirigirse  por  la  vaguada  de  éste  hasta  su 
confl.  con  el  Duero,  al  S.O.  de  Fermoselle.  El 
límite  occidental  desde  la  desembocadura  del 
Tormes  en  el  Duero  remonta,  con  rumbo  al  N.  E. , 
el  curso  de  este  último,  hasta  el  punto  en  que  el 
rio  deja  do  ser  frontera,  sit.  d  41"  33'  2"  de  lati- 
tud, y  2»  30'  30"  O.  de  Madrid,  en  el  cual  se  ha- 
lla, en  la  orilla  dra.,  la  peña  de  Las  Campanas, 
y  en  la  izq.  la  punta  de  La  Cruz,  pertenecientes, 
respectivamente,  á  los  términos  de  Castro  Ladro- 
nes y  Villardiegua.  Sigue  la  frontera  de  Portu- 
gal, cambiando  su  dirección  al  N.N.O.  por  los 
cerros  conocidos  con  los  nombres  de  La  Tundi- 
dera.  Cabezo  Grande,  Nuestra  Señora  de  la  Luz, 
en  cuyo  cima  hay  una  ermita,  Cabezo  de  los  Cor- 
zo.s,  Teso  de  San  Adrián  de  Las  Bozas,  correspon- 
diente á  la  sierra  de  igual  nombre,  al  N.  de  cuyo 
último  punto  dista  la  villa  de  Alcañices  unos  2 
kms.,  y  Mojón  de  los  Jlaricas,  á  tomar  lo  alto 
de  la  sierra  del  Muelo  liruñosino,  desde  la  cual 
jiasa  á  la  sierra  Cordera  y  luego  a  la  de  La  Espa. 
daña,  en  la  que,  al  pie  del  Llombo  dos  Frairos, 
encuentra  al  río  Manzanas.  En  este  lugar,  cam- 
biando el  límite  la  dirección  que  tenía  de  N.  á 
S. ,  sube  la  corriente  del  i'ío  Manzanas  por  el  es- 
trecho valle  del  mismo,  hasta  un  km.  al  S.O.  de 
la  aldea  de  Villarino  de  Manzanas,  donde  aban- 
donando el  río  forma  un  avance  hacia  Portugal 
Íiara  rotlear  la  loma  de  La  Chanera,  pasando  por 
as  mari'as  del  cerro  de  los  Pasantes,  de  Urriela 
de  Encima  y  de  Los  Palos,  á  cuyo  pie  atraviesa 
el  arroyo  de  Gnadromil  (Portugal),  y  vuelve  á 
tocar,  por  espacio  de  unos  100  m.,  el  curso  del 
Manzanas  en  el  sitio  conocido  por  el  nombre  de 
Destorna  Cubas,  al  O.  de  Santa  Cruz  de  los  Cuér- 
nagos. Allí  varía  otra  vez  el  rumbo  del  límite,  el 
cual  se  dirige,  hacia  el  N.O.,  al  cerro  llamado 
Lomba  Rasa,  por  la  cima  de  la  sierra  de  Los  Lla- 
niazones,  dejamlo  dentro  do  la  prov.  de  Zairjora 
el  casi  desconocido  y  agreste  sitio  llamado  Los 
Infiernos,  que  si  merece  el  nombre  por  lo  que- 
brado y  trabajoso  que  es  su  paso,  no  le  es  propio 
si  se  tiene  en  cuenta  lo  pintoresco  dtd  sitio  y  las 
soberbias  cascadas  del  río  Manzanas  y  arroyo 
Ramisquedo;  y  desde  Londia  Rasa  vuelve  hacia 
el  .S.O.  .á  pa^ar  ]ior  entre  los  ]iueblecillos  de  Rio- 
ñor  de  Tiastilla  y  Rionor  do  Portugal,  scjiarados 
únicamente  por  un  estrocho  puente  de  madera, 
parecienilo  á  cierta  distancia  un  solo  pueblo.  To- 
ma allí  la  frontera  la  dirección  de  E.  á  O.  pró.\i- 
mámente,  sube  des[iu('s  y  vuelve  á  b.ajar  el  cueto 
del  Ramascal,  atraviesa  los  ari'oyos  do  Las  Bea- 
tillas, de  Canilanedos  y  Lama  do  Francos,  es- 
tando sobro  la  orilla  drn.  de  esto  último,  á  unos 
2  kms.  del  límite,  el  pueblo  de  Calabor,  muy  co- 
nocido, sottre  todo  en  Portugal,  por  la  fama  de 
sus  agims  sulfurosas,  y  sigue  por  un  suelo  muy 
quelirado,  en  el  que  los  sitios  so  conocen  (lor  los 
nombres  qjio  se  han  dado  li  las  marras,  niallas  ó 
hito»  que  constituyen  la  línea  fronteriza,  y  que 
son:  ^tarra  fie  f-ampisa,  ile  í,os  Millares,  do  La 
Mina,  do  la  Peña  del  Castillo  de  La  Mota,  de  la 
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Peña  del  Bollo,  de  Cova,  de  Valdecarhayo  y  de 
San  Sarios,  cerca  de  la  cual  se  encuentran  unas 
canteras  de  caliza  muy  estimadas  en  el  país,  piues 
son  las  únicas  en  todo  el  part.  de  la  Puebla  de 
Sanabria  que,  según  los  vecinos  de  éste,  perte- 
necían á  España,  cediéndose  á  Portugal  cuando 
la  última  rectificación  de  fronteras,  sin  conserv.r" 
para  nosotros  más  que  un  espacio  que  no  llega  á 
un  km-'.  Prosigue  la  frontera  por  la  peña  de  los 
Portugueses,  al  pie  de  la  cual  atraviesa  el  río 
Tuela,  y  un  poco  más  adelántela  Rivera  d'Anta, 
que  se  forma  en  las  vertientes  occidentales  de  la 
sierra  Marabón;  pasa  por  la  ladera  meridional  de 
Peña  Forada,  y  termina,  en  lo  que  se  refiere  á  la 
prov.  de  Zamora,  al  llegar  á  la  lúente  délos  Tres 
Reinos,  donde  también  se  encuentra  una  marra 
llamada  con  aquel  nombre,  por  ser  el  jnmto  en 
que  se  reúnen  los  reinos  de  León,  Galicia  y  Por- 
tugal. Desde  allí  hasta  PeñaTrevinca  confina  la 
prov.  de  Zamora  con  la  de  Orense,  pasando  el  lí- 
mite, con  una  dirección  dominante  de  N. E.  d 
S.O.,  por  los  sitios  siguientes:  Mallada  Grande, 
por  entre  Castromil  de  Castilla  y  el  de  Galicia, 
jiucblos  cuyas  casas  se  hallan  separadas  por  el 
arroyo  Pauladores;  Portillo  de  La  Canda,  N.  de 
Villavieia  (Orense),  y  Llombo  dos  Dados.  Un 
km.  al  N.  de  este  último  encuentra  al  río  Ribey, 
y  marchando  aguas  arriba  hasta  un  km.  al  N.  E. 
de  Prado  Ramisquedo  (Orense)  toma  allí  la  cres- 
ta de  la  sierra  Calva  ó  de  Porto,  para  ira  termi- 
nar en  Peña  Trevinca. 

Kdciistúii  y  publaciún.  -La  primera,  según  el 
Anuario  del  Observatorio  de  Madrid,  es  de 
10  710  kms.-;  según  los  datos  del  Instituto  Geo- 
gráfico y  Estadístico  10642,  y  según  otros  auto- 
res 10615.  El  último  censo  (18S7)  dio  270072 
habits.  Resultan,  pues,  25  habits.  por  km.-,  figu- 
rando, por  consiguiente,  Zamora  entre  las  pro- 
vincias lie  menor  densidad  de  población  (le  son 
inferiores  Albacete,  Avila,  Bad.ajoz,  Burgos,  Cá- 
ceres,  Ciudad  Real,  Cuenca,  Guadalajara,  Hues- 
ca, Lérida,  Palencia,  Zaragoza,  Segovia,  Soiia, 
Teruel  y  Toledo).  En  1S77  tenía  la  prov.  249720 
habits. ;  luego  en  diez  años  ha  habido  un  aumen- 
to de  20352  almas.  Según  los  últimos  datos  pu- 
blicados por  el  Instituto  Geográfico  y  Estadís- 
tico sobre  movimiento  de  la  población,  corres- 
pondientes al  septenio  de  1SS6-92,  el  promedio 
anual  de  nacimientos  está  representado  por  la 
proporción  de  3,81  por  cada  100  habits.;  0,76 
matrimonios  pior  100  habits.,  y  3,23  defuncio- 
nes por  100  habits.  Datos  del  sejitenio  anterior 
acusan  3,77  ilegítimos  por  cada  100  nacimien- 
tos. La  emigración  es  muy  escasa  en  esta  pro- 
vincia. 

Orografía  é  hidrografía.  -  Puig  y  Larraz,  doc- 
tísimo geógrafo  y  uno  de  los  ingenieros  de  miuas 
que  mejor  conocen  el  territorio  español,  consi- 
dera dividido  el  conjunto  de  sierras,  montes, 
llanadas  y  valles  que  constituyen  el  sistema 
orográfico  de  la  prov.  de  Zamora  en  tres  grujios 
principales,  derivados  dos  de  ellos  de  la  cordi- 
llera Cantábrica  y  el  tercero  de  la  Carpeto-ve- 
tónica.  Forman  los  dos  primeros  la  legión  mon- 
tañosa, cuyos  pronunciados  relieves  se  destacan 
en  los  parts.  de  La  Puebla  y  Alcañices,  y  el  úl- 
timo, conocido  por  región  Baja,  se  representa 
por  alturas  poco  elevadas  que  con  sus  diversas 
ramificaciones  dan  origen  en  la  prov.  á  la  dis- 
tribución hidrográfica  de  la  izq.  del  Duero.  Des- 
préndese de  la  cordillera  Cantábrica,  en  Cueto 
Albo  (León),  un  contrafuerte  que,  marchando 
en  dirección  de  N.E.  á  S.O.,  atraviesa  el  extre- 
mo N.O.  de  la  ¡irov.  de  Zamora,  sirviendo  de 
divisoria  á  las  cuencas  hidrográficas  de  los  ríos 
Duero  y  Miño,  contrafuerte  que,  una  vez  entra- 
do en  dicha  prov. ,  lleva  el  nombre  de  sierra  Se- 
gundera, á  la  cual  siguen  la  Seca,  de  Queija  y 
de  San  Mamed  en  su  prolongación  por  Orense. 
La  Segundera  ó  Segnudeira  es  el  núcleo  ]irinci- 
pal  del  sistema  orográfico  do  la  dra.  del  Esla  en 
la  prov.  do  Zamora  (V.  SEGUNniíu..\).  De  la 
sierra  Segundera  se  deriva  en  Peña  Trevinca 
uno  do  los  dos  grupos  principales  de  que  ya  se 
ha  hecho  mérito,  el  cual  recibe  en  su  conjunto 
ladeuondnación  de  sierra  Cabrera,  mientras  (|U0 
el  otro,  constituido  i>or  la  sierra  do  La  Culebra, 
nace  A  corto  trecho  del  monte  Muga,  cu  la  lla- 
mada Gamoneda,  unida  á  la  Segundera  en  el 
Portillo  de  Padornelo.  También  do  Peña  Tre- 
vinca arranca  hacia  el  O.  la  .sierra  Calva,  que 
sirvo  de  límite  jior  eso  rumbo  á  las  prov.  de 
Zamora  y  Orense,  asfcomo  il  Poniente  del  mon- 
te M\iga  Fc  forman  las  sierras  de  Marabón  y  La 
Tejera,  todas  estas  de  exiguas  proporcioneí-.  Pe- 
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ña  Trevinca  es  un  mogote  que  sirve  do  punto  do 
reunión  á  las  tres  prov.  de  León,  Orense  y  Za- 
mora. De  ella  parte,  como  acaba  de  decirse,  la 
sierra  Cabrera,  sinuosa  en  su  dirección,  pereque 
en  conjunto  lleva  la  de  O.  á  E.,  subdiviéndose 
en  las  sierras  do  Corzos,  de  A  Ciudad,  Cabrera 
y  Peña  Negra,  con  ramales,  próximamente  per- 
pendiculares á  esos  relieves,  llamados  sierra  de 
San  Ciprián,  sierra  de  Escuredo,  sierra  de  Car- 
purias  y  sierra  de  Peña  Hermosa.  No  s.abemos, 
continúa  Puig,  que  la  que  en  algunos  mapas  se 
distingue  y  denomina  sierra  de  Corzos  si-  conoz- 
ca efectivamente  en  el  país  con  esa  denomina- 
ción; pero  en  todo  caso,  la  abundosa  caza  que  en 
sus  quiebras  se  esconde,  la  rica  vegetación  de  sus 
faldas,  y  lo  pelado  y  escabroso  de  sus  cimas,  for- 
madas por  cuarcitas  silúricas  erizadas  á  veces 
de  crestas  empinadas  y  á  manera  de  agujas,  pro- 
ducen un  paisaje  que  plenamente  la  justifica. 
Sus  vertientes  septentrionales  pertenecen  á  la 
prov.  de  León  y  las  meridionales  á  la  de  Zamo- 
ra, las  cuales  están  completamente  despobladas, 
sin  que  tampoco  en  toda  su  extensiun  ofrezcan 
ningún  puerto,  ó  portilla  que  dicen  en  la  comar- 
ca. Sigue  á  la  de  Corzos  la  sierra  de  Barcenilla, 
más  baja,  "ero  todavía  de  bastante  elevación, 
constituida  principalmente  por  filadlos  regula- 
res, con  frecuencia  sembrados  de  numerosos  cu- 
bos de  pirita  de  hierro,  en  la  cual  descuellan  las 
alturas  llamadas  de  Barcenilla,  á  cuyo  pie  se  abre 
el  puerto  que  sirve  de  paso,  por  San  Ciprián,  al 
camino  de  Sanabria  á  la  Cabrera  Baja  y  el  Alto 
de  A  Ciudad,  cu3'o  paraje,  tanto  por  el  aspecto 
de  los  filadios  y  cuarcitas,  como,  sobre  todo,  por 
los  lastrones  de  esas  rocas  allí  acumulados,  ]ire- 
senta  cierto  parecido  á  las  minas  de  una  ciudad 
ó  Ibrtaleza.  De  este  monte  parte,  perpendicular- 
mente  á  la  dirección  de  la  sierra,  nn  ramal,  en 
cuya  vertiente  occidental  se  forma  el  río  Negro, 
afl.  mayor  del  Tera,  así  como  á  su  vez  del  Alto 
de  Barcenilla  se  desprende  otro  estribo,  iiaralelo 
próxiníamente  á  ese  ramal,  llamado  sierra  de 
Escuredo,  que  sirve  de  divisoria  al  río  Negro  y 
arro^'o  de  La  Requejada,  en  cuyas  faldas  se  en- 
cuentran los  pueblos  de  Escuredo  y  Doney.  Únese 
á  la  de  Barcenilla  la  que,  tomando  por  especifico 
el  nombre  genérico  de  toda  la  cordillera,  se  de- 
nomina sierra  Cabrera,  divisoria  de  las  cuencas 
del  Eria  y  del  Tera,  en  la  cual  se  alza  la  elevada 
Peña  Negra,  origen  de  otra  pequeña  sierra,  de 
menor  elevación,  llamada  también  Peña  N»gra, 
que  vuelve  á  unirse  á  La  Cabrera  en  las  inmedia- 
ciones de  iWuelas. 

Dos  puertos  existen  en  la  sierra  Cabrera  que 
ponen  en  comunicación  los  valles  del  Eria  y  del 
Tera:  son  El  Portillo  de  Sierra  Cabrera  ó  de  Mue- 
las y  el  de  Castrocon  trigo.  La  sierra  Cabrera  en- 
tra por  término  de  Villaverde  de  Justet  en  terri- 
torio leonés,  á  corta  distancia  al  E.  do  Castro- 
contrigo,  pero  vuelve  otra  vez  á  la  prov.  de  Za- 
mora por  las  cercanías  de  A'illageriz,  cambiando 
su  nombre  por  el  de  siena  de  Campurias,  esta- 
bleciendo, con  dirección  de  N.O.  á  S. E.,  la  divi- 
soria del  valle  de  Vidríales,  regado  por  los  arro- 
yos que  se  forman  en  la  falda  meridional  de  la 
Cabrera  y  del  valle  del  Eria.  Dicha  sierra  de 
Carpurias  se  divide,  á  las  inmediaciones  de  Arra- 
bal de  la  Encomienda,  en  dos  ramas  que  entre 
sí  comprenden  nn  abrigado  valle,  cubierto  de 
vegetación,  por  cuyo  fondo  corre  con  intermi- 
tencia nn  arroyo  que  tributa  al  Tera.  De  esas  dos 
ramas,  una  va,  con  el  nombre  de  sierra  de  Peña 
Hermosa  ó  del  Pizarral,  hasta  la  proximidad  do 
Quintanilla  de  Urz,  y  la  otra,  conservando  la 
denominación  del  tronco  de  que  procede,  se  ex- 
tiende hasta  el  N.  de  Manganesos  de  la  Polvo- 
rosa, desde  donde  aún  envía,  á  modo  de  depen- 
dencias snyas,  los  cerros  que,  al  otro  lado  del 
Orbigo,  .se  levantan  en  Villabrázaroy  continúan 
por  el  S.  hasta  la  conll.  de  ese  río  con  el  Esla, 
conqirendieudo,  por  consiguiente,  las  lomas  so- 
bre que  se  halla  Benavente.  Como  .'O  ha  dicho 
más  arriba,  en  el  puerto  do  Padornelo  se  une  .á 
la  sierra  Segundera  la  Gamoneda;  y  efectivamen- 
te, el  extremo  nnís  septentrional  de  esta  última, 
ó  sea  el  monto  Muga  ^174!  m.),  forma  uno  de 
los  lados  de  ese  puerto.  Do  la  sierra  Gamoneda 
arranca,  en  el  Alto  de  las  Casas  de  Parada  (1233 
m.),la  sierra  de  la  Culebra,  nnís  notable  que 
por  su  elevación  por  constituir,  con  sus  deriva- 
ciones, el  relieve  orográfico  más  im]iortante  de 
la  prov.  Dirígese  desde  luegodo  O.S. O.  ilE.N.E. 
hasta  las  inmediaciones  de  Pedralba,  y  recibien- 
do en  su  )irimera  jiorcic'n  el  nombre  do  sien  a  de 
la  Atalaya  continúa  por  la  Peña  de  la  Folgncra, 
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La  Centinela,  La  Apretura  y  Peñas  del  Sordo, 
desde  cuyas  últimas  se  dirige  al  S.  E.,  formando 
la  divisoria  de  los  ríos  Manzanas  }■  Tera  y  sus- 
tentando en  su  región  alta  las  aldeas  de  Santa 
Cruz  de  los  Cuérnagos  y  Linarejos.  Al  llegar  á 
Peña  Jlira,  en  cuya  cumbre  más  elevada  se  ha 
establecido  uno  de  los  vértices  de  la  triangula- 
ción geodésica  de  primer  orden,  vuelve  á  cam- 
biar de  rumbo,  y  dirigiéndose  hacia  el  E.  va 
por  el  Portillo  de  Peña  Jlira  (1028  m.),  que  da 
paso  al  camino  de  Alcañices,  á  la  Puebla  :le  Saua- 
bria;  el  de  San  Pedro  (976  m.)  f]ue,  al  N.O.  de 
San  Pedro  de  las  Herrerías,  se  abre  á  la  vereda 
que  desde  la  frontera  conduce  á  \"illar  de  Cier- 
vos; el  de  este  mismo  nombre,  notable  ]>orque 
sólo  puede  franquearse  por  un  tajo  entre  dos  al- 
tísimas peñas  f]ue  apenas  dejan  cs|>aeio  para  una 
caballería;  j'  el  de  Cabanas,  á cuyas  cercanías  otra 
vez  se  dirige  la  sierra  hacia  el  S.E.,  .siquiera  sea 
por  corto  espacio,  pues  al  llegar  al  Portillo  de 
Sarracín  (1161  m.)  marcha  de  nuevo  de  S.O.  á 
N.  E.  La  carretera  de  Zamora  á  Orense  la  atra- 
viesa por  el  Portillo  de  Sazadón  [805  m.),  cuya 
ladera  oriental  está  formada  por  la  sierra  de  las 
Cavernas  (869),  que  es  una  dependencia  de  la 
de  la  Culebra,  que  marcha  hacia  Morales  de  Val- 
verde,  mientras  que  el  tronco  de  que  procede 
continúa  por  una  serie  de  páramos  y  colinas,  que 
van  disminuyendo  de  altura  y  arrumbándose  al 
E.S.E.,  hnsta  que  se  desvanecen  en  las  inmedia- 
ciones de  Bretocino,  á  la  proximidad  do  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Esla  y  Tera.  A  Levante  de 
Peña  Mira,  y  con  una  dirección  de  N.N.O.  á 
S.  S.  E.,  arranca  la  divisoria  de  aguas  del  Manza- 
nas, río  que,  como  ya  sabemos,  forma  parte  de 
la  raya  de  Portugal,  y  del  Aliste;  mas  al  llegar 
al  Teso  de  la  Jlaza<la  cambia  de  rumbo  para 
marchar  hacia  el  S  S.O.  formando  la  que  se  llama 
sierra  l'aja,  que  se  une  á  la  del  Muelo  Briuusino 
en  la  frontera  portuguesa,  al  S.O.  de  Alcañices, 
cerca  de  Santanas.  A  su  vez  se  desprenden  de 
la  )>orción  occidental  de  la  sierra  Haja  varias  ra- 
mificaciones que  constituyen  las  divisorias  secun- 
darias de  los  arroyos  La  Rivera,  Mercudino,  Tu- 
danca.  Macada,  Carl^ajos  Tuertos,  del  Puerto  de 
las  Cuevas,  rivera  de  Travazos  y  arroyo  del  Tiro 
de  la  Piedra,  afls.  todos  del  río  Manzanas  por 
9U  margen  izq.  ó  zamorana,  produciendo  en  su 
conjunto  una  de  las  regiones  más  quebradas  do 
la  prov.,  mientras  que  de  la  parto  oriental  van 
derivándose  los  relieves  siguientes:  el  campo  de 
Aliste,  meseta  que  separa  las  aguas  del  río  de 
esc  nombre  de  las  del  Ceval,  en  cuya  lueseta  des- 
taca el  cerro  que  so  llama  Teso  del  Diablo,  fuen- 
te de  multitud  de  consejas  relacionadas  con  las 
niinierosas  grutas  que  so  hallan  en  su  contorno 

Ír  han  dado  renombre  al  cercano  pueblo  de  Pa- 
azuelo  de  las  Cuevas,  asentado  á  la  orilla  h- 
quierda  del  Aliste;  el  Sierro,  cerro  que,  unilo  ai 
Castro  de  San  Vitero,  divide  las  aguas  del  ríe 
Seco  ó  Ceval  de  las  del  arroyo  Mena,  en  cuyo 
valle,  también  de  suelo  cambriano,  están  colo- 
cados los  pueblos  de  Tola,.San.Iuande  Kebollar, 
Ufones,  Slatcllanes,  Tolilla  y  Lover;  y  por  úl- 
timo, Io.h  estribos  más  imj>orlantes  de  la  sierra 
Baja  Hon:  uno  que,  derivándose  cerca  de  Tola, 
corre  hasta  la  |iroxiniidaddo  Foruillosdo  Aliste, 
formado  |ior  una  serio  do  corros  ilo  una  altilud 
media  do  850  m.,  que  limita  |ior  Poniente  la 
cuenca  del  Aliste;  y  otro  q\ic,  naciendo  de  las 
cercanías  de  Viviuora,  marcha,  con  el  nombro 
do  sierra  do  las  Hozas,  á  penetrar  en  Portugal 
por  ol  cerro  do  Nuestra  Señora  de  la  Luz.  l'inul- 
montc,  desde  P'ornilloH  so  desvía  otra  rama  quo 
«II  HÍ  comprende  la  |>eña  Kranquera  (794  m. ),  so- 
Tiarando  In»  corrienlos  quo  rcspcctivanionto  tri- 
liillun  á  l<H  rí'iH  Malo  y  Aliste,  mientras  quo  la 
«ieira  principal  va  ú  extinguirle  junto  á  la  cou- 
fliinncia  del  Ksla  y  del  l'iiero. 

I'uando  ahora  ó  la  Pona  dA  Castillo,  al  K. 
del  Portillo  ile  .San  Pedro  tmcdc  olisorvarse que, 
on  'lirección  dn  N.O.  ú  S.  K.,  so  sopara  do  la 
misma  sierra  «lo  la  ('iilcbra  un  pequeño  cniítra- 
fiiTlA,  que  híii  que  SU  loii^dtud  paxo  do  unos  20 
klli'iiiiotroii  llot(a  liaata  la  coiilluciicia  de  los  ríos 
AIíhU)  V  K>pino»o,  do  lo*  ciialon  niioda  ol  último 
Mpnrniio  dol  Frío  |ior  otro  oatrilio  niás  arrnni- 
bado  al  N,,  |i«ro  de  oxIuiiHÍiín  análoga  n  la  dol 
priinoro.  quo  oriiíinndo  corea  del  Portillo  do  Ca- 
lía r. .  •  •  V  '  <■  "  -•  did  Kío,  on  la 
roii  \i«itiiÍMino,  corra 
dol  iiiia  la  sierra  do 
.Sü"  i'ive,  coro»  di<  Lomillo,  on 
un  '  nrilliH  del  AIMa,  liabliii- 
dosc  unte*  apuiUidu  de  olía,  oii  In  proxiiiililad 
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de  Ferrcruela,  la  sierra  de  Las  Garbas,  que  sirve 
de  divisoria  á  los  arroyos  de  Eresmaly  Olmillos. 
De  esta  última  se  derivan  otras  dos  en  las  cerca- 
nías de  San  Martín  de  Távara:  es  una  de  ellas 
la  Roldana,  que  se  desvanece  á  orillas  del  Esla, 
en  término  de  San  Pedro  de  las  Cuevas:  y  la 
otra,  llamada  de  Cantadores,  en  la  que  puedo 
decirse  se  reconcentra  la  riqueza  minera  del  dis- 
trito, forma  la  meseta  donde  se  asienta  la  villa 
de  Carbajales  de  Alba,  en  la  antigua  fortaleza  y 
cabeza  de  partido,  y  se  dirige  hacia  la  confluen- 
cia de  los  ríos  Aliste  y  Esla.  Situándonos,  por 
último,  en  la  porción  más  septentrional  de  la 
parte  media  de  la  sierra  que  consideramos,  no- 
taremos que  al  O.  de  Ferraras  de  Arriba  nace 
otro  ramal  llamado  sierra  de  la  Picota,  que  for- 
ma la  divisoria  entre  el  Teray  su  all.  el  Castrón. 
Finalmente,  al  mismo  tiempo  que  en  las  cerca- 
nías del  portillo  de  Sarracín  se  origina  la  sierra 
de  Sesnández  ya  indicada,  se  destaca  arrumbada 
más  al  S.  E.  que  esa,  y  sirviendo  de  divisoria  á 
las  aguas  de  los  arroyos  Eresmal  y  Palomino,  la 
que  recibe  el  mismo  nombre  de  sierra  de  la  Cu- 
lebra, con  que  se  designa  el  conjunto  de  los  di- 
ver.sos  relieves  que  acabamos  de  reseñar.  Ade- 
más de  las  divisorias  de  los  ríos  Orbigo  y  Esla,  y 
de  la  de  éste  y  el  Cea,  ambas  de  corta  extensión 
en  la  provincia  de  Zamora,  hay  otra  que,  pene- 
trando en  la  de  Valladolid  por  el  Teso  do  .San 
Vicente,  en  cuya  cima  se  ha  situado  un  vértice 
geodésico,  separa  entre  sí  las  cuencas  de  los  ríos 
Valderaduey  y  Esla.  Marcha  muy  cerca  de  este 
último  río,  y  siguiendo  casi  su  dirección  divide 
los  cortos  y  torrenciales  regatos  que  le  alluyen 
por  la  margen  izq.,  de  los  que  vierten  ya  en  las 
lagunas  de  Villatafila  ó  en  el  arroyo  Salado,  ya 
en  el  de  los  Sotos  que,  junto  á  Monfarracinos, 
termina  en  el  de  Valderaduey,  así  como  de  las 
diver-sas  corrientes,  no  todas  continuas,  que  dan 
sus  aguas  directamente  al  Duero,  desde  que  el 
Valderaduey  ha  pagado  su  tributo,  y  antes  de 
que  lo  verifique  el  Esla.  Uno  de  los  parajes  más 
conocidos  y  elevados  de  esa  divisoria  es  el  monte 
Concejo,  propiedad  de  la  ciudad  de  Zamora. 
También  de  las  inmediaciones  del  mismo  Teso 
de  San  Vicente  arranca  una  serie  de  cerros  re- 
dondeados y  poco  altos,  que  forman  la  divisoria 
entre  la  región  de  las  mencionadas  lagunas  y 
arroyo  Salado  y  la  del  valle  dol  repetido  Valde- 
raduey. A  su  vez  for'ma  en  parte  la  vertiente  iz- 
quierda do  este  último  río  la  mesa  llamada  Raso 
de  Villalpando,  en  el  cual  so  originan  varios 
barrancos  que  trilnrtan  unos  al  mismo  río  y  otros 
al  Sequillo,  constituycnilo  por  lo  tanto  una  di- 
visoria entre  los  do.».  Por  último,  una  serie  do 
colinas  bajas,  que  procedentes  de  \'alladolid  en- 
tran por  cerca  de  Vezdemarbán,  separando  unas 
de  otras  las  corrientes  de  diversos  arroyuelos  quo 
en  el  partido  de  Toro  desagu.an  en  el  Duero, 
termina  cu  la  región  oriental  de  la  prov.  do  Za- 
mora el  sistema  orográfico  de  la  margen  dra.  de 
ese  río.  En  cuanto  al  grupo  derivado  de  la  cor- 
dillera Carpeto-vetónica,  del  corro  de  Coria,  en 
la  sierra  de  Avila,  parto  con  dirección  al  N.O. 
un  contrafuerte  que,  decreciendo  rápidamente 
de  altura, entra  por  Gimialcón  (Avila)en  la  ¡uo- 
vincia  de  Salamanca,  marchando  desdo  luego 
hacia  Peñaranda  de  lliacamonto,  on  cuyas  cer- 
canías se  bifurca  en  dos  ramales  de  desigual  im- 
portancia que  i'eHjicctivainente  alcanzan  la  jiro- 
vincia  do  Zamora  en  el  Alto  do  Cliafniídín,  el 
Alto  del  Fuortín  ó  Castillejo,  y  en  el  Teso  do  la 
Caldorona.  Conlinuacii'in  de  ese  teso  .ion  los  co- 
rros quo,  de  poca  altura  y  sin  circunstancias  no- 
tables, dividen,  como  sus  precursores  de  la  mis- 
ma raniii  lo  verifican  desdo  luego  en  Salaiiianca 
y  Viilliidolid,  la  margen  día.  del  (luariña  do  lo 
izq.  del  Tralianios,  río  i|UO  no  baña  suelo  zamo- 
raiio,  mioiitras  quo  dol  Alio  de  ('lialaudín,  en 
término  do  \'allesa,  se  deriva  la  serio  do  colinas 
que,  con  ol  nombre  de  las  rumbres  ó  las  Rayas, 
forman  la  divisoria  d«  aguas  dol  Tormos  y  del 
Duoro,  la  cual,  dirigiéndose  desde  luego  hnsta 
ol  Alto  did  {''nertín  y  el  airuinado  convento  de 
VnlpniaÍHo  (SH8  metros),  marcha  desde  allí  por 
U  dohoHa  dol  mismo  nombro  y  corro  do  las  Mu- 
fiocns  al  Toso  Santo,  bien  olovado  con  relación 
al  pnÍH  circunvecino,  i-onslitiiyendo  en  oso  PHpa* 
cío  ol  onnrín  Halmanliiio  y  de  Zamora,  dablaii- 
doHo  en  ol  último  punto  i¡la<Io  on  dirección  al 
N.O.  para  ir  á  riicoiiliar  la  iiiosa  granítica  del 
¡  (iÍDnlro  do  .^ayagn,  l'^scasa  es  hi  olovaci>'>n  do  toda 
osa  divisoria,  yin  mismo  Hiicede  A  los  estriboH 
I  quo  do  ollas  no  derivan,  uiilio  los  cuntes  los  prin- 
I  cipaU'Sson  los  sigiiionlos:  del  Alto  duClininn- 
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din  (808  m.)  sale  uno  que  se  extiende  hasta  la 
confluencia  del  arroyo  de  Cubo  con  el  río  Gua- 
reña,  en  término  de  \'adillo,  sejiarando  las  aguas 
que  alluyen  á  ese  mismo  río  de  las  que  tributan 
al  arroyo  San  Monab. 

A  poca  distancia  al  O.  del  Alto  de  la  Portilla, 
que  se  halla  al  Ocidente  del  de  Fuertín,  arranca 
otro  estribo  formado  por  una  serie  de  lomas  de 
escasa  consideración,  que  van  sei'nraiido  Itis  di- 
versos vallejos  de  los  numerosos  afl.  del  mismo 
Guareña  por  su  margen  izq.  y  aguas  abajo  de 
Vadillo,  cuyos  arroyos,  surcando  el  suelo  del 
part.  de  Fuentesaúco,  dejan  esa  cab.  á  la  dere- 
cha á  orillas  del  que  nace  en  las  fuentes  Colia- 
hices.  Otros  tres  estribos  se  originan  en  la  pro- 
ximidad del  convento  de  Valparaíso:  uno  de 
ellos,  pasando  por  el  S.  de  Fuente  el  Carnero  y 
Santa  Clara  de  Avedillo,  se  dirige  hacia  el  N.K. 
I'orinando  un  serrijón  en  extremo  curioso,  pues 
en  la  suave  pendiente  de  sus  cultivadas  laderas 
se  levantan  á  modo  de  torreones  diversos  mo- 
gotes de  gonfolitas  terciarias,  ocasionados  por  el 
desigual  derrubio  que  el  suelo  ha  sufrido.  Esta 
serrezuela  cambia  de  rumbo  en  las  cercanías  de 
Jambrina,  donde  se  desvía  hacia  el  N.,  hasta  que 
cerca  de  tierna  vuelve  á  su  dirección  primera 
para  ir  á  terminar  á  orillas  del  Duero,  en  Villa- 
lazán,  habiendo  separado  en  todo  su  trayecto  las 
aguas  respectivamente  tributarias  de  los  arioyos 
Talanda  y  Aribaj'9S,que  afluyen  á  aijuel  mismo 
río,  desaguando  uno  al  N.  y  otro  al  O.  de  dicho 
pueblo.  Las  alt.  más  importantes  de  esto  serri- 
jón son:  El  Cuadrazal  y  los  tesos  de  Lutero,  de 
Monruelo,  del  Cuélgalo  y  de  Nuestra  Señora  del 
Aviso.  Del  mismo  paraje  que  el  jireccdente  sale 
otro  serrijón,  de  mucha  menos  import.ancia,  lla- 
mado La  Sierna,  que  separa  entre  sí  las  aguas 
que  van  á  los  arroyos  Ojuelo  y  Aribayos  hasta 
que  éstos  se  conlunden  en  uno  solo.  Por  último, 
algo  más  al  O.  nace  el  tercero  de  los  indicados 
estribos  formando  una  serie  de  colinas  que  con 
el  nombre  de  El  Sierro,  pasando  al  S.O.  de  Pe- 
leas de  Arriba  y  dirigida  al  N.N.E.,  sirve  de  di- 
visoria entre  el  ya  rejietido  arroyo  Aribayos  y 
el  río  Amor,  sustentando  en  la  vertiente  oriental 
á  la  rica  y  ¡lopulosa  v.  do  Corrales,  y  á  los  lu- 
gares de  Villanueva  y  Casaseca  de  Campean  en 
la  occidental.  El  Sierro  conserva  su  direccii'n 
hasta  el  Teso  del  Cueto;  ¡lero  allí  so  bifurca,  ex- 
tendiéndose por  el  N.p;.  en  nnaesiiecie  de  mese- 
ta que  da  asiento  á  los  ]iuclilos  de  Cazurra,  Ca- 
sa.seca  de  Las  Chañas  y  Moraleja  del  Vino,  en- 
viando con  rumbo  al  N.  un  ramal  que  sucesiva- 
nictilc  va  disuiiiiiiyendo  de  alt.  basta  terminar 
en  los  cerros  del  .Mcamín  y  del  Temblajo,  cerca 
de  la  orilla  del  Duero,  frente  á  Zamora. 

Los  valles  oomiirendidos  entro  las  varias  sie- 
rras que  se  han  rcseñatlo  son  por  lo  general  es- 
trechos y  de  corta  longitud.  Los  principales  son 
los  de  Lubián,  lleruiiscndn,  Sanabria,  \'ega  do 
Tera.  Val  de  Vidríales,  ^'alverdc  y  \'al  de  Ei-ia. 
En  relación  con  ellos,  si  bien  ni  con  mucho  tan 
frecuentes  como  en  las  ¡uov.  gallegas,  no  dejan 
de  sor  frecuentes  en  la  de  Zamora  los  cerros  de 
una  Ibrina  particular,  muy  regular,  cónicotiun- 
cada  ó  de  tronco  do  piri'imido  cuadrangiilar  cun 
las  aristas  rcilondcailas,  en  general  aisladas  y  ile 
dimensiones  casi  siempie  de  poca  consideración, 
quo  .so  ilosignan  con  el  nombre  do  Cíislros. 

No  hay  en  la  i'rov.  lo  que  en  riguroso  lengua- 
je orográfico  se  doiioniina  llanura,  dándose  en  el 
país  este  nombre  á  las  mesetas  ii  paramólas  de 
superficie  más  ó  menos  ondulada,  surcadas  á  vo- 
ces por  los  barrancos  que  sirven  do  lecho  á  ríos 
6  arroyos  de  escaso  caudal.  Tales  son,  entre  otros 
do  niiicba  menor  iiiiportamia,  el  liasoile  Villal- 
]ianilo,  al  O.  de  la  prov. ;  ol  monte  de  la  t'liana 
al  N.;  ol  Campo  de  Alisto  al  E.,  y  iSayago  al  .S. 

Hállanse  diversas  comarcas  (|H0  reciben  nom- 
bres especiales.  ()U0  dcsignnn  ol  cnráctor  distin- 
tivo do  las  zonas  á  quo  respootivnniente  se  njili- 
can,  el  cual  depende  do  la  naluralc/a  geológica 
y  disposiciiin  orográfica  de  su  suelo  y  do  sus 
produccicines.  Son  las  jiriiicipnlcH:  J.a  Tcrrvca^ 
comn  so  llnmn,  aliidieiidi)  li  la  polu'cza  do  su  sue- 
lo, una  gran  jiarto  del  ]>.  j.  do  Alcañices;  La 
Cnmillcdn,  nombro  derivado  de  i'nrmllo,  con 
que  en  el  país  designan  el  roblo,  (Ule,  con  otros 
arboles,  foima  bosipie  on  esfn  gran  zona  del  aii- 
fi^'iio  pnrt.  de  Mombiiey,  incluido  hoy  on  el  do 
la  l'iicMa  de  Sanabí  in,  z<Hin  iiiie  so  extiendo 
desde  Moleziiela»,  en  las  corcniílas  dol  monto  do 
La  Chana,  hasta  Pedroso  y  l'olgoso,  on  Ins  lado- 
niN  lio  la  sierra  de  la  Culebra  ;  o»  decir,  que 
nliaiea  las  don  vorliontos  opuestas  de  lii   pnrto 
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inroiior  del  valle  Jcl  río  Nogi'o  y  las  del  vallede 
Tcra,  antes  de  que  éste  entre  en  la  vp<,'a  de  su 
nombro.  ]m  HequcjadO;  regí  in  sit.  al  N.  1!.  de  la 
lircccdcnte,  que  coniprenile  los  valles  de  los  ríos 
Conejo  y  de  La  Roquojada  y  la  porción  superior 
del  do  El  Xogro.y  así  llamada  por  lo  pobre  y 
quebrado  de  su  suelo;  La  Tierra  del  Vino  y  la 
del  l'ttn.  A  lo  (jue  se  llama  La  Tierra  del  Vino 
corresponde  la  parte  de  la  jurisdicción  de  Za- 
mora que  está  sil.  al  S.  del  l)nero  y  llega  hasta 
el  confín  de  la  prov.,  mientras  que  se  denomina 
La  Tierra  del  Pan  á  la  región  del  mismo  parti- 
do judicial  que  Si;  extiende  por  el  N.  de  ese  río, 
formando  uno  de  los  extremos  de  la  gran  zona 
conocida  con  el  nombre  Tierra  de  Campos  que, 
atravesando  los  ¡lart.  de  Villalón  y  Ríoseco,  de 
la  prov.  de  Valladolid,  so  desarrolla  principal- 
mente en  la  de  Falencia. 

La  Lampreana  es  el  calificativo  con  que  se 
distingue  el  valle  por  el  que,  con  harta  difi- 
cultad, á  consecuencia  de  su  escaso  desnivel, 
corre  el  arroyo  Salado,  que  ilebe  su  epíteto  <á  la 
gran  cantidad  de  sales  alcalinas  que  sus  aguas 
llevan  en  disolución.  Es  La  Lampreana  una  re- 
gión sumamente  ¡lantanosa,  no  sólo  por  atrave- 
sarla el  arroyo  dicho,  sino  muy  principalmente 
porque  en  ella  surten,  al  contacto  de  las  arkosas 
y  arcillas  terciarias,  una  multitud  de  fuentes  y 
sus  correspondientes  arroyuetos.  Los  viveros  de 
peces  que  en  ella  conservaban  los  monjes  del 
monasterio  de  Sahagún,  al  cual  perteneció  el 
dominio  del  valle,  dieron  origen  á  su  denomina- 
ción especial.  Todavía  pudiéramos  dar  noticia 
de  otras  regiones  naturales,  tales  como  la  de  los 
valles  de  la  Tuiza  y  La  Sanabria,  los  Campos  de 
Alba  y  de  Aliste,  El  Carrizal,  .Sayago,  La  Gua- 
reña  y  Los  Rasos,  pero  son  menos  importantes 
que  las  mencionadas  arriba. 

Corresponde  la  prov.  d  la  cuenca  hidrográfica 
del  Duero,  hecha  excejición  del  espacio  que  en 
el  extremo  X. O.  comprende  las  vertientes  occi- 
ilcntales  de  la  sierra  Segundera,  desde  Peña  Tre- 
vinca  al  Lombo  de  los  Dados,  donde  se  origina 
el  Bibey,  all.  de  segundo  orden  del  Jliño,  cuyo 
espacio,  por  consiguiente,  pertenece  A  la  cuenca 
de  este  último.  Prescindiendo  de  los  atl.  en  cuar- 
to término,  y  délos  que  lo  sean  de  éstos,  se  cuen- 
tan en  la  cuenca  del  Duero  93,  que  desagjian 
directamente  en  dicho  río;  97  que  lo  hacen  en 
segundo  término,  osean  all.  de  segundo  orden, 
y  131  de  tercero;  de  modo  que,  aun  tomando  en 
cuenta  que  muchos  de  ellos  no  son  sino  barran- 
cos que  solamente  en  épocas  de  lluvias  se  con- 
vierten en  verdaderos  ríos  ó  arroyos,  todavía, 
como  por  lo  menos  son  26  los  afl.  perennes  de 
primer  orden,  60  los  de  segundo  y  otros  tan- 
tos los  de  tercero,  resultan  en  la  provincia  un 
total  de  146  corrientes  constantes  de  agua,  casi 
completamente  desaprovechadas  (Memorias  de 
la  Comisión  del  Mapa  Geoló¡/ico  de  España.-Des- 
cripción  físiea  y  geológica  de  la  pror.  de  Zamora, 
por  D.  Ciabriel  Puig  y  Larraz).  Penetra  el  Due- 
ro en  la  ]  rov.  de  Zamora  á  los  458  kms.  de  sus 
fuentes,  al  O.  de  .San  Román  de  la  Hornija,  por 
el  lugar  en  que  confluye  el  Bajoz  (V.  Duero). 
El  río  Guaraña,  el  arroyo  Talamla,  el  de  Ariba- 
j'os  ó  del  Ojuelo,  y  el  río  Tormos,  son  los  prin- 
cipales afi.  del  Duero  por  la  izq.  en  la  prov. ;  ]ior 
la  dra.  el  citado  Bajoz,  el  Valderaduey,  el  Esla 
con  el  Tera  y  el  Tuela,  que  entra  en  Portugal. 
En  el  confín  N.O.  se  halla  el  Bibey,  afl.  del 
Sil. 

No  son  raras  en  la  prov.  las  verdaderas  lagu- 
nas; pero  éstas,  sise  exceptúan  las  de  Villafálila, 
Be  encuentran  en  suelo  quebrado  y  montañoso, 
ya  granítico  ya  estratocristalino  ú  siluriano, 
debiendo  jionsarse  que  las  concavidades  que  las 
constitíiyen  se  han  originado  por  consecuencia 
de  los  fenómenos  mecáincos  de  levantamientos  y 
roturas  que  las  mismas  montañas  han  sufrido, 
habiendo  en  algunos  casos  podido  intervenir  la 
presencia  do  los  hielos  del  período  glacial  cua- 
ternario, que,  cnanilo  menos  en  la  sierra  Segun- 
dera, deiiieron  alcanzar  una  extensión  consiilera- 
ble,  según  lo  demuestran  los  cantos  erráticos  y 
rocas  estriadas  t|uo  en  ellas  so  ven.  Las  lagunas 
que  cita  y  describo  Puig  son,  además  del  lago 
do  Sanabria,  l'enavente  ó  San  Martín  de  Casta- 
ñeda, las  de  Lai'illos,  en  la  falda  E.  del  .Moncal- 
vo,  de  unos  100  m.  de  diámetro;  la  do  la  Yegua 
(véase);  la  Cárdena  y  las  de  la  ICrmita  en  la  sie- 
rra Segundera;  la  do  iMuga  de  Alba  y  las  do  Vi- 
llafáfila  (véase). 

(•'rolníila  y  7>iinas.  -  Hecha  oxeopción  de  los 
alloramientosdo  las  rocas  hipogénicas  del  grupo 
Tomo  XXI Jl 
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de  las  antiguas  básicas  y  de  los  del  sistema  de- 
voniano, que  son  los  más  exiguos  en  la  provin- 
cia, no  hay  otros  que  en  la  misma  ocupen  menos 
espacio  que  los  del  sistema  estratocristalino,  el 
cual  forma  estrechas  fajas  que  envuelven  gran 
])arte  del  macizo  granítico  que  ocupa  la  región 
del  N.O. ,  y  diferentes  isleos  y  manchones  que 
Puig  denomina  del  Duero,  de  la  Rivera  de  Coz- 
corrita,del  Cueto,  de  Formosolle,  de  Alfaraz, 
de  Azmesnaly  de  .San  Román,  que  se  encuentran 
limitando  el  último  por  Oriente  otro  macizo  gra- 
nítico, todavía  más  considerable  que  el  ya  cita- 
do, que  se  desarrolla  en  toda  la  porción  del 
S.O.,  y  los  demás  diseminados  en  ese  mismo  ma- 
cizo. De  la  serie  primordial  sólo  están  represen- 
tados en  la  prov.  de  Zamora  los  sistemas  cam- 
briano, silúrico  y  devoniano,  y  aun  el  último 
con  muy  mezquino  desarrollo.  No  sucede  lo  mis- 
rao  con  los  otros  dos,  que,  por  el  contrario,  ocu- 
pan grandes  extensiones,  situadas  casi  en  su  to- 
talidad al  O.  E.  del  meridiano  de  la  cap. 

Si  suponemos  trazada  por  la  cap.    una  línea 
en  dirección  N.O.  á  S.  E.,   casi  la  totalidad  de 
los  afloramientos   cambrianos  se  manifiestan  al 
O.  de  esa  línea,  distribuidos  en  cuatro  grandes 
manchas  principales,  de  las  cuales  dos  son  mu- 
cho mayores  que  las  otras.   Es  la  primera,  par- 
tiendo del  N.O.  de  la  proy.,   la  que  llama  Puig 
del  Tuela,  por  atravesarla  el   río  de  igual  deno- 
minación, la  cual  ocupa  la  parte  suijcrior  de  la 
sierra  Preciosa  ó  de  ¡Marabón  desde  su  arran- 
que en  el  Portillo  de  la  Canda,  cuyas  dos  ver- 
tientes forma  hasta  los  confines  de  Portugal,  en 
donde  penetra,  comprendiendo  en  la  jirov.,   en 
la  cual  dibuja,  inclinada  de  N.O.  á  S. E. ,  una 
especie  de  V  de  ramas  muy  desiguales  (la  orien- 
tal mucho  más  corta  que  la  otra),   el  valle  de 
Hermisende,  pueblo  que  está  enclavado  en  ella, 
y  parte  de  la  sierra  Tejera,   ll'ubre  esta  mancha 
una  superficie  de  3-2  kms-'.   Más  al  E.,  y  separa- 
da de  la  mancha  del  Tuela  por    las  sierras  Ga- 
moneda  y  Segundera,  se  desarrolla  ampliamen- 
te la  más  extensa  de  la  prov.,   la  de  Tera,  así 
llamada    jiorque   casi   forma    por   completo   la 
cuenca  hidrográfica  de  ese  río  desde  su  origen 
hasta  que,  en  su  marcha  hacia   Levante,  entra 
en  el  suelo  diluvial   que  constituye  la  comarca 
designada  por  la  vega  del  mismo  nombre.  La 
sup.  de  este  manchón  es  de  862  kms.-,  y  su  con- 
torno  muy   irregular;  en  realidad    no  es  sino 
continuación  del  nnsmo  isleo  otro  que  represen- 
ta Puig  en  su  mapa,  atravesado  por  el  río  Man- 
zanas en  el  sentido  de  su    dirección.    Este  úl- 
timo islote,  á  que  da  el  mismo  nombre  que  el 
del  río  acabado  de  mencionar,  dibuja  en  la  pro- 
vincia una  faja  cuya  forma  pue  Je  compararse  á 
la  de  un  estrecho  paralelogranio  de  perfiles  si- 
nuosos,  orientado  próximauíonte  de  N.    A  S., 
el  cual  mide  una  extensión  de   176  kms-.  Sepa- 
rado de  esa  mancha  del  Manzanas  por  los  depó- 
sitos silurianos  que  constituyen  la  sierra  diviso- 
ria de  ese  mismo   río  y  del  Aliste,    sierra  que 
arranca  de  La  Culebra  en   las  cercanías  de  San 
Pedro  de  las  Herrerías  y   penetra  en  Portugal 
por  los  términos  do  Santanas  y  Villarino   tras 
la  Sierra,  aparece  el  manchón  cambriano   quo 
sigue  en  importancia  al  del  Tcra,  pues  mide  659 
kms.-  de  sup.  Al  E.   de   la  línea  dicha,  trazada 
por  la  cap.,   sólo  adquiere  alguna  importancia 
el  sistema  cambriano   á  la   orilla  izquierda  del 
Esla,  donde,  interesando  un  poco  la  dra.  á  las 
inmediaciones  del  Bretocino,   ó  sea  á  corto  tre- 
cho de  la  conlluencia  del  Tera,   se  inicia  en  es- 
trecha zona  que,  acompañando  aquel  rio,  va  au- 
mentando paulatinamente  en  anchura,  limitada 
á  la  citada  margen  izquierda  hasta  quo,  desdo 
la  desend)Ocadura  del  arroyo   Palomino,  se  ex- 
tiende algo  más  por  las  dos  orillas,  terminando 
por  el  S.  en  el  ]iuente  de  la  Estrella,  y  espar- 
ciéndose ¡lor  Poniente  hasta  Castrotorafe,  desde 
donde,  angostámlose   rápidamente,   envía  hacia 
Naviauos  de  Alba,  á  cuyo  punto  no  llega,   una 
raniita  casi   semicircular   con   la  concavidad  á 
Levante.  Interceptada  de  esa  mancha  del  Esla 
por  una  estrecha   lengua  siluriana,    aparece  al 
S.  de  ella,  y  al  S. E.  del  imoute  déla   Estrecha, 
otra  de  sólo  5  kms.'-' en  forma  de  corazón,  cuyo 
vértice  es   su  punto  meridional,   y  que  ¡lor  el 
N.E.  llega  hasta  las  cercanías  de  San   Cebrián, 
ocupando  el  monte  quo   lleva  este  mismo  nom- 
bre. A|>arte  de  todas  esas  manchas  aparoco  una 
de  6  kms.-,  dibujando  un   parnlelogramo  cuyos 
lados  largos  marchan  de  N.  á  S.,  en  los  alrede- 
dores do   Moleziudns,   pueblo  que   queda  com- 
lido  en  ella;  una  coniinendida  ontro  Cun- 
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I  rinilla  y  13rime  de  Urz,  otra  mny  estrecha  de 
!  Aciberes  y  algunas  más  insignificantes.  El  sis- 
tema siluriano  cubre  en  la  prov.  un  espacio  bas- 
tante considerable  (1618,  80  kms. 2),  repartido 
en  dos  regiones  distintas.  La  septentrional,  ó  do 
los  confines  con  la  de  León ,  en  la  cual  pueden 
distinguirse  cuatro  manchones  principales  que 
son,  enumerados  de  Poniente  á  Levante,  los  del 
Picón,  de  la  sierra  de  Peña  Negra,  do  la  de 
Cari)urias  y  de  la  Peña  Hermosa,  todos  los  cua- 
les confluyen  á  reunirse  en  uno  solo  en  territo- 
rio leonés;  y  otra  mucho  más  extensa  que,  sin 
subdivisiones  parciales,  empezando  en  las  cer- 
canías de  Las  Casas  de  Parada  en  la  sierra  Ga- 
moneda,  va  á  constituir  el  núcleo  de  la  de  la 
Culebra  con  casi  todas  sus  ramificaciones,  y  en- 
viando desde  luego  desde  la  peña  de  la  Fonte 
una  gran  faja  que,  sobrepuesta  al  cambriano  del 
isleo  de  río  Manzanas,  penetra  en  Portugal, 
abandona  mucho  más  á  Levante  la  citada  sierra 
de  la  Culebra,  y  extendiéndose  por  las  dos  ori- 
llas del  Esla  desciende  por  último  á  buscar  el 
Duero,  terminando  en  punta  aguda  al  S.  de  Ca- 
rrascal. Interesa,  pues,  esa  gran  mancha  silu- 
riana una  buena  porción  de  las  regiones  occiden- 
tal y  central  de  la  prov.,  y  puede  designarse 
con  el  mismo  nombre  de  la  sierra  principal  que 
allí  se  destaca,  formada  por  las  rocas  de  dicha 
edad.  Aparte  de  esos  grandes  manchones  exis- 
ten, esparcidos  en  el  territorio  zamorano,  otros 
isleos  silurianos  de  muchísima  menos  importan- 
cia. 

Como  ya  se  ha  indicado,  el  sistema  devonia- 
no sólo  aparece  en  mny  pequeñas  manchas  }' 
estrechísimas  fajas;  del  terreno  secundario  no  se 
descubre  ningún  afloramiento  de  rocas,  y  todos 
los  depósitos  del  terciario  se  encuentran  exten- 
didos, ocupando  de  N.  á  S.  la  porción  del  terri- 
torio provincial  que  queda  á  Levante  de  la  mar- 
gen izq.  del  Esla,  como  si  la  gran  quiebra  que 
este  río  sigue  en  su  curso  separara  las  formacio- 
nes antiguas  de  las  neozoicas.  No  parece,  pues, 
sino  que  esa  misma  quiebra,  producida  ])rinci- 
palmente  á  través  de  los  sistemas  cambriano  y 
siluriano,  determinó,  por  un  descenso  del  suelo 
en  su  pared  oriental,  el  dique  que  contuviera 
las  aguas  del  gran  lago  terciario  á  que  da  deno- 
minación el  Duero;  y  de  todos  modos,  ello  es 
que  las  formaciones  terciarias,  relacionándose 
con  las  de  la  misma  edad  de  Salamanca  y  Leju, 
no  son  otra  cosa  sino  una  parte  de  los  depósitos 
más  occidentales  que  en  dicho  lago  se  acumula- 
ron. Su  importancia  en  el  país  que  estudiamos 
se  demuestra  con  sólo  indicar  que,  con  un  espe- 
sor desconocido,  cubren  una  sup.  de  2  0S3  kiló- 
metros cuadrados,  ó  sea  un  quinto  de  la  total  de 
la  prov.,  esto  sin  contar  con  la  porción  que  de 
los  mismos  queda  oculta  debajo  de  los  posplio- 
cenos,  la  cual  es  también  de  alguna  considera- 
ción. El  terciario  eoceno,  repartido  en  ocho  man- 
chas más  ü  menos  grandes,  cubre  una  sup.  de 
529  kms.-,  de  modo  que,  consideradas  en  exten- 
sión, descubierta  á  la  vista,  las  divisiones  do  la 
serie  terciaria,  la  inferior  es  la  segunda  en  im- 
portancia. De  esas  ocho  manchas  cinco  de  ellas 
ajiarecon  al  N.  del  Duero,  dos  en  los  confines  de 
León,  una  en  los  de  esa  misma  prov.  y  la  de  \'a- 
lladolid,  otro  penetra  de  territorio  valisoletano, 
la  quinta  se  encuentra  en  el  interior  al  N.  de 
Castronuevo,  y  las  otras  tres  al  S.  del  mismo 
río,  las  cuales  pueden  reducirse  á  dos,  una  quo 
forma  una  faja  junto  á  la  orilla  dra.  del  Guare- 
ña,  y  otra  que.  penetrando  de  la  prov.  de  Sala- 
manca por  término  de  Villamor  de  los  Escude- 
ros, se  extiende  por  Santa  Clara  de  Avedillo,  y 
luego,  interrumpida  por  una  lengüeta  diluvial, 
al  O.  de  Corrales. 

El  sistema  oligoceno  es  el  quo  ocupa  mayor 
área,  pues  se  extiende  al  descubierto  en  una  su- 
perficie de  1 252  kms'-.  Los  principales  mancho- 
nes son  el  de  Villafálila,  que  forma  la  mayor 
liarte  del  suelo  zamorano  comprendido  entre  los 
ríos  Esla  y  \'alderaduey,  penetra  por  el  N.  de 
las  provs.  limítrofes  y  se  extiende  además  á  la 
izq.  de  ese  último  curso  de  agua  hasta  internar- 
se en  Valladolid,  mientras  que  por  el  S.  so  ocul- 
ta bajo  los  de]iósitos  diluviales  do  la  dra.  del 
Duero,  según  una  línea  .sinuosa  qno,  arrancando 
en  término  de  Monfarracinos,  sigue  por  los  de 
Algoche,  .Matilla  la  Seca,  Villardondicgo,  Villa- 
vendimio  y  Villalonso.  El  nninchón  do  Monta- 
marta  tiene  70  kms.'-  y  se  halla  separado  del  do 
Villafáfila  por  los  depósitos  diluviales  quede3<lo 
la  ribera  dra.  del  Salado,  en  la  porción  más  baja 
do  su  curso,  so  extienden   por   Moreruoltt  de  los 
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In  ranzones  á  Piedrahita  de  Castro  y  Pajares  de 
la  Lampreana,  cuyos  depúsitos  lo  limitan  por 
Levante,  mientras  que  por  Poniente  se  apoya 
en  ías  rocas  cambrianas  y  silurianas  que  forman 
en  parte  la  margen  izq.  del  Esla  y  el  monte 
Concejo,  ocultándose  por  el  S.  bajo  las  hiladas 
de  la  división  superior  terciaria.  Otro  manchón, 
el  de  Sayzoles,  de  102  knis.-  de  extensión  super- 
ficial, hállase  comprendido  entre  el  Guareña  y 
el  arroyo  Aribayos,  rodeado  por  el  dilúvium  ca- 
si completamente,  pues  sólo  por  el  S.  hay  un 
pequeño  espacio  al  X.  de  Gema,  donde  aparecen 
las  molasas  y  gonfolitas  de  la  división  inferior 
terciaria.  El  manchón  de  Fueiitesaúco  se  ex- 
tiende en  una  faja  de  contornos  ondeados  que, 
conservando  por  todas  partes  el  mismo  ancho  de 
unos  4  kins. ,  dibuia  una  S  tendida  de  K.E.  á 
S.O.,  la  cual  empieza  al  N.E.  de  Benialbo  para 
penetrar  en  Salamanca  al  S.O.  de  Villaescusa, 
cnyas  dos  poblaciones,  con  la  que  le  da  nombre, 
son  las  principales  á  que  da  asiento.  El  manchón 
de  Vallesa  y  Cañizal,  desde  Vallesa,  en  los  con- 
fines de  Salamanca,  se  extiende  en  forma  trian- 
gular por  Cañizal  y  El  Olmo,  y  va  á  terminar 
en  punta  al  S.  de  Castrillo,  después  de  cubrir 
una  sup.  de  35  kras.-  en  la  divisoria  de  los  ríos 
PoTcda  y  Guareña.  El  sistema  mioceuo  cubre 
una  su[i.  de  302  kms.'-,  repartida  en  cinco  man- 
chones. El  de  Zamora,  que  se  extiende  alrede- 
dor de  la  cap.  zamorana,  formando  una  faja  en 
el  sentido  de  N.  á  S. ,  poco  más  de  cuatro  veces 
más  larga  que  ancha,  la  cual  mide  una  sup.  de 
180  kms-.  Ajióyase  por  el  N.  en  la  terciaria  me- 
dia del  manchón  de  Montamarta. 

A  muy  corta  distancia  al  N.E.  del  preceden- 
te, y  sólo  separado  del  mismo  por  el  dildvium  de 
la  margen  dra.  del  Salado  y  los  aluviones  de  este 
río,  aparece  un  isleo  terciario,  el  manchón  de 
Cerecinos,  que  en  forma  de  corazóu,  cuyo  vértice 
mira  al  S.,  mide  unos  40  kms. ^  de  sup.  Los  isleos 
de  Vezdemarbán  y  del  S.  E.  de  Villalonso,  de  5 
á  2  kms.-  de  sup.  respectivamente,  no  son  sino 
Is  terminación  en  la  prov.  de  Zamora  de  otros 
manchones  que  en  la  de  Valladolid  se  extienden 
con  m;U  importancia.  El  manchón  del  Piñeiro 
forma  una  faja  de  contornos  muy  ondeados  y  di- 
rigida de  N.O.  á  S.  E.,  qne  se  apoya  por  el  lado 
occidental  en  los  depósitos  de  la  división  tercia- 
ria inferior  del  manchón  de  Santa  Clara  de  Ane- 
dillo,  y  por  el  oriental  sobre  los  déla  división  me- 
dia del  isleo  de  Benialbo  y  Fuentesaúco.  Al 
O.  de  Fuentesáuco  hay  otro  manchón  en  con- 
tacto con  los  mismos  isleos  que  el  precedente,  y 
dirigido  en  sentido  perperdicular  á  ese;  penetra 
en  la  prov.  de  Salamanca,  ocnpando  en  Zamora 
una  sup.  de  30  kms".  Cuanto  á  la  serie  cuater- 
naria, cubre  en  la  prov.  una  sup.  de  más  do  3  000 
kmi=.  La  mayor  parte  de  sus  depósitos  corres- 
ponden al  sistema  diluvial  ó  postplioccno  de 
Lyell,  por  más  que  el  aluvial  á  reciente  no  deja 
de  ofrcer  relativa  importancia.  Obsérvase,  ros- 

fiecto  ú  la  distril>ncióii  de  las  masas  diluviales  en 
a  prov.,  qu'í  al  O.  del  meridional  de  Peñan- 
aende,  donde  fiólo  se  encuentran,  lórniando  el 
sucio,  ó  roca»  hipogruicu»  ó  superimcstas  muy 
antiguas,  únicaincnte  existen  dos  zonas  en  rjiie 
aquéllas  se  ¡iresintan:  una  al  S.  do  la  provin- 
cia, enclavada  en  el  inacizu granítico  do  .Siiyago, 
bajo  la  lorma  do  una  faja  irregular,  cuyo  eje  lon- 
gitudinal puede  decirse  jiaralolo  al  Tormos;  y 
otra  mucho  más  im|iortanto,  constitin'da  por  la 
gran  depresión  que  corre  del  centro  al  N.  ilo  la 
jirov.,  según  un  ojo  dirigido  de  H.  lí.  A  N.O. 
próxiniaMi'iito,  y  que  ociisionaton  el  levanta- 
miento de  la  sierra  de  I/a  Cnletira  por  un  lado 
y  Ion  do  las  «ierras  Cabrera  y  de  Carpnrins  por 
otro,  cuya  de|irc<iión  comprende  el  gran  vallo  del 
Tora.  A  T/Cvante  del  ndümo  meridiano,  todos  loa 
msnchonos  dihivinlcH,  hochn,  síiicnHO,  exocpciitn 
do  !'»!«  'jiir-  forriinn  las  múrgene-sdel  Orbigo,  fien- 
pnn  ''■■'  "■  ■  '  ■''-     '''ií-rtoH  pordmuflnción 

en  '  toal  fiisteinu  aluvial, 

los  I  1,  (Vtt,  Alisto,  Valdo- 

raducy,  l.>uDro  y  (>iiiirmin,  algunos  do  los  cuales 
Imn  variado  da  curso  on  los  tioiiipos  h¡Ht<íricos, 
corren  f<n  la  iictunliilad  en  uiedin  do  fajas  uiiis  ó 
monos  oontinnns  /•  iinportaMtfs  de  nliiviones  r|ufl 
cada  uno  do  olios  lia  ido  lorniaiidn,  Tod^s  los  ríos 
arr'istrsn  do  continuo  cnntidndos  riuis  ó  monos 
coiisideraliles  do  limo,  qno  numontan  natural- 
m-nlo  en  los  [períodos  do  avenidas,  y  cuya  natu- 
rale»i  "s  'líf'-rente  para  cadn  uno  tío  nipiéllos  on 
rol  I  '  dolos  snolos  riuo  ellos  riiisnios  y 
su»  ilraviesnn.    Kl   Valdnr^diiiiy  es, 

dc«| I   i.'i  I ro,  el  >|ue  mayores  cantidades  de 
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dicha  substancia  conduce,  bajando  sus  aguas 
constantemente  turbias.  Los  ríos  caudalosos  de 
la  )iroviucia  han  ocasionado  en  el  territorio  esca- 
sos depósitos  recientes;  pues  aunque  las  aguas  del 
Sequillo  contienen,  en  su  paso  perlas  provincias 
de  Falencia  y  Valladolid,  tal  cantidad  de  carbo- 
nato calcico  que  resultan  incrustantes,  ya  han 
perdido  por  completo  esa  pro]iiedad  al  entrar  en 
la  de  Zamora;  pero  merecen  citarse  otros  electos 
debidos  á  la  acción  de  algunos  de  ellos  en  de- 
terminadas circunstancias ;  tales  son  las  Mar- 
mitas de  Gigantes  ( FotholesJ,  que  pueden  ob- 
servarse en  los  cauces  graníticos  del  Duero  y 
el  Esla,  principalmente  en  el  primero  en  el  Paso 
de  las  Estacas,  y  en  el  segundo  en  el  tajo  que 
atraviesa  inmediatamente  después  de  haber  cru- 
zado el  puente  de  Ricobayo,  en  algunas  de  las 
cuales  se  conservan  todavía  en  su  fondo  los  can- 
tos redondeados  de  cuarzo,  que  han  debido  ser 
los  útiles  que  los  han  practicado.  En  cuanto 
á  las  rocas  bipogéuicas,  se  presentan  las  graní- 
ticas, constituyendo  relieves  orográficos  nota- 
bles, en  dos  principales  regiones:  la  delN.O., 
donde,  en  el  partido  de  la  Puebla  de  Sanabria, 
forman  las  sierras  Segundera,  llarabón,  Gamo- 
neda  y  Tejera  y  una  pequeña  porción  de  la  lin- 
de fon  Galicia  y  Portugal;  y  la  del  S.O.,  en  la 
cual,  componiendo  la  mayor  parte  de  la  meseta 
de  Sayago,  divisoria  entre  los  ríos  Duero  y  Tor- 
mos, se  extienden,  no  sólo  hasta  el  mismo  Due- 
ro, sino  por  la  margen  dra.  de  este  río,  desde 
antes  de  la  desembocadura  del  Esla  hasta  los 
términos  de  Moveros  y  Ceadea  en  la  porción 
S.O.  del  part.  de  Alcañiees.  Preséutanse  además 
otros  isleos  graníticos  de  menor  importancia, 
tales  como  el  que,  al  S.O.  del  gran  ULacizo  sep- 
tentrional, comprende  á  Castromil  de  Castilla, 
Frigón  del  Couso  y  Mallada  Cirande;  los  dos, 
muy  reducidos,  que,  á  Levante  del  mismo  macizo, 
se  encueutran  en  la  carretera  de  Zamora  á  Oren- 
se, cerca  de  la  Venta  de  las  Animas,  al  S.  E.  de 
Santa  Colomba  y  O.  de  la  Puebla;  otro  que,  cerca 
de  la  orilla  dra.  del  rio  Manzanas,  se  extiende 
entre  Quintanilla,  Trabazos  y  San  Martín  del 
Pedroso,  sin  tocar  á  ninguno  de  estos  puiblos;  y 
finalmente,  otros  siete  ú  ocho  que  atieran  entre 
Losacio  y  Marquid. 

Los  pórfidos  cuarcíferos  sólo  se  presentan  en 
niogotillos  de  poca  importancia,  y  de  dioritasólo 
reconoció  Puig  un  asomo  junto  al  mismo  pueblo 
de  Mellanes,  por  la  parte  del  S.,  y  otros  dos  al 
N.O.  de  Nuez,  en  la  bajada  al  río  Manzanas, 
siguiendo  el  camino  que  de  aquel  pueblo  con- 
duce á  Moldónos.  Los  tres  son  de  pequeña  ex- 
tensión. 

En  la  prov.  de  Zamora  se  han  descubierto 
minas  de  hierro,  manganeso,  cobre,  oro,  plo- 
mo, antimonio  y  estaño,  (lero  casi  todos  estos 
metales  se  hallan  en  ri-iadcros  de  escaso  interés 
industrial.  Fu  la  Estadístita  oficial  sólo  figura 
como  productiva  una  concesión  de  antimonio, 
y  como  improductivas  12  do  hierro,  una  do  plo- 
mo, una  de  cobre  y  24  de  estaño.  La  mina  Prc- 
visora^  de  *')XÍdo  de  antimonio,  es  la  única  que 
produce.  En  ¡lasados  años  .so  beneficiaron  minas 
de  hierro  entre  .'!anta  Ciuz  de  los  l'ii/riiagos  y 
HíomanzanaH.  Hay  manganeso  en  las  inmedia- 
ciones de  Losacio  y  cobre  on  Muga  de  .Mlia.  So 
dice  que  el  oro  so  encuentra  en  los  alroilodorcs 
de  Pino  de  Oro  y  en  el  serrjjóu  do  Peña  Negra. 
■So  han  registrado  minas  do  ]ilomo  en  término 
de  Losacio  y  on  otros  ]iueldos.  Más  importancia 
tienen  los  criaderos  do  estaño  ó  casiterita,  ya 
citados  ]ior  los  autores  romanos.  Hay  vestigios 
do  labore»  antigua»  en  Villade¡icra  y  Carbajosa, 
y  en  nuestro»  tiempos,  á  mediados  de  siglo,  se 
liicicron  innumerable»  registros  en  dichos  luga- 
res, y  en  Pino,  Muelas,  Viliaseco,  Almaraz,  Po- 
roriiola,  oto.  F.l  ingeniero  de  mina»  do  la  pro- 
vincia, n.  Luis  Kspiiia,ou  un  iufoi-me  siibsci'ito 
en  31  do  julio  do  IW'O,  aseguraba  que  hay  en 
Zamora  una  gran  riqíu'za  de  estaño,  pero  ipio 
oiiii  so  desconoce  la  localidad  on  quo  está  once, 
rrado. 

No  os  osta  |irov.  cío  las  que  cuentan  mayor 
número  do  manan  linios  minerales  medicinale», 
pero  tanipoco  de  las  más  rscnsas.  Puig,  on  »u 
ya  citada  obra,  meniiona  los  Higniente»:  on  el 
p.  j.  do  Lo  PnoMa  siete  lo  ineno»  en  Cnlabor, 
uno  on  I  ostro,  iln»  on  Cnbreros,  uno  cu  Toiroso 
y  trok  en  llibadolngo.  ICn  el  pnrt.  do  Ahaniccn 
lino  en  Aliañiccs,  dos  on  Carbnjale»  de  Alba  y 
lino  on  fiíisiiola.  ICn  ni  pnrt.  dn  llcrmilln  dn  Sa- 
yago lino  en  Abclón,  nnt»  en  Almeida  y  uno  on 
l'orcriirla.    Kn  ol   parí,  do   Penavoiite   uno   en 
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Melgar  de  Tera  y  uno  en  Rosinos  de  Vidríales. 
En  el  part.  de  ^'illalpando  dos  por  lo  menos  en 
Villafáfila  y  uno  en  Villarín  de  Campos.  En  el 
Mapa  de  las  Aguas  Minerales  y  Termales  de  Es- 
paña y  Portugal,  formado  por  D.  Federico  de 
Botella  y  publicado  en  1S92  por  la  Dirección 
general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio, 
figuran  como  aguas  declaradas  de  utilidad  ]iú- 
blica  las  de  Bouzas  y  Celabor  eu  el  p.  j.  de 
Puebla  de  Sanabria,  ambas  clasificadas  como  sul- 
l'uradas  sódicas,  y  como  aguas  privadas  ó  no  de- 
claradas todavía  de  utilidad  ¡aíblica  las  lerrugi- 
nosas  de  Abraveses  de  Tera,  de  Arrabalde,  déla 
Encomienda,  de  Benaventey  de  Melgarde  Tera, 
y  las  no  clasificadas  de  los  Hervideros  de  San  Vi- 
cente,  en  Almeida. 

Clima  y  prodnecioncs.  -  Puig  y  Larraz  divide 
la  prov.  de  Zamora  en  las  siguientes  zonas  cli- 
matológicas: 

Región  baja  ó  llana,  región  intermedia  ó  de  las 
mesetas,  y  región  alta  ó  montañosa. 

La  pi-imera,  que  llama  llana,  no  porque  pre- 
dominen las  llanuras,  sino  por  su  menor  relieve 
en  contrapo.-ición  á  la  montañosa,  se  puede  con- 
siderar limitada  occideutalmente  por  el  meridia- 
no de  Zamora,  siendo  continuación  de  la  gran 
mesa  central  conocida  con  el  nombre  de  Tierra 
de  Campos. 

La  segunda  región,  á  que  corresponde  Sayago, 
está  constituida  además  por  la  parte  oriental 
del  part.  de  Alcañiees,  ó  sea  los  antiguos  par- 
tidos de  Alba  y  Távara,  y  la  occidental  de  los  do 
Benavente  y  Zamora. 

Forman,  por  último,  la  tercera  región  las  sie- 
rras del  N.  y  N.O.  do  la  prov.,  que  com]iiende 
la  parte  septentrional  del  j*art.  de  Alcañiees  y 
todo  el  territorio  del  do  la  Puebla  de  Sanabria. 
Sit.  en  la  parte  media  de  la  zona  templada  sep- 
tentrional, la  región  oriental  de  la  prov.  de  Za- 
mora se  encuentra  en  la  po-sición  climatológica 
más  conveniente  al  sostenimiento  de  una  tem- 
peratura uniforme  y  no  muy  alta;  pero  su  nivel 
general,  algo  elevado,  y  la  cercanía  de  las  mon- 
tañas que  la  cercan  por  el  Occidente,  contraba- 
lancean en  ]iarte  la  ventaja  de  su  posición  geo- 
gráfica, y  así  es  que  la  temperatura  media  es 
inferior  á  la  de  la  inmediata  prov.  de  Vallado- 
lid,  con  la  que  tiene  mayor  analogía  que  con 
ninguna  otra  de  las  limítrofes.  La  de  esa  últi- 
ma es  de  unos  12"  centígrados,  siendo  la  oscila- 
ción máxima  en  ella  do  61°  centígrados,  y  en  la 
de  Zamora,  según  los  datos  que  Poig  pudo  re- 
coger, la  temperatura  media  no  llega  á  los  12° 
centígrados,  pero  en  cambio  la  oscilaci'''n  máxi- 
ma no  pasa  á  nu'is  de  52°  centígrados,  variando 
entre  3S°  on  el  mes  de  agosto  y  -  14°  en  el  de 
enero.  En  lo  que  se  refiere  dios  meteoros  aéreos, 
las  sierras  Cabrera,  de  Carpurias  y  de  La  Cule- 
bra, y  más  lejos  las  de  .Segundera  y  de  Moga- 
ilouro,  forman  por  el  N.  y  Poniente  una  doble 
barrera  qne  haco  que  los  vientos  del  N.,  N.O. 
y  O.  conduzcan  el  aire  enfriado  por  las  altas  re- 
giones do  la  atmosfera,  los  cuales,  enfriando  á 
su  vez  las  comarcas  por  donde  se  extienden,  son 
muy  perjudiciales  li  la  agricultura  de  esta  re- 
gión. 

Los  del  S.O.  y  S.  E.,  sobre  todo  el  primero, 
llamado  en  ol  jiaís  rienlo  ¡ivrtiiijui'f,  procedente 
de  los  ciclones  (¡ue  so  originan  en  el  Atlántico, 
vienen  cargados  do  va|ior  acuoso,  y  no  teiiionilo 
que  traspasar  sierras  tan  con.siderables  como  los 
anteriores  traen  sicuipio  una  teiujieratura  rela- 
tivamouto  templada,  lo  cual  hace  quo,  al  encon- 
trarse con  una  comaica  de  temperatura  inlorior 
á  aquélla  bajo  cuya  iiilluciuMa  se  han  desarrolla- 
do, y  detenidos  on  su  marcha,  generalmente  muy 
baja,  por  las  grandes  quiebras  ipio  contieno  ol 
país  y  las  sierras  á  que  antes  no»  hemos  referi- 
do, ¡írecipitcn  la  iniiuedad  que  arrastran,  unas 
veces  eu  lorma  do  lluvias,  y  otras,  que  es  lo  más 
gcmral,  en  la  de  niebla»,  i|ue  dominan  on  loa 
niesos  del  invierno  y  del  otoño,  debiendo  agre- 
garse á  las  producida»  por  osa  cansa  las  debída,s 
á  la  fuerte  evaporaciéin  á  iiuo  se  hallan  someti- 
da» dniaiito  el  centro  del  d(a  la»  agna»  quo  íor- 
man  el  sistema  hidrográfico  del  Duero.  Kn  esta 
regiéiii  es  tal  la  pcrsislencia  de  dichas  nieblas, 
ai'ompañailns  de  un  gran  ilosccnso  do  Icmpeía- 
tura  en  el  período  invernal,  i|Ue,  según  ob.sorva- 
ciíuie»  do  alguno»  particulares  del  país,  ctnistan- 
teinente,  desde  hace  años,  se  notan  en  la  ciudad 
de  ZauHua  y  su»  alrededores,  desile  el  me»  de 
diciembre  al  lin  del  de  marzo,  pei'íodosdeseHeii- 
la  y  má»  días  de  nieblaconstnnte,  siondo  la  tom- 
peratiiro,  con  poca  variación  diiu na,   de  -5"  á 
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-10°  C.  Según  D.  Agustín  Pascual,  en  an  Hese- 
ña  agrícola  de  España,  la  región  de  que  habla- 
mos corresponde,  tanto  por  su  altitud  como  por 
su  temperatura  media,  a  la  zona  cálida-tenipla- 
da,  do  las  seis  en  que  se  considera  dividido  el 
suelo  de  la  península.  La  región  intermedia  ó  de 
las  mesetas  presenta  caracteres  muy  semejantes 
á  los  de  la  parte  N.  de  la  prov.  de  Salamanca, 
que  corresponde  á  la  "oua  tría-templada,  de  las 
establecidas  por  D.  Agustín  Pascual  en  el  trabajo 
anteriormente  citado.  Nodejan,  sin  embargo,  de 
presentar  las  mesetas  de  Zamora  un  clima  algo 
más  suave  que  el  de  la  dicha  porción  salmanti- 
na, merced  á  la  menor  altitud  media  de  aquéllas 
y  á  su  posición  topográfica,  pudiendo  decirse  que 
forman  un  tránsito  entre  las  dos  zonas  Ciilida- 
templada  y  fría-ten)plada  del  Sr.  Pascual.  En 
cuanto  á  la  zona  montañosa,  en  ella  los  vientos 
más  frecuentes  son  los  del  X. O.  y  S.O. ,  acompa- 
ñado éste  de  lluvias  y  aquél  de  nieves  en  los  me- 
ses correspondientes  al  invierno,  á  la  primavera 
y  al  otoño.  Las  montañas  del  part.  de  la  Puebla 
de  Sanabria  principian  á  cubrirse  de  nieves  á  fi- 
nes del  mes  de  septiembre,  conservándolas  hasta 
el  mes  de  julio,  y  aun  hay  algunos  sitios,  como 
las  faldas  y  cimas  de  Peña  Trevinca  y  JIoncalvo, 
que  la  conservan  constantemente,  observándose 
neveros  más  ó  menos  circunscritos,  en  los  que  se 
pueden  contar  una  gran  cantidad  de  capas  de 
nieve,  alcanzando  á  veces  espesores  bastante  con- 
siderables. Las  nieblas  son  frecuentes  en  los  va- 
lles durante  los  meses  de  agosto,  septiembre  y 
octubre,  haciéndose  en  los  altos  tan  espesas  que 
presentan  los  mismos  caracteres  que  la  cellisca 
de  las  montañas  de  Santander.  Las  heladas  en 
el  invierno  son  sumamente  fuertes;  es  muy  co- 
mún que  lleguen  á  helarse  algunas  corrientes  de 
agua,  no  siendo  raro  que  el  termómetro  señale 
temperaturas  de  - 1»°  y  -  17°  C.  La  altitud  muv- 
elevada  de  casi  todo  el  país,  así  como  los  hechos 
que  se  deducen  de  las  observaciones  anteriores, 
hacen  que  en  conjunto  corresponda  esta  región  á 
la  fría,  de  las  sois  que  ya  hemos  repetido  consi- 
dera D.  Agustín  Pascual,  aunque  templada  en 
parte  por  las  grandes  masas  arbóreas  que  la  pue- 
blan y  por  sus  numerosos  ríos  y  arroyos,  pudién- 
dose, sin  embargo,  asignar  á  la  zona  ártica  la 
porción  superior  de  las  montañas,  y  aun  á  la  po- 
lar las  cimas  de  Peña  Trevinca  y  Moncalvo. 

En  cuanto  á  producciones,  varían  algo  scgrín 
las  zonas.  En  la  del  N.  O.  y  en  la  cuenca  del  Tue- 
la  .se  siembra  centeno  y  patatas,  y  hay  en  ella 
muchos  rodales  de  bosque,  cu  los  que  predomi- 
nan el  roble,  la  carrasca,  el  nogal  y  el  cerezo  sil- 
vestre; las  mismas  especies  y  algunos  encinares 
se  hallan  en  la  región  del  Tera,  donde  se  culti- 
van principalmente  lino,  centeno  y  jiatatas.  Más 
al  .S.,  en  el  campo  de  Aliste  y  alrededores  de  Al- 
cañices,  se  cultiva  trigo  y  cebada.  En  la  sierra 
de  la  Culebra  abundan  los  castaños;  en  las  ori- 
llas de  los  ríos  Aliste  y  Malo  crece  la  enea.  En 
la  región  llana  se  cultivan  cereales  y  garbanzos, 
y  hay  muchos  viñedos.  Fama  tienen,  por  su  pro- 
ducción en  cereales,  las  llamadas  Tierra  del  Pan 
y  Tierra  del  Vino,  ya  citadas,  y  los  garbanzales 
de  Fuente.saúco.  En  los  alrededores  de  Zamora 
se  cultiva  la  rubia.  En  las  riberas  que  riegan  los 
ríos  Orbigo,  Eria,  Tern,  E>la  y  Cea  hay  nume- 
rosas hucrta.s,  que  dan  gran  cantidad  ilc  hortali- 
zas, legumbres  y  frutos,  así  como  en  la  vega  de 
Toro,  al  S.  del  Duero,  y  eu  el  valle  del  Guarcña. 
Desde  Corrales,  hacia  la  frontera  de  Salamanca, 
predominan  viñedos  y  cereales,  y  hay  también 
grandes  dehesas,  cuyas  principalesespecies  arbó- 
rea? son  la  encina,  la  carrasca,  el  quejigo,  el  ro- 
ble y  el  alcornoque.  En  las  cercanías  de  Fermo- 
selle,  y  hacia  la  contl.  del  Termes  con  el  Duero, 
se  cultiva  con  gran  aprovechamiento  el  olivo. 

El  terreno ded¡cadoácultivoascieudeá8"8558  i 
hectáreas:  16  099   de  regadío  y  Sfil  ó.'ia  de  seca-  ! 
no:  se  calculan  ocultas  14226.'>  hectáreas.  Las 
declaradas  por  los  pueblos  en  sus  amillaramien-  i 
tos  so  distribuyen  por  cultivos  de  este  modo: 

De  regadío 

Prados 5  862  hectáreas 

Cereales  y  semillas 7  812         » 

Hortalizas  y  legumbres  ...         3  325        > 

De  secano 

Prados 26  949  hectáreas  [ 

Dehesas  de  ¡lasto 3:i  996         > 

Monte  alto  y  liajo 71  3.'i2        » 

Alamedas  y  sotos 1082         » 
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Eriales  con  pasto 71  796  hectáreas 

Eras  y  canteras 846         í 

Cereales  y  semillas 519198         » 

Viñas 60 104         » 

Infructíferos 76  236         » 

La  riqueza  rústica  imponible  reconocida  suma 

9  024  756  pesetas,  y  11  97S  151  la  que  se  supone 
oculta.  Los  montes  públicos  tienen  una  exten- 
sión superficial  de  99187,25  hectáreas.  La  ri- 
queza pecuaria  es  de  efectiva  importancia:  cuen- 
ta 515000  cabezas  de  ganado  lanar,  87  000  ca- 
brío, 27  000  vacuno,  2  500  caballar,  5  200  mular, 

10  000  asnal  y  20  000  de  cerda.  La  riqueza  pe- 
cuaria imponible  reconocida  es  de  1829177  pe- 
setas, y  de  444  202  la  que  se  supone  oculta. 

Industria  y  comercio.  -  Aparte  la  industria  ha- 
rinera y  otras  derivadas  de  la  agricultura,  vinos, 
aguardientes,  etc.,  sólo  tienen  relativa  importan- 
cia las  fábs.  (le  curtidos,  las  alfarerías  y  los  teji- 
dos ordinarios  de  lino  y  lana.  Como  prov.  fron- 
teriza importa  de  Portugal  (1S95)  por  la  aduana 
de  Alcañices  mármoles  y  otras  piedras  y  tierras 
empleadas  en  la  Industria,  sal,  estearina,  made- 
ras, carbón,  corcho,  enea,  ganado  caballar,  mu- 
lar, asnal,  vacuno,  de  cerda  y  cabrío,  pieles  y 
curtidos,  grasas  animales,  aves  y  caza  menor, 
pescados,  hortalizas,  frutas,  huevos  y  queso.  Ex- 
porta por  Alcañices  piedras  de  construcción ,  lino, 
lana,  maderas,  ganados,  pieles,  tripas,  centeno, 
pimiento  y  pan;  por  la  aduana  de  Fermoselle 
importa  cemento,  cal  y  yeso,  maderas,  corcho, 
ganados,  pieles  y  curtidos,  aves  y  caza  menor, 
legumbres,  hortalizas  y  frutas,  yexporta  piedras 
de  construcción,  lino, maderas,  corcho,  ganados, 
centeno,  azafrán,  pimiento  y  vinagre:  por  la 
aduana  de  Pedrall)a  importa  piedras  y  tierras 
empleadas  en  la  Industria,  baldosas,  sal,  estea- 
rina, carbón,  corcho,  ganados,  pieles  y  curtidos, 
grasas  animales,  tripas,  pescados,  legumbies, 
hortalizas  y  frutas,  y  exporta  piedras  de  cons- 
trucción, lino,  sacos  vacíos,  ganados,  pieles  y 
centeno.  El  valor  de  los  ganados  exportados  por 
la  prov.  diu'ante  el  citado  año  de  1895  ascendió 
á  790000  ptas. :cldel  centeno  á  62  000.  Paralas 
demás  prov.  de  España  los  mercados  de  Zamora, 
Toro  y  Benaven  Le  venden  en  primer  término  ce- 
reales, garbanzos,  lana  y  lino.  Los  contribuyen- 
tes por  industria  y  comercio  son  unos  7  000,  que 
pagan  un  total  de  212  000  pesetas. 

y¡as  de  comunicación.  -  Los  f.  c.  déla  provin- 
cia son:  el  de  Medina  del  Cam]io  á  Zamora  por 
Toro  y  Coreses,  y  el  de  Plasencia  á  Astorga,  que 
dentro  de  la  prov.  pasa  por  Cubo,  Corrales,  Per- 
digón y  JIorales  del  Vino,  Zamora.  Piedrahita, 
Manganesos,  La  Tabla,  Barcial  del  Barco,  Bena- 
vente  y  Pobladura.  Las  carreteras  son,  de  pri- 
mer orden:  de  Madrid  á  la  Coruña  por  Bena- 
vente,  y  de  Villacastín  á  Vigo  por  Zamora:  en 
total  2-36  kms.  De  segnndo  orden:  de  Benavente 
á  JIombuey  por  Ríonegro;  de  Castrogonzalo  á 
Falencia  por  Villalún;  de  la  carretera  de  Villa- 
castín á  Vigo  á  León  por  Benavente;  de  Tordesi- 
lias  á  Zamora  por  Toro;  de  Valladolid  á  Sala- 
manca por  Tordesillas;  de  Zamora  á  Fermoselle 
por  Bernnllo  de  Sayago;  en  total  240  kms.  De 
tercer  orden:  de  Alaejos  á  Toro  por  Castronuño; 
de  Astorga  á  la  Puebla  de  Sanabria  por  Santia- 
gonillas;  de  Cañizal  á  Piedrahita  por  Peñaranda 
de  Bracamente;  de  Cerecinos  de  Campos  á  Fon- 
fría;  de  Fermoselle  á  Ciudad  Rodrigo  por  Lum- 
brales; de  Medina  de  Rioseco  á  la  estación  del 
f.  c.  de  Toro  por  Benafarcés  y  Toro;  de  Medina 
de  Rioseco  á  Villalpando  por  Villamayor  de 
Campos;  de  Puebla  de  Sanabria  á  Portugal  por 
los  baños  de  Calabor;  del  puente  sobre  el  Tcrn, 
en  la  carretera  de  Villacastín,  á  Vigo  á  Alcañi- 
ces por  Villar  de  Ciervos  y  San  Vitero;  de  Río- 
negro  á  la  carretera  de  León  á  Caboalles  por  La 
Bañeza;de  Salamanca  á  Fermoselle  por  Ledes- 
ma;deToroá  Pedrosillo  por  La  P.óveda,  Gua- 
rrate  y  Fuentesaúco;  de  Valdems  á  la  carretera 
de  Adanero  á  Gijón;  de  Valderas  á  Villafrechós 
por  (astroverde;  de  Valparaíso  á  Alaejos  por 
Fuentesaúco;  de  Villanueva  del  Campo  á  Palan- 
qninos  por  Valencia  de  Don  .Tuan;  de  Zamora  á 
Cañizal  por  Moraleja  del  Vino,  Saneóles,  Benial- 
bo.  La  Bóveda  y  Fuentela|icña,  y  de  Zamora  á 
Portugal  por  Alcañices;  en  total  507  kms.,  de 
los  cuales  sólo  unos  200  se  hallan  ya  terminados. 
Las  carreteras  provinciales  suman  49  kms. ;  los 
caminos  vecinales  no  llegan  á  un  km.  Es,  bajo 
este  conco|ito,  la  última  délas  prov.  de  España. 

Correos  y  letr  ¡rafos.  -UAy  administración 
principal  de  correos  en  la  cap.,  y,  salvo  las  mo- 
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dificaciones,  que  tan  frecuentes  son  en  nuestro 
país,  administraciones  subalternas  ó  estafetas  en 
Puebla  de  Sanabria,  Alcañices,  Mombuey,  Be- 
navente, Villalpando,  Toro,  Fuentesaúco,  Ber- 
millo  de  Sayago  y  Fermoselle;  carterías  en  Lu- 
bián,  Requejo,  Villanueva  de  Valrojo,  Mahide, 
Rábano  de  Aliste,  Montaniarta,  Pozuelo  de  Tá- 
vara,  Távara,  Venta  do  Litos,  Vega  de  Tera, 
Sitrama  de  Tera,  Santovenia,  Granja  de  More- 
ruela,  Piedrahita  de  Castro,  Coreses,  Malva, 
Fuente  la  Peña.  Cubo  del  Vino,  Corrales,  Pe- 
reruela,  Sogo  y  Fresno  de  Sayago;  estaciones  te- 
legráficas en  la  capital,  Alcañices,  Puebla  de 
Sanabria,  Benavente,  Villalpando,  Toro,  Ber- 
millo  de  Sayago  y  Fermoselle. 

Organización  administrativa.  -Comprende  la 
prov.  los  p.  j.  de  .-Mcafiices,  Benavente,  Bermi- 
Uo  de  Sayago,  Fuentesaúco,  Puebla  de  Sanabria, 
Toro,  Villalpando  y  Zamora,  con  un  total  de 
300  ayuntan-.ientos.  Conviene  advertir  que  en 
]Sí>4  .se  suprimió  el  p.  j.  de  Fuentesaúco,  agre- 
gando sus  ayunts.  á  los  de  Toro  y  Zamora.  Per- 
tenece la  prov.  á  la  séptima  región  ó  dist.  mili- 
tar, cuya  cap.  es  A'alladolid;  á  la  Audiencia  ó 
dist.  judicial  de  Valladolid,  y  al  dist.  universi- 
tario de  Salamanca.  En  lo  eclesiástico  alcanzan 
áella  las  jurisdicciones  de  las  dióc.  de  Zamora, 
Astorga,  Oviedo,  León,  Santiago,  Orense  y  Aa- 
lladolid. 

Hist.  -  En  lo  antiguo,  el  territorio  que  hoy 
constituye  la  prov.  de  Zamora  correspondió  en 
su  parte  central  y  occidental  á  los  vacceos,  y  el 
N.  O.  á  la  dra.  del  Esla,  al  país  de  los  astures. 
Puig  y  Larraz,  en  uno  de  los  apéndices  de  sh 
obra,  inserta  muy  curiosas  noticias  de  carácter 
histórico  acerca  de  la  división  territorial  de  esta 
prov.  Consigna  que  en  la  división  llevada  á 
callo  en  tiempo  de  Constantino  pasó  á  formar 
parte  de  Galicia  la  superlicie  de  los  partidos  ac- 
tuales de  Alcañices,  Benavente  y  de  La  Puebla; 
á  la  Lusitania  Sayago,  y  el  resto  á  la  España 
Cartaginense.  Durante  la  invasión  de  los  bárba- 
ros sirvió  la  prov.  de  paso  á  los  suevos  y  á  los 
vándalos,  deteniéndose  los  primeros  al  abrigo  de 
las  montañas  de  la  Sanabria  y  sierras  que  aellas 
se  unen  por  la  parte  de  Orense,  León  y  Portu- 
gal, dominando  el  jiartido  de  La  Puebla  y  parte 
de  Benavente  y  quedando  el  re>to  de  la  prov.  en 
poder  de  los  visigodos,  que  reunieron  todo  bajo 
su  dominación  en  tiempo  de  Leovigildo,  si  bien 
continuó  perteneciendo  á  Galicia  lo  conquistado 
á  los  suevos,  Sayago  á  la  Lusitania  y  lo  demás  á 
la  Carpetania  y  á  la  Cartaginense  espartaría.  A 
consecuencia  de  la  conquista  árabe  pasó  á  cons- 
tituir ]iarte  del  emirato  de  Córdoba,  pertene- 
ciendo la  Sanabria,  Benavente,  Sayago  y  parte 
de  Alcañices  á  Mérida,  y  á  Tolaitola  todo  lo 
demás.  Iniciada  ya  á  principios  del  siglo  viii  la 
Reconquista,  figura  el  territorio  zamoranoconio 
parte  del  reino  leonés  y  como  teatro  de  las  co- 
rrerías de  los  beligerantes,  recibiendo  desde  el 
año  866  al  967  el  nombre  de  Extrema  Dorii, 
nombre  que,  transformado  en  Extremadura,  sir- 
vió para  designar  posteriormente  la  línea  Iron- 
teriza  con  los  árabes;  y  tanto  perlas  necesidades 
de  la  guerra,  como  por  las  del  pueblo  de  los  te- 
rritorios que  se  conquistaban  á  estos  últimos,  se 
formaron  agrupaciones  de  vecinos  en  el  hoy  te- 
rritorio zamorano,  que  recibieron  diferentes  de- 
nonnnaciones,  de  las  cuales  algunas  se  han  con- 
servado hasta  nuestros  días  y  otras  hasta  hace 
poco  más  do  uno  ó  dos  siglos.  Las  denominacio- 
nes con  que  desde  el  tiempo  de  la  Recomiuisla 
se  conocían  los  territorios  enclavados  hoy,  al- 
gunos por  completo  y  otros  en  parte,  dentro  de 
los  límites  de  la  actual  prov.  de  Zamora,  y  que 
se  con.servaron  hasta  los  siglos  xvi  y  xvii  y 
aún  más  adelante,  son  las  siguientes: 

Provincia  de  las  tierra.^  del  Condestable:  For- 
mada por  A'illalpando  y  su  tierra,  qne  era  con- 
siderada como  una  agrupación  correspondiente 
al  reinode  Castilla,  aunque  rodeada  por  terrenos 
de  León. 

/  nviiicia  de  ¡as  tierras  del  conde  de  Benaven- 
te: Benavente.  tierra  de  Benavente,  villa  de  Sa- 
nabria y  tierra  de  Sanabria.  En  esta  prov.  so 
hallaban  comprendidos  todos  los  pueblos  de  los 
)iartidcs  actuales  de  La  Puebla  y  Benavente,  al- 
gunos del  de  Alcañices  y  otros  qne  hoy  pertene- 
cen á  la  )irov.  de  León. 

rrovincia  de  ¡Zamora:  Zamora  y  la  tierra  de 
Zamora,  cuyos  pueblos  se  encontraban  agrupa- 
rlos en  los  partidos  siguientes:  Partido  del  Vino, 
Tierra  del  Pan  y  Partido  do  Sayago,  nombres 
con  que  aún  hoy  so  les  conoce,  siendo  los  pri- 
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meros  los  qne  constituyen  aproximadamente  el 
|>artido  judicial  de  Zamoia.  El  antiguo  Partido 
de  Sayago,  con  Fernioselle  y  su  tierra,  que  ora 
jurisdicción  aparte,  comiirendiendo  sólo  los  pue- 
blos de  Fermoselle,  Fornillos,  Cibanal  y  Pinilla, 
constituye  hoy  el  partido  judicial  de  Bermillo 
de  Sayago.  Formaba  parte  también  de  la  pro- 
viucia  el  partido  de  Alba  de  Liste,  cuya  capi- 
tal era  Carbajales;  Alcañices  y  su  tierra,  y  Tá- 
vara  y  la  tierra  de  Távara,  que  hoy  forman 
reunidos  el  partido  judicial  de  Alcañices.  Por 
último,  los  i)artidos  actuales  de  Toro  y  Fuente- 
saúco,  en  unión  de  varios  pueblos  que  hoy  per- 
tenecen á  las  provs.  de  Valiadolid  y  Salamanca, 
eran  lo  que  se  conocía  con  el  nombre  de  I'rovin- 
cia  de  Toro. 

A  fines  del  siglo  xviii,  según  se  ve  por  los 
mapas  del  reino  de  León,  publicados  por  López 
en  1793,  1779  y  1786,  el  territorio  de  la  actual 
prov.  de  Zamora  se  repartía  entre  las  de  Zamo- 
ra, Toro,  Valiadolid  y  León ;  y  prescindiendo  de 
las  divisiones  judiciales  y  eclesiásticas,  las  divi- 
siones y  subdivisiones  administrativas  eran  las 
siguientes: 

Provincia  de  Zamora:  Partidos  de  JIombuey, 
de  Távara,  Alcañizas  (Alcañices),  Carbajales,  del 
Pan,  del  Vino  y  de  Sayago,  correspondiendo  tam- 
bién á  esta  pror.  la  v.  de  Alija,  la  de  Ayoo  y  sus 
barrios,  y  los  lugares  de  Carracedo,  Congosta, 
C'oomonte  y  la  Nora, 

Provincia  de  Toro:  Sólo  la  constituía  el  parti- 
do do  la  cap.,  que  era  mucho  mayor  que  es  eu  la 
actualidad  por  Levante,  )iues  llegaba  hasta  el 
monte  de  Torozos,  Villaleliz,  O.  de  Pollos,  O.  de 
Alaejos,  Castrejón,  Fresno  el  Viejo  y  Torrecilla 
de  la  Orden,  pueblos  que  hoy  pertenecen,  unos  á 
la  prov.  de  Valiadolid,  y  otros  á  la  de  Salamanca. 

Provincia  de  Valiadolid:  Correspondían  áella 
los  tres  part.  de  La  Puebla,  de  la  Encomienda  de 
Carvajal  y  de  Henavente,  dividiéndose  este  últi- 
mo á  su  vez  en  las  merindades  de  Allende,  Vi- 
llaniandos,  de  la  Polvorosa,  de  Vidríales,  de  To- 
ra, de  Valverde,  de  la  Kcquejada  y  de  la  Carba- 
lleda. 

Provincia  de  León:  Sólo  contaba  el  valle  de 
Villalobos  y  el  part.  de  Villalpando,  habiendo 
pertenecido  este  último  á  la  prov.  de  üurgos 
liasta  17S0  próximamente.  Esa  división  subsis- 
tió, con  pequeñas  variantes,  hasta  la  invasión 
francesa,  durante  la  cual  se  trató  de  hacer  una 
nueva,  más  cu  consonancia  cou  la  topografía  y 
las  necesidades  del  país;  y  así,  eu  la  Real  orden 
di:  17  de  abril  de  1810,  en  que  José  Napoleón  di- 
vidía la  jienínsMla  en  prefecturas  y  subprefec- 
turas,  el  territorio  que  comprcjide  las  vertientes 
septentrionales  del  Teía  hasta  el  curso  del  río, 
el  actual  part.  de  13cnavente  y  algunos,  aunque 
pocos,  pueblos  del  de  Villalpando,  pertenecían  á 
la  prclectura  do  Astorga,  subjirefectura  de  Hena- 
vente; á  las  subprefecturas  de  Zamora  y  Toro, 
que  dependían  de  la  |ireícctura  de  .Salamanca, 
correspondía  el  resto  do  la  prov.,  incluyendo  en 
ellas  varias  poblaciones  que  hoy  se  hallan  en  las 
de  Valiadolid  y  Salamanca;  y  por  último,  en  la 
lircfectura  de  Orense,  8ub|ircfcclura  de  Alontc- 
rrcy,  <■»  donde  figuraban  los  lugares  de  Castro- 
mil,  Villanueva  de  la  .Sierra,  liarjacoba,  l'ías. 
Porto  y  la»  vcrtienles  occidentales  lie  la  sierra 
•Segundera,  coiiiprondioudo  cii  ella  Pona  Trevin- 
CB,  Moncalvo  y  «ierra  do  Porto.  Con  el  régimen 
absoluto  volvióse  á  las  antiguas  agrupaciones, 
que  no  anfrioron  variación  notable  hasta  que  se 
organizaron  do  nuevo  las  prov.  en  30  do  noviem- 
bre de  W.i'i,  dundo  á  la  do  Zamora  la  superlicio 
que  tiene  en  la  actualidad,  hecha  oxeopción  del 
part.  lie  Villalpando,  que  quedaba  agregado  ú  la 
prov.  do  Valiadolid  y  ipio  no  entró  á  formar 
parte  de  Znwiora  hasta  1831,  creándose  nuichos 
años  i\e»\i\\ÍH,  en  I80¡>,  ol  p.  j.  do  este  nombro, 

-Zamiiiia:  ilf.oii.  Dióc.  episcopal,  Hufragiinca 
del  arzobiKpadii  do  Valiadolid.  (.'omprende  en 
iiu  mayor  parte  jnti-bloi  de  la  prov,  civil  de  Za- 
mora y  algnnOH  de  lu>i  ile  N'alladolid  y  Salaiimii- 
ca,  dintribnfdoi  en  Ioh  ariiprcMUzgoH  do  Zamo- 
ra, Alba,  Aliitc,  (y'ontronuevn,  KormoHello,  Fres- 
no, Kucnteiiaúco,  Kl  Pan,  Toro,  Vnldegema,  Vi- 
llaUr,  VilUrdiegna  y  Villavnllid.  Iliiy  un  con- 
vento dernlígioiioii  do  Nucnlra  Si'fiora  ilo  la  Mvr- 
crd  en  Turo;  do  ri  ligiona^  liomínican  en  Zamora  j 
y  Toro;  de  .Santa  r|ara  en  ambiin  o. ;  de  l'VanciN- 
c«Pi  llivulza»,  ConcepiioMihlnii  y  .San  .luán  do 
.lorunab  n  eu  Zamora,  y  do  Cnrmeliln»  y  .Mmu'- 
narioü  on  Toro.  Zamora  os  Hodo  «pii>co|>al  desdo 
lo»  primero*  srioii  del  aiglo  x.  I 
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-  Zamora:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  su  nom- 
bre. Comprende  los  ayunts.  de  Algodre,  Alma- 
raz.  Andarías,  Arcenillas,  Arquillinos,  Benegi- 
les.  Carrascal,  Casaseea  de  Campean,  Casaseca  de 
las  Chauas,  Cazurra,  Cerecinos  del  Carrizal,  Co- 
reses.  Corrales,  Cubillos,  Entraila,  Fontauillasde 
Castro,  Gema,  Jambrina,  La  Hiniesta,  Madiida- 
nos,  Molacillos,  Monfarraciuos,  Montamarta, 
Moraleja  del  Vino,  Morales  del  A'ino,  MorerUela 
de  los  Infanzones,  Muelas  del  Pan,  Pajares,  Pa- 
lacios del  Pan,  Peleas  de  Abajo,  El  Perdigón, 
Piedrahita  de  Castro,  Poutejos,  San  Cebrián  de 
Castro,  San  Marcial,  San  Pedro  de  la  Nave,  Tar- 
dobispo.  Torres,  Valcabado,  Villanueva  de  Cam- 
pean, Villaralbo,  Villaseco  y  Zamora;  4S650  ha- 
bitantes. Sit.  eu  el  centro  de  la  prov.,  entre  los 
part.  de  Alcañices,  Benavente,  Toro,  Fuentesaú- 
co  y  Bermillo  de  Sayago. 

-Zamoüa:  Geog.  C.  con  ayunt.  ,al  que  están 
agregados  los  arrabales  de  los  Cabañales,  Espí- 
ritu Santo,  Olivares,  San  Frontis  y  San  Lázaro, 
y  los  barrios  de  La  Estación,  Pinilla,  Puebla  de 
la  Feria,  Los  Remedios,  El  Sepulcro  y  La  Vega, 
cabeza  de  p.  j.  y  cap.  de  la  prov.  y  dióc.  de  su 
nombre;  15  292  habits.  el  ayunt.  y  11 024  la  ciu- 
dad. Sit.  en  la  orilla  dra.  ó  N.  del  Duero,  no  le- 
jos y  al  O.  de  la  confl.  del  Valderaduey,  con  fe- 
rrocarril á  Medina  del  Campo  y  estación  eu  ol 
f.  c.  de  Falencia  á  Astorga,  intermedia  eutre  las 
de  Perdigón  y  Piedrahita.  El  terreno  en  general 
es  llano,  con  algunos  cerros  hacia  el  E.,  y  lo  rie- 
gan los  dos  citados  ríos;  cereales,  vino,  garbar- 
zos,  hortalizas,  legumbres  y  ¡rutas ;  fab.  de  aguar- 
dientes y  licores;  curtidos  y  loza.  Audiencia  de 
lo  crimiual;  obispado  sufragáneo  de  Valiadolid, 
con  Seminario  conciliar  titulado  de  San  Atilauo, 
fundado  en  1797;  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País;  Instituto  Proviucial  de  segunda 
enseñanza,  fundado  en  1846;  Escuela  Normal 
Superior  de  Maestros,  fundada  en  1846;  Escuela 
Normal  de  Maestras,  l'undada  en  1860. 

Viniendo  del  S.  por  el  arrabal  de  Cabañales, 
entre  el  de  San  Frontis  al  O.  y  ol  de  Pinilla  al 
E.,  se  llega  al  puente  de  16  arcos  ojivales  y  otros 
lautos  huecos  sobie  los  estribos,  sólida  obra  que 
da  paso  á  la  c.  y  termina  junto  á  las  antiguas 
puertas  del  Puente  y  de  las  Ollas.  Desde  la 
opuesto  orilla,  dice  Quadrado,  por  entre  las 
ruinas  de  San  Francisco  ó  de  San  Jerónimo,  apa- 
rece coronada  Zamora  por  las  antiguas  y  nume- 
rosas torres  ele  sus  jiarroquias,  y  como  principal 
llorón  jior  el  bizantino  cimljorio  de  la  catedral, 
asentada  sobro  cuestas  que  al  Oriente  bajan  en 
suave  declive  y  termiiuui  al  Poniente  en  ipie- 
bradas  rocas  y  precipicios,  rodeada  de  arrabales 
i{UO  besan  y  ocultan  su  ¡ledestal.  El  puente  abre 
á  lasnguas  16  arcos  ojivale.s,y  encima  de  los  estri- 
bos otros  tantos  huecos  do  medio  punto  á  fin 
do  aligerar  su  mole;  mas  ha  perdido  ya  su  poé- 
tico almenaje,  y  sus  famosas  torres,  invicto  ba- 
luarte del  trono  do  Isabel  la  Católica,  so  ha  con- 
vertido en  dos  fortalezas  sin  carácter,  construí- 
ilo  el  exterior  on  líOü,  y  ol  interior  decorado  en 
1617  cou  un  frotispicio  triangular.  Al  informe 
torreón  que  resta  so  ha  impuesto  desdo  1717  un 
pesado  capitel,  y  por  veleta  uiui  figura  giratoria 
muy  sonada  entro  el  vulgo  con  el  nondire  de 
UoHcrnu.  La  existencia  del  puente  no  data  sino 
dil  siglo  XIV;  on  '¿i  de  enoro  de  1310  unas  cre- 
cientes se  llevaron  n  su  antecesor,  al  cuul  algu- 
nos lian  sup\iust(i  do  romano  origen,  y  cuyos  ¡li- 
loncs  todavía  asoman  á  la  snp.  algo  más  abajo, 
corriendo  desde  la  puerta  do  Olivares  hasta  el 
sitio  que  ocupal'a  enfronto  la  destruida  iglesia 
do  San  Lorenzo.  lOxtiéndesc  Zamora  de  Oriento 
ú  Poniente,  prosontaudo  al  N.  ol  vcrliro  del  án- 
gulo que  forma.  En  la  purlo  más  alta  do  la  ciu- 
ilttd  nuircase  aún  ol  prindlivo  recinto  oue,  om- 
pe/ando  desdo  la  jiuerta  septentrional  del  jiala- 
ció  do  doña  Urraca  y  dominando  las  rápidas  pcn- 
dientes  vueltas  al  ocaso,  conteul  a  los  minwlores 
del  río  por  debajo  de  San  Podro  y  San  Andrea, 
y  seguía  por  la  plaza  y  por  Siin  .luán,  quo  so  do- 
nominaba  ontoncoH  do  Puerta  Nueva,  hasta  vol- 
voral  MMsnio  punto  de  partida.  Más  adelanto  la 
polilai'iiín  so  dilató  al  Oriento  por  campos  nio- 
iiiis  doHJgunleH,  y  so  formaron  en  lo  bajo  do  la 
orilla,  al  jiie  de  la  auti|:na  cerca,  los  barrios  do 
Hurta  y  lio  Manto  Tonii,  el  cual  á  IIuoh  del  si- 
glo XIV  so  llamaba  puebla  dol  Valle.  ICnlos  on-  i 
.^anl■llOH  ne  incluyeron  en  la  nueva  muralla;  pero  I 
lian  quedado  fuera  do  ella,  no  pniipin  senn  ilo  | 
lornmeión  inúa  rocionle,  sino  por  la  dilieiiltad  | 
del  terreno,  Inn  ariAbnlos  do  San  Lorenzo,  Sano-  I 
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ti-Spíritus,  Olivares,  Cabañales  y  San  Frontis, 
colocados  en  semicírculo  de  N.  E.  á  S.  al  abrigo 
de  la  enriscada  fortaleza,  y  presididos  por  pe- 
queñas ]>arroquias,  cuya  estructura  revela  su  re- 
moto origen.  Con  dichas  ampliaciones  y  mudan- 
zas han  variado  de  posición  y  nombre  las  puer- 
tas; de  las  nueve  que  quedaron,  incluso  los  pór- 
ticos, las  principales  son  las  del  Fueute,  la  de 
Olivares  ó  del  Obispo,  la  de  la  Feria  y  Santa 
Clara,  junto  á  la  cual  descuella  un  torreón  polí- 
gono hacia  Levante.  El  histórico  castillo,  sit.  al 
extremo  occidental,  cerca  del  palacio  arzobispal, 
y  la  catedral,  al  N.  del  arrabal  del  Olivar,  so 
convirtió  durante  la  última  guerra  civil  en  mo- 
desta lortificación  á  modo  de  ciudade'.a  al  mis- 
mo nivel  de  la  muralla;  y  como  en  épocas  ante- 
riores de  trastorno  se  les  incorporaron  la  cate- 
dral vecina  y  el  palacio  episcopal,  sin  jierder  por 
esto  su  destino  ni  su  carácter.  La  catedral,  fun- 
dada en  la  primera  mitad  del  siglo  xii,  es  un 
hermoso  edil",  de  gusto  románico.  Asoma  en  la 
cima  la  media  naranja,  y  descuellan  majestuosa 
torre  cuadrangular  con  machones  salientes  eu 
sus  aristas  y  tres  órdenes  de  ventanas,  y  la  mo- 
derna torre  del  reloj.  Gótico  llorido  es  el  gusto 
de  la  parte  externa  de  la  capilla  Mayor,  que  re- 
fuerzan estribos  y  termina  calado  antepecho,  y 
dórico  y  jónico  el  de  las  pilastras  que  adornan  y 
sostienen  los  muros  del  crucero  y  el  claustro.  La 
fachada  principal  está  formada  por  un  arco  gre- 
corromano con  columnas  corintias  y  ático  trian- 
gular con  cuatro  pirámides  á  la  parte  superior. 
Mas  artística  y  de  pura  fábrica  bizairtiua  es  la 
fachada  lateral  del  Mediodía,  llamada  del  Obis- 
po por  estar  frente  á  la  entrada  de  su  palacio. 
«Vese  allí  sobre  una  escalinata  la  puerta  de  ])le- 
na  cimbra,  los  cortos  fustes  cilindricos,  los  ca- 
piteles de  abultadas  hojas,  el  cuádruple  arqui- 
volto  decreciente, orlado  en  lóbulos  ó  colgadizos, 
de  cuya  unión  por  los  extremos  resultau  círculos 
hondamente  trepados.  En  los  medios  i)Untos  de 
los  arcos  colaterales  resaltan  dos  reheves:  á  la 
dra.  la  Virgen  con  el  Niño  Jesús  en  su  regazo, 
adorado  por  dos  ángeles; á  la  izquierda  dos  ligu- 
ras  que  representan  sin  duda  á  los  Apóstoles, 
según  el  nombre  de  Paulas  que  en  el  libro  de 
uno  se  lee;  en  los  vanos  se  nota,  aunque  bas- 
tante desgastados,  dragones,  llores  y  iliversos 
caprichos  en  sendos  casetones.  Sobro  dichos  ar- 
cos se  abro  una  estrella  lobulada  dentro  de  cua- 
drada moldura;  sobre  el  ingleso  corre  una  gale- 
ría figurada  de  cinco  ventanas  como  las  ya  des- 
critas. Encierran  esta  portada  dos  altas  columnas 
de  anchas  estrías  y  capitel  almenado,  á  cuya  al- 
tura avanza  la  cornisa  do  arquería  trilobada  que 
continúa  á  lo  largo  de  las  naves,  y  en  el  remalo 
se  diseña  cutre  dos  menores  un  grande  arco  con 
una  ventana  on  el  centro. »  En  el  interior  del 
templo  las  naves  y  arcos  de  sus  bóvedas  ofrecen 
carácter  bizantino,  levantándose  en  el  centro  dol 
crucero,  sobro  arcos  torales,  el  gentil  cimborrio. 
La  capilla  Mayor-,  reedilieada  á  últimos  del  si- 
glo XV,  tiene  retablo  aún  más  moderno,  quo  no 
guarda  mucha  armonía  con  la  arquitectura  de 
aquélla,  y  monos  aún  con  la  general  del  edilicio. 
Hay  en  dicho  retablo  cuatro  columnas  do  rosado 
jaspe,  con  dorados  cai>itclcs  corintios  y  un  nic- 
ilallón  iirincipal  lio  máiniül  blanco  de  Cariara 
encerrado  en  el  arco  de  medio  ]iuiito.  liepreson- 
ta  la  Transllgiiración  del  Salvador,  «con  más 
acierto,  añade  (,>uadiado,  on  las  figuras  do  los 
Apóstoles  que  eu  los  iiersonajos  del  centro;  en 
ol  ático  .se  looii  las  palabras /<!<;  csl/iliu.imeu.idi- 
lcclus,y  eu  lo  más  alto  asoma,  en  actitud  de  con- 
templar ásu  unigénito  hijo  el  l'adio  Eterno  (|iie 
las  pronunció;  las  estatua»  ¡mcstas  cu  los  inter- 
columnios y  las  sentadas  en  ol  segundo  cuerpo 
no  jiasan  do  la  medinnía.  Mezquinos  y  do  mal 
gusto  son  los  dos  retablos  colaterales  situados 
fuera  de  la  capilla.  Si  pulcro»  no  hay  otro»  en 
aquel  recinto  quo  el  del  indigno  conde  Poiico  do 
Cablera,  cuya  estatua,  cubierta  do  aniiadura  y 
con  el  ca.Hco  on  el  sudo,  ora  de  roilillas  sobre 
una  peana  arrimada  al  pilar  derecho  de  la  roja, 
debiijii  do  un  doseloto  gótico  de  la  docadenoia, 
reemplazando  tal  vez  alguna  memoria  más  an- 
tigua.» I'*.l  coro,  situado  debajo  de  la»  jjóvodnsdo 
la  nave  niajor,  contigua»  al  crucero,  tiene,  como 
el  presbilerio,  primoroMa  reja,  y  niagiilfica»  son 
la»  osi'ullui'a»  que  adornan  la»  sillerías  alta  y 
baja  y  el  muro  del  tn»torii.  lín  el  traHcoro  Imy 
también  tres  ano»  do  luiirho  méiilo,  y  al  pió  do 
la  corea  exterior  dol  coro  i^e  ven  sepulcro»  y  on- 
terrainionto.H  de  algún  valor  histórico.  A  lo»  pios 
do  Un  naví»  se   abren  trOH  capilla».   La  do  Snii 
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Iklel'onso,  en  el  contro,  es  un  precioso  nionu- 
niciito,  con  bóvedas  labradas  de  crestería,  pin- 
turas en  los  nuuos,  )pasajes  do  la  vida  del  santo 
en  el  retablo  y  notables  sepulturas.  <!A  San  Juan 
Evangelista  erigió  la  capilla  inmediata  de  la  na- 
ve de  la  Epístola  el  canónigo  Juan  de  Grado,  que 
otorgó  en  1507  su  testamento,  y  en  época  tan 
avanzada  halló  todavía  quien  obrara  una  mara- 
villa de  gótica  delicadeza.  La  cajonería  oculta 
casi  las  labores  de  su  túmulo  de  alabastro,  pero 
no  su  bellísima  estatua  vestida  de  casulla  rica- 
mente bordada,  con  el  cáliz  en  la  mano,  aconi- 
pañavla  de  nn  clérigo  que  reza  las  últimas  preces 
y  de  un  ángel  que  acoge  el  alma  del  finado. 
Donde  más  luce  el  jirimor  de  la  escultura  es  en 
la  hornacina  superior,  dispuesta  ú  manera  de 
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retablo;  los  gentiles  colgantes  del  arco  de  me- 
dio punto,  los  afiligranados  botareles,  las  imá- 
genes de  San  Pedro  y  San  l'ablo,  las  e.xpresivas 
figuras  que,  cada  cual  en  su  refíisa,  forman  en- 
cima del  arco  la  escena  completa  del  Calvario, 
los  ángeles  que  recogen  en  cálices  la  sangre  del 
Redentor,  y  otros  dos  que,  suspendidos  del  ar- 
quivolto,  llevan  los  clavos  y  el  martillo,  pare- 
cen trabajados  en  cera:  tal  es  el  color  y  la  blan- 
dura de  la  piedra.  Dentro  del  nicho  aparece,  de 
tamaño  menor  que  el  natural,  un  anciano  de 
larga  barba  recostado  en  el  lecho  mortuorio, 
apoyando  sobre  la  mano  su  coronada  cabeza,  ad- 
mirable por  su  mórbida  actitud  y  por  los  e.\qni- 
sitos  pliegues  de  su  ropaje  y  sudario.  Difícil  sería 
aveiiguar  á  quién  representa,  si  no  le  designara 
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como  á  uno  de  los  primeros  progenitores  de  la 
Virgen  Madre,  tal  vez  Adán,  Abraham  ó  Jcsc, 
el  árbol  genealógico  que  arrancando  del  féretro 
despliega  con  incomparable  gracia  sus  vastagos 
y  brota  12  monarcas  de  Judá,  entre  ellos  el  rey 
proléta,  ostentando  en  su  cima  á  María,  reina 
del  Universo.»  Muy  inferior,  desde  el  punto  de 
vista  artístico,  es  la  tercera  capilla,  dedicada  á 
San  Miguel,  y  en  el  mismo  caso  se  hallan  las 
demás  capillas  de  los  costados,  mereciendo  ci- 
tarse tan  sólo  la  de  San  Pablo  por  la  imagen  de 
este  santo,  y  la  de  San  Bernarno  por  su  reja  y 
portada.  En  la  sacristía  hay  una  verdadera  jo- 
ya: la  finísima  custodia,  obra  de  estilo  gótico, 
cuajada  de  imágenes  de  santos  y  profetas,  y  en 
los  pedestales  llena  de  calados  relieves  ó  trofeos 
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alusivos  á  la  Pasión  6  Ala  Eucaristía.  En  el  tem- 
]ilete  hexágono  del  primer  cuerpo,  que  encierra 
un  viries  más  precioso  todavía,  figuran  sentados 
en  rededor  de  la  hostia  los  doce  Apóstoles,  en  los 
cuerpos  superioi'es  la  Virgen  encima  de  un  árbol, 
San  Atilano  y  el  Salvador;  el  zócalo  es  de  dis- 
tinto carácter  y  lleva  la  fecha  de  159S.  Esta  cus- 
todia se  coloca  en  un  carro  triunfal  para  las  pro- 
cesiones del  Corpus.  Y  á  propósito  de  procesio- 
nes, conviene  añadir  que  las  de  la  Semana  Santa 
son  cada  año  más  notables  por  sus  21  pasos  de 
excelentes  esculturas  que  representan  la  Pasión, 
entre  ellos  uno  de  Mariano  Benlliure  con  8  figu- 
ras, y  que  por  ser  la  primera  obra  de  este  escul- 
tor á  los  dieciséis  años  de  edad  merece  constantes 
elogios.  Kl  claustro  que  sustituyó  al  primitivo 
se  quemó  en  1,591,  juntamente  con  la  lilirería 
y  el  archivo.  Xo  carece  de  elegancia  el  actual, 
con  s\is  arcos  dóricos,  mediascañas  y  labrada 
cornisa  do  sus  galerías,  reedificadas  desde  los 
cimientos,  obra  ejecutada  bajo  la  dirección  de 
.luán  fiomez  de  JIora  por  el  maestro  Fernando 
lie  Nates  y  terminada  en  1621.  Cerca  y  al  N.  de 
la  catedral  se  halla  San  Isidoro,  una  de  las  23 
parroquias  de  la  ciudad,  en  CU3'0  exterior  so 
combina  el  portal  apuntado  con  la  ventana  se- 
micircular, es  <Iecir,  la  fusión  bizantino-gótica. 
Yendo  desde  allí  ¡tor  la  calle  de  la  Rúa,  hacia 
el  interior  de  la  jioblación,  so  llega  á  la  Mag- 
dalena, entre  dicha  calle  y  el  pasco  de  San  Mar- 
tín, í  Dónde  hallar,  exclama  el  doctísimo  f,bia- 
drado,  en  el  género  rouuinico  una  joya  más 
brillante  y  completa  que  la  Magdalena  de  Za- 
mora, y  que,  en  su  extraño  lujo  semioriental, 
mejor  revele  el  carácter  de  las  obras  de  los  Tem- 
plarios? Euélo  en  realidad,  como  dependiente  de 
otra  |iarroquia  í|ue  en  la  ndsma  ciudad  poseían, 
titulada  Santa  María  de  Ilorta,  y  que  á  pesar  de 
ser  la  matriz  dista  mucho  de  presentar  igual 
nuignifirencia. 

Aislada  del  ea.serío,  rodeada  de  espacio  y  des- 
ahogo, luco  ]ior  todos  lados  la  Magdalena  sus 
rolmstos  contrafuertes,  sus  ricos  y  variados  ca- 
necillos, sus  ventanas  de  moilio  |iunto,  partidas 
muchas  por  un  grueso  pilar  en  dos  ojivas,  sus 
clarabfjyas  bordadas  de  calados  círcnlo.s,  á  su 
cabecera  el  gallardo  ábside   con   todas  las  galas 


de  aquel  estilo,  á  sus  pies  la  ancha  torre  trun- 
cada, como  tantas  otras,  con  una  antigua  espa- 
daña. Tajiiado  el  portal  derecho  hasta  el  paseo 
de  San  Martín,  sólo  le  queda  el  izq.,  ante  el 
cual  se  detiene  el  viajero  sorprendido  al  cruzar 
la  transitada  plazuela,  porque  en  verdad  son  de 
admirar  los  preciosos  capiteles  de  sus  ocho  co- 
lumnas y  las  bellísimas  hojas  primorosamente 
plegadas  y  entretejidas  que  festonean  .sus  cuatro 
arcos  decrecientes,  desde  el  mayor,  sembrado  de 
cabecitas,  hasta  el  último,  angrelado  y  cubierto 
de  florones.  Una  cornisa  de  delicado  follaje  ciñe 
esta  portada,  florida  y  risueña  si  no  le  imprimie- 
sen cierta  melancólica  gravedad  cuatro  lucillos 
sepulcrales  abiertos  á  su  lado.  Las  columnitas 
arrimadas  á  los  muros  indican  que  la  nave  de  la 
Magdalena  tuvo  bóvedas  en  vez  de  su  actual  te- 
chumbre de  madera.  A  la  capilla  Mayor,  alta  y 
estrecha,  introducen  sucesivamente  dos  arcos: 
el  primero  ligeramente  apuntado  y  sostenido 
l)or  columnas;  el  segundo  semicircular  y  aun 
algo  reentrante,  que  descansa  sobre  cuadrados 
pilares  fasciculados,  mostrando  una  claraboya 
encima  de  su  clave  y  un  letrero  alrededor  del 
arquivolto;  pero  esta  inscripción,  reierente  al  pa- 
tronato y  falleciunento  de  una  noble  dama  en  el 
siglo  XV,  es  muy  posterior  á  la  construcción  del 
ábside,  ]iuramente bizantino.  En  los  entrepaños 
délas  columnas  que  suben  á  recibir  las  aristas 
del  cascarón  hay  suntuosas  ventanas  cegadas  en 
el  día,  y  debajo  de  ellas  ciertos  nichos,  uno  de 
ellos  más  pequeño  y  orlado  de  arabescos  á  la 
parte  de  la  Epístola,  destinado,  al  parecer,  para 
las  vinajeras;  hasta  el  barroco  retablo  se  cslúer- 
za  en  tomar  allí  aires  de  gentileza,  y  cuida  do 
no  ocultar  las  elegantes  formas  déla  arquitectu- 
ra. La  nave  no  contiene  más  capillas  que  dos 
arcos  de  medio  punto  que  avanzan  á  los  lados  de 
la  mayor,  cuyas  columnas  han  desaparecido, 
excepto  dos  estriadas  en  espiral,  dejando  sólo 
los  capiteles  y  ricas  impostas;  encima  tal  vez 
existieron  tribunas.  A  la  parto  del  Evangelio 
sigue  más  abajo  un  magnífico  .--cpulero,  sobre  el 
cual  levantan  una  especie  de  i)aliellón  cinco  co- 
lumnas también  estriadas,  notables  )ior  los  fan- 
tásticos gru¡)0s  do  esfinges  y  dragones  esculpi- 
dos en  sus  ca]útelosy  trelmlada  arquería,  y  por 


la  corona  de  aspilleradas  torres  en  que  remata. 
En  la  cubierta  del  féretro  se  advierte  una  labra- 
da cruz,  en  el  fondo  una  tosca  estatua  de  pe- 
queñas dimensiones  cubierta  de  armadura  y 
tendida  en  el  lecho  funeral,  cuya  alma  figura 
más  arriba  llevada  por  dos  ángeles  y  acompaña- 
da de  otros  dos  que  agitan  incensarios  ;  pero  ni 
la  fecha  de  esto  mausoleo,  ]irobablemente  del 
siglo  xili,  ni  el  nombre  del  dilúnto.  Templario 
tal  vez,  aparecen  en  parte  alguna  de  la  obra. 

No  lejos  de  la  Magdalena,  nuis  al  S.,  es  decir, 
al  otro  lado  de  la  calle  de  la  Rúa,  so  halla  la 
parroquia  de  San  Pedro  y  San  Ildefonso,  que  se 
gloría  de  poseer  los  cuerpos  de  San  Atilano  y 
San  Ildefonso,  y  que  fué  reedificada  á  últimos 
ilel  siglo  XV.  De  la  ]irimitiva  fábrica  del  tem]i!o 
quedan  por  vestigios  el  jiequeño  ábside  de  la 
Epístola,  colateral  á  la  capilla  de  la  Conce|i- 
ción;  una  ventana  ojiva  en  la  fachada  pr¡nci]ial, 
y  una  tapiada  puerta  en  el  flaneo  izq.,  levanta- 
da como  2  varas  sobre  el  actual  nivel  de  la  ca- 
lle, cuyo  triple  arquivolto  de  medio  punto,  sos- 
tenido por  columnas  bizantinas,  guarnecen  tre- 
pados iguales  á  los  de  la  puerta  del  Obispo  en 
la  catedral ;  á  su  lado  se  reconoce  una  galería 
también  cerrada.  La  nave  se  reconstruyó  en  el 
postrer  período  del  arte  gótico,  según  denotan 
las  bóvedas  de  cruceiía,  las  ventanas  y  los  pila- 
res cilindricos  en  que  apoyan  los  rebajados  ar- 
cos, y  lo  corta  que  se  quedó  respecto  de  su  iin- 
cliura  hace  presumir  qvio  no  llegó  á  su  com]tlc- 
mento.  'onlinuando  hacia  el  N.E.  por  la  calle 
de  la  Rúa,  .se  deja  á  la  dra.  el  Instituto,  el  Hos- 
picio y  el  Gobierno  civil,  y  á  la  izq.  la  plaza  del 
Hospital,  cercana  ú  este  edif,  y  se  llega  ala 
plaza  Mayor;  de  allí  arranca  en  dirección  al 
N.E.  la  callo  de  San  Torcuato,  de  Renova  y  do 
Sania  Clara,  y  hacia  el  E.  la  de  San  Amlrés. 
En  esta  zona  N.E.  de  la  o.  se  hallan  la  )iarro- 
(¡uia  do  San  Claudio,  el  convento  de  Santa  Ma- 
rina, el  do  Santa  Clara,  la  Plaza  de  Toros  y  la 
piirroquia  de  San  Salvador.  Al  N.  de  la  plaza 
Mayor  encuéntrase  el  palacio  de  doña  Urraca,  y 
no  lejos,  junto  á  la  puerta  de  la  Feria,  la  parro- 
quia de  San  üartolomé.  Kcnovaila  toda,  menos 
en  el  gótico  ingreso,  so  presenta  San  üartolomé, 
y  algo  al  N.E.,  humilde  y  techada  de  madera, 
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San  Antolín,  entrambas  muy  reducidas;  pero 
la  capilla  Mayor  de  la  segunda,  construida  según 
el  estilo  del  siglo  xv,  encierra  una  imagen  de 
Nuestra  Señora,  que  se  dice  aparecida  al  rey 
Sancho  el  Mayor  en  la  cueva  del  santo  patrono 
de  Falencia,  y  llevada  por  los  palentinos  en  el 
año  de  1062  para  defenderá  Zamora  de  cierta  em- 
bestida de  los  sarracenos,  en  virtud  de  la  her- 
mandad que  tenían  las  dos  ciudades;  uno  y  otro 
hecho,  á  cual  más  dudosos,  están  representados 
en  pintura.  La  efigie  dista  de  parecer  antigua,  y 
opina  Qnadrado  que  su  historia  se  confunde  con 
la  de  la  Virgen  de  la  Iniesta,  depositada  en 
aquella  parroquia  ínterin  que  Sancho  IV  le  ha- 
cía fabricar  un  templo  en  el  lugar  de  su  apari- 
ción. Cerca  de  San  Antolín  ofrece  San  Esteban 
sns  dos  portadas  laterales  de  carácter  bizantino 
y  su  exterior  flanqueado  de  machones  y  ceñido 
de  canecillos;  en  vez  de  formar  ábside  la  capilla 
Mayor,  lleva  á  su  espalda  una  bella  ventana  de 
medio  punto. 

En  la  parte  .S.  E.  de  la  c. ,  entre  la  calle  de  San 
Andrés  y  el  río,  están  la  panoq\iia  de  San  An- 
drés, el  convento  de  San  Pablo  y  San  Leonardo, 
y  en  las  orillas  del  Duero  la  huerta  del  Cigueral 
y  los  cuarteles.  San  Andrés  pertenece  á  la  época 
del  Renacimiento,  y  ostenta  en  las  enjutas  de  su 
puerta  dos  medallones  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, y  en  el  nicho  superior  la  estatuado  su  titu- 
lar. La  despejada  nave,  cubierta  de  labrado  ma- 
deraje de  dos  vertientes,  y  sostenido  á  trechos 
por  arcos  que  cargan  sobre  cilindricos  pilaies,  al 
llegar  á  los  dos  tercios  de  su  longitud  se  divide 
en  dos,  abovedadas,  de  profusa  crucería  y  alum- 
bradas por  ventanas  gemelas,  del  gusto  gótico 
moderno.  De  aquí  resultan  dos  capillas  mayores 
que  se  comunican  por  un  arco;  en  la  izquierda 
campea  un  retablo  de  buen  efecto  á  pesar  de  su 
degenerada  arquitectura,  en  cuyos  tres  cuerpos 
están  repartidos  los  doce  Apóstoles,  ocupando  los 
compartimientos  centrales  la  Virgen,  el  Salva- 
dor y  el  grupo  del  Calvario.  Pero  el  menor  orna- 
mento de  la  capilla  es  un  sepulcro  de  alabastro, 
cuajado  de  mcnn'los  follajes  y  figuras  y  labores 
jilaterescas  en  sus  pedestales ,  enjutas  y  friso, 
decorado  de  cohiiiinas  corintias  á  los  lados  de 
la  hornacina,  y  en  el  segundo  cuerpo  con  uii 
busto  de  San  Jerónimo  y  dos  bellas  estatuas  do 
ancianos  desnudos  sentados  sobre  un  roto  fron- 
tispicio. 

Al  S.  de  la  calle  de  la  Kiía,  entre  ésta  y  el 
río,  hállase  .San  Cipriano,  con  una  tori'e  de  ven- 
tanas ojivales,  como  ojivales  son  sus  bóvedas  y 
la  angosta  entrada  del  presbiterio,  bien  que  ajio- 
yadas  en  románicos  capiteles;  indicio  de  fábrica 
más  antiguo  con  cuatro  ¡liedras  esculpidas,  en- 
gastadas en  !a  torre,  quizá  procedentes  del  pór- 
tico primitivo.  La  antigua  cerca  que  por  allí 
corría  dejaba  fuera  distintas  parroquias,  asenta- 
das en  las  vertientes  liaciael  río,  on  medio  de  los 
barrios  del  .S.O.  La  que  menos  interés  ofrece  por 
lo  renovada  es  Santa  Lucía,  ]iero  lo  despiertan 
el  ¡lortil  y  la  torro  bizantina  do  la  ya  citada  pa- 
rroquia de  San  Leonardo,  cuyo  ngndo  capitel  de 
pizarras  recuerda  el  do  la  antigua  Valladolid; 
811  capilla  Mayor,  desdeñando  el  niaderado  trozo 
do  la  jiobro  nave,  se  eugalanó  ]iosteriorniento 
con  estrella  de  crucería.  iMencionaronios  tambi'-ii, 
entre  los  templos  do  Zamora,  Santa  María  do 
Horta,  que  perteneció  á  los  Templarios,  pasan- 
do mucho  antes  do  su  trágica  extinción  á  la  Or- 
den del  Hospital.  Aunque  inferior  en  suntuosi- 
dad n  su  aneja  la  Magdalena,  no  desmerecen  del 
iluitre  recuerdo  ilc  sus  patronos  la  odiisla  torro 
colocada  hoImc  oI  pórtico,  la  sov-ra  ¡tuerta  semi- 
ciroular,  los  fuertes  estribos,  la  cornisa  do  ar- 
(iiieria  trebolada  quo  ciñe  su  exterior,  los  cruza- 
rlos arcos  do  la  bóveda  y  los  torales  llanqiieados 
do  columnas.  A  su  lado  existía  un  convento  de 
monjas  del  mismo  título,  cuya  traslación  ú  otro 
punto  |ierm¡to  ahora  contemplar  sn  sombrío 
claustro,  antes  quo  por  olla  Imbitado  por  los  ca- 
1>aI1eroN,  cuyos  grue«<os  orcos  'iprimoii  cortas  co- 
lunillas  pareadas  on  línea  Iratisvorsal .  y  penetra 
on  una  estancia  rontigna  roflenda  de  tiimlms, 
destinada  sin  duda  á  sala  do  raiiitiilo.  Otro  tem- 
plo muy  anticuo  c«  Santo  Tomé,  cedido  un  irü) 
por  AlloiiHO  VII  r.ara  la  fábrica  do  la  catedral. 
ICevélaso  prinei|iaiiiieiito  su  anlig'iedid  en  al  ar- 
co lie  la  cipilla  Mayor,  en  sus  roliiiiiiias  y  ho- 
jas ajedrezadas  y  en  los  preeiíiHos  restos  ríe  ven- 
tana  que  >lntrás  do  la  misma  «o  descnbron;  tic- 
na  forma  do  lioallica,  y  aunque  sus  tres  nnvos  no 
han  convertido  en  una  solii  conserva  los  dos 
CMoaronos  latarale*  ouyos  arcnn  do  entrada  son 
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de  herradura,  parecidos  á  los  arábigos.  Mayor 
renovación  ha  sufrido  la  ya  mencionada  parro- 
quia de  Sau  Salvador,  llamada  de  la  Vid  para 
distinguirla  de  la  iglesia  principal,  pero  conser- 
va á  sus  pies  la  vetusta  torre  perforada  de  ancho 
ventanaje.  Todo  el  ornato  del  arte  bizantino  en 
su  más  completo  desarrollo,  arreglado  á  las  más 
correctas  jiroporciones,  y  todo  en  perfecta  con- 
servación, lo  preseuta  reunido  el  contiguo  tem- 
plo de  Santiago:  jiortal  de  plena  cimbra  con  tres 
columnas  de  graciosos  capitales  á  cada  lado,  for- 
mando dos  arcos  gemelos  á  guisa  de  ajimez,  sus- 
pendidos al  aire  en  el  centro;  torre  cuadrada  y 
primitiva;  tres  naves  estrechas  y  gentiles,  muy 
aventajada  en  altura  la  del  centro  y  abovedadas 
las  tres,  con  la  particularidad  de  ser  apuntadas 
las  laterales;  arcos  de  eonumicación  semicircu- 
lares, cuatro  por  lado :  pilares  cuadrados  á  cuyíis 
caras  se  arrima  una  columna  de  un  rico  capitel; 
ventanas  con  coluninitas  en  las  tres  naves  y  otras 
á  espalda  de  la  capilla  Mayory  délas  menores  del 
testero,  puesto  que  de  ábsides  carece  como  Santo 
Tomé  y  San  Esteban.  Tal  es  esta  linda  iglesia, 
acabado  modelo  en  su  línea,  de  cuya  fundación 
é  historia  nada  sabemos,  ni  siquiera  á  quién  per- 
tenecen los  dos  nichos  sepulcrales  de  la  nave 
izquierda.  Más  adelante  se  encuentra  San  Tor- 
cnato,  que  abandonando  su  viejo  edificio  se  mu- 
dó enfrente  á  la  iglesia  de  la  Trinidad,  fabrica- 
da al  uso  del  siglo  xvil,  con  cúpula  y  crucero,  y 
que  custodia  las  reliquias  de  un  mártir  casi  des- 
conocido llamado  Baudilio,  y  por  corrupción  San 
Boal. 

Finalmente,  Santa  María  la  Nueva,  ó  de  la 
Abadía,  tiene  muy  poco  de  nueva.  Existía  ya  á 
mediados  del  siglo  xii;  conserva  desmochada  to- 
rre, y  en  el  interior,  cubierto  de  apuntadas  bó- 
vedas, una  vetusta  pila  bautismal  con  figuras  es- 
culpidas en  nichos. 

Cada  arrabal  tiene  su  parroquia,  y  á  excepción 
de  San  Lázaro  todas  tan  antiguas  como  las  del 
interior  de  la  c,  pobres,  cubiertas  de  techo  de 
madera,  y  sin  embargo  ataviadas  con  algún  res- 
to de  sus  artísticas  galas.  Sancti  Spíritus,  al  O. 
de  la  o.,  conserva  detrás  do  su  capilla  Mayor  un 
hermoso  rosetón  de  caladas  estrellas  que  data 
seguramente  desde  su  origen;  fundóla  en  12r2el 
Maestro  Jiuin,  deán  de  Zamora;  fué  abadía  que 
dio  título  á  una  dignidad  capitular,  y  en  la  puer- 
ta que  sale  desde  la  iglesia  al  derruido  claustro 
se  ve  el  busto  de  un  abad  fallecido  á  mediados 
del  siglo  XIV.  A  su  respectivo  barrio  da  nombre 
Snn  Frontis  ó  Frontino,  cuyo  ábside  es  de  figura 
poligonal.  A  todas  éstas  aventaja  el  ya  citado 
temjilo  de  San  Claudio,  parroquia  de  los  Oliva- 
res, por  la  riqueza  de  su  bizantino  portal,  curio- 
sos caidteles,  estriados  y  entretejidos  fustes,  ar- 
quivoltos  sembrados  de  figurasde  ]ierrosy  Icones 
que  la  cal  en  mal  hora  casi  ha  cubierto,  Ponlen- 
tro,  á  los  lados  del  ingreso  de  la  capilla  Mayor, 
que,  profunda  y  abovedada,  hace  resaltar  la  mez- 
q\iindad  do  lo  restante,  hay, como  en  la  Magda- 
lena, dos  arcos  sostenidos  jior  gemelas  columnas, 
cuyos  capiteles  reproducen  monstruos  y  centau- 
ros, en  correspondencia  con  la  idea  de  la  por- 
tada. 

Muy  en  segundo  término  figuran  los  edifs.  ci- 
viles de  Zamora.  La  ('asa,\yuulamicnto,  sit.  en 
el  testero  ile  la  cuadrilonga  plaza,  data  ile  1(12'2, 
y  su  fachada  se  reduce  á  p/irtico  bajo  y  galería 
alta  entre  dos  torres  ó  pabellones,  de  arcos  semi- 
circulares en  el  primer  cuerpo  y  apuntados  en 
el  segundo,  quo  rematan  en  chapiteles  suspendi- 
do'í  íobre  cuatro  pilaros,  lodos  sin  ornato  ni  pri- 
mor. 

Jvi  Palacio  do  la  Diputación  está  situado  on  la 
callo  do  la  líiia,  y  tiene  elegante  escalera  y 
hormoso  sabín  ríe  Sesiones,  en  ol  iiiie  on  muy 
buenos  cuadros,  jiintados  jior  Padro  en  l.'íSl,  so 
describo  la  historia  de  las  armas  do  Zamora; 
retratos  rledfifia  Urracii,  doña  F.Ivira  Ariiistíou- 
zalo  V  'lo  los  reyes  I).  .luiiii  II  y  ,Siin  Fernando, 
imejrlos  en  la  provincia,  trofeos  y  alegorías,  lodo 
bueno  y  pintailo  al  fresco  en  ol  techo  y  pnrcdes. 

El  Palacio  Episcopal,  edificio  imis  liion  oclo- 
HÍástico  ipie  civil,  recoiisl ruido  un  siglo  haco  por 
el  iliintrÍHimo  CabanillaH,  nn  tiene  más  quo  el 
desaho;fo  do  sus  salas  y  sus  preciosas  vistas  hacia 
ol  río  y  los  nrrahnles.  Algiiii  interés  ofrocoii  el 
vasto  llospilal,  en  el  fondo  rio  otra  plaza,  por  la 
jiiiitoresi'a  composieiiui  ríe  niin  parles,  y  enfrente 
ol  Ilospir'io,  por  las  gólji'ns  iiiolduras  do  suseiia- 
drarlas  ventanas,  rjuo  mejor  rpie  li  su  rictunl  des- 
t"ino  corrr'Sponden  al  que  tuvo  rio  palacio  del  rhi- 
ijiio  do  Alba.  Fn   Unen  do  iinstreü  y  solariegas 


ZAMO 

moradas  todavía  presenta  Zamora  la  del  marqués 
de  Villagodio,  unida  ¡lor  medio  de  arbotantes 
con  la  iglesia  de  San  Ildeíonso  y  venerada  por 
la  tradición  de  haber  vivido  en  olla  San  Atilano, 
aunque  la  ventana  abierta  en  una  esquina  }»  el 
caballeresco  mote  esculjiido  en  la  orla  que  en- 
cuadra en  el  arco  del  portal  no  se  remontan  mas 
allá  de  los  Eej-cs  Católicos.  A  la  misma  época 
pertenece  otra  fachada  de  sillería,  cuyas  grandes 
ventanas  adornan  exnl'ernntes  galas  de  la  góti- 
ca decadencia,  diviiliendo  sus  vanos  una  sutil 
columna;  allí  habitaba,  se  dice,  el  anciano  Fran- 
cisco de  Mousalve,  tan  brutalmente  maltratado 
con  su  jiropia  muleta  por  su  pariente  Mazaniego, 
}•  tan  bizarramente  vengado  por  su  hijo;  y  el 
nombre  de  plazuela  de  la  Hierba  que  lleva  el  si- 
tio, lo  deriva  el  vulgo  de  la  que  crecía  en  la  yer- 
ma calle,  por  donde  nadie  osaba  transitar  duran- 
te la  luria  de  los  partidos. 

El  llamado  palacio  de  doña  Urraca  es  nn  case- 
rón contiguo  á  una  juierta  que  abre  hacia  el  N. 
su  doble  arco  semicircular,  el  interior  con  su  ras- 
trillo defendido  por  dos  cubos,  y  sobre  cuyo  in- 
greso resalta  el  busto  de  la  infanta  con  toca  sin- 
gular á  manera  de  concha,  acompañado  de  los 
sabidos  versos  jl/ifcra,  afuera^  Rodrigo.  Siguien- 
do en  dirección  á  Poniente  aparece  la  tapiarla 
puerta  del  Mercadillo,  por  donde  es  fama  salió 
Vellido,  y  más  adelante  el  postigo  por  el  cual  se 
metió  acosado  por  el  Cid,  cuyo  caballo  dejó  sus 
huellas  allí  marcadas.  Señálase  aún  la  prisión 
del  regicida,  y  junto  á  la  puerta  del  Obispo  el 
solar  de  la  morada  del  Campeador.  La  ermita 
bizantina  de  Santiago  c¡  rcqucñino  recuerda  cu 
la  vega  del  río  el  pérfido  asesinato;  el  campo  de 
la  Verdad  deriva  su  nomine  del  caballeroso  reto, 
y  una  pequeña  cruz  que  llaman  de  D.  Sancho, 
jiuesta  sobre  un  tosco  pilar  en  el  alto  que  domi- 
na la  c,  á  un  cuarto  de  legua  de  distancio,  ca- 
mino de  la  Iniesta,  iiulica  probablemente  el  pa- 
raje ilcsde  donde,  clavando  aquél  en  Zamora  su 
codiciada  mirada,  exclamó  que  hasta  lograr  su 
posesión  no  sojuzgaría  verdndeíamentc  señor  do 
la  Monarquía  {.José  María  Quadrailo,  Monumen- 
tos y  Artes,  naturaleza  é  historia  de  Zamora). 

Entre  los  paseos  de  Zamora  figuran  el  pequeño 
de  San  Martín,  sit.,  como  ya  se  indicó,  dentro 
de  la  ]'oblación;  el  de  Valovio,  fuera  ile  la  c.  y 
en  un  valle;  el  délas  Pallas,  á  orillas  del  Duero; 
y  el  del  Arrabal  de  San  Lázaro.  El  do  la  Glorie- 
ta, en  la  carretera  de  Valladolid,  es  el  unís  sano 
y  concurrido.  Hay,  como  se  ha  dicho.  Plaza  do 
Toros,  y  teatro,  sit.  cerca  del  Hospital.  Al  N.E. 
se  halla  la  ostaci('in  del  ferrocarril. 

Zamora  se  surte  de  las  aguas  del  Duero;  para 
mayor  comodidad  de  los  vecinos  se  ha  procurado 
llevarla  hasta  la  misma  c,  como  así  se  hizo  en 
1873.  Según  consigna  Puig  y  Larraz,  las  obras 
pacticndas  para  la  elevación  ríe  aguas  son  las  .si- 
guientes: en  la  m.irgen  dra.  del  Duero,  á  .I  m.  do 
la  línea  de  aguas  medias,  y  jiaralelaniente  á  su 
dirección,  se  ]uacticó  una  galería  do  toma  do 
aguasy  fillracic>n  que  mirle  122  m.  de  largo,  y  ijno,  . 
des]iués  revestida  con  mam]>ostcrfa  cu  scr'O,  da 
una  .sección  cuarl ralla  de  O"', 50  de  lado,  hallán- 
dose su  fondo  al  nivel  ríe  las  aguas  bajas  del  río. 
El  filtro  lo  constilnyon  una  serie  de  lechos  do 
grava,  cuyo  tamaño  va  en  ilisminución  ríe  arlen- 
tro  á  afuera,  que  cubren  ilicha  palería,  la  cual, 
así  como  los  filtros,  ha  habido  necesidad  de  repa- 
rar rer-ientemente.  De  esa  galería  pasnu  las  aguas, 
ya  filtradas,  al  pozo  do  bombas,  por  una  tubería 
de  'IH  m.  de  longitud,  á  la  cual  sigue  una  alcan- 
tarilla en  rosca  rio  ladrillo.  Fu  la  casa  rio  máqui- 
nas hay  instalarlns  dos  do  vapor,  de  expansión  y 
cnndensaciiln,  y  cilindro  horizontal  rio  diámetro 
inferior  do  O"', ;íO,  siendo  Inmbién  de  SO  centí- 
metros la  corrida  del  ]>istón.  Iiii  fuer;:»  do  caria 
una  do  esas  már|niims,  de  10  caliallos  ilc  vapor, 
es  lo  suficiente  juira  producir  el  efecto  útil  nece- 
sario; de  modo  quo  puerlcn  tralitij;ir  idtornativa- 
inenle  veinlicimfni  horas  caila  umi  ile  ellas.  So- 
]>aradiis  ríe  bis  nniípiiniis  por  un  tiibi<]iie,  el  mis- 
mo edif.  cobija  ríos  ciildora'^  cilindricos,  de  hogar 
inferior,  do  'tl",'l.^  rio  Ion/;,  y  fli",.H,'i  riediámetro, 
cada  uno  rio  bis  ctnilos  sirvo  in'lislintamonto)>ara 
una  rio  Ins  mruptiiias  <í  para  bis  dos  li  hv  vez,  pues 
pueden  ponerse  en  r'oniiinicacit»n.  Dr'sde  Isa  bruu- 
íins  el  ngiia  nmri'lia  pru'  una  tuf'oría  de  fundición, 
'¡uo  mide  1  lUf)  ni.  rio  largo,  hnsto  los  do)iósitoH, 
ipie  son  también  dos  y  están  situndos  liento  á 
la  Puerta  de  San  Toiciiato,  en  el  pnnlo  más 
alto  do  lo  o. ;  rio  nioilo  rpio  la  porto  superior  do 
bis  mismos  so  bolla  á  un  desnivel  rio  42  ni.  sobre 
los  aguas  medias   del   lío.    Dirdios  ilepi'isifos  son 
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de  iialastro,  cilindricos  ])or  la  parle  sn])crior  y 
cúiiicos  por  la  iiil'erior;  mide  ca(]a  uiio  l'i  ni,  de 
diámetro  y  tienen  de  cabida  500  nv'.  Cubiertas, 
do  palastro  taml>ién,  los  resí;nardan  convenieu- 
toiuente  y  deseaiisau  en  sil  respectiva  torre  octa- 
£;onal  do  manipostería  ordinaria,  de  4"', SO  de  al- 
tura. 

líist.  -  Kl  moderno  liistoriador  de  Zamora,  Fer- 
nández Duro,  aliinia  que  todo  cuanto  cousef^uii- 
dad  puede  decii'se  del  orií;eu  de  Zamora  es  (jue  no 
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se  sahc  nada.  Ante  tan  rotunda  aseveracitín  del 
doctísimo  académico,  prescindiremos  de  los  dispa- 
rates que  historiadores  antiguos  escribieron  acer- 
ca déla  tundación  de  esta  c,  atribuyéndola  á  Tii- 
bal,  á  los  numidas,  á  judíos  traídos  por  Nabuco- 
donosor  á  la  ¡lenínsiila,  etc.  Que  la  e.  es  antigua 
no  cabe  duda,  á  juzgar  jior  los  restos  de  primitivas 
edades  que  en  sus  inmediaciones  .se  han  encon- 
trado. Kntre  otros  se  han  descubierto  reciento- 
mente,  á  unos  400  m.  de  distancia  de  los  muros 
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de  la  antigua  c. ,  sepulcros  ahuecados  en  la  roca, 
con  la  |iarticularidad  de  tener  una  cavidad  )iara 
la  eolocaciún  de  la  cabeza  del  cadáver.  Dichos 
sepulcros,  en  número  de  11,  están  unilbrmouicnto 
orientado.s  nuraudo  al  Naciente,  y  se  advierte 
que  al  explotar  la  cantera  en  que  se  hallan  se 
lian  destruido  otros  muchos,  de  que  quedan  ves- 
tigios. En  el  escrupuloso  reconocimiento  que  se 
hizo  no  se  encontraron  monedas  ni  otro  objeto 
que  sirva  de  indicio  de  la  procedencia  de  los  se- 
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pultados.  D.  Tomás  María  Camacho  remitió  á  la 
Academia  de  la  Historia  descripción  y  dibujo  de 
estos  sepulcros. 

Es  verosímil  que  el  nombre  primitivo  de  Za- 
mora fuera  Oceloduri,  más  iiien  que  Séntica,  Sa- 
rabris.  Sisapona  ú  Orcelis,  c.  también  delosvac- 
ceos.  Oceloduro  figura  en  el  Itinerario  de  Anto- 
niuo  como  puerto  en  que  concurrían  tres  cami- 
nos, y  consta  como  mansión  en  los  de  Mérida  y 
de  Astorga  á  Zaragoza.  Saavedra  sitiía  lesuelta- 
mcii  te  á  Ocelo  Diiri  en  Zamora,  |iaso  constante  del 
Duero,  y  consigna  que  en  el  sitio  llamado  Tem- 
blajo  hay  antigüedades.  Sábese  también  que,  de 
los  judíos  que  vinieron  á  España  después  de  la  dis- 
]iersié)n  .algunos quedaron  en  Oceladuro.  Fué  esta 
c.  una  de  las  que  nuis  sufrieron  con  motivo  déla 
persecucii  n  contra  los  cristianos.  Haljía  muchos 
de  éstos  en  la  c.  en  la  época  de  Dioclcciano.  y  en- 
tre los  mártires  se  cita  á  San  lioal  ó  r»audilio 
(Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Zamora). 

Do  los  tiempos  do  los  godos  no  hay  noticia 
concreta  do  Zamora.  En  los  primeros  tiem]ios  do 
la  dominación  agarena  suena  j'a  el  nombre  de 
Medina  Zamorati  ó  Zamora.  Hespectodel  origen 
de  este  nombre,  sucede  lo  mismo  que  con  el  ori- 
gen de  la  c. ;  cada  autor  da  su  etimología,  y  lo 
más  cuerdo  es  )>rescindir  do  todas,  porque  todas 
pueden  ser  verdaderas  y  todas  caprichosas.  Ya 
Alfonso  I  llegó  hasta  Zamora  en  sus  algaras,  y 
en  osto  tieni]io  y  siguientes  se  ganó  y  (lerdió  va- 
rías voces  la  plaza.  Alfonso  III  fortíficii  Zamora 
y  llevó  al  Duero  la  frontera  del  reino  leonc.s. 
En  911  el  rebelde  Onioya  Aliul  C'asini  atacó  la 
c.,  y  en  reñida  batalla  que  durii  cuatro  días  que- 
dó la  victoria  por  Alfonso;  á  esta  derrota  llama- 
ron los  áraliea  d  día  de  Zamora.  A  esta  época, 
al  principio  del  siglo  x,  corresponde  la  funda- 
ción del  obis]iado:  fué  primer  prolado  San  Atila- 
no,  abad  de  Mororuela.  Cuando  All'onso  III 
abdicó  reservó  para  sí  la  c.  do  Zamora,  donde 
murió. 


En  los  años  siguientes  conservó  Z.imora  gran 
importancia,  y  los  árabes  en  sus  crónicas  la  lla- 
man cap.  de  Galicia]  en  ella,  en  efecto,  soban 
residir  los  monarcas  cristianos.  Reinando  Ramia 
ro  II,  en  julio  ó  agosto  de  939  se  libró  la  san- 
grienta batalla  de  Alkandik  ó  de  la  /usa  de  Za- 
mora, Refiriéndose  á  este  primer  período  de  I- 
Reconquista,  consigna  Quadrado  en  su  obra  ya 
citada  que  la  ])rimera  reconquista  de  la  ciudad,  I 
dejando  aparte  las  inciertas  tentativas  inmedia- 
tas á  su  pérdida,  la  atribuyen  nuestras  crónicas 
á  Alfonso  I ;  las  musulmanas  á  Froila,  hijo  de  Al- 
fonso. Añade  alguna  de  éstas  que  permaneció  ■ 
más  de  dos  siglos  bajo  el  dominio  de  los  cristia- 
nos hasta  las  invasiones  de  Almanzor;  otras,  em- 
pero, la  su]ionen  en  breve  recobrada  por  el  ca- 
lifa Abderramán  I,  que  la  visitó  hacia  el  año 
785,  y  afirman,  ora  que  fué  ganada  en  la  ]irima- 
vera  de  813  por  Abderramán  II,  siendo  ¡ríncipe 
todavía,  ora  sitiada  inútilmente  hacia  S7S  porel 
Iiríucipe  Alniondliir,  ora  destruida  en  el  reinado  ; 
do  Muhamad.  Tiesa  disputada  en  país  fronterizo 
entre  dos  razas  irreconciliables,  no  la  permitie- 
ron sus  alternativos  estragos  levantarse  sédida- 
meiite  ilcl  ]iolvo  do  las  ruinas  hasta  (jue  Alfon- 
so III  en  893  eminendió  su  restauración,  lla- 
mando para  poblarla  á  los  cristianos  del  país 
vecino.  Dejóla  el  califa  en  paz  guardando  las 
treguas  que  á  la  sazón  tenía  con  All'onso;  pero 
una  niuchodumbre  innumerable  de  insurgentes 
y  aventureros,  fanatizados  por  .\limed  ben-AIki- 
thí,  desceiuliente  de  los  Oniiadas  y  aliado  del 
rebelde  Ilafsi'm,  so  jirecipitó  como  una  desastro- 
sa avenida,  asolándolo  todo  ;v  su  jiaso,  sobro  la 
c,  que  crecía  en  tanto  con  daño  del  islamismo. 
Encerróse  de  pro  11  toen  sus  murallas  la  guarnición,  ¡ 
y  aun  se  dice  fué  desbaratada  en  una  salida;  mas  1 
bajando  á  socorrerla  un  ejército  se  trabó  campal 
batalla,  i]UO  no  duró  menos  de  cuatro  días.  Los 
primeros  en  liuir  fueron  los  berberiscos  asalaria- 
dos; los  inusliiiios  del   reino   de  Toledo  y  del 


Oriente  de  España  murieron  en  sus  filas  cubrien 
do  de  cadáveres  el  campo.  De  los  60  000  comba- 
tientes que  se  atribu3'en  á  aquellas  hordas,  pocos 
escaparon  con  vida  y  libertad.  La  cabeza  de  Ali- 
nied,  jierecido  en  la  pelea  ó  degollado  después, 
se  colgó  con  otras  muchas  en  las  puertas  y  al- 
menas; y  aquel  día,  que  fué  apro.ximadamente  el 
9  de  julio  de  901,  dejó  un  largo  recuerdo  de 
triunfo  á  los  cristianos  y  do  esjianto  á  los  sarra- 
cenos con  el  nombre  de  día.  de  Zamora,  Con  tan 
insigne  victoria  se  consolidó  la  seguridad  de  la 
nueva  población,  y,  para  que  el  suave  imperio  de 
la  cruz  se  extendiera  al  par  de  las  conquistas  de 
la  espada,  creóse  en  ella  una  cátedra  episcopal. 
Uno  de  los  primeros,  si  no  el  primero,  en  ocupar- 
la, fué  el  citado  .Atilano,  cuyas  firmas  aparecen 
de  905  al  915,  y  cuya  santidad  declaró  solemne- 
mente  Urbano  II  á  fines  ya  del  siglo  xi.  Al  año 
949  se  rcliere  el  extraño  fenómeno  citado  por  los 
anales  coinpostelanos,  á  saber,  las  llamas  veni- 
das del  mar  que  iucemliaron  todo  nu  barrio  do 
Zamora.  Fernández  Duro  cree  este  fenómeno  re- 
lacionado con  un  terremoto,  y  Tnig  y  Larraz  no 
duda  que  el  fenómeno  de  las  llamas,  cuya  noticia 
conservan  las  crónicas,  pudo,  en  efecto,  ser  uno 
de  tantos  ejemplos  en  qne  los  terremotos  van 
acompañados  de  soijtrondentes  manifestaciones 
eléctricas,  ya  en  el  mar,  ya  en  la  tierra  firme, 
siendo,  por  lo  demás,  sobrado  fácil  que  en  las 
narraciones  se  hayan  confundido  en  uno  solo 
sus  efectos,  sin  duda  nulos,  y  los  de  verdaderos 
incendios,  cpie  casi  siempre  también  ocurren  jior 
consecuencia  del  desplome  de  los  edifs.  en  los 
terremotos;  incendios  que,  por  otra  parte,  serían 
bien  fáciles  en  toda  la  Tierra  de  Campos,  á  que 
se  contraen  los  cronicones  citados,  en  la  cual 
todavía  hoy  so  construyen  las  habitaciones  de 
tal  manera  que  la  caña  y  el  barro  son  sus  prin- 
cipales elementos,  y  factible  es  (ainbiéii  que  los 
vientos  ini¡iotuosos,  que  no  es  raro  acompañen 
á  las   manifestaciones  seísmicas,  tr¿insniitieran 
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e.sos  mismos  incendios  á  distancias  más  ó  menos 
considerables;  y  así  es  que  en  la  tradición  que 
de  un  terremoto  de  fecha  desconocida  ó  iudeter- 
niinada  se  conserva  en  Carrión,  se  asegura  que 
un  aire  caliente,  que  en  aquellos  momentos  rei- 
naba, incendió  las  eras  y  las  casas.  Por  estos 
tiempos  siguen  los  escritores  sarracenos  apuntan- 
do continuas  pérdidas  y  reconquistas,  que  pare- 
cen desmentir  la  ponderada  fortaleza  de  Zamo- 
ra, haciendo  ondear  en  sus  murallas  tan  pironto 
la  bandera  de  la  cruz  como  el  estandarte  del 
profeta.  Si  la  recobró  en  941  el  gualí  de  la  fron- 
tera, Abdaláh-ben-Coraixi,  del  rey  Ramiro,  que 
en  el  año  anterior  la  había  tomado;  si  la  entró 
por  la  fuerza  en  963  el  califa  Alhakén  II  en  per- 
sona pasando  á  cuchillo  á  casi  todos  sus  defen- 
sores y  destruyendo  su  casa,  muy  fugazmente 
debieron  ocuparla,  pues  pasan  semejantes  cam- 
bios en  silencio  los  analistas  cristianos,  quienes 
en  este  intermedio  no  consignan  otro  aconteci- 
miento en  Zamora  que  la  pacifica  muerte  natu- 
ral de  Ordoño  III,  ocurrida  hacia  mediados  de 
agosto  de  955.  Xo  dejó  tan  efímeras  huellas  en 
el  verano  de  9S1  la  irresistible  espada  de  Alman- 
zor,  cuyo  lugarteniente  Abdaláh-ben-Aldelasís, 
nombrado  Piedra  Seca,  hizo  sitio  á  la  población, 
y  ya  que  no  pudo  ganar  la  cindadela  pasó  á  san- 
gre y  fuego  los  alrededores,  cebándose  en  las 
Iglesias  y  claustros  de  la  comarca;  su  toma  es- 
taba reservada  al  gran  caudillo  que  acosaba  de 
ciudad  en  ciudad  á  Ramiro  III.  Los  defensores 
dispersos  corrieron  algunos  á  guarnecerla  fuerte 
Simancas,  donde  hallaron  el  cautiverio  y  en 
Córdoba  el  martirio;  el  más  señalado  fué  Do- 
mingo Sarracino,  cuyos  copiosos  bienes,  á  falta 
de  heredero,  fueron  aplicados  por  el  rey  Vere- 
mnndo  á  la  iglesia  de  Compostela,  y  á  cuya  santa 
memoria  se  erigió  más  tarde  una  ermita  junto  á 
las  aceñas  de  su  propiedad.  Proclamado  rey  Ve- 
remundo  II  por  los  gallegos  en  competencia  de 
Ramiro,  obtuvo  de  Almanzor,  bajo  ciertas  con- 
diciones de  vasallaje,  el  dominio  de  Zamora  y 
León  y  del  país  comprendido  hasta  las  costas  del 
mar;  pero  haciéndosele  intolerable  el  yugo  á 
fuerza  de  humillaciones  y  violencias,  trató  de 
sacudirlo  en  988. 

Perdida  su  ca)útal  no  se  atrevió  á  encerrarse 
en  Zamora,  ni  sus  moradores,  abandonados  del 
monarca,  tuvieron  ánimos  de  defenderla,  antes 
abrieron  las  jiuertas  al  inexorable  liajib,  que  la 
entregó  al  furor  de  sus  soldados.  Desmantelada  y 
casi  desierta  ]iernianec¡ó  once  años,  hasta  que  en 
999  Almanzor  la  repobló  de  musulmanes  y  dio 
el  mando  de  la  plaza  á  Abulabbás  el  Todjibita. 
Debió  después  su  principal  restauración  á  Fer- 
nando I,  que  otorgó  fuero  especial  á  sus  nuevos 
pobladores  en  1062  y  fijó  allí  su  cuartel  general. 
Gobernador  ó  conde  de  Zamora  fué  el  famoso 
Arias  Gonzalo.  Al  repartir  Fernando  sus  Esta- 
dos, tocó  á  Urraca  la  c.  do  Zamora.  Sancho,  su 
hermano,  no  se  avino  con  el  reparto,  y  cuando 
ya  fué  dueño  de  los  reino.s  de  Castilla,  León  y 
Galicia  se  hizo  también  señor  do  Toro,  sin  que 
Elvira  le  opusiera  resistencia;  pero  Urraca  se 
negó  á  entregar  su  c.  Había  convocado  D.  San- 
cho para  .Sahagún  (1,"  de  marzo  de  1072),  escri- 
be Fernández  Duro,  las  huestes  do  los  tres  rei- 
nos, y  llegando  tres  días  después  á  la  ribera  del 
Duero,  y  reconociendo  por  sí  mismo  la  plaza,  ob- 
servó con  amargura  que  |>0'lía  rotar  muy  bien  á 
moros  y  cristianos.  Teniendo  yo  «  Zamora,  dijo 
alo»  de  su  séquito,  me  pudría  llamar  S'ñor  de 
Ji'paüa.  .Sin  embargo,  el  reconocimiento  que 
acababa  de  practicar  liabía  amenguado  taiitn  los 
brío»  con  que  llegaba,  (¡uo  tuvo  por  buen  con- 
nejo  en»ayar  con  su  hermano  un  medio  que,  te- 
niendo á  HU  mandil  las  fuerza»  casi  iguale»  do 
I/!Ón  y  (ialicia,  nadie  hubiera  creído  noc.  sario: 
la  diploniaria.  Propuso,  ni  electo,  el  cambio  de  In 
plaza  por  lugares  rio  niíiyor  roiidiinietito  pecu- 
niario, com')  la  villa  do  Kíosoco  con  lodo  el  in- 
fantazgo, dcHilc  Villalfiando  á  Vnllnilolid,  con 
Tiodra,  que  ora  l)iion  caHtilIn;  y  porque  hu  con- 
duela patada  no  inlluyera  doafnvorabloiiicnto  en 
•1  ánimo  de  Urraca,  ilijo  cntar  dispuesto  á  jurar 
con  lü  caballero»  ni  relit;¡o';o  cuniiilimiento  do 
la  olnrta.  Kligió  para  cuta  enibajii'lii  á  Rodrigo 
Díaz  de  Vivar,  que  cual  ninguno  podía  rloacnipe- 
ñarla  |ior  ol  afocto  fralornal  ilo  la  infanta,  afec- 
to que  al  tni»ino  tiom|io  iuNtaba  ni  caballero  á 
rltrclinar  In  honra  do  Inn  deHn^M;i'lnblo  y  iionoKa 
miiifin;  poro  ol  roy,  cfin  la  obnlinarión  del  autor 
propio  quA  dcnoyo  lodo  ra/ohniiiiorito,  innlií,  do»-  I 


cubrii  ii'i'i  ol  inlnr-'»  i|Uo  ponía  en  la  Jlnw^il.ll  do 
la  vilbi.  Acpniparia'l'i  ib'  \í  oHcudorút  llegó  Ro- 


ZAMO 

drigo  á  la  puerta,  que  bien  conocía,  tañéndolas 
trompetas  en  son  de  heraldo  de  paz;  le  recibió  y 
hospedó  galantemente  Arias  Gonzalo,  preparan- 
do la  audiencia  solemne  ante  los  principales  ca- 
balleros, y  hecha  la  relación  contestó  con  digni- 
dad la  infanta  que  nunca  creyera  oir  tales  [la- 
labras  del  caballero  armado  ]ior  su  mano,  y  re- 
tirada á  su  aposento  se  aliigió  sobremanera, 
dando  suelta  al  llanto  contenido.  Arias  Gonzalo 
la  consoló  con  la  seguridad  del  afecto  de  los  za- 
nioranos,  y  diciéndola  que  lo  que  debía  hacer  en 
tan  crítico  momento  era  asegurarse  de  sus  dis- 
posiciones, reuniendo  en  coucejo  á  los  principa- 
les; si  el  pueblo  se  dejaba  dominar  por  el  temor 
era  preciso,  ganando  tiempo,  salir  con  secreto 
de  la  tierra  y  correr  á  reunirse  en  Toledo  con 
D.  Alfonso;  mas  si,  cumpliendo  con  su  deber, 
quería  defender  su  causa,  resistirían  hasta  mo- 
rir antes  que  rendirse  á  D.  Sancho.  Y  así  se 
hizo.  Reunidos  en  la  torre  del  Salvador  el  con- 
cejo j  caballeros,  habló  conmovida  doña  Urraca, 
sin  ocultar  la  gravedad  del  caso;  comunicó  la 
embajada  de  Rodrigo,  razonando  lo  que  podría 
esperarse  de  la  sinceridad  de  la  palabra  de  su 
hermano,  y  concluyó  pidiendo  le  dijeran  su  opi- 
nión con  hidalguía  y  franqueza.  Un  caballero 
muy  estimado  del  pueblo,  Ñuño  Alvarez,  con- 
testó que  el  coucejo  daba  gracias  á  la  infanta 
por  el  a]u'ecio  que  de  ellos  hacía  con  la  consul- 
ta, y  manifestó  era  general  la  opinión  de  no  en- 
tregar la  plaza,  hallándose  dispuestos  á  defender- 
la á  todo  trance;  con  lo  cual,  muy  reconocida 
doña  Urraca,  despidió  al  mensajero,  dando  una 
terminante  negativa  á  las  pro]iosiciones  que  ha- 
bía llevado.  D.  Sancho,  viendo  contrariado  su 
deseo,  que  encendían  más  las  dificultades,  des- 
cargó su  enojo  sobre  el  embajador,  culpándole  de 
parcial  é  inclinado  á  su  hermana,  con  palabras 
que  no  midió  la  ira,  mandándole,  en  conclusión, 
salir  del  reino  por  inobediente  y  ^sospechoso; 
;  triste  suerte  la  de  quien  sirve  á  persona  colé- 
rica y  de  recia  condición!  Y  como  la  de  Rodrigo 
no  era  de  las  más  suaves,  enojado,  con  razón,  le- 
vantó el  campo,  siguiéndole  más  de  1  000  perso- 
nas de  á  ])ie  y  de  á  caballo,  que  formaban  su 
mesnada.  La  reflexión  tardía  abrió  los  ojos  al 
rey  con  la  cuenta  de  que  pudiera  ganar  D.  Al- 
l'onso  al  gran  caudillo  que  él  perdía  voluntaria- 
mente, y  corrigiendo  los  efectos  de  la  cólera  con 
la  confesión  del  yerro  despachó  á  I).  Diego  Or- 
dóñez,  valiente  y  calificado  caballero,  para  que 
siguiendo  á  Rodrigo  le  desenojase  y  volviera  á 
BU  servicio.  Hallábase  el  de  Vivar  entre  Castro 
Ñuño  y  Medina  del  Camjio  cuando  fué  alcanza- 
do, y  no  f-.e  allanaba  á  servir  de  blanco  á  otros 
caprichos  del  iiasciblo  monarca;  mas  tanto  le 
instó  Ordóñez  que  volvió  al  lin  bis  riendas,  sa- 
liendo el  rey  al  camino  á  recibirle  con  500  ca- 
balleros, ordenando  regocijos  en  el  campo,  que 
del  todo  desvanecieron  el  resentimiento.  Ade- 
más del  vecindario  do  Zamora  habían  acudido  A 
su  defensa  los  jiartidarios  do  D.  Al/onso  y  do 
D.  García,  y  aun  los  (|U0  sin  serlo  abrigaban 
sentimientos  de  venganza  jior  h.abcr  sufrido  al- 
gún daño  cu  las  pasadas  guerras.  Putre  éstos  se 
contaba  el  caballero  gallego  Vellido  Dolfos,  que 
se  había  jiresentado  con  30  vasallos  suyos.  Los 
móviles  que  lo  hicieron  tomar  las  armas  contra 
D,  Sancho  son  desconocidos. 

Sabíase  que  era  de  carácter  rencoroso  y  que 
había  Invado  anteriormcnto  con  sangre  injurias 
y  resentimientos  do  familia,  sin  grande  escrú- 
pulo en  la  cjccucii'm  do  la  venganza.  \'iendo  Ve- 
llido, al  cumplirse  sielo  meses  del  asedio,  que 
compadecida  doña  Urraca  do  tanta  muerte  y 
desdichas  por  «u  causa  convocaba  otra  voz  el 
concejo  para  repetir  con  lágiiruns  la  cx]ire8Íón 
de  su  gratitud  y  dar  jior  concluida  una  resisten- 
cia que  la  falta  absoluta  de  subsistencia»  no  con- 
sentía prolongar,  i>idió  que  se  «uspcndirra  pur 
brcvi!  término  la  resolución,  com|iriimctiéndoso 
a  conseguir  qun  los  castellano»  levantaran  ol 
coreo,  &  reserva  do  la  merced  y  rocompen.sa  (luo 
nioroeicNO.  La  infanln  »o  la  ofrecii'i  do  buen  gra- 
do, auni|Uo  »¡n  osp<  ranza  do  que  la  gannrn;  pero 
Arin»  í!onznlo  exigió  os  plicncioneH  del  proyr'cto; 
y  cdtno  \"cllidi»  no  cHtuvicra  dispuostii  li  darlas, 
hubo  nltorcndo  é  insulto»  do  cHto,  quo  lo»  hijos 
del  conde  huliioran  cnsligndo  á  no  huir  prociiii- 
ladamonto  al  campo  onouiigo  ol  caballero  galle- 
go, quo  i>or  lo  vi»tn  tenía  oslndinda  la  trama. 
Llegado  á  proHoncia  de  1).  Sandio  hizo  perfccln- 
nionto  ol  pnptd  ilo  víctima,  diciendo  qun  por 
lliHtnr  á  hi  onlrogn  ilr  In  pinza  se  había  visto  á 
]iunto  Uo   ponlor  la  vida   püuoguido  por  Arias 
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Gonzalo,  que  á  todo  trance  quería  resistir.  Hizo 
protestas  de  sumisión  y  vasallaje,  mostró  resen- 
timiento contra  los  de  Zamora,  insinuó  que  en 
su  mano  estaba  la  llave  de  la  plaza;  en  una  ]ia- 
labra,  halagó  la  impaciencia  del  rey,  venciendc 
su  albedrío  sin  que  las  rellexiones  de  los  capita- 
nes ni  las  advertencias  que  desde  el  muro  hi- 
cieron  algunos  zamoranos  sirvierau  más  que 
para  persuadirle  que  había  de  lograr  por  Vellido 
su  deseo.  El  astuto  enemigo  se  lamentaba  de 
que  el  rencor  de  Arias  Gonzalo  fuera  tan  lejos 
que  procurara  difamarle,  sabiendo  con  quién  se 
las  había;  hizo  ademán  de  querer  irse  del  campo 
indignada  de  la  calumnia,  para  que  el  rey,  como 
lo  hizo,  le  detuviera,  y  entonces,  en  la  efusión 
del  reconocimiento,  olreció  mostrarle  un  posti- 
go de  servicio  que  por  estar  sieniiire  abierto  era 
fácil  sorprender  con  poca  gente.  Cabalgó  al  pun- 
to D.  -Sancho,  sin  permitir  que  otro  le  acompa- 
ñase sino  Vellido:  hombre  Inerte  y  aguerrido, 
aunque  no  estuviera  ciego  por  la  confianza,  no 
hubiera  temido  ciertamente  á  su  guía.  Recono- 
cido el  postigo  bajaron  hacia  la  ribera  del  Due- 
ro, donde  el  rey  tuvo  necesidad  de  apearse,  para 
lo  cual  dio  á  Vellido  un  venablo  pequeño  que 
como  insignia  real  llevaba  en  la  mano.  El  trai- 
dor halló  ocasión  acomodada  para  su  mal  inten- 
to; sin  perder  instante  arrojó  el  arma  por  la  es- 
palda, que  la  volvió  D.  Sancho;  de  manera  que 
le  atravesó  las  entrañas,  saliendo  la  punta  pior 
el  pecho,  y  á  la  carrera  se  dirigió  á  Zamora. 
Cuéntase  que,  viéndolo  Rodrigo  Díaz  de  Vivar, 
sospechó  la  traición,  y  tomando  una  lanza,  aun- 
que no  tenía  espuelas,  montó  á  caballo  y  fué  á 
escape  en  su  seguimiento,  logrando  llegar  á  la 
puerta  de  la  v.  y  clavar  el  arma  al  tiempo  que 
ia  cerraban.  Si  es  verdad  favoreció  á  Vellido, 
porque  viendo  la  guardia  un  homlire  perseguido 
le  dio  entrada.  Descubierto  el  crimen  llevaron  á 
D.  Sancho  á  su  tienda,  donde  murió  cristiana- 
mente á  los  siete  meses  y  siete  días  de  haber 
puesto  el  cerco  (Memorias  históricas  de  la  ciu- 
dad de  Zamora,  tomo  I).  A  unos  2  knis.  de  la 
c,  á  la  orilla  dra.  de  la  carretera  que  conduce  á 
Galicia,  en  un  altozano,  hay  tosca  cruz  de  pie- 
dra fija  sobre  un  monolito  de  unos  3  m.  de  al- 
tura, que  se  conoce  con  el  nombre  de  Cruz  del 
Rey  Don  Sancho.  La  tradición  dice  que  aquel 
sencillo  monumento,  desgastado  por  la  intem- 
perie, fué  erigido  por  orden  de  la  reina  de  Za- 
mora, como  ]iiadosa  memoria  del  sitio  mismo  en 
que  murió  su  hermano  á  resultas  de  la  alevosa 
acción  de  Vellido  Dolfos.  Allí  estuvo  la  tienda 
del  rey,  y  á  su  alrededor  el  real  de  los  castella- 
nos que  cercaban  á  Zamora,  bien  asentado,  por- 
que .sería  difícil  elegir  paraje  mejor  )iara  el  ob- 
jeto, siendo  el  terreno  llano  en  gran  extensión  y 
en  descenso  suave  hasta  los  muros  de  la  (daza. 
Frente  á  la  cruz  hubo  un  humilladero,  fundado 
también  ]ior  doña  Urraca  cu  suirngio  del  mo- 
narca desventurado  quo  á  la  política  y  á  la  razón 
de  Estado  sacrificó  las  afecciones  más  curas  al  al- 
ma y  los  fueros  de  la  cortesía  caballeresca  do  su 
época.  Del  buunlladcro  ni  vestigios  quedan  al 
presente;  persiste  en  cambio  la  cofrnrlía  insti- 
tuida con  el  nomlire  do  Nuestra  Señora  do  la 
Cancha,  la  cual,  por  estatuto,  saea  todos  los 
años  on  procesión  á  la  imagen  en  el  segundo  día 
do  la  Pascua  del  Espíritu  Santo,  llega  á  la  Cruz 
del  Roy  Don  Sancho,  y  allí,  vuoltn  ol  rostro  do 
la  Virgen  hacia  la  c,  entona  el  sacerdote  el  sal- 
mo De  ¡>ro/i(ndi.i,\  un  rosponso  por  ol  alma  del 
indicado  roy.  La  jirocesión  se  verifica  do  madru- 
gada, acompañándola  á  la  salida  el  concejo  del 
pueblo  de  la  Hiniesta  con  vara  alta,  y  la  concu- 
rrencia reza  el  sufragio  con  un  recogimiento 
ejem|ilar.  Desde  el  alto  de  la  Cruz  so  descubre 
toda  la  c.  y  su  cam|io,  cuya»  espigas  empiezan 
)ior  ontonies  á  dorar  y  encuadran  bi  verdura 
lio  los  viñedo»;  so  ve  ol  curso  del  Huero  on  larga 
cinta  plateada,  y  al  otro  lado  la  llanura  <]U0  va 
hasta  el  horizonte  unís  allá  de  Morales.  En  aquel 
sitio  elevado  y  solitario,  la  voz  grave  dol  sacor- 
doto,  el  rozo  de  la  genio  arrodillada  bajo  la  bó- 
veda dol  cielo,  el  sol,  «O  paisaje,  dan  al  acto  una 
ninjc'tnd  quo  impresiona  vivamente  el  ánimo, 
trans]ioi-tándol(i  insonsiblomente  desde  el  siglo 
XIX  al  M,  on  quo  allí  mismo,  arrodillado»  lo» 
cnstollanoN,  vestidos  con  his  malla»  do  acero, 
arrastrando  las  lanza»  en  »oñnl  de  luto,  colobrn- 
ron  lo»  lunoraloH  dol  monnrí^a.  Los  que  aemnjia- 
ñan  á  la  ]irocosii'iii,  y  los  Irnnsi-nntcs  quo  en  todo 
tiempo  paHun  por  el  enuiirio  quo  va  al  ]iio  de  la 
Cruz,  arrojan  alli  iinii  piedieeilln  en  testimonio 
de  babor  rozado  un   l'iltrr  mlslcr,  por  lo  quo  la» 


ZAMO 

|iiodriis  quitadas  nmclias  veces,  y  singulaniiente 
cuamlo  so  coustmyú  la  canetcia  donde  lian  te- 
nido otra  aplicación  para  el  firme,  l'ornian  siem- 
pre montón. 

lie  aiiní  cómo  se  confirma  la  aserción  de  la  cró- 
nica ilel  arzobispo  D.  Rodrigo  al  decir  «qne  la 
muerte  do  D.  Sandio  cansó  afiiccióu  á  los  mis- 
mos sitiados.»  Al  volver  la  procesión  sale  á  reci- 
birla en  corporación  el  Ayuntamiento  de  Zamo- 
ra, que  acompaña  á  la  imagen  hasta  su  iglesia. 
Otra  cruz  antigua,  grabada  en  una  piedra  con 
inscripción  que  ha  borrado  el  tiempo,  se  ve  en  la 
tapia  que  cerca  el  siiio  en  que  D.  Sancho  recibió 
en  su  cuerpo  el  fatal  venablo.  La  piedad  de  los 
zamoranos  quiso  también  que  ese  sitio  fuera  con- 
sagrado, y  allí,  próximo  al  Duero,  no  lejos  de  la 
ermita  de  Santiago,  se  alzó  el  monasterio  de  San 
íliguel  del  Burgo,  fundando  la  capilla  Mayor 
del  templo  sobre  el  terreno  ensangrentado.  En 
IJ.íl  lo  dejaron  las  monjas,  pasando  á  la  Orden 
de  San  Benito  por  bula  pontificia;  después  entró 
en  la  jurisdicción  de  la  Orden  do  San  Francisco, 
sustituyendo  á  los  monjes  lienedictinos  las  Hijas 
de  Santa  Clara,  y  en  su  tiempo,  en  el  año  de  1586, 
padeció  el  edificio  por  una  crecida  considerable 
del  Duero,  qne  arruinó  el  archivo,  perdiéndose 
l'reeiosos  documentos  históricos  (C.  Fernández 
Duro,  liomaiicsro  de  Zamo7-a,  precedido  de  un 
■  studio  del  cerco  que  puso  á  la  ciudad  D.  Sancho 
e/  Fuerte). 

En  los  primeros  años  del  siguiente  siglo  se  es- 
tableció en  Zamora  Jerónimo,  consagrado  obispo 
de  Valencia  y  obligado  después  de  la  muerto  del 
t'id  á  abandonar  su  recién  creada  diócesis;  y  co- 
mo ejerciese  funciones  pastorales  en  la  ciudad  y 
se  quejara  el  de  Astorga,  á  quien  desde  la  extin- 
ción de  la  primitiva  sede  zamorana  estaba  some- 
tido su  territorio,  declaró  el  Papa  limitada  aque- 
lla dignidad  á  la  vida  del  que  la  obtenía;  pero 
la  población  iba  en  aumento  acelerado,  instaba 
el  arzobispo  de  Toledo,  el  francés  Bernardo,  co- 
mo metropolitano  que  pretendía  sor,  y  como  pro- 
tector del  obispo  titular  de  Valencia,  á  qnien 
había  traído  del  Perigord  en  com|iañía  suya,  y  á 
la  muerto  de  Jerónimo,  en  1124,  nombró  el  pri- 
mado para  sucederle  á  Bernardo,  otro  do  sus 
compatricios  y  clientes,  que  investido  ya  de  ju- 
risdicción propia  y  con  asiento  fijo  se  tituló  pri- 
mer prelado  de  Zamora.  Reinaba  á  la  sazón  Al- 
fonso VII.  Entonces,  con  la  dilatación  de  las 
conquistas  más  allá  del  Duero,  había  dejado  la 
ciudad  de  ser  frontera  contra  los  infieles  por  el 
lado  del  Mediodía,  pero  empezó  á  serlo  por  el 
de  Occidente  del  nuevo  reino  cristiano  de  Por- 
tugal, reconocido  de  cierta  manera  por  Alfon- 
so VII  al  princiiúo  de  sn  reinado.  Las  paces,  ó 
más  bien  treguas,  con  la  reina  Teresa,  su  tía, 
)iropictaria  de  aquel  Estado,  se  concluyeron  hacia 
1126  en  Zamora,  donde  acudieron  á  rendir  ho- 
menaje al  joven  príncipe  los  condes  y  prelados 
do  Galicia  y  los  capitanes  de  Extremadura.  El 
inismo  Alfonso  VII  fundóla  catedral,  que  susti- 
tuyó á  la  iglesia  del  Salvador,  de  la  época  de  Al- 
fonso III.  En  1142  tenía  el  gobierno  de  Zamora, 
con  título  de  príncipe,  D.  Ponce  de  Cabrera,  de 
origen  catalán;  contra  ésto  y  los  caballeros  esta- 
lló en  1158  el  motín  llamado  de  la  trucha,  por 
haber  sido  causa  ocasional  de  él  una  trucha  que 
se  disputaron  un  zapatero  y  el  des]iensero  de  un 
nolile;  los  nobles  lo  pasaron  mal,  muchos  murie- 
ron quemados,  y  los  plebeyos,  en  número  de  7  000, 
se  fueron  hacia  la  raya  de  Portugal  y  enviaron 
mensajeros  al  rey  Fernando  II, que  los  perdonó. 
I  'asi  coincidieron  estas  revueltas,  dice  l.Hiadrado, 
con  los  servicios  prestados  al  monarca  por  los 
zamoranos  en  la  reducción  de  los  de  Avila  y  Sa- 
lamanca, que  agraviados  ó  colosos  por  la  funda- 
ción ele  Lodesma  y  ('iudad  Rodrigóse  subleva- 
ron, iioleando  en  campo  abierto  contra  su  legíti- 
mo señor.  Zamora,  sometida  perennemente  al 
reino  de  Loón  mientras  estuvo  separado  del  de 
Castilla,  militó,  con  nuis  gloria  c|UO  en  las  gue- 
rras intestinas,  en  lascamiiañasdo  Extremadura 
conka  los  sarraceno.s,  bajo  la  dirección  de  Alfon- 
so I.\,  hijo  do  Fernando  II.  Al  morir  Alfonso 
en  1230,  fué  la  más  constante  en  .sostener  el  ¡tar- 
tiilo  de  las  infantas  Sancha  y  Dulce,  instituidas 
liorcclcras  por  i-u  )iadre,  hasta  vcrla.s  avenidas 
con  su  hermano,  y  on  resistir,  mientras  pudo,  la 
rcuniíin  do  la  corona  leonesa  con  la  castellana. 
Duranto  los  reinados  de  Fernando  III,  Alfcn- 
Ko  .\,  Sancho  IV  y  Fernando  IV,  se  descubrió 
el  cuerpo  do  .San  Ildefonso  en  la  ]iarrc)quia  de 
'•^an  Poflro.  y  reuniéi'onso  i'ortes  (1274\  en  las 
que  fo  di'tó  un  ordenamiento  sobro  abreviación 
Tomo  XX I II 
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de  pleitos,  y  otros  en  1.301  que  acordaron  medi- 
das de  represión  contra  los  malhechores.  Alcan- 
zaron á  Zamora  los  disturbios  de  quo  fué  teatro 
el  reino  durante  la  minoridad  de  Alfonso  XI,  y 
luego  figuró  la  c.  entre  las  primeras  que  se  su- 
blevaron contra  el  favorito  de  aquél,  Alvaro  Nú- 
ñez  Osorio.  Zamora  fué  siempre  leal  áD.  Pedro, 
y  tuvo  quo  acudir  á  rendirla  Enrique  II,  que 
confió  el  mando  de  las  fuerzas  sitiadoras  á  Pedro 
Fernández  de  Velasco.  Al  tercer  año  logró  ésto 
entrar  en  la  plaza,  y  al  siguiente,  en  1372,  so 
instaló  en  Zamora  el  rey  Enrique  para  dirigirla 
guerra  contia  Portugal.  También  en  Zamora  re- 
sidió su  hijo  Juan  I  para  repararsus  fucrzasque- 
Inantadas  en  Aljubarrota  y  concertar  ]iaces  con 
los  ingleses,  aliados  de  los  portugueses.  En  las 
turbulencias  de  la  menor  edad  de  Enrique  III 
temió  Zamora  caer  en  manos  del revoltosoduque 
de  Benavente,  que  andaba  en  secretos  tratos  con 
Portugal,  y  cuyo  partido  mal  encubiertamente 
sostenía  Ñuño  Martínez  de  Villaizán,  alcaide  del 
castillo;  y  aunque  el  arzobispo  de  Toledo,  acu- 
diendo como  pacificador,  logró  que  se  lo  entre- 
gase la  fuerte  torre  de  la  catedral  para  prevenir 
toda  sorpresa,  todavía  osó  acercarse  á  las  puer- 
tas el  hijo  bastardo  de  Enrique  II  con  la  espe- 
ranza de  que  se  las  abrirían  sus  valedores.  Fué 
preciso  obtener  del  alcaide  Villaizán  que  traspa- 
sara el  castillo  á  Cionzalo  de  Sanabria,y  eljoven 
rey  trasladóse  con  su  corte  á  la  amenazada  c,  á 
fin  de  sosegar  los  ánimos  y  conjurar  el  poligi'o 
exterior,  concluyendo  treguas  á  cualquier  precio 
con  los  portugueses;  pero  la  prisión  del  arzobis- 
po de  Toledo,  efectuada  dentro  de  palacio  por 
sus  compañeros  de  gobierno,  que  le  acusaban  de 
connivencias  con  el  duque,  llenó  la  población  de 
inquietud  y  escándalo. 

Tres  \eces  reunió  Cortes  en  Zamora  Juan  II; 
en  1427  continuando  las  de  Toro,  en  1432  para 
que  juraran  al  príncipe  D.  Enrique  los  procura- 
dores de  Cíalicia,  y  en  1436  también.  Sucesos  no- 
tables no  los  tuvo  la  ciudad  en  este  largo  reina- 
do ni  en  el  siguiente,  salvo  las  consecuencias  de 
las  querellas  que  armaron  los  zamoranos  contra 
los  toreses  y  ensangrentaron  los  campos  de  Val- 
dogallina  en  13  de  agosto  de  1427.  Acaudillaban 
ú  los  de  Toro,  gente  de  caballo  casi  toda,  Juan  de 
ÜUoa,  que  los  dominaba,  y  el  alcaide  de  Castro 
Ñuño,  famoso  aventurero  terror  do  la  provin- 
cia; los  de  Zamora,  peones  en  su  mayor  núme- 
ro, cada  cual  con  su  cardo  por  divisa  y  tomando 
por  patrón  á  San  Ildefonso,  marchaban  en  pos 
del  estandarte  rojo  tremolado  per  Rodrigo  do 
Tejeda.  La  victoria,  á  costa  de  muchas  muertes, 
quedó  por  los  últimos,  y  se  perpetuó  en  sarcásti- 
cos  cantares.  Pero  los  mismos  zamoranos  esta- 
ban divididos:  había  en  la  c.  un  partido  podero- 
so á  las  órdenes  de  Alonso  de  Valencia,  alcaide 
de  su  castillo,  descendiente  por  línea  recta  del 
infante  D.  .Juan  el  de  Tarifa,  el  cual  parece  que 
se  entendía  con  Juan  de  Ulloa.  En  vane  Fer- 
nando el  Católico,  al  pasar  en  la  primavera  de 
1475  á  asegurarse  do  la  c,  procuró  atraerse  á  su 
servicio  al  noble  alcaide;  preponderó  en  el  áni- 
mo de  Ailonso  el  influjo  de  su  primo,  marqués 
de  Villena,  y,  al  acercarse  éste  con  400  caballos 
á  nombre  de  la  princesa  doña  Juana,  abriólo  en- 
trada, por  una  puerta  que  tenía  á  su  cargo,  un 
Domiugo  16  de  julio.  Hasta  las  torres  del  imente 
confiadas  por  el  rey  Fernando  al  leal  Francisco 
de  Valdés,  caballero  de  su  casa,  tuvo  que  aban- 
donarlas éste  por  intriga  y  engaño  de  su  tío  Juan 
do  Parras,  hombre  de  gran  ascendiente,  conse- 
jero del  difunto  Enrique  IV  y  vendido  á  don 
Juan  Pacheco.  Con  esto  .se  convirtió  Zamora  en 
corte  do  la  Bcltranc/a,  puesta  allí  liajo  la  custo- 
dia de  los  esposos  López  de  Almada  y  Beatriz 
do  Silva,  su  aya  y  eam.arera,  y  on  cuartel  gene- 
ral do  los  portugueses,  que  más  bien  que  por  su 
sobrina  habían  lanzado  en  provecho  (iropio  al 
rey  I).  Alonso  V  á  la  conquista  del  trono  de 
Castilla.  Mas  no  .so  desalentó  Francisco  de  Val- 
dés; antes,  unido  con  Pedro  de  Mazariegos,  regi- 
dor como  él,  concertó  secretamente  con  los  Reyes 
Católicos,  residentes  á  la  sazón  on  Burgos,  en- 
tregarhs  la  c.  y  hasta  la  princesa  y  el  rey  su  tío, 
con  cuyo  objeto  D.  Fernando,  echada  la  voz  de 
que  yacía  enfermo  de  peligro,  y  cerrada  á  todo 
el  mundo  su  cámara,  púsose  en  marcha  con  la 
mayor  celeridad  y  recato,  y  al  llegará  Vallado- 
lid  sujio  que  los  tratos  Iiobían  sido  descubiertos. 
Con  efecto,  )icrooieron  en  el  su|ilieio,  á  30  do  no- 
viembre, pnr  (U'don  del  rey  ilo  Portugal,  cuatro 
hombres,  cuya  cali<lad  y  nombres  no  so  expresan: 
y  no  obstante,  álos  tres  días  Valdés  y  ^lazaric- 
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gos,  no  sabemos  si  por  sorjuesa  ó á  viva  fuerza,  ó 
por  algún  derecho  quo  les  confiriera  su  oficio, 
recobraron  las  torres  del  puente  y  cnarbolaron 
la  bandera  de  Isabel.  Tan  jirouto  como  se  abrió 
vióso  cercada  y  combatida  la  más  p.róxima  á  la 
c.  por  los  portugueses  y  sus  i)artidai¡os,  que 
lograron,  no  sin  sufrir  grandes  pérdidas,  quemar 
las  puertasy  derribarlas;  pero  detrás  do  ella  tro- 
pezaron con  una  trinchera  tan  fuerte  como  si 
fuese  de  cantería.  Llovían  desde  arriba  las  pie- 
dras sobre  los  apiñados  sitiadores;  y  coincidiendo 
l'Or  aquellos  años  de  transición  las  antiguas  y  las 
nuevas  armas  de  la  milicia,  mezclábanse  los  ti- 
ros de  ]iólvora  con  los  dardos  y  saetas;  caían  al 
río  desplomados  los  muertos  y  los  moribundos, 
enrojecíase  el  agua,  el  aire  se  obscvu'ecía,  y  osci- 
laba la  rojiza  luz  del  fuego  alumbrando  la  en- 
carnizada pelea.  Trémulo  de  coraje,  el  rey  de 
Portugal  alentaba  con  recia  voz  á  los  suyos,  y 
veía  sucumbir  al  pie  de  la  torre  fatal,  con  malo- 
grado denuedo,  á  sus  criados  y  oficiales  más  que- 
ridos, hasta  que  las  súplicas  de  un  anciano  ca- 
ballero y  las  instancias  del  sagaz  Carrillo,  arzo- 
bispo de  Toledo,  que  preveía  la  pró.xima  llegada 
del  Rey  Católico  en  auxilio  de  los  cercados,  le 
moviezon  á  hora  de  vísperas  á  mandar  la  retira- 
da. A  pesar  de  conservarse  por  él  el  fuerte  alcá- 
zar no  se  tuvo  por  seguro  dentro  de  la  ciudad, 
donde  prevalecían  en  número  sus  contrarios,  y 
en  la  noche  que  siguió  á  acjuel  turbulento  día,  3 
de  diciembre,  puesta  á  seguro  en  el  castillo  su 
recámara,  salió  para  Toro  con  gran  mengua  de 
su  reputación,  llevándose  á  la  princesa  y  al  ar- 
zobispo y  los  más  comprometidos  por  su  causa. 
A  la  mañana  siguiente  no  se  oían  en  Zamora 
más  que  vítores  á  Isabel  y  Fernando;  é  incorjio- 
rados  los  moradores  á  la  gente  que  trajo  á  toda 
prisa  de  sus  lugares  el  comendador  Pedro  de 
Ledesma,  estreeliarou  á  300  hombres  que  ha- 
bían quedado  de  la  guarnición  portuguesa,  y 
que  para  evitar  aquella  furia  se  encastillaron 
con  su  capitán  Chichorroen  la  robusta  cate  Iral, 
dándose  la  mano  con  el  alcázar  (C,iuadrado,  obra 
citada).  Llegó  D.  Fernando,  capitularon  en  se- 
guida los  de  la  catedral,  siguieron  defendiéndo- 
j  se  los  de!  alcázar,  en  cuyo  auxilio  acudieron  los 
portugueses,  quienes  al  fin  se  retiraron  para  ser 
vencidos  en  Toro  (véase).  Poco  después  se  rindió 
el  castillo. 

Parte  muy  principal  tomó  Zamora  en  la  guerra 
de  las  Comunidades  bajo  la  dirección  de  su  tur- 
bulento obispo  D.  Antonio  de  Acuña.  Irritóse 
el  pueblo  contra  sus  procuradores,  Bernardinode 
Ledesma  y  Francisco  Ramírez,  «que  en  las  Cor- 
tes de  la  Coruña  habían  otorgado  al  rey  D.  Carlos 
el  donativo  pidiéndole  absolución  del  juramento 
prestado  á  sus  comitentes  de  darles  ]>revio  aviso 
de  sus  acuerdos  y  de  no  abusar  de  los  poderes 
ilimitados  que  con  semejante  promesa  habían 
obtenido.  Amagábales  la  funesta  suerte  que  por 
aquellos  días  tuvieron  los  de  Segovia,  si  no  se 
hubieran  retirado  á  tiempo  al  monasteiio  de 
Montamarta,  á  3  leguas  de  la  ciudad,  y  sin  la 
mediación  del  conde  de  Alba  de  Liste,  que  era 
bienquisto  y  popular  todavía,  habrían  sido  de- 
rribadas sus  casas  por  el  suelo.  Ya  que  no  pudie- 
ron ser  habidas  sus  personas,  á  pesar  de  haberse 
reclamado  su  entrega  á  los  religiosos  con  ame- 
nazas de  quemar  el  convento,  fueron  arrastrados 
en  estatua  por  lascallescon  pregones  afrentosos, 
y  pintados  en  las  Casas  del  Consistorio  sus  re- 
tratos, escribiendo  al  ]iio,  des]iués  ile  los  nom- 
bres, su  traición  y  su  perjurio.  Negóseles  ol  sal- 
voconducto que  ¡ledían  para  presentarse  á  dar 
cuenta  de  sus  actos  En  medio  del  tumulto  pre- 
valecía, no  obstante,  sobre  el  obispo,  la  influen- 
cia del  de  Alba,  tanto  que  Acuña,  desesperado, 
hubo  de  abandonarla  ciudad,  y  acudió  á  la  Jun- 
ta do  Tordesillas  pidiéndole  ayuda  á  trueque  de 
sus  servicios.  Con  la  gente  y  artillería  que  ob- 
tuvo de  los  comuneros,  gozosos  do  granjearse  tan 
firmo  auxiliar,  revolvió  sobre  Zamora,  donde  no 
osó  esperarle  el  conde,  sino  que,  desamparada  la 
fortaleza,  marchó  á  juntarse  con  la  hueste  de  los 
caballeros.» 

Como  las  demás  o.  do  Castilla,  Zamora  quedó 
vencida  por  los  imperiales  y  los  caballeros  dcs- 
¡més  do  la  batalla  de  Villalar.  Posleriormento 
aún  hubo  en  Zamora  graves  disturbios,  promo- 
vidoa  por  los  odios  y  disensiones  entre  familias 
poderosas.  En  1612  la  amenazaron  losportugue- 
.ses,  y  en  ISOS  la  .sometieron  los  franccsesdcspués 
de  Irt  batalla  de  Ríosei'O. 

T,as  armas  de  Zamora  son:  un  escudo  ovalado 
partido  on  dos  cuarteles;  en  ol  do  la  derecha, 
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sobre  campo  de  plata,  el  brazo  de  un  guerrero 
armado,  que  se  supone  ser  Viriato,  que  sostiene 
una  bandera  en  la  mano  con  nueve  fajasói'años 
que  rematan  en  punta;  la  faja  superior  verde  y 
las  otras  ocho  encarnadas,  por  las  ocho  batallas 
consulares  que  ganó  Vi- 
riato á  los  romanos;  la 
verde  es  la  que  D.  Fer- 
nando el  Católico  coloco 
en  la  bandera,  por  ser  los 
tercios  de  Zamora  los 
que  vencieron  á  los  por- 
tugueses en  la  batalla  de 
Toro;  en  el  cuartel  del 
lado  izquierdo,  y  sobre 
campo  de  plata,  figura  un 
puente  con  dos  torres, 
una  á  cada  extremo,  y 
que  añadió  a  las  armas 
D.  Alfonso  XI  en  Meti- 
da, también  por  decidir 
los  tercios  zamoranos  la 
batalla  ganada  á  los  mo- 
ros en  el  puente  de  Merida,  que  es  el  que  re- 
presenta: sobre  el  escudo  la  corona  real.  Tiene 
el  título  de  ility  Xoble  y  Muy  Leal  Chtdad. 

-  Zamora:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Valle- 
seco,  p.  j.  de  Las  Palmas,  isla  de  Gran  Canaria, 
provincia  de  Canarias;  149  habits.  I  Barrio  del 
ayunt.  de  Villanueva  de  la  Jara,  p.  j.  de  Motilla 
del  Palancar,  prov.  de  Cuenca;  47  habits. 

-  Zamor.a:  Geoy.  Río  de  la  Rep.  del  Ecuador. 
Es  uno  de  los  principales  ríos  que  contribuyen  á 
formar  el  de  Santiago.  Era  el  nombre  de  una  ciu- 
dad que  3'a  no  existe,  nombre  que  se  aplica  hoy 
á  parte  de  los  territorios  de  la  prov.  de  Oriente. 
Según  ol  cosmógrafo  Juan  López  de  Velasco,  que 
escribía  de  1571  á  1574  (Geog.  y  descripción  uni- 
versal de  las  ItuliasJ,  en  esta  c,  apellidada  de 
los  Alcaides,  lihay  un  corregidor  jiroveído  por  el 
Virey  del  Piní,  y  dos  alcaldes  ordinarios,  y  es 
diócesi  del  obispado  del  Quito;  hay  una  iglesia 
en  la  ciudad  y  en  ella  un  cura  y  un  vicario,  y  un 
nionast.erio  de  frailes  Dominicos.  Pobló  esta  ciu- 
dad el  capitán  Alonso  de  Mercadillo,  en  compa- 
ñía del  capitán  Hernando  de  Benavente,  año  de 
49.  con  cuarenta  vecinos;  llamáronla  Zamora  por 
ser  el  Alonso  de  Mercadillo  de  Zamora  eu  los  rei- 
nos de  Castilla,  ó  porque  el  valle  donde  la  asen- 
taron se  llamaba  Zaniora;las  casas  que  ticnoson 
como  de  tabique,  cubiertas  de  paja  ó  de  hoja  de 
palma;  hay  madera  y  ]]¡edra,  ]iero  no  oíros  ma- 
teriales i'ara  edilicar;  pasa  por  ella  un  río  cau- 
daloso y  junto  á  otro  pequeño;  toda  la  comar- 
ca se  dice  Poroacica,  que  quiere  decir  indios  de 
guerra.  > 

-  Zahoka:  Geog.  Dist.  del  est.  de  XIichoae:in, 
Méjico,  cuyos  límites  son:  al  N.  el  cantón  do  la 
Barca,  del  est.  de  Jalisco;  al  K.  los  dist.  de  la 
Piedad,  Puruándiro  y  Pátziuaro;  al  S.  ol  distri- 
to de  Uruapán,  y  al  O.  ol  dist.  de  Jiquilpán,  co- 
rreupondiéndole  una  parto  del  lago  de  ('ha]«ila; 
74000  habit».,  distribuidos  en  las  niunicips.  do 
Zamora,  Jacona,  Tangancícuaro,  Chilclinta,  l'u- 
répcro,  Tlazazaloa,  Ixtlúii,  '.'havinda  y  Santiago 
Tanu'amandapio.  Hermoso  valle  de  22  '/.  leguas 
cuadradas, con  terrenos  sumamente  productivos, 
de  riego  en  su  mayor  jiarfo.  !  C.  cab.  do  la  mu- 
Di''i[>alidad  y  diit.  de  sn  nnmliro,  y  sede  episco- 
pal, est,  do  Miclioaciln,  Méjico,  sit  en  el  liermo- 
•10  valle  lio  KM  nombre,  al  N.O.  do  la  cap.  ilcl 
cut.;  12000  liabll.M.  La  niuniclp.  tiene  IHOOO ha- 
bitantes, dislriliuídos  en  la  c.  mencionada,  pno- 
lilos  y  tenencias  ilc  Ario  y  Atacheo,  haciendas 
de  '<an  Juan  I5anti»ta,  Cliaparaco  do  Vcrdiizno, 
•Santiaguilln  do  (iiizm  in,  ■Snnliagnillo  de  linrra- 
ooclie»,  ]jt  Tuna,  Corrito,  Kinronnda,  Sauceda, 
KipinoM,  MiralloreH.  Llano,  l'olrerillos  y  Alccu- 
rario,  y  gran  mimero  de  ranchos.  KI  aspei-lo  do 
la  c.  ca  agr  iilable,  »¡en>lo  la  mayor  parte  de  las 
csaaa  bajas,  con  teelios  do  leja  •'i  lejamanil.  Sus 
«lomontoii  de  riqueza,  la  jiolijaciiín  y  ol  canorío, 
luiinentaron  pnlpalilnmoiito  en  lo»  afios  pnatcrin- 
re»  A  la  iiidependen'in;  antes  do  olla  sólo  tonfu 
.'íOOO  veoin'.»;  en  M*.f¿  llegal.un  li  «300,  y  hoy 
ha  diiti!i''adri  esta  cifra.  Lii  n.  ponoe  una  plaza, 
troH  plaznelan,  inái  do  120  callo»  con  alumbrado, 
(liento»  pi'iMicAii,  hcrmriiioii  paüeoí,  eineo  posa- 
diK,  gran  iii'iinoro  do  caía*  do  buena  eonntnie- 
clon  V  un  eoniBrclo  animado  de  eli'cloii  ilel  |ui(ii, 
con  fiíianajualn,  (inailalajara  y  Mnrelia  l''iié  fun- 
dad» en  el  ano  de  l.MO  por  disposición  del  virrey 
I).  Anlniíio  do  Mendo/a,  eonaidoii'tndola  cuino 
piar.* do  arniax  á  fin  do  aerrir  do  frontera  contra 
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las  incursiones  de  las  tribus  cluchimecas.  Sus 
primeros  pobladores  fueron  cuatro  españoles  ca- 
sados, algunos  solteros  y  gran  número  de  indios 
cuitlatecos,  qire  poblaron  el  barrio  de  Teco.  Los 
españoles  fundadores  le  dieron  el  nombre  de  su 
c.  natal,  quienes  igualmente  llamaron  Duero  al 
i'ío  que  fertiliza  dicho  valle.  El  virrey  concedió 
desde  luego  á  la  población  el  títudo  y  los  cgidos 
de  V.,  pero  el  rango  de  c.  no  lo  obtuvo  hasta  el 
7  de  se]itiembredo  1S27,  en  que  el  segundo  Con- 
greso de  Jlichoacán  le  confirmó  este  título,  que 
el  cura  Hidalgo,  de  tránsito  para  Guadalajara, 
le  otorgó  en  1810  (García  Cubas,  Dic.  Geog.  de 
Mé.vico). 

-  Zamora:  Geog.  Estado  de  Venezuela,  sit,  en 
los  llanos  del  Apure,-  en  la  parte  S.O.  de  la  Re- 
pública, entre  los  est.  de  Lara  y  Carabobo  al  N. , 
Guzraán  Blanco  al  E.,  Bolívar  al  S.  y  los  Andes 
al  lí.O.  Comprende  toda  la  zona  regada  por  los 
ríos  que  bajan  de  la  cordillera  de  Mérida  hacia 
el  Apure,  desde  el  Caparro  al  S.O.  hasta  el  Pao 
al  K.E.,  entre  ellos  los  ríos  Suripa,  Socupo,  Ca- 
nagna,  Santo  Domingo  ó  Barinas,  Guanaparo, 
Guanarito,  Portuguesa  y  Cojedes.  La  confl.  del 
Portuguesa  y  el  Apure  es  el  punto  más  bajo  de 
este  territorio,  for.niado  por  los  antiguos  est.  de 
Portuguesa,  Cojedes  y  Zamora;  65317  kms.-  y 
250000  habits.  Cap.  Guare,  antigua  cap.  del  es- 
tado Portuguesa. 

-  Zamora  (Munio  de):  Biog.  Religioso  y  pre- 
lado es]iañol.  N.  en  Zamora.  M.  en  Roma  á  16 
de  marzo  de  1300.  En  su  ciudad  natal  tomó  el 
hábito  de  los  Dominicos  (1257),  distinguiéndose 
tanto  en  el  cajiítulo  general  de  Milán,  que  fué 
juzgado  capaz  de  suceder  al  célebre  Juan  de  Ber- 
ceil  en  el  gobierno  de  la  misma  Orden,  habiendo 
sido  antes  su  legado  en  las  cortes  de  Francia  y 
de  Castilla.  Rodolfo,  emperador  de  Romanos,  le 
tuvo  es]iecial  alecto,  y  también  el  rey  de  Ingla- 
terra; pero  la  severidad  con  que  procuraba  Mu- 
nio la  instrucción  y  vida  ejemplar  de  los  monjes 
le  granjeó  muchos  enemigos,  que  le  calumniaron 
ante  el  Papa  Nicolás  IV  en  forma  inusitada.  El 
Pontífice  comisionó  dos  prelados  que  examinaron 
el  caso,  resultando  acreditar  la  inocencia  de  Za- 
mora, reconocida  á  seguida  en  capítulo  general, 
con  lo  que  quedaron  confundidos  sus  enemigos. 
El  mismo  Papa  presentó  á  Munio  las  bulas  para 
el  arzobispado  de  Compostelo,  pedidas  ¡torel  rey 
de  Castilla  Sancho  IV,  y  las  rehusó  el  favorecido 
con  tanta  modestia  como  energía  y  celo  había  an- 
tes demostrado.  El  Papa  Celestino  V  le  obligó  pos- 
teriormente á  aceptar  la  mitra  de  Paleneia,  yon 
las  alternativas  de  -su  trabajosa  vida  inició  nue- 
va persecución  Bonilacio  VIH,  llamándolo  á 
Roma,  donde  murió  Zamora,  siendo  sepultado 
en  la  iglesia  de  Santa  Sabina  en  honrado  túmu- 
lo, sobre  el  iiuc  está  su  figura  con  una  inscrip- 
ción latina. 

-Zamora  (Turnando  Alfonso  de):  Biog. 
Caballero  españul.  M.  en  el  sitio  do  Lisboa  en 
1384.  Descendiente  del  infante  D.  Juan,  adoptó 
como  apellido  el  nombre  do  su  ciudad  natal  en 
vez  del  do  ralcncia,  que  ora  ol  de  su  casa.  Como 
leal  servidor  de  Pedro  Ido  Castilla,  llovó  la  hues- 
te do  Zamora  á  Carmena  y  Montiol.  Acompañó 
al  rey  hasta  la  tienda  de  Dujíuesclín,  en  que  Po- 
dro fué  muerto:  cerró  luego  bis  puertas  do  Zamora 
á  Enrique  II,  y  lo  hizo  cruda  guerra,  ya  desde  la 
plaza,  ya  de-dcol  reino  de  Portugal,  on  olque  so 
refugió,  valiéndose  do  los  medios  que  le  ]iropor- 
cion;iba  su  enlace  con  una  infanta  portuguesa, 
pues  en  el  reinocastellanit-loonés  bahía  sido  des- 
pojado del  señorío  do  Valencia  do  Campos,  do 
Villalpando  y  do  más  do  20  villas  cercadas, 

-Zamora  (Alfonso  dk):  /ííojr.  Sabio  judío 
converso  español.  M.  on  1530.  Do  familia  he- 
liraica,  cambió  el  nombro  ile  la  suya  pur  el  de  la 
ciudad  do  su  nacimiento.  l<'ui''  el  primor  catedrá- 
tico do  lengua  hebrea  i|Uo  tuvo  la  Universidad 
de  Salamanca,  á  la  sazón  emporio  do  hiaCion- 
cins  y  las  IjOtras.  l'osoyó  los  iilinnias  griego,  la- 
tino y  caldco  con  lantn  perfección,  que  ol  cardo- 
nal ('isneroH  no  titubeé)  en  díspenHai-lo  toila  su 
prc>teci-¡r>ii  y  en  incliiirlr>  entro  los  10  sabios  it 
i|uicne8  conlii'i  la  coinjinlsa  y  preparación  de  tra- 
bajo» ]para  la  impresión  de  la  celebro  IHIdia  J'o- 
líiflohi  í'omjdutrnitfi.  En  olla  i-orriéi  á  cargo  do 
esto  convorso  la  corrección  dol  texto holiroo.  Cls- 
■noro»al  iniHnio  tloni|io  puso  al  cuidado  do  Al- 
fonso de  Zamora  la  versión  á  la  lengua  latinado 
la  /'anííríisit  rntilm,  (,»uího  Zamora  fiar  una  pruo- 
l>a  do  la  voracidail  do  aii  convornióu  oscrihíoiidu 
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contra  el  judaismo,  y  con  título  hebreo  que  equi- 
vale á  Epístola,  un  tratado  en  el  que  defendía 
con  notable  acierto  los  misterios  de  la  religión 
cristiana,  tratando  á  la  vez  de  probar  que  ya  se 
había  consumado  la  venida  del  Mesías.  Este  tra- 
tado se  insertó  en  el  tomo  VI  de  la  Billa  Com- 
plutense. Compuso  también  Zamora  una  Gramá- 
tica hebrea  en  lengua  vulgar  con  objeto  de  que 
sirviera  para  la  enseñanza  de  los  españoles.  Esta 
Gramática  se  imprimió  en  Alcalá  de  Henares 
(1626,  en  8.°),  donde  su  autor  era  regente  de  la 
Universidad  en  1525.  En  otra  obra,  que  se  con- 
serva manuscrita  en  la  Biblioteca  Escurialense, 
explicó  con  suma  erudición  las  antiguas  gramá- 
ticas de  Rabí  Mosséh  y  Rabí  Quingi.  En  la  mis- 
ma biblioteca  existe  otro  códice,  en  que  Zamora 
tradujo  al  castellano  la  exposición  que  el  citado 
Rabí  Quingi  hizo  de  los  primeros  59  salmos.  Obra 
muy  apreciable  de  Zamora  es  la  compuesta  en 
hebreo  y  titulada  Lihro  de  la  sabiduría  de  Dios, 
que  puede  considerarse  como  una  apología  de  la 
religión  cristiana,  y  que  se  conserva  en  la  Bi- 
blioteca del  Escorial,  bien  que  abriga  Rodríguez 
de  Castro  alguna  duda  sobre  su  autor  verdadero. 
Oviedo,  en  sus  Quinquagenas  {t.  I,  png.  78),  es- 
cribe: «Un  librico  anda  por  este  nurado,  impreso 
de  sentencias  y  doctrinas  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra, breve,  y  que  cuesta  pocos  dineros,  y  de  mu- 
cho provecho  y  utilidad  católica,  el  cual  está  en 
versos  castellanos,  y  le  compuso  el  Dr.  Maestro 
Alonso  de  Zamora,  regente  en  la  Universidad  do 
Alcalá  de  Henares.»  Copia  Oviedo  y  reproduce 
F.  Duro  C Colección  bibliográfico-biográfica  de  noti- 
cias referentes  ala  provincia  de  Za.mora  (Madrid, 
1891,  páginas  564-65),  con  otras  noticias,  dos  es- 
trolas  de  este  libro,  y  habla  de  otro  que  existe  en 
la  biblioteca  particular  del  rey,  en  hebreo,  con  la 
traducción  latina  interlineada,  y  con  este  título: 
Trenos  de  Jeremías.  Profecías  de  Daniel  en  doce 
capítulos,  rrofecías  de  Isaías.  En  el  margen  de 
la  última  hoja  se  lee:  «Acabóse  de  escribir  estos 
tres  libros  jueves  á  18  días  del  mes  de  agosto 
do  l'SO  de  la  muerte  del  Señor  Salvador  nues- 
tro, para  el  doctísimo  y  sapientísimo,  verdadera- 
mente grande  en  el  conocimiento  de  las  cosas 
sagradas,  el  señor  Obispo  de  Cuenca,  varón  recto 
y  temeroso  de  Dios,  el  Sr.  D.  Diego  Ramírez,  y 
fueron  escritos  ¡lor  mano  de  Alfonso  do  Zamora, 
en  la  villa  de  Alcalá  de  Henares.»  Son  del  mis- 
mo Zamora:  Gompendium  iinirersorum  Lcgis 
veteris  pravptoru}}i  (en  4.°),  que  Juan  do  Pine- 
da su|)onc  impreso  en  Zamora;  Vocabularixim 
liebraicum  atque  chaldaicum  V'eteris  teslamen- 
ti\  Catalogus  coram  guie  in  «troque  testamento 
nlitcr  scripia  sunt  ritió  scriptorum,  atque  in 
hebra;  ot  greco;  J'ocahularium  breve;  Loor  de  vir- 
tudes nneuatncntc impreso:  añadido  y  enmendado 
(Alcalá  de  Henares,  1525,  en  12.°\  Esta  última 
obra,  en  verso,  es  acaso  la  elogiada  por  Oviedo. 
De  ella  hay  noticias  en  el  Ensayo  de  una  biblia- 
teca  española,  de  libros  raros  y  curiosos  (t.  II, 
col.  540,  y  t.  IV,  col.  1  094  95).  En  la  Bibliote- 
ca Nacional  de  Madrid  hay  dos  manuscritos  do 
Alonso  do  Ziimora  así  titulados:  Interpr^taeión  6 
traducción  latina  de  la  traslación  caldaica  sobre 
Josui',  .lucces,  Hiit  y  los  cuatro  libivs  de  los  Jle- 
yes  (cu  fol.).  -  Gramática  hebrea,  erplieoda  en 
latín  y  castellano,  con  los  preceptos  de  la  Ley,  en 
hebreo,  y  traducidos  al  castellano,  solos  128  de 
613.  Alfonso  do  Zamora  se  distinguió  sobro  todo 
en  la  enseñanza  do  la  lengua  liebroa,  y  tuvo  la 
gloiia  do  contar  entro  sus  discíjuilos  á  los  más 
doctos  humanistas  de  su  tiempo. 

-  Zamora  (Anionio):  /Hoy.  Sabio  espufiol. 
V.  Ni''iÑic/.  iiK  Zamora  (Antonio). 

-Zamora  (Eray  Lorknzo  ihO:  Biog.  Reli- 
gioso, )ioeta  y  escritor  español.  N.  en  Ocafía 
(Toledo),  como  lo  ilcclara  la  portada  de  su  poema 
generalmente  llfiiiiodo  /.a  ,'^fii/u*ifinft.  M.  en 
16M.  Ignoraniiis  las  razoiu's  (pie  ha  poilido  te- 
ner Fernánilez  Duro  para  induií'le  centre  los  es- 
critores nacidos  en  la  provincia  de  Zamora.  In- 
gresó en  la  Orden  dol  Cisler,  on  la  que  fué  iJiail, 
visitador  y  delinidor  goneial,  gozandoen  la  luis* 
ma  lie  gran  cri'dito.  l'lnseñi)  l'^ilosofía  en  Galicia; 
prediei'i  con  gran  ncoptaeiéjii  nnis  Ijirde  en  Cas- 
tilla; visitó  los  mona»lerios  de  Cjilahifia,  y  roti- 
dii'i  nnis  tarde  en  Alcalá  de  llenaros.  Dedicó  lo 
moior  de  su  vida  Ala  leilaiciiín  do  su  Mvniírqiiin 
mlstirir.  En  ni  prólogo  ilo  /,«  ,sVií/i(7i/i'n<r,  escrito 
nin  duda  en  158»,  decía:  «Muclias  cosas  hay  quo 
mo  disrulpan,  y  entre  ellas  una  es  mi  piica  edad 
V  HuDeienria;  piirque  le eertilii'o  quo  euandoesto 
OHcrohí  ipio   aun    nu   tenia  cuni|iliilos  dieciocho 
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años,  y  que  en  el  poco  tiempo  que  le  compuse, 
que  aún  no  fué  un  año,  que  tenía  seis  horas  del 
día  ocupadas  en  estudios  á  que  era  imposible 
faltar  un  punto...  La  poca  experiencia  quede 
amores  y  de  batallas  mi  edad  consiente;  que,  si 
alguna  es,  sólo  consiste  en  especulación:  y  es 
tanta  verdad  esto,  que  te  puedo  jurar  que  no 
solamente  no  rae  lie  hallado  en  guerras,  pero  ni 
aun  he  visto  riña  particular  ninguna...  Conclu- 
yo suplicándote  encarecidamente...  me  perdo- 
nes, si  uó  compusiere  la  Segunda  parle,  porque 
desde  luego  digo  que  es  imposible.»  El  verdade- 
ro título  de  La  Sariunlina  es  este:  Primera  par- 
te de  la  Historia  da  Sagunlo,  Numaneia  y  Uar- 
lago  (Alcalá  de  Henares,  1689,  en  4.°,  y  Ma- 
drid, 1607,  en  S.°.)  La  obra,  dedicada  á  doña 
Victoria  C'olona,  condesa  de  Melgar,  es  un  poe- 
ma heroico  en  19  cantos;  éstos  en  octavas,  de 
las  que  hay  una  muestra,  con  otras  noticias,  en 
el  Ensayo  de  nna  biblioteca  espaíiola  de  libres 
raros  y  curiosos  (t.  IV,  col.  1095-96).  Escribió 
además  Zamora  una  Apoloriía  por  las  letras  hu- 
manas (Madrid,  1615,  eu  4."),  á  la  que  habían 
Tireoedido  sus  Discursos  sobre  los  mistónos  que 
en  la  cuaresma  se  celebran,  impresos  en  Valen- 
cia (1604,  en  4.°\  Harcelona  (1607,  eu  id.),  Al- 
calá (1609),  Valladolid  y  otros  puntos;  su  San- 
toral, dada  á  las  prensas  en  Barcelona  (1610,  3 
t.,  en  4.°),  Madrid  (1612)  y  otras  ciudades;  y  su 
tratado  De  la  huida  á  Egipto  de  Suestra  Seño- 
ra (Alcalá,  1609,  en  8.°,  y  1614,  en  id.).  Dejó 
inédito  sil  In  Cántica  Canticorum  Commenta- 
rius,  y  debió  especialmente  su  fama  á  la  Mo- 
narquía 'mística,  cuyas  siete  partes  no  salieron 
á  luz  juntamente,  y  en  cuyos  versos  se  dejó  lle- 
var del  conceptismo.  Varias  de  sus  obras  con- 
taron en  poco  tiempo  10 ediciones.  Lassiete par- 
tes de  la  .\roiiarquia  mística  de  la  Iglesia,  hecha 
de  hyrrogl íficos,  sacados  de  humanas  y  divinas 
letras,  son,  según  Nicolás  Antonio,  las  siguien- 
tes: Primera  parle:  trata  de  la  cabeza  invisible 
de  la  Iglesia,  de  la  visible  y  sus  perfecciones  (}>\&- 
drid,  1594,  en  4.°,  y  Valencia,  1604,  en  folio). 
Segunda:  De  la  miserable  ruina  de  la  naturaleza 
humana,  y  de  los  daños  en  que  por  el  pecado  in- 
currimos y  bienes  que  jycrdimos  (Alcalá,  1603, 
en  4.°,  y  Madrid,  1611,  en  id.).  Tercera:  De  las 
alabaiizas  y  prerrogativas  de  Nuestra  Señora 
(Barcelona,  1614,  en  fol.,  y  Madrid,  id.,  ídem), 
qne  acaso  está  vertida  al  latín  con  el  título  de 
Firginis  per/'cetionc  (Venecia,  1629,  en  folio). 
Cuarta:  De  los  jnedios  que  diú  Dios  d  su  iglesia 
para  su  conservcuión ,  y  del  uso  de  los  sacramen- 
tos. Quinta:  De  sus  estculos,  oficio,  dignidad,  ex-  ' 
celencias  y  obligaciones.  Sexta:  de  las  personas 
más  ilustres  de  la  iglesia,  esto  es.  Apóstoles,  Már- 
tires, Confesores  y  Vírgenes,  que  por  todo  el  año 
celebra,  con  la  explicación  de  los  Evangelios  que 
se  dicen  en  sus  fiestas,  en  dos  partes  (Valencia, 
1606;  Madiid,  1609,  y  Barcelona,  1612,  en  4.°). 
Séptima:  De  las  armas  defensivas  y  ofetisivas  ' 
que  dexó  Christo  á  su  Iglesia  (Alcalá,  1605,  en 
4.°,  y  Madrid,  2  vol.).  Toda  la  obra,  ó  parte  do  ; 
ella,  se  imprimió  en  francés  (París,  1609,  en 
8.°),  y  Pedro  Foso.arino  vertió  al  italixano  la  pri- 
mera y  segunda  parte  (Venecia,  en  4.°).  Por  la 
Monarquía  mística.  La  Saguntituí  y  la  Apología 
por  las  letras  humanas,  incluyela  Academia  Es- 
pañola á  Fray  Lorenzo  de  Zamora  en  el  Catálo- 
go de  autoridades  de  la  lengua. 

-Zamora  (Gaspar  pr):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Sevilla  hacia  1.'.33.  M. 
cu  la  misma  ciudad  en  1621.  Ingresó  en  la  Com- 
pañía do  Jesús,  y  consagró  su  vida  principal- 
mente al  estudio  do  los  libros  sagrados.  Dejó 
inéditas  las  dos  obras  que  se  citan  más  abajo. 
Una  de  ellas,  Commentaria  i»  Ezechielem,  no 
llegó  á  imprimirse;  la  otra,  mucho  m.ás  impor- 
tante, se  dio  á  las  prensas  con  este  título:  Sa- 
crorum  Bibliorum  Coneordantia: ,  duobus  Alpha- 
bctis,  altero  dictionum  variabiliutn,  invariabi- 
lium  altero  {Ko\n&,\627,  en  fol.). 

-Zamora  (Juan  i>k):  Biog.  Pintor  español. 
Vivía  en  el  siglo  xvii.  En  .Sevilla  tenía  en  1647 
8H  casa  junto  al  monasterio  do  San  Basilio,  y  go- 
zaba de  gran  crédito  por  su  habilidad  en  ]iintar 
países  por  el  estilo  y  gusto  llamenco.  Contribuyó 
al  pago  <le  los  gastos  do  la  Academia  Sevillana 
desdo  1664  hasta  1671,  y  concurrió  á  sus  estu- 
dios. I'or  encargo  del  cardenal  Espinóla  pintó 
para  el  palacio  ar/ubispal  de  aquella  ciudad  va- 
rios lienzos:  La  Creación  del  inundo.  El  pecado  de 
Adán  y  otros  pasajes  do  la  Miblia.  Ceán  escribe 
lo  siguiente:  <Aunque  sus  figuras  tienen  correc- 


ción, se  descubre  mayor  maestría  y  gusto  en  los 
países.  t> 

-Zamora  (Alon.ío  de):  Biog.  Religioso  é 
historiador  español.  N.  en  Bogotá  (Colombia)  en 
1660.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte.  En  su 
ciudad  natal  vistió  el  hábito  de  Santo  Domingo. 
Después  de  haber  terminado  con  gran  lucimien- 
to sus  estudios  en  la  Universidad  Toniística,  pasó 
á  las  misiones.  De  regreso  á  Bogotá  se  granjeó 
mucha  'ama  como  teólogo,  literato  y  predicador. 
Su  crédito  le  atrajo  el  norabraniieiuo  de  exami- 
nador sinodal.  Eu  1690  fué  nombrado  cronista 
de  su  Orden,  y  se  le  ordenó  expresamente  que 
escribiera  la  historia  general  de  su  provincia. 
Desde  antes  de  entrar  á  desempeñar  este  encar- 
go era  considerado  entre  sus  compañeros  como 
el  religioso  más  apto  para  darle  cima,  por  la 
preferencia  que  había  dado  á  los  estudios  de  la 
historia  de  su  patria  y  por  su  colección  de  docu- 
mentos históricos.  Diese  con  afán  á  preparar  su 
obra,  que  quedó  conchuda  en  1696,  y  fué  im- 
presa en  Barcelona  en  1701,  con  el  título  de 
Historia  del  Xuevo  Peino  y  de  la  provincia  de 
San  Antonio  en  la  religión  de  Santo  Domingo. 

-Zamora  (Antonio  de):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. N.  en  Madrid,  como  él  mismo  asegura, aun- 
que sin  expresar  la  fecha,  que  con  probabilidad 
puede  fijarse  entre  lósanos  de  1660  y  1664.  M., 
segi'in  Moratín,  Mesonero  Romanos  y  otros,  que 
no  citan  documento  ni  indicio  que  lo  acredite, 
hacia  1740.  Se  ha  dicho  que  en  su  mocedad  fué 
actor  cómico,  «noticia,  agrega  Barrera,  que  yo 
tengo  por  ajena  de  verdad  y  cuyo  origen  no  co- 
nozco. >  En  1689,  al  ocurrir  el  fallecimiento  de 
María  Luisa  de  Borbón,  esposa  de  Carlos  II  de 
España,  era  ya  oficial  de  la  secretaría  de  Indias. 
Notició  aquel  suceso  á  sn  amigo  Francisco  de 
Bances  Cándame  en  una  composición  poética,  á 
la  que  éste  contestó  con  un  romance.  Cuando  el 
mismo  Bances  salió,  por  octubre  de  1694,  de  la 
corte  para  desem]ieñar  un  destino  en  Andalucía, 
Zamora,  j'a  conocido  por  su  amor  a  las  musas, 
le  reemiilazó  en  el  cargo  de  poeta  oficial  de  pa- 
lacio. El  Ayuntamiento  de  Madrid  le  encargóla 
composición  de  los  Jeroglíficos  para  el  túmulo  de 
la  reina  madre  doña  Mariana  en  las  exequias  que 
dicha  corporación  celebró  (19  de  mayo  de  1696) 
en  el  convento  de  Santo  Domingo  el  Real.  Cua- 
tro años  más  tarde,  por  encargo  tlel  mismo  Ayun- 
tamiento, coni¡iuso  Zamora  las  inscripciones  pa- 
ra el  catafalco  de  Carlos  II,  en  la  referida  igle- 
sia, y  escribió  la  Fúnebre  numerosa  descripción 
de  estas  exequias,  toda  en  verso,  como  lo  descu- 
bre su  afectado  título.  Por  igual  comisión  para 
las  honras  de  Luis  de  Borbón.  padre  de  Feli- 
pe V  de  Españ.i,  escribió  (1711)  los  Jeroglíficos. 
Las  relaciones  de  estos  tres  funerales  se  hallan 
impresas,  pero  de  la  primera  y  última  no  consta 
que  todo  su  contenido  sea  obra  de  Zamora.  Este 
cantó  la  entrada  é  instalacióu  de  Felipe  V  en 
Madrid  en  un  romance  de  arte  mayor  impreso 
en  Madrid  (en  4.°)  con  el  título  de  Epinicio  mé- 
trico, Prcsphoncma  numeroso.  Fué  gentilhombre 
de  la  casa  del  rey,  y  terminada  la  guerra  de  Su- 
cesión continuó,  por  lo  menos  hasta  1722,  es- 
cribiendo varios  dramas  para  el  Coliseo  del  Buen 
Retiro  (Madrid)  y  paralas  fiestas  especiales  de 
Palacio.  Al  darse  ó,  la  eslampa  (1717)  los  Autos 
sacramentales  de  Calderón,  se  acreditó  más  y  más 
de  imitador  y  discípulo  suyo,  terminando  El 
pleito  matrimonial  con  tal  liabilidad  que  es  im- 
)iosible  conocer  dónde  comienza  la  obra  del  con- 
tinuador. Aplaudidas  repetidamente,  así  en  los 
teatros  regios  como  en  los  iniblicos,  las  produc- 
ciones draiuáticas  de  Zamora,  éste  se  decidió  á 
darlas  a  la  estampa  coleccionadas,  y  aun  impri- 
mió (1722)  el  primer  tomo,  que  comprende  nue- 
ve comedias  con  los  mismos  saínetes  y  piezas  ac- 
cesorias que  en  su  ejecución  las  acompañaron. 
Manifestó  expresamente  el  intento  de  continuar 
la  publicación,  mas  no  lo  hizo,  sin  que  se  pueda 
traslucir  la  causa.  Rayaba  á  la  sazón  en  los  se- 
senta años.  Después  de  1722  no  hay  noticias  de 
su  vida.  En  1734  se  publicó  una  antología  dra- 
mática: Animo  Jardín  de  comedias  ('Madrid,  en 
1.°)  de  Antonio  do  Zamora,  Juan  Bautista  Dia- 
mante y  Alvaro  Cubillo  do  Aragón:  es  un  libro 
que  contiene  14  comedias.  I).  Felipe  Medrano, 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  por  sí  y  á 
nombre  do  los  demás  herederos  <lel  poeta,  im- 
primió con  privilegio  real  (1744  el  tomo  de  co- 
mciiias  ]iublicado  por  Zamora,  y  dio  eu  el  mis- 
mo año  un  segundo  volumen  comprensivo  do 
ocho  comedias  del  mismo  autor.  Eu  la  dedicato- 


ria, escrita  por  Medrano,  se  hace  constar  que 
Zamora  era  de  muy  noble  familia,  qne  fué  mor- 
dido ).or  la  envidia  de  algún  discípulo  ó  imita- 
dor, y  que  en  vida  cosechó  innumerables  aplau- 
sos. Al  aprobar  esta  edición  de  1744,  el  docto  y 
discreto  Fray  Juan  de  la  Concepción  se  com- 
place en  recordar  su  trato  con  Zamora,  de  quien 
nada  sabemos  respecto  de  las  relaciones  que  pmlo 
tener  con  José  de  Cañizares,  que  escribía  ya  para 
el  teatro  en  1690  y  fué  censor  de  comedias  desdo 
1702  hasta  1747.  Zamora  había  concurrido  en 
Madrid  al  certamen  de  San  Juan  de  Dios  (1691) 
con  un  romance  de  arte  mayor,  modelo  del  más 
ridículo  y  extravagante  cultismo.  Fué  secretario 
del  certamen  en  dicha  capital  celebrado  (1722) 
en  la  iglesia  .de  Ti initarios Descalzos  á  las  fiestas 
de  la  colocación  del  cuerpo  de  San  Juan  de  Mata. 
Hállase  impresa  esta  justa,  donde  se  leen  de  Za- 
mora, además  del  Vejamen,  lios  composiciones: 
una  canción  y  un  romance,  que  sirvieron  de  in- 
troducción al  festejo  literario.  Poeta  lírico  y  dra- 
mático muy  estimado  en  su  tiempo,  poseyó  Za- 
mora muy  relevantes  dotes  para  el  c.iltivo  de  las 
musas,  viciadas  con  frecuencia  por  el  mal  gusto 
de  su  é])oca.  Las  diecisiete  comedias  suyas  reuni- 
das eu  los  tomos  antes  citados  no  son  la  mitad 
de  las  que  escribió  Zamora.  En  las  más  de  ellas 
se  propuso,  como  repetidamente  asegura,  la  imi- 
tación más  sumisa  de  su  gran  maestro  Calderón; 
y  como  carecía  del  genio  colosal  del  gran  drama- 
turgo, rara  vez  acertó  á  imitar  sus  bellezas,  y  á 
menudo  remedó  sus  extravíos.  Son  excepciones  de 
esta  triste  regla:  la  conclusión  de  El  pleito  matri- 
monial, auto  sacrameutal;  la  magnífica  comedia 
heroica  de  .Mazaricgos  y  Monsalres,  feliz  inspira- 
ción de  aquel  admirable  modelo;  la  de  El  convi- 
dado de  piedra,  y  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla, 
que  popularizó  en  nuestra  escena  este  atrevido  ar- 
gumento iniciado  en  ella  porTirso  de  Molina;  la 
óc  Cadav7io  es  linaje  aparte,  i/ /os  J/acas  rfe  y/ ?■«- 
jcü,  preciosa  comjiosición  calderoniana,  eu  que  se 
respira  todo  el  ambiente  de  nobleza  é  hidalguía  de 
los  principios  del  siglo  xvii;  Zn  defensa  de  Cremo- 
«a,  comedia  de  circunstancias,  y  la  pastoral  titu- 
lada Siempre  hay  que  envidiar  amando.  A  pesar 
de  estas  honrosas  excepciones  y  alguna  otra  que 
pudieran  ofrecerlas  comedias  de  intriga  ó  de  capa 
y  espada,  géneros  en  que  también  ejercitó  Zamo- 
ra su  pluma,  éste  se  quedó  casi  siempre  á  distan- 
cia de  su  modelo,  y  no  consiguió  volver  á  la  vida, 
sino  galvanizar  momentáneamente  y  en  muy 
cortos  intervalos  la  comedia  amorosa  de  Lope  y 
de  Tir.so,  la  ingeniosa  y  magnífica  de  Rojas  y 
Calderón.  Otra  cosa  hubiera  sido  si  Zamora,  co- 
nociendo la  índole  de  su  ingenio  y  la  senda  que 
abría  por  aquel  tiempo  en  Francia  el  gran  talen- 
to de  Moliere,  hubiese  cultivado  el  drama  pro- 
piamente cómico  y  la  pintura  festiva  de  costum- 
bres y  caracteres.  Así  debemos  suponerlo,  á  juz- 
gar por  las  comedias  que,  exageradas  también  eu 
este  estilo,  dejó  escritas  Zamora,  y  singularmen- 
te por  una  de  las  más  célebres  producciones  con 
que  enriqueció  nuestra  escena  en  este  género,  y 
es  la  que  aún  en  el  siglo  xix  se  ha  representado 
frecuentemente  con  general  aplausoy  lleva  el  tí- 
tulo de  El  hechizado  por  fuerza.  «Esta  lindísima 
comedia,  que  ha  llegado  hasta  nosotros  con  toda 
la  frescura  y  lozanía  de  la  juventud,  escribe  Me- 
sonero Romanos,  jiertenece  verd;ideramente  al  gé- 
nero recargado  ó  de  figurón,  de  que  habían  olre- 
cido  ya  señaladosejeniplos  en  nuestra  escena  Ro- 
jas y  Morete. . . ;  pero  admitido  el  género...  preciso 
es  convenir  en  cjue  el  tipo  del  miserable  clerizon- 
te D.  Claudio, asustado  por  sus  supuestos  hechi- 
zos, y  luchando  entro  su  desconfianza  y  su  mise- 
ria, es  nno  de  los  personajes  más  cómicos  y  más 
admirablemente  trazados  que  se  han  presentado 
en  las  tablas.  En  su  boca  cada  palabra  es  un  chis- 
te, cada  razonamiento,  cada  diálogo,  un  modelo 
de  expresión  cómicay  teatral.  Jv  Tuvo  Zamora  es- 
pecial predilección  por  lo  fantíistico  y  aparato.so, 
y  escribió  también  algunos  dramas  musicales.  Cou 
noticias  de  su  vida  hallará  el  lector  la  lista  com- 
pleta de  sus  producciones  en  el  Catálogo  de  Ba- 
rrera (págs.  502  á  .^■05).  Dióse  igualmente  esta 
lista  en  la  Colección  bibliogriificobiognífica  de  no- 
ticias referentes  á  la  proi'incia  de  Zauíora  (Ma- 
drid, 1S91,  págs.  666-67^  por  Cesáreo  Fernández 
Duro,  que  supone  al  poeta  oriundo  de  la  referida 
provincia.  Véase  además  el  Catálogo  de  Moratín 
(Biblioteca  de  autores  españoles,  do  Rivadeneira, 
t.  II,  págs.  307  30.<  y  S27  2S\  Eu  la  Biblioteca 
de  aulor'S  cspañnles.  de  Rivadeneira,  se  insert.a- 
ron  (t.  XLI.X)  estas  cuatro  comedias  de  Zamora: 
No  hayplaso  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no 
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se  pague,  y  Convidado  de  piedra;  El  hechizado 
por  fuerza;  Mazariegos  y  Monsalvcs;  Cadaunoes 
linaje  aparte  y  los  iíazas  de  Aratj&n.  El  nombre 
de  AntoDio  de  Zamora  íigiira  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

-Zamora  (El  P.  BunyARDO  de):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  lí.  eu  Zamora  eu  1720. 
M.en  Salamanca  en  1785.  Abrazó  la  regla  del  Car- 
men :  tomó  entonces,  según  costumbre,  el  nom- 
bre de  su  ciudad  natal;  fué  en  Salamanca  profe- 
sor de  lengua  giiega;  dio  lecciones  públicas  de 
Historia  y  Literatura;  formó  una  biblioteca  nu- 
merosa y  escogida;  adquirió  gran  reputación  de 
sabiduría,  y  por  cuantos  medios  tuvo  á  la  mano 
procuró  extender  la  iustruccióu.  Dos  obras  su- 
yas quedaron  inéditas:  Diálogos  de  los  muertos  é 
Historia  del  establecimiento  del  cristianismo; 
pero  se  imprimió  su  GramiUica  griega  (Madrid, 
1772,  en  8.»;. 

-  Zamora  (José  María):  Biog.  General  ve- 
nezolano. N.  en  el  valle  de  la  Pascua  á  20  de  oc- 
tubre de  1794.  M.  á  11  de  febrero  de  1864.  Al 
iniciarse  en  su  patria  la  lueba  por  la  independen- 
cia se  alistó  como  soldado  en  el  escuadrón  lla- 
mado Rompdiiieas,  que  acaudillaba  Zaraza.  Fa- 
vorecido por  la  fortuna  en  los  desiertos  de  Ma- 
turín,  se  contó  entre  los  vencidos  de  La  Puerta 
y  de  la  batalla  de  Aragua  de  Barcelona.  Alter- 
nando con  los  triunfos  las  derrotas,  de  asceuso 
en  ascenso,  llegó  á  mandar  como  segundo  la  di- 
visión con  que  Zaraza  alcanzó  la  victoria  en 
Úrica.  Durante  toilo  el  año  de  1815  luchó  sin 
fruto,  pero  con  ardor,  al  lado  de  Zaraza,  en  las 
llanuras  de  Caracas,  y  en  1817,  dirigiendo  el  ala 
izi|uierda  en  la  batalla  de  Alacranes,  contribuyó 
poderosamente  á  la  derrota  de  sus  enemigos, 
hecho  que  abrió  á  los  americanos  las  puertas  de 
Barcelona.  Ni  mostró  menos  valor  en  los  campos 
de  San  Miguel  y  San  Fcli.^í  (1817),  pues  por  su 
heroísmo  se  le  concedió  un  nuevo  grado  en  el 
ejército.  Herido  gravemente  eu  la  batalla  de  la 
Hogaza,  no  pudo  evitarla  total  derrota  de  los  su- 
yos, que  lo  abandonaron  todo.  Con  Zaraza  acosó 
é  inquietó  en  el  resto  de  aquel  año  á  sus  adver- 
sarios desde  Chaguaramas  hasta  Caracas.  Incor- 
porado al  cuartel  general  en  los  comienzos  de 
1818,  acompañó  á  Holivar  en  su  marcha  hacia 
Valencia  y  ;i  Latorre  en  las  Pocuizas.  Por  su 
añojo  temerario  en  la  para  los  americanos  des- 
graciada batalla  de  Semen,  mereció  los  elogios 
•le  P.olívar  y  el  ascenso  á  coronel  efectivo.  Tam- 
bién se  distinguió  en  Wanapirc,  La  Cabrera  y 
Maracay.  Supo  ganar  la  confianza  de  Bolívar, 
que  desde  1820  hasta  1824  le  mantuvo  en  el 
jiuesto  de  comandante  general  del  Alto  Llano. 
Antes,  elegido  (1819)  diputado  al  Congreso 
Constituyente  de  Ouayana,  renunció  esta  repre- 
Hentación,  fundado  en  su  juventud,  sus  costum- 
bres de  .soldado  y  su  escasa  cultura.  Fué  en  todo 
tiempo  un  leal  amigo  ile  Bolívar,  y  presenció  su 
muerte.  Vencedor  (1827-28)  de  Centeno,  que  es- 
quilmaba á  laa  indefensas  poblaciones  de  Tama- 
naco,  pacificó  (1833)  el  Alto  Llano,  lo  que  mo- 
tivó el  regalo  de  una  espada  de  oro  |icr  el  Con- 
greso, y  apoyó  con  su  espada  al  presidente  Var- 
gas (1835).  Kn  premio  a  esta  conducto,  el  Con- 
greso le  nominó  general  de  brigada  (1836).  I'.l 
presidente  do  la  Kcpnldica  li:  envió  ú  Caiabobo 
para  apaciguar  una  sodi'ión.  Hcstablecida  la 
tranquilidad  permaneció  Zuiíiora  al  lado  do  su 
familia  hasta  1840,  y  desde  osle  año  hasta  el  de 
1844  ejerció  las  funciones  de  diputado.  Desem- 
(«ñi'i  más  tarde  (1845-47)  las  de  comandante  do 
nrriiaH  de  Cnraran,  y  obtuvo  (1846)  con  justicia 
el  titido  do  iiaiificndor  do  liarloiento.  Por  difc- 
M'iicin»!  pdlítíca-i  renunció  la  criiiianrlaiicia  de  ar- 
mas do  l'iiiacaH,  y  on  lo»  comienzos  do  1M4X, 
iloDi  11' 8  lie  babor  i:m|iiiñado  las  nrnias  en  difcn- 
sa  riel  CongiOHo,  Ins  rindió  por  haber  prcstailo 
la  mayoría  do  U  I{c|ii'ibli>'a  su  asentlmionlo  á  lo 
liccbrí  01)  24  do  fin(.r').  Moiiagas  le  había  ascen- 
ilido  n  gciicrBl  dn  división.  |{oH|iotuoso  Zamora 

<  f-n  V ■  -fTiinM  (qiiicstfis  .'i  siiH  ¡(Icn.H,  pcriiin- 

I  <  '  do  la  p'ilítíf-.-t  liasla  rjiio  su  partido 

i|  ,  diiofio  dol  I  oler.  \,nn  pasiones  die- 

ron vida  n  In  lucha  civil,  y  Zniniun  manejó  la 
oHpa'la  en  la  guerra  do  los  cinco  nñns.  KntoncíN 
rrcibió  lio  l'iioz  ol  despacho  do  general  on  jefe. 
Ilfilíri  viiolt'i  ni  Congrosu  on  1H47.  Lns  priva- 
ciniii '«  lio  lina  larga  y  ruda  cnnipada  y  \<<h  acho- 
qilos  di'  la  edad  ngiavaroii  una  vieja  dolencia,  y 
011  ol  lecbíi  i'iis'',  1:1  ^it?iiornl  ol  i'illinío  afín  do  mi 
vida. 
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ZAMORANO,  NA:  adj.  Natural  de  Zamora. 
U.  t.  c.  s. 

Me  acordó  mi  h.imbre  prolija 
De  un  mercafier  rico  y  sano 
De  mi  tierra,  zamorako. 
Que  está  como  una  liotija. 

M  o  RETO. 

-Zamoiíako:  Fertenccienle  ó  relativo  á  esta 
ciudad. 

Desdoblando  mi  manta  zaMOEasa... 
Le  tape  aquellos  pies,  etc. 

Campoamor. 

-Zamorano  (Rodiugo  de):  Biog.  Cosmó- 
grafo español.  N.  hacia  1542.  Ignoramos  la  fe- 
cha do  su  muerte.  Dedicóse  con  estusiasnio  al 
estudio  de  las  Matemáticas  cu  las  Universida- 
des, y  aplicó  después  estos  conocimientos  al  pi- 
lotaje, por  lo  que  le  censuraron  algunos  que  es- 
ta"' an  acostumbrados  á  preferir  la  práctica  y  la 
rutina  á  la  teoría  cien tífi<  a.  Dirigió  entonces  una 
represeutación  al  rey  pidiéndole  que  abriese  exa- 
men, oposición  y  concurso  para  proveer  la  plaza 
de  piloto  mayor  que  desempeñaba,  y  que  era  el 
motivo  de  estas  censuras.  Esta  represeutación  se 
conserva  eu  el  Archivo  de  Indias.  Piloto  mayor 
y  catedrático  de  Cosmografía  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla,  reunió  estos  dos  cargos,  que 
eran  incomiiatibles,  por  una  gracia  especial,  en 
atención  á  si:s  grandes  conocimientos.  Fué  ade- 
más cosmógrafo  de  Felipe  II  y  constructor  y 
reformador  de  instrumentos  matemáticos  y  as- 
tronómicos. Tuvo  parte  en  muchos  informes, 
consultas  y  trabajos  facultativos,  y  ayudó  á  Gar- 
cía de  Céspedes  en  la  correí  ción  de  los  mapa--, 
como  este  mismo  dice  en  el  ¡irólogo  de  su  Hcgi- 
miento  de  navegación.  Por  sus  muchas  y  deteni- 
das observaciones  conoció  la  inexactitud  de  las 
tablas  que  se  usaban,  y  aprovechó  la  corrección 
gregoiiana  del  caleidario  para  introducir  eu 
ellas  las  modificaciones  que  permitía  en  su  siglo 
el  estado  de  la  ciencia  astronómica.  Su  obra  de 
Cosmografía  ó  Compendio  del  arte  de  navegar 
está  escrita  con  un  método  verdaderamente  cien- 
tífico, por  lo  cual  mereció,  no  sólo  darse  como 
texto  en  España  mucho  tiempo,  sino  ser  tradu- 
cida al  ingles,  treinta  años  después  de  publica- 
da, por  el  célebre  Edward  Wright,  á  quien  se 
atribuyen  algunos  descubrimientos  que  tuvieron 
su  origen  en  España.  Buen  astrónomo  teórico, 
era  Zamorano  un  excelente  observador  de  Me- 
teorología y  un  curioso  naturalista.  Eu  su  obra 
de  Cronología  supo  distinguirse  ile  los  demás  por 
un  acertado  criterio,  fundado  principalmente  en 
la  experiencia,  que  lo  hizo  buscar  la  utilidad 
práctica  de  sus  preceptos  y  pronósticos.  No  tuvo 
la  fama  de  Jerónimo  Cortés;  ¡icro  su  obra  es  se- 
guramente de  mayor  mérito,  como  lo  prueba  ol 
que  sus  preceptos  hayan  sido  copiados  en  mu- 
chas obras  de  Agricultura,  y  que  en  nuestro  siglo 
la  Sociedad  Económica  Matritense,  al  publicar  la 
obra  de  Herrera,  haya  reiuoducido  cu  el  tomo 
IV  treinta  ca]ñtulos  de  la  Cronología,  en  los 
cuales  se  dan  reglas  para  predecir  el  estado  at- 
moslérico  ]ior  medio  de  curiosas  observaciones. 
El  botánico  Colnieiro,  tratando  do  la  Cronología 
do  Rodrigo,  escribe:  «Obra  todavía  digna  do  ser 
consultada  ]ior  los  marinos,  así  como  por  los 
agrónonos  y  meteorologistas.»  Zamorano  formó 
en  Sevilla  un  Museo  de  curiosidades  naturales 
do  América,  citado  ]ior  niuclios  do  sus  couteni- 
poráiieos,  y  cultivo  también  on  un  pequeño  jar- 
dín botánico  algunas  plantas  exóticas,  como 
consta  por  una  de  sus  cartas  al  célebre  botánico 
Clusio  {V.  ('I,  Ifisi>nnicn.siiiii:-Kpislol<r,  publi- 
cada» jior  Asso,  Zaragoza,  179.'>),  en  que  describe 
su  vegetación.  Monlucla  nada  dice  do  Zamora- 
no;  lo  cita  ligcinmente,  poique  «el  examen  do 
sus  obras  lo  llcvaiía  muy  lejos. ;&  Zamorano  es- 
cribió; Aofl  K/  liiroH  lie  geometría  de  p^uclides 
traducido»  en  Irnguii  esjmnola  (Sovilhi,  1576,  en 
4.°),  obro  dedicada  al  limo.  Sr.  I).  Luciano  de 
Nrgrón,  caniuiigo  i\i)  .Sevilla.  La  licencia  tiene 
Iccliade  Madrid  á24  do  mar/o  de  1574.  Antecedí? 
ol  texto  un  pn'logo  en  que  el  aiilordi'-rulc  sobre 
lo  historia  i-  iiiiportaiicia  do  las  Mulmintica».  Fl 
texto  os  uno  traducción  literal  do  Euclide»  con 
271  figura».  -  Coii'i'tnitioilrl arte  dt  jiaiví/nr (So- 
villo,  UiHVí,  on  4.").  I'icalo»to  dice:  «Esta  obra 
so  imprimió  por  primorn  \e7.  vn  Sovllla,  ol  año 
do  1581,  por  Alonso  do  la  llarroro,  y  so  reimpri- 
mió en  1581!  y  rn  15^H  por  .luaii  Iioóii,  en  15!l| 
yon  1598.  Fué  trmliici'la  al  inglés  <iii  Kilil  por 
Eduardo  ^Vrlglll.    La  idieióli  de  1582  ostá  deiii- 
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cada  á  D.  Diego  Casca  de  Salazar,  y  tiene  un 
juólogo  al  lector.  El  texto  se  divide  en  dos  par- 
tes. La  primera  tiene  20  capítulos,  que  compren- 
den la  definición  de  la  Cosmografía  y  de  la  esfe- 
ra, la  figura  de  los  cielos  y  del  mundo  y  la  ex- 
plicación de  los  círculos  y  de  los  vientos.  La  se- 
gunda parte  tiene  60  capítulos,  y  trata  de  la 
composición  y  uso  del  astrolabio,  de  la  altuia 
del  Sol,  de  las  sombras,  de  la  declinación  y  sus 
tablas,  de  la  ballestilla,  de  los  arnimbauíientos 
de  la  brújula,  del  modo  de  fijar  el  punto  en  el 
mar  ó  en  la  carta,  de  las  leguas  que  comprenden 
los  grados  terrestres,  de  la  carta  de  marear,  de 
los  relojes  y  de  la  variación  de  la  aguja.  Acoiu- 
paüan  á  esta  obra  9  grabados.  El  principal  mé- 
rito de  este  libro  es  su  claridad  y  buen  método. 
La  edición  es  muy  limpia  y  está  hecha  con  es- 
mero; en  la  portada  tiene  un  escudo  con  un  cas- 
co de  guerrero,  un  libro  veste  lema:  yon  minvs 
prodartiin  quam  ilhid.  A  la  vuelta  se  encuentra 
el  retrato  del  autor  con  esta  leyenda:  Bodericus 
Zamoramts,  ctatis  sim  XXXIX.  -  Cronología  y 
repertorio  de  la  razón  de  los  tiempos.  El  más  co- 
pioso que  hasta  hoy  se  ha  visto.  Va  reducido  á 
la  íiiicrre  cuenta  del  ai'io  con  el  lunario  hasta  el 
año  de  1630.  Es  ohrn  útilísima  á  los  rutdicos, 
astrólogos,  agricultores,  navegantes  é  historiado- 
res, y  en  general  para  toda  lii  república  (Sevilla. 
1585,  en  4.»;  id.,  1594,  en  4.°;  é  id.,  1621,  en 
id.),  con  grabados  y  con  el  retrato  del  autor. 
La  Cronología  consta  de  cinco  libros.  El  I  trata 
del  mundo  y  sus  partes,  de  las  propiedades  y 
naturaleza  de  los  cielos,  de  los  elementos  y  de 
los  vientos.  Tiene  46  capítulos,  una  Inniina  que 
representa  el  sistema  del  mundo  con  arreglo  á  la 
doctrina  de  Ptolemeo,  12  que  figuran  los  signos 
del  Zodíaco,  siete  de  los  planetas  y  dos  de  ambos 
hemisferios  de  la  Tierra.  El  libro  II  estudia  el 
tiem]io  y  sus  pirtes:  explica  la  diversidad  de  los 
días  y  horas,  los  relojes  y  los  diversos  modos  do 
contar  el  tiempo  en  todas  las  naciones.  Tiene 
una  tabla  de  la  magnitud  de  los  días  en  España. 
Está  dividido  en  79  capítulos,  con  12  grabados 
para  los  doce  meses  del  año.  El  libro  III,  dedi- 
cado al  cómputo  eclesiástico,  la  corrección  gre- 
goriana, los  elementos  del  calendario  y  los  eclip- 
ses, es  de  gran  utilidad  ('láctica,  é  incluye  mu- 
chas tablas,  y  además:  una  rueda  i'ara  calcular 
la  epacta;  otra  para  la  letra  dominical;  una  lá- 
mina que  representa  el  cálculo  de  la  Pascua  he- 
cho por  la  mano;  una  tabla  de  las  conjuncioues 
y  o)>osiciones  de  la- Luna;  otra  que  indica  el  lu- 
gar del  Sol  cada  día  del  año,  etc. ;  cuatro  graba- 
dos para  ox]'licar  eu  general  los  ecli|ises,  y  33 
que  representan  las  fases  de  los  que  habían  desu- 
cedcr  desde  el  año  ile  1584  hasta  el  de  UIOó,  arre- 
glado todo  al  meridiano  do  Sevilla,  concluyendo 
con  otra  tabla  en  que  se  marca  la  llora  de  todos 
estos  eclipses  en  las  ciudades  más  notables  da 
Europa  y  América.  El  libro  I\',  de  33  ca).ítuIos, 
habla  del  inllujo  de  los  astros  en  Medicina  y 
Agricultura;  contiene  los  pronósticos,  y  explica 
eu  12  láminas  los  trabajos  de  cada  mes  en  el 
campo.  Kl  V  es  una  cronología  histórica.  -  Corla 
I  rfc  woj-fí»- (Sevilla,  1579  y  1588).  En  Madrid  se 
guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  un  manuscrito 
del  Comi'endio  del  arte  de  navegar.  Kl  nombro 
de  Rodrigo  de  Zamorano  figura  en  el  Caliilogo 
de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Esiiañola, 

ZAMORANOS:  Ceog.  Aldea  del  oyunt.  y  par- 
tido jn'lii-inl 'lo  Friego  do  Córdoba,  prov.  de  Cór- 
doba; 7i;ü  liabits. 

ZAMORELA:  Ceoij.  Lugar  de  la  jiarroquia  do 
.Sania  Muría  Magdalena  de  Koqueijo,  oyunt.  do 
Chandieja  do  t,Mioija,  p.  j.  de  Puebla  do  Trivos, 
prov.  do  Oron.so;  68  liabits. 

ZAIVIORELIA:  Ocog.  Pueblo  del  ost.  de  San 
Luis  l'olosi,  Méjico,  8Ít.  al  S.  de  la  laguna  do 
su  niimbrc,  en  cuyo  perímetro  se  hallan  estable- 
cidas 20  lábricn»  do  sal;  2  000  habils. 

ZAIVIORÍN:  llisl.  Título  quo  los  portugueses 
del  siglo  XVI  daban  al  sultán  do  Calicnt. 

ZAMOSC:  tieog.  C.  oap.  do  dist. ,  gobierno  ilo 
Lublín,  Polonia,  Kusio,  sit.  al  S.  F.  do  Liiblín, 
á  oiilln»  del  Labunka;  10  000  Imbiti».  todo  el 
municipio  (lian  castillo,  lio8]iilal,  teatro  y  ilos 
i'olcgiii».  Fué  en  otro  tiempo  ini|'ortanlo  plazo 
Incite,  fumlailn  ]>or  Juan  Zamoyski  á  fines  ilol 

siglo  XVI. 

ZAM0Y8KI  (.li'AN  Savio):  /ííoí;.  Canrillor  do 

Polonia.  N.  011  iSolíokiiw  cu  15-11 .  M.  en  Ziiiiiosk 
en  lOOD.   Doaceudieiilc  iW  una  di'  bis  más  jhiS' 
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tres  f.imilias  de  Polonia,  fué  cuando  contaba 
lloco  años  de  edad  á  París,  en  donde  estudió  y 
fué  agregado á  la  corte  del  delfín,  después  Fran- 
cisco II.  Luego  marchó  á  Estrasburgo;  allí  si- 
guió los  cursos  de  Juan  Sturní,  y  desde  este 
punto  pasó  á  Padua,  en  donde  eu  1563  mereció 
el  sobrenombre  de  I'rinceps Jui-eiUutis  lüteralfr. 
De  regreso  en  Polonia  en  1655,  fué  secretario  del 
canciller  Myszkowski,  y  en  tres  años  puso  en 
orden  eu  Cracovia  los  archivos  del  Estado,  tra- 
bajo que  tenía  comenzado  el  historiador  Jlartín 
Kronier.  Después  de  la  muerte  de  Segismundo 
II,  acaecida  en  1672,  fué  uno  de  los  más  activos 
defensores  de  la  corona  electiva.  Poderoso  por 
su  talento  y  riquezas,  concibió  el  pensamiento  de 
hacerse  rey,  para  cuyo  fin  lisonjeó  á  la  pequeña 
nobleza,  y  en  la  Dieta  de  convocación  emitió  el 
parecer  de  que  todos  los  nobles,  sin  excepcióu, 
debían  participar  del  más  esencial  délos  privile- 
gios: el  de  la  elección  de  rey.  Viendo  muy  pironto 
que  no  debía  abrigar  esjieranza  alguna  de  llegar 
al  trono,  propuso  un  candidato  extranjero  y  se 
unió  á  los  que  proponían  al  duque  de  Anjou; 
puesto  al  frente  de  la  diputación  que  debía  ofre- 
cer la  corona  al  príncipe  francés,  llegó  á  Pa- 
rís á  19  de  agosto  de  1573,  y  volvió  con  Enri- 
que, que  le  nombró  su  chambelán,  y  asistió  a  su 
coronación.  Siendo  necesaria  una  nueva  elección 
por  la  huida  del  nuevo  rej' en  1574,  Zanioyski 
presentó  dos  candidatos  polacos,  Kostka  y  Tenc- 
zynski,  esperando  que  la  Dieta  desechara  á  am- 
bos para  elegirle  á  él  mismo:  pero  quedó  burla- 
do, y  entonces  favoreció  la  elección  de  Esteban 
Battori,  que  fué  proclamado  en  14  de  diciembre 
de  1575.  Bajo  este  reinado  Zanioyski  fué  ele- 
vado á  las  más  altas  dignidades  civiles  y  milita- 
res, ejerciendo  á  la  vez  las  fuucioues  de  gran 
general  y  canciller  de  la  corona.  Distinguióse  en 
las  expediciones  de  1579  y  15S1  contra  los  mos- 
covitas, y  la  muerte  de  Battori  en  1586  le  causó 
el  más  vivo  dolor.  Esta  muerte  jirovocó  ima 
nueva  elección,  presentando  entonces  el  Austria 
hasta  tres  archiduques  para  que  eligieran  los 
polacos;  pero  Zanioyski  se  opuso  á  ellos,  siendo 
nombrado  rey  Segismundo  ^Vasa,  príncipe  real 
de  Suecia,en  19  de  agosto  de  15S7.  El  archi- 
duque Maximiliano  llegó  al  frente  de  un  ejérci- 
to ]iara  apoyar  su  elección;  mas  batido  por  Za- 
moyski,  fué  hecho  prisionero.  En  el  reinado  de 
Segismundo  III  prestó  nuevos  servicios  en  sus 
campañas  contra  los  turcos,  tártaros  y  suecos, 
y  en  la  Dieta  de  1603  dio  al  rey  consejos  sobre 
los  resultados  que  podría  tener  su  conducta,  re- 
novándolos con  más  fuerza  en  1605,  En  1539 
había  formado  un  mayorazgo,  que  ha  subsistido 
hasta  hoy  y  es  el  más  considerable  de  toda  la  Po- 
lonia. En  15  de  mayo  de  1594  creó  la  Academia 
de  Zamosk,  y  protegió  siempre  las  Ciencias  y  á 
los  sabios.  Publicó  las  obras  siguientes:  De  Sena- 
tu  roynnno;  üe  consíitutmiibus  et  inunumtatibus 
Academia:  paíaiince;  De  perfecto  senatore;  De  li- 
bértate suffrariiorum;  De  iransitu  tatarorum per 
Pacutiam,  etc. 

-Z.v.MOv.sKi  (ÁNDP.fo):  Biog.  Canciller  de 
Polonia.  N.  en  Biezun,  palatinado  de  Plozk,  eu 
1716.  M.  en  Zamosk  en  1792.  Estudió  en  Thorn 
con  los  Jesuítas;  después  en  Liegnitz,  en  la  Si- 
lesia, y,  habiendo  puesto  su  espada  al  servicio 
de  Sajonia,  mandó  el  regimiento  del  príncipe 
Alberto  en  1745,  y  volvió  á  Polonia  en  1754  con 
el  grado  de  Mayor  general.  Elegido  Mariscal  del 
Tribunal  del  Palatinado  do  Lublín,  ejerció  una 
feliz  inlluencia  en  la  administración  de  justicia; 
y  nombrado  por  Estanislao  Augusto  gran  can- 
ciller de  la  corona,  reprimió  los  abusos  y  obró 
con  tanto  celo  como  integridad.  En  1760  abolió 
en  9U  país  la  esclavitud  de  los  colonos,  y  en  la 
Dieta  de  1776  recibió  el  encargo  de  examinar  las 
antiguas  leyes  y  formar  un  Código  que  fué  pre- 
sentado á  la  Dieta  de  1780.  Como  era  favorable 
A  los  aldeano.H,  y  tendía,  sobre  todo,  á  establecer 
la  igualdad  de  los  derechos  civiles,  fué  combati- 
do con  violencia  el  código  por  la  nobleza,  que  has- 
ta le  condenó  á  ser  quemado  por  la  mano  del  ver- 
dugo, ¡rehallaba  Zanioyski  en  Bolonia  cuando  re- 
cibió esta  noticia;  apresuróse  á  volver  á  Polonia, 
y  murió  nueve  meses  después.  I,a  obra  de  .An- 
drés, redactada  por  orden  de  la  Dieta,  so  publi- 
có con  el  título  do  f'iiiligo  t/e  las  /ei/fs  jiidicinles, 
redactado  et¡  lirtwl  de  la  decisión  dr  la  Dicta  de 
1776,  que  miis  tarde  fué  la  base  do  la  Constitu- 
ción polaca,  promulgada  en  3  do  mayo  do  1791. 

-  Zamovski  (IvsiANisr.Ao  Fuaniisco):  /{io/f. 
Político  polaco,  hijo  do  Andrés.  N.  eu  Varso- 
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via  en  1775.  M.  en  Viena  en  1856.  Nombrado 
en  1795  consejero  particular  y  chambelán  do  la 
corte  de  Viena,  fué  en  1S09  presidente  del  go- 
bierno provisional  df  las  dos  Galizias  y  senador 
palatino.  En  1815  marchó  á  París  al  frente  de 
unailiputación  para  cumplimentar  allí  al  empe- 
rador Alejandro  I,  y  en  1822,  después  de  la 
muerte  de  Estanislao  Potocki,  fué  elevado  á  la 
presidencia  del  Senado  con  perjuicio  de  los  de- 
canos de  este  cuerpo.  Se  dejó  persuadir  de  que 
la  oposición  á  la  voluntad  de  Kusia  sería  perjudi- 
cial á  la  causa  de  Polonia,  y  deque  ]ior  medio  de 
la  sumisión  se  llegaría  á obtener  buen  ¡esultado, 
y  con  estas  ideas  aceptó  la  presidencia  de  la  co- 
misión extraordinaria  que  debía  juzgar  y  conde- 
nar á  los  individuos  de  la  Sociedad  Patriótica 
polaca,  acusados  de  conspiración.  La  comisión 
presentó  su  relación  en  3  de  enero  de  1S27,  y  .se 
decidió  por  el  castigo  de  los  acusados.  Gritos  de 
reprobación  se  elevaron  por  todas  partes,  }-  el 
mismo  Nicolás  I  tuvo  que  entrar  en  la  vía  legal 
haciendo  revisar  el  proceso  por  el  Tribunal  Su- 
perior del  Senado,  que  absolvió  á  los  pretendi- 
dos conspiradores.  A  la  noticia  de  la  revolución 
de  Varsovia  en  noviembre  de  1830,  corrió  á  la 
capital  para  tomar  parte  en  ella;  pero  fué  recha- 
zado por  los  suyos  y  enviado  á  San  Pctersburgo, 
en  donde  debía  intervenir  eu  favor  de  Polonia. 
En  1832  regresó  á  Varsovia,  y  en  1836  fijó  su  re- 
sidencia en  A'iena. 

-  Zamoy-ski  (El  conde  Akdrés):  Biog.  Pa- 
triota polaco.  N.  en  1800.  M.  en  Cracovia  en 
1877.  De  IS12  á  1S14  recibió  su  primera  educa- 
ción en  París;  continuó  sus  estudios  en  Ginebra 
y  en  Edimburgo;  y  encargado  á  su  regreso  en 
Polonia  de  la  adniiuistración  de  las  vastas  pro- 
piedades de  su  padre,  adquirió  conocimientos 
extensas  en  Economía  rural.  En  1S23  ingresó  eu 
la  carrera  administrativa;  fué  director  de  la  di- 
visión de  Agricultura  y  Comercio  del  Ministerio 
del  Interioren  Varsovia,  y  duran  ce  la  revolución 
de  1S30  estuvo  algún  tiempo  al  frente  de  este 
Ministerio.  Fué  después  enviado  en  comisión  á 
Viena  con  objeto  de  decidir  á  Metternich  para 
una  intervención  en  favor  de  los  polacos.  Per- 
maneció en  Polonia  después  de  la  caída  de  Var- 
sovia, y  se  impuso  la  noble  tarea  de  levantar  el 
nivel  moral  de  sus  compatriotas,  trabajando  en 
el  desarrollo  de  su  bienestar  material.  Comenzó 
por  libertar  á  los  siervos  de  sus  tierras;  fundó 
escuelas;  estableció  la  navegación  á  vapor  en  el 
Vístula;  se  puso  al  frente  de  un  Banco  hipoteca- 
rio, etc.,  y  sacrificó  á  estas  empresas  una  parte  de 
su  fortuna.  Fundó  en  1842  los  Anales  de  Agricul- 
tura y  provocó  la  creación  de  la  Sociedad  Agro- 
nómica, que  pronto  tuvo  individuos  en  todos 
los  puntos  de  Polonia,  y  cuyas  sesiones  anuales 
se  celebraban  en  Var.sovia.  Esta  asociación  fué 
suprimida  en  1862.  Llamado  á  San  Petersburgo 
para  justificar  su  conducta,  fué  desterrado  por  el 
tsar;  y  marchó  á  París,  en  donde  casi  siempre 
residió  hasta  su  muerte. 

ZAMPABODIGOS:  coni.  fig.  y  fam.  ZampA- 
TOIíTAS. 

ZAMPABOLLOS:  coni.  fig.  y  fam.    Zampator- 

TAS. 

ZAMPALIMOSNAS  (de  Zampar  y  limosnas): 
com.  lam.  Persona  pobretona  ó  estrafalaria  que 
anda  de  sopa  en  sopa  y  de  puerta  en  puerta,  co- 
miendo y  pidiendo  en  todas  partes,  sin  vergüen- 
za ni  recato  y  con  ansia  é  importunidad. 

Tendedores  de  raspa, 
Bribones  de  la  sopa, 
Clamist.as  de  la  fiesta, 
Y  mil  ZAMPALIMOSNAS. 

Ql'F.VEDO. 

ZAMPAPALO:  Com.  fig.  y  fam.  ZAMPATORTAS. 

Poeta  zamfapai.i), 
j  Cohecharlas  querías 
Cim  estas  niñerías' 
Jacinto  Polo  de  Memna. 

ZAMPAR  (idcl  lat.  snpnrc,  arrojar?):  a.  Meter 
nna  cosa  en  otra  de  prisa  y  de  suerte  que  no  se 
vea. 

Hecho  este  trueque  sin  partes  presentes, 
ZAMPÍ  el  pescado  del  caldero  en  la  olla  capi- 
tana, etc. 

Estebnnillo  Oonstilez. 

Viéniloine  vencedor  mi  espada  zampo, 
Y  ochenta  dejo  muertos  en  el  campo. 

MOHETO. 
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-Zampar:  Comer  con  aprcsuración,  descom- 
puesta y  excesivamente. 

Por  hermano  de  la  chanza 
ZrtMPABA  en  los  bodegones. 
Y"  era  juez  entregador 
De  fulleros  y  de  flores. 

QfEVEDO. 

-Zamparse:  Meterse  de  golpe  ó  apresurada- 
mente en  una  parte. 

Voy  á  su  casa,  pues,  y  allá  me  zampo. 
Hartzenbusch. 

ZAMPATORTAS  (de  zampar  y  tortas):  com. 
fig.  v  fam.  Persona  que  come  con  excesoy  bru- 
talidaJ. 

-  A  la  parte  me  llamo,  Gil  le  dijo, 
-Guardarlos   quiero  (unos  mazapanes)   contesto 

[con  sorna 
El  cariñoso  Blas.  Para  guardarlos. 
Se  los  comió  en  seguida  el  zampatortas. 

Hartzenbii.sch. 

-  Za.mi'.\tortas:  fig,  y  fam.  Persona  que  en 
su  fisonomía,  traza,  palabras  y  acciones  daimies- 
tra  de  incapacidad,   torpeza  y  falta  de  crianza. 

ZAMPEADO  (del  lat.  snb,  debajo,  y  pes,  pie): 
Arq.  Obra  que  se  hace  de  encadenados  de  ma- 
dera y  macizos  de  niami'ostería,  para  fabricar 
sobre  terrenos  falsos  ó  cubiertos  de  agua. 

-Zampeado:  Arq.,  In^,  y  Consl.  Los  zam- 
peados pueden  emplearse  con  tres  objetos  dife- 
rentes, que  son :  defender  una  obra  contra  las 
socavaciones  debidas  á  la  acción  de  las  aguas; 
repartir  la  presión  de  la  obra  en  una  superficie 
mayor,  para  que,  siendo  la  carga  sobre  un  terre- 
no flojo  menor,  se  aumente  su  estabilidad;  y 
arriostrar  los  apoyos  de  una  obra,  impidiendo 
que  se  muevan,  como  pndiera  suceder  si  se  en- 
cuentran en  terreno  fangoso. 

Considerando  los  zampeados  bajo  el  primer 
punto  de  vista,  pueden  ser  parciales  ó  geneíales; 
pero  los  primeros  reciben  el  nombre  de  rastri- 
llos generalmente,  y  se  colocan  á  los  extremos 
del  suelo  que  se  trata  de  defender;  y  eu  cuanto 
á  los  zampeados  generales,  ó  que  abarcan  todo  el 
suelo  sobre  que  se  proyecta  la  obra,  son  útiles 
para  las  de  fábrica  de  pequeña  luz,  como  tajeas, 
alcantarillas,  etc.,  etc.,  pero  es  indispicnsable 
terminar  el  zampeado,  jior  sus  dos  frentes,  por 
muros  de  defensa,  verdaderos  rastrillos,  cuya 
fundación  desciende,  por  lo  menos,  lia-ta  los  es- 
tribos mismos  de  la  obra;  el  zampeado,  en  ri- 
gor, no  es  más  que  la  parte  Z  comprendida  en- 
tre los  cimientos  de  los  estribos  (fig.  1,  que  re- 
presenta su  sección  transversal),  en  tanto  que  la 


Fig.  1 

fig.  2  es  el  corle  longitudinal  de  uno  doloslados 
extremos  del  zampeado  Z,  en  el  que  se  puedo 
ver  el  rastrillo  7,'. 

Esta  disposición  permite  muchas  veces  dismi- 
nuir la  profundidad  de  los  cimientos  déla  obra, 
y  la  fundación  no  resulta  Hiás  cara,  porque  para 


Fig.  2 

una  ol'ra  pequeña  la  separación  entre  los  estri- 
bos no  es  muy  grande  y  no  ofrece  riesgos  su 
construcción,  en  tanto  que  las  aguas  no  sean  ni 
muy  abundantes  ni  ilo  corriente  demasiado  rá- 
]iida;  la  presión  se  disminuye,  y  además,  como 
]>re.sentau  las  fundaciones  y  rastrillos  á  modo  do 
dentellones  clavados  en  el  suelo,  impiden  á  éste 
moverse:  por  nuestia  parte  hemos  empleado 
esto  sistema  con  buen  éxito  en  gran  número  de 
obras  de  la  carretera  de  Cuenca  i\  Alcázar  de 
San  Juan  in  sus  trozos  4. "y  7.".  en  la  provincia 
do  Cuenca.  Cuando  las  luces  .son  mayores,  en 
los  puentes  propiamente  dichos,  la  relación  eu- 
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tre  los  claros  y  los  macizos  es  grande;  y  como  el 
zami)eado  no  puede  aumentar  su  espesor  hasta 
llegar  al  de  las  pilas  y  estribos,  las  presiones  no 
se  reparten  con  igualdad  en  toda  la  extensión 
del  zampeado,  pero  siempre  se  disminuye  la 
presión  por  unidad  superficial.  Hay  que  adver- 
tir, antes  de  seguir  adelante,  que  los  zarapeidos 
pocas  veces  se  hacen  con  rastreles  de  madera, 
siuo  que  suelen  ser  un  macizo  de  marapostería 
hidráulica  ú  hormigón,  cuya  superficie,  en  con- 
tacto con  las  aguas,  está  formada  por  cadenas  de 
.  sillería  formando  como  u»  emparrillado,  y  los 
recuadros  que  aquélla  deja  se  rellenan  con  un 
empedrado  ó  con  manipostería  careada:  los  que 
hemos  construido  en  la  línea  antes  citada  eran 
macizos  de  hormigón  con  sus  rastrillos  de  defen- 
sa; las  zampeados  de  las  obras  pequeñas,  cuando 
son  aquéllos  de  tan  escasa  profundidad  que 
sólo  abarcan  la  superficie  libre  de  la  obra  para 
sustituir  el  suelo  primitivo,  demasiado  llojo,  por 
otro  más  resistente,  se  llaman  encachados. 

El  uso  de  los  zampeados  generales  es  muy  an- 
tiguo, pero  en  rigor  no  tomaron  carácti-'r  de 
obra  especial  hasta  la  construcción  del  zampea- 
do general  del  puente  de  JIoulíns  sobre  el  Allier, 
que  data  del  siglo  último  y  se  debe  á  Regemore; 
produjo  tan  buenos  resultados,  que  los  puentes 
construidos  posteriormente  sobre  el  mismo  río 
se  han  hecho  de  igual  manera.  El  ancho  del 
zanijieailo  de  la  citada  obra  era,  en  rigor,  de  20 
m.,  pero  con  raigales  de  defensa  que  hacen  lle- 
gue ésta  á  33  m. ;  se  enrasó  á  un  metro  bajo  las 
aguas  de  estiaje  y  se  le  dio  un  espesor  de  1"', 60; 
el  zampeado  es  de  fábrica  de  manipostería  en 
este  espesor,  y  descansa  sobre  una  delgada  capa 
de  tierra  arcillosa,  que  se  empleó  para  poder  ha- 
cer los  agotamientos  sobre  la  arena  fina,  que  for- 
ma una  capa  de  gran  espesor  en  el  lecho  del  río, 
habiéndose  adoptado  precauciones  especiales  pa- 
ra obtener  igual  espesor  en  la  fábrica  en  toda  la 
superficie,  para  evitar  asientos  desiguales.  Las 
defensas  del  zam])eado  contra  las  socavaciones 
las  forman  cinco  filas  lie  tablestacas  (V.  esta 
palabra)  de  7  m.  de  hinca,  habiendo  dos  filas 
aguas  arriba  y  tres  aguas  abajo  de  la  obra,  y  en- 
sambladas á  grano  de  trigo  con  refuerzos  do  pi- 
lotes de  treclio  en  trecho  y  encepado  perfecta- 
mente el  conjunto:  las  filas  de  tablestacas  dista- 
ban 5  m. ;  se  dragó  posteriormente,  tanto  antes 
como  después  del  zampeado,  para  formar  un  ma- 
cizo de  escollera  para  defensa;  el  eje  ilel  puente 
está  un  poco  más  aguas  arriba  que  el  eje  del 
zampeado,  rosterioruiente  Fullién  ha  colocado 
también  un  zampeado  general  en  el  puente  ca- 
nal de  Ouetín,  cerca  de  la  conlliuncia  del  Loiie, 
bajo  el   mismo   tipo;  des[iué8    üoncaumout,  un 

Íioco  más  arriba  del  anterior,  ha  construido  bajo 
os  mismos  principios  un  puente  para  el  ferroca- 
rril del  Centro.  Kn  todas  estas  obras  se  daba 
mayor  resistencia  á  la  parte  de  aguas  abajo  que 
á  la  do  aguas  arriba,  porque  se  creía  que  en 
aquellos  puntos  eran  más  frecuentes  y  de  temer 
las  socavaciones;  pero  Mary  demostró,  por  los 
efectos  (iroducidos  por  liis  avenidas  de  1866,  que 
sucedía  lo  contraiio,  como  por  otra  parte  es  ló- 
gico [lensar,  toda  vez  quo  la  parte  de  aguas  arri- 
ba c»  la  que  recibe  el  prinjcr  choouo  del  agua  y 
en  laque  so  forman  remolinos  mas  importantes, 
]>or  el  estrechamiento  brusco  de  la  secciiín  del 
río,  y  hoy  «c  protege  tanto  por  lo  menos  el  lado 
do  aguos  urrii<a  que  el  de  aguas  abajo.  Las  cro- 
cida»  do  (|U0  hemos  hablado  demostraron  al  pro- 
])io  ticm|>o  que,  al  menos  en  el  citado  río,  ilo 
fondo  tan  movible,  los  rastrillos  generales  eran 
muy  peligrosos  cuando  la  velocidad  de  las  aguas 
es  considerable:  4ho  comprendo  también  que, 
con  un  régimen  torrencial,  en  el  que  el  volumen 
(le  las  ■((ims  en  pocas  horasaumciilacn  fabulosa 
proporción,  haya  iKjügro  en  oponer  á  la  corrien- 
te una  especie  de  presa  que  la  impida  ahuecar  el 
locho  entre  In»  pilas  y  estribos,  y  privando  al 
puente  de  este  olornento  ilo  desagüe  aumente  la 
altura  de  caída.»  Tal  es  la  opinión  do  Croizette 
Dosnoyers,  la  que  á  penar  rio  su  autoridad  no  es 
posible  ailniilir;  porque  si  ol  zampeado  se  pono 
p«r»  defender  ¡i  la  obia  de  las  Hoeavacioues,  (có- 
mo se  lia  do  juzgar  una  ventaja  el  perinitirlnsí 
no  debe  con  tarso  en  un*  obra  con  el  dosaglle  que 
jirodueen  las  Hocavaejonos,  sino  proimrcionar  el 
necesario  A  la  obra  misma,  pues  lo  contrario 
oqnivalrtrla  á  ¡ii/gar  miM  conveniente  la  ilestnic 
clon  de  la  obra,  |inrqua  no  «e  alteraría  el  légl- 
men  de  la  corriente;  si  do  lo  quo  «o  tial«  es  de 
no  alterar  diclin  régimen,  con  cierto,  la»  obras 
no  deboD  conitruirio;  |>ero  si  m  trata  do  salvar 
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la  corriente,  que  es  el  objeto  de  toda  obra  de 
fábrica  de  esta  clase,  estudíese  de  modo  que  al- 
tere el  régimen  lo  menos  posible,  para  estabili- 
dad de  la  obra  misma,  pero  atiéndaselo  primero 

!  á  la  seguridad  de  ésta.  Por  otra  parte,  lo  ocurrí- 

j  do  en  el  Allier  no  puede  tomarse  como  base  para 
una  teoría;  en  España  hay  puentes  con  zampea- 
dos generales,  como  el  viejo  de  Zaragoza,  y  no 
son  de  temer  estos  efectos. 

Con  efecto,  todo  zampeado  general,  como  to- 
do estorbo  que  se  oponga  á  la  corriente,  cual  su- 
cede con  pilas  y  estiibcs  de  toda  clase  de  puen- 
tes, produce  remolinos,  los  que,  si  el  terreno  es 
liojo,  dan  lugar  á  socavaciones  del  suelo  aguas 
arrilia  y  aguas  abajo,  y  pirecisamente  por  esto  es 
por  lo  que  se  construyen  los  zampeados  genera- 
les, para  evitar  que  dichas  socavaciones  ataquen 

\  á  la  obra;  las  socavaciones  se  producirán  siem- 
pre en  tal  caso,  pero  será  en  los  frentes  del  zani- 

':  (leado,  que  por  eso  mismo  se  defienden  con  ras- 
trillos, y  el  mal  que  podrá  resultar  es  que  la 
parte  de  zampeado  exterior  á  la  obra  se  destru- 
ya, pero  siempre  cuesta  menos  la  reparación  de 
esta  parte  que  la  reedificación  de  la  obra  jirinci- 
pal;  además,  de  tiempo  en  tiempo,  y  pasadas  las 
crecidas,  pueden  rellenarse  de  escollera  las  soca- 
vaciones del  suelo.  Lo  que  sí  hay,  y  á  esto  tal 
vez  se  refiera  Desno3'ers,  es  que  si  el  zampeado 
no  está  bien  proyectado  en  previsión  de  socava- 
ciones profundas,  el  agua  penetra  bajo  el  zam- 
peado cuando  la  socavación  ha  pasado  del  límite 
de  aquél,  y  le  levanta  por  su  empuje  de  abajo  á 
arriba,  con  gran  perjuicio  de  la  obra;  mas  estos 
riesgos  no  existen  si  los  rastrillos  tienen  la  sufi- 
ciente profundidad,  si  se  atiende  á  una  esmerada 
conservación,  si  se  defienden  con  escollera  los 
frentes  del  rastrillo,  y  si  además,  como  se  hace 
hoy  con  frecuencia,  el  zampeado  no  es  plano, 
sino  quo  se  le  da  la  forma  de  bóveda  invertida 
muy  rebajada,  enlazando  los  arcos  de  cabeza  ele 
estas  bóvedas  jmr  supeificies  alabeadas,  ó  rectas 
horizontales  colocadas  á  cierta  distancia  de  Ijs 
pilas  y  en  el  fondo  del  río;  en  prolongación  de 
las  jjilas,  aconseja  Gaztelu,  desde  el  lado  menor 
lie  su  base  á  la  recta  horizontal,  se  deben  trazar 
planos  inclinados,  resultando  el  zamiieado,  bajo 
el  pueute,  una  bóveda  en  cañón,  que  so  enlaza 
con  la  recta  horizontal  situada  en  el  fondo  del 
río  por  una  superficie  alabeada,  cuyas  directrices 
son  el  círculo  de  cabeza  del  cañón  y  la  horizon- 
tal citada,  pudiéndose  tomar  una  tercera  direc- 
triz vertical  y  recta,  colocada  en  el  jilauo  de 
simetría  del  área;  las  generatrices  se  obtienen 
diviiíiendo  el  círculo  do  cabeza  del  cañón  y  la 
recta  horizontal  en  parles  iguales  y  uniendo  por 
rectas  los  punios  correspondientes;  la  suiierlicie 
obtenida  así  so  asemeja  á  la  llamada  en  Geome- 
tría descriptiva  ciícr?ío  cíe  fnm;  el  inlerior  del 
zampeado  se  hace  de  sillarejo,  manipostería  ú 
hoindgón,  y  en  las  intersecciones  de  las  superfi- 
cies se  colf'ean  cadenas  de  sillería;  el  sistema  es 
caro  y  el  ajiarejo  com|dicado.  l'.ien  es  verdad 
;|uo  los  zampeados  siemiirc  son  caros  por  la  mu- 
cha extensión  que  tienen,  pero  bien  construidos 
dan  gran  seguridad  á  la  obra;  en  cambio,  de  no 
estudiarlos  bien  y  construirlos  con  esmero,  vale 
niiis  no  jionsar  en  ellos,  porque  iludieran  resul- 
tar perjudiciales. 

Hemos  dicho  al  ]írincipio  que  los  zampeidos 
generales  pueden  tener  ¡lor  objeto  rcjiaitir  las 
presiones  sobro  mayor  superficie,  lo  quo  en  loa 
terrenos  compresibles  es  una  ventaja  de  gran 
valor;  sin  embargo,  su  eficacia  sólo  so  extiende 
ú  |iequeña  distancia  á  ambos  lados  de  los  apo- 
yos, pilas  ó  estriijos,  pues  á  medida  quo  la  dis- 
tancia aumenta,  la  iiilluincia  ilo  la  presión  se 
hace  HOiilir  menos  cada  \"ez. 

Por  último,  hemos  dicho  que  ]iuedon  tener  por 
objeto  los  zampeailos  airiostrar  los  apoyos  para 
i|ue  no  tengan  movimiento,  cambiamlo  la  distan- 
cia que  los  sopara,  cuando  ol  torrono  es  fangoso 
ó  excesivamente  flojo:  no  creemos  necesario  in- 
sistir «obro  e-to   punto;   en   terrenos    fangosos 

'  puedo  haber  empujes  lateíales  que,  no  contení- 
diiH  por  ol  suelo,  llovaríun  á  la  destrueclóu  iii- 

'  iiiediiita  de  la  obra  ni  no  se  opusiera  á  dichos 
movimientos  una  eonstrucoióu  esiiocial,  ol  zam- 
peado, que  en  este  caso  no  noccMla  ser  general, 
sino  reducirse  á  una  serie  de  cadenas  do  sillería 
que,  lio  trecho  en  trecho,  inantieiieii  conslante  la 
riistnncia  entre  Irm  apoyos;  ■■iii  embargo,  os  aiin 
rtiá»  convcnionlo  ol  empleo  do  zampendiis  gené- 
ralos, poiqun  no  sillo  prestan  más  inintos  do 
a;>nyo  á  pilan  y  cntrlboH,  nino  i|U0  oiieajonnu  ni 
niiolo  y  lo  conllciion,  üiliciiltando  todo  iiiovi- 
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miento,  y  esto  aparte  de  que  se  disminuye  la 
carga  por  unidad  superficial  que  sulie  el  suelo, 
todo  lo  que  contribuye  á  dar  más  eficacia  á  esta 
clase  de  construcciones,  cuyo  detenido  estudio 
debe  preceder  á  su  empleo. 

ZAIVIPEAR:  a.  Arq.  Afirmar  el  terreno  con 
zani|ieados. 

ZAIVIPIERI  (DoMiNuo):  Biog.  Célebre  pintor 
italiano,  apellidado  e/  Do7iiiii ¿quino  ó  el  rjomenU 
chino.  N.  eu  Bolonia  á  21  de  octubre  do  1581. 
M.  en  Ñapóles  á  15  de  abril  de  1641.  Hijo  se- 
gundo de  un  zapatero  que  debía  al  traliajo  una 
regular  fortuna,  desde  su  infancia  mostró  espe- 
cial amor  á  la  pintura,  y  habiendo  ingresado  á 
los  doce  ó  trece  años  de  edad  en  el  estudio  de 
Dionisio  Calvart,  pintor  flamenco,  debió  á  su 
juventud  y  á  su  corta  estatura  el  sobrenombro 
de  Doinenichino,  que  había  de  inmortalizar.  Cal- 
vart, que  envidiaba  á  los  Carraccis,  hubo  de 
maltratarle  cierto  día  que  le  sorprendió  coiiian- 
do  uu  dibujo  de  aquéllos.  Esta  conducta  brutal, 
y  las  excitaciones  del  Albano,  con  quien  Do- 
mingo había  contraído  una  amistad  que  sólo  ha- 
bía de  acabar  cuando  su  vida,  decidieron  á  Zani- 
pieri  á  pasar  al  estudio  de  los  Caí  racéis.  Des- 
contento siempre  de  lo  que  hacía,  pintaba  y  bo- 
rraba para  empezar  de  nuevo,  aüigido,  pero  no 
desanimado,  por  no  conseguir  la  ejecución  de  lo 
que  había  concebido.  Jlerced  á  un  trabajo  asiduo 
y  al  desarrollo  de  su  talento,  llegó  á  ser  entre 
sus  condiscípulos  el  dibujante  más  exacto  y  más 
expresivo.  Tres  veces  ganó  el  premio  en  el  con- 
curso trimestral  que  Luis  Carracci  abría  entre 
sus  discípulos.  Su  primera  obra  importante  pa- 
rece haber  sido  la  decoración  de  la  capilla  Nolfi 
eu  la  catedral  de  Fano.  Por  los  años  de  1604, 
después  de  haber  estudiado  las  obras  de  los 
maestros  lombardos,  Zam]iieri  se  trasladó  á  Ko- 
nia  en  busca  de  su  amigo  Albano,  que  en  aque- 
lla capital  le  dio  hospitalidad  durante  poco  me- 
nos de  dos  años.  Allí  fué  además  bien  acogido 
por  Aníbal  Carracci,  á  quien  ayudó  en  los  tra- 
bajos de  la  Galería  Farncsio ;  Aníbal  lo  cobró 
tanto  afecto  que  le  recomendó  con  gran  interés 
á  varios  cardenales  y  prelados,  los  cuales  le  en- 
cargaron obras.  El  cardenal  Esci|iión  Borghesi  lo 
hizo  pintar  eu  una  capilla  inmediata  á  San  Gre- 
gorio de  Monte  Celio  un  fresco:  La  flagelación 
(le  San  An(lr¿s,  que  ha  i>erdido  nnicho,  pero  cu- 
yos grujios  son  de  expresión  magníliea.  Otro  car- 
denal, Agucchi,  le  pidió  eu  seguida  un  cuadro: 
La  libertad  de  ,San  I'a/ro,  admirable  )ior  nn 
efecto  de  luz,  y  cuatro  frescos  quo  adornan  el 
pórtico  de  San  Onofro,  tres  de  ellos  con  asunto:; 
de  la  Círfií  de  San  Jerónimo  y  ol  cuarto  con  una 
Madona  de  maravillosa  hermosura.  Agradecido 
Zamiiieri  hizo  el  retrato  de  Agucchi.  Este  liille- 
ció  al  poco  tiempo,  y  un  hermano  del  cardenal 
alojó  en  su  casa  al  artista.  Por  aquellos  días  pin- 
tó cZ /'o!/'Ííii'í»!)io:  Susana  en  el  baño  (palacio 
Corsini);  San  Francisco  en  éiiasis,  obra  chi.sica 
do  cxiuesión  que  regaló  á  la  iglesia  de  los  Capu- 
chinos; 10  pai.sajcs,  al  fresco,  con  asuntos  do  la 
lálnila  de  Apolo,  jiara  la  villa  de  Belvedere,  que 
pertenecía  al  cardenal  Aldobramlini ;  y  .seis  gran- 
des obras,  admirables  ]ior  su  vigor  y  variedad, 
]iara  una  ea]iilla  do  la  abadía  de  Grotta-Menata 
(ItilO)  en  Frascati.  A  su  vuelta  do  Fraseati  á 
líoma  pintó  su  iiiejor  obra:  la  famosa  Covianiim 
de  San  Jerónimo  (1614),  (]ue  es  una  do  las  más 
preciadas  joyas  del  Vaticano.  Kl  asunto  había 
sido  ya  tratado  por  Agustín  Carracci,  loque  |ier- 
mitio  á  los  enemigos  do  Zampieri  tacharle  in- 
justamente de  plagiario.  Para  la  capilla  do  San- 
ta Cecilia,  cu  el  temiilodeSan  Luis  de  los  Fran- 
ceses, pintó  (•/  ¡hniinif/iiino  lioü  líeseos  de  por- 
fectísimo  dibujo:  Sania  (.'cc.ilia  ¡I iytrihinimdo  ro- 
pas rf  los  ¡lobres,  y  ol  Martirio  do  la  misma  santa. 
Fué  aquel  poríoiío  de  su  vida  el  más  fecundo  en 
buenas  coui|)osicionos.  Eu  Huma  hizo:  una  Ma- 
dona con  San  Juan  liantisla  y  San  l'ctronio  y  Mu- 
seo Biela);  La  .ísnneiiUt  (Santa  María  delTiaus- 
tevere),  notable  ]iorcl  colorido  y  la  perspectiva; 
l.a  raid  de.  /liona  (Galeiía  Borghesi),  una  délas 
más  encantadoras  coniposiciiines  dol  ]iinrel  ila- 
linnii;  y  el  Martiriodr  San  l'edro,  dominico,  cua- 
dro de  Hiiriireiidente  belleza,  hoy  eu  el  Museo  de 
Bolniíia.  A  la  ciudad  ile  esto  nombre  regiesóen 
IMüel  arlixta,  que  pura  San  .liiaii  del  Monto 
piíilc'i  la  gran  obra  míslicadesigunda  por  el  iinm- 
lile  de  l.n  Madona  del  Hosurio.  I'or  ella  reribió 
fiOO  escudos, y  li  olla  dedicó  dos  años  de  trabajo. 
Hoy  ol  cuadro  ontá  en  ol  Museo  de  Bolonia,  don- 
de c/ /^omittiiíHÍIii)  contrajo   matiimonio  (Utiil) 
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con  Marsibilia  Baibetti,  joven  de  gran  belleza 
que  le  sirvió  de  modelo.  De  vuelta  en  Roma  al 
advcuimiemto  de  Gregorio  XV  ,1621 ',  Zanipieri 
hallo  excelente  acogida  en  el  nuevo  Poutíliee, 
que  le  nombró  arquitecto  de  la  Cámara  apostó- 
lica. Entonces  ejecutó  los  frescos  de  San  Silves- 
tre del  Quií'inal,  de  San  Andrts  del  Val  y  de 
San  Carlos  de  Catignnri,  todos  de  gran  estilo. 
Del  mismo  tiempo  son  los  hermosos  cuadros  de 
Timocleo  llevado  aiUe  Alejandro {ilnseo  del  Lou- 
vre);  Martirio  de  San  Sebastián,  transportado 
(17361  desde  San  Pedro  á  ííuestra  Señora  de  los 
Angeles;  y  Santo,  I/its  (Museo  de  Kolonia).  A 
pesar  de  las  cabalas  de  los  envidiosos,  comen- 
zaba el  Dominiquino  á  gozar  justa  fama,  y  hu- 
biese terminado  tranquilamente  su  carrera  en 
Roma,  en  la  que  no  le  faltaban  pedidos;  mas 
para  su  desgracia,  sin  tener  en  cuenta  las  ame- 
nazas y  peligros  de  que  habían  sido  víctimas 
otros  artistas,  se  comprometió  á  pintar  en  Ña- 
póles una  capilla  de  la  catedral,  llamada  Tesoro 
de  San  Genaro.  Llegó  á  aquella  ciudad  (1629) 
con  su  familia,  y,  tras  larga  meditación,  pintó  y 
descubrió  en  la  cúpula  al  público  dos  de  sus 
obras:  San  Genaro  recibido  en  el  cielo,  y  San  Ge- 
naro protegiemlo  á  Ñapóles  contra  sus  enemigos. 
En  el  acto  se  desencadenó  contra  él  tan  furiosa 
tempestad,  movida  por  los  maestros  napolitanos 
de  la  escuela  contraria,  que  Zampieri  hubo  de 
huir  á  Roma.  Allí  pintó  para  la  villa  de  Belve- 
dere varios  frescos  y  gran  número  de  retratos. 
Como  le  llamasen  desde  Ñapóles  con  vivas  ins- 
tancias, fiado  en  las  promesas,  en  la  protecci'jn 
del  arzobispo  napolitano  y  en  las  cartas  de  reco- 
mendación que  Aldobrandini  le  dio  para  el  vi- 
rrey, llegó  á  Ñapóles  en  la  primavera  de  1636,  y 
prosiguió  sus  trabajos  en  la  catedral.  Hasta  el 
lin  de  su  vida  no  tuvo  un  momento  de  reposo. 
Sus  enemigos  destruían  por  la  noche  lo  que  ha- 
bía hecho  por  el  día,  y  eran  tantas  las  amenazas 
qne  trabajaba  siempre  armado,  no  se  fiaba  de 
n.-\die.  ni  aun  de  su  mujer,  compraba,  condimen- 
taba y  variaba  todos  los  días  sus  alimentos.  Su 
carácter,  tímido  y  melancólico,  le  condujo  á  un 
estado  de  postración  que  á  muchos,  sin  excluir 
á  su  esposa,  hizo  sospechar  qne  le  habían  enve- 
nenado. La  envidia  le  persiguió  después  de  la 
muerte.  Lanfrano  hizo  desaparecer  toilo  lo  que  el 
Dominiquino  había  pintado  en  la  cúpula  del  Te- 
soro, y,  con  irritante  injusticia,  se  obligó  á  la 
hija  única  del  artista,  que  había  heredado  2000 
escudos,  á  restituir  una  parte  del  dinero  que  su 
)iadre  había  recibido  por  las  pintaras  de  la  cita- 
da cúpula.  Componía  este  artista  muy  despacio: 
meditaba  mucho  antes  de  pintar;  estudiaba  sin 
cesar  la  naturaleza;  iba  á  las  plazas  y  mercados, 
á  los  sitios  en  que  se  reunía  la  gente,  y  así  ha- 
llaba la  verdad  de  expresión,  que  es  acaso  la  pri- 
mera de  sus  cualidades.  Madrazo  le  juzga  en  es- 
tas líneas:  «Su  dibujo  es  correcto;  sus  figuras  se 
recomiendan  por  la  expresión  y  el  individualis- 
mo que  las  anima.  En  sus  composiciones  hay 
una  sencillez  que  no  carece  de  cierta  grandeza, 
pero  en  los  cviadros  al  óleo  su  nwdo  de  hacer  es 
algo  i^esado  y  seco,  y  no  es  la  inventiva  su  dote 
más  brillante,  porque  á  menudo  tomó  sus  com- 
posiciones de  otros  maestros,  como  se  verificó  en 
su  lamosa  Comunión  de  San  Jerónimo,  de  la  Ga- 
lería Vaticana,  que  es  una  fiel  imitación  do  otra 
obra  de  Agustino  Carracci.  Como  fresquvila,  su 
pincel  fue  notablemente  lilire  y  ligero. »  Menos 
valor  artístico  tienen  los  dibujos  y  estudios  qne 
hacía  á  la  pluma  y  por  otros  procedimiento?, 
pues  no  pasan  de  medianos.  Tuvo  pocos  discípu- 
los. I'ntre  ellos  figuraron  Andrés  Camassei,  los 
sicilianos  Antonio  Barbalunga  y  Juan  de  liaría 
y  el  calabrés  FranciscoCozza,  que  acabólas  ol'tas 
del  maestro  cuando  éste  había  fallecido.  Practi- 
có además  el  Dominiquino  la  Arquitectura.  Sus 
obras  en  este  género  son,  en  Roma,  la  iglesia  de 
San  Ignacio,  terminada  por  otro;  uno  de  los  ca- 
sinos de  la  villa  Ludovici;  el  mausoleo  del  car- 
denal Agucchi;  la  puerta  del  palacio  Lancilotti, 
et^.  Hfblaba  el  artista  con  conocimiento  de  toda 
clase  de  materias,  y  consagraba  sus  ocios  á  la 
lectura  do  la  Hiblia.  do  los  libros  de  Historia  y 
do  la  Mitolog  a.  Afable,  moileato,  de  costumbres 
irreprochables,  nunca  hablaba  mal  do  nadie,  lo 
que  hace  más  inexplicable  que  tuviera  tantos  ene- 
migos. En  Italia  hay  obras  suyas  de  pintura  en 
Roma  (palacios  Chigi,  Rospigliosi,  <}uirinal, 
Horghesi  y  villa  Albani),  Ñapóles  (Museo),  Flo- 
rencia 'Galería  Pública  y  Palacio  l'ittil,  Vollerra 
(catedral),  Fano  (colegio),  Genova  (palacios  Du- 
razzo  y  Vrignole)  y  Turín  (Museo).  En  el  .Mu- 
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seo  del  Louvro  se  guardan  11  cuadros  do  este 
artista,  y  otros  en  Londres  Galería  Nacional  y 
Galería  Wilworth),  y  en  los  Museos  de  Munich, 
Heriín  y  San  Petersburgo.  El  de  Madrid  guarda 
tres  lienzos  del  Dominiquino:  San  Jerónimo  es- 
cribiendo ot  el  desierto;  Él  sacrificio  de  A  braham, 
y  un  País. 

ZAMPONA  (del  lat.  symphonta,  instrumento 
de  música):  f.  Instrumento  rustico  pastoril,  á 
modo  de  flauta,  ó  compuesto  de  muchas  flau- 
tas. 

Viniendo  los  tres  pastores  con  el  rebaño  de 
sus  ovejas  por  una  cañada  abajo,  al  subir  de 
una  ladera  oyeron  el  sonido  de  una  suave  zam- 
poSa. 

Ceuvantes. 

Salicio  usaba  tañer 
La  zampoSa  todo  el  .iño,  etc. 

Samanmego. 

-Za.\ipoSa:  Pipita.va;  flautilla  que  suelen 
hacer  los  muchachos  con  las  cañas  verdes  del 
alcacer. 

...  como  el  alcacer  que  una  vez  endurecido 
ó  seco,  no  está  tratable  para  que  los  mucha- 
chos de  sus  cañas  hagan  zamponas  ó  flauti- 
lias. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Zampona:  fig.  y  fam.  Dicho  trivial  ó  sin 

substancia. 

ZAMPUZAR  (de  chajjuzar):  a.  Meter  de  gol- 
pe una  cosa  en  agua,  de  suerte  que  quede  cu- 
bierta. 

Mil  almas  en  el  piélago  zampuza 
El  austro  fiero  con  su  furia  brava,  etc. 
Villa  VICIO.SA. 

-  Zampczap,:  fig.  y  fam.  Zampar;  meter  una 
cosa  en  otra  de  prisa  y  de  suerte  que  no  se  vea. 

...  ftié  de  manera  la  risa  que  les  dio  á  todos, 
qne  la  dueña  lo  echó  de  ver,  y  de  corrida  se 
ZAMPrzó  en  las  llamas. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

ZAMPUZO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  zampu- 
zar. 

ZAMUDIO:  Geog.  Ayunt.  formado  por  la  ante- 
iglesia de  San  Martín  de  Zamudio  y  varios  ca- 
seríos, p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya,  dióce- 
sis de  Vitoria;  10S9  ha  bits.  Sit.  en  el  f.  c.  de 
Lezama  á  Begoña,  con  estación  intermedia  entre 
las  de  Lezama  y  Derio.  Terreno  llano  y  arenisco, 
bañado  por  un  riachuelo  afl.  del  Nervión:  trit'o, 
maíz,  hortalizas,  legumbres  y  frutas;  cría  do  ga- 
nados. 

-Zamudio  y  Alfaro  (André.s  de):  Biog. 
Médico  español.  N.  probablemente  en  Alfaro 
(Logroño).  Vivía  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI.  Estudió  su  arte  en  la  Universidad  de 
Salamanca,  donde  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en 
Medicina;  ejerció  durante  muchos  años  su  profe- 
sión en  la  ciudad  de  Sevilla,  de  la  que,  gracias 
á  su  reputación,  pasó  á  la  corte  para  ser  médico 
de  Felipe  II,  cargo  que  aún  ejercía  en  15S1.  Des- 
empeñó después  los  de  protomédico  general,  al- 
calde mayor,  examinador  de  médicos  y  ciruja- 
nos, y  médico  de  la  cámara  de  la  Inquisición. 
Escribió  un  tratado  De  peste  (1568),  y  dio  á  las 
prensas  otras  dos  obras  suyas:  Orden  para  la 
cura  y  preservación  de  /as  viruelas  (Miáriá,  1579, 
en  ?.°),  y  Orden  para  la  cura  y  preservación  de 
las  secas  y  earburuos  (id.,  1599,  en  U.'). 

ZANA:  Geog.  Localidad  arruinada  del  dist.  de 
Batna,  ]irov.  de  Constantina,  Argelia,  sit.  al 
N.O.  de  Batna,  en  el  municip.  de  Ainel  Ksar, 
en  fértil  valle  dominado  al  N.  por  el  Zana  y  al 
S.  por  el  Mestana,  y  á  orillas  do  un  guad,  cuyo 
vallo  desemboca  en  el  Bu-Merzug.  Mercado  muy 
concurrido.  Ks]a Diana  J'eteranórum,  habitada, 
y  probablemente  fundada,  )ior  una  colonia  de 
veteranos  de  la  3."  legión.  Restos  de  templos, 
termas,  arcos  triunfales,  etc. 

ZANAGAS  ó  ZENAGAS:  m.  pl.  Etnoq.  Nación 
berboriscaque  ha  desempeñado  importante  papel 
en  la  historia  del  África  septentrional.  V.  San- 
haya. 

ZANAHORIA  ^de  azanoria):  í.  Hierba  medici- 
nal cuya  raíz  arroja  muchos  tallos  sulcados.  ve- 
llosos y  ramosos,  con  hojas  menuilísimamentc 
recortadas,  flores  en  umbela  y  de  color  blanco,  í 
aunque  la  de  en  medióos  purpúrea,  y  semillas 
casi  redondas.  Se  halla  silvestre  y  cultivada.        I 
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Entre  los  liños  de  los  guisantes  se  crían  bien 
los  rábanos,  nabos,  zanahorias,  chirivías. 
ÓHV.ÍN. 

-Zanahoria:  Raíz  tuberculosa  de  esta  plan- 
ta, de  color  amarillo  ó  purpúreo  amoratado.   Es 

comestible. 

Las  zanahorias  cierran  la  lista  alfabética  de 
los  afrodisíacos. 

MoNi.At;. 

...  se  atracaban  de  avellanas,  nueces  ó  limas, 
guardando  las  cascaras  con  algún  pepino  ó  za- 
nahoria de  buen  tamaño  traídos  de  reserva 
para  arrojárselos  á  la  cabeza  al  actor  que  tu- 
viese la  desgracia  de  merecer  la  desaprobación 
del  patio. 

Haiitzenbusch. 

-Zanahoria:  Bot.  La  planta  designada  con 
este  nombre  vulgar  pertenece  á  la  familia  de  las 
Umbelíferas,  y  os  designada  entre  los  botánicos 
con  el  nombre  sistemático  de  Daucus  Cantta 
L.  Es  uua  planta  muy  poliforma  que  suele  llegar 
hasta  la  altura  de  un  metro,  con  el  tallo  dere- 
cho, estriado,  áspero  ó  lampiño,  poco  folioso  en 
la  parte  superior,  ramoso,  con  las  ramas  largas 
y  extendidas;  las  hojas  blandas,  vellosas  ó  lam- 
piñas, las  inleriores  oblongas,  bipinnadoparti- 
das,  con  los  segmentos  ovales  lí  oblongos,  hen- 
didodentados;  las  hojas  superiores  sentadas  sobre 
una  vaina  corta,  con  las  lacinias  lineales  ó  linea- 
leslanceoladas;  flores  blancas,  la  central  estéril 
y  purpúrea,  alguna  vez  amarillas  ó  sonrosadas  y 
siempre  pequeñas  y  radiadas;  umbela  sostenida 
por  un  pedúnculo  largo,  apareciendo  cóncava 
en  forma  do  nido  por  tener  los  pedúnculos  cen- 
trales mucho  más  cortos  que 
los  periféricos;  involucro  tan 
largo  como  la  umbela  ó  poco 
menos,  formado  por  brácteas 
pinnadopartidas,  con  las  la- 
cinias lineales  puntiagudas 
y  aleznadas;  involucriilo  for- 
mado por  folíolas  lineales, 
jiuntiagudas,  con  la  margen 
blanca  y  algo  pestañosa,  y 
las  exteriores  generalmente 
trífidas;  fruto  elipsoideo,  con 
aguijones  aleznados,  termi- 
nados por  una,  dos  ó  tres 
jiuntas  curvas  ó  ganchudas; 
florece  en  verano  y  otoño,  y 
se  encuentra  espontánea  en 
los  prados  y  matorrales  de 
casi  todas  las  provincias  de 
España  y  Portugal,  habién- 
dose convertido  su  raíz  por  el  cultivo  on  un  ór- 
gano muy  carnoso  y  usado  como  alimenticio. 

Entie  las  muchas  formas  hortenses  do  esta 
especie,  debemos  mencionar  las  siguientes: 

Zanahoria  redonda  encamada.  -  Caracterizada 
por  su  forma  ovoidea,  corta,  casi  esférica,  de  co- 
lor rojizo  bastante  intenso.  Es  variedad  tempra- 
na y  de  muy  buena  calidad. 

Zanahoria  corla  de  Holanda.  -  Tan  temprana 
como  la  anterior,  también  rojiza,  que  se  forma 
pronto  y  tiene  un  gusto  delicado,  prestándose  al 
cultivo  forzado. 

Zanahoria  cncarnnila  corla.  -Raíz  fusiforme, 
gruesa,  obtusa  en  ambos  extremos.  Es  la  más 
temprana  de  las  variedades,  de  raíz  semilarga,  y 
conviene  para  las  siembras  de  primera  \  segunda 
estación. 

Zanahoria  encarnada  larga,  —  Raíz  fusiforme; 
hojas  muy  recias;  variedad  muy  temprana,  pro- 
ductiva y  de  buena  conservación. 

Zanahoria  amarilla  larga.  -  Tiene,  como  la 
anterior,  la  raíz  grande  y  fusiforme,  aguda  en  su 
ápice,  pero  se  distingue  de  esta  por  su  colora- 
ción. 

Zanahoria  blanca  larga.  -  Variedad  con  la 
raíz  grande,  semejante  á  las  dos  anteriores,  dis- 
tinguiéndose por  el  color  pálido  ca.si  blanco. 
Zanahoria  de  color  de  violeta.  -  Caracterizada 

Íior  la  coloración  de  su  raíz,  que  es  fusiforme  y 
le  muy  buena  calidad,  pero  ofrece  el  inconve- 
niente de  que  la  planta  se  espiga  en  breve  tiem- 
po. 

Cultivo.  -  Este  varía  según  los  casos,  debiendo 
hacerse  en  la  jirimera  estación  para  las  zanaho- 
rias tempranas  ó  cortas,  on  la  i>riniaveraparalas 
scmilargas  ó  de  previsión,  y  en  el  verano  y  otoño 
para  las  variedades  largas  ó  tardías  que  so  con- 
sumen ó  se  almacenan  parala  alimentación  del 
ganado.  So  cultivan  en  todos  los  suelos,  pero  sólo 
producen  raíces  largas,  gruesas,  lisas,  pocorami- 
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ficadas  y  de  buena  calidad  cuando  el  cultivo  se 
hace  en  tierras  permeables  más  areniscas  que  ar- 
cillosas, frescas,  substanciosas,  muj'  expuestas 
al  sol  y  que  contieuen  estiércol  bastante  descom- 
puesto. 

Como  las  zanahorias  cortas,  tempranas  ó  de 
primera  estación,  están  generalmente  destinadas 
á  ser  consumidas  antes  de  haber  alcanzado  todo 
su  desarrollo,  conviene  hacer  cinco  siembras  con- 
secutivas desde  febrero  á  julio,  con  objeto  de  ¡iro- 
longar  la  producción  todo  lo  que  sea  posible.  La 
primera  siembra  se  hace  ordinariamente  en  fe- 
brero ó  durante  la  primera  quincena  de  marzo 
con  la  variedad  encarnada,  casi  redonda,  en  la 
parte  más  seca  de  la  huerta  y  en  la  más  abriga- 
da de  los  vientos  del  íTorte  y  Noroeste,  y  á  ser 
posible  sobre  una  platabanda  expuesta  al  Medio- 
día y  situada  al  pie  de  un  muro.  Haciendo  la 
siembra  hacia  la  mitad  de  febrero  las  plantas  se 
hallan  nacidas  á  últimos  de  marzo,  época  opor- 
tuna para  aclarar  con  la  primera  escarda  y  para 
que  quede  entre  las  plantitas  un  espacio  de  unos 
2  centímetros.  Quince  días  á  tres  semanas  des- 
pués se  practicará  la  segunda  escarda,  aclaran- 
do las  plantas  de  nuevo,  á  fin  de  que  quede  en- 
tre unas  j'  otras  una  distancia  de  unos  4  centí- 
metros. 

Las  primeras  zanahorias  procedentes  de  esta 
siembra  estarán  en  disposición  de  ser  consumi- 
das hacia  el  20  de  mayo,  pudiendo  prolongarse 
la  recolección  hasta  el  10  de  junio,  eligiendo 
siempre  para  arrancar  las  primeras  aquellas  que 
presenten  las  raíces  más  desarrolladas. 

La  segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta  siembra 
deberán  hacerse  en  los  ocho  ó  diez  días  primeros 
de  los  meses  de  abril,  mayo,  junio  y  julio  respec- 
tiv.imentc,  prefiriendo  para  est^s  siembras  la  va- 
riedad encarnada  corta  y  temprana.  Se  adelan- 
tará todo  lo  posible  al  hacer  estas  siembras,  pero 
si  el  suelo  fuese  arenoso  convendrá  escoger  un 
sitio  que  no  estuviese  completamente  expuesto 
al  sol  del  Mediodía. 

Las  zanahorias  de  la  última  de  estas  siembras 
podrán  recolectarse  en  octubre,  noviembre  ó  prin- 
cipios de  diciembre,  iicro  si  hubiese  temor  de 
heladas  fuertes  convendría  cubrirlas  con  hojas 
ó  cama  de  estiércol. 

El  cultivo  de  las  zanahorias  de  segunda  esta- 
ción ó  semilargas,  destinadas  á  conservarse  para 
irlas  consumiendo  oportunamente,  no  difiere  del 
indicado  para  las  zanahorias  más  tempranas.  El 
de  las  de  última  estación,  ó  sea  el  de  las  varieda- 
des largas,  pueile  acomodarse  muy  bien  á  la  mar- 
cha indicada  para  las  tempranas  si  se  destinan 
á  los  usos  culinarios,  ó  A  la  de  las  forrajeras  si  se 
dedican  á  la  alimentación  de  los  animales. 

El  cultivo  forzado,  ó  sea  el  de  las  zanahorias 
tempranas  sobre  cama  templada,  es  muy  produc- 
tivo, y  el  desarrollo  de  las  raíces  bastante  precoz 
y  de  éxito  seguro  cuando  concurren  las  condicio- 
nes siguientes:  1.''  Evitar  un  excesivo  calórenla 
cama  de  estiércol.  2.'  Dejar  un  intervalo  de  4  ó 
5  centímetros  entre  planta  y  ]ilanta.  3."  No  es- 
cascar el  agua;  y  1.»  Procurar  que  no  falto  aire 
ni  luz  desde  el  momento  en  que  empiezan  n  cre- 
cer las  plantas. 

llfmUirii'm  ilf  las  semillan.  -  Para  obtener  bue- 
na scniilla  destinada  á  las  siembras  se  arrancan 
las  zanahorias  más  adelantadas  y  desarrolladas, 
se  parten  por  mitad  y  se  ]ilantA  en  tierra  bien 
abonada  y  trabajada  el  trozo  nnperior,  ó  sea  el 
que  lleva  el  tallo,  dejando  sólo  fuera  las  hojas, 
aunque  recortadas  hasta  cerca  de  la  raíz.  La 
]ilantaci¿n  tiene  lugar  en  caballones  />  lomos  il 
unos  35  centímetros  unas  do  otras,  favorecién- 
dolo* con  entrecavas,  escardas  y  riegos  hasta 
que  din  la  semilla  madura  y  en  cantidad  ncce- 
Haría  para  sembrar  una  heclárea  do  tierra.  Kn 
Francia  no  acnHtunibra  á  ¡ilnntar  la»  raíces  para 
«emilla  en  la  primera  quincena  de  julio  en  las 
variedades  largai  y  medio  largas,  y  á  fines  ilo  la 
segunda  qulnrena  ilel  mismo  mes  para  las  cortas 
ü  tempranas.  .Su  poder  germinativo  dura  cuatro 
a  nos, 

\a>%  enemigos  mivt  temibles  de  este  género  do 
cultivos  son  el  limaco  grin.  quf  roelas  hojas,  ycl 
arraclán  cebollero,  quo  ali'a  a  I.ih  plnnt.iH  tier- 
nas; también  atara  á  i'<itiiK  nltíiiian  rl  gusano 
blanco.  \o  teniendo  ol  hortelano  ningún  meilio 
eficaz  do  defensa,  debe  recurrir  forzosamente  á 
renovar  la  nienibra  drntruída. 

ZANAHORIATE:  m.   AZ.XNAIICllIlATr.. 

ZANAPA:  nrnij.  Río  del  csl.  de  Tabnsco,  .Méji- 
fo    Mr  unn  il  1'ancochapa  poro  f'.nnnr  el   i  i"-i  dn 
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Tonalá,  que  lleva  sus  aguas  al  Golfo  de  Méjico, 
desembocando  en  la  barra  de  Tonalá  á  30  kiló- 
metros al  E.  de  la  boca  del  Coatzacoalcos. 

ZANARDINIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las 
algas,  orden  de  la  feospóridas,  familia  de  las  Fu- 
cáceas,  cuyas  especies  se  caracterizan  por  tener 
las  frondes  filanas,  irregularmente  extendidas, 
orl-iculares,  diversamente  plegadas,  sinuosas, 
radiantes  por  el  envés,  compuestas  de  una  capa 
interna  de  células  grandes  y  otra  externa  de  cé- 
lulas pequeñas  y  radiantes.  Tienen  dos  clases  de 
zoosporangios,  unos  unicelulares  sentados  sobre 
las  frondes,  y  otros  pluriloeulares  con  pedúncu- 
los articulados,  terminales,  mezclados  con  los 
anteridios;  soros  en  el  haz  en  forma  de  manchi- 
tas  confluentes. 

Zanardinia  collaris  Crouan.  -  Lacinias  de  la 
fronde  fuertemente  adheridas  á  los  escollos  por 
medio  de  fibras  radicales  numerosas  que  hacen 
que  el  envés  desplegado  aparezca  tomentoso  y 
se  extienda  circularmente  basta  6  ú  8  centíme- 
tros de  diámetro  alrededor  de  una  prominencia 
que  aparece  en  su  centro  como  una  especie  de 
ombligo  invertido.  La  fronde  joven  es  de  color 
verde-oliváceo,  membranosa,  delgada,  pestañosa 
en  la  margen,  después  parda,  coriácea  y  hendida 
ó  lobulada.  Alguna  vez  la  eminencia  central  pro- 
duce otra  fronde  sobre  la  primera.  Se  encuentra 
en  las  costas  del  Mediterráneo,  y  en  España  en 
las  de  la  provincia  de  Málaga. 

ZANATEPEC:  Geoí).   V.  Santo  Domingo  Za- 

XATEPEC. 

ZANCA  (del  al.  schenVcl):  í.  Pierna  larga  de 
las  aves  desde  la  garra  hasta  la  juntura  del 
muslo. 

-  Zaxca:  fig.  y  fam.  Pierna  delgada  del  hom- 
bre ó  de  otro  animal. 

Lleva  la  piel  vestida  de  manera 
Desde  la  zakca  larga  basta  la  cara, 
Y  tO(íos  los  cien  pies  saliendo  afuera. 
Que  auu  á  los  dioses  pienso  que  espantara. 
VlLLAVlCIOSA. 

...al  contemplar  las  formas  majestuosas, 
La  robustez  del  loco  y  carnes  blancas, 
Recordó  suspirando  las  garrosas 
Del  pobre  regidor  groseras  zancas;  etc. 

ESPRONCEPA, 

-  Zaxca:  ptoT.  And.  Alfiler  grande. 
-Zan'ca:  Arq.   Madero  inclinado  que  sirve 

de  apoyo  á  los  peldaños  de  una  escalera. 

-Zanca  de  asnapo:  Arq.  Cada  uno  de  los 
maderos  que  componen  el  asnado. 

-ANHAH  uno  EN  ZANC'A.S  DE  ARAÑA:  fr.  fig. 
y  fam.  Usar  de  rodeos  ó  tergiversaciones  para 
huir  de  una  dificultad  ó  del  cargo  que  se  le  hace. 

-Por  zancas  ó  roi;  barrancas:  loe.  fig.  y 
fam.  Por  varios  y  extraordinarios  medios. 

-Zanca:  La  zanca  ó  zancas  de  una  escalera 
son  de  ordinario  del  mismo  material  que  aquélla, 
y  por  tanto  jiucden  hacerse  do  sillería,  madera 
ó  hierro.  Como  las  más  frecuentes,  y  hasta  pu- 
diéramos decir  los  más  importantes,  son  las  de 
madera,  de  ellas  nos  vamos  á  ocupar  en  jirinicr 
término,  no  olvidando  que,  de  cualquier  nuilorial 
que  se  construyan,  si  bien  la  zanca  no  es  ele- 
mento iurlispensable  de  toda  escalera,  para  los 
tipos  en  que  so  emplea  es,  no  sólo  de  absoluta 
necesidad,  sino  un  elemento  muy  principal  do 
ella. 

Zancas  de  madera.  -  Las  zancas  ¡lucden  ser 
rectas  ó  curvas,  y  .'■egún  su  forma  dividen  á  la 
familia  esculrra  en  tros  grandes  grupos,  ([un  son: 
de  tramos  recloi,  n(rvos  y  mulos.  Las  zancas 
siempre  son  iiiezas  iiiclinada»,  para  ipic  en  ellas 
se  apo^'en  totlos  los  peldaños  do  un  mismo  tra- 
mo di'  escalera,  y  aquéllas  so  a]ioyan,  ya  en 
|iostcs  i'í  pies  ilercchos  llamados  fx/iigones,  ya 
en  vigas  horizontalcn,  en  núiuero  do  dos,  nna  en 
cada  meseta,  las  quo  reciben  los  nond>roB  de  so- 
lera lo  inferior  y  durminitc  la  snporior;  los  es- 
pigones y  zancas  entán  colocados  en  la  parto 
interior  do  lo  OBcalirn;  por  ol  lado  opuesto  los 
escalónos  so  apoyan  en  los  muros  do  caja,  y  li 
dichas  piezan  so  las  llama  fnhiis  innens\  si  los 
muros  son  de  entramado,  las  falsos  zancas  for- 
man parlo  do  éstoji.  Cuando  el  escalón  es  macizo 
I  .«e  puedo  formar  la  zanca  A  trozos,  de  los  que  cada 
uuo  lleva  la  cabeza  del  escab'in,  poro  entonce» 
puede  decirse  rpie  la  zanca  iid  evinió  on  realidad, 
un  está  más  quo  figurada,  por  niAs  que  ohIu  for 
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ma  especial  del  peldaño  sea  la  que  le  da  estabi- 
lidad; si  los  escalones  están  formados  de  dos  ta- 
blones, uno  para  huella  y  otro  para  contrahue- 
lla ;V.  Escalera),  entonces  la  zanca  es  indis- 
pensable y  lleva  dos  ranuras,  una  vertical  jiara 
la  contrahuella,  y  otra  horizontal  para  la  huella 
ó  tabla  en  que  se  ha  de  asentar  el  pie  en  la  su- 
bida y  bajada.  El  trazado  y  corte  de  las  zancas 
rectas  no  presenta  la  menor  dificultad  de  ejecu- 
ción, bastando  dibujar  en  su  interior  el  perfil 
de  los  escalones,  para  hacer  las  cajas  que  los 
han  de  recibir,  presentando  antes  la  zanca  en  la 
posición  natural  que  ha  de  tener  en  la  escalera, 
para  señalar  la  posición  de  las  líneas,  que  han 
de  ser  horizontales  ó  verticales  puestas  en  obra; 
las  vigas  de  zanca  se  colocan  de  canto  y  llevan 
las  cajas  en  la  tabla;  sus  exiremos  tienen  cortes 
oblicuos  y  una  espiga  á  modo  de  barbilla  ]ara 
encajar  en  la  escalera  y  en  el  durmiente,  ó  en  la 
caja  del  espigón;  las  cajas  ó  ranuras  en  que  han 
de  descansar  los  escalones  deben  teuer  de  3  á  4 
centímetros  de  profundidad,  pudiéndose  decir 
otro  tanto  de  las  falsas  zancas,  que  conviene 
siempre  que  existan,  para  que  no  se  pudran,  con 
la  humedad  de  las  fábricas,  las  cabezas  de  los  es- 
calones; conviene  muchas  veces,  esi'ccialmcnte 
cuando  ha  de  haber  muchas  ensambladuras  en 
los  escalones,  consolidar  el  conjunto,  uniendode 
trecho  en  trecho  cada  zanca  con  una  falsa  zanca 
correspondiente,  por  medio  de  tirantes  de  hierro 
delgados  colocados,  ya  dentro  del  cuerpo  del  es- 
calón correspondiente  si  éste  es  hueco,  ó  debajo 
de  él,  entre  cada  dos  contiguos,  si  es  macizo.  Al- 
gunas veces,  en  lugar  de  hacer  cajas  en  la  zanca, 
se  corta  su  canto  su|ierior  formando  redientes  de 
lados  horizontales  y  verticales,  en  los  que  se 
apoyan  los  tablones  que  forman  los  escalones; 
resulta  la  escalera  más  esbelta,  porque  los  esca- 
lones pueden  volar  con  una  moldura  por  fuera 
de  la  zanca,  á  laque  ocultan,  y  acaso  resulten  de 
construcción  más  solida,  porque  no  es  de  temer 
un  ligero  desvío  de  la  zanca,  siendo  la  superficie 
de  apoyo  de  cada  escalón  siempre  la  misma;  en 
cambio  la  rigidez  de  la  zanca  ha  disminuido  al- 
gún tanto,  porque  se  quita  todo  el  canto  superior 
del  tablón;  pero  esto  so  remedia  naturalmente 
con  hacer  los  cortes  en  el  canto  mismo,  lo  que 
hace  que  la  parte  resistente  sea  más  alta  que  en 
el  caso  de  llevar  cajas.  Las  zancas  tienen  más  al- 
tura vertical  que  la  que  los  peldaños  ocupan, 
formando  una  salida  regular  por  encima  de  ellos, 
en  tanto  que  por  debajo  sobresalen  también  de 
la  superficie  inferior  ó  intradós  del  tramo  corres- 
pondiente. 

Ko  siempre  pueden  hacerse  las  zancas  de  nna 
sola  pieza,  y  entonces  hay  que  empalmar  los  di- 
versos trozos,  pudiendo  emplearse  para  ello  el 
sistema  do  escoidadura  y  doble  espiga,  reforzan- 
do el  empalme  con  cubrejuntas  y  pernos. 

Las  zancas  curvas  son  de  trazado  algún  tanto 
complicado:  son  trozos  de  cilindros  huecos  cor- 
tados oblicuamente  y  cuya  base  es  la  proyección 
horizontal  de  la  escalera,  y  la  del  tramo  corres- 
pondiente la  que  se  refiere  á  la  zanca;  el  proce- 
dimiento de  trazado  consiste:  primero,  en  dividir 
la  zanca  en  el  número  de  escalones  quo  debo  te- 
ner, contándolos  en  altHra;hallar  la  intersección 
de  cada  peldaño  con  el  cilindro  por  los  procedi- 
mientos que  enseña  la  Gonmetría  descriptiva,  y 
el  desarrollo  de  esta  intersección,  pnra  trazar  la 
)dantilla  en  papel,  cartulina,  ó  mejor  en  una 
íioja  de  lata  ó  de  zinc;  llevar  la  )<lautilla  A  la 
zanca  en  el  lugar  que  deba  ocupar,  y  hacer  el  .sc- 
ñalaniieutii  de  la  caja,  que  se  abrirá  después  (lor 
los  )>rocciliuiienlos  ordinarios.  La  zanca  de  las 
escaleras  de  caracol,  llamadas  de  nabo  porque 
todos  los  peldaños  conlluycn  á  un  poste  vertical 
cilindrico  situado  en  el  eje  del  helízoide  quo  for- 
ma la  escalera,  no  existe  realmente,  y  hace  las 
veces  de  tal  el  espigón  ó  nabo  do  que  acabamos 
lie  hablar. 

I.ias  zancas  mixtas  no  so  hacen  <1e  nna  sola 
pieza,  sino  que  se  labran  separadamente  los  tra- 
mos recios  y  losciuvos,  om]>almandodes|iuéslos 
diferentes  trozos  según  hemos  dicho  antes. 

Para  construir  las  zancas  so  comienza  por  re- 
correrlas perfectamente  con  ol  cepillo,  y  despiu's 
con  una  regla  se  traza  una  linea  )iaralela  li  los 
bordos,  á  la  dislauciaconvenienlo,  en  laque  han 
de  enrosar  todas  las  cajas  do  las  huellas  de  los 
peldaños. 

En  las  escoleros  curvas  la  coro  superior  do  la 
zanca  o»  tum  s\ipcrficio  alabeada  tle  plano  direc- 
tor, un  brlizoidc  paralelo  ni  que  formnn  las  aria- 
toH  siip(  riores  de  lo»   peldaños;  la  superficie  in- 
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ferior  es  otro  helizoide  de  plano  director  hori- 
zontal, idéntico  al  anterior  y  equidistante  de  él, 
del  espesor  ó  altura  de  la  zanca.  No  podemos 
entrar  en  los  detalles  de  labra  de  esta  pieza,  que 
se  hace  de  varios  trozos,  generalmente,  para  eco- 
nomizar madera,  porque  nos  llevaría  demasiado 
lejos. 

Zancas  de  j)í«ir«. -Cuanto  hemos  dicho  de 
las  zancas  de  madera  es  en  general  aplicable  ala 
piedra,  pero  hay  que  tener  presente  que  las  con- 
dicionen tan  diferentes  que  tienen  estos  dos  ma- 
teriales moJilican  la  manera  de  ser  de  este  ele- 
mento de  construcción;  las  zancas,  por  regla  ge- 
neral tienen  que  hacerse  de  varias  piezas  ó  dove- 
las, V  para  trocear  cada  una  de  éstas  observare- 
mos "que  las  sn|ierficies  superior  é  inferior  de  la 
zanca  son,  según  hemos  dicho  antes,  helizoides 
de  plano  director;  las  superficies  laterales,  cilin- 
dros concéntricos,  y  en  este  supuesto  las  juntas, 
para  ser  normales  á  estas  superficies,  basta- 
r.-i  trazar  la  línea  media  en  la  zanca;  llevar  á 
uno  y  otro  lado  la  semialtura  de  ésta,  trazar  por 
los  puntos  obtenidos  generatrices  de  los  helizoi- 
des, que  determinarán  las  líneas  de  junta. 

Zancas  de  hierro.  -No  difieren  de  las  de  ma- 
dera sino  en  la  naturaleza  del  material,  que  es  la 
fundición;  se  suelen  hacer  caladas,  para  dismi- 
nuir su  peso  y  aumentar  la  belleza  de  la  esca- 
lera. 

ZANCADA  (de  zanm):  f.  Paso  largo  que  se  da 
con  movimiento  acelerado,  ó  por  tener  las  pier- 
nas largas. 

-Ex  nos  ZANCADAS:  m.  adv.  fig.  y  fam.  con 
que  se  explica  y  pondera  la  ligereza  de  quien 
va  y  llega  con  brevedad  y  prisa  á  una  parte. 

ZANCADILLA  (d.  de  saneada):  f.  Acción  de 
atravesar  ó  echar  á  otro  el  pie  por  detrás  del  su- 
yo, y  apretar  al  mismo  tiempo  con  él  para  derri- 
barle. 

...  viéndolo  cual  Sancho  Panza,  se  puso  en 
pie,  y  acometiendo  á  su  amo,  se  abrazó  con 
él  á  brazo  partido,  y  echándole  una  zancadi- 
lla dio  con  él  en  el  suelo. 

Cervantes. 

Sigue  la  luclia  á  brazo  y  zancadilla,  etc. 
Ramón  de  la  Ciirz. 

-  Zancadilla:  fig.  y  fam.  Engaño,  trampa 
ó  ardid  con  que  se  derriba  ó  intenta  derribar  á 
uno  de  su  em)ileo  ó  estimación,  ó  para  traerle  á 
lo  que  se  intenta. 

Si  tras  de  tanta  fortuna 
Para  llegar  al  poder 
A  muchos  hizo  caer, 
Que  le  armasen  zancadilla 
¡Qué  maravilla! 

GÓNOORA. 

...  yo  no  tengo  paciencia 
Para  esperar  zancadillas 
De  una  mudable,  que  fué 
Elvira  ayer,  y  hoy  Paulina. 

Tirso  de  Molina. 

-Armar  zancadilla:  fr.  fig.  y  fam.  Armar 

LAZO. 

ZANCADO:  adj.  V.  SALMÓN  ZAKCADO. 

ZANCAJEAR  'de  zancajo):  n.  Andar  rancho 
por  las  callee  llenándose  de  lodo. 

ZANCAJERA:  f.  Parte  del  estribo,  donde  se 
pone  el  pie  para  entrar  en  el  coche. 

ZANCAJIENTO,  TA:  adj.  ZaNCAJO.SO. 

ZANCAJO  ídespect.  de  zanca):  m.  Hueso  del 
extremo  del  ]iie,  que  forma  el  talón. 

-  Zancajo:  Extremo  del  pie,  en  que  sobresa- 
le este  hueso. 

No  liay  barriga  sin  e.'ipnela, 
No  hay  espuela  sin  ijares, 
Acicate  sin  tabin. 
Zancajo  sin  acicate. 

Rivera. 

-  Zancajo:  fig.  Todo  hueso  grande  y  descar- 
nado, especialmente  el  de  los  muslos  y  canillas 
do  los  animales. 

-  Zancajii:  fig.  Parte  del  zapato  ó  media,  que 
cubre  el  talón,  especialmente  cuando  está  rota  ó 
so  deja  ver. 

-  Zancajo:  fig.  y  fam.  Persona  do  mala  figu- 
ra ó  demasiado  pequeña. 

-No  Li.Kc.Aii  uno  AL  zancajo  il  otro:  fr.  fig. 
y  fam.  con  que  se  da  á  entender  la  suma  distan- 
Tuuu  XXIII 
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cia  ó  diferencia  que  hay  de  una  persona  á  otra 
en  la  linea  de  que  se  habla. 

-  Roer  los  zancajos  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Murmurar  ó  decir  mal  de  él  en  su  ausencia,  cen- 
surando sus  más  leves  y  pequeñas  faltas. 

ZANCAJOSO,  SA  (de  zancajo):  adj.  Que  tiene 
los  pies  torcidos  y  vueltos  hacia  afuera. 

-  Zancajoso:  Que  tiene  grandes  zancajos,  ó 
descubre  los  de  sus  medias  rotos  y  sucios. 

ZÁNCARA:  Geog.  Rio  de  las  prov.  de  Cuenca 
y  Ciudad  Real.  Tieue  dos  fuentes  principales: 
una  en  término  de  .Vbiay  otra  en  el  de  Villarejo 
Seco,  que  se  unen  más  abajo  de  Huerta  de  la 
Obispalía,  y  corriendo  en  dirección  próximamen- 
te N.S.,  y  pasando  por  Turrebuccit,  Zafra  y  el 
Congosto,  después  de  reciliir  los  arroyos  Cuende, 
San  Roque  y  el  Batán,  sigue  jior  término  de  Vi- 
llar de  Cañas,  Fuentelespino,  Carrascosa  de  Haro, 
Aldea  de  Santiago  de  la  Torre,  Provencio  y  Las 
Mesas,  saliendo  á  la  prov.  de  Ciudad  Real.  En 
el  Provencio  recibe  el  Záncara  por  su  orilla  iz- 
quierda el  río  Rus,  su  mayor  all. ;  cambiando  de 
dirección  se  encamina  al  O.  por  la  citada  prov.  y 
al  N.  de  Socuellamos,  hasta  que  cerca  y  al  S.  de 
Herencia  se  une  al  Gigüela.  Algunos  geógrafos 
denominan  Záncara,  y  no  Gigüela,  á  la  corriente 
formada  por  la  unión  de  ambos  ríos.  En  realidad 
éste  es  el  verdadero  Guadiana,  pues  como  origen 
de  este  río  debe  estimarse  el  Gigüela,  pues  es  su 
afl.  más  alto,  el  que  mejor  prolonga  el  curso  in- 
ferior y  además  le  proporciona  un  no  escaso  cau- 
dal de  aguas  (Daniel  de  Cortázar,  Descripción  de 
¡a  prov.  de  Cuenca).  El  curso  del  Záncara  hasta 
su  unión  con  el  Gigüela  es  de  unos  200  kilóme- 
tros. !l  Estación  de  f.c.  en  el  término  de  la  v.  de 
Tomelloso,  prov.  de  Ciudad  Real,  sit.  cerca  y  á 
la  izq.  del  río  que  le  da  nombre,  en  el  f.c.  de  íla- 
drid  á  Alicante,  intermedia  entre  las  de  Criptana 
y  Socuellamos. 

ZANCARRÓN  (de  2ancaJ:m.  Hueso  del  pie,  des- 
nudo y  sin  carne. 

...  así  como  al  zancaruÓN  le  fáltala  sus- 
tancia de  la  pulpa,  así  al  profesor  ignorante  la 
de  su  facultad. 

Diccionario  de  la  academia  de  1729. 

-Zancarrón:  fig.  y  fam.  Cualquier  hueso 
grande  y  descarnado. 

...  descubrióse  que  el  leño  era  un  muy  des- 
carnado zancarrón  de  un  mulo. 

Vicente  Espinel. 

-  Zancarrón:  fig.  y  fam.  Hombre  flaco,  vie- 
jo, feo  y  desaseado. 

...  que  de  casa  del  Dianche  sacan  á  danzar 
unos  zancarrones,  etc. 

La  Pícara  Justina. 

-  Zancarrón:  fig.  y  fam.  El  que  enseña  cien- 
cias ó  artes  de  que  entiende  poco. 

ZANCLE:  Geog.  ant.  Nombre  primitivo  doMe- 
aina. 

ZANCLENSE  {áe Zancle ,xi.  pr.):  adj.  Geol.  Dí- 
ceso  del  piso  inferior  del  sistema  ó  terreno  plio- 
ceno,  último  de  los  que  constituyen  la  era  délos 
terciarios  ó  cenozoicos,  y  está  comprendido  estra- 
tigráficamente  entre  las  formaciones  del  piso  tor- 
toniense  correspondientes  al  terreno  mioceno  so- 
bre las  cuales  descansa,  bailándose  culúerto  por 
los  estratos  correspondientes  al  piso  plaisancien- 
se,  incluido  en  el  nnsmo  terreno  plioceno.  Corres- 
ponde este  piso  al  establecimiento,  por  así  de- 
cirlo, del  Mar  Caspio,  que  constituía  en  aquella 
época  un  verdadero  mediterráneo  oriental,  no 
diferenciánrloso  el  contorno  de  los  mares  ]iliocc- 
nos  de  los  que  actualmente  forman  los  océanos, 
variando,  por  tanto,  muy  poco  la  geografía  del 
Continente  Europeo,  si  bien  abundaban  más  los 
lagos  y  los  estuarios;  así,  las  llamadas  capas  de 
congerias  extendidas  en  diversos  puntos  de  Italia 
y  Córcega,  y  ocupando  grandes  extensiones  en  la 
Europa  oriental,  atestiguan  que  el  Mediterráneo 
no  pasaba  del  meridiano  de  Cerdeña  y  toda  su 
parte  oriental  estaba  ocupada  por  grandes  lagu- 
nas, en  cuyos  bordes  pastaban  grandes  rebaños 
do  herbívoros:  sucesivamente  fue  modificándose 
la  su|ierlicie  do  estas  regiones  y  estableciéndose 
el  régimen  marino,  ocupando  los  mares  sus  ac- 
tuales zonas  y  aún  más,  pues  constituían  verda- 
deros fiordos  en  las  desembocaduras  de  los  gron- 
des  ríos,  especialmente  el  Ródano  y  el  Po.  Du- 
rante este  tiempo  en  diversas  regiones  de  la 
Europa  occideBtttl  so  realizaron  imponentes  nia- 
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uifestaciones  volcánicas,  ¡irolongando  la  activi- 
dad eruptiva  del  período  mioceno.  El  clima  era 
verdaderamente  dulce  y  permitía  la  existencia 
en  Europa  de  una  vegetación  análoga  á  la  que 
actualmente  se  observa  en  las  islas  Canarias; 
pero  la  temperatura  fué  bagando  durante  la  for- 
mación de  los  pisos  que  siguen  á  éste,  perdiendo 
por  tanto  la  flora  su  verdadera  riqueza  y  emi- 
grando hacia  el  S.  las  es|iecies  más  delicadas, 
emigración  que  aproximadamente  ha  sido  de 
unos  10";  durante  este  período  la  preponderan- 
cia entre  los  animales  terrestres  pertenece  sin 
duda  alguna  á  los  mamíléros  herbívoVos,  deludo 
indudal>lemente  á  que,  desecados  los  antiguos 
mares  de  la  molasa,  dieron  lugar  á  extensas  lla- 
nuras salitrosas  en  las  que  se  desarrollaba  una 
espléndida  vegetación  de  gramíneas,  de  las  qu9 
se  alimentaban  innumerables  rebaños  de  los  gé- 
neros Antílope,  Cervus,  Helladotherium,  CamC' 
lopardalis,  Pa!o;Í7-agus,  Palareas  y  otros  varios, 
asociándose  á  ellos  animales  como  el  Hippario7if 
Maslodon  y  Mesopithecns, 

Las  formaciones  más  dánicas  de  este  piso  pr»- 
séntanse,  sin  duda,  en  Italia,  de  donde  creó  e( 
mismo  el  geólogo  Seguenza,  constituyéndole  cok 
la  parte  inferior  del  terreno  subapenino  do  D'Or- 
bigny,  y  se  compon^  en  la  Liguria  central  de  20 
m.  de  margas,  pudingas  y  molasas,  caracteriza* 
das  paleontológicamente  por  el  Cerilhium  pie- 
ti¿ni,  C.  riibiginosum,  J'enits  muJtilaweUa  y  Pac- 
ten cristatus,  que  caracteriza  especialmente  á  las 
llamadas  capas  de  Stazzano,  en  el  F'iamonte;  es- 
tán coronados  estos  materiales  por  una  capa  de 
yeso  de  100  ni.  de  potencia,  y  abundan  en  ellos 
la  Turritella  siibangtihilri,  Pkurotoma  catapkrac- 
ta  y  Kassa  seinicstriata,  hallándose  coronada  la 
unión  délos  dos  estratos  anteriores  por  unos  100 
m.  de  cantos  rodados,  á  los  que  se  unen  margas 
con  algunos  lechos  de  lignito,  segiín  los  estudios 
publicados  por  el  geólogo  Maller.  En  Stradella, 
cerca  de  Paría,  y  en  Sinigaglia,  existen  depósi- 
tos de  agua  dulce  contenieude  riquísimas  flo- 
ras, cuyas  especies  son  una  mezcla  de  los  perío- 
dos mioceno  y  plioceno,  encontrándose  algunas 
palmeras. 

En  los  alrededores  del  lago  Como,  cerca  de  Fi- 
no, se  han  observado  isleos  de  margas  zanclenses 
bastante  fosilíleras,  intercaladas  entre  los  anti- 
guos canchales  de  los  glaciares;  algunos  geólogos 
han  deducido  de  esto  que  los  glaciares  alpinos 
existían  desde  esta  época,  terminando  sus  more- 
nas en  el  fondo  de  los  golfos  de  los  mares  de  en- 
tonces; esta  hipótesis  es  muy  difícil  de  conciliar 
con  el  carácter  de  la  fauna  zanclense,  que  es  la 
de  un  mar  bastante  cálido,  por  lo  cual  se  consi- 
dera el  yacimiento  del  lago  Como  resultante  de 
las  modificaciones  sufridas  por  las  arcillas  zan- 
clenses durante  la  época  glaciar  cuaternaria.  En 
la  Italia  central  las  capas  inmediatamente  inte- 
riores á  las  margas  marinas  subapeninas,  y  su- 
perpuestas á  la  arena  caliza  tortoniense,  ó  sea  el 
Leirhakalk,  han  sido  incluidas  por  completo  den- 
tro del  piso  que  estudiamos  por  el  geólogo  Cape- 
Uini,  que  las  ha  subdividido  ademasen  dos  sub- 
pisos:  el  inferior  ó  sarmatiense,  que  comprende 
los  conglomerados  calizos  y  las  serpentinas  uni- 
das á  las  arenas  margosas  con  Tapes  gregaria  y 
Oslrca  la-melosa,  las  margas  del  Cerilhium  pie- 
tum,  y  por  último  los  trípolis  llamados  del  Li- 
bournais,  donde  abundan  las  pizarras  de  diato- 
meas  indénticas  á  las  de  Sicilia,  con  peces  los 
unos  de  agua  dulce,  como  el  Lencisciis  y  otros 
marinos,  á  los  que  se  unen  para  completar  esta 
variedad  de  restos  algunos  insectos,  como  las 
libélulas  y  vegetales,  reposando  todos  sobre  mar- 
gas, con  Lucina,  /Crviüa,  Tapes  y  Cardiiim.  El 
subpiso  superior  constituye  las  llamadas  capas 
de  congerias,  ósea  la  formación  sulfoyesosa,  lla- 
mada así  por  los  autores  italianos,  y  que  está 
constituida  por  ca]>as  en  las  que  abundan  la 
Congerin  rostri/ormis,  IJi/drobia  cscojiiera-,  mar- 
gas con  abundantesejcmplaresdel  genero  Cypris, 
con  insectos  y  peces,  por  lo  cual  se  dilerencian 
do  las  otras  margas  que  se  caracterizan  por  la 
Congeria  vtiitor  y  el  Me/anopsis  Í7nprcssa,  ha- 
llándose, )jor  flltimo,  en  la  parte  suiierior  con- 
glomerados ofiolíticos  y  margas  canicterizadas 
por  el  Mclanop^is  Jiarlolinii  y  la  Coiígeria  sitb- 
Bastcroli. 

Según  los  estudios  do  Boniaski,  citados  por 
Suoss,  la  form.ación  zanclense  de  la  región  situa- 
da entre  Italia  y  Austria  pertenece  sóle  al  sub- 
piso inferior  y  está  coronada  por  las  verdaderas 
capas  de  congerias,  y  entre  ella  y  los  tií|i(>lis  so 
intercalan    capas    tortonienscs    con    .¡ncillaria 
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gJandiformis.  La  fauna  de  mamíferos  qne  se  en- 
cuentra en  los  lignitos  de  Casino,  en  Toscana, 
pertenece  al  horizonte  de  las  capas  de  congerias, 
habiéndose  encontrado,  según  los  datos  publica- 
dos por  Depcret  en  1885,  por  los  geólogos  Pan- 
tenelli  y  Forsyth,  el  Hipparion  gracile,  Sus  ery- 
manthius,  Antííope  Massoni,  Tapir us  priseus, 
Semnopithecus  Moiispessulajius,  etc.  En  la  pro- 
vincia de  Regio,  en  Calabria,  la  base  del  zanelen- 
se  se  presenta  en  absoluto  sin  fósiles,  y  está  coro- 
nada en  algunos  puntos  poruña  capa  que  alcan- 
za á  1  200  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  contrasta 
con  la  inferior  por  su  gran  riqueza  en  fósiles,  de 
las  cuales  la  mitad  pertenecen  á  formas  actual- 
mente vivas,  habiendo  sufrido  sus  capas  una  de- 
nudación muy  potente  durante  la  época  del  as- 
tiense.  En  Sicilia,  y  especialmente  en  Licata,  se 
observa  una  capa  de  sílice,  en  la  qne  los  peces 
de  agna  dulce,  como  los  del  género  Leuciscus, 
están  asociados  á  ejemplares  de  moluscos,  como 
el  Cardium :  esta  capa  corresponde  estratigráfi- 
camente  al  trípoli  de  la  Livurnia,  estando  in- 
cluida por  consiguiente  en  la  base  del  piso  zan- 
clense;  existen  capas  marinas  intercaladas  en  las 
formaciones  del  yeso  y  del  azufre,  ó  sean  las  sul- 
foyesíferas,  que  están  colocadas  por  encima  de 
las  capas  de  congerias. 

En  la  cuenca  de  Viena  iniciase  este  piso  por  el 
llamado  subpiso  sarmático  por  los  geólogos  aus- 
tríacos, que  algunos  autores  atribuyen  al  terreno 
mioceno:  esta  formación,  que  constituye  la  base 
del  zanclense,  está  formada  por  areniscas  calizas 
y  margas  de  agua  salobreña,  con  numerosos  ejem- 
plares de  ceritios,  generalmente  de  pequeño  ta- 
maño, como  el  Ceritium  pictum,  C.  riibigino- 
sum,  Buccinum  ditplicatum,  Tajxs  gregaria, 
Muclra  podoHca  y  otros  varios;  la  base  de  estas 
capas  es  una  arcilla  llamada  7Vi;«-s  gregaria, 
asociada  á  arenas  y  grava,  con  Ceritium,  Jiissoa, 
Paludina  y  restos  de  tortugas,  peces  y  plantas 
terrestres.  Vienen  después  las  arenas  de  ceritios, 
algunas  veces  con  150  m.  de  espesor,  y  formando 
la  capa  acuífera  de  Viena,  y  por  último  la  par- 
te superior  está  formada  por  otro  Tegel  conchí- 
fero en  que  abtmda  el  Tapes  gregaria,  Krvilin 
po'lolica  y  algunos  ejemplares  de  Can/iiim.  La 
fauna  de  esta  formación  se  distingue  de  la  del 
tortoniense  subyacente  por  la  ausencia  de  afini- 
dades tropicales,  ])rc8entando  una  notable  ana- 
logía con  la  actual  fauna  qne  se  desarrolla  en 
el  Mar  Caspio,  habiéndose  encontrado  focas,  del- 
fines y  ballenas.  Además,  las  capas  zanclcnses 
inferiores  se  presentan  ocufando  grandes  es]ia- 
cios  en  la  Kusia  meridional,  Valaquia,  Bulgaria 
y  el  Asia  central,  en  la  provincia  aralocaspiana, 
indicando  la  tendencia  al  aislamiento  del  Medi- 
terráneo oriental,  destinado  á  no  comunicarse 
posteriormente  con  el  Atlántico. 

I'or  encima  de  las  formaciones  descritas,  quo 
constituyen  la  base  del  zanclense,  hállanse  las 
llamadas  capas  de  congerias,  constituidas  en  la 
base  |ior  nna  arcilla  llamada  también  Tegel  de 
Inzersdorf,  de  una  ]>otencia  de  100  m.,  que  for- 
ma el  subsuelo  de  la  ciudad  de  Viena  y  qne  se 
diitingne  por  la  abundancia  de  Con/eria  subglo- 
hosa  y  .y/elíninpfñs  Maríiniarut ;  la  parte  superior 
de  esta  arrilla  encierra  lignitos  y  está  coronada 
por  las  cafias  de  lielvederc,  formadas  por  arena, 
grava  y  arrilla,  en  la  que  abundan  Dinnlheriiim, 
Mautniton  longiroalris,  llhinoceros  Schleiermn- 
cluri,  fíippnrion  graeile,  Antilopc  y  otros  gé- 
neros: los  can  toH  de  la  gravado  Belvedere  son 
originarios  de  Bohemia,  y  su  dcpiísito  acusa  la 
exÍHtencia  dc!  nn  antiguo  río  í|Up  torndnaba  for- 
mando un  dflta  mal  arri'a  i\<-  Krenm.  La  llora 
del  z.'inclonNe  de  \'ipna  et*  aniiloga  li  la  dotEiiin- 
f(en,  ovce|>oirin  hecha  de  Us  palmera-,  que  fal- 
tan por  completo,  y  la  do  las  capas  de  congerias 
no  |ir<HcolA  ni  el  Cnllilrix  ni  el  árbol  del  al- 
canfor, habiendo  dciapare'-ido  también  el  género 
Acariri,  o'  '     '        *     '  .vía  los  bambúes  y  la 

Sfifuma;  ■  uiii»   fn-cucntemente 

quo  en  el  :   .  ,  ,  "h  cuya  gran  cxtcn- 

•ión  atestiguan  una  niavor  humodnrl. 

La  formación  conociibi  '■'.»  el  nombro  do  Sch- 
lior  por  Ion  goólogon  vicnoKc»,  quo  goncralnicDto 
•«  incluye  en  «1  mioceno,  opina  Ltpparont  c|Uo 
forma  parlo  do  eite  pino  mi    '   :  "'inlnicn- 

|c  U«  rapat  «'TI  quo  Hill.*'r  -  ■  el  l'erlen 

iwi^'"      /.<,-,,<r.í   Mfniírdí,  .  -r  y  oíros 

var  1   del   do|i<)iito  do   la»   i  apim  ilu 

eoii.  Nonde  á   I»  mayor  r  •lif'-i'n  oh- 

MrvaiU  MI    Io«  límili'ii  del    Meili'  '    Un 

capa*  de  aguí  dulce  ó  déhilmon''  •  un 

U  cuoncA  do  N'iuna,    la  Pnnonia,  *miii/m,    >  ata- 


ZAIíC 

quia,  la  región  de  Andrinópolis  y  los  aliedcdores 
del  Caspio,  formando  el  antigo  piso  aralocas- 
piano  de  Murchisoni,  que  recibió  también  el 
nombre  de  piso  póntico  ó  pon  tiense  de  Ivenmayr, 
que  también  ha  recibido  el  nombre  de  panónico 
por  algunos  autores.  En  tanto  que  antes  y  des- 
pués de  esta  época  existen  huesos  de  mamíferos 
en  los  depr^siíos  marinos,  no  se  ha  encontrado 
aiín  ninguna  formación  de  las  pertenecientes  á 
las  capas  de  congerias  que  contenga  mamíferos 
terrestres  contemporáneos. 

Las  formaciones  de  Inglaterra  que  pertenecen 
á  los  tipos  septentrionales  del  terciario  puede 
decirse  que  no  tienen  absoluta  representación 
del  zanclense,  pndiendo  únicamente  asimilar  un 
tanto,  más  que  nada -por  la  posición,  el  llamado 
crag  coralino  ó  Coralline  crag,  que  presenta  un 
espesor  de  6  á  15  ra.  y  está  constituido  por  mar- 
gas calizas  con  abundantes  briozoos,  qtie  ante- 
riormente habían  sido  calificados  de  corales, 
siendo  las  especies  más  características  Terebra- 
tula  grandis,  Terelralvlina  caput-sargenlis.  Vo- 
luta Lamberii,  Astarte  Omalii,  Tenneehinus  ex- 
cavntus,  Fascicularia  aurantiiim,  etc.,  indican- 
do todos  estos  fósiles  un  clima  muy  desigual  y 
dulce,  faltando  por  completo  las  formas  de  los 
mares  calientes;  un  tercio  al  menos  de  las  espe- 
cies de  esta  formación,  especialmente  los  molus- 
cos, se  han  extinguido  por  completo;  otras  lian 
emigrado  al  fin  del  período  hacia  los  mares  de  la 
Europa  meridional,  que  entonces  vivían  en  las 
costas  inglesas. 

Volviendo  al  continente,  deben  citarse  las  for- 
maciones que  pertenecen  al  zanclense  en  Bélgi- 
ca, donde  las  forman  las  llamadas  arenas  do 
Edeghem,  caracterizadas  paleontológicamente 
por  la  presencia  déla  Panoraa  Menardy,y  se 
hallan  cubriendo  á  una  formación  de  grava  con 
dientes  de  Carcharodon.  Por  encima  de  estas  ca- 
pas de  arenas  están  otras,  también  de  arenas  ne- 
gras, con  Pcctiinculus  pilosus,  constituyendo,  en 
unión  con  la  capa  anterior,  las  arenas  ó  crag  ne- 
gro de  Amberes,  por  presentar  nn  color  negruz- 
co, que  á  veces  se  transforma  en  verde  por  la 
gran  cantidad  de  glauconia  que  suelen  tener.  El 
espesor  de  la  capa  inferior,  ó  sea  de  las  arenas 
de  Edeghem,  es  solamente  de  algunos  metros,  y 
además  del  fósil  que  las  caracteriza  se  encuen- 
tran el  Conus  Dttjardini,  Chenopa)  pcspelicani, 
Saxicava  árctica.  Venus  multilnmella,  Lucina 
borealis.  Arca  latcsulcaia,  á  los  que  se  unen  al- 
gunas vértebras  do  delfines.  La  capa  superior  es 
de  un  color  mucho  más  obscuro,  y  es  la  que  for- 
ma por  com]ileto  el  subsuelo  de  la  ciudad  de 
Amberes;  está  caracterizada  por  los  bancos  de 
Peetunculíts,  de  50  á  SO  centímetros  de  espesor, 
y  en  los  qne  so  han  encontrado  la  Turritella 
üuhangulata.  Oslrea  nai-iciilaris  y  Arca  diluvii, 
con  restos  de  Zi/'hius  y  delfines. 

El  zanclense  belga  está  incluido  en  el  piso 
llamado  amberiense  jior  los  geólogos  belgas,  que 
además  de  las  dos  capas  que  forman  el  piso  qne 
describimos  tiene  otra,  lormada  por  las  arenas  y 
gravas  con  hetcrocercos. 

En  Francia  representan  el  zanclense  en  los 
departamentos  del  N.,  el  llamado  fálum  de 
Hixmoric,  qne  está  constituido  por  una  es]iec¡e 
do  arena  cuarzo.say  granatífcra,  cuya  fauna  ofre- 
ce una  mezcla  de  las  especies  faliínicas  do  An- 
jou,  con  ciertos  tipos  característicos  del  ]ilioceno 
inglés,  como  por  ejcm]ilo  la  Voluta  Laviberti,  y 
la  presencia  en  estos  yacimientos  del  Polamidrs 
fíasteroli  hace  que  se  los  coloque  en  la  base  del 
plioreno.  En  la  Aquitania  es  difícil  resolver  el 
jiroblcma  de  la  representación  del  zanclense; 
]mes  si  bien  son  cniactcrísticos  los  yacimientos 
«uiicriorcs  del  mioccnfi,  es  ya  dudosa  la  asimila- 
ciun,al  subpiso  que  describimos,  de  las  arenas  de 
las  Landas,  quo  algunos  autores  consideran  per- 
tenecientes á  la  ejioca  cuaternaria. 

En  el  Kosellón  ha  sido  señalado  cafe  subpiso 
por  los  estudios  del  gióloto  Deperet,  publicados 
«n  ISSf),  y  Rcgiiu  el  cual  constituye  solo  la  base 
del  piso  marino,  y  por  tanto  el  estrato  número  1 
do  los  niote  en  que  so  divido  la  serie  pliocénica  do 
■qnolla  región.  Está  representado  ol  piso  por  po- 
quofio»  canto»  y  grava,  que  á  veces  llegan  A  cons- 
tituir una  brecha  bástanlo  gruesa  y  cuyo  espesor 
Ibgíi  li  tener  VU  metro»;  esta  formncii'in  pcrtcne- 
ei>'  sin  duda  á  un  delta  torrencial  marino,  y  en 
lo'  canto»  do  la  parto  »u|KTÍor  do  la  formación 
■ur  han  encontrado  ostra»  y  polí|>eros,  viiiiemlo 
dn»pui'»  nn  gruim  do  nreilla»  n:'ulaila»  ba»lanto 
nreiionaa  muy  rico  en  fiUib-s.  En  el  Laugiiednc, 
y  rapocialiiicnto  en  Montpellier,  In  baso  del  plio- 
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ceno  está  formada  por  margas  arenosas  amari- 
llas, con  Aurícula  Serresi,  Potámides  ünsleroti 
y  otros  fósiles,  estando  coronadas  por  30  á  50 
metros  de  arenas  amarillas  calcáreosilíceas  y  mi- 
cáceas, con  lechos  de  Ostrca  undata ;  en  estas 
arenas  se  encuentran  también  abundantes  restos 
de  mamíferos,  especialmente  Jlastodon  breviros- 
txis,  Fihinoccros  mcgarJiinus,  TajArux  arbinensis 
y  abundantes  restos  de  Bipparion.  En  la  parte 
superior  las  arenas  se  transforman  en  margas, 
que  están  coronadas  por  una  pudinga  de  elemen- 
tos calizos. 

La  formación  tal  vez  más  interesante  de 
Francia  es  la  de  la  cuenca  del  Ródano,  pues  el 
plioceno  de  esta  región  es  extremadamente  inte- 
resante, porque  en  él  se  muestran  los  últimos 
efectos  marinos.  Hállase  el  piso  en  discordancia 
y  estratificación  con  el  mioceno,  sobre  el  que  des- 
cansa, y  en  las  proximidades  de  Saint-Paul- 
Trois-Chateaux  se  le  encuentra  inmediatamente 
encima  de  las  areniscas  turonienses  ó  de  la  mo- 
lasa,  aumentando  su  espesor  de  S.  ;:  Is.  y  de  E. 
áO.  ;así,  presentando  100  metros  en  Boucbet, 
sube  á  300  cerca  de  Jsyons  y  á  330  en  Hauteri- 
ves,  lo  que  prueba  que  la  formación  ha  partici- 
pado porcom]ileto  del  movimiento  de  elevación 
que  retiraba  el  mar  de  aquellas  regiones;  la  ver- 
dadera representación  de  este  piso  corresponde 
á  las  capas  llamadas  de  congerias,  es  decir, 
constituidas  por  margas,  areniscas  calizas  y  fá- 
lum,  desarrolladas  principalmente  en  Bollene, 
Theziersy  Saint- Ferreoul,  caracterizadas  paleon- 
tológicamente por  la  presencia  de  Congeria  sub- 
carinata,  C.  siiyipleic,  C.  dubia,  Melonopsis  Ma- 
Ihcroni,  Melania  Toumoueri,  Cardium  Bolle- 
ncnse,  C.  dirersum,  C.  Parlsclii,  etc. 

Dentro  de  la  misma  formación  del  zanclense 
de  la  cuenca  del  Ródano  están  los  limos  y  cie- 
nos de  Jlipparion,  desarrollados  en  el  macizo  de 
Leberón,  á  4  kilómetros  de  Cucnrón,  donde  las 
margas  tortonienses  de  agua  dulce,  con  Mciií- 
christoli,  están  coronadas  por  un  linio  rojizo  que 
contiene  numerosos  huesos  de  vertebrados,  cons- 
tituyendo un  rico  yacimiento  que  ha  sido  explo- 
rado principalmente  por  el  gran  paleontólogo 
Gaudry,  el  cual  ha  encontrado  en  el  mismo  es- 
pecies características  de  la  formación  de  Piker- 
my  en  el  Ática,  siendo  las  principales  Maehai- 
rodus  cultridens,  Dinotherium  gigantcum,  J!hi- 
noceros  Schlcirmiucheri,  Hi¡¡j)arion  nraeilr,  íivs 
major,  Belladotherium  Du/reiioyi,  ele.  La  exis- 
tencia de  todos  estos  restos  prueba  de  un  modo 
evidente  que  en  la  época  originaria  déla  forma- 
ción de  este  piso  vivían  en  toda  la  región  medi- 
terránea grandes  rebaños  de  animales  herbívo- 
ros, merced,  sin  duda  alguna,  al  gran  desarrollo 
de  las  gramíneas,  leguminosas  y  herbáceas,  qne 
formaban  extensos  prados  en  las  llanuras  próxi- 
mas al  mar.  Hoy  día  es  imposible  rehacer  )ior 
completo  las  relaciones  estratigráficns  que  en  la 
Provenza  presentan  las  capas  de  congerias  y  los 
limos  ó  cienos  de  Ilipjmrion,  pero  sí  se  aceptan 
los  hechos  observados  en  la  cuenca  de  Viena  y  en 
otras  varias  localidades,  como  en  el  Hclesponto 
por  ejemplo,  donde  la  fauna  de  los  mamíferos 
encontrados  en  el  Leberi'iu  tiene  también  repre- 
sentación bastante  exacta,  y  se  encuentra  colo- 
cada |ior  encima  do  las  formaciones  ó  cajias  de 
congerias,  ]ior  lo  cual  ]>arece  bastante  probable 
que  el  mismo  hecho  repetido  en  Provenza  y  en 
Leberón  permita  asegurar  que  pertenecen  al  zan- 
clense y  no  al  tortoniense,  como  hasta  .rhora  ee 
había  afirmado  por  algunos  autores. 

Según  los  estudios  publicados  en  el  líoletin  dt 
la  Sociedad  fieo/iifíiro  ile  J'ratieia  por  M.  de  La- 
fond,  parece  corresponder  á  la  formación  quo 
describimos  un  conjnnto  de  arcillas  masó  menos 
refractarias  unidas  alas  arenas  silícens  y  A  grava 
do  variable  tamaño,  que  en  el  Morván  lornian  in- 
diforenteniento  eapasóestralosentre  las  colinas, 
ó  en  las  partes  altas  do  las  meseta»  hasta  H.'iO  y 
400  m.  lie  altitud.  Más  trazas  aún  quo  en  ol 
Morvún  ha  dejado  osta  región  cu  ol  Platean  Cen- 
tral, donde  la»  montañas  volcáiiicns  so  cubrieron 
durante  los  período»  <lo  re|>oso  do  una  abundan- 
te v  numerosa  vegetación;  las  einerilas  del  Can- 
tal han  dallo  á  conocer  inipresiouc»  A  ','80  ni.  do 
allilud  en  el  l'asdelaMouguilo,  cerca  de  Vic- 
sur- (ere  v  Saint- Vincent,ii  lo»  V'2t¡  m.  do  altura, 
en  el  valle  de  I'aulgoux.  la»  cuales  han  perndli- 
do  rocouHlruir  por  completo  toila  la  llora  quo  »o 
do»nrrollaba  en  la  regié^n  en  aquella  época,  y  en- 
tre cuya»  e»i>ecie»  figuraba  en  primor  término  la 
otieina,  el  Fitfjiin  fytvnticit  ptioctiiit'o,  bi  Ihrn- 
daphtit  llrcri,  Acer  itttegiilobum,  t^iicrcus  robvr 
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pHoecniea,  Sassa/ras  Ferrelianum,  Tilia  expan- 
sa,  Actr  polymorphum,  y  una  especie  de  bambú 
que  hoy  es  japonesa. 

Siendo  en  España  el  plioceno  la  menos  des- 
arrollada  do  todas  las  formaciones  terciarias  es 
natural  que  sea  dilícil  hallar  la  representación 
del  piso  zanclense,  pudiendo  señalarse  tan  sólo 
dentro  de  la  península  en  los  alrededores  de 
Lorca  y  CuUar,  asi  como  en  Paterna  y  en  las 
proximidades  de  Valencia,  que  han  sido  estu- 
diadas por  nuestro  sabio  maestro  Sr.  Vilanova, 
que  recogió  fósiles  comiiletamente  característi- 
cos de  esta  formación,  especialmente  de  molus- 
cos análogos  á  los  que  se  encuentran  en  Paler- 
mo.  También  debe  existir  este  piso  en  la  colina 
de  Bellver  en  Mallorca,  y  en  las  formaciones  del 
litoral  de  Almería,  Málaga  y  Huelva. 

Una  de  las  formaciones  más  clásicas  pertene- 
cientes al  zanclense  es  la  de  Pikermy,  que  se  ca- 
racteriza por  presentar  los  mamíferos  de  más  ta- 
lla que  se  han  conocido;  desde  dicha  época  al 
jiresente  ha  debido  sufrir  el  Ática  enormes  mo- 
dificaciones, que  la  han  reducido  á  un  csjiacio 
estrecho  de  10  leguas  por  20  de  largo,  pero  que 
en  la  época  terciaria  estaría  unido  sin  duda  á  las 
grandes  extensiones  de  Europa  y  Asia,  y  gozan- 
do de  caracteres  análogos  á  las  estepas  actuales 
del  África.  La  vegetación  debía  de  ser  exuberan- 
te y  rica  para  alimentar  aquella  fauna,  en  la  que 
el  rinoceronte  de  dos  cuernos,  los  jabalíes  de 
gran  talla,  los  monos  y  los  carniceros,  represen- 
tados por  muchas  formas,  y  las  cabras  é  hipa- 
rión,  estaban  en  abundancia;  así  se  han  encon- 
trado restos  de  Palccoreas,  de  cuernos  en  espiral 
como  la  actual  canua  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza; de  Antidorcas,  de  cuernos  dispuestos  co- 
mo los  brazos  de  una  lira;  de  Palceoryx,  en  el 
que  eran  largos  y  arqueados;  de  2'ragocenis,  es- 
pecie de  gacela  parecida  á  la  cabra;  de  Palceotra- 
yi(S,  que  se  distinguía  por  sus  ndembros  delga- 
dos y  su  cabeza  estrecha.  El  HeUadotherium  era 
una  especie  de  jirafa  de  gran  talla;  los  desden- 
tados estaban  representados  por  el  Ancylothe- 
rium,  de  imponente  tamaño,  pero  que  no  llega- 
ba, ni  con  mucho,  á  las  formas  verdaderamente 
extrañas  del  Dinotherium,  que  en  unión  del  te- 
rrible Muchairodus,  de  agudos  y  cortantes  ca- 
ninos, eran  los  más  terribles  de  aquella  exube- 
rante é  incomparable  fauna.  Existían,  por  con- 
siguiente, en  el  Ática  miocena,  más  especies  de 
grandes  mamíferos  que  sobre  ningún  punto  del 
mundo  actual,  pues  en  un  espacio  relativamente 
pequeño  so  encontraron  tan  considerable  canti- 
dad de  esqueletos  que  hace  sospechar  que  el 
número  de  individuos  no  era  inferior  al  de  es- 
pecies. 

Contrastando  con  la  gran  riqueza  de  grandes 
animales,  se  ha  notado  en  Pikermy  la  falta  com- 
pleta de  lo  que  se  llama  la  pequeña  fauna,  com- 
puesta de  animales  de  pequeño  tamaño,  pues  de 
los  carniceros  sólo  pueden  citarse  el  Rroinephi- 
í£s,  de  los  roedores  un  puerco  espín  de  tamaño 
algo  mayor  que  el  actual,  no  habiéndose  hallado 
ningún  insectívoro.  La  razón  que  explica  la  l'alta 
de  restos  de  pequeños  animales  está  en  el  origen 
torrencial  y  de  gran  acarreo  á  que  debe  su  for- 
mación el  depósito.  La  mayoría  de  los  depósitos 
existentes  en  Pikermy  han  emigrado,  según  la 
hipótesis  del  explorador  de  dicho  yacimiento, 
fuera  de  Europa;  así,  para  encontrar  el  Hhinocc- 
rus  pacliygnaCus,  es  preciso  buscarle  en  especies 
análogas  en  África,  como  igualmente  para  las 
formas  de  gacelas  y  antílopes,  que  tanto  abun- 
daban, y  en  general  para  todos  aquellos  anima- 
les saltadores  y  correilores  que  hoy  caracterizan 
la  fauna  africana,  á  la  que  era  completamente 
.semejante  la  que  estamos  describiendo. 

Si  Pikermy  y  Haltavar  indican  la  unión  de  la 
Europa  oriental  con  el  África  hacia  el  fin  de  la 
época  miocena  no  se  podría  decir  lo  mismo  de 
otras  localidades  europeas,  que  ¡iresentíin  l'acies 
asiáticas  como  la  de  Eppelsheim,  on  la  ipio  se 
encuentra  el  tapir,  que  es  asiático.  La  fauna  de 
Pikermy  indica  la  existencia  de  un  clima  tórrido 
en  aquellas  latítiules  y  de  coiuliciones  an;dogas 
á  las  de  la  India  actual,  para  que  pudiera  vivir 
el  llipparion  (jracHe  c\\\ñ  allí  se  ha  encontrado; 
las  analogías  con  la  fauna  americana  se  estable- 
cen por  el  Promcjihitis,  ol  Ducylotcrium  y  el 
Mastodon  pentríicr^  muy  análogo  al  Amcricanus 
do  las  orillas  del  Ohio ;  sin  embargo  do  estas  ana- 
logías, es  probable  que  la  América  estuviera  ya 
separada  do  Kurojta  en  ol  terciario  medio,  á  po- 
sar do  las  objeciones  que  á  esto  oponen  el  haber- 
so  encontrado  cu  el  ndoccuo  de  las  Malas  Tierras, 
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en  Nebraska,  formas  de  Aiichüluriumy  ilaclmi- 
rodas  análogas  á  las  europeas. 

La  prueba  de  la  existencia  de  formas  interme- 
dias que  presentan  entre  sí  los  mamíferos  fósiles 
ha  tenido  su  origen  y  mayor  demostración  en  la 
fauna  mammalógica;  así,  en  los  monos  fósiles,  el 
Mesopiihccus  pcntclice  ha  estalilecido  el  paso  de 
los  macacos  actuales  á  los  senmopitecos;  en  los 
carnívoros  el  iktarctos,  con  dentición  intermedia 
entre  el  gato  y  el  perro  y  mandíbulas  de  oso;  el 
Prome/Jiitis,  que  une  las  martas  con  las  Ultras; 
y  el  Iclitherium,  género  de  transición  de  las  vi- 
vérridas, >on  otros  tantos  tipos  intermedios.  En 
los  proboscídeos  el  Mastodon  jicntclice  une  las 
más  diversas  formas  posteriores,  como  el  Trilo- 
phodon  y  el  TetraJophodon;  en  los  paquidermos, 
derivados  probablemente  de  Lophiodon  rcmcnsis, 
hay  una  especie  de  Ehinocerus  que  une  las  for- 
mas de  grandes  incisivos,  de  cráneo  análogo  al 
bicorne,  con  las  en  que  faltan  estas  defensas;  hay 
otra  muy  análoga  al  rinoceronte  de  Sumatra,  que 
representa  los  de  grandes  colmillos  ;  análogos 
tipos  de  transición  podrían  presentarse  en  los  ru- 
miantes y  todos  los  demás  órdenes  de  mamíferos, 
de  los  que  Pikermy  tiene  una  extraordinaria  ri- 
queza. 

ZANCLO:  m.  Zoo!.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  acantopterigios,  familia  de  los  carángidos, 
cuyos  principales  caracteres  son;  cuerpo  corto; 
aleta  dorsal  con  un  largo  filamento  y  con  cinco 
ó  siete  espinas  casi  ocultas,  la  tercera  de  ellas 
muy  larga  y  blanda  en  casi  toda  su  extensión; 
escamas  pequeñas  y  ásperas.  Además  del  largo 
filamento  de  los  heniocos,  los  zanclos  tienen  las 
escamas  reducidas,  á  la  simple  vista,  á  una  lige- 
ra que  comunica  á  su  piel  cierta  analogía  con  la 
de  ciertos  acanturos. 

Como  tipo  de  este  género  puede  citarse  el  Zan. 
clus  cornutos,  á  quien  se  ha  dado  esto  nombre 
por  las  pequeñas  puntas  que  presentan  sus  órbi- 
tas, y  se  parece  bastante  á  los  heniocos  por  las 
formas  y  colores.  La  forma  del  tronco  es  casi  cir- 
cular, pero  el  hocico  cónico  y  puntiagudo;  las 
aletas  dorsal  y  anal  rematan  también  en  punta, 
prolongándose  la  extremidad  de  ésta  en  un  fila- 
mento dos  veces  más  largo  que  el  cuer¡JO:  las  ale- 
tas son  circulares.  Si  se  examina  con  un  buen  an- 
teojo la  piel  de  este  pez,  reconócese  (¡ue  las  esca- 
mas se  reducen  á  unas  láminas  verticales  muy 
estrechas,  bastante  cortas,  muy  comiiactas  y  den- 
tadas en  su  borde  anterior  y  posterior.  En  este 
pez  se  ven  tres  anchas  fajas  negras,  la  primera 
más  extensa  que  las  demás;  el  hocico  y  la  parte 
anterior  de  la  mejilla  son  de  un  tinte  blanco; so- 
bre la  mandíbula  inferior  hay  una  mancha  ne- 
gra, y  las  demás  partes  del  cuerpo  presentan  nu- 
merosas líneas  de  dichos  colores  diversamente 
distribuidas,  con  mezcla  de  amarillo  y  gris  en 
algunas  aletas.  El  zanclo'  cornudo  suele  tener  9 
ó  10  i)ulgadas  de  largo,  aunque  se  han  visto  in- 
dividuos mayores. 

Se  encuentra  esta  especie  en  las  Molucas  y  en 
la  isla  de  Francia,  así  como  también  en  las  aguas 
de  las  Carolinas,  de  Sandwich  y  de  las  Célebes, 
siendo  tan  común  en  el  Océano  Pacífico  como  en 
el  Mar  de  las  Indias. 

Aunque  la  carne  del  zanclo  cornudo  es  muy 
buena,  pues  tiene  el  sabor  de  la  del  ideuronotes, 
sin  contar  que  algunos  individuos  pesan  de  12 
á  I,")  libras,  los  pescadores  de  las  Molucas,  según 
dice  Keiiard,  arrojan  al  agua  todos  los  peces  de 
esta  especie  cuando  <|Uedan  presos  en  la  red,  no 
sin  arrodillarse  antes  junto  á  ellos,  dando  mues- 
tras del  más  jirofundo  respeto.  Dicho  autor  ex- 
plica semejante  s¡ngularida<l  por  la  superstición 
de  aquellas  gentes,  que  creen  ver  en  los  peque- 
ños cuernos  y  la  extraña  figura  del  pez  un  ser 
sobrenatural. 

ZANCLODONTE:  m.  Palcont.  Género  do  la  fa- 
milia á  c|ne  da  nombro,  ó  sean  los  zanclodónti- 
dos,  suborden  ile  los  terápodos,  orden  dinosau- 
rios, clase  reptiles  y  tipo  vertebrados.  Caracterí- 
zansc  las  formas  de  este  género  por  piesontarlas 
vertebras  bicóncavas  y  el  pubis  con  el  aspecto  de 
])lacas  anchas  y  alargadas  reunidas  á  lo  largo  de 
su  borde  anterior;  en  el  esqueleto  de  los  miem- 
bros posteriores  os  do  notar  ol  astrágalo  sin  apó- 
fisis montante,^'  tanto  on  éstas  como  on  las  an- 
teriores se  presentan  cinco  dedos  bien  desarrolla- 
dos. 

Según  Pliciiinger,  lo  más  característico  do  su 
denta<lnra  es  el  tener  los  dientes  li.so.s,  bastante 
com|irimidos  y  encorvados  hacia  atrás,  con  los 
bordea  redondeados,  unidos  y  dontollados.  Como 
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forma  típica  se  ha  descrito  iXZanclodon  laivisáe 
Plieninger,  que  ha  recibido  también  el  nombre 
de  fS'inUodon,  y  cuyos  restos  proceden  de  las  for- 
maciones del  Lettenkoble,  de  Gaildorf  y  otras 
localidades,  habiéndose  hallado  también  en  al- 
gunos puntos  de  Muschelkalk. 

Un  subgénero  del  Zanclodon  es  el  Teraiosau- 
rus  de  von  Mcyer,  que  posee  dientes  cónicos  y 
comprimidos,  bastante  largos,  afectando  la  for- 
ma de  lámina  de  sable,  siendo  la  única  espe- 
cie que  hasta  hoy  se  ha  descrito  la  T.  suevicus 
del  keu|ier  de  Aixheim,  bastante  incompleta- 
mente conocida.  Según  los  estudios  del  paleontó- 
logo alemán  Kappf,  publicados  en  1S75,  debe 
asimilarse  por  completo  esta  especie  alas  formas 
del  Zanclodon,  especialmente  después  de  los  ha- 
llazgos hechos  en  las  formaciones  de  Stubensands- 
tein. 

ZANCLOSTOMO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  fenicofeidos. 
Las  aves  de  este  género  tienen  el  pico  comprimi- 
do y  las  dos  mandíbulas  encorvadas;  los  tarsos 
medianamente  largos;  los  dedos  cortos,  de  uñas 
puntiagudas;  las  alas  cortas  y  redondeadas,  con 
la  cuarta,  quinta  y  sexta  rémiges  casi  iguales 
y  más  largas  que  laa  otras;  la  cola  muy  larga  y 
cónica. 

La  especie  más  principal  de  este  género  es  el 
Zanclostomus  tristis.  El  zanclostomo  triste,  ko- 
Icil  ó  han  kok-il,  según  le  llaman  los  beugaleses, 
es  conocido  desde  que  Jerdon  publicó  su  des- 
cripción. Tiene  el  lomo  de  color  gris  verde  obs- 
curo; la  cabeza  y  el  cuello  de  un  tinte  agrisado; 
la  cola  y  las  alas  con  visos  verdes;  las  rectrices 
blancas  en  la  extremidad;  la  garganta  y  el  pecho 
de  un  gris  claro;  el  vientre  y  un  círculo  que  ro- 
dea la  región  ocular  blancos;  el  ojo  pardo  obs- 
curo, y  la  parte  desnuda  que  le  rodea  de  un  rojo 
escarlata  intenso;  el  pico  verde  manzana,  y  las 
patas  de  un  azul  apizarrado  verdoso.  Esta  ave 
mide  O"", 63  de  largo,  el  ala  O™,  19  y  la  cola 
0"°,47. 

«El  zanclostomo  triste,  dice  Jerdon,  se  encuen- 
tra en  Bengala,  en  la  ludia  centra!,  en  los  va- 
lles del  Himalaya,  en  el  Assam,  Burmah  y  Ma- 
laca, donde  es  muy  común. 

»Le  he  visto  comúnmente  solitario,  recorrien- 
do los  bosques  y  cazando  langostas,  grillos  y 
otros  insectos.  En  el  Sikim  se  le  encuentra  sólo 
en  los  valles  cálidos,  á  unos  3  000  pies  sobre  el 
nivel  del  mar. 

»Una  vez  me  dieron  dos  huevos  largos,  de  co- 
lor blanco  muy  puro,  diciéndome  que  eran  de 
esta  ave;  pero  jamás  he  visto  su  nido,  que  acaso 
se  compone  de  ramas  y  raíces.  He  hallado  un 
huevo  semejante  en  el  oviducto  de  una  hembra 
que  maté.» 

Blyth  dice  que  esta  ave  revela  á  menudo  su 
presencia  por  su  monótono  grito,  tschvk,  repetido 
varias  veces. 

Al  hablar  de  otra  especie,  Gould  asegura  que 
no  le  gusta  volar  y  que  no  franquea  jamás  gran- 
des espacios  de  una  sola  vez. 

Algunos  naturalistas  han  supuesto  que  estas 
aves  comen  frutos:  pero  Jerilon dice  terminante- 
mente que  no  lo  lia  visto  nunca. 

He  aquí  todo  cuanto  sabemos  acerca  del  gé- 
nero de  vida  de  este  zanclostomo,  y  por  lo  tan- 
to nos  parece  inútil  describir  otras  especies, 
pues  sus  caracteres  y  género  de  vida  son  idén- 
ticos. 

ZANCO  (de  zanca):  m.  Cada  uno  de  dos  pa- 
los altos  y  dispue.-tos  con  sendas  horquillas,  en 
que  se  afirman  y  atan  los  pies.  Sirven  para  an- 
dar sin  mojarse  por  donde  hay  agna,  y  también 
para  juegos  de  habilidad  y  equilibrio. 

...  é  llamábanle  enano,  diciendo  que  había 
menester  siempre  grandes  ZAKCOS  c  grandes 
cañas  en  que  anduviese. 

Regimiento  de  Principes. 

Pues  mirando  las  cuartillas 
Son  tan  largas  y  sencillas 
Que  parece  que  anda  en  ZANCOS. 

Chistóbal  de  Castii.i.kjo. 

-Zanco:  ant.  Zanca;  pierna  larga  de  las 
aves,  etc. 

-Zanco:  Mar.  Cada  uno  de  los  )ia1o8  <S  as- 
tas que  so  ponen  en  las  cabezas  de  los  masteleros 
con  sus  grímpolas,  cuando  .se  quitan  los  maste- 
leros de  juanete. 

-En  zangos:  loe.  fig.  y  fam.  En  luisición 
muy  elevada  ó  ventajosa,  comparada  con  la  que 
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antes  se  tenía.  U.  con  los  verbos  andar,  estar, 
poner  oponerse,  subirse,  etc. 

...  vióse  el  hombre  eji  ZANCOS  y  cargado  de 
honra,  y  uo  lo  entendió. 

Malón  de  Chaidb. 

—  La  que  nos  dio  libertad, 
Desta  liberalidad 
Es  la  autora.  -  Mejor  tomo 
Tus  cosas;  ya  estás  c?t  ZANCOS. 

Tirso  de  Molina. 

Púsote  en  zancos  el  hidalgo,  y  dióte 
A  dos  por  tres  la  escandalosa  suma 
Que  treinta  años  de  afanes  y  de  ayano 
Costó  á  su  padre. 

Jovellanos. 

¡Quién  lo  creyera! 
¡Mantener  á  ese  honibve  en  ZA>'COS 
Después  de  injuria  tan  fiera' 

Bketós  de  los  Herreros. 

ZANCÓN,  NA:  adj.  fam.  Zancudo. 
ZANCUDO,    DA:  adj.    Que   tiene   las  zancas 
largas. 

...  tenía  dos  pares  de  bueyes  de  labranza, 
una  yegua  torda,  dos  carros,  un  pollino  ru- 
cio, ZAífeuDO,  de  pujanza  y  andador,  para  ir 
á  los  mercados; etc. 

Isla. 

...  la  bandada  de  zancudos  chorlitos...  los 
asustaba  (á  los  pajarillos)  con  sus  trémulos 
silbidos,  etc. 

Jovellanos. 

-  Zancudo:  m.  Mosquito  de  trompetilla,  muy 
largo  de  zancas. 

-  Z.^NCUUAs:  f.  pl.  Zoo!.  Orden  de  vertebra- 
dos de  la  clase  de  las  aves:  un  cuello  largo  y  ra- 
quítico; patas  largas  y  delgadas,  desnudas  has- 
ta por  encima  de  la  articulación  tibiotarsiaua, 
y  la  existencia  de  tres  ó  cuatro  dedos,  son  los 
caracteres  |)roi>ios  al  mayor  número  de  estas 
aves.  Podemos  añadir  además  que  las  alas  son 
rudimentarias  y  que  las  plumas  ofrecen  la  con- 
formación del  tipo  ordinario;  el  pico  varía  tanto 
de  forma  que  no  pueile  pensarse  en  describirle 
de  una  manera  general;  otro  tanto  sucedo  con 
las  alas  y  la  cola. 

La  columna  vertebral  se  com]iono  de  1.3  á  18 
yértebras,  de  siete  á  10  dorsales,  de  13  á  16  sa- 
cras y  de  siete  á  nueve  caudales.  El  esqueleto  de 
los  miembros  presenta  bastante  desarrollo;  el 
esternón  suele  estar  ]>rofundamente  escotado  en 
su  borde  ¡losterior;  la  lengua  varía  mucho:  es 
genaralmente  corta  y  obtusa ;  el  esófago  vasto, 
sin  buche  propiamente  dicho,  pero  provisto  de 
una  dilatación,  considerable  algunas  veces;  el 
ventrículo  subccnturiado  es  pe(¡ueño;el  estoma- 
go membranoso  y  dilatable;  el  intestino  largo 
por  lo  regular. 

Si  se  considera  atentamente  este  rico  grupo 
do  aves,  que  casi  todos  los  naturalistas  coiii¡>rcn- 
den  del  mismo  modo  y  designan  con  <1  noniliro 
de  íancniiai,  ocúrrcnos  que  las  que  reunimos  as! 
en  un  mismo  orden  no  son  ¡lor  ningún  estilo  ali- 
ñes entro  sí.  Las  hay  entre  ellas  pequeñas  y 
gramles,  fornidas  y  eslieltas,  de  |iico  largo  y  cor- 
to, de  |>atas  altas  y  bajas,  dealas  agudas  y  obtu- 
sas, do  plumaje  conijiacto  y  lacio,  aliigarrado  ú 
uniforme, á  cuyas  diferencia»  de  aspecto  y  orga- 
nización corren|ionden  otras  in  los  usos,  costum- 
bre» y  ri'::<inicn,  de  semejan:tas  mucho  más  pro- 
nnnciadaii  que  en  los  órdenes  rostantt^s.  A  ello 
so  doho  quo  algunos  naturalistas  hayan  He¡iarado 
varias  do  estas  aves  ¡lara  reunirías  á  otro»  ónlo- 
nos,  paro  la  Anatomía  eomparada  nos  inseña 
que  bajo  estas  difeíonciaH  aparOHtes  existe  una 
gran  uniformidad  do  tipo.  Según  creo  lírohm, 
ao  llegará  á  separar  á  las  zancudas  en  varios  ór- 
denes, como  se  ha  hecho  en  nuestros  días  con 
*l  antJKUO  orden  délas  |>almí|>edns ;  licro  esto 
naturalista  niiieiito  á  la  opinión  general,  porque 
ningiuio  de  luí  Hislomns  parece  inmeíorablo, 

f'iooH  animales  son  tan  n¡>tos  como  las  zancu- 
das para  acoinoclarso  á  todaii  las  localidades  y 
cUmas:  fior  lo  inisnin  son  verdaderas  aves  eos- 
nio)<olitas:  y  no  sólo  so  reconoce  U  di«|«rHÍóndo 
algunas  familia»  p'<r  toda  la  suiriTlicio  de  la  Tío- 
rrs,  HÍno  tambii'n  la  'le  ciertas  e-qKjrirs. 

Las  zan'oudns  so  encuentran  ¡'or  tn  las  partes: 
rerra  de  las  cirri'ntoii  do  agua,  en  los  terrenos 
kajos  y  en  las  altas  montanas,  en  el  límite  rio  las 
nl"vpa  ¡inrpetuaN  y  al  ¡lin  de  In»  glaciareii,  «n  los 
pantanos,  en  los  de^íertoH  abrasados  por  el  sol  y 
en  las   rocas  mis  solitarias.    Kri   dirección  á  las 


regiones  polares  el  área  de  dispersión  de  las  zan- 
cudas se  extiende  hasta  donde  hay  mar  libre, 
con  las  aves  acuáticas,  las  que  animan  el  Océano 
y  pueblan  sus  orillas,  las  que  habitan  los  panta- 
nos y  las  márgenes  de  los  ríos.  Cuanto  más  se 
acerca  uno  al  Ecuador,  más  numerosas  aparecen 
y  más  contribuyen  á  comunicar  á  la  lovma  del 
país  un  aspecto  característico. 

En  las  regiones  bajas  del  Mediodía  de  Europa 
se  las  encuentra  ya  eu  gran  número.  «Nada  más 
bello  ni  de  tanto  atractivo,  diccBaldamus,  como 
los  pantanos  de  Hungría  con  sus  bandadas  de 
aves,  notables  todas,  no  sólo  por  el  número  de 
individuos,  sino  también  por  la  diversidad  de 
las  especies.  Si  después  de  examinar  en  un  Mu- 
seo estas  aves  acuátiaas  se  las  figura  imo  reuni- 
das ostentando  sus  variados  colores,  el  blanco 
de  nieve,  el  amarillo  paja  ó  de  oro,  el  gris,  el 
negro  y  el  púrpura;  adornadas  las  unas  de  moño, 
éstas  con  sus  tarsos  cortos,  aquéllas  con  sus  lar- 
gas zancas,  y  todas  corriendo,  trepando  ó  na- 
dando, sumergiéndose,  cruzando  los  aii-es  ó  des- 
tacándose sobre  la  verde  allbmbra  de  las  prade- 
ras, se  convendrá  conmigo  en  que  aquella  pobla- 
ción alada  de  los  pantanos  debe  ofrecer  un  espec- 
táculo sor¡irendente. » 

Pero  Hungría  y  las  ¡irovincias  del  Danubio  no 
son  todavía  un  EIdorado  para  las  zancudas:  su 
número  aumenta  más  que  el  de  las  otras  aves  á 
medida  que  se  acerca  uno  á  los  trópicos,  aunque 
se  encuentran  igualmente  muy  numerosas  en  el 
Norte;  vense,  con  efecto,  en  todas,  en  las  tundras 
fjelds,  donde  abundan  poco  menos  que  los  logó- 
pedos, pero  sólo  en  la  zona  tro]iicaliii>arecencon 
todas  sus  variaciones.  Allí  aumenta  el  número 
de  individuos  al  ¡iropio  tiempo  que  el  de  las  es- 
pecies, y  al  verlos  tan  numerosos  pregúntase 
uno  cómo  puede  satisfacer  la  naturaleza  á  todas 
sus  necesidades.  Sólo  el  naturalista  puede  apre- 
ciar la  cantidad  de  substancias  nutritivas  que 
el  .agua  ofrece  al  mundo  animal  que  abriga  en 
su  seno;  pero  conocedor  de  las  necesidades  y 
hasta  exigencias  de  cada  ave,  quizá  se  maraville 
de  la  cantidad  prodigiosa  de  alimento  qvie  tan- 
tos miles  de  ellas  consumen. 

«Impelida  ]ior  un  fuerte  viento  del  Norte,  dice 
Brehm,  mi  barca  surcó  durante  tres  días  las  gri- 
ses ondas  del  Nilo,  recorriendo  al  menos  150  ki- 
lómetros en  dicho  es])acio  de  tiemiio,  durante  el 
cual  no  cesé  do  ver  eu  ambas  riberas  y  en  todas 
las  islas  una  larga  fila  de  zancudas,  que  descan- 
saban, corrían,  ¡lescaban  ó  se  bañaban;  sin  dis- 
puta alguna  había  allí  centenares  de  miles  de 
indiviiluos  de  una  misma  especie,  y  unas  00  es- 
pecies distintas.  Todos  los  pantanos  y  charcas  ó 
almajares,  donde  se  acumula  el  agua  de  las  llu- 
vias ó  de  las  inundaciones,  se  hallan  rodeados  y 
literalmente  cubiertos  de  un  número  equivalen- 
te de  estas  aves.  El  habitante  del  Norte  que  no 
ha  visto  semejantes  agrujiaciones  jiodría  iludar 
de  su  existencia;  pero  el  que  las  ha  observado 
delte  confesar  (¡ue  le  faltan  ¡talabras  para  descri- 
birlas, y  si  tratase  de  calcular  su  número  ajiro- 
ximadamento  es  seguro  que  nunca  le  parecería 
tan  considerable  como  en  realidad  es.» 

Lo  mismo  ¡lasa  en  el  .Sur  de  Asia,  en  las  gran- 
des islas  adyacentes,  eu  la  América  central  y  en 
la  meridional.  ICI  viajero  que  remonta  alguno  de 
los  grandes  ríos  de  las  Indias,  do  Malaca  ó  de 
iSiam,  se  admira  desde  luego  al  ver  las  blancas 
y  magníficas  flores  que  brillan  en  los  árboles; 
[lero  se  sor¡irendo  mucho  más  cuando  al  acercar- 
se reconoce  «¡ue  lo  que  lo  ¡>arecioron  llores  son 
seres  alados  agitándose,  miles  do  zancudas  posa- 
das en  lo»  irl)oles.  A  lo  largo  de  los  lagos  so 
oprimen  estas  aves  en  inmonHO  número,  y  á  ve- 
ces forman  eomiiactas  fila»  en  un  os|pacio  do 
varias  millas  de  extensión.  .S¡>ix  y  Martina  ha- 
blan dol  efecto  quo  los  ¡.redujo  la  vista  do  un 
¡loquono  eslanquo  muy  abundante  en  ¡lecos:  las 
es|iátulas  rosa  estaban  alineadas  en  toda  la  oi'i- 
lla;  la»  ciglloña»  gigantes  so  ¡lasoaban  por  el 
agua;  las  ¡lollas  acuática»  corrían  en  medio  ilo 
los  ¡>atoN,  y  en  el  lindero  riel  bosquo  eirculalian 
graiules  bandada»  'lo  ave»  fría»,  «Todo  eran  gri- 
to», dicen  aqm'llos  nliNnrvndore»;  una  charla  y 
uii  gorjeo  sin  fin,  y  cuanto  máHcontein]ilá))amos 
ol  OH¡>ectiíeulo.  en  qni'  't<'do  fignrnl>au  las  aves  en 
loíla  nu  libertad  é  inde¡innden''i'i,  menos  deaeo 
teníamos  ilo  turbar  »m  lrani¡uil«dad  y  alegría. 
VimoN  allí  más  de  10  000,  ocu|iadii  cada  una  en 
linsoar  su  alimento;  el  eH¡iectáeuloile  laCroación 

Íiarecla  OHtentarse  allí  majosluosamento,  y  non 
lubiera  adndradn  iini»  Imlavla  «i  no  liubicHe  hÍ'Io 
la  úlllriia  ile  nnoHtras  rollexionos:  que  la  guerra, 


y  siempre  la  guerra,  es  el  objeto  final  y  miste- 
rioso de  la  existencia  de  los  animales.» 

Esto  es  verdad:  las  zancudas  persiguen  á  otros 
animales,  mientras  que  ellas  son  á  su  vez  vícti- 
mas de  una  incesante  persecución.  Es  verdad 
que  pueden  nutrirse  de  suljstaucias  vegetales 
pero  ninguna  se  abstiene  de  los  alimentos  que 
le  ofrece  el  reino  animal;  varias  rivalizan  en  lé- 
rocidad  con  las  ra¡iaces,  y  no  sólo  cazan  los  ani- 
males pequeños,  sino  también  los  vertebrados, 
por  lo  menos  todos  los  que  pueden  digerir.  La 
garza  real,  considerada  generalmente  como  una 
ave  pescadora,  mata  y  se  traga  á  los  pequeños 
roedores  y  á  los  pajarillos  de  que  se  puede  apo- 
derar; la  zancuda,  que  se  alimenta  por  lo  regular 
de  insectos,  de  gusanos  y  moluscos, devora  tam- 
bién cuando  puede  un  pez  ó  un  reptil;  en  el 
mundo  acuático  es  donde  suele  buscar  su  presa; 
rara  vez  lo  hace  en  tierra. 

Por  lo  que  hace  á  sus  facultades  intelectuales 
las  zancuclas  no  son  muy  inferiores  á  las  otras 
aves,  pues  aunque  no  pueden  compararse  con 
los  loros  ni  con  las  cantoras,  jnies  ni  alcanzan 
tanto  desarrollo  como  las  de  aquéllos  ni  tienen 
la  voz  y  los  vivos  movimientos  de  los  segundos, 
son  superiores  á  muchas  aves  en  este  concepto. 
Sil  modo  de  andar  varía  desde  la  marcha  lenta 
y  majestuosa  hasta  la  más  rápida  carrera;  el 
vuelo  no  es  menos  variable;  las  que  corren  con 
ligereza  suelen  también  volar  con  rapidez;  las 
que  andan  lentamente  franquean  el  espacio  ba- 
tiendo poco  á  poco  las  alas.  Algunas  se  remon- 
tan por  los  aires  con  tanta  celeridad  como  la  ra- 
l>az  cae  sobre  su  presa;  otras  avanzan  con  pesa- 
dez, casi  ¡leñosamente,  y  las  hay  que  describen 
círculos  ó  hacen  recortes  que  sólo  ejecutan  las 
rapaces.  Las  zancudas  son  generalmente  nota- 
bles por  la  diversidad  de  su  vuelo;  en  los  árbo- 
les no  suelen  encontrarse  bien,  aunque  hay  al- 
gunas que  se  pueden  considerar  justamente  como 
arborícelas,  ¡lues  ¡«san  la  noche  eu  ellos,  y  en 
la  época  de  la  reiiroduccióu  fijan  allí  su  nido. 

La  mayor  parte  de  las  zancudas  viven  en  el 
agua,  excepto  aquellas  que  se  distinguen  por  sus 
costumbres  exclusivamente  terrestres;  todas  na- 
dan, y  varias  de  ellas  lo  hacen  muy  bien,  exis- 
tiendo algunas  que,  como  verdaderas  aves  acuá- 
ticas, se  sumergen  perfectamente. 

Por  un  concei>to  parece  haber  sido  la  natura- 
leza ingrata  con  estas  aves:  nos  referimos  á  la 
voz.  Encuénti'anso  algunas  que  tienen  la  facul- 
tad bastante  desarrollada  de  ]iroducir  sonidos, 
pero  figuran  en  muy  corto  número,  y  su  voz  uo 
es  tampoco  agradable  sino  cuando  se  com]mra 
con  la  de  las  otras  zancudas.  Las  más  de  ellas 
a¡ienas  emiten  más  allá  do  una  sola  nota;  las 
hay  (¡uo  ¡iroducon  un  .sonido  ronco;  otras  tienen 
la  voz  chillona;  algunas  sorda;  varias  lanzan 
gritos  ¡ilañidcros,  }■  también  las  hay  que  procu- 
ran rcem¡dazar  la  voz  que  los  falta  con  un  cas- 
tañeteo que  ¡irmbicen  con  el  pico.  La  mayor  parte 
están  bien  dotadas  en  cuanto  álos  sentidos  é in- 
teligencia. No  hay  una  sola  cuya  vista  no  deje 
de  ser  ¡lenctrante,  que  tenga  el  oído  obtuso  y 
el  tacto  ¡loco  .sonsilde;  tam¡ioco  las  hay  cuyo 
gusto  y  olláto  sean  tan  realmente  nulimcntarios 
como  se  cree.  Al  examinar  con  atención  á  las 
zancudas  cautivas,  obsérvase  quo  saben  distin- 
guir bien  los  alimentos  sabrosos  de  los  que  uo 
lo  son  tauto;  en  varias  do  ellas  se  convierto  el 
¡lico  en  órgano  do  tacto  muy  delicado,  hasta  el 
¡luntodo  tcTier  tan  exi¡uisita  sonsil  ilidad  conm 
nuestros  dedos.  Todas  las  zancuda»  ilan  unios- 
tras  de  ¡irndeneia  y  com¡)rensi<')n,  y  algunas  nos 
ailniiran  ¡lOr  lo  inteligentes;  poroniuy  ¡«icas  nos 
¡)arecen  ser  agrailablea.  Las  es¡iocie»  más  ¡ie(¡ue- 
ñas  Ro  muestran  inoícnsivas,  ]>ero  las  grandes 
son  fieras;  varias  so  distinguen  |>or  su  maligni- 
dad y  astucia,  y  reconociendo  su  fuerza  acome- 
ten a  otros  iinimalc»  y  hasta  al  hombro  mismo. 
.Su  instinto  do  sociabilidad  ¡larece  inalterable, 
si  bien  no  hay  uniíín  verdadera  sino  entro  las 
es¡iecies  quo  nada  deben  temer  umts  de  otras. 
Entro  loa  miles  <lo  zancuda»  quo  so  hallan  re- 
unida» en  un  mismo  ¡mnlo  no  oxi»te  realmente 
amistad;  las  mayores  no  »o  eiddau  en  lo  unís 
mínimo  de  la»  ¡íoquefia»,  y  ésta»  so  alejan  do  ollas 
¡lOHofda»  lio  un  res¡ietuo»o  lerriu',  hasta  que  un 
¡•eligro  eonnjn  las  hace  nhidar  á  toda»  su»  di- 
sensione»  intcslimí»;  la»  menos  ¡«i-ndcntos  sabon 
a¡irovooharso  ontonros  de  la  inteliginiia  do  las 
otra». 

Difícil  o»  describir  dn  una  manera  general  ol 
modo  <le  reproduoir»o  de  ONla»  ave»,  ¡iioh  a»!  on 
hi  forma  y  ¡lOHieión  del  nido  eumo  en  el  núnio- 


ZANF 

ro,  tamaño  y  coloracióu  de  los  huevos,  y  en  el 
desarrollo  y  educación  de  la  progenie,  se  obser- 
van considerables  variaciones.  Los  pollos  de  las 
unas  se  crían  en  el  nido  y  los  de  las  otras  le 
abandonan  apenas  nacen;  tan  pronto  tlota  aquél 
sobre  el  agua  como  esta  íorniado  en  una  simple 
depresión  de  la  areua;  también  se  puede  compo- 
ner de  hierbas  ó  estar  situado  en  los  cañavera- 
les, sobre  un  árbol  ó  en  una  meseta  de  rocas. 
Ciertas  esiecics  no  ponen  masque  un  huevo  cada 
vez;  la  mayor  parte  depositan  de  tres  á  cinco,  y 
algunas  de  seis  á  10.  Aquellas  cuyo  nido  flota  en 
el  agua,  ó  se  halla  en  tierra,  se  llevan  consigo  á 
sus  hijuelos  poco  después  de  salir  á  luz,  mien- 
tras que  las  que  anidan  en  los  árboles  son  verda- 
deras aves  sedentarias;  los  pollos  délas  prime- 
i'as  aprenden  muy  pronto  á  buscar  el  alimento 
por  sí  mismos:  los  de  las  segundas  necesitan  ser 
alimentados  durante  largo  tiempo  por  sus  pa- 
dres. 

Todas  las  zancudas  que  habitan  en  la  zona 
templada  emigran,  y  aun  aquellas  que  en  ciertas 
localidades  no  hacen  más  que  vagar  de  un  pun- 
to á  otro  emprenden  largos  viajes  á  otros  países. 
Las  unas  recorren  vastos  espacios;  las  otras  se  de- 
tienen y  fijan  en  el  Mediodía  de  Europa;  las  que 
habitan  en  las  orillas  del  mar  viajan  siguiendo 
las  costas  y  llegan  de  este  modo  á  unos  países  en 
los  cnales  se  establecen,  por  más  que  parezcan 
hallarse  fuera  de  su  área  de  dispersión.  Resulta 
de  aquí  que  alguna  de  estas  aves  se  encuentran 
en  casi  toda  la  superficie  de  la  Tierra;  las  que 
viven  en  el  Ecuador  exjierinientan  igualmente 
el  deseo  de  viajar,  y  vagan  errantes,  pero  con 
tan  perfecta  regularidad  que  podríamos  decir 
que  emprenden  una  verdadera  emigración. 

Las  zancudas  daben  evitar  un  gran  número  de 
enemigos;  las  mayores,  bastante  tuertes  para  de- 
fentlerse,  y  dotadas  de  la  necesaria  prudencia 
para  librarse  de  los  ataques,  no  han  de  temer 
nada;  pero  las  especies  pequeñas  deben  huir  de 
todos  los  animales  carniceros,  de  todas  las  rajia- 
ces  y  hasta  de  ciertas  zancudas,  que  devoran  á  los 
polluelos. 

Casi  en  todas  partes  es  también  el  hombre 
enemigo  declarado  de  estas  aves,  siendo  muy  po- 
cas las  que  pueden  contar  con  su  protección. 
Para  algunas  está  justificada  la  persecución  que 
sufren  porque  cometen  muchos  daños,  pero  á 
otras  se  les  caza  sólo  por  la  excelencia  de  su 
carne. 

Aunque  algunas  zancudas  no  pueden  acostum- 
brarse á  la  pérdida  de  su  iudependencia  las  más 
se  resignan  fácilmente,  y  hasta  las  hay  que  lle- 
gan á  ser  verdaderas  aves  de  corral. 

-Zancudo:  Gcog.  Islote  agregado  al  ayunta- 
miento de  Fajardo,  p.  j.  de  Humacao,  Puerto 
Rico. 

-ZAyctTDO:  Gmg.  Gran  laguna  del  dist.  del 
Caqiietá,  dep.  del  Cauca,  Colombia;  tiene  50 ki- 
lómetros de  largo,  y  da  origen  al  río  del  mismo 
nombre,  que  es  un  afl.  del  Ñapo. 

ZANDlA:  f.  S.\XDÍA. 

Algunas  produ::ciones  excelentes  de  sn  sue- 
lo, como  son  las  frutas,  entre  las  cnales  se  dis- 
tinguen las  naranjas,  el  melón  y  la  ZA>'DfA, 
sólo  pueden  servir  al  consumo  del  país. 
Larra. 

ZANDiO:  Gtofi.  Lugar  del  ayunt.  de  Oláibar, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  27  ha- 
bitantes. 

ZANDRACARTA:  Qeog.  ant.  V.  Zahracarta. 

ZANDUETA:  Geog.  Lugar  del  .ayunt.  de  Arce, 
p.  j,  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  12  habits. 

ZANESVILLE:  Ocog.  ('.  Cap.  del  condado  de 
Miiskingiun,  c-t.  de  Ohio,  Estados  Unidos,  si- 
tuada á  orillas  del  .Múslcinguní  y  en  la  conll.  del 
Lícking,  en  el  empalme  de  los  f.c.  de  Cincinna- 
ti  á  Whéeling  y  do  Marietta  á  Toledo;  25000 
liabits.  Importantes  industrias  y  minas  de  car- 
l'in  en  loa  alrededores.  Establecimientos  si<Ie- 
rúrgicos;  fab.  de  l)aMosas,  papel,  jal>ón,  hilados 
de  lana  y  de  algodón.  El  Ateneo,  el  Palacio  de 
.Tusticia  y  algunas  escuelas  é  iglesias  son  los  me- 
jores cdifs. 

ZANFARA:  Ocog.  V.  Zamfara. 

ZANFOQA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  do  Armental,  ayunt.  de  Vilasantar, 
p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coiuña;  tiS  habi- 
tantes. Aldea  do  la  parroijuia  do  .San  .Martín 
lio  Zanfoga,  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
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go;  201  habits.  ||  Y.  Saí;  Martín  de  Zan- 
foga. 

ZANGA:  f.  Juego  del  hombre,  que  se  juega 
entre  cuatro,  parecido  al  de  la  cascarela,  sólo 
que  el  postre  toma  las  ocho  cartas  que  quedan, 

-  Zanga:  Estas  ocho  cartas. 

ZANGA  ó  SANGA:  Geog.  Kío  del  gobierno  de 
Erivan,  Transcaucasia,  Eusia.  Sale  del  extremo 
N.O.  del  lago  Gokcha  ó  Sevanga,  pero  cuando 
desciende  el  nivel  de  este  lago  sus  aguas  proce- 
den de  un  pantano  inmediato;  corre  sinuosa- 
mente al  O.,  S.O.,  S.  y  S.S.E. ;  atraviesa  un 
profundo  y  estrecho  desfiladero;  recorre  por  úl- 
timo la  vasta  llanura  de  Zanguibassar,  y  á  los 
IOS  kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del 
Aras. 

ZANGADSI:  Geog.  Río  del  África  meridional. 
Naco  hacia  el  N.  del  territorio  de  Gorongoza; 
corre  al  N.E.,  y  desagua  en  la  orilla  dra,  del  Zam- 
beze  por  Chemba. 

ZANGALA:  f.  Tela  de  hilo  muy  engomada. 

ZANGANADA:  f.  fam.  Hecho  ó  dicho  imper- 
tinente é  inoportuno. 

ZANGANDEZ:  fffo'í.  Villa  del  ayunt.  de  Parti- 
do de  la  .fierra  en  Tobalina,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  108  habits. 

ZANGANDONGO:  m.  fam.  Zangandukgo. 

ZANGANDULLO:  m.  fam.  Zangandüngo. 

ZANGANDUNGO:  m.  fam.  El  que  se  hace  el 
simple  para  estar  ocioso  ó  excusarse  de  un  tra- 
bajo. 

—  i  Y  á  qué  lias  venido  tú  aquí? 
-¡En!  Yo... -A  llenar  la  bartola 
Con  esos  dos  zangandongos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Zangandungo:  prov.  Jnd.  Hombre  inex- 
perto ó  de  poca  habilidad  en  su  línea. 

ZANGANEAR  (de  zángano):  f.  Andar  vagando 
de  una  parte  á  otra  sin  aplicarse  á  ejercicio  al- 
guno. 

ZÁNGANO  (del  maltes,  zmtzaii,  zlngano;del 
ár.  zúmsama,  zumbar):  m.  Individuo  de  una  de 
las  tres  clases  de  abejas  que  forman  la  colmena. 
Es  mayor  que  las  abejas  trabajadoras,  y  no  tiene 
aguijón  ni  labra  miel.  Se  cree  ser  el  macho  que 
fecunda  á  la  maestra. 

...  ni  se  olvidan  de  hacer  también  casas  para 
sus  criados,  que  son  los  z.ánganos,  que  meno- 
res que  las  suyas,  siendo  ellos  ni.iyores. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Murmuran  por  lo  bajo. 
Zumbando  en  voces  roncas, 
El  ZÁNGANO,  la  avispa, 
El  tébano  y  la  mosca. 

Triarte. 

-  ZÁNGANO:  fig.  y  fam.  Hombre  holgazán  que 
se  sustenta  con  el  sudor  y  trabajo  ajenos. 

...  si  la  cuenta  confias 
De  un  Z.ÁNGANO  entremetido 
Te  dirá  que  te  he  servido 
Tres  mil  y  seiscientos  días. 

Tirso  de  Molina. 

ZANGARILLA:  f.  prov.  E.rtr.  Presa  para  moli- 
no de  trigo,  que  con  madera  y  césiiedes  se  hace 
por  el  verano  en  los  ríos. 

ZANGARILLEJA  (del  ital.  angarilla,  gitani- 
Ua):  f.  lam.  Muchacha  desaseada  y  vagabunda. 

A  la  fuente  va  por  agua 

La  ZANGARILLKJA, 

A  los  caños  del  Peral, 
Zarandillo  andar. 

Cantar  popular. 

ZANGARREAR  (ouomatopeya):  u,  fam.  Tocar 
li  rasguear  sin  arte  en  la  guitarra. 

ZANGARRIANA:  f.  Enfermedad  que  da  al  ga- 
na<lo,  y  na'  o  do  dolor  grande  en  la  cabeza. 

-  Zangakkiana:  fr.  y  fam.  Tristeza  y  melan- 
colía, disgusto. 

-  Zanoarriana:  fig.  y  fam.  Enfermedad  poco 
grave,  al  parecer,  que  roiiite  con  frecuencia  y  des- 
aparece pronto;  como  la  jaqueca  periódica,  etc. 

-Zanoarriana:  Geog.  Caserío  del  ayunt,  y 
p.  j.  do  .Terez  de  la  Frontera,  prov.  de  Cádiz;  300 
habits. 

ZANGARULLÓN  (dc  cíngaro):  m.  fam.  Mucha- 
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cho  alto,  desvaído  y  que  anda  ocioso,  teniendo 
ya  edad  de  poder  trabajar. 

ZANGOLOTEAR:  n.  fam.  Mover  continua  y  vio- 
lentamente una  cosa. 

-  Zangolotear:  fig.  y  fam.  Moverse  una  per- 
sona de  una  parte  á  otra  .siu  concierto  ni  propó- 
sito. 

-  Zangolotearse:  r.  fam.  Moverse  ciertas 
cosas  por  estar  flojas  ellas  á  los  clavos  ó  tornillos 
que  deben  sujetarlas,  como  una  ventana,  una  cho- 
colatera, etc. 

ZANGOLOTEO  (de  zangolotear):  ni.  fam.  Mo- 
vimiento continuo  y  violento. 

-Zangoloteo:  Movimiento  y  ruido  de  algu- 
nas cosas  por  e^tar  flojas  y  mal  seguras. 

ZANGOLOTINO:  adj.  fam.  V.  NiÑO  zangolo- 
tino. 

ZANGÓN:  m.  fam.  Zangarullón. 

ZANGOTEAR:  a  fam.   ZANGOLOTEAR. 

...  yo  me  bullo  y  me  meneo,  me  bailo  y  me 
ZANGOTEO. 

QUEVEDO. 

ZANGOTEO:  m.  fam.  ZANGOLOTEO. 

Z.ANGUANGA  (de  zanguango):  f.  fam.  Ficción 
de  una  enfermedad  ó  impedimento  para  no  tra- 
bajar. 

...  y  asi  se  dice  hacer  la  zanguanga. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

ZANGUANGO,  GA:  adj.  fam.  Falto  de  actividad 
en  lo  físico  y  lo  moral,  embrutecido  por  la  pere- 
za. U.  m.  c.  s. 

...  si  tenias  ese  lío  en   Niebla  jpor  qué  has 
venido  .aquí,  z.ANGrANGO?-Poruua  camorra... 
Bretón  de  los  Herreros. 

—  jQué  soponcio  es  estel  — preguntó  AntoSo- 
na.  -  Apuesto  cualquier  cosa  á  que  ese  zan- 
guango de  vicario  te  ha  echado  un  sermón  de 
acíbar  y  te  ha  destrozado  el  alma  a  pesadum- 
bres. 

Valera. 

ZANGUAYO:  m.  fam.  Hombre  alto,  desvaído, 
ocioso  y  que  se  hace  el  simple. 

ZANGUEBAR:  Geog.  V.  Zanzíbar  (Estados 
de). 

ZANIQUELIA  (de  ZannicTicUi,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  óe  plantas  ( ZannichclUa)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Nayadáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  aguas  dulces  estancadas  ó  decur- 
so muy  lento  de  Europa  y  Norte  América,  y  son 
plantas  herbáceas  con  las  hojas  aproximadas, 
alternas,  casi  fasciculadas  cuando  jóvenes,  fili- 
formes, con  estípulas  intraloliáceas  membrano- 
sas, anchas  y  embrazadoras;  flores  polígamas, 
masculinas  y  hermafroditas,  solitarias  en  las 
axilas  de  las  hojas  y  envueltas  en  las  estípuLis 
intrapeciolares  membranosas,  unas  y  otras  sin 
cáliz;  las  flores  masculinas  tienen  un  solo  estam- 
bre, con  el  filamento  fililormc  y  cilindrico;  la  an- 
tera bilocular,  con  las  celdas  oblongas,  se|>aradas 
y  opuestas,  decurren  tes  sobre  un  conectivo  for- 
mando un  conjunto  aflechado  en  la  base  y  con 
los  granos  polínicos  casi  globosos;  las  flores  her- 
mafroditas tienen  un  solo  estambre  lateral  y 
cuatro  ovarios  libres,  convexos  jior  el  dorso, 
contiguos  ]ior  las  caras  laterales,  uniloculares  y 
envueltos  en  su  base  por  una  cúpula  coiniin  cor- 
ta y  membranosa;  estilo  corto,  continuo  con  el 
ovario,  y  estigma  abroquelado,  disciíorme,  in- 
trorso  y  casi  lateral;  la  fructificación  está  forma- 
da por  cuatro  aquenios  coriácos  sentados,  casi 
festoneados  en  el  dorso,  uniloculares,  y  conte- 
niendo cada  uno  una  semilla  oblonga  y  colgante 
con  la  testa  membranosa  y  tenue:  embrión  anfí- 
tropo,  macrópodo,  sin  all'Unien,  con  la  extremi- 
dad cotiledonear  arrollada  en  forma  de  cayado  y 
la  raicilla  engrosada  é  infera. 

ZANJA  (¡del  flam.  schans,  trinchera ?^:  f.  Hoyo 
largo  y  angosto  que  se  liacc  en  la  tierra  jiara 
echar  los  cimientos,  encañar  las  aguas,  defender 
los  sembrados  ó  cosas  semejantes. 

Eii  este  mismo  tiempo  (cuando  los  AtHnti- 
dea  se  apoileraron  de  la  ciudad  dc  Atenas)  se 
abrían  zanjas  y  se  poninii  los  cimientos  dc  l.i 
ciudad  de  Uoiiia;  etc. 

Mariana. 
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... ;  si  se  trata  de  lagunas  alimentadas  por 
las  lluvias,  hay  que  establecer  un  sistema  de 
ZiSJAS  ó  desaguaderos  que  las  vayau  vaciando. 
Olivan. 

Algunos  aldeanos  se  reunieron  con  este  mo- 
tivo, é  hicieron  de  noche  zaiíjas  de  más  de 
vara  de  ancho  y  de  cuatro  ó  cinco  de  hondo. 
Valeua. 

-Abrir  las  zanj.\s:  fr.  Empezar  el  edificio. 

-  Abrir  las  zasjas:  fig.  Dar  principio  á  una 
cosa. 

—  ZjlSJA.:  Const,  La  apertura  de  zanjas  es  una 
de  las  operaciones  más  frecuentes  en  las  cons- 
trucciones de  toda  clase,  ya  se  trate  de  obras 
públicas  ya  de  las  urbanas,  de  las  rurales  ó  de 
los  trabajos  agrícolas;  pero  no  siempre  los  pro- 
cedimientos son  los  mismos,  s'iio  que  están  en 
relación  con  el  objeto  de  la  zanja,  del  que  de- 
pende la  forma  de  ésta  y  sus  dimensiones,  tanto 
en  ancho  como  en  profundidad,  y  basta  de  su 
longitud,  y  principalmente  depende  de  la  clase 
de  terreno  en  que  haya  de  abrirse.  En  obras  pú- 
blicas se  encuentran  las  cunetas  de  las  obras  de 
explanación  (Y.  Cuneta),  las  zanjas  de  corona- 
nación  y  las  de  desagüe;  en  construcciones  civi- 
les, ya  sean  públicas  ó  del  dominio  particular, 
esl^n  las  zanjas  de  cimientos,  las  de  saneamien- 
to y  las  de  salida  de  agua  de  todas  clases;  en  los 
trabajos  agrícolas  las  zanjas  de  drenaje,  las  ace- 
quias y  las  regueras. 

Una  cúnela  es  una  zanja  que  corre  á  ambos 
lados  de  la  vía,  en  la  parte  del  desmonte,  en  las 
trincheras,  y  una  sola  del  lado  de  éste  en  las 
medias  laderas  ó  trozos  en  desmonte  y  terraplén 
ala  vez;  tienen  por  objeto  recoger  y  conducir 
las  aguas  de  lluvia,  que  deslizando  por  los  talu- 
des del  desmonte  invadirían  de  otro  modo  la  vía, 
dificultando  ó  imposibilitando  el  tránsito  y  arro- 
jando aquéllas  fuera  de  la  explanación  en  los 
puntos  de  paso  de  desmonte  á  terraplén;  como  la 
cantidad  de  agna  que  tienen  que  conducir  no 
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es  mucha,  tienen  de  ordinario  poca  anchura 
(O"",  80,  cuando  más,  en  la  parte  superior)  y  es- 
casa profundidad  (generalmente  O, '"40);  son  de 
sección  trapezoidad  do  onlinario,  y,  cuando  es- 
t.án  en  rocas,  rectangular;  las  inclinaciones  de  los 
taludes  que  forman  los  costados  dependen  do  la 
clase  de  terreno  que  atraviesan,  y  varían  entre 
la  vertical  |>ara  la  roca  dura  y  la  de  1,5  por  1 
qne  corresponde  al  talud  natural  de  la  tierra 
conque  se  forman  los  terraplenes;  generalmente 
se  abren  con  el  pico  y  la  azada,  y  cuando  están 
en  roca  con  piítoletes  do  piilvora,  que  son  pe- 
quefios  csrtu'hos  que,  al  explotar  ilcsngregan,  la 
roca  en  [>equcria  profundidad,  habiendo  después 
que  igualar  la  sección  con  el  pico;  es  más  cómodo 
y  económico,  siu  embargo,  no  ahrir  la  zanja, 
hablando  con  propiedad,  sin  hacer  la  excavación 
hasta  la  profundidad  de  la  zanja  en  todo  el  an- 
cho do  la  vía,  y  deupués,  con  la»  mejores  tierras 
que  aquélla  ha  |iroducido,  levantar ol  niiircleque 
forma  el  otro  costado  de  la  zanja,  y  que  por  su 
anchura  y  por  su  objeto  recibo  el  nombro  de 


jMueo. 

mcnoi  11 
de  los  'le* 


lí  es  una  zanja  más  ó 
loen  en  la  parto  alta 

,y  coinoánn  metro  do 
la  arista  sui^irior  do  la  cxiilaiiarión;  tiene  |>or 
objet'i  impedir  que  caigan  Inn  aguas  quo  corren 
|>or  las  tierras  ált  explanación  cuando  «I  talud 


es  de  gran  (orte,  en  ilciir,  dir  nim  ha  altura,  y 
son  >lo  temer  oii  él  Ion  disgantua  por  arrastro  de 
lar  aguiN;  cuando  se  harón  taiuhién  en  Ion  talu- 
des Mo  llaman  Ur  (Uícniui  í\.  'l'w.vu);  estas /fin- 
jas nunca  se  abron  en  roca,  poruiio  p'<r  li  natu- 
raleza do  é«tA  no  pion  do  tomar  lo»  ilciniites,  y 
la  zanja  no  tendría  filiji-lo,  y  iior  Isiito,  pnra 
ahririss,  so  niiole  emplear  la  azada,  el  f-irt¡  y  la 
pala. 


ZANJ 

Zanja  de  desagüe  es  toda  aquella  que  se  des- 
tina á  dar  dirección  y  salida  á  aguas  que  pudie- 
ran perjudicar  á  la  obra,  y  en  las  de  las  vías  de 
comunicación ;  unas  veces  bien  como  continua- 
ción de  algunas  obras  de  fábrica,  tajeas,  alcan- 
tarillas, etc.,  y  partiendo  del  fondo  de  éstas  con 
la  misma  luz  que  tienen  dichas  obras  y  con  una 
pendiente  moderada,  pero  suficiente  á  dar  co- 
rriente á  las  aguas ,  buscan  por  el  camino  más  cor- 
to y  terreno  más  fácil  una  vaguada  donde  des- 
aguar; las  paredes  de  estas  zanjas  van  disminu- 
yendo constantemente  de  altura  desde  la  obra 
hasta  su  desembocadura ,  y  se  emplean  para 
abrirlas  los  mismos  procedimientos  que  se  si- 
guen en  los  desmontes.  V.  esta  palabra. 

Las  sanjas  de  cimientos  son  excavaciones  que 
se  hacen  en  todas  las  líneas  que  han  de  ocupar 
los  muros  de  carga  y  recinto  del  edificio,  pero 
con  alguna  más  anchura  que  la  que  corresponde 
á  dichos  muros,  tanto  para  que  los  operarios 
puedan  trabajar  con  comodidad  al  hacer  los  ci- 
mientos, como  también  por  el  mayor  ancho  que 
siempre  se  da  á  estas  partes  de  la  obra;  su  pro- 
fundiead  debe  ser  la  que  exija  hasta  encontrar 
e  terreno  firme  de  asiento,  llamado  simplemen- 
te firme  en  el  tecnicismo  especial  de  las  obras: 
el  pico  y  la  pala  bastan  para  su  apertura. 

Las  zanjas  de  saneamiento  tienen  porobjeto  re- 
coger las  filtraciones  del  suelo  y  conducirlas  le- 
jos del  edificio,  para  quitar  al  suelo  y  paredes  de 
éste  las  humedades,  que  tanto  perjudican  á  los 
morteros  en  esta  clase  de  obras  empleados,  y  á 
los  habitantes  del  edificio  que  se  construye;  son 
de  paredes  verticales  como  las  anteriores,  con 
inclinación  su  fondo  hacia  el  punto  de  salida; 
rodean  al  edificio,  }•  generalmente  se  rellenan  de 
cantos  rodados,  por  entre  los  cuales  pasan  las 
aguas:  se  construyen  como  las  anteriores. 

Las  zanjas  de  salida  de  aguas,  como  su  nom- 
bre indica,  se  destinan  al  paso  de  las  aguas  de 
lluvia  que  caigan  en  los  patios  y  parques,  así 
como  al  de  las  aguas  sucias,  llevándolas  á  las 
alcantarillas,  á  los  pozos  negros,  y  en  jioblaeio- 
nes  pequeñas  á  la  calle;  son  zanjas  de  escasa 
importancia  en  cuanto  á  sus  dimensiones;  gene- 
ralmente se  las  cubre  con  losas  ó  con  tablas; 
deben  ir  empedradas,  ó  mejor  enlosadas,  jiara 
que  no  absorba  la  tierra  ninguna  humedad, 
jiues  de  ser  así  siempre  habría  olores  y  des- 
prendindento  de  gases  malsanos  que  impurifica- 
rían la  atmósfera;  cuando  cruzan  los  portales  ó 
atraviesan  los  muros  para  salir  á  la  calle,  se  lla- 
man albañales. 

Las  zanjas  de  drenaje  se  emplean  cuando  hay 
que  dar  salida  á  las  aguas  superficiales  que  se 
acumulan  en  un  terreno,  ya  procedan  do  ma- 
nantiales ya  se  hayan  reunido  después  de  co- 
rrer por  las  vertientes  que  confluyen  á  los  iinn- 
tos  de  encharcamiento  ,  imposibilitando  utilizar 
el  terreno  para  la  agricultura  y  siendo  causa  de 
frecuentes  enfermedades  palúdicas;  cuando  ha- 
ya que  desviar  aguas  suliterráneas,  basta  en  ge- 
neral abrir  zanjas  desde  los  puntos  en  que  aqué- 
llas se  |iresentan,  hasta  llevarlas  á  una  zanja  co- 
lectora; ]>ero  si  las  aguas  subterráneas  se  extien- 
den por  una  capa  permeable  del  suelo,  cuando 
carga  sobre  otra  impermeable  y  aquéllas  suben  á 
la  .superficie  por  capilaiidad,  produciendo  en- 
charcandento,  se  hace  una  zanja  cuyo  Ibndo  es- 
tá en  lácapa  impermeable,  y  de  pendiente  sufi- 
ciente al  movimiento  del  líquido,  hasta  sacarlas 
al  exterior;  dificultan  de  ordinario  la  apertura 
de  estas  zanjas  las  arenas  sueltas  que  suelen  for- 
mar la  ca]ia  pcrmcalile,  ponjuc  so  desmoronan 
y  oponen  obstáculos  al  desagiio;  pero  esto  so 
evita  consolidando  los  taludes  con  plantaciones 
ó  jior  medio  de  lepes  ó  céspedes,  según  hemos 
explicado  al  hablar  do  la  consolidación  de  talu- 
des (V.  Tai.i'd).  Kstc  sistema  de  saneandento 
Íirosonta  varios  inconvenientes,  cuales  son:  que 
a  boca  do  la  zanja  tiene  ijue  ser  tanto  más  an- 
cha cuanto  mayor  es  la  proliindidiiil  do  n(|uélla, 
lo  que  hace  perder  terreno  ilo  cultivo,  un  canti- 
dad no  dcsprociablo  niuchas  veies;  que  dificul- 
tan las  labores  y  recoleicb'.u  de  fiutoH,  y  que 
cuando  son  anchas  y  profundas  resultan  muy 
coHtosas,  tanto  do  construcción  como  de  limpia 
ó  monda  y  conservnfi''>n.  Tor  estas  razones  se 
emplean  de  prpleromiii  las  ziuija»  HubtcrrániMis 
rollonas  de  pio<lra  ó  canto  rodado,  formando  tiro- 
nas, rn  la  forma  qiio  hemos  explicado  on  el 
srtículo  .SANKAMtKMli. 

I)o  las  íirttfuiíiH  y  rrtiuryíts  nnrorri'H|tünde  ha- 
blar aquí,  linbiéndonoH  ocupado  <le  ellas  on  artí- 
culos es|«cialo«.  V.  Arl'yllAy  Kif.uo. 


ZANJ 

En  la  apeí  tura  de  zanjas,  cuando  éstas  son 
profundas,  el  terreno  es  flojo  ó  las  paredes  de 
aquéllas  son  verticales,  hay  con  frecuencia  que 
sostener  sus  paredes,  lo  que  se  hace,  durante  la 
construcción,  con  entivaciones  formadas  por  ta- 
bleros laterales  que  se  apoyan  contra  las  paredes 
de  la  zanja  y  se  sostienen  por  codales,  es  decir, 
por  maderos  horizontales  que  oprimen  á  aquéllos 
fuertemente,  para  lo  que  hay  que  entrarlos  á 
goljie  de  mazo  (V.  Entivación);  ¡tero  si  los  ta- 
ludes ó  paredes  se  han  de  sostener  de  una  ma- 
!  ñera  definitiva,  hay  que  revestirlos  de  arcilla  ó 
tepes,  ó  céspedes  si  sus  paredes  son  inclinadas, 
pudiendo  también  empedrarse  ó  poner  un  re- 
vestimiento de  losas  ó  ladrillos,  y  si  son  verti- 
cales hay  que  hacer  pequeños  miiretes  de  con- 
tención, generalmente  de  ladrillo,  á  media  asta, 
ó  do  manipostería  en  seco  ó  con  mezcla. 

ZAI^JAR:  a.  Echar  zanjas  ó  abrirlas  para  fa- 
bricar un  edificio  ó  para  otro  fin. 

-Zanjar:  fig.  Remover  todas  las  dificulta- 
des é  inconvenientes  que  puedan  impedir  el  arre- 
glo y  terminación  de  un  asunto  ó  negocio. 

Me  interesa 
Zanjar  primero  otro  asunto 
Que  me  toca  más  de  cerca. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Una  ribeteadora,  parienta  (por  Adán)  de  un 
barrendero  de  la  oficina  impenetrable,  se  en- 
cargo, mediante  una  gr.ititicación  previa,  de 
zanjar  el  asunto  del  alcarreño. 

HARTZENBrSCH. 

ZANJÓN  (El):  Geog.  Corriente  derivada  del 
río  Mendoza,  prov.  de  este  nombre,  República 
Argentina.  Es  un  canal  artificial  hecho  por  el 
cacique  Guaymallén  en  los  tiempos  de  la  con- 
quista; se  dirige  hacia  el  N.  y  ]iasa  por  la  c.  de 
Mendoza,  á  la  cual  provee  de  agua  potable  y  de 
riego.  :  Uno  de  los  nombres  del  río  de  Jachal, 
afl.  del  Bermejo,  en  la  prov.  de  San  Juan. 

-  Zanjón  (El)  ó  San  Agustín  del  Zanjón: 
Gcog.  é  Hist.  Caserío  ó  bohío  de  la  prov.  de 
Puerto  Príncipe,  Cuba,  sit.  al  S.E.  de  Puerto 
Piíncipe,  en  la  divisoria  de  las  aguas  que  van 
hacia  el  N.  y  S.  de  la  isla,  á  la  izq.  del  arroyo 
del  Zanjón,  afl.  del  río  Saramaguacán.  Ha  dado 
nombre  al  convenio  ó  tratado  que  puso  fin  cu 
lebrero  de  1S78  á  la  guerra  sostenida  en  Cuba 
contra  España  por  los  fililiustiros.  Más  que  tra- 
tado ó  convenio  debería  llamarse  la  venta  del 
Zanjón;  pues  como  luego  se  verá,  los  que  se  va- 
nagloriaban de  pelear  por  la  independencia  de 
Cuba  depusieron  las  armas  á  cambio  de  unos 
cuantos  miles  de  pesos.  En  1877  la  insurrección 
estaba  ya  com]iletamente  desmoralizada; el  ejér- 
cito es|iañol  la  combatía  sin  cesar,  y  sus  colum- 
nas, confiando  siempre  en  el  buen  éxito,  iban  y  ve- 
nían por  todas  partes,  castigando  duramente  al 
enemigo.  Muchos  cabecillas  separatistas  discu- 
tían la  conveniencia  de  un  tratado  do  paz;  se 
abrieron  negociaciones,  y  el  general  Martínez 
Camilos,  que  sin  duda  conocía  bien  á  aquellos 
defensores  de  la  independencia  cubana,  procuró 
esforzar  el  éxito  de  las  operaciones  militares  con 
otros  medios.  Así  decía  en  una  do  sus  instruo- 
ciones  que  se  «¡lodrá  llegar  hasta  dar  en  ol  acto 
30000  pesos  pajiol  por  cada  100  hombres,  de  los 
cuales  haya  próximamente  tres  cuartas  partes 
armados,  y  si  los  hombres  llegan  á  íiOO  serían 
40000  por  los  mismos  cada  100,  yadomás  16000 
pe.sos  pa)iol  á  cada  jile  de  cuerpo)»  (Morayta, 
Jlisloriii  df  Ks]¡iiiíii,  t.  I.\,  pág.  í17í')-  Entretan- 
to seguían  los  combiites;  en  uno  do  ellos  murió 
el  titulado  presidente  do  la  Cámara  cubana, 
Kduardo  Machado,  y  on  otro  quedó  prisionero 
el  |ircsidente  ilo  la  Kcpúblioa,  Tomás  Kstrada,  á 

a'     uion  sustituyó  Vieento  Carcfa.  Estos  desastres 
o  la  insurrección  apresuraron  las  negociaciones 
do  paz,  y  en  una  de  las  muidius  conferencia» que 
hubo,  celebrada  pnr  Trujillo  y   Fonseca,  repro- 
!  sentantes    do    Vicente   (¡arcía,   con   el   general 
!   I'rondergast,  discutieron   las  ba.sos  ya  convcni- 
lias  por   Martínez  Campos  con  ol  gobierno  do 
i   .Madrid.  I'ara  acordar  ocorca  de  ellas,  en  S  do  fo- 
¡  hrero  (lo  1,S78  HO  reunieron  en  .San  Agustín,  jii- 
I  rÍHdie<'ión  do  ruert"  Príncipe, genios  lío  (¡arela, 
(pie  resolvieron  nombrar  una  i'ouiisióu  do  siete 
I  individuos,  encargada  de  a]>riibai'laH  ó  desochar- 
I  Ins.  Dicha  coniisii>n  hizo  algunas  modificaciones, 
conlerenciéi  ron  Martínez  (ampos,  y  despui's  de 
algunas  consnllaH  <le  éste  ú.lovollar  priqiusieron 
las  Higuiento»  basos  rpio,  aprobadas  poi'  Martí- 
I  noz  Camilos,  so  comunicaion  desde  el  /aiijón  á 
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todas  Ia3  autoridaJes  militares  españolas.  De- 
cían así: 

«Art.  1."  Concesión  á  la  isla  de  Cuba  de  las 
mismas  condiciones  políticas,  orgánicas  y  admi- 
nistrativas que  disfruta  la  isla  de  Puerto  Rico. 

Art.  2.°  Olvido  de  lo  pasado  respecto  de  los 
delitos  políticos  cometidos  desde  el  año  de  1S68 
hasta  el  presente,  y  libertad  de  los  encausados  ó 
que  se  hallen  cumpliendo  condena  dentro  y  fue- 
ra de  la  isla.  Indulto  generala  los  desertores  del 
ejército  español,  sin  distinción  de  nacionalidad, 
haciendo  extensiva  esta  cláusula  á  cuantos  hu- 
biesen  tomado  parte  directa  ó  indirectamente  en 
el  movimiento  revolucionario. 

Art.  3.^  Libertad  á  los  esclavos  y  colonos 
asiáticos  que  se  hallan  hoy  en  las  filas  insu- 
rrectas. 

Art.  4.°  Ningún  individuo  que  en  virtud  de 
esta  capitulación  reconozca  y  quede  bajo  la  ac. 
ción  del  gobierno  español,  podrá  ser  conipelido 
á  prestar  ningún  servicio  de  guerra  mientras  no 
se  establezca  la  paz  en  todo  el  territorio. 

Art.  5.°  Todo  individuo  que  desee  marchar 
fuera  de  la  isla  queda  facultado  y  se  le  {propor- 
cionarán por  el  gobierno  español  los  medios  de 
hacerlo,  sin  tocar  en  poblaciones  si  así  lo  de- 
scara. 

Art.  6."  La  capitulación  de  cada  fuerza  se 
efectuará  en  despoblado,  donde  con  antelación 
se  depositarán  las  armas  y  demás  elementos  de 
guerra. 

Art.  7.°  El  general  en  jefe  del  ejército  espa- 
ñol, á  fin  de  facilitar  los  medios  de  que  puedan 
avenirse  los  demás  departamentos,  franqueará 
todas  las  vías  de  mar  y  tierra  de  que  pueda  dis- 
poner. 

Art.  S.°  Considerarán  lo  pactado  con  el  Co- 
mité del  Centro  como  general  y  sin  restricciones 
particulares  para  todos  los  departamentos  de  la 
isla  que  acepten  estas  proposiciones. 

Campamento  de  San  Agustín,  febrero  10  de 
1878.  Emilio  Loaces,  presidente  del  Comité  del 
Centro.  Rafael  Rodríguez,  secretario.» 

Este  fué  el  célebre  convenio  del  Zanjón.  Pocos 
días  después  conferenciaron  con  Martínez  Cam- 
pos Maceo  y  Vicente  García;  éste  manifestó  su 
conformidad  con  lo  pactado,  si  bien  procuró  de- 
morar su  resolución,  sin  duda  para  hacerse  pa- 
gar mejor;  el  mulato  Maceo,  el  hombre  más  digno 
en  la  insurrección  cubana,  declaró  sin  ambajes 
que  no  se  consideraba  obligado  por  el  citado  con- 
venio. El  historiador  Pirala  reunió  documentos 
suficientes,  de  que  toma  nota  Morayta  en  su 
Uiiíoria,  para  conocer  a])ro.\imadamente  cuánto 
costó  aquella  paz.  Decían  los  cabecillas,  que  des- 
conociendo las  condiciones  del  Zanjón,  querían 
otras  distintas,  y  concluían  siempre  formulando 
exigencias  más  ó  menos  considerables.  El  gene- 
ral Morales  de  los  Ríos  fué  autorizado  ]iara  en- 
tregar 30000  duros  en  papel  por  cada  100  hom- 
bres armados;  la  gente  reunida  al  efecto  en  Ojo 
del  Agua  cobró  60000  duros  en  metálico,  entre- 
gados por  el  comandante  general  de  la  trocha. 
Rodríguez  Arias;  la  partida  de  las  Villas  occi- 
dentales costó  50000  duros  oro  y  de  400  á  500 
mudas  de  ropa,  etc.  En  una  carta  escrita  al  bri- 
gadier Fuentes  decíalo  Martínez  Campos:  «en 
Bayamo  700  hombres  y  200  de  familia  han  cos- 
tado unos  700000  pesos  papel;  no  pretendo  que 
sea  proporcional  Sancti-Spíritus,  y  eso  que  ahí 
están  más  acomodados  que  allí;  pero  no  se  trata 
de  mi  dinero,  sino  del  Estado,  y  debemos  procu- 
rar la  mayor  economía  posible...  Estas  chalana- 
das  tan  ajenas  á  mi  carácter,  y  esa  altivez  ficticia 
que  no  es  más  que  para  elevar  el  precio,  van 
agotando  mi  paciencia  y  estoy  á  punto  de  par- 
tir por  medio. » 

Maceo,  como  se  ha  dicho,  no  cedió;  se  puso  de 
acuerdo  con  Vicente  García,  procuró  sostenerla 
guerra,  y  con  otros  de  los  suyos  ¡lasó  á  Kingston 
con  objeto  de  arbitrar  recursos.  Tan  desacredi- 
tada estaba  la  causa  del  se]iaratÍ3mo  cubano,  que 
todo  el  socorro  (|U0  consiguieron  consistió  en  .seis 
hombres  y  .30  reales.  En  21  de  mayo  el  gobierno 
insurrecto  acordó  disolverse,  ea]ntularon  cuatro 
día,s  después  las  fuerzas  de  Maceo  con  sus  ]>rin- 
cipales  jefes,  el  7  de  junio  se  entregaron  también 
Ins  gentes  de  Vicente  García,  y  éste  se  embarcó 
]>arA  Venezuela.  Había  recibido  en  conijiensa- 
ción  70000  ]iesoaen  oro  y  ropa  páralos  300  hom- 
bres armados  y  unos  200  de  familia  que  iban  á 
sus  órdenes,  y  40000  duros  también  en  oro  para 
íl.  A  fin  de  dar  á  esto  donativo  carácter  hon- 
roso, entregó  al  Estado  unos  torrónos  suyos  quo 
Calían  mucho  menos. 


ZAXO 

Como  el  arreglo  de  estos  tratos  dio  mucho  que 
hacer,  Martínez  Campos,  al  autorizar  á  Pren- 
derga.st  para  cerrarlos,  escribió:  «estoy  hastiado 
con  exigencias  pecuniarias,  y  resulta  ahora  que 
Maceo  y  los  del  Príncipe  son  los  únicos  caballe- 
ros.» Y  tenía  razón,  pues  de  orden  suya  se  escri- 
bió á  Maceo  que  podían  contar  con  alguna  can- 
tidad correspondiente  á  la  clase  y  categoría  de 
cada  uno,  á  lo  cual  contestó  aquél  con  la  si- 
guiente carta: 

«Aunque  su  visita,  como  do  compañero  de 
guerra,  si  bien  de  bando  opuesto,  me  hubiera 
sido  gustosa,  siento  decirle  que  la  lectura  de  su 
carta  me  ha  producido  tantos  sinsabores,  que  no 
olvidaré  jamás,  puesto  que  V.  y  su  jefe,  briga- 
dier Fuentes,  aprovechándose  de  la  distancia 
que  media  entre  nosotros  y  de  la  lálta  de  cono- 
cimiento que  entre  amI)os  existe,  se  )iernntieron 
inferir  á  mi  honra  una  ofensa  grandísima  que  no 
olvidaré  jamás.  ¿Creen  Vs.  que  los  hombres  que 
luchan  p  r  un  jirineipio  y  por  glorias  militares, 
que  estiman  su  reputación  y  su  honor,  pueden 
venderse  quedándoles  aún  la  esperanza  de  salvar 
sus  princiiúos  ó  de  peiecer  en  la  demanda  antes 
que  degradarse?  No,  los  hombres  que  como  yo 
pelean  por  la  santa  cau-a  de  la  libertad,  romjie- 
rán  sus  armas  cuando  se  crean  imiiotentes  para 
vencer,  antes  que  mancillarse.  Los  sentimientos 
del  general  Campos  son  muy  nobles,  pero  nos- 
otros no  necesitamos  más  que  lo  que  tenemos  para 
la  vida.  Riendo  ya  un  motivo  el  sentimiento  de 
V.  para  que  no  me  sirva  de  gusto  su  visita,  le 
suplico  no  piense  en  ella,  porque  no  me  sería  po- 
sible recibirle  con  toda  afabilidad  después  de  ha- 
ber intermediado  una  ofensa.» 

Estas  manifestaciones,  á  las  que  fué  fiel  Maceo, 
explican  por  qué  guardó  intacto  su  prestigio  aun 
después  de  vencido.  Como  el  obraron  tambitn 
algunos  otros,  pero  muy  pocos. 

ZANNONE:  G'eog.  Isla  del  grupo  de  Ponza, 
Italia,  una  de  las  menores.  Se  halla  al  N.  E.  del 
extremo  septentrional  de  la  isla  de  este  nombre 
y  á  2,5  millas  del  islote  Gavia.  Es  muy  alta  y 
desigual,  teniendo  su  mayor  elevación  en  la  pai-- 
te  del  N.,  de  la  que  desciende  formando  esca- 
brosidades hasta  terminar  en  punta  en  la  del 
S.  ;es  casi  redonda,  con  una  extensión  de  0,6 
milla  del  N.O.  al  S.O.,  y  casi  otro  tanto  de  N.  E. 
á  S.O.  Las  principales  puntas  de  la  isla  son:  la 
llamada  Negra  al  N. ;  la  Galetella  al  S.  E. ,  y  la 
Mariolo  al  N.O. :  esta  última  tiene  un  far,allón 
que  se  destaca  como  un  cable.  Toda  sn  costa  es 
limpia,  si  se  exceptúa  algunos  pedruscos  muy 
próximos  á  tierra,  y  una  laja  con  sólo  3,3  m.  de 
agua,  llamada  Varo,  que  se  halla  á  4  cables  al 
S.O.  de  su  parte  meridional,  en  cuyo  freu  hay 
desde  21,7  á  31,7  m.  de  fondo.  La  isla  Zannone 
no  ofrece  abrigo  de  ninguna  especie,  y  sólo  los 
pescadores  podrán  encontrarlo  de  los  vientos  del 
N.  en  una  caleta  que  hay  en  su  parte  meridio- 
nal. Está  deshabitada,  y  su  terreno  es  igualmen- 
te volcánico.  El  canal  que  forma  esta  isla  con  la 
de  Ponza  está  obstruido  por  bajos  que  se  pro- 
longan al  N.E.  de  la  isla  Gavia  y  por  la  laja 
Varo.  Puede  decirse  de  todos  ellos  que  no  son 
más  quo  una  cadena  de  escollos  con  quebradas 
bastante  profundas  por  las  que  pueden  pasar  to- 
da clase  de  buques.  El  mayor  fren  que  dejan 
entre  sí  es  de  una  milla,  formado  por  el  islote 
Rosso  y  la  Laja  Varo,  con  una  profundidad  de 
42  á  50  m.,  fondo  cascajo  (Derrotero  del  Medi- 
terráneo, t.  II). 

ZANOBI  DE  STRATA:  W0.7.  Literato  italiano. 
N.  en  Strata,  cerca  de  Florencia,  en  1312.  M.  en 
Aviñón  en  13C1.  Hijo  de  un  gramático,  con 
quien  comenzó  á  educarse,  enseñó  sin  gloria  Gra- 
mática y  Literatura  en  Florencia  (1332).  Por  la 
reenmendación  de  Petrarca  liié  llamado  ala  corte 
de  Ñapóles  y  nombrado  secretario  del  rey.  Con 
Acciajuoli  se  trasladó  á  Pisa  (1355),  donde  ob- 
tuvo del  emperador  Carlos  IV  la  corona  de  lau- 
rel y  los  honores  del  triunfo.  En  Aviñón,  ciudad 
á  la  que  había  ido  (1359)  con\o  secretario  apos- 
tólico del  Papa  Inocencio  VI,  falleció  víctima 
de  la  peste.  Era  de  suaves  costunducs  y  amable 
trato.  La  mayor  parte  do  sus  escritos  se  ha  per- 
dido, pero  i|\icdan:  /  Morali  di  San  fírniorin 
vo!garh:ali  {F\oTenc\a,  1486,  2  vol.  en  fol. ;  Ro- 
ma, 1714-30,  4  vol.  en  4.°;  y  Ñapóles,  1745-46, 
fd.,  id.),  notable  tr:idueciiin  incluida  |ior  la  Aca- 
demia entro  las  autoridades  do  la  lengua,  y  en 
la  que  Zunobi  no  pasó  del  cap.  X  VIII  del  libro 
-XI.X;  Urgi.ilruvi  litlerarum  afOstoUcnriim  Inno- 
cciüii  VI,  en  el  Thesaxinis  anccdot.  de  Marteno 
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y  Durand  (t.  II);  Sogno  di  Scipione,  traducción 
del  griego  (Pisa,  1816,  en  8.°). 

ZANONA:  Ocog.  Casas  de  guardas  del  ayunta- 
miento de  Los  Barrios,  p.  j.  de  San  Roqne,  pro- 
vincia de  Cádiz;  172  habits. 

ZANONIA  (de  Zanoni,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cu- 
curbitáceas, cuyas  especies  habitan  en  la  India; 
son  plantas  herbáceas  trepadoras,  lampiñas,  con 
las  hojas  alternas,  pecioladas,  no  estipuladas, 
lampiñas,  acorazonadas  en  la  base,  enterísimas, 
con  zarcillos  y  pedúnculos  axilares  sosteniendo 
racimos  de  flores  dioicas;  las  flores  masculinas 
tienen  el  cáliz  trilobulado  y  la  corola  casi  enro- 
dada, partida  en  cinco  lacinias  patentes;  cinco 
estambres,  con  los  filamentos  planos,  soldados  en 
la  base,  y  las  anteras  uniloculares,  adheridas  á 
los  ápices  de  los  filamentos;  las  flores  femeninas 
tienen  el  cáliz  con  el  tubo  oblongo,  apeonzado 
ó  hemisférico,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo 
supero,  quinquelobulado;  corola  como  la  de  las 
masculinas;  ovario  infero,  trilocular,  con  óvulos 
numerosos  insertos  en  las  celdas  y  tres  estilos 
patentes.  Infidos  en  el  ápice;  fruto  alargado,  car- 
noso, apeonzado  ó  hemisférico,  con  una  zona  ci- 
catrizal correspondiente  al  limbo  del  cáliz  en 
la  parte  superior,  trilocular,  con  las  celdas  adhe- 
ridas á  una  columna  central  muj-  gruesa  y  trígo- 
na y  cortamente  trivalvada  en  el  ápice;  semi- 
llas aovadas,  ceñidas  por  una  aleta  foliácea  gran- 
de, sin  albumen. 

-Zaxoicia:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Commelináceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales' de 
A.sia  y  América,  y  son  plantas  herbáceas  con  el 
tallo  erguido,  las  hojas  ancha,«,  lanceoladas,  pu- 
bescentes por  el  envés,  con  las  ramas  ensancha- 
das; pedúnculos  opuestos  á  las  hojas,  acodados 
en  su  mitad,  terminados  en  umbelas  densas  con 
involucro  de  brácteas  geminadas  y  ovales;  tres 
sépalos  herbáceos,  soldados  en  la  base,  persis- 
tentes y  algo  conniventes;  tres  pétalos  sentados, 
coloreados  y  también  persistentes;  seis  estam- 
bres con  los  filamentos  barbados,  ensanchados 
en  el  ápice  en  un  conectivo  casi  horizontal,  con 
las  dos  celdas  de  la  antera  divergentes  y  férti- 
les; ovario  trilocular,  con  las  celdas  pauciovula- 
das;  estilo  lampiño  y  oblicuo  y  estigma  casiaca- 
bezuelado,  dividido  en  tres  lóbulos  obtusos;  el 
fruto  es  una  cápsula  envuelta  por  el  perigonio, 
trilocular,  y  que  se  abre  por  el  ápice  en  tres  val- 
vas que  llevan  los  tabiques  en  su  línea  media; 
semillas  poco  numerosas,  aovadas,  comprimidas 
y  abroqueladas. 

ZANQUEADOR,  RA:  adj.  Que  anda  zanquean- 
do. U.  t.  e.  s. 

—  Z.iNQtTEADOR:  Quc  anda  mucho.  V.  t.  c.  s. 

ZANQUEAIVIIENTO:  m.  Acción  de  zanquear. 

ZANQUEAR  (de  zanca):  n.  Torcer  las  piernas 
al  andar. 

Y  el  amor,  como  no  ve, 
Va  tras  ella  en  compañía, 
ZA^•QIIEA^•Do, 
En  sus  piernas  tropezando. 

Cki.stóbal  de  Castillejo. 

-  Zaxqvear:  Andar  mucho  á  pie  y  con  prisa 
de  una  parte  á  otra. 

ZANQUILARGO,  GA:  adj.  fam.  Que  tiene  las 
zancas  ó  piernas  largas.  U.  t.  c.  s. 

...  (venía)  caballero  el  padre  predicador  en 
un  rocín  acemilado,  tordo,  sutil  ZANQUILARGO 
y  ojeroso,  etc. 

Isla. 

...  un  pimpollito  como  yo  se  ha  de  casar  por 
fuerza  con  .aquel  ZANQriI.AROO,  con  aquel!... 
Pue.s  bien  está;  ya  que  la  fatalidad  lo  ordena, 
me  casaré  con  él  por  no  morirme,  etc. 

Hartíenhusch. 

ZANQUILLA,  TA  (d.  de  sanca):  m.  fig.  y  fam. 
Hombre  <]uc  tiene  las  piernas  delgadas  y  cor- 
tas, ó  es  muy  pequeño  á  proporción  de  la  esta- 
tura que  debiera  tener  según  su  edad.  U.  m.  sn 
pl. 

ZANQUITUERTO,  TA:  adj.  Que  tiene  tuertas 
las  zancas.  U.  t.  c.  s. 

Zanquitoriito  é  rodilludo 
Le  ficierou  sus  pecados. 

.TvAN  rvK  Mena. 
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ZANQUIVANO,   NA:  adj.    fam.   Que  tiene  las 
piernas  largas  y  casi  sin  pantorrillas.  U.  t.  c.  s. 

ZANTE:  Gcog.  Isla  del  Archip.  de  las  islas  Jó- 
nicas, Grecia.  Es  la  más  meridional  de  las  cua- 
tro principales,  y  está  sit.  15  knis.  al  S.S.O.  del 
Cabo  JIuda,  de  la  isla  Cefalonia,  y  18  al  O.  de 
la  costa  del  Peloponeso,  de  la  que  está  separada 
por  el  Canal  de  ¿ante.  Termina  al  S.  el  arco  que 
con  ella  describen  Cefalouia  y  Leucade,  y  afecta 
la  figura  de  una  seniielipse  irregular  orientada 
de  S.E.  á  N.O.  Termina  al  N.  en  un  cabo  de 
1500  m.  de  frente,  y  al  S.S.E.  y  S.E.  proyecta 
dos  penínsulas:  la  primera  á  modo  de  martillo  y 
la  segunda  en  forma  de  bota,  semejante  á  la  figu- 
ra de  Italia;  ambas  están  separadas  por  el  Gollo 
de  Jieri,  reentrante  semicircular  de  11  kras.  de 
abra  por  6  de  flecha.  Mide  36  kms.  de  largo,  17 
de  ancho,  103  de   perímetro  y  434   kms'-.   Es  la 
tercera  de  las  islas  Jónicas  por  su  extensión  y 
tiene  50000  habits.,  ó  sea  más  de  112  por  kiló- 
metro cuadrado.  Forma  administialivamente  la 
eparquía  ó  dist.  de  Zacintos,  prov.  ó  nomo  de  las 
islas  Jónicas,  y  se  divide  en  10  municips. :  Za- 
cintos, Banatos,  Arcadia,  Hiriaia,  Misogaia,  Ar- 
temisión,  Opitaidai,  Litakia,  Elatos  y  Naftia. 
Cap.  Zacintos  ó  Zante.   Dependen  de  Zante  los 
islotes  Estrófades  ó  Strivali.  La  parte  del  O.  es 
montañosa,  y  los  picos  más  altos  se  elevan  á  800 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar;  la  parte  del 
E.  es  más  baja  y  terminación  de  los  grandes  va- 
lles del  interior,  cuyos  terrenos  bien  cultivados 
abundan  en  plantaciones  de  olivos  y  viñedos. 
Un  pico,  notable  por  su   forma  cónica,  que  se 
eleva  á  420  m.,  llamado  monte  Scopo,  se  en- 
cuentra aislado  4  millas  al  N.O.  de  la  punta  Je- 
raki,  la  más  S.E.  de  la  isla.  En  algunos  parajes 
se  ven  señales  de  apagados  volcanes  que  aún 
suelen  ocasionar  terremotos,  como  el  que  tuvo 
lugar  en  el  año  de  1840,  que  derribó  parte  de  un 
alto  pico  sobre  la  c.  y  destruyó  muchas  casas. 
Los  ]iozos  de  resina  que  se  hallan  cerca  de  la  ba- 
hía de  Jieri,  al  extremo  S.O.  de  la  isla,  y  men- 
cionados por  ílerodoto,  son  unos  hoyos  circula- 
res inmediatos  á  un  pantano;  la  resina  se  ve  bu- 
llir casi  al  pie  de  una  fuente  de  agua  dulce  y 
cristalina,  que  no  es  desagradable  al  paladar  y 
que  beben  los   viajeros.  Estos  pozos  se  explota- 
ron algún  tiempo  y  se  obtuvo  grandes  cantida- 
des de  resinas  y  petróleos,    pero  al  fin  fueron 
abandonados.   Los  princiiiales  productos  de  la 
isla  son:  pasa  dcCorinto,  vino,  aceitunas,  aceito 
y  \\\&>i  ( Derrolero  del  Mediterráneo,  t.  III).  Se- 
giín  tradiciones,  Zacintos  ó  Zakintos  perteneció 
al  reino  de  Ulises;  luego  se  sometió  á  la  influen- 
cia de  los  aqueos,  de  los  atenienses  y  de  los  es- 
jiíirtanos  sucesivamente.  Bajo  la  dominación  ro- 
mana lormó  parte  de  la  prov.  del  Epiro;  en  la 
Edad  Media  perteneció  al  Bajo  Imperio  y  des- 
pués á  los  normandos,  á  los  Orsini  y  á  los  con- 
des do  Cefalonia,  hasta  que  en  el  siglo  xv  la 
compraron  los  venecianos.  Siguió  luego  la  suerte 
del  Archip.  Jónico.  |i  C.  y  jiuerto,  cap.  de  dist.  y 
de  la  isla  de  Zante,  prov.  de  las  islas  Jónicas, 
Grecia,  sit  en  la  pequeña  bahía  y  Canal  do  Zan- 
te; 18000  habits.  Extii-ndese  á  lo  largo  del  arco 
que  forma  la  bahia,  y  tiene  unos  2  kms.  de  largo 
por  300  m.  de  ancho.  Su   puerto,  menos  seguro 
que  loH  de  las  denjás  islas  del  archip.,  lia  sido 
njcjorado  recientemente  dotándolo  de  un  gran 
muelle.  Obispado  latino  y  griego,  y  por  consi- 
guiente dos  catedrales.  La  bahía  de  Zante, com- 
prendida entro  la  punta  Krioncro  y  la  de  Davia, 
e.1  do  forma  semicircular,  do  5  kms.  do  ancho  por 
2  escaso»  do  fondo  hacia  el  S.O.  Viniendo  del  N. 
He  ve  la  liclla  porspictiva  de  la  c.  y  castillo  do 
Zante  tan  pronto  como  «o  rebasa  la  jmnta  Krio- 
ncro, La  c,  que  kc  extiende,  como  ho  ha  dicho, 
en  «ciiiii  Irculo  y  en  una  extensión  do  1,6  milla 
próximnmciite  á  lo  largo  de  la  costa  de  la  bahía, 
c«t»  bien  construida  y  ostenta  varias  iglesias  y 
antignoá  ediÍN.  vcnccimios:  la»  oficinas  ]iúblicas, 
la  Aduana  y  la  Cana  <  nrreo  están  en  una  phizn 
al  principio  del  muelle,  I>a  fif>blacit'>n  ch  scpcilla, 
floliuena*)  rohttintbreHy  cult i va<l as  maneras,  Zan- 
te i'H  el  único  puerto  do  explotación  de  la  isln,  y 
■■ri  Hiq'tiombro  y  octubre,  que  c»  el  tiempo  do  la 
pi   1.  i'i4t .  el  |iuerlo  muy  coiitiirrido.  I)cade  el 
1.1' tillo  liel  cerro  piowntan   vista   lindísima  In» 
cultivados  vallen  ipio   forman  entro  sí  his  iion- 
di>'nle«del  monte  Sco|io,  li  cuyo  pió  estala  pun, 
la  l'avia,  di'  aHiiiclo  noreste,  rodeada  do  piedras 
y  terioinacjt'ifi  do  la  playa  orenosaqiio  Moi-xticii- 
do  li  lo  largo  de  la  costa  H,  do  la  bihín.  Kl  mue- 
lle, que  falo  nnot  2  cablea  al  H.E.,  proporciona 


ZANT 

buen  abrigo  á  los  buques  pequeños  contra  los 
Tientos  del  N.,  que  levantan  con  frecuencia  den- 
tro de  la  bahia  una  marejada  molesta,  l'or  la 
parte  S.  del  muelle  disminuye  bastante  el  agua, 
pero  en  su  extremo  aumenta  mucho  la  profun- 
didad. 

ZANTEDESQUIA  (de  Zantedeschi,  n.  pr.):  f. 
Bot.  Género  de  jilantas  (  ZunUdcschia )  pertene- 
ciente a  la  familia  de  las  Aráceas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son 
plantas  herbáceas  con  las  hojas  radicales,  ergui- 
das, largamente  pecioladas,  acorazonadas,  casi 
aflechadas,  nerviadas,  con  los  pecíolos  envaina- 
dores en  su  base;  escajo  central  casi  trígono, 
ensanchado  en  la  parte  inferior  y  terminado  por 
una  gran  espata  de  color  blanco,  arrollado  en  la 
base  y  con  el  limbo  cxtendidoy  marcescente;  es- 
pádice continuo,  andrógino,  con  estambres  rudi- 
mentarios, ovarios  pedicelados  y  sin  apéndice 
estéril;  anteras  numerosas,  libre?,  sentadas,  bi- 
loculares,  con  las  celdas  sentadas  en  las  márge- 
nes de  un  conectivo  ancho,  cuneiforme  y  ensan- 
chado en  disco  en  su  ápice,  abiertas  por  los  poros 
margiuales  y  por  otro  situado  ca>i  en  el  ápice; 
ovarios  numerosos,  aproximados,  libres,  con  tres 
placentas  parietales  que  avanzan  hasta  cerca  del 
eje  y  le  hacen  aparecer  casi  trilocular,  pedicela- 
dos por  estaminodios  mazudos  truncados;  óvu-  i 
los  gelatinosos,  poco  numerosos,  anátropos  y  col- 
gantes, insertos  superpuestos  por  medio  de  fu- 
nículos largos  que  nacen  de  las  placentas  parie- 
tales; estilo  corto,  con  estigma  algo  convexo, 
glanduloso:  los  frutos  son  bayas  uniloculares, 
oligospermas;  semillas  trasovadas,  con  funículos 
largos,  adheridos  á  la  testa,  que  es  gruesa  }•  car- 
nosa, invertidas  y  con  el  ombligo  tuberculifor- 
me;  embrión  anfítropo,  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso,  mitad  más  corto  que  éste,  con  la  extre- 
midad radicular  engrosada,  infera  y  diametral- 
niente  opuesta  al  ombligo. 

ZANTEUMlA(del  gr.  iai'íós, amarillo):  m.Zoo!. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  escarabeidos,  tribu  de  los  melolon- 
tinos;  los  caracteres  más  importantes  que  presen- 
ta este  género  son  los  siguientes:  mentón  plano, 
tiansversal:  su  parte  ligular  un  poco  estrechada 
por  delante  y  algo  escotada;  el  lóbulo  externo  de 
las  maxilas  está  dividido  en  dos  ó  tres  dientes  más 
ó  menos  hendidos,  agudos  ú  obtusos; el  ángulo  an- 
terior del  manto  prolongado  en  punta;  el  vértice 
de  las  mandíbulas  invisilile  durante  el  rejioso;  el 
último  artejo  de  los  palpos  labiales  en  forma  de 
un  cono  alargado  ó  fusiforme,  generalmente  im- 
presionado por  encima;  el  labro  jirofundamcnte 
bilobado;  la  cabeza  muy  pequeña;  el  episloma 
corto,  semicircular  y  con  un  reborde  por  delan- 
te; las  antenas  de  nueve  ó  10  artejos:  el  tercero 
y  cuarto  casi  iguales,  los  tres  últimos  l'orman 
una  maza  alargada  en  los  machos  y  ovalada  en 
las  hcml)ras;  el  protórax  más  ó  menos  transver- 
sal, de  forma  varial  le;  el  escudo  tiene  la  lorma 
de  un  triángulo  curvilíneo:  los  élitros  oblongos 
ú  ovalados,  truncados  en  .su  extremidad;  las  pa- 
las muy  largas,  sobre  todo  en  los  machos;  coxas 
del  último  par  guarnecidas  sobro  su  borde  |ioste- 
rior  de  una  lámina  membranosa  ensanchada  ha- 
cia afuera;  tibias  anteriores  tridentadas,  algunas 
veces  con  uno  ó  dos  dientes  en  los  machos,  las 
cuatro  posteriores  aquilladas  en  su  jiartc  media; 
las  tarsos  más  largos  ijue  las  tibias  y  delgados; 
sus  uñas  ]>rovistas  por  debajo  de  su  base  de  un 
diento  pirpon<licular  muy  pequeño; el  pigidiode 
forma  y  magnitud  muy  variables. 

Estos  insectos,  muy  conocidos,  son  de  mediano 
tamaño  y  de  formas  variadas:  unos  son  casi  de- 
primidos y  otros  convexos  ]ior  encima;  el  color 
leonado  testáceo,  unilormo  ó  variado  do  jiardus- 
co, constituye  su  coloración  más  ordinaria;  In  ca- 
beza y  el  protéirax  están  generalmente  revestidos 
do  una  vellosidad  blanda,  más  ó  menos  lorga  y 
obundantc;  el  rosto  ilo  los  tegumentos  es  glabro 
y  no  presenta  más  que  algunos  pelos  muy  cortos; 
lo»  macho»  tienen  gonernlmento  sobro  el  abdo- 
men y  debajo  do  hus  palas  poHteriores  cirros  es- 
jiiiiosoH  que  faltan  en  la»  hembras;  estos  última» 
son  adonuÍH  niA»  prueHa»  y  jieHadas,  Kl  tipo  de 
o»le  género  es  ol  Znnlhnimia  ¡'ini  l'ab. 

La»  larvas  de  calo  género  so  distinguen  por  su 
cuerpo  rcgularnion lo  cilindrico,  do  color  blanco 
amarillenln  li  Iravé»  del  cual  so  |ioicilicn  Ins  ma- 
terias Cfinlonidas  en  ol  i-anal  digestivo;  la  cabeza 
o»  grande  y  de  la  anchura  d<d  eiiorpo;  eniro  lo» 
órgano»  bucolo»  lo»  másimportanle»  Hon  lu»  jral- 
pn»  mnxilareii,  qne  tionon  el  primor  artejo  muy 
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corto;  de  los  cinco  que  componen  las  antenas  el 
segundo  y  tercero  son  largos  é  iguales;  el  quinto 
es  más  pequeño  y  ovalado;  los  segmentos  del 
cuerpo,  hasta  el  sexto  inclusive,  presentan  tres  es- 
cudetes en  su  parte  media;  la  parte  superior  del 
cuerpo  está  guarnecida  de  pequeños  cirros  y  pe- 
los aislados;  las  patas  son  largas  y  están  erizadas 
de  cirros;  el  primer  par  es  un  poco  más  corto  que 
los  otros  dos,  y  todos  están  compuestos  de  cuatro 
artejos,  de  los  cuales  el  primero  es  muy  largo  y 
el  último  llera  una  uña  más  ó  menos  larga, 

ZANTOXÍLEAS  (de  zantoxilo):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  la- 
nerógamas,  subtipo  de  las  angiosi'.ermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipéta- 
las  súperovarjeas.  Son  árboles  ó  arbustos  iner- 
mes, ó  algunas  veces  armadas  de  aguijones,  con 
las  hojas  alternas  ú  opuestas,  rara  vez  vertici- 
ladas  i^PiVíitíaj,  generalmente  pinnadocorapues- 
tas,  paripinnadasóimparipinnadas,  con  frecuen- 
cia sencillas  por  aborto  de  las  folíolas  latera- 
les (Zant/io.ry/um,  Erodio),  rara  vez  sencillas 
( Skimmia),  con  el  pecíolo  algunas  veces  mar- 
ginado ó  alado  (Zanthoí'ylum),  generalmente 
con  puntos  brillantes  diseminados;  estípulasnu- 
las;  llores  generalmente  incompletas  jior  aborto, 
regulares,  axilares  ó  tei mínales,  generalmente 
dispuestas  en  cimas  axilares,  en  panojas  ó  en 
corimbos,  rara  vez  en  racimos  o  en  espigas  (Pi- 
locarpus,  EsenlecVia),  muy  rara  vez  solitarias 
( Astrophyüum);  cáliz  persistente  ó  caedizo, 
cuadri  ó  quinquepartido,  rara  vez  tripartido 
(ZanthoxylumJ,  con  prefloración  empizarrada  ó 
rara  vez  valvar  ( ileUmococca);  pétalos  en  igual 
número  que  el  de  las  piezas  del  cáliz,  alternos 
con  éstas,  insertos  en  la  base  do  un  disco  libre, 
anular  ó  en  forma  de  rodete,  algunas  veces  poco 
aparente,  con  la  prelloracióu  empizarrada  ó  val- 
var, caedizos  y  rara  vez  nulos  ( Zanthoryium ). 
Las  llores  masculinas  tienen  los  estambres  in- 
sertos con  los  pétalos,  en  igual  número  (|ue  éstos 
y  alternos  con  ellos,  ó  con  bastante  frecuencia 
en  número  doble,  con  los  filamentos  filiformes 
ó  aleznados,  libres,  y  las  anteras  bilocularcscon 
dehiscencia  longitudinal;  ovario  rudimentario, 
pedicelado,  algunas  veces  nulo;  las  llores  feme- 
ninas tienen  los  estambres  nulos  ó  rudimenta- 
rios, insertos  en  la  base  del  disco  y  más  cortos 
que  el  ovario;  los  carpelos  en  número  igual  ó 
menor  que  el  de  los  pétalos,  ya  completamente 
libres,  ya  unidos  en  su  base,  ó  ya  soldados  en 
toda  su  longitud  formando  un  ovario  pluiilocu- 
lar;  dos  óvulos  anátropos  ó  semianátroposcn  ca- 
da celda,  sujierpuestos  ó  colatciales,  muy  rara 
vez  solitarios  (Skimmia).  El  fruto  puede  ser 
sencillo,  con  dos  á  cinco  celdas  ( Toddnlia,  Aero- 
iiychia,  Skimmia),  6  rara  vez  sacaroideo,  oriii- 
nariamente  cajisular  y  abriéndose  en  cocas  de- 
hiscentes por  el  borde  interno,  ó  juiede  ser  múl- 
tiple, formado  por  varias  drupas  (  Mrlavi>ivc(:a)á 
folículos  ( Zwnlhoxyhtm,  Bociinia).  Eiulocoipio 
que  se  desprendo  algunas  veces  clásticamente; 
semillas  colgantes,  con  la  testa  coriácea  ó  crus- 
tácea, ordinariamente  lisa  y  brillante,  con  albu- 
men más  ó  menos  abundante,  rara  voz  nulo 
(Caíimiron,  Eacmbickicr );  embrión  axilar,  recio 
ó  ligeramente  arqueado,  con  los  cotiledones  ova- 
les ú  oblongos,  aplastailos,  y  la  raicilla  supera  y 
más  corta  que  los  cotiledones. 

Las  zantoxíleas  están  relacionadas  con  las  ru- 
táceas  diosmeas  y  con  las  simarubáceas,  lela- 
eionánde.so  también  con  las  terelintáeeas  burso- 
roas  ]ior  su  tallo  leñoso,  sus  hojas  .sembradas  do 
]iunlos  brillantes,  compucslas  y  sin  estípulas, 
por  sus  llores  con  frecuencia  políganiodioieas, 
por  la  |irelloración  del  cáliz  y  la  corola,  el  disco 
anular  ó  cupulilorme,  la  diploslomonla,  las  cel- 
das ováricas  biovuladas.  y  ol  fruto  drupáceo. 
También  tionon  analogía  con  las  lerebintáceos 
anaeardiéas,  y  sobro  todo  con  las  auranciáceas, 
T,8S  zantoxíleas  habitan  ou  las  legiones  tro- 
picales do  Asia,  y  sobro  lodo  de  América,  siendo 
menos  numerosas  en  las  regiones  exlralriq'icales 
americinn»,  en  el  Aliico  austral  y  en  Australia, 
Las  especies  del  género  tipo  |iorl onecen  á  la  zona 
tropical  le  ambos  eonliiienle»;  las  del  género 
iSkinninn  al.lapúii  y  al  Ilitiiulaya,  lasdel  Toiidn- 
lia  «I  A»ia  y  al  África  liopienles,  Eii  Austrolla 
existen  lo»  géneros  Acruiiyehin,  /'nilticeras  y 
Mfdicosiiia  enlro  otro». 

ZANTOXILO  (del  gr,  íoi'Wt,  amarillo,  y  fAo»», 
madera):  m.  Aií.  Género  de  plañías  f/^(i7i//ioj^/- 
/<))i^  perienocionto  A  la  familia  do  las  Zanloxt- 
Icas,  cuyas  OMpocioH  liulilan  en  la»  regiones  tro* 
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picales  americanas,  y  algunas  en  la  parto  nnls  cá- 
lidas del  Norte  América  y  en  Asiay  Alrica equi- 
nocciales, y  son  árboles  ó  arbustos  generalmente 
con  las  raniitas  armadas  jior  los  pecíolos  y  ner- 
vios de  las  hojas  transformados  en  espinas,  con 
las  hojas  alternas  ú  opuestas,  rara  vez  sencillas 
ó  triloUadas  y  generalmente  pinnadas,  con  el 
raquis  alguna  vez  alado  y  las  lolíolas  provistas 
casi  siempre  de  glándulas  translúcidas;  flores 
pequeñas,  verdosas  ó  blanquecinas,  axilares  ó 
terminales,  l'asciculadas  y  bracteadas  formando 
espigas,  cimas,  corimbos  ú  panojas;  llores  polí- 
gamas por  aborto,  con  el  cáliz  ¡lartido  en  tres, 
cuatro  ó  cinco  lacinias;  la  corola  formada  ]ior 
jiétalos  hipoginos,  alternos  ó  hisómeros  con  el 
cáliz,  enijii^arrados  en  la  estivaciún  y  muy  rara 
vez  nulos;  las  llores  masculinas  tienen  los  es- 
tambres hipoginos,  en  número  igual  al  de  los 
pétalos,  con  los  filamentos  fililormes  aleznados; 
las  anteras  introrsas,  biloculares,  longitudinal- 
mente dehiscentes,  y  los  ovarios  sencillos  ó  múl- 
tiples, rudimentarios,  insertos  sobre  un  ginóforo 
corto  ó  casi  tan  largo  como  los  estambres;  las 
flores  femeninas  tieiieu  los  estambres  nulos  ó 
muy  cortos,  eseamiformos,  sin  anteras  ó  rara 
vez  con  ellas,  y  estériles;  ovarios  en  número  de 
cinco  á  uno,  insertos  sobre  un  ginóforo  casi  glo- 
boso ü  cilindrico,  más  ó  menos  aproximados  ó 
unidos  en  su  jiarte  inferior,  uniloculares,  con 
óvulos  geminados  colgantes  y  anátropos  inser- 
tos hacia  la  mitad  de  la  sutura  ventral;  estilos 
lerminales,  libres  ó  soldados  en  su  parte  supe- 
rior, alguna  vez  muy  cortos  ó  casi  nulos,  con  es- 
tigmas acabezuelados,  libres  ó  soldados;  el  fruto 
está  formado  pior  una  ó  cinco  cápsulas  pedicela- 
das  ó  sentadas  en  el  ápice  de  un  ginóforo  y  que 
se  abren  basta  su  mitad  en  dos  valvas,  con  en- 
docarpio  cartilaginoso;  semillas  aovadas  ó  casi 
globosas,  con  funículo  membranoso  ó  filiforme; 
ejiidermis  casi  carnosa  ó  seca  basta  la  mitad  y 
membranácea;  testa  negra  y  Uñosa,  y  ombligo 
ventral  y  lineal;  embrión  recto  ó  algo  arqueado, 
en  el  eje  del  albumen,  con  los  cotileilones  aova- 
dos ú  orbiculares,  planos,  y  la  raicilla  supera. 

ZANTUOLA:  Oíog.  Barrio  del  ayunt.  de  Cc- 
bcrio,  p.  j.  de  Dnrango,  prov.  de  Vizcaya;  71 
habits. 

ZANZÍBAR:  Gcor/.  Isla  de  la  costa  oriental  de 
África,  llamada  Unguya  ¡lor  los  indígenas,  si- 
tuada enfrente  de  la  costa,  entre  las  desemboca- 
duras de  los  ríos  Uami  y  Rufu,  comprendida  en- 
tro 5°  42'  y  6°  2S'  lat.  S.  Mide  93  kms.  de  N.  á 
S.  y  22  de  anchura  máxima,  con  1  650  kms-  de 
siip.  Tiene  200  000  habits.  (la  mitad  en  la  c.  de 
Zanzíbar),  lo  que  da  una  [loblación  relativa  de 
120  habits.  por  km.'-;  por  todas  jiartes  .se  ven 
pintorescas  casas  de  canii')o,y  los  cocoteros  do- 
minan con  su  movible  follaje  y  sus  esbeltos  pe- 
nachos los  bosquccillos  de  árboles  frutales  en 
que  crecen  mangos,  naranjos,  limoneros,  etcé- 
tei'a.  Las  rocas  que  forman  la  base  de  la  isla  es- 
tán cubiertas  por  capas  de  arena  y  de  arcilla  fe- 
rruginosa, y  sobre  éstas  se  extiende  la  tierra  ve- 
getal. No  ha}-  montañas,  sino  serie  irregular  de 
colinas  que  corren  de  .S.  á  N.  ondulando  ligera- 
mente el  eje  mayor  de  la  isla.  La  más  elevada, 
sit.  al  N.O.,  no  pasa  de  315  m. ;  ninguna  de  las 
otras  llega  á  110  de  alt.  Al  S.  so  ven  algunos 
levantamientos  volcánicos.  Las  alturas  citadas 
dividen  la  isla  en  dos  vertientes;  en  la  occiden- 
tal, cubierta  de  espesa  capa  de  humus,  caen  llu- 
vias abundantes,  y  es,  por  consiguiente,  muy 
lértil,  mientras  que  la  oriental,  expuesta  á  las 
violencias  de  los  vientos  de  alta  mar,  es  árida  y 
seca.  La  primera  está  muy  poblada,  encontián- 
dose  en  olla  la  gran  c.  y  las  plantaciones;  en  la 
otra  se  han  refugiado  los  monos,  jabalíes,  gace- 
las y  los  ]ir¡mitivos  habits.  de  la  isla.  No  hay  nuis 
riqueza  mineral  que  las  niadréporasy  corales  que 
se  descubren  en  las  bajas  marcas  y  proporcionan 
'  \celentes  materiales  do  construcción.  El  clima 
es  bastante  .sano,  pero  ofrece  los  inconvenientes 
propios  de  las  bruscas  transiciones  entre  la  tem- 
peratura del  día  y  la  de  la  noche.  Trcdominan 
los  vientos  del  .S.O.  y  N.E.  La  cantidad  media 
de  lluvia  es  de  1"',649  al  año,  y  la  tempcatura 
media  2rt°,8.  K^ta  oscila  entre  20  y  32".  Las 
grandes  lluvias  iieriódicas  caen  principalmente 
en  la  é)iocn  de  la  monzón  do  abril  y  en  los  meses 
de  mayo  á  julio.  Kn  enero  y  febrero  smde  haber 
violentas  tempestades.  I,as  zonas  occidental  y 
septentrional  son  aptas  )nirft  casi  todos  los  cul- 
tivos tropicales.  líl  árbol  nuis  común,  el  cocote- 
ro, forma  gramlcs  bosques  y  proporciona  á  los 
'l'iiMii  A>:ill 
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insulares  alimento,  bebida,  madera  de  construc- 
ción, cuerdas  3*  aceite  para  el  alumbrado.  Otras 
muchas  csjccies  de  palmera  mecen  sus  esbeltos 
abanicos  por  encima  de  los  demás  frutales.  Hay 
numerosos  bosquccillos  de  mangos,  guayabos, 
naranjos,  limoneros,  árboles  del  ¡lan,  etc.  La  fau- 
na de  la  isla  es  la  misma  del  vecino  litoral  afri- 
cano; ¡lero  faltan  los  grandes  paquidermos,  y 
casi  todos  los  cuadrúpedos  son  de  pequeña  talla. 
Forman  la  mayor  parte  de  la  población  suahclis 
ó  gentes  de  la  costa,  y  en  scgumlo  termino  uaha- 
dimus  ó  primitivos  indígenas  de  la  isla,  emigra- 
dos de  las  Comoras,  indios  y  árabes,  razas  casi 
todas  dominantes,  que  tratan  como  pueblo  con- 
quistado á  los  suahelis.  Hay  además  una  nume- 
rosa población  flotante,  de  comerciantes  árabes, 
indios  y  persas.  La  industria  está  representada 
por  algunas  fábricas  de  azúcar  y  aceite  de  coco, 
y  armas  blancas  de  mala  calidad.  La  isla  es  cen- 
tro de  activo  comercio,  que, desde  la  costa,  irra- 
dia bacía  el  interior  hasta  más  allá  del  lago  Tan- 
gañika.  El  comercio  está  casi  por  completo  en 
manos  de  los  indios,  árabes,  comorianos  y  mes- 
tizos portugueses  de  Goa,  y  concentrado  casi  ex- 
clusivamente en  la  c.  de  Zanzíbar.  La  exporta- 
ción consiste  en  marfil,  caucho,  copal  (proceden- 
te de  las  costas),  eneros,  pieles,  cuernos  de  rino- 
ceronte, cera,  copra,  sésamo  y  su  aceite,  especias, 
etc.  El  marfil  y  los  clavos  de  especia  constituyen 
la  mayor  parte  de  la  exportación.  La  moneda 
más  común  es  la  rupia  de  la  India.  El  sultán, 
sometido  al  protectorado  do  Inglaterra,  está  re- 
presentado en  las  demás  islas  y  aldeas  por  gua- 
líes.  li  C.  de  la  isla  de  su  nombre,  sit.  en  la  costa 
occidental  de  ella,  en  los  6°  9'  36  '  lat.  S.  y  los 
42°  .52'  long.  E.  Madrid;  100  000  habits.  Es  la 
localidad  más  importante  de  todo  el  litoral  de 
África  en  el  Océano  Imlico.  Tiene  buen  puerto 
y  mucho  tráfico,  y  la  separa  de  Bagamoyo  y  de 
la  vecina  costa  africana  un  canal  de  40  á  50  ki- 
lómetros de  ancho.  Vista  desde  el  mar  ofrece 
bonito  aspecto,  destacándose  sobre  las  olas  y  en 
medio  del  follaje  sus  blanquísimas  casas,  sus 
cuarteles,  fortalezas  y  gruesas  torres,  que  pare- 
cen toneles.  Pero 'en  el  interior  la  c.  nada  tiene 
de  heriuosa,  con  sus  calles  tortuosas  y  sucias,  por 
las  cuales  no  pueden  rodar  dos  coches  do  frente. 
Una  laguna  que  se  seca  durante  la  marea  baja 
divide  la  c.  en  dos  partes  de  N.  á  S.  La  occiden- 
tal es  la  que  constituye  la  o.  propiamente  dicha. 
Dos  puentes  franquean  dicha  laguna,  que  forma 
durante  la  marea  alta  un  estrecho  golfo  de  unos 
2  kms.  de  largo. 

-  Zanzíbar  (Estado  he)  ó  ZANorEBAK:  Gcog. 
Est.  musulmán  de  la  costa  oriental  de  África, 
colocado  bajo  el  protectorado  de  Inglaterra,  Ale- 
mania é  Italia.  Consta:  1.°,  de  las  tres  grandes 
islas  de  Peniba,  Zanzíbar  y  Mafia;  2.°,  de  la  isla 
Lamu  y  una  zona  de  10  millas  marinas  de  an- 
chura á  lo  largo  del  litoral  del  continente,  des- 
de la  bahía  de  Tungui,  al  S.  del  Cabo  Delgado, 
hasta  la  desembocadura  del  Yuga:  3.°,  de  los  pe- 
queños puertos  de  Kisniayu,  Brava,  Meurka  ó 
Merka,  Mogadicbo  ó  Magdochu  y  Uar-Cleik.  El 
protectorado  inglés  corresponde  á  las  islas  de 
Zanzíbar,  Pemba  y  Lamu  y  á  una  parto  de  la 
costa,  desde  Uanga  hasta  Kismayu.  Ei  protecto- 
rado alemán  alcanza  á  la  isla  Mafia  y  parte  de 
la  costa  desde  el  Rovuma  hasta  el  Umba,  y  el 
protectorado  italiano  comprende  las  pequeñas 
c.  marítimas  do  la  costa  de  los  somalis  en  el 
Océano  Indico.  La  sup.  del  ost.  es  de  unos  24  000 
kms.-,  do  los  cuales  cerca  de  21000  correspon- 
den al  litoral  del  continente  y  el  resto  á  las  is- 
las; lo  juieblan  300000  habit^.,  de  los  cuales 
unos  200  000  residen  en  la  isla  do  Zanzíbar.  Di- 
cho litoral  comprende  el  país  de  Quiloii,  entre 
los  ríos  Rovuma  y  l{ufiyi;la  costa  de  Zanzíbar 
entro  el  Rufiyi  y  Mombas,  y  la  costa  de  Melinda 
desde  Mombas  al  Yubo.  Figura  como  jefe  del 
cst.  el  sultán  de  Zanzíbar,  protegido  do  Ingla- 
terra, do  la  que  dejienden  directamento  las  tro- 
pas regulares  (unos  1000  hombres),  mandadas 
por  un  general  inglés. 

Mercaderes  árabes  dominaban  en  estos  países 
cuando  á  fines  del  ¡siglo  xv  llegaron  á  olios  los 
liortugueses;  había  allí  pequeños  ests.  musulma- 
nes, de  los  que  se  a|'Oileraron  aquéllos,  salvo 
Zanzíbar.  Con  ayuda  del  sultán  do  Máscalo,  los 
liortugueses  fueron  expulsados  á  )irineipios  dol 
siglo  xviri;  la  supremacía  de  aquél  iluró  hasta 
mediados  del  siglo  XIX.  Desdo  IS.'iti  la  sultanía 
do  Zanzíbar  fué  ya  un  rst.  independiente  regido 
por  Meyivl,  hijo  del  sultán  de  Máscalo,  á  quien 
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en  1870  sucedió  su  hermano  Bargach-ben-Said, 
víctima  de  las  ambiciones  de  ingleses  y  alema- 
nes, á  quienes  tuvo  que  ir  cediendo  territorios. 
Murió  en  1S88;  su  sucesor,  Kelifaben-Said,  rei- 
nó dos  años,  y  tras  él  obtuvo  la  soberanía  el 
sultán  de  Máscate,  Alí,  muerto  en  1S93.  Ingla- 
terra y  Alemania  habían  ido  quitando  tierras  al 
sultán,  y  en  noviembre  de  1S90  la  primera  pro- 
clamó su  protectorado  sobro  lo  que  aún  le  que- 
daba, es  decir,  Zanzíbar  y  Pemba,  dejando  Jla- 
fia  para  los  alemanes.  Tueni,  sucesor  de  Alí  en 
1893,  cedió  á  Italia  por  cuatro  años  los  puertos 
de  Benadir,  previo  el  consentimiento  de  Ingla- 
terra. 

ZAÑARTU:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Oña- 
te,  p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Guipúzcoa;  40  ha- 
bitantes. 

-Zañartu  (Mioitel  Jo.sk  de):  £iog.  Juris- 
consulto y  diplomático  chileno.  N.  en  Concep- 
ción en  1781.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1851. 
Comenzó  sus  estudios  en  el  Seminario  de  su  pue- 
blo natal,  y  pasó  á  terníinarlos  en  Lima  (Perú), 
donde  se  recibió  do  abogado.  A'ueltoá  su  país, 
figuro  éntrelos  defensores  de  su  independencia. 
Con  el  cargo  de  auditor  de  Guerra  figuró  en  las 
campañas  de  aquella  guerra,  y  emigró  á  Men- 
doza después  del  desastre  de  Rancagua  (1814). 
Habiendo  recobrado  Chile  su  libertad  (1817) 
merced  á  la  batalla  de  Chacabuco,  fué  Zañartu 
nombrado  secretario  de  Estado  del  director 
O'Higgins  (marzo),  y  se  mantuvo  en  aquel  pues- 
to hasta  abril  de  1S18.  Desplego  en  sus  tareas 
como  Ministro  do  Estado  el  mayor  celo.  Luego 
se  le  nombro  Jlinistro  de  Chile  en  Buenos  Aires, 
misión  de  alta  importancia  que  supo  cumplir 
debidamente.  A  la  caída  de  O'Higgins  se  dedicó 
al  periodismo.  Más  tardo  el  general  Freiré  le 
confirió  el  cargo  de  Ministro  plenipotenciario  en 
el  Perú.  Elegido  diputado  al  Congreso,  á  su 
vuelta  do  aquella  misión  Zañartu  atacó  ruda- 
mente la  política  del  gobierno,  jior  lo  cual  fué 
desterrado  al  Perú,  donde  dio  á  luz  su  obra  ti- 
tulada Cuadro  hhlúrico  del  gobieino  ele  Freiré. 
En  1830,  de  proscripto  que  era,  pasó  en  aque- 
lla República  á  ser  Ministro  diplomático,  por 
nombramiento  del  nuevo  presidente  de  su  país, 
José  Tomás  Ovalle.  A'uelto  á  Chile,  pocos  años 
después  so  retiró  á  su  ciudad  natal,  donde  acaba- 
ba de  .ser  creada  la  Corte  de  Apelaciones,  déla 
cual  se  le  nombró  regente,  puesto  que  desempeñó 
hasta  la  época  de  su  fallecimiento.  Estaba  con- 
decorado con  la  cruz  de  la  Legión  del  Mérito,  y 
fué  individuo  fundador  de  la  Facultad  de  Leyes 
y  Ciencias  Políticas  déla  LTniversid.ad  Nacional. 

ZAOREJAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ci- 
fuentes,  prov.  do  Guadalajara,  dióc.  de  Cuenca; 
723  habits.  Sit.  cerca  deVillanueva  de  Alcoróu, 
al  S.  del  Tajo.  Terreno  llano  ou  parte,  bañado 
l)or  el  río  Tajo  y  arroyos  atl.  de  éste.  Cereales, 
hortalizas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

ZAPA  (del  lat.  sappa,  escardillo):  f.  Especie  do 
pala  herrada  de  la  mitad  abajo,  con  un  corte 
acerado,  que  usan  los  zapadores  ó  gastadores. 

Por  que  alivie  sus  tareas, 
Enternecido  su  pecho, 
Al  son  de  zapas  y  p.alas, 
Destemplados  instrumentos. 

Calderón. 

...  más  si  la  contraescarpa  es  de  tierra,  y  de 
poca  altura,  se  hacen  desembocaduras  al  foso 
con  ZAPA  y  pala. 

FeKDÁNDEZ  de  MUDIIANI). 

-  Zapa:  Lija;  piel  áspera  déla  lija  y  de  otros 
pescados  que  sil  ve  para  alisar  la  madera  y  otros 
usos. 

Y  el  ordenar  como  suele 
Las  manos  y  las  gargantas; 
Que  quitándoles  la  leche 
Quedan  cazones  y  zapas. 

Ql'KVEIiO. 

-Zapa:  Cualquier  género  de  piel  preparada 
á  su  imitación. 

-  Zapa:  Labor  que  los  plateros  y  otros  artífi- 
ces abren  en  las  cajas  y  otras  obras,  imitándolos 
granitos  que  tiene  la  lija. 

-  Zai'A:  Fort.  Zanja  do  la  trinchera. 

-Caminar  .\  i.a  zapa:  fr.  Mi/.  Ir  los  sitia- 
dores resgnarilados  ]ior  las  zanjas  y  trinclieras 
quo  abren  ellos  mismos,  ó  ¡lor  ir  arrim.ados  á  las 
lortilicacioncs  quo  sitian. 
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-  Zapa:  Arí.  y  O/.  Este  cuero  de  aspecto  es- 
pecial, que  tan  esencialmente  difiere  de  los  or- 
dinarios, T  cuya  superficie  está  cubierta  de  aspe- 
rezas córneas,  suele  ser  negro  generalmente,  y  se 
le  llama  de  ordinario  piel  de  zapa ;  imita  bas- 
tante á  la  lija.  La  fabricación  de  la  piel  de  zapa 
es  completamente  especia!,  pues  en  lugar  de  la 
superficie  lisa  que  se  da  á  los  cueros  hay  que 
producir  en  su  superficie  la  especie  de  granula- 
ción que  la  distingue  de  las  demás,  y  á  este  fin 
se  emplean  los  cueros  de  caballo,  camello  ó  as- 
no; se  comienza  por  quitar  la  parte  inferior  del 
lomo,  desde  el  nacimiento  al  rabo,  en  un  trozo 
que  reúna  las  cualidades  necesarias  á  la  fabrica- 
ción de  la  piel  que  se  trata  de  obtener;  se  ablan- 
da en  agua  corriente  á  ser  posible,  como  se  hace 
para  el  curtido  de  toda  clase  de  pieles,  y  se  des- 
carna por  completo,  de  igual  manera  que  en 
aquéllas  se  hace;  hecho  esto  se  tiende  en  un  bas- 
tidor, que  se  pone  horizontalniente  en  tierra,  con 
el  lado  del  pelo  por  arriba,  y  se  atiranta  todo  lo 
posible;  se  cubre  toda  la  parte  superior  que  co- 
rresponde al  pelo  con  granos  del  Chenopodium 
álbum  (véase),  planta  anual  de  Europa,  que  da 
una  flor  blanca  cuyo  cáliz  tiene  cinco  sépalos  y 
carece  de  corola;  la  semilla,  que  es  de  forma  len- 
ticular, es  la  que  se  emplea  para  este  objeto;  á 
la  planta  se  la  conoce  vulgai  mente  con  el  nom- 
bre de  cenizo  6  ceñigto;  los  granos  que  forman  la 
semilla  son  muy  negros,  duros  y  brillantes,  y  se 
hace  que  penetren  en  la  piel,  [li'.'ando  por  encima 
de  ella,  así  preparada  y  bien  húmeda  ;  se  pone 
después  á  secar,  y  una  vez  seca  se  desprenden 
los  granos,  que  quedaron  incrustados  en  el  cuero, 
sacudiendo  perfectamentey  batiéndole  con  fuerza 
estando  extendido,  con  lo  que  quela  el  cuero 
con  las  huellas  producidas  yor  la  presión  de  la 
semilla  de  cenizo  empleada.  Luego  ae  quita  con 
una  cuchilla  ú  otro  cualquier  instrumento  cor- 
tante la  superficie  de  la  piel  hasta  cerca  del  ni- 
vel del  fondo  de  las  cavidades,  y  se  pone  á  dige- 
rir el  cuero,  jiriniero  en  agua  jmra,  y  después  en 
una  dÍ3oluci(jn  muy  diluida,  es])ecie  de  lejía  dé- 
bil de  carbonato  sódico;  como  no  se  ha  quita- 
do de  la  piel  más  que  las  partes  no  comprimidas 
por  los  granos,  en  esta  operación  la  piel  se  hin- 
cha y  vuelven  á  «u  posición  natural  todas  hs 
partes  comprimidas,  que  forman  la  granulacimí 
característica  do  este  cuero,  siendo  este  efecto 
semejante  al  que  se  produce  cuando  se  quiere 
tallar  en  madera  por  presión  de  una  estampa, 
acepillando  la  superficie  y  mojándola  luego, 
para  que  resalte  en  alto  relieve  la  parte  estam- 
pada. 

Este  enero  así  preparado  pasa  después  al  tin- 
te, pudiendo  recibir  varios  colores;  el  negro,  que 
es  el  más  común,  se  consigue  espolvoreando  la 
superficie  rugosa,  previamente  humedecida,  con 
nuez  de  agalla  |)ulverizaila  }■  tamizada,  y  cuan- 
do la  piel  ha  podido  absorber  bien  el  tanino  de 
aquélla  se  riega  hasta  encharcarla  con  una  di- 
►olución  de  sulfato  do  hierro,  en  la  que  se  for- 
ma el  tannato  de  esto  metal,  y  toma  la  piel  el 
color  que  se  buscaba.  El  color  rojo  se  obtiene 
por  el  mismo  jirocodimiento,  pero  empleando 
rimero  el  alumbre  y  luego  una  disolueicín  de 
ormes.  Para  ol  verde  se  empapa  el  cuero  con 
una  ilisolucióii  de  sal  amoníaco,  espolvoreándole 
después  con  limaduras  do  cobre  y  arrollándole 
con  el  lado  del  color  hacia  adentro,  sobre  sí 
misrno,  con  lo  que  se  forma  un  subcloruro  verde 
do  cobro,  quo  iionetra  en  toda  la  sujierlicie  rugo- 
sa. Para  dar  a  la  piel  el  color  azul  se  sumerge 
variaü  voces  en  una  mezcla  do  añil,  cal,  sosa 
cAuítics  y  miel.  También  so  iiiicdo  obtener  la 
]>¡ol  blanca,  y  para  ello  so  la  lava  con  una  diso- 
■olución  do  alumbre,  después  se  la  cubro  con 
una  pa]iilla  de  harina  do  maíz,  que  una  vez  sera 
M  quita,  lavando  \<\  piel  nuevaniciito  con  la  dl- 
•oliición  de  alumbre;  por  último  «o  frota  la  su- 
iierficio  con  sclm,  se  lava  con  agua  caliento  y  so 
la  doja  secar  al  airo  libro  y  fuera  do  lo  acción 
dol  sol, 

ZAPADOR:  m.  Soldado  destinado  á  trabajar 
con  zapa. 

ZAPALUTA:  flenfi.  Pueblo  y  «dnann  fronteriza 
cal),  do  I*  municip.  do  »u  nombro,  dep.  de  fio- 
mitán,  cut.  de '^hiapai,  Méjico,  sil.  A  100  kilo- 
motrns  al  .'^.  K.  do  la  c.  do  Ann  f'iinlóbaly  á  10 
ni  .S. K.  do  la  do  ('omitan.  La  pol)lfnióri,  rom- 
pit..t-\  fii  f'cnrral  de  indios,  es  de  .'1800  balii- 
I  '   ocu|«n  en  liacir  rutera»  y  soin- 

la,  asi  como  en  loi  traliíjoM  agrlco 
lin.  1.1  iiiuiiirip,  tienoS288  habita, ,dlnlribul>lus 
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en  el  pueblo  de  Zapaluta,  36  haciendas  y  20 

ranchos. 

ZAPALLAR:  Geog.  Aldea  y  puerto  habilitado 
del  dep.  de  la  Ligua,  prov.  de  Aconcagua,  Chi- 
le, sit.  en  los  32°  33  lat.  S.,  5  kms.  al  S.  de 
Papudo:  200  habits. 

ZAPANIA  (de  Zapaiii,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ver- 
benáceas, cuyas  especies  habitan  en  los  países 
cálidos  y  templados,  y  son  plantas  herbáceas  ó 
sufruticosas,  con  las  hojas  o]'uestas,  rígidas,  ge- 
neralmente aberradas  ó  hendidas;  las  espigas 
terminales,  solitarias  ó  en  panojas,  con  las  flores 
generalmente  sentadas  y  casi  empotradas  en  las 
excavaciones  de  un-  raquis  carnoso;  cáliz  tubu- 
loso con  cuatro  ó  cinco  dientes;  corola  hipogina, 
con  el  tubo  cilindrico,  recto  ó  encorvado,  y  el 
limbo  partido  en  cinco  lacinias  más  ó  menos  des- 
iguales; cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo  de 
la  corola,  incluidos,  didínamos,  todos  fértiles,  ó 
los  dos  superiores  sin  anteras;  ovario  bilocular, 
con  las  celdas  uniovuladas-,  estilo  ts-rmiual  y  es- 
tigma casi  acabezuelado;  el  Iruto  es  una  drupa 
poco  jugosa,  bilocular,  y  que  se  parte  en  dos 
jjorcioncs,  con  las  semillas  solitarias  en  ias  cel- 
das; embrión  sin  albumen,  con  la  raicilla  infera. 

ZAPAPICO  (de  zapa  y  pico):  m.  Especie  de 
azadón,  ordinariamente  de  boca  algo  ensancha- 
da, detrás  de  cuya  cabeza  sale  en  dirección  opues- 
ta un  pico  fuerte  de  hierro,  para  romper  terrenos 
muy  duros,  arrancar  raíces  y  quebrantar  piedras 
ó  minerales. 

-ZAPAi'iro:  Art.  y  O/.  Esta  herramienta, 
representada  en  la  fig.  siguiente,  se  emiileaeulos 
trabajos  de  e.xiilauacióu,  y  más  particularmente 
en  la  apertura  de  zanjas  y  cunetas;  el  lítil  se 
compone  de  una  pala  A  de  forma  de  azadón,  pe- 
ro estrecho  y  largo  por  una  de  sus  bocas,  y  por 
la  otra  de  un  pico  £  unidos  por  un  ojo  C  para 
eiícabruñarle  en  un  mango  formado  por  una  rama 


de  una  madera  dura  y  flexible,  debiendo  entrar 
por  el  ojo  en  el  sentido  de  79  A  A"  con  objeto  de 
que  la  ¡larte  más  gruesa  esté  en  D  paraque  noso 
pueda  dosenmangar. 

Es  herramienta  muy  empleada  en  terrenos  du 
ro.s,  en  los  que  hay  algunas  )iicdras,  y  en  los  te- 
rrenos llamados  de  tránsito  do  tierra  á  roca;  ha- 
cen de  ella  mucho  uso  los  zapadiuos,  ]i\ies  presta 
grandes  ventajas  ]ior  el  doblo  uso  i|ue  tiene,  y 
qiu!  permite,  sin  cambiar  de  herramienta,  ]irac- 
ticar  la  excavación  en  toda  clase  de  terrenos  y 
hacer  zanjas  muy  estrechas. 

ZAPAR:  n.  Trabajar  con  la  zapa. 

ZAPARA:  Oeog.  Isla  de  la  Rop.  do  Vonozuola, 
sit.  entro  el  flolio  de  Vonozuola  y  la  laguna  do 
Maracaibn.  Mido  30  kins.  do  E.  ft  O. 

ZAPARDIEL:  (irog.  Río  do  las  provs.  do  Avila 
y  Vallnilolid.  Naco  al  pie  ilc  la  sierra  do  Avila, 
(■orea  do  Pnrraj;  pasa  por  Vita,  Hivilln,  Cisla, 
llorc'iul,  l'arronián,  ( 'astolianos  y  ISau  ICsfoban, 
y  onlra  á  los  (i'¿  kms.  do  su  origen  on  la  provin- 
cia do  Vallailoliil,  dentro  ilo  la  cual  se  uno  al 
Diioro,  3  kms.  ¡lor  bajo  do  Tor-doKillaM,  dcsptu's 
(lo  linbor  rogado  ol  término  ilo  Medina  del  ('am- 
po. .Según  ol  llinrriirio  publiradii  por  la  C'ond- 
«ion  Conlrnl  Ilidridéi^iía,  el  Znpardicd  mico  en  la 
laguna  do  San  .Martín,  térudno  do  Parral,  par- 
tido judicial  do  Piodnihita;  corro  con  dirocoi<in 
general  al  N.  do^oribiniido  una  gran  curva  con- 
vexa al  K. ;  deja  ú  la  drn,  lo»  liig.ires  ó  villa»  do 
Parral,  Mufiosanoho,  Kontivoro»,  Cisla,  Torral- 
I'»,  liarroniAn,  l  nstojlanos  y  San  EhíoImiu  en 
Avila;  iSalvadnr,  .'<an  Vicenloy  Modina  ilol  Cam- 
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po  en  Valladolid;  á  la  izq..  Vita,  Mamblas  y 
Barcial  en  Avila;  Medina  del  Campo,  Dueñas, 
Carrioncillo  y  Torrecilleja  en  Valladolid;  recibe 
por  la  dra.  los  arroyos  de  Valderrabla,  la  Regue- 
ra y  los  Pradillos  en  Avila,  y  la  Rubia  en  Valla- 
dolid; por  la  izq.,  los  arroyes  del  Hoyo,  la  Co- 
nejera, Valle  y  la  Melera  en  Avila,  y  varios  in- 
significantes en  A'alladolid,  y  confluye  con  el  río 
Duero  á  los  1C9  kms.  de  curso. 

-ZAPAr.DiEL  DE  tA  CaSada:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt. ,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  ydióc.  de 
Avila;  662  habits.  Sit.  al  S.  de  la  sierra  de  Pie- 
drahita. Terreno  desigual ;  cereales  y  garbanzos. 

-  Zapakdiel  de  la  Ribera:  Oeog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  La 
Angostura,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de 
Avila;  745  habits.  Sit.  cerca  de  Navasequilla. 
Terreno  de  sierra,  por  el  que  pasa  el  Tormes;  ce- 
reales, garbanzos  y  hortalizas. 

ZÁPAROS:  m.  pl.  Ulnog.  Indios  del  Ecuador. 
Viven  en  la  prov.  de  Oriente,  á  orillas  del  Bajo 
Kapo,  afl.  izq.  del  Amazonas.  Los  záparos  ó  ces- 
teros, así  llamados  por  las  cajas  impermeables  de 
lianas  trenzadas  que  fabrican;  son  nómadas  y  ha- 
blan una  lengua  especial,  de  sonidos  roncos,  di- 
fíciles de  pronunciar. 

ZAPARRADA:  f.  ZAPARRAZO. 

Desde  este  desván 
A  ese  mar  de  plata 
Dar  conmigo  quiero 
Una  ZAPARRADA. 

QüEVEDO. 

ZAPARRASTRAR  (de  suh,  bajo,  y  arrastrar J: 
n.  !am.  Llevar  arrastrando  los  vestidos  de  modo 
que  se  ensucien.  U.  m.  en  el  gerundio. 

ZAPARRASTROSO,  SA:  adj.  fam.  Zarhaias- 
TROSO. 

ZAPARRAZO  (onomatopeya):  m.  fam.  Caída 
grande  y  con  estruendo. 

ZAPATA  (¿del  ital.  ciahatta,  zapato  viejo.'):  f. 
Calzado,  especie  de  botín  de  color,  que  llega  á 
media  pierna,  como  el  coturno  antiguo. 

Sus  ZAPATAS  coloradas 
A  medía  pierna  arrugadas. 

Castillejo. 

-  Zapata:  Pedazo  do  cuero  ó  suela  que  á  ve- 
ces se  pone  debajo  del  quicio  de  la  puerta  para 
que  no  rechine  y  se  gaste  menos  la  madera. 

-Zap.vta:  Pedazo  de  madera  que  ponen  sobro 
el  pilar  para  que  siente  la  viga,  sobicaliendo  á 
los  lados. 

-Zapata:  prov.  Ciihn.  Tajiia  de  maniposte- 
ría ó  muro  bajo  que  sirvo  de  pie  ó  apoyo,  en  todo 
su  largo,  A  una  parcil  de  madera. 

-Zapata:  Mar.  Tablón  cjue  se  |ioue  y  afianza 
en  la  parte  interior  do  la  quilla  para  resguardo 
de  ella  ó  ]>ara  quo  la  embarcación  barloventeo 
mejor. 

-  Zapata:  Carp.  y  Const.  La  zapata  Z( figu- 
ra .«jjiííi'níi'^  sirve  de  intermedio  entre  el  pie  de- 
recho /'  que  sostiene  un  piso  y  la  carrera  (',  y 
tiene  varios  objetos.  Como  los  ¡lies  derechos  con- 
viene colocarlos  A  la  mayor  distancia  quu  ¡lermi- 
ta  la  resisloucia,  )iara  dejar  más  espacio  en  el  piso 
en  i|iio  se  enouoiitran,  puede  resultarun  vano  ex- 
cesivo para  la  parto  no  sostenida  do  la  carrera, 
cuya  flexión  podría  ser  excesiva  si  las  cargas  lúe- 
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sen  muy  grandes;  ndenuls,  apoyada  sólo  on  la 
(■aboza  dol  pió  iloroelio,  y  dol.ilita<la  on  osto  punto 
por  la  botonera  on  ipio  ha  do  entrar  la  espiga  i 
liotón  do  ai|tu''l  para  hacer  ol  onlaco,  sotuunarínn 
i'ii  oslo»  punto»  do  ajioyo  tros  causa»  di lonuilea 
pura  la  dcHtruciic'in  do  la  oarroia,  quo  darían  lu- 
gar A  la    ndiirtt   por  ilo.»garriMiiiont(i  tiniisvorsal 
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sobre  la  botonera,  ó  ]ior  lo  menos  una  marcada 
tenilencia  á  esta  rotura;  dichas  causas  son:  el 
jieso  que  ])ror!uce  la  flexión  de  la  carrera,  que  si 
solo  está  sostenida  jior  das  pies  derechos  extre- 
mos h.iría  que  girasen  sus  puntas  alrededor  de  la 
arista  interior  de  cada  )iie  derecho,  con  lo  que 
podría  salir  la  espiga  de  la  botonera  y  caerse  la 
carrera,  ó  si  había  pies  derechos  intermedios  en 
éstos  habría  una  especie  de  empotramiento,  por 
el  cual  estaría  expuesta  á  romperse  la  viga,  sien- 
do el  esluerzo  de  rotura  mayor  precisamente  en 
el  punto  más  débil,  que  es  la  botonera;  ésta,  que 
debilita  la  solera,  á  laque,  por  el  contrario,  se  la 
debe  conservar  su  resistencia,  y  la  acción  del  pie 
derecho,  nmy  semejante  á  la  de  una  cuña  cuyo 
corte  carga  con  gran  luerza  y  en  falso  sobre  una 
]úeza  apoyada  en  sus  extremos.  Con  la  za]iata 
nada  de  esto  sucede;  en  primer  lugar  porcjue  la 
carrera  no  se  debilita,  pues  la  botonera  la  lleva 
la  zapata  en  el  centro  de  su  cara  inferior  y  se 
uno  á  la  carrera  con  clavos;  en  segundo  porque 
la  superficie  de  apoyo  de  ésta  sobre  aquélla  es 
mavor  que  lo  sería  con  el  pie  derecho,  y  por 
tanto  el  efecto  de  cuña  de  que  hemos  hablado 
desaparece  en  absoluto,  y  además  porque  la  de- 
formación por  flexión  disminuye  mucho  con  la 
zapata,  ya  porque  se  disminuye  el  claro  ó  vano 
de  la  carrera,  ya  porque  se  hace  más  solidaria 
con  la  zapata.  Además  de  esto  es  un  refuerzo  la 
zapata  que  se  pone  bajo  la  carrera,  aumentando 
nsí  la  sección  resistente;  refiere  mejor  las  presio- 
nes al  pie  derecho,  quedando  repartidas  con  más 
igualdad.  La  zapata,  como  la  sopanda  (véase\ 
hacen  oficios  semejantes,  á  diferencia  de  que  la 
primera  aumenta  la  resistencia  de  la  viga  en  los 
puntos  de  apoyo  y  la  segunda  en  el  claro  ó  hue- 
co entre  los  apoyos;  que  ésta  impide  la  flexión 
en  el  medio  por  sostener  los  puntos  de  flexión 
máxima,  y  aquélla  porque  aumenta  la  superficie 
de  asiento;  la  zapata  refiere  directamente  las  pre- 
siones al  jiie  derecho,  y  la  sopanda  por  el  inter- 
medio de  los  jabalcones  ó  piezas  indicadas. 

También  se  ponen  algunas  veces  zapatas  bajo 
los  pies  derechos  y  sobre  la  solera,  siendo  enton- 
ces su  objeto  no  debilitar  ésta  y  hacer  que  las 
cargas  del  pie  derecho  se  repartan  por  igual  so- 
bre la  solera. 

Las  zapatas  pueden  ser  de  madera  ó  hierro;  en 
el  primer  caso  son  puntas  de  vigas  de  30  á  50 
centímetros  de  longitud,  cuyos  extremos  se  asie- 
rran a  inglete,  ó  sea  con  cortes  normales  á  los 
frentes,  y  á  45"  con  las  caras  superior  é  inferior, 
en  la  forma  representada  en  Z  en  la  )f(;!/r«;en  el 
centro  de  su  cara  más  estrecha  se  abre  una  boto- 
nera circular  ó  caja  rectangular  para  que  entre 
la  espiga  del  pie  derecho  si  es  de  madera,  pues 
si  fuese  una  columna  de  fundición  se  sujetará 
su  abaco  con  tornillos  á  la  cara  inferior  de  laza- 
pata;  ésta  se  fija  con  dos  clavos  á  la  carrera  ó 
solera,  clavándolos  en  las  superficies  de  iuglcte 
en  dirección  normal  á  ellas,  con  lo  que  los  cla- 
vos, siendo  convergentes,  impiden  se  ilesprenda, 
bajo  ninguna  clase  de  esfuerzo,  una  pieza  de  la 
otra.  Las  zapatas  de  hierro  son  generalmente  de 
fundición,  y  se  reducen  á  unas  cajas  formadas  de 
fondo  y  las  paredes  anterior  y  iioaterior.en  cuya 
caja  entra  la  carrera,  que  se  sujeta  con  tornillos 
por  los  frentes,  pudiendo  también  suprimirse 
este  segundo  enlace.  Las  zapatas  de  hierro  for- 
jado se  reducen  á  una  plancha  rectangular  que 
lleva  inferinrmente  un  botón  que  entra  en  una 
botonera  :t')ierta  en  la  cabeza  del  pie  derecho; 
cuatro  clavos  en  las  inmediaciones  de  los  ángu- 
los !a  unen  á  la  carrera. 

-Zapata:  Ococi.  Lugar  del  ayuíit.  de  Nava- 
cscurial,  p.  j.  de  l'iedrahita,  prov.  de  Avila;  30 
habits. 

-ZaI'ATA:  Gcnri.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Kstailos  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.  y  limitado  al 
O.  por  el  río  Grande  del  Nort'-,  que  lo  sejara  do 
Méjico;  3  r;  11  Icms.'- y  4.')00  habits.  Terreno  al- 
ternativamente llano  y  ondulado,  con  colinas  al 
N. ;  suelo  fértil;  maíz;  cría  de  ganados.  Cap.  Ca- 
rrizo. 

-Zai'Ata  (Li'i.s  nn):  Biotj.  Poeta  y  escritor 
español.  Dioso  á  conocer  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI.  Usó  el  título  de  J'on,  y  en  la  por- 
tada de  su  versión  de  Horacio  se  llama  señor  de 
las  villas  y  lugares  del  Cehel  y  do  .lubrecclada, 
alcaide  ¡leriietuo  do  f'aslildclerro,  C'autnr  y  la 
Kabitn,  patrón  do  la  capilla  de  San  .luán  bautis- 
ta y  alcaide  de  Llcrcna.  (Joutií  enlrc  sus  amigos 
á  I).  Lorenzo  de  Padilla,  arcoiliann  de  Rnnda:,il 
cando  do  <Jliinchón,  I).  Diego  de  Tiovadilla;  ttl 
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Dr.  Villegas  de  Guevara;  á  Luis  de  Mello  <5  de 
Meló,  y  á  Bartolomé  Roasi.  Aún  vivía  en  1592. 
Celebró  los  hechos  del  emperador  Carlos  V  en 
su  Carh famoso  (Valencia,  1566,  en  4.'),  poema 
en  octavas  y  en  50  cantos,  dedicado  á  Felipe  II 
]ior  el  autor  en  Madrid  á  1.°  de  febrero  de  1565, 
y  tradujo  del  latín  al  español  el  Arle  poética  de 
'Horacio  (Lisboa,  1592,  en  4.°).  Al  texto  de  esta 
traducción  acompañan  el  retrato  de  Zapata  y 
varias  poesías  de  amigos  suyos.  De  ambas  obras 
hay  noticias  en  el  Ensayo  de  una  liblioteca  espa- 
ñola de  libros  raros  y  curiosos  (t.  IV,  col.  1099- 
1100).  En  Jladrid  se  guanlan  en  la  Biblioteca 
Nacional,  con  el  nombre  de  D.  Luis  de  Zapata, 
estos  seis  manuscritos:  Varios  sonetos  suyos; Las 
ha:aÑas  de  Carlos  V,  en  octava  rima;  Los  cien 
linajes  que  escribió  en  su  Carlos  famoso,  imi>reso, 
año  1566;  Libro  de  cetrería,  en  verso  (en  folio); 
Tratado  de  cetrería  (en  4. "),  y  Miscelánea  de  ca- 
sos particulares,  dichos  sentenciosos,  cuentos  y 
otras  cosas  (en  fol.),  original.  Kl  nombre  de  Luis 
de  Zapata  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades 
de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Es[^- 
ñola. 

-Zapata  (Antosio  Lrn.iN):  Biog.  Histo- 
riador español.  Jf.  en  Segorbe  (Castellón),  según 
Nicolás  Antonio;  en  Ibiza,  al  decir  del  P.  Caye- 
tano de  Mallorca.  M.  en  Ibiza  á  últimos  de  junio 
de  1667.  Llamábase  Antonio  de  y obis,  como  lo 
averiguaron  José  Pellicer  y  Pedro  Fernández  del 
Pulgar,  pero  adoptó,  no  sabemos  por  qué  causa, 
el  nombre  de  Antonio  Lnpian  Zapata.  Al  decir 
del  P.  Argáiz,  fué  Zapata  archivero  de  la  cate- 
dral de  Burgos.  Después  se  retiró  á  un  monaste- 
rio de  Benedictinos,  en  el  que  permaneció  cua- 
tro años;  pasó  luego  á  Madrid;  obtuvo  la  digni- 
I  dad  do  paborde  de  la  catedral  de  Ibiza,  y  falleció 
en  esta  isla.  Nicolás  Antonio,  en  su  Kvanieu  de 
historias  fabulosas,  cree  que  Zapata  ocupa  un 
lugar  inferior  al  del  P.  Román  de  la  Higuera. 
Tuvo  Zapata  gran  habilidad  para  fingir  docu- 
mentos y  cronicones,  que  suponía  pertenecientes 
á  lejanos  tiempos  de  la  Iglesia  católica.  Varios 
autores  suponen  que  del  archivo  de  Ripoll  sacó 
Zapata  un  cronicón  que  lleva  el  nombre  de  Li- 
berto: pero  en  realidad  no  hizo  otra  cosa  que  imi- 
tar el  mal  e'emi'lo  del  Jesuíta  Higuera,  }•  para 
defender  la  mentida  autenticidad  de  sus  hallaz- 
gos adoptó  el  supuesto  nombre  de  Auberlo  Uis- 
pale7ise.  Como  otros  falsificadores,  quedó  des- 
acreditado por  los  trabajos  de  Nicolás  Antonio 
y  Mayáns,  sin  contar  á  otros  eruditos  del  si- 
glo XIX.  Entre  los  escritos  de  Zapata  se  cuentan: 
Teatro  de  la  santa,  iglesia  de  Bi'.ryOS  (manuscri- 
to); ^«f!?fs  de  Castilla  en  tres  centurias:  com- 
prende desde  la  invasión  de  los  moros  hasta  el  año 
1014  (id.);  Anales  de  Cataluña  en  tres  centurias, 
que  comprenden  desde  la  población  de  aquel  prin- 
cipado hasta  el  reinado  dd  ,Sr.  rey  Ataúlfo 
(id.);  Historia  del  monasterio  de  San  Milldn  de 
la  Cogolta  (id.);  Reyes  de  Sobrarbe,  defendidos 
contra  Mr.  de  Marcha,  arzobispo  de  Tolosa,  y 
origen  del  Justicia  de  Aragón  (id);  Historia  del 
santuario  de  .Santa  .ufarla  de  Valbanera  (id. ) ;  Se- 
ñores de  Vizcaya  (íA.);  Árbol  genealógico  de  los 
vizcondes  de  liocabcrli  ({á.);  I'rincipes  y  obispos 
en  España  {íá.);  JJc  Bcrcngaria  Alphonsi  regís 
filia  primogénita,  rita  (.Mailrid,  lGo5,  en  4.°); 
De  los  pueblos,  iglesias,  monasterios  y  hospitales 
de  España  (manuscrito),  en  22  libros;  dos  Com- 
pendios de  las  dicciones  latinas,  hebreas  y  grie- 
gas; España  primogénita  de  la  EurUima.  Concep- 
ción de  A'ucslra  Señora;  líauberti  Hispaleiusis 
Chronicon  cum  annotationibus,  falso  cronicón; 
JVallambo'iium  Mcrium  cum  annotationibus,  y 
Cronicúa  Exilicnsc,  quo  es  otro  falso  cronicón. 

-  Zai'ATA  (JlAr.cos):  Siog.  Poeta  español  con- 
temporáneo. N.  en  Zaragoza  hacia  1S45.  Dioso 
á  conocer  en  la  ca)iital  de  España  después  de 
lS7.'i.  Pronto  adquirió  allí  jn.sto  crédito  como 
literato.  ÍCl  cotnpromisodeC'aspe  (TilMhU],  1878, 
cu  3."),  loyeuda  histórica  del  siglo  xv,  inició 
una  serio  de  insinradns  producciones  del  nnsmo 
género,  debidas  todas  á  Zapata.  Este  alcnnzó  en 
Madrid  su  primer  triunfo  como  iiocta  dramático 
al  estrenarse  Ln  capilla  de  Lanu:.»;  logró  en- 
tusiastas ovaciones  eorr  El  anillo  de  hierro,  dra- 
ma Id  ico  en  tres  actos  y  en  verso  (música  do  Moi- 
quc'.s),  en  la  capital  do  España  estrenado  (7  do 
iKivieinbre  de  1878)  en  el  Teatro  de  Jovellanos, 
y  puso  el  sello  á  sir  reputación  con  Kl  reloj  de 
Lucerna,  zarzuela  (música  también  de  Maiqirés) 
Gstrcirada  ei^  Madriil  en  ISSI  y  qrrc  tuvo  más  de 
40  rcprcsontacioriea  sogiridas  en  el  Teatro  du 
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Apolo.  Zapata  cuenta  además  entro  sus  buenas 
obras  los  dramas  titulados  (^amoéns  y  El  castillo 
de  Siinancas.  En  sus  producciones  escénicas,  en 
sus  poesías  líricos  y  en  sus  leyendas  históricas 
se  descrrbre  el  talerrto  del  verdadero  poeta  y  la 
corrección  del  discreto  literato.  Versificador 
enérgico  é  inspirado,  sus  composiciones  teatra- 
les, sin  embargo,  brillan  por  la  belleza  de  la  for- 
ma más  que  por  el  mérito  dramático.  Después 
de  haber  comeirzado  á  publicarse  la  Colección  de 
obras  dramáticas  de  Marcos  Zapata,  cuyo  to- 
nro  I  conrprende  La  capilla  de  Lanuza,  El  cas- 
tillo de  Simancas,  El  solitario  de  Vusté,  El  ani- 
llo de  hierro  y  El  reloj  de  Lucerna  (Madrid, 
1887,  en  8.°),  el  poeta  se  trasladó  á  Buenos  Ai- 
res por  los  afros  de  1890,  y  allí  residía  en  agosto 
de  1897.  Ha  sido  en  la  Repi  blica  Argentina  pe- 
riodista y  director  de  teatros,  y  ha  visitado  el 
Urugiray  y  otros  países  de  la  América  espa- 
ñola. Hoy  (mayo  de  1898)  parece  descansar  de 
sus  labores  literarias. 

-  Zapata  de  Cisneros  (Antonio):  Biog. 
Prelado  español.  N.  en  Madrid  en  1550.  M.  en 
la  misma  cajiital  á  23  de  abril  de  1635.  Fué  hijo 
primogénito  de  D.  Francisco  Zapata  de  Cisneros, 
primer  conde  de  Barajas.  Sintiendo  vocación  por 
la  carrera  eclesiástica  pasó  á  Salamanca,  irrgresó 
en  el  Colegio  de  San  Bartolomé  y  se  graduó 
(1578)  de  Licenciado  en  Cánones.  Poco  después 
era  en  Toledo  canónigo  é  inquisidor,  y  renunció 
la  herencia  paterna  eir  favor"  de  su  hermano  se- 
guniio.  Nombrado  jior  Felipe  II  para  la  silla 
episcopal  de  Cádiz,  en  esta  ciudad  fundó  un  co- 
legio, levantó  el  convento  de  religiosas  de  la 
Candelaria  y  costeó  el  lienzo  de  muralla  que  da 
frente  á  la  bahía,  de  más  de  3 500  pies  de  largo. 
Aceptó  su  traslado  á  la  silla  de  Pamplona,  de  la 
que  tomó  posesión  err  23  de  septiembre  de  1596, 
y  al  ser  España  invadida  por  una  peste,  como 
Panrplona  firese  una  de  las  ciudades  en  que  cau- 
saba el  mal  grandes  estragos,  su  obispo  rro  la 
abandonó,  asistió  á  los  enfermos,  furrdó  nrrevos 
establecimientos  de  caridad  y  gastó  toda  su  Ira- 
cienda  en  sostenerlos.  Felipe  III  le  nombró 
(16001  arzobispo  de  Bur-gos.  En  la  catedral  de 
esta  ciudad  consumió  Zapata  cuantiosas  sumas. 
Ya  en  aquel  tienrpo  era  Consejero  de  Estado, 
también  por  ncmbraniiento  de  Felipe  III.  A 
Clemente  VIII  debió  (1603)  el  capelo  cardena- 
licio. Con  esta  dignidad  marchó  á  Roma,  como 
pr-otector  geirer-al  de  España,  y  de  allí  trajo 
(16171  el  cirerpo  de  San  Francisco  de  Borja,  que 
colocó  eir  la  iglesia  de  la  Casa  Profesa  instituida 
por  el  duque  de  Lerma.  Virrey  do  Ñápeles  des- 
de 1620,  asistió  en  Roma  á  la  elección  de  Gre- 
gorio XV  (16211,  y  rcgr-esó  á  su  virreinato,  del 
que  desterró  muchos  abusos,  y  en  el  qrre  su  ex- 
cesivo y  mal  entendido  celo  le  atrajeron  antijm- 
fr'as  que  le  obligaron  á  volver  á  España.  En  Ña- 
póles tuvo  por  sucesor  al  duque  de  Alba  (1622). 
Ya  en  España,  recibió  el  título  de  arzobispo  de 
Toledo  é  inquisidor  general  del  reino,  car-gos  que 
comenzó  á  ejercer  en  13  de  septienrbre  de  1627. 
El  de  inquisidor  lo  poseyó  hasta  1631,  y  en  el 
tiempo  en  que  ejerció  tales  funciones  hubo  784 
quemados  y  1929  penitenciailos  con  penas  gra- 
ves. Agobiado  por  la  edad,  renurrció  todos  sus 
honores  y  se  retiró  á  Bar'ajas,  buscando  quietrul 
y  sosiego,  para,  ajustar  la  cuenta  de  .síí  larga  vi- 
da. En  Barajas  le  atacó  una  enfei-niedad  que  lo 
privó  del  habla,  y  llevado  á  Madrid  falleció  en 
la  fecha  citada.  Dejó  un  Discurso  de  ¡a  obliga- 
ción en  conciencia,  y  justicia,  que  los  prelados 
tienen  de  proveer  ¡as  dignidad'S  y  beneficios  ecle- 
siásticos en  personas  que  puedan,  y  quieran,  y 
tengan  intención,  ypio¡ósito  de  residir,  y  perse- 
verar en  ellos,  y  ordenarse,  y  cumplir  con  las 
demás  carga.s,  y  obligaciones  anexas  d  las  tales 
prebendas.  Creemos  que  se  imprinrió,  pero  igno- 
ramos la  fecha.  En  la  Biblioteca  Nacional  do 
Madrid  se  guarda,  con  el  nombro  del  cardenal 
Antonio  Zapata,  un  nranuscrito  titulado  .Wti- 
cias  de  s)í  inucrte,  año  1635;  y  otros  dos  de  su 
pluma:  Papel  político  sobre  los  excesos  de  la  da- 
taría de  Eoma,  dirigido  d  Felipe  ILl  por  mano 
del  obispo  de  Vaüadolid  ,y  Carta  á  Felipe  IV, 
año  1632,  sobre  renuncia  de  sil  plaza  de  inquisi- 
dor general  en  favor  del  P.  Confesor,  y  respuesta 
del  rey. 

-Zapata  y  Dadaii  (Jpsií  Anton'Io):  Biog. 
Pintor  españid.  N.  en  Valencia  en  1762.  M.  li  31 
do  agosto  de  1S37.  En  el  concurso  de  inemios  do 
la  Academia  de  San  Carlos  obtuvo  en  17mí  el  <lo 
la  segunda  clase,  y  eu  1792  una  gratilicación 
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por  la  pintura  de  historia  y  el  premio  primero 
en  la  sección  de  flores  para  tejidos.  Dicha  cor- 
poración le  nombró  su  individuo  de  mérito  (5  de 
noviembre  de  1798),  y  posteriormente  fué  en  ella  , 
Zaiíata  director  de  la  enseñanza  de  flores  y  ador-  ¡ 
no.  Contóse  además  entre  los  individuos  de  mé- 
rito de  la  Keal  Academia  de  San  Fernando.  Son  i 
sus  mejores  obras:  un  Santísimo  Cristo  de  la  Co- 
rona, que  se  halla  en  la  parroquia  de  Santa  Ca- 
talina mártir,  de  Valencia;  los  cuadros  del  reta- 
blo mayor  v  cuerpo  de  la  iglesia  del  lugar  de 
Vilanesa;  el  del  retablo  mayor  de  la  capilla  de 
Isnestra  Señora  de  los  Angeles,  en  el  Cabañal; 
dos  de  tamaño  mayor  que  el  natural,  en  Palma 
de  Mallorca:  el  Salvador  y  laterales  de  las  mon- 
jas de  San  Cristóbal,  de  la  misma  ciudad;  tres 
retratos  de  cuerpo  entero,  en  las  parroquias  de 
San  Bartolomé  y  Santa  Catalina  y  en  la  casa  de 
Niños  Huérfanos  de  Valencia:  los  de  Juan  Pla- 
za, Agustín  Esteve,  Cristóbal  Sales,  Fray  Doctor 
Jaime,  Juan  Falcó,  Francisco  Javier  Boroull, 
Vicente  Gaseó  y  D.  N.  Pascual,  en  el  Museo 
Provincial  de  Valencia;  los  dos  floreros  y  dos 
lienzos  representando  La  Virgen  con  el  -Viiio  y 
La  aparición  de  Virgen  á  San  Elias,  en  el  citado 
Museo,  y  otras  muchas  pinturas  existentes  en 
Valencia  y  en  las  provincias  de  Aragón. 

-  Zapata  y  Pai-afox  (Rodrigo):  Biog.  Es- 
critor español.   N.  en  Calatayud  (Zaragoza)  en 
1539.  M.  en  la  misma  ciudad  á  1."  de  octubre 
de  1591.   Primogénito  de  noble  familia,  estudió 
Buenas  Letras  y   Música,   y  después  Jurispru- 
dencia en  Salamanca.   AI   principio  quiso  ceñir 
espada;  luego,  oyendo  los  sermones  del  P.  Jesuí- 
ta Juan  Ramírez,  se  dedicó  á  las  obras  piadosas. 
Pasó  ó  Lérida,  donde  era  obispo  su  tío  Antonio 
Agiistín,  bajo  cuya  dirección  continuó  sus  estu- 
dios literarios;  no  ingresó,   aunque  lo  deseaba, 
en  la  Compañía  de  Jesús;  obtuvo  del  rey  una 
pensión  eclesiástica,  y  como  su  tío  Pedro  Zapata 
resignara  en  su  favor  (1575)  la  <lignidad  de  li- 
mosnero de  La  Seo  de  Zaragoza,  so  ordenó  Ro- 
drigo  (1579)    de    sacerdote.   Escribió  á  Zurita 
(1578)  dándole  cuenta  de  los  Diálogos  de  las  )iu¡- 
dallas,  olira  de  Antonio  Agustín.  Como  el  reino 
de  Aragón  enviara  á  Rodrigo  (1587)  cu  embaja- 
da á  Felipe  II  para  defender  un  privilegio  de  la 
ciudad  de  Zaragoza,  redactó  ol  embajador  un  es- 
crito sobre  el  asunto.  En  Madrid  ganó   las  sim- 
patías del  monarca,  que  allí  le  retuvo  dándole 
plaza  en  el  Consejo  de  Indias,  y  que  después  le 
confió  una  coni¡si(m  al  Papa  y  al  rey  de  Fran- 
cia. Falleció  al  emprender  el  viaje.  A  las  gestio- 
nes de  Zapata  se  debió  (1584)  el  establecinjiento 
de  los  Jesuítas  en  Calatayud.  Dotado  de  claro 
ingenio,  rico   en  conocimientos   literarios,  olo- 
cncntc  en  el  decir,  correcto  y  gravo  en  sus  pro- 
ducciones,  escribió  Zapata:  Tradidvs  jnridicns 
historicus  quo  Jura  Jlegum   ííis/taniíc  in  Gallice 
Jlerinum  in  /■ri>ni.i  Valenlintim  Comitalum  vtex 
Heginte  hahehe  rinlippi  II  .fílüi:  in  Brilanica: 
ducalum  asscrilur,  obra  celebrada  por  Garibay, 
Villar  y  Rla-sco,  Ensebio   Nicremberg  y  Nicolás 
Antonio,  pero  qne  no  vio  la  luz  pública.  A  ella 
Bo  refieren  estas  líneas  del  Mcíforial  dirigido  al 
rey  por  los  diputarlos  de  Aragón  con  motivo  del 
citado  privilegio  de  Zaragoza:  «Sn  auctoiidad  se 
llalla  tístifi'rada  en  la  ostiniación  y  aprecio  qne 
de  él    hizo   ol  Señor  Rey  do    Aragón  D.  Feli- 
pe II,  qiiando  lo  mandó  c'ii^ribir  y  fundar  endo- 
rccliolo  que  .S.  M.,   como  Rcv  de  Aragón,  tenía 
al  ducado  de   Borgoña,   condado  de   Flandes  y 
Eilado»  do  Francia  y  particnlarmcnto  al  conda- 
do de  Valencia,  y  «obro  otros  gravísimos  puntos 
i\f  la  Monarquía.»- /jiív'ii  I-JO  io4rc /os  (ondradn 
j;;!oñti<li-  In/'irnrdia,  mniiu'icrit'i   elogiado  por 
(íaribay,  Nicolao  Antonio  y  Jnan  Lucos  Cortés. 
-  Noticia  sumaria  de  la  noble  fainilia  de  Zn¡HI.- 
tn,  ail  en  Aragin  como  en  Castilla,   dirigida  en 
una  caria  ni  cr'pni'.la  Miañen»,  y  que  manuscrita 
forrui»  parte  ilü  mi  tomo  'en  ful.)  do   //i. lorian  y 
relaeinnrt  de  linujni,    donde  liay  obras  do  Anto- 
nio Aguitín  y  quo  pcrt-nccló  ol  canónigo  Tur- 
nio. -  fíl^eiiriio  de  la  noble  fawilin  de  Xn/inla, 
maniKcrito  (|nc  jio^eyó  el  conde  do  Arnndn,  Pe- 
dro Jiménez   i!e   Urna.  -  Mucha»  Carhm  «obro 
iiiodallni,  inncripi  l^nti  .     '  ' '  ''i,  diri- 

gidii»  A  Zurita  en   1. '.(.'■  Horiner 

o\i  ]<>%  I 'ror/r'^nnn  de  la  //.  '  ,      ,         'i-'"'-!"); 

y  o'ho,  dirigida» A  D.  Antonio  Agniitin  con  fc- 
.h,i»  do  ir>74,  lf.7«,  15H0,  1. •.'■■!  V  ir."!,  incluyó 
Mcl'liot   do   Azngrii  en  «M    '  ''V'l'~ 

/liii'nrn"   y  alet/tiriiín  sobre  '  .VA  de 

¡a   eiwUid  <U   Xnragoví,    liriimdu   piii    Znpotn 
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con  el  deán  Puivecino  y  dado  á  las  prensas  (Za- 
ragoza, sin  año,  en  fol.)  por  Aseusio  López.  Cen 
el  nombre  de  D.  Rodrigo  Zapata  se  guarda  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  un  manuscrito 
titulado  Historia  de  la  casa  de  los  Zapatas,  con 
escudos  iluminados  (en  fol.). 

-  Zapata  tRobp.íguez  (Julio  Mapja):  Biog. 
Arquitecto  español  contemporáneo.  N.  en  Ma- 
drid hacia  1810.  Alumno  de  la  Escuela  Superior 
de  Arquitectura,  obtuvo  una  mención  honorífi- 
ca en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  en  Madrid 
celeljrada  en  1882,  y  otra  en  la  de  1887,  en  ésta 
por  su  Proyecto  de  Pulpito  para  una  iglesia  pa- 
rroquial. Con  el  escultor  Agustín  Querol  trazó 
el  Proyecto  de  moinnnento  en  honor  de  las  vícti- 
mas de  la  catástrofe-ocurrida  en  la  Habana  el  17 
de  mayo  de  1890,  preferido  por  unanimidad  (no- 
viembre de  1891)  en  público  concurso,  al  que 
fueron  admitidos  los  artistas  nacionales  y  ex- 
tranjeros. La  parte  de  escultura  que  decora  la 
obra  se  debe  á  Querol,  pero  la  idea,  proyecto  y 
dirección  de  todo  el  monumento  y  de  sus  deta- 
lles, emplazamiento  y  dimensiones  de  las  escul- 
turas j)ertenecen  exclusivamente  á  Zapata.  Es- 
te ganó  medallas  de  tercera  clase  en  las  Exposi- 
ciones en  Madrid  verificadas  en  1890  y  1892; 
otra  medalla  en  la  Exposición  Universal  de  Chi- 
cago de  1893,  y  una  condecoración  en  la  Inter- 
uacioual  de  1895.  A  la  Nacional  de  Bellas  Ar- 
tes en  1897  celebrada  en  Madrid,  llovó,  en  10 
bastidores,  el  Proyecto  del  Palacio-Ayuntamien- 
to 2'ara  Santander, 

-Zap.ata  t  Sandovai.  (Fn.w  Juan):  Biog. 
Prelado  y  escritor  español.  N.  en  Méjico  hacia 
1570.  M.  en  1630.  Hijo  do  noble  familia,  tomó 
el  hábito  de  San  Agustín ;  recibió  el  grado  de 
maestro  en  Teología,  y  sucesivamente  fué  cu  el 
Coleg  o  de  San  Gabriel,  en  Valladolid,  profesor 
y  regente  de  estudios.  En  1613  fué  nombrado 
obispo  de  Chiapas  y  en  1621  de  Guatemala,  car- 
go este  último  que  ejerció  hasta  su  ninerte.  En 
la  primera  de  sus  obras  citadas  más  abajo,  se 
propuso  ante  todo  probar  quo  tanto  los  benefi- 
cios eclesiásticos  como  los  empleos  civiles  de  In- 
dias debían  conferirse  á  los  nacidos  en  Améri- 
ca. En  la  misma  obra  defendía  la  perpetuidad 
de  las  encomiendas  de  indios.  He  aquí  sus  razo- 
nes: 1.",  que  los  conquistadores  y  primeros  ve- 
cinos hablan  pacificado  y  poblado  las  tierras  de 
América  á  su  propia  costa;  2",  que  siendo  per- 
petuo el  servicio  quo  habían  prestado  al  rey  ga- 
nando para  él  un  Imiierio,  per])etua  debía  ser  la 
remuneración,  ó  .sea  la  concesión  de  las  enco- 
miendas; 3.",  que  así  como  en  España,  al  re- 
conquistarla de  los  moros,  so  habían  concedido 
señoríos  en  las  tierras  recobradas,  así  debím 
concederse  las  encomiendas  en  las  Indias,  que 
eran  una  dependencia  de  aquélla;  4.",  que  si  en 
la  ])enínsula  los  títulos  y  mayorazgos  daban 
fuerza  y  estabilidad  al  trono,  lo  mismo  harían 
on  las  Indias  las  encomiendas.  La  obra  en  que 
se  dice  todo  esto  se  titula:  De  Juslitia  distribu- 
tiva et  aeceptione  pcrsonarum  ei  opposita  Discep- 
latió,  pro  iV'oi'i  Indiarum  Orhis  rernm  modera- 
toribus,  summisque  et  regalibns  Consilinriis  ela- 
boratum  (Valladolid,  1609,  on  4.°).  No  han  lie- 
godo  hasta  nosotros,  dol  mismo  autor,  las  Car- 
tas al  conde  de  la  Oomera,  presidente  de  Ouate- 
inrila,  sóbrelos  indios  de  Chiapas,  ni  sus  Cartas 
al  rey  sobre  la  visita  y  estado  de  Chiapas.  Unas 
y  otras  serían  interesantes  para  la  historia  de 
Guatemala. 

ZAPATAZO:  m.  Golpo  dado  con  un  zapato. 
-ZaI'ATAZO:  fig.  Caída,   y  mido  que  resulta 
de  ella. 

-  Zapatazo:  fig.  Golpe  recio  quo  so  da  contra 
cunlqMior  cosa  quo  .suena,  como  ol  dado  con  el 
zapato, 

-  Zapatazo:  fig.  Golpo  (pie  las  caballoríns  dan 
con  el  cosco  dol  pie,  cuando,  al  sentarlo  con  fuer- 
za, se  resbala  violentamcnto. 

-  Zapatazo:  .V«r.  f'aila  una  do  las  sacudidas 
ó  golpes  fncrloHqnerlauna  velaipie  llamea,  loque 
|iriiicipnlmciito  ocurro  cuando  no  oslil  cazando  ó 
cargando  con  viento  frewaclión. 

-  ManiiAU  á  lino  k  zapatazos:  f.  fig.  y  fain. 

MASPAU  li  uno  X   PIINTAI'IÍH. 

-TllATAIl  li  uno  k  ZAPATAZO.m  fr.  fig.  y  fig. 
TiAinrIo  mal  y  con  desprecio. 

ZAPATEADO;  m.  Hallo  quo  so  liaco  zapateando. 

ZAPATEADOR,  r?A:ndj.  (,)iin  zapóle».  U.  t.  O,  «, 
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...  tiene  asimi.snio  maberidas  danzas,  asi  de 
esprulas,  como  de  cascabel  menudo...  de  zapa- 
TE.\DORES  no  digo  nada,  que  es  un  juicio  los 
que  tiene  muñidos. 

CEltVANTES. 

ZAPATEAR:  a.  Golpear  con  el  zapato. 

Al  villano  se  lo  dan, 
Y  quien  no  da  es  el  villano; 
Enviarle  noramala, 
Después  de  zjPate.ído. 

QUKVEDO. 

-  Zapatear:  Acompañar  al  tañido  dando  gol- 
pes en  las  manos  y  alternativamente  con  ellas 
en  los  pies,  siguiendo  el  mismo  compás.  U.  m. 
frecuentemente  estas  acciones  en  la  danza  del  vi- 
llano, 

SI  bubiéredes  de  ZAPateap,  yo  supliera  vues- 
tra falta,  que  zapateo  como  \iu  gerifalte;  pero 
eu  lo  de  danzar,  no  doy  puntada. 

Cep.vaktes. 

-  Zapatear:  Dar  el  conejo  golpes  en  la  tierra 
con  los  pies  cnando  siente  al  cazador  ó  al  perro. 

-Zapatear:  Toparse  y  alcanzarse  las  muías 
ó  caballos  cuando  van  corriendo. 

-Zap.^tear:  fig.  y  fani.  Traer  á  uno  á  mal 
traer,  de  obra  ó  palabra. 

-Zapatear:  Esgr.  Dar  ó  señalar  muchos  gol- 
pes á  su  contrario  con  el  botón  ó  zapatilla,  sin 
recibir  ninguno. 

-  Zap.\tear.se:  r.  fl.g.  Tenerse  firme  con  uno, 
ó  resistirle  riñendo  ó  disputando  con  firmeza  y 
coraje. 

ZAPATERA:  f.  Mujer  del  zapatero. 

-Zapatera:  La  qne  hace  ó  vende  zapatos. 

-  Zap.mera:  Geog.  Isla  del  lago  de  Nicara- 
gua, América  central.  Es  una  colina  volcánica, 
sit.  cerca  de  la  ribera  occidental,  al  S.E.  del 
Mombacho  y  al  N.O.  de  Omotepecy  Madera.  Kl 
volcán  Za]iatero,  cuyo  nombre  primitivo  era  sin 
duda  Zapatero  ó  !s/«  de  los  Zapotes,  tiene  unos 
600  m.  de  alt.  y  está  cubierto  de  bosque,  inte- 
rrumpidos á  trechos  por  sabanas. 

ZAPATERÍA  (do  zapatero),  f.  Taller  donde  so 
hacen  zapatos  ó  tienda  donde  los  venden. 

-  Zapatería:  Sitio  ó  calle  donde  hay  muchas 
tiendas  do  zapatos. 

-  Zapatería:  Oficio  de  hacer  zapatos. 

-  Zapatería  he  viejo:  Sitio  ó  paraje  donde 
se  remiendan  ó  se  venden  zapatos  viejos. 

-  Zapatería:  Art.  y  Of.  é  Jiid.  El  oficio  qiio 
lleva  este  uond)ic,  cuino  se  comprende,  es  uno  de 
los  llamados  de  )irimera  necesidad,  porque,  con 
efecto,  es  uno  de  los  más  necesarios  en  la  vida  so- 
cial, y  no  sólo  on  la  moderna,  sino  desde  la  más 
remota  antigüedad,  por  serlo  el  calzado,  como  lo 
demuestra  la  parto  histórica,  quo  pnede  consul- 
tarse en  otros  artículos  (V.  Zapato  y  Cai.zaiih), 
de  donde  .se  dciluoc  quo  lorzo.samentc  ha  de  ser 
un  oficio  lucrativo,  cjue  cada  día  tiene  mayor  ten- 
dencia á  convertirse  en  industria,  desdo  el  nio- 
menlo  en  que  la  zapatería  mecánica  ha  entrado 
en  los  tulleres.  Do  lo  que  acabamos  do  decir  .so 
deduce  que  la  Zapatería  se  divido  en  dos  grandes 
ramas,  que  son  la  zapatería  manual  y  la  zapate- 
ría mecánica.  Ijas  operaciones  que  eonstituyeii 
la  Zapatería  son  varias;  ompií'za  por  el  conoci- 
miento do  los  materiales  <]ue  se  lian  do  emplear, 
que  son  las  pieles  y  telas,  que  constituyen  la  par- 
te superior  del  calzado;  el  cuero  ó  suela,  quo  forma 
el  piso;  los  elásticos,  bolones,  ojetes,  herretes  y 
trencillas,  quo  se  emplean ,  así  como  los  corchetes, 
on  botinas  y  brodeqiiines;  los  tirantes  de  botas 
altas  y  botinas;  cartones  do  relleno,  robos,  y  su 
priqmiaei('m  luiia  oí  cosido,  clavos  v  estaquillas, 
tanto  de  maiicia  como  do  hierro  y  latón,  tintes, 
cera,  etc. :  elegido  el  material,  viene  el  estmlio 
do  las  medidas,  ncccs.niio  para  lo  oloceióii  y  pro. 
parnción  de  las  lioriuiis,  eoi  te  do  palos  y  cháñelos, 
n.sí  como  lo  iiuo  se  llama  el  aparado,  que  con- 
siiitoon  coser  la  |iarto  alta  de  botas  y  zai>alos  de 
toda»  clases,  que  lia  do  estar  sobre  bi  parto  sii]io- 
rior  del  pió,  dejando  el  corle  preparado  jiaia  unir- 
le ú  la  suida;  á  esta»  opciacionea  signo  el  batido 
do  lo  suela  paro  ibirla  consistencia,  apretando  su 
tejido  y  liaciéiidida  imiiernienble  A  Ins  «gun»; 
hiego  ol  corlo  do  suelas  y  jibinlillns;  sn  unión 
con  el  curte,  ya  )"U'  medio  del  cosido,  ya  por  el 
claviidi),  ó  ya  piu'  In  que  se  Ibiimi  cosido  y  alam- 
brado; luego  la  foiiuoei.iu  y  la  colocación  de  lo» 
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tacones;  á  seguida  ol  esvirado  ó  recorte  de  la  sucia 
y  tacones,  encerailo  y  bruñido;  el  lujado  de  la 
parte  in  í'erior  de  la  suela  cuando  este  ha  de  hacer- 
se, y  ijue  consiste  en  quitar  la  flor  á  la  suela,  con 
vidrio  primero  y  lija  después;  el  rebatido  ó  ss- 
gundo  batido  de  la  suela  ya  colocada,  para  aumen- 
tar su  compacidad  y  resistencia,  disminuyendo 
su  espesor;  y  por  líltimo,  la  terminación  de  la 
obra  y  su  preparación  para  hacer  entrega  de  ella 
ó  exponerla  á  la  venta.  Tanto  en  la  zapatería 
manual  como  en  la  mecánica  las  operaciones  son 
las  mismas,  aun  cuando  en  la  última  vayan  mu- 
chas de  ellas  englobatias  en  una;  pero  como  difie- 
ren tanto  un  procedimiento  de  otro,  explicaremos 
aquí  la  fabricación  mecánica,  que  es  en  rigor  lo 
que  constituye  la  industria  de  la  Zapatería,  dejan- 
do para  otro  artículo  (V.  Zai'ato)  cuanto  se  re- 
fiere á  la  fabricación  manual,  verdadero  oficio, 
cuyo  lugar  más  natural  nos  parece  que  se  encuen- 
tra en  el  artículo  citado. 

La  zapatería  mecánica  ha  nacido  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  que  han  convertido  este 
oficio  en  una  verdadera  industria,  y  al  dedicarse 
á  perfeccionar  los  procedimientos  de  fabricación 
han  dotado  d  aquélla  de  pequeñas  máquinas  ma- 
nuales ó  de  motor  inanimado  que  producen  can- 
tidades de  obra  fabulosas  á  precios  sumamente 
harato5;  el  principio  de  la  división  del  trabajo 
ha  alcanzado  el  mayor  grado  de  perfección  que 
jmdiera  imaginarse,  y  ya  no  es  hoy,  como  se  ha 
creído  por  algún  tiempo,  la  fabricación  de  agujas 
el  ejemplo  más  notable  de  la  división  del  traba- 
jo, por  las  muchas  operaciones  que,  practicadas 
(lor  distintas  manos,  constituyen  la  fabricación 
de  una  finísima  aguja  de  coser,  sino  que  tiene 
qne  compartirse  la  admiración  que  causa  con  el 
no  menos  notable  ejenii>lo  de  la  zapatería  mecá- 
nica, ejemplo  que  demuestra  los  maravillosos  re- 
sultados que  dá  en  la  Industria  la  multiplica- 
ción, división  y  separación  de  las  distintas  ope- 
raciones que  exige  la  terminación  de  una  obra 
cualquiera;  no  solamente  cada  parte  del  trabajo 
se  subdivide  en  otras,  sino  que  hasta  alguna  de 
estas  viene  á  constituir  una  nueva  industria, 
cual  ocurre  con  la  fabricación  de  tacones,  cor- 
te de  suelas,  cosido  de  chanclos,  etc. ,  á  cada 
ima  de  cuyas  operaciones  corresponde  una  ver- 
dadera industria,  habiendo  fábricas  que  sólo  .se 
ocupan  de  ella,  lo  que  vale  tanto  como  decir 
qne  de  estas  fábricas  sale  perfeccionada  una  obra, 
que  no  ha  de  ser  más  que  un  detalle  sobre  el 
qne  de  nuevo  ha  de  trabajar  otra  nueva  indus- 
tria ]iara  terminarle,  lo  que  da  idea  de  la  per- 
fección con  que  ha  de  quedar.  En  vista  de  esto, 
parece  á  primera  vista  que  la  zapatería  mecáni- 
ca dará  productos  irreprochables,  y  así  es  en 
efecto,  en  cuanto  al  aspecto  exterior  de  la  obra 
en  el  escaparate  y  en  cuanto  á  la  perfección  en 
todos  los  detalles,  y  lo  sería  en  absoluto,  como 
sucede  en  otras  industrias,  si  se  tratase  de  un 
objeto  que  no  debiera  amoldarse  exactamente  á 
una  |iarte  del  cuerpo  que  tanto  varía  de  uno  á 
otro  individuo,  no  sólo  en  dimensiones,  lo  que 
sería  y  es  fácil  de  corregir,  sino  en  cnanto  á  pe- 
queños detalles  de  forma,  que  nunca  una  má- 
quina, al  menos  tal  como  hoy  se  conocen,  puedo 
tener  en  cuenta,  siendo  únicamente  la  fabrica- 
ción manual  la  c|ue  puede  amoliiarse  á  estos  ac- 
cidentes, la  que  puede  hacer  calzado  á  la  i/icdi- 
da,  como  .se  dice;  pero  para  el  calzado  de  alma- 
cén, para  el  que  emplean  los  pies  corrientes  ó 
poco  delicados,  es  indudable  que  sólo  la  zapate- 
ría mecánica  puedo  surtirlos  de  productos,  en 
cantidad,  nianufactuiay  precio  inmejorables.  En 
Boston  se  construyeron  curiosas  y  sencillí.simas 
máquinas,  cada  una  de  las  cuales,  en  su  conjun- 
to, en  su  aspecto,  en  su  tamaño  y  en  la  precisión 
y  sencillez  con  que  cada  una  ejecuta  las  opera- 
ciones que  le  están  cncomend.adas,  tiene  bastan- 
te analogía  con  las  máquinas  de  coser,  que  pro- 
duce también  Norte  América;  se  encuentran 
máqninas  para  aparado,  unas  para  calzado  fuer- 
te y  otras  )iara  zapatería  de  mujer  y  niños, 
mientras  que  á  su  lado  se  halla  la  aparndo' 
ra  unireriitt  para  toila  clase  de  calzado;  máqui- 
nas para  cortar  la  piel.  ]iaia  hacer  el  corte  de 
suelas,  para  el  esvirado  y  paraol  batido;  máqui- 
nas [lara  lujar  las  suelas,  cuyas  máquinas  tienen 
un  pequeño  ventilador  que  hace  se  separe  con  fa- 
rilidad  automáticamente,  y  arrojando  al  exterior, 
las  raspaduras  que  sacaron  de  la  snela:  chabe- 
ta-s  mecánicas,  que  demuestran  nn  gran  ingenio; 
m.iquinas  para  pegar  las  suelas  en  distintasope- 
racioiies;  otras  para  cortar  las  tapas  do  los  ta- 
cones, para  unirlas  entre  si  y  forniar  aquéllos,  y 
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otras  para  unir  los  tacones  al  calzado;  otras 
para  pulimentar  cada  una  de  las  partes  ile  la 
suela,  y  otras  para  quitar  las  estaquillas  del  in- 
terior del  calzado.  En  cuanto  á  la  cautidad  de 
trabajo  y  la  relativa  baratura  de  dichas  máqui- 
nas, baste  decir  qne  la  de  hacer  enfranqucs, 
por  ejemplo,  que  solamente  en  fabrica  vale  300 
pesos,  hace  al  día,  y  deja  completamente  termi- 
nados, de  500  á  800  pares  deenfranques.  No  es 
posible  entrar  en  minuciosos  detalles  sobre  todas 
estas  máquinas,  porque  la  materia  es  mucha  y  el 
espacio  reducido;  ]iero  sí,  colocándonos  dentro 
del  plan  de  la  presente  obra,  podemos  dar  uua 
idea  de  las  diferentes  operaciones  qn^  constitu- 
yen la  fabricación  mecánica  del  calzado,  sufi- 
ciente para  que  pueda  formarse  exacta  idea  de 
ella  el  lector,  y  al  que  quiera  montar  algunas  de 
las  industrias  que  constituyen  la  zapatería  me- 
cánica le  sirva  de  patrón  en  sus  trabajos,  de 
norte  en  sus  investigaciones,  y  pueda  llevarla  á 
cabo  sin  dudas  ni  vacilaciones,  que  es  el  espíri- 
tu en  que  debeu  informarse  obras  como  la  pre- 
sente. 

Nada  ó  muy  poco  tenemos  que  decir  respecto 
de  la  elección  de  materiales:  esto  no  puede  ex- 
plicarse; esto  sólo  la  práctica  del  maestro,  que 
por  esto  y  por  el  completo  conocimiento  de  su 
oficio  así  se  le  llama,  es  la  qne  puede  decir  con  se 
guridad  qué  material  es  más  conveniente  á  su  ob- 
jeto y  la  aplicación  que  tiene  cada  uno  de  los  que 
le  presenta  el  mercado:  las  telas  fuertes;  las  lo- 
nas de  mucho  cuerpo;  las  pieles  flexibles,  finas 
y  bien  curtidas;  los  cartones  más  ó  menos  grue- 
sos y  de  esparto  para  que  estén  unidos  y  no  se 
rompan;  los  elásticos  de  seda,  lana,  algodón  ó 
mixtos,  fuertes  y  flexibles,  nunca  duros,  que  de- 
mostrarían que  las  gomas  de  relleno  del  tejido 
se  encontraban  en  mal  estado:  los  cabos  de  la 
llamada  tramilla  inglesa;  las  estaquillas  de  cho- 
po y  sin  nudos,  y  eu  cuanto  alas  metálicas,  pre- 
feribles las  de  latón  á  las  de  hierro,  pero  más 
caras,  pudiendo decirse  otro  tanto  de  los  clavos; 
la  cera,  de  la  llamada  iuglesi,  que  se  vende  en 
pastillas  cilindricas  circulares;  pieles  bien  en- 
sebadas, etc. ;  en  cuanto  á  la  suela,  sus  condicio- 
nes dependen  de  la  clase  de  curtido,  que  en  cada 
país  es  diferente,  y  por  lo  tanto  diferentes  sus 
propiedades,  y  también  su  precio  en  el  mercado; 
así,  en  España,  por  ejemplo,  la  suela  gallega  es 
muy  esponjosa  ó  estoposa,  muy  gruesa,  y  se  gas- 
ta pronto;  la  catalana  es  más  apretada,  más  ho- 
mogénea, y  dura  más;  las  suelas  de  Castilla  son 
muy  duras,  delgadas  y  resistentes;  así,  las  suelas 
gallegas  serán  convenientes  para  suelas  interio- 
res, tapas  intermedias  de  los  tacones,  etc. ;  las 
catalanas  para  la  suela  exterior,  medias  suelas, 
tapas  firmes,  etc.;  las  de  Castilla  para  el  calzado 
rebatido,  etc. 

Aparado.  -  Snponiendoconocidayaesta  parte, 
y  elegidos  los  materiales,  qne  se  almacenan  clasi- 
ficados y  perfectamente  ordenados,  pasemos  una 
ligera  revista  á  las  diferentes  operaciones  que 
constituyen  la  zapatería  mecánica,  comenzando 
por  la  primera,  que  es  el  aparado:  compren- 
de las  dos  secciones  de  corte  y  cosido.  En  la 
primera  se  cortan  los  chanclos  y  cañas  y  se  ¡ire- 
paran  los  forros;  esta  sección  tiene  su  colección 
de  patrones,  prefiriéndose  los  de  zinc,  aunque 
pueden  ser  también  de  papel,  cartón  ó  cartulina, 
pero  aquéllos  duran  más;  generalmente  se  cor- 
tan varios  pares  de  una  vez,  y  cada  pieza  distin- 
ta que  entra  en  el  calzado,  como  palas,  talones, 
cañas,  carteras,  etc.,  tiene  su  patrón  especial; 
las  palas  ó  cañas  se  cortan  una  á  nua,  si  se  trata 
de  la  parte  exterior  del  calzado,  pero  los  forros 
jiueden  cortarse  |ior  grupos  de  Ití  á  24;  el  festo- 
neado se  hace  también  á  máquina,  así  como  los 
taladros  de  las  punteras,  8e  reparte  á  los  corta- 
dores el  trabajo  del  corte  de  las  pieles,  según  la 
forma  y  dimensiones  de  los  patrones;  el  corte  de 
los  chanclos  se  hace  en  mostradores  ad  hoc,  que 
son  de  madera,  engrasados  con  aceite  frito,  ó  más 
bien  quemado,  para  darles  suavidad,  pero  bien 
limjiios  despué.-i  de  aquella  preparación  para  que 
no  manchen;  tendida  la  piel  sobre  el  mostrador, 
se  colocan  los  patrones  de  modo  que  ajusten  lo 
más  posible,  para  que  no  haya  desperdicio  de  piel, 
y  una  vez  presentados,  y  aceptada  su  colocación, 
so  señalan  con  tiza  las  líneas  que  limitan  los  pa- 
trones, ó  sim|ilemente  con  !a]iunta  de  una  lezna 
roma:  retirados  los  patrones,  ion  la  cuchilla  lla- 
mada francesa  se  van  siguiendo  las  lincas  y  cor- 
tando la  piel,  que  tiene  la  cara  hacia  arriba:  otras 
veces  ae  emplean  patrones  do  hierro  ó  de  niidcra 
con  aristas  de  metal,  \Mxa.  seguir  cou  la  cuchilla 
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apoyada  en  los  bordes  las  líneas  del  patrón;  pero 
este  sistema  sólo  le  siguen  los  cortadores  poco 
hábiles,  porque  resulta  mejor  terminada  la  obra 
por  el  primer  procedimiento.  Terminado  el  cor- 
te se  van  reuniendo  las  diferentes  piezas,  tanto 
de  piel  ó  tela  como  de  torro,  que  han  de  formar 
cada  par,  se  lían  en  un  solo  paquete,  y  pasan  á 
la  sección  de  aparado,  en  que  so  han  de  coser  to- 
das las  piezas  que  forman  el  chanclo  y  caña  de 
cada  par,  de  modo  que  sólo  falta  armarla  .suela, 
siendo  para  esto  preciso  agregar  al  paquete  la 
cinta  de  los  tirantes,  los  elásticos  cortados,  si 
los  ha  de  llevar,  y  los  botones,  ojetes  ó  corcho- 
tes  que  sean  necesarios.  En  las  botinas  de  carte- 
ra lo  primero  que  se  hace  es  coser  ésta  á  las  ca- 
ñas y  pegarla  luego  al  forro,  ¡lasaudo  después  á 
otra  máquina  que  corta  los  ojales,  colocando  Ins 
carteras  en  el  sitio  preciso  de  la  máquina  y  en 
la  posición  conveniente,  para  que  salgan  derechos 
y  bien  espaciados  los  ojales.  La  máquina  de  oja- 
lar, á  que  después  piasa  la  obra,  tiene  la  aguja 
horizontal,  y  el  hilo  va  cogiendo  al  forro  sin  qne 
se  vea  por  el  interior. 

Terminados  los  ojales,  se  pega  el  forro  á  las  pa- 
las con  una  disolución  de  goma  arábiga,  que  se 
extiende  con  un  pincel  y  gran  igualdacl  en  la  piel 
por  el  revés;  después  se  cosen  las  palas  á  las  ca- 
ñas y  se  señala  el  sitio  que  deben  ocupar  los  bo- 
tones, los  que  otra  máquina  cose  automáticamen- 
te, y  abrochados  los  cuatro  botones  más  próxi- 
mos al  chanclo  queda  hecho  el  aparado  y  en 
disposición  de  entregar  el  )iar  al  taller  de  confec- 
ción del  calzado  propiamente  dicho.  Cuando  la 
bota  ó  zapato  ha  de  llevar  ojetes  no  tiene  car- 
tera, y  lo  que  se  hace  es  señalar  éstos  y  llevarla 
obra  á  una  máquina  que  hace  los  taladros  y  fija 
los  ojetes  á  gran  presión  en  los  sitios  que  les  co- 
rresponde; y  si  lleva  corchetes,  señalado  el  Ing.ar 
de  estos,  .se  cosen  también  en  el  sitio  correspon- 
diente. El  aparado  de  los  zapatos  se  hace  de  una 
manera  análoga:  se  comienza  por  unir  la  pala  al 
talón,  cuyo  conjunto  lórma  el  chanclo,  dejando 
sin  coser  las  orejas  si  las  tiene,  pero  cuidando 
previamente  de  forrar  por  separado  la  pala  y  el 
talón,  en  la  forma  que  hemos  dicho  para  las  bo- 
tas. 

Del  taller  de  aparado  pasan  los  pares,  empa- 
quetados por  formas,  clases  y  tamaños,  al  de  con- 
fección del  calzado.  Este  talleres  el  que  contiene 
máquinas  en  mayor  número;  la  suela  se  señala 
de  modo  que  se  marquen  líneas  rectas  y  parale- 
las á  la  distancia  correspondiente  al  mi.<:mo  an- 
cho de  suela,  de  las  que  han  de  servir  para  una 
misma  medida,  y  así  preparado  el  enero  pasa  á 
la  máquina  de  cortar,  llamada  de  cortes  rectos 
piorqne  divide  la  piel  en  tiras  por  las  líneas  seña- 
ladas: una  cuchilla  en  forma  de  disco  gira,  al  ser 
arrastrado  el  cuero  por  debajo  de  la  cuchilla,  y 
hace  el  corte  con  rapidez  extraordinaria;  estas 
tiras  vuelven  á  la  misma  máquina  para  cortar  á 
aquéllas  transversalmente,  según  la  longitud  de 
cada  suela,  para  lo  que  antes  se  señalan  conve- 
nientemente y  de  la  manera  que  acabamos  de 
explicar  para  el  corte  longitudinal,  obteniéndose 
una  serie  de  rectángulos,  quesee  mpaquetau  por 
clases  y  tamaños.  Cuando  es  necesario  cortar  las 
suelas,  es  decir,  darles  forma,  se  llevan  por  pares 
á  otra  nuiquina  que  recorta  los  rectángulos,  dán- 
doles forma,  pero  quedando  todavía  cuadradas 
por  las  cuatro  puntas,  y  se  empaquetan  y  clasifi- 
can, teniendo  cada  ojierario  delante  de  sí  nn  es- 
tante dividido  en  departamentos  numerados,  en 
los  que  se  hace  esta  clasificación  por  ¡saquetes,  co- 
locados en  cajas.  Las  suelas  de  dimensiones  ex- 
traordinarias ó  formas  especiales  se  cortan  sen- 
tándolas en  un  cilindro  de  hierro  que  las  hace 
l'asar  un  cuchillo  dirigido  á  voluntad  del  macs- 
tro.  Eu  esta  disposiciim  ¡lasan  las  suelas  á  otra 
tercera  máipiina  que  las  acaba  de  dar  forma,  y 
después  se  canalca  por  el  grueso  y  todo  alrede- 
dor, es  decir,  se  marca  la  ranura  por  donde  han 
de  pasar  los  cabos  del  cosido;  en  esta  situación 
se  lleva  cada  par  de  suelas  á  un  motor  que  los  da 
la  figura  de  la  horma,  en  húmedo,  pero  de  cuya 
nuiquina  salen  ya  secas  y  prejmradas  para  pasar 
á  la  sala  de  cosido. 

So  preparan  los  contrafuertes,  que  so  sacan,  así 
como  las  ta]ms  de  los  tacones,  de  las  partes  de 
cuero  que  no  son  aprovechables  para  suelas,  y 
los  contrafuertes  del  lado  de  las  orejas  de  la  piel 
y  do  las  orillas,  por  ser  las  )'artcs  más  delgadas; 
¡ero  hay  que  prepararlos  llevándolos  á  una  má- 
quina, que  rebaja  su  espesor  hasta  dejarlos  con  li 
conveniente. 

Dicho  so  está  quo,  antes  de  cortar  las  tiras  de 
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suela,  hay  que  ciliudiarla  para  darla  la  consis- 
tencia necesaria,  y  esto  se  hace  en  una  máquina 
muy  sencilla,  especie  de  laminador,  después  de 
haber  quitado  de  la  ]iiel  aquellas  partes  que  no 
son  ntilizables  ni  para  suelas  ni  ]iara  tacones. 

Escogida  la  horma  de  la  medida  conveniente, 
y  con  el  par  aparado,  se  córtala  palmilla  ó  plan- 
tilla en  el  piso  de  la  horma,  á  la  que  se  sujeta 
con  dos  brocas  ó  clavos  de  hierro  de  cabeza  cúbi- 
ca, que  solóse  clavan  algunos  milímetros,  yendo 
una  broca  en  la  planta  y  otra  hacia  el  talón;  se 
presenta  en  la  horma,  por  el  lado  opuesto,  el  corte 
aparado,  y  con  una  aguja  é  hilo  grueso  se  va 
ajustando  toscamente  en  la  horma,  y  después  se 
hace  el  ajuste  perfecto  con  pequeñísimas  tachue- 
las, cuidando  de  estirar  bien  la  piel  y  hacer  en 
ella  los  pliegues  necesarios,  para  ajustaría  á  la 
forma;  se  desclavan  las  brocas,  se  cortan  los  hi- 
los que  se  pusieron  primero,  se  pone  una  falsa 
palmilla  de  valdes  ó  de  cartón,  que  se  pega  con 
engrudo,  y  cuyo  objeto  es  rellenar  el  espacio  que 
queda  sobre  la  palmilla  y  entre  los  bordes  del 
material  para  que  el  espesor  sea  el  mismo,  y  en- 
grudando toda  la  base  de  asiento,  sobre  que  ha 
de  estar  la  suela,  se  aplica  ésta,  que  se  fija  provi- 
sionalmente, como  se  hizo  con  la  plantilla,  con 
dos  ó  tres  brocas,  hasta  que  se  cose;  algunas  ve- 
ces, si  se  teme  que  la  grasa  del  material  manche 
]a  suela,  se  extiende  por  sus  orillas  una  prepara- 
ción imiiernieable  cualquiera. 

Los  cabos  para  coser  la  suela  son  de  cáñamo, 
casi  sin  torcido,  pero  que  se  preparan  con  una 
mezcla  de  cera  y  pez  fundidas  á  partes  iguales, 
de  cuya  masa  se  hacen  bolas,  que  son  las  que  se 
emplean  en  el  encerado  de  los  cabos,  y  colocado 
el  carrete  de  éstas  en  la  máquina  de  coser  sue- 
las, especie  de  torno,  el  operario  coloca  en  ella 
la  obra,  á  la  que  va  haciendo  dar  vueltas  á  me- 
dida que  avanza  el  trabajo  de  la  aguja  y  queda 
cosida  todo  alrededor. 

Al  salir  de  esta  máquina  queda  la  suela  con 
la  acanaladura  del  cosido,  la  que  se  cementa  con 
cera  mezclada  con  algo  de  pez,  y  so  lleva  á  una 
máquina  formada  por  una  serie  de  hormas,  en 
las  que.  oprimido  el  calzado  contra  un  instru- 
mento de  metal,  acaba  de  tomar  su  forma  deli- 
nitiva;  después  se  bruñen  los  cantos  de  la  sucia 
en  un  abrillantador,  especie  de  rueda  ó  polea 
que  gira  rápidamente,  y  contra  la  cual  pasa  opri- 
mida la  suela. 

l'alta  a\in  hacer  y  colocar  los  tacones,  de  los 
que  ya  hemos  hablado  en  otro  artículo  (véase), 
los  que  también  se  pueden  hacer  á  máquina,  en 
una  especial  en  que  se  van  colocando  las  tapas 
necesarias,  que  la  máquina  va  clavando  de  unas 
en  otras,  y  una  vez  unida.s,  en  otra  máquina  una 
cuchilla  los  recorta  y  da  la  forma  conveniente; 
otras  veces  los  tacones  son  de  una  pieza,  de  ma- 
dera ó  corcho,  y  sólo  la  tapa  exterior,  llamada 
tapa  firme,  es  <lesuela;de  todos  modos,  esta  tapa 
firme  so  coloca  clavando  to  lo  alrededor,  en  el 
jilano  de  la  liltima  tapa  del  tacón,  guiutas delga- 
das y  largas  de  París,  las  que,  con  un  cortairíos, 
se  cortan  todas  á  igual  altura,  despué.s  de  coleca, 
das,  de  modo  que  sólo  sobresalgan  algunos  mi- 
límetros do  la  tapa;  se  ]ircscnta  ésta  mojada  y 
ciiu  la  flor  hacia  afuera,  y  un  golpe  del  émbolo 
lie  la  m.iquiíia  la  clava  en  las  puntas  salientes, 
no  quc'lando  más  cpie  recortar  esta  tapa  con  el 
rnfito  del  tacón,  ol  que  so  clavan  máquina  en  el 
calzado,  después  de  nac.ir  la  liornia. 

Después  de  dar  á  las  puntas  la  forma  convo- 
niontr,  se  da  cngruilo  loilo  alrededor  de  los  can- 
to» y  se  aliía  la  tapa,  así  romo  la  suela,  con  lija, 
<)  mejor  en  una  m:ii|uina  cxpecial  que  se  llama 
He  lujar,  jiorque  o»  ul  Irabajoquo  hace;  so  da  de 
negro,  omplcanilo  la  antigua  tinta  ilo  escribir, 
qtii;  Ho  hace  con  nuez  de  agalla  y  vitriolo,  i'v  las 
orMlas  ilo  nuda  y  tacón,  y  ko  bruño  lodn  en  una 
máquina  que  tiene  una  rucila  o.ilenlada  por  el 
ga»  para  quo  derrita  la  cera  negra,  conque  previa- 
mentó  so  da  á  la»  partos  que  sn  han  tefddo  de  Is 
■lióla, 

P.ira  terminar  id  ralzndo  se  vuelvo  á  nictoron 
la  horma,  y  se  paia  p'>r  la  piel  una  caponja  oni- 
papuda  cu  el  tinto  une  liayndc  irnibir,  y  ilcH|iué8 
di:  urca  Clin  un  repillo,  M  ombnliina  y  |iaM  &  U 
máquina  do  luitrar. 

Por  último  no  llevan  al  innrniilor,  que  n»  una 
mifinina  qiio  tiene  una  oxinmpa  con  la  marca  do 
fábrica,  y  otr^  en  que  <tn  puodo  cambiar  la  11111110- 
ración,  y  con  iiilamMiinlna  sonnlaiiipan  en  lu  «un- 
ía la  mnn-adc  U  íiibriray  el  núnicrnqno  indiii  la 
ino  lilla  dil  ral/ulo.  Se  aran  In»  linrnin*!  y  p.iiii 
In  obra  á  la  rlbclradora,  qiio  n  máquina  tariiiiiia 


ZAPA 

los  remates,  y  si  es  preciso  poner  el  ribete  á  la 
parte  del  material  y  del  taller  eu  que  esto  se  hace 
pasan  á  otro,  donde  se  revisa  la  obra,  y  por  doce- 
nas de  pares  se  van  empaquetando  eu  cajas  para 
las  remesas  á  los  almacenes. 

Para  la  confección  á  mano  del  calzado,  deben 
consultarse  los  artículos  Zapato,  Zai'atero,  Za- 
PAIILLA,  etc. 

ZAPATERO,  RA:  adj.  Aplícase  á  los  garban- 
zos, judías,  etc.,  que  se  encrudecen  de  resultas 
de  echar  agua  fría  en  la  olla  cuando  están  hir- 
viendo. 

-Zapatero:  V.  Aceituna  zapatera. 

-Zapatero:  m.  El  que  por  oficio  hace  zapa- 
tes  ó  los  vende. 

Vivía  un  buen  zapatero 
Donde  yo  con  gr.iu  cuidado 
Puse  los  ojos,  por  ver 
La  casa  en  que  viven  tantos,  etc. 

Lope  de  Vega. 

Había  en  el  lugar  un  zapatero,  truhán  de 
profesión  y  eterno  decidor,  etc. 

Isla. 

-  Zapatero:  Pez  de  una  cuarta  de  largo,  pla- 
teado, sin  marcas  de  escama  y  de  ojos  pequeños, 
negros  y  con  cerco  amarilleuto,  que  vive  en  los 
mares  de  América. 

-  Zapatero  de  viejo:  Ei  que  sólo  remienda 
los  zapatos  rotos  ó  gastados. 

-Mire  usted,  señor  iniuistro, 
Eu  uu  barrio,  verbigracia, 
Un  zapatero  de  viejo, 
Y  uua  de  estas  son  ailiajas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

El  zapatero  de  viejo  hace  su  nido  en  los 
rincones  de  los  portales,  etc. 

Lap.ra. 

-  Zapatero,  á  tü.s  zapatos:  fr.  proverb.  con 
que  se  aconseja  que  cada  cual  no  juzgue  sino  de 
aquello  que  entienda,  ó  que  no  se  salga  de  su  es- 
fera. 

...  yo  no  pienso  más  que  en  vosotros  y  en 
vuestro  bienestar,  ese  es  mi  deber.  Cumpla 
cada  uno  el  suyo...  y  como  dice  el  refrán:  za- 
patero, á  tus  zapatos.,,  ¡eso  es! 

Labra. 

-Zapatero:  Art.  y  O/.  Este  oficio,  tan  ne- 
cesario para  la  vida  de  las  sociedades  modernas, 
comprende  ciases  dilerentes,  según  la  manera  de 
trabajar  ó  clase  de  trabajo  á  que  se  dedica.  Apar- 
te del  vendedor  de  calzado,  que  no  es  más  que 
un  comerciante  que  inicde  muy  bien  no  poseer 
conocimiento  alguno  del  oficio,  se  encuentra  el 
fabricante,  verdadero  maestro,  que  debe  conocer 
todos  los  .secretos  del  oficio,  y  cuyos  oficiales,  en 
rigor,  no  ¡lueden  llamarso  zapateros,  pues  sólo 
están  obligados  á  conocer  á  la  perlección  la  ma- 
nufactura del  detalle  á  que  .se  dedican,  como 
cortador,  aparador  de  cortes,  cortador  de  suelas, 
con.structor  de  tacones,  ribeteadorcs,  etc.:  el  fa- 
bricante no  construye;  jiaia  hablar  con  piojíio- 
dad,  no  hace  más  que  dirigir  la  fabricación  me- 
cánica, corregir  los  defectos  (¡ue  observe,  ense- 
ñar cómo  se  sah'au  las  dificultades  del  oficio, 
cómo  se  prc]iaran  las  máquinas, y  á  veces  basta 
debe  saber  la  manera  do  llevar  á  cabo  algunas 
reparaciiiiics  en  ellas,  líl  que  con  más  propiedad 
|iuedc  llamarse  zapatero,  es  el  llamado  maestro 
de  obra  prima  y  los  oficiales  do  esta  clase  do  ta- 
lleros; estos  obreros  trabajan  on  la  confección  del 
calzado  do  cualquier  clase  quo  sea,  debiendo  su 
nombro  á  qito  trabajan  con  material  nuevo,  )iaia 
hacer  obra  iiuova  también:  sus  cunocimlonlos 
deben  ser  completos  en  cuanto  al  oficio  se  refie- 
re. Después  do  éste  so  oncuciilia  el  ziijinlrro  n- 
iiieiidi'm,  quo,  como  »u  nombro  indica,  .sólo  tra- 
baja en  composturas,  ya  para  mudar  una  punte- 
ra, poner  nicilias  siiclaa  y  tacones,  etc.,  por  más 
que  esta  última  obra  se  haga  también  por  los 
macHlroH  do  obra  prima  muchas  veces,  así  como 
la  remonta  rhd  ciil/tido,  que  consiste  en  jioiur 
nueva»  las  palas  y  suelas,  o  ol  chanclo  rompleln 
y  las  aucInH,  o|iei'acjiiii  frocnentu  en  laa  hutas 
nltn»,  modia»  bolas,  bolas  de  montar,  ole.  8n 
encuentra  despin'-a  ol  tuehurlrro,  quoséilo  so  ocu- 
pa cu  echar  vnidaderoH  rendcndos  á  In  siiola  y 
talones  on  calzar  suelíisil  el  piso  dol  cnlzadii  con 
laihuolns  de  cnle/a  ('nindc  para  diir  más  resÍH. 
Iciicin  á  nqnél,  y  hasta  ¡.oiicr  pcqucñaH  licrradu- 
ins  en  las  piiiitnadr  las  sucias  y  en  los  tacones, 
con  igual  iibjuto.   Aparto  du  esta  oscnla  no  011- 
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cuentra  el  zapatillero  ó  fabricante  de  zapatillas 

(V.  esta  )ialabra),  el  que  construye  las  alparga- 
tas, el  que  labra  los  zuecos,  etc.,  observándose, 
en  esta  nueva  clasificación,  una  anomalía,  y  es 
que,  fuera  de  estas  especialidades,  no  .se  encuen- 
tran maestros  dedicados  á  distintas  clases  de 
calzado  con  exclusión  de  las  otras,  como  boti- 
nas, botas,  brodequines,  zapatos,  etc.,  sino  quo 
las  hacen  simultáneamente.  Otia  clasificación 
existe  hoy  por  la  delicadeza  del  trabajo,  distin- 
guiéndose el  zapatero  de  lujo,  que  prescinde  on 
gran  parte  de  la  resistencia  y  duración  de  los 
materiales,  y  se  ocupa,  casi  exclusivanicnte  de  sa- 
tisfacer los  caprichos  de  la  moda  y  en  inventar 
nuevas  formas,  haciendo  una  obra  bella  y  ele- 
gante; y  el  zapatero  corriente,  que  tiene  en  mu- 
cho los  buenos  materiales,  sin  por  eso  desaten- 
der á  la  moda,  pero  cuyas  obras,  hallándose  jier- 
fectamente  acabadas,  no  pueden  presentarla  de- 
licadeza que  las  otras,  porque  el  material  no  lo 
permite,  y  en  esta  clase  las  variantes  son  mu- 
chas, según  se  atienda  más  á  la  confección  y  á 
la  belleza  ó  la  duración,  á  la  baratura  de  los 
productos  ó  á  la  bondad  de  los  materiales.  Por 
último,  hay  otra  clasificación  entre  los  obreros 
que  hacen  el  calzado  cosido  y  los  que  se  dedican 
al  claveteado,  es  decir,  que  en  la  obra  de  estos 
últimos  no  hay  una  sola  puntada  entre  la  suela 
y  el  corte,  habiendo  talleres  eu  los  cuales  se 
emplea  un  sistema  mixto  para  el  calzado  fuerte, 
cosiendo  las  suelas  y  claveteándolas  ó  alambrán- 
dolas, y  hasta  poniendo  determinado  número  de 
tornillos  de  cabeza  grande  avellanada,  que  hagan 
más  sólida  la  unión.  No  es  este  el  momento  de 
entrar  á  discutir  qué  clase  de  calzado  es  el  más 
conveniente  en  caila  caso  ó  cuáles  son  las  apli- 
caciones de  cada  uno;  en  otros  artículos  se  esboza 
este  asunto. 

Vamos  únicamente  á  ocuparnos  de  la  clase  de 
trabajo  quo  corresponde  al  zapatero  propiamente 
dicho,  reseñando  ligeramente  los  lítiles  y  herra- 
mientas que  le  son  más  necesarios. 

Aparte  del  corte  de  las  pieles  y  aparado  de 
los  cortes,  que  se  hacen,  como  hemos  dicho  en 
otro  artículo  (V.  Zapatep.ía),  pudiendo  em- 
plearse las  máquinas,  haciendo  el  trabajo  á  ma- 
no ó  empleando  un  sistema  mixto,  fiara  la  pre- 
paración de  la  sucia  necesita  una  gran  piedla 
silícea,  canto  rodado  sin  aristas  y  de  ancha  y 
casi  plana  superficie,  y  un  martillo  de  batir  (véa- 
se Martillo),  compuesto  de  un  mango  corto  y 
grueso  y  uu  útil  con  dos  bocas,  la  una  ternnna- 
da  en  casquete  esférico  _v  con  aristas  redondea- 
das, y  la  otra  de  corte  ancho  y  boca  plana;  esto 
martillo  tiene  gran  jieso,  y  con  él  se  golpea,  á  la 
sucia  mojada,  sobre  la  flor,  estando  apoyada  por 
el  otro  lado  cu  la  jiiedra  de  batir.  Kl  cuero  so 
corta  señalando  con  una  lezna  el  ]ierfil  de  uu 
patrón  y  corlando  con  la  cuchilla  común  de  za- 
patero, que  es  de  forma  especial  (Jiit.  1),  es  de 
acero,  pero  sin  bruñir,  y  el  corte  A  se  ciunicntrn 
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cu  la  parle  de  la  cuchilla  quu  a»  uncorva  en 
ano,  quedando  desdo  A  hasta  />'  como  mango; 
otni  cucliilln  mixta  (Jiy.  2)  do  acero  liruñido. 
plana  y  ahuecada  ligeiamculo  jmr  una  do  sus 
caras;  a  ésta  se  la  suelo  ll»maii'('i7ií//(i/Vi(íicfí!(i, 
V  se  emplea  para  csvliar  la  slicl-i  pnestn  en  obra. 
Para  clavar  laa  brucns,  tacliiielnii,  csuiqnillas, 
etc. ,  emplea  otro  mnilillo  pequeño  culi  las  dos 
bocas  plana»  y  una  de  cdliis  ciiii  lolioidc,  y  d 
pin  lili  lie  bis  bmnscsl  liado  cu  glano  de  Higo  para 
que,  al  dar  sobiool  nidal  de  los  clavos,  quede  es. 
triado  y  no  soa  tan  fácil  que  lesbale  al  piíur  con 
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él  sobro  la  piedra.  Las  tenazas  es  otio  útil  in- 
dispensable para  atirantar  las  pioles  en  la  hor- 
ma: son  (lo  bocas  planas  y  dentadas,  y  están  re- 
prosentadas  con  la  letra -F  en  el  artícnío  Tenaza 
(t.  XX,  pág.  565,  columna  l.",/y.  IJ.  La  pata 
de  cabra,  de  que  hemos  hablado  en  el  articulo 
correspondiente  (véasel,  para  abrillantar  las  sue- 
las, y  el  pulidor  f  figura  3),  pequeña  regla  de  boj 
do  unos  20  centímetros  de  longitud  con  los  ca- 
bos redondeados,  y  de  cada  uno  de  los  cuales 
sale  una  uña  para  pulimentar  los  cantos  de  las 
suelas. 

Las  hormas,  ó  moldes  para  el  calzado,  cada 
una  de  las  cuales  se  compone  (ñgs.  4  y  5)  dedos 


Fig.  4 

[artes  si  son  para  zapatos,  y  de  mayor  número 
para  botas;  la  parte  A  presenta  un  plano  incli- 
nado C'D  por  el  que  corre  la  parte  JJ  que  contie- 
ne el  empeine,  y  se  ajustan  perfectamente  en 
el  plano  P,  normal  al  C'D,  teniendo  el  empeine 
ü  una  piececita  de  hierro  G  que  entra  en  un 
agujero  del  plano  P;  el  ajuste,  cuando  están  las 
dos  piezas  en  posiciún  normal,  un  tornillo  7"  con 
cabeza  de  gota  de  sebo  acaba  de  sujetar  ambos 
trozos;  un  agujero  E  en  el  costado  del  empeine, 
que  le  atraviesa  de  una  á  otra  parte  paralela- 
mente al  plano  C'D  sirve  para  enganchar  el  ti- 
rador sacahormas  de  que  después  hablaremos,  y 
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dores  que  permiten  estirar  la  piel  sólo  en  las 
partes  que  sea  necesario,  y  esto  por  grados  insen- 
sibles y  con  la  mayor  perfección  que  pueda  exi- 
girse, haciendo,  ya  el  ensanche  total,  ya  el  par- 
cial do  la  parte  que  convenga,  sin  alterar  la  i 
forma  y  dimensiones  del  resto  de  la  obra;  el  pre- 
cio de  este  útil  en  Léicester  no  excede  de  15  pe- 
setas. 

También  se  emplea  la  estrella  para  señalar  el 
lugar  de  los  clavos  en  la  suela  del  calzado  clave- 
teado: es  una  estrella  de  puntas  montada  entre 
los  dos  cojinetes  de  un  mango,  y  que  tiene  un 
espaldón  que  puede  colocarse  á  la  distancia  que 
convenga  del  plano  de  la  estrella,  para  que,  apo- 
yándose en  el  borde  de  la  suela,  siga  su  contorno, 
y  al  rodar  señalen  las  púas  el  sitio  de  los  clavos. 
Una  lezna  de  punta  gruesa  para  marcar  los  agu- 
jeros, otra  de  punta  triangular  delgada  para  el  co- 
sido de  las  suelas,  que  abre  los  agujeros  por  don- 
de han  de  pasar  los  cabos,  los  hierros  de  tacón 
de  que  hemos  hablado  al  ocuparnos  de  esta  par- 
te del  calzado  (V.  Tacón),  otros  hierros  seme- 
jantes para  los  cantos  de  la  suela,  las  escofinas 
(fig.  7)  quo  tienen  grano  por  ambas  caras  y  cada 
cara  dividida  en  dos,  de  modo  que  en  cada  he- 
rramienta se  presentan  cuatro  (licados  diferentes; 
debe  haber  dos  limas,  una  plana  y  otra  de  caras 
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Fig.  5 

otro  agujero  semejante  F,  junto  al  talón,  permito 
sacar  del  zapato  la  parte  inferior;  las  hormas  ile 
botas  y  medias  botas  tienen  además  la  parto  de 
la  caña,  que  se  comporo  do  tres  piezas,  dos  ex- 
tremas y  una  uña  central  que  entra  á  golpe  de 
mazo. 

Cuando  la  horma  es  para  calzado  cosido,  toda 
es  de  madera;  para  el  clavado  es  preciso  quo  esté 
herrada  por  la  parte  del  piso,  como  se  ve  en  la 
fig.  5,  en  que  la  parte  rayada  representa  el  hie- 
rro soiire  que  al  clavar  se  remachan  las  puntas 
de  los  clavos  ó  estatp.iillas;  el  hierro  es  do  una 
sola  pieza  y  deja  tres  huecos,  que  son  las  par- 
tes sin  rayar,  para  que  en  la  madera  de  éstas, 
que  se  hallan  al  nivel  del  hierro,  puedan  cla- 
varse las  brocas. 

El  tirador  sacahormas  (Jtg.  6)  es  una  T  de 
hierro  fuerte,  con  la  punta  A  doblaila  en  ángulo 
recto  para  entraren  los  agujeros  de  la  horma. 

El  ensanchador  del  calzado  es  una  horma 


Fig.  6 

compuesta  do  varios  trozos  que,  unidas,  ajustan 
ol  calzado,  )iero  que  tienen  un  agujero  labrado 
en  rosca,  ]ior  el  que,  al  entrar  un  grande  tornillo 
do  liierro,  liarle  separar  los  diversos  trozos  y  esti- 
rar la  piel  cuanto  sea  necesario,  lo  quo  es  fácil 
si  previamente  so  la  lia  humedecido.  En  Ingla- 
terra 80  han  ideado  y  se  construyen  on.sancha. 


y  aparado  de  su  obra  ó  comprarla  ya  aparada  en 
los  almacenes  ó  talleres  que  á  esto  se  dedican; 
pero  es  mejor  lo  primero,  pues  le  resulta  la  obra 
mucho  más  económica,  y  en  este  caso  necesita 
patrones,  que  suelen  ser  de  zinc,  hierro  ó  made- 
ra con  las  aristas  de  metal,  y  el  corte  de  pieles 
se  hace  con  la  cuchilla  francesa  ó  con  una  herra- 
mienta ad  hoc,  ijue  es  un  cuchillo  de  ¡lunta  bien 
acerada  y  con  su  mango  de  madera,  hierro  ú 
metal;  el  corte  de  las  telas  se  hace  con  grandes 
tijeras. 

i-.n  todo  taller  de  zapatero  conviene  haya  vin 
mostrador  bien  engrasado  de  aceite  quemado, 
el  que  después  hay  que  limpiar  con  un  paño, 
apretando  bien  al  limpiarle,  para  que  no  man- 
che las  pioles  ui  las  telas,  lo  que  de  otro  modo 


Figs.  7  y  8 

ligeramente  cilindricas,  para  limar  suelas  y  ta- 
cones. Las  brocas  ( /ig.  S)  de  cabeza  cuadrada 
para  sujetar  la  suela  hasta  que  queda  unida  al 
corte,  trozos  de  vidrio  plano  para  raspar  la  sue- 
la, papel  de  lija  para  lujar,  alfileres  de  cabeza 
fierdida,  estaquillas  de  hierro  ó  latóu,  alfileres 
de  cabeza  plana  y  de  hierro  ó  latón,  estaquillas 
de  madera  para  los  tacones,  pastillas  de  cera 
blanca  y  de  color  y  negra,  un  mandil,  el  tirapié, 
que  es  una  correa  cerrada  por  una  hebilla  que, 
sujeta  en  el  pie  y  en  el  enfranque  de  la  obra, 
permite  afianzar  ésta  entre  las  rodillas  para  tra- 
bajar; cabos  de  cáñamo,  cera  y  pez  para  su  en- 
cerado, un  bote  para  engrudo,  una  niesita  baja 
con  divisiones  para  los  clavos,  etc.,  etc. .  etc. 

Las  herramientas  del  zapatero  remendón  son 
sólo  algunas  de  las  que  hemos  descrito,  y  el  ta- 
chuelero  no  necesita  más  que  el  burro  (fig.  9), 
que  es  un  banquillo  C  de  madera  con  tres  pies 


Fig.  9 

inclinados  para  aumentar  la  base  de  apoyo,  7', 
D,  D;  del  centro  del  tronco  C,  ipio  forma  la  me- 
sa del  bani|UÍllo,  sale  una  barra  />'  verticol,  de 
hierro,  quo  .sostiene  una  plancha  gruesa  de  hierro 
t.imbion  A,  larga  y  estrecha,  en  la  ipiese  mete  el 
calzailo,  y  .se  apoya  la  suela  por  los  puntos  on  quo 
se  han  do  clavar  las  tachuelas,  jmra  quo,  al  entrar 
y  tilos  golpes  del  niarlilUí,  se  rcuiaclion  las  ]iun- 
ta»  do  los  clavos,  para  lo  quo  basta  un  martillo. 
El  maestro  do  obra  [iriuia  puedo  hacorol  corto 


n 
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Fig.  10 


sucedería;  en  este  mostrador  es  donde  se  prepa- 
ran las  pieles  y  se  cortan,  y  en  el  quo  se  recibo 
la  obra  de  los  oficiales. 

Para  terminar,  diremos  que,  aparte  del  siste- 
ma que  para  tomar  medidas  queda  expuesto  en 
el  artículo  Calzado,  perfectamente  racional, 
pueden  seguirse  y  se  siguen  otros  varios,  cua- 
les son;  el  empleo  de  un  lítil  (fig.  10)  llamado 
medida,  formado  por  una  legla  BC  con  un  talón 
A  á  ángulo  recto  en  su  extremo,  y  una  regleta 
D  que  puede  correr  formando  siempre  ángulo 
recto  también  con  la  regla,  sobre  esta  misma, 
que  está  dividida  en  centímetros  y  milímetros; 
con  ella  se  toma  el  largo  entre  el  dedo  pulgar 
del  pie  derecho  y  el  talón,  el  ancho  en  los  jua- 
netes, en  el  enfranque  y  en  el  talón. 

Pero  el  medio  más  general  es  tomar  con  una 
tira  de  papel  doblado  el  desarrollo  del  pie,  en  los 
dos  puntos  citados  de  juanetes  y  enfranque,  así 
como  el  del  talón  al  empeine  y  el  grueso  de  la 
caña,  haciendo  jiicaduras  en  el  papel  por  una  do 
las  orillas  para  estas  medidas,  y  ol  largo  entre  la 
punta  del  pulgar  hasta  el  medio  de  la  parto  ¡ios- 
terior  del  talón,  picando  el  papel  por  la  orilla 
opuesta.  A  no  ser  pies  deformes,  se  elige  el  pie 
derecho,  porque  de  ordinario  es  el  que  está  más 
desarrollado  en  los  individuos  bien  conforma- 
dos. 

-Zapatero:  Gcog.  Río  de  Colombia;  corre 
por  la  piov.  de  Colón,  dep.  de  Panamá,  y  des- 
agua en  ol  Océano  Atlántico,  en  el  espacio  com- 
prendido entre  la  punta  Masagual,  cerca  de  Bas- 
timentos, y  la  laguna  de  Chiriquí. 

ZAPATEROS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Agui- 
lar,  prov.  de  Córdoba;  1036  liabits.  Estacionen 
el  f.  c.  do  Puente  Genil  á  Linares,  intermedia 
entre  las  de  Campo  Real  y  Lucena. 

ZAPATER  Y  LÓPEZ  (FliAY  MlGUEL  RaMUN): 
£iog.  Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Egea 
de  los  Caballeros  (Zaragoza)  en  1628.  M.  en  Al- 
cañiz  (Teruul)  en  1674.  Vistió  el  hábito  de  los 
Cistercienses  (1645),y  vivió  algún  tiempo  (1661) 
en  el  Real  monasterio  de  Rueda.  Manifestó  su 
amor  á  las  Ciencias  en  el  Colegio  de  San  Bernar- 
do de  Salamanca;  fué  maestro  en  su  religión, 
cronista  general  de  su  Orden  y  cronista  (1661) 
de  .Aragón.  Consagrado  á  las  tareas  de  su  insti- 
tuto y  a  las  de  continuar  los  Anales  de  Argón- 
sola  pasó  el  rosto  do  sus  días.  Escribió  las  vidas 
do  varios  aragoneses  insignes  en  santidad;  la 
Vida  de  San  Bernardo;  HiMoria  y  fundación 
de  todos  los  monasterios  de  la  Congregación  de 
Aragón;  la  continuación  de  los  Anales  del  Cis- 
ter,  del  obispo  Fray  Ángel  Manrique,  manuscrito 
que  quedó  en  el  monasterio  do  Rueda;  El  Cisler 
triunfante,  manusorito  (en  fol.)  que  su  autor 
dejó  en  el  citado  monasterio;  I.a  segunda  pnrle 
de  los  anales  de  la  corona  y  reino  de  Aragón, 
coiUinuanilo  la  primera  del  canónigo  Bartolo- 
mé Leonardo  de  Argensola,  cuyo  trabajo  dejó 
dispuesto  el  Dr.  Juan  Francisco  Andrea,  y  lo 
aiicuiió,  prosiguió  y  publicó  el  maestro  Zapater 
(Zaragoza,  1663,  en  fol.);  La  vida  y  milagros 
y  regla  de  nuestro  padre  San  Benito  (id.,  íáem, 
en  8.°);  El  Cister  militante  en  la  campaña  de 
la  Iglesia  contra  la  sarracena  furia;  Historia 
general  de  las  iltWitrlsimas,  ínclitas  y  nobilísi- 
mas caballerías  del  teniplo  de  Salomón,  Cala- 
trava,    Alctintara,    Avis,    Mantesa    y    Chiisto 
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(id.,  1662,  2  t.  en  fol.):  Carla  saiis/actoria  al 
ilus'írisiiHO  Masccreñas  sobre  rarios  puntos  de 
/tisloria:  hállase  en  el  apéndice  de  £1  Cisler 
Militante. 


ZAPATER  Y  MARCONEL(Ber>-ARD0):  Biog. 
Sacerdote  y  naturalisU  esiiañol  contemporáneo. 
K.    en  Albanacín  (Teruel)   á  20  de  agosto  de 
1823.  En  su  ciudad  natal  hizo  los  estudios  de 
primera  euseñanza  y  de  latinidad  en  el  Colegio 
de  Escolapios;  cursó  en  Teruel  la  segunda  ense- 
fianza,  y  en  Madrid  recibió  (1846)  el  grado  de 
Bachiller  en  Artes.  En  la  misma  capital  estudio 
las  asignaturas  de  la  Facultad  de  Ciencias,  sec- 
ción de  iisico-matemáticas,  y  en  la  Universidad 
de  Valencia  se  graduó  de  Bachiller  en  aquella 
Facultad.  Continuando  en  Madrid  (184S-49)  los 
estudios  de  Ciencias,  hasta  obtener  la  licencia- 
tura, hizo  al  mismo  tiempo  en  la  Universidad 
los  de  primero,  segundo  y  tercero  de  Teología; 
y  como  recibiera  (1851)  el  nombramiento  de 
catedrático  del  Seminario  de  Cuenca,  se  ordeno 
de  presbítero.  Fundó  luego  en  Madrid  (1860)  nn 
colegio  de  primera  v  segunda  enseñanza,  incor- 
porado al  Instituto'del  Noviciado,  y,  siendo  di- 
rector literario  de  aquel  Colegio,  se  dedicó  du- 
rante catorce  años  á  los  estudios  prácticos  de 
Historia  Natural,   especialmente  en  la  sección 
de  lepidópteros  y  coleópteros.  Contóse  entre  los 
fundadores  de  la  Sociedad  Española  de  Historia 
Natural,  en  cuya  nevisla  insertó  algunos  tra- 
bajos, y  publicó  en  tirada  aparte  los  Lepidópteros 
de  la  provincia  de  Teruel.  Más  tarde  se  tras- 
ladó (1875)  con  su  familia  á  Albanacín,  ciudad 
en  la  que  hoy  (mayo  de  1898)  vive.  Allí,  con  en- 
tera independencia  y  gran  ardor,  aplicó  toda  su 
actividad  al  estudio  de  los  lepidópteros,  coleóp- 
teros y  ortópteros  de  la  botánica  y  geología  de 
los  alrededores  de  Albanacín, recoiriendo  ¡asie- 
rra de  este  nombre,  varias  veces  en  compañíade 
Ma.\imiliano  Korb,  de  Munich.  Ha  estado  y  esta 
eu  relaciones  científicas  con  los  más  famosos  na- 
turalistas extranjeros,  como  son:  Standinger  y 
■\Voke,  ambos  de  Dresde;  Fallón  y  Oberthur.los 
dos  de  París;  Willkomm,  de  Praga;  y  Fran,  de 
la  misma  ciudad.  Estos  dos  últimos   publicaron 
eu   las  revisUs   alemanas  noticias   de  muchas 
plantas  notables  descubiertas  por  Zapater.  En 
el  tomo  III  del  Prodro„uis  Flonc  Jlis¡>ani(e  de 
Willkonim  pueden  verse  algunas  de  las  plantas 
remitidas  por  Zapater  al  autor,  y  en  el  Suple- 
',icnto  déla  misma  obra  se  consignan  mas  de 
100  plantas  recogidas  por  el  mismo  Zapater.  Es- 
te, con  Lóseos,  dio  al  iiúblico  noticia  de  algunas 
nlanUs  notables  de  Albarracín.  Entre  los  vanos 
e  importantes  descubrimientos  botánicos  de  Za- 
pater,  figuran   la  Drabn   Zaputcri    WillKomm, 
que  habita  en  la  loc.ilidad  de  Albarracín;  otra 
planU  denominada  Zíi/mío-ia  hirsuta,  que  cons- 
tituye un   gtnero  nuevo;   una  Rosa  Zapateri: 
una  Artemisia  Zaputeri,  y  otras  varias,  consig- 
nadas en  la  Flora  Europea,  del  francés  Gando- 
ger,  voluminosa  obra  en  la  que  á  cada  paso  se 
ciUn  plantas  de  Zapater.  Los  repetidos  envíos 
que  (-(.te  hizo  del  Colchicum  tri/ilum  á  Frcín, 
lecoloclando  por  miles  do  ojcnií.larcs dicha  plan- 
ta en  todas  las  épocas  do  su  desarrollo,  desde  su 
nacimiento  hasU  su   fructincaeióii,   dieron  por 
resultado  el  probar  que  no  era  indígena  de  Asia. 
Otras  os|iocie«,  nuevas  ¡lara  la  llora  do  Aragón, 
hallada»  por  Zapater,  han  «ido  publicada»  en  los 
opúse-.iloa  botiinicos  do  I).  Carlos  Pan,  deSegor- 
bo.    Entro  lo»  niolimco»  Icriestrcs  que   recogió 
Zapater  en  lo»  alrodcdore»  do  Albarracín,   en 
número  de  más  ilo  'iO  ci<|>ecie»,  figuran:  una  I/e- 
lix  Zapatrri  Ilidalgn,  nueva  especio,  y  una  Vi- 
trina  Z(í//aícri,  publicada  en  el  coucciilo  de  ¡me- 
vs  especie  i)0r  WCHloilung,  do  .Suocin.  A   Zapa- 
ter »o  dolió  también  ol  deHcubriniicnloilo  la  ver- 
dadera iiatriíi  ó  OHtnción  do  la  Saturnia  isaliela, 
que  o»  la  mariposa  iiiá»  bolla  ilo  toiia  Eiiroiia,  y 
que  le  dio  materia  pnra  vario»  articulo»  publica- 
do» on  lo»  Aiuites  de  la  Koriedud  Ktjmüola  de 
lliitoria   Sutural,  oii  donde  con  gran  copio  do 
razono»  defendió  la  iq.inión,  ya  acreditada,  do 
que  c»  OKpccio  nuevo,  indlgona  do  nuoilra  poiiín- 
»ul«,  y  cuya»  locnlidadc»  propin»  non  El  Kscorial 
y  la  sierra  lio   Allmria'di,  Oli.i  ilo   la»  ««iiecie» 
del  L'rupo  ilo  lepidóploro»  diurno»  iloicnbierta 
|Kjr  Zapaler  üí  el  .Stiliiru»  l'ri'uri,  o»i>ocio  muy 
e»liiiiad».  iiuc  lia  roribidn  el  nombro  do  júrala, 
que  »e  voiido  k  alto»  precio»  en  ol  oxtraiijcio,   y 
cuya  p.ilfin,  únic»   ínula  ol  d(»,  o»  Alluirracln. 
Zapaler  |io»eo  un»  nc»  roloeción  do  lepidóplo- 
ro», otra  df  ooleóploroi  y  nrf<5ptoiOi,  y  una  do 
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1   las  esi:ecies  de  moluscos  terrestres  de  los  alrede- 
j  dores  de  Albarracín  y  Teruel. 

ZAPATETA:  f.  Golpe  ó  palmada  que  se  da  en 
'  el  pie  ó  zapato,  brincando  al  mismo  tiempo  en 
señal  de  regocijo. 


...  levantó  la  pierna,  y  en  el  aire  dio  por  de- 
L-iute  una  zapateta,  con  que  me  alivió  un 
poco. 

Mateo  Alemán. 

...  luego,  sin  más  ui  más,  dio  dos  zapatetas 
eu  el  aire. etc. 

Cervantes. 

-¡Zapateta!:  interj.  de  admiración. 

ZAPATILLA  (d.  de  zapata):  f.  Zapato  de  suela 
muy  delgada,  curioso  y  ligero,  que  usan  espe- 
cialmente las  mujeres. 

La  zapatilla  que  estás 
Mirando  ahora  en  mis  manos, 
Casa  fué,  donde  sabrás 
Que  vivieron  dos  enanos 
Siu  encontrarse  jamás. 

Calderón. 

...  metió 
En  la  caja  prevenida, 
Perlas,  diamantes,  olor, 
Guantes,  zapatillas,  medias; etc. 
Tirso  de  Molina. 

Añádase  á  todo  esto,  que  los  disciplinantes 
macarenos  y  majos  suelen  llevar  sus  zapati- 
llas blancas  con  cabos  negros,  etc. 

Isla. 

-  Zap.vitlla:  Zapato  de  comodidad  ó  abrigo 
para  estar  en  casa. 

Esos  mismos  que  en  noviembre  venden  rue- 
dos ó  zapatillas  de  orillo,  eu  julio  venden 
horchata;  etc. 

Larra. 

-Zapatilla:  Pedacillo  de  cuero  ó  ante  que 
se  pone  detrás  del  muelle  de  la  llave  de  la  pis- 
tola ó  carabina. 

-Zapatilla:  El  que  se  coloca  en  las  llaves 
de  los  insttumentos  músicos  debajo  de  la  pala 
que  cubre  el  agujero. 

-  Zapatilla:  Suela;  pedazo  de  cuero  que  se 
pega  por  lo  común  á  la  punta  del  taco  con  que 
se  juega  al  billar. 

-  Zapatilla:  Casco  que  cuino  la  uña,  espe- 
cialmente en  los  animales  de  pata  hendida. 

...  tienen  entre  si  tanta  simpatía,  que  afirma 
l'liuio  que  teniendo  el  buey  enfermas  las  za- 
patillas de  las  liñas,  que  son  córneas,  untán- 
dole con  sebo  ó  grasa  los  cuernos,  sanan. 
CüVAr.iii'BiAS. 

-Zapatilla:  Esgr.  Forro  de  cuero  con  que 
se  cubre  el  botón  de  hierro  que  tienen  en  la 
punta  los  floretes  y  espadas  negras  para  que  no 
puedan  herir. 

...  por  el  cuarto  circulo  le  dio  al  audaluz 
con  la  zapatilla  un  golpe  do  pechos,  etc. 
L.  VÉLKZ   de  Gt'UVARllA. 

Do  la»  Descalzas  salisteis, 
Que  es  una  diestra  familia, 
Que  con  el  niisnio  demonio 
.Jugará  sin  zaPíVTILLa. 

(lUEVEDO. 

-  Zai'Aiii.i.a  hk  la  ruina:  Zahouma. 

-  Zapatilla:  AtI.  y  Of.  Esto  zapato  especial, 
cuyo  objeto  es  projiorcionar  coniodidiid  á  los  pies 
cuando  dentro  do  la  morada  el  individuo  no  tic- 
no  que  pisar  sobre  mal  loneno,  ni  sufrir  roce» 
con  lo»  objeto»  extoriorcs,  ni  la  acción  dol  agua, 
oxigo  condicione»  especiales,  muy  dilíciles  do  lle- 
nar, toda  voz  que  |iu(dc  inodifuaise  cL material 
BCgún  convenga  al  objeto  que  «o  busca  y  variar 
so  la  forma,  atondiendo  ú  la»  miamascirciniHlan 
cin»,  como  vamo»  á  ver;  adomá»,  una  zapatilla  u 
un  par  de  zapiitilln»,  iiiiedo  liacerHo  bi  Un,  de  modo 
que,  oNpecialmeiite  a  la»  señora»,  fav.irozca  á  hu 
conjunto,  contribuyendo  á  darle»  0»e  algo  que 
no  »o  defino,  juro  que  cnnslitnyo  uno  do  »u«  un- 
canto».  Do  lo  iiuo  lunio»  dicho  »o  desprendo  que 
la»  /npalilU»  deben  oslar  cu  rolaiióii  con  ol  cli- 
ma dol  pal»,  y,  dentro  de  uno  mismo,  con  la  e»- 
Jación  011  qu'o  hayan  de  iiHnrHo;  a»(,  cuando  so 
hace  «oiitir  ol  calor  ion  fuoi/a  la  zapulilla  debo 
nibiirol  pic^  lo  iiionoii  po»ililo,  sor  do  nmioriiil 
muy  fino  y  lro»cn,  como  Iniío,  badana,  tolo»  li 
gora»  <lo  hilo  ó  algodón,  etc.,  y  loa  «uoln»  del- 
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gadas,  de  cuero  de  poca  carne;  ala  inversa,  cuan- 
do han  de  resguardar  del  frío  deben  cubrir  el 
pie  lo  más  posilde,  hacerse  de  un  material  lle.\i- 
Ide  y  mal  conductor  del  calor,  para  que  no  pier- 
da, por  radiación,  el  individuo  el  natural  de  sus 
pies;  la  suela  gruesa,  pero  flexible  y  de  abrigo; 
los  paños,  castores,  pieles  con  vellón  cu  el  inte- 
rior del  pie,  eltieltro,  etc.,  serán  los  mejores  ma- 
teriales; pero  siempre  la  zapatilla  .ajustada  con 
holgura  al  pie  y  sin  tacón,  ó  á  lo  más  con  una 
especie  de  tapa  firme  por  la  costumbre  que  tene- 
mos de  cargar  en  ella  el  pie,  es  lo  suficiente, 
pues  conviene  que  el  pie  se  halle  en  su  posición 
natural,  sin  cargar  más  hacia  las  partes  de  los 
dedos,  como  sucede  con  el  calzado  ordinario.  Se- 
gún estas  indicaciones,  las  zapatillas  pueden  cía- 
silicarse  eu  zapatillas  de  verano,  de  invierno,  de 
cama  y  de  tailo. 

Las  zapatillas  de  verano  tienen  solamente 
chanclo,  que  muchas  veces  queda  reducido  á  la 
pala,  constituyendo  las  huinchas  (V.  esta  pala- 
bra), y  otras  veces,  en  las  zapatillas  del  hombre, 
tienen  la  pala  y  talón  la  forma  de  la  fg.  1,  eu 
cuyo  caso  suelen  hacerse  las  palas  A  de  piel  de 


Fig.  1 

cabrito  sin  pelar,  con  el  pelo  hacia  aliiera,  y  ol 
talón  B  de  charol,  poniéndose,  como  adorno  do 
la  pala,  un  refuerzo  C  del  mismo  material;  so 
las  llama  vulgarmente  de  piel  de  íértitíTí;  las  ori- 
llas de  todo  el  chanclo  deben  estar  reforzadas,  y 
por  eso  en  las  zapatillas  de  señora,  que  general- 
mente son  de  una  tela  fresca  y  de  colores  ó  di- 
bujo, se  ribetean  con  un  rizado,  con  una  cinta 
ancha,  etc. ;  para  suela  de  estas  zapatillas  se  eli- 
gen los  cueros  m.ás  delgados,  que  en  el  calzado 
fuerte  se  emplean  como  palmillas,  aun  cuando 
su  calidad  sea  algo  inferior. 

Las  zapatillas  de  invierno  admiten  mucha  va- 
riedad en  el  material  y  en  las  lórmas;  tan  pronto 
cubren  el  pie  como  un  zapato  ordinario  cerrado, 
como  tienen  una  larga  oreja  llamada  copete,  el 
que  á  veces  se  prolonga  por  todo  el  empeine, 
como  se  agregan  orejas  y  so  forma  una  especio 
de  botina  de  orejas,  que  se  cierran  con  un  broche 
de  muelle,  como  en  las  llamadas  ;íí7'<'/¡7/i7Snis«s. 
En  cnanto  al  material,  ae  usa  el  paño,  el  castor, 
el  lieltro,  las  telas  alfombradas,  los  tejidos  he- 
chos con  delgadas  tiras  de  medio  centímetro  do 
anchas,  de  orillo  do  paño  ádos  colores,  tomando 
este  nombre  las  zapatillas,  y  por  último  el  caña- 
mazo bordado  de  estambre,  á  cuyo  efecto  so  fa- 
brican corles  do  esta  clase  y  con  la  forma  do  la 
fig.  2,  los  que  se  bordan  á  mano,  rellenando  el 
fondo  con  punto  cruzado  ó  con  punto  del  diablo 


Fif.  2 


que  o»  un  diddo  punto  cruzado;  también  so  bm 
dan  los  corles  c:i  paño  para  este  objeto;  la  parte 
A  os  ol  co]iolo  do  la  zapatilla. 

Las  zapatillas  do  iuvi.  riio  »o  suelen  forrar  in- 
toriiiniienle  doinulotón  do  |iolo,  ó  mejor  do  piel 
do  bciirrego  con  ol  polo  tocaiulo  al  pie,  y  se  po- 
nen palndlla»  ó  plmitillas  intorioio»  do  lo  mis- 
mo. I'.l  piso  conviene  sea  do  »nola  gruesa  y  os- 
ponjcisa  (la  suela  gallega  para  osto  e»  lo  mejor), 
y  en  la»  llamada»  ziipatillas-rusa»,  por  su  mucho 
ulirigii,  en  quü  ol  iimlerial  e»  el  lioUro,  la  suela 
es  cío  un  gruoscí  liollin  también;  poro  como  »u 
duración  sería  o»cn»a,  cunvieiio,  antea  do  usarla, 
hacerla  c(diicnr  oneima  del  piso  do  licUru  una 
»uida  do  znpiilillu  "rdiimria  cosida  á  la  primóla. 
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Las  zapatillas  de  cauía,  que  iisau  las  persouas 
muy  frías  de  pies,  son  unas  zapatillas  ó  botinas 
de  tela  i5  tejiJo  blanco  de  abrigo,  con  la  plaula 
de  lo  mismo  y  sin  suela  alguna.  Las  zapatillas 
de  invierno  de  señora  se  suelen  adornar  con  un 
ribete  de  piel  ó  de  pluma. 

Las  zapatillas  de  baño,  que  se  emplean  en  los 
puertos  de  mar,  son  una  especie  de  alpargata  de 
lona  con  la  suela  de  cuerda,  y  gahjns,  es  decir, 
dos  largas  cintas  cada  zapatilla,  lijas  á  ambos 
lailos  del  talón,  para  atarlas  al  calcañar  del  pie. 

La  fabricacLún  de  las  zapatillas  ordinarias  no 
difiere  de  la  de  los  zapatos  cosidos  (se  compren- 
de, después  de  lo  diclio  en  un  principio,  que  no 
cabe  en  la  comodidad  hacer  zapatillas  clavetea- 
das\  salvo  que  no  se  baten  tanto  las  suela.s,  que 
cambia  el  corte  en  la  forma  y  que  no  se  requie- 
re tanta  fuerza  en  el  cosido;  los  contrafuertes 
son  más  débiles  y  la  obra  ui.ás  ligera,  quedando 
á  la  ribeteaJora  el  cuidado  de  adornarlas;  así, 
pues,  no  procede  decir  nada  respecto  i.  la  mane- 
ra de  armar  las  zapatillas  en  los  talleres,  pero 
en  cambio  creemos  niUy  del  caso,  por  la  utilidad 
que  pueda  prestar  á  las  familias  y  la  economía 
que  representa,  transcribir  un  precioso  artículo 
de  la  lUrisla  l'opiilar,  publicado  en  1S80  con  el 
título  ZapatUlas,  y  cuya  lectura  aconsejamos  á 
nuestros  lectores:  «Nada  más  fácil,  dice,  que 
después  de  bordadas  unas  zapatillas  en  paño, 
felpa  ó  terciopelo,  trabajo  muy  generalizado  en 
las  señoras,  darle  forma  en  la  misma  casa,  pro- 
vej'éndose  al  efecto  de  una  horma,  cuya  econo- 
mía resultará  do  las  muchas  veces  que  se  utili- 
ce: una  vez  terminado  el  bordado  de  la  zapati- 
lla se  coloca  el  corte  sobre  la  horma,  se  cose  á 
la  medida  la  costura  del  talón,  con  hilo  muy 
fuerte,  se  apunta  el  forro  de  franela,  que  debe  ser 
exacto  al  corte,  se  coloca  de  nuevo  sobre  la  hor- 
ma, y  dando  algunos  puntos  con  hilo  fuerte,  de 
uno  d  otro  lado  de  la  pestaña,  que  volverá  hacia 
la  suela;  una  vez  así  sujeto  el  corte  de  la  zapati- 
lla se  cose  con  bramante  fuerte  á  punto  de  lado 
el  borde  todo  alrededor,  y  se  sigue  la  hebra  de 
bramante  dando  vueltas  más  interiores,  y  co- 
siendo linos  bramantes  a  otros  y  á  los  hilos  cru- 
zados, hasta  cubrir  toda  la  suela  de  bramante: 
para  la  pegadura  y  remates  se  introduce  el  cabo 
hacia  adentro,  y  después  de  quitada  la  zapatilla 
se  sujeta  y  machaca  para  que  no  abulte.  Des- 
pués, con  agiia  de  cola,  se  coloca,  por  la  parte 
interior,  una  plantilla  de  bayeta  como  el  forro 
de  la  zaiíatilla,  se  ribetea  ésta  y  adorna  como  se 
quiera.»  Antes  de  seguir  el  ¡irocedimiento  indi- 
cado en  el  artículo  anterior,  en  el  corte  bordado, 
debe  hacerse  un  festón  para  que  no  se  desfila- 
che, se  corta  la  parte  no  cubierta  con  bordado,  y 
al  colocar  el  corte  en  la  horma  y  cortarlas  pun- 
tas B,  B,  de  nuestra  (fig.  2),  que  son  las  que 
corresponden  al  talón  que  se  han  de  unir,  se 
unen  en  la  horma  misma,  ala  medida,  y  se  hace 
por  el  otro  lado  déla  costura  un  lestón  para  que 
el  tejido  no  se  deshaga  después  de  cortar.  VA  su- 
jetar la  pestaña  con  los  hilos  para  hacer  el  ajus- 
te á  la  horma  debe  comen -arse  por  el  entran- 
que  ó  parte  más  estrecha  de  la  horma,  yenílo  los 
hilos  de  un  lado  al  opuesto,  después  se  pasaá 
unir  con  hilos  la  parte  de  la  punta  y  la  pestaña 
del  talón,  y  se  sigue  así  de  un  lado  á  otro,  debien- 
do quedar  el  corte  muy  ajustado  á  la  horma.  El 
tejido  de  la  suela  de  bramante, que  ha  de  formar 
el  piso,  es  como  el  de  una  alpargata,  y  debe  ha- 
cerse, ]ior  lo  menos,  de  doble  piso,  siendo  conve- 
niente recubrirle  des[pués  ]ior  la  parte  do  abajo 
con  una  plantilla  ó  suela  de  las  que  ya  venden 
cortadas,  y  ajustaría  á  la  planta  de  cáñamo  re- 
cortando la  [ilantilla  con  una  tijera  fuerte,  co- 
siendo esta  suela  con  liramante  encerado  por 
cerca  de  las  orillas,  cuidando  antes  de  dar  una 
mano  de  cola  inerte,  que  se  deje  secar,  ala  parte 
inferior  de  la  suela  do  cáñamo,  y,  una  vez  seca, 
otra  mano  de  engrudo  de  harina,  así  como  al 
revea  de  la  |ilantilla,  para  que  la  unión  sea  más 
firme;  adcnu'is  conviene  colocar  una  |ialn)illa  do 
corcho  revestida  di-  franela  ]ior  el  interior,  para 
que  no  so  noten  las  costuras  que  forman  los 
cordeles  del  )iiso. 

Continuando  con  ol  artículo,  cuyo  primer  pá- 
rrafo transcriltimos,  dice:  «í^as  zapatillas  de  ca- 
ma son  tamliién  nniy  útiles  )iara  las  personas 
doliíadas  oque  tienen  propensión  :ique  selcsen- 
frícn  los  pies;  se  Iiacen  todas  de  franela,  con  sue- 
la igual,  ó  do  estamliio  á  punto  tunecino,  ha- 
ciendo veintidós  vueltas  de  treinta  puntos,  y 
desdo  ollas  so  signe  con  los  did  centro,  dejando 
tcia  á  calla  lailo  y  ejecutando  sielo  vueltas  con 
Tuno  XXUI 
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los  mismos  puntos,  menguando  después  al  em- 
pezar y  concluir  cada  vuelta,  hasta  cerrar  el  te- 
jido con  cuatro  puntos;  se  toman  entonces  los 
que  se  dejaron,  haciendo  dos  nuis  en  el  centro  de 
ellos  para  dar  ensanche  á  la  pala,  y  entonces  ya 
sólo  falta  unir  los  bordes.  Si  se  quiere  se  adorna 
el  escote  de  la  zapatilla  con  una  cadeneta  y  festón 
de  color,  todo  hecho  con  la  aguja  de  gancho.» 
Como  se  ve,  no  pueden  seruiás  sencillos  los  pro- 
cedimientos en  los  dos  casos  presentados,  y 
para  el  último  ejemplo  no  es  necesaria  horma  al- 
guna. 

En  los  talleres  de  construcción  de  calzado  hay 
oficiales  destinados  únicamente  á  la  confección 
de  zapatillas,  y  el  precio  de  este  calzado  siem- 
pre resulta  bajo,  ya  porque  los  materiales  no  son 
caros,  es|iecialmente  la  suela,  de  la  que  se  apro- 
^'ccha  toda  la  de  desecho  do  los  cueros  que  no 
sirven  jiara  otro  calzado,  cuanto  porque  la  ma- 
no de  obra  es  más  económica,  estando  encar- 
gada á  oficiales  que  arman  nudtitud  de  pares 
en  una  semana,  y  cuyo  trabajo  no  es  de  los  más 
caros. 

-  Zap.\tilla:  Jlaq.  Todo  cuerpo  que  se  colo- 
ca como  intermedio  que  separa  dos  partes  de  un 
mecanismo  cualquiera,  ya  para  que  sea  éste  el 
que  se  desgaste,  ya  ]iara  que  produzca  un  deter- 
minado electo:  así,  en  el  mecanismo  de  un  pia- 
no, son  zapatillas  los  trocitos  de  fieltro  que  en 
determinados  puntos  se  colocan  ]iara  que  los 
choques  ó  el  rozamiento  no  produzcan  ruidos 
que  alteren  el  que  deben  dar  los  macillos  al  cho- 
car con  las  cuerdas  en  las  bombas;  los  forros  de 
goma  de  las  válvulas  que  sirven  para  hacer  que 
aquéllas  ajusten  bien  al  agujero  de  paso  del  agua, 
gas  ó  vapor;  en  los  Irenes  el  trozo  de  madera 
que  está  en  inmediato  contacto  cuando  sea]irie- 
ta  el  freno  con  el  volante  ó  co;^  las  ruedas  délos 
carruajes;  tiene  en  este  caso  la  zapatilla  varios 
objetos:  en  jaimer  lugar  hacer  la  parada  más 
suave,  porque  no  se  detiene  el  movimiento  brus- 
camente; siendo  de  madera,  el  calor  desarrolla- 
do no  produce  otro  electo  que  quemar  la  zapati- 
lla .sin  peligro  para  la  máquina  ó  el  carruaje,  en 
tanto  que  si  se  tratase  de  una  pieza  metálica 
transmitiría  el  calor  á  las  demás  partes  de  la 
máquina  ó  del  carruaje,  con  grave  perjuicio  mu 
chas  veces  de  aquéllos,  ya  por  poder  comunicar 
el  fuego  á  los  elementos  combustibles  que  pudie- 
ra haber, ya  por  desorganizarse,  por  dilatación  ó 
reblandecimiento,  mecanismos  importantes;  por 
último,  es  la  zapatilla  de  los  frenos  la  parte  que 
se  desgasta  é  inutiliza,  pero  su  coste  es  despre- 
ciable y  su  reposición  sumamente  lacil.  En  la 
línea  krrea  del  Norte  de  España  las  zapatillas 
de  los  frenos  ordinarios  de  los  carruajes  sólo  du- 
ran tres  viajes,  al  cabo  de  los  cuales  hay  que  re- 
ponerlas, siendo  la  causa  las  Inertes  ¡^endientes 
que  á  la  bajada  tienen  que  recorrer  los  trenes 
con  los  frenos  á  medio  calzar,  siendo  fácil  á cual- 
quier viajero,  que  venga  principalmente  de  Bil- 
bao hacia  Madrid,  presenciar  el  incendio  de  las 
zapatillas  de  Irenes,  pues  el  olor  á  madera  que- 
mada le  advierte  el  fenón:eno,  bastando,  en  las 
curvas,  asomarse  á  la  ventanilla  para  observar  el 
efecto,  no  siendo  pocas  veces  las  en  que  hasta 
con  llamas  se  ¡iresenta  este  efecto,  á  pesar  de 
poner  un  cuidado  es]iecial  en  refrescar  con  agua 
esta  parte  del  li'eno  en  las  estaciones;  tal  os  el 
calor  que  se  desarrolla.  En  la  colocación  de  má- 
quinas que  pudieran  producir  trepidaciones  en 
el  suelo,  trepidaciones  no  sólo  molestas  para  el 
obrero,  sino  peligrosas  para  el  edificio  de  las  má- 
quinas y  perjudiciales  para  el  trabajo  de  otras 
nuiqídnas,  al  hacer  la  instalación  es  conveniente, 
aliarte  del  aislamiento  por  zanjas  de  cada  má- 
quina, y  de  su  montaje  sobro  un  fuerte  armazón 
(lo  madera,  la  colocación  de  una  gruesa  zapatilla 
de  licllro  de  algunos  centímetros  de  espesor  de- 
bajo del  bastidor  de  la  máquina. 

ZAPATILLERO.  RA:  m.  y  f.  Persona  que  haco 
zapatillas  ó  las  vende. 

ZAPATO  (de  znjata ):  m.  Calzado  del  júe,  que, 
por  encima,  se  hace  ordinariamente  de  ]iiel  ado- 
bada do  becerro,  cabra,  gamuza  y  otros  cuadró- 
jicdos  menores  y  de  suela  por  debajo.  Es  do  va- 
rias hechuras  ó  formas,  como  |)untiagudo  ó  ro- 
mo, y  más  ó  monos  escotado  por  ol  enipoiuo. 

...  perdió  en  el  lodo  nno  de  los  2.\i>atos  y 
pekéi  mucho  roto  con  el  pie  descalzo  sin  cono- 
cer la  falta  ni  el  desabrigo. 

Soi.is. 
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—  Venid.  -  Deje  que  me  ponga 

Los  ZAPATOS. 

Tinso  DE  Molina. 

-  Zapato  atigentado  :  Zapato  picado  quo 
descubría  por  las  picaduras  la  piel  ó  tela  de  dis- 
tinto color,  que  se  ponía  debajo.  Fué  do  mucho 
uso  en  Andalucía. 

-  Zapato  botín:  Media  bota,  que  por  lo  re- 
gular no  pasa  de  la  media  pierna,  y  está  asida  ü 
unida  con  el  zapato  ordinario. 

Calzo  medias  de  frisa,  y  zapato  botín  basta 
la  media  pierna. 

Diego  de  Colmenares. 

-Zapatos  papales:  Los  que  se  hacen  de  tan- 
ta cajiacidad,  que  se  cal?an  sobre  los  que  se  traen 
de  ordinario;  y  sirven  para  mayor  abrigo,  ó  jiara 
andar  por  las  calles  en  tiempo  de  lodos  y  quitár- 
selos al  entrar  en  alguna  parte.  Llámanse  así 
por  semejanza  de  los  que  usa  el  Papa  en  las  fun- 
ciones eclesiásticas. 

-Andar  con  z.ípatos  de  fieltro:  fr.  fig. 
Proceder  con  mucho  secreta  y  recato. 

-  Cada  tno  sabe  dónde  le  aprieta  el  za- 
pato: fr.  proverb.  Saber  ueo  dónde  leaprie- 

■lA  EL  ZAP.A.TO. 

-Como  trss  en  tn  zapato:  loe.  adv.  fig.  y 
fam.  Dícese  de  las  personas  que  habitan  ó  tie- 
nen que  acomodarse  en  espacio  reducido c  insu- 
ficiente. 

-  Metek  en  un  zapato  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Meter  en  un  puño  á  uno. 

-No  LLEGARLE  á  uno  Á  SU  ZAPATO:  fr.  fam. 
No  llegarle  á  la  suela  del  zapato. 

Y  con  miedo  os  confieso 
Llego  á  la  oferta; 
Porque  á  vuestro  zapato 
Ninguno   llega. 

Agustín  de  Salazap.. 

-Sabeií  uno  DÓNDE  le  aprieta  el  zapato; 
fr.  fig.  y  fam.  Saber  mejor  que  otro  lo  que  le 
conviene. 

...  como  si  yo  no  supiese  cuántas  son  cinco, 
y  adonde  me  aprieta  el  zapato. 

Cervantes. 

Figrirate  tú  si  don  Serapio  y  el  apuntador 
sabrán  nmy  bien  dónde  les  a¡irieía  el  zapato, 
y  cuál  comedia  es  buena,  y  cuál  deja  de  serlo. 

L.  F.  DE  MORAITN. 

-  Ser  nno  más  necio,  ó  m.ís  ruin,  que  su 
zapato:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  necio,  bajo  ó 
ruin. 

-  Zapato:  Arqveol.  y  Art.  y  Of.  Este  calzado 
cuenta  más  antigüedad  de  lo  que  pudiera  pensar- 
se, acaso  porque  no  es  otra  cosa  que  un  )ierfeccio- 
nandento  de  la  sandalia,  jiuesésta  dejaba  al  des- 
cubierto la  parte  superior  del  pie  y  el  zajiatola  cu- 
Ine.  Los  antiguos  egipcios  usaron  zapatos;  algu- 
nos pares  se  han  hallado  en  las  tumbas  y  se  con- 
servan en  los  Museos.  Su  forma  es  semejante  á  la 
de  las  babuchas.  Los  hay  de  punta  levantada, 
como  las  sandalias  tebanas,  abiertos  longitudi- 
nalmente por  delante  hasta  la  punta,  de  modo 
que  su  forma  es  intermedia  entre  la  sandalia  y 
el  zajiato  más  común.  Los  hay  cerrados,  de  recio 
cuero,  con  suela  cosida  y  con  correíllas  en  la  boca 
para  ajusfarlos.  Nuestro  Jluseo  Arqueológico 
Nacional  jtosce  ejemplares  de  esta  clase,  traídos 
de  Egipto  por  el  Sr.  Toda,  pero  quizá  son  de 
ntoda  griega  ó  ro:nana.  Los  za|ia tos  egipcios  que 
]>osee  el  Museo  del  Louvre  están  hechos  de  un 
]iedazo  de  cuero,  cuyos  bordes  estuvieron  cosi- 
dos por  la  jiarte  que  había  de  tesguardnr  los  do- 
<los  del  pie,  de  modo  que  no  tienen  suela  y  son 
á  modo  de  sacos. 

.  En  Asia  también  se  usó  el  zapato  desde  muy 
antiguo.  En  un  bajo  relieve  cjue  data  del  si- 
glo XII  a.  de  J.  C,  perteneciente  al  Jluseo  Bri- 
tánico, se  ve  representado  al  rey  de  Babilonia 
Maruduk  en  trajo  de  ceremonia,  con  zapatos  la- 
brados, es  decir,  bordados,  del  género  de  los  do 
Cario  Magno,  deque  nuis  adelante  hablaremos. 
Pero  el  calzado  más  corriente  cu  Asiría  parece 
haber  sido  la  .sandalia. 

A  juzgar  por  los  bajos  relieves  de  Persépoüs, 
entre  los  jícrsas  fueron  de  uso  general  los  zapa- 
tos, quo  al  parecer  eran  do  cuero  llexible,  como 
los  egipcios,  que  algunos  arqueólogos  conside- 
ran como  escarpines.  Por  rara  coincidencia,  unas 
veces  los  zapatos  persasson  del  tipo  largo  y  pun- 
tiagudo de  linos  de  la  Edad  .Media,  y  otras  veces 
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están  achiichillados  sobre  el  empeine,  como  los 
zapatos  europeos  del  siglo  xvi.  Los  zapatos  asiá- 
ticos hasta  ahora  mencionados  parecen  haber 
sido  prendas  cómodas,  como  las  babuchas  y  za- 
patillas, usadas  por  los  reyes  y  otros  personajes 
en  la  vida  sedentaria  de  los  jialaoios.  Pero  tam- 


Zaimlos 
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burla  ó  areminación.  Carecemos  de  noticias  jara 
ameciar  la  hechura  de  este  cakado.  A  otro  se- 
mejante ileben  referirse  los  autores  cuando  ha- 
blan de  unas  especies  de  chinelas  que  cubrían 
los  dedos  y  la  parte  anterior  del  pie,  dejando  lo 
demás  desnudo.  Gastaron  este  ca'zado  ¡as  mu- 
jeres tanto  en  Grecia  como  en 
Roma.  Las  pinturas  de  Pom- 
peya  ofrecen  repetidos  ejem- 
plares. 

Los  cristianos,  ante  los  ana- 
temas de  los  moralistas  contra 
la  licencia  y  el  lujo  en  el  ves- 
tir de  la  sociedad  pagana,  sus- 
tituyeron las  sandalias  con  za- 
patos altos  d  modo  de  botinas, 
más  decorosos  y  ajiropiados  á 
las  nuevas  costumbres.  Pero 
sin  duda  éstos  noevit  iron  que 
los  zapatos  llegaran  á  ser  pren- 
das vistosas,  si  no  ricas,  pues 
en  Francia,  por  el  s'glo  x,  San 
Odoy  acusaba  á  los  n.oi".jes  de 
la  abadía  de  Tours  de  que  lle- 
vaban zapatos  azules  ó  verdes. 
Durante  el  primer  tercio  de  la 
Edad  Media  la  nobleza  gasta- 
L'a  zapatos  altos  con  ojetes  en 
los  bordes  de  la  abertura  y  cin- 
tas para  atacar.  A  posar  de  la 
escasez  de  datos  y  noticias  de 
e5e  período,  podemos  ajireciar 
que  los  zapatos  lujosos,  del  gé- 
nero de  los  orientales  ya  cita- 
dos, eran  usados,  con  trajes  do 
ceremonia,  por  los  reyes  y  pre- 
lados. Dichos  zapatos,  que 
conservaban,  indudablemente 
por  tradición,  el  nombre  de 
sandalia,  y  cuya  postura  cons- 
tituyó y  constituye  una  de  las 
ceremonias  en  las  consagracio- 
nes de  los  obispas,  no  tiene 
nada  que  ver  por  su  hechura 
cou  la  sandalia,  sino  más  bien 
con  la  zapatilla.  El  tesoro  del 
monasterio  de  San  Dionisio, 
cerca  de  París,  conserva  nada 
menos  que  tres  zapatos  distin- 
tos de  Cario  Magno:  son  unos 
calzados  de  cuero  cubierto  de 
seda,  con  peregrinas  y  diver- 
sas labores  bordadas  de  perlas 
y  pedrería.  En  España,  en  la 
catedral  de  JIondoñedo,  se  con- 
servan los  zapatos  (sandalias) 


1  Sandalia  gr¡epa.-2  Del  siglo  Xll.  -3  De  punta,  siglo  xv. -4  De  prin- 
cipios del  siglo  xvt.- 5  De  Catalina  de  Médicis. -6  Ciopi>ini  vene- 
ciano.-7  Holandés  de  principios  de!  siglo  XVIt.  ■  8  y  9  Zapato  de 

tacón  de  madera  del  siglo  xvm.  -10  De  la  época  de  Lilis  XVL-11  ilel  obis]io  diocesano  D.  Pela- 
Zapato  de  merveilleiue.  - 12  De  principios  del  siglo  xix. -13  y  14  yo  II  de  Ceveira,  que  ocupóla 
Zapatos  moderóos.  sede  mindoniense  desde  1199 

á  1218.  Estos  zapatos  parecen 
bien  conocieron  aqnellos  pueblos  zapatos  recios  I  (como  ha  indicado  Villaaniil  y  Castro  en  la  mo- 
pira  campo  6  viaje,  como  lo  demuestran  unas  '  nografíaque  lesdedicó  en  la  obrajl/ifsco  (•s//n)Io¿ 


¡¡guras  de  emigrantes  asi:iticoa  qno  aparecen  en 
pinturas  egi|>cin8cjccutaila8  bajo  la  dinastía  XII 
en  loH  muros  de  las  tumbas  ds  lieni-Hassán.  An- 
dando el  tienijio  el  zapato  debió  sustituir  á  la 
sandalia  en  Asia,  y  por  eso  le  hallamos  genera- 
lizado entro  lo»  (icrsas,  y  acaso  éstos  lo  importa- 
ron i.  Egiptíj  on  tiempo  do  Caniliises.  No  sólo 
en  Asiría  y  en  Persia,  tamldén  en  el  Imperio 
lietoo  se  usaron  zapatos,  como  lo  demuestran  lo» 
l>a¡OH  relieves  escidpidos  en  rocas  cerca  de  Es- 
mima:  en  nn  zapato  alto,  una  semibota,  do 
gruesa  Hunla  y  cou  pnnta  vuelta  hacia  arrilia, 
como  los  i|UO  todavía  gastan  lo»  griego»,  los  chi- 
nos y  loH  japnncHO». 

El  z;ipilo  nn  '¡recia  npiirecn  por  excepción:  e» 
alto,  al  parecer  sin  suela,  como  los  egipcios,  e» 
decir,  coiTi.  '      '      '  !a  pieza,  é  iba  ataca. 

do  con  í-ii('  teres  olrece  el  zapa- 

to romano,    ^  en  los  m<inuiiicnlo» 

Rotfan  gft'-tar  l"M  lijHlnoncs  y  i>edagogos.  Adentiis 
do  osla  tipo  corriente  y  asimilablo  al  zapato 
nioílerno,  'Inl  que  s'ilo  so  diroroncia  on  la  falta 
de  Ucón,  hubo  variedades  como  el  tarro,  oHpeoio 
de  zapatilla  sin  enrdi'in  ó  cinta,  que  cubría  com- 
i'lctatiionte  el  )iin,  p'ir  lo  que  de  rpiien  lo  lleva- 
ba 00  flecía  que  ora  norrin  htflurtus,  ^orcis  rol' 
rniUut,  En  Grecia  gaslalMín  zapato»  indÍHtinta- 
monte  In»  perHona»  rio  uno  y  otro  nrxr»,  pero  en 


Koma  sólo  la»  mnjcre» 
poxición   del  ritíurn^ 


ero»  y 
o  fV. 


lo»  actores  on  contra- 

eklA  palabra).    Kn  ol 

r ",  za)>»tilla  de  ori- 

l'i  en    |{'>nifl  por  la» 

<ii   Ib»   liomlív»   \*'X 


dcmiliijuedadcs,  t.  II),  una  protestad  lasvigoro 
sas  censuras  lanzadas  contra  el  fausto  opiscojial, 
y,  en  particular,  do  las  formuladas  por  Pedro 
Damiano  en  el  siglo  xi  contra  los  obispos  de  su 
tiempo  por  los  báculos  de  oro  que  empuñaban 
y  el  calzado  lujosamente  dorado  y  plateado.  Son 
do  |)iel  do  cabra,  do  una  sola  pieza,  y  no  tienen 
por  consiguiente  más  que  una  sola  costura  á  un 
lado;  tienen  fuerte  suela  do  pino  de  holanda,  do 
cuatro  ccutímoti'os  do  hueso,  foirada  por  abujr) 
y  por  los  costailos  ile  becerro.  Su  longitud  es  de 
2.')  centímetros.  La  p;ila  eHt!i  dorada  y  labrada 
con  hierro  caliente,  inrmando  líneas  cruzadas  cu 
ol  centro  y  horizonlalos  on  los  costados,  estando 
snparadas  estas  partes  por  dos  faja»  plateadas 
liletriadas  do  rojo  y  mlornadas  con  un  ziszA» 
vcr<lo;  otra  faja  scnu'jante  corre  en  dirección 
perpendicular  á  éstiis  ciñendo  id  pie  sobro  ol 
empeine;  otra  rodoa  la  garganta  del  )iic,  y  otras 
tro»,  do»  por  los  tobillos  y  una  por  el  talón, 
doHciondcn  vorticalmcnto  desdo  la  anterior  has- 
ta la  Kuela,  todas  olla»  liloleadas  do  rojo.  El  an- 
cho bftrdn  do  la  suela  ostii  decorado  con  un  fo- 
llaje Herpeanto  jiintado  do  color  verde  entre  dos 
línea»  roja».  Las  punta»  de  e»to»  cal/adns  son 
peiiuefiaH,  agudas  y  ligeiaiuunte  vueltas  hacia 
arriba.  El  gusto  >la  la  indicada  orininientación 
corre»pondc  al  c»tilo  rouuinieo.  Estima  Villaa. 
mil  que  o»l<i»  9:a|)alos  ilidií'n  sor  uno»  ile  anuo, 
lio»  »otnlare»  eoHodi/o»  11  puntiagudo»,  llorado», 
con  las  pala»  pintada»  y  realzada»  do  tira»  do 
oro  V  pbita  V  otro»  afiorno»,  cuyo  uso  prohibió 
ol  concilio  do  Lérida  (en  12.1';  ¡lor  «u  cuiion  IX 
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á  los  clérigos,  ú  los  sotulares  de  que  habla  el 
canon  II  del  concilio  de  Tarragona  ido  128'2),  ó 
de  los  dorados  ó  grabados  ir.encion;idos  en  los 
de  Toledo  (de  1323\  canon  Vli,  y  de  Alcalá  (de 
1325),  ó  bien  cosa  equivalente  á  les  zapatos  con 
hclha  ó  con  cnerda,  prohibidos  á  les  clérigos  por 
el  concilio  de  Velladolid  (de  1223),  o  un  ejem- 
jilar  de  los  za/mfos  eon  punfa  orfelrerados,  hacia 
el  mismo  tiempo  prohibidos  por  el  arzobispo  do 
Tarragona.  Juan  Mouge,  en  su  h'isturia  del  du- 
que fíodofredo,  haba  de  sotulares  (sin  duda  pa- 
recidos) realzados  de  leoncillos  de  orn.  Para  com- 
pletar estos  datos  mencionaremos  también  unas 
chinelas  ¡yxintiagudas  de  cuero  dorado,  qiie  según 
el  P.  Fray  Jacobo  de  Castro,  en  su  Arbvl  crono- 
lúijico  de  la  provincia  de  Saniiaiio,  tenían  unos 
cadáveres  del  siglo  xni,  descubiertos  bajo  el  al- 
tar mayor  de  San  Francisco  de  Salamanca.  El 
zapato  de  cuero  dorado  y  labrado,  si.i  di.da  con 
hierros,  cuyo  adorno  está  foiniaao  con  líneas 
que  se  cruzan  formando  losanges  y  p\intos  en  el 
medio  de  éstos,  se  uso  durante  uiuciio  tiempo, 
pues  le  vemos  representado  en  varios  moiiumen- 
tos,  como  las  viñetas  del  conocido  Libro  de  las 
Cantigas  (siglo  Xlir)  y  en  la  estatua  llamada  da 
San  Carlomagno  existente  en  la  catedral  de  Ge- 
rona y  que  data  del  siglo  XIII  ó  del  xiv;  su  he- 
chura es  típica,  por  lo  agudo  de  la  punta,  lo  ce- 
ñido de  la  pala,  la  escotadura  oval  que  ésta  for- 
ma sobre  el  empeine,  y  el  brocho  sobre  la  gar- 
ganta del  pie.  También  hay  calzados  negros  de 
esta  hechura. 

En  el  último  tercio  de  la  Edad  Media  so  usa- 
ron unos  calzados,  frecuentemeiue  reproducidos 
en  las  pinturas  coetáneas,  que  por  lo  alto  de  su 
caña  viene  á  ser  una  especie  de  botina  semejan- 
te al  escarpín,  delgada  y  flexible,  que  en  algunos 
ejemplares  parecen  de  tela,  no  de  cuero,  pereque 
sin  duda  se  confeccionaron  también  de  esta  ma- 
teria, y  que  siempre  son  puntiagudos,  aveces  cou 
exceso.  Esta  clase  de  zapatos  son  lisos. 

Solo  un  ejemplar  auténtico  podemos  citar  de 
esa  época  y  del  género  indicado.  Es  un  zapato 
que,  á  juzgar  por  su  tamaño,  debió  jiertenecer  á 
doña  Inés  de  Castro,  esposa  del  infante  de  Cas- 
tilla D.  Felipe,  hijo  menor  do  San  Fernando,  y 
que  fué  exhumado  tlel  sepulcro  do  ambos  cónyu- 
ges con  otros  interesantes  restos  indumentarios 
en  Villalcázar  de  Sii-ga,  los  cuales  restos  y  el  z.a- 
palo  se  hallan  hoy  en  ol  Musco  Arqueológico 
Nacional.  Data  tan  curiosa  |iieza  del  siglo  xiii 
y  es  de  cuero  negro  bastante  fino,  ]ior  lo  quo,  á 
pesar  del  estado  de  deterioro  en  que  so  halla, 
conserva  señalada  la  forma  del  pie;  es  alto  y  li- 
geramente puntiagudo. 

La  moda  de  la  punta  aguda  en  el  calzado  se 
mantuvo  on  augo  durante  todo  ol  siglo  xiv,  y 
en  Francia  llegó  á  la  exageración  con  la  hechura 
dcnominaila  á  la  ¡xiulninr,  (|U0  en  vano  quiso 
prohibir  el  rey  Carlos  V.  Dicha  modM.  (¡uo  se  im- 
puso por  igual  al  zapato  que  á  la  bota,  etc. ,  hizo 
menester  el  uso  de  una  especies  do  chanclos  do 
madera  para  mnntoncr  derechas  las  puntas  del 
calzado,  que  do  otro  modo  hubiese  resultado  mo- 
lesto. La  moda  en  c\icstión  }•  su  iiidlspeusablo 
aditamento  vinici'on  á  Es]iaña,  como  tuntas  otras, 
aunque  no  cou  la  exageración  mencionada.  Prue- 
ban lo  uno  y  lo  otro  diversos  niouumentos  y  un 


Ziijiiiíns  n  la  piiidn\nc 

par  do  osos  calzados  ó  zaiíatos  coniplouicnlni'ios 
quo  lueron   descubiertos   en   Scvillo,   y  que  boy 

IioHco  ol  intüligonto  arqueólogo  de  la  loealiilad 
).  .losé  Gesloso:  consisten  en  sendassuclns  pun- 
tiiigud.iN,  lesgiiai'do  ]iara  ol  laléiuy  abrazaderas, 
todo  esto  do  becerro,  con  hcliillns  do  metal  ¡iri- 
niorítsamonte  hechos. 

Kcspeclodol  lujo  en  lo»  zapato»  do  lo»  siglos 
nindioH,  eonvicno  decir  quo  los  za]mlos  do  callo 
fueron  por  lo  goncral  ile  cuero  lino;  lo»  do  e»tar 
on  casa  do  lela,  como  lafoli'in,  Icii-itípelo,  cenilal, 

Í'  fr(!cuonlementn  e»faban  bordailo»  ilc  oro,    per- 
as y  pcdreií.i,  A  iiiics  dol  siglo  XI   liabia  niioa 
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qne  se  ataban  y  otros  para  llevar  abiertos;  su 
forro  pegailo  al  cuero  con  finos  pespuntes,  y  la 
costura  ijue  unía  las  dos  mitades  de  la  pala,  des- 
de la  boca  á  la  punta,  solía  ser  gruesa  y  á  veces 
iba  cubierta  con  placas  de  metal,  cobre  ó  plata 
dorada,  pegadas  de  modo  que  no  dificultaban  los 
movimientos  del  pie.  Acentuóse  esta  moda  an- 
tes de  mediar  el  siglo  xii,  y  en  el  xiil  sustitu- 
yéronse las  placas  con  tiras  bordadas.  Durante 
ambas  centurias"los  nobles  gastaron  zapatos  de 
tela,  ligeros  y  flexibles,  con  suela  delgada.  A  me- 
dia los  del  siglo  XIII  solían  sujetarse  los  zapatos 
á  la  garganta  del  pie  con  una  hebilla  ó  botón. 
En  el  siglo  xiv  los  zapatos  fueron  lUiis  sencillos, 
do  cuero  liso  y  fino,  negro,  ó  de  terciopelo  de 
color  obscuro:  solían  tener  escotaduras  á  los  cos- 
tados, y  el  resguardo  del  talón  y  el  pico  de  la 
punta,  que  se  doblaba,  se  unían  sobre  la  gargan- 
ta del  pie  por  medio  de  un  cordón  enlazado.  En 
pinturas  de  la  época  son  raras  las  figuras  de  hom- 
bre ó  de  mujer  con  zapatos  decolores  claros;  ge- 
neralmente los  llevan  negros.  Las  personas  ricas 
y  elegantes  tenían  numerosos  pares  de  zapatos  y 
de  guantes  en  susguaniarropas,  según  se  aprecia 
por  los  antiguos  inventarios  de  los  zapateros,  á 
quienes  les  encargaban  aquéllos  por  docenas,  lo 
cual  permite  suponer  que  por  exigencias  de  las 
costumbres  se  mudaban  varias  veces  en  un  mis- 
mo día. 

A  fines  del  siglo  xv  el  zapato  puntiagudo  fué 
definitivamente  sustituido  por  el  de  punta  an- 
cha y  chata,  ó  sea  la  forma  que  se  denomina  de 
■pico  de  )iato,  en  los  escarpes  ó  zapatos  de  hierro 
de  las  armaduras  del  siglo  xvi,  que  es  la  época 
en  que  predominó  la  indicada  moda  del  zapato, 
que  parece  originaria  de  Alemania.  Los  hubo  con 
)iresilla  sobre  el  empeine  y  sin  ella,  mu}-  escota- 
dos, con  acuchillados  sobre  los  dedos  de  los  pies, 
por  donde  se  veía  la  calza.  En  la  misma  centuria 
volvió  la  moda  de  los  zapatos  de  seda,  general- 
mente blancos,  de  punta  en  un  principio  cua- 
drada y  más  tarde  semiova!,  con  acuchillados  y 
bullones,  y  á  veces  con  bordados  de  oro  y  per- 
las. 

Por  entonces  apareció  el  tacón,  apéndice  nue- 
vo que  había  de  modificar  completamente  la  for- 
ma del  zapato,  más  aún  que  la  de  las  botas.  En  [ 
un  principio  el  tacón  fué  bajo,  no  más  que  un 
apoyo  para  levantar  el  talón;  pero  á  fines  del  si-  ¡ 
glo  xví  empezó  á  aumentar,  y  el  pie  á  ir  incli- 
nado hacia  la  punta.  De  esta  moda  quienes  más 
partici[iaron  fueron  las  mujeres.  Para  la  calle 
usaron  los  hombres  entonces  y  duraute  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvii  unos  zajiatos  de  cue- 
ro, negros,  de  punta  redonda  y  poco  graciosa,  de 
empeine  alto,  y  para  corte  zapatos  de  seda,  ge- 
neralmente blancos,  con  acuchillados.  Los  zapa- 
tos españoles  son  muy  sencillos;  los  franceses  se 
adornaron  con  cintas,  lazos  y  escarapelas,  que 
continuaron  en  uso  hasta  la  aparición  de  la  he- 
billa. Los  zapatos  de  mujer  eran  de  seda,  de  color 
claro  ó  blancos,  y  solían  estar  bordados,  y  eran 
escotados,  al  contrario  que  los  de  los  hombres. 
Los  zapatos  usados  en  Francia  en  tiempo  de 
Enrique  I\'  tenían  punta  cuadrada,  y  el  punto  ¡ 
en  que  se  atacaban  iba  cubierto  con  una  cinta  | 
más  ó  menos  ancha.  Las  damas,  llevadas  do  los 
refinamientos  cortesanos  que  en  aquel  país  ha- 
bían de  acentuarse  en  los  reinados  de  Luis  XIV 
y  Luis  W,  dieron  en  gastar  unas  chinelas  que 
empequeñecían  el  pie  y  eran  cuidadosamente 
perfumadas.  El  zapato  Mnlitre,  usado  por  este 
comediante  y  hasta  por  el  mismo  rey  Luis  .\IV, 
en  cuyo  tiempo  estaba  de  moda,  era  estrecho,  de 
punta  cuadrada  y  fina,  de  alto  tacón  y  con  des- 
mesurado lazo  (estrecho  y  largo)  sobre  el  alto 
empeine,  que  afectaba  forma  de  abanico.  En  los 
reinados  de  Luis  XV  y  de  Luis  XVI  imperó  el 
zapato  de  charol,  con  hebilla  de  plata  ó  de  oro, 
con  labores,  perlas  y  pedrería,  y  fué  moda  llevar 
los  tacones  revestidos  de  tafilete  encarnado,  pero  I 
solamente  entre  el  clero  menor  y  la  juventud  I 
elegantes,  i>ues  las  personas  graves  llevaban  ta- 
cones negros. 

Las  damas  francesas  continuaron  usando  en  I 
los  dos  últimos  sig  os  zajmtos  de  seda.  En  tiem- 
)io  de  Luis  XV  tomó  la  Zapatería  gran  impor- 
tancia, en  términos  que  los  zapateros  llegaron 
á  ser  considerados  como  artistas,  ]iorquo  cons- 
truían zapatos  pequeños,  finos,  de  cuero  dorado, 
tafilete  do  colores  vivos  ó  tenues  ilo  oro  y  de 
plata,  con  tacones  puntiagudos  y  altos  hasta  la 
mayor  exageración,  ¡Mies  llegaron  á  darles  tres 
ó  cuatro  pulgadas.  Fueron,  en  sama,  los  zapatos 
productos  refinados  de  la  afectación  de  costnm- 
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¡  brcs,  y  su  precio  llegó  á  ser  comparable  al  de  las 
joyas,  por  las  hebillas  de  oro  ó  de  acero  faceta- 
j  das,  etc.  El  rey  de  los  zapateros  en  Francia  fué, 
]>or  aquel  tiempo,  gracias  á  la  protección  que  le 
dispensó  la  condesa  du  Barry,  un  alemán  Ha- 
:  mado  Efltein,  al  que  sucedió  un  francés  llama- 
do Bonrbón. 

En  España,  en  el  siglo  xvi,  gastaron  los  ca- 
balleros zapatos  cuadrados  á  uso  de  corte,  con 
hebilla,  roseta  ó  lazo  y  orejas,  y  las  damas  zajta- 
tos,  zapatillas,  mulillas,  chinelas  y  chapines  vi- 
rados de  plata.  Los  chapines  de  suLda  de  corcho 
predominaron  aquí  sobre  el  zapato  propiamente 
dicho,  que  se  mantuvo  libre  de  las  e.xageraeio- 
nes  francesas  hasta  el  advenimiento  de  la  casa 
de  Borbón.  Entonces  se  inició  la  moda  del  za- 
pato da  charol  con  hebilla  y  tacón  alto,  que, 
con  las  modificaciones  consiguientes,  se  mantu- 
vo fiel  al  gusto  francés  hasta  comienzos  del  pre- 
sente siglo,  en  que  le  desterró  la  bota  de  cam- 
pana; esto  por  lo  que  se  refiere  á  los  hombres, 
pues  el  zapato  con  hebilla  se  generalizó  de  suer- 
¡  te  que  lo  usaron  lo  mismo  los  señores  y  sus  la- 
cayos que  los  clérigos,  gentes  humildes  y  la 
manohriti,  como  se  ve  en  los  lienzos  de  Goya. 
Cuando  los  zapatos  no  eran  de  charol,  eran  de 
becerro  ennegrecido  con  humillo.  En  tiempo  de 
Carlos  III  se  gastó  también  en  España  el  tacón 
rojo  y  hebillas  con  pedrería.  Generalmente  las 
hebillas  de  los  zapatos  señoriles  eran  pequeñas 
y  se  llevaban  altas,  sobre  el  empeine,  y  las  de 
la  gente  plebeya  eran  grandes  y  se  ponían  bas- 
tante bajas. 

Las  mujeres  españolas,  en  cambio,  lo  mismo 
las  damas  que  las  majas,  gastaron  zapatos  bajos 
de  seda  ó  de  tafilete,  de  muy  graciosa  forma,  con 
la  punta  vuelta  hacia  arriba  y  acabada  en  pico, 
con  levantado  tacón,  sobre  todo  las  majas.  Es- 
tos zapatos  prueban  lo  pagadas  que  siempre  han 
estado  las  españolas  de  la  pequenez  de  su  pie  y 
de  la  preocupación  de  empequeñecerle.  Los  za- 
patos de  seda,  generalmente  blancos,  suelen  es- 
tar bordados  de  lentejuelas,  cordoncillos  y  sedas 
de  colores  que  forman  peregrinas  labores.  Se 
usaron,  con  ligeras  modificaciones,  hasta  que  ha- 
cia el  año  de  1S.30  les  sustituyeron  los  zapatos 
de  gahjas,  de  moda  francesa,  que  tenían  punta 
ligeramente  cuadrada,  eran  nuiy  escotados  y  es- 
trechos y  se  ataban  con  cintas  negras  al  tobillo. 
En  esta  reseña  histórica  del  zapato  nos  hemos 
referido,  en  general,  á  las  representaciones  de 
ellos  en  pinturas  y  demás  obras  del  arte  figura- 
tivo. Pocos  ejemplares  se  conservan  de  esta  clase 
de  prendas  de  vestir,  y  sin  embargo,  de  ellos 
más  que  de  otras,  han  subsistido  algimos.  De 
aquí  que  los  calzados  haj'an  tenido  y  tengan  sus 
coleccionistas.  El  Museo  de  Cluny,  en  París,  po- 
.see  una  variadísima  y  rica  colección  de  calza- 
dos, formada  principalmente  con  la  que  reunió 
M.  Jacquemart,  que  comprende  más  de  300  ejem- 
)ilares  (muchos  de  ellos  pares),  en  los  que  jiue- 
den  seguirse  las  modas  europeas  desde  el  siglo 
XVI,  y  en  general  conocer  las  de  todas  las  partes 
del  mundo.  En  esta  colección  preciosa  abundan 
los  za]iatos  flamencos  escotados  y  de  punta  cua- 
drada ¡lara  hombre,  del  siglo  xvi;  de  cuero  bor- 
dado, con  las  iniciales  A.  R.  enlazadas,  tacón  de 
marfil,  del  siglo  xvii ;  de  igual  fecha  y  forma,  pero 
de  madera  esculpida  con  incrustaciones  de  cobre; 
de  cuero  bordado,  y  en  éste  la  fecha  de  1752; 
de  seda,  procedentes  del  guardarropa  de  madama 
Páter  de  Saint  Vicent;  muUs  de  seda,  con  cin- 
tas amarillas,  que  i>ertenecieron  á  la  princesa  de 
Lamballe;  zapato  del  guardarropa  de  Catalina 
de  Mediéis,  de  cuero  blanco,  con  guarnición  de 
seda  bordada,  punta  larga  y  cuadrada;  de  muier, 
francés  del  tiempo  de  Enrique  II,  de  seda  bro- 
chada con  incrustaciiín  do  cobro  dorado  y  agre- 
mán de  plata  en  la  boca;  par  de  mujer,  en  cuero 
rojo,  del  tiemiio  do  Enriíjue  III;  zapato  de  Kn- 
riiiiie  de  Montmorency,  de  cuero  negro,  coi,  una 
flor  de  lis  sobro  oí  empeine,  la  inicial  en  la  boca 
y  tacón  de  madera  cubierto  de  cuero  rojo;  pa- 
res de  niño  del  tiempo  do  Luis  Xlll ;  de  la  mis- 
ma c]ioca  pares  italianos,  de  nmjer,  de  piel  blan- 
ca, con  el  tacón  también  rojo;  varios  pares  de 
hombre  y  de  mujer,  del  tiempo  de  Luis  XIV, 
los  primeros  de  seda  galoneados  y  bordados,  de 
piel  blanca  galoneada  de  plata,  de  damasco  bro- 
challo  de  ¡data,  de  talilcto  bordado  de  seda,  y  con 
los  tacones  cubiertos  con  piel  loja,  los  de  hom- 
bre, de  enero,  con  |iunta  redonda,  alto.i,  con  ta- 
cón recto;  otro  alemán  del  ^iglo  xvii,  en  cuero 
rojo  bordado  de  oro,  con  punta  cuadrada  y  tacón 
alio  rojo;  varios  paros  franceses  del   tiempo  do 
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Lnis  XV,  de  mujer,  en  tafilete,  de  satín  brocha- 
do y  de  piel  bordada,  con  tacones  blancos;  otros 
análogos  del  tiempo  de  Luis  XVI  y  del  Con.sH- 
lado;  par  de  la  emperatriz  Josefina,  mny  finos, 
de  satín  negro,  en  forma  de  coturno,  como  otros 
coetáneos  de  satín  rosa  ó  seda  verde;  de  hombre, 
para  sociedad,  en  1820,  de  cuero  barnizado;  y 
varios  zapatos  sacerdotales,  entre  ellos  uno  del 
Papa  Clemente  XIV  (17t;f)-73),  de  satín  rojo 
con  una  cruz  bordada,  galoneados  de  oro  y  por 
dentro  forrados  de  seda  roja.  En  la  misma  co- 
lección hay  zajiatos  de  procedencia  no  euro]iea, 
como  son  un  par  para  mujer  y  otro  para  niño, 
africanos,  otros  varios  de  mujeres  persas,  forma- 
dos de  un  solo  trozo  de  cuero  negro,  cuyos  bor- 
des se  atacan  con  cordones  rojos  de  seda  con 
plata;  una  serie  bastante  numerosa  de  pares  y 
zapatos  sueltos,  para  hombre,  mujer  y  niños,  de 
la  India,  en  piel,  lana  ó  seda,  con  ricos  bordados 
de  oro,  plata  y  sedas,  algún  ejemplar  con  la  pun- 
ta levantada,  casi  todos  puntiagudos;  de  mujeres 
de  Manila,  en  terciopelo  ó  seda,  bordados  en  se- 
das; ejemplares  chinos,  para  hombre,  con  gruesa 
suela  de  madera  pintada,  de  fina  paja,  de  seda 
bordada  ó  cuero,  para  mujer,  algunos  para  jües 
reducidos,  en  sedas  ricamente  bordadas:  zapatos 
mejicanos  de  seda  vegetal,  para  mujer; del  Cana- 
dá, de  terciopelo  negro  bordado  y  con  perlas  de 
todos  colores;  y  por  último,  de  cuero,  de  los  que 
usan  los  lapones. 

Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  posee 
también  algunos  zapatos,  además  de  los  mencio- 
nados al  principio.  Los  hay  europeos,  asiáticos 
y  oceánicos.  Los  primeros  corresponden  á  la 
colección  de  trajes  del  siglo  xviii  y  de  princi- 
pios del  XIX,  que  formó  el  pintor  Enrique  Mo- 
lida y  ha  regalado  al  Museo  su  viuda  doña  lia- 
ría Bonnat.  Componen  la  serie  un  par  de  fabrica- 
ción francesa,  del  tiempo  de  Luis  XV,  para  mu- 
jer, de  piel  verde  casi  toda  cubierta  de  cintas  de 
seda,  verdes  también,  y  un  galón  de  tisú  de  pla- 
ta que  va  desde  el  empeine  á  la  punta,  ésta  agu- 
da y  levantada,  tacón  muy  fino  y  altísimo  (10 
centímetros)  y  hebillas  de  metal  dorado  con  pie- 
dras; y  varios  pares,  más  algunos  zapatos  suel- 
tos, de  fabricación  española,  todos  para  mujer, 
del  siglo  xvm,  en  su  mayoría  de  punta  vuelta 
y  aguda,  del  tipo  tantas  veces  reproducido  por 
Goya,  uno  de  los  pares  de  tafilete  verde,  con 
adornos  amarillos  y  tacones  blancos,  tres  pares  de 
sedablanca  con  grecas  y  otros  adornos  bordados 
en  sedas  y  lente;juelas,  otro  par  de  seda  azul  bor- 
dado de  lentejuelas,  otro  de  seda  verde  con  tacón 
bajo,  y  dos  zapatos  sueltos,  de  seda  blanca,  ador- 
nado uno  con  ondas  á  la  griega  y  otro  con  una 
greca.  Los  cinco  primeros  yares  están  puestos  en 
los  pies  de  maniquíes  vestidos.  El  mismo  Museo, 
en  su  sección  etnográfica,  posee  también  algunos 
zapatos  chinos  de  hombre,  en  seda  bordada  de 
plata,  y  de  mujer,  para  pies  reducidos,  en  seda, 
con  bordados:  filipinos  de  paja  y  de  terciopelo, 
azules  ó  carmesíes,  bordados  de  oro  y  plata;  y 
americanos,  de  los  indios  del  río  Colorado,  en 
piel  y  de  tela. 

Los  zapatos  que  hoy  se  enijilean  admiten  al- 
guna variedad  en  su  forma :  desde  luego  se  dis- 
tinguen los  zapatos  del  hombre  de  los  de  la  mu- 
jer y  de  los  de  niño,  no  sólo  por  el  tamaño  sino 
por  la  forma;  los  ¡irimeros  son  de  horma  torcida, 
es  decir,  que  cada  pie  tiene  diferente  horma, 
siendo  el  enfranque  más  curvo  por  el  interior 
del  pie  que  del  lado  exterior;  los  de  mujer,  por 
regla  general,  son  de  horma  derecha,  es  decir, 
iguales,  do  modo  que  se  pueden  calzar  indistin- 
tamente en  uno  y  en  otro  \ne,  por  más  que  los 
zapatos  Je  lujo  se  hagan  también  de  horma  tor- 
cida; los  de  niño  siempre  son  de  horma  derecha. 
El  zapato  se  compone  del  chanclo  y  de  la  suela; 
el  chanclo  puede  ser  de  una  sola  pieza,  cuyos  dos 
extremos  se  unen  en  la  línea  media  posterior  del 
talón ;  otras  veces  se  compone  de  dos  piezas, 
}>ala  y  íatón,  que  se  unen  por  costuras  laterales 
rt  ambos  lados  del  pie,  por  el  lado  que  correspon- 
de al  enfranque;  se  llama  pa/a  la  parte  de  de'an- 
te  del  zapato,  que  va  de  un  costado  á  otro,  mon- 
tado sobre  el  empeine ;  lahht  la  tira  que.  par- 
tiendo de  los  costados  y  junto  al  enfranque,  da 
vuelta  jior  el  talón,  el  que  puede  ser  recto,  es 
decir,  de  igual  ancho  en  toda  su  longitud,  ó  más 
alto  en  el  medio,  que  corresponde  al  talón:  las 
dos  últimas  piezas  forman  el  chanclo;  la  pala 
puede  estar  cerrada  on  todo  su  contorno  ó  abier- 
ta por  la  |>arte  superior  cu  ol  eje  del  enijieine, 
no  pasando  la  al>ortuia  de  3  á  4  centímetros  ha- 
cia abajo  y  recta,  con  objeto  do  que  sea  fácil  la 
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entrada  y  salida  del  pie,  pero  en  este  caso  lleva 
á  cada  lado  de  la  abertura  de  3  á  5  agujeros,  con 
sus  ojetes  de  latón,  para  pasar  una  trencilla,  ter- 
minada en  cada  extremo  con  un  herrete  para  tjue 
sea  fácil  pasarla  por  los  ojetes  y  atar  el  zapato, 
es  decir,  reunir  las  dos  partes  de  la  abertura,  su- 
jetándolas como  si  no  existiera;  una  oreja  6  tra- 
pecio largo  y  estrecho,  de  piel,  va  tan  pronto  co- 
sida por  debajo  en  la  pala,  de  modo  que  cubra 
la  abertura,  como  sujeta  por  la  misma  trencilla, 
que  pasa  por  dos  agujeros,  en  la  parte  ó  base  más 
estrecha  del  ti'apecio.  En  los  zapatos  de  orejas 
la  pala  es  lisa,  la  taljonera  ó  talón  se  prolonga 
más  por  los  costados  hacia  adelante  y  se  termi- 
na en  cada  extremo  por  una  oreja,  cosida  á  la 
pala,  hasta  lo  que  se  llama  el  copete  de  ésta,  que 
es  un  levantamiento  de  la  pala  hacia  el  empeine, 
para  que,  al  juntarse  los  apéndices  de  las  palas 
que  se  llaman  orejas,  quede  debajo  el  copete 
para  resguardar  á  la  media;  las  orejas  llevan 
también  sus  ojetes  para  el  paso  de  la  trencilla 
que  ha  de  atar  el  zapato;  puede  también  la  pala 
tener  puntera,  que  es  un  trozo  de  piel  que  se  co- 
se y  cubre  la  punta  de  la  ]iala  para  reforzar  esta 
parte,  que  es  la  que  más  puede  desgastarse,  y  la 
puntera  lleva  de  ordinario  dibujos  taladrados 
con  sacabocados  y  pespuntes  como  adorno.  Los 
zapatos  ¡nieden  ser  ailos,  que  son  los  que  hemos 
descrito,  ó  bajos,  que  sólo  cubren  los  dedos  del 
pié  ó  hasta  la  mitad  de  la  segunda  falange  de 
aquéllos,  y  en  este  caso  son  cerrados,  pero  nece- 
sitan galgas,  es  decir,  unas  cintas  que,  partien- 
do del  centro  de  la  talonera  y  su  parte  superior, 
se  van  cruzando  sobre  la  caña  del  ¡lie  hasta  re- 
unirse las  dos  cintas  en  un  lazo  sobre  el  empei- 
ne, sustituyéndose  con  frecuencia  las  galgas  por 
una  correa  que  tiene  dos  ramales  y  forma  parte 
de  la  talonera,  de  la  que  no  se  ha  desprendido 
al  hacer  el  corte;  en  este  caso  e>ta  correa  se  vie- 
ne á  cerrar  sobre  el  empeine,  bien  por  un  botón 
y  su  ojal  correspondiente,  bien  ]>or  una  hebilla 
de  mejor  ó  peor  gusto:  generalmente  los  zapa- 
tos de  señora  y  los  de  niño  son  de  esta  última 
clase.  La  suela  se  conijione  de  dos  parles:  la 
suela  propiamente  dicha  que  cubre  t<ida  la  ¡llan- 
ta del  i)ie,  y  á  la  que  se  une  el  chanclo,  y  el  ta- 
cón, que  jiuede  tener  desde  dos  tapas  hasta  10 
ó  12,  segiin  la  moda  y  el  objeto;  la  suela,  aun- 
que de  una  pieza,  se  compone  de  tres  ¡lartcs, 
que  son:  pala,  que  comprende  toda  la  planta 
del  pie  hasta  donde  empieza  la  bóveda;  ésta 
ó  parte  en  que  se  apoya,  que  se  llama  eíi/rniií/iíe, 
que  está  encorvada  en  dos  sentidos  normales, 
hacia  arriba  por  los  costados  y  hacia  abajo  en 
la  l'ala,  que  es  casi  plana,  y  el  lalún;  por  últi- 
mo éste,  sobre  el  que  se  coloca  el  tacón;  muchas 
Teces  á  la  suela  se  une  una  media  suela  con  ob- 
jeto de  dar  fuerza  á  aquélla,  y  no  es  más  que  la 
palma  de  una  suela,  qne  puede  ser  interior  é  ir 
debajo  de  la  suela  entre  ésta  y  el  material,  en 
cuyo  caso  va  bien  chijhi'ta  por  el  onlranque,  es 
decir,  rebajada,  para  que  no  haya  un  sallo  brus- 
co en  la  su|K!rficic;  otras  veces  la  media  suela  es 
exterior,  tiene  todo  su  grueso  igual  y  la  forma 
de  la  fitj.  1,  siendo  la  parle  AliC  la  que  está 
pró,\ijna  al  onlranque;  esta  media  suela  es  la 
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rial;  este  relleno  da  fuerza  á  la  suela  enlazándo- 
la á  la  palmilla.  Por  último,  los  forros  y  ribetes. 

Un  zapato  puede  hacerse  de  distintas  pieles  ó 
de  diferentes  telas  la  parte  exterior  y  que  no 
pisa  en  el  suelo,  á  cuya  parte  se  la  conoce  en- 
tre los  del  oficio  con  el  genérico  nombre  de  ma- 
terial, pero  la  suela  siempre  es  cuero,  así  como 
ti  contraluerte  y  la  tapa  exterior  ó  tapa  firme 
de  los  tacones,  cuyo  interior  puede  ser  de  suela, 
de  madera  ó  corcho. 

Los  zapatos  destinados  á  las  aguas  suelen  te- 
ner suela  de  corcho,  que  es  una  falsa  suela  que 
va  debajo  de  la  de  cuero,  y  muchas  veces  entre 
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que  llevan  laa  Ijotan  do  hombre,  y  como  son  do 
horma  toicida  la  furnia  do  la  f  nrva  yl/iC  imliía 
A  qué  pin  lorrospoiido;  la  parlo  mim  coi  la  ch  del 
interior  ilcl  pie;  shí,  la  rcpioHcnlaila  on  la  n^nia 
corrcHpoiidc  al  pie  derecho;  la  del  izquierdo  no- 
ria iiiinéliii'a  lie  íhIh  con  reliición  á  la  linca  J'IJ. 
No  non  'íiH  que  hemos  dicho  las  únicas  partos 
que  forman  el  zapato,  por  más  quesean  In» solas 
visilitoo,  pues  opute  de  los  lorros  necesita  el 
emUrn/Htrlr,  pieza  de  piel  rrlinjadu  ion  lacuclii- 
lia  y  do  la  lonna  (  /h),  '2)  ilosiiriollndii;  el  contra- 
fuerli'  va  entro  la  taloneni  y  el  lorio,  en  la  parlo 
qiio  «I  Ul/iii  del  iiic  <firi('«poiidr;  In  jialinillii  íi 
plftiilitln,  Mol,ro  tn  que  ho  dolihi  Iti  puntera  del 
mutorial,  que  iju>'ila  u^il  cogido  iiiiIK'  iliclin  pul- 
milla  V  lii  nirlii;  y  la  fiihii  ú  /iiIhiih  jialinil/in, 
qii*-  1,  ílc  rorchoó  cartón,  ycsláii  ilt's- 

tiii  I  en  el  ceiitio  do  la  pUlU'i  del  zri- 

pato  11  I'  >'iij<'  que  dejan  Ins  |l«^lll^lls  del  mulo 
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la  palmilla  y  la  pestaña  del  material;  tiene  por 
objeto  evitar  que  la  humedad,  í;ue  pudiera  atra- 
vesar ¡a  suela  ó  entrar  por  las  costuras,  llegue  á 
la  palmilla,  y  por  lo  tanto  menos  todavía  al 
pie,  lo  que,  de  suceder,  le  sería  ciertamente  per- 
judicial. 

También  se  fabrican  zapatos  de  cartón,  délos 
que  hablaremos  después. 

Antes  de  pasar  á  la  confección  de  zapatos, 
obra  que  corresj^onde  á  la  zapatería  manual,  se- 
gún ya  hemos  dicho  en  otro  artículo,  debemos 
hacer  observar  lo  importante  que  para  la  salud 
del  individuo  es  llevar  un  zajiato  bien  hecho. 
.Según  hizo  notar  el  coronel  Zeigler  en  el  Con- 
greso Higiénico  de  Genova  habido  en  1883,  ]>ri- 
mer  cirujano  aquél  del  ejército  federal,  los  efec- 
tos de  ujia  mala  confección  son  en  extremo  per- 
nicio.-o.'i  para  la  higiene  y  resistencia  lie  los  sol- 
dados en  las  marchas;  citaba  en  la  Jlemoria 
leída  en  dicho  Congreso  el  hecho  'de  que  los 
cirujanos  examinadores  del  ejército  suizo  se  ven 
obligados  á  declarar  inútiles  anualmente,  hasta 
800  reclutas,  es  decir,  la  fuerza  de  un  balallun, 
por  la  mala  coulormación  de  los  jiies,  defecto  que 
nace  de  no  haber  calzado  aquéllos  debidamente. 
Es  el  pie,  dice,  arco  tan  elástico,  que  á  cada  paso 
se  contrae  y  extiende,  se  alarga  y  acoi'la,  de  ma- 
nera que  trozando  una  línea  á  través  del  dedo 
pulgar  debe  interceptar  el  calcañar,  y  esta  línea 
es  la  cuerda  del  arco,  que  debe  |podeise  tender  ó 
recoger  cuanto  convenga;  los  zajiateíos,  que  on 
general  desconocen  la  anatomía  del  ]iio,  no  dan 
en  un  calzado  suficiente  amplitud  para  los  mo- 
vimientos laterales  del  dedo  ¡iilgar,  sino  que, 
]ior  el  contrario,  le  circunscriben,  encierran  y 
aprisionan,  hasta  hacerle  montar  muchas  veces 
.soliro  los  otros  dedos,  do  donde  ¡uoviencn  las 
inllamaciniies  del  pulgar,  los  callos,  las  úlceras 
y  á  veces  hasta  verdaderas  inflamaciones  ai  ticu- 
lares ;  al  calzado  atribuye  tiimbién  el  mismo 
doctor  el  achulamicnlo  ó  aplanamicnfo  del  pie, 
con  lo  que  el  aleo  se  convierte  en  un  |ilnno  |'ro- 
longado,  llegando  á  hacer  imposible  In  marcha, 
coiitrihiiyeiiilo  ú  tal  doloclo  también  el  hábito 
do  conducir  cargos  pesados  al  hombro  desde  la 
odolescincia;  csle  doloclo  se  corrige  on  absoluto, 
según  Zoiglcr,  con  un  liiicii  calzado  hecho  á  lo 
IKjrfocción,  que  consigue  volver  al  pie  ó  su  figura 
normal. 

Prcjiso  os  confesor  quo  estos  dcfecloH,  auniiiio 
el  zapotero  loi  prodiicu  en  su  obra,  no  son  todos 
culpa  suya:  la  moda  impone  los  formas  qiin, 
aceptados,  han  do  seguirse.  La  prueba  del  cal- 
zado pcrfcclo  consinle  en  cobpcorlo  sitbre  un  pla- 
no, en  cuyo  ))Onícíi)|i  sido  debo  tncnr  ni  [dono 
por  la  ]>iiiita  en  lo  iiirUi  que  li  los  ilcdos  corres- 
ponde, y  |inr  el  loliin,  debiendo  seguir  lo  suelo 
{Tidns  los  siniiosidadeH  fiel  pie  y  dojnrle  espacio 
para  i|ua  su  «xpaiisiéin  excoda  do  ITi  n  '20  milí- 
iiiolros  ilol  Inniiirio  nnlnrol  del  pie.  Los  ejérci- 
tos de  Aleiiionin  é  Italia  lion  oilopludn  cito  cal- 
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zado  tipo,  llamado  calzado  normal:  el  gobierno 
de  Haden  organizó  en  1876  una  Exposición  de 
calzado  de  munición  para  la  tropa  de  línea,  ha- 
biendo tocado  á  Italia  el  triunfó  de  la  Exposi- 
ción. El  peor  calzado  era  el  del  ejército  ruso;  el 
del  francés  seguía  el  defectuoso  modelo  antiguo; 
el  del  español  es  nada  más  que  medianamente 
acejitable;  de  las  observaciones  de  la  citada  Me- 
moria de  Ziegler  deduce  su  autor  que  la  inspec- 
ción y  recepción  de  esta  prenda  debe  encomen- 
darse al  Estado  Mayor  sanitario  de  los  ejércitos. 
Las  observaciones  que  nosotros  deducimos  de 
todo  esto,  es  que  en  el  calzado  todo,  pero  en  el 
de  los  niños  principalmente,  por  hallarse  sus 
pies  en  estado  de  formación,  deben  esmerarse  mu- 
cho los  ziipateros,  adoptando  las  hormas  de  un 
calzado  normal,  é  instruirse  perfectamente  en  'a 
teoría  del  oficio,  que  no  es  tan  baladí  camo  en 
un  princi)iio  pudiera  creerse.  Zeigler  aconseja 
que  en  todos  los  establecimientos  de  un  Estado 
se  obligue  á  vestir  el  calzado  normal,  que  se 
creen  escuelas  de  zapateros  pura  la  tropa  bajo 
esta  base,  y  que  se  monte  en  cada  país  una  fá- 
brica modelo  de  calzado  tipo,  de  zapatos  fisioló- 
gicos. 

Hechas  estas  indicaciones,  vamos  á  pasar  re- 
vista á  la  fabricación  manual  de  los  zapatos,  los 
que  pueden  ser  cosidos  ó  claveteados,  cuya  con- 
fección, siendo  diferente,  ha  de  estudiarse  tam- 
bién con  la  debida  seiaración.  En  ambas  fabri- 
caciones importa  mucho  tomar  medidas  exactas, 
buscar  las  hormas  del  calzado  tipo  que  á  estas 
medidas  se  ajustan,  poniendo  alzas  en  las  hor- 
mas en  los  puntos  en  que  sean  necesarias,  ya 
por  imperfecciones  del  pie,  que  se  deben  salvar 
siempre  no  oprimiéndolas  nunca,  y  contando  en 
el  laigo  con  un  aumento  de  15  á  SO  milímetros 
útiles  sobre  el  del  pie:  y  decimos  útiles,  ]ior- 
que  si  la  moda  exige  punta  estrecha,  á  la  (|uc 
el  pie  no  ]>uede  acomodarse,  hay  que  alargar  el 
za]'ato,  sobre  dichas  dos  dimensiones,  el  espacio 
que  coi  responde  al  estrechamiento  de  la  punta, 
al  que  jamás  deben  llegar  los  dedos.  Ño  nos 
ocuparemos  aquí  del  aparado  de  los  corles,  que 
se  hace  exactamente  como  ex]ilic-amos  al  hablar 
de  la  zapatería,  cuyo  articulo  debe  consuUiirsc, 
salvo  que  los  cortes  y  cosidos  puedan  hacerse  á 
mano  ó  á  máquina;  y  pasando  á  la  manera  de 
armar  el  zapato,  á  la  operación  encomendada  al 
oficial,  comenzaremos  por  la  confección  do  los 
zapatos  claveteados,  como  obra  nula  fuerte,  si 
cabe,  que  la  del  calzado  cosido. 

Zapatos  elavitcados,  -  Suponemos  desde  luego 
al  oficial  quo  va  á  hacer  el  trabajo  laovisto  de 
todo  el  material,  herrnmientas  y  útiles  necesa- 
rios, de  los  que  no  hay  quo  hablar  aquí,  habién- 
dolo ya  hecho  en  otro  artículo  (V.  ZArATF.üO), 
con  su  iimndil  de  lona  al  cuello  y  ceñido  ade- 
más á  la  cintura,  sentado  en  silla  baja  delante 
de  su  mesifa  de  trabajo  con  dix'isioncs  para  los 
clavos,  y  el  tirajáé  enganchado  entre  el  |iie  y  la 
rodilla  derecha.  Sumerge  por  algunos  minutos 
el  cuero  en  un  barreño  do  agua  quo  tiene  á  su 
lailo  izijuierdo,  y  cuando  juzga  aipicl  suficiente- 
nieiife  esponjado  )ior  el  agua  lo  saca,  coloca  la 
]>icdia  do  batir  entre  sus  muslos,  el  cm  ro  enci- 
ma, sostenido  por  la  mano  izquierda,  con  la  flor 
hacia  arriba,  y  con  el  martillo  do  batir  en  la  ma- 
no derecha  va  dando  fuertes  golpes  scdue  el  cue- 
ro por  la  parle  do  la  mocha  del  marlillo,  ó  partir 
del  centro  de  la  ¡licl,  hacia  las  orillos,  corriendo 
oquélla  para  que  toda  ella  se  presento  á  la  ac- 
ción ilel  m.-iilillo,  y  continúa  el  Irabnjo  hasta 
i|ue  el  martillo  no  ilujo  huelln  alguna;  y  como  á 
los  golpes  80  desaloja  el  agua  de  la  )>¡cl,  que 
iiuoíla  seca,  si  no  lo  juzgo  suficienfcuiciilo  lioli- 
(la,  si  i|uedon  oún  huellas  del  mnrlillo,  vuelvo 
A  niojor  de  nuevo,  pero  por  broves  instantes,  y 
repite  la  operación  en  todo  el  cuero,  quo  iloho 
(lUcilor  p>  1  fcctnnieiife  seco  y  sin  la  menor  .señal 
(10  la  licrioniienta.  Hecho  oslo  deja  lo  ]iiedio  y 
el  marlillo,  y  sobre  lo  meso,  ó  soíne  uno  fnbhi, 
con  lo  coro  do  la  piel  hacia  arribo  y  csf  o  tcmlidn, 
jiono  las  pliinfillos,  i|iic  sirven  paraol  liazadodu 
los  suelns,  de  mañero  (|ue  opioveihc  el  cuero  lo 
más  ]>nsiblo,  ó  bien  las  hormas  á  lolfa  do  pa- 
trones, y  con  lo  lezna  gruesa  do  punto  roma  va 
señolando  los  contornos  de  los  suebiH,  coi  Lindo- 

I  los  luego  t.idos  con  hi  cuchilla  bosloó  cs|iañnln, 
Itero  fie  modo  (|Uo  sietii)>ro  quede  lo  huella  de  la 

^  ic/no,eni'osonilocon  el  corte  porsiiimrlcexfcrior. 
De  la  mismo  nuinera  corlo  los  paliiiillns,  y  po- 
iiienilouno  sobro  lo  plnnlodo  lo  V.ornio.  on  ía  po- 
sicii'li  que  debi>  ocupar,  hi  snjolo  jitisnndo  ol  ti- 
ro|iié  por  el  eiilr.iiique,  v  iiliioiiliindu  con  el  pie 
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de  modo  que  la  horma  quede  sujeta  é  inmóvil  en- 
tre las  rodillas;  clava  tres  brocas  eu  la  plantilla, 
una  en  la  parte  de  la  pala,  otra  en  ladelenfran- 
que  y  otra  en  el  talón,  con  lo  qua  la  palmilla 
queda  sujeta;  del  par  aparado  que  va  á  moutar 
toma  un  zapato,  le  pre.-enta  en  su  posición  en  la 
horma,  que  vuelve  á  sujetar  con  el  tirapié,  y  con 
un  hilo  fuerte  y  una  aguja  va  doblando  las  pes- 
tañas, para  presentar  la  obra;así  sujeta,  con  ta- 
chuelas pequeñas  va  sujetando  las  ptestañas  á 
la  palmilla,  cuidando  de  hacer  la  sujeción  á  la 
vez  por  ambos  lados,  y  atirantando  el  material 
con  las  tenazas  á  medida  que  clava,  cuidando, 
enlas  partes  curvas, deque  los  pliegues  sean  igua- 
les y  simétricos  respecto  al  eje  longitudinal  de 
la  horma. 

Perfectamente  ajustado  á  ésta  el  material, 
arranca  las  brocas  y  examina  si  está  el  zapato 
en  la  posición  conveniente  ó  hay  que  corregirla, 
lo  que  tiene  que  hacer  inmediatamente;  corta 
laego  las  falsas  palmillas,  que  pega  con  engrudo, 
}■  estando  húmedas,  á  la  palmilla,  después  de 
haber  quitado  los  hilvanes  que  sirvieron  para 
presentar  el  material  en  la  horma;  del  mismo 
modo  pega  pequeños  trozos  de  suela  en  la  parte 
del  enfranque  para  que  éste  levante  lo  que  debe, 
sujeta  unas  y  otras  nuevamente  con  las  brocas, 
y,  seco  ya  el  engrudo  y  la  suela,  con  la  cuchilla 
española  redondea  el  en  Tranque  á  darle  la  forma 
regular  y  abultada  con  que  ha  de  quedar;  da 
nuevamente  engrudo  á  toda  la  parce  inferior 
que  se  le  presenta  de  frente,  después  de  haber 
arrancado  las  brocas,  pudiendo,  en  el  enfranque, 
emplear  estaquillas  de  madera,  para  no  arran- 
carlas, sino  que  se  cortan  al  mismo  tiempo  de 
labrar  el  enfranque.  Hecho  esto  humedece  la 
suela  ya  cortada,  la  bate  de  nuevo,  la  aplica  so- 
bre la  horma,  sujetándola  con  el  tirapié  sobre  el 
enfranque,  clava  dos  brocas,  una  en  la  palma  y 
otra  en  el  talón,  con  la  estrella,  corriendo  sobre 
la  suela  apoyada  en  sus  cautos,  señala  el  lugar 
de  los  clavos  ó  estaquillas,  y  con  el  martillo  de 
clavar,  y  bien  sujeto  todo  con  el  tirapié,  comien- 
za clavando  dos  ó  tres  clavos  en  la  punta,  otros 
tantos  en  el  talón,  igual  número  á  cada  uno  de 
los  lados  del  enfranque,  y  después,  va  colocando 
simétricamente  otros  varios  no  unido.'!,  sino  su- 
ficientemente espaciados,  porque  de  otro  modo 
quedaría  torcida  y  desigual  la  suela,  y  completa 
el  claveteado  colocando  los  intermedios. 

Antes  de  pasar  adelante,  debemos  advertir  dos 
cosas:  es  la  primera  que  el  contrafuerte  mojado, 
batido  y  engrudado  después,  se  coloca  en  el  corte 
en  su  posición  conveniente  antes  de  presentar 
éste,  dando  algunas  puntadas  á  sobrehilo  por  la 
parte  que  ha  de  ser  pestaña,  para  que  no  se  mue- 
va, debiendo  este  contrafuerte  estar  entre  el  ma- 
teiial  y  el  forro  y  con  la  flor  del  lado  del  mate- 
rial; la  segunda  es  que  al  clavar  suele  bastar  un 
golpe  para  cada  clavo,  pero  muy  seguro  y  sufi- 
cientemente fuerte,  para  que,  entrando  la  cabeza 
en  la  piel,  al  llegar  la  punta  al  hierro  de  la  hor- 
ma y  tropezar  con  él  quede  al  primero  remacha- 
do, pues  de  lo  contrario  lastimaría  el  pie. 

C.'olocada  la  suela  se  arrancan  las  broca.«,  y  en 
el  hueco  que  deja  en  la  pala  se  clava  una  grue- 
sa estaquilla  de  madera  hasta  que  quede  perfec- 
tamente emliutida.  Después  se  pasa  á  clavar  los 
tacones  tapa  por  tapa,  mojadas,  batidas  y  engru- 
dadas después,  cada  una  fijándola  con  alfileres 
de  cabeza  perdida;  los  de  la  primera  ta]ia  muy 
cortos  y  los  de  las  siguientes  cada  vez  más  largos, 
pnra  que,  á  ser  posible,  remachen  todos  sobre  la 
|>almilla,  y  se  sigue  así  hasta  la  última  tapa  del 
tacón,  que  se  labra  con  la  cuchilla  española  pri- 
mero y  se  afina  con  la  francesa  después;  se  cla- 
van suficiente  número  de  alfileres  en  la  última 
tapa,  pero  de  modo  que  queden  sobresaliendo  de 
ella  como  un  centímetro;  con  el  cortafríos  se  cor- 
tan las  cabezas  de  los  alfileres,  dejándoles  sólo  do 
salida  uno?  2ó  3  milímetros,  y  al  cortar,  tirando 
para  que  el  corte  resulto  en  bisel,  se  corta,  moja 
y  bate  la  tapa  firme  del  tacón,  so  cngruila  la  pri- 
mera tapa,  se  presenta  aquélla  de  modo  que  cu- 
bra perfectamente  al  tacón  y  con  la  tlor  hacia 
arriba,  y  con  el  martillo  de  batir  se  dan  dos  ó  tres 
golpes  sobre  la  tapa  firme,  que  so  clava  (lorsíen 
Ins  puntas  ipio  quedaron  fuera;  en  este  estailo, 
con  la  cuchilla  francesa  so  recorta  la  ta]m  firmo; 
con  las  escofinas  so  acaba  de  dar  forma  al  tacón, 
y  soltando  el  tirapié  so  ]iroccdo  al  osvirado,  lo 
que  se  hace  tomaniln  la  horma  en  la  mano  iz- 
uierda,  y  con  la  cuchilla  francesa  y  sumo  cnida- 
o  se  va  recortando  la  suela  do  modo  que  sólo 
sobresalga  algunos  milímetros,  y  siempre  la  mis 
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ma  cantidad,  todo  alrededor  do  la  obra;  el  en- 
franque se  esvira,  cortando  á  cada  lado  la  suela, 
y  con  la  pata  de  cabra  cogida  entre  ambas  manos  ' 
se  aprieta  y  frota  con  fuerza  sobre  la  suela,  para  i 
que  penetre  el  engrudo  y  se  una  más  la  super- 
ficie; en  el  tacón  se  hace  lo  propio  con  la  mocha 
de  la  pata  de  cabra;  si  se  ha  de  clavetear  el  ta- 
cón, se  señalan  los  clavos  con  la  estrella  y  se  cla- 
van lo  mismo  que  se  hizo  en  la  suela;  el  cortado 
del  tacón  se  engruda  mucho  y  se  abrillanta  con 
la  pata  de  cabra,  haciendo  otro  tanto  con  el  can- 
to de  la  suela,  i«ro  empleando  el  pulidor. 

Con  tinta  se  tiñen  las  partes  de  suela  y  tacón 
que  deben  estarlo,  y,  seca  la  tinta,  se  les  da  cera 
negra,  empleándolos  hierros  de  cantos,  que  se  ca- 
lientan al  fuego,  así  como  los  de  tacón,  en  la  for- 
ma que  dijimos  en  el  lugar  correspondiente. 

Por  último,  sujeta  de  nuevo  la  horma,  con  un 
trozo  de  vidrio  jilano  se  raspa  la  suela,  que  es  lo 
que  se  llama  lujar,  y  después  que  ha  desapare- 
cido toda  la  flor  se  pasa  un  papel  de  lija  fina, 
que  deja  blanca  la  suela.  Con  un  hierro  caliente 
se  estampa  en  la  parte  de  la  suela  la  marca  de 
fábrica  y  el  niíraero  del  calzado,  que  está  ya  á 
punto  de  terminarse:  se  destornilla  el  tornillo 
que  une  las  dos  partes  de  la  horma,  con  el  tira- 
dor se  saca  primero  la  cuña  sujieriory  después  se 
hace  lo  mismo  con  el  resto,  levantando  la  horma 
por  si  tuviese  clavadas  las  estaquillas, y,  una  vez 
libre  el  zapato  de  la  horma,  con  el  destaquilla- 
dor,  que  es  una  especie  de  formón  de  corte  curvo 
(fg.  3\  se  cortan  las  estaquillas,  terminando  la 
operación  con  la  escofina  de  grano  menudo.  Pasa 
la  obra  en  ese  estado  á  la  ribeteadora,  que  termina 
el  zapato  y  pone,  pegada  con  engrudo,  una  nueva 
palmilla  intorior,  para  que  no  molesten  los  rema- 
ches de  los  clavos;  se  tiñen  los  zapatos,  y  se  les 
da  lustre  y  empaquetan  en  una  caja  de  cartón. 

Cuando  han  de  llevar  medias  suelas,  cortadas 
éstas,  se  colocan  como  si  fuera  la  suela  firme,  ya 
debajo  ya  encima  de  ésta. 

Zapatos  cocidos.  ~  El  calzado  de  esta  clase  es  el 
más  fino  y  elegante,  es  decir,  que  todo  calzado 
de  vestir,  el  que  se  usa  para  señoras  y  para  las 
personas  de  gusto  delicado,  así  como  el  calzado 
de  lujo,  es  cosido,  sin  que  entré  en  él  el  clavo  más 
pequeño,  como  no  sea  en  los  tacones,  único  sitio 
en  que  se  pueden  admitir.  El  cosido  se  hace  con 
cabos  de  cáñamo  formados  por  varias  fibras  de 
filatura,  reunidas  con  un  torcido  ligero  ó  sin  tor- 
cer, y  empegadas,  para  dai  les  fuerza,  con  una  mez- 
cla de  cera  y  pez;  el  útil  indispensable  es  la  lez- 
na larga,  delgada  y  triangular,  cuyo  útil,  que  es 
un  alambre  de  acero  con  punta  muy  aguda,  está 
ligeramente  combado  cerca  de  la  punta. 

De  la  fabricación  ó  confección  de  esta  clase  de 
calzado  sólo  diremos  lo  que  difiere  del  explicado 
anteriormente;  así,  pues,  el  aparado  es  el  mismo, 
así  como  la  preparación  y  corte  de  suelas,  palmi- 
llas y  contrafuertes,  é  igual  la  colocación  de 
éstos  en  el  corte;  las  hormas,  como  no  ha  de  lle- 
var clavos  el  calzado,  están  sin  herrar,  es  decir, 
que  todo  el  piso  es  de  madera.  Se  monta  el  zapa- 
to en  la  horma,  colocando  sobre  el  piso  de  ésta 
la  palmilla:  con  guita  delgada  ó  hilo  fuerte  se 
ajusta  á  la  horma  como  dijimos  se  hace  para  el 
claveteado,  jiero  los  pliegues  se  hacen  en  esta  pri- 
mera operación,  poniendo  los  hilos  suficiente- 
mente próximos,  por  más  qire  muchas  veces  se 
suprime  esta  piarte,  aun  cuando  facilita  mucho 
el  trabajo,  y  se  comienza  por  unir  la  pestaña  del 
material  á  la  palmilla,  paralo  que,  con  la  lezna, 
que  no  abandona  la  mano  derecha  en  todo  el 
trabajo,  se  comienza  por  taladrar  la  jiestaña  y 
plantilla;  se  pasa  un  cabo  por  el  taladro  hecho 
y  se  continúa  así  todo  alrededor,  haciendo  la 
unión  á  punto  atrás,  ó  mejor  apunto  de  pespun- 
te, cuidando  de  ir  cogiendo  todos  los  ])lieg«es; 
con  esto  so  forma  una  cadeneta  todo  alredcilor 
del  piso,  y  pueden  soltarse  los  hilvanes  ó  dejar- 
los, según  convenga;  se  unfn  con  engrudo  la 
falsa  palmilla  y  las  suelas  de  enfrani|ue,  pudien- 
do sujet.ir  éstas  á  la  palmilla  con  puntadas  he- 
chas en  la  misma  forma  ó  con  estaquillas  peque- 
ñas de  madera;  hecho  el  enfranque  se  prejiara 
la  sueh,  haciendo  en  su  canto  una  hendedura  ó 
corto  que  pase  por  la  mitad  de  su  espesor,  cuya 
hende<lura  se  abre  con  el  pulidor,  se  sujeta  la 
suela  con  dos  brocas,  y  con  el  auxilio  do  la  lezna 
se  pasa  un  cabo  poroí  cordoncillo  ó  cadeneta  q\ie 
se  hizo  en  un  principio  y  por  la  suela,  do  modo 
que,  dejando  eu  ésta  por  el  lado  del  material  una 
pestaña  de  medio  centímetro,  salga  por  el  costa- 
do do  la  suela  en  la  hendedura  practicada,  y  ,so 
pasa  el  cabo  hasta  su  mitad,  de  modo  que  resnl- 
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ta  con  dos  ramales  iguales;  á  muy  poca  disiau- 
cia  del  primer  taladro  se  abre  otro  en  igual  lor- 
ma,  y  por  él  se  pasan  las  dos  puntas  del  cabo,  del 
que  se  tira  con  ambas  manos,  para  apretar  la  pun- 
tada, con  lo  que  el  ramal  que  estaba  ala  izquier- 
da ha  pasado  á  la  derecha,  y  viceversa;  hecha 
esta  primera  puntada  se  h.acen  otra  y  otra,  y 
todas  las  deuns  en  igual  forma,  hasta  volver  al 
primer  punto;  fijada  la  suela  se  procede  en  igual 
forma  á  la  colocación  de  los  tacones,  cuyas  tapas 
pueden  también  unirse  con  estaquillas  de  made- 
ra, que  entran  eu  agujeros  abiertos  con  la  lezna 
gruesa;  la  tapa  firme  se  coloca  como  en  el  calza- 
do claveteado.  A  cada  suela  que  se  acaba  de  co- 
ser se  da  de  engrudo  á  la  hendedura,  y  so  bate 
bien  para  ocultar  las  puntadas,  que  de  este  mo- 
do quedan  resguardadas  de  los  rozamientos  ex- 
ternos y  no  se  rompen.  La  terminación  del  cal- 
zado no  difiere  de  la  explicada  en  el  párrafo  an- 
terior. 

Cada  una  de  las  dos  clases  de  zapatos,  y  en 
general  de  calzado,  cuya  confección  hemos  expli- 
cado, tiene  sus  ventajas  é  inconvenientes,  ó  ]  or 
mejor  decir  sus  aplicaciones.  El  calzado  cosido 
es  más  delicado,  más  fino,  más  elegante,  moles- 
ta menos  á  los  pies,  resulta  más  cómodo,  y  con 
el  jiiso  seco  es  de  gran  duración,  pero  con  las 
aguas  los  cabos  se  pudren  y  se  descose;  además, 
ai  desgastarse  una  suela  llega  el  momento  de  que- 
dar los  cabos  al  descubierto,  y  si  no  se  le  atien- 
de inmediatamente  con  la  colocación  de  unas 
medias  suelas  se  rompe  en  poco  tienijio.  El  cal- 
zado claveteado  es  más  fuerte,  más  duro  y  resis- 
tente, no  tiene  los  inconvenientes  del  anterior, 
las  aguas  no  le  perjudican  si  los  clavos  son  de 
latón,  pero  en  cambio,  en  tiempo  seco,  pueden 
aflojarse;  al  desgastarse  las  suelas,  los  clavos,  más 
resistentes,  no  se  desgastan,  y  empiezan  por  for- 
mar un  reborde  metálico  sobre  la  suela,  que  ara- 
ña los  pisos  y  rompe  las  alfombras  y  esteras; 
acaban  estos  clavos,  por  la  acción  de  pisar,  por 
clavarse  cada  vez  más,  con  lo  que  taladran  las 
palmillas  y  pueden  herir  los  pies;  además,  si  los 
clavos  son  de  cabeza  éstas  se  desgastan,  y  como 
el  clavo  es  cilindrico  se  aflojan  las  suelas;  esto 
no  sucede  si  en  lugar  de  clavos  se  han  colocado 
estaquillas  do  latón,  que,  teniendo  la  forma  de 
cuña,  hacen  imposible  se  afloje  la  suela;  pero  tan- 
to unos  como  otros,  en  tiempo  seco,  aquélla  se 
contrae,  }•  resultando  los  agujeros  muy  grandes 
para  el  clavo  acaba  por  desprenderse. 

Por  estas  razones  se  prefiere  para  el  campo  el 
calzado  cosido,  claveteado  y  alambrado,  en  el  que 
después  de  cosida  la  primera  suela  se  coloca  una 
segunda  claveteada  con  clavos  de  cabeza  perdida, 
que  es  lo  que  constituye  el  alambrado,  y  se  afir- 
ma con  algunos  tornillos  de  cabeza  grande  em- 
butida; la  segunda  suela  se  une  á  la  primera,  an- 
tes de  clavarla,  con  un  fuerte  cordoncillo  que 
forma  el  cosido  de  ambas  suelas. 

Zapatos  de  cartón.  -  La  industria  moderna, 
apreciando  las  múltiples  y  preciosas  cualidades 
de  la  pasta  d  •  papel,  ha  hecho  de  ella  una  apli- 
cación universal,  fabricándose  hoy  carriles,  bar- 
cos, barreños,  jofainas,  jarros,  cubos,  botellas, 
tejas  y  otros  mil  objetos,  y  no  había  de  olvidar 
su  aplicación  á  la  zapatería,  resultando  el  cal- 
zado hecho  con  este  material,  mejor  dicho,  las 
suelas  de  este  calzado,  que  son  las  en  que  entra 
la  ]iasta  de  papel,  de  gran  resultado  por  su  du- 
ración y  por  las  condiciones  higiénicas,  que  han 
hecho  se  adopte  este  calzado  en  algunos  puntos 
del  extranjero  jara  las  clases  milit.ares  y  para 
los  presidios  y  talleres,  habiéndose  jtensado  hace 
algún  tiempo  en  España  ai>licarle  á  los  presi- 
diarios de  la  Cárcel  Modelo  de  Jladrid,  pero  no 
sabemos  que  la  idea  haya  tomado  cuerpo.  Xo 
podemos  en  este  punto  más  que  apuntar  estas 
ideas,  toda  vez  que  aún  no  ha  pasado  el  calzado 
que  nos  ocupa  más  que  como  un  ensayo,  que  si 
hr.sta  el  presente  ha  dado  buenos  resultados,  co- 
mo parece,  aún  no  se  ha  apoderado  de  él  la  In- 
dustria. 

ZAPATOCA:  Geog.  C.  cab.  del  dist.  del  mis- 
mo nombre,  prov.  de  Guanentá,  dep.  de  .San- 
taniler,  Colombia,  sit.  en  una  alta  planicie  cir- 
cuida de  cerros,  con  su  abra  hacia  el  .Sogimoso, 
á  1  722  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  S  000  habi- 
tantes. Las  callos  son  rectas,  aseadas  y  largas; 
hay  un  colegio  privado  para  varones,  tres  ten\- 
plos,  hospital,  estafeta  y  oficinas  telegráficas; 
minas  de  plomo;  cosecha  de  tabaco,  anís,  etcé- 
tera; .sombreros  do  jipijapa  cu  abundancia,  que 
seexportan,  lo ndsmoquo  el  tabaco,  porclpuer- 
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to  de  Barranca  Bermeja,  en  el  río  Magilalena. 
Hay  buenas  dehesas  de  ganado  en  los  valles  del 
Sogamoso.  A  rirtud  de  licencia  concedida  por  el 
arzobispo  de  Bogotá,  Fray  Diego  Fermín  de 
Vargas,  fué  fundada  la  población  el  13  de  octu- 
bre de  1743  por  el  doctor  Francisco  Basilio  de 
Benavides,  cura  vicario  del  pueblo  de  Guane, 
asociado  de  Melchor  de  la  Prada,  alcalde  de  di- 
cho pueblo,  y  de  algunos  otros  vecinos,  en  un  te- 
rreno denominado  llano  de  la  Laguna  se  ben- 
dijo su  iglesia  y  se  celebró  en  ella  la  primera 
misa  el  10  de  octubre  de  1746.  En  1760  recibió 
el  título  de  parroquia,  y  á  mediados  de  este  siglo 
figuraba  ya  como  r.  (Esguerra,  Dic.  Gcog.  de 
Colombia). 

ZAPATOS:  Geog.  Islotes  en  el  paso  deJintolo- 
lo,  entre  Masbate  y  Panay,  Filipinas.  Forman 
un  pequeño  grupo  de  tres  islotes  que  se  halla  á 
7  millas  al  S.  50°  O.  de  la  isla  Jintololo,  á  la 
entrada  O.  del  paso,  y  se  extiende  4  millas  al 
S.O.,  desde  el  islote  más  N.,  llamado  Zapato 
ilayor,  al  islote  S.,  llamado  Zapato  Menor,  ro- 
deado de  un  pequeño  placer  de  10  á  12  metros 
de  fondo.  El  Zapato  Jlayor  es  un  islote  frondo- 
so de  unos  79  m.  de  alt.,  que  despide  al  O.  un 
pequeño  placer  de  6,5  m.  de  fondo,  jpíedray 
arena,  sondándose  á  3  cables  de  su  parte  N.  y 
E.  13  m.  arena  y  15  piedra.  El  Zapato  Menor 
se  halla  á  3  J  millas  al  S.O.  del  Mayor;  es  un 
islote  jieladode  unos  82  m.  de  alt.,  limpio  por 
todas  partes,  excejito  por  la  del  O.,  que  despi- 
de una  ¡«quena  restinga.  A  una  milla  al  N.  del 
Zapato  Menor  hay  un  islotillo  llamado  Chinela, 
rodeado  de  un  arrecife  que  se  extiende  de  3  á  4 
cables,  en  cuyo  cantil  se  .sondan  12  m.  de  fondo 
(Derrotero  del  Archip.  Filipino). 

ZAPATOSA:  Geog.  Gran  ciénaga  de  Colombia; 
comprende  las  de  Panjuiche  y  .San  .Juan,  y  está 
sit.  al  S.  de  la  antigua  prov.  de  Valle  Dupar, 
hoy  parte  de  la  de  Padilla,  dep.  del  Magdale- 
na; tiene  2.-)0  kms.  de  largo  y  20  do  ancho;  en- 
cierra muchas  islas,  entre  las  que  se  cuentan 
como  las  más  principales  la  Garzal  y  la  Socorro; 
la  atraviesa  el  río  César;  recibe  varios  caños,  y  es 
navegable  (Esguerra).  1!  Dist.  de  la  provincia  de 
Sugamuxi,  dep.  de  Bocayá,  Colombia,  si',  en 
un  cerro,  á  956  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  cOO 
habiU. 

ZAPATUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  los  zapatos 
demasiadamente  grandes  ó  de  cuero  fuerte. 

-  Z.vrATroo:  Asegurado  ó  reforzado  con  al- 
guna za¡>ata. 

Y  apuntando  al  coraZ'ín, 
Le  arrojó  con  fuerte  impulso 
Con  el  arco  cornicabra 
Un  virote  zapati.do. 

Jacinto  Polo  de  Mkdina. 

-  Zai'Atijdo:  Díceso  del  animal  muy  calzado 
de  11  ñd. 

IZAPEI:  intcrj.  fam.  que  se  emidea  para  ahu- 
yentar á  los  gatos,  ó  para  manitcstar  extrañeza 
ó  miedo  al  enterarse  do  un  daño  ocurrido,  upa- 
ra denotar  el  propósito  de  no  exponerse  á  un 
riesgo  que  amenace.  U.  t.  on  algunos  juegos  do 
naiiiea. 

Pastel  hubo  que  arunó 
Al  ípie  lo  estaba  innsciindo, 
Y  carne  que  oyendo  ¡zaI'b! 
Salló  cubierta  de  caldo. 

QUEVEDO, 

(El  Rey?  ¡Zape!  escurromí. 

Tinso  DK  Molina. 

-  Te  quiero  dar  un  abrazo. 
-  ¡Klil  t^'i''  hace  uiited?-  No  hay  encape. 
¡Kli!  SI  al  lili  me  han  le  querer, 
jDu  quí  iiírve...?  ;Ay,  moiíal...  -¡ZArBl 
liUKlr'iN    IlK   LOD  HKIlllKridH. 

ZAPEAR:  s.  Espantar  al  gato  con  laiiiUirjoc- 
ción  ¡/.n|ic! 

-  Zacf.aii:  Dar  zapo  en  ciortofi  Jnogoii  de  nal- 
pea. 

-  ZAi'KAn:    Hg.  y  foiii.  Ahuyentar  il  uno, 

ZAPEAU8:  ftrog.  í.iiKar  de  la  pnrro(|niinIo.Snii 
Adrián  de  /a|icnuB,  ayiint.  do  llnlriz  do  Veiga, 
II.  j.  do  Olnzo  do  Limin,  prov.  do  Oroimo;  136 
tiabiüi.  |i  V.  .San  AiuiiAn  hk  Zai'KAIm. 

ZAPE8TILLA:  r.  Arl.  y  (If.  Podnzo  do  hierro 
un  foriiia  d«  herradura  i|iiooiiiplenn  inii.iioniliio 
■  croa  para   colocar  loa  planohaa  calionteiiy  que 
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no  se  queme  el  mostrador  en  tanto  no  hacen  uso 
de  ellas.  Generalmente  es  un  hierro  grueso  con 
zócalo  y  reborde  como  las  trébedes  de  las  plan- 
\  chadoras;  tiene  mucho  peso  para  que  no  se  mué- 
j  va;  el  reborde  ocupa  todo  el  contorno  del  útil, 
I  excepto  el  frente  recto  por  donde  entra  la  plan- 
cha, la  que  no  puede  caer,  ni  resbalar  hacia  ade- 
I  lante,  porque  el  reborde  se  lo  impide. 

ZAPIOLA  (Josí):  Biog.  Músico  y  compositor 
chileno.  N.  en  Santiago  de  Chile  en  1802.  Aún 
I  vivía  en  1S75.  Hizo  un  vidje  á  Buenos  Aires 
(1824),  y  de  regreso  en  su  patria  halló  cariñosa 
acogida  por  los  progresos  que  había  realizado 
durante  su  permaneucia  en  la  capital  argentina. 
Después  de  haber  figurado  en  la  campaña  de 
Chiloé  (1S26)  como  profesor  de  la  banda  de  un 
batallón,  dirigió  (1830)  en  su  ciudad  natal  la 
primera  compañía  lírica  extranjera  que  visitó 
Chile.  Escribió  (1835)  dos  Dómine,  ad  adjuran- 
dmnme,  que  se  cantan  aún  en  las  lunciones  de 
iglesia,  y  compuso  un  Utrjuiem,  que  es  á  juicio 
de  los  críticos  la  mejor  composición  religiosa  de 
Zapiola.  Del  mismo  son  el  Himno  al  triunfo  de 
Vvngay  y  el  Himno  á  San  Martin,  muy  cono- 
cidos del  público  chileno.  Como  artista  se  hizo 
aplaudir  Zajiiola  (1841  y  1846)  en  el  teatro  de 
Lima.  Del  gobierno  de  Chile  recibió  una  meda- 
lla de  oro  (ÍS45)  como  premio  de  Música,  y  suce- 
sivamente los  nombramientos  de  profesor  (1852) 
y  director  del  Conservatorio  de  Santiago.  Había 
fundado  por  aquella  época  el  Semanario  Jilusi- 
cal.  Maestro  de  capilla  de  la  iglesia  metropoli- 
tana de  Santiago  desde  1864,  aún  ejercía  este 
cargo  en  1875.  Contribuyó  ¡loderosanieute  á  los 
progresos  del  arte  musical  en  Chile,  y  bajo  su 
dirección  se  formaron  algunos  artistas  de  méri- 
to. Fué  elegido  (1871)  individuo  de  la  Munici- 
palidad de  Santiago,  y  dio  á  las  prensas  la  pri- 
mera parte  (1872)  de  su  curiosa  obra  de  costum- 
bres cliilenas  titulada  Itecverdos  de  treinta  años. 
ZAPITA  (jde  zafa?):  f,  prov.  Sant.  CoLonUA; 
vasija  de  madera,  en  forma  de  barreño,  de  que 
usan  los  pastores  para  ordeñar  las  cabras,  ovejas 
y  vacas. 

ZAPITO:  m.  prov.  Sant.  Zai'Ita. 

ZAPLANIE:  Geoii.  Dist.  del  círculo  de  Toplit- 
za,  reino  de  Serbia.  Tiene  7  municip.  y  30000 
habits.  Cap.  Dolni-Duchnik. 

ZAPLANINA:  Geog.  Región  de  Serbia,  sit.  en- 
tre el  Moiava  búlgaro  y  su  a(l.  dro.  el  Michava. 
Es  país  montañoso,  y  eu  él  so  elevan  do  S.  á  N. 
el  Uoba  (1  932  m.),  limítrole  de  la  l'ulgaria;  el 
Gran  Strccher  (1931),  ciuui  culminante  del  ma- 
cizo Vardeiiik;  y  el  Kakoch  (1980), cima  del  Su- 
va ó  Suja  Planina.  Minas  de  plomo  argentífero, 
hierro  y  cobre,  y  arenas  auríferas  en  algunos 
ríos. 

ZAPOLi  (Juan  de):  Biog.  Vaivoda  do  Transil- 
vania  y  rey  do  Hungría.  \'.  Juan. 

ZAPOLYA  (Esteban  de):  liiog.  Capitán  hún- 
garo. M.  on  enero  de  1499.  Hijo  de  una  familia 
noble  y  poderosa,  sucedió  á  su  hermano  Emerieo 
en  el  cargo  de  ))alatiuo  de  Hungría.  Cuando  los 
descontentos,  aprovechando  la  ausoncin  do  Ma- 
tías Corvino,  llamaron  al  trono  á  Casimiro,  hijo 
de  Casimiro  IV,  rey  do  l'olonia,  permaneció  Es- 
teban licl  á  la  cansa  do  Matías,  trabajó  como 
pocos  para  expulsar  á  su  competidor,  y  obtuvo 
en  iocom]pon8a  el  condado  do  Trencliíu  (1473). 
Invadida  Hungría  por  los  turcos  (1)79.S5),  Za- 
jiolya  les  causó  grandes  pérdidas  en  varios  coin- 
li.'itcs  sangrientos.  Como  el  i-niporador  l'\;deri- 
co  III  nuiíitonía  sus  inetonsioneH  a  la  corona  de 
San  Esteban  luchó  contra  él  Zapoiya,  ({uo  so 
hizo  dueño  do  Viena  (1.°  do  junio  do  1483),  y 
(|Ue,  conquÍHlando  los  países  austríacos,  impuso 
á  Federico  una  vida  orlante.  Por  tan  señalado 
triiinlo  oi'iipó  el  puesto  do  liignrtenieiito  real  en 
Austria.  Muerto  Matías  (1490)  Esteban  se  do- 
claró  piiilldaiio  de  Ladislao  Jagelli'<ii,  (jiie  fué 
proelaniadn  roy ;  pero  cuando  conoció  la  dobili. 
dad  del  iiiiovo  príncipe  no  ocultó  siih  eonHiiras, 
y  on  la»  Dictan  eoiiibatió  ú  »u  gobierno.  .Sogi». 
iiiiiiidn  I,  roy  do  Polonia,  lo  piílió  la  mano  do 
HU  hija  Bárbara,  nías  el  matrimonio  no  no  vori- 
ilió  liaata  1512. 

-  Zai'oi.va  (Juan  SiídisMUNiKi):  líing.  Prín- 
eíjio  do  TraiiHilvnnia,  hijo  do  Juan  I,  roy  di' 
Ifliiigría.  N.  «n  Binln  n  7  de  julio  do  1510.  M. 
en  Alba  Heal  (HtiilihveisHonibuig)  á  1'2  de  iiiai/n 
de  1571.  En  la  |iila  ilol  bnuliniiio  lué  proclniíiado 
roy  de  Hungría  en  perjuicio  do  loa  dcrocho.i  del 
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emperador  Fernando  I.  Estaba  bajo  la  tutela  del 
obispo  Martinuzzi  y  de  Pedro  Petrovich,  y  le 
¡notegió  Solimán  II.  Rotas  las  hostilidades  jior 
Fernando  I,  cuyos  soldados  en  un  principio  se 
limitaron  á  ocupar  algunos  pueblos  de  poca  im- 
portancia, la  regente  Isabel  y  Martinuzzi  resis- 
tieron con  heroísmo  (1541)  en  Buda  los  ataques 
de  los  imperiales,  al  cabo  dispersados  por  las 
tropas  otomanas,  que  acudieron  en  socorro  de 
Zapoiya.  Por  tal  medio  Soliuirm  II  lué  dueño 
de  Buda;  hizo  que  la  reina  Isabel  se  retirase  á 
Transilvania,  la  que  asignó  como  dominio  ¡iro- 
visional  á  Juan  Segismundo;  juró  devolver  á 
éste  sus  Estados  no  bien  llegase  á  la  mavor 
edad,  y  confirmó  en  la  regencia  á  Martinuzzi. 
Cuanto  á  Zapoiya,  despojado  de  sus  Estados  y 
vendido  por  el  regente  al  emperador  Fernan- 
do I,  recibió  en  cambio  los  principados  de  Opo- 
lia  y  Racibort  (Silesia),  que  tras  corta  residencia 
dejó  con  su  madre  para  retirarse  á  Polonia  al 
lado  de  su  abuelo.  Llamado  al  trono  del  princi- 
pado de  Transilvania  por  la  Dieta  de  Maios- 
Vasarbély  (1554),  no  pudo  impulirla  presencia 
de  los  turcos.  Al  cabo  de  algunos  años  entró  en 
negociaciones  con  Fernando  I;  mas  no  llegaron 
á  un  acuerdo  y  se  renovó  la  guerra,  sostenida 
por  Maximiliano,  heredero  de  Hungría,  siendo 
Juan  Segismundo  apoyado  por  el  sultán.  Esto 
ajustó  la  paz  con  Maximiliano.  Juan  Zapoiya 
imitó  el  ejemplo,  y  con  Maximiliano  couvino 
(1570)  en  renunciar  al  título  de  rey,  conservan- 
do sólo  el  de  príncipe  serenísimo.  Tuvo  en  ade- 
lante como  patrimonio  la  Transilvania  Interior, 
y  con  car.ácter  vitalicio  la  Ulterior.  Maximiliano 
se  comprometió  á  protegerle  contra  el  sultán  y 
á  darle  los  principados  de  Opolia  y  Raciboi  t  si 
los  turcos  privaban  de  sus  Estados  á  Juan  Se- 
gismundo, que  murió  de  apoplejía. 

ZAPOPAN:  Geog.  Municipalidad  del  cantón 
primero  ó  de  Guadalajara,  est.  de  Jalisco,  Mé- 
jico, cuya  población  alcánzala  cifra  de  15  000 
habits.,  distribuidos  en  la  villa  de  Za|iopán, 
pueblos  de  A  temajac.  El  Batán,  Zoquipán,  lluen- 
titáu,  San  Esteban,  La  Escoba,  Ixcatán,  Santa 
Ana  Tepetitlán,  Nextipac,  Jocotán,  Copalito,  El 
Quemailo  y  Ocotán,  11  haciendas  y  22  ranchos. 
I!  V.  cab.  del  dep.  )•  municipalidad  de  su  nom- 
bre, cantón  primero  del.est.  de  Jalisco,  Méjico, 
sit,  á  8  kms.  al  O.N.O.  de  la  ciudad  de  Guada- 
lajara. Fué  fundada  con  los  indios  del  pueblo  do 
Jalostotitlán  por  el  P.  Fray  Antonio  Segovia, 
misionero  ipie  acompañó  á  los  conquistadores,  y 
quien  colocó  en  su  templo  una  imagen  de  Nues- 
tra Señora  con  el  título  de  la  Expectación,  que 
había  traído  de  España  y  llevado  consigo  on 
todas  sus  penosas  iieregrinacioiies  durante  la 
conquista  y  despué.s  de  ella,  habiendo  fundado 
en  el  mismo  tiempo  otros  pueblos  con  los  indios 
disiiersos.  Esta  imagen,  que  se  conoce  actnal- 
mente  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Za- 
popán,  es  muy  venerada  en  Guadalajara,  á  don- 
de se  traslada  anualmente  (Cíarcía  Cubas). 

ZAPORAVIOS:  111.  pl.  Geog.  ant.  V.  ZAi'ono- 

GOS. 

ZAPOROGOS  ó  ZAPORAVIOS:  m.  pl.  Geog. 
ant.  Cosacos  do  la  1'kn.nia,  establecidos  primo- 
ramento  á  orillas  del  Dniéper,  cerca  do  sus  cata- 
ratas (za,  on,  y  ■porugia,  catarata),  y  célebres  por 
su  valor  y  sus  latrocinios.  Pedro  el  Grande  los 
sometió  y  organizó,  dámioles  por  atniuán  á  Ma- 
zopa.  Eli  1775  Catalina  II  los  trnsbidó  á  las  ori- 
llas del  Kuban  para  somotcrlosá  los  circasianos. 
Toniaron  outonccs  el  nombro  de  Chornonioiski, 
es  decir,  cosacos  del  Mar  Negro. 

ZAPOTANITO:  Gci>g.  Río  de  Méjico,  on  laniu- 
nic¡|iiilidad  de  Santa  María  del  Oro,  prolectiira 
de  San  lila»,  Tcrrilorio  do  To|iio.  Naco  en  las 
montañas  i|U0  por  el  N.O.  so  ligan  con  el  Cobo- 
ruco,  y  dirige  au  cur.so  al  N.  y  N.E.  para  des- 
aguar en  ol  rio  Grande  do  Santiago. 

ZAPOTE:  m.  Árbol  do  voiiilicinco  A  treinta 
pies  lie  iilliua,  do  Ininoo  rucio,  tortuoso,  y  do 
Niibstaneia  blanda,  aguanosa  y  (|Uebradiza.  líslil 
bien  poblado  do  ramas  hori/ontaloH  y  do  Inijas, 
que  conserva  todo  el  año,  de  un  venio  claro, 
piinliiigudaH  y  do  2  imlgailas  do  largo.  Sus  lio- 
icHHoii  poqueñiia,  bhiiiqiiocinaH,  y  nacon  en  ra- 
i'iiiios  de  color  bermejo;  y  su  Iriilo  oh  de  lillas 
:'.  líneas  de  largo,  redondo,  chalo,  de  un  rojo 
obscuro,  blando,  aguanoso  y  diilco;  conlieiie  una 
soiiijlla  011  ligiini  do  riñiii,  negra  y  lisa.  Se  creo 
que  BOtt  originario  de  América,  y  on  Sevilla  y  sua 
inniodiacionoa  ao  cría  muy  lozano. 
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-  Zapote:  Fruto  de  este  áibol. 

-  Chico,  ó  tequeSo,  ZAron::  Árbol  ilc  gran 
tamafio,  que  se  cria  en  las  comarcas  iutcrtropi- 
cales  de  Aniúrica,  con  el  tronco  lechoso,  hojas 
eh'itticas,  llores  aparasoladas,  y  fruto  tle  la  ligura 
y  tamaño  de  un  melocotón,  con  la  carne  de  color 
de  canela,  muy  blanda,  dulce  y  de  sabor  exqui- 
sito. 

-Chico,  ó  pequeño,  zapote:  Fruto  de  este 
árbol. 

-  Zapote:  Ocoif.  Río  de  la  isla  de  Luzúu,  en 
la  prov.  de  Cavite  y  confines  con  la  de  ilanila. 
Corre  con  rumbo  general  de  S.  .á  N.,  y  desagua 
en  la  bahía  de  .Manila.  En  sus  orillas  se  libraron 
varios  combates  entre  las  tropas  españolas  y  los 
tagalos  sublevados  en  1S97. 

-Zapote:  Geog.  Río  del  est.  de  Oaxaca,  dis- 
trito de  .Juchitán,  Méjico.  Nace  en  la  sierra  .Ma- 
dre y  desemboca  en  el  del  Cristo,  cerca  del  pue- 
blo de  Zanatepec. 

-Zapote:  Gcocf.  Isla  del  lago  de  Nicaragua, 
sit.  al  lí.  de  las  islas  Pájaros. 

-Zapote  (El):  Geoq.  Fuente  termal  del  de- 
purtanieuto  de  Ahuachapán.  República  de!  Sal- 
vador. Sus  aguas  son  sulfurosa^,  de  temperatura 
muy  elevada.  Hállase  á  2  kms.  de  la  c.  de  Ahua- 
chapán, en  la  finca  del  Sr.  Arriaba.  Es  ima 
agrupación  de  pozos  de  agua  hirviente.  de  un 
color  amarillento  obscuro,  de  cuyos  alrededores 
se  escapan  grandes  cantidades  de  vapor.  Como 
en  todos  los  ausoles,  el  terreno  que  ocupa  esta 
fuente  consiste  en  capas  superpuestas  de  arcilla 
de  diferentes  colores.  La  atmósfera  está  cargada 
de  emanaciones  sulfurosas.  El  suelo  tiembla  al 
rumor  sonoro  que  sale  de  las  entrañas  de  la  tie- 
rra, y  con  frecuencia  arrojan  algunos  de  ios  po- 
zos Iodo  fino  y  caliente  cuando  se  hace  ruido  al 
aproximarse  á  ellos  (J.  Dawson,  Geog.  del  Sal- 
vador). 

ZAPOTECOS:  m.  pl.  EInoq.  Indígenas  de  Mé- 
jico. Viven  en  la  vertiente  del  Pacífico,  en  las 
regiones  montuosas  del.S.,  desde  los  alrededores 
de  Aca]iulco  á  Tehuantepec.  formando,  según  la 
clasificación  hecha  por  Pimentel,  una  misma  fa- 
ndlia  etnográfica  con  los  mixtéeos.  Esta  r.nza 
puebla  el  est.  de  Oaxaca  y  parte  de  los  de  Pue- 
bla y  Guerrero.  Comprende  los  mixtéeos,  zapo- 
tecos, chonchones,  popolocos,  cuicatecos,  solte- 
cos,  chatinos,  j^apabucos,  amusgos  ó  musgos, 
mazatecos  y  chinantecos.  Son  en  conjunto  unos 
680  000.  A  esta  raza  pertenecía  Juárez. 

zapotencO:  Gcog.  Estero  de  la  costa  dePo- 
ehutla,  est.  de  Oaxaca,  Méjico.  Lo  forman  el 
arroyo  de  Playa  Larga,  y  sus  nacimientos  de 
í'igueroa,  Chipilme,  Rincón,  Adiguele  y  Yoliua, 
sit.  entre  Pacheco  y  Carrizalillo,  perteneciente 
á  Pochutla,  del  cual  dista  15  kms.  Tiene  una 
long.  de  2  000  ni.  por  30  de  lat.,  y  de  profundi- 
dad de  1  á  3  m. 

ZAPOTEO,  TEA:  adj.  Bot.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, al  zapote. 

ZAPOTERA:  Gcog.  Isla  y  volcán  del  lago  de 
Nicaragua,  con  unos  600  m.  de  alt.  y  9  kms.  de 
largo. 

ZAPOTERO:  Geog.  Río  de  las  Rep.  de  Costa 
Rica  y  Nicaragua.  Corre  entre  los  ríos  Viejo  y 
Tenorio,  y  desemboca  en  el  lago  de  Nicaragua. 

ZAPOTILTIC:  Geog.  Río  de  Méjico,  uno  de  los 
]irincipales  alls.  del  Tuxpán,  cantón  de  Zapo- 
thin,  est.  de  .lalisco.  Pueblo  cab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  noveno  cant'ín  (Ciudad 
(iuzmán),  est.  de  Jalisco,  Méjico;  2500  habitan- 
tes, dedicados  á  la  labranza  y  cría  de  gan.ados. 
Se  halla  sit.  á  12  km.s.  al  S.S.E.  do  la  c.  do  Za- 
potlán.  La  municip.  tiene  9461  habits.,  distri- 
iuiíilns  en  el  pueblo  de  Za]iotiltic,  congregacio- 
nes de  Agua  .Salada  y  Tinaja,  haciemlas  do  Rin- 
cón, Providencia,  El  Cortijo  y  Taxinaxtla,  y  10 
ranchos. 

ZAPOTILLO:  m.  Chico  zapote. 

ZAPOTITlAN:  Gcng.  Municip.  del  ilep,  de  Ju- 
tiapa,  (¡natemala,  liudtado  al  N.  por  el  Adelan- 
to, al  S.  por  la  Rep.  del  Salvailor,  al  Oriente 
por  Chingo  y  al  Occidente  por  Comnpn.  El  pue-  | 
lilo  tiene  .'lOO  habit.s.  Riegan  el  municip.  los  ríos 
San  Nicolás  Ixtacajia  y  do  Paz.  La  iniln.-<triacon- 
8Í-*te  en  la  cría  de  ganados  y  elaboración  lie  azú- 
car y  panda.  .Se  cultiva  maíz,  fríjol,  arroz  y  caña 
de  azúcar. 

-Zapotitlán:  Geog.  V.  cab.  do  la  muiiicipa- 
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lidad  de  su  nombre,  dist.  de  Tehuacán,  est.  de 
Puebla,  Méjico,  á  20  kms.  S.S.O.  de  la  cab.  del 
dist.  La  municip.  tiene  3300  habits.,  distribuí- 
dos  en  la  v.  mencionada,  pueblos  do  Texcala, 
Teloxto,  Azumba,  Xochiltepec  y  Mctzontla,  y 
ocho  ranchos.  ||  V.  cab.  de  la  municip.  de  su 
nombre,  dist.  de  Tétela  de  Ocanipo,  est.  de  Pue- 
bla, Méjico,  sit.  a  25  kms.  al  N.N.  E.  de  la  cabe- 
cera del  dist.  La  municip.  tiene  3500  habitan- 
tes, distribuidos  en  la  v.  mencionada,  pueblos 
de  Nanacatitlán  y  Tuxtla,  y  rancho  de  Chichi- 
choloyán.  I  Pueblo  cab.  de  la  municip.  de  su 
nombre,  dist.  de  Morolos,  est.  de  Guerrero.  La 
municip.  comprende  los  pueblos  de  Zapotitlán, 
Huitzapula,  Cuijapa  y  .\catepcc,  ranchos  deXi- 
lotlancingo.  Yerba  Santa,  Zontecomapa  y  Xo- 
chitepec,  con  1200  habits.  ;  Pueblo  cab.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  noveno  cantón  (Ciudad 
Guzmán  ó  Zapotlán),  est.  de  Jalisco,  Jléjico,  si- 
tuado en  un  valle  de  clima  cálido,  á  45  kms.  al 
O.  de  la  c.  de  Zapotlán;  1000  habits.  La  muni- 
cipalidad tiene  12000  habits.,  distribuidos  en 
los  pueblos  de  Zapotitlán,  Toliman  y  Cópala, 
congregación  de  la  Concepción,  haciendas  de  la 
Concepción  y  Santa  Cruz,  y  rancho  de  Telcruz.  lí 
V.  Santiago  Zapotitl.án. 

-Zapotitlán  Lagunas:  Geog.  Pueblo  cabe- 
cera de  municip.  del  dist.  de  Silacayoapán,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  1260  habits.  Sit.  á  75 
kms.  al  N.  E.  de  la  cab.  del  dist. 

-  Zapotiti.-\n  Palmas  :  Gcog.  Pueblo  con 
ayunt.,  dist.  de  Huajuapán,  est.  ile  Oaxaca,  Mé- 
jico; 530  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  á 
12  kms.  de  la  cab.  del  dist. 

ZAPOTLÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  municipali- 
dad de  Tolcayuca,  dist.  de  Pachuca,  est.  de  Hi- 
dalgo, Méjico;  550  habits.  Sit.  á  8  kms.  al  !•'. 
de  la  cab.  miinicip.  y  al  pie  del  cerro  de  San 
Pedro. 

-Zapotlán  el  Gp.ande:  Geog.  C.  cab.  del 
noveno  cantón  del  dep.  y  municip.  de  Ciudad 
Guzmán,  est.  de  Jalisco,  Méjico.  Sit.  á  los  19° 
39'  de  lat.  N.,  á  170  kms.  al  S.  de  Guadalajara 
y  á  1495  ni.  sobre  el  nivel  del  mar.  Se  halla 
asentada  en  un  hermoso  valle,  en  el  que  se  dis- 
fruta de  un  clima  agradable  y  sanojlSOOO  habi- 
tantes. Hoy  Ciudad  Ciuzmán. 

ZAPOTLAI^EJO:  Gcog.  Pueblo  cab.  del  depar- 
tamento y  municip.  de  su  nombre,  cantón  pri- 
mero, est.  de  Jalisco,  Méjico,  sit.  en  el  camino 
de  Lagos  á  Guadalajara,  a  37  kms.  al  E.  de  esta 
c.  y  á  1537  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  La  muni- 
ci]alidad  tiene  12406  habits.,  distribuidos  en  los 
pueblos  de  Zapotlanejo,  Santa  Fe,  Tecuallitán, 
Matatlán,  Juanacatlán  y  Azcatlán;  haciendas 
de  Aurora,  Basurto,  Calderón,  Chila,  Las  Fuen- 
tes, Sauz,  Tecualtitán,  Cañada,  Colimilla,  Co- 
yotes. Derramadero,  Mir.dlores,  Constancia  y 
Zapotlanejo,  y  62  ranchos. 

ZAPUZAR:  a.  Chapuzar. 

La  cabeza  encontinente 
Fué  en  el  agua  zapuzada. 

Castillejo. 

ZAQUE  (del  ár.  zcc):  m.  Odre  pequeño  para 
echar  vino,  agua  ú  otro  licor. 

No  estaba  en  esto  ocioso  el  cuerno:  porque 
anclaba  á  la  redonda  tan  á  menudo  (ya  lleno, 
ya  vai'ío)  como  arcaduz  ile  noria,  que  con  fa- 
cilidad vació  un  Zaque  de  dos  que  estaban  de 
nianitiesto, 

Cervantes. 

...  bebió  el  moro  y  hinchó  .'^u  zaque,  etc. 
Vicente  E.spinel. 

-  Zaque:  fig.  y  fam.  Persona  borracha. 

...ante  cuyos  pies  caímos  hechos  unos  za- 
ques, etc. 

La  Pícara  Jvslina. 

...  cuando  .se  brindan  el  amor  y  la  fortuna, 
y  liecho.-i  unos  ZAQi'KS,  lev.intan  caídos  y  de- 
rriban levantados,  etc. 

Lope  pe  Vega. 

ZAQUEAR:  a.  Mover  ó  trasegar  do  unos  za- 
ques en  otros  los  licores,  á  sacarlos  con  ellos. 

ZAQUEO:  lUog.  Jefe  do  los  publícanos  en  Ju- 
dea.  \ivíaon  el  siglo  I.  Habiendo  .lc^^s  entrailo 
en  Jericó,  atravesaba  por  la  ciudad  Zaqueo, 
homtire  muy  rico,  (pío  hacía  diligencias  para 
conocer  á  Jesús  de  vista;  y  no  pudicmlo,  á  causa 
del  gentío,  por  ser  do  muy  pequeña  estatuía,  so 
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adelantó  corriendo  y  subióse  sobre  un  cabrahigo 
ó  higuera  silvestre  para  verle,  porque  había  de 
pasar  por  allí.  Llegado  que  hubo  Jesús  á  aquel 
lugar,  alzando  los  ojos  le  vio  y  le  dijo  que  baja- 
se luego,  porque  convenía  que  aquel  día  se  hos- 
pedase en  su  casa.  Bíijó,  en  efecto,  Zaqueo  á  to- 
da prisa,  y  le  recibió  gozoso.  Todo  el  mundo,  al 
ver  esto,  murmuraba  diciendo  que  se  había  ido 
á  hospedar  en  casa  de  un  hombre  de  mala  vida; 
mas  Zaqueo,  puesto  en  presencia  del  Señor,  le 
dijo  que  desde  entonces  daba  la  mitad  de  sus 
bienes  á  los  pobres,  y  si  había  defraudado  en 
algo  á  alguno  le  restituiría  cuatro  tantos  más. 
A  lo  cual  respondió  Jesús  que  ciertamente  aquel 
día  había  sido  día  de  salvación  para  aquella  casa, 
porque  el  Hijo  del  Hombre  había  venido  á  bus- 
car y  salvar  lo  que  había  perecido. 

ZAQuIlM:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Chantada,  p.  j.  de  id.,  piov.  de 
Lugo;;  68  habits. 

zaquizamí  (del  ár.  i;acfi<;ama,  tablazón  del 
techo):  ni.  Desván,  sobrado  ó  último  cuarto  de 
la  casa,  comúnmente  á  teja  vana. 

jNo  suele  el  sol  más  libre  y  licencioso 
Entrar  por  un  resquicio 
En  un  ZAQLIZAMÍ  de  teja  vana? 

Lope  de  Vec 

-Zaquizamí:  fig.  Casilla  ó  cuarto  pequeño, 
desacomodado  y  poco  limpio. 

-jEs  posible,  hija  mí.n,  que  tan  joven  y 
hermosa  como  plugo  hacerte  al  Señor,  gustes 
enterrarte  viva  en  ese  zaquizamí,  sin  buscar 
nu  apoyo  en  este  picaro  ñauído,  etc.? 

SIesoneuo  Romanos. 

ZAR  (del  ruso  isar):  m.  Emperador  de  Rusia. 

De  la  Persia  y  Moscovia  por  los  mares 
Los  sofies  se  arriesgan  y  los  zares. 

Pedko  Silvestre. 

ZARA:  f.  Maíz. 

...  le  envió  mucha  zaba,  ó  maíz,  con  quese 
hartaron. 

Inca  Garcilaso. 

-Zaii.4  ó  Zahaea:  Geog.  Punta  en  la  costa 
de  la  prov.  de  Cádiz,  sit.  al  S.E.  de  la  desem- 
bocadura del  Barbate;  es  de  regular  altura  y  se 
halla  coronada  por  una  torre;  termina  cu  pl.iya 
baja  y  no  muy  limpia  que  desde  la  boca  del  río 
de  Barbate  se  tiende  4  millas  al  S.  E.,  y  en  cu- 
yo comedio,  y  casi  á  orilla  del  mar,  se  ve  una 
casilla  de  carabineros,  mientras  que  entre  ésta  y 
la  citada  torre  se  descubren  sobre  unas  alturas 
dos  antiguos  torrfones  ruinosos,  convertidos 
ahora  en  casas  de  labor.  Monte  Retén  se  llaman 
las  mencionadas  alturas.  En  el  caserío  de  Zaha- 
ra  se  guardan  los  enseres  de  la  almadraba  que 
de  tiempo  inmemorial  se  cala  en  aquel  sitio;  se 
halla  en  la  orilla  del  mar  y  al  S.  de  la  boca  de 
un  estero  llamado  Cachón  de  Zahara.  f  n  ligero 
arqneo  que  hace  la  costa  comprendida  entre  la 
punta  y  el  Cabo  de  Plata,  y  que  abraza  una  ex- 
tensión de  25  millas,  es  la  ensenada  de  Zara 
toda  la  )ilaya;  y  aunque  contiene  algunos  ban- 
cos que,  con  6  á  8  millas  de  agua  encima,  se 
destacan  bastante  de  la  orilla,  oirece  buen  abri- 
go déla  mar  y  del  viento  del  E.  al  E.S.E..  y  aun 
del  S.E.,  si  se  busca  la  cercanía  y  el  redoso  del 
Cabo  de  Plata  (Derrotero  del  Mediterráneo,  to- 
mo I). 

-  Zara:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  de  la  provin- 
cia do  Dalniacia,  Austria-Hungría, sit.  en  la  cos- 
ta orient.al  del  Canal  de  Zara,  Mar  Adriático; 
16000  habits.  Buen  puerto  comercial.  Pe.sque- 
rías.  Fab.  de  tejidos  de  lana  y  de  seda  y  del  cé- 
lebre marrasquino.  Tribunal  Supremo;  Cámara 
de  Comercio;  arzobis]iado  católico  y  obispado 
griego.  Sus  muros  han  desaparecido,  y  los  susti- 
tuyen hoy  muelles  construidos  á  uno  y  otro  la- 
do de  la  lengüeta  de  tierra  avanzada  hacia  el 
N.O.,  donde  está  edificada  lac.  Los  mejores  edi- 
ficios de  la  población  son  el  Duomo  ó  catedral, 
del  siglo  XIII;  la  iglesia  de  la  Trinidad  ó  San 
Donato,  rotonda  de  tres  ábsides,  con  galería  cir- 
cular; la  Loggia,  en  la  j^laza  de  los  Señores,  cen- 
tro de  la  c..  y  la  hermosa  ]iuerta  de  Terralérnia. 
Zara,  en  la  Edad  Media,  jiertenecióá  los  húnga- 
ros y  á  los  venecianos,  y  hoy  mismo  es  en  ella 
muy  general  el  idioma  italiano.  Sustituyó  á  la 
antigua  Zara,  Zara  Vieja  ó  Zara  Vccoliia,  tam- 
bién llamada  ISiograd,  ladera,  Blandona,  Alba 
Marítima,  hoy  pequeña  localidad  sil.    unos  2U 
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kms.  al  S.E.  de  Zara,  en  la  costa  E.  del  caual, 
y  que  fué  cap.  de  la  Liliurnia  en  tiempo  de  los 
romanos,  después  residencia  de  algunos  monar- 
cas croatas,  y  conquistada  en  el  siglo  xii  por  los 
Tenecianos,  que  en  1202,  con  ayuda  de  los  cru- 
zados, la  destruyeron. 

-  Zaea  de  los  ATCKE.S:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Vejer  de  la  Frontera,  p.  j.  de  Chi- 
clana  de  la  Frontera,  pror.  de  Cádiz;  212  habits. 

-Záka  Vecchia:  Geog.  V.  Zaka. 

ZARABANDA:  f.  Tañido  y  danza  viva  y  alegre 
que  se  hace  con  rejietidos  movimientos  del  cuer- 
po y  con  poca  modestia. 

...  ha  salido  estos  anos  un  baile  y  cantar  tan 
lascivo  en  las  palabras,  tan  feo  en  los  meneos, 
qne  basta  para  pegar  fuego  aun  en  las  personas 
muy  honestas.  Llánianle  comúnmente  zara- 
banda, etc. 

Mariana. 

Salió  Preciosa  rica  de  villancicos,  de  coplas, 
seguidillas  y  zarabandas  y  de  otros  versos. 
Cervantes. 

-  Zarabanda:  fig.  Cualquier  cosa  que  causa 
mido,  bulla  ó  molestia  repetida. 

-Zarabanda:  Ceoj.  Minas  del  dist.  deZima- 
pán,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  en  los  alrededores 
de  esta  mina  e.\isten  muchas  ruinas,  entre  ellas 
las  de  un  templo,  ]>or  lo  que  puedo  asegurarse 
que,  cuando  se  encontraba  en  pleno  trabajo,  ha- 
bía cerca  de  ella  un  pueblo  de  consideración. 

ZARABEL:  Geog.  Riachuelo  de  laprov.  de  Lo- 
groño, en  el  p.  j.  de  Haro,  término  de  Abalos. 
Es  afl.  del  Ebro. 

ZARABELIA  (de  ZaraheUi,  n.  ]ir.):  f.  Eot.  Gé- 
nero de  plantas  ( Zarahellia)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Coniimestas,  subfamilia  de  las  tu- 
buliHoras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  América,  y  son  )ilantas  herbá- 
ceas ó  sufruticosas,  con  los  tallos  dicótomos,  las 
hojas  opuestas,  los  pedúnculos  nionocéfalos,  si- 
tuados en  las  dicotomías,  y  las  llores  todas  ama- 
rillas ó  rara  vez  blancas  las  del  radio;  cabezuelas 
mnltiflonis,  hcterógamas.  con  las  llores  del  radio 
en  número  de  cinco  ú  10,  dispuestas  en  una  sola 
serie,  liguUdas  y  femeninas,  y  las  del  disco  tu- 
bulosas y  masculinas;  involucro  doble,  con  cinco 
ó  rara  vez  tres  escamas  exteriores ]>lanas,  ¡laten- 
tes, y  las  interiores  en  número  igual  al  de  las 
flores  periférica'.,  envolviendo  á  los  aquenios,  tu- 
berculosas por  su  parte  exterior,  truncada^  ó  ter- 
minadas en  un  mucrón  con  dos  ó  tres  dientes, 
abicrtaa  por  la  part«  anterior  dejando  al  desnu- 
do los  ápices  ensanchados  de  los  aquenios;  recep- 
táculo convexo  ó  aleznadocónico,  sembrado  de 
pijitas  diáfanas  y  caedizas;  corolas  del  radio  se- 
niillosculnsas  y  la»  del  disco  lloseulosas,  con  el 
limbo  qninquéfido;  aquenios  del  disco  abortados, 
y  los  [leriféricos  trasovados,  algo  curvos,  lisos, 
más  ó  menos  envueltos  en  las  escamas  involú- 
crales internas,  y  tuberculosos  ó  rugosos  en  su 
cara  cxtciior;  vilano  nulo. 

ZAraBES:  Geog.  Lugar  del  aynnt,  do  Alma- 
zul,  p.  j.  y  ¡irov.  de  Soria;  94  habits. 

ZARABUTEAR:  a.  fani.  Zaua(M  TKAII. 

ZARABUTERO,  RA:  adj.  faiii.  ZAIlAOlITEItO. 
U.  t.  fi. «. 

ZARAFXAn:  Geog.  V.  ZKliAFcitXN. 

ZARAGATA:  f.  fatn.  Pendencia,  alboroto,  tu- 
multo. 

ZARAGATONA  (dolar,  biivirmlnnn ):  f.  Iliorlm 
medicinal  euva  raíz  ei  «imple,  blanca  y  fibrosa, 
ylir'<t;i;  '  "  T  i¡r-hoK  vi'ihtagoH  lamoHos  vrsti- 
doK  dn  ;  ',aH  y  puiitingli'lns.   LftH  (lores 

forniatj        .  .¡lelaa  que  encierran  scmillaa 

rcdondM,  relucientes  y  algo  rojos,  «cniojantos  ú 
pnlg«i. 

IMunnn-  el  |i"ybn  in  KiipnRa  ZAIIAOATONA, 
y  cu  pUnla  muy  r>'n>>''l>ln. 

AnDIII'ji   Iir.   LAriltNA. 

-  Zaiiaoatona:  Semilla  de  OHt/i  planta. 

-  ZaiiaoatiiNA;  IM.  La  planlAdoKiKnada  con 
i*'i!  I  di'i"<iMÍii>-i<  ¡''ii  vulgar  pert^neen  n  U  fufiiilía 
il  n,   y  e»  cono'id»  cniro  bm 

1>  'ilbrí»  iií«lflrM;iIi*-n  4I0    l'Imtht. 

yn    I.,  ,        ■  ■      ■        ■        ,    , 

»n  ol  I 

tillo  ó  r.< ,..,....,,..,„-  ..|., ,.■;.■-,   ;.., 1 ,,, 

linoalo»  ú  liiiealenlsiicoolaiias,  plañan,  trinoivia 
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das,  extendidas  ó  encorvadas,  ásperas,  pestaño- 
sas en  su  base,  enteras  ó  con  dos  ó  tres  dienteci- 
tos  lineales  en  cada  una  de  sus  márgenes;  espiga 
de  pocas  flores,  oval  ó  casi  globosa,  provista  de 
brácteas  todas  semejantes,  lanceoladas, aguzadas, 
con  la  punta  herbácea  }'  obtusa;  lacinias  del  cá- 
liz todas  semejantee  entre  sí,  lanceoladas  y  agu- 
das; caja  ovoidea,  bilocular  y  dispernia.  Florece 
de  mayo  á  julio,  y  habita  en  los  sitios  avenosos 
de  casi  toda  España. 

De  esta  planta  se  usan  las  semillas,  que  son 
pequeñas,  oblongas,  planas  y  asurcadas  por  un 
lado,  convexas  por  el  opuesto,  brillantes  y  de 
color  pardo  rojizo.  El  epispernio  es  coriáceo  y  la 
almendra  blanquecina,  comimesta  por  un  albu- 
men carnoso  que  recubre  un  embrión  alargado 
que  está  más  próximo  á  la  cara  dorsal  convexa. 
Carece  de  olor,  y  su  sabor  esmucilagiuoso,  espe- 
cial, y  algo  astringente.  Es  de  todas  las  semillas 
mucilaginosas  la  que  produce  mayor  cantidad  de 
mucilago,  siendo  por  esta  razón  la  empleada  de 
preferencia  para  los  usos  medicinales.  Una  parte 
de  estas  semillas  con  20  de  agua  )noduce  un  mu- 
cilago incoloro  mu^'  espeso,  sobre  el  que  no  ejer- 
ce acción  el  yodo,  ni  el  alcohol,  ni  el  bórax,  ni 
el  cloruro  férrico. 

Las  semillas  de  zaragatona  se  hallan  con  fre- 
cuencia mezcladas  con  las  del  Planíago  arenaria 
Waldst.,  especie  llamada  Zaragatona  de  los  are- 
nales, las  cuales  son  más  pequeñas  y  más  aova- 
das, menos  brillantes  y  de  color  más  obscuro;  y 
con  las  del  Vlanlago  Cynops  L.,  ó  sea  la  Zaraga- 
tona mayor,  las  cuales  se  diferencian  de  la  zara- 
gatona verdadera  por  ser  más  gruesas  y  más 
ovoideas,  de  color  más  claro  y  menos  brillantes. 
Ambas  especies  se  emplean  para  sustituir  á  la 
zaragatona,  pues  sus  semillas,  como  las  de  ésta, 
producen  gran  cantidad  de  mucilago. 

La  zaragatona  es  de  uso  frecuente,  enijileán- 
dose  al  interior  como  atemperante  y  al  exterior 
como  emoliente. 

-ZAÜAr.ATONA  DE  I.OS  ARENALES:  i?oí.  Con 
este  nonilire  se  designa  una  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Plantagináceas,  la  cual  es"  co- 
nocida entre  los  botánicos  con  el  nombre  cientí- 
fico de  Planíago  arenaria  Walsdt.  et  Kit,  la  cual 
es  «na  ]>lanta  anual.  herb;icea,  pubescente,  glan- 
dulosa.  con  el  tallo  derecho,  ramoso,  de  1  á  3 
decímetros  de  altura,  y  que  tiene  las  hojas  opues- 
tas, fasciculadas,  muy  largas,  lineales  rara  vez, 
casi  filiformes,  agudas,  enteras  ó  ligeramente 
dcuticulaiias;  espiga  floral  aovada  y  densa,  pro- 
vista do  br.icteas,  de  las  cuales  las  inferiores  son 
ovales  y  están  adelgazadas  en  su  ápice  en  una 
punta  larga  y  herbácea,  la  cual  excede  en  longi- 
tud á  las  lloros;  las  brácteas  superiores  son  tras- 
ovailas  y  muy  obtusas;  lóbulos  del  cáliz  dcse- 
niejanles,  los  anteriores espatulados,  obtusos,  y 
los  laterales  lanceolados  y  muy  agudos;  r.ija 
ovoidea,  bilocular  y  dispernia.  Florece  de  abril 
á  julio,  y  habita  en  los  lugares  arenosos  del  lito- 
ral y  en  algunos  del  interior, 

-Zai;a<;atona  mayor:  ]¡ot.  Con  este  nombre 
vulgar  se  designa  una  ¡danta  porlenoeientc  á  la 
familia  do  las  Plantagináceas,  la  cual  lleva  el 
nondu'o  sistemático  de  /iantago  Cynops  L.,  y  es 
una  mala  do  1  á  4  decímetros  do  altura,  con  el 
tallo  frutCKcente,  muy  ramificado,  ¡joblado  do 
hojas  opuestas  ó  ternadovcrliciladas,  nniy  apro- 
ximadas en  las  ramas  floríferas,  iialontcs  ó  en- 
corvadas, cstrei'has  ó  lineales,  trígonos,  ásperas 
en  su  ápice,  enteras  y  gencralnionto  vellosas; 
espiga  floral  densii,  ovoidea,  con  las  brácteas  in- 
feriores lanceoladas,  aguzadas  en  ]>unla  larga 
herbácea,  mientras  (|UolaNsu|>üriorcHson  lanceo- 
la'las  y  niueroMuladas;  lacinias  del  cáliz  dose- 
mejantes,  las  antoriores  aovailas,  anchas,  obtu- 
saa  y  mucronadas,  y  las  laterales  más  angosttiH, 
agudas  y  nriuilladas,  con  cirdilas  rígi'Ins  en  la 
quilla;  caja  aovadonllonga  y  ilispornia.  l'lorcco 
de  aliril  á  julio,  y  habita  en  toila  la  pinlusiila. 

ZARAQOCl  (do /araj/02<i^:  adj.  V.  CllilltLA 
ZAIIAOdc  i. 

ZARAGOZA:  (leiig,  Pniv,  del  anllguii  rciiKj  ilo 
Aragón. 

Silunciiin,  limiten  y  fronlrraa.  -  Ilállnse  on  la 
nnrto  N.IC.  do  In  pünínhiila,  en  la  cuenca  del 
libro,  oniro  lo»  41"  4'  Id"  y  42"  47'  20"  latitud 
N.,  y  lo»  r  ao'  12"  y  3*  68'  65"  long.  E.  Mo- 
drid.  H\\  |i«rfnietro  puorlo  <oniparaiiio  ni  de  mi 
triángulo eiiyo  vrrliec  noplentrioiial  avanza  has- 
ta niny  rorindo  la  lionlera  franci-K»,  entro  la» 
|irov«,  do  Navarra  y  Huesca.  A  iliilio  véilico  N. 
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corresponde  la  linde  común  de  las  tres  proviu- 
cias  (Zaragoza,  Huesca  y  Navarra) ;  al  E.  y  N.  F. 
confina  la  prov.  de  Zaragoza  con  la  de  Huesca; 
al  E.,  por  el  ángulo  oriental,  con  Lérida  y  Ta- 
rragona, formando  en  parte  la  frontera  el  Ebro; 
al  S.  con  Teruel;  al  S.O.  con  Guadalajara,  y  al 
O.  con  Soria,  Logi'oño  y  Navarra.  .Su  frontera 
N.E.,  según  consigua  el  ilustrado  iugeni  ro 
Martín  Donayre  en  el  Bosquejo  de  la  descrip- 
ción de  la  prov.  (Memorias  de  la  Comisión  del 
Mai>aGeológieo  de  España),  tTú\Áev.&  en  el  mo- 
jón de  las  tres  provs.  de  Navarra,  Huesca  y  Za- 
ragoza, en  el  monte  Carde,  punto  conocido  con 
el  nombre  de  Algallareta,  continuando  por  la 
divisoria  de  aguas  entre  dos  pequeños  arroyos 
que  rinden  tributo  al  conocido  con  el  nombre 
de  Saca!.  El  límite  E.  comienza  en  este  mismo 
arro3'o  y  pasa  al  E.  de  la  ermita  de  la  Virgen 
de  la  Pardina  y  al  O.  de  Villarreal,  jmeblo  de 
la  f.rov.  de  Huesca;  más  al  S.  corta  al  rio  Ara- 
gón por  junto  á  su  confluencia  con  el  Fago,  y 
]>or  entre  Martes  y  Bagues  va  á  cortar  la  sierra 
de  .Santo  Domingo,  al  S.O.  de  las  .Salinas  de 
Jaca,  y  siguiendo  por  el  arroyo  de  San  Felices 
al  E.  de  Fuencalderas,  y  trazando  un  arco  de 
círcido.sube  el  límite  hacia  el  N.  hasta  tocar  el 
río  Gallego,  cerca  de  la  Peña,  por  cuya  orilla 
dra.  se  dirige  siempre  al  S  ,  pasando  á  la  dere- 
cha de  Murillo,  Ardisa,  Fuendeluua  y  Marra- 
eos,  y  por  laizq.  de  Gurrea  hasta  la  confluencia 
del  arroyo  del  .Salz,  á  muy  corta  distancia  al  N. 
de  la  ermita  del  mismo  nombre.  Ue  este  punto 
marcha  el  límite  al  E.  cortando  el  barranco  de 
los  Canales,  por  donde  pasan  la  carn-tera  de 
Huesca  y  el  f.  c.  de  Zaragoza  á  Barceluna,  has- 
ta unos  3  kms.  al  O.  del  pueblo  de  Torralba; 
vuelve  al  S.,  y  por  el  ¡lie  del  cerro  en  que  exis- 
te la  ermita  de  Santa  Elena,  y  á  2  kn\s.  al  E. 
de  Leciñena,  llega  al  monte  Obscuro,  desde 
donde  por  la  divisoria  de  aguas  de  la  sierra  de 
Alcubierre  en  dirección  N.O.  y  S.  E.,  y  forman- 
do una  curva  entre  los  pueblos  de  Castejón,  La 
Almolda  y  Valfarta,  corta,  á  3  kms.  al  E.  de  Bu- 
jaraloz,  la  carretera  de  Barcelona,  y  por  entre  los 
poblados  llamados  los  Monegros,  en  dirección 
jiróximamente  al  F..,  alcanza  el  río  Segreá  2  ki- 
lómetros a!  ¡5.  de  su  conlhieucia  con  el  ('inca, 
en  cuyo  punto,  abandona  mío  la  prov.  de  Hues- 
ca, empieza  la  frontera  de  la  de  Lérida,  y  sigue 
el  limito  E.  de  la  de  Zaragoza  en  direcciuii  al 
S.  ¡lor  la  margen  dra.  del  río  Segre  liasla  la 
casado  Liñé,  de  donde,  com].rendiendo  una  jiar- 
te  de  la  sierra  deCauípel,  vuelve  de  nuevo  á  la 
ribera  izquierda  del  Ebro  hasta  la  afluencia  del 
Matarraña,  cerca  de  l'ayón.  En  este  sitio  em- 
¡lieza  ol  contacto  con  la  ¡irovincia  de  Tarra- 
gona, pasando  por  entro  Konns]io  y  la  Pobla 
de  Masatuca;  corta  el  arroyo  do  \a\  de  Hatea  y 
sigue  por  el  río  Aguas  hasta  el  sitio  conocido 
por  Mas  del  Hortiil,  donde  tenuiua.  I'.l  límite 
.S.  parto  de  este  mismo  sitio,  confinando  con  la 
provincia  de  Teruel,  y  cortando  al  rio  Matarra- 
ña, unos  2  kilómetros  al  N.  de  Mazaleóu,  se 
dirige  al  N.O.  jior  el  Val  de  Comnne  y  la  loma 
de  San  Marco',  hasta  el  caliezo  do  Portillares, 
y  des]>ués  de  cortar  el  río  Aguas  3  kms.  al  S.  do 
la  Ziiida  alcanza  ol  arroyo  Lojiin,  que  sirvo  do 
límite  unos  8  kms.,  volvien<loal  S.  cortando  el 
Aguas  nuevamente  al  E.  do  Almochuel,  y  for- 
mando una  curva  alrededor  de  \'inaeeito  corro 
en  dirección  S.  hasta  la  venta  de  San  .lorge, 
marcha  á  Poniente,  y  |>or  el  N.  de  la  venta  y 
ermita  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  y  al  .S.  de 
Monova  y  Plena»,  sube  hacia  la  ermita  de  Nues- 
tra .Señora  do  Herrera,  en  ol  término  del  pueblo 
dol  mismo  nombro,  desdo  donde,  dcsiiue»  lio  vo- 
rittN  inllexioiie»  y  do  cortarol  armyo  de  Lanzuo- 
la,  nniy  cerca  do  su  confluencia  con  el  de  la  Caña- 
dilla,  primeros nuuiiiiitiali'K del  Iluerva,  y  pasar 
un  km.  al  O,  do  Vilbiliennosa  del  ('am|io  Ro- 
mano y  á  2  al  iS.  de  l.erbón  y  Anento,  corta  ol 
.liloca  en  San  Martín  del  Río,  y  doblando  la 
iierra  do  Berrueco,  y  comprendiendo  gran  parlo 
dol  lago  do  (ialloeantn,  pasa  2  km»,  ni  N.  do 
Helio  hasta  ol  monto  de  VaMemndera,  donde 
termina  la  prov.  de  Tnruol.  V.\  confín  ile  la  do 
(iuadninjnia,  al  Poniciilo  ilo  in  prov.  ile  Zara- 
goza, ompie/a  on  ohI(.  mismo  pumo,  y  man  hun- 
do ni  N.O.  pasa  á  muy  corla  diKinneia  de  la  or- 
mita  do  .Santo  Domingo  on  ol  término  do  Km- 
biil,  y  por  ol  cabezo  do  lo»  I,n<lrone»  y  ol  ba- 
rranco lio  ^'al  do  la  (asa  »iguo  ni  .S,  de  ('nm]ii. 
lio,  Cnlmarza  v  .SiHanu'tu,  en  donde  dejn  la  pro- 
vincia do  liiMiilalnjnra  y  inipiozn  la  do  .Soria;  el 
líiiMtc  vn  ni  U.  de  Alconoliol  y  TurieljciniuKa  á 
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coitai  el  Jalón,  entre  las  Granjas  de  Abajo  y  de 
Algondrún;  llega  á  Pozuel  de  Ariza,  y  por  el  E. 
de  Monteagu  Jo,  cen  ando  el  término  de  Bordal- 
va,  pasa  por  entre  Ciliueta  y  Embid  do  Ariza, 
continuando  hacia  el  N.  hasta  la  cnmbre  de  la 
Vigornia,  y  por  la  sierra  de  Montalvo  cortando 
la  de  Tablado,  y  por  el  E.  de  Bcratón  sube  á  las 
cúspides  del  Moncayo,  quedando  dentro  de  la 
prov.'el  cerro  de  San  Miguel,  punto  culminan- 
te de  su  orografía.  El  límite  O.  de  la  provincia 
sigue  á  poca  distancia  al  Poniente  de  San  Jlar- 
tín  del  J!on:ayo,  y  por  los  altos  de  las  Cabre- 
ras y  el  valle  de  Valverde,  en  el  puente  de  la 
carretera  sobre  el  arroyo  de  la  Nava,  deja  la 
prov.  de  Soria  y  linda  con  la  de  Logroño,  cuyos 
confines  con  la  de  Zamgoza,  de  sólo  una  exten- 
sión de  5  kras.,  terminan  en  el  mojón  de  los  Tres 
Reyes,  donde  comienza  la  prov.  de  Navarra;  si- 
gue la  línea  divisoria  por  lo  alto  do  la  sierra  do 
Monteagudo;  corta  el  río  Queiles  al  O.  de  Ma- 
lón, y  por  el  S.  de  Barilla  llega  frente  li  la  villa 
de  Cortes,  cruza  el  Ebro  entre  Buñuel  y  Novi- 
llas, sube  al  N.  por  el  cabezo  del  Águila,  la  lo- 
ma Negra  y  la  Cruceta,  y  pasando  por  las  Bár- 
denas  de  Caseda  y  sierra  y  pueblo  de  la  Peña 
corta  el  Oncella  al  S.  del  Real;  pasa  por  el  des- 
poblado de  Lerda  y  el  monte  de  Zarandillo  á 
cortar  el  Aragón  en  el  vado  de  la  Salina,  y  por 
los  términos  de  Yesa,  Castillo  Nuevo  y  Burgui 
termina  en  la  ^luga  de  Cíarde.  Al  N.,  y  en  la 
parte  occidental  de  la  zona  montañosa  en  que 
se  alza  la  siena  de  Santo  Domingo,  se  halla  el 
pequeño  territorio  de  Petilla,  perteneciente  .•i 
Navarra. 

Exlen-ñón  y  j^obJación.  -  Mide  esta  prov.  una 
sup.  de  17424  kms.- y  su  población  es  de  41.")  195 
habits.  (18871,  lo  que  da  una  densidad  de  24  ha- 
bitantes por  km-.  Por  su  extensión  es  la  cuarta 
prov.  de  España  (la  superan  en  territorio  Bada- 
joz, Cáeeres  y  Cuenca);  por  su  población  abso- 
luta es  la  17.-'  y  por  la  relativa  la  35.".  Según  el 
censo  de  1S77  tenía  4005S7  habits.,  de  modo 
que  en  diez  años  ha  aumentado  14  608.  Según 
los  datos  del  movimiento  de  población  de  Es- 
paña, publicados  en  1895  por  el  Instituto  Geo- 
grálico  y  Estadístico,  relativos  al  septenio  de 
1886-92,  la  proporción  de  nacimientos  por  cada 
100  habits.  es  de  3,68  por  100;  los  matrimonios 
0,77,  y  las  defunciones  3,35.  La  proporción  de 
ilegítimos  es  de  4,71  por  100  nacimientos,  según 
datos  del  quinquenio  de  187882. 

Orogí'afia  é  hidrografía.  -  £1  territorio  de  la 
prov.  de  Zaragoza  es  la  parte  central  ó  media 
del  valle  del  El)ro.  Alturas  relacionadas  con  el 
sistema  pirenaico  del  Ebro,  grupos  del  sistema 
ibérico  al  O.  y  S.O.,  limitan  la  zona  baja  y  más 
ó  menos  llana  que  se  extiende  á  uno  y  otro  lado 
del  río.  El  punto  más  bajo  se  encuentra  en  la  con- 
fluencia del  Matarrafia  con  el  Ebro,  ó  sea  en  la 
parte  extrema  oriental  de  la  prov.  Entre  el  án- 
gulo N.  de  la  prov.  y  el  río  Aragón  se  alzan  con- 
trafuertes derivados  inmediatamente  del  Pirineo; 
al  .S.  del  río  Aragón  se  extienden  iiaralelamcnte 
á  éste  las  sierras  de  la  Peña  y  Santo  Donjiíigo, 
separadas  por  el  valle  de  Ousella.  De  la  peña  de 
Oroel  ó  sierra  de  Jaca  es  prolongación  la  de  San 
Juan  de  la  Peña,  de  la  cual  á  su  vez  es  ramifica- 
ción, la  más  importante,  la  de  las  Peñas  de  San- 
to Domingo  que,  paralela  también  al  Pirineo, 
llega  hasta  el  Aragón  para  enlazar.se  en  la  orilla 
o)iuesta,  ya  Navarra,  á  la  i-levadísima  del  Per- 
dón. Esta  sierra  de  Santo  Domingo  se  subdiviile 
en  ramificaciones  diversas  y  encontradas  en  su  di- 
rección respectiva,  formando  el  intrincado  terri- 
torio de  las  Cinco  Villa.s,  la  mayor  parte  regadas 
por  las  aguas  del  Arba  y  sus  aíls. ,  que  corren  ]ior 
entre  los  ramales  de  que  acabamos  de  hablar  y 
van  al  fin  de  su  curso  por  llanos  acciilentados  á 
rendir  su  tributo  al  Ebro,  dcjan<lo  á  su  dra.,  en- 
tre Tauste  y  Tudela,  las  liárdenas  del  Rey,  vas- 
tos páramos  sin  población,  cultura  ni  caminos, 
y  á  la  izq.  los  altos  do  f'astellar,  terreno  fuerte- 
mente ondulado  entre  aquel  río,  el  Gallego  y  ol 
Ebro.  Al  N.  del  Castellar  so  hallan  los  montes 
de  Castejón  y  la  sierra  do  Pedro.sas,  cerca  de  los 
confines  do  Huesca.  Martín  Donayre  señala  1492 
m.  do  alt.  al  alto  de  la  sierra  de  .'^aulo  Domingc. 
Pasailo  el  Ebro,  al  S.  do  las  Bárdenas,  se  entra 
en  el  llamado  llano  do  Plasonoia,  que  sube  hacia 
el  Monrayo,  región  extrema  occidental  de  la  pro- 
vincia confinante  con  Soria,  y  quo  en  su  cimibre 
más  elevada  alcanza  2349  m.  Ks  el  Moncayo, 
dice  el  ilustre  general  Gómez  de  Artoche,  ol  mon- 
to más  elevado  de  todo  el  sistema  iliérico.  figura 
nn  gran  promontorio  terminado  on  pico,  dei>¡ue 
TO.MO  XXIU 
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se  desprenden  varias  ramificaciones  ó  estribos, 
ya  independientes,  descendiendo  por  el  O.  hacia 
el  Duero  y  por  el  E.  al  Ebro,  bien  ligados  á  la 
cordillera  directamente  por  las  sierras  del  Made- 
ro y  de  Mnedo,  y  aun  por  la  de  Vicor,  que  abra- 
zando un  gran  espacio  de  la  cuenca  del  Jalón 
va,  cortada  por  él,  á  unirse  á  los  montes  de  Al- 
barracín  por  la  sierra  de  Cucalón,  que  también 
divide  el  Huerta,  y  las  de  Segura  y  San  Yust. 
Los  ramales  independientes  del  O.  son  de  ]ioca 
elevación,  como  que  se  apoyan  inmediatamente 
en  las  mesetas  centrales  que  en  general  forman 
la  divisoria  á  un  lado  y  otro  del  Moncayo;  pero 
los  del  E.,  quo  se  dirigen  al  Ebro,  son  elevados 
y  presentan  desde  este  río,  y  aún  más  desde  las 
orillas  del  Jalón,  el  aspecto  de  un  confuso  amon- 
tonamiento de  erial,  raramente  salpicado  do  ar- 
bolados, sobre  losque  descuella  el  blanco  manto 
que  diera  nombre  al  Moncayo.  La  sieira  de  la 
Virgen,  estribo  el  más  meridional  entre  el  Clares 
y  el  Aranda,  es  la  de  más  consideración  por  cuan- 
to se  une  á  la  de  A'icor,  formando  ambas  una 
línea  perpendicular  al  curso  del  Jalón  y  al  cami- 
no de  Zaragoza  á  Madrid,  y  de  consiguiente  una 
fuerte  muralla  fácil  de  defender  contra  el  que 
desde  la  cap.  de  Aragón  trate  de  apoderarse  de 
los  amenos  y  ricos  valles  del  Jalón  y  del  Jiloca, 
ó  proseguir  á  las  mesetas  centrales.  Finalmente, 
así  por  su  configuración  como  por  el  espacio  que 
ocupa  entre  el  Ebro  y  el  Jalón,  podríamos  com- 
parar el  Moncayo,  proyectado  en  un  plano  hcui- 
zontal,  á  un  inmenso  abanico  cuyas  varillas  fue- 
ran los  ramales  que  de  él  .se  destacan  hacia  ambos 
ríos.  La  citada  sierra  de  '\'icor  ó  de  Movata  del 
Conde  es  el  primer  ramal  de  montañas  que  des- 
tacando del  Moncayo  va  de  N.O.  á  .S.  E.  y  pasa 
al  otro  lado  del  Jalón,  desprendiéndose  de  ella 
otras  sierras  que  llenan  de  desigualdades  el  te- 
rreno de  los  parts.  de  Tarazona,  Borja,  Calata- 
yud,  la  Almunia  y  alguna  parte  del  de  Daroca, 
donde  desaparece  ó  se  confunde  con  la  sierra  de 
Gudar.  Facilitan  el  paso  de  esta  montaña  varios 
puertos,  siendo  los  más  notables  el  de  Cavero  ó 
de  Calatayud,  el  del  Frasno  y  el  de  la  Condesa, 
que  se  hallan  á  la  dra.  del  río  Jalón,  en  la  carre- 
tera real  que  conduce  de  Madrid  á  Zaragoza,  cer- 
cándolos grandes  sinuosidades  y  derrumbaderos, 
aunque  defendidos  con  las  obras  de  construcción 
de  la  expresada  carretera.  Paralela  á  la  sierra  de 
Vicor,  y  de  ella  separada  por  el  río  Grío,  se  alza 
la  sierra  de  Algairen,  al  N.K.  de  la  cual  se  abre 
el  campo  de  Cariñena,  y  el  terreno  baja  hacia  el 
Ebro,  interrumpido  por  la  sierra  de  la  Muela, 
cuyas  últimas  estribaciones  van  á  perderse  en  las 
llanuras  de  Zaragoza.  Al  S.  déla  sierra  de  Vicor, 
cuyo  punto  culminante,  el  cabezo  de  Santa  Brí- 
gida, tiene  1431  m.  de  alt.,  se  halla  el  Campo 
Romano,  entre  los  derrames  de  la  sierra  de  Cu- 
calón y  los  altos  de  la  Almenara,  en  los  confines 
de  Teruel.  Estos  montes  llenan  de  designalda- 
des  el  part.  de  Daroca;  al  O.  hállase  el  valle  del 
Piedra,  lormado  por  la  sierra  del  Solorio  y  nn 
lomo  consiilerable  cuyo  punto  culnnnante  es  el 
pico  de  Almenara,  y  que  por  los  altos  de  Caste- 
jón y  Ateca  va  al  Jalón,  separando  las  aguas  del 
Piedra  de  las  del  Jiloca.  Este  valle  del  Piedra  es 
triste  y  desigual,  y  nunca  muy  anchuroso,  an- 
gostándose Irecuentomente  entre  montes  y  pe- 
ñas, de  las  qne  alguna  vez  se  precipita  el  río 
como  en  cascada. 

Al  E.  de  la  parte  S.  de  la  prov.,  al   otro  lado 

;  del  Huer\'a,  por  donde  corre  el  río  Aguas,  ol 
terreno  es  ondulado  y  aparece  cortado  frecuen- 
temente ]ior  barrancos,  carácter  que  tiene  gene- 
ralmente la  prov.  de  Zaragoza  desde  el  Jalón  al 
(¡nadalope  entre  el  Ebro  y  la  sierra  do  Segura, 
si  bien  enti?  estos  dos  últimos  accidentes  do  tan 
distinta  índole  y  paralelo  á  ellos  existe  el  lomo 
que  desde  los  altos  de  la  Miicla  va  atravesando 
el  1  hierva  y  el  Aguas  hasta  el  San   Martín.  En 

¡  el  extremo  oriental  de  la  prov. ,  cerca  do  Mequi- 
nenza,  entre  el  Ebro  y  el  Matarraña,  se  alzan 
los  montes  do  la  Fatarella.  ,'\i  N.  del  Ebro,  en 
los  confinos  con  Huesca,  está  la  sierra  do  Alou- 
biorro,  ]>aralehi  próximamente  á  la  do  Guara  en 
Huesca  y  al  Pirineo  se  extiende  con  poca  eleva- 
ción dcsile  el  O.,  por  donde  se  liga  á  las  anterio- 
res, hacia  el  E.,  siguiendo  la  dirección  misma 
del  Ebro  desdo  Zaragoza  á  Pina,  á  20  kms.  do 
distancia,  hasta  quo  on  Castejón  do  Monegros  se 
divide  en  dos  ramales,  de  los  que  el  meridional 
va  á  las  márgenes  do  aquel  rio  frente  á  Caspe  y 
el  oriental  sigue  recorriendo  la  derecha  del  Al- 
canadro  y  Cinca  hasta  Moquinonza,  dejando  cu- 
tro  ambos  hrnzoa  un  espacio  árido  y  casi  dosier- 
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to  que  llaman  los  Monegros,  donde  no  nace  nin- 
gún río  ni  arroyo,  ni  hay  más  agua  que  la  de 
lluvia,  de  que  hacen  uso  los  habits.  de  las  pocas 
lioblaciones  quo  allí  asientan  (V.  Moncayo, 
MoNEGRO.s,  etc.).  Toda  la  prov.  pertenece  á  la 
cuenca  del  Ebro,  de  cuyo  cauce  arrancan  los  ca- 
nales Imperial  y  de  Tauste,  el  primero  de  nave- 
gación y  riego,  que  se  extiende  hasta  la  cap.  do 
Aragón,  llevando  ordinariamente  14m.^deagua 
por  segundo,  sin  agotar  el  caudal  del  río,  y  lér- 
tilizando  nn  inmenso  territorio  que  ha  de  acre- 
cerse notablemente  el  día  en  que  el  canal  llegue 

,  á  Caspe,  para  conseguir  lo  cual  no  se  ])resentan 
grandes  dificultades  técnicas;  el  segundo,  ó  .sea 
el  de  Tauste,  do  mucha  menos  importancia,  sir- 
ve sólo  para  regar  una  parte  de  los  terrenos  si- 
tuados en  la  ribera  izq.  del  río.  Entra  ol  Ebro 
en  la  prov.  de  Zaragoza  por  Novillas,  signe  por 
los  pueblos  de  Gallur,  Alcalá  del  Ebro,  Sobra- 
diel,  Alagón,  Ju.slibol,  Zaragoza,  El  Burgo  de 
Ebro,  Osera,  Pina,  Quinto,  Gelsa,  La  Zaida, 
Sástago,  Escatrón,  Caspe  y  Mequinenza,  salien- 
do de  la  prov.  por  el  téimino  de  Fayón  cerca  de 
las  ruinas  de  Villanueva,  y  penetrando  en  la  do 
Tarragona.  La  dirección  general  del  río  en  la 
prov.  es  de  N.O.  á  N.  E.  por  un  valle  sumamen- 
te rico  y  alegre;  el  aforo  de  sus  aguas  á  la  salida 
de  la  prov.  se  eleva  á  136  m.  por  segundo,  y  su 
pendiente  media  desde  su  origen  á  su  desembo- 
cadura en  el  mar  resulta  ser  de  0",0011.  El 
Ebro  tiene  en  la  prov.  estos  afls.:  el  primero  que 
s>  encuentra  en  su  margen  dra.  es  el  Huccha, 
que  naciendo  en  las  peñas  de  Herrera  pasa  por 
Anón,  Bulvuente,  Magallóu  y  Fréscauoá  desem- 
bocar en  Novillas.  El  río  Arba,  orilla  izq.,  nace 
al  N.  del  pueblo  de  Biel  y  al  pie  de  la  sierra  de 
Santo  Domingo,  regando  los  pueblos  de!  Frago, 

'  Luna  y  Erla  con  el  nombre  de  Arba  de  Biel; 
únesele  el  Arba  de  Luesia,  en  el  término  de  Egea 
de  los  Caballeros,  que  tiene  su  origen  también 
en  formación  cocona  y  en  la  misma  sierra  de 
Santo  Domingo,  y  riega  los  términos  délos  jiue- 
blos  de  Luesia,  Viota  y  Ribas.  Reunidos  ya  am- 
bos afls.  reciben  el  arroyo  Riguel,  después  el 
Salado,  pasan  por  Tauste  }■  se  unen  al  Ebro  fren- 
te á  Gallur.   El  Jalón,   uno  de  los  principales 

I  afls.  del  Ebro  por  la  dra.,  nace  en  la  sierra  Mi- 
nistra, en  la  prov.  de  Soria,  entrando  en  la  de 
Zaragoza  por  JIonreal  de  Ariza;  sigue  por  Ceti- 

'  na,  Alhama,  Ateca,  Calatayud,  Morata,  Riela  y 
Rueda,  y  desagua  en  el  Ebro  por  bajo  de  Alagón. 
Tiene  el  Jalón  varios  afls.,  siendo  los  principales 

¡  el  Nágima,  que  desde  la  prov.  de  Soria  viene  á 
encontrarle  frente  al  pueblo  de  Monreal;el  E>eza, 
que  naciendo  en  la  misma  prov.  desagua  frente 
á  Cetina;  el  Piedra,  que  brota  en  la  prov.  de 
Guadalajara,  y  engrosado  con  las  fuentes  de  Cim- 
balla  forma  vistosas  cascadas,  la  principal  en  el 
antiguo  monasterio  que  existía  en  el  término  de 
Nuévalos,  y  después  de  unírsele  el  Ortiz  y  el  Me- 
sa alcanza  al  Jalón  junto  á  Ateca.  El  Manubles 
viene  de  las  cumbres  del  cerro  de  la  Bidornia, 
término  de  Torrelapaja,  y  unido  con  el  Caraban- 
tes  llega  á  juutarse  al  Jalón  en  Ateca.  El  Jiloca, 
que  naciendo  de  una  abundantísima  fuente  de 
origen  artificial  en  la  v.  de  Celia,  en  la  prov.  de 
Teruel,  llega  á  la  de  Zaragoza  en  el  término  de 
A'illanueva,  y  iiasando  por  Daroca,  Villafelicho 
y  Paracuellos  desagua  en  el  Jalón  frente  á  Ca- 
latayud. El  Perejil,  cuyo  origen  se  halla  en  el 
terreno  terciario  de  Miedos,  riega  á  Mará,  \'i- 
llalva.  Belmente  y  Torres,  y  desemboca  en  el 
Jalón  al  N.  E.  de  Calatayud.  El  Clares  ó  Ram- 
bla do  Ribotn  suele  quedarse  en  seco  en  los  ve- 
ranos ardientes;  nace  en  el  término  de  Malan- 
quilla,  y  llega  al  Jalón  frente  á  Huernieda. 

El  Aranda,  que  recibe  las  primeras  aguas  de 
una  (tiente  abundante  del  término  del  |iueblo 
de  sn  nombre,  enriquecido  con  el  Iruela,  que 
viene  del  término  de  Purujosa,  y  quo  marcha 
escondido  durante  unos  6  kms.,  reapareciendo 
junto  á  Calcena,  llega  á  desembocar  en  ol  Jalón 
antes  de  Riela.  El  Grfo,  que  nace  en  el  término 
de  Codos,   pasando  por  los  términos  do  Tobed, 

'  Santa  Cruz  y  la  Almunia,  se  interna  cu  el  tér- 

!  mino  do  Riela  á  desaguar  en  el  Jabín.  Otio 
afl.  del  Ebro  es  el  Huerva,  quo  nace  on  Fonfíia, 

I  en  la  prov.  de  Teruel,  y  pasando  en  la  de  Zara- 
goza ]ior  Romanos,  Baiíules,  Villa  Real,  Cervo- 
ruela,  Vistabeila,  Villanueva  y  Muel,  entra  on 
el  Ebro  corea  de  Zaragoza,  teniendo  on  el  tér- 
mino de  Mc-alocha,  entre  Villanueva  y  Muel, 
un  antiguo  jiantano,  y  siendo  a|>rovcchadas  to- 
das sus  aguas  para  el  riego  antes  do  llegar  á  la 
cap.  Brotan  las  primeras  aguas  del  Gallego  ni 
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pie  del  pico  del  Mediodía,  en  los  Pirineos  de 
Huesea,  y  aumentado  con  varios  raudales  cruza 
los  desfiladeros  de  Sallen  y  Panticosa,  y  llega 
después  á  la  prov.  de  Zaragoza  por  el  término 
de  Mnrillo;  corre  un  corto  espacio  por  el  de  Mo- 
ran; forma  más  al  S.  el  límite  de  la  prov.  pasan- 
do por  Fuendeluna  y  Gurrea,  y  entrando  defi- 
nitivamente en  el  territorio  zaragozano  trae  su 
canee  por  los  llanos  de  Violada,  al  N.  de  Zuera, 
y  continuando  por  entre  Tillanueva  y  Peñaflor 
llega  al  Ebro  por  Viajo  y  á  corta  distancia  de  la 
c.  de  Zaragoza.  Nace  el  Aguas  en  la  sierra  de 
Circalún,  en  la  prov.  de  Teruel;  entra  por  Ple- 
nas y  Moyuela,  y  con  este  último  nombre  se  le 
conoce  en  el  término,  y  uniéndose  al  O.  de  Le- 
tux  con  el  río  Almonacid,  que  baja  del  término 
de  Herrera  y  del  de  Villar  de  los  Navarros, 
marchan  juntos  por  Belchite,  y  pasando  á  la 
prov.  de  Teruel,  al  N.  de  Benaceite,  vuelve  d« 
nuevo  á  la  de  Zaragoza  en  Almocliuel,  cruza 
otra  vez  la  de  Teruel  por  Azaila,  y  finalmente 
desaguan  en  el  Kbro  en  el  término  de  la  Zaida, 
en  el  territorio  de  Zaragoza.  El  río  Martín  viene 
des'le  el  término  de  Segura,  en  la  prov.  de  Te- 
ruel, y  entra  en  la  de  Zaragoza  por  el  N.  de  Cas- 
tellnon.  desaguando  en  el  Ebro  cerca  de  Esca- 
trón.  Brota  el  Gnadalope  en  las  vertientes  del 
alto  páramo  de  San  Just,  también  en  la  prov.  de 
Teruel,  y  jor  un  tortuoso  cauce  de^de  Alcañiz 
llega  por  el  O.  de  Maella  á  la  prov.  de  Zaragoza, 
uniéndose  al  Ebro  aguas  abajo  de  f'aspe.  El  Se- 
gre,  el  más  importante  de  los  afl.  del  l'.bro,  atra- 
viesa en  la  prov.  do  Zaragoza  sólo  una  extensión 
de  7  knis.,  desaguando  en  el  Ebro  junto  á  la 
c.  de  Mequinenza.  El  Matarraya  ó  Matarraña,  el 
afl.  más  bajo  del  Ebro  en  la  prov.,  tiene  su  ori- 
gen en  los  puertos  de  Beceite,  y  entrando  en  el 
territorio  de  Zaragoza  por  el  S.  de  Maella,  y 
uniéndose  con  el  Algas  en  el  término  de  Nonas- 
]ie,  desagua  al  S.  de  Fayón,  separando  el  reino 
de  Aragón  del  principado  de  Cataluña  en  aquel 
punto.  Por  el  N.  de  la  prov.,  y  en  dirección  E. 
a  O.,  cruza  el  río  Aragón,  cuyo  nacimiento  se 
halla  en  nnas  copiosas  fuentes  en  el  valle  de 
Canfranc,  en  la  prov.  de  Huesca;  entra  en  la  de 
Zaragoz-apor  el  S.  de  Aso,  y  bañando  á  Sigues, 
Esco  y  Tiermaa  sale  por  el  N.  de  Javier  y  pe- 
netra en  Navarra.  Tiene  dos  afl.  en  la  prov.:  el 
primero  es  el  Esca,  que  nace  en  el  valle  del 
Koncal  y  se  le  une  en  Sigues;  y  el  segundo  es  el 
Rigal,  que  viene  de  los  altos  de  la  sierra  del  Pa- 
co y  desagua  entre  los  pueblos  de  Esco  y  Tier- 
maa. 

Además  de  los  ríos  que  hemos  citado  hay  en 
la  provin''ia  de  Zaragoza  el  Onsella,  que  tiene  su 
nacimiento  en  el  término  de  Longás,  y  uniéndo- 
sele el  Caparrito,  que  es  el  que  verdaderamente 
le  surte  de  aguas,  nigue  porGordún  y  Navardún 
á  salir  de  la  prov,,  |>ara  unirse  en  lu  do  de  Na- 
varra al  Aragón,  junto  ú  Sangüesa.  Citaremos, 
|ior  último  el  Queiles  que  naciendo  de  las  vcr- 
ticnt/'H  del  Moncayo,  y  adquiriendo  verdadera 
importancia  en  Vozmediano,  pueblo  »it.  al  N. 
del  cerro  San  Miguel,  en  la  prov.  de  Soria,  entra 
en  la  de  Zaragoza  por  entre  -San  Martín  y  lo» 
YayoH;  pafta  por  Tarazona,  y  sale  á  la  prov,  de 
Navarra  por  el  O.  de  Malón  i>aia  unirse  al 
Kbro  cerca  de  Tudola.  Coniiilotan  el  sistema  lii- 
drogr/ifico  déHa  ¡irov.  niuílilud  do  arroyo»  y 
ramblas  que,  si  en  la  estación  do  las  lluvia» 
conducen  un  caudal  ilu  agua»  de  ini|jortanciii, 
wcn*  la  rn  lyor  liarte  del  año  no  pueden  figurar 
en  un  trabajo  do  la  índole  del  nue»lro.  I'.n  los 
líiidlin  con  Teruel  se  hallan  las  lagunas  de  Cu- 
llfiffínlit  UV'fthe), 
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la  abundancia  de  aguas  de  lluvia  (Martín  Do- 
nayre,  obra  citada). 

Geología  y  minas.  -  Todos  los  terrenos  geoló- 
gicos, dice  el  ilustrado  ingeniero  de  minas,  se 
encuentran  representados  en  la  prov.  de  Zarago- 
za, así  como  la  mayor  parte  de  las  formaciones  ó 
sistemas:  la  extensión  superficial  que  cubre  cada 
uno  de  estos  últimos,  su  posición  relativa  y  sus 
caracteres,  son  muy  distintos. 

Las  rocas  eruptivas  hállánse  en  varias  comar- 
cas. 

En  la  entrada  del  pueblo  de  Fombuena,  en  el 
p.  j.  de  Daroca,  se  encuentra  una  masa  de  pór- 
fido cuarcíferode  color  gris  de  acero  con  algunos 
pequeños  nodulos  de  cuarzo  ahumado  y  cristali- 
no; la  mayor  ex  tensión  de  este  atloramieuto  erup- 
tivo es  de  T'onieute  á  Levante,  y  su  longitud  no 
pasa  de  80  m.  por  8  á  10  de  lat.  Por  la  parte 
N,  E.  del  pórfido  cuarcífero.  y  en  contacto  con 
él,  se  ve  también  otra  roca  eruptiva  de  color  ver- 
de amarillento  con  jiequeñas  mauchas  de  hierro 
oxidado,  y  que  puede  muy  bien  clasificarse  como 
una  Vaka.  Entro  los  pueblos  de  Fombuena  y 
Luesma,  á  unos2kms.  del  último,  se  encuentran 
también  tres  pequeños  islotes  eruptivos.  Dos  de 
ellos,  en  el  sitio  llamado  Val  del  Ocino,  ocupan 
unasup.  de  unos  1000  m".  Más  á  Levante  apare- 
ce el  tercero,  de  menos  importancia  que  los  an- 
teriores, ])ues  sólo  ocuiia  una  sup.  de  unos  20  m-. 

Entre  Vistabella  y  Cerveruela  aparecen  otros 
tres  pequeños  manchones  de  dolerita.  En  el 
camino  rfal  de  Mesones  á  Epila  aflora  á  la  su- 
perficie otro  gran  islote  do  rocas  eruptivas  en  el 
sitio  llamado  Monegre.  Su  lat.  es  pequeña  y  su 
long.  llega  á  unos  2  kms.,  formando  la  cúspide 
de  la  linea  divisoria  entre  las  formaciones  silu- 
riana por  una  parte  y  por  otra  la  triúsica  y  ju- 
rásica. El  sistema  siluriano  forma  dos  grandes 
bandas,  que  siguiendo  la  dirección  de  la  cordi- 
llera Celtibérica  constituyen  ésta  en  su  mayor 
parte  dentro  de  la  ¡irov.  Parte  desde  el  extremo 
S. E.  en  los  confines  de  las  provs.  do  Zaragoza  y 
Teruel  la  de  n)ás  importancia,  arrancando  de 
unos  3  kms.  á  Levante  del  pueblo  de  Romanos, 
dirigiéndose  al  N.  á  pasar  muy  próxima  al  pue- 
blo de  Badules;  hace  una  grande  inflexión  hacia 
Poniente  hasta  unos  500  ni.  á  Levante  de  Villa- 
doz;  sigue  al  N,  á  pasar  contigua  á  \'illarreal, 
volviendo  hasta  tocaren  Torralbilla  y  compren- 
diéndose dentro  de  esta  zona  la  célebre  ermita 
titulada  Virgen  del  Tacón;  sigue  la  banda  silu- 
riana inclinándose  siempre  hacia  Poniente,  con 
ligeras  inflexiones,  y  pasa  á  Levante  de  Miedes, 
desde  donde  se  dirige  al  N.  hacia  los  pueblos  de 
Rnesta  y  Orera  y  revolviendo  á  Poniente  con 
grande  energía  hasta  unos  2  kms.  de  Belmontc, 
y  tocando  en  el  pueblo  de  Sediles  vuelve  hacia 
Poniente  comprendiendo  al  pueblo  de  Huerniedo, 
y  por  la  orilla  dra.  de  la  rambla  de  Ribota  llega  n 
Torralba  de  Ribota,  y  en  direcciiín  al  N.O.  al- 
canza al  pueblo  do  Anón  y  sigue  el  mismo  rum- 
lio  hasta  ¡lasar  por  las  cercanías  do  Clares,  que- 
dando cubierta  por  el  sistema  jurásico  unos  2 
kniF.  al  S.  E.  Malanquilla.  De  allí  el  si-tcnia 
«iluriano  so  dirige  hacia  el  N.E.  á  la  venta  del 
Hambre,  donde  aparece  la  formación  triásica,  y 
al  llegar  al  río  Aranda  va  al  N.O.  hacia  Pomer, 
continuando  al  N.  para  constituir  la  sierra  do 
Tablada,  (pie  )ienetra  en  la  prov.  de  .Soria.  El  lí- 
mite Levanto  do  esta  zona  niluriaua  parte  del 
confín  do  la  prov.  con  la  do  Teruel  á  unos  2  ki- 
lómetro» do  la  ermita  de  Nuectia  Señora  de  He- 
rrera, y  por  el  O,  do  la  villa  do  Herrera  marcha 
al  N.O. ;  sirvo  de  líudlo  al  NÍ»tenia  triásico  en  lo» 
pueblos  do  Alailrén  y  ilo  Poniza,  en  donde  tam- 
iiién  concurre  el  Histenia  juráxico,  y  dirigién<lo»o 
despué»  con  varia»  inllexionc»  ú  pasar  por  Agua- 
ron, t'isuouda  y  Almonacid  de  la  Sierra,  é  in- 
elinándoHe  todavía  más  al  N.O.  rleHiiué»  de  una 
gran  curva  A  unoi  2  km»,  al  N.  de  1  ovcd,  y  »al- 
vado  un  |ioqueria  intermedio  en  que  aparece  la 
Inrmación  triásii's  extrn  Sanln  Cruz,  de  Tovod  é 
Inogé»,    pasa  corea  de  Paracuollo»  de  la  Uivora. 

La  »egunda  liñuda  en  iuiporlnuein  corrcHpon 
diento  á  la  toiniaeitin  hilnriiiua  »e  halla  KÍt,  niiU 
al  .S,().  de  la  priiiioriiiiienlo  rloNcrif»,  y  parle  del 
liiiiife  dn  la  prnv,  con  la  ilo  Teruel,  1\  un  km.  ni 
F.  de  .San  Martín  dcd  liio,  y  ilirigiéndiiHo  al  N.O. 
pNMfi  i\  |ioea  dintiuicia  lie  Darocn,  do  Mamduine» 
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entre  Terrez  y  Ateca,  cortando  al  Jalón,  tocando 
en  Mores  y  siguiendo  por  la  ermita  de  San  Gre- 
gorio, sita  en  término  de  Villalengua,  y  por  la 
margen  izq.  del  río  Cara  van  tes  sale  de  la  pro- 
vincia por  el  término  de  Pdjucsca.  El  límite  S. O. 
de  esta  banda  da  principio  en  líen  uceo,  pueblo 
sit.  á  unos  200  m.  á  Levante  déla  línea  de  con- 
tacto entre  la  formación  que  nos  ocupa  y  la  del 
trías;  el  sistema  siluriano  pasa  al  O.  de  Santcd 
y  E.  de  Osed,  y  comprendiendo  los  pueblos  de 
Pardos,  Cai'enas  y  Bubiarca,  habiendo  pasado  á 
corta  distancia  de  la  confl.  del  río  Piedra  con  el 
Mesa,  y  cortando  el  Jalón  cerca  de  Albania,  sale 
de  la  prov.  en  dirección  N.O.  hacia  Deza.  La 
formación  devoniana  aparece  cubi  iendo  jiarte  del 
extremos. E.  de  la  primera  banda  siluriana,  é 
internándose  con  gran  extensión  }•  riqueza  de  fó- 
siles en  la  prov.  de  Teruel  por  Bádenas,  Nogue- 
ra y  Santa  Cruz  de  Nogueras.  La  parte  existen- 
te en  la  |irov.  de  Zaragoza  se  extiende  desde  el 
cerro  de  San  Bartolomé,  comprendiendo  los  pue- 
blos de  Luesma  y  Fombuena.  El  límite  empieza 
en  el  extremo  de  Levante  como  á  un  km.  de 
Luesma ,  y  marcha  en  dirección  N.O.  unos  5 
kms.  para  dirigirse  á  Poniente  y  comprender  el 
cerro  de  San  Bartolomé,  y  volviendo  al  S.E. 
pasa  como  á  2  kms.  al  Poniente  de  Fombuena 
para  salir  fuera  de  la  prov.  Se  halla  rodeado  por 
el  sistema  siluriano  y  cubierto  por  el  triásico  y 
aflorando  entre  sus  capas  algunos  pequeños  man- 
chones eruptivos,  de  que  ya  hemos  liccho  men- 
ción, en  los  alrededores  de  Fombuena.  La  for- 
ción  triásica  adquiere  desarrollo  importante  en 
es  esta  prov.  Presentase  en  zonas  bastante  regu- 
lares en  su  dirección,  ¡lero  muy  acciilentadas  en 
sus  contornos.  Una  es  l.i  que  cubre  la  formación 
siluriana  entre  Herrera  y  Paniza,  cuya  mayor 
amplitud  no  llega  á  2  kms.,  y  su  long.  es  de  15. 

También  en  los  alrededores  de  Fondiucua  ocu- 
pa una  peqiieña  extensión  de  la  sui.erficic  de  la 
prov.  la  lormación  triásica,  que  continúa  en  la 
de  Teruel  por  entre  Bádenas  y  Lanzuela.  Más  ni 
N.E.  de  la  prov.,  y  sejiaraudo  los  sistemas  silu- 
riano y  jurásico,  se  encuentra  el  triásico,  que 
partiendo  de  Almonacid  va  por  Alpartir;  pasa 
cerca  del  puente  sobre  el  río  Grío  en  la  carretera 
de  Madrid  á  Zaragoza,  en  el  términode  La  Almu- 
nia;  avanza  una  corta  extensión  al  N.O.  y  vuel- 
ve al  S.,  quedándola  formación  triásica  cubierta 
por  la  jurásica:  aquélla  se  dirige  hacia  Purroy, 
que  está  dentro  de  la  zona  triásica,  y  pasando 
ésta  á  unos  1  500  m.  á  Levante  do  Gotor,  y  por 
loi  términos  de  Nigiieya,  Arándiga  y  Choclos,  y 
comprendiendo  á  Mesones,  Tierga,  Trasovares  y 
cerro  de  la  Tonda,  rodea  la  formación  jurási.  a 
de  las  Peñas  de  Herrera  y  vuelve  á  tomar  su  di- 
rección gcneial  pasamlo  por  el  O.  do  Anón  á 
constituir  el  célebre  cerro  del  Moncayo,  inter- 
nándose en  la  prov.  de  Soria.  En  la  vertiente  S. 
del  Moncayo  el  contacto  del  sistema  triásico  con 
el  Jurásico  se  halla  en  Beratón,  y  la  línea  divi- 
soria, después  de  varias  <  urvas,  pasa  á  unos  200 
m.  al  O.  de  Calccna;  sigue  nmy  prcximo  á  Oso  a 
y  Jaique  el  contacto  dol  trías  con  el  sistema 
siluriano,  y  marchando  á  Poniente  do  Huesca  ;e 
dirige  hacia  Mores,  que  quedo  coiu)ircndida  den- 
tro de  la  zona  triásica,  y  por  el  E.  do  Saviñán  y 
011  dirección  hacia  ol  Frusno,  y  volviendo  hacia 
Inogés,  que  se  halla  sit.  en  la  forniaciou  siluria- 
na, termina  cutre  Aldeliuela  y  Tovcil.  lliiy  ade- 
más en  la  prov.  otras  pequeñas  zona»,  bandas  ó 
atloramionlos  do  estos  terronos.  La  formación 
jurásica,  aun  cuando  no  tan  extonsa  como  la  si- 
luriana, os  do  bastante  importancia  cu  la  provin- 
cia. En  su  parlo  S.  y  en  el  límite  con  la  do  Te- 
ruel hay  un  gran  mauclii'in  junísico  que  hc  i'X- 
ticndc  ilesdc  el  mismo  pueblo  lie  Moyuela  hasta 
muy  cerca  lid  puerto  do  Albiibitc.  I.as  Ci/oVik 
do  liéeera  ostím  comprendida»  dentro  do  este 
iimnchón,  ipio  ho  desarrolla  hacia  ol  N.  por  el 
formina  de  Snmper  del  Salz,  donde  .so  presenfa 
ol  terreno  lereinrio;  otra  grande  oxlensión  ¡urá 
sji'ii  envuelvo  ol  NÍ»teiua  triásico  descrito  entro 
IloiriTay  Pani/a,  oxfoudii'ndose  liaeiu  ol  N.  I'", 
con  un  contorno  »unuimonfo  irregular  luiNla 
Muol,  Gaulín  y  Puebla  do  Alborlón,  liigarescnm 
prendido»  dentro  do  esta  lormacii>n;  llega  porol 
S.E.  hasta  Almonneid  do  la  I  liba,  avan/andn 
todavía  má»  en  este  riimbn  Imsla  Lelús,  ipio  que 
da  corea  y  á  Ponioiile  en  loireno  terciario.  Pili 
gieiidieie  al  N.  ileNile  lleiiora,  no  linltiiu  eom 
pioudido»  doiifni  dol  riuinelMiii  jurá»ieo  .\guilon, 
Villaiiuova  do  In   Iluorva,  Mnzaloclia  y  Mllel. 

Exislrii  además  otro»  mnnehonon  juiáHicos  en 
CaUtnrnn,  Alliinnaeid  dolnCulm,  Riela,  al  S.  del 
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Moncayo,   etc.  Kii  cnanto  al  terreno  cretáceo  se 
a(ioyau  sns  capas  en  la  parte  S. O.  de  la  provin- 
cia, sobre   la  zona  triásica  flcscrita,  qne  parte  de 
Berrneco  eu  dirección  á  De¿ix,  on  la  prov.  de  So- 
ria, y  llenan  todo  el  espacio  conipremlido  hasta 
los  confines  con    la  lu'ov.    de  (íuadalajara  en  su 
parte  más  meridional,  teniendo  jior  límite  N.  O. 
los  ]>neblos  de  Sisamún,  Ibdes,  (¡odojos,  Cons- 
tantina  y  limbid  de  Ariza,  los  cnatro  primeros 
distantes  de  la  linca  de  la  creta  como  unos  500 
ni.  y  el   último  un    km.  próximamente,  con  lo 
que  la  formación  cretácea  se  estrecha  de  un  mo- 
do  notable,    quedando  al  descubierto  sólo  una 
zona  (le   unos  2  kms.  de  anchura,  comiiremlida 
entre   las  formaciones  miocena  y  triásica.  Otra 
piequoña  banda  cretácea  cubre  por  el  S.  y  O.  el 
trías  descrito  de  Torrijo   á  lüjuesca,  y  sigue  en 
contacto  con  el  sistema  jurásico  al  O.  de  Berdejo 
hasta  Torrelajiaja,   entrando  en  la  prov.  de  So- 
ria. Fuera  de  los  puntos  ocupados  por  las  for- 
maciones descritas,  todo  el  resto  de  la  (irov.  está 
cubierto  por  el  terciario;  pero  debemos  distin- 
guir primeramente  la  formación   inlerior,   qne 
cubre  cierta  extensión  sobre  el  límite  N.  de  la 
prov.  hasta  una  línea  que,  en  dirección  próxima- 
mente de  Levante  á  Poniente,  va)'a  desde  el  pue- 
blo de  Riglos,  en  la  prov.  de  Huesca,  y  pasando 
al  N.    de  Kiel  y  al  .S.  de  Sos  llegue  á  Teña,  pue- 
blo sit.  en  la  ]irov.  de  Navarra.  Dentro  de  este 
espacio  aparece  la  formación  inlerior  del  terreno 
terciario,  con  dos  grupos  muy  distintos:  uno,  el 
más  inferior,    en  contacto   íntimo  con  la  creta 
blanca,  se  halla  limitado  á  un  corto  espacio  en 
los  confines  do  las  j)rov.  de  Zaragoza  y  Huesca, 
en  la  margen  dra.  ilel  río  Gallego,  entre  los  pue- 
blos de  la  Peña  y  Murillo  de  Gallego;  está  cons- 
tituido por  una  serio  de  capas  de  origen  lacus- 
tre, en  las  que  se  hallan  numerosos  fósiles,  aun- 
que de  especies  muy  contadas.  El  .segundo  gru- 
po, de  origen   marino,  es  el  que  ocupa  casi  com- 
pletamente todo  el  resto  de  la  extensión  seña- 
lada al  sistema  en  la  prov.  Unas  capas  de  ori- 
gen  marino  y  otras  lacustres  son  las  que  cons- 
tituyen el  sistema  medio  del  terrena  terciario 
en  la  prov.  de  Zaragoza,  sistema  á  que  Lyell  ha 
dado  el   nombre  do  mioceno.  El   grupo  marino 
ocupa  en  la  prov.    sólo   un  pequeño   manchón 
que  cubre  el   sistema  jurásico  en   Kuendetodos, 
extendiéndose  al  N.O.  en  una  zona  muy  estre- 
cha basta  cerca  del  río  Huerva.  Pasado  éste,  y 
á  medio  km.  á   Poniente  do  Villanueva   de  la 
Huerva,  aparece  otro  ]iequeño  manchón  que  ro- 
dea á  Tozos;  se  extiende  unos  3  knis.  á  Poniente 
y  6  hacia    el  N.,    cjuedando    limitado    hacia    d 
N.O.  por  una  masa  diluvial  formada  de  detritus 
de  pizarras  y  cuarcitas  silurianas  y  calizas  triá- 
sicas  y    jurásicas  que  se   extienden  hasta  muy 
cerca  de  Cariñena. 

Los  sedimentos  que  han  constituido  las  capas 
lacustres  de  la  prov.  ocupan  una  gran  zona  des- 
de la  línea  de  conglomerados,  base  de  este  siste- 
ma, qne  ]iasa  por  La  Peña,  al  N.  de  Biel  y  Riglos, 
en  la  prov.  de  Huesca,  hasta  el  aluvión  del 
Ebro,  y  más  al  S.  desde  el  límite  do  esto  mis- 
mo aluvi/n  de  la  margen  dra.  para  llegar  á 
unirse  con  los  cajtas  jurásicas  de  Moneva,  Agui- 
lón,  Calatnrao  y  San  JLartín  del  lloncayo.  Otra 
zona,  la  segunda  en  importancia  de  la  prov.,  es 
la  limitada  por  las  dos  banilas  silurianas  ya  des- 
critas. Otra  tercera  cubre  el  sistema  cretáceo  á 
Poniente  de  Albania  y  se  extiende  hasta  salir 
]ior  el  O.  de  la  prov.  El  terreno  cuaternario 
donde  más  importancia  y  más  extensiihi  ocujia 
es  al  O.  de  Egea  de  los  Caballeros,  alcanzando 
)ior  el  S.  hasta  cerca  de  Tauste  y  comprendien- 
do jior  el  N.  los  montes  de  Egea  y  parte  de  los 
do  Sildaba  y  Biota.  Hay  también  otro  mancb'in 
diluvial  que  coge  desde  Mallén,  en  la  orilla  de- 
recha del  Ebro,  hasta  cerca  do  Pozuelo  por  el 
S. ,  y  por  Levante  hasta  el  portazgo  y  venta  de 
la  Canaleta.  Por  último,  el  terreno  terciario  de 
Tozos  se  halla  limitado  al  O.  ¡lor  la  formación 
diluvial.  En  algunas  otras  localidades  se  ven 
tambicn  algunas  ca]ia9  diluviales,  pero  de  poca 
iiuportanc^ia.  El  único  punto  del  terreno  moder- 
no digno  de  mención  en  la  prov.  es  el  álveo  del 
río  líljro.  Por  la  jiarle  contigua  á  la  ¡irov.  do 
Navarra  tiene  sil  mayor  amiilitud,  soImc  todo 
dónele  su  !c  uno  el  Alba  y  en  su  punto  de  con- 
fluencia con  el  (¡iUlogo.  r)c.<do  la  Zaiila  hasta  su 
unióiii  con  el  Matarraña,  limito  do  la  prov.,  el 
aluvión  es  casi  nulo,  pues  el  cauce  es  poi|ueño, 
estrecho  y  ¡¡rotundo,  y  sus  riboras  sumamcntu 
oacai'padnH,  Otras  masas  aluviales  hay,  pero  son 
insignificautos,  puesto  que  la  mayoría  do  los  ríos 
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do  la  prov.,  entre  ellos  ol  Jiloca,  Piedra,  Ma- 
nubles,  A  randa  y  Jalón  marchan  por  cauces 
rnny  estrechos  y  los  valles  son  de  escasísima 
anijilitud.  Solamente  el  Jalón,  desde  Calatorao 
á  su  unión  con  el  Ebro,  y  el  Gallego,  en  un  pun- 
to próximo  á  la  couH.  con  el  mismo  Ebro,  pre- 
sentan algunas  masas  aluviales,  aunque  tam- 
poco tienen  gran  importancia. 

iíl  citado  autor,  en  su  Sota  sobre  la  minería 
de  /a  prov.  de  Zaragoza,  menciona  las  siguientes: 
cobre  gris  en  el  cerro  de  San  Gregorio,  término 
de  Villalucnga;  óxido  antimonioso  y  hierro  oxi- 
dado en  término  de  Moros;  carbonato  y  sulfuro 
de  cobre  en  Ateca;  galena  antimonial  en  Val 
del  Agua;  galena  argcutílera  en  Carenas  y  Mu- 
uebregas:  barita  sulfatada  con  óxidos  de  cobre 
y  hierro  y  cobre  gris  en  Torrijo  de  la  Cañada  y 
en  Aguaron ;  pirita  ferrocobriza,  galena  y  blen- 
da en  Fombuena;  cobro  gris  argentífero  y  algo 
de  galena  en  Calcena;  óxidos  de  manganeso  en 
Mesones  y  Orera;  carbón  fósil  y  asfalto  en  To- 
rrelapaja;  carbonato  de  cobre  en  Biel;  galena  en 
Longos;  lignito  y  hierro  en  Llndues  de  Lerda  y 
en  Pintano;  sal  común  en  Undues,  Remolinos, 
Torres  de  Borrellén,  Ruesta,  Zucra  y  otros  lu- 
gares; lignito  en  Mequinenza  y  Fayón;  sulfato 
de  sosa  en  Mediana  y  Calatayud.  Hay,  pues,  en 
la  prov.  criaderos  de  substancias  muy  diversas, 
fiero  la  explotación  tiene  escasísima  importan- 
cia. En  la  última  estadística  oficial  figuran  sólo 
como  productivas  44  concesiones  do  sal  común  y 
una  de  sulfato  de  sosa;  como  im]iroductivasuna 
do  hierro,  seis  de  jilomo,  1,5  de  cobro,  dos  de  an- 
timonio,  90  de  sal  y  ocho  do  lignito. 

Según  la  monografía  de  las  aguas  minerales  y 
termales  de  España,  publicada  por  ol  Ministerio 
de  Fomento  en  189'.:',  las  aguas  declaradas  do 
utilidad  pública  en  la  prov.  son  las  siguientes: 
aguas  cloruradas  sódicas  do  Jaraba;  cloruiadas 
sódicas  sulfurosas  de  Paracuellos,  Jiloca  y  Tier- 
mas;  bicarbonatadas  calcicas  de  Albania  de  Ara- 
gón y  Monasterio  de  Pieilra;  sullátadas  calcicas 
de  Quinto  y  sulfatadas  mixtas  de  Fonté.  El  gran 
mapa  que  acompaña  á  la  monografía  citada  con- 
signa como  aguas  minerales  y  termales  no  decla- 
radas todavía  de  utilidad  pública  las  siguientes: 
salinas  de  Bardallur,  en  el  partido  de  La  Alnui- 
nia;  ferruginosas  de  la  Fuente  del  Salto,  en  Cala- 
tayud; salinas  de  Monegrillo,  en  el  partido  de 
Pina;  sulluradas  frías  de  Torres  de  San  Miguel, 
y  las  de  Fuentes  de  Ebro  y  de  Pina,  cuya  clasi- 
ficación no  consta,  y  que  Martín  Donayre  cita 
como  salinas.  Dicho  autor  menciona  también 
las  aguas  sulfurosas  de  Castojón  de  Valdejasa  y 
Epila,  las  sulfurosas  do  Villanueva  del  Gallego, 
las  carbonatadas  y  ferruginosas  de  Fuentes  Cla- 
ras, en  el  partido  de  Daroca,  las  ferruginosas  y 
sulfatadomagnésicas  de  Villanueva  de  la  Huer- 
va, y  algunas  otras  salinas. 

Clima-  y  producciones.  —  No  hay  observaciones 
metoorológicas  de  la  prov. ;  hay,  pues,  (juo  ate- 
nerse á  la  cap.  Con  referencia  á  ésta  y  á  1 867, 
Martín  Donayre  consignó  los  siguientes  datos. 
La  temperatura  media  en  el  año  fué  de  16°,  8 
centígrados:  en  el  invierno  9",  2  c.  ;en  la  prima- 
vera 16°,2  c. ;  en  el  verano  24°  c. ,  y  en  el  otoño 
13°, 7  c.:  la  máxima  temperatura  observada  fué 
de  39°,7  c.  y  la  mínima  de  -7°  c.  La  presión 
media  atmoslérica  fué  do  743""", 9,  y  la  oscila- 
ción extrema  llegó  á  una  amplitud  de  32"'"', 3. 
Los  días  do  lluvia  fueron  en  el  año  cuarenta  y 
.'^iete,  subiendo  el  pluvímetro  240"™,  cayendo  de 
esta  cantidad  47  en  trece  días  durante  el  in- 
vierno, 67  en  treinta  y  un  días  en  la  ¡uiniave- 
ra,  53  en  dieciséis  días  en  el  verano,  y  79  ím 
diecisiete  días  en  el  otoño.  Los  días  despejados 
fueron  193,  los  nubosos  92  y  cubiertos  80.  Los 
vientos  dominantes  fueron  los  del  N.O.  y  S. E. 
Como  ¡lunto  general,  puedo  decirse  c|ue  el  clima 
de  la  prov.  es  frío  y  húmedo  en  el  otoño  é  in- 
vierno, caluroso  y  seco  on  la  primavera  y  vera- 
no. I.n  las  sierras  del  N.  y  S.  de  la  prov.  nieva 
con  Irecucncia  do  noviembre  á  aluil,  siendo  en 
el  resto  las  nevadas  ligeras  y  de  ]ioca  duración 
la  nieve.  Las  tempestados  en  primavera  y  vera- 
no son  frecuentes,  precedidas  do  fuertes  calores 
y  acompañadas  en  general  do  vientos  del  ,S.E. 
Los  datos  niéis  modornos,  publicados  por  el  Ob- 
servatorio de  .Madrid,  difieren  poco  do  losante- 
riore.s.  El  Instituto  Geográfico  y  ICsladíslico,  on 
su  reseña  do  España,  reunió  las  observaciones 
de  un  decenio  (1871-80),  y  de  ellas  rcsidtaron: 
temperatura  media  anual  14°,S,  invierno  6°,4, 
primavera  14',2.  vcrono  23°, (i,  otoño  1.5",2;  nni- 
xima  42°,  1,  nuiiima  -8°,6.    Lluvias:  319""", 7; 
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invierno  52,8,  primavera  105,9,  verano  tJ5,2, 
otoño  94,8.  Vientos:  dirección:  N.O.  244  días, 
S.E.  77,  N.E.  23;  el  resto  de  los  días  del  año 
otros  rumbos;  fuerza:  calma  131  días,  brisa  147, 
viento  62,  viento  tuerto  25.  Presión  atmosférica 
anual  737'""' ,93,  invierno  740,50,  primavera 
737,53,  verano  738,76,  otoño  737,35;  máxima 
760,65,  mínima  718,99.  Estado  general  do  la 
atmósfera:  on  el  año,  días  despejados  195,7,  nu- 
bosos 87,3,  cubiertos  78,1,  lluviosos  55,6,  nie- 
bla 15,  nieve  1,4,  tempestad  1,2.  Inútil  es  de- 
cir ([ue,  dada  la  diferencia  de  altitudes  y  de  ex- 
posición en  la  prov.,  las  condiciones  atmosléri- 
cas  y  climatológicas  difieren  bastante  según  los 
lugares. 

En  la  gran  extensión  que  ocupa  la  prov.  so 
hallan,  dice  Donayre,  las  regiones  de  cultivo 
baja,  montaña,  subalpina,  alpina  y  nevada, 
desde  la  conllnencia  del  Ebro  con  el  Matarraña 
hasta  la  cúspide  del  Moncayo.  Han  de  encon- 
trarse por  lo  tanto  en  la  primera  región  el  oli- 
vo, la  vid  y  los  árboles  forestales  siempre  ver- 
des, con  temperatura  media  do  15  á  16°.  Se  ha- 
ce la  siega  en  los  últimos  días  de  junio  y  la  ven- 
dimia á  principios  de  octubre.  I'^n  la  segunda 
región  dominan  los  árboles  frutales  con  hojas 
caedizas,  y  una  temperatura  media  do  12°, 6  cen- 
tígrados. Hácese  la  siega  en  la  segunda  quince- 
na de  julio  y  la  vendimia  á  primeros  do  octubre. 
En  la  región  tercera  se  desarrollan  los  pirados 
naturales  y  crecen  con  pujanza  los  jiinaros  entro 
altitudes  de  1000  á  1  570  m.  y  temperatura  me- 
dia de  8", 5  c.  En  la  cuartí  región  se  encuentran 
los  arbustos  y  las  plantas  pratenses  alpinas  con 
altitudes  de  1  570  á  2  000  m.  y  temperatura  me- 
dia de  3°  c.  Por  último,  la  cumbre  del  Moncayo, 
que  so  eleva  á  más  de  2  350  m.,  debe  conside- 
rarse como  perteneciente  á  la  región  nevada, 
apareciendo  on  él  algunas  liierbasy  musgos  pro- 
pios de  esta  región. 

Fácil  de  comprender  es,  en  vista  de  la  extensa 
escala  climatológica  porque  pasan  las  jilautas  de 
la  prov.,  que  la  agriculturade  éstaha  de  ser  muy 
variada.  La  mayor  parte  do  la  cuenca  del  í^bro 
en  la  prov.,  constituida  porarcillas blanquecinas 
y  yesosas,  se  halla  desprovista  de  arbolado,  lo 
que,  unido  al  color  del  terreno  y  á  los  vientos  cá- 
lidos deis,  y  S.O.  que  dominan,  hace  que  el  sol 
reflojo  cual  en  las  arenas  del  Sahara.  Una  gran 
¡larte  de  la  estepa  ibérica,  que  tiene  en  la  pro- 
vincia más  de  170  kms.  de  largo,  y  en  algunos 
plintos  hasta  70  de  anchura,  se  halla  cubierta  de 
plantas  halóíilas,  formando  sus  oasis  los  aluvio- 
nes modernos  de  los  ríos  quo  la  cruzan ,  on  los  que 
la  vegetación  se  desarrolla  pinjante  y  vigorosa. 
Los  chaparrales,  el  melojo  y  la  coscoja,  así  como 
las  jaras,  el  torvisco,  el  romero  y  muchas  otras 
plantas  mediterráneas,  siempre  verdes,  éntrelas 
que  crecen  los  pastos  naturales,  cubren  grandes 
espacios  on  la  región  montaño.sa.  En  las  partes 
incultas  visten  los  terrenos  situados  en  la  región 
subalpina  los  pinares,  y  forman  la  maraña  el  boj, 
los  brezos  y  algunas  ¡dantas  de  la  laniilia  de  las 
Labiadas,  desarrollándose  los  prados  naturales 
en  grandes  superficies.  Las  plantas  y  céspedes  de 
los  Alpes  abundan  en  las  altas  mesetas  del  Mon- 
cayo y  sierra  de  Santo  Domingo,  que  se  hallan 
en  la  región  aljiina  con  pirados  do  hierbas  finísi- 
mas. Por  último,  sólo  escasos  liqúenes  represen- 
tan la  vegetación  on  la  región  novada  á  que  per- 
tenece la  cumbre  del  Moncayo,  que  no  conserva 
la  nievo  perpetuamente.  A  pesar  do  los  abundan- 
tes ríos  que  cruzan  la  prov.  son  escasos  los  jiro- 
ductos  agrícolas,  porque  las  aguas  do  éstos  no  se 
aprovechan  y  corren  encauzadas  en  profundos 
barrancos  con  velocidad  on  general  extraordina- 
ria. En  los  sitios  en  que  las  aguas  se  aprovechan 
la  feracidad  del  terreno  da  jiingiies  resultados, 
princiiialmento  en  frutos  y  legumbres  muy  ajire- 
ciados.  Son  una  ¡irneba  de  este  aserto  las  vegas 
de  los  ¡lueblos  do  Mauublcs,  Aranda,  Calcena, 
Arándiga,  Cam]iiel,  La  Almnnia,  Zaragoza,  etcé- 
tera. Las  princijiales  producciones  de  la  prov.  son 
el  trigo,  centono,  cebada  y  maíz;  rocógense  tam- 
bién grandes  cosechas  do  lino  en  los  partidos  de 
Borja,  Calatayud,  Tarazona,  Cinco  Villas  y  la 
cap.,  y  08  celeluado  el  cáñamo  de  Ateca,  Borja  y 
La  Almnnia.  El  olivo  es  la  principal  riqueza  de 
las  riberas  del  Eiiro  y  el  .laliín,  y  loa  productos 
do  la  vid,  en  los  part.  de  Calatayud,  Zaragoza  y 
el  Campo  de  Cariñena,  on  el  de  Daroca,  son  tan 
abundantes  como  celebrados.  La  riqueza  rústica 
imjionible  roconociila  es  de  1 G  620  903  pesetas,  y 
de  16  809  091  la  qne  so  calcula  octilla.  El  total 
terreno  eultivado  suma  473  718  hectáreas,  de 
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regadío  93  497  y  380  221  de  secano;  se  clasiücan 
de  este  modo: 

De  regadío 

Prados 1  096  hectáreas 

Cereales  y  semillas 71  039        » 

Hortalizas  y  legumbres.  .   .         2  543        » 

Viñas 7  969        » 

Olivares 10  289        » 

Arboles  frutales 561        » 

De  secano 

Prados 554  hectáreas 

Dehesas  de  pasto 69  239  » 

Monte  alto  y  bajo 28  379  » 

Alamedas  y  sotos 1  379  » 

Eriales  con  pasto 41671  í> 

Eras  V  canteras 3181  » 

Cereales  y  semillas 235  818  í> 

La  ganadería  es  importantísima,  pues  la  re- 
presentan 892  648  cabezas  de  todas  clases;  entre 
ellas  lanar  750921,  cabrío  72033,  de  cerda  3402, 
■vacuno  9852,  caballar  6500,  mular  18100  y  as- 
nal 13855;  la  riqueza  pecuaria  imponible  reco- 
nocida es  de  1715633,  y  de  1086039  la  que  se 
calcula  por  la  Administración  oculta.  Hay  bue- 
nas ganaderías  de  toros  de  lidia. 

De  los  montes  se  sacan  bastantes  maderas  para 
construcción  civil,  carbones  y  leña,  aunque  en 
general  se  encuentran  bastante  descuidados;  los 
públicos  tienen  una  extensión  de  1046998,90 
hectáreas. 

Iniiuslria  y  comercio. -"So  es  importante  la 
industria  fabril  ó  manufacturera;  sin  embargo, 
en  estos  últimos  años  se  han  montado  algunas 
fábricas  de  cierta  consideración,  principalmente 
en  la  cap. ;  las  hay  de  papel  de  todas  clases,  cur- 
tidos, aguardientes  y  licores,  pastas  alimen- 
ticias, gaseosas,  chocolates,  conservas,  jabón, 
muebles,  máquinas  agrícolas,  carruajes,  camns 
de  hierro,  espejos,  pianos,  fundición  do  bronce 
y  otros  metales,  tejidos  metálicos,  pasamanería 
y  cordonería,  telares  de  cáñamo  y  lino.  En  pasa- 
dos años  hubo  hilados  y  tejidos  ile  seda.  La  expor- 
tación principal  es  la  de  vinos,  harinas,  aceites, 
fruti»  y  otros  productos  agrícolas,  y  do  papel  y 
curtidos,  la  mayor  parte  con  destino  á  Madrid,  á 
liarcelona  y  á  otras  ]>rov.  do  España.  Los  con- 
tribuyentes |>or  subsidio  industrial  y  do  comer- 
cio son  unos  12000,  quo  pagan  ;d  Tesoro  725000 
])cscta»,  de  ellas  340000  por  conjorcio,  180000 
por  industria  y  el  reato  ]ioT  profesiones,  artes  y 
oficios  y  faliricación.  Varias  industrias  de  la  pro- 
vincia utilizan  como  motor  las  aguas  del  Canal 
Inificrial  (V.  Vías  de  coinunicaciún). 

Vias  de  cotnunieaciúii.  -Lnn  f.  c.  de  la  pro- 
vincia son:  de  Zaragoza  á  Madrid  por  Utebo, 
Monzalbarba,  Cásela»,  Orisen.Plasencia,  Kneda, 
Kpila,  .Siilillas,  Calator.'io,  Kicla,  Moruta,  Mon's, 
Paracuellos,  Calatayud,  Terror,  Ateca,  líubicrca, 
Alliama,  Cetina  y  Ariza;do  Zaragoza  á  Cariño- 
Da  por  .Slaría,  .Muel  y  Loiigiires;  ilo  Zaragoza  á 
Barcelona  ]>or  Kan  ,ín»n,  Villanueva  y  Zuora; 
do  Zarago/.a  íi  Aliasua  por  Utobo,  Cnsotas,  La 
Joyona,  Álagón,  l'edrola,  Liiceni  y  Gallur;  do 
Cortes  á  Horja  por  Mallón  y  .Magullón;  do  Tura, 
zona  á  Tudola  |>or  MabJn;  do  Zaragoza  á  linrco- 
Ifina  'línea  fliroctn)  por  l'.l  Hurgo,  l'uente»,  l'ina, 
'¿iiínto,  I*a  Zaida,  CnMpo,  Knlmra,  Nonn^po  y  Va- 
yon,  y  do  ArÍ7.a  á  Valladolid,  Las  carreteras  que 
hay  en  la  |>rov.  ó  pasan  por  ella  son:  'le  primor 
orden:  do  Sladrid  á  Krancia  por  Zaragoza  y  Lé- 
rida, 213  kniii.  Do  •ogiindo  ordon:  de  Daroca  ú 
('alntnyud;  do  Zaragoza  á  Logrofio;  doCalalaynd 
&  rtoria;  do  Zaragoza  á  f 'aulollón,  y  <lo  Zaragoza 
ú  Tonic'l  por  llaroca;  «n  total  277  km».  l)o  tor- 
ear orden:  do  Csapo  A  Alcañiz;  lio  ¿toca  á  La 
Tranquera  j^r  ''ntlojón  y  CasenaN;  do  Egca  do 
Ina  Cabn  <il>o:do  liolcliito  á  Aliaga; 

de  liorj»  lalón  fmr  Aiiiz<''n  y  roznó- 

lo; do  lililí'  ■  ■!  ■  Jpilnliiir'  ■  :  llliibel;  do 
l'alalayud  á  I  imipillii  poi  du  (iirl- 

ñoña  íi  r,«''alión  (nir  it'l'li  nona  á  La 

Alniunla;  do ''iM|i«  á  .Si|gua;do  Alliania  á  ('i- 
lian,  en  (iiiadaUJara;  do  lacartolira  do  Cariñena 
&  Hif-atrúii,  [Kir  Hltalago,  á  lininraioz;  do  la  ra- 
rrntera  d»  I  aii|>«  n  Holgiia,  á  Si' tuno:  do  la  ra- 
rrff'  '  '  ■  T.i  á  .laratia,  (i  Miliiifiiri.»,  pot  ('al- 
niii  'I  ii'lrf'i  do 'Ifti'ii 'I  ."^  ih^'lir»a,   li  In 

do  I  '  'líor,  di'  la  corrotcni  do  Madrid 

&  l'raiii  la,  ii  <  aniplllo,  |i<ir  Colina  y  loa  banon 
da  .l*ralia;<ln  Aloca  á  Diiániz,  on  Horin;  ilo  E"- 
Mtróu  á  liandijna   |>or  Ciupn  y  ,Maolla;do  Rgot 
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de  los  Caballeros  á  Zuera;  de  la  estación  de  Mo- 
res á  Maimer  por  Sabiñán,  El  Fresno,  Inojes,  To- 
bed  y  Codos;  de  la  estación  de  Poleñino  á  la  ca- 
rretera de  Madrid  á  Francia;  de  la  estación  del 
Tormillo  á  empalmar  en  Bujaraloz  con  la  carre- 
tera de  Madrid  á  Francia;  de  Gallur  á  Agreda 
por  Borja  y  Tara2ona;de  Gallur  á  Sangüesa  por 
Egea  y  Sos;  de  Jaca  á  Sangüesa;  de  La  Aluiunia  a 
Cariñena  por  Alpartir,  Almonacid,  Cosuenda  y 
Aguaron;  de  Luna  á  Egea  de  los  Caballeros;  de 
Maella  á  Fraga  por  Fabara,  Nonaspe,  Fayón  y 
Mcquinenza;  deMagal'ón  á  La  Almuuia;  doMo- 
rata  á  Calcena;  de  Muela  á  Pozuelo  por  Plasen- 
cia  de  Jalón;  de  Murillo  de  Gallego  á  Sangüesa 
por  Andrés  de  Lerda  y  Javier;  prolongación  de 
la  carretera  de  Magallón  á  La  Almunia,  á  la  es- 
tación del  f.c.  de  Navarra,  en  el  pueblo  de  Cor- 
tes; de  Ruesta  al  límite  de  Navarra  por  Sigiles 
y  Salvatierra;  de  la  carretera  de  Tiermas  á  Ja- 
vier, a  la  de  Murillo  de  Gallego, á  Sangüesa;  de 
Daroca  á  Tortuera,  en  Gtiadalajara;  de  Tórrela- 
paja  á  Tudela  por  Tarazona;  de  Torrijo  á  Torre- 
lapaja;  de  Uncastillo  á  la  carretera  de  Murillo 
de  Gallego  á  Sangüesa  por  Luesia  y  Biel;  de 
A'enta  de  Niles  á  Rueda  de  Jalón  por  Epila;  de 
Ventas  de  Ciria  á  Aranda  de  Moncayo,  y  de 
Zuera  á  Murillo  por  Luna;  en  total  1500  kiló- 
metros, de  los  que  solóla  tercera  parte  escasa  se 
hallan  terminados.  Las  carreteras  provinciales 
ya  construidas  suman  tinos  100  kms. ;  los  canii- 
1103  vecinales  son  muchos;  bajo  este  concepto  Za- 
ragoza es  la  primera  prov.  de  España,  pues  tiene 
8000  kms.,  de  los  cuales  están  concluidos  unos 
5300. 

Otra  vía  de  comunicación  en  la  prov.  de  Za- 
ragoza es  el  Canal  Imperial  de  Aragón,  si  bien 
hoy  es  de  escasa  importancia  como  vía  navega- 
ble. Según  consigna  el  ilustrado  ingeniero  don 
Andrés  de  Llauradó  en  su  magistral  estudio 
sobre  La  naregación  interior  en  España  (Bol.  de 
la  Soc.  Geog.  de  Madrid,  t.  XXX),  la  idea  de  lle- 
var las  aguas  del  Ebro  por  un  canal  navegable 
desde  las  inmediaciones  de  Tudela  á  Zaragoza 
data  de  los  tiempos  del  emperador  Carlos  V, 
pero  aquella  idea  no  fué  llevada  á  la  priictica 
liasta  el  período  de  1770  á  1790.  El  Canal  Iin- 
]ierial  de  Aragón  toma  su  origen  á  poca  di.i- 
laiifia  de  Tudela,  en  la  presa  llamada  del  Bo- 
cal; siguiendo  la  margen  dra.  del  río  jieiielia  en 
territorio  aragonés,  que  recorre  en  una  longi- 
tud de  85  kms.,  hasta  el  Torrero,  punto  situa- 
do á  2,  aguas  abajo  do  Zaragoza.  Desde  este  úl- 
timo punto  todavía  se  prolonga  hasta  la  alme- 
nara de  San  Antonio,  .sit.  3  kms.  más  abajo,  y 
]iartcii  adcniHS  del  Torrero  los  contracanales  lla- 
mados do  Miralloies  y  El  Burgo,  con  un  des- 
arrollo de  12  kms.  El  volumen  de  agua  que  el 
cuñal  conduce  en  las  difurentes  épocas  del  año 
es  sumamente  varialde,  puesto  que  dependo  de 
la  altura  que  tiene  el  río  en  el  Bocal,  y  so  ha- 
lla además  subordinado  al  tonsumo  que  exigen 
las  numerosas  atriicionos  que  tiene  que  satisfa- 
cer on  el  birgo  trayecto  quo  las  aguas  lecorieii. 
Cuando  el  Eluo  se  halla  en  aguas  medias  y  las 
necesidades  de  la  zona  regable  son  las  normales 
ó  comunes  toma  el  canal  un  volumen  de  25  me- 
tros cúbicos.  Iludiendo  éste  aunientarso  ¡lor  las 
condiciones  de  scccii'iu  y  pendiente  basta  35,  en 
caso  de  necesidad  e.xirema,  si  el  caudal  del  río 
Iiaco  «11  derivai'ión  posible.  En  algunos  voinno» 
HOCOS  no  ]iu»tt  do  13  á  14  m.-'  ]ior  sogundo  el  vo- 
lumen do  agua»  desviadas  del  cauco  para  el  «or- 
vicio  rio  la  zona.  Los  Horvicios  quo  ol  Canal  Im- 
perial do  Aragón  presta  á  la  ni|Ueza  púlilica  y 
privada  |iucdon  dividiiHO  on  tros  grupos  distin- 
lintii»,  según  correspondan  ú  l.i  mivogución,  al 
riego  ó  íi  lu  iiidiinhia  propiunieiili'  dicha,  líl  ca- 
iihI  ch  navogabbi  iiura  líanos  do  lOU  toneladas 
do  carga  y  2  m.  ilo  calado  en  los  SS  kms,  quo 
niodion  entreoí  Bocal  y  la  alinoiinra  do  San  An- 
tonio, jioro  la  navogacii'iii  á  qno  ohIo  canco  aili- 
llcial  oxtaba  desliiindo  lia  pordido  cuhí  loda  mu 
importancia  dcHilo  qno  no  alirii'i  al  tráiiHito  i>ii- 
blji-o  la  vía  léi'ieu  do  Zaragn/a  á  ramplona,  ror 
las  •íkiiIoiiIoh  cirra»  podrá  lormiUHo  ideado  la 
docaiioncitt  lio  calo  sotvielo: 

l'osotaa 

Producto  liquido  do  la  navegación 

on  IHf.l) flOafiO.OO 

Prodiirtii   llqiiidd  (lo   la  niivnp:aclúii 
•on  18H8 r>Il74,78 

Diloroiicia fu)  H7n,'22 

lo  cual   mproaanta  piótiiiianioiilo  una  Imja  del 
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90  por  100.  Hoy  sólo  se  utiliza  para  la  conduc- 
ción de  mercancías  de  mucho  volumen  ó  de  un 
peso  considerable,  en  razón  á  la  mayor  bara- 
tura de  las  tarifas  y  á  que  muchas  lábiicas  del 
trayecto  encuentran  mayores  comodidades  y 
ventajas  en  el  transporte  fluvial  que  en  el  te- 
riestre.  El  servicio  más  importante  qite  actual- 
mente prestan  las  aguas  del  Canal  es  el  de  los 
riegos,  los  cuales  han  producido  un  aumento 
considerable  en  la  riqueza  y  población  de  la  co- 
marca beneficiada.  Para  dar  una  idea  aproxima- 
da do  los  servicios  que  las  aguas  del  Canal  Im- 
perial de  Aragón  prestan  á  la  Industria,  basta 
indicar  que  se  registran  4S  concesiones  de  aguas 
con  destino  á  íábiicas  de  harina,  yeso,  tejidos, 
pa]tel,  fieltros,  sierras  mecáuicas,  etc.  Las  con- 
cesiones de  aguas  para  usos  industriales  obede- 
cen á  dos  criterios  distintos,  según  que  so  trato 
de  utilizarel  agua  como  primera  materia  ó  sim- 
plemente como  motor.  El  primero  se  aplica  á  las 
concesiones  que  se  hacen  á  los  estaljlecimientos 
que  consumen  el  agua  en  la  fabricación  á  que 
están  destinados  ó  que  no  la  devuelven  á  la 
acequia  de  que  la  tomaron,  sino  que  después  de 
utilizada  la  vierten  á  los  cauces  públicos.  El  nú- 
mero de  concesiones  por  este  concepto  asciende 
á  44,  y  el  caudal  consumido  por  éstas  á  2  062 
litros  por  segundo  (año  de  1S90).  Las  concesio- 
nes que  se  liaccn  en  el  concepto  de  fuerza  se 
ajustan  a  la  unidad  dinámica  caballo  de  vapor, 
y  entre  las  24  quede  esta  clase  existen  utilizan 
un  total  de  527  caballos  ó  de  39  525  hilograinos. 
Los  productos  inmediatos  que  se  obtienen  del 
riego  fcon  relativamente  escasos.  Los  sindicatos, 
de  antiguo  establecidos,  sólo  satisfacen  75  000 
pesetas  al  año  [lorel  riego  de  14  605  hectáreas 
de  terreno,  en  el  que  se  consume  un  volumen 
medio  de  20  751  m.^  por  segundo  para  el  día  na- 
tural, viniendo  por  10  tanto  á  pagar  572  pese- 
tas por  un  gasto  continuo  de  1,42  litros  por  se- 
gundo que  consume  el  riego  de  una  hectárea, 
l'or  fin,  las  aguas  del  canal  se  emplean  en  abas- 
tecer algunos  pueblos  y  para  el  surtido  de  las 
máquinus  del  leirocarril  de  Zaragoza  á  Alsasua. 
Ninguna  obra  importante  so  lia  hecho  en  el  ca- 
nal desdo  fines  del  siglo  pasado  hasta  que,  con 
miitivo  de  lial'crse  pasado  el  río  por  doljajodo 
los  cimiento.-dc  la  presa  en  1874,  so  (irodujo  un 
hundimiento  de  ésta  cu  su  encuentro  con  la  ca- 
sa de  compuertas.  Estudiado  ol  accidento  se  re- 
conoció que  su  caiLsa  ora  debida  á  defectos  de 
luudación  de  todas  las  obras  do  toma  de  aguas 
y  que  era  preciso  hacer  un  recalco  general  délos 
cimientos,  cuya  opoiacióu  se  está  ejecutando  y 
su  importe  ascenderá  á  1  000  000  do  pesetas,  que 
satisfacen,  un  tercio  los  usuarios  do  las  aguas 
del  canal,  y  los  dos  tercios  restautos  el  Estado. 
So  está  además  prolongando  ol  canal  hasta  la 
V.  do  Quinto,  en  una  longitud  de  40  kms.,  para 
el  riego  do  6  á  7  000  hectáreas  de  terreno.  El 
coste  do  estas  obras,  calculado  cu  2  milluncs  do 
pesetas,  so  paga  con  fondns  dol  listado.  Aiii- 
(iliando  las  noticias  quo  so  han  adclnntado  .so- 
bro esta  vía  hidrográiica.y  considcriindoladesdo 
ol  ¡lünto  de  vista  exclusivo  do  la  navegación, 
añado  Llamado  que  la  parto  navegable  del  ca- 
nal no  inescnta  más  quo  dos  tramos  separados 
]ior  una  esclusa  de  dos  nieiicns,  situada  en  Cusa 
Blanca,  en  el  término  do  Zaragoza,  á  82  kilo- 
nietrosdol  origen  dol  canal.  Lu  ]icndii'ntc  del 
primer  tiiimo  es  variable,  por  cuanto  al  cons- 
truir ol  canal  navegable  so  sigui(i  substancial- 
menle  el  trazado  del  canal  do  riego  del  siglo  xvi, 
resultando  una  |ienilienle  media  do  0,50  m.  por 
km.,  la  cual  hace  difícil  la  navegación  aaccmU  li- 
te. La  pcnilii'Ulü  del  tranio  segundo  es  de  0, 10 
m.  por  km.,  que  aunqur  a]>i'o¡iiada  para  la  iia- 
vegaciiiii  lieno  el  inconveniente  du  CMgir  un 
gasto  anual  de  consideración  para  las  limpias, 
porque  las  aguas  del  l*!bi(i  son  turbias  la  mayor 
parlo  del  uño  y  Hodiniontan  lan  considcrablo- 
nieiite  quo  »o  huliiera  bocho  ruinosa  la  consor- 
\ac¡t'in  de  biH  dimonsionos  IransvcrsaleN  del  ca- 
jero dil  ciiniil,  y  muso  buliicrii  sido  prcciHO  el 
aliandono  de  la  navegaciéiii  dcspüé»  de  ostalile- 
rida,  como  ha  ocurrido  on  ol  ciinal  innrítimo  do 
AmpoNla  á  Kan  Carlos  do  la  Rápita.  La  socción 
traiiKvorsal  lleno  un  aiichn  medio  de  11  m.  y  la 
iiroluiididad  d<dngua  varía  entro  :ty  1,50,  Hegiiii 
bis  eHliit'ioiii'H  y  i'l  giiMÍo  de  In»  riego».  I*']  anebo 
di  I  caiial  en  la  ileseiiiliKciidnra  es  de  '10  ni.  La» 
oliriiH  má»  iiidabloH  dol  canal  son  la  piONU  ijuo 
reniMiiNa  ol  Ebro  011  ol  Iloial,  lu  riinl  mide  230 
III.  lio  longitud,  yol  aeuodiietodo  1  (HiO  in.  enns- 
tiiiído  Holiio  (d  río  lliieivii,  l.a  liaciiviii  »o  verili* 
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ca  á  la  sirga  por  meJio  de  caballerías,  y  el  tone- 
laje de  los  barcos  de  carga  varía  entre  20  y  60 
toneladas  dea  1  000  kilogramos. 

Correos  y  telérira/'üs.  -  Salvo  las  modificacio- 
nes que  con  tanta  IVecueucia  suele  introducir 
nuestra  Admiuistraciúu  en  todos  los  servicios, 
hiiy  administración  principal  de  Correos  on  Za- 
ragoza; administraciones  ó  estafetas  en  Salva- 
tierra, Sos,  Egea  de  los  Caballeros,  Mallén, 
Gallur,  Borja,  Tarazona,  Ateca,  Calatayud,  Da- 
roca,  Cariñena,  La  Almunia,  Belchite,  Pina, 
Quinto,  Caspe  y  Bujaraloz;  carterías  en  Tiermas, 
Iilianos,  Uncastillo,  Súdabo,  Zuera,  Yillanueva 
de  Gallego,  San  Juan,  Las  Casetas,  Alagón,  Pe- 
drola,  Luceni,  Aranda  de  Moncayo,  Torrelapa- 
ja,  Ariza,  Cetina,  Albania,  Bubierca,  Tener, 
Vclilla  de  Jiloca,  Villafeliche,  Slainar,  Paracue- 
Ilos,  Embid  ,  JIoré«,  Morata  de  Jalón,  Riela, 
Calatorao,  Salillas,  Epila,  Rueda  de  Jalón,  Pla- 
sencia,  Grisén,  Jlaria,  Muel,  Longares,  La  Car- 
tuja, El  Burgo,  Fuentes  de  Ebro,  Puebla  de  Al- 
finden,  Alfajarín,  La  Zaida,  Escatrón  y  Mequi- 
nenza;  estaciones  telegráficas  en  Zaragoza,  Sal- 
vatierra, Tiermas,  Egea  de  los  Caballeros,  San 
Juan,  Las  Casetas,  Borja,  Tarazona,  Ariza,  Al- 
hama,  Monasterio  de  Piedra,  Ateca,  Daroca, 
Calatayud,  Riela,  Epila,  Caspe   y  Mequinenza. 

Organización  administrativa. -Compietiiiei&  ¡ 
prov.  los  p.  j.  de  Almunia  de  Doña  Godina,  Ate-  | 
ca,  Belchite,  Borja,  Calatayud,  Caspe,   Daroca,   ! 
Egea  de  los  Caballeros,  Pina,  Sos,   Tarazona  y  ¡ 
los  dos  de  Zaragoza,  con  un  total  de  SOS  ayun- 
tamientos. Para  realizar  economías  en  la  Admi- 
nistración de  justicia  se  suprimiorou  en    1894 
los  part.  de  Pina,  que  se  agregó  al  dist.  del  Pi- 
lar  de  Zaragoza;  y  el  de   Sos,    agregado   al  de 
Egea  de  los  Caballeros.  Pertenece  la  prov.  á  la 
Audiencia  territorial  y  dist.  universitario  de  Za- 
ragoza, al  cuerpo  de  ejército  ó  dist.  militar  cuya 
cap.  es  la  citada  c,  y  á  las  dióc.  de  Zaragoza, 
Huesca,  Lérida,  Sigüenza  y  Tarazona. 

Hist.  -  El  actual  territorio  de  esta  prov.  per- 
teneció en  la  antigüedad  á  varios  pueblos  ó  re- 
giones. Según  el  Mapa  de  la  España  romana, 
trazado  por  el  sabio  académico  D.  Eduardo  Saa- 
vedra,  al  ÍT.  del  Ebro  estaban,  al  E.  los  ilerge- 
tes  y  al  O.  los  vascones;  al  S.  de  dicho  río  los 
eJetanos,  á  la  dra.  del  Jiloca  y  del  Jalón,  que 
avanzaban  algo  al  N.  del  Ebro  por  la  parte  de 
Zaragoza;  ;i  la  izq.  de  los  citados  ríos  los  luso- 
nes  y  otros  pueblos  celtíberos.  Perteneció  al  con- 
vento jurídico  de  ( 'ésaraugusta  o  Zaragoza,  cuyo 
territorio  llegaba  al  N.  hasta  los  Pirineos;  por 
el  E.  hasta  el  Segre;  por  el  S.  desde  Uclés  y  Ca- 
beza de  Griego  á  Utiel,  y  hasta  el  Turia  eu  Do- 
meño y  Liria,  y  ¡lor  el  X.  desde  Ararjuil  por 
Nájera  y  el  río  Ebro  hasta  Calahorra.  Bajo  la 
dominación  árabe  la  prov.  de  Saracusta  ó  Sar- 
rosta  comprendió  todo  el  N.  E.  de  España. 
Luego  se  formó  el  reino  musulmán  de  Zaragoza, 
que  también  abrazaba  más  territorios  que  la  ac- 
tual prov.,  si  bien  se  desmembró  al  crearse  el 
reino  de  Lérida.  Bajo  las  armas  cristianas  Za- 
ragoza fué  el  núcleo  del  nuevo  reino  de  Aragón, 
que  vino  á  constituirse  tal  como  ha  llegado  has- 
ta nuestros  días,  con  los  partidos  de  Zaragoza, 
Borja,  Calatayud,  Cinco  Villas,  Daroca  y  Tara- 
zona,  que  han  quedado  para  la  moderna  provin- 
cia, y  los  de  Benabarre,  Jaca,  Huesca  y  Barbas- 
tro  de  la  prov.  de  Huesca,  y  Albarracín,  Teruel 
y  Aleañiz  de  la  de  Teruel. 

Según  consigna  Madoz  en  su  lliceionarin,  por 
el  proyecto  de  división  territorial  de  la  penínsu- 
la en  departamentos  presentado,  en  virtud  de 
la  Constitución  dada  en  Bayona  por  José  Bo- 
naparte  en  1809,  se  designó  á  Zaragoza  como 
capital  del  dep.  de  su  mismo  nombre.  Sus  lími- 
tes eran  iguales  á  los  que  después  se  le  señalaron 
en  la  nueva  divi.íión  del  territorio  español  en 
prefecturas,  con  arreglo  al  decreto  de  17  deabril 
de  1810,  que  como  se  ve  no  hizo  más  que  cam- 
biar sus  denominaciones.  La  prefectura  de  Zara- 
goza con  subprefecto  en  la  misma  ciudad,  on 
Calatuyud  y  en  Híjar,  abrazaba  una  extensión 
do  5S0  leguas  cuadraclas  de  20  al  grado,  confi- 
nando por  el  N.  y  N.E.  con  las  prefecturas  do 
Pamplona  y  de  Huesca  y  cuyos  líndtes  eran  el 
río  Ebro.  Por  el  S.  E.  y  S.  confinaba  con  las  de 
Tarragona  y  Teruel,  siendo  sus  límites  oí  rfo 
Guadiiloiio  desdo  su  desembocadura  en  el  Ebro, 
subiendo  desde  su  nacimiento  hasta  el  punto  en 
que  confluyo  con  el  Calanda;  seguía  la  dirección 
(lo  este  río;  desdo  su  nacimiento  continuaba  la 
Urna  de  demarcación  hacia  el  O.  y  se  unía  con 
el  rio  Martín,  pasando  antes  al  S,  de  Kstercuel; 
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desde  allí  iba  eu  la  dirección  de  este  último 
río  hasta  su  origen  en  Cervera;  marchaba  dejan- 
do á  Cervera  y  Pancrudo  dentro  de  la  prefectu- 
ra de  Teruel;  pasaba  al  N.O.  de  Lidón,  Argen- 
té, Brea  y  Torres  la  Cárcel,  que  quedaban  igual- 
mente comprendidos  en  dicha  prefectura;  se- 
guía por  Pozobondón  y  Monterdes,  quedando 
los  lugares  de  Alba,  Pozobondón  y  Orihuela 
dentro  de  la  prefectura  de  Zaragoza;  pasaba  por 
entre  los  nacimientos  de  los  ríos  Molina  y  Gua- 
dalaviar,  y  concluía  en  Nuestra  Señora  del  Tre- 
medal, que  quedaba  también  dentro  de  los  lími- 
tes de  esta  última  jirefectura.  Por  el  S. O.  confi- 
naba con  la  prefectura  de  Guadalajara,  determi- 
nando sus  límites  la  línea  de  demarcación  que 
partía  de  Nuestra  Señora  del  Tremedal;  pasaba 
al  S.O.  de  Checa,  Fraid,  Otilia,  Torrecuadrada  y 
Molina  de  Aragón,  quedando  todos  estos  luga- 
res comprendidos  en  la  prefectura  de  Zaragoza; 
continuaba  por  el  O.  de  Rillo  y  Torrubia,  ter- 
minando éntreoste  último  pueblo  y  Tartanedo; 
los  lugares  de  Taravilla,  Megina,  Pinilla,  Te- 
rraza, C'astellote,  Serna,  Herrería  y  Pardos  que- 
daban dentro  de  la  prefectura  de  Guadalajara. 
Por  el  O.  y  N.O.  confinaba  con  las  prefecturas 
de  Soria  y  Burgos,  dirigiéndose  la  línea  que  de- 
marcada sus  límites  un  poco  al  N.  de  Torrubia 
hacia  este  mismo  punto  cardinal;  dejaba  á  Tar- 
tanedo, Hinojosa  y  Milmarcos  al  O.  dentro  de 
la  prefectura  de  Soria,  y  al  E.  Fuentelsaz  y 
Campillo  en  la  de  Zaragoza; desde  allí  iba  á  en- 
contrar el  rio  Jalón,  cerca  y  al  E.  de  Ariza  cor- 
taba el  Deza  entre  Cihuela  y  Enibid,  quedando 
el  primer  pueblo  dentro  de  la  misma  prefectura 
de  Soria  y  el  segundo  en  lado  Zaragoza;  pasaba 
por  entre  Ciria  y  Malanquilla  al  O.  de  Poraery 
Purujosa;  dejaba  al  E.  la  sierra  de  Moncayo; di- 
rigíase por  al  E.  de  la  Cueva,  Aldehuela  de 
Agreda,  Vozmediano,  Casas,  Valverde  y  A'enta 
del  Portazguillo,  y  encontrado  después  el  pun- 
to en  que  se  unen  los  ríos  Añamaza  y  Alhama 
seguía  desde  allí  el  curso  de  este  río  hasta  su 
confl.  con  el  Ebro,  al  O.  de  Al  faro.  En  la  divi- 
sión de  España  en  provincias  decretada  en  30  de 
enero  del  año  de  1822,  pero  que  cayó  en  desuso 
con  motivo  de  los  acontecimientos  políticos  de 
1S23,  volviendo  por  consiguiente  las  cosas  á  su 
antiguo  estado,  se  dieron  á  la  prov.  de  Zarago- 
za los  siííuientes  límites;  por  el  N.  y  N.E.  la 
prov.  de  Huesca;  por  el  E.  Lérida  y  Tarragona; 
por  el  S.  y  S.O.  Castellón,  Teruel  y  Calatayud, 
y  por  el  O.  Soria,  Logroño  y  Pamplona.  En  1833 
se  hizo  la  nueva  división,  y  se  creó  la  prov.  de 
Zaragoza  con  los  límites  al  principio  indicados. 

-  Z.\KAGOZ.\:  Geog.  Arzobispado  que  tiene  por 
sufragáneas  las  dióc.  episcopales  de  Huesca,  Ja- 
ca, Pamplona,  Tarazona  y  Teruel,  y  las  antiguas 
y  suprimidas  de  Albarracín,  Barbastro  }'  Tude- 
la.  Comprende  en  territorios  de  las  prov.  de  Za- 
ragoza y  Teruel  los  arciprestazgos  de  Aleañiz, 
Aliaga,  Belchite,  Borja,  Calamocha,  Caspe,  Cas- 
tellote,  Daroca,  Egea  de  los  Caballeros,  Híjar, 
La  Almunia,  Pina,  Segura,  VaUlerrobres  y  Zara- 
goza. Hay  conventos  de  Padres  Escolapios  en 
Aleañiz,  Caspe,  Daroca  y  Zaragoza;  de  Mercena- 
rios en  Estercuel;  de  religiosos  del  Sagrado  Co- 
razón de  María  en  -Magón,  y  de  la  Congregación 
de  la  Misión  en  Alfranca;  conventos  tie  religio- 
sos Franciscanos  en  Alagón  y  Zaragoza;  de  Do-  ¡ 
minicas  en  Aleañiz,  Belchite,  Daroca  y  Zarago- 
za; de  Clarisas  en  Báguena,  Gelsa  y  Tauste;  de 
Concepcionistas  en  Calamocha,  Cuevas  de  Ca- 
ñart  y  Epila ;  de  Capuchinas  en  Caspe  y  Zara- 
goza; de  Agustinas  en  Mirambel  y  Zaragoza;  de 
Recoletas  en  Valdealgorfa;  de  Bernardas,  Car- 
melitas, Escolapias,  Comendadoras  del  Santo 
Sepulcro,  de  la  Enseñanza  y  Congregaciones  de 
Santa  Ana,  San  Vicente  de  Paul,  Adoratrices, 
Oblatas,  Hermanitas  de  los  Pobres,  Servicio  Do- 
méstico, Siervas  de  María  y  Sagrado  Corazón 
en  Zaragoza,  Es  dióc.  muy  antigua,  de  las  pri- 
meras que  se  crearon  en  la  península  española, 
restaurada  por  D.  Alfonso  I  de  Aragón  en  1 1 1 7  y 
erigida  en  metropolitana  por  el  Papa  Juan  XXII 
en  1138. 

-  Zaragoza:  Ocog.  P.  j.  do  la  prov.  de  su 
nombre.  Comprende  dos  dist.:  el  del  Pilar,  con 
el  de  Zaragoza  asi  llamado;ylos  ayunt.  de  Alfa- 
jarín, Leciñena,  Pastriz,  Peñallor,  Perdiguera, 
Puebla  de  Alfindén,  San  Mateo  do  Gallego,  Vi- 
llamayor,  Villanueva  de  Gallego  y  Zuera;  y  el 
dist.  de  San  ral>lo  de  Zaragoza,  al  que  están 
agregados  los  ayunt.  de  El  Burgo  de  Ebro,  Ca- 
drete,  Cuarte,  La  Joyosa,  Marta,  Sobradiel,  To- 
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rreeilla  de  Valmadrid,  Torres  do  Berrellen  y 
Utebo;  110364  habits.  El  Ebro  lo  divide  en  dos 
partes  casi  iguales,  y  confina  al  N.  con  la  pro- 
vincia de  Huesca,  al  E.  con  el  part.  de  Pina,  al 
S.  con  los  de  Belchite  y  Almunia  y  al  O.  con  el 
de   Kgea  de  los  Caballeros. 

-Zaragoza:  Geog.  C.  con  ayunt. ,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Alfocea,  Las  Case- 
tas, Juslibol  y  Monzarbarba,  el  barrio  del  Arra- 
bal con  1824  habits.,  el  castillo  de  la  Aljaferia, 
ó  sea  fortaleza  y  cuarteles  de  infantería,  con 
2566  habits.  de  derecho  y  1765  de  hecho;  las 
siete  estaciones  de  f.  c.  tituladas;  de  Barcelona, 
de  Cariñena,  del  Burgo,  de  las  Casetas,  del  Bajo 
Aragón,  de  Madrid  y  de  San  Juan  de  Mozarri- 
far,  y  gran  número  de  caseríos  y  casas  de  campo 
y  de  labor,  algunas  colonias  agrícolas  y  2109 
edifs.  diseminados,  cab.  de  p.  j.  y  cap.  de  la  pro- 
vincia, arzobispado.  Audiencia  territorial  y  dis- 
trito universitario,  y  cap.  también  de  cuerpo  de 
ejército  ó  circunscripcii^n  militar;  92407  habi- 
tantes el  ayunt.  y  71387  la  c.  Sit.  entre  la  ori- 
lla dra.  del  Ebro  y  la  izq.  del  Huerva  en  la  con- 
fluencia de  ambos,  con  arrabal  en  la  izq.  de 
aquél  y  caseríos  y  dependencias  á  la  dra.  del 
Huerva,  cerca  de  la  courl.  del  Gallego,  con  ¡as 
indicadas  estaciones  de  los  f.  c.  que  se  detallan 
en  la  descripción  de  la  prov.  El  Ebro  pasa  al 
N.  de  la  c.  junto  á  su  caserío,  con  dirección  de 
N.O.  á  S.  E.,  y  á  la  izq.  queda  el  montuoso  terri- 
torrio  llamado  El  Castellar;  el  Huerva  corre  por 
la  parte  S.E.  con  rumbo  de  S.O.  á  N.E.,  quo; 
dando  al  otro  lado  Monte  Torrero  y  el  Matade- 
ro, y  confluyendo  con  el  Ebro  á  un  cuarto  de 
legua  aguas  abajo  de  la  c. ;  el  Gallego,  que  viene 
del  N. ,  riega  los  campos  de  la  orilla  izq.  del 
Ebro  y  desagua  en  éste  por  dicha  orilla  bastante 
más  abajo  de  la  confl.  del  Hueiva.  Zaragoza  tie- 
ne y  ha  tenido  siempre  por  su  posición  gran 
importancia  militar.  «Situada, dice  el  ilustre  ge- 
neral Gómez  de  Arteche,  en  la  orilla  dra.  del 
Ebro,  donde  afluyen  á  este  río  el  Gallego  y  el 
Huerva,  y  en  la  vecindad  del  Canal  Imperial; 
con  fáciles  comunicaciones  ]ior  Lérida  y  por  Al- 
eañiz y  Tortosa  con  el  principado  de  Cataluña 
y  reino  de  Valencia,  muy  difíciles  con  Francia, 
por  el  N.  por  el  paso  de  la  cordillera  y  por  el  O. 
¡lor  la  carretera  de  Tndela  encerrada  entre  el 
Ebro  y  el  canal;  pudiendo  recibir  toda  clase  de 
ayuda  de  Castilla  y  del  litoral  del  Mediterrpneo 
y  de  los  puntos  ribereños  de  la  misma  orilla  en 
que  asienta,  y  con  una  población  numerosa  y 
tan  heroica  que  ha  sido  la  admiración  del  mun- 
do todo  por  su  valor  y  abnegación,  Zaragoza 
puede  considerarse  como  el  baluarte  de  la  penín- 
sula en  la  línea  del  Ebro,  el  centro  de  su  defen- 
sa y  la  base  de  todas  las  operaciones  que  á  ella 
conduzcan.  Mientras  el  pabellón  español  ondee 
cu  sus  torres,  no  puede  ningún  ejército  invasor 
que  haya  logrado  pasar  el  Ebro  por  sus  extre- 
midades internarse  en  la  península,  pues  que- 
quedaría  cortado  por  los  caminos  paralelos  que 
recorren  la  orilla  dra.  Si  á  principio  de  1808  se 
hizo,  y  si  después,  mientra?  cuidaba  el  enemigo 
de  su  expugnación,  los  ejércitos  franceses  se  co- 
rrieron por  el  centro  de  la  Monarquía,  fué  efec- 
to de  la  forma  engañosa  en  que  se  efectuó  la  in- 
vasión primera,  y  en  la  segunda  por  los  errores 
que  cometieron  los  españoles  en  la  defensa  del 
Ebro,  el  mal  estado  de  sus  ejércitos  y  el  número 
y  organización  de  los  franceses,  dirigidos  por  su 
emperador  en  persona  y  sus  más  terribles  ma- 
riscales. La  importancia  de  Zaragoza  realmente 
no  consiste  en  las  circunstancias  del  terreno  en 
la  orilla  dra.,  pues  cortado  en  líneas  perpendi- 
culares al  Ebro  no  ofrecen  en  general  obstáculos 
poderosos  al  que  hubiese  salvado  el  reino  y  ven- 
cido la  c.  que  lo  domina.  Pero  las  condiciones 
del  que  forma  la  margen  izq.  desde  Tudela,  la 
falta  de  comunicación  directa  desde  Francia,  y 
la  escabrosidad  del  Pirineo,  que  la  .separa  do 
nuestro  piaís,  y  lo  dilatado  del  tránsito  desde 
el  Rosellón  por  Barcelona  y  Lérida,  hacen  á 
Zaragoza  inatacable  por  su  frente  y  sólo  accesi- 
ble por  su  flanco  izq.,  esto  es,  por  Tudela.  Dos 
veces  ha  sido  embestida  por  el  dro. ;  en  la  gue- 
rra de  Sucesión  eu  1710  por  Stareniberg  después 
de  la  batalla  do  Almenara,  on  que  vencido  Feli- 
pe V  tuvo  quo  refugiarse  ú  Zaragoza,  siendo  per- 
seguido y  desalojado  tras  nueva  victoria  del  ale- 
mán en  sns  puertas;  y  otra  en  180P,  en  que  el 
ejército  de  Valencia,  mandado  por  el  general 
Blakc,  fué  tras  la  victoria  do  Aleañiz  á  estrellar- 
se en  María  ante  la  habilidad  de  Suchet. 


270 


ZARA 


»Estos ataques,  sin  embargo,  son  excepcionales 
por  sus  condiciones  mismas,  y  debemos  de  consi- 
guiente dirigir  nuestras  observaciones  á  los  que 
han  tenido  lugar  por  Tudela.  Lo  mismo  en  tiem- 
po de  Cario  Magno,  que  entrando  por  Ronces- 
valles  y  Pamplona  acudió  al  sitio  de  Zaragoza 
recorriendo  el  valle  del  Ebro  aguas  abajo,  según 
dicen  los  historiadores  de  la  época,  y  se  volvió 
á  los  mismos  lugares,  una  vez  vana  su  tentativa, 
que  en  las  dos  invasiones  generales  de  España 
en  1808,  los  franceses  siempre  han  aparecido  por 
Tudela  al  dirigirse  á  la  capital  de  Aragón.  Lefe- 
bre  Desnoettes,  que  encontró  roto  el  puente  de 
Tudela,  pasó  el  Ebro  por  Yaltierra  el  7  de  junio 
de  1808;  atacó  aquella  c.  pera  reponer  el  puente, 
como  lo  hizo  tras  la  acción  del  8 ;  siguió  á  Mallín 
y  después  a  Gallur,  y  por  fin  á  Alagón,  en  cuyos 
tres  puntos  quisieron  oponérseles  vanamente  las 
entonces  desorganizadas  tropas  españolas,  con 
lo  que  pudo  sitiar  a  Zaragoza,  aun  cuando  sin 
fruto.  Lannes,  después  de  la  batalla  de  Tudela, 
siguió  el  mismo  camino  arrollando  sus  divisio- 
nes cuantos  obstáculos  podían  irle  presentando 
los  españoles  en  su  precipitada  fuga  á  Zaragoza. 
Este,  ]iues,  es  el  camino  presumible  do  cuantos 
forz.ando  el  Ebro  hayan  de  dirigirse  ív  Zaragoza, 
por  lo  que  la  c.  de  Tudela  se  ofrece  como  punto 
qne  es  necesario  defender.  Aun  pasado  el  río  aguas 
arriba,  es  necesario  la  ocupación  de  la  c.  para 
asegurar  por  3U  puente  la  retirada  á  Navarra.» 

Desde  otro  punto  de  vista,  Zaragoza  debe  á  su 
situación  la  riqueza  y  fertilidad  de  su  término; 
la  inmensa  llanura  en  que  se  encuentra  limitada 
al  N.  y  S.  por  dos  bajas  cordilleras  que  corren 
paralelas  al  Ebro,  está  llena  de  árboles  y  ar- 
bustos y  de  casas  do  campo  ó  torres,  huertas, 
viñas  y  olivares.  Los  ríosciiados,  el  Canal  Impe- 
rial y  gran  número  do  acequias  de  riego  benefi- 
cian el  terreno,  que  produce  abundantes  cosechas 
de  cereales,  vino,  aceite,  legumbres,  hortalizas 
y  frutas.  Ilaj  fábs.  de  harinas,  chocolates,  con- 
servas, pastas  para  sopa,  cervezas,  curtidos,  pa- 
pel, cartón,  cerillas,  jabón,  licores,  bujías,  vi- 
drio, productos  químicos,  loza,  fundiciones  de 
hierro,  maquinaria,  etc. 

Es  Zaragoza,  como  se  ha  dicho,  cap.  de  Au- 
diencia territorial,  fundada  en  1528,  que  com- 
prende las  tres  prov.  del  antiguo  reino  de  Ara- 
gón, con  Audiencia  de  lo  criminal  en  cada  una 
de  ellas;  diócesis  metropolitJina,  con  .'íeininario 
conciliar  de  .San  Valero  y  San  Uraulio,  otro  sa- 
cerdotal de  .San  Carlos  liorromeo,  y  15  parru- 
nuias,  que  son:  La  .Seo,  Pilar,  .San  Pablo,  San 
Uil,  San  Felipe,  .San  Miguel,  La  Magdalena, 
Santa  Cruz  Santiago,  .San  Nicolás,  .San  Loren- 
zo, .San  Juan  y  San  Pedro,  San  Andrés,  .Santa 
Engracia  y  Altavas  (arrabalj;  capital  de  cuerpo 
de  ejército  ó  quinta circunscriiieión  militar,  que 
comprende  las  tres  prov.  aragonesas  y  las  de  So 
ría  y  fjuadalajara;  cap.  de  distrito  univoisitario, 
con  Universidad  y  Facultades  de  Filosofía  y  Le- 
tras, Derecho,  Cieiicin.s  y  Medicina,  y  dol  cual 
dist.  dc|iendeD  Ion  institutos  de  Zaragoza,  Hues- 
ca, Teruel,  Pamplona,  Logroño  y  .Soria,  ll.iy 
tdemáN  Eiicuela  do  Veterinaria,  Normal  .Superior 
de  MaeDtro»,  Normal  do  Maestras,  Escuela  ilo 
Artes  y  OficioH,  do  .MÚKÍca,  de  lidias  Artes,  ilo 
Comercio,  do  .Sordomudos  y  Ciegos,  .Iiinlín  lio- 
tánico  depiiudicnto  do  la  H acuitad  do  Cicncins, 
hlbli'iteca  Provincial  con  íiOOOO  voinmcncs,  So- 
ciedad Económica  de  Aruigos  del  País,  l'cnl 
Academia  do  Medicina  y  Cirugía,  Acmliniia  do 
Noble»  y  licllaH  Arlen  do  .San  Lilis,  A  tonco,  ('á- 
mará  de  Coinorcioé  Industria,  y  Cámara  de  Agri- 
cultura, l'cnit<-nciaría  y  Cárcel  corrociionnl. 

/.<iragoz;i  forma  una  clipso  prolongada  do  O. 
á  y.  Al  O.,  fuera  de  lo»  paHco»quo  corresponden 
en  :  '      aiitigiion  muro»  éi  tupia»,  MO  hallan 

li  do   Pamplona  á  .Madrid,   y  entro 

nií  '■■•I-  la   Aljafiría,  junto  al  cual 

i'i  .Madrid.  l)c»do  ésta  ó  ihmdo 

id  '  id  puede  tomarne  el  pancoilo 

Miifi*  Aku'Iki  para  dar  la  viiell.i  á  la  c.  yendo 
hacia  el  N.,  |>or  ol  pnnco  del  Klirn,  callo  del 
Aaaltn  y  |iaMo»  de  la  .Mina  y  de  la  [.«altnd.  A 
e»to»  do»  rdtiinoR  roiro»|HMid(]  la  parlo  .S.  do  la 
c,,  junio  al  pílenlo  'jiin  »oliro  (d  Hiii'rva  abro  ca- 
•iilno  al  Monto  Torrero  y  hacia  ol  Canal  Impe- 
rial. .Si  d<'«df  allí  «o  i-f-nclra  en  In  c.  por  la 
puerta  do  .S.inl  i  Engracia,  dejando  atrú»  la  nue- 
va Fíí-iibU  do  M'^dtcinn  y  í'ioní'iati,  apnrci-on  en  . 
pi  .       '      .  ■       '  tn  lio 

I  I  lii  <l.' 

.S,*i.,,,  i,,,,.,..,...   ,  .,   ,.,, ,.,.,;..  .,  ndlu 

de  la  lrid«|ioiidencia,   |ior  ol  cual  «e  llega  á  U 
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plaza  de  la  Constitución,  con  la  fuente  de  Nep- 
tuno,  y  el  palacio  del  Gobierno  Civil  y  Diputa- 
ción, y  al  Coso,  gran  vía  central  de  Zaragoza  y 
ancha  calle,  con  antiguos  y  modernos  edils. ,  en- 
tre ellos  la  Audiencia,  el  Teatro  Principal,  el 
Banco  de  España  y  el  Alniudí  Público.  A  la  de- 
recha, ó  sea  hacia  el  E.,  el  Coso  recoda  en  di- 
rección al  Ebro  y  á  la  Universidad;  á  la  izq.  se 
bifurca  en  dos  calles  que  van  al  Mercado  y  hacia 
San  Juan  de  los  Pañetes,  orilla  del  Ebro.  Entre 
uno  y  otro  extremo  hay  v.irias  vías  que  conducen 
también  al  Ebio,  sobresaliendo  entre  ellas  las 
calles  de  Alfonso  I  y  Jaime  I:  por  la  primera  se 
va  á  la  plaza  del  Pilar;  por  la  segunda  al  ]iuente 
de  Piedra  que  eulaza  á  la  c.  con  el  arrabal.  Crú- 
zalas la  calle  Mayor,  que  va  desde  el  Mercado  á 
la  Universidad.  Toda  esta  zona,  entre  el  Ebro, 
el  Coso,  el  Mercado  y  la  Universidad,  es  la  parte 
antigua  de  Zaragoza:  allí  se  hallan  los  temjJos 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar  y  de  La  Seo,  ."^an 
Cayetano,  Santa  Cruz,  San  Feli)ie  y  su  j^laza, 
donde  se  alzaba  la  famosa  Tone  Nueva  (V.  To- 
üee),  Santiago,  San  Gil,  la  Casa  Ayuntamiento 
y  Lonja,  el  Seminario  Conciliar,  el  Palacio  Arzo- 
bispal, el  Refugio,  San  Juan  y  San  Pedro,  San 
Andrés,  San  Pedro  Nolasco,  .Santa  María  Mag- 
dalena, La  Enseñanza  y  San  Carlo.s. 

En  la  parte  oriental,  entre  el  Coso  y  el  Huer- 
va,  está  .Santa  Móuica.  Entre  el  Coso,  el  paseo 
de  la  Independencia  y  el  ángulo  recto  que  allí 
forma  el  Huerva,  encuéntranse  la  plaza  de  San 
Miguel  y  la  calle  de  este  nombre,  paralela  al 
Coso;  los  templos  de  Jerusalén,  Santa  Catalina 
y  San  Miguel;  Santa  Engracia,  y  el  Teatro  Circo 
y  Piguatelli.  En  la  zona  del  O.,  ó  sea  la  coni- 
I)rendida  entre  el  Mercado,  el  Ebro,  las  estacio- 
nes y  la  calle  de  Pignatelli,  hállanse  la  parro- 
quia de  .San  Pablo,  la  Cárcel,  la  Academia  Mili- 
tar, las  Fecetas  y  .Santa  Lucía,  .Santa  Inés,  el 
Parque  de  .\rtillería  y  las  Escuelas  Pías.  Al  S. 
de  esta  zona,  entre  los  paseos  de  Ronda  y  el  do 
la  Indeiiendencia,  e.stán  la  jilaza  ilel  Portillo,  el 
Cuartel  del  Cid,  la  Plaza  de  Toros,  la  Casa  In- 
clusa y  el  Hospicio  provincial  ó  Casa  de  Miseri- 
cordia, los  hospitales,  la  Acadenua  do  Bellas  Ar- 
tes, Santa  Rosa,  la  Encarnaciiin,  la  Escuela  de 
Veterinaria,  el  Cuartel  de  artillería,  las  Recogi- 
das, y  ol  Parque  de  Ingenieros  y  Gobierno  Mili- 
tar. Al  otro  lado  del  Huerva,  al  E.,  hállase  el 
Presidio. 

Entre  los  edifs.  religiosos  de  Zaragoza  figuran 
en  primer  término  las  iglesias  catedrales  ó  me- 
tropolitanas de  San  Salvadoróla  Seo  y  de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar.  La  ])r¡mera,  situada  en  la 
plaza  do  su  mismo  nombre,  junto  al  Palacio  Ar- 
zobispal, conserva  restos  de  la  antigüedad,  ]icro 
no  de  su  remotísima  fecha  do  fumlación.  En  su 
solar  eslablecii'roM  los  árabes  la  niezi|uita  diinin- 
to  su  dominación  en  1111*;  á  los  pucos  día.s  do  su 
reconquista  fué  consagrada  al  Salvador.  A  jirin- 
cipios  del  siglo  XIV  coiitiuuiiba  en  la  primitiva 
forma,  obscura  y  baja,  hallándose  además  ruino- 
sa. En  1818  80  construyó  la  navo  central  haala 
el  trascoro  y  dos  naves  ostreclias  de  menor  ele- 
vación. ICn  1310  el  arzobispo  Alfonso  do  Anigém 
hizo  dos  naves  más.  En  7  de  felirero  do  148S  so 
hundió  nno  do  los  pilaros  que  sostenía  el  cim- 
borrio, quedando  resentido  el  edificio  con  la  tre- 
pidación, teniendo  quo  reunirse  los  arquitectos 
más  famosos  do  la  época  para  acordar  las  obras 
lie  consolidaciépi;.  En  1520  so  torininó  la  coiis- 
triiceivii  del  cimborrio.  I'".l  arzobispo  1).  Feman- 
do <Io  Aragón  añailió  las  dos  naves  quo  hay  do- 
Irá»  del  coro,  yon  1550  quedó  la  iglesia  lolal- 
mcnto  concluida.  El  rctabloy  el  coro  son  dignos 
fio  atonción  por  sus  belle/aH.  El  trascoro,  (!oiis. 
Irufdo  por  el  inmorlal  Tudelilla,  do  Tarazoim,  es 
lina  vordailcra  obra  lio  arte,  líl  lomplo  no  llene 
liunllnH  de  su  antlqiií-inia  oxistoiiela  mus  que  en 
ol  testero  exterior,  on  vi  quo  avanza  ol  ábside  do 
la  capilla  Mayor,  con  una  ventana  bizanlina  en 
la  parto  baja  y  oirás  giílicas  en  la  parto  nupo- 
rior,  dominailo  todo  por  ol  cimborrio,  ipio  |iaro- 
co  do  niá»  lejana  fecha,  por  contrastar  con  la 
iiiodorna  conHlriieeiiín.  La  hermosa  torro  ou  do 
llempo  mÚN  reciente,  l'omcnzi'i  á  coiiHliuirNO  on 
17-Hll,  y  en  17(10  ne  labraron  las  PHlatiiaH  quo  oh 
U  iiiIhmi.i  aparocon.  Esta  iglpKJa  os  on  cxhciiio  I 
notable  por  el  Miiingio.io  Sanio  Cristo  quo  ou  ni  i 
trancoro  no  viniera  y  por  la  preciosa  iniagnn  ile  la  ' 
Virgen  dol  Cnrnieii,  á  la  que  lo»  zaragozano» 
tienen  laniblén  duvm  ion  muy  grande.  Animi» 
iiio  Hon  digiiaH  de  vcimi*  la»  eapiílii»  do  .San  \'a 
loro,  patrón  de  la  ••.;  .Santo  Doiiiingiiitoile  Vid, 
ulHu  mártir  criiolliendo  por  loi  liidloi;  San  Pe-  ' 
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dro  Arbués,  inquisidor  de  Aragón  y  cíiiionigudo 
la  misma  metropolitana;  San  Vicente  mártir,  y 
otras.  Los  ornamentos  que  esta  iglesia  posee  y 
guarda  en  hermosos  calajes  son  preciosísimos,  y 
su  custodia  de  la  lestividad  de  Corpus  es  de  un 
mérito  artístico  notabilísimo.  Esta  es  la  sucinta 
descripción  que  de  tan  grandioso  templo  hace 
la  reciente  Guía  de  Zarayoza  (Joven  Gascón). 
Quadrado  describe  minuciosamente  todas  sus 
riquezas  artísticas.  El  primer  cuerpo  de  la  gi- 
gantesca torre  se  lanza  á  la  altura  de  las  naves, 
coronado  poruña  robusta  balaustrada.  De  allí  se 
levantan  en  proporcionada  disminución  tres  más; 
el  segundo,  con  pilastras  y  convexas  esquinas, 
ostenta  hacia  la  plaza  la  muestra  del  reloj  sos- 
tenida por  las  dos  alegóricas  figuras  del  Tiempo 
y  la  Vigilancia;  el  tercero,  de  lórma  octágona  y 
de  corintias  columnas,  oponiendo  cóncavos  los 
lados  que  á  las  esquinas  del  de  abajo  correspon- 
den, da  asiento  á  cuatro  colosales  estatuas  de  las 
Virtudes  cardinales,  y  por  sus  ocho  veutauiís 
abre  salida  á  la  voz  de  las  campanas;  y  el  cuar- 
to, siguiendo  el  onien  del  tercero  y  adornado 
con  flameros  al  pie  de  sus  pilastras,  sostiene  el 
ca]iitel  que,  tomando  la  forma  de  cúpula,  rema- 
ta improvisadamente  en  octágona  pirámide.  En 
el  interior  del  temiilo,  «las  20  columnas,  dice 
Quadrado,  que  á  cinco  por  fila  sostienen  sus  cin- 
co naves,  aunque  se  componen  de  un  grupo  de 
ocho  columnitas  divididas  por  mediascañas  cón- 
cavas y  la  mitad  con  aristas,  no  conservan  sino 
un  último  destello  de  gótico;  sus  basas,  de  her- 
moso mármol  amarillo,  descausan  sobre  moder- 
nos pedestales  de  idéntica  materia;  dentellados 
abacos  asoman  ya  sobre  sus  capiteles  de  gentil 
/'ollaje,  y  muchas  llevan  arriba  cuatro  escudos 
de  armas  sostenidos  ))or  ángeles  ó  animales.  La 
aguda  y  esbelta  ojiva  de  los  arcos  pertenece  á 
los  mejores  tiempos, y  con  todo  es  imposible  se- 
parar su  época  de  la  de  los  adornos  do  crucería, 
nacidos  al  parecer  con  su  techo  más  bien  que  in- 
crustados, y  esmaltados  en  el  centro  de  las  arca- 
das con  grandes  rosetones  de  exquisito  trabajo. 
Iguales  son  entre  sí  las  columnas;  igual  la  cru- 
cería de  las  arcadas,  aunque  con  alguna  mayor 
sencillez  en  las  más  antiguas;  iguales  también 
las  naves,  y  apenas  la  del  centro  excede  á  sus 
compañeras  en  imperce)itible  ventaja  de  anchu- 
ra y  doaltuní,  distinguida  á  lo  largo  de  sus  nm- 
ros  con  escudos  y  Icones  casi  ocultos  en  la  som- 
bra de  los  arcos.  No  sólo  cngrandeeido,  sino  re- 
formado el  templo  todo  en  la  pritiicra  mitad  del 
siglo  XVI,  respira  majestad  superior  á  la  quo 
pudiera  jirometer  la  éjioca,  y  guarilara  perfecta 
armonía  con  el  conjunto  si  las  circulares  venta- 
nas, abiertas  más  rceieiUemeuto  sobre  cada  ca- 
|iilla  en  los  cuatro  muros,  no  le  transmitieran 
por  sus  blancos  vidrios  luz  ingrata  al  par  que 
escasa.  El  ]i:ivimonto,  con  los  dibujos  y  coloics 
de  sus  miirnioles,  intenta  reprodueir  las  laborea 
do  la  bóveda  como  si  lellcjaran  on  bruñido  esjie- 
jo.  En  aquel  vasto  cuadrilongo,  cuya  longitud 
sólo  lleva  una  arcada  de  exceso  á  su  anchura,  y 
cuyo  prineipal  ingreso  está  en  un  ángulo,  dilícil 
sería  distinguir  la  c¡i]iilla  Mayor  si  no  coronara 
su  iircsbitcrio  uii  alio  cimborrio,  vertiendo  desdo 
arriba  suave  luz  quo  bellamente  contrasta  cou  la 
obscuridad  de  las  navadas. 

))Diido  su  fundador  pontífice,  junto  con  (íran- 
iliosa  elevación,  la  figura  de  tiarn,  y  el  testero  do 
los  arcos  laterales  ipio  lo  sostienen  conserva  aiin 
esculpidas  entre  varios  relieves  las  iusignias  de 
la  digui'lad  y  los  lilusoiies  do  familia  del  animoso 
Pedro  de  Luna.  Recdiliendn  ]inr  proeisión  un  si- 
glo después  loiiii)ocha\'aila  forma  algo  aplastada 
]ior  lo  largo,  y  adoptó  el  estilo  (Jatoicseo  en  su 
cornisa  y  un  los  nichos  do  las  ocho  estatuas  do 
sanios  colocados  on  medio  de  cada  lado,  al  ]iaso 
que  conservií  el  géilico  en  las  rasgadas  veiitinas 
do  tres  arcos  abiertas  uuis  arriba.  Dividid  los  ni- 
cho» do  las  voiitana»  un  friso  quo  cu  caracteres 
lomosinos  resumo  la  historia  del  cimborrio,  y  dol 
cual  arrancan  los  pslribos  do  la  hermosa  estrella 
di>  la  liiiveda  taelioiuida  con  1(1  dorados  llorono».  |i 

Abierta  011  el  centm  permilc  reiiinntnrso  la  vista 
al  segundo  cuerpo  i'i  linteriui,  tnmbii  ii  octágona, 
alumbrada  por  claraboya»  y  Nosleiiida   )ior  una  . 

dorada  liollisiuia  clavo.  .Suplo  por  la  liilla  de  ex-  I 

pleiididez  y  desahogo  rpie,  li  pesar  de  la  oleganto  r 

cnieoría  dol  leelio,  »e  oliHPrvaeii  la  enpilla  Mayor, 
su  retablo  do  alabaslro,  do  pstilo  gi'itico  ol  más 
¡iiiro,  digno  do  ocupar  la  tosiera  do  la  sede  me- 
lr(qinliljiiia  en  una  provineja  tan  oiiriqueeida  con 
HOliiejanioH  iiioiiiiiiieiilus.  Leváiilaiiso  dul  mÍHiiin  , 

Hítelo  la»  aliligiaiiailan  pIlaHlra»  ipio  ilivideii  ol 
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lia^aincnto  ó  primer  cuerpo oii  siete  conipartiiio- 
nes,  l89  tres  menos  auclias  destinadas  á  lumbre- 
ras para  las  piezas  interiores,  y  ocupadas  por  her- 
niosos follajes  á  modo  de  reja  de  piedra,  y  los 
cuatro  restantes  jior  primorosos  relieves.  El  mar- 
tirio de  San  Lorenzo,  la  sepultura  de  San  Vicen- 
te, la  presentación  de  San  Valero  al  tirano,  y  la 
curación  del  enderaon  iado  que  señaló  la  traslación 
do  la  cabeza  de!  santo  obispo  desde  Roda  á  Zara- 
<;oza  en  116!\  encantan  la  atención  por  la  gracia 
y  animación  de  las  figuras  y  prolijas  labores  ile  los 
trajes.  Las  puertas  de  madera  sit.  á  cada  lado  re- 
producen de  cuerpo  entero  las  efigies  de  San  Vale- 
ro y  San  Vicente,  y  orla  sus  arcos  de  arriba  ;i  abajo 
una  delicada  guirnalda  de  pámpanos  y  hojas  de 
rosal  y  acanto,  parecida  á  la  que  adorna  la  cor- 
nisa que  divide  el  basamento  del  cuerpo  princi- 
pal, siguiendo  la  línea  de  los  calados  doseletes 
impuestos  sobre  las  siete  comparticiones.  Tres 
grandes  cuadros  de  relieve  entero  forman  el  cuer- 
j>o  principal,  representando  otros  tantos  triunfos 
del  .Salvador,  la  Adoración  de  los  Reyes  en  el 
centro,  la  Transfiguración  y  Ascensión  del  Señor 
á  los  lados,  y  nada  en  las  esculturas  de  aquella 
c|ioca  liemos  visto  igual  á  la  belleza  y  expresión 
de  las  figuras  y  á  la  ligereza  de  los  ropajes.  Sobre 
el  pasaje  del  centro  .seis  ángeles  sostienen  reco- 
giilas  unas  bien  imitadas  cortinas,  que  dejan  pa- 
tente la  lumbrera  que  con  el  sagrario  comunica; 
cuatro  pilastras  adornadas  con  lindas  estatuas  y 
guardapolvos  flanquean  los  tres  cuadros,  y  otras 
menores  del  mismo  género  subdividen  los  gran- 
des pináculos  que  los  coronan,  formando  nueve 
caladas  y  aéreas  pirámides  rematadas  en  un  flo- 
rón semejante  al  cáliz  de  la  azucena.  Resalta  esta 
maravilla  de  gótica  crestería  sobre  unas  doradas 
pulseras  de  menudos  relieves,  sembradas  de  án- 
geles que  sostienen  los  timbres  de  sus  liberales 
jiromovedores.  Tras  de  los  paños  del  lado  del 
Evangelio  se  halla  el  ataúd  de  madera  que  con- 
tiene los  huesos  y  lleva  en  su  cubierta  la  efigie 
de  María,  hija  de  Jaime  el  Conquistador,  y  la 
menor  de  las  habidas  en  su  segunda  esposa  Vio- 
lante; muerta  en  Zaragoza  en  1267,  los  vecinos  la 
sepultaron  en  aquel  sitio  contra  la  voluntad  de 
los  ricos  hombres  y  caballeros,  que  ilían  á  trasla- 
dar el  cadáver  al  monasterio  de  Vallbona.  Más 
ostentoso  brilla  á  su  lado  el  sepulcro  de  mármol 
del  arzobispo  D.  Juan  de  Aragón,  primero  de  este 
nombre  y  hermano  del  Rey  Católico,  fenecido  en 
Albalate  de  Cinca  en  1475;  sobre  la  urna,  ador- 
nada con  estatuas  y  nichos  en  que  el  gusto  pla- 
teresco domina  al  gótico,  yace  la  estatua  del  di- 
funto; y  la  Madre  afligida  con  el  Redentor  en  los 
brazos,  rodeada  de  San  Jerónimo,  .San  Martín, 
.San  Francisco  y  otros  santos,  parece  velar  su  sue- 
ño y  consagrar  el  lecho  de  muerte.  Bajo  el  presbi- 
terio descansan,  uno  al  lado  de  otro,  dos  arzobis- 
])0s,  también  infantes,  padre  é  hijo:  D.  Alonso  y 
D.  Juan,  el  uno  hijo  natural  y  el  otro  nieto  de 
Fernando  V,  y  la  losa  que  los  cubre  es  un  ho- 
menaje de  filial  respeto  y  fraternal  cariño  de  otro 
arzobispo  infante.  Unos  conceptuosos  dísticos 
señalan  el  sitio  que  encierra  el  corazón  de  Balta- 
sar Carlos,  primogénito  de  Felipe  IV  arrebatado 
j'or  las  viruelas  á  los  diecisiete  años  en  1646;  pero 
nada  sino  la  tradición  indica  allí  la  tumba  de  otra 
esperanza  marchita  también  en  flor,  la  del  nieto 
de  los  Reyes  Católicos,  el  príncijie  D.  Miguel. 
Zaragoza  vio  al  mismo  tiempo  que  su  bautismo 
los  funerales  de  su  madre  Isabel  en  149S,  y  Gra- 
nada vio  á  los  veintidós  meses  los  de  aquel  niño  á 
quien  se  res-rvaban  las  coronas  todas  de  la  penín- 
sula, inclusa  la  ¡laterna  de  Portugal.  En  el  coro, 
que  cierra  una  moderna  reja  de  coniiJicados  rema- 
tes, tropezamos  con  huellas  de  la  magnificencia 
del  arzobispo  Mur,  sepultado  en  el  centro  ile  su 
obla;  distínguense  sus  armas  en  la  silla  arzobis- 
pal, cubierta  toda  de  figuras,  y  coronada, como  las 
dos  inmediatas.  |ior  iloseletes  de  crestería.  La  res- 
t.inte  sillería,  do  roble  de  Flandes,  apenas  jirescn- 
ta  en  sns  dos  órdenes  más  ,adorno<|uo  unos  nieda- 
Ib^ncs  con  figuras  en  cada  brazo,  pero  circuven  el 
t'to  respaldo  arcos  do  relieve  c<ui  ligeros  arabes- 
■  IX  y  gi'iticas  coluninitas;  ménsuU's  li  crozas  do 
liillaje  apean  las  salientes  pulseras  ó  dosel  co. 
nido  bellamente!  esculturado  por  debajo,  aun- 
que rematado  con  modernas  añadiduras...  So- 
bre basamento  de  mármoles  Icvántanse  á  lo  lar- 
•'o  del  Irasioro  las  citadas  obras  de  Tudelilla; 
is  estatuas  fie  .San  Lorenzo  y  ,San  Vírente;  los 
'  iiatro  expresivos  relieves  que  representan  el 
rn.'irtirio  do  los  dos  ilustres  diáconos  y  los  traba- 
jos de  San  Valero;  Ins  alialau.stradas  columnas 
que  los  disiden,  y  las   labores  del  cornisamento 
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coronado  por  meilias  pechin.ns  y  grupos  de  ange- 
litos. Hasta  el  barroquismo  parece  haber  queri- 
do entrar  en  la  competencia,  y  en  el  tabernáculo, 
que  sostenido  por  seis  columnas  salomónicas  de 
negro  mármol  en  mitad  del  trascoro  cobija  un 
devoto  cuanto  excelente  crucifijo,  ha  olvidado 
hasta  cierto  punto  su  ordinaria  pesadez  y  embro- 
llo, formando  una  caprichosa  cúpula  dorada, 
adornada  en  derredor  con  figuras  de  ángeles  y  en 
la  cúspide  con  la  de  Jesús  resucitado.  A  un  lado 
la  estatua  del  canónigo  Funes,  más  tarde  obispo 
lie  Albarracín,  contempla  de  rodillas  el  crucifijo, 
de  cuyos  labios  cuando  él  vivía  mereció  oir  jier- 
ceptiblcs  y  milagrosas  palabras.  Los  muros  late- 
rales siguen  el  plan  del  trascoro,  pero  no  había 
ya  un  Tudelilla  que  loejecntara;  el  basamento  es 
de  piedra,  muy  trabajado,  con  figuras  en  los  pe- 
destales de  las  columnas;  las  estatuas  y  relieves, 
que  además  de  varias  capillas  los  adornan,  son  de 
mérito  muy  inferior  á  los  citados,  representando 
aquéllas  á  San  Timoteo,  San  Gregorio,  San  Va- 
lero, San  Braulio,  San  Ramón  de  Barbastro  y 
otros,  y  éstos  la  muerte  de  San  Doniinguito  de 
Val  y  de  .San  Pedro  Arbués.  La  representación 
del  mártir  de  Arbués  coincide  con  el  local  mismo 
que  lo  presenció;  de  una  de  las  columnas  inme- 
diatas colgaban  no  ha  mucho  los  estoques  homi- 
cidas, y  en  medio  del  presbiterio  se  ve  aún  la  losa 
con  que  los  Reyes  Católicos  consagraron  el  sitio 
donde  cayó  y  desde  donde  fué  trasladado  el  ca- 
dáver á  su  actual  capilla.  Entrando  por  la  puer- 
ta principal,  las  primeras  capillas  que  á  mano 
dra.  se  ofrecen  en  el  sitio  ocupado  )ior  la  pe(]uc- 
ña  iglesia  de  San  Bartolomé  antes  del  ensanche 
de  la  Seo  son  las  de  Santiago  y  San  Vicente, 
cuyas  portadas  sobresalen  entre  todas  por  su  ex- 
travagancia y  espantosos  figurones,  llevando 
aquélla  de  exceso  á  ésta  su  aislado  tabernáculo 
y  el  embrollado  sepulcro  del  arzobispo  Ibáñez 
de  la  Rivaherra,  su  fundador.  Hóuranse,  sinem- 
Vargo,  la  una  con  tres  grandes  cuadros  de  Ra- 
biella,  pintor  de  batallas,  la  otra  con  la  estatua 
de  San  Vicente,  obra  del  insigne  escultor  moder- 
no Carlos  Salas,  no  menos  que  la  capilla  de  las 
santas  Justa  y  Rufina  con  las  pinturas  de  su  re- 
tablo, de  sus  muros  laterales  y  las  de  su  ci'ipnla, 
al  fresco,  debidas  todas  á  la  mano  de  Juan  Cal- 
van. Forman  excepción  por  su  buen  estilo  las 
portadas  de  esta  capilla  y  de  la  siguiente  del 
Jsacimiento,  única  que  conserva  en  aquel  lienzo 
su  primitiva  bóveda  sin  admitir  cúpula,  y  nota- 
ble por  sus  acabadas  pinturas  sobre  tabla  de  mi- 
nuciosa ejecución  y  de  brillantísimo  y  bien  con- 
servado colorido.  Algo  menores  en  dimensión 
las  capillas  de  los  pies  de  la  iglesia,  abundan 
menos  en  gigantescas  portadas,  aunque  á  ningu- 
na falta  su  cúpula  de  la  restauración.  En  la  de 
San  Benito  cuatro  bustos  de  ángeles  góticos  sos- 
tienen todavía  los  arranques  de  los  arcos;  la  de 
San  Bernardo  debe  su  retablo  de  alabastro  Heno 
de  figuras  y  medallones  al  arzobispo  D.  Fernando 
de  Aragón,  que,  enfrente  de  su  madre,  descansa 
allí  en  plateresco  sepulcro,  obra,  como  todo  lo 
restante  de  la  capilla,  del  célebre  artífice  Jlorla- 
nes.  Tendida  sobre  la  urna,  cubierta  de  labores 
y  alegóricas  personificaciones,  la  efigie  del  mag- 
nánimo prelado,  forman  de  su  mausoleo  un  re- 
tablo la  Crucifixión  del  Señor,  la  escena  del  Jui- 
cio Final  é  imágenes  y  relieves  de  varios  santos, 
expuestos,  al  parecer,  á su  contemplación:  repic- 
sentaciones  menos  severas,  y  entre  ellas  la  de  la 
Sacra  Familia,  adornan  el  inmediato  sepulcro  de 
la  madre  de  dos  arzobispos,  la  ilustre  doña  Ana 
de  Gurrea,  cuya  hermosa  efigie  res]'¡ra  apacible 
reposo.  Con  menos  suntuosidad  yace  b.ajo  una 
esculpida  losa,  en  la  cajiilla  de  Nuestra  Señora 
de  las  Nieves,  el  arzobispo  D.  Fr.  Peilro  Manri- 
que, de  nobilísima  familia,  fenecido  en  161.'>.  La 
de  San  Valero,  invadida  |ior  el  barroquismo,  es 
muy  distinta  en  forma  y  sitio  de  la  que  en  el  si- 
glo XII  se  presentaba  tan  imponente  á  los  liti- 
gantes de  mala  fe,  emplazados  frecuentemente  á 
jurar  con  solemne  aparato  sobre  la  cabeza  del 
santo  obispo.  .Siguiendo  el  flanco  ilerccho  do  In 
iglesia,  después  de  la  capilla  de  .Santa  l\lena,  de 
portada  entre  plateresca  y  barroca  y  do  cúpula 
esculpida  con  follajes  y  figuras  de  profetas,  se 
encuentra  la  de  .San  Gabriel,  modelo  en  un  todo 
del  género  plateresco.  .Su  reja  de  bronco  y  su  )>or- 
tada  de  nuirmol  abundan  en  menudas  y  primo- 
rosas labores;  el  techo  conserva  su  elegante  cru- 
cería, y  el  altar,  consagrado  á  los  tres  arcánge- 
les y  otros  santos,  es  contemporáneo  y  rival  del 
adorno  exterior:  fundóla  para  su  sepultura  don 
Gabriel  de  Zaporta,  muerto  en  I.')"!!.  La  capilla 
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de  .San  Doniinguito  del  Val  guarda  los  restos 
del  tierno  infante  crucificado  por  los  judíos  en 
odio  de  Cristo  hacia  el  año  de  1250,  y  sus  muros 
laterales  perpetúan  en  lienzos  la  memoria  de  la 
Hostia  convertida  hacia  1427  en  hermosísimo 
niño.  Remonta  á  lejanos  tiempos  la  capilla  de 
San  Agustín,  existente  ya  eu  1207  y  renovada 
y  hermoseada  con  grandes  dispendios  en  1420; 
pero  al  retablo  de  Bonanato  Ortigas  ha  sucedido 
otro  más  reciente,  3-  á  los  adornos  góticos  su  ac- 
tual portada,  notable  por  su  barrroquismo  entre 
las  dos  barrocas  que  á  su  lado  tiene.  La  de  San 
Pedro  Arbués  entre  sus  hojarascas  deja  aún  aso- 
mar adornos  de  crestería;  tres  grandes  cuadros 
de  Francisco  Jiménez  de  Tarazona  cubren  los 
muros  de  la  capilla,  y  en  el  aislado  altar  figura 
sobre  nubes  la  estatua  del  santo,  obra  de  don 
José  Ramírez,  digna  de  mejor  tabernáculo  que 
el  churrigueresco  que  la  cobija. 

íiMención  especial  merecen  también  las  capillas 
de  Nuestra  Señora  la  Blanca,  con  se]Hilluras  de 
varios  prelados,  y  la  de  San  Miguel  ó  de  la  Pa- 
rroquia, cuyo  origen,  según  tradición,  se  debe  á 
un  milagro  con  que  Dios  lavoreció  al  arzobispo 
D.  Lope  de  Luna.  Allí  está  un  sepulcro,  nna  de 
las  preciosidades  del  templo.  Es  de  alabastro,  y 
hay  en  él  12  hermosas  figuras  que  llevan  otros 
tantos  calados  nichos  en  la  delantera  de  la  ur- 
na, y  seis  de  medio  relieve  que  ocupan  cada  uno 
de  los  lados.  A  jiesar  de  sus  ropas  talares  y  sus 
capuces,  la  armadura  de  malla  que  algunas 
muestran  en  los  brazos, y  la  espada  que  otras  ci- 
ñen, las  declara  de  guerreros  y  magnates;  cuál 
se  mesa  la  barba  desesperado;  cuál  se  cruza  de 
brazos  pensativo;  cuál  se  cubre  la  cara  con  las 
manos  para  dar  mejor  rienda  al  llanto;  cuál  las 
recoge  bajo  su  vestido  en  actitud  resignada;  en 
los  ángulos  y  en  el  centro  de  la  urna  descuellan 
tres  figuras  algo  mayores  bajo  doseletes,  la  nna 
truncada,  las  otras  con  corona  á  la  cabeza.  Ro- 
dean el  nicho  á  la  altura  de  la  urna,  bajo  un  co- 
rrido guardapolvo,  28  estatuitasde  religiosos  de 
diversas  Ordenes,  y  otra  más  arriba  de  un  Fran- 
ciscano, venerables  testas  inclinadas  sobre  un 
libro  como  leyendo  preces,  ó  cayendo  sobre  el  pe- 
cho mentalmente  orando; en  medio  se  distingue 
un  prelado  con  dos  figuras  que  sostienen  un  gre- 
mial. Descansa  sobre  la  urna  la  figura  de  don 
Lope,  mayor  que  del  natural;  su  majestuoso  y 
sereno  rostro,  sus  caídos  párpados,  su  afilada 
nariz  aguileña,  sus  cerrados  labios  foi'mando  dos 
ligeros  pliegues,  son  la  ¡loesía  de  la  muerte.  Las 
armas  de  Luna  bordan  la  almohada  sobre  que 
reclina  su  cabeza;  restos  de  pintadas  flores  y  do- 
rados matizan  sus  vestiduras  arzobispales;  dcli- 
cad.as  labores  adornan  su  báculo,  y  á  sus  pies 
velan  dos  perros,  usual  insignia  de  nobleza.  Del 
arzobispo  D.  Lope  es  la  alhaja  más  antigua  de 
cuantas  enriquecen  la  iglesia  metropolitana:  la 
gótica  cruz  de  oro  y  piedrería  sobre  la  cual  juraba 
el  rey  los  fueros  de  Aragón.  Distínguense  en  el 
precioso  reli  ario  los  bustos  de  plata  de  los  san- 
tos Valero,  Lorenzo  y  Vicente,  regaladas  por  el 
Papa  Luna  desde  Aviñón  en  1405;  sobre  los  or- 
namentos todos  descuella  la  grandiosa  custodia, 
tem)'Iete  plateresco  de  tres  cuerpos  labr.idoen 
1537,  para  la  cual  había  legado  200  marcos  el 
arzobispo  D.  Alonso  de  Aragón,  y  entre  las  .sa- 
gradas A'cstiduras  despiertan  la  admiración  un 
terno  negro  con  casulla  de  pedrería,  dos  ternes 
blancos,  el  uno  bordado  de  oro  sobre  damasco  de 
jilata  y  el  otro  representando  con  sedas  de  colores 
]iersonajes  y  jiasosde  la  Eseritura;y  finalmente, 
el  terno  de  D.  Fernandode  .Aragónbordado  tam- 
bién de  sedas,  con  más  jierlección  si  no  con  tan- 
ta brillantez.  Encierra  junturas  de  mérito  la  es- 
paciosa y  adornada  sacristía,  no  menos  que  el 
aula  ca]iilular,  en  la  que  so  ven  representados 
los  Doctores  de  la  Iglesia.» 

El  temiJo  del  Pilar  perpetúa  la  piadosa  tra- 
dición do  la  aparición  de  la  Virgen  al  Apóstol 
.Santiago.  Cuentan  los  fieles  católicos  que,  ha- 
llándose oramlo  éste  con  sus  discípulos  á  las  ori- 
llas del  El  ro,  cu  estaciud.ad,  á  la  media  noche 
del  1.°  al  2  de  enero  del  año  40  do  Cristo  se 
ai'aroció  la  Virgen  en  carne  mortal,  acompaña- 
da de  un  hermoso  coro  de  ángeles,  dejando  á 
Santiago  su  misma  imagen  s  lio  columna  de 
mármol  para  colocarla  en  el  sitio  que  hoy  está. 
Modesta  capilla  de  8  pies  ile  anchura  y  doble 
longitud  fué  el  jirimci  monumento  religioso  le- 
vantado en  honor  de  la  Virgen.  Gracias  á  los 
esfuerzos  de  los  fieles  que  lo  defendieron  do  los 
invasores,  y  álos  generosos  donativos  que  para 
tan  laudable  fin  se  hicieron  en  el  Irnn.sevrso  lio 
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los  tiempos,  lo  qne  en  nn  principio  fué  pequeña 
capilla  ó  santuario  de  Santa  Slaria  la  Mayor 
hoy  es  grandioso  templo  de  la  Excelsa  Patrona 
del  pneblo  aragonés.  Las  obras  de  reconstrucción 
se  hicieron  en  el  siglo  xiir,  y  el  templo  consta- 
ba entonces  de  una  sola  nave.  En  1675  se  dispu- 
so, para  evitar  contínnados  litigios,  que  la  igle- 
sia del  Pilar  fuese  metropolitana,  y  desde  luego 
se  pensó  en  darle  mayor  magnificencia,  para  lo 
cual  en  1681  se  comenzaron  las  obras  del  templo 
en  la  forma  que  actualmente  tiene.  Fué  autor 
del  jiroyecto  D.  Francisco  Herrera.  La  parte 
central  la  ocupa  el  presbiterio,  con  un  i>rimo- 
roso  retablo  hecho  por  Forment  de  1509  á  1515. 
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La  iglesia  consta  de  tres  naves  y  tiene  500  pies 
de  longitud.  El  coro  es  otra  de  las  obras  que  me- 
recen ser  visitadas.  La  sillería,  que  es  hermosa, 
fué  trazada  por  Esteban  de  Óbrag.  Detrás  del 
presbisterio  se  alza  un  templete  aislado,  en  cuyo 
altar,  y  bajo  dosel  de  plata,  está  colocada  sobre 
su  columna  la  Virgen  del  Pilar.  La  obra  fué  di- 
rigida por  D.  Ventura  Eodríguezen  1753  (Joven 
Gascón).  Exteriormente  el  templo  aún  no  está 
concluido,  pues  faltan  tres  torres  en  los  .ángulos. 
«El  arte  barroco,  dice  Quadrado,  tan  cobar- 
de y  pesado  en  las  proporciones  generales  de  la 
obra,  como  atrevido,  ó  más  bien  presuntuoso,  en 
los  accesorios,  dio  al  Pilar  espacio  y  no  desaho- 
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gri,  ri]n;;nitnd  y  no  grandiosidad.  Env.inomide 
la  vista  aijiiel  cuadrilongo  do  cerca  do  500  ¡iies 
de  longituil  y  recorre  las  tres  naves  iguales  en 
ilimensioncs:  ora  se  estrella  en  uno  de  los  12 
cuadrados  pilares  que  las  dividen,  ma.sas  enor- 
mes que  Iludieran  servir  do  base  á  una  torre,  ora 
tropiczji  en  la  desnuda  bóveda,  ora  queda  abru- 
mada por  la  grue.ia  cornisa,  ora  se  enreda  en  las 
ridiculas  hojarascas  que  revisten  los  capiteles  de 
BUS  pilastras,  las  pechinas  de  la  cúpula  del  cen- 
tro, los  arcos  de  los  ventanas  y  las  portadas  de 
las  caiiillas. 

»Acrccicntaso  la  desagradable  impresión  con  el 
extraño  y  confuso  arreglo  del  tem|ilo,  que  divi- 
dido en  dos  |ior  la  disposición  de  la  santa  capi- 
lla re«[iecto  del  altar  presenta  un  doble  cnntro 
á  la  atención  y  obstruye  la  nave  principa!  con 
objetos  que  niutiiamente  se  interceptan,  empo- 
trado entre  cuatro  pilares  más  gruesos  toilavia 
que  los  demá"  ocupa  el  medio  dol  cdilicio,  sobro 
ancho  presbiterio,  el  retablo  suntuoso  que,  sobro- 
vivicn  lo  á  la  anterior  fúbriía,  dcs' onocc  la  re- 
ciciitA  niaiiHion  á  que  fué  trasladado.  Allí  nos 
cnf:anlranios  nuevamente  con  los  primores  del 
valenciano  Fornicnt,  que  se  admiran  también  en 
una  nlira  análoga  do  la  catedral  de  Huesca;  pero 
la  dol  l'ilar,  trabajada  diez  añoHautes  que  aqué- 
lla, de  l.'iO!»  á  151.1, y  costeada  por  la  niunlfic<n- 
cis  del  cabildo  y  por  los  donativos  do  reales  |)cr- 
•onaa  y  do  particulares,  labró  la  celebridad,  al 
jiar  que  la  fortuna,  de  su  artdice,  si  bien  la  lar- 
((uc/a  con  i|uc  «o  le  retribuyó,  dándolo  |ior  lodo 
ItO'i'i  duendo»,  prueba  y«  el  alto  concepto  que 
niT"!'!  rorTCMiondicnto  á  »u  habilidad.  Su  in- 
teli^'tilc  •inccl  en  ambas  obras  bo  ejerció  sobro 

Iirccíoio  nlaboalrn:  igual  estilo,  iguales  bolle/as 
aii  caraitprizoii.  Tanibirn  la  quo  nliora  nos  Ofu- 

pi  •    •   ■  ' ' ■.   ..¡,.(0   relieves,    por- 

I  iH  cf  n  iniágeno", 

f  1  Virg"U,ln  Anun- 

rlanion,  la  Visilaciun,  ol  Nariniieiilo  del  .SiTior, 
la  Adotarión  d«  los  lleycii,  In  .Miuirlo  fiel  Salva- 
dor y  su  lUsnrrccción;  |i«rü  la  pecliina  iii  que 
rematan   lo«i  nichos,  y  laa  labori'N  dol  linrlo  |io- 

,j-      -     I...' '-     •'ibija  ofrceii  yn  lio  po. 

I  '.  rixuraa  do  inogndlra 

g  ri   Inrrible  ri'solni'ii'in  y 

riian'io.  rnproiioiitan  on  el  centro  dol  iiu-rpo 
(iriiieii./ij  li  A«nii>i<ín  ilo  lo  Virgen,  y.A  Ion  lado» 
•I  Nuiniiciilu  do  Jo«ú«  y  lu  pieaenlaulúii  on  ol 


templo,  y  los  remates  de  las  cuatro  desiguales 
pilastras  que  flanquean  estos  j'.isajes,  y  los  piná- 
culos do  crestería  sobrepuestos  á  las  innumera- 
bles efigies  de  santos  que  esmaltan  los  tres  gran- 
des doseles,  destacín,  formando  lieiniosos  gru- 
pos de  pirámides,  sobre  las  trabajadas  pulseras. 
Dos  grandes  estatuas  de  Santiago  y  San  Hraulio 
guardan  los  dos  lados  del  pedestal.  El  coro,  se- 
parado del  presbiterio  por  el  espacio  de  una  ar- 
cada, presenta  variedad  infinita  de  relieves  y 
embutidos;  miles  y  miles  de  figuras  de  todas 
formas  y  tamaños  pueblan  los  tres  órdenes  de 
sillas:  batallas  de  la  antigüedad,  ha/añas  de  la 
Edad  Media,  escenas  pastoriles,  cuadros  de  cos- 
tumbres, pescas,  danzas,  alegorías,  grotescos  ca- 
prichos, ángeles,  animales  y  centauros,  todo  lo 
puso  á  contribucióu  la  brillante  fantasía  de  los 
modestos  mazoneros.  Kevisten  el  interior  do  los 
muros,  por  un  lado  |iasa¡es  ( n  relieve  de  la  his- 
toria de -lesucristo  y  por  otro  de  la  do  María,  par- 
tidos por  columnas  jilatorescas;  unas  figuras  á 
modo  de  ménsulas  aguantan  las  ¡miseras  oscul- 
iiidas  con  testas,  y  unos  ángeles  sostienen  sobro 
la  cornija  los  florones  del  remale.  Vuélvcnso  re- 
cíprocamente las  cs|)aldas,  iutcrinediaudo  el  es- 
pacio do  otra  arcada,  el  retablo  mayor  y  la  san- 
ta capilla,  a<lornado  aquél  en  su  trasaltar  con  un 
devoto  crucifijo  y  ésta  con  un  magnífico  meda- 
llón de  mármol  blanco  que  representa  la  Asuu- 
ciiín,  con  belleza  y  dignidod  asoinbrosiiH.  Allá 
'  cerca,  bajo  aristailo  templóte  abierto  por  tres 
lados,  es  venerada  la  augusta  efigie  sobre  el  mis- 
mo pilar  donde  los  ángeles,  según  la  tradición, 
la  nHcnlaron;  indícala  con  el  dedo  una  Virgen, 
sobre  trono  de  nubes  colócala  cu  el  centro  del 
altar,  á  Sniifiíigo  y  á  sus  hiele  discípulos  agru- 
pados ú  la  deierlm.  Itajo  magnffb'o  dosel  do  pla- 
ta y  sobro  fondo  obscuro  sembrado  de  brillantes 
destaca  la  santa  imagen  con  el  Niño  .losasen  los 
brazos;  pero  la  misma  copia  d»  lunes,  las  galas  y 

ÍiroeioHnN  joyas  quo  la  abruman,  y  las  barandi- 
liiN  de  piala  que  mantienen  lo»  fieles  á  respolno- 
sn  dislancia,  impiden  cnutcmpliir  dcfeniílanienle 
hiiH  formas.  DomiíviiIoh  deMigiialcs  cinzndos  lur- 
man  el  interior  de  la  capilla  ú  templete,  reduci- 
do caai  por  fuera  á  la  figura  elíptica,  neupautlo 
los  linéeos  quo  resiilliin  pequeñas  istaiicias,  á  l.is 
luale»  inlroilucen  varias  puertas  iiileriorss  y  ex- 
leí  lores  allomadas  encima  con  medalloues  do 
.  rcliuvo.  t'orililias  culiimna»  de  hernu)So  j«spo, 
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lo  mismo  que  todo  el  tabernáculo,  sostienen  airo- 
samente el  ancho  friso  y  el  frontón  triangular, 
del  cual  arranca  la  cúpula  esculpida  con  escamas 
y  ceñida  de  doradas  fajas,  rematando  en  una  lin- 
terna harto  caprichosa,  y  además  de  multitud 
de  ángeles  y  serafines  circuyen  el  ático  ocho 
buenas,  aunque  algo  amaneradas,  estatuas  de 
los  santos  Jerónimo,  Isidoro,  Braulio.  Julián, 
Beda,  Beato  de  Liébana,  Antonino  de  Florencia 
y  Tomás  de  A'illanueva,  reputados  los  más  como 
defensores  de  la  tradición  del  Pilar,  ó  por  lo  me- 
nos de  la  venida  de  Santiago  á  España.  lícpro- 
ducen  los  mármoles  del  pavimento  en  sus  dibu- 
jos los  adornos  del  techo  y  las  aberturas  poco 
graciosas  de  la  cúpula,  por  las  cuales  se  entrevén 
desde  la  capilla  los  brillantes  frescos  del  gran 
cimborrio  del  edificio.  A  uno  y  otro  lado  del  tem- 
plete lustrosas  balaustradas  de  jaspe  rodean  las 
escaleras  que  conducen  al  panteón  subterráneo, 
donde  en  sepulcros  de  mármol  negro  yacen,  bajo 
el  amparo  de  la  A'irgen  tutelar,  los  prebendados 
y  varios  arzobispos,  en  especial  del  últimosiglo, 
y  donde  reposa,  por  fin,  el  inquieto  corazón  de 
D.  Juan  de  Austria,  hermano  de  Carlos  L  En- 
frente de  la  capilla  hay  un  reducido  arco  que  ta- 
chonan cabezas  de  serafines  y  adorna  un  fresco 
de  D.  Francisco  Goya. 

»En  las  cajiillas  apenas  llama  la  atención  une 
que  otro  cuadro  i'i  escultura  y  un  mausoleo  eri- 
gido por  Carlos  III  al  duque  de  Montemar;  al- 
gunas llevan  ol  mismo  nombre  que  en  el  templo 
antiguo,  entre  ellas  la  de  San  Antonio,  construi- 
da hacia  1387,  en  el  que  entonces  era  claustro, 
por  doña  Elfa  de  Ejérica,  esposa  de  D.  Pedro 
Martínez  de  Luna.  La  iglesia  y  la  santa  capilla 
tienen  su  sacristía  cada  cual,  envaneciéndose  la 
de  aquér.a  con  un  Eecc-IIovio  que  se  reputa  del  Ti- 
ziano,  y  el  de  ésta  con  el  inestimable  guardarro- 
pas y  joyero  que  por  Umtos  años  han  enrique- 
cido las  grandezas  de  la  Tierra  viniendo  á  depo- 
ner sus  dones  al  pie  de  la  milagrosa  Virgen, 
quien  con  una  parte  de  estas  riquezas,  do  valor 
de  130  000  pesos,  ofrecidas  al  vencedor,  salvó  del 
saqueo  en  1809  á  su  c.  predilecta»  (Aragón,  por 
D.  José  María  Quadrado). 

Otro  tomillo  lamoso  por  su  antigüedad  es  San- 
ta Engracia,  edificado  en  el  solar  del  cementerio 
de  los  mártires  sacrificados  porDaciano.  La  igle- 
sia subterránea  y  la  portada  era  lo  único  quo 
quedaba  en  ¡lie  de  este  antiquísimo  templo  des- 
pués de  la  explosión  que  derribó  sus  muros  du- 
rante el  sitio  de  1808,  en  la  noche  del  13  de  agos- 
to. Llánianle  también  de  las  Santas  Masas  por 
estar  depositadas  en  s\is  cri}itas  las  cenizas  de 
los  innumerables  mártires.  Fué  construido  (lOCO 
después  do  la  paz  que  al  cristianismo  otorgó 
Constantino,  y  en  el  siglo  vi  se  dio  álos  monjes 
do  San  Jerónimo,  pasando  en  1063,  en  tiempo 
del  obispo  Paterno,  á  la  jurisdicción  de  Huesca, 
á  cnva  diéicesis  ]>crtencce  aun.  La  f'acbaila  es  de 
nnirmol,  de  estilo  plateresco;  en  olla  figuran  las 
estatuas  do  los  cuatro  Doctores  de  la  Iglesia,  y 
en  el  segundo  cuerpo  los  reyes  do  Aragcm  arro- 
dillados ante  la  Virgen.  Ahoro  se  reconstruyo  ol 
templo,  y  ya  debe  hallarse  casi  terminado.  Kn  el 
interior  de  la  iglesia  subfcrránoa  hay  cinco  na- 
ves sostenidas  por  filas  de  seis  pilastras,  y  en  los 
lados  sencillos  se|iulcros  de  los  mártires,  sirvien- 
do uno  de  ellos  do  ara  sobre  el  |iresbiterio.  Des- 
cuella en  ol  altar  la  efigie  de  Santa  Engracia  cu- 
fro  sus  conijinñeros,  conservándose  á  la  ontradn 
del  templo  la  columna  donde  fué  despedazada. 
A  cada  lado  del  altar  se  eleva  una  \una,  y  los 
otros  sepulcros  consisfeii  en  un  arco  de  |iiodrado 
dos  cuei'pos  sin  adornos  ni  iusciipcioncs;  uno 
sólo  se  distingue  por  sus  relieves.  V,n  me<lio  do 
la  iglesia  se  vo  el  brocal  de  un  jiozo,  del  cual, 
según  la  tradición,  so  extrajeron  las  leliquios. 
ICn  la  plaza  do  .San  Pablo  so  halla  la  antiquísi- 
ma parro(|UÍa  do  esto  nombre,  de  mediados  del 
siglo  xiM,  si  no  anterior,  'ricue  buen  retablo,  y 
entro  sus  capillas  figuran  la  de  la  \'irgeu  del 
Pópulo,  muy  venerada,  la  nueva  de  Nuestra  iSc- 
ñora  del  Carmen  y  la  de  Nnesira  ¡Señora  do  los 
Dolores,  en  ctiyo  coraziín  esláel  .SantÍHÍmo  .Sa- 
cramento, que  cubre  y  descubro  cerrando  y  abrieu- 
dii  los  brazos.  .Sobre  la  fábrii'a  de  la  iglesia  álza- 
se oefágona  forre,  ndiuimilii  con  ojivas  y  aralies- 
eiiH  y  remiilaila  por  iigiida  \'eliWn  sobro  dos  gale- 
rías más  miideinaH  que  el  resto  de  la  construí'- 
cii'iu.  La  ]mrro(|uia  iie  San  Miguel  de  los  Nava- 
rros, en  la  calle  de  su  nombre,  ocupa  el  sifio, 
según  tradicli'ih,  donde  se  apareció  el  Arcángel  á 
los  mivarioH  en  los  días  de  la  líeconquisfa.  Tiene 
salo   leiiiplo  lui  buen   reliiblo  mnyor  con  cinco 
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ciKMiios  3'  notables  bajos  relieves,  y  al  exterior 
algunas  góticas  ventanas.  InKigenes  muy  vene- 
raiins  son  Santa  i>niteria  y  Nuestra  Señora  de 
Zaragoza  la  Vieja.  Filial  de  esta  parroquia  es  la 
Cartuja  de  la  C'oneeiiciúu,  monasterio  fundado 
por  doña  Krónima  Zaporta,  viuda  do  D.  Alfon- 
so Villalpaudo,  cuyos  sepulcros  se  conservan  en 
el  presbiterio.  La  parroquia  de  San  Felipe,  en  la 
plaza  de  su  nombre,  data  del  siglo  iv;  reedifica- 
da y  renovada  en  los  siguientes,  ostenta  en  la 
fachada  dos  columnas  negras  salomónicas;  sobre 
un  testero  el  lábaro  de  Constantino  en  el  primer 
cuerpo,  en  el  centro  del  segundo  la  custodia  del 
Santísimo  Sacramento,  y  al  lado  las  imágenes  de 
San  Felipe  y  Santiago;  el  interior  consta  de  tres 
naves,  las  dos  laterales  más  bajas  que  la  central, 
y  de  pilastras,  con  estatuas  do  los  Apóstoles,  ca- 
prichosos capiteles  y  bóvedas  de  medio  punto. 
Hay  12  altares,  el  mayor  dedicado  á  San  Pedro 
y  Santiago;  á  espaldas  está  el  coro.  En  una  de 
sus  torres  se  ha  colocado  un  reloj  que  sustituye 
al  que  había  en  la  derruida  Torre  Nueva.  La  jia- 
rroquia  de  Santa  Cruz  tiene  figura  de  cruz  grie- 
ga, con  jálastras  corintias,  pinturas  modernas  y 
nueve  altares,  uno  dedicado  á  los  santos  Voto  y 
Félix,  héroes  de  la  independencia  aragonesa.  Su 
fundación  data  de  los  primeros  siglos  del  cris- 
tianismo, y  se  restauró  en  época  reciente.  La  pa- 
rroquia de  Santiago,  en  la  calle  de  Don  Jaime, 
consta  de  una  nave  con  altar  mayor  y  ocho  cola- 
terales, aquél  todo  dorado;  en  su  centróse  hallan 
la  imagen  de  Santiago  en  actitud  penitente,  y 
un  medallón  pintado  al  IVesco  que  representa  al 
A)ióstol  á  caballo  en  la  batalla  de  Clavijo  acu- 
chillando moros;  se  abre  la  puerta  del  templo  en 
el  antiguo  ábside,  con  rú.-tica  torre  y  capitel  bi- 
zantino sobre  truncada  columna,  que  recuerda 
la  época  en  que  bajo  su  antiguo  pórtico  se  admi- 
nistraba justicia.  En  esta  iglesia  se  conserva  un 
báculo  que  se  dice  perteneció  al  mismo  Santia- 
go; es  de  hierro,  de  unos  12  palmos,  forrado  de 
]ilata,  con  contera  del  mismo  metal.  La  iglesia 
parroquial  de  San  Andrés  es  de  antiquísima  y 
pobre  estructura,  renovada  exteriormente;  cons- 
ta de  una  sola  nave,  con  altar  mayor,  dos  cola- 
terales y  ocho  capillas. 

La  Magdalena,  en  la  plaza  de  su  nombre,  muy 
cerca  de  la  Univer.sidad,  tiene  airosa  torre  que 
termina  con  un  gallo,  y  portada  con  dos  colum- 
nas de  mármol  r.egro  y  encima  la  imagen  de  la 
santa.  El  templo  es  espacioso,  con  una  sola  na- 
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ve  y  13  altares.  San  Nicolás,  en  la  calle  del  Se- 
pulcro, consta  de  una  nave  con  tres  altares,  y  en 
él  80  halla  el  convento  de  las  Comendadoras  ti- 
tulado del  Santo  ¡Sepulcro,  y  fundado  por  doña 
Marí|ucsa  do  Kada,  hija  del  rey  de  Navarra 
Toobaldo  II.  .San  .luán  y  San  l'odro  tiene  una 
nave  y  siete  altares,  el  mayor  dedicada  á  San 
l'cdro  Api'istol,  con  la  eligió  de  este  santo  on  el 
iirinier  cuerpo  y  la  do  San  Juan  en  el  segundo. 
Su  nrc|uitcclnra  y  elevada  torre  cuadrada  reve- 
lan origen  antiijuisinio,  y  so  dice,  en  electo,  ijue 
esta  iglesia  se  lundó  en  tiempo  del  obispo  Ciria- 
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co,  ó  sea  á  fines  ilol  siglo  vr.  Ningún  mérito  es- 
pecial tienen  las  ilemás  parro(iuias.  En  la  deAl- 
tavas  ó  del  Arrabal  se  halla  el  convento  de  reli- 
giosas Franciscanas  de  Nuestra  Señora  de  Alta- 
vas.  De  los  demás  templos  de  Zaragoza  merecen 
citarse:  el  Sagrado  Corazón,  antes  San  Ildelon- 
so,  precioso  monumento  arquitectónico  y  mag- 
nífica iglesia,  restaurada  hace  pocos  años  y  per- 
teneciente á  los  PP.  Jesuítas.  Fundó  el  conven- 
to de  San  Ildefonso  Alonso  de  Villalpando  á 
principios  del  siglo  xvii.  El  templo  del  Semina- 
rio, antiguo  Colegio  de  JcíUÍtas,  restaurado  en 
nuestros  días,  con  bonitas  capillas.  La  iglesia  de 
las  Pañetes,  renovada  también,  capilla  del  an- 
tiguo palacio  do  la  Azuda.  Varios  de  los  anti- 
guos conventos  se  han  convertido  en  cuarteles, 
subsistiendo  en  algunos  detalles  dignos  de  aten- 
ción desde  el  punto  de  vista  arqueológico.  En- 
tre los  conventos  de  religiosas  mencionaremos 
el  de  la  Enseñanza,  en  la  calle  de  San  Joige, 
con  buena  iglesia  adornada  de  mármoles  y  pilas- 
tras corintias ;  el  de  Fecetas  ó  Carmelitas  Descal- 
zas, en  la  calle  del  Veintinueve  de  Septiembre, 
con  bonita  iglesia  estilo  dórico;  el  de  Jerusalén, 
de  Franciscanas,  en  la  calle  de  la  ludepeden- 
cía,  cnyo  templo  es  también  de  bonita  arquitec- 
tura, así  como  los  de  Dominicas  de  Santa  Inésy 
de  Santa  Rosa. 

Aunque  fuera  de  la  c,  al  dar  noticia  de  los 
edifs.  civiles  hemos  de  citar  en  [iriuier  término 
el  antiguo  Castillo  de  la  Aljafería.  Hállase  al  O. 
y  á  unos  200  m.  de  la  puerta  del  Portillo,  for- 
mando un  cuadrilátero  de  100  ni.  de  lado.  La 
primitiva  construcción  es  árabe,  pues  fué  pala- 
cio de  recreo  de  los  Abén-Hud  de  Zaragoza:  aún 
hay  restos  de  la  mezquita  árabe  que  está  en  uno 
de  los  patios,  por  cierto  bastante  ruinosa.  Ade- 
más de  este  oratorio  son  dignos  de  ser  visitados 
los  magníficos  salones,  donde  ostentan  los  arte- 
sonados  el  primer  oro  que  se  trajo  de  América. 
El  salón  de  Santa  Isabel  presenta  una  decora- 
ción hermosa,  estando  el  techo  forjnado  por  ca- 
setones octágonos  moldurados  y  en  el  centro 
una  pina  dorada.  Abundan  en  la  escalera  del  sa- 
lón los  adornos  árabes.  En  las  bovedillas  del  te- 
cho hay  pintados  haces  de  flechas  con  la  ins- 
cripción del  Tanto  monta  de  los  Reyes  Católi- 
cos. Cuatro  clases  de  arquitectura  nótanse  en  el 
edif.,  que  indican  las  varias  modificaciones  que 
ha  suirido;  las  de  mayor  antigüedad  son  de  la 
dominación  árabe,  y  á  ella  pertenece  el  oratorio 
ó  mezquita  que  se  encuentra  en  el  patio  prime- 
ro y  los  restos  de  tres  arcos  del  segundo  ó  de 
Santa  Isabel.  Desde  este  tiempo  al  de  los  Reyes 
Católicos  corresponde  otra  parte  del  mismo  pa- 
tio de  Santa  Isabel,  la  escalera  de  la  habitación 
regia,  su  entrada, los  salones  artesonados  y  res- 
tantes dependencias:  el  resto  del  edificio  es  de 
Felipe  V  en  adelante.  So  conserva  el  aposento 
ilonde  nació  dicha  santa.  Alójanse  en  la  actua- 
lidad en  el  propio  castillo,  ó  mejor  dicho  cuar- 
tel, hasta  dos  regimientos  de  línea,  cabiendo  to- 
davía mayor  número  de  soldados;  consérvan.-e 
también  muchos  pertrechos  de  guerra,  y  en  el 
interior  hay  una  bonita  iglesia  bajo  la  advoca- 
ción de  San  Jl.nrtín.  Quadrado,  en  su  hermosa 
descripción  de  Zaragoza,  cita  la  espaciosa  esca- 
lera de  la  Aljafería,  con  su  pasamano  revestido 
de  hermosas  lal^ores  de  3"eso  y  con  seis  ventanas 
góticas  en  su  ¡irinier  descanso,  tapiadas  las  tres 
de  \in  lado  y  abiertas  las  restantes  sobre  un  cua- 
drado encaje  de  arabescos.  «Aparece  enseguida 
una  fila  de  salones  que  nada  ofrecen  sino  exten- 
sión al  q>ie  con  la  cabeza  baja  los  atraviesa  sin 
mirar  asentadas  sobre  sns  desnudos  y  blanquea- 
dos muros  preciosas  tichumbres  de  azul  y  oro, 
imitadas  de  los  moros  por  sus  vencedores.  Di- 
ríase que  acaba  de  salir  de  manos  del  artífice  el 
artesonailo  del  salón  principal:  cordones  inge- 
niosamente entrelaza<los  al  estilo  árabe  forman 
los  cuadros  que  ocupa  dentro  de  octágona  mol- 
dura un  dorado  rosetón  con  una  pina  colgante; 
pero  algo  más  acu.san  el  rigor  del  tiempo  la  mal- 
tratada galería  de  madera  que  lo  circuye,  la 
cornisa  ]irivada  casi  enteramente  de  sus  grandes 
follajes,  y  la  inscripción  que,  repetida  en  toda  la 
estancia  y  en  las  otras  siguientes,  parece  llenar 
aquellas  bóvedas  do  la  gloriado  sus  fundadores. 
En  el  segundo  salón,  al  cual  introduce  una  tra- 
bajada puerta  de  gótico  no  nuiy  )iuro,  resaltan 
sobi'o  el  teidio  de  lbn<lo  azul  dorados  rombos  y 
llorones,  y  en  el  do  otro  inmediato  brillan  en  el 
centro  las  armas  de  Aragón  y  Castilla  cobijadas 
por  el  murciélago,  y  el  nudo  gordiano  en  medio 
délas  ciuces  formadas  por  los  cuatro  com|>arti- 
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micntos.  Excodo  á  todos  en  belleza  el  arlesona- 
do  del  salón  de  la  Alcoba,  donde  vieron  la  luz 
tantos  príncipes  é  infantas  ilustres,  y  que,  sin 
embargo,  sólo  ha  retenido  el  nombro  de  una 
]irinco.sa  coronada  con  la  aureola  de  santidad, 
de  I.sabel,  nacida  en  1271  de  Pedro  III  y  de 
Constanza  de  Sicilia,  ascendida  al  cielo  desde  el 
trono  de  Portugal.  Doradas  molduras  diseñan 
sobre  el  fondo  azul  del  techo  estrellas  de  varios 
tamaños,  ailoruadas  con    un   florón  las  menores 


j     Fachada  del  palacio  de  la  A-itdienda.  Zaragoza 

y  las  mayores  con  el  manojo  de  flechas,  símbolo 
de  la  unión  de  los  reinos  españoles,  y  con  la  co- 
yunda y  nudo  gordiano  acompañado  de  las  pa- 
labras tanto  wionta,  divisa  de  aquella  real  pa- 
reja.» 

La  Casa  Consistorial  y  Casa  Lonja  tiene  senci- 
lla fachada.  «Flanquean  la  redonda  puerta,  dice 
CJuadrado,  dos  ventanas  de  igual  forma  y  di- 
mensión; asiéntanse  tres  muy  espaciosas  en  el 
segundo  cuerpo  sobre  una  ancha  laja  entallada 
de  cuadrados  casetones,  y  otras  muchas  coronan 
el  edif.  á  modo  de  galería,  subdividida  en  dos 
cada  ventana  como  por  un  tabique  interior.  Al 
pie  de  ellas,  en  el  hueco  de  los  arcos  y  por  toda 
la  fachada,  vense  caprichosamente  sembradas 
pequeñas  caras  de  relieve;  despréndense  de  los 
ángulos  cuatro  airosas  torrecillas.  Sin  embargo, 
el  exterior  dista  de  ]irometer  la  suntuosidad  del 
vasto  salón  cuadrilongo  que  encierran,  y  que 
como  otras  lonjas  conservadas  en  las  principa- 
les c.  de  la  corona  de  Aragón  atestiguan  lo  ade- 
lantado de  las  Artes  y  lo  pujante  (leí  Comercio 
en  aquellas  plazas.  Divídenlo  en  tres  naves  á  lo 
largo  y  cinco  á  lo  ancho  24  elegantes  columnas, 
inclusas  las  16  enclavadas  en  los  muros,  todas 
ceñidas  á  un  tercio  de  su  alt.  por  un  collarín  ó 
doble  anillo  esculpido  con  hermosos  follajes: 
de  sus  jónicos  capiteles,  adornados  con  volutas 
arrancan  16  arcos  que,  desplegándose  en  todas 
direcciones  y  entrelazándose  en  la  bóveda  pren- 
didos por  dorados  rosetones,  forman  uno  de  aque- 
llos estrellados  techos  á  los  cuales  su  vulgariza- 
ción en  el  país  nada  lir.cc  perder  de  su  encanto. 
Coronan  los  capiteles  y  circuyen  los  arcos  en  su 
arranque  cuatro  escudos  blasonados  cou  el  león 
rapante  do  Zaragoza,  interpolados  con  ángeles  ó 
con  grifos  que  loss.>stienen,y  encima  de  la  puer- 
ta y  en  el  centro  de  los  uniros  laterales  campean 
las  armas  de  España  de  dorado  relieve,  sosteni- 
das ]ior  dos  leones.  A  cada  arco  del  muro  corres- 
pondo una  ventana  scnnciieular  con  su  allcizar 
platerescamente  labrado,  de  las  cuales  sólo  10 
dan  \\\y.  al  salón,  tapiadas  las  otras  seis,  y  por  de- 
bajo de  ellas  corro  á  la  alt.  de  los  capiteles  un 
friso  donde  en  gruesos  caracteres  góticos  se  lee 
prolijamente  la  fecha  de  la  construcción  (año 
l.'lSl). 

)>En  la  calle  del  Coso,  núni.  1,  está  la  Audim- 
cia,  gran  edif.,  donde  so  hallan  instalados  loa 
Tribunales  do  Justicia  del  lerritorio:  lo  más  no- 
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table  es  la  magnífica  portada  de  ingreso.  Este 
edif.  fué  de  los  condes  de  Jlorata,  cuyo  ajielli- 
do  era  Martínez  de  Luna:  fué  coustruído  en  el 
primer  tercio  del  siglo  xvi.  La  Universidad  fué 
lundada  ó  reorganizada  por  D.  Pedro  Cerbuna  á 
fines  del  siglo  xvi:  el  edif.  quedó  arruinado  du- 
rante el  sitio  de  1809,  y  después,  en  1S14, 1S51  y 
1S87,  se  han  hecho  importantes  obras  de  repa- 
ración. Las  Facultades  de  Medicina  y  Ciencias  se 
hallan  instaladas  en  un  moderno  edif.  construido 
en  las  Inmediaciones  de  la  puerta  de  Santa  En- 
gracia y  rodeado  de  esbelta  verja  de  hierro.  Cons- 
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ta  de  tres  cuerpos:  uno  destinado  á  enseiíanzas, 
otro  á  Hospital  clínico  y  el  tercero  á  salas  de  di- 
sección :  hay  observatorio  y  buen  salón  de  Actos. 
El  palacio  de  la  Diputación,  en  la  plaza  de  la 
('onstitución,  tiene  unos  cuarenta  años  de  exis- 
tencia, con  fachada  principal  de  dos  cuerpos, 
avanzando  el  centro  sobre  una  escalinata,  con 
saliente  balcón  central,  tres  ingresos  y  colum- 
nas dóricas.  El  Palacio  Arzobispal,  sit.  en  la  pla- 
za de  La  Seo,  templo  con  el  cual  se  comunica 
por  un  paso  que  hay  sobre  el  arco,  fué  morada 
de  varios  reyes,  y  es  hoy  uno  de  los  mejores  de 


Patio  de  la  Casa  de  la  hifantu,  Zaniijuza 


su  clase  en  España.  Grande,  de  sólida  construc- 
ción y  as|iecto  majestuoso,  tiene  extensos  salo- 
nes, con  ricas  tecluinilucs,  y  entre  ellos  sobre- 
sale el  salón  ile  Retratos.  La  Casa  de  Misericor- 
dia es  un  gran  edif  cuadrailo,  con  hermosos 
palios,  extensos  dormitorios  para  los  pobres  ó 
asiladps,  talleres,  almacenes  en  los  sótanos  y 
una  iglesia  de  construcción  moderna;  delante 
de  la  fachada  principal  hay  dos  grandes  jardi- 
nes limitados  por  verjas  de  hierro.  Entre  los 
hospitales  merece  citarse  el  de  Nuestra  Señara 
de  Gracia,  con  espaciosa  entradla  y  grandes  y 
ventilados  salones.  A  un  km.  de  la  c,  en  la  ca- 
rretera de  Madrid,  se  construye  el  Manicomio 
de  Xuestra  .Señora  del  Pilar,  con  cinco  grandes 
pabellones  .^ue  pueden  albergar  230  enfermos. 
El  prc-iidio  de  .San  .losé  ocupad  antiguoconven- 
to  de  Pl".  Carmelitas,  donde  aún  se  ven  restos 
«le  la  primitiva  construcción  en  el  claustro,  ar- 
co» y  bóvedas.  Los  cuarteles,  sit.  unos  dentio  y 
otros  fuera  de  la  población,  son,  además  de  la 
Aljafcrfa,  los  de  Ilernán  Cortés,  en  la  carretera 
de  Valencia,  cercado  la  puerta  del  Carnicu;  .San- 
ta Engracia,  en  la  plaza  del  mismo  nombre;  .San 
Lázaro,  á  orillas  del  Kliro,  frente  á  la  cslinión 
de  Itarcelona;  Trinitarios,  en  las  inmediaciones  | 
liel  Campo  ilcl  .Sepubro;  do  Pontoneros,  en  la 
calle  de  la  .Misericordia;  de  Artillería,  en  la  ca- 
lle do  la  Sol>eraii(a  N'acir>nal;  clol  Cid,  en  la  pla- 
za del  Portillo;  de  San  Agustín,  en  la  plaza  del 
nri«mo  nombre;  de  la  Guanlia  civil  on  el  Coso,  y 
el  do  Torrero. 

»ilay  on  Zaragoza  muchas  y  hermosas  edifica- 
cioiics  particidarcH  modernas  on  los  nuevos  ba- 
irioi  y  gr.indes  avenidnH,  y  también  conserva 
nlgriniui  antigua»  muy  notaldos  dondo  el  punto 
de  vista  artí»llcu  y  arqucoli'jgico.  Entro  ollas 
figririi  en  (irinier  término  la  casa  de  Zaporta, 
err  la  callo  do  .Saír  ''"igo,  Uanmrbí  tanrliiéii  ilu  la 
Infanta  jior  haber  hoivÍiIo  á  írncs  iIcl  HÍgln  pa- 
«.vio  de  rosidonola  ú  l.i  Vullabriga,  chjiohii  del 
infante  I).  I<níii,  il  (|iiii-ir  su  doHigrral  oiiiaco  Irizn 
'loiit«rr»r  n  Zaragoza,  Hii  lurlIoHobio  todo  on  muy 
notable,  Uodeair  el  iMtadrailo  rocinfo  ele  hii  piso 
bajo  i¡<\\<¡  ciiliiriiim»  CHlrioda»  en  mi  parlo  info- 
iíor,y  formndaH  dixde  ol  anillo  arriba  pur  gru- 
po» do  tro»  figuras  romo  'lo  iiátiro»  y  d<'  niirfa», 
f|iio  «irili/ido»  |Mir  lo»  brazo»  y  cubiur  Inu  do  la 
cintura  .ibajo  con  pafio»  y  uiiirnahlo»  itu'ticiiiin 
no  ini  calMzia  «1  OK]iítol.  .Snliro  <'>to  (lnctn»nn 


acurrucados  dos  mascarones  de  hombres,  miijc- 
resy  animales,  sirviendo  de  imimsta,  para  aguan- 
tar el  friso  delicadamente escul|iiilo con  una  gre- 
ca de  follajes,  monstruos  y  medallones. 

»De  una  dentellada  coruLsa  arranca  la  galería 
sujierior,  pae.^entando  seis  arcadas  por  lado,  y 
profusión,  variedad  y  primor  de  relieves  por  to- 
das |)artes:  los  pedestales  desús  ligeras  abalaus- 
tradas columnas  llevan  escul|)ido  un  mascarón; 
adornan  el  antejiecho  medallones  con  bustos  do 
gran  tamaño .  cuáles  revestidos  de  armadura, 
cuáles  con  el  traje  del  siglo  .xvi,  y  todos  con  es- 
pada desenvainada; el  arquivolto  do  los  redondos 
ai-cos  se  ve  artesonado,  sus  enjutas  ocupadas  por 
)iec|ueños  grupos  de  figuras  y  animales,  su  cor- 
nisa sostenida  por  ménsulas  y  prolijamente  la- 
lirada.  No  desdice  del  patio  la  escalera,  cuyo 
pasaniairo  rcprodirce  los  bustos  del  antepecho, 
tan  u.suales  en  aipiel  género  de  ar<iuitectura,  y 
jirodirctos  de  la  inveirtiva,  nrás  bien  que  retratos 
ó  alrrsiones;  iguales  los  ofrece  on  derredor  suyo, 
con  varias  figuras  mitológicas  en  las  pechinas, 
su  cr'rpula  do  madera  artcsonada  con  variados 
cuadros,  y  los  cuatro  arcos  que  lo  ilarr  salida  á  l.r 
galuría  soir  idéri ticos  ú  los  ya  descritos.  Coir  re- 
liovos,  nieilallones  y  follajes  nada  inferiores  á 
aquéllos  se  envanecen  alguiras  )>ucrtas  y  venta- 
nas del  piso  bajo,  y  nada  por  desear  dejaría  el 
bellísimo  coirjrrnto  si  dos  lados  de  la  galería 
destinados  postericirirrcirte  áhahitacionos  no  pro- 
sorrtaran  sus  arcos  lastiinosamonto  tapiados.  i> 

Ilaeo  pocos  años  rrn  irrccirdio  pirso  en  irrnrineu- 
to  peligro  esta  hermosa  eoirstrirccitiri ,  qirc  segirir 
firirdadas  conjeturas  so  lloví)  á  cabo  err  la  ]>rirrie- 
ra  mitad  dol  siglo  xvr  bajo  la  dirección  del  fa- 
moso arqrritecto  y  eseiiltor-  Martírr  de  (biztobr, 
(a)  TiuUilla.  Eir  el  lioso  so  halla  la  casa  ó  pala- 
cio dol  rondo  do  .Sásiago,  dorrdc  se  hospedaron 
felipo  III  y  Margaiilado  Auslria,  y  cir  ol  qire 
hay  una  cnleccióir  do  retr'atos  do  tolos  los  reyes 
do  Aragón.  En  mitail  dol  Coho,  fronte  al  demo- 
lido arco  do  (iinoja,  hrrlio  una  crrrz  do  piedra 
bajo  un  ti^rirploto  qir»  señalaba  ol  lirgar  donilo 
Itioron  'Miemados  los  r'CHtos  do  lo»  iniirtiroH;  de»- 
iip:irpciii  oslo  nrnnnmeiilo,  y  lo  Kiistitrryo  una 
í'ircrito  con  la  efigie  do  Noplrrim. 

Además  de  la  lilml  i  osliilna  dn  Pignatolli, 
Znragoza  va  á  erigir  nlia  al  .fiiHlicia  Mayor  don 
.firnu  lio  Lnirirza,  derapitiido  por  orden  de  Koli- 
pe  II.  I>><  to»  toalrot  do  Zaragoza,  ya  oltmlnH  on 
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la  descripción  general  do  la  c,  el  mejor  es  el 
Principal,  restaurado  y  mejorado  en  nuestros 
días.  Hay  en  la  c.  10  casinos  ó  centros  de  recreo. 
Entre  las  antiguas  puertas  de  Zaragoza,  que 
poco  á  poco  van  desajiareciendo,  merece  especial 
meirción  la  del  Carmen  por  recuerdos  históricos; 
hallase  al  S.O.,  y  aún  pueden  observarse  en  ella 
las  huellas  que  dejaron  las  balas  francesas  en 
1S08  y  1809;  también  dio  entrada  .á  los  carlistas 
err  la  madrugada  del  5  de  marzo.  Consta  de  un 
solo  arco  con  moldru'as,  y  anti.ííuanrente  se  llamó 
de  Baltax.  Urr  gran  puente,  el  Puente  de  Piedra, 
une,  como  ya  se  indicó,  la  c.  con  su  arrabal. 
Tendido  sobre  el  Ebro,  frente  á  la  Casa  Ayunta- 
nriento,  data  de  mediados  del  siglo  xv  y  fué  re- 
parado en  1659  con  siete  grandiososarces.  Aguas 
arriba,  al  N.O.  do  la  c,  hállase  el  puente  do 
hierro  que  da  paso  al  f.  c.  Otro  hay  al  E.  del 
Puente  do  Piedra.  Kir  el  interior  de  la  c,  se  halla 
el  paseo  más  concurrido,  el  de  Sarria  Engracia, 
salón  ó  callo  de  la  Inde|iendencia,  con  hernioso 
arbolado,  glorietas  y  la  estatua  de  Pignatelli. 
Saliendo  por  aquí  de  la  c.  se  llega  al  pequeño 
puente  del  Huerva  y  al  camino  de  Tornro  ó 
])asco  de  las  Damas.  Desde  Monte  Torrero  se 
domina  la  c.  y  su  pintoresca  campiña;  allí  está 
el  Canal  Imperial  corr  sus  talleres  de  construc- 
ción y  reparación  de  barcos,  y  algo  más  lejos  la 
Casa  Blanca,  embarcadero  de  viajeros  y  mercan- 
cías. Hay  en  Torrero  bellos  jardines,  y  on  las  in- 
mediaciones la  alameila  de  San  José,  ]ior  la  que 
se  vuelve  al  Huerva  hacia  el  otro  iiuente,  pa- 
sando por  cerca  de  la  estacii'in  y  alniacenes  del 
f.  c.  del  Bajo  Aragón,  del  Matadero  y  Presidio. 
No  lejos,  al  E.  de  la  calle  ó  jiasco  del  Conde  del 
Asalto,  hállase  la  Torre  de  Brrril,  con  extensos 
jarilines.  Sobre  el  río  Gallego,  al  E.  de  la  c,  se 
halla  el  puente  colgarrte  de  Santa  Isabel,  recons- 
truido en  1S91. 

Hist.  -  Sábese  que  de  antiguo  hubo  nna  o.  en 
el  mismo  lugar  que  hoy  ocupa  Zaragoza,  y  cuyo 
nombre  ei-a  Sahluha.  Discrrtir  sobre  su  origen  y 
etimología  sería  perder  el  tiempo,  pues  no  hay 
medio  de  averiguar  uno  ni  otro.  Augusto,  cuan- 
do vino  á  España  para  combatirá  los  cánta- 
bros, se  hizo  cargo  do  la  ventajosa  sitiracióir  de 
Salduba  y  la  erigió  en  colonia  militar  con  el 
nombre  de  Cesar  Aiifinsln,  la  otor-gó  derechos  de 
inniurridad;  más  adelanto  fué  erigida  cabeza  do 
convento  jurídico,  del  cual  dependían  152  pue- 
blos. César-augusta  adquirió  gran  iniporlarrcia, 
acuñó  moneda,  y  fué,  según  Pomponio  Jlela,  la 
nrás  esclarecida  de  las  c.  interiores  de  la  España 
Tarr-acononse,  una  segunda  Roma,  dice  Quadra- 
do,  con  sus  templos,  baños  y  circo,  con  sus  le- 
yes y  costunrbres.  Figurarr  sus  habits.  entre  los 
¡irimeros  de  la  penínsirla  que  abrazar^  n  el  cris- 
tianisnro,  y  so  dice  que  San  Atanasio  y  San  Teo- 
doro, discípulos  do  Sairtiago,  fuei'on  obispos  do 
Zaragoza.  Lo  cierto  es  que  esta  sede  episcopal 
es  de  las  más  antiguas  do  España,  y  no  cal  e 
drrda  que  San  N'alcro  I  la  gobernó  de  280  á  307. 
Dirranto  la  per.secirción  de  Diocleciano  perecieron 
los  innumerables  mártires  de  Zaragoza  y  sufrió 
tollo  género  do  sirplicios  la  noble  doircella  Santa 
Engracia.  A  mediados  del  siglo  v  se  apoderó  de 
Césaraugusta  Reciario,  rey  de  los  suevos;  pocos 
años  después,  on  460,  la  hizo  suya  el  visigodo 
ICur  ico.  Err  512  los  royes  francos,  Clotario  do 
Soissóns  y  Childclicrfo  de  París,  desde  Pamplo- 
na, nrarciiaron  corrira  Césaiagosta,  como  decían 
los  visigodos;  sus  habifairtes  implor'aron  la  pro- 
tocciiin  do  San  Vicente  niárfir-,  pasearon  proco- 
siorralrnente  sus  reliquias  en  toitro  de  los  muros 
y  ofreciororr  á  los  f'raircos  fuorlo  srrma,  qrro  éstos 
se  apresrrr'ai'on  ¡i  aee|'far',  con  lo  cual  la  c.  qrredó 
libro  dol  asalto  y  ol  saqireo.  Tja  Historia  cita 
desturés  el  sitio  do  la  o.  pur  el  rebelde  Proya,  á 
nreiliados  del  siglo  vil,  y  la  balalla  err  que  le  ven- 
ció Roeesvinlo.  La  iglesia  do  Zaragoza  figrrra  bas- 
tairtodrrrante  el  período  visigodo.  Airlesdo  la  in- 
vasión goda,  err  3H0,  se  habíacolebiadoel  pi'imer 
eoncilii)  do  ZaiMgo/a  quo  eonilein'i  los  orr-ores  do 
l'risciliano;  aluna,  err  592,  so  i-eiiiilii  el  segrindo, 
iiirr  «si.'.terreia  do  1 1  obispos  y  ilns  diiicorro»,  y  eir 
(IIU  ol  tercero,  fornrado  por  13  obispos,  uiro  do 
oiryos  carrones  rnairdó  fpro  so  orrcer-r'rrson  las  roi- 
iras  virrdns  en  irir  monasterio  para  atender  lí  srr 
negrrridad  y  decoro.  En  esto  rriisirro  siglo  vil  oeir- 
paroír  la  sede  eésarairgir»liirra  In»  ilirstre»  ¡'rola- 
do» San  llr-aiili"  v  Tajiirr. 

ScKÚrr  liis  croirÍNtas  é  blNfurladore»  nragorrose» 
Zaragoza  hizo  gran  opoHicióir  á  los  muslinres,  y 
ni  abrir  «irs  pirorfa»  al  invasor  lo  impuso  condi- 
cioiicH  quo  i'sle  lii\ii  que  aceptar-;  eslipidólacorr- 
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servación  de  sus  templos  de  Santa  María  (el  Pi- 
lar) y  de  las  Santas  Masas  (Santa  Engracia)  den- 
tro del  recinto  de  la  o.,  y  la  de  los  de  Cogullada 
y  Zaragoza  la  Vieja  en  las  afueras,  para  que  en 
ellos  los  cristianos  (|Ue  quedaban  bajo  el  imperio 
de  los  nr.isnlnianes  pudieran  continuar  el  culto 
de  su  religión  católica.  En  cambio  los  autores 
árabes  se  limitan  á  decir  que  Zaragoza  hubo  de 
sujetarse  á  aceptar  durísimas  condiciones,  loque 
implica  que  hizo  enérgica  resistencia  y  fué  ven- 
cida. 

Las  escasas  noticias  verdaderamente  históricas 
que  hay  de  Zaragoza  en  los  primeros  tiempos  de 
la  dominación  musulmana  las  hallamos  en  el 
Discurso  de  D.  Francisco  Codera  sobre  domina- 
ción arábiga  en  la  cuenca  del  Ebro.  Opina  el 
docto  académico  que  la  entrada  de  los  moros  en 
Zaragoza  no  debe  lijarse  en  716,  como  hacen  al- 
gunos de  nuestros  autores  aragoneses,  sino  en 
septiembre  de  714,  pues  el  año  95  de  la  Hégira, 
en  que  Muza  regresó  d  Al'rica,  terminó  en  15  de 
septiembre  de  dicho  año;  aún  puede  determina- 
se algo  más:  Muza  salió  en  el  mes  de  xawal  del 
94  (julio  de  713\  dirigiéndose  á  Toledo  y  des- 
pués á  Zaragoza,  en  cuyo  viaje  podemos  suponer 
que  invirtiese  un  par  de  meses,  y  resultará  su 
entrada  en  Zaragoza  Hacia  principios  del  año  95, 
ó  sea  en  septiembre  ú  octubre  del  713. 

Bajo  los  nuevos  señores,  Saracosta  ó  Sarcosta 
(nombre  que  poco  á  poco  fué  variando  hasta  con- 
vertirse en  Zaragoza)  tuvo  toda  la  importancia 
que  un  pueblo  guerrero  debía  darle  por  su  posi- 
ción en  el  Ebro,  y  fué  cap.  de  una  gran  provin- 
cia que  comprendía  Navarra  y  Cataluña.  Teatro, 
como  casi  toda  España,  de  las  rivalidades  y  lu- 
chas entre  los  bandos  muslimes,  los  más  graves 
sucesos  ocurrieron  en  los  últimos  tiempos  del 
emirato  dependiente.  Dice  Codera  que  en  749 
Yiisuf  e¿  Fihrí,  obscurecido  por  la  preponderan- 
cia que  sobre  él  ejercía  As-.Somail,  resolvió  apar- 
tarlo de  sí,  y  le  confirió  el  cargó  de  gualí  de  Za- 
ragoza y  su  frontera;  allí  permaneció  As-Somail 
sin  que  sepamos  nada  de  él,  hasta  que  en  136  ó 
137  de  la  Hégira  se  rebeló  hacia  las  partes  de 
Zaragoza  en  favor  de  la  nueva  dinastía  de  los 
Abbades  Al-Hobab  ben  Rawaháh  el  Zohri.  que 
otros  autores  llaman  Temín  ben  Mabab  el  Fihrí, 
á  quien  se  unió  Amer  ben  Amrú  el  Ahdarí;  éste 
ya  antes  se  había  rebelado  contra  Yusuf  en  Al- 
geciras  y  había  tenido  que  aceptar  la  condición 
de  establecerse  en  Córdoba;  muchos  yemeníes  y 
bereberes  se  unen  á  los  rebeldes  .\l-Hobab  y 
Arair,  y  éstos  sitian  en  Zaragoza  á  As-Somail, 
quien  en  vano  pide  auxilios  á  Yusuf,  pues  éste, 
deseando  desembarazarse  de  él,  se  abstuvo  de 
auxiliarle  pretextando  las  calamidades  y  mise- 
rias de  Al-Andalús;  recurrió  As-Somail  á  los  je- 
fes de  las  tribus  de  Kinesrín  y  Damasco,  y  éstos 
pudieron  recabar  de  otros  el  que  fuesen  en  auxi- 
lio de  As-Somail;  al  llegar  á  Toledo  las  tropas 
auxiliares,  teniendo  noticias  de  que  As-Somail 
estaba  muy  estrechado  por  los  rebeldes,  envían 
un  mensajero  con  el  encargo  de  que,  para  reani- 
mar y  sostener  el  abatido  espíritu  de  los  sitiados, 
les  hiciese  llegar  la  noticia  del  próximo  auxilio. 
Parecía  natural  que  con  la  geute  de  refresco  As- 
Somail  saliera  á  castigar  á  los  rebeldes;  pero  no 
sólo  no  lo  hizo,  sino  que  les  abandonó  la  c,  vol- 
viéndose él  á  Córdoba,  y  recibiendo  el  gobierno 
de  Toledo,  que  le  dio  Yusuf,  quien  sin  duda 
quería  tenerle  apartado.  Entrados  en  Zaragoza 
Al-Hobab  y  Amir,  allí  permanecieron  hasta  138 
(16  de  junio  de  755  á  4  de  junio  de  756\  pues  en 
el  último  mes  de  137  Yu-uf  y  AsSomail  habían 
reunido  sus  tropas  y  caído  sobre  Zaragoza,  cuyos 
habitantes,  temiéndolos  estragos  que  el  ejército 
iba  á  eau.sar,  entregaron  á  Amir,  á  su  hijo  (\Va- 
hab)  y  á  Az-Zohrí,  los  cuales  fueron  aherrojados. 
Con  la  entrada  de  Abderramán  y  guerras  consi- 
guientes con  Yusuf  se  interrumpo  la  noticia  de 
sucesos  referentes  d  la  prov.  de  Zaragoza,  casi 
hasta  que  se  inician  en  ella  las  rebeliones  pro- 
movidas, ayudadas  ó  sólo  relacionadas  con  i'ar- 
lomagno. 

Parece  que  éste  fué  á  Zaragoza  como  amigo; 
se  encontró  con  las  puertas  cerradas;  hubo  de 
volverse  desairado,  y  por  añadidura  sufrió  un 
grave  percance  en  Roncesvalles;  estos  son  los 
hechos:  quién  le  cerró  las  puertas  de  la  siem]ire 
heroica  Zaragoza,  funesta  siempre  á  las  armas 
france8a^^,  i|uién  le  derrotó  en  Roncesvalles. 
son  cuestiones  de  difícil  resolución,  jiues  ni  los 
autores  francos  ni  los  árabes  dan  noticias  satis- 
factorias, y  mucho  menos  |i  ulían  esperarse  de 
loa  cronicones  liispano-cristianos,  á  cuyos  auto- 
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res  parece  que  poco  ó  nada  interesaba  lo  que  se 
refería  á  los  cristianos  de  las  vertientes  ]iirenai- 
cas.  El  autor  árabe  que  más  noticias  da  sobre 
estos  sucesos,  que  apenas  mencionan  los  otros, 
es  Aben  A!-Atsir,  pero  no  carece  de  dificultades 
su  relación;  á  su  vez  el  Ajbar  Machmua  mencio- 
na algunos  detalles  más  y  omite  otros  no  poco 
importantes,  confundiendo  los  sucesos  quizás 
m:is  que  el  primer  autor;  teniendo  en  cuenta  la 
fceha  que  á  la  venida  de  Carloniagno  asignan 
las  crónicas  francesas,  resulta,  segviu  Codera,  la 
siguiente  narración.  En  el  año  de  777  se  presen- 
tó Suleimán  ben  Yakthan  ben  Al- A  rabí,  gober- 
nador de  Zaragoza,  en  Paderborn  cou  algún 
otro,  y  á  sus  instancias  Carloniagno 
reunió  sus  tropas  y  se  puso  en  mar- 
cha, con  la  esperanza,  como  dice 
Eginhardo,  de  apoderarse  de  algunas 
ciudades.  Suleimán  ben  Al-Arabí  sa- 
lió á  recibirle  ó  le  acompañaba,  y  se 
dirigieron  juntos  á  Zaragoza;  pero 
sea  (¡ue  se  le  adelantase  liacia  ella, 
no  sabenios  desde  dónde,  Hozain  ben 
Yahya  el  Azari,  del  linaje  de  Zaad 
ben  Obadáh,  como  dice  Aben  Al-At- 
sir,  ó  que  habifudo  quedado  en  Za- 
ragoza conforme  con  Snleiinán  enton- 
ces se  arrepintió  de  su  traición,  ó  que 
los  muslimes  zaragozanos  le  forzasen 
á  ello,  cierra  las  puertas,  y  después 
de  un  fuerte  combate,  en  el  que  mu- 
rieron muchos  sarracenos,  al  decir 
de  la  Crónica  Sivipullense,  Garlo- 
magno  concibe  sospechas  de  Sulei- 
mán, le  echa  mano  y  se  lo  lleva  con- 
sigo hacia  su  país;  al  pasar  por  Pam- 
plona destruye  sus  murallas  y  conti- 
núa su  marcha.  Cuando  Carloniagno 
se  había  apartado  del  territoiio  mu- 
sulmán y  se  creía  completamente  seguro,  caen 
sobre  él  con  sus  tropas  llatzúh  y  Ayxón,  hijos  de 
Suleimán,  y  poniendo  en  libertad  á  su  padre  se 
vuelven  con  él  á  Zaragoza. 

Parece  que  por  aquella  época  Abd-er-Rahmán 
se  proponía  ir  de  expedición  á  la  Siria;  pero  ha- 
biéndose rebelado  en  Zaragoza  Suleimán  ben 
Yakthán  y  Al-Hasain  ben  Yahya  le  distrajeron 
de  su  intento.  Esta  rebelión  tuvo  lugar  en  el  año 
de  163  (de  17  de  septiembre  de  779  á  6  de  sep- 
tiembre de  7S0),  cuando  Abd-er-Rahmán  había 
hecho  público  su  pro¡iGsito  de  dirigirse  á  Siria; 
pero  considerando,  con  razón,  que  la  cosa  era 
grave  para  él,  desistió  de  su  proyectada  expedi- 
ción, y  sin  duda  aprovechando  los  medios  que 
tenía  dis|mestos  enviaría  en  el  acto  contra  los 
rebeldes  á  Tsalabáh  benObaid,  que  los  combatió 
fuertemente;  pero  un  día,  habiendo  Tsalabáh 
vuelto  á  su  campamento,  Suleimán  se  aprovechó 
de  su  poco  cuidado,  y  haciendo  una  salida  se 
atiodei'ó  de  él,  con  lo  cual  su  ejército  se  dispersó. 
En  vista  de  esto,  en  el  año  de  164  (de  6  de  sep- 
tiembre de  780  á  25  de  agosto  de  781)  Abd-er- 
Hahmán  salió  para  Zaragoza  con  ánimo  de  redu- 
cir á  los  rebeldes,  y  á  iireveucion  ordenó  á  sus 
hijos  que  se  le  reuniesen  allí  después  de  haber 
sofocado  las  rebeliones  de  menos  importancia. 
Cuando  Abd-er-Rahmán  llegó  á  Zaragoza  la  re- 
belión había  perdido  fuerzas,  pues  introducida 
la  discordia  entre  los  rebeldes  Al-Hosain  había 
dado  muerte  á  Suleimán,  en  nn  día  de  A'iernes, 
en  la  mezquita  aljama,  quedándose  como  único 
señor  de  la  c.  Los  hijos  de  Suleimán,  al  mcuos 
Ayxón,  habían  huido  á  Karlona.  Ya  Abder- 
Rahmán  había  apretado  el  sitio  de  Zaragoza, 
cuando,  conforme  á  sus  instrucciones,  se  presen- 
taron los  príncipes,  y  con  ellos  los  que  antes  se 
habían  rebelado,  comunicándole  la  sumisión  de 
otros;  en  vista  de  esto.  Al-Hosain  deseó  la  paz; 
y  habiéndose  humillado  hasta  ofrecer  obedien- 
cia, Abd  er  Rahmán  accedió  á  ella,  tomándole 
en  rehenes  á  su  hijo  Saiil.  Aprovechando  las 
fuerzas  que  había  reunido  para  someter  á  los  re- 
beldes de  Zaragoza,  Abd  er-Rahmán  salió  de  ex- 
])cdición  contra  el  país  de  los  francos  ó  de  los 
vascones.  Vuelto  Abd-er-Rahmán  á  Córdoba,  en 
el  año  siguiente,  ó  sea  en  165  (26  de  agosto  de 
781  á  14  de  agosto  de  782),  hubo  de  enviar  de 
nuevo  contra  Zaragoza  un  e¡ército  á  las  órdenes 
de  Galib  ben  Kernaní  ben  Alkamáh,  pues  que 
Al-Hosain  se  había  rebelado  de  nuevo;  Said,  hijo 
de  Al-Hosain,  mozo  valiente  y  astuto,  á  i|uicn 
en  la  campaña  anterior  había  tomado  en  rehenes, 
sólo  un  día  obtuvo  en  poder  do  Abd-er- Rahmán, 
pues  (ironto  encontró  medio  de  evadirse,  refu- 
giándose en  el  territorio  de  Pallas,  y  ahora  esta- 
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ba  ya  en  Zaragoza  con  su  padre.  Empeñado  un 
combate  junto  á  Zaragoza,  los  rebeldes  suirieron 
gran  descalabro  y  cayeron  prisioneros  muchos  de 
los  soldados  de  Al-Hosain,  entre  los  cuales  se  ha- 
llaba su  hijo  Yahya; enviados  ¡lor  Galib á  Córdo- 
ba, .^bd-er-Rahnián  mandódarlesmuerte;seguía 
el  sitio  sin  interrupción,  sin  que  decayera  el 
ánimo  de  les  rebeldes,  y  en  el  año  de  166  (15  de 
agosto  de  782  á  4  de  agosto  de  783)  Abd-er-Rah- 
mán hubo  de  dirigirse  de  nuevo  contra  Al-Ho- 
sain, con  lo  que,  estrechado  el  sitio,  y  combati- 
dos los  muros  de  la  c.  con  36  máquinas  de  gue- 
rra, los  de  Zaragoza  se  echaron  á  los  pies  del 
príncipe,  entregándole  á  Al-Hosain  (ó  entró  por 
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fuerza,  como  dice  otro  autor).  Abd-ei--Rahmán 
dio  muerte  á  Al-Hosaiu,  y  además  designó  de 
entre  los  vecinos  un  hombre  llamado  Rizt,  déla 
tribu  de  Raranis,  á  quien  cortó  los  jties  y  las  ma- 
nos; éstas  fueron  las  dos  únicas  víctimas  que  sa- 
crificó entonces  en  castigo  de  las  prolongadas 
revueltas  habidas  en  Zaragoza,  y  dejando  de  go- 
bernador á  Alí  ben  Hamzáh  se  volvió  á  Córdo- 
ba. La  narración  de  estos  sucesos  está  tomada 
casi  literalmente  de  lo  que  dice  Aben  Al-Atsir, 
añadiendo  algunos  detalles  copiados  del  Ajbar 
Machmuá,  los  dos  autores  que  dan  más  noticias 
sobre  tales  acontecimientos,  si  bien  ambos  los 
confunden,  pues  el  primero  narra  dos  veces  (en 
los  años  de  157  y  163)  la  insurrección  de  Zara- 
goza y  el  llamamiento  de  Cario  Magno,  y  el  se- 
gundo refiere  hacia  esta  última  fecha  todos  los 
sucesos  que  debieron  comenzar  antes,  según  el 
testimonio  de  los  autores  francos. 

Codera,  en  su  citado  Discurso,  repútala  narra- 
ción que  de  estos  hechos  hizo  Dozy,  y  opina, 
fundándose  en  nuevos  datos,  sobre  todo  los  de 
Aben  Al-Atsir,  no  conocidos  ó  no  citados  por 
Dozy,  porque  su  publicación  es  posterior,  que 
no  pueden  atribuirse  más  que  á  los  musulmanes 
de  Zaragoza ;  pues  aunque  la  relación  de  Aben 
Al-Atsir  no  deja  de  ofrecer  dificultades,  sobre 
todo  en  el  modo  con  que  Suleimán  fuera  resca- 
tado por  sus  hijos,  resulta  que  volvió  á  Zarago- 
za, sin  que  se  sepa  cómo  ni  cuándo.  El  testimo- 
nio de  los  poetas  de  los  siglos  xi  y  xir  no  deja 
de  tener  importancia;  pues  aunque  sea  difícil 
averiguar  lo  que  haya  de  verdaderamente  tradi- 
cional en  La  Chansún  de  üoland  (siglo  xi)  y  en 
Le  Román  de  lioncivaux,  es  lo  cierto  que  en  am- 
bas obras  poéticas  se  atribuye  la  victoria  de  Ron- 
cesvalles á  Marsilio,  rey  de  Zaragoza,  única  jio- 
blaeión  de  España,  según  la  joesia,  queelempc- 
rador  no  pudo  conquistar.  Es  verdad  que  Marsi- 
lio tiene  poderosos  aliados,  j'ríncipes,  no  sólo  de 
España,  sino  de  África  y  Asia,  cuyos  nombres 
son  tan  caprichosos  que  con  dificultad  puede 
adivinarse  qué  c.  ó  qué  región  gobernaban,  y 
aun  se  cita  como  aliados  algunos  rascí<;.s'(vascos), 
como  los  llama  la  Chansón  de  Holand;  pero  son 
sólo  auxiliares,  no  sabemos  si  reales  ó  poéticos. 
Pocos  años  habían  transcurrido  desde  que  Sulei- 
mán ben  Al-Arabí  y  Al-Hosaiu  hen  Yahya  el 
Atisarí,  los  dos  rebeldes  de  Zaragoza,  habían  des- 
aparecido de  la  escena,  cuando  vienen  a  enarbo- 
lar de  nuevo  la  bandera  de  la  rebelión  Saia,  hijo 
Al-Hosain,  y  Matruli  ben  Suleimán,  rebelándose, 
no  contra  Abd-er-Rahmán,  que  acababa  de  mo- 
rir, sino  contra  .-u  hijo  y  sucesor  Hixcm.  El  pri- 
mero que  se  rebeló  fué  Said  beu  Al-Hosain,  á 
quien  ya  hemos  visto  tigurar  en  las  guerras  de 
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su  padre.  Refugiado  Saia  en  Segontia,  del  cli- 
ma de  Tollosa,  desde  la  muerte  de  su  padre,  hizo 
nn  llamamiento  á  los  yemeníes,  y  habiéndosele 
unido  mucha  gente  se  apoderó  de  Tortofa  en  el 
año  de  172  (11  de  junio  de  de  77S  á  30  de  mayo 
de  7S9',  echando  de  allí  al  gobernador  Yusiif  cZ 
Keysi.  Parece  que  Said  debió  de  apoderarse  de 
Zaragoza,  ó  los  yemeníes  de  esta  parte  le  acla- 
maron, pues  un  Muza  ben  Fortún,  que  se  había 
levantado  con  los  modharíes  reconociendo  á  Hi- 
xem,  hizo  frente  á  los  designios  de  Saia,  luchan- 
do no  sabemos  dónde,  y  le  derrotó  y  mató;  lue- 
go se  apoderó  de  Zaragoza;  pero  Chahdar,  clien- 
te de  Al-Hosain  ben  Yahya,  y  por  tanto  que  lo 
era  de  Saia,  para  vengar  la  muerte  de  su  ]iatro- 
no  se  alzó  contra  Muza  y  le  mató,  quedando 
Zaragoza  emancipada  probablemente  de  la  obe- 
diencia de  Hixeni.  Por  estos  mismos  años  de  172 
ó  173,  en  que  Hixem  estaba  ocupado  con  la  re- 
belión de  sus  hermanos  Suleimán  y  Abd-AUáh, 
se  rebelaba  en  Barcelona  Matziih  ben  Suleimán 
ben  Al- Arabí,  apoderándose  de  Zaragoza  y  Hues- 
ca. En  el  año  de  174  (20  de  mayo  de  790  á  9  de 
mayo  de  791),  cuando  Hixem  se  vio  libre  de  la 
guerra  contra  sus  hermanos,  envió  hacia  Zara- 
goza un  ejercito  numeroso  á  las  órdenes  de  Abú 
Otsmán  Óbaid-Alláh  ben  Otsmán,  sitió  éste  la 
c,  y  no  habiéndola  podido  tomar  se  retiró  á 
Tortosa  ó  á  Tarazona,  desde  donde  molestaba  al 
enemigo  con  continuas  correrías,  interceptándo- 
le la  entrada  de  provisiones;  el  temor  al  enemi- 
go no  debió  de  ser  muy  grande  en  Zaragoza 
cuando  Matziíh  podía  salir  de  caza,  jiues  un  día 
en  que,  entretenido  en  esto,  lanzó  su  halcón  con- 
tra nna  garza,  al  ir  á  cogerla  se  echaron  soI>re  él 
dos  criados  ó  dos  compañeros,  Amnis  ben  Ynsuf 
y  Aben  Saltón,  los  cuales  le  dieron  muerte,  cor- 
t.indole  la  cabeza,  que  enviaron  á  Abú  Otsmán 
Obaid-Alláli;  hallábase  éste  en  Tortoa  y  al  )iun- 
tó  se  dirigió  á  Zaragoza,  donde  no  encontró  re- 
sistencia, prueba  casi  inequívoca  de  que  la  trai- 
ción había  sido  eomjirada,  como  tantas  otras 
veces. 

En  el  año  797  se  rebeló  en  la  frontera  |iire- 
naica  un  Bahlulbeu-Mazruk,  de  quien  sólo  sa- 
bemos que  se  apoderó  de  Zaragoza  y  después  de 
Huesca,  y  que  estuvo  en  relaciones  con  Ludovi- 
co  Pío,  quien  en  el  año  798  recibió  en  Tolosa  los 
legado»  de  liililul,  jefe  sarraceno,  señor  de  los 
lugares  montuosos  próximos  á  la  Aquitania, 
según  el  autor  do  la  vida  de  Ludovico  Pío.  No 
aparecen  claros  los  sucesos  relacionado.-,  con  liah- 
Inl:  quién  le  snpone  amigo,  ó  a!  menos  que  hos- 
pela  en  Zir.igfiza  á  AbdAlláh  el  J'aleii'-Í  en  su 
paso  |iara  Francia,  á  donde  efectivamente  fue 
en  el  año  797,  según  las  crónicas  franí  as,  y  esto 
parece  lo  más  probable;  quién  los  supone  ene- 
migos, ó  en  este  mismo  año  acometiendo  Aljd- 
Alláli  á  Mahiul  en  Zaragoza,  ó  en  lósanos  183  y 
184  011  qno  llahlul  so  apoderó  do  Huesca  contra 
Abú-Anirán,  que  parece  ser  ti  goljemador,  y 
Abd-Alláh  el  V'nUnri,  quienes,  según  algún  au- 
tor, le  habían  derrotado  en  el  año  anterior.  A 
la  manera  con  que  entre  los  cristianos,  los  nobles, 
quo  creían  haber  recibido  una  ofensa  de  su  rey 
ú  HCfinr,  so  desaforaban  [>a8áiidü.'<o  al  enemigo; 
so  desaforó  de  AMIaquoni  ima  familia  do  las 
linestos  del  AlAndalús,  gente  esforzada  y  aguc- 
irida,  ]ia>nn>lo  á  los  inlíelo»,  es  dcilr,  á  los  cris- 
tianoN,  ipiienes  con  este  motivo  aumentaron  su 
[lodcr,  y  fué  tjín  grande  »n  vcliemcncia  i|ue  so 
adelantaron  \\nnb\  Tudela,  y  habiéndola  sitiado 
se  np'.doraron  do  ella,  haciendo  [irisionero  á  su 
gobernador  Vnsuf,  al  cual  encarcelaron  on  Sah- 
rah-Kaii 'I>a  IVfia  do  Cois).  Anirúsbon-Ynsnf 
se  dirigiii  á  Zaragoza  para  defon derla  de  un  gol- 

Í«  do  mano,  ó  ni  cstatta  allí,   eomo  dieon  otros, 
a  p- -in  do  dcfoiiHa,  y  habiendo  reuiii- 

rlo  1  i  '  en vi't  contra   los  crislianox  do 

Tndi  '  lie»  de  nn  primo  suyo;  habien- 

do é>it«  encontrado  á  Ion  politcfstan  los  atacó  y 
venció,  con  n'uert»-  de  |n  mayor  ]iarte,  y  R|irovo- 
i'handolai  >  i  derrota  habfa  pro- 

dncl'ln   ci  diri(;ió  contra  .Sali- 

rah'Knií,  i  ■  mií,,.  ■  i         '   '    ' '■  Hberlad  ú 

un  sobrino,   A  quien   itiivln  Kste  go- 

lw-rnador  de  lo«  íronu-ra»,  A:  I  MHUf,  pa- 

ree* indudnblo  qno  debo  sor  ni  Amoroz  do  las 
rrónien»  fr-»!!'-'!^,  '¡ne  en  «Ot».  mnetio  el  rondo 
do  A  I  -t  Id  Miien. 
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mensajeros  á  Zaragoza,  cuyo  gobernador  Amo- 
roz  pidió  tener  una  conferencia  con  los  jefes  en- 
cargados de  la  defensa  de  la  Jlarca  Hispánica, 
ante  quienes  pensaba  hacer  la  sumisión,  que  no 
tuvo  lugar  i>or  accidentes  que  sobrevinierou  y 
que  Egiuhardo  no  manifiesta,  aunque  de  la  na- 
rración se  desprende  que  entabladas  al  mismo 
tiempo  negociaciones  de  paz  por  Abulaz  (Al- 
H.aquem-l-Abú-l-Así),  y  aceptados  al  parecer  los 
preliminares  en  el  mismo  año,  Amoroz  fué  echa- 
do de  Zaragoza  por  Abd-er-Kahmáu,  hijo  deAl- 
Haquem,  y  hubo  de  refugiarse  en  Huesca.  En  los 
años  siguientes  Zaragoza  siguió  figurando  bajo 
la  obediencia  del  califa,  si  bien  hubo  nuevas  re- 
beliones, en  las  que  figuró  como  cabeza  muy 
principal  el  famoso  Muza,  de  la  familia  de  los 
Ijeni  Casi,  de  origen  visigodo.  Cuando  subió  al 
trono  el  califa  Mobauíed,  Muza  II  era  dueño  de 
Zaragoza  y  de  toda  la  llamada  Frontera  Supe- 
rior. «Llegado  al  colmo  de  la  gloria  y  del  po- 
der, dice  Doz}',  respetado  y  agasajado  ]ior  todos 
sus  vecinos,  aun  por  el  rey  de  Francia  Carlos  el 
Calvo,  que  le  enviaba  magníficos  presentes. 
Muza  sedaba  aires  de  soberano.»  Le  llamaban 
el  tercer  rey  de  España.  Muerto  en  862  el  sultán 
recobró  á  Zaragoza,  poro  diez  años  después  se 
proclamaron  independientes  los  hijos  de  Muza, 
y  con  ayuda  de  Alfonso  III  de  León  expulsaron 
á  las  tropas  del  califa.  En  la  lucha  que  siguió 
hul'O  alternativas  varias.  Uno  de  aquéllos,  Molia- 
nicd,  pactó  alianza  con  el  rebelde  Omar-ben- 
Hafsún,  y  envió  á  Andalucía  á  su  hijo  Lope.  Ya 
había  llegado  éste  á  Jaén,  cuando  la  muerte  de 
su  padre  en  £98  le  obligó  á  regresar.  Lope  se 
entendió  después  con  el  califa  y  acató  su  sobe- 
ranía á  cambio  de  los  gobiernos  de  Tudela  y  Ta- 
razona. Murió  en  907  en  una  batalla  contra  el 
rey  de  Navarra,  y  le  sucedió  su  hermano  Abda- 
lláh,  que  también  acató  la  soberanía  del  emir  de 
Córdoba.  Como  gobernador  de  Zaragoza  figura 
en  los  primeros  año.s  del  reinado  de  Abderra- 
mán  III  Jlohauíed-ben-Hacliín  el  Toyibi  ó  To- 
yibita,  que  se  rebeló  contra  el  califa,  sometién- 
dose al  señorío  de  Ramiro  II  de  León.  Aquél 
envió  contra  la  c.  un  ejército;  Mohanied capitu- 
ló V  fué  perdonado,  conservando  su  iiuesto.  En 
tiempo  Alhaqueiu  II  era  gobernador  de  Zarago- 
za Yahya,  hijo  do  llohamcd,  y  pocos  años  des- 
pués, en  los  días  de  Alnianzor,  llgura  como  tal 
otro  Toyibita,  Alderramán-ben-Motarrif,  quedo 
acuerdo  con  el  hijo  mayor  de  aijuél,  Abdalláli, 
tramó  formidable  complot  para  repartir  entro 
ambos  toda  la  España  musulmana.  Alnianzor 
supo  evitar  el  peligro,  deshizo  la  conjura,  dc]ni- 
.so  á  Abderramán  (989),  y  nonduó  á  su  hijo  Ya- 
hya, pues  no  le  pareció  político  desavenirse  con 
la  jioderosa  familia  do  losToyibíes.  Al  disolver- 
.se  el  cali/ato,  la  c.  de  Zaragoza  y  gran  parte 
del  territorio  aragonés  quedó  en  )i('der  de  Mon- 
dir-ben-Yahya-i'/-yoc/ijJÍ,  que  pereció  asesinado 
en  1039.  Entonces  comenzó  á  gobernar  como  rey 
de  Zoragoza  .'^uloinián-bcn-Hud,  antiguo  gober- 
nador de  Lérida.  .Muerto  después  de  un  reinado 
de  siete  ú  ocho  años  le  sucedió  su  hijo  Alimed, 
llamado  Al-Moctadir,  i|ueaumenli')  sus  dominios 
con  la  adquisición  de  Denia.  Tuvo  Al-.Mocladir, 
sin  embargo,  un  terrible  enemigo  en  Sandio 
llamírez,  rey  de  .\ingéin,  que  eu  10(33  había  su- 
cedido á  su  padre  liamiro,  y  que  en  106.0  llevó 
á  rabo  la  importante  conquista  do  liarbaslro. 
Al'Moctadir  murió  en  1081 ,  dejando  el  reino  de 
Zaragoza  á  su  hijo  Ynsuf  al-Mutamín,  y  los  es- 
tados do  Lérida,  Tortosa  y  I'enia  n  hu  otro  hijo 
AI'Mondhir.  Al  Mutumín,  quo  reinó  hasta  108.'í, 
fué  príncipe  dado  al  estudio  do  las  Matemálicns, 
do  las  í|ue  escribiii  nritables  obras,  y  estuvo  eu 
iiieesanles  guerras  con  hu  hermann  Al-Mondhir. 
En  ellas  tuvo  á  su  seiviiioiil  Ciil  l'itm¡irn<li>r, 
ausente  ala  sazón  de  (astilla,  que  en  Almenara 
'lerroló  é  hizo  prisionero  al  condu  ilo  Itarcrloim, 
lioroiigiior  Uamón  II,  aliado  do  Al-Moudliir,  ó 
hiz(»  dovastadoriiH  correríits  en  lieria  del  rey  ele 
Aragiíri,  aniign  también  y  aliado  del  ]iríiK-i|>e  do 
Ileniíi.  Alinied  al-MosIniu,  hijo  ile  AIMulamín, 
HÍgui/>  las  linollas  dn  hu  padre  en  la  amí.dad  con 
el  (id  y  en  el  oilio  hacia  Al-Mondliir,  con  quien 
continuó  la  guerra. 

Desgraejadlsimo  contra  los  reyoH  do  Aragón, 
Haneho  Uamfrez  lo  cniíqiuHli'iá  Mondón  en  108(1, 
ganó  en  los  nños  nigiiienteH  otra»  poblnclones,  y 
por  último  en  lOtM  puso  híIIo  á  llueitea,  em- 
I  rena  en  que  una  Hecha  lanzada  do  Ioh  iidarvus 
¡>'  privi'i  de  la  villa.  ,Su  liljo,  Pedro  I,  prosiguió 
•  I  Hilio  por  doMnrioN  y  más,  Inmln  qno  AI-SIoh- 
Inin,  rrsnelln  á  probar  forluna,   fuú  á  üomlmllr 
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al  monarca  aragonés  con  numeroso  ejército,  re- 
forzado por  el  conde  cristiano  García  Ordúñez  do 
Nájera.  Diéronse  la  batalla  cerca  de  Alcoraz, 
teniendo  eu  ella  terrible  derrota  las  huestes  mu- 
sulmanas (18  de  noviembre  de  1096),  y  á  los 
siete  días  entró  en  Huesca  Pedio  I  de  Aragón. 
Al-Mostain  murió  en  1110  cerca  de  Tudela,  en 
una  batalla  con  Alfonso  el  í'alaUaílor,  sucesor 
de  Pedro  I,  que  á  muy  jioco  se  ajioderó  de  esta 
c.  Brevísimo  fué  el  reinado  de  Ab  del-Melie,  co- 
nocido por  el  sobrenombre  de  Iniad-ad-Daula 
(Columna  del  Estado).  Los  almorávides  se  apo- 
deraron de  Zaragoza  en  el  mismo  año  de  1110, 
tachando  á  Imad-ad-Daula  de  mal  musulmán  y 
amigo  de  cristianos.  El  destronado  rey  se  refu- 
gió en  la  fortaleza  de  Rueda,  pero  los  almorávi- 
des estuvieron  por  bien  corto  tiempo  eu  posesión 
de  Zaragoza,  que  les  conquistó  Alfonso  el  Bata- 
llador ( Ainnitcs  de  un  eíitudiohhíórico sóbrelos 
musulmanes  de  Es]  aña  en  el  siglo  XI,  por  don 
Emilio  Arjona). 

Ku  efecto,  este  gran  monarca,  después  de  ha- 
ber conquistado  á  Kgea  y  Tauste,  estableció  Jór- 
malmente  el  sitio  de  Zaragoza  en  enero  de  1114. 
Como  los  sitiadores  recibían  bastante  daño  de 
los  moros  de  Tudela,  atacó  y  tomó  esta  ciudad 
en  agosto  (Y.  TtrjEL.i);  después  toda  su  aten- 
ción se  fijó  en  la  grande  eminesa  de  Zaragoza,  y 
para  estrechar  más  y  más  á  los  moros,  que  con 
tanto  tesón  la  defendían,  dispuso  que  concurrie- 
ran al  sitio  fuerzas  muy  considerables,  y  en  el  nú- 
mero mayor  posible  que  podía  reunir;  y  no  se 
concretó  solamente  con  su  ejército,  sino  que  hi- 
zo venir  también  de  Francia  y  de  la  )iarte  del 
Bearne  y  Gascuña  los  aguerridos  tercios  que  se 
llamaron  de  francos,  los  cuales  cruzaron  los  Pi- 
rineos  por  el  puerto  de  Caufranc,  dirigiéndo- 
se después  por  Jaca  á  Ayerbe,  en  donde  se  re- 
unieron y  ordenaron.  Desde  este  jtunto  mai'cha- 
ron  los  francos  contra  Almudévar,  antigua  )io- 
blación  romana,  en  el  país  de  los  ilergetcs;  los 
moros  que  la  deleiidian  opusieron  tenaz  resis- 
tencia; pero  no  fué  bastante,  porque  sucumbie- 
ron al  esfuerzo  de  aquellos  valientes,  que  pasa- 
ron á  cuchillo  á  los  infieles:  este  jirimer  triun- 
fo obtenido  por  el  ejército  aliado  y  auxiliar,  y 
el  rigor  que  desplegó  contra  los  que  se  resistían, 
llenó  de  terror  y  esi'anto  á  los  musulmanes  ijuo 
se  hallaban  cu  los  ¡tueblos  y  castillos  do  aquella 
comarca,  y  los  desampararon  instantáneanicute 
huyendo  á  los  montes  ó  alejándose  de  aquellos 
sitios  para  no  .ser  víctimas  de  los  Irancos.  Enton- 
ces se  hicieron  éstos  dueños  de  Sariñena,  Salce 
y  Robres,  y  de  dos  )ioblaciones  más  importan- 
tes situadas  en  las  rilieras  del  Gallego:  Zuera, 
y  la  que  antiguamente  se  llamó  el  Faro  do  los 
Galos  y  que  después  so  a]iellidó  (¡urrea;  estas 
nuevas  conquistas  facilitaron  la  mariba  do  los 
francos  sin  embarazos  ni  inconvenientes  hast.a 
las  cercanías  do  Zaragoza,  y  (lara  reunirse  con 
l.TS  fuerzas  del  ejército  de  I).  All'onso,  que  soste- 
nía el  asedio  de  la  ciudad,  apoyadas  en  el  fuerte 
castillo  de  Castellar  ;  unidos  ambos  ejércitos 
continuaron  cou  empeño  las  operaciones  y  fue- 
ron ganando  los  arrabales  do  la  ciudad  sitiada, 
reduciendo  á  los  muros  de  la  misma  á  los  moros, 
quo  con  tanta  decisión  y  valor  la  deléndíaii.  Don 
Allonso.  á  (iiiieii  los  asuntos  do  Castilla  lo  ha- 
bían obligailo  á  pasar  cu  ]iersoua  al  iiiismo  rei- 
no, pero  sin  abandiimir  jmr  ello  el  sitio  do  Zula- 
goza,  ncudié»  á  ponerse  (le  nuevo  li  la  cabeza  del 
ejército  sitiador  para  comiiartir  con  él  las  fati- 
gas y  las  glorias  do  tau  anuía  empresa.  Losmo- 
roH  sitiadores,  á  pesar  do  las  grandes  ventajiis 
que  alcanzaban  los  sitiadores,  no  cojaban  en  la 
(ibsliiiada  defensa  (jiio  snstcnían;  y  aunque  de 
cada  día  se  veían  más  reducidos,  la  esperanza 
del  sm'orrii  de  sus  corieligioiiarius  les  Inicia  in- 
sistir en  deleiider  hasta  el  último  mumciilo  hi 
ciudad  sitiada.  1).  Allonso  anlielaba  rendirla, 
y  para  bigriirlo  aumeiiliLba  ]irngreHÍviiniente  los 
niiMlioH  de  ataque,  estrechaba  más  y  más  á  los 
sitiiiilos  y  loH  atacaba  en  cmintaH  ocasiones  se 
le  ]ireveiitaliiin,  iio  |  crniitii  lutoles  salir  de  sus 
niuroH;  de  esta  iiiaiieía  la  sitiiaciiui  ile  aiiuélloi 
eracadavoz  más  precaria;  sin  enil'argo,  ni  su 
derisióii  ni  su  rnnslaiiiia  llaqiieiibnn,  pues  resis- 
tían ron  heroÍMino  los  nuloH  a(iii|UO>  del  ngiiiuii- 
dn  siliador.  Ahí  iiasabau  los  días,  yol  Hilincniíti- 
iiiiaba  ron  el  mayor  empeño;  pero  los  Irancos, 
bien  Hiipnniendo  ijue  la  nudiid   nn  sería  ganada, 

j  11  bien  porqiiu  lio  Hc  HiiliHlai^íiin  por  I).  AIImuso 
HU»  oxIger.ciaH  por  el  servicio  ipin  le  )ireslaban, 
el  lo  cierto  ipui  HO  rolinirnn  do   Zaragoza  regio- 

I  iinndo  iV  FrniK'ía,  y  «olaiiionte  quedaron  al  suivi- 
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cío  lie  aquel  monarca  algunos  condes  y  caballe- 
ros extranjeros  de  los  que  habían  venido.  La  re- 
tirada de  los  francos  no  retrajo  ;i  D.  Allonso  en 
su  adelantada  empresa;  se  suponía  bastante  con 
los  recursos  propios  que  le  quedaban  ]'ara  salir 
victorioso  en  su  empeño,  y  perseverando  en  él 
contiuuó  estrechando  más  y  más  á  la  ciudad  y 
apretó  de  nuevo  á  los  sitiados,  que  resistían 
con  la  mayor  firmeza.  Por  fin  recibieron  éstos  la 
nueva  de  que  llegaban  los  socorros  que  con  tanto 
afán  esperaban;  y  efectivamente,  con  un  ejérci- 
to numeroso  se  dirigía  á  Zaragoza  el  rey  moro 
Temín  á  libertar  á  sus  correligionarios  de  esta 
ciudad  y  a  levantar  su  largo  sitio. 

Resuelto  á  dar  pronto  la  batalla  al  ejército 
sitiador,  y  confiado  en  vencerle  y  derrotarle 
completamente,  llegó  Temín  con  sus  numerosis 
huestes  á  la  ribera  clel  río  Huerva,  á  3  leguas  de 
Zaragoza,  y  estableció  sus  reales  en  una  llanura 
próxima  al  pueblo  llamado  María,  que  tenía  un 
fuerte  castillo  que  no  habían  perdido  todavía 
los  moros.  Pero  conoció  Temín  que  el  ejército  de 
D.  Alfonso  era  aguerrido,  numeroso  y  muy  bien 
dispuesto,  y  permaneciendo  en  observación  al- 
gunos días  no  se  atrevió  á  presentar  la  batalla 
que  tan  resuelto  venía  á  dar;  por  el  contrario, 
en  una  noche  silenciosamente  levantó  sus  reales 
y  se  volvió  sin  socorrer  <á  los  sitiados.  Garibay 
y  Zurita  consignan  que  algunos  meses  después, 
y  por  la  parte  de  Valencia,  volvió  Temín  con 
]ioderoso  ejército  á  socorrer  á  Zaragoza;  que  don 
Alfonso,  para  que  no  llegase,  le  salió  al  encuen- 
tro junto  á  Daroca,  y  que  entre  ambos  ejércitos 
se  trabó  la  memorable  batalla  de  Cutanda,  en  la 
que  fué  completamente  derrotado  el  ejército  mu- 
sulmán, pereció  en  ella  un  hijo  del  Miranian:o- 
lín  de  España,  y  fueron  pasados  á  cuchillo  mi- 
llares de  infieles,  habiéndose  encontrado  en  esta 
batalla  el  conde  de  Poitiers,  que  vino  al  servicio 
de  D.  Alfon.so  con  600  de  á  caballo.  Pero  si  bien 
es  cierto  que  esta  gran  batalla  de  Cutanda  tuvo 
lugar  en  el  sitio  que  aquellos  historiadores  sig- 
nifican; que  fué  de  tanta  importancia  y  consi- 
deración por  la  grande  derrota  del  ejército  ma- 
hometano; y  que  de  ella  tomó  origen  en  Aragón 
el  proverbio  será  como  la  de  Culawla,  no  tuvo 
lugar  esta  batalla  antes  de  ser  rendida  Zarago- 
za, sino  algún  tiempo  después  (Xiniénez  de  Em- 
bún,  Origen  de  Aragón  y  Xavarra).  Bien  fuera 
la  retirada  de  Temín  desde  los  campos  del  lugar 
de  María,  ó  bien  la  derrota  de  Cutanda  (habiendo 
precedido  ésta  á  la  conquista  de  Zaragoza,  como 
Zurita  refiere),  es  lo  cierto  que  los  moros  que 
defendían  esta  c.  se  vieron  privados  del  socorro 
que  con  tanta  impaciencia  esperaban;  y  reduci- 
dos á  sus  solos  esfuerzos,  harto  debilitados  por 
la  larga  lucha  que  venían  sosteniendo,  no  con- 
tíiban  ya  con  fuerzas  bastantes  para  salir  al 
campo  en  busca  de  alimentos;  el  hambre  hacía 
muchas  víctimas  entre  los  sitiados,  y  esta  cir- 
cunstancia tenía  ya  bastante  alterados  é  inquie- 
tos á  los  moradores  de  la  misma  c.  Mientras 
tanto  D.  Alfonso  redoblaba  su  empeño;  había 
estrechado  tanto  el  sitio,  que  ya  no  era  posible 
la  entrada  de  recursos  y  auxilios;  al  frente  de 
cada  una  de  las  puertas  de  la  c.  había  estable- 
cido un  punto  fortificado  que  vigilando  la  en- 
trada impedía  la  salida  de  la  población,  y  de 
esta  manera  era  cada  vez  más  apurada  la  situa- 
ción de  los  sitiados.  D.  Alfonso  dividió  sus  gen- 
tes, señalando  á  cada  división  su  puesto,  frente  á 
los  muros  de  la  c. ;  los  navarros  ocupaban  la 
parte  del  Mediodía,  frente  á  la  puerta  llamada 
de  Valencia;  eran  comandados  porD.  (iuillermo, 
obispo  de  Pamplona,  y,  .según  la  tradición,  que 
Z-iragoza  conserva,  este  prelarlo  tuvo  la  revela- 
ción de  que  sería  aiixiliailo  en  su  empresa  por 
el  Arcángel  San  Miguel,  y  animando  á  sus  sol- 
liados  con  esto  auxilio  divino,  y  avi.sando  al 
monarca  <\q  esta  revelación,  mandó  atacar  la 
c.  con  denuedo  y  valentía,  batiendo  los  muros 
con  un  ariete,  y  logrando  abrir  en  ellos  un  por- 
tillo por  el  que  pudieron  penetrar  en  la  c.  los 
sitiadores.  Las  crónicas  no  refieren  ijue  después 
de  haber  penetrado  en  Zaragoza  una  parte  del 
ejército  sitiador  por  la  brecha  referida  encon- 
trara ó  lio  ésta  obstinada  resistencia  de  parte  de 
los  moroi  que  defendían  la  c. ,  ni  si  se  trabó  ó  no 
entre  unos  y  otros  reñidos  combates  en  las  ca- 
lles y  plazas:  siílo  con'iignan  aquéllas  que  loa 
infieles  so  entregaron  á  discreción  al  rey  don 
Alfonso,  sin  im|ionrrle condiciones,  como  habían 
hecho  los  moros  que  so  rindieron  con  la  o.  do 
Toledo,  que  so  reservaron  la  conservación  do  sus 
;asas,  haciendas  y  su  mezquita  mayor,  limitan- 
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dose  los  de  Zaragoza  á  obtener  del  vencedor  mo- 
narca  un   salvoconducto  pnra  salir  libremente 
de  esta  c.  Los  cristianos  almozárabes  que  en  la 
misma  habitabau  bajo  la  dominación  musulma- 
na,  sin  abjurar  de  sns  creencias  cristianas,  y 
practicando  su  culto  católico  en  el  antiguo  tem- 
plo de  Santa  María,  debieron  contribuir  eficaz- 
mente para  esta  victoria  obtenida  por  el  ejército 
de  Aragón  y   Navarra,   porque  así  sí  libraban 
del  yugo  pesado  que  sufrían  y  redimían  los  tri- 
butos y  cargas  con  que  eran  consentidos  en  la 
c.  por  los  sectarios  de  Mahoma.  Habiendo  pene- 
trado en  las  calles  de  la  misma  algunos  sóida-  I 
dos  de  Aragón,  si  hubieran  encontrado  resisten-  I 
cía  en  los  moros  seguramente  que  esto  hubiera 
dado  lugar  á  reñidos  combates,  y  aquellos  cris-  I 
tianos  mozárabes,  que  rompían  las  cadenas  de 
su  dura  y  larga  esclavitud,  hubieran   terciado 
en  la  pelea  en  favor  del  triunfo  de  su  santa  cau-  i 
sa.  Pero  el  silencio  que  sobre  el  particular  guar-  I 
dan   los  historiadores    revela  lo  bastante  para 
suponer  que,  abierta  la  brecha  en  el  muro  de  la 
c,  penetraron  por  este  punto  las  huestes  de  don 
Alfonso,  y  su  presencia  en  el  recinto  de  la  mis-  j 
ma  debió  bastar   para  convencerse  los  sitiados 
de  que  su  resistencia  era  ya  inútil,  y  que  sólo  I 
podían  encontrar  la  muerte  si  insistían   teme-  ! 
rariamente  provocando  nuevos  combates.  Se  rin-  ' 
dieron,  pues,  áD.  Alfonso,  después  de  haber  dado  j 
inequívocas   y   relevantes  jiruebas,  durante   el 
largo   jieríodo   nue  resistieron  el  asedio  de   su 
c. ,  de  que  no  les  faltaba  constancia  para  resistir 
las  privaciones  y  amargos  sufiimieutos,  ni  valor 
y  bravura  pava  terciar  sus  armas  con   sus  ague- 
rridos enemigos.  El  vencedor  monarca   hizo  la 
eutrada  más  solemne  en  su  nueva  c.  conquista- 
da,  viendo  así  cumplidamente   satisfechos  sus 
deseos  y  los  afanes  que  por  tanto  tiemjio  eran  el 
bello  ideal  de  sus  aspiraciones.    Formaban   su 
numeroso  y  lucido  acompañamiento  los  prela- 
dos, ricoshonibres  de  sus  reinos,  los  caudillos  y 
acreditados  capitanes  de  su  ejército,  los  noides, 
barones  y  condes  extranjeros  que  se  hallaban  á 
su  servicio  y  habían  tomado  parte  en  la  grande 
empresa,  y  componían  la  escolta  del  rey  los  es- 
cuadrones de  caballería  y  muchos  tercios  de  á 
pie,  que  todo  presentaba  un  conjunto  magnífico 
y  sorprendente. 

Dirigióse  el  monarca  con  su  brillante  comiti- 
va al  templo  católico,  levantado,  segiin  tradición 
bien  conservada,  por  el  Apóstol  Santiago  para  la 
veneración  y  culto  de  María  Santísima  en  la  sa- 
grada imagen  colocada  sobre  el  Pilar  santo  que 
en  su  venida  en  carne  mortal  trajo  á  Zaragoza  la 
misma  Reina  de  los  Cielos.  Rendidos  todos  ante 
aquel  tabernáculo  sacrosanto,  donde  no  había 
sido  interrumpido  el  divino  culto  durante  la  do- 
minación sarracena,  mostraron  su  agradecimien- 
to al  Dios  de  bondad  y  de  misericordia  por  los 
grandes  beneficios  y  evidente  protección  que  dis- 
pensaba á  aquel  ejército  aguerrido  y  victorioso; 
y  después  de  cumplir  con  este  justo  deber  de  la 
gratitud  y  del  reconocimiento  al  que  es  Rey  de 
los  Reyes,  D.  Alfonso  pasó  á  ocupar  la  Azuda  ó 
palacio  de  los  reyes  moros  de  Zaragoza  (hoy  San 
Juan  de  los  Panetes\  que  se  hallaba  junto  á  la 
puerta  llamada  de  Toledo,  cu3'o  palacio  destinó 
desde  aquel  momento  para  su  morada,  preliiiendo 
este  palacio  al  .Mcázar  de  la  Aljafería,que,  aun- 
que más  suntuoso,  se  hallaba  fuera  de  los  muros 
de  la  ciudad,  circunstancia  que  ofrecía  inconve- 
nientes y  hasta  riesgos,  por  los  moros  que  se  en- 
contraban en  las  afueras  de  la  población.  Dis- 
crepan los  cronistas  acerca  del  año  en  que  don 
Allonso  conquistó  á  Zaragoza;  pero  los  más  au- 
torizados afirman  quo  la  c.  de  Zaragoza  se  rin- 
dió á  las  huestes  del  BaCaUador  en  iliciembrc 
de  1118.  Desdeluego  se  ocupó  D.  Alfonso  en  do- 
tar de  buen  gobierno  á  la  ciudad  conijuistada;  la 
erigió  en  capital  de  Aragón;  de  ella  tomó  título  e! 
rey  para  más  distinguirla;  recompensó  debida- 
mente á  los  que  más  se  distinguieron  en  estacón- 
quista,  y  en  particular  repartió  el  señorío  de  la  | 
c.  entre  cuatro  caballeros  do  los  más  principales:  ' 
á  D.  Gastón,  vizconde  de  Reame,  le  señaló  la  ' 
parte  quo  forma  la  parroquia  del  Pilar,  que  con 
su  hjjo  Centullo  tuvieron  en  honor;  á  1).  Rotrou, 
conde  do  Alperche,  donó  un  barrio  no  lejos  de  la 
mcz(|uita  (hoy  templo  metropolitano  ilol  .'>alva-  | 
dcr),  barrio  que  tomó  el  nombre  del  mismo  conde, 
que  fué  dejpués  adulterado  con  el  tiempo  on  el  ' 
do  l'otUrn  el  /'crclir,  pero  que  en  la  rotulación  de 
calles  acordada  y  realizada  ])or  ol  Municipio  on 
1863  se  sustituyó  el  primitivo  tll.llo  de  calle 
del  Conde  do  Alperche,  y  es  1 1  (pío  cruza  desdo  I 
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la  del  Sepulcro  a  la  ribera  del  Ebro.  Las  cróni- 
cas, aunque  refieren  ser  cuatro  los  caballeros  en- 
tre los  que  se  repartió  el  señorío  de  Zaragoza,  no 
expresan  quiénes  fueron  los  otros  dos;  en  las.\le- 
niorias  antiguas  solamente  se  ve  titularse  al  men- 
cionado D,  Gastón  sénior  en  Zaragoza,  y  después 
de  él  á  la  condesa  doña  Teresa,  su  mujer.  Orga- 
nizó también  D.  Allonso  la  administración  y 
gobierno  de  Zaragoza,  nombrando  á  Pedro  Ji- 
ménez en  calidad  de  Justicia  ó  juez  ordinario  de 
la  misma  c,  á  Sancho  Fortuñón  como  zalmadi- 
na,  y  á  otros  magistrados  municipaiss  de  quie- 
nes no  tenemos  noticia  cierta  ni  individual. 

D.  Alfonso  quiso  dar  la  mayor  importancia 
al  culto  santo,  y  al  efecto  destinó  para  templo 
catedral  la  antigua  y  espléndida  mezquita  árabe, 
que  convirtió  en  iglesia  del  Salvador,  instalando 
ó  restaurando  en  ella  la  antigua  silla  episcopal 
césaraugustaua,  que  había  desaparecido  retirán- 
dose al  condado  de  Ribagorza  con  sus  clérigos  y 
el  obispo  Bencio,  al  dirigirse  contra  Zaragoza  los 
musulmanes,  cuando,  después  déla  rota  deGna- 
dalete.  se  extendieron  y  dominaron  á  España. 
Después  de  la  muerte  de  Alfonso  I  v  elección  de 
Ramiro  cl  Monje  alegó  Alfonso  VII  de  Castilla 
derechos  á  la  corona  de  Aragón,  el  cual  llegó 
con  sus  tropas  hasta  Zaragoza.  Dice  Martínez 
Herrero  que  respecto  de  la  actitud  tomada  con 
este  motivo  por  el  rey  D.  Ramiro  discrepan  en- 
tre sí  los  historiadores,  así  como  también  res- 
jiecto  de  los  acuerdos  adoptados  por  ambos  mo- 
narcas. D.  Alfonso  invadió  Aragón  á  pretexto 
de  que  sus  naturales  no  tenían  rey  legítimo  y 
que  la  corona  de  este  reino  le  correspondía  como 
bisnieto  de  Sanchos/  Mayor,  y  con  poderoso  ejér- 
cito llegó  y  se  aposentó  en  la  misma  ciudad  de 
Zaragoza.  Unos  cronistas  afirman  que  allí  estaba 
D.  Ramiro  con  su  corte  y  que  mandó  recibir  en 
la  ciudad  como  rey  á  su  sobrino  D.  Allonso ;  otros 
consignan  que,  no  pudiendo  resistir  el  numeroso 
ejército  de  Castilla,  ni  contrarrestarle  con  el  le- 
ducido  que  contaba  Aragón,  de  común  acuerdo 
con  los  suyos  se  retiró  D.  Ramiro  á  sus  monta- 
ñas de  Sobrarbe,  y  en  ellas  al  castillo  de  Mon- 
clús,  dejando  así  expedito  y  libre  á  D.  Alfonso 
para  hacer  su  entrada  en  Zaragoza.  También 
sientan  otros  cronistas  que,  teniendo  noticias 
D.  Ramiro,  en  ocasión  de  encontrarse  en  el  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña,  de  la  venida 
de  D.  Alfonso  de  Castilla,  y  que  con  numerosas 
fuerzas  se  dirigía  á  Zaragoza,  salió  á  recibirle  á 
esta  ciudad  acompañado  de  todos  los  prelados 
y  caballeros  de  su  reino,  y  en  medio  del  mayor 
regocijo  del  pueblo  hizo  su  entrada  D.  Alfonso, 
dirigiéndo.se  ante  todo  á  la  iglesia  Mayor,  en 
donde  le  esperaban  el  obispo  y  el  clero,  siendo 
después  hospedado  en  el  Palacio  Real,  y  servido 
y  considerado  como  verdadero  y  legítimo  señor 
de  la  tierra  (En  las  Memorias  de  la  Acan'cmia 
de  la  Historia,  t.  III.  existe  una  excelente  Me- 
moria del  rey  D.  Ramiro  el  Monje,  donde  el 
lector  hallará  gran  número  de  antecedentes  res- 
pecto de  este  asunto\ 

Hallándose  D.  Alfonso  ocupando  con  su  ejér- 
cito á  Zaragoza,  dícese  que  concurrieron  á  visi- 
tarle á  esta  ciudad  diferentes  príncipes  cristia- 
nos, con  el  objeto  de  medinr  entre  aquél  v  don 
Ramiro  para  traerlos  á  una  avenencia  amistosa; 
entre  los  príncipes  que  con  este  motivo  vinieron 
se  citan  á  D.  Ramón  Herenguer,  comle  de  Bar- 
celona y  cuñado  de  D.  Allonso:  á  Armengol, 
conde  de  Urgel,  iiariente  de  D.  Ramiro;  á  Alonso 
Jordán,  conde  de  San  Gil  j-  de  Tolosa,  primo 
hermano  de  D.  Alfonso;  á  los  condes  de  Pallas, 
de  Fox  y  Comenges;  á  Guillermo,  señor  de  Mont- 
]iellier,  y  á  otros  muchos  ricos  hombres  y  caba- 
lleros de  España  y  Francia.  Los  que  esto  con- 
signan dicen  que  con  tan  poderosa  y  eficaz  me- 
diación se  consiguió  al  fin  la  avenencia  aniisto- 
sa  entre  los  monarcas  de  Castilla  y  de  Ar.agón, 
pero  no  convienen  estos  escritores  acerca  de  los 
términos  en  que  fué  acordada  (Para  más  deta- 
lles, véase  Jiménez  de  Knibiíii,  insayo  hislürieo 
nccrea  de  tos  orir/enes  de  Arar/ón  y  Xararra). 

En  la  historia  llamada  de  Totnlo  se  consig- 
na quo  D.  Ramiro  consintió  que  D.  Alfonso  fue- 
ra recibido  como  rey  de  Zaragoza  y  que  se  lo 
entregara  la  c,  reconociéndose  cl  primero  vasa- 
llo del  segundo;  ol  arzobispo  D.  Rodrigo  dice 
que  después  de  niiiclias  contiendas  y  debales 
entre  aquellos  ilns  reyes  se  concordaron  en  que 
el  do  Aragón  tuviera  on  feudo  á  Zar.agoza,  y  los 
c,  V.  y  territorios  de  la  parte  dra.  del  libro, 
las  cuales  había  ya  ocup.ido  D.  Alfonso,  y  que 
en  su  virluil  le  prestara   ¡lor  olio  hoincn.ajc  don 
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Ramiro  y  reconociera  vasallaje.  Pero  examina- 
das las  crónicas  antiguas  de  Aragón,  y  aprecián- 
dose lo  que  el  mismo  D.  Ramiro  dejó  escrito  en 
documentos  solemnes  y  muy  auténticos,  resulta: 
Primero,  que  este  monarca  no  aguardó  ni  recibió 
en  Zaragoza  al  de  Castilla,  sino  que,  creyéndose 
con  insuficientes  fuerzas  para  resistirle,  abando- 
nó esta  c,  y  pasando  el  río  Ebro  se  retiró  al 
castillo  de  Slonclús  en  la  montaña  de  Sobrarbe, 
en  donde  se  tenía  por  seguro;  pues  como  lo  ex- 
presa Blancas,  D.  Alfonso  no  pasó  á  la  parte  iz- 
quierda del  mencionado  río.  Segundo,  que  efec- 
tívamente  hnbo  mediadores  entre  ambos  monar- 
cas, para  arreglarlos  y  convenirlos,  y  fué  uno  de 
aquéllos  San  Oldegario,  arzobispo  de  Tarragona, 
que  con  este  objeto  pasó  á  Zaragoza  á  conferen- 
ciar con  D.  Alfonso,  según  se  consigna  en  la 
historia  de  este  santo  y  se  afirma  también  en 
las  crónicas  del  mismo  D.  Alfonso.  Tercero,  que 
se  consiguió  la  avenencia  referida  conviniéndo- 
se por  ella  que  el  rey  de  Castilla,  por  todo  e! 
tiemiio  de  su  vida,  se  quedara  con  U  c.  de  Zara- 
goza y  con  las  demás  c,  v.  y  lugares  que  ya  ha- 
bía ocupado  y  estaban  sit.  á  la  parte  dra.  del 
Ebro.  Y  cuarto,  que  por  esta  concesión  el  rey  de 
Castilla  hiciera  al  de  Aragón  homenaje  y  reco- 
nocimiento expreso  de  que  las  referidas  c. ,  v.  y 
lugares  las  tendría  por  su  vida  tan  solamente,  y 
que  á  su  muerte  las  restituiría  y  volvería  al 
poder  de  D.  Ramiro  ó  de  sus  sucesores.  Con  este 
título, y  en  virtud  deesta  concordia,  D.  Allónso 
de  Castilla  fué  algunos  años  y  se  titulo  señor  de 
Zaragoza,  distinguiéndola  tan  marcadamente 
con  su  aprecio  y  benevolencia  que,  además  de 
haberla  confirmado  todas  las  gracias,  donacio- 
nes y  privilegios,  que  ásus  iglesias  y  habits.  les 
habían  sido  otorgados  por  los  reyes  antecesores, 
la  concedió  el  uso  de  sus  jiropias  armas,  que 
eran  las  de  su  primitivo  reino  de  León,  que 
consisten  en  el  león  ra)jante  y  coronado  en  su 
escudo  sobre  campo  rojo,  que  wa  actualmente, 
cuya  concesión  sustituyó  á  las  antiguas  armas 
qne  esta  c.  había  usado  hasta  entonces,  y  con- 
sistían en  un  muro  con  sus  castillos,  y  sobre  él 
las  dos  cruces  de  Sobrarbe  unidas  por  uní  faja 
en  que  se  leía;  Benedklus  Dominus  Deus  Israel, 
que  significaba  el  triunfo  y  redención  que,  según 
la  trailici  in,  alcanzó  Zaragoza  al  presentarse  la 
Madre  de  Dios  sobre  sus  muros  en  defensa  de  la 
c.  contra  los  infieles. 

Ramón  Berenguer,  el  esposo  de  Petronila,  que 
sucedió  á  Ramiro  el  Monje,  dfscó  alcanziir  la 
rcitüticiún  lie  Xara'joza  antes  de  que  muriese 
Alfonso  VII,  y  con  tal  objeto  pasó  á  Castilla 
en  1138.  El  emperador  aceptó  desde  luego  la 
exigencia  del  príncipe,  conviniendo  que  al  mo- 
mento fueran  entregadas  á  ésta  las  c.  de  Zara- 
goza y  Tarazona  y  las  v.  de  Calatayud  y  Oaro- 
ca,  con  los  demás  pueblos  y  territorios  inmedia- 
tos que  ao  hallaban  bajo  el  poder  del  monarca 
de  Castilla;  poro  esta  restitución  la  hizo  D.  Al- 
fonso á  condición  precisa  de  quo  el  prínci|io  do 
Aragón  había  de  reconocer  por  ella  vasallaje  y 
señorío  al  emperador  ( Sohrarbe  y  Aragón;  Ks- 
twlios  históricos,  por  IJ.  Hartolomó  Martínez  y 
Herrero,  t.  II). 

Corto  y  ca[i.  desdo  cntonco»  Zaragoza  do  la 
MonArrjUÍa  aragonena,  su  liist.  es  la  misma  do 
Aragón.  No»  limitaremos,  iiues,  á  reseñar  los 
hechos  nii'ui  im|K}rtantes  de  esta  ocurridos  en  la 
c.  En  1143  invadió  sus  campos  (iarcía  de  Nava- 
rra; en  ll.'ir»  vlsitii  la  e.  el  rey  ilc  Francia,  Luis 
VII,  ai  rcgrf-sar  «le  .Santiago  de  Compostcla,  y 
en  cstoi  ticnipoH,  reinando  ['elronilu  y  proejo- 
niado  ya  Alfonno  II,  fué  olioriodo  en  Zaragoza 
el  verdadero  i'>  nupiiost')  Alfonso  I.  Alfonso  II 
otorg  <  im)iortantca  privilegios  á  lac.,  entre  ellos 
U  famosa  institución  do  los  Vrink,  elegidos  por 
©I  consejo  fli-  entro  los  vecinos  honrados,  y  cuya 
magiiitiatiii/i  dictatorial  se  ojcrcfa  contra  todool 
que  tnrbjiflf  ni  pi'iblico  sosiego  ó  AtroiiellAse  los 
iloreclio»  lili  In  I'.,  marchando  á  menudo  al  fien- 
te  t\pi  los  somatenes  zaragozanos  para  dictJir  In 
ley  A  encarnizados  landos  ó  asolar  el  castillo  dn 
algún  liaron  poderoso.  Kl  gobierno  interior  lo 
rnlroíó  I»  \'¿  jurado»,  represintanlc»  do  las  12 
liarroquia»,  y  norn'irado  aniifilincnle  por  el  f|ue 
en  el  cargo  lo  lubU  precedido;  y  Ion  niisnia»  pa- 
rroquias turnaban  en  el  drrectio  dn  preNcntariiín 
rio  sni»  candidato»,  fio  entro  los  cualpH  cmfogla  oí 
monarca  su  zalinedinaó  jur/  oidinario,  Mitsado. 
lante  anduvo  ai'm  l'ndro  11,  ronriando  fi  lo»  ju- 
radlo» do  Zaragoza  ru»  propio»  <lorochos  v  ol  li'i- 
nor  y  liipiic»tar  dn  la  c,  y  aliibuy<''n'l>ile»  un 
|>od<r  dJ»cr«cJona1  di'ntro  do  su»  muro», -tln  iie- 
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cesidad  de  responder  de  sus  actos  al  merino,  al 
zalmedina,  ni  al  mismo  soberano. 

Sin  embargo,  Zaragoza,  predounnada  por  la 
aristocracia,  porque  aristocrática  era  en  Aragón 
la  libertad,  sirvió  no  pocas  veces  de  centro  á  las 
confederaciones  délos  magnates,  de  antemural  á 
las  pretensiones  invasoras  de  sus  regios  patrones 
y  de  teatro  á  las  imponentes  asambleas,  ante  las 
cuales  retrocedía  el  monarca  más  osado.  En  su 
tempestuosa  juventud  vio  Jaime  I  á  su  capital 
declararse  á  favor  del  infante  Fernando,  acaudi- 
llada por  su  obispo  Sancho  Aliones,  que  venga- 
ba así  la  muerte  de  su  hermano  Pedro,  comba- 
tiendo á  las  tropas  reales,  y  en  vez  de  servicio 
para  la  guerra  contra  los  infieles  recibió  allí,  en 
1264,  del  estamento  de  nobles,  una  larga  expo- 
sición de  agravios,  de  que  no  le  bastó  sincerarse 
]ior  medio  de  explicaciones  pacíficas,  sino  ocu- 
¡lando  los  castillos  de  los  revoltosos  (J.  M.  Qua- 
drado,  Hist.  de  Zarago-.a ).  Reinando  Tedro  el 
Grande  pidieron  que  se  confirmasen  los  fueros  y 
privilegios,  cartas  de  donaciones  y  cambios,  de 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  de  Ribagorza 
y  Teruel.  Y  aparto  otras  niuclias  cosas  menos 
inteierante>',  que  todos  los  pleitos  que  subiesen 
al  rey  se  sentenciarían  por  el  Justicia  de  Aragón, 
previo  consejo  de  los  ricoshombres,  mesnaderos, 
caballeros,  infanzones,  ciudadanos  y  ]irocurado- 
res  de  las  villas,  según  estaba  prescrito  por  fue- 
ro y  se  usó  antiguamente;  que  en  la  declaración 
de  guerra  y  demás  hechos  granados  que  intere- 
saban al  reino  se  hallasen  siempre  en  el  consejo 
del  rey  los  ricoshombres,  mesnaderos,  caballeros, 
infanzones  y  los  procuradores  do  las  ciudades  y 
villas,  devolviéndose  á  las  Cortes  el  lustre,  honor 
y  jirerrogativas  de  que  gozaban  en  tiemiiodelrey 
D.  Jaime;que  todas  las  apelaciones  y  plcitosdel 
reino  de  Aragón  se  juzgasen  y  fallasen  dentro 
del  reino;  que  todas  las  ciudades  y  villas  que 
anteriormente  estaban  destinadas  á  honor  de  los 
ricoshombres  volviesen  al  estado  que  tenían  an- 
tes del  rey  D.  Pedro,  su  abuelo;  y  que  no  se  pu- 
diese quitar  esta  preeminencia  á  los  ricoshombres 
y  á  los  mesnaderos  sin  proceder  suficiente  moti- 
vo, ajuicio  del  Justicia  de  Aragón,  con  consejo 
de  los  ricoshombres,  caballeros  y  mesnaderos  que 
no  fuesen  parte.  D.  Pedro,  si  lúeu  alegando  que 
lo  hacía  en  consideración  á  que  todo  aijuello  lo 
tenía  ya  concedido  su  padre,  otorgó  cuanto  se  le 
jiedía,  cuyas  concesiones,  algunas  de  las  que 
arrancan  con  efecto  de  tiem]ios  anteriores,  hu- 
bieron de  (orniar  el  Privilegio  Genernl.  Por  su 
virtud,  ante  todo  y  )>reviamcnte  el  ley  debía  ju- 
rar la  observancia  de  los  fueros  y  demás  privile- 
gios, usos  y  costumbres  délos  reinos  do  Arag^'U, 
Ribagorza  y  Valencia,  y  los  nuinici]>ales  de  Te- 
ruel; y  se  prevenía  que  no  pudiese  hacer  contra 
nadie  inquisición  de  oficio,  y  si  se  pronunciase 
sentencia  por  ella  no  so  pondría  en  ejecución; 
fjue  las  Universidades  conocieran  en  todos  los 
negocios  queso  elevasen  ú  las  Cortes,  aconsejan- 
do al  Justicia,  couu)  lo  hacían  los  ricoshombres, 
hitlalgos  c  infanzones,  con  cuyo  jirecepto  el  Jus- 
ticia crece  en  importancia  á  la  vez  que  se  demo- 
cratiza; que  estas  mismas  Universidades  inter- 
vengan en  la  declaración  de  ¡laz  y  guerra,  y  «de- 
más leytos  que  tocan  á  las  comunidades;»  que 
no  se  obrara  de  oficio  en  ninguna  cbus.t,  pues  to- 
llas debían  entablarse  á  insliuicia  do  (larlc;  que 
ol  rey  no  meta  Justicias,  ni  haga  juzgar  en  nin- 
guna villa,  ni  en  ningún  lugar  que  propio  suyo 
no  sea,  (irccopto  que  eatalilccía  la  jniisdicción 
Hcfiorinl;y  por  último,  que  ol  señor  rey  «faga 
eort  (reúna  ( "orles)  general  de  aragoneses  en  cada 
un  año,  una  vegada  en  la  ciudad  de  Zaragoza,» 
disposición  quo  disniinuíu  la  autoridad  leal,  pues 
que  obligaba  al  rey  á  consultar  caibi  uño  ni  Par- 
lamento, por  cuya  raziín  pudo  decir  Zurita,  ro- 
firíéiidosn  11  las  reclamaciones  rjue  determinaron 
esto  l'rii'ilcgio  (íetieriil,  «que  Aragi'm  ni>  cnnsis- 
tía,  ni  tenía  Hu  principal  si  r  en  las  fuiír/ns  del 
reino,  sino  en  la  liliortaii,  siendo  una  la  vulun- 
lad  de  todos,  qiin  cuando  ella  luneeioso  se  aca- 
baño o  I  rcimi.»  En  I2SI!,  después  de  ser  jurado 
como  rey  Allonso  el  Liheral,  reuniíTonso  tani- 
bii'-n  (Jortos,  en  las  oiwile»  In  Unión  pidiií  ijun  so 
proveyóse  el  ordenamiento  de  rasa  y  roiiNejo  del 
rey,  conformo  al  J'rivilrijitt  flttimil,  que  dispo- 
nía iiuo  el  rey  debía  oir  el  cunsejo  de  los  ricos- 
honiliroN,  nieKnadeio»,  raballeroH.  ciudadanos  y 
hombre»  buenos  dfl  In»  villas  del  reino,  im  siilu 
en  lo  concornionto  á  la»  guerra»,  sino  en  ciinntos 
liilcho»  pudiesen  inlcrcNnr  á  la  geneíalidad  del 
K'ino.  I''nlendii'i  |i.  Alhinso  ipie  nqiiella  preten- 
»i>'>ll  hunnllaba  su  dignidad,  y  pretoxtalidu  ini- 
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periosos  deberes  salió  de  Zaragoza.  Complicá- 
ronse estas  exigencias  con  la  pretensión  de  Por- 
tan de  Hergua  al  obispado  de  Zaragoza  en  com- 
petencia con  D.  Hugo  de  Mataplana;  ambos 
partidos  apelaron  á  las  armas  y  hubo  graves 
couHictos,  hasta  que  Allónso  III  entró  en  Zara- 
goza y  firmó  el  célebie  Fririleciio  de  la  l.'nión. 
A  par  de  estas  públicas  disensiones,  dice  Qua- 
drado,  agitaban  á  Zaragoza  las  turbulencias  de 
sus  principales  ciudadanos.  Era  objeto  de  sus  in- 
cesantes contiendas  la  ambición  del  gobierno  in- 
terior; eran  su  ocasión  las  anuales  elecciones  de 
oficios,  su  palestra  las  calles  y  plazas,  sus  fuer- 
tes las  torres  parroquiales  y  su  fúnebre  señal  el 
rebato  de  las  cam)ianas  del  Pilar,  San  Pablo  y 
Santiago.  En  1275  (Ul  Tarín,  jurado  y  jefe  de 
banderín,  feneció  con  otros,  en  un  tumulto  que 
pretendía  apaciguar,  á  manos  de  Martín  de  Bar- 
celona, y  en  1293,  con  motivo  de  la  elección  de 
zalmedina,  se  atrincheraron  los  Tarines  y  Tarbas 
en  la  parroquia  de  San  Pablo,  y  los  Bernardinos 
en  la  de  San  Felipe,  jioniendo  la  ciudad  en  con- 
flicto de  guerra.  A  mediados  del  siguiente  siglo 
renacen  las  mismas  facciones  de  Bernardinos  y 
Tarines,  atieviéndoso  los  últimos  (1344)  á  aco- 
meter á  los  oficiales  reales  enviados  por  el  rey  á 
prender  al  poderoso  Antón  de  Foces,  y  de  igual 
modo  se  salvaron  en  casas  de  clérigos  los  autores 
de  los  atentados  que  hervían  por  aquellos  tiem- 
pos en  Zaragoza.  Kn  1318  la  silla  césaraugusta- 
na,  ocupada  entonces  por  Pedio  Lójiez  de  Luna, 
fué  erigida  en  metropolitana  y  hecha  indepen- 
diente de  la  de  Tarragona,  cuyo  arzobispo,  Ji- 
meno  de  Luna,  deudo  y  antecesor  del  otro  pre- 
lado, contribuyó  á  honrar  de  este  modo  su  dió- 
cesis primera.  Desde  luego  el  nuevo  arzobispo 
hizo  líente  al  de  Toledo,  que  entraba  cruz  levan- 
tada por  su  provincia, y  no  dudó  excomulgarle, 
aunque  hijo  del  rey  de  Aragón,  hasta  hacerle 
desistir  de  su  ]iretensión  á  la  ¡'rimacía.  Al  habi- 
tual esplendor  de  los  prelados  de  Zaragoza,  esco- 
gidos casi  todos  de  la  jirincipal  nobleza,  añadía- 
so  el  brillo  de  su  reciente  dignidad,  y  por  más 
de  un  siglo  (de  1458  á  1677)  ciñó  sucesivamente 
su  mitra  arzobispal  las  sienes  de  cinco  infantes. 
Con  gran  pompase  coronó  rey  en  Zaragoza  don 
Pedro  IV  el  Cerevioiiioso.  En  la  Aljafcría,  cuyo 
interior  estaba  todo  cubierto  de  arriba  á  abajo 
de  riquísimos  paños  de  oro  y  do  seda,  se  sentó 
el  rey  á  la  mesa  con  los  princijiales  de  su  corte, 
mientras  los  juglares  y  trovadores  divertían  el 
tiempo  con  sus  cantos.  Hubo  danzas  y  torneos, 
y  toros,  y  tres  días  mesa  jiúbliea,  donde  se  sirvió 
á  cuantos  se  )iresentaron;  más  de  10000  personas 
comieron  allí  sólo  el  jiriiuer  día. 

Famosas  fueron  las  Cortes  de  1347.  Inaugura- 
ron sus  tareas  en  la  iglesia  del  Salvador.  Los 
infantes,  dice  Morayta,  acom]i!iñados  do  losri- 
eoshombros,  ocuparun  el  coro,  el  altar  mayor  los 
obispos  y  arzobispos,  y  á  su  cabeza  el  obispo  de 
Turona  y  el  abad  tle  Anier,  embajador  del  Tapa 
y  nuncio  a|ioslólico  respectivamente;  cu  la  jiar- 
to  opuesta  ol  clero,  los  eaballsros  y  mesnaderos, 
y  ol  centro  de  la  iglesia  los  ciudadanos.  El  rey 
lomó  asiento  en  el  altar  mayor,  y  en  sus  gradas 
los  olieialcs  ¡«ilatinos.  Antes  de  comenzarse  la 
sosii'm  jiresent;ironse  los  síndicos  de  Teruel,  lia- 
roca  y  Calatayu  1;  los  miiílos  reclamaron  ]'0r  no 
haber  reconocido  In  l'i\i('m,  mas  ]ior  los  ruegos 
del  rey  so  les  permitió  que  ocuparan  sus  puestos. 
.Subió  ol  rey  al  )iúlpitu,  y  en  un  hábil  discurso 
manifestó  que  no  era  enemigo  de  la  Vnií'm,  sino, 
antes  al  coiilrnrio,  tan  su  amigo,  quo  un  todo 
quería  estar  con  ella.  Declaró  luego  los  motivos 
que  le  habían  impedido  reunir  Cortes,  y  que  ha- 
bían sido  las  guerras  con  el  moro  y  con  su  cu- 
ñado, y  concluyi)  haciendo  gramie.s  alabanzas 
del  reino  do  Aragón  y  de  sus  hijo».  Diénuilelas 
gracias  el  obispo  de  Huesca  ou  nombre  do  los 
prelados,  y  cl  infante  I).  Jaime  en  ol  de  los  li- 
coshombro.-i.  V  con  esto  terminó  aquella  .sesión 
inaiigural.  Cuanto  en  elln  sneedió  había  sido  co- 
rrecto. Mas  tal  estaban  los  ¡inimos,  que  los  iííu*- 
líos  acordaron  (pie  ninguno  de  ellos  liabhiin  par- 
ticularmenlo  con  ol  rey.  Comprendían  que  Indc- 
lensa  del  monarca  estaba  en  dividirlos,  y  (|i;o 
)iarn  (lio  no  (wenscnrln  intrign.i,  |iromesas  y  dá- 
divas. La  .sesión  sigiiienle  se  celebró  en  eí  mo- 
nasterio de  Sanio  Uoniingn.  Los  niiis  do  los 
asislentos  compaiccieion  armados,  y  el  rey  orde- 
nó hajosovorns  penas  (juo  no  so  acudiera  ron  ir- 
mii»  á  las  ("orles;  mas  se  respetó  el  derecho  de 
lleviirhtN,  por  ser  coslumbre  y  como  uiedida  de 
preciiueióii.  Kn  la  segunda  sesión  presentóse  rl 
ley, como  deordlniíiio,  neiiiiipañndodidar;.<ibÍNpo 
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de  Tarragona,  de  Bernardo  de  Cabrera  y  de 
otros  caballeros  catalanes.  Los  iinú/os  pidieron 
que  aqi\ello3  señores  salieran  del  local,  jiorque 
uo  siendo  aragoneses  no  tenían  derecho  á  estar 
allí.  El  rey  se  opuso,  jiero  los  votos  decidieron 
que  á  las  Cortes  de  Aragón  sólo  pudiesen  acudir 
aragoneses.  Llegóse  al  punto  concreto  de  la  con- 
firmación del  Privihgio  de  Vnión^  si  bien  sus 
deTensores  hicieron  en  él  dos  enmiendas:  que  las 
Cortes  se  reunieran  cada  dos  años,  y  que  se  jun- 
taran donde  el  rey  determinara.  ^íauifestó  don 
Pedro  que  el  Privileoio,  por  no  haberse  cumpli- 
do durante  m.is  de  cuarenta  años,  estaba  dero- 
gado \M^v  prescripción  ct  per  non  usuui.  Los  ru- 
mores con  que  estas  ¡palabras  fueron  acogidas 
transformáronse  en  terrible  vocerío  y  espantoso 
desorden;  en  medio  de  los  gritos  quede  todos  la- 
dos salían,  oyóse  distintamente  decir  á  no  se  sa- 
be quiénes  ni  cuántos  que  si  el  Privilegio  no  se 
confirmaba  se  hacía  indispensable  proceder  á  la 
elección  de  otro  rey.  Propone  D.  Pedro  el  expe- 
diente de  estar  y  pasar  por  lo  que  decida  el  Jus- 
ticia; niégase  á  ello  la  Asamblea;  crece  el  tu- 
multo, y  el  rey  consigue  se  le  permita  oír  el  dic- 
tamen de  sus  consejeros.  Retírase  al  refectorio, 
cuyas  puertas,  como  todas  las  del  monasterio, 
guardan  los  unidos:  oye  allí  á  D.  Bernardo  de 
Cabrera,  que  aconsejó  al  rey  que  lo  concediera 
todo,  sin  perjuicio  de  revocarlo  todo  tan  pron- 
to fuera  posible,  y  protestado  allí  mismo  y  en  se- 
creto, ante  el  castellán  de  Amposta,  Fray  Juan 
Fernández  de  Heredia,  y  ante  Cabrera,  que  ce- 
día al  miedo,  á  la  iucrza  y  á  la  violencia,  vuelve 
al  templo  y  accede  á  la  confirmación  que  se  le 
pedía.  Pasóse  en  la  sesión  sucesiva  al  memorial 
de  agravios.  Mucho  de  lo  que  se  demandaba  era 
justo;  algo  no  lo  era.  Negóse  el  rey  á  acceder  á 
varias  de  estas  pretensiones;  y  como  si  no  pu- 
diera contener  su  ira,  dirigióse  á  su  hermano 
D.  .Taime,  quien  seguramente  mostraría  mayor 
animación  que  los  demás,  diciéndole:  «¡aún  no 
os  basta,  infante,  con  ser  cabeza  de  la  Unión,  que 
os  hacéis  concitador  de  nuestro  pueblo  y  le  su- 
bleváis contra  Nos?  ¡  Infante,  obráis  en  esto  in- 
famem.ente,  y  como  un  falso  }'  un  traidor  que 
sois!»  El  conde  de  Urgel,  lejos  de  desmandarse, 
como  parecía  natural,  contestó  con  acento  repo- 
sado que,  si  alguien  que  no  fuese  el  rey,  le 
hubiera  dicho  lo  que  éste  acababa  de  decirle,  le 
respondería  que  mentía  como  un  villano.  Esto 
no  obstante  ,  volviéndose  á  los  circunstantes 
exclamó:  «;0h  pueblo  cuitado!  ya  ves  loque  te 
espera,  ]nies  si  á  mí  que  soy  su  hermano  y  su 
lugarteniente  me  trata  de  esta  manera,  ¡cómo 
no  te  tratará  á  tí!»  Juan  Jimeno  de  Urrea  le- 
vantóse airado  en  son  de  defender  á  D.  Jaime, 
y  el  rey  le  mandó  callar.  Y  Guillermo  Zacirern, 
camarero  del  infante,  dando  rienda  suelta  á  la 
ira,  púsose  en  pie,  y  con  acento  descompuesto 
exclamó:  «Caballeros,  ¡no  hay  ninguno  que  oso 
responder  por  el  infante  mi  señor,  cuando  de 
traidor  le  reptan?  Y  gritando  ;via  tora!  ¡tía/o- 
ra.', voz  de  somatén  en  Cataluña,  salió  á  la  calle, 
llamando  á  todos  á  la  defen-a  contra  el  rey. 
Vió.se  en  el  acto  invadido  el  templo  por  una  tur- 
ba de  hombres  armados:  unos  y  otros  echaron 
mano  á  las  esi)adas.  Rctin  se  D.  Pedro  á  un  rin- 
cón; los  suyos  formaron  un  muroá  su  alrededor, 
y  así,  abriéndole  paso,  ganó  la  sací  istia  y  por  una 
puerta  excusada  salió  á  la  calle  y  llegó  fugitivo 
á  la  Aljafería.  El  respeto  á  las  Cortes,  que  re- 
trajo á  cada  cual  á  ser  el  primero  en  teñir  su  ace- 
ro en  sangre,  evitó  una  matanza  y  libró  la  vida 
al  rey.  D.  Pedro,  sin  embargo,  decidido  siempre 
á  otorgarlo  todo  mientras  le  luera  posible  revo- 
carlo todo  volvió  á  las  Cortes,  repuso  á  don 
Jaime  en  el  gobierno  del  reino,  concedió  á  todos 
cuanto  le  pidieron  y  mostróse  satisfecho  y  con- 
tentísimo do  sus  fieles  vasallos  los  aragoneses, 
Grandes  alarmas  hubo  en  Zaragoza  con  motivo 
do  las  guerras  contra  Pedro  de  Castilla  y  del  pa- 
Ro  por  sus  arrabales  de  los  a\entureros  y  bandi- 
dos i|Uo  acaudillaba  el  francés  Ouguesclín. 

En  1.364,  en  el  Mercado,  rodó  la  cabeza  de 
Bernardo  de  Cabrera.  Reinando  Juan  I  de  Ara- 
gón se  dictó  la  ley  electoral  para  constituir  el 
Muni'ipio  do  Zaragoza.  Quizá  por  haberse  co- 
rrompido el  modo  de  elegir  jurado»,  ó  por  otra 
causa,  la  Administración  nuinicipal  de  la  capital 
aragonesa  hallábase  en  el  mayor  abandono.  Para 
prevenir  abusos  en  la  oleición,  se  dclerndnóquc 
ésta  se  hicier.i  en  la  siguiente  lornm:  en  ol  ilía 
de  la  Virgen  ile  Agosto  los  vecinos  do  caila  una 
de  las  nuevo  parro:iuias  antiguas  de  la  ciudad 
elegirían  á  lo  menos   ocho  hond)rcs  buenos.  Los 
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I  nombres  de  cada  cual  de  éstos,  escritos  en  otras 
tantas  papeletas,   se  envolverían  en  una  bolita 
I  de  cera,  y  toilas  se  meterían  en  una  vasija  llena 
de  agua.  Delante  de  cuantos  vecinos  quisieran 
I  asistir,  el  primero  que    pasase   por  la  calle  saca- 
ría de  las  vasijas   dos  bolitas:  los  nombres  en 
ellas  contenidos  serían  los  electores  de  cada  pa- 
rroquia.  Estos  escogerían   un  escribano  que  au- 
torizase sus  operaciones,  y  en  presencia  de  él,  y 
apartados  de  todos,  procederían  á  determinar  los 
que  estimaban  más  aptos  para  ser  jurados.  Sus 
nombres   se  escribirían  y  encerrarían  en  bolitas 
lie  cera  que  se  pondrían  en  una  vasija  llena  de 
agua,   todo  como  ]>ara  la  designación  de  electo- 
res, y  también  el  primero  que  llegase  sacaría  dos 
de  diclias  bolas;  los  nombres  guardados  en  éstas 
serían  los  candidatos  definitivos.    Elegidos   así 
los  IS  camlidatos,  dos  por  cada  parroquia,  lle- 
vábanse sus  nombres  ante  los  jurados  del  año 
anterior,   los  cuales  encerrarían    de  nuevo  los 
nombres  de  estos  18  candidatos,  cada  cual  den- 
tro de  una  bolita  de  igual  peso,   para  lo  cual  se 
confrontaban   en  una  balanza,  y  repetíanse  las 
operaciones  de  echarlas  en  una  vasija  con   agua 
y  de  que  el  primero  que  se  ofreciera  sacara  una 
de  las   dos;  aquel   cuyo  nombre   salía  quedaba 
nombrado  jurado  de  la  parroquia  respectiva.  Lo 
mismo  se  hacía  con  los  demás  candidatos  de  ca- 
da una  de  las  ocho  parroquias.  Los  tres  restan- 
tes, con  los  cuales  se  formada  el  número  de  12, 
se  elegían  de  igual  modo  entre  las  otras  seis  |>a- 
rroquias.  Los  una  vez  elegidos  no  podían  ser  sor- 
teados basta  cuatro  años  después  de  cesar  en  su 
cargo,  y  percibían  mientras  lo  ejercían  1 000  suel- 
dos jaqueses  de  asignación  al  año.  Por  el  nds- 
mo   ó  parecido   procedimiento   se  nombraba  el 
portero,   el  procurador,  el  obrero  de  los  muros  y 
de  las  fortalezas,   el  almotacén  y  los  39  conseje- 
ros, cargos  irrenunciables  y  que  debían  asistirá 
los  jurados  en  todos  los  negocios  cuya  cuantía 
excediese  de  200  sueldos.  Osten  tosa  por  demás 
fué  la  coronación  del  rey   D.  Jlartín  en  Zarago- 
za. Celebróse  en  el  palacio  de  la  Aljafería  en  13 
de  abril  de  1399;  ajiareció  en  este  día  el  palacio 
con  sus  paredes  vestidas  de  ricos  paños  de  seda: 
grandes  toldos  y  pabellones  con  lienzos  rojos  y 
amarillos,  colores  de  la  casa  de  Aragón,  daban 
sombra  á  los  patios;  en  los  jardines  se  alzaban 
caprichosas  fuentes  y  surtidores,  manando  sin 
cesar  vino  de  varias  clases.   Cnando  el  rey  salió 
de  la   Cuadra  de  los  Farajneiilos  y  se  presentó 
ante  la  corte  en  la  Sala  de  los  Mármoles,  apare- 
ció cubierto  de  joyas  y  pedrería;  la   espada  que 
ceñía  se  trajo  de  Palermo,  por  estimarse  había 
pertenecido  al  emperador  Constantino.  Sentado 
en  su   solio  armó   caballeros  á  varios  nobles,  y 
entre  ellos  á  Pedro  Torrellas,  lo  rf>i  petit,  ó  rey 
pequeño,  que  se  llamaba  en  Cataluña,  por  ser  el 
señor  más  rico  de  aquellos  reino=.  Dirigióse,  ro- 
deado  de  magnates,    barones  y  caballeros,   á  la 
Seo,  donde,  según  costumbre,  pasó  la  noche.  Al 
día  siguiente  fué  ungido  por  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza, ciñéndose  por  sus  propias  manos  la  co- 
rona. Allí  mismo  dio  á  D.  Alfonso  de  Aragón, 
marqués  de  Yillena,   la  insignia  de  duque,  que 
el  día  antes  le  nombrara,  poniéndose  en  la  cabe- 
za un  chapeo  bordado  do  oro  y  piedras  preciosas, 
y  allí  también  armó  caballeros  á  mucbo>  indivi- 
duos de  las  principales  familias  catalanas,  ara- 
gonesas,  valencianas  y  mallorquínas.  Con  más 
cortejo  que  le  acampanó  hasla   la  catedral  salió 
de  ella  para  volver  á  la  Aljafería.  A  la  cabeza 
iba  un   castillo    de   ntadera.    y   en    el    centro 
mujeres  disfrazadas  de  sirenas  y  muchos  niños 
vestidos  de  ángel,  que  entonaban  dulces  canta- 
res. En  lo  más  alto  del  castillo  aparecía  un  ga- 
llardo mozo,  semejando  un  rey,   con   un   niño 
como  hijo  suyo  delante,   ambos  ricamente  ade- 
rezatlos.  En  el  acompañamiento  marchaban  los 
bordonadores  y  tiradores  del   tablado,  y  forma-  j 
dos  procesionalmente  los  oficios  de  la  ciudad  y 
diversas  com])arsas  de  bailarines  y  danzantes. 
El  banquete  se  celebró  en  la  Sala  de  los  Mármo- 
les; el  rey  llevaba  vestiduras  de  brocado  verde, 
sayo  y  ropa  forrados  de  arnuño  por  dentro  y  fue- 
ra, y  la  reina  y  sus  damas  tocados   de  subido 
precio  y  alhajas  y  pedrerías  deslumbradoras.  Al 
sentarse  los  reyes  á  la  mesa  oyóse  suave  música 
y  un  coro  figurando  senle  serafines,  cuyas  voces 
descendían  del   techo,   donde  se  veía  un   cielo 
estrellado  con  diversas  grada.s,  y  sobre  ellas  di- 
Icrcntcs   estatuas  de  santos  con    palmas,  y  así 
como  á   su   cabeza  Dios,   roileado  de  serafines. 
De  aquel  cielo  se  destacó  una  nube,  y  rasgándo- 
se su  seno  ajwreció  un  ángel  cantando  mara- 
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I  vinosamente.  Subía  y  bajaba  aquella  nube,  }•  ca- 
da vez  el  ángel  arrojaba  letrillas  y  coplas,  escri- 
tas en  papeles  de  colores,  alusivas  á  la  ceremo- 
nia. En  uno  de  sus  descensos  bajó  aquel  ángel 
^  acompañado  de  otros  dos  con  unas  fuentes  dora- 
das para   dar  aguamanos   al  rey  y  demás  caba- 
lleros; en  otro  entregó  al  rey  la  copa  en  que  ha- 
bía de  beber  y  un  plato  de  ricas  frutas.  Tres  ve- 
ces se  llenóla  mesa  de  viandas,  y  en  cada  inter- 
medio se  hizo  una  representación  dramática.  En 
el  primero  entró  en  la  sala  una  inmensa  águila 
dorada,  que  paseó  é  hizo  una  porción  de  evolu- 
ciones; en  el   segundo,    al  son  de  trómpelas  y 
atambores,  aparecieron    una  gran  culebra  que 
arrojaba  bocanadas  de  fuego,   y  en  torno  suyo 
I  muchos  hombres  armados  dando  voces  y  gritos, 
¡  como  aparentando  quererla  matar,  defendiendo- 
I  se  ella  basta  ser  vencida  y  muerta;  en  el  tercero 
se  presentó  una  peña  de  grandes  dimensiones,  y 
en  su  alto  la  figura  de  una  leona  parda  con  una 
gran  abertura,  como  de  herida,  en  la  parte  iz- 
quierda de   la  espalda.  Conducida  la  rO' a  al  pa- 
tio salieron  multitud   de  conejos  y  liebres,  per- 
dices,  tórtolas  y  otras  aves,  y  algunos  jabalíes, 
j  acudiendo  muchos  hombres  que,   mientras  unos 
daban  caza  á  las  aves  y  cuadrúpedos,  otros  si- 
niuladan  querer  subir  á  la  roca  para  apoderarse 
de  la  leona,  hasta  que  de  las  entrañas  de  la  peña 
salieron  grupos   de   .salvajes  para   impedirles  la 
j  subida,  á  cuyo  tiempo  de  la  herida  de  la  leona 
'  salió  un  niño  muy  hermoso,  vestido  de  armas 
reales,   con  corona  en   la  cabeza  y  una  espada 
desnuda  en  la  mano  derecha  en  señal  de  victo- 
ria,  que  comenzó   á  cantar  delicadamente.  En 
festejos  no  menos  costosos  que  éstos  transcurrie- 
ron nueve  días,  pas'ídos  los  cuales  hízose  la  co- 
ronación  do  la   reina   con   igual   solemnidad  y 
pompa  que  la  de  su  marido,  con  cuyo  motivólas 
fiestas  continuaron  con  la  misma  ostentosidad 
durante  otros   nueve  días  (Relación  de  los  cro- 
nistas, según  Morayta,  Ilisl.  de  í'syaña,  t.  II). 
Zaragoz.i  fué  siempre  hostil  al  conde  de  Ui-- 
gel,  cuyo  rival,  Fernando  de  Antequera,  se  co- 
ronó solemnemente  en  dicha  c.  y  en  Cortes  ge- 
nerales confirmo  los  derechos  de  ésta,  reforman- 
do su  régimen  municipal  para  evitar  que  se  re- 
pirodujeran  las  antiguas  turbulencias:  redujo  de 
12  á  cinco  el  número  de  jurados  y  restringió  sus 
facultades,  reservándose  por  un  año  el  nombra- 
miento de  estos  funcionarios  y  confiándolo  para 
en  adelante  á  un  consejo  de  36  diputados  jior 
las  15  parroquias.  No  debió  ser  constante  el  nú- 
mero de  jurados,   pues  en  1430  había   32.   No 
hubo,   sin  embargo,   tranquilidad  com|ileta  en 
Zaragoza;  en   1429   fué  preso  y  desapareció  su 
arzobispo  Alonso  Arguello,  se  decapitó  á  Anto- 
nio Mareen,  fueron  desterrados  varios  vecinos  y 
otros  perecieron  asesinados.  La  reina  María  y  el 
rey   de  Navarra,  en  ausencia  de  Alonso  Y,  re- 
unieron  Cortes  en  Zaragoza  en  1441   y   1447. 
Cuando  Carlos  de  Yiana  entró  cautivo  en  la  Al- 
jafería muuhos  zaragozanos  intentaron  libertar- 
le. .-Vcontccieron  nuevos  disturbios  con  ocasión 
de  la  rivalidad   entre  los  ciudadanos  y  los  no- 
bles, acaudillados  aquellos   por  Pablo   Jassa  y 
Jimeno  Gordo,  verdaderos  dictadores  de  la  ciu- 
dad que  en  1453  hicieron  derribar  las  casas  del 
letrailo  Luis   Santángel,   y  en   1466  mandaron 
quemar  varios  lugares  del  señorío  de  Cerdán. 
Durante  veinte  años  fué  Jimeno  Gordo  el  arbi- 
tro de  Zaragoza,  hasta  que  en  1474,  llamado  á 
palacio   por   Fernando  el  Católico,    á   la   sazón 
príncipe,  fué  ahogado  en  un  retrete  y  su  cadáver 
expuesto  en  un  patíbulo.  No  acabaron  las  dis- 
cordias ni  los  crímenes  y  ejecuciones  que  aquéllas 
motivaban,  figurando  cntie  las  víctimas   Jeró- 
nimo Cerdán  y  el   jurado  Jlaitín  de  Pcrtusa. 
Otro  crimen  y  muchas  ejecuciones  ocasionó  el 
cslabkciuiicnto  de  la  Inquisición  en  Zaragoza. 

En  i  de  mayo  de  14S4  el  inquisidor  general 
nond)ró  inquisidores  do  Aragón  al  maestro  Pe- 
dro Arbucs  de  Epila,  canónigo  de  la  metropoli- 
tana de  Zaragoza,  y  al  Dominico  Fraj-  Gaspar 
Juglar.  Recibieron  éstos  el  juramento  de  que  so- 
rían  obedecidos  á  los  oficiales  reales  y  jurados; 
publicaren  el  edicto  de  gracia,  y  tan  pronto  pa- 
saron los  treinta  días  de  téruduo  en  él  eonccdi- 
(io  comenzaron  á  llenar  las  cárceles  de  sospe- 
chosos y  A  dictar,  tan  sumariamente  como  era 
costumbre,  sentencias,  algunas  de  muerte,  que 
significaban,  por  la  confiscación  de  bienes  que 
llevaban  aparejada,  un  ataque  á  los  fueros  y 
privilegios  de  Aragón.  El  movindcnto  contra  la 
Inqiusición  tomó  Ibrma,  y  á  la  cabeza  pusiéron- 
se los  conversos,  muchos  muy  hacendados  y  otros 
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constituidos  en  las  más  altas  posiciones.  Kcniíi- 
(los  algunos  calificadisinios  enviaron  ¡lieusaje- 
los  al  Justicia,  al  rey  y  al  Papa,  en  solicitud  de 
que  se  suspendiera  la  Inquisición;  oliecieron 
para  conseguirlo  sumas  cuantiosas  con  destino  á 
la  guerra  contra  Granada;  lograron  que  los  re- 
presentantes en  sus  Cortes  hicieran  suya  aquella 
pretensión;  todo  en  vano:  ni  el  Pontífice,  ni  el 
monarca  les  hacían  caso,  y  en  cambio  Arbués  y 
Juglar  continuaban  con  creciente  empeño  en  su 
faena.  Ayudábalos  en  ella  D.  Juan  Gamedes, 
vicario  general  del  arzobispado,  por  ser  el  titu- 
lar ó  propietario  D.  Alfonso  de  Aragón,  hijo  na- 
tural del  rey,  á  la  sazón  muchacho  de  dieciséis 
años.  Concertáronse  los  desairados  y  amenaza- 
dos, y  en  su  despecho  declararon  que  no  halla- 
ban para  librarse  del  nuevo  tribunal  otro  medio 
que  amedrentar  á  cuantos  desearan  ser  inquisi- 
dores. «Uien  parece,  señores,  dijo  en  una  de 
aquellas  reuniones  García  de  iloros,  que  somos 
to  los  para  poco;  pues  non  matamos,  non,  á  un 
inquisidor,  sinon  á  dos  ó  tres;  que  si  así  lo  ficié- 
rauíos,  guardar  se  hian  de  venir  otros  á  facer 
esta  Inquisición.»  Quedó,  pue?,  decidido  asesi 
nar  á  los  inquisidores,  y  para  ello  acordaron  co- 
tizarse para  constituir  un  fondo  de  500  florines 
y  buscar  gentes  capaces  de  llevarlo  á  cabo.  Si 
con  mucha  facilidad  se  reunió  el  dinero,  con 
mayor  aún  se  encontraron"  hombres  dispuestos; 
hastí  seis,  dos  de  ellos  franceses,  ofreciéronse  á 
llevar  á  cabo  aquel  infame  proyecto:  á  unos  mo- 
víales el  interés;  á  otros,  como  á  Esperaiudeo,  la 
venganza.  Pedro  Arbués,  noticioso  de  aquel  com- 
plot, adoptó  para  evitar  el  golpe  todo  género  de 
precauciones;  entre  otras  tomó  la  do  vestir  bajo 
su  sotana  cota  de  malla,  y  bajo  su  solideo  cas- 
quete también  de  hierro,  que  le  cubría  toda  la 
parte  de  atrás  de  la  cabeza.  Al  rayar  la  media 
noche  del  1.5  de  septiembre  (aüo  14S5),  Arbués 
acudió  á  la  catedral  de  La  Seo  para  rezar  maiti- 
nes; arrodillóse  jnnto  á  una  de  las  columnas  del 
templo  próxima  al  altar  mayor;  dejó  á  un  lado 
ol  farolillo  con  que  se  alumbraba,  y  junto  á  la 
columna  la  lanza  corta  que  le  servía  de  apoyo 
y  do  defensa;  sacó  el  ro>ario;  comenzó  sus  re- 
zos... y  á  la  voz  de  Juan  Abadía,  que  con  otros 
dos  se  le  aproximaron,  y  que  dijo:  ;ese  esl  Juan 
de  Esperaindeo  le  atravesó  de  una  cuchillada  el 
brazo  izquierdo,  mientras  Vidal  de  Uranso,  que 
conocía  las  defensas  que  llevaba  Arbués,  dióle 
(lor   detrás  un  tajo  tan  fuerte  en  el  occipucio 

3 ue  hizo  saltar  al  suelo  las  barrillas  do  hierro 
el  casquete.  K1  inquisidor  logró  ponerse  en  i>ie, 
mas  al  llegar  al  'oro  cayó  cu  tierra.  Do  la  heri- 
da en  la  cabeza  le  sobrevino  la  muerte  veinti- 
cuatro horas  después.  Y  sucedió  lo  que  no  pre- 
vieron aquellos  conspiradores,  á  pesar  de  ser  ru 
dimentarío,  y  fué  que  lo  espantoso  ile  aquel 
crimen,  cometido  de  noche  en  la  iglesia,  por 
precio,  nioditadamente  y  con  ensañamiento, 
unió  en  su  odio  contra  los  cristianos  nuevos  á 
lo»  cristianos  viejos,  á  la  muchedumbre  siempre 
impresionable,  y  á  muchas  gentes  de  buena  vo- 
luntad. Arnióne  como  jior  en.salmo  fiero  motín 
al  grito  de  ;al  fue;.'0  los  conversos!,  y  cierta- 
mente, hí  se  consiguió  dondnarle,  debióse  al  jo- 
venzuelo arzobispo,  quo  recorrió  á  caballo  las 
cilleí  ofrocleii'lo  en  todos  los  tonos  que  so  haría 
¡iinticia. 

I.t  Inquisición  se  declaró  competente  para  en- 
tender en  este  proceso,  y  ol  tormento  produjo 
marivillas.  Vi'lnl  do  Uranso c«ní<í,  y  siiposotoda 
Is  verdad.  Por  virtud  ile  procesos  tan  sumarios, 
que  unos  eon  otros  ai>enas  ocuparon  '¿O  medios 
pliej^os,  loi  anoninoí  íIo  .Arliu-'-s,  niosé-n  íiUis  de 
Santáng"'  '  '- -o  do  .Santa  I'c,  llarclado  .Mo- 
ro», Al'ií  padre  del  prior  ile  Sariñe- 
na,  y  1 1  'ena  fueron  quemados,  unos 
vivo»,  otf"»  deipiiés  d«  niucrlo»  y  otros  Iriis 
hallar  «ido  «rra«lrndn«;  &  n1(>tinoi<  so  les  cortaron 
la"»  I  ii^ó.  ^'a  ou 
lo  broHcleloH 

prii,    I  ..i'  j..>idadcn  lu 

muerto  do  Ai  liorejia,  roultaron  en 

|>oeo  t{em¡»o  e'>;  na  multitud  do  persa- 

nt»;  algunas  do  Ion  pfihi<-i>i*i  Inmilias,  como  Al- 
fonso íÍ«  U  r!iil,iil)oríu,  vieee/iiH  iller  doArag<tn; 
T/i  .  '■  '  Pilar;  Koriiando 

dn  >    mitma   i^IoHÍit; 

l'i-; ,í  '■    A  vi'rlio;  don 

Jaime  do   At  Hilia:  don 

lUmco  do  Al  11-  ll.  Ijíiioz 

JIniéno/  do  l'rien,  piimoi  conde  <lo  Aramia;  (Ion 
Jaimo  de  Navarra,  «obrluo  del  roy  I).  Fernando, 
y  tanto»  y  tnntoi  má».   Un  liistoriador  nllrma 
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que  fueron  contadas  las  familias  de  alguna  cali-  ! 
dad  que  no  tuvieran  entre  los  suyos  algún  peni- 
tenciado ( Hist,  de  España,  por  M.  Slorayta,  to- 
mo III).  En  Zaragoza  reunieron  Cortes  los  Keycs 
Católicos  y  Carlos  I,  y  no  poco  trabajo  le  costó 
á  éste  conseguir  que  aquéllas  recibieran  su  jura- 
mento. Reinando  Felipe  II  tuvo  este  monarca 
ocasión  para  quebrantar  los  fueros  políticos  de 
Aragón,  y  la  ocasión  se  le  olreció  en  Zaragoza. 
I'n  electo,  en  1590  se  refugió  en  Zaragoza  Anto- 
nio Pérez  h\iyendo  de  las  iras  de  su  rey,  y  se 
acogió  como  aragonés  al  llamado  fuero  de  la  ma- 
nifestación.  Para  privarle  de  este  amparo  la  In- 
quisición se  apoderó  de  su  persona,  y  de  la  Cár- 
cel de  la  Manifestación  fué  trasladado  á  la  Al- 
jafería,  de  donde  lo  sacó  el  pueblo  y  lo  llevó  á 
su  anterior  prisión.  El  rey  se  empeñó  en  resta- 
blecer la  autoridad  del  Santo  Oficio,  haciendo 
que  Pérez  volviera  á  las  cárceles  de  éste;  ]  ero  el 
pueblo  también  se  opuso,  y  surgió  nuevo  motín. 
Llegó  el  día  (24  de  septiembre  de  1591),  dice 
Moray  ta  en  su  Hist.  de  España,  en  que  debía  lle- 
varse á  cabo  la  restitución  de  Antonio  Pérez  á 
las  cárceles  del  Santo  O.ficio.  El  gobernador  re- 
corrió en  las  piinieras  horas  de  la  mañana  las 
calles  por  donde  los  presos  (Pérez  y  Mayorini) 
habían  de  transitar;  colocó  en  los  puntos  más 
estratégicos,  divididas  en  destacamentos,  las 
fuerzas  que  á  sus  órdenes  pusieran  los  consisto- 
rios y  los  nobles,  y  cerró  las  puertas  de  la  c,  á 
fin  de  que  no  aumentara  con  los  vecinos  del  cam- 
po la  atinencia  de  gentes.  El  Justieia  constitu- 
yóse en  tribunal,  rodeándose  de  sus  lugartenien- 
tes y  funcionarios;  compareció  ante  él  con  todas 
las  solemnidades  de  rúbrica  el  secretaiio  de  la 
Inquisición;  requirió  en  forma  la  restitución  de 
Pérez  }•  Mayorini;  el  Justicia  llamó  á  los  dipu- 
tados del  reino  y  á  los  jurados  de  la  c,  que  tiis- 
puestos  para  el  caso  comparecieron  á  los  pocos 
momentos;  hízoles  el  Justicia  presente  la  solici- 
tud de  la  Inquisición,  y,  previos  algunos  informes 
orales,  los  jurados  y  los  diputados  dijeron  á  una 
quo  el  Justicia  al  acordar  la  restitución  estaba 
en  su  derecho.  Requirió  á  seguida  el  secretario 
de  la  Inquisición  al  virrey  que  para  mayor  segu- 
ridad se  encargara  de  asi.^tir  personalmente  á  la 
entrega  do  jiresos,  y  el  virrey  vino  en  ello.  Lo 
mismo  dijo  á  los  diputados  y  jurados,  que  tam- 
bién aprobaron  la  resolución  del  Justicia  y  so 
avinieron  á  presenciarla  como  testigos.  Ordenó- 
so  la  conútiva  que  debía  pasar  á  la  Cárcel  de  la 
Manifestación,  |iara  allí  mismo  hacer  entrega  de 
Pérez  y  Mayorini  á  los  inquisidores.  Mas  mien- 
tras de  esta  suerte  se  preparaba  por  lónua  tan 
solemne  a(]uel  acto,  los  barrios  nuis  populosos  de 
Zaragoza  horbían  de  gente,  que  formando  gru- 
jios (liscutían  el  caso  del  día,  adelantando  por 
doquier  las  más  atrevidas  opiniones.  En  muchos 
de  ellos  amenazábase  sin  ambajes  ni  rodeos,  co- 
mo conculeadoras  do  los  mejores  fueros,  á  todas 
las  autoridades.  Gil  de  Mesa,  cou  tal  cual  otro 
caboi'illa  popular,  recorría  calles  y  |>lazas  lle- 
vando á  todos  los  ánimos  la  confianza,  y  vertien- 
do las  especies  más  absurdas  y  que  más  podían 
soliviantar  los  cs]iíritus.  Algunos  caballeros,  y 
entre  otros  D.  Martín  de  Lanuza,  I).  Diego  de 
Ilercdia,  D.  Manuel,  D.  Lojic  y  11.  Juan  Torre- 
Ha,  audabnn  do  acá  para  allá,  seguidos  cada  uno 
de  buen  número  de  sus  lacayos  y  gentes  do  ser- 
vicio, armados  de  todas  armas.  Un  grupo  do 
hasta  SO  servidores  de  D.  Juan  de  Torrolla  pe- 
netró espada  en  mano  dentro  de  la  catedral  de 
la  Seo  gritando  ¡libertad!  y  exigieuiio  á  los  ca- 
nónigos que  dejaian  abiertas  las  |i\iertns  del 
tciii|<lo,  pues  eomo  ilia  á  haber  tumulto  cíuivo- 
nía  dejar  libro  arjuel  lugar  de  refugio.  Unos 
cuantos  labradores,  qmi  por  serles  imposible  sa- 
lir do  Itt  c.  á  ocuparse  ou  sus  faenas,  no  teniendo 
cosa  mejor  i|ue  hacer,  fueron  á  engrosar  los  gru- 
po», liomhrcH,  según  Argensola,  no  rústicos  C(mio 
en  otras  c.  de  España,  sino  muy  pl.itieos,  vidieu- 
tos  y  atrevidos,  y  .soiue  todo  muy  celosos  de  las 
luyo»,  ci'cyoiido  llegado  el  momento  de  obrar 
subieron  i'i  la  tone  do  la  iglesia  do  San  Pablo  y 
C(Mnonzaron  ú  tañerá  robalo  una  ciiiiipana;a(jiiel 
tañido  enardeció  los  liiiiiiirp».  Un  niuchafdio  tro- 
|»ú  |ior  una  roja,  y  ya  en  lo  alto  gritó:  f'rivan  ton 
O'frot.';  un  aiealiucoro  le  apunté',  con  lan  fatal 
aeiorto  quo  ol  pobre  ( liieo  eiiv"  muerto  á  la  ca- 
llo. Aillo  a(|Uol  (widáver  muiho»  hiiiuiiiii  las  oh- 
pada»,  y  lodo»  gritaron  ¡vrniianxn!  Kii  tanto  l'é- 
l«z  y  Mayorini,  y»  onlregndo»  á  lo»  ollelalc»  do 
li  In<|ui»ici(in,  con  grilloNonlo»  pie»  y  eapima» 
on  lan  mano»,  liajaiiui  á  la  callo.  Para  rocogor- 
lo»  ajiroximi'ironNO  n  la   piiorta  do  la  oáriol  los 
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coches  del  Santo  Oficio.  En  el  corazón  de  la  in- 
mensa multitud  que  presenciaba  aquel  espectá- 
culo sólo  había  entonces  im  solo  y  mismo  senti- 
miento, mas  nadie  se  atrevía,  en  vista  de  la  mu- 
cha fuerza  armada  allí  presente,  á  ser  el  primero 
en  darle  rienda  suelta. 

D.  Martín  de  Lanuza,  sin  embargo,  jugando 
el  todo  por  el  todo,  desenvainó  con  resolución  su 
espada,  y,  embrazando  una  rodela,  lanzóse  sólo 
contra  los  que  amparaban  aquella  traslación.  Los 
servidores  de  Torrella  y  mucha  gente  del  pueblo 
le  siguieron  y  emiiezó  el  combate,  que  se  resolvió 
en  pocos  momentos  á  favor  de  Pérez,  pmes  los 
arcabuceros  que  habrían  de  defender  á  las  auto- 
ridades decían  momentos  antes  que  no  sabían  i, 
qué  j)ropósiío  querían  servirse  de  ellos,  pues  todos 
estaban  resueltos  á  morir  en  defensa  de  sus  liber- 
tades y  fueros.  Gil  de  Mesa  en  tanto,  con  Fran- 
cisco de  Ayerbe,  al  frente  de  los  lacayos  de  don 
Domingo  de  Heredia  y  de  mucho  pueljlo,  acome- 
tió por  la  calle  de  la  Albardería  y  penetró  en  la 
plaza  del  Mercado,  doude  400  hombres  de  armas, 
puestos  allí  por  el  gobernador,  después  de  hacer 
como  por  compromiso  algunos  disparos,  disper- 
sáronse ó  se  unieron  á  los  sublevados.  El  número 
de  éstos  crecía  como  por  ensalmo.  Para  terminar 
svi  obra,  ya  dominando  en  todos  los  alrededores 
de  la  cárcel,  no  hallaron  medio  mejor  que  matar 
las  cuatro  muías  de  los  coches  del  Santo  Oficio, 
paia  dificultar  así  la  traslación  de  Pérez,  rodiar 
la  casa  donde  el  virrey,  los  consejos  y  muchos  no- 
bles se  habían  refugiadoal  encontrarse  sin  quienes 

:  les  defendieran.  Cerradas  sus  pueitas,  con  el  ar- 
mazón de  los  coches  del  Santo  Oficio  prendieron 
fuego,  y  cuantos  alií  se  hallaban  hubieron  do 

¡  escapar  por  la  casa  inmediata,  á  la  cual  pasaron 
rompiendo  una  pared.  Desde  aquel  momento  en 
Zaragoza  imperal'au  sin  contradicción  los  suljle- 
vados.  Gil  de  Mesa,  ya  entonces  su  verdadero 
capitán,  dirigióse  ala  Cárcel  de  la  Manifestación, 
y  sin  más  rodeos  pide,  y  cuantos  le  siguen  se- 
cundan su  demanda,  que  se  les  entregue  á  Anto- 
nio Pérez.  El  alcaide  y  las  tropas  que  guadaban 
la  cárcel  niéganse  á  tal  demanda,  pero  el  Jura- 
do, algunos  diputados  del  reino  y  liasta  los  ofi- 
ciales de  la  In(|uisiciün  que  en  ella  se  encerraron, 
temiendo  mayores  males,  y  seguros  do  que  á  nada 
conducía  continuar  negándose,  acceden  á  que  Pé- 
rez sea  entregado  á  Gil  de  Mesa.  Al  declinar  la 
tarde  de  aquel  día,  Gil  de  Mesa,  Francisco  do 
Ayorbe  y  dos  criados,  acompañando  á  Antonio 
Pérez,  llegaron  á  la  puerta  do  Santa  Engracia 
seguidos  (le  multitud  de  gentes,  que  le  aclama- 
ban y  vitoreaban.  Cerrada  como  todas  laa  demás, 
rompieron  sus  cerrailurasy  cailen.is,  y  en  buenos 
caballos  se  dirigieron  ala  montaña;  la  estancia 
de  Pérez  en  Zaragoza  era  para  él  y  para  los  su- 
yos un  peligro.  Horas  des|.ucs  también  salían 
en  dirección  á  la  corte  diferentes  correos  con 
partes  oficiales  de  lo  sucedido.  Encontraron  e.*tos 
coneos  á  Felipe  II  en  El  Escorial.  Volver  á  Ma- 
drid para  reunir  la  .fuma  de  Estado  y  proceder 
con  arreglo  á  su  dictamen,  habría  sido  perder  un 
tiempo  precioso.  El  rey,  por  consecuencia,  reunió 
á  los  magnates  más  calificailos  que  en  El  Escorial 
le  acom]iañaban,  sometióles  íntegra  la  cucsti('>u, 
y  de  conformidad  á  I"  ]ior  todos  propuesto  so 
acordó  reforzar  las  guaiuicioncs  do  la  Iroiili  ra 
do  Francia,  j'or  si  los  flaneóse.'*,  de.saveiü'los  en- 
tonces con  Ks]iuña,  intentaban  una  invasión,  y 
ordenar  quo  1).  Alfonso  de  Vargas,  al  fieulc  do 
un  ejército  reunido  cu  Agreda,  so  apodcra.sc  do 
cuantas  barcas  pudiera  ]iara  |iasar  á  Aragón  ¡lor 
Gallur,  y  cncargóá  D.  .Martin  luilea,  al  barón  do 
la  l'iiiilía  y  algiíiiosolros  potentados  do  la  mon- 
tuna ijue  procuiasen  prender  á  Antonio  Pérez. 
Para  evitar  inconvciiicntos,  y  una  vez  quo  ol  úni- 
co remedio  oslaba  en  invadir  á  Aragón,  aoudióao 
á  la  lóriiiula  más  suave  y  más  á  propósito  ]iara 
lio  herir  ol  amor  proiiio  do  los  aragoneses  y  ro- 
zarse lo  ¡llenos  po.''ible  con  sus  fueros.  El  ejercito 
entraría  ou  aipiol  reino  de  I'Sno  para  Francia; 
detendríaso  en  Zaragoza  excliiHivanieiife  jiaro 
dar  calor  y  ánimo  á  los  Justicias,  á  fin  deque  estos 
pudieran  eantigar  á  los  sodieiuHO»  que  las  dcsaca- 
laKUi  y  i|U0  dosttcataroii  lambién  al  Santo  Ofirio. 
Ahí  Helo  mitineó  olirjalmoiilc  (oiluliro  l.'Ocl  roy, 
on  una  muy  eslmliada  caita,  á  las  aiitoridailo» 
y  poiHoiiaH  dn  distiiición  do  lodo  el  reino  aragn- 
iié».  Llegó  esto  rei|U«riiiiieiilü  euamlo  imí»  resuel- 
ta NO  hallaba  Zaragoza  á  roNislir,  Al  molfii  dol 
21  do  sepliomliro  sncodió  un  pxlraordinnrio  so- 
iior;  Ins  antoridadoHescarnccidnsy  bumllladns,  y 
(as  líente»  piieflicas  alligidas,  no  sabían  >|iié  par- 
tido toiniir,  y  las  masas  popularos,  ciuileiitaa  do 
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halier  liado  libertad  i  Pérez,  como  jamás  abriga- 
ron uiiigiin  ulleiior  pvoiiüsilo,  ni  aun  siquiera 
inteutaron  siear  iirovecho  alguno  de  su  posición. 
Llegó  así  á  ofrecer  Zaragoza  el  extraño  i-spectácu- 
lo  de  una  ciudad  donde  no  mandaba  nadie,  y  de 
la  cual,  por  lauto,  todo  el  mundo  liuía,  temien- 
do terribles  desbordamientos.  Jlientras  tanto 
Antonio  Pérez,  no  pudiendo  trasponer  loa  Piri- 
neos, volvía  secretamente  á  Zaragoza  para  pro- 
mover la  sublevación  de  toilos  los  aragoneses, 
quienes,  apoyados  cu  sus  tueros,  resolvieron  im- 
pedir la  entiada  en  Zaragoza  de  D.  Alonso  de 
Vargas.  Pero  éste  llegó  sin  obstáculo  alguno  á 
Zaragoza,  de  cuya  ciudad  tomó  tranquilamente 
posesión  (noviembre  12).  Dos  días  antes  de  este 
suceso,  viéndolo  todo  perdido,  Antonio  Pérez  dejó 
á  Zaragoza  y  ¡laííó  á  la  montaña,  desde  donde  se 
puso  en  comunicación  con  la  Junta  de  lípila,  que 
con  tal  nomljre  so  distinguió  á  loa  allí  reunidos 
alrededor  del  Justicia,  y  poco  después  se  internó 
en  Francia.  El  joven  .Justicia  Mayor  Juan  de  La- 
nuza,  obligado  por  la  oiiinión,  liabía  declarado 
que  aquel  ejército  castellano  que  acaudillaba 
Vargas  no  podía  entrar  en  Aragón  sin  violar  los 
fueros,  y  se  había  aprest-ado  á  resistir,  sin  e.xito 
ninguno,  conjo  liemos  visto.  Felipe  II  no  perdo- 
nó esta  oposición,  y  el  21  de  diciemlire  fué  ajus- 
ticiado el  Justicia  en  el  Mercado  (V.  Lanuza 
(Juan  de).  Terminó  así  la  liistoria  política  de 
Zaragoza.  Durante  la  guerra  de  Sucesión  fué  to- 
mada por  los  austriacos  en  1706  y  por  los  fran- 
ceses en  1707,  y  en  1710  dio  nombre  auna  de  las 
batallas  que  en  dicha  guerra  se  libraron:  la  ba- 
talla lie  Zaragoza. 

Después  de  la  derrota  de  Almenara,  Felipe  V 
se  retiró  hacia  Zaragoza.  Mandaba,  dice  Guiller- 
mo Coxe,  tropas  desanimadas,  y  los  soldados  de- 
sertaban á  bandadas;  no  existía  confianza  en  los 
jefes  del  ejército,  y  las  tropss  se  quejaban  amar- 
gamente de  que  se  las  quería  sacrilicar  para  que 
hubiese  un  ¡>retexto  de  abandonar  á  España. 
Llegó  á  Zaragoza  (17  de  agosto)  por  el  Ebro 
antes  que  los  aliados,  y  contió  el  mando  al  mar- 
qués de  Bay.  Caini"i  el  ejército  entre  el  Ebro  y 
el  Gallego  (18  de  agosto),  y  se  celebraron  diver- 
sos consejos  á  fin  de  acordar  las  operaciones  su- 
cesivas. Pro]ponían  unos  que  se  abandonase  á  Ara- 
gón, y  eran  otros  de  opinión  que  debía  comprome- 
terse otra  batalla;  ])cro  tal  era  la  íncerti<lunilire 
del  monarca  y  la  diversidad  de  pareceres  entre 
los  generales,  que,  aunque  decididos  éstos  á  pe- 
lear, desileñaban  ocuparse  de  los  preparativos 
precisos;  y  no  sólo  dejaron  pasar  el  Ebro  al  ene- 
migo, sino  que  le  jtermitieron,  sin  molestarlo  de 
modo  alguno,  que  se  pusiera  en  orden  de  batalla 
en  la  orilla  ojiuesta.  Inevitable  se  bacía  el  com- 
bate, y  los  españoles,  [lor  lo  tanto,  tomaron  ]io- 
sicioues  y  ado[ttaron  las  medidas  más  indispen- 
sables. .Apoyábase  su  ala  izquienla  en  el  Ebro, 
sti  centro  }U"ulongábase  por  un  terreno  á  projió- 
sito  )iara  que  maniobrase  la  infantería,  y  el  ala 
derecha  se  extendía  hasta  la  eminincia  del  To- 
rrero que  donnna  á  Zaragoza.  No  tenía  Felipe 
masque  IdOOO  hombres  desalentados  y  descon- 
tentos que  presentar  ante  30000,  á  quienes  ha- 
bía llenado  de  orgullo  y  entusiasmo  la  última 
victoria.  Al  rayar  el  alba  del  siguiente  día  em- 
pezó el  fuego  de  la  artillería;  recorrió  Felijie  las 
lilas  animando  á  los  soldados,  des]iU''sde  lo  cual 
se  retiró  á  tina  eniinencia  eu  medio  del  campa- 
mento, á  fin  de  verlo  todo  y  dirigirlo.  La  bata- 
lla empezó  al  mediodía  con  una  carga  vigoro.sa 
que  dio  la  caballería  española  á  los  aliarlos  ]>or 
el  llanco  derecho,  dispersamlo  á  los  cscuadroues 
de  ]iortugucses;  un  destacamento  de  jinetes  es- 
pañoles, persiguiendo  con  ardor  a  los  contrarios, 
fué  arrastrarlo  hasta  el  convento  de  la  Cartuja, 
en  dniíile  esperaba  el  archiiliique  el  éxito  do  la 
batalla,  y  poco  falló  para  que  cayese  prisionero. 
El  imprudente  arrojo  do  los  españoles  dió  tiem- 
po á  los  generales  aliados  |iara  que  llegase  la 
re.serva;de  resultas  de  esto  fueron  rechazados 
los  vcnceilores,y  á  la  )niniora  carga  los  es]iañolcs 
arrollados  emprendieron  la  retirada.Lainlantería 
de  los  aliados,  con  ]iaso  gravo  y  firme,  trepó  á  la 
altura  que  ocuiiaba  el  centro  de  Felipe,  no  sin 
aguantar  un  fuego  terrible,  y  )ior  medio  do  un 
atacpio  rápido  ó  im|>etuosa  desordenó  las  filas 
enemigas.  Lo,s  reclutas  arrojan  las  armas;  pero 
algunos  antiguos  tercios  españoles,  ajioyados  por 
un  cuerpo  insignilieante  do  caballería,  se  man- 
tienen lililíes  ante  toila  la  fuerza  del  ejéieilo  ven- 
cedor do  los  aliarlos,  retirándose  estos  ilenodailns 
españoles  á  la  vecina  elevación  de  Garba,  y  no 
3C  riii'licion  sino  desjuiés  do  un  cnmhnto  tenaz 
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que  los  redujo  á  la  quinta  parto  de  su  fuerza. 
Dos  horas  después  de  empezar  la  refriega  aban- 
donaron los  españoles  el  campo  de  batalla.  El 
marqués  de  Bay  se  retiró  con  SOOO  hombres  á 
las  montañas  de  Soria.  Felipe  permaneció  ani- 
moso en  el  sitio  de  la  lucha  hasta  que  se  decidió 
la  suerte  de  la  batalla,  y  al  dejar  el  campamen- 
to se  dirigió  á  Madrid  jior  Agreda. 

Llegamos  á  la  guerra  de  la  Indepemlencia  y  á 
los  famosos  sitios  de  Zaragoza,  en  muchas  obras 
descritos  con  gran  lujo  de  detalles,  y  comi'en- 
diados  en  otros,  como  en  el  antiguo  Diccionario 
Universal  tic  Barcelona  y  en  el  Gcográfico-llistó- 
rico  de  Madoz.  La  conducta  de  los  franceses  en 
marzo  y  abril  de  1S08  provocó  en  Zaragoza  gran 
agitación,  y  la  noticia,  dice  el  citado  autor,  de 
los  acontecimientos  de  Marlriil  ocurridos  el  2  de 
mayo,  llevó  aquella  agitación  fuera  de  los  lími- 
tes de  todo  miramiento.  Guillelmi,  que  se  ha- 
llaba de  Ca)iitán  General  en  esta  c.,  hizo  saber 
la  dis]iosic¡óti  de  la  Junta  Siii»erior,  jrresidida  ]ior 
el  infante  D.  Antonio  y  después  por  Murat,  para 
que  no  se  alterase  la  tranr|uili(lad;  pero  los  zara- 
gozanos em]'ezaron  á  conmoverse;  los  labradores 
quisieron  dar  el  mando  al  conde  de  Sástago  ó  al 
ex  Ministro  D.  Antonio  C'ornel:  ambos  se  excu- 
saron. En  este  estado  se  recibió  orden  para  nom- 
brar diputados  que  fuesen  á  Bayona,  lo  que  aca- 
bó de  excitar  los  ánimos;  no  se  pensaba  en  dar 
cumpilimiento  á  esta  orden,  y  Sástago  abría  co- 
municaciones con  los  generales  ile  Cataluña  y 
Navarra.  Palalox  llegó  dislrazado  á  la  torre  de 
Al  franca;  el  pueblo  se  agitó  más  y  más,  sea|iode- 
ró  de  las  armas,  eligió  jelés,  y  Palafox  fue  alzado 
por  su  cauílillo;  este  bizarro  general  no  había  de 
defraudar  las  esjieranzas  de  los  zaragozanos.  Pa- 
lafox se  ocupó  desde  luego  en  arreglar  la  fuerza 
popular  y  eligió  algunos  jefes  de  entre  ella,  que 
ocupaba  con  el  mayor  entusiasmo  las  plaza.s,  las 
calles,  los  paseos,  los  caminos  y  el  ]iie  de  los  ca- 
ñones; la  fuerza  militar  con  que  á  la  sazón  con- 
taba Palafox  no  pasaba  de  200  hombres,  y  los 
fondos  ¡lúblicos  apenas  llegaban  á  2000  reales. 
Navarra  y  Cataluña  estaban  dominadas  por  los 
franceses;  sus  ejércitos  se  disponían  á  salir  de 
Pamplona,  pero  nada  arredró  á  los  valientes  y 
decididos  aragoneses  ni  á  su  digno  general.  Los 
aragoneses  iban  acurlieudo  á  su  cap.  y  se  iban 
organizando  tercios  y  fusileros  y  jireparánrlose 
los  medios  de  defeii-sa  ]iara  su  débil  castillo  y  las 
tapias.que  constituían  la  fortaleza  de  la  e.  En  ]iri- 
meros  días  de  junio  salió  de  Pain)>lona  con  direc- 
ción á  Zaragoza  un  cuerpo  enendgo  de  SOOO  in- 
fantes y  900  caballos;  salió  Palafox  á  su  en- 
cuentro con  las  luerzas  disponibles,  mas  sólo  para 
ser  arrollado  por  las  agiienidas  y  disci¡>linadas 
tro]ras  Irancesas  en  Tudela,  Mallen  y  Aiagim  (14 
de  junio),  y  no  consiguieron  los  zaragozanos  lle- 
gar á  su  c.  sin  grandes  fatigas;  desde  entonces 
se  mezcló  en  Zaragoza  el  dolor  con  el  entusias- 
mo, y  torio  se  apercibió  para  hacer  los  últimos 
esfuerzos  del  civismo.  Al  día  siguiente  (15  de 
junio)  una  división  francesa,  á  las  ónlenes  del 
general  Lefevre,  se  jirescntó  delante  de  la  c.  y 
atacó  losjHiestos  exteriores  sobre  el  Canal,  mien- 
tras ([ue  el  cuerpo  principal  tentaba  el  asalto  jior 
la  puerta  llama  la  del  Portillo.  Pero  los  aragone- 
ses, auxiliados  de  un  coi-to  número  de  militares, 
lo  defendieron  todo  tan  bizarramente  que  no  ce- 
jaron á  los  embates;  la  artillería  cía  servirla  ]ior 
el  primero  que  llegaba;  todos  manrlaban  y  oi  e- 
decían  alternativamente,  y  esto  hizo  más  admi- 
rable aquella  resistencia.  Una  partida  france.-a 
penetró  f  n  la  c. ,  pero  Ihé  exterminarla;  y  Lefe- 
vre, convcnciílo  ile  su  debiliihid,  retiró  sus  tro- 
pas y  toinij  posiciones  fuera  del  alcance  de  la  ar- 
tillería ríe  la  plaza,  dejando  el  campo  lleno  de 
cadáveres. 

Durante  la  noche  todo  fué  ]iro]iarativos  de  de- 
fensa; se  cubrieron  las  ¡niertas  con  baterías,  so 
aspilleraron  las  casas  cnntignasáellas,  se  hicieron 
cortaduras  en  varias  calles,  y  un  cuerpo  do  2  000 
hoiubres,  al  nianrlo  riel  coronel  retirarlo  Vimia,  se 
pre]iarr)  á  defender  el  monte  Torrero.  Pero  todo 
se  reducía  á  los  esluerzos  del  valor  cívico  ríe  los 
zaragozanos,  pues  sin  más  fortificaciones qucilé- 
biles  tapias,  sin  artillería  gruesa,  sin  ejército, 
ora  preciso  qiio  el  juieblo  dofcmlicso  las  calles  de 
la  c.  contra  fuerzas  más  aguerrirías,  y  esto  no 
|íodía  ser  durarlero.  Convencirlo  ríe  ello  Palafox, 
salió  do  Zaragoza  para  juntar  algunos  refuerzos 
y  niorlirrs  con  que  resistir  un  cerco  y  proveer  lo 
necesario  á  la  delensa  del  reino  ¡rara  el  caso  do 
llegar  á  sucumbir  la  cap.  En  efecto,  1400  hom- 
bres que  hablan  escaparlo  do  Madrid,  y  una  pe- 


queña división  de  milicias  fijas  de  Calatayud,  pu- 
dieron introducirse,  no  sin  muchas  penas  y  gran 
pe.igro.  También  acudieron  de  Cataluña  un  ba- 
tallón de  Guardias  españolas,  el  segundo  ligero 
de  voluntarlos  de  Aragón  y  un  corto  número  de 
piezas  de  grueso  calibre.  Al  mismo  tiempo  iban 
siendo  igualmente  reforzados  los  franceses,  que 
ocuparon  las  planicies  y  olivares  del  contorno; 
pero  la  audacia  y  el  valor  de  los  sitiados,  lejos 
de  amainar,  no  cesaban  de  incnmodarlos  en  to- 
das sus  operaciones,  sin  descuirlarse  en  dar  á  la 
c.  el  mejor  estado  de  defensa.  Las  cortinas  de  los 
balcones  sirvieron  para  sacos,  que,  llenos  de  are- 
na, se  colocaron  en  las  puertas;  cavaron  un  an- 
cho foso  delante  de  caria  una:  levantaron  alme- 
nas sobre  el  ñaco  muro  y  abrieron  troneras  para 
la  fusilería;  fijaron  algunas  piezas  sobre  iiosicio- 
nes  ventajosas  y  demolieron  losediis.  contiguos. 
En  este  estado  se  acordó  tomar  juramento  á  to- 
dos los  que  se  hallaban  alistados,  rjue  lo  presta- 
ron con  el  más  vivo  entusiasmo.  Los  franceses 
estrechaban  más  y  más  el  sitio,  y  a]  enas  pasaba 
día  sin  algún  combate  sangriento.  Li  explosión 
del  almar-én  de  la  pólvora,  sit.  en  el  extremo  de 
la  calle  del  Coso,  causó  gran  daño  y  trastorno 
jior  el  pronto  al  vecimiario  y  aun  á  los  defenso- 
res, mas  no  les  iiisiáró  la  idea  de  rendirse:  esta- 
ban todos  resueltos  á  sucumbir  liajo  las  ruinas 
de  la  c.  El  sitiador  emiezó  un  vivísimo  fuego  do 
artillería  contra  la  c. ;  liafiía  recibido  de  Pamplo- 
na una  considerable  remesa  de  bombas,  morte- 
ros, obuses  y  piezas  de  á  12.  En  la  mañana  del 
1.°  de  julio  observaron  los  habits.  el  estrago  del 
mortero,  y  causó  tanto  horror  que  muchos  aban- 
donaron sus  casas,  y  numerosas  familias  fijaron 
su  habitación  en  los  subterráneos;  pero  no  duró 
esta  agitación,  y  pronto  se  miró  el  bombardeo  con 
una  serenidad  admirable  y  se  anunció  que  el  vi- 
gía sit.  en  la  Torre  Nueva  maní  le-taría  jiorun  to- 
que de  camj'ana  cuando  saliera  la  bomba  de  la 
parte  de  Toriero,  y  pordos  de  la  Bernardoua.  El 
ataque  del  sitiador  parecía  dirigirse  en  aquel  rlía 
al  Portillo  y  castillo  próximo  de  la  Aljalería. 
Esta  puerta  se  Iiallaba  defendida  por  las  piezas 
volantes  colocadas  en  el  convento  de  Agustinos 
Descalzos  y  por  el  eastillu.  Por  esto  Lefevre  jiro- 
cnró  apoderarse  de  la  puerta  de  Sancho,  lo  que 
tampoco  logró.  El  horroroso  fuego  de  los  sitia- 
dores ajienas  dejal-a  respirar  á  los  defensores;  las 
baterías  de  la  parte  del  Conejar  y  del  monte  To- 
rrero dirigían  sus  fuegos  hacia  las  puertas  del 
Carmen  y  ríe  Santa  Engracia,  y  los  morteros  de 
la  Bernardona  obraban  sin  cesar  contra  la  del 
Portillo.  La  balería  de  esta  puerta  fué  sostenida 
con  tanto  valor  que,  siendo  destruida  muchas 
veces,  se  vio  otras  tantas  renovada  bajo  el  fuego 
enemigo.  En  este  sitio  brilló  el  admirable  ejem- 
plo de  valor  dado  ]ror  la  heroína  que,  cuanilo  ya 
no  quedaban  tropas  ni  artilleros  para  defenrierla 
batería,  trejó  sobre  los  cadáveres,  quitó  á  un 
soldado  moribundo  la  mecha  que  tenía  en  la 
mano,  y  dando  luego  á  un  cañón  de  24  reforzado 
logró  con  un  disparo  ríe  metralla  desbaratar  una 
columna  enemiga  que  se  aproximaba  á  ocu)'ar  la 
batería.  Corrieron  dr-fensores  á  e^te  punto  santi- 
ficado por  tanto heroísiiio,y  su  mantcnedorajuró 
no  desamparar  el  cañr'm  hasta  ]ierrler  la  vida.  El 
ataque  enemigo  no  se  limitó  ársta  puerta,  y  llegó 
á  colocar  sus  cañones  muy  cerca  de  la  ]iuerta 
Quemada ;  ¡rero  el  fuego  que  hirieron  los  paisa- 
nos desde  las  casas  innicrliatas  les  obligó  á  reti- 
rarse con  más  velocirlarl  que  habían  avanzado. 
Los  franceses  se  iiosesionaron  del  convento  do 
San  José:  sostuvieron  algunas  escaramuzas,  mas 
no  insistieron  ereyemlo  que  todas  las  fuerzas  de- 
fensoras se  habían  agolpado  á  aquel  j^unto,  y 
dirigieron  sus  ataques  con  especialidad  hacíala 
Casa  de  Misericordia  y  ol  cuartel  ríe  C^aballería; 
pero  en  toilas  partes  encontraban  la  más  briosa 
resistencia.  Al  anordiecer  de  aquel  terrible  día 
llegó  el  general  Palalox  con  unos  1300  hombres 
en  merlio  ríe  los  horrores  del  bonibairleo.  Al  día 
siguiente  (2  de  julio)  se  reprodujo  el  ataque  por 
los  mismos  )iuntos;  el  general  ar'U'Iió  al  conven- 
to de  San  Francisco;  de  allí  corii.i  ala  puerta 
Quemada  como  punto  más  amagarlo,  y  tomando 
un  fusil  lo  disjraró  contra  un  francés  de  gradua- 
ción, que  cayó  herido;  con  este  ejcmiilo  excitó  cl 
valor  do  los  defensores.  Luego  piiiieipinrrm  á 
calmar  las  embestirlas,  tcniemlo  que  retirarse  en 
dispersión  las  columnas  i|ue  habían  atacado  lus 
)iuerlas  del  Portillo  y  riel  Carmen.  Kl  genera'^ 
Vorilier  llegi>  con  iin  gran  reluerzo  al  campamen- 
to enemigo;  pero  nada  intimidaba  á  los  valien- 
tes defensores,  qne  no  dejaron  de  practicar  sus 
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salidas,  y  entre  el  fuego  de  los  franceses  corta- 
ban los  olivos  qae  les  servían  de  resguardo. 

En  estos  días  entraron  en  la  c.  320  voluntarios 
y  nna  compañía  de  100  hombres;  el  coronel  Mar- 
tín Panzano,  ijne  introdujo  en  la  plaza  la  ju- 
ventud de  los  pueblos  de  Ballobar,  Chalamera 
y  Ontiñena,  armada  por  la  Junta  de  Barbastro. 
Ál  mismo  tiempo  llegó  con  la  mayor  oportuni- 
dad una  remesa  de  pólvora.  Los  franceses  va- 
dearon el  Ebro  por  encima  de  la  c.  y  lograron 
pasar  toda  su  caballería  á  la  otra  parte  del  río  á 
pesar  de  los  esfuerzos  del  pueblo;  por  este  medio 
destruyeron  todos  los  molinos  que  servían  para  el 
abasto  de  la  ciudad.  Palafox  hizo  entonces  cons- 
truir tahonas,  empleó  a  los  religiosos  en  fabri- 
car pólvora  bajo  la  dirección  de  maestros  hábi- 
les, reunió  todo  el  azufre  que  había  en  la  ciudad, 
aprovechó  la  tierra  útil  para  el  salitre  é  hizo  car- 
bun  de  las  cañas  de  lino  y  cáñamo:  de  este  modo 
consiguió  formar  una  fábrica  capaz  de  dar  por 
día  13  arrobas  de  pólvora  durante  aquellas  cir- 
cunstancias apuradas.  En  los  días  29  y  30  se 
sostuvieron  también  acciones  de  bastante  empe- 
ño por  dra.  é  izq.  de  la  c,  y  en  arabos  se  vieron 
los  frinceses  confundidos  por  el  valor  y  entu- 
siasmo de  los  paisanos.  El  31  de  julio  se  rejiro- 
dujo  el  bombardeo,  que  continuó  hasta  el  4  ile 
agosto,  con  tanta  actividad  que  se  dispar.iion 
contra  la  población  más  de  600  granadas  y  bom- 
bas. Pe  observó  que  muchas  de  éstas  iban  dirigi- 
das al  Hospital  y  se  determinó  desalojarlo,  tras- 
la  lando  los  enfermos,  herido."  y  dementes  á  la 
Lonja  y  á  la  Audiencia  para  que  no  fuesen  víc- 
tima.s  He  la  explosión:  el  Hospital  fué  volado.  Al 
amanecer  del  4  de  agosto  rompieron  los  france- 
ses un  vivísimo  fuego  por  todas  partes:  60  pie- 
zas batían  la  c.  Avanzaron  hacia  el  castillo,  pero 
fneron  repelidos.  Las  puertas  del  Carmen  y  San- 
ta Engracia  fueron  los  puntos  más  cargados,  y 
por  fin  consiguieron  lo.  franceses  introducirse 
en  la  c,  donde  se  anunció  la  conlusjun.  Huían 
ya  paisanos  y  soldados,  cuando  D.  Luciano  Tor- 
nos logró  con  su  espada  hacer  frente  á  aquel 
aturdimiento  y  reponer  á  los  fugitivos,  que  vol- 
vieron al  cañón  de  la  batería  de  San  L.izaro,  y 
tomando  la  mecha  amenazó  á  la  muchedumbre; 
mand')  hacer  lo  mismo  con  los  cañones  del  puen- 
te; otros  patriotas  esforzados,  entre  ellos  algu- 
nos ecle.ii  islicos,  le  imitaron  secundando  sus  es- 
fuerzos. Pero  ya  los  franceses  se  habían  apodera- 
do de  la  puerta  de  Santa  Engracia,  la  calle  del 
Carmen  y  la  del  Coso,  tendiéndose  á  derecha  é 
izquierda,  y  ya  no  le  fué  posible  á  todo  el  valor 
de  los  defensores  conseguir  más  que  contener  el 
avance  de  los  enemigos  y  obligarles  á  parapetar- 
neenla  calle  d<d  ('nso,  quedando  un  lado  por  los 
españoles  y  otro  [>or  los  franceses.  El  comlinte  á 
niticrle  había  venido  á  eiicerr.irse  en  su  recinto, 
y  ca  la  cual  ile  sus  defensores  peleaba  dirigido 
sólo  jior  su  valor  al  objeto  de  vencer  ó  morir,  sin 
arredrarle  los  montones  de  ruinas  y  de  cadáve- 
res que  ya  eran  ana  iparajictos  y  en  sus  avances 
le  inicrccptaban  el  |>aHO.  Con  la  noche  se  sus- 
pendjii  aquella  sangrentisímn  lucha;  y  obser- 
vando el  fr.inc<'s  cu.in  cara  le  había  «ido  y  cuán- 
ta cirnicería  contara  á  ambos,  se  fortificó  en  la 
parte  de  Santa  Engrana,  principiando  luego  un 
fuego  horroroso  d-;  obús  y  mortero,  de  manera 

?ne,  si  biences¿tl  choque,  no  cesaron  an  él  las 
atigas.  El  día  5  iisrocfa  todo  pcrdjilo,  pero  to- 
dos siguieron  ol  licroico  ejemplo  do  S-ingenfs; 
iban  A  morir  ó  vencer,  y  C"to  sentimiento  bastó 
•lemprc  n  arrancarla  victoria  á  los  franceses,  sin 
que  iiun'tt  dii'HCM  su»  esfuerzo»  otro  resullailo 
que  torrentes  de  sangre  y  humeantes  ruinan.  Tan 
tri'iii'nda   situación    bo    prolongó  do   un    modo 
siiondiror.n;  í|iir«'i  lta«ta  el  i'i  de  agosto,  en  que, 
'.  que  tani(ioco  habla  NJdn  la 
tríipssen   otrai  empresas, 
!'''i-''r''<  de  Zaragoza. 
A  1 1  'lii')  á  la  c.  una 

rx|i         '  ■      '•   supo  quo  lo» 

francnsOT  liabinn  vuli'lo  )-¡  hinrinsteiio  do  .^anta 
Kngrania  y  M  ratlraban  prnci|iitadaniente  A  Isa 
tres  dn  la  mañana  dtd  11  «ilición  loi  ]*aÍNanoN 
hacia  Torrero,  y  todí)  reipir''ia'iiirlla  alegría  que 

eii  j.r-  ■  ■      '     ' ■' '  ■  ■'"  t  inlo»  pa- 

di"  laiiUa  y 

I  11,  i     como  la» 

1  Anbiiralia  tniiil'i'n  la  sa- 
la tri»lo  persuasión  deipie 
un  I  1  ilv  Iciici  lili  re«iil|jii|odocÍBÍvoy  que  no 
tardiirín  en  sufrirla  c.  nuevo»  embate».  En  efec- 
to, an  «I  ■egiindo  litio  había  daoomproilcior  quo 
el  primero  no  habla  «Ido  más  que  iin  moro  ensayo. 
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Los  zaragozanos  trabajaron  activamente  en  las 
fortificaciones,  á  lo  que  se  ofrecieron  todos  los 
habitantes  de  la  c.  y  de  las  cercanías;  las  divi- 
siones de  Valencia  y  Murcia  entraron  en  ella: 
también  llegaron  varios  cuerpos  formados  en 
Calatayud,  y  muchos  militares  de  todas  clases 
que  se  retiraron  á  está  c.  á  consecuencia  de  la 
batalla  de  Tudela.  A  estos  restos  de  aquel  de- 
sastre siguieron  las  fuerzas  francesas  que  vinie- 
ron sobre  Zaragoza.  La  guarnición  y  los  paisa- 
nos se  hallaban  animados  del  mejor  espíritu.  El 
marqués  de  Lazan  salió  con  una  división  al  so- 
corro de  los  catalanes:  su  hermano  D.  Francisco 
salió  con  objeto  de  operar  á  retaguardia  del  ene- 
niigo,  interceptar  sus  convoyes,  incomodar  las 
operaciones  del  sitio  y  socorrer  la  plaza,  si  las 
circunstancias  de  la  guerra  se  lo  permitían. 
D.  Felipe  de  Sant  Marq,  que  llegó  al  frente  de  la 
división  de  Valencia,  fué  destinado  á  la  defensa 
del  monte  Torrero  y  de  varias  obras  construidas 
sobre  el  Canal  por  aquella  ¡larte:  el  puente  de  la 
Muela  estaba  fortificado,  y  los  suizos  al  servi- 
cio de  España  se  hallaban  avanzados  fuera  del 
Arrabal  en  posiciones  bastante  ventajosas. 

El  21  de  diciembre  apareció  Moncey  coronan- 
do las  alturas  que  dominan  á  Torrero  y  Buena- 
vista,  con  16  000  hombres  e.^cogidos  de  inláute- 
ría  y  2  000  de  caballería.  Después  de  un  obsti- 
nado ataque  en  que  los  defensores  hiiiiion  pro- 
digios de  valor,  se  apoderó  de  las  fortificaciones 
de  ambos  ¡puntos.  Al  mediodía  la  ilivisi.'n  Mor- 
ticr  cercal>a  el  Arrabal  por  la  otra  parte  del  Ebro, 
y  re|>artidos  los  franceses  en  siete  columnas  aco- 
metieron el  asalto  más  obstinado  y  sangriento, 
Mortier  vio  la  gran  pérdida  que  sufrían  los  im- 
periales, y  sin  embargo  avanzó  con  tal  confian- 
za que  parecía  estar  seguro  del  triunfo.  Palalbx, 
O'Neill  y  SaintMarcq  recorrían  las  filas  y  es- 
cuadrones animando  al  combate,  y  el  enemigo, 
á  pesar  de  su  ardor,  tuvo  que  ceder,  dejando  el 
campo  Heno  de  cadáveres.  Este  día  de  gloria  in- 
mortal para  Zaragoza  y  sus  bravos  deléusores 
demostró  á  Moiicey  la  necesidad  de  formalizar  el 
sitio  contra  una  c.  que  había  considerado  abier- 
ta, no  apreciando  en  su  valor  la  impenetrable 
muralla  que  formaban  los  pechos  de  sus  defen- 
sores: Moncey  dispuso  que  se  empreniliesen  las 
operaciones.  En  la  mañano  del  22  envió  un  par- 
lamento al  general  Palafox  intimándolo  la  ren- 
dición ;  pero  este  bizarro  general,  en  unión  con  el 
pueblo,  respondió  «qnc  los  aragoneses  no  se  ren- 
dían sino  después  de  muerto.?.»  Los  .sitiados  os- 
tentaron aún  esta  resolución  |iracticaiido  dife- 
rentes salidas,  en  las  que  cortaban  olivos,  des 
truían  fortificaciones  enemigas  y  ocasionaban  no 
pocas  bajas  á  los  sitiadores.  A  las  seis  y  media 
de  la  mañana  del  día  10  de  enero  volvió  á  sufrir 
Zaragoza  I  os  horrores  del  bombardeo.  Los  reduc- 
tos del  Pilar  y  San  .losé  fueron  tan  recia  y  obs- 
tinadamente atacados,  que  no  ¡ludieron  resistir 
y  fueron  ocupadr.s  por  los  franceses  des]iués  de 
la  más  heroica  resistencia,  que  causó  la  muerto  á 
algunos  centenares  de  enemigos.  Los  arag.meses 
no  desmayaban  á  vista  do  tanta  pérdida,  y  lejos 
do  cejar  on  la  dofen.sa  no  cesaban  de  incomodar  á 
los  sitiadores  en  sus  trabajos;  se  fortificaf'an  en 
todas  jiartesy  cs|  cralian  siempre  la  victoria.  Pero 
otro  enemigo  imis  torrilileaún  para  ellos  quo  los 
fuegos  franceses  vino  á  secundar  los  efectos  do  és- 
tos sobre  la  c. :  además  de  los  honores  de  la  gue- 
rra se  de-arrollaron  los  do  la  e|iidcmia,  haciendo 
losmayorcs  estragos.  Los  franccHCs  haltínn  l'ornm- 
do  ya  su  teñera  pnralcla  y  amenazaban  con  la 
deHlriiccIón  do  lo  c.  por  todas  ¡mrtcs,  cuando  el 
mariical  Ijinnes  llegó  á  Torrero,  tomó  el  mando 
del  ejército  y  estableció  su  ciiai  tel  general  cu  lo 
Caso  Rloiica  Í22  de  cuero  de  1809).  Hizo  alarde 
de  sus  fuerza»  para  iiifiíiiidar  li  los  sitiados,  y  en- 
vii'i  un  parlamento  ú  Palafox  pintándolo  ol  mol 
estado  do  la  c,  la  iiingiina  esperanza  quo  podía 
tener  do  socorro  y  la  grande  extensión  do  las 
fuerza»  á  que  debía  re»i»l  ir.  Palafox  desechó  su 
intimaciéin,  coiiteHtniídole  que  no  intimidaban 
su»  fiierja»  ó  un  pueblo  que  tantas  vece»  las  ha- 
bía arrollado.  Kntoiiic»  ileti'iiiiiiii'i  Laiinen  to. 
imr  la  c.  ú  toda  co«la,  y  dispuio  ipii' lina  colum- 
na de  10000  lionilireH  la  alacnHn  )ior  difirente» 
punto»,  mientra»  él  dirigía  la  fuerza  primipal 
«obre  la  batería  de  Santa  Engracia,  levantiida 
poco  anl<«  »obre  In»  ruina»  de  la  primera.  iCxto 
ataque  tuvo  lugar  el  iKa  'Jliile enero;  ol  eniMiilgo 
liVnnrA  y  "c  precipitó  «obre  todo»  lo»  iHinto»  for 
tillcailo»  con  un  (mp<'tii  que  i-ólo  pnilla  ser  ir 
»l»lldo  [inr  loa  valiente»  y  esfbrzailo»  deleii«nvo» 
do  Zaragoza;  60  boca»  de  fne;;o  arrojaban  Indoa- 
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trucciiin  y  la  muerte  sobre  esta  c.  heroica  y  des- 
graciada, presa  al  mismo  tiempo  de  la  asolado- 
ra  epidemia.  En  la  línea  de  Santa  Engracia,  en 
la  puerta  Quemada  y  en  el  convento  de  Agusti- 
nos fué  horroroso  el  combate;  los  franceses  lle- 
gaban con  el  mayor  valor  al  pie  de  las  baterías; 
espiraban  en  la  boca  de  los  cañones;  ocupaban 
los  puestos  fortificados,  y  tenían  que  cederlos 
pronto  arrojados  por  el  ímiietude  los  españoles, 
que  revolvían  aún  sobre  ellos  para  morir  ó  reco- 
brarlos. Sin  embargo,  era  muj*  desigual  esta  en- 
carnizada lucha,  y  los  paisanos,  que  hasta  en- 
tonces habían  dejado  la  defensa  á  la  tropa,  vien- 
do que  ésta  había  sido  arrollada  en  diferentes 
puntos,  después  de  haber  hecho  ¡irodigios  de 
valor,  volaron  en  su  auxilio  formando  numero- 
sas cuadrillas  y  quedó  cortado  el  avance  del  ene- 
migo. Ajtenas  ocu|iaba  éste  una  casa,  cuando  se 
desploma! la  sobre  él;  desde  los  iniradores,  ]as 
ventanas  y  tejados  se  les  hacía  un  fuego  borioro- 
so,  que  no  les  dejaba  adelantar  un  paso  sin  una 
pérdida  considerable.  Los  franceses  acudieron 
entonces  á  las  minas,  y  á  cada  momento  se  e.xjie- 
rimentaban  las  exjúosiones.  Al  anochecer,  un 
denso  humo  cubría  la  c.  y  el  tiroteo  continuaba 
con  lentitud.  La  posición  de  la  c.  había  venido 
á  ser  ya  muy  critica;  el  enemigo  en  el  atni|uede 
su  derecha  se  había  hecho  dueño  del  molino  de 
aceito  delac.  y  de  alguuas  casas  inmediatas: 
en  el  del  centro  se  haijía  apoderado  de  .Santa 
Engracia,  torre  del  Pino,  un  trozo  i'e  la  derecha 
de  la  puerta  del  Carmen  y  Trinitarios.  Este  fué  c! 
resultado  de  siete  horas  de  asalto  y  de  una  pelea 
olistinaday  sangrienta.  Inmediatamente  i>rinci- 
¡tiaron  á  obrar  los  morteros  contra  el  convento 
de  Agustinos,  que  flanqueaba  la  brecha  que  en 
aquella  parte  se  había  al'ierto.  Al  amanecer  del 
día  siguiente  se  reprodujo  en  toda  su  desastrosa 
extensión  el  cuadro  sangriento  del  ¡lasado;  los 
franceses  dominaron  el  convento  de  las  Ménicas 
venciendo  la  más  heroica  resistencia  de  sus  de- 
fensores, que  siendo  en  corto  número  no  cedie- 
ron su  posición  sino  después  de  haber  derrama- 
do copiosa  sangre  de  sus  enemigos  con  la  suya 
projiia.  En  los  días  29  y  30  se  dirigió  el  fuego 
hacia  la  puerta  Quemada,  y  las  casas  se  despl  .- 
mabaii  sol>re  los  defensores.  Siguió  el  ata(|ue  con 
igual  ardimiento  el  31,  y  afianzados  y  ¡larapeta- 
(ios  los  soldados  en  las  ruinas  y  edif's.  resistían, 
los  ímiietus  del  enemigo;  cedían  unas  veces  y  lo 
rechazaban  otras. 

Lannes  estaba  de.sesperado;  le  asombraban 
tanto  valor,  tanto  heroísmo.  Así,  en  sus  cartas, 
decía  al  cmiierador;  «.lamá.s,  señor,  he  visto  ton- 
to encarnizamiento  como  el  que  los  enemigos  po- 
nen en  ilelcndcr  e^fa  plaza,  lie  yistoa  dos  miijo- 
re~  que  vinieron  á  hacerse  matar  en  la  brecha. 
Tenemos  que  estaldccer  un  sitio  para  cada  casa. 
Si  no  se  tomaran  las  mayoies  precauciones  ]>er- 
deri'anios  mucha  gente,  jiucs  el  enemigo  tiene  en 
la  c.  do  30  000  á  40  000  hombres,  sin  contar  los 
liobits.  (consto  que  esto  es  uno  falsedad  de  I-an- 
nes,  sin  diida  )iara  hacer  ver  al  emperador  qnc 
sus  merecimientos  eran  mayores;  si  en  Zarogo;a 
hubiera  hab  do  SO 000  ó  40000  S(ddados,  segura- 
nicnlo  que  T,annes  ni  hubiera  intentado  el  asal- 
to!. Ocupamos  desde  Santa  Engracia  á  los  Capu- 
chinos, donde  hemos  tomailo  16  cañonea.»  Y  en 
otra  carta  decía:  «El  sitio  de  Zaragoza  no  .se 
parece  en  nada  n  las  guerras  que  hemos  lucho 
hasta  hoy;  es  uno  empresa  donde  hoco  falta  mu- 
cho iiriideiicio  y  gian  vigor  Nos  vemos  obliga 
lio»  II  tomar  por  medio  de  minas  6  al  asalto  lo- 
dos las  casos.  Estos  desdií  liadossedefienden  con 
un  encarnizamiento  de  que  no  se  puede  dar  ideo. 
A'n  ./ÍM,  .vcMiir,  <•.«  líim  fri'Tin  7i(C  lionori-n.  En 
este  niomeiitn  ordo  lo  c.  por  tres  ócuatro  puntes 
y  está  aphiHtiido  por  lo»  bombas;  pcr.i  nado  iiili- 
liiido  á  nuestros  eiieiiiigos.»  En  In  luido  del  31 
otacoion  lo»  oragonces  el  convento  do  Triiiito- 
rio»,  donde  yo  liaihil  lili  fortificados  los  franceses; 
peí  o  á  jiesor  de  su  liitre)iiilez  y  de  haber  derrui- 
do mucho  porte  del  convento,  hubieron  de  desis- 
tir de  lo  impresa.  Lo»  franceses  coiilinuiíban  »ii» 
aviiiici'i  en  medio  de  indecible  cariiirerfo;  no  fué 
pequeño  lo  que  les  coHtt't  opodcraiwe  del  convento 
de  San  Agii»líii.  El  convento  ile  .leiiisolén  fué 
también  otocado  con  furor,  y  rompiendo  el  luego 
los  biiterfas  friinecKO»  contra  lo»  ornibale»  logra- 
ron ponerse  eohi  á  un  tiro  de  piedra  del  convento 
de  .lesna.  H»ta»  eran  la»  oporacioiic»  principóle», 
inieiifiiiK  que  no  ccBoban  las  cMeoiin»  síiiitírient»» 
en  lo»  ileinn»  piintoN  de  bi  c.  En  bi  iiuiñnna  del 
7  »e  pusieron  '¿Q  boca»  de  fuego conliacl  emiven' 
to  do  .Ic«(í»,  qnc  catobo  oislodo,  y  por  la   noche 
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abiieion  un  oaniino  oblicuo  hasta  cerca  del  edi- 
ficio; al  cabo  de  pocas  horas  abrieron  una  brecha 
considerable,  y  al  mediodía  del  S  dieron  el  asalto 
c|ne  lo  puso  en  sus  manos,  no  sin  que  les  costase 
niudia  sangro  el  sobreponerse  al  infatigable  va- 
lor lie  sus  defensores.  C'asi  al  mismo  tiempo  in- 
tentaron atacar  el  reducto  de  los  Triniíavios,  mas 
hubieron  dts  desistir.  El  9  principiaron  á  obrar 
las  baterías  dirigiendo  las  bombas  y  granadas 
sobre  el  pab,icio  (leí  arzobispo,  y  principalmente 
sobre  el  tempU)  de  Nuestra  Señora  del  Filar.  En 
el  mismo  día  tomaron  los  sitiadores  de  la  otra 
parte  de  la  e.  cuatro  casas  entre  la  calle  del  Coso 
y  la  tjuemada,  aunque  se  les  opuso  muy  briosa 
resistencia.  Al  mismo  tiempo  se  oía  el  estruendo 
]ior  la  de  Santa  Engracia,  y  el  empeño  de  los  si- 
tia<lores  se  dirigió  á  San  Francisco;  á  las  tres  de 
la  tarde  del  10  volaron  una  gran  parte  de  él,  y 
quedaron  sepultados  en  sus  minas  muchos  zara- 
gozanos que  estaban  encargados  de  su  defensa. 
En  el  .Jardín  Botánico  se  dio  también  el  mismo 
día  un  horroroso  ataque,  en  el  cual  perecieron 
muchos  franceses.  Posesionados  éstos  de  San 
Francisco  y  San  Diego,  se  extendieron  hasta  el 
convento  de  religiosas  de  Santa  Fe.  Con  igual 
furor  seguía  el  ataque  por  las  puertas  Quemada 
y  del  Sol,  ocupamlo  y  desalojando  las  casas.  Los 
paisanos  hacían  un  vivísimo  fuego  desJe  la  Uni- 
versidad; los  franceses  intentaron  tomarla  por 
medio  de  la  explosión,  mas  la  mina  les  produjo 
el  efecto  contrario  y  perecieron  muchos  de  ellos 
sin  conseguir  la  empresa.  Los  días  y  las  noclies 
se  pasaban  ei^in  fuego  continuo,  y  el  recinto  de 
la  libertad  ¡latria,  acosado  jior  los  franceses,  que- 
daba por  momentos  mas  reducido.  Los  franceses 
eran  ya  dueños  de  las  Tenerías  el  17;  las  explo- 
siones continnaban,  y  los  hornillos  se  hallaban 
dispuestos  para  volar  la  Universidad  al  tienijio 
de  asaltar  el  Arrabal.  El  estruendo  del  cañón  se 
oía  sin  cesar  el  IS  hacia  este  punto,  y  sns  tiros 
hacían  caer  á  peilazos  el  convento  de  San  Láza- 
ro; todo  rra  en  el  Arrabal  muerte  y  ruina;  los 
valientes  aragoneses  cedían  á  palmos  sus  edifi- 
cios; sin  embargo,  á  las  tres  de  la  tarde  los  fran- 
ceses eran  ya  dueños  de  toda  aquella  parte,  y  sns 
defensores  pasaban  el  puente  en  confusión  entre 
un  diluvio  de  balas.  Entonces  la  horrendaexplo- 
sión  de  la  Lhiiversidad  causó  un  espantoso  estre- 
mecimiento y  abrió  dos  brechas  muy  considera- 
bles jior  las  que,  á  pesar  de  la  tenaz  resistencia, 
no  dejó  de  penetrar  el  enemigo.  En  la  calle  de 
Arcadas,  en  Santa  Catalina,  en  Trinitarias  y  en 
mil  otros  puntos,  se  repetían  iguales  escenas  y 
tollos  peleaban  con  desesjieracióin.  La  liebre,  mas 
desarrollada  cada  día,  secundaba  los  estragos  de 
la  guerra.  P.ilafox  se  hallaba  también  acometido 
de  la  epidemia,  y,  viendo  ya  la  ruina  de  la  ciu- 
dad, mandó  reunir  la  junta,  de|iuso  en  ella  el 
mando  y  quedó  postrado  en  el  lecho  del  dolor. 
Esta  se  inlotmó  del  cstadodela  c,  y,  viendoque 
era  ya  imposible  resistir  un  ataque  general,  en- 
tró en  contestaciones  con  Lannes.  Este  prometió 
respetar  vidas  y  haciendas,  y  el  20  por  la  tarde 
se  firmó  la  capitulación  en  la  Casa  Blanca  por 
Lannes  y  los  individuos  de  la  junta.  El  21  al 
mediodía  la  guarnición  entregó  las  armas  con 
desesperación  suma,  y  entraron  los  vencedores  en 
la  parte  de  la  c.  que  no  habían  regado  antes  con 
su  propia  sangre  ]iara  dominarla,  pero  que  esta- 
ba |ioco  menos  arruinada  y  también  llena  de  ca- 
dáveres y  cenizas.  Lannes  no  pudo  menos  de  .sen- 
tir un  respetuoso  sentimiento  al  penetrar  en  ella; 
hizo  notables  esfuerzos  por  conservar  el  orden  y 
afianzar  el  cumplimiento  de  los  tratados,  mas  no 
bastó  para  que  no  se  cometiesen  algunos  excesos, 
y  se  le  censura  por  la  muerte  del  ¡iresbítero  Sas 
y  del  P.  Basilio.  I'.l  tiempo  que  Zaragoza  detuvo 
á  su  frente  las  numerosa.s  fuerzas  de  Lannes  tuvo 
grande  inllnencia,  no  sólo  en  los  sucesos  genera- 
les lio  la  península,  sino  en  los  de  Euro]ia  en- 
tera. Posesionados  de  Zaragoza  los  franceses  in- 
timaron la  rendición  y  obediencia  de  todoel  Ara- 
gi'in,  y  nonibiaron  autoriilades  de  las  personas 
que  reconocieron  á  .José  Bnnaparle.  En  olla  per- 
nianci'ioron  Imsta  que,  obligados  por  lascircuns- 
tani'ias  do  la  guerra,  tuvieron  que  abandonarla 
después  do  un  ligero  choque,  volando,  ]iara  |)ro- 
togcr  su  retirada,  el  último  arco  del  puente  do 
piedra. 

En  los  s\ico.sos  políticos  y  guerras  civiles  ipio 
dcsjuh'S  han  afligido  á  España,  Zaragoza  se  ha 
distinguido  siempre  por  sn  amor  ú  las  institu- 
ciones liberales  y  ilomocráticos.  Lamentables  su- 
cesos ocunicron  en  1835  con  nu>livo  do  la  ex- 
pulsión lio  los  frailes,  y  en  1888  se  viú  inopina- 
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damente  invadida  por  los  carlistas.  En  efecto, 
el  5  de  marzo,  y  antes  del  amanecer,  Cabañero, 
subalterno  de  Cabrera,  al  frente  de  cuatro  bata- 
llones y  dos  escuadrones,  penetró  en  Zaragoza 
silenciosamente.  Mas  no  tanto  que  no  se  die- 
ran cuenta  de  ello  los  zaragozanos;  y  acudiemlo 
nías  armas  cuantos  milicianos  y  tropas  se  halla- 
ban en  aquella  invicta  c,  consiguieron,  después 
de  una  obstinada  lucha,  vencer  á  los  invasores. 
El  pueblo  no  escaseo  medio  de  librarse  del  ene- 
migo. Reñida  fué  la  victoria;  pues  si  los  carlis- 
tas tenían  de  su  parte  la  ventaja  que  puede  pro- 
ducir la  sorpresa,  los  constitucionales  disfruta- 
ban la  de  hallarse  en  sus  casas  respectivas.  Pe- 
learon con  extremo  arrojo  de  una  y  otra  parte, 
hasta  que,  desalojados  los  carlistas,  merced  á  las 
desacertadas  disposiciones  de  Cabañero  más  que 
á  la  fuerza  de  las  armas,  sí  bien,  como  queda  di- 
cho, los  niilicip-nos  y  demás  vecinos  se  batieror. 
con  mucha  decisión,  quedaron  dueños  del  campo 
los  defensores  de  Zaragoza.  Las  mujeres,  los  ni- 
ños y  los  ancianos  habían  tomado  parte  en  la 
lucha,  arrojando  desde  los  balcones,  ventanas  y 
tejailos,  piedras,  muebles,  agua  ó  aceite  hirvien- 
do, y  cuanto  hallaban  á  mano.  En  tan  grande 
aprieto,  y  sin  bastante  serenidad  para  alroutar 
el  peligro  hasta  sucumbir  en  él,  Cabañero  dio 
orden  de  retirada;  en  ella  murieron  hasta  250 
carlistas,  quedando  prisioneros  700  próxima- 
mente y  siendo  ::eridos  unos  300.  Las  pérdidas 
de  los  defcitsores  de  la  c.  fueron  menoies,  como 
se  comprende  fácilmente,  y  56  de  ellos  que  ca- 
yeron en  poder  de  los  invasores  ftreron  canjea- 
dos ¡loco  tiempo  desjiués.  Sospechó  el  pueblo 
que  el  general  Esteller,  segundo  Cabo  de  la  pro- 
vincia, se  había  vendido  á  D.  Carlos,  y  que  como 
consecuencia  de  ello,  lejos  de  oponerse  á  toda 
tentativa  de  los  carlistas,  debía  coadyuvar  á  su 
¡>lan  de  apoderarse  de  Zaragoza.  Esto  pareció 
demostrar  la  conducta  de  Cabañero  y  los  im- 
prudentes alardes  con  que  en  la  madrugada  del 
5  de  marzo  se  presentó  á  las  puertas  de  la  ciu- 
dad. Estos  cargos,  que  no  pudieron  ser  funda- 
dos, consideráronse  [  or  la  muchedumbre  como 
muy  comprobadas  acusaciones;  corrieron  en  bus- 
ca de  Este'lcr,  y  hallándole  en  el  palacio  llama- 
do de  !a  Inquisición  le  prendieron  y  sujetaron 
al  fallo  de  un  tribunal  improvisado.  Pero  una 
turba,  más  vehemente  ó  tuás  deseosa  de  vengan- 
za, se  pi'ccipitó  en  la  sala  donde  se  hallaba  Es- 
teller, y  conduciéndole  á  la  ]ilaza  de  la  Consti- 
tución le  fusiló  bajo  la  lápida  símbolo  del  sis- 
tema político  á  que  se  creía  haber  hecho  trai- 
ción el  infortunado  general.  De  este  modo  ter- 
minó aquel  desgraciado  suceso.  La  reina  gober- 
nadora concedió  á  la  c.  el  título  de  i:icm¡>re  he- 
roica, el  aumento  de  la  orla  de  laurel  al  escudo 
de  sus  armas  y  el  uso  de  la  corbata  de  la  Orden 
militar  de  San  Fernando  en  las  banderas  y  es- 
tandartes de  la  Milicia  Nacional,  recompensando 
además  con  especiales  gracias  á  los  que  se  hicie- 
ron acreedores  á  ellas.  Zaragoza  celebró  con  mu- 
cho entusiasmo  la  conclusión  de  la  guerra  civil 
por  el  convenio  de  Vergaia.  En  4  de  octubre  de 
1839  entró  Espartero  en  Zaragoza,  siendo  reci- 
1  ido  el  pacificador  de  España  con  las  mayores 
dejuostraciones  de  entu^iasmo.  La  entrada  del 
ilustre  caudillo  fué  verdaderamente  triunfal.  En 
5  del  mismo  mes  de  octubre  puldicó  el  duque 
de  la  Victoria  una  proclama  dirigida  á  los  ara- 
goneses qire  militaban  á  las  órdei;es  de  Cabrera. 
Pocos  días  después,  á  la  cabeza  de  su  gramle 
ejército,  salió  Espartero  con  dirección  á  Teruel. 
A  mediados  de  junio  de  1840  entraron  en  Zara- 
goza la  reina  doña  Isabel  II  y  su  madre  doña 
María  Cristina  de  tránsito  para  Bai-celona.  En 
los  primci-os  de  octidire  ile  1841  salieron  de  Za- 
ragoza tres  batallones  de  la  Guanlia  Real  le- 
vantando bandera  conti'a  la  regencia  del  duque 
de  la  Victoria,  comlucidos  por  el  general  Borso 
di  Carminati,  quien,  malograda  la  cmpi'esa  y 
altanrlonado  de  sus  soldados,  fué  preso  y  coudu- 
ciloá  Zaragoza,  domle  fné  fusilado  en  11  del 
mismo  octubre.  Alzada  la  bandera  do  la  Junta 
Cential  en  algunos  puntos  de  Cataluña,  secundó 
Zaragoza  este  movimiento  en  los  días  17  y  18 
de  septiembre  de  1843.  Organizó  nuevas  fuerzas; 
nombrii  una  junta  y  sostuvo  su  bandera  por  es- 
pacio do  cuarenta  y  dos  días,  al  cabo  de  los  qno 
abii(')  sus  puertas  al  ejército  sitiador  que  acau- 
dillaba I).  M.inuel  de  la  Conclia.  En  18;'>4  el  le- 
giniicnto  do  Córdoba,  que  se  hallaba  ilo  guarni- 
ción en  Zaragoza,  mandarlo  por-  el  brigadier  llo- 
ro, en  el  momento  do  salir  para  Pamplona  ('20  de 
lebrero),  tal  vez  porque  noticioso  el  guliici  no  do 
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lo  que  se  trataba  qnisiera,  cambiando  el  punto 
de  su  residencia,  desbaratar  los  planea  do  insu- 
rrección, (lió  el  grito  de  rebeldía  abandonando 
la  población  y  encerrándose  en  uno  de  lus  cuar- 
teles de  la  c.  jiróximos  al  Ebio.  El  infortunado 
brigadier  halló  la  muerte  al  empezar  el  combate; 
las  tropas  leales  al  gobierno,  mandadas  por  el 
general  Rivero,  sofocaron  en  breve  el  lirego  de 
loa  insurrectos;  éstos,  iruierto  su  jefe,  huv-en  á 
la  desbandada;  los  que  se  hallan  eu  la  Alja'ei-ía 
capitulan  inmediatamente,  y  la  tranqiiilidad 
queda  restablecida  en  Zaragoza,  si  bien  los  áni- 
mos más  irritados  contra  el  gobierno  de  Madrid. 
Cuando  estalló  la  revolución  de  julio  del  citado 
año  se  pronunciaron  las  tropas  en  Zaragoza,  y  á 
esta  c.  se  dirigió  desde  Logroño  el  duque  de  la 
Victoria;  su  entrada  fué  una  completa  ovación, 
como  no  se  había  presenciado  hacía  mucho  tiem- 
po. Llegado  á  Zaragoza,  tomó  la  dirección  del 
levantamiento  y  dictó  algunas  disposiciones  en- 
caminadas á  contener  las  exageradas  rnanilésta- 
ciones  del  pueblo  y  á  templar  la  impaciencia  ge- 
neral. En  1S56,  con  motivo  de  la  caída  del  Ga- 
binete que  presidía  Espartero  y  del  dcí-armc  de 
la  Milicia  Nacional,  hubo  nuevos  disturbios  en 
Zaragoza.  El  jefe  militar  de  la  prov.,  el  general 
D.  Antonio  Falcón,  se  puso  á  la  cabeza  de  una 
Junta  revolucionaria,  to- 
mando por  bandera  el 
nombre  del  duque  de  la 
Victoria;  entró  con  tro- 
pas el  general  Dulce,  y 
todo  acabó  después  de 
algunas  negociaciones  de 
pura  fornra.  En  1869  Za- 
ragoza levantó  la  bande- 
ra repniblicana  federal,  y 
con  motivo  del  desarme 
que  de  aquellos  volunta- 
rios proyectaba  el  gobier- 
no amotináronse  algunos 
y  levantaron  barricadas 
en  las  calles.  La  lucha 
fué  reñida,  y  el  resultado 
funesto  ]>■»&  los  republi- 
canos. De  nuevo  los  republicanos  se  alzaron  en 
.nrmas  en  enero  de  1S74  al  tener  noticia  del  pro- 
nunciamiento de  Pavía  en  Madrid  contra  la 
Asamblea;  no  sin  terrible  lucha  en  las  calles, 
logró  sofocar  la   insurrección  el  general  Burgos. 

-Zar.agoza:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Nueva  Ecija,  Luzón,  Filipinas:  5958  habits.  Si- 
tuado 5  kms.  al  O.  de  Aliaga,  en  terieno  llano 
y  anegadizo.  En  tiempo  de  aguas  queda  incomu- 
nicado con  los  demás  pueblos  de  la  prov. 

-Z.AR.\00ZA:  Geog.  Disí.  déla  provincia  del 
Norte,  dep.  de  Anticquía,  Colombia,  sit.  en  el 
valle  (Je  Virue  y  á  orillas  del  Nechí;  2  500  habi- 
tantes. Abunda  en  oro,  cuyo  mineral  atrajo  al 
principio  gran  ni'uriero  de  gentes,  que  luego  lo 
abandonaron  por  lo  malsano  del  clima.  Fné  fun- 
dado, con  el  título  de  ciudad,  eu  el  año  de  158], 
por  el  gobernador  Gaspar  de  Rodas. 

-  Zauagoza:  Geog.  Municip.  y  pueblo  del 
dep.  de  Chimaltenango,  Rep.  de  Guatemala,  .si- 
tuado entre  los  términos  de  Comalaya  al  N., 
Chimaltenango  al  E.,  Itzapa  al  S.  y  Patzicia  y 
Santa  Cruz  Balanyá  al  O.  Riéganlo  los  ríos  Tu- 
lulché.  Puerto  Abajo,  Pachoj.á  y  Pixcayá,  y  los 
principales  cultivos  son  trigo,  maíz  y  fríjol. 
Tiene  1  600  habits.  En  documentos  oficialesf/n- 
forme  de  la  Dirección  genera!  de  Estadlslica, 
1887)  so  ha  alterado  la  ortografía  do  este  pueblo, 
pues  se  lee  Saragoza, 

-Zauagoza:  Geog.  Dist.  del  est.  do  Guerre- 
ro, Méjico;  lo  forman  las  municip.  do  Huamn.x- 
titlán,  Ixcateopán,  Xochihuchuetlán,  Cnalac  y 
Olinalá,  segregadas  del  antiguo  dist.  de  Moro- 
los. Tiene  12  000  habits  ,  y  es  la  cab.  el  pueblo 
do  Uuamuxtitlán.  Dist.  del  est.  de  Tlnxcala, 
Méjico,  erigido  en  4  de  junio  de  1867;  es  su  ca- 
becera ol  pueblo  de  Santa  Inés  Zacatelco,  con 
1  150  habits.  El  territorio  del  dist.  ocupa  la  par- 
te S.  del  de  Tlaxcala,  extendiéndose  por  el  E.  á 
la  falda  de  la  Malintzi  y  lindando  al  S.  y  O. 
con  el  est.  de  Puebla.  Divídese  en  siete  muni- 
cipalidades, que  son:  Zacatelco,  Nativitas,  San 
Pablo  del  Monte,  Teolocludco,  Tcpoyaco,  Te- 
tlatlahuca  y  Xicoténcatl,  con  un  total  do 29  000 
habits.  C.  cab.  del  dist.  de  Río  Grande,  esta- 
do do  Coahuila,  Méjico,  sit.  á  la  orilla  (lel  río 
.San  Fernando  y  á  510  m.  lie  alt.  sobre  el  nivel 
dol  mar;  1  500  habits.  La  municip.   tieno  4  000 
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habita.,  distribuidos  en  la  ciudad  de  Zaragoza, 
Congregación  del  Remolino,  haciendas  de  San 
Ildefonso,  Olivares,  La  Maroma,  Los  Patiños  y 
Alberca,  y  18  ranchos.  El  Anuario  coahuilense 
dice  acerca  de  su  fundación  lo  que  sigue:  «  En  1.° 
de  febrero  de  1753  se  acordó  por  cédula  expedi- 
da en  Méjico  en  29  de  diciembre  de  1749,  firma- 
da por  el  marqués  de  Altamira,  la  fundación  de 
esta  c,  á  solicitud  de  varios  vecinos  del  Presidio 
de  San  Juan  Bautista  de  Río  Graude.  cuya  soli- 
citud fué  i>resentada  por  conducto  del  general 
D.  Pedro  de  Rábago  y  Teran,  familiar  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición,  gobernador,  Teniente  y 
Capitán  General  de  esta  prov.  de  San  Francisco 
de  Cohahuila,  Nueva  Extremadura,  al  virrey  de 
la  Nueva  España.»  Se  llamó  primero  Villa  de 
San  Fernando  de  Austria,  luego  San  Fernando 
de  Rosas,  y  desde  1868  ciudad  de  Zaragoza.  I 
V.  cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  est.  de 
Nuevo  León,  Méjico;  905  habits.  Sit.  á  60  kiló- 
metros al  N.E.  de  la  c.  Doctor  Arroyo.  La  mu- 
nicipalidad tiene  por  límites:  al  N.  Aramberri, 
al  S.  y  E.  Tamaulipas  y  al  O.  las  municips.  del 
Doctor  Arroyo  y  Aramberri.  El  territorio  es 
quebrado.  Los  ríos  Blanco  y  Muralla  riegan  los 
terrenos,  que  producen  maderas  finas,  ixtle,  pa- 
pas, chile,  tabaco,  fríjol  y  maíz.  La  muuicip.  tie- 
ne 2 100  habits,  distribuidos  en  la  v.,  dos  lia- 
ciendas  y  36  ranchos.  Fué  en  su  origen  la  Misión 
de  San  José  de  Río  Blanco.  ','  Pueblo  y  munici- 
palidad del  cantóu  de  Minatitlán,  est.  de  Vera- 
cruz,  Méjico;  526  habits.  Sit.  á  28  kms.  al  O.  de 
la  V.  de  Minatitlán. 

-Zakagoz\:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Santa 
Tecla,  dcp.  de  La  Libertad,  Rep.  del  Salvador, 
sit.  á  13  kms.  de  la  c.  de  Santa  Tecla,  á  la  de- 
recha del  río  San  Antonio  y  en  la  carretera  de 
Puerto  de  la  Libertad;  1  400  habits. 

-Zaragoza  (Duques  de):  Geneal.  Fué  pri- 
mer duque,  con  grandeza  de  España  de  prime- 
ra cla<.e,  [>or  Real  cédula  de  17  de  julio  de  1834, 
D.  José  de  Rebolledo,  defensor  de  la  ciudad  de 
Zaragoza  contra  los  fraticeses  en  1808  y  1809. 
M.  eu  1847,  y  le  sucedió  su  hijo  D.  Francisco 
Pilar  Mariano,  en  cuya  familia  continúa  el  tí- 
tulo. 

-  Zaragoza  (San  Braulio  de):  Uiog.  Véase 
Brailio  (San). 

-Zaragoza  (José  de):  Biog.  Sabio  Jesuíta 
español.  N.  en  1627,  probablemente  en  Alcalá 
de  Chisvert  (Castellón).  M.  en  Madrid  en  1678. 
Enseñó  Teología  en  los  colegios  quo  la  Compa- 
ñía de  Jesús  tenía  en  las  Baleares,  Barcelona  y 
Valencia;  ejerció  algún  cargo  iuquisitnri  d  y  pa- 
só á  Madrid,  donde  lué  profesor  de  .Matemáticas 
en  el  Col' gio  Injperial  y  preceptor  do  Carlos  II. 
Tuto  amistad  ron  D.  Juan  de  Echeveiri,  conde 
de  Villalcázar,  Capitán  General  de  la  armada  do 
Indias,  y  uno  y  otro  en  sus  cartas  trataljan  los 
asuntos  de  marina,  ú  que  ora  muy  afuiouado  el 
Jesuíta.  Por  los  años  de  1644  compuso  el  Padre 
Zaragoza  su  Nnogrnfia  6  perfiles  jiara  la  cotia- 
Iriuxiiín  lie  bajeleí;  joro  ni  esta  obra  ni  su  Tra- 
tado »olire  arqueuviiento  de  galeones  y  orden  que 
te  debe  tener  en  stis  regla»  han  llngado  basta 
nosotros,  ó  &  lo  menos  se  ignora  su  paradero.  De 
ambos  libros  <la  alguna  noticia  Fernández  Duro 
en  íu  obra  A  in  jvar  madera,  libro  quinto  de  las 
iJinriuiíinionen  ;Vílw/¿yt,i  (plgn.  03  94  y  3r>l).  Ni- 
coláii  Antonio  rita  Ibh  Higiiirntcs  producciones 
del  P.  José  dü  Zarago/a:  Aritlurietirjt  universa- 
IÍM  el  Algebra  vulgarí»  el  ipeciotn  (Valencia, 
1009,  en  4,").  -  Oeomelria  s¡ieailativa  el  praeli- 
en  plani  af.  tolidi  íld.,  1671,  on  4.'').  -  Trujano- 
nutría  /fit/mna  (Mallorca,  1672,  en  4.*).  -  Eu- 
etidU  XoV'i  anlii/utim  lim/ulari  mel/iotloillilstra- 
tnm   'Valonria,    167'!,   en  4").-  Trigonomriría 

Jlinpini'i    ir  ,i',i',.. ,„,i\  triangiilorum  ptani 

el  njiltin  ,  I  itsiu  síniíum  Inn^/en- 

tirum  el  'lilhwiirum  ((d.,  ídem, 

id,).  -  tlcoinr.il  uL  ma^iiui:.  in  minimis  partetn  pri- 
imiin  inqtia  dé  minimis  itt  eouimuni  problema 
fi'l    '  '7ri/nr  íTolcdo,  1674.    on   A.'). - 

(!•  intr  in  uiinimii  parteni  f¡reundaui 

dr  í'l      ('i  li'romrtrie  vuti/ne  in 

>/.  .    ((d.,   id.,    (d.j. -/v 

.SV  '■,   terragumi  libri  III 

(Ma'irid,  lUí  4,  «ii  4.  ;.  -  Areiuitrelurn  mililnris 
(Id.,  U\,,  id.).  Aunqns  Nicolna  Antonio  (jonorn 
latín  \rtn  tflidoii  il'<  Irnlat  n<itAN  nlirni.  advierto 
quo  r-ít/iii  ofi  runtrllnno  dím  do  pilan:  Ln  fjrouíe- 
tria  sftrr-HliUiui  el  praelioi  plani/r  sotf/(i  y  la  fie 
Spherrn  romtniínt,  fniUnti,lerrniuirnHI'rl  III,  Ij» 
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Academia  de  la  Lengua  cuenta  entre  las  produc- 
ciones castellanas  del  P.  Zaragoza:  La  Arqui- 
tectura militar.  El  tratado  de  ¡a  Esfera  y  la 
Geometría  Especulativa  y  Práctica.  Del  mismo 
Jesuíta  se  imprimió  en  castellano  La  Trigono- 
metría española:  1,'esohtción  de  los  triángulos  pía- 
tws  y  esféricos:  Fábrica  de  los  senos  tangentes,  lo- 
garithmos,  y  el  uso  de  todo  (Mallorca,  1672,  en 
4.°,  y  Valencia,  1673,  en  id.),  obra  traducida  al 
latín  (id. ,  id.,  id.).  Lu  Madrid  se  guardan,  en 
la  Biblioteca  Nacional,  con  el  nombre  de  este 
religioso,  tres  manuscritos  así  titulados:  Trata- 
de  de  Esfera  ¿introducción  á  la  Astronomía  {en 
i.').  -  Astronomía  teórica  y  práctica.  -  Nora  me- 
thodo  jiixta  Lansbergii  hypothesin  ad  meridia- 
nnm  Matritensem  accóiuodata ,pars prima,  anno 
1670.  El  nombre  del  Padre  José  de  Zaragoza  fi- 
gura en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Zaragoza  (Füay  Lamkf.rto  de):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  N.  eu  Zaragoza  á  óde 
noviembre  de  1711.  M.  en  la  misma  ciudad  á  17 
de  diciembre  de  17S5.  Visiió  (17  de  mayo  de 
1728)  el  hábito  de  Capuchino  y  profesó  su  insti- 
tuto. Enseñó  Filosofía  y  Teología  eu  la  provin- 
cia de  Aragón;  fué  guardián  de  los  conventos  de 
Epila  y  Zaragoza;  guardián  del  convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Cogullada  eu  esta  última 
capital  (1777);  visitador  provincial  de  Aragón 
(1778);  teólogo  del  Nuiíciode  España;  e.Namina- 
dordesu  ajiostólico  tribunal,  y  examinador  sino- 
dal de  los  obispados  de  Huesca  y  de  Jaca.  Predicó 
con  gran  éxito  eu  Zaragoza,  H  iiesca.  Tunela  y  otras 
36  iglesias  de  España,  y  consagró  muchos  años, 
especialmente  los  últimos  de  su  vida,  al  cultivo 
de  la  Historia,  sobre  todo  déla  eclesiástica.  Más 
de  30  obras  suyas  cita  Latassa  (Bibliotecas  anti- 
gua y  nueva  de  escritores  aragoneses,  t.  III,  Za- 
ragoza, 1S86,  págs.  419-22).  La  más  notable  es  el 
Teatro  histórico  de  las  iglesias  del  reino  de  Aragón 
(Pamplona,  1780  y  sig. ,  9  t.  on  4.°). 

-Zaragoza  (Ignacio):  í?ío¡».  General  meji- 
cano de  origen  indio.  N.  eu  la  bahía  del  Espí- 
ritu Santo  (Tejas)  en  1S29.  M. ,  víctima  de  una 
fiebre  tifoidea,  á  8  de  septiembre  de  1862.  Fué 
hijo  del  capitán  Miguel  Zaragoza  y  de  .María  de 
Jesús  Seguiu.  Recibió  su  primera  eilucación  eu 
Matamoros  y  la  terminó  eu  Monterrey,  capital 
del  estado  de  Nuevo  León.  Ku  la  misma  ciudad 
comenzó  los  estudios  de  segunda  enseñanza  en 
el  Colegio  Senduario.  Poco  inclinado  á  las  ca- 
rreras do  la  Iglesia  y  del  Foro,  únicas  que  podía 
seguir  con  sus  estuilio.'í  en  aquel  centro,  siguió 
á  su  padre,  destinado  á  Zacatecas,  y  cuando  el 
autor  de  sus  días  quedó  .sc|iarado  del  ejército  y 
regresó  con  su  familia  a  Monterrey,  su  hijo  Ig- 
nacio se  dedicó,  no  por  largo  tiempo,  al  comer- 
cio. Según  parece,  esto  último  so  hizo  luegoabo- 
gado.  Ya  eu  1853  abrazó  la  carrera  de  las  armas. 
En  este  mismo  año,  ]iorman>lato  ilo  Santa  Ana, 
so  organizaron  niilicia.i  activas  eu  Nuevo  León. 
Marchó  Zaragoza  para  Tamaulipas  con  el  empleo 
de  capitán  en  una  de  aquella-  compañías,  y  pres- 
tó á  su  país  desde  aquella  ferha  grandes  ó  im- 
porlautes  servicios.  Mandó  una  brigada  do  las 
tropos  de  Jiu'irez  en  ]860;derrotó  á  Miramóu  on 
distintas  ocasiones,  c  inauguró  el  jieríodo  más 
brillante  do  su  vida  al  verilicaiso  en  Méjico  (11 
do  diciembre  de  1861)  la  invasión  do  las  nai  io- 
nes europeos  aliados.  Ansioso  do  luchar  cnnlra 
ol  extranjero,  «o  incorporó  ol  ejército  do  Orien- 
to mandado  ]ior  el  general  Uraga.  Al  salir  do 
Méjico  dejó  casi  moribunda  u  su  osiiosn,  ¿  la 
quo  no  clcbfa  volver  A  ver.  Nombrado  general 
on  Jefe  del  rolórido  ejército dol  Este,  acroilitú  su 
fírmoza  y  onorgía.  Hizo  fusilar  al  genornl  Ro- 
bles (lhii2),  quo  so  habfa  declatado  amigo  do  los 
frauroses;  no  respcbi  la  huspen-ión  do  armas 
acordarla  on  Orizala;  fué  ovpídsado  do  esto  ciu- 
dod  por  ol  gonorol  T,orencez;  dofendió  las  cum- 
bres do  Acultziiigo  sólo  para  causar  ilaño  al  ono- 
niigo  sin  oponerle  Icnaz  rcHÍHtcnoia;  rechazó  con 
6000  hombros  (5  do  mayo  do  1862)  A  los  fron- 
coscH  quo  he  neorcaban  a  l'uebln;  sufrió  una  ile- 
rrotn  (18  do  mayo)  lut  Arult/.ingo,  y  l'raraHÓ  en 
clatnqucde  Oiizíbn,  Las  conlinnaH   látigos  do 

I  la  ranipiiñn  ndnoron  nii  rolniotn  snlud.  En  oídla 
siguiente  ni  do  su  falleeindrnto  se  pulilicó  luí 
docrolo  quo  lo  dcolimiba   benemérito  do  In  pn- 

I  Iri*  on  grodo  horniro,  mandando  que  su  nom- 
bro so  íntciibiora  con  InliAs  de  oro  on  ol  no1i>ii 
ílo  Seniones  del  Congcco  do  In  nni-'H,  que  «ir  lo 
connriiiora  011  ol  sniploo  ilo  gonoral  do  división 
por  «11  trliinl'n  do  fi  >|e  moyo,  y  quo  la  ciudad  de 
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Puebla  eu  adelante  se  llamara  Puebla  de  Za- 
ragoza. Juárez  le  dedicó  además  suntuosos  fune- 
rales. 

-Zaragoza  (Justo):  Biog.  Geógrafo  é  his- 
toriador español.  M.  en  Madrid  á  27  de  mayo 
de  1896.  Dedicado  la  major  parte  de  su  vida, 
que  no  fué  muy  larga,  al  estudio,  era  al  lalleeer 
individuo  eiecto  de  la  Real  Acaden  ia  do  la  His- 
toria y  ordenador  de  pagos  del  Ministerio  de 
Fomento.  Había  publicado:  Las  insurrecciones 
en  Cuba:  Apuntes  para  la  historia  de  esta  isla 
en  el  presente  siglo  (Madrid,  1872,  2  t.  en  4.°); 
Noticias  históricas  de  la  Nuera  España  (Ma- 
drid, 187S,  en  fol.),  obra  de  Juan  Snnrez  de  Pe- 
ralta publicada  con  la  protección  del  Ministerio 
de  Fomento;  Piraterías  y  agresiones  de  los  in- 
gleses y  de  otros  pvcblos  de  Europa  en  la  Amé- 
ricacspañola  (id.,  lSS3,en  4.°  mayor),  con  ma- 
pas plegados. 

-  Zaragoza  y  Doménech  (Agustina):  Biog. 
Célebre  heroína  es¡>añoIa.  N.,  según  .se  cree,  en 
Barcelona  por  los  años  de  1790  á  1791.  M.  en 
Ceuta  á  29  de  mayo  de  IS.íS.  Casada  con  un  ofi- 
cial del  ejército  español,  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia la  obligo  á  separarse  de  su  esposo  y  á 
refugiarse  eu  Zaragoza,  donde  tenía  paiientes. 
Allí,  durante  los  dos  sitios,  hizo  lo  que  expresa 
un  documento  firmado  por  Palafox  (José),  y  en  el 
que  .se  lee  lo  siguí  nte:  «Certifico  i|ue  hallándome 
en  Zaragoza  durante  los  dos  memorables  ase- 
dios que  sufrió  aquella  heroica  ciudad...,  se  dis- 
tinguió extraordinariamente  doñ#Agustina  Za- 
ragoza por  su  valor  y  vehemente  patriotismo, 
con  particularidad  en  primeros  de  julio  de  mil 
ochocientos  y  ocho  eu  la  Batería  del  Portillo, 
cuando  estando  ya  sin  defensores  las  b.iterías 
entró  en  éstas  en  el  momento  mismo  de  un  ata- 
que en  que  el  fuego  era  espantoso,  y  viendo  en 
medio  ilel  polvo  y  el  humo  caer  al  suelo  muer- 
to un  sargento  de  artillería  que  estaba  haciendo 
fuego  con  un  cañón  de  á  24,  se  lanzó  al  cañón, 
arrancó  de  la  mano  del  muerto  la  mecha,  y  si(;uió 
con  la  mayor  intrepidez  dando  fuego  á  la  jiieza 
todo  el  tiempo  que  duró  el  atai|Ue;  ]'0r  cuya  he- 
roica resolución  (que  me  dejó  snr]irendiilo  al  con- 
siderar su  corta  edad  de  diecisiete  á  dieciocho 
años  y  su  natural  valor,  á  la  voz  de  ¡Vira  Espa- 
ña!, ¡Vira  el  rey  Femando!,  que  no  cesaba  de 
luol'erir),  lleno  do  entusiasmo  creí  de  mi  deber... 
premiar  tan  heroica  resolución  concediendo  á 
dicha  doña  Agustina,  en  nombro  de  S.  M.,  la  re- 
compensa á  que  el  muerto  se  hizo  acreedor,  cuya 
honrosa  misii  n  haliín  tan  dignamente  desempe- 
ñado, pue-to  (|ne  el  servicio  c|uo  éste  no  pudo 
hacer  por  su  gloriosa  muerto  lo  llenó  la  intere- 
sada tan  runi|iliilauicntc  que  la  batería  sostuvo 
con  eulcre;a  tan  terril  lo  ataque,  y  el  cañón  ser- 
vido )ior  ella  hizo  tantos  estragos  en  la  columna 
enemiga  que  so  vio  ésta  obligada  á  retirarse  de- 
jando ol  campo  cubierto  de  cadáveres  franceses; 
y  no  sobimcnte  se  distinguió  esta  valerosa  joven 
en  oste  día,  sino  quo,  eu  todos  cuantos  ataques  y 
ocasiones  hubo  duranlo  el  primero  y  segundo 
sitio,  era  la  primera  á  jMcseutarso  exponiendo  su 
])echo  á  las  bayonetas  cncndgas,  sin  arrcdrnrla  el 
riesgo  y  las  heridas  que  recibió. »  Este  certificado, 
expediilo  á  petición  do  la  heroiun,  eslá  fechado 
Madrid  á  10  do  80]itiembro  de  1S33.  Eu  premio 
á  sus  servicios  cu  la  defensa  do  Zaragoza,  Agus- 
tina roeiliió  el  Escudo  distinguiílo  do  Dofonsor 
do  la  Patria  y  ofro  Escudo  de  Distinción,  ambos 
concedidos  jior  t'alofox  en  Ziiiugoza  á  30  do  sep- 
tiombre  de  1S08.  A  su  voz  la  .Ínula  Suprema,  en 
Sevilla,  á  1.°  do  septiembro  de  1809,  le  concedió 
grado  y  suoldo  de  snbteiiienlo  ilo  inrantcrta 
«alendiondu  ni  patriotismo  y  mérito  distinguido 
quo  contrajo  en  los  iloa  sitios  do  la  Plaza  do  Zara- 
goza.p  Más  tardo  Agu-tiiin  fué  autorizada  (Ifldo 
ciioio  do  ISl.'il  para  usar  la  cruz  concedida  á  los 
goncrnlcs,  ofiíialcs  y  soldados  que  .'O  habían  ho- 
llnilo  011  el  segundo  sitio  ile  Zaingozo,  y  nlronzó 
il'ualuieiite  (15  do  agosto  do  1817)  la  crnzdo  dis- 
tinción olorgaila  á  los  (|Uo  lomaron  giarlo  en  la 
defensa  do  la  misma  cimlad  duiauto  ol  primer  si- 
tio. Al  caer  Zaragoza  en  poder  do  los  Irnnee.ies, 
Agn.Hlinn,  prosa  de  la  epidemia  reinante,  quedó 
iiiisioneía:  innH  al  sei  comliieiila  ú  Fiaiicin,  rcoo- 
'■ló  laliboilnd  nyudnila  por  otra  vnleíosa  miijor, 
Uonniííso  ontonens  rnn  su  esposo;  viajó  por  Anda- 
liirla,  y  fué  on  .Sovilln  y  Cádiz  objeto  ilo  groinlra 
ngasnjos  y  prnnbnN  fie  entimiiismo.  \\'/dliiig1oii  lo 
ipgnió  iiu  por  do  liens  y  nrtfstiras  pistólos.  Más 
tordo  Agustino,  ol  lodo  do  su  niorido,  conenri  ió 
á  lo  dclonsn  do  Toi  toso  y  li  lo  batallo  cln  Viloi  la. 
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Vd  certificado  exficJido  en  Madrid  á  6  de  agosto 
de  1S14  por  el  conde  de  Alacha,  Miguel  de  Lili, 
dice:  «Hallándome  de  comandante  general  del 
Cantón  de  Tortosa,  5  Gobernador  de  la  plaza  en 
comisión,  se  preseutóen  ella  por  el  nicsde  noviera- 
bie  del  año  de  mil  ochocientos  y  diez  doña  Agus- 
tina Zaragoza...,  y  suplicándome  la  permitiera 
permanecer  en  dicha  plaza  de  Tortosa,  pues  au- 
helalia  continuar  en  hacer  servicios  á  la  l'atria, 
á  cuyo  fin  deseaba  emplearse  en  ella.  Convine  en 
su  solicitud,  y  durante  el  sitio  estuvo  em|  leada 
en  nna  de  las  baterías  hasta  la  rendición,  corres- 
pondiendo con  su  serenidad  y  valor  á  la  venta- 
josa opinión  que  se  había  ad.|UÍrido  en  los  dos 
ya  dichos  sitios  de  Zaragoza,  basta  cuya  ciudad 
siguió  la  suerte  de  los  demás  ¡¡risioneros.  La  con- 
sidero acreedora  á  alguna  gracia.»  Finalmente, 
el  Mariscal  de  Campo  Pablo  Morillo,  en  otro 
certificado  que  dio  en  Madrid  ¡i  15  de  septiembre 
de  1S14,  escribía  después  de  aludir  á  los  hechos 
de  la  heroína  de  Zaragoza  y  Tortosa:  «Ha  con- 
tinuado después  sus  buenos  servicios  en  el  ejér- 
cito que  estuvo  á  mi  mando  é  hizo  prodigios  de 
valor  en  la  también  memorable  batalla  de  Vito- 
ria, justificando  de  este  mo  !o  nada  comiín  el  con- 
cepto universal  que  tiene  adquirido  y  que  tanto 
la  honra.»  Herida  profundamente  Agustina  por 
algunas  desgracias  de  familia  se  retiró  á  Ceuta, 
donde  murió  en  la  casa  de  la  calle  Real  entonces 
marcada  con  el  número  40.  A  su  cadáver  se  tri- 
butaron extraordinarios  honores.  Un  nieto  de 
la  heroína,  el  comandante  capitán  de  infantería 
D.  Francisco  Atienza  y  Cobos,  a  nombre  de  su 
familia,  entregó  en  Madrid  (2  de  mayo  de  1893) 
al  Museo  de  Artillería  las  insignias,  cruces  y 
documentos  oficiales  que  conservaba  de  Agusti- 
na, la  cual  es  popular  en  toda  España  con  el 
nombre  de  la  Heroína  de  Zaragoza. 

ZARAGOZANO,  NA;  adj.  Natural  de  Zarago- 
za. U.  t.  c.  s. 

-  Z.VRAG0Z.\X0:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

-Z.\I¡AGOZAXO  Y  ZaPATER  (VICTORIANO): 
Biog.  Astrónomo  y  médico  español.  N.  en  la 
Puebla  de  Albortón  (Zaragoza)  á  12  de  enero  de 
l.-i45.  M.  en  su  pueblo  natal  a  29  de  marzo  de 
1602.  Fué  hijo  de  Miguel  Zaragozano  y  de  su 
esposa  García  Zapater,  hacendados  que  pertene- 
cían á  la  nobleza  aragonesa.  Estudió  Filosofía; 
recibió  el  grado  de  Maestro  en  Artes  y  el  de  Doc- 
tor en  Medicina;  se  dedicó  también  á  las  Mate- 
matic;i3,y  tnyo  gran  afición  á  la  Cosmogiafía. 
Se  casó  dos  veces:  la  ]irimera  con  Juana  Carte- 
rio,  qne  le  dio  dos  hijas,  Juana  y  Pascuala;  y  la 
segunda  con  García  Molinos,  madre  de  otra  hija 
del  doctor,  llama  la  Violante.  Escribió:  Lnwirio 
y  repertorio  de  los  tiempos^  que  sirve  á  toda  la 
Europa,  calculado  y  compuesto  al  meridiano  y 
elevación  del  polo  de  la  muy  insigne  y  leal  ciudad 
de  Zaragoza,  que  sirte  hasta  el  año  de  1610.  Di- 
rigidí)  al  serenísimo  y  muy  alto  señor  D,  Felipe 
de  Austria,  principe  de  las  Españas  (Zaragoza, 
1584,  en  4.";  id.,  1587  y  1590,  en  8.°).  -Luna- 
rio y  discurso  del  tiempo  sobre  el  año  de  1592, 
calculado  al  meridiano  y  elevación  del  polo  de  la 
ciu/lwl  de  Zaragoza  (id. ,  1592,  en  8.°),  dedicada 
al  doctor  Juan  Marco,  arcediano  de  Zaragoza.  - 
Lunario  y  repertorio  de  los  tiempos  que  sirve  á 
toda  ¡a  Europa,  dirigido  al  rey  D.  Felipe  Nues- 
tro Señor  con  el  arte  del  cúmpuío  castellano  {í(\em, 
1594,  en  4.°  y  1599,  en  8.°).  -  Compendiosa  y  bre- 
ve cura  de  la  peste,  con  la  cual  cada  uno  se  puc- 
de  curar  sin  consulta  de  médico  (id.,  1567,  en 
8.°),  dirigida  á  Pe  1ro  Jerónimo  la  Porta,  Pedro 
Villanueva,  Juan  Esteban  Castellón,  Lorenzo  do 
Vergea  y  Juan  de  Mozaravi,  jurados  de  la  ciudad 
de  Zaragoza.  -  Heperlorio  de  los  tiempos,  com- 
puesto por  Juan  Alemán,  Doctoren  la  Medicina. 
Contiene  las  conjunciones,  oposiciones,  ciuirtos  ó 
quintos  de  la  Luna  hasta  el  año  de  1610.  A'urva- 
mente  corregido  y  en  muchas  parte»  enmendado 
por  el  Doctor  en  Artes  y  Medicina  V'icíorián  Za- 
ragozano (id.,  1583,  en  8.°).  Dejó  además  Zara- 
gozano algunas  poesías  y  escritos  matemáticos. 

ZARAGUA(RAniMosÉH):  Bxog.  V.  Mosi^.ii  de 
Zaiivoia  'Habí). 

ZARAQÚELLES  (del  ár.  carauil,  calzones):  ni. 
pl.  Eüiioiie  do  calzones  anchos  y  follador  en  plie- 
gues, qiio  se  usaban  antiguamente,  y  ahr^ra  Un- 
van  las  gentes  del  cainpo  en  Valencia  y  Murcin. 

... ;  cubríanle  las  plerna.i  unos  ZaRaoüblles 
de  lienzo  anchos  y  largo.s  ha.«>ta  los  tobillos. 
Ckrvantf.s. 
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...  abandonen  (ustedes)  por  unos  días  guan- 
tes y  levitas;  vistan  chaqueta  y  zabagíJelles, 
calcen  abarcas  y  sandalias,  y  échense  luego  á 
visitar  damas  y  magnates,  espectáculos  y  pa- 
seos, verán  entonces  claramente  lo  que  valen 
por  si  solos,  sin  el  sobrescrito  del  traje. 
Mesoseko  R0.MANOS. 

-  Zaragüelles:  fig.  y  fam.  Calzones  muy 
anchos,  largos  y  mal  hechos. 

-  Zaragí;elles:/íííí.,  Art.  y  Of.  Esta  prenda, 
que  tanto  se  usa  en  España  en  las  provincias  de 
Levante,  es  la  exclusiva  de  los  llamados  ganche- 
ros que  se  dedican  al  transporte  fluvial  de  las 
maderas,  para  los  qne  es  en  rigor  indispensable; 
pues  constantemente  con  los  pies  en  el  agua,  no 
podrían  usar  otra.  El  zaragüell  ó  los  zaragüelles 
son  ani].lios,  y  sus  perneras  sólo  llegan  hasta 
poco  más  abajo  de  la  rodilla;  van  sueltos  por 
abajo,  se  ajustan  á  la  cintura  con  cintas  unidas 
a  la  prenda  ó  con  una  correa  con  su  hebilla,  bas- 
tando muchas  veces  la  laja  negra,  que  acompa- 
ña á  aquélla,  para  sujetarla.  Se  hacen  de  tela 
gruesa  de  algodón,  con  una  alforza  ó  un  dobladi- 
llo para  remate  de  cada  peinera;  aun  cuando  se 
moje,  como  ocurre  con  frecuencia,  como  va  suel- 
ta casi  sin  tocar  á  la  piel,  ya  curtida,  de  estos 
héroes  del  trabajo,  no  les  molesta  y  se  seca  en 
muy  poco  tiempo. 

ZARAGUTEAR:  a.  fam.  Intentar  hacer  cosas 
de  que  no  se  entiende,  acreditando  tan  solo  ig- 
norancia, entremetimiento  y  poco  juicio. 

ZARAGUTERO,  RA:  adj.  fam.  Que  zaragutea. 
U.  t.  c.  s. 

ZARAISK:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  gobierno  de 
Riazan,  Rusia,  sit.  al  O. iV. O.  de  Riazan,  en  la 
orilla  dra.  del  Ossetre  y  en  las  de  su  afl.  el  Mo- 
nastirka;  6  500  habits.  F.  c.  á  Lujovitzy,  línea 
de  Moscú  á  Riazan.  Fab.  de  jabón,  bujías,  ceri- 
llas, curtiilos  y  cerveza;  telares. 

ZARAMAGULLÓN:  m.  SOMORGUJO. 

ZARAMBEQUE:  m.  Tañido  y  danza  de  negros, 
alegre  y  bulliciosa. 

Ya  que  saltos  y  brincos 
Se  han  hecho  leyes, 
Que  teqne,  reteque. 
Lindo  zarambeque. 

Pérez  de  Montoro. 

ZARAMILLO:  Gcog.  Estación  en  el  f,  c.  de  Bil- 
bao á  Santander,  intermedia  entre  las  de  Zorio- 
za  y  La  Cuadra. 

ZARANDA  (del  persa  (¡arand,  criba):  f.  Ckiea. 

Y  cou  una  zaranda  que  allí  había 
(No  sé  si  antigua  ó  si  de  imevo  hecha) 
Zarandó  mil  poetas  de  gramall.1. 

Cervantes. 

Son  gr-indisiniaslas  diligencias  que  un  pana- 
dero hace  en  una  criba  ó  zaranda  con  el 
trigo. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-Zaranda:  Utensilio  compuesto  de  cuatro 
tablas  como  de  dos  dedos  de  grueso  y  una  tercia 
de  ancho,  unidas  en  forma  de  un  cuadrilongo  y 
atravesadas  por  todos  lados  de  unas  lías  de  es- 
parto en  figura  de  celosía.  Sirve  para  separar  los 
escobajos  de  la  uva,  algo  pisada,  que  ha  de 
echarse  en  las  tinajas  para  hacer  vino. 

-  Harto  soy  ciego  si  por  zara.vda  no  veo: 
ref.  con  que  se  nota  á  los  qne  quieren  eng.iñar- 
S9,  ó  disimular,  en  cosas  evidentes  ó  claras. 

-  Z.\i;anda:  Art.  y  O/.  Esta  criba,  qne  se  usa 
para  preparar  Iss  tierras  ó  arenas  que  se  han  de 
emplear  en  la  fabricación  de  tapiales  y  morteros, 
se  compone  de  un  bastidor  de  madera  ó  hierro 
ABCD  I  f'i.  siguiente),  de  un  metro  aproximada- 
mente de  ancho  por  metro  y  medio  ó  2de  altura, 
formado  en  el  primer  caso  pordns  listones  AD  y 
BC,  que  son  los  largueros,  y  los  otros  tres  igua- 
les y  paralelos  AB,  CD  y  OIJ,  de  los  que  el  pri- 
mero se  llama  ealccero,  el  segundo  solera  y  el 
tercero  ó  del  centro  peinazo,  formando  entro  los 
largueros  y  traveseros  extremos  un  rectángulo 
que  fortifica  el  peinazo,  el  cual  divide  en  dos  par- 
tes iguales  á  aijuél.  Si  el  baatiilor  es  metálico 
las  seis  piezas  son  de  hierros  redondos  y  huecos 
para  que  pesen  menos.  Va  siempre  este  útil  recii- 
bicrto  en  su  cara  anterior  por  una  abiuibrera  cu- 
yas mallas  tienen  de  10  á  12  milímetros  de  aber- 
tura, ó  por  una  tela  metálica  bien  tensa,  como  es 
la  ro['rentada  en  la  figura.  El  enrejado  puede 
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también  liaceise  cou  delgados  listones  de  made- 
ra ó  con  varillas  de  hierro,  y  muchas  veces  la 
sustituye  una  red  de  cáñamo  ó  de  tomiza  de  es- 
parto. 

La  zaranda  se  coloca  sobre  un  suelo  plano, 
apoyada  por  la  solera  é  inclinada  en  la  forma 
qne  la  re|irescntamos  en  la  ligura,  ]aia  lo  cual 
se  apoya  sobre  dos  listones  de  madera  AEy  BF 


si  el  bastidor  es  de  este  material,  ó  sobre  dos  va- 
rillas de  hierro  cu  otio  caso,  cuyos  listones  ó 
varillas  suelen  ir  articulados  á  charnela  en  el 
bastidor;  pero  si  así  no  fuera,  bastará,  para  hacer 
uso  de  la  zaranda,  apoyarla  sobre  un  reglón  sufi- 
cientemente largo,  que  la  sostiene  por  el  medio 
del  cabecero. 

Para  hacer  uso  de  este  úti',  después  de  colo- 
cado en  la  posición  indicada,  se  van  arrojando 
las  tierras,  arenas,  ó  las  mezclas  de  ésta,  con  el 
ripio  ó  cascote  que  puedan  contener,  ya  directa- 
mente con  la  esi>uerta  que  las  conduce,  ya  con 
una  pala,  sobre  el  enrejado,  por  el  punto  más  alto 
que  sea  posible;  los  granos  que  quepan  por  las 
mallas  pasarán  á  través  de  ellas  é  irán  á  formar 
montón  debajo  de  la  alambrera,  y  los  granos, 
cascotes  ó  piedras  que  contengan  las  tierras  y 
que  no  puedan  pasar  formarán  otro  montón  al 
exterior  de  la  zaranda,  montón  que  se  cuidará  de 
retirar  á  medida  qne  se  forma,  para  que  no  difi- 
cuite  las  maniobras. 

Este  útil  presta  grandes  servicios  en  las  obras, 
y  principalmente  en  las  demoliciones  que  hayan 
de  hacerse  en  las  glandes  poblaciones,  donde  las 
arenas  son  caras  ó  tienen  mucho  transporte,  por- 
que pueden  utilizarse  los  restos  de  la  obra  vieja 
cuando  por  su  composición  puedan  aceptarse 
]iara  formar  mortero,  pues  basta  zarandear,  es 
decir,  cerner  á  través  de  la  zaranda  dichos  res- 
tos, á  los  que,  si  es  preciso,  se  deshace  })or  la 
mocha  de  la  piqueta  ó  del  azadón  ó  con  el  mar- 
tillo de  demoler,  y  economiza  el  transporte  y  ad- 
í|uisición  de  un  no  reducido  volumen  de  arena. 
También  se  puede  zarandear  la  cal  apagada  en 
polvo  para  privarla  de  los  caliches  ó  piedras  im- 
perfectamente calcinadas,  que  perjudican  á  los 
morteros;  pero  en  este  caso  es  forzoso  emplear  la 
zaranda  metálica,  porque  atacando  la  cal  á  las 
substancias  vegetales,  si  fuera  de  madera  y  cá- 
ñamo ó  tomiza,  quedaría  destruida  muy  pronto. 

En  los  tejares  y  alfarerías  es  también  muy 
convenTonte  el  uso  de  la  zaranda,  porque  con 
muy  poco  coste  de  trabajo  se  limpian  las  tierras 
que  han  de  entrar  á  formar  la  pasta  de  que  se 
hacen  ladrillos,  tejas,  etc.,  de  toda  clase  de  pie- 
drecillas  que  pudieran  perjnilicarla,  hacii-ndo 
más  fácil  su  colada  cuando  se  sigúeoste  procedi- 
miento, necesario  para  los  ladrillos  prensados, 
baldosas,  baldosines,  tejas,  ven  general  para  to- 
do producto  de  alfarería  de  nicJiana  finura  que 
haya  de  fabricarse. 

ZARANDADOR,  RA:  ni.  y  f.  Fersonaque  mue- 
ve la  zaranda  ó  echa  el  trigo  ú  otro  grano  en 
ella. 

ZARANDAJAS:  f.  pl.  fam.  Conjunto  de  cosas 
menudas  y  dependientes  de  otr.is,  ó  que  las 
acompañan  como  menos  principales. 

Zapatos  y  cartapacios 
Y  otras  tales  zara>  pajas. 

Lope  de  Vega. 

...,  sus  conchas  y  adornos  caprichosos  de 
larjetones  y  otras  zabanpajas...  anuncian  ya 
la  decadencia  de  la  escultura  y  arquitectura 
de  retablos  hacia  el  gusto  riberc-co,  etc. 
Jovellanos. 

ZARANDALÍ:  adj,  pri-.v.  .ind.  V.  Paiomo  r-A- 
BANDAI.Í. 
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ZARANDAR:  a.  Limpiar  el  grano  ó  la  uva,  pa- 
sándola por  la  zaranda. 

...  pretende  embestirla  para  ventilarla,  y 

ZARANDA  K  LA  como  trigo. 

Makía  de  Jesús  de  Águeda. 

-  Zarandar:  fig.  y  fam.  Mover  una  cosa  con 
prisa,  ligereza  y  facilidad. 

-Zarandar:  fig.  y  fam.  Separar  de  lo  co- 
mún lo  especial  y  más  precioso. 

Quedando  el  pobre  concepto 
Con  más  paja  que  en  la  trox. 
Antes  que  lo  zarandaiía 
La  madre  que  lo  parió. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

Vi  zarandando  palabras. 
Entre  la  paja  escogiendo 
Los  granos:  que  ese  papel 
Es  de  linaje  de  harneros. 

Tirso  de  Molina. 

ZARANDEAR:  a.  Zarandar.  U.  t.  c.  r. 

Después  de  liaberle  bien  zarandeado,  le 
dejaron  ir  con  el  mayordomo;  etc. 

Isla. 

Yo  (la  peonza),  cuando  me  andan  gimo 
Al  compás  de  la  bárbara  correa. 
Con  que  nn  mucliaclio  hereje 
Me  arrima  c.ida  palo  que  me  brea; 
Y  cuanto  más  el  movimiento  animo. 
Con  más  ciego  furor  me  zakandka. 

HARTZENUrsCII. 

ZARANDEO:  m.  Accióu,  ó  efecto,  de  zaran- 
dear ó  zarandearse. 

...  merecía  (el  mayordomo)  mejor  .aquellos 
ZARÁNDEOS  y  aun  alguna  cosa  más. 

Isla. 

La  tal  propensión  al  zarandeo,  que  se  ha 
conservado  hasta  nuestros  días,  era  natuiaiisi- 
ma  en  unos  tiempos  en  que  basta  los  reyes  se 
disciplinaban,  etc. 

Haiítzenbuscii. 

ZARANDERO:  m.  Zarandador. 

ZARANDILLO  (de  zaranda):  m.  Zaranda  pr. 
quena. 

-  Zarandillo:  fig.  y  fam.  El  que  con  viveza 
y  soltura  anda  de  una  parte  á  otra.  Aplícase  co- 
múnmente á  los  muchachos  traviesos  y  á  los  que 
ostentan  eficacia  y  energía  en  la  ejecución  de  las 
cosas. 

...;y  asi  se  dice  andar  como  un  zaran- 
dillo. 
IHccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Llevarle,  ó  traeiile,  á  uno  comoun  za- 
randillo: fr.  fig.  y  fam.  Hacerle  ir  frecuente- 
mente  de  una  parte  á  otra. 

V  tanto  entrar  y  salir; 
T.iiiio  disputar...  ¡Dios  mío! 
A -.i  I»  que  á  todos  no»  lleva 
l'.ipa  conlft  ZAi(AM>ILI.03. 

liltP.IÓN  llK   LOH  HKRREnOS. 

ZARANDOS:  m.  pl.  Ofoj.  ant.  Piic'iUj  do  la 
anticua  Drangiana.  .Su  nombre  sohac'i:i8crvado 
en  el  de  Zainng,  c.  del  Sigistán. 

ZARAPATEL:  m.  Kspccic  do  alborouífl. 

Si  me  puniera  á  comer 
MorcJllone«  y  morcilInM, 
Noliox    y  ZAntl'ATRL. 

Ja<ÍNTO  COIIDEIIO. 

ZARAPICOS:  Ornij.  Lugar  con  nyunt.,  p.  j.  d<> 
Lodi'Mii».  pr«v.  y  di'ic.  do  .Snln'iian< a; 'wilO  ha- 
bit  ■■  ■  "  ■  II  ol  lonfin  dol  part.  de  .Salnman- 
ca,  •.rnio».  Terreno  llano  en  parte; 

c«r'- 1       ,      .    Mibrc». 

ZARAPITO  (clel  l«t.  trnir,j,nrf ):  m.  Ave  de 
rolol  nign  iná«  imrdn  qun  ni  do  In  liidire,  y  como 
el  alrntán.  K«  larga  do  pieinim,  ol  pico  muy  lar- 
go, delgado  y  algo  corvo.  .Snnti'nlaiin  ríe  gusa 
rapilloa  y  »<  niilUa;  rrla  oniro  Ion  junco»,  y  anda 
•icmpre  «n  lugares  liúni<i>loii.  Hay  dn<i  o«|i«cioi 
do  e^tn  nvr;  la  mayor  G«  la  qun  i  <gularnionle 
and*  on  «I  ag<i*,  y  llnne  Ion  pioa  neniado*  y  bm  I 
ala*  negra»  con  niancLu  muy  blanca».  | 

Hay  ntraa  avea  quo  llaniamnn  xaIIAPiton, 
d«l  inianio  color  >lcl  •IcarabÍD;  aon  muy  nllo« 
d«  pirrnM,  y  tiene D  el  pico  muy  largo  y  del. 
g»'l". 

MaiitInk)!  he  Kni-inaii. 
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-  ZAB.A.PITO:  Zool.  Kombre  vulgar  con  que  se 
designan  las  especies  del  género  Xumenius,  que 
son  aves  del  orden  de  las  zancudas,  familia  de 
lasnuniénidas,  y  se  reconocen  por  los  caracteres 
genéricos  siguientes:  pico  mucho  más  largo  que 
la  cabeza,  arqueado,  alto  en  la  base, delgado  ha- 
cia la  extremidad,  blando  en  toda  su  extensión, 
excepto  en  la  punta,  que  es  córnea,  de  niandí- 
bnla  superior  un  poco  más  larga  i|Ue  la  inferior, 
la  cual  está  cubierta  por  aquélla.  Las  piernas  son 
bastante  prolougada.s,  desnudas  por  encima  de 
la  articulación  tibiotarsiana;  los  dedos  relativa- 
mente cortos,  con  el  pulgar  que  no  toca  al  cen- 
tro sino  con  la  extremidad;  las  alas  son  grandes 
y  muy  agudas,  y  la  primera  remera  más  prolon- 
gada; la  cola  medianamente  larga,  redondeada 
y  compuesta  de  12  timoneras;  el  plumaje,  duro 
y  compacto,  no  cambia  ni  por  la  edad  ni  por  el 
sexo. 

De  las  especies  de  este  género  la  principal  es 
el  zarapito  real,  ó  Xitmcnius  arqiiatus,  cuyos 
caracteres  son  los  siguientes:  tiene  de  O", 72  á 
0"',77  de  largo  y  de  1™,24  á  l'»,30  de  jmnta  á 
puntado  ala;  ésta  mide  de  O™, 33  á  O™, 36;  el 
pico  de  0™,19a0",22,  y  la  cola  de  0'^\Vi  á 
0™,14.  El  lomo  es  pardo,  rayado  de  amarillo 
rojo  pálido,  con  manchas  pardas  longitudinales 
por  debajo; la  parte  inferior  del  cuer|io  de  un  ro- 
jo amarillento  y  manchas  prolongadas  pardas; 
las  remeras  negras,  con  tallos  blancos  y  man- 
chadas de  este  color;  los  tres  primeros  tienen 
filetes  interiores  del  mismo  tinte, y  las  otras  pre- 
sentan una  mezcla  de  manchas  claras  ilispuestas 
formando  SS;  las  timoneras  son  blanca.s,  rayadas 
de  pardo  negro,  con  la  base  de  la  mandíbula  in- 
ferior de  un  gris  aceitunado;  los  tarsos  de  un 
gris  de  plomo.  Los  individuos  jóvenes  difieren 
]iart¡cularniente  de  los  viejos  por  tener  el  pico 
más  corto,  los  tarsos  más  macizos  y  las  manclias 
más  claras  en  la  parte  inferior  del  cuerpo. 

En  toda  Europa  se  encuentra  el  Xutnenius 
arqtuitiis  ó  zarapito  real;  se  reproduce  en  el  N., 
atraviesa  el  S.  en  la  época  do  sus  emigr.iciones, 
y  hasta  so  le  encuentra  en  una  gran  parte  de 
Asia.  En  sus  viajes  llega  liasta  las  ludias  y  el 
centro  de  África,  donde  permanece  desde  el  mes 
de  septiembre  al  de  marzo;  no  escasea  mucho 
en  el  N.O.  de  América.  A]iareceen  nuestros  |iaí- 
scs  en  abril,  mas  el  paso  dura  hasta  mayo; 
vnelve  á  fines  de  julio;  vaga  de  un  punto  á  otro 
sin  objeto  determinado,  y  ©n  sojitiembre  vnelve 
á  emprender  su  marcha  hatia  el  S.  Cuando  la 
estación  fría  es  demasiado  rigurosa  se  queda  en 
las  regiones  septentrionales,  rara  vez  en  Alema- 
nia, más  á  menudo  en  Inglalcrní  y  en  las  islas 
Fcroé,  cuyas  riberas  templa  ol  Culf-.Stroam.  En 
Grecia,  según  Von  der  Muhlo,  y  en  España,  se 
ven  todo  el  año  zarapitos  reales,  acaso  indivi- 
duos jóvenes  que  no  pueden  reproducirse  aun. 
Do  todos  los  limícolas,  el  .Vuinenius  arqiiatus 

09  el  menos  escrupuloso  en  la  elección  de  residen- 
cia. Tollos  los  ]iaí.se.s  son  buenos  para  él,  así  las 
costas  del  mar  como  las  orillas  de  las  corrientes 
y  de  los  lagos  del  interior  de  las  tierras;  lo  mis- 
mo la  llanura  ciue  los  teñónos  montaño.sos.  Las 
tundras  se  piieilon  considerar,  no  obstante,  como 
sn  vordailera  patria;  en  ellas  y  en  las  enormes 
turberas  do  los  regiones  soptentrionnlos  os  don- 
do  ha  tomado  nacimiento.  En  uinf;una  localidad 
se  lija;  abamlona  las  orillas  do  las  corrientes 
para  volar  por  las  más  áridos  llanuras,  y  desdo 
allí  so  dirige  á  los  campos  y  ¡iradcras  á  fin  do 
volver  al  agua.  Encuéntrasole  en  todas  partes, 
poro  no  80  ve  con  rcgtdaridad  en  ninguna.  Viaja 

10  mismo  do  noche  que  durante  el  ilín,  siguien- 
do la  ruta  ordinaria  do  las  ave»  emigrantes,  pero 
más  irrogularnionto;  apartase  do  los  líos  á  una 
distJincia  de  varios  kms.,  y  francpiea  montañas 
bastante  altas.  En  su  rcHidencia  ilo  invierno  se 
conduro  lo  ininmo  que  en  nuestros  países;  so  lo 
vo  siempro  corea  <lo  lo»  lago»  y  del  mar,  poro 
también  »o  le  oiicuontra  en  la»  o»tvpa»,  cazando 
las  langosta»  on  compañía  do  Ion  ibis,  ú  bion 
buHcandn  su  alimento  en  las  roen»  do  las  marge- 
no» del  Nibi,  ciMho  sucedo  cu  la  Nubía. 

E^tA  ave  por  'loqul<  ra,  y  on  toila»  ocasiono», 
niinlficnta  )irudoiicia  y  recoló;  paroco  conocer 
»u«  voiita¡A»,  y  sin  embargo  o»  thuida.  Más  ho. 
ciablo  (|Ui'  In»  donní»  zancmla»  ngriidnlo  rennirao 
ron  KUH  acnií'jnntoB  iiain  formar  roilucidaa  bnn- 
ilndna,  y  corno  e»  birur  coiinciiln  »n  vigilancia 
of^i'ipanao  ú  nu  nirrdodor  otras  nvos  rio  ribera 
mono»  caiiloloH».  Contoxla  ni  grito  ilo  llama<ln 
rio  un  in'liviiliin  do  lo»  rio  »n  ohikioío  y  no  linr:o  i 
ca«o  Jo  loa  rlomiU  aoiiiiloa,  puoa  la»  ulra»  avo»  lo  I 
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son  indiferentes,  ó  sólo  le  inspiran  temor  6  des- 
confianza. Huye  del  hombre  en  todas  partes, 
aun  en  los  parajes  donde  anida,  por  más  que  en 
ellos  sea  menos  tímida  que  en  otros  puntos.  En 
el  S.  llega  á  ser  insoportable  para  el  cazador; 
imes  más  recelosa  que  el  ave  fría,  emprende  la 
fuga,  no  sólo  cuando  se  acerca  el  peligro,  sino 
apenas  ve  algo  sospechoso  á  lo  lejos.  Además 
sabe  distinguir  perfectamente  entre  las  personas 
inolensivas  y  las  peligrosas;  deja  que  se  acer- 
quen el  campesino  y  el  pastor,  pero  huye  de 
todo  hombre  que  le  parece  hostil. 

Prescindiendo  de  esta  excesiva  prudencia, 
odiosa  para  el  cazador,  pero  que  revela  inteli- 
gencia en  el  ave,  su  aspecto  y  modo  de  andar, 
su  vuelo  y  su  voz,  predisponen  en  lávor  suyo. 
Avanza  á  largos  pasos,  pero  con  rapidez  y  gar- 
bosamente, ó  con  digyiidad  como  diría  Xanniann, 
cuando  se  apresura  no  redobla  el  número  de  los 
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pasos,  sino  su  extensión.  Jlr.évcse  tan  bien  en 
tierra  como  en  agua,  en  la  que  penetra  hasta  el 
vientre;  nada  por  puro  gusto,  hecho  que  observó 
Naumann.  Su  vuelo  no  es  muy  rá]iido,  sí  regu- 
lar, fácil  y  notable  por  sus  graciosos  giros,  que 
el  ave  parece  ejecutar  sin  fatiga.  Antes  de  po- 
sarse se  cierne  algún  tiempo;  cuando  se  ileja 
caer  de  una  gran  altura  cierra  las  alas,  baja 
ruidosamente  hasta  cerca  del  suelo,  rlisminuye 
luogo  su  velocidad  extendiendo  aquéllas,  y  no 
toca  en  tierra  sin  balancearse  aún  algún  tiempo. 
.Su  voz  se  compone  de  notas  llenas,  bien  acata- 
das y  sonoras,  que  así  se  pueden  com)iararcon 
los  soniílosdel  órgano  como  con  los  de  la  Maula. 
Según  dice  Naumann,  esta  voz  tiene  para  muchas 
personas  algo  do  |>articular,  y  para  el  naturalista 
nn  encanto  especial;  ningiín  ave  do  los  )>antanos 
la  iguala  por  tal  concepto.  Durante  el  período 
del  coló  entonan  estas  aves  un  breve  canto,  en 
el  que,  aunque  sólo  compuesto  del  grito  ile  lla- 
mada, se  confunden  las  notas  de  una  maneja 
tan  singular  como  indescriptible. 

El  zarajjito  real  anida  en  algunas  localidades 
dol  ís".  do  Alemania,  aunque  no  se  reproduce 
con  regularitiad  sino  en  los  ]>aíses  dol  todo  sep- 
tentrionales, y  priiicipalmento  en  las  tundras, 
según  so  hailicho.  Estas  aves  aparecen  en  la  La- 
|ionia  hacia  la  nnsma  época  que  en  nuestros  paí- 
ses, y  so  reproducen  ]ioco  después  rio  su  llegada. 
El  macho  emito  su  grito  do  amor  á  toilas  horas, 
pero  sobre  lodo  á  la  modia  noche,  cuamlo  reina 
el  mas  i>rorun<lo  silencio.  La  hembra  busca  en 
la  turbr-ra  alguna  eminencia  conveniente  para 
i'onstruir  su  nido,  rpio  más  bien  rpio  un  Inu'co 
¡U'acticado  on  tierra  so  reduce  ii  una  dopresiéin 
Ibrmaila  en  ol  musgo  ó  en  la  hiei-ba  por  ol  ]>ropio 
peso  dol  cuerpo.  La  liombiailr'positai'uatro  hiio- 
vos  mayores  que  los  riel  pato,  redondeados  y  pi- 
riformos,  ]>oco  lisos,  opacos,  ríe  fonrlo  verrlo  acei- 
tunado sucio,  quo  tira  nnis  li  menos  al  amari- 
llonto  pardu>c<),  con  manchas  intensas  do  un 
gris  oliscnro  y  otras  nu'ia  superficialr-s,  y  linca.s 
rio  un  nogro  voirlnso.  Tareco  quo  macho  y  hem- 
bra cubren  altcrnimdo;  maidtieslan  á  sn  progo- 
nio  la  más  viva  solicilml,  oxponiénrIoHoal  peligro 
por  Malvarla,  y  la  conducen  pronto  á  los  lugares 
culiiertos  de  alta»  hierbas. 

líl  Xidiiniiici  «i-i/iík/hs  adulto  soallmonla  rio 
insecto»  rio  torln  cspocir',  gu»aiioH,  inoluscriH, 
r'ru»tácoo»,  pocecillo»,  reptiles,  Nubstniícias  ve- 
gotnio»,  y  sobro  lodo  rio  baya».  Lo»  perpiorro»  no 
rnmon  »ino  insoctOH;  on  el  Norto  niosoa»  y  lar- 
va». 

En  lorlir»  partos  so  caza  OHln  nvo  con  cierto 
cmpefrri,  pui«»  mu  piuilrtiir-ia  paror'O  excitar  al 
liondrro,  tantr)  mi'ts  r-unnto  rpio  la  |rorsor'iieirtn  r» 
ililírll,  rloponrlioiirlo  luuclio  ol  éxltrr  rio  la  r-asua- 
lidarl.  So  nblirno  Innjor  rosnllailo  r'on  trampa», 
para  ol    pajarero  ol   zarapito   real  es   lo  i|uo  ol 
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tctmo  uroi;alIo  para  el  cazatlor,  es  decir,  el  ob- 
jeto de  sus  mayores  deseos.  La  suma  in-udenuia 
de  esta  ave,  auxiliada  de  su  penetrante  vista, 
exiye  por  parte  dt-l  hombre  la  mayor  paciencia 
y  reconcentrada  atención ;  delio  permanecer  in- 
móvil en  su  choza,  saber  llamar  bien  y  no  ha- 
cerlo demasiado  jironto  ni  ]ior  mucho  tienijio.  Si 
en  vez  de  piosatse  la  banda  cu  la  red  se  posa  al 
lado  ha  de  tener  una  gran  paciencia  el  ¡lajarcro, 
poripic  es  preciso  esperar  á  que  las  aves  lleguen 
al  sitio  deseado,  y  á  veces  no  lo  hacen;  paséanse 
largo  tiempo  por  la  inmediación,  aumenta  su 
desconlianza  y  aléiause  ]iara  no  volver.  Sin  em- 
bargo hay  días  m:is  telices,  en  que  de  una  sola 
vez  se  cogen  bajo  la  red  cinco  ó  seis  de  estas  pre- 
ciosas aves. 

La  carne  de  esta  ave  es  justamente  apreciada, 
aunque  no  tan  lina  como  la  becada;  sólo  tiene 
tolo  su  buen  sabor  á  lines  de  verano,  y  no  en 
otoño  ni  en  la  primavera.  Las  que  se  matan  en 
África  durante  el  invierno  son  buenas  cuando 
ni:is  para  hacer  caldo. 

Estas  aves  se  acostumbran  fácilmente  al  cam- 
bio de  régimen,  ósea  el  de  cautividad,  ¡lero  siem- 
pre manifiestan  una  marcada  predilección  por  la 
carne.  Con  pocos  cuidados  se  cous  rvan  perfecta- 
mente, sobro  todo  si  se  las  pone  en  una  pajarera 
espaciosa  ó  en  un  recinto  algo  extenso,  Acostúni- 
branse  muy  pronto  á  su  amo  y  á  los  animales  en 
cuya  compañía  viven. 

Kl  Zarajiilo  menor  ( N'umeniíis  phcBpus )  tiene 
el  plumaje  del  color  dominante  del  de  la  especie 
ju'ccedente,  diferenciándose,  no  obstante,  porser 
más  intenso  el  color  pardo,  por  la  línea  más  pá- 
lida de  la  parte  superior  de  la  cabeza,  y  por  tener 
otra  obscura  que  desde  la  base  dfl  pico  se  corre 
al  ojo;  la  que  hay  sobre  ésta  y  las  mejillas  es 
muy  tina.  Las  remeras  primarias  son  de  un  gris 
negro  y  las  secundarias  están  cruzadas  de  blan- 
co. Esta  especie  es  algo  más  pequeña  que  la  an- 
terior, como  ya  lo  indica  el  nombre. 

Habita  iioco  más  ó  menos  esta  especie  en  los 
misinos  ]iuntos  que  el  yifmcniíis  arqiuttus,  y 
particularmente  en  las  islas  de  Sethland,  donde 
se  le  conoce  con  el  nombre  de  Tinifj-  U'haat',  No 
difiere  de  aquél  por  sus  costumbres  y  género  de 
vida. 

ZARAT:  Otroff.  Oasis  y  lugar  del  S.  de  Túnez, 
sit.  al  S.  E.  de  Gabes,  en  la  ))rov.  del  Arad,  ,á  3 
Unís,  de  la  costa  de  la  Pequeña  Sirte  ó  Golfo  de 
Gabes.  Corresponde  á  la  Fnlgurita  Villaó  Agnia 
do  los  romanos. 

ZArAtaiviO:  Gcor/.  Ayunt.  formado  por  la  an- 
teiglesia de  San  Lorenzo  de  Zirátauío,  ocho  ba- 
ñaos y  tres  caseríos,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de 
Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  .399  liabits.  Sit.  cerca 
de  ,\riigorriaga  y  del  f.  c.  de  Miranda  de  Eliro 
á  llilliiio.  Terreno  montuoso,  bañado  por  el  río 
Nervii'in;  trigo,  maíz,  hortalizas  y  frutas. 

ZARATÁN  (del  ár.  rnratfin,  cangrejo):  m.  Cán- 
cer de  los  pechos  en  la  mujer. 

El  doctor  Lévy  cita  una  familia  cuya  ma- 
dre nuirió  de  un  zaratán  ó  cáncer  en  el  pe- 
cho; etc. 

MONI.AU. 

...  atendidos  los  síntomas 
De  la  doliente,  quizá 
Si  extu'panios  la  londjriz 
Sobrevenga  un  zarat/n. 

Bkktün  de  los  IIeiíheuos. 

-ZakatáN:  Geog.  V.  con  ay\mt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  do  Valladolid ;  1  367  habits.  Situa- 
da muy  cerca  y  al  O.  de  Valladolid,  en  el  f.  c.  de 
Valladolid  á  Ríoseco.  Terreno  llano  en  general, 
bañado  ]ior  aguas  del  I'isuerga;  cereales,  vino  y 
legumbres. 

zAratE:  fíeorj.  Lugar  del  ayunt.  de  Znya, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  105  habits. 

-Z.íiiATE:  Onof/.  Part.  de  la  prov.  de  Uuenos 
Airea,  Rep.  Argentina,  sit.  al  N.O.  de  Buenos 
Aires,  en  el  Pariná  de  las  Pai.iias,  entro  los  par- 
tidos de  l'aradero,  (.'anipana,  lí^xaltación  de  la 
Cruz  y  San  Antonio  de  Areco.  Correspoinle  al 
delta  é  isletas  del  I'araná,  tiene  ."i".!  knis.-  y 
8  000  habits. ;  su  cap.  es  Zarate,  á  orilla  del  Para- 
ná y  en  el  f.  c.  ilo  linenos  Aires  á  Rosario,  con 
unos  ■!  000  haliits.,  arsenal  de  marina  y  fal).  do 
]iapcl,  conservas  de  carne,  dinamita,  productos 
químicos,  etc. 

-ZÁUATE  (Juan):  Jiiog.  V.  Oitri/.  de  Záiia- 
TE  (Juan). 
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-Z.ÍUATE  (Agustín  de):  Jlioft.  Ristoriador 
español.  Ignoramos  el  lugar  y  la  fechada  su  na- 
cimiento y  de  su  muerte.  Dióse  á  conocer  en  el 
segundo  tercio  del  siglo  xvi.  Era  secretario  del 
Real  Concejo  de  Castilla,  en  el  que  llevaba  quin- 
ce años  de  servicios,  cuando  á  fines  de  1543  el 
eniperailor  y  el  Consejo  de  Imlias  le  mandaron 
salir,  en  concepto  de  contador  de  mercedes,  em- 
¡íleo  princi]ial  de  Hacienda  en  aquellos  ilías,  para 
el  Perú  y  Tierra  Firme,  á  fin  de  que  toniaso 
cuenta  á  los  oficiales  de  la  Hacienda  real  y  traje- 
ra los  alcances  que  resultasen.  Las  turbulencias 
del  Perú  eran  graves,  y  las  cajas  reales  experi- 
mentaban un  abandono  que  reclamaba  imperio- 
samente remedio.  La  importancia  y  gravedad  de 
la  comisión  daila  á  Zarate  bastarían,  sin  otra 
noticia,  para  apreciar  su  entendimiento  y  pru- 
dencia. Llegó  á  su  destino  por  los  días  en  que 
asomaba  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  Fran- 
cisco de  Carvajal  y  otros.  Sin  descuidar  las  luii- 
cioues  propias  de  su  cargo,  observaba  Zarate  los 
sucesos  y  los  encomendaba  al  jtajie!,  no  con  pe- 
queño riesgo,  pnes  él  mismo  asegura  que  en  el 
Perú  no  pudo  escribir  ordenadamente  su  Histo- 
ria porque  «sólo  haberla  allá  comenzado  me  hu- 
biera de  poner  en  peligro  de  la  vida  con  un  Maes- 
tre de  Campo  (Francisco  de  Carvajal)  de  Gonza- 
lo Pizarro,  que  amenazaba  de  matar  á  cualquie- 
ra que  escribiese  sus  hechos,  porque  entendió 
que  eran  más  dignos  de  la  ley  de  olvido...  que 
no  de  memoria  ni  perpetuidad.  Necesitóme  á 
cesar  allá  en  la  escriptura,  y  á  traer  acá  para 
acabarla  los  memoiiales  y  diarios  que  pudo  ha- 
ber.» Tuvo,  ]iues.  Zarate  oculto  su  trabajo  hasta 
que  regresó  á  Europa.  Había  hecho  el  viaje  al 
Perú  en  la  escuadra  que  llevó  al  virrey  Blasco 
Núñez  Vela.  Sin  desconocer,  antes  bien  deplo- 
rando, los  desaciertos  do  este  funcionario,  que 
tantas  desventuras  caus^iron,  .siguió  á  su  falleci- 
miento el  partido  de  la  Audiencia,  iicrmauecien- 
do  fiel  al  pendón  real.  Secretario  de  esta  Audien- 
cia, Zarate,  á  nombre  de  ella,  como  Pizarro  mar- 
chase sobre  Lima,  le  exigié)  que  licenciara  sus 
tropas  y  que  regresara  á  su  gobierno,  misión  que 
llevó  á  cabo  arrostrando  verdaderos  peligros, 
sin  que  la  viera  coronada  por  el  buen  éxito.  Las 
circunstancias  no  eran  favorables  ]>ara  la  ejecu- 
cii'.n  de  las  reformas  que  le  habían  llev.ado  al 
Perú,  donde  su  cargo  era  el  de  contador  general 
de  cuentas  de  aquella  provinciay  de  la  de  Tierra 
Firme.  Sin  embargo  Zarate  hizo  cnanto  pudo  en 
interés  de  la  corona,  y  en  premio  de  sus  buenos 
servicios  Carlns  I  le  encargó  el  gobierno  de  la 
Hacienda  de  Flaudes.  En  Amberes  vivía  en  30 
de  marzo  de  1565,  lecha  de  la  dedicatoria  de  su 
libro,  que  imprimió  en  aquella  ciudad,  según  sns 
propias  palabras,  en  «los  ratos  (|ue  tuve  desocu- 
pados de  la  labor  de  la  moneda  de  Vuestra  Ma- 
jestad, que  es  mi  principal  negocio.»  No  sabe- 
mos cnanto  tiempo  permaneció  Zarate  en  Flan- 
des,  ni  en  qué  época  se  restituyó  á  España.  Se 
conjetura  que  continuó  sus  servicios,  pues  por 
Real  cédula  de  14  de  marzo  de  1560,  lechada  en 
Toledo,  se  le  confiaba  la  comisión  de  averiguar 
cómo  estaba  lo  tocante  á  los  diezmos  de  la  mar, 
á  cargo  de  la  Real  Hacienda  desde  el  falleciinien- 
to  del  condestable  D.  Pedro  Fernández  de  Ve- 
lasco.  La  céilula  dice:  «Acordado  que  debíamos 
enviar  una  per.sona  de  recaudo  y  confianza  á  se 
informar  de  lo  que  en  esto  ]iasa  y  se  debe  hacer 
y  jiroveer;  por  ende,  acatando  la  suficiencia  y 
fidelidad  de  vos,  Agustín  de  Zarate,  nuestro  con- 
tador de  mercedes,  y  contando  con  que,  como  lo 
habéis  hecho  por  lo  pasado,  entenderéis  en  lo 
sobredicho  con  la  diligencia  y  cuidado  que  con- 
viene, nuestra  merced  y  voluntad  es  de  os  nom- 
brar, como  ]ior  la  presi  nte  os  nombramos  ]iara 
ello.»  En  instrucción  expresado  la  misma  lecha 
se  explica  lo  que  debía  hacer  para  poner  en  claro 
el  asunto  de  los  diezmos  de  la  mar.  l'ran  t'-stos 
unos  arliitrios  (pie  so  cobraban  en  Santander, 
Larcdo,  Caslnnirdialos  y  San  Vicente  de  la  líar- 
qnera,  y  en  las  aduanas  de  Vitoria,  Ordnña,  Val- 
maseda  y  Salvatierra.  Desconocemos  el  resto  de 
la  vida  de  Zarate.  En  Europa,  ninclio  desiuiés 
de  haber  terminado  las  revueltas  del  Perú  con  el 
castigo  lie  los  sublevados,  dio  Zarate  á  las  píen, 
sas  su  liistnria  del  ilescuhrimienlo  ;/  coinjiiisln 
de  lii  prorineia  <lcl  I'crú,  y  (le  tnx  </i(errns  ¡/  co- 
sas sn'in/ni/ns  en  ella,  acaecidas  hasta  el  i'cncí- 
iniento  de  (lovzah  Pizarro  y  de  sus  seenares,  que 
(11  ellas  se  rebelaron  covtra  .S'ii  Jifa/estad  (Ambo- 
res,  1555,  on  12.°),  dedicada  «a  la  majestad 
del  rey  do  Inglaterra,  príncipe  nuestro  señor, 
I).  Felipe  11.»  La  obia  so  reimpiiniic'i  en  Sevilla 
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(1577,  en  fol.),  y  después  por  Barcia  (1740).  Pue- 
do también  verse  en  la  Biblioteca  de  autores  es- 
pañoles de  Rivadeneira  (t.  XXVI,  págs.  459- 
574),  acompañada  de  una  noticia  biográfica  y  del 
juicio  de  la  //¿.9<o)-irt(iiág.  10-12)  por  Enrique  de 
Vedia.  Zarate  al  ]irincipio  sólo  trató  de  escribir 
lo  ocurrido  hasta  la  llegada  de  lllasco  Ni'iñez  al 
Perú.  Conociendo  que  la  materia  quedaría  así  obs- 
cnraensanchó  el  plan,  y  comenzando  por  el  des- 
cubrimiento y  conijuista  de  la  tierra,  siguió  los 
sucesos  hasta  su  pacificación  por  Gasea.  El  mis- 
mo declara:  «Lo  que  toca  á  la  verdad...  he  pro- 
curado que  no  se  pueda  enmendar,  escribiendo 
las  cosas  naturales  y  accidentales  que  yo  vi  sin 
ninguna  falta  ni  di.simulación,  y  tomando  rela- 
ción de  lo  que  pasó  en  mi  ausencia  de  personas 
fidedignas  y  no  apasionadas.»  Alcedo,  en  su  Bi- 
blioteca A'inericana,  trata  á  Zarate  de  historia- 
dor de  gran  mérito,  pero  de  poca  exactitud. 
«Esta  crítica,  observa  Vedia,  no  nos  parece  jus- 
ta: conócese,  sí,  que  pertenecía  al  partido  real; 
pero,  sin  embargo,  habla  sin  ira  ni  encono,  re- 
fiere los  acontecimientos  con  imparcialidad  y  li- 
sura, }•  sazona  la  narración  con  profnmlas  refle- 
xiones y  comentarios,  que  mnchas  veces  dan  luz 
á  ])asajes  obscuros  de  aquel  tiempo.»  El  mismo 
juicio  merece  el  historiador  á  casi  todos  los  crí- 
ticos españoles  }'  extranjeros  del  siglo  xix.  Al- 
guno le  reprocha  la  falta  de  elegancia  y  de  jire- 
cisión  en  el  estilo.  Vedia  afirma  sin  vacilaciones 
que  la  obra  de  Zarate,  «desjiués  de  ser  uno  de 
los  monumentos  históricos  más  bellos  (quizá  el 
jirimero)  de  nuestra  lengua,  es  una  autoridad 
respetable  en  alto  grado  respecto  á  los  sucesos 
do  que  trata.»  Receloso  de  los  inconvenientes 
que  ofrece  siempre  la  Historia  contemporánea, 
trató  Zarate  de  conservar  la  suya  inédita.  He 
aquí  sus  jialabras:  «El  temor  deste  jieligro  me 
había  quitado  el  atrevimiento  de  jiublicar  por 
agora  este  libro,  hasta  que  A'uestra  Majestad 
(Felipe  II)  me  hizo  á  mí  tanta  merced,  y  á  él 
tan  gran  favor  de  leerle  en  el  viaje  y  navegación 
que  prósperamente  hizo  de  la  Coruña  á  Ingla- 
terra, y  recibirle  por  suyo  y  mandarme  que  le 
imblicasey  hiciese  imprimir.  Lo  cual  cumplí  en 
llegando  á  esta  villa  de  Ambers.»  La  obra  de 
Záiate  mereció  la  honra  de  pasar  á  las  principa- 
les lenguas  de  Euro]ia.  T.  Nicholas  la  tradujo  al 
inglés  (Londres,  1581,  en  4.°);  Cornelis  Claesz 
la  imiirimió  en  holandés  (Amsterd.im,  159C,  en 
4.^');  .Agustín  Cravaliz  la  vertió  y  jiublicóen  ita- 
liano; lo  mismo  hizo  Alfonso  Ulloa  (Venecia, 
1563,  en  4.°),  y  15roe  la  tradujo  al  francés  (A  nis- 
terdam,  1700,  2  vol.  en  12.°;  París,  1742,  ídem, 
id. ;  y  1831,  2  vol.  en  S.°).  En  el  t.  IV  de  la  Bi- 
blioteca de  autores  españoles  de  Rivadeneira  se 
lee  otro  escrito  de  Zarate:  Censura  de  la  obra 
Turones  ilustres  de  Indias,  de  Juan  de  Castella- 
nos. El  nombre  de  Agustín  de  Zarate  figura  en 
el  Cntáloffo  de  autoridades  de  la  lengua  publica- 
do por  la  Academia  Española. 

-ZÁnATE(FRAT  Fernando  de):  Biog.  Reli- 
gioso 3"  escritor  es]iañol.  N.  en  Jladrid.  Vivía 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Ingresó  en 
la  Orden  de  San  Agustín.  Residió  ó  tomó  el  há- 
bito en  Córdoba;  fué  maestro  de  Teología,  cien- 
cia que  enseñó  en  la  Universidad  de  Osuna,  y 
gozó  fama  de  elocuente.  No  hay  más  noticias  de 
su  vida.  Nicolás  Antonio  le  atribuj-e,  no  sin  va- 
cilaciones, estas  dos  obras:  Certamen  de  la  Con- 
cepción de  Xuestra  Señora  (^'alencia,  1586,  on 
8.°)  y  Tk'  imagine  sacra  Deipara-  de  la  Oliva 
(Ná|ioles,  1634,  en  4.°).  La  opinión  general  es 
que  Ziirate  no  escribió  más  obra  que  la  titulada 
j)iseursos  de  la  paciencia  cristiana,  mují  prove- 
chosos para  consuelo  de  los  afligidos  en  cualquiera 
adversidad  y  para  los  predicadores  de  la  valabra 
de  Dios  (Alcalá,  1593,  y  Madrid,  1597,  en  4.°). 
I>tos  Discursos,  en  ocho  libros,  dirigidos  á  don 
Pedro  Fernández  de  Córdoba,  maiquis  de  Prie- 
go y  señor  ile  Hontilla,  pueden  leerse  en  el  to- 
nio'XXXVII  (págs.  419-684)  de  la  fíildintcea  de 
autores  españoles  de  Rivadeneira,  jirecedidos  de 
una  breve  noticia  biográfica  dol  autor  y  el  juicio 
de  su  obra  (págs.  XXI-X.XIIl.  Es  Zarate  de  los 
qno  mejor  han  escrito  en  lengua  castellana.  Mís- 
tico como  San  Juan  de  la  Cruz  y  Mah'tn  de  Chai- 
de,  .se  a)*arta  de  la  nebulosidad  del  primero  y  de 
la  valentía  del  segundo.  Trata  el  asunto  con  eru- 
diciiin  y  gravedad,  y  acumula  tantas  citjis  y  ejem- 
plos que  80  hace  algo  lánguido  y  pesado.  Quiso 
ante  todo  ser  natural  y  claro;  desarrollar  Iciita- 
meiile  todas  sus  ideas,  y  bajar  al  nivel  de  las 
inteligencias  más  humildes.  En  esto  llegó  a!  ex- 
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tremo  de  ser  ranchas  veces,  no  3a  natural,  sino 
bajo  y  hasta  vulgar,  y  de  permitirse  no  pocas 
expresiones  trivialisimas,  que  rebajan  á  los  ojos 
del  lector  la  importancia  del  objeto  á  que  se  apli- 
can. Sin  embargo,  el  estilo  es  casi  siempre  igual, 
despejado  y  libre  de  incidentes,  aunque  en  oca- 
siones falto  de  calor  y  de  precisión.  Keunía  Za- 
rate un  lenguaje  muy  castizo,  va  que  no  muy 
correcto;  nna  gran  sobriedad  de  adorno:  un  sin- 
gular acierto  en  las  transiciones  y  en  la  grada- 
ción ó  degradación  de  sus  ideas,  no  menos  que 
en  el  uso  de  las  conijiaraciones  y  metáforas;  gra- 
cia y  armonía  en  la  composición  de  sus  períodos: 
prendas  todas,  escribe  un  crítico,  «que,  unidas 
á  la  uniformidad  de  touo  en  que  está  escrito  el 
libro,  hacen  de  la  Paciencia  cristiana  una  de  las 
mejores  obras  donde  sea  posible  estudiarla  altu- 
ra á  que  había  llegado  en  el  siglo  xvi  el  habla 
castellana,  la  tensión  de  que  era  ésta  capaz,  el 
vueio  que  iba  y  podía  ir  tomando  nuestra  orato- 
ria sagrada,  el  camino  que  más  conviene  sepuir 
para  expresar  propia  y  sencillamente  nuestros 
más  altos  y  dificilísimos  conceptos.  No  escribió 
Zarate  más  obras,  y  viene,  sin  embargo,  ya  des- 
de su  tiempo,  gozando  de  gran  nombradía  entre 
los  antorcs  clásicos.»  El  nombre  del  Maestro 
Fray  Hernando  ele  Zarate  (sic)  figura  en  el  Ca- 
Idlogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

-Zár.vte  (Francisco  de):  Siog.  V.  Lórrz 
DE  Zár.\te  (Francisco). 

-Zarate  (Aktonio  Gil):  Biog.  V.  Gii.  y 
Zarate  (Antonio). 

-Zárxte  y  Castronovo  (Fernando  de): 
Biog.  Poeta  español.  Vivía  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVII.  En  otro  art  culo  (V.  lÍNKÍgrEZ 
GÓMEZ  (Anioxio)  se  expresaron  las  razones  en 
que  se  apoyó  Adolfo  de  Castro  jiara  creer  que 
los  [voetas  Fernando  de  Zarate  y  Antonio  Enrí- 
qnez  Gómez  eran  nna  sola  persona.  ílsta  opinión 
ha  sido  impugnada  jior  Mesonero  Homanos  {Bi- 
bliotrea  de  autores  cspañohs  de  Rivadcncira, 
t.  XLVII,  págs.  XXXII-XXXIV)  y  por  Barrera 
(Catálogo,  págs.  137-40  y  506  8).  En  este  artí- 
culo se  reproducen  los  argumentos  do  los  dos 
tiltimos.  Hay  cuatro  pruebas  decisivas  de  la  exis- 
tencia de  un  |>oeta  dramático  legítima  y  verda- 
deramente designado  con  el  nomine  de  D.  Fer- 
nando de  Zarate:  1.''  Entre  los  manuscritos  do 
antiguas  comedias  españolas  que  poseía  Agustín 
Durún  se  contaba  el  autógralo  de  una  de  Zara 
te,  ICt  noble  sifinpre  es  valiente,  fechado  á  5  de 
abril  de  IGCO  y  dedicado  por  el  autor  á  D.  Al- 
fonso de  f'ártamo,  señor  de  Aguilarejo.  2."  En 
la  Vjiblioteca  de  José  Sancho  Rayón  vio  Barrera 
ol  manuscrito  original  de  La  montañesa  de  Hur- 
go», comedia  de  Zarate,  con  dedicatoria  autó- 
grafa á  D.  J'adrique  de  Lila  y  Valdcs,  fechada 
en  Sevilla  á  26  do  julio  do  ICCO.  En  esta  misma 
ciudad  había  tenido  efecto  en  14  de  abril  de 
dicho  año  el  auto  de  fe  en  que  fué  penado  An- 
tonio Enríqiiez  Gómez.  Comparadas  ambas  fe- 
chas, dc-iruyon  por  sí  «olas  la  pretonHda  iden- 
tidad do  los  dos  poetas.  3."  En  la  Biblioteca 
Xacional  do  Madrid  halló  Barrera  en  un  códice 
una  |>0','SÍa  con  esto  epígrafe;  I'intura  en  scgni- 
dillai  de  1).  Fernando  de  Zarate  la  Hoz.  Bañera 
kOHpccha  que  ol  colector  del  códice  añadió  |>or 
diatraccióh  al  nombre  de  D.  Fernando  de  Zarate 
ol  apellido  la  Hoz,  confundiendo  á  esto  poeta 
con  otro,  aii  contemporáneo,  IJaniadn  I).  Alonso 
di  Zarate  y  la  Hoz.  4."  Kn  la  co]crcii'»n  do  como- 
dia»  maniiicrltaii  poKcIda  por  l'aHdinl  iln  (iayun- 
goH  leyó  Barrera  una  copia  do  la  titulada  Santa 
l'elaiia.  \a  letra  en  ilo  Unes  (hl  «iglo  xvíl  ó  de 
Ion  piimernK  nTiOH  del  xviil.  Al  fin,  do  la  |>ropia 
letra,  m  anota  que  la  escribió  4p|  \ny,en\nnt>  don 
Fernando  Ziiraln  ^n  Madrid,  >  y  quo  fllaropiíi 
de  KUH '.'  I  '  Uodrífuez. »  Kn  ninguna  do 
la«  bin;-  ''»riaH  do  nnoMtro  tofilr'i  escrí- 

t.m  ha>l  1    '■ di'l   ni^/l»   xix   halinni'iii  la 

má-i  lovo  iiidirncif'in  dfl  <lrahiiilJcn  cuyAH  obrnH 
corren  con  el  nombro  di-  I).  I'ornniido  rio  Z:ira- 
to;  Itero  atendida  la  ol  <«'-uridad  en  que  yacía  en- 
vuelta  nucütra  dcoiuibidn  liioloria  lilerniia, 
aquella  falta  no  011  ni  rrinotiim<  nto  vaindnrn  ra- 
zun   para  negar   la  oxivloncio  dn    tal   cH.'ritor. 

T ' '■  ""  •*'  ^ '  "  ■''■  <  Htf  rom- 

].  ■'<  (|n  rpitá- 

Mi  a  Irenlo  do 

oti>>.«  iibrtii*  de  MU  lioiiipti.  Knta  Intla  cu  por  do- 
niii»  exlraña,  nin»  mi  ¡.'ilcinoii  nungitrar  que  «os 
ilwoluta,  ni  lalló  011  ni|t:el  iili<lo  algim  ottocnii- 
nonto  |ioeta  rapaHol  (Kr"in''i«''o  <io  Itojin)  quo 
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rehusase  constantemente  aparecer  entre  esos  jta- 
negiristas  y  tomar  parte  como  opositor  en  los 
públicos  certáirenes.  Dándole  por  segundo  ape- 
llido Casíronovo  se  designa  á  D.  Fernando  de 
Zarate  en  su  comedia  Las  misas  de  San  Vicente 
Ferrer,  edición  suelta  hecha  en  Salamanca  sin 
año,  en  el  siglo  xviii.  Por  el  contexto  de  otra 
comedia  del  mismo  poeta,  £1  primer  conde  de 
Flandes,  se  ve  que  Zarate  continuaba  escribien- 
do en  el  reinado  de  Carlos  II.  Sus  composicio- 
nes dramáticas  empezaron  á  salir  á  luz  en  la 
Partí  catorce  (Madrid,  1660-61),  continuando  en 
la  quince  (1661),  diecinueve  y  veintiuna  (1663), 
veintidós  (1665),  veintitrés  (1666),  veintinueve 
(166S),  etc.,  concluyendo  en  la  cuarenta  y  cua- 
tro (16TS).  De  Enríquez  Gómez  nada  sabemos 
posterior  al  año  de  1660;  era  entonces  casi  se- 
xagenario, y  no  es  probable  que  viviera  mucho 
más.  En  1656  se  había  declarado  autor  de  22 
comedias,  que  nombró  una  por  una.  Es  invero- 
símil que  después  de  aquella  lecha  escribiera  33 
ó  más,  que  corren  con  el  nombre  de  Zarate.  Por 
otra  parte,  Enríquez,  concienzudo  israelita,  uo 
es  posible  que  hubiera  podido  violentarse  hasta 
el  punto  lie  escribir  las  comedias  tituladas  El 
gran  sepulcro  de  Cristo;  Santa  María  Magdale- 
na; El  vaso  y  la  piedra  (San  Pedro  y  San  l'a- 
llo);  San  Estanislao;  San  Antonio  ÍAbad;  La 
escala  de  la  gracia;  San  Lucas;  Santa  Pclagia; 
San  Hermenegildo;  Santa  Taez,  y  Las  misas  de 
San  Vicente  Ferrer,  todas  publicadas  como  de 
Zarate.  Comparadas  las  que  consta  son  de  Enrí- 
quez con  las  que  llevan  el  nombre  de  Zarate,  se 
nota  diversidad  de  argumentos  y  de  tendencias, 
y  la  maj-or  desemejanza  en  el  estilo,  en  el  des- 
envolvimiento del  plan  y  en  la  pintura  do  los 
caracteres.  Mesonero  Romanos  escribe:  «No  se 
halla  semejanza  alguna,  ni  en  la  trama,  ni  en 
los  pensamientos,  ni  en  el  modo  de  expresarlos, 
ni  cu  la  versificación,  ni  en  el  lenguaje;  habien- 
do, á  mi  entender,  una  distancia  inmensa  entre 
la  pobre  imaginación  dramática  de  Enríquez,  su 
mal  gusto  y  lenguaje  afectado  y  con  resabios  de 
extranjerismo,  y  la  agudeza  y  variedad  do  los 
planes  ó  intrigas  cómicas  de  Zarate,  su  robusta 
elocución  y  estilo  castizo,  su  gracejo  y  donosu- 
ra... De  Zarate  podría  llenar  aquí  algunos  plie- 
gos con  citas  de  trozos  excelentes,  pinturas  ani- 
madas, cuentos  y  diálogos  altamente  cómicos, 
chistes  agudos  y  oportunos,  y  do  Enríquez  ape- 
nas hallaría  un  rasgo  solo  que  presentar.  La 
verdad,  á  mi  entender,  es,  que  no  sólo  son  dos 
distintas  personas,  sino  que  la  do  D.  Fernando 
de  Zarate  es  muy  posterior  á  la  de  Antonio  En- 
ríquez Gómez;  que  éste  escribió  todas  sus  obras 
en  Francia  y  alguna  en  Sevilla,  y  Zái'atecn  Ma- 
drid, según  se  infiere  do  ollas  mismas  y  do  las 
pinturas  especiales  que  hace  de  este  ]nieblo;  que 
el  uno,  en  fin,  era  un  autor  dramático  adocenado 
y  ]ioco  conocido,  cuyas  ol  ras  no  creo  llegaran  á 
reprcpontarso,  y  ol  otro  uno  do  los  más  popula- 
res y  apreciablcs  entre  los  de  segundo  orden  en 
el  idtiiuo  tercio  del  siglo  xvil,  y  muchas  do 
cnyas  producciones,  como  la  dol  Maestro  de  Ale- 
jandro, La  presumida  y  la  hermosa,  Antes  que 
todo  es  mi  amigo.  Quien  habla  más  obra,  vtcnos. 
Mudarse  por  'mejorarse,  y  alguna  otra,  han  po- 
dido llegar  hasta  nuestra  escena  contemporá- 
nea.» Barrera  da  la  lista  comjilota  do  las  come- 
dios do  Zarate,  inilicando  adcnuis  dóndo  sp  im- 
primieron muclms  do  ellas.  He  a(|UÍ  sus  títulos: 
El  noble  siempre  es  valiente  ó  Martin  í'eliíe:;  La 
montañesa  de  /liirgos;  Santa  J'elaría;  La  escala 
de  la  tirada;  Kl  maestro  de  Alejandro;  El  va- 
liente Catnpuzano;  El  obispo  de  Crobia,  San  Es- 
tanislao; Los  filósofos  de  Úrecia  ( lleráelilo  y  I>e- 
móerito);  Mudarse  por  mejora^'se;  (Quererse  sin 
declararse;  Antes  que  todo  es  mi  amigo;  í.as  mi- 
sa» de  San  Vicente  Ferrer;  La  presumida  y  la 
hermosa;  El  vaso  y  la  piedra  (,S'íin  ¡\ihln  y  Sun 
Pedro);  La,  de/ensnra  de  la  reina  de  llungria  \  Fl 
primer  conde  de  Hundes,  diferculo  do  la  do  Mira 
do  Ainescua;  Iji  eonquisfa  de  Mi'jieo;  San  Anto- 
nio Abad;  Fl  mi'dien  pintor,  San  /-veas;  Lastres 
eoronaeiones  del  euiperadur  Carlos  V;  Los  her- 
manos amante»,  y  piedml  por  fuma;  ¿o  palabra 
vengada;  t^uien  halda  miis  obra  menos;  Miirlir  y 
rey  de  .VínV/n:  .S'n ti  Jtrnnenegildo,  li  el  rey  mila 
perfecto;  Matilde  de  nrleiins;  La  eonrersión  déla  j 
Maridnlenn  fi  Santa  Mario  Maqdniena;  El  gran.  , 
sepulcro  de  Cristo ;  Mayor  vial  hoyen  la  vida ;  .\o 
hay  mih  vial  que  el  rasarse;  Santa  Taez.  Kn  ol 
t.  aIíVII  lio  l«  llililiolerii  de  ntdores  espailides, 
do  Kivadonoirn,  no  inueiliiron  i'iialrocnniDdiiiNdo 
Záralo:  /,n  presumida  y  la  hermosa;  Mui'ars  por 
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mejorarse;  Quien  habla  más  óbramenos,  y  Elvn- 
Hentc  Campuzano.  El  nombre  de  Fernando  de 
Zarate  y  Castrouovo  (sic)  figura  en  el  Catálogo 
de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Española. 

-  ZÁr.ATE  Y  la  Hoz  (Alonso  de):  Biog.  Poe- 
ta español.  N.  en  Madrid.  M.  en  la  misma  ca- 
pital á  13  de  septiembre  de  1677.  Fué  hijo  de 
Juan  Ortiz  do  Zarate,  -secretario  de  S.M.,  fami- 
liar y  notario  de  la  Inquisición  en  Calahorra, 
que  en  Madrid  recibió  sepultura  (8  de  agosto  de 
1639)  en  la  parroquia  de  Santiago,  y  de  doña 
Juana  Cosío  de  la  Hoz,  de  la  casa  de  la  Hoz,  si- 
ta en  dicha  parroquia,  que  falleció  en  26  de  julio 
de  165S,  Obtuvo  la  caballería  de  la  Orden  de 
San  Esteban:  sirvió  en  los  Estados  de  Flandes  y 
después  en  España,  como  gentilhombre  de  la 
casa  del  rey.  Recibió  sepultura  en  la  bóveda  de 
la  casa  de  la  Hoz,  parroquia  de  Santiago.  No 
habiendo  tenido  sucesión,  dejó  sus  bienes á  doña 
Antonia  Saiidoval,  su  esjiosa.  Residiendo  en 
Flandes  publicó  un  libro,  que  Barrera  califica 
de  ]ieiegrino,  titulado  Puito  de  placer,  dividido 
en  tres  fábulas  de  la  antigüedad;  en  quintillas, 
dedicado  al  marqués  de  la  Lapilla  (Bruselas, 
\&híi,  en  8.°).  Nicolás  Antonio  so  limita  á  decir 
que  Zarate  dio  á  las  prensas  varios  versos,  sin 
determinar  cuáles  fueran  éstos.  Creemos  que  sea 
del  autor  objeto  de  este  artículo  el  manuscrito 
de  Zarate  y  Laoz  (sic)  que  con  el  tíiulo  de  Va- 
rios versos  suyos  se  guarda  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Madrid. 

ZARATiTA  (de  Zarate,  n.  pr. ):  f.  Min.  Hidro- 
carbonato  de  níquel,  descubierto  en  el  Cabo  do 
Ortegal,  en  la  provincia  de  la  Coruña,  estudiado 
y  descrito  jior  Casares  3'  Martínez  Alcibar  en 
la  página  175  del  t.  II  de  la  Perista  Minera, 
que  corresiiondc  al  año  1S51.  Snpóuese,  no  sin 
poderosas  razones  y  argumentos  de  hechos,  quo, 
partiendo  de  un  sulfuro  de  níquel  natural,  ha- 
llado en  el  citado  Cabo  do  Ortegal,  ]nido  haber- 
se constituido  la  zaratita  mediante  su  descom- 
posieión,  llevada  á  término  en  contacto  del  aire 
y  en  condiciones  aprojiiadas;  )iara  admitir  esto 
es  menester  recordar  cómo  otro  mineral  de  ní- 
quel, \!ímorenosita,  que  es  un  sulfato  hidratado, 
yace  do  continuo  con  ol  mineral  carbonatado 
quo  nos  ocu|ia  y  es  su  indispeí  sable  asociado. 
Casares  ha  demostiado  con  exiieriuicntos  muy 
decisivos  quo,  al  igual  de  las  piritas  de  cobre  y 
de  hierro,  el  sullúro  de  ní(]iiel  se  vitrioliza  y 
cambia  en  sulfatos,  y  es  de  dos  modos  distintos: 
ó  lentamente  por  el  solo  contacto  del  airo  hú- 
medo, ó  de  manera  rápida  tostándolo  con  leña 
menuda,  rociándolo  luego  con  agua  y  abando- 
nándolo en  tal  estado  al  aire.  Precisamente  esto 
hizool  citado  químico  cuando  pretendió,  con  ex- 
celente resultado,  tenor  una  primera  materia  quo 
diese  puro  hidrato  do  níijuel,  <lis]>ucsto  para 
ser  loducido  por  ol  carbón  á  temperatura  nuiy 
elevada,  ]>roilucicndo  el  níijuel  metálico,  sin 
hierro  ni  cobalto.  En  cuanto  al  hidroearbonato, 
sábese  cómo  su  forniación  es  fácil,  casi  tanto 
como  la  del  propio  hidroearbonato  cúprico,  ¡lar- 
tiendo  del  metal  puro,  y  mejor  acaso  ilo  su  sul- 
furo, el  cual  so  descom]iiinc  nicdiiiulc  las  accio- 
nes del  ain-,  y  si  una  ]iaito  se  vilrioliza  produ- 
ciendo sulfato,  represen  lado  en  la  especio  mine- 
ralógica dononiinaita  morenosita,  en  otro  lugar 
descrita  (véase  esta  palabra),  otra  parlo  se  car- 
bonata é  hiilrata,  generando  do  tal  sucrlo  el  cuor- 
]io  que  nos  ocupa,  el  cual  rcsnUaría  fornuxlo  in- 
terviniendo ol  snlliiin  \\v  nír|ncl  y  d  aire  con  su 
humedad  y  su  áciilo  carlainii  o  durante  tiempo 
ilimitado.  El  íonómcno  establece  ciertas  analo- 
gías, 110  sillo  on  los  procedindenloa  do  fonuacitiii 
natural  do  loa  hidrocarbiuialos  metálicos,  sino 
tambii  n  entre  la  mnneía  de  aduar  el  aire  In'i- 
modo  y  rico  on  ácido  carluinico  sobre  los  sulfures 
naturales  do  hierro,  cobre  y  uíqind;  la  nsocia- 
cii'iu  conslnnlo  do  la  :'aralila  y  la  morenosita, 
HU  presoncia  donde  existen  compuestos  niquéli- 
eos  HulfmadoH,  un'n  ó  mcnn»  puros,  y  su  misma 
vitriolizacii'in,  pi.esla  do  uianilir.iln  en  loaoxpc- 
rimcnloH  t]ty  ('asiiroH,  son  jirniibas  positivas  y 
ciortiiN  del  origen  del  niinoral  que  nos  ocupa,  y 
eso  que,  en  el  caso  présenle,  falla  el  argumento 
do  la  hIiiIohís;  poro  Iralandose  del  sullalo  chI» 
consogulda  su  ropioducción  arlifieinl,  lavando  ol 
Hlilluro  vilriolJzado,  evaporando  la  dí-solución 
do  color  vordo  manzana  y  lecogiondo  los  crista- 
loa  quo  por  onlrlnndento  so  fornuin,  y  son  igua- 
loa  n  los  que  priiHonla  la  naturaleza.  No  puedo, 
oinporo,    considfrarvp  síiitesis  de  la  7iirntila  el 
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preciiiitado  iiniorfo  qiio  so  obtiene  tiatando  «na 
sal  lio  níquel  solnble  por  un  carbonato  alcalino, 
en  las  condiciones  ordinarias,  en  las  cuales  suele 
hacerse  tan  sencillo  exiieriniento. 

Es  la  zaratita  un  cuerpo  que  no  cristaliza,  ni 
siquiera  aecta  nunca  la  estructura  cristalina, 
como  mineral  que  es  de  incrustaciones  ó  capas 
y  depósitos  terrosos,  semejantes  ¡i  eflorescencias, 
parecidas  á  las  que  se  proilHceu  sobre  el  cobre  al 
lorniarse  su  hidrooarbonato;  su  estructura  es 
concrecionada  ó  terrosa,  y  en  este  último  caso 
se  desmorona  entre  los  dedos  convirlitndose 
fácilmente  en  polvo  fino  que  los  mancha;  la  frac- 
tui'a  es  muy  desigual  6  incierta,  es  mineral  su- 
mamente frágil  }'  quebradizo,  su  brillo  suele  ser 
ceroso  bien  manifiesto,  y  en  ocasiones  vitreo  bien 
marcado;  el  color  verde  esmeralda  más  ó  menos 
acentuado,  á  veces  verde  manzana,  algo  blan- 
quecino, como  algunos  minerales  de  níquel  ello- 
rescidos;  al  cabo  trátase  de  verdaderas  eflores- 
cencias formadas  sobre  minerales  distintos,  en 
particular  los  sulfures  niquélicos,  á  cuyas  ex- 
pensas en  realidad  se  ha  constituido  y  genera- 
do. El  peso  especifico  del  liiilrocarbonato  de  ní- 
quel natural  varía  enti'C  límites  bastante  apar- 
tados, desde  el  numero  2,57  y  el  3,69,  y  i-es- 
pecto  de  la  dureza  es  poco  mayor  de  la  corres- 
pondiente á  la  caliza,  y  ocupa  el  lugar  3  ó  3,25 
de  la  escala  de  Jlohs. 

Cuanto  á  la  composición  qnímica  de  la  zara- 
tita,  los  análisis  de  Casares  son  bastante  concor- 
dantes y  permiten  fijarla  de  modo  cierto;  así, 
dícese  que  en  100  partes  contiene:  óxido  de  ní- 
quel dS.SI,  ácido  carbónico  11,69  y  agua  29,49; 
esta  composición  responde  á  la  fórmula 

H,.,M,CO„, 

la  cual  puede  ser  desarrollada  en  esta  otra  for- 
ma, que  indica  muy  clai'a  la  manera  de  gene- 
rarse el  cuerpo  q\ie  nos  ocupa: 

CO^N  i  +  XiO.H,  -h  4  H,0 ; 

los  análisis  posteriores  han  demostrado  la  exac- 
titud de  las  primeras  determinaciones,  y  esoqiie 
á  ellas  no  se  ha  aplicado  ningún  procedimiento 
moderno.  Los  caracteres  químicos  de  la  zaratita 
son  los  siguientes:  por  vía  seca,  calentándola  en 
el  tubo  empleado  para  esta  clase  de  ensayos,  se 
deshidrata  y  pierde  agua,  que  se  condensa  for- 
ntando  menudísimas  gotas  en  la  parte  superior 
y  fría  del  tubo:  desprende  asimismo  anhídrido 
carbónico,  y  queda  un  residuo  de  color  negro  do- 
tado de  propiedades  magnéticas  bastante  acen- 
tuadas; al  fuego  del  soplete,  si  bien  se  descom- 
pone, uo  llega  á  fundirse,  ni  aun  sosteniendo 
durante  largo  tiempo  la  temperatura  elevada; 
con  el  bórax  y  la  llama  oxidante  se  obtiene  una 
perla  rojiza  ó  amarillo  obscuro  en  caliente  y 
amarillo  pardo  algo  claro  c-n  frío;  usando  como 
reactivo,  también  al  soplete  y  con  bórax,  el  fue- 
go de  reducción,  se  consigue  en  caliente  una  per- 
la amarilla  agrisada,  que  pasa  al  gris  cuando  la 
jierla  se  enfría;  con  la  sal  de  fósforo  y  al  fuego 
de  oxi'lación  prodúccnse  iguales  perla.s,  con  las 
mismas  coloraciones  en  caliente  y  en  frío,  usan- 
do los  dos  fuegos.  Tor  vía  húmeda  se  demuestra 
cómo  se  trata  de  un  carbonato  que  se  disuelve 
en  los  ácidos,  ya  en  frío,  produciendo  eferves- 
cencia bastante  viva,  desprendiendo  ácido  car- 
bónico reconocible  por  sns  peculiares  caracteres; 
el  líquido  resultante  tiene  el  color  verde  man- 
zana de  las  disoluciones  salinas  de  níquel,  y  allí 
pueile  reconocerse  mediante  sus  reactivos. 

Hállase  la  zaratita  asociada  á  la  morenosita, 
pues  como  va  dicho  ambas  tienen  la  misma  pro- 
cedencia y  origen  en  la  descomposición  de  los 
snlfiiros  de  níquel  en  e!  Cabo  de  Ortegal,  en  Ga- 
licia, donde  fué  descubierta  por  Casares  y  Jlar- 
línez  Alcibar,  como  al  principio  se  dijo,  tenien- 
do por  acompañantes  ciertos  hicrroa  magnéticos 
que  se  hallan  enclavados  en  dioritas  y  serpenti- 
nas; no  abnnila  ni  forma  nunca  grandes  masas, 
habiendo  sido  objeto  de  algunas  explotaciones 
para  el  beneficio  del  níquel  y  magnesio,  exentos 
do  hierro  y  sin  contener  ni  siquiera  trazas  ó  in- 
ilicios  de  cobalto,  l^n  carbonato  hidratado  de 
níquel  bastante  Uíitable  hállnsc  en  Texas,  fie 
donde  viene  haberlo  designado  con  el  nombro  de 
Urarita;  se  presenta  formando  incrustaciones  ó 
en  masas  nianielonares  do  hemíono  color  verde 
esmeralda;  es  cuerpo  frágil  dotarlo  «lo  marca- 
do l'rillo  vitreo,  trans|iaren le  ú  cuando  Uicnos 
translúcido  y  que  se  halla  de  continuo  en  el 
hierro  cromado.  I, a  zaratita  y  la  texaríta  son 
como  dos  variedades  de  un  mismo  cuerpo,  casi 
louü  .\MI1 
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iguales,  siendo  entre  ellas  la  mayor difeiencia la  | 
localidad  del  yacimiento;  por  lo  demás,  el  car- 
bonato hidratado  de  níquel  pirocedente  de  la 
mina  Manolita,  no  lejos  del  Cabo  de  Ortegal,  en 
la  ¡■rovinoia  c!c  la  Coruña,  y  el  que  se  halla  en 
Texas  con  el  hierro  cromado,  no  se  diferencian 
por  otras  jiropiedades,  al  punto  de  confundirse 
muchas  veces  sus  más  elenn  niales  caracteres. 
En  realidad  ambos  cuerpos  pueden  colocarse 
dentro  de  la  especie  denominada  pcnniia,  tipo 
del  carbonato  de  níquel  natural,  hidratado  con 
cuatro  moléculas  de  agua;  no  existen  otros  hi- 
drocarbonatos  de  níquel,  y  aun  los  indicados, 
si  bien  son  cuerpos  bien  definidos  y  cuya  com- 
posición se  sabe  de  seguro  y  está  bien  determi- 
nada, por  su  modo  de  presentarse,  por  la  misma 
forinacióu,  perfectamente  conocida,  no  son  cuer- 
pos de  propiedades  salientes,  ñique  ofrezcan  ca- 
racteres propios  y  distintos  de  los  generales  de 
los  demás  compuestos  de  níquel.  Tiene,  sin  em- 
bargo, importancia,  para  nosotros,  la  zaratita, 
por  ser  un  mineral  español,  descubierto  j'  descri- 
to por  españoles,  y  es  de  advertir  cómo  el  des- 
cubrimiento de  la  zaratita  y  la  morenosita  ha 
sido  el  fnnilamento  y  punto  de  partida  de  un 
raeritísimo  trabajo  de  Casares,  cuyo  estudio  abra- 
za dos  puntos  principales,  á  saber:  la  viírioliza- 
ción  del  sulfuro  de  níquel  natural,  origen  del 
svilfato  y  del  carbonato,  conrcrmesedijo,  y  luego 
un  procedimiento  para  obtener  el  metal,  par- 
tiendo del  sulfuro,  que  se  convierte  en  hidrato, 
y  luego  se  reducce  por  medio  del  carbón,  con- 
forme queda  indicado  al  tratar  del  metal  que 
nos  ocupa  (V.  NÍQrE',;.  D.sde  que  fué  comenza- 
da la  explotación  de  los  minerales  de  Numea, 
cesó  la  de  los  minerales  formados  en  el  Cabo  de 
Ortegal,  y  ahora  están  abandonados  sus  criade- 
ros, donde  podría  asistirse  á  la  formación  del 
sulfato  niquélico  cristalizado  y  á  la  del  hidro- 
oarbonato que  constituye  la  zaratita,  cuyos  ca- 
racteres principales  quedan  indicados  en  sus 
pormenores  en  este  artículo. 

ZARAÚZ:  Geog.  V.  con  ayunt,,  al  que  están 
agregados  los  barrios  de  01a-£rreca,  San  Pelayo 
y  Urteta,  y  varias  casas  de  labor,  p.  j.  de  Az- 
peitia,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria; 
2  fi21  habits.  Sit.  en  la  costa,  en  el  f.  c.  de  San 
Sebastián  á  Bilbao,  al  S.E.  de  Guetaria,  al  pie 
del  monte  Santa  Bárbara  y  en  la  parte  occiden- 
tal de  una  deliciosa  llanura;  En  la  costa  inme- 
diata, cerca  y  al  S.S.E.  de  la  punta  de  Tteguí, 
está  la  de  Alié,  que  sale  del  pie  del  monte  de 
Santa  Bárbara,  sobre  cuya  cumbre  se  ve  una 
ermita.  Dicha  punta  constituye  la  extremidad 
occidental  de  la  ensenada  de  Zaraúz,  la  cual 
forma  un  poco  de  arqueo  hacia  el  S.  y  luego  si- 
gne para  el  E.  á  terminar  en  la  punta  de  Malta- 
arria.  La  ensenada  está  circuida  de  una  playa 
limpia  y  aplacerada,  de  12  cables  de  longitud, 
pero  completamente  descubierta  á  los  vientos 
más  tormentosos  de  la  costa  cantábrica.  La  villa 
de  Zaraúz,  floreciente  en  el  día  por  la  mucha 
concurrencia  de  forasteros  que  en  verano  acuden 
á  tomar  baños  de  mar,  está  edificada  en  llano 
cerca  de  la  orilla  de  la  playa  y  parte  O.  de  la 
ensenada.  Enfrente  de  la  villa  hay  un  pequeño 
muelle  desembarcadero.  Hay  en  Zaraúz  buenos 
ediis,  antiguos  y  modernos,  pero  el  único  que 
puede  calificarse  de  notable  de-de  el  punto  de 
vista  arqueológico  es  la  Torre  Lucca,  Torre  Lu- 
cía ó  Real  Torre  Larga.  Es  una  construcción  de 
)>iedra  sillería  perteneciente  á  la  arquitectura 
doméstica  de  fines  del  siglo  .w.  Según  Saave- 
dra,  los  muros  laterales,  que  van  vol.indo  de  pi- 
so á  piso,  eran  de  mucho  uso  en  el  N.  de  Fran- 
cia á  fine»  de  la  Edad  Jledia.  Por  una  hermosa 
escalera  exterior  so  prenetraba  en  el  primer  piso; 
en  el  alto  debió  haber  un  magnífico  balconaje 
corrido  en  toda  la  fachada,  y  para  sosteneilo 
prolongaron  los  dos  macizos  laterales  á  la  altura 
conveniente.  Las  ventanas  son  ojivales,  trazadas 
con  sumo  gusto,  con  elegantes  parteluces.  Como 
el  vuelo  del  balcón  era  considerable,  el  arquitec- 
to perforó  las  dos  paredes  que  le  limitaban  por 
los  costados,  resultando  de  esta  combinación  un 
mirador  del  más  bello  aspecto  (l'irala). 

El  término  de  Zaraúz  es  poco  fértil,  pero  gra- 
cias al  esmero  y  laboriosidad  con  que  lo  traba- 
jan )ro<luco  cereales,  sidra,  chacolí,  hortalizas 
y  frutas.  En  la  ]ilaya  hay  aduana  marítima,  y 
muchos  de  los  vecinos  do  la  v.  te  dedican  á  la 
pesca. 

Es  Zaraúz  población  mny  antigua.  Fernando 
11 1  la  hizo  V.  y  la  concedió  el  fuero  de  San  Se- 
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bastían.  En  sn  escudo  ostenta  un  castillo  de  oro 
en  campo  azul,  con  puertas  y  ventanas  azule.s,  y 
en  la  parte  superior,  en  campo  de  oro,  un  árbol 
verde  con  un  lol  o  negro  al  pie. 

ZARAX:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
coleópteros,  familia  cerambícidos,  tribu  prioni- 
nos.  Este  género  de  insectos  se  distingue  por 
ofrecer  los  siguientes  caracteres:  palpos  cortos, 
robustos  é  iguales;  el  último  artejo  ligeramente 
triangular;  las  mandíbulas  cortas,  arqueadas  y 
agudas  en  su  extremo,  inermes  por  dentio;  el 
labro  horizontal  y  algo  escotado:  la  cabeza  tan 
larga  como  ancha,  plana,  declivey  surcada  sobre 
la  frente;  el  epistoma  corto  y  con  una  escotadura 
ancha  por  delante;  las  antenas  de  la  longitud  de 
la  mitad  del  cuerj  o,  muy  robustas,  poco  á  jioco 
atenuadas,  con  el  iirinier  artejo  tres  veces  más 
corto  que  el  tercero,  que  es  igual  al  cuarto  y 
quinto  reunidos:  los  siguientes  decrecen  poco  á 
poco;  una  loseta  porífera  alarg.ada  sobre  el  ter- 
cero; los  ojos  muy  separados  por  encima  y  fuer- 
temente escotados;  el  protórax  poco  convexo,  en 
forma  de  un  cuadrado,  con  una  escotadura  an- 
cha por  delante,  dos  senos  en  su  base,  lateral- 
mente redondeado  por  detrás  y  sin  callo.sidades 
por  encima;  el  escudo  cordiforme  y  agudo  por 
detrás;  los  élitros  medianamente  alargados,  de- 
primidos, paralelos  é  inermes  en  el  ángulo  sutu- 
ral; las'patas  medianamente  robustas  y  compri- 
midas: lémures  lineales;  tibias  ensanchadas;  tar- 
sos medianamente  robustos  y  con  los  tres  prime- 
ros artejos  iguales;  el  último  segmento  del  abdo- 
men algo  redondeado  posteriormente;  el  apéndice 
del  mesosternóii  horizontal,  estrechado  y  estrecho 
posteriormente;  el  apéndice  prosternal  más  an- 
cho, recto  y  redondeado  en  su  extremo;  el  cuer- 
po medianamente  alargado,  deprimido  y  gla- 
bro. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Zarax  eurypodioi- 
des,  insecto  de  pequeño  tamaño,  de  color  rojizo 
muy  brillante  y  con  los  bordes  laterales  del  pro- 
tórax muy  finamente  rugosos. 

ZARAZA:  f.  Tela  de  algodón  muy  delicada, 
de  ancho  de  casi  dos  varas,  y  tan  fina  como  ho- 
landa. 

-  Zakaz.í  (Pedro):  Biog.  General  venezola- 
no. N.  en  Chaguaramas  (VenezuelaV  M,  en  Ca- 
racas á  27  de  julio  de  1825,  Al  fallecer  era  gene- 
ra! de  brigada.  Fué  de  los  primeros  que  empu- 
ñaren las  armas  para  defender  la  independencia 
de  su  patria.  LTuj^se  á  Wariño,  y  á  sn  lado  jieleó 
en  Trinidad  y  en  las  acciones  posteriores  hasta 
la  de  Ospino  (noviembre  de  1813),  donde  con 
SO  hombres  se  opuso  á  los  600  manelados  por 
Xogales  y  Gedler.  Combatió  en  Alta  Gracia, 
Matun'n  y  Boca  Chica,  venciendo  á  Boves:  se 
contó  entre  los  derrotados  en  Arado  y  ent-e  los 
vencedores  en  la  primera  batalla  de  Carabobo. 
Sufrió  nueva  derrota  en  Punche,  y  acreditó  su 
valor  en  Quebrada  Honda.  En  Alacranes,  al 
frente  de  un  escuadrón,  cargó  y  dispersó  á  los 
enemigos,  y  alcanzó  mayor  victoria  en  San  Fé- 
lix. En  la  acción  de  La  Hogaza  (1."  de  diciem- 
bre de  1817)  perdió  1200  hombres,  1000  fusiles, 
cañones  y  cuanto  tenía  su  ejército.  Bien  pronto 
se  reunió  con  Bolívar,  á  quien  siguió  hasta  La 
Cabrera,  Derrotado  allí  (14  de  marzo  de  1818) 
por  Morillo,  y  también  en  Sombrero  (día  16), 
donde  los  americanos  perdieron  hasta  el  archivo 
de  Bolívar,  concurrió  luego  á  los  hechos  de  ar- 
mas de  Crtiz{26  de  marzo^  Cojedes  (2  de  mayo) 
y  Orituro  (jnlio).  En  vano  Morillo  le  hizo  en  dos 
cartas  (2  y  24  de  septiemlirel  brillantes  jiroposi- 
cionos  para  que  abrazase  la  causa  española.  Za- 
raza le  contestó  ofreciéndole  no  pocas  ventajas 
(6  de  octubre)  á  nombre  de  la  RepiUdica.  Esta 
correspondencia  se  publicó  en  el  niimero  13  del 
Correo  del  Oritwco.  La  respuesta  de  Zaraza  pue- 
de verse,  con  su  biografía,  en  las  hiogra/las  de 
hombres  notaHes hispano  aviericaiws  (t.  ÍH,  Ca- 
racas, 1877,  págs,  9  á  14)  por  Ramón  Azpnrúa,  y 
en  el  Dieeionario  bioiiriíjieo  de  los  eam/eoiies  de 
In  lileríad de  Avera  Granada,  Venezuela,  f'ciia- 
dor  y  Peni  (Bogotá,  1S70,  j'ágs,  7]7-20\  por 
Leónidas  Scarpetta  y  Saturnino  Vergara.  En  el 
sitio  de  El  Candil  y  en  Sabanas  de  las  Guiisguas 
deshizo  Zaraza  algunos  ouerposonemigosá  tiem- 
po que  llegó  á  su  noticia  el  armisticio.  Renova- 
das las  hostilidades  continuó  sus  operaciones,  y 
á  consecuencia  de  la  batalla  de  Carabobo  entró 
en  Caracas,  l'n  la  guerra  había  ¡lerdido  toda  su 
fortuna.  Comandante  do  Chaguaramas  y  San  ."Se- 
bastián, pacificólos  llanos  de  (~'aracas (1822^; rin- 
dió al  guerrillero  Pedro  Valiente,  y  sometió  los 
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Gnires.  Inmensa  muchedumbre  acompañó  su  fé- 
retro á  la  última  morada. 

ZARAZAS  (del  persa  zahricag,  veneno  de  pe- 
rro): f.  pl.  Masa  que  se  hace  mezclando  vidrio 
molido,  agujas,  substancias  venenosas,  etc.,  y  se 
emplea  para  matar  perros,  gatos,  ratones  ú  otros 
animales. 

Así  se  suelen  dar  las  zarazas  en  pan  en- 
vueltas, por  que  no  las  sienta  el  erusto. 

La  Celestina, 

¡Ay  pobre  de  vos,  Don  Juan! 
Mucho  el  zapato  os  aprieta, 
Cogido  OS  ha  la  carreta, 
Zarazas  os  dio  en  el  pan. 

Tirso  de  Molina. 

ZARCEAR:  a.  Limpiar  los  conductos  y  las  ca- 
ñerías, introduciendo  en  ellas  unas  zarzas  largas 
y  moviéndolas  para  que  se  despeguen  la  toba  y 
otras  inmundicias. 

-Zarcear:  n.  fig.  Andar  de  una  parte  á 
otra,  cruzando  con  diligencia  un  sitio. 

...  el  que  zarcea,  cruza  y  forma  lazos  en  el 
sitio  donde  anda. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

ZARCEÑO,  ÑA:  ad.  Perteneciente  «5  relativo  á 
la  zarza. 

ZARCEO:  m.   Fontanería.    Procedimiento  se- 
guido algunas  veces  para  limpiar  las  cañeríns. 
Es  muy  frecuente  que  las  cañerías  de  paso  del 
agua  se  obstruyan  más  ó  monos,  ya  por  los  de- 
pósitos de  las  materias  qne  aquélla  suele  llevar 
en  suspensión,  ya  por  las  concreciones  que  foi-- 
man  en  las  paredes  de  los  tubos  algunas  subs- 
tancias que  las  aguas  suelen  llevar  en  disolución, 
como  sucede  con   muchos  carbonatos,  y  princi- 
palmente con  los  calizos.  Estas  concreciones  i'er- 
ju^lican    no'tablemente  á  las  cañerías,  y   tanto 
aquéllas  como  los  depósitos  de  materiales  extra- 
ños dismiiiuven  el  gasto  ó  corriente  de  la  cañe- 
ría, que  puedo  verse  obstruida  por  completo,  y 
para   evitarlo  conviene,  de   tiempo  en  tiempo, 
lincer  1«  monda  y  limpia,  la  qne,  cuando  es  posi- 
ble, se  hace  por  el  zarceo,  que  consiste  en  intro- 
ducir en  la  tubería  unas  zarzas  largas  que  se 
mueven,  estregando  con  fuerza  contra  el  tubo, 
para  que  se  des[irenda  la  toba  ó  inmundicias 
que  las  obstruyen;  cuando  la  cañería  es  algo  lar- 
ga, para  poder  alcanzar  con  las  varas  de  zarza  á 
toda  ella  se  comi'-nza  por  jiasir  una  cuerda  con 
un  nudo  li  través  del  taladro, qne  II.  va  una  bola 
de  hierro  de  («so  suficiente,  la  que  .se  lanza  con 
fuerzjí  por  el  tubo,  y  en  su  paítenlas  alta,  sol- 
tando cuerda  suficiente  para  que  salga  por  el 
lado  opuesto,  y  conscirnido  esto  se  ata,  al  medio 
de  la  cuerda,  un  |iequeño  haz  de  zarzas,  y  tiran- 
do do  la  cuerda  con  fuerza,  altci nativamente  á 
uno  V  otro  lado,  se  consigue  el  objeto  pretendi- 
do «i  las  concreciones  son  lecicnlis;  en  otro  ca- 
go, ó  cuando  la  tubería  pasa  de  8  á  10  m.  6  no 
eatá  en  una  sola  alineación   recta  hay  qne  em- 
plear otroí  procedimiento»,  (|iio  no  son  de  esto 
lugar.    En  vez  de  zarz.as  pueden  empicarse  ma- 
nojo» de  esparto  ó  esteras  vioia.s,  atadas  á  una 
cuerda,  como  hemos  dicho  antes. 

ZARCERO,  RA:  adj.  V.  Pkuko  zarcero.  Usa- 
se t.  c.  8. 
ZARCETA:  f.  Cp.ncRTA;  especie  de  ánade. 
ZARCILLA  DE  RAMOS:  fMiíj.  Aldea  del  ayun- 
I «miento  de  I.orca,    p.   j.   do  Lorca,    prov.    do 
.Murcia-,  fi&q  habiU. 

ZARCILLO  'del  lat.  eirelHun,  d.  do  circii»,  cer- 
co): m.  PENDir.NTK;  arete  con  adorno  colgante 
ó  lio  i\. 

....  hicieron  el  becerro  de  lo»  ZAlicii.i.ns  du 
oro  lie  mi»  mujeres  y  do  la»  ajorca»  y  inauíilan 
y  Joyu  que  leí  pidieron,  etc. 

MaI.I<N  IIK  ClIAlIlK. 

...  se  dif.*ren''íiitniii  di-  Ion  ninjicnno»  en  v\ 
truje,  niiiiqun  Irninii,  rniiií)  ello»,  piiielrndnH 
la»  oreja»  y  el  labio  iideriur  de  (¡rúenos  ZAIK  I- 
l.LOi  y  nendlentea,  cto, 

flnl.iii. 

-  Zaiicim.o;  Tn»trnmonto  k  manera  do  azjid», 
aunque  con  el  cubo  ni/i«  corto,  del  «nal  ii»aii  en 
la»  nionlafta»  de  Hurgo»  para  ewardnr  d  trigo. 

-  /,Aiti,ll.l,o:  EmiahiiII.I.o;  insirumenlo  corvo 
do  liierr'i,  ron  »ii  mango,  qiio  sirvo  l>ara  escardar 
y  linipinr  la  tierra, 

-  /.AliclMo:  prov.  Ar   Arcodecub». 
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-Zap-cillo:  Bot.  Especie  de  hilo  que  sirve 
en  aVunas  plantas,  enroscándose,  para  asirse  y 
asegurarse  en  otra  cosa,  como  suele  verse  en  las 
que  también  llaman  tijeretas  en  las  vides. 

-Zarcillo  y  Alcakaz  (Fhancisco):  ^íoj. 
Escultor  español.  X.  en  Murcia  á  12  de  mayo 
de  1707.  M.  en  la  misma  ciudad  en  17S1.  Fué 
hijo   del  escultor  Nicolás  Zarcillo,  natural  de 
Capua  (Italia;, que  á  fines  del  siglo  xvn  se  esta- 
bleció en  Murcia,  donde  se  casó  con  Isabel  Al- 
caraz,  madre  de  Francisco.  Desde  muy  tempra- 
no descubrió  su  inclinación  á  la  Esculturo,  y  su 
jiadre  procuró  enseñarle  lo  que  sabía.  ?,'studió  el 
Dibujo  con  el   pintor  presbítero  Manuel   Sán- 
chez. A  los  veinte  años  de  edad  perdió  á  su  pa- 
dre, quedando  con  el  cargo  de  mantener  á  su 
madre  y  á  seis  hermanos:  el  peso  de  sus  obliga- 
ciones fe  estimuló  á  una  extraordinaria  aplica- 
ción, con  la  que  en  breve  tiempo  hizo  rájiidos 
progresos.  Lo  ]iriniero  que  trabajó  fué  acabar  la 
estatua  de  Santa  Inés  de  Montepoliciano  para  la 
iglesia  de  los  Dominicos  de  Murcia,  que  había 
dejado  principiada  el  padre,  y  el  público  conoció 
luego  cuánto  le  excedía  en  habilidad,  y  concibió 
grandes  esperanzas  de  su  talento.  Deseaba  ir  á 
Konia  jiara  perfeccionarse  en  el  arte,  pero  las 
obligaciones  de  su  casa  no  le  dejaron  satisfacer 
tan  justo  anhelo,  conformándose  con  el  estudio 
que  emprendió  sobre  la  naturaleza  y  sin  direc- 
tor. Xo  obstante  sacó  el  liuto  correspondiente, 
que  le  dio  reputaciun  en  su  país;  y  habiendo 
llegado  á  Madrid,  fué  llamado  jiara  trabajar  en 
las  estatuas  de  jdedra  de  ios  reyes  de  España 
para  el  palacio  nuevo,  destino  por  el  cual  otros 
profesores  de  no  mayor  ni  igual   mérito  que  él 
llegaron  á  ser  escultores  de  cámara  y  dire.tores 
de  la  Keal  Academia  de  San  Fernando;  pero  no 
aceptó  tan  ventajoso  partido.  Sus  paisanos,  de 
los  cuales  los  más  distinguidos  frecuentaban  su 
obrador,  apreiiaron  mucho  esta  resolución  y  pro- 
curaron recoiu pensarla  con   loilas  lasobias  que 
se  olrecía  hacer  para  los  templos  de  la  ciudad  y 
del  obisjiado.  l'ara  darles  más  pronta  y  acertada 
expedición  formó  una  escuela  eu  su  casa  con  su 
jpropia  familia.  Le  ayuílaban  sus  hermanos  José 
y  Patricio,  presbítero:  el  )niniero  en  trabajar  en 
las  cosas  de  madera  ó  de  escultura,  y  el  segundo 
en  estofar  y  encarnar  las  estatuas.  Desempeñaba 
también  esta  ojieración  con  acierto  su  bermana 
Inés,  que  tenía  igualmente  la  habilidad  de  di- 
bujar y  modelar  con  gusto  é  inteligenci:i.    Des- 
pués de  haber  muerto  su  madre  en  1714,  so  casó 
Francisco  en  174:''  con  .luana  Taildlla  y  Valle- 
jos.  Ansioso  por  ser  útil  con  su  enseñanza  tí  la 
provincia  trabajó  incesantemente  jiaia  atraer  & 
su  casa  todos  los  prolesores  de    Murcia,  y  esta- 
bleció en  1765  en   ella  una  Academia,  á  la  que 
concurrían  los  jóvenes  ¡lor  las  noi  bes  á  csUniiar 
]iriucipios,  á  ililiujnr  modelos  y  también  el  na- 
tural,  pagando  él  la  mayor  ]iarle  de  los  gastos. 
Mas  no  duró  mucho  tiempo   ton  útil  estalileci- 
miento,  por  la  discordia  que  se  suscitó  entre  los 
mismos  ]ir'.fesore8.  No  por  esto  abandonó  Zarci- 
llo el  estudio  del  natural,  Jiues  recogiendo  en  su 
casa  á  los  pobres  jieregrinos  y  forasteros, do  quie- 
nes ))odía  sacar  algún   partblo  iior  sus  liuonas 
forma»,  simetría  y  musculación,  los  socorría  ion 
caridad  y  copiaba  sus  desnudos.    De  esto  nimio 
siguió  esliidiondo  y  trabajando  hasta  su  falleii- 
mionto.  Fué  onterrado  con  gran  pompa  y  senti- 
miento en   el   convento   de  la»  Capiicliinas  de 
Murcia.  Nada  quedó  por  hacer  de  su  partid  ¡lara 
llegar  á  la  pcriocción.  Siguió  ciegamente  y  con 
aplicociiín  A  la  naturaleza,  y  si  no  se  iletuvu  en 
escogerla,  ni  en  oliKcrvar  sus  bollczoe.  liié  por- 
que le  faltó  un  director  que  ho  las  moslraso,  y 
por  la  nocesidail  ilc   dar  pronto  dospai  lio  á  las 
niHclilsiiiwi»  obra»  ijiiu  lo  cmargabon.  Asoiciidon 
al  número  do   1  7'.''.';  loa  que  deKenbren  su  méri- 
to, su  facilidad  y  iiiae»tría,  y  dan  una  prueba  de 
HU  infatigable  o|diiaciiiny  virtud.  Ailcmá»  dcsii 
hermano    .losé,  so  (li»tiiiguiorou  iiitro  su»  iIíhoI- 
pulo»  .losé  Lópni',  natural  do  Caraviica,  donde  »o 
cstabloció  6  hizo  muy   buoim»  OBlntiioH  pnrn  lo» 
tempiondid  partido  do  cinza  y  niiirló  joven;  y 
Uoqiiii  I/)pc»,qu«  poiicyó  lo»  modelo» do  Zarci- 
llo. l'"."to  (lojó  «II»  obra»  en   lo»   templos  y  con- 
vonln»  do    Slincio,    Hollín,    Cartagena,    l.orca, 
Almería,  Oriliiii  la,  Aliinlilc,    Unza,   (iiincliilla, 
Villriía,  Albacdlo,  Vei  ln,  Alliaiiia,  Monloagiido, 
'Colana,  .liimilla,  MiiU,   etc.  Kti  Miinla,  la»  o»- 
taina»  do   .SrtTifn   /n<'«  ilf.  Muulrpnliciitno;  Santo 
TomiU  de  Aquino  confundiendo  h  hercjln ;  .S'nri 
Vittnle  h'errer  predicando;  Santn   Ciilulinn  dr 
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iií:;is  abrazada  cMi  Cristo;  San  río  V;  San 
Francisco;  Santo  Domingo;  San  Gonzalo  de  Ama- 
rante, que  es  una  de  las  mejores  que  trabajó; 
Santa  Bárbara;  San  redro  llorando;  San  Bar- 
tolomé; San  Eloy;  Santa  Lucía;  San  Agustín; 
Santa  Ana  dando  lección  li  la  Virgen;  San  Fran- 
cisco; Santa  Clara;  San  Jorge;  San  José,  etcé- 
tera. En  Cartagena  las  estatuas  de  Xvcstra  Se- 
ñora  de  los  Dolores;  San  Juan  Kc¡iomvccno:  San 
José  con  el  A'iño;  San  Pedro  Alcántara;  Cristo 
en  la  agonía;  La  Divina  Pastora  y  otras.  El  Al- 
mería San  Indalecio  en  un  trono  de  nubes  con 
ángeles  y  serafines,  etc.,  y  en  Alicante  La  Vir- 
gen de  las  Angustias  y  San  Juan  de  Dios. 

ZARCO,  CA  (del  ár.  zarca,  mujer  de  ojosazti- 
lesí:  adj.  De  color  azul  claro.  U.  regularmente 
hablando  de  los  ojos. 

Porque,  si  los  garzos  llaman, 
Los  verdes  piden  respeto, 
Los  ZARCOS  son  amorosos, 
Y  los  pintados,  soberbios. 

Loi'E  i>K  Vera. 

Al  ruido  de  una  voz  que  dijese  «meraíi, 
mueran,  de  un  capitán  rubio  y  ZARCO,  se  ar- 
maría la  ciudad  contra  el  Albaiciii;  poro  no 
llegarían  á  saquearla. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

...  se  habían  abierto  cuatro  í  manera  de 
hornillos,  p.ara  asentar  otros  tantos  cántaros 
de  barro,  cuatro  de  agua  zarca  para  beber,  y 
los  otros  cuatro  de  agua  del  río.  para  los  de- 
más menesteres  de  la  casa. 

Isla. 

-Zarco  (Jvan  Gonzálvez  ó  Gonz.vi.ez): 
Biog.  Navegante  portugués.  N.  á  fines  del  siglo 
XTV.  M.  en  el  siglo  xv.  Individuo  de  una  lámi- 
lia  noble,  ocupó  un  puesto  distinguido  en  la  cor- 
te de  Juan  I  (1384-1433).  Era  i.robablemente 
simiile  escudero  del  luíante  D.  Enrique  cuando 
acompañó  á  éste  eu  la  expedii-ión  á  Ceuta  (1415). 
Sin  duda  adquirió  no  jiequeña  expciicncia  como 
marino,  )i:ies  D.  Enrique  le  confió,  en  com]iañía 
de  Tristán  Vaz ,  la  exiilora.'ión  del  Océano 
(1417).  Vaz  y  Zarco  navegaron  á  lo  largo  de  la 
costa  de  África  sin  atreverse  en  mucho  tiempo  ¡i 
salir  á  alta  mar.  Su  Irágil  emliaiTacicn  no  tardó 
en  ser  juguete  de  una  tenipestail,  y,  llevada  por 
los  vientos,  Zarco  abordó  á  una  isla  desierta, 
lu-óxima  á  Madera,  y  que,  ofreciendo  á  sns  ojos 
un  excelente  relngio,  lomó  el  niunbre  do  ¡'orto 
Santo.  En  un  segundo  viaje  á  esta  isla  supo 
Zarco  por  los  coloiids  que  al  Sudoeste  se  descu- 
bría una  forma  tenebrosa  é  inmóvil.  Al  punto 
ee  embarcó  en  una  ligera  nave  con  Aleaforado,  y 
bien  pronto  rororiiéi  el  espacio  que  le  separaba 
de  aquella  tierra  desconocida:  era  la  isla  de  la 
Madera,  cuya  posesión  dio  (8  de  julio  do  1419) 
á  la  corona  de  Portugal.  Fundó  Zarco  A  Fiin- 
chai;  obtuvo  en  propiedad  una  parte  de  la  isla 
de  lo  Madera,  en  la  que  so  estableció  (1421),  y 
de  la  que  llegó  ó  ser  gobernador;  tomó  esimsa 
en  la  noble  lamiliu  de  Sa,  y  por  tradición  se  ase- 
gura que  fue  el  primero  que  iiitroilujo  en  los  bu- 
ques el  uso  de  lo  artillería.  Sus  hijos  adoptaron 
el  apellido  de  Cámara,  cu  recuerdo  de  cierta  gru- 
ta poblada  do  lobos  marino»  que  su  pailro  visi- 
ti>eii  los  días  de  sus  primeras  exploraciones  cu 
la  isla.  Su  lamilia  so  ha  perpetuado  bosta  el  si- 
glo XIX,  pues  una  señora,  do  apellido  Cámara, 
institutriz  do  la  reina  María  II,  descendía  di- 
rectamente do  Zarco. 

-Zauco  (FliANCLsro):  fíiog.  Político  y  escri- 
tor mejicano.  N.  en  lS2i'.  M.  á  22  ile  diciembio 
de  IKiiil.  K.sciitor  oleganto  y  locundo,  liberal  ar- 
diento  y  sincero,  dio  brillo  á  la  prensa  niojicaiia, 
merced  A  su  talento,  prudencia  y  moderación, 
icdocloudo  el  diario  titulailo  Siglo  X/X.  Como 
orador  adqiiiriil  lama  cu  la  trilpiino  con  sus  co- 
rrecta» V  bien  razonada»  improvisaciones.  Vióso 
|.eiM'guido  por  el  partido  coiiKorvador,  y  en  torio 
tiempo  »e  moNiró  incaii»alde  |iroimgandi»la  de 
la»  reforma».  'I'uvo  jiartí'  priiicipalí>iiiiaeu  la  ro- 
Inrina  política  y  civil  de  Méjico  en  el  Congreso 
Coii»liluci<iiml  lio  1858,  cuyo» debate» coleccionó 
I  en  un  griIOHu  volumen,  y  fué  Ministro  de  Estiido 
y  coiiipañero  de  Jiuiíe/  basta  IMl.'i,  como  piesi- 
ilento  do  la  Coiiiíníóii  del  Cuerpo  Legislativo.  Ka- 
lleciii  á  lii»  cuarenta  año»  de  edad,  cuando  Hila 
íociillodo»  iiitolectiuilo»  Ho  hallaban  on  todo  su 
vigor  y  ilcKorrollo.  Un  americano,  .Iohc  Domingo 
Corté»,  lo  juzga  on  la»  «igiiieiito»  Uikm»:  «Zarco 
lia  oücrilo  arttciilo»  poético» en  lo«quo  habla nin» 
(pie  al  espíritu  á  la  imaginación;  lia  beclio  foli- 
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ees  ensayos  en  verso,  que  ha  publicarlo  bajo  el 
anónimo;  pero  su  cueiiia  favorita  es  la  crítica. 
Con  ella  desumia  la  sociedad  de  sus  arreos  vani- 
dosos para  escarnecer  su  aspecto  de  l'ornia,  y  aun 
á  niuciías  damas  candorosas,  de  gallardía  seduc- 
tora y  de  fresca  tez,  les  desciñe  sus  elegantes 
trajes  de  raso  y  terciopelo  y  les  quita  el  oro  y 
diamantes,  para  gozarse  en  marcarles  con  soca- 
rronería las  huellas  de  las  caricias  del  audaz 
amante  que  deprimieron  sus  Cormas,  manchando 
sus  gracias  virginales.  Al  político  le  hace  cosqui- 
llas con  su  pluma  hasta  hacerle  rabiar  de  risa. 
Acerca  las  parejas  matrimoniales  á  ver  si  reca- 
lientan  su  extinguido  amor  basta  la  chimenea  aun 
en  verano.  Halla  en  las  vendutas  el  verdadero 
espíritu  del  siglo;  en  los  bailes  la  orgía  de  buen 
tono;  en  las  palabras  de  com]>asiún  de  sociedad 
el  disfrazado  desprecio.  Zarco,  con  su  risa,  hiela 
de  vergüenza  á  la  sociedad;  con  su  mirada  mag- 
netiza á  los  tipos  sociales,  sobre  quienes  se  fija 
y  les  hace  confesar  sus  ridiculeces  á  su  antojo.» 

ZARDAIN;  Oeog,  Lugar  de  la  parroquia  de 
S.inta  María  de  Zardaín,  ayuut.  y  p.  j.  de  Ti- 
nco, prov.  de  Oviedo;  109  habits. 

ZARDEH-KOH:  Geog.  Cordillera  de  la  prov.  de 
.Tuzistáu,  Persia,  sit.  en  el  país  de  los  bajtiaris. 
Su  cima  culminante  se  eleva  á  3  960  m. 

ZARDÓN:  Geng.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
.Tose  de  Zardon,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de 
Onís,  prov.  de  Oviedo;  129  habits.  II  V.  San 
José  de  Zardóx. 

ZAREH:  Geog.  V.  Ziur.Eli. 

ZAREViTZ  (del  ruso  tsareicitz ):  m.  Hijo  del 
zar. 

-  Zarevitz:  En  particular,  príncipe  primogé- 
nito del  zar  reinante. 

...  se  entregó  todo  á  los  negocios  de  su  reino, 
y  especialmente  á  dar  al  zaREvitz,  que  le  ha 
bía  de  suceder,  una  educación  capaz  de  formar 
en  él  un  gran  príncipe. 

Manuel  de  Villeg.\s. 

ZARFAtI  (Moséh  Don):  Biog.  V.  Moséh  Zar- 
FATÍ  (Don). 

ZARGATONA:  f.   ZaRAGAIONA. 

ZARGUN:  Geog.  Montaña  del  Beluchistiin  in- 
glés, sit.  en  los  montes  de  Sir-i- Bolán,  cordille- 
ra Brahui  ó  Hala,  al  S.  E.  del  monte  Takatuy  al 
E.N.E.  de  Quetta.  Se  eleva  á  3  .578  m. 

-  Zap.gun  ó  Zarhun:  Geog.  O.  de  la  prov.  de 
Mequinez,  Marruecos,  sit.  al  N.  de  Mcquinez, 
en  el  monte  ó  Yébel-Zarhun,  cerca  del  Guad- 
Faraun;  C  000  habits.  muy  fanáticos,  afiliados  en 
gran  parte  a  la  .secta  de  los  senussis.  La  montaña 
citada  está  cubierta  de  olivos. 

ZARHUN:  Grog.   V.  ZaRGUN. 

ZARIA  ó  ZARIYA:  Gfog.  O.  Cap.  de  prov..  So- 
leólo, Sudán  central,  sit.  á  orillas  de  un  aH.  de 
la  dra.  del  Kaduna.  Es  c.  antigua  y  muy  gran- 
de, con  mercados  muy  concurridos. 

ZARIANO,  NA:  adj.  Perteneciente,  ú  relativo, 
al  zar. 

Majestad,  potestad  zariana. 

Diccionario  de  la  Academia, 

ZARIMUZ:  Gcog.  Anteiglesia  del  ayunt.  de 
Escoriaza.  p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Guipúzcoa; 
342  habiís. 

ZARINA:  f.  Esposa  del  zar. 
-Zaiiisa:  Emperatriz  de  Rusia. 
ZARIÑENA:  liing.   V.  SaUIÑENA. 

ZARiQUETA  (.  ZARIQUIETA:  Gcog.  Lngar  del 
ayunt.  de  Lúnguida,  p.  j.  do  Aoiz,  prov.  de  Na- 
varra; 26  habits. 

ZARIQUIEGUI:  Gcog.  Lngar  del  ayunt.  de  Zi- 
zur,  p.  j.  do  Pamplona,  prov.  do  Navarra;  84 
habits. 

ZARIYA:  Geog.  V.  Zaria. 

ZAHJA:  f.  AZAlt.TA. 

...  moviendo  un  muchacho  una  ruedezuela, 
ó  torno,  mueve  multitud  de  rodetes,  en  que  va 
recogiendo  la  seda  tie  las  zaiijaS. 

CoVAliaUBIAS. 

ZARKI:  Gcog.  Lugar  del  dist.  do  Rcndzin.  go- 
bierno do  Piotrkow  <i  Petrokow,  Polonia,  Ilusia, 
Hit.  al  N  N.E.  de  Hcndzin;  11  000  habiU.  todo 
el  luunicip   Minas  do  liiorru. 


ZARP 

ZARNOWIEC:  Geog.  C.  del  dist.  de  Olkusz,  go- 
bierno de  Kieloe,  Polonia,  Rusia,  sit.  al  N.N.E. 
de  Olkusz,  á  orillas  del  Pilica;  11000  habits.  to- 
do el  municip. 

ZARNOWITZ:  Geog.  Aldea  del  círcnlo de  Neus- 
tadt,  regencia  de  Dantzig,  prov.  de  Prusia  Oc- 
cidental, sit.  al  N.N.O.  de  Neustadt,  cerca  de 
la  orilla  oriental  de  un  lago;  500  habits.  Restos 
de  un  convento  de  monjas.  Derrota  de  los  caba- 
lleros de  la  Orden  Teutónica  en  15  de  septiem- 
bre de  1462.  El  lago  de  ZarnoTvitz  tiene  8  kms.  de 
largo  de  N.N.O.  á  S.S.E.  y  una  anchura  máxi- 
ma de  2500  m.  Recibe  en  su  extremo  S.  el  Pías- 
snitz. 

ZARPA:  f.  Acción  de  zarpar. 

ZARPA  (del  ár.  scharf,  agudo,  saliente):  f.  Ma- 
no con  dedos  y  uñas  en  ciertos  animales;  como  el 
león,  el  tigre,  etc. 

Apenas  Diego  y  Fernando 
Le  vieron  tender  la  zarpa, 
Cuaudo  hicieron  sabedoras 
De  su  temor  á  sus  bragas. 

QUEVEDO. 

-  Zarpa:  A>q.  Parte  del  cimiento,  cuya  an- 
chura excede  á  la  del  muro  que  se  levanta  so- 
bre él. 

-  Echar  ia  zarpa:  fr.  fig.  y  fam.  Agarrar  ó 
asir  con  las  manos  ó  las  uñas. 

...  en  mi  vida  échela  zarpa 
A  los  bordones  de  un  arpa.  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  EcHAK  LA  ZARPA:  fig.  y  fam.  Adquirir  una 
cosa  por  violencia,  engaño  ó  sorpresa. 

-  Z.\RPA:  Jrq.  y  Const.  Esta  parte  de  las  obras 
de  fábrica,  edificios  de  todas  clases,  etc.,  es  con- 
secuencia del  mayor  espesor  que  tienen  los  ci- 
mientos respecto  de  los  muros  ó  fábrica  que  sos- 
tienen ;  indica  la  separación  de  ambos  macizos,  y 
sus  dimensiones  dependen  de  la  clase  de  terreno 
en  que  se  hace  la  fundación; sin  embargo,  nunca 
estas  dimensiones  pueden  ser  exageradas,  porque 
re.sultaría  completamente  inútil.  Si,  por  eiemplo 
f  fig.  siguiente),  el  ancho  de  cimientos  fuese  A£, 
que  es  el  qne  se  considera  necesario  para  la  re- 
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partición  de  las  presiones,  no  procedería  elevar 
el  macizo  hasta  p,  poique  las  (iresiones  del  muro 
M  se  irían  distribuyendo  según  un  ¡lerfil,  tal. co- 
mo acegV,  y  la  (larte  comprendida  entre  este  per- 
fil y  ;/  resultiríi  carga  ]>erjudioial  sobre  el  terre- 
no y  material  gastado  inútilnunte,  y  en  este  caso 
.se  cambia  el  perfil  citado  por  el  ahcdcígliB,  más 
fácil  y  económico  de  construir,  resultando  una 
serie  de  zarpas,  ab,  cd,  ef  y  gh,  cuya  suma  es  la 
que  hubiera  tenido  la  zarpa  total  op,  con  gran 
economía  de  material  y  disminución  de  carga  so-  ! 
bre  el  suelo;  siempre  resulta  algo  de  material  n 
exceso,  que  es  el  proyectado  en  los  triángulos 
ale,  cde,  cfg  y  ghlí,  jiero  su  valor  es  menor  cpie 
lo  que  resultaría  el  de  la  mano  de  obra  ilel  per- 
fil aB,  y  el  exceso  do  carga  es  insignificante;  ade- 
más, como  no  se  puede  determinar  con  exactitud 
el  perfil  aB,  no  es  iiorjudicialeste  exceso  de  ma- 
terial,que  permite  la  misma  resistencia, aun  cuan- 
do sea  algo  dilérento  do  la  indicada  la  posición 
de  aB. 

El  ancho  de  la  zarpa  se  puede  calcular  hasta 
de  \  metro  por  cada  lado,  lo  que  peiniite  corre- 
gir on  el  replanteo,  sobre  el  plano  de  enraso  do 
cinnentos,  cualquier  error  que  .se  hubiera  come- 
tido al  hacer  el  replanteo  primitivo. 

ZARPA:  f.  Barro  ó  lodo  quo  cogen  los  vestidos 
y  80  pega  á  ellos  por  los  extremos  inferiores.  ' 


Zarpas  traigo  por  agosto; 
Porque  tengo  de  ordinario 
En  el  desván  de  mi  casa 
Diicientas  cuerdas  de  rabos. 

Jerónimo  CAncer. 

-  Hacerse  UNA  ZARPA:   fr.  Mojarse  ó  enlo- 
darse mucho. 

ZARPADA:  f.  Golpe  dado  con  la  zarpa. 

ZARPANEL:  adj.  Arg.  V.  Arco  zarpanel. 

ZARPAR  (del  gr.  árirófu,  arrancar):  a.  Mar. 
Levar  el  ancla.  U.  t.  c.  n. 

...  zarpando  con  no  vista  pre.steza  dieron 
(los  turcos)  al  agua  los  remos  y  al  viento  las 
Velas,  etc. 

Cervantes. 

...  después  de  breve  estadía  volvió  á  zarpar, 
y  seerün  informe  del  cargador,  ya  estará,  si  no 
en  Gibraltar,  ahí. 

Jovellanos. 

Embarcado  el  Rey,  la  chusma  antes  de  z.ar 
par  dio  los  vivas  de  ordenanza,  á  los  cuales  ni 
el  muelle  ni  la  muralla  respondieron. 

Quintana. 

ZARPAZO:  m.  Golpe  grande  y  con  ruido  que 
da  una  cosa  cayendo  en  el  suelo. 

...  al  echarse  del  carro,  daban  temerarios 
zarpazos. 

La  Pícara  Justina. 

ZARPOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  zarpas  de  lodo. 

ZARRA:  Gi:og.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ayo- 
ra,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  887 habits.  Sit.  á 
la  dra.  del  riachuelo  de  la  Hoz,  cerca  de  Jarafuel 
y  Teresa  y  no  lejos  de  la  prov.  de  Albacete.  Te- 
rreno montuoso  en  parte;  cereales,  vino,  aceite, 
esparto,  hortalizas  y  frutas.  Barrio  del  ayunta- 
miento de  Mendata,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno, 
prov.  de  Vizcaya;  98  habits. 

ZARRACATÍN  (del  ár.  forraqtii,  regatón):  m. 
fam.  Regatón  que  procura  comprar  barato  para 
vender  caro. 

Es  el  demonio  gran  zarracatín  de  sus 
buhonerías,  digo  de  los  deleites  y  gustos  de 
esta  vida. 

Fr.  Ángel  Manrique. 

ZARRACINA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  do 
San  Salvador  de  Deva,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón, 
prov.  de  Oviedo;  109  habits.  ¡Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Poago,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Gijón,  prov.  de  Oviedo;  179  habits. 

ZARRACÓS:  Geog.  Lngar  de  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Zarrí\cós,  ayunt.  de  La  Merca, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  191  habits.  || 
V.  San  Andrés  de  Zarracós. 

zArragA:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Ilo-Ho, 
isla  de  Panay,  Filipinas:  6411  haliits. 

-  Z.írraga  (Miguel):  Biog.  General  venezo- 
lano. N.  en  Caracas  en  1802.  M.  á  14  de  diciem- 
bre de  1867.  Fué  hijo  legítimo  de  D.  Miguel  de 
Zárraga,  antiguo  enipleailo  de  Hacienda,  uno  de 
los  diputados  del  i'rimer  Congreso  Constitucional 
de  Colombia  (1821),  y  de  doña  Manuela  Aris- 
teguieta,  de  una  délas  principales  familias cara- 
queña.s.  Hubo  de  susptnder  sus  estudios  (1814), 
apenas  comenzados,  para  seguir  á  sn  padre,  que 
con  su  familia  emigró  á  las  Antillas  huyendo  de 
las  autoridades  españolas.  En  la  emigración,  no 
obstante  sus  pocos  años,  ayudó  al  sustento  de 
los  suyos  trabajando  como  zajmtero  y  talabar- 
tero. Noticioso  (1816)  de  que  Bolívar  había 
vuelto  al  Continente  Americano  salió  de  Santo 
Tomás,  y  en  el  teatro  de  la  guerra  sentó  plaza  de 
soldado  a  la  órdenes  de  Marino,  de  cuyas  tropas 
Ibrmó  parte  haslaqne,  herido  en  elasaitoy  toma 
de  Cariaco,  lué  destinado  (1818»  al  Estado  Mayor 
del  general  Bermúdez  para  que  en  el  hospitaí  de 
Angostura  atendiese  á  sn  curación.  Lograda  ésta, 
é  incorporado  al  batallón  Barcelona,  hizo  la 
campaña  de  Apure,  que  ilirigía  Bolívar,  y  la  do 
Nueva  Granada  (18191.  Pasó'á  Venezuela  (1820) 
como  oficial  do  la  segunda  compañía  del  batallón 
Granaderos  de  la  Guardia,  que  n\andaba  .Tuan 
l'slar;  estuvo  en  la  segunda  batalla  de  Carabobo, 
y  como  capitán  de  la  mencionada  coni]iañfa  con- 
currió (1823)  al  asalto  y  toma  de  Puerto  Cabe- 
llo. Por  estas  acciones  ascendió  á  segundo  co- 
mandante. Prestó  servicio  de  Mayor  en  la  plaza 
de  Valencia,  hasla  (|ue  Bolívar  lo  confió(lS'Í7)  el 
mando  militar  de   los  cantones  de  Guanare,  Os- 
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pino  y  Araiire.  Dejó  este  puesto  al  separarse  Ve- 
nezuela (1S30)  del  resto  de  Colombia,  y  se  man- 
tuvo apartado  del  servicio  activo  hasta  que  fué 
llamado  (1835)  á  sostener  el  gobierno  de  Vene- 
zuela contra  los  revolucionarios  de  i.'aracas  y  Cu- 
maná.  Vencida  la  revolución,  en  parte  por  su 
concurso,  Zárraga,  ya  primer  comandante  de 
ejército,  se  retiró  á  la  vida  privada,  veló  por  sus 
intereses  y  se  formó  uua  familia,  no  sin  desempe- 
ñar algunos  empleos  civiles  y  militares  en  la 
capital  de  la  provincia  de  Carabobo.  Desde  1S43 
fué,  durante  un  piiíodo constitucional,  Ministro 
de  la  Corte  Superior  Marcial  del  distrito  judicial 
del  centro  de  la  Kepública.  Luego,  en  concepto 
de  primer  comandante,  tuvo  (1847)  el  mando  de 
la  plana  mayor  veterana  de  Valencia  para  la  or- 
ganización de  las  milicias  ae  reserva  de  la  pro- 
vincia de  Carabobo.  Apartado  otra  vez  del  servi- 
cio activo,  y  consagrado  á  las  labores  del  uamiio, 
no  intervino  en  las  luchas  intestinas  ni  de  modo 
alguno  en  la  política  de  su  patria,  hasta  que  el 
gobierno  federal  de  Venezuela  le  concedió  (1863) 
empleos  civiles  y  militares  en  la  capital  de  la 
República.  Del  n'iariscal  Falcón  recibió  todos  los 
ascensos,  hasta  el  de  general  en  jefe  de  los  ejér- 
citos federales.  Poseyó  la  Estrella  de  Libertado- 
res de  ^■enezuela  y  Cundiuamarca,  el  Busto  de 
Bolívar  y  el  Escudo  de  Carabobo.  El  gobierno, 
cumpliendo  una  ley  de  25  de  mayo  de  lSfi7, 
le  declaró  (1.°  de  junio)  ilustre  procer  de  la  in- 
dependencia sudamericana.  Seis  meses  después 
Ziirraga  bajaba  al  sepulcro,  dejando  una  extensa 
familia. 

zarramplín  (de  rnmpUnj:  m.  fam.  Farga- 
llón, chafallón,  chapucero,  hombre  de  poca  ha- 
bilidad cu  cualquiera  jirolesión  ú  oficio. 

ZARRANZ:  flcoíj.  Lugar  del  ayunt.  de  Imoz¡ 
p.  j.  de  Pamplona^  prov.  de  Navarra;  60  habits. 

ZARRAPASTRA  (de  hampo):  f.  fam.  Zarpa, 
cascarria. 

ZARRAPASTRÓN,  NA:  adj.  fam.  C^ue  anda 
muy  zarrapastroso.  U.  t.  c.  s. 

ZARRAPASTROSAMENTE:  adv.  m.  Con  des- 
aliño y  dcsa.soo. 

ZARRAPASTROSO,  SA  (de  zarajMslra):  adj. 
Desaseado,  andrajoso,  desaliñadoy  roto.  U.t.  c.  s. 

Puerca,  ZAunAPASTROSA, 
Ya  no  le  quiero; 
No  echarás  más  garbanzo-* 
En  mi  puchero. 

Cantar  popular. 

ZARRATÓN:  Oeog.  V.con  ayunt,  p.  j.  de  Ha- 
ro,  )irov.  do  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  618 
habits.  Sit.  cerca  de  Cidamón  y  Castañares  de 
Kiuja.  Teireno  llano  en  parto,  bañado  por  ol  ria- 
chuelo Zaniaea;  cereales,  vino  y  hortalizas. 

ZARRIA '¿del  lat.  «'/««rrísiís,  con  postillas!): 
f.  CiZf.AllItlA. 

ZARRIA  'del  ár.  rnritln ):  f.  Tira  de  cuero  que 
ae  mete  entre  lot  ojales  do  la  abarca  para  asegu- 
rarla bien  con  la  calzadera. 

ZARRIENTO,  TA:  adj.  Quo  tiene  zarrias. 

ZARRIO.  RRIA:  .idj.  [.rov.  Anil.  í'iiauiio;  basto 
y  rúilico,  como  niiolon  aor  nimboH  aldeanos. 

ZARRO:  m.  Mar,  Pedazo  do  cabo  grueso,  y 
como  dn  unan  3  brazas  do  largo,  i|ue  xc  hace  (ir- 
me '  '  'H,  |)Or  cada  banda,  en  el  torció 
.le  !i|   palo   mayor  y   il'il   tiiiiquotc, 

pal 1  partv  de   vela  ú  que  alcance,  co- 
giendo en  olla  los  puno», 

ZAHUMA:  flfiii.  f'antón  de  la  prov.  del  Oro, 
Itop.  del  K'-ui'lor,  Coiujiri'ndo  la«  parroquinn  dn 
Zaruinn,  llniniiiln,  .Malva»,  Oyabamha,  Pac- 
cha,  Pinat  y  Viduihuina.  Lacap.,/arunin,  tiono 
4  000  haliitji.,  y  «e  hilla  ni!,  al  .S.  do  la  cordille- 
ra de  Chilla.  Kn  mi  término  hay  rican  minan 
do  oro. 

ZARZA  (did  vano,  tarhin):  f.  Mata  bien  cono- 
Hda,  con  lo»  ramnii  cmiiiinadna,  llsxibln*,  indi- 
nulo»  al  mielo  y  nrmailo»  dn  púaigaiicliiniM  qiio 
Me  prendnii  A  I*  ropa.  La  liona  l>Unrii  y  dn  ngil- 
r4  do  row,  y  el  linio  tu  la  zarzamora. 

Rn  l>  eura  denla  panlóii    (la   vervllonza)  en 

•    -  tlnnlo,    pnr'|"f  "'  '  ''T-i  i|«. 

II    ilti  riirliH  "I  Inn 

l'H   lll'    |MlllllT  1  I". 

■Haavkiiiia  Iajai.I'U. 
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¿Quieu  compara  el  arrebol 
Del  alba. con  las  tinieblas 
Y  la  ZARZA  con  la  flor! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  La  zarza  da  el  fruto  espinando,  t  el 
RUIN,  LLORANDO:  ref.  que  reprende  al  mezquino 
que  hace  el  beneficio  de  mala  gana. 

-  Zarza:  Bot.  Género  de  plantas  ('iiiiiiis^  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Kosáceas,  tribu  de 
las  driadeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones templadaa  de  todo  el  orbe,  y  algnuas  en 
las  intertropicales,  y  son  plantas  herbáceas,  y 
más  generalmente  frnticos.is,  casi  siempre  sar- 
mentosas y  espinosas,  polimorfas,  con  las  hojas 
alteruas,  sencillas,  temadas,  digitadas  ó  impa- 
ripinnadas,  con  las  estípulas  adheridas  al  pecíolo, 
las  flores  terminales  ó  axilares,  dispuestas  en  pa- 
nojas ó  corimbos,  y  rara  vez  solitarias;  cáliz  ex- 
tendido con  el  limbo  quiuquepartido,  sin  br,áo- 
teas  V  persistente;  corola  de  cinco  pétalos,  inser- 
tos en  el  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del  mis- 
mo y  más  grandes  que  éstas;  estambres  numero- 
ros,  insertos  en  los  pétalos,  con  los  filamentos  \ 
libres,  y  las  anteras  biloculares,  con  dehiscencia 
longitudinal;  ovarios  numerosos,  insertos  en  un 
receptáculo  convexo,  libres,  unilooulares,  con  un  i 
solo  óvulo  ó  rara  vez  con  dos  geminados,  y  en 
este  último  caso  colaterales  y  colgantes,  uno  de 
ellos  menor  y  estéril ;  estilos  ca.si  terminales,  fili- 
formes y  con  estigmas  sencillos  ó  casi  acabezue- 
laJos;  el  fruto  es  un  eterio  formado  por  varias 
drupas  carnosas  insertas  sobre  un  receptáculo 
cónico,  casi  carnoso,  y  muy  apretadas;  semilla 
invertida,  con  el  embrión  sin  albumen  y  la  rai- 
cilla supera. 

-Zarza:  Gceg.  Lugarcon  aynnt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Mazaliuos,  p.  j.  do  Barco 
do  Avila,  prov.  de  Avila,  diúc.  de  Plaseucia;31fi 
habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  cerca  de  la 
jirov.  de  Salamanca.  Terreno  desigual;  cereales, 
cáñamo  y  hortalizas. 

-Zarza  (La):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
.Tasnia,  p.  j.  de  .Santa  Cruz  de  Tonerile,  prov.  do 
Canarias;  374  h<abits.  II  Lugar  del  aynnt.  de  Ca- 
lañas, ]i.  j.  de  Valverdo  del  Camino,  prov.  de 
Iluelva;  SSlf^l  habits.  Estalileciiniento  niiiiero 
que  Gonzalo  y  Tarín  considera  coun)  el  tercero 
en  orden  ile  ini|>ortancia  de  la  prov.,  atendiendo 
á  la  inagnituil  de  uno  de  los  depósitos  de  ¡lirilas 
que  allí  se  eufucutran.  Situado  á  6  200  m.  al  N. 
de  la  V.  doCalañas,  cuenta,  dis|iuestasen  calles, 
130  casas  )iara  albergue  de  emideados  y  obreros, 
otra  grande  para  el  director  y  olicin:is,  á  250 
m.  de  altitud,  on  lo  alto  de  la  loma  donde  se 
hallan  los  criaderos;  diferentes  edificios  destina- 
dos á  talleres,  maquinaria,  almacenes,  cuadras, 
etc.,  y  además  las  construcciones  necesarias  para 
el  beneficio  del  cobre  de  los  minerales.  Dentro 
del  radio  de  las  miuas  se  cuentan  jiara  los  :life- 
rentes  servicios  algnnos  kilómetros  de  ferroca- 
rril, ajiartc  del  que  pone  on  coniunicación  esto 
establecimiento  minoro  con  el  de  Tharsis.  La  so- 
ciedad concesionaria  poseo  una  extensión  de  te- 
rreno de  O  432  hectáreas,  limitada  por  un  contor- 
no muy  irregular  ipic,  midiendo  unos  .00  kius.  de 
recorrido,  llega  hasta  las  inmediaciones  de  Ca- 
lañas, dentro  de  cuyo  iierímclro  se  hallan  las 
445  pertenencias  y  16  domnsías  en  ipio  consiste 
la  propiedad  minera,  con  una  .•iii]n.Mfirio  de  5li6 
hocláicas.  Lus  coiicoHÍonos  mineras  do  La  Zarza 
son  también  conocidas  con  ol  nombre  do  minas 
de  Loa  Barrancas,  en  razón  sin  duda  de  lo  )iro- 
fundo  y  sombrío  de  los  que  soparan  los  relieves 
orográhcoa  que,  con  poiidicntea  laderas,  desta- 
can en  aquel  suelo  bástanlo  escabroso  y  de  inl'o- 
ríor  coliifad.  La  explotación  do  los  criaderos  do 
La  Zarza  so  remonta  á  los  miHiiica  lejanos  tioin- 
yiM  que  la  ilo  los  do  Río  Tinto  y  Tliaisis,  según 
lo  acreditan  la»  excavaciones  on  ello»  practica- 
da» y  lo»  iKcorialn»  ipio  yacen  junto  á  ilbi».  Do 
osla»  anligiias  lalmios,  sin  ihnla  ininanaH,  al 
mcnoH  en  su  mayor  parte,  incrccc  cilarno  en  pri- 
mer térridlio  el  estrecho  y  tortuoso  socavón  lla- 
mado do  1.(1  Alíiitiilii,  qno  tinno  su  entrada  en  ol 
jiarajc  do  ono  iiiiamo  iinnibip  y  va  n  pnnuliar  por 
In  parle  orionlal  dni  criadero  llamado  ilo  /.na 
,S'i7i)i,  al  N.  do  la  cúspide  <lol  cerro  ihi  igual  do- 
noniinaoiún,  rccoiriiiido  mi  loiijiiiilo  una  longi- 
tud de  I  w!)  m.,  on  gran  parlo  du  la  cual  comu- 
nica con  la  siiporficin  por  72  poi'on  ó  liunhrora*', 
cjtya  profiindldail  nsiila  nntin  20  y  100  moiron, 
Hiendo  lo»  man  hniidnn  loa  qno  no  hallan  n  la 
proximidad  del  criadnrn  melalllrro.  Al  H.  do 
cnls  minino  oriaüoi'o  no  eiiciionlra  olrn  loeavini 
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llamado  de  Los  Cepos,  que,  con  sus  correspon- 
dientes lumbreras,  se  abrió  por  los  romanos,  lo 
mismo  que  el  precedente.  Mide  uua  longitud  de 
800  m.  á  partir  de  su  boca,  que  se  halla,  á  182 
m.  de  alt.,  en  el  barranco  de  que  toma  nombre. 
Es  curioso  observar  que  al  ensanchar  moderna- 
mente este  socavón,  acomodándole  para  el  trans- 
porte, se  vio  que  unos  10  m.  jior  encima  se  ex- 
tendía en  su  mismo  rnmbo  otra  galería  sin  co- 
municación con  la  superficie,  que  sin  duda  se 
estableció  por  error  al  tratar  de  atacar  aquél 
por  los  puntos  correspondientes  á  las  diversas 
lumbreras,  y  que  se  abandonaba  cuando  se  notó 
que  no  se  hallaba  al  nivel  conveniente.  Pero  la 
ex|ilotación  verdaderamente  activa  de  estas  mi- 
nas, ó,  hablando  con  más  propiedad,  del  criadero 
de  Los  Silos,  en  que  aquélla  se  halla  coníentra- 
da,  data  del  momento  en  que  se  procedió  al 
arrendamiento,  dedicándose  desde  entonces  á  la 
exportación  una  parte  del  mineial  arrancado. 
En  su  principio  éste  se  conducía  á  lomo  por  ca- 
mino de  herradura  hasta  el  establecimiento  de 
Tharsis,  y  des.le  éste  al  muelle  de  Huelva  por 
su  correspondiente  ferrocarril;  pero  unidas  des- 
pués las  minas  de  La  Zarza  con  las  cío  Tharsis 
por  otro  lerrocarril  que  empalma  con  el  que  de 
las  últimas  va  al  muelle  citado,  todos  los  trans- 
portes se  verifican  ya  por  camino  de  hierro 
(Gonzalo  y  Tarín,  Descripción  física  de  la  pro- 
vincia de  Huciva,  t.  II).  II  Caserío  del  aynnt.  de 
Abauilla,  p.  j.  de  Cieza,  prov.  de  Murcia;  105 
habits.  i  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Olmedo,  pro- 
vincia de  ValladoUd,  dióc.  de  Toledo;  319  habi- 
tantes. Sit.  cerca  del  f.  c.  de  Medina  del  Campo 
á  Segovia,  con  estación  titulada  Gallinas  La 
Zar^a,  intermedia  entre  las  de  Medina  y  Olme- 
do. Terreno  bañado  por  el  río  Adaja;  cereales, 
legumbres  y  hortalizas. 

-Zarza  de  Don  Beltr.ín  (La):  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Cabeza  de  Tramontanos,  ]iar- 
tido  judicial  de  Ledesma,  prov.  de  Salamanca; 
65  habits. 

-Zarza  de  Granadilla:  Geoa.  Lugarcon 
ayunt.,  p.  j.  de  Hervás,  prov.  de  Cácercs,  dió- 
cesis de  Coria;  1520  habits.  Sit.  al  S.  de  Grana- 
dilla, en  terreno  de  cerros  y  hondonadas  regado 
por  el  lio  .\inbroz;  cereales,  vino,  aceite,  cáña- 
mo, hortalizas  y  frutas;  cría  ile  ganados.  Kste 
lugar  se  llama  vulgarmente  La  Zarcila,  en  con- 
traposición de  Zarza  la  Mayor,  en  la  misma  pio- 
vincia. 

-Zarza  de  Mont.vnchez  :  Gco<i.  V.  con 
ayunt.,  ]\  j.  de  Montánchez,  prov.  do  Cácercs, 
dióc.  de  Coria;  1376  habits.  Sit,  al  O.  do  la  sie- 
rra de  Montánchez,  en  terreno  de  valle  y  ceno." 
l'edrcgosos,  bañado  por  aguas  afls.  del  río  Ta- 
muja.  Ccjeales,  vino,  aceite,  legumbres  y  frutas. 

-Zarza  dk  Pimareda  (La):  Geog.  Liigai 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  y  dióce- 
sis do  Salamanca;  578  habits.  Sit.  cerca  de  Al- 
dcadávila  y  Masueco.  Terreno  llano  en  parle,  ba- 
ñado por  aguas  alls.  del  Duero;  cereales  y  hor- 
talizas. 

-Zarza  tui  Ta.to:  Geog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  doTarancón,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; C64  habits.  .Sit.  en  la  parte  occidental  de  la 
prov.,  á  4  kms.  do  la  estación  do  .Santa  Cru::  de 
la  Zarza,  en  el  f.  c.  do  AianJRoz  á  Cuenca.  Te- 
rreno quebrado  on  general,  ]Hir  el  que  corren 
arroyos  all.  ilol  Tajo;  cereales,  patatas  yjogum- 
bres. 

-Zarza  .ItNio  Ai.an.ih:  Geng.  V.  con  ayuu- 
tomiento,  p.  j.  de  Méridn,  jirov.  y  dióc.  do  Ba- 
dajoz; .3  258  habits.  Sit.  cerca  del  f.  c.  do  t'iu- 
dad  líeal  á  Badajoz,  en  oí  qno  tiene  apeadero, 
intermedio  entre  las  estacioncH  de  VillagoiizaU 
y  Don  Alvaid.  Ti  iieiio  montuoso  en  parte,  ba- 
ñad" por  el  río  Mataclicl,  que  no  lejos  desembo- 
ca cu  ol  Guadiana;  cereales,  garbanzos,  vino, 
aeoite  y  leguinbies;  cora  y  miel;  oiíft  do  gana- 
dos; fal).  (le  aguardiente»  y  jabón. 

-Zarza  i, a  Mavdii:  '«Vn^.  V.  con  ayunla- 
inienlo,  p.  ¡.  do  Alcántara,  prov,  do  Cácercs, 
dióc,  do  Coria;  3441  hábil».  Sit.  ttl  N.  do  Alean- 
tara,  oiilio  los  río»  Alagóii  y  Hija»,  corea  dt 
Piirlugal.  Terreno  peñiiseo»o;  ccioaUm,  viii", 
aceito  y  h'guiiibios;  cria  do  ganaibis;  minas  de 
fonlatn  calizo.  ICI  teriitiuio  cotnprendido  ciitii 
Zarza  la  Mayor  y  Ceelavdi  cu  uno  do  lo»  iiiáfc 
rico»  on  foHlalos,  piie»  en  una  »iiperliuie  do  211 
kiii».  »o  Iniblaii  reconocido  antes  il«  IH7I1  nu'i»  de 
20  lilniíe»  qno  inotivaren  cciin  do  100  ref;islro> 
miiinio».    Desde  i\»v  on  1H7Ü  se  «gilu  en  Exlru 
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madura  la  investigación  ile  los  criaderos  da  fos- 
forita, suponiendo  con  fnndaniento  que  no  se- 
rían los  únicos  los  de  Logrosán,  cuyos  productos 
]ior  varias  circunstancias  no  podían  ser  entrega- 
dos á  la  venta  5-  exportación,  pronto  se  recono- 
ció entre  aquellas  dos  poblaciones  la  existencia 
del  mineral.  Los  caracteres  exteriores  de  éste 
fueron  apreciados  en  seguida  por  las  personas 
interesadas  en  su  busca,  y  rápidamente  se  suce- 
dieron los  descubrimientos  de  nuevos  filones, 
que  eran  solicitados,  primero  por  agentes  ó  par- 
tícipes de  sociedades  españolas,  y  después  por 
compañías  inglesas  que,  en  mejores  condiciones 
para  dar  salida  á  sus  productos,  no  tardaron, 
directa  ó  indirectamente,  en  dominar  casi  por 
completo  la  explotación.  Durante  las  primeras 
investigaciones,  sin  tener  en  cuenta  las  dificul- 
tades que  en  breve  habían  de  ocurrir,  se  prolon- 
garon los  trabajos  á  cielo  abierto  á  mayor  pro- 
fundidad qne  las  buenas  reglas  del  arte  aconse- 
jan, hasta  que  por  fin  se  emprendieron  labores 
subterráneas  más  ordenadas,  estableciéndose  las 
preparatorias  á  medida  que  las  de  arranque  las 
'  iban  haciendo  más  necesarias.  La  excelente  clase 
de  mineral  que  se  obtenía  de  la  mayor  parte  de 
las  minas  hizo  imprimir  ;in  gran  vuelo  á  las  ex- 
cavaciones, que,  sin  las  insuperables  dificultades 
originadas  para  el  transporte,  no  se  hubieran 
pai-alizado  ]ior  completo.  Efectuábase  aquél,  con 
cierta  economía,  por  chalanas  ó  barcas  que  ba- 
jaban por  el  Tajo  desde  Alcántara  á  Lisboa; 
]>ero.  el  gran  descenso  de  las  aguas  de  ese  río, 
ocasionado  por  las  largas  sequías,  imposibilitó 
sn  circulaciiin,  y  por  falta  de  otro  medio  venta- 
joso de  transporte  aguardaron  los  productos  la 
natural  salida  ]ior  el  f.  e.  de  Malpartida  y  su 
prolongación  á  Portugal  (L.  Hallada  y  J.  Egoz- 
cue.  Descripción  de  la  ¡n-ov.  de  díceres). 

ZARZABORnIn  ó  san  SATURNINO:  Gfeoff.  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Piedelo- 
ro,  ayuut.  de  Carrcño,  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de 
Oviedo;  68  habits. 

ZARZACAPILLA:  i7cng.  V.  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Puebla  de  Alcocer,  prov.  de  Ba- 
dajoz, dióc.  de  Toledo:  1677  habits.  Sit.  al  E. 
de  la  sierra  en  que  se  alza  el  monte  Torozos,  á 
la  iíq.  del  río  Zi'ijar.  Terreno  montuoso  y  que- 
brado; cereales,  garbanzos  y  frutas;  cera  y  miel; 
cría  de  ganados.  Perteneció  este  pueblo  al  estado 
de  Capilla,  projiiedad  del  duque  de  Osuna,  y  se 
hizo  V.  por  privilegio  de  Fernando  VII  en  1816. 

ZARZAOILLA  DE  TOTANA:  Ocof/.  Aldea  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Lorca,  prov.  de  Murcia;  633 
haliits. 

ZARZAGAn  (del  lat.  circítis,  cierzo):  ni.  Vien- 
to cierzo  niijy  frío,  aunque  no  muy  fuerte. 

ZARZAGANETE:  m.  d.  de  ZARZAGÁN. 

ZARZAGANILLO:  m.  Viento  fuerte  qne  causa 
tímpeslades. 

ZARZAHÁN  (del  ár.  :ariia}iaua ):  ni.  Especie 
de  tela  de  seda,  delgada  como  el  tafetán  y  con 
listas  de  colorea. 

...  dos  aljubas  morisca?,  la  nua  de  zarzahán 
brocada  de  oro,  y  la  otra  de  rieonias. 

Crónica  del  rey  I).  Juan  el  TT. 

ZARZAIDEA:  f.  FRASIBUESA. 

ZARZAL:  m.  Sitio  poblado  de  zarzas. 

Vamos  aliora  á  la  carta  del  2  del  corriente, 
que  pnes  dice  ser  la  segimda  escrita  del  cam- 
po, me  hace  creer  que  la  primera  se  quedó  en 
algún  ZARZAL. 

JOVEM.ANOS. 

...  un  villano 
Llega  con  la  cortante  podadera: 
La  ilespiadadn  mano 
IJescarga  en  el  zarzal;  hiere,  deatioz», 
V  tan  coinpletanieiite  me  le  roza. 
Que  ni  un  retoño  le  dejó  siquiera. 

Haktzf.nbu.sch. 

-  Zarzal:  Oroj.  Lugar  del  aynnt.  de  Santia- 
go del  Collado,  p.  j.  de  Piediahita,  prov.  de  Avi- 
la; 73  habits. 

-Zarzal:  Oenti.  Dist.  de  la  prov.  de  Tnlná, 
dcp.  del  Cauca,  Colombia,  sit.  á  orillas  do  una 
quebrada  y  á  !)61  m.  .sobic  el  nivel  del  mar; 
ISOO  habit.H. 

ZARZALEJO:  Ofnrt.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
San  L'iienzo  del  K.scorial,  prov.  j'  dióc.  de  Ma- 
ilri  1;  665  habit'i.  Sit.  cerca  de  Koblcdo  de  Clia- 
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vela.  Terreno  de  cerros;  cereales,  algarrobas  y 
legumbres;  cría  de  ganados.  Apartadero  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Irúu,  intermedio  entre  Lis  es- 
taciones del  Escorial  y  Robledo. 

ZARZAMORA:  f.  Fruto  de  la  zarza,  queesnna 
baya  compuesta  de  granos  asidos  á  una  placenta 
común,  semejante  á  la  mora  pero  más  pequeña 
}'  redonda  y  menos  acida. 

-Zarzamora:  Bol.  Las  plantas  designadas 
con  este  nombre  son  varias  de  las  especies  co- 
rrespondientes al  género  RuhusAe  los  botánicos, 
de  la  familia  de  las  Rosáceas.  Todas  ellas  tienen 
los  frutos  comestibles;  las  principales  son  las  si- 
guientes: 

iiiíiiís/rtóícoíiíj!  L.  -  Arbusto  que  no  excede 
de  3  metros  de  longitud,  con  los  tallos  eslriado- 
anguloso.s,  armados  de  aguijones  punzantes  y 
acanalados  solamente  debajo  de  los  pecíolos;  ho- 
jas caulinares  verdes  y  quinadas  y  las  rameales 
todas  teinadas,  con  las  Iblíolas  blanquecinobo- 
iro.sas  por  el  envés,  profundamente  dentadas, 
con  la  folíola  terminal  aovadopuutiagudu  y  el 
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pecíolo  algo  acanalado;  estípulas  lineales;  flores 
blancas  ó  rosadas,  en  racimo  sencillo,  fascicula- 
do,  casi  sin  aguijones:  cáliz  velloso,  con  los  ló- 
bulos lanceolados,  verdes,  revueltos  en  la  madu- 
rez del  fruto, .y  los  pétalos  enteros,  ovales  y  pes- 
tañosos; frutos  negros  y  brillantes.  Florece  en 
verano,  y  se  ha  citado  en  casi  todas  las  provin- 
cias do  España,  aun  cuando  en  Ja  mayoría  de  los 
casos  parece  haberlo  sido  por  confusión  con  algu- 
na de  las  especies  siguientes,  las  cuales  son  in- 
dudablemente más  comunes.  Los  frutos  de  todas 
estas  especies  son  comestibles. 

Eiibiis  discolor  Weih.  -  Planta  de  1  á  3  me- 
tros de  longitud,  con  el  tallo  arqueado,  tendido, 
estrellado  y  anguloso  desde  su  base  hasta  el  ápi- 
ce, lampiño  ó  poco  velloso,  nada  glanduloso, 
recubierto  generalmente  de  un  barniz  grisáceo  y 
armado  de  aguijones  )iuiizantcs  insertos  en  los 
ángulos;  ramas  floríferas  erguidas,  con  hojas  to- 
das temadas  ó  las  inferióles  quinadas,  y  también 
con  aguijones;  las  del  tallo  lampiñas  y  vcnle- 
obscuias  por  el  haz,  blancotomeulosas  por  el  en- 
vés, finamente  aserradas,  con  la  folíola  terminal 
trasovada,  ensanchada  y  luego  aguzada  en  su 
ápice;  pecíolo  casi  plano  porencinja  y  armado  de 
aguijones  ganchudos;  estípulas  filiformes;  flores 
blancas  ó  rosadas,  dispuestas  en  racimo  com- 
puesto terminal:  cáliz  blanco-amarillento,  to- 
mentoso, no  glanduloso  y  apenas  armado  de 
aguijoncitos,  con  las  lacinias  revueltas  en  la  ma- 
durez del  fruto;  i>étalosanchos,  trasovados,  adel- 
gazados en  su  base  y  rugosos;  fruto  globuloso, 
negro  y  brillante.  Florece  en  junio  y  julio,  y  es 
común  en  los  bosques  y  niatonales  de  toda  la 
península. 

Hiibiis  Ihijrsoideus  AVimm.  -  Arbusto  do  2  &  4 
metros  do  longitud,  con  el  tallo  erguido,  leñoso, 
encorvado  solamente  en  su  ápice,  estriado,  an- 
guloso, con  surcos  profundos,  lampiño,  sin  glán- 
dulas y  con  aguijones  punzantes  insertos  en  los 
ángulos;  hoja.s  caulinares,  verdes  por  la  cara  su- 
perior y  blnnqueciiioborrosas  )ior  la  inleiior, 
profundamente  dentadas,  quinadas,  con  la  folío- 
la terminal  aovadopuntiaguda  y  algo  escotada 
en  au  base,  y  el  jiecíolo  ligeramente  acanalado, 
provisto  de  aguijones  ganchudos;  hojas  ramea- 
les temadas,  y  también  quinadas;  estípulas  li- 
neiilos;  llores  lilancas,  en  racimo  terminal  senci- 
llo ó  coiiipuc.Hto,  tirsoideo;  cáliz  blani|uocinobo' 


]  rroso,  sin  aguijones  ni  glándulas,  con  las  lacinias 
'  ovales,  revueltas  cuando  madura  el  fruto;  los 
pétalos  trasovados,  enteros,  , pestañosos,  y  ¡os 
'  frutos  globulosos,  negros  y  brillantes.  Florecoen 
1  verano  y  es  común  en  casi  todas  las  provincias 
I  de  España,  abundando  mas  en  la  región  septen- 
t  trienal. 

ZARZAPARRILLA  (de  zarza  y  parrilla,  d.  de 
pana,  por  semejanza  con  ambos  arbustos):  f. 
Planta  cuyas  raíces  son  medicinales;  las  latera- 
les son  delgadas  y  blancas,  se  extienden  á  lo 
largo  y  echan  muchos  vastagos  armados  de  púas. 
con  las  hojas  de  hechura  de  corazón,  espinosas  y 
señaladas  con  nueve  nervios  qne  corren  desde  la 
base  ala  punta.  Las  flores  son  arracimadas  y  lle- 
van unas  bayas  de  color  verdoso  claro  y  muy 
Iranspaiente,  como  el  de  la  uva  albilla,  aunque 
de  mayor  tamaño  y  blandura  que  ésta  y  de  sa- 
bor algo  acido  y  agradable.  También  se  llama 
zarzatarkilla  de  la  tif.rua. 

Bien  desahuciada  está,  qne  dicen  que  es  tí- 
sica: guárdense  de  beber  el  agua  de  la  zarza- 
parrilla, aunque  más  quite  el  mal  de  estó- 
mago. 

Santa  Teresa. 

Paréceles  á  sus  mercedes  que  un  lindo  de 
éstos  está  siempre  con  aquella  existencia... 
que  no  escupen,  ni  tosen,  ni   viven  sujetos  á 

la  ZARZAFARKILLA. 

Mateo  Alem.\n. 

-Zarzaparrila  de  Isdtas:  Planta  medici- 
nal de  América,  especie  del  mismo  género  que 
la  común  de  España,  de  la  cual  se  distingue  en 
echar  las  hojas  con  púas  remelladas,  y  señaladas 
sólo  de  tres  nervios  cada  una. 

-Zarzaparrilla  i>e  la  tierra:  Zarzapa- 
rrilla; planta  cuyas  raíces  son  medicinales;las 
laterales  son  delgad.ns  y  blancas,  se  extienden  á 
lo  largo  y  echan  nuichos  vastagos  armados  de 
púas,  con  las  hojas  de  hechura  de  corazón,  etc. 

-Zarzaparrilla:  Bot.  y  Farm.  Con  este 
nombre  vulgar  se  designan  varias  especies  ameri- 
canas del  género  Smiíax,  de  la  familia  de  las  Es- 
miláceas,  las  cuales  son  muy  estimadas  como 
medicinales,  siendo  consideradas  como  uno  de 
los  materiales  médicos  más  importantes. 

Historia.  -l,os  antiguos  habitantes  de  Asia 
usaban  las  raíces  de  varias  especies  de  este  gé- 
nero para  curarse  de  una  enfermedad  parecida 
á  la  sífilis,  pero  no  puede  creerse  que  conocieran 
las  zarzaparrillas  verdaderas,  puesto  que  éstas 
son  producidas  por  especies  americanas.  Estas 


Zarzaparrilla 

fueron  ini|)ortadas  por  primera  vez  en  Enroja 
por  el  )iortugués  Vicente  Gil  de  Tiistán  en  el 
año  de  1.12.1,  y  su  fama  se  extendió  por  Europa 
con  gran  rapidez;  desrle  entonces  reemplazaron 
al  guayaco,  especie  que  venía  empleándose  como 
sudorífica  desde  l.íOS. 

Algunas  especies  del  género  Smila.v  se  em- 
]ileaban  ya  en  las  Antillas  antes  del  descubri- 
miento de  éstas  por  los  españoles,  y  fueron  tam- 
bién importadas  por  éstos  con  el  nombre  de  zar- 
zaparrilla, voz  compuesta  de  zarza  y  parra  pe- 
queña, por  asemejarse  á  la  especie  indígena  lla- 
maílft  eicntíficaniente  Siiiiía.v  li.yxru,  la  cual, 
según  ]>arece,  era  yn  conocida  entonces  con  este 
nombre  vulgar.  Después  de  i>asado  algún  tiem- 
po el  nomine  de  zarzaiiarrilla  se  aplicó  única- 
mente a  las  raices  medicinales  de  algunos  .S'iím- 
/(/.!•,  y  por  ostensión  á  algunas  que  tienen  con 
ellas  alguna  analogía,  y  también  algunas  otras 
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que  no  presentan  ninguna  semejanza  y  á  las  que 
hoy  se  llama  ¡arzaparríUas  falsas. 

En  las  aplicaciones  médicas  fué  desde  luego 
considerada  la  zarzaparrilla  como  sudorífica,  y 
aplicada  á  las  enfermedades  venéreas  y  sifilíti- 
cas. Juan  Rodríguez  de  Castello  Branco,  gene- 
ralmente conocido  con  el  seudónimo  de  Anoa- 
to  lusitano,  expuso  en  una  de  sus  obras  los  fe- 
lices resultados  conseguidos  con  este  medica- 
mento, apareciendo  esta  indicación  en  1556. 
Algunos  años  después,  un  médico  de  Tolosa  de 
Francia,  llamado  Augier  Ferrier,  describió  la 
zarzaparrilla,  diciendo  de  ella  (¡ue  era  jtreíeríble 
á  la  raíz  de  Clüua  y  al  guayaco  para  el  trata- 
miento de  la  sífilis,  llamada  por  él,  como  por 
muchos  autores  de  su  época,  lites  hispánica.  Eu 
el  mismo  sentido  escrilneron  por  entonces  Giio- 
lamo,  Cardamo  y  Turner.  Por  último,  Pedio 
Cieza  de  León,  en  su  Crónica  del  l'crú  (15S2), 
presenta  las  observaciones  hechas  por  él  en  la 
América  del  Sur  desde  1532  á  1550,  y  da  deta- 
lles particulares  sobre  la  zarzaparrilla  de  Gua- 
yaquil, muy  recomendada  en  el  tratamiento  su- 
dorífico de  la  sífilis.  Monardes  cita  varias  espe- 
cies de  zar7.aparrillas,  indicando  como  superior 
la  que  procede  de  Honduras,  y  la  compara  con 
otra  posteriormente  conocida,  recolectada  en 
Guayaquil,  en  la  provincia  do  Quito,  aunque 
reconociendo  que  también  ésta  es  de  buena  ca- 
lidad. 

Origen  de  las  zarzaparrillas.  -  Las  zarzaparri- 
llas proceden  de  varias  especies  del  género  Smi- 
lax  que  se  encuentran  repartidas  por  todas  las 
regiones  templadas  y  tropicales  desde  los  30°  de 
lat.  S.  hasta  los  extensos  dominios  ilel  centro 
de  América  y  de  las  costas  meridionales  de  Mé- 
jico, creyéndose  que  en  este  territorio  existen 
próximamente  uuas  300  especies  distintas  de 
Svntnx,  muchas  do  ellas  casi  desconocidas  en 
la  actualid  ul,  hasta  el  punto  de  no  ser  aún  po- 
sible establecer  de  un  modo  seguro  la  correspon- 
dencia entre  loa  nombres  comerciales  de  las  raí- 
ces y  los  8Í:!temnticos  de  las  plantas  á  que  so 
atribuyen,  pues  varias  de  las  suertes  comerciales 
se  atribuyen  aún  hoy  á  especies  diversas,  sin 
qne  haya  sido  posible  esclarecer  por  completo 
estas  cuestiones.  No  obstante  esto,  se  conside- 
ran como  jirocedencias  ]jrobables  las  siguientes: 

El  Smilux  me'lica  Sclilecht.,  que  vive  en  las 
costas  orientales  de  Méjico,  es,  según  Schmitd 
y  Berg,  la  )ilanta  originaria  de  la  Xnr:n¡)arrilla 
de  VeraCTuz,  pero  tal  vez  no  sea  ésta  la  única 
especie  de  que  proceda,  )iues  en  Méjico  se  co- 
nocen más  do  20  especies  distintas  de  Smilax. 

El  Smilnx  siifihillitica  H.  U.  ct  Kimth,  y  el 
.fmilax  ojlieinnlis  H.  14.  et  Kuutli,  do  Xiieva 
Granada,  se  consideran  hoy  conio  productoras 
de  la  zanaparrilla  fie  Caracas.  A  la  segunila  de 
las  eB|iecieH  menciouadas  se  refieren  también  las 
zarzu]iarriUn»  de  Méjico  ó  de  Manzanillo  y  las 
de  Partí  ó  del  Brasil,  aun  cuando  esta  última 
so  sufione  en  parte  |irodu<'ida  poi  el  Smilax  pa- 
pyraet'i  Spruca  y  por  el  .S'.  curdtilnomla  Rich., 
cs|iecic8  jioco  conocidas,  y  eiita  última  do  dudo- 
sa cxistcncÍR.  De  modo  que  la»  únicas  |ilanlas  n 
qne  con  seguridad  (lucdon  rcferiisc  las  zarzapa- 
rrillas son  el  Smilax nietlica  do  Méjicoy  el  .S'«ii- 
Inx  offieinulis  de  Nueva  Granada,  pues  re»|ieclo 
del  Smi/aj-  Hjipliillitii-tt  Spruco  niega  que  se  uti- 
lice para  bi  recolección. 

El  •Smiltij'  ■'<<irzai)urrilla  L.  es  una  especio  du- 
dosa do  Virginia,  í  la  cual  so  ha  atriliuíilo  la 
llamada  zarzaparrilla  ile  Honduras,  pcio  no  so 
cita  por  casi  ninguna  ilo  los  auton-s  moder- 
nos, f>orque  se  creo  que  no  ila  raíz  ninguna  me- 
dicinal, 

lUi-nleerián.  -  Las  raíces  'lozorzni>»rrilla  se  ro- 
Roloctan  en  égiocas  dirrrontes,  aegnn  los  países, 
|>oro  generalmente  no  reognn  dnranto  torio  el 
nfio,  i-xcopto  f-n  bi  rstaciiín  do  Ins  llnvins.  ]*or 
esta  razón  Ina  znrzaiiarrillas  comercialcí,  nnn 
aqncllns  que  snn  proMixidns  por  una  misma  es- 
pecio do  plantan,  pnedon  presonlar  carnctores 
muy  difcrcnli",  nigi'  u  la  idn'l,  <■!  lirrino  en  quo 
han  vivido,  la  <  p<i<ii  nn  qno  lian  /liilo  ronilucla- 
dn«  y  loi  pro'ndirninnlo»  nuo  «c  han  «rguido  pa- 
ra su  dcaeisciiiti  l.os  rccdiei'liir'n  no  so  lljon  en 
nnn  oii|iocin  delorniinadn  ni  ro^gor  Ini  zar/upa- 
rrillas,  sino  que  buscan  las  planltn  mi"  i'dll/as, 
I»s  quo  presMitan  m.íi  lallo»,  n  •.,  y 

tlviien  laa  hojas  niiis  linas,  |ior  '  :»n 

•líos,  la<  quo  lininri    nicjoins  y  i nHs 

rafrc»,  sin  riiiíjnrse  ili'  ui  la  plnnla  carii''  de  (bi 
re»  tt  se  linlln  nn  el  periodo  do  la  nnlesin  ó  en  el 
do  la  fructlllcaciiin.  He  comprende,  puos',  qiiein- 
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dudablemente  recogen  especies  diversas  y  en  fa- 
ses muy  distintas  de  su  desarrollo. 

Una  vez  elegida  la  planta,  como  ésta  tiene  las 
raíces  mu_v  largas  y  extendidas  horizontalniente 
en  todas  direcciones,  jiroceilen  ¡i  descubrirlas  y 
arrancarlas  por  medio  de  un  palo  terminado  en 
punta,  operación  que  sólo  requeriría  lucrza  y  des- 
troza en  el  o)ierador  sí  los  Smilax  viviesen  ais- 
lados; i>ero  como  habitan  en  los  bosques  y  están 
generalmente  rodeados  de  otras  }tlantas  de  raí- 
ces también  muy  largas,  como  los  bambúes,  tie- 
nen necesidad  de  se¡iara;-  unas  de  otras  para  de- 
jar aisladas  las  de  zarzaparrilla,  trabajo  que  es 
sumamente  penoso  y  hasta  jieligroso,  por  habitar 
estas  plantas  en  terrenos  blandos,  pantanosos  y 
bastante  quebrados,  por  el  clima  cálido,  y  por- 
que en  los  bosques  en  que  esto  tiene  lugar  .son 
(recuentes  las  fieras  y  los  re)>tiles  venenosos. 
Una  vez  cortadas  las  raíces  se  las  piiva  de  la 
gran  cantidad  de  tierra  que  sacan  adheridas, 
sacudiéndolas  ó  golpe.indolas,  y  en  ciertas  lo- 
caliíiades  tienen  la  costumbre  de  introducir- 
las eu  agua  con  objeto  de  lavarlas  imperfecta- 
mente. 

Tan  pronto  como  se  han  reunido  raíces  en 
bastante  cantidad  comienza  la  operación  de  de- 
secarlas. 

La  desecación  se  efectúa  unas  veces  sometién- 
dolas únicamente  á  la  acción  directa  del  sol,  y 
entonces  la  zarzaparrilla  conserva  sus  raicillas 
y  tiene  color  pardo;  poro  otras  veces  se  las  pri- 
va de  estas  raicillas,  bien  arrancándoselas  ó  bien 
por  la  desecación  al  fuego,  y  en  este  caso  su  color 
es  pardo  obscuro  bastante  [ironunciado. 

Según  la  edad  en  que  bau  sido  recolectadas 
presentan  desjniés  de  secas  surcos  más  i\  menos 
lirofnndos,  ocasionados  por  la  contracción  que 
experimenta  la  capa  cortical.  La  profundidad  de 
estos  surcos  dciiende  ile  la  cantidad  de  fécula  qne 
contiene  la  corteza  ó  del  espesor  relativo  de  ésta. 
Las  raíces  cuyas  cortezas  son  delgadas  y  contie- 
nen mucha  fécula  conservan  después  de  deseca- 
das su  forma  redondeada  [aindtiva. 

El  habitar  las  especies  de  ¿>7nila.i;  en  las  sel- 
vas más  esjiesas  de  las  orillas  do  los  ríos  ó  de 
los  ]iantanos,  su  tallo  espinoso  y  su  aparato  ra- 
dical sumamente  bierte,  dificultan  tanto  su  re- 
colección y  desecación,  que  se  comprende  sin 
gran  trabajo  el  alto  ]>rccio  que  estas  raíces  alcan- 
zan en  el  comercio. 

Cnracleres  qeiv.rales.  -  Las  raíces  de  zarzapa- 
rrilla son  raíces  adventicias  que  parlen  de  una 
cepa  ó  rizoma  nu'is  ó  menos  voluniino.so,  nudo- 
so y  grueso.  Son  bastante  largas,  hasta  nuis  do 
2  metros  en  algún  caso,  del  grueso  de  una  plu- 
ma de  escribir,  sencillas  ó  por  cxcc|ici('iu  bilurca- 
das  cerca  de  su  extremidad,  é  insensiblemente 
ftisitornics,  ]iucs  en  su  fiarte  media  son  algo  más 
gruesas  quo  en  el  rosto  de  su  longitud.  Algunas 
están  dcsjirovistas  de  raicillas,  ])ero  otras  las 
tienen  en  tal  abundancia  que  reciben  por  esto 
el  nonil'ie  de  :.nizaparrillas  hnrhailas.  Aparte 
deque  estas  raicillas  pueden  haber  desaparecido 
por  el  prnredindcnto  seguido  en  la  desecación, 
el  doctor  Rbys  aseguraiiuc  su  presencia  y  canti- 
dad dependen  en  gran  ]partedo  la  naturaleza  del 
suelo,  desarrollándose  en  tanta  mayor  abundan- 
ci.i  cuanta  mayor  es  la  humedad  ilel  terreno  en 
(lUO  habitan.  Su  coloración  varía  con  la  orlad, 
ilcsdc  el  gris  al  ¡iardo"  rojo  negruzco.  Sun  rec- 
tas ó  sinuosas,  estiin  siempre  asurcadas  cu  son- 
tiilo  longiluilinal,  y  suelen  tener  una  tierra  gro- 
(losa  nd herida  á  la  ])arto  ]>rotnnilu  do  los  surcos. 
So  parlón  difícilmcnto  en  sentido  transversal, 
pero  no  liiondon  fáciinionle  en  ol  longitudinal. 
ICxaminadtis  con  una  lento  pnoilon  nprociarseen 
algunos  punios  do  las  ralees,  y  sobi.  lodo  en  las 
rnlcilbiH,  polos  cortos  bástanle  rígidos. 

Contionon  l'éiiilncnonnlidad  variable,  y  árslc 
canírter  se  le  da  poca  iin)>orlani'ia,  porrpie  on 
algunos  países,  como  hucode  en  Inglatoria,  so 
piolicrcn  Ins  zarzaparrilhis  muy  nndiáceas;  ]icro 
no  ilebo  olvidarse  que  oslo  ]irinci|iiü  sn  halla 
muy  desigunlnienlo  n  parliilo  piir  In  raíz,  puos 
Insliny  f|un  oonfioncu  gran  oantidarl  corea  del 
ri^nmn  y  insi  nada  on  hiparlo  media  é  inferior, 
mientras  quo  nn  niran  sínodo  b>  o<intrario,  y  ipio 
oslo  no  rs  onnslanto  ni  aun  on  las  rafeen  do  una 
minina  nn|>coÍP. 

Las  '/ar/a)<ariillnH  seras  oarocnn  rio  olor,  pnro 
hervidas  on  agua  ni  vapor  liono  un  nronin  parti- 
r(dar  'pio  so  dislinfiu'  muy  iliNlinlamnnln.  Kl 
sabor  os  iioco  prnliiliicindo,  mnoilagiuosnnl  prin- 
cipio y  algo  nmnrgn  y  nuisóniniiíis  nrroilospin''». 
TÍnoii  llgeramvnlo  la  saliva.    Kl   Ihpiido  proco- 
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dente  de  su  maceración  y  el  de  su  decocción  tie- 
nen la  propiedad  de  hacer  espuma  cuando  se  agi- 
tan, y  el  agua  adquiere  eu  seguida  cierta  colora- 
ción. 

F,n  el  comercio  se  presentan  las  zarzaparrillas 
de  dos  maneras:  bien  todo  el  sistema  radicular 
con  el  rizoma  y  parte  del  tallo  cs]iinoso,  ó  sola- 
mente las  raíces  ]tropiamente  dichas.  En  el  pri- 
mer caso,  cuando  las  raíces  van  acompañadas 
del  rizoma,  pueden  estar  situadas  res]iecto  de  éste 
de  tres  maneras  dilerentes:  1.°,  las  raíces  conser- 
van su  posición  natura]  ó  cuando  más  están  lige- 
ramente ontiecruzadas  y  rodeadas  ]ior  algunas 
raíces  más  Inertes;  2.°,  puede  haberse  dividido  el 
conjunto  de  las  raíces  y  después  haberlas  vuelto 
hacia  arriba,  quedando  por  tanto  el  rizoma  eu 
medio  y  envuelto  |ior  las  raíces;  3.°,  pueden  ha- 
berse vuelto  todas  las  raíces  en  conjunto  hacia 
arriba,  viniendo  á  quedar  á  un  lado  y  en  la  direc- 
ción del  tallo,  envolviendo  sólo  ]taite  tlel  rizo- 
ma. Si  no  presentan  el  rizoma  }•  vienen  las  raí- 
ces solas  al  comercio,  pueden  también  distin- 
guirse dos  modos  de  envolverlas:  ].°,  las  raíces 
reunidas  en  haces  ¿paquetes  cilindricos  rodea- 
dos más  ó  nienos  .sólidamente  en  su  parte  media 
por  algunas  raíces  de  las  más  fuertes,  do  tal 
modo  que  no  sabresale  por  ningún  lado  el  ex- 
tremo de  las  raíces,  porque  todas  ellas  han  sido 
cortadas  al  mismo  tiempo  por  medio  de  un  ha- 
cha; 2.°,  las  raíces  dispuestas  en  jiaquetes,  con 
los  extremos  doblados  hacia  adentro  y  rodeados 
cuidadosamente  en  toda  su  longitud  por  lianas 
ó  por  raíces  de  la  misma  especie  que  las  del  in- 
terior. 

Clasificación.  -  Siendo  tan  incompleto  y  de- 
fectuoso el  conocimiento  quo  se  tiene  de  las  zar- 
zaparrillas es  inipo.sible  hacer  de  ellas  una  cla- 
sificación botánica,  y  por  esta  razón  los  autores, 
al  hacer  su  estudio,  las  han  dividirlo  atendiendo 
á  un  carácter  en  ellas  dominante  ó  al  sitio  de  su 
procedencia.  Pereira  las  divide  en  amiláceas  y 
no  aniib'iceas.  Esta  clasificación  ha  sido  admiti- 
rla por  llaiubiiiy  en  su  ¡'harntacograjia,  jicro  no 
)iasa  de  ser  una  arlmisión  cualitativa  y  no  puedo 
de  ninguna  manera  aplicar.se  ¡i  la  rleterminación 
de  las  especies,  pues  suelo  suceder  qno  raíces 
procerlentes  de  una  misma  planta  se  |>resentan 
unas  veces  muy  ricas  en  fécula  y  otras  rlespro- 
vislns  casi  ]ior  coni]ileto  de  este  ]irinci)iio. 

Habiendo  observado  Scheleirlen  r|nela  estruc- 
tura de  las  zarzapiarrillas  era  diferente,  según 
que  perteneciesen  a  una  ú  otra  región,  las  divi- 
r:lió  en  varios  grupo.s,  siendo  este  el  motivo  do 
quo  tan  celebrado  farmacólogo  luopusiera  por 
primera  vez  el  enijileo  riel  microsco)áo  ]>ara  la 
deterniiiiación  de  los  matciiales  f.iriuacculicos. 
La  clasificación  rio  Scheleirlen,  seguirla  ho}'  por 
varios  autores,  fundada  en  la  distribución  geo- 
gráfica de  las  especies  que  producen  las  suertes 
comerciales,  coni|ireiido  los  tres  grupos  siguien- 
tes: 1.°  ünrzaparrillas  de  la  América  del  Xoríc, 
como  las  de  A'eíacruz,  Tam}tir'o,  do  la  costa  y 
roja  rio  la  .laniaica. .  2.°  Zuruiparrillas  de  la 
.■tnit'rica  central,  como  las  ríe  llourluias,  Gua- 
temala, .lamaica  (inglesa  ó  alemana)  y  la  de 
Puerto  Rico.  3.°  Zarzaparrillas  de  la  América 
del  Sur,  como  bis  del  lira^il,  ríe  Lima,  del  Perú, 
do  Carracas,  do  (;iiayar|uil  y  ile  Maracaibo. 

Flur'líiger,  riaiiclión,  Vandr'rooliiio  y  otros 
han  propne>tri  rlivcrsas  clasiíicacioncs,  liiiirlarlas 
únir'amento  en  la  rlirerouto  estrurluia  quo  |irc- 
scntiiii  las  roír'cs  enmerr'ialos  examinarlas  con  el 
inicroseriiiio;  ]inc.s  aunque  estos  trabajos  rceaeu 
sobre  micos  ya  secas,  piosciilan,  sin  embargo, 
bartrintcs  rlifr'roncias  on  la  )'crlécción  y  consti- 
tución rlc  sus  crt]>aH  y  cu  la  forma  do  los  olo- 
niontos  qno  lasconslitiiyon,  para  prnlcrlas  distin- 
guir unas  rio  otras. 

La  capa  del  cnrlorhirmn  sumiuislra  el  signo 
nnÍH  impDi'lanle  ]rarn  distinguir  las  raíces  rlczar- 
zapnrrilbi,  Srdioleirlon  demostró  ya  en  ISIS  quo 
on  las  células  rio  osla  región  la  narlo  engrosarla 
coriosprinrlo  |iroli'ioiilcnii'iilr'  á  la  parerl  inli'riia 
y  ú  Ins  bilorales,  y  rpio  su  sr'r'i'ir'iii  Iraiisvr'isal  i-s 
onnrtrriirgiilar  (>  prriigonal  alargiulji,  siénrlolu  r'ii 
ol  último  casri  on  senlirio  rarlial,  os  rior'ir,  r-on  bi 
mayor  longiluri  nn  In  rlirecciiui  rlol  rarlio  ó  rio 
rlonlrn  ú  lunra,  ó  Iringoni'inlmoulo,  os  rlroir,  con 
la  rlii'ecoirin  nionru-on  si'uti'lo  rlol  radio.  Arlonuis, 
pnr  la  prosirin  r|un  ostiis  crdiilas  r-jr-rr-on  i-ulro  sí 
piosrMiIrrn  algiiniiN  rio  ollas  la  Iruiiia  prÍNiínilir'a 
I  lian  gil  lar,  rlr>  nnalri  rpio  su  coi  In  Ininsvr'isal  os 
Irinugutar,  onnoilru'nio  i>  oónirr>.  Inrl<q>oiirlioiito. 
Ilioutr*  llnl  r'nlilornri  rlr>  bis  r'élutas  la  r-avirtarl  rlu 
éstas  puedo  II pruccnr  nii  ol  rrirln   transvoisnl  ru- 
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donileada  ó  más  ó  menos  angulosa.  Esta  varié- 
dail  de  forma  de  las  cúlulas  del  endoJermo  [.ue- 
de  reducirse  a  tres  tipos  liieu  detiiiidos:  con 
células  casi  cuadradas,  radiales  y  tangenciales, 
dividiéndose  dentro  de  éstas  según  la  forma  de 
la  cavidad  interna  de  la  célula.  Tomando  estos 
datos  como  base,  y  teniendo  en  cuenta  además 
cl  espesor  de  la  zona  externa  ó  epiblema,  la  cual 
)mede  estar  coustituída  por  diferente  luinierode 
filas  de  células  en  cada  caso,  y  atendiendo  tam- 
bién al  grueso  de  la  corteza  con  relación  al  lefio, 
se  forman  con  las  zarzaparrillas  tres  grupos,  á 
los  que  se  refieren  las  suertes  comerciales  más 
importantes  por  su  generalidad  y  aplicaciones. 

Las  zarzaparrillas  llevan  el  nombre  de  su  ori- 
gen ó  del  punto  en  que  se  exportan,  y  á  cada  una 
se  le  asignan  [lor  los  autores  caracteres  diferen- 
tes, siendo  así  que  muchas  de  ellas  deben  ser  de 
la  misma  especie  con  nombre  distinto,  y  aten- 
diendo d  que  una  parte  misma  de  América  suele 
llevarse  á  distintos  puntos  de  embarque  una 
suerte  de  zarzaparrilla  que  toma  en  seguida  el 
nombre  de  la  localidad  de  su  exportación. 

Se  conocen  muchas  especies  de  zarzaparrilla, 
y  en  los  tratados  de  Farmacología  se  distinguen 
infinidad  de  variedades,  según  los  países.  En  el 
comercio  se  encuentran  principalmente  cuatro 
suertes,  que  son:  las  llamadas  de  Veracruz,  de 
la  Jamaica  inglesa,  de  Honduras  y  del  Brasil; 
pero  algunas  veces,  aunque  raras,  suelen  encon- 
trarse otras,  confundida-,  á  veces  con  las  ante- 
riores. 

Zarzaparrilla  de  Veracruz.  llamada  también 
de  Méjico  y  de  Tuxpáu.  -  Es  la  variedad  más  co- 
mún en  el  comercio  y  nna  de  las  más  aprecia- 
das. Se  considera  producida  por  el  Smilax  meri- 
ca  Schlecht,  planta  de  las  pendientes  orientales 
délos  Andes  meiicanos  y  cuya  raíz  se  exporta 
en  las  costas  de  SIéjico  por  Tuxpán,  Papantla  y 
Veracruz. 

Suele  encontrarse  cu  paquetes  dispuestos  del 
modo  untes  indicado,  cuando  la  raíz  va  acompa- 
ñada del  rizoma,  y  aun  de  fragmentos  del  tallo 
de  longitud  variable.  Las  raíces,  que  suelen  te- 
ner un  metro  ó  más  de  longitud,  presentan  sur- 
cos muy  profundos  llenos  de  una  tierra  arcillosa 
negruzca  que  en  algunas  porciones  recubre  toda 
la  superficie.  Son  duras,  córneas,  de  color  gris 
pardusco,  con  algunas  raicillas  y  con  las  raíces 
privadas  en  diferentes  partes  de  la  corteza,  de- 
jando al  descubierto  el  meditulio.  Generalmente 
están  nial  desecadas,  cubiertas  á  trechos  de  mo- 
ho, y  hasta  en  el  parénquima  ha  encontrado  al- 
guna vez  Fluckiger  el  micelio  de  color  violado 
perteneciente  á  un  hongo  de  especie  descono- 
cida. 

En  su  corte  transversal  so  observa  que  la  por- 
lión  leñosa  es  más  gruesa  que  la  medular  y  ]iró- 
ximamente  igual  á  la  de  las  capas  corticales. 
Examinando  el  corte  al  microscopio  se  observa 
que  el  ejiblema  está  constituido  por  tresá  cinco 
series  de  células  de  color  pardo  rojizo,  con  la 
cavidad  excéntrica,  siendo  bastante  alargadas  las 
de  la  primera  de  estas  series.  El  endodcrmo  pre- 
senta las  células  alargadas  radialmente  y  con  la 
pared  interna  mucho  más  gruesa  que  la.s  latera- 
les y  la  externa,  con  la  cavidad  triangular  ó  có- 
nica y  con  la  base  h.^cia  fuera.  El  periciclo  está 
formado  por  dos  series  de  células  tangenciales. 

Aunque  nunca  es  muy  feculenta  la  zarzaparri- 
lla de  Veracruz  presenta  más  fécula  en  las  capas 
corticales  que  en  la  medula,  y  los  granos  de  su 
fécula  presentan  el  hilo  central  y  |iuntiforn)e. 
La  resina  es  bastante  abundante  cuesta  especie, 
y  algunas  cimas  del  parénquima  cortical  presen- 
tan rafidios  de  oxalato  calcico. 

Zarzapnrrilla  del  Brasil.  -  Es  también  cono- 
cida con  los  nombres  de  zarzaparrilla  de  Río  Ne- 
gro, de  Para  y  de  Lisboa,  y  según  Scheleiden 
es  pro'lucida  por  el  Smilax  ojficinahis  II.  B.  ct 
Kunth,  el  .S'.  paiiyraceaVou  y  el  A',  corrlato-ova- 
ta  l'erfl.  Se  recolecta  durante  todo  el  año,  expli- 
cándose por  esto,  y  ]>orlas  diferentes e.Tpecios de 
que  procede,  que  las  raices  de  esta  suerte  pre- 
senten mareadas  diferencias.  So  exporta  por  Para, 
Marahán,  márgenes  del  Amazonas  y  otros  pun- 
tos 

Li  desecan  unas  veces  al  sol  y  otras  por  meilio 
del  fuego,  prcseutámlo.se  en  el  primer  caso  con 
raicillas  y  cu  el  segundo  sin  ellas.  En  el  comer- 
cio se  enc\ientrnn  los  paquetes  forma<Ios  por  las 
raíces  cortadas  por  sus  extremos,  sin  rizoma  y 
formando  paquetes  atailos  por  medio  do  nna  lia- 
na. Estas  raíces  tienen  próximnmcnto  un  metro 
Je  longitud  y  son  nniy  aniilÁccas,  casi  cilíudri- 
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cas  ó  poco  arrugadas,  de  color  giis  ó  pardo  roji- 
zo, según  que  la  desecación  se  haya  hecho  al  fue- 
go ó  al  sol,  y  como  no  han  sido  lavadas  aparecen 
cubiertas  de  tierra  en  muchos  sitios.  Partidas 
con  la  mano  desprenden  un  polvillo  blanquecino 
que  indica  la  gran  cantidad  de  Ícenla  que  con- 
tienen. En  su  corte  transversal  aparece  la  medu- 
la de  color  blanquecino  y  el  leño  an'.arillento  ó 
pardusco,  siempre  más  estrecho  que  la  corteza. 
Examinado  con  el  microscopio  el  coi  te  transver- 
sal se  observa  el  epidermo  distinto  del  epildenia, 
y  que  éste  consta  de  dos,  muy  rara  vez  de  tres, 
series  de  células  de  color  amarillento.  En  el  pa- 
rénquima cortical  .se  ven  células  de  paredes  del- 
gadas, unas  con  rafidios  numerosos  y  otras  con 
grandes  granos  de  fécula  sin  hilo  aparente.  Las 
células  del  endodermo  son  cuadrangulares  ó  po- 
ligonales radiadas,  á  veces  cuueiíoi  mes,  con  la 
cavidad  muy  ancha  y  casi  cuadrangular.  El  leño 
está  formado  por  un  solo  círculo  de  hacecillos 
fibrosovasculares,  observándose  algunas  veces 
otros  más  interiores  envueltos  en  un  tejido  celu- 
lar rico  en  fécula.  Pcepjdg  asegura  que  en  la  zar- 
zaparrilla del  Brasil  hay  siem]>re  dos  especies 
mezcladas:  una  gruesa,  que  es  la  descrita,  muy 
activa  y  fácilmente  atacable  por  los  insectos,  y 
otra  fina,  delgada  y  poco  activa.  La  primera, 
referida  por  Fluckiger  al  S.  svpMllitica,  cuyas 
cortezas  y  endodermo  concuerdan  por  sus  carac- 
teres con  la  zarzaparrilla  de  Veracruz,  y  la  se- 
gunda se  refiere  al  S.  cardato-ovata  Pers. 

Zdr-Myarrilla  de  Méjico  ó  de  Manzanillo.  - 
Designada  con  este  último  nombre  por  el  puerto 
por  donde  se  exporta  en  el  territorio  de  Olinia, 
Esta  suerte,  igualmente  que  otras qne  existen  en 
el  comercio,  siempre  están  mal  conservadas  y 
son  de  inferior  calidad. 

No  suele  presentarse  en  el  comercio  por  lo 
menos  con  los  nombres  que  la  designan  los  au- 
tores. Según  Berg,  presenta  los  caracteres  si- 
guientes: cepa  ó  rizoma  de  2  pulgadas  de  grueso, 
con  trozos  de  tallos  espinosos  }•  casi  hexagona- 
les; raíces  largas,  con  grandes  surcos  de  color 
pardorrojizo  y  capa  cortical  feculenta,  de  aspec- 
to córneo,  delgada  y  fácilmente  separable  del 
leño;  éste  es  grue-o,  pero  menos  que  la  medula, 
y  contiene  poca  fécula.  Estudiado  con  el  micros- 
copio, su  corte  transversal  presenta  el  epiblema 
formado  por  cuatro  ó  cinco  series  de  células  casi 
concéntricas.  El  endodermo  presenta  unas  célu- 
las casi  cuadradas,  muy  delgadas  en  la  parte  ex- 
terior y  extremadamente  gruesas  en  los  ángulos 
internos,  y  otras  alargadas  en  sentido  tangen- 
cial, con  la  cavidad  ancha  y  i-edondeada  ó  poco 
desenvuelta.  El  leño  es  muy  ancho  y  pr  senta 
vasos  de  gran  abertura,  rodeados  los  más  inte- 
riores por  algunas  células  en  la  parte  medular. 

Zarzaparrilla  de  Honduras.  -Su  procedencia 
botánica  no  está  bien  determinada;  pues  aun- 
que se  ha  atribuido  al  Smilax  Sarzapai-rilla 
Lin.  esta  especie  no  crece  en  Honduras,  sino  en 
la  parte  septentrional  de  los  Estados  Unidos,  y, 
según  Planchón,  su  raíz  no  es  medicinal  y  se 
parece  mucho  á  la  de  las  zarzaparrillas  euro- 
peas, l'arece  que  se  ex]iorta  tanto  de  las  ciuda- 
des de  Honduras  y  Trujillo  como  de  la  colonia 
inglesa  de  Belice,  recibiéndose  por  la  Habana  y 
Nueva  York,  y  también  por  la  costa  oriental  de 
Gi\ateniala. 

Su  asjiecto  y  condiciones  son  tan  variables 
que  apenas  pueden  designarse  caracteres  fijos. 
Su  embalaje  y  eni]iaquetamiento  se  hace  de  to- 
das las  maneras  ya  indieada.s,  y  los  paquetes 
están  enfardados  en  pieles  y  sujetos  con  correas. 
Las  raíces  son  largas,  de  color  gris  amaiillento 
ó  pardusco,  nunca  rojizo,  con  algunas  raíces 
finas,  muy  asurcadas,  casi  lisas  y  con  tierra  en 
los  surcos.  La  corteza  es  gruesa,  bastante  fecu- 
lenta, y  en  la  jiorción  próxima  al  rizoma  m.ás 
delgada,  no  amilácea,  de  aspecto  resinoso  y  color 
pardo. 

En  su  corte  transversal  se  nota  que  la  por- 
ción cortical  es  más  gruesa  que  cl  leño  y  éste 
menos  que  la  medula.  El  epiblema  consta  de 
tres  series  de  célidas  gruesas,  redondeadas,  de 
color  amarillo  y  prescntan'lo  en  algunos  puntos 
un  revestimiento  de  células  epidérniiías.  El  en. 
dodormo  tiene  las  células  cuadradas,  algo  tangen- 
ciales y  no  muy  gruesos;  la  mayor  ]>ortc  tienen 
la  cavidad  redondeada,  cuneiforme  en  algunas, 
y  los  granos  de  fécula  son  muy  gruesos  y  sin  hilo 
aparente. 

So  confunde  con  la  zarzaparrilla  de  Guale- 
mala,  c|uc  se  dice  j'roducida,  aunque  sin  funda- 
mento, por  el  Smiliix fapijracea;  pero  se  <listiu- 
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gue  por  las  raíces  unís  delgadas,  menos  feculen- 
tas, con  tendencia  á  hendirse  y  con  la  corteza 
tan  jioco  adherida  al  leño  que  ajiarece  separada 
en  algunos  puntos.  El  epiblema  consta  sólo  de 
dos  series  do  célula.s,  y  las  del  endodermo  son 
hexagonales,  con  los  granos  de  fécula  rf  unidos 
en  grupos  de  dos  ó  tres  y  teniendo  el  hilo  li- 
neal o  estrellado,  pero  siempre  muy  manifiesto. 
También  .suele  confundirse  la  zarzaparrilla  de 
Honduras  con  la  de  Costa  Rica,  á  la  que  se  pa- 
rece mucho;  pero  esta  última  se  distingue  ]ior 
tener  las  células  del  endodermo  algo  alargadas 
en  el  sentido  del  radio. 

Zarzaparrilla  de  la  Jamaica  6  Zarzaparrilla 
roja.  -  La  especie  á  que  verdaderamente  debiera 
corresponder  este  nombre  es  ala  cultivada  en  la 
Jamaica;  pero  no  existiendo  en  el  comercio  la 
de  Cita  ¡irocedencia,  se  designan  con  este  nom- 
bre otras  dos  que,  aunque  procedentes  de  la 
América  central,  se  han  recibido  desde  princi- 
pios de  siglo  por  medio  de  la  .Tamalea.  Estas  dos 
se  distinguen  con  los  nombres  de  inglesa  y  ale- 
mana respectivamente. 

La  zarzajiarrilla  inglesa  de  la  Jamaica  ó  zar- 
zaparrilla roja  barbada  procede,  según  todas  las 
jirobabilidades,  del  Smilax  olücinalis  H.  B.  ct 
Kunth,  que  habita  en  la  cordiUera  de  Chiriqui, 
en  la  parte  del  istmo  de  Panamá  que  confina  con 
Costa  Rica,  siendo  exportada  á  la  Jamaica  desde 
Boca  de  Toro,  en  el  Atlántico. 

Se  presenta  en  paquetes  formados  exclusiva- 
mente de  1  i  metro  ó  algo  más  de  longitud,  do- 
blados por  sus  extremos  y  atados  por  una  raíz 
de  la  misma  especie.  Las  raíces  que  los  forman 
son  delgadas,  tienen  muchas  raicillas  bastante 
largas,  presentan  arrugas  longitudinales  que  más 
bien  parecen  estrías  que  surcos;  su  color  es  par- 
dorrojizo ocráceo,  y  la  corteza,  raspada,  parda, 
dura  y  no  feculenta.  El  sabor  es  algo  acre,  amar- 
go, y  tifie  la  saliva.  En  su  corte  transversal  se 
perciben  claramente  las  tres  capas  cortical,  le- 
ñosa y  medular,  pero  el  endodermo  es  dilícil  de 
percibir  y  su  coloración  se  confunde  con  la  de 
la  corteza;  ésta  es  más  estrecha  que  el  lefio  ó 
poco  más  ancha  que  el  radio  de  la  medula;  su 
leño  es  muy  poroso  y  más  obscuro  que  la  me- 
dula, la  cual  es  rosácea.  El  epiblema  consta  de 
dos  series  de  células  concéntricas  y  poligonales, 
algo  más  gruesas  á  veces  en  la  parte  exterior. 
El  endodermo  es  de  color  claro  y  está  formado 
por  células  casi  cuadradas,  poco  más  largas  en 
el  sentido  del  radio,  con  la  cavidad  casi  rectan- 
gular, pues  no  presenta  sensibles  difererrcias  en 
el  grueso  de  sus  paredes.  Los  vasos  más  internos 
de  la  parte  leñosa  suelen  estar  divididos  por  un 
tabique  oblicuo  ó  transversal,  y  el  parénquima 
medular  penetra  entre  los  hacecillos  hasta  cerca 
de  la  serie  más  externa. 

La  zarzaparrilla  alemana  de  la  Jamaica  es  ex- 
portada desde  la  costa  de  los  JIosquitos  á  la  Ja- 
maica; y  aunque  se  ha  atribuido  por  Guibourt  al 
Smilax  Sarzaparrilla  Lin.  hoy  no  puede  admi- 
tirse esta  opinión,  y  muchos  autores  la  conside- 
ran como  una  variedad  de  la  zarzaparrilla  de 
Méjico,  si  bien  por  su  estructura  pudiera  refe- 
rirse mejor  á  la  zarzaparrilla  de  Veracruz.  Se 
presentan  las  raíces  sin  rizoma,  largas,  lavadas, 
de  color  rojo  claro,  muy  asurcadas,  con  la  corte- 
za muy  amilácea,  muclio  más  gruesa  que  la  capa 
leñosa  y  de  color  rosáceo;su  medula  tiene  medio 
milímetro  de  diámetro  y  es  también  feculenta. 
Por  su  estructura  se  parece  á  la  do  Veracruz, 
pero  difiere  de  ésta  y  de  la  de  lléjico,  Tanipico 
y  Jamaica  inglesa,  con  las  que  tiene  también 
cierta  semejanza.  El  epiblema  consta  de  dos  á 
tres  series  de  células  amarillentas,  ovoideas  ó 
cuneiformes.  Las  del  endodermo  son  rectangu- 
lares, con  cl  eje  mayor  radial  y  la  cavidad  casi 
triangular.  Sus  ángulos  presentan  una  línea  muy 
marcada  que  separa  las  paredes  anterior  y  pos- 
terior de  las  laterales,  de  modo  que  la  cubierta 
celular  aparece  dividida  en  cuatro  ¡artes,  sien- 
do la  más  delgada  la  que  corres]ionde  á  la  parte 
anterior  y  la  más  gruesa    la  posterior  ó  interna. 

Zarzaparrilla  de  Caracas,  llamada  tantbién  de 
La  Gua  ira,  de  J  'cniziiela  y  de  la  Cosía.  -  La  gene- 
ralidad do  los  autores  la  consideran  procedente 
del  Smilax  nj/phillitica  H.  B.  et  Kunth,  aunque 
Sprnco  asegura  que  esta  especie  no  se  utiliza  para 
la  recolección.  Pcreira  la  refiere  al  Smilax  oílici- 
ttalis,  especie  que,  como  ya  se  ha  visto,  origina 
la  zarza|>ariilla  inglesa  de  la  Jamaica,  la  cual  se 
distingue  principalmente  por  cl  gran  espesor  de 
su  capa  leñosa. 

Se  encuentra  en  el  comercio  on  pai[UOtcsgran' 
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des,  formados  de  raíces  numerosas  de  varios  pies 
de  planta,  acompañadas  del  rizoma  y  de  parte 
del  tallo  aéreo.  La  llamada  de  la  Costa  viene  en 
paquetes  de  2  á  2  A  pies,  del  gme-o  del  pnño  ó 
iioco  más,  formados  [lor  raíces  fuertemente  ata- 
das con  otras  de  la  misma  especie  en  casi  toda 
la  longitud  del  paquete,  dejando  libres  única- 
mente los  extremos  de  las  raices,  los  cuales  es- 
tán cortados  con  igualdad.  Las  raíces  son  redon- 
deadas, más  bien  estriadas  que  asurcadas,  tienen 
pocas  raicillas  y  Tienen  siempre  muy  bien  lava- 
das. La  corteza  es  de  color  pardo  claro  con  viso 
rojizo.  En  el  corte  transversal  la  parte  cortical 
aparece  blanca  ó  blancorrosácea,  amilácea  y  tres 
ó  cuatro  veces  más  gruesa  que  la  capa  leñosa,  y 
ésta  presenta  un  tinte  amarillento  en  que  sedes- 
taca  muy  bien  una  línea  de  color  pardo  obscuro 
que  corresponde  al  endodermo.  La  medula  es 
más  clara  que  el  parénquima  cortical,  aunque  no 
llega  á  ser  blanca;  es  amilácea,  y  su  radio  es  al- 
go más  largo  que  el  grueso  de  la  zona  leñosa.  , 
Es  notable  esta  especie  porque  las  células  de  la 
primera  serie  del  iiericiclo  suelen  ser  tan  pare- 
cidas á  las  del  endodermo  que  á  veces  se  con- 
funden con  éstas;  así  es  que  Berg  considera  el 
endodermo  como  formado  por  dos  series  de  cé- 
lalas. Estos  caracteres  hacen  sospechar  que  esta 
zarzaparrilla  no  debe  ser  producida  por  la  mis- 
ma especie  que  la  de  la  Jamaica  inglesa.  Ksta 
suerte  comercial  es  muy  estimada  en  Italia, 
donde  se  la  conoce  con  el  nombre  de  Fiorntta. 

Zarzaparrilla  del  Perú.  -  Suerte  comercial 
muy  rara,  que  procede  de  los  estados  de  Colom- 
bia y  del  Ecuador,  donile,  según  Guibourt,  es 
producida  jior  el  Smilax  obliqíia'.a  Poir.  Se  pre- 
senta con  el  rizoma  y  parte  de  los  tallos  espino- 
sos. Sus  raíces  están  muy  lavadas  y  tienen  color 
gris  rojizo  y  surcos  ¡  oco  profundos.  La  corteza 
suele  faltar  de  trecho  en  trecho,  dejando  al  des- 
cubierto el  micelio,  que  es  de  color  gris  rojizo  e.\- 
teriormente. 

Tanto  la  corteza  como  la  medula  son  muy  fe- 
culentas, y  esta  última  es  mucho  más  ancha 
qne  la  corteza  y  el  tallo  reunidos.  El  endodermo 
es  sinuoso  y  está  constituido  por  células  radian- 
tes tangenciales. 

La  zarzupirrilla  llamada  de  Lima,  producida, 
según  se  dice,  ¡Kir  el  Smünx  nffícinalis,  tiene 
más  semejanza  con  la  de  la  Jamaica  que  con  la 
llamada  del  Terú,  y  como  ella  es  rojiza,  tiñe  la 
saliva  y  ¡presenta  el  endodermo  formado  por  cé- 
hilos  alargadas  en  sentido  radial.  Esta  suerte 
viene  de  Lima,  Costa  Rica,  Guayaquil  y  Val- 
paraíso. 

/arz'i/ytrrilla  de  Taiiipico.  -  Especie  mal  defi- 
nida recolectada  en  Mi-jico  y  exportada  por  el 
puerto  de  Tampico  <lo  Tamaulii)as,  y  i|ue,  .->egún 
Scholeiden,  se  parece  mucho  á  ¡as  mejores  suer- 
tes de  Vcracruz,  y  es  de  color  rojizo,  dura  y  pro- 
fundamente asurcada.  Según  Berg,  su  corteza  es 
muy  feculenta  y  muy  gruesa  y  el  cuerpo  leñoso 
poco  clcsarrollado.  Caubet  describo  dos  ejenípla- 
res  existente»  en  el  Colegio  de  Euririacia  de 
Lyún,  y  ilicc  que  estiln  lorniados  por  un  conjuu- 
todc  raíces,  délas  que  unas  son  gruesHS,  fccu- 
lentaN  y  fiiiumento  asurcadas,  y  otras  más  nu- 
merosas, delgadas,  secas  y  con  surcos  muy  pro- 
fundos. En  todas  ellas  la  medula  está  dcsarro- 
llsila  y  el  leño  en  delgado,  la  corteza  de  grue- 
•o  variable,  parda  ó  rosada  por  dentro,  |iardo- 
amarillenta  ó  pardogrii  icea  por  fuera.  El  diá- 
metro de  1«  medula  es  mayor  que  la  mitad  del 
diámetro  total.  La  estructura  tic  estos  ojcmphi- 
re*  ne  parece  á  la  de  la  zarzaparrilla  <Iü  \'cra- 
rruz,  ni  bien  la  cavidad  rlc  las  células  rUd  endo- 
ilornio  ca  niá«  rolondcada  y  propon.ionalnipii- 
te  niás  ancha  que  las  do  osla  niiertc.  En  algún 

otr '  ■'  nútiHC  gran  soinejanza  con  la  zar- 

zn  lloniliira». 
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se  la  conoce  con  el  nombre  de  esmilacina.  Su 
fórmula  es,  según  Henry,  C,HjO;,;  según  Teter- 
sen  C,,H,0;,  y  según  Sonbeirán  CuHsO.i.  En 
vista  de  esta  divergencia  se  comprende  que  no 
puede  considerarse  este  cuerpo  como  perfecta- 
mente definido,  y  ya  Umeliu  indicó  en  1859  que 
tratada  la  disolución  de  esmilacina  por  el  ácido 
clorhídrico  se  descomponía  en  azúcar  y  en  una 
substancia  gelatiuifornie;  esta  experiencia  ha  si- 
do después  con  lirmada  por  Walz.  Por  el  ácido 
clorhídrico  diluido  se  translorma  en  un  nuevo 
bálsamo  cristalizado,  laparigenina,  y  azúcar.  Se 
disuelve  perfectamente  en  el  agua  caliente  }•  cu 
el  alcohol,  y  sus  disoluciones  forman  espuma 
cuando  se  las  agita,  lo  mismo  que  las  de  la  sa- 
ponina,  á  la  que  se  parece  además  por  alguna  de 
sus  reacciones. 

La  esmilacina  es  la  substancia  que  comunica 
su  sabor  á  la  zarraparrilla,  y  se  halla  localizaila 
principalmente  en  la  j)arte  exterior  de  la  corte- 
za; y  aunque  on  menor  cantidad  se  contiene  tam- 
bién en  el  leño,  faltando  en  los  parénquimas 
corticales  y  medulaies,  abundantes  en  fécula. 
Por  destilación  de  la  zarzaparrilla  con  el  agua 
ha  obtenido  Dorbault  un  hidrolato  mu}-  oloro- 
so, lactescente,  y  del  que,  dejándole  depositar, 
recogió  copos  que  estaban  formados  según  él  de 
un  aceite  tijo,  concreto,  esmilacina  y  aceite  vo- 
látil. Este  último  existe  en  muy  pequeña  por- 
ción en  la  raíz,  y  según  Pereira  es  más  pesado 
que  el  agua  y  tiene  igual  olor  y  sabor  que  la  zar- 
zaparrilla medicinal.  La  zarzaparrilla  contiene 
además  fécida.  resina  y  oxalato  calcico  entre 
otras  materias. 

Elección  de  las  zarzaparrillas.  -  En  muchas 
raíces  de  zarzaparrilla  predomina  la  fécula,  y  en 
otras,  por  el  contrario,  escasea  mucho  este  prin- 
cipio, condición  que  acaso  dependa  de  que  las 
raíces  hayan  sido  recogidas  en  diversos  períodos 
de  vegetación;  pero  se  observa  siempre  que  las 
suertes  procedentes  de  Méjico  son  las  mas  esca- 
sas en  fécula,  y  al  mismo  tiempo  las  más  ricas 
en  principios  activos.  Esta  relación  entre  la  fé- 
cula y  el  iirincipio  activo  no  está  todavía  bien 
determinada.  Tampoco  se  ha  hecho  un  examen 
comparativo  entre  la  estructura  de  las  raíces  y 
la  cantidad  de  esmilacina  que  é.stas  contienen, 
ni  se  ha  estudiado  en  fresco  más  que  la  raíz  del 
Smilax  medica,  y  atm  esto  bien  lejos  de  su  país. 
.Si  además  de  esto  se  tiene  on  cuenta  la  duda 
que  aún  existe  respecto  de  la  verdadera  jiroce- 
clencia  de  muchas  variedades,  se  coni]ircn(le  que 
faltan  los  fundamentos  más  importantes  ]iara 
resolver  de  un  modo  seguro  qué  variedad  debo 
preferirse  de  las  que  circulan  en  el  comercio. 
Sólo  ]iodrá  decirse  que  está  conijileto  el  estudio 
de  las  zarzaparrillas  cuando  se  conozca  la  rela- 
ción que  pueda  existir  entre  la  acción  y  la  can- 
tidad de  esmilacina  de  cada  suerte  y  so  armo- 
nice este  dato  con  el  de  la  cantidad  de  fécula  y 
con  la  estructura  de  la  raíz.  Kntonccs  tal  vez 
sucederá  ipic  algunas  de  las  suertes  que  hoy  se 
tienen  como  más  activas  sean  sustituíilas  por 
otras  que  actualmente  se  estiman  como  menos 
im]iortantcs,  como  ya  viene  observándose  ac- 
tualmente en  el  comercio,  en  el  que  hoy  abunda 
y  es  más  apreciada  como  medicinal  la  zarzapa- 
rrilla de  Veracruz,  la  cual  hace  algunos  años 
ora  poco  estimada,  ó  por  lo  menos  lonsidorada 
como  muy  inferior  á  la  de  llomluias. 

Se  comprende  qne  por  la  carencia  ilo  datos  ya 
indicada  no  pueda  señalarse  cuál  debe  ser  la  pro- 
ferida para  el  uso  médico,  y  so  explica  la  diver- 
gencia ijue  respecto  do  oslo  existo  on  los  iliversos 
países.  Así,  en  la  Farmacopea  Kyiañola  se  con- 
signan cornil  preferentes  las  zarzaparrillas  do 
Mt'jico  y  do  la  .lamaica;  en  la  lianccsa  la  de 
.Méjico  y  la  do  \  cracruz;  en  la  inglesa  única- 
mente Ho  admite  la  varicilad  roja  de  la  .laiiaica; 
on  la  austríaca  las  ilu  llondiiins  y  de  Voracruz, 
y  on  la  alemana  la  de  ilonduras. 

En  genoinl  m<  preheron  la»  zarzaparrillas  poco 
íccuIenliiH  y  qno  tienen  un  «nlnir  más  intenso, 
carácli'r  que  probabb'mento  resulta  do  ciintoner 
mayor  cantidad  de  nsinaiiue  lasilomns  suertes. 
.Sin  duda  por  elita  razón  la  dii  Voracruz  tiono 
hoy  In  proloiencia  entro  los  prácticos,  lo  cual 
parece  juHtincamo  por  Ion  oiiHavos  químicos. 

I'iiniiile  la  iiir:a]iiirrilln.  -  1,a  acción  IíhíoIó- 
^ica  <la  la  zarzapariilln  h»  HÍdn  causa  ilo  cnnlro 
vciiiia  entre  lo»  médicos  .Su  idccl'i  onlinario  e» 
la  diiiloresis,  y  alguiiiiH  \c'ceH  la  diuicsis,  .Sng'ín 
uiiOH  posen  virtudes  CNpecílicati  contra  hi  híIIIím, 
miinliaii  otros  opinan  ipie  su  acción  diuforélica 
ó  diurética  a»  daliiJa,  nni»  bien   que  ala  zarza- 
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parrilla,  á  la  cantidad  de  vehículo  con  que  se 
adnnnistra  ó  á  la  acción  de  otros  medicamentos 
á  los  cuales  se  asocia  casi  siempre.  Generalmente 
se  emplea  en  cocimiento,  en  extr.icto  ó  en  vino. 
Forma  parte  de  las  especies  sudorí.'icas,  unida  al 
guayaco,  al  sasalfás  y  á  la  raíz  de  Cliina;  entra 
en  el  rob  de  Laífecteur,  en  el  jarabe  de  Jusinier, 
en  la  tisana  de  Feltz  y  en  el  cocimiento  deco- 
rante de  Fuller  entre  otras.  Es  muy  frecuente 
usar  la  zarzaparrilla  á  la  vez  que  los  comjniestos 
mercuriales  para  combatir  la  sífilis  terciaria, 
porque  se  cree  que  tiene  la  )iropiedad  de  dismi- 
nuir la  diarrea  mercurial  y  la  salivación.  Algu- 
nos prácticos  creen  que  el  cloruro  mercúrico  es 
reducido  por  los  preparados  de  zarzaparrilla 
convirtiéndose  en  calomelanos,  lo  que  contribu- 
ye á  que  se  retarde  la  curación,  que  sería  más 
rápida  si  se  empleara  sólo  el  compuesto  mercu- 
rial. 

También  se  considera  la  zarzaparrilla  como 
depurativo  de  la  sangre,  y  se  supone  que  sus  pre- 
parados administrados  en  pequeñas  dosis  exci- 
tan el  apetito  y  la  digestión  y  aumentan  las 
fuerzas  y  volumen  de  los  músculos,  mientras 
que  dados  en  gran  cantidad  i'roducen  vómitos  y 
náuseas,  aumentan  la  salivación  y  disminuyen 
el  pulso  de  una  manera  notable.  Realmente  no 
]>uede  negarse  la  acción  que  la  zarzaparrilla 
puede  ejercer  en  el  organismo  humano,  pues  lo 
prueban  los  resultados  observados  desdo  hace 
cuatro  siglos,  época  en  la  cual  empezó  á  usarse 
en  Terapéutica,  y  los  resultados  que  se  obtienen 
con  sus  numerosos  preparados.  Tampoco  cabe 
duda  que,  atendiendo  al  elevado  precio  que  tiene 
esta  raíz,  puedan  emplearse  otros  diaforéticos 
más  económicos,  con  los  que  se  obtienen  iguales 
y  aun  mejores  resultados,  pues  una  de  las  con- 
diciones del  uso  de  la  zarzaparrilla  es  la  de  que 
ha  de  seguirse  empleando  durante  un  largo  ye- 
ríodo. 

/.Anz.ii'Aiti'.iLLAS  KAt.sAs.  -  Se deuonduan  así 
todas  aquellas  partes  vegetales  que  tienen  algu- 
na analogía  con  las  zarzaparrillas,  ya  en  sus  ca- 
racteres ó  ya  en  sus  propiedades,  y  que  con  fre- 
cuencia se  encuentran  en  el  comercio  en  susti- 
tución de  éstas  ó  mezcladas  con  ellas. 

Zarzaparrilla  del  país.  -Las  plantas  designa- 
das con  este  nombre  pertenecen  al  nnsnio  género 
que  las  zarza|™rrillas  vcnladeras,  y  constituyen 
las  dos  únicas  especies  indígenas  de  este  género; 
pero  como  no  ]iertenecen  á  las  especies  medici- 
nales, y  como  es  frecuente  que  se  encuentren  mez- 
cladas ó  sustituyendo  á  éstas,  deben  incluirse  cu 
este  lugar. 

,S'»i¡7n.i-  áspera  L.  -  Planta  con  el  tallo  trejia- 
dor,  Hexuoso,  delgado,  leño.so  y  espinoso;  las 
hojas  coriáceas,  iicrsistontcs,  alternas,  brillan- 
tos,  escotado-acorazonadas,  casi  alabardadas  por 
su  base,  armadas  de  aguijones  en  su  margen  y 
nervio  medio  por  el  envés,  provistas  do  pecíolo 
dos  ó  tres  veces  más  corto  que  el  limbo  y  que 
lleva  uno  ó  dos  zariiilos  encima  do  su  base;  llo- 
res verdosas,  fasciculadns,  en  número  de  cinco  A 
10,  en  las  axilas  y  extremiihides  de  las  ramas; 
baya  globulosa  y  roja.  Florece  á  fin  de  verano, 
y  es  planta  común  on  los  bosques  y  unitorralcs 
ilo  loa  sitios  montuosos  do  casi  toda  la  penín- 
sula. 

Smilax  iíaiirilanica  Dcsf.  -  Es|eo¡e  muy  )a 
rccida  á  la  antoriiu-  y  reunida  ion  ella  por  mu- 
chos autores  como  simple  varieilad,  puesto  que 
la  dircrcncia  principal  consiste  on  el  color  negro 
do  los  frutos  y  en  que  sus  hojas  carecen  casi 
siempre  do  aguijones.  PiTsenta  una  N'ariedad  ca- 
racterizaila  porque  sus  hojas  .son  más  anchas  que 
largas,  oldongas  (ransversuliTicnte,  olitusasen  lo 
linse  y  escotailas  cu  cl  ii|iice  y  provi>tas  ilo  mu- 
crón.  Mabita  en  bis  mismas  lociilid'idos  que  la 
anterior,  pero  es  más  abundante  en  el  Medio- 
día, y  la  variedad  es  exclusiva  del  romo  da  Gra- 
nada. 

ICn  su  aspecto  exterior  en  nuda  se  purccen  es- 
tas raíces  i\  la»  zarzaparrillas  venladeras.  La 
parte  pcridérmica  de  la  i  orle/a  so  sepiiia  con  la- 
eilidad  y  con  rreciieiicia  taita  en  bis  laicos  del 
comercio,  quo  proscnlan  su  snperllci»  casi  lisa 
y  una  parte  medular  tan  grande  respecto  del 
leño  quo  ocupa  casi  todo  el  interior  do  lii  raíz. 
Kn  el  corle  transversal,  on  lugar  de  oiionnliamo 
las  zonas  earaeleríslicas  do  las  zaivapurrilliih  ver- 
daderas, Ht'do  se  \ti  una  parte  blanca  rodcaila  por 
una  zona  delgada  y  negiuzca  que  ciim|'ieiido  el 
lefio  y  el  eudüdoriiio.  Esto  está  lorm.vio  )ioruntt 
serie  de  réliilaii  do  color  claro,  miiv  gruesas  on 
Kii   pared   interna  y  ailolgazaa  en  las  lalerole», 


ZARZ 

presentundo  por  consiguiente  en  su  interior  una 
cavidad  triangular.  En  el  leño  no  se  observa  más 
que  una  serie  de  vasos  muy  pequeños  dispuestos 
en  círculo,  y  la  parte  medular,  lo  mismo  que  los 
parénqniuias  corticales,  contienen  granos  de  fé- 
cula muy  voluminosos. 

Zar:a]>arr¡Ua  de  Alemania,  -  Es  el  rizoma  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ci- 
peráceas y  nuiy  común  en  los  sitios  arenosos  de 
las  costas,  la  cual  es  conocida  entre  los  botáni- 
cos con  el  nombre  científico  de  t'are.v  arenaria 
L.  Se  presenta  eu  trozos  largos  del  grueso  de 
una  pluma  de  escribir,  de  color  pardo  rojizo, 
con  nudos  circulares  de  trecho  en  trecho,  de  los 
cuales  salen  raicillas  pequeñas  que  se  dividen  en 
filamentos  muy  finos.  El  corte  transversal  pre- 
senta tres  zonas,  que  corresponden,  las  dos  pri- 
meras á  la  corteza,  y  la  anterior  al  leño  y  !Í  la 
medula. 

ZarzajXírn'Ua  de  Virginia  ó  del  Cariada.  -  Es 
el  tallo  de  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Araliáceas  y  conocida  entre  los  botánicos 
con  el  nombre  científico  de  Aralia  nudicau/is 
L.  Se  diferencia  mucho  de  las  zarzaparrillas  ver- 
daderas, pero  principalmente  en  su  corte  trans- 
versal examinado  al  microscopio.  La  parte  cor- 
tical está  formada  por  células  irregulares  de  for- 
ma poligonal  llenas  de  fécula,  y  entre  estas  célu- 
las hay  algunas  limitadas  por  otras  más  jieque- 
ñas  y  redondeadas  llenas  de  una  substancia  gra- 
nujienta. En  la  parte  leñosa  se  ven  series  de 
vasos  de  gran  tamaño  separados  entre  sí  por 
fibras  delgadas.  Tanto  el  leño  como  la  medula 
contienen  gran  cantidad  de  fécula. 

Z>irzaparrilla  silvestre  ó  salvaje.  -  La  planta 
así  llamada  pertenece  á  la  familia  de  las  Esmilá- 
ceas  y  lleva  el  nombre  científico  de  Herrería 
Snrza/iarrilla  Mart.,  dándose  alguna  vez  el  mis 
nio  nombre  vulgar  á  otra  especie  congénere,  que 
es  la  herrería  síellaía  Ruiz  et  Pavém.  Las  raíces 
de  ambas  se  emplean  en  el  Perú  para  combatir  la 
sífilis  cuando  esta  enfermedad  se  halla- en  .-us 
comienzos.  Su  aspecto  exterior  presenta  mucha 
semejanza  con  las  zarzaparrillas  verdaderas,  pero 
generalmente  carecen  de  medula,  por  lo  que  casi 
siempre  aparecen  fistulosas,  lo  que  casi  nunca 
ocurre  con  las  esjiecies  del  género  Smilay. 

Zarzaparrilla  roja  falsa.  —  La  jdanta  así  lla- 
mada pertenece  á  la  familia  de  las  Amarilidáceas 
y  lleva  el  nombre  científico  de  Agave  citbensis 
Jacq.,  especie  bastante  comiin  en  la  isla  de  Cuba. 
Su  raíz  no  se  parece  en  nada  en  su  parte  externa 
á  las  zarzaparrillas,  y  su  estructura  es  tan  dife- 
rente i]ue  de  niugún  modo  puede  conlundirse  con 
la  de  éstas.  Dintínguense  principalmente  por 
tener  la  corteza  formada  por  varias  series  de  cé- 
lulas casi  hexagonales,  de  color  obscuro  y  de 
paredes  tan  gruesas  que  su  cavidad  está  en  mu- 
chas de  ellas  reducida  á  un  punto  desde  el  cual 
nacen  grietas  radiantes  esparcidas  en  todos  sen- 
tidos. I 

Además  de  las  especies  citadas  se  consideran 
como  siiccedáneos  de  la  zarzaparrilla  las  raíces 
del  Sm  ilax  Purliampvy  Ruiz  et  Pavém ;  el  rizoma 
de  China,  procedente  del  .S'm!7a,i-t 'A i««  L.,  y  los 
del  S.  pcr/oliaía  Lour  y  .S'.  lencophylla  P.l. ,  que 
también  se  conocen  con  el  nombre  de  raíz  de 
China,  todas  ellas  déla  familia  de  las  Esmiláceas; 
la  raíz  de  la  Periplora  Indica  L.  ó  zarzajiarilla 
de  la  India,  especie  perteneciente  á  la  familia  do 
las  Asclepiadáceas,  y  quesegún  Ainsle  recmiilaza 
en  la  India  á  la  verdadera  zarzaparrilla;  las  raí- 
ces de  la  esparraguera,  que  según  Ilaillón,  además  ' 
de  sustituir,  sirve  para  falsificar  la  verdadera 
zarza|iarrilla;  la  raíz  de  gatuña  pertenecienteá  la 
familia  délas  Leguminosas,  subfamilia  de  las  pa- 
jal ionácea.s,  y  constituida  )ior  dos  especies  que 
llevan  los  nombres  de  Ononis  campestrís  y  fhio-  1 
nía  prucitrrens;  la  raíz  ile  Xioinncí/,  llamada  tam- 
bién zarza)iarrilla  de  la  India  ó  de  Madras,  quo 
Íicrtcnece  á  las  familia  de  las  Asclepiadáceas  y 
leva  por  nombre  científico  el  de  /lemidesmiis  ín-  I 
dicim;  el  pecíolo  del  Anacardiitm  oj/icinaritm  ', 
G«Mnt.,  perteneciente  á  la  familia  de  las  Tere- 
bintáceas, y  conocido  en  Pornanibucocon  el  nom- 
bro de  zarz.aparrilla  de  los  pobres;  y  por  último, 
las  raíces  de  otros  .S'HaVn.c,  como  el  .V.  sylvatica  , 
y  el  .y.  Japicamba  Griseb.  ¡ 

ZARZAPARRILLAR:  m.  Sitio  y  campo  en  que 
hay  mucha  zarzaparrilla. 

...,  el  cual  nace,  y  pasa  por  entre  ZaIIZAPa- 
nntl.i.AUES,  que  coniutiicandoie  sus  virtudes, 
y  calidades,  hacen  rus  aguas  salutíferas.  i 

OVAM.E. 
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ZARZAPERRUNA:  f.  ESCARAMUJO;  especie  de 
rosal  silvestre. 

La  ZARZAPEBBüifA,  SÍ  bien  consideramos  su 
descripción,  es  aquella  que  produce  el  escara- 
mujo. 

AsDüiis  BE  Laguna. 

-  ZAliZArERKUXA:  Fruto  de  este  arbusto. 

ZARZARROSA:  f.  Flor  de  escaramujo ,  muy 
parecida  en  la  figura  á  la  rosa  castellana. 

ZARZO  (del  lat.  sartus,  cosido,  remendado): 
m.  Tejido  de  varas,  cañas,  mimbres  ó  juncos, 
que  lornia  una  superficie  plana. 

El  ZARCO  F  es  la  imagen  de  un  tablón  hecho 
y  tejido  de  mimbres  ó  ranias. 

Fernando  de  Mkdiiano. 

...  apretaba  los  quesos  eu  zarzos,  etc. 
Valera. 

-.AIen'kar  KL  ZARZO  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Menear  el  bálago  á  uno. 

La  hija,  que  olió  el  poste,  y  hendía  un  cabe- 
llo eu  el  aire,  escurrió  la  bola,  temiendo  que 
el  padre  la  menearía  el  zarzo. 

QlTEVEDO. 

-Zarzo:  Conls.  é  Ing.  Esta  clase  de  construc- 
ción tiene  por  olijeto,  yadelender  un  terreno  Mo- 
jo de  los  derrnniV)amientos  ó  del  ataquede  las  co- 
rrientes de  agua,  ya  formar  estacadas  para  ir  ga- 
nando terrenoá  las  corrientes,  que  en  las  crecidas 
dejan  depositadas  grandes  cantidades  de  sus 
arrastres;  son  oliras  especiales  de  enfaginado,  de 
las  que  con  la  debida  extensión  nos  hemos  de  ocu- 
par (V.  Enfaginado,  Apéndice);  pero  el  estudio 
de  los  zarzos  merece  se  le  dediquen  algunas  pala- 
bjas,  por  su  importancia  y  porque  en  el  artículo 
citado,  en  que  se  mira  esta  rama  de  la  construc- 
ción de  una  manera  general,  no  tendría  cabida 
un  estudio  especial  como  el  presente. 

Se  llama  enzarzado  un  tejido  esjiecial,  forma- 
do ]>or  piquetes  ó  estacas  que  se  clavan  en  el  te- 
rreno y  que  se  entrelazan  con  tallos  verdes  y 
delgados,  para  que  tengan  la  flexibilidad  necesa- 
ria y  ]niedan  plegarse  alrededor  de  las  estacas. 
Su  dis|>osicióu  está  rejiresentada  en  la  fig.  1,  y 
como  se  ve  en  ella  se  toma  un  manojo  de  tres 
ó  cuatro  tallos,  cuyas  partes  se  igualan,  y  se  van 
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lias  forman  como  cruces,  cuyos  brazos  se  apoyan 
sobre  las  ramas  y  las  sujetan,  si  después  de  ter- 
minado el  tejido  se  clavan  más  los  jiiquetes  en 
el  terreno,  hasta  que  opriman  al  tejido. 

Conocida  ya  la  manera  de  hacer  un  enzarzado, 


Fig.  1 

tejiendo,  cuidando  de  que  cada  manojo  enlace 
cuatro  piquetes  cuando  menos,  pues  de  lo  con- 
trario no  tendría  seguridad  suficiente.  Se  comien- 
za por  colocar  una  tila  de  estacas,  que  se  clavan  en 
el  terreno,  siguiendo  en  planta  las  inflexiones  á 
que  deba  plegarse  el  enzarzado  y  de  modo  que 
equidisten  unas  de  otras  unos  30  ó  40  centíme- 
tros, y  alrededor  de  aquéllas,  representadas  en 
A,  B,  C,  D,  ¿',  Fy  G  en  la  figura,  se  van  entrete- 
jiendo los  manojos  de  tallos,  que  se  aprietan  unos 
contra  otros,  cuidando,  al  propio  tiempo,  de  que 
se  crucen  las  uniones  de  las  ramas,  toda  vez  que 
no  puede  hacerse  el  tejido  de  una  sola  fila,  ó  co- 
mo si  dijéramos  de  una  sola  hebra,  en  las  filas 
consecutivas,  es  decir,  como  sucede  cu  toda  obra, 
que  se  hallen  á  juntasencontradas,  porque  como 
aquí  no  hay  máseniace  iiuela  acción  del  resorte 
do  elasticidad  de  las  ramas,  si  los  encuentros  so 
tuvieran  en  una  misma  estaca,  como  el  (jue  aca- 
ba est;i,  por  ejemplo,  en  la  parto  anterior  de  la 
estaca,  y  el  quo  comienza  cu  la  ]iarte  ¡losterior, 
ó  viceversa,  como  se  ve  en  la  figura,  las  estacas 
de  junta  se  encontrarían  sueltas,  sin  otro  enlace 
que  su  fijeza  en  el  terreno,  y  en  éstas  habría  un 
plano  de  rotura;  las  cabezas  de  los  piquetes  ó 
estacas  tienen  que  .ser  más  gruesas  que  el  resto, 
para  irniiedir  que  salga  el  ramaje  y  se  deshaga 
la  obra;  jiara  contener  las  últimas  fitas  de  ramas, 
las  que  montan  por  la  parto  superior,  de  distan- 
cia en  distancia,  se  colocan  piíjuctis  de  llave,  cu- 
ya cabeza  tiene  nn  saliente,  una  encnrvaduro,  ó 
está  doblada  como  se  representa  en  ./,  /'  ó  C  de 
la  fig.  2.  Otras  veces,  en  Ingar  de  esto,  so  talo- 
dran  las  cabezas  de  algunas  estacas,  como  puede 
observarse  en  las  />',  '',  I),  F  (fig.  1).  atravesan- 
do pasailores  ó  estaquillas  en  Ibrnia  docnña,  y  á 
golpes  do  mazo,  ¡lor  los  taladros,  cuyas  cstaqiii- 


veamos  en  qué  consisten  y  cómo  se  construyen 
los  zarzos. 

Los  zarzos  no  son  otra  cosa  (fig.  3)  que  un  en- 
zarzado plano  que  se  establece  en  una  serie  de  pi- 
quetes regularmente  clavados,  A,  B,  C,  D,  E,  F, 
y  equidistantes,  pudiendo  variar  su  separación 
j  entre  40  y  50  centímetros  y  hacerse  de  alturas 
muy  dilerentes. 

Para  levantar  un  zarzo  se  comienza  por  clavar 
los  piquetes  bien  rectos,   y  á  la  conveniente  dis- 


Fig.  3 

tancia  unos  de  otros,  formando  una  primera  fila 
de  piquetes  bien  alineados  á  cordel;  alrededor 
de  estos  piquetes  se  trenzan  con  una  rama,  jun- 
co, etc.,  largo  y  flexible,  en  la  forma  que  esta  re- 
presentado en  la  figura,  que  se  tiene  cuidado  de 
enlazar  bien,  y  que  dan  una  vuelta  alrededor  de 
los  [liquetes  extremos,  como  en  ^  puede  verse,  á 
la  izquierda  de  la  figura,  para  retener  las  ramas 
lateralmente,  debiendo  este  j'iquete,  que  hace 
alguna  fuerza,  colocarse  ligeramente  inclinado 
hacia  afuera,  es  decir,  en  sentido  contrario  de 
dicho  esfuerzo,  [Ara  contrarrestarle;  de  trecho  en 
trecho  conviene  unir  las  ramas  que  forman  el 
tejido,  como  se  ve  en  h  y  n,  para  que  todo  que- 
de unido  y  que  el  atillo  de  h  coja  el  último  jun- 
co sujeto  por  el  atillo  a,  y  así  sucesivamente, 
con  lo  que  se  consigue  nn  muro  muy  sólido. 

Este  sistema  es  niu}-  conveniente  para  defen- 
der las  márgenes  de  los  ríos  en  los  puntos  ex- 
puestos á  socavaciones;  detrás  de  la  primera 
fila  de  enzarzado  se  coloca  una  segunda,  y  de- 
trás de  ésta  una  tercera,  y  se  consigue  así  dar 
al  muro  toda  la  fuerza  que  se  juzgue  necesaria. 
Con  construcciones  de  esta  clase  debían  defen- 
der sus  ]jro|iicdades  los  ribereños  de  corrientes 
que  no  tienen  cauce  fijo,  que  marchan  por  terre- 
nos socavables,  jmes  de  otro  modo  estas  propie- 
dades llegan  á  desaparecer,  produciendo  acce- 
siones en  la  margen  opuesta,  y  esto  es  siempre 
causa  de  largos  litigios,  que  mueve  la  parte  per- 
judicada. Para  hacer  las  defensas  con  zarzos  ó 
con  enzarzados  debe  tenerse  presente  que  la  mar- 
cha del  agua  siga  una  ley  constante;  la  curva 
entrante  en  una  orilla  y  saliente  en  la  opuesta 
da  lugar  á  una  contracurva  nuis  aguas  abajo 
l>or  el  rechazo  do  la  corriente,  y  en  las  curvas 
entrantes  es  donde  se  producen  socavaciones  len- 
tas pero  de  éxito  seguro,  en  tanto  que  en  la 
parte  saliente  se  rennen  las  accesiones,  avanzan 
aquéllas  cada  vez  más,  y  los  efectos  son  de  día  en 
día  más  enérgicos;  teniendo  esto  presente,  se 
pueden  evitar  los  desmontes  á  que  puede  darlu- 
dar  esta  constante  acción  de  las  aguas  poniendo 
zarzos  ó  enzarzados  en  la  partes  cercanas  de  la 
margen,  rellenar  do  tierra  el  es|vacio  compren- 
dido entre  el  zarzo  ó  enzarzado  y  el  terreno,  y 
en  esto  terraplén,  cubierto  de  uno  bueno  capa  do 
tierra  vegetal,  hacer  plantaciones  de  oho]>os,  ála- 
mos ú  otros  :irlK)les  que  necesiten  mucha  hume- 
dad, sembrando  á  la  vez  plantas  amuiles  para 
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que  sus  raíces  nnan  las  tierras,  hasta  tanto  que 
por  el  crecimiento  de  los  árboles  puedan  las  de 
éstos  consolidarlas.  Los  zarzos,  como  los  enfagi- 
nados  (véase),  se  emplean  mucho  en  obras  mili- 
tares en  campaña,  por  la  rapidez  con  que  se  ar- 
man, por  su  elasticidad  y  por  encontrarse  casi 
siempre  sobre  el  terreno  los  materiales  necesa- 
rios para  su  construcción. 

ZARZOSA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ai- 
nedo,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  326 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  barranco  de  Matazorras, 
cerca  de  Munilla  y  Yangnas.  Terreno  quebrado 
y  con  muchos  barrancos;  cereales  y  legumbres; 
cría  de  ganados,  lunas  de  plata,  cobre  y  plomo, 
cuya  exportación  se  intentó  hacia  1845.  Fab.  de 
paños  ordinarios  y  bayetas.  Ermita  de  Xuestra 
Señora  de  las  Canalejas  en  las  inmediaciones  de 
la  V. 

-Zarzosa  de RÍOPisrEKGA:  Geog.  Lufíarcon 
ayunt.,  p.  j.  de  Villadiego, prov.  y  dioc.  de  Bur- 
gos; 284  habits.  .Sit.  junto  al  Canal  de  Castilla 
y  cerca  del  río  Pisuerga.  Terreno  llano;  cereales, 
vino  y  hortalizas. 

ZARZOSO,   SA:  adj.  Que  tiene  zarzas. 

-  Zap,zo.so:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Villar 
de  Olalla,  p.  j.  y  prov.  de  Cuenca;  22  habits. 

-Zarzoso  (Francisco):  Biog.  V.  Sarzosa 
(Francisco). 

ZARZUELA:  f.  d.  de  zarza. 

ZARZUELA  (del  real  sitio  de  la  Zarzuela,  don- 
de jior  primera  vez  se  representaron):  f.  Obra 
dram.ática  y  musical  en  que  alternativamente  se 
declama  y  se  canta. 

Ahora  mismo  acaba  de  llegar  un  estudiante 
galleío  con  uuns  alforjas  llenas  de  piezas  ma- 
nuscritas: coniedia-í,  follas,  ZARZUELAS,  dra- 
mas, melodramas,  loas,  saínetes... 

L.  F.    DE   MORATÍN. 

-  A  mi  me  gusta  lo  bueno, 
Y  he  a'^isti'io  á  las  zarzuelas. 
Los  bailes  y  los  conciertos 
Puntual. 

Ramos  de  la  Chuz. 

-  Zarzuela:  Letra  de  la  obra  de  esta  clase. 

-  Zarzuela:  Música  de  la  misma  obra. 

...  pasaba  un  mozalbete  silbando  un  aire  de 
ZARZUKLA,  etc. 

E.  Pardo  Bazín. 

-Zakzüela:  í/ií.«.  y  Lü.  Una  casa  de  cam- 
po, un  ¡■alacio  llamado  la  Zarzuela  que  el  cardo- 
nal infante  Ü.  Fernando  poseía  en  las  inmedia- 
ciones del  Real  -Sitio  del  Tardo  para  solaz  y  recreo 
de  los  cortesanos  y  cortesanas  do  Felipe  IV,  dio 
BU  nombre  i  ciertos  espectáculos  lírico-dramáti- 
cos que  allí  80  cclebralian  á  principios  del  s¡í;1o 
XVII.  La  primera  de  estas  funciones  fué,  según 
testimonio  res[tetablo  recogido  por.Soriauo  Fuer- 
te» en  mi  líMoria  de  la  miisien  eapnñnla,  la  eje- 
entalla  en  1628  con  la  representación  en  dosjor- 
ñafias  <le  hl  Jardín  de  Falfrinn^  del  insigne  Cal- 
derón de  la  l'arca,  con  niúsica  de  D.  .Inau  Risco, 
hombre  de  grande  ingenio  y  travesura  en  la 
iini'd':»,  con  i  xpccialidail  en  el  género  alegre,  al 
decir  do  •Soriaiio,  que  Juiciosamente  añade:  (co- 
mo Bo  ve  |)or  el  nomlire  de  re/>rese7itación  en  do.i 
actoi  con  que  Calderón  biintizó  esta  obra,  ni  le 
dio  im|iortaiicia  de  melodrama,  comedia  ú  fiesta 
cantada,  ni  ol  f-scafto  riH-rito  rio  loa,  saineto  ó 
éntreme»,  por  lo  que  xicndo  un  g'  iicro  ilraináli- 
co-Urirro-bailable,  'lo  corlns  diinenHioncM,  do  es- 
calio argumento,  Hiliiaciones  BemilanlústicaB  y 
«in  ii'iitr'ire  •Icterininmln  hasta  entonces,  »e  lo 
r  i  ri  el  do  zarzuela  por  el  sitio  on  f|ilo 

»'  la  primera  vez  osla  rlnsc  do  forn- 

(«i»!  i  íi.  iiKrnriamonlo  liablnndo,  mas  no  por 
a  novedad  del  i;iuito  en  medio  de  la  dec!niiia- 
ci'ín,  jmtHlo  que  esto  tiene  anligiiedad  en  mu- 
cliaii  prodiivcioneii,  tanto  poi-ticaa  como  dramá- 
tica». > 

L*  zarzuela,  dirn  itirbierl,  eom|io«iciiín  día- 
niúllea,  parle  de  rila  caiiladn,  qiiu  toimí  «1  lioiii- 
liredo  un  piquerio  pnlacio  del  Keiil  .Sitio  del  Tar- 
do, on  iiivo  liiitro,  iliirnnl''  id  «iglo  .vvil,  so 
repreNoiitJilia  ente  género  de  i'iiporturMilo,  tieiii-, 
no  nbstJinle,  una  liintoria  lan  nutigiiii  como  In 
do  iiiin-tro  teatro  niiiMoiíal.  Niemprn  giiHlnroii 
Ion  riipiinole<«  do  la  agradable  aU<<riiativn  del  lo- 
citndo  y  ol  rantailo;  y  Imula,  paiajTonvenreroe 
do  cuta  vprdad,  exaiiiiiiar  on  globo  la  ilivor«idad 
do  com[K>iiicione«  dramátiraii  onpnnola»  qiio  so 
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conservan,  escritas  desde  el  siglo  xv  hasta  nues- 
tros días,  en  cuyas  composiciones,  con  los  nom- 
bres de  Representación,  l'aso.  Égloga,  Farsa, 
Loa,  Comedia,  Tragedia,  Comedia  con  música. 
Fiesta  de  zarzuela,  Auto  sacramental,  Folla, 
Mojiganga,  Zarzuela,  etc.,  etc. ,  se  encuentra  la 
música  figurando  con  más  ó  menos  extensión  ó 
importancia,  pero  casi  siempre  alternando  con 
el  diálogo  hablado,  ya  sea  en  la  ol  ra  misma  ó 
en  los  entreactos  de  ella,  en  que  tenían  lugar  los 
Entremeses,  Saínetes,  Bailes  cantados  y  Tonadi- 
llas. 

A  propósito  de  la  música  que  ostentaban  las 
funciones  del  palacio  de  D.  Fernando,  dice  don 
•Juan  de  Castro  que  los  asuntos  se  tomaban  de 
la  Mitología,  por  prestarse  mejor  á  su  objeto, 
que  era  fascinar  al  piíblico  por  medio  de  grandes 
tramoyas,  maquinarias  y  otras  cosas  de  este  jaez, 
por  lo  general  acompañadas  de  músicas  estrepi- 
tosas, lo  cual  da  una  idea  de  lo  que  serían  tales 
zarzuelas. 

Eximeno  en  su  Origen  de  la  música,  publica- 
do en  1774,  dice  á  propósito  del  teatro  español 
de  aquel  tiempo:  «Los  extranjeros  echan  de 
menos  en  el  teatro  español  el  melodrama 3'a  trá- 
gico, ya  cómico;  pero  los  españoles  tienen  dema- 
siado juicio  para  haber  adoptailo  un  género  re- 
pugnante á  la  razón,  al  buen  gusto  3'  á  la  natu- 
raleza de  las  lenguas  modernas.  Gustan,  sí,  y 
con  pasión,  de  la  música  en  el  teatro,  pero  no 
sacrilican  el  gusto  á  esta  ¡lasión;  tienen  piezas 
pequeñas  en  música  que  sirven  de  interniedius, 
y  juntamente  ju^esentan  dramas  con  música  i]ue 
llaman  zarzuelas,  en  los  cuales  se  declaman  las 
escenas  y  solamente  se  canta  la  parte  que  exige 
música,  esto  es,  los  pasajes  en  que  Ijrilla  alguna 
pasión.  De  este  modo  no  se  fastidia  á  los  espec- 
tadores con  la  insufrible  monotonía  del  recitado 
italiano,  se  oye  y  entiende  todo  el  artificio  de  la 
fábula,  los  caracteres,  las  costumbres,  etc.,  con- 
cillando así  el  placer  del  oído  con  la  instrucción 
del  entendimiento.» 

Según  Soriano  Fuertes,  muchas  son  las  zar- 
zuelas que  so  ejecutaron  desde  el  año  de  162S 
hasta  el  de  1659,  escritas  ]ior  los  más  esclareci- 
dos ingenios  de  la  corte  y  los  compositores  más 
distinguidos,  entre  los  cuales  sobresalieron  don 
Antonio  López,  D.  Juan  Risco,  D.  Rafael  Zara- 
goza, I).  .Juan  Losada,  D.  Cristóbal  Galán  y 
D.  Pedro  Rodríguez.  Pero  tales  espectáculos,  si 
bien  en  su  ¡irincipio  protegidos  ]ior  la  corte,  lla- 
maron la  atención,  tanto  por  sus  argumentos, 
tomados  en  su  mayor  parte  de  la  Mitología, 
cuanto  por  su  variada  música,  magníficas  deco- 
raciones, tramoyas  y  trajes,  las  grandes  fiestas 
lírico-dramáticas  de  mayores  dimensiones  y  unís 
fastuoso  aparato  fueron  causa  de  que  se  bastar- 
dearan, y  haciéndose  sus  argumentos  más  .sen- 
cillos y  vulgares  degenerasen  en  tonadillas,  que 
sirvieron  con  el  tiempo  para  nemplazar  á  los 
entremeses.  Como  se  ve,  en  esta  clase  de  obras 
cía  harto  insignificauto  el  ¡lapel  que  la  música 
representaba,  lo  cual  no  obsta  para  que,  ba.sán- 
doso  en  estos  y  otros  hechos  semejantes,  sosten- 
ga Barbicri  iiuo  el  género  do  la  zarzuela,  es  de- 
cir, la  composición  tlramátiea,  parte  deellaoan- 
tada,  ha  sido  con^tanteinento  cultivada  y  con 
aplauso  general,  llegando  á  su  mayor  desarrollo 
en  su  parte  niÚBÍca  hasta  loa  últimos  años  del 
siglo  XVIII. 

Entre  las  zarzuelas  representadas  á  fines  del 
pasado  siglo  Castro  cita  la  (.'/rvicnliiui,  comeilia 
en  do»  actos  <lo  I).  I!  imón  de  la  Cruz,  con  mú- 
sica do  Bocherini;  El  tío  y  la  líii,  zarzuela  bur- 
lesca on  un  acto,  del  mismo  y  con  música  do 
1).  Antonio  Kosalos;  Loa  iiiipulson  del  placer, 
comi'din  en  un  aelo  con  canto  y  baile;  La  feria 
de  la  fortuna,  sainóte  con  canto;  El  licenciado 
Farfulla,  zarzuela  luirlcHca  en  un  acto;  Los  :»■ 
líale!*  del  Grnil,  zar/iiplfi  pastoral  con  música  do 
l>.  Tiililo  Estove;  J.a  Jíri.v  itlr,  zarzuela  hcroiía 
on  doH  acto»  con  música  do  1).  Antonio  Kodií- 
giioz  do  Hita,  iiincstro  de  capilla  de  In  iOniariia- 
clóii  do  Madrid;  Fnca.vt  de  nadie  nose  meta  na- 
dir, 6  el  hilen  mariito,  zarzuela  jocosa  on  do» 
nctfl»,  música  do  I).  Fabián  García  Tnihoco;  y 
AV  viai'ttro  de  lii  niiia,  roincilia  do  música  on  dos 
nctoH.  Observando  la»  dilerontos  donoiniímnio- 
lii'N  do  OHla»  obra»  líricas;  comoilja  do  nnínica, 
zarzuela  joi'0»n,  znrznoln  biirlcNca,  zarzuela  gia»- 
lornl,  zarzuela  linroiin,  sainólo  con  canto,  eniiio- 
dia  con  cantil  y  Imile,  so  adiptiiTO  prnolm  palpa- 
dlo do  lo  capnelioKo  y  vario  del  titulo  do  zar- 
zuela. 

En  opinión  do  Teña  y  (iuñi,  cuya  roiiona  lii»' 
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tiWina  de  la  zarzuela  es  base  de  este  tralmjo,  no 
hay  sino  estudiar  desapasionadamente  los  hechos 
histórico-musicales  acaecidos  en  España  desde 
la  venida  de  Farinelli  (en  tiempos  de  Felipe  V) 
hasta  mediados  del  presente  siglo,  para  conven- 
cerse de  que  la  música  italiana  aplastó,  anonadó 
y  enterró  por  completo  nuestros  espectáculos  de 
música  española,  dejando  relegada  al  pobre  pa- 
pel de  pasatiempo  musical,  destinado  á  las  cla- 
ses populares,  esa  zarzuela  en  mal  hora  bautiza- 
da asi  por  los  cortesanos  de  Feli|ie  IV,  y  conver- 
tida muy  pronto,  merced  al  predominio  del  arte 
lírico  extranjero,  en  una  especie  de  saínete  con 
canciones. 

Según  Barbieri,  en  el  primer  tercio  del  siglo 
presente  las  calamidades  que  llovieron  sobre 
nuestro  país,  y  las  revoluciones  política,  social  y 
literaria,  que  dieron  nuevo  ser  á  la  sociedad  es- 
pañola, ocasionaron  un  eclipse  parcial  del  géne- 
ro de  la  zarzuela,  diciéndose  eclipse  parcial  por- 
que aun  en  los  años  mas  calamitosos  todavía 
nuestros  teatros  daban  frecuentes  ejemplos  de 
no  haberlo  abandonado;  y  al  propio  tiempo  que 
se  notaban  los  efectos  de  su  poderoso  renaci- 
miento literario,  la  música  dramática  española 
]niguaba,  no  sólo  por  recobrar  su  antiguo  ascen- 
diente, sino  por  adquirir  nueva  vida  y  mayoi 
desarrollo  en  armonía  con  los  adelantos  dolarte 
en  el  extranjero. 

A  esta  altura  estaba  la  zarzuela  en  el  año  de 
1S31,  cuando  á  princi|)ios  del  siguiente,  y  para 
celebrar  el  natalicio  de  la  infanta  María  Luisa 
Fernanda,  se  cantó  en  el  Conservatorio  de  Ma- 
ría Cristina  el  melodrama  (zarzuela  le  llamo  yo, 
dice  Sahloni  relatando  el  hecho  en  su  Iblleto 
Cuatro  palabras,  contestación  á  otro  de  Barbie- 
ri) titulado  Zos  eürote  r/c  «?í  fwj'ioso,  letra  de 
Enciso  Castiillón  y  música  de  Carnicer,  Saldo- 
ui,  Albéniz  y  Piermai  ini.  La  representación  del 
melodrama  es  estimada  por  Barbieri  como  una 
muestra  del  aprecio  que  hacía  del  genero  de  la 
zarzuela  el  Conservatorio  de  Cristina,  «tanto 
más  significativa  cuanto  que  por  entonces  preci- 
samente era  cuando  la  ój^era  italiana  en  Madrid 
monopolizaba,  digámoslo  así,  la  atención  del 
público,  y  cuando  el  mismo  I  onservatorio,  diri- 
gido por  Tieruiarini,  daba  una  preferencia  casi 
exclusiva  á  la  enseñanza  do  la  música  italiana.» 

Por  esa  importancia  de  q\ie  Barbieri  reviste 
el  hecho  puede  calcularse  la  desdiidiada  situa- 
ción de  la  zarzuela  en  aquel  tiempo,  situación 
que  no  lograron  mejorar  las  diversas  sociedades 
artísticoliterarias  que  de  vez  en  cuando  daban 
cabida  en  sus  sesiones  al  género  con  mayor  ó 
menor  éxito,  así  como  los  teatros  del  Trinciiio 
y  de  la  Cruz,  donde  se  ejecutaron  algunas  zar- 
zuelas. 

En  el  número  de  Zo  Iberia  Musical  corres- 
pondiente al  15  de  enero  de  1843  se  insertan  los 
curiosos  detalles  siguientes  respecto  á  una  fun- 
ción verificada  en  el  Tríucipe,  á  beneficio  de  la 
orquesta,  ol  día  í>  de  ai|uel  mes  )■  año.  Dice  /.a 
Iberia:  «Una  cosa  notable  hubo  en  esta  bonita 
función;  hablamos  do  la  zarzuela  Los  solitarios, 
cuya  poesía  juguetona  j' graciosa,  del  señor  Bre- 
tón do  los  Ilerrcros,  proporcionó  al  maestro  don 
Basilio  Ba.syli  una  ocasión  de  lucir  su  talento 
como  compositor.  Entre  las  diversas  piez.is  mu- 
sicales do  que  se  balín  salpicada  la  rei'erida  zar- 
zuela soliresalc  muy  ventajosamente  el  terzelo 
do  tiple,  mezzo-soprano  y  tenor;  estn  )iioza  está 
trabajada  maestramente,  y  el  autor  ha  sacado  un 
(lartido  grande  de  las  melodías  cantables  y  do 
las  aplicadas  á  la  orquesta.  I''ste  (orcelo,  canta- 
do muy  bien  por  las  señoras  doña  Teodora  La- 
inadrid  de  Bnsyli,  doña  Matilde  Diez  do  Hornea 
y  I),  .lulii'tn  Uoinea,  aironcó  grandes  aplausos 
de  los  numerosos  espectadores  quo  habían  escu- 
chado con  tanto  placer  como  sorpresa  la  perfecta 
ijocueii'iii  do  tan  difícil  )iieza  pot  unos  acloios 
transportados  do  improviso  rt  In  región  del  can- 
to.)» 

Tara  l'i  fin  y  Goñi  los  orígenes  do  In  zarzuela 
residen  en  Colegia  las  y  soldados,  de  D.  Kal'nol 
lloinanilo.  Ln  partitura  do  esta  obra  so  pullicú 
veintitrés  año»  después  de  su  estreno,  arreglada 
por  su  autor  para  cauto  y  piano,  y  dedioiida  al 
antiguo  Conservatorio  de  Músii'ay  Decliiiuaciéiii. 
Ilornando  escribii»  con  este  objeto  una  extensa 
y  «abrosa  dodicatorin,  que  constituyo  sencilla- 
monto  una  autobiogralíu  ailfstiea  del  maestro 
llenn  do  intoiPsiintínimoH  detallo»  y  nntii'ia».  K» 
una  página  histéiriea  de  la  eronciiiii  de  la  zar- 
ziioln.  Kl  iiuliu-  do  Cnlrgialas  y  soldados  dico 
a»!; 


ZARZ 

«La  circunstancia  de  haber  sido  el  principal 
iniciador  de  este  género  un  discípulo  del  Con- 
serv:;torio,  es  suficiente  indicio  y  prueba  de  qne 
emanó  de  sus  aulas  esta  primera  iniciación  é  im- 
pulso en  l'avor  del  arte  lírico  español:  así  es  qne 
al  dedicarle  yo  con  tal  cai'ácterla  reducción  para 
cauto  y  piano  de  la  zarzuela  Volr/ia/as  y  solda- 
dos, que  fué  la  primera  en  artístico  plan  y  con- 
solidadoras  consecuencias,  le  projiorciono  jioder 
mostrar  con  mayor  facilidad  «n  documento  suyo 
propio  y  que,  sea  el  que  l'uera  su  mérito  artísti- 
co, siempre  señalará  un  beclio  bistórico  del  arte 
contemjioráneo.  Para  que  este  documento  resul- 
te coni)ileto,  fuerza  es  que  repita  aquí,  por  más 
que  conste  en  varias  reseñas,  lo  conducente  á 
demostrar  qut-  esta  obra  determinó  la  forma  del 
género,  promovió  la  empresa  teatral  para  culti- 
varlo, y  consiguió  sin  dilación  ni  demora,   y  de 
la  manera  más  completa,  la  asidua  concurrencia 
del  público,  que  son  las  tres  circunstancias  in- 
dispensables para  que  con  razón  pueda  decirse 
que  en  C'o/cgia/as  y  soldarlos  estribó  y  tuvo  su 
principal  base  el  espectáculo  de  la  zarzuela  en 
su  actual  y  desde  entonces  no  interrumpida  épo- 
ca. Mes  y  medio  bacía,  por  la  Pascua  de  Navi- 
dad de  1848,  de  mi  regreso  á  Jladrid,  después 
de  cinco  años  de  ausencia  de  mi  (latria,  cuanilo 
una  >iugular  circunstancia,  atendida  la  irrepa- 
rable ]jérdida  de  familia  que  acababa  de  sufrir, 
me  hizo  ir  a!  teatro  que  había  en  la  calle  de  las 
Urosas,  llamado  entonces  de  la  Comedia.  linlas 
funciones  de  tarde  durante  aquellas  tiestas  se 
representó  una  parodia  en  un  acto  titulada   Las 
sacerdotisas  del  sol,  que  contenía  cuatro   ]iiece- 
citas  de  miísica,  tres  escritas   por  el  compositor 
D.  Cristóbal  Oudrid,  y  otra  que  se  negó  á  com- 
poner y  que  yo  compuse,  jirevia  su  venia,  en 
consideración  á  no  poder  dejar  de  complacer  así 
á  nú  amigo  D.  Juan  del  Peral,  autor  de  la  obra. 
Las  lelices  disposiciones  para  la  nuisicaque  des- 
cubrí en  algunos  de  aquellos  actores,  por  nuis 
que  ni  aun  conocían  el  solfeo,   y   sybre   todo  la 
gran  complacencia  del  público  al  oír  cantar  en 
español,  me  sorprendieron  tan  vivamente,  que 
desde  luego  combiné  con  dicho  señor  Peral  la 
manera  de  aprovechar  tan  favorables  elementos 
para  intentar  el  planteamiento  de  un  teatro  lí- 
rico de  zarzuela,  ya  que  respecto  al  de  ópera  es- 
pañola,  que  era  uno  de  los  proyectos  qne  del 
extranjero  traía,  tuve  que  abandonar  ]ior enton- 
ces el  pensamiento,  )iorque  las  elevadas  clases 
sociales  á  quienes  más  debía  interesar  su  plan- 
teamiento se  mostraban  repulsivas  y  poco  dis- 
puestas  á  secundar  mi  proyecto.   En  la  noche 
del  18  de  febrero  de  1849  se  re|)resentó  nuestro 
ensayo  de  zarzuela  en  un  acto  titulado  I'alo  de 
ciego;  á  sus  representaciones  sucedió  en  la  del 
15  de  marzo  el  que  en  un  acto  también  hicieron 
los  señores  Oudrid  y  Mou temar,  titulado  Miste- 
rios de  bastidores,  y  seis  días  después,  21  de  di- 
cho mes,  fué  la  primera  representación  de  Cole- 
gialas y  soldados.  A  los  pocos  días  una  empresa 
con   deseos  de  cultivar  este  nuevo  espectáculo, 
des]iucs  de   haber  solicitado  y  obtenido  do  mí, 
bajo  la  condición  de  ser  director  exclusivo  del 
género,    una  escritura  con    el   compromiso  de 
componer  en  la  inmediata  próxima  temporada 
14  actos  de  zarzuela,  snliarrendó  en  seguida  el 
teatro  qne  había  en  la  calle  de  la  Magdalena  y 
que  se  nombró  de  Variedades.  La  primera  com- 
posición de  mi  contrato  fué  la   zarzuela  en  dos 
actos,  letra  de  D.  l.ids  Olona,  titulada /í/i/iíe?;- 
de,  que  se  estrenó  en  la  noche  del  6  de  junio  de 
1849,   alcanzando  tan  completo  éxito  que  me 
eximió  de  la  pesada  cai-ga  de  los  14  actos,  pues 
las   120   representaciones  que  de  ella  so  suce- 
dieron en  aquella   temporada  sólo  permitieron 
pusiese  en  escena  la  que  para  estrenarse  á  mi 
benellcio  compuse  en  dos  actos,  letra  del  señor 
Larrañaga,  titulada  IScrtoldo  y  comparsa.  El  ob- 
jeto que  me  impulsó  á  investirme  con  las  atribu- 
ciones de  director  exclusivo,  le  iiumifosté  inme- 
diatamente trabajando  sin  descanso  hasta  con- 
seguir de  la  empresa  qne  escriturase  al  cantante 
D.  Krani'i^co  Sala»,   tan  luego  como  cesó  de  to- 
mar liarte  en  las  funciones  que  en  las  tardes  do 
la  l'a.scua  do  Navidad  de  1849  tenían  logar  en 
el  Teatro  Español,  reinesontándoso  la  zarzuela 
en  dos  actos  La  meitsajerir,  obra  de  Oloua  y  del 
compositor  D.  .lonipiín  Caztambiiio.  Y  on  cuan- 
to á  este  compositor,  así  como  ú  D.   Kiancisco 
Ascnjo  Piarbiori,  no  sólo  lea  fué  francpicada  la 
csecmi  ílel  teiitro  de  nn  dirección,  sino  (juo  fra- 
ternalmente compartí  ésta  y  sus  emolumentos 
con  ambos  en  la  siguicuto  temporada,  y  con 
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tanta  mayor  satisfacción  por  mi  parte  cuanto 
que  á  excepción  de  las  zarzuelas  en  un  acto  del 
señor  Piarbieri,  Gloria  y  I'elnca  y  Tramoya, 
que  proporcionaron  excelentes  recursos  pecu- 
niarios, mis  anteriores  obras,  con  agregación  de 
la  segunda  parte  de  A7  dneiide,  que  á  poco  com- 
puse, Ineroíi  el  principal  sostén  de  aquella  em- 
presa, que  .sólo  hubo  de  cesar  por  haber  contra- 
bulo,  además  de  la  compañía  de  zarzuela,  una 
de  veiso  y  otra  muy  numerosa  de  baile  español, 
con  dos  teatros,  el  del  Circo  y  el  de  Variedades, 
reedilicado  á  causa  del  extraordinario  éxito  que 
en  él  había  alcanzado  la  zarzuela.» 

Así  so  expresa  Hernando.  A'eamos  las  contin- 
gencias por  que  pasó  el  género  hasta  su  implan- 
tación definitiva. 

La  quiebra  de  la  empresa Gaona-C'arceller  fué 
un  golpe  terrible  para  los  artistas  y  vino  á  mar- 
chitar en  tlor  todas  sus  esperanzas  y  todas  sus 
ilusiones.  Trataron  de  hallar  nuevas  empresas, 
pero  en  vano.  Sin  un  esfuerzo  colectivo,  aquella 
inusitada  cuanto  brillante  resurrección  de  la 
música  española  quedaba  sin  efecto.  Hubiera 
sido  un  desastre  irreniedialile.  La  enérgica  ini- 
ciativa de  Gaztambide,  secundada  sin  vacilar  y 
ánimos, imente  por  sus  compañeros,  salvó  defini- 
tivamente la  situación. 

Se  formó  una  sociedad  artística  en  comandi 
ta,  com|>uesta  de  Gaztambide,  Hernando,  Salas, 
Olona,  Oudrid,  Barbieri  é  Inzenga,  bajo  la  jire- 
sidencia  de  Olona.  Los  artistas  asociados  unie- 
ron sus  esfuerzos  y  talento  y  tomaron  el  teatro 
del  Circo,  que  inauguró  sus  funciones  el  14  de 
septiembre  de  1851,  con  el  estreno  de  la  zarzue- 
la Tribulaciones,  de  Rubí,  música  de  Gaztambi- 
de. El  éxito  de  esta  proiiucción  no  correspondió 
á  las  esperanzas  de  la  artística  asociación  empre- 
saria,  qne  ya  se  disponía  pronto  a  plegaisu  ban- 
dera, cuando  apareció  en  los  carteles  el  día  6  de 
octubre  del  mismo  año,  veintidós  días  después 
de  la  apertura  del  Teatro  del  Circo,  la  zarzuela 
en  tres  actos  de  Ventura  de  la  Vega,  con  música 
de  Harbieri,  titulada  Jugar  con  fuego.  Fué  una 
doble  explosión,  explo-ión  de  entusiasmo  y  ex- 
plo-sión  de  dinero.  La  honra  artística  y  las  nece- 
sidades materiales  estaban  salvadas.  La  tarde 
de  Navidad  de  aquel  año  señalaba  otro  éxito 
inmenso  con  el  dtdicioso  disparate  de  Olona  Por 
seguir  á  una  mnjcr,  que  medrosamente  se  exhi- 
bió como  espectáculo  vespertino. 

El  siguiente  año  de  1S53  fué  fructuoso  para 
nuestros  maestros.  Oudrid  triunfaba  con  Buenas 
noches  Sr.  D.  Simón;  Gaztambide  tomaba  el  5 
de  junio  brillante  desquite  de  sus  Tribulacio- 
nes con  El  estreno  de  un  artista  y  con  El  valle 
de  jlndorra,  representado  por  )>rimera  vez  el  6 
de  noviembre,  y  Barbieri  se  hacía  aplaudir  es- 
trepitosamente en  Gracias  á  Dios  que  estápiíes- 
ta  la  mesa.  El  año  de  1S53  se  hizo  memorable 
por  dos  fechas:  19  de  febrero  y  17  de  junio,  que 
la  historia  do  la  zarzuela  ha  grabado  en  letras 
de  oro  en  sus  anales.  La  primera  fecha  corres- 
ponde al  estreno  de  El  dominó  azul;  la  segunda 
al  de  El  grumete.  Un  nuevo  compositor  espa- 
ñol, D.  Emilio  Arrieta,  debutaba  con  dos  obras 
inmortales.  El  año  de  18.')4,  por  fin,  contaba  en 
su  activo  una  serie  admirable  de  producciones 
que  aseguraban  para  siempre  la  vida  del  género. 
Gaztambide  creaba  Catalina  y  El  amor  y  el  al- 
muerzo; P)arbieri  Los  diamantes  de  la  corona. 
Mis  dos  mujeres  y  El  vizconde;  Arrieta  su  Mari- 
na, y  Oudrid  Moreto  y  El  postillón  de  la  Rioja; 
Oudrid  y  AUú  escribían  La  cola  del  diablo;  Gaz- 
tambide y  Oudrid  Estebanillo;  Gaztambide  y 
Barbieri  El  sargento  Federico, 

Ya  había  obms  a|ilaudidas,  ya  había  público 
entusiasta,  ya  había  repertorio.  Un  esfuerzo  más, 
y  toda  osa  ricpieza  de  la  música  es|iañola  queda- 
ba encerrada  en  casa  propia.  Se  necesitaba  un 
teatro  nuevo  para  dar  albergue  á  tanta  novedad. 
La  sociedad  artística  prinntiva,  reduciiia  ahora 
á  Olona,  Salas,  Gaztambide  y  Barbieri,  pensó 
en  la  construcción  de  nn  teatro  destinado  exclu- 
sivamente á  la  música  lírico-dramática  es)iaño- 
la;  se  entendió  para  la  realización  del  proyecto 
con  I).  Francisco  de  las  Hivas,  opulento  ban- 
quero, y  facilitando  ésto  el  terreno  y  adelan- 
tando el  caudal  necesario  levantóse  en  seis  me- 
ses el  Teatro  de  la  Zarzuela,  que  inauguró  sus 
funciones  el  10  de  octubre  de  IS.^ii  con  la  Sinfo- 
nía sobre  motivos  de  zarzuelas,  para  orcpiosta  y 
banda  nnlitar,  do  Barbieri ;  una  Cantata  do 
Olona  y  Hurtado,  música  de  Arrieta;  /iV  sonám- 
bulo, zarzuela  en  un  acto  de  Hurtado  y  Arrieta; 
y  La  zarzuela,  alegoría  en  un  acto  do  Hurtado 
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y  Olona,  con  mxisica  de  Gaztambide,  Barbieri, 
Arrieta  y  Rossini.  El  género  estaba  definitiva- 
mente creado  y  había  adquirido  vida  robusta. 

A  partir  de  este  momento,  la  vida,  desarrollo 
é  historia  de  la  zarzuela  es  la  de  sus  maestros  y 
creadores  y  la  de  los  compositores  que  al  géne- 
ro se  han  dedicado,  y  hállase,  por  lo  tanto,  en 
la  parte  del  Diccionaiuo  consagrada  á  las  bio- 
grafías de  Rafael  Hernando,  Cristóbal  Oudrid, 
Joaipiín  Gaztambide,  l'iancisco  Asenjo  Barbieri 
y  Endiio  Arrieta  principalmente.  De  la  indivi- 
dualidad y  caracteres  más  salientes  de  estos 
maestros,  á  los  cuales  hay  que  agregar  los  nom- 
bres más  recientes  do  Fernández  Caballero,  Mar- 
qués y  Chapí,  se  deduce  la  verdadera  fisonomía 
de  la  zarzuela.  Como  acontecimiento  digno  de 
señalarse,  y  que  desencauzó  momentáneamente 
las  corrientes  de  nuestro  género  dramático.mu- 
sical,  hay  que  mencionar  el  entronizamiento  de 
la  música  bufa,  debido  á  Francisco  Arderius, 
actor  cómico  dotado  de  singularísimas  condi- 
ciones, activo  y  em]n-endedor,  y  que  con  su 
aventura,  cuyo  ciclo  puede  considerarse  ya  ter- 
minado, logró  crearse  una  fortuna.  Tuvo  aquella 
etapa  del  género  artistas  especiales,  y  un  maes- 
tro, el  nuísico  José  Rogel,  que  con  los  bulos  na- 
ció, con  ellos  vivió  y  de  la  escena  desapareció 
cuando  ellos  desaparecieron. 

Los  ]irincipales  nombres  qne  deben  citarse 
como  artistas  distinguidos  de  la  primitiva  zar- 
zuela son:  las  hermanas  Di-Franco,  Amalia  Ra- 
mírez, la  Rivas,  la  Istúriz,  la  JIoreno,  la  Villó, 
la  Santamaría,  Adelaida  Latorre,  Pilar  Bernal, 
Elisa  Zamacois,  Arsenia  Velasco,  Dolores  Fran- 
co, Manuel  Sanz,  Vicente  Caltañazor,  Salces, 
Calvet,  Obregón,  Cubero,  Francisco  Salas  y 
Aquiies  Di-Franco,  omitiendo  otros  que  quizá 
con  iguales  méritos  harían  la  lista  internunable. 

La  fase  más  moderna  que  ha  presentado  la 
zarzuela  es  el  género  llamado  chico,  predominio 
de  las  producciones  en  uno  ó  dos  actos,  dedica- 
das por  regla  general  al  desarrollo  en  la  escena 
de  la  acción  de  carácter  popular,  reflejo  de  cos- 
tumbres de  las  ínfimas  clases  sociales  y  revistas 
de  los  acontecimientos  públicos.  A  nombres  an- 
teriormente citados  hay  qne  agregar  el  del 
maestro  Chueca,  que  por  el  valor  castizo  y  ma- 
ravillosamente popular  de  sus  creaciones  ha  con- 
quistado gran  fama,  á  qne  le  ha  hecho  acreedor 
lo  genial  y  espontáneo  de  su  inspiración. 

Trazada  de  tal  suerte  la  historia  de  la  zarzue- 
la, sólo  resta  añadir  que  es  de  esjierar  que  la 
vigorosa  voluntad  de  los  compositores  lleve  de 
nuevo  el  género  hacia  donde  lo  desea  el  púldico, 
con  provecho  jiropio,  satisfacción  de  los  nume- 
rosos aficionados  con  que  la  zarzuela  cuenta,  y 
gloria  del  arte  nacional. 

-Zakzuel.\:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  452  habí- 
tantes.  Sit.  cerca  de  Sotos  y  Villalva  de  la  Sie- 
rra. Cereales  y  hortalizas,  i  Palacio  y  casas  del 
ayunt.  de  El  Pardo,  p.  j.  del  Escorial,  prov.  de 
Madrid;  121  habits. 

-Zaczvel.v  (La):  Geog.  Cortijada  del  ayun- 
tamiento de  Tarifa,  p.  j.  de  Algecira.s,  prov.  de 
Cádiz;  146  habits. 

-  ZAr.zuKLA  deGalve:  ffeo(7.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Valverde,  p.  j.  de  Atienza,  prov,  de 
Guadalajara;  96  habits. 

-  Zakzuela  he  Jadraque:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  también  llamado  de  las  Ollas,  |i.  j.  de 
Atienza,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigüen- 
za;  415  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Bornova, 
cerca  do  Hiendelaenciua.  Cereales  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

-Zakzfei.a  pft,  Monte:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  jirov.  y  dióc.  de  Segovia;  9Ü0  habi- 
tantes. Sit.  cerca  do  la  sierra  del  Guadarrama.  Te- 
rreno escabroso;  cereales,  garbanzos  y  algarrobas. 

-Zarzi'KI.a  del  Pinar:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de  Sego- 
via; 578  habits.  Sit.  cerca  do  Lastra  \'  Naval- 
luanzano.  Terreno  abundante  en  monte  pinar;  ce- 
reales, hortalizas  y  legumbres;  cria  de  ganados. 

IZASI  Voz  expresiva  del  sonido  que  hace  un 
golpe,  ó  el  golpe  mismo. 

Pues  si  puede  ser,  yo  intento 
Con  gallardas  osadías 
Entrar  á  hacer  de  las  raías 

V  visitar  su  aposento; 

V  darle  presumo  «n  zas 

De  buen  modo,  si  le  encuentro. 

R0.1AS. 
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Pero  an  comisario  alarbe 
¡ZasI  se  me  entra  de  rondón, 
pula  á  todos  in/raganii, 

Y  cuanto  gané  en  tres  meses 
Me  lo  mnitó  en  nn  instante. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...,  tropecé  con  la  taza,  y  ¡zas!  el  contenido 
se  derramó  por  el  clialeco,  etc. 

E.  Pardo  Bazán. 

-  ¡Zas,  zas!  Voces  con  que  se  significa  la  re- 
petición del  golpe  ó  del  sonido  de  él.  U.  frecuen- 
temente para  significar  los  golpes  que  se  dan  á 
una  puerta  cuando  se  llama. 

Si  no  hay  tus  tus  á  perro  que  es  ya  viejo, 
Haya  zas,  zas,  y  horádale  el  pellejo. 

Pedro  Silvestre. 

-  Zas:  Geoff.  Aldea  con  ayunt.,  formado  por 
las  parroquias  de  Santa  María  de  Bayo,  San  Pe- 
dro de  Brandomil,  San  Adrián  de  Castro,  Santa 
María  de  Gándara,  Santa  María  de  Lamas,  San 
Martín  de  Meanos,  Santa  María  de  Mira,  San 
Tirso  de  Muíño,  San  Clemente  de  Pazos  y  San 
Pedro  de  Villar,  y  las  ayudas  de  parroquia  de 
San  Pedro  de  Alio,  Santa  María  de  Brandoñas, 
Santiago  de  Carrcira,  San  Pedro  do  Folíente, 
Santiago  de  Loroño,  Santa  Cecilia  de  Roma  y 
San  Andrés  de  Zas,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de 
la  Coruña,  dióc,  de  Santiago;  5  533  habits.  el 
ayunt.  y  285  la  aldea  cab.  Sit.  á  la  izq.  del  río 
del  Puerto.  Terreno  montuoso  en  parte,  bañado 
por  arroyos  y  riachuelos  que  corren  hacia  el  N. 
y  se  unen  al  citado  río;  cereales,  patatas,  lino, 
legumbres  y  frutas;  cría  de  ganados,  i:  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Mamed  de  Zas,  ayunt.  de 
Negreira,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  la  Coruña;  98 
habita,  i  V.  San  Andiiés  de  Zas. 

-  Zas  de  Rey:  Geog.  V.  San  Juli.ín  de  Zas 
DE  Ret. 

ZASCANDIL:  tn.  fam.  Hombro  despreciable, 
bullicioso  y  enredador,  que  jiretonde  autorizar- 
se entremetiéndose  y  ofreciéndolo  que  no  puede 
cumplir. 

—  Ahora  sí  se  conoce  que  la  tiene  amor.  — 
(Amor?...  [Friolera!...  El  moro  Giziil  fué  para 
él  un  pelele,  Medoro  un  ZASCANDIL,  y  Gaiferos 
un  chiquillo  de  la  doctrin.i. 

L.   F.  DE  M  GRATÍN. 

...  todo  el  día  me  traía  hecho  un  zascan- 
dil, etc. 

Larra. 

—  Sí,  señora,  ella  es  honrada, 

Y  el  barón,  un  Zascandil,  etc. 

Bketón  DE  LOS  Herreros. 

ZA8LAVL:  Oeoj.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Volinia,  Kiiaia,  »it.  á  orillas  del  Gorin,  en  los 
50"  7'  29"  de  lat.  N.  y  30°  29'  11"  di'  long.  E.; 
12000  habita.  Fab.  de  bujías,  manufactura  de 
tabaco;  fab,  do  toneles,  tejas  y  alatnbiquea  para 
laa  fúba.  de  a/úcar. 

ZA8MI0I0:  m.  /íoí.  Género  de  plantas  í'.?ris7/ií- 
díurn )  |iertmccient«al  tipo  do  la»  taloíiluH,  claao 
de  lo»  liongoH,  subclnnedo  lo»  asconiiocto»,  íami- 
lia  do  loH  Krihi facen»,  cuya»  cHpeeie»  se  carncte- 
rizan  por  tenor  lim  pcritccassin  u-ca»  conocidas, 
los  picnidio*  con  la  pared  delgada,  conteniendo 
estiioiporaii  ovoidea»,  do  lasque  alguna»  scngiu- 
pan  al  fin  formando  una  »eric  moiiililormc  in- 
soria «obre  un  micelio  lilaiiioutoso  muy  dovarro- 
llftdo  y  con  lo»  fílamcnto»  tabicarlo»;  aparato 
conídico  dcícom'itio.  .Su  e»pccio  mú»  importan- 
t«  c»  ol  /íiiHniúHuTn  r.rllarr,  Kr.,  cuyo»  pioni<lioH 
son  muy  [icqnorioH,  formando  grupo»  flojo»  nobro 
Ion  filanicnt/i»  del  micelio,  lo»  <u.ilo»  non  muy 
liennoñoH,  fin(>fl,  croN|>ON,  ramiftca'IoHy  ontruoru- 
za'loM,  con  taliiquoH  poco  marcado»  y  lorniantlr» 
placa»  i.'Xt''nr|idiH  Oh  general,  do  tamaleo  varia- 
ble, lígcrAH,  hUFivr»,  nrrmrillontJiH  ó  vordona». 
Vivo  on  lu  cuüva»  mibio  las  madcraii. 

ZATA:  f.   /lATAIIA, 

...  t<'nínn  nlgtiiini  particularmente  la  he- 
chura de  ZATA*,  pnrn  llevar  con  vilo»  mojorla 
ortlllería. 

Vhnt.il  II B  .Soto, 

ZATARA  ídel  Ar.  /■nhlnrri,  barca):  f.  Traba- 
z/in  dn  rnad'-ra,  á  modo  do  baUa,  cfin  fjnn  orí 
los  río»  f(ranüeri  trani|iortiin  Ion  género»  y  nror- 
etdorfa», 

ZATECO:  m.  Zool.  fUnero  ilo  inrwntoD  del  or- 
den coleitploro»,  r«mllU  cerambloidon,  t^bii  os- 
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pondilinos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
distinguen  este  género  de  insectos  son  los  si- 
guientes: palpos  robustos;  el  i'ütirao  artejo  es 
ligeramente  triangular;  las  mandíbulas  horizon- 
tales, rectas,  después  bruscamente  arqueadas  y 
agudas  en  su  extremidad ;  la  cabeza  corta,  fina- 
mente surcada  por  encima,  provista  entre  las 
antenas  de  un  tuberculito  más  ó  menos  cónca- 
vo; los  tubérculos  anteníleros  algo  es]JÍno5os  en 
su  vértice  interno,  muy  escolados  por  delante; 
la  frente  vertical;  las  antenas  prolongadas,  fili- 
formes, finamente  sedosas  por  debajo  é  inermes; 
los  ojos  salientes  y  fuertemente  granulosos;  el 
protórax  transversal,  lateralmente  redondeado, 
bruscamente  estrechado  por  dolante  y  en  su  ba- 
se, y  ésta  ]irovista  de'  un  lóbulo  medio;  el  escu- 
do muy  grande  y  en  forma  de  im  triangulo  cur- 
vilíneo muy  i^rolongado;  los  élitros  bidentados 
en  su  extremidad  y  con  la  superficie  tubercula- 
ila;  las  jiatas  lar-gas  y  robtrstas;  las  coxas  ante- 
riores fuertemente  transversales  y  sepai-adas;  fé- 
nrnres  un  jioco  ar(|UC'ados  y  iiedrrucrrlados  en  su 
base,  des)més  abultados  formando  una  maza 
comjirimida:  los  posteriores  llegan  basta  el  vér- 
tice de  los  élitros;  tibias  muy  corn)irinridas,  muy 
anchas  y  un  poon  arqueadas;  el  ¡irimer  artejo  ile 
los  tarsos  posteriores  más  largo  que  el  segundo 
y  tercero  reunidos;  el  abilomen  cónico,  peciueño, 
mucho  más  cónico  y  más  e>treclio  qire  los  éli- 
tros; el  pigidio  alargado,  sinuado  en  su  ]mrte 
media  y  con  los  ángulos  redondeados;  los  epis- 
ternones  metatorácicos  anchos  y  truncados  ]ios- 
terioniiente;  el  ap^'-nilice  mesostcrnal  nrny  an- 
cho, hor-izontal,  cóncavo,  un  poco  estrechado  }' 
truncado  en  su  extieiriidad ;  el  apéndice  prostev 
nal  estrecho  y  posteriorrrreirte  r-eiiondeado;  el 
cuerjio  alar-gado,  glabro iiorerrcima  y  apenas  pu- 
bescente por  debajo;  las  hembras  tieuerr  las  an- 
tenas más  cortas,  los  élitr-os  par-alelos,  las  patas 
nrenos  robustas  y  el  abdomen  de  longitud  y  an- 
clrrrra  nornrales. 

El  tipo  ele  esta  especie  es  el  Zathccus  graplii- 
les,  insecto  de  nrerliano  tanraño  y  color  testáceo, 
con  la  cabeza  y  el  jirotórax  negro  y  revestido  de 
una  pubescencia  muy  fina; el  protór-ax  está  atra- 
vesado por  delante  por  irna  banda  testácoa  y  en 
forma  de  arco;  se  verr  también  algunas  irranchas 
negras  sobre  los  élitros. 

Los  itrirrieros  estados  do  estos  insectos  han 
sido  estudiarlos  hace  mucho  tienrpo,  y  en  el  de 
larva  pr-esentan  la  cabeza  invagirrarla  en  el  pro- 
tórax y  los  segúrenlos  del  cucrjio  blamlos  y  de 
nn  color  blanco  amarillento.  Los  órganos  buca- 
les están  bastante  desarrollados.  Las  antenas 
nruy  cor-tas  y  casi  siomjrrc  iirsoi-tas  debajo  de  un 
api-ndice  del  bor-de  anterior  do  la  cabeza.  Los 
estignras  en  ni'imero  de  nueve  ¡lares:  el  prirrrcro 
situado  sobro  el  mcsotcírax,  los  ilcrrrás  .sobro  los 
ocho  primeros  segirrerrtos  abdonrirrales,  y  señala- 
damente sobie  la  región  dorsal  nrá»  bien  que  en 
la  ventral.  Estas  lai-vas  viven  «le  preler-orioia  cir 
la  marlera  nrrrerta  de  los  trorrcos  do  nrrestros  ár- 
boles y  en  las  ramas  do  los  vegetales  leñosos,  en 
donde  á  vece»  so  las  encuentra  eir  cantidad  ex- 
traordinaria ,  causando  grandes  perjuicios  eir 
nuestras  plantacinrrc:!.  Crrando  llega  la  é)ioca  do 
la  metamorfosis  .se  fabricaír  urra  especie  de  ca- 
jirrllo  con  el  dotiilua  do  sus  galerías.  Las  nin- 
fas son  notables  ¡lor  bis  ¡pequeñas  espinas  do 
qiro  están  provistos  algrrnos  segmentos  de  su 
CHorpo. 

ZATICO,  LLO  (il.  do  :í(iIo):  m.  El  que  anti- 
guamcnlc  tenía  en  Palacio  el  cargo  do  cuidardol 
pan  y  alzar  la»  nroHas. 

-Zatii^o,  Ll.n:  ant.  Zaio. 

ZATO  (del  voHC.  xnli,  pedazo);  m.  Pedazo  ó 
mendrugo  do  pair. 

ZATOYA:  llroij.  Tiiacliuoln  de  la  prov.  ilo  Na- 
vorra.  Naco  en  tériirino  do  Abrrrriarta.y  so  une 
al  ríoSalazar  por  la  margen  día.  á  los  14  kilú- 
molroH  do  ciii»o. 

ZATREFO  (dül  «r.  jor^f(fri)i,  bien  nlimonUdn, 
fiipile):  m.  ^no/.  (lénorn  do  inseclo»  del  onlcn 
do  liiH  roloóploro»,  faririliii  do  lo»  corambícidn», 
tribu  do  lo»  coranrbiciiroH,  Lo»  canictoroH  má» 
importantes  que  rllslinguon  onlo  géircro  ilo  insoc- 
ton  son  Ion  Higiiionto»:  mandfbirln»  nruy  corta», 
algo  arjiíillada»  pnrencima;  la  cabeza  poco  sal  ion- 
io, prolundaiiiciileKuriada  »obi-o  ol  vértice,  lina- 
nioiitn  entro  hih  lubi-rciilo»  niitoirfforo»,  énto»  nn 
poco  Cfiíicnvo»;  In  (ronto  un  po<>o  vcrf  iciil,  )>rn. 
vista  lie  lina  placa;  la»  anfeiia»  llegan  IraHia  la 
inlUd  do  loi  ¿litros,  son  donsamonlo  pubescen- 


ZAVA 

tes,  robustas,  con  el  primer  artejo  grueso,  me- 
diano, en  forma  de  un  cono  invertido,  y  los  demás 
algo  desiguales;  los  ojos  medianamente  separa- 
dos por  encima,  con  su  lóbulo  inferior  que  pasa 
un  poco  el  borde  anterior  de  los  cóndilos  antena- 
les;el  protórax  apenas  más  largo  queancho,  casi 
cilindrico,  un  poco  estrechado  por  delante  y 
con  una  reticulación  fuerte  é  irregular:  el  escu- 
do en  triángulo  curvilíireo:  los  élitrus  muy  con- 
vexos, paralelos,  oblicuamente  estl'echados  y 
truncados  en  su  extremidad;  las  patas  cortas  y 
robustas;  los  lémures  terminados  en  maza,  los 
posteriores  llegan  hasta  el  segundo  segrnentoab- 
dominai:  el  primer  artejo  de  los  tarsos  jiosterio- 
res  un  poco  más  largo  que  el  segimdo;  el  apéndi- 
ce nresosternal  ancho,  poco  á  poco  estrechado  y 
hendido  en  el  extrenro;  el  apéndice  prostenral 
truncado  postorior-nieirte.  con  su  áirgrilo  interior 
tuberculoso;  el  cuerpo  robusto,  con  una  pubes- 
cencia nriry  densa,  sobre  todo  ])0r  debajo. 

Este  genero  tiene  ¡lor  úyo  e\  Zdlrrphus  jinn- 
iiostis  Pascoe,  insecto  ile  gran  tanraño,  de  Bor- 
neo, revestido  de  una  pubescencia  finamenlo 
coloreada  de  un  gi-is  blairquecino;  el  protórax  no 
]iresenta  senieiante  lailiescencia,  pero  tiene  al- 
gunas manchas  pequeñas  de  color  gris  obscuro. 

ZAU:  Gcoff.  Dos  oasis  del  Sahara  central,  si- 
tuado al  S.  del  Kauar,  en  el  canrino  de  carava- 
nas de  Trí}'oli  al  Borni'r.  El  princi¡>al  llamado 
Zau-Kurra  ó  Zau-Kebir,  ó  sea  el  Grnn  Zau,  da 
nombre  á  todo  el  grupo.  Está  en  los  18°  14  6' 
lat.  N.  y  17°  5'  long.  E. 

ZAU-BELZIG:  Genri.  Cír'Culo  de  la  regencia  de 
Potsilam,  ]irov.  de  lir-iiirdeburgo,  Prnsia;  1  922 
knis.^y  80  000  hables.  Cap.  Belzig. 

ZAUIET-EL-HART:  Geog.  Oasis  del  S.  de  Ti'r- 
nez,  sir.  cérea  de  los  oasis  de  Zauiet-el-Harrcs, 
Uled-Miza,  Um-Sema,  etc.,  en  el  Nefzoua,  en 
una  ]ieiiínsula  del  X"t-Yerid,  una  de  las  gr-an- 
des  lagunas  de  la  do  presión  argoliotuneciria. 
Tiene  agua  buena  y  abirndante,  y  sus  habitan- 
tes, musulirranes  fanáticos  de  la  secta  do  los  se- 
nusís,  odian  á  los  cristianos. 

ZAUIET  KUNTA:  Geni).  Dist.  del  Tuat.Sáha. 
la  m.'iiroquí,  sit.  al  S.  del  Taniest,  en  iiu  valle 
jiaralelo  al  Grrad-Mesaud,  del  que  está  separado 
por  colinas  (lOco  elevarlas,  y  en  el  nrisnro  vallo 
del  Guad-Mcsaud,  á  orillas  de  un  gran  sebja. 
Cuenta  24  k.sur  con  15  000  habits. 

ZAUILA:  Geog.  V.  cab.  de  la  muuicip.  de  su 
nombi-e,  dist.  de  Libi-es,  est.  de  Puebla,  Méjico, 
sit.  á  35  lims.  al  N.  do  San  .fuan  de  los  Llanos. 
Tiene  la  muiricipalidad  8  000  habits.,  distribirí- 
dos  en  la  v.  mencionada  y  hacienda  do  Aurajac. 

ZAURA  ó  SAURA:  Gcog.  Uno  de  los  irombrcs 
del  Gnad  Guir,  Sahara  marroquí,  en  ol  Tuat 
llamado  Gu.-id-Mcsaud. 

ZAUSNERtA  (do  Zansclmer,  n.  pi-.l:  f.  llol. 
Género  de  ¡llantas  ( Znuschixerin )  pertenecionto 
á  la  familia  do  las  Onagrariáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  California,  y  son  plantas  suf'nrtico 
sas,  terrdiflas,  mrry  ramificiidas,  c;iriotomonto- 
sas,  con  las  hojas  opuestas,  lineales  ó  lincalos- 
lanccoladas,  enterísimas  ó  derrticrrladas,  y  laa 
íloi-cs  rojas,  sentadas  ó  muy  brovorncnto  pellico- 
ladira,  dispuestas  en  espigas  raconrifornrc»,  brac- 
teailas  y  eigiiiilas;  cáliz  con  el  tubo  lineal,  lo- 
tr'iígono. solilailo  con  ol  ovario  en  su  partoinío- 
rior,  iiillado  y  globoso  sobro  éste  formando  un 
eurbudo  lai'go,  colorearlo  y  con  ol  lirirbo  crrarlri- 
jiartrdo  en  hiciiria»  laireeolarlas  y  revrroltaa;  co- 
rola do  ciralr'ir  pelólo»  inHerloa  en  la  parte  srrpe- 
rior  dol  tubo  calicinal,  altornos  con  la»  lacinias 
do  ésto,  tan  hir-gos  como  ellas,  trasovados,  bííi- 
do»  y  er-guidns;  ocho  ostambres  inserto»  con  los 
pétalo»,  disjirresto»  en  drts  acr-ic»  casi  iguales, 
incluídiis,  0(ui  los  lilaurcntos  fililmnie»,  y  las  an 
lei*as  introrsiis,  biloerrlare»,  lineab-sé  ineuiul'en. 
le»y  con  dohiHeencia  Inngitrrdiiral:  ovario  infe- 
ro, cnailrilociilar,  con  óvulos  nunroroscs  y  ascon- 
dciites  insorlos  en  el  áiigrrlo  central;  estilo  Irli- 
fonrre,  Halionto,  y  o»ligma  aeabozrrelailo  y  cua- 
drilobirlailo;  ol  fruto  o»  una  eápnrrla  lineal,  te- 
tragona,  uriiloeiilar,  y  qne  so  abr-o  en  cuatro  val- 
va» y  dojiindo  la  eoluiiririta  »errriir!lei'a  central  al 
de»cubiorl<i;  Heririllas  numeroHa»,  oblongas,  oi- 
ituiílas,  empizrir ralla»,  con  la  chalaza  apical  y 
larga  y  lormamlouiiaespoeio  do  vilano;  ombrii'li 
orlólropo,  siir  albunron,  y  con  In  raicilla  fnfi  ra. 

ZAUTLA:  (Iroij.  V,  SAN  ANniuts  Zai'TIA. 

ZAVACHE:  0V(i(7.  V.  San  Aniiiiís  Zavai  iir-. 
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ZAVALA:  Gcog.  Pueblo  cab.  de  la  alcaUlia  de 
su  nombre,  dist.  de  Concordia,  est.  de  Sinaloa, 
Méjico.  La  alcaldía  tiene  1 150  habits.,  distribuí- 
dos  eu  el  pueblo  y  en  las  celadurías  de  Nanches, 
Platanar  y  Santa  Catarina. 

-Zavala  ó  Zavalla:  Oeog.  Condado  del  es- 
tado de  Tesas,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte 
S.  y  regado  jior  el  Nueces  y  el  Leona;  3  340  ki- 
lúnielros  cuadrados  y  lóOO  habits.  Terreno  uní- 
lormey  árido  en  general.  Organizado  desde  18S0, 
figuraba  todavía  sin  localidades  en  el  censo  de 
1S90. 

-Zavala:  Siog.  V.  Zabai.a. 

ZAVALETA:  Biog.  V.  Zabaleta. 

ZAVALLA:  Geog.  V.  Zavala,  condado  del  es- 
tallo de  Texas. 

ZAY:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Esteríbar, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  33  habits. 

ZAYAS  DE  BASCONES:  Gtog.  Lugar  del  ayun- 
tmnieuto  de  Alcubilla  de  Avellaneda,  p.  j.  de 
Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria;  167  habits. 

-  Z.\TAS  DE  Tor.BE:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  del  Burgo  de  Osma,  prov.  de  So- 
ria, dióc.  de  Osma;  472  habits.  Sit.  cerca  de 
Alouliillade  Avellaneda  Terreno  llano;  cereales, 
legumbres,  hortalizas  y  vino. 

-Zay.\s  Eniuquez  (Raf.íei.  de):  Biog.  Es- 
critor y  poeta  mejicano.  N.  en  Veracruzen  184?. 
Desterrado  (18.53)  su  padre  por  el  gobierno  del 
general  Santa  Ana,  se  dirigió  á  los  Estados  Uni- 
dos llevando  consigo  á  su  hijo,  que  apenas  con- 
taba cinco  años.  Allí  hizo  Zayas  sus  primeros 
estudios,  que  continuó  algunos  años  más  tarde 
en  Veracruz.  A  los  once  años  fuudó  en  el  Insti- 
tuto veracruzano  periódicos  que  corrían  en  ma- 
nos de  los  alumnos,  redactados  y  manuscritos 
por  él.  A  los  catorce  vino  á  Europa  á  concluir 
sus  estudios  literarios,  y  fijó  su  residencia  en  Ale- 
mania, donde  el  estudio  de  los  grandes  maestros 
Schíller,  Goethe  y  Heine  acabó  de  fijar  su  vo- 
cación. Viajó  en  seguida  por  las  principales  ciu- 
dades de  Europa,  sin  descuidar,  sin  embargo, 
el  estudio  de  las  Literaturas  antigua  y  moderna. 
Volvió  (1867 '  á  Nueva  York  á  unirse  con  su  pa- 
dre, desterrado  por  Maximiliano,  y  allí  contra- 
jo estrecha  amistad  con  el  poeta  cubano  Juan 
Clemente  Zenea,  el  cual  le  alentó  con  su  entu- 
siasmo y  sus  consejos  y  le  hizo  imblicar  en  la 
IlustracUn  Americana  algunas  de  sus  produc- 
ciones. Después  de  haber  visitado  el  Canadá  y 
la  mayor  parte  de  los  Estados  de  la  Unión  re- 
gresó á  su  patria,  en  la  que  terminó  sus  estudios 
de  Jurisprudencia  en  1871.  En  su  patria  había 
formado  jiarte  de  la  bohemia  literaria  que  diri- 
gía Altamirano,  y  en  El  Monitor  Bepublicano, 
La  Vida  de  iltjico  y  El  Renacimiento  había  in- 
sertado varios  trabajos  bien  recibidos  del  públi- 
co. Después  fundó  en  Veracruz  La  Guirnalda  y 
Violeta-i,  publicaciones  justamente  estimadas.  Su 
primer  drama,  l'aiila,  tuvo  en  la  escena  (1870) 
el  éxito  más  lisonjero.  Los  sucesos  políticos  le 
obligaron  á  trasladarse  (1872)  á  Lima,  donde  re- 
dactó El  Piicljlo,  que  muy  pronto  dejó  por  no 
estar  conf'  rnie  con  la  marcha  que  sus  directores 
querían  darle.  En  la  mi^^ula  ciudad  escribió  en 
el  Don  Quijote,  lué  redactor  jefe  de  Le  Journal 
du  Perou,  y  dio  á  las  prensas  sus  Tropicales,  en- 
sayos poéticos  {\i1'i),  preciosa  colección  de  poe- 
sías que  contribuyó  poderosamente  á  colocarle 
en  primera  fila  entre  los  vates  mejicanos.  De  re- 
greso en  Méjico  (1873)  siguió  dedicado  á  traba- 
jos literarios  y  periodísticos,  y  dio  al  teatro  tres 
nuevos  dramas:  El  esclavo;  Él  expósito  y  El  es- 
latón  de  acero,  ruidosamente  aplaudidos.  La  se- 
gunda colccciiui  de  s\is  poesías.  Primaverales, 
que  no  tardó  en  imprimir,  acabó  de  conquistar- 
le un  puesto  <lislinguido  en  la  literatura  mejica- 
na. Fundó  y  dirigió  además  los  iliarios  de  Ve- 
racruz titulados  El  Ferrocarril  y  El  J'iicblo,  y 
ocupó  los  puestos  de  jefe  político  de  aquel  can- 
tón, diputado  y  juez  de  distrito. 

-Zayas  v  Sotomayok  (Makía  de):  Biog. 
Célebre  novelista  y  poetisa  española.  N.  en  Ma- 
drid. I'loreció  en  la  primera  mitad  del  siglo 
XVII.  Sus  apclliilos  la  califican  do  ¡lersona  de 
naciunento  distinguido  y  de  clase  acomodada. 
Sólo  de  este  moflo  pudo  tenor espacioy  desahogo 
para  dedicarse  alas  Letras.  Por  el  tiempo  en  que 
se  iliú  á  conocer  .se  la  supone  con  probabilidad 
hüa  de  Fernando  do  Zayas  y  Soloniayor,  caba- 
llero del  hábito  ilc  S^inliago,  capitán  ile  infante- 
ría, en  Madrid  nacido  en  1S6G,  ó  hijo  do  Fran- 
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cisco  de  Zayas,  natural  de  la  villa  de  los  Santos 
de  Maimona,  y  de  doña  Luisa  de  Zayas  y  Soto- 
mayor.  De  María  quedan  nuiy  escasas  noticias. 
Montalbán  la  incluyó  con  elogio  en  su  índice  de 
ingenios  matritenses  (1632).  Pomposo,  extenso, 
exagerado  y  falto  de  interés  biográfico  es  el  en- 
comio que  á  doña  María  dedicó  Lope  en  el  Lau- 
rel de  .kpolo.  A  él  correspondió  la  poetisa  en  un 
excelente  Soneto  (1635)  para  la  corona  fúnebre 
de  su  panegirista.  Aún  no  se  había  dado  á  cono- 
cer por  sus  afortunadas  novelas,  mas  era  aplau- 
dida como  poetisa,  ya  por  algunas  composicio- 
nes líricas  que  acaso  se  imprimieron,  ya  por 
haber  dado  al  teatro  varias  conieiiias  que  tal  vez 
se  conservan  en  el  copioso  repertorio  de  las  anó- 
nimas. Montalbán  escribía  en  el  Para  Todos: 
«Doña  María  de  Zayas,  décima  musa  de  nuestro 
siglo,  ha  escrito  á  los  certámenes  con  grande 
acierto:  tiene  acabada  una  Comedia  de  excelen- 
tes coplas,  y  un  libro  para  dar  a  la  estampa  en 
prosa  y  verso  de  ocho  Novelas  ejemplares.'»  Re- 
sidiendo doña  María  acaso  temporalmente  en 
Zaragoza,  publicó  allí  sus  Novelas  amorosas  y 
ejemplares  (1637,  en  4.°),  que  a  lo  que  parece 
se  reimprimieron  pronto  en  la  misma  ciudad 
(1638,  en  8.°):  las  aprobaciones  para  esta  obra 
sonde  1635.  Nueve  años  después  salían  á  luz, 
formando  segunda  parte,  sus  Novelas  y  saraos 
(Zaragoza,  1647).  Ambas  partes  se  han  repro- 
ducido después,  eu  un  solo  vohimen,  repetida- 
mente impreso  y  generalmente  titulado  Novelas 
ejemplares  y  amorosas.  Tal  sucede  con  las  edi- 
ciones de  17S6  (Madrid,  en  4.°  menor),  1814 
(id.,  en  4.°)  y  1847  (París,  en  4.°).  La  Biblioteca 
de  autores  españoles  de  Rivadeiieira,  que  en  el 
t.  LXII  insertó  (pág.  548)  un  H'imance  de  doña 
María  d  la  muerte  del  doctor  Jiian  Pérez  de  Mon- 
talbán, había  dado  en  el  t.  XXXIII,  con  una  no- 
ticia biográfica  y  uu  juicio  crítico  sobre  la  escrito- 
ra (pág.  XCVI-XCVIII),  por  Eustaquio  Fernán- 
dez de  Navarrete,  cuatro  novelas  (pág.  551-582) 
de  doña  María;  El  castigo  de  la  miseria;  La  fuerza 
del  amor;  El  juez  de  su  cansa  y  Tarde  llega  el 
desengaño.  Del  éxito  que  en  vida  tuvieron  sus 
obras,  da  ya  idea  lo  que  doña  María  dice  en  la 
introducción  de  una  de  ellas:  «Trabajos  del  en- 
tendimiento, el  que  sabe  lo  que  son,  estima,  y 
al  que  no  lo  sabe  su  ignorancia  le  disculpa  (co- 
mo sucedió  con  la  primera  parte  de  este  Sarao, 
que  si  u^os  le  desestimaron,  ciento  lo  aplaudie- 
ron, y  todos  le  buscaron  y  buscan,  }•  ha  gozado 
tres  impresiones:  dos  naturales,  y  una  hurta- 
da).» Poetisa  fácil  y  con  instrucción  no  vulgar 
en  las  letras  humanas,  escribió  doña  María  en 
prosa  y  verso  sus  novelas  y  sus  saraos,  sin  des- 
aprovechar ninguna  ocasión  de  abogar  por  las 
i  mujeres  contra  la  tiranía  de  los  hombres,  supo- 
niendo que,  como  despotas,  las  quieren  ignoran- 
tes para  tenerlas  sujetas.  Los  versos  intercalados 
en  sus  novelas  no  desmienten  la  opinión  que 
disfrutaba  como  elegante  jioetisa.  Fernández 
de  Navarrete,  notando  que  la  novelista  impri- 
mió sus  obras  eu  la  ciudad  de  Zaragoza,  escrilie: 
«¿Residía  en  ella  doña  María,  y  había  en  ella 
contraído  uno  de  esos  dulces  lazos  que  fijan  la 
suerte  de  las  criaturas?  No  se  sabe. &  \^  agrega 
Barrera:  «Yo  recuerdo  haber  leído  en  un  manus-  i 
crito  del  siglo  pasado  que  fué  íntima  amiga  de 
la  poetisa  sevillana  doña  Ana  Caro  de  Mallén,  y  i 
que  vivió  algún  tiempo  en  su  compañía.»  El  cré- 
dito de  las  novelas  de  doña  María  se  extendió 
fuera  de  España,  pues  dichas  obras  se  tradujeron 
al  alemán  y  al  francés  y  hallaron  imitadores. 
Scarrón,  que  las  conocía,  sacó  de  ellas  varios 
asuntos,  y  Sedaine  el  de  Xor  apuesta  imprevista. 
Con  razón  ha  dicho  Fernández  de  Navarrete  que 
casi  no  ha  habido  novelista  más  simpática  á  los 
lectores  españoles  que  doña  María  de  Zayas.  Los 
poetas  han  jiuesto  á  contribución  sus  lances  pai  a 
los  dramáticos  euredoa,  y  J¿1  castigo  de  la  mise- 
ria sirvió  de  original  á  una  de  las  mejores  come- 
dias de  nuestro  antiguo  teatro.  Llórente  tenía 
tan  buena  opinión  de  la  escritora,  que  la  creía 
capaz  de  escribir  Jil  bachiller  de  Salamanca  y  el 
Gil  Blas.  Sin  rebajar  su  mérito,  Navarrete  ñola 
juzga  capaz  de  tanto.  «Carecía,  escribe,  de  la 
observación  de  aquel  íntimo  conocimiento  délas 
escenas  del  mundo  que  sólo  )iuede  adquirir  un 
hombre,  y  de  que  cata  privada  una  señora  por  el 
retiro  y  circunspección  en  que  la  obliga  á  vivir 
el  decoro  de  su  sexo...  Facilidad,  clari  !ad  en  la 
expresión  y  elegancia  é  interés  en  la  narrativa 
son  las  cualidades  más  características  del  estilo 
de  doña  María  de  Zayas.  Alguna  vez,  eu  Ingar 
de  corregir,  se  entrega  á  fomentar  preocupacio- 
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nes  vulgares,  como  por  ejemplo  en  La  itiocencia 
castigada,  cuyo  argumento  versa  sobre  prodigio- 
sos efectos  que  atribuye  á  los  conjuros  de  la  ma- 
gia; pero  tamaña  falta  de  Filosofía  no  destruye 
el  gusto  con  que  se  leen  sus  obras. »  Por  las  no- 
velas figura  el  nombre  de  doña  María  de  Zayas 
eu  el  Catálofio  de  autoridades  de  la  lengua  pu- 
blicado por  la  Academia  l'spañola. 

ZAYENDE:  Geog.  V.  Zekdeh-Ri'D. 

ZAYI:  Geog.  Localidad  arruinada  del  Yucatán, 
Méjico,  sit.  al  S.S.O.  de  Uxmal.  Se  conservan 
grandes  ruinas,  á  las  que  los  indígenas  no  se 
aproximan,  pues  dicen  que  entre  sus  piedras  vi- 
bra muchas  veces  una  música  misteriosa.  La  pi- 
rámide de  Zayi  tiene  más  de  460  m.  de  contorno. 

ZAYONCZECK:  Biog.  V.  Zayoxscheck. 

ZAYONSCHECK  (JcsÉ):  Biog.  General  polaco. 
N.  en  Kamienies-Podoiski  en  1752.  M.  en  Var- 
sovia  en  1826.  Habiendo  ingresado  á  los  dieci- 
séis años  de  edad  en  un  regimiento  de  caballería 
combatió  a  los  patriotas  de  la  Confederación  de 
Bar,  y,  elegido  nuncio  en  la  Dieta  de  178S-P2, 
cuando  Rusia  le  declaró  la  guerra,  sirvió  Za- 
yonscheck  á  las  órdenes  del  príncipe  José  Po- 
niatowski  y  ganó  el  empleo  de  Teniente  General. 
Tomó  [larte  en  los  ]ireparativos  de  la  insurrec- 
ción de  1794;  sucedió  a  Kosciuscko  en  el  mando 
de  las  tropas  que  había  eu  Praga,  y  como,  lejos 
de  resistir  á  fuerzas  superiores,  propusiera  batir- 
se en  retirada  hacia  Varsovia,  fué  tachado  de 
cobarde,  y  hubo  de  salir  de  Polonia.  Preso  en- 
tonces por  los  austríacos,  en  la  fortaleza  de  Jo- 
sephstadt,  de  la  que  salió  á  fines  de  1796,  escri- 
bió la  Historia  de  la  revolución  de  Polonia  por 
mi  testigo  ocular,  que  se  publicó  en  francés  (Pa- 
rís, 1797,  en  8.°),  y  cuya  parcialidad  irritó  á  sus 
compatriotas  de  tal  modo  que  no  pudo  formar 
parte  de  las  legiones  polacas  al  servicio  de  Fran- 
cia. Admitido  por  el  Directorio  en  el  ejército  de 
Italia  como  general  de  brigada,  hizo  la  campaña 
del  Tirol;  estuvo  con  Bonaparte  en  Egipto;  as- 
cendió á  general  de  división  (ISOl);  peleó  en 
Austerlitz  y  en  la  campaña  de  Prusia;  mandó 
una  de  las  tres  legiones  polacas  (1807)  después 
de  la  creación  del  ducado  de  Varsovia ;  luchó  con- 
tra los  austríacos  (1809),  y  en  el  paso  del  Bere- 
sina  recibió  una  herida  que  hizo  necesaria  la  am- 
putación de  una  pierna.  Prisionero  de  los  rusos 
en  Wilna,  se  hizo  instrumento  ciego  (1815)  de 
Alejandro  I  y  del  gran  duque  Constantino,  lo 
que  le  valió  la  dignidad  de  príncipe  (1818)  y  el 
empleo  de  lugarteniente  del  soberano  en  el  nue- 
vo reino  de  Polonia. 

ZAYUELAS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Puen- 
tearmegil,  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  de  So- 
ria; 186  habik 

ZAZINTA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Zazyn- 
IhaJ  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mirsineá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de  Santo 
Domingo,  y  son  plantas  arbustivas  con  el  tallo 
sencillo,  ramificado  en  el  á|>ice  formando  un  pe- 
nacho; las  hojas  aproximadas,  casi  vei  ticiladas, 
mezcladas  con  espinas  rígidas:  racimos  termina- 
les numerosos,  casi  corimbiformes,  cortos,  con 
los  pedicelos  bracteados  en  su  base  y  provistos 
hasta  su  mitad  de  dos  bracteillas,  y  las  flores 
blanc.is  y  patentes;  cáliz  profundamente  quin- 
quéfido,  con  las  lacinias  algo  obtusas  y  empiza- 
rradas; corola  hipogina,  ciliudráceo-acampanada, 
quinquclobulada,  con  los  lóbulos  obtusos,  empi- 
zarrados, provistos  en  la  parte  interior  de  su 
garganta  de  cinco  escamas  alternas  con  los  lóbu- 
los del  limbo,  las  cuales  ¡iresentan  el  dorso  aqui- 
Uado,  carnoso,  y  están  soldadas  hasta  su  mitad; 
cinco  estambres  insertos  en  la  parte  interna  de 
la  corona,  ojiuestos  á  los  lóbulos  de  la  corola, 
con  los  filamentos  cortos  y  libres,  y  las  anteras 
extrorsas,  bilocularcs,  conniventes  en  cono,  |iro- 
longadas  en  su  ájúce  en  un  acumen  y  longitudi- 
nalmente dehisientes;  ovario  unilocular,  coi! 
óvulos  numero^os  ascendentes  y  anfitropos  in- 
sertos sobro  una  placenta  basilar  globosa;  estile 
corto  y  estigma  casi  acabczuolado  bilobulado. 
El  fruto  es  una  baya  globosa  algo  pulposa,  uni- 
locular.  con  el  cpicarpio  frágil;soniillasnumero- 
sas,  lil>res  .sobre  la  ]ilacenta  basilar,  pediceladas, 
casi  cuneiformes,  con  el  ombligo  situado  cerca 
de  la  extremidad  ventral,  que  es  la  más  ancha, 
y  con  la  testa  mucilaginosa  y  delgada;  embrión 
excéntrico  dentro  de  un  albumen  córneo,  con 
los  cotiledones  aovados,  planos,  y  la  raicilla  ci 
líndrica  é  infera. 
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ZAZOSO,  SA:  adj.  CECEOSO. 

Cándida  Rosa  Rosalía  Robledales,  Iiija  de  un 
zapatero  remendón  de  un  triste  villorrio,  se 
crió  chiquituela  y  endeble,  morenuzca,  gango- 
silla  y  ZAZOSA. 

HAKTZENBU.SCH. 

ZAZPE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Arce,  par- 
tido judicial  de  Aoiz,  prov.  de  Kavarra;  43  habi- 
tantes. 

ZAZUAR:  Geog.  V.  con  avunt.,  p.  j.  Aranda 
de  Duero,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de  Osma;  1028 
habita.  Sit.  cerca  del  río  .Arandilla  y  de  Quema- 
da. Terreno  desigual;  cereales,  cáñamo,  vino  y 
legumbres. 

Z8ARAZ:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Tarnopol,  Galizia,  Austria-Hungría,  sit.  al  N.  E. 
de  Tarnopol,  á  orillas  del  Gnila;  8500  habitan- 
tes. Comercio  de  cerdos,  tocino  y  cereales. 

ZBOROW:  Geog.  Lugar  del  dist.  y  círculo  de 
Zloczow,  Galizia,  Austria-Hungría,  sit.  al  S.E. 
de  Zloczok,  á  orillas  del  Strypa  y  en  el  fe.  de 
Zloczow  á  Tarnopol;  4  500  habits.  Manufactura 
de  tabaco. 

ZBRUCZ  ó  ZBR'JCH:  Geog.  Río  de  Austria- 
Hungría  y  de  Rusia.  Nace  en  la  parte  S.  del 
gobierno  de  Volinia;  corre  al  S. ;  re.'ibe  por  la 
dra.  el  Rzeczka,  procedente  de  Galizia:  forma 
durante  todo  su  curso  el  límite  entre  Rusia  y 
Austria,  y  á  los  188  kms.  vierte  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Dniéster,  cerca  de  Okopy. 

ZDUNSKA-WOLA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Sie- 
radz,  gobierno  de  Kalisz,  Polonia,  Rusia,  sit.  al 
E.  de  Sieradz,  cerca  ile  las  fuentes  de  un  tribu- 
tario del  AVarta;  8  000  habits. 

ZOVIJ:  Geog.  Río  de  Rusia.  .Sale  de  un  peque- 
ño i^antano  sit.  al  .S.E.  de  Brusilof,  en  la  parte 
N.  del  gobierno  de  Kief;  corre  al  N.  E.,  N.N.  E. 
y  X. ;  ¡lasa  por  .Makarof  y  Borodianka,  y  á  los 
115  kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del 
Dniéper. 

ZEA  (del  gr.  (I>éa,  espelta):  i.  Bot.  Género 
do  plantas  perteneciente  ala  familia  do  las  Gra- 
míneas, tribu  de  las  lálarídcas,  cuyas  especies 
habitan  eu  las  regiones  tropicales  de  América, 
y  son  plantas  anuales,  con  las  hojas  anchas,  rí- 
gidas, enteras  y  rectinervias,  con  lígula  corta  y 
pestañosa,  insertas  sobro  un  tallo  grueso  y  casi 
leñosa;  llores  masculinas  dispuestas  en  racimos 
sencillos  ó  )joco  raiijilicado.s,  con  las  espiguillas 
geminadas,  [ledicelailas,  y  las  femeninas  fornuin- 
ao  espiguillas  nmltiseriadas,  mentadas  sobre  un 
eje  grueso  y  carnoso  formando  una  gran  espiga 
dánica.  Son  plantas  monoicas  que  tienen  las  in- 
Hoiescenciaa  masculinas  terminales  y  las  feme- 
ninas axilares,  envueltas  por  vaiuas  foliares  sin 
limbos;  eBpi;íUÍllas  njasculinas  billoras,  con  las 
Jos  flores  fértiles  y  sentadas;  dos  glumas  cónca- 
vas, la  inferior  trinerviada  y  la  superior  con  dos 
nervios;  dos  glumélulas  colaterales  lampiñas  y 
tres  estambres;  las  eN|>¡guilla8  fcmoninas  tienen 
también  dos  flores,  jiero  la  inferior  es  estéril;  dos 
glumas  muy  anchas,  la  inferior  escotada  y  casi 
bilobulaila;  la  llor  estéril  con  dos  glumilías,  y 
la  fértil  con  dos  ú  tres  y  cóncavas;  glumélulns  y 
estambres  nulos,  y  un  ovario  sentado  y  oblicuo 
:on  un  estilo  y  dos  estigmas  aleznados  y  pubes- 
lentos;  ol  fruto  os  un  cariópHido  arriñonado  en- 
vuelto \<'>r  las  glumas  y  glumillaa. 

-Zk.a:  Geog.  Dist.  y  pueblo  do  la  jirov.  del 
Norte,  den.  do  Antioqufa,  rjolombia,  sit.  en  una 
r:iif.'hilla,  ¿  0!t4  ni.  sobro  ol  nivol  del  mar;  1  700 
habitn.  Llova  osto  nombre  en  honor  y  reiucrdo 
'Jcl  celebro  D.  Francisco  Antonio  /va.  Es  po- 
bUcióii  minora  y  do  clima  ninlsnno. 

-'/,¥\  '"  '  II  Amonio);  /,'ío</.  Nntura- 

lintn,  ]■'■  Mior  cnlombiniio.  N.  en  .Me- 

Jollín  («. ■¿\  de  oitiibro  de  1770.   M. 

on  r.nlb  (lnglat<rrn  I  ú  '■;Hib-  iiovlcmliro  do  18V!2. 
Fué  liiiodo  D.  l'odro  Rodrigue/  ilo  Zc»  y  do 
doTii  Kosnila  Dlnz.  Aficíoiindo  al  OHliidio  do  la 
natiirnlo/.n  y  do  la«  f'íeiicias  <>xnrtns,  hubo,  «in 
ombarK",  do  coii«iigrnr«o  al  do  .linispriKlciicia, 
)«)r  «er  la»  'nrrrra"  d(d  Foro  y  do  h>  Igli^ia  Ins 

i'jrf iitoiicí'S  podían  «''gtiirto  en  Un  coIo- 

li  ID,  Aproiidiéi  ol  lallii,  ol  giiogo  y 

(il  iiii'i  tres  curso»  do  FiloHolía  y   lies 

do  liolo){íii,  todo»  011  rl  1,'ologio. Semillarlo  do 
l'opay.iii,  dnndo  tuvo  [Kjr  maoslro  y  roiix'joro  A 
mi  tío  F¿lu  Ko>tro|io,  y  toriiiiiió  hi  Filosofía  i'i 
lo»  ijuluoo  año»  do  odad.  I'ol   Colegio  do  Pupa- 
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yán  pasó  á  Bogotá,  llamado  por  JIutis,  á  ocupar 
una  plaza  en  el  Jardín  Botánico,  y  completó  su 
educación  científica  en  el  Colegio  de  San  Barto- 
lomé, en  el  que  estudió  Teología  y  Derecho  ci- 
vil. Adquirió  pronto  tal  renombre  de  erudito 
que  el  virrey  le  nombró  catedrático  de  idioma 
latino,  elección  justificada  con  su  enseñanza, 
porque  apareció  como  un  consumado  prolesor. 
Siendo  todavía  estudiante,  había  escrito  para  el 
Pajiel- Periódico  de  Santa  Fe  de  Bogotá  su  Hebeplii- 
/o  contra  el  catecismo  y  la  filosofía  de  Aristóteles, 
convidando  á  la  juventud  al  estudio  de  la  natu- 
raleza. Esta  última  parte  era  inspirada  por  los 
estudios  científicos  que  hacía  privadamente  al 
lado  de  Mutis.  Procuró  también  la  enseñanza 
del  bello  sexo,  y  á  los  dieciseis  años  era  cate- 
drático de  Historia  Natural  en  el  Colegio  de  San 
Bartolomé.  Cuando  Mutis  dejó  de  formar  parte 
de  la  Comisión  Botánica  le  sustituyó  Zea  (1789), 
que  tenía  diecinueve  años.  Este  continuó  Iss 
exploraciones  botánicas  de  su  maestro  eu  Nueva 
Granada.  Hasta  1794  se  ocupó  sobre  todo  en 
sus  trabajos  de  naturalista,  especialmente  en 
1791  y  1792.  Sin  embargo,  ya  en  aquel  tiempo 
deseaba  la  independencia  de  su  patria.  Por  los 
días  en  que  hacía  experiencias  con  el  guaco,  la 
quina  y  otras  plantas  útiles,  se  vio  envuelto  en 
la  célebre  y  ruidosa  causa  de  la  impresión  y  cir- 
culación de  los  Derechos  del  honibre,  lo  que  mo- 
tivó, unido  á  sus  ideas,  que  no  ocultaba,  de  li- 
bertad para  .América,  el  que  se  le  embarcase  para 
España  (1795)  como  reo  de  Estado,  con  Nariño, 
Sandino,  Umaña  y  otros  doce.  Dos  años  vivió 
encerrado  en  uno  de  los  fuertes  de  Cádiz.  Ab- 
suelto  y  libre,  aunque  con  prohibición  devolver 
á  su  país,  tuvo  en  Madrid  buena  acogida  por  las 
recomendaciones  de  Mutis,  y  se  le  envió  á  Fran- 
cia, con  un  sueldo  de  1 200  pesos  por  año,  para 
que  consultase  con  varios  botánicos  algunas 
plantas  de  la  Flora  de  Nuera  Granada.  Tres 
años  permaneció  en  París  dedicado  á  la  ciencia. 
De  regreso  en  Madrid  (1801),  dio  á  conocer  los 
trabajos  é  investigaciones  de  Mutis  sobre  las 
quinas.  En  los  Anales  de  Historia  Natural  ha- 
bía publicado  una  Memoria  sobre  la  (/nina según 
los  principios  de  Mutis  (Madrid,  1800),  que  sus- 
citó discusión  por  parte  de  los  autores  de  la 
Flora  peruiiatia,  ayudados  de  Gómez  Ortega,  y 
dio  origen  á  nuevas  reclamaciones  de  López 
Ruiz,  que  creía  perlenecerle  el  descubrimiento 
de  las  quinas  de  Santa  Fe  do  Bogotá.  En  vano 
Zea  solicitó  permiso  para  volver  á  su  patria.  Co- 
mo había  ganado  la  amistad  de  Cavanilles,  se  le 
nombró  segundo  profesor  de  Botánica  del  Jardín 
Botánico  de  Madrid  (1803),  y  á  la  muerte  de 
Cavanilles,  acaecida  en  1804,  ascendió  á  primer 
catediático  y  director  del  citado  establecimie»- 
to.  Tomó  posesión  de  la  cátedra  de  Botánica 
(17  de  abril  de  lí-05)  pronunciando  un  discurso 
que  se  inijirimió  por  cuenta  del  gobierno  y  que 
afirmó  la  fama  de  que  ya  disfrutaba  en  la  corte. 
Conservó  Francisco  Antonio  la  cátedra  y  la  di- 
rección dol  Jardín  Botánico  hasta  el  aiio  de  1809. 
Desdo  1805  dirigió  además  el  Semanario  de 
Agricultura,  en  el  que  insertó  algunos  escritos 
suyos  más  notables  jior  su  estilo  que  por  .su  im- 
portancia científica.  V.\  botánico  Colmciro  escri- 
bo: «En  la  enseñanza  ])arece  haber  intentado  al- 
gunas innovaciones,  f|ue  fueron  objeto  de  críti- 
ca, y  experimentó  además  ciertas  contrariedades 
según  80  infiero  do  una  nota  final  de  su  Discurso 
acerca  del  iiu'rilo  y  iilHiilíid  de  la  Jiotuniea,  loí- 
lio  6  impreso  en  Madrid  en  ol  año  do  1805.»  Con 
frecuencia  le  sustituía  cu  su  cátedra  La  (tasca, 
discípulo  predilecto  de  Cavanilles.  Redactó  Zea 
en  a(|iicl  porfolio  ol  Mercurio  tlr  A's/mfla;  escri- 
bió algunas  Memorias  sobro  Lns  quinns  dt\  la 
Nuera  Granada  y  una  1  lesiri)iciAn  del  Sallo  Jt 
Tei/tieiidama.  Viviendo  on  Madrid  filé  noiiilira- 
do  individuo  do  lii  .Sociedad  l''raiicesa  de  ('icn- 
cios,  .\rleH  y  I.ileriitura  y  do  las  espaiiohi»  lilu- 
ladiiH  Medicado  Enjiiliición,  de  l''nrmn<ia.  Filo- 
nuitiía  y  do  los  OliHcrvadorcH  dol  llombre.  Por 
aquel  tioniiio  coiitiiijo  nintrimoiiio.  En  ol  Mer- 
curio trazo  un  ciindro  poKlIco  do  Europa  quo 
llaim'i  la  atención  del  mundo  de  las  Lolras  y  quo 
o»  sin  duda  una  du  sus  niiiiorrN  producciones. 
I'"igurii  cii  ol  ¡larlido  do  los  ali.'iiiecsadoN,  porque 
ircU  que  fttVoriTJeiiilo  los  iiilcrcHes  ilo  este  ban- 
do serta  má»  fáoil  la  iiide|ii>iidcncia  do  América. 

I  No  obntaiito,  011  iiiHpInidoH  ounrliilos  censuró 
la»  nnitaiiza»  dol  '¿  de  mayo  do  IHOH  on  Madrid. 
Nombrado  diroclor  do  una  do  la»  neccionr»  di  I 
Mliiisliuio  do  lo  Intel ior  por  el  gobimio  do  José 

'   ltiiiia|>arto,  dospué»  de  haber  sido  indlviduu  do 
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la  Junta  de  Bayona  (1808),  sirvió  también  á  los 
iuvasores  como  prefecto  de  Málaga,  puesto  que 
ocupaba  al  iniciarse  la  revolución  de  1810  en 
Colombia.  Con  los  franceses  salió  de  nuestra  ¡le- 
nínsula:  dejó  su  familia  en  París;  pasó  á  Ingla- 
terra (1814),  donde  vivió  algún  tiempo,  y  por 
Jamaica  hizo  el  viaje  á  Venezuela  (1S15).  Hu- 
bo de  detenerse  en  la  isla  de  Santo  Domingo. 
En  ella  había  fundado  Petión  una  pequeña  Ke- 
pública  en  la  parte  S.  En  vano  ofreció  Petión 
repetidas  veces  la  dirección  de  Agricultura  á 
Zea.  Este  rehusó  el  cargo,  y  aceptó  de  Bolívar  el 
de  intendente  general  de  Hacienda.  Con  Bolívar 
y  otros  salió  (30  de  marzo  de  1816)  de  dicha  isla 
en  uno  de  los  .siete  pequeños  barcos  que  condu- 
cían á  los  partidarios  de  la  indeiiendencia  ame- 
ricana. En  la  travesía  concurrió  (2  de  mayo)  al 
abordaje  dado  por  la  escuadrilla  al  bergantín 
Intrépido  y  á  la  goleta  Bita,  dos  de  los  bmiues 
que  bloqueaban  la  isla  de  Margarita.  Entró  en 
el  puerto  de  Juan  Griego  (día  3),  y  con  sus  com- 
pañeros ganó  la  ciudad  de  la  Asunción  y  el  cas- 
tillo de  Santa  Rosa,  bien  pronto  demolido.  In- 
dividuo de  la  Junta  de  jefes,  oficiales,  emigrados 
y  vecinos  notables  celebrada  (día  7^  en  la  iglesia 
de  la  Villa  del  Norte,  contribuyó  con  su  voto  é 
influencia  á  que  .se  nombrase  á  Bolívar  jefe  su- 
premo de  la  República,  sin  más  ley  ni  programa 
que  la  libertad  de  América,  y  parece  cierto  que 
en  el  mismo  tiempo  logró  convencer  á  Bolívar 
pava  que  éste  proclamase  el  término  de  la  gue- 
rra á  muerte  que  en  los  tres  últimos  años  se  ha- 
bían hecho  americanos  y  españoles.  Bolívar,  ya 
con  11  buques,  desembarcó  (¡."de  junio)  en  Ca- 
rúpnno,  puerto  de  la  provincia  de  Cumaná.  Eu 
Carújiano  se  expidió  el  decreto  que  ofrecía  la 
libertad  á  todos  los  esclavos  que  empuñasen  las 
armas  á  favor  de  la  independencia,  y  en  el  cual 
se  dispuso  además  que  el  gobierno  fuese  uno  y 
central,  á  fin  de  poner  término  á  la  anarquía,  que 
tantos  males  causaba  entre  los  reimblicanos. 
Zea,  que  seguía  ejerciendo  el  cargo  de  intenden- 
te general  de  Hacienda  del  ejército  libertador, 
tuvo  mucha  parte  en  dichas  im)iortantes  dispo- 
siciones. Coutia  su  voluntad  Bolívar  se  alejó 
(1.°  de  julio)  de  Carúpano,  dirigiendo  su  rumbo 
á  Oeumaie,  puerto  en  el  quo  desembarcó  (día 
16).  Después  de  la  derrota  do  los  Agiuicates  so 
vio  sejiarado  de  sus  compañeros  de  armas,  y  és- 
tos, entre  los  que  se  contaba  Zea,  venciendo  in- 
numerables obstáculos  y  á  costa  de  grandes  pri- 
vaciones, efectuaron  la  famosa  retirada  do  Ocu- 
niare,  ó  sea  la  marcha  desde  las  costas  del  At- 
lántico hasta  el  corazón  de  los  Llanos.  Luchó 
Zea  con  valor  eu  la  batidla  del  Playón  del  Jun- 
cal (27  de  seiitiembre),  dada  por  Piar  con  2000 
hombres  contra  Morales,  quo  mandaba  3000 
soldados  y  fué  vencido.  A  nombre  do  los  vence- 
dores regresó  á  la  isla  de  Haití,  en  la  que  so 
hallaba  líol(v:ir,  para  ofrecerle  se  encargase  del 
mando  que  le  habían  quitado  (22  do  agosto) 
las  intrigas  de  Nariño  y  de  lieimúdez.  Entonces 
ol  general  Bolívar  pasó  á  Venezuela  (dieiembro) 
para  encargarse  del  golierno  civil  y  do  la  direc- 
ción de  la  guerra.  Instalado  solcuineniente  en 
Angostura  (10  do  noviembre  do  1817)  el  Consejo 
do  Estado  (|ue  noudu'ó  Bolívar  para  que  leayu- 
ilase  en  las  tareas  del  gobierno.  Zea  iué  uno  do 
los  individuos  de  aquel  Consejo  en  la  .sección  do 
Estado  y  Ilneienda.  Poslorioniienle  fundó,  diri- 
gió y  redactó  por  niuelio  tieuqio  el  t'oireo  del 
Orinoco,  periódico  que  acreditó  con  su  pluma 
desde  los  jírimeros  niimoros,  que  prestó  grandes 
servicios  á  la  causa  de  bi  iudcpeiideiiein,  y  cuya 
colección  forma  112  iiúmeíos,  publicados  desdo 
27  do  junio  do  1818  Imsta  1  de  agosto  do  1821, 
focha  en  quo  la  capital  se  trasladó  do  Anaostura 
A  Caracas.  Ln  reierida  colección  so  conserva  cu 
la  lüblioleea  Nacional  de  Bogotá.  En  15  do  lo- 
lucro  de  1819  iiiaguró  sus  tareas  on  Angostura 
ol  primer  CoiígrcsoCoustituyeiile  dn  Venezuela. 
Zea,  ilipulado  |ior  Caracas,  y  más  lardo  por  la 
provincia  <le  Casniínro  on  el  niismn  Congreso, 
i'ué  elegido  presidinlo  do  a(|uelbi  Asaiiibloii  y 
prestí!  juramento  ante  Bolívar.  Con  tal  motivo 
pronunció  un  olocueuto  iliseuiso.  Propuso  al 
CoiígioMO  el  envío  li  l'".urii]ia  de  couiíníouiuIos  del 
nniH  elevado  earáiter.  y  iivudii  n  llollviir  on  los 
trabnjoH  dlrigidoHá  la  unlém  de  Nueva  Oranndn 
y  Venozíiola,  lograda  al  rabo  ol  illa  on  quo  Zea, 
como  piosidciilo  dol  ('ongioso,  iloolnró  eoiisli- 
tullía  (17  do  diciembre  do  IMUI)  la  Kepnblioa 
do  Colombia.  Do  olla  fué  nombrado  llolívar  pío- 
sidoiilo  y  Zea  vieepresidoiilo.  IC1  sogiliiiln,  iniiio 
vicopioiiidoiilo  do  la   Ropública  do    Vonozíiola, 
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haliía  gobernado  en  la  ausencia  del  primero; 
nías  por  los  manejos  de  los  generales  Ñariño  y 
Arisniondi  había  renunciado  (H  de  septiembre 
de  1819)  la  vicepresidencia  venezolana.  Termi- 
nadas las  tareas  del  Congreso  de  Angostura,  se 
confio  á  Zea  el  cargo  de  Enviado  extraordinario 
y  Ministro  plenipotenciario  (1820)  en  Inglaterra 
y  Francia,  ya  para  obtener  el  reconocimiento  del 
nuevo  gobierno  por  las  potencias  europeas,  ya 
para  negociar  un  empréstito  que  no  excediese  de 
5  000  000  de  libras  esterlinas,  ya  para  establecer 
relaciones  políticas  y  comerciales.  Algunos  ami- 
gos suyos  le  hicieron  concebir  la  esperanza  de 
que  España  reconocería  la  independencia  de  Co- 
lombia. Vino,  pues,  Zea  á  nuestra  península, 
y  para  presentarse  con  magnificencia  dio  por 
20  000  libras  esterlinas  en  dinero  66  666  obliga- 
ciones de  ]a  República,  que  pagaba  por  ellas  el 
interés  de  10  por  100  anual.  iSólo  consiguió  ser 
despedido  de  Mailrid.  Para  disculpar  sus  despil- 
farres, que  él  juzgaba  necesarios  al  decoro  de  su 
patria,  se  afirma  que  solía  decir:  Colombia  es  un 
esqueleto  que  es  preeiso  cubrí)'  con  un  mctnio  de 
oro.  Cuamlo  Zea  llegó  á  Europa,  ya  Colombia 
tenía  deudas  en  el  Viejo  Mundo.  Deseoso  de  le- 
vantar el  crédito  de  su  República  pagando  los 
intereses  vencidos,  negoció  con  Herring,  Graham 
y  Powles  140  000  libras  esterlinas,  las  que  ven- 
dió á  65,50  por  100.  En  vano  el  gobierno  de 
Colombia  le  retiró  todos  sus  poderes  en  octu- 
bre de  1821.  Zea  deciilió,  sin  embargo,  contratar 
un  empréstito  de  2  000  000  de  libras  esterlinas 
con  estas  bases:  20  por  100  de  descuento;  6  por 
100  de  interés  anual,  pagadero  por  semestres 
vencidos;  2  por  100  de  comisión  sobre  el  total 
del  empréstito;  2  i  por  100  ])or  pago  de  intere- 
ses, y  1  por  100  para  amortización  del  capital. 
En  garantía  hi[iotecó  los  derechos  de  aduanas  y 
las  rentas  de  oro,  plata,  sales  y  tabaco,  esto  es, 
cuanto  tenía  la  República;  y  como  losdocumen- 
tos  de  crédito  firmad  s  por  Zea  en  estas  opera- 
ciones llevaban  el  nombre  de  deventures^  el  pue- 
blo colombiano,  no  sin  gracia,  los  llamó  des- 
venturas de  la  RepúbUeii,  El  carácter  de  Zea  era 
el  menos  apto  para  tales  operaciones.  Jamás  se 
había  ocupado  de  negocios  comerciales;  era  un 
poco  despilfarrador,  nada  suspicaz  para  conocer 
las  malas  artes  de  los  hombres  de  negocios, y 
alectaba  una  extremada  y  ruinosa  generosidad 
con  los  caudales  de  la  República.  Por  esto  su 
gobierno  en  29  de  septiembre  de  1S22  le  envió 
una  nota  desautorizándole  por  cuanto  había  he- 
cho sin  poderes.  Acaso  esta  nota  no  llegó  á  ma" 
nos  de  Zea,  que,  por  el  estado  de  su  salud,  tuvo 
que  ir  á  tomar  las  aguas  de  Bath,  y  allí  murió. 
Las  discusiones  relativas  á  su  correspondencia 
con  el  gobierno  colombiano  pueden  verse  en  la 
obra  de  Azpurúa  que  se  cita  más  abajo.  El  pri- 
mer Congreso  Constitucional  de  Colombia,  en  7 
de  julio  de  1822,  teniendo  en  cuenta  el  mensaje 
del  poder  Ejeculivo  y  los  documentos  que  lo 
acompañaban,  votó  una  ley  que  desaprobaba  to- 
das las  o|>eraciones  de  Zea.  Este  había  escrito  en 
Londres,  con  el  título  de  Colombia  Siendo,  una 
relación  geográfica,  agiícola,  comercial  y  políti- 
ca de  aquel  país.  Tuvo  tratos  con  el  duq»ie  de 
Frías  para  que  Fernando  \'II  reconociese  la  in- 
dependencia de  América  y  la  erigiese  en  Monar- 
quía. .Su  retrato  se  veía  hace  pocos  años  en  el 
palacio  federal  de  Caracas.  Por  decreto  de  11  de 
febrero  de  1S76  se  dispuso  (jue  sus  restos  se  guar- 
daran en  el  Panteón  Nacional  de  la  misma  ca- 
pital. Para  más  detalles  de  su  vida  pueden  con- 
sultarse estas  dos  obras:  JJiorp'qñns  de  hombres 
nofiihlrsde  Hispano- América  (t.  I,  Caracas,  1877, 
])iig.  214  á  240),  ]ior  Ramón  Av.ywrna.-.  Dicción  a- 
rio  biográfico  de  los  campeones  de  la  libertad  de 
Nuera  Oranada,  l'cnczuela,  Ecuador  y  Perú 
(Bogotá,  1879,  pág.  721  á  725),  por  Leónidas 
Scarpeta  y  Saturnino  Vergara.  Ambas  obras  con- 
tienen copias  íntegras  y  fragmentos  do  los  dis- 
cursos y  escritos  de  Zea. 

-'Av.x  (FiiANf'isro):  Biog.  Poeta  español.  N. 
en  Madrid  hacia  1827.  M.  en  1857.  Hijo  de  un 
maestro  de  armas,  qno  le  dedicó  á  su  misma  pro- 
fesión, su  vocación  irresistible  á  la  Poesía  le  hizo 
entregarse  il  la  lectura  do  las  obras  de  Fr.  Luis 
de  íjcón,  Herrera  y  Garcilaso,  á  quienes  logró 
imitar  do  un  modo  feliz.  Muy  joven  jierdió  á  su 
padre,  y  hubo  do  sostener  á  su  familia  con  su 
profesiiín  de  uiaostro  de  armas,  <jUO  ajienas  lo 
proilucía  |iara  sulwistir.  .Siendo  modesto  en  de- 
masía no  pensó  on  utilizar  su  pluma  para  vivir, 
y  pronto  gimli)  en  la  miseria.   .Su  situación  vino 
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4  ser  aún  más  aflictiva  viendo  á  su  madre  en- 
vuelta, por  un  funesto  error,  en  una  causa  cri- 
minal, que  duró  largo  tiempo.  Un  modesto  em- 
pleo en  la  Administración,  que  sólo  ocu]ió  una 
corta  temporada,  y  otro  puesto,  más  modesto 
aún,  en  la  redacción  de  un  periódico,  apenas  pu- 
dieron aliviar  las  desgracias  de  Zea,  que  murió 
en  la  flor  de  sus  años.  Sus  producciones,  com- 
puestas áe  poesías  lii-icas,  revistas  de  teatros,  ar- 
tículos y  gacetillas,  fueron  impresas  por  cuenta 
del  Estado  con  el  título  de  Obras  en  prosa  y  ver- 
so (Madrid,  1858,  en  4.'')y  á  beneficio  de  la  viu- 
da y  madre  del  poeta,  gracias  á  los  generosos  es- 
fuerzos de  algunos  amigos  y  admiradores  de  su 
talento. 

-  Zea  BeT!MÚdez(Feaxcisco):  Biog.  V.  Cea 
Bekmí-dez  (Francisco). 

ZEACRINO:  m.  Fcdcont.  Género  de  la  familia 
de  los  jioteriocrínidos,  orden  de  los  teselados, 
clase  de  los  crinoideos  y  tipo  de  los  equinoder- 
mos. (Caracterízase  este  ini[)ortante  erizo  de  mar 
fósil  por  presentar  un  cáliz  de  aspecto  irregular 
en  forma  de  globo  ó  peonza,  con  la  base  dicíclica 
y  comimesto  de  cinco  interbasales,  cinco  para- 
basales,  cinco  radiales  y  de  dos  á  cinco  ó  más 
interradiales  anales;  los  brazos  hállanse  muy 
divididos  y  con  largas  pínulas,  y  el  tubo  anal 
esjieso,  muy  alto,  cerrado  en  la  parte  superior  ó 
apical  y  llevando  el  agujero  de  expulsión  en  la 
región  de  la  base;  las  parabasales  son  de  un  ta- 
maño bastante  grande  y  las  radiales  de  forma 
pentagonal,  y  su  cara  articular  superior  recta  y 
á  veces  en  forma  de  media  luna;  siguen  á  las  ra- 
diales de  una  á  10  braijuiales  simples,  de  las 
cuales  la  superior  es  axilar;  los  brazos  largos,  va- 
rias veces  bifurcados  y  en  una  ó  dos  filas  alter- 
nantes. 

Del  resto  de  su  organización  merece  citarse  el 
opérenlo  del  cáliz,  de  forma  abombada,  ó  bien  do- 
tada de  un  prolongamiento  tubuloso  revestido 
de  placas  hexagonales  en  las  cuales  hay  numero- 
sos poros;  el  ano  está  en  la  base  de  la  proboscis, 
y  el  tubo  es  grue>o,  redondeado,  rarameute  pen- 
tagonal, con  ramas  accesorias  muj-  fuertes.  El 
género  Zeacriinis  fué  creado  por  Troost,  y  lia  sido 
considerado  antes  como  dependiente  del  Potcrio- 
crinvs,  hallánilose  repartido  desde  los  pisos  su- 
periores del  silúrico  hasta  las  formaciones  del 
carbonífero  calizo. 

ZEBADÚA  (Marcial):  Biog.  Político  guate- 
malteco. N.  á  fines  del  siglo  xviii.  M.  en  1849. 
En  Méjico  se  hallaba  como  re]ircsentante  de  Gua- 
temala, teniendo  por  compañero  á  José  del  Va- 
lle, cuando,  por  mandato  de  Iturbide,  que  los 
creía  cómplices  en  la  conspiración  de  Mier,  fue- 
ron los  dos  aprisionados  (agosto  de  1822).  Cree- 
mos que  ya  en  aquel  tiempo  poseía  Marcial  el 
título  de  Licenciado,  sin  duda  en  Derecho.  Lue- 
go fué  Ministro  del  gobierno  federal  é  individuo 
del  primer  tribunal  déla  República  centro-ame- 
ricana. Enviado  á  Londres  en  calidad  de  Minis- 
tro plenipotenciario  (1825)  para  celebrar  un  tra- 
tado de  reconocimiento,  amistad,  comercio  y 
navegación  entre  la  América  central  y  la  Gran 
Bretaña,  fué  recibido  por  el  soberano  en  su  cita- 
da calidad  de  Ministro  plenipotenciario,  lo  que 
equivalía  á  reconocer  la  independencia  america- 
na. La  Dieta  de  Panamá  hizo  creer  que  nuevos 
principios  iban  á  regir  en  el  Nuevo  Jlundo,  y 
Zebadúa  recibió  instrucciones  ¡lara  no  terminar 
ningún  tratado  hasta  nueva  orden.  Sobrevino  la 
revolución  de  1826,  y  Zebadúa  qued(j  en  Ingla- 
terra sin  ajusfar  ningún  tratado  político.  Des- 
pués de  los  sucesos  de  abril  de  1829,  el  gobierno 
inglés  pidió  al  Ministro  ccntro-auíiricano  cre- 
denciales firmadas  por  Karrnndia;  y  como  Zalm- 
di'ia  carecía  do  ellas,  no  pudo  iniciar  ningiin  arre- 
glo diplomático.  Poco  después  el  Senado  creyó 
conveniente  siispeuder  las  negociaciones  en  Lon- 
dies,  y  so  acordó  el  regreso  de  Zebadúa,  que  al 
dar  en  su  patria  cuenta  do  su  misión  presentó 
comunicaciones  de  Conning  y  lord  Pálmerslon. 
Residiendo  en  Londres,  logró  Zebadúa  que  des- 
do fines  do  1826  hasta  febrero  de  1S28  la  com- 
])añía  do  los  señores  Reíd  Irving  se  encargara 
de  la  agencia  de  la  República  y  del  pago  de  los 
intereses  de  la  Deuda  centro-americana.  Por  sus 
gestiones  en  esto  asunto,  decía  con  razón  en  el 
folleto  que  ¡lublicó  á  su  regreso  al  Nuevo  Mun- 
do: «f.fnebraron  los  agentes  <lc  la  líepéiblica,  en- 
cargados del  empréstito,  y  mi  diligencia  logró, 
que  en  viz  do  millones  que  ahora  gravitarían  .so- 
bre el  honor  de  la  nación,  la  deuda  extranjera 
queda'íc  limitada  á  una  suma  reducida.»  Siendo 
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Mariano  Gálvez  jefe  del  Estado  de  Guatemala, 
se  confió  á  Zebadúa  la  cartera  de  Hacienda  (12 
de  diciembre  de  18.37);  mas  en  febrero  del  año 
siguiente  Cíálvez  fué  arrojado  de  su  puesto  por 
una  revolución.  Zebadúa  y  Aycinena  (.Juan  José), 
uno  y  otro  en  concepto  de  Ministros,  publicaron 
(15  y  16  de  diciembre  de  1837)  dos  importantca 
Manifiestos,  que  íntegros  se  reproducen  en  la 
Bcseña  histórica  de  Centro- America  (t.  II,  pági- 
nas .'ill-ie)  por  Lorenzo  Montúfar.  Adem.ás  Ze- 
badúa, en  una  nota  oficial,  olieció  armas  á  los 
antigüenos;  y  como  Gálvez  se  las  negara,  se  pro- 
dujo grande  exaltación  y  una  serie  de  papeles 
contra  el  autor  del  ofrecimiento.  Por  acuerdo  de 
la  Asamblea  Constituyente  de  Guatemala,  Zeba- 
dúa, á  fines  (le  18.39,  figuró  entre  los  individuos 
del  Consejo  Provisional  de  Gobierno.  En  1842 
se  contaba  entre  los  magistrados  de  Guatemala, 
y  no  pudo  conseguir  que  se  aceptara  su  renun- 
cia. Dos  años  más  tarde  era  regente  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  (1844),  empleo  que  dejó  en 
14  de  diciembre.  Finalmente,  en  el  mismo  año  de 
su  muerte,  fué  Consejero  de  Estado.  Falleció  en 
'a  ciudad  de  Guatemala,  cuya  Gaceta,  en  10  de 
abril  de  1849,  publicó  su  necrología. 

ZEBAK  ó  SEBAK:  Geog.  Principado  tributaric 
del  Uaján,  país  somelido  á  la  soberanía  del  Af- 
ganistán. Está  sit.  en  la  parte  su]ierior  del  valle 
Sel  Varduj,  en  la  confl.  del  río  de  Zebak  ó  San- 
glich.  Consta  de  ocho  aldeas;  la  principal,  Ze- 
bak, está  en  la  orilla  dra.  del  Varduj  al  S.  E.  de 
Faisabad. 

ZEBALLOS:  Geog.  Monte  del  gobierno  de  San- 
ta Cruz,  Patagonia,  Rep.  Argentina,  sit.  en  los 
47°  3'  lat.  S.  y  68"  23'  long.'O.  Tiene  1675  me- 
tros de  alt. 

ZEBID:  Geog.  C.  del  Tehama  ó  llanura  litoral 
del  Yemen,  Arabia,  sit.  al  N.  de  Moka,  á  30  ki- 
lómetros de  la  costa  y  al  pie  de  las  montañas 
que  forman  el  reborde  O.  de  la  meseta  del  inte- 
rior; unos  8  000  habits.  Fué  cap.  del  Tehama,  y 
el  centro  de  todo  el  comercio  del  Yemen  con  el 
extranjero. 

ZEBINA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos del  orden  de  los  prosobranquios,  familia 
de  los  risoidos.  Los  caracteres  más  importantes 
de  este  género  son  los  siguientes:  tentáculos  lar- 
gos y  cilindricos;  los  ojos  colocados  en  su  base 
externa;  el  diente  central  de  la  rádula  tiene  la 
base  escotada  lateralmente;  el  diente  lateral  pro- 
visto de  una  gran  cús]iide  media  y  de  numerosos 
dientecitos  externos;  los  dientes  marginales  ar- 
queados, con  el  borde  finamente  dentado;  la 
concha  turriculada,  de  numerosas  vueltas,  poco 
convexas;  abertura  ovalada  y  semilunar;  labro 
engrosado  interiormente,  un  poco  reflejado  y 
acanalado  ]"ior  delante;  el  ojiérculo  córneo,  ova- 
lado, con  el  núcleo  excéntrico;  la  cara  interna 
lleva  un  apéndice  claviforme,  dirigido  hacia  el 
borde  de  la  columnilla. 

La  especie  típica  de  este  género  es  la  Zebina 
Brovniana,  de  los  mares  de  las  Antillas,  Jledi- 
terráneo  y  Gran  Océano. 

ZEBUL:  Geog.  Región  montañosa  de  la  Abisi- 
uia  oriental  y  del  país  de  los  daaakils.  Su  cima 
principal,  el  monte  Zebul,  que  se  eleva  á  1994 
m.  de  alt.,  está  sit.  en  los  Í2<'  11 '50"  lat.  N.  y 
43°  20'  long.  E.  Otra  cima,  el  Kambato,  sit.  un 
poco  más  al  S.,  tiene  1768  m.  Según  el  viajero 
español  Abargues  de  Sostén  (Boletín  de  la  Socie- 
dad Geog.  de  Madrid,  t.  XV),  el  Zebul  es  un 
verdadero  bosque  de  montañas  que  se  unen  ha- 
cia el  S.  por  una  cadena  de  colinas  con  la  gran- 
de espesura  de  las  altas  méselas  etió]iicas,  de  las 
que  se  ajiartnn  y  distinguen,  sin  endwrgo,  tanto 
por  su  llora  como  por  su  estructura  y  l'ormación 
geológica.  Hállase  al  E.  limitado  por  la  inmen- 
sa llanura  do  los  Adals,  que  se  extiende  hasta  el 
mar  y  forma  larga  y  tendida  costa,  en  su  mayor 
)iarte  aún  inexplorada,  confinando  al  O.  con  la 
llanura  de  los  Gallas  Rayas  que  se  dilata  de  N. 
á  S.,  al  N.  con  las  montañas  lie  los  Azabó-Ga- 
llas  y  al  S.  con  el  Yoyú.  Por  el  límite  meridio- 
nal do  Zebul  corre  el  río  Colima  que,  despren- 
diéndose de  la  vertiente  oriental  de  la  gran  ca- 
dena etiópica,  arrójase  después  por  la  llanura  de 
los  Adals;  y  aunque  no  han  faltado  viajeros  que 
equivocadamente  hayan  juzgado  navegable  esto 
río  ]mr  .ser  su  camlal  considerable,  es  su  corrien- 
te tan  impettuisa  y  se  halla  con  tanta  írecueiuúa 
interrumpida  y  como  entrecortada  por  infinidad 
do  rocas,  que  en  la  estación  de  las  lluvias  se 
transforma  en  desatado  torrente,  impidiendo  así 
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toda  navegación  que  se  intentara.  Extendiéndo- 
se el  Zebul,  de  S.  ií}.,  la  anchura  media  del 
grupo  espeso  que  forman  sus  montañas  es  de 
10  000  á  12  000  m.,  mientras  su  lat.  es  de  12°,47 
N.  al  12°,12  y  su  long.  media  al  E.  es  de  40°,25, 
respecto  del  Observatorio  de  Greenwicb.  Espesí- 
simas selvas  de  enebros  y  de  olivos,  vegetación 
especial  en  las  vertientes  de  Eulikusai,  que  mi- 
ran al  Mar  Rojo,  y  en  las  de  Zebul,  que  caen  ha- 
cia el  lago  Aussa,  cubren  estas  montañas,  hasta 
el  punto  de  hacer  casi  imposible  su  ascensión, 
pues  á  cada  instante  se  encuentran  enormes  be- 
jucos que  se  entrelazan  con  los  crecidos  árboles, 
enramadas  mimosas,  diversas  especies  de  chapa- 
rros y  zarzales  y  de  otras  plantas  que  crecen  bajo 
la  bóveda  de  follaje,  las  cuales  obstruyen  por 
completo  el  camino,  y  después  de  dar  paso  al 
viajero  se  vuelven  á  cerrar  á  sus  espaldas,  no 
sin  dejar  aqnél  en  las  espinosas  ramas  jirones  de 
5US  ropas  y  <á  veces  de  su  propia  carne.  No  ad- 
miten estas  selvas  comparación  alguna  con  cua- 
lesquiera otras  de  los  trópicos;  pues  mientras  los 
snebros,  que  llegan  á  medir  25  á  40  m.  de  altu- 
.■a,  dan  á  estos  bosques  el  asi^cto  de  las  sombrías 
selvas  del  X.,  los  bejucos,  la  infíuita  variedad 
ie  plantas  que  allí  viven  y  toda  aquella  vegeta- 
ción e.\nberante  les  dan  en  cambio  el  de  las  sel- 
ras  vírgenes  de  América.  Encuéntranse  en  ellas 
si  elefante,  el  león,  el  leopardo  obscuro,  la  hiena 
de  manchada  piel,  el  zorro  y  enormes  serpien- 
tes. Por  lo  que  á  las  aves  se  refiere,  la  variedad 
30  es  grande,  fuera  da  las  de  presa,  que  aparecen 
i  bandailas;  y  la  razón  es  clara  y  evi  lente,  pues 
.as  aves  prefieren  siempre  selvas  menos  Iroudo- 
!as  y  entrecortadas  á  aquellas  otras  que  como  las 
3e  Zebul  apenas  dejan  paso  á  los  rayos  del  sol 
mtre  el  follaje.  Tampoco  son  las  especies  de  in- 
sectos numerosas.  Zebul  es  pobre  en  minerales, 
ilstinguicndosc  alli,  no  frecuentemente,  huellas 
Y  muestras  de  hierro,  si  bien  no  de  la  mejor  cla- 
se. Por  lo  demás,  este  país  está  casi  inhabitado; 
íl  rey  .Juan,  que  fué  ;t  él  para  conquistarlo,  tuvo 
que  comenzar  por  derribar  gran  cantidad  de  ár- 
boles para  poder  así  entregar  al  cultivo  algún 
terreno;  pero  después  de  haber  batido  cierto 
número  de  tribus,  que  se  retiraban  en  presencia 
del  ejército  real,  después  de  haber  conseguido 
ipoderarse  de  algunos  millares  de  vacas,  hubo 
de  retirarse,  dejando  en  Zcbnl  un  jefe  al  frente 
de  pocos  centenares  de  soldados,  que  huirían  se- 
guramente si  se  veían  atacados  por  las  diversas 
tribus  reunidas. 

ZEDA:  f.  Nombre  de  la  letra  r. 

ZEDENA:  f/co'j.  Río  de  la  prov.  do  Toledo. 
Nace  en  la  falda  N.  de  los  montes  de  Toledo,  y 
reuniendo  todas  las  corrientes  que  bajan  de  las 
sierra.1  de  Hontanar  y  Malamoneda  recorre  el 
p.  j.  de  Navahermosa;  pasa  jior  el  término  de 
NavaUuillo.s,  y  ]>0T  entro  las  sierras  de  Villarejo 
de  .M'iiitalbán  sale  al  part.  de  Talavcray  desagua 
en  el  Tajo  cerca  y  al  E.  do  Malpica.  .Su  curso  es 
de  unos  CO  knis. 

ZEDILLA  id.  de  zf'lri ):  (.  Loira  de  la  antigua 
eücríturs  española,  que  es  una  c  ion  una  virgu- 
lilla debajo  fr)  y  servía  para  expresar  un  sonido 
parecido  al  de  la  z. 

-  ZkiiII.i.a:  Eata  misma  virgulilla. 

ZEDIMIR:  m.  I'akont.  Género  do  la  familia  de 

loB  prccárdidoH,   Hubordcn  fie  los  íntegropalea- 

leí,  orden  nifonados,  claHO  do  los  lamelibranquios 

y  lii"'  de  Ion  moluHCOH.  Caractorízanso  lo»  escasos 

qui-   lioHla  hoy  80  conocen   porteño 

lo  genero  (Kir  presentar  una  concha 

'     'ibileral   y   bastante  l^om- 

'  i  arloriiafla  T)or   nuinoro- 
¡  'iitden  H  laH  do  crecimien- 
to, y  basta iitcH  coNtiilan  radianlos.  Carecen  en  ab- 
(oliito  de  íroi,   y  Is  diii|i»HÍción  inl-rior  do  lii» 
valv/i  .  la  charnela  y  dionteit,  es  hasta 

hoy'  p'ir  lo  i|uo  vnrioH  nntorcK,  oniro 

elloh  ll".rni-  .  ' '«nsidfrnn  muy  dudonasu  vcrda* 
llera  rlanilicociiin  y  n'i  li'-gnn  uiúm  quo  á  cnjocar- 
]nn  on  la  clann  do  los  IriiiiidibranquioK,  tanto  á 
e«t«  género  como  á  smn  olincs,  los  doscrltos  tam- 
bién ["'r  I-I  ottiinente  geólogo  austriaco  Itnrrando 
con  I'  do  SerlTit  y  Uihluii^niin,  pro- 

CfldM  líos  do  las   foriiia'i'Mii'H  dol  ti-- 

rrc'h"   --r.   Aún   hay  i.lrns  formim 

pro'-'-drnt'  tiioM  yiicjniienlnH  y  qu'*  sn 

estado  do  '  n  no  |tftrniitf  rlriHÍlicar,  qui* 

so  ngtr^nn  provisionalnionlu  li  conliniin'li'.n  'hl 
Zf'fñnír,  í  orno  "ion  los  qiio  fonslilnyt^ri  lysi-j'-iie- 
ros  llamados  /tntipUvm,    /imiUnii  y   SUurina 


por  Barrando,  y  qne  abundan  especialmente  en 
ios  pisos  Ej  de  la  división  del  sUtirico  de  Bohe- 
mia. 

2EFIRA  (del  gr.  íéipvpos,  viento  del  oeste):  f. 
Bot.  Genero  de  plantas  (Zephyra)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Liliáceas,  tribu  de  la  aslode- 
leas,  cu3'as  especies  habitan  en  el  Perú,  y  son 
plantas  herbáceas  con  el  tallo  erguido,  ramifica- 
do y  lampiño,  provisto  en  su  base  de  hojas  ru- 
dimentarias escariosas;  flores  azulada?,  en  pano- 
jas, con  pedicelos  fililornies  bracteados,  ensan- 
chados en  el  ápice  y  articulados  con  el  perigonio; 
éste  petaloideo,  asalvillado,  con  el  tubo  adherido 
al  ovario  en  su  base  y  que  se  desprende  truncán- 
dose transversalmente,  y  el  limbo  partido  en  seis 
lacinias  patentes;  seis 'estambres  insertos  en  la 
garganta  del  perigonio,  dos  de  ellos  estériles  y 
más  largos,  con  los  filamentos  comprimidos,  lam- 
piños, y  las  anteras  fijas  por  la  base,  con  una  de 
las  celdas  más  ancha  que  la  otra  en  su  parte  in- 
ferior y  dehiscentes  por  medio  de  dos  poros  api- 
cales; ovario  algo  adlierido  al  tubo  perigonial, 
trilocular,  con  óvulos  numerosos  en  las  tres  cel- 
das y  estilo  filiforme  con  estigma  sencillo.  El  fru- 
to es  una  cápsula  polisperma;  semillas  aovadas, 
erguidas,  con  la  testa  negra  y  crustácea  y  el  om- 
bligo basilar  y  desnudo;  embrión  axilar  mitad 
menor  que  el  albumen,  con  la  extremidad  radi- 
cular prolongada  hasta  el  ombligo. 

ZEFIRANTE  (del  gr.  iiipvpos,  viento  del  oeste, 
y  ávBoí,  flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Zephy- 
ranthcs)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Amari- 
lidáceas, cuyas  especies  habitan  eu  las  regiones 
troiñcales  americanas,  y  son  plantas  herbáceas, 
perennes,  con  bulbo  radical  tunicado,  hojas  es- 
trechas, acanaladas,  coetáneas  con  el  escapo,  y 
éste  hueco,  nui  ó  bifloro,  con  espata  cilindrica  ó 
bífida  cuauílo  hay  dos  flores;  perigonio  petaloi- 
deo. supero,  con  tubo  corto  ó  nulo,  eniliudado 
y  dividido  en  seis  lacinias  encorvadas  casi  igua- 
les, generalmente  escamosas  en  la  garganta;  seis 
estambres  insertos  en  la  base  de  los  pétalos,  con 
los  filamentos  libres,  encorvados  ó  erguidos,  casi 
iguales,  y  las  anteras  versátiles;  ovario  infero, 
trilocular,  con  óvulos  numerosos  insertos  en  dos 
series  en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas,  casi 
horizontales  y  anátropos;  estilo  filiforme,  obli- 
cuo, con  estigma  partido  en  tres  lacinias  curvas. 
El  fruto  os  una  cápsula  metnbranácea,  trilobula- 
da, con  tres  siu'cos,  esféricodeprimida,  trilocular 
y  que  se  abre  por  dehiscencia  loculicida  eu  tres 
valvas;  semillas  numerosas,  comprimidas,  bise- 
riadas,  marginadas  ó  aladas,  empizarradas,  diri- 
gidas hacia  arriba,  crustáceas  y  negruzcas;  em- 
brión axilar  mitad  menor  que  el  albumen,  con 
la  extremidad  radicular  prolongada  hasta  el  om- 
bligo. 

ZEFIRIA:  fícog.  Localidad  arruinada  de  la  isla 
Milo,  Ciclados,  Grecia,  .sit  en  la  península  orien- 
tal. Cap.  de  los  venecianos  en  la  Edad  Media, 
conservaba  el  nondue  que  le  habían  dado  loa  grie- 
gos por  su  exposición  al  Céfiro;  durante  tres  si- 
glos contó  una  población  de  40000  babits.,  con 
gran  número  de  conventos  y  do  iglesias. 

ZEFIRIO:  Ocori.  ant.  Cabo  del  Brútium.  Italia, 
sit.  al  .S.  IC.  en  el  Mar  do  Sicilia,  cerca  do  Loores. 
Hoy  es  el  Cabo  Bruzzano. 

ZEFRONIA:  f.  Zoot.  fíéncro  do  niiriápodos  del 
orden  do  los  quilognatos,  familia  do  los  gloméri- 
dos.  Las  especies  do  esto  género  tienen  el  cuerpo 
compuosto  do  13  segmentos,  sin  contar  la  cabo 
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m:  el  primoTO  poqiiofio,  el  segundo  niAs  oonsidn 
rublo,  onn  |irolongnoionoHh\ternlos  nlllormcH,  los 
10  si^Mi¡<'MtoHsoniojnntoH  oniro  hÍ,  y  o]  t'illimoapIi- 
ondTiHolirool  segundoonniido  ol  animal  no  arrolla. 
T,ns  antenas  son  siiliolavirortnos;  las  niiixilas 
niulli<lun(ai|ns;  las  inaiulíbulns  conipnostns  do 
una  plo:'a  modinnn   bidontndn  on  sn  bordo  niito- 


I  rior  y  de  dos  partes  laterales  soldadas  á  dicha 
pieza  por  la  basilai-,  eu  la  cual  se  articula  una 
segunda  que  lleva  un  dentículo  unguilorme;  los 
pies  son  casi  semejantes  entre  sí,  más  ó  menos 
deprimidos  y  en  número  de  21  pares,  viéndose 
además  otro  de  apéndices  copuladcres  pedifor- 
mes cerca  del  ano  de  los  machos;  éste  es  bival- 
vo y  está  oculto  por  una  lámina  anterior. 

Laszefronias,  que  son  los  miriápodos  más  grue- 
sos, viven  en  las  regiones  iutertroiúcales  y  aus- 
trales de  Aí'rica,  en  Madagascar  y  en  la  ludia 
continental  ó  insular. 

Como  especie  tipo  de  este  género  puede  men- 
cionarse la  Zcphronia  comprcssa,  que  se  distin- 
gue por  tener  los  segmentos  dorsales  compuestos 
de  pin  ti  tas  diseminadas,  y  el  lUtinio  del  cuerpo 
comprimido  lateralmente  con  algunos  puntos 
escasos.  MidoO^jOlS  delargo, y  0"',009deancho. 
Esta  zefronia  procede  del  Cabo  de  Buena  Espe- 

I  ranza. 

I  Aún  se  conocen  otras  dos  especies  recientemen- 
te descubiertas,  que  son  \d.s  Zf/ronia  Aclcón  y 
Z.  verncoJor;  la  primera,  indicada  por  la  señora 
Ida  Pfeiti'er,  tiene  la  superficie  del  cuerpo  muy 
suave  y  brillante,  siendo  su  color  amarillo  páli- 
do con  varias  manchas  diseniinailas.  La  segunda 
tiene  también  el  cuerpo  muy  suave  y  de  un  pre- 
cioso color  amarillento  con  manchas  y  rayas  de 
un  negro  intenso;  la  parte  anterior  de  la  cabeza, 
los  ojos,  las  piernas  y  las  antenas,  adquieren  un 
tinte  verde  pálido  en  los  individuos  que  se  con- 
servan. 

La  Z.  jicíeón  es  projtia  de  Madagascar,  y  la 
Z.  versicolor  habita  particularmente  en  Ceilán. 

ZEGACHE:  Gcog.  V.  Sant.í  Ana  Zega(  iie. 

ZEGARRA  (ClPRtANo):  Bioff.  Político  y  diplo- 
Tiiático  peruano.  N.  en  Tacna  hacia  1S09.  M.  en 
Lima  en  1S69.  Hizo  sus  estudios  en  Holivia  en 
la  Universidad  deChuquisaca,  y  recibió  el  grado 
de  Bachiller  en  Leyes  en  la  de  Arequipa.  Un 
viaje  á  Lima,  antes  de  hallarse  expedito  para 
graduarse  de  abogado,  le  obligo  á  abrazar  una 
nueva  carrera  y  á  abandonar  para  siempre  la 
profesión  á  que  estaba  llamado  por  su  amor  á 
los  estudios  del  Foro.  Por  los  años  de  1830  co- 
menzó su  carrera  de  empicado  público,  ocultan- 
do ol  puesto  de  oficial  tercero  del  Ministerio  de 
Hacienda.  En  la  misma  época  fué  nombrado  apo- 
derado fiscal  y  llamado  á  prestar  sus  servicios  on 
la  Aduana  del  Callao.  La  restauración  de  18  '8 
utilizó  sus  servicios.  Zegarra  se  contó  entre  los 
individuos  y  secretarios  del  Congreso  de  Unan- 
cayo,  como  representante  de  la  provincia  de 
Arica,  que  era  entonces  la  (|ue  so  llama  hoy  de 
Tacna.  Aconii>afió  como  secretario  al  ecuoral 
Moudibnru  para  hacer  los  tratados  de  paz  entre 
el  Perú  v  Holivia,  y  romo  secretario  (ISt'-M  del 
general  Oeustua  trabajó  en  la  comisión  diplo- 
mática que  á  éste  .so  le  encargó  on  ol  Ecuailor. 
El  gobierno  del  general  Castilla  le  nombró  En- 
cargado do  Negocios  del  Perú  en  ol  Ecuador.  En 
1848  fué  Encargado  do  Negocios  del  Perú  en  Ho- 
livia, Terminada  allí  su  misión,  figuró  sucosiva- 
nu'utf  en  dil'crenlos  «pocas  como  adniinisirador 
do  la  Aduana  de  Paita  y  diputaiio  al  Congreso 
do!  año  do  IS.'il.  Cónsul  general  del  Perú  on  Bél- 
gica, asistió  como  reiirosentanto  ilel  Porú  á  la 
)iroclanuicii'in  del  segundo  Iniporio  francés.  A  sn 
regreso,  y  dcsitiu's  di)  haber  sido  administrador 
do  las  Aduanas  do  Arica  y  Paita,  estuvo  como 
Encargado  í]c  Negocios  oí.  Chile,  y  ¡mico  ilosjiués 
ascendió  á  Minisiro  rosidento  por  los  imporlnn- 
tos  servicios  prestados  allí  á  ,su  paí.s.  A  su  celo  y 
á  au  actividad  so  debió  la  celebración  do  un  tra- 
tado do  alianza  y  andstad  entro  ol  Ecuador,  Po- 
rú y  Chile,  como  pro|iaración  |>ara  la  alianza 
nnioricann.  l'ii  18.''i8  asistió  al  Congreso  como 
reprosonlanle  ilo  la  jirovineia  do  Paita.  Luego 
«o  lo  confió  la  Loguoión  del  Porú  en  los  Estados 
Unidos,  ptiosto  qnodesom|>oñi'Mlnianlodos  años. 
Ocupaba  ol  cargodo  adndnislrador  do  la  Aduana 
do  Paila,  cuando  ol  general  Pozot  nuiíuh'i  mi  bu- 
quo  nacional  t]o  guerra  con  un  comisionado  ])fira 
que  le  hiciera  sabor  la  oloooión  quo  había  hecho 
on  su  pei'Hona  para  l'oiniar  parto  t\v  un  (¡abinoto 
como  Ministro  do  Gobierno,  ]Uiosto  quo  consorvó 
/.ogarta  liastn  ol  28  do  julio  do  1804. 

ZEQDU:  lífoij.  Confoderación  do  Iribus  ilol  E. 
do  Mairueco»,  nit.  on  la  verlionlo  .S.  diO  Atlas, 
on  alliiilanieios  do  más  do  1  000  m.,  cuyas  aguiis 
van  á  doH  lagiinaH  Halnihis,  ol  Xol  Tigri  yol  Ma. 
ador  Nororot,  y  alGuad.<iiiiró(iuad-.Saura,  gran 
rio  snliiirico. 


ZEID 

ZEGRÍES:'m.  pl.  //isí. V. ABENCERRAJE (BeNI- 

SEr.r.AJl. 

ZEGRIS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
lepidópteros,  familia  ropalúceros,  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  la  cabeza 
bastante  ¡'oqueña,  corta  y  muy  vellosa;  ojos  sa- 
lientes; palpos  bastante  largos,  muy  erizados  de 
pelos  rígidos,  entre  los  cuales  se  confunde  el  (\\- 
timo  artejo;  las  antenas,  que  son  cortas,  termi- 
nan bruscamente  en  una  maza  ovalar  y  compri- 
mida; el  coselete  es  robusto  y  muy  velloso;  el 
abdomen  bastante  grueso  y  más  corto  que  las 
alas  inferiores:  estas  últimas  tienen  una  textura 
delicada  y  cubren  ligeramente  la  parte  inferior 
del  abdomen. 

La  oruga  es  gruesa,  pubescente  y  algo  atenua- 
da en  las  estremidades. 

La  crisálida,  cuyos  anillos  son  inmóviles,  se 
caracteriza  por  sus  formas  cortas;  es  gibosa;care- 
ce  de  puntas  laterales;  termina  por  delante  en 
una  punta  obtusa  y  corta,  y  posteriormente  en 
una  especie  de  cola  arqueada. 

Como  especie  de  este  género  citaremos  el  Zc- 
gris  mencsllw.  Las  alas  superiores  de  esta  mari- 
posa son  blancas,  con  la  punta  amarillenta  sal- 
picada de  pardo  y  adornada  de  una  mancha 
oblonga  de  color  de  naranja;  en  la  extremidad  de 
la  celdilla  discoidea  hay  otra  negia  }•  una  espe- 
cie de  lúnula  blanca.  Las  alas  inferiores  son  de 
un  blanco  mezclado  de  amarillento;  en  la  parte 
inferior  de  las  primeras  alas  hay  varios  puntos 
I>ardos,  y  la  de  las  segundas  ofrece  un  bonito 
tinte  amarillo  salpicado  de  verde  con  cinco  ó 
seis  manchas  blancas. 

Esta  especie  ha  sido  observada  en  el  Cáucaso 
durante  el  mes  de  junio. 

Menetries  fué  el  primero  que  dio  su  observa- 
ción. 

ZEriR  ó  ZEHRIGAT:  Geog.  C.  cap.  de  la  pro- 
vincia de  Yalaván,  Beluchistán  oriental,  sit.  al 
S.S.E.  de  Kelat,  en  una  meseta  entre  el  río  Muía 
superior  y  uno  de  susafls.  dros. ;  12000  habitan- 
tes. Rodeada  de  un  muro  de  tierra,  está  sit.  en 
medio  de  pintorescos  jardines  y  huertos. 

ZEI:  Geog.  V.  Zab. 

ZEIA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de!  Ámur,  Sibe- 
ria.  Nace  en  la  vertiente  S.  de  la  cordillera  Sta- 
novoi;  corre  al  S.,  O.,  S.O.  y  S.E.;  recibe  por 
la  dra.  el  Tok,  el  Guilini  y  el  Ur,  y  por  la  izq.  el 
Arc;a  y  el  Selinya,  y  á  los  1160  kms.  vierte  en  la 
orilla  izq.  del  Amur. 

ZEIBECOS;  m.  pl.  Etnog.  Tribu  montañesa  de 
la  cordillera  de  Misoguis,  en  la  prov.  de  Es- 
mirna,  Anatolia,  Turquía  asiática.  Creen  algu- 
nos autores  que  descienden  de  los  antiguos  tra- 
cios. 

ZEID:  Biog.  Jefe  musulmán.  Por  los  años  de 
799  mandaba  en  Barcelona.  Antes  había  sido 
íntimo  amigo  de  Luis,  hijo  de  Carlomagno.  que 
en  vida  de  su  padre  usó  ya  el  título  de  rey.  In- 
vadida España  |ior  Luis,  éste  creyó  no  encontrar 
resistencia  en  Barcelona.  Sin  embargo,  Zeid, 
después  de  conferenciar  largamente  con  el  fran- 
co, se  negó  á  entregarle  la  ciudad.  Sitiada  por 
las  tropas  de  Luis,  combatida  por  ingenios  y 
máquinas  de  todas  clases,  sus  defensores  recha- 
?4ban  diarios  ataques  y  hacían  salidas  valerosí- 
simas; pero  estrechado  el  bloqueo  y  apurados 
jior  el  hambre  los  barceloneses,  Zeid,  que  se 
multiplicaba  para  animar  á  los  desfallecidos,  y 
que  combatía  siempre  en  primera  fda,  acometió 
la  arriesgadísinia  empresa  de  salir  solo  de  Bar- 
celona ]iara  dirigirse  á  Córdoba  é  instar  al  emir 
Alhakén  I  para  que  le  prestase  socorro.  Dio  co- 
nocimiento de  su  decisión  á  su  hermano  Omar  y 
á  varios  amigos  de  su  confianza,  á  quienes  encar- 
gó que  por  naila  se  rindiesen,  y  que  si  caía  en 
poder  del  enemigo  no  le  dieran  oídos  aunque 
les  aconsejara  la  rendición  en  rescate  de  su  vida. 
Salió  á  caliallo  en  obscura  noche  por  el  punto 
que  le  pareció  menos  vigilado.  Un  relincho  de 
su  corcel,  que  hubo  de  tropezar,  llamó  la  aten- 
ción de  los  centinelas,  quo  prendieron  á  Zeid  y 
le  llevaron  á  presencia  del  rey  Luis.  Los  fran- 
cos ordenaron  al  prisionero  rgue  mandara  á  los 
suyos  rendir  la  ciudad,  amenazándole  con  tre- 
mendos castigos,  fiuillermo  de  Aquitania  so  en- 
cargó del  asunto  y  arrastró  á  Zeid  hasta  cl  pie 
de  la  muralla,  con  una  mano  amarrada  y  otra 
libre.  Llrgados  á  distancia  en  que  el  prisione- 
ro no  podía  ser  oído  por  los  sitiados,  quo  so 
agolpaban  á  lis  almenas,  tendió  Zeid  la  mano 
abierta  hacia  olios,  gritándoles  que  abrieran  las 
'icMu  XXlll 
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I  puertas;  mas  al  mismo  tiempo  encogía  los  de- 
dos y  clavaba  las  uñas  en  la  palma  para  ma- 
nifestarles que  hiciesen  lo  contrario  de  cuan- 
to se  veía  precisado  á  mandarles.  Uno  de  los 
árabes  que  se  hallaba  entre  los  sitiadores,  aten- 
to á  los  signos  de  Zeid ,  manifestó  a  Guillermo 
lo  que  significaban;  y  airado  el  de  Aquitania, 
descargó  en  el  rostro  del  valeroso  Zeid  tal  puñe- 
tazo que  le  saltaron  los  dientes.  Los  de  Barcelona 
entendieron  el  juego  de  su  jefe,  puesto  que  con- 
tinuaron defendiéndose  con  redoblado  tesón. 
Por  último  hubieron  de  abrir  las  puertas  á  los 
sitiadores  (SOI).  Zeid  iué  enviado  por  Luis,  en 
compañía  del  conde  Bego,  uno  de  los  vencedo- 
dores,  á  su  padre  Carlos,  ya  emperador,  lleván- 
dole varios  presentes  de  armas,  lorigas,  trajes, 
cascos  con  cimeras,  y  un  caballo  con  todas  sus 
monturas  ricamente  adornadas  y  freno  de  oro. 
Carlos  recibió  desabridamente  al  musulmán  y  lo 
condenó  al  destierro.  Nada  más  sabemos  de 
Zeid,  á  quien  nuestros  cronistas  llaman  el  Zato. 

ZEIDNATES:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  de  los  had- 
sare  ó  hazaréh,  Afganistán,  considerada  por  las 
demás  tribus  como  una  raza  superior.  Ellos  se 
llaman  Ser-Janéh  ó  Cabeza  de  casa.  Habitan  en 
el  territorio  de  Kalchi-Nao,  c.  sit.  al  N.E.  de 
Herat,  á  orillas  del  B.achau.  Su  jefe  reside  en 
ella,  usa  el  título  de  sirdar,  y  puede  ¡loner  en 
pie  de  guerra  3  000  infantes  y  15  000  jinetes. 

ZEIDUR  ÓZIDUR:  Geog.  Llanura  del  distrito  y 
prov.  de  Oran,  Argelia.  Extiéndese  alrededor  de 
Ain-Teniuchent,  en  el  antiguo  territorio  de  los 
Beni-Amer,  hacia  el  maralN.,  hacia  elTafnaal 
O.  y  hacia  las  montañas  de  los  ileduina  ó  de 
los  Seba-Chiujal  O.  Es  país  fértil  y  rico,  gracias 
al  trabajo  de  las  numerosas  colonias  de  españoles 
en  él  establecidas. 

ZEILA  ó  ZEILAH:  Geog.  O.  de  la  costa  de  los 
somalis,  África  oriental,  sit.  en  el  Golfo  de 
Aden,  territorio  de  los  isas  ó  esas  perteneciente 
á  Inglaterra,  en  los  11°  23'  lat.  N.  y  47°10'lon- 
gitud  E.  Madrid;  6  000  habits.  Es  lugar  de  al- 
guna importancia  como  puerto  de  la  costa  délos 
isas,  y  por  tener  comercio  con  Moja  y  los  puer- 
tos inmediatos.  La  c.  está  edificada  en  una  pun- 
ta baja  y  arenosa,  casi  al  mismo  nivel  del  mar, 
que  sale  hacia  el  N.E.  y  se  llama  Ras  Hamar. 
Hay  en  ella  una  mezquita,  12  á  15  casas  de  pie- 
dra, y  probablemente  unas  200  chozas,  todo  ro- 
deado por  una  muralla  de  adobe  que  está  casi 
arruinada.  Zeila  no  puede  dudarse  que  desde  su 
origen  fué  fundada  con  el  intento  de  que  sirvie- 
se de  puerto  á  Hartar,  pues  por  sí  misma  es  de 
escaso  valor.  Los  buques  de  250  toneladas  no 
pueden  aproximarse  á  menos  de  una  milla;  el 
tenedero  es  de  poco  fondo  y  la  entrada  en  el 
puerto  es  difícil  después  de  la  puesta  del  sol, 
]ior  los  numerosos  arrecifes  que  la  circundan. 
La  jioblación  se  hallaba  bajo  la  autoridad  del 
xerif  de  Mofla,  hasta  que  en  1875  el  sultán  de 
Turquía  dio  su  gobierno  al  jedive  de  Egipto,  de 
quien  ha  pasado  á  los  ingleses.  Los  principales 
artículos  de  exportación  son:  café,  marfil  en  pe- 
queñas cantidades  y  plumas  de  avestruz.  El 
agua  se  obtiene  de  un  torrente  a  4  millas  al 
S.O.  de  la  población,  donde  hay  una  torre  pe- 
queña y  una  guardia  para  proteger  á  los  que  van 
á  buscarla.  Los  arrecifes  y  demás  peligros  son 
en  tan  crecido  número  en  las  inmediaciones  de 
Zeila,  que  es  imposible  dar  una  clara  descrip- 
ción de  ellos.  El  puerto  tiene  2  millas  de  N.  á 
S.  y  3  de  E.  á  O. ,  con  5, 50  á  7  m.  de  agua  sobre 
fondo  de  fango,  en  marea  baja  de  equinoccio, 
encontrándose  las  mayores  sondas  cerca  de  la 
isla  Sad.aldín.  Está  limitado  al  O.  por  una  serie 
de  l>ancos  de  arena  que,  partiendo  de  RasTa- 
kuslieh,  punta  baja  y  arenosa  que  (Stá  á  3, 75  mi- 
llas al  O.  i  X.O.  de  la  mezquita,  se  extiende  en 
dirección  del  N. N.E.  hacia  la  isla  Sadaldín,  y  en- 
tre ellos  hay  tres  canales,  cada  uno  de  los  cuales 
tiene  300  m.  de  ancho  y  fondos  de  5,30  m.  en 
bajamar.  Al  N.  está  limidado  por  Sadaldín,  isla 
do  formación  coralina  de  6  ni.  do  alt.  sobre  cl 
nivel  del  mar,  cubierta  por  algunos  sitios  de  es- 
lieses matorrales,  y  por  lo  demás  completamen- 
te pelada.  Esta  isla  tiene  2  millas  de  largo  de 
N.  á  S.  y  1,50  milla  de  E.  á  O.  y  despido  en  to- 
das direcciones  un  arrecife  que  llega  á  una  mi- 
lla de  sus  extremidades .S.E. y  S.O.,  0,25  denii- 
lla  de  la  N.O.  y  0,50  millas  de  la  del  N.E.  Al 
E.  do  la  isla,  y  separado  del  arrecife  por  un  es- 
trecho canal  de  650  m.  do  ancho  con  7  y  9  de 
fondo,  hay  otro  que  tieno  una  milla  de  Largo  do 
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N.N.E.  al  S.S.O.,  y  queda  seco  por  algunos  si- 
tios en  mareas  de  sizigias,  demorando  5  millas 
al  N. N.E.  5°  N.  de  la  mezquita  de  Zeila;  al  .'^. 
de  este  arrecife,  casi  á  medio  canal,  hay  un  pe- 
queño manchón  que  tiene  9  m.  de  agua.  En  la 
extremidad  meridional  se  encuentra  una  peque- 
ña aldea  y  un  depósito  de  agua  dulce,  l'or  esta 
liarte  está  el  puerto  limitado  por  el  arrecife  que 
desde  la  playa  se  extiende  0,75  de  milla  para 
afuera  y  desde  RasHamar  1,95  milla  al  N.  y  al 
N.K.  Un  banco  de  arena  dura  con  5,50  y  6,40 
ni.  de  fondo  á  bajamar  se  extiende  desde  Ras- 
Hamar 4. f-O  millas  al  E.N.E.  y  tiene  3  millas 
de  ancho  C Derrotero  del  Golfo  de  Aden). 

ZEILLERIA:  f.  Paleoni.  Género  de  la  familia 
de  los  tarebratúlidos,  orden  de  los  testicardios, 
clase  de  los  braquiópodos  y  tipo  de  los  molus- 
coideos.  Las  conchas  de  este  género  tienen  la 
superficie  ó  lisa  completamente  ó  adornada  de 
pliegues,  de  forma  general  y  contorno  bastante 
parecido  á  las  terebrátulas,  trausversalmente 
ovalada;  el  gancho  de  la  valva  ventral  perfora- 
do por  un  pequeño  agujero  y  provisto  de  un  del- 
tidio ;  el  soporte  ó  aparato  braquial  más  ó  me- 
nos desarrollado  y  formado  de  pequeñas  bandas 
insertas  en  el  borde  cardinal  de  la  valva  dorsal; 
las  placas  dentarias  de  la  valva  ventral  y  el 
septo  medio  de  la  valva  dorsal  están  bien  des- 
arrollados. 

El  género  ZeilJeria  ha  sido  creado  y  descrito 
por  Bayle  y  presenta  un  extenso  desarrollo  geo- 
lógico, pues  aparece  en  las  formaciones  de  tran- 
sición entre  el  terreno  triásieo  y  el  jurásico  que 
hnn  recibido  el  nombre  de  piso  retiense,  y  sigue 
presentándose  por  toda  la  época  jurásica  y  cre- 
tácea en  la  edad  mesozoica,  pasando  á  la  ceno- 
zoica, donde  se  presenta  en  las  formaciones  más 
inferiores  del  terreno  terciario. 

ZEIST:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Utrecht, 
Holanda,  sit.  cerca  y  al  E.  de  Utrecht,  á  2  kiló- 
metros de  la  orilla  dra.  del  Kromme  Rijn  y  en 
el  f.  c.  de  Utrecht  á  Arnhem;  4  600  habits.  Fun- 
diciones de  hierro,  artículos  de  porcelana,  bu- 
jías, jabones,  guantes  y  muebles.  Zeist  es  desde 
1746  uno  de  los  principales  establecimientos  de 
los  Hermanos  Moravos,  que  tienen  varios  esfci- 
blecimientos  de  beneficencia  y  una  escuela.  Los 
alrededores  de  la  población  están  muy  bien  cul- 
tivados; hay  muchas  casas  de  campo,  huertos, 
jardines,  bosques,  campiñas,  etc. 

ZEITI:  í?<07.  Montaña  del  Egipto,  sit.  en  la 
costa  del  Estrecho  de  Yubal,  Mar  Rojo,  á  la  en- 
trada del  Golfo  de  Suez.  En  las  inmediaciones 
hay  manantiales  de  petróleo. 

ZEITÚN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Maracb,  provin- 
cia de  Alepo,  Siria,  Turquía  asiática,  sit.  al 
N.N.O.  de  Marach,  en  el  monte  Zeitún;5500 
habits.  La  rodean  bosques  y  olivares,  y  de  aquí 
su  nombre  y  el  del  monte  (zeilún,eu  árabe,  es 
olivo).  Minas  de  hierro. 

ZEITZ:  Geog.  O.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Mersebnrgo,  prov.  de  Sajonia,  Prnsia,  sit.  al 
S.S.E.  de  Mersebnrgo,  á  orillas  del  Elster  Blan- 
co, en  la  pendiente  de  una  colina  y  en  el  f.  c.  de 
Leipzig  á  Eichicht;  22000  habita.  Jlinas  de  lig- 
nito, fab.  de  tejidos  de  lana,  lino  y  seda,  hules, 
cueros,  guantes,  aceites  minerales,  pianos,  ja- 
bones, cosméticos  y  azúcar ;  fundición  de  hierro  y 
talleres  de  escultura  en  madera.  Iglesia  colegial 
del  siglo  XV  con  restos  del  xii.  En  la  plaza  del 
Mercado  monumento  á  los  soldados  muertos  en 
las  guerras  de  1S64  á  1S71.  Cárcel  correccional 
y  Asilo  de  Pobres  en  el  castillo  de  Moritzburg. 

ZEJADA:  Geog.  Jurisdicción  y  merindad  anti- 
gua en  la  prov.  y  part.  de  León,  compuesta  de 
los  pueblos  de  Abano,  Castro  y  la  Veguellina, 
los  barrios  de  Vistoso,  Brañuelas,  Castrillos, 
Corderos,  Culebros,  Donillas,  Kerreras,  Eonto- 
ria,  Murias  de  Ponjos,  Oliegos,  Ponjos,  (Juiuta- 
ñas.  Quintana  de  Son,  Requejo,  Rcvilla,  Sue- 
ros, Valdesamarios,  Villagatón,  Villamejil,  Vi. 
Ilamercel,  Villameca  y  Uceda,  para  los  cuales 
nombraba  alcalde  mayor  y  juez  ordinario  el 
marqués  do  Astorga. 

ZELA:  Geog.  ant.  V.  Ztl.EH  y  ZuEi.A. 

ZELANDA:  Grog.  Prov.  de  Holanda.  Confina 
al  N.  con  la  de  Holanda  meridional,  al  E.  con 
la  del  Brabante  septintrionnl,  al  S.  con  Bélgica 
y  al  O.  con  cl  Mar  del  Norte.  Korniada  en  su 
mayor  parte  por  isla.s,  tiene  75  kms.  de  largo 
do  S.O.  á  N.  K.  á  través  de  varios  estrechos  y  ca- 
nales, y  6S  de  ancho  en  dirección  pori>endiculnr 
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á  la  anterior.  Su  sup.,  que  de  día  en  día  va  au- 
mentando por  los  terrenos  ganados  al  mar  y  al 
Escalda,  es  de  1785  kms.-  con  205000  liabits.,  ó 
sea  unos  117  por  km=.  Su  cap. ,  Midáelburgo, 
está  en  la  isla  de  "ft'alcheren.  De  su  total  sujier- 
ficie,  sólo  750  kms.  corresponde  al  continente; 
el  resto  son  islas.  La  parte  continental  es  la  del 
S.,  formada  por  una  landa  de  tierra  de  unos  15 
kms.  de  ancho,  sit.  á  la  izq.  del  Escalda  occi- 
dental y  en  los  confines  de  Bélgica.  La5  islas 
son  de  S.  iS.:  Walcheren  (209  kms.-),  sit.  en- 
tre las  dos  desembocaduras  del  Escalda  y  sepa- 
rada del  grupo  de  las  Beveland  al  N.E.  |ior  el 
Veergat  y  al  S.  E.  por  Sloe,  estrechos,  designa- 
dos con  el  nombre  común  de  A'eersche  Gat;  las 
dos  Beveland  (442  kms.-),  la  del  S.  ó  ZuidBe-  | 
veland,  separada  del  continente  por  el  Escalda  ¡ 
occidental,  y  cuya  parte  N.,  llamada  Wolfaarts- 
dyk,  era  en  otro  tiempo  nna  isla  distinta;  y  la 
del  ÍT.  ó  Noord-Beveland,  separada  de  las  islas 
Scliuwen  y  Tholen  por  el  Escalda  oriental,  y  de 
Znid-Beveland  por  otro  brazo  transversal  del 
Escalda  llamado  el  Zuid-Niet  ó  Zandkreek ;  Tho- 
len (123  kms.-},  separada  del  Brabante  septen- 
trional al  E.  por  el  estrecho  canal  llamado  Een- 
dragt,  y  de  la  isla  Sclunven  al  X.N.O.  por  otro 
canal,  jveeten,  continuado  por  el  Mastgat;  Saint- 
Philipsland  '24  kms.-),  separada  de  Tholen  al  .^. 
por  el  Mosseikreek,  de  la  isla  Overtlakkee  al  X.  , 
por  el  Krammer,  y  de  Schuwen  al  N.O.  por  el 
Zype;  Schuwen  (228  km.=;,  separada  de  Beve- 
land, Tholen  y  Saint-Philipsland  al  S.  por  los 
estrechos  ya  citados,  y  de  la  isla  Overflakkee  al 
X.  por  el  fírevelingen ;  la  parte  S.E.  de  Schu- 
wen,  que  fue  una  isla,  se  llama  Duiveland.  La 
parte  continental  de  la  prov.  se  compone  casi 
toda  de  tierras  del  delta  del  Escalda,  cuyos  dos 
brazos,  el  EsoaMa  occidental  ó  de  Hont  y  el  Es- 
calda oriental,  están  separados  desde  1867  por  el 
dique  sobre  el  cual  pasa  el  f.  c.  de  Horgon-op- 
Zoom  d  Flesinga,  en  la  isla  Walcheren.  Forman 
el  suelo  jKJlderes  ganados  al  mar  en  (Ste  siglo, 
fértiles  la  mayor  parte.  Producen  trigo,  legumi- 
nosas, achicoria,  frutas  y  lino.  Los  hibits.  se 
dedican  á  la  cría  de  ganados,  á  la  navegación,  á 
la  pesca,  A  la  ostricultura,  al  comercio  (sobre 
todo  de  cereales)  y  á  la  fab.  de  telas.  El  f.  c.  del 
Brabante  'por  Breda  y  Bergen-op-Zoom)  atra- 
viesa el  dique  del  Kscalda,  ¡jonelra  en  Znid- 
Beveland,  recorre  la  i.sla  en  dirección  O.X.O.  y 
desde  Ooes  hacia  el  O.,  pasa  por  otro  terraplén 
qne  cierra  por  completo  el  estrecho  cambiándose 
poco  á  poco  en  istmo,  entra  en  Walcheren,  pasa 
por  Middelburgo,  y  dirigiéndose  al  S.S.O.  ter- 
mina en  Flesinga.  Entre  los  canales  son  los  más 
inifKjrtantca:  el  de  Ziiid-Beveland,  que  atraviesa 
de  N.  á  S.  la  parte  orienta!  de  dicha  Í8la;y  el  de 
Walcheren,  que  va  desde  Flesinga,  en  la  costa  S., 
[K)r  Middelburgo,  &  Veere,  en  la  costa  E.  En  los 
primeros  siglos  de  la  Edad  Melia  las  islas  ze- 
laiidi-sas  pertenecieron  á  vario»  señores;  en  1256 
nedaron  todas  en  poder  de  Florcntc  V,  conde 
H>ilandn.  Con  ésto  pasaron  á  la  rasa  de  Hor- 
goñíi  y  luego  al  Austria,  y  furinarou  una  de  las 
1 7  prov.  de  los  Países  Bajos. 

-  Zbi.WIia  (Nurva):  Oeor/.  Archip.  do  la  Po- 
linesin.  í'onsta  de  do»  grnndc»  isla»:  la  del  N., 
To  Ikaa  Maiii.  en  la  lengua  de  lo»  indígenas; 
y  la  isla  del  .Sur  d  To  Vahi  Puuainu,  y  nna  isla 
niá»  jiequefia  »it.  ni  S.  ilc  la  anterior,  Stewart 
ó  líiikinrn.  V.  Nir.vA  Zkt.anda. 

ZELAN0É8,  8A:  adj.  Natural  de  Zelandia. Usa- 
M  t.  c.  a. 

-ZFl.ANiiÉa:  rertenocient4s  6  relativo  d  Ze- 
landia. 

ZELANDIA:  Oeoff.  V.  fp.i.ANniA. 

ZELANIA:  (.  Palfont.  fiZ-ncro  do  la  familia  de 
](.k  lili  -iLtidr,.  I. Ilion  do  lo»  nrli'MiIndoH,  ilave 
iji  y  ti)io  do  Ion  moluHcuidooH, 

(   1  n'To  por  presentar  una  con- 

i'liii  de  un  Ijiiiiiiii  extrernadaniento  ]icqiieno  y 
una   forma  gcnoralnicntn    triangular,    con    lo» 

I  '  '  '  "H  y  iipiiiii  iend'i  \in  tanto  roilnn- 
i1.  Mirtiira    fltd  capnro/ón  o»  ii'arruda- 

n,! i.rn  la  «u|i<-rlicic  inlerior  présenlo 

nna  línea  cardinal  corla  con  nn  úrea  Imiilanto 
e«ltecha  y  iKirlertanicntodeanrrolIndaen  la»  do» 
vnlvaí;  el  foramen  e»  do  nn  taninño  ba»lante 
grnndo,  horadrtnib»  por  completo  la»  do»  valva», 
V  <  '   lior  dn  la  venlrnl  hc  halla  nn  »<>pto 

II  '  t'imenle  roroiioriliir;  In  valva  dor- 
na; ,.  .  un  gran  limbo  aplanlad*  y  grann 
loto,  ctrcunioríto  antoríomientfl  por  nha  «»|i«oio 
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de  reborde  saliente  bilobado  que  parte  de  las  fo- 
setas  y  se  dirige  hasta  reunirse  con  el  septo  me- 
dio. 

El  género  Zellania,  cuya  etimología  es  hasta 
hoy  desconocida,  fué  creado  en  el  añode  1S54  por 
el  naturalista  inglés  Moore,  y  la  especie  única,  y 
por  tanto  típica,  es  la  Zellania  Davidsoni,  des- 
crita también  por  el  propio  Jloore,  pertenecien- 
do á  los  estratos  del  lías  en  la  serie  de  los  torre- 
nos  jurásicos.  Este  género, i-jue  ha  sido  descrito 
tan  sólo  por  los  caracteres  de  una  concha,  es 
considerado  por  algunos  autores  como  de  dudosa 
clasificación,  siendo  de  esta  opinión  el  malacólo- 
go  Fischer. 

ZELAS:  Geog.  Zl.AS. 

ZÉLE:  Gcog.  Lugar  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Termonde,  prov.  de  Flaudes  oriental.  Bélgica, 
sit.  cerca  y  al  O. N.O.  de  Termonde,  entre  la 
Escalda  y  el  Durme,  y  en  los  f.  c.  de  Termonde 
á  Lokeren  y  de  Gante  á  Hamme;  13C00  habi- 
tantes todo  el  municipio.  Fab.  de  hilados  y  te- 
jidos de  algodón  y  de  lino. 

ZELECHOW:  Geog.  C.  del  dist.  de  Garwolin, 
gobierno  de  Siedlce,  Polonia,  Rusia,  sit.  al 
E.S.  E.  de  Garwelin  y  á  orillas  del  Wilga;  6  500 
habits. 

ZELKOVA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
cimte  á  la  familia  de  las  Ulmáceas,  cnyas  espe- 
cies habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son  plan- 
tas arbustivas,  con  las  hojas  alternas,  aovadas, 
festoneado-asenadas,  ásperas,  y  las  llores  fascicu- 
ladas,  las  inferiores  masculinas,  y  las  superiores 
hermafroditas  ó  rara  vez  femeninas;  cáliz  mem- 
branáceo, apeonzado  ó  casi  acamiianado,  cuadri 
ó  quinquéfido;  cuatro  ó  cinco  estambres:  ovario 
ovoideo,  unilocular,  con  un  solo  óvnlo  anátropo, 
colgante  del  ápice  de  la  cavidad,  y  dos  estigmas 
divergentes  ó  patentes  y  estigniatosos  en  su  cara 
interna;  el  fruto  es  una  cápsula  coriácea  in- 
dehiscen'e,  lisa  ó  escamosa,  unilocular  y  monos- 
perma; semilla  invertida,  sin  albumen,  con  el 
embrión  ortótropo  y  la  raicilla  supera. 

ZELOTTI  (Ju.\N  Bautista):  7?¡0i?.  Pintor  ita- 
liano de  la  escuela  veneciana.  N.  en  Verona  ha- 
cia 1532.  M.  por  los  años  de  1502.  Generalmen- 
te se  le  llama  Bautista  de  Verano.  Condiscípulo 
de  Pablo  Vcronés  en  la  escuela  de  Antonio  Ba- 
dile,  tuvo  luego  por  maestro  y  amigo  al  citado 
Pablo,  y  en  Veneeia  recibió  las  lecciones  del  Ti- 
ziano.  Por  recomendación  de  este  maestro  pintó 
en  esta  ciudad  dos  techos:  uno  en  la  sala  del 
Consejo  de  los  Diez,  y  otro  en  la  Bililioteca  de 
San  Marcos.  Inferior  al  Vcronés  cu  la  pintura 
al  óleo,  le  aventajó  muchas  veces  por  la  eleva- 
ción, sobre  todo  en  sus  frescos.  Tenía  gran  fe- 
cundidad de  ideas  y  muy  notable  ligereza  de 
pincel.  Sus  composiciones,  bien  meditadas,  ofre- 
cen originalidad,  y  su  colorido  es  tan  luminoso 
que  muchas  se  han  atribuido  al  Veronés.  Aun 
en  la  pintura  al  óleo  com]iitió  con  éste  en  La 
conversión  deSan  l'aliloyen  La  pesca  milarirosa, 
obras  qne  se  conservan  en  la  catedral  de  Vicen- 
za.  Trabajó  mucho  Zelotli,  y  sin  embargo  mu- 
rió )iobre,  jiorquo  no  pintó  para  las  grande»  po- 
blaciones. Los  sazonados  frutos  lio  su  poderoso 
talento  quedaron  obscurecidos  en  las  casa»  do 
campo  do  algunos  magnates,  en  las  iglesias  do 
lo»  pueblo»  )iei|ueños  y  en  los  conventos.  Con 
noberliia»  pinturas  al  Iresco  cuhrió,  literalmente 
hablando,  el  ¡lalncio  que  en  el  Calaio  tenía  Pío 
Enea»  dogli  Obizzi.  En  tiempo  de  lüdolfí  abun- 
daban los  obra»  de  Zelotti  en  Tiona,  Fanzolo, 
Murnuo,  Moranzano  y  otros  lugares.  Guiado  del 
digno  propósito  do  ics'atar  del  olvido  la»  cxco- 
lonle»  obra»  al  fresco  de  Bautista,  tonuí  Hnbro 
»f  Itnlolli  la  generosa  empresa  do  doscriliirln» 
crii  prolijidad.  La  Irgítinm  gloiia  do  Itaulisla 
ttivn  por  enemigo»,  aparte  de  lo  dicho,  primólo 
su  propia  mode»|ia,  y  ndcmá»  la  dr»grncin  do 
hol  or  enconn  nilndn  lo»  deslelln»  do  «n  fecundo 
genio  A  In»  deleznable»  imrodo»  do  lo»  edilicin». 
De  Zelotti  quedan.  »¡n  repetir  In»  ritndn»,  oslas 
obrn»:  Jentin  f/aintn  /íih  i/iitrn  tí  »S'«7i  l'edro,  en  la 
igle»io  ele  Snn  Pedro  de  X'icenza;  l.n»  mií'riiin 
humana»,  frcHCo  tran»pnrlado  al  lienzo,  en  la 
Madnna  di  Monte  llcriio,  cerrado  Vicenza;  In 
Mndotia  con  Snnln  <  'alalina  y  San  Stlindiiln,  on 
ul  Miiaoo  de  Berlín;  l'rinlo  niucilu  miiteniíln  jvr 
üii  madre,  en  el  Muhco  do  Vicnn;  y  el  lienzo  do 
llelirra  y  /Clífcer,  on  el  MuHondol  rrnduíMndridl. 
La  ilciiríprii'iii  do  cuta  obra  «o  linlln  en  el  Cala- 
h)ijn  (pAg.  81D)  do  dicho  Musoo,  por  Madrazo. 
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ZELTER  (Carlos  FEBEnico):  Biog.  Mi'isico  y 
compositor  alemán.  N.  en  Berlín  á  11  de  diciem- 
bre de  175S.  M.  á  15  de  mayo  de  18-32.  Hijo  de 
un  maestro  de  obras,  su  padre  le  dio  desde  un 
principio  buena  educación,  en  la  cual  se  com- 
jaendió  el  conocimiento  de  algunas  lenguas,  que 
Carlos  escribía  y  hablaba,  y  un  estudio  profun- 
do del  Arte  musical,  comiiletadopor  una  regular 
ejecuciói  en  el  piano,  el  órgano  y  el  violín.  Hu- 
bo de  seguir  Carlos  al  principio  la  profesión  de 
su  padre,  que  deseaba  dedicarle  á  la  Arquitec- 
tura; pero,  acometido  do  una  grave  enfermedad 
en  la  vista  á  los  diecisiete  años  de  edad,  suspen- 
dió toda  clase  de  estudios,  y  sólo  por  distracción 
continuó  á  intervalos  el  del  piano.  Al  recobrar 
la  salud  obtuvo  la  licencia  paterna  para  dedi- 
carse á  su  arte  favorito,  la  ilúsica,  aunque  sin 
abandonar  los  estudios  arquitectónicos.  En  los 
ratos  libres  que  su  profesión  le  dejaba  compuso 
una  serie  de  cantos  originales.  A  la  muerte  de 
su  maestro  y  amigo  Fasih  se  encargó  do  la  di- 
rección de  la  Academia  Eeal  de  Canto  fundada 
por  aquél,  y  el  rey  dePrusia  le  nombró  profesor 
de  la  Academia  de  EellasArtes  de  Berlín  (1809) 
á  instancias  de  Guillermo  de  Humboldt.  Tuvo 
Zelter  grande  amistad  con  Gathe,  con  quien 
sostuvo  una  correspondencia  que  se  publicó  con 
el  título  de  Briefu-cchsel  zwisehen  Galhe  und 
Zelter  (Berlín,  1833-36,  6  vol.  en  S.").  Fundó 
una  sociedad  lírica  denominada  TAedcrtafel,  y 
contó  entre  sus  discípulos  á  Meudel.sohn.  Tanto 
le  quería,  y  tan  gran  dolor  le  produjo  la  muerte 
de  este  hombre,  que  á  los  dos  meses  le  siguió  al 
sepulcro.  Dejó  Zeltei  estas  obras:  7'inieblas,  á 
cuatro  voces,  sin  acompañamiento;  Vatios  can- 
tos separados,  á  tres  ó  cuatro  voces,  sobre  las 
poesías  de  Schíller,  de  Gathey  de  algunos  otros; 
Cuatro  colecciones  de  canto,  romanzas  y  baladas 
á  solo,  con  acompañamiento  de  piano;  Seis  can- 
ciones alemanas  para  una  voz  de  contralto;  Seií 
canciones  ale^nanas  jiara  voz  de  bajo.  Zelter  pu- 
blicií  la  biografía  de  Fasch  y  su  retrato  con  el 
siguiente  título:  Biographic  ron  C.  /■'.  C.  Fasch 
(Berlín,  1801,  en  4.°  mayor\  Dejó  on  manus- 
crito gran  número  de  cantatas  )'ara  una  sola 
voz  y  coro,  corales  y  trozos  de  música  de  iglesia, 
y  también  algunos  ensayos  de  miisica  dramáti- 
ca, sonatas  y  otras  piezas  para  piano.  Además 
esciibió:  Suírc  la  representación  del  Aleestes  de 
Glvck  en  el  Teatro  de  la  Opera  de  Berlín,  en  el 
quinto  número  del  diario  titulado  Alemania 
(Ihutschland),  1793,  págs.  267  y  293;  Bosquejo 
de  lina  escena  de  la  ópera  de  l'enda.  Borneo  y 
Julieta,  en  el  ]>rimer  volumen  del  Lia-o  de  las 
Bellas yirtes  (Lycemn  der  schanen  Kmisle),  Ber- 
lín, 1797. 

ZELLA:  Geog.  Oasis  de  Trípoli,  África,  sit.  en 
la  región  oriental,  cerca  de  lo.s  confines  del  de- 
sierto de  Libia,  en  los  28"  32'  'JO"  do  lat.  N.  y 
21°  11'  de  long.  E.  Es  uno  de  los  mis  poblados 
de  Trípoli. 

ZELLER  (EiiTAuno):  liiog.  Filósofo  v  teólogo 
alenuin.  N.  en  Kleinbottwar  (aldea  del  Wurtem- 
berg)  á  22  de  enero  de  1814.  Hizo  sus  estudios 
on  la  Universidad  do  Tubinga,  en  la  (|ue  tuvo  á 
Strauss  por  maestro  de  Filosofía  y  á  Baur  do 
Teología,  los  cuabs  ejercieron  gran  inllueneia 
en  sus  ideas  En  ISliti  emprendió  nn  viaje  al 
Norte  de  .Memauin,  y  estuvo  seis  meses  on  Ber- 
lín para  oiría»  lecciones  de  Maibcineke,  Valke, 
Neaudor  y  Gnti».  Nombrado  Zi  ller  on  1830  re- 
petidor en  In  Universidad  de  Tubinga,  on  don- 
de al  año  siguiente  .se  recibió  de  agregado,  fun- 
dó en  1842,  on  unión  de  otros  colnlioradoros,  loa 
Anales  teoliliiiros,  que  basta  el  día  en  que  ter- 
minó su  publicación  (1857)  luoron  consiilcradoa 
eonm  el  órgano  do  la  nueva  escuela  ciítica  do 
Teología,  llamaila  eseiie/a  de  Tubinga,  A  (losnr 
de  la  alliicncia  do  oyonics  á  su»  rnrsos  do  Teo- 
logía y  l'ilo.sofía,  el  gobierno  no  quiso  nunca  dar 
á  Eduardo  una  ciitedra  A  causa  del  liborniismo 
de  »us  opiniones;  así  que  en  1817  neopti'iunni|UC 
lo  ofrecieron  cu  la  llniveisidnd  de  Berna.  Su 
minibrnmionto  dio  mucho  ruido  en  osla  ciiulad 
y  hirvió  de  jirelexlo  á  una  ngilneión  on  el  par- 
tido cnn»ervnd<ir,  ipu"  decía  ()Uo  la  religión  »o 
hallaba  nmonnzailn.  Todo  ol  lanlón  »o  pnso  en- 
tonce» en  niovinnento,  no  poco»  folleto»  y  ar- 
KculoB  do  iieriiidico  «o  laiblicaron  contra  Ze- 
ller,  ó  niA»  (lien  enntrn  el  partido  radical,  quo 
lo»  coti»ervndoreN  dcHcnlmn  de»lnMr;»in  ondiar- 
gii,  enniido  el  (Irnii  ('on»ejo,  por  lina  impo- 
nente mnynrlii,  so  ileoinró  en  Invor  del  nombra- 
miento de  Zoller,  y  é»to  tomó  posesión  de  su  cu- 
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teJra,  la  agitactón  se  fué  poco  á  poco  apaciguan- 
do; pero  como  su  deseo  era  enseñar  en  una  Uni- 
versidad alemana,  aceptó  Zeller  en  1S4Í1  una  cá- 
tedra de  Teología  en  la  Universidad  de  Mar- 
burgo.  Allí  todavía  sus  adversarios  consiguieron 
separarle  de  la  Facultad  de  Filosofía.  En  Hci- 
delberg  enseñó  esta  ciencia  desde  1862.  Escribió 
las  obras  siguientes:  Jístiidios  sobre  I'latún;  Filo- 
sofía de  los  griegos;  Historia  de  la  Iglesia  cristia- 
na; Sistema  teológico  de  Zuinglio;  Historia  de  los 
Apóstoles,  scgihisit  materia  y  su  origen;  Sobre  los 
diálogos  de  Flalón ;  Leyenda  de  San  Pedro,  en  la 
que  demuestra  que  San  Pedro  nunca  lüc  obispo 
de  Roma,  etc. 

-  Zeller  (Julio  Silv.\no):  Biog.  Historia- 
dor francés.  N.  en  París  á  23  de  abril  de  1820. 
Comenzó  la  carrera  del  Derecho,  que  abandonó 
pnr  la  de  las  Bellas  Letras  y  por  el  estudio  de  la 
Historia,  y  despucs  de  permanecer  algún  tiempo 
en  Alemania,  con  el  fin  de  familiarizarse  con  la 
lengua  y  literatura  de  este  país,  se  recibió  do 
agregado  de  Historia  (1844)  y  de  Doctor  en  Le- 
tras (1849),  liedicándose  más  lardéala  enseñan- 
za. Fué  ]irofesor  de  Historia  en  Burdeos,  en  ICs- 
trasburgo,  en  Kennes,  en  la  Facultad  de  Aix 
(1854-58),  y  luego  volvió  á  París  como  maes- 
tro de  conferencias  de  la  Escuela  Normal.  Pasa- 
do algún  tiempo  se  le  nombró  profesor  suplente 
de  Historia  en  la  Sorbona,  en  donde  de  1858  á 
1859  dio  un  curso  complementario  de  Historia 
moderna.  Sucedió  (1S69)  A  Duruy  en  el  cargo  de 
profesor  de  Historia  en  la  líscuela  Politécnica,  y 
en  1870  recilúú  el  nombramiento  de  rector  do  la 
Academia  de  Estrasburgo.  Cuando  esta  ciudad 
cayó  en  poder  de  los  alemanes,  Zeller  regresó  á 
París.  En  30  de  mayo  de  1874  fué  nombrado  in- 
dividuo de  la  Academia  de  Ciencias  Jlorales. 
Inspector  general  de  enseñanza  superior  en  1876, 
so  le  confirió  en  1888,  al  suprimirse  dicba  plaza, 
la  de  inspector  Iionorario.  Kn  el  mismo  año  fué 
delegado  por  el  Instituto  al  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública.  Zeller  publicó  las  siguien- 
tes obras:  Ulrico  de  HiUten,  su  vida,  sus  obras, 
s¡í  época,  historia  del  tiempo  de  la,  Reforma;  His- 
toria de  Italia  desde  la  inrasiún  de  los  bárbaros 
hasta  nuestros  días;  Episodios  dramáticos  de  la, 
historia  de  Italia; Emperadores  romanos,  carac- 
teres y  retratos  históricos;  .íntigücdad  y  Edad 
Media;  Compendio  de  historia  de  Italia  desde  la 
caída  del  Imperio  romano  hasta  1864;  Historia 
de  Alemania,  t.  I  al  VI;/'ío7X;/  V ictor Manuel , 
historia  eontemporáneet  de  Italia;  Francisco  I; 
Luis  XI;  etc.  Una  de  sus  obras  se  ha  traducido 
al  castellano  con  el  títido  de  Historia  de  Italia 
desde  la  invasión  de  los  bárbaros  hasta  nuestros 
días  (Barcelona,  1858,  2  t.  en  8.°  mayor). 

ZELLERFELD:  fíeog.  C.  del  círculo  de  Giitin- 
ga,  regencia  de  Hildeslieim,  prov.  de  Hannover, 
I'rusia,  sit.  al  N. E.  de  Golinga,  en  un  valle 
oriental  del  Harzy  áorillas  del Zellerbach;  4500 
liabits.  F.  c.  á  Langelshcini.  Minas  de  hierro. 
Im]iortante3  industrias  de  géneros  de  punto.  Es- 
culturas en  madera. 

ZELLERSEE:  fíeog.  Lago  del  dist.  do  Zell-am- 
See,  prov.  do  Salzburgo,  Austria-Hungría,  si- 
tuado en  la  i>arlo  meridional  del  Mittel-Pinz- 
gan.  Tiene  muís  4  kms.  de  longitud  de  N.  á  S, 
por  1200  m.  de  anchura  ináxima  de  E.  á  O.  Re 
cibe  las  agua,?  del  río  Thumersbach  y  vierte  ha- 
cia el  río  Salzach  por  canales  que  surcan  el  pan- 
tanoso )iaís  Ihamado  Zeller  Moos. 

ZEIVIBLA  (Ni'rva):  Gemí.  Tierra  de  las  regio- 
nes árticas,  sit.  en  el  Océano  Cilacial  del  Norte, 
al  N.  del  litoral  boreal  de  Rusia,  A  la  cual  per- 
tenece. V.  Nl'EVA  Zkmim.a. 

ZEIVIBRA:  Oeog.  Isla  en  la  entrada  del  Golfo 
de  Túnez,  sit.  6  millas  al  N.O.  del  ras  ol- Amar. 
Es  de  forma  triangular,  de  la  que  un  lado  lieno 
el  fronte  al  S.  y  toda  la  isla  unas  5  millas  de 
contí)rno;  se  eleva  A  402  m.,  es  escarpada  y  acan- 
tilada por  tollas  partes,  pudiénd  ise  dcstnibarcar 
sólo  en  un  sitio,  que  es  en  la  pequeña  bahía  de 
la  parto  íiel  S  ,  en  donde  están  establecidos  al- 
gunos pcscadnics  y  carlioncros.  Los  italianos  la 
llaman  Zind>alo,  v  los  árabes  Gran  ^'nniur  ó 
Yamur-el-(,hiivir.  Unas  3  millas  al  I*'..  \  S.  E,  do 
Zciubra  se  halla  el  islote  Zombrctta.  ilo  una  mi- 
lla do  ciriunlercncia  y  35  m.  do  altura;  como 
Zembra  es  es'-arpado  ]ior  todas  piartes,  una  jiie- 
dra  pequeña  y  aislada  se  halla  en  su  extremo  E. 
y  otra  en  el  e.vtremo  O.  Los  buques  imeilcn  pa- 
sar por  entrambos  lados  fiel  islote.  Este  y  Zem- 
bra son  las  antiguas  islas  Kgimuras. 


ZEMI 

ZEMINA  (del  gr.  Í-niiía,  daño):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  familia 
de  los  bupréstidos,  tribu  de  los  bujirestinos.  Los 
caracteres  más  imi>ortantcs  que  presentan  los 
insectos  de  este  género  son  los  siguientes:  men- 
tón muy  grande,  escotado  por  delante  y  lateral- 
mente redondeado;  los  palpos  vellosos;  el  último 
artejo  de  los  maxilares  ovalado  ó  globoso;  el  la- 
bro muy  saliente  y  entero;  la  cabeza  más  ó  me- 
nos pequeña  y  plana;  el  epistoma  anchamente 
escotado;  las  cavidades  antenales  pequeñas,  algo 
redondeadas  y  cerradas  por  delante;  las  antenas 
están  insertas  cerca  de  los  ojos,  cortas,  con  el 
primer  artejo  grueso,  el  segundo  y  cuarto  cor- 
tos, casi  iguales,  los  seis  últimos  obtusamente 
dentados  y  transversales;  los  ojos  muy  grandes, 
medianamente  salientes  y  no  aproximados  jior 
encima;  el  protórax  transversal,  déla  anchura 
los  élitros,  ligeramente  redondeado  sobre  los 
lados,  con  dos  senos  por  delante,  algo  lobulado 
en  su  base,  con  sus  ángulos  posteriores  no  sa- 
lientes; el  escudo  muy  grande,  plano,  general- 
mente abultado  por  detrás;  élitros  brusca  y  fuer- 
temente lobulados  en  la  base  de  las  cpipleuras, 
sinuados  por  delante  en  su  parte  media,  media- 
namente estrechados  por  detrás,  con  su  extremi- 
dad obtusa  y  pluridentada;  los  tarsos  apenas 
comprimidos,  con  el  primer  artejo  tan  largo  co- 
mo los  dos  siguientes  reunidos,  3'  el  segando  y 
tercero  iguales  y  trígonos;  el  quinto  segmento  del 
abdomen  redondeado  en  su  extremidad  y  entero; 
el  cuerpo  finamente  velloso  en  toda  su  longitud. 

Las  larvas  presentan  el  cuerpo  cilindrico  ó  de- 
primido, muy  largo,  y  se  ensancha  bruscamente 
en  la  región  protorácica;  la  cabeza  es  pequeña  y 
está  dividida  en  dos  partes:  la  una  posterior,  re- 
vestida de  tegumentos  membranosos  ó  invaginada 
en  el  piotórax;  la  otra  anterior  y  córnea;  no  pre- 
senta ningún  vestigio  de  ojos  simples  y  llevados 
antenas  cortas  compuestas  de  dos  ó  tres  artejos; 
el  primero  carnoso  y  más  ó  menos  retráctil,  y  el 
último  globuloso  y  muy  pequeño;la  boca  se  com- 
pone: de  un  mentón  grande,  carnoso,  con  una 
lengüeta  coriácea  privada  de  palpos;  dos  maxilas 
muy  pequeñas  recubici  tas  yior  el  mentón  y  con 
un  lóbulo  cirrado  y  un  j-alpo  biarticulado;  dos 
cortas  mandíbulas  duras  y  obtusamente  denta- 
das en  su  extremidad;  y  en  fin,  de  un  labro  coriá- 
ceo que  ocupa  el  intervalo  que  separa  las  mandí- 
bulas; los  dos  segmentos  torácicos  que  siguen  al 
protúrax  ,son  más  estrechos  que  este  líltimo,  un 
¡toco  má.s  anchos  que  los  sigtiientes  y  sin  pirescn- 
t.ir  ningún  vestigio  de  patas;  los  segmentos  ali- 
dominales,  en  número  de  nueve,  son  de  longitu- 
des desiguales  y  presentan  ordinariamente  cada 
uno  un  surco  transversal  muy  marcado;  en  la 
cxtrenddad  del  último  existe  una  hended ma  anal 
longitudinal;  de  los  nueve  ])aies  de  estigmas  el 
¡■rimero  está  situado  lateralmente  cerca  del  bor- 
de anterior  del  mesotórax;  los  ocho  re>tantcs  es- 
tán colocados  más  arriba  sobre  los  ocho  primeros 
segmentos  del  abdomen;  los  tegumentos  de  estas 
larvas  son  glabros  ó  solamente  revrstidos  de  pe- 
los muy  finos;  cuando  llega  el  momento  de  su 
translormación  en  ninla  se  encierran  en  una  es- 
pecie deca)iullo. 

En  el  estado  adulto  estos  in.=ectos  presentan 
un  color  verde  bronceado  con  algunas  manch.'is 
de  color  rojo  sobre  los  élitros.  El  tiiio  de  este 
género  es  el  Zcmina  cupricollis,  de  la  América 
del  Sur. 

ZEIVIIOSO:  m.   Zool.  Género  de  insectos  del 

orden  de  los  coleópteros,  familia  délos  brénti- 
dos,  tribu  de  los  bren  tinos.  Este  género  de  in- 
sectos se  distingue  jior  ofrecer  los  caracteres  si- 
guientes: cabeza  muy  convexa,  cuadrada,  trun- 
cada por  detrás  y  ¡trovista  de  un  cuello  eu  forma 
de  bulbo;  el  rostro  muy  corto,  en  íbrma  de  ciui- 
drado  tran,sversal,  más  ó  menos  esrotado  en  su 
extremidad;  las  antenas  muy  robustas,  con  el 
¡irimcr  artejo  bjevcmentc  ovalado:  los  tres  últi- 
mos forman  una  maza  poco  apretada;  los  oíos 
grandes,  redomloadosy  medianamente  salientes; 
el  ¡irntórax  alargado,  lateralmente  abultado  en 
su  mitail  basilar,  conijirinndo,  más  estrecho  ]>or 
encima  que  en  su  mitad  anterior  y  ¡irovislo  de 
un  rebordo  ¡lor  encima  y  en  su  base;  los  élitios 
m;is  ó  menos  i>rolongados,  niuy  comexos,  nuiy 
jioco  deprimidos  solire  la  sutma  y  oblicúan, cute 
declives  por  detrás;  las  patas  cortas,  las  anterio- 
res insertas  on  medio  del  prostcrnon;  los  lému- 
res comprimidos,  los  anteriores  muy  anchos  y 
ovalados,  los  cuatro  jtosteriores  jicdunctilailos,  y 
ül  pedúnculo  en  forma  de  lándna;  tibias  compri- 
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nudas,  de  longitud  variable,  aunque  8Íem)prc  cor- 
tas; los  tar.sos  esponjosos  ¡lor  debajo,  con  los  lies 
primeros  artejos  cortos  c  iguales,  los  jiosteriores 
más  robustos;  los  dos  primeros  segmentos  del 
abdomen  y  el  metasternón  estrechamente  aca- 
nalados. 

Dos  especies  muy  notables  comprende  este  gé- 
nero. Una  es  el  Zcmioses  porcatus,  de  cuerpo 
abultado,  negruzco,  con  los  élitros  acostillados 
y  las  costillas  casi  constituidas  de  pequeñas  es- 
camitas.  La  otra  especie  es  el  Zemioses  cancella- 
tus,  de  cuerpo  más  delgado,  el  protórax  largo, 
pubescente,  y  los  élitros  estriadopunteados.  Es- 
tos insectos  se  encuentran  en  el  África  austral. 

ZEMIRA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos del  orden  de  los  sifonados,  familia  de  los 
buccínidos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
ofrece  este  género  son  los  siguientes:  pie  muy 
grande  y  truncado  por  delante;  los  tentáculos 
llevan  los  ojos  en  su  lado  externo;cl  sifónlargo; 
rádula  triseriada;  el  diente  central  ¡provisto  de 
tres  á  seis  cúspides;  los  dientes  laterales  gene- 
ralmente tricuspidados;  la  concha  ovalada,  im- 
jierlbrada,  sólida,  con  epidermis,  jirovista  de  un 
smxo  dorsal;  abertura  ovalada,  sinuosa  por  de- 
trás; el  labro  agudo,  con  un  diente  pequeño  por 
delante;  la  columnilla  ))rovista  de  una  callosi- 
dad posterior;  el  opérenlo  ovalado,  con  el  núcleo 
apical. 

Este  género  contiene  muchas  especies  propias 
de  los  mares  tem}tlados.  El  tipo  de  este  género 
es  la  Zemira  australis,  de  los  mares  de  Califor- 
nia. 

ZEIVIMUR:  Gcog.  Tribu  del  N.O.  de  Harrue- 
cos,  sit.  en  el  territorio  com)irendido  entre  Jle- 
quinez  y  Kabat,  desde  el  litoral  hasta  el  Atlas. 
Son  de  hecho  iiide])enilicntes  del  sultán  de  Fez, 
y  se  dedican  A  la  cría  de  ganados  y  algo  también 
á  la  agricultura,  para  la  cual  les  favorece  la  gran 
fertilidad  de  sus  tierras. 

ZEMPLEN  ó  ZEMPLIN:  Geog.  Comitado  del 
Norte  de  Hungría,  Confina  al  N.  y  N. E.  con  la 
Galizia,  al  E.  con  el  comitado  de  Ung,  al  S.  E.  y 
.S.  con  el  de  Szabolcs,  en  el  extremo  S.O.  con  el 
do  Borsod,  y  al  O.  con  los  de  Abauj  y  Saros.  Sus 
límites  naturales  ,son:  al  N.  los  Besliides  orien- 
tales, que  lo  separan  de  la  Galizia;  al  E.  el  curso 
inferior  del  Laborea  y  el  del  Latorcza;al  S. E. 
el  Tisza;  a!  S.,  en  corta  distancia,  el  curso  infe- 
rior del  Sajo  y  el  de  su  all.  izq.  el  Hcrnad,  y  en 
la  parte  media  de  la  frontera  O,  la  cresta  del 
Sovazer;  6  302  kms.2  y  300  000  habits.  Cap.  Sa- 
toralja-Ujhely.  El  comitado  debe  su  nombre  á 
un  castillo  que  domina  el  lugar  de  Zemplen  ó 
Zem)il¡ii.  Terreno  montuoso  al  N.,  donde  se  ele- 
van los  contrafuertes  meridionales  de  los  Beski- 
des  orientales.  Se  divide  en  10  dist. 

ZEMPOALA:  Geog.  Río  del  est.  de  Puebla, 
Méjico,  Nace  en  la  sierra  de  Totela  del  Oro;  so 
dirige  al  N.E.  encajonado  por  las  montañas  de 
dicha  sierra;  forma  en  i'arte  el  límite  entre  ili- 
cho  dit.  y  el  de  Zacatlán,  y  des|iués  de  un  curso 
de  70  Ums.  se  une  al  río  de  Ai^ilco,  el  cual  se 
une  2  kms,  des|iués  al  Tocolutla,  i;  Pueblo  cabe- 
cera de  la  niunicip.  de  su  nombre,  dist.  de  Pa- 
chuca,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  620  habils.  Si- 
tuailo  entre  la  sierra  de  los  Pitos  y  cerro  de  Te- 
cajete,  á  26  kms.  al  S.  de  la  c.  de  Pachuca.  La 
muiiicip.  linda  por  el  N.  con  Empazoyucán  y 
Singuilucán:  por  el  S.  con  Axapulco  y  Temas- 
calapas,  de  Méjico;  por  el  E.  con  .'^inguilucán, 
Topeapuleo  y  Tlaliialaiián,  y  por  el  O.  con  Te- 
zontepeo  y  Pachuca,  y  tiene  8  300  habits.  dis- 
tribuidos en  los  pueblos  de  Zempoala,  Tlajomul- 
co,  Santo  Tomás,  Tc}ieyahualco,  Santa  Alaría 
Tecajetc,  San  Gabriel,  Tla(|uilpa,  San  Agustín, 
San  Antonio  Ostoyuca  y  San  Juan  Tepcniascal- 
co;  haciendas  de  Tepa  el  tirando,  Xala  y  Teca- 
jete;  dos  ranchos,  y  un  barrio  (G.  Cubas). 

ZEIVIPOALTEPEC:  Gcog.  Una  de  las  más  ele- 
vadas cumbres  y  núcleo  de  la  gran  sierra  Ma- 
dre, sit.  en  ol  dist.  de  Villa  Alta,  est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico,  hacia  los  17°  O'  ilc  lat.  se]itcn(rional. 
Su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  es  ile  unos 
3  396  m. 

ZENAGAS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  berberisco 
del  Sabara  occidental,  entreoí  río  Senegal  y  Ma- 
rruecos. 

ZENAIDA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
do  las  palomas,  familia  de  las  colúmbiilas,  tribu 
de  las  gouriuas,  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  pico  delgado;  alas  largas;  primera 
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remera  más  corta  que  la  segunda,  qne  es  más 
larga;  cola  medianamente  corta  y  ledondeado- 
cuneifoime;  tarso  robusto,  más  cortoqueel  dedo 
medio;  dedos  largos. 

La  especie  más  principal  es  la  Zenaida  passe- 
riña,  que  tiene  el  vértice  de  la  cabeza  y  alto  del 
cuello  ceniciento  azulado;  cada  pluma  orillada 
del  mismo  color  más  intenso;  lomo,  rabadilla, 
cobijas  de  las  alas  y  de  la  cola  ceniciento  more- 
no sombrío;  sobre  la  frente  un  color  de  borra  de 
vino,  lo  mismo  que  la  garganta,  lo  interior  del 
cuello  por  debajo,  el  pecho  y  el  vientre;  sobre 
el  pecho  y  sobre  lo  a',  to  del  cuello  manchas  ne- 
gruzcas en  medio  de  las  plumas  y  orilla  en  tor- 
no; sobre  las  alas  algunas  manchas  azul  negro 
brillante;  remeras  bermejas  en  la  base,  en  su 
lado  interno,  y  orilladas  exteiiormente  de  esta 
tinta;  lo  demás  negruzco;  cola  igual  y  corta;  las 
dos  timoneras  medianas  ceniciento  moreno;  las 
otras  negras,  ligeramente  terminadas  y  orilladas 
de  blancuzco;  ojos  violáceos.  La  hembra  tiene 
las  tintas  del  vientre  muy  pálidas,  tirando  al 
blanco. 

Esta  esfiecie  habita  á  un  tiempo  mismo  la  Amé- 
rica septentrional,  donde  es  muy  común,  y  las 
Antillas,  en  donde  no  lo  es  menos,  sobre  todo  en 
la  isla  de  Cuba.  Símbolo  de  la  unión  y  de  la 
conñanza,  se  la  ve  siem]pre  por  parejas  recorrien- 
do los  caminos  y  los  senderos  con  tan  poca  timi- 
dez que  deja  pasar  la  gente  sin  parecer  inquie- 
tarse, y  volando  sólo  en  último  extremo  para 
)H>sarse  algunos  pasos  más  lejos.  Sin  embargo, 
se  goza  también  en  lo  interior  de  los  bosques, 
donde  puede  encontrársela  con  frecuencia. 

Wilson,  Auiinbón  y  Gosse  nos  han  dadoá  co- 
nocer el  género  de  vida  de  esta  bonita  ave.  Vive 
en  las  praderas  y  en  las  llanuras  herbáceas,  por 
bandadas  de  cuatro  á  SO  individuos;  en  la  Flo- 
rida oriental  se  acerca  mucho  á  los  pueblos  y  lo 
g<i«ta  fijarse  en  los  pequeños  bosques  de  na- 
ranjos. 

I'ara  arrullar  se  posa  en  algún  punto  elevado, 
en  los  setos  que  rodean  los  campos,  y  entonces 
se  la  suele  observar  fácilmente;  pero  suele  pasar 
inadvertida  cuando  corre  por  tierra,  pues  riva- 
liza en  rapidez  con  las  gallinas.  A  la  manera 
do  las  especies  de  gallináceas,  tiene  la  costumbre 
do  levantar  un  jioco  la  cola;  no  vnela  por  su 
gusto,  ni  va  tampoco  nmy  lejos;  limítase  á  fran- 
quear de  una  vez  el  espacio  de  una  docena  de 
metros  rozando  el  suelo,  y  ]iroduce  en  este  mo- 
mento un  frotamiento  paríicular  distinto  del  de 
las  demás  palomas,  ('«ando  se  remonta  un  co- 
lombo  ó  paloma-gorrión  paserina  síguenla  todas 
las  que  forman  parte  de  la  bandada,  pero  bien 
pronto  bajan  á  tierra  para  volver  al  sitio  do  don- 
do  se  la»  ahuyentó. 

Durante  la  jiriniavera  se  oye  resonar  en  todos 
los  puntos  del  b"sque  el  arrullo  de  estas  aves, 
que  consiste  en  un  grito  bastante  Inerte  y  pla- 
fiidcro.  'So  es  difícil  descubrir  el  nido  de  esta 
ave;  grande  y  sólido,  se  compono  cxtcrionncnto 
de  ramas  secas  y  está  cubierto  de  hierbas  en  su 
interior;  hállase  siempre  situado  en  un  matorral 
do  poca  altura,  y  contiene  dos  huevceillosdc  co- 
lor blanco  brillante.  La  especie  pone  doa  veces 
al  ttfio,  una  en  abril  y  otra  en  junio.  Kl  macho 
ejecuta  todos  los  movimientos  del  ile  la  paloma 
decollar,  pero  muéstrase  miis  valeroso  y  ardieii- 
te  cuando  so  acerea  un  enemigo,  y  no  vacila  en 
acometer  á  loa  grajos  si  tratan  ele  arrebatarlo  la 
cría. 

Knta  ave  se  alimenta  de  jieqneños  granos  do 
r|jv">- "■<"■<"' irn,  y  ncgún  Amlubún  de  arroz  y 
b  1  lo  granos  do   nrona   juira  facilitar 

lo  li:   Ion  alimentos.  Abro  hoyos  cu 

I*  tiuiiit  lu  mismo  que  tas  gallinos,  y  con  fro- 
euoncii  00  vo  á  loa  individuos  ele  una  bandada 
echado»  uno  junto  á  otro  ú  aomejanza  do  las 
iwrdicm, 

?  -  • 'I"  o«la  ave   os  dcll'ada,    y   |Kir  eso 

1^  '.  tr^tivnrncnto;  en   la   Auii'riea  dtd 

N..I  :    iii\h  has  con  redes;  on  la  .laiiinica 

con  Uzoa  y  vatcta»  dp  liga,  .'cuelen  quodar  suje- 
tan yitT  ol  cur*llo;  V  nn  tii>b(Nft  InHnrnont  rn  es tran- 
guladaí,  «ino   '  .      i    lo  los 

convulsivo»  II'  lie  su 

a^"••■  ■    f    -  ■  ■■',-  i ..Mir  lo» 

ai'  '^   van  (i  lifl'cr,   y  enparcnn 

ali  < 011  una  liga  tan   liirrle  que 

ol  nvo  uu  pueda  wcapar  apenas  toca  alguna  da 
olla». 

KNtfi»  ave»  H<t  n''osttinil>ran  faci1iiiotit<^  ú  vivir 
en  jniilri  v  pnrdfii  irprodiifirNC  Mi  ella,  Aiidu- 
IhWi  viú  iiiin  pareja  que  habla  sido  KUl^ula  inn 
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sus  hijuelos,  y  ala  cual  se  encerró  en  una  gran 
pajarera.  Sus  padres  comenzaron  al  instante  á 
calentar  á  los  pichones,  alimentándolos  hasta 
que  fueron  adultos;  acto  continuo  tuvieron  una 
tegunda  postura,  y  el  mismo  nido  les  sirvió  pa- 
ra sacarla  bien.  Gosse  dice  que  estas  aves  son 
muy  delicadas;  un  individuo  que  él  tenía,  y  al 
que  dejó  volar  por  su  habitación,  chocó  contra 
el  techo  y  mur  ó  del  golpe.  La  especie  no  escasea 
boy  día  ni  en  los  Jardines  Zoológicos  ni  en  las 
tiendas  de  los  pajareros. 

La  Zenaida  amabiUs  tiene  el  color  general 
gris  vinoso,  pasando  al  moreno  gris  amarillento 
por  encima;  una  mancha  negra  en  cada  lado  del 
cuello,  cerca  del  jdiegue  del  ala,  con  reflejos  vio- 
lados, dorados  ó  verdes;  plumas  escapuiares 
adornadas  con  algunas  manchas  negras,  anchas, 
redondeadas:  remeras  y  sus  cobijas  negruzcas; 
timoneras  primarias  orilladas  exteriormente  de 
blanco  y  terminadas  en  el  mismo  color,  excepto 
la  más  exterior;  las  secundarias  anchamente  ter- 
minadas de  blanco  amarillento;  la  inferior  de 
color  vinoso  lustroso,  más  intenso  sobre  el  vien- 
tre; los  flancos  y  debajo  del  ala  de  color  de  lila 
pálido;  cola  larga,  cuadrada,  del  color  del  cuer- 
]m,  con  una  ancha  laja  negra  en  los  dos  tercios 
de  su  longitud;  excepto  las  dos  timoneras  me- 
dianas, las  laterales  gris  de  perla;  cola  negruzca 
por  debajo,  desde  |  de  pulgada  de  su  extremi- 
dad; pies  colorados.  Esta  especie  so  encuentra 
á  un  tiempo  mismo  en  la  América  septentrio- 
nal y  en  las  Antillas,  y  es  muy  común  en  la  isla 
de  Cuba.  Sin  embargo,  creemos  que  sólo  se  ha- 
lla de  paso  en  las  islas. 

ZENATAS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  berberisco 
del  X.O.  de  África,  muy  poderoso  en  otro  tiem- 
po. ConstitU}-en  varias  tribus  y  forman  la  mayor 
jiarte  de  la  iioblación  sedentari.i  del  Tuat,  del 
Hurara  y  del  Tidikelt. 

ZENATI:  ('¡coy.  Río  de  la  prov.  de  Constanti- 
na,  Argelia.  Nace  en  la  vertiente  meridional  de 
UmSettas;  corre  al  S.E.,  N.E.,  K.O.  y  E. ;  pa- 
sa cerca  de  los  lugares  de  Ain-Abid,  Ain-Kega- 
da  y  Guad-Zenati,  no  lejos  de  Morg-Sabbat;  re- 
cibe su  principal  all.,  el  Guad-en-Naga;  baña 
luego  la  célebre  Hammam-Mesjutin,  que  le  en- 
vía liumeantes  arroyos,  y  al  llegar  á  Meyez-íla- 
mar,  después  de  SiQ  kms.  de  curso,  se  une  con  el 
Guad-Chcrf  para  formar  ambos  el  Seybuse. 

ZEND(del  pehlvicawrf,  interpretación,  comen- 
tario del  avesta  ó  ley  de  Zoroastro):  m.  Liiuj. 
Una  de  las  dos  lenguas  más  usadas  en  las  pro- 
vincias persas  (las  septentrionales),  que  forma- 
ban el  antiguo  Imperio  de  los  medos,  siendo  la 
otra  lengua  el  phelvi  ó  lengua  de  loa  héroes.  El 
zcnd,  por  la  estructura  y  la  composición  gia- 
nmtical,  lo  nii.smo  que  por  su  mecanismo,  tuvo 
bastante  analogía  con  el  sánscrito  y  con  el  ale- 
mán. No  hay  certeza  alguna  respecto  á  la  ver- 
dadera comarca  en  que  fué  nsado  el  zend,  que 
quizá  no  fué  jamás  lengua  hablada,  sino  erudita 

0  sagrada;  en  esta  lengua,  idioma  de  los  magos, 
hállanse  escritos  ciertos  himnos  védicos,  y  po- 
sitivamente es  lengua  muertí  desde  un  tiempo 
muy  anterior  á  la  era  cristiano. 

El  alfabeto  zcnd,  do  origen  semítico,  se  com- 
pone de  30  consonantes  y  13  vocales,  y  son  en  él 
desconocidas  las  letras  cerebrales,  que  forman 
uno  <le  los  sonidos  fonéticos  del  sánscrito.  Son 
tiindiién  desconocidas  la  sitíc  de  letras  palata- 
les y  labiales,  así  como  las  semivocales  y  aun  la 
vocal  c,  mas  por  contrasto  nlnindan  las  letras 
siliilanles  y  nasales.  En  realida<l,  la  observación 
parece  rlemostinr  que  el  zend  fué  poco  cultivado 
y  que  jamás  Ilugií  á  lo  nmilurcz  en  su  de.i'arro- 
lio.  r>inn(Mif  hu  distinguido  en  el  zcnd,  con  su 
llalli! uhI  perspiraeia,  cuatro  micos  prineip.ilos. 
Compieiidc  la  prinicia  las  raíces  (jUe  son  comu- 
nes tan  «ólo  con  hiH  formas  más  antiguas  del 
súnsrritoi  la  segunda  comprendo  las  ijuo  sólo  se 
hallan  en  la  lista  de  las  riHlitwiIcs  inifiíiH,  cuyos 
derivados  no  oxlslcu  un  ol  vnialiulnrio;  la  Ierro- 
la  clase,  la  más  rica,  so  compone  dn  raíces  fro- 
ciieiite»  no  Nolanienlo  en  ol  siiiiscrito  elásicn, 
sin<i  también  oii  l'is  principales  lenguas  que  con 
él  so  agrupan,   tales  eomo  el  góticii,  ol  eslavo, 

01  latín  y  ol  griegn;  y  la  cuarta,  por  último, 
roniprendo  las  palalirns  <|U0  no  su  onouontran 
en  las  lengua»  oxtrafins  á  Porsia,  aun  cuando  so 
cgnsorven  ron  más  ó  iiienos  alteraciones  on  ol 
[leraa  modorim. 

Diversa»  formas  verbales  del  súiiscrilo  védicn 
liállanso  en  ol  zeiiil,  |i<ir<i  ésto  tiene  un  tienipn 
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conjuntivo  de  que  carece  aquél.  La  raíz  del  ¡iro- 
nombre  y  es  la  misma  que  en  el  sánscrito  védi- 
co,  pero  el  pronombre  de  este  idioma  no  ¡lertc- 
ucee  al  zend,  que  en  cambio  tiene  el  radical 
pronominal  oícíí,  de  que  aquel  carece.  Como  ca- 
rácter especial,  adviértese  en  el  zend  el  empleo 
frecuento  de  las  flexiones  llamadas  por  los  gra- 
máticos epéntesis  ó  intercalaciones.  El  zend  no 
admite  el  empleo  de  géneros  gramaticales  ni  el 
uso  de  artículos,  pero  tiene  en  cambio  tres  nú- 
meros. Carece  de  preposición  piopiamente  di- 
cha, y  consta  de  gran  número  de  alijos.  Del 
zend,  y  por  alteraciones  sucesivas,  nació  el  per- 
sa antiguo,  del  cual,  mediante  contracción  de 
letras,  aspiración  de  vocales  y  supresiOn  de  fina- 
les, dimana  el  persa  actual. 

-  Zexd:  Geog.  Gran  tribu  kurda  del  Guris- 
tán,  Persia.  Desempeñó  importante  papel  en  la 
historia  de  Persia,  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVIII. 

ZENDAVESTA:  m.  Colección  de  los libros  sa- 
grados de  los  persas,  escrita  en  zcnd,  y  que  con- 
tiene la  exposición  de  las  doctrinas  de  Zoroas- 
tro. V.  AVESTA. 

ZENDEH-RUD  ó  ZAYENDE:  Gtog.  Río  de  la 
prov.  de  Irak-Ayemi,  Persia.  Llámase  Itio  de 
Trilla,  ya  por  la  excelencia  de  su  agua  ya  por  el 
considerable  caudal  que  suministra  para  el  rie- 
go. Fórmaulo  tres  brazos:  el  Dima,  que  baja  del 
pie  del  Gal-i-Gav  ó  Paso  de!  ganado;  el  Zarin, 
inocedentB  de  la  Fuente  de  Oro  ó  Chesmeh-Za- 
rin;  y  el  Jarba,  que  nace  al  pie  del  Gal-i-Bard- 
i-Yamal,  paso  peligroso  del  Kohilíang.  El 
Zendeh-Rud  corre  al  S.E.,  N.E.  yS.E.;  pasa 
por  la  aldea  de  Riz  ó  Reich;  en  Vargan  ó  Pul-i- 
Valgan  lo  traviesa  un  puente  de  IS  arcos  y  140 
m.  de  largo:  en  Kaladun  recibe  por  la  izq.  su 
principal  aíl. ;  pasa  luego  entre  Ispahán  y  su 
arrabal  de  Yullá  bajo  un  puente  de  34  arcos 
cubierto  por  elegante  galena,  y  á  los  350  kiló- 
metros de  curso  vierte  en  el  Grayjanah,  pantano 
salado  que  se  extiende  al  S.  del  Guecli-!\ob. 

ZENDRINI  (lÍEüNARPo):  Biog.  Hidráulico  ita- 
liano. N.  en  Saviore,  cerca  de  Brescia,  en  1079. 
M.  en  1747.  Después  de  haber  obtenido  en  Pa- 
dna(1701)  el  grado  de  Doctor,  ejerció  algún 
tiempo  la  Medicina  en  su  país  natal;  mas  se 
trasladó  (1704)  á  ^'enccia,  y  se  consagró  con  en- 
tusiasmo á  sus  comenzados  estudios  sobre  las 
Jlalcm.'íticas,  la  Física,  la  Mecánica  y  la  Astro- 
nomía. Habiendo  adoptado  las  teorías  de  New- 
ton y  Leibnitz  sobre  el  cálculo  inliiiitesinial, 
aventajó  en  ciencia  á  los  sabios  de  su  jiatria,  que 
las  rechazaban.  Su  fama  como  hidniulico  comen- 
zó al  aparecer  su  estudio  tituludo  J/odo  di  ritro- 
i'are  ne  fii(yiií  la  /inca  di  corriKiiiiie,  en  el  Otar- 
na/e  de /ettcr.  d'Ila/ia  (t  X.\l,  171.1):  tratado 
la  forma  i|U0,  bajo  la  acción  de  una  masa  fluido 
en  movimiento,  |ircsentala  superficie  de  una  pa- 
red susceptible  de  erosión.  Renovada  una  anti- 
gua dis]mta  entro  las  ciudades  de  Holonio  y  fe- 
rrara acerca  de  la  dirección  que  debía  darse  ft 
las  aguas  del  Reno,  dofcndiii  Zendrini  la  causa 
lio  Eorrara,  que  le  premió  con  el  título  de  iiiote- 
viático  (])riiuer  ingeniero  hidráulico)  de  la  ciudad 
y  cartas  de  nobleza.  Ivl  duquo  do  Módcnn  lo 
otorgó  el  mismo  título  en  sus  Estados,  y  Venc- 
cia  lo  confió  (IS  de  cuero  de  1720)  la  superin- 
tendencia do  las  aguas,  ríos,  lagunas  y  puertos 
de  hi  Itepiiblica.  Zendrini  dcscmpcficj  estas  fun- 
ciones cuii  el  iii.'iyiir  eelo.  Exteiulida  su  reputa- 
ción ]ior  toda  Italia  y  oíros  países  do  I*'ur(qia, 
realizó  varios  trabajos  por  encargo  (1728  y  17<'2) 
del  emperador  de  Austria;  acudió  (173!))  al  llo- 
mamicnto  de  la  República  de  Lúea  ]>aia  mejorar 
el  puerto  do  Viaieggio  y  sanear  su  territorio,  y 
al  de  Clemente  XII  para  contener  el  Ronco  y  el 
Moiilune,  que  aiiiena/abaii  sin  cesar  :i  Ra\eiia. 
V.i\  sus  latos  de  ocio  cultivaba  las  Matem:'iticas, 
la  Astronomía  y  la  Meteorología,  ciriieias  quo 
lo  dieron  asunto  para  varias  Memorias  inserlailua 
en  las  euleccionON  cientiticas  de  \'enocia.  Sn  obra 
más  im|ioi tanto  es  la  titulada  I.i ¡/es  )/  fenávie- 
vof,  ngu/iieitlu  y  Vfun  i/r  /ri.v  enirienlis  i/r  agua 
(Vciiecia.  1741,  on  4."),  reimpresa  en  la  /,'iieeol- 
tn.  di  (itifori  e/ie  trntlanú  de/  mofo  de//'  negué 
(Kloiencia,  17ilfi-"4).  líii  ella  estudia  Zendrini 
el  iiiiiviiiiieiilo  de  los  fluidos  al  salir  do  los  vo- 
sos, el  de  la»  cnrrientes  de  agua  y  los  miUodoa 
para  detorminai'  su  vehxMílad;  analiza  las  causaa 
de  las  crecidas  y  decrecimientos  de  los  ríos,  como 
tamliiéii  lo»  medios  do  provenir  las  rupturas  do 
los  diques,  y  describo  las  niáijiiiiias  hiilráulicas 
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usadas  en  su  lieniiio.  También  escribió:  Conside- 
raciones sobre  la  ciencia  de  las  corrientcsdc  aijua 
y  sobre  la  historia  natural  del  Po  (Ferrara,  1717, 
en  8.°);  La  desviación  del  Itonco  >/  del  Montone 
(Venecia,  1731  y  1741);  Memorias  históricas  del 
estado  antiguo  y  moderno  de  las  lagunas  de  í'c- 
ncciVe  (Padua,  ISll,  2  vol.  en  4.°j,  publicadas 
|ior  3U  sobrino  Ángel  Zendriui. 

ZENEA  (Juan  Clemente):  Jliorj.  Poeta  espa- 
ñol. N.  en  la  cindad  de  Bayamo  (Cuba)  en  fe- 
brero de  1834.  M.  fusilado  en  el  castillo  de  la 
Cabana,  en  la  Habana,  á  2a  de  agosto  do  1S71. 
Desde  su  primera  juventud  nianilestó  sus  aficio- 
nes poéticas  y  su  amor  á  la  independencia  de  su 
jiaís.  Colaboro  en  casi  todos  los  periódicos  litera- 
rios de  la  capital  de  Cuba,  en  la  que  fundó  y  di- 
rigió varias  publicaciones,  una  de  ellas  la  Revis- 
ta Uabancra.  Escribió  en  ju'osa  mucho  más  que 
en  verso,  abogando  en  no  pocos  artículos  por  la 
libertad  de  Cuba.  Para  sus  trabajos  separatistas 
realizó  gran  número  do  viajes  y  se  impuso  no 
pocas  fatigas.  En  Méjico  se  hallaba  al  recibir 
(octubre  de  1S68)  la  noticia  del  alzamiento  de 
Yara.  Marchó  entonces  á  la  Habana  y  después 
fijó  su  residencia  en  Nueva  York,  donde  redactó 
La  Hevohición,  órgano  de  los  insurrectos  cuba- 
nos. Deseoso  de  volver  á  la  isla  en  que  había 
nacido,  tomó  parte  en  dos  expediciones  que  fra- 
casaron. La  bellísima  poesía  La  despedida,  que 
compuso  en  aquel  tiempo,  descubre  la  tristeza 
que  le  embargaba  al  despedirse  de  los  seres 
que  amaba,  y  contiene  el  presentimiento  de  su 
triste  fin.  Partió  de  Nassau  en  un  pequeño  barco 
que  había  fietado;  desembarcó  en  las  costas  de 
Cuba;  celebró  algunas  conferencias  con  Céspedes, 
jefe  de  los  insurrectos,  y  al  acercarse  á  la  costa 
para  volver  á  los  Estados  Unidos  fué  sorpren- 
dido (30  de  noviembre  de  1S70)  por  un  destaca- 
mento español.  Hacíase  entre  españoles  é  insu- 
lares una  guerra  sin  cuartel,  mas  Zenea  salvó  la 
vida,  gracias  á  los  importantes  documentos  que 
le  hallaron,  y  con  los  cuales  le  condujeron  á  la 
Habana.  Al  cabo  de  varios  meses  de  estrecha  pri- 
sión en  el  castillo  de  la  Cabana  un  Consejo  de 
guerra  le  condenó  á  muerte,  y  la  sentencia  se 
cumplió  en  la  misma  fortaleza.  Al  entrar  en  la 
]iri.sión,  su  cabello  era  negro;  al  salir  de  la  capi- 
lla era  blanco.  Los  versos  de  Zenea  son  un  ver- 
dadero modelo  de  poesía  tierna  y  melancólica; 
su  musa  no  tiene  inspiración  más  que  en  la  tris- 
teza. Un  volumen  publicado  en  Nueva  York 
(1872)  contiene  las  ]ioesías  completas  de  Zenea, 
siendo  las  más  notables  las  que  llevan  los  títulos 
siguientes:  Cantos  de  la  tarde;  Poesías  varias; 
Traducciones;  ICn  días  de  esclavitud  y  Diario  de 
un  viártir, 

ZENERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  f.^í'/incí'íaj 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Cucurbitáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
y  .subtrojiicales  de  Asia  y  Alrjca,  y  son  plantas 
herbáceas,  jierennes,  con  papilas  ó  pelos  ásperos; 
hojas  alternas,  pecioladaa,  angulosas,  dentadas 
ó  lobuladas,  con  zarcillos  sencillos,  y  llores  axila- 
res, las  masculinas  ilispucstas  en  racimos  y  las 
femeninas  sobre  pedúnculos  uniHorns  ó  agrega- 
dos; unas  especies  monoicas  y  otras  dioicas;  cáliz 
acampanado  y  quinquedentado ;  corola  inserta 
sobro  el  ciiliz,  con  el  limbo  quinquepartido,  pa- 
tente y  peloso  interiormente;  tres  estandjrcs, 
rara  vez  cinco,  insertos  en  la  liase  de  la  corola, 
libres,  con  los  filamentos  corles,  y  las  anteras 
biloculares,con  las  celdas  lineales,  adheridas  alas 
márgenes  de  un  conectivo  orbicular  ó  acorazona- 
do, casi  conllucntos  cTi  el  ápice  y  con  una  glán- 
dula basilar  trilobulada ;  las  flores  femeninas 
tienen  el  tubo  calicinal  casi  globoso,  soldado  con 
el  ovario,  y  el  lindjosúpero,  acampanado  ó  quin- 
quedentado; la  corola  como  las  masculinas;  los 
estambres  estériles  y  con  frecuencia  nulcs,  y  o) 
ovario  infero,  trilocular,  con  las  placentas  pro- 
longadas hasta  los  tabi(|ues,  iiiultiovuladas,  el 
estilo  cilíndrií^n  y  el  estigma  Iri  ó  cuadrilobula- 
lio,  con  los  lóbulos  pedicclados,  conniventes  ó 
patentes  y  en  forma  de  abanico;  glándulas  trífi- 
lias  ó  trijiartidas  ciñcndo  la  base  del  estilo.  El 
fr\ito  es  una  baya  coriácea  poco  jugosa,  oblongo- 
fusiforme,  aovada  ó  casi  globosa  y  ]iolisperma: 
semillas  aovadas,  truncadas  en  la  base  y  con  la 
margen  engrosada;  endíriiín  sin  altiumen,  con  los 
lotilodoncs  foliáceos,  planoconvexos,  y  la  raicilla 
muy  corta  y  centrífuga. 

ZENETA:  fíeog.  Caserío  dol  nyunt.  y  prov.  de 
Murcia;  111  haliitx.  Estación  en   el  I.  c.  de  Ali- 
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cante  á  Murcia,  entre  las  estaciones  do  Penicl  y 
Alquerías. 

ZENGAN  ó  ZENYAN:  tícog.  C.cap.  del  dist.  de 
Jamseh,  ]>rov.  de  Irak-Ayemi,  Persia,  sit.  á 
1740  m.  de  alt.,  al  S.O.  de  la  cordillera  Koh- 
Bulknz,  del  sistema  del  Katlan-Koh,  en  la  orilla 
dra.  del  Dezi  ó  Zengan,  aíl.  derecho  del  Kizil- 
Uzen  óSefid-Kud;2tí000  habits.  Joyería  do  i>lata. 
Es  c.  antigua  y  plaza  fuerte,  y  una  de  las  más  im- 
portantes de  Persia. 

ZEnIcomO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  láminos.  Los  caracteres  más 
importantes  que  sirven  para  distinguir  este  gé- 
nero son  los  siguientes:  cabeza  muy  cóncava  en- 
tre sus  tubérculos  anteníferos;  frente  estrecha, 
más  alta  que  ancha;  antenas  robustas,  setáceas, 
algo  cirradas  pior  debajo,  un  poco  más  cortas  que 
el  cuerpo,  con  el  primer  artejo  igual  al  segunda 
y  tercero  reunidos,  sin  ninguna  cicatriz  en  su 
extremidad;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  gran- 
des y  alargados;  el  protórax  apenas  transversal, 
cilindrico,  provisto  de  dos  surcos  transversales 
y  lateralmente  de  tubérculos  cónicos;  el  escudo 
transversal  y  curvilíneo;  élitros  deprimidos,  aca- 
nalados á  lo  largo  de  la  sutura,  paralelos,  redon- 
deados por  detrás,  sin  quillas  laterales;  sus  epi- 
pleuras  verticales,  estrechas,  prolongadas  hasta 
el  ángulo  sutural ;  las  patas  posteriores  mucho 
más  largas  que  las  otras;  fémures  fusiformes,  los 
posteriores  un  poco  más  largos  que  los  élitros; 
tarsos  del  mismo  par  muy  largos,  con  el  primer 
artejo  igual  al  segundo  y  tercero  reunidos;  el  pi- 
gidio  descubierto  y  lorma  con  el  quinto  segmen- 
to del  abdomen  un  cono  aplastado  tan  largo 
como  los  tres  primeros  segmentos  reunidos,  el 
primero  más  corto  que  el  segundo;  el  apéndice 
mesosternal  de  mediana  anchura  y  el  prosternal 
mucho  más  estrecho;  el  cuerpo  deprimido  y  re- 
vestido de  una  ]tubescencia  muy  fina. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Zenico- 
mus  photuroid^s,  insecto  negro  con  una  faja  an- 
cha blanca  marginal  y  entera.  Este  insecto,  de 
gran  tamaño,  es  originario  de  la  región  central 
del  Brasil. 

ZENlTÍCOLA(de;c!iiíf,  y  el  lat.  calo,  yo  bnsco): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  co- 
leópteros, familia  de  los  cléridos,  tribu  de  los 
clerinos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
distinguen  este  género  son  los  siguientes:  men- 
tón cuadrado;  lengüeta  apenas  distinta;  los  pal- 
laos casi  iguales;  el  último  artejo  tiene  la  forma 
de  nu  triángulo  más  largo  que  ancho;  las  man- 
díbulas simples;  el  labro  muy  saliente  y  ligera- 
mente escotado;  la  cabeza  ovalada;  los  ojos  muy 
grandes,  medianamente  convexos  y  fuertemente 
escotados  en  forma  de  triángulo;  las  antenas 
cortas  y  de  11  artejos:  el  primero  grueso,  los  si- 
guientes, cilindricos,  decrecen  gradualmente,  y 
los  tres  últimos  forman  una  maza  muy  deprimi- 
da; el  firotórax  es  transversal,  convexo,  estre- 
chado |ior  delante,  con  un  surco  angidoso  por 
encima,  lateralmente  abultado,  muy  estrecho  y 
truncado  posteriormente;  los  élitros  cortos,  an- 
chos, convexos  por  delante,  paralelos  ó  un  poco 
estrechados  por  detrás  y  redondeados  en  su  ex- 
tremidad; las  patas  medianamente  robustas; 
fémures  posteriores  que  llegan  al  vértice  de  los 
élitros;  los  tarsos  depiimidos;  su  primer  artejo 
apenas  visible;  los  tres  siguientes  provistos  do 
láminas  enteras,  el  segundo  do  los  posteriores 
alargado,  el  tercero  y  cuarto  bilobados,  el  quinto 
aplastado;  las  uñas  grandes  y  sinijiles :  el  me- 
sosternón  prolongado  iiosteriormente  en  un  ta- 
llo vertical  que  jwsa  el  nivel  del  metatórax;  el 
cuerpo  ancho,  convexo  y  jnibescente. 

Las  especies  de  este  género  son  propias  de 
Australia.  Sus  colores  .son  variables,  )iero  todas 
notables  por  el  ililujo  do  sus  élitros,  en  los  que 
la  mitad  anterior  está  acribillada  de  imutos 
gruesos,  unen  tras  que  la  posterior  es  muy  lisa. 
L'na  lie  las  especies,  el  Zeuiíhicnla  obesa,  presen- 
ta además  una  fuerte  callosidad  en  la  base  de 
cada  uno  de  estos  órganos. 

ZENKERIA  (do  Zeníer,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (Zenkeria)  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Leguminosas,  suld'amilia  de  las  cesal- 
]iiniáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y 
son  plantas  arlióreas,  lampiñas,  con  las  ramas 
cilíudriciis,  las  hojas  (únnadas,  con  cuatro  ó 
cinco  folíolas  alternas,  pocinladas,  ovales,  y  ostí- 
jiulas  oblongas;  lloros  fascicubidas  y  casi  en  co- 
I  riuibos,  blancas,  dispuestas  en  la  base  de  las  la- 
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mitas  jóvenes,  y  que  ae  abren  antes  de  desarro- 
llarse las  hojas;  cáliz  con  el  tubo  apeonzado,  y  el 
lindio  tripartido  y  con  las  lacinias  casi  igualesy 
rcllejas;  corola  de  tres  pélalos  casi  iguales,  in- 
sertos en  la  garganta  del  cáliz,  trasovados  y  an- 
gostados en  la  lase;  tres  estambres  lértiles,  er- 
guidos, alternos  con  los  pétalos,  con  los  filamen- 
tos libres  y  lampiños,  bruscamente  aleznados  en 
el  ápice,  y  las  anteras  oblongas;  ovario  pedicela- 
do,  comiirimido,  pubescente,  biovulado,  con  es- 
tilo corto,  grueso,  y  estigma  deprimido,  acabezue- 
lado,  lampiño  y  oblicuo;  el  Iluto  es  una  legum- 
bre. 

ZENO  (Raniero)  Biog.  Dux  de  Venecia.  M.  en 
junio  de  1268.  Sucedió  (1252)  á  Marino  Morosi- 
ni.  Había  sido  podestá  de  Fermo.  Rivales  por 
el  comercio  A^enecia  y  Genova,  acudieron  á  las 
armas  pretextando  la  posesión  de  una  iglesia  en 
San  Juan  de  Acre.  La  guerra  comenzó  por  los 
años  de  1256,  y  tuvo  por  teatro  el  Archipiélago 
y  el  Adriático.  Genova,  á pesar  desús  multipli- 
cadas derrota.?,  logró,  de  acuerdo  con  Miguel 
Paleólogo,  expulsar  do  Constantinopla  ala  colo- 
nia veneciana;  saqueó  las  factorías  de  .Siria  y 
destruyó  la  Canea.  Abandonada  de  los  griegos, 
que  hicieron  la  paz  con  Venecia,  y  careciendo 
de  ejércitos,  hizo  una  guerra  de  corsarios  hasta 
que  se  convino  (1269)  una  tregua  entre  las  dos 
Repúblicas.  Ya  había  muerto  el  dux  Zeuo,  á 
quien  sucedió  Lorenzo  Tiepolo. 

-  Zeno  (Nicolás  y  Antonio):  Biog.  Viajeros 
venecianos,  hermanos  de  Callos.  Vivían  á  fines 
del  siglo  xivy eran  de  familia  noble.  Nicolás,  en 
1380,  hizo  un  viaje  al  Norte  de  Europa  en  un  ba- 
jel armado  á  su  pro¡)ia  costa,  con  intento  de 
visitar  Flandes  é  Inglaterra;  pero  á  impulsos 
de  una  terrible  tempestad  fué  arrebatado  por 
muchos  días  sin  saber  á  dónde,  hasta  que  por 
fin  llegó  á  Friseland,  isla  sobre  la  que  han  dis- 
putado mucho  los  geógrafos,  y  que  se  supone  sea 
el  Archipiélago  de  las  islas  ile  Féroe.  Naufragó 
el  buque  y  ,se  vieron  los  viajeros  acometidos  por 
los  naturales:  fiero  lo  rescató  Zichmni,  jiríuci- 
pe  de  las  islas  al  S.  de  Friseland  y  duque  de 
otro  distrito  .situado  enfrente  de  Escocia.  Zeno 
entró  al  servicio  de  este  potentado,  y  le  ayudó 
á  conquistar  á  Friseland  y  otras  islas  del  N.  No 
tardó  en  juntársele  su  hermano  Antonio  Zeno, 
que  permaneció  catorce  años  por  aquellos  países. 
Durante  su  residencia  en  Friseland  escribió  An- 
tonio Zeno  á  su  hermano  Carlos  á  Venecia,  dán- 
dole cuenta  de  la  relación  de  cierto  pescador 
acerca  de  una  tierra  al  Occidente.  Según  el  cuen- 
to de  este  marinero,  había  formado  parte  de 
una  compañía  que  se  dio  á  la  vela  desde  Frise- 
land como  veintiséis  años  antes  en  cuatro  botes 
pescadores.  Habiéndoles  sobrecogido  una  pode- 
rosa tormenta  vagaron  á  merced  de  ella  muchos 
días  por  los  mares,  hasta  que  el  bote  que  le 
contenía  á  él  y  seis  compañeros  fué  arrojado  so- 
bre una  isla  llamada  Estotiland,  á  unas  1  000 
leguas  de  Friseland.  Los  recogieron  los  habi- 
tantes y  los  llevaron  á  una  hermosa  y  grande 
ciudad,  de  donde  el  rey  envió  ]ior  muchos  intér- 
pretes ]iara  conversar  con  ellos;  pero  ninguno 
|nido  entenderlos,  hasta  que  se  halló  un  hom- 
l>re  que  también  había  naufi-agado  sobre  aquella 
costa  y  que  hablaba  latín.  Permanecieron  mu- 
chos días  en  la  isla,  que  era  rica  y  fructífera, 
abundante  en  toda  especie  de  metales  y  sobre 
todo  en  oro.  Había  una  encumbnida  montaña 
en  el  centro,  de  la  que  lluíaii  cuatro  ríos  que 
regaban  todo  el  ¡laís.  Los  habitantes  eran  inte- 
ligentes y  estaban  familiarizadis  con  las  artes 
mecánicas  de  Europa.  Cultivaban  grano,  ha- 
cían cerveza  y  vivían  en  casas  de  piedra.  Había 
libros  latinos  en  la  biblioteca  del  rey,  aunque 
no  conocían  los  naturales  aquella  lengua.  Te- 
nían variednd  do  ciudades  y  castillcs,  y  comer- 
ciaban con  Groenland  en  brea,  azufre  y  salitre. 
Aunque  muy  dados  á  la  navegación,  ignoraban 
el  >iso  do  la  brújula;  y  viendo  que  la  usaban  los 
do  Fjiseland  los  tuvieron  en  grande  estima, y  el 
rey  los  envió  con  12  barcas  á  visitar  un  (lafs  del 
tSur  llamado  Drogeo.  Se  vieron  á  punto  de  pere- 
cer en  una  tormenta,  pero  fueron  al  fin  arroja- 
dos sobre  la  costa  de  llrogco.  Hallaron  quo  los 
naturales  eran  caníbales,  y  ya  iban  á  unitarios  y 
devorarlos,  mas  los  ¡lerdonaron  por  su  mucha 
destreza  en  la  ¡lesca.  El  pescador  describía  á  esto 
Drogeo  como  país  de  vdsta  extensión,  ó  más  bien 
nn  Nuevo  Mundo;  decía  que  los  habitantes  eran 
bárbaros  y  andaban  en  cuei'os,  y  quo  miís  lejos, 
hacia  el  S.O.,  había  legiones  civilizadas  y  tem- 
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piados  climas,  cnyos  habitantes  conocían  el  oro 
y  la  plata,  vivían  en  ciudades,  erigían  espléndi- 
dos templos  n  sus  ídolos  j  les  sacrificaban  vícti- 
mas humanas,  que  devoraban  luego.  Después 
q>ie  hubo  residido  el  pescador  muchos  años  en 
este  continente,  años  en  los  que  pasó  del  servi- 
cio de  unos  a  otros  caudillos,  y  recorrió  muchas 
partes  de  él,  llegaron  á  la  costa  de  Drogeo  cier- 
tos botes  de  Estotiland.  El  pescador  pasó  á  ellos, 
sirvió  de  intérprete,  y  siguió  el  tráfico  entre  la 
tierra  firme  y  Estotiland  por  algún  tiempo,  has- 
ta hacerse  muy  rico;  entonces  armó  un  barco  á 
sus  propias  expensas,  y  con  la  ayuda  de  alguna 
gente  de  la  isla  atravesó  1000  millas  del  Océa- 
no y  llegó  seguro  á  Friseland.  La  relación  que 
dio  de  aquellos  países  determinó  á  Zichmni,  el 
príncipe  (ie  Friselaud,  a  enviar  á  ellos  una  expe- 
dición bajo  el  mando  de  Antonio  Zeno.  Precisa- 
mente en  el  momento  de  darse  á  la  vela  murió 
el  pescador  que  debía  haberles  servido  de  guía, 
pero  ciertos  marineros  que  le  habían  acompaña- 
do desde  Estotiland  fueron  en  su  lugar.  La  ex- 
pedición salió  mandada  por  el  mismo  Zichmni; 
el  veneciano  Zeno  únicamente  le  acompañaba. 
No  tuvo  buen  éxito.  Después  de  haber  descu- 
bierto una  isla  llamada  Icaria,  donde  fueron 
ásiieramente  recibidos  por  los  naturales,  tuvieron 
que  volverse,  y  una  tormenta  arrojó  los  buques 
a  Groenland.  No  hay  recuerdos  de  la  prosecu- 
ción de  este  viaje.  Los  países  mencionados  en  la 
relación  de  Zeno  se  estamparon  en  un  mapa, 
grabado  originariamente  en  madera.  La  isla  de 
Estotiland  se  ha  supuesto  por  Malte  Brun  que 
fuese  Newfonland:  sus  medio  civilizados  habi- 
tantes los  descendientes  de  los  colonos  escan- 
dinavos de  Vinland,  y  loa  libros  latinos  de  la 
biblioteca  del  rey  los  restos  de  la  del  obispo  de 
Groenland,  que  emigró  á  aquellos  países  en  1121. 
Drogeo,  según  la  misma  conjetura,  era  la  Nueva 
Escocia  y  la  Nueva  Inglaterra.  Las  gentes  civi- 
lizadas del  .S.O.  que  sacrificaban  víctimas  huma- 
nas en  ricos  tomillos  piensa  que  fuesen  los  meji- 
canos, ó  alguna  nación  antigua  de  la  Florida  ola 
Luisiana.  Las  premisas  no  permiten  semejantes 
deducciones.  Es  muy  inverosímil  la  historia, 
particularmente  lo  qnese refiere  á  la  civilización 
de  aquellos  puehlos,  de  lo  cnal  no  se  encontró 
resto  alguno  en  los  descubrimientos  ]iosteriores. 
Ni  es  más  de  creerla  llegada  hasta  Méjico,  pene- 
trando ]ior  entre  las  iiinumeraliles  triijus  salva- 
jes de  un  vasto  continente;  debe  también  obser- 
varse qne  no  se  publicó  esta  relación  hasta  l.'^^úS, 
mucho  después  del  desculiriuiiento  de  Méjico. 
La  dio  á  Inz  Francisco  .Marcolini,  descendiente  de 
lo»  Zenos,  valiéndose  de  fragmentos  do  carias 
que  (te  suponían  escritas  por  Antonio  Zeno  n  Car- 
loa  su  hermano.  Esto  relación  de  Maicolini  gozó 
autoridad  considerable,  por  haberla  introducido 
Abraham  Ortelins,  hábil  geógrafo,  en  au  Tlicn- 
Inim  Orlrít;  ]iero  la  Historia  la  ha  condenado 
como  un  engaño  grosero.  Toslcr,  ]inr  el  contra- 
rio, dice  qne  c»  imposible  pueda  dudarse  do 
la  exi^itencia  del  país  que  desi-riben  Carlos,  Ni- 
colás y  Antonio  Zeno;  docnmcnto.s  originales, 
dcpositídoi  en  losarcliivos  de  Vcnecia,  |>ruoban 
qnn  el  caballero  expresado  euipniírlió  nii  viaje 
al  X.  ;r|ncsu  liermano  Antonio  lo  siguió;  qne 
ente  mismo  Antonio  trazó  un  mo]ia  que  trajo  y 
colgó  en  Hu  cana,  donde  Hirvió  do  objeto  al  exa- 
men público  liiHta  el  licni|)0  de  Marcolini,  con 
incontentablo  prueba  de  la  verdad  que  anuncia- 
ba. Concediendo  todo  ento,  sólo  so  haría  ver 
<|II6  Antonio  y  «u  hermano  cntuvioron  on  firiao- 
Isnd  y  Groenland.  Suk  cartas  nunca  aseguran 
que  hnicíe  Zeno  el  viaje  ríe  Estotiland.  La  es- 
cuadra fu¿  arrojada  á  Gmenland  por  laH  tormon- 
taa,  doNfiués  do  lo  cual  naila  m(is  ae  ftabe  de  olla; 
y  un  pintura  de  Katoliland  y  Drogeo  descaims 
únicamente  in  el  cuento  del  pescador,  (lor  cuya» 
dei«!ri|KÍ')ni«  ilebió  haber  provectado  conjotu- 
raímente  mi  niii-a.  Toda  cuta  [liatoria  «e  parece 
mu'dio  á  bis  lábidanque  lirculalmn  jioco  denpuéa 
del  do»cubrintif;nto  de  Crdón,  para  dar  ú  otraa 
iincinneii  é  individuii*  ni  alto  crédito  do  aquella 
eniproiui. 

-  Zkno  (CAni.oK):  Iliofi.  Almiranto  venoeii. 
no.  N.  lucia  1331.  M.  en  Venrcla  en  1 1IH.  De», 
tinado  en  un  principio  h  la  K'bnia,  armutni  una 
juTiintiid  ilinipada;  paHÓ  á  pelear  cnnli a  b<N  tur- 
co» en  f)r¡eiito  y  l\  innionlur  en  el  Mar  Nei;ro. 
Concurrió  á  la  toma  de  TnnedoN  para  Ion  veno, 
rlanoa  (1 37<1);  dfl«pu.«  alcanzó  colnlirldnd  en  la 

fnerr»  contra  Genova;  hizo  niucba»  prca»;  roco. 
ró  U  plaza  de  Cliioggii  (1880),   y,  «levado  á 
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almirante  en  reemplazo  de  Pisaui,  codició  inútil- 
mente la  diguidad  de  dux.  Gobernó  á  Milán  du- 
rante cinco  años  á  nombre  de  Juan  Galeazo  A'is- 
couti,  y  fué  embajador  en  Francia  y  en  Inglate- 
rra para  decidir  a  los  reyes  á  emprender  una 
cruzada  contra  los  tarcos.  En  1403  derrotó  a  la 
escuadra  de  Boucieault  en  las  costas  de  Morea, 
y  sn  1404  mandó  como  proveedor  las  tropas  en- 
viadas contra  Francisco  de  Carrara,  señor  de  Pa- 
dua.  Vióse  bajo  el  peso  de  la  acusación  supo- 
niéndole perceptor  de  400  ducados  de  oro  de  los 
enemigos  de  Veuecia,  y  condenado  á  perder  sus 
dignidades  y  empleos  y  á  ser  encarcelado  por 
orden  del  Tribunal  de  los  Diez.  Puesto  en  liber- 
tad (1408),  hizo  una  peregrinación  á  Tierra  San- 
ta; combatió  á  los  genQve.ses,  todavía  á  favor  de 
Juan  II  de  Lusiñán,  rey  de  Chipre,  y  les  obligó 
á  firmar  la  paz.  El  cultivo  de  la  Literatura  dul- 
cificó un  tanto  las  desgracias  de  su  vejez. 

-  Zeno  (Avostolo):  Iliog.  Literato  italiano. 
N.  en  Yenecia  en  166S.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1750.  Hijo  de  una  familia  originaiia  de  Can- 
día, manifestó  ilesde  joven  gran  afición  á  las 
Bellas  Letras,  y  en  16?1  fundó  la  Academia  De- 
yli  Animosi.  Compuso  óperas  de  forma  más  ra- 
zonable y  estudiada  que  las  conocidas  en  su  épo- 
ca; su  reputación  se  exteudió  por  toda  Italia  y 
en  Alemania;  pedíanle  incesantemente  libretos, 
V  para  h;icer  líente  á  los  pedidos  buscó  la  cola- 
boración de  Pedro  Pariati.  Al  propio  tiempo  se 
ocupó  de  erudición  literaria  y  fundó  el  Gionia- 
Ir.  de'  Letíerali  con  ilaflei  y  Vallisnieri  (1710); 
el  emperador  Carlos  VI  le  bizo  pasar  á  Viena  y 
lo  nombró  hisLoriógrafo  y  poeta  ccsóiyo  {1718). 
Allí  Zeno  vivió  once  años,  tiempo  en  el  que  com- 
jmso  3tí  piezas,  entre  ellas  15  oratorios,  y  regre- 
só á  Venecia  en  1729.  Po-seyó  el  sentimiento  del 
arte  dramático,  pero  sus  intrigas  son  lánguidas 
y  complicadas,  su  estilo  débil}'  descuidado;  tuvo 
la  fama  de  primer  poeta  lírico  de  su  época,  mas 
su  reputación  no  ha  sido  duradera.  Hay  suyas 
63  piezas  dramáticas,  tragedias,  comedbas,  ópe- 
ras y  oratorios  recogidas  por  Gozzi  (Venecia, 
1744, 10  t.  en  8.°):  ocho  de  estas  producciones 
fueron  traducidas  al  francés  por  l?oucliaud(175S, 
2  t.  en  12.°).  Además  escribió  Zeno;  Poemas: 
Mappemondo  istoricu  (1702-5,  4  t.  en  4.°);  Com- 
pendió  del  Vocabolario  della  Crusc(i(\l(¡í',  2  to- 
mos en  4.°);  IHscríazioni  Fossín?ic  (1752-53,  2 
t.  en  4.°),  etc.  Sus  Cartas  fueron  publicadas,  es- 
pecialmente por  Morelli  (1785,  6  t.  en  8.°). 

ZENOA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  do  los  ripicéridos. 
Este  género  de  insertos  se  distingue  jior  ofrecer 
los  caractiies  siguientes;  mentón  de  forma  varia- 
ble; dos  lóbulos  casi  iguales  en  lasniaxilas,  agu- 
dos y  icnicilados;  los  palpos  medianamente  ro- 
bustos; el  último  artejo  de  los  maxilares  oblon- 
goovalndo,  el  de  los  labiales  ovalado  y  más  ob- 
tuso; las  mandíbulas  cortas,  muy  gruesas,  rugo- 
sis  y  con  un  diento  cerca  de  la  punta;  el  laluo 
libre,  transversal  y  entero;  lacabezadelongitud 
variable,  provista  ó  no  do  un  a]iéndice  transver- 
sal en  la  base  del  epistoma;  esto  goncralnicnto 
oblicuo;  los  ojos  gruesos  y  salientes,  generalmen- 
te contiguos  al  jirotórax;  las  antenas  robustas, 
]icctinada3  en  los  machos,  obtusamente  dentadas 
en  las  hembras  á  partir  del  tercer  artejo;  el  ab- 
domen compuesto  de  cinco  segmentos;  el  protó- 
rax trauaversal,  estrechado  de  atrás  á  delante, 
sin  quilla  marginal,  deprimido  posteriormente, 
más  ó  menos  convexo  ]ior  delante,  con  dos  senos 
en  su  bn.se;  el  escudo  orbicular;  los  élitros  más 
ó  menos  alargados,  generalmente  cilindricos: las 
palas  muy  largas;  tarso»  cilindricos,  rirrados, 
con  ol  jiiimcr  artejo  de  longitud  vnriablc,  loa 
tre»  Higuicntca  iguales,  generalmente  corto»,  ol 
(ininto  muy  laigo;  bis  uñaH  fuertemente  arquea- 
da»; jiaraploura»  nietatoriici.-ns  niedianauíente 
ancha»;  Him  eplmoro»  pci|UcnoB;ol  apéndice  pros- 
tcrnal  muy  pe(|uefío. 

El  tipo  de  ("te  género  es  el  Znion  hninvms, 
iiisoclo  fie  color  pardo  obscuro  muy  brillante,  y 
kUii  élitros,  ijue  son  rugoso»,  |ireHentan  alguna» 
línea»  elevadas. 

ZENOBIA:  f.  fíot.  Género  do  planta»  porUtno- 
ciente  á  la  iniiiilia  iln  la»  Kilcácen»,  cuya»  rape. 
lie»  biibitaii  en  el  Norte  de  Aniéricii.y  son  plnn- 
In»  frulii'o»aH,  con  bi»  boj»»  alteiiinN,  perNÍ»ten- 
lo»,  ancha»,  ib  iilndn»,  y  lii»  llore»  dÍMpiinatn»  en 
rifaimo»  peilii-eladn»,  »olitarios  ó  agicgn<lo»;cáliz 
quiliqiii  dentado;  colilla  hipogiiia,  aianipniíadn, 
proriindami'iitn  qninqiinpartidn ;  10  «alambre» 
lii)rfigiiioM,  inneito»  cu  la  bnHO  de  la  corola,   in- 
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cluídos,  con  los  filamentos  aleznados,  y  las  ante- 
ras con  las  celdas  alaigadas  y  tubulosas  en  el 
ápice;  ovario  quinquelocular,  con  las  celdas  muí- 
tiovuladas;  estilo  sencillo  y  estigma  truncado; 
el  fruto  es  una  cápsula  casi  globosa,  quinquelo- 
cular y  que  se  abre  por  dehiscencia  loculicida  en 
cinco  valvas,  las  cuales  llevan  los  tabiques  ad- 
heridos á  sus  líneas  medias  y  pueden  ser  enteras 
ó  bífidas  en  el  ápice,  dejando  siemiire  al  descu- 
bierto una  columna  central  placeutífera  en  su 
ápice;  semillas  numerosas,  poliédricas,  lisas  ó 
sembradas  de  hoyito.s. 

-Zenobu:  Siog.  Eeina  de  Palmira  desde  266 
después  de  J.  C.  hasta  273.  Hija  de  un  príncipe 
árabe  de  Mesopotamia,  segunda  mujer  de  Ode- 
nato,  jefe  de  las  tribus  convecinas  á  Palmira,  le 
secundó  en  sus  empresas,  y  después  de  la  muerte 
de  su  esposo,  de  quien  se  sospeclia  haber  sido  en- 
venenado por  Zenobia ,  tomó  la  púrpura  iuijierial 
(266),  Instalada  en  Palmira,  exteudió  su  autori- 
dad sobre  Siria  y  la  mayor  parte  del  Asia  Menor; 
hasta  el  Egijito  perteneció  ]>or  un  momento  á  sus 
Estados.  Zenobia  amaba  la  civilización  griega,  no 
obstante  su  vida  de  princesa  oriental;  entre  sus 
Ministros  se  contó  el  celebre  retórico  Longino. 
Bajo  la  adniiuistración  de  su  reinado  Palmira  se 
cubrió  de  aduiirabbs  monumentos.  Aureliano, 
después  de  una  victoria  decisiva  en  Emesa, la  sitió 
en  Palmira.  Zenobia  trató  de  refugiar.^e  entre  los 
persas,  pero  se  vio  alcanzada  en  las  márgenes  del 
Fufrates;  para  obtener  la  vida  sacrificó  á  su  Mi- 
nistro Longino  (273).  El  emperador  la  condujo 
á  Koiua,  en  donde  precedió  á  la  carroza  triunfal 
del  vencedor  cargada  de  joyas  y  cadenas  de  oro. 
Diésele  una  quinta  en  Tibur,  y  allí  residió  con 
sus  hijos.  No  hay  noticias  autenticas  do  los  úl- 
timos años  de  su  vida. 

ZENODORO:  Biog.  Estatuario  griego.  Vivía 
en  el  siglo  I  de  nuestra  era,  en  los  leinados  de 
Claudio  y  de  Nerón.  Llamado  á  Auvernia  por  el 
inefecto  Vibio  Avito,  ejecutó  en  bronce  una  es- 
tatua colosal  de  Mercurio,  en  laque  trabajó  diez 
años:  Nerón  le  llamó  á  Pioma  y  le  encargó  que 
tundiese  la  estatua  que  tenía  resuelto  erigir  en  su 
propia  gloria.  Este  nuevo  coloso,  quo  no  tenía 
menos  de  33  metros  de  altura,  fué  colocado  cu 
el  vestíbulo  del  palacio.  Después  Ves|iiisinno 
consagró  esta  estatua  al  Sol,  y  su  cabeza,  ador- 
nada de  siete  rayos,  sustituyó  á  la  del  hijo  do 
Agripina.  Zenodoro  pasaba  por  ser  el  mejor  cs- 
tavu.iiio  de  su  tiempo. 

ZENODOTO;  ¡lioii.  Gramático  y  crítico  griego. 
\ivía  en  el  siglo  iil  antes  de  J.  C.  Siguió,  al 
mismo  tiemí  o  que  Ptolemeo  Filadelfo,  las  lec- 
ciones de  Fílelas,  y  fué  con  dicho  príncipe  el 
primer  director  de  la  gran  Biblioteca  de  Alejan- 
dría. Fundador  de  la  crítica  de  los  textos,  do- 
bcmos  mucho  tanto  á  Zenodoto  como  á  Aristó- 
fanes de  lüzancio  y  á  Aristarco,  pues  nos  han 
dado  un  Homero  nuro  y  correcto,  debiéndose 
también  á  ellos  la  (Ictcrniinacié.n  délos  verdade- 
ros autores  do  la  mayor  parle  de  los  poenuis  atri- 
buidos falsamente  á  Homero,  tales  como  la /'«- 
/)viC(H»ío»imíi«Vi,  las  epopeyas  cíclicas,  los  him- 
nos, etc.  Los  nlejanilrinos  sobresalían  en  el  eo- 
nncimieulo  de  la  lengua  y  de  las  antigüedades, 
.''c  pueden  adoptar  sin  e.scrú]iulo  todos  los  rc- 
sullndos  de  sus  investigneioues  histénicas,  y  es 
probable  que  el  Homero  que  nos  han  legado  «ca 
el  más  puro  giaiimticalmente,  el  más  verdadero, 
el  más  auténtico  que  jamas  .se  haya  poseído  des- 
de Solón  y  Pisistrnto.  Ellos  han  restaurado  el 
texto  do  todos  lo»  nnlore»  antiguos  quo  contaban 
entro  lo»  clásicos;  Zcnoiloto  tuvo  la  gloria  de  di- 
rigir V  dar  comienzo  á  eatoa  grandes  trabajos  do 
crudieión  y  do  crítica.  Lo  que  i|uida  de  la  edi- 
ción de  los  poemas  homéricos  do  Zenodoto  ha 
sido  coleccionado  y  puldicado  por  Díinlzercon 
el  título  /V  Znwdoli  sludiix  homrrici.s  (Golinga, 
181S,  en  8.°). 

ZENÓN:  /<ínr/.  Célebie  filósofo  griego  de  la  es- 
cuela eleática.  N.  on  Elco  (Magna  Grecia)  por 
lo»  año»  do  404  a.  do  J.  ('.  Iguoiamu»  la  fecha 
de  »u  miiorte.  Discípulo  do  l'ariu^'nide»,  con  bu 
maestro  se  traslado  li  la  ciudad  do  Ateiia».  Con- 
taba entonce»  cuarenta  años.  .Su  esliinria  en  di- 
cha ciudad  ejerció  gran  iiilluencia  en  el  porvenir 
do  la  Filosofía  griega.  Se  ha  dicho  qne  fiU'  el 
iMHr»tro  de  l'ericle»,  y  en  cierto  modo  ol  inicia- 
dor y  tireriir»or  de  .'^i'icrali'».  Lo  i'ierlo  o»  que  el 
viaje  lie  l'arméidde»  y  do  /eiu'in  no  «e  olvidií  en 
mucho  tiempo,  y  que  ch  casi  In  único  ipie  »abe. 
nioN  de  la   vida  del  »eguiulo.  Ni   Niquiern  ontali 
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de  acuerdo  los  biógrafos  sobre  el  nombre  de  su 
padre,  al  que  uuos  llaman  Firetasy  otros  Teleu- 
tagoras.  La  Filosolía  era  ¡lara  Zcuúnuu  ejercicio 
do  su  peusamiouto  nuis  t¡ue  una  profesiún,  y  no 
le  impedía  tomar  (laite  activa  en  la  política  de 
Klea.  Según  opinión  muy  extendida  entre  los 
antiguos,  pcireoiú  el  lilósofo  al  querer  libertar  á 
bU  patria  oiniíuida  por  un  tirano,  qne, siguiendo 
versiones  distintas,  l'ué  Nearco,  liiomedes  ú  De- 
niilas.  Agrega  Diógenes  que,  descubierta  la  con- 
juración y  preso  el  lilúsol'o,  éste  denunció  como 
cómplices  á  todos  los  amigos  del  tirano,  á  fin  de 
jirivar  á  úste  do  partidaiios;queen  seguida,  pre- 
textando hablarle  al  oído,  le  arrancó  una  oreja 
ó  la  nariz  de  un  mordisco,  y  que,  despuús  de  la 
denuncia  de  los  amigos  del  tirano,  como  éste  le 
preguntara  si  ocultaba  aiiu  el  nombre  de  algún 
cómplice,  respondió  el  preso:  ;?'«,  azote  de  mi 
palria!  «Y  habló  así  á  los  asistentes:  Admiro 
vuestra  cobardía  si  por  lo  que  yo  sufro  hoy  per- 
manecéis esclavos  del  liríDW.  En  fin,  habiéndose 
cortado  la  lengua  cou  los  dientes,  la  escupió  á 
la  cara  del  tirano:  entonces  los  ciudadanos  se 
arrojaron  sobre  él  y  le  mataron...  Hermipo  jire- 
tende  que  l'ué  metiilo  en  un  mortero  y  macha- 
cado.» Este  relato  de  Diógenes  no  merece  crédi- 
to. Es,  á  lo  sumo,  el  recuerdo  de  una  tradición 
muy  extendida.  De  los  escritos  de  Zenón,  cuyos 
poco  numerosos  fragmentos  recogió  Mullach  en 
los  Philosophornm  Ora'eoruní  fra'ivicnta  (París, 
Didot,  t.  I),  apenas  queda  algo  más  que  los  tí- 
tulos: Discusiones-,  Contra  los  filósofos  natura- 
listas; De  la  naturaleza;  La  explicación  de  Ei)i- 
pédocles.  Todos  estos  libros  se  habían  ya  perdido 
para  los  antiguos.  Famosa  es  en  la  historia  de 
la  Filosolía  la  polémica  de  Zenón  con  los  filóso- 
fos naturalistas.  Como  éstos  reprocharan  á  los 
eleatas  el  haber  adoptado  un  principio  absurdo, 
la  unidad  absoluta,  q\ie  hacía  imposible  toda 
explicación  de  los  fenóraeuos  físicos,  Zenón  pro- 
curó demostrar  que  los  fenómenos  físicos  eran 
igualmente  inexplicables  con  el  principio  de  la 
pluralidail.  He  aquí  sus  célebres  cuatro  argu- 
mentos contra  el  movimiento:  l.°el  movimiento 
es  inijiosilile,  porque  lo  que  está  en  movimiento 
debe  atravesar  el  medio  |iara  llegar  al  fin;  2.°  el 
movimiento  no  existe:  Aquiles  no  podría  alcan- 
zar ,á  la  ]ierezosa  tortuga;  3.°  el  movimiento  es 
idéntico  al  reposo:  la  flecha,  que  parece  moverse, 
está  siempre  en  reposo;  4."  el  movimiento  condu- 
ce al  absurdo.  Esta  argumentación  se  ha  califica- 
do largo  tíemjín  de  sofística,  y  se  ha  creído  que 
para  refutarla  bastaba  la  experiencia;  mas  tal  res- 
puesta nada  significa,  porque  Zenón  no  negaba 
los  fenómenos  lisíeos,  negaba  que  pudieran  ser 
demostrados  lógicamente  por  principios  absolu- 
toF,  Además  de  los  cuatro  argumentos,  consignó 
otros  no  menos  importantes  para  demostrar  que 
el  ser  es  uno,  que  no  tiene  ])artes.  Su  física  des- 
cansa en  las  mismas  inseguras  bases  que  la  de 
Parménides:  en  la  apaiiencia  sensible,  en  la  o]ii- 
nión,  mostrando  al  mundo  como  resultado  de 
la  oposición  de  los  contrarios:  lo  caliente  y  lo 
frío,  lo  seco  y  lo  húmedo,  el  fuego  y  la  tierra, 
etc.  La  originalidad  de  Zenón  consistió  en  colo- 
car el  elemento  negativo  crítico  al  lado  del  ele- 
mento constrncti  o  dogmático  de  los  primeros 
filósofos  griegos.  Merece  además  ser  considerado 
como  el  fun<iador  de  la  Dialéctica.  Prescindiendo 
de  la  poesía,  de  que  se  valieron  Jenófanes  y  Par- 
njénides,  acudió  á  la  ¡irosa  para  expresar  sus 
doctrina».  Es  dogmático  cuando  afirma,  y  dia- 
léctico cuaiulo  niega  y  combate  los  principios 
contrarios,  usando  con  ]ireferencia  la  demostra- 
ción Cid  ahsnrilum.  Su  inlluencia  como  dialéctico 
fué  decisiva  en  Grecia.  Arraigó  su  enseñanza  re- 
fntativa  entre  los  sofistas,  pero  también  entre 
Sócrates  y  sus  discípulos. 

-Zrxón;  SÍ03.  Celebro  filósofo  griego,  funda- 
dor del  esloicisnio.  N.  en  Citio  (Chipre)  liacia 
8:'i8  a.  de  (.'risto.  M.  en  Atenas  por  loa  años  de 
260  antes  de  la  era  vulgar.  Se  supone  que  llegó 
á  la  avanzada  edad  de  noventa  y  ocho  años;  pe- 
ro uno  do  sns  discí|in1os,  Pcr.soo,  dice  iiuo  falle- 
ció cuando  S'.lo  contaba  setenta  y  dos.  Las  fe- 
chas más  arriba  cousign.adas  son  duilosas,  mas 
sin  error  )iuede  asegurarse  que  desarrolló  el  filó- 
sofo su  existencia  ileado  los  me  ¡ios  del  siglo  iv 
Biiroximadamouto  hnsta  278  )ior  lo  menos.  Hijo 
do  Mnascas,  do  origen  griego  y  comercian  to,  que 
aprovechó  sus  viajes  A  la  ciudad  do  Atenas  para 
adquirir  algunos  escritos  filosóficos,  Zenón,  se- 
gún conjetura  |irobable,  leyó  con  interés  la8]iro- 
duicionos  filosóficas  y  sintió  el  de.seo  de  conocer 
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A  .sus  autores.  Ignoramos  el  tiempo  en  que  visi- 
tó Alonas.  So  ha  dicho  que  llevabaá  esta  ciudad 
un  barco  cargado  de  i>úr|)ura  de  Fenicia;  (jue  .'■u 
nave  naufragó  cerca  del  Pireo,  y  que  arruinado 
y  disgustado  del  comercio  se  consagró  á  la  Fi- 
losofía. Otros  en.señan  que  ¡losoía  1000  talentos, 
es  decir,  5800000  pesetas,  fortuna  muy  invero- 
símil, cuya  exageración  hace  creer  que  entro  los 
antiguos  no  pasaba  Zenón  por  pobre,  }'  que  de- 
cidió ocnparse  de  la  Moral  y  hacer  vida  frugal 
jtor  motivos  ajenos  á  los  desastres  comerciales. 
Su  primer  maestro  fué  Crates,  discípulo  de  Dió- 
genes, ó  sea  un  cínico  que,  como  todos  los  do 
su  escuela,  recomendaba  el  imperio  sobre  las  pa- 
siones, el  dominio  de  uno  mismo,  la  renuncia  á 
las  falsas  necesidades  hijas  del  bienestar,de  la  cul- 
tura y  do  la  riqueza.  Zenón  adoptó  por  completo 
aquel  principio,  si  bien  rechazó  otro  de  los  cíni- 
cos: el  desprecio  á  los  trabajos  intelectuales  y  á 
los  usos  establecidos.  Tardó  algún  tiempo  en 
emanciparse  de  las  doctrinas  do  Crates,  y  aún  se 
hallaba  bajo  su  total  influencia  al  escribir  su  Po- 
lítiea.  Luego  se  apartó  de  los  cínicos  y  marchó  á 
recibir  las  onseñanzas  de  los  filósofos  de  llegara 
y  de  la  Academia,  dos  escuelas  derivadas  de  Só- 
crates como  la  cínica,  y  qne  habían  desarrollado 
la  lógica  ó  arte  de  razonar.  Cuando  se  creyó  su- 
ficientemente educado  con  esta  gimnasia  del  es- 
píritu, que  duró  veinte  años  según  Diógenes 
Laercio,  comenzó  las  tareas  del  maestro.  Para 
dar  sus  lecciones  eligió  uno  de  los  parajes  más 
frecuentados  de  Atenas:  el  hermoso  pórtico  si- 
tuado al  Noroeste  del  Agora  y  adornado  con  pin- 
turas de  Polignoto.  Este  pórtico  ó  estoa  había 
servido  de  punto  de  reunión  á  los  poetas.  Zenón 
y  sus  diseí|ndos  se  lo  apropiaron,  por  así  decirlo, 
y  de  aquí  el  nombre  de  estoicos  aplicado  á  cuan- 
tos profesaban  la  Filosofía  zenoniana.  Adquirió 
Zenón  gran  fama,  y  contó  entre  sns  admiradores 
al  rey  de  Macedonia,  Autígono  Gonatas,  cuya 
corresjiondencia  con  el  maestro,  dada  por  Dió- 
genes Laercio,  es  apócrifa,  aunque  ñolas  relacio- 
nes entre  uno  y  otro.  Discípulos  de  Zenón  eran 
Perseo  y  Filonido,  que  disfrutaban  la  confianza 
íntima  de  Antígono.  No  logró  éste  que  el  funda- 
dor del  estoicismo  se  trasladara  á  su  corte,  ni 
con.siguió  llevarle  á  Egipto  Ptolemeo  Filadelfo, 
otro  de  los  que  se  afirma  que  le  llamaron.  Per- 
maneció Zenón  en  Atenas,  que  le  ofreció  el  de- 
recho de  ciudadanía,  rehusado  por  el  filósofo,  y 
que  á  la  muerte  del  mismo  honró  su  memoria 
con  una  corona  de  oro  y  una  sepultura  pública 
en  el  Cerámico.  El  decreto  ó  ley  en  que  esto  se 
acuerda,  conservado  por  Diógenes  Laeriio,  pa- 
rece auténtico.  Serio  y  amigo  de  la  meditación, 
huía  Zenón  do  la  muchedumbre,  prefiriendo  el 
coloquio  con  dos  ó  tres  discípulos;  gustaba  de  la 
brevedad  en  sus  escritos,  y  era  frugal  y  jmro  en 
sus  costumbres,  según  testimonio  unánime  do 
toda  la  antigüedad.  De  sus  numerosos  y  varia- 
dos escritos  nada  nos  queda,  l\iera  de  ios  títulos 
siguientes,  que  de  .seguro  no  comprenden  todas 
sus  conijiosiciones:  De  la  Etica  de  Orates;  De  la 
vida  conforme  á  la  natnraleza;  Del  instinto  ó  na- 
turaleza del  hombre;  De  las  pasiones;  De  lo  con- 
veniente; De  la  ley,  trabajo  distinto  de  Xa  7W&i'- 
ca,  ya  citada;  De  la  educación  griega;  Arte  de 
amar,  título  oxtrañn  en  la  lista  de  Las  obras  de 
Zenón  y  que  desarrollaba  quizás,  rectificándola, 
alguna  teoría  del  Jianquete  de  /'latón;  Del  Uni- 
verso; Del  ser;  De  los  signos;  De  la  vida;  De  la 
razón;  De  la  expresión;  Tratados;  Soluciones .  y 
Refutaciones.  Al  mismo  filósofo  se  atribuyen  otras 
obras  soljrc  la  Poesía,  los  ProHemas  homéricos  y 
Comentarios,  Todos  los  escritos  de  Zenón,  así 
])or  la  forma  lileraria  como  por  la  originalidad 
de  las  ideas,  carecieron  del  valor  que  aseguró  lar- 
ga villa  á  los  do  Platón  y  Aiistóleles.  No  lo  so- 
brevivieron, y  en  su  misma  escuela  lueron  ecli]i- 
sados  por  los  do  Crisipo  y  otros  estoicos.  Los 
biógralos  y  coniontarislas  antiguos  no  los  cono- 
cieron; de  aquí  la  vaguedad  cou  que  hablan  del 
maestro  y  la  dificultad  de  separar,  en  las  doc- 
trinas de  la  escuela,  lo  que  pertenece  á  Zenón 
de  lo  que  so  debe  A  sus  discíjiulos.  Para  la  gloria 
dol  maestro  basta  con  el  hecho  do  que  su  filoso- 
fía, on  la  deca<lcncia  dol  mundo  antiguo,  sirvie- 
ra do  religión  á  tantas  almas  generosas  y  á  tan- 
tas inteligencias  escogidas.  V,  E.stihci.smo. 

-'/.v.^dü:  Biog.  Emperador  do  Oriente.  N., 
según  parece,  en  427.  II.  en  abril  de  491.  Jofo 
do  las  ]iartidas  isáuricas  al  servicio  del  eni]iora- 
dor  León  I,  se  casó  con  Ariadua,  hija  do  éste, 
y  provocó  los  celos  del  opulento  patricio  Aspar, 
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que  pretendió  hacerle  desaparecer,  y  á  quien  él 
mató  en  Calcedonia,  con  su  hijo  Ardaburio(471). 
Su  hijo  menor,  León  II,  fué  proclamado  empe- 
rador (474),  y  Zenón  icinó  á  nombre  suyo;  la 
muerte  de  esto  hijo  puso  el  cetro  en  su  mano, 
dejándole  como  único  dueño  del  Imperio.  Igno- 
rante, terco  y  cruel,  Zenón  se  vio  aborrecido  de 
sus  subditos;  su  suegra  Verina  y  el  hermano  de 
ésta.  Basilisco,  lo  destronaron  (475); pero  Zenón 
entró  en  Constantinopla  (477)  y  recobró  el  cetro. 
En  seguida  tuvo  que  luchar  contra  un  rey  de  los 
ostrogodos,  Teodorico  el  Bizco,  y  merced  al  au- 
xilio de  otro  jefe  más  ilustre,  que  fué  después 
Teodorico  el  Grande,  consiguió  vencer  á  sus  ene- 
migos; por  fin  alejó  á  los  godos  hacia  Italia,  la 
que  arrebataron  á  Odoacro.  En  482,  para  resta- 
blecer la  paz  religiosa,  publicó  el  Henoticón,  que 
desagradó  á  todo  el  mundo. 

ZENORIA:  f.  Zool.  Genero  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  coccinéli- 
dos, tribu  de  los  coccinelinos.  Este  género  de 
insectos  se  distingue  jtor  ofrecer  los  caracteres 
siguientes:  cabeza  triangular  encajada  en  el  pro- 
tórax; labro  truncado  en  su  borde  libre;  los  ojos 
muy  grandes  y  estrechamente  escotados  en  su 
borde  interno;  las  antenas,  insertas  hacia  el  án- 
gulo antero-interno  do  estos  últimos,  mu}'  cor- 
tas, con  la  maza  pequeña  y  truncada  en  su  ex- 
tremo; el  pronoto  transversal,  más  estrecho  que 
los  élitros;  el  borde  anterior  algo  escotado,  en 
forma  de  un  arco  de  círculo;  los  bordes  laterales 
convexos,  convergentes  de  la  base  al  vértice;  el 
borde  posterior  redondeado  en  su  parte  media; 
el  escudo  en  forma  de  im  triángulo  de  lados 
iguales;  los  élitros  brevemente  ovalados,  mar- 
ginados lateralmente,  muy  convexos;  epipleuras 
muy  anchas,  casi  planas;  el  prosternón  muy  es- 
trecho; el  mesosternón  recto  por  delante;  el  ab- 
domen formado  por  debajo  de  cinco  arcos;  las 
placas  abdominales  ocupan  toda  la  longitud  del 
primer  arco;  las  patas  medianamente  robustas; 
tibias  delgadas  y  largas,  atenuadas  hacia  la  ex- 
tremidad; los  tarsos  con  las  uñas  bífidas;  la  di- 
visiiin  interna  un  poco  más  corta  y  arqueada  por 
dentro. 

iin  el  estado  do  larvas  presentan  los  caracte- 
res siguientes:  cabeza  pequeña,  deprimida,  re- 
dondeada, con  la  boca  dirigida  hacia  adelante  y 
un  poco  hacia  abajo;  las  antenas  insertas  en  el 
ángido  lateral  y  anterior  de  la  cabeza,  de  tres 
artejos,  el  ]uimero  corto,  el  segundo  cilindrico, 
más  largo,  el  tercero  cónico,  acompañado  de  una 
seda  pequeña;  labio  inferior  con  el  mentón  muy 
grande,  soldado  á  la  pieza  basilar  y  un  poco  es- 
cotado por  delante;  los  palpos  labiales  de  dos 
artejos;  los  segmentos  torácicos  poco  diferentes 
de  los  segmentos  abdominales;  las  patas  muy 
largas,  articuladas  á  pequeña  distancia  de  los 
bordes  laterales  del  cuerpo,  formadas  do  varias 
piezas  y  terminadas  por  una  uña  muy  ganchu- 
da; los  segmentos  abdominales,  en  número  de 
nuevo,  recubiertos  do  tegumentos  muy  resisten- 
tes, que  disminuyen  gradualmente  de  dimen- 
siones hasta  el  último;  los  estigmas  también  en 
número  de  nueve  ¡«res:  el  primero  situado  en  el 
borde  lateral  y  anterior  del  mesotórax.  los  otros 
ocho  sobre  los  ocho  segmentos  abdominales,  más 
aproximados  del  lado  dorsal  que  del  opuesto: 
todos  son  grandes  y  redondeados;  estas  larvas 
son  de  forma  ovalada,  están  diversamente  colo- 
readas y  jirovistas  de  tubérculos,  de  losetas  ó  de 
es[iiuas,  nniy  variables  en  su  forma  y  coloración. 
Su  marcha  es  muy  rápida.  En  la  época  de  la 
metamorfosis  la  larva  so  )iega  por  su  último 
segmento  á  las  hojas  por  medio  de  una  substan- 
tancia  viscosa  que  segrega.  Encorva  entonces  su 
cuerpo,  y  sobre  todo  la  cabeza,  hacia  la  cara  in- 
Icrior,  á  modo  de  formar  una  gibosidad;  las  gra- 
nulaciones son  muy  poípieñas,  los  pelos  caen,  la 
piel  so  deseca,  so  hiende  sobre  el  dorso,  y  acaba 
]ior  formar  un  casquete  en  la  extremiáad  del 
cuerpo. 

Estas  larvas  se  las  encuentra  especialmente  en 
verano  cuando  la  vegetación  se  halla  en  todo  su 
vigor,  y  cuando  los  ]>ulgones  y  olios  insectos  mi- 
croscópicos invaden  las  ¡dantas.  Se  transforman 
en  ninfas  sobre  las  hojas  ó  sobre  les  tallos,  y  el 
insecto  ¡lorlecto  a¡iarece  al  cabo  de  ¡mcos  días, 
¡lermaneciendo  todavía  algunos  sobre  las  ¡dantas 
en  busca  do  su  ¡ucsii. 

ZENTA:  (Icog.  ('.  ca¡i.  do  dist.,  comitado  de 
Bacs-Piodrog,  Hungría,  sit.  al  F.N.E.  de  Zom- 
bor,  en  la  orilla  dra.  del  Tisza  ó  '1  heiss  y  en  el 
f.  c.  de  Szeged  á  O-liocse;  28000  habi'ts.    Im- 
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portante  mercado  de  cereales  y  de  ganado.  El 
jiríncijie  Eugenio  de  Saboya  obtuvo  en  Zenta  el 
11  de  sejitiembre  de  1697  una  gran  victoria  so- 
bre los  turcos. 

-  Zexta:  Geog.  Collado  de  los  Andes,  sit.  en  el 
de[>.  de  Iruya,  prov.  de  Salta,  República  Argen- 
tina, en  los  23°  10'  lat.  S.  y  61°  27'  long.  O. 
Ábrese  en  la  sierra  de  Zenta,  á  4  313  m.  de  altu- 
ra, y  por  él  pasa  el  camino  de  Humaliuaca  á 
Oran.  A  pesar  de  la  alt.  de  la  cordillera  de  Zenta 
(cerca  de  5  000  m. ),  la  nieve,  que  á  veces  cubre 
sus  cimas,  se  fnnde  en  seguida.  Bajo  esta  lati- 
tud, y  con  el  clima  seco  de  esta  región,  el  límite 
inferior  de  las  nieves  perpetuas  debe  estar  entre 
5  500  y  6  000  m. 

ZENTENO  (José  Ignacio):  Biog.  General  chi- 
leno. N.  en  Santiago  (Chile)  en  1785.  M.  en  la 
misma  capital  .í  16  de  julio  de  1S57.  Mu}'  joven 
ingresó  en  el  Colegio  de  San  Carlos,  y  en  sus  au- 
las se  distingnió  por  un  talento  precoz,  un  genio 
observador  y  una  imaginación  singularmente 
vivaz.  Contando  apenas  veintiún  años  de  edad, 
se  encargó  de  la  escribanía  que  el  fallecimiento 
de  su  jíadre  había  dejado  vacante.  Habiendo 
ofrecido  (1813)  sus  .servicios  al  gobierno,  debió 
ser  nombrado  secretario  de  una  tercera  división 
que  iba  á  organizarse  en  Santiago  á  las  órdenes 
del  coronel  Lastra.  La  división  no  se  formó  al 
fin,  y  Zen teño  obtuvo  (1814)  igual  nombramien- 
to para  otra  nueva;  pero  no  llegó  á  salir  d  cam- 
piña, porque  el  director  Lastra,  cuya  confianza 
se  había  granjeado,  le  retuvo  en  Santiago,  y 
Zcnteno  ]ierraaneció  a  su  lado  hasta  que  aquel 
jefe  cayó  del  poder  á  con.secuencia  de  un  movi- 
miento revolucionario  acaudillado  por  el  general 
Carrera.  El  desastre  do  Rancagua  (1814)  obligó 
á  Zenteno,  como  á  otros  mnchos,  á  emigrará 
Mendoza,  donde  no  quiso  acogerse  al  espontáneo 
(avor  de  loa  vecinos  de  aquella  ciudad,  sino  que 
en  el  lugar  denominado  La  Estancil/o,  inme- 
iliatoá  la  ciudad,  erigió  una  venta}'  él  mismo 
so  colocó  detrás  del  mostrador.  VA  general  San 
Martín,  que  gobernaba  á  la  sazón  la  provincia, 
quiso  visitar  la  venta  de  La  Estancilla  para  co- 
nocer al  posadero,  n  quien  llamaban  e\  filósofo: 
descubrió  en  el  inteligente  ventero  el  hombre 
de  que  necesitaba  para  realizar  sus  proyocto.s,  y 
sin  vacilar  le  ofreció  el  enijilen  de  secretario  de 
la  Intendencia,  que  Zenteno  aceptó  gustoso. 
Así  nació  entre  ambos  una  estrecha  amistad,  que 
no  relajaron  ni  los  contrastes  de  la  política,  ni 
el  tiempo,  ni  la  distancia.  Zenteno  secundó  ad- 
mirablcniente  en  sus  planes  al  general  San  Mar- 
tín en  la  campaña  que  en  Chile  pnso  fin  á  la 
dominación  española.  Elegido  O'íliggiiis  direc- 
tor supremo  después  de  la  batalla  de  Chacabuco, 
llamó  á  Zenteno  a  su  lado  encargándolo  el  des- 
pacha de  la  cartera  de  Ciuerra.  El  nuevo  Minis- 
tro trabajó  con  mucha  actividad,  creando  ejér- 
citos ,  armándolos,  cquipándolo.s,  y  prestando 
otros  servicios  de  gramlo  im]iortancia.  El  do- 
cumento en  que  consta  la  proclamación  de  la 
indcficndencia  do  Chile  lleva  su  firma.  Del  mis- 
mo modo  ilió  Zenteno  n  la  Kcpid)lica  su  actual 
pendón.  Hizo  la  campaña  de  1817-18;  y  uuisn- 
ño,  como  lo  tenía  do  co»timibre,  los  trabajos  <lel 
bufete  con  las  iicnalidadcs  <lol  soldado,  asistió 
á  las  accioncii  de  Cancha  Rayada  y  Mai|>n,  y 
mereció  una  rcconicndanión  especial  en  ol  parte 
detallado  do  la  última  batalla,  recompensándolo 
el  gobierno  con  el  grado  de  coronel  y  la  medalla 
de  oro  do  lo»  venccdoios.  Ilubiéndoso  propuesto 
el  gobierno  formar  una  escuadra,  Zenteno,  como 
Miniatro  do  la  Ciuorra,  no  ilcdicó  con  aliincn  al 
('•tudio  de  todo  locpie  tiene  relación  con  la  Ma- 
lina. Para  apreciar  dobidamcnlo  sus  trábalos 
cofno  Miniítro  oh  prcrÍHo  recordar  la  HÍtuacii'ui 
del  piÍN,  -«u  l'ilta  de  recursos  y  larivaliíjad  entio 
.S»ii  .Martin  y  Inrrl  Cochranc.  lirnn  tacto  so  no- 
ceaitniía  para  apla'ar  las  prc\onniohcs  niiilnaii 
délo»  don  rlvaliK,  pnia  conciliar  «uh  |irvt«n«io- 
nu,  y  aun  par»  haccilin  rconoccr  do  cunnilocn 
cuando  duh  daluroH.  Al  nliriirso  (1821;dol  Mi- 
nlíl^ri"  do  la  íínorr»  luí'-  Zrnlnno  á  mrvir  el 
gobierno  piilftiro  y  iiillilardi'  \iilparaío,  ni  ijuo 
ib*  anexa  la  coiiiamiancin  ^vinial  del  depar- 
tamento <l»  Marina.  Iln  anonnlos,  esto  o,  en 
IH'.'O,  el  director  O'HIgginii  lo  habla  conferido 
el  iMiiploo  lio  coronel  croctiro  de  infantería;  y 
on  \^'¿'¿,  |K)Co  donpuéii  (le  iiu  nalida  del  Miniílv- 

rl"    ' '■•■     ■'    ''-brigadier,  ñltitiKi  puerto  ríe 

la  '  iib  rin/'i  en  nu  vida,  ^'a  i>o- 

nei'v  u  lio  .Mayor  Oficial  do  la  l.o 

giúii  lie  .Meiiid  y  ol  diploma  (lo  Ijoiionrvrilo  do 
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1  la  Orden  del  Sol,  la  primera  creada  por  el  go- 
bierno de  O'Higgins,  y  la  segunda  por  San  Mar- 
tín como  protector  del  Perú.  Envuelto  más  tar- 
de en  los  disturbios  políticos  dejó  Zenteno  el 
gobierno  de  Val)iaraíso,  que  había  servido  con 
general  aplauso  durante  cinco  años.  Más  tarde 
desempeñó  (1831-33)  la  comandancia  general 
de  Armas  é  inspección  general  del  Ejército.  Des- 
de 1833  basta  18-16  fué  nombrado  individuo  de 
diver.-as  comisiones  en  el  ramo  de  Guerra,  como 
también  de  la  Sociedad  de  Agricultura,  de  la 
Universidad  de  Chile  en  La  Facultad  de  Leyes  y 
Ciencias  Políticas,  3-  del  Tribunal  de  Apelacio- 
nes en  Sala  Marcial.  También  fué  elegido  dipu- 
tado al  Congreso  por  los  departamentos  de  San- 
tiago y  la  Victoria,  y'  la  Cámara  le  eligió  vice- 
presidente. El  fué  asimismo  el  fundador  y  pri- 
mer redactor  de  El  Mercurio  de  Valparaíso. 

ZENTHAN  ó  ZINTAN:  Geuij.  C.  ó  caserío  tro- 
glodita de  Trípoli,  África,  sit,  en  el  Yébel-Gu- 
riau,  á  669  m.  de  alt. ;  6  600  habits.  Es  una  serie 
de  habitaciones  }■  galerías  abiertas  en  las  rocas, 
en  número  de  1  000  á  1  200. 

ZENTLA:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  municipali- 
dad de  su  nombre,  cantón  de  Huatusco,  est.  de 
Veracruz  Méjico;  300  habits.  Dista  25  kms.  al 
S.  E.  de  la  c.  de  Huatusco.  La  municipalidad 
tiene  1  300  habits.,  y  comprende  la  congrega- 
ción y  hacienda  de  ganado  Matlatuca,  y  las  con- 
gregaciones y  rancherías  de  Pina  y  Matacoyote. 

ZENTLALPÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad de  Amecameca,  dist.  de  Chaloo,  est.  de 
Méjico;  680  habita. 

ZENYAN:  Geog.  V.  Zengan. 

ZENZANO:  Geoíj.  Lugar  con  ayunt.,al  que  está 
agregaila  la  aldea  do  Villanneva  de  San  Pru- 
dencio, p.  j.  y  piov.  <lo  Logroño,  dióc.  de  Cala- 
horra; 208  habits.  Terreno  montuoso  en  gene- 
ral; cereales,  patatas  y  legumbres. 

ZENZOMTEPEC:  Gcog.  V.  Sant.^  Chuz  Zen- 

ZONTEI'El-. 

ZEO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  acantopterigios,  familia  de  los  zénidcs,  que 
so  caracterizan  por  tener  dos  dorsales  bien  dis- 


eco 

tintas,  estando  formada  la  anterior  de  radios 
espinosos  acompañado.s  de  unas  escamas  espe- 
ciales, largas  y  filiformes,  que  sobresalen  muiho 
do  las  espinas  y  las  mondíranas  que  las  reúne. 
Los  lados  del  cueri>o  tienen  una  serio  do  puntos 
ahorquillados  colocados  subro  escudos  óseos  in- 
serto» en  la  piel  ú  lo  largo  do  la  baso  do  la  dor- 
sal y  la  anal.  Nuestros  antecesores  no  tenían 
por  verdadero  zco,  tal  como  nosotros  lo  enten- 
demos, más  que  un  solo  |>ez,  muy  abundante  on 
nuestros  costas,  y  conocido  bajo  la  denondna- 
ción  casi  vidgar  de  /'<■;  de  .San  /'airo  ó  dorado. 
Nosotros,  sin  endjargo,  poseemos  otra  es])ecie 
que  el  Mciliterránoo  nliiuenta  on  sus  aguas,  tan 
ricas  en  peces  raros  y  curiosos,  la  cual  había  es- 
capado á  las  observaciones  de  todos  los  ictiólo- 
goa,  excepto  A  las  de  líimilclol. 

Como  «spocio  iníiH  cohociilii  puedo  citarse  oí 
Zco  ó  dorado  eovtñn  ü  Ztu.s  ftiher  L.  ICI  cuerpo  do 
cato  |>ez  es  c»iu|>riinido;  visto  do  costado  lio- 
no  un  contorno  oval  ,  i|uo  tornnna  por  una 
I  <-(da  corta  y  poco  eloxada.  La  cabeza  so  halla 
;  coiripiondicia  on  la  parle  aiiterloi  del  óvalo,  per» 
bnjo  la  forma  <lc  rondioide,  cuyo  perfil  lornni 
uno  de  los  lados,  y  la  nianddiula  iiiferinr  el  cjtvo. 
La  abertura  do  los  oídos  mc  halla  sobre  poco  nuÍH 
6  niniioH  paralela  al  perfil,  y  la  br>ra  es  casi  por- 
¡léndicular  ú  «'-I.  101  oy  e.sta  cídocado  cerca  ílol 
oeeipnc^io  y  ph  dn  foiiiia  oval;  su  diiimotro  lioii- 
i-onlal  es  igual  á  la  eiiuiln  parle  de  la  longitud 
do  U  caboza;  dulanle  del  ojo  hay  un  ligero  tu- 


ZEOC 

bérculo,  y  sobre  el  occipucio  y  á  cada  lado  de  el 
un  pequeño  gancho.  El  orificio  posterior  de  la 
nariz  se  halla  cerca  del  borde  anterior  de  la  ór- 
bita; es  bastante  grande,  muy  abierto  y  en  óva- 
lo vertical.  La  abertura  de  la  boca  cuando  está 
cerrada  desciende  oblicuamente,  como  el  borde 
inferior  de  la  mandíbula,  hasta  un  tercio  ó  poco 
más  de  su  longitud;  aquella  es  extraordinaria- 
mente protráctil.  El  ma.\ilar  es  plano,  ligera- 
mente ensanchado  y  truncado  hacia  atrás.  L^na 
faja  estrecha  de  dientes  en  forma  de  carda,  finos 
y  poco  numero.sos,  guarnece  las  dos  mandíbulas. 
La  pectoral  se  halla  colocada  un  poco  más  abajo 
de  la  mitad  de  la  altura  del  cuerpo,  es  redonda 
y  de  mediano  tamaño.  Las  ventrales  se  insertan 
]ioco  más  ó  menos  debajo  de  las  pectorales,  y 
muchas  veces  algo  más  adelante.  Sus  dos  anales 
están  menos  profundamente  divididas  que  las 
dorsales.  La  mejilla,  que  al  final  de  la  longitud 
del  preojiérculo  forma  un  triángulo  bastante  ele- 
vado, es  la  sola  parte  de  la  cabeza  qne  tiene  es- 
camas parecidas  á  las  del  cuerpo.  Se  dice  que  el 
dorado  ha  recibido  este  nombre  á  causa  de  su 
color  amarillo;  posible  es  que  en  ciertas  estacio- 
nes, 3' cuando  el  pez  es  fresco,  sea  así;  mas  gene- 
ralmente suele  ser  de  un  color  gris  plateado, 
con  motas  pardas  en  la  ]iarte superior  y  cruzado 
en  su  longitud  de  algunas  fajas  amarillas  inte- 
rrumpidas y  poco  marcadas.  Sobre  cada  flanco, 
y  como  á  la  mitad  del  óvalo,  hay  una  anchurosa 
mancha  redonda,  negruzca  en  su  centro,  más 
negra  en  los  bordes  y  rodeada  de  un  círculo  más 
pálido  que  el  gris  amarillo  del  fondo,  así  como 
de  otro  círculo  negro  más  estrecho.  Existen  in- 
dividuos que  alcanzan  una  longitud  de  2  á  2  J 
pies. 

Vese  diseminada  esta  especie  por  todo  el  Mo- 
diterr.áneo  y  Océano,  siendo  rara  en  el  Atlánti- 
co y  en  el  Mar  Negro.  l'"n  muchos  puertos  del 
Océano  y  basta  del  Mediterráneo  se  da  á  este 
l^ez  el  nombre  de  Pez  de  Nc»  Pedro,  por  sujio- 
nerse  que  debió  de  ser  un  individuo  de  esta  es- 
pecie el  que  San  Pedro  .sacó  del  mar  por  orden 
de  Jesucristo,  y  en  cuya  boca  encontró  un  dine- 
ro para  pagar  un  tributo,  añadiéndose  que  la 
marca  de  los  dedos  del  Apóstol  se  comunicó  des- 
pués á  toda  la  especie,  consintiendo  on  la  man- 
cha negra  que  tiene  en  los  costados.  Esla  espe- 
cie tiene  una  infinidad  do  denominaciones,  de- 
bido tal  vez  a  ser  muy  conocida  de  todos  los 
pueblos  de  la  costa  que  habita,  por  su  tamaño 
bastante  grande,  su  forma  grotesca  y  su  color 
poco  común. 

Es  un  pez  de  alta  mar,  que  no  da  lugar  á  una 
pese  i  expresa,  por  la  circunstancia  de  no  vivir 
en  numerosos  grupos;  díeeso  que  ctiando  so  lo 
coge  emito  una  especie  de  gruñido  semejante  al 
de  los  frigias. 

Esto  es  lo  único  que  sabemos  acerca  del  géne- 
ro de  vida  de  este  zeo. 

Zeus  cfi pen.'iis.  -  Delalando  trajo  del  Cabo  do 
lluena  Esperanza  un  doradosumamente  parecido 
al  dorado  común,  y  cuyo  inineipal  caráetcrcnn- 
sisto  en  que  los  escudos  espinosos  que  preservan 
los  lados  do  la  parte  blanila  de  la  dorsal  y  do  la 
anal  son  nuis  pequeños,  más  immerosos,  y  sobro 
todo  en  i|Uo  sus  cs)iinas  no  son  ahorquilladas, 
sino  sencillas,  pequeñas  é  inclinadas  hacia  atrás. 
Se  puedo  notar  tambic'U  que  los  escudos  ijuo  for- 
man bajo  ol  vientre  una  doblo  quilla  no  esl;iu 
amuidos  de  puntas,  sino  ipie  sus  espinas  .son  ob- 
tusas. Suelo  medir  una  longitud  de  2  pies. 

Zeus  piingiliiís.  -  Este  pez  tiene  las  mismas 
formas,  on  cuanto  ú  su  cabeza  y  cuerpo,  quo  el 
dorado  común;  no  obstante,  los  aguijones  do  la 
piiuiera  dorsal  son  en  éste  mucho  nuis  gruesos; 
cu  lo»  lados  no  tiene  más  quo  cinco  ó  sois  capi- 
mis  ahorquilladas;  las  piívas  óseas  (]ue  llevan  la 
sogniula,  tercera  y  bástala  cuarta  tienen  grue- 
HOH  escudos  ovalado»  y  encorvados,  así  como 
landiién  más  fuertes  i|Uo  los  del  ilornilo  común. 
Ijo  que  lo  haco  distinguir  algo  mases  (|Uoel  hue- 
so escnptdar,  on  vez  do  ser  plano  y  terminar  en 
una  pc'iueña  cspiíui,  como  on  la  especio  ordina- 
ria, (orma  un  grueso  aguijón  muy  puntiag\ido 
en  su  (•xtremidad,  y  lh'\iiiidi)  en  su  base  otra 
espina  diiigiiln  liori/iuitaliuento  hiu'ia  el  conta- 
do; esta  espina  es  aplastada,  cortante  y  aguda 
como  un  puñal. 

Esta  onpecio  vivo  tambiún  onol  Modilorránoo, 

ZEÓCRITO(del  gr.  (/a,  eapella,  y  »piT('>),  ce- 
bada); ni.  /•'nt.  (¡enero  de  plantas  ( /'Oeritini ) 
iieitiinneienle  á  In  lamilla  do  la»  (Irunifuens,  tri- 
Im  do  las  hordoca»,  cuyas  ospceie»  haliilun  en  los 
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países  ternilla  los  del  Antiguo  Pontinente,  y  son 
plantas  herliáceas  anuales,  cou  las  hojas  planas, 
estrechas,  enteras  y  rectinervias,  y  las  espigui- 
llas temadas,  bifloras,  las  de  la  línea  media  fér- 
tiles y  las  laterales  masculinas  ó  estériles  por 
aiiorto;  flor  superior  reducida  á  un  rudimento 
aleznado;  dos  glumas  linealeslanceoladas,  alez- 
nado-aristadas  en  su  ápice,  y  de  ellas  la  anterior 
opuesta  a  las  glumillas,  que  son  casi  unilaterales; 
dos  glumillas,  la  inferior  cóncava,  aristada  en 
sn  ápice,  y  la  superior  biaqnillada;  dos  glumé- 
lulas  entera'^  ó  desigualmente  Ulobulada?,  pes- 
tañosas ó]>elosas,  rara  vez  lampiñas:  tres  estam- 
bres y  un  ovario  seiitado,  peloso  en  el  ápice,  con 
dos  estilos  y  estigmas  plumosos;  el  fruto  es  un 
cariópside  peloso  en  el  áj>ice  y  adherido  á  las 
glumillas  ó  rara  vez  libre. 

ZEONIA  ;del  gr.  f¿M,  yo  hormigueo.):  f.  Zoo!. 
Género  ile  insectos  del  onlen  de  los  lepidópte- 
ros, familia  de  ¡os  marpésidos,  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes:  la  cabezi  de  estos 
insectos  es  voluminosa;  los  ojos  salientes;  los 
palpos  velludos  y  escamosos,  con  artejos  poco 
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distintos;  las  antenas  son  largas  y  no  terminan 
en  maza;  las  patas  del  primer  par  del  macho 
abortadas  y  muy  vellosas;  las  de  la  hembra  com- 
pletas y  un  poco  más  delgadas  que  las  de  los 
otros  )iares;  fl  cuerpo  es  robusto,  lo  mismo  que 
las  alas;  estas  últimas  terminan  en  una  cola  más 
ó  menos  larga,  que  nace  comúnmente  de  un  apén- 
dice muy  pronunciado. 

Las  pocas  esp  cies  que  representan  á  este  gé- 
nero tienen  por  patria  a  la  América  meridional 
y  septentrional. 

Una  de  las  especies  de  este  género  es  la  Zeo- 
nia Batcsi.  Esta  bonita  esj-ecie,  designada  con 
este  nombre  en  obsequio  á  Bates,  q\ie  fui-  quien 
la  descubrió,  tiene  las  partes  blancas  de  sus  alas 
membranosas  y  transparentes,  y  el  resto  de  un 
color  muy  obscuro  casi  negro; la  base  de  las  alas 
inferiores  es  de  un  azul  intenso;  por  el  centro  de 
las  otras  corre  una  faja  de  un  jn-ecioso  color  ó 
tinte  escarlata;  la  cola  que  parte  de  las  inferio- 
res es  casi  recta. 

La  Zeonia  Baten  vive  en  los  bosques,  donde 
se  la  encuentra  algunas  veces  reunida  con  un 
gran  número  de  sus  semejantes.  Véase  lo  que 
dice  el  sabio  naturalista  al  hablar  de  su  descu- 
brimiento: «Paseándome  una  tarde  de  julio  por 
nn  bosque  situado  en  las  inmediaciones  de  Ega, 
llamóme  la  atención  un  gri.po  de  estos  lepidóp- 
teros, tanto  más  cuanto  que,  habiendo  pasado 
varias  veces  por  el  mismo  sitio  en  diversas  esta- 
ciones, no  los  había  observado  nunca.  Internán- 
dome más  por  la  selva,  quedé  á  poco  sumamen- 
te admirado  al  ver  que  en  una  extensión  que  no 
tendría  menos  de  30  á  10  varas  en  cuadro  esta- 
ban los  árboles  literalmente  cubiertos  de  estos 
lepidópteros,  hasta  el  punto  de  no  haber  apenas 
hoja  alguna  donde  no  se  posara  un  individuo. 
Pude  adquirir  lácilmente  cerca  de  100,  pero  no 
tuve  ol  gusto  de  encontrar  ninguna  larva,  á  pe- 
sar del  cuidado  con  que  practiqué  mis  ob.serva- 
ciont's.  A  los  cuatro  días  past*  por  ol  mismo  si- 
tio, y  apenas  vi  una  docena  deestas  mariposas.) 
Vive  este  lepidóptero  en  la  América  meridional. 

ZEORA:  f.  /W.  nénoro  de  plantas  iicrtenecien- 
te  al  tipo  do  las  talolitis,  clase  de  los  liqúenes, 
faniiliii  de  lo»  Parnieliáceos,  cuyas  especies  se 
caracterizan  por  tener  el  talo  crustáceo,  los  espo- 
rangios adheridos  ó  empotrados,  cerrados  al  prin- 
cipio, marginados,  con  reborde  formado  por  el 
'ÍUMO  WUV 
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mismo  talo  y  un  segundo  horde  interno  propio; 
esporas  elipsoideas,  unilocularea  é  incoloras,  .'su 
especie  más  notable  es  la  Zeoia  sulphurea  Koerb. , 
que  tiene  el  talo  tartáreo,  grueso,  hendido  ó  areo- 
lado,  de  un  color  gris  ligeramente  sulfúreo  ó 
amarillento  pálido;  apotecios  empotrados,  al  fin 
diformes,  con  el  disco  casi  plano  al  principio  y 
de-pués  convexo,  de  color  amarillento  sucio  ó 
rojo  pálido,  y  al  fin  negro  lívido  con  reborde  fu- 
gaz; tecas  mazudas,  estrechas,  con  esporas  oblon- 
gas elipsoideas,  hialinas,  dos  ó  tres  veces  más 
largas  que  anchas.  Vive  sobre  las  rocas  y  muroa. 

ZEÓSCOPO  (del  gr.  |cw,  yo  hiervo,  y  itko- 
TTeíi*,  examinar):  m.  Fis,  Aparato  que  se  emplea 
para  determinar  por  medio  de  la  ebullición,  ó 
mejor  dicho  de  la  temperatura  de  ebullición,  la 
riqueza  alcohólica  de  los  licores  esjárituosos.  Es 
sabido  que  el  punto  de  ebullición  de  un  líquido 
compuesto  de  otros  varios  varía  con  las  propor- 
ciones en  que  aquéllos  se  encuentran  y  con  la 
presión  aímosférica;se sabe  igualmente  que.  para 
una  misma  presión  atmosférica,  el  punto  de  ebu- 
llición de  los  líquidos  cuya  composición  es  idén- 
tica, es  siempre  el  mismo:  se  comprende,  por  lo 
tanto,  que  sea  éste  un  medio  para  determinar 
las  proporciones  de  una  mezcla  de  líquidos  dile- 
i-entes  en  muchos  casos,  bastando  determinar  la 
temperatura  que  acusa  el  líquido  ensayado  al 
comenzar  la  ebullición  y  observar  en  el  mismo 
momento  la  presión  barométrica,  para  con  estos 
datos  deducir  la  proporción  en  que  entra  cada 
uno  de  los  líquidos  mezclados.  Sin  embargo,  esto, 
que  á  primera  vista  parece  tan  fácil,  no  deja  de 
ofrecer  graves  dificultades,  y  sólo  en  casos  espe- 
ciales puede  hacerse  el  análisis,  siendo  uno  de 
ellos  el  que  nos  ocupa,  de  determinar  la  riqueza 
en  alcohol  de  los  vinos  y  licores  espirituosos. 

Para  hacer  el  ensayo  sólo  hace  falta  un  peque- 
ño alambique  A,  que  consiste  en  un  matraz  de 
vidrio,  cuya  boca  se  tapa  con  un  corcho  bien 
ajustado  y  atravesado  por  un  taladro,  por  el  que 
pasa,  á  presión,  un  tubo,  B^  que  puede  ser  de  hoja 
de  lata,  el  que  termina,  por  su  otro  extremo,  en 
un  serpentín  C\  que  se  coloca  dentro  de  un  vaso 
lleno  de  agua,  D,  viniendo  á  salir  al  otro  extremo 
del  tubo  por  el  íbudo,  según  se  ve  en  la/íí/.  si- 
giticnlc,  á  cuyo  fondo  está  el  tubo  perfectamente 
soldado;  la  vasija  D  se  coloca  sobre  un  trípode 
de  hierro  F,  suficientemente  alto  para  que  pue- 
da colocarse  debajo  de  una  probeta  G  graduada, 
en  la  que  se  ha  de  recoger  el  líquido  procedente 
de  la  destilación;  el  matraz  se  coloca  sobre  una 
lamparilla  de  alcohol  E,  montada  sobre  otro  trí- 
pode de  hierro.  Para  hacer  uso  de  este  aj'arato, 
que  constituye  un  verdadero  zeúscopo,  se  toman 
varias  canti'lades  iguales  del  mosto  ó  licor  (¡ue 
se  va  á  ensayar,  cogiendo  cada  porción  de  dife- 
rente punto  de  la  vasija  f|ue  le  contiene;  se  mez- 
clan bien  estas  diversas  muestras  y  se  llena  con 
ellas  la  probeta  hasta  una  división  determinada, 
vertiendo  el  volumen  medido  en  el  matraz,  que 
se  cieña  bien  y  se  ajusta  en  el  serpentín,  cui- 
dando, al  encender  la  lámpara  E,  que  se  renueve 
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constantemente  el  agua  fresca  en  el  refrigerante 
l>,  para  lo  i  ual  entra  en  él  un  tubito  que  comu- 
nica con  un  dejulsito  superior,  llegando  la  boca 
iiiferior  de  este  tubo  cerca  del  fondo  del  refrige- 
rante; el  agua  caliente  se  desborda  por  la  parte 
superior  de  aquél,  por  otro  tubo  colocado  al  elec- 
to en  esta  i>arte.  Cuando  la  probeta  se  llena  has- 
ta la  mitad,  si  se  trata  de  vinos  flojos,  y  hasta 
los  dos  tercios  .si  son  vinos  de  mucha  Incrza,  se 
apaga  la  lampara,  con  lo  que  termina  la  opera- 
ción; se  llena  después  la  probeta  de  agua  ]iura  y 
.se  introduce  en  ella  el  alioliómetro  do  (iay-Lus- 
sac,  y  el  m'imcro  do  grados  que  marque  repre- 
sentará el  de  partes  do  alcohol  |inr  100  de  volu- 
men del  vino  ensayado.  Se  mide  al  propio  tiem- 
po con  un  termómetro  la  temperatura  del  líqui- 


do, y  con  estos  datos  y  el  auxilio  de  tablas,  que 
dan  las  correcciones  de  temperatura,  se  obtiene  la 
cantidad  de  alcohol  del  mosto. 

Este  procedimiento  es  largo  y  penoso,  y  para 
abreviarle  se  han  ideado  los  seóscopos  propia- 
mente dichos,  de  los  que  el  más  sencillo  es  el  de 
Consty,  que  determina  la  riqueza  alcohólica  de 
un  mosto,  de  un  espíritu  ó  de  una  mezcla  de 
agua  y  alcohol  con  extraordinaria  sencillez.  No 
es  otra  cosa  el  aparato  que  un  termómetro  de 
Hiercurio  que,  en  el  punto  que  corres|ionde  á  la 
ebullición  del  agua,  señala  O,  y  en  el  que  corres- 
ponde á  la  ebullición  del  alcohol  absoluto,  es 
decir,  álos  7S°,3  del  termómetro  centígrado,  lle- 
va el  100;  el  espacio  que  media  entre  estas  dos 
divisiones,  suponiendo  el  tubo  perfectamente  ca- 
librado, se  divide  en  100  partes  iguales  ó  grados, 
cuyas  divisiones  marcarán  el  tanto  por  ciento  de 
alcohol  que  tiene  la  mezcla  en  que  se  coloca  el 
aparato,  dentro  del  recipiente  en  que  se  encuen- 
tra el  líquido  que  se  pone  á  hervir.  Claro  es  que 
el  instrumento  así  graduado  dará  la  cifra  que  se 
busque  cuando  la  presión  atnioslérica  sea  la  de 
760  milímetros  de  mercurio,  y  que  en  otro  caso 
habrá  que  hacer  la  corrección  barométrica  co- 
rrespondiente á  la  diferente  temi'eratuia  deebu- 
llición que  corresponde  al  líquido  sometido  al 
fuego,  bajo  distinta  )uesióu. 

El  aparato  que  nos  ocupa  se  conoce  más  vul- 
garmente con  el  nombre  de  chuilióscopo,  por  mar- 
car la  graduación  del  líquido  por  su  punto  de 
ebullición. 

-Zepeda  (José):  Bioif.  Jefe  del  Estado  de 
Nicaragua.  JI.  en  León  (Nicaragua)  á  25  de  ene- 
ro de  1837.  Era  conocido  por  sus  importantes 
.servicios  á  los  liberales  cuando  fué  elegido,  por 
sufragio  popular,  jefe  del  Estado  de  Nicaragua; 
y  aprobada  su  elección  por  la  Asamblea  del  Es- 
tado (21  de  febrero  de  1835),  tomó  Zejieda  po- 
sesión del  cargo  (23  de  abril).  Su  Ministro, 
J.  N.  González,  anunció  este  suceso  á  los  otros 
gobiernos  de  la  América  central,  que  respondie- 
ron, no  con  las  formas  usadas  por  la  política, 
sino  con  ex|iresiones  honoríficas  para  el  nombra- 
do. González  hizo  dimisión  de  la  secretaría  ge- 
neral del  gobierno,  y  el  jefe  del  Estado  confió 
aquel  puesto  á  Hermenegildo  Zepeda,  político 
muy  acreditado.  La  Asamblea  aprobó  la  ley  que 
exigía  grados  universitarios  á  cuantos  aspirasen 
á  las  órdenes  saL-radas,  y  otra  que  disponía  que 
volviesen  á  la  Federación  las  rentas  marítimas 
que  .se  le  habían  tomado.  La  )irimera  ley  des- 
agradó al  clero,  y  la  segunda  fué  muy  bien  reci- 
bida por  el  gobierno  federal.  La  misma  Asam- 
blea, ron  la  sanciiin  de  José  Zepeda,  aceptó  (19 
de  mayo)  las  reformas  votadas  (13  de  febrero) 
por  el  Congreso  federal:  restableció  el  Tribunal 
¡  de  Cuentas;  autorizó  al  gobierno  para  nombrar 
una  comisión  que  redactase  un  nuevo  plan  de 
Hacienda;  señale  la  preferencia  que  las  autori- 
dades debían  dar  á  las  queias  de  los  labradores 
contra  los  o|>erarios;  dio  reglas  al  tribunal  que 
para  los  casos  de  tumulto  establecía  la  Constitu- 
ción del  Estado:  decretó  el  sistema  de  jurados, 
y  dispuso  que  se  escribiera  un  Código  penal. 
Procuró  a-íemás  ,Tosé  Zepeda  hacer  simpática  á 
los  demás  gobiernos  centroamericanos  la  idea 
de  que  la  administración  de  los  puertos  estn- 
viera  á  cargo  del  gobierno  del  Estado.  Durante 
la  legislatura  de  1836  -se  apartó  temporalmente 
del  mando,  sustituyéndole  .losé  Núñez,  .segundo 
jefe  del  Estado.  En  dicho  año  la  Asamblea  or- 
ganizó la  Corte  Sujirema  de  Justicia;  prohibió 
el  uso  de  armas  de  fuego:  ordenó  que  se  abriera 
la  üniversiilad,  cerrada  jor  trastornos  político--, 
y  que  se  abrieran  escuelas;  reglamentó  la  ense- 
ñanza en  todos  sus  ramos,  y  autorizó  al  gobier- 
no para  hacer  un  pequeño  empréstito  á  fin  de 
pngar  á  la  guarnición  y  borrar  el  disgusto  que 
cou  este  motivo  sentían  los  militares.  El  gobier- 
no, en  el  transcurso  del  referido  año  de  1836, 
no  experimenió  ningún  trastorno;  procuró  me- 
jorar las  vías  de  comunicación,  y  trabajó  en 
otros  objetos  de  utilidad  pública.  En  la  madru- 
gada del  2.')  de  enero  de  183T,  una  parte  do  los 
linbitantes  de  León  de  Nicaragua,  unida  á  los 
nn  llares,  se  apoderó  do  las  armas  del  cuartel, 
pienilió  y  asesinó  al  jefe  del  Estado,  c?  decir,  A 
José  Zepeda,  y  á  otras  tres  personas.  Autor  de 
estas  muertes"  lué  Bruno  Mcndiola.  Encargado 
del  mando  José  Núñez,  éste  reprimici  el  tumulto 
y  en  el  mismo  día  25  hizo  fusilar  á  Mendiola. 

-ZErEPA  (HKuMENEr.ii.no):  Bioff.  Director 
supremo  del  Estado  de  Nicaragua.  Diese  á  cono- 
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cer  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Siendo 
jefe  del  Estado  Jos¿  Zepeda,  obtuvo  llerniene- 
gildo  (1835)  el  puesto  de  secretario  general  del 
goliierno.  En  tal  concepto  firmó  (8  de  agosto) 
el  mensaje  en  que  se  pedía  al  Ministerio  tederal 
que  la  administración  de  los  puertos  se  diera  al 
gobierno  de  cada  estado.  Este  importante  docu- 
mento se  halla  íntegro  en  la  R'seña  histórica  de 
Centro-. América  (t  II,  pág.  304  y  305)  por  Mon- 
tufar.  Por  motivos  de  salud  se  apartó  del  go- 
bierno (7  de  octubre  de  1835)  Hermenegildo 
Zepeda,  que  pronto  volvió  al  Miuisterio,  y  que 
varias  veces  se  retiró  del  mismo  por  muy  pocos 
días.  Montúfar  dice  que  Hermenegildo  poseía  el 
título  de  Licenciado  en  aquel  tiempo,  y  agrega: 
«Uno  de  los  abogados  que  tienen  más  crédito  en 
León  (Nicaragua)  y  on  todo  el  Estado,  y  uno  de 
los  hombre'i  de  más  sencillez  en  sus  costumbres 
y  menos  a'ectos  á  lo  que  se  llama  gran  tono  y 
etiqueta  diplomática.  Lo  manifiesta  hasta  en  su 
traje;  SU  vestido  usual  parecería  ligero  en  Euro- 
pa durante  lo  más  cálido  del  verano.?»  Esto  lo 
escribía  Montúfar  en  1879.  Era  senador  Zepeda 
cuando  fué  llamado  (1SJ6)  á  la  dirección  su|>re- 
ma  'leí  Estado  de  Nicaragua.  Había  á  la  sazón 
tres  Ministros,  y  las  Cámaras  decretaron  ([ue  hu- 
biera uno  solo.  Zepeiia,  como  director  interino, 
se  opuso  á  este  decreto,  y  aprobó  otro  que  sus- 
pendía las  medidas  sobre  arbitrios  decretailas 
jK>r  el  gobierno  en  virtud  de  poderes  extraordi- 
narios. En  octubre  de  1846  ja  había  cesaclo  Ze 
peila  en  e!  cargo  de  director  supremo.  Más  tarde 
presidió  (1858)  el  Congreso  Nacional  de  Nicara- 
gua. Ignoramos  el  resto  de  su  vida. 

ZEPITA:  C/eiig.  Dist.  de  la  jirov.  de  Chucuito, 
de»,  de  Puno,  Perú:  7000  habits.  El  pueblo  ca- 
becera tiene  unos  600. 

ZEUA:  f.  pl.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  lamilla  de  los  cerambí- 
cidos, tribu  de  los  cerambicinos.  Los  insectos  de 
esto  género  se  distinguen  por  ofrecer  los  carac- 
teres siguientes:  mandíbulas  mediinamente  ro- 
bustas; cabeza  algo  cóncava  entre  sus  tubérculos 
anteníieros,  que  son  deprimidos;  frente  trans- 
versal; antenas  medianamente  robustas,  reves- 
tí las  de  nna  especie  de  barniz,  sin  pelos  por  de- 
bajo, tan  largas  como  el  cuerpo,  con  los  cuatro 
primeros  artejos  iguales  y  los  restantes  decre- 
cen igualmente;  los  ojos  finamente  granulados; 
el  prot<>rax  transversal,  cilindrico,  atravesado 
|»or  dos  surcos  |k>co  mareados,  uno  anterior  y 
otro  basilar,  provisto  en  cada  lado  de  un  tubér- 
culo ivequeño;  el  escudo  transversal  y  redondea- 
do por  detrás;  élitros  medianamente  alargailos, 
muy  convexos,  con  su  base  declive,  paralelos 
en  gran  part«  de  su  longitud;  las  patas  corlas; 
fémures  robustos,  lineales,  los  jiosteriores  casi 
iguales  á  los  tres  primeros  ^egniciitos  del  abdo- 
men; el  quinto  sOLTuiento  do  "''-te  tiene  la  forma 
de  un  tri  maulo  cuivilíneo;  el  mctisternón  muy 
cort'i;  el  inesosternón  y  apénilice  prosternal  trun- 
cados en  «n»  caras  opuestas;  el  cuerpo  poco  pro- 
lon'.;ado  y  con  una  pubescencia  muy  fina. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especio, 
el  Z'rrn  erdata,  de  mediano  tamaño,  color  gris 
verdusco  uniforme  y  adurnndo  scbro  ca<la  élitro 
do  *ios  fajas  oblicuas  de  color  blanco  cretáceo, 
U  una  media,  la  otra  colocada  más  atrás  y  muy 
eiitreeha;  los  élitros  chtán  cubiertos  de  pequeñas 
aMperc7.aH,  sobro  todo  en  hu  base. 

ZERAFCHAnóZARAFXAN:  flfO'i.  Río  del  Tur- 
qneitán  ruso.  Naco  en  el  glaciar  de  Zeratclián, 
que  tiene  unos  30  kiiis.  de  largo  y  so  halla  en 
las  Inldas  occidentales  <Iel  macizo  de  K^'k-Su.  íja 
cordillera  dol  Turquestán  al  N.,  y  laa  ilel  Misar 
y  Zcrafebán  ni  .S.,  que  se  desprenden  todas  il«l 
macizo  de  Kok-.Sn,  cierran  el  estreeho  valle,  on 
cuyo  fonrlo  eí,rre  inifteluo-amontc  ol  Zeralclián, 
abriéndose  imso  á  través  do  desfiladoros;  acau- 
dálate el  rio  con  las  igims  dol  V'agnu  i'i  Kan; 
corro  al  N. O.  y  O.  N. O.  porel  vallo  do  Kohislán; 
aguas  abajo  do  Pnnyokent  entra  en  la  llanura 
dol  Turquent/m  ;da  kmn  n;/unm4  varios  eannlosrlo 
riego  y  se  divido  en  brn/oN,  dn  Ioh  f|Uo  los  prin- 
cipales  «on  ol  Ak  I>«rin.  Iiatii  >iift  n  río  lílnn- 
00  al  N.,  V  ol  Kara  Daria.  Diría  .Sio  ú  lío  Nc 
aro  al  .S.  Uiicnae  nniboi  braznn  eern  de  .larchls 
ü  .latireohi,  frontera  do  Üujara,  quelnndn  ontin 
«líos  la  jala  Miankal,  tierra  fnrlílíxinin  Kn  Ku. 
jara  ol  Zorafclinn  deneribe  ligera  curva  haejii 
el  N.  :  deipii''»  so  inetinn  baeia  ni  .S.O. ;  cirro 
cerca  y  al  O.  do  la  c.  do  llumra,  y  yk  con  muy 
\\nv%  a)(ua  M  dirígo  liaeia  Kara-knl;  torna  al 
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S. E.  y  desap.irece  entre  los  arenales  cerca  de 
Joya  baulel,  estación  en  el  f.  c.  transcaspiano, 
y  no  lejos  de  la  orilla  dra.  del  Amu-Daria.  El 
curso  total  del  Zerafchán  es  de  unos  750  kiló- 
metros, de  ellos  algo  más  de  400  en  la  proy.  de 
Samarkanda  y  el  resto  en  la  Bujaria.  ||  Cor- 
dillera del  Turquestán  ruso.  Deriva  de  la  cordi- 
llera de  Hisar,  cerca  del  collado  de  Pakchif,  y 
se  dirige  al  O.  entre  el  valle  del  Zerafchán  al 
N.  y  el  de  su  afl.  izq.,  el  Yagnaón,  al  S.  Es 
una  verdadera  muralla  erizada  de  numerosos 
picos  nevados  que  se  elevan  á  4  500  y  5  000  ni.  i 
Antigua  prov.  del  Turquestán  ruso,  que  hoy 
forma  la  prov.  de  Samarkanda.  V.  Tdrque.stán 
iir.so. 
ZERB:  Geog.  Y.  Zab. 

ZERBST:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  ducado  de 
Anhalt-Dessau,  Alemania,  sit.  al  N.O.  de  Des- 
san,  á  orillas  de  la  Nuthe  y  en  el  f.  c.  deMag- 
deburgo  á  Dessau;  18  000  habita.  Horticultura. 
Fab.  de  brocado  de  oro  y  de  plata,  sederías, 
felpa,  cueros,  productos  químicos,  cerveza,  acei. 
tes,  hilados  de  algodón,  fundiciones  de  hierro, 
etc.  Importantes  mercados  de  ganados.  Escue- 
las Normal  de  Maestros,  Real,  Su)ierior  de  Ni- 
ñas, Industrial  y  otras  varias;  Instituto  de  Sor- 
domudos, Casa  Consistorial  é  iglesia  de  San  Ni- 
colás de  los  siglos  XV  y  xvi.  Casas  antiguas  de 
puntiagudo  tejado  en  la  plaza  del  Mercado. 

ZEREZO:  Giog.  Pueblo  de  la  niunicip.  y  dis- 
trito de  Pachuca,  cst.  de  Hidalgo,  Méjico;  820 
habits.  >Se  halla  situado  en  una  hoya  de  la  sie- 
rra, á  4  ó  5  kms.  al  N.  de  la  c.  cab.  del  dist. 

ZERFAUAS:  m.  pl.  Grog.  Tribu  berberisca  de 
Argelia,  sit.  en  el  municip.  mixto  de  AzzeU'un, 
dist.  de  Tizi  Uzu,  prov.  de  Argel,  en  la  (!ran 
Kahilia,  al  E.  de  Dellis,  al  O.  de  la  desemboca- 
dura del  Guad  el- Hammam,  á  orilla  del  mar  y 
en  muchos  barrancos  que  suben  hacia  el  Tiim- 
gut;  son  unos  6  000.  En  su  territorio  hay  ruinas 
romanas. 

ZERGIJN:  Gcnti.  Río  del  Sahara  argelino,  en  la 
prov.  de  Oran.  Fórmanlo  pei|ncñüs  torrentes 
nacidos  en  la  vertiente  S.  del  Yébel-Annir  y  del 
Ksel,  entre  las  montañas  de  Aplu  y  el  Tuilct- 
Makna;  corre  al  S.S.E. ;  atraviesa  el  pintoresco 
desfiladero  de  la  Sal;  pasa  por  delante  de  Tayo- 
runa,  y  por  lo  general  se  reduce  á  hilos  de  agua 
que  desaparecen  algunas  veces;  ]ieroladc]iresión 
continua  á  lo  lejos  hacia  el  S.,  y  el  Zergón  es 
probablemente  el  caure  seco  que  se  encuentra  en 
Bir-Rekani,  en  nna  de  las  carreteras  de  Uargla 
á  El-(iolea.  Es  lo  cierto  que  se  desconocen  su 
lecho  y  corriente  desde  que  llega  á  los  Areg  ó 
Grandes  Dunas. 

ZERIBA:  Geog.  Lugar  dtd  centro  de  Túnez, 
sit.  al  S  .S.  E  de  la  c.  de  este  nombre,  al  S.  K.  de 
Zaguán,  entre  dos  rocas  de  40  á  50  m.  de  alti;- 
ra,  en  el  macizo  de  Yébcl-Zeriba,  ].róxinio  al 
monte  Zaguán,  que  se  levanta  al  N.O.  sobro  la 
llanura  do  l!u-¿'hua1a;  4000  habits.  Resina,  acei- 
te y  telas  groseras,  T.ugar  )>intoroseo,  |icro  triste 
y  sucio,  que  da  nondjrc  íi  unos  baños  sit.  6  kiló- 
metros al  N  N.O.  en  el  llammamZoribaó  Aguas 
Calientes  do  Zeriba.  El  llammani-Zeriba  está  ÍI 
knis.  al  .S. E.  de  Zaguán,  cerca  de  la  llanura 
abrasadora  y  ]>antanosa  llamada  llanura  de  Za- 
guin,  en  la  quo  .serpcnteaol  (iuad  Ungra,  liamn- 
do  tandiién  (iuad-llammaní  ó  río  ile  las  Aguas 
f'aliente»,  y  (¡uaillimel  ó  río  de  las  Arenas.  El 
Haniuiani-Zeriba  es  un  estahlocindento  termal 
que  data  (h,-  la  época  romana.  Los  baños  actúa- 
los, restaurados  por  los  árabes  con  maleiialesro. 
ninnoH,  están  instalados  on  un  gran  cflilicio  ena- 
lbado coronado  por  un  Rubba.  Ilny  dos  piscinas 
alimentadas  por  el  agua  cállenle  (18  á  50")  qno 
sale  do  nna  cuenca  circular.  ,Son  miij*  buenas 
para  las  enloriiioiladesdo  la  piel  (Roussclot,  /  iV- 
cionario  GeogrAfleo). 

ZERIBAR:  t.'fjig.  Laguna  do  la  prov.  de  Ardo- 
Ion,  l'irsia,  sil.  en  los  conlrafiiertes  nrioiitaloH 
del  Avroman-Dagli,  una  do  las  montañas  seplen- 
trionalos  dol  antiguo  Zairros.  Tiuno  iinoH  O  kiló- 
metros do  largo  |Hir  la  ndlad  do  ancho,  y  do  su 
extremo  8.E.  «ole  ol  Abi  Chirvan,  brazo  dro.  y 
principal  del  Diynloli,  all,  izq.  dol  Tigris, 

ZERIBET-EL  OUAD:  (Ifog.  Oasis  del  muniei- 
jiio  dn  lüxkrn,  prov.  do  ('onstanlinn,  Argelia, 
•ÍI.  al  E.S.K.  de  lii«kra,  nn  el  Zab.l  hergui  ú 
Orienta',  en  In  conll.  del  GundelAiab,  y  el 
(iiiad-Gneuclitnn;  1  00  linbjta,  Aguaa  ininoruloa 
■uUnrouii  oloruradnsóilicaii. 
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ZERIN;  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Akka  ó  San 
Juan  de  Acre,  prov.  de  Beirut,  .Siria,  Turquía 
asiática,  sit.  al  S.S.E.  de  San  Juan  de  Acre,  al 
pie  N.O.  del  monte  Fekua,  el  antiguo  Gelboé. 
Es  el  antiguo  Jezrael,  cap.  de  Acaby  de  Jezabel, 
y  lugar  en  que  muiió  esta  última. 

ZERKA  ó  NAHR-EZ-ZERKA:  Geog.  Río  de  Pa- 
lestina. Nace  cerca  y  al  N.N.E,  de  Sar,  nolejos 
del  borde  de  la  meseta  que  baja  hacia  el  Jordán; 
corre  al  S  E.,  N.  E.,  N.N.O.  y  O. ;  recibe  ]ior  la 
dra.  el  Guadi-Thulel  y  por  la  izq.  el  Ras  Zerka; 
pasa  por  Ammán  y  Kalat-ez-Zeika;  baña  el  pie 
meridional  del  Yébel-Zerka;  corta  los  montes  de 
Galaad;  separa  la  meseta  de  Aylun  al  N.  de  la 
de  Belka  al  S. :  pasa  al  pie  del  Burnieh  (600  m.) 
y  del  Yébel-Mesara;  entra  en  el  valle  del  Jordán, 
y  á  los  135  kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  iz- 
quierda de  dicho  río. 

ZERKA -MAIN  ó  ZAIN-MERKA:  Geog.  Río  de 
Palestina.  Lo  forman  el  Guadi-el-Kuzer,  el  G\ia- 
di-Hahis  y  el  Guadi-Tlienied;  corre  al  O.S.O.,  y 
desagua  en  la  costa  E.  del  Mar  Negro.  En  sn 
orilla  brotan  las  aguas  termales  snllurosas  de 
Callirhoe  ó  Lahsa,  donde  Herédese/  Grande  bus- 
có alivio  á  sus  dolencias. 

ZERMATT:  Oi-og.  Aldea  del  dist.  de  Viegc, 
cantón  del  Valais,  Suiza,  sit.  al  .S.S.O.  de  Viege, 
á  orillas  del  río  de  este  nombre  y  á  1620  m.  de 
alt. ;  600  habits.  F.  c.  á  Viege,  de  la  línea  do 
Lausana  d  Brigue.  Hállase  al  ]iiedenn  grandioso 
anfiteatro  de  montañas  y  glaciares  y  en  (rente  del 
Cervino  (4  482  ni.)  ó  Matterhorn,  cima  la  más 
imponente  de  los  Alpes.  Es  desde  hace  cuarenta 
años  nna  de  las  localidades  más  concurridas  de 
Suiza  durante  el  verano.  Se  han  construido  in- 
mensos hoteles,  y  todos  los  veranos  acuden  nu- 
merosos turistas.  Hace  unos  cincuenta  años,  di- 
cen los  autores  de  la  Kiiropn  rintoresca,  Zermatt 
era  un  pobre  ]nieblecillo,  donde  el  cura  ó  el  mé- 
dico se  complacían  en  dispensar  hospitalidad  á 
los  jiocos  viajeros  que  frecuentaban  la  región.  La 
posada,  ó  más  bien  choza,  que  había  entoncí  s,  ha 
sido  reemjilazada  por  el  HoUl  lici  Mnntr  llosa,  y 
hay  además  dos  ó  tres  establecimientos  algo  in- 
feriores. El  ]iucblo  de  Zermatt  se  distingue  sólo 
]ior  su  caiácter  de  antigüedad;  tiene  una  iglesia 
de  paredes  blanqueadas,  y  calañas  de  jiiiio  pin- 
tadas de  rojo,  las  más  de  ellas  ennegrecidas  por 
el  humo  y  reforzadas  con  piedras,  y  una  calle 
niuv  angosta,  olscui-a,  sucia  y  mal  onipedruda. 
Zermatt  es  nn  verdadero  ]iucblo  de  montaña 
donde  apenas  se  ve  alguna  casa  que  merezca  el 
nombre  de  tal,  ]iero  jior  lo  demás  es  una  locali 
dad  sumamente  pintoresca.  El  nombro  francés 
de  esta  aldea  es  Praborgnc. 

ZERNEST:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Tiircsvar 
ó  Tbrsburgo.coniilado  de  Fogaras,  Transilvania, 
Hungría,  sit.  al  N.O.  de  Tnrcsvar,  á  orillas  del 
Burza  ó  Bürzen;  4  000  habits.  F.  c.  á  Cronstadl 
ó  Brasso.  Virloria  de  los  húngaros,  mandados 
por  F.merich  Tiiknly,  sobre  los  nustriacos,  á  las 
órdenes  del  general  Iloistcr,  en  KiüO. 

ZERUD:  Oeog.  Río  do  Túnez.  Es  sn  cuenca  la 
mayor  del  iiaís  después  de  la  del  antiguo  Bagra- 
das,  y  su  curso  ol  más  largo  des)iut's  del  Meyer- 
da.  Con  diferentes  nombres,  Guad-el  Ilulcl',  Fu- 
sana,  Feka,  liagla  y  Ataf,  el  Gund-Zernd  atra- 
viesa el  país  do  O.  á  E.  y  lo  clividc  on  dos  par- 
tes casi  iguales,  algo  mayor  la  dol  S.  y  niiis  fér- 
til la  del  N.  Pasa  cerca  del  higo  do  Kairuaii  y 
termina  en  ol  lago  Kelbiah. 

ZESTEINSE:  adj.  Geol.  TJámaso  así  al  piso  su- 
perior del  lorieno  pérmico  que  forma  parlo  del 
sistema  iierniocnrbonílcro  incluido  en  la  >erio  do 
los  lerrenoH  ¡irimiirios  tí  paleozoicos.  Crcuinlógi- 
camcnlo  cierra  este  ]iiso  todos  los  tiempos  do  la 
era  primaria,  á  lo  que  correspondo  su  estniligra- 
fía,  ()Uo  so  caracteriza  ]>or  descansar  sobro  las 
formaciones  llamadas  rolhlicgcniles  ó  du  la  nro- 
niaca  roja  moderna  interior,  que  perleiuvoal  mis- 
mo terreno  pérmico,  hallándose  cubiorlo  el  piso 
]ior  las  fornioeiones  vosgidonses  (pie  porlcnccou 
ya  á  la  aurora  do  la  época  secundaria  on  el  torro- 
no  liíiisico. 

Las  formaciones  más  oliisicas  y  típicas  do  oslo 
|iiso  son  las  nUmianns,  on  dondo  se  caractitiza 
perfeolonionto  ol  oiigen  dp  nuir  profundo  quo 
tienen  eslns  IbrniacioncM  do  naturaleza  caliza  con 
restdH  do  nniniales  marinns,  loruiandn  el  '|innln 
eii-lo  en  (pH-  divido  Cro'lner  la  iillenuincia  do 
ftu-ifH  nuirimiH  y  litoialcn  de  In  époco  permocor- 
bonllora.  Kornia  en  Alomania  esto  pi.so  la  parlo 
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superior  de  las  caías  llaiiiailasfliásicas,  y  las  re-   j 
giones  on  que  se  ilcsairollan  más  tíjiieanienteson 
las  ijue  constituyen  el  borde  meridional  del  Harz  I 
V  el  ]iaís  de  Mansl'eld.    La   l'ormación  del  zeehs-  ¡ 
"tein  imede  considerarse  dividida  en  varios  miem- 
bros, que  son: 

o  Con'^lomerados  en  potentes  capas  de  1  á 
2  ni.  unidos  á  areniscas  calizas,  y  arcillas  grises 
y  lilaucas  que  se  unen  á  los  conglomerados  ca- 
lizos de  colores  claros;  están  formados  los  con- 
glomerados de  cantos  de grauwackas,  de  pizarras 
silíceas  y  de  cuarzo,  unidos  entre  sí  por  un  cemen- 
to calizo,  encontránilose  en  esta  zona  algunos 
restos  de  la  Rhiiwhonclla  Gcinilziana  y  la  Lia- 
gula  Cri-dntri.  Puede  con  fundirse  en  algunos 
puntos  este  conglomerado  con  la  íormacion  lla- 
mada Weissliegende,  pero  el  conglomerado  se 
presenta  siempre  coronado  perlas  llamadas  piza- 
rras del  cobre,  mientras  que  recubre  á  los  con- 
glomerados blancos  y  á  las  pizarras  del  rothlie- 
gende. 

b  El  kupferschiefer  ó  pizarras  cuprosas,  que 
estin  constituidas  por  pizarras  margosas  y  bitu- 
minosas de  colores  o'.scuros  y  aproximadamente 
de  0,60  m.  de  potencia;  están  caracterizadas  estas 
pizarras  por  tres  particularidades  notables,  que 
s  ^n:  su  gran  cantidad  de  betún,  la  presencia  de 
minerales  y  la  riqueza  en  restos  de  peces.  Los 
miiifra'cs  bállanse  situados  principalmente  en  la 
capa  inlerior,  que  tiene  apro.\imadamente  un  de- 
cíi'uetro  de  espesor  y  es  el  verdadero  Icupterscbie- 
ter;el  cobre  se  encuentra  en  polvo  extremada- 
mente fino  constituyendo  diversos  minerales,  ta- 
les como  pirita,  fiüpsita,  calcosina,  cobelina  y 
cobre  nativo,  en  unión  de  minerales  de  plomo, 
plata  y  otros  metales,  como  son  la  galena,  pirita 
de  hierro  y  ¡data  nativa.  En  algunos  puntos  don- 
de se  presentan  los  minerales  en  cantidad  consi- 
devable  son  objeto  de  una  activa  explotación, 
como  en  Mans  eld,  Rieclielsdorf  en  el  Hesse,  y 
Saal'eld  en  la  Turingia. 

El  kup'ersohielVr  es  extraordinariamente  rico 
en  restos  lie  peces,  principalmente  el  Pcdfeoitisciis 
Freisl'bcni  y  Plalysomus  gibbosuf:,  conteniendo 
también  ramas,  frutos  y  hojas  de  la  Ullmania 
Bi-on.ii  y  numerosas  algas;  de  estas  pizarras  pro- 
vi-nen  los  ejemplares,  hasta  hoy  poco  numerosos 
y  bastante  incompletos,  del  Proterosaiirus spene- 
ri.  A  pesar  de  su  débil  espesor  esta  zona  pre- 
senta una  extensión  considerable  en  el  ya  citado 
país  de  Mansfeld,  cubre  por  completo  el  rothlie- 
geude,  que  presenta  pliegues  numerosos  por  di- 
versas acciones,  rodea  también  la  formación  las 
pendientes  del  Harz,  el  Turingervald,  y  se  en- 
cuentra en  los  depósitos  del  Hesse  y  otros  pun- 
tos, l'ara  explicar  la  presencia  del  cobre  en  esta 
zona  se  ha  supuesto  que  su  depósito  ha  tenido 
lucrar  en  un  golfo  poco  profundo  ó  en  una  cuenca 
de  comunicaciones  muy  linntadas,  cuyas  aguas 
estaban  cargadas  de  soluciones  minerales  que 
oriííinaban  la  muerte  de  los  animales  de  aquella 
regi'^n,  y  especialmente  de  los  peces,  cuya  des- 
trucción era  determinada  por  la  reducción  de  las 
sales  metálicas  en  sul furos,  que  se  precipitaban 
en  unión  de  otros  depiísitos,  dando  lugar,  á  la 
formaciiin  del  kuplerscbiefer. 

c  Rl  zesteinse  propiamente  dicho  esuna  cali- 
za arcillosa  de  color  gris,  bantaute  compacta, 
perle-tamente  estratificada  en  delgadas  capas  y 
de  una  potencia  do  5  á  10  m.,  que  excepcional- 
nionte  sube  hasta  .30;  contiene  fósiles  en  su  ma- 
yoría marinos,  caracterizando  á  sus  capas  infe- 
riores el  ProdiirÍHs  horridtis  y  el  Spirifcr  undn- 
lutuí,  y  presentándose  en  las  capas  superiores, 
como  más  constantes,  el  Fenestelln  reli/ormis, 
Schizodus  obsciirus,  Gervillia  ccratophaga,  Avi- 
Olla  speluncfiria.  Pectén  ¡msil/its,  Terebratula 
ehngnta,  Camnrnjtlioria  Schlotlieimi  y  Strophalo- 
sin,  (l'ddfusi.  Kn  los  alrededores  de  Mansfeld 
existe  entre  el  kupferschiefer  y  el  zesteinse  una 
caliza  margosa  aproximadamente  de  un  m.  de 
espesor,  de  color  gris  azulado  y  estratificada  en 
delgadas  capas,  que  en  el  país  han  recibido  el 
nombro  de  Dachkiotz  y  Faüle. 

d  Formación  llamada  grauchwacka  y  cenizas, 
de 2 á  20  m.  de  potencia;  la  grauwacka  esuna  do- 
lomía cristalina  y  granuda,  de  color  que  varía  del 
gris  al  amarillo  y  azul,  generalmente  porosa  y 
celular,  lispcra  al  tacto  y  frccnentemeute  atrave- 
sada por  hendeduras  y  grietas  que  llegan  á  voces 
á  constit\iir  grutns  y  cavidailes  naturales  que  se 
presentan  en  muchos  puntos.  Esta  formación  so 
caracteri.za  paleontológicamente  por  el  Mylilus 
Ilausmanni,  Oervillia  ceralophaga  y  SchizodvD 
nbaciirus.  En  algunos  puntos  la  grauwacka  cstil 
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reemplazada  por  una  caliza  porosa  muy  ferrugi- 
nosa, y  en  las  hendeduras  de  la  cual  cristaliza  el 
aragonito;  las  cenizas  están  constituidas  ]ior  una 
dolomía  arenosa,  ordinariamente  rica  en  betún 
y  presentando  colores  obscuros. 

e  Gruj'O  de  la  anhidrita,  el  yeso,  la  sal  go- 
ma, pizarras  y  calizas  létidas,  que  alternan  en 
sucesión  muy  variable,  y  entre  las  que  se  inter- 
calan la  grauwacka  y  las  cenizas.  El  mienduo 
principal  de  la  formación  superior  del  zesteinse 
es  un  yeso  de  grano  fino  y  compacto,  blanco  ó 
gris,  casi  sin  estratificación,  y  presentando  grie- 
tas en  todas  direcciones.  En  los  principales  ya- 
cimientos conocidos  de  esta  formación  se  pre- 
sentan grutas  y  cavidades  que  deben  su  origen  á 
la  disolución  de  la  roca  por  las  aguas,  y  cuando 
el  techo  de  estas  grutas,  situado  cerca  de  la  su- 
perficie, llega  á  hundirse,  se  producen  verdaderos 
terremotos  locales.  En  la  prolundidad  el  yeso 
pasa  generalmente  á  anhidrita,  del  cual  no  es 
más  que  una  variedad,  estando  frecuentemente 
acompañado  de  dolomía  y  de  caliza  fétida:  esta 
última  es  nna  caliza  gris  obscura,  especialmente 
en  las  fracturas  recientes,  y  gris  ó  amarilla  cla- 
ra desprendiéndose  el  betún,  que  da  un  olor  fé- 
tido por  insuflación,  y  pasando  cuando  se  carga 
de  arcilla  á  lo  que  llaman  los  alemanes  Schiefer- 
Ictten  margosa. 

Los  diversos  tramos  que  constituyen  el  zestein- 
se se  agrupan  formando  tres  subpisos  distintos 
en  el  país  de  Mansfeld  y  la  parte  meridional  del 
Harz. 

1.°  Zestein  inferior,  en  el  que  entran:», con- 
glomerados de  la  región  meridional  del  Harz, 
desde  Steiua  hasta  Saugerhausen  y  KyflFhauser; 
i,  pizarras  del  kuiiferschiefer  descansando  di- 
rectamente sobre  el  weisliegende ;  ye,  zestein 
propiamente  dicho. 

2."  Zestein  medio,  fo:mado  por:  rf, anhidrita 
y  yeso;  e  dolomías,  calizas  fétidas,  jiizarras  de 
la  misma  clase  y  grauwackas,  que  se  reemplazan 
recíprocamente  las  unas  á  las  otras:  las  pizarras 
fétidas  contienen  Terebratula  suf/lata,  Schizodzis 
obscurus  y  Mytilus  Ilausmanni. 

3.°  Zestein  superior,  en  el  que  entran:/,  ar- 
cillas pardas  y  azules,  con  intercalaciones  irre- 
gulares de  dolomía  y  caliza;  g,  yeso  más  recien- 
te con  arcillas  rojas,  que  por  algunos  se  ha  con- 
siderado perteneciente  al  trías. 

Entre  las  rocas  que  acompañan  á  los  yesos  de 
esta  formación  la  más  importante  es  la  sal  ge- 
ma, siendo  uno  de  los  yacimientos  más  ricos  el 
de  Stasfurt,  que  ofrece  también  sales  de  potasio 
y  de  magnesia  y  está  enclavado  por  completo  en 
el  zestein  superior,  cubriéndole  una  zona  de  ar- 
cillas salíferas  de  27  metros  de  porencia,  á  las 
que  sigue  el  yeso,  y  que  se  encuentran  en  cen- 
cordancia  con  la  arenisca  abigarrada  y  el  mus- 
chelkalk ;  esta  serio  de  capas  forma  una  cuenca 
plana  cuyo  límite  S.  contiene  la  sal  gema  ex- 
¡dotada  en  Stasfurt;  su  potencia  no  está  deíer- 
nnnada,  pues  no  se  ha  llegado  aún  á  las  capas 
inferiores  de  la  formación.  La  capa  más  prolun- 
da  que  se  ha  encontrado  hasta  el  día  se  halla  á 
22S  metros  de  la  superficie  y  está  formada  de 
■sal  completamente  pura  de  8  á  16  centímetros 
de  espesor,  separados  entre  sí  por  delgados  le- 
chos paralelos  de  anhidrita;  encima  de  esta  capa 
descansan  66  metros  de  sal  bastante  impura 
mezclada  con  compuestos  fácilmente  solubles,  y 
especialmente  con  el  cloruro  magnésico,  atrave- 
sadas por  venas  de  polybalita ;  viene  después  otra 
potente  zonado  60  metros,  en  la  que  predominan 
la  sal  gima  y  los  aulfatos,  en  bancos  de  algu- 
nos pies  de  espesor.  La  capa  más  superior  pre- 
senta 45  metros  de  potencia  y  está  formada  por 
una  sucesión  de  estratos  de  un  pie  á  una  pulga- 
da de  os|iesor,  formados  de  capas  abigarradas 
do  sal  común,  de  snlfatos  de  m.agnesia  y  de  po- 
tasio, y  por  consecuencia  do  cainita,  quieserita, 
camalitay  taqnidrita.  á  las  que  se  unen  nodulos 
compactos  y  blancos  de  boracita.  El  limiloontre 
■estas  cuatro  divisiones  no  está  exactamente  mar- 
cado, sino  que  so  establecen  transiciones  insen- 
sibles; la  potencia  do  las  cajias  salíferas  de  Stas- 
furt basta  hoy  atravesadas  es  do  unos  400  me- 
tros; en  Speremberg,  al  S.  de  Berlín,  se  ha  en- 
contrallo  la  sal  á  los  90  metros,  y  se  ha  seguido 
en  un  estado  muy  puro  hasta  la  enorme  profun- 
didad de  1  SíO,  sin  encontrar  capas  do  otra  na- 
turaleza inferiores  á  ella. 

Una  do  las  condiciones  quo  más  importancia 
dan  á  los  yacinnentos  de  este  piso  es  su  riipieza 
on  filones  metálicos,  pues  toda  la  serie  do  sus 
capas  está  atravesada  en  numerosos  puntos  por 
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hendeduras  y  grietas,  en  las  cuales  se  han  depo- 
sitado, además  del  carbonato  de  cal,  la  barita  y 
el  cuarzo,  minerales  de  plomo,  cobre,  cobalto  y 
níquel.  La  profundidad  de  estas  grietas  se  ex- 
tiende por  todas  las  capas  explotada»,  llegando 
á  veces  á  )iresontar  gran  importancia,  pues  no 
es  raro  verlas  conienzar  en  el  rothlicgende  y  lle- 
gar hasta  las  areniscas  abigarradas  del  trijisico, 
y  su  lormación  ha  dado  origen  á  veces  á  los  aflo- 
ramientos de  las  capas  del  zesteinse  y  ha  esta- 
blecido en  las  mismas  diferencias  de  nivel  quo 
generalmente  son  poco  sensibles,  pero  quo  algu- 
nas veces  llegan  á  ser  de  20  y  30  m,;  las  fallas 
parecen  estar  generalmente  en  cierta  relación  con 
el  kupferschiefer,  mediante  lo  cual  so  han  enri- 
quecido de  minerales  al  atravesarle,  y  por  excep- 
ción ocurre  todo  lo  contrario  en  algunos  puntos; 
los  filones  cobaltíleros  de  Cansdorf  en  Turingia, 
y  de  Riechelsdorf  en  el  Hesse,  se  encuentran  en 
las  grietas  del  zesteinse;  en  Cansdorf  la  parte 
inlerior  del  filón  situada  al  nivel  del  weisliegen- 
de está  formada  de  arseniuro  de  cobalto;  más 
arriba,  en  la  zona  del  kupferschiefer,  el  mineral 
se  transforma  en  amarillo  y  pardo;  y  por  último, 
en  el  zestein  y  la  caliza  ferruginosa  se  VU'  Ivo 
negro  v  de  colores  obscuros.  Estas  modificario- 
nes,  según  los  pisos,  pueden  ser  atribuidas  sin 
duda  alguna  á  las  acciones  atmosféricas;  en  Rie- 
chelsdorf análogas  hendeduras  se  extienden  i^or 
el  weisliegende  y  atraviesan  el  zestein,  y  presen- 
tan arseniuro  de  cobalto  y  minerales  de  níquel 
y  de  cobre;  su  riqueza  es  mucho  mayor  en  el  weis- 
iicirende,  v  en  general  va  ilisminnyendo  hacia  la 
parte  superior;  así,  en  la  formación  del  zestein 
se  hallan  los  notables  yacinnentos  de  hierro  del 
país  de  Schmalkalden,  en  la  Tnringia,  consti- 
tuidos por  grandes  formaciones  de  dolomita,  que 
se  piesentan  en  conexión  con  una  caliza  ferru- 
ginosa descansando  sóbrela  grauwacka,  habien- 
do sido  profundamente  modificados  en  algunos 
puntos  por  erupciones  de  granito  y  de  pórfido. 

El  zesteinse  alemán  aflora  también  en  la  re- 
gión del  N.  de  los  montes  Lusaeios  y  ocupa 
grandes  extensiones  en  algunos  puntos  i'e  la  Ale- 
mania del  S.,  extendiéndose  desde  el  luringer- 
wald  á  lo  lo  largo  de  todo  el  límite  SO.  del 
Fichtelgebirge,  y  de  los  montes  de  Bohemia  has- 
ta Baviera,  en  una  estrecha  banda  interrumpi- 
da parcialmente  por  formaciones  más  recientes. 
Una  de  las  más  extensas  formaciones  está  situa- 
da ais.  de  Hundsruck  y  está  cubriendo  al  sis- 
tema hullero,  conteniendo  algunos  lechos  do 
este  combustible,  hallándose  formado  do  con- 
glomerados, areniscas  y  pizarras  arcillosas,  las 
últimas  conteniendo  numerosos  nodulos  de  arci- 
lla pizarrosa  con  restos  del  Jmhlyrtcms  vmcrop- 
tcrus  y  del  Archegosaurus  Peehdi,  estando  atra- 
vesadas estas  capas  por  pórfidos  felsíticos  y  me- 
láfidos. 

Antes  de  pasar  á  la  descripción  de  los  otros 
yacimientos  importantes  del  zesteinse,  convie- 
ne dar  la  caracterización  y  paleobotánica  de  esto 
piso,  que  es  la  más  im]iortanie  que  de  él  puede 
darse;  está  comprendido  en  la  quinta  de  las  fa- 
ses establecidas  por  Grand  Eury  y  otros  geólo- 
gos holgasen  la  flora  permocarbouífera:  carac- 
terízase esta  fase  ]ior  ser  muy  pobre,  tanto  en  es- 
pecies como  en  individuos,  apaieciendo  en  ella 
los  géneros  lUmannia  y  Baiaa,  no  habiéndose 
podido  hacer  en  esta  /aciea  subdivisión  en  zo- 
nas como  en  las  restantes;  pertenecen  á  este  pi- 
so las  capas  de  plantas  fósiles  de  Recoaro  y 
Trentín. 

Kn  Inglaterra  tiene  representación  este  piso 
con  la  formación  allí  llamada  Magnesian  Limes- 
tone  y  Mari  Slate,  correspondiendo  más  exac- 
tamente á  la  primera  de  estas  dos  divisiones. 
Las  calizas  magnesianas  que  forman  el  zesteinse 
inglés  comprenden  las  cuatro  divisiones  supe- 
rioies  de  las  seis  en  que  se  divide  el  pérmico  in- 
glés, que  son: 

6  Caliza  concrecionada  cristalina,  general- 
mente magnesiana,  con  .Sclii:odvs  .Scli/ollirimi  y 
Mylilus  septifer,  careciendo  en  absoluto  de  res- 
tos de  pólipos,  constituyendo  este  estrato  el  su- 
perior del  tramo  superior  do  los  dos  en  qne  se 
subdivide  el  piso  zesteinse  de  Inglaterra. 

a  Capa  de  caliza  brcchiformeqne,  en  unión 
de  la  anterior,  suman  los  IñO  m.  de  qne  consta 
el  tramo  superior  del  piso. 

4  Capa  de  caliza  fosilílera  con  Pradvetus  ho- 
rridvs  y  e\  Fcnestrlla  rcliformix,  qwc  forma  la 
parte  superior  del  tramo  inferior,  quo  tiono  un 
conjunto  de  60  á  70  m. 

3     Cali;!   comí  >cla  '1'"'  descansa  sobre   las 
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pizarras   margosas   rojizas   que   constituyen   el 
Mari  Slate. 

Esta  serie  no  siempre  es  constante,  pues  á 
veces  no  se  observan  más  que  arcillas  y  conglo- 
merados de  colores  rojos  generalmente.  Muchos 
eonfilomerados  de  este  piso,  especialmente  en  el 
Staflordshire,  encierran  cantos  angulosos  de  ro- 
cas antiguas  y  que  no  miden  menos  de  un  me- 
tro de  diámetro,  según  los  escudios  publicados 
en  1S7S  por  Ranisay.  La  caliza  magnesiana  es  de 
naturaleza  muy  variable,  presentándose  algunas 
veces  terrosa,  ó  bien  de  grano  fino,  fosilíferas  ó 
concrecionadas  y  cristalinas;  en  el  Lancasbire  y 
el  Cheshire  está  representada  la  caliza  magne- 
siana por  una  arenisca  abigarrada  y  margas  ro- 
jas, con  numerosos  lechos  muy  delgados  de  una 
caliza  de  Scfíizorhís.  Kl  piso  termina  por  arenis- 
cas y  margas  rojas  yesíferas;  los  principales  fó- 
siles marinos  de  estas  formaciones  inglesas  son: 
Terebraíiifa  elongaía,  T.  saccul iis,  S/iirifcr  L'ríi, 
Camaro¡ihoria  crumcna,  C.  globulina,  Prodiictiis 
horri'lus,  P.  latirostralus,  Strophihsia  Goldfus- 
si,  Di'^cina  nüida,  Lintíula  iniíHluides,  etc.:  cer- 
ca de  Mánchester  se  han  encontrado  los  géneros 
I'leurojihonts  y  Schi:odits;  todus  estos  lósiles 
son  en  general  de  pequeño  tamaño,  y  denotan  un 
mar  en  el  que  las  condiciones  de  vida  debían  ser 
poco  favorables. 

La  división  de  la  caliza  magnesiana  que  repre- 
senta el  zesteinse  inglés  ofrece  una  gran  con- 
cordancia con  la  de  Turingia,  pues  empieza  por 
una  capa  de  pizarras  margosas  de  im  metro  de 
potencia  que  corresponde  al  kuplerschielér,  y  en- 
cierra, como  aquél,  restos  de  varios  peces,  tales 
como  el  ralconisciis,  Platisomiis  y  a\gaa  perte- 
necientes á  las  fucoides;  viene  después  una  ca- 
liza gris  amarillenta  bastante  compacta  y  gene- 
ralmente bituminosa,  estratificada  en  delgadas 
capas,  conteniendo  los  citados  I'roductus  horri- 
rfíí-v,  Si>irifer  ondulatns  y  Schizodus  obscurus, 
constituyendo  una  zona  de  60  á  70  metros  de 
potencia,  por  encima  de  la  cnal  se  encuentran 
las  dolomías,  la  grauwacka  y  las  cenizas  con  los 
mismos  fósiles,  hallándose  constituida  la  parte 
superior  por  las  calizas  cristalinas  y  fétidas,  alas 
que  se  unen  margas,  yesos  que  contienen  alguna 
vez  Avicula  spel v.ncaria  y  Schizodus  obscurus, 
formando  un  conjunto  en  total  de  150  metros. 
En  el  pérmico  de  Rusia  tiene  una  gran  re|  re- 
sentación  el  piso  zesteinse,  poro  no  hay  que 
olvidar  que  las  don  divisiones  del  terreno  se 
presentan  generalmente  intercaladas  y  alternan- 
do las  unas  con  las  otras.  Kl  grupo  superior  se 
observa  en  Curlandia  y  Lituania,  si  bien  su/a- 
eies  no  concuerda  exactamente  con  las  formacio- 
nes de  Alemania;  las  rocas  que  le  representan 
son  generalmente  arcillas,  calizas,  margas  y  sal 
común,  altcmanilo  en  diferentes  proporciones, 
Begi'in  lo»  sitios,  siendo  los  fósiles  más  caracle- 
rísticoB  el  Proiludua  eancrini,  /'.  hórridas,  Ger- 
villia  ceratojjhafia,  Ciimaro/dioria  Sehhlhcimi, 
Tertbrntula  elanriala,  Lingula  Credneri,  Slro- 
ph/ilnsin,  Sjiirifery  Schizodus.  Kntre  estas  for- 
macionei  marinas  aparecen,  sin  embargo,  estra- 
to» aiiiliidos  de  arenisca,  conteniendo  restos  de 
KcuropUris,  í'tcrijilr.rU  y  OdontnplTÍs,  cuya  prc- 
Rencia  impide  estabicerel  paralelismo  completo 
de  los  miembros  aislados  del  |iérmico  ruso  con  el 
diásico  alemán. 

En  la  América  del  Norte  tiene  representación 
este  |.iiio  en  la»  regiones  del  O.,  que  es  donde  se 
encuentran  la»  formacionc»  pérniicn»,  e»|icc¡al- 
mente  en  lo»  estado»  do  KanHas,  Nebrasca  y 
Nuevo  Méjico,  y  en  difcrento»  pnnl.j»  .lc  la  ver 
tiente  oriental  de  las  montaña»  lioquiza»  forma 
un»»  capa»  en  que  predominan  In»  r»|iza»  y  los 
marga»,  alcanzanilo  hasta  ^20  metro»  ríe  |)oton- 
cia;  no  conti'non  má«  que  fÓMilc»  mnrino»,  y  «o 
''«""■    '   ■    '         '  ■"  lite  á  la»  fririiiacii.nnN 

COI'  i-n  c»t'!  paíi  [rfir  (rali- 

'•«'"■  ijiio  c»  pri'iiiiii  odiiiitir 

U  oxi»ten':in  dn  un  rnmbio  progrciiio  do  la  lau- 
na carbonlrcr»  en  U  faiiniilnl  zcstcin,  y  una  for- 
mación no  ininrriimpida  de  lo»  (lopéi»ilo»  mari- 
no» durante  la  mal  »o  foi.iliziiron  loa  lniliiUnte» 
'le  '  '  '     .hU- 

I  on- 

■     -I-  ■<  ra» 

'  liiilla  oda!  roth.  ,  |a» 

■^  rpio  »e  lian  cu.  i,.i  no 

ulniente,  ol.ni'bi  loi.mpla 

"i  malina*  qiKi  |'or  su  po»l 

I  I'  n  I"'  ^<ll^.lIl  n   i^pf-rto  di»  lilla  faiiim  inlnrinr- 

dja  eiitrn    la  rarboiidnra   y    la   )•  imi  a.   y  «..In 

doipii.  ■!  dh  iiiin  |,  t.iito  lorio  do  600  inotro»  pre- 
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senta  la  fauna  su  verdadero  carácter  pérmico;  el 
resto  es  bastante  pobre,  presentándose  un  nú- 
mero relativamente  corto  de  géneros  y  especies 
del  zesteiu  europeo,  y  principalmente  el  Schizo- 
dus Eossicus,  Avicula  speluncaria,  Produclus  Ko- 
ninckianus,  P.  horridvs,  P.  eancrini,  SliO]iha¡o- 
sia  y  Caj/mrophoria. 
I  En  la  región  comprendida  entre  las  Ardenas 
y  la  Selva  Segia  puede  establecerse  la  re]iiesen- 
;  tación  del  zesteinse  en  las  llamadas  cajas  de  Le- 
vach  y  areniscas  rojas  superiores;  las  (.rimeras 
comienzan  por  una  delgada  capa  de  hulla  entre 
.  materiales  silíceos,  encerramlo  restos  de  Acantilo- 
des  y  Xenacanihns;  viene  después  una  ca]ia  arci- 
llosa con  minerales  de  hierro  carl^onatado,  en  la 
que  se  presentan  restos  de  U'aldiia  unidos  á 
|iecps  de  los  dos  géneros  anteriormente  citados  y 
de  los  géneros  Amblypterxis  y  Palaonisciis;  los 
nodulos  de  hierro  carbonatado  de  Levach  con 
tienen  numerosos  esqueletos  de  rejitiles  como  el 
género  Archec/usaunis,  y  de  crustáceos  como  el 
Gampsoíiys.  La  ).arte  supeí  ior  de  esta  formación 
de  la  cuenca  del  Sarre  es  la  arenisca  roja  su]ie- 
rior,  formada  especialmeute  de  conglomerados 
sin  fósiles,  cuyo  depósito  ha  seguido  á  las  erup 
clones  de  los  pórfidos  y  de  los  nieláfidos  de  aque- 
lla región.  En  los  alrededores  de  Treves  pueden 
distinguirse  seis  diversas  ca]>as  que  constituyen 
una  serie  perteneciente  á  esta  formación;  las  dos 
capas  inferiores  de  argilolitas  no  son  zesteinses, 
empezando  este  piso  en  el  conglomerado  de  me- 
láfido  y  cuarcita  generalmente  con  cantos  por- 
fídicos que,  en  unión  con  otro  conglomerado  de 
cantos  rodados  y  sin  melafido,  constituyen  la 
ca)ia  media,  formada  por  las  capas  superiores  de 
Solerii;  viene  superiormente  una  piral  ra  arcillo- 
sa de  color  rojo  á  la  que  se  unen  los  conglome- 
rados de  Moiizin,  y  sobre  las  cuales  van  coloca- 
das las  areniscas  rojas  de  grano  fino  de  Kreuz- 
nach  y  que  juntas  las  dos  constituyen  la  caja 
superior  de  la  formación. 

En  algunos  puntos  de  Francia  se  presenta  el 
zesteinse  liastante  caracterizado,  pudit-udose  ci- 
tar la  región  del  Morván  como  una  de  las  más 
importantes.  Dentro   del   pérmico  de  la  región 
puede  considerarse  representailo  el  piso  en  la  ter- 
cera zona  llamada  de  Bog-llead,  que  llega  á  pre- 
sentar la  gran   potencia  de  500  m.,  .soliro  todo 
comprendiendo  dentro  del  piso  las  areniscas  ro- 
jas y  las  )iizarras  superiores  á  la  capa  de  Bog- 
llead;  su  flora,  completamente  pérmica,  está  ca- 
racterizaila   por  los  géneros  l'allipteris  y  l^al- 
chia.  En  algunas  capas  se  presenta  representa- 
ción   de  su    fauna,  constituida  jior  cipioides  y 
anfípodos  como  el  Xeotnlclsotí  Ilochci,  peces  como 
el  Palcconiícus  Blainvillei,  P.  Voltbi,  P.  anc/its- 
tus,   Ainhh/pCcriis,  Acanthodes  y  PlcuracanÚnis; 
de  los  anfibios  y  saurios  el  Aclinodon  Frossardi, 
A.  major,   lúichi/rosaurus  Ilochci  y  SUrcorachis 
dominnus,  y  batracios  salamandroirles  como  el 
Irotriton  petrolei  y  el  Pleunmoura  Pcllali,  des- 
critos todos  ellos  por  el  eminente  jialeontólogo 
Oandry, y  de  los  cuales  estos  últimos  no  e.\isten 
más  que  en  las  partes  media  é  inferior  ilel  piso, 
mientras  que  los  |ircceileiitis  no  desiicndcn  por 
bajo  del  nivel  medio,  encontrámlose  los  peces  y 
los  cipridos  distriliiiídos  por  todos  los  niveles, 
Encuéntranso  como  un   resto  particular  en  esta 
formación  tronco» silicificados  de  belciho»  arbo- 
rescentes conocidos  con  el  nombre  do  Psaronitis 
que  abundan  extrnonlinariameiito  cu  medio  de 
lo»  banco»  arcillosos  de  las  capas  siipeiioics  que 
lian  sufrido  alteraciones  después  do  su  primiti- 
vo Kcdimcntncii'in;  probaldcmeníe  estos  troncos 
jirovicncn  lie  la  ilestriicciÓJii  de  un  miembro  su 
pcrior  del  piso  liulliro,   )iuch  on  csla»  lormacio- 
nos  NO  lia  encontrado  cu  ( 'ornen tiy  el  citado  gé- 
lloro.  Kn  divor-o»  nivele»,   y  especialmente  por 
encima  de  la»  jiizana»  do  la  cnpn»  infiriorc»,  se 
intercalan   con    bastante   rigiilaiidml   banco»  de 
cnli/a   iiiai;nc«i»na  qiin  alcanzan  uno»  70  coiití- 
metros  lie  espcHor  y  (|iio  bóIo  coiilioiicn  fii»ilc.s 
<le  agua  dulce.  Hegún  la»  olworvacioiio»  ilol  geó- 
logo Delafoiid,  la»  ilivcr»n»  capa»  liiillern»  y  pér- 
mica» do  n»ta  rei;¡éin  pic»eiitJiii  niiicho»  leiióiiie- 
noH  do  traii»Kic»i''.ii  do  la»  una»  ciilrn  bi»  olrn», 
lio  purlicndn,  pur  tanto,  e^ilabloccrKciina  olwrdiila 
«q.nrari,',!!  eiilrc  lo»  divor«o»  pixo»  ilel   terreno. 
En  K«pai"m  no  «o  lia  podido  núii  o»lnb|poor  lo 
existencia  de  e»to  pino. 

ZETA  (del  «r.  ftira):  f.  7, \. 

■-  ZrrA:  fioxt»  letra  dol  alfaboto  griego. 

ZETA   i'.  VETA:  Gaií/.   Itlo  del   Montenegro, 
all.  del  Moracha  |>or  la  orilla  ilra. 


ZEIJG 

ZETAQUIR.A:  Gcog.  Dist.  y  pueblo  de  la  pro- 
vincia del  Centro,  dep.  de  Boyacá,  Colombia, 
sit.  en  una  meseta  entre  cerros,  á  1540  m.  sobro 
el  nivel  del  mar;  2500  habits. 

ZETAS:  Gcog.  Río  de  Portugal.  V.  Zat.\s. 

ZETO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  ó  gru- 
po de  los  dindim.nidos  en  el  orden  de  los  trilo- 
bites,  clase  de  los  crustáceos  y  ti¡)0  de  los  ar- 
tró)iodos.  Este  género  hállase  incluido  en  los 
trilobites  que  tienen  la  cabeza  y  el  ¡.igidio  diíe- 
renteniente  conformados,  jiresentanilo  como  ca- 
racteres más  importantes  que  los  diferencian  de 
los  próximos  el  tener  una  cabeza  de  tamaño 
bastante  grande  y  de  forma  semicircular;  la  gla- 
hela  aparece  muy  hinchada  y  separada  por  sur- 
cos laterales  ¡lOco  marcados  ó  ausentes  j'or  com- 
pleto; no  se  presentan  los  ojos;  el  tórax  hállase 
dividido  en  los  segmentos  que  tienen  sus  anillos 
casi  tan  anchos  como  las  pleuras,  si  bien  no 
comprendiendo  la  espina  terminal  del  mismo 
tórax. 

La  parte  posterior  ó  terminal  del  animal, 
constituida  )ior  el  pigidio,  ?s  alargada,  con  nu- 
merosos anillos  en  el  eje,  siendo  los  dos  prime- 
ros completamente  semejantes  á  los  del  tórax. 
El  género  Zethns  que  describimos  fué  creado  por 
el  naturalista  Pander,  y  procede  de  las  forma- 
ciones del  terreno  silúrico  inlerior  de  Rusia. 

ZETOFLEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  brénti- 
dos,  tribu  de  los  brentinos.  Los  caracteres  más 
notables  que  presenta  este  género  de  insectos 
son  los  siguientes:  cabeza  muy  prolongada,  cilin- 
drica, con  un  cuello  bulbiforme;  el  rostro  cua- 
tro veces  por  lo  menos  más  largo  que  la  cabe- 
za; su  i'arte  basilar  sensiblemente  más  larga  que 
la  anterior,  cilindrica  )ioco  á  ¡lOco  y  ligeramen- 
te atenuada  por  delante:  la  anterior  cuadrangu- 
lar,  algo  ensanchada  en  su  extremo;  las  antenas 
muy  robustas,  con  el  piimer artejo  cónico, grue- 
so, el  segundo  y  tercero  más  cortos,  de  la  niis- 
ma  forma  ó  df  forma  distinta;  los  ojos,  de  me- 
diana magnitud,  muy  salieulcs;  el  protórax 
oblongo-elíptico,  atenuado  por  delante,  con  un 
reborde  estrecho  en  su  base,  deprimido  y  acana- 
lado ]ior  encima;  los  élitros  alargados,  deprimi- 
dos y  muy  planos  por  encima,  apcndiculadosen 
su  extremidad,  punteado-estriados  sobre  toda 
su  supcriicie;  l.as  patas  medianamente  robustas; 
los  fémures  pedunculadoson  su  base,  los  poste- 
riores más  cortos  que  el  segundo  segmento  ab- 
dominal; los  tarsos  esponjosos  por  debajo,  con 
el  iirinier  artejo  un  jioco  más  largo  que  el  se- 
gundo, el  tercero  bilobado;  los  dos  primeros  seg- 
mentos abdominales  acanalados;  el  cuerpo  gla- 
bro; las  hembras  tienen  el  rostro  más  corto,  su 
parto  anterior  nn  poco  más  larga  que  la  basilar 
y  filiforme;  los  éli tros  no  apendiculados en  la  ex- 
tremidad. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Zetophiarusjnigio- 
naliis,  insecto  de  Madagascar,  do  gran  tamaño; 
el  macho  tiene  los  élitros  jirolongados  en  su 
apéndice  largo.  Se  conoce  otra  ispeoie  ( Zcto- 
jihla'us  gullifer)  de  pei|Ucño  tamaño  y  en  que 
el  apéndice  do  los  élitros  es  muy  pcc]iieño. 

ZETZIN:  Gcog.  Lago  do  la  Pomerania,  Prusia. 
Tiene  7  *  knis.  ilo  N.  A  S.  |ior  2  do  anchura 
máxima.  Do  su  costa  occidental  sale  un  ell.  que 
desagua  en  el  lago  Orosse  Liibbc. 

ZEUQITANA:  Gmg.  anl.  Comarca  del  África, 
sit.  entro  el  Mcditcriáneo  al  N.  y  E.,  la  Biza- 
cena  al  S.  y  la  Numidia  al  O.  Eran  sus  ciuda- 
des principales  L'artago  y  Utica. 

ZEuaiTO(dol  gr.  itvyos,  jiar):  m.  Pol.  O^iw- 
ro  <](■  \,\i\¡í{«s(Xrugilcs)  perlcnocienle  á  la  fa- 
milia do  In»  (¡romfiieas,  tribu  do  las  aiidropo- 
gónras,  cnyna  e»prcip»  habitan  en  las  Autillos, 
y  »on  plaiit.i»  herbácea»,  pequeña»,  con  In»  ho- 
ja» aiiobo»,  lilailas,  entero»  y  ipctincrvin»,  y  los 
espiguilla»  ilispuoHln»  en  panoja  lamifiíniln;  es- 
piguilla» trillóla»,  con  la  llor  inlerior  Icmciiiiin, 
Hcnlnda,  y  In»  masculinas  pediccbídn»;  dos  glu- 
ma», la  exterior  másniíclin  y  céiiicnvo,  Iriiiicadn, 
y  In  interiiir  e»trpcho  y  aquillodn;  In»  llore»  mn»- 
ciiliim»  tienen  do»  gliimillo»  igiiole»,  novado- 
oblongo»,  comprimilla»  y  moilin» ,  coriieii  de 
gliiméliiln»  y  prc»cii(aii  tic»  c»(nmbre»;  In»  lliiii» 
liiiiFíiinn»  tiiuii<ii  iiiin  Holn  gluiiiilbi  oblmiga, 
cóncavo,  oii»anclinda  en  el  ápice  en  un  margen 
p»cnrio«o  y  terminailn  on  nnn  nrisln  roctn,  y  un 
ovniio «entallo,  ron  ilo»  estilo»  y  estigma»  vello- 
so». El  (ruto  i'H  un  carii'>p»iiln  otdoiigo. 
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ZEUQLODON  (del  gr.  ¡^(óyXrj,  yngo,  y  656us, 
dientel;  m.  l'ateont.  Género  de  la  lamilia  de  los 
zeuglodontes,  orden  de  los  cetáceos,  clase  de  los 
maniíleíos  y  tipo  de  los  vertebrados.  Caracterí- 
zase iiarticularniente  este  género  por  tener  los 
dientes  anteriores  simples,  de  lornia  cónica  y 
nionorradicnlados,  y  los  posteriores  birradicula- 
dos  y  con  la  corona  comprimida,  si  bien  sus  bor- 
des son  dentados. 

El  cráneo  de  este  cetáceo  fúsil  es  relativamen- 
te de  t-aniaño  nuis  bien  pequeño,  pues  sólo  tiene 
1,50  para  una  longitud  total  de  18  á  21  metros 
que  presentaba  el  cuerpo  en  total;  la  forma  del 
cráneo  se  asemeja  tanto  á  la  de  los  delfines  como 
á  las  focas:  la  caja  craneana  está  bastante  com- 
primida entielas  fosas  temporales,  que  son  espa- 
ciosas. Dada  la  consistencia  y  el  tamaño  el  espa- 
cio de  la  caja  cerebral  es  bastante  pequeño,  y  en 
cambio  la  parte  reservada  al  cerebelo  es  verda- 
deramente granile.  Las  narices  externas  son  di- 
ferentes de  las  de  los  cetáceos  ]iro[iio3,  pues  se 
abren  en  la  extremidad  del  hocico.  Las  vérte- 
bras cervicales,  contrariamente  con  lo  que  ocu- 
fi'e  en  los  otros  cetáceos,  son  relativamente  lar- 
gas y  desarrolladas  como  si  compensara  la  re- 
gión la  relativa  exigüidad  de  la  cabeza;  las  cos- 
tillas conservan  el  tipo  y  estructura  de  todo  el 
grupo,  articulándose  solamente  en  la  extremi- 
dad de  las  apólisis  transversales  de  las  vértebras. 
Las  extremidades  anteriores  están  dispuestas  en 
forma  de  nadadera,  son  bastante  cortas,  pero  los 
dedos  están  móviles.  Las  extremidades  posterio- 
res faltan  por  completo. 

ZEUGLODONTES  (del  gr.  fft'TXr;,  yugo,  y 
óíAis,  oSói-Tos,  diente):  m.  pl.  Falcont.  Familia 
fósil  del  orden  de  los  cetáceos,  clase  de  los  ma- 
míferos y  tipo  de  los  vertebrados.  Este  grupo, 
completamente  extinguido,  de  cetáceos,  asemé- 
jase en  general  á  los  actuales,  pero  presenta  ca- 
racteres bastantes  para  separarle  de  los  dentice- 
tes  y  mistieetes,  porque  recuerda  por  algunas 
particularidades  del  cráneo  y  la  dentición  á  los 
pinnipedos,  y  según  la  generalidad  de  las  opi- 
niones de  los  autores  puede  considerarse  como 
un  grupo  intermedio  entre  estos  animales  y  los 
cetáceos  actuales  ó  propios;  tienen  además  la 
particularidad  de  tener  los  molares  desarrolla- 
dos y  con  dos  raíces  como  los  que  presentan  los 
carniceros. 

El  principal  género  es  el  típico,  ó  sea  el  Zeu- 
glodon  (véase);  y  jirescindiendo  de  restos  más 
clasificados,  sólo  puede  mencionar.se,  aparte  del 
mismo,  el  Sqiialodon,  que  si  es  semejante  por 
su  dentadura  distingüese  porque  los  dientes  pos- 
teriores son  frecuentemente  monorradiculares, 
pero  presentando  una  escotaduia  ó  profundo 
surco  en  la  punta  de  la  raíz;  por  la  estructura 
de  su  cráneo  presenta  analogías  con  los  delfíni- 
dos,  y  se  han  descrito  numerosas  especies  pro- 
cedentes todas  de  las  formaciones  terciarias  de 
Francia,  Baviera  y  Bélgica. 

ZEUGMA  (del  gr.  ^eOyfia,  reunión):  f.  Gram. 
Especie  lie  elijisis.  Cométese  cuando  un  verl)o  ó 
un  adjetivo  que  tiene  conexión  con  dos  ó  más 
voces  ó  miembros  del  período,  está  expreso  una 
sola  vez  y  ha  de  sobrentenderse  en  los  demás 
casos;  v.  gr. :  Evade  complexión  reeia,  seco  de 
carnes,  enjuto  de  rostro,  gran  madrugador  y  ami- 
go de  la  caza. 

...  es  figura  zecoma,  que  significará  en  es- 
pañol ligadura,  o  aytintaniiento. 

Feknasdo  de  Hkiíkbra. 

-ZEroMA:  (7co7.  ant.  C.  de  la  Comagena, 
Siria,  3it.  en  la  orilla  dra.  del  Enfrates.  Estaba 
unida  por  un  puente  á  Apamea,  y  la  fundó  Se- 
leuco  L 

ZEUGOFILITO  (del  gr.  fci'-yot,  par,  y  (/)ú\Xo>', 
hoja):  m.  Bol.  Género  de  plantas  fósiles  ^J^ciíjío- 
phyllites)  perteneciente  á  la  fandlia  de  las  Pal- 
máceii.s,  cuyos  restos  so  encuentran  en  los  terre- 
nos carboníferos  y  .so  caracterizan  por  rejiresen- 
tar  frondes  pecioladaa,  pinnadas,  con  las  pinnas 
opuestas,  oblongas  ú  ovales,  enterisiinas,  poco 
nuniorosus,  simétricas  y  confínenles,  tanto  en 
las  do  la  base  como  las  del  ápice,  unas  y  otras 
provistas  de  nervios  prominentes. 

ZEUGÓFORA  (del  gr.  fíf'yos,  par,  y  i/ioplií, 
portador  :  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
do  los  coleópteros,  familia  do  los  crisomélido.s, 
tribu  cío  los  criocerinos.  Loa  caracteres  más  im- 
portantes que  distinguen  los  insectos  de  esto  gé- 
nero son  los  «iguicntos:  cabeza  tan  ancha  como 
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larga,  redondeada,  con  una  indicación  de  cue- 
llo deterndnada  por  un  surco  transversal  por 
detrás  de  los  ojos;  epistoma  separado  de  la  fren- 
te ])or  un  surco  en  semicírculo;  labro  muy  corto, 
ancho,  cirrado,  doblado  hacia  la  boca;  mandí- 
bulas arqueadas,  bífidas  en  el  vértice,  bidenta- 
das en  el  borde  interno  cerca  de  la  extremidad; 
maxilas  con  los  lóbulos  truncados  oblicuamente 
hacia  dentro,  casi  déla  nnsma  anchura,  la  ex- 
terna un  poco  más  larga;  los  palpos  cilindricos, 
con  el  primer  artejo  muy  corto,  el  segundo  más 
largo,  el  tercero  de  la  misma  l'ornia,  más  corto, 
el  cuarto  ovalado  y  de  punta  obtusa;  labio  infe- 
rior con  el  mentón  transversal,  escotado,  sus 
bordes  laterales  redondeados,  con  palpos  insertos 
cerca  de  la  línea  media  hacia  la  base  de  la  len- 
güeta: el  primer  artejo  corto,  el  segundo  largo, 
turbinado,  el  tercero  ovalado,  atenuado,  con  la 
lengüeta  córnea  hacia  la  base,  translúcida  y  en- 
sanchada por  delante;  antenas  más  cortas  que 
la  mitad  del  cuerpo,  filiformes,  cou  el  primer  ar- 
tejo grueso,  arqueado,  el  segundo  y  tercero  del- 
gados, más  largos  que  los  siguientes,  que  dis- 
minuyen gradualmente  de  longitud,  casi  tan  an- 
chos como  largos;  los  ojos  redondeados,  ligera- 
mente escotados  en  el  borde  interno;  el  protó- 
rax es  mucho  más  estrecho  en  su  base  que  los 
élitros,  rectamente  cortado  pior  detrás  y  por  de- 
lante, ensanchado  }•  provisto  en  los  lados  de  un 
grueso  tubérculo  de  punta  aguda  ú  obtusa;escu- 
do  pequeño,  triangular  y  obtuso;  élitros  oblon- 
gos, rectamente  cortados  en  la  base,  de  bordes 
paralelos  y  redondeados  en  la  extremidad;  las 
coxas  anteriores  son  contiguas  y  cónicocilíudri- 
cas,  las  intermedias  de  la  misma  forma  y  ligera- 
mente se]iaradas  por  el  mesosternón;el  abdomen 
con  el  primer  segmento  un  poco  más  largo  que 
el  siguiente;  las  ]iatas  medianamente  robustas; 
fémures  un  poco  abultados;  tibias  cilindricas, 
terminadas  por  dos  e>pinas  cortas;  tarsos  cortos, 
ensanchados,  con  el  primer  artejo  en  triángulo 
oblongo,  el  segundo  de  la  misma  forma,  el  ter- 
cero ancho,  y  el  último  armado  de  uñas  arquea- 
das. 

Este  género  se  compone  de  pequeños  insectos, 
cuva  coloración  es  generalmente  el  amarillo  fe- 
rruginoso combinado  con  el  negro. 

Sus  larvas  ofrecen  la  cabeza  casi  hemisférica, 
escamosa  y  lisa;  seis  ojos  simples  en  cada  lado, 
dispuestos  en  dos  grupos:  el  jiriniero  formadode 
cuatro  detrás  de  la  inserción  de  las  antenas,  y  el 
segundo  de  dos,  situado  debajo  y  un  poco  de- 
lante del  anterior;  las  antenas  de  tres  artejos; 
epistoma  transversal  y  escotado  en  su  borde  an- 
terior; el  labro  cieña  con  el  epistoma  el  es|iacio 
que  separa  las  mandíbulas;  éstas  son  arqueadas 
y  tienen  la  extremidad  armada  de  varios  dientes; 
las  maxilas  libres,  formadas  de  una  masa  car- 
nosa, en  donde  apenas  se  distingue  la  pieza  car- 
dinal; de  palpos  de  cuati  o  artejos:  el  primero 
grueso  y  tubuloso,  el  segundo  y  tercero  iguales, 
el  cuarto  jiequeño  y  cónico:  el  labio  inferior  con 
el  mentón  truncado  por  delante,  con  piezas  pal- 
pígeras  confundidas  en  su  base  y  divergentes; 
los  segmentos  torácicos  más  cortos  3'  más  estre- 
chos que  los  segmentosabdominales;  el  protórax 
pri»visto  por  encima  de  un  escudo  cerneo  con  un 
surco  medio;  las  p.Ttasde  mediana  longitud,  ter- 
minadas por  una  uña  delgada  y  ganchuda;  los 
segmentosabdominales  en  número  de  nueve,  car- 
nosos, recnbiertos  de  una  piel  fina  y  luciente; 
el  .segmento  anal  muy  pequeño  y  lleva  por  de- 
bajo un  tubércido  bífido  y  por  encima  una  hen- 
dedura transversal,  que  es  el  ano. 

ZEUGÓPTERO  (del  gr.  fe07os,  par,  y  me- 
pí)v,  nailadera):  m.  ZooK  Género  de  peces  del  or- 
den anacantos,  fandlia  plenronéctidoa,  i|Ue  so 
distinguen  por  las  escamas  ilontadas  ó  de  bordes 
esi>inosos,  los  ojos  muy  juntos  y  su  reducido  ta- 
maño. 

.Sus  demás  caracteres  corresponden  á  la  es- 
pecie Zeugoplerns  liiríus,  que  es  la  típica  del  gé- 
nero. 

La  coloración  de  este  pez,  llamado  también 
rodaballo,  es  en  extremo  variable,  presentando 
todos  los  matices,  desdo  el  pardorrojizo  hasta  el 
obscuro  más  intenso,  ó  bien  ceniciento,  ion  man- 
chas nuis  intensas  en  algunos  individuos.  Se  ca- 
racteriza sobre  todo  por  tener  en  la  línea  me  lia 
del  dorso  una  serie  de  puntos  semejantes  á  cabe- 
zas do  clavos  y  formarlos  jior  *  ierta  mnteria  cór- 
nea, del  tamaño  de  grandes  lentejas.  El  zcugop- 
toro  no  suele  medir  más  de  6  á  8  pulgadas  de 
longitud. 
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La  zona  de  dispersión  de  estos  peces  párete 
estar  limitada  á  las  aguas  británicas,  danesas  y 
suecas. 

Por  lo  general  permanece  esto  pleuronéctido 
en  los  lóndos  arenosos,  pero  también  se  le  ve  á 
menudo  nadar  atrevidamente  por  la  superficie 
del  agua;  es  un  ]tez  muy  vivaz  é  inquieto  que 
recorre  considerai>les  distancias,  comúnmente  en 
conijiañía  de  otros  de  sus  semejantes.  De  todos 
los  )ileuronéctidos  éste  es  uno  de  los  más  vora- 
ces; aliméntase  de  moluscos,  crustáceos  v  pececi- 
líos.  ' 

La  carne  de  este  pez  ])asa  jior  ser  muy  delica- 
da, principalmente  la  de  los  individuos  que  vi- 
ven en  las  rías,  ]Hies  los  de  las  costas  tienen  á 
veces  el  cuerpo  penetrado  de  arena  á  consecuen- 
cia de  las  tempestades  y  alteraciones  del  fondo 
en  que  habita  el  animal.  En  algunos  puntos  se 
suele  conservar  la  carne  en  salmuera. 

ZEUIDOS  (de  zco):  m.  pl.  Zoo!.  Familia  de 
peces  del  orden  acantopterigios,  cuyos  principa- 
les caracteres  son:  cuerpo  elevado,  cubierto  con 
escamas  muy  pequeñas  ó  rudimentarias,  ó  con 
protuberancias  óseas;  siete  \\  ocho  radios  bran- 
quióstegos;  aleta  dor.sal  con  dos  divisiones  dis- 
tintas, la  espinosa  menos  desarrollada  que  la 
blanda. 

Comprende  los  siguientes  géneros:  Zois  Art., 
que  habita  en  el  Jlediterráneo,  en  el  O.  de  Kuro- 
pa  y  Australia;  Cyttus  Gtlir.,  que  se  encuentra 
enTasmaniay  Australia;  y  C'í'í'OsomaC.  et  V. ,que 
se  halla  en  el  Océano  Atlántico. 

ZEULENDRODA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Greiz, 
principado  de  Reuss,  Alemania,  sit.  al  O.  de 
Greiz,  en  una  meseta  lértil  y  cubierta  de  bos- 
que y  en  el  f.c.  de  Weidau  á  Mehltheuer;  9000 
habits.  Fab.  de  géneros  lie  punto,  tejidos  de  lana, 
objetos  de  metal,  herramientas,  lámparas,  para- 
rrayos y  aparatos  de  Telegrafía;  tundición  de 
hierro,  etc.  En  los  alrededores  cantera  de  piedra 
caliza. 

ZEUIVIA:  f.  Gram.  Zeugma. 

ZEUXINE:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Orquíileas,  tribu  délas 
olrídeas,  cuyas  es]iecies  habitan  en  la  India,  y 
son  plantas  herbáceas,  cou  las  hojas  estrechas, 
enteras  y  rectinervias;  hojuelas  perigoniales  con- 
niventes, las  exteriores  ó  sépalos  soldadas  entre 
sí,  las  laterales  y  la  superior  prolongadas  en  su 
base  formando  una  esjiecie  de  saco  y  las  interio- 
res semejantes;  lalielo  anterior  membranoso  en 
su  base,  con  dos  masas  callosas,  soldado  con  el 
ginostenio,  y  con  el  ájjíce  unguiculado,  carnoso, 
ensanchado  y  cóncavo;  ginostcmo  muy  corto  y 
cilindrico,  con  estilo  membranáceo  envolviendo 
la  antera;  ésta  con  cuatro  ú  ocho  masas  políni- 
cas soldadas  de  dos  en  dos,  con  caudícola  corta, 
ligulada,  y  retináculo  ganchudo. 

ZEUXIS:  Biog.  Célebre  pintor  griego.  Vivía 
en  la  segunda  untad  del  siglo  v  antes  de  Jesu- 
cristo. Se  ha  dicho,  mas  no  se  ha  probado,  que 
nació  por  los  años  de  475  ó  4C8  y  que  falleció  en 
el  400  antes  de  la  era  vulgar.  Plinio  enseña  que 
haliía  nacido  en  Heráclea,  sin  determinaren  cuál 
de  las  ciudades  griegas  que  llevaban  este  nom- 
bre. (Quieren  unos  que  sea  la  de  ^lacedonia,  re- 
cordando que  el  artista  fué  protegido  por  Arque- 
lao,  rey  de  aquel  país.  Otros  que  sea  la  de  Ita- 
lia, fundándose  en  que  Zeuxis  ejecutó  no  lejos 
de  esta  Heráclea,  en  Cretona,  una  de  sus  obras 
más  conocidas;  y  sospechan  varios  que  Plinio  se 
refirió  á  la  Heráclea  del  Ponto,  dado  que  era  la 
más  célebre  de  todas  las  ciudades  así  llamadas. 
Esta  es  la  hipótesis  más  aceptable.  Es  todavía 
más  verosímil  creer  que  Zeuxis  tuvo  su  cuna  en 
el  Asia  Menor  y  que  allí  recibió  las  )irimeras 
lecciones  de  su  arte  en  una  de  las  escuelas  qno 
florecían  en  el  litoral  asiático,  sin  duda  en  Efeso. 
En  seguida  se  trasladó  á  la  ciudad  de  Atenas, 
de  donde  su  fama  se  extendió  á  todo  el  mundo 
griego,  no  siendo,  pues,  sorprendente  que  reci- 
biera encargos  de  Italia  y  de  Macedonia.  Zeuxis 
floreció  en  la  época  inmediatamente  posterior  á 
Fidias  y  Polignoto.  La  segunda  mitad  do  este 
período  fué  un  tiempo  de  agitaciones  y  desgra- 
cias para  Atenas,  lo  que  explica  que  el  artista 
no  residiera  coustantemeule  en  ella,  aunque  está 
bien  probado,  ]>or  diversos  ]»asajes  de  .fenofonto 
y  Platón,  que  en  .Vtenas  vivió  mucho  tiempo  y 
que  en  esta  ciudail  adquirió  gran  renombre.  \'i- 
sitó  Zeuxis  la  corte  do  Arquelao  entre  los  años 
de  413  y  309  antes  de  J.  O.  Arquelao  lo  empleó 
en  la  dccoracié'n  de  su  palacio  con  i^iuturas,  por 
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las  qne  el  artista  recibió  400  minas,  ó  sea  unas 
40  000  pesetas,  que,  teniendo  en  cuenta  el  dife- 
rente valor  del  dinero,  representaban  120  000 
pesetas  de  nuestros  días.  La  fama  de  esta  libe- 
ralidad llegó  á  Atenas  y  motivó  estas  palabras 
de  Sócrates:  «Arqiielao  ha  consagrado  300  mi- 
nas al  adorno  de  su  palacio  y  nada  para  su  pro- 
pia perfección;  así,  muchos  viajeros  van  á  Mace- 
donia  para  visitar  su  palacio,  ninguno  para  vi- 
sitar al  rey.»  Zeuxis  pasó  á  la  Magna  Grecia  y  á 
Sicilia,  no  sabemos  si  antes  ó  después  de  su  es- 
tancia en  la  corte  de  Arquelao,  probablemente 
después,  á  juzgar  por  nn  pasaje  no  muy  claro 
de  Plinio.  Este  mismo  historiador  refiere  que 
Zeuxis,  ya  opulento  y  lleno  de  gloria,  regalaba 
sus  cuadros,  porque  entendía  que  nunca  podrían 
pagarle  su  venladero  valor.  La  ciudad  de  Agri- 
gento  ¡Sicilia)  recibió  uno  de  estos  dones,  que 
debieron  de  serposteriores  alas  pinturas  ricamen- 
te pagadas  del  palacio  de  Arquelao.  De  Plinio,  á 
falta  de  otros  testimonios,  tomamos  varias  anéc- 
dotas más  ó  menos  auténticas.  Zeuxis  era  con- 
temporáneo de  Parrasio  y  su  rival.  En  su  cons- 
tante lucha  el  primero  desafió  al  segundo  á  ¡un- 
tar uu  cuadro  que  tuviese  más  verdad  que  el 
suyo.  Al  efecto,  trazó  en  un  lienzo  un  racimo  de 
uvas  con  tal  propiedad,  que  los  piijaros  acudían 
a  picar  los  granos.  Seguro  de  su  triunfo  quiso 
conocer  la  obra  de  Parrasio,  que  se  limitó  á  se- 
ñalarle una  cortina,  diciéndole:  VcscorrcíUa.  Lle- 
vó Zeuxis  la  mano  á  los  pliegues;^-  encontrando 
que  la  supuesta  cortina  era  la  pintura  de  su  ri- 
val, se  dio  por  vencido  confesando  que  él  habla 
engañado  á  los  pájaros  y  Parrasio  á  Zeuxis.  En 
otra  ocasión  hubo  de  sufrir  otro  desengaño.  Ha- 
bía pintado  Zeuxis  un  niño  llevando  racimos  de 
uva,  y  los  pájaros  también  volaron  á  picar  los 
granos;  mas  el  |>intor  reflexionó  qu  ■,  si  hubiese 
pintado  el  muchacho  con  tanta  fidelidad  como 
los  racimos,  los  pájaros  no  se  hubiesen  acercado. 
Para  pintar  á  Elena  hizo  Zeuxis  que  desnudas  le 
sirviesen  de  modelo  las  cinco  muchachas  más 
hermosas  de  Cretona  ó  de  Agrigento.  El  hecho, 
muy  célebre  en  la  antigüedad  y  nada  inverosí- 
mil, se  relata  de  modos  distintos,  y  es  quizás  un 
cuento  de^itinado  á  realzar  la  belleza  del  cuadro, 
que,  según  una  anécdota  muy  poco  probable  do 
Eliano,  recibió  el  nombre  de  Elena  cortesana. 
El  desinterés  del  artista  al  regalar  sus  obras  es- 
taba eclipsado  en  parte  por  su  excesiva  vanidad, 
pues  se  dice  que  debajo  de  uno  do  sus  cuadros 
escribió  estas  palabras:  I'odriin  crílienrle,  f.ero 
no  imitarle.  Festo  dice  i(ue  falleció  Zeuxis  de 
un  acceso  de  risa  que  le  acometió  al  mirar  una 
vieja  extremadamente  ridicula  que  acataba  de 
pintar.  Todas  catas  y  otras  anécdotas,  de  escaso 
valor  laográfico,  acreditan  la  importancia  que 
los  antiguos  daban  á  la  imitación  exacta  de  ia 
naturaleza.  Uno  de  los  mejores  cuadros  de  Zeu- 
xis era  im  I/ifiocejiíaiiro  krvibra.  Sila  le  sacó 
de  Atenas  ]>ara  llevarlo  á  Roma,  mas  ilesapure- 
ció  en  un  naufragio.  En  Atonas  quedó  una  copia 
que  vio  Luciano,  el  cual  hace  una  descripción 
encantadora.  La  hembra  del  centauro  da  de  ma- 
mar á  dos  gemelos,  en  tanto  que  en  el  fondo  el 
padre  levanta  en  la  mano  derecha  un  luoinillo, 
c|ue  nuiestra  rieudo  á  .lus  dos  hijos  como  para 
mofarse  de  su  terror.  En  todos  estos  .seres  la 
naturalez.a  hiiinnua  y  la  animal  estaban  reunidas 
con  tal  delicadeza,  que  nr>  era  posible  distíngtiír 
dónde  se  separaban.  Perdido  para  nosotros  este 
prodigio  de  arte,  lorinamu»,  iiln  cmlpargo,  idea 
do  la  manera  cómo  entendían  Ion  antiguos  esto 
asunto  merced  á  varias  pieilras  do  loi  mismos, 
un»  do  las  cuales,  cxi-tcnle  on  el  .Museo  do  Elo- 
renci»,  |«rere  imitada  del  cuailrodc Zeuxis.  Del 
mismo  artista  eran  ealaH  pinturas:  la  lamosa  AVo- 
lui  ya  ella  la,  qne  pasaba  por  hit  hu  obra  maes- 
tra; Iíérr,ulrs  nifio  rntranrfulanfto  <í  laft  nerpien' 
U»,  donde  el  valor  do  llérculoM  contraHlabii  con 
ol  terror  do  Alcmena  y  Anfitrión;  ./iipiler  rn  el 
trono  roilf.a/tfy  de  oUnn  iliiyue.a,  cuadro  que  Plinio 
califica  rio  magnífico;  Marnian  f.ni'nileitnilo,  (juo 
en  Koma  estuvo  en  ol  'crnplo  ile  la  Cnncordin; 
otra  Klrnn  nn  Atenas:  una  m.''iH  en  Uonin;  una 
Pen^lnpe;  h'l  a)tior  coronntlo  de  rounn.  oto.  To- 
ilns  eitoii  cuadro»  eran  obras  do  i;riin  composi- 
ción. Kl  dn  .Ii'ipller  era  para  alguno»  la  obra 
maoütra  del  aitisla.  Ninguno  ha  llegado  hasta 
no*'-'"--  I' "'-vó  muclio%,  que,  transpor- 
tad '  intinopla,  [«ro'ii.ron  lodo» 
en  ii'lio»  qUK  huborn  la  riuiliid. 
\j&h  o'irt»  do  ZeuxiH,  niiicrto  su  autor,  alcanza- 
ron preoioii  otorbitant"»,  F/os  tílulnn.  Indican 
que  ol  irlista  proferta  loi  asuntos  niltalógico», 
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en  lo  que  se  parecía  á  su  predecesor  Polignoto, 
de  quien  se  aj)artaba  por  la  perfección  más  mi- 
nuciosa de  su  arte  y  la  m.is  exacta  imitación  de 
la  naturaleza.  De  dicha  escuela  precedente  guar- 
daba el  sentimiento  de  la  grandeza,  que  expre- 
.«aba  con  menos  sencillez,  atento  á  la  elegancia 
y  al  agrado,  por  lo  que  Aristuteles  le  reprocha 
la  falta  de  elevación  moral.  Entre  Zeuxis  y  Po- 
lignoto hubo  sin  duda  la  misma  di.'erencia  que 
entre  Sófocles  y  Eurípides.  Menos  noble  que  el 
de  Polignoto,  el  arte  de  Zeuxis  era  más  hábil, 
más  rico  y  más  completo.  Aunque  discípulo  de 
Aj^olodoro  en  el  colorido,  aventajó  á  su  maestro 
en  loque  á  éste  distinguía,  en  el  empleo  armo- 
nioso de  la  luz  y  las  sombras.  En  este  concepto 
Zeuxis  marca  la  transición  entre  la  escuela  de 
Polignoto,  que  limitaba  la  pintura  á  trazar  lí- 
neas y  contornos  ligeramente  realzados  por  los 
colores,  y  la  escuela  de  Nicomaco,  Protógenes  y 
Apeles,  que  del  más  acertado  uso  de  los  colores 
sacó  efectos  de  perspectiva  y  claroscuro  com- 
pletamente desconocidos  á  los  severos  artistas 
del  tiempo  de  Pericles.  Menos  sencillo  que  éstos, 
más  puro  que  los  otros,  debió  de  alcanzar  en  las 
figuras  aisladas  ó  en  los  grupos  poco  complica- 
dos una  jierfección  no  igualada  yov  el  arte  más 
refinado  del  siglo  de  Alejandro.  Distinguióse  so- 
bre todo  por  su  esmero  en  buscar  el  ideal;  tomó 
por  modelo  á  Fi-iias  en  el  liibujo;  imagino  el 
medio  de  buscar  lax  .sombras  de  las  figui'as  fun- 
diéndolas con  las  del  fornlo,  no  recortándolas 
con  colores  puros,  según  se  venía  haciendo,  y 
brilló  ]  or  la  no'  leza  de  sus  asuntos,  la  grandeza 
del  estilo,  la  ciencia  profunda  del  dibujo  y  la 
tranquila  belleza  de  sus  personajes,  en  los  que 
huía  de  representar  pasiones  violentas  imia  no 
comprometer  la  dignidad  de  sus  héroes  ni  alte- 
rar la  gracia  de  sus  lórmas. 

ZEUZERA:  f.  Zool.  Géner'o  de  insectos  del  or- 
den de  los  le]'i<lópteros,  sección  de  los  heterúce- 
ros,  familia  de  los  hepiálidos,  cuyos  principales 
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caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  velludo; 
trom[)a  ruilimentaria;an  tenas  más  ó  monos  cor- 
tas, filiformes  ó  ligeramente  poctíneas;  abdomen 
largo,  con  el  oviducto  algunas  veces  saliente  en 
las  licnibras,  y  las  antenas  lanosas  en  estos  úl- 
timos. 

Como  especie  de  este  género  puedo  citarse  el 
Zciizcra  ocsciiri,  que  aunque  no  tiene  brillantes 
coloros  ofrecen,  sin  embargo,  sus  tintes  un  vis- 
toso conjunto,  jiarticularmente  ]ior  el  dibujo  de 
las  alas.  Las  orugas  son  largas,  y  viven  ocultas 
en  las  raíces  ó  en  los  troncos  do  los  árliolcs. 

Esta  mariposa  se  suele  ver  con  frecuencia  on 
el  mes  de  julio,  pero  es  nnty  i'ara  antes  de  esto 
mes.  Algunas  voces  socncueniran  nttmcrosos  in- 
dividuos on  una  misma  localidad,  pero  «le  piorr- 
to  desaparecen  y  no  vuelven  á  presentarse. 

La  oruga  se  di.stiriguo  por  su  color  ainarillo 
liálido  con  una  doblo  serio  do  inanchns  negras  en 
cada  sogmonto.  Aliméntnso  en  el  interior  do  va- 
rios árboles  como  s-  ha  dicho,  pareciendo  prefo- 
rir  siompro  ol  mattzanoyol  peral,  on  los  cunlos 
causa  no  poco»  perjuicios.  Ciianilo  so  acerca  ol 
momento  iln  muilar  do  catado  forma  su  lapullo 
con  malerinlo»  más  íiiortos  que  los  ompleailns 
por  otras  orugas,  lo»  euahts  uno  si'ilidaiiu'iito  con 
la  substancia  glutinosa  qite  segrega  su  cuerpo. 
Esta  espolio  o»  propia  do  Kuropa. 

ZEVAOOA:  /lioj/.  V.  /.KliAlii'A. 

ZEXMENIA:  r.  /lot.  Oónoro  dn  plantan  ))«rtn- 
nociente  li  la  familia  dn  las  ('OmpuostaN,  Hubfa- 
niilia  dn  las  tubiilllloraH,  tribu  do  bis  Hunerionf- 
flcn»,  cuya»  nspooioH  linbilan  en  Méjico  y  on  la 
isla  .Sandwich, y  Hon  plntitas  lierbiiecas.  pornnnoN 
ó  stiIrutioo-iiN,  con  bi»  hojas  opunNla»,  pnoioladas 
ó  nniitiida»,  Irllilinorviri»,  y  In»  cabezuela»  |h'i1|. 
celada»,  solitaria»  ii  cor  imboHa»  y  con  floras  ama- 
rlila»;  labnziinla»  mullillnra»,  hotnréigninns,  con 
la»  lloro»  dol  rnriio  iiiHHerlada»,    ligulnüas  y  fe- 
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meninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafrodi- 
tas;  involucro  aovado  ó  acampanado,  formado 
por  dos  ó  tres  series  de  escamas  ovales  aplica- 
das; receptáculo  casi  ¡ilano  y  con  pajas  membra- 
nosas; corolas  del  radio  semifíosculosas,  y  las 
del  disco  flosculosas  y  con  el  limbo  quinqué- 
dentado;  estigmas  de  las  flores  del  disco  apendi- 
culados  en  el  ápice;  aquerrios  pteriféricos  trígo- 
nos, alezuados,  con  Io&  ángulos  casi  siempre  pro- 
longados en  tres  aristas  persistentes,  mezcladas 
con  un  corto  número  de  dientes  aleznados;  aque- 
nios  del  disco  comprimidos,  con  una  ó  dos  aris- 
tas aleznadas  en  el  lado  interno  de  su  base. 

ZEYERIA  (de  Zeyher,  n.  pr.):  f.  Jiot.  Género 
de  plantas  ( Zeyhcria )  perteneciente á  la  fandlia 
de  las  Pdgnoniáccas,  cuyas  esiiecies  habitan  en 
el  Brasil,  y  son  plantas  arbustivas,  con  las  hojas 
oprrestas,  palnieadocoií  puestas,  con  tres  ó  cinco 
folíolas  pecioladas,  lanzeoladas, anchas,  entercas, 
lampiñas  ]tor  el  haz,  pulverulento  escamosas  por 
el  envés,  y  las  flores  terminales  formando  pano- 
jas corimlifornies,  bibracteadas  y  con  tonrento 
leonado;  cáliz  bipartido  y  coir  las  lacinias  ente- 
ras ó  hendidas;  corola  hipogina,  tubulosa,  con 
el  tubo  casi  cilindrico  y  el  limbo  quinqnelobu- 
lado,  con  los  lóbulos  casi  iguales  y  obtusos;  es- 
tanilues  inseitos  en  el  tubo  de  la  corola  en  nú- 
mero de  cuatro,  didínamos,  con  un  quinto  ru- 
dimentario, incluidos,  con  las  anteras  biloccila- 
res  y  las  celdas  divergentes  y  patentes;  ovario 
bilocular,  con  óvulos  unrriercsos,  horizontales  y 
anátrojios,  insertos  en  las  dos  superticies  del 
tabique  medianero;  estilo  sencillo  y  estigma  bi- 
lamelar;  el  fruto  es  una  cápsula  comprinúdo-or- 
bicrdaí  y  que  se  abre  en  dos  valvas  umbicula- 
res,  perpendiculares  al  tabii|rre,  y  qirc  pi'osenta 
las  semillas  en  sus  márgenes;  soinillas  niinrcro- 
sas,  transversales,  compiimiilo-orbiculai'os  v  con 
aleta  mentbranosa;  embrión  ortótropo,  sin  albu- 
men y  con  la  raicilla  centrífuga. 

—  Zeteeia:  Bol.  Género  de  plantas  ( Zeyhc- 
rínjdela  familia  Compirestaa,  subfamilia  tu- 
bnlilloras,  tribu  osterinea.s,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  Cabo  de  Buena  Fs)ieianza,  y  son  plan- 
tas herbáceas  pequeñas,  con  rizoma  leñoso,  sen- 
cillo, tallo  muy  corto,  casi  tricótomo,  hojas  li- 
neales, a|iroximadas  y  enteras,  y  cabezuelas 
fasciculadas,  sentadas,  con  flores  amar-illas;  ca- 
lieznelas  nurllilloras,  hcterógamas,  con  las  flores 
del  railio  uniseriadas,  liguladas  y  femeninas,  y 
las  del  disco  tubulosas  y  heriuafroditas;  involu- 
cro empizarrado,  con  las  escamas  exteriores  flo- 
jas, bracteiíor'mes,  herbáceas,  y  las  interiores 
aplicadas;  recoiitáculo  cónico,  sin  )>ajas,  [leloso- 
]testflño8o;  corolas  todas  flosculosas,  con  el  lim- 
bo regularmente  qninqnedentailo  y  las  airteras 
no  apendiculadas;  ai|ueriios  casi  trígonos,  sin 
l'ico,  angostados  en  la  base  y  pelosos;  vilano  for- 
mado por  ocho  ó  V¿  pajas  trasovailas  y  obtusas 
dispuestas  en  dos  series. 

ZÉZERE:  Oeori.  Río  de  Portugal,  uno  de  los 
más  importantes  de  este  reino.  Según  consigna 
on  su  (leo\¡.  Militar  e\  general  (íómez  de  Ai  te- 
che, la  cuenca  ilcl  Zézero  está  fonriaila  por  la 
Serra  d'Kstrella  y  continuidad  de  la  divisoria 
hasta  Outom  y  Soi-ra  d'.\iro.  jiaralola  á  ésta,  y 
que  so  randfica  al  S.  E.  hacia  ol  Tajo  1inútan<lo 
ladeíoídia  del  río  Nab;lo,  último  all.  del  Zézore, 
V  por  la  Sorra  do  Moradal  y  su  cnntinunción  al 
N.  do  Abrnntcs  hasta  Punbcto,  en  la  tlesemboca- 
dura  do  este  último  río.  La  Sena  d'Estrell»  cao 
riipidamento  sobre  la  dei'e<dra  del  Zézere  mos- 
Irainlo  un  terreno  asperísimo  do  rocas  y  apenas 
habitado,  hasta  i|Ue  ratnilieándose  para  .separar 
del  /•  zero  las  aguas  do  su  nihu'Ulo  ya  citado  pro- 
sonta  desde  la  Sorra  d'Alvayaoore  un  carácter 
más  suavo  y  desciendo  paubitinamonte  al  .*^.  por 
terreno  laborabln  hasta  la  Sorra  das  Olains  y 
l'ro.vindilad  del  'i'ajo.  El  Zézoro  naco  en  la  Sena 
d'EHtrolla  corcji  do  dolido  tionon  también  sus 
luontOMol  Momlogoyol  Alba,  auiiquo  on  opitestas 
f  Idas  do  la  rnonlaña.  í^orto  ni  principio  hacia 
ol  N.l'!.  |ior  Mnnleigas,  paralobnnonto  al  Mon- 
dogo,  pero  al  poco  tiempo,  al  llegar  cerca  do 
llolnionln.  camoia  al  .^.O  ,  hasta  su  doaerrdioca" 
dura,  si  bien  nu  la  liltitna  parlo  <h>  su  curso  so 
irnllua  bastante  al  S,  Abutnbintomonto  provisto 
ya  dn  aguas  con  las  rjuo  doNcuornlon  do  la»  dos 
sierras  que  eiorran  su  euoiioa,  por  barrancos  y  va- 
lloeillos  oiibiorloH  do  bi>si)Uo  v  siompro  frescos  y 
aininos  signo  ol  /Ó7orn  donifo  llidmnntn  y  pasa 
li  '¿  km»,  do  CovilhA,  uñado  las  pnblaiiones  má« 
onllgnaH  de  Portugal,  nIi,  un  un  estribo  moiidio- 
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nal  lie  la  Estrella  y  entre  (los  arroyos  que  nnie- 
ven  sus  tális.  de  paños  y  fertilizan  un  terreno 
culnerto  fie  granos,  Tiñedos,  olivares  y  frutales. 
Kl  valle  ¡leva  ya  el  nombre  de  Cova  da  Beira,  y 
á  él  se  abren  por  la  orilla  izq.  varios  otros  pe- 
queños, entre  los  que  debe  distinguirse  el  que 
surca  el  río  Jleinioa,  que  tiene  su  origen  opuesto 
al  del  Eljas,  y  en  el  que  asientan  Jleimoa,  Ca- 
pinlia,  otriis  varios  pueblecillos,  y  por  lin  Fun- 
dSo,  sit.  en  la  falda  de  la  .Serra  de  Gardunlia  ó 
Alpedrinlia,  dominando  así  el  valle  del  Meinioa 
como  el  del  Zúzere,  Poco  después  empieza  este 
río  á  abrirse  paso  entre  los  ramales  de  unay  otra 
sierra  que  ornian  una  estrechura  asperísima  lla- 
mada Foz  do-:  PedrogSoes,  por  dos  poblaciones, 
Pedrogiio  Grande,  que  con  sus  terrerías  asienta 
á  la  orilla  dra.,  y  Pedregao  Pequeño,  que  está 
en  la  opuesta  casi  enfrente.  Pasada  la  angostura 
es  cuando  el  Zézere  se  inclina  bastante  al  S.  y 
recorre  un  terreno  más  aMerto  con  pueblecillos 
y  cultivos,  reoiiiiendo  por  la  derecha  arroyos  que 
descienden  de  las  estribaciones  de  la  Estrella, 
entre  lo-  que  debemos  citar  el  Al  ja, con  un  afluen- 
te suyo  cortado  por  el  camino  de  Espinbal,  y  por 
la  izq.  el  Pera  ó  Ribeira  Grande,  que  desde  las 
cumbres  de  la  Serra  do  Moradal,  cuyas  aguas  re- 
coge en  un  gran  espacio,  baja  precipitadamente 
por  Estreito,  Oleiros  y  JIosteiros,  á  confluir  con 
el  Zézere  iunto  á  Sernachede  Bom-.lardín,  y  las 
Ribeiras  Tamulaólsna  procedentes  de  Isna,  y  la 
de  .\ndes  y  otros  riachuelos  cada  vez  más  peque- 
ños, según  la  divisoria  va  aproximándose  á  la 
desembocadura  del  Zézere.  Por  fin,  cruzando  por 
un  terreno  fértil  en  la  orilla  izq.,  asiento  de  al- 
gunas aldeas,  llega  el  río  á  Martinchel,  por  bajo 
de  cuyas  casas  afluye  por  la  dra.  el  río  Nabño,  y 
i  krns.  después  entra  en  el  Tajo  junto  á  la  villa 
de  Punhete.  Tiene  106  kms.  de  curso. 

ZGiERZ:  Gcoij.  Aldea  del  dist.  de  Lodz,  go- 
bierno de  Piotrkow  ó  Petrokow,  Polonia,  Rusia, 
sit.  9  kms.  al  N.N.O.  de  Lodz,  á  orillas  del 
Bzura;  17000  habita.  Varias  industrias. 

ZHOB:  Oeog.  Río  del  S.  E.  del  Afganistán. 
Nace  al  pie  oriental  del  Jand:  corre  al  !■!.  y 
N.  N.  E. ;  recibe  por  la  izq.  el  Sarab  y  el  Mikclian ; 
pasa  por  Hindubag,  Cbah-Yehán,  Alizai,  Gual, 
Zhob,  Dera  y  Mando-.Teil,  y  á  los  300  kms.  de 
curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del  Gumal. 

ZiANl  (Sebasti.ín):  ÍJioí).  Diix  de  Venecia. 
M.  á  13  de  abril  de  1179.  Sucedió  á  Vidal  Mi- 
clieli  II,  asesinado  en  27  de  mayo  de  117.3.  Has- 
ta aquel  día  habían  sido  omnipotentes  el  pueblo 
y  el  dnx.  Entonces  la  aristocracia  hizo  adoptar 
el  establecimiento  de  un  Gran  Consejo  electivo, 
de  470  individuos,  para  confiarle  los  principales 
asuntos:  de  un  Consejo  íntimo  sin  cuya  consulta 
nada  podría  hacer  el  dux,  y  de  un  .Senado  de  60 
personas  reelegibles  todos  los  años.  La  elección 
del  dux,  qne  antes  hacía  todo  el  pueblo,  se  con- 
fió por  aquella  vez  á  una  delegación  de  11  ciu- 
dadanos. Elegido  Ziani  en  ojiosición  á  Orlo  I\Ia- 
li|iieri,  ratificó  todas  aquellas  reformas.  Halló  á 
Venecia  débil  en  extremo,  tanto  que  la  Repú- 
blica hubo  de  dejar  impune  el  bárbaro  trata- 
miento aplicado  en  <'onstant¡no]>la  á  su  embaja- 
dor Enrique  Dándolo,  y  con  gran  tr.il)ajo  recha- 
zó á  los  piratas  de  Ancnna,  que  infestaban  el 
Adriático.  Después  do  Iiaber  permanecido  neu- 
tral mucho  tiempo  en  las  ludias  entre  el  Ponti- 
ficado y  el  Imperio,  entró  Ziani  en  la  liga  lom- 
barda y  dio  asilo  (marzo  de  1177)  al  Papa  Ale- 
jamlro  III.  En  la  lucha  í¡ue  siguió  contra  el 
emperador  bastó  un  combato  para  terminarla, 
pue-i  Ziani,  que  mandaba  las  fuerzas  déla  Repú- 
Dlica,  se  apoderó  do  48  galeras  enemigas  y  del 
príncipe  Otón,  hijo  de  Federico  Barbarroja.  La 
ruptura  de  hostilidades  y  la  batalla  lian  sido 
negailas  por  Sigonio,  Baroni  y  Muratori,  como 
también  su  con.sccuencia,  ó  se  i  la  famosa  cere- 
monia de  loa  esiionsales  del  dux  y  la  mar.  Los 
que  aceptan  la  verdad  de  la  batalla  agregan  que 
Federico  se  trasladó  á  Venecia  para  pedir  la  paz, 
que  se  reconcili()  con  ol  Papa,  y  que  por  los  bue- 
nos oficios  del  dux  se  firmó  (1."  do  agosto)  entre 
los  beligerantes  un  )>;icto,  luego  i-atificado  por 
el  de  ( 'onstanza.  A  fines  de  aquel  año  volvió  Ale- 
jandro III  á  Roma,  llevando  en  su  compañía  á 
Ziani.  Ksle  hizo  construir  en  Venecia  la  abndía 
de  San  .lorge,  agrandó  la  plaza  de  San  Marcos 
y  levantó  en  ella  dos  obeliscos  de  granito.  Le 
sucedió  Orio  Malipieri. 

-  Ziani  (Pkdiio):  Binri.  Dnx  de  Voneri»,  hijo 
de  Sebastián.  M.  en  12'jn.  .lele  do  la  colonia  ve- 
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neciana  de  Constantinopla  y  con  dede  la  isla  de 
Arbo,  sucedió  (5  de  agosto  de  1205)  como  dux 
á  Enrique  Dándolo.  En  su  tiempo  acabó  Venecia 
la  conquista  de  Grecia  y  do  las  grandes  islas  que 
de  ésta  dependían;  los  señores  franceses  dueños 
de  Nogroponto  y  de  la  Acaya  le  obedecieron; 
Corfví,  Malta  y  Candía  quedaron  sometidas 
(1207).  Genova  quiso  estorbar  estas  conquistas, 
pero  Venecia  destruyó  las  flotas  de  su  rival,  que 
hubo  de  pedir  la  paz.  Deseoso  Ziani  de  multi- 
plicar los  establecimientos  en  el  Oriente  tomó 
parte  en  una  cruzada  contra  Egipto,  y  por  el 
auxilio  que  prestó  al  monarca  húngaro,  Andrés, 
éste  le  cedió  todos  sus  derechos  sobre  la  Dalma- 
cía,  á  la  sazón  ya  poseída  por  Venecia  (1217). 
Falleció  Ziani,  cargado  de  años,  un  mes  después 
de  su  abdicación.  Le  sucedió  Jacobo  Tiepolo. 

ZIBAN  (Los):  Geog.  País  del  Sahara  argelino, 
sit.  en  el  municipio  mixto  do  Biskra,  dist.  de 
Batna,  prov.  de  Constantina,  Argelia.  Es  la  co- 
marca muy  original  que  se  extiende  al  E.  de 
Biskra  con  el  nombre  de  Zabech-C'herqui  ó  Zab 
oriental  y  al  O.  con  los  de  Zab-Dahrani  ó  Zab 
del  N.  y  Zab-Guebli  ó  Zab  del  S.  La  c.  mayor 
de  este  país,  Biskra,  se  llama  la  Eeina  de  los 
Zibait.  Zab  significa  en  la  lengua  del  ¡^aís  oasis 
ó  grupo  de  oasis,  y  también  el  terreno  cultivado 
que  ocupa  el  oasis  ó  el  grupo  de  oasis  y  de  al- 
deas. Ziban  es  el  plural  de  Zab. 

ZIBÓ:  Mit.  V.  SiBtJ. 

ZICAVO:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  A.jaccio, 
dep.  é  isla  de  Córcega,  Francia;  nueve  munici- 
pios y  P  000  habits. 

ZICTEPEC:  Ocofi.  Pueblo  de  la  municip.  y  dis- 
trito de  Tenaugo,  Estado  de  Méjico,  1330  habi- 
tantes. 

ZICHY  (TiEETiA  DE):  Gcog.  Isla  del  Archipiéla- 
go de  Francisco  José,  Océano  Glacial  Ártico. 

ZIDACOS:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  JTavarra. 
Nace  en  término  de  Leoz,  p.  j.  de  Tafalla;  corre 
con  dirección  general  de  N.  á  S.;deja  á  la  dere- 
cha á  Leoz,  Iraelieta,  Artariáin,  Lepuzain,  Ga- 
rinoáiu,  Poyo,  Tafalla  (á  uno  y  otro  lado) y  Oli- 
te;  á  la  izq.  Munazizqneta,  Orisnáin,  Beire, 
Pitillas  y  MuriPete,  y  eonllnye  con  el  río  Ara- 
gón, jior  la  margen  dra. ,  á  los  62  kms.  de  cur- 
so. Sus  afls.  son:  por  la  dra.  el  río  y  el  arroyo 
del  Iriberri,  el  río  Mendívil  y  el  arroyo  de  Ba- 
rasoáin;  )ior  la  izq.  el  río  Uzquita,  los  arroyos 
de  la  f'uente,  del  Monte  de  la  Marquesa,  Quiz- 
cueta  y  la  Fuente  Grande,  el  río  de  Sansoáin  y 
el  arroyo  de  San  Lorenzo. 

ZIDALO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  tenebrió- 
nidos,  tribu  de  los  pedininos.  Este  género  de 
insectos  se  distingue  por  ofrecer  los  caracteres 
siguientes:  mentón  ensanchado  y  más  ó  menos 
trilobado  por  delante;  su  parte  media  presenta 
tres  quillas,  que  en  algunas  especies  desapare- 
cen; sus  parres  laterales  son  masó  menos  salien- 
tes; la  cabeza  generalmente  más  corta  qne  en 
otros  géneros  de  la  misma  tribu,  con  el  epistoma 
estrechamente  escotado;  las  antenas  general- 
mente más  largas  que  el  protórax;  esta  parte 
del  cuerpo  transversal,  poco  convexo,  algo  es- 
trechada y  fuertemente  escotada  por  delante, 
recta  lateralniene,  con  dos  senos  en  súbase, 
con  sus  ángulos  poco  prolongados,  así  como  su 
Iiibiilo  medio;  el  escudo  tiene  la  forma  de  un 
triángulo  curvilíneo  transversal;  los  élitros  ge- 
neralmente oblongos,  alargados  en  algunas  es- 
pecies, poco  convexos,  cortados  un  poco  obli- 
cuamente en  cada  lado  de  su  base;  su  repliegue 
epiplcural  forma  por  sí  solo  las  epipleuras;  las 
tibias  anteriores  son  estrechas,  algo  arqueadas: 
el  primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  casi 
tan  largo  como  el  cuarto;  el  eueripo  alado;  el 
mesnsternón  declive  y  cóncavo;  el  prosternón 
abultado  por  delante,  su  apéndice  un  poco  pro- 
longado por  detrás  en  forma  de  lanza  y  con  dos 
surcos.  La  presencia  de  las  alas  en  este  género 
es  un  carácter  muy  constante  y  de  importancia 
para  distinguirle  de  los  demás.  Todas  las  espe- 
cies tienen  los  élitros  estriados,  con  las  estrías 
punteailas.  Los  machos  tienen  los  primeros  ar- 
tejos de  los  taraos  anteriores  ensanchados. 

El  (1)10  lie  este  género  es  oí  Ziila'us  corríniís, 
del  Scnegal  y  de  Egipto. 

ZIDONA:  f.  /Too/.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  de  los  prosobranquios,  fami- 
lia de  los  vnliitidos.  Los  moluscos  de  este  géne- 
ro se  distinguen  por  olrecer  los  .siguientes  ca- 
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racteres:  animal  oví]>aro;  pie  muy  ancho;  manto 
reflejado  hacia  el  lado  izquierdo  y  que  recubre 
parte  de  la  concha  y  la  espira;  lóbulos  laterales 
de  la  cabeza  poco  desarrollados;  la  concha  lisa, 
con  las  vue'tas  angulosas;  la  espira  primitiva- 
mente mamelonada  y  recubierta  ¡lorun  depósito 
esmaltado  que  cubre  la  sutura  y  prolonga  el 
vértice  en  lorma  de  una  punta  ó  columna;  el 
labro  agudo;  la  cohimnilla  con  tres  pliegues; 
los  pliegues  oblicuos;  sin  opérenlo. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Zidona  angulala, 
de  Patagonia. 

ZIDORA  (del  gr.  ffíSwpos,  que  da  la  vida):  f. 
¿ooK  Género  de  moluscos  gasterópodos  tlel  or<len 
de  los  prosobranquios,  familia  de  los  fisurélidos. 
Los  caracteres  más  notables  de  este  género  son 
los  siguientes:  tentáculos  cilindricos,  con  los 
ojos  colocados  cerca  de  su  base  externa;  el  man- 
to hendido,  perforado  ó  acanalado  al  nivel  del 
ano;  línea  de!  epipodio  p.rovista  de  una  serie  de 
tubérculos  ó  de  numerosos  cirros;  pie  ovalado  y 
grande;  el  músculo  aductor  en  lorma  de  una  he- 
rradura abierta  por  delante;  dos  branquias  tri- 
angulares, simétricas,  libres  en  ca.si  toda  su  lon- 
gitud; la  concha  patcliforme,  oblonga  y  depri- 
mida; el  vértice  excéntrico  y  posterior;  el  borde 
anterior  abierto  por  una  fisura  meilia  que  está 
obliterada  posteriormente  por  una  banda  del 
seno;  la  cara  interna  jirovista  de  un  septo  gran- 
de. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Zidora  rcticulata, 
del  Japón. 

ZIDUR:  Geog.  V.  Zeiduk. 

ZIEBLAND  (.JoKGE  FEDERICO):  Biog.  Arqui- 
tecto alemán.  N.  en  Ratisbona  en  18Ó0.  M.  en 
Munich  en  1873.  Estudió  en  la  última  capital 
citada,  en  la  que  tuvo  por  maestros  á  Quaglio  y 
Fiscber.  Al  salir  de  la  Academia  de  aquella  ciu- 
dad (1S24),  dio  á  conocer  varios  )iioyeeto3  ]ior 
los  que  el  rey  Luis  le  costeó  el  viaje  á  Italia  pa- 
ra que  el  artista  estudiara  en  ella  principalmen- 
te la  construcción  de  las  basílicas)^  preparase  los 
planos  de  la  que  el  monarca  quería  elevar  en 
Munich.  En  Italia  dedicó  también  sn  atención 
á  las  jiinturas  murales  de  Pomjieya,  é  hizo  eje- 
cutar otras  del  mismo  gusto  en  la  xiVa  Ma'ti, 
en  Roma.  De  regreso  en  Munich  (1829),  fué  nom- 
brado individuo  de  la  Comisión  de  Arquitectura 
y  encargado  de  muchos  trabajos  importantes,  de 
los  qne  merecen  espeiial  recuerdo:  el  palacio  del 
Consejodelas  Tarifas  (1831):  el  monumento  del 
rey  Otón  en  Aibling,  de  antiguo  estilo  germá- 
nico: el  rico  baldequín,  en  bronce,  del  panteón 
de  los  príncipes  en  la  iglesia  de  los  Teatinos  de 
San  Cayetano  (Munich,  1842-43):  la  conclusión 
de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  co- 
menzada por  Ohlnüiller,  en  el  barrio  de  .Au;  las 
extensas  ampliac  iones  del  castillo  de  Hohens- 
wangau,  y  la  obra  ca)>ital  de  este  arquitecto,  la 
basílica  de  San  Bonifacio,  cuya  primera  piedra 
se  colocó  en  12  de  octubre  de  1S35,  acibada  en 
184S.  Esta  iglesia,  cuyo  exterior  es  ca-i  todo  de 
ladrillo,  y  cuya  sencillez  hace  resaltar  la  gran- 
deza y  hermosura  de  las  proporciones,  es,  por  su 
magnificencia  interior,  por  sus  cinco  naves  so- 
paradas  por  columnas  de  mármol,  y  por  sus  pin- 
turas murales,  las  principales  debidas  al  ]iiiicel 
de  Hess,  uno  de  los  monumentos  orgullo  do  P.i- 
viera.  Únese  al  claustro  de  .San  Bonilacio,  y  lor- 
ma un  todo  con  la  Gliptoteca  y  con  el  Palacio  de 
la  Exposición  de  Artes. 

ZIEGENHALS:  Geog.  C.  del  círculo  de  Neisse, 
regencia  ílo  Oppeln,  ]iroT.  de  .Silesia,  Prusia, 
sit  al  S.S.E.  deNei.sse,  á  orillas  del  Biela;  7  000 
haliits.  F.  c.  á  Neisse,  Jág'^rndorl  y  Freiwaldau. 
Fab.  de  telas  é  hilos,  cerillas  y  abonos  artificia- 
les. 

ZIELENZIG:  Grog.  C.  cap.  del  círculo  de  Cst- 
Sternberg,  regencia  de  Francfort-del-Oder,  i^ro- 
vincia  de  Brandeburgo,  Prusia,  >it.  al  E.N.E. 
de  Francfort  del-Oder,  á  orillas  del  Postum  y  al 
pie  del  Taubenberg;  6  000  habits.  F.  c.  á  Mesc- 
ritz.  Mina  de  lignito.  Fab.  de  calzado,  panes, 
cerveza,  tapones,  etc.;  hilados  de  lana.  Orfeli- 
nato. 

ZIEM  (Fiíi.ix  FnAKrisco  JoKOE  Fimueüto): 
Piog.  Pintor  francés.  N.  en  Beaune  á  2,'>  de  fe- 
brero de  1821.  Con  sus  pinturas  ganó  este  ar- 
tista célebre  nna  mcdilla  do  tercera  clase  en 
ol  Salón  do  18.11,  al  sig;iiontc  año  una  de  i>ri- 
itiera,  y  en  el  gran  concurso  universal  do  18¡"i5 
fué  juzgado  digno  de  una  niednlla  do  tercera  cía- 
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se.  Por  las  obras  qne  llevó  Ziem  al  Salón  de 
1837  fué  nombrado  caballero  de  la  Legión  de 
Honor.  Ejecutó  las  obras  siguientes:  l'isla  del 
Bosforo;  Vista  de  la  escalera  de  la  villa  Corsini 
en  Roma;  Choza  en  los  alrededores  de  La  Haya; 
Interior  del  puerto  de  Marsella;  Fiesta  en  Fene- 
cía; Vista  de  Amleres;  Vista  del  Cuento  de  Oro 
en  Consíantinopla;  Plaza  de  San  Marcos  en  Ve- 
necia  durante  una  inundación;  Peregrinos  salien- 
do de  una  mezquita  de  C'onstantinopla  y  embar- 
cándose para  la  Meca;  ViMa  de  Trípoli;  Cleopa- 
tra  en  el  Alto  Kgiplo;  Stambul  al  ponerse  el  sol; 
El  Bucentauro  parte  para  la  ceremonia  del  casa- 
miento del  dnx  con  el  Adriático;  Carmagnola de- 
capitado en  Venecia  por  el  crimen  de  alta  trai- 
ción; Pesca  en  el  puerto  de  Venecia;  Sandias  de 
Cádiz;  Las  orillas  del  Amstel  (Holanda),  efecto 
de  sol  poniente;  Stamhul;  Vista  de  Holanda; 
Vista  del  gran  Canal  de  Venecia  (IsSS),  obra 
admirable;  etc. 

ZIEZKOF:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  gobierno  de 
Poltava,  Rusia,  sit.  al  N.  de  Poltava,  á  orillas 
del  Tachmanskaia  Grunia;  15  000  habits. 

ZIERIA  (Ae  Zler,  u.  ¡ir.):  f.  Pot.  Genero  de 
plantas  |ierteneciente  á  la  familia  de  las  Ruta- 
ceas,  tribu  de  las  diosmeas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  parte  oriental  de  Nueva  Holanda,  y 
son  plantas  Iruticosas  ó  rara  vez  arbóreas,  lam- 
piñas, cubiertas  de  ]>clo3  estrellados,  con  las  ho- 
jas opuestas,  pecioladas,  trifoliadas,  alguna  vez 
sencillas  y  compuestas  en  la  misma  especie,  con 
puntos  glandulosos  y  pedúnculos  axilares  y  ter- 
minales, ya  unifloros  ó  ya  di  ó  tricótomos,  con 
dos  ó  mas  llores,  articulados  en  las  divisiones 
y  con  bracteitas  opuestas  de  dos  en  dos,  con 
flores  blancas  y  pequeñas;  cáliz  cuadripartido; 
corola  de  cuatro  pétalos  insertos  en  la  margen 
sobre  un  disco  perigino  que  reviste  la  base  del 
ovario,  mucho  más  largos  que  el  cáliz,  aovados 
ú  oblongos,  ligeramente  unguiculados  ó  casi 
valvados  en  la  estivación  y  patentes  en  la  ante- 
sis:  caatro  estambres  insertos  en  el  dorso  de  las 
glándulas  del  disco,  alternos  con  los  pétalos  y 
nida  largos  que  éstos,  con  los  lilamcntos  aleziia- 
dos  y  lampiños,  y  las  anteras  introrsas,  bilocula- 
res,  acorazonadas,  versátiles  y  longitu<linalmen- 
te  dehiscentes;  cuatro  ovarios  insertos  sobre  un 
ginóforo  corto,  soldados  con  el  cáliz  jior  la  mar- 
gen del  mismo,  uniloculares  y  lampiños;  óvulos 
geminados,  insertos,  superjiucstos  en  la  sutura 
ventral,  el  superior  ascendente  y  el  inferior  col- 
gante; estilos  naciendo  de  los  ángulos  interiores 
de  los  ovarios,  soldados  en  uno  solo,  corto,  grue- 
so y  lampiño,  con  estigma  ancho  acabozuolado  y 
obtusamente  cuadrilobnlado;  el  fruto  es  una 
cápsula  formada  ¡lor  cuatro  cocas  muy  patentes, 
bivalvas,  con  endocar|pio  cartilaginoso,  libre, 
monospermas  y  que  «e  abren  con  elasticidad; 
scmilUs  oblongas,  con  la  testa  crustácea,  gruesa, 
y  ol  ombligo  lateral  y  próximo  á  la  base;  embrión 
recto,  cilindrico,  en  ol  eje  de  un  albumen  car- 
noso, con  la  raicilla  supera. 

ZIERIKZEE:  fíeog.  C.  cap.  do  dist,  prov.  de 
Zelanda,  Holanda,  sit.  al  K.N.E.  de  Middel- 
burgo.  en  la  isla  Siliuwcn,  en  la  orilla  dra.  del 
Escalda  oriental;  7000  habits.  0-<triculturn.  Hi- 
lados y  tcjidosdelana;  refinería  de  sal;  construc- 
ción (íc  barcos.  Activo  comercio.  Está  nnida  al 
Escalda  por  dos  puertos.  Casa  (.'on-islorial  del 
siglo  XV;  catedral  con  alta  torre  cua<lrada. 

ZIETENIA:  f.  Uol.  Género  do  plantas  pertene- 
ciente ú  la  familia  de  la  Labiadas,  tribu  do  las 
eslaquídea*,  cuyas  cipocies  liabitnn  en  las  rcgio- 
nen  mediti-rránca  y  caucásica,  y  son  plantas  hu- 
frnllco-«s,  lampinas  ó  cul^icrlas  do  polos  blan- 
co» lanndoi,  con  hoja-  opilólas,  brácicas  peque- 
ñas ó  iiOco  nnmeroHnh  y  llores  en  niimeio  de  dos 
n  ««i»  en  cada  vcrtinilnstro;  cáliz  lanudo  ó  lampi- 
no, tubiiloiio  acampanado,  con  cincoólO  nervios 
y  el  limbo  fornimlo  por  cinco  dienten  nloznailos. 
Iguales  y  generalmente  espinosos;  corola  con  el 
tillio  cilindriicoo,  incluido i'i  salionto,  provintodc 
nn  anillo  lr/in»vor«o  ilo  (hiIom  ó  sin  él,  encerrado 
casi  iiiein|ir>'cn  la  parto  »ii|rf>rior,  con  la  garganta 
rji*\  cnvinchada  hacia  arriba,  y  el  limbo  liilobn- 
lado,  ron  el  labio  sii|K<rior  erguido  ó  cniíi  pulen- 
1«,  gonnralnienle  nhorqiiillado,  entero  y  encola- 
do, rara  vor  «largado,  caiii  plano  y  bllido,  y  ol 
inlnrlnr  generalinentn  miis  largo,  trilobulado, 
con  el  IóImiIo  medio  patento,  muy  giandc  y  en- 
colado; (untro  rstaml'ien  nncciiílciiliH,  b.K  inte 
rioros  niáH  largos  y  guniralmenUí  desviados  ha- 
cia los  lados  lío  la  ({argnnla,  con  loo  fllanionlos 
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desnudos,  y  las  anteras  aproximadas,  bilocida- 
res,  con  las"  celdas  separadas,  paralelas  ó  diver- 
gentes; estilo  bífido  en  el  ápice,  con  los  lóbulos 
casi  iguales,  aleznados  y  estigmatosos  en  sn  ex- 
tremo; aquenios  muy  secos,  obtusos,  no  trunca- 
dos. 

ziETHEN  (JvAN  Joaquín  de):  Biog.  General 
prusiano.  N.  en  "Wustrow,  condado  de  Rnpiiin, 
en  1699.  M.  en  Beilíu  en  1786.  A  la  edad  de  ca- 
torce años  sentó  ¡liaza  en  un  regimiento  de  iulan- 
ten'a,  pero  al  poco  tiempoabandonóel  servicio^yse 
retiró  ásus  posesiones,  en  donde  vivió  hasta  1726, 
época  en  que  volvió  al  ejército  con  el  grado  de 
teniente  de  dragones.   Con   motivo  de  una  pen- 
dencia con  uno  de  sus.superiores  fué  condenado 
á  un  año  de  detención,  siendo  después  degrada- 
do; pero  en  17-30  obtuvo  su  rehabilitación  y  fué 
admitido  en  la  compañía  de  Hvísares  de  la  Guar- 
dia que  el  rey  acababa  de  formar  en  Berlín,  y 
que  fué  el  núcleo  del  regimiento  tan  celébrenlas 
tarde  con  el  noml  re  de  regimiento  de   Ziethen. 
Promovido  á  capitán  en  1731,  hizo  en  1735,  á 
las  órdenes  del  general  Baronay,   la  campaña 
contra  Francia,  y  conquistu  el  grado  de  Mayor. 
En  .Silesia  ascendió  á  coronel  y  comandante  del 
regimiento  de  húsares;  durante  la  campaña  de 
1745  rechazó  al   frente  de  la  vanguardia  hasta 
Stockeras,   cerca  de   Viena,   un  cuerpo  enviado 
contra  él  desile  Olmutz,  y  en  la  segunda  guerra 
de  Silesia  fué  nombrado  Mayor  general.    En  el 
mismo  año  ejecutó,  á  la  cabeza  de  su  regimien- 
to, una  célebre  marcha  á  través  de  las  iiosicio- 
nes  enemigas  en  la  Alta  Silesia,  con  objeto  de 
llevar  al  margrave  Carlos  la  orden  de   unirse  al 
rey  cerra  de  Frankenstein.  Lo  que  le  sirvió  mucho 
en  esta  ocasión  fué  que  su  regimiento  había  re- 
cibido poco  antes  capotes  azules,  del  todo  seme- 
jantes á  los  de  los  austríacos.   Cuando   al  lin  el 
enemigo  sospechó  una  traición,  se  hizo  completa- 
mente de  día,  sin  experimentar  grandes  pérdidas, 
y  llegó  Ziethen  felizmente  á.líegendorf,  en  donde 
el  margrave  se  hallalia  acampailo.  Des]iués  tomó 
una  parte  gloriosa  en  la  batalla  de  Hohenfried- 
berg  (4  de  junio)  y  ganó  en  el  mismo  año  (17l.'i) 
la  de  Katoiisch-Hennersdorf  (23  de  noviembre), 
en  la  que  fué  gravemente  herido.   Su  reputación 
militar  la  debió  especialmente  á  la  guerra  de 
Siete  Años.   Suyos   fueron  todos  los  honores  de 
las  batallas  de  Reicbenberg  y  do  Praga-,   mandó 
en  la  de  Kollin  la  caballería  del  ala  izquierda 
y  cargó  tres  veces  solirc  la  caballería  ai  siriaca, 
quedando  dueño  ilel  campo  hasta  tarde,  cuan- 
do ya  había  comenzadola  retirada.  En  Leuthen, 
rechazando    el    cuerpo   del    general    Nadardy, 
abrió   el   camino  de   la    victoria.    Impidió   en 
Lcignitz  que  el  cuerjio  principal    del    ejército 
austríaco  tomase  parte  en  la  lucha,  y  en  Torgau, 
cuando  todo  parecía  perdido  ]iara  los  prusianos, 
les  dio  la  victoria  tomando  )ior  asalto  las  altu- 
ras de  Siptitz.  Cubierto  de  gloria  y   iiromovido 
á  general  de  caballería,  volvió  á  Berlín.   A   los 
setenta  años  de  edail  quiso  todavía  tomar  parte 
en  la  guerra  de  Sucesión  de  Bavieru,  pero  Fede- 
rico n  no  se  lo  permitió  por  su  delicada   salud. 
El  príncipe  Enrique  mandó  levantarle  en   1790 
una  tundía  en  Weinsberg,  y  cuatro  años  después 
su  estatua  fué  colocada,  ]ior  orden  do   Federico 
Guillermo  II,  en  la  plaza  Guillermo,  en  Berlín. 

ZIETHENER:  driiii.  Lago  del  círculo  do  Schlo- 
lau,  regencia  de  Maricnwcrder,  prov.  de  Prusia 
occidental,  sit.  cerra  y  al  N.  ile  Scblocbau.  Es 
do  contornos  irregulares  y  tiene  1.')  kms.  de  lar- 
go do  N.  A  S.  por  1  de  ancho.  Su  parle  S.  re- 
cibe el  nombro  do  Kiainskor  Seo. 

ZIF:  Geog.  ant.  Desierto  de  Palestina,  sit.  en 
la  tribu  do  .luda,  cerca  del  Mar  Muerto  y  al  S.  H. 
de  .lirusaléii.  Había  en  él  muchas  cavernas. 

ZIFIID08  (do  zifin):  ni.  pl.  Zool.  Familia  de 
mamllorns  del  orden  do  los  cetáceos,  quo  coiii. 
prende  los  siguientes  caracteros:  cabo/a  más  ó 
menos  rostrada;  calavera  con  el  rostro  inediana- 
Tiieiilc  prolongado  y  lenniniindo  en  pnnlii  algo 
angular,  con  el  vértice  pronilnenle  por  delante; 
Hiipnioccipilal  no  prominente  )ior  debinle  y  la- 
teralnií'nte.  encima  ile  la  fosa  temporal;  íronta- 
lon  viniliIcH  )>or  oncinin  Holnnicnte  como  bordos 
proloiigniloH  y  gaii' liliiloH,  xalieiiles  pordoliáH 
alreileilor  de  lo»  iiiaxihiroH;  hueso  lacrininl  dis- 
tinto <lal  p''iiiiiilo;  carlilagon  cosíales  nn  nsilica- 
^f>»;  Un  conlilhis  iionlorioieH  pierden  la  nrlioiiln- 
clon  con  la»  vérleiiia»  por  medio  do  la  luliprosi- 
riad  y  connorvnn  Nido  bi  de  nn  cabe/a. 

Se  illvide  onla  faiiiilin  en  don  Irifii»;  In  de  los 
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Zifiinos  y  la  de  los  Anarnacinos;  la  primcia  tie- 
ne ó  se  distingue  por  los  huesos  maxilares  sin 
crestas  laterales  curvas,  y  comprende  los  géne- 
ros ¿ri))/¿¿iís  Cuv. ,  Mesoplodon  (ierv.  y  Beranlius 
Duv. ;  y  la  segunda  tiene  huesos  maxilares  con 
crestas  curvas  sumamente  desarrolladas,  inter- 
maxilares y  nasales  muy  asiniétiieos,  con  dos 
dientes  en  ia  punta  del  maxilar  inferior  dirigi- 
dos hacia  adelante  y  los  demás  ocu!  tos  en  la  encía; 
comprende  el  género  Anarnacus  Lac. 

ZIFIO  (del  gr.  SÍ0OS,  espada):  m.  Zool.  Género 
de  mamíferos  del  orden  de  los  cetáceos,  laniilia 
de  los  ziliidos,  que  comprende  los  siguientes  ca- 
racteres: base  del  rostro  ancha  y  muy  excavada; 
intermaxilar  derecho  mucho  más  grande  que  el 
izquierdo,  aml'OS  cóncavos;  huesos  y  aberturas 
nasales  dirigidos  hacia  el  lado  izquierdo;  gene- 
ralmente sólo  los  dientes  grandes  en  el  extremo 
de  la  mandíbula  inferior. 

Está  incluida  en  este  género  la  especie  .?i/'/iíi<s 
Desmarcstii  Kisso,  que  se  encuentra  en  el  Medi- 
terráneo. 

ZIFTEH:  Oeog.  C.  cap.  del  dist.,  prov.  de  Gar- 
bieh.  Bajo  Egipto,  sit.  al  E.S.E.  de  Tanta,  en  la 
orilla  izq.  del  Nilo,  en  el  brazo  (ie  Damietay  en- 
frente de  Mit-Gamar:  12000  habits.  Ferrocarril 
á  Tanta,  en  la  línea  de  Alejandría  al  Cairo. 

ZIGADENO  (del  gr.  fef^yos,  par,  y  áíi^i',  aSévoí, 
glándulas):  m.  Eot.  Género  de  plantas  ( Zygnde- 
ñus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Colchicá- 
ceas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  el  Norte  de  Amé- 
rica, y  son  plantas  herbáceas  con  las  hojas  oblon- 
golanceoladas,  agudas,  y  las  flores  dispuestas  en 
panoja,  generalmente  polígamas  por  aborto;  pe- 
rigonio  petaloidc,  formado  por  seis  ]iiezas  ungui- 
culadas, provistas  de  dos  glan.lulitasscbre  la  uña 
y  persistentes;  seis  estambres  soldados  con  las 
uñas  de  los  sépalos  y  pétalos,  con  las  anteras 
arriñonadas  y  salientes;  ovario  tríiocular,  con 
óvulos  numerosos  y  anátropos;  seis  estilos  con- 
tinuos, con  las  celdas  divergentes  en  forma  do 
cornetes.  El  fruto  es  una  cápsula  tríiocular  que 
se  parte  en  tres  divisiones  con  dehiscencia  .sep- 
ticida;  tres  á  seis  semillas  en  cada  ceMa,  com- 
primidas, con  aletas  membranosas  insertas  sobre 
placentas  situadas  en  los  bordes  de  los  tabiques 
medianeros. 

ZIQANTES:  Grog.  ant.  Pueblo  de  la  I,ibia.  Ha- 
bitaban al  O.  del  río  Tritón.  Sigún  Herodoto, 
pintidianse  el  cuerpo  de  bermellón  y  comían  car- 
ne de  mono. 

ZIGÉNIDOS:  m.  pl.  Zool.  Familia  de  in.sectos 
del  orden  de  los  leindópteros,  sección  de  los  he- 
teróceíos,  que  se  caracterizan  por  sus  antenas 
más  ó  menos  pintulierantes  más  allá  del  centro, 
sencillas  unas  veres  en  ambos  sexos  y  pectíneas 
otras  sólo  en  los  machos,  rara  vez  en  las  lienibras; 
los  palpos  son  cilindricos;  tienen  el  último  artejo 
bien  marcado  sicm]ire,  y  en  algunos  casos  desnu- 
dos; la  trom|ia  es  nuís  ó  menos  larga;  la  cabeza 
pequeña,  redondeada,  y  más  estrecha  que  el  tó- 
rax; las  abis  largas,  angostas  y  en  lorma  de  teja- 
do cuando  el  animal  reposa;  el  euerjio  os  con  más 
frecuencia  escamoso  que  velludo. 

Las  orug'as,  cortas  y  gruesas,  velludas  ó  pubes 
ceníes,  tienen  la  cabeza  pequeña  y  retráctil  do- 
bajo  del  primer  anillo. 

lja8es¡iecie8Com]iiendidason  esta  familia,  aun- 
que muy  limitadas  aún  en  cuanto  á  los  tipos, 
.son  basiante  numerosas  y  están  repartidas  en  la 
iiiayoi  liarte  de  bis  regiones  del  globo. 

Entre  el  corlo  número  do  géneros  f]iioconi ¡tren- 
do,  pueden  citarse  el  (llaucopis,  tiyntomtiy  Zy- 
¡/(Din. 

Estos  lopidóptorOH,  adornados  do  colorea  hri 
liantes,  aeoslunibran  á  posarse  en  bis  planta» 
bajas  dnratile  la  (iier/a  del  calordel  día:  las  oru- 
gas eligen  parliculaimenle  para  vivir  ciertas  le- 
guminosas. Cuando  se  van  á  metiimorlosear  en 
ninfa»  forman  un  largo  eainillo,  el  cual  lijan  en 
ol  tallo  do  la  planta  donde  vivioi  oír,  oslo  capullo, 
arlidgazado  en  su»  do»  cxlreuiidados.  o»  liso,  como 
bniiiizado  y  amarillelilo;  la  crisálida  c»  coiiiún- 
nieiilo  do  forma  oblicua. 

ZlQENODO:  m.  Zmil.  Género  do  insectos  del 
orden  de  lo»  coleóptero»,  familia  do  lo»  aiilrfbi- 
do»,  liiliii  lie  lo»  Iriqiidcrino»,  l'!»le  género  os|ji 
earaebí  Izado  jior  oliccer  la  cabe/ii  grande;  el 
Iriáiígiilo  loriniido  pin  idla  y  el  rosiro,  »inuado 
por  delniíle  y  truneudo,  o»  muy  largo;  la»  anlo- 
ñas  »on  nn  poco  más  laign»  que  ol  cuerpo,  con 
el  )iiiiiier  ailejo   muy   grueso,  corlo,  ei'iiiioo,  el 
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segimcio  más  coito  y  delgado,  los  demás  delga- 
dos, capilaies  y  alargados;  los  tres  últimos,  casi 
iguales,  forman  una  maza  dclijada  alargada;  los 
ojos,  oblongos,  ocn|i.in  enteramente  el  vértice  de 
los  lóbulos  de  la  cabeza;  el  protúrax  transversal, 
medianan-.ciite  convexo,  redondeado  anterior- 
mente: su  quilla  un  poco  doblada  en  sus  extre- 
midades; el  escudo  transversal  y  redondeado  por 
detrás;  los  élitros  cortos,  muy  convexos,  parale- 
los, redondeados  por  detrás,  apenas  más  anchos 
que  el  -protórax  y  algo  escotados  en  su  base;  las 
patas  muy  largas;  fémures  ftisiformes,  los  poste- 
riores mas  cortos  que  el  abdomen;  tibias  redon- 
deadas; los  tarsos  con  el  primer  artejo  mucho 
más  largo  que  el  segundo,  el  tercero  pequeño  y 
libre;el  pigidio  en  forma  de  triángulo  curvilíneo; 
el  metasternón  corto;  sus  episteruones  muy  an- 
chos, un  poco  estrechados  por  detrás  y  truncados 
en  su  extremo;  el  apéndice  mesosternal  ancho  é 
inclinado  hacia  atrás;  el  cuerpo  muy  corto,  pa- 
ralelo )•  cubierto  de  una  fina  pubescencia. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Zygeeno- 
des  IVoUastoni,  originario  de  Borneo,  de  media- 
no tamaño,  con  la  cabeza,  la  parte  inferior  del 
cuerpo  y  las  patas  blancas:  por  encima  es  negro 
y  elegantemente  adornado  de  una  multitud  de 
pequeñas  mauchas  blancas. 

ZIGIA  (del  gr.  s'i.7Ós,  unión):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Zygia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Rubiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla 
de  la  Madera,  }'  son  plantas  herbáceas  muy  te- 
nues }'  lampiñas,  eou  las  hojas  fasciculadas,  las 
llores  dispuestas  en  panoja  Hoja  y  la  corola  blan- 
ca por  dentro  y  rosada  por  fuera;  cáliz  tubuloso 
cuadrifido;  corola  tubulosa,  regular,  cou  el  tubo 
largo  y  el  limbo  partido  en  cuatro  lóbulos  lan- 
ceolados; cuatro  estambres  situados  dentro  del 
tubo  de  la  corola;  ovario  biovulado,  con  un  solo 
estilo  y  un  solo  estigma;  legumbre  supera  y  dis- 
[lerma. 

-ZiGiA:  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  lampíridos, 
tribu  de  los  melirinos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  distinguen  este  género  son  los  si- 
guientes: mentón  cuadrado  ó  casi  trapeciforme: 
lengüeta  saliente  y  bilobulada;  dos  lóbulos  en  las 
maxilas:  el  externo  muy  grande  y  muy  ancho, 
el  interno  pequeño  y  delgado;  el  último  artejo 
de  los  palpos  casi  cilindrico;  las  mandíbulas  an- 
chas, arqueadas  en  su  extremidad  é  inermes;  el 
labro  transversal  y  redondeado  por  delante;  la 
cabeza  aflechada,  de  longitud  variable,  termina- 
da por  un  hocico  cuneiforme  más  ó  menos  alar- 
gado; las  antenas  casi  siempre  más  cortas  que  el 
protórax,  de  11  artejos:  el  )irimero  corto,  grue- 
so, en  forma  de  un  cono  invertido,  el  segundo 
corto  también,  el  tercero  largo,  abultado  en  su 
extremo,  los  siguientes  deprimidos,  transversa- 
les, dentados  en  forma  de  sierra,  más  ó  menos 
apretados  y  el  último  ovalado;los  ojos  algo  trans- 
versales y  poco  salientes  ;el  protórax  más  ó  menos 
transversal,  convexo,  con  rebordes  laterales;  el 
escudo  cuadrado  transversal;  los  élitros  un  poco 
más  anchos  que  el  protórax,  alargados,  convexos 
y  paralelos  ú  oblongoovalados,  con  tres  líneas 
salientes  cada  uno  de  ellos;  las  patas,  muy  cor- 
tas, generalmente  muy  robustas;  los  tarsos  casi 
tan  largos  como  las  tibias,  con  el  primer  artejo 
muy  corto,  poco  visible  por  encima,  los  tres  si- 
guientes casi  iguales,  y  el  quinto  casi  tan  largo 
como  los  anteriores  reunidos;  las  uñas  largas, 
poco  arqueadas,  y  simple3;los  tegumentos  de  con- 
sistencia normal. 

Este  género  contiene  insectos  de  gran  tamaño, 
de  colores  casi  siempre  uniformes,  salvo  el  ab- 
domen y  las  patas,  que  varían  del  verde  al  azul 
y  al  negro  plomizo.  El  tipo  do  este  género  es  el 
Z;iiji(t  viridis,  í\e\  África  austral.  La  larva  de 
esto  insecto  es  alargada,  paralela,  algo  convexa 
l&nto  por  debajo  como  por  encima,  revestida  de 
u:ia  piel  delgada,  salvo  la  cabeza,  y  provista  de 
pelos  cortos,  finos  y  muy  apretados;  la  cabeza  es 
córnea,  deprimida,  apenas  nuís  larga  que  ancha, 
marcada  por  dos  surcos  muy  finos  convergentes 
y  varias  fosotas  longitudinales;  el  cpistoma  es 
muy  corlo  y  lineal;  la  boca  se  compone  de  un 
labro  transversal  y  velloso,  dos  mandíbulas  fuer- 
tes, bidentadas  hacia  su  extremidad,  dos  ntaxi- 
las  muy  robustas,  en  parte  sohladas  con  el  men- 
tón, terminadas  por  un  lóbulo  corto  y  ciirado  y 
con  palpos  lo  tres  artejos;  en  lin,  do  un  mentón 
un  poco  redondeado  por  delante;  los  palpos  la- 
biales están  compuestos  de  dos  artejis;la3  an- 
tenas constan  do  cuatro  artejos^,  do  los  cuales  el 
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último  es  mucho  más  delgado  que  los  otros  y 
lleva  un  pelo  largo  y  va  acompañado  ile  un 
apéndice  corto  y  cónico;  el  protórax  es  un  poco 
nuis  largo  que  los  otros  dos  segmentos  torácicos, 
que  son  semejantes  á  los  ocho  primeros  segmen- 
tos abdominales;  el  último  de  éstos  es  córneo, 
escotado  y  terminado  por  dos  puntas  córneas, 
un  poco  encorvadas  hacia  arriba;  las  patas  son 
largas,  vellosas,  sobre  todo  las  tibias,  y  termi- 
nadas por  tula  en  lugar  de  tarso;  el  primer  par 
de  estigmas  está  situado  cerca  del  borde  anterior 
del  mesotórax,  y  los  otros  ocho  en  el  tercio  ante- 
rior de  los  ocho  primeros  segmentos  del  abdo- 
men. 

Esta  larva  es  de  color  rosado,  con  la  cabeza 
ferruginosa,  y  se  transforma  en  una  ninfa  Brisa- 
da de  pelos  en  el  protórax  y  lados  del  abdo- 
men. 

ZiGlDO  (del  gr.  fi^ís,  ÍSos,  serpol):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  ( Z>jgis)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Labiadas,  tribu  de  las  melisíneas, 
cuj-as  especies  habitan  en  los  países  templados  y 
cálidos  de  todo  el  orbe,  y  algunas  en  las  regio- 
nes tropicales  de  América,  y  son  plantas  herbá- 
ceas ó  sufruticosas,  con  hojas  opuestas,  estrechas 
ó  casi  lineales;  verticilastros  axilares  formando 
espigas  ó  rara  vez  cimas  casi  apanojadas,  y  flores 
generalmente  pequeñas,  purpuresceutes  ó  blan- 
cas; cáliz  tubuloso,  con  13  ó  rara  vez  15  estrías, 
con  el  limbo  formado  por  cinco  dientes  iguales, 
V  el  tubo  recto  y  generalmente  desnudo;  corola 
con  el  tubo  más  corto  que  el  cáliz,  y  el  limbo  bi- 
labiado,  con  el  labio  sujierior  erguido,  casi  pla- 
no, entero  ó  escotado,  y  el  inferior  con  los  lóbu- 
los casi  iguales  ó  el  mediano  más  ancho,  que 
puede  igualmente  ser  plano  ó  escotado;  cuatro 
estambres,  los  inferiores  más  largos,  aproxima- 
dos por  jiares  en  el  ápice  ó  rara  vez  casi  diver- 
gentes, con  los  filamentos  sin  dientes,  y  las  an- 
teras libres  y  bilocnlares,  con  el  conectivo  en- 
grosado, y  las  celdas  distintas,  paralelas,  diver- 
gentes ó  casi  opuestas;  estilos  bífidoseuelápice, 
bien  con  las  dos  ramas  iguales  y  aleznadas,  ter- 
minadas por  estigmas  pequeños,  ó  bien  con  una 
de  las  ramas  muy  corta  y  la  otra  larga,  compri- 
mida, curva  y  estigmatosa  en  su  ápice;  aqnenios 
secos  y  lisos. 

ZIGLIARA  (Tomás):  Biog.  Cardenal  y  filósofo. 
N.  en  Bonifacio  (Córcega)  en  1833.  JI.  en  Roma 
en  1893.  Ingresó  á  la  edad  de  quince  años  en  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  en  la  que  e  distinguió 
bien  pronto  por  su  ciencia,  y  poi  mandato  de  sus 
superiores  enseñó  Filosofía  en  el  convento  de  la 
Minerva,  en  Roma.  Resumió  sus  lecciones  en  la 
Siimma  pTiilosophica  (1876),  que  á  su  muerte 
contaha  ocho  ediciones,  y  que  .se  considera  uno 
de  los  compendios  más  puros  y  exactos  de  la 
filosofía  de  Santo  Tomás,  expuesta  en  diclia  obra 
con  gran  prudencia,  manteniéndose  siempre  en 
el  círculo  de  las  ideas  generalmente  aceptadas, 
evitando  las  cuestiones  difíciles  y  las  opiniones 
atrevidas.  Por  su  reputación  como  maestro  y  sus 
triunfos  como  predicador  obtuvo  de  León  XI 11 
(1879)  la  púrpura  cardenalicia.  Además  el  Papa 
lo  confió  poco  después  la  presidencia  de  la  Aca- 
demia Ríiuiana  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  In- 
dividuo do  la  Comisión  de  Estudios  Históricos, 
prefecto  de  la  Congregación  de  Esludios,  indivi- 
duo de  la  Congregación  del  índice  y  de  otras 
varias,  dejó  Zigliara,  además  de  otras,  las  si- 
guientes obras:  Siiiinna  phüosophúa  ad  vsum 
scholantm  (1876,  3  vol. ;  8.»  edic,  1891,  3  volú- 
menes en  12.°);  Ve  mente  concilii  Vinincixsis  in 
definiendo  doijmnte  unionis  animce  Itnmamc  cum 
rae;»)-*  (1S78,  en  8.°);  Obras  filosólicas,  traduci- 
das del  latín  al  francés  por  Murga  (1880,  3  vo- 
lúmenes en  8.°),  y  T/te.'es  i>/ii/oso¡'?iicm  (1881-83, 
3  vol.  en  4."). 

ZIGNEMA  (del  gr.  ívyií,  par,  pareja,  y  vijijuí, 
filamento):  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Zijijono- 
miiioi)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofítas,  cla- 
se do  las  algas,  orden  de  las  cloroficeas,  familia 
de  las  Conjugadas,  cuyas  especies  se  caracterizan 
por  tener  el  talo  formado  por  células  cilindricas, 
y  los  cloropasliilios  distribuidos  al  principio  sin 
orden  aparento  y  agrupados  después  en  dos  pla- 
cas más  ó  menos  estrelladas,  una  á  cada  lado  del 
núcleo. 

ZIGOCERA  (del  gr.  (Vj-iis,  par,  pareja,  y  ai- 
pa!,  cuerno):  f.  Zoo!,  Género  do  insectos  del  or- 
den coleópteros,  familia  cerambícidos,  tribu  lá- 
minos. Los  insectos  de  esto  género  se  distinguen 
por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  cabeza  re- 
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tráctil  y  más  estrecha  que  el  protórax;  sus  tu- 
bérculos anteuíferos  verticales  y  separados  por 
una  fisura  estrecha;  frente  trapeciforme  y  nuiy 
alargada;  las  antenas  delgada.s,  finamente  pu- 
bescentes, provistas  de  algunos  píelos  finos  por 
debajo,  un  poco  más  cortas  que  el  cuerpo,  con  el 
primer  artejo  corto,  el  tercero  un  poco  más  lar- 
go, los  siguientes  cortos  y  decreciendo  hasta  el 
liltimo;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos  muy  pro- 
longados; el  protórax  transversal,  cilindrico, 
))rovisto  de  algunos  tubérculos  redondeados  y  de 
dos  laterales  entre  su  parte  media  y  la  base;  éli- 
tros medianamente  alargados,  muy  convexos, 
ligeramente  atenuados  y  truncados  por  detrás, 
provistos  cada  uno  de  una  cresta  basilar  corta  y 
fuerte;  las  patas  mu}-  largas  y  medianamente 
robustas;  fémures  en  maza  fusiforme;  el  quinto 
segmento  del  abdomen  en  forma  de  un  triángulo 
curvilíneo  transversal;  el  apéndice  mesosternal 
ancho,  paralelo,  vertical  y  obtusamente  tubercu- 
lado  por  delante;  el  apéndice  prosternal  declive 
jior  delante  y  truncado  pordetrás;  el  cuerpo  me- 
ilianan.ente  alargado,  robusto  y  más  ó  menos  pu- 
bescente. 

Este  género  está  compuestode  insectos  de  me- 
diano tamaño  y  muy  variables  en  cuanto  á  su 
color,  pero  generalmente  de  color  negro,  violeta 
ó  purpurado  muy  brillante  y  más  ó  menos  cu- 
bierto de  pequeñas  mauchas  blancas;  la  puntua- 
ción de  su  protórax  y  de  sus  élitros  es  general- 
mente muy  fuerte;  los  élitros  presentan  también 
algunas  líneas  salientes  muy  marcadas. 

ZIGODONTE(delgr.  ¿"iTÓ!,  par,  pareja,  yiSoós, 
ooóvToí,  diente):  m.  Bot.  (leñero  de  |i1antas  (^Zy- 
godon)  perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas, 
clase  de  los  musgos,  onlen  de  los  bruñidos,  fa- 
milia de  los  Briáceos,  cuyas  especies  habitan  en 
los  troncos  y  rocas,  y  .se  caracterizan  por  tener 
las  hojas  enteras  y  nerviadas  hasta  cerca  de  su 
ápice;  las  Hores dioicas;  los  esporocarpios  más  ó 
menos  largamente  pediceladosy  con  ochoestrías; 
el  peristoma  nulo,  sencillo  ó  doble,  y  en  este  úl- 
timo caso  el  exterior  formado  por  32  dientes  re- 
unidos de  dos  en  dos,  y  la  cofia  acapuchonada, 
lisa  y  lampiña. 

ZIGOFILÁCEAS  ;de  ziíj'lñloj:  f.  pl.  Bot.  Fami- 
lia perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,  cla- 
se de  las  dicotiledóneas,  subcla.se  de  las  dialipé- 
talas  súperovárieas.  Son  plantas  herbáceas  ó  ar- 
bustos, rara  vez  árboles  ^(?!ía;'ítc!ím^,  con  las  hojas 
opuestas,  pinnadocompuestas,  rara  vez  sencillas 
fXitraria,  Augea  y  S'cricodcs ),  desprovistas  de 
glándulas  y  con  estípulas  algunas  veces  espino- 
sas. Las  flores  son  hermafroditas,  regulares,  peu- 
támeras,  rara  vez  tetrámeras  (Chitoma),  solita- 
rias ó  agrupadas  formando  cimas  hiparas  que 
pasan  á  ser  cimas uní]iarashelicoideasf7'rí6i¡?¡(s, 
rciianxim  y  Xüraria). 

El  cáliz  está  formado  de  cinco  pétalos,  uno  de 
ellos  posterior;  la  corola  de  cinco  pétalos  alter- 
nos con  los  sépalos  y  que  algunas  veces  abortan, 
llegando  en  este  caso  los  sépalos  á  ser  petaloi- 
déos  ( MiUianlhus,  Scctzcitia).  El  andróceo  com- 
prende generalmente  10  estambres  fértiles  dis- 
puestos en  dos  verticilos  alternos,  de  los  qnelos 
epipétalos  so  desdoblan  algunas  veces,  por  lo 
que  su  número  puede  elevarse  á  15  ( Pegciniim ), 
ó  por  el  contrario  abortan,  reduciéndose  enton- 
ces á  cinco  (Millianihns,  Sectsenia):  en  este  úl- 
timo cíiso  puede  suceder  que  los  episépalos  se 
tripliquen  por  ramificación,  resultauílo  entonces 
15  ( Nürnria ).  Lus  filamentos  están  libres,  fre- 
cuentemente provistos  de  apéndices  franjeados 
de  naturaleza  estipular  ó  ligular,  los  cuales  pue- 
den faltar  alguna  vez  (Fagonia,  I'egannm,  i\"t- 
trnria,  ChiloniaJ;  las  anteras  son  introrsas,  cou 
cuatro  sacos  que  se  abren  longitu  linalmente. 
Entre  el  andróceo  y  el  pistilo  el  receptáculo  se 
infla,  produciendo  con  IVecnencia  un  disco  nec- 
tarífero  anular  ó  cupuliforme  ( Augea).  El  pis- 
tilo comprende  ordinariamente  cinco  carpelos 
epipétalos  (cuatro  en  el  género  Chitonia),  algu- 
nas veces  tres,  unode  ellos  posterior  (Tcganum, 
Xitraria ),  ó  dos  situados  en  la  línea  media 
(Guajaciim),  rara  vez  10  ( A'nl/slrocmia);  estos 
carpelos  están  siempic  cerrados  y  soldados,  for- 
mando un  ovario  plurilocularqueconticnecn  ca- 
da celda  dos  filas  do  óvulos  análropos  ( ('ygopiiy- 
//um,  Porliiria,  Guajaciim),  ó  sólo  dos  óvnlos 
(Chitonia,  Fagonia),  y  aun  uno  solo  (Xitraria, 
•'iectzcnia,  Scricodes);  los  óvidos  gcneralnioutfl 
están  colgantes  y  tienen  el  rafe  interno,  rara  vez 
ascendentes  y  con  rafe  externo  ^/ovo.ií./,  Au- 
gía),  y  en  el  género  Xitraria  el  óvulo  os  col- 
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gante  con  rafe  externo  y  epinasto.  El  estilo,  al- 
gunas veces  corto  y  grneso  (  Trihulus),  termina 
en  nn  estigma  entero  ó  lobulado. 

El  fruto  es  nna  cápsula  loculicida  (Feganum, 
ZygophyUum  Fahago),  y  más  generalmente 
con  dehiscencia  septicida,  y  en  la  que  los  carpe- 
los constituyeutes,  una  vez  separados,  se  abren 
por  su  borde  interno  (  Guajaeum  ),  ó  permanecen 
indehiscentes  cuando  existen  falsos  tabiques 
tiansversales  entre  las  semillas  (Tribuhis)  ó 
cuando  los  carpelos  son  monospermos  (Sérico- 
des).  En  el  género  Xiíraria  el  fruto  es  una  dru- 
pa. La  semilla  está  casi  siempre  provista  de  un 
albumen  carnoso,  aunque  puede  carecer  de  él 
(Trihulus,  Xiíraria),  y  encierra  nn  embrión 
recto  ó  débilmente  encorvado,  cuyo  plano  medio 
coincide  unas  veces  con  el  plano  medio  de  sime- 
tría de  la  semilla  (  Tribuhis,  Peganum  ),  y  otras 
es  perpendicular  á  éste  ( Zggophyllum,  Süra- 
ria,  Scetzenia). 

Las  zigofileas  ascienden  alniímerode  unas  100 
especies,  distribuidas  en  18  géneros,  y  habitan- 
tes en  su  mayoiía  en  las  regiones  cálidas  del  he- 
misferio boreal.  Sus  géneros  más  importantes 
son:  Trihiíhís,  Peganum,  Zggophyllum,  Guaja- 
eum, Nilraria  y  Fagonia. 

Las  zigofiláceas  tienen  su  mayor  relación  con 
la  familia  de  las  Rntáceas,  y  por  intermedio  del 
género  hiebirsteinia  se  relacionan  directamente 
con  la  familia  de  las  Geraniáceas. 

Las  cspeciesleñosas suministran  maderas  muy 
estimadas  (Guajaeum,  ufficinaíe  sanclum),  las 
cuales  contienen  un  principio  resinoso,  notable 
por  la  facilidad  con  que  adquiere  coloraciones 
verdes  y  aun  azuladas  bajo  la  influencia  de  los 
agentes  oxidantes. 

ZIGOFILO  (del  gr.  fkiXós,  par,  pareja,  y  <j>6\- 
"Kov,  hoja):  m.  Dot.  Género  de  jilantas  ( Ziigophy- 
llum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Zigofilá- 
coas,  cuyas  esfiecies  habitin  en  la  reglón  medi- 
terránea, toda  el  África,  Siria  y  Asia  .Media,  }' 
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Zyiiophyllum  fuliago 

«on  plantAs  fniticoHasó  nnfriiticosas,  con  Inslio- 
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liu:'  U'H.í'on  ol  raff  libro  on  lodo  ó  on 

p«il<.  .  .* lo  ha»ta  >u  mitad;  oolilp  conti- 


nuo con  el  ovaiio,  con  cinco  surcos,  y  estigma 
pequeño  quinquelobulado;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula pentagonal  ó  á  veces  con  cinco  aletas,  quin- 
quelocular,  y  cuyas  cocas  se  abren  por  dehiscen- 
cia septiiida,  dejando  al  descubierto  un  eje  sc- 
minílero  persistente,  ó  por  dehiscencia  loculicida 
en  cinco  valvas  que  llevan  los  tabiques  seminí- 
feros adheridos  á  sus  líneas  medias;  semillas  so- 
litarias por  aborto  en  las  celdas,  poco  numero- 
sas, colgantes,  comprimidas,  casi  arriüonadas, 
con  la  testa  crustácea  y  el  rafe  libre  ó  adherido; 
embrión  pequeño  y  recto,  dentro  del  albumen, 
con  los  cotiledones  aovados  y  oblongos,  y  la  rai- 
cilla obtusa  y  supera. 

ZygophyUum  Fahago  L.  -  Raíz  perenne,  blan- 
quecina, ramiticada,  con  los  tallos  herbáceos, 
rollizos,  derechos,  ahorquillados,  dé  2  á  3  decí- 
metros de  altura,  lampiños  como  toda  la  planta; 
hojas  opuestas,  pecioladas,  compuestas  de  dos 
folíolas  oblicuamente  trasovadas,  planas,  algo 
carnosas  y  con  un  mucrón  situado  entre  ambas 
folíolas  en  la  terminación  del  pecíolo;  estípulas 
lanceoladas  adheridas  á  la  base  del  pecíolo;  pe- 
dúnculos axilares,  solitarios,  á  veces  geminados; 
sépalos  trasovados,  obtusos  y  blancomembrano- 
sos  en  su  margen;  pétalos  oblongos,  poco  m.is 
largos  que  el  cáliz,  de  color  anaranjado,  blancos 
hacia  su  ápice;  cija  colgante,  prisniáticooblon- 
ga,  pentagonal,  terminada  por  un  estilo  persis- 
tente. Florece  en  mavo  y  junio,  y  habita  en  va- 
rios puntos  del  S.,  E.  y  centro  de  España. 

ZIGOGLOSO  (del  gr.  '¡i'-yós,  par,  pareja,  y 
•/Ku)(jua,  lengua);  m.  Bot,  Género  de  pdantas 
(Zygoiihssum)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Orquíileas,  tribu  de  las  dendrobiéas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  India,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, epífitas,  con  rizoma  rastrero  y  falsos  bul- 
bos; hojas  coriáceas,  sin  nervios,  y  flores  en  ra- 
cimos densos  ó  en  umbelas  situadas  en  la  termi- 
naci<in  de  esca|>os  radicales;  perigonio  con  las 
hojuelas  exteriores  ó  sépalos  inflados,  los  latera- 
les mucho  más  largos  y  muy  aguzados  en  su  ápi- 
ce, oblicuos  y  adherí  'os  á  la  base  del  ginfstemo, 
los  ai^teríores  ó  petalos  muy  pequeños,  y  el  labelo 
entero  y  articulado  con  la  base  del  ginostomo; 
éste  muy  ¡lequeño,  con  la  base  muy  largamente 
prolongada  y  dos  cornetes  petaloideos  en  su 
ápice;  anteras  büoculares,  con  cuatro  masas  po- 
línicas, las  dos  interiores  mucho  más  pequeñas 
y  lanielilormes. 

ZIGOGONIO  (del  gr.  fi^yAs,  par,  pareja,  y 
■yov\'<,  generación):  m.  Bd.  Género  de  plantas 
( Zygogonium  )  )icrteueciente  al  tipoile  laslalofi- 
tas,  clase  de  los  algas,  onlen  de  las  cloroficeas, 
fandlia  de  las  Coniugadas,  cuyas  especies  se  ca- 
racterizan por  tener  el  talo  formado  por  células 
cilindricas,  los  cloroplastidíos  llenando  toda  la 
cavidad  de  la  célula  en  un  principio  y  más  tarde 
más  ó  menos  ¡lartidos  en  dos  placas,  con  el  borde 
dentado  ó  desfilachado. 

ZIGOGRAMA  (del  gr.  fuyós,  par,  pareja,  y 
•y^á/jíio,  línea^:  f.  Zool.  Género  de  in.sectos  del 
onlen  do  los  coleópteros,  familia  de  los  crisomé- 
lidos, tril'U  do  los  crisomelinos.  Kste  género  do 
insectos  so  distingue  por  ofrecer  los  siguientes 
caracteres:  cabeza  medianamente  encajada  on  ol 
protórax;  el  epi^toma  separado  do  la  Ironte  por 
un  surco  muy  fino  y  anguloso  por  detrás;  labro 
transversal;  mandíbulas  fiu'rlos,  siempro  muy 
salientes;  palpos  maxilares  muy  grucsus  y  ro- 
busto»; los  ojos  ovalados,  oblongo.s  y  poco  con- 
vexo»; antenas  muy  lorgas  y  delgadas,  con  los 
artejo»  quinto  y  sexto  más  grncHos  que  los  do- 
ma»; ol  protórox  transversal,  regubirnionte  con- 
vexo, ol  bordo  anierior  algo  eHci>tado;el  escudo 
on  forma  do  triángulo  curvilíneo;  lo»  élitro»  ova- 
lado», corto»  ú  olilongii»,  siempre  niá»  ó  menos 
convexo»,  con  la  puntuación  variable;  el  pros- 
tomón  nioiliananicnlo  ancho,  un  ]>oco  elevado 
entro  las  coxa»,  truncado  í'i  rcdonrlcaflo;  ol  me- 
soHternón  muy  ancho  y  declive;  el  metnHfcrnón 
reclámenle  cortailo  por  dolante;  la»  |>ala»  nór- 
male», con  ol  líltinio  artejo  arnmdo  por  ilcbajo 
lio  la  articulación  do  las  ntías  de  uno  ó  do» dien- 
te». 

I.B  punluacii'in  de  Ion  élitro»  y  1»  dinposlrión 
de  lo»  colore»  c»  lo  trui»  nolablcqun  prcHcnlii  o»te 
género;  on  la»  o»pccii»  en  quo  la  coloracii>n  e»lá 
itiapurHta  por  faja»  longiliiilinnlc»  la  piinlnación 
01  rngidar,  lliuita  y  m^uliro  la  Huperlicio  una» 
veré»  HÍn  orden  y  otra»  di»pui>Hla  en  ONtría»,  nden- 
Ira»  quo  la»  parto»  clarn»  »on  li»»''.  (*unndo  la 
coloración  e»  nienu»  rcgidar  y  lo»  élifro»  c»lún 


I  marcados  de  manchas  ellos  están  adornados  so- 
bre sus  contornos  y  sobre  su  superficie  de  puntos 
profundos,  y  las  partes  claras  son  lisas  ó  vaga- 
mente punteadas. 

¡  ZIGOMATURO:  m.  Faleoiit.  Género  de  la  fa- 
í  milia  de  los  halmatúridos,  orden  de  los  marsu- 
piales, subclase  de  los  aplacentarlos,  clase  de  los 
mamíferos  3-  tipo  de  los  vertebrados.  Los  princi- 
pales caracteres  distintivos  de  este  marsupial 
fósil  dependen  de  su  alimentación  puranjente 
herbívora,  como  las  formas  que  viven  actual- 
mente pertenecientes  á  esta  familia;  la  fórmula, 
estructura  y  disposición  desús  dientes  se  ase- 
meja bastante  á  las  que  presenta  el  tapir,  te- 
niendo dos  incisivos  en  cada  mandíbula,  á  di- 
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ferencia  del  Dijirolodon,   que  tiene  como 

el  Macropits.  Su  tamaño,  á  deducir  por  los  hue- 
sos medidos,  debía  ser  un  poco  más  pequeño  que 
el  del  Diprotodon,  y  no  debe  olvidarse  que  Hcer- 
nes  hace  notar  que  la  dentadura  del  Zygomalu- 
rus  se  parece  un  tanto  á  la  que  tiene  en  los  ma- 
míferos placen  tarios  los  proboscídcos. 

El  género  Ztjgomaturus  fué  creado  por  Jla- 
cleay,  y  puede  considerarse  incluido  cu  él  como 
un  subgénero  el  Síf^yrognatus  do  Onen,  creado 
por  un  fragmento  de  mandíbula  con  tres  subcla- 
ses de  seis  cús|  ides  bien  distinguible,  y  proce- 
dente de  las  capas  de  Stoneslield,  habiéndose 
creado  la  especie  ¿\  oolithicus  por  el  yacimiento 
en  que  se  encontró. 

ZIGOIMENO:  m.  Fot.  Género  de  plantas  (Zy- 
go7iic7ies)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Oom- 
nielináceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas, 
anuales  ó  perennes,  pubescentes  ó  lanudas,  rara 
vez  lam]iiñas,  con  los  tallos  erguidos  ó  tendidos 
en  la  l>asc  y  ascendentes  en  el  ápüce,  y  las  hojas 
aovadolanceoladas,  con  vainas  Hojas  é  inflores- 
cencias cun  brácteas  espatáceas;  perigonio  con 
Ims  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  herbáceas,  sol- 
dadas en  la  base,  ]iersistentes  y  más  ó  menos 
conniventes,  y  las  interiores  ó  pétalos  colorea- 
das, unguiculadiis.  con  las  uñas  soldadas  eu  tu- 
bo y  caedizas;  seis  estambres  iu.sertos  sobre  las 
lacinias  perigoniales  internas,  con  los  filauíentos 
barbados,  ensanchados  en  el  ápice  en  un  conec- 
tivo arriñonado,  y  las  anteras  con  las  celdas  di- 
íergentes,  ambas  fértiles  é  insertas  en  las  már- 
genes del  conectivo;  ovario  trilocular,  con  dos 
óvulos  en  cada  celda  insertos  colateralmente, 
uno  erguido  y  otro  colgante;  estilo  engrosado 
en  el  ápice  y  iieloso,  y  estigma  cóncavo;  el  liuto 
es  una  cápsula  trilocular  que  so  abre  por  ilohis- 
cencía  loculicida  en  tres  valvas,  las  cuales  lle- 
van los  tabi((ues  adheridos  á  su  línea  media;  se- 
millas gendnadas  ó  solitarias  por  aborto  en  cada 
nna  de  las  celdas,  angulosas  y  casi  abroquela- 
das. 

ZlQOMÉRiDO  ídel  gr.  fii7¿s,  par,  pareja,  y 
H¿poí,  partcl:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  í'¿'íí(ío- 
meris)  |ierleiieciento  á  la  familia  de  las  T.egnnii- . 
nosas.  sublaniilia  do  las  ]iapilionácens,  tribu  do 
las  liedisarcas,  cuyas  especies  babilan  en  Nueva 
Granada,  y  son  plantas  fiuticosas,  trepadoras, 
con  lasliojas  iniparipiunadas,  las  folíolas  opues- 
ta'; de  líos  y  sombrailas  de  glándulas  translúcidas; 
los  jiedi'inculos  axilares,  solitJiriüs  y  flexuosoa, 
con  cinco  á  seis  flores  largamente  pcdiccladas 
amarillns,  con  los  jiedicelos  glandnlosos  y  pro- 
vistos cu  su  base  ilo  dos  bracteitiis  orbiculares 
arrifíonaihis;  cáliz  acampanado,  quinquéfido,  con 
las  dos  lacinias  superiores  giamle»  y  rodondoa- 
das,  las  dos  laloralos  menores  y  la  inferior 
oblonga,  aquilhida  y  cóncava;  corola  aiuariposa- 
da,  con  ol  ostamlarlo  casi  orbicular,  escotado, 
acorazonado  y  ascendente  y  más  largo  quo  la 
quilla  y  (|ue  las  alas;  ('stns  aplicadas  sóbrela 
quilla;  10  eslauíbie»  aplicados  por  lo»  filamentos 
eu  un  «olo  cuerpo,  con  el  tubo  cstnminal  heiiili- 
lio  en  la  parlo  Huporior;  la»  anteras  loibi»  seme- 
janlesy  elípticas;  di»co  corto  y  iircecdar;  ovario 
Hcntado  y  con  cinco  óvalos;  estilo  fllifiirmo  ycs- 
lignia  íiblUNo;  legumbre  lineal,  compriniiila,  con 
cinco  arlojoH  monospermn»  que  ho  »eparan  iior 
I  medio  lie  Iruncadura»  IransvcrHalca;  soniillaii 
coiiipriniicla». 

ZIQONEURA  (del  gr.  {"evit,  unión,  y  véP/iov, 
nervio):  f.  Zool.  Género  do  inscclosdol  orden  do 
los  dfploro»,  familia  do  lo»  tipúlido»,  tribu  do 
lo»  lipulino».  Lo»  caraelorr»  más  im|orlonlo« 
rjue  piesonta  e»|c  género  son  lo»  Niguieiitc»:  ca- 
bezo lieniisférica;  antena»  de   \i   artcJoH:  el  pri- 
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mero  muy  coito  y  en  forma  de  un  disco;  los  de- 
más son  oblonjios,  jiednnculaJos,  cubiertos  de 
pelos,  nmylaigosen  liis  hembras:  el  abdomen 
prolongado  y  deprimido;  las  patas  largas  y  del- 
gadas; los  balancines  graneles;  las  alas  con  el 
campo  marginal  dividido  jior  una  vena  trans- 
versal; la  segunda  peciolada,  auclia  en  su  base 
y  estrecha  en  su  extremidad. 

El  númei'o  y  la  forma  de  los  artejos  de  las  an- 
tenas, y  la  figura  singular  que  representa  la  se- 
gnnila  área  posterior  de  las  alas,  han  servido 
para  establecer  este  género. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Zjigoneura  seiari- 
na,  insecto  europeo,  muy  pequeño,  negro,  con 
el  tórax  luciente,  el  abdomen  mate,  las  patas 
testiceas,  los  tarsos  obscuros  y  las  alas  casi  hia- 
linas. 

ZIGOPÉLTiDO  (del  gr.  i'vyóí,  unión,  y  itAtj;, 
escudo):  ni.  Bot.  Genero  de  plantas  ( Zijgopcllis ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Cruciferas,  tri- 
bu de  las  tlaspídeas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  montuosas  de  Oriente,  y  son  plantas 
herbáceas,  ]ierennes  y  generalmente  sufrutíco- 
sés.con  las  hojas  alternas  y  las  flores  blancas  ó 
oasadas  y  dispuestas  en  racimos;  cáliz  de  cuatro 
rspalos  redondeados  é  iguales  en  la  base;  corola 
5e  cuatro  pétalos  hipoginos,  iguales,  bievemen- 
da  unguiculados  y  enteros;  seis  estambres  tetra- 
dínanios,  los  mayores  con  los  filamentos  coni- 
driniido-alados  y  con  el  ala  sensiblemente  des- 
gastada ó  dentada  en  su  margen;  silícula  com- 
primida lateralmente,  jplana,  trasovada  ú  oval, 
con  el  á]iice  escotado,  casi  dídima,  con  las  val- 
vas no  aladas,  planas,  y  el  falso  tabique  muy  es- 
trecho y  situado  hacia  la  línea  media  de  la  cara 
comisural;  semillas  solitarias  en  las  celdas,  casi 
orbiculares,  no  aladas,  con  funículo  plano  y  col- 
gantes; embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledo- 
nes ¡llanos  situados  encima  de  la  raicilla,  acum- 
bentes  y  prolongados  hasta  el  dorso  de  las  val- 
vas. 

ZlGOPÉTALO  (del  gr.  ivylis,  unión,  y  pélalo): 
m.  Bot.  Género  de  jilantas  (Zytiopetalum)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu 
de  las  vandeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  América,  y  son  plantas  her- 
báceas, terrestres,  casi  acaules,  con  las  hojas 
pdegadas  y  patentes,  y  las  llores  grandes,  orna- 
menta'es  y  con  labelo  de  dos  colores;  perigonio 
e.xtendiilo,  con  los  sépalos  y  pétalos  casi  igua- 
les, ascendentes  y  soldados  con  la  liase  ensan- 
chada del  ginostemo;  labelo  anterior  entero  y 
patente,  con  una  uña  ascendente  y  una  gran 
cresta  carnosa  y  transversal;  ginostemo  corto, 
aripieado  y  sernicilíndrico:  antera  iní-ompleta- 
niente  bilocular,  con  dos  ¡lolinias  bipartidas  y 
casi  sentadas  sobre  un  retináculo  transversa!. 

ZIGOPINOS  (de  zigopo):  m.  pl.  Zool.  Tribu  do 
insectos  del  orrlen  de  los  coleópteros,  familia  de 
los  curculióniílos.  Los  caracteres  más  importan- 
tes que  distinguen  á  esta  tribu  son  los  siguientes: 
cabeza  globulosa  ú  obtusamente  cónica,  descu- 
bierta y  más  ó  nieiio.s  saliente;  el  rostro  más  ó 
menos  largo,  de  forma  variable,  pero  nurn-a  en- 
teranieute  cilindrico,  lo  más  general  deprimido, 
con  su  base  ensanchada  y  aquillado  por  encima; 
las  antenas  por  lo  menos  medianamente  largas; 
su  funículo  de  siete  ó  de  seis  artejos;  los  ojos  fi- 
namente granulados,  completamente  descubier- 
tos cuando  el  rostro  est;i  en  re¡)oso,  ocupando 
generalmcnto  la  mayor  parte  de  la  cabeza,  y  con- 
tiguos, ó  algo  separados  .sobre  la  frente;  el  ])ro- 
tórax  cortailo  rectamente  ósinuado  por  delante, 
algunas  veces  provisto  de  pecpieños  lóbulos  ocu- 
lares: el  prosternón  generalmenle  acanalado;  los 
élitros  recubren  cj  no  el  jügidio;  las  coxas  ante- 
riores .son  gruesas,  algo  globulosas  y  salientes; 
las  nnas  con  uñas  en  sus  extremos;  los  dos  pri- 
meros artejos  ele  los  tarsos  imperfectamente  es- 
ponjosos por  debajo;  las  uñiis  sinijiles:  los  tres 
segmento,  iiiterniodios  del  abdomen  son  gene- 
ralmente arqueados  en  sus  extremidades,  de  lon- 
gitud relativa  variable;  el  apéndice  intercoxal 
ancho,  paralelo  y  truncado  por  delante;  los  epí- 
■nieros  mesotoriicicos  alirunas  veoea  ascendentes; 
el  cuerpo  de  forma  variable. 

lista  tribu  está  compuesta  do  ea)iocios  rica- 
mente representadas  en  las  regiones  intertropi- 
cales de  la  América  del  Sur.  Estaparte  del  globo 
os  la  \Triladeia  metnípoli  ilel  grupo.  La-*  especies 
del  Anliguo  Contiuontc  son  pocas,  más  ó  menos 
aberrantes  y  susceptibles  do  ilividirsc  en  dos  sec- 
ciones, qnc  so  reconocen  por  los  caracteres  si 
guiontes:  sección  primera:  opisternones  mctato- 
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rácicos  más  ó  menos  anchos,  paralelos  y  que  se 
interponen  entre  las  coxas  posteriores  y  los  éli- 
tros. Las  especies  de  esta  sección  son  exclusiva- 
mente americanas  y  pueden  consíderar.-e  como 
los  zigo[iinos  típicos;  sus  caracteres  son,  en  efec- 
to, más  constantes  que  los  de  las  especies  del 
Antiguo  Continente,  que  constituyen  la  sección 
siguiente.  Así,  nunca  aquí  el  rostro  pierde  com- 
pletamente su  forma  normal,  es  siempre  visible- 
mente ensanchado  y  aquillado  por  encima  en  su 
base.  El  escudo  está  siempre  presente. 

Gran  número  de  estos  insectos  pertenecen  á 
los  géneros  í'iaznriis,  Zijgfi¡is  y  Caplurus,  y  se 
les  encuentra  e.xclusivaniente  sobre  el  tronco  de 
los  árboles  y  habitualmenle  inmóviles.  Corren 
con  rapidez  alrededor  del  árbol,  y  cuando  se  les 
intenta  coger  se  dejan  caer  bruscamente  como  si 
estuvieran  muertos;  pero  antes  de  llegar  al  suelo 
toman  el  vuelo  y  ganan  otra  vez  el  punto  de  par- 
tida. 

La  segunda  sección  tiene  los  opisternones  me- 
tatorácicos  estrechos,  dejando  las  coxas  poste- 
riores entrar  en  contacto  con  los  i litros;  el  pros- 
ternón no  es  acanalado.  Esta  sección  comprende 
todos  los  zigopinos  del  Antiguo  Continente;  nin- 
guno de  ellos  se  parece  á  los  de  América  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  as)iocto,  pero  todos  ellos 
presentan  los  caracteres  de  la  tribu.  La  forma 
del  rostro  se  altera  únicamente  en  los  Mecopus 
machos,  \os  .4 rachnopus.  El  pigidio  casi  siempre 
está  recubierto  por  los  élitros,  )iero  los  sigmen- 
mentos  intermedios  del  abdomen  están  cortados 
rectamente  en  su  extremidad  ó  son  algo  arquea- 
dos. Los  insectos  de  esta  sección  están  extendi- 
dos por  el  África,  Indias  orientales,  solue  todo 
sus  archipiélagos,  y  en  las  partes  occidentales  de 
la  Polinesia. 

Sus  géneros  más  notables  son  el  Mecopus,  Ma- 
crohamon,  AracJinopus,  Sphadasiiuis,  Oorysso- 
pxis,  Sirabus,  Tetragonops  y  Sympiezopus. 

ZIGOPO  (del  gr.  fi'yís,  unión,  y  5\í,  ojo):  m. 
Zoo/.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleóp- 
teros, familia  de  los  curculiónidos  y  tribu  de  los 
zigopinos.  Los  caracteres  más  notables  que  dis- 
tinguen á  este  género  son  los  siguientes:  rostro  de 
forma  normal,  en  general  medianamente  robus- 
to y  que  llega  apenas  al  metasternón  porsu  lon- 
gitud; sus  escrobas  coinieii/an  en  su  parte  media; 
las  antenas  muy  largas  3*  muy  delgadas;  el  esca- 
po en  maza  en  su  extremo,  sin  llegar  á  los  ojos; 
el  lunículo  con  el  primer  artejo  medianamente 
glande,  algo  cónico,  el  segundo  y  tercero  alarga- 
dos, tres  veces  más  largos  que  el  primero;  la 
maza  muy  delgada,  oblongo-ovalada  y  articula- 
da; los  ojos  ovalados,  medianamente  convexos, 
contiguos  ó  poco  separados;  el  protórax  de  varia- 
ble longitud,  casi  cilindrico  ó  algo  cónico,  juo- 
visto  de  un  surco  á  lo  largo  del  borde  anterior, 
ligeramente  sinuado  en  su  base;  el  j'rosternun 
estrechamente  acanalado  |ior  delante  de  las  co- 
xas anteriores;  los  bordes  del  canal  más  ó  menos 
aquillados;  el  escudo  muy  grande,  de  forma  muy 
vaiiable;  los  élitros  casi  cilínilricos  ó  cilindrico- 
ovalados,  aisladamente  redondeados  por  detrás, 
tan  anchos  como  el  ]irotórax  y  truncados  ó  ais- 
ladamente salientes  en  su  base;  las  patas  largas, 
las  posteriores  más  que  las  otras;  las  coxas  ante- 
riores algo  sejiaradas;  los  fémures  provistos  de 
una  quilla  muy  fina  sobre  su  su]  erficie  externa; 
los  posteriores  tan  largos  como  el  abdomen,  to- 
dos ellos  jnovistos  |iordcb.ijo  de  uno á  tres  dien- 
tes; las  tibias  comprinddas,  gencialnienle  con 
dos  senos  por  dentro;  los  tarsos  medianamente 
robustos,  con  los  dos  primeros  artejos  triangula- 
res, el  tercero  bilobado,  el  cuarto  mediano,  así 
como  sus  uñas;  el  lágidio  enteramente  descubier- 
to y  vertical; el  abdomen  aplanado  en  su  base;  sus 
tres  segmentos  intermedios  ligeramente  arquea- 
dos en  su  extremidad,  el  segundo  tan  largo  como 
los  dos  siguientes  reunidos;  el  ajiéndice  interco- 
xal niny  ancho  y  cuadrangular;  el  melasterm  n 
alargado  y  plano;  el  apéndice  mesosternal  ancho, 
una's  veces  en  forma  de  una  lamina  y  vertical  ó 
inclinado  hacia  atrás,  desjinés  bruscamente  en- 
corvad o:  e])ímeros  meso  torácicos  grandes:  el  cuer- 
po cilindrico  ó  cilíndricoovalado,  muy  finamen- 
te escamoso  ó  pubescente. 

Los  insectos  de  este  género  son  los  más  homo- 
géneos do  la  tribu;  su  iorma  cilindrica  es  siem- 
pre visible,  y  esta  forma  iiermnnrce  en  todas  las 
especies  con  bastante  rnnstancia.  Los  coloros  va- 
riados que  adornan  á  las  especies  de  esto  genero 
les  dan  un  napoclo  muy  parlieubir  ipie,  unido  á 
la  vellosidad  finísima  qno  les  recubre,  hace  que 
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se  distingan  á  primera  vista  de  entre  los  demás 
géneros  de  la  tribu.  Son  muy  numerosos,  y, 
aparte  de  los  pocos  que  habitan  en  Méjico,  se  en- 
cuentran contínailos  en  la  América  del  Sur,  es- 
pecialmente en  las  regiones  intertrojiicales.  El 
tipo  de  este  género  eneX Zygops  albico//is  Eiichs., 
del  Perú. 

ZIGOS  ó  ZYGOS:  Gcog.  Collado  de  la  cordille- 
ra del  Pindó,  sit.  en  la  frontera  turcogriega, 
cerca  y  al  K.  de  Metzovo;  1  550  m.  dealt.  Al  N. 
se  alza  el  monte  del  mismo  nombre,  de  1 700  me- 
tros. Hay  otro  monte  Zigos  en  ¡a  prov.  griega 
de  Acarnania  y  Etolia,  al  S.  del  lago  Trijonis  y 
cerca  de  las  ruinas  déla  antigua  Pieuron. 

ZIGOSAURO  (del  gr.  sV,ós,  unión,  y  aavpa, 
lagarto):  m.  I'ahonl.  Género  de  la  familia  de  los 
chauliodontes,  orden  de  los  estegocéfalos,  clase 
de  los  anfibios  y  tipo  de  los  veitebrados.  Los  ca- 
racteres generales  de  este  fósil  son  el  tener  el 
cráneo  bombeado,  de  contorno  general  triangu- 
lar y  muy  ensanchado  posteriormente;  les  cana- 
les mucosos  de  la  boca  forman  dos  surcos  longitu- 
dinales casi  rectilíneos;  las  órbitas  son  de  un 
tamaño  bastante  grande: no  existen  prolongacio- 
nes en  la  mandíbula  inferior  por  detrás  de  su 
articulación.  Los  dientes  son  todos  ellos  de  ta- 
maño y  forma  bastante  desiguales,  hallándose 
distiibuídos  por  grupos  de  un  modo  casi  irregu- 
lar: los  hay  cónicos,  con  el  borde  anterior  y  pos- 
terior afilado  y  cortante,  y  ]»resentan  numerosos 
pliegues  irregulares  laramente ramificados. 

El  género  Zi/gosaurtis  fué  creado  y  descrito 
por  el  naturalista  Eiclnvald,  siendo  muy  pare- 
cido al  Lforiinma  de  Huxley;  proceden  los  esca- 
sos restos  hasta  hoy  observados  de  las  formaciones 
del  terreno  pérmico  de  Rusia. 

ZIGOSELMIO  (del  gr.  Ív/Óí,  par,  y  reX/xis,  fila- 
mento): m.  Zool.  Género  de  piotozoos  de  la  clase 
infusorios  flagelados,  familia  cuclénidos.  La  con- 
tracti  idad  y  variación  de  forma  del  cuerpo  de  los 
zigoselmios  son  los  atril-utos  que  inincipalmente 
los  distinguen:  la  única  esiiecie  que  de  este  gé- 
nero se  conoce  no  presenta  tegumento  reticulado 
distinto,  el  cual  se  admite  más  bien  por  los  cam- 
bios de  forma  que  por  la  observación  directa,  y 
es  el 

Zygosdmis  nebidoí^a,  cuyo  cucr]^o  es  incoloro, 
unas  veces  globuloso  y  otras  ¡irotuberante  en  for- 
ma de  pera,  v  tiene  dos  filamentos  iguales  que 
miden  0™,02"].or  O™, 0006  de  grueso. 

Este  inlusorio  suele  vivir  en  las  fuentes. 

ZIGOSPIRA  (del  gr.  ^ir/bi,  par,  y  espira),  f. 
}'aleoi\l.  Género  de  la  familia  de  los  atrípidos. 
orden  de  los  apígidos  ó  texticárdidos,  cla.»e  do 
los  braquiópodos  y  tipo  de  los  moluscoideos.  Los 
caracteres  generales  de  este  fósil  son  el  presentar 
una  concha  fibrosa,  con  el  gancho  encorvado,  sin 
área,  y  el  borde  cardinal  redondeado;  presentausc 
en  la  valva  ventral  dos  dientes  bien  desarrolla- 
dos, mientras  que  en  la  valva  dorsal  se  hallan 
fijos  dos  conos  espirales  huecos  cuyos  vértices 
están  dirigidos  hacia  el  centro  de  la  valva  dor- 
sal. 

La  concha  es  de  forma  redondeada  y  general- 
mente  adornada  de  estrías  radiantes,  ó  de  estrías 
ó  líneas  curvos  de  crecimiento  escamosas.  Las  im- 
presiones musculares  y  las  vasculares  .son  análo- 
gas á  las  del  género  BhpnchoncHa;  dos  largas 
bandas  espirales  de  naturaleza  cali;<a  se  arrollan 
en  la  valva  dorsal,  ensancliándosc  su  base  hacia 
la  ventral;  háilanse  unidas  entie  sí  hacia  el  vér- 
tice por  un  puente  calizo  que  se  alarga  en  forma 
de  diente  hacia  el  borde  fiontal.  El  género  Zy- 
gospira  fué  creado  por  el  )raleontólogo  Hall,  y 
l-ertenece  n  las  formaciones  del  terreno  silú- 
rico. 

ZIGOSTATO:  m.  Bot.  Género  de  idantas  (Zy- 
gostatcf.)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquí- 
deas, tribu  d  las  vandeas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  lirasil,  y  son  |>lantas  herbácias,  epífitas, 
acaules,  con  las  flores  jiequeña.s,  verde-amarillen- 
tas y  disjuieslas  en  racimos  colgantes;  ]ierigonio 
membranáceo,  con  las  hojuelas  exteriores  ó  .sí- 
palos  reflejos  y  los  interiores  ó  pétalos  niuclio 
más  grandes,  ensanchados,  pestañosos  y  paten- 
tes; labelo  memlranácco,  articulado  con  el  gi- 
nostemo, pat  ule  y  juolongado  en  la  parte  in- 
terna de  su  bo.se  en  un  a|u'ndicc  en  forma  de 
espolón  ó  dentado:  ginostemo  cilindrico,  excava- 
do en  la  parte  anterior,  prolongado  en  un  brazo 
lineal  muy  potente  en  cada  lado  do  su  base,  glo- 
boso en  oí  ápice  y  tan  largo  como  los  sépalos,  y 
con  róstelo  muy  largo  y  arqueado;  antera  jiicu- 
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da  y  unilociilar,  con  dos  masas  polínicas,  con 
caudicula  aleznada  y  retinácitlo  muy  pequeño. 

ZIGOSTIGMA  (del  gr.  j-iTiSs,  yug».  y  f^tigma): 
f.  Bot.  Género  de  ^\3.tííí&( Zmjosligma)  pertene- 
ciente a  la  familia  de  las  Gencianáceas,  cuyas  , 
especies  habitan  en  Buenos  Aires,  y  son  plantas 
herbáceas,  erguidas  ó  ascendentes,  con  las  hojas 
opuestas,  las  superiores  más  estrechas,  y  las  flo- 
res terminales,  solitarias  ó  en  cimas  dicótomas; 
cálií  con  el  tnbo  corto  y  quinquepartido  y  las 
lacinias  aqnilladas:  corola  hipogina  y  embudada, 
con  el  limbo  quinquepartido,  retorcido  encima 
de  la  cápsula,  pues  persiste,  aunque  seca,  en  la 
fructificación ;  cinco  estambres  insertos  en  el  tubo 
de  la  corola,  con  los  filamentos  unidos  en  la  base, 
y  las  anteras  erguidas,  biloculares  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes,  retoicidas  ó  no  en  la  ma- 
durez; ovario  casi  bilocular  por  tener  las  már- 
genes de  los  carpelos  vueltas  hacia  adentro,  con 
óvulos  numerosos  insertos  en  las  márgenes  de 
los  carpelos:  estilo  sencillo  y  estigmas  en  nu- 
mero de  dos,  hendidos  y  conglutinados;  el  Irnto 
es  una  calcula  casi  bilocular  y  bivalva,  con  se- 
millas numerosas. 

ZIGOTRIQUIA  (del  gr.  fiTÓs,  par,  y  Spíf,  Tpt- 
xis,  pelo  :  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Zygotri- 
cAíá; perteneciente  al  tipo  de  las  nniscineas,  cía- 
.se  de  los  musgos,  orden  de  los  briínidos,  familia 
de  los  Briáceos,  cuyas  especies  habitan  en  el  Sur 
de  África  y  en  las  islas  troiñcales,  formando  cés- 
pedes, constituidos  por  tallos  largos,  delgados  y 
perennes;  la  cofia  es  acapuchonada  y  el  esporan- 
gio lateral,  aunque  simétrico  en  la  base,  con  opér- 
enlo aleznado;  peristoma  sencillo,  con  16  dientes 
libres  y  bifidos  hasta  la  base. 

ZIGUE:  rieog.  Península  en  la  costa  meridional 
del  lago  Tana,  Al  isinia.y  en  la  bahía  por  donde 
sale  el  Abai.  Hubo  en  ella  una  r.  del  mismo  nom- 
bre que  arra.só  el  negus  Teodoros  en  1866.  Da 
excelente  café,  uno  de  los  mejores  do  Abisinia. 
ZIGZAG  'del  fr.  zigzag):  m.  ZlszÁ.s. 
ZIKUATEUTLA:  Oeog.  V.  cab.  de  municip.  del 
dist.  de  Huanchinango.  est.  de  Puebla,  Méjico, 
sit.  á  25  knis.  E.  de  la  cab.  del  dist.  Tiene  la 
municii'.  1000  habits.,  distribuidos  en  la  v.  de 
Zihuateutla,  pueblos  de  Ozomatlán,  Mazacua- 
tlán,  Telolotla,  Tccpatlán,  Cacohuatlán,  Cuate- 
chalotla  y  Cuaune|iixcas,  y  tres  ranchos. 

Zi-KA  UEl:   Oeng.   Aldea  del  dep.  do  Siing- 
Kiangfu,  prov.  de  Kiangsu,  China,  sit.  al  X  E. 
de  Snng-Kiang-fu,  cerca  y  al   S.O.  de  .Xangae, 
en  un  canal  derivado  del  Ü-sung.  En  ella,  rodea- 
do de  un  jardín,   estuvo  el  Colegio  de  los  Jesuí-  | 
Us,  fundado  en  el  siglo  xvii;  los  alumnos  de 
este  colegio  |)odían  presentarse  á  los  exámenes  ' 
del  mandarinado  como  los  estudiantes  de  las  es- 
cuelas indígcnns.  Hoy  el  colegio  se  ha  transfor-  1 
mado  en  orrolinato  para  niñas  y  niño.s,  á  los  cua-  , 
les  se  enseñan  diferentes  oficios.    Hay  en  Zilia- 
noi  un  Olmcrvatorio,  con   torre  de  30  ni.  de  al- 
tnrn,  unido  á  .Xsngao  por  línea  telefónica  y  dos 
camiiioi. 

ZIKUALA:  fl(og.  V.  ZlKlAI.A. 
ZILAH:  Oeog.  C.  cap.  do  dist.  y  del  comitado 
do  Szilagy,  Hungría,  sit.  al  |iie  del  Mcszis  y  á 
orillas  del  Zilali;  7000  habita.    I",  c.   i'i  Nagy- 
Dcrxida.  Viñedos. 

ZILAN  DERE8I: '/Vr,»/.  Vallo  «leí  dist.  y  provin- 
cia ile  Van,  Armenia,  Turquía  asiática,  sit.  en 
la  juirte  N.  Lo  riega  el  Eurcn-Chal,  tributario 
del  lugo  A-  Vnn,  y  en  ¿1  biolan  agua»  torninles 
Kuir  ;    ,  muy  concurrida» por  In»  gciilcs 

del  II  no  hay  un  solo  balneario  en  las 

van  .-  :>   .'  '.n   li'l  valle. 

ZILEH  6  ZILLEH:  Oeog.  ('.  dol  di»t.  de  Tokat, 
prov.  lie  SiviH,  Anatolia,  TnroMÍn  aiiiátira,  »i- 
tnailo  al  <).S.I>.  d'Tukat.  n  orillan  do  un  nll.  del 
Tn»anli-.'<u;  2'.;')i ')  haliU.  Sn»  cana"  rodean  el 
niontocillo  en  que  ce  ven  lo»  rosto»  d«  la  fortale- 
za do  Zela.  E«  c.  grande,  con  30  mezquita»,  va- 
ria» madri«»«  ó  enciiflai,  un»  iglivia  ainirnia  y 
otra  griega.  Gran  forin  in  n«>iinibre.  ú  la  euiil 
concurrí  n  mA«  d«  fiOOOO  iKTw.nn».  Zileh,  lo  an- 
tigua Z<U,  c»  antiquísima,  |iu««  «catiiliuyc  »n 
fundación  li  Somframl».  Tuvo  nn  gran  lomplo 
dcdinailo  n  Anaili»,  la  Vonu»  armenia.  Mitrída- 
le»  <-/f/r«Fi'/í  venriií  en  Zela  A  lo»  romano»  en 
07  a.  de  .1.  ';.,  y  cerca  dn  la  c.  oe  libn'i,  en  il  año 
47,  la  Imlalla  cnnira  Karnnre»,  do  la  que  • ',  «ar 
dio  menta  ron  la»  moniorablo»  |iaUbrM  K<»1, 
riili,  vt'fí. 
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ZILINA:  Gt-og.  V.  ZSOI.NA.  ' 

ZILORA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  melándridos, 
tribu  de  los  melandrinos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  presenta  este  género  son  los  si- 
guientes: mentón  trapeciforme;  lengüeta  escota- 
da por  delante;  los  palpos  labiales  muy  cortos, 
su  último  artejo  ovalado  y  truncado  en  su  extre- 
mo; los  maxilares  robustos,  su  último  artejo  muy 
ancho;  las  mandíbulas  enteras  en  su  extremo;  el 
labro  muy  transversal,  rectamente  cortado  por 
delante;  la  cabeza  un  poco  visible  mirando  por 
arriba  el  animal:  su  epistoma  un  poco  prolonga- 
do más  allá  de  la  inserción  de  las  antenas  y  rec- 
tamente cortado;  los  ojos  medianamente  gran- 
des, transversales,  algo  sinuados;  las  antenas  in- 
sertas casi  al  nivel  del  borde  superior  de  los  ojos, 
medianamente  largas,  robustas  y  filiformes,  con 
los  artejos  casi  desiguales  en  longitud;  el  protó- 
rax transversal,  ligeramente  redondeado,  con  sus 
ángulos  anteriores  algo  borrados,  truncado  en 
sus  dos  extremidades  y  provisto  de  dos  impre- 
siones basilares  por  encima;  el  escudo  triangular; 
élitros  paralelos,  cilindricos  y  un  poco  deprimi- 
dos; las  patas  muy  cortas;  las  coxas  intermedias 
no  contiguas;  fémuresmuy  robustos  y  lineales;  el 
primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  muy  alar- 
gado; el  mesosteruón  muy  ancho  y  casi  tan  largo 
como  las  coxas  intermedias;  el  cuerpo  cilindrico 
y  erizado  de  pelos  finos  y  cortos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  /Uora  ferruginca, 
algo  común  en  el  Continente  Euiopeo,  de  media- 
no tamaño,  y  su  color  varía  del  negro  al  amari- 
llo ferruginoso;  sus  tegumentos  están  fuertemen- 
te punteados,  y  su  protórax  presenta  dos  impre- 
siones bien  marcadas. 

ZILÓIRGANO:  ni.  Mus.  Antiguo  intrumento 
músico  de  percusión,  que  ha  caído  en  desuso  hace 
algunos  siglos.  Se  componía  de  varias  varillas 
cilindricas  de  madera  fuerte  ó  barro  de  liueua 
arcilla  uo  muy  cocida;  todas  las  varillas  tenían 
I  diferente  longitud  para  dar  diferentes  tonos,  ó 
distintos  gruesos  con  igual  objeto,  y  estaban 
montadas  sobre  unos  listones  de  madera  fijos  á 
uua  pequeña  caja  sonora  para  reforzar  el  sonido; 
éste  se  ¡iroducía  ]ior  dos  macillos  de  corcho  nion- 
tíidos  sobre  delgadas  varillas  de  madera,  los  que 
á  mano  herían  la  varilla  que  convenía  para  pro- 
ducir el  sonido  que  se  buscaba;  otras  veces  se 
herían  las  varillas  con  una  uña  de  madera  que 
rascando  en  ellas  jiroducía  la  vibración  de  la  va- 
rilla correspondiente,  ó  arrastrando  sobre  varias, 
al  modo  que  lo  hacen  las  uñas  de  los  dedos  de 
la  mano  cuando  rasguean  sobre  las  cuerdas  do 
una  guitarra,  producían  el  conjunto  armonioso 
que  se  ¡iretcndía  obtener. 

ZILLA;  f.  Bot.  Género  do  plantas  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Cruciferas,  tribu  de  las  ve- 
leas,  cuyas  es|iccics  habitan  en  Egipto,  y  son 
plantas  herbáceas,  sufrutescentes,  lampiñas, 
muy  ramificadas,  con  las  ramas  cilindricas, 
blanquecinas,  con  hojuelas  cuando  jóvenes  y 
después  sin  ellas,  rígidas,  divergentes  y  cspines- 
centes;  hojas  oblongas  y  dentadas;  racimos  pau- 
citloros,  espinescDutcs  en  su  ápice,  con  los  pedi- 
celos filiformes,  cortos,  sin  brácteas,  y  las  llores 
violáceas  y  distantes  ;  cáliz  do  cuatro  sépalos 
erguidos  é  iguales  en  la  base;  corola  de  cuatro 
pétalos  hipoginos,  unguiculados  y  con  el  limbo 
entero;  seis  estambres  hipoginos,  totradínanios 
y  sin  diente»;  silícula  indchiseentc,  biloeular, 
aovadoglobosa,  suberosolungosa,  terminada  por 
un  estilo  grueso  y  cónico;  Heinilliiaaovadorrodon- 
deadtts,  solitario»  y  colgantes:  embrión  sin  nlbu- 
mon,  con  lo»  cotiledones  foliáceo»,  plegados  y 
envolviendo  á  la  raicilla,  que  os  ascendente. 

ZILLEH:  Oeog.  V.  Zll.lill. 
ZILLERTHAL:  Crog.  Valle  del  Tirol,  Austria- 
llungrlo,  sit.  entre  lo»  Alpes  del  Zillcrllial  y  ol 
Inn.  ItaJB  de  S.  A  N.  en  una  longitud  do  4f>  ki- 
himotro»  desdo  la  verliento  N.E.  dn  t'fitsclier 
.locli('2  231  m.)  hasta  el, Stra»M,doudn  deseinbn. 
ca  en  la  orilla  dra  del  Inn,  en  ol  Untor  Inn- 
'  llinl  propiamente  diilio.  Hacia  ol  S.  e»tá  fopa- 
rallo  del  Taiiferelhnl  por  el  macizo  do  lo»  Alpe» 
del  Zillcrihal.  Lo  riega  y  da  numbro  ol  Zillor  ó 
Zlllerbach,  río  quo  naco  en  el  Zillorgrilinlpl, 
vertiente  N.E.  del  l'eld  .locli,  y  por  Slras»  de»- 
Biíu»  en  el  inn.  Lo»  all.  del  Zillcrllial  li  Zillor- 
líialern  Alprn  «e  liallnn  en  la  parle  O.  do  la 
cordillora  llolio  Taneiii,  Alpe»  orlonlole»,  y  »u 
ciinilire  má»all»c»«l  monto  llochloilor,  d«  3600 
motín». 
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ZlMAPÁN:  Geog.   Dist.  del  est.  de  Hidalgo, 
Jléjico.  Tiene  por  límites  al  N.  el  dist.  de  Jaca- 
la;  al  E.  y  S.   el  de  Ixmiquilpán;  al  S.O.  el  do 
Huichapán,  y  al  O.  el  est.  de  Querétaro.  Tiene 
el  dist.  32  4Ó0  habits.,  distribuidos  en   las  mu- 
nicipalidades de  Zimapán,  Tasquillo  y  Bonanza. 
|i  Municiiialidad  del   dist.  del  mismo  nombre, 
est.  de  Hidalgo,  Méjico.  Linda  por  el  K.  con  el 
municip.  de  Pacula:  por  el  S.  con  el  municipio 
de  Tasquillos;  por  el  S.  E.  con  el  municip.  de  la 
Bonanza,  y  por  el  O.  con  la  v.  de  Cadereyta  y 
Doctor,  del  est.  de  Querétaro.  Tiene  la  munici- 
palidad 19  350  habits.,  distribuidos  en  la  c.  de 
Zimapán   (Mineral),   y  los  pueblos  de  Santiago, 
Remedios,  Temuthé,  San  PedroyAdjiuitas;  ocho 
haciendas,  cinco  ranchos  y  un  barrio.    C.  y  rico 
mineral,  cab.  de  dist.  y  municipalidad  del  esta- 
do de  Hidalgo,  Jléjico.  Sit.  á  130  kms.  al  N.O. 
de  lac.  de  Pachuca  y  á  1  771  m.  sobre   el  nivel 
del  mar.   Por  un  informe  del  presidente  de  la 
Diputación  de  Minería  de  Zimapán,  que  obra  en 
los  archivos  do  la  Secretariado  Fomento,  se  sabe 
tradicionalmente  que  la  fundación  del  mineral 
data  del  descubrimiento  de  la  mina  de  Lomo  de 
Toro,  cuyas  bufas  exteriores   fueron  explotadas 
en  los  primeros  cincuenta  años  después  de  la 
conquista  por  unos  indígenas.  Pocos  datos  ].ue- 
den  darnos  á  conocer  el  verdadero  desarrollo  que 
obtuvo  en  el  lugar  la  minería  de>pués  del  descu- 
brimiento de  la  expresada  mina,  pero  es  de  in- 
ferirse por  los  inmensos  grascros  délas  fundicio- 
nes y  por  la  creación  del  templo  á  expensas  del 
dueiio  de  la  mina  Las  Cañas  que  los  descubri- 
mientos posteriores  dieron  origen  á  una  exi^luta- 
ción  activa  que  produjo  grandes  riquezas,  alcan- 
zando su  prospeiidad  y  opidencia  el  añodelSlO, 
en  que  estalló  la  guerra  de  independencia.  Ren- 
dida la  población  á  los  hermanos  Villagrán,  je- 
fes  insurgentes,   huyeron  los  españoles,   cuyos 
caudales  sostenían  el  laboreo  de  las  minas  prin- 
cipales, dejando  éstas  á  merced  de  los  trabaja- 
dores,   quienes    necesariamente    acabaron    por 
arruinarlas.  Antes  de   la  consumación  de  la  in- 
dependencia, dos  ó  tres  casas  españolas  repara- 
ron los  males  causados  y  dieron  nuevo  imimlso 
á  la  minería,  aunque  en  menor  escala.  Por  los 
añosdelSSO  á  1840  se  introducían   todavía  al 
ensaye  más  do  200  barras  de  plata  anuales,  sin 
tener  en  cuenta  la  notable  cantidad  que  en  mar- 
cos se  vendía,  procediendo  casi  todos  estos  valo- 
res casi  exclusivamente  de  los  metales  de  jugo 
(plomosos),  por  haber  quedado  las  minas  de  pla- 
ta arruinadas  en  faenas  costosas  ( IHc.  Geog.  de 
]t!í.vico,  por  A.  García  Cubasl. 

Zit^ASA  (del  gr.  fi5/t>i,  levadura):  f.  Quím. 
Kombre  genérico  dado  per  l'.eebnmii  á  diversos 
fermentos  cuya  existencia  adn\¡te  en  los  líqui- 
dos V  sólidos  de  la  economía  animal;  entro  estos 
so  cuentan  lanefrocimasadelas  orinas  normal  y 
patológica,  capaz  do  disolver  el  almidón  y  trnus- 
formarle  lentamente  en  azúcar,  y  queso  obtie- 
ne precipitando  aquel  líquido  por  el  alcoliol, 
disolviendo  el  precipitado  en  el  agua,  y  repitien- 
do la  preci]iitacióu  mediante  el  primero  de  'os 
citados  vcliícnlos.  Al  nnsmo  grupo  pertoneeen 
las  microcimas  do  la  sangro  ipio  engendran  fi- 
brina, las  del  lifgado  que  transforman  el  alcohol 
ordinario  en  ácidocaproico,  y  aquellos  formentos 
bajo  cuya  acción  so  convierte  la  glieerina  poco  A 
poco  en  una  mezcla  do  alcohol,  de  ácido  acético 
y  ácidos  grasos  superiores,  á  la  vez  que  so  des- 
prendo hidrógeno  y  anliidrido  carbónico. 

ZiH/IATLÁN.  Ofog.  V.San  Loiir.NZO  ZlMATl  An. 
ZIMBABYE:  (íi-og.  Localidad  arruinada  dol 
país  do  loa  machoniis,  África  austral,  sit.  en  la 
Zambezio  inglesa,  al  S.  E.  do  la  nueva  o.  do 
Victoria,  cerca  do  un  all.  del  Sabi  y  á  1  OIC  me- 
tros do  alt.  Estas  ruinas  bnn  sido  descritas  en 
1S71  por  el  viajero  alemán  Cari  Mauch.  Constan 
do  do»  grupos  do  construcciones  de  piedra  dura 
trabajada  en  forma  do  ladrillo»  y  unidas  ríu  ce- 
nnnto.  Hay  algunos  restos  dn  uniros  bien  con- 
servado»  todavía,  quo  tienen  3  m.  do  espesor  on 
la  baso  y  2,. ^0  en  la  jiarte  alta  Como  son  cons- 
Iruceiones  que  revelan  un  grado  do  cultura  «u-- 
peiiorá  lo»  actuales  babit».  indígena»  dol  pa(», 
la»  atribuyen  uno»  A  los  fenicio»  y  otros  A  lo» 
árabe»  primitivo»,  anteriores  á  Mahoma, 

ZIMI8CE8  (.Iuan):  Jliog.  V.  .li'AN  I,  empera- 
dor do  Oriente. 

ZIMMERMANN  (.IlAN  .loUlIK   Hit):  ffcOj7.  C¿lo- 

bro  inedieii  »uizo.  N.  en  |lrugg(conlón  do  Argo- 
via)  á  «  de  diciembre  do  172S.  M.  en  llaniiover 
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!v  7  de  (letiibro  de  1795.  Eilncado  en  la  casa  pa- 
terna hasta  la  eilad  ilc  catorce  años,  terminó  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  r>erna,  donde  eon- 
sagró  ciu'^o  años  á  la  Filosofía  y  la  Literatura. 
Siguió  la  Medicina  bajo  la  dirección  de  Haller, 
que  desde  1747,  siendo  catedr.itico  cu  Gotinga, 
le  tuvo  en  su  casa.  Ya  doctor  (1751),  realizó  un 
viaje  científico  por  Holanda  }■  Francia;  casó  eu 
este  último  país  con  una  joven  viuda  parienta 
de  Haller;  regresó  á  üeina,  y  practicó  durante 
dieciséis  años  la  Mediciua  en  su  pueblo  natal, 
no  sin  dedicar  muclias  horas  al  estudio.  .MU  com- 
puso sus  obras  más  famosas.  A  éstas  debió  el 
nombramiento  (176S)  de  médico  del  rey  de  In- 
glaterra para  el  Electorado  de  Hanuover,  y  en 
parte  4  las  recomendaciones  de  Tissot.  Obligado 
á  pasar  á  Berlín  (1771)  para  sufrir  la  operación 
que  exigía  una  hernia  halló  gran  acogida  entre 
sus  colegas,  y  quince  años  más  tarde  fué  llamado 
por  Federico  II  para  que  expusiera  su  opinión 
sobre  la  última  enfermedad  de  aquel  soberano. 
La  emperatriz  Catalina,  cuando  apareció  el  tra- 
tado de  La  soledad,  le  envió  una  sortija  con  dia- 
mantes y  una  medalla  de  oro,  y  le  invitó  á  que 
se  estableciera  en  San  Petersburgo,  lo  que  dio 
origen  á  una  correspondencia  que  duró  algunos 
años.  De  vuelta  en  Hanuover  dejóse  llevar  Zim- 
mermann  de  la  melancolía  propia  de  su  carácter, 
agravada  por  la  muerte  de  su  esposa,  la  de  su  hi- 
ja y  la  locura  de  su  hijo.  .Sus  amigos  trataron  de 
curarle  decidiéndole  á  contraer  nuevo  matrimo- 
nio (17S2);  peio  los  acontecimientos  políticos  de 
Francia  y  del  resto  de  Europa  influyeron  perni- 
ciosamente en  su  espíritu.  A  sus  simpatías  por 
la  Kevolución  sucedió  el  horror  á  .susexcesos;  ca- 
lificó de  iluminados  á  todos  los  sabios  de  Alema- 
nia, y,  viéndose  objeto  de  críticas  apasionadas, 
cayó  en  un  estado  de  niisantroiiía,  fatal  á  su  ra- 
zón. Goethe,  en  sus  3/íí/iorí'fls,  le  califica  de  dés- 
pota para  su  familia,  y  ve  en  sus  rigores  la  causa 
de  los  tristes  destinos  de  los  hijos  del  ilustre 
médico.  Este,  víctima  de  las  alucinaciones,  creía 
verse  sin  asilo,  reducido  á  la  mendicidad.  Así 
terminó  su  vida.  Hablaba  y  escribía  con  suma 
lacilidad  el  francés  y  el  alemán.  Su  más  importan- 
te obra  médica,  el  Tratado  de  la  experiencia,  es  á 
la  vez  una  producción  filosófica.  Gran  efecto  pro- 
dujo también  entre  los  fdósofos  su  libro  de  La 
soledad.  Al  señalar  las  ventajas  de  ésta,  no  ocul- 
ta sus  inconvenientes.  He  aquí  los  títulos  de  sus 
escritos;  De  irritahil Unte  [Gotinga,  1751,  en  4."), 
tesis  traducida  al  italiano;  Vida  de  IJnllcr  (Zir- 
rich,  1755,  en  8.°);  Meditaciones  sobre  la  soledad, 
bosquejo  (id.,  1756,  en  8.°)  de  la  obra  que  más 
tarde  dio  á  las  prensas  (Leipzig,  1773-86,  4  vo- 
lúmenes en  8.°).  y  de  la  que  existen  varias  ver- 
siones francesas  incompletas  y  una  castellana  ti- 
tulada La  So/edad,  precedida  de  una  introducción 
hioeiráfico-bibliortráfica  del  autor,  por  Mannier: 
traducida  por  Espino  y  Martínez  (Madrid,  1873, 
en  8."  mayor);  Del  orgullo  nacional  (Zurich, 
1758,  en  S.",  y  1760,  1768,  1770  y  1789,  en  S.°), 
libro  traducido  al  francés  (París,  1767,  en  12."); 
De  la  experiencia  en  Medicina  (Zurich,  1760-67, 
2  vol.  en  12.»,  y  1 787,  en  S."),  que  al  francés  ver- 
tió Lefebvre  de  Villabrune  (París,  1 774,  3  vol.  en 
8.°)  y  luego  Prunelle  (Montpellier,  1820,  3  vo- 
lúmenes en  8.°);  De  la  disentería  epidcuiica  en 
1765  (Zurich,  1767,  1785  y  1789,  en  8.»),  que 
también  puso  en  !rancés  el  citado  Lefebvre  (Pa- 
rís, 1775  y  1788,  en  12.°);  De  Federico  el  Gran- 
de y  mis  coloquios  con  él  poco  tianpo  antes  de  su 
muerte  (Leipzig,  1788,  en  8.°),  obra  traducida  al 
francés  (Lausana,  1790,  en  S.°);  Fragmenlosso- 
bre  Federico  el  Grande,  su  gobierno  y  su  carácter 
(Leipzig,  1790,  en  S.»).  Zimmermann  escribió 
todas  estas  obras,  menos  la  jirimera,  en  alemán, 
y  dio  artículos  á  las  Acta  Heltítica,  á  las  Memo- 
rias de  la  Sociedad  de  Historia  Natural  do  Zu- 
rich, al  Museo  alnndn,  etc. 

ZIMNITSA  n  ZIMNICE:  r,Vo7.  r.  deldep.  deTe- 
b'orniaii,  Valaquia,  Rumania,  sit.  al  E.S.  E.  de 
Tin-nu-Magnrelo,  en  región  pantanosa,  rogada 
por  el  eilnente  del  lago  ."^nhaia;  5000  habitantes. 
Puerto  muy  activo  acorta  distancia  de  la  ciudad, 
frente  á  la  c.  búlgara  de  Svichiov. 

ZIMONY  ú  SEIVILIN:  Geog.  C.  cap.  de  distri- 
to, comilailo  de  Siruda  ó  .Szereni,  Croacia- Esla- 
vonia,  .Austria-Hungría,  sit.  en  la  orilla  derecha 
del  I)anul)in,  cerca  de  la  izq.  del  Save,  casi  en- 
frento d(!  líelgrado,  do  la  cual  oat^i  separada  por 
la  isla  de  la  Guerra,  que  está  en  la  conll.  de  am- 
bos ríos,  y  en  el  f.  c.  do  Budapest  li  líelgrado; 
14  000  liabit.s.    Escala  do  vapores.  Arzobispado 
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griego.  Aduana.  Es  la  más  importante  plaza  co- 
mercial de  Austria-Hungría  en  el  curso  inferior 
del  Danubio.  Cría  de  cerdos.  La  c.  tiene  siete 
iglesias,  y  los  mejores  edifs.  son  la  Escuela  Real, 
el  Palacio  arzobispal  y  varios  cuarteles.  Es  la 
antigua  Taurúnum,  y  figuró  bastante  en  la  época 
de  las  Cruzadas. 

ZlMOSlMETRO  (del  gr.  i'ú/jia<ní,  fermenta- 
ción, y  ¡lérpov,  medida):  m.  Fis.  Instrumento 
de  Física  propio  para  determinar  el  grado  de 
fermentación  de  un  líquido.  Fué  ideado  y  pro- 
puesto por  Swammerdam,  quien  le  describió  en 
su  tratado  sobre  la  respiración,  escrito  en  latín; 
como  hemos  dicho,  con  él  se  mide  el  grado  de 
fermentación  que  causa  la  mezcla  de  los  cuerpos 
que  .son  susceptibles  de  semejante  fenómeno, 
permitiendo  estudiar  su  marcha  y  conocer  el 
grado  de  calor  que  adquieren  dichos  cuerpos  du- 
rante el  tiempo  que  dura  el  fenómeno ,  y  que 
permite  también  investigar  la  temperatura  ani- 
mal, acusada  por  las  reacciones  químicas  que 
con-tituyen  la  vida  de  los  seres.  Bnherhaave, 
aprovechando  las  preciosas  indicacionesde  Swam- 
merdam, indujo  á  Farenheit  y  consiguió  que  és- 
te construyese  zimosímetros,  con  el  objeto  ó  los 
objetos  indicados.  Dichos  aparatos  consisten  en 
nn  termómetro  de  mercurio,  cuya  división  co- 
mienza á  20"  bajo  la  temperatura  del  hielo  fun- 
dente, es  decir,  del  O  de  nuestra  escala  centígrada, 
y  llegan  hasta  el  punto  de  eliullición  dedilércn- 
tes  aceites,  ó  sea  que  tienen  su  O  á  -17",  78 
centígrados,  siendo  el  punto  más  alto  variable 
según  la  substancia  que  como  tipo  se  tomaba 
para  determinarle.  Introducido  el  zimosínietro 
en  una  vasija  de  cristal  cerrada,  en  cuyo  fondo 
se  habían  colocado  las  substancias  sometidas  á 
la  experiencia,  se  podía,  á  la  simple  inspeccii'm 
del  aparato,  estudiar  la  marcha  del  fenómeno, 
desde  su  origen,  hasta  su  terminación. 

ZIMOTECNIA  (del  gr.  'íí'H-n,  levadura,  y  ttíx- 
vYj,  arte':  f.  Ind.  agrie,  y  Quím.  Arte  de  pro- 
ducir y  dirigir  la  fermentación.  En  otros  artícu- 
los se  ha  tratado  con  la  debida  extensión  de  la 
fermentación  y  del  fermento  (v.  estas  palabras) 
por  cuanto  afecta  á  la  técnica,  y  aquí  sólo  co- 
rresponde hablar  por  cuanto  interesa  á  la  prac- 
tica, es  decir,  á  la  Industria  agrícola.  Xo  hay 
fermentación  sin  fermento;  y  puesto  que  aque- 
lla unas  veces  es  necesaria  para  la  transforma- 
ción de  los  productos,  cual  sucede,  por  ejemplo, 
en  la  vinificación,  y  otras  es  perjudicial,  como 
ocurre  con  la  descomposición  de  muchas  subs- 
tancias, es  preciso  que  la  Industria  agrícola  sepa 
preservar  unas  veces  sus  jiroductos  de  todo  fcr- 
nieuto,  y  que  cuando  le  sea  necesario  busque  el 
más  á  propósito  para  sus  fines  y  le  presente  á 
1.1S  substancias  que  ha  de  modificaren  tiempo 
oportuno,  y  esto  cuando  los  cuerpos  admiten 
esta  transformación  por  la  presencia  del  fermen- 
to, pues  son  muchos  los  cuerpos  que  no  sufren 
la  menor  alteración  jior  ese  microorganismo 
conocido  con  el  nombre  de  fermento,  de  donde 
nácela  división  de  las  substanciasen /enneiíícs- 
cibles  é  inalterables,  indicando  perfectamente  su 
nombre  la  circunstancia  especial  de  que  cada 
unadisfruta.  Así,  por  ejemplo,  el  fermentodes- 
compono  el  azúcar,  cuando  en  presencia  de  otras 
substancias  orgánicas  so  encuentra,  transformán- 
dole en  alcohol  y  produciendo  un  desprendi- 
miento de  ácido  carbónico;  pero  esto  no  tiene 
lugar  solamente  por  hallarse  los  gérmenes  en  un 
Ifíjuido  simplemente  azucarado,  sino  que  resulta 
por  encontrar.se  además  las  otras  substancias 
orgánicas  que  acompañan  al  azúcaí',  y  tamliién 
¡iorquc  se  encuentran  á  la  temiicratura  conve- 
niente para  que  el  fenómeno  tenga  lugar,  es  de- 
cir, por  ser  favorables  las  circunstancias  qne  ne- 
cecita  el  desarrollo  del  fermento,  su  cultivo  es- 
pontáneo, como  .se  verifica  en  los  mostos,  en  que 
el  microorganismo  es  tan  necesario  para  la  vini- 
ficación; bien  puede  prepararse  una  disolución 
azucarada  en  las  mejores  condiciones  de  gradua- 
ción y  temperatura  jtara  que  so  verifiquen  las 
reacciones  de  que  nos  venimos  ocu]mndo;  mas 
como  no  exista  el  fermento  el  fenómeno  no  ten- 
drá lugar,  y  aun  .agregando  dicho  microorganis- 
mo la  fermentación  sólo  tendrá  lugar  de  una 
manera  lenta  y  difícil ,  siemlo  preciso,  para  que 
.so  jiresente  do  una  manera  franca,  la  presencia 
de  otras  substancias  orgánicas  (crmentescibles 
también.  Indudablemente  en  el  aire  existen  los 
gérmenes  del  fermento,  y  do  aquí  el  que  lassuhs- 
tancias  orgánicas  en  contacto  con  el  airo  atraen 
¡  al  fermento  do  la  masa  gaseosa  y  acaban,  dentro 
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1  de  más  ó  menos  tiempo,  por  entrar  en  fermenta- 
ción y  descomiioncrse.   La  mayor   parto  de  los 
vegetales  contienen  materias  amiláceas,  y  tam- 
'  bien   otras   susceptibles  de  transformar  tlichas 
materias  en  azúcar,  cuando  se  encuentran  en  cir- 
cunstancias favorables,  desarrollándose  aquéllas, 
do  ordinario,  en  determinadas  épocas  de  la  vege- 
tación, cual  sucede,  por  ejemplo,  con  los  granos 
do  los  cereales,  que  contienen,  en  el  momento  de 
la  germinación,  la  diastasa,  que,  en  condiciones 
convenientes,  transforma  rápidamente  elalmidón 
en  una  substancia  soluble,  la  dextrina,  y  .si  se 
j  prolóngala  acción  por  algún  tiemiio  ésta  se  con- 
I  vierte  en  azúcar,   en   cuyas  translormaciones  la 
¡  materia   amilácea   no   cambia    de    composicii'n 
;  química,  pero  se  hace  soluble  y  puede  ser  airas- 
I  trada  en  la  circulación  por  la   savia  y  sirve  de 
desarrollo  al  vegetal,  para  formarla  celulosa  que 
ha  de  cons'.ituir  el  esqueleto  de  la   planta.   Las 
frutas  maduras  contienen  gran  cantidad  de  azú- 
car, y  un  fermento  que,  en  condiciones  favora- 
:  bles  fiara  su  desarrollo,   transforma  la  materia 
azucarada  en  alcohol  y  ácido  carbónico;  las  cir- 
¡  cunstancias  para  que  esto  se  verifique  son:  tem- 
peratura conveniente,  y  la  presencia  de  suficien- 
te cantidad  de  oxígeno  ó  de  aire  atmosférico;  si 
se  exprimen  las  uvas  maduras  en  un  baño  de 
'  mercurio  y  se  recoge  el  jugo  obtenido  en  una  cam- 
pana llena  del  mismo  metal,  puede  conservarse 
casi  indefinidamente;  pero  si  en  la  campana  se 
introducen  algunas  burbujas  de  aire  ó  de  oxíge- 
no hay  nn  gran  desprendimiento  de  gases,  que 
termina  á  los  dos  ó  tres  días,  y   analizando  el 
líquido  al  cabo  de  ellos  no  so  observa  la  menor 
traza  de  azúcar,  que  ha  sido  reemplazada  por  al- 
cohol. 

El  mismo  fenómeno  se  observa  cuando  los 
productos  vegetales  de  cualquier  clase,  ó  anima- 
ies,  quedan  abandonados  á  su  descomposición 
espontánea;  la  carne,  la  orina,  la  gelatina,  la 
clara  de  huevo,  el  queso,  el  gluten,  la  sangre, 
el  caldo,  etc.,  abamlonados  á  sí  mismos  por  al- 
gún tiempo  en  contacto  del  aire  y  en  sitio  hú- 
medo, sufren  una  descomposición,  una  ferraenla- 
cien  pútrida.  Apenas  en  todo  ser  orgánico  se  ex- 
tingue esa  tuerza  misteriosa  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  vida,  cuya  fuerza  resiste  á  los  agen- 
tes exteriores,  aquel  ser,  que  dejó  de  serlo  al  des- 
truirse dicha  fuerza,  si  no  se  le  preserva  debida- 
mente entra  en  descomposición  rápida,  descom- 
posición que,  según  los  rasos  y  las  circunstan- 
cias, se  llama  fermentación,  piltre/acción  ó  com- 
bustión lenta,  concurriendo  sieiuj're  á  estas  con- 
diciones el  oxígeno  ó  el  aire,  la  humedad  y  el 
ca'or.  Mas  como  las  transformaciones  qne  sufren 
los  citados  cuer)ios  al  destruir.se  son  unas  veces 
perjudiciales  al  hombre,  y,  por  el  contrario,  otras 
dan  lugar  acuerpes  nuevos  beneficiables, de  aquí 
que  del  estudio  de  tales  fenómenos  hayan  nacido 
dos  grandes  industrias,  qne  son  el  estudio  de  la 
conservación  de  los  alimentos,  y  en  general  de 
los  cuerpos  organizados,  y  el  de  la  fermentación 
y  transformación  de  productos,  cada  una  de  cu- 
yas grandes  ramas  industriales  se  divide  en  otras 
varias,  cuales  son  la  conservación  de  alimentos, 
la  de  las  maderas,  la  de  los  cadáveres,  etc.,  hi- 
jas de  la  primera,  y  cada  una  de  ellas  sumamente 
vasta  por  sí;  y  las  diversas  fennentaciones  hijas 
do  la  segunda,  qne  constituyen  otras  importantí- 
simas industrias,  cuales  .son  las  fabricaciones  de 
vinos,  cervezas,  pan,  sidra,  etc.  Baso  de  estas 
últimas  industrias,  que  forman  el  segundo  gru- 
po, es  la  Zimotecnia,  ciencia  vastísima,  puesto 
que  en  cada  caso  el  estudio  de  la  fermentación 
es  dilercnte;  no  .se  hacen  del  mismo  modo  la  le- 
vadura, el  cocido  del  vino  }•  el  mantillo,  y  de 
aquí  que  no  sea  posible  ilar  reglas  generales  so- 
bre la  marcha  que  ha  de  llevar  la  fermentación 
en  cada  caso  particular,  en  cada  industria  espe- 
cial que  se  establezca,  y  por  tanto  no  podemos 
entrar  en  el  estudio  do  esta  ciencia.  La  observa- 
ción constante  de  los  grados  do  calor  porque 
sncesivamento  va  jiasando,  encadacaso,  una  ler- 
mentación  ordennda  y  regular  para  obtener  de- 
lerniinados  productos,  dando  el  calor  necesario 
para  restituir  aquélla  al  grado  conveniente,  cuan- 
do accidentalmente  se  observa  un  cambio  en  di- 
cha tem|>eratura,  qne  no  siga  las  leyes  observa- 
das; el  análisis  do  la  humedad  que  en  cailn  fase 
del  fenómeno  se  encuentra  para  proporcionarle 
aquélla  en  el  momento  o)iortuuo.  y  la  creaci'úi 
de  una  atmósfera  apropiada  al  dosarroPo del  fer- 
mento, 03  lo  que  constituyo  el  trabajo  de  la  /';- 
motecuia,  en  la  que  los  zimosítuetros  pueden 
prestar  grandes  servicios,  aef  como  mucUae  veces 
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el  auxilio  de  un  liigrómetio  tiene  grau  valor. 
Hay  que  tener  en  cuenta  que  esto  es  en  el  estu- 
dio técnico  y  y)uramente  especulativo  de  la  cues- 
tión; pues  eu  la  práctica,  si  bien  cada  una  de  las 
muchas  industrias  que  tienen  su  base  en  la  Zi- 
motecnia  puede  hacer  uso  de  estos  aparatos,  lo 
ordinario  es  que  se  prescinda  de  ellos,  quedando  al 
experimentado  ojo  del  fabricante  seguir  y  regla- 
mentar la  marcha  de  las  operaciones,  dando  esto 
lugar  en  más  de  una  ocasión  á  productos  defec- 
tuosos, á  fabricaciones  incompletas  y  á  grandes 
pérdidas  de  los  capitales  invertidos.  En  la  im- 
posibilidad que,  según  hemos  dicho,  nos  encon- 
tramos de  tratar  de  ciencia  tan  compleja  como 
la  que  nos  ocupa,  ya  por  su  extensión,  ya  por- 
que aisladamente,  y  aun  cuando  no  se  le  haya 
dado  este  nombre,  esta  obra  se  ocupa  de  aquélla 
en  multitud  de  artículos  químico-fabriles  é  in- 
dustriales, en  los  que  pudiéramos  decir  que  se 
es'udia  una  monografía  especial  de  la  fermenta- 
ción, ¿dichos  artículosremitinios  al  lector,  quien, 
entre  muchos  otros,  puede  consultar  los  siguien- 
tes: Fermento,  FERMF.STACióy.  Abonos,  Vino, 

CEUVEZ.t,    SlDK.4,     r.^N,    ALCOHOL,    etC. 

ZINACANTEPEC:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  dist.  de  Toluca,  esta- 
do de  Méjico;  2  700  liabits.  Sit.  en  el  hermoso 
valle  de  Toluca,  al  pie  del  nevado  del  mismo 
nombre  y  á  9  kms.  al  O.  de  la  cap.  del  est.  Pro- 
duce el  término  maíz,  trigo,  cebada  y  habas,  y  en 
sus  inmediaciones  se  encuentra  una  montaña  ile 
aspecto  volcánico.  La  nuinicip.  tiene  1 1 300  ha- 
bitantes, distribuidos  en  los  pueblos  dsZinacan- 
tepec,  Mextepec,  Magdalena,  Donic  i,  Acahualco, 
Cuantenco  Tecoli  y  Ciiantenco  Santa  Cruz;  tres 
barrios,  10  haciendas,  cuatro  ranchos  y  una  ran 
cbería. 

ZINACANTLAN:  Ceog.  Puelilo,  antigu:\  cap.  de 
los  quelenes,  tributarios  del  Imperio  mejicano, 
cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  dep.  del  Cen- 
tro, est.  de  Chiapas,  Méjico,  .''it.  entre  cerros,  á 
8  kms.  al  O.  de  la  c.  de  .San  Cristóbal.  La  7nu- 
nicipalidad  tiene  1700  habits.,  distribuidos  entre 
el  pueblo  mencionado,  nueve  haciendas  y  cuatro 
ranchería». 

ZINApaRO:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  niunici- 
jialidad  de  su  nombre,  diat.  de  la  Piedad,  est.  de 
jlichoacán,  Méjico;  2650  habits.  En  sus  cerca- 
nías abunda  la  obsidiana.  La  municip.  tiene 
4000  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  de  Zi- 
náparo,  hacienda  de  .Santa  Eduvigis  y  varios 
ranchos.  Este  pueblo  fué  fundado  por  merced 
del  virrey  D.  Diego  Fernández  de  Córdoba  en 
1613,  y  está  sit.  en  la  falda  de  un  monte  de  no- 
table elevación,  á  21  kms.  al  S.  de  la  cabecera 
del  dist.  y  á  !'  al  N.  E.  de  Zamora. 

ZINAPECUARO:  CJfog.  Río  de  M'-jico;  nace  en 
la  hacienda  de  .Santa  Cruz,  dist.  del  mismo  nom- 
bre, o''t.  do  Michoacán;  se  dirige  de  E.  á  O  ,  rie- 
ga muchos  terrenos  ele  las  hacienda»  de  la  liar- 
telilla,  .Santa  Clara  y  Dolores,  y  dese)ttl>oca  en  la 
laguna  de  Ciiitzeo.  IJist.  del  est.  de  Micho.icán, 
Méjico.  Limita  al  N.  con  el  est.  do  Ouan.'ijnato, 
al  E.  con  los  dist.  de  Zitácuaro  y  Mará  vatio  y  al 
S.  y  O,  con  el  de  Morclia.  Tiene  41  !)00  habitan- 
te», di»trjbiiido»  en  las  municip.  de  Zinapécuaro, 
Tajimaroa,  L'uarcn  é  IndaparapC".  |l  V.  cab.  del 
didt.  y  municip.  de  aii  nombre,  cal.  do  .Michoa- 
cán, Méjico;  340Ü  linbits.  Sit  on  nnt  i'uesta,á  11 
kma.  al  N.E.  de  la  c.  de  Morolia.  iin  municipa- 
lidad tieno  1.'i.'t50  habit»  ,  distribuido»  en  la  vi- 
lla mencionada,  pueblo»  y  tenencia»  de  Quorén- 
daro,  Ararú,  Tnimoo,  Kocaneo,  Ot/.umallán,  Co- 
lo  y  .leréctiaro  y  vario»  lunclio».  1.a»  ralle»  do  la 
|K>blnc¡<'>n,  n  conHccncncia  do  la  dcHigualdad  del 
torrofiü,  Hon  irrcgulare»;  ticn'*  plaza  y  fnontu» 
pública»,  alumbrado,  voria»  ii'i»adiiii  y  caHiis  bien 
cooitrnídn»,  r»riicla  para  niño»  y  niña»  y  cniía 
do  Correo».  A  ni"»  de  la  conqui»ta  era  una  po- 
blación muy  pnqucrja.  V  debió  tu  da»nrrollo  al 
virrey  I).  Antonio  '!  "  '  i^  rpio  lii/o  ave- 
cindar «TH  olla  algiM-  para  dcítMma  de 

un  fuerto  que  mind  .       ¡.ara  conlonrr  la» 

tnva»io¡)CNrlo  tri»  chicliiriK'^n».  ICn  el  año  rio  1  ri2'I, 
{i  la  Ha;rón  que  id  caniquo  l>,  Ni<-ol.in  MoiitañO/r, 
do  San  Luí»,  fundó  ni  pueblo  ile  Acámbaro,  drjó 
en  Zinaiiécntro  alguno»  indio»  y  oipañola»  >la 
lo»  <|iin  lo  aromiuiñaban  on  »u  em|>rc»a  (<>ariifa 
(.'uba»), 

ZINC  del  ni.  tinlí)  m  Metal  (|ilo  «e  en'iion- 
trn  naturdlni^nto  rombinodo  '-nn  la  blonda  ó  In 
lalnminn.  Tiirn,  f«»  blanco  a/idndn,  di'  c»tru''(urii 
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oxida.  Con  el  cobre  forma  el  latón,  el  similor  y 
otras  aleaciones. 

-ZlKC:  Quím.  é  Ind.  Este  metal  pertene- 
ciente al  grupo  de  los  didínanio.o,  no  obstante 
lialier  sido  desconocido  de  los  antiguos,  entraba 
en  la  fabricación  de  la  aleación  que  llamaban 
fl.:s  ó  aurichah'um  (latóu\que  se  preparaba  fun- 
diendo el  cobre  con  minerales  que  Dioscórides  y 
Plinio  designan  con  el  nombre  de  caíhnin:  ade- 
más, el  análisis  de  monedas  de  tiempos  de  Nerón 
y  de  Adriano  ha  revelado  la  presencia  de  fuer- 
tes proporciones  de  zinc  aleado  al  cobre  y  aun  al 
estaño  (de  6, 5  á  17,7  del  primero  para  SO  ú  81 
del  segundo),  y  Aristóteles  menciona  que  fun- 
diendo el  mismo  cobre  con  una  tierra  recogida 
en  las  orillas  del  Mar  Negro  se  forma  un  metal 
brillante  y  de  color  claro,  que  no  es  otra  cesa  que 
el  latón.  Como  se  ve,  el  zinc,  como  metal  aislado, 
es  totalmente  desconocidode  los  antiguos,  hasta 
el  extremo  de  que  para  encontrar  alguna  indica- 
ción, aunque  muy  leve,  de  iu  existencia,  es  nece- 
sario transportarse  nada  menos  que  al  siglo  xv 
y  á  los  escritos  de  Piasilio  Valentino  y  de  Paia- 
celso,  en  los  que  se  lee  la  palabra  zincum  apli- 
cada á  un  metal  particular,  acerca  de  cuyo  origen 
no  se  hace,  sin  embargo,  la  más  ligera  indicación ; 
después  continuaron  las  cosas  on  el  mismo  estado 
hasta  principios  dfl  siglo  xviii;  pues  si  bien  eu 
estos  trescientos  años  la  palabra  zinc  se  re]iro- 
duce  con  Irecuencia  en  los  tratados,  se  la  aplica 
asignándola  la  acepción  de  mineral  y  no  la  de 
metal  libre,  siendo  ICunkel  (en  1700)  y  poco  más 
tarde  Stalil  los  primeros  en  indicar  ijue  al  pre- 
¡larar  el  latón  con  el  cobre  y  la  calamina  esta 
última  se  reducía  ]ireviameute  al  estado  de  me- 
tal libre,  que  no  era  otro  que  el  zinc,  el  cual  fué 
aislado  posteriormente  jior  Kunlcel,  Swab  y 
Marggraff,  reduciendo  dicha  calamina  en  vasi- 
jas cerradas.  A  p/irtir  de  este  momento  la  exis- 
tencia del  zinc  quedó  perfectamente  establecida, 
y  en  vista  de  sus  aplicaciones,  cada  vez  más  nu- 
merosas, se  fundó  en  Brístol  en  1743  el  primer 
establecimiento  dedicado  á  su  extracción  en 
grande  escala;  pero  como  el  tratamiento  que  se 
hacía  ex]ierimentar  á  los  minerales  se  mantuvo 
secreto,  hubo  de  pasar  un  período  de  sesenta  y 
cuatro  años  hasta  que  se  estableció  eu  Lieja  la 
primera  fábrica  del  Continente  Europeo;  desde 
entonces  la  metalui'gia  del  zinc  adquirió  cada 
vez  mayor  incremento,  y  el  uso  del  metal  fué 
acrecentándose,  no  sólo  para  prepararaleaciones, 
sino  para  multitud  do  aplicaciones  á  quo  se 
presta  por  sus  propiedades. 

Es  el  zinc  un  metal  que,  sin  encontrarse  libro 
en  la  naturaleza,  existe,  sin  embargo,  con  relativa 
abundancia  formando  parte  de  varias  especies 
minerales  de  las  que  las  más  importantes  son  la 
cttlainina  (silicato  de  zinc\  la  swithsonilrt  (car- 
bonato de  zinc),  la  zimconisa  (zinc  carbonatado 
hidratado),  la  blenda  (sulfuro  do  zinc),  \&  frnn- 
l;lin¡la  (ferrito  de  zinc)  y  la  gahnüi  ó  espinela  de 
ííiic  (aluminato  zíncico):  la  mayor  parte  dees- 
tos  minerales  se  encuentran  formando  estratos 
irregulares  ó  fdones  intercalados  .en  los  terrenos 
calcáreos  ó  dolomíticos,  en  los  que  están  frccucn- 
tcmenle  asociados  con  la  galena,  la  hematilea 
parda  y  ol  espato  calizo;  en  Esjiaña  existen  so- 
bro todo  la  amith'onita  y  la  blenda  en  los  terre- 
no» carbonilero»  de  Liébana  y  los  Picos  de  Eu- 
ropa (Santander!,  en  ol  cretáceo  de  Kcocín  y  Co- 
ndlla»  Í.Santander},  en  la  sierra  de  Carlagona, 
en  Oor  ((¡ranada),  on  San  .luán  de  Alcaraz  (Al- 
bacoto)  y  varios  otro»  ]iuntos,  donde  existen  mi- 
na» que  dan  origen  á  importante  explotacic'in. 
1.a»  loialidado»  de  Europa  dondo  la  producción 
del  zinc  lia  alcanzado  mayor  incremento  non,  á 
má»  de  iiucHtia  jicníiiHula,  la  .Silo.sia,  hi»  orilla» 
del  líbin,  llé-lgica,  Polonia,  Francia,  Suoi-in,  la 
inla  do  Cordoña  i-  Italia,  donde  »e  lo  extrae  on 
rnntidadcH  conHidcrablc»,  empleando  lo»  prnco- 
diniiento»  quo  má»  adelante  »n  exponen  al  tratar 
do  »u  metalurgia. 

Aunque  la  extracción  del  zinc,  por  ]iractic«r»o 
hionipre  on  grande  <'»cala,  rcqnieio  Bor  lialada 
i'H  otro  lugar  de  CHte  inismo  arlíciilo,  on  lo»  la- 
lioratorio»  iniporU  con  iniiclin  frecuenria  obte- 
nerlo, no  Ni'tlo  libro  de  nn-lalos  extraño»  (plomo, 
i-admio  y  liiorro),  »jiio  Mobro  lodo  de  la»  cort(»i- 
inn»  caiHidadcH  de  n/ufrn  y  de  arHciiico  quo  cn»i 
»Íeinpro  aeoiiipnñnn  ni  producto  comercial,  y 
para  privarle  do  lodos  i-hIom  iiierpo»  »n  lo  piin- 
fií-a  no  vnliéiidoNo  do  In  ileilibiciiin,  »ino  NÍguieii- 
do  ciinli|iiioia  do  Ion  procedimiento»  »igiiionle»: 

1."    So  comiaiir4>  por  iliiolvor  ol  molal  dpi 
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comercio  en  ácido  sulfúrico  pui'o,  y  después  de 
mezclar  la  disolución  con  un  poco  de  cloruro 
amónico  y  de  calentar  á  60°  se  precipita  por 
carbonato  sódico,  que  se  añade  hasta  que  comien- 
ce á  desprenderse  amoníaco;  el  precipitado,  con- 
venientemente recogido  y  lavado,  se  transforma 
en  óxido  por  la  calcinación,  }■  se  mezcla  con  azú- 
car, carbonizando  la  materia  á  un  calor  suave  y 
colocándola  en  retorta  de  porcelana  susceidible 
de  calentarse  al  rojo  blanco  dentro  de  im  horno 
de  reverbero;  el  cuello  de  la  retorta  se  coloca  en 
posición  muy  inclinada,  de  manera  que  vaya  á 
parar  á  una  vasija  con  agua  en  la  que  se  conden- 
san los  vapores  metálicos,  cuyo  desprendimiento 
se  facilita  haciendo  atravesar  por  el  aparato  co- 
rriente de  hidrógeno. 

2."  Myers  aconseja  para  obtener  el  metal 
puro  descomponer  por  la  electrólisis  la  disolu- 
ción amoniacal  de  sulfato  zíncico,  emiileando 
una  lámina  de  zinc  como  electrodo  positivo  y 
otra  de  cobre  como  negativo. 

3."  Para  preparar  zinc  completamente  exen- 
to de  arsénico  y  de  azufre,  y  utilizarle,  por  tan- 
to, jiara  obtener  hidrógeno  puro  y  ]>ara  las  in- 
vestigaciones toxicológicas  en  que  precisa  em- 
Jilear  el  aparato  de  Marsh,  se  comienza  por  re- 
ducir el  metal  á  polvo  grueso,  que  se  introduce 
eu  un  crisol  en  capas  alternadas  de  zinc  y  de  ni- 
trato potásico;  tapado  el  crisol  se  le  calienta  en 
un  hornillo,  hasta  que  después  de  producirse 
viva  defiagi-ación  se  funda  por  comjileto  la  masa, 
en  cuyo  momento  se  la  vacia  sobre  una  piedra 
bien  seca. 

i."  Gunning  propone,  con  el  objeto  dicho  en 
el  número  anterior,  fimdircn  un  crisol  capasal- 
temadas  de  granalla  de  zinc  y  de  una  mezcla 
de  carbonato  sódico  y  de  azufi'e,  y  después  de 
repetir  la  operación  cuantas  veces  sea  necesario 
se  separa  el  metal  de  la  escoria  y  se  le  fundo  con 
litargirio;  el  zinc  así  obtenido  contiene  siempre 
cierta  cantidad  de  plomo,  cuya  presencia  no 
constituye  ningún  obstáculo  cuando  se  destina 
el  metal  á  la  obtención  del  hidrógeno. 

.'i.°  Por  último,  en  varias  operaciones,  tanto 
industriales  como  de  laboratorio,  y  entre  las 
que  pueden  citarse  la  reducción  dcd  añil,  la  pre- 
paración de  loshidrosulfitos,  del  indol,  etc.,  con- 
viene emplear  zinc  sumamente  dividido,  y  el 
más  a]iropiaf]o  para  el  objeto  es  el  que  se  extrae 
i!e  la  tuí'ia  ó  gris  de  zinc,  diluyéndola  en  agua 
y  tratándola  |ioco  á  poco  por  ácido  clorhídrico 
hasta  quo  la  reacción  sea  fuertemente  acida  y 
.se  ob.serve  marcado  desprendindcnto  de  hidró- 
geno; el  residuo  insolublese  lava  por  contacto  y 
decantación,  y  se  seca  en  el  vacío  sobre  placas 
porosas  á  la  temperatura  ordinaria. 

Cuando  está  quíndcamento  puro  iireséntaso 
el  zinc  bajo  la  forma  de  un  metal  de  color  blan- 
co azulado  cararterístico,  de  lustro  intenso  on 
las  superficies  recientes,  |iero  que  so  empaña  con 
gran  ra|iidez  en  contacto  del  aiio  húmedo,  y  do 
estructura  siempre  cristalina,  aunque  unas  veces 
laminar  y  otras  granujienta,  según  las  condi- 
ciones en  quo  so  le  moldea,  pues  la  ]irimora  se 
presenta  cuando  se  le  vacia  á  teniperaluras  muy 
superiores  ;i  sil  juinlo  de  liisién,  ndentias  que  la 
segunda  a|>arcco  cuando  el  calor  no  excede,  ó  ex- 
cedo muy  poco,  lie  esto  último  jiuiilo;  aunque 
algo  frágdl,  sobro  todo  cuando  su  estruclurn  es 
laminar,  so  lo  puedo  estirar  ó  martillar  en  frío 
sin  que  .se  rompa,  ¡lor  más  que  estas  propiedado» 
varían  considerablemente  con  su  grado  de  pure- 
za, observándose  que  el  del  comercio,  quo  con- 
tieno  siempre  metales  extraños,  iio  es  diictil  ni 
mnlcablo;  además,  estas  mismas  jiiopiedades  so 
modifiían  por  la  acción  del  calor,  l>ucs  son  muy 
mnrcnibia  alrededor  de  l.nO",  A  cuya  toiiiperolura 
Kc  le  Homotí'  en  la  práctica  al  laminador  y  la 
hilera,  y  á  üO.'i' desaparecen,  hasta  el  punto  de 
que  triturad"  en  un  mortero,  que  se  calienta  pie- 
viamento  á  c»ta  temperatura,  se  lo  redueo  á  pol- 
vo con  NUnia  facilidad;  consocuoncin  do  «u  espo- 
cinl  OHtriietiira  o»  su  escasa  tenacidad  (un  alam- 
bro do  2  milímetro»  do  diiimotro  so  romiio  bajo 
iin  pcHii  de  12  kilogramo»),  y  la  propieilnd  quo 
tiene  do  ombotnr  la  lima  inutilizándoln.  No  es- 
tán do  acuerdo  lo»  antore»  merca  do  la»  forinna 
y  »¡»tenm»  en  quo  el  yiiic  cristaliza;  pue»  uiicn- 
tiii»  Noggorntli  lia  observado  (|ue  lo  liaoo  on  pria- 
inaH  boxngonalo»  del  tercer  NÍ»fema,  exíolinblo» 
parnlebimenlo  al  eje  principal,  Nicble»  ha  creído 
notar  un  caso  de  diiuoilismo  en  el  ijuo  ol  molal 
prooiitn  lo»  ángulos  caractcrí"licn»  del  doilccao- 
ilro  poiilagonnl  (primer  sisloiua),  y  Sloll  a  le  ha 
ol'toniüo  on  priHnia»  hoxngnualoi;  O.  Kohu  niega 
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el  diüiorfismo  adniiliilo  ¡lor  Nicklcs,  jniea  según 
sus  investigaciones  los  iioliedios  que  resultan  al 
sublimar  el  zinc  no  constituyen  en  realidad  Ibr- 
mas  simples,  sino  que  están  lorniadas  de  la  yux- 
taposición de  cristales  según  levos  indetermina- 
das, y  on  i'ste  caso  los  doilecaedros  ]ientagonalcs 
de  Nicklcs  podrían  muy  bien  ser  formas  eom- 
plojas  cuyas  caras  apareciesen  pentágonas  por  ca- 
sualidad. En  cnanto  á  las  constantes  físicas  de 
este  metal  son:  densidad  variable  entre  6,862 
(cuando  ha  sido  fundido),  y  7,21  (después  do  la- 
minado); coeficiente  de  dilatación  lineal  0,00290 
(el  más  dilatable  de  todos  los  metales);  calor  es- 
pecífico 0,0956  (Regnault)  ó  0,0935  (Bunsen)  y 
conductibilidad  calorífica  10  (siendo  la  de  la 
plata  igual  á  100);  en  cnanto  al  punto  de  fusión 
del  zinc  divergen  nuiclio  los  diversos  tratados  de 
Química,  pues  varia  entre  350  y  550°,  admitién- 
dose como  número  más  jiróximo  á  la  verdad  la 
temperatura  de  415°  del  termómetro  de  aire 
(Person),  y  algo  análogo  sucede  respecto  del 
punto  de  ebullición,  pues  mientras  la  mayoría 
de  los  autores  le  fijan  en  1  040°  las  recientes 
investigaciones  de  Yiollo  demuestran  que  está 
situado  á  los  929^,6,  nútnero  que  se  acerca  bas- 
tante al  determinado  por  Beequerel  (932°)  y  que 
no  se  aleja  mucho  del  asignado  por  Deville  v 
Troost  (942°). 

Bajo  el  punto  de  vista  químico  es  el  zinc  un 
metal  que  no  se  oxida  á  la  temperalura  ordina- 
ria en  contacto  con  el  aire  seco;  pero  si  se  hace 
intervenir  la  hunieilad  se  cubre  rápiidamente  de 
una  delgada  capa  de  óxido,  en  parte  carbonata- 
do, que,  por  ser  bastante  adherente,  impideque 
la  oxidación  continúe,  y  preserva  el  re-to  de!  me- 
tal; e. dentado  alrededor  de  500°  en  presencia  del 
mismo  aire  arde  con  llama  muy  brillante  de  co- 
lor blanco  verdoso,  á  la  vez  que  se  desprende  hu- 
mo espeso,  condensable  en  la  atmósfera  bajo  la 
forma  de  eo]ios  lanuginosos  de  óxido  zíncico  al 
que  los  antiguos  químicos  designaban  con  los 
pomposos  nombres  de  nihüuní  album^  nix  alba 
lanaphifosophica  y  ponpliolis;  la  combustión  del 
zinc  es  mucho  más  enérgica  en  el  oxígeno,  y  en- 
tonces desprende  una  cantilad  de  calor  que 
Thomsen  evalúa  en  86,4  calorías  por  molécula. 
Puede  decirse  que  so  combina  con  la  mayor  par- 
te de  los  metaloides  y  con  muchos  metales,  sien- 
do tan  activa  la  combinación  con  algunos  de 
aquéllos  que  puede  realizarse  una  explosión,  co- 
mo sucede  dirigiendo  á  un  tubo  calentado  al  rojo 
vapores  de  azufre  y  de  zinc,  ó  mezclando  este 
metal  sumamente  dividido  con  cinabrio  ó  con  un 
polisulhiro  alcalino;  el  mismo  zinc  pulverizado, 
mezclado  con  la  mitad  de  su  peso  de  azufre,  de- 
tona |ior  el  choque,  se  inflama  en  contacto  con 
una  cerilla,  y  arde  á  la  manera  de  la  ]uiIvoracon 
llama  verde  y  sin  dejar  resi'luo  alguno;  la  pre- 
sión aumenta  la  afinidail  del  zinc  ¡lara  con  algu- 
nos metaloides,  y  as!  S]iring,  sometiendo  á  6500 
atmósferas  una  mezcla  del  metal  y  azufre,  ha  ob- 
tenido una  masa  semejante  á  la  blenda,  y  con  el 
arsénico  ha  aislado  una  materia  homogénea  de 
fractura  landnar  y  lustre  metálico,  soluble  en 
áciilo  clorhíilrico  con  desprendimiento  de  hidró- 
geno arsenical.  Tod¡is  las  reacciones  anteriores 
so  facilitan  considerablementeempleando  el  zinc 
muy  dividido  y  mezclado  con  óxido,  que  se  con- 
densa en  los  tambores  adaptados  á  la  extremidad 
de  los  recipientes  doinle  se  destila  el  zinc,  pro- 
ducto que  en  el  comercio  se  conoce  con  el  nom- 
bro do  tiieia,  y  que  contiene  por  término  medio 
un  40  por  100  de  metal  libre.  El  zinc  descompo- 
ne ligeramente  el  ag\ia  á  la  temperatura  ordina- 
ria, y  mejor  aún  á  la  de  100°,  siendo  esta  des- 
composición mucho  más  activa  al  rojo,  ú  cuya 
temperatura  forma  óxido  de  zine  y  liospreiule 
hidrogeno;  cuando  el  metal  está  puro  es  poco 
atacado  ¡lor  los  áei<los  diluidos  y  á  la  tempera- 
tura ordinaria,  pero  el  del  comercio  descompone 
con  rapidez,  no  sólo  á  los  ácidos  minerales,  sino 
á  gran  número  de  los  orgánicos,  debiendo  atri- 
buirse esta  diferencia  á  la  presencia  del  plomo  y 
do  trazas  do  arsénico,  que  tornian  con  oí  zinc  un 
par  eléctrico  que  favorece  la  rcar'ción ;  esto  se 
comprueba  porque,  si  se  .i naden  unas  gotas  de 
sulfato  do  cobre,  ó  de  cloruros  de  platino,  anti- 
monio ó  arsénico,  á  un  líquido  ácido  que  esté  on 
contacto  con  zinc  puro,  el  desprendimiento  de 
hidrógeno,  apenas  sensible  en  un  ])rincipio,  se 
hiice  ininediatamcnlc  muy  activo;  ]ior  el  contra- 
rio, el  nidal  ilel  comercio  |inedc  adquirir  liis  prO' 
piedades  ilel  puro  amalgamándole  superlicial- 
mcnto,  fenómeno  qno,  .si  bien  no  so  exiiliea  de 
una  manera  satislactoriu,  se  utiliza,  sin  embav- 
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go,  con  bueu  éxito  en  la  construcción  de  pilas 
eléctricas,  cuyo  precio  resultaría  excesivamente 
elevado  si  el  zinc  que  en  ellas  se  emplea  hubiese 
de  estar  exento  de  metales  extraños.  La  acción 
que  los  ácidos  clorhídrico,  acético,  etc.,  ejercen 
sobre  el  zinc  queda  reducida  á  la  formación  de 
la  sal  zíncica  correspondiente,  con  desprendi- 
miento de  hidrógeno;  pero  con  el  ácido  nítrico 
la  reacción  es  más  comjileja,  pues  se  desprendo 
óxido  nítrico  ú  óxido  nitroso,  según  su  grado  de 
dilución,  al  mismo  tiempo  que  se  lornia  corta 
cantidad  de  amoníaco:  el  efecto  producido  por  el 
ácido  .sulfúrico  varía  con  el  giado  de  dilución  y 
con  la  temperatura,  observándose  que  el  mono- 
hidratado,  ó  mezclado  con  menos  de  dos  moléculas 
de  agua,  no  actúa  sino  entre  130  y  150°,  y  se 
desprende  entonces  gas  sulfuroso;  si  la  propor- 
ción de  agua  oscila  entre  dos  y  cinco  moléculas 
la  reacción  también  exige  el  auxilio  del  calor,  si 
bien  el  anhídrido  sull'uroso  producido  va  unido 
á  cierta  cantidad  de  hidrógeno;  y  finalmente,  si 
la  proporción  de  agua  excede  de  la  última  cita- 
da, tan  sólo  se  produce  el  segundo  de  dichos  ga- 
ses. La  presión  inlluye  considerablemente  en  la 
rapidez  con  que  el  zinc  se  disuelve  en  los  ácidos, 
y  de  las  experiencias  de  Cailletet  se  deduce  que 
un  trozo  de  zinc  á  la  juesión  ordinaria  pierde  10 
en  ácido  clorhídrico,  4, 7  á  60  atmosferas  y  0,1  á 
120,  aunque  se  mantengan  iguales  todas  las  de- 
más circunstancias. 

Sobre  la  disolución  acuosa  de  gas  sulfuroso 
actúa  el  zinc  como  reductor,  dando  lugar,  sin 
desprendimiento  alguno  de  gases,  á  la  formación 
de  ácido  hidrosulfuroso,  que  se  combina  con  el 
metal;  pero  ai  la  reacción  tiene  lugar  á  200°  y 
bajo  jiresión,  lejos  de  producirse  el  cuerpo  en 
cuestión  se  forman  sulfuro  y  sulfato  de  zinc,  ala 
vez  que  se  deposita  el  azufre.  Las  lejías  alcalinas 
concentradas  disuelven  al  eleraeuto  metálico  de 
que  se  trata,  desprendiendo  hidrógeno  libre  y 
formando  una  combinación  soluble,  en  la  que  el 
zinc  reemplaza  al  hidrógenodel  hidrato  alcalino: 
esta  disolución  es  facilitada  ]iOr  la  presencia  de 
metales  menos  oxidables  que  el  zinc,  tales  como 
el  cobre,  el  hierro,  el  platino,  la  plata,  etc. 

Muy  distinta  es  la  reacción  que  .se  desarrolla 
entre  el  zinc  y  las  sales  metálicas,  según  la  na- 
turaleza del  metal  que  las  constituye,  y  así  se 
observa  que  las  sales  amoniacales  se  descompo- 
nen desprendiendo  hidrógeno,  y  que  el  alumbre 
ordinario  desprende  también  el  mismo  gas  y  se 
transforma  en  sulfato  básico  de  aluminio;  el  clo- 
ruro de  sodio  disuelve  lentamente  al  zinc,  que  se 
convierte  en  óxido,  á  la  vez  que  se  origina  un 
cloruro  doble  de  los  dos  metab  s,  efecto  que  se 
observa  con  el  agua  del  mar,  de  tal  manera  que 
una  lámina  de  zinc  de  40  centímetros  cuadrados 
pierde  34,33  gramos  después  do  permanecer  su- 
mergida durante  un  mes  en  aquel  líquido;  aun 
las  mismas  aleaciones  de  zinc,  como  el  latón, 
cambian  de  com]iosiciün  en  estas  condiciones, 
jtorque  la  acción  del  líquido  se  ejerce  de  prefe- 
rencia sobre  el  zinc  tantas  veces  citado.  Puesto 
en  contacto  con  las  sales  de  metales  menos  va- 
riables que  él  realiza  un  verdadero  fenómeno  de 
sustitución,  en  cuya  virtud  el  metal  de  la  sal  se 
precipita  á  ia  par  que  el  zinc  le  reemplaza  en  su 
combinación  con  el  ácido.  En  cambio  las  sales 
ad  jniixinnwi  de  aquellos  luetales  que  forninn 
dos  SOI  íes  son  reducidas,  y  así  convierte  las  fé- 
rricas en  ferrosas,  las  estánnicas  en  estannosas, 
etc. ;  tal  acción  reductora  se  ejerce  también  por 
vía  seca  sobre  multitud  de  compuestos,  entre  los 
que  se  cuentan  gran  uúmeio  de  óxidos,  cloruros 
y  Iluoruros  metálicos,  variando,  sin  embargo, 
paia  cada  caso  las  condiciones  en  que  la  reacción 
tiene  lugar;  de  igual  manera  el  zinc  obra  como 
reductor  en  presencia  de  ciertas  materias  orgá- 
nicas, aunque  en  este  caso  hay  que  asociarle  á 
un  álcali  ó  emplearle  sumamente  dividido  (zinc 
pulverizado)  y  on  presencia  del  agua. 

En  la  clasificación  de  Thenard  se  incluía  el 
zinc  en  el  grupo  de  metales  comunes  que  sin 
descomponer  el  agua  á  la  temperatnra  ordinaria 
lo  hacían  al  rojo  vivo,  y  á  la  vez  se  disolvían  en 
los  ácidos  diluidos,  por  lo  cual  figuraba  al  lado 
del  hierro,  níquel  y  cobalto;  )icro  estudios  pos-  I 
tenores  han  demostrado  que  se  asemeja  más  al 
magnesio,  tanto  por  su  dinamicidad  como  por  I 
sus  projiiedades  físicas  y  químicas,  ¡lor  lo  cual 
en  la  clasificación  basacia  en  la  dinamicidad  figu- 
ra al  lado  de  este  último  metal,  y  del  cadmio  en 
el  segundo  grupo  de  los  divalentes;  por  último, 
en  la  clasificación  ])eriódica  do  Meyer  constitu- 
ye con  el  cadmio,  norvegio  y  el  mercurio  el  so- 
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gundo  grupo  de  la  segunda  familia,  cuya  primera 
sección  comprende  el  berilo,  el  magnesio,  el  cal- 
cio, el  estroncio  y  el  bario,  cuyas  valencias,  se- 
gún Geutlicr,  pueden  en  ciertos  casos  aumentar 
por  pares  desde  dos  hasta  10.  En  cuanto  al  eíjui- 
valente  del  zinc  lúe  determinado  ]irimeramenle 
por  Gay-Lussac  y  líerzelius,  que  encontraron  el 
número  32,25,  al  que  se  acerca  notablemente  el 
hoy  adoptado  ;32,6i,  cuya  determinación  se  debe 
á  Erdmann;  según  esto,  el  peso  atómico  del  me- 
tal, que  es  doble  del  citado  equivalente,  se  re- 
presenta ]ior  65. 

La  primera  aplicación  que  se  hizo  del  zinc  fué 
la  de  unirle  al  cobre  jjara  Ibrmar  una  aleación  (el 
latun)  de  uso  muy  generalizado;  pero  una  vez 
conocidas  sus  propiedades  en  estado  de  libertad 
se  le  a]ilicó  en  multitud  de  casos,  á  causa  de  resis- 
tir los  agentes  atmosféricos  y  de  moldearse  con 
suma  facilidad,  por  lo  que  se  presta  muy  bien  á 
servir  de  cubierta  en  los  edificios,  a  fabricar  mol- 
duras y  otros  motivos  de  ornamentación,  y  á  re- 
cubrir metales  como  el  hierro,  fácilmente  oxida- 
bles; además  interviene  en  la  fabricación  de  la 
alpaca  (maíllechort),  en  la  del  blanco  de  zinc  y 
algunas  otras. 

ExTKACClÓN  BEI,  ZINC.  -  No  obstante  la  re- 
ciente fecha  á  partir  de  la  cual  comenzó  la  ex- 
tracción industrial  del  zinc,  ha  sufrido  notables 
perfeccionamientos,  en  forma  que  hoy,  aunque 
no  tan  adelantada  como  la  del  hierro  ó  la  del 
plomo,  puede  citarse  como  modelo  de  explota- 
ciones metalúrgicas;  á  ella  debe  ir  siempae  aso- 
ciada la  fabiicación  en  gran  escala  de  los  pro- 
ductos refractarios  que  consume,  pues  la  dura- 
ción de  los  hornos,  las  pérdidas  de  metal  duran- 
te la  fabricación,  y  en  una  palabra,  el  gasto  que 
supone  la  reposición  de  estos  jiroductos,  depen- 
den en  gran  manera  de  su  calidad;  por  este  mo- 
tivo en  los  establecimientos  metalúrgicos  bien 
montados  hay  siempae  una  .sección  donde  se  tra- 
bajan las  arcillas,  que  deben  ser  muy  refractarias, 
y  donde  se  las  moldea  mecánicamente,  ya  en  la- 
drillos, ya  en  vasijas,  cuya  forma  depende  del 
método  metalúrgico  que  se  sica,  y  claro  es  que  en 
esta  sección  deberán  existir  los  hoi-nos  necesarios 
para  la  cocción  de  los  objetos  fabricados,  cuyo 
interior,  en  el  caso  de  los  ajiaratos  destilatorios, 
se  barniza  mediante  disolución  concentrada  de 
sal  marina. 

La  metalurgia  del  zinc,  que  toma  como  prime- 
ras materias  la  calamina,  la  blenda  y  la  zinco- 
nisa,  pues  los  silicatos  requieren  para  reducirse 
temperaturas  sumamente  elevadas  y  sostenidas 
durante  largo  tiemito,  se  funda  en  varios  hechos, 
de  los  que  a  continuación  se  citan  los  más  im- 
portantes; 

1."  El  carbonato  de  zinc,  convenientemente 
calcinado,  se  transforma  con  bastante  facilidad 
en  óxido  casi  infusible,  ]ierdiendo  su  anhídrido 
carbónico;  la  blenda  también,  poco  menos  infu- 
sible, se  oxida  por  la  tostación  en  condiciones 
ajiropiadas,  desprendiendo  auhidridosulfuroso  y 
dejando  como  residuo  el  óxido  antes  citado. 

2."  El  óxido  de  zinc  resultante  de  las  opera- 
ciones indicadas  en  el  número  anterior  es  redu- 
cido por  el  carbón  ó  por  el  óxido  de  carbono  á 
temperaturas  bastante  elevadas;  hay  que  tener 
presente,  sin  embargo,  que  al  rojo  el  metal  libre 
reduce  á  su  vez  al  anhídrido  carbónico  oxidán- 
dose él  mismo,  reacción  que  da  lugar  á  pérdi- 
das, susceptibles  de  evitarse  en  gran  parte  mez- 
clando el  óxido  de  zinc  con  gran  exceso  de  car- 
bón, con  lo  cual  este  último  transforma  de  una 
manera  continua  y  rápida  el  anhídrido  larbónico 
en  óxido  de  carbono,  é  impide  así  la  reoxidación 
de  los  vajiores  metálicos  que  han  qtiedado  en  li- 
bertad. 

3.°  Kl  hidrógeno  reduce  el  óxido  de  zinc  pro- 
duciendo vapor  de  agua  á  la  temperatura  del  rojo; 
pero  como  en  estas  condiciones  puede  producirse 
igualmente  la  reacción  inversa,  es  necesario  que 
el  metal  volatilizado  sea  arrastrado  por  corriente 
rápida  de  dicho  hidrógeno,  en  cuyo  caso  la  dife- 
rencia de  masa  determina  cierto  estado  de  equi- 
librio. 

4.0  El  silicato  de  zinc  puede  reducirse  total- 
mente porel  carbón  al  rojo  blanco  deslumbrador; 
pero  como  esta  temiieratura  es  difícil  de  conse- 
guir, y  además  destruye  con  gran  rapidez  los  hor- 
nos en  que  se  produce,  en  la  práctica  industrial 
dicho  silicato  se  transforma  en  otro  más  ácido  y 
no  deja  en  libertad  sino  la  mitad  del  zinc  que 
contiene,  y  aun  para  conseguir  este  resultado  es 
uoco.sario  calentar  mucho  la  materia  y  durante 
largo  ticmiio;  la  reducción  es  más  lácil  en  pre- 


328 


ZINC 


iencia  de  la  cal  ó  de!  óxido  de  hierro,  si  bien  en- 
tonces se  forman  silicatos  fusibles  que  envuelven 
la  masa  é  impiden  se  ponga  en  contacto  con  el 
5xido  de  carbono. 

Fundándose  en  los  hechos  que  se  acaban  de 
snumerar  se  ha  establecido  la  metalurgia  del 
rfnc,  que  comprende  dos  clases  de  operaciones, 
Je  las  que  las  primeras  son  preliminares  y  están 
Jestinadas  á  preparar  convenientemente  los  mi- 
aerales,  por  cuya  razón  varían  con  la  naturaleza 
Je  éstos;  á  ellas  sigue  la  que  constituye  la  ver- 
Jadera  reducción,  que  puede  practicarse  según 
Jistintos  métodos,  en  los  que  siempre  se  reduce 
;1  metal  en  presencia  de  gran  exceso  de  carbón, 
elevando  la  temperatura  lo  bastante  para  que 
iquél  se  volatilice  y  experimente  una  verdadera 
Jestilación;  esto  obliga  á  operaren  vasijas  cerra- 
das, de  dimensiones  restringidas,  y  en  las  que 
se  producen  siempre  pérdidas  que  se  elevan  hasta 
un  20  por  100  de  metal,  y  que  se  deben  en  primer 
término  á  que  dicha  reducción  no  es  nunca  com- 
pleta, y  eu  segundo  a  la  dificultad  de  condensar 
los  vajiores,  que  en  parte  se  queman  al  salir  de 
los  aparatos,  produciendo  llama  verdosa  y  suma-  | 
mente  brillante. 

Cuando  el  mineral  que  se  emplea  en  la  explo- 
tación es  la  calamina,  la  ¡irimera  operación  que 
hay  que  practicar,  después  de  la  separación  nie- 
sánica  y  de  la  clasificación  por  tamaños,  es  la 
jalcinación,  que  tiene  lugar  en  hornos  de  cuba  ó 
Je  reverbero,  según  los  casos;  aquéllos  se  aplican 
únicamente  cuando  el  mineral  está  en  Iragmen- 
tos,  y  son  del  todo  semejantes  á  los  empleados 
sn  la  fabricación  de  la  cal;  tienen  la  forma  de  un 
tronco  de  cono  invertido,  en  el  que  el  mineral 
Jebe  estar  separado  del  combustible  para  evitar 
las  ]iérdidas  de  zinc  que  de  otro  modo  se  ]irodu-  , 
;ir¡an  por  reducción  y  volatilización;  en  ellos  se 
^Icinan  de  11  á  15  toneladas  de  calamina  en 
veinticuatro  horas,  con  un  consumo  de  hulla  que  ; 
laría  entre  4  y  7  por  100  del  peso  del  mineral. 
Los  hornos  de  reverbero  mis  empleados  son  de 
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sola  solera,  en  cuyo  caso  se  aumenta  su  longitud 
hasta  S  ó  10  m.  con  objeto  de  utilizar  mejor  el 
calor,  y  eu  algunas  explotaciones  se  ha  tratado 
de  calentar  los  hornos  de  calcinación  con  los  ga- 
ses escapados  de  los  de  reducción,  si  bien  enton- 
ces la  marcha  de  éstos  se  regula  con  suma  difi- 
cuitad;  como  término  medio  los  gastos  que  oca- 
siona la  calcinación  de  la  calamina,  pueden  cal- 
cularse en  4,60  ptas.  por  tonelada. 

La  testación  de  la  blenda  se  opera  en  los  mis- 
mos hornos  de  reverbero  que  la  calcinación  de 
la   calamina,  aunque  emi'leando  cargas  mucho 
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menores,  pues  no  deben  exceder  paralas  dimen- 
siones arriba  citadas  de  1400  kilogramos  sobre 
cada  una  de  las  dos  soleras;  el  mineral,  finamen- 
te triturado,  se  reparte  uniformemente  sobie  la 
superior,  en  la  que  se  le  remueve  de  tiempo  en 
tiempo  durante  veinticuatro  horas,  al  cabo  de 
las  cuales  se  le  traslada  á  la  interior,  donde  tam- 
bién se  revuelve  ccn  frecuencia,  par.i  (jue  todas 
sus  [lartes  se  sometan  con  igualdail  á  la  acción 
del  aire,  que  debe  penetrar  poco  á  poco  y  en  la 
cantidad  necesaria  con  objeto  de  evitar  en  lo 
posible  la  producción  ae  sulfato;  este  resultado, 
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dos  «oleras  superpucatas  que  se  comunican  iior 
una  ancha  abertura  situada  en  la  oxlrcmidad 
opiiPüta  al  hogar,  y  que  están  provistas  do  puer- 
tas por  un  Holo  lado,  distinto  en  cada  una  do  ' 
ellafi;  tan  dimensiones  de  éstas  son  |>or  lo  común 
¡i  metros  do  largo  y  '¿.''O  de  nnclio,  lo  que  les 
|)«rmit«  contener  de  I.";  á  l'i  tonolailas  do  mino. 
ral,  cuya  pcnnaneiicii  en  el  horno  durado  trein- 
ta y  Nnis  á  cuarenta  y  ocho  horas;  este  ndneral 
se  introduce  |ior  la  parte  más  Irla  de  la  soler»  i 
superior,  y  ''on  ivuíla  de  rastro'»  y  espetones  so  ' 
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Id  liaco  recorrer  lu  diforcntes  parles  del  liorno  I 
hivla  lliif(arií  lado  («niiioralura  man  elevada  (no 
s«  debo  paasr  nunca  del  rujo  ccicz.n),  y  ilonpurs 
••  lo  ojtrno  dojiíndoln  rnrr  on  lina  Kolorís  subt" 
rrinen.  'riniblén  pnodcn  iitili/amo  linrnos  ilo  una 
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sin  embargo,  no  se  consigue  jamás  de  una  mane- 
ra comjileta,  por  lo  cual  es  necesario  al  fin  de  la 
tostación  reunir  toda  la  carga  cerca  del  puente 
que  la  separa  del  hogar,  y  dar  un  violento  golpe 
de  fuego  que  descomponga  el  sulfato  que  se  hu- 
biese formado.  La  tostación  de  la  blenda  consu- 
mo próximamente  215  kilogramos  de  hulla  por 
tonelada,  lo  que  hace  subir  los  gastos  á  15  pese- 
tas por  cada  una  de  estas  unidades  métricas. 
Muchas  tentativas  se  han  hecho  para  utilizar  el 
gas  sulfuroso  desiirendido  en  la  tostación  de  la 
blenda,  llevándole  á  las  cámaras  i!e  plomo  y  con- 
virtiéndole en  ácido  sulfúrico,  pero  en  las  condi- 
ciones ordinarias  el  citado  gas  se  encnentra  ex- 
cesivamente diluido  para  ser  utilizado  de  este 
modo;  en  cambio  en  la  lúbrica  de  Lamine,  en 
Anipsin,  se  hacen  circular  loa  productos  gaseo- 
sos de  la  tostación  por  galerías  perforadas  en  es- 
(juistos  aluniinosos,  con  lo  que  se  forma  sulfato 
(le  alúmina  suscejitible  de  cxtrnersi-  por  lixivia- 
ción, y  que  más  tarde  se  emplea  cu  la  lubricación 
del  alumbre.  I'or  último,  cu.mdo  las  blendas 
contienen  jilata,  ésta  es  arrastrada  en  gran  |iarte 
durante  la  tostación,  si  bien  este  incouvenienic 
]inedo  evitarse,  según  Simonet,  anailiendo  al  mi- 
neral cierta  cantidad  do  carbonato  sódico  6  de 
cal  viva. 

Preparados  los  njineíales  de  zinc  y  trausforiun- 
dos  on  óxido»  de  una  manera  más  ó  menos  com- 
pleta, jpor  los  medios  que  se  acaban  lie  indicar, 
procédese  á  su  reducción,  jiaia  lo  quo  se  siguen 
divrrsos  procedimientos  que,  si  bien  son  iguales 
en  sn  esencia,  difieren  por  la  disposición  do  los 
hornos  y  do  los  ajtaratos  destilatorios  empica- 
do», distinguiéndose  bajo  c^tc  punto  de  vista 
tres  métodos,  quo  son:  ol  inglés,  el  belga  y  el  de 
.Silesia;  ol  |irinicio  y  más  antiguo  do  todos  se 
denomina  ;)«r(/í.wi'n.smH,  ]ior  la  marcha  quo  si- 
gnen los  vapores  de  zinc  ante»  de  condensarse, 
iiiicntins  quo  los  scgumlos  reciben  el  nombro  de 
]tcr  (isi-nistniK 

Kl  método  inglés,  que  por  los  iuconvouienlos 
filio  presenta  está  hoy  casi  completamente  aban- 
donado, aun  eu  ol  mismo  país  on  quo  hc  invcntií. 
exige  ol  empino  del  horno  rcprosonlado  cu  \nfi- 
(jura  1,  y  que  por  mu  forma  recuerda  algún  tan- 
to uno  do  los  ({lie  sn  iisnii  on  la  fabricación 
dol  vidrio;  sn  compone  de  un  hogar  central  v/, 
rodeado  i]i\  una  sob-ia  circular  /í,  en  la  (pie  se 
concoiitra  el  calor  por  modio  do  la  bóveda  C;  nii 
la  solera  so  colocan  los  crisoles  /',  gonoialnicii 
lo  on  núnioro  da  sois,  y  cuyas  diinansioucs  son 
do  LVfi  nielro  do  nltiim  )ior  0,(!0  próxiiuamen- 
tn.de  dluniolro;  cada  crÍH(d  ostA  colocado  dohnjo 
dó  lina  abrrliiia  A' dn  hi  bóveda,  susccptihlo  de 
cerrarse  por  una  placa  móvil  do  Horra  refracta- 


ria 3' situada  enfrente  de  otra  abertura  í"  prac- 
ticada en  Ja  pared  del  horno  y  que  sirve  para 
introducir  la  carga  y  retirar  los  residuos.  Diehos 
crisoles  están  perforados  por  su  fondo  para  dar 
)'aso  á  los  tubos  G  de  j'alastro,  enlodados  inte- 
riormente de  arcilla  y  destinados  á  condensar  el 
metal,  que  una  vez  fundido  se  recoge  en  los  re- 
ci|iientes  H  llenos  de  agua.  Tara  hacer  funcio- 
nar estos  hornos,  una  vez  instalados  los  crisoles 
y  provistos  cada  uno  de  su  tubo  condensador, 
se  comienza  por  tapar  la  abertura  superior  de  és- 
te con  un  trozo  de  madera  que  al  carbonizar- 
se .se  vuelve  porosa,  y  á  la  jiar  i\ua  impide 
la  caída  de  los  materiales  conteni'los  deja,  sin 
embargo,  suficiente  paso  á  los  vapores  metáli- 
cos; encima  se  introduce  cierta  cantidad  de  cok 
en  fragmentos  bastante  gruesos,  se  llena  el  cri- 
sol con  la  mezcla  de  nnueral  preparado  y  de 
carbón,  enlodando  la  tajiadera  y  cerrando  la 
abertura  de  carga,  des)iiu's  de  lo  cual  se  eu- 
eiend©  el  fuego  de  los  hogares :  la  opei'aciúu 
dura  nada  menos  que  sesenta  y  siete  horas;  y 
aunque  los  vapores  so  condensen  bastante  bien 
la  reducción  nunca  es  completa,  jiorque  el  exce- 
sivo tamaño  de  los  crisoles  imjúde  que  en  su 
centro  so  elevo  lo  bastante  la  temperatura;  así 
so  explica  que  ol  rcndiuiienlosca  25  i'or  100  in- 
ferior al  que  dan  los  otros  métodos  que  ¡I  conti- 
nuaciiin  se  exponen,  y  que  en  la  fáluioa  de  Mo- 
ii'iston  el  consumo  do  carbón  sea  do  *22  ü  27  to- 
neladas por  cada  una  de  zinc  producido,  lo  quo 
basta  paia  hacer  comprender  lo  perjudicial  (pío 
es,  bajo  el  punto  de  vista  económico,  semejante 
manera  de  o]icrar. 

Kl  método  belga,  mucho  nula  perfecto  que  el 
onterior,  puea  gasta  sólo  5  toneladas  do  carbón 
¡lor  cada  una  do  zinc,  ae  caracteriza  por  emplear 
como  vaaos  de  destilación  los  tubos  cilindricos 
,4,  rc]>iesentadoa  eu  la  /í;/.  "2,  de  tierra  refracta- 
ria, apoyado»  sólo  por  sus  oxlremiilodos  /í  y  C 
en  las  paiedc»  anterior  y  posterior  dol  horno,  y 
cuyas  (liniensioneNson  de  1  á  1,20  motio  t\c  lar- 
go, de  0,15  á  0,20  de  diámelrii  iiitcrinr  y  do  un 
espesor  quo  varía  entro  0,025  y  0,010;  á  la  boca 
(le  cada  tul'O  .so  adapta  el  aparato  condensador 
/',  consliluído  por  una  oapocie  de  alargadera 
abolsad.)  en  »u  ]iarto  inforior,  y  á  Itt  (|Un  sigue 
un  tambor  A' de  palastro,  agujereado  eu  su  ox- 
Ireni"  v  destiiuub)  li  impedir  la  entrada  del  ñire 
en  el  interior  did  aparato  ilcslilatoiio;  nsí  se  con- 
signe ipio  la  llama  ro  loe  por  complct"  las  paro- 
dos  dn  lo»  tubo»  y  quo  la  temperatura  »o  elovo 
1(1  bastante  )iaia  reducir  la  matoria  quo  contie- 
nen. Los  mencionados  tubo»  »o  colocan  eu  hor- 
no», cuya  disposición  lia  variado  algún  tanto  en 
las  dilerontc»  lábriens,  pero  que  hoy  r»  bastante 
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uniforme,  pues  en  casi  todas  se  emplea  el  horno 
Boetius,  representado  en  la  fig.  3,  y  capaz  de 
contener  no  menos  de  147  tubos  de  1,25  metros 
de  largo  y  0, 20  de  diámetro,  disjniestosen  sie- 
te filas  horizontales  de  21  tubos  cada  una:  este 
horno,  cuj'o  laboratorio  mide  7  metros  de  longi- 
tud por  2,50  ilealturay  1,20  de  profundidad, se 
compone  de  dos  hogares  laterales  .4,  de  1,20  me- 
tro de  profundidad  y  de  0,93  de  largo,  cuyo 
fondo  está  provisto  de  í>arias  inclinadas  ¿',  y  que 
se  carga  de  carbón  hasta  la  boca  por  las  abertu- 
ras C;el  aire  necesario  para  la  combustión  entra 
por  las  aberturas  Z),  y  los  productos  de  la  mis- 
ma pasan  por  E  al  laboratorio  del  horno,  en  ol 
que  se  re]mrteu  según  las  direcciones  indicadas 
por  las  flechas;  al  mismo  tiempo  entra  el  aire 
por  los  conductos  F,  se  calienta  á  lo  largo  de  G, 
y  encontrando  en  /?  los  gases  carburados  de  la 
combustión  los  inflama,  ))roduciendo  la  llama, 
que  debe  repartirse  de  manera  que  se  divida  en 
tres  porciones,  una  de  las  cuales  salga  por  ií  pa- 
ra pasar  á  la  chimenea,  otra  por  S  que  venga  á 
parar  ;l  la  cámara  i,  y  la  tercera  jior  las  aber- 
turas practicadas  en  la  pared  su]ierior  ¡I  del 
horno,  con  lo  que  se  consigue  distribuir  regular- 
monte  el  calor  y  hacer  que  todos  los  tubos  le 
reciban  con  igualdad,  condición  indispensable 
piara  la  marcha  normal  de  la  o]>eración;  el  líníco 
inconveniente  que  presenta  este  horno  es  el  de 
dar  salida  á  los  gases  cuando  su  temperatura  es 
aún  muy  elevada,  por  lo  cual  se  han  hecho  di- 
versas tentativas  para  aplicar  los  regeneradores 
de  Siemens,  aunque  sin  gran  éxito,  pues  los  va- 
pores de  zinc  que  pasan  á  través  de  los  poros  ó 
hendeduras  de  los  tubos,  y  los  que  se  despren- 
den cuando  alguno  de  ellos  se  rompe,  producen 
óxido  de  zinc  muy  voluminoso,  y  que  al  deposi- 
tarse en  los  conductos  y  cámaras  de  regenera- 
ción obstruyen  con  gran  ra]iiilez  el  paso  de  los 
gases  é  inutilizan  el  aparato,  á  menos  de  dispo- 
nerlo en  comJiciones  de  poderse  limpiar  durante 
la  niarchi;  sin  embargo,  los  hornos  de  Siemens 
denominados  de  gas,  y  privados  de  dichos  recu- 
peradores, se  emplean  en  algunas  fábricas  con 
liastante  éxito;  )iero  como  la  disposición  de  es- 
tos hornos  no  influye  en  la  manera  de  operar,  se 
suprime  su  descripción  en  este  sitio. 

Sea  cualquiera  el  método  de  calefacción  que 
se  adopte  en  el  procedimiento  de  que  se  trata 
la  marcha  es  siem]>re  la  misma,  y  consiste  en 
calentar  el  horno  con  suma  lentitud  en  un  prin- 
cipio y  en  introducir  los  tubos  de  destilación 
cuando  la  temperatura  es  suficiente  para  que  co- 
mience la  reacción,  es  decir,  al  cabo  de  seis  ú 
ocho  días;  colocados  dichos  tubos  en  sus  apoyos, 
se  echa  en  cada  uno,  por  medio  de  una  cuchara 
semicilíndrica,  la  carga  que  ha  de  contener,  y 
que  se  compone  de  10  á  12  kilogiamos  de  mine- 
ral tostado  ó  calcinado,  mezclado  íntimamente 
con  l:i  ndtad  de  su  ]ieso  de  hulla  seca,  cok  ó  car- 
bonilla, debiendo  elevarse  tan  to  la  cantidad  de 
reductor  )iara  evitar  que  se  formen  escorias  fu-  , 
sibles,  cuya  acción  destruiría  los  tubos  con  sniu-i 
rapidez.  Terminada  la  carga  y  colocados  los  con- 
densadores, se  cierra  la  cara  anterior  del  horno 
y  so  ajustan  los  cilindros  de  palastro;  en  este 
momento  connenzan  á  aparecer  vapores  de  zinc, 
que  arden  vivamente  á  la  extremidad  de  la  alar- 
gadera hasta  que  el  desprendimiento  de  estos 
vapores  es  m/is  abundante,  en  cuyo  caso  se  con- 
densan en  su  mayor  ]iarte  en  la  ]iorción  del  apa. 
rato  destinado  á  cnnteuerlns.  Pasadas  veinticua- 
tro horas  próximamente,  y  cuando  ya  no  destila 
nueva  cantidad  de  zinc,  se  retira  el  metal  c'on- 
densado,  se  extraen  los  residuos  de  los  tubos,  y 
cargándolos  ile  nuevo  se  vuelve  á  comenzar  la 
operación.  Kl  ni'mioro  de  obreros  necesarios  para 
el  servicio  de  estos  hornos  varía  con  su  disposi- 
ción y  capacidad,  calculándose  que  para  cada  50 
tubos  hacen  falta  dos  do  atjuéllos,  los  cuales  si- 
guen la  operación  las  veinticuatro  horas  que  du- 
ra, y  entonces  son  rebvados  por  otros. 

Eli  .Silesia  so  empica  ilistinla  disposición  que 
la  ya  descrita,  pues  los  aparatos  dcstilat'Tios  son 
retortas  do  barro  refiaitario  de  forma  an:doga  á 
las  del  gas  del  alumbrado  y  que  tienen  1,20  á 
1,.';0  metro  do  largo,  0,20  iib,21  dcanchoy 0,50 
á  0,60  de  altura;  estas  retortas,  representadas 
]ior  la  /?f/.  4,  conuiiiicaii  con  el  apnrato  conden- 
sailor,  que  ]iueilc  ser  de  dos  ti[tos  diferentes,  de 
los  que  el  primero,  someiaiite  al  cnndeiisíidordcl 
nu''todo  belga,  so  compone  do  la  alargadera  roci- 
liionto  li,  ensanchada  en  su  parte  interior,  y  del 
tambor  do  jmlastro  (.';  en  el  segundo  tipo,  que 
por  su  forma  so  coiioco  con  el  nombro  do  buiu, 
Tbuo  XXlii 
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dicha  alargadera,  como  se  ve  en  D,  es  encorvada, 
tern.ina  en  un  depósito  E  destinado  á  recibir 
el  metal,  y  lleva  en  i*' una  placa  refractaria  mó- 
vil, de  manera  que,  levantándola,  se  pueda  des- 
obstruir la  alargadera  en  caso  de  necesidad.  Las 
retortas  se  disponen  en  dos  filas  superpuestas 
dentro  del  horno,  de  modo  que  estén  ligeramen- 
te inclinadas  y  que  se  apoyen  por  su  fondo,  que 
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es  plano,  la  primera  sobre  la  solera  misma  y  la 
segunda  sobre  apoyos  prejiarados  de  exprofeso. 
La  calefacción  se  hace  de  diversas  maneras,  em- 
pleándose, ya  rejillas  ordinarias,  ya  hornos  de 
gas  del  sistema  Siemens,  empleándose  hoy  de 
preferencia  los  últimos,  que  son  más  económicos; 
á  ellos  pertenece  el  que  la  firj.  5  representa  en 
cortes  longitudinal  y  transversal,  y  que  consta 


A 


Fig.  4 


de  12  nichos.  A,  colocados  en  dos  filas  super- 
puestas, y  en  cuyo  interior  lleva  cada  uno  tres 
retortas  cn^'a  disposición  inclinada  se  ve  clara- 
mente en  11;  debajo  del  horno  hay  cuatro  rege- 
neradores, C'y  D,  de  calor,  de  Ids  cuales  dos  (  C 
de  la/j/.)  dan  entrada  á  los  gases  cari  airad  os 
produridos  en  un  liogariudependieníe,  así  como 
al  aire  necesario  paia  la  combustión,  y  los  otros, 
Z),  recogen  el  calor  de  los  productos  que  ya  han 
atravesado  el  luuiio;  tanto  el  aiie  como  los  cita- 
dos gases  se  reúnen  en  la  cámara  E,  y  la  llama, 
pasando  por  la  abertura  F  (de  estas  aberturas 
hay  una  para  cada  dos  nichos  superpuestos)  co- 
rre á  lo  largo  de  las  paredes  de  las  retortas,  y 
siguiendo  la  dirección  indicada  por  las  Hechas 
atraviesa  los  recuperadores  i)  y  va  á  parar  á  la 
chimenea;  de  tiempo  en  tiemjto,  y  mediante  el 
sistema  de  váhulas  representado  ala  ligera  en 
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M,  se  invierte  la  marcha  de  los  gases  y  el  aire, 
que  entrarán  entonces  por  D  y  saldrán  por  C. 

En  cuanto  á  la  marcha  que  debe  seguirse  em- 
picando  este  horno  debe  ser  análoga  ala  del  mé- 
todo belga,  y  como  en  aquel  caso  la  calelacción 
debe  comenzar  muy  lentamenie  y  las  muflas  no 
se  han  de  introducir  hasta  que  el  interior  del 
horno  esté  al  rojo;  ademas  el  mineral  se  mezcla 
con  menor  cantidad  de  carbón  que  en  aquel  mé- 
todo (la  tercera  parte  pruximamente  de  su  peso), 
y  la  carga,  que  es  de  30  a  40  kilogramos  por  re- 
torta, se  introduce  á  través  de  la  alargadera  con 
cucharas  semicilíndricas  de  palastro;  la  opera- 
ción dura  de  veinticuatro  a  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras, al  cal  o  de  las  cuales  se  retiran  los  residuos 
y  se  echa  nueva  caiga,  lo  que  se  repite  hasta  la 
destiuccit  n  de  las  retortas,  que  en  los  hornos  de 
gas  se  pioduce  por  término  medio  al  cabo  de  se- 
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tenta  y  cinco  días,  mientras  que  con  los  si.ste- 
mas  antiguos  de  calefacción  su  durai-ión  era  me- 
nor, pues  no  pasaba  de  cuarenta  á  cuarenta  y 
cinco  días.  El  rendimiento  bruto  que  ¡iroduce  el 
método  de  Silesia  es  algo  menor  que  el  belga; 
]iero  como,  en  cambio,  los  gastos  de  exidotación 
son  menores  está  hoy  bastante  generalizado,  so- 
bre todo  empleando  el  sistema  de  calefacción 
arriba  descrito,  en  cuya  virtud  se  consigno  nota- 
ble ahorro  de  combustible. 

Sea  cualquiera  el  método  que  so  emplee  para 
extraer  el  zinc  resulta  siempre  unido  á  conside- 
rable cantidad  de  plomo,  sumamente  perjudicial 
para  el  uso  á  que  so  lo  destina,  y  es  necesario 
someterle  á  una  ligera  purificación,  que  se  prac- 
tica vaciándolo  después  de  destilado  en  lingote- 
ras ligeramcnto  inclinadas  hacia  una  parte  más 
hueca  colocada  en  la  extremidad,  y  en  la  que  el 
[ilomo  se  reuue  en  su  mayoría  durante  la  solidi- 
iicación.  Otro  ]irocodiniiento,  que  da  muy  bue- 
nos resultados  cuando  el  zinc  so  destina  al  lami- 
nador, consisto  en  fundirle  en  masas  do  20  á  30 
toneladas  y  dejarle  en  reposo  por  dos  ó  tres  días 
á  temperatura  ]U"('XÍnia  á  la  de  su  soli<iificación; 
de  este  modo  el  plomo  separado  |>or  licuación  se 
reúne  en  bolsas  disimestas  en  il  fomlo  del  horno 
en  que  se  opera,  y  el  zinc  se  vacia  en  lingotes  ap- 
tos ya  para  ser  laminados. 

Ai.r.ACloN'ií.s  np.  zinc.  -  Es  el  zinc  un  cuerpo 
que  se  uno  con  gran  facilidad  á  loi  dcnuís  meta- 
les, |irodiiciendo  aleaciones  duras  y  Iriigiles  en 
general,  y  que,  sometidas  á  temperaluras  elova- 
da.s,  dejan  í|Uo  se  volatilice  parte  ibl  zinc,  cir- 
cunstancia qne  es  preciso  tener  muy  en  cuenta 
durante  su  )ire)iaraci(in;  algunas  de  estas  alea- 
ciones lian  recibido  nombre  propio  y  ,so  prestan 


á  importantísimas  aplicaciones,  al  par  que  otras 
tienen  sulo  interés  teórico,  y  todas  ellas  so  ob- 
tienen fundiendo  el  metal  que  ha  de  unirse  al 
zinc  y  añadiendo  éste  á  la  tem|;eratura  más  baja 
posible  para  evitar  que  se  volatilice. 

Aleación  de  plata  y  zinc.  -  Las  monedas  di- 
vi.sionarias  de  plata,  cuya  ley  es  de  !-35  milési- 
mas, contienen  en  Francia  72  milésimas  de  zinc, 
que  les  comunica  mayor  blancura  é  inalterabili- 
dad al  aire,  y  según  Peligot  este  metal  ]iodria 
reemplazar  totalmente  al  cobre,  con  lo  que  se 
conseguirían  algunas  ven  tajas,  sobre  todo  bajo  el 
punto  de  vista  higiénico. 

Aleación  de  cobre  y  zinc.  V.  L.^nix. 

Aleación  de  estaño  ;,  zi"c.  -  Los  productos  re- 
sultantes de  la  unión  de  estos  mótales  son  todos 
más  blandos  que  el  segundo  y  menos  maleables 
que  el  primero,  si  bien  el  que  contiene  1  de  zinc 
jiara  11  de  estañóse  puede  reducir  á  hojas  suma- 
mente delgadas  que  imitan  ¡i  los  ¡lancs  de  plata; 
según  Rudberg,  no  existe  sino  una  aleación  es- 
table que  responde  á  la  fórmula  ZnSn,¡  y  se  soli- 
difica de  una  manera  constante  á  204°,  yá  la 
cual  vienen  á  parar  todas  las  demás  por  licua- 
ción cuando,  estando  fundidas,  se  las  deja  eu  re- 
poso por  algún  tiempo. 

Aleación  de  hierro  y  :inc.  V.  HiKUKO  OALVA- 
KiZAno. 

Amalf/aina  de  zinc.  -  Esto  metal  se  amalgama 
fácilmente,  de  tal  manera  i]U0  paia  practicar 
esta  oporación  basta  limpiar  .su  superficie  por 
medio  de  un  áriilo,  mojarle  en  disolución  de  su- 
blimado corrosivo  y  sumergirlo  en  mercurio  me- 
tálico, con  lo  que  el  zinc  se  amalgama  en  su  su- 
perficie y  adquiere  la  propiedad  do  no  ser  ataca- 
do por  ol  ácido  sullniico  diluido;  esta  operación 
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tiene  gran  importancia  en  el  montaje  de  las  pilas 
eléctiicas,  pues  con  ella  se  consigue  que  no  haya 
desgaste  de  zinc  en  tanto  que  permanece  abierto 
el  circuito,  hecho  que  se  explica,  segvín  d'Almei- 
da,  por  la  adherencia  de  una  capa  de  hidrógeno 
producida  en  el  momento  de  la  inmersión.  Si  se 
somete  á  la  electrólisis  una  disolución  de  sulfato 
de  zinc,  empleando  como  electrodo  negativo  mer- 
curio metálico,  se  forma  una  amalgama  que,  se- 
parada del  exceso  de  mercurio  por  expresión,  co- 
rresponde á  la  fórmula  ZujHg. 

Compuestos  r>E  zinc.  -  Es  el  zinc  un  metal 
que  funciona  siempre  como  didínamo,  por  cuya 
razón,  al  combinarse  con  los  cuerpos  tanto  sim- 
ples como  compuestos,  no  produce  sino  una  serie 
de  combinaciones,  de  las  cuales  se  indican  á  con- 
tinuación las  más  importantes: 

Cloruro  de  zinc,  ZnCl,.  -  Denominado  también 
manteca  de  zinc,  se  forma  este  cuerpo  al  estado 
anhidro  haciendo  arder  en  el  cloro  el  metal  re- 
ducido á  láminas  muy  delgadas,  por  más  que 
para  prepararle  se  recurra  de  ordinario  á  la  des- 
tilación del  hidratado  ó  á  la  de  una  mezcla  com- 
puesta de  dos  partes  de  cloruro  mercúrico  y  una 
de  limaduras  de  zinc,  mezcla  que  puede  ser  re- 
emplazada por  otra  de  sulfato  zíncico  anhidro  y 
de  cloruro  sódico,  ó  aun  de  una  parte  de  óxido  de 
zinc  y  dos  de  sal  amoníaco;  hidratado  ó  en  diso- 
lución se  prepara  siempredisolviendo  el  zinc,  su 
óxido  ó  sn  carbonato,  en  el  ácido  clorhídrico,  por 
más  que  también  se  forma  en  la  doble  descom- 
posición que  tiene  Ingar  entre  el  sulfato  de  zinc 
y  el  cloruro  de  calcio  (Persoz),  ó  entre  dicho  sul- 
fato y  el  cloruro  sódico  á  la  temperatura  de  O" 
(Kessler);  de  todas  maneras  la  disolución  debe 
evafiorarse  hasta  consistencia  de  jarabe  en  baño 
de  María,  y  Inego  hasta  seqiiedad  en  estufa  de 
aire  calentada  á  108°.  Cuando  se  emplea  el  zinc 
comercial  para  preparar  el  cloruro  es  necesario 
purificar  el  producto,  paralo  cual  se  filtra  por 
vidrio  hilado  después  de  terminada  la  disolución, 
se  evapora  el  líquido  hasta  consi>tencia  de  jara- 
be á  fin  de  separar  el  exceso  de  ácido,  y  después 
de  diluirlo  en  dos  veces  au  volumen  de  agua  so 
calienta  á  la  ebullición,  á  la  vez  que  se  le  somete 
d  corriente  lenta  de  cloro;  el  líquido,  filtrado  y 
acidulado  por  ácido  clorhídrico,  que  destruye  los 
oxicloruros,  80  evapora  en  la  l'ornia  que  se  acaba 
de  indicar.  Como  el  cloruro  de  zinc  es  nu  cuerpo 
de  bastante  aplicación  en  Farmacia,  y  cuando  se 
le  adquiere  en  el  comercio  no  suele  ser  comple- 
tamente puro,  importa  mucho  cerciorarse  do  su 
pureza,  lo  que  se  consigue  practicamlo  los  si- 
guientes ensayos:  1.",  se  comprueba  su  completa 
solubilidad  en  la  menor  cantidad  po-^ible  de  agua 
destilada,  y  el  líquido  obtenido  se  utiliza  para 
practicar  las  demás  reacciones;  2.",  acidulada  la 
disolución  con  ácido  clorhídrico  se  mezcla  con 
dos  ó  tres  veces  su  volumen  de  alcohol  de  90°,  y 
si  entonces  el  líquido  so  enturbia  será  indicio  de 
que  en  el  comimesto  primitivo  existen  sulfatos 
(en  esta  reacciiin  e»  conveniente  reemjilazar  ol 
alcohol  por  disolución  de  cloruro  bárico:;  3.°,  el 
líquido,  dffspné»  de  acidulado,  »o  someto  á  co- 
rriente de  ácido  sulfhídrico,  que  no  debe  jiroiln- 
cir  precipitado  alguno;  4.°,  la  disolncii.n  diluida 
y  tratada  por  carbonato  amónico  debe  lormnr 
precipitado  blanco,  soluble  en  exceso  de  reacti- 
vo, «in  que  el  líquido  adquiera  coloración  azul; 
5.",  dicha  disolución  ha  de  prccinilnr  en  blanco 
con  el  «ulfnro  amónico,  y  el  líniíirlo  so[iarado  por 
filtraciiín  del  preripitado  no  (lebo  contener  «ales 
cálci.a»  ni  magnisicBR:  y  fi.°,  por  último,  ol  com- 
]iue»lo  primitivo,  calomado  en  tubo  «lo  ensayo 
con  «osa  cáustica,  no  lia  do  desprcmlor  atno- 
DÍnco. 

V.1  ol  cloruro  do  zinc  un  cuerpo  NÓlido,  do 
2,7.'»"  de  donnidad,  siibliiiiablo  en  agiijnH  á  la 
temi>crntura  del  rojo  y  «iimniiidite  soluble  en  el 
agua,  con  la  qiie  forma  un  líniíido  que  evapora- 
do á  consist'-iifia  (lo  jarabe,  li  la  vez  qiio  HO.Io 
acidula  con  iicítlo  clorhídrico,  abandona  finquo- 
FiO*  octaedros  de  la  mimna  sal  hidratada 

(ZnfJIj-fUjO); 

eata  ditoliición,  que  m  doscoin|>one  en  parte  por 
la  dilución,  tiene  «abor  ardiente,  y  cuando  oilú 
concentrada  deatruyo  laa  fibra»  vogetatoa  y  di- 
Hiiolve  la  seda. 

Kl  cloruro  de  zinc  anhidro  o»  uno  de  los  dea- 
hldmlintn*  nuU  enércicoa  qtio  no  ronnccn.  piien 
Ali  '     '   ,       il  á' Ido  siilliíri'O  con- 

cer  '"ra,  traliiloriiia  el  ol- 

col 1,  ........  I :..  .1  ¡.II  gioio»  nciilnn  y  iiiii- 

ta  lo*  oloniontoi  do!  agua  al  alcohol  amllloo, 
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tiansformándoleenamileno,  cuya  polimerización 
determina. 

Las  propiedades  deshidratantes  del  cuerpo  en 
cnestión  se  aprovechan  en  Química  orgánica  para 
determinar  reacciones  de  esta  índole,  á  la  vez 
que  se  le  utiliza  en  Terapéutica  como  antiospas- 
módíco,  astringente  débil  y  cánst'co  eficaz  en  el 
tratamiento  de  las  afecciones  sifilíticas,  escrofu- 
losas y  cancerosas,  así  como  en  la  epilepsia:  ade- 
más se  le  usa  como  antiséptico  p.ira  embalsamar 
los  cadáveres  y  conservar  las  piezas  anatómicas. 
Las  formas  farmacéuticas  en  que  se  le  administra 
son  las  de  solnciones,  pasta  con  harina  de  trigo 
ú  óxido  de  zinc,  y  fundido  en  cilindros  que  con- 
tienen cierta  cantidad  de  este  último  cuerpo 
para  disminuir  su  delicuescencia  y  aumentar  su 
tenacidad. 

I'.l  cloruro  de  zinc,  que  presenta  gran  tenden- 
cia á  combinarse  con  otros  cloruros  para  formar 
sales  dobles,  se  une  al  amoníaco,  con  ol  que  for- 
ma muchos  compuestos,  cuya  composición  debe 
referirse,  según  se  cree,  á  la  de  otros  análogos 
formados  por  dichos  metales;  si  se  vierte  amo- 
níaco en  la  disolución  concentrada  y  caliente  de 
cloruro  de  zinc  hasta  que  el  precipitado  se  redi- 
suelva,  y  después  se  deja  enfriar  el  líquido,  se 
depositan  pajitas  cristalinas  suaves  al  tacto,  cuya 
composición  responde,  según  Kanc,  á  la  fórmula 
ZnCl2.4KH3.H^.O;  las  aguas  madres,  separadas 
de  estos  cristales  y  sometidas  á  la  eva]ioraciün 
lenta,  aliaudonan  otros  prismáticos  agrupados 
en  forma  de  estrella,  que  se  suponen  formados 
por  el  cloruro  de  zinc-amonio 

ZnCU-f  2NH,  4- ?.H.,0  =  N-JleZnClo, 

y  que  parecen  ser  idénticos  á  los  que  se  deposi- 
tan sobre  el  zinc  de  las  pilas  eléctricas  de  Le- 
clanché,  por  más  que  Divers  afirma  que  estos 
últimos  no  son  sino  una  combinación  del  hidra- 
to zíncico  con  la  sal  amoníaco.  Cuando.se calien- 
ta el  compuesto  diamónico  se  funde  en  un  líqui- 
do transparente  de  color  aniariliento,  y  si  en- 
tonces se  deja  enfriar  la  materia  se  solidifica  en 
masa  confusamente  cristalina  susceptible  de  des- 
tilar sin  descomponerse  al  rojo,  desdoblable  por 
el  agua  y  de  constitución  representada  por  la 
fórmula  ZuGlj-NIL,,  correspondiente  á  la  sal 
monoamónica.  Por  último,  indepenilicntcmonte 
de  los  com)iuestos  anteriores,  ha  obtenido  Divors 
el  pcntamonico  ZnCl.,..5NHo.H.jO  disolviendo  el 
cloruro  de  zinc  hasta  saturación  en  amoníaco 
concentrado  y  enfriado,  y  haciendo  pasar  al  tra- 
vés del  líquido  corriente  de  gas  amoníaco;  cuan- 
do cornil  nza  á  formarse  precipitado  cristalino 
se  tapa  el  Irasco,  se  le  calienta  hasta  que  el  pre- 
cipitado se  redisuelva  y  se  le  deja  enlriar,  en 
cuyo  caso  npareccn  hermosos  cristales  octaédri- 
cos del  cueri'O  citado,  los  cuales,  abandonados 
al  aire,  pierden  amoníaco,  se  vuelven  opacos  y 
acaban  por  delicuescerse. 

liromuro  de  £»»<;, ZnBr.j.  -  Producido  haciendo 
arder  zinc  en  el  vapor  de  bromo,  ó  |)or  la  acción 
del  calor  sobre  el  bromuro  lndniladoi|iie  resulta 
de  disolver  el  óxido  de  zinc  con  el  Acido  brom- 
hfdrico,  se  iiresenta  en  largas  agujas  sublima- 
bles,  muy  solubles  en  el  agua,  el  alcohol  y  el 
éter  y  ile  3,643  de  densidad;  su  disolución  acuo. 
sa  convenientemente  concentrada  se  traba  en 
masa  confusamente  cristalina  y  delicucscinto, 
formada  de  la  sal  h¡drata<la  mezclada  con  óxido 
de  zinc,  y  do  igual  manera  que  ol  cloruro  so 
combina  con  dos  moléculas  de  amoníaco  para 
formar  la  sal  amoniacal,  y  lieni'  giaii  tomlciicia 
á  unirse  k  los  bromuros  alcalinos  originando 
bromuros  dobles.  Andró  ha  estudiado  on  estos 
últimos  lieiii)ios  los  derivados  amoniacales  del 
bromuro  de  zinc,  y  ha  dado  á  conocer,  á  más  del 
yacílailo,  los  corresponiliciitos  á  bis  fórmula» 
3Ziilir,.NII,-»-2ll.,0,  37.nlir..,.10Nll.,l  11.0  y 
/.nlír..r'Nll3,  lodo»  los  cuales  son  dosconiponi- 
bles  por  el  agua. 

yoduro  de  zinc,  ZnL.  -  .So  oblione  [lor  vía  «oca 

haciendo  actuar  ol  liaíógeno  sobre  ol  metal  bajo 

I  la  iiilluencia  del  calor,  ó  cu  disolución  iinieiiilo 

'  aniboH  oleiuoiito»  en  presencia  del  agua,  ó  disol- 

viemlo  ol  óxido  rio  zinc  en  el  ácido  yodlildrico; 

I  cuando  está  anhidro  OH  Bidido,  fnsiblo,  subliiiia- 

Ido   on    aguja»   ciiadrangiilaro»  .  delioiiCHcento, 

muy  soluble  en  ol  agua  y  do  4,<'.!I8  do  ibnaidad; 

calcinado  en  contacto  con  ol  airedcsprondojvodo 

y  deja  como  i'c»idiio  el  óxido  do  zinc,  y  do  igual 

níancra  <|ue  ol  cloruro  y  el  bruiniiro  daconipues- 

to»  anión i.icaloii  y  yo  luios  doble». 

firidni  df  zinf.  ■■  Ksle  lunlal  do  comlilna  con 
el  oxígeno,  forniaiiilo,  no  «ido  ol  jtroióxido  ZiiO, 
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sino  un  svhóxido  cuya  existencia  admitía  Eerze- 
lius  en  la  cubierta  grisácea  que  se  forma  expo- 
niendo el  zinc  al  aire  húmedo,  y  un  ¡crúxido  de 
composición  mal  definida,  y  originado,  según 
Thenard,  haciendo  actuar  el  agua  oxigenada 
sobre  el  hidrato  de  zinc  á  la  temperatura  de  0°; 
la  existencia  de  este  último  cuerpo  ha  .sido  con- 
firmada en  1SS4  por  Haas,  el  cual  ha  demostra- 
do que,  tratando  el  hidrato  zíncico  por  el  peróxi- 
do de  hidrógeno  en  presencia  de  un  poco  de  áci- 
do clorhídrico,  y  neutralizando  el  líquido  con 
amoníaco,  se  obtiene  un  cuerpo  estable  á  menos 
de  120°,  y  cuya  comj'osición  coiresponde  á  la 
fórnuda  ZiigOj  ó  ZnjOj. 

De  todos  los  óxidos  de  zinc  el  único  impor- 
tante es  el  protóxido  ZnO,  que  se  encuentra  en 
la  naturaleza  formando  los  minerales  denomi- 
nados zivcifa ,fra7illinifa  y  (jannita,  en  los  quo 
está  asociado  á  otros  óxidos  también  metálicos, 
y  cuya  obtención  debe  estudiarse,  no  sólo  bajo  el 
punto  de  vista  puramente  científico  y  que  pu- 
diera llamarse  de  laboratorio,  sino  también  bajo 
el  industrial,  toda  vez  que  el  cuerpo  en  cuestión, 
á  más  de  constituir  esiiccie  química  de  gran  in- 
terés, se  utiliza  en  Farmacia  y  en  Pinturu,  en  la 
que  se  le  conoce,  mejor  aún  que  con  el  nombre 
arriba  dicho,  con  el  de  Manco  de  zijtc. 

La  obtención  artificial  del  óxido  de  zinc  puede 
decirse  que  data  del  año  de  1S49;  pues  si  bien  en 
1780  Courtois,  y  poco  después  Gnytón  de  Mor- 
veau,  hicieron  ver  las  ventajas  higiénicas  resul- 
tantes de  sustituir  en  la  pintura  el  albayalde 
por  el  óxido  de  zinc,  el  uso  de  esta  substancia 
no  se  generalizó  hasta  la  primera  de  las  citadas 
fechas,  en  la  que  Leclaire,  antiguo  pintor  deco- 
rador, en  unión  de  la  Sociedad  Metalúrgica  de 
la  Vieja  Montaña,  dieron  á  la  industria  del  blan- 
co de  zinc  el  primer  impulso,  que  después  fué  se- 
cundado hasta  adquirir  la  importancia  que  hoy 
tiene;  dicha  obtención  se  funda  en  la  propiedad 
que  tiene  el  metal  lilue  de  combinarse  con  el 
oxígeno  del  airea  temperaturas  elevadas,  y  cons- 
tituye una  o|>eración  sumamente  sencilla,  por 
por  más  que  requiera  una  instalación  algún  tan- 
to extensa.  La  combustión  del  metal  tiene  lugar 
en  la  boca  de  crisoles  ó  retortas  calentados  en 
hornos  apropiados,  y  el  óxido  que  se  forma, 
arrastrado  por  la  corriente  de  aire,  jiasa  por  una 
serie  de  tubos  de  palastro  en  los  que  se  enfría, 
y  ilespués  por  vn.stas  cámaras  recubiertas  inte- 
riormente de  tejidos  pelosos  de  algodón;  durante 
este  movimiento,  y  á  consecuencia  del  roce  con 
las  superficies,  así  como  por  la  disunnución  do  la 
velocidad  de  la  corriente,  el  cuerpo  formado  se 
deposita  casi  por  com]ileto  en  partículas  cuya 
iw(¡ucñcz  aumenta  á  medida  (jue  se  recogen  do 
mayor  distancia  del  jiunto  de  sn  ¡troducciéiu. 

Para  dar  idea  do  la  disposición  general  de  una 
fábrica  de  esta  índole  puede  verse  la  Jit/.  6,  en 
quo  A  son  las  retortas  destinadas  á  contener  el 
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metal  y  qtie  so  calientan  por  medio  del  hogar  7i'; 
lo.s  vapores  en  clbis  ¡iroducidos  .se  queman  on  ol 
espacio  (;,  donnminado  (jariln,  merced  al  airo 
(|uc  peuelia  por  el  lulo  /',  que  también  sirvo 
para  conducir  ol  zinc  no  quemado  al  rooipiontn 
K;  el  gas  resultanle  do  la  combustión  arrastra  el 
óxido  zíncico,  ]iorel  tubo  acoilsdo/'',  A  una  grnu 
cámara  (1,  on  cuya  parlo  inferior  hay  tolvas  // 
iior  las  quo  «c  vicrle  el  produelo  depositado  en 
los  lonelcn  /,.  Por  úlliuio,  al  salir  <le  osla  cáma- 
ra lo»  gases  van  á  ]iarar  á  olías  siluadis  on  M, 
|irovisla»  también  do  tolvas  semojanto»  A  la» 
anieriorc».  I.a  operación  comienza  cuando  la 
teniporatnra  do  la»  retorta»  llega  al  rojo  blonco, 
y  ]>uoilo  hacorao  continua  sin  iiimh  (|U0  cargar  do 
niii'vo  ilichas  lelnrla»  cuamln  so  consume  su 
chiilcnido,  para  lo  cual  la  gaiila  ('  lleva  puertas 
<\' quo  periiiilcii  la  operación;  en  cuanto  á  las 
iliinon»ione»  de  lo» depósito»,  deben scrtalesqiio 
lo»  gn»es  iirocodenlo»  do  la»  retortas  rccoriaii 
una  iiiiporíicio  do  (í70  inelro»  aiilc»  do  cscoparso 
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&  la  atmósfera,  y  quo  un  homo  doble  qne  con- 
tenga 40  retortas  queme  12  toneladas  de  metal 
al  día  con  un  consumo  de  hulla  de  40  á  45  ki- 
logramos por  100  de  zinc:  traliajsuido  en  estas 
con  liciones,  y  con  una  instalación  bien  montada, 
el  rendimiento  en  blanco  de  zinc  ea  de  5  á  10 
por  100  interior  al  teórico. 

Los  productos  recogidos  en  las  cámaras  más 
próximas  á  las  vasijas  en  que  se  realiza  la  com- 
bustión van  siempre  mezclados  con  cierta  can- 
tidad de  metal  libre,  por  cnya  razón  se  les  so- 
meto á  una  levigación  que  se  practica  proyec- 
tándolos en  agua  hirvieute,  lo  que  da  lugar  á 
una  elervescenda,  y  que  el  óxido  sobrenade  por 
algunos  minutos  mientras  que  el  metal  se  dejio- 
sita  rápidamente;  separado  aquél  por  decanta- 
ción, }'  dejándole  sedimentar  por  el  reposo,  se  le 
es?urre  en  filtros  do  algodón  y  se  le  seca  rápida- 
mente para  evitar  que  se  aglomere  con  exceso, 
lo  que  impediría  dividirle  luego  finamente  por 
la  trituración  y  el  molido  de  la  pint\ira. 

En  los  laboratorios  se  procede  de  diferente 
manera,  según  se  trate  de  obtener  el  óxido  amor- 
fo tal  como  se  destina  á  los  usos  farmacéuticos, 
ó  el  cristalizado;  en  el  primer  caso,  en  el  que  el 
producto  recibió  por  los  alquimistas  los  pomiiosos 
nombres  de  nihU  albinn^  lana  y  algodón  filosófi- 
cos, ponfoli^  y  algnn  otro,  pueiie  seguirse  el  mis- 
mo procedimiento  industrial  aunque  practicado 
en  pequeña  escala,  y  operando  con  crisoles,  ó  bien 
recurrir  d  la  descomposición  pirogenada  del  hi- 
drocarbonato  zíncico  preparado  preci¡iitandouna 
sal  cnabiuiera  del  metal  en  estado  de  pureza  por 
un  carbonato  alcalino.  Si  se  trata  de  obtenerlo 
cristalizado,  debe  operarse,  según  Deville,  ca- 
lentando el  óxido  amorfo  en  un  tubo  de  porce- 
lana atravesado  por  corriente  de  hidrógeno,  en 
cuyo  caso  el  óxido  se  deposita  en  las  partes  me- 
nos salientes  á  consecuencia  de  una  especie  de 
transporte,  que  se  explica  su['Oniendo  que  el  hi- 
drógeno descompone  primero  al  óxido  de  zinc 
formando  agua  y  metal  libre,  vapores  ambos  que 
reaccionan  á  más  baja  temperatura  regenerando 
el  óxido  de  zinc  y  dejando  de  nuevo  el  hidróge- 
no en  libertad.  Por  último,  se  le  obtiene  tam- 
bién en  la  misma  forma,  según  Sichot,  calen- 
tando fuertemente  el  óxido  amorfo  en  corriente 
de  oxígeno,  ó  dirigiendo  vapor  de  agua  sobre  el 
zinc  ó  sobre  su  cloruro  á  temperaturas  elevadas. 

El  óxido  de  zinc  cristalizado  se  presenta  en  do- 
bles pirámides  hexagonales  que  tienen  por  den- 
sidad 6,0,  y  el  amorfo,  también  sólido,  es  blanco 
en  frío,  amarillo  en  caliente,  infusible  é  indes- 
componible por  el  calor,  reductible  á  íem])era- 
turas  elevadas  por  el  carbono  y  por  el  hidróge- 
no y  de  una  densidad  representada  por  5,6;  ca- 
lentado con  azufre  se  transforma  en  sulfuro  de 
zinc  y  gas  sulfuroso,  y  el  cloro  le  ataca  fácilmen- 
te al  rojo,  produciendo  cloruro  de  zinc,  que  des- 
tila, y  oxígeno,  que  se  desprende. 

El  óxido  de  zinc  no  se  combina  directamente 
con  el  agua,  pero  indirectamente  pueden  unirse 
ambos  cuerpos  dando  lugar  á  un  hidrato 

ZnOH.,0  =  Zn(OH)5, 

que  se  obtiene  precipitando  cualquier  sal  de 
zinc  por  la  potasa  y  teniendo  cnidado  de  no  aña- 
dir exceso  de  álcali;  es  un  piecipitado  blanco, 
voluminoso,  insoluble  en  el  agua,  nuiy  soluble 
en  los  álcalis  y  las  aguas  amoniacales,  y  suscepti- 
ble do  absorber  pequeñas  cantidades  de  anhiilri- 
do  carbónico.  Este  hidrato  puede  obtenerse  cris- 
talizado haciendo  digerir  zinc  metálico  en  diso- 
lución acuosa  de  amoníaco  y  en  presencia  del 
hierro,  o  también  sumergiendo  una  lánnna  de 
zinc  arrollada  á  un  alambre  de  latiín  en  la  diso- 
lución amoniacal  de  óxido  zíncico;  en  este  últi- 
mo caso  los  cristales  se  forman  muy  lentamente, 
con  el  aspecto  de  prismas  ortorrómbicos  cuyo 
ángulo  es  117°  30'. 

Él  óxido  do  zinc  sn  emplea  en  la  Industria  para 
suplir  al  albayalde  en  la  pintura  al  óleo,  si  bien 
so  lo  atribuye  el  inconvenienfo  de  ser  menos 
o])aco  que  este  último  y  de  exigir  mayor  canti- 
dad do  aceito  para  su  dilución;  en  cambio  es 
com])lctamento  inofensivo  para  los  obreros  en- 
cargados de  manejarle,  y  no  so  ennegrece  per  los 
vapores  sulfhídricos.  Kn  Medicina  so  administra 
al  interior  en  ilosi»  do  0,05  á  0,4  gramos,  como 
antiespasniódico,  antisndorílico  y  absorbente, 
y  al  exterior  en  pomadas  y  colirios,  como  antiof- 
tálmico y  antiherpétiio. 

Oiidoruros  de  zinc.  -  El  cloruro  de  zinc  so 
combina  con  el  rtxiilo  en  varias  proporciones, 
dando  lugar  á  cuerpos  que  so  obtienen,  mejor 
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aún  que  por  la  unión  directa  de  sus  componen- 
tes, evaporando  la  disolución  del  cloruro  citado; 
de  ellos  sólo  se  conocen  tres  de  composición  de- 
finida, y  cuyas  fórmulas  son 

ZnClj.3ZnO,  ZnCl2.6ZnO  y  ZnCla.QZnO; 

el  primero  se  deposita  en  pequeños  octaedros 
nacarados  cuando  se  deja  enfriar  la  disolución 
del  óxido  con  el  cloruro  de  zinc,  ó  en  polvo 
blanco  cuando  se  digiere  con  su  agua  madre  la 
disolución  del  nnsmo  cloruro  incompletamente 
precipitada  por  el  amoníaco;  es  poco  soluble  en 
el  agua,  soluble  en  los  ácidos  y  en  los  álcalis,  y 
secado  á  38°  contiene  cuatro  moléculas  de  agua, 
de  las  que  dos  se  desprenden  á  100°.  El  segundo, 
ZnClj. 6ZnO,  se  deposita  cuando  so  añade  amo- 
níaco á  la  disolución  de  cloruro  de  zinc  de  ma- 
nera que  se  disuelva  parte  del  precipitado,  y  se 
presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo  amorfo,  in- 
soluble en  agua  y  descomponible  por  la  acción 
del  calor,  desprendiendo  cloruro  zíncico  y  dejan- 
do como  residuo  otro  oxicloniro  más  básico.  Por 
último,  el  tercero,  Zn<  U.PZnO,  constituye  la  ma- 
teria blanca  y  imlverulenta  que  resulta  de  tratar 
por  el  agua  el  residuo  de  evaporar  hasta  consis- 
tencia de  jarabe  la  disolución  de  cloruro  de  zinc, 
y  también  se  forma  añadiendo  ]iotasa  á  este  úl- 
timo cuerpo  hasta  reacción  alcalina;  en  el  pri- 
mer caso  contiene  tres  moléculas  de  agua,  y  en 
el  segundo  14.  Además  de  los  oxicloruros  ante- 
riores existe  otro  de  composición  no  definida, 
que  se  emplea  como  mástic  dentario  y  para  en- 
lodar los  aparatos  de  Química,  y  se  prepara  aña- 
diendo tres  partes  de  óxido  de  zinc,  una  de  vi- 
drio porfirizado  y  10  de  bórax  á  50  partes  de  di- 
solución de  cloruro  zíncico  cuya  densidad  sea  de 
1,5  á  1,6:  así  se  obtiene  una  masa  plástica  en 
un  principio,  pero  que  al  cabo  de  algún  tiempo 
se  hace  totalmente  insoluble  en  agua,  á  la  vez 
que  adquiere  extraordinaria  dureza. 

Sulfuro  de  zinc.  -  Se  conocen  dos  mono  y  pen- 
tasnlfurados,  de  los  que  el  primero,  de  fórmula 
ZnS,  constituyo  el  mineral  de-ignado  con  el 
nombre  de  blenda ;  imposible  de  obtener  fundien- 
do los  dos  elementos  directamente,  se  forma  ca- 
lentando el  óxido  del  metal  con  el  azufre,  el 
metal  libre  con  el  cinabrio,  ó  el  carbón  con  el 
sulfato  zíncico  en  crisoles  brascados.  El  sulfuro 
artificial  se  presenta  amorfo  ó  cristalizado,  y  en 
este  último  caso  adquiere  la  forma  de  prismas 
hexagonales  idénticos  á  los  déla  wurtzita,  forma 
que  también  se  obtiene  jior  otros  muchos  me- 
dios; tanto  la  variedad  amorfa  como  la  cristali- 
zada se  oxidan  cuando  se  las  calcina  en  contac- 
to con  el  aire,  desprendiendo  gas  sulfuroso  y  con- 
virtiéndose en  nna  mezcla  de  óxido  y  de  sulfato 
zíncicos. 

Si  se  hace  actuar  corriente  de  hidrógeno  sul- 
furado, ó  se  añade  un  sulfuro  alcalino  á  la  diso- 
lución de  cualijnier  sal  de  zinc  acidulada  con  un 
ácido  débil,  como  el  acético,  ó  mezclada  con  ace- 
tato sódico,  se  forma  un  precipitado  blanco  in- 
soluble en  el  agua,  en  los  álcalis  y  en  los  sulfu- 
res alcalinos,  soluble  en  los  ácidos  minerales,  y 
cuya  composición  responde  á  la  fórnnila 

ZnS.H.O; 

este  sulfuro  hidratado  se  oxida  lentamente  en 
contacto  con  el  aire,  se  disuelve  en  i!  ácido  sul- 
furoso produciendo  hiposulfito,  y  calentado  á 
más  de  150°  se  deshidrata  y  te  transforma  en 
sulfuro  anhidro. 

El  ¡vntasulfuro  zíncico,  ZnS-,  ¡«reparado  pre- 
cipitando una  sal  do  zinc  por  el  pentasulfuro 
potásico,  os  blanco  cuando  está  húmedo  y  ama- 
rillento de  paja  después  de  seco,  insoluble  en  el 
agua,  soluble  en  los  ácidos  desprendiendo  gas 
sulfhídrico  y  depositando  azufre,  y  descompo- 
nible por  el  calor,  que  le  hace  pasar  al  primer 
grado  do  sulfuración. 

Fosfuros  de  zinc.  -  Si  se  añaden  fragmentos  de 
fósforo  al  zinc  fundido  en  un  crisol,  so  obtiene 
una  masa  metálica  gris,  algo  dúctil,  y  que,  repar- 
te el  olor  del  metaloide  cuando  se  la  martilla; 
pero  este  losfuro  no  tiene  composición  definida 
y  por  lo  tanto  sólo  deben  considerarse  como  ta- 
les especies  químicas  las  correspondientes  á  las 
fórmulas  Zn;,I\,  Zn.jPg,  Zn.^Pj  y  ZnP,,;  el  ]irimo- 
ro  se  produce,  según  Hvodcf,  calentando  una 
mezcla  de  dos  moléculos  de  óxido  de  zinc,  una 
de  anhídrido  fosfórico  y  siete  átomos  de  carbón, 
por  !ná3  que  Hcgnault  le  prepara  sometiendo  ala 
temperatura  ilcl  rojo  blanco  la  misma  mo/cla 
anterior,  en  la  que  el  anhidriilo  fosfórico  es  re- 
emplazado por  una  molécula  de  fosfato  mngnd- 
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sico.  Vigier  le  obtiene  introduciendo  en  un  tubo 
largo  de  porcelana,  atravesado  por  corriente  de 
hidrógeno  seco,  dos  navecillas  que  contengan  la 
nna  zinc  y  la  otra  fósforo;  se  coloca  la  primera 
en  la  región  más  caliente  del  tnbo  y  la  segunda 
en  la  parte  que  queda  luera  del  horno,  y  elevan- 
do la  teujperatnra  hasta  que  el  metal  entre  en 
ebullición  se  hacen  llegar  á  él  los  vapores  del 
metaloide;  roto  el  tubo  después  de  frío,  se  en- 
cuentran en  la  navecilla  cristales  prismáticos  da 
superficie  irisada,  á  la  vez  que  una  materia  po- 
rosa gris  y  friable,  y  sobre  las  paredes  del  tubo 
agujas  )>rÍ8máticas  y  una  substancia  fundida  y 
de  fractura  brillante,  cuerpos  todos  cuya  compo- 
sición es  la  que  corresponde  á  la  especie  química 
de  que  se  trata.  Este  fosfuro  no  se  oxida  al  aire 
sino  á  temperaturas  elevadas,  es  volatilizable, 
soluble  en  los  ácidos  desprendiendo  hidrógeno 
fosforado  y  de  1,21  de  densidad  á  14°.  El  cuerpo 
preparado  por  el  método  de  Regnault  va  á  veces 
mezclado  con  cristales  brillantes  más  estables,  y 
cuya  composición  responde  á  la  fórmula  ZnnP., , 
así  como  también  con  delicadas  agujas  pardas 
ó  amarillas  de  fórmula  Zn^Pj;  por  Vdtimo,  si  se 
disuelve  el  primer  fosfuro  de  los  citados  en  áci- 
do clorhídrico  diluido,  queda  como  residuo  un 
polvo  amorfo,  muy  inflamable,  susceptible  de 
detonar  en  contacto  con  el  ácido  nítrico,  que 
constituye  el  exafosfuro  ZnPg. 

Sulfato  de  zinc,  SOjZn.  -  Esta  sal,  que  se  ob- 
tiene haciendo  perder  el  agua  á  cualquiera  de 
sus  hidratos,  es  una  masa  blanca,  friable,  de  3,4 
de  densidad,  que  calcinada  se  descompone  dando 
lugar,  primero  á  sales  básicas,  y  dejando  des- 
pués como  residuo  óxido  de  zinc,  y  que  se  com- 
bina con  el  agua  desprendiendo  gran  cantidad 
de  calor  y  formando  disoluciones,  de  las  que  la 
sal  cristaliza  con  diferente  número  de  moléculas 
de  agua,  según  las  condiciones  bajo  que  se  rea- 
lice el  cambio  de  estado;  así,  si  la  cristalización 
tiene  lugar  á  temperaturas  comprendidas  entre 
40  y  50°,  se  dejiosita  con  SH^O  en  costras  cris- 
talinas cuyas  formas  son  isomorfas  con  las  de 
la  sal  magnésica  correspondiente;  si  tiene  lugar 
á  30°  se  producen  cristales  clinorrómbicos  de 
fórmula  SO^Zn  +  fiH^O,  y  si  á  temperaturas  in- 
feriores á  esta  última  se  produce  el  sulfato  de 
zinc  ordinario  SOjZn  +  7HoO,  único  que  se  ha 
de  estudiar  con  detenimiento  por  sus  aplicacio- 
nes terapéuticas  é  industriales;  en  el  cato  parti- 
cular de  verificarse  la  cristalización  á  0°  y  en 
disoluciones  acidas,  se  deposita,  según  Anthon, 
un  tetrahidrato  en  forma  de  romboedros  opacos 
é  inalterables  al  aire. 

El  sulfato  de  zinc  ordinario,  denominado  tam- 
bién vitriolo  blanco,  vitriolo  de  Gosslar  y  capa- 
rrosa blanca,  so  prepara  en  la  Industria  tostando 
la  blenda  al  rojo  sombra,  lavando  con  agua  la 
masa  resultante  y  haciendo  cristalizar  la  diso- 
lución ,  lo  que  cpmo  se  ve  no  exige  emplear  ]iro- 
cedimientos  que  requieran  ser  objeto  de  descrip- 
ción detallada;  en  los  laboratorios  y  para  los 
usos  médicos  puede  prepararse  disolviendo  el 
zinc  puro  en  el  ácido  sulfúrico  diluido  y  evapo- 
rando luego  el  líquido,  si  bien  de  ordinario  se 
prefiere  purificar  el  del  comercio,  lo  que  resulta 
más  cómodo  y  económico;  para  ello  hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  el  de  esta  procedencia  contie- 
ne frecuentemente  sales  alcalinas,  magnéticas, 
alumínicas  y  de  metales  pesados,  además  de  al- 
gunos cloruros  y  de  ar.ténico,  de  los  que  se  le 
priva  en  virtud  del  siguiente  procedimiento:  se 
disuelve  el  sulfato  zíncico  en  10  veces  su  peso  de 
agua  acidulada  con  0,5  do  ácido  sulfúrico  puro, 
y  después  de  añadir  granalla  de  zinc  á  la  diso- 
lución so  la  hierve  el  tiempo  necesario  para  con- 
seguir quo  después  de  acidulada  no  jirecipite  por 
el  ácido  sulfúrico;  el  líquido  filtrado  se  mezcla 
con  ligero  exceso  de  agua  do  cloro,  que  transfor- 
ma en  férricas  las  sales  ferrosas,  y  nuevamente 
hervido,  para  elinnnar  el  metaloide  excedente,  se 
mezcla  con  hidrocarbonato  zíncico,  continuando 
la  ebullición  hasta  quo  todo  el  hierro  se  haya 
precipitado,  en  cuyo  caso  se  filtia  la  disolución 
en  frío,  se  la  neutraliza  [lor  unas  golas  do  ácido 
sulfúrico  diluido  y  se  la  evapora  para  que  la  sal 
ya  pura  cristalice,  líerzelius  acon.seja  verificar 
dicha  purificación  calentando  al  rojo  en  un  cri- 
sol 100  partes  del  sulfato  con  cnatro  de  nitrato 
potásico,  tratando  la  materia  por  el  agua,  fil- 
trando la  disolución  y  evaporándcda,  pero  osle 
método  no  es  do  resultados  tan  seguros  como  el 
anterior. 

El  sulfato  zíncico  puro  cristaliza  en  prismas 
ortorrómbicos  isomorfos  con  la  sal  de  magnesio 
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correspondiente,  efloresceiites  al  aire,  que  dese- 
cados á  100°  pierden  seis  moléculas  de  agua,  muy 
solubles  en  este  líquido  y  más  eu  calieute  que 
en  frío,  y  de  sabor  metálico  y  estíptico  á  la  vez 
(100  partes  de  agua  disuelven  138,21  de  sal  á 
10°;  263,80  á  50°,  y  653,  O  á  100);  su  disolución 
hirviente,  tratada  por  ácido  sulfúrico  concentra- 
do, abandona  un  polvo  cristalino  de  sal  mono- 
hidratada,  S04Zn4-H¡,0,  la  cual  no  pierde  la 
última  molécula  de  agua  sino  á  238".  El  sulfato 
de  zinc  se  combina  con  el  óxido  zíncico,  forman- 
do sales  básicas  que  contienen  2,  3,  5  y  8  áto- 
mos de  metal;  absorbe  el  amoníaco  gaseoso,  con 
el  que  forma  sulfates  de  zinc-amonio,  y  se  com- 
i)ina  con  algunos  sulfates  metálicos  para  dar 
origen  á  las  sales  dobles  correspondientes. 

La  Industria  utiliza  el  sulfato  zíncico  en  la 
impresión  de  tejidos,  en  la  fabricación  de  barni- 
ces V  en  la  preparación  de  otros  compuestos  de 
zinc,  y  la  Terapéutica  le  emplea,  no  solo  como 
emético  en  los  ca-os  de  envenenamiento,  sino 
como  astringente  de  nso  externo  i'ara  combatir 
las  oftalmías,  la  gonorrea  y  algunos  eczemas. 

Aürolo  de  ziiic,  Zn(N03)„-f  6H.jO.  -El  zinc 
se  disuelve  en  el  ácido  nítrico,  desprendiendo 
óxidos  nitroso  ó  nítrico  y  aun  nitrógeno,  según 
el  grado  de  dilucinn  del  ácido,  y  la  disolución 
fnertemente  concentrada  abandona  prismas  pi- 
raniidadosde  cuatro  caras,  transparentes,  aplas- 
tados y  estriados,  fusibles  á  baja  temperatura 
en  un  líquido  susceptible  de  hervir  á  131°,  y  que 
calentados  á  100°  pierden  cinco  moléculas  de 
agua  de  cristalización: además  son  muy  delicues- 
centes y  solubles  en  alcohol  y  agua. 

Fosfatos  de  zinc.  -  El  Irizineico,  (P04)2Zns,  se 
prei'ipita  añadiendo  fosfato  disódico  á  la  disolu- 
ci'ín  de  cnalquier  sal  de  zinc,  y  obtenido  en  frío 
es  al  principio  gelatinoso,  si  bien  no  tarda  en 
volverse  opaco  y  en  adquirir  el  aspecto  de  polvo 
cristalino:  Delray  ol'tiene  esta  sal  cristaliza  la 
cilentando  en  tubos  cerrados  el  lii'lrocarbonato 
zíncico  con  disolución  acuosa  de  ácido  foslóiico, 
y  en  todos  los  casos  es  soluble  en  el  amoniaco  y 
sus  salea,  así  como  en  los  ácidos. 

El  fosfato  disíjicú-o,  PO.ZnH,  se  deposita,  se- 
gún Graham,  en  laminillas  biillantcs  cuando  se 
mezclan  las  disoluciones  calientes  de  tres  partes 
de  Bullato  de  zinc  en  32  de  agua,  y  cuatro  de 
fosfato  sódico  en  32  partes  de  agua;  sin  embargo, 
Heintz  afirma  que  el  |irecipi!ado  )iroducido  en 
estas  condiciones  es  do  fosfato  trizíncico,  lo  que 
parece  confirmarse,  jiorque  si  se  calienta  la  di- 
solución acuosa  de  la  sal  dizíncica  so  desdobla, 
dejando  libre  ácido  fosfiírico,  hecho  observado 
por  Dcbray  y  que  obliga  á  adndtir  que  la  sal 
dimetálica  sólo  puede  existir  disuelta  y  á  baja 
tem|>eratura. 

Por  ultimo,  gi  se  trata  la  disolución  de  sulfato 
zíncico  por  el  jiirolosfato  si'.dico  se  produce  un 
precipitado  soluble  en  ácido  sulfuroso,  y  quede- 
posiUido  de  este  líquido  por  la  ebullición  está 
constituido  ]jor  prÍ!.mns  microscópicos  solubles 
en  los  ácidos  y  en  los  álcalis,  y  i'iiya  composición 
es  la  del  piroioslato  zíncico  P;0;Zno-t-:íM..,0. 

I'tirhonalo»  de  zinc.  -  El  neiilio  no  puedo  ob- 
tenerse |ior  doble  descomposición  en  las  circuns- 
tancian ordinarias,  porijuo  si  so  afiade  un  carbo- 
nato alcalino  n  la  disolución  neutra  de  una  sal 
de  zinc  so  desprendo  sicm|ire  anhídrido  carbó- 
ni'o,  y  el  precipitólo  está  lornjado  do  hldrocar- 
bonatomá»  ó  mono»  básico;  pcio  si  so  ilismlvo 
este  precipitado  en  agua  cargada  de  gas  carbó- 
nico y  H«  abandona  el  Ifqniílo  al  aire  so  deposita 
lili  polvo  gianiijieiilo  que  según  .Schiiidler  repré- 
senla la  «al  neutra,  por  más  qiio  no  lodos  los  aii- 
toroi<  sean  do  la  miHiiia  opinión;  en  cambio,  si  so 
cali'^iili  en  tubos  cerrados  y  entre  ISO  y  IfiO" 
la  clÍH>iliii'ión  de  cloruro  de  zinc  <on  carbonato 
calcico  y  bicarbonato  scidico,  so  lornia  un  iioWo 
blanco,  anhidro,  eompiieslo  do  criiilsles  niKTos- 
cópino», que  no  is  otra  coHa  quo  el  cuerpo  do  que 
so  Irala,  d»  lóiniiila  l.'O.Zn.  I^os  hidrocarboiistos, 
aba  de  itecir  se  prrMliiccn  por  doblo 
II  entro  uiin  m]  do  zinc  y  un  car- 
bol  ...jiH,  son  muy  nnineioHon,  y  aunque 

sn  li'H  hall  niii)<nndo  nuil  cnrroHpmi'licntcs  íóiniii- 
lis  nada  prueba  iiiie  iioan  r»|«i'¡i  s  (|uliiiicas  do- 
lliiidaii;  Imloii  ellos  presentan  ionio  propiedad 
loiiii'iii  U  dn  dosroniponeise  por  In  acción  dol 
lili  t /iiMiidiixn  en  óxido  y  perdiendo  to- 

il.i  riliidiidn  carbónico, 

'ínlilic/i  ilel  ;íiic.  -  Es  ol  zinc 

III  'II  In  marcha  general  de  «liá- 

li  I  niii  al  lado  de  las  <\fi  hierro, 

inunK'ht'iib,  inqnol  y  cobalto,  |ior  no  precipitar 
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con  el   ácido  sulfhídrico  en  disoluciones  acidas 
y  hacerlo  en  cambio  al  estado  de  sulfuro  con  el 
sulfhidrato  amónico;  estas  sales  además  son  in 
coloras,  de  reacción  generalmente  acida,  de  sa- 
bor estíptico  y  nauseabundo,  imposibles  de  dos- 
componer  por  la  acción  de  cualquier  otro  metal 
libre,  y  que  tratadas  por  los  reactivos  ordinaria- 
mente empleados  en  análisis  dan  lugar  á  los  si- 
guientes fenómenos:  1 
1.°     El  ácido  sulfhídrico  jirecipita  en  las  diso-  I 
Iliciones  neutras  parte  del  zinc   al  estado  de  sul- 
furo, hidratado  y  blanco,  pero  eu  las  acidas  no 
se  observa  la  formación  de  precipitado  alguno,  á 
menos  que  el  ácido  libre  sea  el  acético,  en  cuyo 
caso  la  precipitación  del  metal  es  completa. 

2.°  El  sulfhidrato  amónico  añadido  á  las  di- 
soluciones neutras  precipita  todo  el  zinc  al  es- 
tado de  sulfuro  blanco,  cuya  formación  se  favo- 
rece por  la  presencia  de  la  sal  amoníaco,  y  que 
es  insolnble,  no  sólo  en  exceso  de  reactivo,  sino 
también  en  los  hidratos  potásico  y  amónico;  di- 
cho prei-ipitailo  en  cambio  se  disuelve  fácilmen- 
te en  los  ácidos  cloihídrico,  nítrico  y  sullúrico 
diluidos. 

3.°  La  potasa  ó  la  sosa  producen  precipitado 
blanco,  gelatinoso,  de  hidrato  zíncico,  fácilmente 
soluble  en  exceso  de  reactivo,  lormamlo  un  lí- 
quido que  no  se  altera  por  la  ebullición  si  está 
concentrado,  pero  que  en  el  caso  de  hallarse  di- 
luido abandona  por  la  acción  del  calor  todo  el 
óxido  de  zinc,  bajo  la  forma  de  una  materia 
pulverulenta  blanca  é  insoluble;  si  la  disolución 
alcalina  no  contieno  gran  exceso  de  potasa  ó  de 
sosa  la  disolución  de  cloruro  amónico  hace  que 
jirecipite  todo  el  hidrato  zíncico,  que  se  redisviel- 
ve  lie  nuevo  al  añadir  mayor  cantidad  de  sal 
amoníaco. 

4  °  El  amoníaco  añadido  á  las  disoluciones 
de  zinc  que  no  contienen  gran  exceso  de  ácido 
libre  precii'ita  el  huirato  b'.anco,  que  se  disuel- 
ve con  faciliilad  en  exceso  de  reactivo,  y  .si  en- 
tonces se  diluye  el  líquido  y  se  le  hierve  todo 
el  óxido  se  jirecipita  de  nuevo. 

5.°  El  carbonato  sódico  produce  precipitado 
blanco  de  hidrocarbonato  básico  de  zinc,  insolu- 
ble en  exceso  de  iirecipitante:  e.sta  reacción,  así 
como  las  dos  anteriores,  no  se  cumplen  s-iuo  in- 
comiiletamente  cuando  el  líquido  contiene  áci- 
dos oi'gánicos  fijos. 

6.°  El  fcrrocianuro  potásico  preciiiila  ferro- 
cianuro  de  zinc  blanco,  mucilaginoso,  algo  solu- 
ble en  exceso  de  precipitante  é  insoluble  en  el 
ácido  clorhídrico. 

7.°  El  forricianuro  potásico  en  las  mismas 
condiciones  que  el  reactivo  anterior  da  un  pre- 
cipitado aiiaianjado  pardusco  de  lerriciannro  zín- 
cico soluble  en  el  ácido  clorhídrico  y  en  el  amo- 
níaco. 

8."  El  óxido  de  zinc  ó  sus  sales,  mezclados 
con  carbonato  sódico  y  expuesta  la  mezcla  á  la 
llama  rcduitora  del  soplete  subro  el  sojiorte  do 
carbón  da  un  depósito  ríe  óxido  amurillo  en  tan- 
to que  está  caliente,  pero  qvie  se  vuelve  blanco 
al  enfriarse;  este  depéisito  se  produce  ]iorque  el 
zinc  reducido  se  volatiliza  en  el  momento  de 
quedar  en  libertad  y  se  oxida  de  niu'vo  al  atra- 
vesar las  culdertas  exteriores  de  la  llama. 

9.°  >Si  .se  humedcic  el  óxido  de  zinc  i'i  una  do 
sus  sales  con  disolucii'ni  de  nitrato  coballnsoy  so 
calienta  toilü  al  soplete  en  soporte  de  carlión,  .so 
forma  una  combinación  do  los  óxidos  de  ambos 
niclalcí,  iiilusililoy  bri  lantomenlo  lolnrcadado 
verde;  esta  reacción  puede  practicarse  aún  do  una 
manera  inny  sensible  añadiendo  á  la  disolnción 
de  la  sal  zíncica  siilicicnle  cantidiiil  do  nitrato 
cobaltoso  para  que  el  líquido  tomo  color  rojo 
diiio;  ili'spiiés  MC  trata  la  iiie/cla  por  carboniito 
Búdico,  so  calieiitii  hasta  la  elmllición,  y  se  calci- 
na ol  prei-ipitado  lavado  sobro  la  lámina  do 
platino,  en  cnyn  caso  el  producto  calcinado  hoco 
ver  el  crdor  vcrdo  al  tritiirnrlo. 

Cuando  no  dcHca  rcionoeer  la  prosencia  dol 
zimt  en  un  producto  innipl.'lo,  y  cuya  compnsi- 
ciiíii  so  igiiiirn,eH  pioi-iso  seguir  ja  marcha  gene- 
ral analítica,  en  viitud  de  la  cual  so  separan  A 
la  voz  al  estado  de  snlluros  insoliibles  lodos  los 
metales  que  no  habiendo  precipitado  por  el  ácido 
snlllifdiieo  Hiin  Hiisceplilili'S  do  hacerlo  por  el 
sullhidralo  amónico;  ol  precipita  In  rnlonces 
obleiiido  un  líala  sobro  el  filtro  con  ácido  clorhf- 
lírico  diluido  y  ralientn,  y  ladinoliicióii,  hervida 
ootí  unas  goluii  do  árido  iiíltiin,  «e  natura  y  di. 
gícic  ron  potasa  lánalica  filliiíiidolii  oii  ol  caso 
do  prodiiciiso  preclpilado;  el  líquido,  horvido  por 
'  largo  tiempo  y  niiovamento  liltiailuai  nocoaario 
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fuese,  se  somete  á  corriente  de  gas  sulfhídrico, 
que  en  el  caso  de  existir  el  cuerpo  buscado  dará 
lugar  á  la  formación  de  precitado  blanco. 

En  lo  que  antecede  se  indican  los  medios  quo 
permiten  demostrar  la  existencia  del  zinc  en  un 
cuerpo  cualquiera;  pero  como  en  muchos  casos 
precisa  saber  además  la  cantidad  que  de  él  exis- 
te, objeto  de  su  análisis  cuantitativa,  es  indis- 
pensable indicar,  siquiera  sea  sucintamente,  los 
medios  que  permiten  conseguir  aquel  objeto,  y 
que  se  dividen  en  gravimétricos  y  volumétricos, 
según  se  proceda  por  pesadas  ó  empleando  líqui- 
dos previamente  valorados;  de  los  primeros  el 
único  aplicable  á  todos  los  compuestos  de  zinc 
sin  excepción  es  el  que  se  funda  en  precipitarle 
y  pesarle  en  estado  de  sulfuro,  lo  que  exige  ope- 
rar de  la  siguiente  manera:  colocada  la  disolu- 
ción en  un  matraz  no  muy  grande,  y  mezclada 
con  cloruro  anuinico  ó  amoníaco  hasta  reacciun 
alcalina,  se  trata  por  ligero  exceso  de  sulfhidrato 
amónico  incoloro  ó  ligeramente  amarillento,  y  se 
llena  de  agua  la  vasija  hasta  el  cuello,  después 
de  lo  cual  se  la  tapa  y  se  la  abandona  en  sitio 
templado  durante  un  tiempo  variable  entiedoce 
y  veinticuatro  horas;  el  preci[iitado,  lavado  pri- 
mero por  decantación  y  después  solire  uu  filtro 
con  agua  que  contenga  cloruroy  sulfbidrato  amó- 
nicos, se  deseca  y  se  introduce  en  crisol  de  porce- 
lana pesado  de  antemano,  se  añaden  las  cenizas 
del  filtro,  se  recubre  todo  con  azuire  pulverizado, 
y  colocando  la  tapadera  se  calienta  en  corriente 
de  hidrógeno,  primero  suavemente  y  después  al 
rojo  vivo;  cuando  todo  el  azufre  se  ha  volatiliza- 
do se  deja  enfriar  el  aparato  sin  sus]iender  la 
corriente  de  hidri'geno  y  se  pesa  el  crisol,  cuyo 
aumento  de  jieso  dará  la  cantidad  de  sulfuro  zín- 
cico que  contiene. 

Muchos  son  los  procedimientos  ideados  para 
determinar  el  zinc  volumétricamente,  porque  la 
rapidez  característica  de  esta  clase  de  análisis 
hacen  sean  preferidos  en  todos  aquellos  casos  en 
que  no  se  requiere  gran  exactitud;  pero  de  todos 
ellos  el  más  generalizado  y  el  único  que  so  ha  de 
mencionar  en  este  lugar  es  el  de  Schafiíier,  que 
se  funda  en  precipitar  el  zinc  ¡lor  disoUiciuu  va- 
lorada de  sulfuro  sódico,  indicando  el  fin  do  la 
precijiitacii'm  por  la  reacción  quo  ¡iioduce  una 
gota  del  líquido  sobre  ciertas  sales  metálicas. 
Para  practicarle  es  necesario  preparar  en  primer 
término  una  tlisolución  normal  del  citado  sulfu- 
ro, lo  que  se  consigue  disolviendo  en  1  000  ó 
1200  centímetros  de  agua  100  gramos  de  sulfu- 
ro sódico  cristalizado,  y  valorando  luego  ladiso- 
lución  do  la  siguiente  manera:  se  disuelven  10 
gramos  de  zinc  químicamente  puro  en  el  ácido 
clorhídrico,  y  se  diluye  el  líquido  en  agua  hasta 
comiilelar  un  litro;  después  se  vieiten  30  centí- 
metros cúbicos  de  esta  disolución  en  un  vaso  de 
j^recijiiíados,  so  añade  amoníaco  hasta  que  so 
redisnolve  el  óxido  ipie  se  precipita,  y  diluyendo 
el  líquido  en  agua  desfilada  se  hace  caer  sobro 
el,  mediante  uiui  bureta,  la  disolución  de  sulfuro 
sódico  quo  so  trata  do  valorar,  agitando  fucrto- 
niente  con  una  varilla  de  vidrio;  de  tiempo  en 
tiempo  so  deposita  una  gota  del  líquido  en.saya- 
do  sobro  una  lámina  de  ]ioreelniia  bien  blanca, 
y  se  mezcla  con  otra  de  disolneión  diluida  y  pura 
de  cloruro  de  níquel,  la  cual  toniani  color  negro 
grisáceo  en  los  bordes  si  so  ha  añadido  ligero 
exceso  de  sulfuro  sódico.  Conocida  así  la  relaeiiin 
quo  existo  entro  las  disoluciones  normales  do 
zinc  y  do  sulfuro,  so  diluyo  ésta  de  maiiora  que 
cada  ccntíniotro  cúbico  cerrespoiula  á  un  centi- 
grado  de  dicho  zinc,  y  so  la  conserva  en  frascos 
bien  tapados  en  los  qno  el  airo  no  pnoila  pene- 
trar con  lacitidiid;  torminndas  las  operacioiios 
antoriores  )iueile  ya  procederse  al  análisis  de  un 
mineral,  )'ara  lo  cual  se  pesa  do  medio  á  un  gra- 
mil del  misino  rediu-ido  íi  ]iolvo  fino  y  desecado, 
se  le  disuelvo  on  caliente  en  ácido  clorhídrico,  al 
que  se  añade  nii  poco  de  iicido  iiitrico,  y  después 
de  desaloiiir  por  ovaporacimí  hi  iii.iyor  pnrt.c  do 
los  licidoH  libres  so  trufa  el  liquido  ]ior  amonía- 
co en  exceso;  separado  el  piceipilado  por  lillra- 
cii'ili,  y  lavado  ol  coiilenidn  del  filtro  con  ligua 
amonincal  y  tibia,  so  verifica  la  doferiniíiación 
volnmélrica  con  el  conjunto  de  líquidos  fillrndoa, 
exaeliiiiienlo  en  la  misma  forma  como  so  valoró 
la  disuliieiiin  del  sulfuro  sódico. 

-ZlNr:  'IVrap,  Figuran  hace  (iempo  el  zino 
y  sus  piopaiadns  entro  los  modicniíienlos  aiifiea- 
pasniíidicoa  según  unos,  y  entro  los  irrilaiiles 
según  otro».  Troiissoan  y  I^idoux',  el  nenparsodol 
ONiiiilo,  no  se  atreven  á  docir  nada  positivo,  por- 
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qiie  los  ex|ieriiiieutos  luchos  hasta  aliora  no  pa- 
recen demasiado  coneluyentes. 

Entre  los  preparados  solubles  del  zinc  que  se 
emplean  en  Medicina  figuran  el  cloruro,  Bisul- 
fato y  el  acetato,  y  entre  los  insolublcs  el  óxido 
y  el  carbonato.  También  merece  mención  el  fos- 
furo de  zinc,  muy  generalizado  en  época  reciente, 
sobre  toilo  eutre  los  médicos  dosímetras,  para  el  ' 
tratamiento  de  las  enfermedades  nerviosas  y 
mentales.  | 

Kl  cloruro  de  zinc  se  ha  usado  al  interior  como  i 
antiesfKismodico;  pero  es,  según  ciertos  clínicos,   i 
un  medicamento  peligroso  y  meno^  útil  que  las  i 
demás  preparaciones  del  mismo  metal.  Merecen  ! 
ser  descritas,    por  otra  parte,  sus  aplicaciones 
como  medicamento  tópico.  Posee  la  virtud  cáus. 
tica  en  grado  menor  que  otros  del  mismo  grupo. 
Aplicado  puro  en  forma  de   polvo  á  la  piel  sana  1 
y  cubierta  «le  su  epideimis  la  inñama  y  proditce 
en  ella  al  cabo  de  seis  ó  siete  horas  una  escara 
grisicea,  que  cae  algo  nías  pronto  que  la  produ- 
cida por  los  álcalis  cáusticos.    Esta  acción  del 
cloruro  de  zinc  ha  sido  utilizada  por  algunos 
médicos.  Hanke,  de   Breslau,  le  empleaba  para 
destruir  los  ¡ticri  inateríii^   los  fnngus  liemato- 
des,  las  pústulas  malignas  y  las  úlceras  sifilíti- 
cas de  aspecto  carcinomatoso.  Más  adelante,  el 
doctor  Canquoin,  que  decía  poseer  un  remedio 
poderoso  contra  el  cáncer,  se  vio  precisado  á  pu- 
blicar su  misterioso  específico,  y  desde  entonces 
aquel  famoso  y  decantado  medicamento  dejo  de 
hacer  núlagros  y  fue  olvidado  tan  pronto  como 
conocido. 

La  pasta  cáustica  de  Canquoin  tiene  muy  poca 
acción  sobre  la  piel  cubierta  de  epidermis,  y  por 
lo  mismo  hay  que  poner  previamente  al  descu- 
bierto la  dermis  por  medio  de  la  ¡lomada  amo- 
niacal, y  dejarla  después  aplicada  nno  ó  dos  días, 
según  que  se  quiera  producir  una  escara  más  ó 
menos  profunda.  E^te  modo  de  cauterización  es 
tan  lento,  y  ocasiona  dolores  tan  atroces,  que  ni 
aun  los  enlermos  más  animosos  se  resuelven  á 
sufrir  una  segunda  aplicación.  .Además,  la  Ciru- 
gía moderna  cuenta  con  otros  medios  m;is  acti- 
vos, más  seguros  y  menos  molestos. 

Según  Stanelli,  el  cloruro  de  zinc  liquidado  ; 
por  su  exposición  al  airo  libre  tiene,  eutre  otras  i 
propiedades  medicinales,  la  de  calmar  el  dolor 
de  muelas.  Su  aplicación  es  muy  sencilla.  Se  in- 
troduce con  un  piucelito  ima  coi  ta  cantidad  en 
la  cavidad  del  diente  dolorido,  y  al  cabo  de  al- 
gunos minutes  se  consigue  calmar  los  más  agu- 
dos dolores,  sin  iriitar  en  manera  alguna  los 
nervios.  Antes  de  aplicarlo  hay  que  rodear  muy 
bien  el  diente  afecto  con  un  poco  de  algodón 
cardado,  y  luego  hay  que  rellenarla  cavidad  con 
la  misma  substancia:  en  seguida  se  enjuaga  el 
enfermo  con  un  poco  de  agua  tibia.  Afirma  el 
autor  que  con  este  medio  ha  obtenido  un  éxito 
constante  en  más  de  50  casos,  sin  que  haya  au- 
mentado nunca  la  actividad  de  la  caries  denta- 
ría. 

El  óxido  y  el  carbonato  de  zinc  se  han  nsado 
bastante  como  añtiespasmódicos.  Se  prescriben 
al  interior  en  las  lonvulsiones  de  los  niñosy  de 
las  puérperas;  so  han  aconsejado  también  en  la 
corea,  in  el  temblor  nntálico,  en  la  tos  ferina, 
en  una  jialabra,  en  todas  las  alecciones  nerviosas 
y  en  las  inllamatorias  acompañadas  de  síntomas 
espasmódicos.  La  dosis,  en  estos  casos,  hasMode 
25  á  50  centigramos  diarios  para  los  niños,  y  de 
1  á  4  gramos  para  los  adultos. 

El  Dr.  Herpin,  de  Ginebra,  preconizó  hace 
años  el  óxido  do  zinc,  administrado  progresiva- 
mente hasta  llegar  á  dosis  muy  altas,  como  uno 
de  los  medios  más  eficaces  para  curar  la  epilep- 
sia; y  aunque  investigaciones  posteriores  apla- 
caron el  entusiasmo  que  produjo  ai|uel  descubri- 
miento, sigue  usándose  dicha  substancia  para 
combatir  tal  enfermedad. 

Al  exterior  se  usan  el  óxido  y  el  carbonatode 
zinc  en  pomailas  y  en  jiolvo,  en  las  úlceras  can- 
cerosas tetillas,  ote. ;  en  las  grietas  de  los  pezo- 
nes y  de  los  labios,  en  las  oftalmías  crónicas,  en 
el  coriza,  etc.,  y  suspendidos  en  un  mucilago  se 
emplean  contra  la  leucorrea,  la  blenorragia,  et- 
cétera. Para  uso  externo  son  en  cierto  modo  ili- 
mitadas las  dosis. 

El  sulfato  d(^  zinc  so  ha  usado  también  al  in- 
terior como  antiespasmódieo.  Por  otra  parte,  el 
sulfato,  lo  mismo  que  el  carbonato,  ol  óxido  ycl 
acetJito  del  mismo  metal,  se  han  aconsejado  es- 
pecialmente como  tónicos,  y  llenan,  con  corta  di- 
lerohcia,  'as  mismas  indicacionc8:convicneobsor- 
var,  sin  embargo,  que  los  compuestos  solubles 
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del  zinc  son  en  general  muy  irritantes  y  no  de- 
ben prescribirse  sino  á  dosis  exiguas,  mientras 
que  el  carbonato  y  el  óxido  pueden  administrar- 
se en  cantidades  más  considerables.  El  sulfato 
de  zinc  sólo  se  emplea  al  interior  como  emético, 
y  debe  colocarse  en  la  misma  categoría  que  el 
sulfato  de  cobre.  Se  administra  en  tal  caso  á  la 
dosis  de  40  á  75  centigramos  disueltos  en  100  á 
125  gramos  de  agua.  Es  vomitivo  muy  usado 
por  los  ingleses,  pero  casi  abandonado  en  Fran- 
cia. Debe  recurrirse  á  él  (Trousseau  y  Pidoux) 
en  los  casos  de  envenenamiento,  ¡lorque  produ- 
ce el  vómito  con  más  prontitud  y  seguridad  que 
ei  tártaro  estibiado :  en  semejantes  circunstan- 
cias conviene  prescribirle  á  mayor  dosis  que  la 
indicada,  y  aun  doble  y  triplo  si  se  trata  de  un 
envenenamiento  por  substancias  estupefacien- 
tes. Avan  y  Baly  recomendaron  el  sulfato  de 
zinc  como  medio  eficaz  para  combatir  el  estreñi- 
miento en  las  personas  nerviosas,  en  esta  forma: 
sulfato  de  zinc  24  centigramos;  migado  pan  can- 
tidad suficiente  para  12  pildoras  plateadas.  L"na 
pildora  inmediatamente  después  de  las  comidas. 

El  sullato  de  zinc  se  usa  muy  comúnmente 
al  exterior.  En  los  catarros  agudos  y  crónicos  de 
las  mucosasTnodifica  con  ventaja  las  superficies 
cutáneas.  En  la  inflamación  de  la  conjuntiva, 
de  la  pituitaria  y  de  la  mucosa  uretral  se  pres- 
cribe á  la  dosis  de  1  á  5  centigramos,  y  hasta 
10  ó  20  por  30  gramos  de  agua  destilada.  Se  ad- 
ministra asimismo  en  baños  á  la  dosis  de  60  á 
120  gramos  para  calmar  la  picazón  del  prurigo 
3' el  eczema  crónico,  y  en  general  para  todas  las 
afecciones  berpéticas.  Intimamente  unido  al  sul- 
fato de  zinc  con  el  alumbre,  por  medio  de  la 
fusión  de  ambas  substancias  en  una  cápsula  de 
porcelana,  es,  según  el  Dr.  Richart,  uno  de  los 
medios  que  más  pronta  y  eficazmente  calman  el 
prurito  de  los  órganos  genitales. 

El  acetato  de  zinc  no  se  usa  al  interior.  Al 
exterior  tiene  los  mismos  usos  que  el  sulfato. 
El  Dr.  Pujet,  que  trata  con  muy  buen  éxito  las 
enfermedades  de  la  piel,  emplea  como  principal 
tópico  la  dislución  del  acetato  de  zinc,  que  pres- 
cribe en  baños  ó  deja  aplicada  sobre  la  parte 
durante  una  ó  más  horas, 

ZINCALUMINlTA(de2Íncya?«»iint<aJ:  t.Min. 
Alumbre  de  zinc,  ósea  sulfato  doble é  hidratado 
alumínico  zíncico,  conteniendo,  como  todos  los 
alumbres,  24  moléculas  de  agua;  suele  hallarse 
impurificado  por  el  óxido  de  cobre  en  tan  peque- 
ñas cantidades  que  por  exceiición  llega  al  2  por 
100,  según  los  más  minuciosos  análisis;  no  es  mi- 
neral frecuente,  y  su  formación  explícase,  como 
la  de  todos  los  alumbres,  por  cristalizar  juntos 
en  el  agua  acida  los  dos  sulfates,  de  cuya  unión 
molecular  proceden,  hállense  formados  en  la  na- 
turaleza, como  en  el  caso  dd  alumbre  potásico,  ó 
procedan  de  operaciones  químicas  que  á  la  hora 
presente  constituyen  la  gran  industria  del  alum- 
bre ordinario,  cuyas  numerosas  aplicaciones,  so- 
bre todo  en  el  arte  de  la  Tintorería,  no  es  este 
el  lugar  de  describir  ni  de  encarecer. 

Ha  sido  desctibierta  y  descrita  la  zincalumini- 
ta  por  Bertrand  y  Damour,  á  quien  son  debidos 
asimismo  los  análisis  de  este  complicado  sulfato 
hidratado,  doble  ó  acaso  triple,  si  se  considera  el 
óxido  de  cobre  combinado  con  el  ácido  sulfúrico, 
conforme  pueden  estarlo  el  zinc  y  el  aluminio, 
describiendo  sólo  la  sal  doble  é  hidratada.  Suele 
presentarse  el  mineral  que  describimos  cristali- 
zado en  lormas  bien  determinadas  y  claras,  que 
son  placas  ó  láminas  hexagonales,  referibles,  á 
lo  que  parece,  á  un  prisma  rómbico  de  120°;  para 
asegurar  esto  con  jilena  certeza  son  precisos  ma- 
yores estudios  de  los  cristales,  los  cuales  nunca 
son  grandes  ni  voluminosos,  sino  pequeños,  del- 
gados y  laminares,  por  donde  su  determinación 
resulta  en  extremo  difícil  y  complicada,  además 
de  muy  sujeta  á  errores  y  equivocaciones. 

.'son  los  cristales  de  zincaluminita  ópticamente 
negativos;  su  color  es  azulado  bastante  claro, 
debiéndose,  según  parece,  á  la  pequeña  cantidad 
de  sulfato  de  cobre  que  contiene;  el  peso  especí- 
fico del  mineral,  determinado  con  todo  esmero, 
está  repre-entado  con  el  número  2.26,  y  la  dureza 
hállase  comprendida  entre  los  números  2,5  y  3, 
sin  llegar  nunca  á  la  que  está  asignada  para  la 
caliza.   Do  los  análisis  ]iracticados  resulta  que 

Suede  fijarse  la  composición  del  alumbre  de  zinc, 
iciendo  que  en  100  partes  contieno:  ácido  sul- 
fúrico 12,01;  sesquióxidode  aluminio  25,48; óxi- 
do do  zinc  ;M,Bí1;  agua  2.'>,04,  y  óxido  de  cobro, 
según  unos  combinado,  y  según  otros  como  im- 
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pureza,  1,85.  El  cuerpo  que  describiu:cs,  calen- 
tado en  un  tubo  de  ensayo,  pierde  agua  á  tem- 
peratura no  muy  elevada  y  se  convierte  en  una 
masa  ligera  y  esponjosa,  ennegreciéndose;  es  fu- 
sible al  fuego  del  soplete,  }•  por  vía  seca  pueden 
caracterizarse  el  zinc  y  el  cobre;  por  vía  húmeda 
es  soluble  en  el  agua,  y  en  el  líquido  resultante 
se  caracterizan  sus  componentes  acudiendo  á  los 
l'articulares  reactivos  de  cada  uno  de  ellos.  Ya  se 
dijo  que  la  zincaluminita  es  un  mineral  suma- 
mente raro,  sólo  hallado  hasta  el  presente  en 
Láuviiim,  de  Grecia,  y  su  síntesis  ó  reproducción 
artificial  qneda  reducida  al  procedimiento  gene- 
ral para  obtener  los  alumbres,  mediante  la  unión 
directa  del  sulfato  alumínico  con  otro  sullato 
metálico;  no  obstante,  el  alumbre  zíncico  artifi- 
cial difiere  bastante,  en  cuanto  á  la  lornia  crista- 
lina, del  alumbre  zíncico  natural,  cuyos  peque- 
ñísimos cristales  hexagonales  parecen  derivar  de 
un  prisma  rómbico  de  120°. 

ZINCATO  (de  Hnc):  m.  Qiiím.  Dícese  de  todo 
cuerpo  resultante  de  sustituir  el  hidrógeno  del 
hidrato  zíncico  por  los  metales  alcalinos.  Consi- 
derado en  cierto  modo  el  hidrato  de  zinc  como 
aquellos  óxidos  que  Berzelius llamaba  indileren- 
tes,  á  consecuencia  de  combinarse  igualmente  con 
los  ácidos  que  con  las  bases,  se  comprende  que 
pueda  dar  origen  á  verdaderas  sales  en  las  que 
funciona  con  carácter  electronegativo,  desem)>e- 
ñando  el  papel  de  un  ácido,  y  así  se  explica,  no 
sólo  la  propiedad  que  tiene  dicho  hidrato  de  di- 
solverse en  las  lejías  alcalinas,  sino  que  el  zinc 
se  disuelva  en  los  álcalis  cáusticos  desprendiendo 
hidrógenoy  formando  compuestos  perfectauíente 
solubles  en  el  agua;  los  cuerpos  que  resultan  de 
esta  disolución  son  los  zincatos,  poco  importan- 
tes en  general,  y  de  los  que  únicamente  debe  ci- 
tarse el  de  potasio,  que  se  puede  obtener  en  ( e- 
queños  cristales  brillantes  colocando  bajo  una 
capa  de  alcohol  la  disolución  concentrada  de  óxi- 
do de  zinc  en  la  piotasa;  este  cuerpo,  cuya  com- 
posición responde  á  la  fórmula  ZnO.jK.^,  es  solu- 
ble en  el  agua,  formando  un  líquido  que  por  la 
ebullición  abandona  un  polvo  blanco  cuya  com- 
posición corresponde  á  la  fórmula  2ZnO.  KoO; 
este  último  cuerpo  se  puede  obtener  también, 
según  Fremy,  cristalizado  en  largas  agujas,  si- 
guiendo el  mismo  método  antes  indicado  sin  más 
modificación  que  emplear  corta  cantidad  de  al- 
cohol. 

ZINCAZURITA  (de  ziitc  j  azurita):  f.  Min. 
Designa  este  nombre  un  mineral  bastante  com- 
plejo, sólo  encontrado  hasta  el  presente  en  Esfia- 
ña,  y  constituido  por  la  asociación  del  sulfato 
zíncico,  el  carbonato  cúprico  y  cortísima  canti- 
dad de  agua.  Es  sumamente  curiosa  y  muy  ex- 
traña la  asociación,  más  bien  química  que  no  me- 
cánica, de  dos  sales  de  distinto  ácido,  una  de 
zinc  y  otra  de  cobre,  reteniendo  pequeñísima 
cantidad  de  agua,  resultando  un  mineral  de  com- 
posición química  variable  é  indefinida,  depen- 
diente de  las  condiciones  y  circunstancias  deter- 
minantes de  la  asociación  mineralógica  que  nos 
ocupa,  y  ha  sido,  si  no  estudiada  con  gran  dete- 
nimiento, indicada  por  el  famoso  mineralogista 
Platner,  á  quien  es  debida  la  descripción  somera 
que  de  la  zincazurita  se  ha  hecho.  Aparece  siem- 
pre en  menudísimos  é  indeterminables  cristales, 
cuyos  elementos  no  han  podido  ser  medidos,  ni 
por  consiguiente  se  ha  establecido  su  simetría, 
ni  se  han  referido  á  ninguno  de  los  sistemas  re- 
gulares conocidos;  qtiizá  mejor  que  de  cristales 
hechos  y  terminados  trátase  de  una  estructura 
cristalina  ya  muy  adelantada,  acaso  cercana  ya  á 
separarse  los  individuos  cristalinos,  diferenciados 
en  la  masa  general  déla  substancia,  cu}"a  lorma- 
ción  puede  explicar.se  de  piodo lógico  y  racional. 
Para  ello  téngase  en  cuenta  qne  la  zincazurita 
forma  cristales  de  pequeño  tamaño,  ó  mejor  ma- 
sas de  pequeño  volumen,  erizadas  de  cristalitos 
del  color  azul  propio  de  las  sales  cúpricas,  y  há- 
llase en  sierra  Almagrera,  comarca  donde  abun- 
dan las  minas,  y  en  ellas  un  minera!  denominado 
zincosita  (véase  esta  palal>ra\  que  es  un  sulfato 
zíncico  anhidro  que  sólo  se  ve  también  en  España 
y  tiene  ya  cierta  importancia,  aunque  sólo  desde 
el  punto  de  vista  mineralógico:  habiendo  en  la  lo- 
calidad carbonato  cúprico  azul,  se  comprende  que 
ambos  cuerpos  se  asncien  interviniendo  el  agua, 
no  para  constituir  propianienlo  una  especie  mi- 
neral de  definida  y  constante  composicién  quí- 
mica, sino  mejor  una  mezcla  íntima  de  las  dos 
substancias,  tiñendo  el  cuerpo  el  azul  carbonato 
cúprico  hidratado.  Susauálisis  no  son  concluyen- 


334 


ZINC 


tes  ni  pueJen  deducirse  de  ellos  los  números  que 
expresen,  siquiera  de  modo  aproximado  y  entre 
límites  poco  alejados,  la  composición  química  de 
la  asociación  mineralógica  del  sulfato  zíncico  con 
el  carbonato  cúprico.  Reconócese  la  zincazurita 
por  vía  seca  en  que,  calentada  en  el  tubo  de  en- 
sayo, pierde  agna  y  se  emblaquece,  ániás  elevada 
temperatura  pierde  ácido  carbónico  ennegrecién- 
dose, al  soplete  se  funde  y  se  reduce  con  produc- 
ción de  óxido  de  zinc,  amarillo  en  caliente  y 
blanco  en  frío,  y  además  un  glóbulo  donde  se 
reconoce  el  cobre;  por  vía  búmeda  es  descompues- 
to el  mineral  que  nos  ocupa  por  los  ácidos  mine- 
rales enérgicos,  dando  eflorescencia  como  carbo- 
nato y  produciendo  un  líquido  dotado  del  color 
azul  de  las  sales  cúpricas,  pudicndo  en  este  líqui- 
do ser  reconocidos  el  cobre  y  el  zinc  por  los  reac- 
tivos propios  y  peculiares  de  cada  imo  de  estos 
dos  metales.  Fuera  de  sierra  Almagrera  no  ha 
sido  hallada  la  zincazurita,  cuya  existencia  há- 
llase determinada  en  aquel  lugar  sólo  por  la  pre- 
sencia de  los  cuerpos  que  asociados  la  constitu- 
yen, formando,  en  suma,  un  compuesto  bastante 
complejo  de  sulfato  zíncico  c  hidrocarbonato 
azul  de  cobre  en  distintas  y  variables  propor- 
ciones. 

ZINCITA  (de  zinc,  nombre  de  un  metal):  f. 
Miner.  Oxido  zíncico  anhidro  y  puro  que  cons- 
titnve  una  especie  mineralógica  perfectamente 
definida  por  su  forma  cristalina,  caracteres  quí- 
micos y  projiiedades  particulares;  no  suele  con- 
tener materias  extrañas,  y  todo  lo  más  acompá- 
ñanle  algunas  centésimas  de  manganeso,  cuyo 
cuerpo,  mejor  que  asociado  suyo,  sirve  de  ma- 
teria colorante,  conforme  más  adelante  tendre- 
mos, ocasión  de  ver  examinando  las  propiedades 
del  mineral,  que  no  abunda  mucho  en  los  terre- 
nos, ni  siijuiera  se  halla  muy  repartido  en  las  ro- 
cas; así,  no  forma  explotable  mina  su  zinc,  ni 
tiene  la  menor  aplicación  en  el  beneficio  del  me- 
tal; antes  al  contrario,  si  bien  no  puede  califi- 
carse de  mineral  raro,  debe  incluirse  en  el  gru]io 
de  las  menas,  y  el  hecho  está  bien  explicado  en 
cuanto  el  óxido  de  zinc  puede  proceder  de  des- 
composición pirogenada  de  otros  corajiuestos  del 
mismo  metal  ó  de  oxidaciones  suyas  y  del  sul- 
furo, llevadas  á  cabo  en  condiciones  especiales 
á  muy  elevada  temperatura,  conforme  veremos 
al  tratar  de  su  síntesis  ó  reproducción  artificial, 
y  además  es  bien  sabido  que  lo  mismo  el  zinc 
que  8»  óxido  tienen  gran  aptitud  para  disolverse 
en  los  ácidos  formando  las  sales  zíncicas.  Se  pre- 
senta de  ordinario  la  zincita  formando  masas  la- 
minares no  muy  voluminosas,  ó  granos  más  ó 
menos  gruesos;  cristaliza  en  el  sistema  del  pris- 
ma hexagonal,  teniendo  por  forma  habitual  una 
pirámide  hcxágona  con  una  sola  exfoliación,  y 
esa  bastante  poco  fácil,  y  dando  superficies  que 
no  se  definen  bien;  los  cristales  á  que  nos  refe- 
rimos, no  siendo  grandes,  a|jareceii,  no  obstan- 
te, ¡leríectos  y  sin  notables  modificaciones  en 
sus  elementos  geométricos;  la  estructura  es  va- 
riable; en  ocasiones,  las  más  veces,  puede  cali- 
ficarse (le  laminar,  jicro  hay  ejemplares  que  la 
presentan  concrecionada,  y  aun  lamelar  y  foliá- 
cea; la  fractura  es  constantemente  muy  desigual 
y  deja  ver  las  delgadas  capas  ilel  mineral  super- 
puestas, y  aun  separables  unas  de  otras  sin  gran 
esfuerzo;  el  brillo  es  intensamente  vitreo,  y  el  ! 
óxido  zíncico,  observado  en  fragmentos  no  muy 
gruesos  ó  en  cristales,  deja  en  algunos  puntos 
paso  á  la  luz,  y  así  califícalo  de  translúcido  en 
los  l>ordp/<;  algunos  ejemplares  presentan  bien 
marcado  brillo  diamantino.  Ks  vaiiablo  el  color 
(ie  la  zincita,  y  asi  vcse  en  ocasione»,  aumjuo  no  | 
frccuinli',  do  tonos  pardos  más  ó  menos  obscuros  i 
y  tanibii  n  gribes,  (Kiro  |o  general  ca  que  au  tono  | 
•ca  anjarilbi,  y  mejor  quizá  anaranjado:  su  polvo 
ea  üicmiiro  bn>l<intn  más  claro  dentro  del  njísnio 
color;  el  I  iicii  del  óxido  do  zinc  natu- 

ral no  CH  ",.  y  NO  baila  comprendido 

entre  lo»  i '  i"^  ",>■''  y  Ti, 7;  la  dureza  varía  do 

i  ú  4,Ií,  «ognn  las  mejorcHiletirndna'ioneH.  Debo 
notnr-o  cómo  el  color  pardo  del  mineral  que  e». 
tudiamoa  corroKpondoal  mniiimpuro,  y  cadobido 
al  óxido  de  manganoHo  >|U"  contieno  y  so  halla 
mezclado  Intimnmonto  entro  huh  pnrtíiulna;  el 
Tídsnio  morí  o,  en  otras  pro|>or'.-ionos,  causa  asi- 
mínnio  b'  '■  ■'■■•■■  ■  voremoi  quo  en  esto 
hay  cler<  la  zincita  niiliirnl  y  la 

quo  ron  I /  puedo  sor  oliloniílnon 

|o«  Inbnrn tonos  y  oii  operaciones  curlosna  do  sin- 
teAÍK  mliiornlógl'a. 

Cliaulo  á  U  composición  qu.'niica  del  mineral 
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que  nos  ocupa,  corresponde  exactamente,  y  pres- 
cindiendo de  la  impureza  constituida  por  el  óxido 
de  manganeso,  al  óxido  de  zinc  puro,  coincidien- 
do con  la  especie  química,  y  represeutable,  por 
consiguiente,  en  la  fórmula  ZuO,  que  es  su  sím- 
bolo admitido.  Sus  caracteres  químicos  están  per- 
fectamente conocidos,  y  sirven  para  determinar 
y  reeouocer  pronto  la  zincita;  por  vía  seca,  ca- 
lentándola en  un  tubo  de  ensayo  seco,  á  tempera- 
tura no  muy  elevada,  cambia  de  color  y  tórnase 
negra,  ó  por  lo  menos  negruzca,  mas  cuando  el 
mineral  se  enfría  recobra  al  punto  su  color  ana- 
ranjado; recuérdese  en  este  punto  que  el  óxido 
de  zinc  artificial  blanco  se  vuelve  amarillo  calen- 
tándolo, y  luego  enfriándose  vuelve  á  ser  blanco, 
sin  haber  experimentado,  al  menos  en  aparien- 
cia, cambio  alguno  molecular; al  fuego  más  vivo 
del  soplete,  sostenido  durante  mucho  tiempo,  no 
ha  sido  posible  fundir  el  óxido  de  zinc;  con  los 
reactivos  de  la  vía  seca,  como  el  bórax  y  la  sal 
de  iósforo,  suelen  verse  bastante  claras  las  reac- 
ciones del  manganeso;  mezclándolo  con  sosa,  y 
empleando  soporte  reductor  de  carbón,  no  se  con- 
sigue zinc  metálico,  sino  un  depósito  caracterís- 
tico de  su  óxido.  Por  vía  húmeda  no  resiste  mu- 
cho la  zincita  las  acciones  de  los  reactivos,  en 
particular  de  los  ácidos,  que  la  disuelven  sin 
efervescencia,  dando  líquidos  incoloros  que  son 
sales  de  zinc,  en  las  cuales  se  determina  el  me- 
tal por  sus  reactivos  particulares;  en  este  senti- 
do es  el  ácido  nítrico  concentrado  el  mejor  di- 
solvente del  mineral  que  nos  ocupa,  producién- 
dose entonces  el  nitrato  zíncico,  muy  soluble  en 
el  agua  y  cristalizable.  Ya  queda  dicho  cómo  la 
zincita  es  un  mineral  poco  frecuente  en  los  terre- 
nos, pudiendo  indicarse  un  j-acimiento  más  cier- 
to y  mejor  determinado,  Sterling-Hill  (Xueva 
Jersey),  donde  tiene  por  asociados  y  acompañan- 
tes la  Iranklinita,  que  es  otro  mineral  de  zinc,  y 
la  calcita. 

Considérase  variedad  del  mineral  descrito  la 
pirrita  de  San  Petersburgo,  cristalizada  en  oc- 
taedros regulares;  su  lustre  es  vitreo  intenso,  el 
color  es  amarillo  más  ó  menos  anaranjado,  y  su 
dureza  alcanza  hasta  el  sexto  lugar  de  la  escala; 
no  se  funde  al  más  vivo  fuego  del  soplete,  dis- 
tingüese también  en  que  no  se  disuelve  en  el 
ácido  clorhídrico  concentrado  y  sus  cristales  há- 
llause  agrujiados  formando  maclas,  aprisionados 
en  una  masa  de  feldes]>ato. 

Otra  variedad  de  la  zincita  es  la  tirolita  ó  cu- 
jirafita,  cuya  composición  responde  á  la  do  un 
hidrato  do  zinc  más  ó  menos  cupríléro;  sus  mal 
determinados  cristales  parecen  referirse  á  un 
|)risn]a  recto  romboidal,  tienen  estiucturaacicular 
ítíen  marcada,  brillo  nacarado  intenso  y  color 
verde  manzana  un  tanto  azulado;  el  peso  especí- 
fico es  3, 7  y  la  duieza  entre  el  talco  y  el  yeso, 
designándose  con  el  número  1,5;  al  soplete,  y 
emiilenndo  soporte  de  carbón,  fúndese  dando  un 
glóbulo  negro,  ó  cuando  menos  muy  obscuro.  Es- 
te cuerpo  parece  hallarse  entre  la  variedad  roja 
do  la  calamina,  según  Naranjo,  quo  indica  su 
yacinnento  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

Síntesis  de  la  zmcita.  -  A  fin  de  entender  có- 
mo ha  sido  reproducido  artificialmente  el  óxido 
do  zinc,  con  los  nnsmos  caracteres  é  iguales  pro- 
piedades <|U0  jtresenta  el  hallado  en  los  tórrenos, 
es  menester  recordar  cómo  es  mineral  quo  ¡lei'lo- 
neco  de  una  manera  esencial  y  exclusiva  á  los 
criaderos  metamórficos,  en  los  cuales  hállase  do 
continuo  asociado  á  otros  compuestos,  casi  nun- 
ca complicados,  del  pro)iio  zinc,  y  en  especial  con 
la  franltlinila  y  la  villonnta,  siemlo  frecuento 
asinjismo  la  ¡ircsencindel  hi'rrofili;.;ÍHto  cu  cslus 
asociaciones  mineralógicas  do  cuerpos  bástanlo 
análogos  por  su  composición,  y  por  constituir, 
si  no  toiliiH,  la  mayoría <le ellos,  masas  metálicas 
liencficiablcs  para  la  extracción  del  zinc  metáli- 
co y  puro. 

Mucbus  veecH,  y  con  harta  frecuencia,  so  lia 
ilclorndnado  la  presencia  de  la  zincita,  reprodu- 
cida accidentalmenlo  y  cristalizada  en  sus  for- 
mas jiropias,  y  hasta  ]tuodo  afirmarse  (pie  os  un 
hecho  Imslnnlo  general  en  lii  rías  imlrstrias;  así, 
ol  óxido  do  zinc,  conitlitiiyendoberniosiisy  bien 
terminntloH  cristales,  Huoleeni'nnlrai'so  en  diver- 
sos lugares  ilo  los  hornos  donde  son  tratadoH 
ciei  lo»  ciimpiieHloH  zíncicos,  singiilarmcnlc  en  bi» 
fiindiiionr»  do  latón;  piesénlnHe  di>  dos  manoniH 
por  plinto  gonornl:  ó  bien  rolhiin  las  hendeduras 
d^  Kiielo  de  los  hnriMiH,  ó  bien  apnroco  siiblinm- 
do  en  la  parlo  KUporinr  do  los  misnioH;  lal  so  hn 
obsprvndn  en  ntncliaH  fúltricnN,  citándose  como 
Ins  mi'ui  principaloo,  dundo  ol  hoclio  ea  frecuento 
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y  constante,  Felisur,  en  los  Grisones;Ios  hornos 
altos  de  Konigshiitte  y  RothehUth  en  el  Harz,  y 
la  fábrica  notable  de  Lautenthal,  en  cuyos  luga- 
res recógense  á  menudo  muchos  cristales  perfec- 
tos del  mineral  que  aquí  se  estudia. 

Entrando  ya  en  otro  orden  de  consideracio- 
nes, y  viniendo  á  los  métodos  usados  para  repro- 
ducir, por  vía  química  y  ajielaudo  á  los  procedi- 
mientos de  la  síntesis  miuoialógíca,  el  óxido  na- 
tural de  zinc,  diremos  que  los  primeros  experi- 
mentos con  tal  intento  ejecutados  pertenecen  á 
Daubrée  y  datan  ya  de  1849,  y  de  los  comienzos 
de  la  síntesis  mineralógica;  el  sistema  empica- 
do era  bastante  sencillo  y  reconocía  como  punto 
de  partida  el  cloruro  de  zinc,  cuyo  cuerpo  era 
calentado  á  elevada  temperatura  para  convertir- 
lo en  vapor,  y  los  vapores  de  cloruro  zíncico  eran 
descompuestos  por  la  cal  viva  calentada  al  ro- 
jo; de  este  modo  formábanse  cloruro  de  calcio  y 
óxido  de  zinc  bien  cristalizado. 

Becquerel  llegó  en  1857  á  los  mismos  resulta- 
dos por  camino  muy  distinto,  y  su  método,  nada 
complicado,  reducíase  á  cristalizar  el  óxido  de 
zinc  ordinario  j'  amorfo;  el  vehículo  ¡lara  la  cris- 
talización era  el  hidrato  potásico,  cuyo  cuer[io  se 
calentaba,  hasta  fundirlo,  en  un  crisol  de  plata, 
mezclado  con  el  dicho  óxido  amorfo;  al  solidifi- 
carse éste  aparecía  cristalizado,  formando  agujas 
finas  bastante  largas  dotadas  de  color  amarillo 
no  muy  definido. 

A  Regnault  débese  otro  método  muy  sencillo 
para  la  síntesis  de  la  zincita;  diólo  á  conocer  en 
1S61,  y  su  intento  era  conseguir  un  producto 
idéntico  á  aquel  cu}'a  presencia  es  frecuente  en 
ciertos  hornos;  el  procedimiento,  quo  da  buenos 
y  muy  translúcidos  cristales,  es  bien  sencillo, 
jnies  redúcese  á  descomponer  el  va]ior  de  agua 
por  el  zinc  metálico  á  la  temiieratura  correspon- 
diente al  rojo;  de  ella  depende  quo  los  cristales 
formados  se  incrusten  en  el  metal  ó  aparezcan 
sublimados  y  adheridos  con  cierta  energía  á  las 
paredes  del  tubo  de  porcelana  donde  el  experi- 
mento se  laactica. 

Más  sencillo  y  de  excelentes  resultados  es  to- 
davía el  método  de  Sidot,  juiblieadn  en  1874: 
pártese  del  óxido  de  zinc  amorío  y  lo  más  puro 
posible,  consiguiéndose  la  modificación  molecu- 
lar suya  y  que  forma  cristales  con  sólo  someter- 
lo á  la  o)ieración  del  recocido,  que  ha  de  llevar- 
so  á  cabo  durante  algún  tiempo  en  una  corriente 
lenta  de  oxígeno  puro.  Kn  el  laboratorio  de  Fre- 
my,  trabajando  en  experimentos  de  síntesis  mi- 
neralógica l'errieres  y  Dupont,  llegaron  á  repro- 
ducir la  zincita  valiéndose  de  un  )iroccdiniiento 
ingenioso  y  que  da  el  mineral  dotado  de  espeoia- 
lísimos  caracteres  quo  luego  se  dirán;  no  ¡niede 
decirse  quo  trabajaron  porvíaseca,  ]iorquo  inter- 
viene el  agua  como  factor  ]irincipal  en  las  reac- 
ciones generadoras,  siquiera  sea  en  va]>or  y  á 
muy  elevada  temperatura;  con  ella  reacciona  el 
cloruro  de  zinc,  y  so  ]irocodedel  modo  siguiente: 
dispónoso  un  crisol  calentado  al  rojo  vivo  y  sos- 
tenido mientras  la  operación  se  lleve  iV  término; 
por  separado  so  reduce  agua  á  vapor,  cuya  co- 
rriente llega  al  crisol,  y  allí  mézclase  y  reacciona 
con  vapor  de  cloruro  de  zinc,  ipioal  )iropio  tiem- 
po llega;  en  la  reaei'i(''n  se  forma  ácido  clorhídri- 
co gaseoso  y  óxido  de  zinc,  que  «pioda  ai'ilido  y 
cristalizado  en  ol  crisol.  Como  so  ve,  frataso  do 
un  tenónieiio  do  doblo  doacomiiosición  llevada  á 
cabo  entro  dos  cuerpos  al  estado  gaseoso  y  que 
sólo  reaccionan  á  elevada  temporalura;  resulta 
la  zincita  obfeniíla  por  semejante  )irocodiuiiento 
en  hermo.so»  cristales  hexagonales,  limitados  por 
la  base  y  ]t(U'  una  ]'irjiniide,  y  su  color,  en  el 
caso  presente,  es  nniarillo  verdoso  ó  más  bien 
verde,  á  veeos  bastante  |>uro  y  acentuado.  Un 
resultado  do  la  mayor  importancia  y  dn  sumo 
interés  pura  el  conocimiento  del  mineral  puedo 
dodueirKO  do  la  síntesis  de  zincita:  sábese  que  el 
óxido  do  zinc  natural,  si  bien  iiistiiliza  siempre 
011  fbrinas,  si  un  completiimente  indeterminables, 
muy  difíciles  de  reconocer  y  precisar,  al  punió 
que  no  puede  decirse  el  Risteina  al  cual  lian  do 
leferirso,  y  oso  (luo  lo»  crisfale»  de  Slailborgín, 
los  inijoroH  estudiado»  al  jnesonte,  otrocon  bien 
clara  la  heuiiedria  ronilioédri:'a.  Kn  cambio  la 
zincita  artitiiial  veso  do  continuo  en  ciistales 
perfectos  tí  ad\'ié'rteH0  en  sus  foiniiiH  ccuiiliinacio- 
ne»  do  elonieiitoN  do  cristales, euriisy  diroei'ione» 
i|Un  no  permiten  duila  alguna  respecto  del  sisto- 
Illa  y  de  la  simetría,  ten ieniliiaHiniÍHino  una  exfo- 
liación clara  y  fácil  que  iniliea  asimismo  y  carac- 
teriza la  forma, conforme  1(1  lian  demostrado  Voa 
Kalli  y  DosClüizcoaux  no  hace  mucho  tiempo;  ol 
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peso  específico  del  óxido  de  zinc,  sintetizado  por 
cualquiera  de  los  métodos  que  quedan  indicados, 
varía  poco  y  se  halla  comprendido  entre  los  nú- 
meros 5,  i  y  5, 5;  lo  que  sí  cambia  es  su  color, 
pues  mientras  que  algunos  ejemplares  son  inco- 
loros y  casi  transparentes  otros  son  de  tonos 
amarillos  más  ó  menos  puros,  no  siendo  raros 
los  de  color  verde  y  tambim  amarillo  verdoso. 

zincografía  (de  zinc,  y  del  gr.  ypáifxii,  yo 
escribo^:  f.  Iif/.,  Art.  y  Of.  Reproducción  de  di- 
bujos por  medio  de  un  grabado  sobre  zinc,  en 
sustitución  de  la  piedra  litográfica.  Se  compren- 
de, sólo  por  ia  detinición,  que  este  arte  se  com- 
pone de  otros  dos  esencialmente  distintos,  que 
son  el  grabado  de  la  plaucha  de  zinc  y  la  im- 
presión ó  reproducción  del  grabado  en  la  tirada. 
La  Zincografía,  á  la  que  los  alemanes  llaman 
impresión  anastática,  parece  que  tiene  su  punto 
de  partida  en  los  trabajos  de  Glyn  y  Appel;  des- 
pués Fermín  Guillot  fué  quien  primero  sustituyó 
la  piedra  por  el  zinc  para  la  reproducción  en  re- 
lieve, y  por  último  Alois  Senefelder,  que  nació 
en  Praga  en  1771,  y  que  en  sus  primeros  años  se 
dcilicó  á  la  Jlúsica  y  á  escribir  obras  dramáticas, 
fué  quien  en  1S18  ensayó  con  éxito  y  dio  vida  á 
los  procedimientos  zincográficos,  que  hoy  consti- 
tuyen un  arte,  auxiliar  poderosísimo  de  la  Lito- 
grafía que  sobre  ésta  presenta  incontestables  ven- 
tajas, cuales  son:  que  el  precio  de  la  plancha  es 
mucho  menor  que  el  de  las  piedras  litográficas; 
que  las  planchas  de  zinc  tienen  grano  más  duro, 
más  apretado,  y  por  tanto  hace  más  fácil  la  eje- 
cución del  grabado  y  resulta  más  resistente  á  la 
acidulación  y  á  la  presión;  resiste  mejor  que  las 
piedras  á  los  choques  y  al  calor;  pesa  menos  una 
plancha  de  zinc  que  una  piedra,  resultando,  por 
lo  tanto,  menos  molesta  en  su  manejo  y  de  más 
fácil  transporte  aquélla  que  ésta,  ocupando  me- 
nor espacio,  próximamente  una  centésima  parte 
de  la  altura  de  la  piedra,  y  por  lo  tanto  más  fá- 
cil de  almacenar:  exige  el  zinc  muchos  menos 
cuidados  y  precauciones  que  la  piedra  de  parte 
de  los  operarios  para  preservar  los  dibujos  de  los 
estragos  del  tiempo  y  de  la  humedad,  siendo, 
por  líltimo,  fácil  la  vei\ta  de  las  planchas  in- 
útiles, lo  que  no  puede  esperarse  respecto  de  las 
piedras. 

Xo  todo  el  ziuc  del  comercio  es  igualmente 
bueno  para  los  trabajos  zincográficos;  dos  cla- 
ses de  planchas  ó  láminas  de  este  metal  expen- 
de el  comercio,  que  los  distingue  con  los  nom- 
bres de  Uando  y  (hiro,  cuya  constitución  mole- 
cular la  deben  á  las  condiciones  en  que  se  ha 
hecho  la  fusión,  al  recocido,  al  enfriamiento  en 
contacto  del  aire  y  al  laminado;  para  los  traba- 
jos de  Zincografía  es  necesario  emplear  el  zinc 
duro,  que  se  reconoce  en  que,  al  someter  la  hoja 
á  movimientos  bruscos  de  oscilación,  deja  oirun 
ruido  agudo  y  claro,  en  tanto  que  el  zinc  blando, 
ó  no  da  sonido  alguno  perceptible,  ó  el  que  pro- 
duce es  poco  sonoro;  nn  dibuio  hecho  sobre  zinc 
blando  ;>roduce  pruebas  endebles,  flojas,  en  el 
clisé  se  van  perdiendo  poco  á  poco  la  lineas  cra- 
sas, y  la  ptamha  se  exfolia  como  la  piedra  blan- 
da. El  zinc  tiene,  en  todos  los  estados  en  que  se 
encuentra,  una  gran  afinidad  por  los  cuerpos 
grasos,  y  cuando  e>tá  bruñido  no  es  mojado  sino 
muy  difícilmente  por  el  agua;  pero  atacado  por 
un  ácido  diluido  en  agua  ó  por  una  sal  en  diso- 
lución se  moja  fácilmente,  obteniéndose  igual 
resultado  con  la  operación  que  en  el  arte  se  lla- 
ma (¡raneado,  y  que  consiste  en  asperonar,  es 
decir,  rayar  su  superficie  con  arena  fina  mezclada 
con  agua;  en  esta  situación  se  moja  tan  fácilmen- 
te como  la  piedra  litográfica,  sin  duda  porque 
las  asperezas,  ó  apenas  perceptibles  desigualda- 
des que  presenta  su  sujierficic,  retienen  el  agua. 
La  dureza  de  las  |ilanchas  que  nos  ocu|>an  es 
mayor  que  la  de  la  piedra,  y  aumenta  aquélla 
con  el  temple  ó  el  laminado;  el  grano  que  pre- 
senta el  zinc  graneado  es  más  distinto,  apretado 
y  unido  que  el  de  la  piedra  litográfica.  Otra  de 
las  razones  que  han  hechu  |irefcrir  este  metal  al 
cobre,  al  bronce  y  al  latón  es  su  baratura,  me- 
nor densidad  y  facilidad  de  trabajarle.  Los  de- 
fectos que  presenta  el  zinc  ¡lara  la  formación  do 
clisés  snn  su  compresilúlidad,  ductilidad,  con- 
tratilid.vl  y  dilatabilidad  por  los  cambios  do 
temperatura,  pero  se  pueden  corregir  estos  de- 
fciUos  de  las  planchas  forrando  una  de  sus  caras 
por  una  capa  de  una  disolución  concentrada  de 
curticanto,  ó  bien  con  muchas  hojna  do  papel  ó 
cartiin  que  se  adhieren  al  zinc  por  el  intermedio 
de  engrudo  ú  cola  fuerte,  cuyo  revestimiento  lo 
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libra  al  propio  tiempo  de  la  oxidación ;  después 
hay  que  pulimentar  la  superficie  y  dejarla  plan- 
cha con  un  espesor  igual  en  toda  su  extensión,  lo 
que  se  consigue  en  una  ¡irensa  ordinaria  de  im- 
primir ó  pasando  las  hojas  por  un  laminador. 
Cuando  sólo  se  trate  de  librar  al  zinc  de  la  oxi- 
dación ,  basta  recubrirle  con  un  cuerpo  graso  no 
ácido.  El  graneado  aumenta  la  adherencia  del 
zinc,  no  sólo  con  el  agua,  sino  también  con  las 
grasas  y  líquidos mucilaginosos,  siéndola  opera- 
ción del  graneado  esencial  para  la  formación  de 
buenos  clisés,  y  para  hacerla  se  suele  emplear 
un  pequeño  útil  llamado  graneador,  que  no  es 
otra  cosa  que  una  tabla  cuadrada  de  madera  fo- 
rrada de  zinc  y  con  un  mango  en  su  centro,  per- 
pendicular aquél  al  plano  de  la  tabla;  la  super- 
ficie opuesta  al  marco,  que  es  la  revestida  de 
zinc,  está  labrada  en  forma  de  escofina  (véase); 
después  del  graneador  se  emplea  asperón  fina- 
mente tamizado,  que  se  pone  en  una  disolución  de 
tierra  y  carbonato  de  potasa  ó  esencia  de  tremen- 
tina en  agtta:  frotada  la  superficie  se  obtiene  un 
buen  gr.ineado,  fino  y  uniforme,  es  decir,  que 
la  superficie  de  la  plancha  presenta  granos  ó  as- 
perezas y  huecos,  que  facilitan  el  trabajo  del  li- 
tógrafo grabador  y  sirven  para  retener  los  cuer- 
pos grasos  y  los  líquidos.  Despnés  del  graneado 
se  sumerge  la  plancha  en  agua  de  cal  ó  en  una 
disolución  de  potasa,  sosa  ó  de  amoníaco,  que 
descomponen  el  hierro  que  pueda  contener  la 
plancha  unido  al  zinc,  facilita  el  contacto  del 
aire  y  la  oxidación  y  separación  del  plomo,  que 
también  suele  hallarse  mezclado  con  aquel  me-  ; 
tal;  se  lava  luego  la  plancha  con  mucha  agua,  y 
á  ser  posible  en  agua  corriente,  y  se  seca  con 
rapidez,  metiéndola  inmediatamente  en  serrín 
blanco  calentado  ligeramente.  Jso  siempre  se 
granea  la  plancha  como  hemos  dicho,  sino  que 
se  emplea  con  muy  buen  éxito  el  graneado  con 
esmeril,  ó  con  carbón  vegetal  y  agua,  debiendo 
siempre  frotar  en  un  mismo  sentido  para  que  el 
graneado  jiroduzca  una  serie  de  línea  paralelas 
apenas  perceptibles,  que  facilitan  la  aplicación 
del  transporte;  otras  veces  se  granea  con  arena 
mojada,  tina,  dura  é  igual  y  una  moleta  de  cris- 
tal.    _  .  ! 

Así  preparada  la  plancha,  pueden  seguirse  va- 
rios procedimientos  para  obtener  el  dibujo,  es 
decir,  para  hacer  el  molde  que  se  ha  de  emplear 
en  la  tirada.  Devinceuci  dibuja  con  tinta  ó  lápiz 
litografieos  la  plancha  graneada  como  hemos  di- 
cho, y  después  la  da  una  preparación  ó  baño  com- 
puesto de  un  centigramo  de  ácido  g.álico  disuelto 
en  un  litro  de  agua,  con  4  gramos  de  goma  ará- 
biga, 2  miligramos  de  ácido  nítrico  y  4  de  sul- 
fato cúprico;  se  deja  secar  la  plancha  así  prepa- 
rada, se  lava  después  con  agua  para  quitar  la 
preparación  en  la  parte  no  ocupada  por  el  dibu- 
jo, el  que  se  levanta  con  esencia  de  trementina 
como  si  se  hubiese  hecho  sobre  piedra,  cargán- 
dole después,  por  medio  de  un  rodillo,  con  un  bar- 
niz compuesto  de  asfalto,  trementina,  lavanda  y 
aceite  secante  de  linaza,  cuyo  barniz  cubre  las 
partes  dibtijadas  tínicamente;  se  deja  secar  un 
día,  al  cabo  del  cual  se  sumerge  la  plancha  en 
un  baño  de  agua  sulfúrica  ligeramente  acidulada, 
que  contenga  sulfato  de  cobre  á  15°  del  areóme- 
tro; enfrente  de  la  plaucha,  colocada  vertical- 
mente  en  el  baño,  se  sumerge  otra  plancha  de 
cobre  del  mismo  tamaño  á  unos  5  milímetros  de 
distancia,  uniéndolas  por  una  varilla  de  cobre, 
con  lo  que  se  forma  un  par  voltaico,  ó  mejor  di- 
cho un  baño  galvanoplástico,  en  el  que,  como  es 
sabido,  la  plancha  de  zinc,  en  la  parte  no  res- 
gu.ardada  ¡lor  el  barniz,  hace  de  reóíoro  negativo, 
que  es  atacado  por  el  sulfato  de  cobre  y  la  co- 
rriente eléctrica;  es  decir,  que  el  sulfato  de  cobre 
CuSO',  bajo  la  acción  de  la  corriente,  se  desdo- 
bla en  Cn,  cobre  que  se  deposita  sobre  el  zinc,  y 
el  que  hay  que  quitar  de  tiempo  en  tiempo,  sa- 
cando la  plancha  y  en  SO',  qneal  marchar  al  rcó- 
foro  positivo  se  desdobla  nuevamente  cn  oxígeno 
O,  que  aparece  bajo  forma  do  burbujas  sobro  la 
plancha  de  cobre,  y  anhídrido  sulfúrico  SO^.  que 
en  estado  naciente  se  combina  con  el  agna  H-0 
del  baño  ]iara  formar  ácido  snlíúrico  H-SO-';al 
cabo  de  unos  ocho  minutos  se  ha  formado,  cn  la 
parte  dibujada  en  oí  zinc,  un  relieve  suficiente 
para  una  tirada  do  al  menos  4  000  ejemplares  en 
Tipografía,  no  diferenciándose  las  últ¡u;as  prue- 
bas de  las  ]>rinierns.  Otro  tanto  puede  hacerse 
con  ]ilanchns  de  latón  en  vez  de  las  de  zinc  si  se 
sustituye  el  baño  de  sulfato  cúprico  por  otro  de 
sulfato  potásico,  que  contenga  además,  por  litro 
do  agua,  uu  gramo  ilc  una  lechada  de  cal. 
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Otro  de  los  procedimientos  que  pneden  seguir- 
'  se  es  el  de  la  J'aniconografia  de  Guillot,  al  qne 

hemos  dedicado  un  artículo  especial  (V.  Pañi- 
conooi;afía).    La  UcHogra/ia,  la  Fotogliplia  á 

Woodburylipia  también  tienen   artículos  espe- 
ciales, que  deben  consultarse. 

Otro  procedimie:  to  es  el  del  transporte  de  un 
original  ó  de  un  grabado  ya  impreso  sobre  papel, 
y  que  deba  ser  trasladado  al  zinc  para  una  nue- 
va tirada.  «.Si  la  inifuesión  tiene  sólo  nn  par  de 
meses  de  fecha,  dice  D.  Luciano  Monct,  se  la 
glasea  cuidadosamente  con  nn  bruñidor,  después 
de  haberla  intercalado  entre  dos  hojas  de  papel 
limpio  y  muy  liso.  En  seguida  se  la  humedece 
por  detrás  con  una  mezcla  de  una  jiarte  de  ácido 
nítrico  por  ocho  de  agua.  Cuando  el  original  tie- 
ne más  de  dos  meses  de  impreso  es  necesario 
extenderlo  en  una  vasija  p'lana  que  contenga  la 
misma  mezcla,  ilonde  se  le  deja  un  espacio  de 
tiempo  que  sólo  la  experiencia  puede  determinar 
fijamente,  pero  que  varía  entre  cuatro  horas  y 
seis  ó  siete  días.  Cuando  el  operador  conoce  que 
el  original  se  halla  bastante  impregnado  de  la 
mezcla  acida  le  coloca  entre  dos  hojas  de  papel 
estoposo  y  le  comprime  con  fuerza,  para  eliminar 
el  exceso  de  ácido  y  repartir  uniformemente  el 
líquido  por  toda  la  superficie  del  original.  Por 
líltimo,  se  sumerge  éste  de  nuevo  en  una  disolu- 
ción de  potasa,  y  en  seguida  en  otra  de  ácido 
tártrico.  De  esta  sucesión  de  baños  resulta  que 
todos  los  blancos  del  original  se  cubren  y  se  im- 
pregnan de  cristalitos  de  bitartrato  de  potasa, 
sal  que  rechaza  el  aceite.  Pasando  por  el  original 
así  preparado  un  rodillo  cargado  de  tinta,  sola- 
mente las  partes  impresas  se  apoderarán  de  ella. 
Para  hacer  desaparecer  los  cristales  de  bitartra- 
to de  potasa  se  lava  simplemente  el  original  con 
agua  clara,  piudiéndose  entonces  sacar  la  contra- 
prueba del  original  en  la  plancha  de  zinc,  ya  de- 
jándole aplicado  sobre  ella  por  algún  tiempo,  ya 
secándole  á  fuego  lento,  lo  qne  aumenta  la  ad- 
herencia de  la  tinta.»  No  queda  despnés  más 
que  quitar  el  original,  lavándole  hasta  que  se 
empape  lo  suficiente  para  desprenderse,  quedan- 
do fija  la  tinta  en  el  zinc,  cuya  superficie  se  lava 
con  una  esponja  finay  átnucha  agua,  sin  apretar 
la  mano,  para  que  no  se  borre,  y  después  se  ex- 
tiende una  capa  de  una  disolución  de  goma  ar.í- 
biga  ligen'simamente  acidulada  con  algunas  gotas 
de  ácido  clorhídrico,  y  se  deja  secar  el  mayor 
tiempo  posible,  con  loque  la  plancha  de  zinc,  en 
la  parte  no  dibujada,  se  hace  incapaz  para  ser 
mojada  por  los  cuerpos  grasos,  y  por  lo  tanto 
por  la  tinta  en  que  haya  de  hacerse  la  tirada. 

Prep'arado  el  zinc  de  este  modo,  cuando  se 
vaya  á  hacer  uso  de  la  plancha  se  lava  de  nuevo 
con  agna  para  quitar  la  capa  de  goma  que  había 
servido  jiara  preservarla  en  tanto  no  trabajaba, 
y  hecha  la  operación  del  lavado  se  pasa  por  en- 
cima el  rodillo  litográfico  i>ara  dar  tinta,  siendo 
la  más  conveniente  la  llamada  tinta  de  trans- 
porte, algo  comp>acta  y  que  se  fabrica  con  tinta 
común  litográfica,  cera  blanca,  colofonia  y  liar- 
niz  litográfico;  seca  la  plancha  se  cierne  sobre 
ella  colofonia  tamizada,  pudiendo  hacerse  uso 
para  esta  operación,  de  una  muñequilla  de  algo- 
dón en  rama  ó  de  un  saquillo  de  lino  ó  muselina, 
que  se  sacuden  sobre  la  placa  sin  tocarla;  el  pol- 
vo se  adhiere  á  la  tinta  y  la  hace  más  resistente 
contra  la  acción  del  ácido,  pero  antes  de  someter 
á  la  plancha  á  la  acción  descolorante  de  aquel, 
hay  que  limpiarla  con  una  muñeca  de  algodón 
en  rama,  para  quitar  toda  la  colofonia  que  no  se 
haya  adherido  y  la  do  los  blancos  del  dibujo; 
después  se  recubren  los  bordes  y  el  revés  de  la 
plancha  con  un  baño  de  goma  laca  para  que  no 
sea  indebidamente  atacada  por  el  ácido,  y  se  me- 
te en  el  baño  formado  por  una  disolución  de  áci- 
do nítrico,  que,  cn  cantidad  suficiente,  se  tiene 
preparado  en  una  gran  vasija,  la  que  va  montada 
sobre  nn  eje  fijo  ó  sobre  un  pequeño  rodillo  apo- 
yado en  la  mesa,  de  modo  qne  pueda  tomar  un 
movimiento  suave  de  báscula,  el  que  no  cesa  en 
tanto  se  halla  en  él  la  plancha,  y  que  tiene  por 
objeto  el  que.  al  atacar  el  ácido  á  la  capa  sui>er- 
ficial  de  la  plancha,  las  sales  que  por  disolución 
de  los  blancos  de  ésta  so  van  formando  se  reti- 
ren arrastradas  ¡lor  el  baño  y  dejen  siempre  al 
zinc  expuesto  á  la  acción  de  aquél;  la  graduación 
de  la  disolución  debe  sor  proporcionada  á  la 
mordedura  que  se  trate  de  hacer  sobre  la  plan- 
cha; pero  como  la  disolución  empobrece  la  fuer- 
za del  baño,  para  conservarla  constante  se  co- 
loca encima,  y  A  alguna  distancia  del  recipiente 
que  le  contiene,  un  frasco  tubular  Heno  do  ácido 
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nítrico,  y  con  una  espita  de  vidrio  para  hacer 
caer  aquel  gota  á  gota  á  medida  que  se  va  gas- 
tando el  del  baño.  Esta  operación  del  mordido 
de  la  plancha  es  muy  importante,  y  se  comienza 
por  procurar  una  mordedura  siiperücial  que  ata- 
que solamente  á  los  blancos,  y  cuando  se  juzga 
snrcientemente  desgastada  la  superficie  y  ajva- 
rezcan  perfectamente  definidos  los  negros  del 
transporte  se  saca  la  plancha  del  baño,  se  enju- 
ga bien  T  se  pone  encima  de  la  rejilla  de  \m 
horno  caldeado  ligeramente,  y  esto  es  suficiente 
para  que  se  funda  la  capa  resinosa  que  se  dio  á 
la  plancha,  la  que  corre  en  todos  sentidos  y  cu- 
bre los  huecos  que  entre  los  obscuros  produjo  el 
ácido  y  forma  un  barniz  protector  que  se  deja 
secar  al  aire  libre.  Después  de  esto  se  toma  con 
nn  rodillo  tinta  floja,  compuesta  de  dos  partes 
de  tinta  grasa  ó  resinosa  y  una  de  barniz  lito- 
gráfico,  se  calienta  bien  y  rejietidas  veces  para 
empa.-tar  los  nebros  de  la  plancha,  se  espolvorea 
de  nuevo  con  colofonia  y  se  vuelve  al  baño  ácido, 
con  las  mismas  precauciones  que  la  vez  primera, 
pero  debiendo  ahora  ser  la  acción  más  enérgica, 
pues  debe  atacar  los  matices  menos  obscuros  del 
transi>orte;  se  saca  del  baño  y  seca,  y  se  calienta 
como  antes,  jiero  con  calor  más  fuerte,  i^ara  que 
se  extienda  la  capa  de  resina  y  llene  los  huecos, 
y  se  repiten  las  mismas  operaciones  cuantas  ve- 
ces sea  necesario,  hasta  obtener  un  buen  trans- 
porte. Cuando  el  enliutaje  de  la  plancha  hace 
que  se  presente  ésta  con  una  mancha  netrra  uni- 
forme se  la  sumerge  en  un  baño  muy  fuerte  de 
áci  lo  nítrico,  para  ahuecar  ]ior  completo  los 
blancos,  que  si  ocupan  bastante  su|»erficic  con 
Tiene,  antes  de  la  primera  o]ieracióu,  recubrirlos 
con  goma  laca  bien  líquiíja,  ¡>ara  que  no  se  de- 
bilite inútilmente  el  baño  y  que  el  rodillo  dis- 
tributor tenga  suficientes  puntos  de  apoyo,  cou- 
viniendo,  por  la  misma  razón,  que  quede  en  la 
plancha  un  margen  suficiente  sin  atacar.  Cuan- 
do haya  terminado  la  acción  del  áuido,  se  lava 
la  plancha  con  gran  cuidado  en  un  baño  de  lejía 
de  jotasa  y  bencina,  se  la  enjuga  bien  y  se  seca, 
recortándola  luego  con  una  sierra  pira  quitar 
todos  los  blancos  no  atacados,  y  se  la  sujeta  con 
puntas  pequeñas  á  nn  taco  de  madera.  En  todas 
estas  operaciones  la  práctica  es  el  todo,  y  sin 
ella  no  pueden  obtenerse  jamás  buenos  resul- 
tados. 

Otro  medio  de  obtener  la  plancha  grabada, 
después  de  escrita  ó  dibujada  con  tinta  u  lápiz, 
es  el.Mguiente:  se  comienza  por  hacer  un  lavado 
suiícrficial  de  aquélla  con  agua  saturada  de  clo- 
ruro de  zinc  ó  de  cualquiera  de  los  ácidos  clor- 
hídrico, nítrico  ó  fosfórico  diluidos,  con  objeto 
de  hacer  insolnble  el  di'nijo  y  que  al  propio 
tiemjio  limpie  !a  parte  de  metal  no  dibujada;  se 
lava  después  la  plancha  con  agua  clara,  y  con  un 
pincel  de  ganlnña,  que  se  llama  co¡a  tic  bacalao, 
&e  le  da  una  mano  de  una  decocción  tibia  y  muy 
concentrada  de  agalla,  que  se  fija  sobro  las  par- 
tes no  diliujadas,  á  las  cuales  se  adhiere  íntima- 
m'nt»,  formando  una  capa  do  curticante  inso- 
1  i'  '  :r -erva  al  zinc  del  cuntacto  iiime  lia 

t  .  ctiya  acción,  así  coino  la  de  los  It- 

I,  "' -   ' ''■ '"-'-'ir  ni'Joi.  l'ari 

ii  i.  y  evitar  el 

«,  ■  .'Libiamente  la 

plahclia  cun  una  esjMiDja  hita  in<jja<)a  en  una  di- 
tolución  acuosa  di'  lexlrina  rubia,  á  la  que  se 
baya  agregado  un  [loco  de  ab'ohol  para  facilitar 
la  dinolucjón,  nuo  debe  iirpicntarnc  algo  visco- 
f%  T  .  '■'  ■  ■\\ijv\  aquí  M  presenta  al  hacer  el  en- 
I  la  tinta  sólo  debe  adherirse  á  las 

1  i'UJO. 

Kn  cnanto  á  la  manera  de  hacer  éste  nobre 
la*  plinchan  iiucdoD  Hcgiiirve  vario*  procedimion- 
toa,  «ien'lo  el  más  artístico,  pudi<  ramos  ilecir, 
el   Iral'ajo  >  niann,  hecho  |ior  el  mismo  aistema 

n •■•  ■ '  ■  -  •  '--  ■  ■•■' '-■  ' ' M. 


I  ,  .        ■      ..      .'■• 

«•cala  pnra  obtener  Ion  clM*-n,  v  fiara  coniogiiir- 
\<M  *e  comienza  i>^r  bi'i'^  -of.r^  U  piedra  lito- 
gr.'ílira,   V  ]••'■  "  ■ 

vrrti'lo  del  i 


ti'ii'lola  a  una  tnertn   ¡iromun,  cimi  i"  que  i-e  fib- 
tiortf   '.•>>»T«   ti   pl*in''hn   unn   im^f'-n   invírti-fa; 


mer  üistcnia. 
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Otro  de  los  irocedimientosde  transporte,  su- 
mamente sencillo,  consiste  en  dibujar  sobre  un 
papel  convenientemente  preparado,  como  indi- 
caremos, después  de  lavado  con  un  pincel  moja- 
do en  agua  clara ;  se  emplea  para  hacer  el  dibu- 
jo la  tinta  litográfica  comnn ;  se  deja  secar  el  di- 
bujo, y  después  se  humedece  el  papel  por  de- 
trás con  ima  esponja  y  agua,  y  se  pone  con  la 
cara  escrita  sobre  la  hoja  de  zinc  perfectamente 
graneada  y  se  lleva  ala  prensa,  hasta  que  el  pa- 
pel quede  adherido  por  completo  á  la  plancha, 
de  la  que  se  arranca  el  pajiel,  una  vez  seco,  hu- 
medeciéndole nuevamente,  con  lo  que  queda 
el  reporte  sobre  el  zinc ,  y  se  puede  proceder  ala 
impresión,  para  lo  c.ual  se  cubre  la  cara  de  la 
placa  con  un  baño  de  goma  arábiga,  se  deja  se- 
car, se  lava  el  exceso  de  goma,  se  da  tinta  de 
imprimir  antes  de  que  se  seque  aquélla  por  com- 
pleto, empleando  ]iara  ello  un  rodillo  de  cau- 
cho; la  tinta  se  adhiere  á  la  jiarte  dibujada  so- 
lamente, y  se  hace  la  tirada  en  la  prensa  como 
de  ordinario.  j 

Como  se  ve,  este  es  un  procedimiento  autográ- 
fico,  )iara  el  que  se  necesita  sólo  la  prepvaración 
especial  del  papel,  que  consiste  en  cubrir  una  de 
las  caras  de  papel  delgado  de  calcar,  con  una 
mezcla  compuesta  de  1  000  partes  de  agua  co- 
mún en  la  que  se  han  hecho  hervir  100  de  al- 
midón, seis  de  gutagamba  y  una  de  cola  de  re- 
tal; después  de  dado  el  laño  al  papel  se  le  deja 
secar,  y  queda  ya  en  disposición  «le  usarse. 

En  Í83-1  Brngnot  obtuvo  privilegio  de  inven- 
ción por  quince  años  jiara  reemplazar  la  piedra 
litográfica  por  el  zinc,  privilegio  explotado  des- 
pués por  Koipplin,  cuyo  privilegio  se  refería  ala 
preparación  de  la  plancha,  que  hacia  con  una 
combin.ación  de  los  ácidos  agállico,  nítrico  y 
clorhídrico,  invento  debido  á  Tudot,  que  al  in- 
dicar la  manera  de  prepararlos  decía:  «Se  ensa- 
yarán las  combinaciones  de  ácidos,  porque  los 
ácidos  pueden  combinarse  entre  sí  sin  alterarse 
y  producir  nuevos  ácidos  dotados  de  propieda- 
des ]iarticulares.  > 

Laurenti  imaginó  otro  procedimiento  para 
acidular  el  zinc.  Antes  de  transportar  el  estam- 
pado de  la  autografia  lavaba  la  ]ilancha  de  zinc, 
graneada  con  piedra  pómez,  con  agua  ligeramen- 
te acidulada  con  ácido  clorhíilrico,  marcando  la 
disolución  de  dos  á  tres  grados  del  areómetro:  es- 
ta operación  la  repetía  varias  veces,  enjugándola 
bien  con  un  paño  fino  y  limpio  y  secándola  des- 
pués; así  preparada,  trasladaba  la  autografia  por 
los  procedimientos  ordinar¡os;acitiulaba  y  lavaba 
de  nuevo  la  plancha  de  zinc,  la  cubría  con  una 
cai>a  de  goma  no  acida,  y  la  ponía  á  secar  á  fue- 
go manso,  con  lo  que  jiodía  imprimir  como  de 
ordinario,  )uidiendo  tirar  hasta  3  000  ejempla- 
res; la  acidulación  previa  do  la  plancha  tiene  i>or 
objeto  quitar  y  disolver  el  óxido  que  cubre  la 
superficie  del  zinc,  combinándose  con  él  para 
formar  el  cloruro  de  zinc,  que  es  soluble,  y  lim- 
piar la  plancha  atacando  su  sujierficie  y  produ- 
ciendo cavidades  que  reciben  y  retienen  más  fá- 
cilmente los  cuerpos  grasos. 

Cüblence  procedía  de  diferente  manera- en  el 
sistema  que  lleva  su  nombre.  Sobre  una  plancha 
de  zinc  |ierfectamente  pulimentada  se  hace  di- 
rectamente el  dibujo,  con  un  barniz  aislador  que 
no  es  otra  cosa  que  betún  de  .ludea  disuelto  en 
esencia  de  trementina,  y  pudiendo  emplear  un 
pincel  ó  una  pluma;  recnbicrtas  así  con  un  cuer- 
po graso  las  lineas  del  dibujoquedan  defendidas 
de  la  acción  do  los  ácidos,  y  entonces  se  mete  la 
plancha  en  una  ilisoluci'n  de  ácido  nítrico  á  3° 
del  areé'metro;  la  supi'rficie  bruñida  del  zinc  se 
vuelve  mato,  y  entonces  es  el  momento  do  s.\car 
la  plancha  del  baño,  limpiándola  con  esencia  do 
trementina,  con  lo  que  «o  disuelve  el  barniz  y 
a|>arcrp  «1  dibujo  brillante,  que  so  destaca  entre 
el  fontlo  mate,  atacado  por  el  áci'io;  so  soca  la 
plancha  v  se  rri-ubio  toda  ella  con  una  capn  del 
barniz  empleado  ante»  |iara  hacer  ol  dibujo,  y 
con  el  ]tul|ie¡o  cío  la  mano  se  limpia,  con  lo  (juo 
el  barniz  sólo  cnbrí'  el  fonilo  y  («rtc»  tnste»,  de- 
jando libre»  I '  !  ll«nte.ic|U"'con»lilnycn 
el  dibujo;  en  sr  mol»  la  plancha  en 
nn  bafi  '■  '■  ■  i  iriiini  doble  do  ooire  y 
pritaaif,                        n  el   rc'ifoio  not'alivo  'lo  la 

pibi,  qii'  > patada  delbañn,  i|uehadc 

eotar  cnlinnte;  la  inuierNiíiu  no  conviene  paao  de 
.  Teinlo  minutos,  y  al  «nlir  de  ni|uél  la  i>laca  so 
obtierva  qno  so  ha  fnrina'lo  un  rloi^'i^ito  do  cobro 
aobro  InN  fiarloN  brillanten  y  doHcnbiortnt  ilol 
lino:  en  mt»  ritaiio  «o  ipiila  el  barniz  con  un 
cepillo  mojado  on  ovnciaib  tioniriilinacaliinle. 
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con  lo  que  queda  el  fondo  en  zinc  y  el  dibujo  m 
cobre,  constituido  por  un  depósito  muy  delgado 
y  de  escaso  relieve  para  la  impresión,  pero  se 
ahueca  al  zinc  empleando  tma  disolución  acida 
compuesta  de  un  litro  de  agua,  en  la  que  se  mez- 
clan 400  gramos  de  sulfato  de  cobre,  otro  tanto 
del  de  hierro,  200  de  ácido  nítrico  y  100  del  sul- 
fúrico, bastando  sumergir  la  plancha  dos  minu- 
tos en  este  baño  para  que  sea  atacado  el  zinc  en 
la  j'arte  no  recubierta  por  el  cobre,  que  no  >n'ie 
alteración;  pero  como  el  relieve  adquiriiln  es,  in- 
sttficiente  se  limpia  la  jilancha,  se  la  entinta  con 
tintado  imprenta,  qne  sulo  cubre  al  dibujo,  y  ■  es- 
jHiés  se  la  vuelve  al  baño,  hasta  que  ha  adipnri- 
do  el  dibujo  la  altura  necesaria  i>ara  la  iu'ire- 
sión;se  puede  dar  á  esta  plancha  el  asj'Octo  de 
los  clisés  ordinarios  sumergiéndola,  por  breves 
momentos,  en  un  baño  de  cianuro  de  cobre  que 
la  recubre  de  una  delgada  capa  de  este  metal,  y 
desjiués  se  jniede  fijar  á  un  taco  de  madera  ó 
soldarse  á  una  plancha  de  plomo. 

El  procedimiento  Comte,  bastante  generaliza- 
do, se  reduce  á  recubrir  una  plancha  de  zinc  con 
nn  barniz  compuesto  de  zinc,  amarillo  de  Avi- 
gnón  y  goma,  sobre  cuyo  barniz  se  dibuja  con 
un  punzón  de  marfil  ó  una  pluma  de  ave;  se  en- 
tinta Inego  con  un  roúillo  litográfico,  que  sólo 
toca  en  el  zinc  por  las  j'artes  dibujadas:  se  mete 
la  filancha  en  agna,  que  disuelve  el  barniz,  y  la 
tinta  que  sobre  él  está  cae  también,  pero  no  la 
que  se  unió  al  zinc,  quedando  así  marcado  el  di- 
bujo, qne  se  pone  en  relieve  ]ior  la  accii'in  de  los 
ácidos  como  en  el  procedimiento  Guillot,  antes 
explicado. 

Complemento  indispensable  de  la  Zincogra- 
fía es  la  Fotozincografía,  cuya  invención  se  debe 
al  coronel  James,  quien  dio  á  conocer  su  proce- 
dimiento en  The  Britisli  Journal of  Pholograyhie 
en  septiembre  de  1S60,  habiendo  ayudado  á 
aquél  el  capitán  Scoot;  pero  de  esta  ciencia  no 
corresponde  h.ablar  aquí,  mereciendo  se  la  dedi- 
que un  artículo  especial.  V.  Fotozixcog1!.\fí.\ 
en  el  Apcndke. 

ZINCONISA  ;de  :i»ic,  y  kívií,  polvo):  f.  Mincr. 
Hidrocarbonato  de  zinc  que  corresponde  á  la 
antigua  calatniíia  terrosa,  aunque  su  com|<osi- 
ción  nada  tenga  que  ver  con  el  hidrosilicato  :ín- 
Ciro;  en  cambio  se  enlaza  con  el  carbonato  de  zinc 
anhidro  ó  s»nt?isonila,  perteneciente  al  gru|iode 
los  carbonates  romboédricos,  cuyo  isomorfisnio 
con  la  siii'orosa  y  la  iliahgila  está|>erfectamenio 
reconocido;  el  único  hidrato  do  esta  sal  zíncica 
es  el  mineral  cuyo  estudio  forma  el  objeto  del 
pros-eiite  sitíenlo;  contiene  una  sola  molécula  do 
agua,  y  por  sus  yacimientos  parece  haberse  cons- 
tituido )ior  depósitos  de  capas  más  ó  menos  es- 
(lesas  y  bastante  uniformes,  según  )iuede  verse 
en  los  abundantes  criaderos  de  zinconisa  que 
existen  en  España,  constituyendo  excelentes 
ciiaderos  de  zinc,  cuyo  benoficio  es  objeto  do 
próspera,  grande  y  adelantada  industria  y  do 
explotaciones  en  grande  escala.  El  hidrocarbo- 
nato de  zinc,  como  el  de  cobro,  y  on  general  co- 
mo todos  los  hidrocarbonatos  naturales  ó  artifi- 
ciales, parece  haberse  formado  por  vía  húmeda 
ó  proL-ipitádose  mediante  la  influencia  de  cuer- 
pos carbonatados,  )iorque  siendo  ol  cner|>o  do 
que  se  trata  muy  al  undante,  auni|UO  no  tanto 
como  otros  minerales  de  zinc,  no  se  entiendo 
qtie  haya  de  proceder  por  la  sola  acción  ilel  agua 
sobro  otro  minoral  zíncico,  ntenos  abundanto 
acoso.  El  problema  de  la  formacién  de  la  zinco- 
ni.sa  es  mejor  asunto  geológico  que  problema  mi- 
noralógico,  y  en  Es|iaña  ha  sido  tratado  cxtoii- 
sámente  y  con  sumo  acierto  en  las  descripciones 
geológicas  de  los  criaderos  do  ndnorales  de  zinc 
existentes  on  las  provincias  do  Santander  y  As- 
turias, donde  railican  las  explotaciones  del  car- 
bonato anhidro,  del  lii  Irocarbonato  oue  nos 
ocupa,  del  hidrosilicato,  que  os  la  verdadera  ca- 
lamina, y  de  lablcnila  ó  sulfuro  ilo  zinc,  de  cuyo 
minoral  existo  en  la  («nfnsula  curiosísima  vario- 
doil  muy  bien  crinlali/ada,  quo  jKxro  osfructura 
landnar,  color  acarainola<lo,  á  veces  cbirísimo  ó 
bisncoamatilicnlo.  sionilo  los  critalo»,  aun  los 
volundnnso»,  Ironsparontoi.,  ó  cunniln  ¡nonos  I  as- 
íanlo IrnnslúciiloH;  ol  |>r{ucipnl  yacimiento  do 
ohIji  blonda  acaramelada,  y  su  oxplolnción  y  be- 
neficio, ohtá  on  tos  ricos  do  Europa,  aunque  la 
hay  monos  nbnndnnlo  on  varias  provincia»,  y 
eniro  cllnii  1»  do  Mailrld.  Va  notable  ele  mino- 
ral,  no  KÓlo  por  lonlpiíor  zinc  on  grande»  canti- 
dado»,  sino  tain'iéli  porque  á  ealo  molnl  aconi- 
pafinn  otro»,  romo  el  cadmio,  ol  cual  llene  algu- 
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lias  n|ilicacionas,  y  los  ya  muy  raros  inilio,  talio 
y  galio,  liabiúiuloso  aislado  |irccisaiiienle  este  úl- 
timo (le  las  blendas  acarameladas  jior  Lecoq,  de 
üoisbaiidrán,  liaco  pocos  años;  los  otros  minera- 
les de  zino,  incluyendo  la  zincouisa  entre  ellos, 
son  bastante  puros;  do  metales  extraños  sólo 
contienen,  y  no  como  elemento  constante,  el 
cadmio,  cuyo  ]iarent6Sco  con  el  zinc  sábese  que 
es  muy  íntimo  y  estrecho;  aparte  de  esto,  suelen 
acompañarles  carbonates  de  hierro  ó  hidratos 
del  propio  cuerpo,  de  los  cuales  es  menester  des- 
pojarlos en  las  operaciones  del  beneficio,  que  se 
practica  siguiendo  diversos  procedimientos  y 
métodos  muy  perfeccionados,  que  se  describen 
con  todos  sus  pormenores  en  otro  lugar  del  pre- 
sente Diccionario  (V.  Zinc),  cuando  se  trata 
en  piarticular  del  metal  y  de  sus  numerosas  é  im- 
portantes aplicaciones. 

Nunca  ha  sido  encontrada  la  zinconisa  crista- 
lizada, y  parece  mineral  tan  refractario  y  poco 
adecuado  para  tomar  formas  geométricas,  que  ni 
aun  sus  masas  tienen  estructura  cristalina,  si- 
quiera sea  incipiente,  y  así  inch'iyese  entre  las 
substancias  minerales  amorfas  mejor  determina- 
das, de  donde  vínole  el  nombre  de  calamina  te- 
rrosa de  los  autores  antiguos,  y  por  ser  cuerpo 
hidratado  el  de  hiiiro::i»c'.ln,  que  le  ha  dado  el 
mineralogista  Dana.  A  pesar  de  no  cristalizar 
el  hidrocarbonato  de  zinc,  lo  cual  excluye  del 
todo  el  estudio  de  sus  formas  geométricas  regu- 
lares, modificadas  más  ó  menos,  conforme  lo  es- 
tán las  de  otros  minerales  zíncicos  quizá  menos 
frecuentes,  sus  distintos  modos  de  presentarse 
amorfo  son  dignos  de  notarse,  en  particular  aten- 
diendo á  las  diferencias  de  estructura,  que  los 
caracterizan  y  determinan  á  ]iriniera  vista,  y 
hasta  .sirven  fiara  establecerlas  bases  de  una  cla- 
sificación de  las  variedades,  las  cuales  no  se  ori- 
ginan ciertamente  en  cambios  de  composición 
química,  sino  en  sencillas  variantes  de  estruc- 
tura física,  algunas  de  ellas  especialísimas,  con- 
forme liaremos  notar  á  su  tiempo,  pero  siempre 
dentro  del  aspecto  terroso  peculiar  y  casi  exclu- 
sivo del  hidrocarbonato  zíncico  natural. 

Existe,  en  primer  término,  un  hidrocarbona- 
to do  zinc  terroso  bastante  deleznable,  el  cual 
puedo  considerarse  tipo  específico;  se  halla  otro 
concrecionado,  más  consistente;  por  punto  gene- 
ral pueden  los  ejemplares  deshacerseen  delgadas 
escamas  dotadas  de  gran  fragilidad;  vese  asimis- 

»mo  reniforme,  aunque  no  es  tan  frecuente  y  pa- 
rece ser  sólo  una  variante  de  la  estructura  concre- 
cionada; hay  asimismo  zinconi.sas  fibrosas,  bas- 
tante raras,  y  dendríticas,  todavía  más  escasas. 
Se  ha  de  notar  en  particular  el  hidrocarbonato 
zíncico  eolítico  y  pisolíticoque  se  encuentra  par- 
ticularmente en  Comillas;  semejante  variedad, 
la  mejor  caracterizada  de  todas  cuantas  se  han 
indicado,  posee  hermoso  é  intenso  brillo  nacara- 
do y  se  halla  formada  por  granos  cuyo  menor  ta- 
maño es  el  de  un  guisante  y  el  mayor  el  de  una 
nuez  de  agallas,  unidos  ])or  un  cemento  consti- 
tuido de  calandna  roja,  en  cuya  masa  liállanso 
implatados,  según  Naranjo  dice  en  su  Maiiual 
de  .Uineralof/ín;  abunda  esta  forma  y  suele  apa- 
recer unida  á  olla  y  en  los  mismos  yacimientos 
otra  variedad  todavía  más  notable,  cuya  estruc- 
tura es  dendrítica,  formando  caprichosos  dibujos 
que  dan  al  mineral  la  más  extraña  apariencia. 
Resulta  por  lo  tanto  (|ue  la  zinconisa  puede  tener 
las  siguientes  estructuras:  concrecionada,  testá- 
cea,  eolítica,  pisolítica,  fibrosa,  dendrítica,  reni- 
forme y  terrosa,  siendo  ésta  quizá  la  más  fre- 
cuente, á  lo  menos  en  los  criaderos  españoles; 
pero  siempre  .se  ve  en  esta  estructura  la  forma- 
ción on  capas,  á  veces  coucéntiica.s,  que  indican 
claramente  la  formación  sedinientaria  y  como  si 
.se  depositaran  rn  el  seno  de  un  líquido  y  fueran 
las  ra]'as  superponiéndose  y  adhiriéndose  unas 
á  otras  ¡ara  formar  masas,  d  vi'cc»  do  cierta  con- 
sistencia relativa,  por(|Ue  no  se  desmenuza  fácil- 
monto  el  cuerpo,  conformo  acontece  en  las  varie- 
dades esencial  monto  terrosas,  que  tienen  otras 
aplicaciones,  además  do  servir  como  mineral  de 
zinc,  cuyo  beneficio  constituye  una  gran  indus- 
tria. 

Tiene  la  zinconisa  color  blanco  do  nievo  por 
imnto  general;  hay  además  ejemplares  de  color 
blan<:oamarillonto  má.s  ó  mcno.s  marcado,  y  al- 
gunos son  agrisados,  aunque  nunca  obscurofl; 
siempre  presentan  fractura  concoidea  no  muy  i'cr- 
focta  y  son  completamente  opacos;  el  peso  espe- 
cífico varía  cntri>  límites  bastante  próxinics,  des- 
de 3,."*.')  á  U,80,  y  la  dureza,  siempre  menor  que  la 
asignaila  á  la  caliza,  iguala  á  la  del  yeso  unas 
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veces,  ya  representada  en  el  número  2,  y  otras  la 
supera  y  es  igual  á  2,5.  En  cuanto  á  la  composi- 
ción química  del  mineral  que  nos  ocupa,  los  aná- 
lisis son  bastante  concordantes  y  consienten  es- 
tablecerla de  modo  muy  cercano  de  la  exactitud, 
si  bien  es  de  advertir  que  las  projiorciones  de 
agua  varían  un  poco,  á  causa  de  las  mismas  pro- 
piedades del  hidrocarbonato  de  zinc:  en  100  par- 
tes de  este  cuerpo  hay,  [lUes,  conforme  á  las  me- 
jores determinaciones:  ácido  carbónico  13,5,  óxi- 
do de  zinc  71,4  y  agua  15,10;  de  este  modo 
puede  deducirse  su  formula,  la  cual  se  escribe 
H,(,ZnsC.,ü,,„  cuyo  símbolo  se  escribe  también  en 
esta  otra  forma,  ZnO,CO.,2ZnO,  fl.^0,  en  laque  se 
expresa  mejor  su  estructura,  pues  hace  ver  cómo 
esta  substancia,  al  igual  de  los  otros  hidrocarbo- 
natos,  está  constituida  mediante  la  unión  de  una 
molécula  de  carbonato  de  zinc  normal  con  dos 
moléculas  de  hidrato  zíncico,  efectuaday  llevada 
á  término  en  condiciones  particulares  para  cons- 
tituir un  nuevo  cuerpo  distinto  de  la  smithsoni- 
ta,  que  es  el  carbonato  zíncico  anhidro  que  se  en- 
laza y  une  por  estrecho  parentesco  con  la  calami- 
na terrosa,  que  así  fué  llamada  antes,  según  ya 
se  dijo,  la  especie  mineralógica  que  estudiamos 
en  este  artículo.  Por  lo  referente  á  los  caracteres 
químicos,  sábese  cómo  calentando  la  zinconisa 
en  un  tubo  de  ensayo  se  deshidrata,  y  el  agua  que 
pierde  va  á  condensarse  formando  menudísimas 
gotas  en  la  parte  superior  y  fría  del  mismo;  lue- 
go, si  la  temperatura  aumenta,  se  descompone 
perdiendo  anhidro  carbónico  y  dejando  óxido  de 
zinc,  que  es  de  color  amarillo,  más  ó  menos  obs- 
curo en  caliente  y  blanco  puro  en  frío;  al  soplete 
no  se  funde,  mas  se  descompone  dcj.mdo  por  re- 
siduo óxido  de  zinc,  que  forma  depósito  del  color 
característico  suyo:  aun  las  variedades  más  im- 
puras, al  ser  reducidos  los  minerales  que  con- 
tiene asociados,  presentan  formando  aureolas  el 
óxido  zíncico;  usando  por  reactivo,  también  al 
soplete,  el  nitrato  de  cobalto,  consigúese  una 
coloración  verde  que  es  notable  y  muy  caracte- 
rística. 

Ensayando  por  vía  húmeda,  nótase  cómo  la 
zinconisa  es  soluble  en  los  ácidos  minerales  sul- 
fúrico, nítrico  y  clorhídrico,  produciendo  viva 
efervescencia  en  la  cual  hay  abundante  despren- 
dimiento de  ácido  carbónico,  y  resulta  un  líqui- 
do incoloro  y  transparente  en  el  cual  puede  de- 
terminarse la  presencia  del  zinc  por  sus  reaccio- 
nes particulares;  así,  por  ejemplo,  tratada  por 
amoníaco  prodúcese  un  precipitado  blanco  de 
hidrato  zíncico,  soluble  en  exceso  de  amoníaco, 
y  Je  igual  modo  pueden  ensayarse  los  demás  re- 
activos que  sirven  para  determinar  con  seguri- 
dad absoluta  la  composición  química  fija  del  hi- 
drocarbonato zíncico  natural. 

Yace  la  zinconisa  bastante  repartida  en  la  na- 
turaleza, y  abunda  formando  criaderos  que  se 
explotan  hace  ya  mucho  tiempo;  dice  el  Sr.  Na- 
ranjo que  en  1S55  reconoció  el  más  rico  aunque 
irregular  criadero,  y  es  una  zona  interrumpida 
que  atraviesa  las  Provincias  Vascongadas,  Na- 
varra, Santander  y  la  parte  oriental  de  Astu- 
rias, encontrándose  en  el  terreno  del  lías  unas 
veces,  otras  en  el  cretáceo  inferior  y  casi  siem- 
pre en  el  contacto  de  estas  dos  formaciones  se- 
cundaria.s.  En  las  minas  do  Eélix,  en  la  Liébaua, 
la  calamina  terrosa  constituye  filones  en  capas 
metamórficas  con  ganga  de  baritina;  en  Ríopar, 
de  San  .Tuan  de  Alcaraz,  en  Sierra  de  Baza,  Ge- 
rona, Córdoba  y  Granada  .se  presenta  en  bolsa- 
das, y  se  cita  como  su  mejor  criadero,  de  donde 
proceden  los  mejores  ejemplares,  la  mina  ])olo- 
res,  no  muy  lejos  do  Santander. 

Vese  la  calamina  terrosa  formando  minas  eu 
terrenos  primarios,  y  principalmente  eu  los  se- 
cundarios en  Inglaterra  y  Bélgica,  siendo  muy 
famosos  y  renombrados  los  criaderos  de  la  Vieja 
JIontaña  y  el  ile  llerzcniberg,  en  la  Prusia  ri- 
niana,  el  cual  so  halla  situado  en  terreno  hulle- 
ro, lo  que  facilita  de  modo  extraordinario  su 
beneficio  y  explotación. 

Fuera  de  la  zinconisa,  únicohidrocarljouatodo 
zinc  que  en  la  naturaleza  se  encuentra,  existen, 
ya  producto  «lo  operaciones  do  laboratorio,  mu- 
chos liidratns  de  carbonato  zíncico  líjiico;  no-  I 
temes,  en  primer  término,  que  adenuis  del  des-  j 
crito  conteniendo  dos  moléculas  de  agua,  hay 
otro,  hallado  en  lileiberg,  que  ha  dado  á  Sniit-  j 
tson,   cuando   lo  analizó,  una   composición  re-   I 
prosentada  por  la  fórmula  atómica 

SZnO,nCO„,8II.,0; 

y  otra  cinconisa  hallada  yaciendo  con  la  calanii- 
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na  de  Aurenzo,  es,  según  Cossa  que  la  ha  estu- 
diado, SZnO,3CO„0H„O,   confirmando  el  hecho 

10  ya  consignado  tratando  de  la  composición 
química  del  hidrocarbonato  zíncico  natural.  Exi- 
ten  bien  conocidos  11  carlionatosbá.sicos  de  zinc, 
que  so  ordenan  por  basicidad  creciente,  algunos 
de  ellos  con  representación  en  e3|iecics  minera- 
lógicas bien  conocidas;  la  cantidad  de  agua  que 
contienen  y  retienen  combinada  cada  uno  de  los 
obtenidos  por  artificio  químico  depende  prin- 
cipalmente de  la  tem]ieratura,  del  modo  ile  de- 
secación, y,  en  suma,  de  las  condiciones  especia- 
les en  las  cuales  han  sido  formados  por  los  dis- 
tintos medios  empleados.   De  toilas  suertes  los 

11  hidrocarbonatos  tienen  propiedades  generales 
á  todos  comunes;  preséntanse  de  continuo  en 
forma  de  polvo  blanco  ó  masas  poco  coherentes  y 
por  lo  común  deleznables;  cuando  se  calientan  á 
la  temperatura  correspondiente  á  200°  centesi- 
males se  descomponen,  perdiendo  agua  y  ácido 
carbónico,  dejando  por  residuo  óxido  de  zinc; 
además  estos  hidrocarbonatos  se  disuelven  muy 
bien  en  todas  las  sales  amoniacales  disueltas, 
excepción  hecha  del  sulfliidratodel  sulfuro  amó- 
nico. He  aquí  ahora  algunos  pormenores  referen- 
tes á  la  obtención  artificial  de  algunos  hidrocar- 
bonatos de  zinc,  entendiendo  que  los  procedi- 
mientos que  vamos  á  describir  no  significan  que 
se  trata  de  la  síntesis  de  la  zinconisa,  dado  el 
sentido  que  la  palabra  tiene  ahora  dentro  de  la 
ciencia. 

Mezclando  una  disolución  de  carbonato  sódi- 
co con  otra  de  sulfato  de  zinc  prodúcese,  como 
es  sabido,  un  precipitado  blanco  y  pulverulento 
de  hidrocarbonato  zíncico,  cuya  composición  de- 
pende de  las  condiciones  en  las  cuales  llévase  á 
cabo  la  precipitación,  y  así  obsérvase  cómo  la 
cantidad  de  ácido  carbónico  retenida  por  el  óxi- 
do de  zinc  es  tanto  menor  cnanto  es  menos  ele- 
vada la  temperatura  y  más  diluidas  están  las  di- 
soluciones salinas  entre  las  cuales  se  efectúa  la 
doble  descomposición.  Aparte  de  esto,  y  sean 
cualesquiera  las  condiciones  del  experimento, 
cuando  .se  recoge  el  precipitado  y  se  deseca  la  sal 
á  100°  piierde  sensibles  cantidades  de  agua  y  de 
anhídrido  carbónico,  y  la  fórmula  del  cuerpo  no 
es  la  misma  que  cuando  ha  sido  desecado  el  pre- 
cipitado á  la  temiieratura  ordinaria  y  fuera  del 
contacto  del  aire.  Así  se  comprende,  que  varian- 
do de  modo  conveniente  y  sistemático  las  condi- 
ciones de  la  temperatura  á  la  cual  la  precipita- 
ción se  efectúa,  y  el  estado  de  disolución  de  las 
sales  disueltas,  pueden  obtenerse  carbonates  bá- 
sicos de  zinc  ¡irecipitados  que  contienen  para  1 
de  ácido  carbónico  de  2,5  á8,5  de  óxido z!r.cico. 
Con  un  exceso  de  carbonato  sódico,  operando  á 
30°  centesimales  y  secando  luef'O  el  precipitado 
á  100°,  se  consigue  un  carbonato  básico,  cuya 
fórmula  es,  según  Rose,  2ZnO, COjU-.O;  Rerze- 
lius,  operando  de  la  piojiia  suerte,  variando  un 
|ioco  las  condiciones  del  experimento,  ha  obteni- 
do un  carbonato  zíncico  básico  que  se  represen- 
ta, en  elsistcma  del  autor,  en  esta  fóuiiula: 

5ZnO,2C03,3HO, 

después  que  ha  sido  desocado  á  la  temperatura 
de  100°  centesimales,  lo  cual  demuestra,  confor- 
me queda  dicho,  la  influencia  de  las  circunstan- 
cias en  la  coiuposiciiin  química  del  hidrocarbo- 
nato zíncico  artificial.  Ha  de  observarse  que  este 
cuerpo,  cuando  se  precipita  en  frío,  6  sea  á  la  tem- 
peratura ordinaria,  siemiu'o  retiene  cantidades 
variables  de  álcali,  y  el  hecho  es  general,  y  ob- 
.sérvasc  en  casos  análogos <le  formación  de  hidro- 
carbonatos mediante  dobles  dcsconiposicioiics. 
Para  cou.seguir  puro  el  hidrocarbonato  zíncico 
es  menester  ¡•recipitarlo  cu  caliente  y  mantener 
los  líquidos  en  ebullición  durante  algún  tiempo; 
el  cuerpo  recogido,  (lcs]niés  de  bien  lavado  y 
seco,  contiene  tres  moléculas  de  óxido  de  zinc, 
una  de  ácido  carbónico  y  tres  de  agua.  Para 
Lefort,  que  ha  estudiadocon  mucho  detenimien- 
to la  reproducción  de  los  hidrocarbonatos  do 
zinc  básico.s,  reaccionando  en  frío  ó  en  caliento 
disoluciones  de  sales  zíncicas  y  de  carbonates 
alcalinos,  éstos  hallaríanse  formados  por  tres 
moléculas  de  ácido  carbónico,  combinadas  con 
ocho  de  óxido  do  zinc  y  seis  de  agua,  res]ion- 
diendo  así  su  composiciói.  á  la  de  la  zinconisa 
natural,  conforme  á  los  análisis  do  Cossa,  los 
cuales  rofiérense  á  una  do  sus  varied.ades.  Debe 
indicarse,  ¡lor  sor  una  particularidid  curiosa,  có- 
mo no  es  indiferente  usar  cualquiera  ile  loscar- 
bonatos  alcalinos,  pues  del  empleado  dejicnde 
el  estallo  físico  del  carbonato   zíncico  básico,  y 
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así  puede  observarse  que,  preoiipitando  con  una 
disolución  hirWendo  Je  carbonato  amúiiico  el 
precipitado  resulta  cristalino,  sin  ijue  quepa  re- 
ferir sus  cristales  á  ninguno  de  los  sistemas  re- 
gulares conocidos,  según  son  pequeños  y  casi 
microscópicos,  aglomerándose  además  muchísi- 
mo. 

Otro  medio  de  conseguir  carbonates  básicos 
de  zinc  consiste  en  precijiitar  la  disolución  de 
cualquiera  sal  neutra  de  este  metal  jjor  el  ses- 
quicarbonato  sódico,  y  es  claro  que,  cambiando 
las  condiciones  del  fenómeno,  los  resultados  son 
también  distintos;  por  este  procedimiento  pre- 
paró Bousiugault  en  frío  una  sal  que,  después 
deseca  en  contacto  del  aire  y  analizada,  resultó 
formada  por  dos  moléculas  de  óxido  de  zinc ,  una 
de  ácido  carbónico  y  tres  de  agua:  sólo  una  mo- 
lécula de  este  liltimo  cuerpo  contiene  el  carbo- 
nato zíncico  básico,  usando  el  mismo  método, 
mas  precipitando  en  caliente  y  analizando  antes 
del  enfriamiento.  Rose  empleaba  el  bicarbonato 
sódico  y  una  sal  neutra  de  zinc,  y  cambiando  á 
voluntad  las  condiciones  de  los  experimentos 
prolúcense  varios  carbonates  básicos,  siendo  el 
que  sirve  de  tipo  el  conseguido  á  la  temperatura 
de  30°  centesimales,  operando  con  un  exceso  de 
bicarbonato  sódico;  contiene  la  sal  en  semejan- 
te caso  dos  moléculas  de  ácido  carbónico,  tres 
de  óxido  de  zinc  y  una  de  agua;  si  se  usa  bicar- 
bonato potásico  el  precipitado  obtenido  es  de 
carbonato  zíncico,  neutro  é  hidratado;  en  los  ex- 
perimentos de  Lefort  resultaba  un  carbonato 
básico  con  tres  moléculas  de  óxido  de  zinc,  una 
de  ácido  carbónico  y  tres  de  agua.  Partiendo  de 
las  sales  básicas  de  zinc  pueden  prepararse  los 
carbonatos  que  nos  ocupan,  á  cuyo  lin  se  hierve 
el  sulfato  zíncico  tetrabásico  en  una  disolución 
de  carbonato  sódico;  el  resultado  es  un  carbona- 
to zíncico  tetrabásico,  que  para  una  molécula  de 
acido  carbónico  contiene  cuatro  de  óxido  de  zinc 
y  dos  de  agua  de  hidratación;  existe  un  .sulfato 
zíncico  ocíobásico,  y  de  él  puede  obtenerse  un 
carbonato  que  contiene  ocho  moléculas  de  óxido 
y  también  dos  de  agua.  Basta  exponer  el  zinc 
metálico  al  aire  cargado  de  ácido  carbónico,  co- 
locándole bajo  una  delgada  capa  de  agua,  para 
que  se  recubra  de  una  película  tenue  de  carbo- 
nato básico  do  color  blanco,  el  cual  contiene, 
para  dos  de  ácido  carbónico,  cinco  de  óxido  zín- 
cico y  tres  de  agua.  Cuando  se  haco  pasar  una 
corriente  de  ácido  carbónico  por  agua  que  con- 
tenga óxido  de  zinc  en  suspen.sión,  éste  absorbe 
y  fija  cantidades  muy  sensibles  de  agua  y  áci- 
do carbónico,  y,  según  los  experimentos,  100 
partes  de  dicho  óxido  fijan,  por  término  medio, 
á  lo  que  parece,  4,485  de  ácido  carbónico  y  8,347 
de  agua,  el  cual  da  nn  carbonato  que  contiene 
para  cada  molécula  de  aquél  ocho  de  óxido  de 
zinc  y  cuatro  de  agua.  Por  último,  partiendo 
del  carbonato  básico  de  modo  bien  sencillo,  a]iro- 
vcchaiido  la  instabilidad  do  diclia  sal,  basta, 
con  efecto,  proceder  en  contacto  del  agua  para 
que  lentamente  se  descomponga  en  frío,  y  de  la 
reacción  rc«\!lta,  conservando  la  forma  peculiar 
(lo  loa  cristales  de  la  sal  zíncica  amoniacal,  nn 
carbonato  básico  conteniendo  tres  moléculas  de 
ácjilo  carliónico,  ocho  de  óxido  do  zinc  y  seis  de 
agua.  No  resulta,  sino  en  los  casos  que  quedan 
dichón,  riproducida  la  zinconisa,  cuya  síntesis 
metódica  no  «o  ha  realizado  todavía;  mas  con- 
viene tener  en  cuenta  loa  ex|>erinicntos  citados, 
que  son  »u  proliniinar  necesario,  y  consienten 
OBtablecer  las  condicione»  de  formación  de  todos 
Ion  carbonatos  do  zinc  biuiicos  é  hidratados. 

ZINC08ITA  (de  jífií/- f.  Min.  .Sulfato  zíncico 
anhidro,  quo  constituye  una  especie  mineraló- 
gica baHlnnte  rara  y  escasa  en  los  terreno»,  pues. 
to  quo  aólo  lia  HJrh)  hallada  en  l'.njiana  en  las  cir- 
fliin"lAnci««  V  bu/are»  que  liieií"  »"  dirán,  al  tra 
til  Ilion  y  do  l'iH  carnctoro»  do  la» 

f  '■  ba  descubierto,  con  las  pro- 

|,i. ,  ,  . .  que  «irven  para  roconoi'cr  U 

cüpiuMij  y  «lol'rmiiiarla  perrcitluinontc,  y  em>  íjuo 
no  iiliunda  en  Innalurnlczn,  Kii  realidad,  ol  ácido 
milrúrico  y  ol  zinc  rorinaii  iiiiicIihii  combinacio. 
nes:  la  qiis  nos  ociii«,  constiluída  por  el  sulfato 
anhidro,  cloruroii  éhidrnto»,  do"de  el  quo  contie- 
ne una  molr'riiln  do  n/iia  lianlii  ol  quo  reHiilla  do 

I,,  , 1  .......i.'.i,  ,]o  la  nal  niibidrn  con  cinco   ino- 

I  <i;  «xiiilon   hasta  cuatro  coinbiiia- 

(I  I  m  del   «iilíiilo  zíncico  con  ol  amo- 

nianii,  y  liay  rniioho»  "lulfnios  do  zinc  doble»,  for- 
mado» por  ol  neutro  típico,  uniendo»»  á  otro» 
aiilfaton  nioU'ilico».   l'rob»blomoiilo  loí  milfato» 
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de  zinc  se  han  formado,  como  los  de  hierro  ó  de 
cobre,  mediante  oxidación  del  sulfuro,  auuque 
en  este  caso  no  sea  posible  invocar  como  argu- 
mento el  isomorfismo  de  los  cuerpos  y  .sólo  sir- 
va el  de  la  analogía  de  la  composición  química, 
conforme  luego  haremos  uotar,  tratando  de  la 
cristalización  del  mineral  cuya  descripción  for- 
ma el  objeto  del  presente  ariículo;  paia  resolver, 
en  definitiva,  acerca  del  origen,  más  ó  menos 
probable,  de  la  ziucosita,  sería  menester  el  dato 
de  su  síntesis  ó  reproducción  artificial,  no  hecha 
todavía,  en  cuanto  no  pucdcu  tomarse  por  mé- 
todos sintéticos  los  procedimientos  empleados 
en  el  laboratorio  para  con.seguir  el  sulfato  zín- 
cico anhidro  artificial,  cuya  sal  no  tiene,  á  la 
hora  presente,  aplicaciones  industriales  conocidas 
de  ningún  género. 

Se  presenta  el  mineral  que  nos  ocupa  cristali- 
zado, siquiera  los  cristales  sean  pequeñísimos  ó 
microscópicos, }'  no  son  isomorfos  con  los  sultatos 
de  aquellos  metales  que  en  la  familia  á  que  el 
zinc  corresponde  se  incluyen ;  su  isomorOsmo  es 
con  el  mineral  denominado  nnglesita,  ó  sea  sul- 
fato de  plomo  déla  forma  SOjPb,  y  con  la  iar¿- 
tina  ó  sulfato  de  bario,  cuya  composición  apare- 
ce representada  en  la  fórmula  .SOiBa,  sin  que 
tal  hecho  del  isomorfismo  sea  cosa  demostrada 
do  modo  indubitable;  los  niicroscóiiicos  crista- 
les de!  sulfato  zíncico  anhidro  natuial  pertene- 
cen al  sistema  rómbico,  habiendo  no  pocas  difi- 
cultades cuando  se  trata  de  indicar  la  forma 
primitiva,  pudiendo  invocarse  en  este  punto  las 
opiniones  relativas  al  caso  que  emitieron  Lap- 
parent  y  Tschermak  des]iués  de  muchas  y  proli- 
jas medidas  de  los  cristales;  poseen  éstos  dos  ex- 
foliaciones perfectas  en  p  y  ?»,  y  otra  j'  ya  me- 
nos perfecta  y  más  difícil;  tienen  además  ma- 
clas producidas  por  hemitropía  normal  á  /t^.  Es 
curioso  notar  quo  esta  macla  reúne  muchos  cris- 
tales, de  tal  modo  que  presenta  la  figura  de  una 
cresta  de  gallo,  la  cual  no  es  raro  ver  en  los  cris- 
tales de  sulfato  de  bario;  los  cristales  tienen  la 
doble  refracción  con  carácter  positivo,  y  pre- 
sentan siempre  los  fenómenos  ya  indicados  al 
tratar  de  la  anglesita  y  de  la  baritina,  y  en  la 
descripción  de  sus  especiales  y  características 
formas,  cuya  determinación,  tratándose  de  la 
ziucosita,  es  bastante  difícil  é  incierta,  á causa  de 
la  pequenez  casi  mieroscójiica  de  los  cristalas, 
por  más  que  sean  bien  formados  y  constituidos. 
Veso  el  sulfato  zíncico  anhidro  formando  pol- 
vo ciistalino  ó  diminutos  crist.iles  de  color  blan- 
co más  ó  menos  puro,  según  las  substancias  ex- 
trañas que  el  mineral  contenga,  y  suelen  ser  sus 
asociaciones  constantes  y  de|ienden  de  los  yaci- 
mientos; la  estructura  es  cristalina  cuando  se 
presenta  en  mnsas,  siempre  iioco  voluminosas, 
que  fácilmente  se  deshacen  y  desmoronan  pro- 
duciendo un  polvo  blanco  ó  blanco-anuuillcn- 
to,y  visto  al  microscopio  aparece  formado  do 
cristales  rómbicos  bien  formados;  el  peso  especí- 
fico del  mineral  (pie  estudiamos  está  rei>resenta- 
do  por  el  número  4,331,  y  la  dureza,  igual  á  la 
de  la  caliza,  corresponde  al  tercer  lugar  de  la  es- 
cala comparativa  que  Mohs  ha  establecido,  cu- 
yos números  difieren  bastante  do  lo.s  asignados 
j.ara  el  sulfato  zíncico  anhidro  artificial  inoce- 
den te  de  bis  laboratorios.  En  cuanto  á  la  com- 
posición química,  indicaremos  dos  análisis  poco 
diforcntos  entro  sí  que  jicrmitcn  fijarla  de  un 
modo  cierto  y  definitivo:  en  sus  análisis  hall  > 
Smittson  que  ol  sulfato  zíncico  anhidro  contie- 
no, en  100  ]iartes:  óxido  de  zinc  SO  y  ácido  sul- 
fúrico 50,  y  l'anligny  da  las  .siguiuntes  cifras: 
zinc  40,4!»,  oxígeno  ii,!f2  y  ácido  sullúrico  4Si,fi2. 
Do  estos  números  so  deduce  quo  la  lórmula  que 
sirvo  para  representar  la  ziucosita  dolie  ser 
.SOjZn.  En  cuanto  á  iiropicdadcs  químicas  .sábe- 
se cómo  o»  una  substancia  do  «abor  ácido  y  os- 
típtico,  no  sólo  soluliloun  el  ogiui,  sino  tan  ávida 
do  olla  quo  «o  hidrata  absorbiendo  la  liumeilnd 
del  airo  cuando  so  liiilla  en  su  (^)ntaclo  á  la  tom- 
pero  tura  ordinaria,  y  Ncgúncxporiiiionlosdo  Illu- 
clier,  ctianilool  sulfato  zíncico  anhidro  so  deja  al 
aire  on  vorano,  lijo  oh  diez  día»  nolamonlo  siete 
nioléculo»  do  agua,  observándose  quo  al  disol- 
vor»o  hay  dosproinliinionto  do  calor,  (|U0  so  eleva 
á  más  do  iniovo  calorias  po.sitiva»;  de  la  propia 
anorto  absorbo  ol  ga»  amonfac»  con  doHprondi- 
niiciitü  do  »oii«iblo»  canlidadüH  do  calor,  y  (an 
fiierto  o»  e»ttt  alworción  qno  al  cabo  do  una  ó  do» 
liora»  o»tA  saturado  y  convcrtiilo  en  un  sulfato 
zfnolco  amónico;  A  la  Icmporatiira  rorreapoii- 
dlenti<  al  rojo  no  doNcuiipono,  ilo»pr('ndiéndo»(i 
áoiilo  »nlfiiro»o  y  anhi-lrido  «idfúiico  y  oxígeno, 
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produciéndose  sulfato  tetrabásico,  que  al  blanco 
se  disocia  en  oxígeno  y  oxido  zíncico  muy  puro; 
con  carbón  en  excoso  se  descompone  producien- 
do ácido  carbónico  y  ácido  sulfuroso,  que  se  des- 
prenden, y  queda  por  residuo  una  mezcla  de  car- 
bón, óxido  de  zinc,  sulfuio  y  zinc  metálico;  el 
hidrógeno  ó  el  óxido  de  carbono  convitrtenlo  en 
óxido  asimismo,  á  temperatura  bastante  elevada 
y  nunca  inferior  á  la  correspoudicnte  al  rojo  vi- 
vo y  aun  al  blanco. 

Ha  sido  descubierta  la  ziucosita  por  Brir- 
thaup,  quien  la  ha  encontrado  en  Kspaña,  ya- 
cieudo  en  la  mina  conocida  por  el  nombre  de 
Barranco  la  roso  en  nuestra  sierra  Almagrera. 
También  parece  que  Palmieri  ha  encontrado  un 
mineral  cuya  composición  responde  á  la  del  sul- 
fato zíncico  anhidro  en  ciertos  sublimados  del 
Vesubio.  Fuera  de  estas  indicaciones  no  ha  pa- 
recido bailarse  nunca  la  ziucosita  en  otros  luga- 
res, ni  aun  en  los  más  afamados  criaderos  de 
blenda  ó  de  otros  compuestos  zíncicos,  cuya  ex- 
l'lotación  constituye  al  presente  una  gran  indus- 
tria. 

ZINDAYÁN:  Geog.  C.  del  Afganistán,  sit.  al 
O.  de  Herat,  en  la  orilla  izq.  del  IIcri-Rud; 
13  000  habits.  Es,  más  que  c,  un  conjunto  de 
casas  aisladas  ó  agrupadas  en  aldeas,  cada  una 
con  su  fortín,  entre  campos  bien  cultivados  y 
huertos. 

ZINDER:  Geog.  C.  del  Bornú,  Sudán  centra!, 
sit.  cerca  de  los  confines  del  Damergu  y  del  So- 
koto,  en  los  13»  47'  15"  lat.  y  12°  23'  longitud 
E. ;  1 1  000  habits.  Es  cap.  de  un  pequeño  estado 
vasallo  del  Bornú,  y  se  la  llama  Puerta  del  Su- 
dán porque  es  el  ¡«aso  de  las  caravanas  que  van 
y  vienen  del  Sahara. 

ZINQARELLI  {NicoL.is  ANTONIO):  Biog.  Com- 
positor italiano.  N.  en  Ñápeles  en  1752.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1837.  Hijo  de  un  maestro 
de  canto,  siguió  desde  muy  niño  los  cursos  de! 
Conservatorio  de  Loreto,  en  donde  aprendió  vio- 
lín  y  composición.  Obligado  á  dar  lecciones  para 
poder  vivir,  aceptó  un  modesto  destino  en  Torre 
dell'  Annunziata,  y  allí  recibió  muestras  de  dis- 
tinción por  parte  de  la  duquesa  de  Castelpagano, 
que  le  dio  habitación  en  su  palacio  de  Niipoles. 
Escribió  varias  ójieras,  y  para  poner  el  sello  ásu 
reputación,  cada  día  en  aumento,  fué  á  París  en 
1789.  En  1792  fué  nombrado  maestro  de  capilla 
de  la  catedral  do  Milán.  A  los  dos  años  pasó  á 
Loreto  con  igual  empleo,  y  por  fin  á  San  Podro 
de  Roma,  en  donde  reemplazó  á  Guglielmi  on 
1804.  Habiéndo.se  negado  á  que  se  cuitase  un 
Te  Pcum  en  honor  del  rey  de  Roma  ilSll),  el 
general  MioUis  lo  arrestó  y  condujo  á  París  en- 
tre gendarmes.  Interrogado  por  Napoleón  sobre 
los  motivos  de  su  negativa,  contestó  Zingarelli 
que  no  conocía  otro  rey  de  Roma  que  el  Papa. 
Sourió  el  cmiierador,  le  encargó  una  misa  para 
su  propia  capilla,  y  al  día  siguiente  le  mandó 
12  000  francos  cu  concepto  do  remuneración. 
Habiéndose  dado  su  ¡daza  de  nmestio  de  capilla 
de  San  Pedro  á  Fioravanti  en  1S12,  Zingarelli 
volvió  á  Ñapólos,  en  domle  reemplazó  á  Paisic- 
lio  (ISUi)  on  el  cargo  do  maestro  de  capilla  do  la 
catedral.  En  1813  Murat  lo  había  puesto  al  fron- 
te del  Conservatorio  de  Ñapóles,  destino  cpio 
conservó  hasta  su  muerte.  Fué  condi.scípulo  de 
I  imarosa,  y  tuvo  por  discípulos  á  Bellini,  Con- 
ti,  Mercadante,  los  hermanos  Rioci,  etc.  Escribió 
gran  número  do  cantatas,  Oresle.i,  Alasles,  El 
amor  fiiinl,  J/ero,  Sa/'o,  l.a  huida  d  Egipto,  et- 
cétera; una  especie  ih'  drama  sagrado  titulado 
Saúl;  gran  número  de  Magnificiit,  Te  J'eum, 
Slalial  mnli-r,  himnos,  motetes,  misas  y  orato- 
rio»; un  Miserere  i\  cuatro  voces,  sin  acompaña- 
miontu;  las  óperas  Molc::i(ma,  Alsinda,  Tel&ma- 
co,  Ifigrnia  en  Aulide,  l.a  muerte  de  Ci'sar,  lio- 
VICO  y  Julieta,  Mcleagro,  ¡lu's  de  Castro,  oto. 
ZÍNGAROS:  m.  ]A.  ICInog.  V.  Citano», 
ZINQIBER:  ui.  Bol.  Cénelo  do  ¡llantas  jiorto- 
iiei-iento  á  la  fimilia  do  la»  Ziiigilioiáceas,  cuyas 
espolie»  habitan  en  la  India  oriental,  y  son  plan- 
ta» herbácea»,  con  rizoma»  tuberoso»,  articula- 
dos, rastreros  y  peioiine»,  y  los  tollos  anuales 
envueltos  por  la»  vainas,  do  hoja»  membranoso» 
alterno»;  c»piga»  o»trobilif<irnie»,  radicólos  ó  rara 
vez  terminóle»,  solitoriii»  y  compuesta»  do  brilc- 
too»  oiTi|iizoi-radn»  iinillnro»;  cáliz  tuluilo.HO,  lien- 
ilido  en  lo  piule  anterior;  corola  culi  tubo  corto; 
limbo  con  lii»  laeiiiio»  exteriores  iguali  ',  las  in- 
teriore» latenile»,  milo»,  y  el  lalieln  trilobulado; 
lllainonto  jiroloiigadu  por  encima  do  lo  autora, 
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que  es  mocha,  en  un  pico  sencillo  y  alargado; 
ovario  lulero,  trílucular,  cou  óvulos  uunicrosos 
horizontales,  anátro]ios,  insertos  en  los  ángulos 
centrales  de  las  celdas;  estilo  filiforme,  con  el 
filamento  encorvado  y  el  estigma  embudado;  el 
fruto  es  una  cápsula  casi  abayada,  trilocular  y 
que  se  abre  en  tres  valvas  con  dehiscencia  locu- 
lici  Ja;  semillas  numerosas,  cou  arilo,  alojadas 
en  una  substancia  pulposa. 

ZINGIBERÁCEAS  (de  Zingiber):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  fa- 
nerógamas, subtipo  de  las  augiospermas,  clase 
de  las  monocotiledóneas,  subclase  de  las  ínfer- 
ováricas,  cuyas  especies  son  plantas  herbáceas, 
con  rizoma  rastrero  ó  tuberoso,  rara  vez  con  raí- 
ces fibrosas,  acaules,  ó  con  tallo  sencillo  envuelto 
por  las  vainas  foliares;  hojas  todas  radicales  ó 
alternas,  sencillas,  con  el  peciolo  formando  una 
vaina  hendida  longitudinalmente,  muy  rara  vez 
cerradas,  algunas  veces  liguladas,  y  el  limbo  pla- 
no, entero,  con  el  nervio  medio  grueso,  emitien- 
do nervios  secundarios  numerosos,  sencillos,  casi 
rectos,  paralelos,  oblicuos  y  transversales;  llores 
hermafroditas,  irregulares,  desnudas  ó  bracteo- 
ladas,  dispuestas  eu  espigas  ó  racimos  ó  en  pano- 
jas; en  todo  caso  la  inflorescencia  puede  ser  ra- 
dical ó  terminal,  y  estar  acompañada  de  brácteas 
espatáceas;  periantio  doble,  supero,  el  exterior  ó 
cáliz  coloreado  y  herbáceo,  tubuloso,  entero  ó 
hendido  por  un  lado  como  una  espata  tridenta- 
da  ó  trífida,  y  el  interior  ó  corola  más  ó  menos 
largamente  tubuloso,  tripartido,  con  las  divisio- 
nes desiguales,  ia  superior  generalmente  más 
grande  y  acapuchonada;  estaminodios  petaloi- 
deos,  desemejantes,  soldados  con  el  tubo  de  la 
corola  y  formando  á  su  vez  un  tubo  bilabiado, 
con  el  labio  inferior  mayor;  estambro  único  in- 
serto en  la  base  del  tubo  de  la  corola,  con  el  fila- 
mento libre,  generalmente  ensanchado  y  peta- 
taloideo,  generalmente  prolongado  más  allá  de 
la  antera;  ésta  puede  ser  erguida  ó  incumbente, 
introrsa,  con  las  dos  celdas  marginales  y  separa- 
das; ovario  infero,  trilocular,  rara  vez  con  una  ó 
dos  celdas,  coronado  generalmente  por  apéndices 
que  representan  estambres  al)ortados,  con  las 
celdas  nmlti  ó  unilobuladas,  y  los  óvulos  horizon- 
tales, anátropos,  insertos  en  dos  ó  más  series  en 
los  ángulos  centrales  de  las  celdas. 

El  fruto  es  una  cápsula  coronada  por  los  res- 
tos del  periantio  y  se  abre  en  tres  valvas  loculi- 
cidas,  óiriegularmente  rota  por  hendeduras  lon- 
gitudinales; semillas  generalmente  numeíosas, 
casi  esféricas  ó  angulosas,  ron  ó  sin  arilo,  con  la 
testa  cartilaginosa,  y  el  albumen  feculento,  fal- 
tando hacia  el  hilo,  interpuesto  entre  los  tegu- 
mentos de  la  semilla,  con  un  segundo  albumen 
interior  córneo,  cerrado  en  su  cima  opuestamen- 
te al  hilo  y  perforado  en  su  base  para  dejar  pa- 
so á  la  raicilla;  embrión  recto,  casi  cilindrico, 
axilar,  peinado  en  la  extremidad  cotiledónea  por 
la  existencia  del  segundo  albumen:  raicilla  que 
sale  de  éste  y  se  prolonga  hasta  alcanzar  el  hilo. 

Las  zingiberáceas  crecen  en  su  mayoría  entre 
los  trópicos,  y  sobre  todo  en  Asia;  son  raras  en 
las  regiones  subtropicales  del  Japón  y  de  la  .Amé- 
rica equinoccial,  y  abundantes  sobre  todo  en  el 
África  tropical. 

Sus  principales  géneros  son:  Zingiber,  Curen- 
ina,  Al¡nnia,.Unomun,  Eleltaria  Glotca,  Ceran- 
Ihera,  Corcobrool-ia,  Kampferia,  Trilofas,  Ros- 
coca,  Achasma,  Slcnochasma,  Doiiacodes,  C'ostus, 
Gastrochil US,  Kencalmiu,  Diracodes,  Hedychimn, 
líitclicnia  y  I'iperidium. 

La  princiial  relación  do  la  familia  de  las  amo- 
máceas  os  la  que  presentan  con  las  Musáceas  y 
Marantáceas,  con  las  cuales  coinciden  por  tener 
la  llor  irregular,  el  ovario  infero  y  el  verdadero 
albumen  annlácco,  pero  se  distinguen  de  las  pri- 
meras porque  éstas  tienen  cinco  estambres  férti- 
les y  semillas  sin  perispermo;  las  Amoiui'iceas 
un  solo  estambro  fértil  y  semillas  con  perisper- 
mo carnoso,  y  las  Marantáceas  medio  estambre 
fértil  y  semillas  con  perispermo  córneo. 

ZINGSr:  Gcorj.  Aldea  y  puerto  del  círculo  de 
Kraiizburgo,  regencia  de  Stralsund,  prov.  do 
romerania,  Prusia,  sit.  al  N.N.O.  de  Franzbur- 
go,  011  la  península  do  Zingst;  2  000  habits.  Pes- 
Quorías  y  bafios  do  mar.  La  pouíiisnla  ó  isla  do 
Zingst  es  nna  lengüeta  do  tierra  ¡irolongada  ha- 
cia el  E.,  en  extensión  de  unos  20  kms.  por  la 
península  do  Darss. 

ZINQUERO:   GcoiJ.    V.    ZlNVKT.O. 

ZlNGUtLUCAN:  Oeoff.  Pueblo  do  la  municipa- 
lidad do  su  nombro,  dist.  de  Tulancingo,  cst.  do 
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Hidalgo,  Méjico,  1300  habits.  Sit.  A  96  kms.  al 
N.E.  de  la  c.  de  Méjico,  á  22  al  S.O.  de  la  de 
Tulancingo  y  á  2  525  m.  de  alt.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Se  halla  rodeado  por  la  sierra  de  su 
nombre  por  el  N.E.  y  S.  La  municip.  linda  por 
el  N.  con  los  niuniciiáos  de  Huasca,  Acatl.án  y 
Tulancingo;  por  el  .S.  con  los  de  Tejieapulco  y 
Zenipoala;  por  el  E.  con  el  de  Cuante])ec,  y  por 
el  O.  con  el  de  Esparoyuca.  La  municip.  tiene 
3  900  habits.,  distribuidos  en  el  pueblo  de  Sin- 
quihicán,  las  haciendas  Santa  Ana,  Tecoconiul- 
co,  Cuyamaloya,  Tecanecapa  y  Salapilla,  y  12 
ranchos. 

ZINKEISEN  (Juan  Gvilleemo):  Biog.  Histo- 
riador alemán.  N.  en  Alteniburgo  en  1803.  M. 
en  1863.  Después  de  haber  publicado  utíaIIísío- 
ria  de  tírecia  (Munich,  1832),  recogió  en  París 
innumerables  documentos  relativos  á  la  Revolu- 
ción francesa.  Redactor  de  la  Gaceta  Oficial  de 
Pruxia  en  Berlín  (1840),  cambió  el  título  del 
periódico  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  1848, 
y  estuvo  encargado  de  exponer  en  el  Monilor 
Prusiano  las  doctrinas  constitucionales.  Desiie 
1851  se  consagró  exclusivamente  á  trabajos  his- 
tóricos. Sus  mejores  obras  son:  Historia  del  Im- 
perio de  los  Osmanlis  en  Europa  (2  t.);  Historia 
de  la  revolución  de  Grecia  (2  t.);  Historia  de  los 
partidos  y  de  las  costtcmbres  políticas  en  tiempos 
de  revolución  (1852-53,  2  t.  en  S.°). 

ZINNIA  (de  Zinn,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  especies  halátan  en  Mé- 
jico y  la  América  meridional,  y  son  plantas  her- 
báceas anuales,  con  las  ramas  y  hojas  opuestas, 
las  últimas  enteras  y  con  tres  ó  cinco  nervios 
Iñen  marcados:  cabezuelas  solitarias  en  las  ter- 
minaciones de  las  ramas,  ornamentales  y  persis- 
tentes aun  después  de  la  fructificación;  cabezue- 
las multifloras,  heterógamas,  con  las  flores  del 
radio  uniseriadas,  liguladas  y  femeninas,  y  las 
del  disco  tubulosas  y  hermafroditas;  involucro 
empizarrado  formado  por  escamas  aovadorredon- 
deadas,  ncginzcas  en  el  margen;  receptáculos  có- 
nicos ó  cilindráceos,  oblongos,  plegados  envol- 
viendo á  las  flores  del  disco;  corolas  del  radio 
semiflosculosas,  con  la  lígula  trasovada  ú  oblon- 
ga, coriácea,  reticulada,  contiuua  con  el  ápice  del 
aquenio  y  persistente,  y  las  del  disco  tubulosas, 
articuladas  con  el  ovario  en  su  jiarte  superior, 
con  el  tubo  aterciopelado  por  la  ¡«rte  externa  y 
el  limbo  quinquedentado;  anteras  no  apendicu- 
ladas;  estigmas  salientes;  aquenios  con  el  peri- 
carpio cortezudo,  prolongados  en  un  apéndice 
membranáceo;  los  del  disco,  casi  trígonos,  sin 
vilano,  planocomprimidos,  y  los  periféricos  pro- 
longados en  el  ángulo  interno  en  una  ó  dos  aris- 
tas. 

Todas  las  especies  de  zinias  se  estiman  como 
muy  ornamentales,  empleándose  para  el  adorno 
de  canastillos  y  figuras  de  jardinería,  y  también 
para  formar  festones.  El  cnltivo  de  las  zinias  do- 
bles, conseguido  desde  hace  algunos  año.s,  ha 
producido  considerable  número  de  variedades, 
bast:into  mayor  que  el  de  las  flores  sencillas, 
pues  las  primeras  no  sólo  varían  en  cuanto  á  los 
colores,  sino  también  en  lo  que  se  refiere  á  las 
formas  de  las  mismas  flores,  existiendo  unas 
cuyas  cabezuelas  son  tan  dobles  que  apenas  pro- 
ducen semillas.  Algunas  se  reproducen  por  me- 
dio de  semillas;  tales  son  las  llores  de  color  ama- 
ranto, las  de  lila,  las  de  violeta,  rosa,  púrpura, 
escarlata  y  las  amarillas.  La  zinia  blanca  y  la 
doble  se  han  podido  multiplicar,  así  como  la 
enana  doble,  la  escarlata,  la  amarilla  y  la  vio- 
leta. Todas  requieren  un  suelo  substancioso,  nui- 
llido  y  fresco,  y  cuando  el  calor  sea  mucho  con- 
viene cubrir  la  tierra  con  )iaja  para  que  se  con- 
serve la  humedad.  La  sienilira  se  hace  en  camas 
ó  semilleros  hacia  la  primavera,  para  repicar  des- 
pués de  asiento. 

ZINO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Zi/num) 
jiertencciente  á  la  familia  de  las  Malpiguiáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  .Madagascar  é  islas 
oceánicas,  y  son  plantas  frncticosas,  trepadoras, 
con  las  hojas  opuestas  ó  en  verticilos  tetrámeros, 
enteras  y  con  los  pecíolos  provistos  de  dos  glan- 
dulitas  011  .su  ápice;  racimos  terminales  y  late- 
rales, generalmente  compuestos,  por  abortar  las 
hojas  suiícriorcs,  con  los  pedúnculos  lloríferos 
erguidos,  brai  toados  en  la  baso  y  provistos  do 
otras  dos  bracteilas  en  su  ápice  ó  cerca  de  él, 
siendo  estas  bracleillas  aleznailas  y  pndiendoes- 
tar  alternas  ú  opuestas;  cáliz  quinciiiopartido. 
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sin  glándulas;  corola  de  cinco  pétalos  hipoginos, 
más  largos  que  el  cáliz,  unguiculados,  aovado- 
aflechados,  enteros  y  con  quilla  angulosa  en  su 
parte  exterior;  10  estambres  hipoginos  todos  fér- 
tiles, con  los  filamentos  unidos  en  la  base,  rígi- 
dos, encorvados  hacia  dentro,  truncados  en  el 
ápice,  articulados,  y  los  opuestos  á  los  pétalos 
más  largos  y  gruesos;  anteras  introrsas,  bilocu- 
lares,  oblongolineales,  agudas,  lampiñas  y  lon- 
gitudinalmente dehiscentes;  tres  carpelos  solda- 
dos en  un  ovario  trilobulado,  con  el  dorso  pro- 
visto de  apéndices  numerosos,  plurilocular,  con 
un  solo  óvulo  colgante  y  oblicuo;  un  estilo  in- 
clinado como  los  estambres,  y  un  estigma  trun- 
cado pequeño,  terminal  ó  en  dos  lohulitos  muy 
pequeños  en  forma  de  papilas.  El  fruto  está  for- 
mado por  tres  sámaras  provistas  de  aletas  dor- 
sales numerosas,  y  estas  sámaras  quedan  libres 
al  fin;  las  aletas  son  estrechas,  formando  una 
cresta  en  la  línea  media  dorsal  y  otras  crestas 
laminares  radiantes,  de  modo  que  el  conjunto 
parece  una  estrella.  Semilla  invertida,  con  el 
embrión  recto,  sin  albumen,  y  la  raicilla  supera. 

ZINQUENITA  (de  Ziníen,  n.  pr.):  f.  MÍ7i.  An- 
timoniosulfuro  de  plomo  que  puede  considerarse 
formado,  conforme  se  verá  por  su  síntesis,  unién- 
dose molecularmente  al  sulfuro  de  plomo  con  el 
sulfuro  de  antimonio,  no  constituyendo  en  rea- 
lidad un  verdadero  sulfuro  doble,  sino  uu  anti- 
moniosulfuro  bien  definido,  el  cual  constituye 
una  especie  mineralógica  y  química  de  bien  co- 
nocida y  constante  composición,  por  masque  no 
abunda  en  los  terrenos,  y  se  considera  mineral 
en  cierto  respecto  raro  en  la  naturaleza,  aunque 
sea  en  ella  hecho  muy  constante  ó  fenómeno 
común  la  unión  de  los  sul luios  metálicos  con  los 
antimoniuros,  en  particular  de  ciertos  metales, 
como  la  plata  y  el  plomo,  y  los  sulfoantimoniu- 
ros  de  la  primera  son  minerales  suyos  explota- 
bles, de  los  cuales  so  extrae  aquel  cuerpo  en 
muchas  ocasiones.  Otros  hay  mucho  más  com- 
plicados, sirviendo  de  ejemplo  la  freislibenita, 
que  es  un  sulfoantimoniuro  de  plomo  y  plata 
que  contiene  á  veces  un  ]ioco  de  hierro:  la  pro- 
porción de  plata  llega  hasta  el  23, 76  por  100, 
pasando  rara  vez  del  30  la  del  plomo;  tal  es,  por 
ejemplo,  el  mineral  de  plata  famoso  de  Hiende- 
laencina,  objeto  de  grandes  explotaciones  mine- 
ras bastante  recientes  y  muy  nombradas.  Dadas 
las  relaciones  y  afinidades  de  los  sulfuros  de 
plomo  y  antimonio,  se  entiende  sin  trabajo  cómo 
han  podido  unirse  tales  cuerpos  en  proporciones 
fijas  é  invariables,  siempre  definidas,  para  consti- 
tuir na  nuevo  cuerpo,  no  calificado  de  sulfuro  do- 
ble, sino  de  una  combinación  nueva  considerada 
antimoniosulfuro,  dotado  de  caracteres  propios, 
que  no  responden  fov  su  composición  á  un  doble 
sulfuro,  sino  que  el  de  antimonio  desempeña  en 
realidad  papel  de  verdadero  ácido,  cou  arreglo 
al  mismo  carácter  y  funciones  químicas  del  an- 
timonio en  sus  combinaciones  particulares.  Así 
se  entiende  que  pueda  asociarse  dicho  sulfuro  de 
antimonio,  .se  una  integramente  al  de  plomo  y 
forme  el  compuesto  que  nos  ocupa,  yes  formado 
por  vía  artificial  en  mu}'  sencillas  operaciones 
sintéticas  do  laboratorio.  Y  no  es  la  zinquenita 
el  único  antimoniosulfuro  de  plomo  conocido, 
porque  existen  á  lo  menos  otros  dos,  que  son  de- 
finidas especies  mineralógicas,  y  se  llaman:  la 
loulangcrita ,  conteniendo  muy  cerca  de  60  por 
100  de  plomo  y  poco  más  de  23  de  antimonio;  y 
\3.  jamcsonita,  con  45,50  por  ICO  de  plomo  y 
34,40  de  antimonio,  impurificada  por  el  hierro 
(2,30  por  100)  y  el  cobre  (0,13  por  100>;  ambas 
especies,  aun  teniendo  casi  cx.actanicnte  la  mis- 
ma composición  que  la  aquí  estudiada,  difieren 
mucho  do  ella  atendiendo  á  sus  propiedades  más 
características,  en  especial  las  relerentes  á  la 
forma  y  modo  do  presentarse  en  la  naturaleza. 
Los  tres  ndneralcs,  boulangerita,  jamesonita  y 
zinquenita,  se  unen  y  enlazan  por  lo  más  ínti- 
mo, que  es  la  comiiosición  química,  y  lo  más 
externo,  quo  es  el  color  y  el  aspecto  ó  aparien- 
cia de  tales  cuerpos,  siendo  <lo  ellos  el  más  pu- 
ro y  el  quo  mejor  responde  al  antimoniosulfuro 
de  plomo  tíiñcoel  quo  en  esto  momeutoestndia- 
mos,  quo  no  os  el  más  abundante,  si  bien  es 
acaso  el  mejor  conocido  y  ilotcrniiuado  y  qnizA 
el  qno  ofrcro  formas  mejor  constituidas  y  que 
pueden  modirso  sus  elementos  cou  la  exactitud 
i|ue  es  monoster.  So  presenta  la  zinquenita  cris- 
talizada en  formas  pertenecientes  ol  sistema 
rómliico;  sus  cristales  son  prismas  cuyo  ;ingiilo 
valo  120°  59',  y  de  ordinario  veuse  agrupados 
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constituyendo  figaras  hexagonales  más  ó  menos 
perfectas;  fúrmanse  maclas  mediante  reunión  de 
nuiclios  individuos,  manifestándose  siempre  ca- 
da uno  de  ellos  con  sus  caracteres  geométricos  y 
cristalográficos;  animismo  aparecen  en  ocasiones 
¡os  prismas  de  antimoniosulfurode  plomo,  vense 
alargados,  en  cuyo  caso  las  terminaciones  son 
especie  de  cúpulas  que  les  dan  cierta  singular 
apariencia  muy  característica.  No  es  raro  tam- 
poco que  estos  ntismos  cristales  prismáticos  alar- 
gados experimenten  presiones,  originando  así 
masas  de  marcada  estructura  fibrosa,  cuyos  ele- 
mentos se  hallan  fuertemente  adheridos  unos  á 
otros  y  no  pueden  desligarse;  semejante  estruc- 
tura recuerda  bastante  la  peculiar  y  propia  de 
la  estibina  ó  sulfuro  de  antimonio,  como  si  re- 
cordara que  este  cuerpo  es  uno  de  los  generado- 
res del  mineral  que  estudiamos.  Otras  vense,  y 
son  las  menos,  las  masas  de  zínqueiiita,  de  las 
cuales  no  se  distingue  ningiin  cristal  formado, 
ni  suele  ofrecerse  sino  por  excepción,  respon- 
diendo acaso  á  formaciones  incompletas  ó  á  mez- 
clas de  los  dos  sulluros  constitutivos:  pues  las 
proporciones  equimolcculares  lesponden  solo  al 
tipo  esjjecífico  y  se  observaron  únicamente  en 
aquellos  individuos  de  la  más  absoluta  pureza, 
sin  mezcla  de  la  marga  cuarzosa  que  suele  acom- 
pañarlas, y  cristalizados  con  las  lormas  rómbicas 
del  valor  antes  apuntado,  sin  modificaciones  en 
los  elementos  de  los  cristales  y  sin  agrupamieu- 
tos  de  ninguna  clase. 

Posee  el  antimoniosulfuro  de  plomo  intenso 
brillo  metálico,  que  recuerda  el  de  las  superficies 
recientes  de  la  galena  hojosa,  el  cual  no  experi- 
menta alteraciones  en  prolongado  contacto  del 
aire  en  las  condiciones  ordinarias  de  temperatu- 
ra; es,  de  otra  parte,  cuerpo  opaco,  aun  eu  lámi- 
nas delgadas  obtenidas  mediante  artificio;  su 
color  constante  es  el  gris  propio  del  acero,  sin 
viíos  a;;ulados,  bastante  obscuro  y  acentuado  é 
inalterable;  es  mineral  frágil,  que  sin  gran  es- 
fuerzo puede  ser  reducido  a  polvo,  pues  partici- 
pa de  lo  agrio  de  la  galena  y  de  la  estibina,  que 
son  al  cabo  dos  de  los  componentes;  el  polvo  del 
mlueral  tiene  asimismo  color  gris  acerado,  aun- 

3ue  un  poco  distinto,  en  cuanto  á  intensidad, 
el  tono  de  la  masa  no  pulverizada.  Se  ha  de 
notar  cómo  la  zinquenila  es  isomorfa  con  un  ar- 
scniosulfuro  de  plomo  de  la  fórmula  rb,As.,, S„ 
tniiibicn  rómbico,  que  constituye  la  especie  mi- 
neralógica denominada  sartorita.ó  cscuroclasa. 
Kl  peso  esf^cílico  del  antimoniosulfuro  objeto 
del  presente  artículo  está  comprendido  entre  los 
números  3,58  y  3,8,  según  las  mejores  detoriiii- 
uaciones,  y  su  pureza,  no  muy  .superior  á  la  del 
yeso,  se  representa  por  los  números  2  y  2,5  do 
la  escala  relativa  de  Moh.i,  calificándose  de  con- 
HÍguiente  entre  lo-  minerales  blandos,  siendo  de 
lo.s  mctnlicos  ijuo  presentan  menor  resistencia  á 
dejarse  rayar.  Ya  queda  dicho  cómo  trátase  de 
un  cuerpo  bastante  raro  en  la  naturaleza,  y  sillo 
ha  sillo  hallado  en  una  mina  do  antimonio  de 
WiilSl  erg,  en  el  Hartz,  siempre  con  ganga  muy 
ciiarzoHa. 

ICn  cuanto  á  la  lomposición  química  ilo  la  zin- 
quenila los  aii:ilisis  difieren  poco,  y  las  dife- 
rencias, mejor  que  al  minera  en  sí,  rofiérense  á 
NUH  inipurczaa,  constituidas  de  continuo  por  sus 
asociaciones  con  hullnro  de  cobre  en  proporción 
mínima,  iiun  cuando  detcrminablo  su  peso.  De 
un  análisia  ya  anligno  resulta  que  en  100  par- 
te.i  lie  nntinionioHulInro  de  plomo  hay  22, 5H  <lo 
azufre  i:i>ml>inado,  31,84  de  plomo  metálico, 
■14,3!l  de  antimonio  puro  y  0,42  do  cobro  aso- 
ciado y  lo  más  ¡irobalilc  en  estado  de  Hulfino; 
otro  análÍHÍH  más  reciente  ha  dado  números  poco 
dili-i'  nlcH,  qur  aquí  Me  consignan  lí  fin  de  hacer 
notir  la  intlucncia  do  los  nrocodimientoM  en  el 
rcnnltido  niimrriea  qnn  de  loH  onsiiyoM  so  dodu- 
re:  ««líún  ]in  ihlcrmliiacione»  a  quii  se  ainrio,  y 
refií-rniiNí-  ú  ijcTnplaroH  proccdontcH  de  Wolls- 
biT".  o)  niititiii.ni' «idiuro  do  plomo  cnnllenu,  en 
1'  /nlri- 22,1 1 ,  anlinionio  42,11y  ]i|o- 

ii  II  muy  i'ainctaríiiti>'a<<  las  propicda- 

til:-. -jMppr.i' :!■.  di-l  cuerpo  qiio   noit  oriipn,   y  mo- 
dinnlq  i-IIiih  «o  ileterminu  ron  fnciliiiad  annia, 
nunqun  la^i  minniaii  ó  muy  parpcidiih  convionon 
li  la  plngionila,  nuvo  mineral  rcNiíltn   Ininliién 
formado  Kombiiián'íoiio  lo»  unlfuron  do  plomo  y  j 
de  nntirnonio  en  InH   proporcionD*  indicmliK  ><n  I 
U  l'irmulii  l'b.Sb.S,  ,  mientra*  qnn  la  do  In  /in-   , 
ty     •  ■  ~    i'i  ^1    -'  _  lix  fiial   tambiin   pui-do  i-h- 
M  '  iimncrn,  l'li.S.SIi.H,,  iKiininin- 

■  I"  ,       U  conHtituyiii,  l'or  vin  mea  ¡ 

y  >l  luego  no  muy  vivo  del  •opiohi  empieza  do-  I 
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crejiitando  con  bastante  intensidad  para  luego 
fundirse  presentando  curiosos  fenómenos,  cuan- 
do se  emplea  soporte  reductor  de  carbón,  en 
cuya  masa  penetra  produciendo  los  humos  blan- 
cos peculiares  de  los  compuestos  de  antimonio 
y  semejantes  á  los  producidos  cuando  se  aproxi- 
ma á  la  llama  un  pedazo  de  estibina,  que  da  un 
glóbulo  metálico  de  plomo,  que  pronto  se  oxida 
dejando  un  depósito  de  color  blanco  amarillen- 
to; por  vía  húmeda  el  reactivo  que  descompone 
el  mineral  es  el  ácido  clorhídrico,  empleándolo 
concentrado  y  caliente ;  en  la  reacción  haj-  abun- 
dante desprendimiento  de  gas  ácido  sulfhídrico, 
el  sulfoantimoniuro  conviértese  en  cloruro  de 
antimonio  y  cloruro  de  plomo,  y  éste,  cuando  el 
líquido  se  enfría,  dejiosítase  formando  un  jíreci- 
pitado  blanco  cristalino,  y  en  el  líquido  puede 
caracterizarse  el  autimonio  por  el  precipitado  de 
color  naranja  producido  cuando  se  trata  por 
ácido  sulfhídrico  gaseoso. 

Constituye  la  reproducción  artificial  de  la  zin- 
quenita  un  caso  poco  frecuente  de  síntesis  direc- 
ta á  partir  de  sus  elementos  constitutivos;  así 
procedió  Fournet  ya  en  1S34,  fundiendo  una 
mezcla  hecha  de  galena  y  estibina,  formada  por 
grandes  láminas  superpuestas  y  adheridas  unas 
á  otras  con  gran  luerza;  el  peso  específico  del 
antimoniosulfuro  de  plomo  artificial  so  halla 
comprendido  entre  los  números  5,3  y  5,35,  con- 
viniendo sus  caracteres  todos  con  los  asignados 
á  la  especie  mineralógica  descrita  y  formada  eu 
la  naturaleza,  acaso  mediante  las  mismas  reac- 
ciones empleadas  en  el  laboratorio  para  reprodu- 
cirla. 

ZINTALAPA:  Geog.  Pueblo  cab.  de  niunicipa- 
licad  del  dep.  de  Tuxtla,  est.  de  Chiapas,  Méji- 
co. Sit.  en  el  valle  de  Jiquipilas,  á  58  kms.  al 
O.  de  la  c.  de  Tuxtla.  Población  de  la  munici- 
palidad 4700  habits.,  repartidos  en  el  pueblo 
mencionado  y  28  haciendas. 

ZINTAN:  'rCOg.  V.  ZeNTIIAX. 

ZINVALDITA:  f.  J/í».  Silicato  muy  complejo 
incluido  eu  el  grupo  de  las  micas  y  dentro  del 
subgénero  denominado  //oyo/)í7«,  que  correspon- 
de al  ]nineral  así  llamado,  y  éste  que  aquí  vamos 
á  describir:  en  las  micas  de  que  se  trata  hay 
tránsitos  y  cuerpos  intermedios  que  enlazan  las 
(logopitas  con  las  biotitas;  el  peso  específico 
medio  de  aquéllas  Jiállase  comí  rendido  entrólos 
números  2,75  y  2,97,  y  contienen  á  la  vez  las 
tres  especies  de  silicatos,  siendo  ésta  la  compo- 
sición centesimal  tipo  do  estas  micas:  ácido  si- 
lícico de  40  á  44,  sesquióxido  do  aluminio  de  12 
á  15,  sesquióxido  de  hierro  de  O  á  2,  ]>rotúxido 
do  hierro  de  0,5  á  1,5,  óxido  de  magnesio  de  27 
á  28,  óxido  de  potasio  de  7  á  S,  óxido  do  sodio  de 
1  a  2,  agua  do  1  á  3  y  Iluor  de  1  á  4.  Dentro  de 
los  límites  marcados  por  los  números  anteriores 
pueden  colocarse  todos  los  minerales  compren- 
nidos  en  el  grupo,  teniendo  cu  cuenta,  respecto 
do  los  caracteres  generales,  que  las  variedades 
verdes  son  más  Iluorífcrns  que  las  dotadas  de 
color  pardo  rojizo,  ^iemlo  todas  las  llogopitas 
muy  particulares  y  casi  exclusivas  de  las  calizas 
y  de  las  .serpentinas;  sus  pedazos  se  descomponen 
mediante  las  acciones  del  ácido  sulfúrico  con- 
centrado, disolviémloso  en  jiarto  y  dejando  por 
residuo  ácido  silícico  en  forma  do  esiamns  cris. 
talinas,  I,a  ílogopita  típica  pro]>iamenlc  dicha 
distinguiese  pfirijue  su  forma  es  la  misma  del  mo- 
roxeno,  y  cuyo  ángulo  aparente  AO  varía  desdo 
O"  hasta  17°  25'  para  los  rayos  rojos;  el  peso  es- 
pecífico varía  entro  los  números  2,78  y  2,86,  y  la 
dnroza  os  desdo  2,5  á  3,  según  los  casos.  Al  lado 
de  esto  mineral  se  coloca  la  zinvnldiln,  (pie  os 
una  variedad  suya  bien  determinada,  por  conte- 
ner en  su  composición  cierta  canlidaii  do  litio, 
|ior  cuyo  motivo  se  le  llama  /h¡iii¡>it(i  litinilrrn; 
Hu  color  os  generalmente  amnrillo  do  varios  ma- 
liiCN,  y  ciertos  ojemplaros,  no  muy  frecuente», 
aparecen  con  tonos  viidela  bastante  claro;  el 
valor  del  anguín  A  O  es  de  .^0  n  00',  siendo  casi 
nulii  la  dispeiniíín  de  lo»  ojos  ó  do  las  biHCcIri- 
cos.  [«acoTnpoHÍciiíii  de  esto  cuerpo  es  complicadí- 
sima, y  por  Olido  su  análisis  liaslaiilc  difícil;  poro 
no  oliNtaiito,  NO  puede  roHlablocor  sil  cnniposicii'in 
conte-ímal  en  csla  forma;  ácido  xilfoico  46,  hoh- 
qiiióxiilo  do  aluminio  22,5,  sesquióxido  du  liio- 
rio  O, TiH,  prnti'ixido  do  hierro  11,1)1,  proióxido 
do  mnnganoiía  1,75,  óxido  ile  polnsiolO,4l!,  óxl- 
íln  de  Hodin  0,42,  i'ixidn  do  litio  .'1,28,  agua  0,01, 
Iluor  7,!>4,  iiii'iH  áciilo  fimlórico  en  varlablcN  v  no 
doterminiidaH  proporiinnvH.  Como  variodnil  ele 
Olio  niinoral  iiicliiyon  loaantorcí  otro  cuerpo  do- 
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[  nominado  en  la  nomenclatura  mineralógica  ale- 
mana rabeitglimmcr,  ó  mica  gris  obscura  de  Al- 
tenbeig,  que  es  una  zinvaldita  ferrosa  cuyo  án- 
gulo AO  es  sumamente  pequeño.  Todos  estos 
cuor)ios  son  poco  abundantes  3' raros  cu  los  te- 
rrenos, entran  en  la  familia  de  las  micas,  no 
Solo  en  razón  de  su  composición  química,  sino 

!  acaso  mejor  por  ser  minerales  de  estructura  ho- 
josa, con  los  caracteres  ópticos  asignados  á  las 
micas  y  á  los  silicatos  á  ellas  muy  afines. 

ZINYERO  ó  ZINGUERO:  Geog.  País  de  la  Etio- 
pia, África,  sit.  en  las  montañas  que  lórnian  el 
extremo  meridional  de  la  meseta  etiópica,  al 
S.O.  del  Xoa.  A  su  frontera  oriental  correspon- 
de el  curso  del  Olmo,  río  que  va  hacia  el  lago 
Rodolfo.  Lo  habitan  gentes  salvajes  y  belicosas 
que  han  logrado  conservar  hasta  hoy  su  inde- 
pendencia. 

ZÍNZAROS:  m.  pl.  Klnog.  Nombre  griego  de 
un  pueblo  eslavo  establecido  en  el  Pindó  y  en 
varios  puntos  de  la  Albania  meridional.  Se  dice 
que  eso  nombre  procede  de  una  palabra  valaca 
3"  serbia  que  significa  mosquito,  por  su  incómoda 
vecindad.  Otros  lo  derivan  de  la  manera  (ziuz) 
como  esos  válacos  pronuncian  la  ]ialabra  chinch 
(cinco).  Tienen  otros  varios  nombres:  rumuni, 
Icutso-vlajos  ó  válacos  mestizos,  mavrovlajos  ó 
válacos  negros,  etc.  Son  unos  100  000,  y  supriu- 
cipal  localidad  es  la  c.  de  Mezovo. 

ZINZERDORF  (NicOL.\s  Luis,  conde  de):  Biog. 
Alemán  fundador  de  la  secta  de  los  hernulas 
(véase)  ó  de  los  Nei'riuriios  vwravoü.  N.  en  Dies- 
de  en  1700.  M.  en  Ileirnhut  (Sajoni^O  en  17C0. 
Era  de  familia  originaria  de  Austria.  Educóse 
entre  los  pietistas;  visitó  Holanda,  Francia  y 
Suiza,  y  desde  los  veinte  años  se  consagró  á  obras 
de  beneficencia;  fué  consejero  de  justicia  en  su 
ciudad  natal,  y  después  se  dedicó  á  organizar  la 
secta  de  los  Hermanos  moravos.  Fundó  en  sus 
tierras  el  establecimiento  de  Hcrrnhut  (.■¡prisco 
del  Señor),  y  en  1728  se  entregó  enteramente  á 
su  obra  de  proselitismo.  Desterrado  ]ior  el  go- 
bierno .s.ajón  (1735)  pasó  á  Holanda,  en  donde 
organizóla  colonia  de  Ileorendyk;  recorrió  las 
comarcas  del  Norte,  }•  de  tal  modo  supo  agradar 
al  re\"  de  Prusia,  Federico  Guillermo,  que  le  elevó 
á  la  dignidad  de  obispo  luterano  (1737).  Visitó 
Inglaterra;  luego  se  trasladó  á  la  América  del 
Norte;  viajó  ]ior  Rusia,  Suiza  j-  Holanda,  y  (lor 
todas  partes  extendió  sus  doctrinas.  Entro  sus 
escritos  so  citan:  l'itijc de  Alicoálrnn'sdelmun- 
do;  La  buena  palabra  del  Señor,  especio  de  cate- 
cismo; La  leche  pura  de  la  doctrina  de  Jesucristo; 
El  Sócrates  alemán,  etc.  Al  morir  dejó  7  millo- 
nes de  deudas,  que  la  comunidad  ha  jiagado,  y 
ho}-  es  proiiietaria  de  varios  señoríos  en  Sajonia. 
El  número  de  los  bcrnutas  es  considerable,  es- 
pecialmente en  América. 

ZIPACÓN:  Geog.  V.  ClVACÓN. 

ZIPANQO  ó  ZIPANGU:  Qcog.  ant.  Nombroquo 
dio  Marco  Polo  al  .laiión. 

ZIPAQUIRÁ:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  de  Cundí- 
namarca.  l!e]i.  de  Colombia,  sit.  al  N.  de  liogo- 
tá,  en  una  hermosa  llanura,  tributaria  del  vallo 
superior  del  río  Funza.  V.  Cii'Agl'iliA. 

ZIPElTA  (de  Zíp/ie,  n.  pr.):  f.  .Vi».  Sulfato 
hidratado  de  urano,  que  suele  contener  á  veces 
asociad"  el  cobre  en  muy  exiguas  proporciones; 
en  general  puede  adniilir.se  que  existen  oii  la 
naturaleza,  auiiqno  no  abundan  nuicho,  dos  sul- 
fatos  hidratados  de  urano,  los  cuales constiluyou 
dos  especies  ndneralógicas  bien  doterminanas, 
do  composición  química  dellnida  y  con  carado- 
res que  fiicilniente  piínensodo  maiiiliostouj'olan- 
do  de  consuno  al  examen  cristalogriifií'o  y  á  la.s 
propiedades  i|UÍmicas,  mediante  las  cualea  .son 
siempre  reconocibles,  aun  en  ]ei|ueñas  cantida- 
des, el  ácido  sulfúiieo,  el  uraiio  y  el  agua,  que 
constituyen  los  minerales  ú  los  cuales  nos  roleri- 
mos,  y  son  lajoliaimita  y  la  !Í/rí^»,  objeto  del 
presento  artículo;  ambns  cuerpos  liálhiiisu  casi 
siempre  juntos  en  los  criaderos  de  minóralos  de 
urano  existentes  en  líoliomia,  con  otros  muchos 
derivados  |ior  ventura  do  un  solo  cuerpo,  quizá 
Hiilluradn,  modificándoHo  do  modo  diverso,  me- 
diante las  acciones  do  los  elenientíis  minerali/ü- 
dorofl.  Kn  realidad  ol  urano  présenla  eiorla  ten- 
rtoiicia  á  formar  siiltátos,  y  en  la  naturaleza  lii't- 
Hnnse  varios  que,  adenuís  de  los  citado.s,  consti- 
( 11  ven  especies  mi neraliigieaH,  y  son:  la  voglianila, 
que  os  1111  Hiilfato  básico,  el  cual  aparece  en  deini- 
aitoHilo  aspocio  terroso;  la  iiruiineonisa,  iisimisiiiü 
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sulfiíto  básico  hkliataiio  con  14  iiiolcculas  de  1 
agua,  i[iie  se  presenta  como  im  jiolvillo  amarillo 
formado  de  menudísimas  y  brillantes  escamas, 
dejiositado  sobre  la  superticie  de  otros  minerales 
de  Urano;  y  la  uranocalcita,  de  composición  muy 
complicada  por  sus  asociaciones  con  el  cobre,  el  i 
hierro  y  el  calcio,  considerada  en  cierto  modo 
como  un  sullato  múltiple,  preséntase  formando 
costras  amarillas  compuestas  de  cristales  acicu- 
lares y  tamljién  en  masas  terrosas.  Aparte  de  es- 
tos snlfatos,  casi  siempre  básicos  é  hidratados, 
que  tienen  por  carácter  general  presenta: se  cu 
costras  amorfas  y  terrosas  ó  cristalizados  en  es- 
camas ó  formas  aciculares,  existen  eu  la  natura- 
leza varios  sulfates  dobles  de  nrano  y  otro  me- 
tal, de  los  cuales  citaremos  dos  solamente,  que 
son  bien  definidas  y  conocidas  esiiecies  minera- 
lógicas, á  saber:  la  medjidita  de  Andrinópolis, 
que  es  un  sulfato  doble  de  urano  y  de  calcio,  el 
cual  vese  en  masas  cristalinas  transparentes, 
cuya  fractura  presenta  hermoso  brillo  vitreo:  di- 
chas masas  son  transparentes  y  de  obscuro  color 
amarillo;  su  dureza,  entre  la  del  yeso  y  la  caliza, 
se  representa  en  el  número  2,5;  contiene  bastan- 
te agua  de  lüdratación  y  es  mineral  bastante  raro 
y  escaso;  y  la  uranochalcolita,  que  es  una  curio-  j 
sísinia  materia  hallada  en  Joachimsthal,  se  con-  , 
sidera  como  un  cuerpo  muj'  complicado,  consti-  ; 
tuido,  según  todas  las  probabilidades  y  las  más 
racionales  hipótesis,  combinándose  ei  sulfato  do- 
ble de  urano  y  cobre  con  el  sulfato  uranoso  urá- 
nico. Aparte  de  estas  combinaciones  naturales 
del  ácido  sulfúrico  y  el  urano,  existen  otras  ar- 
tificiales que,  o  son  hidratos  de  compuestos  bá- 
sicos y  neutros,  y  niuehosque  son  sul  latos  dobles 
y  aun  múltiples,  mediante  asociaciones  con  otros 
snlfatos,  siendo  lie  ellos  los  más  comunes  el  de 
cobre  y  el  do  calcio,  y  así  se  comprende  la  gene- 
ración de  los  minerales  de  urano,  los  cuales  há- 
Uanse  agrupados  en  determinada  localidad,  aun 
siendo  entre  ellos  muy  diferentes. 

No  abunda  la  zipeíta  en  la  natuiaieza,  como 
los  otros  minerales  de  urauo  tampoco  se  hallan 
frecuentemente,  y  suele  presentarse  de  dos  ma- 
neras distintas:  forma  unas  veces  cristales  aci- 
culares, tan  jiequeños  y  poco  distintos  que  no 
es  posible  referirlos  á  ninguno  de  los  sistemas 
regulares  conocidos;  estos  cristales  en  ciertas 
ocasiones,  muy  contadas,  llegan  á  constituir  Imí- 
siraas  agujas,  aunque  tampoco  son  deterniinables ; 
no  es  tampoco  raro  que  constituya  costras  de  poco 
espesor  y  consistencia,  en  cuya  superficie  vense 
los  cristales  dándole  el  aspecto  aterciopelado  ob- 
servado en  otros  minerales  de  urano;  otras  veces 
el  sulfato  hidratado  de  urano  forma  sobre  otros 
compuestos  del  propio  metal  depósitos  de  estruc- 
tura y  apariencia  terrosa,  de  poca  consistencia  y 
tan  deleznables  que  entre  los  dedos  pueden  re- 
ducirse á  polvo.  \o  menos  variable  que  el  modo 
de  presentarse,  y  hasta  con  él  enlazado,  es  el 
color  del  mineral  que  nos  ocupa,  el  cual  apar-ece, 
como  muchas  sales  uránicas,  de  color  amarillo 
de  limón  bastante  puro,  de  color  amarillo  con 
ciertos  reflejos  anaranjados,  y  aun  de  franco  co- 
lor de  naranja,  que  es  el  peculiar  y  constante  de 
las  masas  de  cristales  aciculares  mejor  formados: 
no  aparece  claramente  determinado  en  los  ensa- 
yos hechos  el  }ieso  específico  del  mineral  objeto 
de  nuestro  estudio,  y  por  lo  que  á  la  dureza  se 
refiere  sábeac  cómo  iguala  á  la  de  la  caliza,  y  así 
aparece  representada  en  el  luímcro  3  de  la  co- 
rrespondiente escala.  En  cuanto  á  la  composición 
química  de  la  zipeíta  es  menester  distinguir  se- 
gún el  mineral  sea  puro,  ó  contenga,  conlórmeen 
ciertos  casos  acontece,  cobre  asociado  y  sirvién- 
dole de  impureza;  según  los  completos  análisis 
de  Lindacker,  dicha  composición  centesimal  pu- 
diera expresarse  del  modo  siguiente:  ácido  sul- 
fúrico 13,06;  sesquióxido  de  urano  67,86;  ses- 
quióxido  de  hierro  0,17;  óxido  de  calcio  0,61, 
y  agua  17,60,  no  )iudiendo  indicarse  su  fórmula 
aten>Hendo  á  la  dis]>aridad  y  poca  fijeza  de  las 
opiniones  relativas  á  la  constitución  de  determi- 
nados compuestos  de  urano.  En  su  calidad  de 
compuesto  hidratado,  cuando  la  zipeíta  es  ca- 
lentada en  un  tul>o  ile  ensayo  á  no  muy  elevada 
temperatura  pierdo  el  aguo,  que  se  condensa  en 
menudísimas  gotas  cu  la  parte  superior  y  fría 
del  tubo;  al  soplete,  con  bórax,  so  consigno  al 
fuego  fie  oxidación  una  perla,  que  es  de  color 
amarillo  anaranjado  en  caliento  y  amarillo  de 
oro  en  frío; con  el  nnsnio  reactivo  y  fuego  de  re- 
flucción, la  perla  cu  caliento  es  do  tonos  verdes 
sucios  y  verde  puro  en  frío;  con  la  sal  de  fósforo 
y  fuego  oxidante  la  |iorla  es  amarillenta  en  ca- 
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líente  y  amarillo  verdosa  luego  de  haberse  eu- 
lriado;al  fuego  reductor  se  consigue  una  perla 
de  color  verde  sucio  en  caliente  y  verde  esme- 
ralda muy  vivo  en  Irío,  caracterizándose  de  este 
modo  el  urano;  por  vía  húmeda  puedo  disolverse 
en  ácido  sulfúrico  el  mineral  que  estudiamos,  y 
el  líquido,  de  color  amarillo  más  ó  menos  puro, 
presenta  todos  los  caracteres  do  las  sales  uráni- 
cas. Nunca  ha  sido  la  zipeíta  objeto  de  investi- 
gaciones con  objeto  de  reproducirla  en  los  labo- 
ratorios, ]iorque  no  corresponde  á  ella  ninguuo 
de  los  sulfates  básicos  artificiales  conocidos,  cuyo 
número  es  considerable. 

ZIPELIA  (de  Zipjicl,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  ( Zippelia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Raflexiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Java 
parásitas  sobre  las  raíces  de  los  cisus,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  con  el  tallo  taliforme,  casi  carno- 
so; las  flores  grandes  y  blandas,  blanquecinas  y 
erizadas  en  su  parte  interior;  llores  hermafrodi- 
tas,  con  el  perigonio  tubuloso  y  acampanado,  y 
el  limbo  quinquéfido,  con  los  lóbulos  bi  ó  trífi- 
dos, valvado-induplicados  en  la  estivacióny  con 
una  corona  interrumpida  en  la  garganta;  ante- 
ras sentadas  cerca  del  ápice  de  la  masa  carnosa, 
formada  por  la  soldadura  de  los  estambres  y 
pistilos,  formando  una  sola  serie,  biloculares, 
con  las  celdas  opuestas,  cada  una  de  las  cuales 
se  abre  por  un  poro  terminal;  ovario  unilocular, 
inserto  en  el  fondo  del  perigonio,  con  las  pla- 
centas parietales,  numerosas  y  multiovnladas; 
estilo  empotrado  en  la  masa  carnosa  y  con  el  vér- 
tice estigmatoideo  confuso. 

-  ZiPELiA:  Bot.  Género  de  plantas  (Zippelia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Pijieráceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  Java,  y  son  plantas  her- 
báceas, perennes,  con  rizoma  rastero  y  radiante, 
con  los  tallos  herbáceos,  numerosos  y  sencillos, 
acodadoflexuosos;  las  hojas  alternas,  pecioladas, 
uniestipuladas,  aovado-oblongas,  acuminadas, 
oblicuamente  acorazonadas  en  la  base,  reticula- 
donerviadas,  membranáceas  y  lampiñas;  espigas 
largamente  pedunculadas,  solitarias,  sencillas  y 
opuestas  á  las  hojas;  flores  hermalroditas,  reuni- 
das en  espigas,  asociándose  con  brácteas  mem- 
branáceas cóncavo-acapuchonadas,  en  cuyas  axi- 
las se  insertan  por  medio  de  pedicelos  muy  cor- 
tos; perigonio  nulo;  seis  estambres,  con  los  fila- 
mentos cortos,  soldados  en  la  base  con  el  ovario, 
y  las  an  teras  introrsas,  biloculares,  aovadooblon- 
gas,  dehiscentes  desde  su  mitad  hasta  Ja  base  por 
medio  de  dos  grietas  longitudinales;  ovario  sol- 
dado con  la  base  de  los  filamentos,  unilocular, 
erizado,  con  un  solo  óvulo  basilar  y  ortótropo,  y 
un  estilo  terminal  corto,  carnosito  y  pentagonal 
terminado  por  uu  estigma  quinquedentado.  El 
fruto  es  una  baya  poco  jugosa,  cubierta  de  cerdi- 
tas  ahorquilladas  y  monospermas;  semilla  ergui- 
da, con  la  testa  membranácea:  embrión  anfítro- 
po,  pequeño  y  apeonzado,  alojado  en  una  cavidad 
excavada  en  el  ápice  del  albumen,  que  es  carnoso 
y  feculento;  raioilla  supera. 

ZIPIAJO:  Gcog.  Pueblo,  tenencia  de  la  muni- 
cipalidad do  Gocneo,  dist.  de  Puruáudiro,  est.  de 
Michoacán ;  600  habits. 

ZIPIMEO  ó  TZACAPÚ:  Gcog.  Laguna  de  Méji- 
co, sit.  en  terrenos  de  la  municipalidad  de  Tza- 
capú,  dist.  de  Pátzcuaro,  est.  de  Michoacán,  á 
14  leguas  al  N.O.  de  la  cab.  del  dist.  Sus  derra- 
mes forman  uu  pequeño  arroyo  que  va  á  unirse 
al  río  du  Ángulo,  afl.  del  grande  de  Lerma. 

ZIPIZAPE:  ni.  fam.Riña  ruidosa  ó  con  golpes. 

...  casi   llegó   á  punto  crudo  el  licenciado, 
cuando  .andaba  el  zipizape.  : 

QUEVEPO, 

...CU  las  máscaras  suele  también  mover  su 
ziriZAPK,  etc. 

Larra. 

ZIQUIA  (do  Zichy,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
]i1antas  ( Ziehyu)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
i.cguminosas,  subfamilia  de  las  papilionáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Xueva  Holanda,  y 
son  plantas  fruticosas,  volubles,  con  las  hojas 
pinnadotrifolioladas,  las  folíolas  peeioluladas, 
los  iicdúnculos  axilares  niultilloros,  formando 
una  und>ela  en  el  ápice;  las  biácteas  y  estípulas 
pequeñas  ü  rara  voz  foliáceas;  los  tallos  gcnoral- 
nientu  vellosos,  con  polos  pardos,  y  las  corolas 
rojas;  cáliz  acampanado,  bilabiado,  con  el  labio 
superior  bident.ado  y  el  inferior  tripartido;  co- 
rola amaripos.ada,  con  el  estandarte  unguicula- 
do, ancho,  orbicular,   escotado,  revuelto  y  pro- 
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visto  de  dos  apéndices  in  su  base;  las  alas  oblon- 
gas, adheridas  á  la  ijuilla  hasta  su  mitad,  más 
cortas  que  el  estandarte,  y  la  quilla  casi  igual  ó 
más  corta  que  las  alas,  encorvada  y  obtusa;  es- 
tambres manifiestamente  diadelfos,  nueve  uni- 
dos por  los  filamentos  y  el  vcxilar  libre,  recto, 
no  articulado, y  todos  con  las  anteras  uniformes; 
disco  nulo;  ovario  multiovulado,  con  estilo  cor- 
to, ascendente,  firolongado  en  la  parte  superior 
en  un  estignuí  casi  acabezuelado,  casi  siempro 
prolongado  ó  ligeramente  apiculado;  el  fruto  es 
una  legumbre  oblongolinea!,  comprimida,  coriá- 
cea, con  el  borde  seminífero  bastante  engrosado, 
plurilocular,  por  existir  entre  semilla  y  semilla 
angostamientos  que  interrumpen  la  continuidad 
de  su  cavidad  interior;  semillas  con  la  testa  sem- 
brada de  hoyitos. 

ZIRACUARITIRO:  fícog.  Pueblo,  tenencia  de 
municipalidad  de  Taietán,  dist.  de  Uruap;ln, 
est.  de  Michoacán,  Méjico;  800  habits. 

ziRAGUATO:  Geog.  V.  San  Fp.ascisco  Zip.a- 

fifATO. 

ZIRÁNDARO:  Geog.  Pueblo,  cab.  demimicipa- 
lidad  del  dist.  de  Huetamo,  est.  de  Michoacán. 
Méjico;  3  400  habits.  Sit,  en  la  margen  izq.  del 
río  de  Las  Balsas,  á  S  leguas  al  S.O.  de  Hueta- 
mo. Fué  evangelizado  por  Fr.  Juan  Bautista,  y 
después  por  los  Franciscanos  de  Tancítaro,  quie- 
nes tuvieron  allí  una  doctrina.  En  las  inmedia- 
ciones de  Zirándaro  se  encuentran  los  cerros  de 
San  Francisco  con  ricas  minas  de  oro.  La  muni- 
cipalidad tiene  7  700  habits.,  distribuidos  entro 
los  ]iueblos  de  Zirándaro  y  .San  Jerónimo,  ha- 
ciendas y  tenencias  de  Huimes  y  Artichanguío, 
hacienda  de  San  Jerónimo  y  varios  ranchos. 

ZIRAS:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleóiiteros,  familia  de  los  estafilínidos, 
tribu  de  los  aleocariuos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  distinguen  este  género  de  insectos 
son  los  siguientes:  mentón  transversal  y  ligera- 
mente escotado  por  delante;  lengüeta  muy  corta 
y  bilobada;  sus  lóbulos  redondeados;  sus  pa- 
raglosas  más  largas  que  ella,  anchas  y  glabras 
en  su  lado  interno;  los  palpos  labiales  de  tres 
artejos,  que  decrecen  gradualmente;  los  ma- 
xilares medianos;  el  segundo  artejo  más  corto 
que  el  tercero;  el  lóbulo  interno  de  las  maxilas 
membranoso,  córneo  exteriormente  y  muy  ])U- 
bescente;  el  externo  mucho  más  largo,  córneo, 
delgadoy  pubescente  en  su  extrenndad;  las  man- 
díbulas inermes;  el  labro  nuiy  grande,  transver- 
sal, truncado  ó  un  poco  redondeado  por  delante; 
la  cabeza  casi  redondeada,  algo  más  estrecha 
que  el  protórax  y  provista  de  un  cuello  muy 
grueso  por  detrás;  los  ojos  medianos  y  poco  sa- 
lientes: las  antenas  muy  .salientes,  robustas,  de 
11  artejos,  insertas  sobre  la  frente  en  el  borde 
interno  de  los  ojos;  el  artejo  tercero  es  más  lar- 
go que  el  segundo  y  siguientes;  el  protórax  un 
poco  más  estrecho  que  los  élitros,  redondeado 
en  su  base  y  un  poco  deprimido  por  encima;  éli- 
tros un  poco  sinuados  en  su  extremidad:  el  ab- 
domen tan  largo  como  los  élitros;  las  i'atas  me- 
dianamente robustas,  y  las  intennedias  separa- 
das en  su  base;  los  tarsos  anteriores  de  cuatro 
artejos,  los  otros  de  cinco:  los  cuatro  primeros 
deereceu  gradualmente;  el  cuerpo  casi  paralelo, 
medianamente  alargado,  un.is  veces  finamente 
punteado  y  pubescente,  otras  liso  y  glabro,  alado 
ó  áptero. 

Este  género  es  muy  rico  en  especies,  y  repar- 
tido en  Eurojia,  África,  Indias  orientales  y  las 
dos  Américas.  Las  diferencias  sexuales  están 
poco  pronunciadas  en  la  mayor  parte  de  las 
especies;  el  11)10  del  género  es  el  Zyrns  ochraceus. 

ZIRCÓN:  m.  Piedra  fina  cristalizada,  de  colo- 
res rojo  pardusco  y  anaranjado  pardusco.  Kaya 
difícilmente  el  cuarzo,  y  posee  en  alto  grado  la 
doble  refracción. 

-ZiRCÓN:  Min.  Silicato  de  zirconio  casi  puro, 
conocido  también  con  los  nombres  de  largón  ó 
jergón,  y  con  el  dezirconita,  acomodándolo  á  la 
índole  especial  de  la  nomenclatura  mineralógica. 
Según  Lapparcnt,  el  silicato  zircónico  que  nos 
ocupa  es  por  excelencia  un  elemento  de  las  sie- 
nilas  eleolitieas,  que,  por  tal  razón,  so  califioan 
ordinariamente  do  zirconianas;  el  estudio  de  sus 
formas,  tanto  como  el  de  sus  yacimientos,  cjue 
luego  indicaremos,  ha  menester  ser  hecho  con 
cierto  detenimiento,  en  cuanto  puede  establecer 
la  característica  de  las  vaiiedadcs,  algunas  do 
ollas  do  cierta  importancia,  debido  á  los  usos  á 
que  varias  50   dedican.    Hay   dos  opiniones  rea- 
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pecto  de  la  forma  cristalina  del  zircón  y  del  sis- 
tema regular  al  cual  es  aquélla  referible;  de  or- 
dinario se  admite  que  tal  forma  es  cuadrática; 
pero  Mallard,  que  ha  estudiado  con  mucho  de- 
tenimiento los  elementos  geométricos  y  las  pro- 
piedades ópticas  de  los  cristales  del  silicato  de 
zirconio,  opina  que  la  forma  cuadrática  no  es 
sino  aparente,  á  pesar  de  su  perfección,  y  admi- 
te que  se  trata  en  realidad  de  una  substancia 
clinorrómbica  ó  formada  de  elementos  cristalinos 
que  tienen  esta  simetría,  y  se  ¡mede admitir  que 
los  agrupamientos  cristalinos  de  tales  elementos, 
orientándose  de  modo  particular,  dan  al  mine- 
ral que  estudiamos  la  más  perfecta  apariencia 
cuadrática.  Las  opiniones  de  Mallard  tienen 
mucha  importancia,  y  lo  mismo  en  este  caso  que 
en  otros  varios  se  tiene  observado  el  hecho  de 
producirse  una  simetría  aparente  constituida  por 
elementos  que  la  tienen  distinta,  pero  que  se 
agrupan  de  determinado  modo  para  causarla.  La 
forma  ordinaria  del  zircón  es  la  de  un  prisma 
combinado  con  un  octaedro  b^  colocado  sobre  las 
aristas  ó  sobre  los  ángulos,  según  que  el  prisma 
hállase  formado  por  las  caras  notadas  con  la  le- 
tra m  ó  por  las  caras  A';  á  veces  A'  b^  hállanse 
dispuestas  de  modo  que  recuerdan  un  dodecae- 
dro romboidal,  que  hace  pensar  también  en  la 
opinión  que  el  ya  citado  Mallard  ha  emitido.  El 
predominio  de  imo  de  los  elementos  ó  su  mayor 
ó  menor  desarrollo  indican  de  modo  bien  termi- 
nante las  variedades  y  yacimientos;  así  hay  una 
combinación  propia  del  jacinto  de  Expailly,  que 
es  la  variedad  considerada  piedra  preciosa;  otra 
es  peculiar  del  zircón  de  los  montes  limen;  las 
caras  a.,  predominan  de  continuo  en  el  hallado 
éntrelas  aronas  auríferas .  dando  á  los  cristales 
el  asi>ecto  de  una  doble  pirámide  truncada  por 
d'  y  por  los  dos  prismas  tu  y  A' ;  semejantes  va- 
riaciones y  otras  que  más  adelante  se  han  de  se- 
ñalar, 3Í  bien  lio  afectan  substancialmente  á  la 
simetría  molecular  del  silicato  de  zirconio,  y 
sólo  indican  variaciones  de  accidente,  bastante 
notables,  sin  embargo,  para  marcar  ciertas  dife- 
rencias, en  las  cuales  estriban,  conforme  hemos 
dicho,  las  clasificaciones  de  las  variedades,  algu- 
nas de  ellas  de  suma  importancia,  ya  en  lo  to- 
cante á  aplicaciones  del  cuerpo,  considerado  no 
pocas  veces,  por  su  color  y  cristalización,  piedra 
preciosa  de  cierto  precio.  Los  cristales  de  zircón 
tienen  nna  sola  e.t  foliación  clara  y  fácil  en  el 
sentido  m  y  en  el  de  6'.  Es  la  fractura  del  zir- 
cón concoidea  por  punto  general,  aunque  no  muy 
marcada  ni  bien  definida,  y  muchas  veces  des- 
igual; su  estructura  es  granuda  ó  tcstáceo  obscu- 
ra; su  brillo  vitreo  bastante  intenso,  con  marcada 
tendencia  al  lustre  diamantino;  es  mineral  trans- 
parente ó  cuando  menos  translúcido,  y  sólo  o]'a- 
co  cuando  se  considera  en  masa  ya  de  cierto  vo- 
lumen; el  color  ilel  silicato  de  zirconio  varía  mu- 
cho, dependiendo  de  ello  las  variedades,  además 
de  los  caracteres  de  forma  y  yacimientos  que  .se 
han  indicado;  hay  ejemplares  dotados  do  color 
rojo  de  jacinto  bastante  vivo,  siendo  loa  más 
apreciados  los  que  ostentan  semejante  matiz 
cuando  es  nniíormo  y  de  gran  pureza;  los  hay 
pardos  do  distinto»  y  muy  variados  tonos;  no 
abundan  tanto  los  amarillo.^:  algunos  son  giiscs 
y  no  obscuros;  se  han  recoijido  varios  do  color 
azulado  claro  y  bien  determinado;  y  aunque  ra- 
Huimos,  también  se  ha  indicado  la  cxisIcMciadc 
variedades  hialinas  y  desprovistas  de  lodo  color. 
Todos  estos  iiistalrs,  siendo  transpunnles  ó  si- 
quiera  translúcidos,  poseen  muy  intensa  la  do- 
blo refracción  con  carácter  |)0»ilivo,  cuyo  leño- 
mcno  puode  observarse  con  suma  facilidad;  el 
zircón  es  un  mineral  sumamcnlo  agrio,  y  puede 
reducirse  á  polvo  en  seguida;  su  ikímo  especílico 
varia  cntn^  límites  no  muy  alejados,  hallándoso 
comprendido  intro  los  números  4  y  1, 7, y  la  ilu- 
reía,  ya  lii^itiintc  nonBÍdoral>le,  (orrmponde  al 
lugar  7,f>  d";  U  i mnU  comparativa,  siendo  blan- 
ca la  raya  y  también  el  |iolvo  del  mineral  que 
esludinmoa,  aun  traUindosode  anuellas  varieda- 
des  que  catán  dotaitas  ilo  mún  olisouros  colores 
rojo»,  ogrÍHidoii,  y  también  do  tonos  partios  roji- 
zos. I>a  >  omp'mif'jón  oulniiía  did  mineral  dedil- 
ceso  lio  iius  nnálisi»,  á  la  hora  prexonle  muy  com- 
pletos, y  n«l  está  ilelorminailo  y  definido  porfeo- 
taiiicnte;  dícene,  y  se  admite  por  todos,  que  en 
100  liarles  cnnliono:  áiido  ►illcico  liH,01  y  óxido 
de  zirconio  Ort,!ift,  cuya  conipoiición  so  expresa 
en  U  (..riTiiilo  ZzOj.SjO.,  la  cual  piindo  escribirso 
de  fínlri  uirn  minera,  hiyiiiendo  Ins  doctrinas  nt'»- 
niicas:  .SiO./.z.  Tocante  alo»  caracteres  (iiiímicos, 
liénolos  el  zIrcÚD  muy  aiiigiilaroa  y  íárilex  do  ro' 
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conocer:  por  vía  seca  presenta  fenómenos  curio- 
sos; calentando  las  variedades  coloridas  se  des- 
coloran casi  por  completo,  y  después  de  someti- 
das durante  cierto  tiempo  á  las  acciones  de  la 
temperatura  no  muy  elevada  adquieren  la  pro- 
piedad de  fosforecer,  emitiendo  en  la  obscuridad 
luz  bastante  intensa;  al  fuego  del  soplete  no  se 
funde,  aun  siendo  muy  intenso  y  sostenido;  fun- 
diendo el  silicato  de  zirconio  con  los  carbonatos 
alcalinos  ó  con  los  bisulfatos  se  descompone,  pre- 
sentando luego  las  propiedades  de  los  compues- 
tos de  zirconio;  con  los  flujos  reductores  y  los 
demás  reactivos  por  vía  seca,  ni  se  reduce,  ni 
tampoco  presenta  reacción  alguna  bien  determi- 
nada; por  vía  húmeda  presenta  gran  resistencia 
á  los  agentes  de  metamorfosis;  no  la  atacan,  ni 
aun  en  caliente,  los  ácidos  enérgicos  concentra- 
dos; sólo  el  sulfi'irico  la  ataca  y  descompone  des- 
pués de  muy  larga  digestión  y  contacto,  pero  el 
mineral  ha  de  estar  reducido  á  polvo  finísimo 
casi  impalpable;  así  y  todo,  el  ataque  iniciado  se 
detiene  pronto  }'  no  es  nunca  completo. 

Se  encuentra  el  zircón,  siempre  en  cristales,  en 
las  rocas  graníticas  y  basálticas,  en  los  aluviones 
3'  en  las  arenas  de  los  ríos,  acompañando  á  otras 
jiiedras  preciosas.  Aparece  formando  cristales 
cuadráticos,  más  ó  menos  voluminosos,  en  las  ro- 
cas graníticas  y  en  la  sienita,  y  así  aparece  en 
Eredrichwárn,  de  Noruega,  y  en  Miank,  del 
Ural ;  vese  en  las  calizas  cristalinas  y  en  los  es- 
quistos talcosos  do  Pfitsch,  en  el  Tirol;  en  las 
arenas  gemíferas  de  Espaly,  en  el  departamento 
francés  del  Alto  Loira,  y  hay  silicato  de  zirconio 
en  la  Carolina  del  Norte,  en  Ceylán  y  otras  lo- 
calidades menos  importantes.  El  zircón  amarillo 
y  pardo  abunda  en  lassienitas  eleolitieas;  la  va- 
riedad denominada  propiamente /«cíhío,  con  las 
aristas  muertas  ó  como  rayadas,  hállase  en  los 
basaltos,  especialmente  en  los  existentes  en  la 
localidad  del  Alto  Loira  que  hemos  citado; exis- 
te asimismo  en  los  aluviones  auríferos  de  mu- 
chas comarcas,  en  donde  suele  hallarse  con  otras 
piedras  finas  ó  preciosas  usadas  en  la  .loyería,  en 
cuya  industria  tienen  gran  precio.  En  España  no 
ha  sido  indicada  la  presencia  del  zircón;  pero, 
según  Naranjo,  es  posible  su  e.^istencia  en  las 
arenas  auríferas  del  río  Sil,  en  las  provincias  de 
León  y  de  Lugo,  antes  explotadas,  aloque  pare- 
ce con  vario  y  distinto  .resultado. 

A  ¡icsar  de  su  fijeza  y  de  ser  mineral  muy  re- 
sistente á  las  acciones  de  los  reactivos,  existen 
productos  de  alteración  del  cuerpo  que  nos  ocu- 
pa, constituyendo  la  más  importante  acaso  de 
sus  variedades,  la  cual  se  defino  como  un  hidra- 
to del  silicato  de  zirconio,  formado  por  el  cuerpo 
denominado  ¡nalacón,  que  difiere  del  zircón  por 
contener  cosa  del  3  por  100  de  su  peso  de  agua; 
tiene  la  misma  forma  cuadrática  de  éste;  presén- 
tase en  todas  las  localidades  donde  se  halla  idén- 
tica comi'osición  química;  su  peso  específico  va- 
ría entre  3,9  y  4,  y  la  dureza  está  representada 
por  oí  número  6.  Pon  asimismo  minerales  rela- 
cionados con  o!  silicato  de  zirconio,  y  que  á  él  se 
refieren,  las  especies  denominailas  anerlachita, 
erdmanita,  engelhartliía,  ostranita,  caliplolila, 
cirlolila,  cerstcdlila,  (aehiafalita  y  alvita. 

A  continuación  del  zircón,  y  como  formando 
parte  do  las  sienitas  en  la  eleolita  do  Fredrichs- 
wárn,  incluyo  el  niincralogi.'-ta  La]ip,irent  dos 
silicatos  de  calcio,  magnesio  y  glucinio,  aliados 
ó  unidos  con  el  fluoruro  do  sodio:  es  el  primero 
el  leucn/ano,  que  contieno  47  por  100  do  ácido 
silícico  y  do  ñ  A  6,.')  do  flúor;  esto  mineral,  que  se 
ve  on  cristales  imperfectos,  con  simetría  rómbi- 
ca y  de  color  blanco  agri.sailo,  tiene  la  propiedad 
do  producir  luz  ozulmla  de  fosforescencia  por  el 
clioquo  ó  mediante  la  acción  del  calor,  como  en 
el  caso  del  silicato  do  zirconio;  es  el  segundo  ol 
iiirlinrfano,  cuyo  cuerpo  so  presenta  lórnnindo 
masas  cristalinas  do  color  amarillo  claro  do  li- 
món; )>or  su  composición  química  so  aproxima 
al  loucofano,  man  do  él  difiero  en  monto  sus  cris- 
tale»  perteniceii  iil  sistema  cuadrático;  aml  os 
cuerpo»  son  raro»,  y  su»  yacimiento»  no  so  deter- 
minan ilaiaincnto  en  los  autores,  (|Uo  solólo» 
citan  aproximándolo»  al  zircc'n,  por(|Uc  á  su  igual 
liállnniio  siempre  on  la»  sioniliis  oleolftiiii». 

.Siule.sis  ilrl  zircón,  -  l'ara  logiar  el  silicato  do 
lirconlo  arlillcial  idéntico  en  su  forma  y  luopio- 
iladi'S  al  qiio  »o  encuentra  en  la  iintiirale/a  se 
lian  lieilio  muchos  experimentos,  algunos  do 
olK>»  muy  noliilde»  on  la  bisloiia  do  la  ciencia, 
coronados  por  el  más  complido  éxito,  al  punto 
qiio  piindon  servir  do  norma  y  nioilolo  en  esto 
linajo  lio  ÍDvostigaciono»,  y  eso  quo  so  trata  do 
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un  compuesto  de  metal  raro,  como  es  el  zirconio, 
cuyas  propiedades  apenas  son  conocidas  á  labora 
presente.  No  obstante,  su  silicato,  sino  se  halla 
jamás  constituyendo  masas  voluminosas  ni  gran- 
des cristales,  está  sumamente  diseminado  y  re- 
partido en  muchas  rocas  y  terrenos,  y  se  encuen- 
tra frecuentemente,  siquiera  sea  en  extremado 
grado  de  división,  é  importa  teñeron  cuenta  sus 
yacimientos  y  asociaciones,  en  cuanto  puede  dar 
ciertos  indicios  y  servir  de  guía  para  llegar  á  la 
reproducción  artificial  del  mineral  que  en  el  pre- 
sente artículo  estudiamos.  En  cierto  respecto,  y 
desde  el  punto  de  vista  de  la  síntesis  mineraló- 
gica, aparece  el  silicato  de  zirconio  enlazado  y 
unido  con  otros  silicatos  metálicos,  calificados  de 
ortosilicatos,  tales  como  el  peridoto  en  sus  dis- 
tintas variedades,  cuya  composición  se  represen- 
ta por  la  fórmula  M.2SÍO4;  la  til'roíta,  que  es  un 
silicato  de  manganeso  de  la  (orma  Mn..Si04:y 
la  villemita  ó  silicato  zíncico,  que  tiene  por  sím- 
bolo Zu,SiOj.  En  realidad,  la  síntesis  de  estos 
cuerpos,  calificados  todos  de  especies  mineraló- 
gicas bien  delerminadas,  consiste  en  un  procedi- 
miento bastante  poco  general,  de  suerte  que  cada 
caso  requiere  el  suyo  de  ordinario,  a  pesar  de  las 
analogías  de  estructura  química,  de  forma  mu- 
chas veces,  y  aun  de  yacimientos.  Los  del  zircón 
están  bien  averiguados  y  son  iierfectamente  co- 
nocidos; preséntase  de  ordinario  y  es  caracterís- 
tico de  las  rocas  metamórficas,  como  los  gneis 
anfibólicos,  los  micasquistos,  los  filadlos  y  los 
cipolinos;  también  aparece  en  las  rocas  erupti- 
vas denominadas  granitoides,  tales  como  lasgra- 
nulitas,  las  pegmatitas  y  la  sicuita  eleolílica; 
mas  no  son  éstos  sus  únicos  yacimientos,  porque 
suele  verse  al  silicato  zircónico  formando  inclu- 
siones microscópicas  en  la  mica  negra  de  ciertas 
rocas  graníticas.  Asimismo  vese  con  frecuencia 
diseminado  en  ex'tremado  grado  de  división,  pero 
bastante  perceptibles  sus  fragmentes,  en  las  rocas 
volcánicas,  sólo  que,  en  este  caso,  no  puede  ase- 
gurarse que  proceda  dolos  fenómenos  originarios 
de  ellas;  antes  por  el  contrario,  es  cosa  admitida 
que  ha  sido  llevado  mediante  acciones  mecánicas 
de  otros  j'aciniientos  anteriores.  Demuéstrase 
con  lo  apuntado  que  el  mineral  que  se  estudia 
¡nido  haberse  formado  en  muy  variadas  reaccio- 
nes químicas,  en  difeicntes  períodos  y  en  las 
más  variadas  y  distintas  condiciones,  y  porcon- 
tr.aste  añadiremos  que  no  hay  en  realidad  sino 
un  medio  do  reproducir  el  zircón  en  las  condi- 
ciones projiicias  para  que  cristalice  y  presente 
bien  manifiestos  todos  sus  caracteres,  porque  de 
los  procedimientos  luego  puestos  on  práctica  los 
resultados  han  menester  ser  confirmados. 

Concréta.se  la  síntesis  del  silicato  do  zirconio 
A  una  serie  muy  notable  de  experimcnto.s,  lleva- 
dos á  cabo,  desde  lS.'i4  á  ISGl,  ¡lor  los  químicos 
franceses  Henry  Sainte-CIaire  Dovillo  y  Carón; 
los  fundamentos  do  su  método  no  jiuodon  ser 
más  sencillos.  Operando  á  la  eleviulisima  tempe- 
ratura, no  inferior  á  la  del  rojo  vivo,  quo  ha  do 
ser  sostenida  mientras  dura  el  experimento,  puo- 
de reaccionar  el  fluoruro  de  silicio,  ipie  es  un  {.as 
producido  cuando  actúa  el  ácido  sulfúrico  sobro 
una  mezcla  de  espato  flúor  y  arena  ó  vidrio  mo- 
lido, con  el  óxido  do  zirconio  ó  zircoiía.  En  las 
mismas  condiciones  puedo  llevarse  á  cabo  la  ro- 
acción  inversa  entre  ol  ácido  silícico  y  el  fluoru- 
ro de  zirconio,  siempre  i|UO  la  temperatura  sea 
la  misma  correspondiente  al  rojo  vivo.  Llévese  á 
cabo  el  experimento  de  la  i'rimora  manera,  ó  acó- 
dase al  .segundo  procedimiento,  los  resultados  son 
idénticos,  y  en  los  dos  ca,sos  llégase  á  la  síntesis 
del  zircón;  ésto  reciígeso  bien  cristalizailo,  olcc- 
tando  la  forma  de  octaedros  cuadráticos  bien  aca- 
bados, sin  modificaciones  a)iarentcs  y  cuya  ideii- 
tillad  con  los  naturales  liallailos  en  la  Soninm 
o|inrece  desdo  luego  demostrada,  en  cuanto  so 
miden  los  ángulos  do  los  cristales  sintéticos;  on 
olio»  pueden  apreciarse  además  toda»  bis  propie- 
dades carneteristicas  do  la  especio  natural  y  su 
extraordinaria  resistencia  á  las  acciones  do  los 
reactivo»,  do  modo  (|Uo  al  silicato  do  zirconio 
artificial  sólo  lo  ataca  ol  liisullito  potásico  fundi- 
do, con  lo  cual  queda  dcmnstioda  In  porfccfa 
idi  nfidad  de  las  ilo»  sulistancin»,  la  naluial  y  la 
quo  procedo  de  operaciones  sintéticas. 

l'ara  realizar  con  Heguiidiid  de  buen  éxito  ol 
expcrinicnfo  de  II.  .Sainte-Cbíiic  Devilln  y  Ca- 
nil, diliiilole  iil  propio  lienipoidcito carácter ipio 
ponga  do  inanilicsfo  bis  roaccioncs  apuntadns,  so 
iii»poiie  un  tubo  de  porcobiuo,  en  cuyo  interior 
»o  colocon  iinr  CBpa»alloiiiaila«óxido  do  zirconio 
y  Acido  mlícico;  caliéntase  luego  ol  tubo,  yciiau- 
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do  sil  toniiieíatiira  alcanza  á  ser  del  rojo  vivo  se 
li;\ce  pasar,  ni  iiiiiy  lenta  ni  muy  rápida,  una  co- 
rriente de  gas  Hiioriirode  silicio,  y  es  muy  curio- 
so ¡]ne  seabastiinte  una  jiequena  cantidad  de  este 
ciier|io  para  mineralizar  una  gran  masa  de  zirco- 
n.i  aniorl'a  y  sílice  mezcladas,  transformándola 
en  silicato  de  zirconio  niuy  puro  y  bien  cristali- 
zado, demostrándose  aijuí  de  qué  modo  un  cuer- 
po dotado  de  cierta  actividad  química  es  capaz 
de  despertar  las  afinidades  de  otros  refractarios 
para  combinarse  en  determinadas  condiciones. 
PjU  el  curso  de  sus  experimentos  quisieron  los 
autores  citados  sustituir  el  fluoruro  de  silicio, 
cuyo  manejo  no  es  fácil,  por  el  cloruro  de  silicio, 
y  los  resultados  fueron  negativos;  sin  embargo,  y 
ya  posteriormente,  en  diversos  ensayos  hechos 
por  Daubrée,  Troost  y  Hautefeuille  parece  ha- 
berse llegado  al  zircón  artificial  puro  y  cristali- 
zado en  octaedros  cuadráticos,  haciendo  reaccio- 
nar, siempre  á  la  temperatura  del  rojo  muy  vivo, 
la  zircoua  ú  óxido  de  zirconio  amorfo  y  artificial, 
con  el  cloruro  de  silicio  en  las  mismas  condicio- 
nes que  se  indicaron. 

ZIRCONA  (de  zirconio):  f.  Qiihn.  O.vido  de 
zirconio.  -Este  cuerpo  se  produce  calcinando  el 
zirconio  al  aire,  ^i  bien  para  prepararle  se  recu- 
rre siempre  á  alguno  de  los  procc'limientos  si- 
guientes: 

1.°  Se  calcinan  los  jacintos  con  tres  veces  su 
peso  de  potasa  en  un  crisol  de  plata,  se  disuelve 
la  masa  resultante  de  la  fusión  en  ácido  clorhí- 
drico, y  la  disolución  se  evapora  hasta  sequedad 
para  separar  la  sílice;  el  residuo  disuelto  en  agua 
se  precij'ita  ])Qt  el  amoníaco,  y  el  precipitado  se 
somete  ú  la  acción  del  ácido  oxálico,  que  disuelve 
el  hidrato  férrico,  dejando  el  oxalato  de  zircona, 
que  se  descompone  por  la  calcinación. 

3.°  Berzelius  atacaba  el  zircón  atronado  y 
pulverizado  fundiéndole  con  tres  veces  su  peso 
de  carbonato  sódico  seco,  y  añadiendo  de  tiempo 
en  tiempo  fragmentos  de  sosa  cáustica;  la  masa 
resultante  de  la  fusión  se  trata  como  antes  se  ha 
dicho  para  separar  la  sílice,  y  el  residuo  de  la 
evaporación  se  disuelve  en  agua  y  se  precipita 
por  el  amoníaco;  la  zircona  obtenida  por  este 
piocediniiento  resulta  siempre  mezclada  con  óxi- 
lio  de  hierro. 

3.°  Por  último,  Weibnll  ha  dadoiiltimamen- 
te  un  método  de  obtener  la  zircona,  que  consiste 
en  calcinar  al  rojo  blanco  durante  una  hora  una 
parte  de  zircón  pulverizado  y  cuatro  de  carbona- 
to sódico  anhidro,  colocadas  en  un  crisol  refrac- 
tario reoubierto  interiormente  de  una  pasta  he- 
cha con  almidón  y  carbón  de  retortas;  el  produc- 
to de  la  fusión  se  pulveriza  después  de  frío  y  se 
trata  por  agua,  que  deja  sin  disolver  el  zirconato 
sódico,  el  cual  se  descompone  [lor  ácido  sulliirico 
diluido  en  su  piropio  peso  de  agua;  la  disolución 
nuevamente  diluida  se  hierve  con  amoníaco,  se 
disuelve  en  ácido  clorhídrico  el  hidrato  precipi- 
tado, y  la  disolución  hirvieute  se  trata  por  hipo- 
sulfito  sódico;  el  lüposulfito  de  zircona  redisuel- 
to  en  dicho  hidrácido  .«^e  vuelve  á  precipitar  por 
el  amoníaco,  y  se  termina  la  operación  calcinando 
el  cnerpo  iusoluble  que  se  forma. 

La  zircona  preparada  por  cualquiera  de  los 
procedimientos  anteriores,  se  presenta  b.ajo  la 
forma  de  polvo  blanco  ó  de  fragmentos  duros 
que  rayan  el  vidrio  y  dan  chispas  con  el  eslabón; 
infusible  cuando  está  exenta  de  potasa,  se  pone 
incandescente  por  el  calor  si  se  la  preparó  á  baja 
temgieratura,  y  después  de  calcinada  no  se  disuel- 
ve en  los  ácidos,  si  bien  se  la  puede  atacar  fun- 
diéndola con  el  bisulfato  de  potasio;  el  cuerjio 
en  cuestión,  cuya  composición  corresponde  á  la 
fórmula  ZrO..,  despide  luz  blanca  sumamente  in- 
tensa cuando  se  lo  calienta  en  la  llama  del  so- 
plete oxhídiico,  pro)iiedad  que  algunos  aprove- 
chan para  sustituir  á  la  luz  Drnmond.  Aunque  el 
óxido  do  zirconio  no  so  combina  directamente 
con  el  agua,  forma,  sin  embargo,  un  hidrato  que 
so  obtiene  precipitando  por  el  amoníaco  cual- 
quier sal  do  zirconio  y  lavando  con venienternen- 
to  el  precipitado.  Kste  cneriio  recién  preparado 
forma  una  masa  blanca  gelatinosa,  que  se  con- 
trae por  la  desecación,  y  se  transforma  entonces 
en  una  materia  gomosa,  translúcida,  amarillenta 
y  de  fractura  concoidea;  este  hidrato,  que  pro- 
sontii  reacción  acida,  tiene  por  fórmula 

ZrO„.2Il,0  =  Zr(OIl)|, 
cuando  .so  le  seca  á  la  temporntura  ordinaria,  y 

ZrO,,.ILO  =  ZrO(01l)g 
si  la  desecación  tiene  lugar  á  100°. 
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ZIRCONATO  (de  zirconio):  m.  Quim.  Dicese 
de  todo  cuerpo  resultante  de  sustituir  el  hidró- 
geno del  hidrato  zircouico  por  los  metales.  Los 
zii conatos  se  obtienen  siempre  fundiendo  el  óxi- 
do de  zirconio  con  las  bases  alcalinas  ó  alcalino- 
térreas,  y  entre  ellos  los  más  importantes,  y  úni- 
cos que  se  han  de  describir,  son  los  tres  de  sodio: 
el  ortozirconato  '^dico,  ZrtONa)^,  se  prepara  cal- 
cinando por  largo  tiempo  la  zircona  con  exceso 
de  carbonato  sódico  seco,  y  es  un  cuerpo  sólido 
que  tratado  por  el  agua  abandona  laminillas  he- 
xagonales de  zirconato  ácido 

Zr03Xa..ZrO,,-H2H,0. 

Por  último,  el  zirconato  disódico,  ZiO^Nao,  es 
una  masa  cristalina  que  se  descompone  en  parte 
por  el  agua  con  formación  de  zircoua. 

ZIRCONIO:  m.  Qiíim.  Este  elemento,  cuyo  lu- 
gar en  la  clasificación  no  está  aún  claramente 
determinailo,  por  figurar  al  lado  de  aquellos  que 
con  igual  razón  se  pueden  considerar  como  me- 
taloides ó  como  metales,  se  encuentra  en  la  na- 
turaleza bajo  la  forma  de  silicato  en  algunos  mi- 
nerales, de  los  que  el  principal  os  el  zircón  ó 
jargún,  y  á  cuyo  lado  figura  el  malacón,  la  eu- 
dialila,  lo.  ferr/iisonita,  la  vcehicrilcr,  lií po/imig- 
nitay  ía,  cataplcíta,  cuya  descripción  se  ha  he- 
cho en  los  correspondientes  lugares  del  Diccio- 
nario. La  historia  del  zirconio  no  ha  sido  tan 
accidentada  como  la  de  otros  cuerpos  simples,  y, 
de  igual  manera  que  ocurrió  con  el  potasio  y  el 
sodio,  el  conocimiento  del  elemento  libre  ha  si- 
do algún  tanto  posterior  al  de  su  óxido ;  pues 
mientras  este  ríltimo  fué  caracterizado  como  tal 
por  Klaproth  en  17S9,  el  zirconio  libre  no  ha 
sido  aislado  hasta  lS24,en  que  lo  hizo  Berzelius, 
á  quien  se  debe  también  en  su  mayor  parte  el 
estudio  de  Éns  combinaciones. 

El  procedimiento  seguido  por  el  ilustre  quí- 
mico sueco  para  aislar  el  zirconio  consistió  en 
calentar  al  rojo,  dentro  de  un  crisol  de  hierro, 
una  mezcla  de  potasio  metálico  y  de  fluozirco- 
nato  piotásico;  el  producto  resultante  de  la  fu- 
sión se  agota  con  disolución  acuosa  de  sal  amo- 
níaco acidulada  con  ácido  clorhídrico,  y  el  polvo 
negro  y  amorfo  que  queda  como  residuo  se  puri- 
fica lavándole  con  alcohol.  Troost  ha  dado  á 
conocer  otros  medios  de  preparar  el  cuerpo  en 
cuestión,  y  en  virtud  de  las  cuales  se  le  obtiene 
bajo  tres  estados  distintos  comparables  á  los  que 
]iresenta  el  carbono,  y  son:  el  amorfo,  elgrafitoi- 
de  y  el  cristalizado  ó  diamantino;  el  zirconio 
amorfo  se  prepara  haciendo  Ihgar  vapores  de 
zirconio  sobre  el  sodio  calentado  al  rojo,  ó  tam- 
bién haciendo  actuar  este  mismo  metal  alcalino 
ó  el  magnesio  sobre  el  cloruro  doble  de  zirconio 
y  de  sodio.  La  variedad  grafitoidea  se  forma 
cuando  se  descompone  el  zirconato  sódico  por  el 
hierro  á  temperaturas  muy  elevadas:  y  tínalmeu- 
te,  la  cristalina  se  obtiene  calentando  en  un  cri- 
sol de  carbón  de  retortas,  y  á  temperatura  próxi- 
ma á  la  de  fusión  del  hierro,  el  fluozirconato 
potásico  mezclado  con  1,5  veces  su  peso  de  alu- 
minio; después  de  enfriarse  la  masa  el  botón  me- 
tálico aparece  recubierto  de  laminillas  cristali- 
nas apretadas  entre  sí  cómelas  hojas  de  un  libro, 
y  que  si  bien  son  do  zirconio  libre  contienen 
además  1,3  por  100  de  aluminio  y  0,56  también 
por  100  de  silicio. 

Preséntase  el  zirzonio  amorfo  bajo  la  formado 
polvo  negro,  tan  tenue  que  atraviesa  los  filtros, 
mal  conductor  de  la  electricidad,  susceptible  de 
adquirir  brillo  frotándole  con  el  bruñidor,  que 
calentado  al  rojo  en  contacto  con  el  aire  so  que- 
ma sin  producir  llama,  é  inatacable  por  todos 
los  agentes,  excepto  la  potasa  en  fusión  ó  el  aci- 
de fluorhídrico  acuoso.  La  variedad  grafitoidea 
se  presenta  en  pequeñas  y  ligeras  escamas  de  co- 
lor gris  de  acero,  y  la  cristalin:i  aparece  bajo  la 
forma  de  laminillas  anchas,  duras,  brillantes  y 
frágiles,  derivadas  sin  duda  de  un  pri.sma  clino- 
rrómbioo,  cuyas  afinidades  químicas  son  menos 
enérgicas  que  las  do  los  dos  estados  anteriores  y 
de  4,15  de  densidad. 

Kl  peso  atiímico  del  zirconio,  y  el  lugar  qno  en 
la  clasificación  lo  corresponde,  han  sido  objeto  do 
discusión  entre  los  sabios;  pues  mientras  Berze- 
lius representaba  el  óxido  de  zirconio  por  la  for- 
mula Zi,,0.|(Zr  es  el  símbolo  dol  zirconio\  Gmo- 
lin  y  otros  químicos  lo  consideraban  como  un 
]irotüxido  ZrO,  opiniones  ainlms  igualmente 
erróneas,  según  demostraron  Deville  y  Troost 
determinnnilo  la  densidad  do  vapor  del  cloruro 
de  zirconio,  y  basándose  ademasen  las  analogías 
que  el  cuerpo  on  cuestión  presenta  con  el  tita- 
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no,  ol  silicio  y  el  estaño;  estos  químicos  fueron 
los  primeros  que  formularon  la  zircona  ZrO.,,  y 
el  cloruro  ZrC'L,  fórmulas  ambas  que  fijan  la  te- 
tradiuauíicidad  del  elemento,  y  que  han  sido 
confirmadas  por  las  iiermosas  investigaciones  de 
Marignao  acerca  del  isoniorfismo  de  los  fliiozir- 
lonatos  con  los  fiuosilicatos  ,  fluotitanatos  y 
fluc  estannatos.  Estas  diversas  maneras  de  con- 
siderar el  óxido  de  zirconio  han  infinido  nota- 
blemente en  el  peso  atómico  atribuido  al  ele- 
mento; pues  siendo  el  peso  atómico  del  oxígeno 
16,  el  del  zirconio  sería,  según  Berzelius,  67,0, 
segiín  Gmelin  44,7,  y  finalmente,  según  los  mo- 
dernos químicos,  89,4,  número  este  último  ad- 
mitido por  los  químicos,  confirmado  por  la  den- 
sidad de  vajior  del  cloruro  de  zirconio,  y  muy 
próximo  á  S9,53,  que  es  el  determinado  eii  1883 
)ior  W'eibuU,  como  inedia  de  siete  experiencias 
distintas. 

El  lugar  que  correspondo  al  zirconio  en  la  cla- 
sificación varía  según  se  le  considere  como  meta- 
loide ó  metal;  en  la  primera  hipótesis,  apoyada 
por  sus  analogías  con  el  silicio,  dele  figurar  al 
lado  de  éste  en  el  grupo  do  los  metaloides  tetra- 
dínamos;  mientras  que  en  la  segunda,  más  exten- 
dida que  aquélla,  el  elemento  en  cuestión  se 
incluye,  con  el  plomo,  el  titano,  el  germanio  y 
el  torio,  en  el  grupo  del  estaño,  comprendido 
también  entre  los  metales  tetradínamos. 

Compuestos  de  zif.coxio.  -  El  zirconio,  al 
combinarse  con  los  radicales  simples  ó  compues- 
tos, no  forma  sino  una  sola  serie  de  cuerpos,  en 
los  que  funciona  con  dinamicidad  igual  á  4,  si 
bien  en  ciertas  combinaciones  básicas  admiten 
algunos  la  existencia  de  un  radical  didínamo 
íZrO'  semejante  al  uranilo,  sin  que  todavía 
existan  razones  suficientes  para  aceptar  esta  hi- 
pótesis. 

Cloruro  de  zirconio,  ZrClj.  -  Obtenido  ha- 
ciendo arder  el  zirconio  en  el  cloro,  ó  más  fá- 
cilmente por  la  acción  de  este  metaloide  sobre 
una  mezcla  de  zircona  y  de  carbón  calentada  al 
rojo  vivo,  y  purificado  por  sublimación  en  una 
corriente  de  hidrógeno,  es  un  sublimado  blanco 
capaz  de  combinarse  con  el  pentaeloruro  de  fós- 
foro y  con  el  gas  amoníaco,  y  soluble  en  el  agua, 
desprendiendo  calor  y  Ibnnando  un  líquido  que 
también  se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  clor- 
hídrico diluido  sobre  el  hidrato  de  zirconio;  esta 

I  disolución,  convenientemente  evaporada,  aban- 
dona agujas  sedosas  de  sabor  astringente,  solu- 
bles en  agua  y  alcohol,  aunque  poco  en  el  ácido 
clorhídrico  concentrado,  y  que  están  formadas 

I  ]ior  un  hidrato  del  cloruro  en  cuestión. 

Fluoruro  de  zirconio,  ZrFl^.  -  Preparado,  ya 
calentando  una  mezcla  de  zircona  }'  fluorhidrato 

i  amónico,  ya  haciendo  actuar  el  gas  clorhídrico 
al  rojo  sobre  dicha  zircona  mezclada  con  fluoru- 
ro calcico,  es  un  cuerpo  sólido  que  cristaliza  en 
formas  derivadas  de  un  piisma  anórtico,  cuyas 
caras  PM  forman  un  ángulo  de  99°  41',  que  tie- 
nen las  aristas  curvas  y  que  se  disuelven  en  ol 
agua,  descomponiéndose  en  un  oxiHuoruro  ata- 
cable por  los  ácidos  y  volátil  al  rojo  blanco;  el 
cuerpo  en  cuestión  se  combina  con  el  ácido  fluor- 
hídrico acuoso,  y  uniéndose  con  otros  fluoruros 
metálicos  da  origen  á  las  sales  dobles  denomina- 
das fluozirconatos  (véase  esta  palabral. 

Óxidos  de  zirconio.  -  El  zirconio  se  combina 
con  el  oxígeno  en  dos  proporciones  distintas, 
jíaia  formar  un  bióxido,  ZrO«,  y  un  trióxido, 
ZrO  ,  de  los  que  el  primero  ha  sido  ya  descrito 
con  el  nombre  de  zircona  (vcase\  restando  sólo 
decir  algunas  palabras  del  último,  que  es  muy 
poco  importante;  el  trióxido  ó  peróxido  do  zir- 
conio se  forma,  según  Cleve.  añadiendo  amonia- 
co á  una  mezcla  de  sulfato  de  zirconio  y  de  agua 
oxigenada,  en  cuyo  caso  se  forma  un  precipitado 
de  la  fórmula  dicha,  y  que  aun  después  de  do- 
secado  mantiene  algo  de  .ácido  nítrico. 

íiuifuro  de  zirconio.  -  El  zirconio  y  el  azufre 
se  combinan  cuando  se  les  calienta  en  el  vacío 
ó  on  corriente  do  hidrógeno,  y  el  resultado  de  la 
combinación  es  un  polvo  ]>ardo  ijuc  adi|UÍore 
brillo  metálico  con  el  bruñidor,  iusoluble  en 
agua,  inatacable  por  los  ácidos  y  las  lejías  alca- 
linas, y  que  se  descompone  con  facilidad  por  el 
ácido  fluorhídrico,  desprendiendo  hidrógeno sul- 
I  lirado. 

.'<ii/fatos  de  zirconio.  -  El  neutro,  (S0|)5Zr,  so 
(irepara  disolviendo  el  hidrato  ó  el  óxido  do  lir- 
coiiio  on  el  áciilo  sulfúrico,  evaporando  la  diso- 
lución hasta  sequedad  y  calentando  el  residuo  á 
temperatura  inferior  al  rojo;así  resulta  anhidro, 
descom|ionible  por  ol  calor  y  soluble  en  el  agua. 
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con  la  que  forma  una  disolueiún  lue,  evaporada 
en  presencia  de  un  poco  de  ácido  sulfúrico  libre, 
abandona  cristales  hidratados  y  fusibles.  Ado- 
deniás  de  la  sal  anterior  existen  otras  básicas  de 
fórmula 

(S04).,Zr.ZvO,.;  (S0j).Zr.2Zr0o 

y 

(SO^loZr.oZrO.,, 

las  cuales  no  se  describen  por  ser  muy  poco  im- 
portantes. 

Deteemisaciús  analitkw  del  zir.cONio. 
-  Perteneciendo  este  metal  al  grupo  analítico  de 
los  que  no  precipitan  por  el  ácido  sulfhídrico,  y 
que  lo  hacen  en  cambio  por  el  sulfuro  amónico 
al  estado  de  ó.xido,  sus  disoluciones  presentan 
reacción  acida  y  sabor  astringente,  dando  lugar 
con  los  distintos  reactivos  á  los  siguientes  fenó- 
menos: 

1."  Con  la  potasa,  la  sosa  ó  el  amoníaco  pre- 
cipitado blanco,  insoluble  en  un  exceso  de  álca- 
li, soluble  en  los  ácidos  diluidos  si  la  precipita- 
ción se  hizo  en  frío,  pero  que  no  se  disuelve  si 
se  opera  en  caliente. 

2.°  Con  los  carbonates  y  bicarbonatos  alca- 
linos precipitado  blanco  de  carbonato  básico  de 
zirconio  soluble  en  gran  exceso  de  reactivo. 

3.°  Con  el  sulíhidrato  amónico  se  produce  la 
misma  reacción  que  con  los  álcalis,  si  bien  se 
desprende  hidrógeno  sulfurado. 

4.°  Con  la  disolución  concentrada  de  snlfato 
potásico  forman  precipitado  blanco  de  sulfato 
básico  de  zirconio,  poco  soluble  en  agua  destila- 
da, y  que  si  no  se  le  calienta  se  disuelve  con  fa- 
cilidad en  el  ácido  clorhídrico  diluido. 

5.°  Con  el  ácido  oxálico  ó  con  el  oxalato 
amónico  precipitado  blanco  soluble  en  gran  ex- 
ceso de  reactivo,  formándose  en  este  caso  un  lí- 
quido en  el  que  la  adición  de  amoníaco  hace  que 
se  precipite  totalmente  el  hidrato  de  zirconio. 

Kespccto  de  la  determinación  cuantitativa  del 
cueri'O  en  cuestión,  se  verifica  siempre  precipi- 
tando la  zircona  por  la  jiotasa  ó  por  el  amonía- 
co, teniendo  la  precaución  de  no  lavar  el  preci- 
pitado hasta  después  de  desecado  para  que  dis- 
minuya d(  volumen. 

ZIRCOSIENITA  (de  zireón,  y  sicnila):  i.  fíco>. 
Roca  comprendida  en  la  familia  do  las  nefelíni- 
cas  ó  leucíticas,  dentro  de  las  de  estructura  gra- 
nítica pro['ianiente  dicha,  que  forma  parte  del 
tipo  granitoiJe  en  la  serie  antigua,  y  grupo  do 
las  rocas  neutras.  Para  Lasaulx  forma  parte  de 
las  rocas  de  ortocla^a  y  eleolita,  grupo  de  las 
macrocristalinas,  incluidas  en  las  cristalinas, 
que  á  su  vex  forman  parte  de  las  en  masa  en  el 
tipo  de  las  polimictes  ó  compuestas. 

El  nombre  que  lleva  le  lia  recibido  por  ser  un 
demento  esencial  y  característico  de  la  misma 
el  zireón,  presentándose  el  yacimiento  más  clá- 
sico en  las  formaciones  arcaicas  de  Noruega,  es- 
pecialmente en  las  localidades  de  Brevigy  Ijaur- 
vig;  las  princijialcs  variedades  de  la  zircosicnita 
forman  parte  de  un  grupo  muy  característico, 
formado  por  la  asociación  do  la  ortosa,  y  algu- 
nas vecci  de  la  plagioclasa,  con  una  variedad  de 
nefelina,  caracterizarla  por  un  lustre  particular 
de  aspecto  graso  y  que  ha  constituido  )iara  al- 
gunos mineralngista»  la  especie  llamada  eleolita, 
por  lo  cual  el  petrógrafo  alemán  Uosenbusch  ha 
constituido  el  grupo  do  las  sicnitas  cloolílicas,  en 
el  que  incluye  á  la  que  dcscriliinios,  sirviendo 
de  l!po  para  su  ilcHcripcion  do  las  zircosienitas 
do  Noruega  y  'iroenlandia,  y  colocando  á  conti- 
nuación algiiiiaH  vario'iades  que  han  recibido 
nombres  [larticularcs,  como  son  In  foyafta  con 
anfíhol  do  algunas  localidades  do  Portugal,  la 
niiascltn  con  mica  negra,  y  la  dilroíla  conten  ion- 
rio  «odalita,  mica  y  hornablenda,  procedente  do 
Traniiilvania. 

lii  zir"    Til  siempre  una  roca  ácido, 

pues  ron!  r,r  100  do  ácido  silícico,  ni 

quo  «e  uii' I  1 00  de  alúmina  y  13, 1  fi  por 

100  nproxiinafiaiiifrite  ríe  varios  iilcalÍM,  I'otro- 
gráficaini'iile  hhs  mineralcueii-ncinlc"!,  ndomáii  dol 
yacíladozlrciiii,  son:  el  fclil'  i.  mezcla, 

do  con  lamioro'linn,  la  cb-  1  ilila,  quo 

'<«;/nn  la  opinión  (¡o  los  ji<»tioj.*( ,,  '■■    i  esos  Kon- 

qoi'  y  Mí^-IiqI  Ix.vy  ha  diiuclto  v  corroído  á  Ion 
fHtanlns  elcini'iilo»,  «fiadii'ndo'o,  por  liltiiiio,  la 
linrnalilenda  y  algo  do  cuarzo,  cuyas  InrInsionoN 
Ifquidatt  cotili'-ncM  cii-t'iIcH  frf»'iMcfif»'ÍTno»(  do  sal 
marina.    \  lul- 

ta  PHÍA  T'  Vil- 

riídad  de  !■  ]■•■■  n-    onur-i  n.'.  [.•:  .. líMK,  V  do 
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las  cuales  han  llegado  á  contar  algunos  minera- 
logistas hasta  más  de  50  diferentes,  formando 
34  de  ellas  en  el  grupo  de  los  silicatos,  en  los 
cuales  se  presentan  cuerpos  simples  de  los  menos 
frecuentes,  como  son:  el  zirconio,  torio,  itrio,  ce- 
vio,  lantano,  niobio  y  otros  varios. 

Él  feldespato  ortosa  de  esta  roca,  especialmen- 
te la  procedente  de  Laurvig,  i>resenta  un  reflejo 
azul  con  irisaciones  muy  características,  y  se  en- 
cuentra también  en  esta  roca  otro  elemento  mi- 
neralógico que  no  debe  olvidarse,  que  es  un  pi- 
roxen.->  rómbico  bastante  próximo  á  la  hi]:erste- 
na.  La  ditroíta  contiene  también  apatito  y  espi- 
nela, }' la  variedad  llamada  miascita,  procedente 
de  Jliask,  encierra  mica  blanca.  La  pasta  propia- 
mente dicha  que  forma  el  magma  de  esta  roca 
está  formada  por  ortosa,  niicroclina  y  eleolita, 
pues  la  sodalita,  según  todas  las  probabilidades, 
parece  resultar  de  una  modificación  ulterior. 

En  los  principales  yacimientos  de  Noruega 
donde  se  presenta  la  zircosicnita  hállase  íntima- 
mente unida  al  granito,  tiene  un  aspecto  verda- 
deramente pcgmatoideo  y  está  constituida  por 
granos  bastante  gruesos  de  un  color  gris  algo  ver- 
doso. En  Brevig,  en  contacto  con  la  zircosicnita, 
la  caliza  silúrica  presenta  vernerita  y  granate,  y 
en  algunas  otras  localidades  se  presenta  la  lepi- 
dota  con  el  anfíbol, 

ZIRFÉLIDO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (^tjr- 
pjtelisj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las 
asterineas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  acau- 
les ó  fruticosas,  caulescentes,  con  las  hojas  alter- 
nas, oblongo-aovadas  ó  lineales,  rígidas,  enteras 
ó  dentadas,  con  las  ramas  }•  tallos  desnudos  en 
el  ápice,  terminados  por  cabezuelas  solitarias,  con 
las  flores  del  disco  amarillas  y  las  periféricas 
blancas:  cabezuelas  multifloras,  heterógamas, 
con  las  flores  periféricas  uniseriadas,  liguladas 
y  femeninas,  sin  estambres  rudimentarios,  y  las 
del  disco  tubulosas  y  masculinas,  ]icr  quedar  en 
ellas  el  estilo  reducido  á  un  rudimento;  involu- 
cro formado  por  dos  ó  cuatro  series  de  escamas 
empizarradas,  con  la  margen  membranosa;  recep- 
táculo doínudo,  con  alvéolos  apenas  marcados; 
corolas  dol  radio  seniiílosculosa.s,  con  la  lígula 
elíptica,  tridentada  en  el  ápice,  y  las  del  disco 
ílosculosas,  con  d  limbo  quinquedentado;  ante- 
ras no  apendiculadas;  aquenios  planocomprimi- 
dos;  sin  disco,  lampiños  ó  algo  pelosos,  no  )iicu- 
dos,  vilano  semejante  en  los  aquenios  periléricos 
y  en  los  del  disco,  formado  por  una  serie  de  cor- 
ditas plumosas. 

ZIRI:  Bio(j.  Jefo  musulmán.  M.  en  1001.  Por 
los  años  de  997  era  gualí  de  toda  la  Mauritania, 
dependiente  del  caliiato  de  Córdoba.  En  éste  rei- 
naba de  nombre  Ifixcm  II,  y  de  hecho  goberna- 
ba  el  famoso  Almanzor.  La  madre  de  Hixem,  de- 
.seando  que  su  hijo  administrara  el  califato,  sacó 
del  tesoro  del  califa  hasta  SOOOO  monedas  de  oro, 
quo  envió  á  Ziri  (997),  quo,  como  so  ha  difho, 
estaba  en  Mauritania.  .Mentado  por  esto  jiresen- 
to  y  por  el  ajto^'o  que  significaba,  Ziri  dio  rienda 
suelta  .i  sus  sentimientos  monárquicos,  soalzó 
en  armas,  y  proclanióque  los  nuislimes  no  podían 
sufrir  por  más  tiempo  que  el  soberano  legítimo 
permaneciera  secuestrado  )ior  un  Ministro  omni- 
]iotcnte.  Nadie  con  mejor  derecho  para  acaudillar 
la  insurrección.  Monospreciador  del  primer  Mi- 
nistro, cuyos  favores  tuvo  á  gula  rechazar,  había 
dicho  Ziri  en  ocasión  solemne,  refiriéndose  á  Al- 
numzor;  «¡Vivo  Dios'  ¡No  estaría  donde  está  si  en 
España  no  fueran  todos  cobardes  ó  imbécilesi» 
Nadie  tnin|ioco  con  mayores  moilios;  (lues  por 
nombramiento  do  Almanzor,  quo  erróncnmonto 
confió  en  su  rudeza  franca,  ora  gualí  do  la  Ma\i- 
ritania,  y  por  tanto  jefo  do  numeroso  ejército  y 
lio  bien  provislas  fortalezas.  Lognl  Almanzor 
quo  ol  califa  declarase  quo  se  sentía  sin  fuerzas 
para  golioriior,  y  obiuvo  nueva  autorización  jmrn 
dirigir  todos  los  esuntos  do  paz  y  guerra.  Así  so 
hizo  constar  (marzo  do  907)  en  un  documento 
quo  firmaron  Ilixom  II  y  buen  nimierodc  nuig- 
nales,  y  al  quo  so  dio  la  mayor  ]>iibl¡cidnd  posi- 
ble. Kn  seguida  Almanzor  dechirii  lucra  do  la  ley 
á  Ziri  y  envió  contia  i'd  un  ejército  li  las  /.rdenes 
dii  su  liberto  (iundhíli.  1.a  llegmln  de  ésto  al 
África  provocó  una  rer.rciiii  favoiiililo  á  la  causa 
rio  Almanzor;  inos  denotado  el  libirlo  por  Ziri, 
hubo  do  ip(uginr»o  oii  Tánger  y  pidió  HonorroH. 
Almanzor  se  los  envió,  poniendo  lodo  el  ojénilo 
á  las  ótdenox  lio  hu  hijo  Abdi  ImclicMudlinlnr, 
cuyo  arribo  á  ('ruita  baHlii  para  ipitr  muchos  pitu- 
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cipes  berberiscos,  antes  aliados  de  Ziri,  le  vol- 
vieran la  espalda.  Araivitas  (partidarios  de  Al- 
manzor) y  ziritas  vinieron  á  las  manos  (octubre 
de  998);  y  cuando  Abdolmelic  creía  perdida  la 
batalla,  recibió  la  noticia  de  que  un  negro,  á 
cuyo  hermano  matara  Ziri,  había  dado  á  éste 
traidoramente  tres  puñaladas.  Al  saberlo  cargó 
Abdelmeliccon  nuevo  furor,  y  alcanzó  el  triunlo. 
Los  amiritas  se  posesionaron  de  todas  las  comar- 
cas sublevadas,  y  Ziri  falleció  pocos  años  después 
á  consecuencia  de  las  heridas  que  le  había  infe- 
rido el  vengativo  negro. 

ZIRIA:  Geog.  Monte  de  la  prov.  de  Argólida 
y  Corintia,  Pelojioneso,  Grecia,  sit.  al  O.  de  Co- 
rinto,  cerca  y  al  N.  E.  del  lago  Fonia  y  al  N.O. 
del  lago  Estimfalo;  2374  m.  de  alt. 

ZIRIANES:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  finio  ó  finés 
de  la  Rusia  europea,  sit.  al  O.  de  los  montes 
Urales,  en  las  cuencas  de  los  ríos  Péchora  y  Vi- 
chegda,  al  N,  del  paralelo  de  60''.  Descienden 
de  los  antiguos  biarmios,  y  el  mayor  número  se 
encuentran  agrupados  en  los  dist.  de  Üst-Si- 
solsk  y  larensk,  del  gobierno  de  Vologda,  y  de 
Jlezen,  del  gobierno  de  Arjáuguel.  En  total  son 
unos  90000. 

ZIRIANOVSKII:  Geog.  Aldea  del  gobierno  do 
Tomsk,  Siberia.  Pertenece  al  círculo  de  Biislc, 
tiene  5000  habits.,  y  es  importante  por  sus  mi- 
nas de  plata. 

ZIRIGAÑA:  f.  prov.  And.  Adulación,  lisonja  ó 
zalamería. 

-Zirigaña:  prov.  And.  CiiA.sco. 

-  Zif.igaS.^:  [irov.  And.  Friolera,  cosa  de  po- 
ca entidad. 

ZlRIZlCUARO:  Geoii.  Pueblo  tenencia  de  la 
municip.  y  dist.  de  Jlaravatío,  est.  de  Alichoa- 
cán,  Méjico;  1  400  habits.  Sit.  muy  cerca  del  río 
de  Lerma,  que  fecundiza  sus  terrenos.  Se  halla 
unido  por  f.  c.  con  la  cap.  de  la  República,  do 
la  que  dista  244  kms.,  y  42  de  la  v.  de  Acáni- 
baro. 

ZIRKNITZ:  (i'eog.  Lago  de  la  Carniola,  sit.  cer- 
ca y  al  S.  de  la  c.  que  le  da  nombre.  Es  el  quo 
Estrabón  mencionó  con  el  nombre  de  .ioc^eoí' 
(\oí  ó  pahts  Liigcnm.  Ocupa  el  fondo  de  un 
hondo  valle  de  unos  SO  kms.-,  dominado  por  el 
Schneebcrg  (1796  m.)  al  E.,  el  Slivnitza  (1 115) 
al  N.  y  el  Javornik  (1270)  al  N.O.  Su  profun- 
didad no  pasa  de  5  m.,  pero  en  ciertas  épocas  el 
agua  desa]iarece  por  completo  durante  meses 
enteros.  Cerca  de  su  orilla  N.O.  y  al  pie  del 
Slivnitza  se  halla  la  pequeña  c.  de  Zirknitz  ó 
Cerknico,  cuyo  municip.  cuenta  unos  6000  ha- 
bitantes. A  unas  2  leguas  están  las  famosas 
cuevas  de  Adelsberg. 

ZIRLITA:  f.  .1/iíi.  Scsquióxido  de  aluminio  hi- 
dratado, acerca  de  cuya  clasificación  hay  no  po- 
cas dudas,  habiéndose  omitido  opiniones  muy 
diversas  por  los  distintos  autores  que  so  han 
ocupado  en  describir  este  cuerpo,  colocándolo 
entre  los  más  afines  con  él,  6  junto  á  aquellas 
especies  conexas  cuyos  caracteres  particulares 
ofrecen  base  ¡lara  establecer  cierto  linaje  de  re- 
laciones de  mutua  dependencia,  no  siempre  apre- 
ciables  en  el  somero  examen  do  las  pro]iiedades, 
ni  perceiitibics  aún  sino  después  de  haber  estu- 
diado una  por  una  las  al  ]mrecer  leves  aparien- 
cias des]irovistas  de  toda  importancia. 

Consideran  algunos  la  zirlita  variedad  dol  nd- 
noral  denominado  hidrargilila,  hidrato  ile  scs- 
quióxido do  aluminio  de  la  lórnia  II,;AI,_.0,,,  cuer- 
]io  rómbico  cuyos  cristales,  .siempre  muy  peque- 
ños, semejando  tablas  hexagonales  contienen, 
en  100  partes,  C.^'.liO  do  scsquióxido  de  alundnio 
y  34,40  de  agua.  En  esto  caso  se  agruparía,  sin 
dudanlguna.con  la  substnnciadcnoniinada  gibli. 
siln,  la  cual  preséutnso  de  couliiiuo  en  masas 
botrioidaics  de  color  blanco  y  .se  halla  ¡larticu- 
larmenleen  liblmiond,  de  Mnssachuscts,  no  ha- 
biéndose hallado  hasta  el  presento  en  ninguna 
otra  localidad  ni  do  Europa  ni  ele  América;  al 
lado  de  la  gibbsita  y  do  la  zirlila  habrían  i'e  ]>()■ 
nerse  entonces  otros  ibis  cuerpos,  no  bien  dcter- 
nnnados  ni  con  claridad  definido»,  cuya  com|io- 
sición  responde,  no  obstante,  ¡i  la  del  hidrato  tie 
HeH(|UÍé'.\ido  de  alumitño  nulos  iuilicado,  y  son  la 
liovita  y  la  riehmonditn,  debiendo  advertir  on 
esto  puiilo,  y  hacer  notar,  la»  confiisione»  y  poca 
»eguridad  quo  hoy  todavía  ro»]icclo  do  la  dclini- 
ción  de  lo»  hidratos  nliiuiíniíos  naturales,  y  no 
portpio  se  deseonozenn  --u»  ¡iríqiieda'lp»  carncto- 
ríslicas,  sino  mejor  por  la  dispariilnd  do  lo»  rv 
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iiicrog  (\nc  para  expicsar  su  coiiiposiciúu  se  de- 
dui'on  lie  losdileieiitcs  y  nada  concordantes  aná- 
lisis, sin  contar  ya  la  misma  inseguridad  que  di- 
mana de  las  sulistancias  extrañas,  algunas  muy 
importantes,  ¡lor  vía  de  asociación  ó  mezcla,  uni- 
das ú  los  i!; versos  hidratos,  cuj-o  estudio  lia  ad- 
i|UÍrido  en  estos  últimos  años  <;randísiuiaimiior- 
lancia,  porque  constituyen  la  primera  materia 
para  extraer  el  aluminio  metálico,  cuya  impor- 
tancia industrial  crece  de  día  en  día.  En  general 
adniítense  tres  hidratos  alumínieos  típicos  na- 
turales, de  composición  delinida  y  termas  cris- 
talinas propias  y  casi  siempre  deternñnables,  á 
saber:  el  diosporo,  rómbico,  de  la  forma 

H.Al.Oj, 

conteniendo  de  14  á  15  por  100  de  agua;  la  ya 
indicada  hidrargilita  y  la  lauxita,  que  es  la  ver- 
dadera mina  de  aluminio,  y  el  que  tiene  ahora  la 
mayor  importancia  industrial,  siendo,  no  obs- 
tante, el  más  impuro  de  los  tres  minerales  cita- 
dos, perteneciendo  la  zirlita,  dentro  de  la  ten- 
dencia (jue  examinamos,  á  la  segunda  especie, 
cuyo  representante  es  la  hidrargilita,  y  así  se  ad- 
núte  desde  que  el  mineral  ha  sido  descrito,  sin 
embargo  de  lo  cual  no  pocas  veces  se  ha  conside- 
railo  aquel  nombre  sinónimo  de  la  gibbsita,  con- 
tundiendo do  esta  suerte  dos  minerales  que  tie- 
nen caracteres  diferenciales  bien  señalados,  aun 
cuando  su  composición  química,  según  los  mejo- 
res análisis,  sea  sensiblemente  la  misma  para 
andjos. 

Otra  hipótesis  considera  la  zirlita  sesquióxiilo 
hidratado  de  aluminio,  mas  impurificado  por  su 
asociación  química  con  el  sesquióxido  de  hierro, 
y  en  tal  sentido  colócase  en  el  grupo  de  la  bau- 
xita,  siendo  no  más  variedad  suya,  conforme 
¡luede  serlo  el  rarísimo  cuerpo  denominado  dia- 
chita,  que  tampoco  se  conoce  mucho  por  sus 
caracteres  físicos  y  externos,  y  sólo  es  sabida  de 
cierto  su  composición  química,  en  la  cual  reside 
el  fundamento  para  constituir  el  grupo  de  la 
bauxita,  con  todos  los  minerales  qne  se  refieren 
á  este  hidrato  del  sesquióxido  de  alundnio  aso- 
ciado al  sesquióxido  de  hierro,  conforme  ya  que- 
da antes  dicho;  la  com¡iosición  del  cuerpo  que 
nos  ocupa  puede  representarse,  según  los  mejores 
análisis  y  más  minuciosos,  en  los  siguientes  nií- 
meros:  sescpiióxido  de  .al-.iminio  52;  sesquióxido 
de  hierro  27,6,  y  agua  20,4,  lo  cual  corresponde 
muy  bien  á  la  fórmula  H^í  Al,Fe).j03.  Estos  mi- 
nerales derivan  de  un  hidrato  normal  de  sesqui- 
óxido de  aluminio,  parte  del  cual  ha  sido  susti- 
tuido ó  reeni|plazado  por  el  sesquió.xido  de  hierro, 
que  es  un  elemento  isomorfo  con  él;  y  como  se- 
mejantes sustituciones  no  son  siempre  las  mis- 
mas, establéceníe  límites  entre  los  cuales  pueden 
considerarse  incluidas  verdaderas  series  de  cuer- 
pos que  entran  todos  ellos  en  el  grupo  al  cual  la 
bauxita  sirve  de  tipo;  estos  límites  son:  sesquió- 
xido de  aluminio  de  40  á  50  por  100,  de  27  á  33  de 
sesquióxido  de  hierro  y  de  20á24  deagu.a.  Nun- 
ca estos  cuerpos  así  formados  afectan  formas  geo- 
métricas regulares,  ni  por  consiguiente  cristali- 
zan, ni  aun  tienen  estructura  cristalina  delinid.a, 
siquiera  no  pueda  referirse  á  ningún  orden  de 
simetría  determinado.  Aparecen  de  continuo 
como  el  hidrato  alumínico  de  Baux,  en  el  depar- 
tamento francés  del  \ar,  en  granos  bastante 
gruesos  ilisenduados,  y  tandiiéu  en  ma.sas  eolíti- 
cas y  de  estructura  y  consistencia  terrosa  más  ó 
menos  determinada;  su  color  es  blanquecino  ó 
blanco  sucio,  agrisado  de  diversos  tonos,  ]iardo 
no  muy  obscuro  y  también  rojo,  debido  esto  al 
hidrato  férrico,  que  tiene  este  color  bastante 
acentuado;  estos  hidrates,  asimilables  á  la  ban- 
xita,  presentan  grandísima  resistencia  al  fuego, 
no  se  funden  al  soplete,  y  con  el  nitrato  do  co- 
balto producen  el  color  azul  característico  dolos 
compuestos  alundnosos;  por  vía  húmeda  no  so 
ataca  tampoco  )ior  los  reactives,  y  sólo  el  ácido 
clorhídrico  lo  hace  en  ¡laito  y  con  bastante  difi- 
cultad. Faltan  datos,  y  .se  requieren  nuevos  estu- 
dios, para  concretar  las  propiedades  do  la  zirlita, 
pues  hoy  puede  confundirse,  bajo  muchos  con- 
ceptos, con  otros  nnncr.des  de  igual  ó  parecida 
constitución,  incluidos  en  las  familias  del  dias- 
poro  y  de  la  hiilrargilila,  y  aun  do  lahidrotreci- 
la,  rjue  es  nu  hidrato  de  sesquióxido  de  aluminio 
ion  .I?  por  100  do  agua,  impurificado  porel  óxi- 
do do  magnesio  (:i7,01  por  100)  y  de  acido  car- 
bónico (7,.'!0  por  100).  iodos  estos  cuerpos  son 
raro»,  y  no  suelen  hallarse  con  frecuencia  en  la 
naturaleza  y  parecen  deri\'ar  de  uno  típico,  ijuo 
bien  puede  ser  un  hidrato  alumínico,  ilerivailo 
TuMii  ,\M]I 
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■  a  su  vez  de  algún  silicato  alumínico  que  se  des- 
compone mediante  las  continuadas  acciones  de 
los  agentes  naturales  que  sin  cesar  transforman 
los  minerales,  cambiando  su  composición  y  por 
ende  sus  demás  caracteres  específicos. 

ZIRMI,  2URMI  ó  ZYRMI:  Geoff.  C.  déla  pro- 
vincia de  Zanlara,  .Sokoto,  Sudán  central,  Áfri- 
ca, sit.  á orillas  del  río  de  Solcoío;  12000  habi- 
tantes. Fué  cap.  de  un  est.  importante,  y  enton- 
ces c.  mucho  más  poblada  que  hoy. 

ZIROFORO  (del  gr.  feí/iá,  capa,  y  0opós,  por- 
tador}: m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  estafilínidos,  tribu 
de  los  piestinos.  Este  género  de  insectos  está  ca- 
racterizado por  ofrecer  el  mentón  transversal, 
parabólicamente  escotado  sobre  los  lados,  pro- 
visto de  un  diente  en  medio  de  su  borde  ante- 
rior; la  lengüeta  enteramente  dividida  en  dos 
lóbulos  lineales,  divergentes,  cirrados  por  den- 
tro; los  palpos  labiales  muy  cortos,  con  los  arte- 
jos casi  iguales,  el  último  un  poco  más  pequeño; 
los  maxilares  muy  grandes,  su  último  artejo  más 
largo  que  el  tercero  y  casi  cilindrico;  las  mandí- 
bulas muy  salientes,  muy  robustas,  bífidas  en 
su  extremidad  y  dentadas  en  su  borde  interno; 
el  labro  transversal  escotado ;  sus  apéndices 
membranosos,  cuadrados  y  cirrados;  la  cabeza 
cuadrada,  provista  de  un  cuello  poco  estrechado 
por  detrás:  los  ojos  medianos,  redondeados,  muy 
salientes;  las  antenas  muy  largas,  filiformes,  ve- 
llosas, con  el  ]iiirner  artejo  alargado,  terndnado 
en  maza,  el  segundo  y  tercero  cónicos  y  los  res- 
tantes globulosos  y  monilifornies;  el  protórax 
en  forma  de  un  cuadrado  transverso,  provisto  do 
un  surco  longitudinal  medio,  separado  de  los 
élitros;  estos  órganos  están  oblicuamente  trun- 
cados por  detrás  y  estriados  cerca  de  la  sutura; 
el  ab. lomen  mucho  más  estrecho  que  los  élitros, 
cilindrico,  sin  reborde  lateral;  su  penúltimo  seg- 
mento más  largo  que  los  otros;  las  patas  cortas; 
fémures  muy  Inertes,  sobre  todo  los  anteriores; 
las  tibias  del  mismo  par  dentadas  en  su  lado 
externo,  las  otras  cirradas;  los  tarsos  cortos,  sus 
cuatro  primeros  artejos  muy  pequeños  é  iguales; 
el  cuerpo  alargado,  deprimido  [  or  delante,  con 
el  abdomen  cilindrico,  glabro  y  alado. 

Este  género  contiene  insectos  grandes,  de  co- 
lor negro  brillante,  á  ixcepción  de  una  especie, 
el  Zirophorii^  Jnvanicus,  que  tiene  la  cabeza  y 
el  protórax  de  color  rojo  sanguíneo.  Unas  espe- 
cies son  propias  de  las  partes  intertropicales  de 
América,  y  otras  de  Madagascary  de  Java.  Los 
machos  de  algunas  especies  tienen  dos  cuerneci- 
tos  sobre  la  cabeza  dirigidos  hacia  adelante,  ose 
distinguen  de  las  hembras  por  las  antenas  más 
largas. 

Sus  larvas  se  distinguen  por  los  siguientes  ca- 
racteres: el  cuerpo,  compuesto  de  1.3  segmentos, 
es  alargado,  más  ó  menos  deprimido,  lineal  ó  nn 
poco  estrechado  hacia  atrás;  la  cabeza,  córnea  y 
horizontal,  tiene  casi  la  formaque  ha  de  presen- 
tar en  el  estado  adulto  y  llova  antenas  de  cuatro 
ó  cinco  artejos;  la  cavidad  es  muy  pequeña;  los 
órganos  bucales  son  completos,  y  se  componen: 
de  un  labro,  dos  mandíbulas  más  ó  menos  lar- 
gas, dentadas  por  dentro  ó  bífidas  en  su  extre- 
midad, dos  niaxilas  terminadas  por  un  solo  ló- 
bulo y  con  palpos  de  tres  ó  cuatro  artejos,  un 
labio  interior  que  consiste  en  nn  mentón  córneo, 
una  pieza  intermedia  y  una  pequeña  lengüeta; 
los  segmentos  torácicos  y  abdominales  llevan, 
los  primeros  por  encima,  y  los  segun'los  por  en- 
cima y  por  debajo,  unos  escudos  córneos;  el  úl- 
timo segmento  del  abdomen  está  provisto  de  dos 
apéndices  estiliformes  másómenos  largosy  com- 
puestos lio  dos  á  cuatro  artejos;  una  prolonga- 
ción anal  nuiy  saliente,  tubulosa,  inclinada  y 
que  sirve  para  la  progiesión  temdna  el  cuerpo; 
las  patas  son  cortas  y  compuestas  de  cinco  )iie- 
zas,  de  las  cuales  la  última  representa  el  tarso; 
nueve  pares  do  estigmas,  el  primero  situado  so- 
bre la  membrana  que  une  el  protórax  almesotó- 
rax,  y  los  demás  sobro  los  ocho  primeros  seg- 
mentos del  abdomen,  cerca  desús  boriles  latera- 
les superiores.  En  el  estado  perfecto  estos  in.sec- 
tos  buscan  las  substancias  pútridas  animales  y 
vegetales.  Su  marcha  es  muy  :lgil  y  toman  el 
vuelo  con  mucha  frecuencia,  pero  lo  prolongan 
[loco. 

ZIRONA:  fícíifi.  Aldea  del  mnidcipio  de  Trau 
ó  Trogir,  dist.  de  Espálate,  Dalmacia,  Austria- 
Hungría,  sit.  al  0..S.0.  de  Espálalo,  cena  do  la 
costa  N.  do  la  isla  Zirona  (lrandc;2000  habitan- 
tes. Dicha  isla,  sit.  on  medio  del  Canal  do  Kspa- 
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lato,  tiene  5  kms.  de  S.O.  á  N.E.  por  3  de  má- 
xima anchura.  Un  faro  ilumina  su  extremo  N. 
hacia  la  costa  de  la  Dalmacia.  Al  O.  de  Zirona 
tirando,  más  alláde  un  estrecbode  1500  m.,  está 
Zirona  Piccola,  i.slote  de  3  kms.  de  largo  por 
1  A  de  anchura  máxima. 

ZIRÓMDARO:  Gcoy.  V.  SaX  AXDr.lí.S  ZlRÓN- 
D.\KO. 

2IROSTO:  Geog.  Pueblo  tenencia  de  la  muni- 
cipalidad de  Parangaricutiro,  dist.  de  Uruapáu, 
est.  de  iMichoacán,  Méjico;  lOoO  habits. 

ZIRREH  ó  ZAREH:  Geog.  Lago  ó  depresión 
pantanosa,  sif.  en  el  Baluchistán,  Persia  y  Af- 
ganistán. V.  Hajiiin. 

2IRYAB:  Bioi/.  Célebre  músico  musulmán.  \i- 
vía  en  el  siglo  ix.  Había  naoido  en  Bagdad;  era 
¡persa  de  origen,  y  fué  cliente  de  los  califas  aba- 
sidas. Tuvo  ]ior  maestro  al  célebre  cantor  Man- 
cili,  y  por  evitar  los  celos  de  este  dejó  el  Orien- 
te. Con  sus  mujeres  é  hijos  desembarcó  en  Es- 
paña por  el  Estrecho  de  Gibraltar,  cuando  ya 
había  muerto  (822)  Alhakem   I,   á  quien  había 
(ledido  permiso  para   venir.    Salió   á   esperarle 
Jlonzur,  músico  judío,  jior  cuyo  consejo  marchó 
á  Córdoba,  siendo  muy  agasajado  en  el  camino 
por  orden  de  Abderramán  II.  Este,  estando  ya 
el  artista  en  la  cajúbil  del  emirato,  le  hizo  saber 
las  condiciones  con  que  deseaba  retenerle  en  Cór- 
doba. Disfrutaría  Ziryab  una  pensión  fija  de  200 
monedas  de  oro  al  mes,  y  cuatro  gratificaciones 
jior  año,  á  saber:  1000  monedas  de   oro  en  cada 
una  de  las  dos  grandes  fiestas  musulmanas:  500 
en  la  de  Ansaráli  y  otras  500  en  la  de  Año  Nue- 
vo. Además  recibiría  200  sextarios  de  cebada, 
100  de  trigo,   y  tendría  el  usufructo  de  cierto 
número  de  casas  de  campo  y  jardines,  que  en 
junto  representaban  un  capital  de  40000  mone- 
das de  oro.  Acejitadas  tales  ofertas,  rogó  el  emir 
al  artista  que   cantara ;  y  cuando  le  oyó  qnedó 
tan  adnurado,  que  en  adelante  no  quiso  escuchar 
á  otro  alguno.  Músico  extraordinario,  era  Ziryab 
excelente  poeta;  guardaba  en  su  memoria  la  le- 
tra y  la  música  de  10  000  canciones;  había  es- 
tudiado Astronomía  y  Geografía,  y  había  viaja- 
do  mucho.   Nada  más  agradable  é  instructivo 
qne  oirle  hablar  de  los  diferentes  países  y   las 
costumbres  de  sus  habitantes.  Más  que  por  todo 
lo  dicho  era  notable  por  su  ingenio,  ]jor  su  gus- 
to, por  la  suma  distinción  de  sus  modales.  Nin- 
guno más  dueño  de  las  gracias  de  la  conversa- 
ción, del  instinto  de  lo  bello,    del  sentimiento 
del  arte;  ninguno  igualaba  su  gracia  y  elegancia 
en  el  vestido,  ni  competía  con  él  en  el  modo  de 
pieparar  una  fiesta  ó  una  comida.  De  aquí  que 
se  le  considerase  como  un  hombre  superior,   mo- 
delo del  buen   tono,   resiiecto  á  lo  cual  impuso 
sus  gustos  á  la  España  árabe.  Dozy,  copiando  á. 
Al-Makkari,  escribe:  «Las  innovaciones  que  im- 
liUso  Ziryab   fueron  atrevidas   é  innumerables, 
hasta  el  punto  de  haber  efectuado  nna  completa 
revolución  en  las  costumbres.  Antes  de  él  se  lle- 
vaban los  cabellos  largos,  divididos  en  la  frente, 
y  se  ponían  en  la  mesa  vasos  de  oro  ó  de  ]ilata  y 
manteles  de  hilo;  desde  él  se  usaron  el  pelo  cor- 
tado al  rape,  los  vasos  de  cristal  y  los  manteles 
de  cuero.  Fijó  las  varias  clases  de  vestidos  que 
se  habían  de  llevar  en  cada  estación;  enseño  á 
los  .árabes  españoles  que  los  espárragos  son  nn 
manjar  delicioso;  muchos  de  los  platos  que  in- 
ventó  conservaron  su   nombre;  en  suma,  se  le 
tomó  por  modelo  hasta  ]iara  las  m.ás  insignifi- 
cantes bagatelas  de  la  vida  elegante,  y  con  una 
fortuna,  acaso  única  en  los  anales  del  mundo,  su 
nombre  permaneció  célebre  hasta  los   últimos 
tiempos  de  la  dominación  mnsulmaua.  s>  Ziryab 
desarrolló  la  música  arábiga,  de  la  que  sabemos 
i|U0  admitía  cuatro  frases   armónicas  ó  modos 
principales  que  llamaban  raíces,  y  de  las  que  se 
derivaban  otras,  cada  nna  apropiada  á  un  géne- 
ro ¡larticular  de  poesía  ó  á  una  iiasión  diveisa. 
Asi,  el  modo  ó  raíz  hhak  vinculaba  los  sentí- 
mientes  amorosos,  y  los  elegiacos  ó  sentimenta- 
les el  l>ugliiii!i.  Aunque  Ziryab  dominaba  en  el 
ánimo  de  Abderramán  II,  huía  do  cuanto  so  re- 
lacionaba con  el  gobierno.  Ignoramos  la  fecha 
de  su  niitorte. 

ZISKA  (.Iitan):  Hiof/.  .Tofo  de  los  husitns,  tam- 
bién llamado  Xiska  de  'J'rocnov,  N.  en  Trocnov 
(círculo  de  I!ud\veis^  hacia  13l!0.  M.  eii  Przibis- 
lav  (círculo  de  Czaslava)  á  12  de  octubre  de 
1424.  Era  hijo  de  una  familia  noble.  .Su  madre 
lo  (lió  á  luz  at  pie  de  una  encina,  donde  so  vo 
boy   nna  capilla.  Los   bohemos  pronuncian   su 
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apellido  en  esta  forma:  Zijka:  Abrazó  Juan  en 
temprana  edad  la  carrera  de  las  armas,  para  ¡a 
que  acreditó  grandes  aptitudes.  En  la  guerra  de 
los  polacos  contra  los  caballeros  teutónicos  per- 
dió un  ojo,  y  llamó  la  atención  del  rey  de  Polo- 
nia. De  regreso  en  Bohemia,  vivió  en  la  corle 
como  chambelán  y  ganó  la  confianza  del  empe- 
rador 'Wenceslao  por  su  lealtad  y  franqueza,  que 
ejercieron  bienhechora  influencia  en  el  violento 
ánimo  de  aquel  soberano.  Dispuesto  siempre  á 
verter  su  sangre  por  una  causa  justa,  se  sintió 
indignado  al  saber  el  inicuo  suplido  de  Juan 
Hus  y  Jerónimo  de  Praga.  Salió  de  la  corte,  }■ 
comenzó  á  propagar  la  doctrina  de  Hus  en  Pra- 
ga, en  tanto  que  su  compañero  Nicolás  de  Hu- 
sinec  recorría  la  Bohemia  para  preparar  los  es- 
píritus. Poco  después  el  pueblo  se  reunía  no  le- 
jos del  castillo  de  Bechin,  en  la  montaña  que 
desde  entonces  se  llamó  Monte  Tabor.  Como  en 
Praga  se  negasen  las  autoridades  á  conceder  la 
libertad  de  algunos  utraquistas,  estalló  (30  de 
julio  de  1419)  un  motín  dirigido  por  Ziska,  y 
perecieron  muchos  magistrados  y  otras  peí  sonas. 
La  guerra,  religiosa  en  un  principio,  y  cuya  se- 
ñal fué  !a  muerte  de  "Wenceslao  IV  \\i\'i),  se 
liizo  bien  pronto  política  y  nacional.  Las  demás 
ciudades  siguieron  el  ejemplo  de  Praga;  los  hu- 
sitas  lucharon  en  defensa  de  las  libertades  na- 
cionales, incendiaron  los  conventos  y  degollaron 
á  sus  enemigos.  El  emperador  Segismundo,  ocu- 
pado en  la  guerra  contra  los  turcos,  no  organizó 
la  defensa:  los  rebeldes  vencieron  cerca  de  Austi 
y  Kninálas  tropas  imperiales;  Ziska  se  fortificó 
en  Pilseu,  no  sin  visitar  la  ciudad  de  Tabor,  le- 
vantada en  la  montaña  de  este  nombre,  y  las 
crueldades  á  que  ajieló  Segismundo  aumentaron 
el  número  de  sus  enemigos.  Los  bohemos  no  le 
quisieron  ya  por  rey,  y  al  conocer  la  bula  de 
Martín  V,  que  pedía  una  cruzada  contra  los  hu- 
sitas,  toda  la  nación,  sin  excluir  á  los  nobles, 
empuñó  las  armas.  Ziska,  á  la  cabeza  de  3  000 
hombres,  dispersó  alas  tropas  imperiales  que  le 
cerraron  el  paso  cerca  de  Porzycza,  y  entró  en 
Praga  Í20  de  mayo  de  1420).  Cien  mil  cruzados 
que  se  presentaron  delante  de  esta  ciudad  su- 
frieron una  derrota  (4  de  julio),  y  los  rebeldes 
quedaron  dueños  del  país.  Peleó  Ziska  con  for- 
tuna en  el  Mediodía  contra  Ubico  de Rosenberg, 
dejando  en  su  camino  un  rastro  desangre  y  de 
fuego;  pero  los  vencedores  se  dividieron  en  dos 
partidos:  el  de  los  mcderados  ó  ¡tuniías,  y  el  de 
los  exa/la/hs  ó  taboritas.  Desde  la  muerte  do 
Husinec  ("24  de  diciembre  de  1420)  quedó  Ziska 
al  frente  de  los  taboritas,  que  exjierimentaron  al- 
gunos fracasos  en  los  comienzos  del  año  de  1421. 
Hizo  on  cambio  rendir  las  armas  a  Boguslao 
Schwamberg,  el  enemigo  más  encarnizado  de  los 
husltas,  de  los  que  se  hizo  celoso  partidario  al 
poco  tiempo  el  mismo  l'ogiislao.  Nada  se  consi- 
guió en  la  Dieta  de  C'zaslava,  convocada  para  la 
unión  de  losdos  ¡lartido»;  Ziska,  en  el  sitio  del 
ca.<itiIlo  de  Rabi,  j>crdió,  hori  lo  ]ior  una  Hecha, 
el  único  ojo  que  le  quedaba;  mas  sin  perder  su 
cncrgíii,  iba  á  los  combates  en  un  carro  y  so- 
guía  dando  órdenes  con  admirable  sagacidad. 
Después  de  haber  deshecho  cerca  do  Zatec  otro 
ejército  do  cruzados,  entró  vencedor  en  Praga 
(1."  de  di'icnibre).  Aborrecía  á  los  nobles  que 
tantas  veces  habían  »ido  traidores  á  la  causa  na- 
cional, y  se  vengó  do  ellos  en  la  sangrienta  ba- 
talla de  Iloryce.  Los  habitantes  do  Praga  no  tar- 
daron en  mostrarse  hostiles;  y  minque  vencidos 
cerca  de  .Stmchow,  asediaron  á  Ziska  on  Czasla- 
va.  lialidoH  de  nuevo,  hubieron  do  someterse. 
Ziska  entonces  invadió  la  Moravia  y  llevó  ol  te- 
rror á  Alemania  y  á  Hungría,  A  su  regreso,  exal- 
tado el  fanatismo,  hubo  nuevas  matanzas  é  in- 
cendios. Con  gran  trabajo  linyó  ZiMka  de  losim- 
{«ríales  y  do  los  habitantes  do  Praga,  que  lo 
cercaron  en  Kotclc,  y  ncrsr'Kiiirln  sin  descanso, 
•cciit'i  la  batalla  do  Malfii  '7  do  junio  do  1 124), 
«n  la  que  do-trozó  á  sus  adversarios.  Otron  triun 
fos  ixistorioreí  le  |>crmiti«ron  acudir  do  nuevo 
en  socorro  de  los  oprimidos  nioravos,  pero  la 
muerte  puso  t"rmino  ú  sn<  ''aniiianas.  Los  ta- 
boritas, inconsolables  prir  la  périlída  de  su  cau- 
dillo, adoptaron  ol  nombro  d«  «íro'i'í,  os  decir, 
los  hiiirfanot.  Ziska  recibió  sopnllura  on  la 
iglesia  de  Czaslava,  en  la  que  so  lu  erigió  un 
rri  '  '■•1  ¡ma  dol  cual  N(i  i'olgii  su  maza.  Va- 
ri rnfierf'n  í|i:o  pocíj  ontet  d(-  morir 
Ol  /  i  quo  hl' inran  un  tambor  con  su 
)iiel:  <KI  ruido  que  producirá,  denla,  ni  hemos 
d«  creer  á  dichos  autores,  e^|iantará  ú  Ips  enemi- 
gos y  los  pondrá  «n  fuga.»  Ks  falsa  rnla  tradi- 
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ción.  Fanático  en  sus  convicciones,  jamás  cayó 
Ziska  en  el  misticismo.  Quería  la  igualdad  y  la 
fraternidad,  y  por  eso  no  permitió  jamás  que  le 
dieran  otro  título  que  el  de  hermano.  Bravo, 
perseverante,  circunspecto  y  dócil,  conservó 
siempre  el  prestigio  de  un  valiente  campeón  de 
la  libertad.  Sería  responsable  de  los  excesos  que 
varias  veces  se  cometieron  á  su  vista,  si  no  hu- 
biera empleado  toda  su  autoridad  para  reprimir- 
los. Cierto  que  no  siempre  consiguió  esto  últi- 
mo, porque  era  superior  alas  fuerzas  de  un  hom- 
bre el  contener  la  ira  de  los  husitas  contra  todos 
los  que  parecían  enemigos  de  su  libertad  religio- 
sa y  política.  La  muerte  de  Ziska  no  puso  fin  á 
la  guerra.   Otros  jefes  la  continuaron. 

izrs,  ZASI:  fam.  Voces  con  que  se  expresa  el 
ruido  de  los  golpes  que  se  dan  ó  se  reciben,  ó  los 
mismos  golpes. 

El  mosquifuro,  por  prenderle,  llega 
Algo  más  cerca  que  las  otras  gentes, 
Y  el  Tártaro  (zis,  zas)  le  arroja,  y  pega 
Un  golpe,  y  otro  por  cabeza  y  dientes. 

ViLLAVICIOSA. 

ZISZAs  (de  izis,  ziis):  m.  Serie  de  líneas  que 
forman  entre  sí  alternativamente  ángulos  en- 
trantes y  salientes. 

ZITACUARILLO:  Geoff.  Kío  del  cantón  de  Za- 
potlán,  est.  de  Jalisco,  Méjico.  Es  afl.  del  río  de 
Tnxpán. 

ZITÁCUARO:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  esta- 
do de  Michoacán.  Nace  en  la  sierra  de  San  Ma- 
teo del  Rincón  con  el  nombre  de  Guadalupe;  co- 
rre de  N.  á  S. ;  pasa  por  los  pueblos  de  Tuzantla, 
Tiquicheo  y  Cutzamala,  y  se  une  al  río  Grande 
de  las  Balsas,  i'  Dist.  del  est.  de  Michoacán,  Mé- 
jico; 7800  habits. ,  repartidos  en  las  municips.  de 
Zitácuaro,  Angangueo,  Tuxpán,  Jungapeo,  Su- 
supuato  y  Tuzantla.  Limita  al  N.  con  el  dist.  de 
Maravatío;  al  O.  los  de  Zinapécuaro,  Morelia  y 
Tacámbaro;  al  S.  el  de  Huetamo,  y  al  E.  el  esta- 
do de  Méjico.  ||  C.  cab.  y  municip.  del  dist.  de 
su  nombre,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  4000  ha- 
bitantes. Sit.  á  29  leguas  al  E.S.  E.  de  Morelia, 
en  una  ladera  y  entre  lomas  bajas  circuidas  do 
cerros  elevados;  no  puede  entrarse  á  la  población 
sino  por  alguna  de  las  tres  cañadas  que  se  cono- 
cen con  los  nombres  de  San  Mateo,  Tuxpán  y 
Laureles.  La  municip.  tiene  24  800  habits.,  dis- 
tribuidos entre  la  c.  de  Zitácuaro,  pueblos  y  te- 
nencias de  San  Juan  Zitácuaro,  San  Andrés  Ji- 
lotepec,  San  Mateo  del  Rincón,  San  Bartolomé 
del  Monte,  San  Francisco  el  Nuevo,  San  Fran- 
cisco y  Santiago,  San  Francisco  Sirahuato,  San 
Franci.sco  Curunguco,  San  Miguel  Timbinco, 
Santa  Isabel  ICnandío,  San  Miguel  Chichime- 
quillas,  Santa  María  Aputzio  y  San  Francisco 
Coatepec,  varias  haciendas  y  ranchos.  Zitácuaro 
debió  sus  progresos  materiales  á  las  romerías  fre- 
cuentes í|U0  de  los  jtueblos  comaicanos  efectua- 
ban con  objeto  do  visitar  á  la  imagen  de  María, 
que  .so  venera  en  un  hermoso  santuario  levanta- 
do á  expensas  del  rico  y  afortunado  minoro  don 
Manuel  de  Santa  Cruz  (García  Cubas,  Dic.  Gco- 
f/ráfico  de  Mixteo).  \\  V.  San  Ji'AN  Zitácuaro. 

ZITALHA:  Geo-j.  Pueblo  cab.  de  la  municipa- 
lidad de  su  nombre,  dcp.  do  Cliilón,  est.  de  Chia- 
pas,  Méjico,  sit,  á  92  knis.  al  N.O.  de  la  c.  do 
San  Cristóbal.  La  municip.  cuenta  1400  habi- 
tantes, y  coni)irendo  las  haciendas  do  Yagiialá, 
Mabajá,  Pucl)lo  Nuevo,  Chcviltic,  Chutcl,  Tza- 
[mcaná,  Goloncbáu,  Jolchencán,  Desengaño, 
Guadalupe  y  Santa  Cruz. 

ZITELIA  (do  Xiíti-!,  n.  pr. ):  f.  Vahonl.  Género 
do  la  familia  ilc  los  colunibelínido",  grupo  do  los 
tonioglosos,  suborden  do  los  pcctinibranquins, 
orden  do  los  protobranquios,  clase  do  los  giisto- 
réqiodos  y  tipo  do  los  moluscos.  Est'-  género  do 
concha  completamente  fósil  so  pieseiila  do  for- 
ma acaracolaila,  do  cousislencia  bastante  gran- 
de y  una  forma  ventruda  y  subglobosa,  con  la 
aijcrliiia  do  un  tamaño  liastanto  estrecho,  pues 
llega  eíi  algunos  ejemplares  á  reducirse  i'i  una 
línea  que  so  |ircsontn  débilmcnle  arqueada  y  (|U0 
termina  en  un  pequeño  tamaño  en  la  parlo  pos- 
terior; el  labro  ó  bordo  do  la  nbortnra  ile  esta 
concha  está  bastante  dnsarrnlladn  v  oh  grueso,  y 
nparece  hinchado  rn  su  jiartc  meilia;  la  colnni- 
nilla  os  también  esjicsa  y  maciza,  y  el  oanal  do 
ijna  longituil  baslanle  corla. 

El  género  /AlMia  lué  creado  y  descrito  on  ol 
sHodo  1^70  por  ol  naturalista  italiano  (iommn- 
llaro,  ilodicándolc  ttl   piimcro  do  los  palconlólo- 
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gos  de  la  época  moderna,  el  alemán  Zittel,  sien- 
do la  especie  más  característica  la  Zülclia  Soplüa, 
procedente  de  las  formaciones  del  terreno  jurá- 
sico superior  y  que  fué  descrita  por  el  naturalis- 
ta Ojerien,  colocándole  inmediatamente  unido  á 
los  géneros  Fctersia  y  A/oriopsis,  el  último  de 
los  cuales  se  ha  considerado  i'iltimamente  como 
un  subgénero  del  ZittcJia,  del  cual  se  diferencia 
tan  sólo  por  presentar  una  concha  un  tanto  fu- 
siforme, hinchada  y  sin  quillas; la  espira  se  pre- 
senta medianamente  alargada  y  la  abertura  es 
oval;  el  canal  anterior  es  recto  y  corto;  el  bor- 
de coluninar  liso  pertenece  á  las  formaciones  ju- 
rásicas, y  la  especie  más  importante  es  la  c/«- 
tratha. 

ZtTIA  (del  gr.  fi'Ws,  cerveza):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  ( Zythia)  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  asco- 
micetos,  familia  de  los  Esferiáceos,  cuyas  espe- 
cies se  caracterizan  por  tener  las  peritecas  recu- 
biertas al  principio  por  la  epidermis,  y  después 
libres,  membranosas,  tenaces,  globosas,  umbili- 
cadas en  su  cima  y  que  se  abren  por  medio  de 
un  poro  terminal: esporas  no  tabicadas,  saliendo 
con  la  materia  gelatinosa  en  forma  de  glóbulo  ó 
de  zarcillo.  Sus  especies  principales  son  la  Zythia 
Ilhinanlhi  Fr. ,  que  tiene  las  peritecas  esparci- 
das, negras,  redondeadas  ú  orbiculares,  deprimi- 
das; el  glóbulo  esporífero,  pequeño  y  blanco,  ca- 
rece de  hostíolo  papiliforme  central,  y  habita 
sobre  los  tallos  y  frutos  secos  del  rjiinanlhus 
Crista-gaUi  hacia  el  fin  del  otoño;  y  la  Zythia 
iíercurialis  Ax.,  cuyas  peritecas  están  esparci- 
das ó  agregadas,  son  de  color  amarillo  sucio, 
después  ocráceo  )'  al  fin  pardusco,  globulosas,  se 
abren  por  medio  de  un  poro,  presentan  el  gló- 
bulo esporífero  de  color  rojo  leonado,  las  esporas 
oblongas  ú  ovoideas, sumanienle  pequeñas,  yha- 
bita  sobre  las  hojas,  tallos  y  pecíolos  de  la  Mer- 
curialis  j^ere'nnis. 

ZITLALA:  Geon.  Municip.  del  dist.  de  Alva- 
rez,  est.  de  Guerrero,  Jléjico.  Comprende  los 
pueblos  de  Zitlala,  Aloatlán,  y  rancho  de  Tía- 
pehualapá:  2  550  habiis. 

ZITLALTEPEC:  Geog.  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad y  dist.  de  Zunipango,  estado  de  Aléjico; 
1  320  habits.  Sit.  en  la  orilla  N.  del  lago  de  Zum- 
pango  y  al  pie  del  cerro  del  Jalpán,  á  5  i  kiló- 
metros fll  O.  de  su  cab.  municipal.  ]|  V.  San 
Pabi.o  Ziti.altepf.c. 

ZITTAU:  ffcof/.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de  Bnut- 
zen.  reino  de  Sajonia,  Alemania,  sit.  al  S.E.  do 
Ba\itzen,  en  la  orilla  izq.  del  Mandan,  cerca  do 
su  conll.,  en  la  orilla  izq.  del  Neisso  de  Giirlitz 
y  no  lejos  de  la  frontera  de  Bohemia;  27  000  ha- 
bitantes. Centro  de  f.  c.  á  Scheibe,  Radmeritz  y 
Reichenberg.  Gran  yacimiento  de  lignito  de  55 
kms.=,  en  que  se  ocupan  unos  1  000  obreros. 
Centro  de  la  industria  de  tejidos  en  el  reino  de 
Sajonia.  Hay  lális.  de  telas  de  algodón  y  de  li- 
no, damasco,  pasimaneiía,  mái|uinas,  muebles, 
loza  y  harinas  á  vajinr  ;  fundiciones  do  hierro, 
tes  y  blanqueado  do  telas,  Iloitieidtura,  Arbo- 
ricullura  y  explotación  dolos  extensos  bosques 
pertenecientes  á  la  c.  Fuente  mineral.  Colegio, 
Escuelas  Real  de  Comercio,  de  Arquitectiu'a,  et- 
cétera. Bonitos  paseos  alrededor  do  la  o.  Gran- 
des edifs.  modernos,  pues  la  c.  se  iuccndiil  en 
1757:  entro  ellos  sobresalen  la  Casa  Consistorial 
y  las  iglesias  de  San  Juan,  San  Podro  y  San  Pa- 
blo. 

ZITTEL  (Caiü.os  Al.niKIio  dk):  />'io;;.  Paleon- 
tólogo alemán.  N.  en  Bahlingcn  (ducado  do  Ba- 
dén) á  25  de  sejitiembrc  do  l.s:i9.  Hizo  sus  estu- 
dios on  Heidclberg,  París  y  Viena.  En  la  Uni- 
versidad do  esta  éillinm  ciudad  tomó  el  grado 
do  Doctor;  lué  li  enseñar  Mineralogía  y  (íeolo- 
gfa  al  Pídytécnium  de  Cnrlsruhc,  y  en  ISfiíUijó 
stl  residencia  en  Mi'iunco.  Hizo  varios  viajes  cien- 
tilicos  )'or  Europa,  y  lomó  |iarto  en  1873  y  1874 
011  la  oxpcdieión  do  Kolils  á  la  Cironaica  y  A  la 
Tripolitnna.  Publicó  las  siguientes  obros:  l'omv 
níi-iiciinu's  ¡Híleoiilológicns  sabtr  el  Afusro  lifaí  do 
Iiítrir.rn\  (ihsi'ryítciovra geolúijirii^  sóbrelos  A}>eni- 
non  de.  la  lt<ili(i  ecnlrnJ;  He  /os  tiempos  primitivos; 
('arta»  del  /lesierto  de  Libia;  Manual  de  l'aleon- 
toloijia,  en  colaboración  con  Schimpory  Schcnk; 
t'iiatro  disertaeiimes  sobre  las  esponjas  /(hiles. 

ZIZ:  lleotj.  País  dol  Sahara  nmrronuf,  ¡larto 
del  Talllelo.  Debo  su  nombre  al  Guad-ziz,  (pío 
baja  del  macizo  eenlrnl  clol  Atins;  corre  ríe  N.  A 
S.;  I  ana  con  ol  iii>nibri'  do  Friil  ó  Ketob  los 
ksur  ó  aldeas  dol  oiisis  do   Krtil  ó  Kclcb,  y  des- 
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pues  de  atravesar  ol  oasis  del  Tafilete  vierte  cu 
la  laguna  salada  de  Daura,  sit.  á  una  ó  dos  jor- 
nadas de  Talilete,  en  la  entrada  del  Gran  De- 
sierto. II  V.  Tafilete. 

ZIZANIA  (del  gr.  fi^wioi',  cizaña):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  jilantas  iierteneciente  á  la  familia  de 
las  Gramíneas,  triini  de  las  crizeas,  cuyas  es|ie- 
cies  habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son 
plantas  herbáceas,  acuáticas,  con  las  hojas  arro- 
llado-acanaladas, estrechas,  enteras  y  rectiner- 
vias;  las  panojas  muy  ramificadas,  con  las  ramas 
patentes;  las  espiguillas  inleriores  masculinas  y 
las  superiores  femeninas,  todas  pediceladas,  con  í 
los  pedicelos  mazudos  y  engrosados  en  el  ápice;  ' 
espiguillas  monoicas  y  unifloras;  las  masculinas 
con  dos  glumas  muy  pequeñas,  redondeadas, 
soldadas,  formando  una  cúpula  orbicular,  dos 
glumillas  cóncavas  casi  de  igual  longitud,  la  in- 
ferior mucronada,  con  cinco  nervios,  envolvien- 
do á  la  superior,  que  es  trinerviada;  seis  estam- 
bres y  ningún  rudimento  de  ovario;  las  espigui- 
llas femeninas  carecen  de  glumas  y  presentan  dos 
gUimillas  oblongas,  la  inferior  terminada  por 
nna  arista  provista  de  siete  nervios  y  envolvien- 
do á  la  superior,  que  es  trinerviada;  dos  glumé- 
lulas  trinerviadas,  casi  (aleiformes;  ningún  es- 
tambre; un  ovario  cortamente  pedicelado  y  un 
estilo  con  dos  estigmas  plumosos  y  con  pelos 
sencillos;  cariópsiile  pedicelado,  lenticular,  com- 
primido y  libre. 

ZIZIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de  las 
amminea«,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de 
América,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  con 
el  tallo  erguido,  casi  sencillo,  las  hojas  temadas 
ó  biternadas,  los  segmentos  oblongos  ó  acorazo- 
nados, las  umbelas comjmestas,  el  involucro  nu- 
lo, los  involucrillos  compuestos  de  pocas  brác- 
teas  y  las  flores  amarillas,  blancas  ó  atropurpú- 
reas; cáliz  con  ol  limbo  borroso  ó  brevemente 
quinquedentadn;  pétalos  elí)iticos  y  prolongados 
en  un  acumen  largo  y  encorvado  hacia  dentro; 
fruto  com|irimido  lateralmente,  casi  dídimo,  re- 
dondeado ú  oval;  mericarpios  con  cinco  costillas 
filiformes,  prominentes,  casi  iguales,  las  latera- 
les marginantes  y  los  vallecitos  provistos  de  una 
sola  banda  glandulosa  y  existiendo  dos  en  la  cara 
comisural;  carpóforo  bipartido;  semillas  cilín- 
dricoconvexas  y  con  una  de  las  caras  casi  plana. 

ZIZlFlCO  (de  zíüfo):  adj.  Quim.  Dícese  de  un 
ácido  cristalizable  que  existe,  según  Latour,  en 
el  extracto  de  las  azufaifas,  que  no  son  sino  los 
frutos  del  vegetal  conocido  en  Botánica  con  el 
nombre  de  Zizifus  sativa:  dicho  extracto  contie- 
ne además  un  tanino  cristalizable  y  cierta  canti- 
dad de  azúcar. 

ZÍZIFO  (del  gr.  i'ii'vipoi',  azuTaifa):  ni.  Bot. 
Género  de  plantas  ( Zii7jphus )  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Ramnáceas,  cuyas  especies  lia- 
bitan  en  las  regiones  subtropicales  y  mediterrá- 
neas, y  son  plantas  fruticosas  ó  arbustivas,  con 
las  ramas  jóvenes  cubiertas  de  eflorescencia  cé- 
rea, espinosas,  las  hojas  alternas,  trifilinervia- 
das,  con  las  estípulas  espinescentes,  una  recta  y 
otra  curva,  ó  nna  de  ellas  espinosa  y  la  otra 
abortada  ó  caediza;  cimas  paucifloras  axilares, 
más  cortas  que  el  pecíolo  ó  ])0C0  más  largas,  y 
frutos  comestibles;  cáliz  con  el  tubo  extendido, 
muy  cóncavo,  y  el  limbo  quinqnétído,  con  las  la- 
cinias triangulares,  aquilladas  en  la  linea  media 
]ior  la  car.i  interna;  cinco  estambres  insertos  con 
los  ]iétalos,  opuestos  á  los  sépalos,  casi  iguales  á 
ellos  ó  más  largos,  con  los  filamentos  cilindricos, 
y  las  anteras introrsas,  biloculares,  aovadas,  con 
las  celdas  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
em]iotrado  y  adherido,  bi  ó  rara  vez  trilocular, 
con  los  i>vulos  ergniílos  en  las  celdas,  solitarios 
y  anátropos;  dos  ó  tres  estilos  cónicos,  divergen- 
tes ó  rara  vez  .soldados,  con  estilos  pequeños  y 
papilosos;  nuculainio  cnvui'lto  por  el  cáliz  i'er- 
sistente,  con  el  endocarpio  leñoso,  bi,  tri  ó  uui- 
locidar  por  aborto;  semillas  solitarias  cu  las  cel- 
das, planas  ¡lor  una  cara  y  convexas  ]ior  la  otra, 
con  la  testa  flclgada,  lisa  y  frágil,  amarillenta  y 
sin  surcos;  embriim  ortótropo,  .sin  alliumen  ó 
ceñido  por  un  allumicn  muy  delgado,  con  los 
eotile  Iones  grandes,  gruesos  y  aplicados,  y  la 
raicilla  corta  é  infera. 

ZIZIforA  (del  gr.  fífir0oi',  azufaifa,  y  <fiop6s, 
portador:  f.  /ío/.  Género  ile  ]t\iu\íníi  ( Xizt/¡iho- 
ra  j  perteneciente  á  la  familia  do  las  Labiadas, 
triliu  de  la.s  salviéas,  cuyas  especies  habitan  en 
ol  .Sur  do  Kuropa  y  Asia  media,  y  son  plantas 
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herbáceas  ó  sufruticosas,  con  las  hojas  opuestas, 
enteras  ó  poco  dentadas,  lineadas  por  el  envés, 
las  florales  muy  semejantes  alas  demás,  pudien- 
do  ser  más  anchas  ó  más  estrechas,  y  los  vertí- 
cílastros  paucifloros,  aproximados  en  los  ápices 
de  las  ramas,  con  los  pedicelos  cortos,  erguidos 
y  comprimidos;  cáliz  tubuloso,  alargado,  con  13 
nervios,  bilabiado,  con  el  labio  suiierior  con  tres 
y  el  interior  con  dos  dientes  mochos,  y  la  gar- 
ganta vellcsa:  corola  con  el  tubo  algo  saliente, 
lampiño  interiormente,  y  el  limbo  con  dos  labios 
casi  iguales,  el  superior  erguido  y  entero  y  el 
interior  patente,  trílido,  con  los  lóbulos  redon- 
deados, y  de  ellos  el  mediano  más  largo  y  esco- 
tado; los  dos  estambres  interiores  lértiles,  ascen- 
dentes, alojados  debajo  del  labio  superior,  tan 
largos  ó  más  que  éste,  y  los  superiores  rudimen- 
tarios ó  casi  nulos;  filamentos  insertos  en  la 
garganta  de  la  corola,  sin  dientes,  y  anteras  li- 
neales, casi  biloculares,  con  las  celdas  separadas, 
confluentes  y  casi  soldadas  en  el  margen;  estilo 
bítído  en  su  ápice,  con  el  lóbulo  superior  muy 
corto;  estigmas  terminales  muy  pequeños;  aque- 
nios  secos  y  lisos. 

ZIZ1GIA  (del  gr.  av<^vyLa;(]e  (jw,  con,  y  ^1/70?, 
yugo):  f.  Astron.  Nombre  común  de  la  conjun- 
ción y  oposición  de  la  Luna  con  el  Sol.  V.  Li'na 
y  SIarea. 

ZIZIGIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Zyzi- 
giumj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mirtá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  la  América  tro- 
pical, y  son  plantas  arbóreas  ó  fruticosas  con  las 
hojas  opuestas,  no  estipuladas,  sembradas  de 
glándulas  tran.slúcidas,  enter.as,  con  los  pedún- 
culos sencillos  ó  ramificados  en  cima  y  las  flores 
bibracteoladas;  cáliz  con  el  tubo  soldado  con  el 
ovario,  y  el  limbo  supero,  cerrado,  que  se  abre 
en  la  antesis  transversalmente,  separándose  la 
parte  superior  como  un  opérenlo;  corola  de  cinco 
pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  muy 
queños  ó  frecuentemente  abortados  del  todo;  es- 
tanilires  numerosos  insertos  en  varias  series  so- 
bre un  disco  epigino,  con  los  filamentos  filifor- 
mes, libres,  y  las  anteras  bilocnlares,  fijas  por 
el  ilorso  y  longitudinalmente  dehiscente;  ovario 
infero,  bilocular,  con  las  celdas  bió  niultiovula- 
das;  estilo  sencillo  y  estigma  terminal;  el  fruto 
es  nna  baya  unilncular  por  aborto  y  con  una  á 
cuatro  semillas;  embrión  sin  albumen,  con  los 
cotiledones  gruesos  y  carnosos  y  la  raicilla  muy 
corta. 

ZIZIMO:  Biog.  Príncipe  turco,  también  llama- 
do Oien,  N.  en  1459.  W.  en  Terracina  á  25  de 
febrero  de  1495.  Era  hermano  de  Hayaceto  II  é 
hijo  del  emperador  Mahometo  II  y  de  la  princesa 
Snlkado,  hija  de  Suleimán.  Como  su  hermano 
(Mahoraet  recelaba  sin  duda  que  sus  hijos  se  su- 
blevasen), fué  Zizimo  apartado  de  Constantino- 
pla,  y  desempeñó  un  gobierno,  el  de  la  Carama- 
nia,  residiendo  en  Conih,  la  antigua  Icónium.  A 
la  muerte  do  Mahometo,  Zizimo  y  l»ayaceto  se 
disputaron  el  trono.  Tenia  el  primero  en  su  ven- 
taja la  amistad  del  visir  Hixamgii  Mehemet,  el 
cual,  apenas  muerto  el  emperador,  hizo  proclamar 
á  Gien;  pero  la  conducta  de  los  genízaros  parti- 
darios de  Bayaceto,  que  se  sublevaron  y  procla- 
maron á  Korkud,  hijo  de  este  príiuiíie,  que  ha- 
bitaba en  la  capital,  impidió  que  Gien  pudiera 
apoderarse  del  reino.  Intentólo,  sin  embargo,  y 
habiendo  vencido  á  los  genízaros  en  Brusa, 
estableció  en  esta  ciudad  su  corte,  mandó  fabri- 
car moneda  con  su  nombre  y  ordenó  que  se  di- 
jera la  oración  en  su  nombre;  pero  antes  de  que 
expirasen  los  ocho  días  Ibgó  en  contra  suya  el 
famoso  albanés  Achmct  Ghedne  (Acomat)  con 
tan  numerosa  hueste,  que,  temiendo  un  desastre, 
intentó,  antes  de  ípie  se  ensangrentase  más  la 
lucha,  hacer  las  paces  con  su  hermano,  para  lo 
cual  envióle  á  su  tía  la  sultana  .Sclgiuk-llatun, 
que  gozaba  de  gran  influencia  con  Bayaceto.  Re- 
clamaba Zizimo  la  soberanía  do  las  provincias 
asiáticas,  parte  do  la  herencia  ]ialcrnal,  con  la 
cual  prometía  contentarse,  ya  que  todo  no  lo 
fuese  entregado,  ]iues  creía  (pie  sus  ilerechos  al 
trono  eran  nmyorcs  ipio  los  ile  su  hermano  por 
haber  nacido  este  en  una  (']>oea  en  que  Maho- 
meto II  no  era  todavía  emperador  ile  los  otoma- 
nos, y  haber  nacido  él  cuando  ya  lo  era;  pero 
Bayaceto,  qtic  no  o|iinaba  lo  mismo,  contestó  á 
su  tía  (que  le  aconsejaba  cediese  siquiera  en 
consideración  á  ser  los  dos  hijos  ilel  mismo  ]>a- 
dro  y  do  la  misma  madre)  cou  los  conocidos  ver- 
sos de  Saad-cd-din: 
No  hay  parentesco  cuando  se  trata  de  una  corona. 
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I  Continuóse  con  esto  la  guerra  civil  sin  dcniasia- 
¡  do  encarnizamiento  por  una  y  otra  parte  y  la 
misma  fortuna,  hasta  que  Bayaceto  supo  atraer 
1  á  su  partido  con  dádivas  y  promesas  á  Yacub, 
gran  chambelán  de  Gien,  que  prometió  impedir 
cou  sus  consejos  que  el  pretendiente  se  retirase 
con  sus  tropas  á  la  Caramauia  (cuyos  habitantes 
le  hubiesen  apoyado  con  todas  sus  fuerzas)  y 
auxiliar  á  Achmet  pasándose  á  sus  filas  cou  al- 
I  gunos  amigos  suyos  en  la  primera  ocasión  que  se 
presentase.  Cumplió  el  traidor  sns  compromisos, 
j  y  Iruto  de  la  traición,  y  algo  también  déla  inex- 
!  periencia  de  Ciien,  valeroso  soldado,  pero  mal 
general,  fué  aquella  jornada  de  20  de  junio  de 
I  1481,  en  que  los  llanos  que  riega  el  Jeni  Ischer 
I  fueron  teñidos  de  sangre  do  los  amigos  de 
Zizimo.  Huyó  él  con  10  ó  12  caballeros  de  los 
que  habían  peleado  Viajo  su  bandera,  y  quiso  la 
suerte  que,  huyendo  de  las  manos  de  los  solda- 
dos de  Achmet,  cayese  este  puñado  de  hombres 
en  poder  de  un  bando  considerable  de  turcoma- 
nos, los  cuales,  contentándose  con  robarles  cuan- 
to llevaban  de  algún  precio  en  joyas,  armas  y 
ropajes,  los  dejaron  coutinuar  su  camino.  Vióse 
así  á  Gien,  que  había  sido  despojado  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  ropas,  llegar  cubierto  con  un  vie- 
jo traje  de  uno  de  los  suyos  á  üyudjik  ó  Uyuyik, 
donde  pasó  algún  tiempo  ¡'ara  curarse  una  herida 
producida  por  la  coz  de  nn  caballo,  y  continuar 
después  su  precipitado  camino  noche  y  día  se- 
guido muy  de  cerca  por  sus  perseguidores,  hasta 
llegar  á  Ekischehr,  en  donde  halló  á  su  ma- 
dre, sus  mujeres  y  buen  número  de  partidarios. 
No  considerándose  muy  seguro  en  Ekischehr,  al 
cabo  de  unos  días  púsose  Cíien  en  marcha  para 
Damasco,  en  donde  fué  muy  bien  acogido.  Tras- 
ladóse luego  á  Jerusalén,  y  por  último  presentó- 
se en  el  Cairo  á  Caitbai,  á  quien  pidió  le  auxi- 
liase en  la  lucha  que  pensaba  reanudar  con  su 
hermano.  La  acogida  que  hizo  Caitbai  á  Gien 
fué  muy  afectuosa;  mas  no  qtreriendo  compro- 
meterse  en  nna  lucha  semejante  en  favor  de  la 
parte  que  menos  ventajas  tenía,  rogó  á  Gien  que 
permaneciese  tranquilo  en  la  corte  y  le  autoriza- 
se para  tratar  con  Bayaceto,  asegurándole  que 
quizá  aún  sacaría  mayor  provecho  del  empera- 
dor otomano  que  con  la  fuerza  de  las  armas.  Rin- 
dióse Cíien  á  estas  razones,  y  durante  cuatro  me- 
ses habitó  en  el  Cairo  en  uno  de  los  palacios  de 
su  huésped,  que  galantemente  lo  había  jiuesto  á 
su  disposición;  pero  convencido  al  cabo  de  aquel 
tiempo  de  que  nada  se  lograría  de  su  hermano 
por  medio  (ie  pacíficas  negociaciones,  salió  del 
Cairo  á  reunirse  con  varios  emires  que  le  habían 
ofrecido  su  apoyo  incondicional.  Gracias  al  au- 
xilio de  éstos,  de  Cassín,  príncipe  de  Caramania, 
y  del  mismo  Caitbai,  que  no  le  negó  ya  auxilios 
de  tropas  y  dinero,  vióse  Gien  al  frente  de  un 
formidable  ejército;  pero  ya  hemos  dicho  antes 
que  este  ¡iríncijie  era  nn  menos  que  mediano  ge- 
neral, y  el  albanés  Achmet  volvió  á  lograr  sobre 
él  una  victoria.  No  fué  ésta  lo  decisiva  que  la 
primera,  y  aun  había  costado  á  las  trojias  oto- 
manas más  cara  que  algunas  derrotas;  así  que 
Bayaceto,  temiendo  un  revés,  escribió  á  su  her- 
mano, procurando  atraérsele  con  promesas.  Ofre- 
cíale la  posesión  de  una  provincia  de  las  que  en 
Asia  poseían  los  turcos,  y  además  una  suma  de 
200  000  esciulos  de  oro;  mas  Gien,  no  menos  al- 
tanero que  su  hermano,  contestóle  que  era  un 
reino  y  no  una  limosna  lo  que  )iedía.  Tornó  á 
escribirle  el  emperador  rogándole  aceptase,  pero 
á  la  par  que  esto  hacía  trataba  do  ajioderarse  de 
la  persona  de  Zizimo,  haciendo  cerrar  la  salida 
do  los  desfiladeros  (donde  Gien  se  encontraba) 
por  gentes  de  su  bando  v  mandando  á  su  gene- 
ral Herch-Bajá  que  no  diese  cuartel  á  los  adver- 
sarios. Resuelto  á  continuar  la  lucha  hasta  el 
último  instante,  y  aconsejado  por  .sus  amigos, 
mandó  entonces  Gien  al  maestre  de  Rodas,  Be- 
dro  de  Aubussém,  uno  de  sus  familiares,  Karek, 
con  encargo  de  ¡edirle  asilo  momentáneo  en  su 
isla  y  ayuda  después  jiara  pa.sar  á  las  proviii. 
cias  de  la  Turquía  europea,  lugar  donde  ¡lensaba 
que  la  guerra  sería  para  él  más  ventajosa.  Con- 
testó el  maestre  poniéndose  con  sns  caballeros  á 
la  disiiosicióu  del  turco,  y  éste,  en  compañía  de 
algunos  amigos,  embarcóse  para  la  isla,  doiido 
fué  rocilndo  con  tantas  ninestras  de  cariño  como 
de  respeto.  Ocultaban  é.stas  la  más  negra  de  las 
traiciones;  pues  si  Pedro  do  Aubussón  había 
ofrecido  asilo  y  auxilio  al  desdichado  jiríncipe, 
\  sólo  había  sido  con  objeto  de  tener  como  un  re- 
I  hén  para  obligar  á  Bayaceto  á  ser  amigo  y  aun 
I  servidor  do  los  de  la  Orden,  que  podían,  ayu- 
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(lanilo  á  Oien,    arrojarle  del  trono.  Compren- 
diólo así  el  emperador  de  los  otomanos,  y   fué 
su  temor  tan  grande  que  no  vacilij  entre  su  se- 
guridad y  un  crimen  horrible,  y  con  objeto  de 
que  asesinase  á  su  hermano  envió  á  Rodas  nn 
miserable.  Velaban  tanto  los  caballeros  por  la 
seguridad  de  su  huésped,  en  realidad  prisionero, 
que  el  golpe  no  pudo  ser  dado,  y,  descubiertas 
las  intenciones  del  otomano,  éste  hizo  un  trata- 
do con  la  Orden,  en  que,  á  cambio  de  la  cauti- 
vidad de  Gien,  ofrecía  á  los  de  Rodas  150  000 
escudos,  entrada  franca  á  sus  navios  en  los  puer- 
tos otomanos  y  gran  número  de  cautivos  cristia- 
nos. Entonces,  y  con  objeto  de  poner  á  Zizimo  eu 
Ingar  más  seguro,  donde  ni  su  hermano  pudiera 
deshacerse  de  él  ni  él  pudiese  fácilmente  huir, 
envióle  Pedro  de  Aubussón  bajo  la  custodia  de 
su  sobrino  Guy  de  rjlanchefort  á  Francia.  Al  de- 
cir del  historiador  Commines,  desembarcado  Gien 
en  Francia,  á  donde  le  habían  hecho  creer  qiie 
iban  á  pedir  anxilio  al  rey  de  los  franceses,  recibió 
éste,  que  era  Luis  XI,  noticia  de  que  una  emba- 
jada de  Bayaeeto  se  acercaba  á  Francia  con  obje- 
to de  pedirle  que  les  entregase  á  Gien,  aunque  en 
cambio  tuviesen  que  entregarle  verdaderos  teso- 
ros. Relata  el  mismo  escritor  que  el  rey  no  qui- 
so recibir  esta  embajada,  y  que   persuadidos  lo- 
caballeros  de  la  Orden  de  que  en  caso  necesario 
auxiliaría  á  Gien  contra  eilos,   aiiresuráronse  á 
sacarle  del  territorio  francés.dando  por  pretexto 
la  peste,  que  por  aquel  tiempo  hacía  en  la  anti- 
gua Galla  numerosas  víctimas.    Fué  trasladado 
Gien  á  Saboya,  lugar  donde  la  Orden  tenía  un 
castillo;  mas  como  tantas  marchas  y  cuntramar- 
chas  tenían  algo  recelosos,  sino  á  Gien  á  los  ca- 
balleros turcos  que   le   habían  acompañado  y  le 
servían,  decidieron  los  de  Rodas  deshacerse  de 
los  principales  de  ellos,   .Mustafá  y  Achmet,  su- 
jetos que,  tanto  por  su  conocimiento  como  por 
su  amor  al  desdichado  príncipe,  no  podían  más 
largo  tiempo  ser  engañados.    Pintaron,   pues,  a 
Gien  como  muy  adelantada  la  empresa  de  reunir 
gentes  y  dinero  para  combatir  á  15ayaceto,  y  le 
dijeron  que  seguramente  se  apoderaría  del  Impe- 
rio otomano  sí  lograba  atraerse  el  auxilio  del  rey 
de  Hungría,  Matías  Corvino,  y  moviéronlcáquc 
le  enviase  nn  embajador  pidiéndole  que  (avorecie- 
se  sus  deseos.  Parecióle  acertado  el  consejo  ¡\  G  ien, 
y,  como  habían  pensado,   los  caballeros  Mustalá 
y  Achmet  fueron  los  encargados  do  visitar  al  rey 
húngaro  y  pedirle  su  anxilio.    Ambos,  acompa- 
ñados de  varios  caballeros,  partieron,  y  la  Histo- 
ria no  cuenta  si  fueron  asesinados  por  sus  acom- 
pañantes, ó  encerrados  en  alguna  prisión  don- 
do  acabaron  su  vida  por  lo  menos.  La  desapari- 
ción de  estos  dos  amigos  hizo  comprender  al  cabo 
de  algún  tiempo  á  Zizimo  la  perfidia  de  los  c,i- 
l)alleros,  y  desde  tal  momento  sólo  pensó  en  alle- 
gar los  medios  para  huir  de  sus  manos.  Con  tal 
objeto  procuró  atraerse  la  amistad  del  duque  do 
.Saboya,  joven  y   desdichado  príncipe  que  hizo 
en  8U  servicio  cuanto  le  fué  posible,  pero  que  no 
consiguió  volverle  la  libertad,  por  haberle  trasla- 
dado hrnscanunte  los  caljalleros  (26  de  junio  de 
1483),  que  le  condujeron  al  castillo  de  I.aRoche- 
chinard,  en  Koyáns,  inexpirunablo  fortaleza  don- 
de le  guardaron  más  bien  como  á  |irisiontro  q<ie 
como  ú  hué«|)cd,  dcsiiucH  do  haberle  apartado  de 
todos  «unami^osy  compañeros doinfortunio,  que 
fueron  enviado»  á  Koda».  .SuKurrábase  por  Kuro- 
pa  lo  que  lo»  caballero»  hacían  con  el  desgracia- 
do Zizimo,  y  para  dar  un  mcntÍH  A  los  que  oii 
nlld  voz  «lucían  que  lo  tenían  prisionero  dejaban 
siempre,  con  rcnpctalilo  acoiTipañomicnto,   salir 

ni!    ,■■„   I,-   I'.- '-1.1  y  visitar  á  lo»  castflla- 

),,,  ¡nard,  con  algunos  do 
Jr,.  r  amistad  el  desdichado 
princiiH!.  .luponesii  por  alguno»  quo  en  c»ta  épo- 
ca Oion  tuvo  relacione»  ninorosa»  con  una  joven 
fnncen»,  la  hija  ilel  alto  y  podoro»o  bari>n  du 
.Saaanage:  mni>  cito,  á  licuar  dn  lo  quo  dlceol  his- 
toriador Ni'"!      '  ' ■  do  la  novela  do  Gny 

Allnrd,  e»dii  dudo  que  el   hermano 

do  líayar<*to  n  '  ,  -  Mfi  iil  molo  do  Vonocia 

que  ha  inmorUlizado  el  poeta,  y  que  ku  tollo 
glganH-BCo,  »ii  «oniblanlc  feroz,  «n  ol.o»idod  y  Mis 
ln»tinto»  bnitalo»  no  lo  hacfnn  muv  ninipAlIco  ú 
primera  vi«l«.  l'or  otro  lado,  huí  idins  ridigioH/i» 
1,.  •    '         de  la  doncella  cristinha,   quo  para 

\.  i  nipuloH  '|ue  linbior.in  di-  iii«plrarlo 

n.  V  a'»iiluiiibr»r«o  A  «n  prcBün'ia  un- 

c  tioniirtí  del  quo  <ii«n   |i«rmanerló 

>>i,  I  liiiiard,  qiio  no  pa»ó  do  tro»  niOHe». 

Kl  .l<  ..iiilu  K'.iíiln»  nn'gnra  qui'  ilo  qiile'l)  Gien  ó 
/¡zimo  i'stuvo  niaiiioiado  luí  do  una  doncella 
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hermana  del  señor  de  Jíontclienu,  de  quien  fué 
huésped  algún  tiempo;  pero  el  mismo  crédito 
merece  esta  historia  que  la  anterior  y  otras  en 
que  figura  Zizimo  como  principal  personaje.  Co- 
mo hemos  dicho,  á  los  tres  meses  de  habitar  en 
el  castillo  de  La  Rochechinard  fué  Gien  trasla- 
dado á  Auvernia.  La  razón  de  este  nuevo  cam- 
bio fué  que  el  duque  Carlos  de  Saboya,  libre  | 
de  la  tutela  del  rey  de  Francia,  acordándose  de 
su  desdichado  amigo,  quiso  ayudarle  á  escapar  i 
de  las  manos  de  los  caballeros  y  pasar  á  Hun- 
gría. Estos,  que  gozaban  de  una  cuantiosa  ren- 
ta y  de  grandes  regalos  que  les  hacía  Bayaee- 
to porque  tuviesen  ]irísionero  á  su  desdichado 
hermano,  enciérranle  en  la  casa  que  la  Orden 
tenía  en  Bourga-neuf,  donde  Zizimo  pasó  dos 
años  consagrado  á  la  Poesía.  Al  cabo  de  ellos 
Inocencio  VIII,  que  no  ignoraba  los  cuantiosos  '. 
regalos  que  valía  á  los  de  Rodas  el  desdichado 
príncipe,  y  que  sabía  que  il  sultán  del  Cairo  les 
había  hecho  proposiciones  no  despreciables  para  . 
que  se  lo  entregasen,  pidió  á  los  caballeros  que  le 
confiasen  la  custodia  de  Zizimo.  No  se  atrevieron 
á  negarse  éstos,  y  el  l'apa  hizo  correr  la  voz  de 
que  iba  á  emprenderse  una  nueva  cruzada  y  que  | 
Zizimo,  convertido  al  cristianismo,  se  pondría  á 
su  frente.  No  se  realizó  esto,  dado  que,  además 
de  no  ser  cierto  que  Gien  se  convirtiera,  el  Papa 
había  recibido  una  gr:in  cantidad  del  sultán  (le 
Turquía  para  que  encerrase  á  Zizimo  en  una  pii-  1 
sión  de  la  cual  no  pudiese  escaparse,  y  Gien  i 
permaneció,  si  huésped  de  nombre,  prisionero  en 
realidad  do  los  Papas,  hasta  que  Carlos  VIII,  el 
conquistador  de  Italia,  que  meditaba  una  expe- 
dición á  Oriente,  se  le  jiidió  al  Papa  Alejan- 
dro VI.  Este,  de  acucrdosin  duda  con  P.ayaceto, 
no  entregó  al  rey  de  Francia  el  desdichado  ¡irín- 
cipe  sino  después  de  hacerle  tomar  un  veneno 
que  le  ocasionó  la  muerte  un  mes  después. 

ZIZKA:  Btorj.  V.  ZlsKA. 

ZIZUR:  Oeog.  Ayunt.  formado  por  los  lugares 
de  Astraín,  Baianaín,  Eriete,  Gazólaz,  Gneudu- 
laíu,  Larraya,  Muru-Astraín,  Pateraín,  Sagúes 
fque  es  la  cab.),  Undiano,  Zariquiegui,  Zizur 
ilayor  y  Zizur  Menor,  p.  j.  y  dióc.  de  Pamplo- 
na, prov.  de  Navarra:  1738  habits.  Sit.  entre 
los  ti'rniinos  ríe  Olza,  Galar,  Ilzarbe  y  Echauri, 
á  orillas  de  un  riachuelo  afl.  del  Argo,  cerca  do 
Pamplona  y  del  f.  c.  de  Castejón  á  Alsasua.  Ce- 
reales, vino  y  legumbres;  cría  do  ganados;  fabri- 
cación de  aguardientes.  Manantial  de  agua  sul- 
furo-sa,  llamado  del  Batueco. 

-Zizur  Mayoii:  Gcocj.  Lugar  del  ayunt.  de 
Zizur,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra,  1.1(5 
habit.s. 

-Zizuii  Mrnoií:  Grog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Zizur,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  do  Navarra;  87 
habits. 

ZLARIN:  Oeog.  Aldea  del  dist.  de  .'íebeuico, 
Dalmacia,  Austria-Hungría,  sit.  al  S.O.  de  So- 
benico,  en  la  costa  N.  de  la  isla  Zlariu;  2000 
habits.  La  isla  Zlarin,  sit.  al  S.O.  do  la  entrada 
de  la  bahía  de  Sebenico,  tiene  unos  li  kuis.  do 
S.E.  á  N.O.  En  su  extremo  S.  E.  hay  un  faro,  y 
en  el  N.O.  una  pequeña  bahía. 

ZLAS  ó  ZELAS:  m.  pl.  Oeog.  Tribu  de  Túnez. 
Ocupan,  alrededor  do  Kairuan,  un  país  do  nion- 
taños,  colinas  y  extensas  llan\uas  muy  áridas 
cuando  escasean  las  lluvias.  Hay  en  ellas  lagos 
salado.»,  más  ó  menos  secos  según  el  calor  do  la 
estación:  el  de  mayor  snp.  os  el  do  Kairuán  ó 
Helijtt  Lidi-cl-IIiini.  Los  zlo»  son  uno»  40  000,  do 
conií'ter  beli<o»o  y  muy  nlicionado»  ó  lo  ojono. 

ZLATIBOR;  fleog.  Meseta  mnntiinosa  dol  cír- 
culo do  Uyitac,  .Serbia;  tieno  uno»  25  Uní»,  ilo 
Urf-n  por  1.1  do  ancho,  y  e»tá  surcada  ¡mr  nume- 
roHoH  valle»  y  cubierta  ilo  c»pCHa  hierba  sin  nn 
Kolo  árbol.  í)a  nouibro  á  un  dist.  dol  círculo  do 
Vyitsc,  con  1)  innnirip,  y  unos  30000  hnbidin- 
loB.  Cap.  Chaiolina  «4  Chaitinalz. 

ZLATOUST:  Orng.  C  ca]!.  de  dlsl.,  gobiorno 
do  l'fn,  liusia,  sil.  á  orilla»  del  Ai,  rn  un  vallo 
de  la  cordillera  occidontnl  dol  Urat  dol  Sur; 
'.'JOOO  habilH.  1''.  c.  ó  IJfn  y  cal),  clel  TranMÍbo- 
íiniio,  que  llego  hoy  hasta  (lm»l<.  Eundición  do 
iiiorro,  o»loblociuiiontoH  siilorúrgirn»,  lab.  do  or- 
ina» blanca»  V  lu»ilo».  En  lo»  oliudodoic»,  ndiias 
<fo  hleiro  y  rio  oto. 

ZLOCZOW:  (/tni/.  C.  cap.  rio  diat.  y  do  oíionlo, 
Galizia,  Aii»lrin  línngrfa,  sit.  al  E..S.K.  do  Loni- 
borg,  011  uno  llaiiiiru,  en  lo  orilla  izip  dol  Uolzec 
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y  en  el  f.  c.  de  Tarnopol  á  Lcmberg;  8000  habi- 
tantes. Tejidos  de  lino. 

ZIVIIEF:  Oeog.  Gran  aldea,  cap.  de  dist.,  go- 
bierno de  Jarkof,  Rusia,  sit.  al  S.S.E.  de  .Tar- 
kof,  en  la  orilla  dra.  del  Donetz  .septentrional  y 
de  su  all.  el  Mja;  7000  habits.  Horticultura. 

-  Zmief:  Geog.  V.  Zmieikogoi;sk. 

ZIVIIEINOGORSK  ó  ZIVIIEF:  Geog.  Lugar  del  dis- 
trito de  Piüsk,  gobierno  de  Tonisk,  Sibcria,  sit.  á 
orillas  del  Korlialija,  eu  la  parte  N.O.  del  .\Itai; 
7000  habits.  Yacimientos  de  plomo  argentífero 
descubiertos  en  1736,  los  más  productivos  del 
mundo  duran  te  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii. 

ZNAIIVI:  Geo/.  C.  cap.  de  dist.  y  de  círculo, 
Moravia,  Austria-Hungría,  sit.  al  .S.O.  de  Brünn, 
en  la  orilla  izq.  del  Tliaya  y  en  el  f.  c.  de  Platt 
á  Okrzíschko;  15000  habits.  con  los  arrabales. 
Horticultura;  comercio  de  cereales  y  frutas,  que 
se  cosechan  en  la  lértil  y  hermosa  región  que  la 
rodea.  Colegio,  Escuelas  de  Cerámica  y  de  Agri- 
cultura. En  la  parte  O.  de  la  c.  se  hallan  las 
ruinas  del  antiguo  castillo  de  los  margraves  de 
Moravia,  cu  cuya  capilla  hay  pintuKis  murales 
antiquísimas.  Casa  (]onsistoiial  gótica  con  her- 
mosa torre  del  siglo  xv.  Iglesia  de  San  Nicolás, 
también  de  estilo  gótico,  con  torre  moderna.  Al 
E.,  cerca  de  la  estación,  convento  de  Bruck, 
convenido  en  cuartel. 

ZNAMENKA  ó  BOLCHAIA  ZNAIVIENKA:  Geog. 
Lugar  del  dist.  de  Melitopol,  gobierno  de  T.áuri- 
da,  Rusia,  sit.  en  la  orillaizq.  del  KoukaóKons- 
kaia,  brazo  izq.  del  Dniéper;  9500  habits.  Hor- 
ticultin-a  y  viñedos;  tonelería. 

ZNAMENSKOIE  ó  CHERKASKOIE:  Gcog.  Lugar 
del  dist.  de  Volsk  ó  Voljsk.  gobierno  de  Sara- 
tof,  Rusia,  sit.  al  N.N.O.  de  Volsk,  á  orillas  del 
Kaniychleica;  6000  habits.  Fab.  de  curtidos  y 
pellizas  de  jiiel  de  carnero. 

ZO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  .Santa  Ma- 
ría de  Guntis,  ayunt.  de  Guntis,  p.  j.  do  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra;  52  habits. 

ZOÁNTiDOS  (de  zoanto):  m.  pl.  Zoo!.  Familia 
de  celentéreos  de  la  clase  de  los  antozoos,  orden 
de  los  actiniarios.  Son  actinias  quo  difieren  mar- 
cadamente de  las  deuuis  del  grupo,  tanto  por  su 
aspecto  exterior  como  por  su  organización;  los 
individuos  se  presentan  generalmente  reunidos, 
formando  colonias,  y  las  paredes  de  la  columna 
]ior  lo  común  están  reeubicrtas  y  aun  á  veces  ye- 
Iletradas  por  cuerpos  extraños  fuortciiouto  pega- 
dos, que  a  veces  Ibrmandepi'i.sitos  esqueléticos  do 
la  piel.  De  ordinario  viven  en  oomensalismo  con 
las  esponjas,  como  las  Pah/llioa,  ó  srjbre  molus- 
cos que  albergan  en  su  interior  crustáceos,  como 
los  Epizoanlhus. 

Poro  lo  que  osncialuiente  caracteriza  este  gru- 
po es  la  disposición  de  los  sei.tos,  cnyos  pares  es- 
tán formados  por  dos  septos  de  diverso  orden, 
uno  un  macrosopto  con  órganos  genitales  y  fila- 
mento mosontérico,  y  el  otro  un  miorosopto  in- 
completo, estéril  y  dos|uovisto  de  tilauíonto. 

Este  grupo  compiemle  tandúén  una  intores.in- 
le  forma  larvaria  ].olágioa,  cuyo  adulto  no  es  aún 
'  conocido,  rcoogiila  on  los  mares  tropicales  jior  el 
profesor  Ilcnsen  on  su  oxiiedición  de  Plnnlkou 
y  esturliada  ¡lor  Ed.  Van  Honoden,  el  cual  la 
conqrara  con  otra  muy  semejante  onooiitrada  ¡or 
C.  Louiper,  y  croo  quo  ambas  )iuedon  compren- 
derso  dentro  do  oslo  grupo  do  actinins. 

La  larva  on  ouostiiúi,  dotada  únicnmonto  do 
seis  septo»,  olioco  osla  dislribuoiúu  allerna  do 
los  septos  que  presentan  lo»  zoániidn»,  yprosen- 
la  además  la  rara  pal  ticularidail  do  tener  á  lo 
largo,  on  el  sentirlo  ríe  uno  rio  sus  moriilianos, 
uno  jdaco  con  multitud  rio  cirros  rino  lo  sirven 
]iara  su  lor'omoción. 

En  el  HOiitir  rio  l'.o\ori,  los  zoantinoa  podrían 
dorivarso  rlr-1  tipr.  rh'  la»  Ivlwardsia»;  ]rcro  ol  rpio 
esto»  no  prrsonten  nn  (loríorlo  diuaiito  ol  omil 
isti'n  provisto»  .solamente  rio  lo»  ocho  soplo»,  di- 
licnlta  esta  hipótesi». 

ZOANTO  (dol  gr.  jüoi',  animal,  y  Soflot,  Hor): 
m.  /"()/.  Gcliorn  lio  oolcntorarlrwrlol  orrion  rio  los 
antnzoo»,  familia  rio  los  zr.ántirlo»;  c»lo»  jióllpo» 
tienen  ol  onorpo  carnoso,  rilínrlriro,  delgado  on 
su  parto  inlorior,  piotidioranlocn  Ibrmoilo  iira/a 
iirir  encima  y  lijo  coiistantr  im  iit"  por  lo  ba».',  á 
I»  largo  do  un  tnbr)  r'ornosn  y  lastroin  rlol  r  iiiil 
prrioorlo.  La  boca  i's  IrTinin.-rl  y  o»lá  rorlonrbí  rio 
lonláouln»  rolráctiloH  on  frunia  do  rarlins. 

Lo»  zoolito»  BOnsomojrin  á  In»  artiniri»,  pr.rquo 
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la  lioca,  los  tentáculos  y  torio  ol  cnerjio  carnoso 
tienen  nmclias  relaciones  con  las  jiaites  análogas 
de  (Helios  aniniales.  Sin  enibar¡ío,  los  zoautos 
forman  animales  compuestos  que  ¡larticiiian  de 
una  vida  común  y  no  (meilen  variar  de  sitio. 

I'"l  área  de  disiicisión  de  los  zoantos  es  muy 
extensa:  so  han  encontrado  en  el  Mar  Rojo,  en 
la  isla  de  (Juadalupe  y  en  la  bahía  de  Ñapóles. 

Como  especie  de  este  genero  existe  el  ZoatUhits 
Solanderi.  Este  pólipo  es  bastante  grueso;  sus 
tentáculos  cortos;  el  disco  pardorojo;elescIevéu- 
quima  amarillo  rojizo  con  manchas  azules  y  lí- 
neas blancas  cerca  del  borde  calicinal.  Este  zoan- 
to  se  encuentran  en  el  Mar  Rojo.  Otra  especie 
conocida  con  el  nombre  de  /oanlo  de  Berlolct 
parece  tambiin  propia  del  Mar  Rojo. 

ZOANTROPIa  (del  gr.  vloc,  animal,  y  S.p6po¡- 
iros,  hombre):  f.  Especie  de  monomanía  en  la 
cual  el  enfermo  se  cree  convertido  en  un  animal 
cualqiiiera. 

ZOARCES:  m.  Zoo!.  Género  de  iiccesdol  orden 
de  los  acantopterigios,  familia  de  los  plénnidos. 
Los  peces  que  representan  este  género  tienen  el 
cuerpo  prolongado  y  comprimido,   cubierto  de 
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muy  ]iequeñas  escamas  en  forma  de  puntos  di- 
seminadas sobre  la  piel;  los  dientes,  que  son  có- 
nicos, ocupan  una  sola  serie  en  los  lados  de  la 
mandíbula  y  dos  ó  tres  en  la  parte  anterior, 
pero  no  los  hay  en  el  paladar  ni  en  la  lengua; la 
membrana  branquial  consta  de  seis  radios  y  las 
ventrales  tienen  tres,  todos  Idandos;  la  dorsal  y 
la  anal  se  imen  con  la  caudal  para  rodear  la  ex- 
tremidad de  la  cola;  detrás  del  ano  existe  una 
pequeña  papila  que  resulta  de  la  ]irolougacióu  de 
la  piel,  algo  más  gruesa  alrededor  de  las  abertu- 
ras de  dos  canales  deferentes  ú  oviductos.  En  la 
época  del  desove  esta  papila  se  dilata  y  prolon- 
ga, ofreciendo  en  cierto  modo  el  aspecto  del 
apéndice  de  los  machos  en  varios  peces  vivípa- 
ros, pero  nada  de  este  aparato  se  parece  ni  exte- 
rior ni  interiormente  al  miemhro  del  macho  de 
los  cunos.  Tenemos  en  Europa  una  especie  de 
zoarces,  célebre  desile  liace  mucho  tiempo  por  la 
facultad,  bastante  rara  entre  los  peces  óseos,  de 
producir  hijuelos  vivos,  en  lo  cnal  ofrece  una  se- 
mejanza más  con  los  blenoideos. 

Ya  hemos  dicho  que  existe  en  Europa;  en  Amé- 
rica se  conocen  otras  especies  mayores,  pero  no 
sabemos  si  son  vivíparas. 

Como  tijio  del  género  puede  describirse  el 
Zoarces  viviparus.  La  cabeza  de  este  pez  repre- 
senta una  sexta  jiarte  del  largo  total  del  cuerpo; 
el  orifi'-io  interior  do  la  nariz,  gnarnccido  de  un 
pequeño  tubo  carnoso  y  cónico,  está  situado  en 
el  centro  del  es]iacio  que  media  desde  el  ojo  al 
hocico.  Cubre  todo  el  cuerpo  una  piel  blanda,  en 
la  que  las  escamas,  si  tal  nombre  pudiera  dáise- 
les,  lejos  de  sobreponerse  ú  ofrecer  alguna  dure- 
za no  se  presentan  .sino  como  puntos  ó  poros 
bastante  inmediatos,  diseminados  por  todas  par- 
tes. Sin  embargo,  cuando  so  examina  con  el  mi- 
croscopio, se  reconoce  su  figura  ovalada,  con  in- 
finidad de  estrías  en  lornia  de  círculos  concén- 
tricos. La  línea  lateral  podría  tomarse  por  una 
ligera  ranura  longitudinal.  El  color  del  Zoarces 
vivíparo  es  gris  rojizo,  formando  los  poros  como 
puntitos  blancos;  ocupan  la  dorsal  10  ó  12  man- 
chas nebulosas  de  un  pardo  rojo,  y  hay  otras 
menos  pronunciadas  en  la  dirección  de  la  línea 
lateral:  debajo  de  la  garganta  hay  mezcla  de 
amarillo,  así  como  en  la  anal,  las  ventrales  y  las 
pectorales.  Estos  colores  varían,  no  obstante,  en 
la  época  del  desovo;  entonces  tiene  el  macho  la 
garganta  y  ol  pecho  de  un  tinte  anaranjado  muy 
brillante,  pero  la  hembra  conserva  su  color  gris. 
Los  individuos  mayores  de  osla  especio  nosuclen 
pasar  do  unas  9  puígad.as  de  largo,  y  cuando  mis 
llegan  á  12. 

I;a  especie  es  realmente  propia  del  Mar  del 
Norte  ;}iues  aunque  baja  jtorol  Canal  de  la  Man- 
cha, no  ha  sido  observada  miis  allá.  \'ar¡os  auto- 
res la  han  visto  en  Escocia,  Holanda  y  Suecia.y 
Mullcr  dice  que  en  l)inamarca  es  muy  counin. 
Otros  nalnrnlist«N aseguran  '|ue  abunda  también 
mucho  en  el  Golfo  do  líotnia;y  annquo  os  indu- 
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dablr  que  habitaigualmente  en  el  de  Finlandia, 
en  la  (auna  de  aquellos  países  no  se  hace  men- 
ción de  él. 

y^as  hembras  comienzan  á  tener  huevos,  aun- 
que muy  pequeños,  desde  el  equinoccio  de  la 
primavera;  hacia  mediados  de  mayo  aumentan 
aquéllos  de  volumen,  adquieren  blandura  y  co- 
mienzan á  tomar  un  color  rojizo,  prolongándose 
algún  tanto,  y  bien  pronto  ^e  reconocen  en  la 
superficie  dos  puntitos  negros,  que  con  el  tiempo 
serán  los  ojos  del  futuro  pez. 

Los  letos  estiu  situados  con  mucha  regulari- 
dad en  el  saco  membrar.oso  que  los  contiene,  ha- 
llándose cada  nno  cubierto  por  una  membrana 
particular.  Schonevelde  habla  de  ciertos  vasos, 
comparándolos  con  los  \mtbilicales;  pero  son 
simplemente  los  sanguíneos  del  ovario  y  de  la 
especie  de  útero  donde  se  hallan  encerrados  los 
hijuelos.  Cuando  éstos  están  próximos  á  salir  á 
luz,  si  entonces  se  abre  el  cuerpo  do  la  madre, 
se  mueven  con  ligereza  y  nadan  rápidamente;  su 
número  llega  á  menudo  hasta  300,  y  algunas  ve- 
ces pasa. 

Hacia  el  .solsticio  de  invierno  termina  esta  ges- 
tación; las  hembras  depositan  .sus  huevos  en  los 
fucos,  y  su  abdomen  se  contrae  entonces  de  ma- 
nera que  se  parece  al  de  los  machos,  excepto  el 
color,  que  es  siempre  ceniciento  y  más  obscuro. 
Desde  el  solsticio  de  verano  se  alejan  estos  peces 
de  las  costas  para  retirarse  á  las  profundidades, 
y  permanecen  ocultos  en  los  agujeros  de  las  ro- 
cas. Los  machos  escasean  más  que  las  hembras 
y  no  alcanzan  tanta  talla.  En  el  momento  do 
nacer  los  hijuelos  tienen  la  suficiente  transpa- 
rencia para  que  se  pueda  observar  fácilmente  la 
circulación  con  el  auxilio  del  microscopio. 

El  alimento  de  los  zoarces  consiste  en  pececi- 
llos,  y  sobre  todo  en  freza  de  arenque,  gusanos  y 
[lequeños  mariscos. 

Schonevelde  dice  que  la  carne  de  este  pez  es 
dura  y  desagradable,  y  que  sólo  la  comen  los 
pobres.  Low  la  elogia,  por  el  contrario,  asegu- 
rando que  es  mejor  y  más  gorda  que  la  de  otros 
blenias. 

Las  aves  marinas  son  los  más  crueles  enemigos 
de  la  especie  y  exterminan  un  gran  número  de 
individuos. 

El  Zoarces  Labrosus  es  también  de  las  espe- 
cies más  frecuentes.  Todas  las  formas  de  este  pez, 
tanto  internas  como  externas,  sus  aletas  y  sus 
escamas,  son  en  un  todo  semejantes  á  las  del 
Zoarces  vivíparo;  pero  sus  dientas  son  mayores  y 
más  numerosos,  representando  cada  uno  de  ellos 
un  cono  obtuso,  con  la  base  surcada  longitudi- 
nnlmente,  sobre  todo  cerca  de  la  raíz,  donde  se 
adhiere  á  la  mandíbula;  á  cada  lado  de  las  dos 
hay  11  ó  12  en  una  sola  serie,  y  en  el  centro  se 
ven  dos  más.  La  aleta  dorsal  consta  de  92  radios 
hasta  su  depresión,  presentandoluego  21  cortos, 
sencillos  y  puntiagudos.  El  color  de  esta  especie 
es  aceitunado  }■  con  manchas  obscuras;  el  tinto 
del  vientre  es  más  pálido;  las  aletas  verticales 
verilosas,  con  filete  anaranjado,  que  es  el  color 
do  las  pectorales  y  de  las  ventrales.  Una  gran 
mancha  parda  oeuj'a  los  lados  de  la  cabeza.  El 
zoarces  de  grandes  labios,  descrito  por  JMitchill, 
medía  28  pulgadas,  y  .su  peso  excedía  de  3^  li- 
bras. 

Como  ya  hemos  indicailo  antes,  la  especie  os 
propia  de  las  aguas  de  América. 

ZOAS:  fícoy.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Moreda,  ayunt.  de  Tabeada,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  do  Lugo;  78  habits. 

ZOBEIO  (Losí:  Oeog.  Tribu  árabe  del  Irak- 
Arabi,  Turquía  asiática,  sit.  entre  el  Eufratesy 
el  Tigris;  cuentan  más  de  75  clanes  y  50  000 
individuos.  Crían  ganado  caballar,  asnal,  lanar 
y  camellos,  y  hacen  el  servicio  de  barcos  del  Ti- 
gris. Son  do  la  secta  siita  ó  .xiita. 

ZOBEIR:  fíeor/.  C.  dol  dist.  y  prov.  de  Basora, 
lrak-.\rabi,  Turquía  asiática,  sit,  al  S.O.  de  Ba- 
sora, á  orillas  del  Guadi-Ermck  canalizado,  val 
S.  do  las  ruinas  do  la  antig\ia  Basora;  4  500 
habits.,  descendientes  del  célebre  imán  Zobeir, 
en  torno  de  cuyo  sepulcro  se  ha  levantodo  la  c. 

ZOBRA:  ^1:07.  Lugar  do  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Zobra,  ayunt.  do  Lalín,  ]i.  j.  de  ídem, 
prov.  do  rontevedra;15C  habits.    V.  Santa  Ma- 

IIÍA  BE  ZoUKA. 

ZOBTEN:  Gcori.  C.  dol  círculo  de  Schweidnitz, 
regencia  de  lireslau,  prov.  de  .Silesia.  Trusia, 
sit.  al  l'.N.E.  de  Sclavcidnitz.al  N.E.  del  mon- 
to de  su  nombro,  on  el  f.  c.  de  Breslau  á  Stro- 
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bel;  2  700  habits.  Fab.  do  harinas  á  vapor,  al- 
midón y  guantes.  Tiene  alguna  impoitancia  co- 
mo estación  veraniega.  Obelisco  de  granito,  eri- 
gido en  1863  para  conmemorar  la  formación,  en 
1S13,  del  cuerpo  de  voluntarios  de  Lützow  en 
la  aldea  vecina  de  GorUau,  donde  hay  importan- 
tes canteras  de  granito.  ElZobten  ó  Zobtenberg 
es  una  montaña  ai.slada  en  medio  de  fértil  lla- 
nura, entre  el  curso  superior  del  Sclnvarzwasser 
y  algunos  tributarios  izq.  del  Grosse  Lohe.  Su 
altura  máxima  es  de  718  m. 

ZOCA  (del  ár.  roe,  plaza,  mercado):  f.  Plaz.4; 
lugar  ancho  y  espacioso  dentro  de  poblado. 

-ANnAr.  DE  ZOCA  EN  COLORHA:  fr.  fig.  y  fam. 
Andar  de  ceca  en  meca. 

ZÓCALO  (del  ital.  £oco?o;  del  lat.  soccülus,  za- 
pato ó  zueco  pequeño):  m.  Arq.  Cuerpo  inferior 
de  un  edificio  ú  obra  que  sirve  para  elevar  los 
basamentos  á  nn  mismo  nivel. 

...todo  el  edificio  estaba  ya  fuera  de  cimien- 
tos, y  construida  una  parte  de  su  zócalo  con 
buena  dirección. 

JOVELLANOS. 

-ZÓCALO:  Arq.  Parte  del  pedestal,  debajo 
del  neto. 

-  ZÓCALO:  Arq.  Especie  de  pedestal. 

-ZÓCALO:  Arq.  Esta  parte  de  todo  edificio  ú 
obra  de  fábrica  es  de  las  más  importantes  do  es- 
ta clase  de  construcciones,  pues  llena  varios  ofi- 
cios diferentes  y  todos  á  cuál  más  importantes. 
En  primer  lugar,  y  aparte  de  ios  cimientos,  es  el 
elemento  más  resistente  de  la  obra,  porque  sobre 
él  carga  todo  el  edificio;  se  encuentra  en  las 
construcciones  exteriores,  y  por  tanto  á  él  se 
refieren  las  componentes  verticales  de  todos  los 
empujes;  es  cierto  que  sobre  las  obras  de  funda- 
ción hay  más  cargas,  por  cuanto  tienen  que  su- 
frir el  peso  del  zócalo  aiiemás  de  los  que  cargan 
sobre  éste,  pero  en  cambio  estos  cimientos  se  ha- 
llan enterrados,  y  por  tanto  sostenidos  por  todas 
partes  por  el  terreno  natural  ó  por  construccio- 
nes auxiliares  que  los  defienden,  como  por  ejem- 
plo las  escolleras  que  se  colocan  para  defensa 
de  las  socavaciones  de  las  aguas  de  los  ríos  ó 
del  mar,  en  tanto  que  el  zócalo,  lejos  de  encon- 
trarse defendido  por  constrncción  alguna,  se  ha- 
lla expuesto  á  toda  clase  de  ataques  del  exterior, 
tanto  de  las  inclemencias  atmosféricas  como  del 
de  las  aguas  en  unos  casos,  del  de  los  hombres 
y  de  los  animales  en  otros,  y  de  las  humedades 
a  veces  salinas  del  suelo,  de  los  parásitos,  etcé- 
tera. I'or  esta  razón  el  zócalo  ha  de  hacerse  de 
materiales  escogidos,  dentro  de  los  que  compo- 
nen el  cuerpo  de  la  obra,  dehiendo,  en  muchos 
casos,  hacerse  el  zócalo  en  absoluto  de  materia- 
les de  elección,  como  son  la  sillería  de  grandes 
dimensiones  y  de  las  más  duras  piedras,  már- 
moles y  jaspes  en  otras  ocasiones,  etc. ;  no  quiere 
decir  esto  que  sie:npre  haya  de  ser  el  zócalo  de 
esta  cl.Tse  de  materiales,  pues  ha  de  estaren  to- 
dos casos  en  armonía  ó  en  relación  más  ó  me- 
nos íntima  con  las  que  forman  el  resto  de  la  obra; 
así,  en  muchos  casos,  es  la  manipostería,  pero 
)ior  lómenos  ésta  ha  de  ser  concertada  y  fabrica- 
da con  los  mejores  morteros,  pndiendo  también 
emplearse  el  ladrillo,  habiendo  de  escogerle  de 
la  mejor  calidad;  por  la  misma  razón  de  resis- 
tencia debe  penetrar  algo  en  el  terreno,  h.ista 
apoyarse  en  los  cimientos;  el  zócalo  tiene  más 
espesor  que  el  resto  de  la  construcción  que  sobre 
él  existe,  sirvo  de  intermedio  entre  aquélla  y 
los  cimientos,  y  para  repartir  más  las  presiones, 
para  distribuir  las  cargas  en  nna  mayor  exten- 
sión sobre  las  fundaciones,  y  por  lo  tanto  que 
la  carga  sobre  el  terreno,  por  unidad  superficial, 
sea  menor. 

El  zócalo  forma  un  plano  de  nivel  de  la  obra, 
sobre  el  cual  se  hace  un  nuevo  replanteo  de  los 
muros,  fijando  de  nna  manera  definitiva  la  posi- 
ción do  aquéllos  y  las  dimousioncs  del  cuerpo  do 
la  construcción. 

Defiende  dicha  construccuín  al  edificio  de  los 
ataques  del  exterior,  según  antes  hemos  dicho; 
los  choques,  el  rozamiento  con  los  cuerpos  duros, 
el  de  las  aguas,  cuando  la  obra  .se  encuentra  on 
el  canco  do  nna  corriente  ó  cuando  está  expuesti 
al  embate  de  las  olas;  las  (dantas  par.ásitas, sue- 
len encontrar  grandes  dificultades  [lara  salvar 
esta  construcción  y  para  atacarla. 

Por  último,  en  los  edificios  evita  el  acceso  do 
las  humedades  del  suelo,  bien  entendido  que  és- 
tas son  Us  condiciones  quo  dobc  lleuarel  zócalo, 
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si  ha  de  servir  á  los  fines  para  que  se  cons- 
truye. 

Veamos  ahora  cómo  se  levanta  esta  parte  de 
la  construccióu.  Sobre  el  cimiento  se  comienza 
por  replantear  el  zócalo  con  sus  anchos  corres- 
pondientes, es  decir,  se  marca,  sobre  el  plano  de  : 
cimientos,  la  posición,  dirección  y  espesor  que 
deba  tener  la  obra  que  se  va  á  elevar,  dejando  en 
el  plano  de  aquéllos  la  zarpa  de  los  mismos  (vea-  j 
se  dicha  palabra) ;  este  replanteo  se  hace  con  en- 
■millas,  cada  una  de  las  cuales  se  compone  de  dos 
estacas-,  ó  mejor  de  dos  reglones  fijos  á  los  ex- 
tremos de  los  cimientos,  abarcando  el  sitio  que 
haya  de  ocupar,  y  se  fijan,  en  dichas  estacas,  ta- 
blas de  canto  á  flor  de  cimientos,  bien  horizon- 
tales ó  á  nivel,  señalando  en  ellas  con  cortes  de 
sierra  el  grueso  del  zócalo;  de  una  camilla  á  otra 
se  atirantan  cuerdas  atadas  en  los  cortes  antes 
señalados,  y  se  marcan  sobre  el  plano  de  cimien- 
tos, sobre  el  que  se  ha  tendido  un  enlucido  de 
yeso,  las  líneas  que  señalan  el  perímetro  del  zó- 
calo. Si  éste  es  de  sillería  basta  ya  extender  so- 
bre el  plano  de  fundación  un  tendel  de  mortero, 
después  de  haber  presentado  el  sillar  que  se  va  á 
colocar,  y  sentarle,  con  todas  las  precauciones  que 
deben  tomarse  en  esta  clase  de  obras;  si  fuese  de 
manipostería  ésta  debe  hacerse  concertnda,  con  el 
mejor  esmero  y  empleando  la  menor  posible  can- 
tidad de  buen  mortero,  quelamaj'or  parte  de  las 
veces  conviene  que  sea  hidráulico;  si  el  zócalo  es 
de  ladrillo  nada  hay  que  decir  respecto  de  esta 
clase  de  obras,  sino  que  las  llagas  delien  tener 
poco  espesor;  terminado  el  macizo  se  reviste  en 
los  dos  últimos  casos  con  un  enlucido,  hidráulico 
las  más  de  las  veces;  cuando  es  de  sillería  se  debe 
hacer  un  rejuntado  perfecto.  El  zócalo  tiene 
siempre,  según  hemos  dicho,  mayor  anchura  que 
el  muro  ó  construccicin  superior,  y  la  pequeña 
faja  horizontal  que  queda  entre  el  plano  vertical 
del  zócalo  y  el  del  muro  se  llama  berma  ó  zaba- 
lela,  pero  es  mejor  chaflanar  el  ángulo  que  for- 
man los  planos  liorizontal  y  vertical  del  zócalo, 
porque  al  desaparecer  la  berma  queda  un  plano 
inclinado  que  despide  las  aguas,  impidiendo  que 
penetren  por  entre  la  junta  del  zócalo  y  del 
muro. 

La  decoración  del  zócalo  debe  ser  sobria,  é  in- 
dicando siempre  la  resistencia  que  tiene:  no  ad- 
mite tallados  ni  esculturas,  que  bien  pronto  ha- 
brían de  perder  su  forma  por  el  choque  y  roza- 
mientos con  los  objetos  exteriores,  no  convinien- 
do ni  aun  los  almohadillados,  y  únicamente  re- 
saltos verticales,  para  indicar  las  pilastras  (¡uo 
hayan  de  sostener,  cuando  las  tenga  el  edificio, 
y,  de  haber  alguna  labra  especial,  la  que  le  con- 
viene es  formando  á  modo  de  estrías  rústicas  de 
dirección  general  vertical,  para  que  en  ollas  no 
puedan  depositarse  las  aguas, 

Kl  zócalo  llena  en  nuestras  construcciones,  ha 
dicho  Keynaud,  un  papel  análogo  al  de  los  pe- 
destales de  las  columnas;  y  con  efecto,  además 
de  los  fines  que  consigne,  según  hemos  ya  indi- 
cado, sirve  {lara  elevar  á  una  altura  conveniente, 
sobre  el  suelo,  la  parto  ]irincipal  del  edificio  que 
sostiene,  mostrándolo  con  toda  su  esbeltez.  El 
zócalo  se  comjifinc  en  rigor,  si  ha  de  ser  comiilo- 
to,  lo  mismo  que  el  pedestal  de  una  columna, 
de  una  parte  ó  base  de  asiento,  un  gran  dailo 
vertical  ó  en  talud  y  una  cornisa,  por  más  que 
muchas  veces  sólo  quedo  roilucido  á  la  parto 
central  ó  á  ésta  y  una  base  do  apoyo;  do  to- 
das maneras,  hay  que  tener  en  cuenta,  ]iara  do- 
terminar  la  Bpcción  transvemal  ó  ])crfil  del  zó- 
calo, el  carácter  ó  aspecto  que  se  doica  dar  á  la 
construcción;  en  ocasiones,  cuando  los  ediljiion 
aon  muy  elevados  y  d«  alguna  impntancin,  el 
7y>calo  completo  alcanza  en  altura  tuda  la  del 
piso  bajo,  y  constituyo  entonces  iin  basamento, 
que  anf  se  llama  el  zócalo  corrido  que  simliene 
un  intercolumnio;  entonces  )tncde  inlroducirso 
alguna  variedad  en  la  decoración  y  en  las  for- 
mas goncralo-,  pero  atendiendo  hiompre  al  ca- 
rácter d(r  robustez  r|Ue  c«  indÍH]ronsil>Io,  fteculinr 
y  principal  do  este  olcirjcnlo  de  construcciiíii, 
pues  el  Arte,  para  produ'ir  obras  bellas,  debo 
ajustarse  ú  rlninoHtrar  que  se  lian  satinfeclio  en 
sus  producciones  Un  condiciones  nii'ts  csencialoH 
de  aquéllas,  y  siempre  la  |inrlo  qnesosliono  lia 
de  lonnr  nins  apariencia  de  solidez  que  In  soste- 
nida; todo  el  mundo  punde  apreciar  cu  el  nuevo 
edificio  en  que  «n  imítala  <  I  Ministerio  do  Fo- 
mento en  Madrid,  situarlo  en  el  [lasoo  do  Ato- 
cha, el  dosagmdabln  electo  rpie  produce  ver  en 
Ua  alas  del  uilificio  la  obra  de  un  matcclnl  me- 
nos resistente  que  la  que  forma  osa  cs|>cci«  do 
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ático  que  constituye  el  último  piso,  que  es  de 
sillería,  cuando  el  resto,  excepto  un  pequeño  zó- 
calo incompleto  (el  que  establecen  las  Ordenan- 
zas municipales  solamente  para  los  edificios  co- 
rrientes) es  de  ladrillo,  al  que  una  decoración 
de  azulejos  ha  querido  ocultar  en  parte  en  los 
pisos  superiores,  para  que  no  sea  tan  duro  el 
paso  de  la  construcción  menos  resistente  inferior 
á  la  más  pesada  }'  resistente  superior.  Por  esto 
hemos  insistido  tanto  en  la  necesidad  de  acusar 
en  el  zócalo  formas  enérgicas,  que  marquen  su 
oficio  aun  al  menos  artista,  al  menos  instruido, 
pero  también  en  armonía  con  el  resto  del  edifi- 
cio; un  gran  zócalo  de  formas  robustas,  como  las 
que  tiene  el  Ministerio  de  Hacienda,  en  una  ca- 
silla de  guarda  sería  ridículo,  como  lo  es  un  pe- 
queño zócalo  en  un  edificiode  gran  importancia: 
lo  primero  indicaría  malgasto  y  derroche; lo  se- 
gundo, ó  da  un  carácter  provisional  á  la  cons- 
trucción, ó  representa  miseria  y  pobreza. 

ZOCAS  (Las):  Oeoff.  Caserío  del  ayunt.  de  San 
Jliguel,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias; 
66  habits. 

ZOCATA:  f.  Art.  y  O/.  Hierro  viejo  que  se 
emplea  en  las  tenerías  para  hacer  la  tinta  de  vi- 
nagre con  que  se  tiñen  los  cueros  de  negro.  En 
estos  desperdicios  entran  clavos,  trozos  de  he- 
rraduras, de  aros  de  toneles,  etc.,  que  se  rom- 
pen y  se  arrinconan  en  algún  sitio  húmedo  en 
el  que  puedan  oxidarse;  cuando  se  va  á  hacer 
la  tinta  se  pone  la  porción  de  zocata  que  se  juz- 
gue necesaria  en  infusión  con  nuez  de  agalla 
|iartida  eu  vinagre,  siendo  más  conveniente  este 
tinte  que  los  en  que  entra  el  sulfato  de  protóxi- 
do  de  hierro  ó  cajiarrosa  verde,  porque  no  qiiema 
los  cueros;  el  vinagre  acaba  de  oxidar  el  bie  ro, 
i)ue  puede  decir.~e  que,  en  estado  naciente,  en- 
cuentra el  ácido  agállico,  para  formar  el  gállate 
de  hierro  que  constituye  el  tinte. 

ZOCATO,    TA    (del    lat.    succus,   jugo):    adj. 

V.    liElíKN.TEXA  ZOC.\TA. 

-  Zocato:  V.  Pe  fino  zocato. 

ZOCATO,  TA  (de  zoco,  zurdo):  adj.  fam.  Zuií- 
DO.  U.  t.  c.  s. 

ZOCIIVIO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  del 
orden  de  los  podoftalnios  decápodos,  sección  de 
los  ciolonietoi)os  y  familia  de  los  cancerinos. 

Leach  formó  con  el  nombro  de  zozymus  un 
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género  que  so  diferencia  principalmente  dolos 
demás  do  esto  grupo  jior  la  forma  de  sus  pinzas, 
cuya  cxtrouMilad  so  dilata  y  está  socavada  como 
una  cuchara.  La  figura  de  la»  especie»  do  i|UO  so 
comiiono  este  gi-ncro  es  un  jioco  menos  ovalada 
que  en  los  cangrejos  ]>ropiamentc  dichos,  y  los 
bordes  latcroposleriorc»  ilcl  capiirnziWi  son  casi 
tan  largos, como  los  lateroanteriorcs:  éstos  es- 
tán muy  dentados. 

So  encuentran  estos  crustáceos  en  el  Océano 
Indico,  y  tanduén  se  les  suelo  ver  en  la  isla  do 
Fiancia  y  en  Nueva  Holanda. 

Como  especio  principal  do  esto  género  so  pue- 
do mencionar  el  /i':.iiinus  rinjostm,  que  so  dis- 
tingue piirticulnrmi'iitu  por  las  singidarcs  |>ro- 
tnborancins  que  ofrece  el  céfalotórax  y  uuo  cu- 
bren lamliién  las  garras  y  laa  piernas.  KI  con- 
junto del  cuerpo  es  un  poco  menos  ovalado  ipie 
en  los  cangrejos  pio|>iaiiientn  diidios. 

Kl  XnzifntUH  ruíjnsu^i  habita  en  el  Océano  In- 
dico. También  en  las  iiiÍHiiinNaguiin  se  encuentra 
otra  especie  afín,  que  us  el  ZuxymuH  pxaidnta, 

ZOCLO  (del  Ut.  mccliluf):  m.  Ziiooo,  chanclo. 

...  y  sacarlo  do  los  zikii.oh  al  coturno. 
Fu.  UamiAn  CollNKJd. 
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ZOCO  (del  lat.  soccus):  m.  Zueco. 
-Zoco:  Arq.  Plinto  ó  cuadrado  en  que  ter- 
mina la  moldura  baja  del  pedestal. 

-  Zoco:  Mar.  Pedazo  de  taniborete  que  so- 
bresale de  la  cara  de  proa  de  los  masteleros.  El 
tamborete  está  encajado  por  mitad  eu  la  espiga 
de  los  masteleros,  para  sujetar  á  éstos  y  á  los 
que  sobre  los  palos  van  pasando,  todos  ]"ior  un 
agujero  que  tiene  la  otra  mitad  del  tamborete 
que  queda  fuera  de  la  cara  de  proa,  y  que  es  la 
que  constituye  el  zoco.  Sus  condiciones  son,  por 
lo  tanto,  formar  cuerpo  con  el  resto  del  tambo- 
rete,  estar  taladrados  por  el  agujero  menciona- 
do, y  tener  el  vuelo  necesario  al  fin  para  que  se 
construye. 

ZOCO  (del  ár.  roe,  plaza,  mercado):  m.  ant. 
Plaza;  lugar  ancho  y  espacioso  dentro  de  po- 
blado. 

-  Andak  de  zocos  ek  coi.ouros:  fr.  fig.  y 
fam.  Andar  de  zoca  en  colodra. 

ZOCO,  CA:  adj.  fam.  ZuKDO.  U.  t.  c.  s. 

ZOCOLTENANGO:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  dep.  de  Comitán,  esta- 
do de  Chia]ias,  Méjico.  Sit.  á  75  knis.  al  S.  K.  de 
la  c.  de  San  Cristóbal.  La  nnniicip.  cuenta  1  760 
habits.  en  el  pueblo  meuciouado  y  19  haciendas. 

ZODIACAL:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo  al 
Zodíaco.  Luz  zodiacal,  estrellas  zodiacales. 

ZODÍACO  (del  lat.  zodiacus;de\  gr.  ^wSíaKÓs): 
ni.  Zona  ó  faja  celeste  ¡lor  el  centro  de  la  cual 
pa.-a  la  Eclíptica.  Tiene  de  16  á  18  grados  de  an- 
cho total;  indica  el  espacio  en  que  so  contienen 
los  planetas  que  sólo  se  apartan  de  la  Eclíptica 
unos  ocho  grados,  y  comprende  los  doce  signos, 
casas  ó  constelaciones  que  recorre  el  Sol  en  su 
curso  anuo  aparente. 

...  con  todas  sus  constelaciones,  atravesan- 
do el  Zodíaco,  en  el  cual  se  veían  los  lioce 
signos. 

Saavedua  Fajardo. 

...  el  afecto  nacional  y  el  entu.siasnio  poéti- 
co arrebataron  su  imaginación  de  usted,  y  co- 
locaron sus  héroes  entre  los  signos  del  Zo- 
díaco: etc. 

J0VELLAN0.S. 

-  Zodíaco:  Representación  material  del  Zo- 
díaco. 

El  Zodíaco  de  Denderab;  los  Zodíacos  es- 
culpidos que  se  batían  en  Egipto. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-  Zodíaco:  Aslron.  Siendo  la  ruta  que  sigue 
el  Sol  siempre  la  misma,  los  antiguos  trataron 
de  caracterizarla  ci cando  constelaciones  com- 
puestas con  los  astros  (¡ue  el  astro  del  ilía  en- 
cuentraen  su  carrera.  Imaginaron,  en  consecuen- 
cia, una  zona  de  bases  jiaralelas  al  plano  de  la 
eclíptica,  distantes  de  ésta  8  ú  8°  A  á  uno  y  otro 
lado,  y  dividieron  esta  zona  en  12  partes  iguales 
ó  dodccatcmorias.  Se  fijó  su  anchura  en  16  017°, 
á  fin  de  com]ireniler  las  órbitas  del  Sol  y  do  los 
cinco  planetas  (Mercurio,  Venus,  Marte,  .lúpilcr 
y  Saturno)  (|no  entonces  so  conocían,  pues  sien- 
do la  mayor  iuclimu'ión  de  las  i'irliila»  planeta- 
rias do  7",  la  corrcsitondientc  á  Mcrcurit»,  (¡no- 
daban  tocios  los  pianolas  dichos  bolgadamcnle 
dentro  do  aquella  zona. 

líl  origen  del  Zodíaco  .se  pierde  cu  la  noclio 
de  los  tiempos.  t,tuizá  el  primor  )>ueblo  (|Uo  es- 
talilcciéj  las  ilivisioncs  del  Zodiaco  lui'  la  Caldea, 
('onocida  es  la  fanni  de  buenos  astrólogos  qno 
desdo  remota  antigüedad  gozaron  los  caldeo.s, 
do  ctiyas  oliscrvacionos  desde  lo  alto  do  su^  tem- 
Jilos  (ver<ladcros  oliservatorios)  datan  sus  nocio- 
nes acerca  do  la  duración  ilel  año,  así  romo  do 
la  iiblicuirlad  do  bi  aparento  vuelta  amuil  del 
.Sol  con  rclaeic'.n  al  Ecuador.  Por  tales  meilios 
debieron  llegar  á  la  división  dol  Zodiaco.  No  te- 
nían, sin  embargo,  según  todas  las  apariencias, 
idea  Ilion  ;dara  do  la  eclíptica  Parece  que  olios 
detei minaron  las  ]iartes  dol  Ecuador  que  pasan 
por  el  horizonlo  en  un  ticm]io  dado,  parles  pro- 
|ioreiiinales  al  tiempo  transcunidn;  pero  no  su- 
ccdic'i  lii  miviiHi  res|ieelo  do  la  eclíptica.  Iticbas 
parles  del  Ecuador  eran  l'J,  iguales,  (|ue  liieic- 
nui  coriespoiider  á  los  V¿  meses  del  año  solar. 
También  dividieron  el  Zodíaco  en  27  ó  'Jl  jiar- 
tes,  división  i|Ue  les  fué  indicada  por  la  laina, 
(iiu'  jiodían  seguir  con  la  vista  durante  una  me- 
dia revolución,  y  nn  dilerenlos  paites  del  cielo, 
«uocsivamenlo.  Sexto  Kmplrioo,  on  su  obra  con- 
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tra  los  astrólogos,  hace  una  exjiosición  del  sis- 
tema de  los  caldeos:  dividían  el  Zodíaco  en  12 
signos,  masculinos  y  femeninos,  alternativamen- 
te, empezando  por  Aries,  que  es  masculino.  Cua- 
tro de  estos  signos  tenían  dos  signos;  los  Geme- 
los, Sagitario,  Virgo  y  Piscis.  Los  signos  tropi- 
cales son  Aries,  Libra,  Cáncer  y  Capricornio, 
jiorqne  indican  los  cambios  de  estación.  Conta- 
ban cuatro  signos  sólidos  efectivos  :  e!  Toro, 
Escorpión,  León  y  Acuario.  Por  medio  de  una 
ingeniosa  combinación  de  centros  y  mediaciones 
buscaban  el  horóscopo;  decían  que  los  12  signos 
dominaban  cada  uno  sobre  una  parte  del  cuer- 
po, formando  para  ello  tablas  de  combinaciones 
arbitrarias,  adecuadas  para  sus  pronósticos  as- 
trológicos. Sexto  reliere  que  para  dividir  el  Zo- 
díaco en  12  signos  los  caldeos  habían  observa- 
do la  cantidad  de  agua  que  corría  de  una  clepsi- 
dra en  el  tiempo  que  mediaba  entre  dos  salidas 
ó  dos  apariciones  en  el  horizonte  de  una  misma 
estrella  brillante.  Cuando  la  misma  estrella  vol- 
vía á  aparecer  sobre  el  horizonte  dejaban  correr 
una  dozava  parte  de  esta  agua,  y  entonces  la 
estrella  qne  se  encontraba  en  aquél  indicaba  que 
un  signo  entero  se  había  elevado,  dando  cada 
una  (le  las  12  partes  siguientes  uno  de  los  signos 
restantes:  procedimiento  que,  además  de  estar 
expuesto  á  muchos  errores  por  la  falta  de  uni- 
formidad en  el  descenso  del  agua,  por  la  inexac- 
titud del  instrumento  y  por  otras  causas,  no 
podía  dar  más  que  los  signos  del  Ecuador,  pero 
no  los  de  la  eclíptica. 

Aunque  son  escasas  las  noticias,  debe  pensar- 
se que  de  los  caldeos  tomaron  los  babilonios  es- 
tos principios  astrológicos,  que  no  debieron  ser 
desconocidos  á  los  navegantes  fenicios,  y  que  de 
Oriente  pasaron  á  los  griegos.  De  éstos  debió 
a|>renderlos  la  India,  donde  una  tradición  nos  in- 
dica que  cierto  viajero  griego  enseñó  á  los  brah- 
nianes  un  método  de  Astronomía.  Los  nom- 
bres de  los  12  signos,  en  lengna  brahniina  ó  fá- 
mula, son  los  siguientes:  Miehán,  el  perro  ma- 
rino; Uruehabdn,  el  toro;  ilUunam,  los  geme- 
los; Carcallacasu,  el  cangrejo;  SimJiam,  el  león; 
Canuy,  la  Virgen,-  Toiam,  ¡a  balanza;  Uruchi- 
cham,  el  escorpión;  Saiwssu,  la  saeta;  ^l/aca- 
ram,  un  jiez  fabuloso;  Cüwinm,  el  vaso;  Miman, 
el  pez.  Se  ve,  pues,  que  el  Zodíaco  indiano  se 
dilerencia  poco  del  caldeo  y  del  griego.  Al  signo 
de  Aries  sustituyó  el  perro  marino;  una  saeta  al 
Sagitario;  una  especie  de  pez  al  Capricornio; un 
vaso  al  signo  de  Acuario,  llamado  también  ánfo- 
ra, y  un  pez  á  los  dos  peces.  La  mayor  diferen- 
cia está  en  Capricornio;  jiero alguien  ha  observa- 
do á  este  propósito  que  ordinariamente  se  repre- 
senta nuestro  Capricornio  ]ior  un  monstruo  que 
termina  en  fignra  de  pez.  El  Zodíaco  fué  desde 
luego,  por  necesidades  gráficas  de  los  mismos 
astrólogos,  un  tema  artístico  repetido.  No  se 
conservan, por  desgracia,  ni  puede  decirse  que 
hayan  existido,  representaciones  del  Zodíaco,  de 
origen  caldeo,  asirlo  ó  fenicio.  Sin  embargo,  es 
cosa  bien  sabida  que  las  representaciones  del  Zo- 
díaco datan  déla  antigiietlad,  3'  las  conocidas  de 
fecha  más  remota  son  las  de  los  templos  egip- 
cios de  Déndera,  de  Esne  y  de  Contra-Lato. 

El  Zodíaco  de  Déndera  es  el  más  famoso  de 
todos.  Fué  descubierto,  con  motivo  de  la  expedi- 
ción napoleónica  á  Egipto,  por  el  general  Desaix, 
al  recorrer  la  T.diaida  en  busca  de  los  restos  de 
Murad-Bey,  y  Denón,  que  acompañaba  á  la  di- 
visión  Desaix,  dibujó  tan  notable  relieve,  que 
decoraba  el  techo  de  una  de  las  cámaras  del 
templo.  El  indicado  dibujo  fué  bastante  para 
que  los  sabios  europeos  mantuvieran  grandes 
controversias  acerca  del  monumento.  La  idea  de 
poseer  éste  se  le  ocurrió  en  1S'20  á  Saulnier,  que, 
para  conseguirlo,  se  asoció  á  Lelorrain,  el  cual 
embarcó  por  octubre  para  Alejandría  con  las  he- 
rramientas é  instrumentos  necesarios  al  fin  pro- 
puesto; llegó  al  Cairo,  se  presentó  al  bajá  de 
Egipto,  Mohamoil-Alí,  en  demanda  de  un  permi- 
so, que  obtuvo,  para  buscar  antigüedades  en  el 
Alto  Egipto,  y  lletando  un  barco  partió  en  él 
á  12  de  febrero  de  1821  con  un  intérprete  y  un 
genízaro  del  ba¡á.  Al  cabo  de  un  mes  llegó  á 
Déndera,  en  cuyo  pueblo  arabo  fué  muy  bien 
recibido.  Pero  encontró  allí  dos  viajeros  ingleses 
sacando  dibujos  del  templo,  y  para  evitarse  com- 
petencias se  (lirlgió  á  Telias  con  objeto  do  entre- 
tener el  tiempo.  Volvió  á  Dénilcra  cuando  aqué- 
llos ya  so  habían  marchado,  y  empezó  á  hacer 
aserrar  la  jiiedra  ílol  planisferio;  mas  como  era 
muy  dura  sólo  so  podía  avanzar  en  cada  día  un 
pie,  y  como  tenía  8  por  lado  hubo  do  emplearse  \ 
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arena  para  acelerar  el  trabajo.  Desprendidos  al 
fin  los  dos  trozos  de  piedra  que  contenía  el  Zo- 
díaco fueron  transportadas  ambas  moles  al  Nilo, 
no  sin  grandes  dificultades,  hijas  de  lo  desigual 
de  aquel  terreno  sembrado  de  minas.  También 
tropezó  Lelorrain  con  obstáculos  de  otro  género, 
como  fueron  que  el  patrón  del  barco  se  negó  á 
partir,  pretextando  que  las  aguas  estaban  muy 
bajas,  siendo  la  verdadera  causa  que  había  reci- 
bido de  otro  arqueólogo  1000  piastras,  que  Le- 
lorrain tuvo  que  pagar,}'  que  en  el  Cairo  el  cón- 
sul general  de  la  Gran  Bretaña  pretendiera  del 
bajá  obtener  el  Zodíaco,  con  asombro  de  los  tur- 
cos afectos  de  Mohamed-Alí,  ipie  no  se  explica- 
ban cómo  podían  ser  disputadas  dos  piedras  en 
un  país  en  que  había  tantas;  y  por  fin  el  18  de 
julio  fué  el  Zodíaco  embarcado  en  Alejandría, 
llegando  A  Marsella  el  9  de  septiembre  y  á  París 
á  principios  de  1S22,  con  gran  entusiasmo  de  los 
sabios.  Comprado  por  el  gobierno  l'rancés,  fué 
colocado  en  un  muro  del  departamento  de  anti- 
güedades de  aquella  Biblioteca  Nacional,  donde 
se  halla. 

En  uu  principio  se  creyó  que  el  Zodíaco  de 
Déndera  contaba  remota  antigüedad;  después  se 
ha  averiguado  con  certidumbre  que  no  puede  ser 
más  antiguo  que  del  tiempo  de  los  Ptolemeos,  y 
hasta  se  ha  dichoque  la  parte  del  templo  en  que 
se  hallaba  sólo  data  de  los  primeros  cesares.  La 
faja  longitudinal  que  le  rodeaba  cuando  ocupaba 
su  sitio  contiene  el  título  auíocrator,  según  hizo 
constar  Champollión.  El  monumento  en  cuestión 
no  ha  perdido  con  el  prestigio  de  su  fabulosa 
antigüedad  el  interés  astronónnco  y  arqueológi- 
co que  desde  un  principio  se  le  reconoció.  Es  un 
bajo  relieve  del  planisferio,  el  cual  se  desarrolla 
dentro  de  un  circulo  inscrito  en  un  cuadrado 
{V.  el  grabado  que  acompaña  al  artículo  Dén- 
dkua).  El  insigne  epiptólogo  vizconde  de  Rouge, 
en  la  Xotice  des  Moniiments  exposés  dans  la  Gale- 
rie  d'aiiíiqtiift's  egyptiennes  au  Miísée  du  Loiivre, 
le  ha  descrito  diciendo  que  fuera  del  círculo  y 
sosteniéndole,  es  decir,  sosteniendo  el  cielo,  se 
ven  cuatro  figuras  de  mujer  en  pie,  que  repre- 
sentan las  diosas  del  Norte,  Mediodía,  Este  y 
Oeste,  y  que  las  ocho  figuras  arrodilladas  que 
las  ayudan  en  el  tnismo  oficio  son  Aonís  con  ca- 
beza de  gavilán.  Por  el  círculo  que  descansa  in- 
mediatamente sobre  las  manos  de  estas  12  figu- 
ras tnareha  la  serie  de  los  36  genios  que  presi- 
dían en  el  calendario  egipcio  á  las  treinta  y  seis 
décadas  en  que  estaba  dividido  el  año,  debiendo 
advertirse  que  cuando  fué  introducido  en  Egip- 
to el  Zodíaco  griego  fueron  atribuidos  tres  ge- 
nios á  cada  signo,  3'  que  de  este  modo  se  compuso 
la  lista  de  los  genios  zodiacales  usados  por  los 
astrólogos.  En  el  mismo  círculo  que  dichos  ge- 
nios se  ven  algunas  constelaciones  observadas 
por  la  Astronomía  egipcia,  tales  como  el  círculo 
que  encierra  ocho  delincuentes  atados  3'  arrodi- 
llados, y  la  gran  semejanza  con  la  diadema  aít-/'. 
Sobre  estos  personajes  comienza  el  círculo  del 
Zodíaco,  que  es  pro]iiamente  una  espiral  cuyo 
primer  signo  es  el  León,  y  el  último,  que  cae  so- 
bre éste,  es  Cáncer.  Según  opinión  de  Lepsius, 
los  iilanetas  están  representados  por  cinco  per- 
sonajes que  caminan  despaciosamente,  cetro  en 
mano,  dentro  del  círculo  zodiacal,  y  estos  cinco 
personajes  son  los  únicos  cuyos  nombres  están 
escritos  junto  á  ellos,  además  de  los  genios.  Las 
demás  figuras  esparcidas  por  el  planisferio  son 
estrellas  y  constelaciones  del  cielo  egipcio.  La 
más  célebre  de  ellas  es  Sothis  ó  .S'i'n'iM,  represen- 
tada por  la  vaca  de  Isis  echada  en  una  barca, 
con  la  estrella  sobre  la  cabeza  3'  al  cuello  la  cruz 
con  asa,  signo  de  la  vida  divina,  pues  Solkis 
era,  cu  efecto,  Isis  en  el  cielo.  Precediéndola 
marcha  el  alma  de  Osiris,  representada  en  un 
personaje  ( Sahu),  con  el  cetro  y  el  látigo  en  las 
manos  y  con  la  corona  del  Mediodía  en  la  cabe- 
za. Las  estrellas  que  forman  su  constelación  son 
varios  genios,  y  responden  en  su  nia3'oría  á  las 
de  Orion.  Entre  las  constelaciones  que  se  ven  en 
otros  monimientos  so  reconocen:  á  la  diosa  con 
cabeza  do  hijiopótamo,  con  los  nombres  do  no- 
driza y  abuclit,  <]uc  ostenta  largas  mamas  y  lle- 
va en  la  mano  una  espada:  Xallil  úel  vengador, 
en  pie,  con  una  maza  en  la  mano;  la  pierna  do 
buey  ó  A'^o/jmcA,  que  los  rituales  fnni-rarios  men- 
cionan entre  las  constelaciones  del  Norte,  y  que 
parecen  responder  á  la  Osa  mayor.  Iln  el  centro 
del  monumento  se  representa,  según  liiot,  el  polo 
Norte,  y  está  ornpaiio  por  el  clincal,  que  lleva 
generalmente  el  nombre  de  gula  de  los  caminos 
ce/esles.  En  algunos  monumentos  que  cjnisicron 
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orientar,  dos  chacales  indican  el  Norte  y  el  Me- 
diodía. Este  planisferio,  concluye  M.  de  Rouge, 
es  un  cuadro  del  cielo  estelar  tal  como  le  repre- 
sentaban los  egipcios  de  los  primeros  siglos  de 
nuestra  era,  y  tal  fué  el  objeto  especial  que  se 
propusieron  con  la  disposición  de  sus  partes. 
¡Mide  el  cuadrado  2'",160  por  lado,  y  do  diáme- 
tro, el  círculo,  1™,324. 

Alguien  ha  pretendido  que  los  Zodíacos  de  los 
monumentos  egipcios  eran  una  representación 
del  estado  del  cielo  en  el  momento  de  la  con.s- 
trucción  del  templo  correspondiente,  y  que  por 
lo  tanto  marcaban  la  fecha  de  éstos;  de  aquí  que 
.se  diera  al  Zodíaco  de  Déndera  una  antigüedad 
de  dos  mil  quinientos  años;  otros  investigadores 
entienden,  con  mejor  razón,  fundándose  en  el 
orden  de  los  signos  y  en  las  conjeturas  sobre  la 
lecha  misma  de  los  monumentos,  que  los  Zodía- 
cos egipcios  son  de  la  época  ptolemaica.  En  el 
pronaos  del  mismo  templo  de  Déndera  había 
otro  Zodíaco  rectangular  que,  según  cierta  ins- 
cripción de  aquel  lugar,  corresponde  al  tiempo 
del  emperador  Tiberio.  Por  otra  parte,  han  tra- 
tado de  explicarse  las  representaciones  zodiaca- 
les por  la  significación  más  ó  menos  probable  de 
sus  signos  y  por  sus  relaciones  con  los  trabajos 
agrícolas,  según  cada  mes  del  año,  en  cuyo  caso 
esos  Zodíacos  serían  ámodo  de  calendarios. 

El  Zodíaco  griego  es  el  que  ha  llegado  hasta 
nosotros,  compuesto  de  una  faja  con  las  12  cons- 
telaciones llamadas  zodiacales,  ó  sean  las  12  man- 
siones sucesivas  del  Sol,  comenzando  por  Aries. 
Así  se  le  ve  representado  en  varios  monumentos 
dé  la  antigüedad  clásica.  Le  vemos  en  varias  me- 
dallas, especialmente  en  una  de  Antonino  Pío: 
en  el  centro  aparece  la  cabeza  de  Júpiter Serapis 
con  el  modins  en  la  cabeza  y  ésta  circuida  de  ra- 
3'os;  alrededor  una  zona  ocupada  por  los  filaue- 
tas,  y  en  otra  zona  exterioi  los  12  signos  zodia- 
cales. En  otra  medalla  de  Nicea  también  se  ve 
á  Júpiter,  como  punto  central  del  Universo,  sen- 
tado sobre  los  rayos  y  rodeado  del  Zodíaco.  Lo 
mismo  se  ve  en  otra  medalla  de  Alejandro  Se- 
vero. Según  Herodoto  los  persas  llamaban  Jú- 
]iiter  al  círculo  entero  de  los  cielos,  el  dios  reco- 
rría los  12  signos  del  Zodíaco,  repartiendo  por 
doquiera  á  su  paso  el  terror  ó  la  gracia.  En  otros 
monumentos  no  es  Júpiter,  sino  Apolo,  el  dios 
zodiacal.  En  la  Pinacoteca  de  Munich  se  conser- 
va un  mosaico  que  fué  descubierto  en  Sassofe- 
rrato  en  1S28,  donde  aparece  Apolo  en  medio  de 
los  signos  del  Zodíaco,  y  en  la  parte  inferior  de 
la  comjosición  están  las  Estaciones. 

Los  primitivos  cristianos  también  admitieron 
el  Zodíaco  en  su  simbología.  El  abate  Martigny 
cita  varios  monumentos  cristianos  en  que  se  ve 
representado;  por  ejemplo,  un  brazalete  adorna- 
do con  los  12  signos,  los  que  á  juicio  del  abate 
Cavedoni  pueden  considerarse  como  una  alusión 
á  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas,  es  decir, 
que  los  cristianos,  al  representar  el  Zodíaco,  te- 
nían presentes  las  palabras  del  Eclesiastt's  {I,  5 
y  6):  «Nace  el  Sol  y  pónese,  y  tórnase  á  su  lu- 
gar, y  renaciendo  allí  gira  por  el  Mediodía,  y  se 
revuelve  hacia  el  Aquilón;  andan  alrededor  en 
cerco  por  todas  partes,  el  espíritu  va,  y  vuelve  á 
sus  rodeos.»  También  parece  haber  sido  inspira- 
da por  las  ideas  cristianas  una  pintura  pertene- 
ciente á  la  secta  de  Mitra  (V.  Mitra):  aparece 
en  ella  un  hombre  de  pie  junto  á  una  montaña, 
indicando  cou  el  dedo  un  segmento  del  círculo 
del  Zodíaco,  en  el  cual  están  marcadas  cuatro 
estrellas,  y  al  lado  del  hombre  hay  una  mujer 
armada.  El  asunto  se  intcrjTeta  como  un  emble- 
ma de  la  fuerza  necesaria  para  llegar  al  cielo, 
representado  por  las  cuatro  estrellas,  y  cuyo  ca- 
mino, ó  sea  la  senda  de  la  virtud,  representa  la 
al)ru]ita  montaña.  No  desterró  el  cristianismo 
las  (H'eocupaciones  vulgares  acercado  la  buena  ó 
mala  inlluencia  de  los  astros  en  la  suerte  do  los 
hombres,  y  por  eso  andaban  en  aquellos  prime- 
ros siglas  en  manos  do  todo  el  mundo  ciertas 
labias  astrológicas  en  que  estaban  indicados  los 
pronósticos  felices  ó  siniestros  referentes  á  cada 
hora  del  día  3-  de  la  noche,  y  Jlartigny  nos  dice 
que  estas  tablas  no  estaban  excluidas  de  los  li- 
bros com)uiestos  para  uso  de  los  cristianos.  Una 
curiosa  inscripción  dcStil,  el  epitafio  de  un  niño 
llamado  SiMfi.ioivs,  que  según  Rossi  debió  mo- 
rir el  (lía  en  que  nació  c»  la  cuarta  hora  de  la 
noche  del  VIH  de  ¡os  idus  de  mayo,  el  día  de 
Saturno,  en  la  luna  XX,  bajo  el  signo  de  Capri- 
cornio, iiulica  claramente  la  iniporlancia  que  se 
daba  li  tales  presagios,  pues  se  indica  la  inlluen- 
cia nefasta  de  los  signos  del  ciclo  en  laprcnnilu- 
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ra  pérdida  de  aquel  ser.  En  una  de  las  citadas 
tablas  astrológicas,  publicada  por  ilomiuseu,  se 
lee  que  todo  Jo  que  sucede  en  el  día  de  Saturno, 
ti  tal  hora  del  día  ó  de  la  noche,  es  sombrío  y 
penoso,  y  qtie  los  que  nacen  lajo  tal  influencia 
corren  grandes  peligros. 

Estas  tradiciones  continuaron  con  persisten- 
cia durante  toda  la  Edad  iledia,  }•  asimismo  las 
representaciones  del  Zodíaco.  Las  representacio- 
nes de  los  meses  se  ven  en  la  orla  del  precioso 
bordado  del  siglo  x  ú  SI,  llamado  tapiz  de  Gero- 
na porque  se  conserva  en  la  cateilral  de  esta 
ciudad,  y  contiene  el  Gtncxis  en  un  planisferio 
dividido  en  compartimientos,  con  la  figura  del 
Creador  en  el  centro,  que  guarda  relación  con 
los  citados  Zodíacos  del  paganismo. 

Hay  en  España  un  curioso  Zodíaco  de  la  Edad 
Media:  se  llalla  esculpido  en  trozos  de  mármol 
incrustados  en  las  enjutas  de  la  portada  de  la 
basílica  de  .Sin  Isidoro  de  León,  monumento  ro- 
mánico del  siglo  XII;  en  cada  enjuta  hay  seis 
signos.  Obsérvase  en  éstos  un  marcado  recuerdo 
de  la  simbología  antigua.  Por  ejemplo,  Capri- 
cornio es  un  cuadrúpedo  en  el  que  va  montado 
un  niño,  y  recuerda  el  repetido  episodio  mítico 
del  robo  de  Europa;  el  signo  de  Virgo  es  una 
mujer  con  frutos  en  las  manos,  como  una  Cibe- 
les. En  cambio  otros  signos  están  tratados  con 
el  misticismo  propio  de  la  época,  hasta  el  pun- 
to de  que  el  de  üéniinis  lo  lorman  dos  figuras 
con  nimbos,  acaso  los  santos  Facundo  y  Primi- 
tivo, soldados  de  la  legión  VII  que  sufrieron 
martirio  como  cristianos.  También  en  las  porta- 
das de  las  iglesias  francesas  de  los  siglos  medios 
fué  representado  el  Zodíaco.  .Sus  signos  aparecen 
e.sculp¡dos  generalmente  eu  las  archivoltas.  En 
la  portada  de  la  iglesia  abacial  de  Vézelay,  que 
corresponde  á  los  primeros  años  del  siglo  xiii, 
la  serie  de  medallones  que  rodean  al  tímpano, 
donde  aparecen  Cristo  y  sus  discípulos,  contienen 
los  12  signos  del  Zodíaco  y  los  trabajos  mensua- 
les correspondientes.  La  puerta  de  la  derecha  do 
la  fachada  de  la  iglesia  abacial  de  SaintDcnis 
muestra  aún  en  sus  pies  derechos  algunos  asun- 
tos y  signos  del  Zodíaco;  el  medallón  que  corres- 
ponde al  primer  mes  del  año  contiene  un  hom- 
bre con  dos  cabezas,  una  de  viejo  y  otra  de  jo- 
ven; frente  á  la  primera  so  ve  una  ligura  barba- 
da ante  un  edículo  cuya  puerta  se  cierra;  frente 
á  la  cabeza  de  joven  otra  ligura  imberbe  ante 
un  edículo  cuya  puerta  se  abre;  es  decir,  que 
este  motivo  rejiresenta  el  año  que  acaba  y  el 
año  que  empieza.  En  Nuestra  Señora  de  París, 
en  las  jambas  de  la  portada  occidental,  hay  una 
hermosa  representación  del  Zodíaco,  que  fué  es- 
culpido hacia  12'20.  Kn  vidrieras  de  los  siglos  XII 
y  XIII  son  frecuentes  los  signos  del  Zodíaco,  y 
alguna  vez  lueroii  lepreseiitailos  en  pavimentos, 
como  se  ve  en  la  iglesia  de  liertín  de  .Saint  Omer, 
en  laaliadíade.Sainl-Ucnísy  cnlade  Wéstniins- 
tor:  son  mosaicos  ó  incrustaciones  de  pastas  de 
color  en  las  losas  grabadas,  y  á  veces,  como  en 
la  capilla  de  San  Fermín  en  Saint-Denís,  en  vei; 
de  los  signos  aparecen  las  re|ire9entacioneu  do 
los  trabajos  del  año,  á  saber:  un  leñador,  un  ca- 
zailor,  un  viñador,  un  segador,  un  sembrador,  un 
trillador,  uu  vendimiador,  etc.  Otras  veces  en 
vez  de  los  trabajos  son  lo'i  placeres  y  lascostnm- 
bren:  banquetes,  juegos,  veladas  junto  á  la  chi- 
nionea,  la  |>esca,  la  cacería,  el  baile,  etc.  Algu- 
nos do  loa  /Zodíacos  de  leí  siglos  medios  comien- 
zan en  Pascua  do  Rosurrecci>'>n,  ósea  en  abril, 
bajo  ol  sigijudc  Tauro;  otros,  como  el  citado  do 
Vézelay,  en  enero,  bajo  el  signo  ile  Acuario.  Pero 
C8  frecuento  que  on  los  monumentos  ilichus  sig- 
nos noocuiicn  ol  lugar  quo  propiamente  les  co> 
rroapiiiide,  luuual  ch  debido  a  que  fueron  esculpi- 
dos (wlü  uno  en  un  sillar  ó  dovela,  y  éstos  no 
íui'i   ii  mentados  por  ol  orden  nocosario, 

qii'  ''II  no  sabían  guardar. 

1  ..I ven  ropiiisontaciones  del  Zodíaco 

on  la  catedral  do  Atonas  yon  mnchaii  iglesias  do 
lUlia. 

Como  ya  se  ha  dinhu,  á  las  rcprosciilaciones 
del  Zodíaco  iba  uni'la  la  Hii|icrsli>'iiin  do  la  in- 
llucneia  do  l»i  nigiioi  cvIentcH  en  ol  destino  liii- 
niano,  y  citai  prcciipncioni-i  pcriislioroit,  do 
•uerle  quo  If.iiilc  mezcla  híii  icHiir  íIcih  aütronó- 
micas  ÚHUs  coiiccpi-ioiiCH  cristiunas,  y  ii  iMda  paso 
d«  «11  viajo,  inldlii'o  y  crnnolúgico  a  lu  voz,  in- 
dica miniiciosamoiitii  el  signo  dol  Zodíaco  «n  qiio 
«o  encinntrn  ot  Sol.  No  <"4  de  extrañar,  por  lo 
tanto,  ■!    '  iilonipor/inoiiH  dui  poe- 

ta y  Un  ■rilri  on  o-to  aminlo 

se  íialleii  m  | n  i- éi-   i.    .u  ciipírilii,  coiflo  obior- 
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va  oportunamente  Martigny.  El  paduano  Gua- 
riente representa  en  la  iglesia  de  los  Ermituiii 
de  Padua  los  siete  planetas  al  lado  de  la  Pasión 
}'  de  la  Resurrección.  En  la  catedral  do  Eíniini 
hay  unos  relieves  ejecutados  en  el  siglo  xv  que 
ofrecen  las  representaciones  de  Saturno,  Júpi- 
ter, Venus,  etc.  Del  Eenaciniiento  tenemos  la 
capilla  Chigi,  en  la  iglesia  de  Santa  María  del 
Pueblo,  en  Roma,  decorada  con  mosaicos  ejecu- 
tado-i por  cartones  de  Kulael,  en  los  que  figuran 
las  divinidades  de  los  planetas  con  sus  atribu- 
tos mitológicos,  y  un  ángel  junto  á  cada  una. 

La  retrogradación  de  los  [nintos  equinoccia- 
les, e:ecto  del  fenómeno  de  la  precesión,  ha  pro- 
ducido un  efecto  notable  en  el  Zodíaco.  En  vir- 
tud de  aquélla,  el  punto  equinoccial  de  primave- 
ra, y  lo  mismo  el  de  otoño  y  los  solsticiales,  va 
recorriendo  toda  la  longitud  de  la  eclíptica,  de 
manera  que  si  el  punto  equinoccial  de  primave- 
ra coincide  en  un  momento  dado  con  una  estre- 
lla determinada  del  Zodíaco,  al  año  siguiente  ya 
no  coincidirá,  y  en  los  sucesivos  se  irá  apartan- 
do cada  vez  más.  Este  desacuerdo  se  hace  muy 
notable  con  el  tiempo,  y  ha  hecho  que  sé  con- 
sideren separadamente  las  constelaciones  zodia- 
cales y  los  signos  del  Zodíaco. 

Las  constelaciones  zodiacales  las  constituyen 
las  agrupaciones  de  estrellas  que  desde  su  crea- 
ción recibieron  tal  nombre;  son  doce,  }■  sus  nom- 
bres latinos  son:  Aries,  Taiirus,  Géniinis,  Cán- 
cer, Leo,  Virgo,  Libra ,  Escorpio,  Sagitarius,  Ca- 
pricornius,  Acuriritim  y  Piscis,  cuya  traducción 
castellana  es  como  sigue:  el  Carnero,  el  Toro, 
los  Gemelos,  el  Cangrejo,  el  León,  la  Virgen,  la 
Balanza,  el  Escorpión,  el  Sagitario,  el  Capricor- 
nio, el  Acuario  y  los  Peces. 

También  se  le  designa  en  castellano  por  los 
nombres  latinos  castellanizados,  como  los  signos. 

Los  signos  zodiacales  los  constitnj'en  las  12 
partes  iguales  en  que  se  divide  la  zona  zodiacal, 
á  contar  siempre  del  punto  equinoccial  de  pri- 
mavera. Estas  12  p:irtes,  de  30°  de  longitud  cada 
una,  se  designan  en  castellano  por  los  nombres 
medio  latinos:  Aries,  Tauro,  Géminis,  Cáncer, 
Leo,  Virgo,  Libra,  Escorpio,  Sagitario,  Capri- 
cornio, Acuario  y  Piscis,  correspondiendo  el  pri- 
mero, Aries,  que  se  representa  por  el  ."-igno  T, 
;í  la  porción  del  Zodíaco  coiii]>rendida  entre  O  y 
.^0°  de  longitud  coleste;  el  segundo,  Tauro,  cuyo 
.signo  es  H  ,  la  compiendidaentrelos  30  y  60°  de 
la  misma  coordenada;  el  tercero,  Géniinis,  cuyo 
símbolo  es  H ,  abraza  de  los  60  á  los  flO";  el  cuar- 
to. Cáncer,  cuya  lepresentación  figurada  es  5b, 
va  de  los  90  á  los  120°;  el  quinto,  Leo,  que  se 
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representa  por  el  símbolo  fl,  comprende  de  los 
120  á  los  150°;  el  sexto,  ^'irgo,  figurado  asi,  «[i, 
abraza  de  los  150  á  los  180°;  el  séptimo.  Libra, 
cuyo  símbolo  es  ^,  va  de  los  180  á  los  210°;  el 
octavo.  Escorpio,  cuyo  signo  es  m  ,  se  extiende 
de  los  210  á  los  240";  el  noveno,  Sagitario  repre- 
sentado figuradamente  así,  —,  .abraza  de  los  240 
á  los  270°;  el  décimo,  Capricornio,  cuyo  símbolo 
es  V,',  va  de  los  270  á  los  300';  el  undécimo, 
Acuario,  cuyo  signo  es  Jír,  se  e.xtiendede  los  300 
á  los  330°;  y  el  duodécimo,  Piscis,  cuya  represen- 
tación simbólica  es  X ,  comprende  de  los  330  á 
los  360". 

Ya  hemos  dicho  que  el  signo  Aries  comienza 
siempre  en  el  punto  equinoccial  de  primavera, 
de  manera  que  el  Sol  recorre  todos  los  años  du- 
rante la  primavera  los  tres  signos  Aries,  Tauro 
y  Géniinis;  el  principio  de  Cáncer  corresponde 
al  punto  solsticial  de  verano,  y  durante  la  esta- 
ción de  este  nombre  el  Sol  recorre  sucesivamente 
los  signos  Cáncer,  Leo  y  Virgo; empieza  el  signo 
Libra  en  el  equinoccio  de  otoño,  y  emplea  el  Sol 
el  otoño  en  atravesar  los  signos  Libra,  Escorpio 
y  Sagitario;  y  por  último,  corres]ionden  al  in- 
vierno los  signos  Capricornio,  Acuario  y  Piscis. 
De  un  astro  cualquiera  de  nuestro  sistema  se 
dice  que  se  halla  en  Aries,  Tauro,  etc.,  cuando 
su  longitud  coleste  cae  dentro  de  los  grados  que 
corresponden  á  cada  uno  de  estos  signos,  y  que 
anteriormente  hemos  señalado. 

La  Historia,  de  acuerdo  con  los  anales  astro- 
nómicos, nos  enseña  que  dos  siglos  antes  de  la 
aparición  de  Hiparco  en  la  escena  del  mundo 
(40S  años  antes  de  la  era  vulgar)  el  punto  equi- 
noccial de  primavera  correspondía  exactamente 
al  comienzo  del  signo  Aries.  En  esta  época  los 
signos  y  con.stelacioiios  zodiacales  coinci<lían 
exactamente;  mas  andando  el  tiempo,  y  en  vir- 
tud de  la  precesión,  según  hemos  dicho,  el  pun- 
to equinoccial  de  primavera,  quo  siempre  es  el 
comienzo  del  signo  Aries,  se  va  retrasando,  y  ac- 
tualmente se  halla  al  final  cíe  la  constelación  de 
los  Peces;  sucesivamente  dicho  punto  equinoc- 
cial recorrerá  toda  la  eclíjitioa  y  dará  la  vuelta 
al  cielo  estrellado,  volviendo  de  nuevo  al  )ir¡nci- 
pio  de  la  constelación  Aries  ó  el  Carnero  al  cabo 
de  24  616  años,  quo  es  el  período  de  la  precesión 
de  los  equinoccios. 

En  el  cuadro  que  sigue  .'^e  indican  las  épocas 
en  que  los  puntos  equinocciales  y  solsticiales 
corres)ionden  á  los  comienzos  de  las  diferentes 
constelaciones  zodiacales,  habida  cuenta  del  va- 
lor de  la  precesión  y  de  la  variación  secular  do 
ésta: 


)S 

CONSTELACIONES  EN  QUE  COMIENZA 

AÑC 

LA  l'BIMAVeilA 

EL  VKKANO 

El,  oto.no 

EL  INVIEIINO 

2  5í>0a 

J.  0. 

Tauro 

Leo 

Scorpio 

Acuario 

40S 

» 

Aries 

Cáncer 

Libra 

Capricornio 

1  754  d 

J.  C. 

Piscis 

(iéminis 

Virgo 

Sagitario 

3  894 

í> 

Acuario 

Tauro 

Leo 

Scorpio 

6013 

» 

Capricornio 

Aries 

Cáncer 

Libra 

8110 

» 

Sagitario 

Piscis 

Géniinis 

Virgo 

10187 

» 

Scorpio 

Acuario 

Tauro 

Leo 

12  245 

» 

Libra 

Capricornio 

Aries 

Cáncer 

14  284 

» 

Virgo 

Sagitario 

Piscis 

Géminis 

16  305 

» 

Leo 

Scorpio 

Acuario 

Tauro 

18  307 

» 

Cáncer 

Libra 

Capricornio 

A  ríes 

20  292 

í> 

Géminis 

Virgo 

Sagitario 

Piscis 

22  269 

» 

Tauro 

Leo 

Scorpio 

Acuario 

24  208 

» 

Arios 

Cáncer 

Libra 

Capricoiiiio 

Hasta  principins  del  siglo  actual  lodo»  los  a.i- 
tros  conocidos  del  sislcma  plaiii^laiio  señalaban 
la  huella  do  su  movimiento  propio  ó  aparente  il 
través  de  los  o^trellns  dunlru  de  la  zona  zodia- 
cal; exccptiiaiidü  la  ile  .Mercurio,  (|Uo  mide  7"  do 
inclinación,  las  órbitas  de  los  demás  planetas 
principales  no  forman  con  la  do  la  Tierra  un 
ángulo  lio  3  4"i  y  la  do  la  Luna  .'i.  do  modo  qiiu 
toda»  las  órbitas  de  los  aHllo»  ilol  siütenia  solar 
quedaban  comprendiila»  ilenlroilu  una  zona  de 
14  ó  16"  do  ancliiira,  dividida  en  do»  iguale»  por 
la  eclíptica,  y  <Ia  ai|uí  la  creoncia  do  quo  nues- 
tro siHtema  no  podía  roImHar  c»ta  zona.  I'ero  dos- 
dg  principio»  do  ohIc  .liglo,  con  el  deMciibrimion- 
to  do  lo»  a»loroidoii  li  poi|iii  ño»  plniíolas,  ho  vil 
lo  infundiido  do  Inl  croonciii,  pues  «e  ha  ochado 
do  Ver  la  eironunt  niela  muy  nlendlblo  du  itue 


eoiiio  una  teicela  iMltu  de  lo^  pliiliel¡t-s  teU'MCÓ- 
I  pico»  rebasan  los  limiles  borcnl  y  austral  do  la 
zona  zodiacal,  y  se  elevan  pcriódicamcnlo  sobro 
la  eclíptica,  ó  descienden  dobnjo,  más  de  10  y 
do  20",  y  aun  más  do  25  ulguiios,  y  hasta  34" 
I  42',  dilbronciándoHecn  esto  iiolableniento  de  to- 
dos loa  domas  el  planeta  Palas,  uno  do  los  prime- 
ros descubiertos. 

Aun  cuando  e»(o  haeo  perderon  parle  su  anli- 
giia  Higiiilicaeión  á  la  banda  zodiacal,  siompro  se 
pueihi  considerar  i'stacomo  la  vía  do  los  mundos 
lio  nuestro  sislcma.  Kn  olla,  en  efecto,  sigue  vo- 
giilarnieiito  su  carrera,  quo  renueva  todos  los 
meso»  desdo  hace  siglos,  la  Luna:  en  ol  Zodíaco 
brilla  ol  blanco  Veiiii»,  ya  como  lucero  do  la  ma- 
ñana, ya  como  esliolla  de  la  tiinle;  li  la  zona  zo- 
diacal e»  11  la  quo  lia  lustiu  y  usplcndoi  el  mii- 
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jestnoso  Júpiter;  en  la  misma  lanza  sus  rojizos  | 
rayos  el  interesante  Marte;  á  lo  largo  del  Zodía-  i 
co  SD  arrasti.1  i  paso  lento  el  viejo  y  macilento 
Saturno.  Como  vía  triunlal  de  los  mundos  de 
nuestro  sistema,  la  contemplación  y  estudio  del 
Zodíaco  presenta  para  nosotros,  aun  en  la  época 
presente,  un  interés  especial,  pues  hacia  ella 
tenilreraos  que  dirigir  nuestras  miradas  otando 
queramos  observar  una  curiosidad  cualquiera  en 
nuestra  familia  planetaria;  hoy  las  handas  nu- 
bosas de  Júpiter,  mañana  el  anillo  misterioso  de 
Saturno,  otro  día  las  fases  de  Venus  y  de  Mer- 
curio, más  tarde  loa  continentes  y  los  mares  de 
nuestio  hermano  y  vecino  el  planeta  Marte. 

ZOÉ:  JSio?. Emperatriz  de  Oriente.  Vivía  en  el 
primer  cuarto  del  siglo  x.  Amante  y  luego  es- 
posa de  León  VI,  á  la  muerte  de  este  príncipe 
(911)  se  TÍó  alejada  del  palacio.  M.is  tarde  fué 
llamada  por  su  hijo  Constantino  VII  y  favoreció 
la  ambición  de  su  amante,  Romauo  Lecapeno, 
quien,  no  bien  obtuvo  el  poder  (919),  la  ence- 
rró en  un  convento. 

-Zoé:  Biog.  Emperatriz  de  Oriente,  hija  de 
Constantino  VIII  ó  IX.  M.  en  1050.  Dejó  fama 
de  libertina,  ambiciosa  y  cruel.  Su  primer  ma- 
rido fué  Romano  III  (1028),  á  quien  hizo  enve- 
nenar y  ahogar  en  un  baño,  jiara  casarse  con 
Miguel  IV  el  Paliagonio,  emperador  en  1035. 
Después  transmitió  la  corona  á  Miguel  V.  hijo 
adoptivo  de  su  segundo  marido,  y  Miguel  V  la 
desterró  inmediatamente.  Pasado  un  año  (1042), 
recobró  el  trono  con  su  hermana  Teodora,  y  se 
casó  con  el  hombre  más  corrompido  de  la  corte, 
Constantino  Monomaeo.  ; 

ZOEGA  (Joege):  Bioc/.  Arqueólogo  dinamar- 
qués. N.  en  Dahler  (Jutlandia)  en  1755.  Jl.  en 
Roma  en  1809.  Hijo  de  un  pastor  luterano,  de- 
mostró desde  niño  tales  disposiciones  para  el  es- 
tudio de  las  Lenguas  y  de  la  Historia,  que  su 
padre  no  titubeó  en  enviarle  á  la  escuela  de  Al- 
tona  en  1772,  y  á  la  L'niversidad  deGottinga  en 
1773.  Las  lecciones  de  Meiners,  de  Feder,  espe- 
cialmente del  célebre  Heyne,  y  la  lectura  de  las 
obras  de  Winckelmann,  decidieron  su  vocación 
hacia  el  estudio  de  la  antigüedad,  en  particular 
do  los  monumentos  de  arte.  Poco  después  partió 
para  Italia,  visitó  Koma,  Vcnecia,  .Suiza,  las 
principales  Universidades  de  Alemania,  regresó 
al  ladodesu  padre  en  1777, y  sededicó  á  la  Poe- 
sía. Aceptó  la  plaza  de  preceptor  con  una  fami- 
lia de  la  isla  de  Fühnen,  y  unes  dos  años  des- 
pués acompañó  á  Italia  á  un  hijo  del  consejero 
Linstow.  Disponíase  al  año  siguiente  ¡i  recorrer 
la  Francia,  cuando  la  muerte  del  padre  de  su  dis- 
cípulo le  hizo  volver  á  Dinamarca.  El  Ministro 
dinamarqués  Guldberg  le  encargó  la  clasificación 
de  las  medallas  existentes  en  Copenhague,  y 
poco  después  le  encargó  que  hiciese  un  viaje  nu- 
mismático á  expensas  del  rey,  viaje  que  por  cir- 
cunstancias especiales  debía  prolongarse  indefi- 
nidamente, sin  volver  Zoega  á  su  patria.  Visitólas 
ricas  colecciones  del  Museo  de  Viena,  y  de  allí  se 
trasladó  á  Roma,  en  donde  Borgia,  secretario 
entonces  de  la  Propaganda,  se  constituyó  en  pro- 
tector y  amigo  suyo.  Por  la  misma  época  conci- 
bió una  pasión  violenta  por  lahijade  un  pintor, 
y  al  casarse  con  ella  abjuró  el  protestantismo. 
Zoega,  lejos  de  hacer  de  su  nueva  fe  un  instru- 
mento de  fortuna,  lo  tuvo  oculto,  como  su  ma- 
trimonio; á  fin  de  cumplir  la  misión  que  se  lo 
había  confiado  tuvo  que  partir  para  Ñapóles,  y 
do  allí  para  Florencia  y  París.  En  esta  última 
capital  supo  la  caída  del  Mini.stro  Guldberg,  su 
protector,y  creyendo  que  noencontraría  igual  be- 
nevolencia en  el  nuevo  Ministro,  y  sobre  todo  el 
deseo  de  volver  á  ver  á  su  esposa,  le  decidieron 
á  marchar  á  Roma.  Falto  de  recursos  hizo  el 
viaje  .á  pie,  y  al  llegar  cayó  gravemente  enfer- 
mo. Durante  esta  enfermedad  descubrió  A  su 
padre  el  matrimonio  y  el  cambio  de  religión,  y 
á  la  indulgencia  de  su  familia  so  unió  la  de  la 
patria,  que  por  mis  que  la  ley  ]irohibía  emplear 
á  todo  dinamarqués  que  se  hiciera  católico,  le 
continuii  la  misión  que  le  había  ancargado.  Al 
mismo  tiempo  la  amistad  del  cardenal  llorgia 
le  procuró  la  plaza  de  intérprete  de  la  Propa- 
ganda. En  17^9  se  lo  confió  una  misión  cientí- 
fica en  Ñapóles  por  el  gobiirno  dinamarqués,  y 
otra  en  Vcnecia  j'or  Inglaterra  para  coleccionar 
las  manu.scritos  ¿lo  la  Iliblia  de  los  Setenta. 

ZOEOEA  (do  ¿Toeya,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  do 
plantas  perteneciente  á  la  familia  do  las  Com- 
puestas, au  Waniiiia  de  las  tubulilloras,  tribu  de 
Tomo  XXlll 
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las  cinareas,  cuyas  especies  habitan  en  Oriente,  | 
y  son  plantas  herbáceas,  punzantes,  con  las  ho- 
jas alternas,  dentadas  ó  pinnatifidas,  y  las  cabe- 
zuelas terminales,  ya  homogéneas  y  con  todas 
las  flores  iguales  y  casi  liguladas,  ó  ya  heteró- 
ganias,  con  las  flores  del  radio  neutras  y  las  del 
disco  herniafroditas;  involucro  doble,  el  exterior 
con  las  hojas  aproximadas,  dentadoespinosas,  y 
el  interior  con  las  escamas  aplicadas,  enteras, 
membranosas  ó  escariosas;  receptáculo  plano, 
pestañoso,  con  las  pestañas  soldadas  en  la  base 
formando  alvéolos  y  multifidas  en  el  ápice;  co- 
rolas del  disco  tulnilosas,  regularmente  quin- 
quéfidas,  y  las  del  disco  semejantes  ó  ligulilor- 
mes  y  palmeadoquinquelobuladas ;  estambres  con 
los  filamentos  lampiños,  con  las  anteras  apendi- 
ciiladas  y  con  dos  prolongaciones  basilares  bar- 
badas; estigmas  casi  siempre  soldados;  aquenios 
cubiertos  de  pelos  sedosos  abundantes,  los  supe- 
riores casi  formando  un  involucro  del  vilano; 
este  está  formado  por  una  ó  dos  series  de  cordi- 
tas coriáceas  en  la  base,  casi  soldadas  y  desnu- 
das y  plumosas  en  el  ápice. 

ZOELA  ó  ZELA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en 
el  país  de  los  astures  transmontanos.  Scgiin  Cor- 
tes, corresponde  á  la  moderna  Aviles. 

ZOELLNER  (JUAN"  CARLOS  FeDEP.ICO):  Biog. 
.\strónomo  y  físico  alemán.  N.  en  Berlín  en 
1834.  M.  en  la  misma  capital  en  1SS2.  Hizo  sus 
estudios  en  las  L'niver^iilades  de  su  ci\idad  natal 
y  de  Basilea;  obtuvo  en  esta  última  el  título  de 
Doctor  en  Filosofía,  y  se  consagró  al  progí  eso  de 
la  Fotometría  .Tplicada  á  la  Astronomía  y  á  la 
Fisiología.  Jlarchó  á  Leipzig  (1862),  para  conti- 
nuar sus  trabajos  en  el  nuevo  Observatorio  de 
aquella  ciudad;  se  recibió  de  agregado  (1865); 
rehusó  varias  cátedras;  aceptó  la  de  Astronomía 
física  en  Leipzig,  y  de  ella  fué  jirofesor  ordinario 
desde  1872.  Los  sabios  adoptaron  un  instrumen- 
to especial  espectrósco|'ico  para  la  observación 
de  las  protuberancias  solares  y  del  espectro,  ins- 
trumento inventado  por  Zoellner.  Este,  preocu- 
pado con  las  apariciones  espiritistas,  dio  á  las 
[irensas  su  libro  de  las  Apariciones  de  la  lii:  o¡mex- 
/as  li  las  apariciones  de  las  tiniellas  (Leipzig, 
1879\  en  alemán,  como  todas  sus  obras.  Más  va- 
lor científico  tienen  las  del  mismo  autor  titula- 
das: Investigaciones  foíoméíricas  {Yias\\ei,  1859), 
tesis  del  doctorado;  Teoría  de  la  fuerza  relativa 
de  la  luz  en  las  fases  de  laLuna  (Leipzig,  1S65\ 
tesis  para  la  agregación;  De  la  naturaleza  de  los 
cometas  (id.,  ÍS72);  Principios  de  la  teoría  elec- 
trodinámica de  la  materia  (id.,  1876-79,  2  vol). 

ZOFERINOS  (de  zofro);  m.  pl.  Zool.  Tribu  de 
insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de 
los  tenebriónidos.  Esta  tribu  se  distingue  por 
ofrecer  los  caracteres  .siguientes:  submenton  pro- 
visto de  un  pedúnculo  muy  ancho  y  escotado  en 
forma  de  un  arco  circular;  la  lengüeta  córnea  ó 
meinbranosa  y  recubierta  por  el  mentón  cuando 
éste  llena  el  cuadro  bucal: sus  paraglosas  consis- 
ten en  dos  pequeñas  láminas  situadas  sobre  su 
cara  interna  y  que  se  encorvan  i>or  dentro  sin 
unirse  por  delante:  los  pal  pos  labiales  se  insertan 
una  veces  sobre  los  lados  de  la  len;;üeta  y  otras 
veces  sobre  su  cara  externa  en  fosetas  de  forma 
variable:  el  número  de  arte'os  de  estos  palpos  es 
de  tres,  de  los  que  el  primero  siempre  muy  pe- 
queño y  el  último  más  grandeque  el  |ienúltimo: 
las  maxilas  unas  veces  descubiertas,  otras  veces 
cubiertas  en  jiarte  ó  en  totalidad  por  los  dientes 
laterales  del  submenton;  su  lóbulo  interno  jiro- 
visto  de  una  uña  córnea;  la  cabeza  corta, encaja- 
da en  el  protórax  hasta  los  ojos;  el  epistoma 
tiene  la  forma  de  un  trapecio  escotado,  dejando 
al  descubierto  el  labro  y  ocultándolas  mandíbu- 
las en  sus  lados  ¡lasan  tenas  de  11  artejos:  los  dos 
ó  tres  úlMmos  generalmente  so  conlundcn;  los 
élitros  abrazan  el  abdomen  sin  re)ilicgueepipleu- 
ral;  las  coxas  posteriores  muy  separadas  y  ovala- 
das; las  espinas  de  las  tibias  medianas  ó  nulas; 
los  tarsos  variables;  el  apéndice  inlercox.al  muy 
ancho  y  cuadrangular;  losepisternones  metatorá- 
cicos  muy  estrechos;  el  prosternen  muy  ancho, 
plano  y  rcctanionto  cortado  por  detrás. 

Esta  tribu  está  compuesta  de  dos  géneros  ame- 
ricanos: el  /ophenis  y  el  Xosodrrtna.  Aunque 
muy  distintos  á  primera  vista,  y  presentando  di- 
ferencias sensibles  en  la  forma  de  la  lengüeta  y 
en  la  inscición  de  loa  palpos  labiales,  estos  gé- 
neros son  muy  afines,  hasta  el  punto  do  quo  exis- 
to una  especie  intermedia  entre  ellos. 

ZOFERO  ^dol  gr.  i'oíprpis,   obücnro,  sombrío): 
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m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  co- 
leópteros, lamilia  de  los  tenebriónidos,  tribu  de 
los  zoferinos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
distinguen  á  este  género  son  los  siguientes:  len- 
güeta apenas  visible;  los  palpos  labiales  inser- 
tos sobre  los  lados;  la  base  de  las  maxilas  descu- 
bierta ;  el  mentón  transversal,  cordiforme,  escota- 
do en  arco;  las  mandíbulas  muy  robustas,  igual- 
mente gruesas  en  toda  su  longitud,  convexas 
hacia  fuera  y  truncadas  en  su  extremo;  los  palpos 
robustos  y  cortos;  el  artejo  cuarto  de  los  maxila- 
res ovoideo  y  obtuso;  el  labro  transversal,  entero 
y  cirrado  por  delante:  la  cabeza  muy  corta:  el 
epistoma  muy  escotado;  los  ojos  grandes,  trans- 
versales, dejirimidos,  estrechados  interiormente; 
las  antenas  recibidas  en  el  reposo  en  profundas 
raLuras  protorácieas,  cortas,  muy  robustas,  gla- 
bras, cilindricas,  con  los  artejos  apretados:  el 
tercero  un  poco  más  largo  que  los  otros,  unas 
veces  muy  distintosy  otras  algo  confundidos;  el 
último  muy  cortoy  ftierteniente  tuneado;  el  pro- 
tórax por  lo  menos  tan  largo  como  ancho,  <on- 
vexo,  estrechado  por  detrás,  más  ó  menos  redon- 
deado y  generalmente  sinuado  ó  anguloso  sobro 
los  lados,  escotado,  con  sus  ángulos  más  ó  menos 
salientes  por  delante  y  truncado  en  su  base;  el  es- 
cudo rudimentario  ó  nulo;  los  élitros  oblongo- 
ovalados,  tan  anchos  como  el  protórax  y  esco- 
tados en  su  base,  terminados  por  una  callosidad 
simple  ó  doble:  las  patas  robustas;  fémures  y 
tibias  guarnecidos,  los  primeros  por  debajo  y  los 
segundos  por  dentro,  de  una  dob'e  serie  de  pelos 
cortos  y  apretados;  los  tarsos  robustos,  cilindri- 
cos, acanalados  por  debajo  y  revestidos  sobre  sus 
bordes  de  pelos  semejantes  á  los  de  las  tibias;  su 
último  artejo  mucho  más  largo  que  el  primero; 
el  último  anillo  abdominal  provisto  de  un  surco 
transversal  muy  profundo,  arqueado  ó  anguloso, 
con  su  borde  posterior  más  ó  menos  abultado;  el 
mesosternón  plano  y  declive;  el  cuerpo  alargado, 
convexo,  de  tegumentos  muy  sólidos  y  glabro. 

Este  género  está  formado  por  insectos  muy 
notables  por  su  gran  tamaño,  su  escultura  y  su 
.-istema  de  coloración.  Todas  las  especies  típicas 
presentan  sobre  los  élitros,  y  generalmente  tam- 
bién sobre  el  protórax,  niías  callosidades  lucien- 
tes, irregulares,  con  los  intervalos  recubiertos  de 
un  ca|ia  blanca  ó  amarillenta,  formando  algunas 
manchas  sobre  la  cabeza  y  deba.jo  del  cuer]io. 
Estos  insectos  están  extendidos  desde  las  ftartes 
occidentales  de  Colombia  hasta  California  inclu- 
sive, en  cuyos  puntos  se  les  encuentra  debajo  de 
las  cortezas  ó  sobre  los  troncos  de  ios  árboles. 

En  el  estado  de  larva  son  delgados,  algo  de- 
primidos, y  tienen  al  mismo  tiempo  nn  aspecto 
rígido,  á  causa  de  los  escudos  córneos  qne  revis- 
ten sus  tegumentos;  la  boca  ofrece  el  labro,  dos 
mandíbulas,  dos  maxilas  y  un  mentón  corto  pre- 
cediilo  de  una  lengüeta  carnosa  muy  saliente,  las 
antenas,  insertas  lateralmente,  cerca  de  la  base 
de  las  mandíliulas,  están  comjniestas  de  cuatro 
artejos;  el  último  segmento  abdominal  está  pro- 
visto por  debajo  de  un  mamelón  bífido,  retr.áctil 
y  que  sirve  de  punto  de  apoyo  á  la  larva  durante 
la  locomoción;  los  nueve  pares  de  estigmas  están 
situados:  el  primero  cerca  del  borde  anterior  del 
mesotórax,  y  los  otros  acierta  distancia  de  los  án- 
gulos anteriores  de  los  ocho  primeros  segmentos 
abdominales.  Muchas  de  estas  larvas,  cuando 
llega  el  momento  de  su  metamorfosis,  emplean 
cierta  industria  para  proteger  su  existencia  du- 
rante el  estado  de  inmovilidad  que  van  á  se- 
guir; las  ninfas,  además  de  algunos  tubérculos 
pilíferos  sobre  el  protórax,  presentan  sobre  los 
lados  del  abdomen  apéndices  variables  según  las 
csjiecies, 

ZOFIO  (del  gr.  iáipos,  obscuridad):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  tenebriónidos,  tribn  de  los  helopi- 
uos.  Los  insectos  de  este  género  están  caracteri- 
zados por  ofrecer  el  mentón  transversal,  estre- 
chado en  su  base  y  por  delante,  con  su  borde  an- 
terior truncado,  convexo  sobre  la  línea  media; 
el  último  artejo  de  los  palpos  labiales  globosos 
ovalado,  y  el  de  los  maxilares  securiforme;  las 
mandíbulas  bífidas  en  su  extremidad;  el  labro 
transversal  y  entero;  la  cabeza  muy  prolongada 
hacia  atrás;  el  epistoma  separado  de  la  frente 
por  nn  surco  scndoircular  muy  marcado,  gra- 
dualmente estrechado  y  truncado  t'or  delante; 
los  ojos  transversales,  reniformes  y  salientes:  las 
antenas  poco  robustas  y  deprimidas  en  su  extre- 
midad, con  el  torcer  artejo  muy  largo  y  los  tre- 
idtimos    muy  anchos;  el    [iroti.rax   transversal, 
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muy  convexo,  redondeado  y  con  un  reborde  so- 
bre los  lados,  ligeramente  escotado  jjnr  delante 
y  truncado  en  su  base;  el  escuiio  pequeño  y  trí- 
gono; los  élitros  muy  cortos,  apenas  mas  anchos 
que  el  protórax  en  sn  base,  un  poco  ensanchados, 
declives  y  atenuados  por  detras,  no  aquillados 
lateralmente;  las  patas  muy  largas;  fémures  an- 
teriores un  poco  abultados  en  su  extremidad; 
las  tibias  redondeadas;  tarsos  sedosos  por  debajo, 
el  primer  artejo  de  los  posteriores  casi  tan  lar- 
go como  el  cuarto;  el  cuerpo  glabro  y  muy  ru- 
goso. .  ,  , 

Este  género  no  contiene  mas  que  una  sola  es- 
]>ecie,  el  Zophius  rii/opiclus,  insecto  del  Cabo, 
de  mediano  tamaño,  notable  por  el  dibujo  rojo 
sanguíneo  que  a.lorna  sus  élitros,  que  consiste  en 
tres  bandas  longitudinales  que  salen  de  la  base 
de  estos  órganos  y  que  forman  una  red  muy  com- 
plicada; algunas  manchas  del  mismo  .olor,  más 
ó  menos  aparentes,  según  los  individuos,  se  ven 
sóbrelos  lados  del  proiórax. 

ZOFOBAS:  m.  ZooJ.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  laniilia  de  los  tenebrióni- 
dos,  tribu  de  los  tenebrioninos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  distinguen  este  género  son 
los  siguientes :  mentón  plano,  trapecilbrrae  y 
transversal;  lengüeta  ligeramente  escotada  por 
delante;  el  último  artejo  de  los  palpos  es  muy 
ancho;  las  mandílnilas  enteras  en  su  extremidad; 
el  labro  saliente,  sinuado,  con  sus  ángulos  re- 
dondeados; la  cabeza  romboidal,  prolongada  y 
estrecha  por  detrás  de  los  ojos;  el  epistouia  se- 
parado de  la  frente  por  un  surco  semicircular 
bien  marcado,  bruscamente  estrechado,  unas  ve- 
ces escotado  ó  sinuado  y  otras  rectamente  cor- 
tado; los  ojos  fuertemente  transversales,  más  ó 
menos  siniiados  y  muy  prolongados  sobre  la 
frente,  atenuados  inferiormente;  las  antenas  más 
largas  que  el  prot  .rax,  sobre  todo  en  los  machos, 
con  el  tercer  artejo  muy  alargado  y  los  demás 
algo  desiguales  en  longitud  y  lorma;  el  protuiax 
cuadrangular,  ligeramente  redomleado  y  con  un 
fino  reborde  sobre  los  lados,  con  dos  senos  en  ^u 
base,  truncado  por  delante  y  con  sus  ángulo» 
anteriores  redondeados:  los  élitros  un  poc  >  más 
anchos  que  el  proturax  en  su  base,  alargailos  y 
gradualmente  estrechados  por  detrás;  las  i  atas 
largas,  sobre  todo  las  anteriores;  lémures  gra- 
dualmente abultados;  tibias  de  lorma  variable, 
apenas  tomentosas  en  su  extremidad  interna; 
el  primer  artejo  de  loa  cuatro  tarsos  posleriores 
mis  largo  que  loa  intermedios  reuiiiilos;  el  apén 
dice  intercoxal  del  abdomen  en  triángulo  agu.lo; 
el  mesosternón  declive  y  muy  cóncavo;  el  apén- 
dice prosternal  de|irimido  por  detrás  de  las  coxas 
anteriores,  algunas  veces  provisto  de  un  mame- 
lón corto;  el  cuerpo  alargado. 

Esto  género  se  distingue  de  todos  los  de  la 
tribu  por  las  antenas,  en  las  que  los  artejos  ter- 
minales varían  en  cada  csperio,  pero  son  siem- 
pre más  largan  que  el  protórax.  La  escotadura 
del  cpisloma  caracteriza  torlavía  mejor  el  géne- 
ro; eiita  e-icotadura  es  muy  prniunda  cu  algunas 
especies,  como  ¡lor  ejemplo  en  el  /lii¡>hobns  viorío, 


mientras  que  cu  el  Zo/ihulins  (¡wnlrhiiaculatns 
está  reducida  á  un  «imple  seno.  Además  de  estos 
do»  caracteres,  los  sexos  de  estos  insertos  so  re- 
conocen en  la  forma  de  sus  patas  anteriores;  las 
de  lo»  machos  son  más  largas,  lo»  fémures  nnis 
robustos  y  la»  libias  más  arqU'-adas.  Algunas 
veces  esto»  órgano»  están  provistos  en  sn  lado 
interno,  en  la»  hembras,  de  largo»  polos  rojo»,  de 
que  no  existen  mó»  que  vestigio»  en  lo»  macho». 
Lo»  Znjihobaí  »an  todo»  de  gran  tamaño  y  de 
un  npgro  profundo,  velloso,  y  ca^i  siempre  )irc- 
»enUn  »obro  lo»  élitro»  dos  bando»  inlorriiniiii- 
do»  di-  un  rojo  sanguíneo.  Esto»  órganos  c»tán 
e«triadoh  y  punteados  regularmente.  Salvo  algu- 
nas c«pníici  in'dita»,  descubierta»  inriontcmon- 
t«  011  Méjiío,  el  género  n»  propio  do  la  América 
del  Sur  y  de  Un  Antilla». 

ZOFOMIA  fdol  gr.  fíi^of,  obscuridad ,  y  Mi'ía, 
f.  Zoiit.  (¡enero  de  insecto»  del  orden  do  lo»  díp 
tero»,  familia  do  los  geoflliilo»,  tribu  do  lo»  ta- 
quinino».   Los  carscterc»   nm»   importantes  que 

ijistinginn  oslo  género  de  ii-  • ' «  lo»»iguicn- 

te«:  cuerpo  eHlrcho;  csIm-  i  i'a;  la  cara 

dc»nuda;  opistoma   trun'  >     •  .mente;  an- 

tena» ifieo  prolungailn»,  sin  llogai  ul  opistotna; 
al  k.'gMndo  aUrgsdo;  ol  tercero  iloblo  del  segun- 
do; ci  ostilo  pubescente  y  abultadlo  oii  la  ba»..; 
los  ojos  ordinarismonle  vellos.is;  el  abli.nii.n 
OTalailo  y  con  «Igniiss  sodiiscn  medio  da  lo»  seg- 
montos;  la  primera  liraa  posloríor  d«  Úsalas  or. 
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diuariamente  entreabierta  y  llega  hasta  la  extre- 
miilad  del  ala;  una  punta  en  el   borde  exterior. 

El  color  negro  luciente,  y  algunas  veces  metá- 
lico, que  olrece  su  cuerpo,  y  al  cual  las  zolouiias 
deben  su  nombre,  les  distingue  de  todos  los  de- 
más géneros  de  taquininos. 

La  especie  más  importante  de  este  género  es 
el  Zophomyia  temida,  insecto  de  color  negro  lu- 
ciente, con  la  trompa  y  los  palpos  de  color  pardo 
en  su  extremo;  la  cara  con  reflejos  blanquecinos; 
las  alas  con  la  base  ferruginosa.  Algunos  indivi- 
duos viven  en  la  madera,  pero  otios  buscan  los  \ 
sitios  arenosos  en  donde  hay  agujeros  hechos  por 
los  himenópteros  enterradoies. 

Otra  especie  de  Europa,  aunque  no  muy  co- 
mún, es  el  Zophomyia  saUcllaris,  insecto  negro, 
con  la  cara  y  lados  de  la  Irente  blancos;  el  se- 
gundo y  tercer  artejo  de  las  antenas  de  igual 
espesor;  el  tórax  cenicieuto,  con  líneas  negras; 
el  escudo  ferruginoso;  el  abdomen  gris  y  cuatro 
manchas  de  reflejos  negruzcos. 

ZOFOSINOS  (de  ::ofosioj:  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  familia 
de  los  tenebriónidos.  Los  caracteres  m.ás  impor- 
tantes de  este  género  son  los  .siguientes:  submcn- 
ton  con  una  escotadura  en  cuyo  fondo  existen  casi 
constantemente  dos  surcos  cortos  que  salen  de 
los  ángulos  de  la  escotadura  y  se  dirigen  hacia 
atrás;  el  mentón,  siempre  córneo,  llena  siempre 
la  escotadura  del  subnrenton;  su  forma  más  co- 
mún es  la  de  un  trapecio  invertido;  la  lengüeta 
dividida  en  dos  lóbulos  delgados  y  divergentes, 
en  parte  recubierta  por  el  mentón  cuan. lo  éste 
llena  el  cuadro  bucal;  sus  paraglosas  con.sisten 
en  dos  pequeñas  láminas  situadas  sobre  su  cara 
interna  y  se  encorvan  hacia  dentro  sin  unirse 
por  delante:  los  cirros  deque  su  borde  anterior 
está  ]irovisto  salen  un  poco  por  delante  del  cuer- 
po de  la  lengüeta;  el  número  de  artejos  de  los 
palj.ns  labi:iles  es  de  tres,  de  los  que  el  |irinK-ro 
es  siem].re  muy  pequeño  y  el  último  más  grande 
que  el  ].enúltimo;  el  labro  es  saliente;  la  cabeza 
corta,  fuertemente  embutida  en  el  protórax;  el 
ppistoma  gradualmente  estrechado,  truncado  ó 
e-rotado  por  delante;  los  ojos  son  grandes,  trans- 
versales y  superiores;  las  antenas  do  11  artejos; 
el  protórax  tan  .mcho  como  los  élitros  en  súbase, 
c.irtante  y  foliáceo  latei-al mente;  las  coxas  inter- 
medias longitudinalmente  ovaladas,  las  poste- 
riores muy  alargailas,  oblicuas  y  contiguas;  las 
espinas  ile  las  tibias  muy  largasy  muy  «lelgadas; 
los  tarsos  delgados,  cilindricos,  glabrosy  á  veces 
esi>inosoa;  el  metasternón  muy  largo,  oblicua- 
mente cortado  en  cada  lailo  por  detr;is.  y  envía 
constantemente,  entre  las  coxas  intermedias,  un 
apéiiilire  generalmente  muy  ancho;  porelectode 
esta  disposición,  concurre  ci  n  el  mesosternón  á 
cerrar  sus  cavidades  cotiloideas  en  el  lado  exter- 
no; sus  epislernones  son  muy  anchos,  redondea- 
dos ó  angulosos;  los  cpímeros  inesotoráciros  son 
lineales  y  externos;  el  apén.lice  |iro»lernal  estre- 
cho, en  forma  de  lanza,  recibido  en  un  surco  del 
mesosternón ;  éste  os  estrecho  y  alargado. 

Los  insectos  .le  esta  tribu  son  diurnos,  á]iteros 
y  condonados  á  vivir  sobre  el  suelo.  Sus  tegu- 
mentos presentan  un  color  negro  inton.'io,  rara- 
mente con  reflejos  metálicos  ó  man -lias  blancas. 
Sus  Inrvas  son  todas  semejantes,  en  lo  que  res- 
pecta á  su  organizaci.Jn,  hasta  tal  extremo  que 
no  se  las  puede  distinguir  más  que  por  el  tama- 
fio,  ol  color,  lo  puntuación,  la  pi esencia  ó  la 
falla  de  ostemma»,  y  sobre  lodo  por  la  estructiira 
del  último  segmento  abdominal  y  do  sus  apén- 
dice». Kl  género  más  importante  que  contiene 
esta  tribu  e»  el  Zu/ihosis. 

ZOFOSIO  (del  gr.  Írf(/j05,  obscuri.lad):  m.  Zoo!. 
Crénero  de  insoitos  del  orden  do  los  coloóplcros, 
(amilla  de  los  tenebriónidos,  tribti  de  los  zofosi- 
nos.  Lo»  insectos  ilo  este  género  so  distinguen 
|ior  ofrecer  lo»  caracteres  siguientes:  dientes  lo- 
torales  .leí  suhmenton  escolado»,  con  sn  ángulo 
interno  agudo;  el  njenton  tiunsvorsal,  luteral- 
mcnto  anguloso,  eHtrechailo  y  escolado  por  do- 
lante; el  último  artejii  de  los  palpo»  labialeHCnsi 
ovniailo,  el  de  lo»  niaxilan»  alargado;  las  nian- 
diliulas  deprimida»,  blll.la»  en  su  oxtremi.la.l; 
ol  labro  transversal  onioro;  la  cabeza  ombutiila 
linsta  !o«  ojo»  inclusive  y  en  ol  pi  oliírax ;  «1  0)mh 
toma  corto,  algo  esc.ifa.liTó  entero  por  dolante: 
lo»  ojos  nieiliansmiMile  gran. le»,  oblicuo»  y  es- 
Ifiülinilo»  por  rielante;  lusiinlena»  corta»,  delga- 
das y  rígida»,  ron  el  terror  arte  o  mu»  Inrgo  .|ne 
los  otros,  ol  último  griin.lo  y  nvnlailo;  el  prot.i- 
rax  couliguo  ik  loa  úlilrus,  IruiiNveisal,  prolnn 
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damente  escotado  por  delante,  con  dos  senos  en 
su  base  y  abrazando  los  élitros  en  la  parte  co- 
rrespondiente á  los  ángulos  postei'ioics;  los  éli- 
tros de  forma  variable  y  lateralmente  aquillados; 
sus  e]iipleui-as  anchas  y  sin  repliegue;  las  patas 
posteriores  mucho  más  largas  que  las  otras;  las 
tibias  de  las  anteriores  un  poco  trígonas  y  las 
otras  filiformes;  el  primer  artejo  de  los  cuatro 
tarsos  posteriores  mucho  más  largo  que  el  quin- 
to; el  cuerpo  glabro. 

Estos  insectos  son  de  pequeño  tamaño,  algu- 
nos f  Zopliosis  ininvta)  brevemente  ovalados  y 
convexos,  otros  (Zophosis  quculrilinecda)  elípti- 
co-ovalados,  poco  convexos  y  más  ó  menos  alar- 
gados; entre  estos  dos  tipos  se  encuentran  todos 
los  intermedios.  No  es  raro  encontrar  alguna  es- 
pecie con  los  élitros  provistos  de  costillas  más  ó 
menos  salientes,  pero  en  la  mayor  parte  estos 
órganos  son  lisos. 

Los  zofbsios  son  insectos  ágiles,  y  su  distribu- 
ción geográfica  es  muy  extensa.  En  África,  en 
donde  están  reunidas  la  mayor  parte  de  sus  es- 
pecies,  se  extienden  hasta  el  Csbo  de  Buena  Es- 
perauza;  en  Asia  también  existen,  y  en  Europa 
se  les  encuentra  eu  las  regiones  meridionales. 
Sus  larvas  presentan  el  cuerpo  delgado,  cilin- 
drico ó  un  poco  deprimido,  y  con  los  tegumen- 
tos revestidos  de  placas  córneas  ó  apergamina- 
das; su  cabeza  es  convexa  por  encima  y  su  espis- 
toma  es  bien  distinto;  la  boca  com]>uesta  de  un 
labro,  dos  mandíbulas  robustas  y  bífidas  en  su 
extremidad;  dos  maxilas  libres,  y  un  mentón 
corto  pre-edido  de  una  lengüeta  carnosa  muy 
saliente;  las  antenas,  insertas  lateralmente  cerca 
déla  base  de  las  mandíbulas,  están  comi>uestas 
de  cuatro  artejos;  el  protórax  es  generalmente 
más  largo  que  los  otros  dos  segmentos  torácicos; 
el  último  segmento  abdominal  está  provisto  por 
debajo  de  un  mamelón  bífido  que  sii-ve  á  la  lar- 
va de  imnto  de  apoyo  durante  la  locomoción; 
las  patas,  más  ó  menos  es]iinosas,  se  comiionen 
de  cinco  |áezas;  los  nueve  pares  de  estigmas  es- 
tán situados:  el  primero  cerca  .leí  borde  anterior 
del  mesotórax  y  los  demás  á  cicr'a  distancia  do 
los  ángulos  anteriores  de  los  ocho  ]irimeros  seg- 
mentos abdominales.  Cuando  llega  el  momento 
de  su  transíorniHción  eu  ninfa,  estas  larvas  em- 
plean cierta  industria  que  tiene  por  objeto  el 
proteger  su  existencia  durante  el  estado  de  in- 
movilidad (jue  van  á  pasar.  Las  ninfas,  aparfc 
de  los  tubérculos  pilíleros  que  tienen  sobre  el 
protórax,  presentan  en  el  abdomen  algunos  ajién- 
ilices  que  varían  mucho  en  cuanto  á  su  forma  y 
disposición  particular'. 

ZOFRA  (del  ár.  (;o/ra):  f.  Especie  de  faiioto  ó 
alfombra  morisca. 

lieniás  ilesto  hay  otros  que  hacen  rolelinnes 
y  aliuolia.las  .le  l.-la  lie  se.la.  ó  .le  lino,  y  uu;is 
zofraS  de  cuero  de  guadainacil,  labradas  de 
oro  y  serta,  etc. 

"Lvm  DF.L  MAr.MOL. 

ZÓGRAFO  ('el  gr.  fwoi/,  animal,  ypi<t>u>,  yo 
escribo):  m.  Zoo}.  Género  de  insectos  del  orden 
délos  coleópteros,  familia  do  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  láminos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes quo  distinguen  este  género  de  insec- 
toos  son  los  siguientes:  niauílibulas  muy  robus- 
tas, cóncavas  jior  encima;  la  cabeza  cóncava en- 
li-o  sus  tubérculos  anloníleros;  la  frente  do  for- 
ma regular;  las  antenas  muy  finamente  pubes- 
ceníes  y  do  doblo  longitud  que  el  cuer]io,  con  el 
primor" artejo  más  corto  que  el  tercero  y  su  cica- 
triz poco  ajiaiento;  el  tercero  notablemente  más 
largo  quo  los  siguientes,  «pie  ilccrecen  poco  á 
poco;  lóbulos  inloriores  de  los  ojo»  tan  altos  co- 
mo anchos;  ol  protórax  transversal,  irregular- 
niculo  plegad.,  al  través,  atravesado  cercado  su 
baso  y  de  su  bor.le  anterior  por  dos  sui-cos  rocti- 
Uncos;  sus  tubérculos  laterales  robustos  y  cóni- 
cos; el  escullo  muy  piando  y  en  lorma  de  un 
triángulo  i-crtilfnco;  élitro»  muy  convexos,  poco 
á  poco  ostrechn.lo»  y  reibinilrailoa  hacia  atrás; 
las  pala»  robusta»,  las  anieriore»  un  poco  más 
largas  (¡ne  las  olriis;  fémures  ferniinado»  en  ma- 
za; 1.)»  tarso»  iguale»,  lo»  anieriore»  algo  ensau- 
clia.los;  ol  quinto  segmento  dil  abilomeu  trans- 
versal, estrechado  y  truncado  en  su  extremidad; 
el  mesosternón  i.lano  p.ir  .leíanle,  su  parte  lio- 
rizoulal  caeofaila  posteri..iini'nle  rn  triángulo 
agu.lo;  .-I  tt|n-n. lie.-  pro»lernnl  vertical  por  de- 
bilito, con  lio»  pequeños  tubéii-ubia  y  pai-abólica- 
iiienlo  nrqiiiailo  por  detni»;  el  ouorpo  muy  |>e. 
»nilo  y  parcinlnienle  ).ubeseenlo. 

líl  tipo  lio  este  g.  ñero  c»  ul  Ztujraphits  ocula- 
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íor,  insecto  del  A fiica,  de  gran  tamaño,  ncpro 
luiiy  brillante,  con  manchas  por  debajo;  en  los 
dos  surcos  del  protúrax  y  sobre  cada  élitro  cuatro 
manchas  rojas  ;  estos  últimos  órganos  están 
densamente  surcados  á  lo  largo  de  su  longitud. 

ZOIDINA:  f.  Quím.  Substancia  de  color  viola- 
do que  se  deposita,  según  Boiijeún,  al  evaporar 
el  agua  que  corre  de  la  baregina. 

ZOILO  (por  alusión  á  Zoilo,  sofista  y  famoso 
crítice,  detractor  de  Homero,  Platón  é  Isócra- 
tes):  m.  fig.  Crítico  presumido  y  maligno  cen- 
surador ó  murmurador  de  las  obras  ajenas. 

...  para  que  algún  zoilo  no  nos  arguya  que 
fundamos  sólo  en  metáloras  y  analogías  nues- 
tra opiuíóu. 

Antonio  Palomino. 

...  es  santa  la  cauíaque  sostengo 
Y  de  iguoríiutes  ZOILOS  no  me  asusto. 
BltETÓN  DB  LOS  HeKREKOS. 

-Zoilo:  Biog.  Gramático  y  crítico  griego. 
N.  en  Efesoóen  Anfípolis.  Vivía  probablemente 
en  el  siglo  iv  antes  de  J.  C.  Los  escoliastas  de 
Homero,  Suidas  y  Vitruvio,  ecos  de  las  antiguas 
tradiciones,  refieren  que  sus  amargas  críticas  de 
La  Liada  y  de  La  Odisea  le  valieron  el  solne- 
nom'i're  de  H omero mastix  {&\  azote  de  Homero). 
Se  ha  dicho  que  Ptolemeo  Filadello,  rey  ile 
Egipto,  indignado  de  estas  idaslemias  literari'is, 
lo  mandó  cruoilicar  ó  queuiar  vivo,  afirmacñm 
que  al  parecer  es  sólo  un  cuento  jtojtular.  Se  le 
han  atribuido,  entre  otnas  obras,  nueve  librosde 
NoLas  hipercríticas  sohve  Homero;  una,  Historia 
de  Anfiíiolis;  una  Historia  general  del  mundo 
hasta  Filipo  (rey  de  Macedonia),  de  las  cuales 
ninguna  lia  llegado  hasta  nosotros. 

ZOILOS:  Geog.  Casas  de  labor  y  venta  del 
ayunt.  de  Serón,  p.  j.  de  Purcheua,  prov.  de 
Almería;  100  habits. 

ZOISIA:  f.  Bot.  Gi-nero  de  plantas  (Zoysia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas, 
tribu  de  las  andropogóneas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  litoral  de  la  India  oriental  y  de  Nue- 
va Holanda,  y  son  plantas  herbáceas,  pequeñas, 
con  las  hojas  alternas,  acanaladas,  y  las  espigui- 
llas empizarradas  y  formando  una  panoja  arra- 
cimada; espiguillas  semifloras,  con  la  Hor  sen- 
tada ,  una  gluma  anterior  plegado-aquillada- 
mocha  ó  mucronado-cristada  y  con  las  márge- 
nes soldadas  en  la  base;  dos  glumillas  mochas, 
la  posterior  aovado-oblonga,  uninerviada,  ple- 
gado-aquillada,  y  la  superior  más  corta,  sin  ner- 
vios, aquillada  y  faltando  algunas  veces;  tres 
estambres,  dos  de  ellos  ante  la  glumilla  supe- 
rior y  otro  situado  en  la  parte  inferior;  ovaiio 
sentado,  lampiño,  con  dos  estilos  terminales 
alargados  y  estigmas  plumosos;  cariópside  lam- 
piño y  libre, 

ZOISITA  (de  Zois,  nombre  propio):  f.  Miner. 
Silicato  alumínico  calcico  de  composición  muy 
semejante  al  mineral  llamado  epidota,  de  cuya 
especie  difiere  porqne  no  contiene  hierro,  ó  en  ca- 
so de  tenerlo  es  en  cantidades  mínimas,  no  deter- 
miaables  por  sus  caracteres  y  casi  nunca  recono- 
cibles, empleando  los  más  sensibles  reactivos: 
fuera  del  hierro  accidental  no  contiene  otr.as  im- 
purezas; sin  embargo  de  lo  cual  existen,  y  lue- 
go hablaremos  do  ollas,  numerosas  variedades 
del  mineral  objeto  del  ¡iresente  artículo,  gene- 
radas de  ordinario  por  ciertos  cambios  de  pro- 
piedades externas,  tales  como  la  estructura  y 
el  color,  que  implican,  no  obstante,  cambios  en 
la  composición  quínúca,  tan  leves  como  se  quie- 
ra, es  cierto,  mas  no  por  eso  menos  dignos  de 
tenerse  en  cuenta  al  estudiar  estas  verdaderas 
epidotas,  cuya  importancia  mineralógica  noliay 
para  qué  encarecer,  ]iorque  entre  lossilieatosalu- 
minosos  tiéneula  grande  y  ofrecen  el  mayor  in- 
terés, desde  diversos  puntos  de  vista,  por  Ibrmar 
parto  integrante  de  varias  rocas,  entre  cuya  masa 
suelen  hallarse  sus  cristales  diseminados,  colori- 
dos de  modo  diverso,  conforme  á  las  imiiurezas 
quoon  ellos  hacen  oficio  de  materia  tintórea,  me- 
jor i|ue  iiaiiel  de  asociados  por  vía  de  combina- 
ción definiíla,  según  son  variables,  y  á  veces,  co- 
mo en  el  caso  presente,  inapreciables,  las  cantida- 
des que  do  tales  impurezas  ó  cuerpos  extraños 
contienen.  A  posar  do  la  semeianza  lio  composi- 
ción, cu  cierto  respecto,  hay  gran  diferencia  en- 
tro la  epidota  tfpica  do  la  fórmula 

H,Cai(Al,Fe)eSioOj„ 

y  U  zoisita  que  nos  ocupa,  y  reside  en  los  carac- 


teres físicos,  y  muy  particularmente  en  la  forma 
cristalina,  cuya  propiedad  sirve,  mejor  que  otra 
alguna,  para  determinar,  de  modo  concreto,  cada 
una  de  las  substancias.  En  electo,  la  epidota  es 
nionoclínioa,  y  sus  elementos  geométricos,  com- 
binados de  muchas  maneras,  originan  numeros.'s 
y  distintas  a[iariencias  en  los  cristales,  siendo 
los  más  frecuentes  alargados,  iireiloniinando  de- 
terminados desarrollos  que  originan  las  más  cu- 
riosas hemitropías;  y  a]iarte  de  esto,  es  menes- 
ter indicar  t  ulavía  los  grupns  bacdares  de  los 
cristales  implantados  invariablemente  solare  una 
cara,  y  que  son  propios  de  la  epidota  iiallada  en 
las  rocas  cristalinas  de  carácter  básico,  siendo 
en  tales  yacimientos  muy  constante;  en  las  lá- 
nñnas  delga'las  son  notaldes,  por  su  \i\eza  é  in- 
tensidad, los  colores  que  adquiere  la  luz  ¡lolari- 
zada,  cuando,  mediante  ella,  se  ensayan  sus  pro- 
jiiedades  ópticas.  La  zoisita  es,  en  cambio,  un 
mineral  rómbico  de  perfecta  simetría  geométri- 
ca, y  sus  cristales  distínguense  por  la  sencillez 
y  absoluta  carencia  de  combinaciones  y  desarro- 
llos de  un  elemento  á  expensas  de  los  otros;  ca- 
rece de  apuntaniieiilos  distintos, y  en  ellos  no  se 
advierten  del'ormaeiones  de  nini^ún  gf-nero,  ni 
henñtropías,  ni  l'eniimeiios  que  ind¡(|Uen  pi-rtnr- 
baciones  de  los  elementos  cristalinos;  sor  pris- 
mas lie  poco  volumen,  caras,  aristas  y  ángulos 
bien  deternunad'.s  y  snspeptii)les  de  ser  medi- 
dos en  la  mayor  ¡larte  de  los  casos:  tocante  á  ex- 
lolinciones,  sólo  se  advierte  una  clara  y  perlec-ta 
en  sentido  de  (/'.  sin  oírecer  las  sujierfieies  ob- 
tenidas, cuan'lo  el  cristal  se  rompe,  ninguna  par- 
ticidaridad  digna  de  ser  notada,  si  no  es  su  ma- 
yor brillantez,  como  en  los  casos  generales.  Ko 
sólo  nristaliyado  jiuede  verse  el  silicato  alumíni- 
co calcico  que  describimos,  pues  con  frecuencia 
aparece  constituyendo  masas  lamina:  es  y  bacila- 
res, nunca  de  gran  volumen,  y  no  sólo  su  es- 
tructura puede  ser  de  estas  dos  formas,  sino  que 
se  ban  hallado  ejemplares  que  la  tenían  fibroíia- 
cilar  ó  fibrosa  y  aun  granuda,  como  si  en  este 
último  caso  se  hubiese  detenido  en  un  punto  de 
sus  comienzos  el  fenómeno  de  la  cristalización 
de  la  zoisita;  mas  ha  de  indicarse  que  las  masas 
ya  nombradas  y  consideradas  antorías  son,  en 
cierto  modo,  tránsitos  y  estados  )iartieulares  de 
una  serie  de  cambios  y  modificaciones  molecula- 
res de  la  substancia,  á  cuyo  térndno  hallase  el 
mineral  cristalizado  en  la  forma  que  le  es  pro- 
pia, perteneciente  al  sistema  rómbico  y  releri- 
ble,  por  lo  que  de  sus  medidas  resulta,  á  un  pris- 
ma cuyo  ángulo  está  medido  por  11 6°,! 6:  aparte 
de  esto,  sus  cristales  son  pronto  reconocibles,  y 
aun  á  primera  vista  distínguense  por  estar  aca- 
nalados de  modo  muy  claro  en  el  sentido  de  su 
longitud,  cuyo  hecho  les  da  singularapariencia, 
hasta  el  punto  de  que  con  ningi'in  otro  pueden 
coníundirse,  y  menos  acaso  con  las  variadas  for- 
mas de  la  epidota  típica,  cnn  la  cual  trntose  en- 
laza y  tan  íntimamente  se  relaciona  el  cuerpo 
objeto  del  presente  artículo.  Suelen  ser  los  cris- 
tales de  zoisita  transparentes  en  ocasiones; mas, 
lior  lo  general,  sólo  vense  translúcidos  en  mayor 
ó  menor  grado,  poseyendo  brillo  vitreo  intenso 
en  las  caras  ó  superficies  externas,  y  lustre  naca- 
rado muy  hermoso  en  las  que  se  consiguen  por 
exfoliación,  en  ¡larlicular  si  son  recientes  y  no 
han  estado  cierto  tiempo  en  contacto  del  aire, 
que  entonces  se  em]'añan  y  pierden  la  brillan- 
tez do  su  lustre:  el  color  varía  mucho;  existen 
ejemplares  blancos,  otros  hay  grises  ó  de  tonos 
gris  amarillentos;  vense  algunos,  conteniendo 
ya  cierta  proporción  de  hierro,  verdes,  de  tonos 
claros,  y  so  han  hallado  pardos,  no  muy  obscue 
ros,  y  color  de  rosa.  Debe  advertirse  que  en  est- 
caso,  al  igual  do  otros  muchos,  las  diferencias 
de  color  son  la  baso  de  la  distinciíín  de  las  va- 
riedades, sirviendo  de  ejemplo  la  zoisita  rosada 
que  constituye  el  mineral  denominado  tulita; 
sea  cualesquiera  el  color  del  ndneral,  lo  mismo 
tratándose  de  los  ejemplares  blancos  que  de 
aquellos  ilotados  de  mits  intensas  coloraciones, 
su  polvo  es  constantemente  blanco,  si  acaso  un 
]ioco  amarillento.  No  es  nniy  considerable  el 
peso  específico  del  silicato  alumínico  calcico 
que  se  estudia,  en  cnanto  hállase  comprendido 
entre  los  números  3,25  y  3,36,  los  cuales  indi- 
can limites  bastante  próximos;  la  dureza  es  tal 
que  presenta  bastante  resistencia  á  dejarse  ra- 
yar, mayor  todavía  que  la  del  fcldcspaio  ortosa, 
y  así  so  indica  desde  el  número  6  al  0,5.  No 
pro.sonta  los  caracteres  ópticos  do  la  epidota  pro- 
]iiamonte  dicha,  ni  ofrece  sus  colores,  aunque  ol 
análisis  potrogriiflco  indica  muy  singulares  ca- 


racteres, conforme  luego  veremos,  tratando  del 
particular,  pues  la  zoisita,  tallada  en  delgadas 
y  transparentes  láminas,  modifica  las  condicio- 
nes de  propagación  de  la  luz  cuando  ésta  las 
atraviesa  en  determinadas  condiciones,  y  son  las 
mismas  que  las  indicatias  jiara  el  examen  de  los 
minerales  consiflerailos  elementos  de  las  rocas 
en  ellas  lesidentes  y  llamados  jietrográficos. 

Cuanto  á  la  composición  ijuímica  de  la  zoisi- 
ta, (jneda  ya  imlii-ado  al  principio  que  es  muy 
semejante  á  la  de  la  epidota,  con  la  diferencia 
de  ser  menos  lerrífera,  y  en  tan  cortas  propor- 
ciones suele  contener  el  hierro  qne  puede  pres- 
cindirse  de  semejante  elemento,  á  lo  menos  en 
la  mayoría  de  los  casos,  considerado  sólo  mate- 
ria colorante,  y  sólo  deteindnado  en  el  caso  que 
así  lo  requiernu  las  especiales  condiciones  del 
mineral,  cuyas  dilérencias  de  forma  respecto  del 
silicato  alumínico  calcico  ferrífero  quedan  ya  in- 
dicadas, y  sólo  añadiremos  aquí  que  el  agua  en 
aquél  contenida  establece,  de  su  parte,  un  princi- 
pio de  diferencia  muy  esencial  y  digno  de  ser  te- 
nido muy  en  cuenta,  cuando  se  trata  de  definir 
el  mineral  desde  el  punto  de  vista  químico.  Los 
análisis  que  se  han  practicado  son  numerosos  y 
sus  resultados  en  números  hállanse  bastante 
acordes  para  poder  asignar  al  mineral  una  com- 
posición fija  y  típica;  poco  candüa  en  sus 
distintas  y  nunierosas  variedades,  entre  las  cua- 
les, que  luego  se  mencionarán,  hay  algunas  no 
des|irovistas  de  importancia  mineralógica,  no- 
tables i'Or  su  dureza  ¡■rincipalmente,  y  quizá 
mejor  atendiendo  á  la  forma  de  sus  no  bien 
distintos  cristales;  en  tal  concepto  vale  decir 
que  el  cuerpo  objeto  de  esta  descripción  es  el  si- 
licato alumínico  calcico  anhidro  típico,  jiudien- 
do  admitiise  la  coincidencia  de  la  especie  quí- 
mica con  la  especie  mineiali''gica;  tomando  el 
promedio  de  las  determinaciones  analíticas,  ad- 
mítese que  la  zoisita  contiene  en  100  partes: 
ácido  silícico  41,92:  sesquióxido  de  aluminio  32; 
óxido  (le  calcio  26,08,  más  algunas  cantidades, 
siempre  peijueñísimas,  de  sesquióxido  de  hierro; 
cuyos  números,  prescindiendo  de  este  último, 
están  re]iresentados  en  la  fórmula  CaijAI^SigO^j, 
que  es  la  admitida  -para  el  cuerpo.  Sus  propie- 
dades químicas,  aparte  de  las  generales  de  todos 
los  silicatos  aluminosos,  son  fáciles  de  demos- 
trar, y  por  ellas  cai-actei ízase  perfectamente; 
acudienilo  á  la  vía  seca  y  empleando  el  fuego 
del  so  lete  bastante  intenso  y  sostenido,  y  so- 
metiendo á  tal  agente  la  zoisita,  lógrase,  al  cabo 
de  algún  tiempo,  fundirla  y  presenta  curiosos 
hechos:  i'rimero  hínchase  bastante,  y  en  su  masa 
prodúcese  agitación  y  despa-ende  burbujas,  para 
venir  á  resultar  luego  un  vidrio  ó  esmalte  de 
obscuro  y  agrisado  color,  que  también  las  tiene 
como  retenidas  en  su  masa,  la  cual  es  a  veces 
una  suerte  de  escoria  nniy  resistente  al  fuego  y 
calificada  de  materia  infusible  por  los  medios 
ordinarios;  por  vía  húmeda  es  asimismo  grande 
la  resistencia  que  para  los  reactivos  presenta  el 
silicato  que  nos  ocupa,  y  así  los  ácidos  no  le 
atacan  directamente,  aun  los  más  enérgicos  y 
concentrados;  mas  calcinándolo  previamente  las 
resistencias  disminuyen,  hay  un  comienzo  de 
disolución,  y  aparece  al  momento  la  gelatina  do 
ácido  silícico.  Por  lo  demás,  ¡luede  dar  al  sople- 
te los  caiacteres  do  los  compuestos  do  alunduio; 
mas  han  de  practicarse  las  reacciones  en  condi- 
ciones especiales,  y  habiendo  disgregado  antes 
el  mineial  ]ior  los  medios  ordinarios,  á  fin  de 
dejar  á  la  alúmina  en  disposición  de  constituir 
el  alundnato  de  cobalto,  cuyo  color  azul  es  tan 
característico  suyo. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  petrografía,  y 
examinando  la  zoisita  tallada  en  láminas  del- 
gadas, admítese  que  pertenece  al  grupo  de  los 
ndnerales  rómbicos,  clasificándose  entre  aque- 
llos que  no  son  atacados  ni  descomponibles  por 
el  ácido  clorhídrico  en  las  condiciones  ordina- 
rias; inclúycnse  éntrelos  que  no  son  micáceos,  y 
en  la  sección  fornnxda  por  aquellos  que  son  des- 
componibles cuando  se  someten  á  las  acciones 
del  ácido  fluoihídrico  y  del  ácido  hidroduosilíci- 
co,  cuando  se  usa  concentrado  y  púnese  en  di- 
gestii'm  con  el  mineral,  reducido  .á  polvo  haston- 
,  te  fino,  durante  algún  tiempo.  La  base  dominan- 
te en  la  composición  quíndca  del  cuerpo  es  la 
cal,  cuyo  elemento  mineralógico  ptiede  a  su  vez 
ser  reconocido  tratando  la  disolución  de  la  zoi- 
sito  cu  los  ácidos  citados  por  el  ácido  sulfúrico, 
produciéndose  entonces  un  nrocipitado  blanco 
constituido  por  el  sulfato  calcico,  insoluble  en 
las  condiciones  del  experimento;  las  secciones 
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rombales  básicas  son  do  116°,  alargadas  y  hen- 
didas en  el  sentido  de  la  longitud  y  también 
algo  transversalmente,  unas  veces  positiva  y 
otras  negativa,  mostrando  con  luz  convergente 
uno  ó  dos  ejes  verticales;  los  agrupaniientos 
fibrosos  son  frecuentes,  y  constituyen  maclas  que 
presentan  peijueñas  extinciones.  Hállase  e!  mi- 
neral descrito  en  las  rocas  básicas,  aníiboUtas, 
dioritas,  eclogitas  y  serpentinas;  á  veces  aparece 
en  ciertos  granitos,  eS')uistos  micáceos  y  clorí- 
ticos;  según  el  Sr.  Naranjo,  ha  sido  indicada  su 
presencia  en  España  en  el  barranco  dt  Bleu,  en 
Cataluña;  pero  sus  yacimientos  principales  es- 
tán en  Sanalp  de  Corintia  y  en  Pliteh  de  Tirol, 
localidades  bien  determinadas,  siempre  en  la 
variedad  de  las  rocas  que  se  han  indicado  como 
propias  de  los  yacimientos  de  la  zoisita;  mu- 
chas variedades  del  mineral  denominado  sausu- 
rita,  hallado  en  el  monte  Genovre,  en  Orange  y 
en  Córcega,  deben  considerarse,  segiín  Lappa- 
rent,  como  variedades  bien  caracterizadas  del 
silicato  alumínico  calcico  que  nos  ocupa,  distin- 
guiéndose particularmente  por  su  estructura 
compacta;  y  también  se  refieren  á  su  composi- 
ción la  tulila,  la  cusionüa  y  algimos  otros  mi- 
nerales bastante  escasos,  teñidos  por  diversos 
óxidos  metálicos,  que  contienen  en  pequeñísimas 
cantidades.  Ojiinandoen  este  punto  de  distinta 
manera  que  opina  Tschermak,  quien  fundándo- 
se en  las  observaciones  ó]>ticas  de  Cloizeaux  in- 
cluye \&jadeUa  en  el  giiijio  de  las  piroxenas  ó 
á  continuación  de  ellas,  afirma  Lapparent  que, 
teniendo  el  jade  la  composiciun  del  dipiro,  se 
enlaza  y  une  estrechamente  con  la  epidota  y  la 
zoisita.  El  problema  no  está  resuelto,  y  es  mes 
nester  tener  muy  en  cuenta  las  observacione- 
del  profesor  de  Viena,  cuyos  estudios  acerca  de 
la  jadeíta  pueden  considerarsf  clásicos,  en  cuan- 
to mediante  ellos  ha  sido  posible  conocer  su 
composición  y  fijar  su  lórniula,  que  resulta  ser 
Na.>Al.,SÍ40¡2;  con  todo,  la  poca  seguridad  que 
aún  existe  respecto  de  sus  yacimientos  verdade- 
ros pueden  inducir  á  graves  errores,  y  cuando 
menos  deja  en  suspenso  cuanto  á  analogías  se 
refiere,  no  pudiendo,  de  consiguiente,  estable- 
cerse relaciones  entre  el  jade  y  los  otros  mine- 
rales aquí  nombrados,  aunque  con  ellos  parezca, 
en  cierto  res|>ecto,  muy  enlazado  y  unido. 

ZOIZO:  m.  El  que  formaba  parte  de  la  zuiza 
ó  soldadesca  festiva  de  á  pie,  arinaila  y  vestida 
á8emio'anz.a  de  los  antiguos  tercios  ile  Infantería, 
que  organizaban  las  justicias  de  los  pueblo.s,  por 
recluta  forzosa  de  la  gente  de  artes  y  oficios,  la 
cual  elegía  sus  jefes,  con  el  objeto  de  que  alar- 
dease militarmente  en  cierta.*  funciones,  para 
mayor  solemnidad,  regocijo  público  ú  obsequio 
á  las  personas  reales. 

-Zoizo:  ant.  Soldado  de  Infantería. 

ZOLA  (Emilio):  Bioii.  Célel)re  literato  francés 
contem|ioráneü.  Ñ.  en  l'arís  á2deal>ril  de  ISIO. 
£a  hijo  de  un  ingeniero  italiano,  Francisco  Zola, 
autor  del  Canal  Zula  en  Aix  (l'rovenza  ,  muerto 
en  1847,  Huérfano  do  padre  á  los  siete  años  do 
edad,  f>asó  grandes  apuros  económicos  en  la  pri- 
mera (larte  de  su  viila.  Vivió  en  el  Mediodía  do 
Francia  hasta  su  juventud.  Luego  |>asó  á  l'arís, 
donde  en  el  Liceo  de  Sun  I.ui.i  acalló  sus  estu- 
ilios.  Al  silir  del  I/iceo  obtuvo  un  empleo  en  la 
librería  de  llarbettc,  en  la  que  se  le  conlióespo* 
cialmentc  el  servicio  ilo  las  relaciones  do  la  cusa 
con  loM  |*eriódicoH.  Dedicó  entonces  sus  ocios  ú 
los  trabajos  literarios,  y  con  el  mayor  afán  pro- 
curó adquirir  un  puesto  rllslinguido  en  la  pren- 
u.  Con  la  mayor  actividiir]  colaboró  en  ol  Ira- 
grem  lie  Lyón,  en  el  l'ctil  Journal  y  en  L' Erf- 
nénmU.  Kn  esto  último  diario  defendió  al  pintor 
K«luardo  .Manet.  cuyas  obras  fnntiiHticns  roclia- 
zaba  el  jiiiadu  riel  .Salón  de  l'arís.  Luego  insertó 
•u  trabajo  en  el  (lanloiii,  on  La  t'loclie,  ilo  Ul- 
liscli,  y  en  lU  l'uruirio,  do  cuya  redacción  dejó 
de  formar  jjarls  por  loa  oloctu»  de  nu  artículo 

Íiolitieo  Al  ilíii  '■■  til  criii»,  que  estuvo 

punt»  do  riiii  ro  do  lUf'J)  la  hupro- 

•ion  del  ¡«riuli    ..    i    'ritos  dn  Zola  a|riire- 

cieron  en  la  /'i'/í;  /Vírm./i,  /.«  Tribuna  y  Kl 
Fiyiiro.  Kn  esto  famoso  diniio  tuvo  ú  su  cargo  la 
revista  liibliográlira,  I*  cnitl  lii/o  sin  dcspcitnr 
gran  iuteré»  en  los  lectores.  Ya  liabla  oiisayailu 
•lia  dot«s  p/ira  la  novuln.  Libro  ele  loibi  piejuicio 
do  CHCUoln,    babía  eH'iito  loo   ('wnltm  d   Aiuón 

(1801);    /.a  roni '•  rj.,.,.i..,  (180.'»),  novela 

on  la  (|Uo  no  in  i  ih  nnturnIiNlas; 

jl/ii  odiVu    1  Al', I        lilerari»»  y  ar 

tísticiu;  ¡il  colu  >ie  u>i4t  i»Ne/(i(  (id.)¡  1,01  mitte- 


ríos  de  Marsella['l867);  Teresa  Haqiiin  (id.);  Mu- 
neC  (id.),  estudio  biográfico  y  crítico;  3/agdakna 
I'erat  (1868),  etc.  Todas  estas  producciones,  sin 
ser  del  todo  indiferentes  al  público,  no  dieron  á 
su  autor  la  fama  que  éste  ambicionaba.  Tampo- 
co el  periodismo  le  sacaba  de  la  situaciúu  preca- 
ria en  que  había  caído  al  jierder  su  empleo  en  la 
casa  Hachette.  Torturó  Zola  su  entendimiento 
para  hallar  un  trabajo  más  regular  y  fructuoso 
que  cuantos  había  acometido  hasta  aquel  tiem- 
po, y  fruto  de  sus  meditaciones  de  este  género, 
no  de  un  conee)ito  puramente  artístico,  fué  la 
idea  primera  de  la  serie  ó  ciclo  de  novelas  que 
habían  de  narrar  las  aventuras  de  los  Hovgón 
Macquart.  Sus  tendencias  naturalistas  estaban 
ya  bien  marcadas  en  Teresa  Haqiiín,  pintura  de 
la  obsesión  y  alucinaciones  del  remordimiento,  y 
en  Mogdalcna  Fcrat,  estudio  de  las  inlluencias 
hereditarias.  Madurados  sus  planes,  Zola  se  pre- 
sentó al  editor  Lacroix,  y  se  los  expuso  sin  re- 
servas. Su  trabajo  debía  comprender  20  volúme- 
nes. No  desagradó  el  proyecto  al  editor;  como 
ensayo  se  publicó  el  primer  volumen:  La  forttma 
de  los  lioKfion,  episodio  del  golpe  de  Estado  de 
Napoleón  III  en  provincias;  y  el  buen  éxito  de 
la  obra  decidió  al  editor  á  firmar  con  el  joven 
novelista  un  contrato,  por  el  que  éste  .se  com- 
}irometía  á  entregar  dos  volúmenes  por  año,  y 
el  editor  á  pagarle  ."iOO  pesetas  por  mes.  Las  no- 
velas serían  propiedad  absoluta  del  último  du- 
rante diez  años,  y  en  este  período  el  editor  po- 
dría publicarlas  como  folletín  en  los  periódicos, 
ya  en  libro  aparte,  lo  mismo  en  París  que  en 
las  provincias  ó  en  el  extranjero.  Tales  fueron 
los  antecedentes  de  la  serie  de  novelas  enlazadas 
unas  con  otras,  según  el  procedimiento  favorito 
de  Balzac,  por  la  reaparición  de  los  mismos  per- 
sonajes, y  ¡lublioadas,  conforme  á  un  )ilan  rigu- 
rosamente trazado  desde  el  piimer  día,  con  el 
título  general  de  Los  llovgúv-MiicijiKirl,  historia 
natural  y  social  de  inta  Javiilia  hojo  el  segundo 
Lviperio  (\S7\-bO).  Viendo  ya  Zola  asegurado, 
por  dicho  contrato,  un  modesto  bienestar,  se  es- 
tableció en  ima  Casita,  lejos  de  París,  en  los  Ba- 
tignoUes,  y  comenzó  su  tarea  de  un  modo  serio, 
viviendo,  como  al  presente  (junio  do  1S9S),  en 
conijileto  retiro  y  con  la  regularidad  de  un  bur- 
gés  ajeno  á  las  jiasiones.  Pacíliíamente  veía 
transcurrir  ol  tiemyío,  rodeado  de  los  pollos,  co- 
nejos y  otros  animales  domésticos  que  jiolilaban 
los  corrales  de  su  casa,  sintiendo  aversión  á  la 
vida  mundanal,  solitario  por  temperamento.  La 
liquidación  de  la  casa  Lacroix  interrum|iió  la 
serie  de  novelas  de  Zola;  pero  bien  pronto  halló 
éste  un  nuevo  auxiliar  y  un  fiel  aungoen  el  edi- 
tor Cliarpentier.  Hizo  éste  un  buen  negocio  mor. 
ced  al  éxito  cada  vez  más  lavorable  de  los  Jloit- 
gón- Macquart.  Sin  embargo,  como  el  noveli.sta 
trabajaba  con  lentitud,  retardaba  siempre  la 
entrega  de  los  manuscritos,  lo  que  no  era  obstá- 
culo para  que  cobrara  punlualniunle  sus  üOO 
pesetas  pnr  mes.  Al  cabo  de  tres  años,  no 
liabiendo  dailo  el  número  convenido  de  volúme- 
nes, Zola  debía  á  su  editor  10000  ]>esetns.  En  tal 
situación,  no  fué  pequeña  su  sorpresa  cuamlo 
una  mañana  le  llamó  su  editor  para  deeirle  (|Ue, 
habiendo  ganado  niucboilinero  con  sus  novela.s, 
y  no  queriendo  aprovecbaí-  las  ventajas  de  un 
contrato  i|Uc  el  noveli.sta  babía  firmado  iior  ne- 
cesidad, declaraba  que,  lejos  do  estar  esto  en 
deuda  con  lu  casa  editorial,  confesaba  ésta  de- 
borlo  lOüOO  pesetas.  Y  Cliarpentier  se  las  entre- 
gó on  ol  acto,  lo  ijuc  constituía  )>Rra  ol  autor,  que 
jamás  había  reunido  más  de  .'lOO  pesetas,  una 
verdadera  fortuna.  A  pro|iuesla  del  editor  se 
lirmó  nuevo  contialo,  q\ieilaba  al  escritor  cierta 
parle  en  los  beneliiios  do  sus  oblas,  sin  (  \cluir 
lus  ya  puiílicudas,  bis  cuales,  ]ior  tal  convenio, 
le  iirodujoron  en  adelanto  'JOÚOO  |iCKetas  por  año. 
Zola,  rico  por  todo  esto,  ieanu<b>  sus  trabajos 
con  un  anlor  y  una  perhcveraniiu  ipie  no  so  lian 
desmentido  hasta  el  día.  Y  no  so  crea  que  ol  do- 
nnnciailor  do  tantos  excesos  os  ó  lia  sido  presa 
del  amor  á  los  plncercs.  Su  oxisleiicia  es  siempre 
rogularíaima,  sin  novedad,  nonéitoim:  so  levanta 
tuiloH  loM  dios  á  la  misma  hora;  oseiibo  diaria- 
monto  el  miiimo  númoiodo  lincas,  lies  páginas 
do  novela,  y  en  seguida  ileH|iaclm  su  coirespon- 
iloneia;  interrumpo  su  tiabajo  matutino  para  al- 
morzar, lo  i|iio  constituyo  uno  do  sus  nuiyori's 
ciiiiladoH,  piiOH  lo  gusta  conior  muclio  y  bieii;do 
dita  un  ralo  á  la  siohla,  y,  ya  Icvanlado,  entra 
on  acción  ol  perioilihia  i'i  el  ciilir-o  litoral  io  y  dra- 
mático, l)en<'onfía  no  pocnit  vocen  do  ni  mismo. 
En  uua  caria  á  otro  escritor,  decía:  «I'ano  aoma- 


ñas  enteras  en  las  que  me  creo  un  idiota  y 
pienso  en  romper  mis  manuscritos.  No  he  visto 
en  el  mundo  honilire  mas  atormentado  que  yo 
por  la  duda.5>  El  autor  de  tantas  páginas  de  un 
realismo  jior  algunos  críticos  calificado  de  brutal, 
es  un  entusiasta  amante  de  la  naturaleza.  Su 
sueño  lavorito  fué  muchos  años,  y  lo  es  acaso 
todavía,  el  de  retirarse  á  una  quinta  solitaria, 
lejos,  muy  lejos  de  París.  Por  los  años  de  1880 
comenzó  la  construcción  de  una  casa  de  campo 
de  su  propiedad,  y  por  la  misma  época,  disgus- 
tado de  sus  colegas  republicanos,  dejó  la  redac- 
ción del  Voltaire  y  volvió  á  ser  colaborador  del 
Fígaro.  Hasta  eutonces  había  publicado  sucesi- 
vamente: La  fortuna  de  los  Eougón,  antes  cita- 
da; Xa  ralea,  pintura  de  los  desórdenes  del  mun- 
do elegante  parisiense  desde  1860  hasta  1870: 
su  publicación  hubo  de  interrumpirse  en  La  Cío- 
che,  cediendo  á  indicaciones  de  la  autoridad;  El 
vientre  de  París,  consagrado  particularmente  á 
la  descripción  délos  mercados  centralesy  de  los 
que  á  ellos  concurren;  Zre  conquista  de  l'lassaus 
y  La  falta  del  abate  Mouret,  cuadro  de  las  cos- 
tumbres del  Mediodía  y  de  los  sufrimientos  im- 
jmestos  á  un  sacerdote  por  el  celibato;  .S'ii  «rc- 
leiicin  Eugenio  Hougón,  seudónimo  transparente 
de  uno  d©  los  ]iersoiiajes  jiolíticos  ni;is  importan- 
tes del  reinado  de  Najioleón  III;  L' Assommoir, 
que  tuvo  inmensa  acogida,  y  que  es  la  pintura 
minuciosa  }■  descarnada  de  las  putrefacciones  so- 
ciales; Una  página  de  amor,  novela  casi  román- 
tica, y  por  tanto  ajena  á  las  habituales  tenden- 
cias de  Zo]&;j  Xana,  anunciada  con  grandes 
reclamos.  No  lué  Zola  tan  afortunado  en  el  tea- 
tro. Para  triunfar  en  la  escena  hubo  de  buscar 
colaboradores  y  sacrificar  su  sistema  á  las  exi- 
gencias imjieriosas  del  género.  Sus  tentativas 
personales  no  le  jtrojiorcionaron  un  solo  triunlo; 
Teresa  Iluquln,  ilrania  en  cuatro  actos,  en  París 
estrenado  en  1873,  sólo  tuvo  algunas  represen- 
taciones, lo  mismo  que  sus  dos  comedias  titula- 
das ¿os  Acci'ífíros  A'nioio'rfíH  (lS7-í)y  L'l  botón 
de  7'osa  (1878).  Otro  drama  del  mismo  autor. 
Los  misterios  de  Marsella,  estrenado  en  el  Gim- 
nasio de  la  ciudad  últimamente  citada,  tuvo  un 
fracaso  completo.  Por  el  contrario,  L' Assouivioir, 
arreglado  para  la  escena  por  dos  literatos,  Bus- 
naeh  y  tia.slineau,  que  supieron  suavizar  ó  sal- 
var por  el  contraste  las  eruilezas  de  la  novela, 
contó  en  el  Ambigú  de  París,  desde  enero  de 
1879,  más  de  200  representaciones  consecutivas. 
Cuidaba  Zola  en  el  mismo  jieríodo  de  llamar 
constanleniente  la  atención  sobre  sus  procedí- 
mienti  s  literarios,  y  para  ello  defendía  con  ca- 
lor sus  teorías  estéticas  y  científicas,  por  él  bau- 
tizadas con  el  noudtre  ele  naturttlismo,  ]iara  dis- 
tinguirlas de  la»  audacias  ó  de  las  puerilidades 
realistas,  muclm  antes  conocidas  en  la  Literatura 
y  en  el  Arte.  Encargado  do  la  critica  drnnuitica 
en  dos  diarios  re)iublicanos.  El  liien  Público  y 
Voltaire,  desarrollaba  su  progiania  al  dar  cuen- 
ta de  las  obras  llevadas  á  la  escena;  y  lo  hacía 
con  la  confianza  de  un  dogmatismo  intolerante, 
no  menos  severo  con  los  antiguos  q no  con  los 
modernos,  sin  retroceder  ante  las  glorias  adqui- 
ridas ó  el  genio  indis)mtable.  Tal  conducta  ori- 
ginó frecuentes  pob'micas,  la  más  viva  jirovoca- 
da  ]ior  una  correspondencia  que  Zola  envió  á  un 
diario  de  Mi^scú,  /:'/  Mensajero  de  Eurofia,  y  en 
la  que,  como  representante  del  naturalismo,  tra- 
taba con  rigor  y  desprecio  á  sus  colegas  y  riva- 
les tos  novelistas  franceses  contemjmráneos.  Tal 
critica,  traducida  por  el  Figuro  (diciembre  de 
1878),  causó  en  ol  mundo  literario  prolunda 
emoción,  aprovechada  por  Z"la  para  insistir  en 
sus  teorías  y  en  sus  prácticas,  (le  las  que  tra- 
tó de  hacer  una  cnestiiiu  política,  ]ines  on  un 
nnmiliesto  inscrtailo  en  ol  Fígaro,  y  reproducido 
on  seguida  aparto  con  el  título  do  La  Hepública 
}/  la  Literatura  (187li,  un  8."),  anuncióla  mortal 
dccailencia  do  un  gobierno  (|U0  permitía  al  ;>)'>' 
mer  inibi'cil  adrrniiliio  hacer  rindo  en  la  tribu- 
na; y  apro]>iáiidose  un  célebre  dilema,  termina- 
ba con  estas  palabras:  /,«  llepúhliea  serii  natu- 
rulinla,  ó  no  serd.  En  ol  periodo  (|no  termina  cu 
1880  había  escrito  /ida,  además  de  lo  dicho,  Mi 
satiín  (18(!(1);  Nueras  cuentos  il  A'/in)ii  087'1), 
bollísiiim  colucción  do  loa  más  agradables  capri- 
chos del  autor;  y  '/'ai/)o  (18781,  quo  comprendo 
ticH  obriiH:  Teresa  Jiuipiin,  /.os  herederos  Jla- 
bi'urUIn  y  AV  boliin  de  rosa.  En  I.es  Soirées  de 
Mrdiln  (1880),  nombro  dol  pueblo  en  quo  iiosoía 
una  propiedad,  iniluyéi  su  novóla  /,'atlaque  ilii 
Miiulln.  Con  igual  titulo,  /,ea  .Soir^  s  de  .Unliln, 
nc  dieron  á  lúa  prensas  los  ensayos  de  los  discí- 
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pulos  de  Zola,  entre  los  que  figuraban  Huys- 
nians,  Cearii,  Pablo  Alexis,  León  Hennique  y 
Guido  lie  Maupassant.  Un  duelo  social,  publica- 
do con  el  seudónimo  de  Agriim,  y  La  familia 
Cayo!,  novelas  de  Zola  insertadas  en  dos  perió- 
dicos de  París:  El  Corsario  y  L' Kvénériimt  son 
la  reproducción,  con  diferentes  títulos,  de  Los 
misterios  de  Marsella,  publicados  en  1867  por 
£1  Mensajero  de  Provenza.  Teniendo  el  propósi- 
to de  terminar  su  serie  de  los  Ltougon  Macquarl 
con  fres  novelas,  en  las  que  respectivamente 
hablase  del  tunero,  la  guerra  y  la  ciencia,  Zola, 
según  su  costumbre,  quiso  estudiar  el  natural, 
y  antes  de  escribir  la  dedicada  al  dinero  visitó 
con  frecuencia  la  Bolsa  il890);  pero  como  su  pre- 
sencia fuese  bien  pronto  notada  la  curiosidad 
ajena  se  le  hizo  insoportable,  y  hubo  de  repetir 
sus  visitas  cuidando  de  evitar  todo  encuentro. 
La  novela  apareció  con  el  título  de  L'Argent 
(1891)  y  tiene  carácter  optimista,  cosa  rara  en 
Zo!a,  que  venía  profesando  el  más  negro  pesi- 
mismo. Casi  al  mismo  tiempo  que  terminaba  su 
publicación  en  el  Gil  Blas  de  París,  se  ponía  á 
la  venta  en  España  la  traducción  castellana,  ti- 
túlala El  dinero  (Madrid,  1891,  2  t.).  A  esta 
novela  habían  precedido  dos  muy  famosas:  La 
Tierra  y  tíerminal.  Elegido  Zola  presidente  de 
la  Sociedad  de  Literatos  (abril  de  1S91\  fué  en 
cambio  derrotado  ;  mayo)  por  Pedro  Lotti  en  las 
elecciones  para  cubrir  una  vacante  en  la  Acade- 
mia Francesa.  Como  un  grupo  de  electores  le 
ofreciera  apoyar  su  candidatura  para  diputado 
por  el  quinto  distrito  de  París,  el  novelista  rehu- 
só tal  honor  (juiio'f,  declarando  que  los  trabajos 
literarios  no  le  dejaban  tiempo  para  otras,  tareas, 
y  que  acaso,  transcurridos  cinco  ó  seis  años,  le 
agradaría  intervenir  en  la  política,  si  bien  pre- 
fería el  Senado  á  la  Cámara  popular,  por  traba- 
jarse allí  menos  atropelladamente  y  con  más  ma- 
dniez.  Poco  después  estuvo  algunos  días  (sep- 
tiembre) en  San  Sebastián  (Guipúzcoa^,  acaso 
con  el  propósito,  que  no  cumplió,  deelectuar  un 
largo  viaje  por  España.  Presidió  en  París  (octu- 
bre) la  inauguración  del  monumento  dedicado 
en  el  cementerio  de  Moutraartre  por  la  Sociedad 
de  Literatos  al  escritor  Jtanuel  Gonzales.  Con 
tal  motivo  pronunció  un  notable  discurso.  Se- 
guía viviendo  en  su  casa  de  -Medán,  donde  posee 
e.vtensas  propiedades.  Ya  una  de  sns  novelas. 
Le  lleve,  había  tenido  buen  éxito  convertida  en 
ópera.  El  compositor  Ernesto  Coop,  establecido 
en  Ñipóles,  hizo  de  Teresa  üaqiiiti  un  drama  lí- 
rico, compuesto  de  un  prólogo  y  dos  actos  (1892). 
En  París  se  hizo  otro  drama  tomado  de  La  bes- 
tia humana,  novela  de  Zola.  Este,  que  ya  había 
publicado  también  la  titulada  La  dt'bách,  se 
unió  en  París  á  un  uumeroso  grupo  de  peregrinos 
(agosto  de  1892),  con  el  que  visitó  Lourdes.  Iba 
en  busca  de  materiales  para  una  de  sus  obras. 
Nueva  derrota  sufrió  (2  de  lebrero  de  1893)  en  las 
elecciones  para  cubrir  tres  vacantes  en  la  Aca- 
demia Francesa.  Kl  hedióse  atribuyó  por  muchos 
á  las  antipatías  despertadas  por  los  ataques  al 
ejército  y  ásus  generales,  contenidos  en  su  nove- 
la La  déb'icle.  Volvió  Zola  á  presentar  su  can- 
didatura (junio),  y  tampoco  logró  el  triunfo.  Por 
aquellos  días  apareció  su  novela  El  l)r.  I'ascal, 
qne  puso  término  á  la  serie  de  los  liougón  Mac- 
quarl. El  famoso  novelista  logró  (agosto)  que 
se  abriera  una  subscripción  para  erigir  un  monu- 
mento á  Maupassant,  y  en  el  Congreso  de  perio- 
distas celebrado  en  Londres  (septiembre)  leyó 
un  hermoso  y  profundo  trabajo,  reproducido  por 
la  mayor  parte  de  los  periódicos  ingleses,  acerca 
de  las  penalidades  de  los  que  trabajan  en  la 
prensa.  Por  decreto  de  la  Congregación  del  ín- 
dice se  prohibió  á  los  cristianos  la  lectura  de  la 
novela  de  Zola  titulada  Lourdes  (septiembre  ile 
1894).  Buscando  inspiración  para  otra,  manhó 
el  novelista  (noviembre)  á  Roma  con  el  propósi- 
to de  celebrar  una  entrevista  con  el  Papa;  |)ero 
éste  se  negó  á  recibirle.  Recorrió  Zola  todos  los 
sitios  célebres  de  Roma,  y  fué  objeto  de  vivas 
demostraciones  do  simpatía  y  de  sinceras  ova- 
ciones. Así,  el  conde  do  Loratelli  dio  en  su  ho- 
nor una  comida,  y  otra  (14  de  noviembre),  .á  la 
que  asistieron  senadores,  diputados  y  un  Minis- 
tro, la  Asociación  déla  Prensa.  Zola  estuvo  tam- 
bién en  Nájioles,  y  de  vuelta  en  Roma  tuvo(l.<' 
de  diciembre)  una  entrevista  con  el  rey  Hum- 
berto. Ya  en  París,  el  escritor  reanmló  sus  ta- 
rcas, y  no  tardi'i  en  )iulilicar  su  novela  do  liorna 
(1895),  que  también  lué  condenada  (agosto  de 
18''6)  por  la  Congregación  del  índice.  Atrope- 
llado por  un  lOche  (21  ile  abril  de  1897)  en  la 
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capital  de  Francia,  sólo  recibió  ligeras  contusio- 
nes. Últimamente  se  vio  procesado,  sentenciado 
por  el  Jurado  y  absuelto  en  el  Tribunal  de  ape- 
lación, á  causa  de  su  defensa  de  Drey fus,  años 
antes  condenado  á  rigurosa  pena  por  haber  ven- 
dido á  Alemania  secietos  de  Estado.  Ha  escri- 
to, además  délas  citadas  anteiiormen  te,  estas 
obras:  El  capitán  Hurle;  Xais  Micoulín;  La  no- 
vela exyerimental;  Auesíros  autores  dramáticos; 
El  naturalismo  en  el  teatro;  Documentos  lie-a- 
rios; Esludios  y  retratos,  eic.  Para  formar  idea 
de  la  popularidad  de  Zola,  bastan  las  siguientes 
cifras  de  las  tiradas  de  algunas  de  sus  obras  has- 
ta 1893.  La  fortuna  de  los  Eougón,  24  000  ejem- 
plares; La  curée,  36  000;  El  vientre  de  París, 
33  000;  La  conquista  de  Plassáns,  25  000;  La 
falta  del  abate  Mouret,  44  000;  Su  Excelencia 
Eugenio Sougón,  26  000;  L'Assommoir,  124  000; 
Una  página  de  amor,  80000;  Xana;  166000; 
Pot  Bouille,  82  000;  Au  Bonheur  des  dames, 
52  000;  La  dicha  de  vivir,  44  000;  Germinal, 
88  000; io  Tierra,  100  000;  LeUeve,  88  000;  La 
bestia  humana,  88  000;  L'Argent,  83000;  La 
débácle,  176  000.  La  ganancia  total  de  Zola  por 
la  venta  de  todos  los  volúmenes  de  la  serie  de 
les  Rougin  Macquarl  ascendía  en  dicho  año  de 
1893álll6000pesetas.  Acaso  no  existe  novela  ni 
escrito  alguno  de  Zola  que  no  se  haya  traducido 
al  castellano.  Aquí  citaremos  los  títulos  de  las 
versiones  más  conocidas:  L'Assommoir  (La  ta- 
berna), versión  castellana  por  Miguel  de  Toro 
Gómez  (2  t,  en  8.°  mayor),  y  otra  por  E.  Borrel 
y  L.  Aner  (Madrid,  1880,  en  8.°  mayor);  Tere- 
sa Raquin,  primera  versión  castellana,  precedida 
de  un  prólogo  (Madrid,  en  8."  mayor);  Una  pá- 
gina de  amor,  traducción  de  José  Aguilera  (en 
8.°  mayor);  La  ralea  (La  curée),  segunda  edi- 
ción (en  8.°  mayor);  Sana  (2  t.  en  8."  mayor); 
Pot  Bouille  (Miseria  humana),  versión  publi- 
cada en  Madrid  (2  t.  en  8."  mayor);  La  dicha 
de  las  damas  (en  8.°  mayor);  Germinal,  traduc- 
ción de  Ángel  de  Luquc  (Madrid,  1884,  2.  t.  en 
8."  major):  La  fortuna  de  los  liougón,  versión 
castellana  de  D.  Juan  de  la  Cerda  (id.,  1886,  2 
t.  en  S.o);  La  conquista  de  Plassáns  (id.,  1887, 
id.,  id.);  La  Tierra,  versión  de  León  Balleag 
(id.,  id.,  id,);  El  IH.  Pascual  (2  t.  en  8.»  ma- 
yor); Zas  veladas  de  Medán  (Madrid,  1892),  etc. 

ZOLAGA:  Geog.  V.  San  Andrés  Zolaga. 

ZOLERNIA  (de  Holienzollcrn,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Grnero  de  plantas  (Zollernia)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las 
cesalijniáceas,  cuyas  e.sfiecies  habitan  en  el  Bra- 
sil, y  son  plantas  arbóreas  ó  sufruticosas,  iner- 
mes, con  las  hojas  alternas,  sencillas,  enteras  ó 
espinosodentadas  y  estipuladas,  y  las  flores  dis- 
puestas en  racimos  multifloros,  axilares,  termi- 
nales y  i  ibracteados;  cáliz  entero,  hendido  late- 
ralmente y  revuelto;  corola  de  cinco  pétalos  hi- 
poginos  casi  iguales:  nueve  á  13  estambres  hi- 
poginos  con  los  filamentos  muy  cortos,  y  las  an- 
teras erguidas,  lineales,  acuminadas,  toVIas  fér- 
tiles ó  algunas  de  ellas  menores  y  estériles; 
ovario  angostado  en  la  base,  lanceolado,  compri- 
mido y  multiovulado;  estilo  corto,  continuo  con 
el  ovario,  curvo,  con  estigma  sentado;  legumbre 
pedicelada,  bivalva  y  oligosjierma;  semilla  sin 
arilo;  embrión  sin  albumen,  con  la  raicilla  gan- 
chuda. 

ZOLIKOFERIA  (de  ZolUkofer,  n.  pr.):  f.  Pot. 
Género  de  plantas  ( Zollikoferia )  perteneciente 
A  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de 
las  ligulifloras,  tribu  de  las  chicoreas,  cuyas  es- 
pecies balitan  en  las  montañas  de  la  Europa 
media,  y  son  plantas  herbáceas  sencillas,  cou 
las  hojas  radicales,  oblongotrasovadas,  denta- 
das, lampiñas,  y  las  caulinares  linealeslanceo- 
ladas;  el  tallo  anguloso,  oligocéfalo,  áspero  en 
la  parte  inferior,  con  los  pedúnculos  é  involu- 
cros erizados  y  las  flores  amarillas;  cabezuelas 
mnltiflorasy  homocarpas;involucro  formado  por 
varias  series  de  escamas  empizarradas,  las  exte-  ¡ 
riores  más  cortas;  receptáculo  plano  no  (mjoso, 
con  puntitosareolados;  corolas  todas  semitloscu- 
losas;  aquenios  todos  semejantes,  lúcudos,  cilin- 
dricos ó  angulosos,  con  una  coronita  que  ciñe  la 
base  de  un  pico  alargado,  filiforme  y  frágil;  vi- 
lanos todos  semejantes,  formados  por  una  sola 
serie  do  líelos.  .1 

ZOLINA:  Oeog.  Lngarcab.  del  aynnt.  deAran- 
guren,  p  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  121  ha- 
bitantes. 

ZOLKIEW:  Geog.  0.  cap.  de  dist.  y  do  círculo,   ' 
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Galizia,  Austria-Hungría,  sit,  al  N.  de  Leniberg, 
á  orillas  del  Swinia,  en  el  f.c.  de  Lemberg  á  Ra- 
wa-Ruska;  SOOO  habits.  Fab.  de  curtidos  y  do 
cerveza.  Dos  conventos,  imode  Dominicosy  otro 
de  Basilios.  Iglesia  gótica  con  herniosas  tumbas 
de  las  familias  Sobieski  y  Zolkiewski. 

ZOLOAPAN:  Geog.  Río  de  Méjico,  dist.  de  Ju- 
chitan,  est.  de  Oaxaca.  Nace  en  la  sierra  Ma- 
dre, afluye  al  Ostuta,  y  tiene  por  afl.  al  río  del 
Cristo. 

ZOLOCHEF:  Geog.  C.  del  dist.  y  gobierno  do 
Jarkof,  Ru.sia,  sit.  al  N.O.  de  Jarkof,  á  orillas 
del  Udai  y  Udy;  5000  habits.  Comercio  de  ga- 
nados. En  1680  victoria  de  los  cosacos  sobre  los 
tártaros. 

ZOLOCHO,  CHA  (del  lat.  stültxís):  adj.  fam. 
Simple,  mentecato,  aturdido  ó  poco  expedito, 
U.  t.  c.  s. 

ZOLODINO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  coleópteros,  familia  teuebriónidos,  tribu 
teneijrioninos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  ilistinguen  á  este  género  de  insectos  son  los 
siguientes:  mentón  cuadrangular  un  poco  trans- 
versal; la  lengüeta  ligeramente  escotada;  el  úl- 
timo artejo  de  los  palpos  labiales  gi'ueso  y  fuer- 
temente truncado;  el  délos  maxilares  un  poco 
oblicuo;  el  labro  enteramente  visible,  corto  y 
algo  sinuado;  la  cabeza  romboidal;  los  ojos  li- 
bres, gruesos,  salientes,  redondeados  y  sinuados 
por  delante,  provistos  de  una  órbita  ancha  por 
debajo;  las  antenas  de  la  longitud  del  protórax, 
poco  robustas,  filiformes,  con  el  tercer  artejo  muy 
largo  y  los  demás  algo  desiguales;  el  protórax 
medianamente  transversal,  algo  estrechado  por 
detrás,  ligeramente  escotado  por  delante  y  en 
su  base,  con  los  ángulos  de  ésta  muy  agudos;  el 
escudo  en  forma  de  un  triángulo  curvilíneo;  los 
élitros  alargados,  gradualmente  estrechados  ha- 
cia atrás,  planos  en  sus  dos  tercios  anteriores  y 
rectamente  cortados  en  su  base;  las  patas  muy 
largas;  los  fémures  robustos;  tibias  rectas  y  re- 
dondeadas; tarsos  finamente  vellosos  por  debajo; 
el  primer  artejo  de  los  posteriores  tan  largo  como 
el  cuarto;  el  mesosternón  cóncavo  en  toda  su 
longitud;  el  apéndice  prosternal  encorvado  ha- 
cia atrás;  el  cuerpo  alargado,  deprimido,  estre- 
chado y  glabro. 

La  especie  más  importante  de  este  género  es 
éí  Zolodinus  Zelandicus  de  Nueva  Zelanda,  de 
mediano  tamaño,  color  pardo  muy  brillante,  pun- 
teado sobre  el  protórax  y  fuertemente  surcado  so- 
bre los  élitros,  con  los  surcos  punteados  y  sus  in- 
tervalos acostillados. 

La  larva  de  este  insecto  es  alargada,  casi  ci- 
lindrica, un  poco  atenuada  por  detrás,  de  color 
amarillo  testáceo  más  ó  menos  claro  y  brillante, 
erizada  lateralmente  en  teda  su  longitud  de  pe- 
los muy  finos,  y  cubierta  por  encima  de  puntos 
confluentes  muy  marcados  y  que  la  hacen  pare- 
cer un  poco  rugosa.  Su  último  segmento  abdo- 
minal, de  lorma  cónica,  está  terminado  por  dos 
apéndices  rectos,  un  poco  divergentes  y  acompa- 
ñados á  cierta  distancia  de  una  espina  negra 
muy  pequeña.  Esta  larva  sufre  su  metamorfosis 
sin  encerrarse  previamente  en  un  capullo.  Las 
ninfas  tienen  suiíltimo  segmento  bifurcadoy  los 
seis  primeros  del  abdomen  provistos  lateralmente 
de  apéndices  deprimidos,  paralelos  y  truncados 
en  su  extremidad. 

ZOLOTEPEC:  Geog.  Pueblo  do  la  municipa- 
lidad de  .Xouacatlán,  dist.  de  Lerma,  est.  de 
Méjico;  ICOO  habits.  Sit.  á  un  km.  al  N.E.  del 
¡meblo  de  Otzolotepec. 

ZOLOTITSA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Ar- 
jánguel,  Rusia.  Lo  forman  dos  corrientes  que 
salen  una  del  lago  Zolotitskoie  Grande  (17  kiló- 
metros de  N.  á  S.  por  6  de  ancho),  y  otra  del 
lago  Zolotitskoie  Pequeño  (13  knis.  de  N.  á  S. 
por  5  de  ancho^;  corre  sinuosa  y  rápidamente  al 
N.O.,  N.E.,  N.O.,  O.S.O.  y  O.N.O.,  y  a  los 
215  kms.  de  curso  desagna  en  el  Mar  Blanco. 

ZOLOTONOCHA:  GeO'j.  C.  cap.  de  dist..  go- 
bierno de  Poltava,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Zolo- 
tonocha,  ail.  izq.  del  Dniéper:  10000  habitan- 
tes. Fab.  de  curtidos  y  do  cerillas. 

ZOLYOM:  Oeog.  Comitado  del  N.O.  de  Hun- 
gría. Confina  al  N.  con  el  de  Liptau  ó  Lipfo,  al 
E.  con  los  do  (inmór  y  Nograd,  al  S.  y  S.O.  con 
el  de  Hont,  v  al  O.  con  los  de  Hars  y  Turocz; 
2730  kms. -y  115000  habits.  Cap.  Neusohl  ó 
Beszterczcbanya.  A  excepción  de  algunos  valles, 
el  terreno  os  muy  montuoso.  Se  divide  en  cua- 
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tro  dist. :  Keusohl,  Breznotanyaó  briea,  Nagy- 
Szalatna  y  Zolyom  ó  Altsohl.  I'  C.  cap.  de  áis- 
trito,  comitado  de  Zolyoin  ó  Sohl,  Hungría,  si- 
tuada al  S.  de  Neusohl  ó  Beszterczebanya,  á 
orillas  del  Eszteigom  ó  Gran,  cerca  de  la  con- 
fluencia del  Szalatna  ó  Slatina  y  en  el  ferro- 
carril de  Fülek  á  Neusohl;  6000  habits.  Aguas 
minerales. 

ZOLLE:  Geoy.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Zolle,  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo;  116  habits.  |;  V.  Santa  María 
DE  Zolle. 

ZOLLIPAR:  n.  fam.  Dar  zollipos  ó  sollozar, 
ZOLLIPO:  m.  fara.  Sollozo  con  hipo,  y  regu- 
larmente con  llanto  y  aflicción. 

Visión  cecial  detestable, 
Kellena  de  cocodrilos, 
Aspaviento  ya  corrono, 
Maudrágula  con  zollipo. 

QUEVEDO. 

ZOLLO:  Geor/.  Ayunt.  formado  por  la  ante- 
iglesia de  San  Martín  de  Zoilo,  p.  j.  de  Dnran- 
go,  proT.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Victoria;  180  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Llodio  y  Gordcjuela  y  del 
río  Nerrión.  Terreno  montuoso;  trigo,  maíz, 
avellana,  sidra  y  frutas. 

ZOLLVEREIN:  m.  Asociación  aduanera  de  los 
Estados  alemanes.  La  palabra  se  deriva  de  las 
alemanas  :oll,  aduana,  y  verein,  unión.  En 
1819  el  economista  List  se  puso  al  frente  de 
una  liga  de  industriales  y  comerciantes  para  ob- 
tener la  supresión  de  las  aduanas  entre  los  dife- 
rentes Estados  alemanes.  Varias  sociedades  par- 
ticulares se  constituyeron  en  vista  de  semejante 
iniciación  y  siguieron  este  movimiento:  las  de 
Wurtemberg  y  de  Hohenzollern  en  1824;  las  de 
Wurtemberg  y  Baviera  en  1826;  las  de  los  esta- 
dos do  Turingia,  Brunswick,  Hannover,  Olden- 
burgo,  luego  Sr.jonia,  Hesse  Electoral,  Xassau, 
Reuss, Brema,  Francfort  y  Schwerzburgo-Rudols- 
tadt,  formaron,  en  1828,  el  Sieuervcrein.  Ya  Fe- 
derico Guillermo  III,  rey  de  l'rnsia  (1818),  había 
abolido  en  sus  Estados  todas  las  aduanas  pro- 
vinciales y  establecido  tarifas  para  las  importa- 
ciones y  exportaciones,  conforme  ¿los  principios 
de  una  moderada  ¡irotección.  Varios  peiiuoños 
estados  se  unieron  sucesivamente  á  Pnisia,  en 
interés  de  su  comercio  y  de  su  industria  parti- 
cular: Schwarzburgo-Sondershausen  y  Rudols- 
tadt,  SajoniaWéimar,  Anhalt-Bernbuigo,  Lippe- 
Dotmolil,  MeckleuburgoSchwerin,  Aiihalt-Ka- 
then,  Anhalt-Desau,  Sajonia-CoburgoGotlia, 
Ilesse-Homburgo,  Oldenburgo,  Waldeck,  y  des- 
pués las  dos  Hesses,  en  18:¿S.  I'or  último,  en 
23  de  marzo  de  18.33,  la  unión  prusiana  y  la 
unión  bivarovurtcmbergesa  se  fundieron  en 
un  solo  cuer|io,  dando  vida  al  Zollverein;  el  rei- 
no de  Sajonia  y  la  unión  turingia  se  adhirieron 
a  BU  vez,  y  el  Zollveiein  comenzó  en  1.°  do  ene- 
ro de  1834.  Después  otros  pC(|uefio.f  estados,  cu 
fin,  el  SUw.rrerein,  so  reunicjon  ú  la  gran  aso- 
ciación aduanera,  y  no  obstante  los  esfuerzos  de 
.Austria  para  estorbar  una  reali-/.ación  tan  favo- 
rable á  loa  intereses  de  I'rusin,  el  Zollvirciii  ha 
seguido  creciendo  y  desarrollándose.  Los  estados 
asociados  están  regidos  por  una  legislación  uni- 
formo 011  lo  ijuose  refrere  al  comercio.  Las  líneas 
de  adiiaijas  Ijan  desaparc'iilo  entre  cllot,  y  si 
existen  c»  puramente  en  Ins  límites  exteriores 
de  la  asociación  general.  Las  rentas  percibidas 
en  común  son  repartirlas  entro  todos  proporcio- 
nalmcnto  á  su  censo  do  población.  Los  pesos  y 
monedas  son  los  minmos;  los  cónsules  y  los  bu- 
unes  do. cada  uno  do  los  diferente»  esliidos  gozan 
rio  una  mutua  proteción  en  todas  partís.  K! 
Zollvercin  ha  contribuido  podcrosameiilo  al  «los- 
arrollo  del  lomcrcio  y  do  la  Industiia  on  Ale- 
mania. Quizás  baya  contribuido  taiidiién  á  pro- 
parar los  acontccimiont'js  polllicos  favorable»  á 
i'riixiay  la  unidad  aleninim.  Kl  tratado  do  uni<'>n 
ailuaner*  do  ISO"  roproijujo  en  gran  parte  el 
trstudo  riel  16  dn  mayo  de  1  NMi.  La  principal 
dl^i,  ,.i  -.'.n  entro  las  nnevn»  e-lipiilalia  i|U«  ol 
I  'lativo  en  rnnteriri»  roniuites  sería 
f  lili  (_'oíi.vJo  /r'frral  nombrado  JK>r 
i"S  int«re«ado»  y  jpor  lina  rfprriienla- 
ii  por  InN  jtoblartnnr-N.    Kn  rl  Congojo 

I'     M  '        - ,  ,,,,. 

do:  I  „. 
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¡  go.Qotha,  Anhalt,  Schwarzburgo,  Rudolstadt, 
Swarzburgo-Sonderhausen,  Waldeck ,  los  dos 
Reuss,  Schaumburgo,  Lippe,  Luheck,  Brema, 
Hamburgo,  cada  cual  un  voto;  en  junto  58  vo- 
tantes. La  presidencia  pertenece  .■i  Prusia,  que 
puede  negociar,  en  nombre  de  todos,  los  trata- 
dos con  el  extranjero.  El  Parlamento  aduanero 
constaba  de  individuos  del  Reichstag  de  la  Con- 
federación del  Norte  y  de  diputados  de  los  Es- 
tados de  la  Alemania  del  Sur,  elegidos  por 
sufragio  universal.  Desde  la  formación  del  Im- 
perio de  Alemania,  el  Parlamento  aduanero  ha 
sido  reemplazado  por  el  Reichstag. 
ZOMA:  Soma. 

-Zoma  (La):  Gcog.  -Lugar  con  ayunt,  parti- 
do judicial  de  Aliaga,  prov.  de  Teiuel,  dióc.  de 
Zaragoza;  200  habits.  Sit.  ctrca  de  Ejulve.  Te- 
rreno montuoso  en  general;  cereales,  patatas  y 
legumbres. 

ZOMAS  (Las):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Fuentes,  p.  j.  de  Cuenca,  prov.  de  Cuenca;  185 
habits. 

ZOMBOR:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  y  del  comita- 
do de  Bacs-Bodrog,  Hungría,  sit.  en  una  llanu- 
ra, cerca  y  al  N.  del  canal  francés  ó  Franzcns- 
Kanal  ó  Bacser-Kaual  que  une  la  orilla  izq.  del 
Danubio  y  la  dra.  del  Tisza  ó  Theiss,  y  en  el 
f.  c,  de  Dalja  á  Szabadka  ó  Tlieresiopol;  280.0 
habits.  Cría  del  gusano  de  seda.  Comercio  de  ce- 
reales y  ganado.  Dos  iglesias  griegas,  é  iglesia 
católica  de  la  Santísima  Trinidad.  Tienen  bue- 
nos edificios  la  Casa  Gobierno  y  el  Ayunta- 
miento. 

ZOMELAHUACÁN:  Gcog.  Congregación  y  mi- 
neral de  la  muuicip.  de  las  Minas,  cantón  de  Ja- 
lacingo,  est,  de  Veracruz,  Méjico.  Sit.  á5  leguas 
próximamente  al  N.  E.  de  Perotó.  El  terreno  en 
su  conjunto  está  entrecortado  por  tres  depresio- 
nes igualmente  profundas,  en  dirección  de  S.  á 
N,,  reuniéndose  despuésde  dirigirse  al  O,,  yaba- 
tiéndose  progresivamente  á  medida  que  avanzan 
en  la  Tierra  Caliente.  Llámanse  estas  barrancas 
Santa  Rita,  Las  Minasy  La  Miquela,  hallándose 
recorridas  por  sus  respectivos  ríos,  que  después  de 
su  unión  conducen  sus  aguas  al  río  Nautla,  tri- 
butario del  Golfo  de  Méjico.  El  lugar  do  las  Mi- 
nas, centro  de  exiilotacióu  minera  de  Zoniela- 
huacán,  está  á  1000  m.  de  altura  sobre  la  pobla- 
ción de  Perote,  á  pesar  de  hallarse  situado  en  el 
fondo  de  la  barranca,  cuya  mayor  anchura  no  ex- 
cede de  100  m.  Tan  fuerte  es  la  ¡lendiente  délos 
declives,  cjue  el  dil'ícil  descenso  sólo  puede  efec- 
tuarse ]>nr  un  trayecto  tortuoso  que  desarrolla 
más  do  12  kins.  ¡lor  los  flancos  de  los  contrafuer- 
tes menos  escar]iados.  Hay  en  el  dist.  tres  gran- 
des clases  de  minerales:  minerales  de  cobre,  de 
plomo  argentífero  y  de  hierro.  Las  minas  de  co- 
bre se  hallan  agrupadas  en  los  dos  flancos  verti- 
cales que  encajonan  el  río  <le  las  Jlinas,  El  nn- 
noral  iijás  común  es  el  sulfuro  de  cobre  en  filo- 
nes, dirigidos  generalmente  de  X,0,  áS.E.,  nnns 
veces  en  el  pórfido  y  otras  en  la  caliza,  bailándo- 
se muchas  veces  en  contacto  con  la  )iiiita  mar- 
cial, que  le  sirve  do  matriz  y  es  jierjudieial  al 
beneficio.  En  las  localidades  llamadas  Santa 
Cruz  y  Jaimes  se  encuentra  la  nnilaquita,  exce- 
sivamente rica,  en  trozos  esparcidos,  pues  ilos- 
graciadanionlo  no  so  ha  encontrado  su  propio 
yacimiento.  Existe  en  el  llanco  O,  do  la  barran- 
ca do  la  Lagunilla  un  yacimiento  de  galena  ar- 
gentífera, en  otro  tienipo  explotada  con  alguna 
actividad  y  con  provecho.  El  mineral  contieno 
80  por  lOÓ  do  plomo  y  9  á  10  |ior  100  do  jdala. 
Un  ensayo  ligero  practicado  on  cd  lugiir  (lió  02 
por  100  del  primer  metal  y  10  por  100  del  se- 
gundo. En  la  misma  mina,  llaniaila  do  San  (liii- 
tlennn,  so  ha  encontrado  ol  litargirio  nativo,  y 
aun  el  propio  plomo  en  el  mismo  c  lado.  El  li- 
targirio  so  ve  introducido  en  los  ejcniplnres  do 
galena;  su  colores  ilc  un  iq¡<jalgo  amarillento,  y 
hay  (rozos  do  galena  i{UO  lo  contienen  on  gran 
cantidail,  101  plomo  nativo  es  muy  raro;  sin  oni- 
baigo,  se  ha  observado  muy  diHtintamcnlo  on  nn 
cjeniplsr  do  galena  y  lilaigirio  nativo,  en  vit  tud 
de  un  oxuinen  alentó  por  medio  do  lii  lento,  lioji- 
llas  do  un  gris  negruzco  iiialo,  muy  lloxiblcs, 
blanda»,  con  todos  los  caraetere»  dol  propio  ino- 
tal,  Kl  yacimienlo  del  iilomo  argentiloro  so  on- 
nienlia  en  medio  do  los  cali/as.  El  hierro  so 
llalla  muy  iHpnrrido  en  este  rico  ilisl.,  ciicoii- 
iráiidoMo  ni  OKtado  de  liemalila  roja  y  |uiida, 
><i  ojigjsto,  lío  pirita  iiinreisl  y  uun  ni  do  hierro 
iiiagnclico.  So  oito,  on  lln,  nuu  localidad  cii  qiio 
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existe  la  hematita  conteniendo  oro  en  cantida- 
des notables.  El  único  yacimiento  en  que  se  ha 
dado  principio  á  la  explotación  contiene  hema- 
tita i'arda  extraordinariamente  rica,  con  90  j'or 
100  de  hierro.  Hállase  este  yacimiento  en  Tiita- 
tila  (García  Cubas,  L)ic.  Geog.  de  México). 

ZOMPO,  PA:  adj.  Zopo.  U.  t.  c.  s. 

To;iió  el  martillo  furioso, 
Y  .luuque  zompo,  y  barrigudo, 
Embistió  con  la  escalera. 
Sin  ser  capa,  echando  bufos. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

ZONA  (del  lat.  íona;  dol  gr.  ¿wi-t;,  ceñidor,  fa- 
ja): C  Extensión  considerable  de  terreno  que 
tiene  forma  de  banda  ó  franja. 

-Zona:  Gcog.  Cada  una  de  las  cinco  partes 
en  que  se  considera  dividida  la  superficie  de  la 
Tierra  por  los  trópicos  y  los  círculos  polares. 

...  se  dilataron  con  nuevos  descubrimientos, 
sin  perdonar  á  lo  destemplado  de  las  zonas. 
Saaveliba  Fajaiído. 

...  cuantos  autores  hemos  citado  babiau  con- 
siderado al  hombre  en  general  tal  cual  le  da  la 
natiir.ileza:  pintores,  habían  retratado  el  mar, 
con  su  bonanza  y  sus  tormentas,  cual  en  todas 
las  ZON.AS  se  ve,  pero  no  le  babian  pintado  tal 
cual  esta  ó  aquella  marina  lo  ofrecen  y  le  mo- 
difican. 

Lakra. 

-Zona:  Geom.  Parte  de  la  superficie  de  la 
esfera,  com¡>rendida  entre  dos  planos  paralelos. 

-Zona:  J/írf.  Erupción  de  vesículas  sejiarad.as 
ó  aglomeradas,  blancas,  translúcidas,  parecidas  á 
perlas  pequeñas  y  acompañadas  de  gran  ardor  y 
aun  de  dolor,  las  cuales  brotan  alrededor  del  pe- 
cho, del  abdomen  ó  de  otras  partes  del  cuerpo. 

-Zona  glacial:  Geog.  Cada  uno  de  los  dos 
casquetes  esféricos  formados  en  la  superficie  de 
la  Tierra  por  los  círculos  polares. 

-  Zona  TEMPLADA:  Gcog.  Cada  una  de  las  dos 
comjirendidas  entre  los  trópicos  y  los  círculos 
polares  inmediatos. 

-Zona  TÓitiíiDA:  Gcog.  La  comprendida  en- 
tre ambos  trópicos  y  dividida  por  el  Ecuador  en 
dos  partes  iguales. 

...  no  hay  Perú  tan  apartado  ni  China  ni 
isla  tan  secreta  ni  tójTi'rfn  zona  tan  ardiente... 
doniie  no  alcance  vuestra  poderosa  mano  y  me 
saque  á  plaza. 

Malón  de  Ciiaide. 

,,.  si  alRuna  provincia  ¡ladcce  destenijilan- 
zas  de  calor  debajo  de  la  tórrúia  ZONA,  culpa 
es  de  su  mala  situación,  y  no  de  los  rayos  del 
sol,  etc. 

Saavedra  Fa.takdo. 

-Zona:  Geom.  En  su  sentido  más  amplio 
por  zona  so  entiende  la  porción  de  superficie 
comprendida  ó  limitada  por  otras  dos  sn]'er¡i- 
cies,  y  más  particularmente  la  porción  de  super- 
ficie conjprendida  entre  dos  ]>lanos  paralelos. 
Respecto  <le  cualquier  superficie  so  pueden  con- 
.siderar  zonas  ó  fajos,  pero  so  estudian  |irinci|>al- 
mento  las  del  cilindro,  cono  y  esfera,  que  vamos 
á  considerar  sucesivamente. 

Zoiin  ci/liiilrica.  -  La  zona  cilindrica,  ó  porción 
do  la  su  I  criicio  do  un  cilindro  entre  planos  para- 


lelos, 08  igual  Á  un  pnrnlologramo  cuya  Inlifml 
OH  p|  coiilorno  lio  una  sceción  normal,  y  cuya 
longitud  OH  lit  nrÍHta  de  la  zoiin. 

Henil  .,-///',  /I/i',  ri'\,,.  nriMtn»  do  la  zona  ei- 
lludrico  (Jiy.  1), 
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TjS  zona  de  un  prisma  inscrito  en  el  cilindro 
dado  se  conipondiá  de  los  paralelogramos        • 

ABB'A',BCC'B',... 

que  tienen  todos  la  misma  longitud  A  A,  y  por 
latitudes  los  lados  de  una  sección  normal  del 
prisma.  La  suma  de  estos  paralelogramos,  por 
consecuencia,  es  uu  paralelogramo  de  la  misma 
louííitud,  cuya  latitud  es  el  perímetro  de  la  sec- 
ción normal  del  prisma  referido.  Y  este  prisma 
se  conl'unde  con  el  cilindro  en  el  momento  que 
amlios  tengan  todas  sus  aristas  comunes. 

Si  los  planos  que  limitau  la  zona  son  norma- 
les al  cilindro,  la  zona  será  igual  á  un  rectángu- 
lo cuya  liase  es  la  sección  de  los  planos  y  cuya 
altura  es  la  arista  de  la  zona. 

Zona  cónica.  -  üntiéndese  ordinariamente  por 
zona  de  un  cono  la  porción  de  la  superficie  de 
éste  limitada  por  una  ó  dos  esferas  cuyo  centro 
se  halla  en  el  centro  del  cono. 

La  zona  cónica  limitada  por  una  esfera  con- 
céntrica, es  igual  á  un  sector  circular  cuyo  radio 
es  la  arista  de  la  zona  y  cuyo  arco  tiene  la  mis- 
ma longitud  que  el  perímetro  de  la  sección  esfé- 
rica. 

Sean  O  A,  OB,  00,...  (fig.  2)  aristas  de  la  zo- 
na Clínica,  limitadas  por  una  esfera  descrita  al- 
rededor del  centro  O.  La  zona  de  una  pirámide 


Fig.  1 

esférica,  inscrita  en  el  cono  se  compondrá  de 
los  sectores  circulares  OAB,  OBC,  ...  por  cuya 
adición  se  obtiene  un  sector  circular  de  radio 
OA,  que  tiene  por  arco  el  contorno  del  polígono 
esférico  ABC...  Ahora  bien:  cuaudo  la  pirámide 
esférica,  inscrita,  tenga  todas  sus  aristas  comu- 
nas con  el  cono,  su  zona  se  confundirá  con  la  de 
éste,  y  el  perímetro  de  su  base  esférica  coincidi- 
rá con  el  de  la  sección  esférica  que  limita  la  zo- 
na. Luego  la  zona  cónica  es  igual  á  un  sector 
circular  cuyo  radio  es  la  arista  de  la  zona  y  cuyo 
arco  tiene  la  misma  longitud  que  el  perímetro 
de  la  sección  esférica. 

La  sección  esférica  de  un  cono  de  revolución 
es  un  círculo  y  puede  calcularse  su  perímetro 
fácilmente,  pero  las  de  otros  conos  son  figuras 
cuyos  perímetros  hay  que  calcular  mediante  el 
Cálculo  integial. 

La  zona  comprendida  entre  dos  secciones  es- 
féricas del  cono,  ABC...  y  A'B'C"...  es  igual  á 
un  trapecio  cuya  latitud  es  la  arista  de  la 
zona,  A  A',  y  cuya  longitud  es  el  perímetro  de 
la  sección  esférica  A"B'C"...  sobre  la  cual  se 
hallan  los  puntos  medios  de  las  aristas  AA', 
BB...  En  efecto,  la  zona  en  cuestión  es  la  dife- 
rencia de  dos  sectores  circulares  concéntricos 
del  mismo  ángulo  central,  y  por  consiguiente 
la  diferencia  entre  dos  triángulos  isósceles  con 
el  mismo  ángulo  en  sus  vértices,  que  es  un  tra- 
pecio cuya  anchura  es  la  arista  AA'  de  la 
zona,  y  cuya  largura  es  el  nieilio  aritmético 
de  los  contornos  ABC...  y  A'B  C  ...  Pero  si  el 
radio  OA"  es  el  medio  aritmético  de  los  radios 
OA  y  OA',  el  perímetro  de  la  sección  esférica 
A'B'C...  será  también  el  medio  aritmético  de 
los  perímetros  de  las  secciones  esféricas  ABC... 
y  A  B'C...  que  limitan  la  zona  cónica  propuesta. 

Zo7ta  esférica.  -  La  porción  de  superficie  de 
la  esfera  limitada  por  un  plano,  ó  la  comprendi- 
da entro  dos  gilanos  paralelos,  >e  llama  zona  es- 
férica. 1  a  zona  esférica  puede  suponerse  engen- 
drada por  un  arco  de  círculo  menor  que  media 
circunferencia,  que  gira  alrededor  do  nn  diáme- 
tro, pudiendo  sucederque  uno  de  los  extremos  A 
(fiíjttra  3)  del  círculo  generador  esté  en  el  eje, en 
cuyo  caso  la  zona  está  limitada  por  nn  solo  plano 
ó  base,  ó  que  ninguno  de  los  extremos  C  y  B  del 
arco  corresponda  al  diámctrocio  de  revolución, 
en  cuyo  raso  la  zona  tendrá  dos  bases  ó  quedará 
circunscrita  por  dos  planos  paralelos. 

La  proyección  A  O  ó  Olí  del  arco  generador 
«obre  el  diámetro  AD  (luo  se  toma  por  eje,  so 
llama  altura  de  la  zona.  Kn  la  zona  de  una  baso 
(casi|ncto  esfiiiio'  la  alluia  de  la  misma  recibo 
también  c¡  uomljro  de  .vayiYa. 


ZOKA 

Como  preliminar  ¡lara  hallar  la  e.\presión  del 
área  de  la  zona,  vamos  á  demostrar  el  teorema 
siguiente:  Si  un  triángulo  isósceles  gira  alrede- 
dor de  una  recta  exterior  á  él  y  que  pasa  por  su 
vértice  en  su  plano,  el  área  engendrada  por  la 
base  es  igual  á  la  proyección  de  ésta  sobre  el  eje 
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Fig.  3 

multi|ilicada  por  la  circunferencia  cuyo  radio  es 
la  altura. 

Consideremos  tres  casos:  1.°,  que  la  base  AC 
(fig.  4)  del  triángulo  isósceles  tenga  uno  de  sus 


— IS 


Fig.  4 


extremos  en  el  eje  MX;  2.°,  que  la  base  AC 
(fig.  5)  del  triángulo  isósceles  no  tenga  niugi'ni 
punto  común  con  el  eje  MX  ni  sea  paralela  á  él ; 


Fig 


3."  que  la  base  AC  (fig.  6)  del  triángulo  isósce- 
les sea  paralela  al  eje  MX. 

1."     La  base  AC  (fig.  4)  del  triángulo  isósce- 
les ABC  engendra  en  su  movimiento  el  área 
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lateral  de  un   cono,   la  cual   tiene  por  medida, 
según  se  sabe  (V.  Cono), 

ACxttAD^CGxIvAD. 

Ahora  bien:  los  triángulos  ADC  y  BCO  sen 
semejantes,  luego  se  tendrá 


CG 
CD 


Bfí 


AD 


6  de  otro  modo, 

CG^AD  =  CDy.B6. 

Sustituyendo  en  la  expresión  anterior  del 
área  lateral  del  cono  en  lugar  de  CGxAD  su 
igual  6'í>x  BO,  resulta  que  dicha  área  es 

CD  X  2t BG, 

conforme  al  enunciado  del  teorema. 

2."  La  base  AC  (fig.  .I)  engendra  en  su  mo- 
TÍniicnto  alrededor  del  eje  MK  el  área  lateral  do 
un  cono  truui.ado  cuyas  bases  par.vIoIas  tienen 


por  radios  AD  y  CE.  El  área  lateral  en  este  caso 
es,  según  se  sabe  (V.  Cono), 

ACxitrGIÍ. 

Ahora  bien:  si  desde  el  punto  C  bajamos  la 
perpendicular  CI  á  la  AD,  los  triángulos  BGII 
y  ACI,  cuyos  lados  sean  respectivamente  per- 
pendiculares, serán  semejantes,  y  por  tanto  se 
tendrá 


jiC 
BG 


GH 


de  donde  resulta 

ACxGff=BGxDE. 

Sustituyendo  en  la  expresión  anterior  del 
área  del  cono  truncado  en  lugar  de  ^C'x  GB  su 
igual  BG  X  DE,  resulta  que  dicha  área  es 

DEx2TrBG, 

conforme  al  teorema. 

3.°  La  base  CA  (fig.  6)  engendra  un  cilin- 
dro de  revolución  cuya  área  lateral  tiene  por 
expresión  (V.  Cilindro) 

DEx  2Tr AD  =  DE X  2vBG, 

conforme  al  enunciado  del  teorema. 

Con  esta  proposición  preliminar  es  fácil  de- 
mostrar que  el  área  de  una  zona  es  igual  á  su 
altura  multiplicada  por  la  circunferencia  del 
círculo  mrírimo. 

Consideremos  en  primer  lugar  la  zona  de  una 
base  engendrada  por  el  arco  AE  (fifi.  7)  de  la 
semicircunferencia  AEL  que  gira  alrededor  del 
diámetro  AL.  Dividamos  el  arco  AE  en  un  nú- 
mero cualquiera  de  partes  iguales,  y  tiremos  las 
cuerdas  de  los  arcos  parciales. 

Las  áreas  engendradas  por  estas  cnerdas  te- 


O     H     S        F 

Fig.  7 

rán,  llamando  a  á  la  distancia  del  centro  á  las 
mismas  cuerdas, 

AFx  2-wa,  FG  x  27r«,  GEx  2jr«,  HIx  2wa; 

y  por  consiguiente,  si  llamamos  X  al  área  en- 
gendrada por  la  línea  quebrada  ABCDE,  será 

X={AF+FG  +  GH+Bl]x2va  =  AIx2Ti-a. 

AJi ora  bien:  el  arco  ABE  es  el  límite  de  la 
línea  quebrada  ABCDE  cuando  el  niimero  de 
lados  de  ésta  aumenta  indefinidamente,  y  por 
tanto  el  área  Z  de  la  zona  es  el  límite  del  área 
A'  engendrada  por  la  línea  quebrada.  Y  como 
en  este  línnte  la  distancia  a  del  centro  á  las 
cuerdas  so  convierte  en  el  radio  del  círculo  ge- 
nerador, ó  círculo  máximo  de  la  esfera  engen- 
drada, al  que  llamaremos  r,  tendremos 

Z=AIx2irr. 

Consideremos  ahora  la  zona  de  dos  bases  en- 
gendrada por  el  arco  BI>.  Esta  zona  es  la  dife- 
rencia de  las  zonas  de  una  base,  descritas  por 
los  arcos  A  P  y  AB.  Las  áreas  de  éstos  son,  se- 
gún acabamos  de  demostrar, 

AUxirr  y  AFx2irr; 

luego  el  área  de  la  zona  desciita  por  el  arco  BD 
sera 


AHx2irr- 


AFx2rr  =  (A}f-AF).2wr 
=  FH.  2vr, 


conforme  al  enunciado. 

De  esta  expresiém  del  área  de  una  zona  esfé- 
rica, .se  deduce  inmediatamente  que,  en  esloras 
¡guales,  dos  zonas  son  entre  sí  como  sus  alturas, 
y  que  dos  zonas  de  una  misma  altura  son  equi- 
valen tes. 

A  la  expresión  del  área  de  la  zona  de  una  sola 
base  ó  casquete  esférico  se  le  puede  dar  otra 
lorma;  pues  si  esta  zona  es  la  engendradla  por 
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el  arco  AE  (fig.  1),  su  área  tenrlrñ  por  medida 

AIX^TT  .  AO, 
qne  pnede  escribirse  así: 

wx.AIi<.AL; 

y  como  toda  cuerda  es  media  proporcional  entre 
el  diámetro  y  su  proyección  sobre  el  mismo,  será 

luego,  sustituyendo,  la  expresión  del  área  de  la 
zona  será 

.   TT.AE'. 

Es  decir,  que  el  área  de  una  zona  de  una  base 
6  casquete  esférico  es  igual  á  la  de  un  círculo 
cuyo  radio  es  igual  á  la  cuerda  del  arco  genera- 
dor de  la  zona. 

-Zoxa:  Gcolog.  y  Geog.  fís.  Diversos  son  los 
criterios  que  para  el  establecimiento  de  zonas 
cabe  seguir  en  la  Geología  y  en  la  Geografía  fí- 
sica, pues  dentro  de  estas  dos  ciencias  cabe  es- 
tudiar en  la  Tierra  las  zonas  del  calor  ó  de  la 
tenijieratura  (véanse  estas  palabras),  y  moder- 
namente se  han  incluido  en  las  mismas  los  es- 
tudios de  hs  zonas  zoológicas  y  las  zonas  botá- 
nicas: pero  aquí  sólo  estudiamos  la  distribución 
de  las  zonas  geológicas  ó  fisiográficas. 

La  primera  determinación  de  las  zonas  de  al- 
titud media  de  la  tierra  firme  se  debe  á  Hum- 
boldt.  El  método  empleado  por  este  sabio  con- 
sistía en  trazar,  á  través  de  los  continentes,  una 
serie  de  cortes  verticales  situados  en  loa  planos 
paralelos  entre  sí,  y  en  evaluar  la  superficie  com- 
prendida para  cada  sección  entre  el  perfil  del 
suelo  y  la  línea  que  refiresenta  e!  nivel  del  mar. 
La  medida  aritmética  de  dos  capas  consecutivas, 
multiplicada  por  la  superficie  de  la  zona  com- 
prendida entre  las  dos  líneas  de  cortes,  podía 
ser  considerada  como  expresando  el  volumen  de 
la  porción  correspondiente  del  continente.  Bas- 
taba entonces  adicionar  todos  los  volúmenes  de 
este  mo  lo  obtenidos  y  dividir  el  total  por  la  su- 
perficie del  total  del  continente. 

Por  este  medio  Humboldt  ha  obtenido  las  ci- 
fras siguientes: 

Metros 

Europa 20,5 

Asia 355 

América  del  Norte 228 

América  del  .Sur 351 

Elevación  media  del  conjunto  de  to- 
dos los  continentes 306 

.Según  esto,  la  superficie  de  la  tierra  firme,  su- 
poniendo que  se  hallase  [irovista  de  un  relieve 
uniforme,  apenas  se  elevaría  en  más  do  300  me- 
tros sobre  el  nivel  del  Océano.  Este  número  es 
ciertamente  muy  problemático;  pero  en  justicia 
esta  falta  no  podrá  imputarse  á  Humboldt,  pues 
en  la  é[ioca  en  fjnc  sodio  á  conocer  el  estudio  del 
globo  terráqueo  era  aún  muy  imperfecto,  y  él 
niÍHUio  había  determinado,  por  ol>sorvaciones 
(icrsonales,  un  buen  número  de  altitudes  de  que 
■c  había  servido  jiara  extender  estos  perfiles. 

Lo»  tiempos  han  cambiado,  y  gracias  al  pro- 
greso de  la  Geografía  se  ¡luedc,  sin  gran  temor, 
emprender  una  nueva  dcterminaciiin,  como  hace 
Lipparent,  apoy.'índose  en  los  mapas  hipHomé- 
tricos  hoy  conociflos.  .Sin  duda,  á  excepción  de 
Europa,  c\iyo  relieve  es  muy  conocido,  estos  do- 
cumcntOHno  prestan  más  que  una  pcqucriaa|iro- 
ximación,  y  las  cifras  que  de  ella  resultaron  no 
deben  ser  aceptadas  más  que  á  título  de  provi- 
tionales.  No  olislnnte,  romplolnndo,  con  ayuda 
de  los  nifip;iH  del  excelente  Atbis  de  .Slieler,  los 
rlocnrii'-nl'ii  publicados  por  M.\1.  de  .Sydow  y 
LevafMi'iir,  creemos  que  pueden  aptoximarsc  bas- 
tante a  la  verilad. 

Lapparent  ha  intentado  evaluar  la  altitud 
media  de  cada  una  di  las  cinco  parles  del  mun- 
do, dJHtingdieiido  las  zonnt  do  alritud  de  O  á 
200  m  ,  do  200  á  .'.00,  'In  f.OO  á  1  000,  .le  1  000  A 
2000,  y  do  2000  en  adilnnte,  y  evaluando  la 
su|>«rn<'ie  do  rada  zona.  Una  vez  dolerniinada 
esta  «n|>erfic|8  conviene  aplicarla  una  cilra  do 
altitud  midia,  pues  la  media  aritniéiir'ii  entro 
laa  alliliideiidn  ia>i  'Ion  curvas  que  linillin  una 
zona  nvrin  en  general  muy  elevada,  jiorqno  la 
experiencia  |. molía  que  la  [«ndienloaiiniunta  de 
ordinarin  con  la  altitud  absoluta. 

.Salvo  psrn  In  primera  zona, en  que  la  ailr»  do 
100  ni.  lutrecu  loniei.ii  nlc,  en  inzúii  du  In»  cus 
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tas  que  terminan  bruscamente  en  el  mar  por 
medio  de  acantilados,  adoptaremos  las  cilras  si- 
guientes, inferiores  á  la  media  aritmética: 

Zona  II  (200  á  500  m.),  300  m. :  III  (500  á 
1  000),  700;  IV  (1  000  á  2  000),  1  300.  Respecto 
á  la  zona  V,  la  cifra  admitida  será,  bien  2  000, 
bien  2  500,  ó  ya  3  000,  según  los  casos  particu- 
lares. 

Pero  al  mismo  tiempo,  al  fin  de  encontrar  un 
jn ínimtim,  calcularemos  también  la  altitud  me- 
día para  el  caso  que  nos  diera  para  cada  zona 
(á  excepción  de  la  primera)  más  que  la  altitud 
de  su  límite  inferior. 

Para  Europa  concuerda  este  resultado  con  el 
que  ha  dado  Leipoldt.  Para  Asia  puede  distin- 
guirse una  sexta  zona  y  dar  al  cálculo  una  pre- 
cisión particular,  gracias  á  la  carta  hipsoraetrica 
publicada  en  1881  en  el  volumen  de  la  Geografía 
de  Elíseo  Reclús  sobre  el  Asia  rusa. 

El  siguiente  cuadro  indica  la  repartición  de 
las  zonas  de  los  continentes  según  su  altitud: 


Parte 

en  la  pro- 

Superficies 

fundidad 

Zonas.  -  Metros 

ocupadas 

media 

Metros 

I                   0  á  1  000 

8,00 

40,00 

II           1  000  á  2 000 

6,90 

90,00 

III         2  000  á  3  000 

10,00 

250,00 

IV          3  000  a  4  000 

14,00 

490,00 

V            4  000  á  :.  000 

21,00 

990,09 

VI          5  000  á  6  000 

29,00 

1600.00 

VII        C  000  á  7  000 

10,00 

650,00 

VIII      Más  de  6  000 

2,00 

150,00 

Total 

100,00 

4  260,00 

Resumiendo,  puede  decirse  que  la  altitud  me- 
dia de  los  continentes  es  superior  á  500  m.  y  más 
probablemente  jiróxima  á  600,  ó  sea  el  doble  de 
la  cifra  primitivamente  aceptada. 

Estas  cifras  son  superiores  á  las  aduiitiilas  en 
una  publicación  reciente  de  Richard  Andréc, 
para  quien  la  altura  media  de  los  continentes 
sería  de  440  m.,  siendo  la  de  Asia  500  y  la  de 
África  del  mismo  valor.  Para  el  África  el  resul- 
tado nos  parece  más  admisib'.e,  pero  no  se  puede 
aceptar  el  de  Asia  con  sus  inmensos  relieves  del 
Ilinialaya,  del  Pamir,  delTianchany  del  Altai, 
que  han  sido  medidos  del  mismo  modo  que  el 
Continente  Africano.  Cuando  se  reflexiona  que 
en  todocl  Tibet,  es  decir,  sobre  una  superficie  de 
2400  knis.  de  long.,  con  una  anchura  media  de 
600  kms.,  no  hay  un  solo  punto  cuya  altitud  no 
sea  superior  á  4  000  m.,  y  es  necesario  llegar 
hasta  el  lago  Koukonnor  |iaraverla  altura  bajar 
hasta  3  200  m.,  se  comprende  difícilmente  que 
la  cifra  de  500  m.  haya  podido  )iarecor  suficien- 
te. El  relieve  del  Tibet,  extendido  por  toda  la 
superficie  del  A.sia,  bastaría  para  darla  una  alti- 
tud de  más  de  200  m.,  bien  que  no  rejiresenta 
apenas  masque  la  vigésima  quinta  parle  del  Con- 
tinente Asiático,  Por  <dro  lado,  el  procedimien- 
to empleado  |.ara  medir  aporta^  una  gran  )neei- 
sii'in,  y  el  mapa  de  Asia  de  Reclús,  al  que  se  ha 
aplicado,  está  tan  conforme  con  todos  los  docu- 
mentos modernos,  aun  con  los  del  Atlas  do  An- 
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drée,  que  es  difícil  que  un  error  notable  haya 
sido  admitido  en  la  apreciación  relativa  á  este 
continente,  por  todas  estas  razones,  teniendo 
presente  la  gran  porción  que  corresponde  á  Asia, 
cuya  superficie  es  poco  más  del  tercio  de  la  de 
toda  la  tierra  firme,  debemos  atenernos  á  los  re- 
sultados indicados. 

En  los  cálculos  que  preceden  no  se  han  tenido 
para  nada  en  cuenta  Ns  altas  montañas.  Efecti- 
vamente, su  parte  en  el  resultado  del  conjunto 
puede  ser  considerada  como  insignificante. 

Para  convencerse  de  esto,  basta  notar  que  una 
montaña  cónica  que  tenga  una  pendiente  de  15 
por  100  representaría,  según  que  su  altura  por 
encima  de  la  base  fuese  de  1,  2  ó  3  kms.,  un  vo- 
lumen de  45  360  ó  1  200  kms^.  Pues  un  km.»  ex- 
tendido sobre  10  000  000  de  kms.-  por  ejemiilo, 
no  da  más  que  ';,„  de  milímetro  de  altura.  .Sería 
necesario  entonces  un  número  considerable  do 
altas  montañas  aisladas  para  aumentar  10  m.  do 
altitud  en  un  continente,  y  es  completamente 
inútil  ocujiarse  de  ello. 

Habiendo  determinado  así  el  relieve  medio  do 
la  tierra  firme,  se  puede  buscar  de  qué  m.incia 
este  relieve  se  reparte  en  el  conjunto  del  globo. 
Basta  para  esto  multiplicar  el  coeficiente  su]>er- 
ficial  propio  á  cada  zona  en  un  continente  dado, 
por  el  coeficiente  superficial  propio  á  este  conti- 
nente. 

De  este  modo  se  obtiene: 

Zona  I  (O  á  200  m.l 32,00 

Zona  II  (200  á  500  m.) 19,00 

Zona  III  (500  á  1000  m.) 28,00 

Zona  IV  (1000  á  2000  m.) 16,00 

Zona  V  (menos  de  2000  m.) 5,00_ 

Total ~T0Ó,00~ 

El  Océano  recubre  una  vasta  extensión  do  su- 
perficies deprimidas  que,  si  el  mar  desaparecie- 
se, se  nos  ofrecerían  á  nuestra  vista  en  condicio- 
nes de  relieve  análogas  á  las  de  los  continentes, 
con  la  diferencia  de  que,  no  habiendo  podido  de- 
jar sentir  su  potencia  los  agentes  atmosféricos, 
las  grandes  ondulaciones  del  terreno  no  se  halla- 
rían interrumpidas  por  accidentes  secundarios. 

Aunque  la  superficie  de  los  mares  excedo  en 
mucho  á  la  de  la  jiarte  emergida  de  la  corteza,  las 
grandes  ])rotundidades  oceánicas sonexactamen- 
te  del  mismo  orden  que  las  más  altas  montañiis. 
Se  admitía,  hasta  en  estos  últimos  tienijios,  ipie 
los  grandes  fondos  del  Océano  podían  llegar  á 
15  000  ni.  Pero  so  ha  reconocido  desjmés  que  esa 
cifra  exagerada  no  es  imputable  más  que  á  la 
imperfección  do  los  métodos  de  soudajc.  Hoy, 
las  memorables  campañas  í\e\  íha/Zeniici  y  del 
Txtxcarora  nos  han  mauifest.ido  que  en  ninguna 
parto  la  piofiiiididad  es  superior  á  8  500  m.,  es 
decir,  á  la  cifra  que  expresa  800  m.  más  allá,  la 
altitud  de  las  ni;is  altas  cimas  del  Himahiva. 

En  cambio  el  termino  medio  do  l.is  proliindi- 
dailes  medidas  es  muy  inferior  á  laaltitud  gene- 
ral de  los  continentes.  Para  lnrmar.se  idea  exacla 
de  ello,  basta  consultar  el  lunpa  délas  jirofundi- 
dades  oceánicas  publicado  en  1870  por  Ucrghais 
en  su  nueva  edición  del  Atlas  de  Stieler.  .Si  se 
mide  sobro  este  mapa,  teniendo  presentes  las 
deformaciones  resultantes  del  modo  do  proyec- 
ción, la  su  per  li  ció  ocujiada  ]ior  las  diversas  zonas, 
y  ipie  cuenta  las  profundidades  en  kms.  y  no  por 
millas  marinas,  so  encuentran  los  resultados ijue 
se  ven  en  el  cuadro  inserto  á  continuación: 


PAUTES  DEL  MUNDO 

Stiporflcies  relativas 

Parte  en  el 
resultado  medio 

Metro» 

7,00 
.S2.00 
21,50 
20,00 
13,50 

6,00 

100,00 

20,70 

281  00 

Ahííi 

A  Trica ,   . 

130  00 

Anu'Ticft  (lí'l  Norlo 

120,00 
72,50 

Occanfa 

22,00 

To1r»1 

616,20 

l'niii  cHliil'Iccor  el  culcnlo  i|U0  en  dicho  cua- 
dro se  ciinhigna  no  ha  aplica. fu  á  cada  zona  In 
nnflin  niitniéiicn  do  las  prolumlidiidcs  extrema», 
danilini  la  última  la  cifia  de  7  500  nielrns.. 

Kn  pfoelo,  no  lineinn  falta  diicunienloa  más 
precinoii,  ni  proceder  de  otro  modo,  íio  ve,  piies, 


16,00 

212,00 
!1.S,00 
89,00 
54,00 
17,00 

486,00 


(iiie  coni'ietiiiid..si.  á  un  número  redondo,  puede 
liccirM'  ijiii.  la  pnifundi'lad  nindia  de  los  nitires 
ende  4  000  nielios,  li  sen  i-erca  de  siele  voces  la 
altitud  me.linijiie  hemos  ndniilido  pura  los  con- 
tinentes. Teninndo  en  cuenta  la  dilerencin  delns 
HUpoilieioit  l'es|>ecllvnmeiifc  o.  upiidiis  por  la  lie- 


Parte  en  el 
resultado  mfninio 

Alclrof 
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rra  firme  y  los  oci'anos,  so  deduoo  ilc  ella  que  el 
volumen  de  los  mares  os  do  líl  veces  el  ile  la 
parte  emergida  de  la  corteza.  Después  de  esto, 
si  toda  la  masa  de  los  continentes  estuviese 
unií'ormemunte  repartida  sobre  el  fondo  del  mar, 
no  elovarii  el  nivel  del  ai^ua  más  que  próxima- 
mente'JOO  metros.  Fero  esta  sobreelevaeióu,  ha- 
ciendo desbordar  el  Océano  sobre  el  globo  todo 
entero,  se  reducirá  á  150  metros.  Así,  pues,  la 
superlicie  del  globo  se  vería  convertida  en  una 
capa  de  agua  no  interrumpida,  que  alcanzaría  á 
150  metros  sobre  el  nivel  actual;  tal  seria  el  re- 
sultado de  la  desaparición  total  de  las  tierras 
sumergidas.  Es  innecesario  recordar  que  estas 
cifras  no  son  rigurosamente  exactas,  y  que  se* 
rían  notablemente  modificadas  si,  como  admiten 
algunos  autores,  la  parte  central  de  los  grandes 
océanos  estuviese  deprimida  un  millar  de  me- 
tros. 

Supongamos  que  la  superficie  terrestre  en  el 
nivel  del  mar  esté  figurada  teóricamente  por 
una  circunferencia  de  radio  arbitrario.  En  aten- 
ción á  la  relacii'n  numérica  que  existe  entro  las 
superficies  do  los  continentes  (135  000  000  de 
l;nis.-)  }'  las  do  los  maros  (375  000  000),  la  pri- 
mera estará  representada  por  un  arco  de  95°.  Si 
se  reparte  este  arco  entre  las  diversas  zonas  de 
altitud,  conforme  á  sus  superficies  respectivas,  se 
encontrarán  los  resultados  siguientes: 

Zona  1 30°,30' 

Zona  II 18° 

Zona  III -ie^SO' 

Zona  IV lo»,  15' 

Zona  V 4°,  15' 

Unamos  las  diferentes  longitudes  de  los  arcos, 
los  unos  á  continuación  de  los  otros,  y  en  la  ex- 
tremidad del  radio  llevado  al  límite  de  cada  uno 
de  ellos  figurémonos  en  una  oséala  muy  exage- 
rada la  altitud  corresponfliente.  El  perfil  de  las 
tierras  emergidas  estará  representado  por  una 
curva  que  se  eleva  de  una  manera  muy  rájiida 
hacia  el  punto  que  figura  la  más  alta  cima  del 
Himalaya. 

Del  mismo  modo  será  para  el  resto  de  la  cir- 
cunferencia de  265°  y  se  repartirá  entre  las  di- 
versas zonas  marinas  del  modo  siguiente: 

Zona  1 21°,  10' 

Zona  11 Ití"' 

Zona  III 260,30' 

Zona  IV 37° 

Zona  V 55°,30' 

Zona  VI 77° 

Zona  VII 26°,30' 

Zona  VIII 5'',20' 

En  este  caso  el  total  del  fondo  de  los  océanos 
estará  representado  por  otra  curva  inversa  de  la 
precedente. 

Antes  do  terminar  lo  referente  á  las  profundi- 
dades oceánicas,  importa  mucho  hacer  notar  que 
el  fondo  de  éstas  afecta  casi  siempre  la  forma 
convexa.  Para  demostrarlo,  supongamos  un  arco 
de  amplitud  igual  á  2  w,  y  también ,  para  mayor 
sencillez,  que  la  Tierra  sea  exactamente  esférica. 

Tara  que  el  fondo  do  un  mar,  extendiéndose 
de  uno  á  otro  extremo  del  arco,  fuese  cóncavo, 
sería  preciso  que  la  profundi.lail  en  su  parto 
media  ñiese  mayor  que  la  Hecha  del  arco. 

Si/designa  esa  flecha  y  r  el  radio  terrestre, 
se  sabe  que  se  tiene 

/=r(l  -  eos  w)  =  2;- .sen  2-       w. 

Para  el  Océano  Atlántico,  en  donde  2w  =  70°, 
el  valor  de  la  Hecha  sería  de  1  150  kms.,  es  de- 
cir, más  do  170  veces  mayor  quo  la  mayor  pro- 
fundidad de  esto  Océano. 

Un  mar  do  5"  de  amplitud  tendría  una  flecha 
doR,15  1<ms.  Entonces  su  fondo  no  podría  ser 
cóncavo  más  que  en  la  condición  de  descender 
por  bajo  do  6  000  m.  Pues  este  caso  no  so  reali- 
za para  ninguno  dolos  marea  interiores  tan  pro- 
fundos como  los  de  Souli'm.  Célebes  ó  de  Banda, 
quo  todos  tienen  nuis  do  5°  y  nienos  de  5  000  m. 

En  oandiio  el  Paso  do  Cal.iis  es  cóncavo,  por- 
q\io  la  Hecha  ilo  un  arco  de  32  knis.  es  do  19 
m.  Esta  consideración  es  muy  importante  para 
rcHtit\dr  á  las  palabras  dtpreríonrx  oceánicas  su 
verdadera  significación.  Son  realmente  partos 
dcjiriiiivlfis  de  la  sujiorlicie  del  globo,  pero  sería 
Itastanto  abusivo  el  jtrosontarlas  como  profundos 
surcos  quo  oxislen  en  la  corteza  sólidü, 

-Zona:  J'aleonl,  Es  la  división  palcontoló- 
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gica  de  unís  verdadera  reiiresentación  y  de  más 
constante  valor  para  la  caracterización  y  dife- 
renciación de  las  diversas  capas  ó  estratos  que 
constituyen  un  terreno,  y  puede  decir-se  que  pa- 
leontológicamonte  es  el  predonnnio  de  una  espe- 
cie, pues  no  siempre  éstas  se  circunscriben  en  los 
límites  do  las  zonas  á  que  caracterizan,  pudiendo 
en  algún  caso  ampliarse  el  concepto  basta  cons- 
tituir un  horizonte,  caracterizado  por  una  deter- 
minada fáunula;  cronológicamente  las  zonas  mar- 
can las  diversas  fases  de  lo  que  puede  llamarse 
un  episodio  sedimentario. 
j  Entre  los  diversos  grupos  de  animales  y  plan- 
'  tas  la  especio  es  el  que  encuentra  una  aplicación 
más  ilirecta,  y  sumamente  importante  tratándose 
'  de  las  subdivisiones  más  estrechas  do  la  clasifi- 
cación geológica.  En  efecto,  habiendo  demostra- 
do la  experiencia  que  la  duración  de  la  especie 
ha  sido  limitada,  es  consiguiente  que  el  espesor 
de  la  capa  ó  de  las  capas  que  la  envuelven  ha 
de  ser  igualmente  limitado.  Resulta,  pues,  que 
en  toda  el  área  de  dispersión  de  una  especio  los 
sedimentos  en  que  yace  sepultada  son  de  la  mis- 
ma edad,  do  la  edad  de  la  especie,  designándose 
con  el  nombre  de  zona  esta  subdivisión  de  los 
terrenos.  En  resumen,  la  zona  es  á  la  especie  lo 
quo  el  piso  es  á  la  fauna. 

Poseyendo  cada  especie  una  duración  que  le  es 
propin,  y  que  en  geneial  varía  do  unas  á  otras,  so 
sigue  quo  dos  especies  contemporáneas  lo  serán 
tan  sólo  hasta  que  se  inicie  la  supervivencia  de 
la  de  mayor  duración.  Además,  cuanto  más  ha 
vivido  una  especie,  tanto  más  probable  es  quo 
se  la  encuentre  en  un  espesor  mayor  de  sedimen- 
tos; porque  á  medida  que  ha  ido  diseminándose 
sobre  la  Tierra  y  alejándose  de  su  centro  de  crea- 
ción, ha  ido  también  quedando  sepidtada  en 
cajias  más  recientes  que  las  contemporáneas  do 
aquel  centro  originario,  do  donde  resulta  que 
las  zonas  serán  de  un  espesor  tanto  más  consi- 
derable cuanta  mayor  sea  la  longevidad  de  las 
especies. 

Hay  que  tener  en  cuenta  varias  consideracio- 
nes sobre  establecimiento  de  una  zona,  y  espe- 
cialmente el  momento  geológico.  En  cada  época 
existen  ciertas  especies  que  sólo  han  vivido  du- 
rante un  transcurso  menor  que  la  misma,  y  a|ia- 
recen  por  esta  razón  sepultadas  en  una  parte  del 
espesor  del  piso.  Otras,  por  el  contrario,  han  go- 
zado de  mayor  longevidad,  y  caracterizan  toda 
ó  casi  toda  la  época.  Por  ejemjilo,  la  Flerocera 
pclagi  no  ha  vivido  más  que  en  los  primeros 
tiempos  de  la  época  tenéncica;  la  Orhitolincilen- 
ticulalH  á  ¡a  mitad,  y  los  yhnmonites  BeudavH, 
y  Dcshayesi  al  fin.  En  cambio  el  Heterastcr 
ohlongus  es  característico  desde  los  primeros  se- 
dimentos del  ¡(iso  hasta  más  ai-riba  de  las  capas 
medias.  En  el  terreno  del  trías  el  Eticriiins  li- 
lifonnis  caracteriza  el  muschelkalU,  en  tanto 
que  el  Uibodiis  pUcatilis  caracteriza  este  lérnd- 
no  y  el  superior  ó  keuper. 

Para  establecer  una  zona  es  necesario  conocer 
el  terreno  en  regiones  bastante  separadas,  pues 
de  otra  suerte  se  corro  el  riesgo  de  que  la  espe- 
cio que  en  una  localidad  sólo  so  muestra  en  las 
capas  inferiores  del  ¡liso  se  halle  en  otra  región 
distanto  en  las  superiores  terminales  y  deje  de 
este  modo  de  caracterizar  nn  momento  geológico 
dado  dentro  de  la  época  del  piso.  Entiéndese 
por  momento  geológico  un  transcurso  corto  ó 
largo  de  la  historia  de  la  Tierra  durante  ol  ciuil 
se  ha  realizado  un  fenómeno  dinánnco  ó  bioló- 
gico cualquiera,  como  por  eiemj)Io  un  levanta- 
miento de  montañas,  la  vida  de  tal  ó  cual  espe- 
cie, su  aparición  ó  su  extinción,  ote.  Dependien- 
do de  la  constitución  de  las  zonas  paleontológi- 
cas so  constituye  lo  que  se  llanm  el  horizonte 
paloontológico,  que  uo  es  otra  cosa  que  la  exten- 
sión ó  superficie  misma  de  una  zona  ó  do  una 
asociación  de  zonas  consideradas  bajo  el  punto 
do  vista  de  los  fósiles  que  contienen.  Del  mismo 
modo  horizonte  geológico  y  petrográfico  cxpro.sa 
la  nnsma  idea,  poro  con  relación  á  sedimentos 
contemporáneos  que  ocupan  una  extensión  geo- 
gráfica c\mlqniera  y  afectan  por  doquier  una 
i  constitución  idéntica  ó  muy  semejante.  En  el 
uusmo  .sentido  suele  tomarse  la  expresión  nivel 
gco/ili/ico. 

Las  zonas  hasta  hoy  establecidas,  corresiion- 
diondo  á  cada  una  de  las  épocas  y  terrenos  geo- 
lógico», son  las  quo  damos  á  continuación.  En  la 
ora  jirimaria,  y  correspondiendo  al  terreno  cám- 
brico, .so  han  señalado  las  tres  siguieiilos; 

3."     /.ÍH(juIc/!a  Dai-tsi  y  Olciius  miorurus. 

2."     J'aiadoxides  bohemicus. 
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1.°     Fiicoides  iivli'¡uus. 

Los  sores  de  la  tercera  zona  son,  como  so  ve,  un 
braquiópodo  y  un  crustáceo;  la  segunda  caracte- 
rizada por  otro  crustáceo,  y  la  jaimera  por  un  ra- 
diarlo de  organización  muy  sencilla.  En  el  silú- 
rico pueden  distinguirse  tres  zonas  en  el  superior 
y  otras  tros  en  el  inferior,  que  dispuestas  en  su 
orden  de  suces-ión  cronológica  son  las  siguientes: 

1 ."  Qraptolites  colonns  y  Calymene  Tristany^ 
animales  de  organización  muy  sencilla. 

2."  OrtMa  tcsludinuria  y  O.  i'es¡crtiHo,  per- 
tenecientes á  los  braquiópodos. 

3."     Tcniactdites anglicus y  Orthis  calligravia. 

4."  Del  Orlhoceras  anniilcdmn  y  la  Cardiola 
interrupía,  pertenecientes  a  los  moluscos. 

5."     Orlhoceras  ludensc  y  Alripa  relicularis. 

6.°-  Zona  de  la  Livg tila  cornea,  perteneciente 
á  los  cefalópodos. 

En  el  terreno  devónico  siguen  dando  la  carac- 
terísticas los  crustáceos  y  los  braquiópodos. 

1 . "     ]'/iacops  latifrons  y  Spirifer  macropterus. 

2."  Miirchisonia  bilineata  y  Calcéolo  sanda- 
lina. 

3.^  Clymenia  linearis  y  Spirifer  Verncuili, 
constituyendo  unas  zonas  paleontológicas  muy 
extendidas  y  que  tienen  representación  en  nues- 
tra patria.  En  el  terreno  carLonílero,  si  bien  pue- 
den establecerse  las  tres  zonas  que  á  continua- 
ción damos,  es  lo  cierto  que,  siendo  muchísima 
la  importancia  de  la  distribución  de  los  vegeta- 
les en  aquella  época,  ha  llegado  á  establecerse 
mayor  número,  especialmente  por  los  geólogos 
belgas;  las  tres  zonas  generalmente  admitidas  son 
las  siguientes,  colocadas  de  arriba  á  abajo: 

3."     Neuropteri  flcxuosa  y  Calamites  Cisti. 

2. "     Posidonia  Bechcri  y  raleoptcris  hibern  ii:a. 

1  .■''  Productus  scmirrctictilatus  y  Fusulina  cy- 
lindrica. 

El  establecimiento  do  las  zonas  en  la  época 
carbonífera  lia  tenido  que  hacerse  merced  á  las 
diferencias  de  su  Hora,  pues  la  unilormidad  de  la 
fauna  marina  utilizaba  toda  división,  y  ya  desde 
los  trabajos  de  Geinitz  en  1S05  se  había  esta- 
blecido el  principio  de  esta  división,  admitiendo 
cinco  floras  sucesivas  en  esta  éjioca,  de  las  cuales 
corresponden  las  dos  primeras  al  jiiso  que  estu- 
diamos, que  son:  la  más  antigua  de  las  licopodiá- 
ceas,  y  iiosteriormente  la  do  Lis  sigilarías.  El  ver- 
dadero establecimiento  de  las  diversas  zonas  y 
estratos,  merced  álos  caracteres  de  la  vegetación, 
fué  hecho  por  Grand'Eury,  habiendo  distingui- 
do en  todo  el  período  cinco  fases,  do  las  que  sólo 
la  primera  corresponde  al  piso  subcarbonífero; 
caracterízase  por  la  presencia  de  la  Bornia  ra- 
díala, el  Lepidodendron  ]'cllliciitomianuin.  Car- 
diopteris  frondosa,  C.  polymorplia,  Sphenopicris 
clegans  y  otras  varias  formas  que  se  unen  innie- 
diatanieute  á  la  flora  devónica  por  el  piso  de 
transición  llamado  urionse.  Esta  primera  faso  se 
suhdivide  en  tres  zonas: 

1.*  Inferior,  en  la  que  persisten  los  Sphenop- 
ieris  devónicos,  }•  en  la  que  hay  una  gran  pre- 
ponderancia de  Archa  ¡Ieris,  hallándose  consti- 
tuyendo la  base  do  la  arenisca  calcífera  de  Es- 
cocia. 

2.''  Media,  en  la  que  empiezan  á  dominar  las 
sclaginellas  ¡lor  la  aparición  del  género  Vlodcn- 
dron,  correspondiendo  al  nivel  del  Sphenopteris 
Schimperii ,  y  quo  se  desarrolla  en  la  grauwacka 
de  Thauu  y  de  Rougeniont  en  la  arenisca  con 
antracita  do  Koannais  y  de  licanjolais  en  el  de- 
nominado Ciilm,  de  Westfalia,  Na-sau,  Uesso  y 
Silesia,  en  muchas  formaciones  de  Sajonia  y  Mo- 
ravia,  y  quo  constituye  las  capas  do  liurdie, 
House  y  Burnt  Island  en  Escocia. 

3."  Superior,  con  el  predominio  da  las  scla- 
ginellas, esiiecialmcnte  los  géneros  Lepidoden- 
dron y  l'íodendron,  comenzando  á  verse  algunas 
(species  de  Sigilluriay  Calamita  y  presentando 
una  gran  abundancia  de  esfenoptéridos,  especial- 
mente del  género  IHplotmcma:  manifiéstase  esta 
zona  en  las  cuencas  del  Bajo  Loira  y  del  Snrto- 
ct-Mayennc  en  Saint-Laurs,  deiiartamcnto  de  la 
Vendée,  on  'Waldcnbonrg  (Sile.sia)  y  KliarkoH', 
Husia  austral. 

En  hi  segunda  fase,  quo  se  caracteriza  jior  la 
abundancia  do  los  géneros  .S'j'f/iV/rtríw,  Aicthople- 
ris  y  algunos  Xeiiropteris.  asociados  al  Annula- 
ria  radíala,  Lepidodcndro»  obaratiaii,  ¿íphenop- 
teris  oblusiloba,  etc.,  distinguiéndose  en  ella  dos 
diversas  zona.s,  que  son: 

1."  Zona  inferior,  on  la  que,  si  bien  hay  mu- 
chas silagincas,  oí  predominio  correspondo  al 
género  l'hx/cndroii  y  empiozan  il  aparecer  los 
individuos  del  Sígillaria. 
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2.»  Zona  superior,  caracterizada  por  la  abun- 
dancia y  la  variedad  del  género  Sigilaría  y  el 
desarrollo  de  los  Lepidophloios  y  del  Neuropte- 
ris,  siendo  también  bastante  común  el  Cordai- 
tes. 

La  tercera  fase  corresponde  al  predominio  de 
los  verdaderos  Fecopteris,  abundando  las  espe- 
cies arborescens  j  polymorpha,  los  Oclontopteris, 
Cordaites  y  Calatnoilendron ,  disminuyendo  los 
XeuropUris  y  desapareciendo  casi  en  absoluto  el 
Lcpidodendron  y  las  sigilarías  del  grupo  de  los 
Rhytidolepis:  comprende  esta  fase  tres  diversas 
zonas  que  son: 

1.'  Inferior,  en  la  que  aparece  el  Callipteri- 
(iiu?n  y  abundan  \os  Pecopleris  y  C'orrfaiies,  co- 
rrespondiendo á  ella  el  horizonte  de  la  Anntila- 
ría  sphenophiVoidfS, 

2.^  Zona  media,  correspondiendo  al  desarro- 
llo del  Pecopteris  arborescens,  Caulopteris  y  Odon- 
topUris,  desapareciendo  los  tipos  de  la  segunda 
fase  é  iniciándose  la  aparición  del  género  Wal- 
chia:  corresponde  á  esta  zona  el  horizonte  de  la 
Annularia  stellata. 

3.*  Zona  superior,  caracterizada  por  el  de- 
crecimiento de  los  géneros  Anrmlaria,  Spheno- 
phyllum  y  Odonpieris,  el  máximo  de  los  Cala- 
modendron  y  la  aparición  del  Calamites gigas. 

La  cuarta  fase,  que  en  realidad  corresponde  ya 
á  la  arenisca  roja  pérmica,  es  la  continuación  de 
la  flora  hullera,  pero  con  la  aparición  de  algunos 
tipos  especiales,  y  en  la  cual  predomina  espe 
cialmente  el  Calamites  gigas;  comprende  esta 
fase  dos  zonas:  la 

1."'  ó  inferior,  estrechamente  unida  á  la  flora 
hullera,  de  la  cual  contiene  numerosos  géneros 
asociados  al  Callipteris  confería  y  al  Calamites 
gigas. 

2.*  Zona  superior,  en  la  que  predomina  el 
Cdonpteris  obtusiloba  y  numerosos  ejemplares 
del  Cremo/'teris  y  del  Walcliia,  siendo  mucho 
menos  numerosos  los  tipos  carboníferos. 

La  quinta  y  última  fase  es  hasta  boy  muy  po- 
bre y  poco  conocida  para  poder  establecer  divi- 
siones en  ella,  apareciendo  en  la  misma  los  gé- 
neros Uhnannia  y  Baiera,  correspondiendo  á  la 
¿poca  del  Zechsleiit. 

Entrando  ja  en  la  era  secundaria,  la  multi- 
plicación de  las  formas  hace  más  fácil  el  esta- 
blecimiento de  las  zonas  en  cada  uno  de  los  te- 
rrenos en  que  se  divide,  y  en  el  primero  de  ellos, 
que  es  el  triásico,  pueden  di^-tinguirse  con  bas- 
tante certeza  las  tres  siguientes: 

3.*  ilcgalodon  Iriqíuter  y  Kquisetum  colum- 
nare. 

2." 
mis. 

1.*    Anomopteris  Mougeoli. 

Corresponden  estas  tres  zonas,  con  bastante 
regularidad,  á  los  tres  pisos  en  que  se  divide  ol 
terreno:  el  vosguiense,  el  franconíenso  y  el  tiro- 
lensc.  En  la  serio  de  los  terrenos  jurásicos  hay 
que  admitir  para  la  división  en  zonas  las  dos 
épocas  liásica  y  oolítica;  y  así  rn  la  primera,  y 
correspodicMiio  á  sus  diversos  pisos,  están  la 

7.»  Trigonia  naris,  correspondiente  al  toar- 
cico,  así  como  las  tres  siguientes: 

6.»     Ammonites  radiims  y  A.  bifrons. 

5."     Helemnites  claiulus. 

4."     Oliva  eymbiurn. 

3."  Avniíimües  /Sitcl-lnndi  y  dryphca  aréna- 
la, que  con  la  siguicnto  pertenece  al  sinomú- 
rico. 

2.»    Ammonitet  aiigulatiui. 

1."  Avienta  conlorla  y  Equiselum  Mntisteri, 
que  correii|iotid8  al  ntioo. 

I.n  toda  la  oxlonKa  serio  do  las  fornincionca 
OüKli'ns  pueden  OHtaMcccrBO  con  porfc<;ta  sopa- 
ración  li'inta  10  direraas  zonas,  dintribuídas  en 
cada  ina  ile  laa  épocas  de  tan  extenso  ¡loríodo, 
que  ion: 

10."      Terrbratula  digonn. 
Ainmonilrs  ¡'arkinsúni, 
Ammonitet  I lumphryenianus, 
Ammonitei  Iramveriariui  y   Ostrta  Di- 


Ayophoria  vulgaris  y  Eucrínus  lilifor- 


0." 
8.* 
7.» 
laUt. 
fl» 


lúa. 
4.» 

3.* 

matnii, 

2.» 

1." 


Ammonitf»  Inmberli  y  A.  Alhlela. 
Ammonitet  eallociensU  y  A.  marroeepha- 

Altarte  snpraeoralina  y  IHeern»  iMei. 
Ammonilri  Maranliamif  y  A.  bimam- 

Cnrbnla  injiera  y   Trigon  ia  yibbom, 
Ammonitet  oríhoeera  y  Uitrea  vinjula. 


\iM  tren  zona»  10,*,  n.*  y  8.*  corroHiion'lon  A 
la  úiioca  balúnicn,  ouya  fauna  os  una  <lo  Im  miA* 
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ricas  del  período  jurásico,  señalándose  de  un 
modo  especial  los  horizontes  de  la  oolita  inferior 
y  de  la  caliza  de  Stonesfield,  que  ha  proporcio- 
nado cuatro  especies  de  mamíleros  didelfos;  el 
área  de  dispersión  de  algunas  especies  ha  sido 
también  considerable,  llegando  algunas  de  las 
que  son  frecuentes  en  el  batónico  de  Europa 
hasta  la  Tierra  del  Príncipe  Patrik,  situada  á 
los  96°  50'  de  latitud  boreal.  Las  otras  tres  zonas 
siguientes  corresponden  al  piso  oxiórdico,  y  las 
3."  y  4."  [luede  decirse  que  corresponden  al  co- 
raliense,  si  bien  no  es  dado  establecerlas,  alme- 
nes con  el  carácter  de  muy  generales;  pues  aun- 
que hay  algunas  especies  que,  como  los  Ammo- 
nites polyplocns  y  A.  tenuilohalus,  se  presentan 
constantemente  en  los  .horizontes  inferiores  en 
Bas  Bugey,  Pilles,  Saint-Hippolyte  du  Gard, 
Berrias  y  otros  puntos  de  Francia,  y  en  los  Al- 
pes de  la  Suiza  oriental,  en  cambio  todas  estas 
especies  y  la  fauna  que  suele  acompañarlas  ocu- 
pan en  el  Jura  de  Argovia  y  en  Alemania  la 
parte  superior,  sucediendo  una  cosa  análoga, 
aunque  en  orden  inverso,  con  otras  especies.  Las 
dos  primeras  zonas  corresponden  á  la  formación 
portlándica,  cuya  fauna  consta  de  unas  300  es- 
pecies, figurando  entre  las  principales  14  didel- 
fos, repartidos  en  cinco  géneros, que  ha  suminis- 
trado el  horizonte  de  Purbeck,  y  dos  aves  encon- 
tradas en  las  pizarras  de  Solenhofen. 

Eu  la  no  menos  extensa  serie  de  los  terrenos 
cretáceos,  y  aceptando  la  división  de  infracretá- 
ceos  y  cretáceos  propiamente  dichos,  pueden  lle- 
gar á  establecerse  jiara  la  primera  serie  las  ocho 
zonas  siguientes: 

8."  Ostrea  Couloni  y  Echinostopagus  cordi- 
formis. 

7."  Natica  Leviathan  y  Tercbratula  diphyoi- 
des. 

6.'*  Plicatula  placunea  y  Ammonites  Vesha- 
yesi. 

5."  Orbitolina  hnticulata  y  HoUciypus  simi- 
lis. 

i."-    Xucula  impressa  y  Cassiope  Lujani. 

3."    Natica  Pii  noni  y  N.  Olivani. 

2."     Ammonites  inflatiis  y  A.  splendens. 

1.'     Belemniles  minimnsy  A.  interruptus. 

Las  zonas  7."  y  8. '^  corresponden  á  la  época 
neocómica,  y  las  cuatro  que  las  siguen  son  las 
que  ha  .señalado  el  ilustre  geólogo  español  Lan- 
derer  como  características  del  piso  tenéncico  por 
él  creado,  uniendo  los  pisos  urgouieuse  y  apticn- 
se,  perteneciendo  las  dos  últimas  á  la  llamada 
época  del  gault  ó  piso  alíñense.  En  el  cretáceo 
)iro]iiauiente  dicho  pueden  admitirse  seis  zonas, 
las  tres  primeras  ó  más  modernas  |iertenociontes 
á  las  éjiocas  seuónica  y  dáñense,  y  las  tres  últi- 
mas á  la  época  cenominica  y  al  piso  turónico  en 
ella  incluido,  que  en  ol  orden  inverso  al  citado, 
ó  sea  empezando  por  las  más  antiguas,  son  las 
siguientes: 

ü.»  Inoccramus  problematicus  é  Mippuritcs 
organisans. 

ñ.'^    Ostrea  biatiriculata  y  Caprina  adiv.rsa, 

4.*  Ammonites  rolhomagensis  y  Peden  as- 
per. 

8."    Lychnvs  ITemipneusles. 

2."     llchmnilellas. 

1.*     Jlndiolilcs  Coquandi, 

Al  entrar  en  la  era  terciaria,  como  la  diferen- 
ciación y  progreso  do  la  vida  es  más  acentuada 
que  en  Us  anteriores  nuoden  las  zonas  ostablo- 
ccrso  con  más  seguriilad,  si  bien  Imy  la  dificul- 
tad do  que  es  tanta  la  riqueza  de  formas  que  en 
estas  fornuiciours  existen  que  impide  señalar 
cuáles  son  las  especies  características  do  cada  zo- 
na, señalándose  las  siguientes: 

8."  Palcotherium  magnum  y  Nntiea  crassa- 
íifnia. 

7."     Nummulitcn rnriolaria  y  N.  Invignla. 

6,*     Cyrenn  cuneiformis  y  Phy.iia  gigantea. 

6."     Miistoilon  arverncTisis. 

4. "     Dinolherium  ¡liganteum. 

3."  Mastodon  angustidens  y  Cordita  Joiian- 
neli. 

2."  IHnolherium  Cuvieri  y  Peden  btirdiga- 
lensi», 

1.*     Anthracotlierium  magnum. 

La»  0.",  7."  y  8."  portonocon  al  li'rrono  eoceno; 
latí  tren  siguienloH  se  dosanollarcm  durante  ol 
mioceno  y  las  don  liltinias  terminiin  la  época  tor- 
cifiriii  con  hiN  formaciones  plioroiuiH. 

l'ara  conocer  ol  vnlor  de  las  zonas  paleontoló- 
gicas es  pi orino  dar  cumia  de  las  actúalos  :onna 
biiililgieai,  on|»'CÍnlni('ritc  nnuinaH,  i|UO  han  sido 
también  llamadas  zonas  do  Korlios  |ior  lialiorlns 
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establecido  este  naturalista.  El  número  de  zonas 
establecidas  por  dicho  autor,  y  por  los  trabajos 
de  Sars,  Audouin  y  Milne-Edwards,  es  el  de  cua- 
tro, al  que  últimamente  se  ha  añadido  una  mer- 
ced á  los  estudios  de  Thomson,  de  modo  que  re- 
sultan las  zonas  siguientes: 

1."  Zona  litoral  ó  costera,  que  comprende  la 
porción  de  costa  sometida  al  juego  de  las  ma- 
reas, y  presenta,  por  tanto,  una  amplitud  varia- 
ble; depende  también  de  la  forma  de  la  costa  y 
puede  faltar  en  caso  en  que  ésta  sea  acantilada, 
pues  entoDces  faltan  las  superficies  horizontales 
sobre  las  cuales  se  han  de  desarrollar  los  anima- 
les; el  contorno  déla  costa  y  la  naturaleza  de 
los  materiales  puede  también  ejercer  una  gran 
influencia,  aparte  de  otra  porción  de  circunstan- 
cias especiales,  puesto  que  sus  habitantes  están 
periódicamente  expuestos  á  la  influencia  del 
aire,  de  los  rayos  solares  y  las  variaciones  de 
temperatura.  Las  especies  de  estos  animales  no 
son  muy  numerosas,  pero  abundan  los  indivi- 
duos; según  los  trabajos  de  Fischer  y  Baillaut, 
puede  dividirse  la  zona  litoral  en  tres  subzonas 
ó  regiones,  que  son  las  siguientes: 

1."  Región  subterrestre,  situada  al  nivel  de 
las  altas  mareas  equinocciales,  y  caracterizada 
]ior  la  Littorina  ruáis  y  la  L.  ncritoides,  unidas 
á  una  alga  del  género  Lichina. 

2."  Región  litoral,  comprendiendo  en  la  par- 
te superior  el  nivel  de  los  hálanos,  al  medio  y  á 
la  altura  de  las  altas  mareas  do  Lis  zizigias,  al 
nivel  del  MijIUus  cdtdis  con  los  géneros  Litto- 
rina y  Patella,  y  en  la  base  el  horizonte  de  Mu- 
rcx  crinaceus. 

3.'  Región  sublitoral,  al  nivel  de  las  bajas 
mareas  equinocciales,  caracterizada  por  los  gé- 
neros Ilaliotis  y  Pectén,  y  en  contacto  inme- 
diato con  las  regiones  marinas  propiamente  di- 
chas. 

La  naturaleza  de  las  especies  dominantes  va- 
ría en  la  zona  litoral  con  la  de  los  materiales  de 
la  playa;  así,  mientras  los  géneros  Littorina,  Pa- 
tella, Fissurella,  Haliotis,  Siphonaria,  Purpura 
y  otros  que  caracterizan  las  costas  rocosas;  mien- 
tras que  las  playas  arenosas  est.án  habitadas  por 
los  géneros  Cardium,  Tcllina,  Solcn  y  otros; 
mientras  que  las  playas  cenagosas  ofrecen  los 
géneros  Lulraria  y  Pullaslra,  ciertos  gasteró- 
podos, tales  como  los  Cerithiiim,  Terebra,  Nati- 
ca y  Pjiramidclta,  ¡lertenecen  á  la  zona  litoral, 
pero  se  introducen  en  la  arena  c\mndo  la  marea 
baja.  Los  vegetales  abundan  en  Europa  en  esta 
zona,  estando  rejiresentados  por  los  géneros  Li- 
cli  inn,  Ftíciis,  Fnleromorpha,  Polysiphon  ia  y  Lau- 
rencia. 

2."  Zona  de  las  laminarias,  que  se  extien- 
de desde  el  nivel  de  la  bajamar  hasta  unos  27 
m.  do  )irofundidad;  ha  recibido  el  nombre  que 
lleva  por  la  gran  cantidad  de  algas  del  género 
Laminaria,  principalmente  de  la  especio  dirii- 
tata,  (jue  puebla  las  costas  rocos.'is,  lórinando 
una  especie  de  bosques  submarinos,  donde  se 
refugian  los  calamares,  pulpos  y  moluscos  her- 
bívoros, de  los  géneros  Pacuna,  Itisson,  l'aceUa, 
Trochus,  Aplysia  y  otros  varios. 

Cuando  ol  suelo  submarino  es  poco  consisten- 
te abundan  los  bivalvos,  projiorcionando  un  ver- 
dadero pasto  á  los  géneros  Hucciniim,  Nossa  y 
Natieii\<sn  las  costas  arenosas  ó  cenagosas  las 
laniiiiariascstán  reemplazadas  por  los  harecs  del 
género  Xoster<'.  A  esta  zona  de  laminarias  ]ier- 
tonecen  los  bancos  do  ostras,  así  como  la  nuidre- 
perla;  os,  pues,  la  región  más  rica  en  manilesta- 
ciones  de  la  vida  animal  y  cu  la  que  nuis  bri- 
llantes colores  presentan  las  conclias,  encon- 
trándose también  las  bcllísiniaM  algas  do  color 
escarlata  pcrlcnecioutes  á  las  llorídons  en  la  par- 
te suporioi  de  la  zona  que  nos  ocupa,  y  en  las 
regiones  trojñcales  los  corales  constitu-tores  sus- 
tituyen generalmente  á  estas  algas  y  sirven  de 
pasto  á  moluscos  carnívoros,  cspocialmontuá  los 
géneros  /'urjuira  y  (hnilum. 

3."  Zona  de  las  coralinas,  desdo  los  27  hasta 
loa  02  m.  do  profinnlidad,  y  cuyo  nondire  está 
dado  también  por  la  rau)itia  de  algas  (pío  la  ca- 
racterizan, al  abrigo  do  las  cuales  habitan  uni- 
dlos nuduHcos  linrlifvoroa  do  los  géneros  Fissvrc- 
lia,  Emaniinnla,  l'ileopsis,  ( lirmnitxia,  y  los  gé- 
nero» carnívoros  /luceinum,  Fusiix,  l'leurotoma, 
Xntica.  y  Aptirhais.  Los  grandes  bancos  del  gé- 
nero /'/•rf<!jt  pcrlonecen  al  horizonte  superior  do 
esta  zona,  en  el  (|Uo  so  onc\ientran  también  gé- 
neros bivalvos,  como  el  l.ima,  Arca,  .Viiciila, 
.Islaiie,  I'enu.i,  Artcmis,  Corbuln  y  olrns;  {'ít  el 
Mor  del  Norte  la  zona  do  las  coralinas,  en  la  que 
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aljundan  los  zoófitos  córneos  y  biiozoos,  tiene 
por  principal  prcrlucto  vegetal  las  uulíporas  que 
cubren  las  rocas  y  conchas,  cuyas  incrustaciones 
toman  aspecto  pétreo:  en  Francia,  donde  la  zona 
de  las  coralinas  no  baja  de  los  í'2  ni.,  se  han  en- 
contrado ejemplares  grandes  de  B¡icci!iu7n,  y 
comprende  además  esta  zona  las  grandes  regio- 
nes de  pesca  del  bacalao,  la  merluza,  el  lenguado 
y  otros. 

4."  Zona  de  los  corales,  de  mar  profundo, 
que  se  extiende  por  bajo  de  las  100  brazas,  ó  sea 
de  los  92  á  182  m.,  y  se  caracteriza  por  contener 
nna  gran  cantidad  de  nulíporas,  asi  como  peque- 
ños corales  ramosos  adheridos  á  ejemplares  del 
género  Tcrelratn!a;  en  los  mares  del  N.  habitan 
esta  zona  los  grandes  corales  pertenecientesiilos 
géneros  Oculina  y  Prirnnoa,  y  son  relativamente 
abundantes  en  ella  las  conchas  á  cansa  do  la 
uniformidad  de  temperatura,  que  no  depende  de 
las  variaciones  exteriores.  Es  verdaderamente 
notable  que  los  individuos  que  habitan  esta  zona 
son  pequeños  y  de  colores  poco  brillantes,  y  que 
en  la  misma  existe  un  gran  número  de  formas 
verdaderamente  antiguas,  es  decir,  qne  tieueu 
representación  geológica  anterior  á  la  época  ac- 
tual, siendo  prueba  de  ello  la  existencia  de  los 
géneros  Crania,  Thelíi,Xecera,  Cryplodon,  i'ot- 
dia,  Denlalium  y  Scissure/la.  La  zona  de  los 
corales  está  también  caracterizada  por  los  bra- 
quiópodos  de  los  géneros  Terehratula,  Terebra- 
tuHna,  Megerlia,  Argiope,  WaMhcimia,  Rhyn- 
choneUa  y  Crania,  que  viven  sobre  los  poliperos, 
los  alcionarios  y  las  colonias  de  briozoos.  Fischer 
extiende  esta  zona  de  los  braquiópodos  bástalos 
500  ra.,  y  distingue  én  ella  dos  partes,  de  las  cua- 
les la  inferior  es  la  subzona  del  Brissopais,  que 
se  extiende  de  los  1 85  á  los  500  m. ,  siendo  el  mo- 
lusco más  abundante  de  esta  región  la  Natica 
sem  islriala. 

A  las  anteriores  zonas  se  ha  añadido  última- 
mente la  llamada  zona  alismal  ó  abisal,  propia 
de  las  grandes  profundidades  oceánicas,  y  que 
se  extiende  por  bajo  de  los  500  m.,  abundando 
los  moluscos  desde  esta  profundidad  hasta  los 
2  000,  desapareciendo  á  medida  que  se  aumenta 
en  profundidad.  En  general  las  conchas  de  esta 
zona  son  de  pequeño  tamaño,  poco  coloreadas  y 
de  caparazón  translúcido  y  delgado;  sus  órganos 
visuales  rara  vez  están  desprovistos  de  pigmen- 
to, si  bien  se  ha  hecho  notar  la  ceguera  en  mu- 
chos de  ellos.  Las  formas  dominantes  de  los  mo- 
luscos pertenecen  á  los  escafópodos,  gasterópo- 
dos, tectibran>|UÍos,  ripidoglosos  \'  lamelibran- 
quios, y  las  de  los  braquiópodos  se  presentan 
algunas  veces  hasta  los  5  500  m.,  como  ocurre 
con  la  Terebratida  IVyriUci.  Pueden  distinguir- 
se en  la  zona  abisal  dos  snbzonasila  ¡iriineraque 
se  extiende  desde  los  500  á  los  1 500  ó  1 800  me- 
tros, es  decir,  hasta  la  profundidad  de  tempera- 
tura de  +i°,  y  la  .segunda  en  las  profundidades 
inferiores  á  ésta,  habiendo  recibido  el  nombre  de 
zona  bental,  según  Gwyn  .Teffreys.  ICn  todo  caso 
la  fauna  abisal  en  cualquier  latitud  difiere  con- 
siderablemente de  las  faunas  superiores  ó  super- 
ficiales, y  se  caracteriza  por  jiresentar  siempre 
un  marcado  carácter  polar  y  una  constante  nni- 
formidad  en  todos  los  lugares  en  que  se  ha  estu- 
diado, habiendo  formas  pertenecientes  á  la  mis- 
ma, como  la  Fungia  symmetrica,  que  se  encuen- 
tra lo  mismo  á  60  que  á  5  400  ni.  y  vive  á  la  vez 
en  el  Atlántico  del  Norte  ó  en  el  del  Sur,  ignal 
en  la  barrera  de  hielo  que  limita  el  Océano  In- 
dico qne  en  las  proximidades  do  las  islas  Mo- 
lucas.  La  causa  de  esta  uniformidad  debe  ser  de- 
bida especialmente  á  la  igualdad  de  tem]ieratuia 
de  las  grandes  profundidades,  pues  desde  los 
600  m.  para  abajo  toda  la  masa  está  comprendi- 
da entre  -f  5  y  0°;  la  composición  del  agua  del 
mares  también  la  misma  é  independiente  délas 
variaciones  é  influencias  do  las  costas,  lo  que  es 
otra  cansa  do  la  homogeneidad  de  la  fauna. 

El  resultado  más  importante  bajo  el  punto  de 
vista  paleen tohjgico  es  el  de  la  antigüedad  rela- 
tiva de  las  launas  abisales,  (¡uc  al  compararlas 
con  las  superiores  han  ¡lermitido  afirmar  á  Mil- 
ne-Edwards  que  presentan  una  mayor  sencillez 
do  organización  que  las  aproxima  en  algunos  ca- 
sos á  las  faunas  de  la  época  secundaria,  y  en  otros 
al  estado  larvario  de  las  especies  actuales. 

-Zona:  I'nlol.  Enfermedad  de  la  piel  qno 
presenta  lodos  los  caracteres  del  herpe,  y  en  la 
qne  los  sitios  ocupados  por  los  grupos  de  vesí- 
culas corresponden  á  la  distribución  de  ciertos 
nervios  cutáneos  (Hebra),  Ora  sobrevenga  en  el 
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tronco,  en  la  cabeza  ó  en  los  miembros,  se  limi- 
ta á  una  de  las  dos  mitades  laterales  del  cuerpo. 
El  Dr.  Giné,  catedrático  de  Barcelona,  en  su 
notable  Dermatología  quirúrgica,  que  se  ha  uti- 
lizado para  redactar  esto  artículo,  dice  que  el 
zona  puede  ofrecer  las  siguientes  modalidades: 
1.°,  erupción  con  todos  los  caracteres  propios 
del  herpe,  apareciendo  primero  los  grupos  más 
próximos  al  origen  del  nervio  y  después  los  más 
lejanos;  2.°,  circunscribiéndose  la  erupción  á 
una  mitad  del  cuerpo,  abarca  toda  la  región  á 
que  corresponde  la  distribución  del  nervio  en 
cuyo  territorio  se  desenvuelve;  3.°,  á  veces  fal- 
tan por  completo  ó  casi  por  completo  los  dolores 
neurálgicos  que  preceden  y  acaso  subsiguen  á  la 
erupción;  4.°,  en  lugar  de  serosidad  se  hallan 
quizás  las  vesículas  i'epletas  de  materia  puru- 
lenta. 

Considera  el  mismo  autor  irregular  ó  anórna- 
la  la  afección  en  los  casos  siguientes:  1.°,  cuan- 
do la  erupción  en  sí  misma  se  aparta  de  la  forma 
vesiculosa,  presentando  pápulas,  ampollas  ó  pús- 
tulas que  ocupan  las  partes  prolúndas  de  la  jiiel, 
p:r  lo  cual  van  seguidas  de  cicatrices  muy  visi- 
bles; 2.°,  cuando  los  grupos  de  vesículas  se  pre- 
sentan simétricamente  en  ambas  mitades  del 
cuerpo,  hecho  rarísimo;  3.°,  cuando  sólo  algu- 
nas vesículas  alcanzan  un  desarrollo  comijleto, 
en  tanto  que  otras  muchas  abortan  al  nacer  ó 
son  muy  diminutas;  4.°,  cuando  una  neuralgia 
de  suma  intensidad  coincide  con  la  erupción  ó 
persiste  aún  después  de  haber  desaparecido  ésta; 
5.°,  cuando  la  erupción  tiene  el  carácter  hemo- 
rrágico,  tiñéndose  de  color  azulado  la  base  de 
las  vesículas,  presentándose  dolores  intensísimos 
y  terminando  la  erupción  por  cicatrices  aparen- 
tes. 

En  la  aparición  y  curso  del  herpes  zona  se 
nota  siempre  un  período  prodrómico  característi- 
co, transcui'ren  uno  ó  dos  días  en  que  el  enfer- 
mo se  queja  de  malestar  general,  mal  gusto  de 
boca  é  inapetencia,  y  tiene  agitado  el  pulso  y 
aumentado  el  calor.  En  el  sitio  donde  ha  de  pre- 
sentarse la  erupción  aparecen  vivos  dolores,  que 
el  paciente  compara  á  una  sensación  de  pincha- 
zos y  quemadura  combinados,  y  que  tienen  ca- 
rácter paroxístieo.  Algunas  horas  después  se  ob- 
servan, simultánea  ó  sucesivamente,  varias  man- 
chas eritematosas,  de  1  á  2  centímetros  de  an- 
cho por  3  ó  4  de  largo.  Más  adelante  estas  man- 
chas se  cubren  de  vesículas  (15  á  20  encada 
mancha)  blanquecinas  y  brillantes,  como  per- 
las, que  á  menudo  se  ensanchan,  se  haoen  con- 
fluentes y  comunican  entre  sí  por  ]a  ruptura  de 
sus  paredes,  formando  algunas  flictenas.  El  hu- 
mor seroso  se  va  espesando  y  volviéndose  puru- 
lento, por  lo  cual  las  vesículas  pierden  su  trans- 
parencia y  adquieren  color  amarillento.  Del 
cuarto  al  quinto  día  comienza  la  desecación;  las 
que  eran  vesículas  se  convierten  en  costras, 
amarillentas  ó  morenas,  que  permanecen  adhe- 
ridas cuatro  ó  cinco  días  más,  y  al  desi>renderse 
dejan  una  película  cicatrizal  y  nna  ligera  man- 
cha, que  no  tarda  en  desaparecer,  quedando  la 
piel  con  todo  su  aspecto  normal. 

Cuando  la  erupción  se  desarrolla  en  una  sola 
vez,  la  enfermedad  termina  en  el  transcurso  del 
Sfguudo  se)itenario;  pero  como  suelen  manifes- 
tarse erupciones  sucesivas,  es  frecuente  que  la 
completa  y  total  dehisceiicia  do  las  costras  se 
haga  esperar  hasta  el  tercero  ó  cuarto.  Jlerece 
consignarse  la  remitencia  ó  total  cesación  de  los 
feíiiímenos  febriles  y  aun  de  la  neuralgia  apenas 
asoma  la  erupción.  Pero  esto  no  es  constante, 
pues  muchas  veces  se  ob.serva  que,  aun  cuando 
desaparezca  la  fiebre  al  presentarse  las  manchas 
y  las  vesículas,  los  dolores  nerviosos  persisten 
iiasta  que  han  caído  las  costras.  En  otros  tér- 
niino.s,  la  mancha  general  del  zona  puede  pre- 
sentar cierta.*»  07i07nallas  y  acaso  eoniplica^ioiies. 
Entre  estas  últimas,  las  principales  son  tres: 
persistencia  de  la  neuralgia,  forma  gangrenosa 
de  la  erupción,  carácter  hcnioriágico  de  la  mis- 
ma. Lo»  dolores  entran  casi  siempre  en  remisión 
ó  cesan  por  completo  cuando  ajiarecen  las  man- 
chas y  vesículas  eruptivas;  pero  A  veces,  lejos 
de  ceder,  aumentan  de  intensidad  en  el  periodo 
eruptivo,  persisten  limante  toda  la  evolución  de 
las  vesículas,  son  vivos  al  llegar  la  desecación  y 
desprendimiento  de  las  costras,  y  hasta  duran 
después  lie  haber  persistiilo  todo  vestigio  de  la 
eru]ición.  Más  gravo  es  la  cow/ilicaeitm  gangre- 
nosa. En  las  vesículas  y  manchas  so  desarrolla 
una  inflamación  excesiva,  la  cual  termina  por 
la  formación  do  pequeñas  escamas,  que  ocupan 
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el  lugar  de  las  costritas  vesiculares;  caen  las 
escaras  y  aparece  la  dermis  en  el  fondo  de  una 
úlcera  dolorosa,  que  cura  dejando  una  cícatri:i 
muy  notable.  Esta  complicación  puede  ir  acom- 
pañada de  síntomas  generales,  que  aumentan  la 
gravedad.  La  complicación  Acworníjífadepenile 
de  que  la  sangre  se  extravasa  en  la  dermis,  por  lo 
cual,  en  vez  de  manchas  rojas  eritematosas,  se 
ven  manchas  equimóticas  azuladas. 

Según  el  territorio  en  que  se  desarrolla  la  en- 
fermedad, admite  Bárensprung  diez  variedades 
de  zona,  á  saber:  facial,  frontal,  occípüocervical, 
cérvicoclavicular,  cérvieobraquial ,  dorsopectoral, 
dorsoahdominal ,  lumboinguinal ,  lumbofemoral 
y  sacrociáíico. 

No  todos  los  autores  opinan  del  mismo  modo 
respecto  á  la  naturaleza  del  zona.  Guibout  le 
atribuye  carácter  seudoexanteniático;  oíroslo 
consideran  como  manifestación  de  una  discra- 
sia,  y  algunos  (Parrot)  dicen  que  resulta  de  una 
perturbación  primitiva  de  los  nerviosque  animan 
determinadas  regiones.  El  ilustre  doctor  Giné 
(loe.  cit. ),  después  de  estudiar  todas  esas  hipó- 
tesis y  de  referir  varias  observaciones  clínicas, 
consigna  que  no  puede  dudarse  del  origen  ner- 
vioso del  herpes  zona,  y  propone  que  se  designe 
la  enfermedad  con  el  nombre  de  herpes  nervioso. 

Respecto  á  la  terapéutica  de  la  enfermedad, 
hay  dos  indicaciones  que  llenar;  1.",  calmar  el 
dolor,  que  es  al  mismo  tiempo  atacar  cl elemen- 
to patogénico;  y  2.^,  preservar  de  violencias  ex- 
teriores á  las  vesículas.  La  primera  se  satisfará 
inyectando  una,  dos  y  hasta  tres  veces  al  día, 
según  la  intensidad  de  la  neuralgia,  de  1  á  2 
centímetros  de  cloruro  mórfico,  en  un  punto 
próximo  al  de  emergencia  del  nervio  correspon- 
diente á  la  región  afecta.  La  segunda  quedará 
cumplida  cubriendo  los  grupos  vesiculosos  y 
eritematosos  con  substancias  que  formen  una 
cubierta  protectora  á  la  erupción.  El  colodión 
ricinado,  que  recomienda  Guibout,  es  buen  tópi- 
co. Hebra  aconseja  el  emplasto  do  dihótano, 
con  poca  trementina,  extendido  sobre  una  tira 
de  lienzo  y  espolvoreado  con  polvos  de  opio  que, 
por  medio  de  una  venda,  se  retiene  sobre  la  erup- 
ción. Los  casos  graves  de  gangrena  y  forma  he- 
morrágica  ¡nesentan  indicaciones  generales  que 
se  desprenden  de  la  naturaleza  de  los  síntomas, 
y  que  sería  ocioso  detallar. 

ZONARIA  (de  zona):  f.  Bot.  Género  de  plantas 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  délas 
algas,  orden  de  las  feofieeas,  familia  de  las  Cut- 
leriáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Mediterrá- 
neo y  Atlántico,  y  se  caracterizan  por  tener  las 
frondes  planas,  en  forma  de  abanico,  algo  divi- 
didas, ]iediceladas,  casi  nerviadas  }»  con  dos  ca- 
pas distintas  de  células:  una  medular,  de  células 
paralelepipédicas  dispuestas  en  más  de  una  serie; 
y  otra  cortical,  de  una  fila  de  células  y  dispues- 
tas en  líneas  radiantes;  esporas  desenvueltas  en 
número  de  ocho,  en  esporangios  hialinos,  lúri- 
forines,  mezclados  con  numerosos  parafisos  ma- 
zudos  y  formando  soros  cubiertos  de  una  cutí- 
cula que  se  desprende  al  final,  y  esparcidos  en 
las  porciones  extrañas  de  la  fronde. 

ZONARIO  (de  zona):  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de 
los  erotílidos,  tribu  de  los  erotilinos.  Los  carac- 
teres más  notables  que  presenta  este  género  de 
insectos  son  los  siguientes:  cabeza  pequeña,  ter- 
minada por  un  hocico  muy  estrechado  en  súba- 
se; cpistoma  muy  grande,  separado  de  la  frente 
por  un  surco  fino  y  escotado  por  delante;  labro 
desarrollado,  transversal,  redondeado  y  cirrado 
en  su  borde  libre;  mandíbulas  medianamente 
robustas  y  membranosas  en  su  borde  inieruo; 
las  maxilas  con  el  lóbulo  interno  biespinoso;Ios 
palpos  con  el  último  artejo  securiforme  y  tres  ó 
cuatro  veces  tan  ancho  como  largo;  labio  infe- 
rior con  el  submenton  muy  corto;  mentón  cua- 
diangular,  tricúspide  pordelante:  su  cara  exter- 
na dividida  en  tres  áreas  y  la  media  más  exter- 
na; lengüeta  pequeña  y  provista  de  jiequeñas 
paraglosas;  cl  último  artejo  de  los  palpos  ensan- 
chado, securiforme  y  muy  pequeño;  los  ojos  re- 
dondeados, convexos  y  finamente  granulados; 
antenas  delgadas,  con  el  primer  artejo  muy  cor- 
to y  abultado,  el  segundo  más  corto  y  el  tercero 
mucho  más  delgado;  la  maza  larga  y  formada 
por  los  tres  ó  cuatro  artejos  últimos;  el  protó- 
rax transversal,  estrechado  pordelante,  Inerte- 
monte  escotado  anteriormente,  con  dos  senos  en 
la  baso  y  casi  )>lano,  con  algunas  fóselas;  el  es- 
cudo en  forma  de  triángulo  prolongado;  élitros 
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oblongos  y  más  ó  menos  convexos;  el  iirosteruón 
convexo  o  algo  aquillado  por  delante  y  ensan- 
chado posteriormente;  el  niesosternón  en  forma 
de  un  cuadrado;  las  para  pleuras  metatorácicas 
mny  poco  ensanchadas  por  detrás;  las  patas 
mny  largas  y  poco  robustas:  lémures  comprimi- 
dos en  su  parte  media;  libias  delgadas  y  casi 
rectas;  los  tarsos  muy  robustos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Zonariics  discoi-  [ 
deus,  del  Perú. 

zoncería  (de  sonto):  f.  Insulsez  ó  falta  de 
sazón.  ' 

-  Zoncería:  fig.  Falta  de  viveza  ó  gracia. 

ZANDA:  Geog.  Fértil  y  pintoresco  valle  de  la 
prov.  de  San  Juan,  Kep.  Argentina.  Lo  divide 
en  dos  partes  el  río  San  Juan,  y  hay  en  él  una 
aldea  del  mismo  nombre  con  fincas  de  recreo, 
donde  pasan  temporadas  los  habits.  de  San 
Juan. 

ZONENGÜE:  Geog.  Lago  del  Gabón,  Congo 
francés.  Lo  forman  las  aguas  del  Ogoué  inferior, 
que  entran  en  él  por  los  brazos  de  Bondo  y 
Akarabe,  derivaciones  de  la  orilla  izq.,  y  vuel- 
ven á  ésta  por  el  Xgomo.  Tiene  '22  kms.  de  lar- 
go por  18  de  ancho,  y  300  kms'-'. 

ZONGCLICA:  Geog.  Cantón  del  est  de  Vera- 
cruz,  Mcjico.  Tiene  por  limites:  al  N.  el  cantón 
de  Orizaba:  al  E.  el  de  Cosamaloap.-in ;  al  S.  los 
ests.  de  l'uebla  y  Oaxaca,  y  al  O.  el  ile  Puebla. 
Es  territorio  muy  montañoso ,  perteneciente  á 
la  extensa  sierra  de  Zongolioa,  por  cuyas  caña- 
das corren  precipitadamente  los  ríos  Tonto,  uno 
de  los  princijiales  afls.  del  Papaloapán;  el  Ama- 
pa,  tributario  del  anterior;  el  .Xoxocotla,  Atotol- 
co,  Moyolanipa  y  Cuesiialapa.  El  clima  es  frió 
en  las  alturas  de  las  montañas  y  cílido  y  húme- 
do en  las  cañadas,  que  son  muy  fértiles  y  pro- 
ducen vainilla,  raíz  de  jalapa,  jengibre,  zarza- 
parrilla, tabaco,  caña  de  azúcar,  niadcias  precio- 
sas y  otros  muchos  artículos.  El  cantón  com- 
prende 21  400  habits.,  distribuidos  en  12  muni- 
cipalidades: Zongolica,  Reyes,  Atlanca,  Tequi- 
la, Magdalena,  Atlabuilco,  -Xoxocotla,  Tlaquil- 
pa,  Texhuacán.  Aztacinga,  Tehuipango  y  Mix- 
tla.  11  V.  cab.  del  cantón  y  municip.  de  su  nom- 
bre, est.  de  Vcracruz,  Méjico;  860  habits.  Se 
halla  situada  á  25  kms.  al  S.  de  la  c.  de  Oriza- 
ba. Comercio  de  tabaco  y  aguardiente.  La  mu- 
nicipalidad tiene  7  000  habits.,  distribuidos  en 
lag  congregaciones  de  Tepelitlanapa,  .San  Jeró- 
nimo, Pinopa,  Zapaltécatl,  Alicpac,  Macuilca, 
Zomajapa,  Ix|aluca,  San  Scbasti.in,  Cuautlaix- 
co,  Tlanecpaquila,  Presidio,  Atitla,  Jilica,  Ayo- 
japa  y  Caxapa,  y  seis  haciendas. 

ZONOÚE:  Geog.  Río  del  África  austral.  Fór- 
manlo  valias  corrientes  procedentes  del  país  de 
los  batongas  ó  batokas,  entre  el  Zambeze  y  su 
afl.  izquierdo  el  Kafneó  Kafnkue;corre  al  S.R., 
O.  y  N.,  con  los  nombres  de  MozumaóDila, 
Morongo  Mlneni  y  Zongi.e;  recilie  ]ior  la  izq.  el 
Mnedzia,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Zam- 
beze. 

ZONITIO  (dclgr.  íuift),  ceñidor,  faja):  m.  /íool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleó)iteros, 
familia  do  los  meloidoR,  trilm  do  los  cantaridi- 
no«.  LoB  caracteres  más  notable»  que  distinguen 
á  oste género  son  los  siguientes:  mentón  grande 
OD  forma  de  un  cuadrado  alargado  ó  con  los  la- 
(loH iguales;  la  lengiiotacori.u-ca  y  muy  escolada; 
los  palpos  delgados;  su  último  artejo  ovalado, 
obtuso  en  los  maxilares;  las  mandíbulas  cortas 
y  enteras  on  su  exlreniidarl;  el  labro  «aliente, 
redomleado  ó  truncado  por  delante;  la  cabeza 
trígona  y  terminada  jior  un  hocico  fio  variable 
longitud;  los  ojos  transversales  y  reniformes;  lo» 
antenas  por  lo  menos  tan  largas  como  los  dos 
tercios  díil  cuerpo,  rlclgada»,  sctáccas,  fon  lo» 
artejos  algo  c/niíim;  el  protórnx  una»  vnci'scua- 
drado,  con  su»  ángulo»  redondeados,  otra»  vece» 
alargado  y  atenuado  por  dolante;  lo»  élitros 
«largado»,  poralelo»,  redondeado»  y  apena»  <lo- 
Iiiscontos  en  su  oxlreiiiidad;  la»  pala»  larga»  y 
delgada»;  los  fémurc»  muy  robusto»,  comprimi- 
do»; In»  o»iáiia»  dn  lastibiri»  vniiable»;  Ion  tarsos 
por  lo  nicno^  tan  largo»  comfi  In»  tibi»»;  »u»una» 
liondiila»,  con  1»  división  «uperior  |iectlnaila  y 
la  inforior  delgada;  ol  cuerpo  muy  linamonto 
pubrifrnte,  algunas  vooo»  glabro  por  encima. 

>  '<  r»  nindianainonlo   numiroso  en 

o-]  niñada»  por  ca»i  toiIa»  la»  regiones 

lili  i.|i,i,i>.  ..i..ii.lo  |«>re«lo  muy  difícil  di»iireci«ar 
Hii»  l(mit«»  genéricos;  ol  color  de  su»  lognmento» 
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es  bastante  variable;  las  especies  europeas  no 
ofrecen  más  que  el  negro  y  el  leonado  pálido  ó 
rojizo  diversamente  combinados;  sus  élitros  pre- 
sentan este  último  color  y  están  adornados  de 
algunas  manchas  negras  que  á  veces  desapare- 
cen, mientras  que  otras  se  extienden  abrazando 
la  totalidad  de  estos  órganos;  las  especies  exóti- 
cas presentan  colores  más  variados  y  general- 
mente metálicos. 

Las  larvas  de  estos  insectos  son  alargadas,  de 
color  amarillo  ó  negro  y  un  poco  deprimidas; su 
calveza  tiene  la  forma  ele  uu  triángulo  curvilíneo 
alargado,  y  lleva  en  cada  lado  un  ojo  sencillo, 
redondeado  y  saliente,  y  antenas  de  tres  artejos, 
de  los  cuales  el  segundo  es  largo  y  el  tercero 
terminado  por  un  largo  cirro  setiforme  más  ó 
menos  distintamente  biarticulado;  los  órganos  ! 
bucales  se  componen  denu  labro  redondeado  por 
delante;  dos  mandíbulas  muy  cortas,  arqueados 
y  enteras  en  su  extremo;  dos  maxilas  de  un  solo 
lóbulo  que  lleva  palpos  de  dos  artejos,  de  los 
que  el  último  es  cilindrico:  y  por  último,  de  un 
labio  interior  provisto  de  palpos  biartieulados; 
los  tres  segmentos  torácicos,  casi  tan  largos  co- 
mo el  abdomen,  están  distintamente  separados, 
casi  triangulares  y  casi  iguales;  las  patas  son 
muy  largas  y  están  compuestas  de  cinco  jiiezas, 
de  las  que  la  última  tiene  la  forma  de  una  uña 
y  reinesenta  el  tarso;  el  abdomen  es  finamente 
pubescente,  de  formaoblonga,  alargada,  y  com- 
puesto de  nueve  segmentos  iguales:  el  último  lle- 
va cuatro  sedas  largas  y  muy  finas;  en  los  pri- 
meros momentos  de  su  vida  estas  larvas  quedan 
inmóviles  v  amontonadas  las  unas  sobre  las 
otras,  hasta  que  el  calor  y  la  luz  las  hace  sen- 
tir sus  electos  sacándolas  de  su  torpeza;  tina 
vez  en  movimiento  despliegan  una  actividad 
extraordinaria  y  so  reparten  por diíerentes  plan- 
tas, especial inmte  sobre  las  rauuncidáceas  y 
muchas  compuestas,  esperando  la  llegada  á  es- 
tas plantas  de  algunos  hinieuópteros,  á  los  cua- 
les se  agarran  con  fuerza.  Transportadas  estas 
larvas  á  los  nidos  délos  himenópteros,  guardan 
la  misma  vida  que  las  larvas  de  los  Silaris  y  se 
cambian  en  una  segunda  larva,  y  en  este  nuevo 
estado  su  cuerpo  es  cilindrico,  un  poco  arqueado 
y  revestido  de  una  jnibescencia  muy  fina  y  casi 
invisible  á  s¡m]de  vista.  El  tipo  de  este  género, 
al  menos  de  las  especies  europeas,  es  el  /lonilis 
viíitica. 

ZONÓPTERO  (del  gr.  fiir»;,  ceñidor,  faja,  y 
TrTtpóf,  ala):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  ceram- 
bícidos y  tribu  de  los  cerambicinos.  Los  caracte- 
res más  importantes  que  distinguen  á  este  género 
de  insectos  son  los  siguientes:  ]ialiios  cortos,  ro- 
bustos, los  labiales  un  poco  más  largos  que  los 
maxilares;  su  último  artejo  algo  triangular  y 
alargado,  el  do  los  maxilares  corto  y  cónico;  las 
mandíbulas  cortas,  ligeramente  arqueadas  en  su 
extremo,  apenas  dentadas  en  su  borde  interno; 
la  cabeza  ligeramente  convexa;  frente  vertical  y 
grande; las  antenas  llegan  casi  hasta  la  extre- 
midad do  los  élitros,  robustas,  apenas  atenuadas 
en  su  extremo,  con  el  primor  artejo  de  forma 
cónica,  el  tercero  de  doble  longitud  que  el  cuar- 
to: los  seis  últimos  están  ligeramente  dentados 
en  sierra  y  decrecen  poco  á  ]iocoen  longitud; los 
ojos  mediananiontc  salientes;  el  protórax  trans- 
versal, muy  convexo,  redondoa.lo  é  inerme  soliro 
los  lados,  estrecliamente  npretailo  on  su  baso, 
con  su  borde  anterior  redondeado;  ol  escudo  nniy 
grande,  on  forma  de  un  triángulo  curvilíneo; 
élitro»  muy  convexos,  prolongados,  painlolos, 
redondeados  poslerioinicnte;  la»  jpiitas  robustas; 
lo»  cuatro  fémures  anterioro»  pcdunculados  en 
la  l.aao;  los  posteriores  gruesos,  mi  ¡loco  máscor- 
tos  que  los  élitro»;  la»  tibin»  mcdianamento  en- 
snnclia'la»  on  la  extrendilad,  In»  posteriores  un 
poco  llcxuo»n»;  larNos  iioslcriore»  con  el  primer 
artejo  (an  largo  como  d  segundo  y  tercero  re- 
nniílns;  oí  aoxto  segmento  aiidoniinal  es  largo, 
HÍtuado  en  su  exlieinidail;  el  quinto  presenta 
una  OBcotjjdnra  ancha;  o|ii»lorimiics  dol  motató 
rax  muy  anchos;  ol  cuorpo  prolongado  y  oon  una 
pnboNiencia  muy  fina. 

Kl  tipo  do  oslo  género  e»  el  Zonnplrrvn  tinri- 
tnr-iin,  insecto  do  taninno   ordinario,  negro,  con 

f;ron  parto  de  la»  anlona»,  do»  faja»  traii»vor»a- 
oa  solirc  loa  élUroa  y  ol  abdomon  amarilloH. 
•ZONOTE:  m.   CkniiTU. 

ZONOTRIQUIA  (del  gr.  fúi')),  collidor,  cintu- 
ra, y  í'/i'f,  T^iixi»,  filamonto):  f.  fíot.  Género 
do  ]dnnta»  ( Ximntrirliin )  portonooionlo  al  tipo 
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de  las  talofitas,  cla.=e  de  las  algas,  orden  de  las 
cianoliceas,  lamilia  de  las  Nostocáceas,  cuyiis 
especies  se  caracterizan  por  tener  el  talo  hciiiis- 
lérico,  incrustado  de  materias  calizas,  verdoso, 
amarillento  ó  rojizo  en  su  superficie;  ésta  es  sua- 
ve y  casi  aterciopelada;  filamentos  con  ramifica- 
ción aparente,  delgados,  desiguales,  engrosados 
en  su  porción  media  y  prolongados  en  su  á|)ico 
en  un  pelo  largo;  vaina  fuerte,  lisa  ó  con  pelos 
longitudinales. 

ZONOZOE:  Falcont.  Género  de  la  familia  de 
los  citéridos,  orden  de  los  ostrácodos,  subclase 
de  los  eutomostráceos,  clase  de  los  crustáceos  y 
tipo  de  los  artrópodos.  Los  animales  de  este 
género  eran  unos  crustáceos  mariscos  que  prote- 
gían su  cuerpo  por  un  caparazón  ó  concha  de 
naturaleza  caliza  y  bastante  consistente,  dura  y 
compacta.  Las  especies  más  típicas  para  la  des- 
cripción del  género  tienen  el  caparazón  de  perí- 
metro regular,  equivalvo  y  muy  abultado,  con 
la  charnela  rectilínea  y  con  cuatro  ó  cinco  pro- 
minencias más  ó  menos  distinguibles,  según  su 
tamaño,  en  cada  valva,  y  situadas  bastante  pró- 
ximas á  la  charnela,  ó  también  hacia  l.i  parte  ce- 
fálica cuando  la  concha  aparece  larga  y  estirada. 
La  especie  más  típica  del  género  Zonozoe  es  la 
regina,  descrita  por  Parrando  como  Aristozoe,  y 
presentando  un  tamaño  de  20  mm.  de  longitud; 
encuéntrase  en  las  formaciones  del  silúrico  supe- 
rior, así  como  la  especie  memoranda,  también  de 
Bohemia. 

Con  las  restantes  formas  de  osle  género  se 
han  constituido  varios  subgéneros,  como  son:  el 
Ca/Zi^oeí  de  Barrande,  también  del  silúrico  su- 
perior, y  que  difiere  muy  poco;  el  BoUozoe,  do 
igual  autor  y  formación,  que  presenta,  en  con- 
trapo.sición  á  lo  ordinario,  la  extremidad  jioste- 
rior  abultada  y  con  pequeños  ganchos.  En  el 
subgénero  Xoto::oe,  y  aun  en  especies  del  típico, 
no  puede  distinguirse  con  seguridad  cuál  es  la 
extremidad  posterior  del  caparazón,  á  causa  de 
no  poder  establecerle  la  sejiaración  de  la  valva 
izquierda  resi.ecto  á  la  derecha;  este  último  sub- 
género pertenece  á  una  época  más  antigua  que 
los  anteriores,  pues  se  halla  en  el  silúrico  infe- 
rior. 

ZONSAMAS:  Geog.  \eg&  y  montaña  de  la 
isla  de  Lanzarote,  Canarias,  sit.  entre  Arrecife 
y  Teguise.  La  montaña  tiene  cráter,  y  la  vega 
es  una  llanura  sólo  interrumpida  por  una  pe- 
queña colina  donde,  según  la  tradición,  tenían 
su  trono  los  reyes  do  la  isla. 

ZONTECOMATLAN:  Geog.  Río  de  Méjico.  Llá- 
mase también  Sonto  antes  de  su  confl.  con  el 
Garcés,  con  el  que  forma  el  del  Calabozo,  y  riega 
los  terrenos  dol  cantón  de  Chicoiitepec,  en  el 
est.  de  Veracruz.  i;  Pueblo  cab.  de  la  municipa- 
lidad de  su  nombre,  cantón  de  Cliioontepec,  es- 
tado do  Veracruz,  Méjico,  á  2.'í  kms. ;  tiene  4  000 
habits.,  y  los  ranchos  de  los  Naranjos,  Cruzti- 
tlán,  Santo  Domingo,  Mamey,  Cuatecomaco,  Te- 
namicoya,  Xicotla,  Santa  María,  Tecomajapa  y 
Otlanlzintla. 

ZONURO  (del  gr.  fuií'r),  ceñidor,  faja,  y  oi'pá, 
cola):  m.  Zoo!.  Género  de  reptiles  dol  orden  do 
los  saurios,  familia  de  los  ticopleuros.  So  pare- 
cen bastante  á  primera  vista  á  los  cstolios,  te- 
niendo como  ellos  c  ucriui  corto  y  rechoncho.  Su 
cabe/a  es  triangular  y  aplanada;  la  cola  gruesa, 
redondeada  y  de  tamaño  regular;  las  partea  cer- 
vical y  dorsal  protegidas  por  grandes  escamas 
cuadrnngulares  y  ilispucstas  en  lajas  transvorsa- 
los,  y  las  abdominales  por  placas  do  mayor  ta- 
maño; la  superficie  do  las  cuatro  patas  está  cu- 
bierta de  ]iC(|Uoñas  escama»  aqiiiUadas,  y  on  la 
cola  se  liiillnn  colocadas,  en  verlieilos,  otins  rom- 
boidales y  muy  es)iiiiOHas;  las  mandíbulas  llevan 
cada  una  cerca  de  20  dientes  iguales,  cónicos  y 
do  vértice  romo;  la  lengua  ]ilana  y  redondeada, 
encerrada  en  la  base  cu  una  especio  do  vaina  y 
con  una  escotadura  muy  tenue. 

Las  especies  más  ]ir¡neipalcH  son:  el  Zoniiro 
mn/.v/iM,  quo  alcanza  una  limgitud  do  |i  á  10  piil- 
godii».  Su  coloración  varía  liastanto;  sin  embar- 
go, la  mayor  parto  do  lo»  individuo»  tienen  el 
dorso  y  la  cola  anaranjado»,  la  cabeza  y  los  iiic» 
de  un  amarillo  mn»  claro,  y  las  parte»  abdomi- 
nales de  un  linio  blnnquizco;  dospué»  do  ésto» 
lo»  quo  más  abundan  son  lo»  pardoob»ouro»  on 
el  dorso,  y  alguno»  con  laja»  ó  raya»  máo  clara» 
sobro  fondo  de  igual  color. 

lC»te  ONcnnioso  niiiiiinl  liabitnel  I 'abo  do  Buena 
E»]'oranz«,  y  Inicia  ol  N.  dol  mi»ino  basta  Sie. 
rra  Loona. 
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Soliro  su  luoilo  de  vivii-  sólo  A.  Sniifli  lia  \m- 
blicado  alfíiums  datos,  de  los  iiue  se  desincnde 
que  el  cordllo  habita  los  distritos  pedregosos  y 
las  rocas,  jirocurando  sicmiire  establecer  su  gua- 
rida eu  pendientes  do  difícil  acceso.  Se  mueveu 
con  alguna  lentitud  en  busca  de  alimento,  y  sólo 
apresuran  su  marcha  hacia  el  escondite  cuando 
se  les  espanta  ó  se  creen  en  peligro.  Es  bastante 
difícil  coger  á  uno  de  estos  reptiles,  pues  hasta 
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consiguiendo  asirles  por  la  cola  sucede  á  menu- 
do que  el  cazador  .se  queda  con  ésta  en  la  mano; 
tan  delicado  es  'licho  apéndice,  y  tal  la  fuerza 
con  que  el  animal  se  adhiere  con  sus  patas  á 
cualquier  superficie. 

El  Zonuro  pneudocordyhis  ó  Zonuro  lepiílotus 
es  el  mayor  de  sus  congéneres;  tiene  la  cabeza 
deprimida,  y  á  lo  largo  del  lomo  un  surco  estre- 
cho y  proluudo;  la  cola,  tetrágona  y  un  poco 
deprimii-la  en  su  raíz,  se  aplana,  por  el  contrario, 
de  derecha  á  izquierda  en  el  resto  de  su  exten- 
sión; las  regiones  cervical  y  dorsal  están  cubier- 
tas de  pequeñas  escamas  casi  ovales.  Los  replie- 
gues que  forma  la  piel  por  delante  de  cada  es- 
paldilla son  muy  marcados,  y  bajan  hasta  el 
borde  del  pecho,  donde  forman  un  verdadero 
collar  anguloso  guarnecido  de  una  docena  de 
escamas  hexágonas.  En  la  abertura  de  la  cloaca 
hay  uno  ó  dos  tubérculos  escamosos  á  cada  lado 
de  la  base  de  la  cola.  El  color  de  la  parte  supe- 
rior del  cuerpo  es  un  pardo  más  ó  menos  obs- 
curo que  tira  al  negro;  los  lados  del  cuello,  del 
tronco  y  de  la  cola  están  cortados  transversal- 
mente  por  fajas  de  un  tinte  anaranjando,  ama- 
rillento ó  verdoso,  las  cuales  blanquean  cuando 
se  conserva  el  animal  en  alcohol.  La  parte  supe- 
rior de  la  cabeza  presenta  una  mezcla  de  negro, 
y  las  otras  regiones  inferiores  de  amarillento. 

Esta  especie  habita  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, y  también  se  encuentra  en  Sierra 
Leona. 

El  falso  cordilo  ofrece  r.incha  semejanza  con 
la  especie  anterior  por  su  manera  de  vivir  y  su 
régimen. 

ZONZAMENTE:  adv.  m.  Con  zoncería. 

ZONZO,  ZA  (del  lat.  insülsus):  adj.  Insulso, 
sin  razón  y  sabor  por  falta  de  sal, 

-Zoxzo:  fig.  y  fam.  Poco  advertido,  .sin  vi- 
veza ó  gracia  en  lo  que  hace  ó  dice.  U.  t.  c.  s. 

Pues  no  creas  ojizarcas; 
Que  hay  destas  Z0NZ.4,  y  modorra, 
Que  es  como  caldo  de  zorr.1. 

Loi'E  HE  Vera. 

ZONZORRIÓN,  NA:  adj.  fam.  JIuy  zonzo.  U. 
t.  c.  s. 

Pues,  infame  zoNüomtió.v, 
iAsi  te  atreve.s! 

Lope  de  Vega. 

ZOñAn:  Geori.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago do  Mondoñedo,  ayunt,  de  Mondoñedo, 
prov.  do  Lugo;  188  habits. 

ZOÑI;  Geog.  Mineral  de  oro  del  estado  do  So- 
nora, Méjico,  9it.  á  31°  17'  6"  60  de  lat.  N.,  á 
20  leguas  al  N.O.  de  la  v.  del  Altar.  Kué  descu- 
bierto en  ISl  1.  Al  principio  na  extrajo  mucho 
oro,  encontrado  supcrncialmcnte  quebrantando 
las  piedras  ])ara  que  resultara  el  metal  limpio, 
y  de  aquéllas  hubo  una  cuya  ma.sa  produjo  la 
mitad  de  oro.  Ahora  los  mineros  se  han  dedica- 
rlo ii  moler  los  metales  i|uc  sacan  do  las  vetas 
que  más  cuenta  les  ofrecen  (García  Cubas). 

ZOO:  Geor].  Aliloa  de  la  parroquia  do  Santia- 
go do  Zoo,  ayunt.  do  Sainos,  ]i.  j.  de  .Sarria, 
prov.  do  Lugo;  ¡16  habit-s.  1  V.  Santiago  he 
Zo". 

ZOOCHll  A:  Grofi.  Río  del  o»t.  de  Oaxaca,  dis- 
trito do  Villa  .luAroz,  Méjico.  Nace  en  el  cerro 
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de  Calavera,  terrenos  do  Laxopii,  .lahni'o,  One- 
loxi,  .San  Miguel  y  San  Francisco  Cajouos,  Zoo- 
chila  y  los  Yazaches,  y  desemboca  en  el  Villa 
Alta. 

ZOODO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  cerambicinos.  Este  género  de  insec- 
tos se  distingue  por  los  caracteres  siguientes: 
palpos  cortos,  iguales,  el  último  artejo  algo  tri- 
angular; la  cabeza  con  un  pequeño  abultamien- 
to  entre  las  antenas,  muy  saliente  y  cóncavo;  sus 
tubérculos  anteníl'eros  en  forma  de  un  cono  agu- 
do, con  su  vértice  interno;  la  frente  en  parte  ocu- 
pada por  una  depresión  triangular;  las  antenas 
más  cortas  qne  los  élitros,  unamente  pubescen- 
tes y  erizadas  de  pelos  linos,  con  el  primer  artejo 
robusto,  cónico,  el  tercero  mucho  más  largo  que 
el  cuarto,  éste  y  los  siguientes  iguales;  el  protó- 
rax transversal,  convexo,  lateralmente  rectilí- 
neo, brevemente  estrechado  por  delante  y  en  su 
base,  algunas  veces  provisto  sobre  cada  uno  de 
sus  flancos  de  una  gran  depresión  plana  y  to- 
mentosa; el  escudo  tiene  la  forma  de  un  trián- 
gulo curvilíneo;  los  élitros  son  muy  convexos, 
alargados,  paralelos,  posterirniente  redondeados 
y  con  la  sutura  brevemente  espinosa;  las  pata.s 
largas;  fémures  lineales,  los  posteriores  un  poco 
más  cortos  que  el  abdomen;  tarsos  del  mismo 
par  con  el  primer  artejo  igual  al  segundo  y  ter- 
cero reunidos;  el  apéndice  mesosternal  muy  an- 
cho, horizontal  y  posteriormente  escotado;  el 
apéndice  iirosternal  de  variable  anchura,  trun- 
cado ó  redondeado  por  detrás,  y  en  algun.as  es- 
pecies provisto  de  dos  tubérculos  en  su  base;  el 
cuerpo  alargado  y  finamente  pubescente  por  to- 
das partes. 

Las  hembras  presentan  los  mismos  caracteres 
que  los  machos,  pero  menos  marcados. 

La  especie  que  sirve  de  tipo  á  este  género  es 
el  Zoodcs  corniitus,  insecto  de  pequeño  tamaño 
y  propio  de  Malasia. 

ZOOESTEÁRICO  (Acipo):  adj.  Qulm.  Acido 
graso  cristalizable  de  su  disolución  alcohólica  en 
laminillas,  y  que,  según  Sanderer,  existe  en  los 
huesos  de  los  mamíferos  fósiles. 

ZOÓFAGO,  GA(del  gr.  ¿"wo^á^os:  de  ¿woi-,  ani- 
mal, y  tpáyoi,  comer):  adj.  Zool.  Que  se  alimenta 
de  materias  animales.  U.  t.  c.  s. 

ZOÓFITO  (del  gr.  juó0i/roi';  de  faw,  animal, 
y  (pvTÓv,  planta):  m.  Hist.  Nat.  .Ser  que  ocupa 
un  lugar  intermedio  entre  el  animal  y  la  planta. 

La  existencia  de  órganos  y  tejidos  diversos 
compuestos  de  células,  cuya  carencia  es  tan  ca- 
racterística de  los  protozoarios,  se  manifiesta  por 
primera  vez  en  los  espongiarios  ó  portfcros,  gru- 
po muy  rico  en  variadas  formas  de  organismos, 
en  su  mayor  parte  marinos,  sobre  la  índole  y 
posición  del  cual  se  ha  discutido  mucho  hasta 
estos  últimos  años.  Entre  los  zoólogos  contení po- 
r.áneos  es  principalmente  R.  Leuckart  el  que,  ba- 
sándose en  las  investigaciones  de  que  había  sido 
objeto  la  estructura  de  estos  animales,  se  esforzó 
en  hacer  adoptar  la  idea,  emitida  ya  por  Cuvier, 
de  la  estrecha  afinidad  de  los  espongiarios  y  pó- 
lipos. Los  pólipos,  así  como  los  otros  zoófitos  que 
se  les  parecen  más  ó  menos  (medusas,  sifonólo- 
ros,  tenóforos),  demuestran  verdaderamente  una 
diferencia  mucho  más  considerable  de  los  teji- 
dos, pues  en  ellos  se  encuentran,  á  más  de  las 
capas  celulares  interna  y  externa  y  las  formacio- 
nes cuticulares,  piezas  esqueléticas  de  consisten- 
cia gelatinosa,  ó  liien  córneas  ó  calcáreas,  sóli- 
das, del  tejido  de  la  substancia  conjuntiva,  mús- 
culos li.sos  y  estriadoi,  y  hasta  nervios  y  órganos 
de  los  sentidos  (medusas  y  tenóforos).  Pero  en 
todos  so  observa  una  cavidad  digestiva  qtic  está 
unida  á  un  sistema  de  vasos  ]ieriféricos  simples 
ó  más  ó  menos  complicados.  No  hay  todavía  in- 
dicios de  cavidad  visceral,  de  tubo  digestivo  ni 
do  vasos  sanguíneos,  y  la.s  superficies  internas 
no  están  todavía  diferenciadas  en  órganos  dis- 
tintos para  la  digestión  y  circulación. 

L.as  funciones  vegetativas  de  esos  aninialcscs- 
tán  esencialmente  desempeñadas  por  la  pared  do 
la  cavidad  del  cuerpo,  qne  al  mismo  tiempo  prc- 
siilc  á  la  digestión,  es  decir,  á  la  elaboración  do 
un  líquido  nutritivo  y  á  su  circulación  por  las 
diferentes  parte*  del  cuerpo,  y  á  la  cual  pore.'ita 
razón  so  ha  dado,  en  los  pólipos  y  moluscos,  el 
nombro  do  cavidad  gastrovascular.  ICsa  disposi- 
ción do  la  caviílad  del  cuerpo,  ó  sea  la  falta  de 
un  tubo  digestivo  dotado  de  paredes  propias  y 
do  un  sistema  vascular  distinto,  que  se  oncuon- 
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tran  en  las  esponjas,  es  cabalmento  la  razón  que 
induce  á  R.  Leuckart  á  dividir  lo»  radiados  de 
Cuvier  para  distribuirlos  en  los  do.s  tipos  de  equi- 
nodermos y  celentéreos.  Si  el  ¡'aralelo  del  siste- 
ma de  canales  de  las  esponjas  y  del  aparato  gas- 
trovascular de  los  pólipos  induce  á  admitir,  con 
Leuckart,  que  las  esponjas  son  también  celen- 
téreos y  representan  el  grado  de  organización 
más  simple,  ó  el  más  inferior  de  este  tipo,  sin 
embargo,  una  comparación  atenía  demuestra  en 
esas  partes  diferencias  morfológicas  y  fisiológicas 
importantes,  que,  unidas  á  otros  pormenores 
esenciales,  autorizan  á  consignar  para  las  espon- 
jas un  subtipo  especial,  opuesto  al  subtipo  de 
los  cnidarios,  que  comprenden  todos  los  celen- 
téreos propiamente  dichos. 

La  estructuia  general  de  los  celentéreos  pre- 
senta una  simetría  radiada,  por  más  que  en  la 
mayoría  de  las  esponjas  la  disposición  radiada 
de  las  partes  sea  menos  ajiarente  y  esté  á  veces 
alterada  por  desigualdadesdurante  el  crecimien- 
to, y  por  más  que  en  otro  concepto  se  encuen- 
tien  en  los  silonóforos  y  temiforos  transiciones 
manifestas  á  la  simetría  bilateral.  El  número 
lúndamental  de  los  óiganos  equivalentes  dis- 
puestos en  torno  del  eje  del  cuerpo  es  común- 
mente en  los  cnidarios  de  cuatro  ó  seis,  y  alcan- 
zan á  menudo  una  cifra  mucho  más  considera- 
ble, múltiplo  de  uno  de  esos  números;  de  cada 
uno  de  los  puntos  de  ese  eje  ]iueden  tirarse  tan- 
tos radios  hacia  la  periferia,  y  los  planos  de  di- 
visión definidos  por  esos  radios  separan  el  cuer- 
po en  mitades  semejantes.  Si  el  número  de  esos 
planos  de  división  se  reduce  á  dos,  pasando  por 
cuatro  radios,  y  son  desiguales  ó  se  cruzan  en 
ángulo  recto  en  el  eje,  bastará  el  desarrollo  más 
considerable  de  las  partes  equivalentes  situadas 
en  uno  de  esos  planos  para  que  el  otro  plano 
deje  de  ser  un  plano  de  división.  El  primero  será 
el  plano  medianero,  puesto  que  dividirá  el  cuer- 
po en  dos  mitades,  derecha  é  izquierda,  sinié- 
tricas  é  iguales.  La  simetría  radial  birradiadase 
ha  convertido  en  simetría  bilateral  (larvas  y  ve- 
sículas natatorias  de  los  sipó/oros  y  tronco  de  los 
mismos). 

Las  diferentes  formas  típicas  de  los  celenté- 
reos son  las  del  individuo-esj'Onja,  del  pólijw, 
de  la  riiedusa  y  del  tenóforo.  La  forma  funda- 
mental más  simple  del  individuo-esponja  es  la 
de  un  cilinilro  liueco,  sésil,  dotado  de  ancha 
abertura  ú  ósculo  (ósculum)  en  su  polo  libre. 
Su  pared  contráctil,  sostenida  por  una  armazón 
de  espíenlas,  está  cruzada  por  numerosos  })oros 
pequeños  que  permiten  al  agua  y  á  las  substan- 
cias alimenticias  penetrar  en  la  cavidad  central 
ciliada.  Con  la  reunión  de  varios  individuos  pri- 
mitivamente aislados,  con  la  producción  de  nue- 
vos individuos  por  vía  de  gemación,  y  con  la 
formación  de  divertículos  ciliados,  se  desarro- 
llan colonias  de  forma  diversa,  provistas  de  un 
sistema  de  canales  complicado,  que  las  más  de 
las  veces  se  tienen  j^or  organismos  polizoicos, 
merced  á  la  presencia  de  un  número  más  ó  menos 
crecido  de  ósculos. 

El  pólipo  representa  un  saco  hueco,  cilindrico 
ó  cónico,  que  está  sujeto  por  el  extremo  poste- 
rior de  su  eje  longitudinal  y  qne  tiene  en  el 
extremo  libre  opuesto  á  la  cima  un  reborde 
aplastado  ó  cónico,  es  decir,  en  el  cono  bucal, 
una  vasta  abertura,  la  boca.  El  cono  bucal  está 
rodeado  de  una  ó  varia.s  coronas  do  tentáculos  y 
da  entrada  en  una  cavidad  cilindrica  (pólipos 
hidroidcs),  ó  por  mediación  de  un  tubo  bucal 
(cono  bucal  invnginado),  en  nna  cavidad  más 
complicada  provista  de  bolsas  periféricas  ^on- 
tozoarios)  que  se  comunican  con  un  sistema  de 
canales  situados  en  la  pared  ilel  cuerpo. 

Puede  el  pólipo  estar  desprovisto  de  tentácvi- 
los  y  hasta  reducido  á  una  forma  más  simple,  la 
forma  polipoide,  que  no  representa  más  que  un 
saco  hueco  dotado  de  una  boca.  Por  gemación 
se  desarrollan  en  el  pólipo  colonias  de  i>ólipos, 
compuestas  de  numerosos  individuos  adheridos 
unos  á  otros. 

La  medusa,  que  nada  libremente  en  la  super- 
ficie del  mar,  representa  un  disco  ó  una  camjia- 
na  (umhrehí)  do  consistencia  gelatino.sa  ó  car- 
tilaginosa, de  donde  en  la  faz  inferior  cóncava 
un  pedículo  hueco,  central,  que  tiene  una  boca 
en  su  extremo  libre.  Con  frecuencia  ese  pedícu- 
lo bucal  ó  gástrico  se  continúa  alrededor  de  la 
boca  con  brazos  voluminosos,  mientraa  que  se 
desarrolla  en  todo  el  contorno  del  disco  un  nú- 
mero más  ó  menos  considerable  de  tentáculos 
filiformes  marginales.  La  cavidad  central,  á  la 
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que  el  canal  conduce, abierta  en  el  pedículo  bu- 
cal, 63  la  cavidad  digestiva,  de  la  que  parten 
bolsas  periféricas,  canales  radiados,  simples  ó 
ramificados,  que  vau  á  parar  al  borde  del  disco, 
donde  desembocan  generalmente  en  un  canal 
circular.  Tales  canales  encierran,  como  las  bol- 
sas periféricas  de  los  antozoarios,  el  líquido  n>i- 
tritivo,  y  representan  una  especie  de  aparato  de 
nutrición  ó  de  aparato  vascular.  La  faz  inferior 
de  la  umbrela  hace  andar  al  animal  en  virtud  de 
la  dilatación  y  contracción  alternativas  del  espa- 
cio cóncavo  que  limita. 

También  existen  formas  de  medusas  más  ó  me- 
nea reducidas,  que  se  denominan  formas  mediísoi- 
des  y  están  desprovistas  de  tentáculos  niargina- 
les  y  de  pedúnculo  gis  trico;  prodúcelas  la  gema- 
ción, ya  en  las  medusas,  ya  en  las  colonias  de 
pólipos. 

A  pesar  de  su  conformación  y  género  de  vida, 
tan  diferentes  bajo  el  punto  de  vista  zoológico, 
las  medusas  y  los  pólipos  se  deben  incluir  en  una 
misma  forma  fundamental,  representada  por  un 
cuerpo  cilindrico  hueco  revestido  al  exterior 
de  cirros  vibrátiles,  y  datadas  de  una  cavidad 
gástrica  simple,  de  un  cono  bucal  y  de  yenus 
tentaculares  (en  el  caso  más  simple  en  número 
de  dos,  opuestos  uno  á  otro).  Si  este  cuerpo  está 
adherido  por  el  polo  opuesto  á  la  boca,  se  trans- 
forma, después  de  desarrollarse  las  yemas  tenta- 
culares, eu  un  iiólipo;y  si,  por  el  contrario,  sigue 
nadando  libremente,  á  la  vez  que  se  acorta  el  eje 
maj-or  y  que  la  superficie  que  media  entre  las 
yemas  tentaculares  y  el  cono  bucal  se  encorva 
(disco  bucal)  y  se  vuelve  muscular  (subumbrela  \ 
se  convierte  en  medusa,  cuyos  filamentos  margi- 
nales corresponden  á  los  tentáculos  del  pólipo. 
Los  brazos  bucales  son  apéndices  del  cono  bucal 
ó  pedículo  bucal,  y  la  cavidad  gástrica,  origina- 
ñámente  simple  y  ancha,  se  oblitera  por  los  la- 
dos, volviéndose  una  central  gástrica  dotada  de 
prolongaciones  vasculares  perilericas. 

La  forma  fundamental  de  los  tenóforoses  una 
esfera  provista  de  ocho  hileras  meridianas  de  pa- 
letas (costillas),  que  obran  como  otros  tantos  ra- 
mos. Las  abertura  bucal  está  situada  en  uno  de 
los  jiolos  y  conduce  por  medio  de  un  tubo  gás- 
trico oblongo,  y  susceptible  de  cerrarse  en  su  ex- 
tremo posterior,  á  la  cavidad  central  de  su  cuer- 
po ó  al  embudo.  Do  esta  cavidad  parten  dos 
canales,  que  se  dividen  para  acompañar  las  costi- 
llas en  toda  su  longitud.  Los  tenoforos  se  pare- 
cen igualmente  á  un  cut-rpo  esférico  ó  cilindrico, 
cuyo  cono  bucal  invaginado  se  desarrollaría  para 
construir  el  tubo  gástrico  con  los  vasos  gástricos. 

Esas  diferentes  disposiciones  á  que  acabamos 
de  pasar  revista  evidencian  que  existen  en  la 
estructura  de  las  superficies  internas,  desde  el 
punto  de  vista  fisiológico  lo  mismo  que  desde  el 
morfológico,  numerosos  grados  que  conducen  á 
una  organización  elevada. 

Son  en  las  esponjas  los  numerosos  poros  |)ori- 
férico»  aberturas  bucales  que  dan  entrada  en  c! 
sistema  de  canalcN  internos  y  en  bi  cavidad  cen- 
tral del  cuerpo.  Eh  más  que  dudoso  que  pueda 
liermitirsc  considerar  fihioilígicanu'n te  esta  últi- 
ma como  un  estómago  capaz  de  elaborar  nn  lí- 
quido nutritivo;  más  bien  representa  una  dispo- 
sición particular  del  ajrarato  digestivo  que  pre- 
jiara  la  apniicírm  de  nn  verrladero  estómago,  en 
que  1.1S  partículasalim.'nticias  so  ponen  en  con- 
tacto con  ci'lnlas  amibnides  y  son  directamente 
absorbidas  por  ellas.  .Si  el  gran  orificio  oxhabito- 
rio,  deaiguado  con  el  nombro  do  ósculos,  puede 
a  vece-,  cuando  la  diroc'-i''in  de  la  corriente  lia 
lomado  otro  rumbo,  doinr  entrar  cuerpo»  extra- 
fioH  en  la  caviilad  central,  también  el  aparato 
digentivo  do  las  es|>onja«  presenta  diferencias 
OHcncialcH  con  el  do  los  celentéreos. 

Kn  lo»  rnvinrínf  la  cavidad  central  del  cuerpo 
llena  de  nna  manera  manifiesta  las  funciones 
de  cavidad  dig'Hliva,  jior  má»  que  en  r"»lidud 
elabora  un  líq.ii'lo  nutritivo  mezclado  con  agua 
ílc  mar  que  penetra  en  lan  bolsas  ]>criféricaH  y 
en  loH  carrilcN  v.iHcnlarfM,  y  que  so  pono  en  cir- 
culación prin'ipalnicnte  iii  ol  interior  por  la 
ac<^ión  do  lo»  cirros  vibrátiles. 

l'rincipalmcnto  eatil  formado  ol  parénqnitna 
del  cnerjio,  en  lai  cnponja»,  por  células  amiboi- 
don  y  célulaü  llageladan,  oxtrechaninnle  uiiidan 
unas  á  otraM,  rpio  hnttU^u'i'\Hn  por  un  armazón 
cornpnetito  ríe  enpiculas  silíceafió  caloáteas,  !>ini- 
ploH  i'f  rnmtficadaH,  i'i  rio  fibras  r-i'*rnenfi,  connr-i- 
van  tan  granrlo  autonomía  quo  duranln  niuclio 
tiempo  Ho  han  podido  conai'b^rar  las  CHponirtri 
como  agregados  rio  amiba*.  También  *o  lia  lo-  i 
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grado  demostrar  que  las  células  están  dispuestas 
por  capas:  la  capa  interna  que  tapiza  las  cavida- 
des del  cuerpo  y  lleva  flagelos  corresponde  á  la 
eníodcrmis;  y  ]eí  segunda  (inesodermis),  que  le 
está  inmediatamente  aplicada,  tiene  además  la 
estructura  del  tejido  conjuntivo  y  produce  las 
formaciones  sólidas  del  esqueleto.  Por  último, 
igualmente  se  ha  descrito  una  tercera  capa  ex- 
terna, formada  de  gruesas  células  pavimentosas, 
que  se  ha  designado  con  el  nombre  de  ecloder- 
mis.  Esos  leclios  de  células,  ¿son  homólogos  á  las 
capas  de  los  cnidarios,  á  las  cuales  se  dan  los 
mismos  nombres?  Esto  es  lo  que  aún  debe  de- 
mostrarse_ 

En  los  cnidarios,  que  corresponden  á  los  ce- 
lentéreos en  el  verdadeao  sentido  de  la  palabra, 
se  distingue  una  ectodermis  que  está  formada 
por  una  capa  epitelial  superficial,  que  suele  ser 
vibrátil,  y  una  entodermis  constituida  por  nna 
capa  de  células  cilindricas,  oblongas,  igualmen- 
te vibrátiles,  que  tapizan  la  cavidad  digestiva 
y  está  encargada  de  la  absorción  y  de  la  diges- 
tión de  los  alimentos.  Entre  la  entodermis  y  la 
ectodermis  está  situado  el  tejido  esqueletógeno, 
reducido  en  el  caso  más  simple  á  una  lámina  de 
sostén,  delgada,  pero  resistente,  producida  por 
la  secreción  como  una  membrana  cuticular.  Este 
tejido,  que  constituye  la  mesodermis,  presenta 
en  los  celentéreos  superiores  una  estructura  muy 
variable.  En  unos  la  mesodermis  es  espesa,  es- 
tratificada, y  produce  formaciones  esqueléticas 
calcáreas  ó  córneas,  de  forma  muy  variable  (an- 
tozoarios); en  otros  presenta  elementos  celula- 
res que  le  dan  todos  los  caracteres  del  tejido 
conjuntivo,  mientras  que  la  masa  fundamental 
tiene  la  consistencia  de  la  gelatina  ó  del  cartíla- 
go (medusas  craspédotas).  Músculos  y  elemen- 
tos nerviosos,  producidos  por  la  ectodermis,  pue- 
den también  penetrar  en  el  tejido  esqueletógeno 
mesodérmico,  de  igual  modo  que  á  veces  están 
situados  en  ella,  en  su  totalidad,  prolongaciones 
vasculares  entodérmicas  de  la  cavidad  gastro- 
vascular  (medusas  acróspedas  y  tenóforas). 

Un  carácter  importante,  que  pertenece  en 
puridad  á  todos  los  verdaderos  celentéreos,  sal- 
vo los  espongiarios,  estriba  en  la  presencia,  den- 
tro de  la  oclodermis,  de  células  urticantes  (cni- 
doblastos  ó  nematocistos).  Estas  encierran  pe- 
queñas cápsulas  que  A  su  vez  contienen,  á  más 
de  un  líquido,  un  filamento  elástico  arrollado 
en  espiíal  (|ue  se  proyecta  hacia  el  exterior  y  se 
vuelvo  rígido  tan  ]ironto  como  la  cápsula  sufre 
el  menor  contacto.  Ora  se  fija  este  filamento  en 
el  olijeto  que  acaba  de  tocarle,  á  la  vez  que  uua 
parte  del  contenido  finido  de  la  cápsula  se  vierte 
en  la  i)equeña  llaga  quo  ha  hecho,  ora  se  limita 
tan  sedo  á  unirse  con  él  íntimamente,  sin  que.se 
le  introduzca  ninguna  gota  do  líquido.  En  cier- 
tas partes  ilcl  cuerpo,  sobre  todo  en  los  tentácu- 
los y  filamentos  pescadores  que  tienen  por  oficio 
capturar  la  ¡iresa  que  debo  servirle  de  alimento, 
estns  armas  defensivas  microscópicas  se  acumu- 
lan en  número  considerable,  y  á  veces  se  agru- 
pan de  manera  que  constituyen  baterías  de  ór- 
ganos urticantes  (botones  urticantes  do  los  sinó- 
foros).  Con  frecuencia  las  células  de  la  entoder- 
mis .son  las  que  han  producido  estos  pequeños 
órganos. 

Ku  los  celentéreos  sujicriores  de  gran  tamaño 
la  entodermis  forma  elementos  rlc  tejidos  muy 
diversos  que  se  hunden  á  veces  hasta  |ior  deba- 
jo lie  la  superficie  periférica  y  determinan  una 
c-tratificación  de  esa  cajia  celular  exterior.  Con 
mucha  frecuencia  so  encuentran  en  ella  glándu- 
las muco.sas,  caliciformes,  que  ]iueden  ailemás 
mostrarse  igualmente  bajo  la  inisnia  lornia  do 
prolongar-iones  de  su  base;  á  ellas  so  había  dado 
el  nombre  ríe  células  neuromusatlarcs,  á  cansa 
del  prurito  ó  precipitación  en  general.  I'ibras 
musculares  estriarlas  hay  en  ol  rovestindcnlo 
muscular  do  la  umbrela.  En  fin,  so  han  dcscu- 
hiorlo  loH  elementos  rio  nn  sistema  nervioso  quo, 
en  reali'liid,  hasta  aquí  so  reñía  úniuimento  A 
lo»  acálelos  y  tenóforo».  l'ritz  MidlrT  ili'scnbrió 
on  oí  Itorrlo  rio  la  umbrela  ]ioi|\n!naH  nierlusas 
porlenecientcs  ol  grupo  rio  lo»  hiilr'iiderw,  un 
cerrión  rjuo  acompaña  al  canal  circular  y  forma 
on  la  base  do  In»  lenlHcuIn»  y  entro  olhis  varían 
hinchazones,  rio  ilonrle  (larlen  filamentOH  tenues, 
si  bien  muy  darnmenle  marrixlo».  Ku  vÍKta  de 
biN  invr'stigacione»  lii»(rdógii-a<<rlo  lliir<r'krd,  dehu 
conpvptiiarse  con  tanta  niá»  veroi.imilituil  cho 
er>rdón  como  nn  anillo  nervioso  riuc  ostii  en  ín- 
tima conexión  con  lo»  corpÚNcnlrm  mnr^^inaloH 
que   desdo  muoho  tiempo  no   miran   como   ór- 
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ganos  de  los  sentidos.  Las  recientes  investiga- 
ciones de  Claus,  Eimer,  O.  y  R.  Hertwig,  han 
patentizado  igualmente,  sin  dejar  un  asomo  rio 
duda,  la  existencia  de  un  sistema  nervioso  en  los 
gruesos  acálefos.  En  los  tenoforos  parecen  los 
centros  nerviosos  estar  representados  por  un 
solo  ganglio  en  el  polo  boreal. 

Los  únicos  órganos  de  ¡os  sentidos  que  hasta 
aquí  se  han  descrito  son  los  cuerpos  margina/es 
de  las  medusas  y  una  vesícula  que  forma  rebor- 
de ó  saliente  en  el  ganglio  de  los  tenoforos.  Los 
primeros  se  presentan  bajo  la  forma  de  sinigiles 
manchas  de  jiigmento,  dominadas  por  cuerpos 
que  refractan  la  luz  (ojos),  ó  bajo  la  forma  de 
vesículas  con  una  ó  varias  concreciones  brillan- 
tes (resinilus  aiidilivasj,  á  las  que  van  á  parar 
las  fibrillas  nerviosas  en  células  es|ieciales  fila- 
mentosas ó  coronadas  de  pelos.  La  vesícula  au- 
ditiva de  los  tenoforos  está  llena  de  una  menu- 
da masa  oscilante  de  concreciones  brillantes 
(otolitosl,  y  sujetada  por  filamentos  tenues. 
Probablemente  debería  considerarse  como  uua 
foseta  olfatoria,  una  foseta  cubierta  de  células 
sensoriales  particulares,  situada  encima  del  cue- 
po  marginal  eu  los  acálefos.  Las  sensaciones  del 
tacto  son  recogidas  por  el  revesrimientn  super- 
ficial del  anillo  nervioso  y  por  los  tentáculos  y 
filamentos  ¡lescadores. 

La  reproilucción  asexual  por  divisiiin  ó  gema- 
ción parece  muy  general  entie  esos  organismos, 
constituidos  casi  siempre  por  tejidos  homogé- 
neos. Si  los  iudividuos  producidos  de  ese  modo 
quedan  unidos  entre  sí  resultan  co/onias  anima- 
les, cuya  existencia  es  tan  general  entre  las  es- 
ponjas y  los  pólipos,  y  que  continuando  su  re- 
producción por  el  mismo  procedimiento  lleg.an 
á  veces  con  el  tr.anscurso  del  tiempo  á  tener  una 
ini]iortaucia  notoria.  También  se  encuentra  á 
menudo  su  reprodticciún  xr.ruadn ;  huevos  y  zoos- 
]»ennas  nacen  eu  los  tejidos  del  cuerpo,  las  más 
de  las  veces  en  torno  de  la  cavidad  gastrovascu- 
lar  y  en  puntos  determinados.  Con  mucha  fre- 
cuencia los  huevos  no  van  á  encontrarse  con  los 
espermatozoides  sino  fuera  del  sitio  en  quo  han 
nacido,  ya  sea  en  la  cavirlad  riel  cuerjio  mismo, 
ya  fuera  del  cuerpo,  en  el  agua  riel  mar.  Y  á  ve- 
fos  los  dos  elementos  sexuales  son  jrrodncidos 
jior  el  mismo  individuo,  como  por  ejemjilo  en 
las  esponjas,  en  muchos  antozoarios  y  en  los  te- 
noforos herniafroditas.  En  cambio  lo  general  es 
la  moneda  en  las  colonias  de  antozoarios,  siendo 
machos  ciertos  individuos  de  la  misma  colonia  ríe 
antozoarios  y  hembras  ciertos  otros.  Los  géneros 
Vcrdillnm,  Diphncs  y  Apolonia,  por  ejemplo, 
son  diciicos. 

Fúndase  en  gran  parte  el  desarrollo  de  los 
celentéreos  en  una  metamorfosis  más  ó  menos 
complicada:  el  animal  joven  ó  la  larva,  al  salir 
riel  huevo,  difiere,  con  efecto,  por  su  configura- 
ción y  por  su  estructura,  del  animal  sexuado,  y 
pasa  sucesivamente  por  estarlos  provisionales, 
durante  los  cuales  presenta  varios  órganos  des- 
tinados A  desaparecer.  La  mavor  ¡larle  salen  rio 
los  huevos  en  forma  de  larva  ciliaila,  CU30  cuer- 
|io  está  constituido  por  dos  capas  de  células, 
una  externa  (ectodermis )  y  otra  interna  (ento- 
dermis); arlquieren  una  hoco  ú  ósculo  y  una  ca- 
vidad interna,  así  como  órganos  prehensores,  ya 
.sea  mientras  llevan  una  vida  lilire,  ya  cuando 
siMian  aiUierido  á  cuerpos  sóliilos  en  el  fonilo 
del  mar.  Si  los  individuos  jóvenes  salidos  de  iu- 
divirluos  sexuados  están  á  la  vez  dotarlos  do  la 
facultad  de  reproducir.so  por  gemación,  la  histo- 
ria ríe  su  desarrollo  conduce  á  las  formas  tan  in- 
teresanlcs  ile  la  fjenernción  allcrnnnle,  ó  im-jor 
ijcnerneíún  a/terna/ tea. 

Los  ar-alefos  (medusas  acróspcilas)  ])roilucen 
larvas  ciliadas,  i|ue  más  tarde  scadhieion  trans- 
fornuindose  en  menurlr)»  pólipos  y  damlo  origen, 
por  escisión  repetirla  ríe  su  piopio  euer|io,  á  pe- 
queñas medusas,  que  son  las  Inrmas  jóvenes  de 
los  imlívirluos  si>\uarlos.  I<hi  las  meilusas  hirlroi- 
ríes  la  larva,  al  prinr'i|iio  libre,  lornia  por  gema- 
cii'ju  una  pr'i|ur'íia  i'olonia  rio  jiólipn»  rjue  tienen 
prrr  íunr-ion  r'sju'eial  caplniai  y  rdal'orar  lassulis- 
lanr'ia»  aliment'rias.  Ilnir'amento  hasta  más  lar- 
rio  nace  por  gcnmcinn  en  oslas  cnloiiia»  rio  póli- 
pos hidroiiles,  y  ora  en  el  tronr-o  comiin,  oi'a  on 
la»  rliferentes  partes  rio  caria  inriivírluo,  una  go- 
nr-ración  sexuada  bajo  la  loruia  rio  apénilices  me- 
rluHnirles  ó  bajo  la  forma  ríe  verrlarloras  morlusas 
i|Ur'  »o  vuelven  lilires. 

Como  los  ínrlividun»  prodiU'idoH  |íor  vía  se- 
xual Huelen  querlar  unid"»  r'iilro  sí  y  »e  roparl'  n 
las  funciones  riel  conjunto  ríe  la  rnlonia,  presen- 
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tando  así  en  su  estriictiua  disposiciones  diferen- 
tes en  armonía  con  el  panel  i¡ue  desempeñan,  re- 
sulta otro  fenómeno  que  suele  coincidir  cou  la 
prestncia  de  la  generación  alternativa:  el  poli- 
7norJismo. 

Las  colonias  polimorfas,  como  por  ejemplo 
las  de  sinóforos,  están  compuestas  de  grupos  de 
individuos  diferentes,  cada  uno  de  los  cuales 
tiene  que  desempeñar  distinta  función.  La  con- 
secuencia forzosa  de  esa  división  del  trabajo 
fisiológico  es  que  la  colonia  entera  conserva  el 
carácter  de  un  organismo  simple,  mientras  que 
los  individuos  bajo  el  punto  de  vista  fisiológico 
no  representan  más  que  órganos;  auu  la  genera- 
ción misma  sexuada  no  pasa  comúnmenle  del 
estado  de  gema  medtisoide,  que  rara  vez  se  aisla 
para  revestir  morfológicamente  la  forma  de  me- 
dusa. 

Casi  todos  los  celentéreos  son  animales  mari- 
nos, y  solamente  un  corto  número,  tales  como 
los  cspóngidos  entre  los  espongiarios,  y  entre  los 
póliposhidroides  los  giinetosHUiray  Oordiló/ora, 
viven  en  el  agua  dulce. 

ZOOFTALMO  (del  gr.  jiSo»',  animal,  y  6^$a\- 
/xas,  ojo):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( ZoopMhal- 
mum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumi- 
nosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  do 
las  eritríneas,  cuyas  especies  habitan  en  Améri- 
ca, y  son  plantas  suiruticosas  ó  frutieosas,  lar- 
gas y  trepadoras,  con  las  hojas  pinnadotrifolia- 
das,  con  las  hojuelas  opuestas  y  pecioluladas  y 
la  terminal  distante;  racimos  axilares  largos  ó 
cortos,  umbeliformes,  fructíferos,  generalmente 
colgantes,  y  las  legumbres  provistas  de  pelos 
muy  frágiles  y  urticantes;  cáliz  acampanado,  bi- 
labiado,  con  el  labio  superior  ancho,  entero  ó 
escotado,  y  el  inferior  trífido,  con  el  lóbulo  me- 
dio más  largo;  corola  amariposada,  con  el  estan- 
darte acorazonado,  más  corto  que  las  alas  y  la 
quilla,  con  las  alas  oblougolineales,  conniven- 
tes, soldadas  entre  sí  por  medio  de  orejuelas  ba- 
silares, y  la  quilla  recta  en  la  base,  casi  falcifor- 
me  en  el  ápice  y  terminada  por  un  ])ico  agudo; 
10  estambres,  cinco  más  largos  y  cinco  más  cor- 
tos, nueve  de  ellos  unidos  por  los  filamentos  en 
un  cuerpo  y  el  vexilar  libre;  anteras  cinco,  oblon- 
gas, alternando  con  otras  cinco  aovadas;  ovario 
sentado  y  multiovtdado,  y  estilo  largo,  tenue, 
peloso  en  su  parte  inferior  y  lampiño  en  el  ápice; 
estigma  muy  pequeño;  legumbre  indehiscente  ó 
alguna  vez  bivalva,  linealoblonga  ó  aovaila,  con 
una  ó  pocas  semillas,  y  entre  éstas  angostr.niien- 
tos  cerrados  por  masas  celulares  transversas; 
semillas  oblongas,  cou  ombligo  lineal  y  zonado. 

ZOCGOCHO:  Georj.  V.  San  Bartololé  Zoo- 
gocho. 

ZOOGRAfIa  (del  gr.  filo;-,  animal,  y  ypátpui, 
describir):  f.  Parte  de  la  Zoología  que  tiene  por 
objeto  la  descripción  de  los  animales. 

zoolatría  (del  gr.  iwov,  animal,  y  "Karpela, 
adoración):  f.  Adoración,  culto  de  los  animales. 

zoología  (del  gr.  i'úio:',  animal,  y  X¿7or,  tra- 
tado): f.  Parte  de  la  Historia  Natural  que  trata 
de  los  animales. 

-  Zoología:  Hist.  Nal.  La  definición  anterior, 
que  únicamente  nos  indicad  objeto  de  esta  cien- 
cia, nos  demuestra  cuál  es  su  vastísima  e.vten- 
sión ,  puesto  que  los  animales  son  susceptibles 
do  ser  estudiados  desde  puntos  de  vista  mny  di- 
versos, cuya  reunión  forma  casi,  masque  una  sola 
ciencia,  tm  conjunto  de  ellas  que  pueden  llamar- 
se propiamente  ciencias  zoológicas,  y  cpie  no  son, 
en  suma,  sino  la  mayor  parte  do  las  (jue  consti- 
tuyen la  enciclopedia  de  la  Biología,  exceptuan- 
do de  ella  las  referentes  á  la  Biología  vegetal. 
La  Anatomía  comparada,  la  Fisiología  general, 
la  Embriología,  la  Tavonomía,  la  Zootecnia,  y 
tantas  otras  llamadas  ciencias,  no  son  sino  partes 
del  gran  todo  que  integra  la  Zoología.  Sin  em- 
bargo, por  su  objeto  y  por  su  carácter  especial, 
muchas  ciencias  más  que  podrían  formar  parte 
de  la  Zoología  casi  puede  decirse  que  se  han  sepa- 
rado completamente  de  ella,  tales  como,  por 
ejemplo,  la  Antropología,  que  no  es,  según  su 
ilustre  fundaiior  lilunicmliach,  más  que  la  His- 
toria Natural  del  hombre;  la  Patología  animal, 
que  03  solamente  un  estudio  de  las  enfermeda- 
des do  los  animales,  y  tantas  otras  que  podrían 
citarse. 

Mientras  las  ciencias  zoológicas  no  alcanzaron 
el  desarrollo  á  qne  hoy  han  llegado,  la  Zoología 
no  ora  más  que  una  especie  do  estudio  de  los  ani- 
males más  conocidosy  do  sus  costumbres;  así,  los 
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libros  de  Plinio  y  de  todos  los  zoólogos  de  la 
Edad  Media  no  contienen  sino  descripciones  de 
la  forma  y  costumbres  más  ó  menos  fabulosas  de 
los  animales  más  vulgares;  pero  á  medida  que  el 
criterio  científico  se  fué  depurando  y  la  observa- 
ción hizo  descubrir  formas  animales  completa- 
mente distintas,  fué  preciso  para  estudiar  apli- 
car mayor  suma  de  conocimientos  y  constituir  la 
verdadera  ciencia. 

El  conjunto  de  estos  conocimientos  qne  inte- 
gran las  ciencias  zoológicas  podemos  dividirlos, 
como  hoy  hacen  casi  todos  los  autores,  en  tres 
grupos  principales: 

1  Zoología  general,  en  la  cual  se  estudian  los 
fenómenos  generales  de  la  vida  de  los  animales, 
su  organización ,  su  desarrollo,  su  distribución 
geográfica  y  las  causas  que  la  han  determinado, 
y  su  clasificación,  y  así  tendremos  dentro  de  ella 
la  Morfología,  la  Organografía,  la  Fisiología,  la 
Embriología,  la  Geografía  zoológica,  la  Paleon- 
tología animal  y  la  Taxonomía. 

2  Zoología  especial,  que  se  ocupa  del  estudio 
de  cada  uno  de  los  distintos  grupos  de  anini.ales, 
aplicándoles  todos  los  conocimientos  de  la  Zoo- 
logía general. 

3  Zoología  aplicada,  que  aún  podría  incluir- 
se dentro  de  la  anterior,  y  que  tiene  por  objeto 
el  estudio  de  los  animales  en  relación  con  lis 
utilidades  ó  perjuicios  que  pueden  ocasionar  al 
hombre,  y  en  esta  parte  pueden  comprenderse 
la  Zootecnia,  el  estudio  de  los  animales  perjudi- 
ciales, etc. 

Hoy  las  ciencias  zoológicas,  consideradas  en 
un  priucifíio  solamente  como  un  objeto  de  mera 
curiosidad,  han  llegado  á  adquirir  una  impor- 
tancia capital  por  los  problemas  trascendentales 
que  entrañan;  siendo  el  hombre,  en  cnanto á  su 
organización,  un  animal  en  muy  poco  distinto  de 
los  que  le  son  afines,  se  há  comprendido  que  sólo 
generalizando  los  problemas  de  la  Morfología  y 
de  la  Fisiología,  más  fáciles  de  observar  y  resol- 
ver en  otros  animales,  y  guardando  una  grada- 
ción perfecta  evolntiva  en  la  serie  animal,  es  co- 
mo se  podría  llegar  á  comprender  y  á  investigar 
las  leyes  que  rigen  la  vida  de  todos  los  seres. 

Numerosos  naturalistas  trabajan  constante- 
mente llenos  de  entusiasmo  en  el  estudio  de  la 
Zoología;  cada  día  se  conoce  mejor  la  organiza- 
ción y  desarrollo  de  los  más  iliminutos  animales, 
y  en  los  más  remotos  climas  infatigables  explo- 
radores descubren  formas  nuevas  que  aumentan 
cada  día  el  catálogo  de  las  especies  conocidas, 
hasta  alcanzar  hoy  el  número  elevadísimo  de  más 
de  400  000.  Las  publicaciones  se  suceden  cons- 
tantemente, y  puede  asegurarse  que  la  bibliogra- 
fía de  las  Ciencias  natiirales  es  hoy  mucho  más 
extensa  que  la  de  cualquiera  otra  ciencia,  á  pesar 
de  que  sus  progresos,  su  verdadera  constitución, 
daten  de  una  época  recientísima,  de  los  trabajos 
del  gran  Linneo  á  mediados  del  siglo  pasado. 

Pero  para  comprender  el  desarrollo  de  esta 
ciencia  y  su  importancia  nos  es  preciso  ante  todo 
estudiar  la  historia  de  su  desarrollo  en  el  mundo 
civilizado,  y  más  especialmente  en  nuestra  pa- 
tria. 

Apenas  sabemos  algo  acerca  de  los  conoci- 
mientos de  los  antiguos  habitantes  de  la  Gran 
China  y  de  Egipto  sobre  el  reino  animal,  aunque 
consta  que  los  primeros  se  han  ocupado  en  la  cría 
del  gusano  de  seda  desde  más  de  2  600  años  antes 
de  .lesucristo  y  de  la  formación  de  los  jardines 
zoológicos  bajo  la  denominación  de  ¡¡arques  de 
inteligencia,  y  que  los  segundos  se  han  dedicado 
á  cierta  clase  de  estudios  anatómicos  como  2  000 
años  también  antes  de  Jesucristo.  El  estudio 
científico  del  reino  animal  comienza  en  la  anti- 
gua Grecia  y  con  Aristóteles  (384-322  a.  de  Je- 
sucristo), que  es  considerado  como  el  ¡adre  de 
la  Uistoria  yaturul. 

El  fué  el  primero  que  ha  hecho  y  ha  juntado 
observaciones  y  quo  las  ha  dispuesto  metódica- 
mente, njostrandc  conocimientos  muy  vastos. 
Trata  de  la  descripción  de  los  animales,  hace 
conocer  hechos  anatómicos  y  lisiológicos,  se  ocu- 
pa de  la  reproducción  y  del  desarrollo,  creando 
de  esta  manera  el  estudio  morfolósico  en  sus  tres 
partos  y  el  fisiológico.  Sus  obras  fisiológicas  que 
nos  han  quedado  se  titulan:  Historia  délos  ani- 
males. De  las  parles  de  los  animales  y  De  la  ge- 
neraciMí  de  los  animales. 

Después  de  Aristóteles,  bajo  la  benéfica  in- 
fluencia de  Ptolemco  lució  la  escuela  alejandri- 
na por  sus  estudios  anatómicos,  croando  sobro 
todo  á  Herófilo  y  á  Erasislrato,  quo  deben  ser 
considerados  como  los  anatónúcos  másdistiu- 
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guidos  de  la  era  antecristiana.  Los  estudios  ana- 
tómicos de  Galeno  (131-210  después  de  J.  C.  )en 
Pcrganio,  hechos  mucho  después,  se  refieren  al 
cuerpo  humano  y  en  beneficio  del  estudio  do  la 
Medicina. 

Entro  los  antiguos  romanos  puede  sólo  notar- 
se como  escritor  zoológico  eminente  Plinio  el 
Viejo  (23-79  después  de  J.  C),  sin  ser  conside- 
rado como  autoridad.  En  su  Historia  Xatural 
nos  hace  saber  todo  lo  que  conocía  por  la  lectura 
«de  2  000  volúmenes, »  y  lo  que  había  oído  y  vis- 
to, entretejiendo  lo  verdadero  con  lo  fabuloso, 
procediendo  con  mucha  credulidad  }■  sin  la  crí- 
tica necesaria.  En  vista  de  esto,  la  obra  de  Pli- 
nio tiene  un  papel  muy  secundario  en  el  estudio 
de  la  Zoología  en  la  Edad  Antigua,  y  no  podía 
dar  impulso  alguno  para  las  épocas  posteriores. 

Con  la  caída  del  Imperio  romano  y  la  pérdida 
de  la  cultura  y  costumbres  en  general,  y  por  las 
luchas  sangrientas  del  cristianismo  contra  el  pa- 
ganismo y  viceversa,  vino  también  un  peí  iodo 
de  paralización  para  la  ciencia  zoológica.  Este 
alraza  los  siglos  iv  á  xiv,  y  nos  da  á  conocer 
.".penas  unos  pocos  hombres,  cuj'os  estudios  )iue- 
den  considerarse  como  vagos  ensayos  que  han 
producido  escritos  homiléticos  y  filosóficos,  en 
lugar  de  zoológicos  ó  de  Historia  Natural  verda- 
dera. 

Entre  los  naturalistas  del  siglo  vil  debe  men- 
cionarse á  Isidoro  de  Sevilla,  quien  además  de  los 
siete  ramos  del  Arle  y  de  la  Historia  Natural 
se  ocupa  también  de  Jledicina,  de  Geografía,  de 
Jurisprudencia,  de  Teología,  etc.  Su  obra  Oríge- 
nes seu  Etimologiti  tiene  poca  importancia  para 
la  Zoología,  conteniendo  citas  y  anotaciones  de 
los  autores  antiguos  y  explicaciones  etimológi- 
cas; pero  ha  sido  de  alguna  influencia  para  el 
desarrollo  de  esta  ciencia  en  los  siglos  posterio- 
res. 

Las  obras  de  Beda  (De  natura  rerum),  de  L'r- 
bano  Mauro  (De  universo)  y  de  Escoto  Erígena 
( De  dixisione  naltiriEj,  que  ajiarecieron  en  los 
siglos  VIII  y  IX  y  que  tratan  de  la  naturaleza  ó 
del  mundo  en  general,  no  traen  casi  nada  de 
Zoología  ó  se  ocupan  sólo  de  la  historia  de  la 
Creación. 

Como  publicación  muy  distribuida  entre  los 
pueblos  cristianos,  y  traducida  en  12  idiomas, 
circula  en  la  Edad  Media,  desde  los  primeros  si- 
glos hasta  el  siglo  xiv,  una  obra  anónima,  el 
l'hysiologus.  A]iarece  en  prosa  y  en  métrica, 
dando  descripciones  y  anotaciones  acerca  de  los 
animales  mencionados  en  la  Biblia,  á  que  agrega 
observaciones  alegóricas  y  citas  religiosas. 

Pero  un  progreso  en  el  estudio  de  la  Zoología 
se  nota  en  el  siglo  xili  con  la  resucitación  délas 
obras  de  Aristóteles,  qtie  se  debe  principalmente 
á  los  árabes.  Entre  éstos  se  distinguen  Abú-Alí- 
el-  Hosein-ben-Abdallá-  el  -  Scheich  -  el  -  Eeis- 1  bn- 
Sina  (980-1037),  más  conocido  bajo  el  nombre 
hebraizado  de  Avicena,  y  Abulbeca-Muhammed- 
Kemaleddín-el-Damiri  (¿1405?).  El  primero  ha 
traducido  y  comentado  en  20  volúmenes  las  obras 
de  Aristóteles,  y  el  segundo  ha  ijublicado  una 
Zoología  especial  bajo  el  título  de  Hayat  ul-Hay- 
wan  (La  vida  de  los  animales). 

Deben  notarse  tres  Dominicanos  que  á  media- 
dos del  siglo  VIII  daban  á  conocer  el  estado  de 
la  Zoología  de  aquella  época,  basándose  en  las 
obras  de  Aristóteles  y  exponiendo  su  saber  de 
una  manera  comprensible  y  manual.  Tomás  de 
Cantimpré  (¿1210?),  llamado  más  tarde  Canti- 
pralanns,  en  su  obra  De  naliiris  rernm  da  una 
especie  de  numeración  y  narración  del  material 
hasta  entonces  conocido,  sin  cxclnir  lo  fantás- 
tico y  fabuloso.  Alberto  de  Bóllstalt  (1193- 
12S0),  ni.ás conocido  bajo  el  nombre  de  Alberto 
Magno,  rejircsenta  en  su  Opus  nnlurarinn,  y  es- 
pecialmente en  su  Libro  de  los  animales,  un  co- 
mentario ó  una  exposición  crítica  de  las  obras 
de  Aristóteles,  sobresaliendo  á  los  demás  en 
cuanto  á  la  elección  del  material  y  la  exjiosición 
y  tratamiento  de  los  hechos  ó  de  lo  verosímil. 
Vicente  de  lieauvais  ó  Bellovacencio  (¿I 264?) 
nos  ha  dejado  una  obra  enciclopédica  de  Zoolo- 
gía en  su  Espejo  de  la  }iaturale:a.  Jlientras  ce- 
lebramos en  Cantimpré  la  resucitación  de  la 
Zoología  aristotélica  y  su  empleo  en  las  descrip- 
ciones parciales,  y  en  Alberto  Magno  la  dispo- 
sición sistemática  y  metódica  de  toda  la  Filoso- 
fía natural  do  Aristóteles,  en  Vicente  do  Beau- 
vais  admiramos  la  laboriosidad,  la  paciencia  y 
la  habilidad  en  el  arreglo  del  material. 

La  invención  déla  Imprenta;  el  descubrimicn-' 
to  de  América  y  las  ol'sorvaciones  geográficas 
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en  general ;  I03  estudios  astronómicos  y  mate- 
máticos de  Coiiérnico,  Kepleroy  Galileo;  el  es- 
cepticismo de  Descartes  y  los  ensayos  de  una 
Filosofía  natural  y  experimental  de  Francisco 
Bacún,  que  se  electnaron  á  fines  de  la  Edad 
Media  y  á  principios  de  la  Época  Moderna,  no 
podían  ser  sino  de  influencia  benéfica,  directa  ó 
inlirecta.  para  la  Zoología. 

Otros  factores  propicios  para  el  fomento  y 
desarrollo  de  esta  ciencia  han  sido  la  formación 
de  colecciones  y  la  creación  de  centros  de  reunión 
de  sabios.  El  primer  círculo,  cuyo  punto  de 
atracción  parece  haber  sido  Cosme  de  Médicis  en 
Florencia,  se  llamó  Academia  platónica;  luego 
se  establecieron  las  siguientes;  la  Academia  de 
Cíeíicmí  en  Padua  (1520);  la  Academia  secreto- 
rum  nalurm  (1560),  y  la  de  Pontiui  en  Jíápoles, 
y  la  Accademia  dei  Lincei  en  Roma  (15901,  que 
se  dedicaron  en  parte  á  reconocer  los  hechos  de 
la  naturaleza.  Las  tres  asociaciones  europeas 
notables,  la  Academia  natura;  ciiriosoruin  en 
Alemania,  la  lioyal  Sorietyen  Londres  y  la  Acá- 
démie  des  Sciences  de  París,  fueron  fundadas  á 
mediados  del  siglo  xvil. 

Basándose  aún  en  Aristóteles,  publica  Eduar- 
do AVotton  (1492-1555)  una  Zoología  sistemáti- 
ca, agregando  como  nuevo  grupo  los  zoófitos 
^esponjas,  mcdiisas,  estrellas  de  mar,  etc.).  Pero 
luego  se  despierta  la  dignidad  j^ropia;  se  recono- 
ce la  necesidad  de  las  observaciones  é  investiga- 
ciones autópticas  de  los  hechos  de  la  naturale- 
za, y  no  faltan  hombres  que  desde  entonces  jun- 
tan, observan  y  experimentan  con  crítica  sana, 
exponiendo,  al  alcance  de  todos,  los  antiguos 
misterios  y  maravillas  de  la  naturaleza.  Entre 
éstos  figura  en  primera  línea  Conrado  Gesner 
(1516-65),  que  en  su  Historia  animalium  se  ocu- 
pa de  todos  los  ramos  de  la  Zoología,  así  pura 
como  aplicada.  Las  obras  de  Ulises  Aldrovandi 
(1522-1605)  y  las  de  Juan  .Johnstono  (1603-75), 
abrazan  mucho  más  material,  pero  son  más  su- 
perficiales y  menos  precisas  en  muchas  cuestio- 
nes; con  ellas  termina  la  serio  de  los  trabajos 
propiamente  enciclopédicos.  Ai  mismo  tiempo 
aparecen  otros  menos  voluminosos  y  descripcio- 
nes detalladas  de  los  animales  bíblicos,  entre  los 
cuales  luce  el  Jlicrozoicon  sive  de  animalibtis 
sanlce scripturrc  do  Samuel  Hoehart  (1559-1667). 

Grande  es  el  número  de  las  obras  que  tratan 
en  aquella  época  de  los  animales  de  ¡¡aíses  re- 
cién descubiertos  ó  explorados;  acerca  de  la  fau- 
na de  América,  debemos  nuestros  jirimeros  co- 
nocimientos principalmente  á  Gonzalo  Fernán- 
dez de  Oviedo  y  Valdés  (N.  en  1478  en  Madrid; 
¿M.?);  á  José  do  Acosta  (1539-1600);  á  Francis- 
co Hernández  (1600);  á  Guillermo  Piso  (1035),  y 
á  Jorge  Marcgrav  (1610-44).  Sóbrela  fauna  de 
las  Indias  orientales  escribió  Jacobo  Hontio 
(jl631*;;  sobre  la  del  África  Juan  Leo  ó  León  el 
Africano  (i\tj%'¿< ¡y  Prósjiero  Alpino  (1553-1617). 
Pedro  Belón  (il517')  exploró  las  costas  medite- 
rráneas, describiendo  el  material,  y  Olaf  Stor  ú 
Olao  .Magno  '1490-155.S)y  Segismundo  Hérbers- 
tein  Í14!ít!-1550)  hicieron  lo  mismo  respecto  á  la 
fauna  boreal  europea. 

En  la  misma  época  aparecen  obras  que  se  ocu- 
pan del  estudio  detallado  do  una  que  otra  e8]ic- 
cie  de  animales,  li  que  toman  en  cuenta  una  cla- 
se ó  grnr>o  entero,  dando  lugar  do  eata  manera 
á  la  publicación  do  trabajos  monográficos.  Pedro 
Hclón  escribe  (1.153)  una  llintoria  de  las  aves,  y 
el  mismo  é  lliji/jlito  Salvani  (151 4-72)  y  Guiller- 
mo Kondelet  (1507-56)  publicaron  monograhas 
importantes  sobre  los  ¡icccs. 

Con  el  estudio  do  la  anatomía  himiana  so  des- 
pierta también  en  nmiolla  época  el  interés  de 
conocer  la  organización  interna  do  los  animales, 
la  cutructurn  de  su»  órganos  y  la  relación  de  és- 
tos on  el  mismo  ser  ó  con  los  de  otron  parecidos 
ó  distintOH,  .'^o  desarrolla  un  período  <lc  Morfolo- 
ijia  intertvi  <'•  einit¡mraitn,  en  laqiiOHo  ilislingiien 
Andrés  Vesalio '1514-'!'t>,  Hartolomií  Eustaquio 
(tL''74'),  Ambrosio  P.iré  (1517-90),  Válcher  1  oi- 
ter  (1535-liíOO),  Jerónimo  Kabricio  do  Aqiiapnn- 
dente  '1537  l'lí»),  fluillermo  Ilarvoy  (ir.7«- 
1158),  Aurelio  flevcrino  ÍI5H0  1(;56),  y  Toma» 
Willis  (lt!2l.75).  I,»  invención  ilol  microscopio 
por  los  lioInndoHes,  padre  é  hijo,  Iíhmh  y  Zncirías 
.lansnen,  cntri'  LlüO  á  1000,  ilnba  un  nuevo  giro 
á  los  cHliidioH  morfológico»  do  aqiiol  pprír.do. 
Kranrinco  Stclluti  fué  ol  primero  que  oin|ileó  el 
Miicroii''qiio  011  ol  servicio  do  la  ricncla  zoológi. 
ca,  iiutili'nndo  (1625) un  trabajo  aiiatóniiit)  ibis- 
Irailo  Ptobr"  la  nbejn.  Pero  tomo  micrógrnios  nii'iH 
notable»  del  siglo  xvil  figuran  Malpiglil  y  León- 


■«■enhoek,  quienes  vencieron  la  preocupación  ge- 
neral de  que  lo  pequeño  no  merecía  la  atención 
ó  investigación  especial. 

Marcelo  Malpigbi  (1628-94)  planteó  la  Zooto- 
ni'ta  como  un  ramo  de  la  Zovloyía,  separándola 
de  la  Medicina  práctica  y  librándola  de  esta  ma- 
nera de  su  tutela.  La  Anatomía  le  debe  un  gran 
número  de  descubrimientos  que  se  relacionan 
con  la  estructura  de  los  óiganos  internos,  con- 
servaudo  algunos  aún  hoy  día  su  nombre.  El  ha 
sido  también  el  primero  que  en  su  obra  sobre 
el  bómbice  de  la  morera  (mariposa  del  gusano  de 
seda)  ha  dado  una  descripción  anatómica  com- 
pleta de  un  insecto.  Además  hay  que  mencio- 
nar que  Malpigbi  ha  investigado  por  vez  pri- 
mera con  lentes  de  aumento  ó  microscopios  el 
desarrollo  del  pollo  en  el  huevo. 

Antonio  de  Leenwenhoek  (1632-1723),  el  otro 
micrógrafo  célebre  del  siglo  XTil,  como  comer- 
ciante }'  aficionado  constructor  de  lentes  y  mi- 
croscopios, no  pudo  dedicarse  á  estudios  metó- 
dicos como  el  anterior;  sin  embargo,  ha  prestado 
á  la  Zoología  grandes  servicios  por  los  numero- 
sos descubrimientos  que  hizo  con  el  uso  del  mi- 
croscopio durante  cincuenta  años,  más  para  sa- 
tisfacer su  curiosidad  que  para  hacer  ciencia.  De- 
be considerársele  como  el  primer  aficionado  de  la 
ciencia  zoológica  y  como  uno  de  los  pocos  mo- 
destos que  han  habido  de  este  género  desde  en- 
tonces. Leenwenhoek  descubrió  los  glóbulos  san- 
guíneos; vio  por  primera  vez  la  circulación  déla 
sangría  en  los  vasos  de  la  cola  de  un  renacuajo; 
los  músculos  estriados  y  su  estructura  fibrosa; 
los  pequeños  canales  del  tejido  dentario,  las  cé- 
lulas laminares  de  la  epidermis;  las  células  fi- 
brosas del  cristalino  del  ojo;  los  ojos  compuestos 
de  los  insectos,  etc.  El  observó  la  reproducción 
asexual  de  los  pulgones,  la  brotación  en  las  hi- 
dras, y  vio  y  describió  microscópicamente  mu- 
chos animales  nuevos  y  poco  conocidos,  Y  con 
el  descubrimiento  de  los  infusorios,  en  24  de 
abril  do  ltí7ü,  se  puede  decir  que  Leenwenhoek 
descubrió  un  nuevo  mundo. 

Aunque  no  como  micrógrafo  en  el  sentido  es- 
tricto, sino  como  obervador  de  lo  pequeño  en  el 
reino  animal,  y  sabio  de  gran  influencia  para 
el  desarrollo  posterior  de  la  Zoología,  debe  men- 
cionarse á  Jan  Swammerdan  (1637-SO).  Susinves- 
tigaciones  son  principalmente  notabks  en  cuan- 
to al  desarrollo  y  metamorlósis  de  los  insectosy 
ciertas  cuestiones  anatómicas  de  los  animales 
inferiores  y  sujieriores,  tratadas  en  su  obra 
La  biblia  de  la  naturaleza.  Le  debemos  el  reco- 
nocimiento de  las  tres  clases  do  individuos  (rei- 
na ó  hembra,  trabajadores  y  machos  ó  zánganos) 
en  una  colmena  de  abejas;  la  descripción  deta- 
llada de  muchos  órganos  de  los  insectos  y  la  in- 
vestigación de  las  transformaciones  do  éstos.  Se 
lo  atribuye  también  la  inveiu'ión  de  la  inyección 
de  los  vasos  sanguíneos  jior  medio  de  la  cera, 
cuyo  método  fué  muy  usado  y  amiJiado  ]ior 
Kuysch  (1638-1731).  Mientras  Malpiglii  y  Leen- 
wenhoek preparaban  el  cannno  al  rcconocinden- 
to  de  una  construcción  más  ó  monos  parecida  en 
los  distintos  seres  animales,  .Swainmerdau  tra- 
taba de  demostrar  el  hecho  de  una  reproduc- 
ción semejante  en  las  dilerontcs  clases  do  ani- 
males, reconociendo  el  verdadero  papel  de  los 
gérmenes  ro|iroductivos. 

Acerca  del  origen  ó  propagación  de  nuichos 
aniínalcs,  no  se  dudaba  on  aquella  época  do  la 
f/cneraeióii  equivoca.  Se  admitía  estrictamente 
la  generación  espontánea  ilo  gusanos,  insectos, 
etc.,  en  substancias  ]iutrcfactaB  y  otras,  hasta  que 
Kranci.spo  Redi  (1626-97;  demostró  ex  per!  niental- 
iriente  que  provenían  ilo  gérmenes  ó  huevos  de- 
positados on  osas  substancias  |>or  otros  seres,  lio 
aijuí  el  fundamento  do  la  célebre  sentencia  de 
llarvey:  omnc  vimini  ex  ovo!.  Debo  mencionarse 
(iiio  esto  último  es  do  cierta  manera  (I  fundador 
ilol  método  geni'tico,  por  sus  estudios  ciubrioló. 
gicoH,  y  quo  á  él  so  debe  ol  reconocimiento  y 
descripción  termin  inte»  do  la  circulación  do  la 
sungio,  investigada  en  parto  por  muchos  do  sus 
coiilomporánooH,  y  algunos  procursorcs  dol  si- 
glo XVI,  como  por  ejcni|>lo  el  desgraciado  Mi- 
guel Servot  (1509-53). 

Una  roorganizacié.n  do  la  Zoología  y  un  perío- 
do BJstomático  onipií'zu  con  .luán  líiiy  (162H-7H), 
(|nioti  fia  por  primera  vez  la  definición  do  la  cs- 
pocio,  aiuptándola  como  la  cntogorta  más  iiife- 
i;¡or  dol  sistema,  y  que  toma  en  cuenta  la  noce- 
sidad  do  los  oslinlioh  anatómicos  y  do  una  ti'r- 
minologla  especial  para  la  chiHilicación.  >Su  sis- 
tema rs  nii   prociirsor  del  ilc  Llnnoo. 


No  es  pequeño  el  número  de  naturalistas  que 
se  ocupan  del  estudio  de  varios  grupos  de  ani- 
males á  fines  del  siglo  xvu  y  á  principios  del 
xviir,  y  que  dan  los  elementos  necesarios  para 
la  construcción  de  un  sistema  zoológico  general. 
Sobre  todo  Klein  y  Linneo  procuraban  reunir 
todo  el  material  para  construir  la  obra  colosal 
que  esperaba  un  maestro  ingenioso  }•  h:íbil.  Los 
dos  lo  han  representado  en  parte,  pero  el  uno 
ha  sido  mucho  más  capaz  que  el  otro.  Jacobo 
Teodoro  Klein  (1685-1759)  formaba  un  sistema 
zoológico  de  todas  las  clases  de  animales,  con 
excepción  de  los  insectos.  Su  exposición  es  en 
todo  superficial  y  muy  poco  natural,  basada  en 
caracteres  externos,  y  en  la  que  no  se  toma  en 
cuenta  la  relación  de  semejanza.  Para  los  erizos 
de  mar  es  el  primero  en  usar  la  denominación 
áe equinodermos.  El  hombre  falta  en  su  sistema. 

Al  mismo  tiempo  que  Klein  y  otros,  aparece 
Carlos  de  Linneo  ó Z¡H/if<e««  (1707-78)  con  sus 
trabajos,  sobrepasando  á  todos  sus  predecesores 
y  representando  un  verdadero  reformador  do  la 
Historia  Natural.  El  crea  la  nomenclatura  bina- 
ria, introduce  en  las  descripciones  los  diagnósti- 
cos y  las  exposiciones,  forma  un  caudal  de  tér- 
minos técnicos  científicos,  3-  divide  por  primera 
vez  todo  el  reino  animal  en  clases,  órdenes,  gt'ne- 
ros,  especies  y  variedades,  dando  en  su  Systcma 
natnrac  descripciones  y  disiiosiciones  claras  y 
concisas  de  todos  los  animales  conocidos.  Su 
Sistema  de  la  naturaleza  apareció  desde  1735 
hasta  1768  en  12  ediciones,  que  fueron  conti- 
nuamente revisadas  y  aumentadas  por  él  mis- 
mo. La  edición  décimatercia  fué  publicada  por 
Gmelin  en  el  año  de  1788. 

La  influencia  de  Linneo  se  hizo  sentir  muy 
pronto  ]ior  la  aceptación  y  vasta  distribución  do 
su  Sistema  que,  dando  un  método  estricto  para 
la  Zoología  descriptiva  y  una  enumeración  de  lo 
que  se  conocía,  permitió  la  intercalación  de  nue- 
vas observaciones  y  la  amplificación  de  los  estu- 
dios sistemáticos  en  general.  Desde  Jorge  Luis 
Leclerc  (1707-88),  mejor  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  Buffón,  que  adoptó  de  una  de  sus  pose- 
siones, y  Carlos  Bonnet  (1720-93\  quienes  emi- 
tieron nuevas  ideas  y  miras  científicas,  a¡'areco 
un  número  considerable  de  investigadores  do 
casi  todos  los  grupos  de  animales,  y  muchos  ex- 
ploradores que  nos  hacen  conocer  la  fauna  de 
varios  países. 

Además  de  la  Zoología  descriptiva,  adelanta 
también  la  Anatomía  comparada  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  pasado,  gracias  á  Juan  Húnter 
(1728-93),  Félix  Vicq  d'Azyr  (17-18-94),  Lázaro 
Spallanzani  (1729-99)  y  Gaspar  Federico  Wolff. 
El  último,  por  sus  estudios  ontogenéticos,  debo 
considerarse  como  el  fun<ladorde  la  Embriología 
moderna. 

Con  el  siglo  xix  connenza  el  verdadero  perío- 
do de  la  Morfología,  en  el  cual  se  desarrolla  poco 
á  poco  y  más  prolijamente  el  reconocimiento  de 
la  organización  del  luerpo  animal  y  sus  leyes. 
Los  'primeros  trabajos  llevan  el  sello  de  la  idea 
del  jiliin  de  la  unidad  común  de  Bonnet  y  liuf- 
fÓn,  aceptada  por  unos  sólo  )iara  las  cuestiones 
fisioh'igiiiis  y  ¡lor  otros  exagcr.idanieuto  on  cual- 
quier sentido.  Nuevas  investigaciones  zoiitómi- 
cas  aclaran  muchas  dudas  acerca  de  la  Morfolo- 
gía y  abren  á  su  estudio  el  camino  do  la  induc- 
ción. No  faltan  extravíos,  como  por  ejemplo  la 
Filosofía  natural  de  Schelling  (1775-1854)  y 
Olicn  (1779-1851),  originada  ]ior  las  grandios.as 
]iroduccionos  mentales  do  Kant,  |iero  quo  tiene 
sólo  interés  como  un  |irimer  ensayo,  que  procu- 
raba ex  ¡lonor,  ]tor  medio  do  la  Filosofía,  los  he- 
chos cmpiricanicntedodos.  Un  progreso  marcado 
obtuvo  la  Anatomía  comparada  por  los  merito- 
rios OHtudios  do  (darlos  Hnriquc  Kioliuoyer  (1765- 
1844),  Jorge  Cuvier  (1769-1.H32)  y  EstebanGeof- 
froy-Saint-llilairc  (1772-1S44). 

Kiclmcycr  so  distinguió  sobro  todo  desdo  su 
cátedra  do  Tiiliinga,  iiifluyendo  muy  favorablo- 
incnto  en  el  desarrollo  de  la  Anatomía  y  Fiaio- 
logia  en  los  )>riiiieros  años  do  nuestro  siglo.  Fué 
ol  |irimero  que  formó  una  rica  colección,  «paro 
fundar  la  Zoología  en  la  Anatomía  y  Fisiología 
comparadas  y  facilitar  el  estudio  comparado  ilo 
los  disliiitoB  animales,  según  su»  sisteinaH  orgá- 
nieiisy  bis  funciones  do  éstos,:»  como  él  mismo 
dice. 

Cuvier,  quien  so  considera  como  discípulo  dol 
anterior,  liacn  con  sus  numorosos  estudios  una 
reforma  completa  do  la  Anatoviín.  eomj>arada,  y 
en  combiimeii'ui  cim  ésta  líala  sin  preocupación 
dol  ilesarrollo  do  los  animales  en  difVientCM  épo- 
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cas  y  sus  relaciones  de  parentesco.  Expuso  prin- 
cipalmente dos  proposiciones.  La  primera  se  re- 
fiere á  la  correlación  ó  relación  recíproca  de  los  ór- 
ganos: «cada  organismo  reiircsenta  una  totalidad 
conforme  y  cerrada,  en  el  c-.ial  no  puede  variar 
una  por  otra  parte  sin  producir  alteración  en  l.is 
demás  partes.»  Esta  proposición  la  llamóCuvier 
el  j^rincipe  des  coiir^iíions  d'existcucc  ou  causes  fi- 
nales.  Por  los  estudios  comparativos  reconoció 
Cuvier  que  los  órganos  princi]iales  ó  más  signifi- 
cantes son  también  los  más  constantes  en  su  lor- 
ma,  mientras  que  los  menos  importantes  están 
sujetos  á  muchas  modificaciones;  en  vista  de  esto, 
deben  subordinarse  al  estudio  sistemático  los  ca- 
racteres según  su  importancia.  He  aquí  la  segun- 
da proposición :  el  principe  de  ¡a  siibordination  des 
caracteres.  Así  llegó  á  la  iilea  de  los  cuatro  grupos 
principales  ( cmhranchcmcnts )  en  el  reino  animal 
ó  planes  generales  de  construcción,  según  los 
cuales  pare  ían  estar  modelados  los  animales  da- 
ferentes,  cuyas  divisiones  interiores  no  rejiresen- 
taban  sino  ligeras  modificaciones  de  desarrollo  ó 
de  agregación  de  nuevas  partes,  sin  alterar  por 
esto  la  naturaleza  esencial  del  plano.  Estos  cua- 
tro planes  (  Vertebrados ^  Moluscos,  Articulados 
y  Eadiados ),  basados  principalmente  en  la  dile- 
rencia  del  sistema  nervioso  y  la  disposición  de 
los  órganos  principales,  fueron  llamados  más  tar- 
de por  Blainville  (1777-1850)  tipos.  En  la  sepa- 
ración de  los  animales  en  grandes  gru)ios  se  ha- 
bía distinguido  ya  antes  Lamarck  (1744-1829), 
quien  debe  mencionarse  además  por  sus  ideas 
respecto  á  la  variabilidad  de  sus  especies  y  su 
teoría  de  la  acomodación. 

Geoffroy-Saint-Hilaire  aparece  como  el  adver- 
sario más  caracterizado  de  Cuvier,  y  sostiene  la 
idea  de  un  ]ilan  único  y  concorde  para  todo  el 
reino  animal.  Sus  principios  son:  1)  La  teoriade 
las  analogías,  según  la  cual  se  hallan  los  mismos 
órganos  en  los  diferentes  animales  ,  aunque  de 
forma  y  desarrollo  variados.  2)  La  teoría  de  la 
eon-xión,  según  que  la  misma  clase  de  órganos 
están  siempre  en  igual  disposición  y  uni»'in;y  3) 
La  leij  del  equilibrio  de  los  órganos,  según  la  cual 
la  masa  del  cuerpo  animal  se  conserva  de  cierto 
modo  siempre  igual,  de  manera  que  un  órgano 
puede  sólo  amnentar  ó  disminuir  cuanto  íiisini- 
nuj'e  ó  aumenta  el  otro.  El  mismo  autor  acejita 
la  variabilidad  de  las  es]iecie3  en  el  sentido  más 
vasto,  y  opina,  como  el  ]>rimero,  que  las  especies 
fósili's  deben  ser  consideradas  como  precursoras 
de  las  actuales,  habiéndose  desarrollado  éstas  su- 
cesivamente de  otras  parecidas  de  épocas  ante- 
riores. El  cambio  délas  condiciones  del  amliiente 
en  que  viven  los  organismos  es  para  Geoflroy- 
Saint-Hilaire  el  factor  más  poderoso  de  la  varia- 
lili.lad. 

Un  gran  número  de  hombres  serios  siguen  las 
huellas  de  Cuvier,  adelantando  el  estudio  de  la 
Anatomía  conpnrada.  Carlos  Ernesto  de  Baer 
(1792-1876),  el  descubridor  del  óvulo  en  los  ma- 
míferos, le  abre  el  vasto  camino  de  la  investiga- 
ción embriológica,  profundizándola  ]ior  sus  nu- 
merosos estudios,  nuevos  métodos  ó  ideas  cla- 
ras. 

Un  nuevo  progreso  se  inicia  por  la  teoría  ce- 
lular de  Teodoro  Sohwann  (1810-82),  que  en.seña 
que  el  cuerpo  animal  se  compone  de  jiequeños  cor- 
púsculos elementales  (cciiilas),  que  son  en  su 
mayor  parte  muy  parecidos  ó  idénticos  á  los  del 
cuer]io  vegetal.  Hay  que  notar  aquí  que  las  célu- 
las vegetales  fueron  descubiertas  por  Roberto 
Hooke  en  1667. 

Además  de  Cuvier  y  Baer,  ha  hecho  progresar 
en  nuestro  siglo  los  estudios  zoológicos  .luán  Mii- 
Uer  (1801-58),  inlluyendosobre  todo  por  sus  tra- 
bajos de  anatomía  comparada  tie  los  Mi.rinidos 
do  embriología  de  los  /equinodermos  y  de  anato- 
mía en  los  ylrtrópo'/os;  y  Ricardo  Owen  (N.  en 
1803)  por  ana  estudios  morfológicos,  principal- 
mente acerca  de  los  Vertebrados  actnaU-s  y  fósi- 
les. La  morfología  de  los  invertebrados  fué  ade- 
lantada, en  cuanto  á  los  Artrópodos,  por  Le- 
lorguo  de  Savigny  (177S-18511,  Guillermo  Fer- 
nando de  Erichson  (1809-48j,  Rodolfo  Leuekarl 
(N.  en  1823)  y  Ernesto  Gustavo  Zaddach  (181"- 
81):  para  los  ;l/o/«sros  por  Sven  Lnvén  (N.  en 
1809),  Leuckarty  Tomás  Enrique  Hiixloy  (N.  en 
1825),  y  páralos  lladindnsyior  Miguel.Sars(180.'i- 
69)  y  Lovén.  Losanimules  fósiles  fueron  estudia- 
dos más  detalladaniente  y  comparados  con  los 
actuales  por  Cuvier,  Lins  Agnssiz  (1S07-73), 
Juan  Bautista- Hrocclii  (1772-1826),  Jaime  Lo- 
werhy  (1757T22),  Alejanrlro  Brongniart  (1770- 
1847),  Anselmo  Cayetano  De9niarest(1784-1838), 
'lOMO  XXJJl 
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Cristian  Godofredo  Ehrenberg  (1795-1876),  .Jor- 
ge Augusto  Goldluss  (1782-1848),  Germán  Búr- 
meister(N.  en  1807),  Otoniel  Carlos  Marsh  (N.en 
1831),  E.  B.  Cope  y  otros. 

Para  el  desarrollo  de  \&  Zoogeografía  y  el  cono- 
cimiento de  la  fauna  de  ujuehos  países  han  cou- 
triiniído  poderosamente  las  expediciones  cien- 
tíficas l'evadas  á  cal  o  ]>rincipalmentc  por  In- 
glaterra, Francia,  Kusia,  Austria  y  Suecia. 

Con  Eduaido  Korbes  (l.«15-54)y  Miguel  Sars 
fueron  iniciadas  las  investigaciones  de  la  fauna 
submarina,  obteniendo  resultados  extraordina- 
rios por  la  expedición  del  Challenger  áunniñ  los 
años  de  1373-76. 

Con  el  mejor  conocimiento  de  la  organización 
y  del  desarrollo  de  los  animales,  se  llegó  tam- 
bién á  la  necesidad  de  relormar  el  sistema  de 
Cuvier.  Sus  cuatro  planes  ó  tipos  fueron  deshe- 
chos poco  á  jiocü,  y  hoy  representan  nueve.  Car- 
los Teodoro  Ernesto  de  Siebold  (1804-85)  formó 
el  tipo  de  los  l'rotozoos  y  reunió  los  Gusanos, 
separando  los  primeros  de  los  Radiados  y  los  se- 
gundos de  los  ^r/ríí/io/íos,  que  juntos  constituían 
los  Articulados  de  Cuvier,  y  que  figuraban  en 
])arte  en  otros  grupos,  Leuckart  sei)aró  los  Ce- 
lentereados de  los  Equinodermos,  y  Carlos  Fede- 
rico Gnillermo  Claus  (N.  en  1835)  dividió  los 
moluscos  en  Moluscos  y  Moluscoideos,  habiendo, 
por  consiguiente,  de  considerar  ahora  los  tipos 
siguientes:  Protozoos,  Celentereados,  Equinoder- 
¡nos,  Gusanos,  Artrópodos,  Moluscos,  Moluscoi- 
deos, Tunicados  y  Vertebrados. 

Los  estudios  morfológicos,  fisiológicos  y  siste- 
máticos referentes  á  los  mencionados  tipos  de 
animales  los  debemos,  en  la  segunda  parte  de 
nuestro  siglo,  á  un  gran  número  de  naturalistas 
que  se  han  distinguido  extraordinariamente  ó 
que  se  dedican  tO'iavía  con  abnegación  al  estudio 
de  los  organismos. 

Entre  los  autores  que  se  han  distinguido  en  la 
investigación  de  los  Protozoos,  oque  cultivan  to- 
davía hoy  el  estudio  de  estos  animales  más  infe- 
riores, debemos  mencionar  á  Cristian  Godofredo 
Ehrenberg  (1795-1S76),  Alcides  D.  D'Orbignv 
(1802-57),  Félix  Dujardín  (1801-60),  Federico 
Stein  (1818-85),  Federico  Juan  Lachmann  (1832- 
61),  Juan  Luis  Rene  Claparede  (1832-71),  Gui- 
llermo Benjamín  Carpenter  (1813-85),  Max 
Schultze  (1825-74),  Roilollo  Alberto  Kolliker 
(N.  en  1817),  Ernesto  Hackel  (N.  en  1834)  y 
Ricardo  Hértwig  (N.  en  IS.'^O). 

Para  el  conocimiento  de  los  Espongiarios  han 
sido  de  imjportancia  los  trabados  de  Roberto  Ed- 
mundo Grant  (íl793?\  G.  D.'  Nardo,  H.  F.  Cár- 
ter, J.  Scott  Bowerbank,  Natauiel  Lieberkühn 
(N.  en  1882),  Osear  Schmidt  ■  1823-86),  Ernesto 
H.ickel,  etc. ;  para  los  Pólipos  ó  Corales  los  de  En- 
rique >!ilne-Edwards(lS00-85)y  de  Julio  Haime 
lS24-ñ6\  y  paralas  J/crfíísas (vulgarmente oniías 
rtras^  los  de  Juan  Federico  Eschscholtz  (1793- 
1S31)  y  Eduardo  Forlies  (1515-54).  Este  último 
ha  contribuido  también  poderosamente  al  des- 
arrollo del  conocimiento  de  los  Equinodermos, 
que  fueron  estudiados  más  detalladamente  por 
Luis  Agassiz  (1807-73), Eduardo  Desor(18n-82), 
Juan  Miiller  (1801-58),  Francisco  Germán  Trós- 
chel  (181082),  Cristian  Federico  Lytkeu,  Teodo- 
ro Lynian,  Huberto  Ludovig  (N.en  1832)  y  otros. 
Acerca  del  estudio  de  los  Gusanos  se  han  dis- 
tinguido |irinci]ialmente  Carlos  Armando  Rudol- 
phi  (1771-1832),  Armando  lie  Quatrcfngnes  (Na- 
ció en  1810;  M.  en  1891),  Emilio  Blanchard  (Na- 
ció en  1820),  Carlos  Mauricio  Diesing,  P.  J.  de 
Beneden  (N.  en  1809),  A.  E.  Grube '(1812-80), 
Antonio  Schneider  (N.  en  18  1),  Rodolfo  Leuc- 
kart (N.  en  18231  y  muchos  otros. 

Kl  estudio  de  los  Artrópodos  cuenta  con  un 
gran  número  de  hombres  que  han  hecho  ailclan- 
tar  sn  conocimiento,  dnndo  además  impul.sos  be- 
néficos para  su  desarrollo.  Sólo  citaremos  á  Pedro 
Andrés  de  Latreillo  (1762-1833),  á  Guillermo 
Kirby  (1759-1850),  á  León  Dufour  (1782-1865), 
á  Franci.sco  Leydig  (N.  en  821).  á  Juan  Teodo- 
ro Lacordairc  (1801 -70),  á  Jorge  Cristian  Schiiiclte 
(1815-84\  áC.  T.  E.  de  Siebold  (1804-85)  y  á 
Germán  Búrmeister  (N.  en  1807\ 

En  vista  de  sus  estudios  ini portantes  sobre  los 
Moluscos,  deben  mencionarse:  G.  P.  Desliaves 
(íl795?\  L.  E.  Kioncr  (M.  en  ISSl).  G.  B.  So- 
werby  (1812-81),  L.  Pfeiffer  (lS05-77\  Rodolfo 
Amaiido  Pbilippi  (N.  en  180S\  I".  Milne  Kd- 
«ards,  Fr.  Leydig,  E.  de  Lacaze-Iluihiers,  Trévs- 
chol  y  Carlos  Gépenbaur.  Acerca  de  los  Molus- 
eot'ileos,  R.  Owen,  P.  J.  de  Bcucden,  Jorge  Jaime 
Allnuin  y  APiany  Hancock,  y  do  los  Tunicados 
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E.  Milne-Edvards,  M.  Sars,  Augusto  Krohu  y 
T.  K.  Huxley. 

En  cuanto  a  los  Vertebrados,  se  dedicaron  prin- 
cipalmente al  estudio  de  los  Peces:  Agassiz,  Cu- 
vier y  Valenciennes;  de  \os  Jieptilcs  y  Anfibios 
A.M.  E.Duméril (1774-1860)  y  G.  Pibron;delas 
Aves  Blasio  Merreni  (1761-18'J4),  L.  L.  Nitzscli 
(1782-1837),  C.  L.  Bielini  (1787-1864)  y  muchos 
otros,  y  de  los  Mamíferos  M.  A.  D.  de  Blainvi- 
lle (1778-1850),  R.  Owen,  R.  G.  Waterhouse, 
etc. 

Sería  una  tarea  larga  y  bastante  ditícil  si  se 
quisiera  entraren  la  consideración  de  los  estudios 
hechos  en  los  últimos  decenios  y  en  la  enumera- 
ción de  los  naturalistas  que  se  distinguen  actual- 
mente por  sus  investigaciones  anatómica-  y  fisio- 
lógicas ó  puramente  sistemáticas.  Pero  esta  ojea- 
da histórica  del  desarrollo  de  la  Zoología  no 
puede  cerrarse  sin  mencionar  á  Carlos  Darwin 
(¡809-82),  el  hombre  eminente  en  saber  y  en  ideas 
que  por  sus  obras  de  Zoología,  Botánica  y  Pa- 
leontología ha  hecho  una  verdadera  revolución 
en  la  ciencia,  al  riendo  un  nuevo  camino  á  los 
estudios  de  los  organismos  é  iufiuyeudo  de  una 
manera  maravillosa  en  el  desarrollo  de  la  Bio- 
logía. 

Influido  por  sus  observaciones  de  la  fauna 
actual  y  fósil  de  la  América  meridional,  Darwin 
juntó  desde  1837  todi  s  los  hechos  que  parecían 
estar  en  alguna  relación  con  el  desarrollo  de  las 
especies,  formulando  poco  á  poco,  desdo  1844,  su 
teoría  sobre  el  origen  de  las  mismas,  que  se  basa 
en  las  leyes  biológicas  especiales  y  en  las  de  la 
naturaleza  en  general.  Las  condiciones  que  carac- 
terizan en  conjunto  su  teoría,  ó  las  leyes  que,  se- 
gún la  misma,  origina  la  diversidad  délos  orga- 
nismos de  la  naturaleza,  son  los  siguientes:  «Cre- 
cimiento con  reproducción;  translerencia  por  he- 
rencia casi  incluida  en  la  reproducción;  variabi- 
lidad por  influencia  directa  ó  indirecta  de  las 
condiciones  externas  y  el  uso  y  no  uso  de  los  ór- 
ganos; multiplicación  rápida  que  forzosamente 
produce  una  lucha  jior  la  existencia  y  que  lleva 
á  una  selección  natural,  que,  por  su  jiarte,  de- 
termina la  divergencia  de  caráctery  la  extinción 
de  las  formas  (individuos,  etc.)  menos  perfeccio- 
nadas. 

La  ]iriniera  obra  de  trascendencia  de  Darwin, 
en  que  desarrolla  sn  teoría,  apareció  en  el  año  de 
1859  y  se  titula:  «On  the  origin  of  species  ly 
means  of  natural  selecíion  or  the  prescrration  of 
the  favoured  races  in  the  slruggle  for  life.f> 

Al  mismo  tiempo  que  Darwin,  desarrollaba 
Alfredo  Russell  Wallace  un  principio  sobre  la 
selección  natural  y  su  influencia  en  el  oiigen  de 
de  las  especies,  habiendo  llegado  á  las  mismas 
observaciones  y  condnsiones  que  el  primero,  por 
sus  estudios  de  la  fauna  y  flora  de  las  islas  Ma- 
layas. 

Hoy  la  obra  de  Darwin,  depurada  por  la  in- 
mensa mayoría  de  los  naturalistas  que  siguen 
sus  doctrinas,  puede  decirse  que  es  el  criterio  que 
informa  en  general  todos  los  estudios  zoológi- 
cos; á  las  apasionadas  polémicas  que  excitó  su 
aparición,  á  las  exageraciones  á  que  la  llevaron 
genios  tan  poderosos  como  Haeckcl,  y  de  que 
quisieron  sacar  partido  los  materialistas,  ha  su- 
cedido la  convicción  y  la  transigencia,  siendo 
admitida  universalmente  esta  teoría,  .seguida 
}'0r  escritores  tan  ]ioco  sospechosos  como  Gau- 
dry,  y  aun  declarada  compatible  con  el  dogma, 
como  dio  á  entender  en  su  magnífico  libro  una 
tle  las  más  luminosas  lumbreras  de  la  Iglesia  es- 
pañoln,  el  cardenal  Fr.  Zeferino  González. 

.Si  esta  es  á  grandes  rasgos  la  historia  del  des- 
arrollo de  la  Zoología  en  el  mundo  civilizado  en 
general,  veamos  ahora  más  particularmente  có- 
mo estos  estudios  se  han  cultivado  en  nuestra 
patria  y  la  parte  que  ha  tomado  en  el  desarrollo 
general  de  esta  ciencia,  en  la  que  han  brillado 
un  número  no  escaso  do  españoles,  para  com- 
probar que,  si  estos  estudios  se  ven  hoy  desaten- 
didos entro  nosotros,  quizás  por  nuestro  estado 
de  decadencia,  los  tiempos  pasados,  en  que  nues- 
tra patria  era  grande,  su)'icron  adelantarlos  y 
darles  toda  la  importancia  que  su  objeto  merece. 

Durante  la  dominación  romana,  dos  ilustres 
españoles,  Cayo  Julio  Higinic  y  Lucio  Junio 
Modéralo  Coluniela,  valenciano  según  parece  el 
|irimero,  gaditano  el  .segundo,  ambos  del  |>rin- 
cipio  de  nuestra  era,  se  distinguen  en  Foma, 
metrópoli  del  nuindo  civilizado,  por  .sus  e.scritos 
sobre  la  Agricultura,  en  los  que,  como  es  consi- 
guiente, se  da  la  debida  importancia  y  entra  por 
mucho  el  conociudento  de  los  auinmíes.  De  los 
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12  libros  De  re  rustica  que  escribió  Columela, 
dedica  el  6.°,  7.°,  8.°  y  9.°  á  tratar  de  los  ani- 
males domésticos;  y  sucede  con  frecuencia  que 
aventaja  en  exactitud,  pues  habla  de  lo  que  vio 
y  da  muestras  de  ser  buen  obsevador,  á  su  coe- 
táneo Plinio  el  Segundo,  traductor  de  Aristóte- 
les unas  veces,  compilador  de  diversos  autores 
otras,  y  no  siempre  tan  acertadamente  como 
conviniera.  En  medio  de  la  barbarie  y  de  las 
ruinas  que  cubren  el  mundo  romano,  por  una 
especie  de  prodigio  brilla  entonces  con  luz  cla- 
rísima y  admiración  de  propios  y  extraños  el 
justamente  célebre  tratado  enciclopédico  que 
bajo  el  título  de  Ethymologiarum  libri  XX  es- 
cribió San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla.  Com- 
prende las  etimologías  de  los  nombres  de  los 
animales  el  libro  duodécimo  de  esta  obra,  y  en 
él  encontramos  un  catálogo  bastante  completo 
de  las  especies  conocidas  en  su  tiempo,  con  al- 
gunas observaciones  propias.  Si  es  verdad  que 
no  siempre  acierta  con  el  verdadero  origen  de 
las  palabras,  en  cambio  el  sabio  y  santo  arzobis- 
po se  aparta  con  sano  criterio  de  muchas  pre- 
ocupaciones que  abuQiian  en  las  obras  de  Plinio, 
Apiano,  Eliano  y  otros. 

Terminada  la  Monarquía  visigoda  con  la  de- 
sastrosa jornada  del  Guadalete,  y  posesionados 
los  árabes  de  la  mayor  parte  de  la  península, 
establecen  en  sus  dominios  del  Mediodía  aque- 
llas cilebres  escuelas,  tan  frecuentadas  no  sólo  de 
los  españoles  sino  también  de  los  extranjeros,  y 
en  las  cuales  atesoran  los  preciosos  restos  esca- 
pados á  la  cultura  oriental  primero  y  después  á 
la  griega  y  romana.  Uno  de  los  ramos  del  saber 
que  en  ella  cultivan  con  más  interés  es  sin  duda 
la  Medicina.  Y  por  la  íntima  relación  que  tienen 
con  esta  ciencia  las  costumbres  y  propiedades  de 
los  animales,  tocan  la  necesidad  de  estudiarlos, 
siquiera  no  sea  muy  profundaniente.  Muy  dados 
también  á  la  Agricultura  advirtieron  la  grande 
im|>ortancia  que  para  esta  ciencia  tieuen  los  es- 
tudios zoológicos,  y  en  los  tratados  referentes  á 
ella  consignaron  principalmente  los  conocimien- 
tos que  poseían  sobre  la  Zoología. 

Sirviéndolos  de  norma  generalmente  la  obra 
de  Dioscórides,  escribieron  numerosos  tratados 
de  los  medicamentos  simples,  en  los  que  se  en- 
cuentran á  veces  útiles  noticias:  tal  es  el  Trata- 
do de  los  simples  de  que  no  hace  mención  Dios- 
córides, publicado  por  Ebn  Golgol  en  el  siglo  iv 
de  la  Hégira,  y  la  ijoleuión  de  medicamentos  que 
Ebií  Béitkarel  Malague ¡lo  eacúhiú  en  el  siglo  vii 
de  la  misma. 

Aun  cuando  Ebn  Béithar  era  más  entendido 
en  Botánica,  se  le  deben,  no  obstante,  algunas  no- 
ticias sobre  animales,  ai  bien  en  corto  número, 
añadiendo  sus  propias  observaciones  á  las  de 
otros  autores,  como  sucede  en  los  artículos  de  las 
panteras,  de  la  cochinilla  de  la  humedad  y  del  pez 
rata  (Uranoacopus  tcaber  L. ).  Indica  algunas  es- 
pecies que  observó  en  Andalucía,  como  el  franco- 
lín, que  los  árabes  andaluces  denominaban  cMu- 
haris.  Al  tratar  de  la  trenielga  dice  que  la  ob- 
servó en  la»  costas  de  Málaga,  su  patria,  que  sus 
paisanos  la  llaman  elaruwf,  y  describe  con  exac- 
titud sus  propiedades,  coloración,  etc.  También 
habla  rlc  otro  pez  de  las  castas  de  Málaga,  lla- 
mado Sehafaninhahari,  que  su  traductor  alemán 
.Sonthcimer  refiere  á  la  Unja  pastinaca  h,,  poro 
que  por  las  citas  <|U>'  hace  Kbn  üéithar  debo  ser 
más  bien  el  .MiiHobnlis  ylquila  L. 

Entro  los  escritores  do  Agricultura  os  uno  de 
lo»  másnotoblesy  el  iiiá»  conocido  Elm-el-Awán, 

aue  en  el  siglo  vi  déla  llégira escribió  un  tratado 
oa>|Uc1la  ciencia,  cuya  cuarta  parto  por  lo  me- 
nos so  refiero  á  los  animales  porjudicialcn  y  á 
los  de  que  el  hombre  puodo  sacar  partido.  Expo- 
ne Ebnol-Awán  con  toda  ndnuciosidad  y  oxtcn- 
SÍÓD  las  jTopíoda'Ics  buenas  y  inalaH  rio  los  caba- 
llos y  los  si|;;iiriN  (in  que  so  rrrconoccu,  dándolos 
torla  la  importnijcia  que  piicrlo  suponerse  nn  unn 
nación  cuyo  aprecio  á  esta  claso  <lo  animales  lo 
llevan  al  extroiiio  de  cnirrtidorurlflH  romo  compa- 
ñoros  nirÍN  bion  (|no  como  enclavoH  del  honibio. 
En  el  articulo  qiio  d'  '    '       ■  rlli- 

na»  inriica  uno  rlri  b-  |irira 

prncodor  á  la  iiiciilm  I  .11 -i .i.  In  ox- 

tmfin/a  rpir'  no  no  hayo  «xti'irrli'lo  oxta  prnoti'a 
on  Kiiropa  linstn  mucho  lii'irrpo  rli'tpiK's,  Al  ha- 
blar >ln  Ins  aboias  afirma  qiio  piicrloii  i i'prndiK'irsn 
sin  »l  nnnMtfn  >lol  nrachn,  hi'clio  rapiilnilo  labii- 
]o^  '  riiirhfniíiro  tiernpri,   y  r|iio  ha  sirio 

|ilr  ;  iilíriiinrlfr  eii  cnt^s  i'rltiinot  aTiOH. 

'1 I>u  entro  los  ársliu  i's|>aAoli'S  os> 

criloroi  do  Colrorfa  y  Montorfn,  como  oí  grana- 
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diño  Alasadí,  que  en  el  siglo  vil  de  la  Hégira  es- 
cribió un  Tratado  de  la  caza  de  los  mamíferos  y 
de  las  ares,  en  el  que  se  trata  de  la  historia  de 
estos  seres,  manifestando  conocimientos  extraor- 
dinarios ¡lara  su  tiempo. 

Se  ocuparon  otros  especialmente  en  el  estudio 
de  los  animales,  como  Museli,  el  cual  compuso 
en  el  siglo  Yin  de  la  Hégira  uu  libro  titulado  De 
las  ^utilidades  de  los  animales,  r^ue  dividió  en 
cuatro  partes,  correspondiendo  la  ¡uiraera  á  los 
cuadrúpedos,  la  segunda  á  las  aves,  á  los  peces 
la  t- rcera  y  la  cuarta  á  los  insectos,  enumerando 
en  cada  sección  sus  géneros,  naturaleza,  costum- 
bres, projiiedadcs,  etc. 

A  priucipios  del  siglo  xv  encontramos  ya  un 
noble  más  aficionado  á'Ias  ciencias  que  al  ejerci- 
cio de  las  armas,  el  célebre  marqués  de  Villena, 
muy  superior  á  sus  contemporáneos,  y  objeto  de 
las  calumniosas  inculpaciones  de  una  ciega  igno- 
rancia y  del  celo  fanático  que  condenó  al  luego 
sus  escritos.  Sólo  por  algunos  escapados  á  esta 
bárbara  proscripción  podemos  formar  juicio  de 
su  mérito.  Es  uno  de  ellos,  quizá  el  de  menos 
valía,  el  Tractado  del  arle  del  corlar  del  cuchillo, 
impreso  por  primera  vez  á  fines  del  siglo  pasado, 
eu  que  se  atlvierte  la  extensión  de  los  conoci- 
mientos zoológicos  del  autor,  pues  agrupa  eou- 
venieu temante  la  mayor  parte  de  las  especies  de 
que  habla,  y  se  pueden  reconocer  así  casi  todas 
ellas,  aunque  las  designa  con  los  nombres  anti- 
cuados de  su  época. 

Al  descubridor  del  Nuevo  Muudodebemoslas 
primeras  noticias  de  las  producciones  naturales 
de  este  país:  en  au  Derrotero  y  en  la  Carta  escri- 
ta al  Tesorero  de  SS.  MM.  D.  Rafael  Sánchez 
se  mencionan  varias  de  ellas,  así  como  también 
en  los  escritos  de  algunos  que  le  acompañaron 
en  .'US  viajes,  entre  los  que  se  cueutau  Alvarez 
(,'hanca  y  Américo  Vespucio. 

Hernán  Cortés,  el  héroe  conquistador  de  Mé- 
jico, dejó  consignadas  algunas  noticias  sobre  es- 
tas mismas  producciones  en  sus  Cartas  de  rela- 
ción, enviadas  al  emperador  Carlos  V  desde 
Nueva  España,  y  de  todos  los  historiadores  pri- 
mitivos de  Indias  hay  noticias  más  ó  menos 
detalladas  acerca  do  lo  que  tanto  llamaba  la  aton- 
ción  de  los  que  pisaban  por  primera  vez  el  suelo 
americano. 

Entre  éstos,  uno  do  los  primerea,  y  el  más  no- 
table seguramente,  es  Gonzalo  Fernández  de 
Oviedo,  que  en  el  Sumarii^  de  la  natural  y  gene- 
ral historia  de  las  indias,  y  en  la  primera  ]iartc 
de  Da  Historia  Natural  y  general  de  las  Indias, 
describe  con  la  mayor  exactitud  un  número  no 
escaso  de  animales  americanos,  acreditándose  de 
profundo  observador  y  haciendo  á  veces  descrip- 
ciones tan  minuciosas  que  es  posible  reconocer 
por  ellas  aún  hoy  día  las  esiiocies  mencionadas 
en  su  obra  sin  temor  do  cr|UÍvocar.so.  Oviedo,  no 
sólo  fué  el  primero  que  habló  de  los  didelfos  cu 
su  artículo  sobre  las  charchas,  que  son  las  zari- 
güeyas, sino  que  dio  á  conocer  las  iguanas  ó 
yuanas,  y  tantas  otras  especies.  Tiene  además 
grande  importancia  su  libro,  porque  siempre  que 
le  fué  posible  designó  á  c:ida  una  con  el  nombro 
con  que  ora  conocida  on  el  país,  S0]iarándo8e  de 
otros  historiadores,  (|ue  generalmente  se  servían 
rio  las  denominaciones  que  |ior  com]iaraeióu  ha- 
bían usado  los  rurlos  guerreros  y  atiovirloscon- 
quistarlorcs  quo  iiivarjían  las  Inrlias  occidenta- 
les, con  objeto  muy  diverso  del  ríe  las  investiga- 
ciones científicas,  deiioiniímciones  r|Ue  toilavía 
sulrsiston  on  ]iarln,  como  las  do  león  y  tigro  de 
América,  conr-jo  ilo  Indias,  etc. 

Lasniaravillns  que  todos  A  porfía  contaban  de 
las  tierras  nuevamente  descubiertas  llamaron 
grondomonlo  la  atención  de  Krliiio  II,  monurr-a 
á  quien  nadie  negará  superior  iiitcligemia,  iu- 
qucbrantablii  coiifilnni'ia  y  «nlienlearrior  ¡ratriri 
sean  cuales  Inoren  los  rleíoctos  que  pue:hin  atri- 
buirlo los  hislorinrloros.  Esto  iiioiiarco  coniisio- 
lió  á  nti  médico  Francisco  llornánrlez  para  que 
pasasná  Nueva  líspaña  cnn  el  objolo  ilo  exami- 
nar rletenidanieiito  hiih  )iroduccioiics  naturales 
V  ver  el  partirlo  rpie  rlc  ellas  pudiera  sacar  Iri 
^Indieiiia.  I'criimlir'íir'i  llernriiirlez  rn  Mr'jirn  bas. 
tantos  anos,  y  rb-HoniporiÓHU  comotiilo  cumplida- 
niunto;  poro  HUii  i'iiiiiIoh  iiiipiílioroii  la  publica- 
ción <li>  BUS  voliiiiiinosrin  mnnuscrilofl,  do  los  quo 
iii'<lo  vir'i  la  luz  011  Mr'jico,  á  principios  dol  siglo 
hi^'iiieiilo,  un  oxirarlo  her-ho  por  l'raneisco.li- 
ilii'noz,  y  otro  más  exleiiso  on  Hoina  A  meiliailo» 
ilol  iiiiniiin  por  Nardo  Antonio  li<  clii,  hi  bien 
mezclado  con  noticias  lumiidiiH  do  otro*  aiiloros 
y  sin  critica  lilgnna;  por  manera  quo  no  puodo 
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juzgarse  del  mérito  de  Hernández  por  estas 
obras.  Sólo  nos  da  alguna  idea  la  ]iart6  botáni- 
ca, cuyos  manuscritos  se  encontraron  en  la  Bi- 
blioteca de  San  Isidro  de  Madrid,  y  fueron  pu- 
blicados por  D.  Casimiro  López  Ortega.  Por 
desgracia  aún  se  ignora  si  existe  ó  no  la  parte 
relativa  á  la  Zoología,  habiendo  consumido  las 
llamas  los  manuscritos  originales  de  Hernández 
en  el  incendio  de  la  Biblioteca  del  Escorial  en 
el  año  de  1671.  Es  verdad  que  D.  Nicolás  An- 
tonio habla  de  otros  existentes  en  las  bibliotecas 
del  conde  de  Valleumbroso  y  del  marqués  de 
Mondejar;  pero  nadie  conoce  hoy  su  paradero, 
como  no  sea  alguno  de  ellos  el  que  aseguran  ha- 
ber sido  vendido  en  estos  últimos  años  con  des- 
tino á  la  isla  de  Cuba. 

A  fines  del  siglo  xv  se  publicó  un  libro  muy 
notable  del  P.  José  de  Acosta,  Jesuíta,  en  el  que 
.se  habla  también  con  gran  exactitud  ríe  algunas 
producciones  animales  de  América.  Eu  el  capí- 
tulo XXIII  del  lib.  IV  se  indica  perlectamente 
la  naturaleza  déla  cochinilla,  y  más  de  un  siglo 
después  aún  disputaban  los  extranjeros  si  pro- 
cedía del  reino  vegetal  ó  del  animal. 

Aún  encontramos  en  los  historiadores  de  In- 
diasj  de  los  siglos  xvii,  xvill  y  xix  noticias  cu- 
riosas é  interesantes  observaciones,  si  bien  nunca 
en  tanto  número  como  en  los  del  siglo  xvi ,  ex- 
ceptuando algunos  autores,  de  que  debemos  ha- 
cer especial  mención,  como  el  P.  Juan  líusebio 
de  Nieremberg,  el  P.  Molina,  D.  Antonio  Parra 
y  D.  Félix  de  Azara. 

Publicó  el  ]iriinero  su  Historia  natjtrce  máxi- 
me peregrina,  libris  XVI  distincta,  en  1635,  no 
limitándose  á  enumerar  las  producciones  ameri- 
canas, sino  lo  más  notable  de  las  diversas  partes 
del  mundo.  Y  á  pesar  del  juicio  un  tanto  severo 
del  barón  Cuvier,  es  lo  cierto  que  en  él  se  hallan 
algunos  datos  reléieutes  al  gorila,  que  no  ha  sido 
bien  conocido  hasta  estos  últimos  años,  y  á  él 
es  necesario  recurrir  para  formar  idea  de  algunas 
aves  que  han  desaparecido  de  la  superficie  del 
globo  en  los  últimos  siglos. 

El  P.  Juan  Ignacio  Molina,  Jesuíta  como  el 
anterior,  aprovechó  los  momentos  ríe  descauso 
que  le  permitía  el  ejercicio  de  su  sagrado  minis- 
terio para  recoger  notas  acerca  de  la  geografía 
é  historia  de  Chile;  y  habiéndose  establecido  en 
Italia  después  de  la  expulsión  de  la  Compañía 
de  los  dominios  españoles,  publicó  en  Bolonia, 
eu  1776,  su  Compendio deUa  storia  geográfica  na- 
turale  e  cirile  del  regno  de  Chile.  Conocía  el  Pa- 
dre Molina  los  escritos  de  Linneo;  así  es  que  en 
la  caracterización  de  las  numerosas  especies  nue- 
vas r|ue  describe  adopta  la  clasificación  del  na- 
turalista sueco,  y  se  ajusta  á  los  ])rece]itos  por  él 
establecidos,  acimipañando  además  las  descrip- 
ciones de  curiosas  noticias  sobre  las  costumbres 
y  género  de  vida  ríe  los  animales  que  son  objeto 
do  sus  iuvestigacionos.  Kl  P.  Moliii;:  dio  á  cono- 
cer i>or  primera  vez  y  con  toda  exactitud  la  chin- 
chilla y  la  forma  particular  que  da  á  sus  nidos  el 
rhenicoptcrus  chilcnsis  Mol.;  carrtctoriza  bien  un 
género  nuevo,  Ihgtotonia,  admitido  hoy  por  to- 
dos los  naturalistas,  y  pone  también  especial 
cuirlado  en  indicar  los  nombres  vulgares  de  las 
os]iecies  de  rpie  hace  mención.  Así  es  que  su  obra 
se  tradujo  al  poco  tiempo  de  ver  la  luz  ]inblica 
á  casi  todas  las  lenguas,  couvinionrlo  todos  en 
que  si  ae  arlvicrlcn  en  ella  algunos  perjueños  lu- 
nares debo  iitribuir.so  priucipaluientc  á  quo  tu- 
vo r|uc  redactarla  valiémlosc  tan  .sólo  de  las  no- 
las  i|UO  había  tninarlo,  sin  tener  á  la  vista  los 
objetos  quo  dcsciibln. 

So  tiene  también  cu  grande  aprecio  la  obra 
que  publicó  I).  Antonio  Parra  en  la  ciudarl  déla 
Habana  en  17S7  con  el  título  du  Urscripriún  de 
diferentes  pifias  de.  llisliiriit  Natural,  tas  mis  del 
ramo  marilimo.  Era  Parra  por-o  versado  eu 
Ciencias  naturales,  iioro  excolonto  ili.sucarlor  y 
buen  dibujante;  así  os  r|UO  aun  cuando  sus  des- 
cripciones sean  algún  tanto  incompletas,  se  ]ino- 
den  reconocer  por  las  blniiiins  casi  todas  las  es- 
per-ios;  y  en  olocto,  el  célebre  ictir'rlogo  niomán 
lilncli  í:o  aprovpchrr  lie  esta  obra  ]>ara  iufroilucir 
en  la  HUy;i  gran  número  ríe  peces  ile  r|Uo  ninguna 
mención  habían  hecho  lo»  niitnralistriH  auterio- 
rea.  Los  ejemplares  preparados  jior  l'ana,  y  ipio 
le  Hirvieron  jiiira  sus  rlibnjos,  so  conservan  en  el 
MuHOO  do  Historia  Natural  rio  Miiilrirl,  por  lo 
(|Ue  os  fácil  cnmprol  :ir  la  exactiluil  de  éstos  y  de 
HUH  rloscripcionos. 

l'orri  en  Inn  inapreciable  y  necesaria  oualirlad 
sin  durla  superó  á  IoiIoh  los  csimfiolcH  quo  han 
caorltn  sobro  los  sninialos  dol  Niiovo  Conlinonto 
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el  brigadier  D.  Félix  de  Azara,  que  fué  con  una 
comisión  del  gobierno  y  permaneció  veinte  años 
en  el  Paraguay  y  Kío  de  la  Plata.  Como  indica 
él  mismo  en  el  prólogo  de  una  de  sus  obras, 
puso  todo  su  cuidado  en  decir  la  verdad  sin  exa- 
gerar nada,  y  expresar  los  caracteres  de  los  ani- 
males, cuyas  descripciones  hizo  teniéndolos  á  la 
vista.  Subirá  de  punto  nuestra  admiración  cou- 
siderando  que  no  pudo  consultar  más  obras  de 
Historia  Natural  que  la  del  conde  de  Bullón,  y 
esto  después  de  tener  escrita  la  mayor  parte  de 
la  suya. 

Fueron  conocidos  los  trabajos  de  Azara  en  un 
principio  poruña  traducción  que  publicó  Moreau 
de  SaintMery  á  fines  del  siglo  pasado,  la  cual, 
á  pesar  de  ser  incompleta,  llamó  la  atención  de 
todos  los  naturalistas,  decidiéndose  entonces  el 
modesto  cuanto  sabio  Azara  á  publicar  en  cinco 
tomos,  desde  el  año  de  1802  al  de  1S05,  sus 
Apuntamientos  para  !a  Historia  Natural  de  los 
cuadrúpedos  y  pájaros  del  Paraguay  y  Río  de  la 
Plata. 

No  se  sabe  qué  admirar  más  en  esta  obra:  si 
la  exactitud  de  las  descii[iciones,  lo  numeroso 
de  las  especies  nuevas  que  pudo  observar,  ó  el 
gran  acierto  que  preside  á  la  formación  de  los 
grupos  por  él  establecidos. 

Son,  en  electo,  sus  descripciones  tan  minucio- 
sas y  de  una  exactitud  tal,  que  no  dejan  lugar 
á  duda  sobre  la  especie  descrita.  Algunos  natu- 
ralistas extranjeros,  con  notable  ligereza,  osaron 
poner  en  duda  varias  observaciones  suyas,  no 
atreviéndose  á  negarlas  abiertamente;  por  for- 
tuna las  han  confirmado  en  todas  sus  partes  via- 
jeros jjosteriores,  como  puede  verse  en  las  obras 
del  príncipe  ¡Maximiliano  de  Neuwied,  en  las  de 
Spix  y  Martius,  etc. 

Kxcedeu  de  400  las  aves  observadas  y  descri- 
tas por  Azara  y  se  acercan  á  100  los  cuadrúpe- 
dos de  que  hace  mención,  indicándonos  estos 
números  cuánta  fué  su  diligencia  y  perseveran- 
cia, hasta  dónde  llevó  sus  investigaciones,  y 
cuan  poco  le  quedó  por  examinar  en  los  países 
que  había  recorrido. 

Quizá  sea  el  mayor  de  sus  méritos  la  forma- 
ción de  los  grupos  que  establece,  tan  naturales 
que  algunos  han  sido  adoptados  como  géneros; 
y  esto  sin  haber  consultado  más  opiniones  que 
la  de  Bufl'ón,  tan  opuesto  á  las  clasificaciones, 
quizá  porque  no  se  sentía  con  fuerzas  para  lu- 
char en  este  terreno  con  el  inmortal  naturalista 
sueco. 

Apenas  se  encuentra,  después  de  los  escritos 
de  Azara,  obra  alguna  de  notable  mérito  hecha 
por  españoles  sobre  las  producciones  americanas; 
seria  necesario  venir  á  los  tiempos  presentes 
para  poder  comparar  con  los  de  Azara  alguna 
obra  moderna,  como  las  Memorias  sobre  la  His- 
toria Natural  di  la  isla  de  Cuta,  del  Sr.  Poey; 
pero  no  creemos  prudente  decir  nada  acerca  de 
los  trabajos  científicos  cuyos  autores  viven  to- 
davía, pues  es  muy  ocasionado  á  parcialidad  el 
juicio  de  los  contemporáneos. 

No  se  dedicaron  los  españoles  con  tanto  ahin- 
co á  conoc?r,  y  menos  á  dar  á  conocei-,  las  pro- 
ducciones lie  sn  patria,  siendo  la  prueba  de  esto 
el  corto  número  de  escritos  en  este  género  de 
gran  interés  científico.  Para  proceder  con  al- 
gún método  en  la  enumeración  de  los  más  nota- 
bles, mencionaremos  en  secciones  separadas: 
1.°,  aquellas  obras  que  tienen  por  objeto  )irinci- 
pal  las  aplicaciones  do  la  ciencia  á  la  .Medicina 
y  á  la  Farmacia;  2.°,  las  que  pueden  utilizarse 
más  particularmente  por  la  Agricultura  y  la  In- 
dustria; .3.°,  las  que  interpretan  pasajes  de  la 
Bililia  ó  presentan  como  modelo  de  conducta  á 
los  hombres  las  propiedades  do  los  animales;  y 
4.°,  las  que  con  el  carácter  do  clásicas  traían 
sólo  del  adelanto  de  la  ciencia,  sin  entrar  en  sus 
explicaciones. 

A  la  primera  do  estas  secciones  pertenece  la 
traducción  que  hizo  el  Dr.  Andrés  de  Laguna  de 
la  materia  médica  de  Dioscórides,  bajo  el  título 
do  Prdacio  Dinsctíridcs  Anazarhco  acerca  de  la 
materia  medicinal  y  de  los  venenos  mortíferos. 
Traducida  de  Icn'iuaftriefia  en  la  vulgar  castella- 
na, é  ilustrada  con  claras  y  snbstaticiales  ano- 
taciones y  con  las  f  guras  de  innumerables  plan- 
tas exquisitas  y  raras,  ¡lorel  doctor  /Indrés  de  La- 
guna, médico  de  Julio  líT,  Pe  imprimió  esta 
obrs  en  Amberc»  por  primera  vez  en  1,^55,  y, 
como  dice  el  título,  no  os  tan  sólo  una  traduc- 
ción, |iucs  sigtien  á  casi  todos  los  nrlí<'uloa  adi- 
ciónos  del  traductor,  ilo  más  importancia  en  la 
parto  botánica  que  en  la  zoológica,  pero  quo  sin 
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embargo  manifiestan  que  también  en  ésta  había 
hecho  grandes  estudios  el  Dr.  Laguna.  Indica 
la  patria  de  muchas  especies,  rectifica  lo  dicho 
por  Dioscórides,  y  amplía  á  veces  con  notable 
exactitud  1.a  historia  d»  casi  todos  los  animales 
de  que  h"Sbla. 

A  fines  del  mismo  siglo  se  dio  á  luz  otra  obra, 
reimpresa  á  principios  del  siguiente,  destinada 
tan  sólo  á  tratar  de  los  animales  que  tenían  apli- 
cación en  Medicina.  Fué  su  autor  Francisco  Vé- 
lez  de  Arciniega,  boticario  de  S.  M.,  y  se  titula 
Historia  de  los  animales  más  reeilidos  ea  ei  uso 
de  la  Medicina.  Divide  Vélez  de  Arciniega  su 
obra  en  cinco  libros,  y  oasi  toda  la  doctrina  que 
en  ella  se  eneueatra  está  tomada  de  Aristóteles. 
Plinio,  Eliano,  Dioscórides,  del  libro  De proprie 
lidibus  rerum  y  del  Horlus  sanitatis.  Son  en  ella 
muy  escasas  las  noticias  originales,  pero  algunas 
se  hallan;  como  por  ejemplo,  que  el  Lucanus 
cervus  L.  se  encuentra  en  Casarrubios  del  Monte, 
supatria;que  enEl  Pardo,  posesión  de  S.M.,  pró- 
xima á  Madrid,  se  mató  en  tiempo  de  Felipe  II 
un  Gtjpacius  barbatus  L.,  y  quizá  sea  la  primera 
noticia  que  se  tenga  de  la  existencia  de  esta  ave 
en  España.  Es  notable,  por  la  coincidencia,  la  di- 
visión que  hace  de  las  tortugas  en  terrestres,  vía- 
rítimas,  de  lagunas  y  de  las  aguas  claras  ó  ríos, 
que  es  igual  á  la  clasificación  de  Brongniart,  adop- 
tada hoy  día  por  la  mayor  parte  de  los  herpetó- 
logos.  Poco  probable  parece  que  tuviera  notiria 
Vélez  de  Arciniega  de  los  quelonios  llamados 
fluviátiles  que  habitan  en  el  Nilo  ó  en  puntos  de 
la  América  meridional,  poco  conocidos  entonces; 
pero  no  es  posible  salir  de  la  duda,  pues  el  autor 
so  limita  á  establecer  la  división  indicada  sin 
dar  á  conocer  los  caracteres  de  los  grupos  que 
forma  ni  decir  las  especies  que  en  ellos  deben  es- 
tar comjireudidas. 

Poco  posterior  á  esta  obra  es  el  Tratado  de  los 
animales  terrestres  y  volátiles  de  Jerónimo  Cor- 
tés, valenciano.  No  tanto  se  propuso  el  autor  en 
este  libro  tratar  de  las  aplicaciones  á  la  Medici- 
na, como  escribir  una  obra  recreativa;  así  es  que 
abundan  las  anécdotas  tomadas  de  otros  autores, 
mezcladas  con  a'gunas  originales.  Sólo  en  la  par- 
te segunda  hay  uu  corto  número  de  páginas  de 
mayor  importancia,  como  son  aquellas  en  que  se 
describen  y  denominan  hasta  15  variedades  de 
palomas  domésticas,  y  las  aves  que  se  empleaban 
comúnmente  en  Cetrería. 

Más  numerosos,  y  de  mayor  importancia  sobre 
todo,  son  los  tratados  en  que  ss  hablado  los  ani- 
males por  la  aplicación  que  pueden  tener  á  la 
Agricultura  y  á  la  Industria.  Entre  é-tos,  prin 
oipalmente  los  de  Montería  y  Cetrería,  escritos 
casi  todos  ]ior  personas  prácticas  en  esta  clase  do 
caza,  están  llenos  de  curiosas  observaciones  ori- 
ginales, de  descripciones  exactas,  porque  no  les 
era  fácil,  al  describir  las  aves  y  mamíferos  que 
observaban,  referirse  á  los  autores  antiguos,  que 
vemos  tan  profusamente  citados  en  las  obras  con- 
temporáneas. Bastará  tan  sólo  recordar  como 
ejemplo  el  Libro  de  Montería  de  Argote  de  Mo- 
lina, que  suponen  algunos  escribió  D.  Alfonso 
el  Sabio;  el  Libro  de  Cetrería  de  Zúñiga  y  Soto- 
mayor;  el  Arte  de  Ballestería  y  Moiitería  de  Mar- 
tínez de  Espinar,  y  tantos  otros  que  sería  proli- 
jo enumerar,  en  todos  los  que  se  encuentran  ob- 
servaciones más  ó  menos  exactas  y  descripciones 
]ior  las  que  muchas  especiesson  fácilmente  reco- 
nocidas. 

Entre  las  obras  de  Agricultura  tenemos  las  de 
Gabriel  Alonso  Herrera,  cuyo  libro  V  está  dedi- 
cado á  la  cría  de  ganados  domésticos  y  trata- 
miento de  sus  enfermedades;  y  más  interesante 
todavía  la  Perfecta  y  curiosa  declaración  de  los 
grandes  provechos  que  dan  las  colmenas,  por  Jai- 
me Gil,  que  habiendo  observado  cuidadosamente 
las  abejas  consignó  el  resultado  de  sus  trabajos, 
confirmado  en  algunas  de  sus  partes  en  los  tiem- 
pos modernos. 

Otro  do  los  puntos  de  vista  bajo  ol  cual  se  es- 
tudió en  nuestra  ]iatria  la  historia  de  los  anima- 
les en  los  siglos  xvt,  xvii  y  xvín  fué  ol  inter- 
piotar  convenientonionte  los  sagrados  libros,  y 
encontrar  en  los  irraeionalesmodelos  do  conduc- 
ta que  ofrecer  al  hombre. 

El  primero  y  más  voluminoso  tratado  de  esta 
clase  entonces  escrito  fné  el  titulailo  /'c  ani- 
inanlibus  iSacrm  Scriplurcr,  del  cuol  solamente 
so  publicó  el  tomo  primero  con  la  fechado  15íi.'>. 
Trata  de  los  reptiles  y  algunos  otros  animales 
que  asimila  á  olios,  en  corto  número,  como  las 
hormigas,  el  gusano  do  seda,  el  escorpión,  etc.  Le 
dividió  su  autor  on  seis  libros,  quo  entro  todos 
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tienen  más  de  1000  páginas  en  4.°,  do  lo  cual  se 
puefle  deducir  que  no  han  de  escasear  las  citas 
do  los  autores  sagrados  y  profanos.  Lo  compuso 
el  doctor  Juan  Bústamante  do  la  Ciimara,  C£ito- 
drático  de  Medicina  en  la  Universidad  de  Alca- 
lá, excelente  observador,  pero  por  desgracia  har- 
to aficionado  á  relatar  lo  que  otros  habían  afir- 
mado antes,  achaque  muy  general  entre  ous con- 
temporáneos. Si  á  esto  añadimos  quo  habla  de 
muchos  seres  fabulosos  como  si  realmente  exis- 
tieran, se  vendrá  en  conocimiento  de  que  no  se- 
rán muy  numerosos  los  pasajes  de  esta  obra  on 
que  abunden  las  observaciones  propias.  Estudia 
perl'ectamonte  la  estructura  de  las  víboras,  y 
contra  la  opinión,  tan  admitida  en  su  tiempo,  de 
que  la  picadura  era  con  la  lengua,  sostiene  que 
es  con  los  dientes.  Acertadamente  notó  también 
que  no  despedazaban  los  animales  de  que  se  ali- 
mentaban, sino  que  los  comprimían  tan  sólo  y 
los  tragaban  enteros;  describe  asimismo  con  toda 
exactitud  las  diferencias  que  presentan  en  la 
traquearteria  con  los  mamíferos  de  terminar  en 
el  único  pulmón  que  tienen,  casi  sin  ramificarse, 
la  falta  de  epiglotis,  como  en  los  demás  ofidios; 
prueba  con  la  observación  que  os  falso  ol  que  los 
viboreznos  roiupan  el  vientre  de  su  madre  para 
nacer,  y  da  noticias  circunstanciadas  de  su  sueño 
letárgico.  Menos  feliz  al  decidir  si  las  hormigas 
son  larvíparas,  como  dice  Aristóteles,  ú  ovípa- 
ras, según  asienta  Plinio,  sigue  la  opinión  de 
éste,  pero  tomando  las  ninfas  por  huevos.  Todo 
lo  cual  hace  sentir  que  tan  excelente  naturalista 
como  demuestra  ser  al  describir  las  metamorfo- 
sis por  que  pasa  el  gusano  de  seda  (L.  6,  c.  19, 
f.  lis),  no  haya  consignado  todas  las  observa- 
ciones que  sin  duda  alguna  hizo  acerca  de  mate- 
ria tan  interesante. 

Pocos  años  después,  en  ICOl,  se  publicó  tam- 
bién el  tomo  primero  y  único  do  una  obra  de 
naturaleza  análoga  por  el  célebre  Benito  Arias 
Montano,  con  el  título  de  Xaturce  historia. 

Es  muy  notable  este  libro,  así  por  hallarse 
exento  de  casi  todas  las  preocupaciones  en  que 
tanto  abundan,  no  sólo  los  autores  coetáneos, 
sino  también  los  posteriores,  como  por  la  exac- 
titud de  sus  noticias;  apenas  hay  que  suprimir 
nada  en  los  artículos  del  águila,  de  la  paloma  y 
de  las  gallinas;  explica  la  emigración  de  las  aves 
del  mismo  modo  que  so  hace  hoy  día;  da  la  ra- 
zón del  por  qué  unas  hacen  posturas  numero- 
sas, y  otras,  por  el  contrario,  escasas;  al  formar 
algunos  grui<os,  por  cierto  muy  naturales,  los 
distingue  apreciando  los  caracteres  más  impor- 
tantes: esto  es  lo  que  hace  con  las  rapaces  ó  aves 
de  rapiña,  por  ejemplo,  y  más  aún  al  hablar  del 
camello  (gamal ),  pues  indica  las  analogías  que 
tiene  con  los  demás  rumiantes  y  lo  que  le  dis- 
tingue de  ellos,  que  es  la  forma  y  estructura  de 
los  pies. 

Presintió  Arias  Montano  la  necesidad  de  las 
clasip.caciones,  y  no  se  contenta  con  admitir  la 
división  de  la  Biblia,  de  animales  acuáticos,  te- 
rrestres y  volátiles,  sino  que  subdivide  los  pri- 
meros en  cetáceos,  peces  y  testáceos,  y  todavía 
intenta  dividir  los  testáceos,  según  que  se  ad- 
hieran ó  no  á  los  cuerpos  sumergidos,  y  tenien- 
do en  cuenta  la  naturaleza  do  su  dermatoesque- 
leto.  Como  si  todo  esto  no  fuera  suficiente,  for- 
ma géneros  tan  naturales  como  el  Canis  y  í'elis, 
los  distinge  por  caracteres  de  la  mavor  impor- 
tancia, como  la  forma  de  la  cabeza  y  disiiosición 
de  las  uñas  y  de  los  dientes,  añadiendo  que  del 
mismo  modo  se  podrían  formar  otros  grupos  para 
llegar  á  conocer  con  más  facilidad  los  diversos 
animales:  Fclem  vero  ad  jtriorcm  ferarum  for- 
mam,  id  cst  leontim,  tygridum  et  paniherarum; 
id  quod  capitis  figura  satis  indicat,  ac  máxime 
unguium  dentiumque  simililudoarguit.  Qutimo- 
brem  faeile  fuerit  animalium  omnium  multipli- 
ces/amilias  certis  veluti  ordinibus dislributas,  et 
ad  cognosccndi  et  ad  disserendi  facultatem  in 
promptu  habcre  (pág.  821 ). 

En  esta  misma  sección  deben  comprenderse 
la  Historia  natural  de  las  ares  do  Marcnello,  y 
las  obras  del  P.  Valdecebro  Gobierno  general, 
moral  y  político  Jinllado  en  las  fieras  y  animales 
sihcslres  y  el  hallado  en  las  ares.  Es  el  luimero 
do  estos  tratados  de  principios  del  ."iglo  xvn,  y 
los  dos  segundos  de  la  última  mitad  del  mismo. 
Distan  mucho,  ciertamente,  de  tener  la  misma 
importancia  (|uo  los  anteriores;  es  verdad  que 
era  su  objeto  muy  diferente.  Marcucllo  y  ol  Pa- 
dre Valdecebro  se  proponían  principalmente  en- 
contrar en  la  historia  de  los  animales  buena.s 
cualidades  cou   el   objeto  do  que  sirviesen   al 
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hombre  como  modelo  de  conducta;  así  es  que 
admiten  sin  discusión  cuanto  encuentran  escrito 
sobre  cada  animal,  y  en  vano  sería  buscar  en 
ello  observaciones  propias  de  importancia  para 
ilustrar  ó  rectificar  la  historia  de  alguna  especie. 

Comprende  la  última  sección  de  las  obras  mo- 
dernas zoológicas  las  puramente  clásicas  ó  aque- 
llas cayo  objeto  principal  es  el  de  dar  á  conocer 
los  animales,  tratando  más  ligeramente  de  sus 
aplicaciones. 

Una  de  las  primeras  y  de  las  más  notables  es 
la  traducción  que  hizo  el  Licenciado  Jerónimo 
de  Huerta  do  la  Historia  Natural  de  Cayo  Fli- 
nio  el  Joven.  En  1602  y  1603  salió  á  luz  la  tra- 
ducción de  algunos  libros  de  la  historia  citada, 
y  en  1624,  reunidos  en  un  mismo  volunieu,  las 
de  los  11  primeros,  hallándose  en  algunos  de 
éstos  la  historia  de  los  animales.  No  sólo  es  no- 
table la  traducción  de  Huerta  por  la  e.'íactitud 
de  la  versión  y  lo  castizo  del  lenguaje,  sino  que 
acompañan  á  cada  capítulo  anotaciones,  que  son 
casi  siempre  de  mayor  importancia  qur-  el  texto 
mismo  de  la  obra.  Ño  se  limitó  Huerta,  en  efec- 
to, en  sus  adiciones  á  la  obra  de  Plinio  á  copiar, 
generalmente  con  buen  criterio,  lo  que  han  de- 
jado consignado  los  autores  poste] iores  al  natu- 
ralista romano,  sino  que  busca  cuitladosamente 
los  nombres  vulgares  que  corresjionden  á  cada  es- 
pecie, y  añade  observaciones  propias,  casi  todas 
exactas  é  importantes,  principalmente  paranos- 
otros.  por  referirse  á  los  animales  que  pudo  ob- 
servar en  la  península.  Pueden  servir  de  ejem- 
plo, para  loque  fjueda  expuesto,  sus  anotaciones 
.1  los  capítulos  ilel  perro,  del  gato,  de  los  peces  y 
déla  perdiz,  manifestando  solare  esta  ultima  i|ue, 
además  de  la  perdiz  roja,  se  encuentra  en  las 
montañas  de  Burgos  otra  que  llaman  partli/la, 
y  que  según  piarece  es  la  Per'lix  grísea  L. ;  y  que 
se  distingue  perfectamente  del  óarbo  común,  en 
los  ríos  de  Esfiaña,  el  cornizo  ó  comiza,  no  cono- 
cido científicamente  hasta  estos  últimos  años. 

En  1621  publicó  en  Valencia  Diego  Funes  y 
Mendoza  su  Historia  general  de  aves  y  animales 
de  Aristóteles  KslaijirUa.  No  es,  como  )>U'liera 
creerse  por  el  título,  tan  sólo  una  traducción  ó 
extracto  de  las  obras  de  este  autor,  sino  que 
añade  noticias  de  otros  posteriores,  no  siempre 
con  el  mejor  criterio,  siendo  muy  escasas  las  ob- 
servaciones propias  que  contiene. 

En  la  primera  mitad  ilel  siglo  xvill  dos  mon- 
jes Benedictinos,  Fei'óo  y  Sarmiento, aunque  no 
era  su  ocupación  exclusiva  el  estudio  ile  la  His- 
toria Natural,  consignan  en  sus  obras,  impresas 
ó  manuscritas,  observaciones  curiosHS.  noticias 
interesantes  relativas  á  la  Zoología,  ponienilo 
todo  su  cuidado  principalmente  en  destruir  las 
preocupaciones,  tan  extendidas  en  osle  ramo  del 
8al)er. 

Facilitó  extraordinariamenta  el  estudio  de  la 
Zoología  el  haberse  publicado  en  17-'>S  la  déci- 
ma r-dición  del  Syalema  nnlurae  de  Linneo,  en  la 
cual  se  asigna  ya  un  nombre  determinado  a  cada 
animal  y  se  indican  la»  notas  diferenciales  para 
distinguir  las  especies  de  un  mismo  u'  ñero.  lOn- 
toncos  fu''  (losilde  fijar  con  to<la  cerli  liiml>to  la 
denominación  de  cada  especie  y  no  atrilmir  á 
una  las  propiedades  do  otra,  como  con  tanta  fre- 
cui'Dcia  sucedía  anteriori'ient<'.  ¡Feliz  innova- 
ción la  del  naturalista  sueco,  á  la  que  se  dolien 
en  gran  parle  los  adelantos  de  esta  ciencia  en 
los  tiempos  modernosl 

Uno  lie  los  primeros  españoles  que  estu  liaron 
las  obras  de  Linneo,  y  adoptaron  las  reglas  por 
¿1  csUdlecidas,  fué  I).  Ignacio  Jordán  >lo  Asso, 
jmblicando  en  ITüS  su  /níroiluctio  in  Oryetogra- 
p/tüim  f.t  Zoolt-giaiii  Araifhniír^  en  cuya  obra  se 
encuentra  una  launa  compendiada  del  reino  do 
Aragi'^n.  Algunos  años  antes  había  titdilicado 
Asso  una  oiirn  notable  sobre  la  flora  <iol  nusmo 
jiafii,  el  Syno/r.is  Ktir/'iutii  in'ti'ifíiariíui  Aragn. 
niiT;  iwro  en  aquúlU  abraza  loa  tros  reinos  de  la 
naturaleza,  ouiii|ue  en  la  parto  botánica  so  li- 
mita k  poner  las  plantan  últimamontodoscubier- 
tea. 

Ciento  y  una  pAginas  dedica  el  autor  i  la  fau- 
na ara^"inf-ha,  en  las  (|U(^  eniitncra  cerca  de  600 
es|iecics  do  animales,  y  "e  linlUn  reprosenladas 
24  en  laa  lándhns  que  ilusttan  cilaobra,  Doscri- 
he  muchas  como  nuevas,  y  en  electo  lo  eran;  poro 
no  les  da  nombre  esiieofRco,  contentándoso  con 
jioncr  la  caracterlslica,  casi  sioni[>rc  muy  exacta; 
por  I  ''lifirmnnlo,  iui-ron  descritas 

y  fl>  iio  cfiiincidss  varins  de  \n-* 

ospc  .1 .1.  En  olla  iliú  va  á  nonncer 

la  nrltga,  el  Kmyt  teprtia  8ohw.,  el  i'h<uuuUoi>- 
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terus  villosulus  Hlig.,  el  Trigonosoma  nigella:  F., 
elButhusoccitanus  Am.,  y  tantas  otras  que  es  fá- 
cil reconocer  por  sus  exactas  descripciones.  Men- 
ciona tamlúén  Asso  un  pez  de  agua  dulce  de  un 
género  en  el  que  todas  las  demás  especies  eran 
marinas,  y  que  Bloch  denominó,  por  la  descrip- 
ción del  naturalista  aragonés,  Blennius/raíer, 
por  ser  su  nombre  vulgar  el  de  fraile. 

Tres  años  después  apareció  un  reducido  trata- 
do de  D.  José  Cornide  sobre  los  animales  de  la 
costa  de  Galicia,  tiUilsdo  Ensayo  de  utia  historia 
de  'feces  y  otras  producciones  marinas  de  la  costa 
de  Galicia.  Se  dedicó  Cornide  al  estudio  de  la 
Ictiología,  para  desempeñar  el  encargo  que  se  le 
había  hecho  de  una  Memoria  sobi'e  las  peces; 
desde  luego  comprendió  que  no  podría  escribirla 
quien  no  estuviese  versado  en  el  estudio  de  la 
Historia  Natural  de  los  peces.  Desgraciadamente 
fueron  poco  numerosos  los  libros  q\ie  tuvo  á  su 
disposición,  pues  apenas  se  ven  citados  otros  que 
el  ilondelet,  el  }'almo7it  de  Bouiare,  el  Systema 
natura  de  Linneo,  el  Duhamel  y  algún  otro, 
con  loque  se  puede  desde  luego  colegir  que  se- 
rían infinitas  las  dudas  que  se  le  oí  urrieran  y 
que  no  les  encontraría  fácilmente  una  solución 
satisfactoria.  Pero  tuvo  en  cambio  la  ventaja  de 
poder  consultar  á  jiescadores  inteligentes  y  ex- 
lierinientados,  y  por  eso  abunda  este  opúsculo 
en  noticias  curiosas;  y  aunque  escaso  el  número 
de  peces  que  en  él  se  mencionan,  por  ser  la  ini- 
mera  obra  que  se  escribió  entre  nosotros  acerca 
de  la  materia,  es  la  más  conocida  y  casi  la  única 
que  vemos  citada  por  los  naturalistas  de  otros 
]iaíses. 

Sin  embargo,  tiene  mayor  importancia  otra 
de  que  no  hace  me'icit'iu  uingiín  autor  extranjero 
i|ue  se  haya  ocupado  de  peces,  aunque  se  puldicó 
en  un  periódico  científico  de  merecida  reputa 
ción,  tanto  en  Es|iaña  como  fuera  deelbi:  Los 
.Anales  de  Ciencias  Naturales.  Esta  obra  es  la 
Introducción  á  In  Ichthyolog'in  oriental  de  Espa- 
ña por  D.  Ignacio  de  Asso.  Cien  especies  se  ha- 
llan enumeradas  en  ella,  no  tan  .sólo  de  las  eos- 
t.is  orientales  del  Mediterráneo,  como  indica  el 
título,  sino  tandiicn  algunas  del  Mar  Cantáliri- 
co,  recogidas  en  una  temporada  que  «stuvo  en 
San  .Sebastián.  Xu  se  se  limita  Asso  en  esta  obra, 
como  cu  su  Jiitroihtcfio  in  iiry'totjraphiain  ct 
Xoo¡oi(ium  Araijonia;,  á  describir  las  especiesque 
no  encuentra  en  los  libros  i|Ue  p\ie  ie  con.sultar, 
y  que  son  los  mas  notables  publicados  hasta 
aquella  época,  sino  que  denomina  muchas  dees- 
tas  es]iecies,  indica  los  defectos  <\g  que  adolecen 
alguno  géneros  de  Linneo.  y  establece  uno  nue- 
vo, el  Lepiílotns,  para  un  )iez  tan  abuiidanie  cu 
nuestras  costas  como  raro  en  los  demás  pinitos 
del  Me  literráneo:  ]ií  cnstnñoln  Al  udsmci  tiempn 
que  publica  este  género  perfectamente  caractcii- 
zado,  aparece  tandiién  con  el  nondue  i\e  Brama 
Jiaifi  en  la  obra  postuma  de  PJocli,  el  .'Systema 
jclit/iyoloiiieuní,  cuyoeilitor,  Schneider,  era  igual- 
mente muy  entendido  en  la  llistcuia  Natural  de 
los  poces;  y  conm  esta  última  os  muy  conocida, 
y  la  riel  naturalista  español  no  apaiecc  citada  en 
ninguna  otra,  pasa  á  la  sinonimia  el  nombre  de 
l.e/iidiitus  crUdlauncnsis  Assn,  del  ndsmo  año  do 
1801  i|ue  el  de  Urania  Ilayi.  No  sucede  lo  mis- 
mo con  otro  pezabundanifsimo  on  ciertas  épocas 
del  año  en  el  M:ir  Cantábrico,  raro  on  todos  los 
domíis  ]iuntoH:  el  l'i'sngo  de  Laretlo.  \i\  so  cu- 
cuonira  mcmionada  esta  especie  por  Corniíle, 
si  bien  no  sabe  li  cUíd  relcrirla;  pero  encstaolua 
de  Asso  se  reputa  como  nueva,  y  en  electo  lo  ora, 
80  de-cribe  do  un  modo  que  se  puoile  reconocer 
porlectamcnlo,  y  va  además  acompañaibi  do  una 
iigura  que  basta  para  desvanecer  cualqidor  duda 
quo  80  ]Midicro  bu8>  itar,  Spiírns  raidaliricus  le 
llam<)  Asso,  relirit'nilole  al  verdadero  género  lili- 
neano,  á  rliferoncia  do  lo  qiio  hizo  poi  toriormcn- 
te  el  condo  do  Lacepcde,  que  In  iiu'luyi''en  el  gé- 
nero hnliriiH  con  In  iloiiominación  específica  do 
ealopf.  Kstn  os  una  de  las  chusas  <Io  rpie,  á  pesar 
(lo  sor  tan  coiiociila  hii  Historia  Natural  de  los 
]iocon,  so  ignorara  que  lo  hubiese  descrito  has- 
ta r|Ue  lo  demostraron  las  invesligacioiies  do 
Valenciennes,  y  se  creyera  pnr  muidlo  tiempo 
que  había  siilo  Delaroclie  el  primero  en  darlo  ú 
conocer  en  1809  con  ol  nombro  de  Sjinrní  c<tn. 
ÍTodimlui. 

Do  escaso  volor  oionlífioo  son  las  demás  obras 
zoológicas  piiblictdaH  on  el  siglo  prosélito  por 
aiilu'ies  cflparuiles  quo  no  i-xislen.  Kl  Sf>e.eimin 
auinifiliinn  ile  UnnuM  oh  tan  séiln  iinii  lista,  y  un 
muy  completa  ni  oxa<'la.  de  las  prodiicciuiies 
I  del  leino  aDiniel  do  la  isla  do  Menorca;  paro  so- 
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ría  injusto  criticarla  con  harta  severidad,  aten- 
diendo a  que,  si  se  publicó  en  1814,  su  autor  la 
tenía  ya  escrita  en  17S6. 

Mayor  importancia  tiene  la  Lüta  de  los  peces 
del  mar  de  Andahicia,  que  se  publicó  en  ijádiz 
en  1817  sin  nombre  de  autor,  pero  que  es  debi- 
da á  D.  Antonio  Cabrera,  magistral  de  aquella 
catedral,  D.  Leonardo  Pérez,  médico  de  la  mis- 
ma ciudad,  y  D.  Félix  Haenselcr,  larmacéutico, 
establecido  en  Málaga.  Están  anotados  en  esta 
lista  con  gran  exactitud  y  precisión  los  nombres 
vulgares  de  los  peces  de  la  costa  andaluza,  y  se 
indican  y  denominan  como  nuevas  gran  núme- 
ro de  especies  que  no  encontraron  en  el  corto 
número  de  libros  que  pudieron  consultar;  mu- 
chas de  ellas  lo  eran  en  efecto,  algunas  no  se 
han  publicado  hasta  época  muy  reciente,  pero 
por  dessraeia  no  dieron  á  luz  las  descripciones 
quede  todas  las  especies  habían  hecho,  teniendo 
por  lo  mismo  que  ser  relegados  á  la  sinonimia 
los  nombres  que  les  habían  dado. 

D.  Juan  Mieg,  natural  de  Suiza,  naturalizado 
en  Españn,  distinguido  profesor  de  Física  y  Quí- 
mica y  naturalista  tan  sabio  como  modesto,  pu- 
blicó en  1810  una  obrita  con  el  título  de  Fosco 
por  el  fíaliinete  de  Historia.  Natural  de  Madrid, 
que  pucile  considerarse  como  un  tr.itado  elemen- 
tal de  Zoología  al  nivel  de  los  adeiantos  de  su 
época,  si  bien  en  cuanto  al  método  tuvo  que 
acomodarse  á  la  disposición  adoptada  en  la  Co- 
lección Zoológica  del  Museo  de  Madrid. 

Entre  las  obras  que  no  han  visto  la  luz  pú- 
blica, no  debe  i>asarse  en  silencio  una  que  se 
conserva  en  el  JIuseo  de  Ciencias  Naturales  do 
Madrid,  debida  á  la  ])luma  del  .sabio  orientalis- 
ta D.  .Simón  de  Rojas  Clemente,  y  se  titula  No- 
viencldtor  crnitológico  español  y  latino,  primer 
trabajo  de  esta  clase  en  nuestra  patria.  En  él  ,se 
enumeran  más  de  200  especies  de  España,  po- 
niendo el  autor  un  cuidado  esjiecial  en  recoger 
los  nombres  vulgares,  que  de  tanta  importancia 
snu  cuando  se  trata  de  la  fauna  de  un  país  cual- 
quiera. 

S  lo  nos  resta  h.ablar  ahora  del  impulso  que 
lecibieron  cutre  nosotros  los  estudios  zoológicos 
con  las  expediciones  científicas  á  ]ia!ses  lejanos. 

Al  recordar  á  Francisco  Hernández  se  ha  di- 
cho la  misión  que  le  confió  Felijie  II,  y  que  des- 
graciadamente ni  ío  publicaron  ni  se  sabe  hoy 
día  si  existen  los  manuscritos  relativos  á  la  izar- 
te zoológica  de  su  expo  lición,  siendo  únicamen- 
te conocidos  por  los  extractos  quo  de  ellos  hicie- 
ron Jiménez  y  Keechi. 

El  gobierno  español  comisionó  en  1751  é,  Loe- 
fiing,  discípulo  <lo  Linneo,  para  que  viniese  á 
Esjiaña  á  estudiar  las  producciones  naturales  del 
país,  y  al  poco  liem]>o  pasi)  á  América  con  el 
mismo  objeto,  ilonde  nuiriii  dos  años  des)>uésde 
su  llegada  Linneo  ¡niblicó  una  jiarte  de  sus  ob- 
servaciones botánicas,  permaneciendo  inéditas 
otras,  como  también  las  zoohígicis,  quo  se  con- 
.servan  en  el  archivo  dol  Museo  de  Ciencias  Na- 
turales. 

A  fines  del  sitjlo  pasado,  en  1777,  p.irtiódo 
Cádiz  una  expediciiui  científica  formada  por  don 
Hipillito  Euiz  y  D.  José  Pavón,  á  los  quo  se 
aiírogó  Dombey  ¡continuada  por  esiiacio  do  doce 
años,  fueron  sn  resultado  el  riquísimo  herliario 
que  se  conserva  on  el  .lardín  Botánico  y  las 
publicaclniíes  scJire  la  llora  peruana  y  chilena, 
que  )Mir  desirracia  no  llegaron  á  concluirse;  am- 
bas producciones  se  ileboii  á  Ruiz  y  Pavón,  quo 
80  deilicnliaii  especiiilnionto  á  la  Botánica.  Dom- 
bey  bizo  conocer  en  el  extranjero  algunos  de  loa 
objetos  zooh'igicos  <]ue  rocogióon  su  viaje. 

ICn  17S2  lué  nombrado  dirootor  do  la  expedi- 
ción botánica  de  Santa  Fe  do  Bogotá  D.  loaé 
Celestino  Mutis,  á  quien  Cavanillos  llama  /uri! 
mérito  t'otniiicorunt  m  .■iineriea  jirineej's;  o\  ba- 
rón de  Iluniboldt,  ilustre  patriareade  lox  botá- 
nicos, y  í\o  c\iy  a  fama  dice  Linneo  nouienitn- 
mortale,  quotl  nvUa  aias  uni/utnn  drlebit.  Du- 
raiilo  veintiséis  año»  estuvo  al  fronte  do  la  ex- 
peilición;  y  si  bien  la  Bnláiiica  fué  su  objeto 
principal,  como  lo  demuestra  el  mncnítico  lier- 
baiin  y  la  grandiosa  cob><-ciii]i  do  buidnas  (]U0 
so  conservan  on  nuestro  Museo,  no  fué  el  único, 
iiuosto  i|ua  recogió  también  gran  número  de  oh- 
jetOH  zoológicos  ^  hizo  ro|ircKonlar  en  cuadros 
al  óleo  los  animales  más  notables  do  Nueva 
liraniidn,  y  publicando  un  Iraladosobro  laslior- 
migas  do  esto  país  asocit»  )í  la  expodieiéui  como 
znidogo  n  I).  Jorge  Tailoo  Lo.'ano  Maldoiiadodo 
Mendoza,  que  escribió  la  Fauna  t uiidinamar- 
quena. 


ZOOL 


ZOOL 


ZOOL 


373 


Otia  expedición  se  mandó  á  Méjico  en  1787 
bajo  la  dirocción  de  D.  Martín  Sessé,  que  se  aso- 
ció en  1791  á  1).  .losó  Mariano  Mociño,  dando  el 
encargo  de  disecador  á  D.  .losé  Maldonado.  Era 
la  Botánica  el  objeto  principal  de  sus  investiga- 
ciones}' estudios,  como  lo  fué  durante  esta  épo- 
ca y  la  siguiente  para  casi  todos  los  naturalistas 
españoles.  Así  es  que  desde  1795,  en  que  so  dio 
más  extensión  é  impulso  á  esta  expedición,  hasta 
1804,  recogió  un  numeroso  herl'ario,  que  con 
voluúiinosos  manuscritos  reíerentes  á  la  llora 
nieiicana  existen  en  el  Jardín  Botánico;  poro  por 
desgracia  no  sucedió  lo  mismo  con  la  colei.-ción 
de  dibujos,  compuesta  de  unos  3  000,  la  mitad 
de  los  que  representaban  animales,  pues  al  Jar- 
dín Botánico  llegaron  tan  sólo  ciento  y  tantos, 
y  los  demás  se  extraviaron  en  poder  de  Mociño. 

En  el  año  de  1789,  en  que  terminábala  expedi- 
ción de  Ruiz  y  Pavón,  salía  otra  desde  Cádiz  al 
cargo  de  D.  Antonio  Pineda,  asociado  con  don 
Luis  Née,  botánico  distinguido,  y  D.  Taileo 
Haencke,  colector  de  Mineralogía  en  el  Museo, 
el  cual  se  reunió  en  Chile  con  sus  compañeros. 
La  América  meridional, Nueva  Esjiaña,  las  i>las 
Filipinas  y  las  Marianas,  así  como  también  la 
Australia,  fueron  los  países  recorridos  en  esta 
expedición ,  que  duró  más  de  cinco  años.  Riiiuí- 
sima  fué  la  colección  de  plantas  que  de  ella  se 
obtuvo,  muchas  nuevas  3' publicadas  en  parte 
por  Cavanilles;  pero  el  director  de  la  expedición, 
Pineda,  más  especialmente  dedicado  á  los  estu- 
dios zoológicos,  falleció  en  Manila,  y  sóloalguno 
que  otro  objeto  de  Geología  se  sabe  por  tradi- 
ción en  el  Gabinete  de  Historia  Natural  que  pro- 
cede de  aquel  origen,  y  hace  sentir  que  la  muer- 
te prematura  de  Pineda  le  privara  de  tantos 
otros  que  sin  duda  hubieran  venido  á  enrique- 
cer las  colecciones  españolas. 

Con  destino  á  la  isla  de  Cuba  fué  nombrado 
por  ese  mismo  tiempo  D.  Baltasar  Manuel  Bol- 
dó,  habiéndose  asociado  como  dibujante,  y  pro- 
bablemente también  como  disecador,  á  D.  José 
Guió;  reunió  gran  copia  de  materiales  para  la 
flora  cubana,  á  ¡lesar  de  su  tenijirana  muerte, 
acaecida  poco  tiempo  después  ele  haber  sido 
nombrado  para  esta  comisión.  De  ella  procede 
probablemente  un  corto  número  de  avescubana.s, 
por  cierto  bastante  mal  disecadas,  que  forman 
parte  de  la  colección  ornitológica  del  Jluseo  de 
Madrid. 

No  tan  sólo  el  gobierno  ponía  especial  cuidado 
y  hacía  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  lle- 
gar á  conocer  las  producciones  naturales  de  los 
dominios  de  España,  sino  que  á  su  ejemplo  los 
particulares  emprendían  á  costa  su3-a,  ó  protegi- 
dos por  los  magnates  del  reino,  viajes  científi- 
cos á  países  remotos,  con  el  único  objeto  de  co- 
nocer sus  producciones  naturales.  Fué  uno  de 
ellos  Fernando  Norona,  que  protegido  ]3or  don 
José  García  Armeuteros,  intendente  de  las  islas 
Filipinas,  se  embarcó  para  la  isla  de  Java,  en- 
contrándose en  el  puerto  de  Batomia  el  15  de 
abril  de  1786. 

En  la  Biblioteca  de!  Museo  de  Historia  Na- 
tural de  París  se  conserva  manusciita  la  rela- 
ción do  s\i  viaje,  con  las  descripciones  y  láminas 
de  varios  animales  de  esta  isla.  Las  descripcio- 
nes son  latinas  y  van  acompañadas  del  nombre 
científico  y  del  vulgar  malayo  ó  javanés;  las  lá- 
minas están  casi  todas  iluminadas,  y  en  ellas  se 
pueden  reconocer  perfectamente  las  especies  que 
se  presentan. 

Consta  de  esta  relación  que  su  autor  compuso 
otia  obra  titulada  Oozofilacio  botánico,  en  la  que 
describo  100  géneros  nuevos  de  jilantas,  500  ya 
conocidos  y  más  de  2  000  especies,  acompaña- 
das de  los  dibujos  correspondientes.  A  pesar  do 
tan  inmenso  trabajo,  lejos  de  abamlonar  las  de- 
más ramas  de  la  Historia  Natural,  recogió  nu- 
merosas riquezas,  cuyo  paradero,  como  el  de  la 
mayor  parte  de  sus  manuscritos,  se  ignorn. 

Los  anteriores  datos,  tomados  en  gran  parto 
del  concienzudo  trabajo  que  sirvió  A  uno  do  los 
más  ilustres  zoólogos  españoles,  digno  de  figurar 
su  nombre  al  lado  de  los  que  anteccilen,  á  don 
Laureano  Pérez  Oreas,  como  tenia  para  su  dis- 
curso do  entrada  en  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias, nos  prueban  cómo  gobiernos  tan  colosos 
como  los  de  Felipe  II  y  do  Carlos  III  sabían  fo- 
mentar ostOB  estudios  tan  importantes  en  Espa- 
ña y  el  pa)iel  qno  ésta  desempeñó  en  aquellas 
épocas  jíoniéndoso  á  la  cabeza  ílo  todas  las  na- 
ciones para  estudiar  y  describir  los  mundos  que 
acababa  do  conquistar. 

Huy,  por  desgracia,  la  apatía  y  la  inüiferencia 


han  venido  á  producir  en  Esiiaña  la  decadencia 
de  tales  estudios,  j-  sólo  el  desinterés  y  el  entu- 
siasmo de  los  pocos  naturalistas  de  nuestra  pa- 
tria, entregados  á  sus  propias  luerzas,  son  los  que 
mantienen  la  cultura  científica  de  esta  rama  de 
la  ciencia  tan  cultivada  en  naciones  más  felices. 
Hecha  esta  exposición,  aunque  extensa  no  tan- 
to como  la  importancia  del  tema  lo  requiriera, 
hemos  de  ocuparnos  de  un  punto  capital  que  á 
la  Zoología  se  refiere,  y  es  el  referente  á  la  no- 
iiiaiclatura  zoológica^  que  forma,  por  decirlo  así, 
el  tecnicismo  de  esta  ciencia,  y  que  es  el  prelimi- 
nar necesario  para  el  estuiHo  de  las  clasifica- 
ciones. 

En  los  primeros  tiempos,  en  que  el  número  de 
animales  se  reducía  únicamente  á  los  que  el  vul- 
go conocía  en  cada  región,  era  tan  fácil  la  no- 
menclatura, que  se  reducía  únicamente  á  los 
nombres  que  adnntía  el  lenguaje  vulgar:  pero 
bien  pronto  el  conocimiento  de  nuevas  especies 
de  otros  países,  y  la  variedad  de  nombres  para 
las  que  habitaban  en  diversas  regiones,  estable- 
cieron una  confusión  tal,  que  era  imposible  en 
muchos  casos  saber  á  qué  animal  se  referían  los 
autores  en  sus  descripciones.  La  .adopción  de  los 
nombres  latinos  pudo  simplificar  algo  esta  cues- 
tión ;  pero  como  á  medida  que  los  tiempos  pasa- 
ban los  autores  aplicaban  distintas  denomina- 
ciones á  un  mismo  animal,  el  número  de  los 
conocidos  aumentó  extraordinariamente  cou  el 
descul'rimiento  de  nuevas  tierras  y  su  explora- 
ción, y  las  palabras  eran  insuficientes  para  de- 
signar tantas  formas  de  animales  y  el  mal  no  hizo 
sino  aumentar. 

Por  otra  parte,  no  existían  verdaderas  clasifi- 
caciones, y  las  divisiones  de  Plinio  en  animales 
terrestres,  aéreos  y  acuáticos,  ni  las  de  Gesner  y 
Thonstou,  podían  dar  un  criterio  para  distribuir 
metódicamente  las  formas  conocidas;  así  que  las 
distintas  es[iecies  se  agrupaban  caóticamente  se- 
gún el  capricho  de  los  autores,  y  nombres  muy 
distintos  servían  i>ara  designar  el  mismo  animal, 
ó  uno  mismo  señalaba  á  otros  diversos. 

Juan  Ray.en  1700,  hizo  verdaderas  tentativas 
de  clasificación, y  sobre  todo  contribuyó  al  pro- 
greso de  la  nomenclatura  asentando  el  concepto 
del  género,  y  así  agru]'ados  todos  los  animales 
afínes  era  más  difícil  la  confusión;  pero  aun  la 
denominación  de  las  especies  era  difícil,  carecía 
de  verdadera  precisión, y  no  implicaba  la  distri- 
bución de  los  animales  idea  verdadera  de  rela- 
ciones entre  los  distintos  grupos. 

Se  comprendía  la  idea  dal  género,  y  se  decía, 
por  ejemplo,  el  lince  de  Europa,  el  del  Canadá, 
el  león  con  melenas  ó  sin  ellas,  pero  no  existía 
una  verdadera  denominación  sistemática.  Los 
progresos  hechos  en  la  clasificación  botánica, 
por  Tournefort  especialmente,  sirvieron  no  poco 
para  hacer  adelantar  esta  rama  de  la  Zoología, 
hasta  que  Linneo.  nacido  en  1707,  con  sus  tra- 
bajos dio  las  verdaderas  leyes  de  la  nomencla- 
tura zoológica  y  estableció  las  bases  de  su  clasi- 
ficación, que  hasta  tiempos  no  remotos  ha  sido 
la  base  de  todos  los  estudios  zoológicos. 

La  precisión  con  que  el  inmortal  Linneo  defi- 
nió en  su  clásica  obra  Syslnna  Nalitrce,  cuya 
12."  edición,  publicada  en  1735, es  la  que  puede 
decirse  sirve  de  norma  y  patrón  de  sus  trab.ajos; 
el  concepto  de  los  distintos  grupos  taxonómicos 
tal  cual  él  entonces  los  comprendía,  fué  la  ba.se 
de  los  estudios  zoológicos  y  el  verdadero  origen 
de  esta  ciencia.  La  nomenclatura  binaria,  por  él 
introducida,  restableció  el  orden  y  permitió 
continuar  estudios  que  de  otro  modo  no  hubie- 
ran engendrado  sino  confusión. 

Dividía  Linneo  los  animales  en  clases,  órde- 
nes y  géneros,  como  más  adelante  veremos  en 
su  clasificación,  y  dentro  de  caila  género  consi- 
deraba las  especies  y  la  variedad.  Estas  denomi- 
naciones, que  expresaban  para  él  las  conexiones 
de  los  distintos  animales  entre  sí,  venían  á  ser 
el  reflejo,  según  decía, de  su  distribución,  como 
las  provincias  en  un  mapa  geográfico,  y  las  es- 
pecies representaban  las  distintas  formas  que  en 
el  comienzo  creó  el  Infinito  .Ser. 

Cada  animal,  cada  especie,  so  designa,  según 
esta  nomenclatura,  con  dos  palabras:  la  primera 
implica  el  género  y  es  equiparable  al  a|>ellido 
del  nombre  de  una  persona;  la  segunda  la  espe- 
cie, lo  mismo  que  el  nombre  patronímico;  así 
decimos:  /'<-/ía'  leo,  Fch'.r  ligrí.i,  f'ijiiiis  cabnllus, 
Kf/tivs  axiniis,  etc.,  del  mismo  modo  oue  se  pue- 
do decir  Juan  Pérez  y  Antonio  Pérez  o  José  Mo- 
reno y  Pedro  Moreno,  con  la  diferencia  de  queol 
apellido  so  pono  delante  del  nombro,  Eu  buenos 


términos,  la  nomenclatura  linaria  no  es  más  que 
una  especie  de  definición  que  nos  expresa  el  gé- 
nero próximo  y  la  última  diferencia,  es  decir,  el 
grado  piróximo  de  afinidad  ó  género  zoológico  á 
que  un  animal  pertenece,  y  la  esfecie  propia  ú 
en  lo  que  se  diferencia  exclusivamente  de  sus 
congéneres. 

No  dejó  de  suscitar  algunas  objeciones,  más 
ingeniosas  que  exactas,  este  sistema  de  nomen- 
clatura; uno  de  los  más  ilustres  sabios  franceses, 
BuHVn,  que  tanto  hizo  avanzar  el  estudio  de  las 
costumbres  de  los  animales,  fué  el  principal  im- 
pugnador de  este  sistema,  que  calificaba  de  ab- 
surdo é  inútil,  pues  decía  que  era  un  disparato 
el  denominar  al  león  gato  Icón  y  al  tigre  gato 
tigre,  cuando  realmente  eran  tigre  y  león  y  no 
gatos.  Pero  como  realmente  la  idea  del  género 
indica  la  afinidad,  el  tronco  común,  y  es  metó- 
dica y  facilita  el  orden  en  la  clasificación,  feliz- 
mente las  ideas  de  Bullón  no  laevalecieron,  y  la 
nomenclatura  binaria,  quizás  la  gloria  mayor 
del  inmortal  Linneo,  ¡irevaleció  en  absoluto  en 
el  campo  de  las  Ciencias  naturales. 

Posteriormente,  como  el  número  de  descrip- 
ciones de  los animalesaumentaba constantemen- 
te y  á  veces  distintos  autores  describían  el  nds- 
mo  animal  con  diversos  nombres,  se  estableció 
que  después  del  nombre  csiiecífico  del  animal  se 
escribiera  en  abreviatura  el  nombre  del  autor 
que  le  hubiese  descrito;  y  así,  partiendo  de  las 
descripciones  de  Linneo,  como  las  más  antiguas 
con  arreglo  á  esta  nomenclatura,  se  escribe  £os 
lauriis  L. ,  Amphioxtis  /«jiceoZaíus  Yarrel,  etcé- 
tera, para  que  se  pueda  saber  al  mencionar  una 
especie  á  la  descripción  de  qué  autor  se  refiere, 
prevaleciendo  siempre  como  nombre  del  animal 
la  descripción  más  antigua,  y  constituyendo  las 
demás  lo  que  forma  su  sinonimia. 

El  gran  número  de  autores  que  han  descrito 
las  diversas  formas  animales  no  ajustándose 
siempre  á  las  buenas  prácticas  taxonómicns,  ó 
formando  los  nombres  genéricos  ó  específicos 
poco  correctamente  ó  sin  tener  en  cuenta  si  ha- 
bían ya  sido  ó  no  empleados,  ha  introducido  no 
pocas  corruptelas  en  la  nomenclatura  zoológica, 
que  frecuentemente  han  ocasionado  confusiones 
que,  de  ir  en  aumento,  inutilizarían  toda  la  obra 
de  la  clasificación;  por  eso  los  zoólogos,  preocu- 
pados de  evitar  tan  grave  daño,  han  venido  dan- 
do gran  importancia  en  estos  últimos  tiempos  á 
las  cuestiones  taxonómicas,  y  en  los  Congresos 
zoológicos  últimamente  celebrados  han  sido  ob- 
jeto de  importantes  acuerdos. 

El  estudio  de  la  nomenclatura  de  los  seres  or- 
ganizados ha  sido  una  de  los  cuestiones  quemas 
han  llamado  la  atención  del  Congreso  Zoológico 
celebrado  en  París  con  motivo  de  la  fiasada  Ex- 
posición Universal,  habiéndose  debatido  en  dos 
secciones  el  iníorme  que  la  Sociedad  Zoológica 
había  encomendado  al  doctor  Blauchard,  infor- 
me acabadísimo  y  que  honra  verdaderamente  á 
su  autor,  adoptándose  como  resultado  de  esta 
discusión,  en  la  que  intervinieron  naturalistas 
tan  competentes  y  conocidos  como  los  señores 
Sélys  Longchamps,  Riley,  Milne  Edwards,  Mac 
Lachlan,  Blanchard,  Bedel,  P.  Fischer,  Chaper, 
Proudhomme  de  Corre,  J.  de  Guerne,  L.  Vai- 
Uant,  Dantzemberg,  Trouessart,  Simón,  Kraatz, 
y  Girad,  las  reglas  que  deberán  seguirse  en  lo 
sucesivo,  y  que  juzgamos  deben  ser  conocidas  de 
los  naturalistas  españoles,  y  á  este  fin  fueron  pu- 
blicadas por  nuestra  Sociedad  Española  de  His- 
toria Natural,  de  donde  las  tomamos; son  las  si- 
guientes: 

1  La  nomenclatura  adoptada  para  los  seres 
organizados  es  binaria  y  binominal.  Será  esen- 
cialiuente  latina.  Cada  ser  se  designará  por  me- 
dio de  un  nombre  genérico  seguido  de  otro  espe- 
cífico. Ejemplo:  Corvits  coi'fí.r. 

2  En  casos  es]ieciales  en  los  qtie  sea  conve- 
niente distinguir  las  variedades,  podrá  añadirse 
un  tercer  nombre  á  los  indicados.  Ejemi>lo:  Cor- 
vus  corn.r  Knmtschalicus. 

8  Se  considerará  como  falta  decir  Corvtis 
k'anilsclinlictif:,  y  por  consiguiente  será  innece- 
saria la  interposición  de  la  abreviatura  i'rtr.  ( ni- 
ríetas)  entre  el  nombre  de  la  especie  y  el  de  la 
variedad. 

4  Si  á  pesar  de  esto  se  interpusiera  la  pala- 
bra raridas,  se  hará  que  concuerdc  con  olla  el 
nombro  do  la  variedad.  Ejcni)do:  Corviis  eora.i; 
var.  Katiilsehnticiis.  Por  el  coniraiio,  en  caso 
de  no  usarse  dicho  término  el  nombro  do  la  va- 
riedad ha  de  concordar  con  cl  genérico.  EJcmido: 
Corvus  corax  Kamtschaticua. 
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5  El  nombre  genérbo  constará  de  wita  sola 
palabra,  ya  sea  simple  ó  compuesta,  que  habrá 
de  ser  latina  ó  latinizada,  y  que  se  considerará 
y  tratará  como  tal  si  uo  procediera  de  este  idio- 
ma. 

6  Podrán  emplearse  como  nombres  genéri- 
cos: 

a  Sustantivos  griegos,  á  los  que  se  aplicarán 
con  fidelidad  las  reglas  de  la  transcripción  lati- 
na. Ejemplo:  Ancylus,  Amphibola,  Aplysia, 
Pompholyx,  Physa  y  Cylichna. 

b  Palabras  compuestas  de  raíces  griegas,  co- 
locando siempre  el  atributo  delante  del  termino 
principal.  Ejem.plo:  Síenogyra,  Pleurobranchus, 
Tylodina,  Cyclostoma,  Sarcocystis,  Feloilytes,  My- 
drophiJus  y  Bhizobius. 

Como  e.iícepciones,  que  no  deben  ser  imitadas, 
pueden  señalarse  algunos  nombres  corrientes, 
como  Hippopotamus,  Philydrus,  Biorhiza,  etcé- 
tera, en  los  que  ol  atributo  está  después  de  la 
palabra  principa!;  pero  estos  nombres  son  vicio- 
sos y  no  deben  ser  imitados. 

c  Sustantivos  latinos,  como  Ancilla,  Aurí- 
cula, C'assis,  C'onus,  iJoIiinn,  Mcíulay  Oliva. 

En  manera  alguna  puede  recomendarse  el 
nso  de  los  adjetivos  ni  el  de  los  participios  pa- 
sados, como  en  Pi  asina  y  Proiiuctus, 

d  Palabras  latinas  compuestas.  Ejemplo: 
Stiliger,  Dolabrifer  y  Semifusus. 

e  Palabras  derivadas  de  otras  griegas  ó  lati- 
nas, que  exinesan  disminución,  coinparaciún, 
semejanza,  posesión,  como  Lingtilarius,  Linyu- 
lina,  Lingulinopsis,  Lingulella,  Linguhpis,  Lin- 
galopo,  derivadas  todas  de  Lingula. 

f  Nombres  heroicos  y  mitológicos.  Ejemplo: 
Osiris,  Venus,  Brisinga,  VelUda,  Crimora,  á  las 
que  se  dará  una  desinencia  latina  si  carecieren 
de  ella  f'Egirtis,  Gvndulia). 

g  Nombres  propios  usados  en  la  antigüedad. 
Ejemplo:  Cleopalra,  Bclisarius  y  Melania. 

h  Apellidos  modernos,  dándoles  una  termi- 
nación que  ex[ircse  dedicatoria. 

Los  apellidos  tomados  de  los  idiomas  latinos 
y  germánicos  conservarán  su  ortografía  propia, 
sin  que  80  supriman  los  signos  especiales  que 
puedan  llevar  ciertas  letras. 

Todo  nombre  terminado  por  una  consonante 
tomará  la  desinencia  ius,  ia,  ium.  Así:  Lclysius, 
Lamarchia,  Kollikeria,  Mülkria,  Slülia,  Krye- 
ría  é  Ibañeíia. 

Los  nombres  terminados  por  una  do  las  voca- 
les c,  i,  o,  y  por  la  consonante  y,  tomarán  la 
desinencia  us,  u,  um.  f'omo  Blainvillea,  Wyvi- 
llea,  Cavolinia,  Fativa,  Bernaya  y  Quoya. 

Los  terminados  en  a  tomarán  la  desinencia  en 
ia.  Ejemplo:  Iianaia.  As!  como  los  acabados  en 
u  ó  eau,  á  los  que  porenfonía  se  les  añadirá  una 
t,  como  rayraivlenulia. 

i  Nombres  de  buques,  que  se  tratarán  como 
los  mitológicos  (Vega)  ó  corno  los  fiatronínii- 
C08  modernos.  Así:  Blakea,  iliromlcllea  y  Cha- 
llengeria. 

j  Nombres  bárbaros,  entendiendo  por  talos 
los  tomados  de  lenguas  habladas  por  países  no 
civilizados,  como  Vanikoro,  los  cuales  deben  la- 
tinizarse en  cuanto  á  su  terminación.  Ejemplo: 
Yeliia. 

k  Nombre»  formados  por  simble  agregación 
do  letrax,  como  l'oimrus,  .Yola  y  t'lancuhis. 

I     Anagramas,  t^jemplo:  Verlnsiay  Linoapa. 

7  Cuando  los  a|iollido8  que  so  cniplctn  como 
nombres  genéricos  consten  de  varios  vocablos 
sólo  80  hará  nao  do  uno  do  ellos,  como  en  Scfy- 
tiím,  Ttirgionia,  Moguini/i,  IJliniirdsia  y  Du- 
thiciBÍa. 

H  \.!m  partíniílas  de  que  van  precedidos  cier- 
tos nombres  patronímicos  debelan  excluirse,  y, 
por  <•!  contrario,  los  artículos  serán  agregado» 
ajií:  .S'e/f/íiíM,  Blainvillea,  LactivAt,  Lut'ejiedea, 
BenfiUnia  y  Vhiajea. 

Ksta  regla  no  os  a|ilicnli1o  cuando  dicha  par- 
tícula OKtá  englobada  en  ol  nombro  como  en  í>ii- 
mtTili'i. 

O  Loi  nombro»  o»i'OC¡fic.iil'i.'i  en  lo»  párrafo» 
f,g,  hi  i  del  artículo  0."  no  deben  entrar  en  la 
formación  do  lo»  nombro»  gen' liios  coni[iiio»lo»; 
]'0T  «uto  no  dolion  recnmendarKo  como  ojom]ilo 
do  immliro»  genérico»  lo»  do  Kuyrívimia,  Bu- 
ehicf.ra»,  //trotnnr/  ha  y  Miibiniif/ioiifíia, 

10  .So  procurará  no  u»aron  Zoología  nombro» 
Ijon  ■'-  '  '  ■  «i.i..  i.H  fin  Itotánica,  ni  on  i'»ta 
lo»  '  i/illa,  nnn  cuando  oxi»tnn 

noiiii  i'n  andio»  reino»  4  la  voz. 

»ln  gravo»  inconvoniont*».  Ejemplo;  llnltimuí, 
Mirrhn,  llagenia  y  Mirheh'a, 
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11  Los  uombies  especiticos,  ya  seau  sustan- 
tivos ó  adjetivos,  deberán  ser  también  unívocos, 
aun  cuando  por  excepción  se  admitan  nombres 
compuestos  de  dos  vocablos  que  tengan  por  ob- 
jeto dedicar  la  especie  á  una  persona  cuyo  nom- 
bre sea  doble  ó  expresar  su  comparación  con  un 
objeto  determinado.  Así:  Snncla:- Catarina,  Jan 
Mcyeni,  Corua-Pastoriy  Cor-anguinum.  En  este 
caso  las  dos  palabras  que  componen  el  nombre 
deberán  unirse  por  medio  de  un  guión,  como  se 
deja  hecho  en  los  ejemplos  indicados. 

12  Los  nombres  específicos  pueden  ser  de 
tres  categorías. 

a  Sustantivos  ó  adjetivos  que  expresen  algu- 
na cualidad  de  la  especie,  bien  sea  la  forma,  el 
color,  la  procedencia,  el  hábito,  las  costumbres, 
etc.,  como  cor,  corcliformis,  gigas,  giganteus,  flu- 
viorum,  fontinalis,  edulis,  piscivorus,  flavopunc- 
talus,  albipennis,  etc. 

b  Apellidos  de  personas  á  quienes  se  dedique 
la  especie. 

Estos  nombres  se  pondrán  siempre  en  geniti- 
vo, para  cuya  formación  se  añadirá  en  todos  los 
casos  una  i  al  nombre  exacto  y  completo  do  la 
persona  á  quien  se  dedique  la  especie.  Kjemplo: 
C'iíiicn' ,  Linnci,  Cotteani,  MülUri,  Lcbai,  llissoi 
y  Picrrei  (apellido). 

En  el  caso  de  que  el  nombre  ó  apellido  de  que 
se  trata  haya  sido  empleado  y  declinado  en  la 
lengua  latina,  seguirá  las  reglas  de  la  declinación ; 
así:  Flinii,  AristotcHs,  Victoris,  Antonii,  Elisa- 
btliue  y  Pctri  (nombre). 

13  El  mejor  nombre  específico  será  siempre 
un  adjetivo  latino,  corto,  tácil  de  pronuní  iar  y 
que  suene  bien. 

Pueden,  sin  embargo,  admitirse  palabras  grie- 
gas latinizadas  ó  palabras  bárbaras  no  decli- 
nables. Ejemplo:  hipposideros ,  echinococcus  y 
zigzag. 

14  Debe  evitarse  que  el  nombre  de  la  especie 
sea  el  mismo  que  el  del  género,  como  sucede  en 
Trulla  trulla ;  y  cuando  haya  de  denominarse 
una  variedad  no  se  la  deberá  dar  el  nombre  de 
la  especie,  como  en  el  Amblystomu  jclfcrsonia- 
num  jeffersonian. 

15  Los  jirefijos  snb  y  pseudo  sólo  pueden  an- 
te¡ionerse  á  sustantivos  ó  adjetivos  latinos  ó  grie- 
gos res])ectivamente,  como  subterrane  y  subosvi- 
ridio,  Pseudocantlius,  Pseudopkis  y  Pseudomys. 

En  manera  alguna  se  antepondrán  á  nombres 
propios ;  por  éstos  son  viciosos  los  nombres  sub- 
¡Vilsoiri  y  pseudo-Orateloupana. 

16  La  desinencia  eíSos  y  su  íorma  latina  oides 
sólo  juicdeu  combinarse  con  un  sustantivo  grie- 
go ó  latino  respectivamente,  pero  no  con  un  nom- 
bre propio. 

17  Los  nombres  geográficos  conocidos  de  los 
romanos  ó  latinizados  ))or  los  escritores  de  la 
Edad  Media  so  pondrán  en  genitivo  ó  bajo  forma 
adjetiva;  en  este  último  caso  se  escribirán  con 
minúscula;  así:  anlillaruní,  lybicus,  wgyptiacus, 
grcecus,  burdigalensis,  iconensis,  petrocoricnsis  y 
jmriiiensis. 

18  Los  nombres  geográficos  que  no  entren  cu 
la  categoría  anterior  se  transformarán  en  adjeti- 
vos, según  las  reglas  déla  derivación  latina,  pero 
conservando  la  ortografía  exacta  del  radical,  si 
ésto  no  hubiese  sido  jamás  empleado  cu  latín. 
Ejon>plo;  neo-balai'tis,  iolandieus,  brasiliemis  y 
canadiensis. 

19  Si  con  el  radical  del  nombro  geográfico 
pudiesen  formarse  on  latín  dos  adjetivos,  como 
liixjianus  é  Itispaniois,  no  podrían  ambos  em- 
plearse en  un  mismo  género. 

V¡0  Tami'oco  podrán  usarse  en  un  mismo  gé- 
nero nombres  talos  como  Jluviorum,  Jtuvialis  y 
Jluvialitis. 

'21  Se  adoptará  la  ortografía  local  ]>ara  trans- 
formar en  adjetivos  latinos  los  nond>roH  tomados 
tle  pafne»  que  hagan  uso  ilol  alfabeto  latino  (len- 
gua» neolatina»  y  gorniiinieas),  y  piira  mayor  fa- 
cilidad OJi  la  transí  riprjón  so  admitirán  también 
lun  letra»  que  llevan  punto»  iliaoríliio»:  spitzber- 
grnnit,  islatu/icus,  paragiiayensis,  patagonicus, 
barhmltvsin  y  füriicwis. 

22  Los  nombro» geográfico»  lomado»  do  nom- 
broH  do  porHonas  «o  converlinin  on  adjetivo»  la- 
tino», conformo  á  lo  oMiabloeido  on  lo»  arlfonlo» 
IH  y  Ifl,  lOjiimplo:  eilwardiensiii,  diememuiain  y 
vtngrllnvicuK. 

Hodri'in,  »in  embargo,  con»orvar,  por  oxcop- 
riún,  la  loinia  »ii»l»nliva  lo»  nombro»  do  i»lnH, 
como  .Simia  Elena  y  Han  l'ablo,  pern  on  ohIocuno 
»c  han  do  u»ar  on  genitivo;  así:  Sánela;  llelemr 
y  Saucti/'tnili. 
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23  El  nombre  del  género  debe  comenzar  por 
letra  mayúscula. 

24  El  de  la  especie  comenzará  con  mayús- 
cula ó  con  minúscula,  según  las  reglas  corrien- 
tes en  la  escritura.  De  aquí,  viridis,  magnus,  Cu- 
vi-:ri  y  Casar. 

25  Será  considerado  como  autor  de  una  es- 
pecie: 

a  El  primero  que  la  ha  descrito  y  denomi- 
nado, en  conlormidad  con  lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 1. 

b  El  que,  de  acuerdo  con  este  mismo  artículo, 
da  nombre  á  una  especie  ya  descrita,  pero  no  de- 
signada con  nombre  alguno. 

c  El  que  cambia  un  nombre  contrario  á  la 
regla  indicada  por  otro  conlbrme  con  ella. 

d  El  que  cambia  un  nombre  por  otro  por 
existir  ya  en  el  mismo  género  otra  especie  con 
aquel  nombre. 

El  nombre  del  autor  de  la  especie  se  escri!  i- 
rá  á  continuación  del  de  aquella  con  ol  carác- 
ter ordinario  del  texto,  como  en  el  siguiente 
ejemplo:  la  Rana  esculenta  Liuneo  vive  en  Fran- 
cia. 

26  Cuando  los  nombres  do  los  autores  sean 
citados  abreviadamente,  las  abreviaturas  se  escri- 
birán de  conformidad  con  la  lista  propuesta  por 
el  Museo  Zoológico  de  Berlín. 

27  Cuando  deba  subdividirse  un  género,  se 
conservará  el  nombre  primitivo  para  aquel  de  los 
nuevos  géneros  que  encierre  la  especie  caracterís- 
tica ó  típica  del  antiguo. 

28  Si  no  resultase  claramente  cuál  sea  esta 
especie,  el  autor  de  la  división  podrá  aplicar  el 
nombre  antiguo  á  aquella  de  las  nuevas  divisio- 
nes que  estime  conveniente,  sin  que  pueda  va- 
riarse de  nuevo  esta  determinación  por  ningún 
autor  posterior. 

29  Idénticas  reglas  se  aplicarán  para  la  sub- 
división ó  desdoblamiento  de  las  especies. 

30  En  el  caso  en  que  por  división  de  un  gé- 
nero antiguo  deba  llevar  una  especie  á  cualquie- 
ra de  los  nuevos  géneros  establecidos,  se  escri- 
birá á  continuación  de  ella  el  nombre  del  autor 
de  la  especie,  pudiendo  elegirse  entre  las  diver- 
sas maneras  de  notación  que  aquí  se  indican, 
tomando  por  ejemplo  el  Hirudo  muricata  Lin- 
neo(1761),  transportado  al  nuevo  género  Pon- 
tobdella  por  Leach  en  1815,  recomendándose  es- 
tas diversas  maneras,  segúu  el  orden  en  que  se 
colocan: 

1."     Pontobdella  muricata  Linneo. 
2.°    P.  muricata  (Linneo). 
3."     P.  muricata  (Linneo  (sub  Hirudo). 
i."     P.  vmricata  (Linneo)  Lamarclc. 
5.°     P.  murícata  Laniark  y  Linneo. 

31  Un  género  formado  (lor  la  reunión  de 
otros  varios,  debe  tomar  el  nombro  dol  más 
antiguo  de  todos  ellos. 

32  La  misma  regla  se  seguirá  cuando  hayan 
de  reunirse  en  una  variis  especio.s. 

33  En  el  caso  de  que  por  la  reunión  en  uno 
solo  de  varios  géneros  vengan  á  formar  parto 
do  uno  mismo  especies  que  lleven  igual  nombre, 
se  cambiará  el  de  la  más  moderna  por  otro  dis- 
tinto. 

31  Los  nombres  do  las  familias  so  nombra- 
rán añadiendo  la  desinencia  ida  ni  radical  del 
género  que  sirva  de  tipo,  y  el  do  las  subdivisio- 
nes do  la  familia  con  la  terminación  inn,  aña- 
dida igualmente  ol  género  que  las  caracterice. 

35  I'.l  nonilirc  con  quo  deben  dcsiguar.-o  lo 
nusmo  los  géneros  quo  las  especio»  es  el  prime- 
ro quo  les  haya  sido  impuesto,  con  tal  de  quo 
haya  sido  dado  á  conocer  con  la  suficiente  clari- 
dad en  una  )iublieaeión,  y  quo  el  autor  haya 
creído  aplicar  las  reglas  de  la  nomenclatura  bi- 
naria. 

Esta»  son,  on  suma,  las  leyes  que  por  acuerdo 
casi  unánime  do  lo»  zoólogos  modcrnoH  rigen 
iiaia  la  denominación  sintomática  do  los  anima- 
íes,  y  quo  han  do  sor  seguidas  con  riguro.sii  oxae- 
tilud,  )nics  do  otro  moilo  la  confusión  que  el  de- 
seo do  mucho»  do  adquirir  noloriedad  doscri- 
bicn<lo  nuevas  especie»,  ó  ol  descuido  en  adnp. 
tarHO  A  la»  loyo»  taxonómicas  haliía  do  inlrodu- 
eirso  on  la  nonionclalura  de  los  aniuialo»  von- 
ilrfan  á  ]irndiicir,  aunienlando  cada  dfa  las  sino- 
nimias, un  caos  tal  en  la  nonienclntiirii ,  que  la 
obitt  dol  inmorlal  Linneo  resullariii  iniítil  y  so- 
ría  preciso  buscar  un  nuevo  »islciiia  laxonéiniicn. 

RÓRlanoH  alinra  exponer  rápidamente,  }•»  quo 
la  gran  oxlen»ión  doosle  punto  uoeon»iente  olía 
co»o,  ol  cuailro  general  <lo  la»  elo»incaeioncs  (pie 
máii  niarciiibi  inllnencia  hayan  ejercido  on  lu» 
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ciencias  zoológicas.  Ellas  son  la  expresión  de 
los  progresos  de  la  ciencia,  y  sirven  de  palmaria 
conii)rol)aeión  de  cómo  ha  ido  lentamente,  en 
casi  el  transcurso  del  siglo  corriente,  desde  que 
Linneo  puede  decirse  i)ue  echó  los  verdaderos 
fundamentos  de  la  Zoología  como  verdadera 
ciencia  hasta  nuestros  tiempos  contemporáneos, 
depurando  los  errores  y  llegando  á  ser,  no  ya  sis- 
temas artificiales  que  sólo  sirvieran  á  modo  de 
índices  para  saber  el  número  de  especies  existen- 
tes, sino  verdaderos  métodos  en  que  se  expresan 
las  conexiones  de  unos  grujios  con  otros. 

Prescindiremos  de  las  clasificaciones  empíricas 
de  los  autores  antiguos,  y  entraremos  desde  lue- 
go á  exponer  la  que  el  gran  naturalista  sueco 

Clasis 
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exponía  en  su  capitalísimo  Syslema  natura:. 
Grande  éxito  obtuvo  Linneo  con  la  publicación 
de  su  inmortal  libro  intitulado  Si/sícma  natiirce, 
porque  en  una  época  en  que  la  Historia  Natu- 
ral carecía  de  métodos  seguros  y  fáciles,  al  mis- 
mo tiempo  que  del  brillo  y  grandiosidad  que 
había  de  darla  Bullón;  que  asimismo  era  poco 
cultivada  hasta  en  las  naciones  más  adelanta- 
das; época  que  corría  sin  contar  apenas  algunos 
naturalistas  de  proíesión,  realizó  dicha  obra  los 
tres  progresos  de  importancia  que  siguen:  la  no- 
mencktlura  linaria,  uniformemente  aplicada  á 
los  dos  grandes  reinos  orgánicos;  el  h- aguaje 
cidilífico  sometido  á  reglas  invariables,  y  la 
coordenación  de  los  seres  naturales  en  clases,  se- 
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gún  un  plan  tan  nuevo  como  vasto.  Si  tanto  se 
consiguió  con  esta  publicación ,  no  tiene  nada  de 
extraño  que  el  Sijsíema  nattirw,  desde  su  pri- 
mera aparición,  ae  reconociera,  ó  se  presintie- 
ra al  menos,  que  había  de  ser  una  de  esas  obras 
I'riviicgiadas  que  honran  su  época  y  que  hasta 
deben  instruir  en  el  porvenir  como  en  el  pre- 
sente. 

En  el  Syslema  naturíe  es  donde  hallamos  que, 
después  de  establecer  los  g¿neros  y  especies,  in- 
troduce los  órdenes.  Ensaya  definir  estas  distin- 
tas suertes  de  grupos,  y  expresa  de  la  siguiente 
manera  la  relación  que  existe  entre  las  clases, 
los  órdenes,  los  géneros,  las  especies  y  las  varie- 
dades: 


Ordo 


(Género  el  más  extendido) 

Gemís  summum 
Pj'ovincite  (Provincia) 
Legiones  (Regimiento) 


(Género  medio) 

Geims  interviediuvi 
Terriloria  (Departamento) 
Cohortes  (Batallón) 


Geuus 


(Género  el  más  reducido) 

Genus  proximum 
Paradle  (Concejo) 
Manipuli  (Compañía) 


Speeies 


Varietas 


Speeies  (Especie) 
Pagi  (Villa) 
Contubcrnia  (Escuadra) 


Individmim  (Individuo) 
Domicilium  (Casa) 
Miles  (Soldado) 


Conocido  el  plan  general  taxonómico  de  Linneo,  expondremos  su  cla- 
sificación de  los  animales,  tomada  de  la  duodécima  edición  del  Systema 
natura. 

Clasificación  del  keino  animal  según  Linneo 


Animales.. 


1."    Mamíferos. 


2."     Aves.. 


3."     Anfibios.  , 


Peces . 


5."    Insectos. 


6.^    Gusanos. 


/   Corazón  con  cuatro  cavidades 
'  Sangre  caliente  y  roja 
'i  Respiración  pulmonar 
'  Hembras  vivíparas,  productoras  de  leche 
/  Corazón  con  cuatro  cavidades 
\  Sangre  calieute  y  roja 
.     Res|>iración  pulmonar 
i  Dos  pies  y  dos  alas 
\  Hembras  oví¡iaras 
í   Corazón  de  tres  cavidades 
)  Sangre  fría  y  roja 

Respiración  pulmonar 

Hembras  generalmente  ovíparas 

Corazón  de  dos  cavidades 

Sangre  fría  y  roja 

Res[iiración  branquial 

Hembras  generalmente  ovíparas 

Corazón  con  una  cavidad 

Sangre  fría  y  blanca 

Tegumentos  articulados 

Corazón  con  una  cavidad 


Sangre  fría  y  blanca 

Tegumentos  incrustados  ó  desnudos 


Cada  una  de  estas  clases  comprende  los  órdenes  siguientes: 

Clase  1."  Mammalia.  -  Oráenes:  Primates,  Bruta,  Fercc,  Glires,  Pe- 
cora,  Pielluíc  y  Cete. 

Cla.s6  2."  .( res. -Ordenes:  Accipitres,  Picse,  Anseres,  Grull«,  Galli- 
me  y  Passeres. 

Clase  3."    Amphibia.  -Ordenes:  Reptiles,  Serpentes  y  Nantes. 

Clase  4.»     /"tscís. -Orden:  Apodos. 

Clase  5."  /ji.vcc/a. -Ordenes:  Coleóptera,  Heniíptera,  Lepidóptera, 
Neuróptera,  Ilymonóptcra,  Díptera  y  Áptera. 

Clase  6."  rirmci.  -  Ordenes :  Intestina,  Mollusca,  Testácea  y  Lito- 
phyta-zoo]diyta. 

Tal  os,  con  su  base  filosófica  y  sus  defectos,  est^  clasifica?ión,  que  im- 
pulsó grandísimamente  á  la  Zoología  hacia  su  verdadero  progreso. 

La  clasificación  de  Linneo  reinó  durante  muchos  años  en  el  campo  de 
la  Zoología,  no  haciendo  sus  continuadores,  como  Gmolin,  Pallas  y  tan- 
tos otros,  niils  (|U0  completarla.  Es  preciso  llegar  hasta  Lamarck  y  Cuvicr 
en  1800  para  encontrar  verdaderas  clasificaciones  zoológicas  distintas  do 
las  de  Linneo,  pues  los  sistemas  do  Bounot,  de  Leibnitz,  do  Bullón,  et- 
cétera, no  aspirabaí"  á  ser  verdaderas  clasificaciones  zoológicas,  sino  que 
cxiiresabau  conceptos  ó  sistemas  acerca  de  la  formación  do  los  seres  y  su 
naturaleza. 

Mencionaremos,  pues,  como  niáa  importante,  In  cln.silioación  de  Ciivier, 
que  por  tanto  tiempo  ha  donnnado  en  el  campo  de  laciencia,  por  el  gran 
progreso  que  entrañaba  al  aplicar  los  princiiúns  verdaderos  de  la  Anato- 
mía comparada. 


Clasificación'  de  Cuviek 

Le  liégiie  anima!  d'aprés  son  orga.nisution;  París,  1829,  2^  édit., 
5  vol.  en  8.° 

Tipo   1."  -  Animales  vertebrados 

í  Ordenes:  Bimanos,  Cuadrumanos,  Carnice- 
Clase  1."     Mamíferos.  ■   ■   .,     ros,  Marsupiales,  Roedores,  Desdentados, 
f     Paquidermos,  Rumiantes  y  Cetáceos. 

Clase  *>  ¡i     Aves  ^  Ordenes:  Rapaces,  Pájaros,  Trepadoras,  Ga- 

)     llináceas.  Zancudas  y  Palmípedas. 

Clase  S."    Reptiles Quelonios,  Saurios,  Ofidios  y  Batracios. 

j    1."  Serie:  Peces  propiamente  dichos.  -  Oide- 
\     nes:   Acantopterigios,  Abdominales,   Sub- 
clase 4.'     Peces...  branquiales.    Apodos,    Lofobranquios    y 

I     Plectognatos.  -  2. •'' Serie:  Condroptcrigios. 

I      -  Ordenes:  Esturiones,  Solacios  y  Ciclós- 
\     tomos. 

TÍ2>o  2. "  —  Animales  moluscos 

Clase  l.^'    Cefalópodos.  .   .     Sin  subdivisiones  en  órdenes  ó  familias. 
Clase  2.^    Terópodos.  ...     Ki  órdenes  ni  familias. 

1   Ordenes:  Pulmonados,  Nudibranquios,  In- 
Clase  3."    Gastrópodos.   .  .,     ferobranquios,  Tectibranquios,  Escutibran- 

(     quios,  Ciclobranquios. 

Clase  4."    Acéfalos Ordenes:  Testáceos  3'  Tunicados. 

Clase  5."     Braquiópodos  .  .     Ki  órdenes  ni  familias. 
Clase  6.^     Cirrópodos.  ...     Ni  órdenes  ni  familias. 

Tijm  3."  -  Animales  articulados 

Clase  L-    Anélidos \  Ordenes:  Tubícolas  y  Dorsibranquios. 

(  Abranquios. 

/  1."  Sección:  Malacostrdceos.  —  Orienes:  De- 

1  cápodos,  Estomápodos,  Anfípodos,  Lemo- 

Clase  2.^    Crustáceos.  .  •  •■.  dípodos  é   Isópodos.  - 2-"  Sección:  £nto- 

I  rnostniccos.  -  Ordenes:  Braquiópodos,  Peci- 

'  lópodos  y  Trilobites. 

Clase  3.''    Arácnidos.    .   .   .  Ordenes:  Pulmonados  y  Traqueados. 

i  Ordenes:  Miriápodos,  Tisanuros,  Parásitos, 

Clase  4.a     Insectos Chupadores,  Coleópteros^  Ortópteros,  He- 

J  mijiteros,  JNeuropteros,  Himenopteros,  Le- 

'  pidópteros,  Ripípteros  y  Dípteros. 

Tipo  4."  -  Animales  radiados 

Clase  1."     Equinodermos.  .     Ordenes:  Pedicelados  y  Apodos. 

Clase  2."    Gusanos  intesti-j  Ordenes:  Xematoidos  (Entozoarios  y  Epi- 

nales /     zoarios)  y  Parenquimatosos. 

Clase  3."    Acéfalos Ordenes:  Simples  é  Hidrostáticos. 

1  (Antozoarios,  Hidroidos,  Briozoarios ,  Cora- 
Clase  4."     Pólipos linos   y   Esponjas). -Ordenes:    Carnosos, 

(     Gelatinosos  y  Poliperos. 

Clase  5"     Infusorios  S  Ordenes:  Rotíferos,  Homogéneos  (encierran 

Clases.      Inlusonos.  .  .  .J     losPoligástricos  y  algunas  Algas). 

A  continuación  de  la  clasificación  de  Cuvier  hemos  de  exponer  la  de 
Lamarck,  notable,  como  ya  queda  dicho,  por  ser  de  los  jirimeros  que  sus- 
tentaron la  teoría  de  la  evolución  y  de  los  que  más  contribuyeron  á  que, 
depurada  la  clasificación  de  Cuvicr,  pudiera  servir  do  base  á  las  clasifica- 
ciones modernas. 

Clasificación  de  Lamarck 

Histoire  naturelle  des  animaux  sans  vcrtibres,  deuxietne  édition,  puhliée 
par  MM.  Deskarjes  el  Slilne-Edwards;  París,  183543,  11  vol.  en  8." 

In  vertebrados 

I.  -  Animales  apáticos 

Caracteres 
Clase    I."     Infusorios.  .  .  . 

Clase    2."     Pólipos \  No  sienten:  no  so  mueven  nuls  que  por  su 

Clase    3."     Radiados.  .   .  .       irritabili<lad  excitada.  Carecen  do  cerebro 
Clase    4."    Tunicados..  .  ./     y  do  masa  medular  alargada;  no  tienen 

Clase    0."     Gusanos '     sentidos;  sus   formas  son  variadas,  y  es 

muv  raro  Imlliir  on  ellos  articidacioncs. 
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II.  -  Animales  sensitivos 


Clase    6.^ 

Insectos.  .   . 

Clase    r.'' 

Arácnidos.  . 

Clase    S.-'' 

Crustáceos.. 

Clase    9.» 

Anélidos..  . 

Clase  10.^ 

Cirro podes . 

Ciasen.* 

Conchíleros. 

Clase  12. " 

Moluscos.   . 

III. 


VerUhrados 
-  Animales  inteligentes 


Caracteres 

Sienten ,  pero  no  obtienen  de  sus  sensacio- 
nes más  que  percepciones  de  objetos;  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  una  especie  de  ideas  sim- 
ples que  ellos  son  incapaces  de  combinar 
para  obtener  ideas  complejas.  No  tienen 
columna  vertebral,  pero  sí  un  cerebro,  y 
con  frecuencia  una  masa  medular  alarga- 
da; algunos  sentidos  distintos,  músculos 
ligados  ó  unidos  debajo  de  la  piel;  formas 
simétricas  por  partes  pai-es. 


Caracteres 


Sienten:  adquieren  ideas  que  conservan; 

Ciaseis.*     Peces \     ejecutan  operaciones  con  estas  ideas  hasta 

Clase  14.*     Reptiles '     originar  otras  nuevas;  son  inteligentes  en 

Clase  15.*     Aves diferentes  grados.   Tienen   una   columna 

Clase  16.*  Slamíieros. .  .  .'  vertebral,  un  cerebro  y  una  medula  espi- 
nal; sus  sentidos  son  distintos;  los  múscu- 
los están  insertos  en  un  esqueleto  interior; 
sus  formas  son  siraétricasy  las  partes  pares. 

Como  contemporánea  y  modificadora  de  la  de  Cuvier,  siquiera  no  ten- 
ga tanta  importancia  como  la  que  precede,  merece  citarse  también  la  de 
De  Blainville. 

CLASIFtCACIÓN  DE   De   BlAINVILLE 

De  V organisalion  des  animaux,  París,  1822,  en  8.° 

Siibreino  1."  -  Artiomorfos  ó  Artiozoarios.  -  Forma  bilateral 

I  Subtipo.  -  (Clase  1."    Pilíferosí  1."  -  Monodelfos. 
IVivíparos,  .(     ó  Mamíferos.   .  .'  2."- Didelfos. 
Tipol."    Osteozoa-  .Clase    2.'    Penníferos  (Aves), 

nos  (vertebrados).^  Subtipo.  -  \  Clase    3.*     Escuamíferos  (Reptiles). 
^Ovíparos..  .  i  Clase    4."^    Nudipilíferos  (Anfibios). 
'  Clase    5."    Pinníleros  (Peces). 

jinosleozoaríos 

Clase    6."     He.xápodo.s  ( Insectos  pro- 
piamente dichcs. 
Clase    7."    Octópodos  (Arácnidos). 
Clase    8."     Decápodos      ( Crustáceos, 
Decápodos  y  Línculai. 
C'Ia.se    O."     Heterópoilos  (Squilla,  En- 
Tipo  2.°     Eotomozoarios   (arti-'  tomostráceos,     Epizoa- 

culados) ^  rios). 

Clase  10."     Tetradecápodos     (Aníípo- 

dos  é  Isópodos). 
Clase  11."    Miriápodos. 
Clase  12."    Quetópodos  (Anélidos). 
!   Ciaseis."    Apodos  (Sanguijuela,  Ces- 
toidos,  Ascárida). 

~.       „  n     \c  1     i.,  (  Clase  14."     Ncmatópodos  (Cirrípodos) 

Tipo  3."     Malentozoanos >  eiaso  15.»     Poliplaxíforos  (Clinton). 

I  Clase  16."  Cofalóforos.  -  Dioicos  (Ce- 
falópodos y  Gasterópo- 
dos en  p^rtc),  Hernia- 
froditas  y  Monoicos  (ol 

— i.      <  o     \i  1  ■     /_  1      I  resto  do  los  Gasterópo- 

Tipo  4.       Malacozoarios  (molus- '  ,     ,  ' 

*^°' '  Cla.se  17."    Acefalóforos.  -  Pal  ¡obran- 

quios  (l!r(ii|UÍópod(is), 
Lamelibranquios  ( Acé- 
falos), Ilctcrobranquios 
(Ascidias). 

Snbrcino  2."  -  Actinomorfos  ó  Actinozoarios.  -  Forma  radiada 

Clase  18."  Anclidarios  ó  Gastrofisa- 
rios  (Siponclo,  etc.) 

Clone  19."  Coratodcrmarios  (Ki|UÍno- 
dcriiios). 

Clase  20."  Aracnodormarios  (Acálo- 
fos). 

Cl8fio21.»    Zoantarios  (Actinias). 

CIoHO  22."  PolipinrioH  (Pólipo»  con 
tontáculosHincilloH,  An- 
tozoario.f  y  Itriozoario»). 

Clase  23."  Zoodlarios  (  Pólipo»  con 
tenlúciiloH  compuo»tOH, 
Halcionnido»). 

fliibroino  3."  -  Ilelcrotnorfo»  ó  IlcUirozonrioii.  -  Forma  irregular 

i'\tuMs  21."  KopnnL'inrio»  ( K»pon¡aft), 
Clane  2.'i.*  Monailnrloii  (InfiiiiorinH). 
Cln«o  20."     Dondrolitiirio»  (Corallnciii) 

Como  ropre<ientant<»  >la  Ins  ii1i>«>i  on  que  «e  in^pÍMilmn  lo»  llanindn» 
flIóaoloH  dii  la  natnrnlnzn,  rilmcnioii  también  lim  i'lasilicai'innnH  do  Okmi 
y  d«  Owrn,  «n  la»  ciitlsn,  rniin  qiio  ol  criterio  del  nntnrnllHln,  prcdomiim 
•t  del  niútofo 


Clasificación  i>e  Oken 

Primer  grado.  -  Anima'es-intcstino,  llamados  todavía  animales-cvcrpo 
6  animahs-tacto.  -  Mna.  cavidad  solamente;  carecen  de  cerebro;  sentidos 
los  menos  perfectos;  los  intestinos  y  órganos  cutáneos  sin  apenas  corjif, 
es  decir,  sin  huesos,  ni  músculos,  ni  medula  esjánal.  -  luvertebrados:  Ca- 
racterizados por  el  desarrollo  de  los  sistemas  orgánicos  de  la  vida  vegeta- 
tiva, que  son  los  de  la  digestión,  de  la  circulación  y  de  la  resjiiración. 
De  aquí  resulta: 

Ciclo  \.  -  Aninialca-digcslión.  Radiados.  -  Carácter  esencial:  sólo  el 
intestino  desarrollado. 

Clase  I."  Infusorios  (animales-estómago):  Boca  simplemente  guarne- 
cida de  jiestañas  vibrátiles. 

Clase  2.-"'  Pólipos  (animales-intestino):  Boca  provista  do  labios  y  de 
tentáculos  para  la  prehensión. 

Clase  3."  Acálefos  (animales  lactescentes):  Cuerpo  atravesado  por  tu- 
bos semejantes  á  los  vasos  linfáticos. 

Ciclo  II.  -Animales-circulación.  -Moluscos.  -Carácter  esencial:  intes- 
tinos y  vasos. 

Clase  4.^  Acéfalos  (animales  biauriculados):  Corazón  membranoso  con 
dos  aurículas. 

Clase  5.*  Gasterópodos  (animales  uniauriculados):  Corazón  membra- 
noso con  una  sola  aurícula. 

Clase  6.*     Cefalópodos  (animales  bicardiados):  Con  dos  corazones. 

Ciclo  \\l.  -  Animahs-respiratión.  Articulados.  -Carácter  esencial:  in- 
testino, vasos  y  poros  resjáratorios. 

Clase  7."  Gusanos  (animales-piel):  Respiración  por  la  piel  ó  por  parte 
de  ella;  sin  pies,articulados. 

Clase  8."  Crustáceos  (animales-branquias):  Branquias  ó  tubos  aéreos 
que  parten  de  una  piel  córnea. 

Clase  9."  Insectos  (animales- tráqueas):  Tráqueas  interiormente  y  bran- 
quias por  fuera  sirviendo  de  alas. 

Segundo  grado.  -Animales-carne,  llamados  todavía  animaics-cabrza.  — 
Vertebrados:  El  cuerpo  tiene  dos  cavidades  rodeadas  de  paredes  carnosas 
(huesos  y  músculos)  que  encierran  la  medula  espinal  y  los  intestinos. 
Cabeza  conteniendo  un  cerebro;  sentidos  superiores  bien  desarrollados. 
Caracterizados  por  el  des.iirollo  de  los  sistemas  de  la  vida  animal,  espe- 
cialmente del  esqueleto,  de  los  músculos,  de  los  nervios  y  de  los  sentidos. 

Ciclo  IV.  -  Animales  carnosos  propiamente  dichos.  -  Sentidos  no  per- 
feccionados. 

Clase  10.  Peces  (animales-hueso):  Predomina  el  esqueleto,  que  está  ex- 
tremadamente dividido;  músculos  blancos;  cerebro  sin  circunvoluciones; 
lengua  privada  de  hueso;  nariz  no  perforada;  orejas  escondiilas,  y  ojos  sin 
papilas. 

Clase  11.  Reptiles  (animales-músculos):  Músculos  rojos;  cerebro  sin 
circunvoluciones;  nariz  perforada;  orejas  sin  orificio  exterior;  ojos  inmó- 
viles, y  con  párpados  imperfectos. 

Clase  12.  Aves  (animales-nervios):  Cerebro  con  circunvoluciones;  ore- 
jas abiertas;  ojos  inmóviles  y  con  párpados  imperfectos. 

Ciclo  V.  -  Animales  sensibles.  Todos  los  sistemas  anatómicos  y  todos 
los  sentidos  perfeccionados. 

Clase  13.  Mamíferos  (animales-sentidos):  Lengua  y  nariz  carnosa;  ore- 
jas abiertas  y  frecuentemente  provistas  de  una  concha;  ojos  movibles  y 
con  dos  párpados  distintos. 

Clasificación  de  Owen  (1855) 

Provincia.  -  Vertebrata.  -  Midencéfala  (Owen). 

Clase  Mammalia. 

Clase  Aves. 

Clase  I'c/ili/ia. 

Clase  /'iviv.i.  -  Ordenes  Dermopteri,  Malacoptcri,  Phargynognathi, 
Anacanthini,  Anacanthopteri,  Plectognathi,  Lopliobranohii,  Gadoidci, 
Protoptcri,  lloloccphali  y  Plagiostomi. 

Provincia.  -  Articulata.  -  Homogangliata  (Owen). 

Clase  Ariichnida.  -Ordenes  Dermoiihyra,  Trachearia,  Pulmotrachearia 
y  Pulmonaria. 

Clase  Insería.  -  Subclase  .V;/)-i(/;)Oí?a.  Ordenes  Chüognalha  et  Cbilopoda. 

Subclase  //civí/iorfif.  -  Ordenes  Áptera,  Díptera,  Lepidóplera,  Ilymc- 
nóptera,  Homóplera,  Strepsitern,  Ne\iróptera,  Ortluqitora  y  Coleiiptera. 

Clase  (Vií.ií'ÍMri.  -  .Subclase  Knlomoslraca.  Ordenes  Triloíiites,  Xipbo- 
sura,  l'hyllé]ioda,  Cladócora,  Ostracópoda  y  Co]iépoda. 

Subclase  .l/a/oivw<}'OC(J.  -  1.":  Edrioplithalma.  Ordenes  Lummilípoda, 
laopóda  y  Amphípoda.  2.":  Podoplilhalma.  Ordenes  Stouuipoda  y  1  ¡oca- 
poda. 

Cla.sp  Kpiíoa.  -  Ordenes  Cepbniuna,  Brochinna  y  Onchinmi. 

Clase  Annetlata.  -  Ordenes  Su('torÍB,  Terrícola,  Errantin  y  'l'ubícola. 

Clase  t'irripidia.  -  Ordene»  Tliorácica,  AI>dominalia  y  A]indH. 

Provincia.  -  MoHnsca.  -  Ileterngangliata  (OwoiO. 

Ciase  Ce/ihaliiiioda.  -Ordene»  Tetralirnneliiala  et  Dibnineliintn. 

Clnao  Oíisteriijiodn.  -A:  Mo7ii>'eia.  Ordenes  Apnousla  (Kóll),  Nudibran- 
chiala,  Infcrobraneliiata  y  Poitinilirancbiala. 

Clnao  /Ycní/w/íí.  -  Ordene»  Tlieeosomnla  y  Cymnosonuila. 

flla.HO  Lameltibrancliiatn.  -  Onlone»  Monoinyaria  ot  Dimyaria. 

Subprov lucia.  -  Hmlinria. 

Clase  Frli ínodrr mala.  ~Ori]one»  Crinoidco,  Asteroidca,  Kchinoidca, 
Ilolnlburioidoa  y  Llpiinculniílca, 

('l«»o  /lr!/owa,  -  Comprende  familias  solamente. 

fllnso  Anthoíoa.  ■  Sillo  liimilin», 

Cln»o  Aeiilrjditr.  -Ordene»  l'nlmograda,  Ciliogradii  y  Pliycograda. 

Cliiao  Ihjdrozon.  -  lamilla»  Hulamento. 

.Subpriiviniia.  -  Fnfozna. 

Clane  i'o'lrlminlhii,  -  Ordeno»  Tnuiüidoa,  TrcnnUoda,  Acantocépliala  v 
Turlielnrin. 

•Subprovinoia,  -  ínñisnría. 

Clase  liolifera,  -  Nada  inúi.  cpiu  familia». 
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Clase  Polygaslría.  -  Ordenes  Astenia,  Stomápoila  y  Rhizópoda. 

Fáltanos  ya  exiioner  las  clasilicaciones  que  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  proseiiLe  lian  contiiliuído  al  progreso  de  la  Zoología,  y  entre  ellas 
citaremos  como  más  i'i¡nci|iales  las  de  Ehrenberg,  líurmeister,  Jlilne- 
Edwards,  Siebold  y  Leuokart,  para  terminar  finalmente  con  la  expuesta 
por  Claus. 

Clasificación  de  EniíEXEEiio 

Mémoires  de  VAcadémie  de  Berlín,  1836 

A.  -  Mielonuros 

II   AnimaJes  Iniérfeinos.  -  Verte- 
brados de  sangre  Iría  que  no  cuidan 


I  Aninuilcs  no  InUrfanos.  -  Ver- 
tebrados de  sangre  caliente  y  que 
cuidan  de  sus  hijuelos. 

Clase  1."     Mamífsros. 

Clase  2. '"^     Aves. 


de  su  prole. 

Clase  3.*     Anfibios. 
Clase  4."     Peces. 


A  Kfífignozoarios  que  tienen  cora- 
zón. -  Circulación  ]iroducida  por  un 
corazón  ó  vasos  pulsátiles. 

III  Articulados.  —  Articulación 
real  indicada  por  cadenas  de  gan- 
glios y  sus  modificaciones. 

Clase  5."     Insectos. 

Clase  6.*     Ar.ácniflos. 

Clase  7.'''     Crustáceos. 

Clase  8.*     Anélidos. 

Clase  9.*    Somatótomos. 

B  Asfidovasctdares.  -  Vasos  no 
pulsátiles. 

V  Tubulados.  -  Sin  articulación. 
El  intestino  es  un  saco  sencillo  ó  un 
tubo. 

Briozoarios. 

Dimorfos. 

Turbelavios. 

Nematoidos. 

Rotíferos. 

Equinoideos. 


B.  -Ganglionuros 

IV  Moluscos. 


Clase  17 
Clase  18 
Clase  19 
Clase  20 
Clase  2! 
Clase  22 


Sin   articulación. 
Ganglios  diseniinado.s. 
Ciase  10     Cefalópodos. 
Clase  11     Pterópodos. 
Clase  12     Gasterópodos. 
Clase  13     Acéfalos. 
Clase  14     Braquiópodos. 
Clase  15     Tunicados. 
Clase  16     Agregados. 


VI  Racemlferos.  -  Intestino  divi- 
dido, radiado,  dcndrítico  ó  en  raci- 
mo. 

Clase  23     Asteroides. 

Clase  24     Acálefos. 

Clase  25     Antozoarios. 

Clase  26     Tremátodos. 

Clase  27     Planarios. 

Clase  28     Poligástricos, 


Clasificación  de  Buiímei.íter 


Geschichte  der  Sehopfung,  Leipzig,  1843 
Tifio  I.  —  Animales  irregulares 

Subtipo  1.° Clase  I.-''     Infusoria. 

Tipo  II.  -  Animales  regulares 


Subtipo  2.°. 
Subtipo  3.°. 


Subtipo  4.». 


Subtipo,"."     Artlirozoa. . 


I  Clase  Q.'* 
Subtipo  6.°     Osteozoa.  -  I  Clase  10 

(Vertebrados) i  Clase  11 

'  Cla.se  12 


(  Clase  2.*     fo?j/;u')i«. -Ordenes  Briozoos  y  An- 
'  '  '  I  tozóos. 

(  Clase  i.^     Radíala.  -  Ordenes  Acálefos,  Equi- 
'  '  '  >  nodermos  y  Escitodcrmata. 

Tipo  III.  -  Animales  simétricos 

.    Clase  4.^     J/o?¿MSccí.-OrdenesPerigimnos(Tu- 
\  nicados),  Coriniqiodos  (Acéfalos), 

.   .  .  Braquiópodo.s,  Cefalópcoros(Pt6- 

i  rópodos  y  Gasterópodos)  Cel'aló- 

\  podos. 

■  Clase  B.'*  Gusanos.  -  Ordenes  Helmintos, 
Tremátodos  y  Anillados. 
Clase  6.^  Crustáceos.  -1."  Ostracodermos. - 
Ordenes  Protcsniios  (Cirrípedos, 
Siíbnústomos  y  Rotíferos),  Aspi- 
dóstracos  (Entomostrái-cos,  Lofi- 
rópodos,  Filópodos,  l'ecilópodos, 
Trilobites).  -2."  .Malacostráceos. 
-  Orilcncs  Toracostracos  (  Po- 
doftalmos),  Artrostracos  (Edriof- 
talmos). 
Clase  "."^     Arácnidos.  -  Ordenes    Miriápodos 

y  Arácnidos. 
Clase  8.'''     Insectos.  -  Ordenes  Rinootos,  Sinis- 
tratos,  Anitliatos,  Piezatos,  tilo- 
satos,  Elenteratos. 
Peces. 
Anfibios, 
Aves. 
Mamíferos. 


CLASlI'ICAf'IlW    DE   MlI.XE-EllWAItns 


Cours  eUmentaire  d'histoire  naturcllc,  París,  1 
I,  -  Ostcozoarios  ó  vertebrados 

Clase  Mamíferos.  -  1."  Monodelfos, 


en  12. 


Sidjtipo  Alantoidoos. 


Propios. 
Ordono-i  Bimanos,  Cuailrumanos,  (,>\iiró))!cros, 
Insectívoros,  Roedores,  Desdentados,  Carní- 
voros, Anfibios,  Pai|ui(lormofi,  Rumiantes,  - 
b.   Piscifonues;  Cetáceos. 

Cla.so  y/iT.v.  -  Ordenes  Rapaces,  Pájaros,  Tropa- 
doras,  Gallináceas,  Zancudas  y  Pnlmípoilas. 

Clase  A''7¿i7«».  -  Ordeños  ijuolouios,  Saurios  y 
Ofidios. 


Subtipo  Analantoideos. 


Subtipo  Artrópodos.. 


Subtipo  Gusanos. 


Clase  .Brtírrtcíos.  -  Ordenes  Anuros,  Urodelos, 
Perennibranquios  y  Cecilias. 

Clase  Peces.  -1."  Óseos.  -  Ordenes  Acantopteri- 
gios.  Abdominales,  Subranquiales,  Apodos, 
Lofobranquios  y  Plectognatos.  -  2.  °  Condrop- 
terigios.  -  Ordenes  Esturiones,  Selacios  y  C¡- 
clóstonios. 


II.  -  Entomozoarios  ó  anélidos 

Clase  Insectos.  -  Ordenes  Coleópteros,  Ortópte- 
ros,   Neurópteros,    Himenópteros,    Dípteros, 
Rijiípteros,  Anopluros  y  Tisauuros. 
Clase  Miriápodos.  -Ordenes  Quilognatos  y  Quí- 

lópodos. 
Clase  Arácnidos.  -  Ordenes  Pulnionados  y  Tra- 
queados. 
Clase  Crustáceos.  -1."    Podoftalmos.  -  Ordenes 
Decápodos   y   Estomápodos.  -  2."    Edrioftal- 
nio.s.  -  Ordenes   Anfípodos,    Lemodípodos    é 
Isópodos.  -3."  Branquiópodos.  -Ordenes  Os- 
trápodos,  Filópodos  y  Trilobitos. -4.°  Entornos- 
tráceos.  -  Ordenes  Copépodos,  Cladóceros,  Si- 
fonóstonios,  Lernoidos  y  Cirrípedos.  -5."  Gi- 
í       fóneros. 
/  Clase  Anélidos. 
\  C\iise  üclmintos. 
.  .     Ciase  Turhclarios, 
I  Ciase  Cesloideos. 
'    Clase  PíOtatores. 

III.  -  Malacozoarios  ó  moluscos 


Subtipo  Moluscos.. 


.Subtipo  llohiscoidos. 


I  Clase  Ccfalójyodos. 

)  Clase  lierópodos. 

')  Ciase  Gasterópodos. 

'  Clase  Acéfalos. 

S  Clase  Tunicados. 

' '  Clase  Briozoarios, 

IV.  -  Zoófitos 


r,  ,  .  •       r>    1-     ■       •       1  Clase  Equinodermos, 

Subtipo  Radíanos  o  ra-\  ,,,  /  ,,  , 

,.  ',  ,  Clase  Acólelos. 

diados /  ,-,>        „,,. 

f  Clase  Pólipos. 

Subtipo  Sarcodarios   ó*  Clase  Infusorios, 

sarcódicos '  Clase  Espongiarios. 

Clasificación  dk  von  Siebold  t  Stannics 

Lehrbuch  der  vergleichenden  Anatomie,  Berlín,  1845,  2  vol.  en  S," 

Evertebrata 


I     Protozoos.. 


II     Zoófitos. 


III     Gusanos. 


IV     Moluscos.  , 


Clase  1 

Clase  2 

Clase  3 

Cla.se  4 

Clase  5 


/  Clase  6 

'  Clase  7 

/  Clase  8 

Clase  9 


Clase  10 

Cia.se  11 

Clase  12 
Clase  13 


V     Artrópodos.   .     Cla.so  14 
(-lase  15 


VI     Vertebrados.     Clase  16 


'i<..v(.  XXI IJ 


Infusorios,  -  Ordenes  Astoma  y  Somatada. 

Píizópodos.  -  Ordenes  Monosomatia  y  Poli- 
soraatia. 

Pólipos,  -Ordenes  Antozoa  y  Briozoa. 

^Crt/e/bs. -Ordenes  Sifonófora,  Discófora, 
y  Ctenófora. 

Equinodermos,  -Ordenes  Crinoidea,  Aste- 
rióidea,  Equinoidea,  Holotnrióidea  y  Si- 
punculoidea. 

Helmintos,  —  Ordenes  Cisticercos ,  Cesto- 
dos,  Tremátodos,  Acantocéfalos,  Gordiá- 
ceos  y  Nemátodos. 

Turbelarios,  -  Ordenes  Rabdocolos  y  Den- 
drocolos. 

Rotatorios,  -  Sin  órdenes. 

.^íKí/ados. -Ordenes  Apodos  y  Quetópo- 
dos. 

.<ító/a?os. -Ordenes  Tunicados,  Braquió- 
podos y  Lamelibranquios. 

Cefalóforos.  -  Ordenes  Pterópodos,  Hete- 
rópodos  y  Gasterópodos. 

Cefalópodos.  -  Sin  órdenes. 

Crustáceos.  -  Ordenes  Cirrípedos,  Sifonós- 
tomos,  Lofirópodos,  Filópodos,  Pociló- 
podos,  Lamelípodos,  Isópodos,  Anli|io- 
dos,  Estomápodos,  Decápodos  y  Miriá- 
podos. 

Arácnidos.-  No  se  da  nombre  á  los  órdenes. 

Insectos, -a,  Anietábolos.  -  Orden  .Ápte- 
ros, -b.  Hemimetábolos.  -Ordenes  He- 
míptera  y  Ortóptera.  -  c.  Holonietábo- 
los.  -  Ordenes  Dípteros,  Lepiílópteros, 
Himenópteros,  Estrepsíteros,  Neurópte- 
ros y  Coleópteros. 

Vertebra  ta 

/'cccí.  -  Subclases:  I."  Leptocardios.  2.* 
Marci]>olirnnquios.  3."  Elasuiobranquios. 
—  Ordenes  llelocéfalos  y  liagióstonios. 
4."  (íanoiileos.  -  Ordenes  Condrostos  y 
Holostros.  5."  Toleosteos. -Ordenes  Acan- 
tópteros,  Anacantinos,  Faringognatos, 
Fisóstomos ,  Pletognatos  y  Lofobran- 
quios. 6."  Dipnoos. 
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VI     Vertebrados . 
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Clase  17 


Clase  18 
Clase  19 


Reptiles.  -  Subclases :  1. "  Dipnoos.  -  Or- 
deues  UroJelos,  Batracios  y  Ginmofio- 
nas,  2.^  Monopouos;  a.  Etrentostilieos. 
-Ordenes  Ofidios  y  Saurios;  b.  Moni- 
mostílicos.  -  Ordenes  Quelonios  y  Coco- 
drilos. 

Aves. 

Mamíferos. 


Clasificación  de  R.  Leuckart 

üeber  die  ilorpTioIogie  und  die  Verwandls  chuftsmrhaHuisse  der 
Wirbellosen  Tliüre,  Brunswick,  1848,  un  vol.  en  8." 

Clase    1     Polillos. 


I     Celentereados . 


ZOOl.  ZOON 

I  Clase  3 

II  Equinodermos Clase  4 

(  Clase  5 

I   Clase  6 

TTT     /-I  '  Clase    7 

III  Gusanos g,^^^    g 

'  Clase    9 

.-,,,.,,  (   Clase  10 

IV  Artrópodos \  p,^^^  ^^ 

Í  Clase  12 
Clase  13 
Clase  14 
Clase  15 


Clase    2     Acálelos. 


VI     Vertebrados. 


Clasificación  seguida  pok  Clavs 
Tratado  de  Zoología,  4.*  edición  alemana 
Tipo  I.  -  Protozoos 
Clase  1:  Rizópodos 
Orden  1     Foraminíferos. 


Orden  2 
Orden  3 


Heliozoarios. 
Kadiolarios. 


Clase  2:  Infusorios. 
Subclase  Ciliados. 

Orden  1  Chupadores. 

Orden  2  Holotricos. 

Orden  3  Heterotricos. 

Orden  4  Hipotricos. 

Orden  5  Peri trieos. 

.Subclase  Flagelados. 

Orden  1     Coanoflagelalos. 
Orden  2     Euflagelados. 
Orden  3     Dinoflagelados. 
Orden  4     Noctilucas. 

Clase  3:  Esporozoos. 

Tipo  II.  -  Celentereados 
Snbtiiio  Espongiarios. 
Orden  1     Calcispongiarios. 
Orden  2     Fibrospongiarios. 

Subtipo  Cniíliarios. 
Clase  1:  An  tozóos. 

Orden  1     Alcionarios. 
Orden  2    Zoantarios. 

Clase  2:  HidromeJusas. 

Orden  1     H  id  roldes. 
Orden  2     Sifonóforos. 
Orden  3     Acílefos. 

Clase  3:  Ctcnóforos. 

Orden  1  Euristonios. 

Orden  2  Saculilormcs. 

Orden  3  Teniformes. 

Orden  4  Lobulados. 

Tipo  III.  -  /¡qninoflenno; 

Clase  1:  Crínoideos. 

Orden  1     Tcnelados. 
Onlon  2     Articulados. 

Clase  2:  Astfirióidcos. 

Orden  1     A«tcr[deos. 
Orden  2     Ofiurídco». 

Clase  8:  Equino!  Ico.h. 

Orden  1     Regularon. 
Orden  2     Clipcaitroidcg, 
Orden  3     E«iatongoide8. 

CUm  4;  lloloturióideoi. 

Orden  1     Tonlnculífcroii. 
Orden  2    A|K>doH. 

7'í/w  ¡y.  -  Hiivinoi 

Clniíe  1:  Plntolminton, 

OrdiMi  1  í'OMtode». 

r>rdon  2  TremAto'lo». 

Oidori  M  Tiirlielarioii. 

Orden  4  N«niertino)i, 

Clnnn  2:  Nnnmtoliiiinto', 

Ordrn  1     NomtitodoH. 
Orden  2     Ac«ntoe''(alo«. 

CUie  3:  Rotiroroü. 
Cisne  4:  norlrcoa. 


Orden  1 
Orden  2 


Aquetos. 
Quetíléros. 


Clase  5:  Anélidos. 
Subclase  1:  Hirudíneos. 
Subclase  2:  Quetópodos, 

Orden  1     Oligoquetop. 
Orden  2     Poliquetos, 

Tipo  V.  —  Artrópodos 
Clase  1:  Crustáceos. 


Orden 
Orden 
Orden 
Orden 
Orden 
Orden 
Orden    7 
Orden    8 
Orden    9 
Orden  10 
Orden  11 
Orden  11 
Orden  13 


Orden 
Orden 
Orden 
Orden 
Orden 
Orden 
Orden 
Orden 
Orden 


Orden 
Orden 


Filópodos. 

Copépodos. 

Ostrácodos. 

Cirróiiodos. 

Leptostr.íceos. 

Antípodos. 

Isópodos. 

Curiáceos. 

Estomápodos. 

Podortalnios. 

Jlerostonias. 

Xifosuros. 

Trilobites. 

Clase  2:  Arácnidos. 

1  Linguatúlidos. 

2  .^carillos. 

3  Tardígrados. 

4  Arácnidos. 

5  Falángiilos. 

6  Pedipalpos. 

7  Escorpiones. 

8  Seudnescorpionci. 

9  Solpugas. 

Clase  3:  Onicóforos. 
Clase  4:  lliriápodos. 

1  Quilognatos. 

2  Quilópodos. 

Clase  5:  Insectos. 


Orden  1  Ortópteros. 

Orden  2  Neurópteros. 

Orden  3  Stripsfteros. 

Orden  4  Hemíptoros. 

Orden  5  Dípteros. 

Orden  6  Lepidópteros. 

Orden  7  Coleópteros. 

Orden  8  Ilimenóiitcros. 

Tipo  VI.  -  Moluscos 
Clase  1 :  Lamelibranquios, 

1  Asifonados. 

2  Sifonados. 

Clase  2:  Escafópodos. 
Clase  3:  Gasterópodos. 

1  Proi-obranquio». 

2  Hoterópodos. 
8  PnlmonadoH. 
4  OpixloliranquiíiH. 

fiase  4:  Ptf'rónndos. 
(Maso  5;  (íoralupndoB. 

1  Tetrabriinqnins. 

2  Dil'raniiiiiuH. 


Orden 
Orden 


Orden 
Orden 
Orden 
Orden 


Orden 
Orden 


'Jipo  1' 1 1.  -  ifoliiscoideos 
Cl«80  1:  Briozooa. 

Orden  1     Eudnproclo». 
Oidon  2     Eotoproülos. 

Clnfie  2:  llrnquiópodon, 

nrd^n  1     Arlii'iilndoH. 
Oiilun  2     Innrtii'idadoH, 


Pelmatozoos. 

Actinozoos. 

Eseitodcrinatos. 

Ancnterados. 

Apodos. 

Ciliados. 

Anélidos. 

Crustáceos. 

Insectos. 

Tunicados. 

Acéfalos. 

Gasterópodo.s. 

Cefalópodos. 


Tipo  VIII.  -  Tunicados 

Clase  1:  Ascidias. 

Orden  1  .Apendicularias. 

Orden  2  Ascidias  simples. 

Orden  3  Ascidias  compuesta?. 

Orden  4  Ascidias  salpiformes. 

Clase  2;  Salpas. 

Orden  1     Dermomiarios. 
Orden  2     Ciclomiarios. 


Tipo  IX.  -  Vertebrados 

Cl 

ase  1:  Peces. 

Orden 

1 

Leptocardiop. 

Orden 

2 

Ciclóstomas. 

Orden 

3 

Holocé  falos. 

Orden 

4 

Sí-lacios. 

Orden 

5 

Ganoideos. 

Orden 

6 

Lofobranqnios. 

Orden 

7 

Plectognatos. 

Orden 

8 

Fisústonias. 

Orden 

9 

Anacantos. 

Orden 

10 

Acanto  pterigio.=. 

Orden 

11 

Dipnoos. 

Clase  2:  Anfibios. 

Orden  1 

Apodos. 

Orden 

2 

Urodelos. 

Ordun 

3 

Auuros. 

C 

ase  3:  Reptiles. 

Orden 

1 

Ofidios. 

Orden 

2 

Saurios. 

Orden 

3 

Hidrosaurios. 

Orden 

4 

Quelonios. 

C 

ase  4:  Aves. 

Orden 

1 

Palmíiielas. 

Orden 

2 

Zancudas. 

Orden 

3 

Gallinas. 

Orden 

4 

Paloma.s. 

Orden 

5 

Prehensoras. 

Orden  6 

Píljaros. 

Orden 

7 

Rapaces. 

Orden 

8 

Corredoras. 

Clase  .1:  Mamíferos. 

Orden 

1 

Wonotremas. 

Orden 

2 

Marsu]iiales. 

Orden 

3 

Desdentados. 

Orden 

4 

rotáceos. 

Orden 

5 

Perisodáctilos. 

Orden 

C 

Artidáctilos. 

Orden 

7 

Proboscidios. 

Orden 

8 

lioodores. 

Orden 

9 

Insectívoro  ■% 

Or'den 

10 

PinníjKido.s. 

Orden  1 1 

Fieras. 

Orden 

12 

<>»iróploro 

Orilen 

13 

l'rosimios. 

Onlen 

14 

Primales. 

Orden 

l.S 

Hombre. 

ZOOLÓOICO,  CA:iid,|.  Perlencoientoó  rolatiio 
ú  la  Zoología, 

...inmuto  más  inferior  es  el  ratiRO  did  ani- 
mal i'ii  la  escala  ZDoi.óiili^A,  más  breve  es  el 
periodo  do  gestación,  etc. 

MONI.AI'. 

ZOÓLOGO;  m.  Profesor  <lo  Zoología. 

2O0MELANINA:  f.  (Juhn.  Substancia  probaldo- 
mente  iilénliea  á  bi  meliininn  extraída  de  la  en- 
roidoH  del  ojo  y  onroulraila  por  llogdanav  en  el 
)iignii'nto  negro  do  la  (duma  de  las  ave». 

Z00N08I8  (did  gr.  fúioi',  animal,  y  ol  aufljo 
OHta,  onrormeilad):  f.  Iitliil.  Dcslgnanse  ron  cslo 
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nombre  todas  las  eufermedades  de  los  animales 
que  pueden  transmitirse  accidentalmente  al  hom- 
bre ;  su  númeio  es  considerable,  pero  las  más  im- 
portantes son  la  sangre  de  baso,  el  vtucrmo  y  la 
rabia. 

L^  acíino7nicosis,  que  algunas  veces  se  trans- 
mite de  la  vaca  al  hombre,  y  queda  lugar  en  éste 
á  supuraciones  extensas,  lV>rnia  asimismo  parte 
del  grupo;  aunque  en  ocasiones  invade  en  el 
hombre  los  órganos  internos,  suele  ser  del  domi- 
nio de  la  Cirugía. 

También  merece  mención  la  estomalilis  a/losa 
6  aguas  en  las  piernas,  que  se  transmite  de  la 
vaca  al  hombre,  casi  siempre  por  intermedio  de 
la  leche  no  hervida  ó  por  contacto  directo. 

Por  último,  puede  ligurar  entre  las  zoonosis 
toda  la  serie  de  parásitos  observados  en  el  hom- 
bre y  que  proceden  de  los  animales.  En  cambio 
los  autores  no  incluyen  entre  las  zoonosis  los 
accidentes  causados  por  la  mordedura  de  ser- 
pientes ó  de  insectos  venenosos,  pues  en  estos 
casos  no  se  trata  de  la  transmisión  de  una  verda- 
dera enfermedad. 

ZOOTAMNIO  (del  gr.  füjoi",  animal,  y  dafivlov, 
breña):  m.  Zool.  Género  de  protozoos  de  los  clase 
de  los  infusorios  ciliados,  orde  de  los  peritricos, 
familia  de  los  vorticélidos,  que  se  caracterizan  por 
ser  vorticélidos  contráctiles  de  cuerpo  en  figura 
de  campana,  dispuesto  en  colonias  de  ramifica- 
ción alternante  sobre  un  pedúnculo  dicótorao  que 
se  contrae  al  mismo  tiempo  para  todos  los  indi- 
viduos. Cada  uno  de  éstos  está  provisto  de  una 
zona  adoral  de  pestañas  grandes  y  una  membra- 
na que  forma  una  escotadura  constituyendo  un 
vestíbulo  bien  desarrollado. 

La  reproducción  de  estos  animales  se  verifica 
por  esoisióu  y  por  conjugación;  en  el  primero  de 
estos  procedimientos  la  escisión  j>enetra  hasta 
una  gran  parte  del  pedúnculo  del  individuo,  que 
se  divide,  y  por  esta  razón  resultan  siempre  rami- 
ficaciones dicótomas,  pero  que  por  el  mayor  des- 
arrollo de  uno  de  los  pedúnculos  quedan  dispues- 
tas alternamente.  En  la  conjugación  e.xisten  in- 
dividuos de  mayor  tamaño  colocados  en  los  ramos 
de  primer  orden,  que  son  los  que  hacen  el  oficio 
de  macrogauíetos. 

Los  Zoothamnium  fueron  descritos  por  Ehren- 
berg  separándolos  del  género  Vorticela,  que  com- 
prendía en  uu  principio  á  todos  los  infusorios 
peritricos.  Comprende  este  género  un  mediano 
número  de  especies  que  se  encuentran  en  las  aguas 
dulces  ó  marinas,  fijos  sobre  los  objetos  flotantes. 
El  Zoothamnium  alternans  Clap.  et  Lach.  puede 
ser  citado  como  tipo  de  este  género.  Cada  indi- 
viduo mide  8  milésimas  de  milímetro,  y  toda  la 
colonia  puede  tener  hasta  3  ó  4  milímetros  de 
tamaño;  en  ella,  como  todos  los  pedúnculos  están 
unidos  entre  sí,  pues  no  proceden  más  que  de 
uno  primitivo,  cuando  se  contrae  un  individuo 
todos  los  de  la  colonia  lo  hacen  también  al  mis- 
mo tiempo. 

ZOOTECNIA  (del  gr.  fiSov,  animal,  y  réx^Vt 
arte):  f.  Alimentación  y  cría  de  los  animales  do- 
mésticos como  arte  é  industria  agrícola. 

-ZooTiorsiA:  Agr.  La  Zootecnia  la  constitu- 
ye principalmente  1»  Zoología  aplicada;  pero  no 
sólo  bastan  para  su  desarrollo  los  conocimientos 
que  esta  ciencia  la  proporciona,  sino  que  la  Eco- 
nomía rural  forma  gran  parte  de  su  contenido, 
pues  su  objeto  principal  es  el  producir  bien  y 
barato,  y  el  explotar  racionalmente  las  varieda- 
des de  animales  más  útiles  al  hombre. 

Por  desgracia  en  España,  como  con  razón  ase- 
guran los  autores  del  DUxionaris  Knciclofédico 
de  Agricultura,  Ganadería  é  Industria,  la  Zoo- 
tecnia no  existe  verd.ideramente  ni  como  ciencia 
teórica  ni  como  ciencia  práctica.  Las  razas,  exce- 
lentes muchas  ile  ellas,  que  poseemos  de  aoima!cs 
útiles,  ya  de  ganado  caballar  ó  lanar  ó  vacuno, 
no  son  el  [iroducto  de  una  sabia  dirección  del 
agricultor,  sino  sólo  el  provechoso  don  do  la  na- 
turaleza, que  las  más  do  las  veces  se  ha  dejado 
cr.si  sin  aprovechar.  Para  persuadirse  de  ello  bas- 
tará considerar  lo  que  ha  sucedido  con  nuestras 
razas  laneras,  reputadas  como  las  mejores  del 
mundo  hasta  fines  del  siglo  pasado.  La  raza 
merina  cspaRola,  formada  no  se  sabe  cuándo  ni 
cómo,  era  envidiada  por  todos;  pero  en  cnanto  la 
ganadería  entró  por  sondas  más  racionales  y  los 
progresos  de  las  ciencias  dcmostaron  los  medios 
<le  crear  y  mejorar  las  razas  constituyendo  la 
verdadera  Zootecnia,  los  ganaderos  extranjeros 
crearon  ra/as  i|ue  nada  tienen  que  envidiar  á  la 
nuestra,  tales  como  las  del  l'alatinado,  las  e.sco- 
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cesas,  muchas  francesas,  y  aun  las  australianas, 
de  reciente  creación. 

Esto  nos  prueba  cómo  la  prudente  aplicación 
y  estudio  de  las  reglas  zootécnicas  han  de  ser 
útiles,  rompiendo  los  moldes  de  la  rutina,  no  só- 
lo para  la  explotación  de  las  razas  domésticas, 
sino  basta  para  la  creación  de  nuevas  fuentes  de 
riqueza. 

La  Zootecnia  debe  ser  el  complemento  de  las 
ciencias,  especialmente  de  la  Zoología,  en  loque 
tengan  de  aplicable  á  la  reproducción  animal  y  á 
la  utilización  de  las  aptitudes  de  los  animales 
que  el  hombre  utiliza. 

Para  probar  esto  bastará  que  recordemos  el 
uso  que  se  hace  de  los  animales  reducidos  á  do- 
mesticidad.  Un  animal  doméstico,  yaseadeven- 
ta  ó  de  trabajo,  debe  considerarse  como  ima  má- 
quina viviente  compuesta  de  aparatos  mecánicos 
ó  químicos  múltiples  y  variados^  fabricando  con 
el  alimento  que  se  les  da  los  productos  animales 
utilizados  para  nuestra  subsistencia,  la  Indus- 
tria ó  el  Comercio.  La  carne,  la  leche,  las  gra- 
sas, las  lanas,  los  cueros,  etc.,  son,  en  suma, 
productos  químicos  elaborados  por  los  anima- 
les merced  al  pienso  que  consumen,  que  no  es, 
en  suma,  más  que  la  primera  materia  de  esa 
industria,  que  luego  el  animal  se  encarga  de 
transformar  como  hace  en  su  taller  el  industrial. 
Es,  pues,  por  consiguiente,  útil,  y  más  que  útil 
preciso,  el  estudiarlas  condiciones  de  esa  produc- 
ción, ya  mejorando  la  primera  n¡at?ria,  ya  tra- 
tando de  modificar  los  aparatos  que  la  producen, 
de  modo  que  el  producto  mejore  y  salga  más  ba- 
rato, que  es  el  objeto  que  en  toda  industria  se 
persigue. 

Para  poder  influir  de  este  modo  sobre  la  má- 
quina animal,  que  es  la  utilizada  en  estas  indus- 
trias, según  las  reglas  de  la  Zootecnia,  es  preciso 
conocer  la  naturaleza  y  condiciones  de  vida  del 
animal,  conocimiento  que  nos  dan  las  Ciencias 
naturales,  y  es  indispensable  también  el  saber 
las  condiciones  agrícolas  y  económicas  de  que  se 
dispone  para  crear  ó  explotarla  industria,  cuyos 
conocimienros  los  proporciona  la  Economía  agrí- 
cola. 

La  Zootecnia  puede  dividirse  en  dos  partes: 
la  Zootecnia  general,  que  nos  da  reglas  para  la 
producción  de  los  animales  domésticos  y  su  ex- 
plotación metódica;  y  la  Zootecnia  especial,  que 
constituyo  el  estudio  de  cada  una  de  las  razas 
animales,  sus  condiciones  de  trabajo,  mejora,  et- 
cétera. V.  los  artículos  Seleccióx,  Ganade- 
ría, Tobo,  Vaca,  Carnero,  Caballo,  etc. 

ZOOTOMía  (del  gr.  ioiov,  animal,  y  to/j^  seo-  i 
ción):  f.  Anatomía  de  los  anbnales. 

ZOOTROPO  (del  gr.  ^aov,  animal,  y  rpÓTros, 
vuelta):  m.  Fis.  Aparato  óptico  do  Física  recrea- 
tiva, comprendido  en  la  gran  familia  de  instru-  j 
meiitos  ilusionistas,  en  los  que  se  utilizan  las 
propiedades  déla  luz  emitida  por  las  imágenes 
asociada  á  las  condiciones  fisiológicas  de  nues- 
tra vista,  para  producir  efectos  sorjircndentes, 
verdaderas  ilusiones,  cuya  explicación  es,  por 
otra  parte,  perfectamente  clara  y  sencilla.  El 
zootropo  ó  íoclropio,  como  el  feaakisíicopio,  co- 
mo el  taumatropo,  como  los  discos  estrohescú- 
picos  de  Stampfer,  y  como  otros  muchos  apara- 
tos de  su  misma  índole,  cuales  son,  entre  otros, 
por  ejemplo,  el  célebre  cinematógrafo  6  anima- 
lógralo,  está  fundado  en  la  persistencia  de  las 
imágcues  luminosas  en  la  retina,  que  permite 
que  una  serie  de  imágenes  de  un  mismo  cuerpo, 
en  posiciones  diversas  y  correlativas,  ó  de  cuer- 
pos diferentes,  se  confundan,  si  pasan  ante  nues- 
tra vista  con  suficiente  rapidez,  y  nos  formen  la 
ilusión  de  tener  movimiento  la  figura  tipo  en  el 
primer  caso,  ó  de  encontrarse  reunidos  y  compe- 
netrándose los  diversos  cuerpos  cu  el  segundo. 
El  zootropo,  individuo  especial  de  esta  gran  fa- 
milia, dei'e  su  nombre  á  haber.'-e  hecho  uso  do 
un  aparato  de  esta  clase  para  reproducir  los  mo- 
vimientos de  los  animales,  como  por  ejemplo 
los  del  caballo  al  paso,  al  trote  ó  al  galope; pues 
compuesto  aquél  de  dos  palabras  de  origen  grie- 
go, significa  (i;ií»m/  en  movimiento.  Estudiare- 
mos primero  las  leyes  en  que  el  aparato  se  fun- 
da, siquiera  .sólo  lo  hagamos  rápidamente  y  co- 
mo recuerdo  de  un  trabai'o  más  serio  qne  tiene 
artículos  especiales  dedicados  en  esta  obra  mis- 
ma, para  después  Hogar  á  la  descripción  y  modo 
de  eni  idearle. 

La  impresión  qne  prodncelaluzenlaretinado 
nuestros  ojos,  y  la  sensación  en  clin  producid», 
persisto  algún  tiempo  después  do  haber  cesado 
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la  causa  que  la  dio  origen,  dependiendo  la  dura- 
ción de  este  efecto  de  la  intensidad  de  la  luz  y 
del  estado  del  ojo,  como  se  puede  comprobar  por 
multitud  de  experiencias:  así,  por  ejemplo,  si  se 
dirige  la  vista  al  Sol,  y  después  de  habernos 
impresionado  se  cierran  bruscamente  los  ojos  ó 
se  mira  á  la  obscuridad,  se  ve  durante  algún 
tiempo  la  imagen  del  Sol,  fenómeno  que  vulgar- 
mente se  expresa  diciendo  que  el  Sol  desi-ista, 
sucediendo  otro  tanto  cuaudo  en  lugar  de  mirar 
al  astro  se  contempla  una  luz  muy  intonsa,  como 
la  de  un  arco  voltaico,  por  ejemplo.  Esta  imagen 
positiva  va  debilitándose  por  momentos  y  acaba 
por  extinguirse,  cediendo  el  paso  á  otras  imáge- 
nes accidentales.  Si  se  ata  un  carbón  encendido 
á  la  extremidad  de  un  delgado  alambre,  y  co- 
giendo éste  por  otro  cualquier  punto  se  le  hace 
girar  rápidamente,  el  carbón  describe  un  círculo 
y  nuestia  vista  no  ve  el  carbón  en  los  distintos 
puntos  de  su  órbita,  sino  en  todos  á  la  vez,  apa- 
reciendo un  círculo  de  fuego;  otro  tanto  sucede 
si,  estando  fijo  un  objeto,  le  reflejamosenun  es- 
pejo al  que  se  hace  seguir  con  gran  velocidad  un 
camino  cualquiera;  veremos  dibujada  en  el  es- 
pacio, y  toda  ala  vez,  la  trayectoria  descrita  por 
la  imagen.  Lissajoux  combina  las  reflexiones  en 
dos  espejos,  á  ángulo  recto,  de  las  vibraciones  de 
dos  diapasones,  para  hacer  el  estudio  comparati- 
vo de  los  tonos  producidos  por  el  sonido  de  aqué- 
llos. Weatstone  utilizó  este  fenómeno  para  hacer 
perceptibles  á  la  vista  y  poder  estudiar  los  soni- 
dos por  las  vibraciones  que  producen,  ideando  el 
aparato  que  llamó  caleidó/ono,  cuyo  aparato  con- 
sistía en  una  varilla  vibrante  sujeta  por  uno  de 
sus  extremos,  y  que  en  el  otro  lleva  una  esferi- 
lla  de  cristal;  reflejándose  la  luz  de  cualquier  foco 
en  este  espejo,  se  ve  á  las  imágenes  formar  cur- 
vas continuas  en  ziszás,  cuyas  sinuosidades 
marcan  los  cambios  de  posición  de  la  varilla  al 
vibrar.  Cuando  se  hace  vibrar  una  cuerda  tensa 
vemos  en  ella  los  vientres  y  nodos,  es  decir, 
abnltamientos  y  estrechamientos,  cuque  se  con- 
vierte á  nuestra  vista  la  imagen  de  la  cuerda, 
cuyo  diámetro,  sensiblemente  uniforme,  no  ha 
variado  por  la  vibración.  De  la  misma  manera, 
una  rueda  que  se  mueve  rápidamente  no  nos 
permite  ver  los  diversos  radios,  y  en  lugar  de 
esto  parece  como  si  un  velo  transparente  llenase 
el  círculo  de  la  rueda.  Si  se  hace  girar  rápida- 
mente un  círculo  de  cartón  ó  papel  dividido  por 
sus  radios  en  sectores  pintados  cada  uno  con  uno 
de  los  colores  del  espectro,  hábilmente  propor- 
cionados y  colocados  en  el  orden  en  que  en  aquél 
se  suceden,  y  el  eje  de  giro  es  perpendicular  al 
disco  y  pasa  por  su  centro,  á  medida  que  aumen- 
ta la  velocidad  de  la  rotación  desaparecen  más 
los  colores  á  la  vista,  y  el  disco  toma  un  tinte 
tanto  más  blanco  cuanto  más  proporcionados 
están  los  colores  á  las  relaciones  que  guardan  en 
el  espectro.  Si  en  un  cuadrado  ó  un  disco  do 
cartón  se  pinta  cada  una  de  sus  caras  de  un  co- 
lor distinto,  se  fija  una  cuerda  en  dirección  de 
uno  de  sus  diámetros,  y  se  hace  girar  con  ra- 
¡lidez,  veráse,  no  el  plano  con  dos  colores  dis- 
tintos, sino  un  cilindro  con  el  color  único  com- 
puesto de  aquéllos;  así,  si  los  colores  fuesen  el 
amarillo  y  el  azul,  el  cilindro  aparecería  ver- 
de; si  el  azul  y  el  rojo,  el  color  resultante  sería 
morado;  si  el  rojo  y  el  amarillo,  el  anaranjado, 
etcétera.  Todos  estos  fenómenos  demuestran  la 
persistencia  de  las  imágenes  en  la  retina,  cuyas 
imágenes  se  disuelven,  pudiéramos  decir,  unas 
en  otras,  se  mezclan,  se  esfuminan,  se  compene- 
tran y  dan  lugar  á  una  nueva  imagen,  á  la  de  un 
ser  ó  de  uu  objeto  que  no  existe,  á  la  ilusión  que 
le  sustituye.  La  duración  de  la  persistencia  de 
la  imagen  ya  hemos  ilicho  que  es  variable;  pero 
término  medio,  en  circunstancias  ordinarias,  se 
aprecia  en  un  décimo  de  segundo,  y  según  Pla- 
teaux  en  medio  segundo;  hechas  estas  indica- 
ciones, veamos  el  partido  que  del  fenómeno  ha 
sacado  la  Física  para  la  construcción  de  multi- 
tud de  aparatos,  de  los  que  sólo  indicaremos 
algunos,  los  que  sirven  para  marcar  la  historia 
que  pudiéramos  llamar  ilel  que  nos  ocupa. 

En  primer  lugar  so  deben  colocar  los  discos 
rotatorios,  de  los  que  el  más  notable  es  el  de 
Newton  El  aparato  que  so  emplea  para  poner 
en  acción  estos  discos  se  compone,  por  regla  ge- 
neral ( fig.  lí.  do  una  mesilla  ó  zócalo  sobre  la 
cuol  van  montadas  dos  columnas  verticales,  que 
sirven  do  apoyo  á  dos  ejes  horizontales  y  parale- 
los: el  primi-ro  6  inferior  lleva  montada  una 
gran  polca  do  unos  30  a  40  centímetros  de  diá- 
metro; en  el  superior  va  un  platillo  fijo  al  ex- 
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tierno  auleiior  del  eje  y  que  gira  ó  nuede  girar 
con  é!,  y  por  el  extremo  opuesto  lleva  otra  pe- 
queña polea  de  solos  4  á  6  centímetros  de  diáme- 
tro; por  las  gargantas  de  esta  polea  y  de  la  in- 
ferior pasa  una  cuerda  sin  fin,  de  correa  re- 
torcida bien  tensa,  y  el  eje  inferior  termina  por 
una  manivela  ó  manubrio.  Como  las  velocida- 
des angulares  están  en  razón  inversa  de  los  ra- 
dios, para  una  vuelta  que  dé  la  polea  mayor, 
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sobre  fondo  blanco  se  piulan  en  negro  manchas 
que  abarquen  superpuestas  un  sector,   entonces 
se  presentará  el  disco  rotatorio  con  una  tinta 
uniforme  de  color  gris  más  ó  menos  pronunciado, 
según  en  la  proporción  en  que  el  negro  se  encuen- 
tre: los  discos  de  la  figura  son  dos  tipos  de  discos 
rotatorios.  El  diseo  de  Newton  ('Z),,aV.  4'i  lo  em- 
pleó este  sabio  para  hacer  la  recomposición  de 
la  luz  blanca  con  los  colores  del  espectro:  es  un 
disco  de  cartón  de  unos  30  centímetros 
de  diámetro,   cuya  parte  central  y  bor- 
des ó  perímetro  están  pintados  de  negro, 
y  entre  ambos  hay  pintados  sectores  en 
que  los  colores  del  esiieotro  se  suceden 
como  en  aquél,  ,es  decir,  en  este  orden: 
rojo,  anaranjado,  amarillo,  verde,  azul, 
añil  y  violado;  los  sectores  se  repiten  en 
el   círculo  constantemente  en  el  mismo 
orden  cuatro  ó  cinco  veces,  y  el  ángulo 
que  corresponde  á  cada  color  está  en  re- 
lación con  la  anchura  de  la  faja  que  en 
el  espectro  tiene  aquél,  es  decir,  que  en 
la  circuní'erencia  hay  pintados  cuatro  ó 
cinco  esi>ectros  (generalmente  son  cinco) 
sucesivos;  al  colocar  el  disco  en  el  apara- 
to representado  en  \a.flg.  1  y  hacerle  gi- 
rar con  rapidez,   las  impresiones  de  los 
colores  en  la  retina  se  disuelven  unas  en 
otras  y  la  impresiun  resultante  es  la  de 
la  luz  blanca,   perfectamente  destacada 
,    en  el  marco  negro  que  forman  los  bordes 
.!    y  el   centro;  el  color  no  suele   ser  uu 
blanco  limpio,  sino  agrisado,  porque  es 
difícil  encontrar  colores  simples  exacta- 
mente iguales  á  los  del  espectro. 

Tras  lie  los  discos  rotatorios,  esencial- 
mente científicos,  aparece  el  tuiímairo- 
aparato  sencillísimo  cietitíficorrecreativoque 
cualquiera  puede  construir:  consiste  en  un  rec- 
tángulo ABCD  de  cartón,  al  que  se  le  pone  un 
ribete  ó  marco  de  alambre  para  que  no  so  rompa; 
en  una  tle  las  caras  se  dibuja  una  ratonera  Ü,  una 
jaula  ó  un  objeto  semejante,  de  modo  que  desde 
el  exterior  se  pucila  ver  su  interior,  y  en  el  lado 
opuesto  se  pinta  un  ratón,  un  pájaro  ó  un  objeto 
que  se  acostumbre  á  colocar  dentro  del  primero; 
dos  cuerdas,  GKMKH  y  JLM' LI,  se  colocan  de 
modo  que  el  extremo  de  cada  una  se 
fije  sobre  nno  do   los  lados  mayores 
del  rectángulo  y  á  igual  distancia  de 
la  línea  media  KL  ( fiíj.  ^t),  y  en  los 
¡luntos  medios  de  cada  cuerda  se  |io- 
neu  unas  manillas  de  ncadera  .1/  y  M' 
para  no  lastimarse  al  hacerlo  girar, 
dando  unas  cuantas  vueltas  al  rectán- 
gulo,  para   que   .se  arrollen   uno   en 
otro  los  dos  ramales  de  caiia  cuerda; 
se  tira  suavemente  con  andias  manos 
do  las  manillas  corrosjiondien tes,  aflo- 
jando un  poco  desimés,  con  lo  que  la 
Fig.  2.-  Dtscus  rotalorioa;  experimentos  sóbrela  persistencia     cuerda  so  destuerce  jiara  torcerse  en 
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ívlatiirios  de  Newton 


la  menor,  y  por  lo  tanto  el  platillo,  darán  cin- 
co ú  diez,  según  las  combinaciones  que  se  hayan 
establecido:  y  por  tanto,  haciendo  girar  la  mani- 
vela con  gran  rajiidez,  de  modo  que  dt',  por  ejem- 
plo, dos  vuellas  por  segundo,  el  disco  dará  de 
10á20;  en  consecu  ncia,  paraqueun  punto  cual- 
quiera de  la  rueda  vuelva  á  su  jirimitiva  posición 
no  transcurre  más  que  una  ó  media  iK'cima  de  se- 
gundo, presentándose  en  este  corto  espacio  de 
tiempo,  delante  de  un  mismo  diámetro  vertical, 


po, 


de  Un  impresionas  luminosas 

por  ejemplo  toda  la  superficie  del  platillo,  que 
llene  un  relmnle  y  unos  corchetes  para  ajustaren 
¿I  Ion  ilinri,»  .sometidos  á  la  experiencia,  que  son 
los  que  reciben  el  nombre  do  discos  rotatorios, 
DO  Hiendo  otra  cosa  caila  uno  >lo  ellos  que  un 
disco  de  cartón,  papel  ó  cartulina  non  un  agujero 
circular  al  que  hc  ajusta  el  botón  en  que  termina 
el  ojo  del  platillo,  y  que  lieiu'n  dibujadas  figu- 
ras cuales'|uieta  en  la  <"ara  que  ha  do  observar- 
lo (fiij.  2);  si  sólo  presentan  uno  ó  varios  en  la 
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dlioióii  dn  loH  radio*,  mmo  «n  A  (Jlij.  'I  ,  n! 
girir  M 'ibaerva  por  cnda  punto  una  fajaron- 
ritntric»  »l  iIímco,  do)  color  >Io  In  niniiolin,  «ni pali- 
decida por  la  mezcla  con  el  color  del  (biido;  kI 


sentido  opuesto,  y  icpitiémloso  esta 
0|ioración coustantcineiite se  consigue 
dar  un  rápiílo  movimiento  altemativo  do  rota- 
ciim  al  ciiadi'ado,  y  se  |ii'esenta  la  ilusi(ín  com- 
pleta de  hallarse  el  ratiúi  ó  el  pájaro  dentro  de 
la  ratonera  ii  de  la  jaula.    V.  T.\rMAI'i;iii'(>. 

Al  tauíiialiopo,  en  el  que  el  rectángulo  puedo 
8ustilulr.se  por  un  disco,  succdiii  i>\  fcnakistico- 
pió  ó  /'enni/iiisficopio  (v.  osta  última  palabra), 
del  que  ya  so  ha  ocujiado  la  proscnic  ol>ra  en  ol 
lugar  corrcs|)(indicnlo;y  como  apáralo  científico 
]'¡\í¡í  el  estudio  de  las  vibracidues  ol  caleidúfo- 
no  ó  cdlidóíonn  (vi'aso),  de 
que  también  so  ha  halilado, 

l'or  último,  uniro  oíros  va. 
rioH  instrumentos  do  la  mis- 
ma especio,  ó  fundados  en  el 
mismo  |>rini:ipio,  y  quo  no  es 
di'  oslo  lugar  su  uoscripción, 
ii]iaroce  el  zootr()|io  ( jitj.  (1), 
aparato  Nencillísimo  y  do  sor- 
prei]ilonlo  efecto,  (juo  iiuo- 
lie  proporcionar  agradabilísi- 
ma distrncciiui,  no  ya  «implo- 
monto  ú  lo»  nifios,  sino  hasta 
á  loH  hondu'es  más  sorioH,  co- 
-  mo  hemos  (luiidít  ociiMJ<'>n  ilo 

IJ  veron  laHrcpresenlailonesdid 

cinematógrafo,  slempro  cuaja- 
(las  do  ospocIsdnroH  do  todas 
odailoa  y  coniliclonoH;  puc»  aun  cuando  no  »oan 
la  minina  cosa,  la  lluslun,  rn  pequeño,  que  pro- 
duco   ol   zoiiliopo   es   muy  «emcjanto   a   la   do 
j  nquel  apáralo;  ndeniáH,  en   ol  juguete  (juo  nos 
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ocup.a  lodos  los  individuos  que  pueden  sentarse 
alrededor  de  la  mesa  en  que  el  aparato  está  co- 
locado pueden  disfrutar  á  la  vez  del  sorprenden- 
te espectáculo  de  la  pintura  animada. 

El  zootropo,  rejiresentadoen  la.^jr.  4,  se  com- 
pone de  un  pie  ó  apoyo  formado  por  una  colum- 
na ó  sojiorte  vertical  de  madera,  generalmente 
sostenido  ]ior  un  gran  platillo  que  le  sirve  de 
base  y  al  que  va  unido;  la  columna  termina  ver- 
ticalmente  en  un  pivote,  vastago  de  hierro  de 
3  á  5  milímetros  de  grueso,  cilindrico  y  termi- 
nado superiormente  en  qota  ele  sebo,  es  decir,  en 
un  casquete  esférico.  Una  esjiecie  de  vasija  ó 
caja  cilindrica,  de  hoja  de  lata  ó  palastro,  barui- 
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zada  de  blanco  interiormente  y  de  negro  mato 
por  el  exterior,  tiene  unos  15  á  20  centímetros 
de  altura  por  25  ó  30  de  diámetro,  con  su  foudo 
}•  sin  tapa;  el  fondo,  convexo  hacia  el  exterior 
)iara  que  esta  forma  curva  le  proporcione  resis- 
tencia, tiene  en  el  centro  un  pequei'io  tubo  del 
nii-mo  metal,  algo  más  corto  quo  el  pivote  del 
soporte,  jiero  sólo  alguna  décima  de  milímetro; 
este  tubo  está  cerrado  por  un  casquete  ó  tejuelo, 
y  el  diámetro  de  este  tubo  es  también  sulu  me- 


Fig.  C.  -  Zootropo 

dio  milímetro  ó  menos  mayor  que  ol  dol  )iivoto 
que  iiouoira  en  el  tubo  y  sirvo  de  apoyo,  )ior  el 
tejuelo,  al  platillo  ó  foudo  de  la  caja,  la  (|U0, 
por  lo  tanto,  puodo  girar,  sirviendo  do  ojo  el  pi- 
vote, sin  mas  que  din  lo  uu  pcipiefio  impulso  con 
hi  mano;  la  pared  ciliudrica  do  la  (<aja  estii  di- 
viilida  on  dos  partes  cu  ol  sentido  do  su  altura, 
la  inferior  lisa  y  cerrada  la  superior,  con  ranuras 
verticales  de  unos  'J¡  mllímolros  do  anchura  piu' 
y  á  D  conlíiuotros  do  altura,  y  equidislontes  ilo 
modo  qu(^  on  la  pared  completa  cilindrica  haya 
do  \'2  n  20,  igualmouto  esiiaciados,  y  cuyos  la- 
dos superior  ('■  iníéi'ior  están  respectivanuuite  en 
dos  H)iecl(Uies  icrlas  tlel  cilindro,  cuyo  itoriio  HU- 
¡■orlor  osla  redoMailo  en  fiirma  do  conléin  jiara 
quo  no  lastimo  al  operador.  101  aparato  dosel ito 
no  OH  más  (jiie  el  siqxirto  do  las  cliitiiN  quo  han 
lio  producir  las  liguras  animadaH.  Cada  cinta  do 
i'KliiH  OH  una  hoja  <lo  panol  de  unos  ,^  i'i'ntliiiotros 
de  altura,  téi'iiiliio   Míenlo,    y   cuya    loiigilitd  es 
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aIw  mayor  que  el  desarrollo  de  la  cava  interior 
del  cilindro;  se  halla  dividida  en  partes  iguales 
en  el  sentido  de  su  longitud,  y  en  cada  una  de 
estas  se  coloca  una  tigura.  Las  figuras  son  todas 
representaciones,  en  negro  ó  en  colores,  de  un 
mismo  objeto,  de  anuel  a  quien  se  iiuieve  dar 
animación,  movimiento  y  vi, la,  pudiéramos  de- 
cir; pero  hay  que  tener  presente  que,  siendo  el 
objeto  exactamente  el  mismo,  sin  que  admita  la 
menor  duda,  las  distintas  imágenes,  en  el  orden 
on  que  están  colocadas,  forman  una  serie,  ascen- 
dente primero  y  descendente  después,  de  las  di- 
versas posiciones  ó  formas  que  la  parte  que  se 
quiere  representaren  movimiento  tomaría,  suce- 
sivamente, si  el  movimiento  se  efectuase  en  rea- 
lidad; así,  por  ejemplo,  si  se  quiere  representar 
el  movimiento  automático  de  una  pelota  que 
sube  desde  el  suelo  para  descender  después  y 
volver  á  subir,  se  dividirá  en  un  cierto  número 
de  partes  iguales  AB—BC=CD...  (,ñg.  7)  la 
tira  de  papel  cu  el  sentido  de  su  longitud,  por 


Fig.  7 

ejemplo  en  10,  cuidando  de  que  la  vertical  que 
ocupe  el  lugar  S  esté  á  una  distancia  AA"  igual 
exactamente  al  desarrollo  del  cilindro;  después, 
trazadas  las  bb'  y  //'  paralelas  á  los  lados  mayo- 
res del  rectángulo  que  forma  la  cinta,  y  que  han 
de  limitar  el  campo  de  movimiento,  se  diiide 
longitudinalmente  el  espacio  bf  en  cuatro  partes 
iguales,  mitad  de  las  en  que  está  dividida  la 
magnitud  AA',  y  se  trazan  las  horizontales  Ib', 
ce',  dd',  ee  ,  ff,  los  puntos  de  encuentro  que 
primero  en  escala  ascendente  y  después  descen- 
dente, al  mismo  lado  tienen  dichas  líneas  hori- 
zontales en  la  figura  con  las  verticales,  darán 
los  puntos  1,  2...  5...  7,  S,  9,  en  los  que  deberá 
estar  dibujada  la  pelota,  ])udiendo  también  for- 
marla de  dos  colores,  cuidando  de  que,  en  cada 
posición,  el  contraste  de  colores  i'aya  sufriendo 
un  movimiento  también  en  escala.  Colocada  la 
linta  dentro  de  la  caja,  y  apoyada  en  su  fondo 
y  en  la  pared,  y  con  los  dibujos  mirando  hacia 
el  eje  de  giro,  al  imprimir  movimiento  rápido  al 
zootropo  la  ilusión  será  completa  y  se  verá  á  la 
pelota  subir  y  bajar  sucesivamente  con  más  ó 
menos  rapidez,  según  la  velocidad  que  se  impri- 
ma al  cilindro. 

Hemos  presentado  este  ejemplo  como  muy  sen- 
cillo, pero  el  efecto  es  verdaderamente  sorjiren* 
dente  si  en  lugar  de  un  objeto  inanimado  se 
presenta  un  animal,  una  persona  ó  una  máquina, 
tomando,  para  representarlas,  las  diferentes  ac- 
titudes que  constituyen  el  movimiento  que  se 
quiere  imitar,  debiendo  tener  presente  que  cuan- 
to más  numerosas  sean  más  perfecta  resultará  la 
ilusión,  siendo  lo  mejor  obtener  por  medio  de  un 
revólver  fotográfico  ú  otro  aparato  equivalente 
(V.  dicha  palabra)  las  instantáneas  sucesivas  del 
movimiento  que  se  pretende;  la  marchado  una 
locomotora,  el  vuelo  de  un  pájaro,  la  caída  de 
un  muro,  la  carrera  de  un  caballo  con  su  jinete, 
ci  salto  de  \in  clown,  el  trabajo  de  la  sierra  á 
brazo,  el  de  un  li'  rrero  que  lorja,  el  de  un  niño 
que  juega,  etc.,  etc.,  se  re|>roilHcen  con  la  mayor 
fidelidad  y  exactitud  siguiendo  estos  jirincipios. 
El  comercio  entrega  hoy  estos  aparatos  con  colec- 
ciones de  cintas  bastante  variadas,  cuyos  efectos 
son  verdaderaminte  maravillosos. 

Debemos  advertir  que  las  hendeduras  verti- 
cales son  necesarias;  ¡lorque  como  la  vista  no 
pncde  seguir  todas  las  fases  del  movimiento,  de 
no  haber  los  puntos  de  mira  que  forman  las  hen- 
deduras, por  las  que  desde  lejos  se  observa,  sobre 
no  poderse  lijar  on  las  figuras,  se  verían  todas  á 
la  voz  y  de  una  manera  confusa,  y  no  se  produci- 
ría el  efecto  buscado. 

Otros  zootropos  se  construyen  que  se  llaman 
l>ni.riiiosco/no!t,  que  difieren  del  que  acabamos  de 
explicaren  que,  sobre  el  eje  ilc  la  caja,  en  su 
interior,  hay  un  prisma  hexagonal  ú  octagonal 
vertical,  cubiertas,  sus  seis  ú  ocho  caras  vertica- 
les, por  espejos;  entonces  la  caja  no  tiene  ranu- 
ras, las  posiciones  de  las  figuras  son  seis  ú  ocho, 
siempre  las  mismas  (|Uo  el  número  do  espejos,  en 
los  que,  i'or  rellcxióii,  so  ven  liis  figuras  (¡uc  por 
delante  de  Ins  ospe.os  van  pasando. 

ICI  moviniienln  do  la  caja  on  los  zootropus  so 
hace  gonorulmonte  i,  niauo,  por  inipuUioDes  so- 
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bre  la  pared  exterior  del  cilindro,  pero  también 
puede  hacerse  mecánicamente,  para  lo  que  el  eje 
va  fijo  á  la  caja,  gira  entre  un  tejuelo  y  un  coji- 
nete montados  en  el  pie,  el  que  á  cierta  distan- 
cia lleva  montada  una  polea  horizontal,  á  la  que 
se  da  vueltas  con  un  manubrio,  y  ¡lor  la  que  pasa 
una  cuerda  siu  fin  que  la  enlaza  m  otra  polea  do 
nuicho  menor  diámetro  que  la  primera,  y  monta- 
lia  sobre  el  eje  de  la  caja,  á  la  que  hace  girar. 
También  puede,  en  lugar  de  poleas,  emplearse 
un  sistema  de  engranajes,  ]ior  más  que  tiene  el 
inconveniente  de  producir  algún  ruido,  que  pue- 
de hacer  desaparecer  algo  de  la  ilusión  que  el 
aparato  produce. 

ZOOXANTINA  (del  gr.  fújoi',  animal,  y  Iok- 
$6í,  amarillo):  f.  Qulm.  Jlateria  colorante  que 
existe,  según  BogdanoTv,  en  las  plumas  r  jas  del 
ave  designada  por  los  zoólogos  con  la  denomina- 
ción sistemática  de  Calurus  aurieeiis.  Para  obte- 
nerla se  tratan  las  plumas  citadas  por  alcohol 
caliente,  se  evapora  la  disolución  alcohólica  á 
temperaturas  comprendidas  entre  60  y  65°,  y  el 
residuo  rojo  obscuro  se  agota  por  el  agua;  así  se 
obtiene  una  materia  roja,  pulverulenta,  insolu- 
ble  en  agua,  soluble  en  alcohol  y  bastante  alte- 
rable por  la  acción  de  la  luz. 

ZOPAS:  com.  fam.  Persona  que  cecea  dema- 
siado. 

ZOPE:  m.  ZoriLOTE. 

ZOPENCO,  CA  (de  zojwj:  adj.  fam.  Tonto  y 
abrutado.  U.  t.  o.  s. 

...  hasta  ahora  no  encontré  estudiante  tan 
ZOPEXCO,  que  de  dicho  método  sacase  la  pre- 
ocupación «de  persuadirse  que  la  Escritura 
para  nada  sirve  al  teólogo.» 

Isla. 

-  ; Esperarse!  ¡Allá  voy  yo! 
—  Quita,  Z0PE>"C0.  Tú  irás 
Con  Ambrosio  y  el  tío  Lucas. 

BUETÓN  DE  LOS   HeRIIEROS. 

...  seré  mal  poeta,  seré  un  zopenco;  pero 
soy  hombre  de  bien. 

L.  F.  DE  MORATÍN". 

ZOPETERO:  m.   RiBAZO, 

ZOPILOApAN:  Gcoij.  Río  de  Méjico,  en  el  es- 
tado de  Oaxaoa,  dist.  de  Juchitán.  Kace  en  ia 
laguna  Encantada  y  desagua  en  el  lago  Superior, 
pasando  por  el  pueblo  del  Espinal. 

ZOPILOTE:  m.  Amér.  GALLINAZA;  ave  carní- 
vora, de  color  negro,  que  se  cría  en  América, 
mayor  que  una  gallina  y  menor  que  im  pavo. 

ZOPISA  (del  fúiriira]:  (.  Resina  que  se  cae  de 
los  navios,  ó  la  que  destila  del  pino,  mezclada 
con  cera. 

-Zoi'isA:  Arl.  y  Of.  Este  betún  ó  cemento 
se  ha  presentado  hace  sólo  unos  cuantos  años 
en  Italia,  siendo  debido  su  invento  al  coronel 
Suerelmey,  que  guarda  cuidadosamente  el  se- 
creto déla  fabricación;  es  de  origen  inglés,  jiucs- 
to  que  inglés  es  su  inventor,  no  habiéndose  po- 
dido averiguar  acerca  de  la  composición  de  di- 
cho cemento  otra  cosa  sino  que  entra  en  aqué- 
lla como  elemento  esencial  y  ]irincipal  el  hierro. 
Se  aplica  á  la  unión  de  los  ladrillos  entre  sí,  de 
éstos  con  ol  cristal  y  de  ésto  consigo  mismo;  se 
¡Hiede  aplicar  al  papel,  y  ]ior  lo  tanto  puede  de- 
cirse que  os  de  a]dicación  universal,  trabando  de 
una  manera  completa  toda  clase  de  materias, 
las  que  quedan  unidas  con  una  tal  intensidad  y 
consistencia  que  se  hace  imimsiblc  la  separación 
mecánica  por  la  unión  do  los  objetos  uniíios,  los 
que  se  rompen  por  otra  jiarto  antes  que  abrirse 
por  la  juntura. 

Los  ensayos  hechos,  y  de  que  dio  oportuna- 
mente cuenta  el  periódico  l'/ic  Kngincer, han 
comprobado  cuanto  decimos;  estos  ensayos  so 
hicieron  con  cristales  unidos  entre  sí  )ior  sus 
cantos;  cristales  unidos  á  ]>lanchas  de  hierro; 
botellas  comunes  pegadas  á  un  muro  so  rom- 
jticron  al  tratar  de  scj^ararlas  antes  que  abrirse 
por  la  junta,  mientras  que  otras  arrastraban  tras 
de  sí,  al  ser  arrancadas,  parte  del  enlucido  de  la 
pared;  dos  botellas  unidas  con  esto  comento  por 
sus  fondos,  colgada  una  de  ellas  por  el  golloto 
y  suspendiendo  do  la  otra  pesos,  se  llogó  al  poso 
do  \'2^>  kilogramos  sin  que  se  observarse  la  me- 
nor señal  de  dcsprendindcnto  ilo  la  junta,  y  al 
aumentar  la  carga  y  llegar  ésta  á  ll5r>  kilogramos 
so  rompió  el  gollete  do  una  do  las  botellas  sin 
que  se  hubiera  conseguido  hacer  la  dosuuióu  do 
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la  pegadura.  Con  este  cemento  y  jiapcl  se  lubri- 
can tubos  impermeables,  qne  pueden  servir  para 
la  construcción  de  cañerías  do  conducción  de 
aguas,  resultando  de  muy  poco  peso,  gran  resis- 
tencia y  sumamente  económicos;  asindsmo,  el 
papel  unido  con  el  cemento  que  nos  ocupa  sirve 
jiara  hacer  cartuchos,  cajas,  cuadros  y  otra  mul- 
titud de  objetos  impermeables  y  muy  resistentes; 
empleando  los  materiales  menos  resistentes  y 
más  ligeros  y  manejables  para  la  labricacióu  de 
molduras,  estatuas  y  otros  mil  objetos  de  deco- 
ración, recubiertos  con  la  zopisa,  se  les  da  la  re- 
sistencia que  les  taltal  a,  siendo  de  gran  utilidad 
para  la  construcción  de  embalajes  impermeables, 
por  la  resistencia,  economía  y  poco  jieso  con  que 
resulta.  Se  ha  propuesto  su  empleo  para  blindar 
ó  revestir  los  forros  de  las  embarcaciones,  para 
lo  cual  se  las  va  recubriendo  con  chapas  delga- 
das de  palastro  y  papel  alternadas  y  revestidas 
con  el  betún  de  que  venimos  hablando,  con  lo 
cual  se  forma  una  plancha  de  blindaje  más  eco- 
nómica y  ligera  que  las  de  acero,  y  sumamente 
resistente  á  la  acción  de  los  proyectiles  de  los 
cañones  más  poderosos.  Se  pueden  hacer  cubier- 
tas de  edificios,  chimeneas  y  hasta  los  edificios 
mismos,  por  completo,  formados  de  maderas  y 
cartón  revestidos  de  zopisa,  resultando  ligeros, 
impermeables,  económicos,  resistentes,  malos 
conductores  del  calor  y  de  construcción  rájiida. 

La  resina  y  cera  mezclada  con  cera,  que  es  lo 
que  antes  se  conocía  con  el  nombre  de  zopisa,  se 
emi^leaba  en  otro  tiempo  como  astringente,  al 
exterior,  para  cicatrizar  las  heridas;  no  es  esta 
la  zopisa  del  coronel  Suerelmey,  y  ]ior  tanto  no 
debe  á  ésta  darse  diclia  aplicación  sin  que  antes 
se  hayan  hecho  ensayos  por  la  Cirugía,  los  que 
hasta  la  fecha  creemos  no  han  llegado  siquiera  á 
iniciarse. 

ZOPITAS:  com.  fam.  Zopas. 

ZOPO,  PA  (del  ital.  zoppo):  adj.  Lisiado  de 
pies  y  manos.  U.  t.  c.  c. 

...  aludiendo  á  la  falta  natural,  que  tuvo  en 
los  pies;  aunque  nunca  se  vio  menos  zopo  que 
cuando  subió  á  la  cumbre  del  Parnaso. 
QUEVEDO. 

-Zoro:  fig.  Sumamente  desmañado,  que  se 
embaraza  y  tropieza  en  todo. 

ZOPOCO:  Geoq.  Pueblo  tenencia  de  la  muni- 
cipalidad de  Chilchota,  dist.  de  Zamora,  est.  de 
Ilichoacán,  Jléjico;650  habits.  Se  halla  sit.  en 
una  cañada,  á  |  de  legua  de  Zopoco  y  á  más  de 
una  legua  al  S.  de  Purépero. 

ZOPPO    DI    LUGANO:    Mog.    V.    DlSCEPOLI 

(Ji'AN  Bautista). 

ZOQUE:  m.  Tajo,  tarugo  ó  tronco  de  árbol  en 
que  se  cortan  las  carnes.  No  tiene  pies,  en  lo  que 
se  diferencia  del  tajo  propiamente  dicho,  y  se  le 
suele  conservar  la  corteza;  está  aserrado  normal- 
mente á  la  dirección  general  del  tronco,  por  sus 
dos  extremos,  y  su  altura  pnede  variar  entre  20 
centímetros  y  un  metro,  siendo  siempre  su  diá- 
metro lo  mayor  posible;  debe  hacerse  de  madera 
limpia  á  la  qne  se  ha  privado  de  toda  la  resina, 
ó  ¡lor  lo  menos  do  la  mayor  parto  do  ella,  ]ior  su 
inmersión  en  agua  corriente,  de  modo  que  la  re- 
ciba normalmente  á  uno  de  los  cortes,  para  lo 
que  se  le  sumerge  cargándole  de  jiiedras,  ó  mejor 
poniendo  dos  cuerdas  i|ne,  arrollándose  cada  una 
al  tronco  de  modo  que  le  dividan  en  tres  jiartes 
próximamente  iguales,  descienden  hasta  el  fondo 
del  cauce  por  donde  marcha  la  corriente,  y  que 
quedan  sujetas  á  aquél  por  el  peso  de  dos  gran- 
des piedras,  á  cada  una  de  las  cuales  va  sujeta 
una  tle  las  cuerdas,  ó  mejor  se  fijan  éstas  á  un 
barrón  viejo  do  hierro;  el  i^eso  obliga  á  sumer- 
gir al  tronco  hasta  el  punto  de  mayor  volocidail 
de  la  corriente,  la  que  arrastra  toda  la  savia;  al 
;  sacar  el  zoque  del  agua  se  le  deja  secar  lenta- 
mente al  resguardo  del  sol  y  del  viento,  para  quo 
no  se  agriete. 

ZOQUES-IVllXES:  Geog.  Indígenas  do  los  esta- 
dos de  Oaxaca  y  Chiapa.'!,  Méjico.  Los  indios 
zoques  habitan  la  regiiin  occidental  de  Chiapas, 
al  N.  de  la  sierra  Madre,  una  pequeña  parte  del 
S.  do  Tabasco  y  la  comarca  montañosa  en  que  so 
asientan  los  pueblos  do  Chimalapa,  en  el  istmo 
de  Tchuantepec,  est.  de  Oaxaca.  Antiguamente 
ocupaban  una  corla  extensión  de  terreno  en  los 
confines  del  territorio  de  Tabasco,  constituyendo 
una  nación  independiente  y  bastante  poblada,  la 
I  cual  fué  sometida  jior  Luis  Marín  durante  su  ex- 
pedición ú  Chiapa.  Llamábase  su  cap.  Ohcahuay, 
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y  en  mejicauo  Tecpantláu,  i|uc  significa  lugar 
de  los  palacios,  encontrándose,  así  en  Oaxaca  co- 
mo en  Chiapas,  los  restos  de  las  habitaciones  de 
los  antiguos  zoques.  Los  que  viven  en  las  comar- 
cas que  ya  se  han  indicado  y  en  algunas  de  Chia- 
pas, principalmente  en  los  pueblos  de  Tuxtla, 
Gutiérrez  y  Tapijulapa,  son  de  formas  atléticas 
y  se  les  conoce  fácilmente  por  la  rara  costumbre 
que  tienen  de  afeitársela  cabeza,  con  excepción 
de  la  parte  frontal.  Como  la  generalidad  de  los 
indígenas  son  de  carácter  dócil,  pero  aficionados 
á  las  bebidas  espirituosas.  Se  emplean  en  los  tra- 
bajos agrícolas,  particularmente  en  el  cultivo  del 
maíz,  tabaco  y  exquisitas  naranjas,  consistiendo 
su  industria  en  artefactos  de  pita  é  ixtle  muy 
estimados.  Los  mises  se  encuentran  en  la  parte 
oriental  del  est.  de  Oaxaca  en  la  cual  se  levan- 
ta la  sierra  conocida  con  el  nombre  de  los  Mises, 
entre  los  dist.  deYautepec,  Tlacolula,  Villa  Alta 
y  Tehuantepec.  Antiguamente  formaban  una 
tribu  numerosa,  hallándose  hoy  sumamente  re- 
ducida. Estos  indígenas  abrazaron  el  cristianis- 
mo, pero  sin  abandonar  sus  antiguas  creencias. 
Son  superticiosos  y  ejercen  secretamente  algunas 
prácticas  religiosas  antiguas,  sacrificando  pája- 
ros y  otros  animales  á  alguna  de  sus  deidades. 
Los  mises,  así  como  los  zoques,  se  ocupan  de 
preferencia  en  las  labores  del  campo  y  cultivan 
en  sus  ricos  terrenos,  regados  por  los  afluentes 
del  Coatzacoalcos,  el  maíz,  fríjol,  arroz  y  pláta- 
nos. Son  fuertes,  denodados  y  guerreros,  cuali- 
dalles  que  caracterizaban  á  sus  antecesores,  quie- 
nes jamás  fueron  dominados  por  los  mejicanos 
y  zapotecas,  á  pesar  de  la  suijerioridad  numéri- 
ca de  estas  dos  naciones.  Su  actual  civilización 
y  moralidad  dejan  mucho  que  desear.  La  familia 
zoque-mixe  cuenta  con  50  000  individuos,  23000 
zoques  y  27000  mises  (G.  Cubas,  Dic.  Geog.  de 
¡léxico). 

ZOQUETE  (del  ár.  roque!,  desperdicio):  m. 
Pedazo  de  madera  corto  y  grueso,  que  queda  so- 
brante al  labrar  ó  utilizar  un  madero. 

Asi  el  pan  busca  el  pobrete, 
Y  de  carpintero  campa; 
Qoe  ninguno  hace  una  trampa 
Que  no  le  sobre  nn  zoqdetk. 

JlOliETO. 

-Zoquete:  fig.  Pedazo  de  pan  ó  mendrugo 
que  queda  de  sobra  ó  se  corta  del  pan  entero. 

...  estaba  (el  hombre)  mojautio  en  una  fuen- 
te algunos  ZOQCETES  de  pan. 

Isla. 

...  daba  (el  ama)  á  los  mancebos  una  onza  de 
chocolate,  qne  los  más  días  comían  cruda  con 
UD  ZOQUETE  de  pan. 

Antosio  Flores. 

-  Zoquete:  fig.  y  fam.  Hombre  feo  y  de  m^ila 
traza,  esjiecialniente  si  es  pequeño  y  gordo. 

-ZoQUErE:  fip.  y  fam.  Persona  ruda  y  tarda 
en  aprender  ó  percibir  las  cosas  que  se  le  enseñan 
ó  w  le  dicCD.  Ü.  t.  c.  adj. 

Hermano,  en  mi  relición 
Haata  los  zoquktes  Kaben. 

M.  DE  León. 

ZOQUETERlA:  /<r«.  y  Coníl.  Montón  de  pun- 
tas de  maderos  y  [jodazos  de  tablas  sobrantes  en 
un  taller,  que  pueden  aplicarse  á  otros  usos. 
Conjunto  de  zoquetes  que  entran  en  un  jiiso  li- 
gero |>ara  hacer  imposible  todo  movimiento  la- 
teral do  los  tablones  que  le  forman.  Cuando  so 
quiero  ol>loner  un  piso  ligero  y  económico,  sin 

auc  [i'ir  eso  sea  monos  resistente,  ó  no  se  puo  lu 
iHponor  para  ello  de  otro  material  quo  tablnne» 
de  canto,  es  preciso  reforzarlos  convenionlemon- 
te  con  Ion  zoquetes  llamados  tabicas,  que  forman 
Is  zoquotcría  ibd  pi»o  Kn  Ioh  tabiques  entrama- 
don  entran  Uml.i<'ii  iinu  porción  do  trozos  do  ma- 
dera, que  ni  son  ver  I.kIi  las  puentes,  ni  pies  do- 
reelioH,  ni  jabalcoii^'H,  ni  t'trn''i)>i)ntaN,  y  cuyo 
onjunto  C'inutituye  lo  /O'iiielotla  del  entrama- 
do. Kn  los  andamio»,  forma  la  coquetería  toda 
clase  '!<•  liej-is  do  niailera  de  p<-í|nefin«  dimen- 
•liotí  <ti  tos  ogiftnes,    puntas,    parales, 

relii'  '  iiipalme  do   velas,  cruces  do  .San 

Anl  .  curian,  ote.   Kn  las  rimbran  son 

tan.  >«oa  los  troi:os  do   nindcrn  que 

con-  ,  I' 11«,   y»   para  servir  de  enlace  ú 

la*  corroas,  ya  para  acufiado,  ya  para  otros  mil 
uso»  que  no  r«  posible  enumerar.  Kn  lo*  pubier- 
las  do  Ion  i>í|il>' ii.M  Inrriian  la  zoquoterla  lesea. 
nceillos  prin'ipiilmc'ntv  los  zoquetes  que  ao  colu- 
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can  entre  las  correas  para  impedir  todo  movi- 
miento latera!,  etc.  En  los  pisos  antes  citados, 
tan  frecuentes  en  las  coustrucciones  modernas,  en 
que  entran  como  elemento  principal  las  llama- 
das maderas  del  Norte,  con  objeto  de  que  los 
tabloues  no  se  alabeen  y  evitar  los  movimientos 
laterales,  se  colocan  entre  tablón  y  tablón  A 
(fiíj.  siguiente)  las  tabicas  t,  que  no  son  otra  cosa 
que  pequeños  trozos  de  tablón  del  mismo  grueso 
que  los  del  piso,  de  longitud  igual  á  la  separación 
entre  dos  tablones,  ó  algunas  décimas  de  milíme- 
tro mayor,  con  un  ancho  igual  al  de  los  tablones; 
estas  tabicas  se  colocan  de  medio  en  medio  me- 
tro, entran  de  cauto  y  á  golpes  de  mazo,  bien 


verticales,  y  se  sujetan,  poruno  délos  lados,  con 
alfileres  ó  puntas  de  París  a  para  que  no  se  mue- 
van, cuajando  con  cascote  y  yeso  el  espacio  com- 
prendido entre  los  tablones  y  las  tabicas. 

También  son  tabicas  las  tablas,  y  á  veces  reci- 
be el  mismo  nombre  la  fábrica  que  separa  unos 
de  otros  los  canecillos  de  apoyo  de  la  armadura 
lie  los  edificios  en  las  fachadas,  habiendo  toma- 
do el  nombre,  sin  duda,  por  la  semejanza  que  tie- 
nen con  las  tabicas  ó  tablas  que  culjren  los  hue- 
cos que  dejan  los  maderos  de  piso  ó  de  cubierta, 
ó  los  sillares  que  á  aquéllos  sustituyen  en  la  ar- 
q\iitectura  griega,  en  el  arquitrabe;  las  tabicas 
son  siempre  un  accesorio  importantísimo  en  toda 
construcción  en  que  se  colocan,  como  lo  es  siem- 
pre la  zoquetería  que  en  ella  entra. 

ZOQUETERO,  RA:  adj.  Que  anda  recogiendo 
zoquetes  ó  mendrugos  de  pan,  y  se  mantiene  de 
ellos,  sin  otro  oficio  tí  ocupación.  U.  t.  c.  s. 

ZOQUETUDO,  DA:  adj.  Basto  ó  mal  hecho. 

ZOQUIAPÁN:  Geog.  Río  del  est.  de  Oaxaca, 
dist.  de  Villa  Juárez,  Méjico.  Tiene  su  origen 
en  Chichicaxtle;  recorre  16  kms.,  y  se  une  al  S. 
de  Teococuilco,  en  el  paraje  de  üarranca  Honda, 
con  el  río  de  Yareni,  que  nace  al  pie  del  cerro  de 
Trampa  de  León,  y  ambos  unidos  recorren  3  kiló- 
metros hasta  Río  Grande.  ||  V.  San  LucAsy  San- 
riAoo  ZoQUiAr.VN. 

ZOQUITLAN:  Geofi.  V.  cali,  do  la  municip.  de 
su  nombre,  dist.  de  Tehuacán,  est.  de  Puebla, 
.Méjico,  sit.  A  60  kms.  al  O.S.O.  de  la  cab.  del 
dist.  La  municip.  tiene  5800  habils.,  distribui- 
dos en  la  v.  de  Zoquitlán, pueblos  de  Xitlama  y 
Alcomungft  v  varios  ranchos.  ]|  Pueblo  y  muni- 
cipalidad del  dist.  de  Tlacolula,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico,  sit.  en  una  Iimia,  entre  los  ríos  de  1,'uic- 
chapa  y  Vallo;  1 100  habita. 

ZOQUIZOQUIPAN:  Geog.  Pueblo  de  In  munici- 
|ialidad  y  ilist.  do  Motztitlán,  est,  do  Hidalgo, 
.Méjico)  13S0habits. 

ZOR:  Geoij.  Disl.  do  Turquía  asiática  quo  per- 
lenerii)  á  la  prov.  de  Alcpo,  .Siria,  y  comprende 
parto  del  Ycziréh  ó  Antigua  Misopolamin.  Con- 
lina  al  N.  con  las  iirovs.  de  I)iarbokir  y  Alepo, 
ul  O.  con  las  de  Alcpo  y  Damasco,  al  S.  con  el 
Desierto  de  .Siria,  y  al  IC.  con  las  i.rov».  de  liag- 
liad  y  Mosul,  y  está  coni|>rondii(o  entro  loa  34 
y  37*  10'  do  lat.  N.  y  los  41"  16'  y  If)»  26'  do 
lon(f.  K. ;  100000  kms.' y  unos  100000  habitan- 
le».  Cap.  Dcirol-Zor. 

ZORCICO  (del  vase.  sorhicu,  octava);  m.  Com- 
]>OHÍ<  iiiu  musical  en  compás  do  cinco  ]>or  ocho, 
popular  en  la»  Provinciiis  \'ascongndas. 

-ZoiicicO!  liOtra  de  esta  com]iosioiÓD  mu- 
sical. 

-  Zoiium'U:  Hailo  quo  »e  ejecuta  con  esta  nii^ 
•ica. 


ZORG 

...  iuo  quisiste  b.iilar 
Un  mal  zorcico  con  él! 

Bretón  de  los  Herrercs. 

ZORELLE:   Geog.  V.  SANTIAGO   DE  ZOKELLE. 

ZORERA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Geuestaza,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo;  77  habits. 

ZORGITA  (de  Zorge,  n.  pr.):  f.  Miner.  Seleniu- 
ro  de  plomo  y  cobre  que  iorma  una  especie  mi- 
neralógica muy  diferente  de  la  clausíalita,  que 
es  el  seleniuro  de  plomo  puro  y  cúbico  de  la  Ior- 
ma PbSe.  Como  variedad  suya  fué  considerado 
el  mineral  que  estudiamos,  agrupándose  en  tal 
concepto  con  la  tilquerodita,  y  el  fundamento 
de  ello  estaba  en  que  los  seleniuros  de  ijlomo, 
más  ó  menos  complicados,  hállanse  siempre  jun- 
tos y  yacen  en  las  mi.smas  localidades  de  las  cé- 
lebres montañas  del  Hartz,  donde  se  explotan  y 
benefician  desde  hace  ya  largo  tiempo,  habiendo 
sido  origen  y  primer  motivo  de  muchos  métodos 
y  procedimientos  metalúrgicos,  á  los  cuales  dé- 
bese en  gran  parte  el  actual  progreso  y  ade- 
lanto realizado  en  la  industria  de  los  metales, 
así  como  en  el  beneficio  y  explotación  de  los  cria- 
deros metalíferos  y  de  las  minas.  Desde  que  la 
zorgita  fué  encontrada  muy  abundante  en  otras 
localidades,  constituyendo  mineral  explotable, 
atendiendo  al  plomo  y  al  seleuio  que  la  forman, 
estudiáronse  mejor  sus  caracteres,  y  de  aquí  re- 
sultó separarla  del  cuerpo  con  el  cual  era  inclui- 
da, y  de  la  contigua  variedad  de  la  claustalita 
formóse  una  especie  bien  definida  y  determina- 
da, la  cual  á  su  vez  tiene  dos  variedades  diferen- 
ciadas, precisamente  atendiendo  á  los  yacimien- 
tos y  al  modo  de  hallarse  en  diversas  formacio- 
nes y  terrenos,  é  importa  decir  cómo  no  iban 
descaminados  cuantos  incluyéronla  formando 
serie  con  el  seleniuro  de  ]iIomo;  porque  si  se 
atiende  á  los  caracteres  puramente  externos  es 
mucha  su  semejanza,  y  los  de  ambos  llegan  á 
confundirse  hasta  el  punto  de  que  pudieran  te- 
nerse por  variantes  de  un  mismo  y  único  mine- 
ral, formado  por  la  combinación  molecular  del  se- 
lenio  y  del  plomo,  tipo  y  modelo  de  la  especie,  que 
|)odía  acaso  constituirse  y  generarse  en  operacio- 
nes de  síntesis  directa,  partiendo  de  los  elemen- 
tos constitutivos  puros,  uniéndolos  por  medio  de 
un  agente,  como  el  calor,  .''eparando  la  zorgita 
de  la  claustalita,  no  se  rompen,  sin  embargo,  sus 
relaciones,  antes  bien  puede  decirse  que  de  ésta 
deriva  el  seleniuro  de  plomo  y  cobre,  quo  con- 
tiene algo  de  plata,  por  cuyo  metal  suele  exido- 
tarse  muchas  veces,  cuando  ésta  se  encuentra  en 
proporciones  adecuadas  para  ello;  halierse  halla- 
do juntos  ambos  cuerpos,  que  hoy  forman,  des- 
pués de  bien  estudiados,  dos  esjiecies  mineraló- 
gicas, es  argumento  valioso  en  favor  de  la  deriva- 
ción que  quercmo  shacer  notar,  y  no  es  extiaño 
el  hecho,  demostrando  cómo  se  unen  y  enlazan, 
mediante  relaciones  de  origen,  sulfures,  seleniu- 
ros, arseniuros  y  autimoniuros  de  ciertos  meta- 
les, como  la  plata,  el  ¡ilomoy  el  cobre,  originan- 
do sus  enlaces  y  uniones  aquellas  familias  de  los 
antimoniosulfuros  y  amoniostd furos,  tan  intere- 
santes muchas  do  ellas  en  el  grupo  do  los  mine- 
rales metálicos.  .Según  lo  diclio,  la  zorgita,  ó  sea 
el  seleniuro  do  ]ilonioy  cobre,  quo  por  asociación 
suele  contenor  ]>lata,  sepárase  de  la  claustalita, 
do  la  cual  acaso  deriva  y  forma  una  nueva  espe- 
cio, dotada  do  las  )>ropiedades  que  se  dirán,  y  la 
cual  no  ha  siilo  hasta  ahora  reproducida  en  los 
laboratíU'ios,  empleando  los  nuHodos  do  la  sín- 
tesis mineralógica,  ni  siquiera  iutontaila  la  suya 
en  el  niomonto  presente,  &  pesar  desH  indudable 
importancia. 

Nunca  so  ha  hallado  cristalizada  la  zorgita,  ni 
siquiera  presenta  estructura  que  indique  rudi- 
mentaria Ibrnia geométrica;  porsusearaetercsex- 
ternos,  ya  dijimos  que  so  a.semoja  al  seleniuro  do 
plomo  constitutivo  déla  claustalita,  y  nsí  vésola 
iornuindo  mnsns  granulares  do  no  jíini»  vohi- 
men ;  su  brillo  es  metálico  bastiuito  intonso,  y  »u 
color  gris  ile  plomo,  y«  bastante  obscuroy  acen- 
tuado, y  on  ocasiones  iiosee  matices  ó  visos  roji- 
zos, color  que  acusa  la  presencia  do  un  exceso 
do  solonio,  cuyo  cuerpo  luosenla,  cuando  está  ais- 
lailn,  aquel  mismo  tono  pardorrojii-o  obscuro, 
sicnilo  siempre  el  polvo  del  minornl  gris  muy 
iili.ieuro;  »u  peso  c»|  ccífico  varíii  entre  límilr» 
pi'f^ximos  de  7  ti  7,5,  v  su  durc;a,  entre  la  del 
yeso  y  la  asignada  illa  caliza,  os  de  2,ri,  calili- 
rándoHC  como  blando  y  poco  resistento  A  la  raya 
éntrelo»  ndneralc»  metálicos:  ea  cuerpo  opaco 
aun  tallado  ou   hdninaa  delgudna,  y  oslo  puedo 
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liacerse  con  facilidad  suma.  La  ooraposieión  de 
la  zoi'gita  queda  dicho  cómo  corresponde  á  un 
seleniuro  de  plomo  y  cobre,  no  muy  puro,  dife- 
renciándose sólo  en  el  coljre  del  seleniuro  ¡ilúni- 
bico  tantas  veces  nombrado;  los  análisis  difieren 
bastante,  influyendo  en  ello  la  localidad  y  pro- 
cedencia de  los  ejem]ilares  ensayados,  y  solo 
puede  decirse,  sin  fijar  otros  números,  que  la 
cantidad  de  cobre  varía  entre  límites  ya  bastan- 
te apartados,  desde  4  á  15  por  100;  tampoco 
puede  fijarse  la  cantidad  de  plata,  cuyo  cuerpo 
pueile  estar  combinado  asimismo  con  el  selenio, 
y  esto  no  es  realmente  una  hipótesis,  porque,  en 
los  mismos  yacimientos  del  Hartz,  hállase  un  se- 
leniuro argéntico  que  constitu}-e  la  especie  mi- 
neralógica llamada  naumanita,  y  aún  hay  en  el 
mismo  lugar  ia  encairita,  cuyo  cuerpo  está  cons- 
tituido mediante  la  unión  del  seleniuro  de  plata 
con  el  seleniuro  do  cobre,  resultando  una  subs- 
tancia formada  de  masas  cristalinas,  de  las  que 
no  se  aislan  cristales  sueltos,  por  cuya  razón  no 
es  posible  referirlos  á  ninguno  de  los  sistemas 
regulares  conocidos;  contiene,  en  100  partes, 
segvín  los  análisis  de  Berzelius,  38,93  de  plata, 
23,05  de  cobre,  26  de  selenio  y  S,  90  de  ganga, 
cuya  composición  no  ha  sido  determinada;  es 
un  cuerpo  muy  raro,  hallado  sólo  en  ocasiones 
muy  contadas,  y  únicamente  en  el  Hartz  y  en 
Skrikernm,  de  Suecia. 

Viniendo  ahora  á  los  caracteres  químicos  dis- 
tintivos de  la  zorgita,  diremos  que  por  vía  seca 
y  al  fuego  del  soplete,  empleando  soporte  re- 
ductor de  carbón,  produce  el  olor  de  rábanos 
podridos  característico  del  selenio  cuando  se 
quema,  y  da  á  la  llama  un  color  azul  verdoso 
que  indica,  al  propio  tiempo,  su  presencia  y  la  del 
cobre;  consigúese  también  nna  especie  de  depó- 
sito muy  singular,  que  es  primero  gris,  luego 
rojo  y  al  fin  tiene  el  color  amarillo  propio  del 
óxido  de  plomo;  además  obtiénese  un  glóbulo 
metálico  constituido  por  el  cobre;  y  si  apelando 
á  los  proce  limientos  de  Platuer  se  ensaya,  ob- 
tiénese un  residuo  de  plata  metálica;  por  vía  hú- 
meda no  presenta  tampoco  mucha  resistencia  á 
los  reactivos,  siendo  su  mejor  disolvente  el  áci- 
do níti'ico,  obteniéndose  un  líquido  de  color 
azul,  en  el  cual  pueden  reconocerse,  por  sus  reac- 
tivos particulares,  el  selenio,  el  plomo,  el  cobre 
y  la  plata  si  la  hul)iera. 

Tratado  en  caliente  con  ácido  sulfúrico  el  se- 
leniuro de  plomo  y  cobre  se  disuelve,  á  lo  rae- 
nos  en  parte,  y  da  un  líquido  dotado  de  color 
verde  bastante  intenso;  si  á  este  líquido  añáde- 
se agua,  al  pronto  se  descompone,  dando  un 
precipitado  de  color  rojo  obscuro  ó  pardorrojizo, 
formado  por  selenio  muy  dividido,  fácilmente 
reconocible,  en  cuanto  luego  de  recogido,  lavado 
y  seco,  se  le  puede  hacer  arder  con  llama  azula- 
da, produciendo  el  característico  olor  de  rábanos 
podridos;  de  esta  manera  Uéganse,  pues,  á  deter- 
minarse, lo  mismo  por  vía  seca  que  por  vía  hú- 
meda, los  elementos  constitutivos  del  mineral 
que  se  ha  descrito. 

Hállase  la  zorgita  en  diferentes  localidades, 
bast-ante  apartadas  unas  de  otras,  pero  siendo 
todas  ellas  criaderos  de  plomo  y  depósitos  de  sus 
minerales  y  de  varios  seleniuros  en  iiarticular; 
yace  de  este  modo  en  Tirkeroche  y  en  Zorga,  de 
donde  le  viene  su  nombre,  en  las  montañas  del 
Hartz,  siempre  en  compañía  de  la  claustalita, 
por  cuya  razón  se  ha  tenido  mucho  tiempo  por 
una  de.  sus  variedades,  y  vese  también,  en  muy 
parecidas  i-ondiciones,  en  Glasbach,  cerca  de 
Galul,  en  Turingia. sólo  que  aquíaparece  de  con- 
tinuo en  un  esquisto  arcilloso  y  sin  la  compañía 
de  otros  seleniuros  de  plomo,  como  antes  se  ha 
notado.  Debe  advertir.sc  q\ie  en  ninguna  ilo  es- 
tas localidaiies  abunda  ol  seleniuro  de  plomo  y 
cobre;  antes  por  el  contrario,  están  poco  fre- 
cuente hallar  masas  voluminosas  do  zorgita  que 
fué  considoiada  rarísimo  mineral,  y  de  el  hízoso 
estudio  muy  somero  y  delicicnte.  Mucho  des- 
pués de  descubierto  y  <lescrito,  siempre  en  con- 
cepto de  variedad  particular  del  seleniuro  plúm- 
bico típico,  hallóse  el  cuer)io  quo  nos  ocupa 
abundante  y  en  masas  de  cierta  magnitud,  ya- 
ciendo en  la  cordillera  de  los  Andes  y  en  el  lu- 
gar llamado  Cachonta,  siendo  de  notar  cómo  en 
esto  sitio  aparece  de  modos  diversos,  marcán- 
dose en  esto  hecho  bien  claras  y  distintas  dos 
vario  ladcs  suyas  bastante  singulares  y  curiosas: 
nna  de  ollas  poseo  color  gris,  exactamente  como 
ol  del  plomn,  mientras  quo  la  otra  ¡losceel  tono 
I)pculiar  del  mineral  denominado  lilipsita,  quo 
es  ol  cobro  abigarrado;  aparte  del  color,  los  do- 
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mis  caracteres  físicos  y  externos  son  los  que 
quedan  ya  indicados  como  peculiares  de  la  espe- 
cie; pero  estas  variantes  de  color  indican,  á  su 
vez,  ciertos  cambios  acaecidos  en  la  composición 
química,  y  así  el  análisis  demuestra  que  la  se- 
gunda variedad,  precisamente  la  menos  frecuen- 
te en  el  citado  yacimiento,  es  la  más  rica  en  se- 
lenio, y  puede  decirse  que  contiene  un  exceso 
de  semejante  cuerpo  en  su  composición.  No  son 
sólo  la  zorgita  y  sus  variedades  los  únicos  sele- 
niuros dobles  de  plomo  y  otro  metal  existentes 
en  la  naturaleza,  pues  existen  cuando  menosdos 
minerales  escasísimos,  que  como  tales  se  defi- 
nen, á  saber:  la  Jcrbachita,  que  es  un  seleniuro 
de  plomo  y  mercurio,  poco  conocido  al  presente, 
y  hallado  en  Lehrbach,  de  donde  viénelo  el 
nombre;  y  la  cachentaila,  considerado  seleniuro 
de  plomo  y  plata,  que  acompaña  de  ordinario  á 
la  zorgita  de  los  Andes,  ya  que  con  ella  se  en-, 
cuentra  en  la  misma  localidad ;  todos  estos 
cuerpos  derivan  de  la  unión  del  seleniuro  de  plo- 
mo típico  óclaustalita  con  los  seleniuros  de  otros 
metales  afines,  tales  como  los  de  plata,  cobre  y 
mercurio. 

ZORIO:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Peñasco- 
sa, p.  j.  de  Alcaraz,prov.  de  Albacete;  117  ha- 
bitantes, 

ZORIÓN:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambíci- 
dos, tribu  de  los  cerambicinos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  distinguen  á  los  insectos  de 
este  género  son  los  siguientes:  cabeza  saliente, 
estrechada  gradualmente  hacia  atrás,  finamente 
surcada  y  un  pjoco  cóncava  por  delante  de  su 
cuello;  la  frente  oblicua  y  en  forma  de  un  cua- 
drado; las  antenas  filiformes,  un  poco  más  lar- 
gas que  el  cuerpo,  con  el  primer  artejo  alargado 
en  forma  de  un  cono  invertido,  los  cuatro  si- 
guientes casi  iguales  y  los  últimos  van  decre- 
ciendo poco  á  poco;  los  ojos  muy  estrechos  y  casi 
divididos;  el  protórax  alargado  y  algo  apretado 
por  delante  y  en  su  lase ;  su  parte  media  conve- 
xa y  obtusamente  tuberculada  sobre  los  lados; 
el  escudo  en  lorma  de  un  triángulo  rectilíneo; 
los  élitros  cortos,  poco  convexos,  paralelos,  re- 
dondeados por  detrás,  jirovistos  cada  uno  en  su 
base  de  una  elevación  oblonga;  las  patas  media- 
namente robustas;  las  coxas  anteriores  cónicas, 
no  angulosas  hacia  afuera  y  contiguas; los  fému- 
res pedunculados  en  su  base,  después  abultados 
en  nna  fuerte  maza  ovalada,  las  posteriores  ape- 
nas más  largas  que  los  élitros;  los  tarsos  del 
mismo  par  con  el  primer  artejo  un  poco  más  lar- 
go que  el  segundo  y  tercero  reunidos;  el  apén- 
dice mesosternal  muy  estrecho,  prolongado  y 
paralelo;  el  cuerpo  glabro  y  brillante;  las  hem- 
bras tienen  la  cabeza  menos  saliente;  las  ante- 
nas un  poco  más  cortas  que  los  élitros;  el  pro- 
tórax más  ancho  y  apenas  tuberculado  lateral- 
mente. 

El  tipo  del  género  es  el  Zorion  minutus  Fab., 
insecto  pequeño  de  Nueva  Zelanda,  de  color 
leonado  testáceo  brillante,  con  los  élitros  muy 
lisos,  como  el  cuerpo  entero,  y  adornados  de  una 
mancha  blanca  amarillenta  y  más  ó  menos  des- 
arrollada. Estos  insectos,  en  sus  primeros  esta- 
dos, son  muy  parecidos  á  los  de  los  bupréstidos, 
y  sus  larvas,  delgadas,  tienen  la  cabeza  invagi- 
nada  en  el  protornx,  horizontal  y  córnea,  mien- 
tras que  los  segmentos  del  cuerpo  son  blandos  y 
de  color  blanco-amarillento;  la  boca  se  compione 
de  un  labro  cirrado  por  delante;  de  mandíbulas 
cortas,  robustas  y  generalmente  inermes  en  su 
lado  interno;  de  maxilas  con  un  sólo  lóbulo  y 
con  palpos  cortos,  cilindricos  y  de  cuatro  arte- 
jos, y  do  un  labio  inlerior  en  donde  se  distingue 
un  mentón  carnoso;  piezas  palpígcras  general- 
mente soldadas;  nna  lengüeta  cirrada  por  delan- 
te y  ]iequeños  palpos  do  dos  artejos;  las  antenas, 
muy  cortas  y  casi  siempre  inseí  tas  debajo  de  un 
apéndice  del  borde  anterior  y  lateral  de  la  cabe- 
za, están  compuestas  de  cuatro  artejos,  ol  último 
terminado  por  una  seda;  los  estemmas,  muy  pe- 
queños y  en  ajmrieucia  incompletamente  organi- 
zados, varían  de  uno  á  tres  en  cada  lado;  de  los 
tres  segmentos  torácicos  el  protórax  es  tan  gran- 
de como  los  otros  dos;  las  patas  son  muy  redu- 
cidas é  impropias  )iara  la  locomoción,  y  están 
insertas  cerca  de  los  bordes  laterales  de  los  seg- 
mentos torácicos;  los  segmentos  abdominales, en 
número  de  nueve,  están  protegidos,  tanto  por 
encima  como  ]>or  doliajo,  jior  unas  placas  córneas; 
los  estigmas,  en  número  de  nuevo  ]iari8,  están 
situados,   ol  primero  sobro  ol  mosolurax,  y  los 
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demás  sobre  los  ocho  primeros  segmentos  abdo- 
minales; estas  larvas  viven  sobre  las  partes  tier- 
nas de  los  vegetales,  causando  grandes  perjui- 
cios á  las  plantaciones,  y  cuando  llega  el  mo- 
mento de  su  metainorfosis  .se  fabrican  un  capullo 
con  los  restos  de  sus  galerías;  las  ninfas  son  no- 
tables por  las  espinitas  que  presentan  en  sus 
segmentos. 

ZORITA:  adj.  V.  Paloma  zorita. 

-Zorita:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Lo- 
grosán,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Plasencia; 
3  917  habils.  Sit.  al  S.  de  la  sierra  de  Guadalu- 
pe, en  la  carretera  del  puerto  de  San  Vicente  á 
la  frontera  portuguesa,  entre  Logrosán  y  Con- 
quista. Terreno  llano  al  S.  y  montuoso  hacia  el 
Ñ.,  regado  por  atl.s.  del  río  Ruecas;  cereales,  gar- 
banzos, aceite,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. Dice  D.  Vicente  Paredes  que  Zorita  de- 
riva de  la  voz  hebrea  Zahorali,  que  significa  la 
Blanca,  y  que  acaso  estuvo  allí  la  Leuciana  del 
Itinerario,  cuyo  nombre  significa  lo  mismo.  Du- 
rante mucho  tiempo  fué  aldea  de  Trujillo.  \\  Vi- 
lla con  ayunt.,  p.  j.  de  Morella,  prov.  de  Caste- 
llón de  la  Plana,  dióc.  de  Tortosa;  1240  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  N.  de  la  prov.,  confines 
de  Teruel,  á  la  dra.  del  río  Bergantes.  Terreno 
escabro.so;  cereales,  algarrobas,  almendra,  hor- 
talizas y  frutas.  |  Lugar  del  ayunt.  de  Pelilla, 
p.  j.  de  Ledesma,  prov.  de  Salamanca;  48  ha- 
bitantes. 

-Zorita  be  i,a  Frontera:  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Peñaranda  de  Bracamonte,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Salamanca;  706  habits.  Situa- 
do cerca  de  Palacios  Rubios,  en  la  yiarte  N.E, 
de  la  prov.  de  Salamanca.  Terreno  llano  en  par- 
te; cereales,  vino  y  hortalizas. 

-  Zorita  DE  la  Loma:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Villalón,  prov.  de  Vallado- 
lid,  dióc.  de  León;  129  habits.  Sit.  cerca  de 
Melgar  de  Arriba,  con  carretera  á  Vecilla  de 
Valderaduey;  cereales,  vino  y  legumbres. 

-Zorita  de  los  Caxes:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Pastrana,  prov,  de  Guadala- 
jara,  dióc.  de  Toledo;  155  habits.  Sit.  al  pie  de 
un  cerro  coronado  por  autiguo  castillo,  cerca 
del  Tajo.  Cereales,  vino,  patatas  y  legumbres. 
Muchos  autores  reducen  á  esta  población  la  céle- 
bre Contrebia,  tomada  por  Mételo  en  el  año  140 
8.  de  J.  C.  (V.  Contreeia).  Zorita,  hoy  v.  in- 
significante, tuvo  en  otros  tiempos  gran  impor- 
tancia y  fué  cabeza  de  una  región  que  compíren- 
día  varios  lugares.  «El  pueblo,  dice  Quadrado. 
que  según  fama  se  extendía  sobre  la  margen  de- 
recha del  Tajo,  se  ha  acurrucado  á  la  otra  ¡laríc 
en  torno  del  castillo,  ocultándose  casi  totalmen- 
te. De  su  muralla  queda  tan  sólo  uua  puerta  co;- 
torreones,  de  su  fuerte  un  arco  y  un  robustísimo 
machón,  y  visto  á  cierta  distancia  parece  el  cas- 
tillo una  ciudad  fuerte  y  poderosa  y  el  pueblo 
á  sus  plantas  un  arrabal  mezquino.  Grandioso 
por  sus  ruina.5,  más  grandioso  ]ior  sus  recuerdos, 
aparece  aquél  la  vez  primera  en  los  anales  sa- 
rracenos del  siglo  IX  durante  las  rebeliones  de 
Muza  y  de  Aben  Hafsún;  gánalo  Alfonso  VI; 
piérdese  en  los  infaustos  días  de  la  reina  Urraca, 
cayendo  en  poder  de  los  valles  de  Sevilla  y  Cór- 
doba, que  lo  abastecen  y  fortifican,  v  recobrado 
por  Alfonso  VII  probablemente  i>asa  al  señorío 
de  los  Castres,  á  cjuienes  Alfonso  VIII,  llegado 
apenas  á  la  mayor  edad,  intenta  quitárselo  por 
instigación  de  los  Laras,  sus  rivales.  La  hueste 
real  se  ve  detenida  al  pie  de  de  aquellos  muros 
defendidos  por  Lope  de  Arenas,  y  los  dos  con- 
des, Ñuño  de  Lara  y  Ponce  de  Minerva,  que  pa- 
.saron  á  conferenciar  con  el  obstinado  alcaide, 
quedan  allí  prisioneros;  pero  he  aquí  que  por  sus 
puertas  salo  un  cierto  Dominguillo,  propone  al 
rey  su  pérfida  estratagema,  hiere  en  fingida  lu- 
cha á  un  escudero  que  se  presta  á  auxiliar  la  fic- 
ción aun  á  costa  de  su  vida,  y  corro  á  refugiarse 
en  ol  castillo,  alabándose  de  su  hazaña  y  ganan- 
do así  más  y  más  la  confianza  do  su  amo.  Pocos 
días  después  vuelve  al  campamento  el  traidor 
cubierto  de  sangre  con  las  llaves  del  castillo:  .su 
venablo  ha  atravesado  por  la  espalda  á  Lope  de 
Arenas  mientras  se  estaba  rasuramlo;  cobra  la 
pactada  recom]icnsa,  y  pierde  empero  los  ojos  pa- 
ra escarnuento  do  alevosos.  Sucedía  esto  en  1 169, 
y  en  J174  confió  el  rey  á  los  caballeros  de  Cala- 
trava  la  defensa  de  Zorita  y  demiis  fortalezas 
vecinos,  ]iaia  contener  las  incursiones  ilc  los 
musulmanes  de  Cuenca,  al  paso  que  la  rica  hem- 
bra Sancha  Marlincz  ios  (odió  el  sofiorfo  de  los 
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mismos  pueblos.  Otorgóles  fueros  especiales  en 
1180  el  tercer  maestre  D.  Martín  Pérez,  y  el 
sanio  rey  Femando  cuidó  de  su  observancia  con- 
tra las  demasías  de  los  comendadores.  Guardada 
Zorita  por  sus  muros  y  por  formidables  jierros 
de  presa,  de  donde  aseguran  que  tomó  su  epíte- 
to de  los  Canes,  fué  el  baluarte  principal  de  la 
Orden  sobre  la  ribera  del  Tajo;  y  cuando  en  1210 
sucumbió  á  la  furia  de  los  infieles  su  segundo 
convento  de  Salvatierra,  sirvió  aquélla  á  los 
freyles  de  refugio  y  centro  para  replegar  sus 
fuerzas  y  lanzarse  con  mas  bríos  á  la  victoria. 
El  castillo  está  fundado  y  como  incrustado  en 
las  peña»;  lo  ciñe  barbacana  por  algunos  lados,  y 
lo  flanquean  varios  torreones. 

-  Zorita  de  los  Molinos:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Mingornia,  p.  j.  y  prov.  de  Avila; 
113  habits. 

-ZoRiT.\  DEL  PÁKAMO:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Páramo  de  Boedo,  p.  j.  de  Saldaña, 
prov.  de  Falencia;  135  liabits. 

ZORIZAS  '.Las):  Gcoff.  Aldea  del  ayunt.  de 
Muñera,  p.  j.  de  La  Roda,  prov.  de  Albacete; 
37  habits. 

ZORNDORF:  Gtog.  Aldea  del  círculo  de  Ko- 
nisberg,  regencia  de  Francfort,  prov.  de  Bran- 
deburgo,  Prusia,  sit.  al  S.S.E.  de  Krinisberg; 
1600  habits.  Batalla  del  25  de  agosto  de  1758, 
ganada  por  Federico  el  Grande  contra  los  rusos; 
éstos  tuvieron  18000  bajas,  y  los  prusianos  cer- 
ca de  10  000. 

ZORNIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosa?,  subfami- 
lia de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  hedisareas, 
cuyas  esi)ecies  habitan  en  las  regiones  tro))icales, 
excepto  en  las  de  la  América  boreal,  y  son  plan- 
tas herbáceas  ó  sufruticosas,  tendidas  ó  ergui- 
das, glandulosas,  con  las  hojas  geminadas  ó 
cuaternadas  en  los  ápices  de  los  pecíolos,  las  es- 
típulas aflechadas,  las  in  lériores  lanceoladas  y  las 
superiores  mayores,  ocupando  el  lugar  de  las 
brácteas:  espigas  terminales  y  axilares  Actuo- 
sas, con  las  flores  alternas,  sentadas  y  bibracteo- 
ladas;  cáliz  acampanado,  bilabiado,  con  ti  labio 
superior  obtuso,  escotado,  y  el  inferior  trífido; 
corola  amariposada,  inserta  en  el  cáliz,  con  el 
estandarte  orbicular  y  revuelto  en  sus  márgenes; 
las  alas  oblongas,  aipiilladas,  nulunadas,  cohe- 
rentes por  el  dorso,  y  la  quilla  en  forma  de  me- 
dia luna:  10  estambres  monadeUos,  cinco  nu'is 
cortos  con  anteras  aovadas,  alternando  con  otros 
cinco  más  largos  y  con  anteras  globosas;  ovario 
sentado  multiovulado;  estilo  filiforme  y  estig- 
ma obtuso;  legumbre  sentada,  con  cuatro  ó  seis 
art'-jos  comprimido.s,  monospermos,  oquinados 
y  que  al  fin  se  separan;  semillas  casi  arriñona- 
das. 

-  ZoRNlA:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  do  Ins  Labiadas,  tribu  de  l.is 
hcilisarcax,  cuyas  ns|ic'cics  habitan  en  la  Kuropa 
oriental  y  Norte  de  Asia,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, perenne»,  con  los  vcrticiInstrosmultiMoros, 
axilares  ó  reunidos  en  espiga  terminal;  las  brác- 
teas generalmente  foliáceas  y  aristadodcntndas; 
las  corolas  anchas,  azuladas  ó  purgiures -entes 
y  rara  vez  blanquecinas  ó  amarillenlas;  cáliz  tu- 
biiloMO,  con  13  á  15  neivio»,  recto  ó  rara  voz  en- 
corvado, con  cinco  dieiítcs,  y  do  ellos  el  supe- 
rior generalmente  muy  griindo  y  unido  con  los 
dos  más  próximos  formando  el  labio  su|)erior; 
corola  con  el  tubo  angosto  en  la  baso,  incluido 
ó  ligeramente  «aliento,  la  garganta  muy  ancha  y 
el  limbo  bilaliittdo,  ron  el  labio  superior  ci'mca- 
vo,  erguido,  oicotailo,  y  el  inferior  patento  y  Irl- 
fido.  con  el  bil.nlo  Miedlo  muy  grande  y  casi  bífi- 
do;  cuatro  cdambros  asccndento»,  los  inferiores 
más  cortos,  ron  los  filamentos  donniidos,  y  las 
untoro*  aproximadas  dos  á  dos,  bilocntarcs  y 
con  los  coldan  divorgontcs;  estilo  jiarliilo  en  el 
ápice  en  dos  lóbuloH  aleznarlos  casi  iguales  y 
con  OHtigmas  termiiiatos;  aquenios  secos,  lisos  y 
desnudos. 

ZOROA8TRO:  Húir/.  lyi^^ialador  religioso  do  las 

pn'  I '  i'-trianas  y  Innilailor  do  la  rcligii'in 

lia  mo,   dol   nomliri!  do   Ioh  persas, 

i¡\¡'  ;    •■•n.  .Su  /-poi-a  sillo  pueilo  xor  lijadii 

•proximndamcntn  y  |>or  una  soné  do  indii(»:io- 
nes,  rain  unn  d"  lnn  cnalos  es  Incjdrla  oii  <ií  mis- 
ma, pir-  lito  ofinco  alguna  prolmbili- 
da<l.  ICI  :                   ::>ir  gringo  que  lo  nienmonn 

w  PU^'ll.  1 '<ii<lii  ipio  no  «o  trata  de  ini  ¡ler- 

•ionajo  rc'.'ii'iil",  icutimonío  'ju>^  no  peiniitu  culu- 
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car  la  existencia  de  Zoroastro  más  acá  de  la  mi- 
tad del  siglo  V  antes  de  Cristo.  Herodoto,  que 
conocía  bien  la  religión  de  los  persas,  no  cita  al 
autor  di-  la  misma,  ni  da  á  entender  que  naciera 
ó  se  reformase  en  una  época  por  él  conocida. 
Dicho  historiador  tenía  noticia  del  mundo  mo- 
do pérsico,  con  certidumbre  decreciente,  desde 
los  comedios  del  siglo  v  hasta  los  del  vil  ante- 
rior á  nuestra  era.  Su  silencio  sobre  la  revolu- 
ción religiosa  de  que  nació  el  culto  de  los  magos 
hace  creer  que  esta  revolución  era  anteiior,  lo 
que  nos  lleva  por  lo  menos  al  siglo  viii  antes  de 
J.  C.  Según  Diógenes  Laereio,  el  lidio  Jauto, 
natural  de  un  país  sometido  á  Persia,  contaba 
seiscientos  años  desde  la  campaña  de  Jerjes  has- 
ta Zoroastro,  lo  que  equivale  á  poner  la  existen- 
cia del  último  en  1080  antes  de  la  era  vulgar,  y 
su  nacimiento,  y  acaso  su  misión,  en  el  siglo  xil 
anterior  á  J.  G.  Aunque  no  poseemos  datos  para 
juzgar  la  confianza  que  merece  Jauto,  su  testi- 
monio confirma  la  inducción  sacada  del  silencio 
de  Herodoto,  y  la  fecha  dada  por  Jauto  es  vero- 
símil. Lo  dicho  no  está  en  contradicción  con  las 
fuentes  orientales,  ó  mejor  con  lo  que  nos  que- 
da de  los  libros  atribuidos  á  Zoroastro.  Cierto 
que  varios  eruditos,  basados  en  la  leyenda  del 
legislador  religioso  y  en  el  Vasna,  una  de  las 
partes  del  Zcwíaresta,  colocan  en  el  siglo  vi 
antes  de  J.  C.  al  fundador  del  parsisnio.  El 
Yasna  habla  de  un  Vistaspa  protector  de  Zo- 
roastro; Vistaspa  no  es  palabra  distinta  deHys- 
taspes,  y  este  es  el  nombre  del  padre  de  Darío  I; 
pero  los  que  defienden  esta  opinión  olvidan  que 
el  Vistaspa  (Gustasp  en  la  tradición  parsil,  ami- 
go de  Zoroastro,  es  hijo  deLahurasp  ó  Lohrasp, 
en  tanto  que  el  Hystaspes,  padre  de  Darío,  era 
hijo  de  Arsama,  como  lo  dice  Herodoto  y  lo  con- 
firman las  inscripciones  cuneiformes  de  Behis- 
tun  y  Artajerjes  II.  Ki  merece  crédito  el  pare- 
cer de  los  que  hacen  á  Zoroastro  contemporáneo 
de  Ciro.  La  autoridad  de  Herodoto,  corroborada 
por  Jenofonte,  que  muestra  el  parsismo  en  vigor 
entre  los  pers.is  antes  de  Ciro,  y  el  testimonio 
de  Janto,  conducen  á  un  período  muy  anterior, 
vago,  indeterminado,  pues  no  podemos  dar  por 
cierta  la  fecha  ¡uecisa  de  Janto,  y  que  acaso  po- 
dría determinarse  con  documentos  originales. 
Son  éstos  los  libros  sagrados  de  los  parsis,  traí- 
dos á  l-'nropa  por  Auquelil-Dnperrón  y  estudia- 
dos por  Burnouf,  Hang,  Spiegel  y  otros  orienta- 
listas. Dichos  libros  sagrados  forman  la  colec- 
ción llamada /foirfnrísía  (V.  Avesta),  compues- 
ta de  seis  liarles:  el  Vendidad,  el  Yasna,  el  Vis- 
pered,  el  Siro:é,  el  yechí  y  el  Bvndehcck,  que 
pertenecen  á  épocas  distintas  y  no  están  en  la 
misma  lengua.  Con  alteraciones  sucesivas,  el 
idioma  zend  duró  hasta  los  últimos  Aqucménidas 
(siglo  IV  antes  do  J.  C);  el  pohlvi,  producto  de 
la  descomposición  del  zend,  bajo  la  influencia 
délas  lenguas  semíticas,  comienza  al  linde  los 
Aqueménidas  y  se  prolonga  hasta  loa  últimos 
Sasánidas  (siglo  vil  después  do  J.  C. );  en  su  úl- 
timo período,  por  lo  menos  para  los  libros  reli- 
giosos, cedió  el  puesto  al  parsi,  tentativa  hecha 
para  resucitar  el  zend  y  excluir  de  la  lengu:i  do 
los  persas  el  elemento  semítico.  Así,  los  Vecht, 
que  están  en  parsi,  se  escriliieron  hacia  el  fin  do 
la  dinastía  de  los  Sasánidas  ó  ¡lOco  de8|iués  do 
su  caída;  el  Jirmdehcch,  que  está  en  peldvi,  y 
algunos  VescJits,  que  so  hallan  en  el  mismo  idio- 
ma, datan  do  los  .Sasánidas  (.siglos  iii  á  vil  des- 
]Ulé9  do  J.  €, );  el  I'osjííí,  ol  l'endidnd,  el  Fis- 
pered  y  ol  Siroc',  pertenecen  á  un  ]ier(odo  quo 
termina  en  ol  siglo  IV  antes  do  Jesucristo  y 
quo  emiiioza  on  un  jiasado  muy  remoto.  Los 
Gathu!it\í!\  Yuftna  son  la  jinrto  miis  antigua  dol 
y/i'c»¿n.  Todo  ol  r((.<7i// representa  una  gran  re- 
forma religiosa  y  política,  quo  so  resume  asi; 
simplificacii'in  du  creencias,  cstableciruieuto  do 
nn  culto  regular  y  ilcsarrollo  dol  amur  á  la  vida 
sodonlaria  y  agrfcoln.  La  mayoría  de  los  arios 
rechazó  estas  reformas,  y  (io  aquí  sobrevino, 
según  U)daa|iarinnc¡a,  la  emigración  do  los  niio- 
indios  desdo  la  Arinua  hiisla  el  l'onyab,  Ksta 
omigración  debía  do  electuarso  unos  1  dOO  ai^os 
antes  do  .1.  í'.  Como  estuvo  prec<>rlida  do  un 
período  do  reforma  rcligionn,  atribuida  á  Zoroas- 
tro, y  do  luchas  mira  íiis  arios,  serla  preciso  co- 
locar la  vida  dol  rolormador  en  los  siglos  xvil  i't 
XVI  anteriores  ú  nuestra  ern.  .Si  hubo  arios  quo 
npr  no  acoplar  la  reforma  emigraron  hacia  el 
•H.K.,  probable  es  (|Uo  nirns  lr>  hicieran  al  Occi- 
donte.  .\ca«o  á  oslo  aludo  \ina  trailicimí  que  su- 
|>oua  n  Niño  y  Somlramis  on  guerra  con  los  liac- 
Irianos  y  su  loy,  Zuionslru,  Iluy  está  Uosechuda 
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la  leyenda  de  Niño  y  de  Seniíramis,  pero  so 
acepta  la  existencia  del  primer  Imperio  caldeo, 
que  desapareció  en  el  siglo  xvi  antes  de  Jesu- 
cristo. Conciliando  las  opiniones  más  opuestas, 
cabe  poner  la  existencia  de  Zoroastro  entre  los 
siglos  xy  Til  antes  de  J.  C.  Cuanto  al  nombre 
del  reformador,  unos  lo  derivan  de  zoon,  vivien- 
te, y  aslron,  astro;  otros  de  loros,  puro,  y  astron, 
astro;  y  varios,  que  escriben  Holoaüro  (que  está 
todo  en  los  astros),  señalan  por  elementos  com- 
ponentes las  voces  griegas  liólos,  todo  entero,  y 
astron.  Los  antiguos  per.'-as  llamaban  á  su  yiro- 
feta  y  legislador  Zerduscht,  Zaraduscht,  Zard- 
hi'sht  y  Zarahisht,  nombres  todos  bárbaros,  de 
los  cuales  compusieron  los  griegos  el  de  Zoroas- 
tro, que  otros  escriben  Zaratiistra.  Para  poner 
de  acuerdo  todas  las  opiniones  se  han  imagiuado 
varios  Zoroastros:  uno  caldeo,  otro  bactriano, 
otro  persa,  otro  panfilense  y  otro  babilonio;  pero 
tal  opinión  ofrece  más  dificultades  que  la  do 
aceptar  uno  solo.  Zoroastro,  nacido  fuera  de  la 
Bactriana,  en  una  tribu  seniinóniada,  cuya  vida 
era  ruda  y  cuyo  culto  estaba  lleno  de  confusas 
supersticiones,  hijas  de  la  multiplicidad  de  dio- 
ses, concibió,  apoyándose  en  las  más  antiguas 
tradiciones,  la  idea  de  simplificar  el  culto,  hacer 
de  la  religión  una  especie  de  monoteísmo,  y  de 
éste  un  lazo  de  unión  entre  las  tribus,  á  las  que 
procuró  atraer  á  la  vida  agrícola.  Su  leyenda, 
contada  por  los  poetas  persas  modernos,  carece 
de  valor  histórico.  Es,  siu  embargo,  curiosa. 
Cuéntase  que,  después  de  ¡lasar  sus  años  juveni- 
les en  actos  de  caridad  y  de  virtud,  se  retiró  al 
desierto  y  á  las  montañas,  donde  tuvo  en  el  Irán 
conlerenciascon  Ormuz,de  quien  recibióel  Zend- 
avesta.  Realizó  luego  varios  prodigios  en  pre- 
sencia de  Darío  I;  y  aunque  esto  le  suscitó  mu- 
chos enemigos,  envidiosos  de  su  gloria,  que  le 
persiguieron  con  sus  calumnias  y  le  hicieron  en- 
cerrar en  una  prisión,  por  otra  parte  le  asegura- 
ron el  aprecio  de  las  gentes  y  motivaron  el  que 
muchos  se  convirtieran  a  la  religión  de  Ormuz 
y  admitieran  ol  Zendavesta  como  nueva  y  verda- 
dera ley,  viéndose  por  todas  partes  erigir  tem- 
plos al  Fuego  y  tributar  culto  al  ciprés  de  Zo- 
roastro. Otros  refieren  que,  des]iués  de  haber 
oído  la  palabra  de  Ormuz,  so  dirigió  Zoroastro-á 
Balj,  capital  de  la  Bactrian.i,  y  convirtió  á  Gus- 
tasp, rey  de  aquella  comarca.  t^ui,-o  Gustasp  es- 
parcir por  Asia  la  nueva  religión;  llegaron  los 
brahmanes  á  su  corte  para  con  fundir  áZoi-oastro, 
y  lejos  de  conseguir  su  objeto  so  convirtieron 
ellos  mismos.  A  instancias  del  reformador  pre- 
tendió Gustiisp  convertir  al  i-ey  del  Tui'án,  y  por 
esta  causa  estalló  una  guerra  que  tuvo  por  resul- 
tado la  toma  do  Balj,  el  degííello  de  los  sacerdo- 
tes del  Fuego  y  la  muerte  do  Zoroastro  en  dicha 
ciudad.  Otros  enseñan  que  el  reformador  falleció 
en  el  monte  Alboij,  al  que  so  retiró  en  edad  avan- 
zada. Lo  poco  qrre  con  i-elativa  certeza  jiuodede» 
cii'so  del  lamoso  reformador  ha  de  buscarse  en  el 
IVfSjín,  varios  de  cuyos  himnos  se  remontan  á  Zo- 
roastro mismo  y  otros  son  de  su  escuela.  Según 
estas  fuentes,  Zoroastro,  heredero  de  las  tradi- 
ciones i-eligiosas  é  hijo  del  j>iadoso  Puruschaspa, 
comenzó  su  iirojiaganda  en  la  comarca  en  quo 
vivía,  mas  no  adquiriíi  fama  hasta  que  llevó  sus 
piedicacionos  á  la  Bactriana,  Allí  hubo  do  ven- 
cer grandes  dificultades.  Al  cabo  de  una  r-esis- 
tencia  de  siete  años,  uno  de  los  |irinc¡pale9  jefes 
bactrianos,  Kava-\'islaspa,  .se  convirtió.  Ayrula- 
do  por  i'ste  y  l'or  otros  discípidos  inlluyontes, 
Krashaostia,  Yamaspn  y  (iavonieiotria,  ganó  Zo- 
roastro para  sus  iloct.rinas  gran  jrarte  do  la  Bac- 
triana; ]iei-o  en  esta  comarca  y  en  las  vecimis 
muchas  tribus  luuuadns  defeudieion  sus  <Iiosos 
con  las  armas.  La  lucha  dur«>  acaso  varios  siglos; 
los  oucmigos  de  la  nueva  religión  emigiaron  an- 
tes que  Hccjitarla,  y  así  la  raza  aria  qiu'dó  divi- 
dida en  dos  lámilias  religiosas  cnciuigas:  la  do 
los  Mti:daya\nns  ó  adoradores  de  Miizda,  y  la 
do  los  Jhíevaynsnns  ó  «díu-adores  de  los  Daovas, 
Do  las  creencias  y  cnlto  del  nuizdcísmo  y  parsis- 
mo sillo  diromos  lo  quo  pertenece  ]iarticularmen- 
te  II  Zoroastro.  Puntló  ostc  su  doitrlna  en  la  exis- 
tencia de  dos  priiuipios:  el  ilel  Ilion,  Almrn  Maz- 
da (sabio  viviente),  do  donde  viene  el  nondire 
lio  Hi'iírffí.TOio  aplicado  á  la  doctrina;  y  el  del 
mal.  que  os  .Ingrii  Mnnyii  (el  espíritu  malo).  Al 
primero  In  han  llamado  los  oiiiopoos  Driiiu:  y  ni 
segundo  .Uiriviiiv.  Los  dos  cstiin  on  perpetua 
lucha,  que  termiiiiirá  eoii  el  triunfo  do  Ormuz. 
Uno  V  litro  tienen  ii  su  servicio  espíritus  buenos 
y  millos  rospectivamonte.  Kl  honiiiro  dobo  com- 
batir á favor  do  ürmuz,  y  pura  olio  rezar,  tiubu- 
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jar  y  practicar  la  Agricultura.  Su  reconiiiensa 
ser.i  la  vida  inmortal,  eu  tanto  que  el  molo  sera 
preciiiitatiO  en  las  tinieblas.  Al  término  de  la 
lucha  entre  Orniuz  y  Ahrimán  se  reconciliaián 
todos  los  seres  en  la  adoración  del  liien.  Kl  culto 
era  muy  .«<'ncilIo  y  es|iiritualista.  Zoroostro  re 
chazaba  coii  horror  las  representaciones  figura- 
das de  la  divinidad,  cuyo  principal  símbolo  es  el 
fuego  conservado  en  cada  casa,  y  el  Sol,  fuego 
que  brilla  eu  el  cielo.  El  mazdeísmo  de  Zoroas- 
tro  fué  la  ley  religiosa  do  los  niedopersas.  pero 
ya  estaba  profundamente  modificado  y  alterado 
bajo  los  Aqueméuidas.  Restaurado  por  Ardes- 
chir  Uabckán,  fundador  de  la  dinastía  de  los 
Sasánidas,  no  recobró  su  pureza  primitiva  y  su- 
cumbió ante  el  islamismo.  Aun  conserva  algunos 
obscuros  fieles  en  la  Persia  y  la  India. 

ZOROBABEL:  Bioij.  Caudillo  judío,  hijo  de 
Salatiel.  Vivió  en  el  siglo  vi  a.  de  Crista.  A  con- 
secuencia del  edicto  publicado  por  Ciro  en  536 
antes  de  nuestra  era,  dando  fin  á  la  cautividad 
de  Babilonia,  regresaron  á  Judea,  su  patria, 
42000  hebreos,  reconociendo  d  Jesús  ó  Josué,  hijo 
de  Josedec,  por  sumo  sacerdote,  y  llevando  por 
capitán  a  Zorobabel,  príncipe  del  linaje  de  Da- 
vid. Ya  en  su  país,  atendieron  los  judíos  á  ¡a 
restauración  del  altar  de  los  holocaustos,  ínterin 
se  hacían  aprestos  para  construcciones  más  im- 
portantes, y  al  aíio  siguiente  comenzó  la  reedifi- 
cación del  temiilo,  trabajos  que  algunas  provin- 
cias limítrofes,  temerosas  del  engrandecimiento 
de  Jcrusalén,  lograron  que  suspendiese  el  sucesor 
de  Ciro.  Con  motivo  de  esta  suspensión  sededica- 
run  los  judíos  á  labrar  habitación  para  sn  propio 
uso,  y  pasados  dieciséis  años  fueron  por  nuevo 
edicto  autorizados  para  llevar  adelante  su  provec- 
to. Vencida  la  tibieza  de  los  israelitas,  comenza- 
ron á  elevarse  rápidamente  los  muros  del  sagrado 
edificio,  que  quedó  terminado  en  516  antes  de 
J.  C,  3488  de  la  Creación  del  mundo,  en  ti«nipo 
de  Darío,  hijo  de  Hystaspes. 

ZOROLLO  (del  lat.  Mi-fóZus,  amarillo,  de  color 
de  cera):  adj.  V.  Trigo  zorollo. 

ZORONGO  'del  persa  <;nr,  cabeza,  y  hang,  que 
está  encima):  m.  Pañuelo  doblado  en  forma  de 
venda,  que  los  aragoneses  del  pueblo  llevan  alre- 
dedor de  la  cabeza. 

-Zorongo:  Moño  ancho  y  aplastado  que  usan 
algunas  nmjeres  del  pueblo. 

...  desde  que  dejaron  de  existir  zobongos  y 
redecillas:  desde  que  ascendieron  á  p<^ntalones 
los  calzones  de  nuestros  abuelos,  lia  ido  dege- 
nerando de  día  en  día  aquella  especial  y  vigo- 
rosa raza,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  ZOKOIIGO:  Baile  popular  andaluz. 

-  ZoROSGO:  Música  y  canto  de  este  baile. 

ZOROQUlAlN:  Geofi.  Lugar  del  ayunt.  de  On- 
cití,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Kavarra;  45  ha- 
bitantes. 

ZORRA  idel  vasc.  azati):  f.  Cuadrú)iedo  muy 
común  en  los  |iaíses  montuosos  del  antiguo  con- 
tinente. Es  de  unos  tres  pies  de  largo,  sobre  uno 
y  meilio  de  alto,  y  bastante  parecido  al  ]ierro, 
del  que  se  distingue  en  tener  la  cabeza  más  re- 
donda y  la  cola  lacia,  larga  y  muy  |>oblada  de 
pelo.  Es  do  color  rojizo,  con  la  extremidad  déla 
cola  blanca.  .Se  alimenta  de  conejos  y  aves,  que 
caza  valiéndose  más  de  su  extremada  astucia  que 
de  la  fuerza.  Se  ocultaen  madrigueras,  y  despide 
de  sí  un  olor  fétido  que  ahuyenta  á  los  que  le 
¡lersiguen. 

Diez  jabalis,  seis  venado.s. 
Tres  ZORRAS  y  tres  parduñas. 

Tin.so  DE  Molina. 

Bien  será  que  se  hable  de  los  animales  fieros 
que  aún  habitan  nuestros  montes,...  lobos,  zo- 
liR.\s.  «ratos  monteses,  ciervos,  etc. 

JOVELLAKOS. 

-  Zorra:  fig.  Persona  astuta  y  solapada. 

-  ZoRKA:  En  algunas  partes,  carro  bajo  y 
fuerte  que  sirve  para  transportar  ])esos  grandes. 

-  Zorra:  fig.  y  fam.  Borrachera. 

-A  LA  ZORRA,  CANDILAZO:  cxpr.  fig.  con  qne 
se  explica  la  liabilid  id  do  uno  que  engaña  áotro 
que  presume  de  astuto. 

-CfANliO  LA  ZORRA  ANDA  X  TAZA  DR  GRI- 
LLOS, MAL  PARA  KLLA  V  l'EOR   PARA  SI'S  HI.IO.S: 

rof.  que  cnsefia  la  grave  necesidad  y  [lobrezaque 
'iOMO  aXIIJ 
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suele  tener  el  hombre  cuando  se  ejercita  en  cosas 
no  correspondientes  á  su  estado. 

-  Dp.sollar,  ó  DORMIR,  uno  la  ZORILA:  fr. 
fig.  y  láin.  Dormir  mientras  dura  la  borrachera. 

-  El  que  to.ma  la  zorra  y  la  dksvella, 
HA  DE  saber,  ó  ha  de  ser,  m.ás  qieella:  ref. 
que  enseña  qut?,  ¡^ara  vencer  en  cualquiera  línea 
al  hombre  sagaz,  astuto  é  ingenioso,  es  necesario 
excederle  en  estas  mismas  dotes. 

-  La  ZORRA  MUDARÁ  LOS  DIEXTE-S  MAS  KO 
LAS  MIENTE.S:  ret.  que  manifiesta  la  eficacia  y 
fuerza  que  tiene  una  costumbre. 

-MrCHOSAEE  LA  ZORRA,  PERO  M.ÁS  QUIEX 
L.A  TOMA:  ref.  que  amonesta  que  ninguno,  por 
muy  advertido  que  sea,  debe  fiarse  de  su  sagaci- 
dad, pues  puede  haber  otro  más  astuto,  que  le 
engañe. 

-  Is  o  HACE  TANTO  LA  ZORRA  EN  IN  AÑO  COMO 
PAGA  EN  UNA  HOP.A:  ref.  que  significa  el  castigo 
que  se  da  de  una  vez  al  que  ha  cometido  muchas 
culpas  ó  ha  hecho  muchas  travesuras. 

-No  HAY  ZORRA  CON  DOS  RABOS:  exp.  fig.  y 
fam.  con  que  se  explica  la  imposibilidad  de  ad- 
quirir ó  hallar  una  cosa  que,  siendo  única  en  su 
especie,  ha  dejado  de  existir  física  ó  moralmente. 

-  lío  SER  LA  PRIMERA  ZORRA  QUE  uno  HA 
DESOLLADO:  fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  nota  la 
costumbre  ó  habilidad  que  uno  tiene  ó  da  á  en- 
tender por  una  acción. 

-Pillar  uno  ina  zorra:  Ir.  fig.  y  fam.  Em- 
briagarse. 

-Zorra:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  las  especies  del  género  Vtdpes,  mamí- 
feros del  orden  de  las  fieras,  familia  de  las  cáni- 
das. Las  zorras  propiamente  dichas  se  distingnen 
de  los  perros  domésticos,  de  los  lobos  y  de  los 
chacales  por  la  conformación  del  cráneo,  la  pu- 
pila oval  y  un  poco  oblicua,  y  su  cola  lar^a  y  muy 
poblada.  Difieren  sobre  todo  por  su  inteligencia 
y  costumbres. 

Las  diversas  especies  de  este  genero  merecen 
cada  una  su  descripción  especial;  pues  á  pesar  de 
las  analogías  que  olrecen  entre  sí,  cada  una  de 
ellas  se  distingue  por  alguna  particularidad  nota- 
ble. La  más  interesante  entre  todas  es  la 

Zorra  vulgar  ó  Viilpes  viihjaris,  que  tiene  la  ca- 
beza ancha,  la  frente  plana,  el  hocico  brusca- 
mente prolongado,  largo  y  puntiagudo;  los  ojos 
oblicuos;  las  orejas  levantadas,  anchas  porabajo 
y  en  punta  por  arriba;  á  causa  de  sn  espeso  pela- 
je parece  el  cuerpo  grueso,  pelo  es  muy  esbelto 
y  vigoroso;  tiene  las  piernas  delgadas  y  cortas; 
la  cola  larga  y  poblada;  el  pelo  abundante,  com- 
pacto y  del  color  más  propio  para  el  género  de 
vida  de  este  carnicero,  pues  se  armoniza  con  el 
tinte  general  de  los  bosques,  de  las  breñas,  de 
los  campos  y  de  las  rocas;  es  de  un  rojo  leonado 
que  tira  á  gris,  análogo  al  color  de  la  tierra,  pero 
éste  varía  en  las  zorras  más  qne  en  otros  anima- 
les, según  el  (¡ais  que  habitan.  En  la  zorra  del 
.Sur  y  en  la  del  Norte  no  es  el  pelaje  del  mismo 
color,  así  como  no  lo  es  tampoco  en  el  individuo 
de  la  montaña  y  el  de  la  llanura,  pero  la  seme- 
janza de  su  tinte  con  el  de  la  tierra  resalta  aún 
más  en  las  zorras  del  desierto:  el  lomo  es  de  un 
rojo  de  orín  ó  amarillento;  la  frente,  la  espaldi- 
lla y  la  parte  posterior  de  aquél,  hasta  el  naci- 
miento de  la  cola,  son  listados  de  blanco,  que  es 
el  color  de  la  punta  de  los  pelos,  de  los  labios, 
las  mejillas,  la  garganta,  y  de  una  faja  que  se 
dibuja  .sobre  las  piernas;  el  pecho  y  el  vientre 
son  de  iin  gris  ceniza  y  los  costados  de  un  gris 
blanco;  las  patas  ilelanteras  rojizas;  las  orejas  y 
los  dedos  negros,  y  la  cola  ile  un  rojo  de  orín  ó 
amarillo,  listado  de  negro,  con  la  punta  blanca. 
Todos  estos  tintes  se  confunden  entro  sí  de  tal 
modo  que  no  hay  entre  ellos  una  línea  divisoria 
bien  marcada,  á  lo  cual  se  debe  que  el  color  do- 
minante se  armonice  también  con  el  de  todos  los 
paisajes.  Cuando  la  zorra  se  desliza  es  difícil  re- 
conocer su  color,  porque  no  se  destaca  sobre  el 
fondo  que  atraviesa. 

Todos  sus  congéneres  tienen  un  pelaje  apro- 
piado también  á  lascondicionesextcriores,  y  que 
varía  con  ellas;  la  zorra  del  desierto  es  amarilla 
arenosa;  la  de  las  estopas  leonada;  la  de  los  (laí- 
ses  polares  tiene  un  pelaje  blanco  ú  azulado  en 
invierno  y  gris  en  verano.  Además  de  esto  en 
cada  especie  varía  el  color  segiin  los  individuos. 

La  zorra  más  hermosa  es  la  del  Norte,  que 
cambia  mucho;  á  medida  que  se  desciende  h.icia 
el  Sur  los  indiviiluos  son  más  iioquoños,   más 
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débiles  y  menos  rojizos;  en  los  lugares  llanos  y 
pantanosos  son  más  feos,  y  la  variedad  se  mejora 
en  aquellos  donde  hay  montañas.  Se  encuentran 
las  mejores  zorras  en  la  parto  septentrional  de 
Suiza  y  del  Tirol  meridional,  y  jior  la  parto  Sur 
de  Suiza  son  aun  grandes  y  Inertes,  pero  su  pe- 
laje es  más  gris,  y  se  encuentran  también  algu- 
nas zorras  carboneras,  es  decir,  departes  in!e- 
[  riores  más  ó  menos  negras.  En  Lombardía  y  A'e- 
necia  es  más  pequeño  este  animal,  de  color  gris 
ó  leonado  amarillento,  y  abundan  allí  asimismo 
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las  zorras  carboneras,  como  sucede  en  el  Medio- 
día de  Francia.  En  Esjiaña  es  igualmente  peque- 
ña y  leonada,  y  por  esto  se  ha  querido  establecer 
específicamente  una  separación  entre  la  zorra  del 
Sur  y  la  del  Norte. 

En  los  países  del  Norte  mide  este  animal 
0°',75  desde  el  extremo  de!  hocico  al  nacimiento 
de  la  cola,  que  tiene  O'", 40  de  largo;  su  altura 
hasta  la  cruz  es  de  unos  O", 38.  Las  formas  de  la 
hembra  son  mis  esbeltas  que  las  del  macho,  y 
su  hocico  más  puntiagudo. 

La  zorra  habita  la  mayor  patte  del  hemisferio 
septentrional  de  toda  Euro)ia,  el  África  de!  Nor- 
te, el  Asia  septentrional,  y  liasta  América.  Se  la 
encuentra  en  todas  partes,  y  á  menudo  en  abun- 
dancia. 

Es  un  animal  muy  perfecto  en  su  género.  «Su 
aspecto,  su  color,  sus  movimientos,  dice  Tscliu- 
di,  todo  en  la  zorra  es  más  gracioso  que  en  sus 
congéneres;  es  también  más  astuta  y  desconfia- 
da, más  reflexiva,  y  en  recursos  más  fecunda  que 
los  demás  animales  de  las  razas  conocidas.  Do- 
tada de  una  excelente  memoria,  particularmente 
local,  esingeniosa,  paciente,  resuelta  y  muy  bue- 
na saltarina;  trepa  y  nada;  anda  sin  hacer  rui- 
do. Hasta  tiene  ese  genio  [icaresco,  esa  dejadez 
é  indiferencia,  esos  modales  seductores  que  se 
observan  en  el  verdadero  caballero  de  indus- 
tria.» 

Si  únicamente  se  la  considera  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  inteligencia  la  zorra  no  tiene  igual, 
la  cual  no  esta  sólo  en  armonía  con  sus  faculta- 
des físicas,  sino  que  suple  también  con  ventaja 
á  las  que  le  faltan.  La  zorra  sabe  bastarse  á  sí 
propia  y  salir  de  un  ainiro  mejor  que  cualquier 
otro  animal;  merced  á  su  astucia,  ninguno  es 
para  ella  demasiado  ligero  ó  fuerte;  ninguno  la 
aventaja  en  agilidad;  ninguno  en  destreza.  Re- 
conoce el  peligro,  pero  no  lo  teme;  los  lazos,  las 
trampas  y  las  armas  de  fuego  bastan  apenas  jara 
darla  caza;  en  toda  situación  crítica  halla  toda- 
vía un  medio  de  escapar,  y  se  necesita  toda  la 
inteligencia  del  hombre,  con  el  auxilio  de  ani- 
males de  la  misma  familia  qne  la  zorra,  para 
apoderarse  al  fin  de  ella. 

Las  variadas  facultades  de  que  está  dotada  lo 
permiten  establecerse  en  sitios  donde  los  otros 
carniceros  no  pueden  vivir;  gracias  á  su  astucia, 
su  habilidad  y  su  destreza,  puede  permanecer  en 
todas  partes  y  á  pesar  de  todo.  A  ningún  animal 
se  le  caza  con  tanto  ahinco  como  á  ella,  y,  sin 
embargo,  el  hombre  no  ha  logrado  disminuir  el 
número  de  individuos  de  su  especie,  ni  lo  conse- 
guirá jamás. 

La  zorra  no  parece  ser  muy  amante  do  la  so- 
ciedad, y  vive  solitaria  ó  apareada. 

Antes  de  fijarse  en  un  sitio  trata  de  encontrar 
una  guarida  donde  pueda  descansar  con  seguri- 
dad y  que  lo  sirva  al  mismo  tiempo  para  ocultar 
el  fruto  de  su  rapiñas.  Con  esto  objeto  construyo 
«na  madriguera  profunda  con  varias  s,alidas,  eli- 
gieniio  con  prcfoiencia  para  establec<'rso  el  lin- 
dero de  una  enmara  nada  csiH'Siira  ó  la  pendiente 
do  una  colina  pedregosa,  donde  la  naturaleza  le 
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facilita  en  parte  la  construcción  de  su  vivienda. 
A  veces  no  !a  abre  ella  misma,  pues  tieue  dema- 
siado instinto  para  no  dedicarse  á  un  trabajo 
monótomo  y  penoso.  Si  el  lugar  que  le  conviene 
est.-i  habitado  por  conejos,  mata  i  los  moradores 
de  la  madriguera  y  la  ensancha  después  á  fin  de 
apropiarla  á  su  uso.  Si  observa  que  el  laborioso 
y  melancólico  tejón  ha  practicado  su  guarida  en 
un  sitio  que  le  parece  favorable,  trata  de  hacerse 
dueña  de  ella;  pero  en  este  caso  se  guarda  muy 
bien  de  atacar  á  viva  fuerza  .■i  un  enemigo  temi- 
ble, con  el  cual  podría  suceder  muy  bien  que  la 
lucha  no  fuese  ventajosa.  En  vez  de  hacerlo  así, 
se  pone  de  centinela  al  lado  de  la  vivienda  de 
este  animal  desconfiado  y  solitario,  y  gracias  á 
los  miasmas  acres,  cuyo  ilesprendiiiiiento  deter-  | 
mina  á  su  antojo,  obliga  al  tcjün,  cuya  pulcri- 
tud es  proverbial,  á  que  abandone  su  retiro  para 
ir  á  buscar  otro.  La  zorra,  que  est:i  acechando,  ', 
toma  entonces  posesión  de  aquella  guarida  obli- 
cua y  tortuosa,  aunque  á  veces  muy  profunda, 
preparada  por  su  predecesor,  y  después  de  babor- 
la  ensanchado  un  poco  encuéntrase  con  una  vi- 
vienda tan  segura  como  cómoda.  Es  raro  que  las 
zorras  se  contenten  con  una  sola  malriguera; 
en  este  puntóse  parecen  alas  ardillas,  que  tienen 
comúnmente  dos  ó  tres. 

Estas  profundas  guaridas,  con  sus  ramificacio- 
nes, están  practicadas  en  barrancos  ó  entre  raí- 
ces, y  desembocan  en  un  vasto  callejón  sin  sali- 
da. Las  madrigueras  múltiples  do  la  zorra  están 
situadas  alrededor  de  una  principal,  cuya  pro- 
fundidad es  de  3  metros,  con  un  perímetro  de 
15  á  20  y  un  espacio  circular  de  1  de  diáme- 
tro; los  jiasillos  se  comunican  entre  sí  por  gale- 
rías transversales  y  tienen  diversas  aberturas; 
sólo  uno  de  ellos  desemboca  en  el  compartimien- 
to terminal. 

Los  monteros  reconocen  tres  divisiones  en  la 
madrig\iera  do  la  zorra:  1.°,  la  anlecámara,  es 
decir,  la  entrada,  donde  permanece  el  animal 
para  observar;  2.°,  el /oso,  sitio  en  que  encierra 
el  producto  de  su  rapiña,  y  que  tiene  lo  menos 
dos  salidas;  y  3.°,  el  callejón,  cavidad  redonda  y 
sin  salida,  que  es  la  vivienda  propiamente  dicha, 
donde  se  retira  la  hembra  para  dar  á  luz  á  sus 
hijuelos. 

«A  fin  de  evitar  que  se  corrompa  ó  infeste  el 
aire  de  su  madriguera,  dice  Dupontde  Nemours, 
y  tambii-n  ¡«ra  quo  sea  más  fácil  encontrarla  y 
entrar  ó  salir  de  ella,  la  zorra  practica  varias 
aberturas  y  diversos  comiiartimientos  separados. 
La  hembra  habita  en  uno,  los  hijuolosen  otro,  y 
aquélla  no  pasa  á  verlos  sino  para  darles  de  ma- 
mar ó  llevarles  el  alimento  cuando  empiezan  ú 
«cr  bastante  fuertes  i>ara  despedazarlo.  El  macho 
habita  en  undcpart-imento  particular,  ye  n  fre- 
cuencia tiene  una  ó  dos  madrigueras  en  otro 
]iunto. 

>Cuando  una  zorra  se  ve  perseguida,  dice 
Tschudi,  so  refugia  en  su  guarida  ó  en  la  de  un 
compañero,  pero  no siguicnrlo  la  línea  recta,  sino 
dan'lo  grandes  rodeos  p;ira  desorientar  ó  hacei 
fwrder  la  pista  á  los  cazadores  y  á  los  perros; 
de  este  modo,  cuando  la  trafila  la  acosa  muy  de 
cerca,  siempre  encuentra  un  agujero  para  ocul- 
tarse.» 

As!  en  tiempo  lluvioso  y  frío  como  durante  la 
eiiU'-i''in  de  los  grandes  calores,  y  mientras  la 
hembra  tieno  pequeños,  so  cncufutra  el  zorro  en 
la  madriguera,  ''uando  hace  buen  tiempo  vaga 
|ior  los  alrededores,  descansando  allí  donde  en-  ' 
cuontra  un  sitio  conveniente,  liicn  sea  entro  las  j 
l>r«nss,  loa  cañaverales,  los  sembrados  ó  las  altas 
hierbas. 

<Km  po<-o  tiemfio,  dice  íycroy,  recorro  todos 
lo»  contornos  do  su  madriguera  á  bnntantc  <Iíh- 
tancia;  tom«  conocimiento  do  los  pueblo»,  do  In» 
aldeas  y  do  las  caías  aisladas;  ventea  las  aves; 
observa  en  >pi>'  patio  »o  oyen  perros  y  movimiento 
y  en  cnáles  ri  ina  rl  icposo,  y  reconoce  lasccrcas 
y  litios  dnsriiliiortos  que  en  caso  do  peligro  po- 
drían favorecer  sn  ovasión.» 

Kn  Egipto  viven  Inszorr'is  todo  el  año  al  airo  | 
libre;  no  tienen  madriguera  propiíiinonto  <llelMi,   > 
y  S'.lo  la  homlira   práctica   una  gnlorli  quo  ilos- 
arrolla  en  una  gran  excavación,  donde  •  r(a  ásii» 
|«queños. 

\a  rorra  rsí«  más  bien  de  noche  míe  de  d(a, 

'     i.  b<  ha'e  á  la  In/  del  sol,  proA- 

«olilarios  á  los  sombrío».  A«( 

I    .    ■.  ¡..Wlale   mucho  el  c«lor;íuando 

hace  buen  tiem|>o  se  o<'ha  sobre  un  añoso  (ron- 
co do  árbol  ó  tina  roes  liara  calentarse  á  Ion  rayos 
del  astro  del  dfa,  y  allí  parece  meditar  tranqiii-  I 
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lamente;  pero  llega  la  hora  del  crepúsculo,  le- 
vántase y  entra  en  campaña.  Aunque  con  lenti- 
tud, se  arrastra  sobre  el  vientre,  deslizase  á  tra- 
vés de  los  vallades  y  matorrales,  cuidando  siem- 
pre de  tener  la  nariz  al  viento;  mira,  escucha,  ob- 
serva, y  aprovéchase  de  todo.  La  astucia  es  en 
ella  una  segunda  naturaleza. 

La  zorra  parece  á  primera  vista  un  animal 
muy  inocente,  pero  se  la  puede  considerar  como 
uno  de  los  carniceros  más  peligrosos  de  nuestros 
países.  Se  nutre  de  toiio,  desde  el  corzo  herido 
hasta  el  insecto  y  la  oruga,  formando  la  base  de 
su  alimento  los  musgaños  y  los  campañoles.  Es 
aborrecida  de  los  cazadores  porque  mata  las  lie- 
ínes  y  los  conejos,  á  los  cuales  sorprende  en  su 
madriguera  ó  persigue  cuando  están  heridos. 
Otras  veces  escarba  la  tierra  que  cubre  aquélla 
para  apoderarse  de  la  cría ;  busca  también  los 
nidos  de  perdices  y  codornices;  sorprende  á  la 
madre  sobre  los  huevos,  devora  estos  últimos,  y 
destruye  de  este  modo  en  poco  tiempo  mucha 
caza. 

En  cuanto  al  alimento,  no  es  la  zorra  de  un 
gusto  muy  delicado;  pues  á  falta  de  otra  presa, 
sabe  contentarse  con  los  pequeños  roedores,  las 
culebras,  los  sapos,  etc.,  siendo  de  todos  los 
animales  carniceros  el  único  que  arrostra  los 
pinchazos  del  erizo.  Cuando  encuentra  uno  le 
oprime  contra  el  suelo,  teniendo  cuidado  de  evi- 
tar las  puntas  de  sus  púas;  le  obliga  á  desen- 
rcscarse  y  le  devora  atacándole  por  el  vientre, 
única  parte  vulnerable  de  este  animal.  Hasta  so 
atreve  á  sorprender  al  cervatillo  cuando  cree  que 
la  hembra  no  le  vigila,  pues  si  ésta  le  observa  se 
lanza  en  su  seguimiento,  y  si  consigue  alcanzarla 
la  golpea  con  sus  patas  delanteras  hasta  dejarla 
inmóvil.  También  persigue  á  los  pájaros,  y  con- 
sigue á  menudo  apoderarse  de  ellos. 

Tara  acechar  á'los  pajarillos  se  echa  y  extien- 
de las  piernas;  pero  como  éstos  la  conocen,  bien 
apenas  la  divisa  uno  de  ellos  lanza  un  grito  de 
alarma  que  pone  en  guardia  á  todos  los  demás. 
Cuando  la  zorra  se  ve  descubierta  se  aleja  para 
ir  á  emboscarse  más  lejos;  pero  los  grajos,  las 
maricas,  y  los  mirlos  en  particular,  la  siguen  vo- 
lando por  las  copas  de  los  ¡irbolos,  repitiendo 
sus  gritos  de  aviso  y  acompañándola  así  á  más 
do  .300  pasos  de  distancia,  según  dicen. 

La  zorra  saquea  los  gallineros  y  penetra  por 
la  noche  hasta  el  interior  de  las  granjas;  trata 
también  de  alcanzar  á  nado  á  las  aves  acuáticas, 
y  se  la  ha  visto  matar  cisnes.  Cuando  tiene  una 
buena  guarida  se  lleva  allí  las  aves  aunque  sea 
do  día. 

«En  el  mes  de  noviembre,  dice  Tschudi,  mien- 
tras dura  el  desove,  la  zorra  atrajia  con  frecuen- 
cia en  los  arroyos  cristalinos  truchas  y  cangre- 
jos, que  le  gustan  mucho,  y  á  los  cuales  atrae, 
según  dicen,  sumergiendo  en  el  agua  la  cola. 
Sus  costumbres  son  causa  de  quo  se  vea  muchas 
veces  perseguida  ]ior  los  cazadores  y  pajareros, 
|iues  cuando  llega  primero  donde  hay  una  red  ó 
lazo,  como  ya  tiene  suficientes  nociones  acerca 
de  la  propiedad,  so  utiliza  de  todo  el  botín  co- 
giilo. 

íFrecuenta  los  grande.s  jardines  mucho  más 
de  lo  que  pudiera  creerse,  y  en  ellos  se  apodera 
de  las  langostas,  do  los  abejorros  y  gusanos 
blancos,  etc.;  tambi.'-n  so  como  las  poras,  cirue- 
las, uvas  y  otros  fruto».  Las  uvas  en  particidar 
lo  gustan  mucho,  como  tiinibién  los  higos;  así 
os  que  en  otoño,  cuando  puedo  alimentarse  fá- 
cilmente, engorda  mucho.  Entonces  gáerde  en 
parte  su  olor  acre,  y  apn  cien  su  carne  como  un 
manjar  fleIi''ado  los  campcHinoa  do  ciertas  co- 
marca» del  V..  do  l'rancia. 

►  Durante  ol  invierno,  cuando  la  acosa  el  ham- 
bre, so  atraca  ilo  bayas  de  neliriuo;  poro  hay  un 
manjar  quo  ¡larcco  preferirá  toilos:  la  miel.  I'ara 
obtener  su  favorita  golosina  no  temo  nrrnstinr 
el  aguijón  délas  alinja»,  ó  el  más  temible  aun  ilo 
ciertas  especies  de  abejones.  Apena»  cnmien/a  la 
zorra  su  ataipio  eslos  insectos  se  precipitan  so- 
hr«  ella  pura  obligarla  á  i|U0  se  retire,  y  el  ani- 
mal so  aleja  en  elerto;  pero  es  para  iipbiHtar  á 
sus  adversario»  revolcándose  pnr  el  siiolo.  Pos- 
pui'n  d"  esto,  vuelve  á  la  carga  hasta  quo  la  ala- 
da repúlilica,  doHlrnfda  ó  nin  fiiar/as  para  resis- 
tir, le  permite  disfrutar  en  i>ar  do  su  victoria. 

ftl'.ii  caso  do  «puro  wn  afinii-nla  do  ro»tos  do 
aniniile»,  ilo  colci'ipti-rím,  de  avÍMpii»  y  abejas; 
rp»ulta  do  aquí  quo  onniientrii  slom|ira  alimento, 
y  no  iisdeco  hambre  sino  cuando  una  fuerte  ne- 
vada le  impide  carar  fáeilmcnte, 

>l'*nlre  los  mamlforo»  iiequcAos  hay  algunos 
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que  no  son  al  parecer  de  su  gusto,  tales  como 
las  musarañas,  á  las  cuales  mata,  no  obstante, 
aunque  no  las  come,  probablemente  A  causa  del 
olor  almizclado  que  exhalan. 

í>No  hay  ardides  á  que  no  apele  para  sorpren- 
der su  presa;  cuando  no  teme  ser  molestada  jue- 
ga con  ella  antes  de  devorarla,  sobre  todo  con 
los  ratones,  y  si  tiene  hijuelos  les  lleva  anima- 
les vivos  para  enseñarles  á  cogerlos. 

»La  zorra,  dice  Dupont,  no  ignora  el  arte  de 
cazar  en  compañía:  levanta  la  liebre  y  la  persi- 
gue aullando,  á  fin  de  avisar  al  compañero,  que 
espera  para  cortar  la  retirada  al  fugitivo;  pero 
no  ejecuta  esta  acción  combinada  sino  con  la 
hembra.  Entre  las  zorras  no  hay  más  consejo 
que  el  de  familia. » 

En  lo  jinmero  que  piensa  este  carnicero  cuan- 
do emprende  sus  expediciones  es  en  su  propia 
seguridad;  por  ella  renuncia  á  todas  sus  pasio- 
nes y  deseos,  y  he  aquí  de  dónde  nace  su  refina- 
da astucia.  No  acomete  nunca  á  un  rebaño,  por- 
que teme  tanto  al  pastor  como  al  perro;  jamás 
roba  nada  en  las  cercanías  de  su  madriguera;  si 
le  parece  sospechosa  una  presa  la  examina  pri- 
mero cuidadosamente,  y  la  abandona  antes  que 
exponerse  á  un  percance;  no  se  lleva  nunca  los 
animales  muertos,  y  rara  vez  toca  los  cebos  que 
le  ponen;  sólo  después  de  haberlo  examinado 
todo  bien  se  precipita  rá¡iidauiento  para  reali- 
zar su  propósito,  aunque  no  sin  dar  antes  muchos 
rodeos. 

Condúcese  de  un  modo  muy  distinto  cuando 
se  cree  en  perfecta  seguridad.  .Su  temor  desapa- 
rece entonces  y  es  leemplazado  por  la  más  atre- 
vida insolencia:  penetra  en  pleno  día  en  un  pa- 
tio, coge  una  gallina  ó  cualquiera  otra  ave  á  la 
vista  de  los  moradores,  y  se  va  tranquilamente 
aunque  los  perros  la  persigan.  Sólo  en  el  último 
extremo  abandona  su  presa,  y  aun  así  vuelve 
otra  vez  (lara  ver  si  podrá  cogerla  de  nuevo. 

Muéstrase  igualmente  temeraria  aunque  sólo 
puede  salvarse  apelando  auna  rápida  fuga,  y  de 
esto  se  han  visto  numerosos  casos. 

Cierta  zorra  que  iba  una  vez  perseguida  por 
perros  corredores,  y  contra  la  cual  se  habían  dis- 
]iarado  ya  dos  tiros,  atrapó  una  liebre  á  la  ca- 
rrera y  se  la  llevó.  Otro  individuo  que  en  medio 
de  una  batida  saltó  del  espacio  ri'deado  por  los 
cazadores,  cogió  á  su  vista  misma  una  liebre  he- 
rida, dióla  muerte,  la  escondió  en  la  nieve,  y 
escapóse  atravesando  toda  la  línea  do  los  bati- 
dores. Un  tercer  individuo  fué  sorprendido  en 
una  granja,  y  cuando  iban  á  matarle  á  borqui- 
llazos  tuvo  la  suerte  do  salvarse;  vio  varias  ocas 
que  pasabou  por  la  pradera  vecina,  mató  dos  y 
huyó  llevándose  una,  como  si  quisiera  burlarse 
do  sus  enemigos. 

Siempre  quo  puede  so  lleva  esto  animal  las 
victimas  que  ha  hecho;  pero  se  guarda  muy  bien 
do  ocultarlas  en  un  solo  sitio,  ]iues  sería  expo- 
nerse á  perderlo  toda  de  una  voz.  Caila  pieza  os 
di'iiositada  en  un  sitio  distinto  y  á  menudo  á 
(listancins  cousidurables,  ya  al  pie  ilo  un  vallado, 
ó  en  un  hoyo  abierto  apresurailanunto.  Allí 
vuelvo  á  buscar  lo  quo  dejó  cuando  lo  necesita, 
y  siempre  reconoce  ol  sitio  aunque  hayan  pasa- 
do tres  11  cuatro  días, 

A  una  gran  dosis  de  prudencia  reúno  la  zorra 
la  cualidad  de  ser  en  extremo  iiacionto,  y  esto 
lo  miiuillcsta  en  imrticular  al  verso  dolante  do 
una  trampa  ó  ciuiudoos  cazada. 

«I!s  incroiblc,  dico  Diotricli  do  Winckell,  la 
prudencia  con  que  so  acorca  la  zorra  á  las  tram- 
pas (|U0  lo  ponen.  Vo  tuve  un  día  el  gusto  de 
ser  testigo  do  lOlo;  era  en  el  invierno;  el  ajmrato 
«o  había  colocado  en  ol  sillo  ¡mr  ilondo  debía 
!  pasar  la  zorra,  y  ncoriábasc  ya  la  hora  del  cro- 
;  pi'iHculo  i-uando  el  animal  so  aproximó.  Cogió 
j  ávidamente,  sin  temor  alguno,  los  pedazos  más 
lejanos,  y  sentóse  )iai'a  comcrHolos,  meneando  la 
¡  cola.  Según  ibancorcániloso  li  la  tiauípa  aiinien- 
tabn  su  priulencia;  vaciló  antes  do  Inniar  más, 
daba  vueltas  alirdedor  ilel  sitio,  y  por  espacio 
do  diez  niiuutoH  estuvo  iniui'ivil  delante  del  ce- 
bo, iiiiráudnln  con  ojos  de  codicia,  uunqmi  sin 
alrevorse  á  tocarlo.  Al  liu,  Imbiéndoso  asegura- 
do, alargó  hi  pata,  paróse  ulro  moiuoulo,  y  so 
precipitó  sobro  él;  poro  en  el  instanlo  jugóla 
trampa  y  el  ouimal  ipiodó  cogido  por  el  cuello.» 

No  solo  »o  ilistiiigue  la  zorra  pnr  su  cautela, 
su  paciencia  y  astucia,  sino  también  porol  gran 
valor  quo  despliega  en  ol  peligro  v  porque  sulie 
dominarse 'le  una  monera  sorprnudenle.  Winc- 
kell rompió  lio  un  balazo  una  de  In»  palas  de- 
lanteras, ]>or  debajii  do  la   espaldilla,    á  cierta 
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zorra  ijne  iba  [lersiguiendo;  el  animal  trató  des- 
de luego  de  huir:  pero  como  le  molestara  la  par- 
te herida,  córtasela  con  los  dientes  y  emprendió 
la  fuga  como  si  tuviera  los  cuatro  miembros. 
Hay  que  advertir,  por  otra  parte,  que  la  zorra 
tiene  la  vida  muy  tenaz;  en  muchos  casos  se 
han  visto  individuos,  que  parecían  muertos,  le- 
vantarse de  repente  y  huir,  así  como  otros  que 
mordieron  de  improviso  á  las  personas  que  los 
llevaban.  Wildungen  ha  visto  una  zorra  casi 
del  todo  desollada  que  mordió  la  mano  del 
hombre  que  practicaba  la  operación,  una  zorra 
corre  eou  tres  patas  casi  tan  ligera  como  con 
las  cuatro;  se  ha  visto  emprender  la  fuga  á  zo- 
rras a  pesar  de  ser  heridas  y  de  habérselas  ata- 
do las  patas  posteriores,  según  se  hace  con  las 
liebres. 

Por  mucho  afecto  que  se  profesen  las  zorras 
entre  sí,  ó  los  hijos  ásus  padres,  desaparece  todo 
buen  sentimiento  cuando  la  necesidad  las  agui- 
jonea ó  cuando  una  de  ellas  no  puede  ya  defen- 
derse. As!,  pues,  se  ha  dado  el  caso  de  que  las  zo- 
rras hambrientas  despedacen  y  devoren  á  sus  se- 
mejantes heridas;  un  amigo  de  Winekell  halló 
cierto  día  á  nna  zorra  que  devoraba  á  otra,  co- 
gida en  nna  trampa,  y  hacíalo  con  tal  avidez 
que  el  cazador  pudo  acercarse  y  matarla,  reem- 
plazando así  con  la  piel  de  la  ladrona  la  que 
había  sido  desgarrada.  Las  zonas  jóvenes  se  co- 
men entre  sí,  y  algunas  veces  devoran  á  su  ma- 
dre. En  el  estado  de  cautividad  se  han  visto  ca- 
sos en  que  las  hembras  se  comieron  sus  peque- 
ños. 

La  zoi  11  es  muy  rápida  en  la  carrera  y  no  se 
fatiga;  rastiea  .silenciosamente;  corre,  se  lanza 
y  da  saltos  tan  prodigiosos,  que  rara  vez  pueden 
acorralarla  los  buenos  perros  de  caza.  Cuando 
corre  lleva  l;i  cola  horizontal,  y  al  paso  ordina- 
rio la  arrastra  por  tierra.  Si  caza  al  acecho  se 
estira;  para  descansar  se  echa  de  lado,  enros- 
cándose como  un  ¡ierro,  y  otras  veces  se  sienta 
lo  mismo  que  éste ,  poniendo  la  cola  sobre  las  pa- 
tas posteriores.  Como  su  sueño  es  profundo,  se 
puede  uno  acercar  bastante  cuando  duerme.  En 
las  batidas  es  el  animal  que  primero  aparece  en 
la  línea  de  los  cazadores  tratando  de  buscar  una 
salida. 

Deja  oir  una  especie  de  ladrido  breve,  que 
termina  por  un  grito  más  sonoro  y  vigoroso; 
pero  no  produce  este  sonido,  aunque  el  indivi- 
duo sea  adulto,  sino  en  medio  del  temporal  ó 
de  la  tormenta,  durante  los  fríos  rigurosos  ó  en 
la  época  del  celo.  Los  pequeños  gritan  y  gruñen 
cuanto  tienen  hambre  ó  están  aburridos.  Si  la 
domina  la  cólera  ó  se  halla  en  peligro,  la  zorra 
gruñe  también  ó  aulla;  no  lanza  gritos  de  dolor 
sino  cuando  la  toca  una  bala,  y  sufre  silenciosa- 
mente todas  las  demás  heridas.  Durante  el  in- 
vierno deja  oir,  y  en  particular  cuando  nieva  y 
hiela,  gritos  plañideros,  pero  esto  sucede  priu- 
cipalmente  en  la  época  del  celo,  según  ya  hemos 
dicho  antes.  Fsta  comienza  á  fines  de  febrero  y 
dura  algunas  semanas;  entonces  so  buscan  los 
zorros  y  luchan  entre  sí,  mordiéndose  con  rabia. 

Al  cabo  de  sesenta  días  ó  nueve  semanas,  y  á 
fines  de  abril  ó  principios  de  mayo,  la  hembra 
paro  en  su  madriguera  de  tres  á  seis  pequeños,  y 
hasta  ocho  ó  nueve  algunas  veces,  los  cuales 
tienen  los  ojos  cerrados  por  espacio  de  diez  ó 
quince  días.  La  madre  no  abandona  entonces  su 
retiro;  el  macho  la  lleva  el  alimento,  y  m.is  tarde 
caza  con  la  hembra  para  dar  de  comer  á  sus  pe- 
queños. 

Ya  so  comprende  que  una  familia  tan  nume- 
rosa ha  de  tener  muchas  necesidades;  así  es  quo 
el  padre  y  la  madre  parecen  multiplicarse  en 
cierto  modo  para  cubrirlas.  \'an  á  cazar  de  con- 
tinuo, bien  sea  juntas  ó  separadamente,  y  des- 
truyen entonces  más  volatería  y  caza  quo  todo 
el  resto  del  año.  .\teiidido  á  que  si  ejercieran  su 
industria  en  las  cercanías  de  su  vivienda  se  ex- 
pondrían ;i  descubrirla,  so  guardan  muy  bien  de 
hacer  daño  alguno  á  sus  vecinos  y  van  bastante 
lejos  á  buscar  el  alimento  necesario  para  ellas  y 
sus  hijos.  Ksto  ha  motivado  el  conocido  prover- 
bio que  dice:  «nunca  se  coge  á  la  zorra  en  su 
madriguera.» 

Al  mes  lio  nacer,  lo.i  hijuelos,  cuyo  pelaje  es 
gris  rojo  y  lanoso,  «alen  de  la  guarida  cuando 
todo  está  tranquilo,  para  calentarse  al  sol  ó  ju- 

far  con  su  madre  Tanto  ésta  como  el  machólos 
levan  su  olimento,  consistente  en  animales  vi- 
vos, como  ratones,  pajariltos,  ranas  é  insectos, 
nno  la  hembra  les  enseña  á  despedazar.  Su  prn- 
uencia  os  tal,  que  el  menor  ruido  insólito  les  ha- 
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ce  temer  un  peligro,  en  cuyo  caso  se  lleva  in- 
mediatamente su  progenie  ala  madriguera. Cuan- 
do los  zorrillos  llegan  á  tener  cierta  talla  salen 
durante  el  buen  tiempo,  por  Is  mañana  y  tarde, 
á  fin  de  esperar  la  vuelta  de  sus  padres,  y  si  és- 
tos tardan  mucho  gritan,  con  lo  cual  se  descu- 
bren algunas  veces.  Tan  pronto  como  la  madre 
olfatea  alguna  emboscada  coge  a  sus  hijuelos 
uno  á  uno  con  su  boca  y  se  los  lleva  para  ocul- 
tarlos en  el  fondo  de  otra  madriguera,  situada  con 
frecuencia  mu}'  lejos.  En  el  mes  de  julio  acom- 
pañan los  zorrillos  á  la  madre  en  sus  expedicio- 
nes, ó  bien  cazan  por  sí  mismos,  tratando  de 
sorprender,  á  la  hora  del  crepúsculo,  algún  le- 
bratillo,  un  ratón,  un  pájaro  y  hasta  un  insecto. 
«Tienen  ya,  dice  Tschudi,  todas  las  costumbres 
de  los  zorros  viejos;  su  largo  hocico  olfatea  sin 
cesar  el  suelo;  enderézanse  sus  finas  orejas;  sus 
pequeños  ojos,  verdes  y  brillantes,  examinan  la 
espesura,  y  su  cola,  terminada  en  un  penacho  de 
pelo  fino  y  blando,  se  arrastra  suavemente  por 
el  suelo,  mientras  sus  ligeros  pasos  no  producen 
rumor  alguno.  Tan  pronto  se  ve  á  la  zorra  joven 
levantar  la  cabeza  por  encima  de  la  piedra  don- 
de ahoga  sus  patas  delanteras,  como  ocultarse 
en  el  matorral  á  fin  de  esperar  la  vuelta  de  los 
pajarillos  que  buscan  su  nido.  En  otra  parte  po- 
dría observarse  este  pequeño  ser  hipócrita  que 
se  pone  al  acecho  cerca  de  un  establo;  su  aspec- 
to es  inofensivo,  mas  espera  á  los  ratones  que 
deben  salir  por  la  noche  para  ir  á  roer  los  gra- 
nos en  el  prado  vecino. 

A  fines  de  julio  abandonan  las  zorras  jóvenes 
su  madriguera  para  visitar  con  su  madre  los 
campos  y  las  mieses,  donde  encuentran  un  ali- 
mento abundante  y  se  hallan  en  completa  segu- 
ridad. Después  de  la  recolección  cazan  en  la  es- 
pesura, en  las  breñas  y  en  los  cañaverales;  ejer- 
cítanse  hasta  la  perfección,  y  á  fines  del  otoño 
abandonan  á  su  madre,  declarándose  del  todo 
independientes. 

Lenz  ha  publicado  observaciones  que  demues- 
tran cuánto  cai'iño  profesa  la  madre  á  sus  pe- 
queños. 

«El  naturalista  sueco  Eckstron  cuenta  que  en 
las  inmediaciones  de  una  granja  había  una  mas 
driguera  donde  habitaba  una  pareja  de  zorra- 
con  sus  hijos.  El  dueño  les  dio  caza;  mas  no  ha- 
biendo consegu'do  cogerlas,  ocupó  varios  hom- 
bres para  descubrir  la  guarida,  doude  encontró 
tres  zorrillas;  dos  de  ellas  fueron  muertas  y  el 
arrendatario  se  llevó  la  tercera,  la  puso  un  co- 
llar y  la  ató  á  un  árbol  enfrente  de  su  ventana. 
Esto  sucedía  por  la  tarde;  á  la  mañana  siguiente 
apresuráronse  á  saber  lo  que  había  acontecido 
con  la  zorrilla,  y  vieron  que  estaba  en  el  mismo 
lugar,  teniendo  delante  una  gran  pava  con  la 
cabeza  devorada.  Llamóse  á  la  sirvienta  encar- 
gada de  cuidar  las  aves  á  fin  de  preguntarle  la 
causa  de  aquello,  y  confesó  que  se  le  había  olvi- 
dado encerrar  los  pavos.  Las  zorras  viejas  habían 
ido  por  la  noche;  mataron  14,  cuyos  restos  se 
encontraron  diseminados  por  los  patios,  y  no 
olvidaron  llevar  unoá  su  hijo  prisionero.» 

«Obsérvase  en  estos  animales,  dice  G.  Leroy, 
cierta  aptitud  á  perfeccionarse  que  es  común  á 
todos,  [lor  más  que  la  organizazión  y  las  necesi- 
dades jiroduzcan  difereucias  en  los  resultados. 
Ignorantes,  rudos,  y  casi  imbéciles  en  los  luga- 
res en  donde  no  se  les  hace  nna  guerra  abierta, 
las  zorras  adquieren  gran  destreza,  penetración  y 
astucia  cuando  el  temor  á  los  padecimientos  ó 
la  muerte,  en  sus  mil  diversas  formas,  las  hace 
experimentar  multiplicadas  sensaciones.  Estas 
se  fijan  en  su  memoria,  dan  por  resultado  un  i'a- 
ciocinio,  y  recordadas  después  por  circunstan- 
cias interesantes  la  atención  las  combina  con 
otras  produciendo  nuevas  deducciones.  Estos  jui- 
cios, hijos  de  la  inducción,  no  son  siempre  se- 
guros; pero  la  experiencia  los  rectifica,  y  es  fá- 
cil reconocer  en  las  diferentes  edados  de  estos 
seres  sus  progresos  en  el  arte  do  juzgar.  Du- 
rante la  juventud  cometen  nnichas  torpezas  por 
su  imprudencia  y  aturdimiento;  los  peligros  li 
que  luego  se  exponen  les  inspiran  un  temor  quo 
extravía  á  veros  su  juicio,  y  entonces  miran  co- 
mo peligrosas  todas  las  formas  rlesconocidas;  la 
idea  abstracta  del  riesgo  so  enlaza  para  ellas  con 
todo  lo  que  ofrece  nna  novedad  y  les  liaco  creer 
en  lo  quimérico. 

»Iias  zorras  viejas  quo  por  necesidad  so  lian 
visto  con  froctiencia  en  el  caso  tic  apreciar  sns 
juicios  no  se  hallan  tan  expuestas  á  dejarse  en- 
gañar por  falsas  «piiriencins,  al  paso  que  son 
nuis  cautas  ante  los  (loligros  vcrdadoios.  Como 


7.0RR 


387 


un  temor  infundado  puede  hacerles  perder  el 
fruto  de  la  noche,  reduciéndolas  á  una  dieta  in- 
cómoda, tienen  verdadero  interés  en  observar. 
El  interés  produce  la  atención;  ésta  analiza  las 
circunstancias  que  caracterizan  un  objeto  dis- 
tinguiéndole de  otro,  y  con  la  repetición  de  los 
actos  se  consigue  que  los  juicios  sean  tan  pron- 
tos como  fáciles  y  seguros.  Así,  pues,  los  ani- 
males son  perfectibles;  y  si  la  dilerencia  de  or- 
ganización pone  límites  á  la  perfectibilidad  de 
las  especies,  es  seguro  que  todas  disfrutan  hasta 
cierto  punto  de  esta  ventaja,  la  cual  debe  nece- 
sariamente pertenecer  á  todos  los  seres  que  tie- 
nen sensaciones  y  memoria. 

»La  zorra  no  está  comprendida  en  la  veda;  su 
caza  no  se  prohibe  en  ninguna  época  del  año.  Se 
la  persigue  escoj^eta  en  mano,  se  la  acosa  en  su 
guarida,  se  la  mala  á  ]>alos,  y,  en  una  pala- 
bra, se  hace  todo  lo  posible  para  exterminarla 
en  todas  partes,  en  todo  tiemjpo  y  por  todos  los 
medios.  Si  fuera  menos  lista  y  astuta,  el  hom- 
bre habría  exterminado  ya  su  especie;  pero  sa- 
be oponer  á  unos  ardides  otros,  y  vive  al  des- 
qviite  de  la  eterna  guerra  que  el  hombre  la 
declara. 

^Durante  el  invierno,  cuando  la  tierra  se  cu- 
bre de  nieve,  la  zorra  deja  señales  que  facilitan 
su  persecución;  y  como  entonces  no  jmede  va- 
lerse de  su  astucia,  la  cogen  los  j>erros  sin  mu- 
cho trabajo,  después  de  haberla  perseguido  vi- 
vamente. 

íiEl  pie  de  la  zorra  se  asemeja  bastante  al  del 
perro  de  caza,  sólo  que  los  dedos,  salvo  el  caso  que 
el  animal  huya  apresuradamente,  no  se  hallan 
tan  separados;  cuando  anda  se  apoya  ligeramen- 
te sobre  el  talón. 

»No  hay  medio  que  no  se  haya  probado;  no 
hay  arma  de  que  no  se  haya  hecho  uso  contra  el 
animal.  Vn  cazador  hábil  pueda  atraerla  imi- 
tando los  chillidos  del  conejo,  del  lebrato  ó  del 
ratón,  para  cavarla  luego  al  acecho;  al  efecto,  se 
l>ractica  una  zanja ,  cubriéndola  de  ramaje  y 
musgo,  y  con  una  tronera  que  domina  un  espa- 
cio vacío,  donde  se  coloca  el  cebo. 

»Algunas  veces  se  adopta  el  medio  de  ahumar 
á  la  zorra,  según  dice  Cabarrús  en  Los  ntiijiiales 
de  los  bosques;  se  tapan  herméticamente  todas 
las  salidas  de  la  madriguera,  á  excepción  de  una 
sola,  en  la  que  se  introduce  un  pedazo  dt  tiapo 
azufrado,  al  que  se  prende  fuego,  llenando  la 
abertura  de  paja  y  hojas  secas.  Cuando  se  ve 
que  ei  humo  comienza  á  llenar  completamente 
la  madriguera  se  tapa  la  última  abertura  como 
las  demás,  y  al  volver  al  día  .siguiente  se  encuen- 
tra á  la  zorra  asfixiada  en  una  de  las  entradas 
de  su  guarida. 

»Se  matan  también  muchas  zorras  con  el  au- 
xilio de  trampas  de  toda  especie,  jiarticularmen- 
te  en  invierno  y  cuando  nieva. 

La  trampa  más  usada,  según  ya  hemos  dicho 
anteriormente,  es  el  cepo. 

Asimismo  se  coge  á  la  zorra  viva  en  una  ma- 
driguera artificial ;  ésta  se  forma  cerca  de  otra 
verdadera,  y  consisto  en  un  ancho  lubo  en  lor- 
ma  de  herradura  con  una  sola  entrada; el  fondo 
se  ensancha  y  se  eleva  un  poco  más  ¡lara  que  no 
pueda  quedarse  allí  el  agua,  y  el  todo  se  coloca 
á  medio  metro  de  profundidad  bajo  tierra,  cu- 
briéndose dicho  fondo  con  una  plancha  movible. 
Durante  lo  noche,  cuando  la  zorra  caza,  se  cie- 
rran tollas  las  salidas  de  su  madriguera;  y  como 
•  ]ior  la  mañana  no  puede  entrar  y  le  urge  escon- 
derse precipítase  en  la  artificial,  donde  os  cogi- 
da bien  pronto.  También  se  emplean  contra  es- 
í  tos  animales  cebos  envenenados,  consistentes 
I  por  lo  regular  en  pajarillos  ó  ¡lequeños  mamífe- 
ros, en  cuyo  cuerjiO  se  introduce  estricnina,  co- 
locándolos despuis  en  los  sitios  frecuentados  ¡or 
las  zorras.  Cunndo  nieva  se  obtiene  regularmen- 
te mejor  resultado  con  este  medio. 

Para  coger  a  una  zorra  por  medio  de  la  tram- 
pa es  preciso  ser  un  verdadero  cazador  y  estar 
bien  al  corriente  de  las  costumbres  del  animal; 
|iero  rara  vez  se  obtiene  buen  resultado  sino  en 
invierno,  desdo  principios  de  noviembre  á  fin  ilo 
cnei'o,  en  cuyo  período  suele  sufrir  hambre  la 
zorra.  En  efecto,  sólo  cu.indo  éste  la  aguijonea 
se  acerca  á  coger  el  cebo,  pero  laia  vez  se  pre- 
senta antes  de  las  diez  de  la  noche  en  el  sitio 
donde  se  halla  la  trampa.  El  hambre  se  antepo- 
ne a  sn  prudencia,  y  enlonccs  llega  A  parecerse 
al  lobo;  mas  ruanilo  encuentra  un  alimento  s\i- 
ficiente,  no  d'^vnra  la  piesa  muerta  que  sirvo  do 
cebo,  .\nt08  de  armar  la  trampa  se  tlebe  echar 
alguna  prosaduranto  variosdiaa en  el  sitio  donde 
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se  piense  colocar  el  aparato,  á  fin  de  que  la  zorra 
se  acostumbre  á  ir;  y  sólo  cuando  ésta  la  ha  co- 
«ñdo  varias  noches  seguidas  se  pone  la  trampa, 
provista  de  un  cebo  fresco,  bien  oculto  á  las  mi- 
radas. Toda  destreza  es  poca,  y  nunca  sobran 
las  precauciones  para  armar  debidamente  estos 
aparatos;  el  cazador  debe  procurar  sobre  todo 
que  no  queden  vestigios  de  su  presencia. 

Se  han  visto  zorras  que,  sujetas  sólo  por  la 
cola,  se  cortaron  este  órgano  á  mordiscos  y  hu- 
yeron. 

Cuando  se  cogen  jóvenes  las  zorras  domestí- 
canse  fácilmente,  pues  se  acostumbran  á  tomar 
el  alimento  de  los  perros;  si  se  las  atiende  mu- 
cho se  familiarizan  y  divierten  al  hombre  con  su 
alegría  y  sus  gracias. 

No  es  el  hombre  el  único  enemigo  de  la  zorra; 
cuando  el  lobo  puede  cogerla  la  devora;  los  pe- 
rros la  odian  en  el  más  alto  grado,  y  cuando  se 
apoderan  de  ella  la  despedazan:  pero  lo  curioso 
es  que  con  frecuencia  han  respetado  á  las  hem- 
bras preñadas  ó  que  amamantaban  á  sus  hijue- 
los. Los  demás  mamíferos  no  pueden  nada  con 
la  zorra. 

También  tiene  entre  las  aves  enemigos  peli- 
grosos; el  azor  ic  arrebata  las  zorrillas,  el  halcón 
y  el  águila  acometen  á  los  individuos  en  parte  ó 
áel  todo  adultos,  pero  estas  tentativas  suelen 
costarle  caras. 

La  zorra  está  sujeta  á  las  mismas  enfermeda- 
des quo  el  perro,  y  principalmente  la  hidrofo- 
bia. 

Además  de  esta  enfermedad  suelen  padecer 
otras,  tales  como  la  sarna  epizoótica  y  la  consun- 
ción, que  las  diezman  algunas  veces. 

Suele  decirse,  no  obstante,  que  las  más  de  las 
zorras  no  mueren  de  enfermedad,  así  como  tam- 
bién que  rara  vez  llegan  á  una  extremada  vejez, 
pues  el  hombre  es  un  enemigo  demasiado  pode- 
roso para  ellas.  Muy  pocas  son  las  zorras  que  vi- 
ven de  doce  á  quince  años. 

El  pelaje  de  invierno  de  la  zorra  común,  mu- 
cho menos  apreciado  que  el  de  las  zorras  del  polo 
antartico,  sirve,  no  obstante,  para  nuestros  usos 
domésticos.  En  invierno  es  el  pelo  abundante  y 
fino,  con  cierto  brillo,  y  vale  la  piel  de  á  á  tí 
pesetas. 

La  carne  de  este  animal  tiene  un  olor  tan  de- 
testable que  ni  aun  fresca  es  comestible,  por  más 
que  pierda  algún  tanto  su  gusto  ]>art¡cular  des 
pues  do  echarla  en  remojo  y  prcp.uarla  conve- 
nientemente. Los  romanos  acostumbraban  á  en- 
gordar á  la  zorra  con  uvas,  considerando  como 
un  bocado  exquisito  su  carne  asada.  La  grasa  se 
busca  mucho  ]>ara  las  heridas  y  se  paga  á  5  ó  6 
pesetas  la  libra,  porque  no  todos  los  individuos 
la  dan.  De  dos  zorras  de  las  montañas  obtuvo 
un  cazador  6  libras  y  media  de  grasa,  mientras 
que  de  otras  cuatro,  muertas  en  la  misma  época, 
tolo  sacó  media. 

El  Aíjnariti-hay  6  zorra  del  Brasil  (Vulpen 
Aznrír)  ne  asemeja  á  las  zorras  do  Europa  y  de 
la  América  del  Norte,  pero  c»  más  pequeña  q\io 
ellas,  aunque  más  vigorosa  en  ])roporción.  Vea- 
De  AiirAiiAinAV. 

La  zorra  azul  <i  zorra  do  los  mares  polares 
(  yulptn  /rt';o/»(i,)  presenta  los  siguientes  carao- 
tere»;  la  zorra  azul  es  pequeña;  su  cuerpo  mido 
tan  KÓIoO°',(it3  do  largo,  y  la  cola  0"',33;  tiene 
las  pata»  cortas;  el  hocieo  obtuso  y  Inerte;  las 
orejas  [«quenas  y  redondas;  el  pelaje  espeso, 
largo,  casi  compacto  y  do  color  variable  á  lonor 
de  las  estacione»,  |>ero  que  se  adajita  al  tinte 
general  do  lo»  lugares  <|U0  esta  zorra  Imbita.  Co- 
mo la  mayor  parte  do  lo»  animales  de  la»  regio- 
ne»  |K>Ureii,  sufro  don  mudas  al  año;  en  verano 
M  do  color  do  ticira  ó  do  roca  y  en  invierno  ilol 
co  or  de  la  nievo  ó  el  hielo,  poro  los  variaciones 
en  OHte  pnit'i  »oii  iinmorosn»,  l'*ncui''n transo  fin- 
ranto  el  invienin  zorra»  Maneas  con  la  cola  no- 
l{ra,  aíulnda».  eolor  dn  plomo,  y  hasta  parda»  ó 
roja»,  y  en  venino  non  de  un  grl»  sucio,  pardo- 
rrojiza»,  ote 

En  el  reino  anfnml  ««  observan  on  coda  fnnii- 
lili  •  ladii»,  y  «o  ven  alguna»  ipie, 

ti<>  1  por  »ii  eonlorínaeii'in  fí»iea, 

li!  .  ii»  piir  »u»  (MiHtnntbro  y  »u 

in  rrra  n/ul  ó  zorra  do  ln«  Mia- 

re^ ,  ritra   nn  ejoniplo  <ln  ello.  Ho 

|i«rncn  mui'hn  a  niiealra  zorra,  nin»  no  tieno  on 
nio'l')  »'!''inn»n»  ro»luinbro»;e»  la  nni»  lie»tln,  la 
ni'  V  al  mismo  tienipola  nióaastutado 

.  I  lili  <M'--  iM IX  viaje»,  (íleo  iirohm,  nltlRÚn  ani- 
mal nio  lia  cnuaado  tanta  admiración  coinu  i'ita; 
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ningún  mamífero,  ningún  |iájaro,  ningún  otro 
vertebrado  es  tan  esclavo  de  sus  costumbres; 
ningún  otro  se  obstina  tanto  en  no  aprender 
nada  de  la  experiencia,  y  sin  embargo  tiene  un 
parentesco  bastante  cercano  con  nuestra  zorra, 
qne  tan  admirablemente  sabe  adaptarse  á  todas 
las  condiciones,  aprovechándose  de  lo  que  ob- 
serva.» 

La  zorra  aznl  (Vulpes  lagopiisj  balita  los  paí- 
ses polares  cubiertos  de  hielo  del  Antiguo  y  del 
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Nuevo  Mundo,  lo  mismo  las  islas  quo  el  conti- 
nente. Debe  admitirse  que  se  ha  extendido  en 
tan  vasta  superficie  con  las  montañas  de  hielo; 
muv  á  menudo  se  ven  transportadas  estas  zorras 
asíal  mar,  y  en  muchas  islas  solitarias  son  los 
únicos  mamíferos  que  se  encuentran,  común- 
mente en  gran  número,  hecho  que  no  se  pue- 
de explicar  sino  por  sus  emigraciones  cou  los 
hielos. 

La  zorra  azul  se  multiplica  en  todos  los  pun- 
tos donde  se  la  encuentra,  y  es  muy  abundante 
sobre  todo  en  las  islas  que  no  puede  abandonar 
fácilmente. 

No  puedo  decirse  que  la  zorra  aznl  sea  aprecia- 
da del  hombre;  su  imprudencia  y  su  osadía  irritan 
á  todo  el  mundo  contra  ella,  y  se  la  considera  co- 
mo una  calamidad. 

Sólo  cuando  hace  mal  tiempo  ó  se  halla  en 
sitios  poco  seguros  se  lotira  el  VuIpcs  lagopiis  á 
la  abertura  de  una  roca  ó  á  una  madriguera  he- 
cha por  la  zorra  misma,  de  la  cual  no  .sale  basta 
la  noche.  Allí  dnmie  no  tiene  nada  que  temer 
del  bnnibre  no  .se  loma  esta  molestia,  limitando- 
so  á  ocultarse  entre  las  pieilras  y  en  los  jarales, 
desde  donde  acecha  su  ]ircs;i.  No  des|irccia  ali- 
mento alguno,  si  bien  prefiere  el  animal;  sirven- 
le  de  pasto  los  mauííleros  m;is  débiles  qne  ella, 
particularmente  los  pequeños  roedores;  persigue 
en  un  espacio  do  varias  leguas  á  las  manadas  de 
lemings,  atravesando  tras  ellas  los  ríos  y  brazos 
de  mar,  y  de  esto  moilo  es  presa  de  las  zorras  la 
cuarta  jiarto  de  aquéllas.  Devor.i  todos  los  pája- 
ros de  mar  ó  de  ribera,  tales  como  los  chorlitos 
y  las  ortegas,  cuyos  huevos  ó  crías  destruye  tam- 
bién; so  rome  los  animales  que  el  mar  arroja  á 
la  playa,  y  cuando  el  hambre  la  acosa  se  alimen- 
ta hasta  de  excrementos.  Penetra  en  las  casas,  y 
roba  cnanto  puede  coger,  aun  las  cosas  que  no  le 
sirven  de  nada.  Stellcr,  uno  de  los  compañe- 
ros del  navegante  que  dio  su  nombro  al  Estre- 
cho de  Bering,  cuenta  qne  on  la  isla  quo  allí 
se  encuentra  so  apoderaban  las  zorras  de  los  ves- 
tidos y  hasta  del  calzado  do  los  bondircsqne  dor- 
mían. Cuanilo  el  animal  lograalimento  cu  abun- 
dancia esconde  nnii  parle,  y  la  encuentra  luego 
si  vuelvo  á  buscarla;  lo  mismo  liai'c  en  el  caso 
do  temer  i|Uc  le  aco.se  el  hambre.  Una  vez  lleno 
su  almacén  lo  cierra  y  lo  iguala  i'or  la  super- 
ficie, dn  modo  quo  no  so  puoda  observar  cosa  al- 
guna. 

Se  encuentran  con  frecuencia  oslas  zorras  on 
manada»  numerosa»,  aun  cuando  no  parezca  rei- 
nar mni'hísima  armonía  entro  ollas,  piu'sto  (jue 
traban  entro  sí  sangrientas  ludias.  Una  do  ollas 
acometo  á  la  otra,  la  liaco  rodar  iior  el  suelo,  la 
pisoteo  y  la  mantiene  así  inmóvil  hasta  <|no  creo 
naboría  mordido  ImHtnnle;  hi»  iliis  cimlmtientes 
gruñen  como  gatos;  cuando  su  hallan  irritailas 
aullan  muy  fuertenicnle,  y  rata  vez  »o  oyó  su 
voz  en  otra»  cireunstaMcia».  E»la«  zorras  no  so 
liallnn  muy  mal  dotada»  respcido  á  Hus  faculta- 
de»  inleleelunlc»,  poro  olVeeonrn  »u»  coslunibre» 
contrailieeione»  tan  notoria»  que  mucho»  natu 
illlisla»  no  saben  qué  pnn»ar  acerca  d«  ella». 

La  época  dol  celo  de  bi  l'iilpe»  liKinjius  o»  on 
abril  y  mayo,  en  enyo  perdido  gtilaii  mucho  y  il 
niiinudo  munllnn  como  lo»  galo»;  agítanso  día  y 
lioolio,  y  luchan  encarnizadomento.  A  mediado» 
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!>  fines  de  junio  pare  la  hembra  en  una  caverna, 
ó  en  la  giieta  de  una  roca,  nueve  ó  10  pequeños, 
y  á  veces  12,  y  por  lo  regular  elige  su  retiro  en 
la  cima  ó  falda  de  la  montaña. 

Si  la  hembra  observa  que  su  retiro  ha  sido 
descubierto  traslada  sus  hijuelos  á  un  lugar  más 
oculto;  cuando  la  matan  su  progenie  persigue  al 
culpable  día  y  noche,  y  si  no  la  matan  no  le 
deja  hasta  haberse  vengado. 

Se  persigue  á  esta  zorra,  no  sólo  con  el  fin  de 
exterminarla,  sino  también  para  obtener  su  piel. 
La  manera  de  cogerlas  es  particular:  durante  las 
fuertes  nevadas  las  zorras  azules  suelen  construir 
una  galería,  en  enyo  fondo  habitan,  y  este  es  el 
momento  que  aprovechan  los  ostiae<is  y  los  sa- 
nioyedos.  Remueven  la  nieve  con  una  fuerte  pala 
de  asta  de  reno,  cogen  á  la  zorra  por  la  cola  y 
le  estrellan  la  cabeza  contra  una  piedra.  Para 
averiguar  si  el  animal  está  ó  no  en  su  galería,  el 
cazador  aplica  el  oído  á  la  entrada  removiendo 
á  la  vez  la  nieve  con  el  instrumento;  si  la  zorra 
está  despiértase  pronto  y  manifiesta  su  presencia 
con  aullidos  y  estornudos. 

La  zorra  corsaco  (Vtilpe-x  corsae),  nrní  áe\&s 
especies  de  zorras  más  pequeñas,  y  al  mismo 
tiempo  más  salvajes,  es  la  que  existe  en  el  Asia, 
conocida  entre  los  rusos  con  el  nombre  de  corsa- 
co, y  con  el  de  kirsa.  entie  los  mongoles.  Habita 
en  todas  las  estepas  de  la  Tartaria,  desde  el  Vol- 
ga  y  el  Mar  Caspio  al  lago  i'aikal.  Presenta  los 
siguientes  caracteres:  el  tamaño  guarda  un  tér- 
mino medio  entre  el  de  la  zorra  azul  ó  Vulpes 
Jagopus  y  el  del  gato  doméstico;  tiene  .su  cuerjio 
0'",S5  de  largo  y  O"',  33  la  cola,  asemejándose  en 
un  todo  por  su  asjiecto  á  nuestra  zorra.  El  pelaje 
es  rojo  amarillento  en  verano  y  jiardo-amarillen- 
to  ó  blanco  leonado  en  invierno,  con  la  cola 
manchada  de  negro  ó  gris. 

Frecuenta  esta  zorra  los  lugares  secos  y  solita- 
rios en  las  cercanías  de  los  ríos;  durante  el  día 
permanece  en  madrigueras  poco  profundas,  pro- 
vistas de  dos  ó  tres  salidas  y  hechas  por  ella 
misma.  En  cada  una  de  ellas  se  encuentran  siem- 
pre dos  individuos  ó  á  veces  más,  de  lo  cual  se 
deduce  que  les  gusta  vivir  cu  sociedad. 

Aliméntase  )iriucipa!nicnto  de  ratones  y  otros 
roedores,  de  pájaros  qne  duermen  en  tierra,  la- 
gartos, ranas  y  peces.  Dícese  que  cuando  se  ba- 
ila en  libertad  esta  zorra  no  bebe  agua  nunca. 

Los  individuos  de  esta  especie  no  son  menos 
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astutos  que  la  zorra  vvilgar  para  apoderarse  do 

su   )T03a. 

Duranlo  la  noche  deja  oir  la  J'tdpes  corsac  su 
voz,  que  anncjno  no  tan  cbilloua  como  la  do  los 
chacales  no  es  jior  eso  menos  desagradable. 

Se  aparea  en  el  mes  ilo  marzo,  y  el  jieriododo 
la  gestación  os  tan  largo  como  el  de  la  perra;  la 
hembra  paie  en  el  nu>s  do  mayo  ó  junio  de  .seis 
á  ocho  hijuelos,  á  bw  cuales  amamanta  iluranlo 
cinco  ó  sois  semanas.  Después  los  luuo  .salir  do 
su  retiro,  les  lleva  do  comer,  y  los  enseña  poco 
n  poco  á  elegir  su  alimento  y  buscar  su  presa. 

Esta  zorra  tiene  un  lelajo  do  invierno  muy 
suave,  hermoso,  abundante  y  abrigado,  por  cuya 
razón  cazan  aclivamonto  á  esta  especio  los  kir- 
guises, los  kanilialpagucs,  los  trnclimenes  y  lo» 
demiis  pueblos  nómadas  del  Esto  del  Ural.  No 
liiiy  medio  de  tino  no  se  valgan  aquolles  nalu- 

I  rales  para  cogerla:  ponen  lazos  y  tram]in8  á  la 
entrada  do  su  madriguera,  ó  bien  la  cazan  con 

'  perros  (|Uo  la  obligan  á  escarbar  la  tieii  a,  lo  cual 

I  la  hace  caer  ante»  en  poderdesn»  enemigos.  I,os 
tártaros  emplean  otro  medio  mnebo  más  peligro- 

I  »n  aún  para  la  l'iilprs  corsiic,  y  qne  consisto  en 
adiestrar  ron  ONte  objeto  águilas  y  balcones,  do 
ruya»  garra»  no  pno<lo  c»eapar«o  el  animal, 

I  1,0»  kirguiso»  ne  apoderan  de  c»ta  zorra  valién- 
dose do   nna  o»pecie  do  doblo  tirabuzón   nuiy 

!  grueso  Nujoto  á  una  pértiga.  Inlroilneen  en  la 
madrignora  ol  teniblo  inslininunto,  haciéndolo 
jugar  sobro  la  pobre  zorra;  aliaviésanla  olcuerpo 
y  la  »aeiiii  asi  ficilnirnle  do  »u  retiro.  Cnamlo 
ü»tá  ya  fnei»  tionil>la  lodo  ,-1,  poseído  ili>  espun- 

I  to,  y  no  hace  iimi  «"la  tentativa  para  linii'. 
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Según  Hablitzcl,  esta  zorra  puédese  decir  que 
nunca  llega  á  domesticarse;  le  es  insufrible  la 
ionii>añía  Je  otros  animales  del  mismo  género,  si 
l'ieu  vivo  en  buena  inteligencia  con  sus  semejan- 
tes. Cuando  se  halla  cautiva  lebe  la  leche  con 
mucho  placer  y  come  carne  cocida  de  Taca  ó  car- 
nero, rehusando  tomar  los  peces  vivos  ó  recién 
muertos  que  se  le  ofrecen. 

Cada  año  se  entregan  al  comercio  de  40  á  50000 
pieles  de  esta  zorra,  sin  contar  las  que  los  pue- 
blos túrtaros  consumen.  Se  expide  menor  núme- 
ro á  Rusia  que  a  la  China,  donde  se  introduce 
por  Kiachta. 

La  zorra  caama  (l^ulpes  canma)  es  una  zorra 
pequeña  de  graciosas  formas  y  color  leonado. 

Se  encuentra  en  los  aliededores  de  la  Ciudad 
del  Cabo,  y  particularmente  en  el  Carón,  por  las 
estepas  desiertas  del  Sur  de  África. 

Esta  zorra  es  peligrosa  para  los  pájaros  que 
anidan  en  tierra,  sobre  lodo  (lara  sus  pequeños, 
á  los  que  sorprende  diestramente  cuando  están 
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dormidos.  Hasta  se  ba  dicho  que  come  los  hue- 
vos de  avestruz  y  que  podía  devorar  uno  de  una 
sola  vez,  pero  esta  opinión  no  se  apoya  sino  en 
loque  cuentan  los  cafres.  Un  huevo  de  avestruz 
basta  para  alimentar  de  sobra  cuatro  hombres, 
y  á  cualquiera  se  le  resiste  creer  que  un  animal 
cuyo  tamaño  es  una  mitad  menor  que  el  de  nues- 
tro zorro  jtueda  comer  más  que  cuatro  i>ersonas 
juntas.  Tampoco  es  posible  que  á  este  pequeño 
animal  le  sea  dado  mover  semejante  peso  si  no 
le  ayuda  uno  de  sus  semejantes.  La  V'iilpcs  caa- 
ma rueda  el  huevo,  según  dicen,  desde  el  nido 
hasta  su  madriguera;  pero  como  son  stis  dientes 
muy  débiles  para  rom]>er  la  dura  cascara,  y  el 
diámetro  demasiado  grande  para  su  boca,  el  ani- 
mal sale  de  apuros  empujándole  por  encima  de 
las  piedras  hasta  que  se  rompe,  y  entonces  se 
traga  ávidamente  el  contenido. 

La  caza  de  esta  zorra  es  tan  activa  que  cada 
vez  se  va  alejando  más  la  especie.  La  Vulpes-can- 
ma  ha  desaparecido  casi  comiiletameute  de  los 
alrededores  del  Cabo,  y  no  es  tam]'Oco  numerosa 
en  el  interior  del  África  central,  por  cuya  razón 
so  la  encuentra  muy  pocas  veces  en  las  colec- 
ciones. '■ 

Los  cafres  y  los  hotentotes  aprecian  mucho  la  ¡ 
piel  de  esta  zorra  para  hacer  sus  albornoces  ó 
caros,  es  decir,  la  parto  principal  de  su  traje,  y 
la  que  más  desean  tener.  Atendido  al  tamaño 
del  animal,  ya  se  comprenderá  que  se  necesitan 
muchas  pieles  para  preparar  dicha  prenda;  por 
esto  se  considera  de  bastante  importancia  entre 
las  tribus  cafres  la  caza  de  la  zorra  caama. 

-  ZoRiíA:  Geog.  Dos  cantones  del  condado  de 
Oxford,  prov.  de  Ontario,  Dominio  del  Canad.á, 
sit.  en  la  gran  península  ontariana,  casi  á  igual 
distancia  del  lago  Hurón  al  O. X.O.,  del  lago 
Eriú  al  S.  y  del  lago  Ontario  al  E.  El  Zorra 
West  tiene  224  kms.-'  y  3000  habita.,  y  el  Zorra 
East  22.5  kms.=  y  4  20Ó  habits. 

ZORRA  (del  ár.  zoar,  prostituta):  f.  fam.  Mu- 
jer mala,  ramera. 

...  porque  es  oficio  corriente  por  toda  Espa- 
ña, y  eu  las  poblaciones  tienen  correspondencia 
y  avisos  de  los  ZORRAS  comadres  para  chupar  la 
sangre  á  los  corderos  inocentes. 

VlCKNTB   EsriNKI.. 

Si  hay  de  noche  camorra 
Por  culpas  de  una  zokra 

Y  yo  por  un  acn^n 

¡Triste!  me  encuentro  al  paso. 
El  agresor  escapa, 

Y  la  ronda  me  atrapa. 

UbRTÓN  IIP.  l.OH  TlRRIIKROtl. 

ZORRAQUlN:  dcog.  V.  con  ayunt,,   p.  j.  tío 
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Santo  Domingo  déla  Calzada,  prov.  do  Logro- 
ño, dióc.  de  r.urgos;  123  habits.  Sit.  entre  Kzca- 
ray  y  Valgañón,  á  la  izq.  de  un  riachuelo  que 
lleva  el  nondne  de  la  v.  Terreno  montuoso  en 
su  mayor  parte;  cereales  y  legumbres. 

ZORRASTRÓN,  NA  (aum.  des)>ect.  de  zorro): 
adj.  fam.  Picaro,  astuto,  disimulado  y  demasia- 
damente cauteloso.  U.  t.  c.  s. 

ZORRERA:  f.  Cueva  de  la  zorra. 

-  Zokkf.ra:  fig.  Habitación  cu  que  hay  mu- 
cho humo,  producido  dentro  de  ella. 

-Zorrera:  fam.  Pesadez  de  cal  eza  6  carga- 
zón del  sueño  que  no  deja  despertar  ni  despe- 
jarse. 

ZORRERAS:  Geoí/.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Ciaño,  ayunt.  de  Langreo,  par- 
tido judicial  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  8G  ha- 
bitantes. 

ZORRERÍA:  f.  Astucia  y  cautela  de  la  zorra,  ó 
jiara  buscar  alimento,  ó  para  libertarse  de  los 
perros  y  cazadores. 

-ZoRr.ERiA:  fig.  y  fam.  Astucia,  cautela  y 
modo  de  obrar  caviloso  del  que  busca  su  utilidad 
en  lo  que  bace,  y  va  á  lograr  mañosamente  su 
intento. 

ZORRERO,  RA:  adj.  Aplícase  d  la  embarcación 
pesada  en  navegar. 

...  por  si  tiene  necesidad  en  alguna  nao,  ó!a 
tienen  por  zorrera, 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

...  dos  galeras  de  España,  que  se  habían  que- 
dado ZORRERAS,  etc. 

Fr.  Hortexsio  Paravicixo. 
-Zorrero:  V.  Perdioón  zorrero. 
-Zorrero:  V.  Pkrro  zorrero.  U.  t.  c  s. 

...  á  otros  perrillos  que  Uam.m  zorreros. 
Maiítínez  de  EsriNAi:. 

-  Zorrero:  fig.  Astuto,  capcioso. 

—  Mas  un  don  Luis  se  lia  venido 
Amante  zorrero  al  lado 
Por  vuestra  señora  hija, 
Muy  modesto,  aunque  nmy  falso. 

Rojas. 

-  Zorrero:  fig.  Que  va  detrás  de  otros  ó  se 
retrasa  en  seguir  á  los  demás. 

Y  quitando  al  halcón  el  capirote 
A  la  que  va  zorrera  la  da  un  bote. 

AcrSlix  BE  S.\LAZAR. 

-Zorrero:  m.  En  los  bosques  reales,  persona 
asalariada  que  tiene  el  cargo  de  matar  las  aves 
de  rapiña,  lobos,  zorras,  víboras  y  otros  anima- 
les nocivos. 

ZORRILLA:  f.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  las  fieras,  familia  de  las  mustélidas, 
cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes: 
las  zorrillas  constituyen  entre  los  mustélidos  un 
pequeño  género  semejante  al  de  las  mofetas,  y 
hasta  se  las  ha  clasilicado  con  ellas  á  causa  de 
sus  formas  generales.  Están  provistas  también 
de  uñas  fuei  tes  en  las  patas  anteriores  y  de  glán- 
dulasen  el  ano;  pero  se  ilistinguen  esencialmente 
por  tener  la  planta  de  los  pie.-,  cubierta  de  pelo; 
los  dientes  difieren  poco  por  su  forma  de  los  de 
aquéllas. 

l'.l  género  que  se  forma  con  la  zorrilla  es  de 
África. 

Sólo  está  rejircsentado  por  la  especie  Zorrilla 
variada  i  Zorrilla  varietata,  que  presenta  los  si- 
guientes caracteres:  tiene  O"", 60  de  largoy  0",25 
la  cola;  cuerpo  prolongado  y  patas  corlas,  pro- 
vistas las  anteriores  de  uñas  bastante  largas  y 
fuertes,  aunque  obtusas;  su  cabeza  es  ancha;  el 
hocico  largo;  las  orejas  largas  y  redondeadas;  los 
ojos  de  regular  tamaño;  la  coja  larga  y  poblada 
y  el  pelaje  espeso,  do  un  color  negro  brillante 
con  manchas  ó  listas  blancas;  una  de  ellas,  es- 
trecha y  oblonga,  aparece  entre  los  ojos,  y  otra 
.se  extiende  dc^do  estos  á  la  oreja;  las  dos  con- 
vergen á  menudo,  formando  en  la  frente  una  faja 
blanca  que  se  prolonga  hasta  el  hofico;  los  labios 
están  algunas  voces  moleailos  do  Idanco  y  la  par- 
to superior  del  cuerpo  varía  nuiclio. 

En  los  unos  so  halla  cubierto  el  occipucio  por 
una  faja  transversal  blanca,  de  la  que  parten 
otras  cuatro  loiigitmlinales  que  se  ensanchan 
hacia  la  mitad  del  cuerpo  y  están  separadas  por 
tres  ncgr-ts  intermedias;  las  dos  más  externas  so 
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reúnen  en  el  uacimieutode  la  cola,  continuándo- 
se sobre  este  órgano  en  forma  do  línea  blanca. 

En  otros  individuos  es  blanco  el  occipucio,  lo 
mismo  que  la  nuca  y  una  parte  del  lomo,  y  las 
cuatro  lajas  blancas  no  aparecen  hasta  la  mitad 
de  aquél;  en  la  cola  hay  listas  del  mismo  color 
y  negras,  tan  pronto  transversales  como  longitu- 
dinales,       « 

La  Zorrilla  rarietata  se  encuentra  en  toila  el 
África,  y  también  se  ha  extendida  por  el  istmo 
de  Suez,  en  el  Asia  Menor.  Se  la  ha  visto  igual- 
mente hasta  cerca  de  Constautinopla,  en  la  ori- 
lla asiática  del  Bosforo. 

Habita  con  preferencia  en  los  terrenos  ]iedre- 
gosos,  y  vive  en  las  cavernas  ó  en  madrigueras 
que  construye  ella  misma  en  los  bosques  ó  en  los 
matorrales. 

Como  es  un  animal  nocturno,  rara  vez  se  ha 
tenido  oportunidail  de  observarle  en  su  estado 
natural.  Durante  la  permanencia  de  Brehm  eu 
África  oyó  hablar  á  menudo  del  Padrede  la  ¡¡es- 
tilencia,  pero  nunca  le  vio.  Todo  cuanto  le  dije- 
ron de  él  concordaba  perfectamente  con  una  des- 
cripción de  Kolbe,  el  primero  que  describió  esto 
animal. 

La  Zorrilla  rarietata  se  alimenta  de  mamífe- 
ros jiequeños,  especialmente  de  ratones,  de  pa- 
jarillos,  huevos,  de  reptiles  é  insectos.  Con  fre- 
cuencia se  desliza  en  las  granjas  y  oca.siona  gran 
des  destrozos  en  los  corrales; 

Sus  movimientos  no  se  parecen  á  los  de  la; 
martas;  es  menos  ágil  y  anda  con  tanta  lentitud 
como  las  mofetas;  no  trepa  y  tiene  miedo  al  agua, 
aunque  sabe  nadar  muy  bien.  El  producto  df 
sus  glándulas  anales  es  también  para  él  un  arma 
defensiva.  «Si  se  encuentra  en  un  campo  ó  en 
una  pradera,  dice  Kolbe,  y  si  le  per.-igue  un  pe 
rro  ú  olfo  animal,  inunda  á  su  iierseguidor  con 
un  líquido  tan  infecto  que  le  obliga  á  detenerec 
para  frotarse  el  hocico  contra  la  tierra  ó  contra 
un  árbol.  Cuando  su  adversario  vuelve  á  la  car- 
gi  contesta  con  una  nueva  emisión,  consistiendc 
en  esto  toda  su  defensa.  Si  el  cazador  coge  una 
zorrilla  muerta  se  le  comunica  un  olor  tan  pe 
uetrante,  que  no  puede  quitárselo  ni  aun  lavan 
dose  con  jabón.  Por  esto  mismo  le  abandona  el 
hombre  después  que  lo  ha  matado:  el  que  una 
vez  percibe  semejante  hedor  se  aleja  presurosc 
de  este  animal,  guardándose  muy  bien  de  mo- 
lestarle.* 

Los  machos  de  esta  especie,  y  los  de  la  mofe- 
ta, son  los  que  tienen  la  substancia  más  infecta, 
particularmente  en  el  período  del  celo.  Acaso  sea 
agradable  para  la  hembra  este  olor  que  nos  re- 
pugna tanto. 

liada  se  sabe  acerca  de  la  reproducción  de  la 
zorrilla. 

Hay  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  algunos 
colonos  holandeses  que  domestican  las  zorrilla! 
y  las  tienen  en  sus  casas  para  cazar  las  ratas  y 
ratones;  p«ro  nunca  se  amansan  mucho,  y  son 
siempre  insensibles  á  las  caricias  y  buenos  trata- 
mientos. 

-Zorrilla  (I'r.av  Alonso  heI:  JSiog.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  N.  en  Esjnnosa  de  los 
Monteros  (Burgos)  en  1510.  M.  en  Valladolid  á 
fines  de  1570.  Vistió  el  habito  de  los  Benedicti- 
nos en  el  real  monasterio  do  Oña.  Instruido  en 
las  obligaciones  de  su  religión  fué  enviado  á  San 
Vicente  de  Sal.amanca,  donde  cursó  Artes  y  Teo- 
logía, y  después,  en  la  Universidad,  Dialéctica, 
Lógica,  Filosofía  y  Teología  escolástica  y  expo- 
sitiva. Como  el  Papa  Paulo  III  expidió  nr.a  bula 
para  todas  las  religiones  de  España,  invitándolas 
á  pasar  á  Alemania  á  combatir  la  herejía  lutera- 
na, Zorrilla,  decidido  á  perder  hasta  su  vida  en 
esta  empresa,  emprendió  su  viaje;  pero  no  llegó 
á  jienetrar  en  teriitorio  alemán,  á  causa  de  las 
guerras  civiles  y  de  la  orden  de  los  protestan- 
tes de  que  se  ini]údiera  la  entrada  en  sus  ciu- 
dades á  los  mi^ioneros  católicos.  Entonces  pasó 
á  Bolonia  al  colegio  do  los  españoles  en  aquella 
ciudad,  donde  le  detuvieron  los  colegiales,  y  gra- 
duóse allí  de  doctor  para  obtener  cátedra  de  Teo- 
logía, lo  que  consiguió,  alcanzando  grande  re- 
putacii'n  por  su  erudicii'm  y  letra-.  Cuanilo  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  hijo  del  marqués  de  Mou- 
déjar,  pasó  |«)r  aquella  ciudad  como  embajador 
de  Carlos  V  para  el  concilio  de  Trento,  enten- 
diendo lasdotes  de  Zorrilla,  le  llevó  consigo  como 
secretario  Zorrilla  asistió  á  la  primera  reunión, 
y  fué  el  primero  que  habló  en  ella  é  hizo  laa)ier- 
ción  y  entrada  (término  usado  por  los  conciliares), 
proponiendo  de  parte  del  embajador  la  necesidad 
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del  sínodo  universal  para  poner  freno  á  la  Refor- 
ma y  conjurar  la  herejía  (1545).  En  esta  oración 
se  manifestó  elocuente  y  alcanzó  gran  fama.  Sus- 
pendido el  conoilo  (1547),  pasóáFlandes,  donde 
á  la  sazón  se  hallaba  el  emperador,  á  cuya  pre- 
sencia pi-edicó  refietidas  veces,  y  solicitó  licencia 
para  volver  á  España,  en  donde  fué  recibido  con 
grande  estimación  por  el  Padre  general  Fray  Ro- 
drigo de  Vadillo  y  monjes  de  su  congregación 
(1552).  En  el  capítulo  general  de  1553  Zorrilla 
fué  electo  por  abad  de  San  Juan  de  Burgos.  En 
este  cargo,  como  en  todos  los  que  después  desem- 
peñó, le  elogian  grandemente  los  cronistas  de  la 
Orden.  Teruiinado  el  trienio,  en  el  capítulo  de 
1556  fué  electo  abad  de  San  Salvador  de  Oña, 
ocurriendo  al  poco  tiempo  la  llegada  del  empera- 
dor Carlos  V,  que  se  retiraba  al  monasterio  de 
de  Yuste,  en  compañía  de  sus  hermanas  Leonor, 
reina  de  Francia,  y  María,  reina  de  Himgría; 
hospedólas  el  Padre  Zorrilla  en  el  monasterio, 
y  afanóse  en  regalarle  y  honrarle,  el  emperador, 
j>or  su  parte,  complacido  de  ello,  y  en  vista  de 
la  magnificencia  del  monasterio,  amenidad  del 
sitio  y  delicia  de  aquella  espaciosa  huerta  abun- 
dante en  fuentes  y  estanques,  prometió  al  abad 
ir  á  residir  á  dicha  casa  si  no  probase  á  su  salud 
el  sitio  de  Yuste.  La  obra  más  importante  lleva- 
da á  cabo  por  el  prelado  en  Oña  fué  disponer  el 
establecimiento  de  un  colegio  en  donde  se  leyera 
Teología  para  los  monjes  ingleses,  fijando  espe- 
cialmente la  enseñanza  sobre  aquellos  puntos  más 
controvertidos  por  la  reforma  luterana:  esta  ins- 
titución dio  excelentes  resultados.  En  1559  Zo- 
rrilla fué  nombrado  abad  de  San  Benito  de  Sevi- 
lla, y  en  el  trienio  siguiente  de  San  Vicente  de 
Salamanca,  en  donde  se  dedicó  ala  enseñanza  de 
la  Filosofía,  teniendo  entre  sus  discípulos  volun- 
tarios al  conde  de  Monterrey,  .TeróniniQ  de  Zv'i- 
fiiga  yFonseca.  Ocupábase  además  en  tomar  par- 
te activa  en  cuantos  actos  y  conferencias  públi- 
cas había  en  la  ciudad,  y  en  predicar  frecuente- 
mente en  la  iglesia  Mayor;  esto  a|iarte  de  su  celo 
por  los  menesterosos  y  desgraciados,  valiéndose 
de  su  influencia  con  los  jueces  para  aminorar  las 
penas  de  los  reos,  librando  así  á  algunos  de  la 
horca  y  logrando  en  cierta  ocasión  que  uno,  lleno 
de  arre])entimiento,  llegase  después  á  ser  .sacer- 
iote  ejemplar.  Los  reyes  de  Portugal,  Sebastián 
y  su  abuela  Catalina,  hermana  del  emperador, 
solicitaron  y  obtuvieron  de  Castilla  que  pasase  á 
aquel  reino  el  Padre  Zorrilla  en  clase  de  refor- 
mador geneía!  de  los  monasterios  de  aqiiella  na- 
ción, cargo  que  cumplió  á  satisfacción  lic  los  mo- 
narcas; volviendo  á  Castilla  nuevamente,  porque 
habiéndo.se  de  reunir  el  capítulo  general,  y  sicn- 
lo  necesaria  su  (lersona,  se  comisionó  al  Padre 
Fray  Pedro  de  Ocampo  para  que  fuera  á  su  cn- 
■nentroy  no  volviera  sin  él:  obedccióel  mandato 
y  volvió  á  ser  elegido  al)ad  de  San  Vicente,  y  al 
siguiente  ca]>ítulo  de  1567  salió  por  general  de 
la  congregación  y  abad  de  San  Benito  de  Valla- 
dolid.  En  aquel  mismo  año  visitó  su  patria,  hos- 
(ledándosc  en  Cárdenas;  de-pués  pasó  A  otros 
monasterios,  cumpliendo  rectamente  con  su  Car- 
ito, que  terminó  en  1570,  al  acabar  un  vida: 
Escribió:  I)',  tacris  concionilrui  rcHe  /ormnniii 
•  Roma,  1543, en  4.°).  -  Poculns  rariaa.  —  Sermones 
rariof:  no  se  imprimieron.  - /íf/ncidn  o/ /Wrc 
Ornernl  l'rinj  Alonno  ilt  Toro  sohrr  el  Colegio  de 
Holonin.  No  se  im|irimió:  era  una  especio  de  me- 
morial en  el  que  solicitaba  que  se  le  concediera 
estudiar  y  graduarse  en  aquella  Universidad,  ha- 
ciendo relación  de  lo  que  en  ella  acontecía. 

-Zoiinu.i.A  (Manuki,):  Hiog.  V.  Riiz  Zo- 
niiii.i.A  (Manitki,). 

-  Zoiüiii.i.A  iiK  San  MaiitIn  Mi-an-):  IHog. 
Poeta,  diplomático  y  político  uruguayo  contem- 
poráneo. \.  «n  Montevideo  il  '¿H  de  dicicmbro 
•lo  1855.  Es  osiuiño'  de  origen,  pues  su  padre  ora 
natural  de  la  provincia  do  Snntandor.  Comenzó 
•na  estudios  on  ol  Colegio  de  .lesuftas  do  Hinta 
Ve  'KepúMica  Argonlinaj,  do  ilondo  mo  trasladó 
á  Chili'  para  cursar  licrccbo.  Kii  Chile  obtuvo 
ol  Krado  de  Ilor-tor  en  'liclin  Kncnllnd  (1877),  y 
allí,  k  la  edad  de  voint»  años,  imprimió  su  pri- 
mer libro  do  |«c«ínii:  Knint  rU  j/n  /(i7rtnoíl87fl), 
muy  ologíndo  por  la  rrílica  nmorir-anA.  l)o  re- 
greso en  «u  (latrla  (1878),  pronto  no  diitiiiguió 
entro  la  juventud  e«tni|lo«ii  do  aquella  Kepúbli- 
ca,  y  durante  «oís  meses  ocnpci  el  pu'  ilo  de  junz 
letrado  de  lo  civil  en  Montevideo.  Había  funda- 
do por  aquellos  <l(aa  AV  llUn  I'iihlifo,  diario  po- 
Utico  qiio  rednetó  durnnlo  oehos  afios  conseru- 
tivot,  y  on  ol  que  luchó  sin  tregua  on¿rgicanion- 
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te  contra  los  gobiernos  de  fuerza  que  so  sucedie- 
ron en  su  país,  sobre  todo  contra  el  militar  del 
general  Máximo  Santos.  Perseguido  con  encono 
por  este  último,  cuyos  abusos  preparaban  un 
movimiento  armado  de  los  elementos  populares, 
huyó  Zorrilla  (1885)  á  Buenos  Aires,  y  unido 
en  esta  ciudad  á  los  revolucionarios  uruguayos, 
de  cuj'a  Comisión  Directiva  fué  secretario,  no 
volvió  al  Urugua3'  hasta  que  terminó  la  revolu- 
ción con  la  batalla  del  Quebracho  y  la  caída  del 
presidente  Santos.  Entonces  fué  elegido  diputa- 
do por  el  departamento  de  Montevideo,  y  en  el 
Parlamento  brilló  por  su  elocuencia  é  ilustra- 
ción, maniíestadas  en  los  muchos  discursos  que 
pronunció  en  el  Congreso.  De  éste  salió  para  ser 
investido  del  cargo  de  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  en  Madrid,  á  donde 
llegó  en  1891.  Había  desempeñado  la  cátedra  de 
Literatura  general  en  la  Universidad  Mayor  de 
Montevideo,  y  la  de  Derecho  Natural  en  el  Li- 
ceo Universitario  de  la  misma  ciudad,  y  había 
redactado  La  Estrella  de  Chile.  Sin  abandonar 
sus  ordinarias  tareas  y  sus  luchas  políticas,  ha- 
bía seguido  cultivando  las  Letras  y  dando  al  pú- 
blico producciones  que  le  han  conquistadojusta 
fama  en  todo  el  mundo  literario.  Una  de  las  más 
notables,  La  legenda  patria  (1879),  inspiradísi- 
ma, es  el  canto  nacional  por  excelencia  en  ol 
Uruguay ;  y  otra  es  un  gran  poema  americano, 
Tabaré  (1888),  que,  traducido  al  francés,  obtuvo 
en  Francia  el  mismo  brillante  éxito  que  en  Es- 
paña y  en  toda  la  América  española,  pues  me- 
reció la  unánime  aprobación  y  los  elogios  de  los 
mejores  críticos  franceses.  D.  Juan  Valera,  al 
juzgar  Tabaré,  no  vaciló  en  colocar  á  su  autor 
entre  los  i>rinieros  poetas  contemporáneos  del 
habla  castellana,  calificando  de  epopeya  admi- 
rable el  celebrado  jioema  americano.  Fragmen- 
tos de  esta  renombrada  producción  aparecieron 
en  La  Ilustración  Española  y  Americana  {\i92, 
tomo  n,  pág.  205  y  206).  Las  dotes  principales 
de  Zorrilla  de  San  Martín  como  poeta  son:  la 
inspiración,  el  vigor,  la  pasión,  que  le  hacen 
pintor  eximio  en  las  descripciones  y  sentimental 
y  profundo  en  la  exposición  de  los  más  contra- 
rios afectos  del  alma.  No  era  un  desconocido  en 
España  cuando  llegó  Zorrilla  á  Madrid.  Figura- 
ba ya  en  lugar  preeminente  en  las  letras  espa- 
ñolas, y  la  Academia  de  la  Lengua  le  había  in- 
corporado á  sí  misma  con  el  carácter  de  indivi- 
duo correspondiente,  coujo  lo  hizo  más  tarde  la 
Real  Academia  de  la  Historia;  nuestros  mejores 
literatos  mantenían  asidua  correspondencia  con 
el  uruguayo,  y  más  de  una  vez  el  nombre  de 
este  último  había  aparecido  honrosamente  on  la 
prensa  periódica  de  nuestra  península.  Amante 
entusiasta  y  sincero  do  España,  probó  este  cari- 
ño, m.ás  que  entre  nosotros,  en  su  patria,  siem- 
pre que  la  ocasión  se  le  ¡iresentaba,  tanto  que  el 
Club  Esjiañol  de  Montevideo  hubo  de  nombrar- 
le por  ello  su  individuo  honorario.  Ya  en  Ma- 
drid como  embajador  del  Uruguay,  so  asoció  á 
los  trabajos  preparatorios  délas  fiestas  del  cuar- 
to centenario  del  descubrimiento  de  América, 
so  distinguió  en  las  comisiones  de  que  formó 
parte,  presidió  algunas,  redactó  sus  proposicio- 
nes, figuró  dignamente  al  lado  de  nuestros  prin- 
cipales hombres  de  letras  y  ciencias,  y  no  per- 
donó medio  para  hacer  simpático  su  jinís  en  Es- 
paña, lo  que  logrii  bien  jironto,  Su  iiriniera  apa- 
rición en  la  tribuna  del  Ateneo  do  Maílrid,  don- 
de on  BU  conferencia  desarrolló  el  tema  Descu- 
brimiento y  conquista  del  Jtío  de  la  /'lata,  fué  su 
jirimer  triunfo.  La  ]irensa  unánime  le  calificó  de 
orador  cloeucnlísimo  y  hondiro  do  vigorosa  in- 
teligencia, y  el  prestigio  del  uruguayo  que<ló 
definitivaniontc  consagrado  aquella  noche,  que 
ílcbe  ser  para  él  una  de  las  mas  memorables  do 
su  vida,  ijuego  habló  varias  veces  on  la  Acade- 
mia do  . I  urisprudoneia,  en  la  sociedad  titiilnda 
Unión  Iboro-Amerieana  y  en  otras  partes,  siom- 
pro  cosechando  innumerables  a|ilausos  y  moni- 
fostacionoH  do  aprecio. 

-  Zdnmi.n  V  MoiíAi.  (JoMií).  //Í07.  Célebre 
poeta  español.  N.  on  Vnllnilolid  A  2)  do  febrero 
do  1817.  M.  on  Madrid,  en  la  callo  ilo  .Santa  To- 
rosa, ni'mioroN  *¿  y  4,  á  23  de  enorn  de  1893.  Fuó 
hijo  de  I).  José  Zorrilla,  ú  la  sazi'iu  relator  do  la 
Iteal  fliniuillerín  do  Vnlliidolid.  nacido  en  la 
villa  de  Torquemnda,  y  de  flofift  Niconiedes  Mo- 
ral, Tiatuial  ríe  l.i  Quinlatiilbi  .Snmuní'/.  Kl  pa- 
dre pfmeía  un  carúeler  rígido  é  inlransigento. 
Con  iu  OHposa  y  su  hijo  pnsó  á  Mndrlil  en  1827. 
F.ntoncoii  ol  futuro  pool*  ingresó  011  el  Kenl  So- 
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minario  de  Nobles,  donde  tuvo  por  compañeros 

á  los  más  encumbrados  títulos,  y  recibió  la  edu- 
cación brillante  é  inútil  del  noble.  Dibujar,  tirar 
á  las  armas,  leer  á  escondidas  libros  de  amena 
literatura  y  escribir  versos,  eran  sus  ocupaciones 
predilectas.  Leía  á  Wálter  Scott,  á  Feniniore 
Cooper  y  Chateaubriand.  Dirigido  el  colegio  por 
los  Jesuítas,  éstos,  que  descubrieron  su  geuio, 
celebraron  sus  versos  y  gustaban  de  oírle  inter- 
pretar, en  el  teatro  en  que  se  verificaban  los 
exámenes,  algunas  comedias  de  Lope  y  Calde- 
rón. Era  Zorrilla  el  primer  actor  de  aquel  teatri- 
11o.  Saliódel  Seminario  (1832),  y  niuerto Fernan- 
do VII,  encendida  ya  la  guerra  civil,  marchó  á 
estudiar  Leyes  ala  Universidad  de  Toledo,  cuan- 
do su  padre  se  hallaba  desterrado  en  Lerma.  Sin 
mostrar  gran  amor  al  Derecho,  se  complacía  en 
no  ser  más  que  un  romántico:  estudiaba  las  rui- 
nas y  las  tradiciones;  leía  á  Víctor  Hugo,  Espron- 
ceda,  Alejandro  Dumas,  nuestro  Romancero,  Juan 
de  Mena  y  Jorge  Manrique.  Vestía  con  descuido; 
vagaba  por  los  cementerios  á  medianoche;  ponía 
los  estusiasmos  del  revolucionario  y  las  dudas  de 
los  enciclopedistas  sobre  los  principios  políticos, 
sobre  los  religiosos  y  sobre  la  autoridad  pater- 
nal ;  trabó  amistad  con  Miguel  do  los  Santos  Alva- 
rez,  y,  sumergido  voluntariamente  en  mil  horro- 
res, se  consideró  poeta.  Lo  era  á  pesar  de  esos 
mismos  horrores.  Renunció  á  los  estudios  y  se 
negó  á  los  exámenes,  por  lo  que  le  encajaron  en 
una  galera  de  retorno  para  Lerma  y  á  cargo  del 
mayoral.  Sin  ser  visto  montó  sobre  una  yegua 
que  pastaba  suelta  en  el  campo;  llegó  á  VoUa- 
dolid,  vendió  la  yegua,  tomó  asiento  para  Ma- 
drid en  una  galera,  y  tres  días  después  entraba 
en  la  capital  de  España.  En  ella  vivió  difícil- 
mente de  su  lápiz  y  de  su  pluma;  predicó  una 
política  de  locos  sobre  las  mesas  del  Calé  Nuevo, 
y  fundó  un  )ieriódico  tan  simpático  al  gobierno 
que  éste  envió  la  policía  para  prender  á  todos 
los  redactores.  Zorrilla  se  escapó  jior  un  balcón, 
se  disfrazó  luego  de  gitano,  y  así  burló  la  perse- 
cución de  los  alguaciles.  Un  movindento  revo- 
lucionario le  permitió  volver  á  Madrid  pocos 
días  antes  de  la  muerte  y  entierro  de  Larra.  Por 
consejo  de  un  italiano  al  servicio  del  infante  don 
Sebastián,  ]iensó  dedicar  unos  versos  al  gran  es- 
critor cuyo  suicidio  era  la  conversación  de  todo 
Madrid.  En  busca  de  inspiración,  se  llegó  á  ver, 
en  compañía  de  Santos  Alvaiez,  el  cadáver  do 
Larra.  Vivía  entonces  Zorrilla  en  el  zaquizamí 
de  un  cestero.  Compuso  los  versos  á  la  luz  do 
una  vela  que  él  nnsmo  había  comjnado,  y  no 
teniendo  pluma  ni  tinta  acomodó  al  objeto  un 
mindire  y  se  sirvió  del  tinte  azul  con  quo  los 
mind>res  se  teñían.  A  la  mañana  siguiente  (15 
de  febrci'O  do  1837)  se  verificó  el  entierro.  Lle- 
gada la  comitiva  al  cementerio  de  la  Puerta  de 
Fuéncarral,  iba  ya  á  dispersarse,  cuando  Zorri- 
lla comenzó  á  leer  sus  ver-sos.  Y  escribe  Fernán- 
dez Flórez:  «Esta composición  era  umi  lilasf'emia 
lanzada  sobre  la  tumba  de  un  suicida.  Desde  eso 
día  Zorrilla  íiu'  ]ioeta;  desde  ese  día  su  melena 
larga,  su  tez  pálida,  su  orgulloso  desaliño,  no  pa- 
recieron un  ri]iio.  Fué  lo  quo  ya  era  en  realidad: 
un  genio.»  Bien  pi'onto  ganó  la  amistad  de  lire- 
tón,  Ventura  do  la  Vega,(iil  y  Zarate,  (¡arcía 
Cutiérroz,  Hart/enluiseh,  I tonoso  Cortés,  Pastor 
Díaz,  E.scosura,  Pacheco,  Es)ironceda,  Mesonero 
Romanos  y  oíros  homlues  famosos.  N<i  tardó, 
sin  embargo,  en  abnmlomirla  tertuliado  Ka)irou- 
ceda.  El  romanlicisnio  de  Zorrilla  era  un  fuego 
del  espíritu  y  ol  do  Fsprnnceda  un  verdadero 
tcmjieíaiuonto.  f'onm  lo  hastiaba  la  chismogra- 
fía de  la  soeiedail  y  le  ropugmilian  las  agitacio- 
ni's  políticas,  el  )iriiuero  se  encerró  en  su  bohar- 
dilla y  trabaji'i  sin  descanso.  Tenía  M-inticualro 
años  cuando  propuso  á  (iarcía  Cutiérroz,  ya  bien 
conocido,  escribir  una  obra  dramática  on  colabo- 
ración. Con  .litan  Ihindolo,  y  on  tan  oxcolenfo 
compañía,  dii'i  condenzo  á  sus  tri\infns  teatrales. 
101  aplauso  quo  obtuvo  .Juan  Ihiiidoto  decidió  á 
Zorrilla  ]>or  la  poesía  di'amiítica,  quo  eultivi'  en 
aquellos  días  con  jtroleteneia.  Peni  antes  dtdio 
ser  oslndialo  como  )ioela  lírico.  Kl  día  en  <|U0 
leyó  ante  ol  cadiiver  do  Mariano  do  Larra  los  vor- 
Hondetlicados  á  esto  malogrado  escritor,  no  pmlo 
Zorrilla,  tal  ora  su  emíicií'tn,  ncaliai  la  lectura, 
que  lerndnó  otro.  Cinco  niose» después  su  primer 
viihimeii  do  /'ec.íífi.v  (Madriil,  \K\',  en  8.")  oxci- 
talia  vivas  discusiones  i'U  la  prensa,  .Sus  .-'(unpo- 
HJcioneH  iban  acomiiañailasdo  un  prólogo  do  Pas- 
tor Díaz.  Casi  Ijiiins  eran  una  indtación  poco 
arortuinida  de  Víctor  Hugo  y  Lamartine,  llien 
pronto,  oonooiondo  la  índole  ilo  su  goiúo,   halló 


ZORR 

U  senda  qne  debía  conducirle  á  la  gloria.  Zorri- 
lla, en  efecto,  prescindió  del  romanticismo  frail- 
ees y  as|iiró  á  ser  el  poeta  nacional.  Español  y 
cristiano,  quiso  cantar  las  glorias  del  cristianis- 
mo y  de  España,  y  supo  hacerlo  de  un  modo  ad- 
mirable. Sus  descripciones,  sus  pensamientos, 
su  estilo,  todo  era  moderno,  lo  que  explica  en 
gran  parte  la  inmensa  acogida  de  sus  versos.  A 
su  segunda  colección  de  Poesins  (Madrid,  1839, 
en  S.°¡,  en  la  que  abundaban  las  de  cariicter  re- 
ligioso retrospectivo,  sucedieron  los  Cantos  del 
I'rovador  (id.,  1810-41,  3  vol.),  colección  de  com- 
posiciones muy  superior  á  cuanto  el  poeta  había 
publicado.  En  dichos  cantos  su  talento  lírico  y 
descriptivo  ofrecía  á  España  en  las  leyendas  his- 
tóricas los  recuerdos  del  pasado;  mostraba  á  su  ' 
patria  los  rasgos  del  antiguo  carácter  español,  y 
la  nación  entera  le  pagó  con  sus  apilausos.  La  I 
reputación  de  Zorrilla  quedó  definitivamente  es-  | 
tablecida,  y  más  tarde  consagrada  por  un  poema, 
María  (1S46),  dedicado  á  la  Virgen.  Antes  había 
dado  á  las  prensas  sus  Flores  perdidas  (Madrid, 
1843,  en  8.°),  y  después  Granada  (París,  1852, 
2  vol.  en  8.°),  poema  heroico  de  gran  habilidad 
descriptiva,  fríamente  acogido  por  el  pviblico.  A 
esta  publicación  había  precedido  la  de  sus  Obras 
(París,  1847,  2  vol.  en  8.°),  de  nuevo  reuniílas, 
también  con  el  título  de  Obras  (1852,  3  vol.  en 
8.°)  y  la  biografía  del  autor  por  Ildefonso  de 
Ovejas.  Hasta  el  último  año  citado  la  imprenta 
había  dado  á  conocer,  prescindiendo  de  las  cita- 
das y  de  las  dramáticas,  estas  producciones  de 
Zorrilla:  A  ¡a  memoria  desgraciada  del  joren 
literato  D.  Mariano  José  de  Larra  (1837);  A 
buen  juez  anejar  testigo  (1838,  en  8.°),  leyenda; 
Para  verdades  el  tiempo  y  para  justicia  Dios 
(id.,  id.);  Libro  de  la  juventud  escrito  en  ita- 
liano por  Silvio  Pellico  (id.,  id.),  traducción; 
V^igilias  del  estío  (1842,  en  8.°);  Recuerdos  y 
fantasías  (1844,  en  8.°);  La  azucena  silvestre 
(1845,  en  8.°),  leyenda;  £1  desafío  del  diablo  y 
Un  testigo  de  bronce  (id.,  id.),  dos  leyendas; 
Ofrenda  poética  al  Liceo  Artístico  y  Literario 
de  Madrid  (1848,  en  8.°);  ia/ecrts<¿a?iíí(1849, 
en  8.0),  oda;  Un  cuento  de  amores  (1850,  en 
8.°);  Cuento  de  cuentos:  mil  leyendas  granadi- 
nas (1851,  en  8.°),  etc.  El  poeta  además  había 
colaborado  en  el  Albura  Literario  Español  (1846, 
en  8.°);  el  Álbum  Religioso  (1848,  en  4.»);  La 
corona  fúnebre  del  1  de  mayo  de  1808  (1849, 
en  4.°);  el  Álbum  del  Bardo  (1850,  en  4.°),  y 
otras  colecciones.  En  días  posteriores  el  fecundo 
poeta  dio  á  sus  admiradores  La  rosa  de  Ale- 
jandría (1857,  en  8.°),  leyenda;  Álbum  de  un 
loco  (1866,  en  8.°);  El  drama  del  alma  (1367, 
en  8.°),  leyenda;  Composieiones  varias  (1877, 
en  8.°);  La  leyenda  del  Cid  (Barcelona,  1882, 
en  fol.),  edición  de  lujo  con  grabados,  ilustrada 
por  D.  Luis  Pellicer;  Gnomos  y  mujeres  (Ma- 
drid, 1886,  en  8.°);  De  Murcia  al  cielo  (1888, 
en  8.°);  A  escape  y  al  vuelo  (1888,  en  8.°),  et- 
cétera. Entre  sus  leyendas  más  populares  figu- 
ran, fuera  de  las  ya  referidas,  las  tituladas  Pc- 
cuerdos  de  Valladolid;  El  capitán  Montoya; 
Justicias  del  rey  D.  Pedro;  Una  aventura  de 
1360;  Margarita  la  Tornera;  Las  almas  CTia- 
moradas  (Barcelona,  1868,  en  8.°),  y  las  com- 
prendidas en  el  tomo  titulado  Leyendas  y  tra- 
diciones /iw<(ír¿c«s  (Madrid,  1880,  en  8.°  mayor), 
qne  comprende:  Las  vigilias  del  eslío;  El  ta- 
lismán; El  montero  de  Espinosa ;  El  desafío 
del  diablo,  y  El  testigo  de  bronce,  casi  todas 
citadas  más  arriba.  Al  fin  de  su  vida  insertó 
Zorrilla  en  El  Liberal,  diario  madrileño,  estas 
composiciones:  A  Sevillail."  de  enero  de  1892); 
Valladolid  (15  de  enero);  Tarragona  (17  do  fe- 
brero); Cd<í£í(2  de  marzo).  Fernández  Flórcz  da 
de  Zorrilla  como  poeta  lírico  el  juicio  que  aquí 
extractamos  copiando  las  ideas,  no  las  |ialabras. 
Zorrilla  es  el  nltinio  poeta  español.  En  él  acaba 
la  dinastía  de  nuestros  )ioetas  nacionales.  Poeta 
nacional,  tradicional,  cristiano  y  católico,  tomó 
de  su  siglo  el  lenguaje,  y  fué  universal  por  las 
fórmulas  concretas  y  vehementes  del  sentimien- 
to, por  la  intuición  de  los  destinos  de  la  huma- 
nidad, por  la  elección  instintiva  do  lo  bello.  Es 
castizo,  tanto  que  sus  defectos,  conm  sus  belle- 
zas, son  españoles;  la  imaginación  predomina 
sobre  el  seutimipnto,  la  descripción  supera  á  la 
acción,  la  gallardía  á  la  naturalidad  y  la  magni- 
ficencia es  la  primera  de  sus  cualidades.  Admira 
miVs  que  conmueve;  es  más  feliz  en  la  pintnrade 
la  naturaleza  que  en  la  do  los  pensamientos;  más 
artista  que  pensador;  más  colorista  que  dibujan- 
te; máa  vario  que  profundo;  siente  al  hombre 
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mejor  que  á  la  mujer,  y  á  Dios  mejor  que  al 
hombre.  A  los  héroes  de  griegos  y  romanos  pre- 
fiere un  Cid,  un   García  de   Paredes,  un  Pedro 
Ansúrez,  un  Hernán  Cortés;  á  los  dioses  y  fies- 
tas del  paganismo  antepone  María  llorando  al 
])ie  de  la  Cruz  y  las   fastuosas  ceremonias  de  la 
Iglesia  católica.  No  sulo  fué  el  poeta  de  la  veli- 
ción,  sino  también  el  de  las  supersticiones.  Para 
declararle  uno  de  los  más  grandes  de  España, 
bastaría  la  perfección  á  que  levantó  en  sus  le- 
yendas el  metro  genuinamente  español:  el  ro- 
mance. Podrán  con  el  tiempo  desaparecer  sus 
obras  líricas  y  dramáticas;   pero 
sus  romances  serán   eternas  pági- 
nas de  nuestro  romancero.  Ultimo 
poeta  español,  fué  también  Zorri- 
lla el  último  trovador.   Con  él  se 
extinguió  la  fe  y  el  pueblo  de  sus 
romances.»  Toca  ahora  hablar  del 
autor  dramático.  Después  de  Juan 
Dándolo  (1833),  escribió  Zorrilla 
Cada  cual  con  su  razón,  que  re- 
presentaron   Bárbara    Lamadrid, 
García  Luna,    Lombía  y  Alverá. 
En  seguida  llevó  á  la  eBceníL  Aven- 
turas de  una  noche  (1840),  en  que 
figura  el  príncipe  de  Viana,  y  no 
tardó  en  ver  representada  la  pri- 
mera parte  de  El  zapatero  y  el  rey, 
niagistralmeute  interpretada  por 
Luna  y  que  consolidó  la  reputa- 
ción de  autor  dramático  de  que 
empezaba  á  disfrutar  Zorrilla.  La 
segunda  parte  se  puso  en  escena 
por  Carlos  Latorre,  Lombía,  Teo- 
dora Lamadrid   y   otros.    Ambas 
partes  se  imprimieron  con  el  título 
de  El  zapatero  y  el  rey,  drama 
(1846-48,  2vol.  en  8.°'.  De  Zorri- 
lla son  estas  líneas:  «Llevaba  ya 
El  zapatero  y  el  rey  treinta  y  tan- 
tas representaciones,  que  habían 
producido  sobre  20  0 !0  duros;  es- 
taban ya  pagados  hasta  los  espa- 
biladores,  y  aún  no  le  había  ocu- 
rrido á  la  empresa  que  me  debía 
seis  meses  de  sueldo  y  el  precio  del 
drama  con  que  se  había  salvado... 
Hasta  que  el  viejo  juez  Valdeose- 
ra  se  presento  una  noche  á  inter- 
venir la  entrada,  no  cayeron   en  la  cuenta  Sa- 
las y  Lombía  de  que  no  podíamos  los  poetas 
vivir  del  aire.»  Signen  en  orden  de  tiempo  estas 
producciones  dramáticas  de  Zorrilla:  El  eco  del 
torrente  (1842,  en  8.°);  Los  dos  virreyes  (id. ,  en 
id.);  El  molino  de  Guadalajara  (1843,  en  id.); 
Un  año  y  un  día  (id.,  en  id.),  drama,  como  las 
obras  anteriores;  Apoteosis  de  Calderón  (en  id.); 
Sancho  García  (en  id.),  tragedia;  El  caballo  del 
rey  D.  Sancho  (en  id.),  drama;  La  mejor  razón 
la  espada  (id.,  en  id.);  El  puñal  del  godo  (id.,  en 
id.),  drama;  Xa  oliva  y  el  laurel  (id.,  en  id.), 
alegoría  escrita  para  las  fiestas  de  la  proclama- 
ción de  Isabel   II;  Sofronia  (id.,  en  id.),  trage- 
dia ;  La  Creación  y  el  Diluvio  (en  id. ) ;  El  rey  loco ; 
La  reina  y  los  favoritos;  La  copa  de  marJilllSii, 
en  id.),    tragedia;  El  alcalde  lionquillo  (en  id.), 
drama;  i)o7í /¡«nn  Tenorio  (id.,  en  id),   drama; 
Traidor,  inconfeso  y  mártir  (1849,  en  id.),  dra- 
ma. Desde  la  representación  de  esta  última  obra. 
Zorrilla  dejó  de  escribir  para  el  teatro.  Son  pro- 
ducciones dramáticas  del  mismo  autor:    Vivir 
loco  y  morir  más  (1837),   comedia;  Más  vale  lle- 
gar á  tiempo  que  rondar  un  año  (1838,  en  8.°), 
comedia  antigua;  Ganar  perdiendo  (1839,  en 
id.),   comedia;  Caín  pirata  (Madrid,   1842.  en 
id.  mayor),  cuadro  de  introducción  al  drama  í  n 
año  y  V7I  día;  La  calentura  (1845,  en   id.\  dra- 
ma fantiistico;  El  excomulíiado  (1848,  en   id.  í, 
drama.  A  juicio  de  la  opinión,   la  primera  obra 
escénica  de  Zorrilla  es  Don  Juan  Tenorio,  que 
en  los  primeros  días  de  noviembre  se  representa 
en  España  durante  i|uince  días  con  otros  tantos 
llenos  j>or  todas  las  compañías  de  verso.  No  hay 
cs|>año¡  que  no  la  haya  visto  ó  leído,  ni  ameri- 
cano que  no  conozca  la  obra  y  por  ella  al  poeta. 
¡>on  Juan   Tenorio  es  una  leyenda  dramática 
cuyo  protagonista  aparece  cu  casi  todos  las  na- 
rraciones poéticas  del  mismo  autor.  En /'07i  ^línii 
encontró  Zorrilla  el   tipo  más  característico  de 
la  nacionalidad  española.   Fern:indez  Flórcz  lle- 
ga á  decir:  <lEI  día  en  qne  anunciándose  ¡km 
.luán  Tenorio  estén   vacíos  los  teatros,   España 
habrá  llegado á  su  completa  civilización;  ]>erono 
será  España. >  Y  agrega:  «Uno  el  Don  Juan  de 
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Zorrilla,  á  la  novtdad  de  su  traje,  la  luz  poética 
que  refleja  en  ti  doña  Inés,  verdadera  creación, 
y  vigoroso  contraste  de  Tenorio.  Es  la  Margarita 
de  este  Fausto  meridional,  y  si  no  arranca  uno 
a  uno  los  pétalos  de  una  llor  para  saber  si  es  ó 
no  es  querida,  pasa  y  repasa  entre  sus  dedos  las 
cuentas  de  su  rosario,  una  por  Don  Juan  y  otra 
por  Dios.  Es  la  encarnación  de  la  mujer  españo- 
la. Por  esto  el  drama  de  Zorrilla  es  original  sin 
haber  perdido  el  prestigio  de  su  nacionalidad; 
por  esto  lleva  un  sello  de  indestructible  perma- 
nencia; por  esto  aunque  la  obra  sea  desordenada 
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en  conjunto,  contradictoria  en  el  carácter  de  don 
Juan,  incorrecta  en  su  versificación,  monstruosa 
muchas  veces,  es  la  que  vive,  la  que  conmueve, 
la  que  se  representa.»  Ningún  crítico  ha  sido  ni 
será  tan  cruel  con  este  drama  como  su  autor.  Zo- 
rrilla escribió  contra  su  Don  Juan  cuanto  la  pa- 
sión podía  inventar  contra  él.  Hasta  lo  transfor- 
mó en  zarzuela.  Todo  inútil.  Su  propuesta  no  fué 
oída.  Su  Don  Juan  Tenorio  sigue  representán- 
dose, y  es  la  más  importante  de  sus  poesías,  su 
más  grandiosa  leyenda,  como  que  encierra  toda 
su  personalidad  ¡loética.  El  único  drama  suyo  de 
que  Zorrilla  ee  confesaba  satisfecho  era  el  titu- 
lado Traidor,  incoitfeso  y  mártir,  elogiado  justa- 
mente por  los  críticos,  aplaudido  por  el  público 
repetidamente,  ya  cuando  le  representó  Romea, 
ya  cuando  le  llevó  á  la  escena  Catalina,  y  uno 
de  los  que  el  público  actual  más  desconoce.  Ha- 
lló el  argumento  en  la  causa  del  pastelero  de 
Madrigal.  Es,  ha  dicho  Fernunde.;  Flórez,  esto 
drama  el  más  perfecto  del  autor  por  su  estruc- 
tura, pero  «fué  escrito  pensando  en  los  determi- 
nados actores  ipie  habían  de  darle  realce  y  color. 
En  él,  por  otra  (>arte,  renunció  Zorrilla  á  su  im- 
petuosidad poética:  hay  lógica  y  proporción, 
hay  progre.<ión,  hay  sencillez;  está  mejor  con- 
feccionado que  sus  dramas  anteriores:  la  versi- 
ficación es  más  lenta;  el  estilo  menos  hinchado; 
hasta  hay  afectación  de  prosaísmo  en  el  diálo- 
go... Se  ve  que  no  quiso  dejarse  dominar  por  su 
temperamento  poético,  sino  dominarle.  Cansado 
de  oirso  llamar  genio,  aspiró  á  no  ser  más  que 
hombre  de  talento.  Aunque  la  figura  de  Gabriel 
no  hable  tanto  como  D.  .luán  Tenorio  al  senti- 
miento ¡lopular,  resulta  hermosa;  tiene  relieve, 
poesía,  dignidad,  misterio.  Como  rey  entra  Ga- 
briel en  la  hostería ;  como  rey  sube  al  cadalso. 
Aurora,  Santillana.  Cé.sar,  son  personajes  que 
ofrecen  vigorosos  contrastes,  sobrado  fuertes 
quizás...  El  desorden  floiido,  los  extravíos  afor- 
tunados del  autor  de  Don  Juan  Tenorio,  habían 
.sido  reemplazoilos  por  una  labor  reflexiva  y  clá- 
sica.» Muchos  años  después  del  estreno  de  7'rnt- 
dor,  incm/cso  y  mártir,  escribía  Zorrilla:  «jl^ué 
éxito  el  del  Pastelero!;  mi  drama  se  hizo  en  to- 
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ias  las  provincias,  en  todas  las  Araéricas,  y  aún 
hoy  es  de  repertorio  eu  todas  las  proviiuias, 
menos  en  Madrid:»- Al  componer  este  drama, 
su  autor  había  ya  escrito  20  obras  dramáticas, 
tolas  aplaudidas;  ocho  tomos  de  versos,  que  ha- 
bían merecido  la  reimpresión,  y  tres  de  los  Can- 
tos del  Trorndor,  que  guardan  muchas  incompa- 
rables leyendas.  Había  llegado  á  una  gran  repu- 
tación por  un  camino  fácil  para  él  y  que  recorrió 
jirecipitadaniente.  Poco  después  de  la  represen- 
tación de  dicha  obra,  residió  Zorrilla  en  Bur- 
deos, París  y  Bruselas.  Eu  las  dos  primeras  ciu- 
dades trabajo  en  su  poema  Granada.  Pesares  y 
desventuras  le  llevaron  (1S55)  á  ocultar  su  tris- 
teza y  desesperación  en  América.  En  ella  encon- 
tró el  jioeta  hospitalidad  cariñosa.  Allí  oyó 
aiilausos  intermiuables,  y  allí  como  en  España, 
Don  Juan  Tenorio  abrumó  todas  sus  otras  crea- 
ciones con  su  valentía  y  pompa.  Once  años  le 
poseyó  la  América  española,  ya  huésped  en  el 
palacio  de  algún  potentado,  ya  en  las  soledades 
y  en  las  chozas  indias,  considerándose  él  más  di- 
choso que  nunca  cuando  sin  libros  ni  papel,  sin 
pluma  ni  tinta,  creyéndose  olvidado  de  todos, 
consegm'a  olvidarse  de  sí  mismo.  W.vió  en  1866, 
y  su  llegada  á  Barcelona  y  Madrid  fué  como  uu 
relámpago  glorioso,  algo  parecido  á  una  apoteo- 
sis. Mas  si  el  poeta  vivía,  su  época  había  pasado. 
Produjo  sus  más  célebres  obras  cuando  no  exis- 
tía la  ley  de  propiedad  literaria;  vendió  por  un 
pedazo  de  pan  Don  Juan  Tenorio,  que  ha  pro- 
ducido y  produce  millones;  enriqueció  á  edito- 
res, libreros  y  empresas  teatrales  de  las  dos  Es- 
pañas,  y  ¡lara  el  poeta  sólo  quedó  el  aplauso. 
Falto  de  recursos,  acudió  (1871)  al  Ministro  de 
Estado,  Cristino  Marios,  solicitando  su  protec- 
ción para  la  Leyenda  del  Cid,  obra  de  largo 
aliento,  y  el  Ministro  le-  dio  una  comisiun  de 
archivos  y  bibliotecas  en  Italia,  prete.\to  para 
una  pensión  de  9000  ptas.  al  año;  mas  la  pen- 
sión fué  suprimida  por  otro  Ministro,  y  si  bien 
hubo  de  ser  restablecida  so  restableció  con  gran- 
de merma.  En  la  capital  do  Es|)aña  dio  Zorrilla 
lecturas  que  en  seguida  imprimió  con  el  título 
de  Lecturas  públicas  hechas  en  el  Ateneo  Cienlí- 
fieo  y  Literario  de  Madrid  y  en  el  Teatro  de  Jo- 
reíanos  cji  1877  (^ Madrid,  1877,  en  8.»  mayor); 
y  en  El  Imparcial,  diario  madrileño,  insertó 
desde  1879  las  notas  autobiográficas,  en  prosa, 
reunidas  con  el  título  de  llecuerdos  del  tiem/io 
viejo  (Barcelona,  1881,  en  4.°,  y  Madrid,  1882, 
3  t  en  4.°).  En  ISSl  era  director  literario  de 
una  importante  casa  eílitorial  de  Barcelona.  Su 
amiga  íntima  la  duquesa  de  Mcdinaceli  le  pagó 
una  pensión.  Otra,  á  propuesta  de  Castelar  (2  de 
enero  de  1884),  le  concedieron  las  Cortes.  En 
sus  años  de  gloria  había  sido  elegido  individuo 
de  número  de  la  Real  .Academia  Española  de  la 
Lengua:  mas  dejó  pasar  el  tiempo  sin  tomar  po- 
sesión, y  su  jilaza,  en  la  que  debía  suceder  á  <lon 
Alberto  Lista,  se  declaró  vacante.  Reelegido  (20 
do  octubre  de  1882)  como  sucesor  de  José  Cave- 
da,  tomó  poscsi'ín  (31  de  mayo  de  ISS.'i).  A  su 
discurso  de  recepción,  en  verso,  contestó,  á  nom- 
bre de  la  Academia,  Leopoldo  Augusto  de  Cueto 
con  otro  muy  erudito,  que  es  un  estudio  sobre 
las  Academia»  y  sobre  el  poeta  Zorrilla.  Anilios 
disRursos  Ho  publicaron  oii  La  Ihíslración  ICspa- 
fiotn  1/  Americttna  (18H.''.,  t.  I,  pAg.  331  y  sig.). 
Mayor  homenaje  cs|ieraba  á  Zorrilla:  la  corona- 
ción. Verificóso  (24  do  junio  de  188»)  en  Grana- 
da, ciudad  d  la  que  halxa  dado  una  nueva 
Alhanibra  en  un  poema.  El  delegado  regio  puso 
nohre  la  frento  <le  Zorrilla  la  corona  de  oro  á 
nombre  do  la  roina  rognntc  y  de  Alfonso  .\III; 
mu*  con  razón  nota  nn  biógrafo  que  piulo  hacer- 
lo mejor  á  nombro  <dc  '10  millones  de  hombres 
riuc  hablan  »l  español,  cuyo  corazón  ha  llenado 
no  ternura  y  cuya  fontaaia  os|iléndidamenlo  lia 
deleitado. »- Con  la  coronación  cniró  Zorrilla 
en  la  inmortalidad,  .Sus  nnovas  poesías  fueron 
Inídaii  ya  con  nxnoH  admiración  que  cariño. 
Atoriibrado  de  cncoiitrarho  entro  gonern'ioncs 
que  di«cutínn  si  la  forma  poética  eilnla  llama- 
(la  n  do«aparpc«r,  Zorrilla 'piiio  trannforniamoy 
cantar  en  vofHOft  tan  proüflinn»,  /-r.nto  pndiciado- 
««arlos  le  últiíi^  xix,  ysns 

)>oenfaN  fiirr  ni  ■  'iño,  con- 

Ira'l-- '••  .11, 1....,   |. :■■'  linas  lio 

Ion  '  '!(>  Nii  miua.  de-<Iir>lr jiUh  y 

rot  k  '    larlii  ironías,   (ludan  y  do- 

lor, Niipva  njiote'^Biii  dol  poeta  había  nido  el 
libro  (lo  la  l'nroniieiiin  ilt  Hnrril/n  (lí'íiO,  oii 
8.»).  Ya  hacia  tiempo  quo  el  |iocla  pp«rfa  la 
gran  crnz  dn  Carlos  III,  y  sn  nombro,  con  nii  ro- 
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trato  dibujado  y  grabado  por  Maura,  con  su 
biografía  y  juicio  de  sus  obras  por  Isidoro  Fer- 
nández Flórez,  y  con  el  drama  Traidor,  ■incon- 
feso y  imirtir,  se  había  incluido  en  la  lujosa  obra 
de  Autores  dramáticos  contemporáneos  y  joyas 
del  teatro  español  del  siglo  XIX  ^Madrid,  1881, 
t.  I,  págs.  169  á  252).  Hubo  de  sufrir  Zorrilla 
una  jieligrosa  operación  en  el  verano  de  1S89. 
En  uno  de  los  primeros  días  de  noviembre  de 
1S90  asistió  con  su  familia,  escondido  en  el  fon- 
do de  un  palco  del  Teatro  Español  en  Madrid, 
á  la  primera  representación  de  Don  Juan  l'euo- 
rio  en  aquella  temporada.  Al  terminar  el  acto 
cuarto  el  entusiasmo  del  auditorio  le  obligó  á 
]>resentarse  en  el  palco,  y  después  en  el  escena- 
rio, para  recibir  los  atronadores  aplausos  y  de- 
lirantes aclamaciones  del  público.  No  halía 
transcurrido  una  semana  cuando  el  poeta  veía 
gravemente  amenazada  su  vida  por  un  catarro 
intestinal  y  una  erisipela  facial.  Lfgró  restable- 
cerse, y  al  comenzar  el  año  de  1S93  una  afección 
general  de  todos  las  órganos,  sobre  todo  del  co- 
razón y  del  aparato  respiratorio,  ]iuso  tin  á  su 
existencia.  Falleció  días  tres  menos  diez  minu- 
tos de  la  niadrugida.  Trasladado  su  cadáver  á 
la  casa  de  la  Academia  de  la  Lengua  (Valverde 
26),  que  convirtió  en  capilla  ardiente  su  salón  de 
Actos,  recibió  el  día  25  de  enero  sepultura  en  el 
cementerio  de  la  sacramental  de  San  Justo,  palio 
de  Santa  Gertrudis,  sepultura  número  142.  De  su 
l'rimer  matrimonio  (22  de  agosto  de  1839)  con 
doña  Florentina  O'Keilly,  de  treinta  y  ocho 
año»  de  edad  (el  poeta  tenía  veintidós),  y  viuda 
de  D.  José  Bernal,  nació  una  hija  que  falleció  á 
los  tres  meses.  La  primera  esposa  del  cantor  de 
Granada  dejó  de  existir  en  1864.  Desj'Ués  Zorri- 
lla se  casó  con  doña  Juana  Pacheco,  que  le  so- 
brevivió. En  su  testamento  suplicaba  al  Ayun- 
tamiento de  Valladolid  que  reclamara  su  cadá- 
ver para  sepultarle  en  el  cementerio,  sin  permi- 
tir jamás  que  se  trasladaran  sus  restos.  Prohibía 
en  absoluto  el  embalsamamiento  y  toda  inyec- 
ción arterial  que  tendiera  á  evitar  la  descom- 
posición del  cadáver.  Ordenaba  expresamente 
que  se  depositara  su  cuerpo  en  una  modesta  caja 
de  madera,  sin  terciopelo,  oro,  ni  adornos;  que 
la  caja  fuese  á  tierra,  sin  panteón,  ni  alegoría 
mundana,  y  quo  sobre  la  sepultura  se  pusiera 
una  piedra  de  losa  común,  sin  más  recuerdo  que 
esta  inscripciíín:  £1  poeta  José  /borrilla,  hijo  de 
Valladolid.  Toda  España  manifestó  de  mil  ma- 
neras su  sentimiento  por  la  péidida  del  )ioeta. 
Una  inmensa  muchedumbre  acompañó  su  cuerpo 
al  cementerio.  No  dejó  el  poeta  bienes  ile  fortuna. 
La  Academia  Española  de  la  Lengua  iiublicó  un 
tomo  de  sus  I'oesía  cscogidati  (Madrid,  1894,  en 
8.°).  Bajo  la  presidencia  de  Moret  so  celebró  (1.° 
de  febrero)  en  ol  Ateneo  de  Madrid,  para  hon- 
rar la  memoria  de  Zorrilla,  una  velada  en  la  que 
tomaron  ¡laile  Menéndez  y  l'clayo.  Zorrilla  de 
San  Martín,  Palau,  Juan  Valera,  Manuel  del 
Palacio,  Narciso  Campillo,  Selles,  Ferrari,  Fer- 
nández Schaw  y  José  Ecliegaray.  Otra  velailaso 
verificó  (2  do  febrero)  en  el  Liceo  de  Málaga.  El 
Ayuntamiento  de  Valladolid  concedió  (4  do  fe- 
brero) a  la  viuda  una  iiensión  anual  de  3  000  (lo- 
setas. En  Madriil  so  constituyó  (.'i  de  febrero) 
una  junta  nacional  para  recaudar  fondos  y  or- 
ganizar los  trabajos  á  fin  do  erigir  un  monu- 
mento al  poeta  La  viuda  remitió  á  Valladolid 
la  cama  011  que  falleció  el  ilustro  vate,  la  mesa 
quo  utilizaba,  ol  sillón,  coronas  y  otros  objetos, 
todos  para  ol  Museo  quo  conicnzó  á  instalarse 
en  la  casa  de  humildísimo  aspi'olo,  situada  en  la 
calle  de  Fray  Luis  do  Groniida,  en  que  nació  ol 
autor  dol  Tenorio,  adquirida  por  ol  Ayunta- 
miento. El  Círculo  Literario  do  Almería  iledicó 
(21  do  febrero)  una  solemne  volaila  á  Zorrilla. 
Varias  oapitaloH  de  España  dieron  el  nombre  de 
oslo  iiiHignc  autoi  á  una  do  su»  callón.  Para  alle- 
gar recursos  para  oí  moniiniento  hubo  on  ol 
Teatro  Español  de  Madrid  lina  función  (2,'i  do 
fobioro),en  la  qiio  se  leyeron  poesías  do  José 
Kchegoray,  Manuel  del  Palacio,  Forrari  y  Ki- 
esrdo  ilo  la  yef,n.  Otra  volada  «o  celebró  (6  do 
marzo)  on  Salanmnra  y  iiiiu  función  (11  de  julio) 
en  BurgoK.  Varios  periódicos  oxtranjoros,  cspo- 
einlnií^nlo  los  do  Pnrís,  dedicaron  al  poeta  espa- 
ñol, con  motivo  do  su  mnertí',  oxtoiisos  trniía' 
jos,  roiiiparáiidolo  con  Lonmrliiiey  Vdtor  llii- 
gpi  El  Ayiinlaniionto  do  Valladolid  suprimió 
(marzo  di)  IHIi.'i)  la  poiinión  li  la  viuda  do  su 
ilustre  hijo,  lo  que  provocó  hm  protestas  dotiiilo 
oí  vorindario,  Kn  canibin,  para  favorecer  á  diohu 
señora,  «o  hizo  (Madiid,  180r.,  2  vol.)  una  lujoiia 
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edición  del  poema  Granada;  la  Asociación  Ma- 
drileña de  Escritores  y  Artistas  votó  por  una- 
nimidad para  doña  Juana  Pacheco,  una  ponsién 
anual  de  2  400  ptas.  (3  de  abril),  y  en  Vallado- 
lid  dio  buen  resultado  una  subscripción  piiblica 
para  dicha  señora.  En  la  misma  ciudad  se  des- 
cubrió (28  de  septiembre)  con  gran  solemnidad 
la  lápida,  con  el  busto  en  relieve  del  poeta, 
¡luestoen  la  casa  en  que  nació  Zorrilla.  Después 
de  una  ve'ada  dedicada  al  poeta  por  el  Ateneo 
de  Madrid  (30  de  abril  de  1896),  también  presi- 
dida [lor  Moret,  los  restos  de  Zorrilla  fueron  ex- 
humados (2  de  mayo),  depositados  algunas  ho- 
ras en  el  Museo  Antropológico  y  trasladados  á 
Valladolid,  donde  recibieron  sepultura  (día  3) 
en  el  cementerio,  en  el  que  pronunció  un  sentidí- 
simo discurso  Núñez  de  Arce.  Con  este  motivo 
Valladolid  honró  cuanto  pudo  la  memoria  de  su 
hijo  predilecto.  Fastenrath  ha  traducido  en  ver- 
so al  alemán  (1S98)  el  Don  Juan  Tenorio,  y  ha 
dado  á  las  prensas  la  ver.'^ión  con  un  erudito  pró- 
logo. La  casa  editorial  de  este  DicciONAKio  pu- 
blicó con  gran  lujo  la  obra  de  Zorrilla  Ecos  de 
las  montarías,  y  últimamente,  como  regalo  á  los 
subscriptores  de  la  Biblioteca  Vnirersal,  el  frag- 
mento de  poema,  trabajo  postumo  del  insigne 
vate,  titulado  La  leyenda  de  los  Tenorios. 

ZORRILLAS:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Vélez 
]\lálaga,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Málaga;  115  ha- 
bitantes. 

ZORRO,  RRA:  ailj.  ZoRF,EP,0;apli'case  á  la  em- 
barcación pesada  en  navegar. 

Más  que  astuta  mi  nave  salió  zt-URA. 
Pedro  Sii.vestiíe. 

-  Zorro:  m.  Macho  de  la  zona. 

Uu  gallo  muy  maduro,... 
Sobre  un  árbol  oía  las  razones 
De  un  20HH0  nniy  cortés  y  muy  atento, 
Más  elocuente  cuanto  más  hambriento. 
Samakiego. 

Del  grano  sembrado  son  codiciosos  los  ZO- 
RROS y  los  tejones,  y  de  sabido  los  pájaros. 
Olivan. 

-  Zorro:  Piel  de  la  zorra,  dispuesta  y  adoba- 
da con  su  pelo,  do  que  suele  usarse  para  forros 
y  otras  cosas  semejantes. 

-Zorro:  fig.  y  fam.  El  que  afecta  simpleza 
é  insulsez,  especialmente  por  no  trabajar,  y  ha- 
ce tarda  y  pesadamente  las  cosn.s. 

-  Zorro:  fig.  y  fam.  Hombro  muy  taimado  y 
astuto. 

Mientras  uno  sea  mozo... 
-  ¡Mozo  tú! -Es  decir,  soltero. 
Y  tú.  grandísimo  zorro, 
jDoblnste  ya  la  cerviz 
Al  yugo  del  matrimonio'! 

Brktón  pe  ios-  Herruros. 

-  Zorros:  jil.  Coiiiunto  de  varias  tiras  de 
orillo,  de  colas  do  cordero  ó  de  otras  cosas,  que, 
unidas  ó  atadas  al  extremo  do  un  palo,  sirven 
liara  sacudir  el  polvo  y  limpiar  los  muebles  ó  las 
paredes. 

Ayer  rompiste  ó  quebraste 
Mi  Baltasar,  mi  rey  mago. 
Hoy  con  los  zorros  fatales 
Me  has  hecho  trozos,  aúieos, 
Pos  pastores  con  pellicos;  etc. 

Brutóx  iiK  i.os  Hkriíeros. 

-  EsiAR  uno  111(11111  IN  zouiio:  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  demasiadamento  cargado  de  sueño  y  sin 
poder  despertarse  ó  despejarse. 

-EsrAU  uno  iiiíiiio  t'N  zorro:  fig.  y  fam. 
Estar  callado  y  pesado. 

Haceiish  uno  I!I,  ZORRO:  fr.  fig.  y  finn.  Apa- 
rentar ignorancia  ó  distracción. 

-  Zoiilios:  Art.  y  Of,  Este  útil  doméstico  de- 
bo su  nombro  A  que  los  zorros  ]iropiiiiiionte  di- 
chos HO  com|ionon  do  vnr'ioH  jopos  ó  rabos  do  zo- 
rro quo  80  unen  por  ol  lado  de  la  carne  entro  síy 
á  un  largo  palo  ipie  imoda  alcanzar  á  los  techos 
más  altos,  siijolniídoios  con  una  luoi  te  y  dolga- 
. la  cuerda  de eáñiimo  que,  |ior  e.Hpií.is  unidas,  so 
airolln  á  la  punta  del  pulo  ó  pereluí,  i|iie  forma 
asíiimiH  inmeiisiis  disriplina»;  para  construirlos, 
lo  primero  es,  de«]iuéN  ile  cortar  el  rabo  sepa- 
rnndolo  del  resto  dnl  animal,  arrancar  la  piel 
volviéndola  como  si  Inora  un  guante,  adobámlo- 
la  ligeramente,  para  mivarhi  ilo  lagra.nn,  por  un 
ligero  curtido  ó  por  el  zurrarlo;  y  vuelta  la  piol 
do  nuevo  con   ol  polo  hacia  afuera,  so  enmienzn 
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por  hacer,  cerca  de  la  puuta  de  la  percha,  una 
muesca  circular;  cou  uu  bramante  so  da  una 
vuelta  á  la  muesca  y  se  van  poniendo  uno  á  uno, 
sujetos  cou  la  cuerda,  hasta  ocho  ó  10  jopos, 
continuando  despuús  cou  el  arrollamiento  de  la 
cuerda  en  hélices  unidas  y  muy  apretadas,  y  con 
objeto  do  que  la  ligadura  no  se  deshaga,  antes 
de  dar  las  últimas  seis  ú  ocho  vueltas  li  la  cuer- 
da se  sujeta  una  lazada  de  otra  cuerda  que  se 
va  cogiendo  con  la  primera,  y  al  terminar  la  hé- 
lice .--e  mete  el  cabo   extremo  del  bramante  en 


la  lazada,  y  tirando  con  fuerza  y  á  la  vez  de  los 
dos  cabos  que  la  forman  sale  de  la  hélice  que  la 
sujetaba,  y  arrastrando  al  cabo  A  (  fiíj.  anterior) 
hace  que  penetre  entre  las  espiras  de  la  hélice  y 
quede  sujeto  por  ellas. 

También  se  llaman  zorros,  por  su  semejanza, 
unas  disciplinas  de  mango  redondo,  de  unos  40 
á  50  centímetros  de  lado,  que  se  construyen  del 
mismo  modo  que  los  anteriores,  pero  en  los  que, 
en  lugar  de  jopos,  se  emplean  tiras  de  orillo  de 
paño,  del  mismo  largo  que  el  mango,  pero  e:i 
gran  número,  para  que  tengan  mucha  ropa,  como 
se  dice;  sin  embargo,  á  este  útil,  que  se  emplea 
como  el  anterior  para  sacudir  el  polvo,  para  dis- 
tinguirle de  los  verdaderos  zorros  se  le  suele  lla- 
mar hendos,  por  una  razón  semejante  á  la  que 
ha  dado  nombre  á  los  primeros,  porqne  las  tiras 
de  orillo  se  suelen  llamar  bendos  también  en  las 
fábricas  de  tejidos. 

ZORROCLOCO:  m.  fam.  Hombre  tardo  en  sus 
operaciones  y  que  parece  bobo,  pero  que  no  se 
descuida  en  su  utilidad  y  provecho. 

-Zorrocloco:  f.  Arrumaco. 

-  Zorrocloco:  En  algunas  partes,  especie  de 
nuégados  en  forma  de  cañutillos. 

ZORRÓN;  m.  aum.  do  ZORRA.  Mujer  mala,  ra- 
mera. 

ZORRONGLÓN,  NA;  adj.  fam.  Aplícase  al  que 
ejecuta  pesadamente,  de  mala  gana  y  murmu- 
rando ó  refunfuñando,  las  cosas  que  le  mandan. 
U.  t.  c.  s. 

ZORROZA-AURRE;  Oeog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Deusto,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  6S 
habits. 

ZORRUELA;  f.  d.  de  zorra. 

Z0RRUELO;m.  d.  de  zorro. 

ZORRULLO;  m.  ZoRUI.lO. 

ZORRUNO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  zorra. 

...  de  su  propio  apellido  se  llama  la  condesa 
lobuna,  á  causa  de  que  se  criaban  en  su  con- 
dado muchos  lobos;  y  si  conio  eran  lobos  fue- 
ran zorras,  se  llamara  la  condesa  zorrdna. 

Cervantes. 

ZORZAL  (del  ár.  zorzal);  m.  Especie  de  tordo, 
poro  do  gran  tamaño,  distinguiéndose  do  los  de- 
m;is  en  que  el  color  do  su  pico  es  amarillento, 
el  1I0I0.S  pies  pardo  obscuro,  y  el  de  casi  toda  la 
cabeza  negro. 

ZoKZALKS,  tordos,  mirlos,  que  temiendo 
Débante  de  nosotros,  espantados 
Del  peligro  menor,  iban  huyendo, 
Daban  en  el  mayor,  (le.«atinados,  etc. 

Garcii.aso. 

Con  tu^  teolopíiis  y  tiquis  miquis  celestia- 
les, lias  sido  contó  el  piííaro  y  desalmado  ca- 
zador, que  atrae  con  el  silbato  á  los  zouza- 
MíS  bobali(M)iu:M  para  que  se  ahorqvieu  en  la 
percha. 

Valera. 

-ZoiiZAi.:  Ilg.  Hombre  astuto  y  sagaz. 
Tomo  XXUI 
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-  Ya  te  entiendo,  zorzal,  lo  que  tú  quisie- 
ras sería  que  jugásemos  esta  noche  á  la  gallina 
ciega,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Zorzal  marino:  Nombre  dado  á  varios  pe- 
ces del  género  labro,  muy  semejantes  al  budión; 
pero  el  más  conocido  con  el  nombre  de  zorzal 
es  de  unas  seis  pulgadas  de  largo,  y  tiene  la  ca- 
beza grande,  el  hocico  puntiagudo,  los  labios 
abultados,  los  rayos  anteriores  de  la  aleta  del 
lomo  terminados  en  unos  filamentos  cortos,  la 
de  la  cola,  cuadrada,  y  la  del  ano,  redonda  en 
su  extremidad.  Todo  él  es  de  color  más  ó  menos 
obscuro  según  las  diversas  estaciones  del  año,  y 
.se  cría  en  abundancia  en  todos  los  mares  de  Es- 
paña. 

ZORZALEÑA:   adj.  prov.  Ami,  \.  AceituN-í. 

ZORZALEÑA. 

...  son  las  principales  {castas  del  fruto  del 
olivo)  las  siguientes:  aceituna  tacbuna,...  mo- 
radilla  ó  zorzalera,  azufairada,  etc. 

Oliv.ín. 

ZOS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Zos,  ayunt.  de  Trasmiras,  p.  j.  de  Gin- 
zo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  231  habits.  ||  Aféa- 
se Santa  María  de  Zos. 

ZÓSIMO:  Biog.  Papa.  N.  en  Grecia.  M.  en 
Roma  á  26  de  diciembre  de  418.  Sucedió  (18  do 
marzo  de  417)  á  Inocencio  I.  Como  Celestio  y 
Pelagio  apelasen  á  Zósimo  de  la  sentencia  dicta- 
da contra  ellos  por  el  sínodo  de  Cartago  y  con- 
firmada (enero  de  417)  por  Inocencio,  no  sólo 
Zósimo  los  absolvió,  sino  nue  también  censuró 
con  severidad  la  conducta  del  clero  de  África, 
y  mostró  en  una  epístola  su  satisfacción  por  las 
explicaciones  de  Pelagio;  pero  no  bien  conoció 
el  edicto  de  Honorio  contra  los  pelagianos,  dado 
en  30  de  abril  de  418,  denunció  á  los  dos  ami- 
gos como  herejes  incorregibles  y  redactó  una  es- 
liecie  de  encíclica  (iradoria  epístola)  para  no- 
ticiar esta  condtna  á  todos  los  obispos  del  mundo 
cristiano.  Dirimió  en  seguida  las  diferencias  en- 
tre las  iglesias  de  Arles  y  Vienne  (Francia)  sobre 
el  derecho  de  metrópoli  en  el  A'iennois  y  la  Xar- 
bonense;  se  declaró  en  favor  de  Patroelo,  obispo 
de  Arles  y  sacerdote  de  lama  sospechosa,  y  exco- 
mulgó á  Próculo,  que  resistía  sus  órdenes  con 
todo  el  clero  y  el  pueblo  de  Marsella.  Devolvió 
su  silla  de  Sicca,  en  África,  á  un  tal  Apiario,  d 
quien  sus  diocesanos  habían  regularmente  de- 
jiuesto  por  las  fallas  más  graves.  De  Zósimoque- 
dan  14  Epístola:  el  Decreta  relativos  á  los  su- 
cesos referidos,  y  cortos  fragmentos  de  las  Trac- 
torio,  y  de  otros  documentos,  todo  ello  impreso 
en  las  Epistolce  rontif.  rom.  de  Constant.  (1721, 
t.  I,  págs.  934-1006),  en  la  Bíhliothcca  Fatrtim, 
de  Galland  (Veneoia,  1773,  en  fol.,  t.  IX,  págs.  1 
á  20),  y  en  la  Concil.  collcctio  de  Mausi  (1760, 
t.  IV,  págs.  348  á  372). 

-  ZÓSIMO:  Biog.  Historiador  griego.  A'ivió  pro- 
bablemente en  el  reinado  del  emperador  Anas- 
tasio, en  la  segunda  mitad  del  siglo  v  de  nues- 
tra era.  Según  unos  estaba  empleado  en  el  Pa- 
lacio imperial,  según  otros  era  un  sofista.  Su 
Historia  romana  consta,  de  seis  libros;  en  el  pri- 
mero resume  el  autor  la  historia  del  Imperio 
desdo  .\ugusto  hasta  Diocleciauo;  los  otros  cinco 
se  extienden  hasta  el  sitio  de  Roma  por  Alarico 
(410).  Puede  seguirse  en  su  importante  narración 
la  rápida  decadencia  del  poder  romano.  En  dicha 
obra  se  muestra  muy  parcial  contra  los  cristia- 
nos. Compúsola  Zósimo  en  griego  y  la  tituló 
Historia  nueva.  Antes  do  que  se  imprinnera  el 
texto  original  (París,  1581,  en  4.°)  apareció  la 
traducción  latina  de  Lsewenklau  (Basilca,  1576, 
en  fol.).  Una  do  las  últimas  ediciones  es  la  de 
Bckker  (Bonn,  1837). 

ZOSMOSTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  coleópteros,  familia  cerambícidos,  tribu 
láminos.  Sus  caracteres  más  importantes  son  los 
siguií^ntes:  mandíbulas  medianamente  salientes, 
pero  delgadas;  la  cabeza  muy  cóncava  entre  sus 
tubérculos antcníferos,  que  son  cortos,  contiguos 
en  su  base;  fronte  convexa;  las  antenas  un  poco 
más  largas  que  los  élitros,  robustas,  gruesas  en 
su  extremidad,  algo  jiubescontes,  cirradas  ]'or 
debajo  en  su  ba.se,  con  el  ¡irimcr  artejo  grueso, 
el  tercero  un  poco  más  largo  que  el  cuarto,  y  es- 
tos dos  unidos  son  más  grandes  que  los  siguien- 
tes reunidos;  los  ojos  finamente  granulados  y 
•sus  lóbulos  inferiores  más  altos  (|U0  anchos;  el 
protúiax  tan  largo  como  ancho,  regularmente 
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cilindrico,  un  poco  anguloso  en  su  parto  media 
y  en  medio  del  borde  anterior,  lateralmente  iner- 
me; el  escudo  tiene  la  forma  de  un  triángulo  cur- 
vilíneo; élitros  apenas  más  largos  que  la  cabeza 
y  el  protórax  reunidos,  convexos,  paralelos,  de- 
clives y  redondeados  posteriormente;  las  patas 
niuy  largas,  las  anteriores  masque  las  otras;  los 
fémures  muy  robustos,  delgados  en  su  base  y 
después  en  maza  fusiforme,  los  posteriores  uu 
poco  más  cortos  que  el  abdonnu;  el  quinto  seg- 
mento abdominal  redondeado  por  detrás;  el  me- 
tasternón  corto  y  el  apéndice  prosternal  trunca- 
dos sobre  sus  caras  oimestas ;  el  cuerpo  muy 
corto,  pesado  y  revestido  de  una  pubescencia 
muy  fina. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  especie, 
el  Zosmotes  plumilla,  originaria  de  Borneo,  de 
color  pardo  negruzco,  con  la  cabeza  ferruginosa, 
revestido  de  una  pubescencia  obscura  que  apenas 
vela  los  tegumentos,  con  los  élitros  atravesados 
en  su  parte  media  por  una  faja  blanquecina  poco 
aparente. 

ZOSTER  (del  gr.  ¡oiarrip):  f.  Med.  ZoNA;ei'up- 
ción  de  vesículas  separadas  ó  aglomeradas,  et- 
cétera. 

ZOSTERA  (del  gr.  íoiariip,  cintura);  f.  Bot. 
Género  de  plantas  iierteneciente  á  la  familia  de 
las  ífayadáceas,  cuyas  especies  habitan  en  los 
estuarios  del  hemisferio  boreal  y  del  Mar  Indi- 
co, y  son  plantas  herbáceas  con  el  tallo  rastrero 
y  radiante,  las  hojas  lineales,  estrechas,  alarga- 
das, obtusas  y  envainadoras  en  la  base;  flores 
mouoicas,  acompañadas  de  espatas  que  se  abren 
longitudinalmente  y  se  prolongan  en  la  parte 
superior  en  una  lámina  foliácea,  sostenidas  por 
un  espádice  comprimido,  plano,  membranoso, 
desnudo  en  el  dorso  y  provisto  en  su  cara  ante- 
rior de  dos  filas  de  llores  masculinas  y  femeni- 
nas alternadas  y  generalmente  provistas  de  apén- 
dices laterales  encorvados;  la  flor  masculina  se 
reduce  á  una  antera  abroquelada,  oblonga,  uni- 
locular,  sostenida  por  un  filamento  muy  corto  y 
abriéndose  por  medio  de  una  grieta  longitudi- 
nal; las  flores  femeninas  quedan  reducidasá  ova- 
rios menores  que  los  estambres,  oblicuos  respec- 
to de  éstos,  fijos  por  el  dorso,  uniloculares  y 
provistos  de  un  solo  óvulo  ortótropo  y  colgante; 
estilo  continuo  con  el  ovario,  aleznado  y  persis- 
tente, con  dos  estigmas  papilares;  el  fruto  es  un 
utrículo  membranoso,  monospermo,  colgante  y 
qne  se  desgarra  de  un  modo  singular;  semilla 
colgante,  casi  globosa,  con  la  testa  membraná- 
cea, estriada  longitudinalmente,  sin  albumen, 
con  el  embrión  grande  y  anfítropo,  el  cual  tiene 
la  extremidad  radicular  infera,  y  los  cotiledones 
largos  y  encorvados. 

Zostcra  marina  L.  -  Rizoma  delgado,  rastre- 
ro, con  raíces  en  su  cara  inferior  y  ramas  en  la 
superior;  tallos  y  ramas  alargados,  delgados, 
comprimidos;  hojas  envainadoras,  lineales,  muy 
largas,  obtusas,  con  tres  á  cinco  nervios;  espatas 
angostadas  en  su  base  y  dilatándose  gradual- 
mente hasta  el  punto  en  que  nace  el  espádice  y 
foliáceas  en  la  parte  sujierior;  flores  numerosas, 
en  dos  filas,  en  la  superficie  anterior  del  espádi- 
ce, alternando  cada  dos  anteras  con  un  ovario; 
dos  estigmas  filiformes  más  largos  que  el  estilo. 
Florece  en  junio  y  julio,  y  habita  en  el  Océano 
y  Mediterráneo. 

ZOSTERIO  (del  gr.  (aa-q-íip,  cintura):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleójiteros, 
familia  de  los  cerambícidos,  tribu  de  los  ceram- 
bicinos.  Los  insectos  de  este  género  se  distin- 
guen por  ofrecer  los  siguientes  caracteres:  cabeza 
prolongada  y  algo  cóncava  entre  las  antenas;  la 
frente  en  forma  de  un  cuadrado  transversal  y 
oblicua;  las  antenas  muy  finamente  pubescentes, 
muy  delgadas,  un  poco  más  largas  que  el  cuerpo, 
con  el  primer  artejo  en  forma  de  un  cono  alar- 
gado, el  tercero  sensildemente  más  largo  que  los 
siguientes,  el  cuarto  más  corto  que  el  quinto,  y 
los  siguientes  decrecen  sucesivamente;  el  protó- 
rax de  doble  longitud  que  anchura,  cilíudrico, 
niny  ligeramente  abultado  en  su  parto  media; 
el  escudo  en  forma  de  un  triángulo  curvilíneo; 
los  élitros  planos,  medianamente  prolongados, 
]>araloIo.<i,  oblicnamenle  estrochados  y  obtusa- 
mente redondeados  ¡lor  detrás;  las  patas  muy 
largas;  fémures  delgados  en  su  base,  peduncula- 
dos;  tarsos  posteriores  con  el  primor  artejo  ab- 
dominal ovalado;  el  apéndice  mesosternal  mo- 
diananiente  ancho,  horizontal,  en  forma  do  un 
cuadrado;  el  apéndice  prosternal  eshecho,  ar- 
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qneado  Tior  detrás;  el  cuerpo  prolongado,  esbel- 
to, revestido,  salvo  los  élitros,  de  una  fina  pu- 
bescencia con  reflejos  sedosos. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Zostcrius 
lalus,  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  de  color 
rojo  de  sangre,  con  las  antenas  y  las  patas  ne- 
oras,  los  élitros  de  color  verde  dorado  y  adorna- 
do cada  uno  de  una  faja  amarilla  longitudinal; 
el  cuerpo  es  liso. 

ZOSTERITO  (de  zoslera):  m.  Bot.  Género  de 
plantas  fósiles  fZosíerUes)  iwrtonecieute  á  la  fa- 
milia de  las  Navadáceas,  cuyos  restos  fósiles  se 
encuentran  en  los  terrenos  glaucünicos  arenosos, 
y  especialmente  en  las  capas  sedimentarias  su- 
periores, caracterizándose  por  sus  hojas  oblongas 
ó  lineales,  provistas  de  un  corto  número  de  ner- 
vios prominentes  é  iguales,  sin  nervios  secunda- 
rios. 

ZOSTEROSPERMO  (del  gr.  ffírníp,  fwffT^pos, 
cintura,  v  ajr¿p,ua,  .semilla):  m.  Bot.  Género  de 
plantas  (Zoslerospcrmum )  perteneciente  a  la  fa- 
milia de  las  Ciperáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  tropicales  de  América,  especial- 
mente al  .S.  del  Ecuador,  v  son  plantas  herba- 
cca.s,  con  tallos  hojosos  é  inflorescencia  muy  va- 
riada, con  frecuencia  en  forma  de  cabezuelas  se- 
mejantes á  las  de  algunas  juncias;  espiguillas 
nni  ó  multiflnras,  con  las  flores  hermafroditas  o 
polígamas;  glumas  formando  dos  ó  tres  senes 
empizarradas;  pcrigonio  nulo;  tres  estambres; 
disco  anular  6  rudimentario;  ovario  con  estilo 
bi  ó  trífido,  y  cariópside  crustácea  ó  cartilagino- 
sa, con  arrugas  transversales  y  las  bases  de  los 
estilos  formando  picos  anchos  divergentes. 

ZOSTEROSTILIDO  (del  gr.  s'uffTijs,  .fwfl-TÍpos, 
cinturón.y  o-tGXos,  estilo):  m.  Bot.  Género  de 
plantas  ( Zosteroatylis )  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Orquídeas,  tribu  de  las  neociéas,  cuyas 
especies  habitan  en  Java,  y  son  plantas  herbá- 
ceas terrestres,  con  las  raíces  fasciculadas,  las 
hojas  pecioladas,  anchas,  nerviadas,  el  escapo 
radical  envainado  y  las  flores  sentadas  y  distan- 
tes, con  brácteas  muy  desenvueltas;  perigonio 
con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  acuminadas, 
iguales,  libres  y  patentes,  y  las  inferiores  .se- 
mejantes y  menores;  labelo  iiostcrior  sentado, 
libre,  acan.ilado,  sin  apéndices  y  con  una  exca- 
vación basilar  en  la  cual  se  aloja  el  ginostema; 
éste  ca  muy  grueso  y  corto,  con  estigmas  escota- 
dos; antera  pedicelada,  cxsi  sejiarada  del  estig- 
ma, picuda,  bilocuhar  y  con  las  celdas  separadas; 
do»  más  polínicas  bilobuladas. 

ZÓTALO:  m.  ZooJ.  Género  de  insectos  del  or- 
den dn  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambici- 
do9,  tribn  do  los  láminos.  Los  caracteres  más 
notable»  que  jiresenta  este  género  do  insectos  son 
lo»  siguientes:  las  mandíljulas  medianamente  ro- 
bustas y  formando  un  ángulo  abierto  con  la 
frente;  la  cabeza  abultada  »obre  el  vértice,  muy 
cóncava  entre  «u»  tubérculo»  antenífi-ros,  qno  son 
Ralicntcs  V  no  contiguos  en  la  base;  las  antenas 
pnbesccnic»,  fina  y  densamente  franjeada»  por 
deliajo,  do  doble  longitud  rpio  el  ciier|io,  con  el 
primor  artejo  fusiforme,  granulnso  y  más  corto 
f|ne  el  tercero;  lo»  ojo»  mny  periiieñog;  sus  lólm- 
lo»  iníeriori»  trígono»;  el  protórax  casi  doble, 
nni»  inrgo  ijue  ancho  y  regularmente  cilindrico; 
el  ciicndo  tiene  la  formado  un  triángulo  curvilí- 
neo; élitro»  alargado»,  ligornmcnlo  jilanos,  poco 
A  poco  cütrccliado»  y  cada  uno  olilicnamente 
trun'-ado  por  dntrá»;  In»  palas  largas  y  r'ibuHla»; 

f,  „ f.,  :ir,rmc«,   lo»  jjostcriorcH  llegan  hasta 

p|  Mito  abdominal;  lo»  cuatro  tarso» 

r,„  ly  largo»;  »ti  primer  artejo  c»  más 

corto  ipio  ol  negiindo  y  tercero  rcunidoM;cl  quin- 
to negmento  abdominal  c«  alargado  y  redondea- 
do jwwteriornien  le;  ol  apéndice  nicsosti mal  me- 
dianamonto  ancho,  horizontal  y  i>anilclo;rl  prn»- 
terna!  ca«i  tan  ancho  y  doprind  lo  hacia  atrá»; 
ol  cni'rjK)  firolonga'lo  y  pubcMccnli'. 

\a  dircmión  do  la»  iiminlfbuln»  y  la  ligoraolili- 
rnidad  de  la  frente  dan  á  ««t«  génoro  cierto  en- 
ráclnr  cujiocial  dn  di«tinción. 

I,a  Miiocio  má»  nolatdo  niin  conlicne  este  gé- 
nero c»  «I  Zoliil'  uniriilnr  l'niroi-,  íimi'Io  muy 
grandn,  dn  color  amarillo  jiálid",  unilormn  y 
«Tibiliado  do  |,<<qni>hni<  jmnto»  aohre  loüélitrnii. 
Kils  e«|>ecio  c»  pmpia  do  .Siiniatr». 

ZOTE  {ilel  b.  Ut.  j(0«»«;  dol  )»t.  flBlIu»}:  adj. 
Ignornnto,  lori*  y  muy  tardo  on  nprcmlur.  Una- 
m  t,  o.  1. 


ZOZA 

-  ;No  tiene  mala  prebenda! 
Tú  trabajas,  y  el  muy  zote... 
—  Ya  que  me  casé  sin  dote 
Conserv.ar  debo  su  hacienda. 

Bretón  de  ios  Hereebos. 

Es  en  su  porte 
Jlodesto  el  hombre  sabio, 
Y  altivo  el  ZOTE. 

Hautzembtjsch. 

ZOTES  DEL  PÁRAMO:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Villaestrigo  y  Zarabroncinos,  p.  j.  de  La  Bañe- 
za,  prov.  de  León,  dióc.  de  Astorga;  1163  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Eoperuelos  y  Moscas  del 
Páramo.  Terreno  llano;  cereales,  vino  y  legum- 
bres. 

ZOTULA:  Gcog.  Cumbre  de  Méjico,  en  la  sie- 
rra del  mismo  nombre,  que  se  liga  con  la  de  Te- 
zontlalpán  al  S.O.  de  lac.  de  Paclnica.  Re  halla 
sit,  á  los  19°  hl'  52"  06  de  lat.  N.,  elevándose 
sobre  el  nivel  del  mar  2779  m. 


ZOUG: 


,  Zrc. 


Geocj.  V 
ZOURO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Castro  do  Rey,    ayunt.   de  Paradela, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo; 91  habits. 

ZOUTPANSBERG:  Gcog.  Disl.  del  Transvaal  ó 
Rep.  Sudafricana,  .sit.  en  la  parte  N.E.  del  te- 
rritorio: confina  al  N.  con  la  Zambezia  británi- 
ca, de  la  que  está  separado  por  el  Limpopo;  al 
E.  con  la  prov.  portuguesa  de  Soíala;  al  S.  con 
el  dist.  de  Lydenburg,  y  al  O.  con  el  de  Water- 
berg;  '  507l"l<ms.=  y  160000  habits.,  casi  todos 
indígenas  eaTres.  Minas  de  oro. 

ZOYALTEPEC:  Gcog.  V.  cab.  de  municip.  en 
el  dist.  de  Tuxtepec,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
2900  habits.  Sit.  en  la  cima  de  un  cerro,  á  92 
kms.  al  O.  de  la  cab.  del  dist. 

-  Zotai.tei'F.c  (S.ín  Bartolo):  Geog.  Pueblo 
cab.  de  municip.  eu  el  dist.  de  Teposcolula,  es- 
tado de  Oa.^aca,  Méjico;  1350  habits.  Sit.  á  28 
kms.  N.E.  de  la  cab.  del  dist,  y  á  116  N.O.  de 
la  cap.  del  est.  A  un  km.  de  distnnci.a  al  O.  hay 
una  cueva  llamada  Yutoto,  de  15  ni.  do  profun- 
didad. 

ZOYATITA:  Groo.  Puoblo  cab.  de  la  alcaldín 
de  .su  nombro,  directoría  de  Yedras,  dist.  de  lia- 
diraguato,  est.  de  Sinaloa,  Méjico,  en  ol  camino 
de  Culiacán  á  GuadaUípe  y  Calvo.  La  alcaldía 
tiene  1100  habits.  y  cuatro  celadurías:  Llano, 
Tecuscapa,  Zurutato  y  Las  Paredes. 

ZOYATlAN:  Gcog.  Pueblo  cab.  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombro,  dist.  do  Morelns,  esta- 
do de  Guerrero,  Méjico,  sit.  á  20  kms.  al  S.  de 
la  cab.  Pueblos  do  la  municip.:  San  Yicento 
Zoyatlán,  Alpoyecancingo,  Cocuilotlazob,  Pe- 
tlacalancingo  y  Xochapa.  La  municip.  tiene 
1200  liabit-s. 

ZOYATZINGO:  Geog.  Pueblo  do  la  municipa- 
lidad do  Amecamcca,  dist.  de  Chalco,  est.  de 
Méjico;  870  habits. 

ZOZAYA  Y  YOU  (Antonio):   Bwg.    Escritor 
español  contemporáneo.   N.   en  Madrid  á  3  de 
junio  lio  1R59.  Es  Licenciado  on  Derecho  civil  y 
can/mico.  Ha  colaborado  en  varios  periódicos,  y 
es  autor  de  varias   producciones  poéticas  y  do 
diverso»  trabajos  filosóficos  y  juridicos.  Funda- 
dor do   la  BÚiliotrm    Jieoitóv'icn.   Filosófica,   do 
que  CH  director,  ha  traducido  para  ella  ]ja  Jlc 
piiliHrn  (un  vol.)  do  Cicerón,  versión  directa;  Ins 
Mcrlitnrlone.i  mrla/isican  (un  vol.)  do  Descartes; 
/,«  l'olUic.a  (2  vol.)  do  Aristótolca;  La  Critica 
(le  la.  rinón.  práctica  (2  vol.)  de  Kant;  Cnlecis- 
1,10  ¡wsitimitn  (3  vol.)  de  Comto;  ;•;/  ]<r!iici¡ie 
(un   vol.)   do  Maquiavelo,    traducción   directa; 
Obras  filofoficaa  (un  vol.)  de  Diderot;  Doctrina 
df.  la  'ciencia  (3   vol.)    d«   l'ichto;  La  religidn 
del  porvenir  (un  vol.)  do  Harlmann;  Las  con- 
vermcioiics  victa/lsicas  (3   vol.)    de   Malobran- 
clio;    Fiindammlos  de  una   inda  física    de   /as 
enst'umhrea   do   Kant;   //n«io,    ó  del  principin 
divino  11  natural  de    lat  cosas  ]ior  Scbolling; 
La  vionadología  de  la  naliiralcM  en  sf  misma 
por  Ijcilmitz,  V  el    Tratado  lcnlógieopolllico<]ii 
KHpinoiía,  ayudándolo  para  oHta  última  vor«ión 
.lulián  de  Varga».  Do  la  misma  biblioteca  forma 
parto  ol  libro  do  Zoíiiya  titulado  í.a  cnnlrailie- 
eión  palUiea  (en   H.").   A   dicho  autor  s"  dobo 
1  timbién  ol  libro  do  La  eriiii  relininsa  (Madriil, 
i  IRIIl).  Hoy   (junio  d.'   I'^(iw)   Zozaya  »o  dedica 
I  on  Madrid  ol  pi  liodimno.  ProliHa  idea»  ropubli- 
I  oannn. 


zozo 

ZOZINIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de 
las  peucedáneas,  cuyas  especies  habit.iu  en  Orien- 
te, y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  des- 
compuestas, las  umbelas  compuestas,  el  involu- 
cro é  involucrillos  formados  por  brácteas  nume- 
rosas y  las  flores  blancas  y  radiantes;  cáliz  con 
el  limbo  quinquedentado;  pétalos  trasovados, 
escotados  y  con  una  lacinia  encorvada;  fruto  con 
el  dorso  planocomprimido,  ligeramente  convexo, 
erizado,  ceñido  por  márgenes  ensanchadas,  en- 
grosadas y  lisas;  mericarpios  en  cinco  costillas 
delgadas,  tres  dorsales  y  equidistantes  y  las 
otras  dos  laterales,  bastante  separadas,  ens.au- 
chadas  y  contiguas  al  margen;  vallecitos  con 
una  banda  glandulosa  muy  grande  y  las  caras 
coniisurales  con  dos  más  anchas;  carpóforo  bipar- 
tido y  semillas  comprimidas. 

ZOZOBRA:   f.  Acción,  ó  efecto,  de  zozobrar. 

-  Zozobra  :  Oiiosición  y  contraste  de  los 
vientos,  que  impiden  la  navegación  y  ponen 
al  bajel  en  riesgo  próximo  de  ser  sumergido. 

-  ZozoEHA:  fig.  Inquietud,  aflicción  y  con- 
goja del  ánimo,  que  no  deja  sosegar,  ó  por  el 
riesgo  que  amenaza,  ó  por  el  mal  que  ya  se  pa- 
dece. 

...  Labrando  las  tierras,  gozando  de  sus  fru- 
tos, sin  las  zozobras  y  sobresaltos  de  la  gue- 
rra. 

OVAI.I.E. 

Mucho  de  cansar  zozobras 
A  bis  fuerzas  enemigas; 
Dl*  encarecer  las  fatigas, 
De  lU'scribir  las  maniobras. 

BlíETÓN   PE   LOS    HEllliElíOS. 


-Zozobra:  fig.  Una  suerte  del  juego  de  da- 
dos. 

ZOZOBRANTE:  p.  a.  de  zozoBKAi:.  Que  zozo- 
bra. 

ZOZOBRAR  (de  zosolra):  n.  Peligrar  la  em- 
barcación por  la  fuerza  y  contraste  de  los  vien- 
tos. 

-  Zozobrar:  Perderse  ó  irse  á  pique. 

...  retrocedían  las  naves  al  arbitrio  del  agua, 
no  sin  peligro  de  zozobrar  ó  embestir  con  la 

tierra. 

SoM.s. 

jQud  pnede  durar 
Barco  de  papel 
Que  sobre  agua  v,a? 
Aquí  solamente 
No  teme  huracán. 
Ni  se  hunde  ó  zozobra. 
Bajel  de  metal. 

TiR.so  Tiv.  Molina. 

-Zozobrar:  fig.  Estar  en  gran  riesgo  y  muy 
cerca  de  perderse  el  logro  de  una  oosaquo  se  pre- 
tende ó  que  ya  .se  poseo. 

...  las  afrentas,  en  que  tomaba  mayor  fuerza 
la'liumildad,  para  no  zozobrar,  tropezando 
en  el  escollo  del  amor  propio. 

Fr.  Dami/Ín  CoiiNE.ro. 

...  no  me  asustan  las  iras  de  los  do  Rivadcse- 
Ua  divos  luoyccfos  es  forzoso  que  ZOZOBRKN, 
no'sólo  por  falta  do  lastre,  sino  también  por 
penuria  de  pilotos. 

JoVItLLANOS. 

-Zozobrar:  Og.  Acongojarso  y  afligirse  cu 
la  duda  do  lo  que  so  debo  ojecutar  ¡lara  luiir  el 
riesgo  que  amenaza,  ó  jmra  ol  logro  do  lo  quo  so 
dosoa. 

ZOZOBROSO,  SA:  adj.  Inquieto,  lleno  do  z.i- 
zobra. 

No  dejé  de  ir  A  cenar  A  mi  hostería.  A  posar 
(le  estar  tan  zozíiumiso  como  un  deudor  i|ue 
siilie  andan  en  seguimiento  suyo  lo»  al|?nai'¡- 
les;  etc. 

Isla. 

lie  lii  furia  del  uinr  A  durn»  pena» 
Ibi  viiijero  nndaiulo  so  salvaba 
SunieiTÍda  la  nave  que  llotulin. 
Ciilnilo  o!  infeliz  eiiiiio  una  sopa, 
Hiu  nlteiilo  y  »in  rnpn, 
ZozoBUoHn  pisaba  Iíim  aronn» 
Del  «uelo  salvador,  ole. 

llABTZi'.Nnimrn. 

ZOZOCOI.CO:  Geng.  Puoblo  eab.  do  municipa- 
lidad  cantón  ilo  I'apantla,  o»l.  do  Vcracruz, 
Méjico;  llfiO  bal.il».  Sil.  á  f.O  km»,  al  S.O.  de  la 


ZÜA 

V.  de  Papantla.  El  total  de  la  niunieip.  es  de 
2  200  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  men- 
cionado y  las  congregaciones  de  Zozocolco  el 
Viejo  y  Teuantepec. 

ZSABLYA;  Gcog.  Aldea  cap.  de  dist,  coniita- 
do  do  Bacs-Bodrog,  Hungría,  sit.  al  E.S.E.  de 
Zonibor,  en  el  ]'antano  de  la  orilla  dra.  del  Tis- 
za  ó  Tbeiss;  7000  habits.  El  dist.  tiene  cinco 
municipios,  426  kms.^y  25  000  habits. 

ZSCHADRASS:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Grim- 
raa,  círculo  de  Leipzig,  reino  de  Sajouia,  Alema- 
nia, sit.  al  S..S.E.  de  Grimma,  cerca  de  Colditz; 
400  habits.  Mina  de  lignito.  Establecimiento 
agrícola  en  el  que  trabajan  los  dementes  del  ma- 
nicomio de  Colditz.  Este  tratamiento  ha  dado, 
según  parece,  resultados  muy  satisfactorios. 

ZSCHOKKE  (JüAS  EXKUJIE  DaNIEL):  Bioy. 
Escritor  alemán.  N.  en  Magdeburgo  en  1771.  M. 
en  Aarau  (Argovia)  eu  184S.  Perdió  á  sus  jjadres 
siendo  muy  joven  y  se  ajustó  en  una  compañía 
de  cómicos.  Después  se  reconcilió  con  su  familia 
y  pasó  á  estudiar  á  Francfort  del  Oder;  en  segui- 
da hizo  representar  dos  dramas, .«4 fe?¡;iO,  cantan 
de  bandidos  (1793)  y  Julio  Van  Sassen  (1796), 
que  alcanzaron  grandes  aplausos.  Oblígalo  á sa- 
lir de  Prusia,  á  causa  de  sus  ideas  liberales,  pasó 
á  .Suiza,  donde,  en  Reichenau,  fundó  una  escue- 
la que  le  dio  favorables  resultados.  Protegió  con 
todas  sus  fuerzas  la  creación  de  una  sola  Suiza 
democrática;  fué  comisario  del  Directorio  helvé- 
tico en  Unterwaid,  en  Berna  y  en  Basilea  desde 
1793  á  ISOO,  y  luego  se  ocupó  con  especialidad 
en  obras  literarias,  estableciéndose  definitiva- 
mente en  Aarau  (1808).  Periodista,  novelista, 
historiador,  poeta,  narrador  jovial,  escritor  lle- 
no de  fluidez  y  de  imaginación,  dio  pruebas  de 
una  fecundidad  casi  siempre  afortunada.  Sus 
principales  trabajos  históricos,  colocados  en  pa- 
rangón con  los  de  Muller,  son:  Historia  del  ins- 
tado libre  de  las  tres  ligasen  Metia  (1798,  en  8.°)- 
Historia  de  los  combates  y  de  la  ruina  de  lascan; 
iones  montañeses  y  forestales  de  la  Suiza  (ISOl, 
en  id.),  traducida  al  francés  por  Briatte  (1802)y 
por  Pictet  (1823);  Historia  de  la  nación  bávara 
y  sus príncij)es  (\i\i-\i,  4  t.  en  iA.);  Historia 
de  Suiza  por  el  pueblo  suizo  (1822,  en  id.),  ver- 
tida al  francés  por  llonnard  (1823)  y  por  Manget 
(1828,  2  t.  en  id.);  Miscelánea  para  el  conoci- 
miento del  mundo  moderno  (1807-13);  adicio- 
nes á  la  historia  de  Jiucstro  tiempo,  etc.  De  sus 
novelas  y  leyendas  citaremos:  los  Cuentos  suizos, 
obra  traducida  al  francés  por  Loewe  Weimars 
(1828,  4  t.  en  12.°);  los  Saraos  de  Aarau,  tra- 
ducción del  mismo  (1829,  4  t.  en  íd.);las^l?iora■ 
í/a«su!cas,  traducidasiior  Cherbuliez(lS30-32,12 
t.  en  id.);  las  .iVoi'c/ní  «/««¡«ñas,  traducción  de 
J.  Marmier  (1847,  en  18.°);  lucros  Saraos  de 
Aarau,  traducción  deCherbuliez  (1833,  5  t.  en 
12.°),  etc.  Sus  Obras  completas  forman  40  t.  en 
16.".  Una  de  sus  producciones  se  tradujo  al  cas- 
tellano con  este  título:  Sereno  y  ]>rlncipc;  novelas 
humorísticas  traducidas  del  alemán  por  J,  Sa- 
rrosa (Madrid,  1888,  en  4.°). 

ZSCHOPAU:  0-:orr.  Río  del  reino  de  Sajonia, 
Alemania.  Nace  en  la  vertiente  septentrional 
del  Fichtelberg,  en  el  Erzgcbirge,  no  lejos  de  la 
frontera  de  Bohemia;  corre  al  N.,  E.,  N.E.,  N. , 
N.O.  y  N.;  recibe  por  la  dra.  elSchme.el  Press- 
nitz  y  el  FIoha;  baña  áSclilettan,  AVolkenstein, 
Zschopau,  Fraukenberg,  Mittwoyday  Waldheim, 
y  en  Schweta,  á  los  105  kms.  de  curso,  vierte 
sus  aguas  en  la  orilla  izq.  del  Freiberger  Muida, 
brazo  dro.  del  Muida.  II  C.  del  dist.  de  l'lóha, 
circulo  de  Zwickau,  reino  de  Sajonia,  Alemania, 
sit.  al  S.  do  Fliilia,  á  orillas  del  Zschopau,  en  el 
f.  c.  deChemnitzá  Buckolz;8000  habits.  F.  c.  á 
Ehrenfriodcrsdorf.  Fab.  de  tejidos  de  algodón  y 
lana,  hilo  de  coser,  cartones,  papel  y  loza;  fundi- 
ción de  hierro  y  esculturas  en  madera. 

ZSOLNA  ó  ZILINA:  Ocog.  Lugar,  cap.  do  dis- 
trito, comitado  do  Trencson  ó  Trentschin,  Hun- 
gría, sit.  en  la  coull.  del  Zilinka  y  el  W'nag  y  en 
el  f.  c.  de  Tren'sen  :i  Ruttka:  4600  habits.  Gran 
salina  perteneciente  al  Estado. 

ZSOMBOLYA:  Geog.  Lugar,  cap.  de  dist.,  co- 
mitado de  Torontal,  Hungría,  sit.  al  N.N.É.  do 
Nagy-Iiocskerok,  en  ol  f.  c.  tle  Nagy-Kilinda  á 
Temesvar;  10000  habits.  Castillo  del  conde  Csa- 
konies. 

ZTTAYUB:  Hior/.   V.   IZTAVri,. 
ZÚA:  /.  /.ri'A. 


ZUAZ 

-ZuA:  Geog.  Dist.  del  Curara,  Tiiat,  Sahara 
marroquí,  sit.  en  la  orilla  meridional  de  la  Seb- 
ja  de  Gurara,  al  O.  de  Augnerut.  Comprende  los 
ksurs  do  Deldul,  Igosten,  El- Abad,  El-Barka, 
Tuki,  Uled-Abd-es-Semod  y  Ben-Hazi  con  una 
población  total  de  6000  habits.,  en  su  mayor 
parto  zenatas,  árabes  de  la  tribu  de  los  zúas  y 
negros.  Sus  palmeras  dan  excelentes  dátiles. 

ZUACAS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  ó  tribu  ber- 
berisca del  municipio  mixto  de  Fey-Msala,  dis- 
trito y  prov.  de  Constantina,  Argelia.  Habita 
el  montuoso  país  en  que  se  halla  el  valle  del 
Guad-Enya,  región  quebrada  donde  hay  cum- 
bres de  unos  1500  m.  de  alt.,  desfiladeros  y  pin- 
torescos valles.  Las  principales  tribus  son  los 
zuagas  propios,  los  arres,  los  uled-aia  ó  uled- 
yahia  y  los  uledjettat,  en  conjunto  unos  17000 
individuos. 

ZUAKRA:  Geog.  Localidad  arruin;ida  en  la  re- 
gión central  de  Túnez,  sit.  al  N.O.  y  cerca  de 
la  frontera  de  Yurk-el-Yemnia,  y  en  el  valle  del 
Guadel-Hammam,  curso  superior  del  Guad- 
Tesa.  Según  Tissot,  en  la  confluencia  del  Guad- 
elHammam  y  el  Guad-Ain-el-Frass,  en  una 
altura  llena  de  olivares,  se  ven  las  minas  llama- 
das Henchir-Hammam-Zuakra,  que  comprende 
restos  de  una  cindadela  bizantina,  mausoleos, 
termas,  un  puente,  varias  puertas  y  un  arco 
triunfal  muy  bien  conservado,  resto  todo  de  la 
c.  antigua  de  Thigibba  ó  Tigiba. 

ZUAM:  Geog.  Aldea  de  Túnez,  sit.  en  la  orilla 
lira,  del  Meyerda,  cerca  de  la  confluencia  del 
Guad-Bul  ó  río  de  Reja.  Según  M.  Pelissier  allí 
estuvo  la  famosa  Zama,  teatro  de  la  batalla  en- 
tre Aníbal  y  Escipión,  que  otros  sitúan  en 
Zuarin  ó  Yiama,  en  el  centro  de  Túnez.  Véase 

ZUARIN. 

ZUARES  DEL  PÁRAMO:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Bercianos  del  Páramo,  p.  j.  de  La 
Bañeza,  prov.  de  León;  318  habita. 

ZUARIN:  Aldea  de  Túnez,  sit.  al  S.E.  del  Kef, 
en  la  fértil  llanura  llamada  Bled-Zuarin  y  al 
S.O.  del  Bu-Nedder.  Algunos  autores  sitúan  en 
este  lugar  las  ruinas  de  Thibaritanam  Oppidum, 
y  otros  las  de  Zama  Regia,  que  es  tal  vez  la  fa- 
mosa Zama  donde  se  libró  la  batalla  de  este 
nombre.  V.  Zama. 

ZUASTI:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Iza,  par- 
tido judicial  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
66  habits.  Tiene  estación  en  el  f.  c.  de  Alsasna 
á  Zaragoza,  intermedia  entre  las  de  Irúrzum  y 
Pamplona. 

-  Zfasti  ó  ZroASTi:  Geog.  Casas  de  labor  del 
ayunt.  de  Lónguida,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Na- 
varra; 9  habits. 

ZUAUA:  Geog.  Territorio  de  la  prov.  de  Argel, 
Argelia,  limitailo  al  N.  y  E.  por  el  curso  superior 
del  Sebau,  al  S.  por  la  cordillera  del  Yuryura  y 
al  O.  por  el  río  de  los  Ait-Aissi.  Tres  confedera- 
ciones viven  en  dicho  territorio:  los  zuauas  pro- 
piamente dichos,  los  zuauas  del  E.  y  los  Ait- 
Iraten  ó  Beni-Raten.  De  la  palabra  zuaua  deri- 
va el  nombre  de  zuavos  (véase). 

ZUAVO  (del  berl>.  zuaua,  tribu  argelina):  m. 
Soldado  argelino  do  Infantería,  al  servicio  de 
Francia. 

-  Zuavo:  Soldado  francés  que  lleva  el  mismo 
uniforme  que  el  zuavo  argelino. 

ZUAZA:  Geog.  Lugar  forma<lo  por  los  barrios 
de  Cerrabe,  La  Concepción,  El  Cristo,  Ibagüen, 
Jauribengo,  La  Llana,  La  Magdalena,  Negorta 
y  Undio,  y  los  caseríos  de  Ibarla,  Irulcta,  Jlen- 
díbil  y  Ürieta,  ayunt.  de  Ayala,  p.  j.  de  Amu- 
rrio,  (irov.  de  Álava;  254  habits. 

ZUAZO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San  Mi- 
Uán,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  91  habi- 
tantes. Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Vitoria, 
prov.  de  Álava;  120  habits.  [|  Barrio  del  a\'un- 
taniicuto  de  Galdácano,  p.  j.  do  Duraugo,  pro- 
vincia do  Vizcaya;  169  habits. 

-ZiAZO  PE  CuAKTANCO:  Gcug.  Lugar  del 
ayunt.  do  Cuartango,  p.  j.  de  Vitoria,  prov,  de 
Álava;  'ü  \\  ¡bits.  Establecimiento  de  aguas  mi- 
nerales. Brotan  las  aguas  á  80  m.  del  pueblo,  en 
el  centro  del  valle  y  término  de  Cuartango  y 
margen  dra.  del  río  naya»,  al  pie  de  la  sierra  Ba- 
doya,  á42»52'  12'  de  lat,  N.y  O" 47' 30"  do  Ion- 
gitnil  oriental  del  moridi.'iiio  di'  Madrid,  á  la 
altura  a))roxinmd«  do  560  m.  sobre  el  ninr.Sova 
por  el  f.  c.  de  Tuilola  á  Bilbao,  estación  do  Zuazo, 
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r  que  dista  500  m.  del  balneario,  los  caales  se  re- 
corren en  pocos  minutos  por  buena  carretera.  El 
manantial,  conocido  de  muy  antiguo  con  el  nom- 
bre de  Fuente  Negra  ó  de  los  Huevos  Linceos, 

!  suministra  8511  litros  en  un  minuto,  con  tempe- 
ratura de  14°  c.  El  agua  sale  en  forma  de  borbotón 
de  una  caliza  compacta  y  negruzca.  Es  incolora, 
diáfana,  de  olor  á  huevos  podridos  y  de  sabor  he- 
pático, untuosa,  y  al  nacer  desprende  burbujas. 
En  contacto  prolongado  del  aire  adquiere  tinte 
opalino  y  pierde  la  materia  volátil  sulfurosa.  Deja 
en  los  puntos  por  donde  pasa  filamentos  suaves 
(sulfuraría),  y  en  el  fondo  de  la  pila  se  ven  algas 
negras,  verdes  y  rosadas.  Corresponden  estas 
aguas  á  las  sulfuradosódicas,  y  están  indicadas 
contra  el  escrofulismo,  cloroanemia,  herpétides, 
faringitis  granulosa,  dispepsias  é  infartos  de  las 
visceras  abdominales.  Las  aguas  de  Zuazo  no 
determinan  brote  ni  fiebre  termal,  y  parece  que 
producen  acciones  calmantes  en  varias  enferme- 
dades del  aparato  respiratorio.  La  instalación  es 
buena,  en  relación  con  el  progreso  creciente  de 
estas  aguas.  La  temporada  oficial  es  de  15  de 
junio  á  15  de  septiembre. 

- ZiAzo  BE  Gamboa:  Gcog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Gamboa,  prov.  de  Vitoria,  prov.  de 
Álava;  71  habits. 

-  Zuazo  (Alfosso  de):  Biog.  Jurisconsulto 
español:  N.  en  Olmedo  (Valladolid)  en  1466. 
M.  en  la  isla  Española  (Santo  Domingo)  en  1527. 
Conocido  en  Valladolid  su  saber  y  probidad,  me- 
reció que  el  cardenal  Jiménez  le  diera  (1516)  con 
amplios  poderes  el  empleo  de  gobernador  de  las 
colonias  españolas  en  el  Nuevo  Mundo.  Partió 
con  Bartolomé  de  las  Casas,  y  su  primer  acto  en 
la  isla  Española  fué  poner  en  libertad  á  todos  los 
indios  que  habían  sido  entregados  á  los  españo- 
les. Organizó  la  policía  interior  de  la  colonia, 
mejoró  la  justicia,  y  restableció  la  Real  Audien- 
cia, mas  no  avanzó  en  el  camino  de  las  reformas 
tanto  como  deseaba  Las  Casas,  movido  por  su 
afecto  á  los  indios.  Sentado  en  el  trono  Carlos  I 
(1517),  los  enemigos  de  Zuazo  sumaron  sus  fuer- 
zas é  influencia  para  desacreditar  á  este  último, 
que,  como  aquéllos  deseaban,  perdió  su  puesto, 
siendo  reemplazado  por  el  jurisconsulto  Rodrí- 
guez de  Figueras.  Sin  embargo,  Diego  Colón  nom- 
bró á  Zuazo  (1521)  juez  de  residencia  para  la  isla 
de  Cuba.  Kn  ésta  comenzó  Zuazo  por  sindicar  á 
Diego  Velázquez ;  privó  á  Manuel  de  Rojas,  deudo 
de  Velázquez,  del  repartimiento  de  indios  que 
gozaba,  y  por  orden  del  rey  terminó  sus  tareas 
de  juez  de  residencia,  por  entender  el  monarca 
que  Diego  Colón  carecía  de  facultad  para  nom- 
I  brarlo.  Zuazo,  según  parece,  siguió  viviendo  en 
Cuba,  y  en  1523  persuadió  á  Francisco  de  Garay, 
I  gobernador  de  Jamaica,  para  que  se  concertase 
I  con  Hernán  Cortés,  á  quien  disputaba  la  tierra 
I  de  Panuco.  En  el  mismo  año  salió  bien  de  la  re- 
sidencia á  que  le  sometió,  por  orden  del  rey,  el 
,  Licenciado  Altamirano.  Obtuvo  entonces  una 
plaza  de  oidor,  volvió  á  la  isla  Española,  y  allí 
I  falleció.  Poseía  el  título  de  Licenciado. 

ZuAlozA:  fffo^.  Lugar  del  ayunt.  de  Barrun- 
dia,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  22  habits. 

ZUAZÜ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Izagaonda, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  90  habits.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Araquil,  p.  j.  de  Pamplona, 
prov.  de  Navarra:  89  habits. 

ZUAZUA:  Geog.  V.  cab.  de  la  municip.  de  su 
nombre,  est,  de  Nueva  León,  Méjico;  1600  habi- 
tantes. Sit.  á  47  kms.  alN.E.  de  Monterrey. 
Limita  la  municipalidad,  al  N.  con  Ciénaga  de 
Flores;  al  S.  con  Marín ;  al  E.  con  Higueras,  y  al 
O.  con  Apodaca.  Los  terrenos,  regados  por  el  río 
.'^alina9,  producen  frijol,  maíz  y  caña  de  azúcar. 
Entre  la  villa  mencionada  y  las  haciendas  de 
San  Pedro  y  José  del  Desafío  tiene  1650  habi- 
tantes. El  origen  de  lar.  fué  la  hacienda  llama- 
da Santa  Elena. 

ZUBERO:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Múrela- 
ga,  p.  j.  de  Marquina,  prov.  de  ^■izcaya;  OS  ha- 
bitantes. 

ZUBIA  (del  zub,  corriente  de  agua):  f.  Lugar  ó 
sitio  ))or  donde  corre,  ó  á  donde  afluye,  mucha 
agua. 

-ZrniA:  Geoq.  V.  con  ayunt,,  p.  j.,  prov.  y 
dióe.  do  Granada;  3119  habits.  Sit.  ai  S.E.  de  la 
cap.,  on  la  falda  do  .sierra  Nevada.  Terreno  mon- 
tuoso y  di'  vega,  regado  con  aguas  procodcntos 
del  río  Jlonachil;  trigo,  maíz,  aceite,  .•áfiamo  y 
legumbre.''.  Hubo  un  convento  titulado  de  San 
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Lnis  el  Real,  qne  se  derribó  en  1843  y  que  debió 
sn  origen  á  una  promesa  que  los  Keyes  Católicos 
hicieron  en  a;ción  de  gracias  por  haberse  libra- 
do doña  Isabel  de  un  reñido  combate  con  los 
moros  que  se  trabó  en  el  término  de  esta  villa  en 
25  de  agosto  de  1491. 

ZUBIALDE:  Gcog.  Barrio  cab.  del  ayunt.  de 
Ceberio,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya; 53 
habita. 

ZUBIALDEA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Al- 
zarnazábal,  p.  j.  de  Azpeitia,  prOT.  de  Guipúz- 
coa; 56  habits. 

ZUBIAUR:  Geog.  Lugar  cab.  del  ayunt.  de 
San  Juan,  p.  j.  de  Orozco,  proy.  de  Vizcaya; 
780  liabits.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  Bermeo,  par- 
tido judicial  de  Guernicay  Luno,  prov.  de  Viz- 
caya; 80  habits. 

ZUBiAURRE:  Geog.  Barrio  del  áyunt.  de  Ver- 
gara,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Guipúzcoa;  193  ha- 
bitantes. 

-ZuBIÁrRRE  (VaLEXTÍS  MaFíÍA  pe):  i?!OJ. 
Músico  y  compositor  español  contemporáneo.  K. 
Tí.  en  Garay  (Vizcaya)  á  14  de  febrero  de  1S37. 
Hizo  en  Madrid  sus  estudios  en  la  Escuela  Na- 
cional de  Música,  y  más  tarde  estuvo  como  pen- 
sionado do  mérito  en  la  Academia  Española  de 
Bellas  Artes  en  Roma,  capital  en  la  que  compu- 
so entonces  vm  oratorio.  La  Pasión,  sobre  el 
texto  latino  de  San  Mateo.  De  regreso  en  Espa- 
ña, llegó  á  ser  maestro  de  la  Real  Capilla,  con- 
junto de  la  Escuela  Nacional  de  Música  é  indi- 
viduo de  número  de  la  Academia  de  .San  Fer- 
rrando,  todo  ello  antes  de  1879.  En  Madrid  se 
estrenó  (12  d»  marzo  de  lSSl)eu  el  Teatro  déla 
Alhambra  su  ópera  intitulada  D.  í'crnnndo  el 
Emplazado,  cantándose  en  español,  aunque  el 
autor  del  libreto  la  había  escrito  en  italiano.  En 
este  último  idioma  se  cantó  (20  de  abril  de  1874) 
dicha  obra  en  el  Teatro  de  la  Operado  la  capital 
do  España,  y  en  el  mismo  coliseo  se  verificó  (22 
de  abril  de  1877))  el  estreno  de  la  ópera  Ledia, 
también  compuesta  por  Zubiáurre.  Este  había 
escrito  antes  que  las  citadas  otra  que  tituló  íhís 
Vamoéns,  pero  creemos  que  no  se  ha  representa- 
do tal  obra.  .Son  del  mi»mo  compositor  dos  zar- 
zuelas: Tigre  de  mar  y  La  perla  del  ralle.  Ha 
escrito  además  Zubiáurre  estas  obras  religiosas, 
que  existen  en  la  Real  Capilla:  Misa  en  re,  con 
orquesta;  Misa  en  la;  unas  Completas;  un  J'e 
ÍJenm;  una  Min  de  Cuaresma  y  un  Motete  á 
voces  solas.  Otras  composiciones  religiosas  de 
Zubiáurre,  á  voces  solas,  para  mujeres,  las  con- 
servan exclusivamente  para  su  uso  las  monjas 
del  convento  de  .San  Antonio  de  Durango  (Viz- 
caya). Dicho  maestro  publicó  mucho  más  tardo 
{18!'5)  un  precioso  Zoríico,  con  letra  en  castella- 
no y  vascuence. 

ZUBIELQUI:  (leog.  Lugar  del  ayunt.  de  Allín, 
p.  j.  do  Eslella,  prov.   do  Navarra;  126  habits. 

ZUBIETA:  Geog.  Barriada  del  ayunt,  do  Cega- 
ma, p.  j.  de  Azpeitia,  pro\'.  de  Guipúzcoa;  40 
habits.  I'arrio  del  ayunt.  de  San  .Sebastián, 
p.  j.  do  l<\.,  prov.  de  Guijiúzcoa;  38  habita.  I 
V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Pam|ilona,  pro- 
vincia do  Navarra:  r.50  habits.  .Sit.  en  el  vallo 
deSantistcbau  ilo  I>crín,  cerca  de  Urroz.  Terre- 
no rogado  por  el  riachuelo  Ezcurra;  trigo,  maíz, 
castañas,  patatas  y  legumbres. 

ZUBILLAOA:  Geof).  Barrio  del  ayunt.  de  Oña- 
te,  p.  j.  do  Vergara,  prov.  do  Guipúzcoa;  108 
habiti. 

ZUBIRI:  Geoy,  Lugar  del  ayunt.  do  Esterillar, 
p.  j.  do  Aoiz,  prov.  do  Navarra;  127  habits. 
2UBÓ:  Mit.  V.  Sinú. 

ZUBTSOF:  Orog.  C.  cap.  de  cH»t.,  gobierno  d« 
Tver,  Kuaia,  «it.  en  la»  do«  orillas  del  Volga  y 
do  an  bH.  dro.  el  Vosiiz»;  5  000  liabits.  Kab.  de 
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so  en  la  frnctificación ;  corola  supera,  corta,  casi 
acampanada,  con  la  garganta  casi  cerrada  por 
pelos  erguidos,  y  el  limbo  partido  en  cinco  laci- 
nias reflejas  ó  patentes;  cinco  estambres  insertos 
en  la  garganta  de  la  corola  y  salientes,  con  los 
filamentos  filiíormes,  y  las  anteras  aovado-aco, 
razonadas  y  erguidas;  ovario  íufero,  bilocular; 
con  un  disco  epiginio  carnoso  y  almohadillado; 
estilo  sencillo,  con  estigma  bilamelar  y  obtuso- 
óvulos  anátrupos,  solitarios  en  las  celdas  y  as- 
cendentes en  la  base  del  tabique  medianero;  el 
fruto  es  una  baya  ovoidea,  poco  carnosa,  con 
dos  núcleos  leñosos,  convexos  por  el  dorso  y  pía- 
nos  por  la  cara  ventral;  semillas  erguidas,  con 
el  embrión  corto  y  ortótropo  en  la  base  de  un 
albumen  cartilaginoso,  los  cotiledones  lanceola- 
dos, foliáceos,  y  la  raicilla  cilindrica  é  infera. 

ZUCAINA:  Geog.  Y.  con  ayunt.,  al  que  se  ha- 
llan agregadas  varias  masías,  p.  j.  de  Lucena, 
prov.  de  Castellón  de  la  Plana,  dióc.  de  Valen- 
cia; 1333  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Mijares  y 
no  lejos  del  Villaberniosa,  al  S.  de  las  montañas 
de  Peñagolosa,  en  la  carretera  de  Kubielos  de 
Mora  al  Grao  de  Castellón.  Terreno  montuoso; 
cereales,  vino  y  hortalizas. 

ZUCAÑIA  (de  Zuceagna,  n.  ¡ir.):  f.  Bot.  Géne- 
ro ^le  plantas  ( Zuccagnia)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Leguminosas,  sublamilia  de  las  oe- 
salpiniáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Chile,  y 
son  plantas  fruticulosas,  ramificadas,  provistas 
de  glándulas  glutinosas,  con  las  hojas  paripin- 
nadas  y  las  flores  azafranadas,  dispuestas  en  ra- 
cimos; cáliz  muy  corto,  apeonzado,  y  el  limbo 
partido  en  cinco  lacinias  oblongas,  obtusas}-  per- 
sistentes, la  anterior  algo  más  larga;  corola  de 
cinco  pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz, 
alternos  con  las  lacinias  de  éste,  más  largos  que 
ellas,  ovoideos,  casi  sentados,  el  posterior  más 
corto  y  cóncavo;  10  estambres  ascendentes,  todos 
fértiles,  con  los  filamentos  filiformes,  pelosos  en 
su  mitad  inferior:  cinco  más  cortos,  alternos  con 
otros  cinco  más  largos,  todos  insertos  con  los  pé- 
talos y  con  las  anteras  aovadas;  ovario  corta- 
mente pedicelado,  aovado,  uniovulado,  con  esti- 
lo filiforme  y  estigma  embudado;  legumbre  casi 
aovada,  comprimida,  erizada  de  pelos  largos,  bi- 
valva y  monosperma;  semilla  colgante,  en  el  ápi- 
ce de  la  cavidad. 

-ZucaSia:  Bot.  Género  de  plantas  ('2^¡í(OT- 
gnia)  ])erteneciente  á  la  familia  de  las  Liliáceas, 
tribu  de  las  asfodeleas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas 
herbáceas,  bulbosas,  con  las  flores  dispuestas  en 
raiimo  sencillo  en  la  terminación  del  escapo  y 
acompañadas  de  brácteas  más  largas  que  los  pe- 
dicelos; perigonio  pctaloidco,  embudado,  profun- 
damente partido  en  seis  lacinias  ¡latentes  en  el 
ápice,  laa  interiores  más  cortas;  seis  estambres 
insertos  en  la  garganta,  con  los  filamentos  inser- 
tos en  la  base  é  incluidos;  ovario  trilocular,  con 
óvulos  numerosos  uniseriados,  horizontales  y 
anátropos;  estilo  recto,  trígono,  con  esiigma  ob- 
tuso; el  frnto  es  una  cápsula  membranácea,  trí- 
gona, con  los  ángulos  agudos,  trilocular,  y  que 
so  abro  por  su  á|iice  con  dehiscencia  loculieida; 
semillas  numerosas,  horizontales,  ]>lanoconi|iri- 
niidas,  con  la  testa  crustácea,  negra,  y  la  emlo- 
pleura  gruesa  y  esponjosa;  embrión  axilar,  mitad 
menor  que  el  allnimen,  con  la  extremidad  radi- 
cular próxima  al  ombligo. 

ZUCARINIA  (do  Zuccnrini,  n.  pr.):  f.  ]lot.  Gé- 
nero de  plantas  ( Zuccnríain )  porteneeiento  A  la 
familia  ile  la»  Rubiáceas,  tribu  de  laa gardouiéas, 
cuyas  os|iociea  habitan  en  .lava,  y  son  plantas 
arbóreas,  con  las  ramas  compriniiilas,  las  hojas 
alternas,  grandes,  elíptico-oblongas,  aciimina- 
da",  ondeadas,  lampiñas,  y  Ins  estípulas  gemi- 
nadas y  aoiiilladas;  cabezuelas  pediiuruladas,  axi- 
lares y  solitarias,  con  las  Mores  insertas  sobre  un 
roecptáculo  hcinislérico,  sentadas  y  braetcailas; 
cáliz  enn  el  tubo  aovado,  soldado  con  ol  ovario 
yol  limbo  supero  y  (|UÍiii|urdantado;  corola  supe- 
ro, tubulosa,  ron  el  tubo  corlo  y  el  limbo  parti- 
do en  cinco  lóbulos  erguidos;  cinco  uiitcius  li. 
nealoH  insertas  oii  el  lulo  do  la  enreda  ó  inclui- 
das; ovario  infero,  biloenlar,  enn  disco  cpigino 
doiiriiiiidíjy  do»  celdas  muí  tiovuladus;  estilo  son - 
cilio  y  onligma  bindo,  iilgn  »alieiito:ul  fruto  es 
uni\.liaya  oval,  pedicoladn,  roromida  poro!  lim- 
bo del  cáliz  V  bilocular;  seuiillas  numerosas  on 
Inx  celdaN,  bisorinda»,  ciiinprimiila»,  con  la  lostn 
tibrona;  onibrir'>n  mn  allmiheii  y  raieilln  cputif. 
pela. 


zuce 

ZUCARINO,  NA:  adj.  SACARINO. 
ZIJCARO:  Biog.  V.  ZüCCHERl. 

ZUCCHERl  (Federico):  £¿03.  Pintor  italiano. 
N.  en  San  Angelo  in  Vado  (ducado  de  Urbiiio) 
en  1543.  M.  en  Ancona  en  1609.  Más  que  en  Es- 
jiaña,  fué  estimado  en  Italia,  Francia,  Flandesé 
Inglaterra.  En  España  se  le  llamaba  Zúcaro.  Su 
padre,  Octaviano,  procuró  inclinarle  á  la  Pintu- 
ra, como  lo  había  hecho  con   otro  hijo  mayor, 
llamado  Tadeo.    Hallábase   éste  en  Roma  con 
grande  reputación  en  1550,  y  para  que  Federico 
aprendiese  á  su  lado  le  llevó  el  padre  á  aquella 
capital  cuando  fué  á  ganar  el  jubileo  de  aquel 
año.  Aprovechó  mucho  Federico  con  tan  buen 
maestro,  y  bien  pronto  no  quiso  sufrir  las  correc- 
ciones de  su  hermano.  Como  éste  hubiese  corre- 
gido algunos  defectos  al  fresco  que  Federico  ha- 
bía pintado  en  Roma  en  la  fachada  de  una  casa, 
picó  el  último  con  un  martillo  lo  que  le  había 
enmendado  su  hermano,  por  lo  que  se  separaron; 
mas  volvieron  á  vivir  juntos  poco  tiempo  des- 
])ués.  Aumentábanse  cada  día  los  progresos  de 
Federico,  ocupándole  Tadeo  en  obras  del  Vati- 
cano, del  ]ialacio  Farnesio  y  del  castillo  de  Ca- 
prorola,  que  estaban  á  su  cargo,  trabajando  los 
dos  do  conformidad,  asilos  diseños  como  las  pin- 
turas; pero  habiendo  fallecido  Tadeo  (1560),  co- 
mo hubiese  dejado  por  acabar  la  cúpula  de  San- 
ta María  in  Fiori,  en   Florencia,   instó  el  gran 
duque  para  que  Federico  fuese  á  concluirla.  Este 
lo  hizo  con  brevedad,  y  con  tan  buen  estilo  que 
le  dio  mucho  honor  y  fama.  Volvió  á  Roma,  lla- 
mado por  Gregorio  XIII,  para  pintar  la  capilla 
l'aHlina.  Durante  esta  obra  hubo  de  tener  algu- 
nas di  lerendas  con  sus   lamiliares,  y  para  ven- 
garse de  ellos  pintó  el  cuadro  de  La  calumnia, 
que  después  grabó  Cornelio  Cort,  en  el  que  repre- 
sentó con  orejas  de  asno  á  los  que  le  habían  ofen- 
dido, y  no  satisfecha  su  venganza,  colocó  el  cua- 
dro sobre  la  puerta  de  la  iglesia  de  .San   Lucas 
en  un  día  de  mucha  concurrencia.  Indignado  el 
Papa  con  tal  suceso,  tuvo  que  salir   Federico 
huyendo  de  Roma.  Halló  un  protector  en  el  car- 
denal Lorena,  qne  le  envió  á  París,  donde  pin- 
tó el  artista  algunas  obras;  pasó  después  á  Ani- 
beres  á  diseñar  cartones  para  tajiices;  de  allí  á 
Holanda  y  á  Inglaterra,  y  logró  on  Londres  re- 
tratar á  la  reina  Isabel,  y  pintar  otros  cuadros 
que  le  dieron  estimación  y  dinero.   Regresó  Fe- 
derico á  Venecia,  y   pintó  con  el   Tintoroto  y 
el  Veroiiés  en  la  sala  del  (íran  Consejo  de  a(¡ue- 
lia  República;  acabó  la  cajiilla  del  ¡lati larca Gri- 
mani,  que  .luán  Bautista   Franco  liabía  dejado 
por  concluir,  y  pintó  para  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco de  aquella  capital  un  excelente  cuadro  do 
la  Adoración  de  los  lleycs.  Durante  estas  corro- 
rías  se  suavizó  la  cólera  del  Pajia.  Volvió,  pues, 
Zúeaio  á   Roma  y  concluyó  la  caiiilla   Paulina. 
Hallábase  eiilonees  en   Roma  do  embajador  ile 
España  el  conde  de  Olivares,  á  quien  Feliiie  II 
había  encargado  que  buscase  un  ]iiiitor  hábil,  ca- 
paz de  reeinidazar  al  mudo  Navarreto  y  A  Lucas 
Cíimbiaso  en  lo  quo  faltaba  por  ¡liiitar  en  El  Es- 
corial. Pablo  Veroués  so  excusó  con  las  muchas 
obras  que   tenía  entre  manos  en  \'eiiecia,  y  ol 
conde  envió  á  Zucclieri  como  ]iintor  del  Papa  y 
el  más  acreditado  en  Roma.  Cuando  llegó  Zúca- 
ro á  Madrid  so  hallaba  el  rey  on  Valencia,  desde 
donde  escribió  al  jiriordel  Escorial,  con  fechado 
20  de  enoro  do  1586,  avisándolo  su   venida,  el 
nonibrniiiiento  do  su  )>intor,  sn  residencia  fija 
en  aquel  sitio  y  la  asignación  de  2000  escudos 
do  oro  al  año,  los  1  500   jiagados  en  Roma  y  loa 
500  restantes  cu    España,  comenzando  á  gozar- 
los desde  ol  día  16  do  septiembre  do   1585,  en 
que  había  salido  de  aipiella  capital.  Restituido  el 
rey  údiebo  monasterio,  lomando  pintar  los  lien- 
zos ilel  retablo  mayor,  los  de  los  colaterales  y  las 
cslaeiíiues  al  Iresco  del  claustro  pr¡iici¡>al.  Piíiti» 
el  artista,  y  se  colocaron  on  ol  lelablo  mayor,  ol 
Martirio  de  Son  I.onnio,  en  ol  medio  dol  segundo 
cKorpo;  Crüto  atado  rf  la  columna  y  con  la  cru! 
(I  cuestas  on  lo»  lados,  y  la  .-tstinción  de  Xvestrn 
Sclíora,  la   Hesurrección  del  Seílor  y  la  Venida 
del  /'.'spl¡itu  .Santo  on  ol   torcer  cuerpo.  .Sospo- 
chíiso  Zúcaro  del  silencio  (|Uo   lodo»  los  ile  la 
corle  y  hasta  lo»  monje»  guardaban,  híii  que  pro- 
firiese n  ningún  elogio  á  unas  obras  do  lauta  con- 
siili'iaeióii,  trabajó  con  niueho  cuidado  lo»  do» 


lienzos  que  i'e»lnbah  dol  A'aciviienli'  y  do  la  /IdO' 

ración  de  lo$  lícges  para  (d  prii 

biéndnio»  concluido.  Mono  do  coiiliaiiza,  los  pro. 


sniiló  al  rey,  dii'iendo:  «Eslo  o»,  señor,  odondc 
puedo  llegar  ol  arlo;  aun  para  lejos  y  ]inra  cer- 
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ca.»  ílirólos  el  rey  tlespacio,  y  después  de  un 
gran  rato  lo  preguntó  si  eran  huevos  loa  que  se 
figuraban  en  una  cesta  del  cuadro  del  Naci- 
miento. Sintiá  Zúcaro  sobremanera  esta  pregun- 
ta, pero  se  consoló  con  haberse  ooloc'ado  las 
obras  en  sus  sitios;  y  en  seguida  pintó  la  Anun- 
ciación y  el  San  Jerónimo  para  los  altares  co- 
laterales. Pasó  después  á  trabajar  al  fresco  las 
estaciones  del  claustro,  ayudado  por  los  oficia- 
les que  había  traído  de  Italia,  entre  los  cuales 
vino  el  buen  Bartolomé  Carducho,  que  pintó 
obras  de  mucho  mérito  en  anuel  monasterio. 
Desagraiiaron  al  rey  las  seis  primera.?,  desdo  la 
Concepción  hasta  la  Visitación  ele  Nuestra  Se- 
ñora, y  filé  preciso  decírselo  a  Zúcaro  por  lo 
claro;  habiéndose  disculpado  con  los  oficiales, 
diciendo  que  se  las  habían  echado  á  perder,  se 
le  mandó  que  él  solo  pintase  la  Concepción.  La 
pintó  y  tuvo  la  misma  suerte  que  las  demás. 
Disimuló  el  rej'  por  entonces,  y  poco  después  le 
concedió  licencia  ]iara  que  se  retirase  á  Italia. 
Salió  de  España  el  artista  después  de  tres  años 
escasos  que  estuvo  en  ai|nel  monasterio,  habién- 
dosele pagado  lo  estipulado,  y  dádole  otras  gra- 
tificaciones, según  resulta  de  una  Real  cédula 
de  S  de  diciembre  de  1588,  por  la  que  mandaba 
S.  M.  al  pagador  del  Escorial  entregarle  600  es- 
cudos de  oro;  y  de  otra  que  se  le  permitiese  sa- 
car del  reino  dos  medallas  y  una  cadena  de  oro, 
una  sarta  de  perlas  y  00  ducados  en  dinero  efec- 
tivo. Mandó  Felipe  II  que  Juan  Gómez  retocase 
la  Anunciación  y  el  San  Jerónimo  de  los  colate- 
rales, con  lo  que  quedaron  más  suaves  en  el  co- 
lorido; que  se  quitase  del  retablo  mayor  el  Mar- 
tirio de  San  Lorenzo,  y  que  se  llevase  fuera  del 
monasterio  á  la  capilla  de  aquel  Real  Sitio;  que 
se  pusiesen  en  el  aula  del  convento  los  dos  lien- 
zos del  Nacimiento  y  de  la  Epifanía,  quedándo- 
se los  restantes  en  el  retablo  mayor;  «y  se  su- 
fren allí,  añade  Sigüeuza,  porque  como  están 
tan  le¡os  de  la  vista  harían  poca  diferencia  los 
que  se  pusiesen  mejores;»  y  finalmente  que  se 
picasen  las  seis  estaciones  que  había  pintado  al 
iresco;  pero  se  conservó  la  de  la  Encarnación 
para  que  so  notara  la  diferencia  entre  las  de- 
más. No  por  esto  perdió  un  punto  de  su  esti- 
mación Zúcaro  en  Roma,  donde  pintó  muchas 
obras  que  le  estaban  esperando.  Fijó  Federi- 
co toda  su  atención  y  conato  en  promover  el  es- 
tablecimiento de  una  Academia  pública  de  Di- 
bujo en  aquella  ca]iital;y  habiendo  obtenido  de 
antemano  una  orden  del  Papa  Gregorio  XIII 
para  el  efecto,  consiguió  que  la  confirmase  Six- 
to V.  Construj'ó  A  sus  expensas  una  casa,  en  la 
que  estableció  la  Academia,  y  para  que  no  care- 
ciesen sus  individuos  de  las  reglas  y  preceptos 
de  las  tres  Bellas  Artes,  compuso  una  obra  en 
dos  volúmenes  con  el  título  de  Idea  de  los  pin- 
tores, escultores  y  arquitectos,  que  llevó  á  impri- 
mir á  Venecia,  y  que  se  publicó  en  Turín  (11)07). 
A  su  vuelta  quiso  visitar  la  casa  santa  de  Lo- 
reto,  y,  acometiilo  de  una  grave  enfermedad,  fa- 
lleció en  Ancona  á  los  sesenta  y  seis  años  do 
edad.  Pintor  de  gran  genio,  y  de  gran  facilidad 
en  la  invención  y  en  el  dibujo,  ."-u  colorido  no 
fué  el  más  agradable,  porque,  arrastrado  de  su 
espíritu  y  viveza,  apartándose  de  la  naturaleza, 
declinó  en  sequedad.  A  pesar  de  esto  fué  muy 
celebrado  en  Roma,  donde  tenía  estrecha  amis- 
tad con  los  mejores  profesores,  como  eran  Do- 
minico Pasignano,  Piartolomé  Carducho  y  Pablo 
de  Céspedes,  no  sólo  por  los  vastos  conocimien- 
tos que  tenía  en  las  Bellas  Artes  cnanto  por  su 
instrucción  y  delicado  gusto  en  la  Poesía,  pues 
imprimió  en  Venecia  un  tomo  de  sus  versos. 
Ccán  da  noticia  de  algunas  otras  obras  pictóri- 
cas de  Zúcaro. 

ZUCKMANTEL:  Ceori.  C.  del  dist.  de  Freiwal- 
dau,  Silesia,  Auslria-Hnngría,  sit.al  E.N.E.  d« 
Kreiwaldau,  al  pie  del  Bischofsknppe,  á  orillas 
del  Braune  y  cerca  de  la  frontera  do  la  Silesia 
prusiana;  5  000  habits.  Aduana.  Fab.  de  tejidos 
de  algodón,  hilo  de  coser,  cerveza,  etc.  Comercio 
do  algodón  y  do  vinos,  lín  e)  término  minas  do 
oro  y  |ilata. 

ZUCHA  ó  ZUXA:  Ceoft.  Río  do  Rusia.  Nace  en 
la  vertiente  occidental  de  las  colinas  que  so  le- 
vantan on  la  parlo  S.lí.  del  gobierno  de  Tula, 
al  S.  de  SoUovino  corre  al  S.S.O.  y  N.O. ;  reci- 
bo ]ior  la  dra.  el  Chern  y  por  la  izq.  el  Iloruch; 
pasa  por  Novosil,  Mtsensk  y  Dechka,  y  á  los  130 
knis.  de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del  Oha. 

ZUCHILQUITONQO:   Oeoij.  V.  SantiAOO  Zit- 

flIlI.VI'ITONMd. 


ZUEC 
ZUDA:  f.  Azuda, 

ZUDAIRE:  Gcog.  Lugar  cab.  del  ayunt.  de 
Amésooa  Baja,  p,  j.  de  Estella,  prov.  de  Nava- 
rra; 230  habits. 

ZUDAÑES:  Gcocj.  Barrio  del  ayunt.  de  Valle 
de  Villaverde  de  Trucio,  p.  j.  de  Castrourdia- 
les,  prov.   de  Santarder;  31  habits. 

ZUDIBIARTE  ó  ZUDUBIARTE:  Gcog.  Caserío 
cab.  del  ayunt.  do  Oqueudo,  p.  j,  de  Amurrio, 
prov.  de  Álava;  18  habits. 

ZUECO  (del  lat.  soccus):  m.  Zapato  entera- 
mente de  palo,  que  se  usa  en  varias  provincias 
de  España  entre  la  gente  pobre. 

...  envuelto  en  un  capucho  con  unos  ZUECOS 
entró  un  cbirimia  de  la  bellota,  quiero  decir, 
uu  porquero. 

QUEVEDO. 

-  ZüECO:  Calzado  á  modo  de  zapato,  con  la 
suela  de  corcho  ó  de  palo. 

...  así  andaba  á  las  veces  ante  toda  la  gente; 
otras  vegadas  todo  sirgado,  ó  en  zuecos  de 
mujeres. 

Crónica  general  de  España. 

¿Dónde  piensas  dormir  tú! 
-jHa  de  falt.ar  una  tabla? 
—  Recoleta  eres  de  amor; 
Los  ZUECOS  sólo  te  faltan. 

Tieso  de  Molixa, 

-Zueco:  Arf.  y  Of.  El  zapato  que  recibe  este 
nombre  es  sumamente  antiguo;  y  aun  cuando 
hoy  está  relegado  á  ciertos  países  en  que  el  frío 
y  la  humedad,  en  que  los  pequeños  arroyos  que 
corren  casi  constantemente  por  cutre  los  vallejos 
y  [lequeñas  quebradas  de  los  terrenos  montaño- 
sos hace  necesario  su  uso  á  la  gente  del  campo, 
y  aun  á  la  de  las  ciudades,  debió  ser  el  primer 
calzado  de  que  el  hombre  se  sirviera:  su  fabrica- 
ción es  siempre  rústica,  y  por  muchos  siglos  se 
ha  venido  haciendo  on  los  bosques  mismos  ó 
en  puntos  á  ellos  muy  próximos,  aprovechando 
jiara  su  construcción  los  tocones  que  quedan  en 
las  cortas  de  árboles  para  aprovechamiento  de 
madera.s,  pues  estos  tocones  abandonados  per- 
miten, por  sus  dimensiones  y  por  su  escaso  coste, 
pues  no  son  otra  cosa  que  desperdicios  del  mon- 
te, obtener  con  gran  economía  este  producto  de 
la  industria  humana.  Los  adelantos  de  la  civili- 
zación, y  el  espíritu  aualiz.ador,  que  es  una  con- 
secuencia de  aquélla,  han  hecho  que,  al  aban- 
donar este  calzado  cuando  no  obligan  las  cir- 
cunstancias especiales  del  país  á  servirse  de  él, 
no  se  empleen  todas  las  maderas,  como  antes 
se  hacía,  sino  sólo  aquellas  que  más  convienen 
á  la  aplicación  especial  á  que  se  habrán  de  de- 
dicar. Las  maderas  que  en  la  actualidad  se 
emplean  para  la  fabricación  de  zuecos  son  el 
aliso,  el  haya  y  el  nogal,  cuyas  condiciones  va- 
mos á  enumerar  rápidamente  en  cuanto  atañen 
á  nuestro  objeto.  El  aliso  corresponde  á  la  fami- 
lia de  árboles  de  madera  blanda  ó  blanca,  crece 
junto  á  los  arroyos  y  ríos  y  también  en  los  sitios 
húmedos,  siendo  de  notar  la  frescura  de  su  folla- 
je; su  madera  se  asemeja  algo  á  la  del  álamo, 
pero  tiene  un  color  rojizo  y  es  más  duro  que 
aquél;  se  conserva  niny  bien  en  contacto  con  el 
agua  y  es  muy  ligera,  pues  siendo  su  densidad 
O, (;55  el  metro  cúbico  pesa  sólo  655  kilogramos: 
el  ser  de  libra  unida,  sin  nmlos,  ligera,  y  el  con- 
servarse en  la  humedad,  son  cualidades  que  le 
hacen  inmejorable  ])ara  la  fabricación  do  zuecos; 
las  dimensiones  medias  del  aliso  común  son  25 
m.  de  altura  total,  correspondiendo  11  al  tronco, 
y  su  diámetro  á  metro  y  medio  del  suelo  llega  á 
75  centímetros.  El  haya  sería  el  rival  de  la  en- 
cina si  su  madera  no  fueso  fácilmente  atacable 
por  los  gusanos  y  no  ."¡e  hendiera  al  defecarse;  es 
de  los  árboles  más  elevados,  pues  lo"  hay  que 
alcanzan  hasta  40  m.  de  altura  por  6  do  circun- 
ferencia á  metro  y  medio  del  sucio;  sin  embar- 
go, sus  dimensiones  medias  son  21  m.,  de  los 
que  14  corresponden  al  tronco,  y  con  un  diáme- 
tro do  76  centímetros,  que  corresponden  á  un 
desarrollo  do  2,40  ni.  próximamente;  su  peso 
específico  os  0,72;  crece  en  las  comarcas  húme- 
das y  montuosas  de  España  y  su  madera  os  do 
un  color  rojo  claro,  halhiiidoso  la  masa  salpicada 
de  pajillas  finas  y  brillantes  que  cubren  la  sopa- 
ración  do  aquélla  con  la  corteza,  y  en  las  ramas 
sooa.s  tainbicn  so  observan,  en  tanto  quo  cortado  ¡ 
on  sentido  do  los  radios  medulares  presenta  fa- 
cetas brillantes  y  satinadas  más  pequeñas  quo 
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las  del  roble,  pero  mucho  más  numerosas;  es  do 
fibra  muy  unida  y  no  muy  dura,  pero  sometida 
á  la  acción  de  un  calor  constante  y  fuerte  so 
endurece  mucho,  siendo  la  madera  que  mejor 
absorbe  las  substancias  anti.sépticas;  si  después 
de  un  año  de  cortada  so  la  sumerge  por  seis  me- 
ses en  el  agua,  ad([uiere  propiedades  especiales 
que  la  hacen  útil  para  la  industria  que  nos  ocu- 
pa; debajo  del  agua  resiste  perfectamente:  se 
comprende,  por  lo-  que  llevamos  dicho,  que  no 
tiene  las  ventajas  del  aliso,  pero  proporciona  un 
buen  calzado  también,  más  bello  que  el  fabricado 
con  madera  de  aliso,  jtero  algo  más  ]iesado,  y  de 
menos  duración  si  no  se  le  conserva  debidamen- 
te. El  nogal  tiene  de  dimensiones  medias  18  rae- 
tros  de  altura  total,  correspondiendo  9  al  tronco 
y  92  centímetros  do  diámetro  á  metro  y  medio 
del  suelo,  con  un  peso  específico  de  0,86;  como 
se  ve,  el  tronco  es  do  gran  diámetro  relativamen- 
te á  su  altura,  siendo  árbol  de  mucha  copa,  de 
corteza  cenicienta,  agrietada  en  los  árboles  vie- 
jos y  lisa  en  los  jóvenes;  su  madera  es  de  un  co- 
lor pardo,  sumamente  homogénea,  con  vetas 
grises  ó  cenicientas  más  ó  menos  obscurecidas 
unas  veces,  y  otras  viscosas  ó  aceitosas,  algo  se- 
mejantes siempre  á  las  del  jaspe;  el  tejido  fibro- 
so se  halla  formado  por  el  parénqnima  on  zonas 
concéntricas  perfectamente  visibles,  siendo  sus 
senos  medianamente  gruesos,  tan  pronto  aisla- 
dos como  uniformemente  repartidos,  con  radios 
medulares  iguales,  delgados,  muy  largos  y  adhe- 
ridos fuertemente  entre  sí,  á  pesar  de  lo  cual  se 
trabaja  bien  y  puede  recibir  hermoso  pulimento; 
no  se  alabea  ni  agrieta,  pero  debajo  del  agua  se 
agusana  fácilmente;  á  pesar  do  esta  última  cua- 
lidad, so  aplica  al  calzado  que  nos  ocupa  porque 
sus  otras  propiedades  le  hacen  inmejorable,  bas- 
tando tener  algún  esmero  en  su  conservación 
para  hacerle  de  gran  duración;  resultan  los  zue- 
cos hechos  do  nogal  un  verdadero  calzado  de 
lujo  entre  el  de  madera,  y  si  se  tiene  cuidado  de 
darle  bien  do  aceite  después  de  fabricado  mejo- 
ran notablemente  sus  propiedades  y  aspecto. 

Las  herramientas  que  se  emplean  en  la  fabri- 
cación de  zuecos  son  sumamente  sencillas  y  en 
muy  corto  número,  bastando  el  acha,  la  azuela, 
esclopos  y  gubias  de  diversas  formas,  y  unos  hie- 
rros terminados  por  bolas  esféricas,  cilindricas, 
en  forma  de  huevo,  etc. 

Para  construir  los  zuecos  se  comienza  por 
cortar  con  la  sierra  el  tronco  en  trozos,  dentro 
de  cada  uno  de  los  cuales  pueda  quedar  inscri- 
to el  zapato  que  se  va  á  construir;  después,  con 
el  hacha  y  la  azuela,  se  le  va  dando  la  forma 
exterior  quo  ha  do  tener,  y  que  se  afina  con  una 
cuchilla  de  dos  mangos.  Terminado  el  zueco  ex- 
teriormente  se  ahueca  el  pie  con  los  hierros  de 
que  hemos  hablado,  para  lo  cual  se  ]ionen  al 
fuego  por  sus  partes  más  gruesas  hasta  enroje- 
cerlos y  se  aplican  á  la  madera  en  la  parte  que  ha 
de  ahuecarse,  lo  que  exige  cierta  destreza,  para 
ir  carbonizando  toda  la  parte  que  debe  desapa- 
recer. 

Los  zuecos  fabricados  de  este  modo  resultan 
caros,  por  lo  que  la  industria  moderna  ha  llama- 
do á  la  Mecánica  en  su  auxilio,  y  ésta,  siempre 
dócil  á  los  deseos  del  hombre,  se  ha  prestado  á 
]iroducir  mácjuinas  que  con  gran  rapidez  hacen 
un  calzado  perfecto. 

Tres  son  las  máquinas  que  hoy  se  emplean  en 
la  fabricación  do  zuecos,  debiéndose  la  iniciativa 
y  el  invento  de  las  primeras  á  Durot,  alumno  de 
ia  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Chalóns,  eu 
Francia,  quien  on  1841  ]iresentó  su  primera  má- 
quina; no  podía  el  infatigable  constructor  Ar- 
ley,  de  París,  dejar  de  aprovechar  el  impulso 
dado  por  aquél  y  seguido  por  otros,  llegando  & 
construir  tres  modelos  distintos  perfeccionados 
para  hacer  los  diveisos  trabajos  quo  constituyen 
la  fabricación  de  un  zueco. 

En  la  primera  máquina  so  da  la  forma  exte- 
rior á  seis  zuecos  por  tanda,  consistiendo  aqué- 
lla en  una  mesa  de  cojiar  en  la  que  so  fija  un 
zueco-horma  de  hierro;  los  seis  zoquetes  que  han 
de  dar  la  obra  se  colocan  sujetos  eu  la  mesa,  ó 
mejor  dicho,  como  el  primero,  en  un  mismo  ár- 
bol, que  al  moverse  arrastro  á  la  horma  y  A  los 
zoquetes  con  movimiento  iiiéiitico;  sobieotrocjo 
van  montadas  una  varilla  do  hierro  que  se  apo- 
ya constanlemenlo  sobro  la  horma,  lio  hierro 
también,  y  seis  cuchillas,  que  siguen  exactamen- 
te los  movimientos  do  la  varilla;  y  como  ésta 
va  constantemente  apoyada  sobre  la  horma,  las 
cuchillas  lo  hacen  sobro  los  zoquetes,  á  los  que 
van  desgastando  y  dando  la  forma  do  aquélla 


398 


ZÜFI 


ZÜFR 


ZUGA 


exactamente,  con  sus  enfranque?,  abnltamiento 
del  empeine,  tacón  ó  tacones,  y  perfectamente 
apareados  para  cada  pie  el  suyo. 

Como  se  re,  esta  máquina  puede  emplearse 
ventajosamente  para  la  fabricación  de  hormas 
de  calzado  ordinario. 

Al  salir  déla  máquina  que  rápidamente  hemos 
descrito,  pasan  los  zuecos  á  la  segunda  máqui- 
na, destinada  á  hacer  el  hueco  cilindrico  de  la 
boca  del  zueco  hasta  el  talón,  no  siendo  aquélla, 
en  rigor,  otra  cosa  que  una  máquina  de  escoplear, 
en  la  que  el  útil  es  un  escoplo  con  movimiento 
rectilíneo  alternativo  vertical,  obtenido  por  me- 
dio de  una  excéntrica;  el  zueco  se  coloca  en  la 
mesa  de  la  máquina  sujeto  de  modo  que  presente 
su  boca  al  escoplo  que  desciende;  el  útil  recorre 
todo  el  espacio  que  ha  de  ahuecar,  para  lo  que 
basta  dirigirlo  por  medio  de  una  palanca. 

Hecho  este  trabajo,  resta  ahuecar  la  parte 
del  empeine  y  punta  del  pie,  lo  que  se  consigue 
en  la  tercera  máquina,  que  es  vertical  y  labra 
dos  zuecos  á  la  vez,  ano  para  cada  pie;  está  for- 
mado el  iitil  por  dos  cuchillas  cuya  marcha  se 
dirige  por  un  medio  semejante  al  que  se  emplea 
en  la  primera  máquina  descrita,  sirviendo  de 
modelo  el  zueco-horma  de  que  antes  hemos  ha- 
blado. 

La  fabricación  mecánica  de  los  zuecos  ha  to- 
mado gi-an  importancia,  siendo  grande  el  consu- 
mo que  de  ellos  se  hace,  según  hemos  dicho  en 
nn  principio.  Para  terminar  este  artículo  fálta- 
nos sólo  detallar  la  forma  de  los  zuecos,  pues  no 
basta  la  definición  dada  en  un  principio  paia 
formarse  idea  de  ellos:  un  zueco  es  un  zapato  de 
madera  ligero,  de  una  pieza,  suficientemente 
holgado  para  que  dentro  ile  él  quepa  el  pie  cu- 
bierto con  el  calzado  ordinario,  al  que  trata  de 
resguardar;  y  como  su  objeto  es  evitar  que  la 
nieve  y  las  aguas  lleguen  al  pie  ni  al  calzado 
primero  de  que  va  cubierto,  en  lugar  de  un  ta- 
cón ordinario  tiene  tres  altos  tacones,  uno  en  el 
sitio  culinario  de  éstos,  y  dos  estrechos  apéndices 
cilindricos  ó  cónicos  por  la  planta  en  el  sitio  que 
corresponde  al  metatarso  en  su  unión  con  los 
dedos;  por  este  medio  se  pueden  salvar  pequeñas 
arroyadas  sin  que  el  agua  llegue  á  la  planta  del 
zueco,  y  por  tanto  sin  que  el  pie  sienta  la  me- 
nor imiiresión  de  frialdad. 

ZUELANIA:  f.  £o^  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  líixáccas,  cuyas  especies 
habitan  en  Madagascar,  y  son  plantas  arbusti- 
vas, con  las  hojas  casi  enteras  ó  aserradas,  y  los 
pedúnculos  axilares,  solitarios  ó  fasciculadosy 
con  llores  hormafroditas;  cáliz  cuadri  ó  quinqué- 
partido  y  con  las  lacinias  empizarradas  en  la 
esti\'acióu;  corola  nula;  cstan)bre8  numerosos, 
insertos  sobre  un  disco  ancho  y  glanduloso; 
ovario  unilocular,  adelgazado  en  un  estilo  muy 
corto  y  con  una  sola  placenta  parietal  multiovu- 
lada;  estigma  abrorjuelado,  orbicular  y  escotado; 
ol  fruto  es  una  baya  unilocular  con  ocho  ó  10 
Bcmillas  lisas. 

ZUERA:  flfor).  V.  con  ayunt.,  prov.  y  dióc.  do 
7AtJí%'ai&;  2  117  habits.  .Sit.  al  Ñ.  do  Zaragoza, 
á  la  dra.  del  río  Gallego  y  en  los  confines  do  la 
prov.  do  Iliioca,  con  estación  en  ol  f.  e.  de  Za- 
rn(;oza  á  I'arcclona,  intermedia  entro  las  do  Vi- 
ll-iniiovay  Alinudévnr.  Terreno  de  UKintoy  huer- 
ta, regado  [>or  aceipiias  proccdente.H  del  lío  Gá- 
\\''V.'<\  coréale»,  vino  y  liortali/jis.  Hubo  un  gran 
convento  do  Agustinos  Descalzos  con  herniosa 
huerta  y  otras  (le[>«ndcn<'iafl,  todo  lo  cual  so  ven- 
dió como  bienes  nacionales.  Antiguo  santuario 
del  S.il?,  fiuo  hasta  mediados  del  siglo  xri  so 
tit'il 'i  (íiiitijlo  di!  Halcey,  y  que  el  rey  do  Aragón 
duni'y  á  Ion  caballeros 'I ani|iliirios.  ('crcii  do  esta 
V.  c»  opinión  ^'i'iioral  que  esliivi)  la  antigua  Gá- 
llicutii,  quL-  fi;.MMi  en  ol  /íi'jifrarío romano  entre 
Zaragoza  y  Alniínlévar. 

ZUFFENHAU8EN:  (lrnr¡.  Aldea  d«l  dist.  di- 
I.iidivigiibiirg,  círculo  dn  Neckar,  VVi'irlonibcrg, 
Alemania,  sil.  coreo  y  al  H.S.O.  ilo  Ludwignbnnr, 
n  orillas  del  Fcnorbach  y  en  ol  f.  c.  di:  Itralton 
á  Kriodri'lisliofcii;  1  HOO  liabits.  Kali.  do  tolas 
du  algirfjón;  innobles,  máquinas  y  cristal, 

ZUFIA:  flfofi.  Lugar  ilnl  «yunt.  do  Motauton, 
p.  j.  do  EotolU,  prov.  do  Navarra;  lUíi  liabils. 

ZUFIO:  m.  Zool.  ríénern  do  iniutctos  dol  orden 
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ta  cuadrada  y  truncada  en  su  extremidad;  sus 
paraglosas  delgadas;  el  último  artejo  de  los  pal- 
pos en  forma  de  un  triángulo  alargado;  el  segun- 
do de  los  maxilares  muy  largo;  las  mandíbulas 
cortas,  agudas  y  dentadas  en  su  borde  interno; 
labro  transversal  y  angularmente  escotado;  la 
cabeza  en  triángulo  muy  obtuso,  bruscamente 
estrechada  posteriormente  en  un  cuello  muy  es- 
ti'echo;  las  antenas  un  poco  más  cortas  que  el 
cuerpo  y  ligeramente  setáceas;  el  jirimer  artejo 
es  más  largo  que  la  cabeza  y  más  grueso  des- 
de la  base  al  vértice;  el  segundo  muy  corto,  y 
los  siguientes  casi  iguales;  el  protórax  plano, 
muy  largo,  estrechado  posteriormente  y  con  sus 
ángulos  posteriores  salientes;  élitros  alargados, 
paralelos  y  truncados  en  su  extremidad;  las  pa- 
tas muy  largas;  fémures  robustos;  tarsos  alarga- 
dos y  filiformes;  los  cuatro  primeros  artejos  de 
los  anteriores  muy  ligeramente  ensanchados  en 
los  machos;  el  cuarto  entero;  el  cuerpo  muy  lar- 
go, aplastado,  puntiagudo  y  pubescente. 

Este  género  comprende  insectos  de  mediano 
tamaño  cuando  más,  negros,  testáceos  ó  ferrugi- 
nosos, con  ó  sin  manchas  del  mismo  color.  A 
juzgar  por  las  especies  de  la  parte  austral  de  Ku- 
ropa,  viven  debajo  de  las  piedras  y  exhalan  un 
olor  muy  fuerte.  Todas  las  especies  son  poco  co- 
munes y  están  diseminadas  en  Europa,  .Asia, 
África  y  América  del  Norte.  El  tipo  del  género 
es  el  Zuphium  oUiis  F.,  que  se  encuentra  en 
Asia,  en  las  Indias  orientales  y  en  África. 

ZURRE:  Geoy.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  muchos  caseríos  y  edils.  diseminados, 
p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huelva,  dióc.  de  Se- 
villa; 2148  habits,  el  ayunt.  y  1747  lav.  Situa- 
da en  la  parte  N. E.  de  la  prov.,  á  la  dra.  de  la 
rivera  de  Huelva,  cerca  de  la  prov.  de  Sevilla. 
Terreno  montuoso;  centeno,  bellota,  patatas  y 
legumbres.  Según  consigna  el  ilustrado  ingenie- 
ro Sr.  Gonzalo  y  Tarín  en  su  magistral  descrip- 
ción de  la  prov.  de  Huelva,  los  crestones  de  ro- 
cas ferruginosas  intercaladas  entre  las  pizarras 
silurianas  de  la  sierra  Vicaria,  en  término  do 
Zuire,  han  llamado  siempre  la  atención  de  los 
que  ocupados  en  buscar  minas  recorreu  desde 
el  más  profundo  y  sombrío  barranco  hasta  las 
cimas  más  escabrosas,  siendo  una  buena  prueba 
de  ello  los  trabajos  que  en  distintas  épocas  so 
han  ejecutado  en  aquel  territorio  tan  escondido, 
y  que,  relegado  al  extremo  N.E.  de  la  provin- 
cia, tanto  dista  de  los  piinci|iales  centros  de  po- 
blación )'  de  la  costa.  Muchos  pozos  antiguos 
atestiguan  en  la  sierra  Vicaria  bastante  activi- 
dad minera  en  remotos  tienijios;  y  en  los  mo- 
dernos, cuando  se  constituyó  la  sociedad  para 
la  rehabilitación  de  las  minas  de  Tharsis,  se 
hicieron  también  allí  por  cuenta  de  ésta  algunos 
trabajos;  ]ieio  todos  ellos,  así  como  los  ejecuta- 
líos  en  otras  minas,  tales  como  la  de  La  Cueva 
ih  la  Mora,  (lue  pertenecieron  á  la  misma  eiu- 
|>resa,  se  fueron  abandonando  años  despué-s,  sin 
que  llegara  á  averiguarse  la  imiiortancia  que 
]iuedan  tenor  los  criaderos  que  en  la  sierra  di- 
cha se  acusan,  si  os  i|ue  realmente  la  tienen, 
como  algunos  creen  fundados  en  los  caracteres 
exteriores  que  presento  el  terreno. 

ZUFRiAteGUI  (VAlw.it):  Uto;/.  Militar  urugua- 
yo. Uiósc  á  conocer  en  la  primera  mitad  del 
presento  siglo.  En  el  ejército  ilc  su  ]iatria  era 
coronel  cuando  ocurrió  su  muerte.  Desterrado 
vivía  con  otros  uruguayos  en  territorio  argenti- 
no por  los  aüosdo  1826.  Era  entóneos  sargento 
mayor,  y  so  contó  entre  los  famosos  33  que  en 
Ifl  do  abril  do  dicho  año  desembarcaron  en  ol 
arroyo  do  los  Kiiiccs  (Uruguay)  paradnrcomien- 
zo  á  la  giieira,  con  que  so  jtro ponían  libertar  á  su 
patria  do  la  doiiiiniiei'  n  brasileña.  Va  on  7  du 
ninyo  ligiiraba  Ziitiiátegiii  entro  los  sitiadores 
do  Montevideo,  como  jefe  del  Estado  Mayor  do 
Lnvallcja,  qno  había  establecido  hu  cuartel  ge 
noral  en  ol  Naiila  Tiiicfa  t'liieo,  á  uno  logun  do  la 
Florida.  I'ocos  días  il<Hpués(]2dc  mayo)  recibió 
poderos  do  Hibora  y  do  l.avnileja  para  tratar  con 
el  gobi(*riio  do  nnniios  Airo.i,  lineorlo  sal^er  quo 
ol  propósilo  do  los  revcdueionarios  ora  libertar 
la  provincia  par»  iiiaiiil.ir  sus  dipulailos  al  Con- 
groHO,  y  H'dicitar  ariiias,  dinero  y  soldados.  Nom- 
brados por  los  nilsiiioB  Jofes  otros  ngoiites  tres 
(lilis  man  tardo,  crocinos  quo  Ziifriátogiii  no  sa- 
lió del  tnniro  do  la  guerra.  I',n  la  aceiini  del  Sa. 
rniidi  iiiniidnba  la  iIoiim  ha  do  los  rnvoliieloiia- 
I II...  I''  de  neliibreí,  quo  voiieiernn  ñ  los  iliiperin- 
r<  un  i;riipa  <lo  jiiicteN  eiilro  en  .San  Ga- 
do lebrero  do   1^27),  dumlu   tmiMi  nielo 


carretas  cargadas  con  armas,  municiones  y  per- 
trechos, y  además  se  hizo  dueño  del  equipaje  ile 
la  oficialidad  del  ejército  brasileño.  Tomó  parte 
en  otros  hechos  de  armas  en  el  mismo  año.  Nada 
más  sabemos  de  su  vida. 

ZUG  ó  ZOUG:  Gcog.  Lago  de  Suiza,  sit.  al  N. 
del  lago  de  los  Cuatro  Cantones.  Extiéndese  de 
S.E.  á  N.O.  á  417  m.  de  alt.,  y  tiene  11  kiló- 
metros de  largo,  de  1  á  4  de  anchura  y  33  kiló- 
metros cuadrados.  Su  profundidad  media  es  de 
120  m,  y  la  máxima  de  200.  En  su  orilla  N.  en- 
tra el  Lorze,  río  quo  sale  del  lago  por  Cham  y 
lleva  sus  aguas  al  Keuss.  Tres  cantones  tienen 
orillas  en  este  lago:  Zug,  Sehwyz  y  Lucerna.  Al 
S.  se  alza  el  monto  Rigi.  !l  Cantón  de  Suiza  ó 
Conl'ederación  helvética.  Confina  al  N.  con  el 
cantón  de  Zurich,  al  E.  y  S.  con  el  de  Schwyz, 
al  S.  O.  con  el  de  Lucerna  y  al  O.  con  el  de  Ar- 
govia;  239  kms.=  y  2S  000  habits.,  ó  sea  unos 
117  por  km-.  Al  S.lí.  se  alzan  cordilleras  ¡lOco 
elevadas  y  sejiaradas  de  los  Alpes  de  Sclnvyz  al 
S.  por  la  depresión  que  se  extiende  entre  el  lago 
de  Zug  y  el  de  Lowerz  y  al  E.  por  el  valle  del 
Aa,  trilDUtario  del  lago  Lowerz.  La  montaña 
llamada  Eossborg  (lfpS2  m.),  célebre  por  el  hun- 
dimiento que  en  1S06  destruyó  la  aldea  de  Gol- 
dan,  le  pertenece  por  su  vertiente  ae|itentrional, 
de  la  cual  se  destaca  para  dirigirse  de  S.  á  N.  á 
lo  largo  de  la  ribera  oriental  del  lago  Zug,  la 
pequeña  cordillera  de  los  Znger  Berge  (1 157  me- 
tros en  el  Grossmatt).  Al  E.  del  lago  de  Egeri 
se  eleva  á  1162  m.  la  cima  del  Sahkt-Jost.  Más 
al  N.  se  extiende  de  E.  á  O.  la  cordillera  de  los 
Hohe  Rhouen  (1  228  m.),l¡untroredel  cantón  de 
Zurich.  El  N.  y  O.  del  cantón  os  país  llano  ó 
ligeramente  ondulado.  Hay  dos  lagos,  el  de  Zug 
y  el  de  Egeri,  mucho  menor,  ambos  unidos  por 
por  el  río  Lorze.  Por  las  fronteras  del  cantón 
corren  los  ríos  Reuss  y  Sihl.  Entre  los  cultivos, 
el  de  árboles  frutales  es  el  más  importante;  en 
segundo  lugar  figuran  los  cereales  }•  el  vino.  Hay 
muchas  colmenas  y  algún  ganado.  Las  princi- 
pales industrias  son:  hilados  y  tejidos  de  algo- 
dón, fab.  de  papel  y  leche  condensada.  La  gran 
inajon'a  de  los  habits.  hablan  alemán  y  profe- 
san el  catolicismo;  depende  el  cantón  de  la  dió- 
cesis do  Basilea. 

El  territorio  del  actual  cantón  de  Zug  perte- 
neció á  la  Argovia;  después  de  pasar  bajo  el  do- 
minio de  varios  señores  quedó  en  poder  de  los 
Habsburgo.  En  él,  á  orillas  del  lago  Egeri,  se 
libró  en  1315  la  célebre  batalla  de  Morgarten. 
En  1352  la  c.  de  Zug,  que  ha  dado  nombre  al 
cantón  y  es  su  cap.,  so  adhirió  á  la  Conledera- 
ción  helvética.  Hasta  1818  su  gobierno  fné  de- 
mocrátieo  puro;  todos  los  ciudadanos  ronstituían 
el  iiodcr  Lcgishitivo.  Hoy  corro»poude  ésto  á  un 
Gran  Consejo,  cuyos  individuos  son  elegidos  )ior 
sufragio  universal  directo.  Un  Consejo  do  Esta- 
do ejerce  el  poder  Ejecutivo.  |!  C.  cap.  del  cantón 
de  Zug,  Suiza,  sit.  al  E.N.E.  do  Berna,  en  la 
orilla  N.K.  del  higo  de  Zug;  (i  000  habits,  todo 
el  municip.  F.c.  á  Cham,  en  la  linca  do  Zurich 
á  Milán  por  ol  Gotardo.  Kab.  do  objetos  do  me- 
tal, telas  de  algodiui  y  bujías.  La  rodean  campos 
y  ]iradei'as  de  agradable  aspecto.  La  parte  alta 
ó  antigua  do  la  c.  conserva  murallas,  torres  y 
antiguas  casas.  En  la  Consistorial  hay  un  Kliiseu 
do  Anliglledades  del  país  y  en  el  arsenal  so  con- 
servan armas  ganadas  ]ior  los  zuizos  en  sus  com- 
bates, y  la  banda,  teñida  en  sangre,  <lo  Podro 
Collin,  muerto  en  1122  en  la  batalla  do  Arbedo. 
Gran  bosiiilal  y  nueva  Casa  Consistorial  estilo 
del  Keiiacimienlo.  Kn  5ih' julio  ilc  1887,  á  con- 
secuencia do  un  hundiiiiienti)  del  terreno,  sedc- 
rntmbó  en  el  lago  un  arrabal  de  la  e. 

ZUGA  ó  BOTLETLE:  Oeo¡i.  líío  del  África  me- 
riilioiíal.  Salo  do  la  ribera  oriental  del  Ngaini. 
8u  curso,  mal  coiioeido  aún,  .so  representa  en 
cada  mapa  de  modo  distinto;  corro  al  K.,  S.  y 
N.E. ;  atraviesa  la  laguna  Kunmilau,  y  á  los  .lOO 
kiiis.  de  curso  so  )>ici'do  en  la  gran  salina  dol 
Makaiikari. 

ZUGAliRAMUROI:  ffíoi/.  Lugar  con  ayunta 
miento,  ]i.  j.  y  dióc.  do  ramplona,  ]irov.  do  No- 
vnrra;  6H4  liobiis.  .Sit.  cerca  de  Francia  y  ou  los 
iiiiinics  (le  Hclialar.  'I'ericiin  montuoso  ¡coréalos, 
csHlañus  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

ZUGA8TÍ:  Cleo(i.  V,  ZuAsTl. 

ZU0A8TIETA:  (/fi>g.  Barrio  del  nyiint.  de  Go 
rocíen,  |i.  ,j.  do  Giioruicu  y  Luno,  prov.  do  Viz- 
caya; '<    lial'ils. 
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ZUGMEYERIA:  f.  ra/conl.  Gónero  de  In  fami- 
lia (le  los  espiríferos,  onien  articulados,  clase  de 
los  braqniópodos  y  tipo  de  los  nioluscoideos. 
Caracterízase  por  tener  una  concha  do  valvas 
convexas  de  forma  ovalada  lonf;itudinaimente  y 
aljjo  transversa  ó  suborbicnlar;  la  línea  cardinal 
hállase  encorvada,  y  el  gancho  es  corto  con  un 
Ibramen  terminal  de  forma  redondeada:  la  su- 
perlicie  de  la  concha  es  lisa  ó  se  presenta  ador- 
nada de  estrías  ó  lincas  de  crecimiento  escamo- 
sas que  se  desarrollan  á  veces  en  expansiones 
aliformes;  el  caparazón  es  imperforado,  hallán- 
dose en  el  interior  de  la  vah'a  ventral  dos  fuer- 
tes dientes  superpuestos  y  reforzados  por  placas 
dentales  más  ó  menos  desarrolladas,  y  limitado 
lateralmente  por  dos  impresiones  musculares 
alargadas  que  corresponden  á  la  inserción  de  los 
músculos  diductores,  entre  los  cuales  se  encuen- 
tran otras  dos  impresiones  mucho  más  pequeñas 
que  corrasponden  á  los  músculos  aductores;  en 
la  valva  dorsal  se  presenta  la  eminencia  cardi- 
nal completa  y  perforada  en  el  centro  por  una 
pequeña  abertura  circular,  que  se  prolonga  á 
veces  en  un  tubo  cilindrico  delgado  }'  encorva- 
do ilirigido  hacia  el  interior  de  la  valva,  y  que 
servía  sin  duda  para  el  paso  de  la  extremidad 
del  tubo  digestivo.  El  septo  medio  es  general- 
mente nulo  ó  de  un  tamaño  pequeño  cuando  lle- 
ga á  presentarse:  las  cruras  son  muy  cortas,  y 
las  ramas  descendentes  forman  una  pequeña  on- 
dulación en  la  región  cardinal,  dando  después 
nacimiento  á  dos  conos  espirales  y  dirigidos  en 
sentido  lateral;  hacia  el  medio  de  la  valva  la 
cinta  yugal  está  constituida  por  una  ancha  pla- 
ca en  forma  de  escudo  que  en  su  parte  posterior 
se  prolonga  en  una  aiKÍfisis  mviy  estrecha  que  se 
bifurca  en  su  extremidad  y  da  nacimiento  á  dos 
láminas  libres  y  arqueadas  que  siguen  exacta- 
mente la  curvatura  de  las  ramas  descendentes. 

Este  género  fué  creado  en  el  año  de  1882  por 
el  naturalista  Waagen,  y  sus  especies  se  encuen- 
tran distribuidas  en  todas  las  formaciones  pri- 
marias y  en  la  primera  parte  de  las  secundarias, 
pues  aparece  en  los  estratos  triásicos,  siendo  las 
especies  más  importantes  la  elongatus,  descrita 
por  King,  y  \a  plicala,  procedente  de  las  forma- 
ciones carboníferas,  dada  á  conocer  por  el  mismo 
AVaagen. 

ZUGRA:  Oeog.  Aldea  del  municip.  de  Trikala, 
dist.  de  la  prov.  do  Acaya  y  Elida,  Peloponeso, 
Grecia,  sit.  al  E.  S.E.  de  Vostitsa,  á  la  izq.  de 
Xylo  Rastro  Potamo.  Está  en  el  lugar  que  ocu- 
pó la  antigua  y  homérica  Pollona,  do  la  cual 
sólo  quedan  un  sepulcro,  un  trozo  de  muralla  y 
algunas  columnas. 

ZUGSPITZE:  Geo/f.  Montaña  de  Alemania, 
sit.  en  el  AVettersteingebirge,  Alpes  de  Baviera, 
en  la  frontera  de  la  Baviera  y  del  Tirol.  .Se  ele- 
va á  2964  m.  de  alt.  Es  el  monte  más  alto  de 
Alemania. 

ZUHEROS:  Oeor/.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ca- 
bra, jirov.  y  dióc.  do  Córdoba;  2348  habits.  Si- 
tuado al  N.E.  de  Cabra  á  Baena.  Terreno  ba- 
ñado por  un  arroyo  afluente  del  Marbella;  ce- 
reales, vino,  aceite,  almendra,  anís,  esparto,  le- 
gumbres y  frutas. 

ZUID-EILAND:  Ocog.  Isleta  adyacente  á  la 
costa  S.  do  la  isla  Butnm,  gobierno  de  Célebes, 
Indias  holandesas.  Tiene  25  l;ms.  de  circuito. 

ZUIDERZEE  ó  ZUYDERZEE:  Ocog.  Golfo  del 
Jlar  del  Norte,  cuyo  nombre  significa  .Va?- rfe/ 
iS'íí!-,  sit.  cu  el  litoral  de  Holanda,  entro  la  )iro- 
vincia  do  Holanda  septentrional  al  O.  y  S.,  las 
de  Utrocht  y  Gücldres  ni  al  S.  y  S.E.  y  las  de 
Ovoryssel  y  Frisia  al  E.  Está  comprendido  entro 
los  .'>2»15'y63°27'lat.  N.  yontro  los  8°  26' y  9" 
42'  loug.  E.,  y  .separado  del  Mar  del  Norte  ¡jor  las 
islas  Toxol,  Vicland,  TerschcUing  y  Ameland. 
Pero  los  holandeses  a]ilican  más  especialmente 
el  nombre  de  Zuiderzee  á  la  parte  meridional, 
sit.  al  S,  de  la  angostura  que  forman  al  S.  S. O. 
un  salienlri  del  litoral  de  hi  prov.  do  Holanda 
septentrional,  al  S.  do  Enkhuizen,  y  al  N.N.E. 
la  punta  do  Stavorcn,  en  la  costa  de  Frisia. 
Dan  á  la  parte  septentrional  el  nombre  do 
Wlieatroom,  que  es  el  ilo  uno  do  los  principa- 
les canales  que  jionon  en  comunicación  ol  Zuy- 
dorzce  con  ol  Mardel  Norte  riasuperfuio  total  es 
de  unos  5  000  kms.-,  y  la  dol  Ziiydcrzeo  projiia- 
monto  dicho  3139  kms.-',  correspondiendo  ol 
resto  de  Vliestroom.  Comunica  éslo  con  ol  Mar 
dol  Norte  por  estrechos  ó  canales  formado»  entre 
la  Holanda  septentrional  y  la  isla  Tcs.sel  (Mars- 
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dicp),  entre  Tessel  y  Vlicland  (Kgeiland),  entre 
Vlieland  y  Teschelling  (Vlie  Stroom),  y  entre 
l'erschelling  y  Ameland  {Ameland '.  Eu  el  Zui- 
derzee propiamente  dicho  se  hallan  las  islas 
Schokland  y  Urk,  ésta  en  el  centro,  aquélla  cer- 
ca do  la  costa  oriental;  al  otro  lado  la  isla  Mar- 
ken,  y  mucho  más  al  N.  la  isla  Wieringeu.  La 
profundidad  del  Zuiderzee  es  de  3  á  5  m.;  sólo 
al  N.,  en  el  Marsdiep  y  en  el  AVlio  Stroom,  llega 
á  40  m.  Este  golfo  no  existía  en  los  tiempos 
prehistóricos;  las  islas  antes  citadas  estaban 
unidas  al  continente.  En  los  tiejnpos  históricos 
se  l'ormó  un  lago,  el  Flevo  de  los  romanos,  que 
comunicaba  con  el  mar  por  el  Flévum  Ostium, 
entre  Vlieland  y  Terschelling.  En  el  siglo  iv 
comenzaron  ya  la  grandes  inundaciones;  lasólas 
del  mar  penetraban  hacia  el  lago  é  iban  romjiien- 
do  el  círculo  de  tierras  que  lo  limitaban  por  el  N. 
A  fines  del  siglo  vii  existía  ya  un  estrecho  entre 
Terschelling  y  Ameland;  en  1170  una  invasión 
del  mar  abrió  todo  el  espacio  comprendido  entro 
Tessel,  Medemblik  y  Stavoren,  quedando  sólo 
sobre  la  superficie  de  las  aguas  las  islas  Tessel  y 
Wieringon;  en  1237  nuevo  avance  del  mar  en- 
sanchó el  golfo  hacia  el  E.,  y  únicamente  per- 
manecieron sobre  la  superficie  líquida  las  islas 
Urk  y  Schokland.  Repitiéronse  estas  terribles 
inundaciones  en  el  siglo  xin,  y  la  de  12S7mató 
á  80  000  personas.  La  última  fué  la  de  1395,  y 
desde  entonces  el  Zuiderzee  tomó  la  forma  y  di- 
mensiones que  hoy  tiene.  Ahora,  y  ya  hace 
años,  se  trata  de  deshacer  la  obra  de  la  natura- 
leza, ganando  al  mar  los  terrenos  que  éste  le  fué 
quitando.  Unos  proponen  desecar  por  completo 
el  golfo;  otros  se  limitan  á  la  parte  meridional. 
El  primer  proyecto  ofrece  grandes  dificultades, 
pues  habrá  que  cerrar  totalmente  la  serie  de 
tierras  insulares  del  N.  y  variar  el  curso  total 
del  Yssel,  llevando  su  desembocadura  al  N.  Por 
esto  se  han  preferido  los  proyectos  que  se  limi- 
tan á  desecar  la  zona  meridional  del  golfo,  de- 
jando una  especie  de  lago,  que  se  llamará  Yssel- 
meer,  de  1  200  kms. 2,  y  que  comunicará  con  el 
Mar  del  Norte  por  dos  canales. 

ZUIDKAAP:  Gcog.  Cantón  minero  del  dist.  de 
Lydeuburg,  Transvaa!,  sit.  en  el  valle  del  Kaap 
y  en  el  f.  c.  de  Lourenco  Marqués  á  Pretoria. 
Campos  de  oro  activamente  explotados. 

ZUIEVO:  Grog.  Aldea  del  dist.  de  Bohorodsk, 
gobierno  de  Moscú,  Rus'a,  sit.  al  E.S.E.  de  Bo- 
horodsk, en  la  orilla  izq.  del  Kliazma;  11000 
habits.  Industrias  de  seda  y  otras. 

ZUiNGERA  (de  Zv-inger,  n.  pr.):  f.  Hol.  Géne- 
ro de  plantas  (Zv:ingera)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Clorantáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  tropicales  de  América,  }•  son  plan- 
tas fruticosas  ó  arbustivas,  lisas,  olorosas,  resi- 
níferas, con  las  ramas  opuestas,  nudoso-articu- 
ladas;  las  hojas  opuestas,  pediceladas,  penniner- 
viadas,  aserradas;  los  pecíolos  solda¡¡os  en  la 
base,  con  estí|'Ulasintrapeciolares  geminadas  for- 
mando vainas  anchas  abrazadoras;  Hores  axila- 
res y  terminales,  las  masculinas  dispuestas  en 
espigas  sencillas  solitarias  ó  geminadas  y  las  fe- 
meninas en  racimos  apanojados;  flores  masculi- 
nas raonandras  en  espigas  sin  brácteas,  con  las 
anteras  casi  sentadas  y  patentes,  oblongocunei- 
fornies,  bilocularcs,  en  ol  ápice  de  un  conectivo 
obtuso,  con  las  celdas  marginales  casi  opuestas 
y  longitudinalmente  dehiscentes;  flores  femeni- 
nas sotilarias  ó  en  glomérulos  tetrámeros,  senta- 
das y  bracteadas,  con  ovario  triangular  unilocu- 
lar,  con  un  solo  ¿vnlo  ortótropo  y  colgante;  es- 
tigma sentado,  marginado,  deprimido,  entero  ú 
obtusamente  lobulado;  el  frnto  os  una  drupa 
monosperma  con  endocarpio  crustáceo,  alguna 
vez  soldada  con  numerosas  brácteas  carnosas;  se- 
milla colgante  con  la  testa  membranácea:  em- 
brión anfítropo  incluido  en  el  ápice  do  un  albu- 
men carnoso,  con  la  raicilla  infera. 

-Zi'ÍNOKUA:  Bot.  Género  de  ¡llantas  fAV'i'n- 
gera)  pertcnrcienles  á  las  Simarubácea»,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  troiiicales  de 
América,  j'  son  )ilantas  arbóreas  ó  Iruticosas,  con 
las  hojas  al  ternas  y  que  en  la  misma  rama  pueden 
ser  sencillas,  tril'olioladas  ó  pinnadas,  con  las  fo- 
líolas opuestas  ó  rara  vez  casi  alternas,  enteras, 
coriáceas,  brillantes  ó  muy  rara  vez  i'ubescentes; 
flores  blanijui'cinas,  verclosas  órosado-amarillon- 
tas,  con  olor  de  miel,  formando  )ianojas  cortas  ó 
raccmirormes  con  los  pedicelos  bracteolados;  cá- 
liz iiequeño,  con  cuatro  ó  cinco  «lientos  ó  laci- 
nia»; oróla  <Ie  cuatro  pétalos  liipoginos  mucho 
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más  largos  que  el  cáliz,  arrollados  en  la  estiva- 
ción  y  patentes  en  la  antesis;  ocho  ó  10  estam- 
bres hipoginos  casi  tan  largos  como  la  corola, 
los  epipétalos  algo  menores  que  los  episépalos, 
todos  con  los  filamentos  insertos  en  el  dorso  de 
una  escamita  pelosa  corta  ó  larga,  filiformes  y 
estrechos,  y  las  anteras  introrsas,  biloculares, 
acorazonadas,  insertas  por  su  base,  que  es  escota- 
da, y  longitudinalmente  delii.scentes;  cuatro  ó 
cinco  ovarios  insertos  sobro  un  ginóforo  corto, 
lilires,  uniloculares,  con  un  solo  óvulo  anátropc 
y  colgante  del  ápice  del  ángulo  interior  de  las 
cavidades;  estilos  continuos  con  el  ovario,  solda- 
dos en  uno  solo  corto  y  recto,  con  cuatro  ó  cinco 
surcos;  estigma  con  cuatro  ó  cinco  lóbulos  den- 
tados; el  fruto  está  formado  por  cuatro  ó  cincc 
drupas,  óalguna  vez  monos  por  aborto,  sentadas, 
patentes,  generalmente  poco  jugosas,  con  la  tes- 
ta membranácea;  embrión  ortótropo,  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  carnosos,  y  la  raicilla 
muy  corta,  supera  y  alojada  entre  los  cotiledo- 
nes. 

ZUINGLIANOS:  m.  jil.  Hist.  ccl.  Discípulos  y 
partidarios  de  Zuinglio  (véase).  Combatió  su 
maestro  las  supersticiones  y  los  abusos  en  mate- 
ria religiosa,  las  indulgencias,  la  autoridad  del 
Papa,  la  invocación  de  los  santos,  las  leyes  ecle- 
siásticas, los  votos,  la  abstinencia,  el  celibatc 
del  clero,  el  sacrificio  de  la  misa,  la  confesión  y 
el  Purgatorio.  Quería  que  todas  las  disputas  re- 
ligiosas se  decidieran  por  la  Sagrada  Escritura. 
Haciendo  do  ella  simples  hechos,  para  resolver 
é^tos  bastaba  abrir  la  Escritura  y  ver  cuál  de  las 
dos  proposiciones  contrarias  estaba  contenida  en 
el  Nuevo  Testamento.  Así,  los  magistrados  eran 
jueces  comjietentes  en  tales  disputas.  Asjn'ró,  se- 
gún sus  propias  ]>alabras,  «á  la  restauración  del 
cristianismo  irimitivo. »  Comprendió  mejor  que 
los  demás  reformadores,  ó  con  más  exactitud,  fué 
el  línico  de  ellos  que  vio  todo  el  alcance  de  la 
Reforma,  que  midió  su  extensión,  y  que  la  lleve 
á  sus  últimas  consecuencias.  Pedía  para  el  culto 
una  forma  sencilla,  alejada  de  cuanto  pudiera 
ser  ins]iirado  por  las  supersticiones.  En  lá  Cena 
consideraba  el  pan  y  el  vino  como  signos  ó  sím- 
bolos de  la  presencia  espiritual  del  Salvador. 
Lejos  de  admitir  la  doctrina  de  la  predestina- 
ción, abría  el  reino  de  los  cielos  á  lodos  los  que 
vivieran  conforme  á  la  recta  razón.  Sócrates, 
Arístides,  Catón  y  Escipión  eran  para  Zuinglio 
tan  dignos  como  los  profetas,  los  Apóstoles  y  los 
cristianos  famosos  por  su  santidad.  No  veía  el 
reformador  suizo  un  abismo  entre  el  cristianismo 
y  la  ley  natural.  Esta,  á  su  juicio,  era  la  verda- 
dera religión,  el  conocimiento,  culto  y  temor  del 
Ser  Supremo.  Muchas  de  las  ideas  de  Zninglio 
eran  anteriores  á  su  época.  Si  el  innovador  hu- 
biese alcanzado  más  larga  vida,  acaso  con  sus 
doctrinas  hubiera  comprometido  en  el  terreno 
político  la  causa  de  la  Reforma,  pues  la  Historia 
enseña  que  la  revolución  religiosa  halló  acogida 
tanto  más  fácil  cuanto  menos  completa  era  la 
reforma.  Sin  embargo,  las  ideas  de  Zuinglio  han 
triunfado  al  cabo  entre  los  protestantes,  cuyos 
verdaderos  representantes  en  el  siglo  xix  más 
parecen  discípulos  de  Zuinglio  que  de  Lutero  ó 
Calvino.  Zuinglio  creyó  oir  á  una  aparición  que 
vio  en  sueños  su  doctrina  de  la  Cena.  Ecolampa- 
dio,  Bucero  y  otros  la  aceptaron,  y  habiéndose 
propagado  por  Alemania,  Polonia,  Suiza,  Fran- 
cia y  los  Países  Bajos,  so  formó  la  secta  de  los 
sttcramnilartos.  La  reforma  de  Zuinglio,  merced 
á  varios  discí]iulos,  cundió  en  Suiza  por  los  te- 
rritorios de  Berna,  Basilea,  Constanza  y  otros. 
Después  de  la  batalla  do  Cappel,  los  partidos 
zuingliano  y  católico  hicieron  en  Suiza  las  paces, 
conviniendo  en  que  cada  uno  conservara  su  re- 
ligión. Jluerto  Zuinglio,  renovó  Calvino  en  Suiza 
la  creencia  eu  la  predestinación.  Loszuinglianos, 
que  al  principio  mostraron  horror  á  esta  doctri- 
na, la  abrazaron  al  cabo,  y  dominó  en  las  igle- 
sias rol'ormadas  de  Suiza  casi  hasta  nuestros  días, 
]iorquo  adoptaron  generalmente  los  docrotos  del 
sínodo  do  Dordreclit,  VAsocíiiiiinisiiio,  queso  ha 
introducido  en  dichas  iglesias,  ha  restablecido  oí 
pclaginnismo  de  Zuinglio.  Los  tratados  de  unión 
entro  zninglianos  y  luteranos  no  han  sido  nunca 
de  larga  duración.  En  general  han  subsistido 
sólo  mientras  lo  exigía  el  interés  político  do  las 
dos  sectas.  Varios  príncipes  luteranos  empleaion 
en  más  de  una  ocasión  violentos  medios  para 
desterrar  do  sus  Estados  á  los  sacramentarlos  y 
su  doclrina;  Pedro  Mártir,  zuingliano  fervoroso, 
llamado  á  Inglaterra  por  el  dnqnc  de  Sómmer- 
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set  en  los  días  de  Eduardo  VI,  no  supo  mante- 
ner la  paz  entre  los  diversos  partidarios  de  la 
Beforma ;  y  sns  discípulos,  conocidos  hoy  por  los 
nombres  de  presbiterianos,  puritanos,  no  confor- 
mistas, etc.,  son  tan  enemigos  délos  anglicanos 
como  de  los  católicos. 

ZUINGLIO  (TJlbico):  Biog.  Célebre  reforma- 
dor suizo.  N.  en  Wildenbaus,  pueblo  del  Tog- 
genburg  (cantón  de  Saint-Gall),  á  1.°  de  enero 
de  1484.  II.  en  la  batalla  de  Cappel  á  11  de  octu- 
bre de  1531.  Hijo  de  un  rico  labrador,  mostró 
en  temprana  edad  su  precoz  inteligencia.  Tuvo 
por  primer  maestro  á  uno  de  sus  tíos,  canónigo 
en  "U'isen,  y  estudiólas  lengaas  antiguas.  Como 
los  Dominicos,  conocedores  de  su  talento  y  pie- 
dad, tratasen  de  ganar  á  Ulrieo  para  su  Orden, 
el  padre  del  futuro  reformador  llamó  á  éste  y  le 
envió  (1499)  á  Viena  para  continuar  su  educa- 
ción. En  dicha  capital  trabó  Ulrieo  amistad  con 
varios  jóvenes  que  más  tarde  ejercieron  influen- 
cia mayor  ó  menor  en  Suiza,  á  favor  ó  en  contra 
de  la  reforma  religiosa.  Uno  de  ellos,  Fáber,  se 
distinguió  como  fogoso  antagonista  de  los  nue- 
vos principios  religiosos.  Aprendió  Zuinglio 
cuanto  se  sabía  en  su  tiempo,  y  cultivó  la  Música 
en  sus  ratos  de  ocio,  sin  caer  nunca  en  la  disolu. 
ción  pro|>ia  de  casi  todos  los  estudiantes  de  las 
Universidades  en  aquel  período.  De  regreso  eu 
su  pueblo  natal  (1602),  no  tardó  en  pasar  á  lia- 
silea  con  el  propósito  de  ampliar  sus  conoci- 
mientos. Allí  fué  profesor  de  Lenguas  antiguas 
en  el  Colegio  de  .San  Jlartín,  y  en  la  misma  ciu- 
dad conoció  (íl.'iOá)  á  Tomás  Wyttenbach,  que 
dio  á  sus  estudios  fuerte  y  definitivo  impulso. 
Ordenado  de  sacerdote  y  nombrado  párroco  de 
Glaris  ;  1.506),  sin  desatender  los  deberes  de  su 
ministerio  siguió  cultivando  su  inteligencia,  y 
lleg  j  á  poseer  el  griego  de  modo  que  podía  fá- 
cilmente leer  en  el  idioma  original  á  Plutarco, 
Tucídides.  Aristóteles,  Platón,  Píndaro,  y  sobre 
tolo  leer  en  la  misma  lengua  el  Nuevo  Testa- 
mento. La  coi  te  de  Roma  le  concedió  para  esti- 
mularlo una  ))en3ión  de  50  florines.  £u  calidad 
de  capellán  concurrió  Zuinglio,  bajo  la  bandera 
de  Glaris  y  en  el  piartido  del  Papa,  al  campo  de 
batalla  de  Pavía  (1512);  estuvo  en  la  batalla  de 
Novara  '1513)  y  en  la  de  Marignán  (1515).  En 
ésta,  viendo  la  sangrienta  derrota  de  los  suizos, 
empuñó  la  espada  y  .se  lanzó  á  la  polea.  Sin  em- 
bargo, conoció  que  sus  compatriotas  com]>rome- 
tían  su  inde[iondencia  poDÍtndo.se  al  servicio  de 
los  extranjeros,  y  contra  tal  costumbre  clamó 
luego  desde  el  pulpito.  Volvió  á  su  pa  ria;  rea- 
nudó el  estudio  de  la  Biblia,  y  bien  pronto  se 
convenció  de  que  muchas  ceremonias  eclesiásti- 
cas eran  posteriores  á  los  tiempos  apostólicos. 
Dudaba,  pues,  ya  del  valor  de  varias  partos  del 
culto  cat'ílico  al  ser  llamado  como  )irorlicador 
(1516)  á  la  capilla  de  Einsicdein,  uno  de  los  lu- 
gares mi»  frecuentado»  de  peregrinos  por  aque- 
llos días,  l^n  Einniedcln  halló  hombres  á  quie- 
nes el  espectáculo  do  las  BU|iersticicnes  de  que 
eran  testigo»  tenía  convencidos  de  la  necesidad 
de  una  rclorms  en  la  Iglesia.  I)o  acuerdo  con 
ellon,  quitó  ])0C0  después  las  rcliiiuias  ala  ado- 
ración de  los  peregrinos.  En  el  jnilpito  y  en  el 
confcíonario,  trabajó  para  rectificar  las  ideas 
rcligiosaa  de  los  que  acudían  n  Kinsiedoln  lle- 
vados poruña  piedad  mal  entendida;  os  decir, 
censuró  los  abusos  y  escándalos  á  que  daban 
'icasión  las  [«regrinaciones  ó  romerías,  y  ilo 
ign'il  manera  Hc  expresó  respecto  del  trálico  in- 
moral que  se  hacía  con  las  reliquias,  del  lujo 
err-i-"ivn  en  !ii  ceremonias  del  culto,  de  la  co- 
'■  iiventosyde  la  inmoralidad  do 
1  ■  lícsulla,  por  tanto,  que  pre- 
<:■  ]i  c  !  :.\i,,  i|iio  en  orden  cronológico  fué 
el  priiiii:r'i  '!■  I'.s  r'-fiirmadore»  del  higlo  xvi. 
Llamado  ú  ZmiI'Ii  (151  Sj  como  misionero,  ojor- 
rió  gran  indinhila  en  la  parte  llusirnda  do  los 
habitante*  do  aquella  ciudad,  y  extremó  sus 
doctrinan  despuén  do  la  llicnda  á  Suiza  del  mon- 
je .Samnón,  encargado  do  vfndnr  allí  Iuh  indul- 
gen» ia<i,  al  ver  que  e^te  Ii-ii!<»  IiÍt:o  dti  r-llfi»  mía 
mor^nncf'i.  El  obispo  d''  rí,n'<l  m/a  pidi-p  ut 
l\.,..,.\,..\,.  ■/„,,.  I,  ..,,  ,1  ..í.o  ,l,>  I-,'  ■ ,,  ,,-. 
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los  cantones  suizos  para  ima  disensión  pública, 
terminada  la  cual  el  Consejo  citado   declaró  que 
su  misionero  no  había  predicado  nada  contrario 
á  la  Santa  Escritura.   En  adelante  la  Keforma 
marchó  con  rapidez.  Anuladas  por  el  Consejo  de 
Zurieh  las  decisiones  conciliares  sobre  el  celiba- 
to del  clero,   Zuinglio  se  casó  en  1524.   La  misa 
ftié  abolida  (1525);  quedaron  suprimidas  las  co- 
munidades religiosas,  cuyas  rentas  se  apliciron 
al  pago  de  los   ¡irofesores  de  una   Universidad 
que  Zuinglio  organizó  con   jirontitud  y  acierto, 
y  de  los  templos  desajiarecierou   las  imágenes, 
cruces,  altares,  órganos  y  demás  objetos  del  cul- 
to, dejaudo  por  tínica  señal  de  comunión  cris- 
tiana la  ceua,  como  símbolo  de  unión  espiritual 
entre  los  fieles,  al  modo  de  las  antiguas  ágapas, 
pero  sin  admitir  la  presencia  real  en  la  Euca- 
ristía.   Eckio,   canciller  de  Ingolstadt,  y  Juan 
Fáber,  gran  vicario  del   obispo   de   Constanza, 
propusieron  (1526)  á  Zuinglio  una  conferencia  en 
la  que  el  reformador  sospechó  que  perdería  la 
libertad.  Negóse  á  concurrir  Zuinglio  al  lugar 
de  la  cita,  y  poco  después  le  escribía  Ecolampa- 
dio:  «Si  hubieseis  venido,   ninguno  de   los  dos 
nos  hubiéramos  librado  de  la  hoguera.»  No  pu- 
diendo  hacer  presa  en  su  persona,  cayó  una  con- 
dena sobre  la  doctrina  y  escritos  del  reforma- 
dor. Este  se  trasladó  (1528)  á  Berna,  donde  tras 
varias  conferencias  logró  que  se   introdujera  la 
Reforma.   Después  marchó  (1529)  á  Marburgo, 
para  asistir  á  la  conferencia  provocada  por  Feli- 
pe, landgrave  de  Hesse,  que  deseaba  el  acuerdo 
entre  los  diferentes  reformadores.   Tras  varios 
coloiiuios  particulares  y  algunas  discusiones  pú- 
blicas, todos  ellos   firmaron  los  14  artículos  re- 
fereutes  á  los  puntos  discutidos;  y  aunque  no  se 
entendieron    en    la   doctrina   de   la   Eucaristía 
aceptaron  respecto  de  ella  una  tregua,  decidien- 
do que  las  diferencias  entre  los  reformistas  sui- 
zos y  alemanes  no  debían  turbar  la  armonía  ni 
impedir  que  se  trataran  según  los  preceptos  de 
la  caridad  cristiana.   Para  afirmar  la  reconcilia- 
ción de  los  dos  partidos,  quiso  el  landgrave  que 
Lutero  y   Zuinglio   declarasen  que  se  miraban 
como  hermanos.  .Sin  violencia   consintió  eu  ello 
el  segundo,  mas  de  Lutero  sólo  so  pudo  obtener 
la  promesa  de  moderar  en  lo   futuro  sus  exiu-e- 
siones.  No  todos  los  cantones  de  Suiza  habían 
abandonado  el  catolicismo;  la  ¡laz  se  había  roto 
en  1529,  aunque  el  reformador  hizo  cuanto  pu- 
do para  evitar  la  lucha.  Bien  ]ironto  acabó  ésta; 
jiero  renovada  la  pelea  (1531)  entre  los  cantones 
protestantes  y  los  católicos,  Zuinglio,  sacrifi- 
cándose á  la  )'az  pública,  conjuró  al  Consejo  de 
Zurieh  (julio)  para  que  le  permitiera  retirarse. 
El  Consejo,  lejos  de  autorizar  tal  cosa,  le  ordenó 
que  se  uniera  A  los  que  iban  á  entrar  en  caui]ia- 
ña.  Obedeció  el  reformador,  poco  confiado  en  el 
triunfo,  jiorqne  Zurieh,  falto  de  aliados,  ilia  á 
sostener  el  elioiiue  de  los  cantones  de  Schwitz, 
Uri,   Unterwaliion,  Zug  y  Lucerna.  Católicos  y 
zuinglianos  se   encontrorou   en   Cappel   (11  de 
octubre).  Los  últimos  no  pasaban  do  2000;  los 
católicos  oran  8000  por  lo  menos.  No  hubo  lu- 
cha; hulio  una  matanza  do  reformistas.  Zuinglio 
pereció  como  tantos  otros,  dicicmlo  al  caír  para 
siempre:  Ptiedcn  matnr  mi  cuerpo,  no  mi  alma. 
Reconocido  su  cadáver  al  día  siguiente,  los  ven- 
cedores le  insultaron  brutalmente,  le  quemaron 
y  aventaron  sus  cenizas.  Espíritu  más  tolerante 
que  el  de  Lutero  y  t'alvino,  aparece  el  innovador 
como  un  librepensador  de  nuestros  días  (Véase 
ZriNOi.iAXOK).  Sus  principales  obras  son;  Jlrcvis 
fl  chri-stinna  in  crniigelienm  doclrinam  isagoge; 
üomm'ntnria  </<!  vera  rt  fnha  religione,  dedica- 
dos á  Francisco  I  y  quo  forman   uno  do  los  más 
importantoH    tratados  ilo  su  autor; /"'iVíí  c/iris- 
tiatur.  hrcA'iít,  clara  erfonitio,    trabajo  vortido  al 
alemán  por  í-eón  de  .luda;  ,'hnirar.ngens,  ii! i'sl, 
fxjiosilio  tlfií'nrhurislifi'  urgofio;  Avvotatiimes  in 
fVíingr.lii'tiñi  hinforianí  ile  ,/esH-('hrÍJito,  ^tf.r  Mal- 
Ihir.um,  Miirrum,  /jvnm  el  Joanvrm ,  el  Fjiislo- 
las  aliguo/  J'aiili.  De  las  varias  ediciones  do  las 
obras  cuniplelaN  de  Zuinglio,  es,  sin  duda,  la  más 
acrodilada  la  do  Molclior  Schulory.l,  .1.  Selinl- 
Ion    (/uricli,    IH2H-42,  II   vnl.  en   H."  mayor), 
única  en   qun  las  prorlurcione»  todas  dol  refor- 
mador se 'linton  on   la    lengua   en  que  su  autor 
InH  balita  cHi-ri lo.  I)e    idlas    liiiy    un    eoiiipendio 
((d.,  1810-20  , 

ZOlZA:  f.  Antigua  iIimi.ioii  niilil  <i,  leenor- 
dii  di<  las  rosluiiiliroN  ra)ial1i>i-cscafi  fie  la  edaij 
medio,   ó  imitauión  do  Hiiiiulacios  ó  ojorcicios 
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-Zuiza:  Soldadesca  festiva  de  á  pie,  armada 
y  vestida  á  semejanza  de  los  antiguos  tercios  de 
Infantería,  que  organizaban  las  justicias  de  los 
pueblos  por  recluta  forzosa  de  la  gente  de  artes  y 
oficios,  la  cual  elegía  sus  jefes,  con  el  objeto  de 
que  alardease  militarmente  en  ciertas  funciones 
para  mayor  solemnidad,  regocijo  público  ú  obse- 
quio á  las  personas  reales. 

...  habiéndose  mandado  á  todos  los  oficios 
salie.seu  en  zuiza,  y  soldadesca,  con  capitanes, 
bauderas,  cajas  y  arcabuces,  sólo  se  reservaron 
las  artes  del  dibujo. 

Palomino. 

-ZiizA:  fig.  Contienda,  riña,  alboroto  entre 
dos  bandos. 

_  -ZuizA:  fig.  Disputa  en  juntas,  grados  y  cer- 
támenes. 

La  ZUIZA  de  una  junta 
En  pareceres  le  aguarda. 
Unos  le  atrav¡es,in  dudas, 
Otros  textos  y  demandas. 

QuEVEno. 

ZUIZÓNim.  Chuzo, pica, arcabuz,  etc.,  con  que 
se  armaba  cada  uno  de  los  zoizós. 

...  como  se  dijeron  los  chuzones,  ó  züizones 
de  los  zuizos, 

CüVAUIltlBIAS. 

ZUJAIRA:(?(;o¡7.  Cortijada  del  ayunt.  de  Pinos 
Puente,  p.  j.  de  Santafé,  ¡nov.  de  Granada;  122 
habits. 

ZÚJAR:  Gcog,  V.  con  ayunt.,  al  que  .se  halla 
agregado  el  establecimiento  balneario  de  su  nom- 
bre, llamado  tambiin  Benzalema,  p.  j.  de  Baza, 
prov.  de  Granada,  dióc.  de  Giiadix;  4239  habi- 
tantes. Sit.  al  N.O.  de  Baza,  en  terreno  mon- 
tuoso bañado  por  los  ríos  Barbata  ó  Grande  y 
Guadalentín ;  cereales,  vino,  aceite,  cáñamo,  anís, 
cominos  y  hortíiliza.s.  Establecimiento  de  baños 
medicinales.  Los  baños  de  Zújar,  Baza  ó  Benza- 
lema están  al  lado  opuesto  de  la  v.  con  relación 
al  cerro  de  .labalcón,  es  decir,  ésta  al  S.O.,  y  aqué- 
llos en  la  falda  del  N.E.,  en  el  valle  y  cerca  del 
Barbata,  á  4  knis.  de  Ziijar,  en  los  37°  34'  do 
lat.  N.  y  0°  48'  do  long.  E.  del  meridiano  de 
Madrid,  y  á  unos  500  m.  do  alt.  sobro  el  nivel 
del  mar.  No  hay  carretera  al  balneario;  el  oami- 
no  de  Baza  se  encuentra  eu  comiileto  abandono; 
las  vías  de  comunicación  con  la  ])iov.  de  Jaén 
son  veredas  intransitables  eu  muchos  sitios. 
Ahora  el  f.  c.  de  Linares  á  Almería  ]>asa  cerca 
de  Zújar.  El  cerro  Jabalcón  corresponde  al  terre- 
no jurásico;  en  la  proximidad  existen  estratos 
miocenos.  Kl  caudal  es  alniíulantísinio.  Se  había 
calculado  7500  y  S500  litros  por  minuto.  Se- 
gún el  aforo  practicado  por  Garrió  en  1884, 
daban  los  cuatro  manantiales  utilizados  7460 
litros  por  minuto,  que  han  aumentado  despuis 
de  los  célebres  terremotos  basta  13000,  cuya 
cantidad  fué  comprobada  por  el  citado  director 
en  K'^85.  Ks  digna  de  llamar  la  atención  tan  ex- 
traordinaria abundancia.  También  se  lia  ncen- 
tnado  la  termalidad  do  estos  aguas  á  consecuen- 
cia do  los  terremotos  ocurridos  á  fines  do  1884. 
Antes  do  estas  terribles  conmociones  nacía  el 
surtidor  iirincijial  á  39°,  el  de  la  Toja  y  el  cen- 
tral de  la  alborea  A  38°, 8,  el  menor  á  40°,  y  el 
agua  reunida  marcaba  3S",5;en  1880  brotaba  el 
primero  á  40°,  teniendo  el  agua  reunida  40'V'  en 
188.''i  y  40"  en  18S(i,  Las  aguas  son  diáfanas  y 
transparentes,  si  bion  en  grandes  masas  presen- 
tan color  verdoso  azulado;  desprenden  burbujas, 
huelen  A  huevos  podridos,  y  su  sabor  os  algo  sa- 
lado y  ligoramonlo  estíptico,  acentuándose  más 
oatos  caracteres  cuando  están  frías.  .Son  untuo 
sas,  y  al  brotar  arrastran  cuorpocitos  blancos  y 
otros  pardos  y  verdosos,  que  so  depositan  eu  las 
parodi'fl  y  fondo  do  las  allicrcas.  A  H'"  conligrn- 
dos  su  densidad  es  1 ,0041.  Los  manantiales  na- 
cen eu  dirección  ascondcnto  con  ruido  y  fuerza 
notables.  Son  aguas  clormadosódieas  sulfurosas 
termales,  y  oslan  inilieadan  contra  las  bomiplo- 
gias,  catarros  de  las  vías  respiratorias,  lierpéli- 
des,  sífilis  secundaria  y  leriHaria.  Tambii  n  ea 
útil  esta  agua  en  las  enfermediides  nerviosas  y 
on  las  consocuoneias  do  Iraumatisinos,  La  insta- 
lación OH  bástanlo  mala,  y  la  oonciirreneia  os  do 
genio  do  escasos  recursos  que  acostumbran  lí  to- 
mar un  dfa  un  bafio  y  al  siguiente  dos,  conti- 
nniindodo  esta  ninni'ra  liaNlii  concluir  su  tempo- 
rada, ('ircuiislancins  tan  deslavorablcs,  uiiidnsA 
la  carenóla  de  medios  do  cíimimicaríón,  han  con. 
Iriliiildo  ¿  la  disminución  do  la  oonounoncin.  101 
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balneario  y  las  hospederías  uccesitan  mmierosas 
reformas.  Kl  valle  de  Zújar  es  algo  sombrío  y 
húmedo,  con  escasa  y  pobre  vegetación.  El  oli- 
ma  es  dulce  terapéuticamente  considerado;  de 
temperatura  variable  en  las  épocas  en  que  se 
usan  las  a^-nas,  de  cielo  despejado  por  lo  común, 
predominando  los  vientos  del  O.  y  del  E.  Las 
temporadas  oficiales  son  de  20  de  abril  á  20  de 
junio  y  de  1.°  de  septiembre  á  31  de  octubre. 

ZUKUALA  ú  ZIKUALA:  Gcoci.  Montaña  del  S. 
de  -Xoa  ó  Choa,  África  oriental,  sit.  en  los  8" 32' 
50'  do  lat.  N.  y  42"  36'  16  "  de  long.  E.  Se  ele- 
va á  3042  m.,  y  es  el  monte  más  alto  de  una 
pequeña  cordillera  volcánica  cuya  base  meridio- 
nal baña  el  río  Auach. 

ZULA:  Gcog.  Río  de  Méjico,  en  el  cantón  de 
la  Barca,  est.  de  Jalisco.  Nace  al  N.  del  pueblo 
de  Atotonilco;  riega  los  terrenos  de  los  pueblos 
de  Zula  y  Santa  Clara  y  desagua  en  el  río  Gran- 
de de  Guadalajara,  al  N.  y  cerca  del  pueblo  de 
Ocotáu,  después  de  un  curso  de  85  á  90  kms. 

ZULACAR:  a.  Untar  ó  cubrir  con  zulaque. 

ZULAQUE  (del  ár.  riiJaca,  betún):  m.  Betún 
que  se  forma  de  una  masa  de  cal,  aceite,  estopa 
y  otros  ingredientes,  y  sirve  para  embetunar  y 
juntar  los  cañones  y  arcaduces  unos  con  otros  en 
las  cañerías  de  agua. 

ZULEMA:  Geog.  Aldea  del  aynnt.  de  Alcalá 
del  Júcar,  p.  j.  de  Casas  Ibáñez,  prov.  de  Alba- 
cete; 143  habits. 

ZULIA:  Gcofj.  Río  de  Colombia  y  Venezuela. 
Lo  forman  corrientes  procedentes  de  unas  lagu- 
nas sit.  en  el  páramo  de  Cachiri  de  los  Andes 
orientales;  corre  por  la  prov.  de  Cúcuta  y  pasa 
á  la  vecina  Rep.  de  Venezuela,  donde  desagua 
en  el  gran  lago  de  Jlaracaibo.  Recibe  varios 
alls.  por  ambas  márgenes,  entre  ellos  el  Pamplo- 
nita;  en  el  dep.  colombiano  de  Santander  son 
navegables  unos  70  km.  desde  el  puerto  de  los 
Cachos  en  adelante,  con  260  más  en  territorio 
venezolano,  siendo  ios  últimos  80  de  un  curso 
profundo  y  manso,  adaptable  á  embarcaciones 
grandes.  Riega  un  suelo  de  asombrosa  feracidad 
y  bosques  inmensamente  grandes  y  perfumados, 
pero  de  clima  mortífero  á  causa  de  la  espesura 
de  los  árboles  y  de  las  emanaciones  de  los  panta- 
nos. En  la  prov.  de  Cúcuta,  del  dep.  de  Santan- 
der, hay  un  pueblo  y  dist.  llamado  también  Zu- 
lla. En  territorio  venezolano  se  une  al  Zulia  su 
principal  afl.,  el  Catatumbo,  que  viene  también 
del  dep.  colombiano  de  Santander.  ||  Estado  de 
la  Rep.  di*  Venezuela,  formado  por  las  tierras 
bajas  y  pantanosas  que  rodean  el  lago  de  Mara- 
caibo,  entre  la  cordillera  N.  de  los  Andes  de  Mé- 
rida  al  S.  y  E.  y  la  sierra  de  Perijá  al  O.  Confi- 
naba con  los  dep.  del  Magdalena  y  de  Santan- 
der, Colombia.  Cap.  Maracaibo.  Tiene  86  000 
habits.  Hasta  hace  pocos  años  formó  un  solo  es- 
tado con  el  de  Falcón,  cuya  cap.  era  Coro.  Como 
en  Venezuela  puede  decirse  que  no  pasa  año  sin 
que  sus  gobernantes  den  gallardas  muestras  de 
su  iniciativa  alterando  la  división  territorial  del 
país,  ignoramos  si  cuando  nuestros  subscriptores 
lean  este  artículo  existirá  ó  no  el  estado  de  Zu- 
lia. 

ZULOAQA:  Oeog.  Barriada  del  ayunt.  de  Ce- 
gama, p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa;  74 
habits. 

-ZuLOAGA  (ErsF.nio):  Biog.  Cincelador,  ar- 
meroy  adornista  español.  N.  en  Madrid  en  ISOs. 
M.  en  Bilbao  en  febrero  de  1898.  A  la  edad  de 
catorce  años  se  trasladó  á  Falencia  con  un  tío 
••nyo,  y  á  la  de  diecinueve  volvió  á  Madrid, 
donde  siguió  trabajando  con  su  padre,  Blas,  ar- 
mero de  los  Ouardiivs  de  Corpa.  Pensionado  Zu- 
loaga  por  Fernando  VII  estuvo  un  año  en  Saint- 
Eticnno  y  dos  en  París,  y  regresó  á  la  capital  de 
España  en  1833.  Cinco  años  ni.ás  tarde  hizo  otro 
viaje  por  el  extranjero,  y  luego  estableció  en  Ei- 
bar  sil  fábrica,  (|iie  desde  entonces  ha  ido  adqui- 
riendo un  desarrollo  progresivo.  En  la  Exposi- 
ción de  la  Industria  Española  verificada  en  Ma- 
drid en  1845  ganó  una  medalla  ile  plata  por 
las  armas  que  había  presentado,  notables  así  por 
sn  precisión  como  por  sus  relieves  é  incrustacio- 
nos.  A  la  Universal  do  Londres  (1851)  llovó  va- 
rias armas  y  una  caja  para  guardar  un  diploma 
de  título  do  Castilla,  en  hierro  forjado,  con  ba- 
jos relieves,  calados,  incrustaciones  y  damasqui- 
nados ele  oro  y  plata.  En  la  de  París  (1855)  so 
lo  dio  una  medalla  de  honor  en  platería  y  bron- 
ces do  arte:  había  presentado  una  oscopota,  un 
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álbum  de  hierro  damasquinado,  una  caja  de  pis- 
tolas, un  cuchillo  de  caza,  una  espada,  una  daga, 
un  escudo  y  unas  cajas  de  perfumes,  obras  todas, 
segi'tn  ojiinión  general,  de  mayor  mérito  que  to- 
dos los  productos  análogos  de  las  demás  nacio- 
nes. Zuloaga  fué  premiado  en  otra  Exposición  de 
Londres  (1862)  por  sus  muebles  de  arte  en  acero 
cincelado  con  bajos  relieves.  En  la  celebrada  en 
París  en  1867  presentó  otra  colección  de  objetos 
damasquinados  sobre  hierro,  plata  y  oro,  y  ob- 
tuvo una  medalla  de  plata.  De  sus  demás  tra- 
bajos citaremos  la  copia  de  la  espada  de  Fran- 
cisco I,  que  existe  en  la  Armería  de  Madrid,  por 
haberse  llevado  Murat  á  París  la  que  sirvió  de 
original;  la  corona  de  Fernando  III,  en  la  men- 
cionada armería;  un  cofre  y  una  jardinera,  que 
poseen  los  duques  de  Fernán-Nnñez;  la  medalla 
de  los  individuos  de  la  Sociedad  Económica  Ma- 
tritense de  Amigos  del  País;  dos  vasos  de  acero 
con  incrustaciones  de  oro;  gran  jarrón  árabe,  y 
los  trabajos  que  en  1878  remitió  á  la  Exposición 
Universal  do  París,  á  saber:  dos  pebeteros  talla- 
dos y  damasquinados,  dos  candelabros,  un  reloj, 
dos  grandes  vasos  persas  y  diferentes  cofres,  co- 
pas y  pilatos.  También  en  Madrid  tuvo  talleres. 
-Zuloaga  (Plácido):  Biog.  Escultor  de  or- 
namentación español.  N.  en  Madrid  después  de 
1833.  Hijo  de  Ensebio,  y  discípulo  de  su  padre 
y  de  Lieenard,  en  la  Exposición  Universal  de 
París  en  1S55  ganó  dos  medallas  de  primera  cla- 
se por  sus  modelados  artísticos  y  sus  objetos  de 
platería  y  bronces  de  arte,  tales  como  dos  bajos 
relieves  en  cera  roja  y  negra,  y  tres  en  hierro 
forjado,  representando  batallas,  un  trofeo  de  caza 
y  unos  broches  damasquinados.  En  la  de  Madrid 
de  1856  mereció  un  inemio  segundo  por  un  trozo 
de  ornamentación  en  bajo  relieve  trabajado  en 
cera.  AI  mismo  artista  se  deben:  dos  escudos  que 
presentó  en  la  Exposición  de  Viena;arcade  hie- 
rro, estilo  del  siglo  xvi;  monumento  sepulcral 
del  general  Prim  en  la  iglesia  de  Atocha;  bajos 
relieves  en  cera,  presentados  en  la  E.xposición 
Universal  de  París  de  1878,  y  una  gran  bandeja, 
labrada  por  Morrison,  de  Londres.  En  1876  fué 
Zuloaga  premiado  en  la  Exposición  de  Filadel- 
fia.  Era  antes  de  1883  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  de  Portugal. 

ZÜLPICH:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Euskirchen, 
regencia  de  Colonia,  prov.  del  Rhin,  Prusia,  si- 
tuada cerca  y  al  O.N.O.  de  Euskirchen,  entre  el 
Naffel  y  el  Rothbach,  en  el  f.  c.  de  Duren  á 
Euskirchen;  1600  habits.  Antiguo  castillo  y 
hermosa  iglesia  de  San  Pedro,  de  principios  del 
siglo  XI  n.  La  c.  tiene  cuatro  puertas  de  princi- 
pios del  siglo  XV.  Fundáronla  los  romanos,  con 
el  nombre  de  Tolbiácum,  el  año  70  de  nuestra 
era,  y  fué  residencia  de  los  reyes  francos,  que  en 
ella  tenían  su  palacio.  Batalla  de  496,  en  que 
Clodoveo  I  venció  á  los  alemanes,  y  combate  de 
612  entre  un  rey  de  Borgofia  y  un  rey  de  Aus- 
trasia, 

ZULUAGA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Arran- 
cudiaga,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  62 
habits. 

ZULUETA:  Geog.  Lugar  del  ayunt,  de  Elorz, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Kavarra;  107  habits. 

ZULULAND  ó  ZULULANDIA:  Gtog.  V.  ZULVS 
(País  de  los). 

ZULÚS  (País  de  los)  ó  ZULULAND:  Gcog. 
País  del  África  austral,  que  debe  su  nombre  ala 
gran  tribu  cafre  de  los  zulús  óama-zulús.  El  rei- 
no de  los  zulv'is,  tal  como  lo  constituyó  en  1820 
el  rey  Chaka,  se  extendía  por  toda  la  región  li- 
toral comprendida  entre  el  Océano  Indico  y  la 
cordillera  de  los  Drakensberge,  desde  la  bahía 
de  Santa  Lucía  al  N.  hasta  la  desembocadura 
del  Umzimvubu  al  ,S.  Este  vasto  territorio  se  ha 
ido  reduciendo  sucesivamente.  La  extremidad 
"meridional  volvió  en  1829  á  poder  do  los  pondos, 
á  quienes  había  sido  arrebatada  por  los  zulús; 
toda  la  región  central  contribuyó  li  formar  en 
1839  la  colonia  inglesa  do  Natal,  y  sólo  quedó  á 
los  zulús  la  parte  sc|itentrional  sit.  entre  el  Tu- 
gúela y  la  bahía  do  Santa  Lucía.  Esta  porción 
lué  nuevamente  dividida  en  1883;  la  zona  me- 
ridional formó  un  territorio  protegido  por  loa 
ingleses  con  el  nombre  de  Zulú  Reservo  ó  Reser- 
va de  los  Zulús ;  la  zona  N.O.  ó  montañosa  consli- 
tuyi'i  la  nueva  Rc]iública  do  los  Boeis,  y  la  zona 
N.E.  ó  litoral  continuó  formando  el  reino,  ya 
bastante  reducido,  de  los  ziiltís.  Esta  situación 
terminó  en  1887:  el  territorio  de  la  nueva  Re- 
pública quedó  incor|iorado  al  Transvaal,   for- 
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mando  el  dist.  de  A'^ryheid,  é  Inglaterra  tomó 
posesión  del  resto  del  territorio  reuniendo  la 
Reserva  y  el  reino  de  los  zulús  en  una  colonia 
distinta  con  el  nombre  de  Zululand.  Este  se 
halla  comprendido  entre  los  26°  54'  y  29°  45' 
lat.  S.  y  los  34  y  36°  20'  long.  E.  Madrid,  entre 
el  Transvaal  y  el  Tonga  al  N.,  el  Océano  Indico 
al  E.  y  el  Natal  al  S.  y  O.;  22300  kms.-  y 
150000  habits.  El  país,  por  su  clima  y  produc- 
ciones, es  análogo  al  Natal,  colonia  de  la  cual 
depende  administrativamente;  la  autoridad  in- 
glesa reside  en  la  aldea  de  Eshowe,  y  los  jefes 
indígenas  conservan  su  rango,  aunque  someti- 
dos á  otros  luncionarios  ingleses  que  adminis- 
tran cada  uno  de  los  seis  dist.  judiciales  en  que 
se  ha  dividido  el  territorio.  Recientemente  se 
han  descubierto  y  se  explotan  yacimientos  aurí- 
feros en  los  valles  del  Tunguela  y  Umvolosi. 
Este  río,  que  lleva  sus  aguas  á  la  bahía  de  San- 
ta Lucía,  es  el  princijjal  del  país  y  su  cuenca  la 
cuna  de  la  nación  zulú.  Los  zulús  son  cafres  de 
buena  estatura,  musculosos,  ágiles,  de  gran  se- 
renidad y  energía  en  los  combates,  de  buena  fe, 
aunque  algo  interesados  en  sus  tratos,  aficiona- 
dos á  la  vida  pastoril,  que  prefieren  á  cualquiera 
otra,  y  fundan  todo  su  orgullo  y  toda  su  vanidad 
en  el  número  de  cabezas  de  ganado  que  poseen 
y  en  las  armas  que  usan.  Como  todos  los  cafres, 
tienen  una  forma  de  cabeza  que  los  distingue  de 
los  otros  pueblos  indígenas  del  África  austral, 
pues  la  bóveda  de  su  cráneo  no  es  plana  como 
la  de  éstos,  sino  elevada  como  la  de  los  euro- 
peos; tienen  además  ojos  de  mirada  inteligente, 
nariz  no  aplastada,  sino  casi  aguileña,  labios 
gruesos,  pómulos  salientes,  cabello  corto,  crespo 
y  lanoso,  barba  rala,  que  sólo  crece  un  tanto  en 
la  perilla,  talle  esbelto  y  porte  y  andar  majestuo- 
sos. Su  color  es  un  gris  negruzco,  no  desagrada- 
ble, y  su  piel  fina  y  tersa;  pero  una  y  otra  cosa 
apenas  pueden  distinguirse  bajo  la  capa  forma- 
da por  una  tierra  rojiza  desleída  en  agua,  con 
cuya  tintura  se  pintan  todo  el  cuerpo,  y  bajo  la 
grasa  con  que  se  dan  j>ara  que  esa  tintura  se  con- 
serve. Las  mujeres  son  de  estatura  mucho  más 
pequeña  que  la  de  los  hombres,  y  tan  aficionadas 
á  dijes,  collares  y  objetos  de  brillo  que  siempre 
llevan  puestos  cuantos  poseen.  En  cuanto  al 
traje,  el  de  los  hombres  se  compone  de  una  es- 
pecie de  bragas  anchas  y  cortas  y  de  un  kaross 
ó  gran  capa,  en  la  cual  se  embozan  con  mucha 
dignidad.  Las  mujeres  llevan  en  la  cabeza  un 
pañuelo  de  colores  vivos,  y  ceñida  al  cuerpo  una 
túnica  sobre  la  cual  se  colocan  un  jubón.  En 
el  invierno  suelen  añadir  á  esto  una  capa  pare- 
cida á  la  de  los  hombres. 

Los  zulús  admiten  la  poligamia;  sin  embargo 
no  son  muchos  los  que  tienen  más  de  una  mujer, 
y  pocos  los  i|ue  poseen  más  de  dos.  Esto  se  debe 
principalmente  á  la  escasez  de  personal  femeni- 
no, puesto  que  los  zulús,  como  todos  los  cafres, 
no  hallan  gran  facilidad  para  proveerse  de  mu- 
jeres de  otros  países.  Las  mujeres  gozan  de  cierta 
consideración  dentro  de  la  familia; los  hijos  pro- 
fesan gran  respeto  á  su  piadre,  aun  llegados  á  la 
virilidad.  Cada  familia  vive  en  su  morada  parti- 
cular, que  es  una  especie  de  choza  circular,  que 
las  mujeres  hacen  ó  deshacen  con  tanta  facilidad 
como  arman  ó  desarman  los  árabes  sus  tiendas. 
Estas  cabanas  se  forman  con  bambúes  y  ramaje, 
y  en  ellas  habita  el  zulú  con  sus  mujeres  é  hijos 
mientras  que  sus  ganados  consumen  los  pastos 
próximos.  Después  ó  se  deja  para  que  la  aprove- 
chen los  que  vengan  más  tarde  al  mismo  .sitio,  ó 
se  desarma  y  traslada  á  otro  punto,  según  las 
necesidades.  En  la  época  de  las  Uuvios  los  zulús 
permanecen  en  sus  chozas  fabricando  sus  armas, 
[lues  son  muy  diestros  en  trabajar  el  hierro;  las 
mujeres,  en  tanto,  construyen  con  un  burrnba.s- 
tante  fino,  que  abunda  en  el  país,  las  escudillas 
y  vasijas  para  las  necesidades  de  la  familia.  El 
alimento  de  ésto  consiste  priuci|>alniente  en  le- 
che cuajada,  á  lo  que  se  agrega  algunas  veces 
tortas  de  maíz  ó  de  mijo.  Con  harina  do  mijo 
fermentada  hacen  también  estos  salvajes  una 
especio  de  cerveza  quo  los  embriaga  y  exalta  en 
alto  grado.  Los  zulús  son  muy  fumadores,  y  las 
pipas  quo  usan  son  labradas  por  ellos  y  constitu- 
yen verdaderas  obras  maestras  de  paciencia  y  á 
veces  de  habilidad.  Klicntras  que  pasta  un  nu- 
meroso rebaño  en  las  laderas  <lc  las  montañas, 
el  zulú,  que  con  sus  silbidos  lo  dirige,  permane- 
ce tendido  á  la  .sombra  contemplando  las  espira- 
les do  humo  que  Sillón  de  su  pipa.  No  se  crea, 
sin  embargo,  (]ue  todos  los  zulús  son  )>astoros; 
también  los  hay  agricultores,  que  so  dedican  al 
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cultivo  del  maíz,  el  raijo,  las  habas  y  gr.in  nú- 
mero de  legumbres;  además  cultivan  en  los  me- 
ses de  enero,  febrero  y  marzo  los  melones  y  una 
especie  de  sandías  llamadas  k-cngüif  á  las  cuales 
son  los  cafres,  en  general,  muy  aficionados.  La 
caza  es  la  diversión  más  agradable  para  los  zu- 
lús,  V  no  una  caza  cualquiera,  sino  la  del  elefan- 
te v  el  león.  Cuando  no  disponían  aún  de  armas 
de  fuego  y  estaban  reducidos  á  sus  antiguas  ar- 
mas, que  eran  un  enorme  broquel  de  triple  cue- 
ro endurecido,  muj-  convexo  y  capaz  de  cubrir 
todo  el  cuerpo,  varias  lanzas  ó  azagayas  de  4  á 
5  pies  de  longitud,  que  ariojaban  con  hábil  y  cer- 
tera puntería,  y  una  pesada  maza  que  esgrimían 
con  destreza,  la  caza  del  león  se  hacía  de  im 
modo  singular.  Reunidos  en  numerosas  partidas 
los  zulús  se  encaminaban  hacia  el  sitio  donde 
estaba  el  león,  y  formando  un  vasto  círculo  de- 
jaban aquél  en  medio.  Después  iban  estrechando 
el  círculo  poco  á  poco  y  acosando  al  león,  que, 
hostigado  de  aquella  manera,  acababa  por  arro- 
jarse sobre  alguno  de  ellos;  entonces  el  acometi- 
do se  escondía  bajo  su  broquel,  y  mientras  el 
león  procuraba  en  vano  herirle  los  compañeros 
arrojaban  sus  azagayas  á  la  fiera  y  le  daban 
muerte.  La  caza  del  elefante  era  más  peligrosa  y 
solía  dar  menos  resultado.  Hoy,  con  la  adopción 
de  las  armas  de  luego  por  la  mayor  parte  de 
aquellos  indígenas,  estas  cacerías  suelen  estar 
más  simplificadas,  pues  son  idénticas  á  las  que 
por  aquí  se  usan  para  matar  Jabalíes  ó  venados 
(Boletín  de  la  Sociedad  Geoaráfica  de  Madrid, 
t.  VI). 

Ilist.  -  Segi'in  refiere  D.  Ventura  de  Callejón 
en  su  notable  estudio  de  los  países  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  nada  se  sabe  de  la  historia  de 
los  znlús  anterior  á  los  últimos  setenta  años, 
en  cuya  época  era  sn  jefe  el  sanguinario  rey  Cha- 
ká.  líi  él  ni  sn  hermano  Dingaan,  que  le  suce- 
dió, de;aron  hijos,  y  se  cuenta  que  ambos  man- 
daron matar  todos  los  que  tuvieron  en  el  mo- 
mento de  nacer,  temerosos  de  que  expulsaran  á 
sus  padres  del  trono  cuando  llegasen  á  ser  hom-  ¡ 
bres.  Fueron  tiranos  militares  que  condujeron  á 
la  guerra  toda  la  ]ioblación  masculina  adulta,  y 
constantemente  sembraron  el  espanto  y  la  deso- 
lación entre  las  tribus  vecinas.  Su  poder  fué  pau- 
latinamente debilitándose  por  el  avance  gradual 
do  los  holandeses,  y  en  los  últimos  años,  aunque 
frecuentemente  se  suscitaban  querella»  entre 
ellos,  los  zulús  vivían  en  muy  buenas  relaciones 
con  los  colonos  de  Natal  y  n)Uchos  de  ellos  atra- 
vesaron el  río  Tugcla  ó  Tugúela,  se  establecie- 
ron pacíficamente,  y  aun  iban  adelantando  en 
el  camino  ile  la  civilización.  Al  terminar  la  gue- 
rra holandesa  con  la  muerto  del  rey  Dingaan, 
su  hermano  Panda,  el  aliado  de  los  bocrs  (colo- 
nos holandeses),  le  sucedió  en  el  trono,  y  siempre 
mantuvo  amistosas  relaciones  con  los  europeos, 
i'ctewayo,  ó  mejor  Setiuayo,  hijo  mayor  del  rey 
y  el  má«  capaz  y  valiente,  esjicraba,  como  es  na- 
tural, «er  el  sucesor  do  sn  )iadre.  l'ero  precisa- 
mente por  esto  fué  desde  luego  objeto  de  los  ce- 
los de  Panda,  y  la  iilca  deque  otro  hermano  pu- 
diera «or  declarado  heredero  proiiujo  querellas. 
1  .,,..„_  ,!„  jm  hermanos,  temiendo  que  tratara 
■»e  de  RUS  rivales,  reunieron  sus  jtar- 
c  pusieron  en  camino  [«ra  Natal  con 
U  intvnirión  de  invocar  la  protección  británica; 
|i«ro  .Sctinayo  lo»  |ier«iguió  inmediatamente  y 
en  nn  sanKiiento  combato  ¡«orccioron  cinco  do 
a.|Hi'llos,  dejando  por  esto  mcdjn  relativamente 
I.  . .  .  ].  ,  I  paso  liara  el  trono.  Pero  l'anda  te- 
otros  líos  hijos,  que  SI!  apresuró  á  co- 
la  protección  do  las  autoridades  do 
Natal.  Kl  icniíltiido  do  la  guerra  civil  fué  q>ie 
en  nn  ''onsejo  do  iofcn  zulús  so  decidió,  que  si 
bien  Panda  rl  /litnhi  era  una  calie/a  muy  buena 
para  ol  Kstado  ziili'i,  neeosiliiba  tatnbii'-n   manos 

.   ;  .   ,  .., ..|^  Panda   i>or- 

■i  ser  noiiil»ra- 

•n  so  tomó  011 

'■on  el  confwntiTMinnto  formal  del  f^oberna- 

Vit.ll,  V  Heliiiuvo  fn/<   proi'lantailo  licro- 

-  I'nrn  nun'a  estuvi» 

iinnencía  de   HUH  líos 

'   •  'r  de  qna  allí 

'-iornn  de  Na- 

'  '     iba  A  los  refu- 

•  iia  prnte'Tum  qiio  lo»  inglese»  niinrn 

•  que  la  suliritnn,  continuó  pidiendo 

i,i,r  .1  ■  '<  le  fueran  í»ntre^adiis. 

A  •  Panda,  en  \^'V.,  .Seliuin'o  on- 

vía  nn  un.. 11-  niMinajo  Aair  Tlioophiluii'Hhejis. 
t/)n«,  •ol'citando  »er  reconccld6,«n  cuy»  o(!»«ii'iu 
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hizo  solemnemente  muchas  promesas  y  contrajo 
compromisos  que  se  publicaron  oficialmente  en- 
tre sus  subditos,   y  lueron  aceptadas  por  el  go- 
bierno británico,  como  garantías  de  un  sistema 
de  gobierno  más  justo  y  humanitario  para  e!  país 
zulú  y  para  mayor  seguridad   de  una  paz  dura- 
dera. Parece  que  sir  T.  Shepstone  se  impresionó 
muy  favorablemente  con  la  conducta  observada 
por  el  nuevo  rey,  y  estaba  persuadido  de  que 
realmente  trataba  do   hacerse  merecedor  de  la 
amistad  y  del  apoyo  moral  de  Inglaterra.   La 
conducta  observada  posteriormente  ¡'or  Setiuayo 
no  justificó,  sin  embargo,  aquella  impresión.  De 
estas  promesas,  dice  sir  Bartle  Frere  en  su  me- 
morándum,  ni  una  sola  ha  sido  posteriormente 
cumplida.  Las  atrocidades  3'  crueldades  practica- 
das por  su  predecesor  Panda  se  han  agravado,  y 
ha  oprimido  á  sus  subditos,   manteniendo  un 
despotismo  militar  formidable,  que  se  ha  conver- 
tido en  una  constante  amenaza  para  todos  sus 
vecinos.  Ha  reclamado  comarcas  invadidas  por 
los  zulús  en  otro  tiempo,  y  ha  solicitado  el  con- 
sentimiento del  gobierno  británico  para  empren- 
der guerras  agresivas  que   tienen  por  principal 
objeto  iniciar  á  sus  soldados  jóvenes  en  el  derra- 
mamiento do  sangre,  ó  como  él  dice  de  una  manera 
significativa,  para  lavar  sus  hnizas.  A  las  recla- 
maciones y  ¡irotestas  dirigidas  á  Setiuayo  por  el 
teniente  gobernador  de  Natal,   con  motivo  del 
asesinato  de  un  gran  número  de  jóvenes  que  in- 
tentaron desobedecer  las  órdenes  del  rey  man- 
dando que  se  desposasen  con  algunos  de  sus  sol- 
dados, contestó  de  una  manera  insolente  }•  pro- 
vocadora hasta  entonces   desconocida.    Aseguró 
que  no  tenía  que  dar  cuenta  alguna  al  gobierno 
de  Natal  por  los  actos  que  tuviera  á  bien  prac- 
ticar; retiró  tedas  las  promesas  que  hizo  en  el 
momento  de  su  proclamación,  y  anunció  que  en 
adelante  haría  derramar  sangre  en  mucha  mayor 
escala.  Estas  declaraciones,  hechas  en  1S76,  lue- 
ron seguidas  de  una  serie  de  intimidaciones  con- 
tra los  misioneros  europeos  (alemanes,  ingleses  y 
noruegos)  que  se  encontraban  establecidos  en  el 
país  con  permiso  oficial  del  predecesor  de  Seti- 
uayo. Tres  convertidos  fueron  asesinados  osten- 
siblemente por  orden  del  rey,  y,  con  toda  certe- 
za, con  su  tácito  permiso;  á  otros  les  amenaza- 
ron y  persiguieron  para  asesinarlos,  y  los  misio- 
neros y  sus  partid.nrios  se  vieron  obligados  á  huir 
del  país  para  salvarse.   Al  mismo  tiempo  el  go- 
bierno de  Natal  .se  decidió  á  intervenir  para  po- 
ner término  á  la  querella  subsistente  con  motivo 
de  los  territorios  que  en  la  frontera  se  disputa- 
ban el  reino  zulú  y  Transvaal,  y  .Setiuayo,   tras 
de  haber  vacilado  por  mucho  tiempo,  consintió 
en  el  arreglo,   y   se  nombró  una  comisión  que, 
después  de  estudiar  el  asunto,  decidió  en  favor 
do  los  zulús  con  referencia  á  la  mayor  ¡larte  del 
territorio  reclamado,  pero  negando  que  tuvieran 
derecho  á  pedir  el  que  está  situado  al  N.  del  río 
Pongo  y  al  O.   del   Blood.    Esta  declaración  fué 
ratificada  por  el  gran  comisario,  y  sus  términos 
explicados  cuidadosamente  á  Setiuayo.  Los  zulús, 
sin  embargo,   continuaron  haciendo  correrías  al 
otro  lado  de  los  límites  marcados,  y  se  contuvie- 
ron únicamente   por  la  presencia  de  las  tropiis 
británicas  en  Luneberg,  sobróla  frontera.  En  ju- 
lio do  1878,  mientras  que  el  acuerdo  do  los  co- 
misionados esperaba  la  confirmación   del  gran 
comisario,  so  cometieron  dos  violaciones  del  te- 
rritorio inglés  por  los  hijos  y  un  hermano  de 
.Sirayo,  jólo  zulú  influyente.  Cruzando  la  fron- 
tera, acompañados  de  gente  armnila,  se  apodera- 
ron do  dos  mujeres  que  habían  liiifdo  y  liuscado 
allí  refugio,    las  cuales  parece  i|U0  erjin  esposas 
do  .Sirayo,  y  ao  asegura   que   fuornn  asesinadas. 
Sir  H.  liulnor,  teniente  gobernador  de  Natal, 
envió  mensajeros  á  Setiuayo  quejándose  do  aque- 
llos ultrajes,  y  exigiendo  que  le  fueran   entre- 
'  ados   I08  cnlpabloH   para  que  fuesen  juzgados. 
Kl  rey  no  dio  im|>ortancia  á  las  ofniísas,  i'onsi-" 
deriindolaH  como  «netos  impremoditailos  do  mu- 
chachos que,  en  nu  celo  por  la  casa  do  mi  padre, 
no  Hc  jireiieiiparon  do   lo  que  hacían,]»  y  ofreció 
lina    indnmiiizaeiiMi   do    .M)  libras  por  la   viola- 
cii'»ii  del    territorio.  líepetiilas  recl<iniacioiies,    á 
fin  lio  que  se  variara  de  proceiliinionto,  no  o))tu- 
vieroii  satisf.icciiin .  y    la  eondiietn  do  los  solda- 
dos ziilúaeii  la  frontera   fué  Innmnilo  un  carác- 
ter cada  vez  más  alarmante,  ('onm  se  observaban 
grupos  de  hombres armailos  recorriendo  Irociion- 
leniohte  la  frnlitern,  vigilando  los  caniinnn  y  pro- 
viniendo á  Ion  nalurales  de  Natal  (¡un  todos  los 
i|iie  ntravosaran   In   frontera  sorlan  ninortos,  ol 
g«neral  Thosig«r  (luego  lord  t'liolmsford),  docU- 
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ró  que  las  fuerzas  que  tenía  á  sus  órdenes  eran 
insuficientes  para  proteger  á  las  hahits.  de  Na- 
tal y  Transvaal,  y  en  su  consecuencia  sir  Bartle 
Frere  envió  un  mensaje  á  Inglaterra  pidiendo 
refuerzos. 

Al  principio  el  gobierno  ss  negó  á  acceder  á 
la  petición,  creyendo,  como  decía  sir  jM.  Hicks- 
Beach  en  su  respuesta,  «que  los  asuntos  del  país 
zulú  eran  de  tal  naturaleza  que  justificalian  la 
tolerancia  y  un  arreglo  razonable.»  Sin  embargo, 
habiéndose   renovado  en  noviembre  con  mayor 
urgencia  las  reclamaciones,   el  gobierno  decidió 
enviar  dos  regimientos;  [lero  al  anunciar  el  Mi- 
nistro de  las  Colonias  esta  determinación  á  sir 
Bartle  Frere,   declaraba  expresamente  que,    al 
hacerlo  el  gobierno,  no  deseaba  suministrar  me- 
dios para  una  guerra  de  invasión  y  conquista, 
sino  simplemente  para  proteger  las  vidas  y  ha- 
ciendas de    los  colonos.   Mientras  tanto  el  rey 
Setiuayo  continuaba  obstinado,  y  por  esta  ra- 
zón el  11  de  diciembre  de  1878  sir  Bartle  Frere 
entregó  su  ultimátum  á  los  enviados  zulús.  En 
él  se  exigía  nuevamente  que  fueran  entregados 
los  hijos  de  .Sirayo,  y  además  se  insistía  en  que 
se  pagara  una  indemnización  por  faltas  cometi- 
das anteriormente ;  en  que  Setiuayo  planteara 
en  el  acto  ciertas  reformas  en  su  Administración; 
en  que  cumpliera  las  promesas  hechas  en  la  épo- 
ca de  su  proclamación,  y  en  que  redujera  su  ejér- 
cito. Unos  doce  días  después  de  haler  recibido 
el  ultimátum,  .Setiuayo  comisionó  á  John  Dunu 
para  que  dijera  á  las  autoridades  inglesas  que 
«Setinayo  iba  á  la  guerra,  que  se  comería  á  cada 
uno  de  los  soldados  ingleses  como  si  se  tratara 
de  un  pequeño  pedazo  de  carne,  y  que  cuando 
hubiese  concluido  su   apetito  sería  mayor  que 
antes  de  principiar.»  Este   Dunu  era  un  caba- 
llero de  origen  escoces,  nacido  en  Puerto  I.^abel, 
que  vivía  hace  años  en  el  país  de  los  zulús;  era 
ya  una  especie  de  jefe  zulú.   Decidido  á  perma- 
necer neutral  con  su  tribu,  fué  á  Natal  para  con- 
fereuciar  con   el  general  lord  Chelmsford  é  in- 
formarle de  su  proiicisito.  El  general  le  contestó 
reconociendo  que  estaba  en  su  derecho  al  escoger 
la  línea  de  conducta  que  mejor  le  pareciera,  pero 
añadió:  «Tengo,  sin  embargo,  el  deber  de  decla- 
raros que  una  vez  principiada  la  guerra  no  ten- 
dré más  remedio  que  tratar  como  á  enemigo  á 
todo  el  que  encuentre  en   el  país  de  los  zulús. » 
Esta  declaración  desvaneciólas  dudas  que  Dunu 
pudiera  abrigar,  y  se  convino   en  que  el  y  su 
tribu  y  el  ganado  se  trasladarían  á  Natal,    en- 
tregando las  armas  y  permaneciendo  allí  hasta 
la  terminación  de  la  guerra,  pudiendo  entonces 
regres!ir  al  punto  en  donde  .se  encontraban  do- 
miciliados.   En  su  consecuencia,  en  los  últimos 
días  del  año  de  1878,  Dunu,   con  toda  su  tribu, 
compuesta  de  tinas  2  fiOO  almas,  entre  hombres, 
mujeres  y  niños,   con  1  000  cabezas  de  ganado 
vacuno,  atravesaron  el  Tugela,  siendo  los  hom- 
bros desarmados  ai  llegar  á  la  margen  de  dicho 
río  del  lado  de  Natal.  El  ejército  inglés  de  ope- 
raciones, al  comenzar  la  guerra,  so  componía  do 
6  eco  europeos  3-  7  000  naturales  del   lals,  con 
20  cañones  de  todos  calibres.  La  reserva  estaba 
organizada  con  1  tíOO  hombres  de  tropas  regula- 
res  y  700  voluntario.s.  El  enemigo,  en  cambio, 
contaba  con  un  ejército  considerable,  compuesto 
de  soldados  tan  valerosos  como  los  europeos,  )' 
además  muy  fanáticos,  que  creyendo  firmemen- 
te en  la  fatalidad  desin'ecian  las   balas  v  se  lan- 
zan á  alcanzar  lo   más  jironto  al    enemigo  para 
hacer  uso,  con  extraordinaria  habilidad,  do  sus 
orriblos  azaga3'as  (  Hot.  dit  la  Soe.  ijfoff .  df  Ma- 
drid, t.  VIIIÍ.  Los  zulús  so  batieron  liien,  y  en 
algunos  tnouciilroa  consiguieron   vencer,  como 
en   la  acción  de   Isandinaiia,  cerca  do   la  orilla 
izq.  del  rio  Búlalo.  Allí,  en  1/isalturas  de  un  va- 
lle, habían    tomado  )tosicioiics  los  ingleses,  y  la 
vanguardia,  atacada  de  in)])roviso  ¡'or  h>s  zuliís, 
tuvoque  batirse  on  retirada,  dejando  en  el  cam- 
po varios  caihiveies,  entre  ellos  el  hijo  de  Napo- 
león III,  que  había  ido  11  presenciar  la  campaña. 
Kl  resto  del  ejército  ingle»  )iudo  luego  tonuir  el 
desquito  venciendo  á  los  caires  á  orilla  ilel  I'm- 
volosi;  .Setiuayo   huyó,  lo»  jefes  znlús  .se  some- 
tieron, >■  aqu''l  vino  al  fin  á  caer  en  ]iodcr  do  loa 
inglese».  Eslos  diviilieron  el  paí»  en  varios  dis- 
trito», al  fren  le  do  lo»  cuale»   pusieron  un  jefo 
indígena    bajo  la  inspección  ilo  un  residonto  in- 
glés. Pero  se  formó  eiitie  lo»   zulús  un   fuerte 
piutiilo  favorable  á  la  restauración  de  .*seliuayo, 
V  entonces  Inglaterra,    para  Natisfai-ir  á  todo» 
lo»  bnndoN,  dividlú  el  paí».  Kn  188,1  dio  á  Seti- 
uayo la  jiarto  »it,  al  N.  del  Univnlo»!,  meno»  un 
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]i6queño  teiiitorio  cuya  soberanía  sa  entregó  á 
uno  de  los  piincijiales  jefe,  Usibepu;  la  parte 
comprendida  entre  el  Umvolosi  y  la  Colonia  de 
Natal  constituyó  una  prov.  de  indígenas  libres 
bajo  la  vitrilancia  de  un  funcionario  inglés.  Usi- 
bepu y  otros  jefes  rivales  de  Setiuayo  lo  echaron 
de  su  reino,  y  tuvo  qne  refugiarse  en  la  parte 
libre  o  Bese.rva,  donde  murió  en  lebrero  de  1884. 
También  Usibepu  fué  destronado  por  loa  suyos, 
y  entonces  ya  Inglaterra,  en  mayo  de  1887.  pro- 
clamó su  soberanía  directa  sobre  todo  el  país  de 
los  zulús. 

ZULLA  (del  al.  zuszk/ee):  f.  Hierba  silvestre, 
bastante  común  en  el  Mediodía  de  España.  Su 
altura  ordinaria  es  de  una  cuarta,  aunque  á  ve- 
ces crece  hasta  tercia  y  media.  Las  hojas  son 
como  las  del  peral;  su  flor  encarnada  y  muy 
hermosa,  y  toda  ella  es  pasto  mu}'  apetecilo  de 
todos  los  rumiantes,  y  especialmente  del  gana- 
do mayor,  por  lo  que  suelen  darla  en  Andalucía 
en  higar  de  alcacer. 

No  encuentro  la  voz  zulla  en  el  Tesoro  de 
Cobarrubias,  ni  con  este  nombre  hallo  noticia 
de  tal  planta  en  Laguna  sobre  Dioscórides,  etc. 
JOVELLANOS. 

...  la  sulla  ó  ZL'LLA...  crece   espontánea  en 
las  costas  y  otros  puntos  de  Andalucía,  etc. 
Olivan. 

-Zulla:  fíeog.  Aldea  de  la  costa  occidental 
del  Mar  Rojo,  sit.  en  el  territorio  italiano  de 
Masaua  ó  Eritrea,  al  S.S.  E.  de  Masaua,  cerca 
de  la  costa  occidental  del  Golfo  de  .Adulis.  Ocu- 
pa el  emplazamiento  del  antiguo  puerto  deAdu- 
lis;  las  minas  de  la  c.  se  hallan  unos  6  kms.  ha- 
cia el  interior.  En  Zulla  desembarcó  el  ejército 
inglés  que  hizo  la  campaña  contra  Teodoros  de 
Abisinia. 

ZULLA  (de  s!;7/orseJ:  f.  fam.  Excremento  hu- 
mano. 

ZULLARSE  (del  fr.  souiUcr,  ensuciar):  r.  fam. 
Hacer  unos  sus  necesidades  ó  ventosear. 

ZÜLLCHOW:  Geog.  Aldea  del  círculo  de  Ran- 
dow,  regencia  de  Stettin,  prov.  de  Pomeranio, 
Prusia,  sit.  cerca  y  al  N.  N.  E.  de  .Stettin,  en  la 
orilla  izq.  del  Oder:  6?00  liabits.  Fab.  de  hari- 
nas. Estación  de  salvamento.  Casa  de  retiro 
para  señoras  nobles. 

ZULLENCO,  CA  (de  suUarse):  adj.  fam.  Que 
ventosea  con  frecuencia  ó  involuntariamente,  ó 
no  puede  contener  la  cámara. 

Quemé  yo  tus  abuelos  sobre  Cuenca, 
Qne  en  polvos  sirven  ya  de  salvadera. 
Aunque  pese  á  la  sórdida  züllenca. 

QCEVKDO. 

ZÜLLICHAU:  Gcog.  C.  cap.  del  círculo  de  Zü- 

llichau-.Sohwiebus,  regencia  de  Francfort,  pro- 
vincia de  Rrandehurgo,  Prusia,  sit.  al  E.S.  E. 
de  Francfort,  en  el  f.  c.  do  Cuben  á  Bentschen; 
7000  habits.  Horticultura;  cultivo  del  lúpulo; 
viñedo.  Hilados  y  tejidos  de  lino,  seila,  y  lana; 
fab.  de  ]iaños,  cerveza,  curtidos  y  tajiones.  Mer- 
cados de  ganado.  Colegio  con  orfelinato.  De- 
rrota de  los  prusianos  por  los  rusos  en  23  de 
julio  de  1759. 

ZULLÓN,  NA:  adj.  fam.  ZuLLENTO.  U.  t.  c.  s. 

-  Zvllún:  ni.  fam.  Folló.s;  ventosidad  sin 
ruido. 

ZUMACAL.-  m.  Tierra  (dantada  de  zumaque. 

-  Zumacal  (El):  Gcoii.  Caserío  del  ayunt.  de 
ValleaecOjp.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias; 
131  habits. 

ZUMACAR:    m.  ZuMACAL. 

ZUMACAR:  a.  Adobar  las  pieles  con  zumaque. 

ZUMACAYA:  f.  Zumaya. 

zuwalacArregui  e  imaz  (TomXs  de): 
Biog.  (¡eneral  carlista.  N.  en  Ormáiztogui (Gui- 
púzcoa) á  29  do  diciembre  (otros  dicen  de  sep- 
tiembre) de  1788.  .M.  en  Cegama  (Guipúzcoa)  á 
25  do  junio  do  1835.  Hijo  do  padres  nobles  y 
acomodados,  tuvo  tros  hermanos  varones,  de 
ellos  dos  eclosiástico.s,  y  el  primogénito,  diputa- 
do en  las  Cortes  do  Cádiz  do  18] '2,  siguió  sioni- 
pio  on  i>olítica  un  camino  opuesto  al  de  Tomás. 
Este  desde  pequeño  mostró)  su  afíción  á  la  mi- 
licia, organizando  grupos  do  muchacos  que  juga- 
ban A  la  guerra.  A  los  quince  años  .so  de<lico  A 
estudio»  más  pacíficos  para  hacerse  escribano, 
como  lo  fué  911  padre;  mas  la  guorra  do  la  lude- 
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I  pendencia  le  ofreció  ocasión  de  realizar  sus  sue- 
ños bélicos.   Contóse  Zumalacárregui  entre  los 
voluntarios  defensores  de  Zaragoza  en   los  dos 
memorables  sitios  de  esta  ciudad  por  los  france- 
ses; cayó  prisionero  en  el  segundo,  se  escapó,  y 
hasta  el  fin  do  la  guerra  estuvo  á  las  inmedia- 
tas órdenes  de  Gaspar  Jáuregui,  célebre  guerri- 
llero que  le  nombró  su  secretario  de  camj'aña  y 
le  envió  (1812)  á  Cádiz  para  pedir  á  la  Regen- 
cia que  confirmase  los  nombramientos  de  jefes  y 
oficiales  del  regimiento  de  Guipúzcoa,  contando 
con  el  apoyo  de  su  hermano.   Lo  consiguió;  ob- 
tuvo  el  empleo  de  capitán  (1813),  no  sin  haber 
:  pasado  en  poco  tiempo  por  los  grados  inferiores, 
y  concurrió  á  la  batalla  de  San  Marcial.  Termi- 
nada la  invasión   francesa,  quedó  j>oco  después 
por  ayudante  particular  de  .luán  Carlos  de  Arei- 
zaga.  Capitán  General  de  las  Provincias  Vascon- 
j  gadas.    Su   amor  á  las  armas  no  le  consentía 
!  ocuparse  en  nada  ajeno  al  servicio  militar,  tan- 
to que   apenas  tomaba  en  las  manos  libro  que 
de  otra  materia  tratase.  Servía  en  el  regimiento 
de  Vitoria  cuando  desde  Zamora  pasó  (1820)  á 
Pamplona  para  casarse  con  doña  Pancracia  de 
Olio,  que  lo  dio  muchos  hijos,  si  bien   sólo  lle- 
garon á  la  pubertad  tres  hembras.    Habiendo 
ocurrido  el  alzamiento  de  Navarra  (1822)  contra 
el  sistema  constitucional,   Zumalacárregui,  que 
servía  en  el  regimiento  de  las  Ordenes  Militares, 
y  á  quien  se  tachaba  hacía  tiempo  de  realista, 
perdió  el  mando  de  su  compañía  y  quedó  á  dis- 
posición del  comandante  general  de   Álava.  Se- 
parado y  perseguido,  el  guipuzcoano  se  unió  al 
general  Quesada,  que  dirigía  el  movimiento  ab- 
solutista, y  peleó  ardorosamente  en  Navarra  con- 
tra el  sistema  liberal ;  restaurado  el  absolutismo 
(1823),  quedó  sin  empleo  en  la  nueva  organiza- 
ción del   ejército  (1S24\  Al  año  siguiente  tuvo 
en  comisión  el  mando  del  regimiento  primero  de 
Ligeros  de  infantería,  si  bien  sólo  como  teniente 
coronel,  hasta  que  nombraron  en  propiedad  co- 
ronel del  regimiento  á  Clemente  Madrazo  Esca- 
lera. En  el  tiempo  en  que,  á  las  órdenes  de  Que- 
sada y  en  el  ejército  llamado  de  la  Fe,  había  man- 
dado el  segundo  batallón  de  Voluntarios  de  Na- 
varra, vio  de  cerca  y  estudió  con  cuidado  la  re- 
gularidad, el  orden,  y,  en  suma,  la  organización 
del  ejército  francés,  estudio  del  que  sacó  aplica- 
ciones en  todo  el  resto  de  su  vida.  Tras  varias 
alternativas  que  tuvieron  siempre  ventajoso  re- 
sultado para  Zumalacárregui,  éste  fué  nombrado 
coronel  del  tercer  regimiento  de  infantería  lige- 
ra (1829)  por  haber  dirigido  un  simulacro  en 
unas  fiestas  reales  de  Zaragoza.  Más  tarde  man- 
dó el  regimiento  de  Extremadura  y  el  decimo- 
cuarto de  línea.  Por  todas  partes  dejaba  huella 
de  su  paso,  reformando  abusos  y  poniendo  los 
cuerpos  que  mandaba  en  tal  disposición  que,  en 
la  revista  pasada  por  el  inspector  Llauder,  éste 
le  confesó  que  su  regimiento  era  el  único  en  que 
no  había  notado   faltas.  Con  dicho  regimiento, 
número  14,  estuvo  en  Galicia,  y  jior  orden  del 
Capitán  General  Eguía  pasó  con  dicha  fuerza  al 
Ferrol,  donde  quedó  también  por  gobernador  in- 
terino. Implacable  y  tenaz  cuando  se  trataba  de 
corregir  abusos,  pocos  de  éstos  sobrevivieron  en 
el  Ferrol  á  su  gobierno.  Persiguió  sobre  todo  á 
una  partida,  ó  mejor,  á  una  sociedad  de  ladro- 
nes, de  la  que  formaban  parte  individuos  de  to- 
das clases,  personas  rica.s  é  importantes.  No  le 
vencieron  dádivas  ni  le  aniedrontaron  amenazas, 
y  mal  lo  hubieran   ¡ir.sado  los  individuos  de  di- 
cha asociación  á  no  sobrevenir,  á  tiempo  para 
ellos,  el  cambio  político  que  en  el   Ferrol  puso 
término  al  gobierno  del   guipuzcoano.  Un  bió- 
grafo escribe:  «Corría  el  año  de  1S,'32,  y  Zuma- 
lacárregui se  hallaba  en  ol   Ferrol,  cuando  fué 
relevado  del   mando  de  su   regimiento,  que  en- 
tonces era  el  de   Krtrcmadurn ,  por  el  brigadier 
Covallos  Escalera.  Vivamente  resentido  con  aque- 
lla separación  inesperada  pasó  á  la  corte,  y  á  pe- 
sar de  sus  muchas  diligencias  no  alcanzó  ser  re- 
puesto en  el  mando  y  se  retiró  con  su  familia  á  la 
ciudad  de  Pamplona.  Sin  que  nos  atrevamos  A 
afirmar  de  un  modo  positivo  cuáles  eran  sus  opi- 
niones, pues  muchos  las  conceptualian  altamen- 
te liberales  y  otros  absolutistas,  nos  parece  indu-  , 
dable  que  no  era  absolutista  fanático,  aun  cuan- 
do sus  ideas  no  so  avinieran  con  ciertas  fi'imiulas 
del  gobierno  reiiresentativo.  Sin  qne  con  esta 
presunción  queramos  rebajar  su  carácter  entero, 
no  creemos  aventurado  afirmar  (|ue,  en  sus  pos- 
teriores resoluciones,  más  fué  impulsado  por  el 
desjiecho  y  el   amor  propio  olbndido  (|Uo  por  I» 
convicción  do  las  ideas.>  Otro  historiador,  Fer- 
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nando  Fulgoaio,  atribuye  la  destitución  de  Zu- 
malacárregui, así  del   mando  del  regimiento  co- 
mo del  gobierno  del  Ferrol,  á  una  orden  del  ge- 
neral Vicente  de  Quesada,  inspector  de  infante- 
ría, motivada  por  las  ideas  absolutistas  del  gui- 
puzcoano, harto  conocidas;  y  agrega  que  éste  no 
logró,  sino  después  de  muchísimos  disgustos,  el 
retiro  para  la  ciudad  do  Pamplona,  libre  ya  de 
todo  compromiso  con  los  constitucionales.  Dicho 
historiador  afirma  que  Zumalacárregui .  á  no  ha- 
berle en  cierto  modo  obligado  á  ello,  jamás  fal- 
tara al  gobierno  constituido.  Es  lo  cierto  que  á 
la  muerte  de  Fernando  VII  (29  de  septiembre  de 
1833)  no  debía  Zumalacárregui  su  reputación 
más  que  á  las  cualidades  requeridas  para  ser  un 
buen  coronel.  A  principios  de  octubre  sonó  el 
grito  de  rebelión  en   algunos  puntos  de  Castilla 
la  Vieja,  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra. 
Castigada  aquella  primera  tentativa  de  los  car- 
listas, la  guerra  civil  parecía  solocada  cuando 
Zumalacárregui,  saliendo  de  Pamplona  á  fines 
de  dicho  mes,   marchó  en   busca  de  Francisco 
Iturralde,  jefe  de  las  fuerzas  absolutistas  de  Na- 
varra, y  le  halló  en   Piedramillera.  En  seguida 
cambió  de  aspecto  la  lucha.  Atraídos  por  el  nom- 
bre del  gui])Uzcoano,  muchos  oficiales,  previa  la 
exención  del  servicio,  abrazaron  la  causa  de  don 
Carlos.  El  guipuzcoano,  que  de  Pamplona  había 
salido  burlando  la  vigilancia  de  que  era  objeto, 
había  dado  ejemplo  á  todos,  si  es  cierto  que  re- 
husó el  empleo  de  brigadier  que  le  ofrecían  si 
juraba  fidelidad  á  Isabel  II.  Ya  en  30  de  octubre 
Zumalacárregui  había  juntado  á  los  insurrectos 
de  Vizcaya  y  Álava,  que  no  pasaban  de  500,   y 
se  había  puesto  á  su  cabeza.  Con  su  célebre  ba- 
tallón de  Guías  de  Navarra,  que  se  dice  era  cada 
cuatro  meses  renovado  por  la  muerte,   aprove- 
chaba sus  lúismos  descalabros  para  m.Tnteneriu- 
quietos  á  sus  enemigos,  dejando  que  le  persiguie- 
ran en  loa  desfiladeros  y  aniquilándolos  poco  á 
poco.  Con  su  actividad  y  su  genio  militar  suplía 
las  inmensas  desventajas  de  su  posición.  Con  fre- 
cuencia reaparecía  en  el  mismo  punto  de  donde 
había  partido  la  víspera,  habiendo  andado  para 
la  vuelta  18  leguas  en  una  noche.  En  estas  mar- 
chas fabulosas,  si  sus  soldados  descalzos  murmu- 
raban el  general  carlista  se  apeaba  de  su  caballo, 
y,  llevando  al  brazo  la  brida,  iba  delante  de  to- 
dos sin  dar  señales  de  cansancio.  Desde  el  primer 
momento  comunicó  á  los  suyos  un  valor  y  una 
audacia  que  no  podía  haberse  esperado  nunca 
En  los  comienzos  de  su  mando  dio  las  mayores 
muestras  de  su  talento  organizador,  como  fácil- 
mente se  comprende  con  sólo  tener  en  cuenta  la 
escasez  de  sus  recursos.  En  cambio  contaba  con 
el  afecto  y  entusiasmo  de  los  que  le  seguían.  Di- 
cha escasez  le  obligó  á  internarse  en  lo  más  es- 
carpado de  las  montañas  para  organizar  allí  sus 
fuerzas.  Con  su  decisión  y  arrojo  en  las  sorpresas 
y  emboscadas  excitaba  el  valor  de  sus  subordi- 
nados, y  no  contribuyó  poco  al  buen  éxito  de 
sus  operaciones  la  rígida  organización  dada  á  sus 
huestes.  Las  Diputaciones  de  Vizca3-a}' Guipúz- 
coa, unidas  con  la  Junta  de  Navarra,  le  confia- 
ron el  mando  de  las  tropas  carlistas.  Muchas  de 
éstas  carecían  de   fusiles  y  liasta  de  bayonetas. 
En  los  primeros  encuentros  no  aspiró  Zumalacá- 
rregni  á  vencer.  Le  bastaba  con  que  su  gente  se 
acostumbrase  á  esperar  al  enemigo.  Algunas  ven- 
tajas alcanzó  luego  en  la  lucha  contra  Saarsfield, 
en  la  posterior  contra  Valdés  y  en  la  que  siguió 
contra  Quesada.   Este  quiso  hacerse  dueño  del 
valle  de  Araquil,  y  al  efecto  se  presentó  en  Al- 
sasua;  poro  al  llegar  cerca  de  la  poblaciiin  se 
encontró  con  Zumalacárregui,  que,  con  11  bata- 
llones y  tres  escuadrones,   romi'ió  el   fuego,  y 
Quesada   hubiera   sufrido   induilablemente  una 
derrota  sin  la  oportuna  intervención  de  Jáure- 
gui. La  acción  de   las  Dos  Hermanas,  la  de  laa 
Peñas  de  San  Pedro,  la  de  Viana  y  otras,   en  la 
primera  de  las  cuales  sorprendió  Zumalacárre- 
gui al  barón  de  Carondelet,  convirtieron  la  poco 
temible  iusurrecci(in  carlista  en  formiilablc  gue- 
rra civil,   en  la  cual  las  ventajas  estaban  tan 
]ironto  de  una  parte  como  de  la  o|'uesta.  Dioso 
( 1  caso  de  que  se  viera  á  Que.sada  llegar  A  Villa- 
franca  de  Guipúzcoa,   retir;indoso  ante  Zumala- 
cárregui, el  cual  llegó  á  entrar  }ior  sorpresa  en 
Vitoria,  aunque  hubo  al  punto  de  retirarse.  Ro- 
dil sucedió  ii  Quedada  en  el  matulo  del  ejército 
liberal  (junio  de  1S34).  Llegó  Rodil  al  teatro  de 
la  guerra  con  40  000  hombres.  Kl  ejército  carlis- 
ta, diezmado  por  la  anterior  campaña,  carecía 
de  todo;  la  tomo  do  una  caja  de  municiones  te- 
nía para  los  absolutistas  tanto  valor  como  una 
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victoria,  y  más  de  una  vez  Zumalacárregui  hubo 
de  renunciar  al  triunfo  por  falta  de  cartuchos. 
Agravóse  tan  )>rtcaria  situación  con  la  llegada 
del  pretendiente  D.  Carlos  al  teatro  de  la  guerra 
(julio'.  Zumalacárregui  decidió  al  pretendiente 
á  separarse  de  él  para  recorrer  el  país  protegido  I 
por  Eraso  y  dividir  las  fuerzas  del  enemigo.  Cayó 
Eodil  en  eí  lazo,  y,  persiguiendo  á  D.  Carlos  con 
12000  hombres,  dio  á  Zumalacárregui  ocasión 
de  batir  á  los  otros  jefes  liberales  y  de  extender 
sus  fuerzas  hasta  Castilla  la  Vieja.  Hubo  san- 
grientos combates,  en  uno  de  los  cuales  fué  he- 
cho prisionero  el  conde  de  Víamanuel.  Su  fusi- 
lamiento exasperó  al  gobierno  liberal,  que  no 
perdonó  medio  de  contrarrestar  el  creciente  po- 
der del  carlismo;  mas  presentada  batalla  en  las 
llanuras  de  Salvatierra  la  suerte  favoreció  á  Zu- 
malacárregui, que  cogió  prisioneros  á  O'Doyle, 
su  hermano,  un  capitán  y  13  oficiales,  fusilados 
al  otro  día  en  el  mismo  campo,  t«atro  de  la  de- 
rrota de  las  tropas  de  la  reina.  Nada  logró  Rodil 
de  cuanto  se  había  propuesto,  salvo  el  cansar  sin 
fruto  á  sus  tropas  y  el  ver  que  crecían  en  poder 
y  prestigio  sus  adversarios.  Ni  aun  la  caballería 
liberal,  que  tan  superior  había  sido  á  la  carlista, 
dejó  de  ceder  á  la  feliz  estrella  del  caudillo  vas- 
congado. Ya  los  guipuzcoanos  liberales  no  se 
consideraban  seguros  ni  al  amparo  de  las  forti- 
ficaciones. Las  tropas  de  D.  Carlos  ceñían  cada 
vez  más  estrechamente  á  las  poblaciones  fortifi- 
cadas de  Gniptízcoa.  Mientras  que  Rodil  estuvo 
al  frente  del  ejército  del  Norte,  Zumalacárregui 
sólo  experimentó  dos  reveses  de  consideración  á 
cambio  de  diversos  triunfos.  El  gobierno  liberal 
dispuso  que  Mina  marchase  á  Pamplona  (octu- 
bre), y  que  al  frente  de  las  tropas  en  las  Provin- 
cias Vascongadas  quedase  el  general  Osnia,  divi- 
sión de  mando  en  extremo  perjudicial,  hecha 
para  no  desairar  del  todoá  Rodil.  .Mina  era  viejo 
y  estaba  enfermo,  por  lo  que  hubo  de  confiar  las 
ojieraciones  á  los  generales  que  tenía  á  sus  órde- 
nes, sin  que  fuera  más  afortunado  que  sus  pre- 
decesores. Batidas  sus  trojias  en  Alegría,  cerca 
de  Vitoria  (27  de  octubre),  por  Zumalacárregui, 
que  allí  ganó  dos  cañones,  no  tardó  en  compren- 
der que  no  podría  luchar  contra  un  jefe  vigoroso 
c  infatigable.  Vencedor  Zumalacárregui  en  Or- 
máiztegui  (].°  de  enero  de  1836),  donde  le  aco- 
metieron con  10000  hombres  Espartero,  Jáure- 
gui,  Lorenzo  y  Carratalá;  favorable  á  su  causa 
la  lucha  en  Navarra;  dueño  en  Onipúzcoa,  tras 
nuevos  triunfes,  de  Villafranca,  Tolosa,  Vcrgara 
y  Eibar,  no  sin  que  á  la  toma  de  la  primera  pre- 
cediera una  enconada  polea  en  el  alto  de  Des- 
carga (2  de  junio  de  1S35);  derrotado  Oráa  en 
Alzaburu  con  pérdida  de  800  hombres,  las  tro- 
pas de  la  reina  «o  retiraron  de  Durango,  Oehan- 
diano  y  el  líaztán;  toda  la  provincia  de  fíuipúz- 
coa  quedó  en  manos  de  los  carlistas,  excepto  San 
.Sebastián,  Irún  y  Guetaria,  únicas  poblaciones 
importantes  t\iie  jior  entonces  conservaron  los 
liberales,  y  Zumalacárregui  se  atrevió  á  decir: 
IJevarc  mia  voltititnrios  A  Madrid.  Mina  había 
presentado  la  dimisión  después  de  la  toma  de 
Echarri-Aranaz  por  el  ejército  carlista,  y  lo 
había  sucedido  (7  de  abril  de  1835)  Valdés,  Mi- 
nistro ds  la  Guerra.  El  sistema  do  templanza 
adoptado  por  este  general  no  mejoró  la  causa  de 
los  liberales,  si  bien  hiiiiianizó  una  lucha  impla- 
cable, pucH  VuMés  y  Zumalacárregui  firmaron 
un  convenio  para  el  canje  do  prisioneros,  que 
ha»ta  ontonccH  eran  fusilados  sin  misericordia. 
Kn  tanto  que  el  caudillo  carlista  so  afanaba  en 
todon  sentidos  por  <;l  com|ilclo  triunfo  do  don 
Carlos,  varios  partidiirios  de  éito  cnlorpecian  las 
diligencias  oncaminndas  á  i)rocurar  varios  re- 
cumon  del  oxlianjoro,  y  empleaban  toda  clase  do 
aniBíios  para  disminuir  su  jiroHtigio.  Tamaños 
diagUKloi)  ulteiaron   la  «alud  dol  gnipuzcoano, 

ano  envió  su  dimisión  al  protendientc.  Esto  acu- 
ló on  Mogiiída  á  Vcrgara,  habí/*  breve  rato  á 
solas  con  nu  general,  y  c»  ilo  creer  quo  ol  vas- 
congailo  no  in<ÍNtii)ra  un  «ti  dlinivinn  Después 
do  In  visita  <l«  l>.  Garlón  rindió  Ziininlaoúrrogui 
il  Ochnndiann,  y  cuando,  labrando  con  acierto, 
tralnba  de  dingiriM  á  Vitoria  para  continuar 
basta  Madrid,  cimi  uifurn  do  la  imposibilidad 
do  quo  lo  icrrnr  i  Im  tropnn  del  gnliior- 

no,  «n  ilic«  qui'  i '   Gailo»  un  pnpcl  en 

el  (|' .    '  1-.   -■ |í«labrnN:  cj.Sc  puedo 

toi>  >   lo  que  ol  general  carbntn 

ro«¡  :•',    pero  (i  coMta  do  hiucIion 

honilircn,  y  ntjliro  todo  do  un  llomim  |iiei  ImhUí. 
nio.»  («di.,  contra  sn  volunlail,  ú  los  dowíií  dol 
protendíontn,   qu»   «n    lliliíao    t»|ior«b»   hallar 


ZUMA 

abundantes  recursos,  ya  para  un  empréstito  for- 
zoso, ya  por  la  adquisición  de  la  garantía  sufi- 
ciente para  un  empréstito  ofrecido  desde  Holan- 
da, y  con  la  mayor  desconfianza  emprendió  el 
sitio  de  Bilbao.  Llevó  14  batallones  para  aco- 
meterá una  plaza  defendida  por  más  de  4000 
hombres,  artillada  con  poco  menos  de  50  caño- 
nes, de  ellos  30  de  grueso  calibre,  y  protegida 
por  fuertes  obras  de  campaña.  Los  carlistas  sólo 
disponían  de  dos  cañones  de  á  12,  uno  de  á  seis 
de  hierro,  dos  de  á  cuatro  de  bronce,  dos  obuses 
y  un  mortero,  para  el  cual  había  no  más  que  36 
bombas,  hallándose  las  demás  piezas  no  mucho 
mejor  dotadas.  La  presencia  en  la  ría  de  un  va- 
por inglés  y  otro  francés  estorbaba  la  completa 
circunvalación  de  la  plaza.  Establecidas  tres  ba- 
terías, y  roto  el  fuego,  reventaron  (10  de  junio) 
los  cañones  carlistas  de  maj'or  calibre,  quedan- 
do el  tren  de  batir  reducido  á  un  cañón  de  á  6 
y  dos  de  á  4.  Sin  cesar  se  lamentaba  Zumalacá- 
rregui del  grave  compromiso  en  que  le  había 
puesto  el  empeño  de  D.  Carlos  de  entrar  en  P>il- 
bao  á  toda  costa.  Tras  continuos  disparos,  lo- 
graron los  carlistas  abrir  brecha.  Su  general 
ofreció  una  onza  de  oro  á  los  cien  primeros  que 
entrasen  en  la  |)laza,  y  anunció  que  aseguraría 
la  subsistencia  de  las  familias  de  los  que  murie- 
sen y  que  su  ejército  tendría  seis  horas  de  sa- 
queo. Obligado  á  retardar  elasalto,  y  cambiando 
de  parecer,  decidió  abrir  brecha  en  otro  punto. 
Además  llegó  á  escribir  á  D.  Carlos  que  proba- 
blemente se  vería  obligado  á  levantar  el  sitio. 
En  la  mañana  del  15  de  junio,  llevado  de  la 
costumbre  de  examinarlo  todo  por  sí  mismo,  fué 
á  asomarse,  con  el  anteojo  en  una  mano,  aunque 
sin  salir  á  lo  exterior,  al  balcón  de  una  casa  in- 
mediata al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Be- 
goña.  Una  bala  de  fusil,  dando  en  los  hierros  de 
la  ventana,  hirió  de  rechazo  al  general  carlista, 
quedando  incrustada  entre  las  partes  blandas  de 
la  parle  interior  del  muslo.  Mandó  desde  luego 
el  herido  que  le  llevasen  á  Cegama  por  el  cami- 
no de  Durango.  Conducido  en  una  camilla,  los 
dolores  aumentaban  en  intensidad.  No  obstante, 
seguía  dictando  ordenes  y  fumando  con  avidez 
un  cigarro.  Después  de  haberle  visitado  D.  Car- 
los, los  médicos  le  extrajeron  la  bala,  causando 
notable  destrozo  en  la  pierna,  porque  el  proyec- 
til había  ¡irofundizado  mucho.  Antes  de  que 
teiniinase  la  operación,  se  presentó  la  fiebre  con 
caracteres  alarmantes.  Confesóse  el  paciento  con 
ol  ¡lárroco  de  Cegama,  y  presa  del  más  espantoso 
delirio  sucumbió  en  25  de  junio.  Se  atribuye 
esle  fatal  resultado  á  la  primera  cura,  que  le 
hizo  desacertadamente  rdriquillo,  un  curandero 
do  su  confianza,  y  á  su  empeño  de  ser  llevado  á 
Cegama  contra  el  parecer  de  los  médicos.  Nada 
dejó  á  su  mujer  y  á  sus  tres  hijas.  Al  morir  toda 
su  fortuna  consistía  on  14  onzas  de  oro,  por  dis- 
jiosieión  suya  repartidas  entre  sus  criados  v  asis- 
tentes. Su  cuerpo,  encerrado  en  una  caja  de  plo- 
mo, recibió  .se|iultura  en  la  iglesia  de  Ceg.nma. 
Tenía  Zumalacárregui  5  pies  y  2  pulgadas  do 
estatura,  la  espalda  ancha  y  algo  inclinada,  los 
ojos  de  color  castaño  claro,  el  mirar  jicnotrante, 
la  tez  clara,  la  nariz  aguileña,  y  el  cabello,  cas- 
taño obscuro,  había  ya  comenzado  á  encanecer. 
Caminaba  de  ordinario  mirando  al  suelo,  y  era, 
especialmente  en  su  rostro,  verdailoro  tijio  de  la 
raza  vascongada.  Por  decreto  do  25  do  junio  do 
1835  el  protcnilienic  It  nondiró  Capitán  Gene- 
ral, concediendo  á  la  viuda  ol  sueldo  de  Tenien- 
te General,  y  2000  reales  do  pensión  vitalicia  á 
cada  una  de  sna  hijas.  One©  meses  después,  en 
niiovo  decreto,  daba  á  su  descendencia  la  gran- 
deza do  España  con  los  títulos  do  duque  de  la 
Victoria  y  condn  do  Ziimalocárregui.  Con  el  cau- 
dillo do  esto  nondire  desapareció  para  los  carlis- 
tas ol  irrosistiblccmiaijoque  losllevaba  al  triun- 
fo. Cruel  y  sanguinario  en  más  do  una  ocasión, 
Zumalacárregui,  culiiablc  do  una  guerra  do  fo- 
loces  repiesiilias,  fue  viilieulo  hasla  ol  lieroismo, 
dii'i  pruolias  do  hoiiraiiez  como  de  amor  á  la  jus- 
ticia, y  demostró  sus  talento»  ndlitarc»  como 
inloligcnte  general  y  hábil  estratégico.  Adorado 
do  los  suyo»,  no  ohatmlo  su  severidad  y  sus 
arrebatos  de  colora;  ailmirado  do  sn»  mismos 
euomit!o»,  ora  oboderido  con  unn  abncgaciém  sin 
ojomplo  por  los  vascingadns,  r|ue  en  él  vofan  al 
genuino  liofeiiaor  do  sun  amados  fueros. 

ZUMAQUE  (dol  Ar.  rumor):  m.  Mata  do  tullo» 
lohoNoK,  con  hojas  aln'lns,  compueslas  de  hojuo- 
Inn  nsoiradaa  y  por  ileliiijo  vollosn».  Imh  (lores 
nacon  en  racimn«.  I.om  frutos  non  algo  carnosos, 
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y  tiran  á  redondos,  con  una  simiente  de  la  mis- 
ma figura,  algo  roja  y  astringente.  Se  cultiva 
para  consumo  de  los  zurradores  que  adoban  con 
esta  planta  las  pieles. 

...  que  uo  tíiiau  con  añer  en  las  tiendas,  ni 
con  molada  ni  züm.íqi'e. 

A'íífiíYt  Recopilación, 

Sirve  el  zu.maqie  para  curtidos  y  tintes. 
Oliv.ín. 

-Zumaque:  fam.  A'iNO. 

Ser  aficionado  al  zumaque. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Zumaque  del  Japón:  Barniz  del  Japón. 

-  Zumaque  falso:  Ai^anto. 

-  Zumaque:  Bot.  Género  de  plantas  (Ehvs) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Terebintáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  templadas 
y  subtropicales  de  todo  el  orbe,  abundando  en 
el  Norte  de  América  y  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za, y  raras  en  los  trópicos.  Son  plantas  arbóreas 
ó  fruticosas,  inermes  ó  rara  vez  es¡iinosas,  con 
las  hojas  alternas,  tornadas  ó  rara  vez  piunadas 
ó  sencillas,  sin  estípulas,  con  las  panojas  axila- 
res y  terminales  bracteadas,  alguna  vez  contraí- 
das, y  las  flores  pequeñas  y  polígamas;  cáliz  con 
cinco  divisiones  ]iersistentes,  iguales,  empizarra- 
das en  la  estivación;  corola  do  cinco  pétalos  pa- 
tentes in.sertos  en  el  borde  de  un  disco  anular 
hipogino;  cinco  estambres  insertos  con  los  péta- 
los, alternos  con  ellos,  con  los  filamentos  alez- 
nados  y  libres  y  las  anteras  introrsas,  bilocula- 
res  y  longitudinalmente  dehiscentes,  estériles  en 
las  llores  l'enieuinas;;  ovario  unilocular  por  abor- 
to, uniovulado,  libre,  sentado,  aovado  ó  globoso, 
estéril  en  las  flores  masculinas;  óvulo  tínico  as- 
cendente, sostenido  por  un  funículo  en  la  base 
de  la  cavidad;  tres  estilos  coitos,  con  estigmas 
obtusos  ó  acabezuelados;  el  fruto  es  una  drupa 
poco  jugosa  con  núcleo  leñoso,  monospermo;  se- 
milla invertida,  con  la  testa  membranácea  y  el 
embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledones  planos 
y  la  raicilla  supera,  ganchuda  y  descendente. 

Los  zumaques  están  representados  por  especies 
numerosas  cuyos  productos  ofrecen  entre  sí  pe- 
queñas diferencias;  contienen  casi  todos  una  tre- 
mentina nniy  olorosa,  tanino,  algunas  veces  ju- 
gos lechosos  muy  corrosivos  y  volátiles  que  de- 
terminan profundas  inflamaciones  por  contacto 
ó  simplemente  por  emanación;  algunos  de  estos 
jtigos,  sin  embargo,  suministran  barnices  llama- 
dos lacas.  Otros  zumaques  contienen  en  sus  le- 
ños y  cortezas  materias  tintoriales  utilizadas  por 
la  Industria,  y  ]>or  último  los  frutos  do  algunas 
esjiccies  son  inofensivos,  de  sabor  acídulo  agra- 
dahle  y  llegan  á  ser  comestible.s. 

La  madera  de  los  zumaques  no  es  menos  va- 
riable, y  en  las  esjiocies  indígenas  el  tejido  fibro- 
so es  menos  compacto  en  la  madera  de  primave- 
ra quo  en  la  de  otoño;  los  radios  medulares  es- 
tán apretados  y  son  iguales,  muy  delgados  y 
cortos;  los  vasos  desiguales,  bastante  gruesos, 
formando  en  el  bordo  interno  una  zona  porosa 
muy  pronunciada,  ilcsde  la  cual  hacia  ol  exterior 
son  cada  vez  más  finos  y  espaciados. 

Jllius  coriaria  L.  -  Hojas  alternas,  caedizas, 
pecioladas,  imparipinnadas,  con  siete  á  15  folío- 
las opuestas,  sentadas,  ovaloslaucooladas,  gonc- 
ralnionte  enteras  en  la  baso,  |iero  más  ó  monos 
dentadas  en  el  resto  de  su  contorno,  vellosas 
igualmenlo  <iuo  en  el  pecíolo;  ejes  do  la  inflores- 
cencia y  lamas  mates  y  más  pálidas  por  debajo 
quo  por  encima,  pasando  á  un  rojo  vivo  en  oto- 
ño, con  el  peciolo  frocuenlenienfo  aludo  entro 
las  folíolas  suiíerioros;  lloros  ]Hilígamasó  dioicas 
en  tirsos  terminales  estrechos,  alargadosy  ergui- 
do», con  lo»  pedicelos  cortos,  ]irovi»(oa  de  tres 
bracteillas  on  cada  flor;  cáliz  con  los  segmentos 
ovales  obtusos;  pélalo»  oblongo»  y  blancos,  má» 
largos  quo  lo»  séllalos;  dnipii  casi  globosa,  com- 
primida, erizadolanuila,  ile  color  |iurpúroo  cu  la 
iiiadiirez.  Eloreco  on  junio  y  julio  y  fiuclilicacn 
dieiembio,  eiicoiilrándoso  cspoiiláiioo,  o»|iecial- 
metilo  sobre  los  terteno»  calcáreos  socos,  on  las 
provincias  dol  l'eiilro,  Esto  y  Sur. 

KhIo  zitmaqiio  sumiiiislra  por  sn  corteza  una 
maleiia  cobiraiilo  amarilla  ó  loja  empleada  on 
la  liiitiiia  do  cuero»  y  tolas,  produciendo  en  »ii» 
ramas  jóvono»  y  brote»  una  materia  cidoraiito 
eslimaila  muy  parlicnlarmeiite  para  la  prepara- 
ciitil  de  lo»  eneros  finos  llamados  morro(|UÍes,  y 
pnra  obteiiorla  se  corlan  lo»  brotes  del  yiiiimqiio 
on  julio,  haciéndolo»  »oear  al  aiiu  y  rodiiciéndo- 
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l->s  ilospuós  á  iin  jiolvo  verdoso  bastante  fino. 
Los  Ilutes  son  acídulos  y  se  conservan  en  vina- 
nagie,  comiéndose  en  Oriente  como  alcaparro- 
nes. 

Se  utilizan  también  otras  especies,  como  el 
lílnis  otúiux  L.  ü  palo  de  fustete,  e\  llhus  penla- 
phyl/a  Desf.,  el  JHiux  oxj/acantiui  Cnv.  yelJihus 
seiiiialatc,  como  tintoriales  y  curtientes. 

ZUMÁRRAQA:  Geog.  V.  con  ayunt,  al  que 
están  agregados  el  barrio  de  Ei/.aga  y  muchas 
casas  de  labor,  p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Gui- 
púzcoa, dióc.  de  Vitoria;  IStíT  liabits.  Sit.  á  la 
dra.  del  rio  Urola,  muy  cerca  de  Villarreal,  en  el 
f.  c.  de  Jladrid  á  Irán,  con  estación  intermedia 
entre  las  de  Alsasua  y  Beasain  y  con  f.  c.  á  Du- 
rango.  Terreno  montuoso;  cereales,  patatas,  le- 
gumbres y  hutas;  cría  de  ganados;  tab.  de  cho- 
colates, cerillas  y  peines. 

-  ZiTMÁr.RAGA:  Geoff.  Pueblo  de  la  prov.  é 
isla  de  Samar,  Filipinas;  5464  habits. 

-ZümAhraga  (Fray  Juan  be):  Biog.  Reli- 
gioso y  jtrelado  español.  N.  eu  Durango  (Vizca- 
ya) en  14BS.  M.  en  lléjiooen  1548.  Tomó  el  há- 
bito de  San  Francisco  en  el  convento  de  Aran- 
zazu  (Vizcaya);  fué  guardián  en  varias  casas  de 
su  Orden,  una  de  ellas  la  de  Avila  y  otra  la  aus- 
lerísima  del  Abrojo,  cerca  de  Valladolid,  donde 
se  conoció  y  trató  Carlos  I;  por  comisión  de  este 
monarca,  y  con  título  de  inquisidor,  ]wsó  á  Viz- 
caya para  conocer  de  las  causas  allí  incoadas  en 
castigo  do  las  luujerías  que  á  la  sazón  se  creían 
reinantes  en  aquellas  comarcas;  y  después  de  ha- 
ber si'lo  en  su  Orden  elegido  provincial  de  la 
Concepci.'m  de  Espafia,  nombrado  (152S)  obispo 
de  Méjico  por  Carlos  I,  aceptó  la  mitra  por  con- 
sejo do  sus  superiores  y  pasó  á  la  Nueva  España 
en  aquel  mismo  año  como  protector  de  los  indios, 
aunque  todavía  sin  consagrar.  Para  llenar  este 
requisito  regresó  á  nuestra  península  en  1532. 
Al  mismo  tiempo  procuró  el  remedio  de  ciertos 
abusos  de  que  eran  víctimas  los  indígenas  ame- 
ricanos, v  promovió  la  erección  de  su  catedral,  lo 
que  consiguió  de  Carlos  V  estando  en  Toledo 
(1534).  Ya  consagrado,  volvió  á  Méjico.  Allí  se 
dedicó  á  la  fábrica  material  de  su  iglesia,  á  otras 
fundaciones  religiosas  y  benéficas,  y  á  la  reunión 
del  primer  concilio  mejicano,  celebrado  en  1538. 
(,'ombatió  los  excesos  de  la  primera  Audiencia 
de  Nueva  España,  lo  que  de  parte  de  ésta  le 
atrajo  no  pocos  disgustos  y  calumnias.  Falleció 
el  Domingo  después  de  la  fiesta  del  Corpus  de 
154S ,  á  la  edad  de  ochenta  años.  Tradujo  y  escri- 
bió diferentes  obras.  Tales  son:  Memorias  de  la 
Niuiva  España;  Doctrinn  cristiana  para  gente  sÍ7í 
erudición  ni  letras,  en  que  se  contiene  el  catecismo 
6  información  para  indios,  con  todo  lo  principal 
y  necesario  que  el  cristiano  dehc  saier  y  obrar, 
con  suplemento  y  adiciones;  Carta  á  Jtutn  de  Sa- 
mano,  secretario  de  S.  M. ,  fechada  en  Méjico  á 
20  de  diciembre  de  1537,  Imciéndole  presente  al- 
gunas necesidades  de  sus  diocesanos,  y  rogándole 
que  apoyara  su  proyecto  de  edificación  de  colegios 
y  monasterios  para  jóvenes  do  a^nhos  sexos.  Esta 
carta  se  publicó  íntegra  y  con  facsímil  en  la  colec- 
ción titulada  Cartas  de  Indias  íMadrid,  1S77,  en 
fol. ,  págs.  165-75),  en  la  que  se  dan  ípágs.  54,  56, 
62,  148,  197,  870  y  871)  otras  noticias  do  este 
prelado,  que  es  sin  duda  el  Fray  .liian  de  Zu- 
márraga  electo  diinitadode  la  ciudad  de  Méjico, 
y  autor  do  un  manuscrito  de  la  lübliotcca  Na- 
cional de  Madrid  titulador  Carta  al  comendador 
Francisco  de  los  C'olios,  año  1530,  sobre  los  traba- 
jos que  padecían  los  indios  por  ¡os  españoles,  sobre 
la  multilnd  de  pleitos  que  se  movieron  después  que 
fué  allá  la  Audiencia  de  Méjico.  Aludo  sin  duda 
al  primero  do  todos  los  escritos  aquí  citados  Ni- 
colás Antonio  cuando  atribuyo  á  un  Znmárraga, 
cuyo  nombro  de  pila  ignora,  como  también  la 
Orden  religiosa  á  que  pertenecía,  una  Historia 
de  Xiiera  España. 

ZUMAS;  m.  pl.  Etnog.  Indios  de  Nicaragua, 
América  central.  Viven  A  orillas  do  los  afl.  del 
río  Orando  de  Matagalpa,  triliutario  del  Mar  de 
las  Antillas.  Como  á  otros  indígenas  de  esta  re- 
gión, 80  les  conoce  con  el  noiTibro  de  cbontales. 

ZUMATE:  Geog.  Montaña  do  Méjico,  en  la  sie- 
rra de  Pachuca,  est.  de  Hidalgo,  sit.  ni  O.  del 
pueblo  de  Omitían,  á  los  20°  10  25"  de  lat.  N.,  I 
eleván<Iose  3057  m.  sobro  el  nivel  mar  y  1000 
.sobro  el  pueldo  mencionado  de  Omitían.  La  mun- 
tafift  se  halla  coronada  por  una  enorme  roca  nm- 
nolítica  do  péirMcbi,  honilida  píir  la  acción  do  una 
descarga  eléctrica,  permitiemlo  la  grieta  así  lor-   , 
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mada  de  arriba  á  abajo,  y  rellenado  tierra  y  ma- 
leza, ascender  á  la  meseta  igualmente  dividida, 
formando  la  parte  que  correspondo  al  S.  un  plano 
inclinado  muy  peligroso,  por  dominar  un  inmen- 
so abismo.  Desde  esta  meseta  se  o  frecen  al  obser- 
vador panoramas  muy  bellos:  al  N.  las  llanuras 
del  Grande  y  de  las  Vaquerías,  separadas  por  la 
barranca  de  Río  Grande,  obra  colosal  que  se  di- 
buja en  medio  de  las  campiñas  obscura  y  tene- 
brosa. Por  el  E.  aparece  en  jirinier  término  la 
hermosa  y  estrecha  campiña  en  que  se  asienta 
la  jtintoreca  hacienda  de  Velasco.  después  los  ce- 
rros de  Huazcazaloga,  llamados  Gallo  y  Cerro 
Gordo,  cubiertos  de  bosques,  y  más  allá  las  emi- 
nencias que  limitan  el  ancho  valle  de  Tulanciu- 
go.  Por  el  S.  la  vista  panorámica  del  Real,  las 
peñas  del  Águila  y  del  Ahuirote  surgiendo  entre 
multitud  de  eminencias;  después  las  extensas 
llanuras  de  Pachuca  y  San  Javier,  dilatándose 
por  último  la  vista  hasta  las  montañas  australes 
del  valle  de  Méjico,  en  donde  resplandecen  las 
nieves  eternas  del  Popocatépell  é  Iztaccihualt  y 
se  dibuja  en  el  cielo  la  silueta  del  Ajusco.  Por 
la  parte  occidental  las  montañas  se  suceden  sin 
interrupción  como  un  inmenso  oleaje,  dominan- 
do á  todas  ellas  por  su  altura,  y  la  aglomeración 
de  rocas  monolíticas  que  las  coronan,  ofreciendo 
las  más  extrañas  figuras,  la  Peña  Alta  de  Juan 
Jlartín,  Las  Ventanas  del  Chico,  Las  Monjas  y 
Los  Jaspes  (García  Cubas,  Dioc.  Geog.  de  Mé- 
xico). 

ZUMAYA:  m.  Ave  de  pie  y  medio  de  largo. 
Tiene  el  pico  grande  y  de  color  negro;  en  la  nu- 
ca tres  plumas  de  seis  pulgadas  de  largo  é  incli- 
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nadas  hacia  la  cola;  el  lomo  verde  negruzco;  el 
vientre  ceniciento;  los  pies  amarillentos  y  las 
uñas  negras.  Haliita  eu  los  países  templados  de 
entrambos  continentes,  en  donde  se  alimenta  de 
peces  y  anfil>íos.  La  hembra  se  distingue  princi- 
palmente en  carecer  de  las  tres  plumas  que  tie- 
ne el  macho  en  la  nuca. 

-Zumaya:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  el  barrio  de  Oiquina  y  la  l'arriada 
deArtadi,  p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúz- 
coa, dióc.  de  Vitoria;  1863  habits.  Sit.  en  la 
costa,  entre  Deva  y  Zaraiiz,  en  la  carretera  de 
Lémona  á  Irún  y  Fuenterrabía,  y  en  una  pe- 
nínsula que  forma  la  falda  del  monte  Santa 
Clara  á  la  desembocadura  y  al  O.  del  río  Urola. 
Al  doblar  el  arrecife  de  Barraco-ai tzac  se  en- 
cuentra la  ría  de  Zumaya,  que  se  interna  al 
S.S.O.  hasta  confundirse  las  aguas  dol  mar  con 
las  del  río  Urola.  La  barra  de  Zumaya  es  fija, 
principia  en  Barracoaitzac,  en  donde  se  encuen- 
tran 2,2  m.  do  agua  en  bajamar  de  mareas  vi- 
vas, pero  un  poco  más  adentro  so  halla  el  puer- 
to conocido  por  Saraimea,  que  es  variable  en 
agn.as  y  anchura,  según  el  efecto  que  causan  las 
avenidas  del  río  Urola  y  los  temporales;  gene- 
ralmente hay  1,2  m.  ó  más  de  agua  menos  que 
en  la  barra  Hay  un  muelle  junto  á  la  v.  para 
las  operaciones  mercantiles.  Frcouentaula  ría 
de  Zuniívya  barcos  hasta  de  120  toneladas,  que 
van  á  cargar  cal  hidráulica,  hierro  labrado, 
granos,  etc. ,  é  importan  mineral  do  hierro.  El 
río  Urola,  qr.o  desagua  en  la  ría  do  Zumayn,  es 
de  poco  caudal  en  verano,  pero  trae  fuertes  ave- 
nidas en  tiempo  de  lluvias,  y  en  este  caso  tie- 
nen los  buques  que  reforzar  las  amarras  de  tie- 
rra. El  término  de  la  v.  es  relativamente  fértil, 
y  produce  trigo,  maíz,  chacolí,  hortalizas  y  fru- 
tas. Cría.se  algún  ganado,  y  hay  fáb.  de  cal  hi- 
dráulica y  aduana  marítima.  Su  (daya  ae  halla 
muy  concurrida  en  la  estación  veraniega, 

ZUMBA  (del  latín  ci/mbrlliim );  f.  Cencerro 
grande,  y  comúnmente  ol  que  lleva  una  caballe- 
ría en  las  rocíias. 

ZUMBA  (de  zumbar):  (.  P.üAMAnKKA. 


-  Zi'MnA:  fig.  A'aya,  chanza  ó  cha.sco  ligero, 
([ue  en  conversación  festiva  suelen  darse  unos  A 
otros. 

...viendo  que  nosotros  nos  divertíamos  á  su 
costa,  lejos  de  darse  por  ofendido,  él  mismo 
ayudó  á  la  ZUMBA,  etc. 

Isla. 

...  procurará  el  rector  con  el  mayor  desvelo, 
no  sólo  alejar  del  trato  del  colegio  toda  con- 
ver.sación  indecente  y  Ubre,  sino  también  evi- 
tar ó  cortar  las  disputas  porfiadas  y  tenaces, 
las  ZUMBAS  groseras  é  indiscretas,  etc. 

JOVELLANOS. 

íCómo  ha  tenido  usted  corazón  para  expo- 
nerme á  los  silbidos,  al  palmoteo  y  á  la  ZUM- 
BA de  esta  tarde! 

L.  F.  DE  MOKATÍN. 

ZUMBADOR  :  Geog.  Páramo  de  los  Andes 
orientales  de  Colombia,  sit.  en  la  prov.  de  Pam- 
plona, dep.  de  Santander;  se  eleva  3  339  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar,  teniendo  en  su  parte  me- 
ridional la  pequeña  laguna  llamada  Cácota  (Es- 
guerra). 

ZUMBAR  (onomatopoya):  n.  Hacer  una  cosa 
ruido  ó  sonido  continuado  y  bronco,  al  modo 
del  que  se  siente  en  los  oídos  cuando  se  ha  in- 
troducido en  ellos  algún  viento  ó  vapor. 

Pues  yo  oí  ima  voz  de  Dios  que  me  hizo 
ZUMBAR  las  orejas  diciendo:  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Murmuran  pior  lo  bajo. 
Zumbando  en  voces  roncas, 
El  zángano,  la  avispa, 
El  tábano  y  la  mosca. 

Iriarte. 

A  par  del  trueno  el  huracán  bramaba, 
Y  del  templo  en  las  bóvedas  zumbaba. 
Espronceda. 

...  la  c'.beza  me  zumba, 
El  corazón  me  palpita. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Zumbar:  fig.  y  fam.  Estar  una  cosa  tan  in- 
mediata, que  faite  poco  para  llegar  á  ella.  Se 
usa  hablando  de  las  cosas  inmateriales. 

Ftdano  no  tiene  aún  cincuenta  afios,  pero 
le  zumban. 

Diccionario  de  la.  Academia  de  1729. 

-Zumbar:  fig.  Dar  vaya  ó  cha.sco  á  uno. 
U.  t.  c.  1-. 

...¿ZUMBÁIS  de  Alfonso  Correa* 

GÓNGORA. 

Sin  duda  que  serán  mejores  vuestras  come- 
diantas  de  Lisboa,  dijo  entonces  ZUMBÁNDOSK 
el  marqués  de  Zenete. 

Isla. 

ZUMBEL:  m.  Cuerda  con  que  los  muchachos 
enredan  el  trompo  para  que  baile. 

-Zumbel:  fam.  E.xpresión  exterior  de  sem- 
blante sañudo. 

ZUMBIDO  (de  zumbar):  m.  Ruido,  susurro  ó 
sonido  continuado  que  hacen  las  cosas  en  elaire. 

¡Válífame  Dios!  ;qué  zu.Mmnn 
Me  lia  dado  en  aquesta  oreja! 
Alguien  dice  mal  de  nn'. 

Tirso  de  Molina. 

...; en  la  (lengua)  castellana  tenemos  el  .su- 
surrar de  los  vientos,  el  zumbido  de  los  insec- 
tos, etc. 

Jovellanos. 

Al  agudo  zumbido 
De  uno  ú  otro  partido  (de  mosquitos) 
Se  hundía  la  bodega;  etc. 

Iriarte. 

-Zumbido:  fam.  Golpe  ó  porrazo  que  se  da 
á  uno. 

ZUMBILÍN:  m.  Venablo  arrojadizo  que  se  usa 
en  Filipinas,  hecho  de  palma  bravo. 

ZUMBO:  m.  Zumbido. 

-Zumbo:  Geog.  Aldea  y  puerto  portugués, 
cap.  do  dist.,prov.  de  Mozambique,  África  aus- 
tral, sit.  en  la  orilla  izo.  ó  septentrional  dol 
Zambezo,  en  la  confi.  del  Luangua  ó  Aruango», 
en  la  frontera  de  la  Zambezia  británica,  en  los 
15°  37'  22"  lat.  S.  y  31°  13'  long.  E.  Por  el  jiri- 
mor  tratado  (V.  Zamiiiízia)  entre  Inglaterra  y 
Portugal,  sólo  con.servó  ésto  la  aldea  de   Zumbo 
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con  sn  término  de  11  kms. ;  pero  en  la  revisión 
de  1891  adquirió  Portugal  todo  el  territorio  de 
Zumbo  sit.  al  E.,  á  orillas  del  río,  y  lo  incorporó 
al  resto  de  la  prov.  de  Mozambique. 

ZUMBÓN,  NA  (de  zumbar):  adj.  V.  Cencerro 
zrMBÓs.  U.  t.  c.  s. 

-  Zumbón:  fig.y  fam.  Dícese  del  que  frecuen- 
temente se  anda  burlando,  ó  tiene  el  genio  fes- 
tivo y  poco  serio,  ü.  t.  c.  s. 

Nadie  mejor  que  él  sabe  sostener  en  la  con- 
versación aquel  tono  zcmbón  y  ligero  que 
tanto  la  sazona;  etc. 

JOTELLANOS. 

...  entre  la  exagerada  admiración  de  las  tur- 
bas, y  la  menos  cáustica  sátira  de  ios  ZUMBO- 
NES, acabaron  por  rematar  la  razón  de  aquel 
buen  hombre;  etc. 

ME.SONER0  Romanos. 

-Zumbón:  \troT.  And.  V.  Palomo  zumbón. 
U.  t.  c.  s. 

ZUMBRO:  Geog.  Río  del  est.  de  Minnesota, 
Estados  Unidos.  Lo  forman  el  Zumbroycl  Zum- 
brota  en  la  parte  S.E.  del  est. ;  corre  tortuosa- 
mente al  E. :  forma  caídas  y  raudales  en  la  aldea 
de  Zumbro  F'als,  y  á  los  150  kms.  de  curso  vier- 
te en  la  orilla  dra.  del  Mississippí,  unos  12  kiló- 
metros aguas  abajo  de  Wabasha. 

ZUMEL:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j. ,  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  180  habits.  Sit.  en  el  valle  de 
Santibáñez,  cerca  de  Nuez  do  Abajo.  Cereales, 
vino  y  legumbres. 

-  Zumel  (.Juan  de):  Biog.  Político  español. 
Diúse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xvi. 
Procurador  por  Burgos  en  las  Cortes  que  en  Va- 
lladolid  se  juntaron  en  enero  de  1518,  Zumel, 
que  poseía  el  título  de  Doctor,  viendo  presentes 
a  dos  consejeros  flamencos,  protestó  solemne- 
mente contra  la  asistencia  de  extranjeros  á  las 
Cortes  españolas;  manifestó  qne  estas  veían  en 
lo  sucedido  una  ofensa,  y  pidió  testimonio  del 
hecho.  Con  tal  motivo  se  suspendieron  las  sesio- 
nes hasta  que  se  calma.sen  los  ánimos.  El  fia. 
meneo  Sanvage,  nombrado  gran  canciller  de 
Castilla,  reconvino  á  Zumel,  echándole  en  cara 
qne  acaudillalia  á  lus  díscolos  é  inducía  á  todos 
para  que  no  prestasen  juramento  si  el  rey  no  ju- 
riba  primero  guardar  los  privilegios  y  liberta- 
des del  reino.  Respondió  .Inan  de  Zumel  que 
tildo  era  verdad:  y  como  el  canciller  le  amenaza- 
se con  la  confiscación  de  bienes  y  la  pérdida  de 
la  vida,  el  procurador  jior  Burgos  contestó  que 
nada  temía  si  se  obraba  con  arreglo  á  justicia; 
que  de  un  modo  ó  de  otro  no  sería  D.  ('arlos 
jnrado  sin  qne  Jurase  primero,  y  que  encontraría 
unido  á  todo  el  reino  para  no  consentir  que  le 
empobrecieran  los  flamencos.  En  .seguida  Zumel 
rennió  á  sus  comijañcros,  y  con  ellos  Hrmó  una 
jieticiún  dirigida  al  rey  en  nombre  del  reino.  Re- 
cibióla dis^'ustado  el  Ministro  (^'hiovres,  noocul- 
tando  el  asombro  que  le  causaba  ver  qne,  sin 
csfierar  d  saber  la  voluntad  del  monarca,  tratase 
el  reino  de  imponerlo  condiciones.  Zumel  repli- 
có que  así  convenía,  porque  sabiendo  D.  Carlos 
lo  que  el  reino  deseaba  se  ahorraba  tiempo  y 
«c  evitaban  disgustos.  I'n  día  qne  el  procurador 
do  Burgos  fuf'-  llamado  á  casa  de  .Sanvage,  te- 
miendo el  pueblo  de  Valladolid  que  se  tratara 
de  prenderlo,  la  calle  se  llenó  do  gente  decidida 
V  amenazadora,  que  invadió  la  casa  del  canciller 
hantA  la  (lioza  inmediata  á  aquella  en  que  rstiiba 
Zumel.  La  entrevista  se  redujo  á  una  acalorada 
flinputa,  en  la  que  el  castellano  se  mantuvo  in- 
flerilile;  en  vista  do  lo  cual  quedó  deci<liilo  que 
I).  CarloD,  accediendo  d  la  petición,  jurase  el 
primero  y  on  la  foima  que  so  había  solicitado. 
Abierta  la  iwHión  regia  (5  do  fobroro),  los  procu- 
radores presentaron  por  OHcrito  la  fórmula 'Icl 
juramento,  yol  rey  juró  en  loí  términos  (¡edidoH. 
Uocolos'iíi  \<}%  procuradnres,  creyendo  f|uo  en  la 
clriuHula  relativa  i\  no  proveer  empleos  ni  oficioH 
en  extranjeros  no  había  id  rey  jurado  do  morlo 
tan  jireciiio  como  se  deseaba  y  nomo  había  bocho 
en  los  dornas  cajiíLulos,  Zumel  pirlió^jueso  roitc- 
rano  en  aquella  tiarteol  Jurnriiinto  tan  explícita- 
rnento  como  en  las  domilii.  f,oídn  la  fórmula,  el 
nv  dijo;  l'.ftn  juro,  y  tamii'ico  sal  infizo,  irorque  I 
tali'H  tialaliraH  lo  mismo  poilrfan  rererirsn  /ia>{n0'  j 
lia  cláim'.ila  'ino  A  las  antes  juradas.  Al  fin  so  ¡ 
declararon  satisfochos  los  procuradores  teniendo 
on  cuenta  fpio  1).  Carlos  concia  muy  pocas  pa- 
labras castollnnas.  Kn  'lias  |>riNtcríorcs  Zunifd 
ayudó  on  BurgoH  ú  los  que  duraiiUi  la  guerra  do 
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las  Comunidades  trabajaban  en  la  ciudad  para 
que  ésta  volviese  á  la  obediencia  del  rey.  Igno- 
ramos el  resto  de  su  vida. 

ZUMELZU:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  53  habits. 

-  ZuMELZu  (Batalla  de):  Hist.  V.  Treviño 
(Batalla  de). 

ZUMENTO:  Geog.  Luyar  del  ayunt.  de  Peña- 
cerrada,  p.  j.  de  Laguardia,  prov.  de  Álava;  17 
habits. 

ZUMETA  (Juan):  Biog.  V.  S.4ez  ó  Sanz  de  Zü- 
META  (Juan). 

ZUMIENTO,  TA:  adj.  Que  arroja  zumo. 

...verás  la  quebradura  fresca,  ó  la  hierba, 
que  mascó,  zumienta. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

ZUMILLO:  m.  Dragontea. 
-Zumillo:  Tapsia. 

ZUMO  (del  gr.  fallos):  m.  Líquido  délas  hier- 
bas, flores,  frutas  ú  otra  cosa  semejante,  que  se 
saca  exprimiéndolas  ó  mojándolas. 

Tenían  hierbas  para  todas  las  enfermedades 
y  dolores,  cuyos  zumos  y  aplicaciones  compo- 
nían sus  remedios  y  lograban  admirables  efec- 
tos, etc. 

SoLÍs. 

...:  Vea  vrad.  aquíuu  elixir  que  he  compues- 
to esta  mañaua  del  zumo  de  ciertas  plantas 
destiladas  por  alambique,  etc. 

Isla. 

-Zumo:  fig.  Utilidad  y  provecho  que  se  halla 
ó  se  saca  de  las  co.sas  que  se  manejan  ó  poseen. 

Y  los  pobres  servidores 
Sacan  de  ellos  poco  ZUMO. 

Cristóbal  de  Castillejo. 

-Zumo  de  cepas,  ó  de  paüras:  fig.  y  fam. 
Vino;  licor  alcohólico  que  se  hace  del  zumo  de 
las  uvas  exprimido,  y  cocido  naturalmente  por 
la  fermentación. 

Andaba  el  zumo  de  parras 
Mano  en  mano,  boca  eu  boca,  etc. 

PÉREZ  DE  MONTOKO. 

ZUMOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  zumo. 

...  si  los  riegan   mnclio,  llevau  ios  nienibri- 
líos  gordos  y  zumosos,    y  maduran  más  aina. 
Alonso  de  Herrera. 

ZUMPAHUACAN:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  mu- 
nicipalidad de  sti  nombre,  dist.  de  Tenaucingo, 
est.  de  Méjico,  sit.  al  S.E.  de  Tenaucingo;  1  7:'iO 
habits.  el  ]iueblo  y  3400  la  municip.,  distribuí- 
dos  en  dicho  ]nieblo  y  el  de  San  Paldo,  el  barrio 
de  .San  I  ¡aspar  y  el  rancho  de  San  Antonio. 

ZUMPANGO:  Ocog.  Lago  de  Méjico,  sit.  al 
N.  K.  do  .Xnltocán  y  al  S.O.  de  Zumpango,  que 
le  comunica  su  nombre.  De  figura  muy  irregular, 
tiene  do  superficie  0,98  leguas  cuadradas.  Anti- 
guamente recibía  este  lago  el  caudal  del  ríoCuau- 
titlán,  reputado  eomo  el  más  importante  del  va- 
lle; entonces  las  aguas  del  lago  se  extendían  á 
distancias  considerables, do mancraquc  por  el  O. 
so  encontraban  sus  orillas  cercanas  al  pueblo  de 
Teoloyuoán.  Después  qne  aquella  corriente  so  de- 
rivó por  el  tajo  de  Nocliislongo  la  extensión  del 
Zumpango  disminuyó  mucho,  encontrándose  hoy 
retirado  nuis  do  3000  m.  del  expresado  Tcoloyu- 
can.  Tampoco  existe  el  canal  que  formabael  (íos- 
agiie  directo  del  roci|iiente,  de  manera  <jueahoi'a 
determinan  sus  vaiiaciones  las  decientes  que 
recibo  en  la  ostaciim  lluviosa,  en  cuya  época 
llega  á  su  máximo,  y  el  tiempo  soco,  en  que  toca 
A  su  mínimo,  agotadas  las  aguas  por  la  evapora- 
ción. El  fondo  es  fangoso.  Kn  nieiiio  del  lago  hay 
una  poquefia  isla  oblonga,  cuyo  nombre  es  Za- 
tlaleleo;  |>resenta  la  particularidail  do  scrsalitro- 
sa,  micntias  los  terrenos  dol  denudor  del  lago 
son  bastante  feraces.  Las  aguas  son  casi  dulces; 
y  rlceimos  casi,  porque  no  están  exentas  do  re- 
sabio salado.  Los  terronoH  vecinos  linden  abun- 
dantes coHOchaH.  Los  iial)ils.  acostumbran  li  sem- 
brar )il'ine¡palmcnto  maíz  en  las  tierras  desrii- 
biertas  pfir  el  líquido  y  á  medida  (pío  éste  so 
diHiiiinuyo  por  la  evaporación.  I'lsto  présenla  el 
gravo  inconvenionto  do  i|uc  si  las  lluvias  hi^  ado- 
lanlAU  el  lugo  croco  rápiiamenle,  sepullniíilnon 
Mt  seno  los  frutos  de  una  euMPcha  pri'iximn  á  ser 
reeiígida,  í«a  desecación  anual  del  roetiiiento  iin- 
pille  ol  desarrollo  do  los   peces,    por  lo  cual  la 
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pesca  es  insignificante.  Los  pueblos  principales 
inmediatos  al  lago  son  Zumpango,  Cetlaltepec, 
San  Pedro  (barrio  de  Zumpango),  Coyotepec, 
Teoloyncán  y  la  hacieuda  de  Xalpa  (García  Cu- 
bas, Dic.  Geog.  de  iVé.rico).  li  Dist.  del  est.  de 
Méjico,  sit.  entre  el  est.  de  Hidalgo  al  N.  y  E., 
el  dist.  de  Otumba  al  S.E.,  el  de  Tlalnepantla  al 
S.  y  el  de  Cuautitlán  al  O. ;  26000  habits.,  dis- 
tiibuídos  en  las  munieips.  de  Zumpango,  Huey- 
poxtla  y  Tequisquiao,  y  los  munieips.  deApasco, 
Jalteuco  y  Nextlalpán,  |;  V.  Santiago  Zum- 
pango. 

-Zumpango  del  Río:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Bravos,  est.  de 
Guerrero,  Méjico.  Sit.  á  S  kms.  al  N.  de  Chil- 
pancingo.  La  municip.  comprende  los  pueblos 
de  Zumpango  del  Río,  Anieyaltepec,  Xochipala, 
Huitziltepec,  Ahuelicán  y  Mezcala,  una  hacien- 
da y  14  ranchos,  con  un  "total  de  ."i 400  habits. 

ZUMSTEEG  (Juan  Rodolfo):  Biog.  Músico 
y  compositor  alemán.  N.  en  Sachsenflur  (Oden- 
wald)  á  10  deenerode  1760.  M.,  víctima  do  una 
apoplejía  fulminante,  á  27  de  enero  de  1802. 
Hijo  de  un  ayuda  de  cámara  del  duque  de  Wur- 
tenberg,  se  educó  en  la  Escuela  Militar;  mas  ca- 
reciendo de  toda  disposición  para  la  carrera  de 
las  armas,  dedicóse  por  voluntad  de  su  padre  á 
la  Escultura  hasta  que,  conocido  su  amor  á  la 
Miísica,  fué  puesto  bajo  la  dirección  de  los  maes- 
tros Poli,  Borani  y  Mazanti,  individuos  de  la 
capilla  ducal.  Pronto  escribió  cantatas  para  la 
corte,  y  no  tardó  en  formar  parte  de  la  ca]>illa 
del  duque,  en  la  que  se  distinguió  como  violi- 
nista. Espléndidamente  dotado  por  la  natura- 
leza para  el  género  lírico  como  para  el  dramá- 
tico, componía  con  pasmosa  actividad;  mas  la 
falta  de  un  centro  que  le  animase  y  la  soledad  ar- 
tústica  en  que  vivía,  motivaron  el  que  sus  com- 
posiciones no  se  publicaran.  «El  mundo,  csciibe 
Fetis.  ignoraba  que  en  una  ciudad  do  AVurten- 
berg  languidecía  el  alma  de  un  gran  músico. » 
Apenas  si  le  reanimó  el  nombramiento  de  direc- 
tor de  orquesta  de  la  capilla  del  duque,  cargo 
que  obtuvo  después  de  la  dimisión  de  Poli.  Pasó 
Zumsteeg  obscuramente  el  resto  de  su  vida. 
Coni|)Uso  casi  todas  .sus  obras  para  el  teatro  du- 
cal. Conocemos  las  siguientes:  /.a  ley  tártara, 
6\iST&\  Renato  y  Arinida,  id.;  TiíDiíra,  duodra- 
ma;  S'chu.-iS  von  Gansewits,  ópera;  El  Bandola- 
ni,  id. ;  La  isla  de  ¡os  espíritu.':,  composición 
original,  la  más  notable  de  su  autor;  Zalaor, 
ópera,  como  la  anterior;  La  fiesta  del  pavo,  ídem, 
impresa,  como  las  tres  anteriores,  después  de  la 
muerte  del  coni]iositor,  en  partitura  para  piano 
(Leipzig);  £?  adiós,  que  creemos  es  una  colec- 
ción do  cantatas  dramáticas;  La  fiesta  de  lapri- 
marera,  que  debe  de  ser  otra  colección  de  can- 
tatas; otras  20  cantatas  ó  baladas  A  solo  y  con 
piano,  im)iresas  des|iués  de  la  muerte  del  autor, 
y  entre  las  cuales  figuran  ou  primera  línea  C<i/- 
wirt  (de  (iiitlio),  Lcíwre  (de  Burger)  y  el  monó- 
logo do  María  f'stuardn  (do  SchíUeri;  siete  se- 
ries do  pequeñas  baladas;  los  coros  jiara  Los 
bandidos  (de  Seh(ller),  que  se  cuentan  entre  las 
composiciones  más  bellas  de  Zumsteeg;  un  con- 
cierto de  violoncello  impreso  en  Augabuigo,  y 
dúos  para  este  instrumento  publicados  on  Leip- 
zig. 

ZUNCHO  (de  cincho):m.  Abrazadora  de  hierro, 
ó  de  i;ual(]niera  otra  materia  idónea,  que  sirve, 
bien  para  fortalecerlas  cosas  que  requieren  gran 
resistencia,  como  ciertos  cañones,  bien  pura  el 
paso  y  sostenimiento  do  algún  palo,  mastelero, 
botalón,  etc. 

-Zl'Ni'llO:  Mar,  El  zuncho  está  destinado  á 
reforzar  los  palos  y  gran  núnioio  de  júezas;  tie- 
ne la  forma  do  una  ]U)lsera,  se  hace  de  chapa 
gruesa  de  hierro  dulce  y  forjado,  habiéndolos  do 
una  pieza,  y  entonces  están  soldados  sobro  si 
mismos  por  medio  do  una  soldadura  antógona; 
pero  tamliiéii  los  hay  de  liare,  do  bi.sagra,  eteé- 
íoia;  litH  do  llave  loa  forman  dos  jiiezas  semicir- 
culares distintas  y  cuya  forma  os  lii  ./  do  la 
fíg.  1  ;  en  las  orojas  a  y  li  llevan  liilailios,  en  los 
quo  so  colocan  pernos  después  do  haber  abrazado 
las  piezas  que  hay  que  sujetar  con  ol  zuncho, 
procurando  quo,  eniro  las  dos  pie/iis  (|U0  lo  for- 
man, no  aliarquelí  por  cnnipli«1i>  á  los  palos,  sino 
que  (]uoiIn  entro  las  orejas  una  si>])araciitn  do 
unos  2  milímetros,  para  que  los  pernos  juiednii 
sujetar  las  piezas,  oprimiéndolascuanlo  so  desee. 
Los  zunchos  de  bisagra  (tig.  2)  se  com)>onen 
también  do  dos  piezas  ./  y  II  semieircularos,  quo 
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se  unen  en  a  por  un  perno  que  hace  de  eje  de 
charnela,  y  terminan  por  el  otro,  la  una  pieza,  h, 
en  una  tenaza,  y  la  otra,  c,  en  una  espiga,  que  al 
cerrarse  entra  ajustada  entre  las  mandíbulas  de 
la  primera;  estas  piezas  tienen  un  ojo  por  el  que 
se  pasa  un  perno  para  unirlas;  los  zuuohos  de 


una  pieza  entran  en  caliente  por  las  cabezas  de 
los  palos  ó  piezas  que  quieren  atirmar,  de  la  mis- 
ma manera  que  las  llantas  de  las  ruedas  de  los 
carruajes  ordinarios  c  inmediatamente  que  están 
colocados,  lo  que  se  hace  á  fuerza  de  martillo, 
se  refrescan  con  agua,  y  al  contraerse  el  hierro 
hacen  el  ajuste  perfecto.  En  los  buques  se  em- 
plean multitud  de  zunchos  ¡lara  afirmar  las  unio- 
nes de  los  palos,  las  exti-emidades  de  las  perchas, 
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etc.,  llamándose  especialmente  suncho  de  arrai- 
gadas el  que  circunda  un  palo  mayor,  sobre  el 
cual  van  firmes  los  chicotes  de  las  arraigadas  ó 
extremidades  de  los  cabos  ó  cadenas  de  las  oben- 
caduras de  los  masteleros.  También  se  ponen 
zunchos  de  una  pieza  en  las  bocas  de  las  bombas 
por  donde  entra  el  émbolo  llamado  picota,  que 
tiene  cerca  de  un  metro  de  longitud  y  lleva  en 
la  parte  superior  una  concavidad  en  que  se  aloja 
la  cabeza  del  guimbalete  ó  barra  de  hierro  para 
poner  aquélla  en  movimiento. 

ZUNl:  Geog.  Cordillera  del  Nuevo  Méjico,  Es- 
dos  Unidos,  sit.  en  el  condado  de  Valencia  del 
Noroeste,  y  comprendida  entro  34  y  35°  32'  la- 
titud N.  y  entre  103°  19'  y  104°  B9'"long.  O.  Su 
alt.  media  es  de  2500  m. 

ZUNIL:  Geog.  Municip.  del  dep.  de  Quezalte- 
nango,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  de  Al- 
niolonga,  al  S.  por  el  de  Santa  Catarina  Ixta- 
huacán,  al  Oriente  por  el  de  Cantel  y  al  Occi- 
dente por  el  de  Santa  liaría;  4  500  habits.  El 
río  Sámala  es  el  único  que  riega  este  municipio. 
La  industria  consiste  en  la  fabricación  de  teji- 
dos de  algodón.  Se  cultiva  maíz,  fríjol,  patatas, 
repollos,  habas  y  trigo. 

ZUNZ  (Leopoldo):  Biog.  Escritor  alemán.  N. 
en  Detmold  en  1794.  M.  en  Berlín  eu  1886. 
Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  ile  Berlín; 
de  1820  á  1822  fué  predicador  de  la  sinagoga; 
después  redactor  de  la  Gacela  de  Spener  y  di- 
rector de  la  escuela  comunal  judía  de  Berlín,  y 
finalmente,  de  1839  á  1850,  director  de  la  Es- 
cuela Normal.  Gozó  en  Alemania  do  merecida 
reputación  como  hebraizante.  Los  servicios  que 
prestó  á  la  causa  israelita  le  valieron  de  la  ciu- 
dad de  Berlín  una  ¡«nsión  vitalicia.  Publicó 
las  siguientes  obras;  T)e  la  literatura  rabinicu 
judía;  Discursos  religiosos  judíos;  Estudios  Itis- 
tóricos  y  literarios;  Poesía  stuagogal  de  la  Edad 
Media ;  Hito  del  servicio  religioso  sinagogal  ex- 
puesto históricamente;  Historia  literaria  de  ¡a 
por.sía  sinagogal;  etc. 

ZUNZA:  Geog.  Río  do  la  República  del  Salva- 
dor, en  el  dep.  do  Ahuacbapán.  Lo  forman  los 
arroyos  Tapahuasbira,  Ziinzapoapán  y  Copi'io- 
lapiin,  y  desagua  en  el  mar. 

ZUNZARREN:  Geog.  Lugar  cab.  dol  «yunt.  de 
Arriasgoiti,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  do  Navarra;  82 

habitíi. 
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ZUN-ZUN:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
en  Cuba  se  designa  al  Ortorhynchus  coluhris  y 
al  O.  JHcordi,  que  son  aves  del  orden  de  los  pá- 
jaros, familia  de  los  troquilidos. 

El  Ortohynchus  coluhris  tiene  la  parte  supe- 
rior de  la  cabeza  de  color  verde  sombrío,  pasan- 
do al  verde  dorado  encima  del  cuerpo  y  sóbrelas 
cobijas  de  la  cola;  pecho  y  centro  del  vientre 
gris,  moreno  verdoso  sobre  los  llancos;  remeras 
negruzcas  con  reflejos  violados;  cola  ahorquilla- 
da, bastante  larga,  negra,  con  reflejos  violados 
azules:  las  timoneras  intermedias  verde  dorado; 
garganta  y  lados  del  cuello  cubiertos  de  plumas 
casi  metálicas  de  un  bello  color  rojo  de  fuego. 
La  hembra  tiene  las  partes  superiores  menos 
vivas;  las  timoneras  laterales  verdosas  en  su 
base,  negras  en  medio  y  blancas  en  su  extremi- 
dad; garganta  y  delantera  del  cuello  del  mismo 
color  gris  que  el  resto  de  las  partes  inferiores; 
pico  y  i'íes  negros. 

Esta  linda  especie,  bien  caracterizada  por  su 
bello  collar  color  de  fuego,  llega,  al  parecer,  en 
verano  hasta  el  Canadá,  donde  entra  en  el  mes 
de  mavo  y  vuelve  á  partir  en  septiembre,  para 
pasar  "el  invierno  en  Méjico  y  en  las  Grandes 
Antillas.  En  esta  época  es  muy  común  en  la 
isla  de  Cuba,  donde,  como  las  otras  especies  de 
Trochilus,  vuela  zumbando  de  una  á  otra  flor, 
de  las  que  chupa  el  néctar,  comiéndose  al  pro- 
pio tiempo  los  pequeños  pulgones,  de  que  tam- 
bién se  alimenta.  Estas  aves  se  asemejan  á  las 
mariposas  de  colores  matizados,  acuden  de  todas 
partes  y  juegan  en  torno  delante  de  los  naran- 
jos en  flor  sin  tomar  un  momento  de  reposo. 

Durante  el  sueño  puede  cogerse  á  esta  ave  con 
facilidad,  pero  una  vez  cautiva  púerde  su  viva- 
cidad y  su  fisonomía  inquieta  y  versátil,  y  muere 
pronto  en  medio  de  los  ramos  de  flores  que  una 
interasada  solicitud  le  prodiga  en  vano. 

El  Ortorhynchus  Ricordi  tiene  la  parte  superior 
de  la  cabeza  de  un  negruzco  poco  vivo;  partes 
superiores  de  un  bello  verde  metálico  dorado  y 
rojizo;  garganta  delantera  del  cuello  de  un  bello 
verde  con  reflejos  dorados:  esta  tinta,  aún  me- 
nos viva,  cubre  también  las  partes  inferiores; 
lo  posterior  y  las  cobijas  de  la  cola  blanco  gris; 
alas  negruzcas;  cola  larga,  ancha,  negra,  con  re- 
flejos violados;  pico  negro  en  la  mandíoula  su- 
perior y  rosado  en  la  inferior,  y  la  extremidad 
negra. 

La  hembra  tiene  los  colores  más  obscuros;  !a 
base  de  todas  las  timoneras  por  encima  verdo- 
sas; la  garganta,  la  delantera  del  cuello  y  el 
bajo  vientre  gris  intenso,  más  pálido  en  las  co- 
bijas de  la  cola;  pico  negro;  una  mancha  blanca 
detrás  de  cada  ojo. 

Esta  especie,  cogida  por  Ricord  en  la  isla  de 
Cuba,  que  durante  muchos  años  se  ocupó  en 
estas  investigaciones  de  Historia  Natural  en 
las  Grandes  Antillas,  ha  sido  descrita,  con  ra- 
zón, por  Gervais,  como  especie  menor.  Efecti- 
vamente es  de  todo  punto  distinta  de  las  espe- 
cies conocidas,  por  el  trasero  blanco  y  por  el 
conjunto  de  sus  tintas. 

Lejos  de  emigrar,  como  el  pájaro  mosca  Rubí, 
éste  es  uno  de  los  habitantes  sedentarios  de  la 
isla  de  Cuba,  cuyo  suelo  no  abandona,  constitu- 
yendo uno  de  sus  más  bellos  adornos.  Intere- 
sante por  su  plumaje  y  por  sus  maneras,  sus 
obras  no  son  menos  curiosas.  Compone  su  nido 
artísticamente,  con  lana  vegetal  ó  la  seda  del 
Asdepias  curasanica,  y  le  coloca  en  la  bifurca- 
ción de  las  ramas.  Este  nido  es  como  el  de  todos 
los  troquílidos,  contiene  dos  huecos  sola:nente,  y 
los  polluelos,  al  nacer,  tienen  el  pico  muy  corto. 

ZUÑEDA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bri- 
biesca,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  '>2'¿  habits.  Si- 
tuada cerca  de  Cubo  j*  Vallarta.  Terreno  bañado 
por  el  riachuelo  Ruzuñeda;  cereales  y  legum- 
bres, 

ZÚÑIGA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Lnrca,  prov.  de  Murcia;  188  habits.  [•  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra,  dió- 
cesis de  Pamplona;  325  habits.  Sit.  cerca  de 
Santa  Cruz  do  Campezu,  cu  la  carretera  de  Vi- 
toria  á  Tafalla.  Terreno  llano,  que  atraviesa  el 
río  Egca;  cereales,  hortalizas  y  frutas. 

-Zr:íl0A  (Fi:ancí,s  he):   JUog.  Kscritor  es- 
pañol. Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 
Francés  es  una  do  las  formas  dol  nombro  Fran- 
eiieo.  Esto  Zúñiga  fué generalmonto  llamado  rfon 
,  Francesillo.  Al  lado  do  Carlos  \'  figuró  como  rfc- 
,  oidor,  es  decir,  como  bufón  ó  truhán.  Algunos 
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le  confunden  con  Federico  de  Zúñiga  y  Sotoma- 
yor.  De  la  patria  y  nacimiento  de  D.  France- 
sillo  nada  sabemos  con  certeza.  Mayáns,  en  su 
¡íetúrica,  le  da  el  nombre  de  D.  Francés  de  Na- 
rarra,  queriendo  acaso  indicar  que  este  truhán 
vio  la  luz  primera  en  algún  pueblo  del  reino  así 
llamado.  Escribiendo  al  almirante  de  Castilla 
decía  D.  Francés:  «El  duque  de  Béjar,  mi  amo, 
y  yo  fuimos  mucho  en  el  medrar...  El  Empera- 
dor y  Felipico  están  buenos. »  De  lo  copiado  in- 
fieren algunos  que  Zúñiga,  antes  de  ser  bufón 
de  Carlos  V,  asistió  como  tal  en  la  casa  del  du- 
que de  Béjar;  mas  las  palabras  nn  amo  pudieran 
ser  uo  más  que  de  cortesía.  Sirvió  D.  Francesi- 
11o  á  Carlos  I  desde  el  momento  en  que  éste 
vino  desde   Handes  á  España  á  tomar  posesión 
de  sus  Estados,  ó  sea  desde   1517.  Muchos  son 
los  dichos  que  de  él  se  conservan  y  que  acredi- 
tan su  gran  ingenio.  Varios  consignó  Adolfo  de 
Castro,  con  otras  noticias  biogr.áficas,  en  el  to- 
mo XXXVI  (pág.  XI)  de  la  Biblioteca  de  Riba- 
deneira.  Los  mismos  y  otros  se  leen  en  la  Flo- 
resta española  de  Melchor  de  Santa  Cruz  Due- 
ñas. Lo  satírico  de  su  decir  granjeó  á  D.   Fran- 
cesillo  muchos  y  crueles  enemigos,  no  faltando 
uno  que,  ofendido  de  sus  apodos,   le  ocasionó 
mortales  heridas;  pero  su  festiva  condición  no 
se  turbó  con  el  dolor  de  ellas  ni  con  la  pérdida 
de  la  sangre.  Herido  por  rail  partes  fué  llevado 
á  su  casa,  seguido  por  amigos  y  enemigos.  Al  oir 
el  estruendo  de  la  gente  que  entraba  por  el  patio, 
se  asomó  su  mujer  á  los  corredores  y  preguntó 
qué  era  aquel  ruido.  Zúñiga,  con  la  misma  ale- 
gría é  indiferencia  que  si  tratase  de  otro  sujeto, 
respondió:  «Señora,  esto  no  es  nada,  nada  abso- 
lutamente, sino  que  han  muerto  á  vuestro  ma- 
rido.» Estaba  casi  en  las  ansias  de  la  muerte 
cuando  Perico  de  Ayala,  grande  amigo  suyo  y 
¡  truhán  del  marqués  de  Villena,  se  le  acercó  para 
suplicarle  que  cuando  estuviera  en  el  cielo  ro- 
gase á  Dios  por  el  alma  del  citado  Perico.   Con 
su  acostumbrado  donaire  contestó  el  moribun- 
do: «Átame  un  hilo  á  este  dedo  meñique  para 
que  uo  se  me  olvide.»  Y  dicen  que  éstas  fueron 
sus  últimas  palabras,  porque  luego  expiró.  Ocu- 
pa Zúñiga  en  las  letras  españolas  un  puesto  dis- 
tinguido por  su  Crónica  burlesca  del  emperador 
Carlos  V.  Aunque  no  se  imprimió  este  librillo 
hasta  que  se  insertó  en  el  t.  XXXVI  (págs.  9  á 
541  de  la  Biblioteca  de  autores  cspat'wles  de  Ri- 
badeneiva,  era  bastante  conocido  de  los  eruditos 
españoles  por  haber  muchas  copias  en  bibliote- 
cas públicas  y  de  particulares.  En  el  mismo  vo- 
lumen se  publicó  (págs.  55  62)  el  Epistolario  de 
D.  Francés,  aunque  sin  afirmar  rotundamente 
que  sea  obra  de  Zúñiga.  La  Crónica  que  éste  es- 
cribió no  pasa  de  los  primeros  años  de  la  vida 
del  emperador.  El  trato  que  debió  de  tener  con  - 
los  grandes  y  caballeros  de  Carlos  V  le  dio  so- 
brados conocimientos  para  retratarlos  con  toda 
exactitud,  exactitud  conocida  en  algunos  perso- 
najes cuyas  memorias  se  conservan,  y  sospecha- 
da en  otros  de  quienes  apenas  existe  el  recuerdo 
de  sus  nombres.  Dichosísimo  D.   Francés  en  los 
apodos, su  Crónica  se  distingue  especialmente  por 
ellos,  y  por  ellos  viene  á  ser  un  modelo  de  len- 
guaje castellano  dignísimo  de  estudio.  Y  agre- 
ga Adolfo  de  Castro:   «Con  respecto  al  colorido 
que  D.  Francesillo  da  á  los  hechos  fjue  refiere, 
con  decir  que  es  el  propio  de  un  truhán  ingenio- 
sísimo, práctico  en  las  cosas  de  la  corte,  diestro 
en  el  conocimiento  del  corazón  humano,  festivo 
y  malicioso  hasta  donde   podía  llegar  su  propia 
intención,  se  comprenderá  fácilmente  el  mérito 
que  encierra.»  Cada  uno  de  los  códices  de  la  obra 
de  D.  Francesillo  tiene  distinto  título.  Uno  do 
los  más  completos  es  el  siguiente:  Crónica  de 
mano  del  donosísimo  Pon  Francesillo,  agudo  de- 
iidor  de  el  emperador  Carlos  V,  en  la  cual  escribe 
muchas  cosas  suya.':,  y  algttnas  acaecidas  en  Es- 
paña y  en  las  comunidades;  contiene  graciosos  y 
subtiíes  dichos  y  apodos  d  grandes,  <i  prelados  y 
sei'iores  particulares.  Es  lección  esquisita,  gustosa 
y  de  apacibles  ratos  y  entret(7iimientos.  En  otros 
códices  se  le  llama  señor  conde  P.   Francés  de 
Z II ñiija,  criado  muy  privado  y  muy  bienquisto, 
predicador  é  historiador  del  emperador  toarlos  I'. 
Alguna  noticia  de  la  Crónica  da  Nicolás  Anto- 
nio (Bibliotheca  Xora,  t.  II,  Madrid,  1783,  pági- 
na 501  \  Un  códice  de  la  P.iblioteca  Nacional  do 
Madrid  lleva  el   título  de  />.   Francés  Zúñiga, 
caballero  y  truhán  de  Carlos  /'.  Jli.ftoria  burles- 
ca de  Carlos  V.  Kn  la  misma  Biblioteca  existían 
manuscritas  varias  cartas  do   D,    Francés  á  di- 
,  versas  personas. 
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—  ZúÑiGA 'Fray  Diego  DE^:  Biog.  Religioso 
y  escritor  esi>añol.  Viyía  en  los  comedios  del  si- 
glo XVI.  Ingresó  en  la  Orden  de  San  Jerónimo 
y  escribió:  Estímulo  de  humanidad  y  caridad,.. 
Con  otras  obras  devotas  (las  del  obispo  Rernal 
Díaz  de  Luco),  útiles  y  muy  provechosas  para 
cualquier  cristiano  (Alcalá  de  Henares,  1551 ,  en 
S. ");  Instrucción  y  refugio  del  ánima  y  concien- 
cia escrupulosa  y  temerosa  de  Dios  (Salamanca, 
J552,  en  4.°). 

-  Zt'iSioA  (Diego  de):  Sabio  español.  Vivía 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Xació  y  es- 
tudió en  Salamanca.  Fué  hijo  de  Diego  de  Zú- 
ñiga,  señor  de  Cisla  y  Flores  Dávila.  Ingresó  en 
la  Orden  de  los  Agustinos;  poseyó  varias  len- 
guas; adqnirió  vastos  conocimientos  así  en  las 
Ciencias  sagradas  como  en  las  profanas;  ganó  el 
grado  de  Doctor  en  Teología,  y  se  distinguió 
muy  especialmente  en  dicha  última  ciencia  y 
en  los  estudios  de  lenguas  orientales.  Tuvo  el 
rarísimo  mérito  y  la  singular  valentía  de  acep- 
tar el  sistema  de  Copérnico  cuando  le  rechaza- 
ba toda  Europa  como  opuesto  á  la  Sagrada 
Escritura.  He  aquí  sus  palabras,  traducidas  del 
latín,  copiadas  de  sus  Commentaria  in  Job  (ca- 
pítulo IX):  «Este  difícil  pasaje  puede  ilustrarse 
con  la  sentencia  de  los  pitagóricos,  de  que  la 
tierra  se  mueve  naturalmente,  pues  de  otro  mo- 
do no  03  posible  explicar  el  movimiento  de  las 
estrellas,  ya  por  su  lentitud,  ya  por  sn  veloci- 
dad... En  nuestros  días  Copérnico  ha  explicado 
de  un  modo  semejante  el  curso  de  los  planetas, 
y  sin  ningún  género  de  duda,  mejor  que  con  la 
doctrina  de  Tolomeo,  se  ha  venido  en  conoci- 
miento por  medio  de  su  doctrina  de  la  jiosición 
que  ocupan  los  planetas.»  Prosigue  manifestan- 
do cuan  admirable  es  dicho  movimiento,  y  ase- 
gura que  de  todos  los  pasajes  de  la  Biblia  que 
se  citan  para  probar  la  inmovilidad  de  la  Tierra 
ninguno  es  tan  claro,  tan  explícito  y  terminan- 
te como  ésto  que  prueba  su  movilidad:  Quicom- 
movit  terram  de  loco  st'o.  Esto  se  decía  lo  mas 
tarde  en  1579,  que  es  la  fecha  del  privilegio  para 
la  obra  en  que  se  consignaron  las  palabras  co- 
piadas. Simple  justicia,  pues,  hizo  Montucla  al 
escribir,  hablando  del  P.  Foscarini  y  del  año 
1615:  «Hacía  también  algiín  tiempo  (treinta  y 
seis  años  nada  menos)  que  un  teólogo  español 
(Diego  de  Ziíñiga),  en  un  comentario  sobre  Job, 
había  abrazado  el  sistema  de  Copérnico,  y  había 
dicho  que,  en  materia  de  discusión  filosófica,  el 
Espíritu  Santo  había  hablado  conformo  al  len- 
guaje y  ii  la  ojiinión  vulgar  de  los  lectores.»  La 
naturalidad  con  que  se  expresa  Zúíiiga,  su  bre- 
vedad, y  sobre  todo  la  seguridad  con  que  expone 
«u  creencia,  sin  refutar  por  extenso  las  opinio- 
nes contrarias,  como  lo  hace  en  otros  lugares, 
)irueban  qno  en  nuestro  país  no  eran  necesarias 
esas  lar(,'as  refutaciones.  Zúñiga  so  deilicó  de 
modo  es]>eeia1  á  la  Filosofía,  que  en  aquel  tiem- 
po comprendía  muchas  ciencias,  y  la  profundizó 
con  pro|»>«ito  de  escribir  unos  comentarios  sobro 
el  libro  de  Job,  algo  contra  los  hereje»,  otros 
comentario»  «obro  el  profeta  Zacarías  y  un  tra- 
tado corn|ileto  de  Filosofía,  del  que  no  llegó  á 
publicar  m.is  que  la  primera  parte.  Según  l'ica- 
to-te,  fué  Zúñiga  «un  filósofo  científico  do  tanto 
mérito,  que  ca  una  vorgiienza  do  nuestra  patria 
que  su  nombre  no  figure  entro  los  que  más  han 
contribuido  al  progreso.  La  profundidad  de  sn 
j«iiitamiento,  el  vigor  de  su  lógica,  la  bondad 
del  método,  la  claridad  en  las  iiloaa  y  el  valor  i 
de  HUH  conviccinnos,  ¡luoslas  con  admirable  ñero-  I 
nidad  sobro  el  ciímnlo  de  comentarios  quo  oran 
m'^la  en  hu  tiempo,  lo  elevan  li  un  |>neHtoon  que 
d«li<- recibir  ol  lioujenajo  y  gratitmí  ilolosainan-  i 
ten  do  to'lo  eNfu'Tzo  hecho  por  ilrscubiir  y  asen- 
tar la  verdad. h  lio  la  obra  de  Filosofía  ilo  Zúñi- 
V--  "  ■' nitor  dijo  Julián  .San/,  del  Itio;  <l'or 

do  su  método  y  el  punto  do  vista 
'  il,  ho  aproxima  a  KraiiHO  más  que  á 
iiingiin  otro,  f^éanito  ru  <l(*iiioMtraoión  do  ello... 
Un  i\n%  íncompnrablon  invcHtigacioncN...  IfeJ'hí- 
Uta  ^fifirr  la  i-npcrtn  fnrpúrfa  t/  rl  inoritnieiitOt 
nccrcji  lio  la*  rimlen  nada  ha  aiindido  on  Id  idea 

' •  '  il   la   Fllonofía  modorna  alr-mana... 

f  I.  cap.  IV  /v  iiiaiii,  i^t  Niiijorior  ú 
y  (i  hnncartff...  I'rnotrado  (lo  admi- 
rarmn  y  res|i«tn  hacia  rl  cuplritii  original,  indo- 
pnndioiito  y  profundo  de  su  autor.  ..  miro  nomo 
un  dnbor  ol  '1'  •Urnr  abinrtAinrnlo  la  convicción 
rjiio  hnntJi  ali'>ia  lio  íortn'ido...  Kntro  Ion  i'xpa- 
fióle*  la  ea  dolido  el  iirímer  lugar,  porqiiif  haHüi 
boy  ea  el   rtnico  quo  fia  roallitado  nnn  roWnir 
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I  fundamental  filosófica,  movido  sólo  del  amor 
I  puro,  religioso  de  la  verdad,  y  <iirigido  sólo  de 
la  ley  absoluta  del  método.  Entre  los  filósofos 
de  fuera  de  España  le  es  debido  un  lugar  igual 
á  Platón  y  Aristóteles,  porque  es  tan  original 
como  ambos  y  más  profundo  y  universal  en  mé- 
todo y  claridad;  superior  á  Spinoza,  ci'yo  prin- 
cipio conoció  antes  que  él,  habiéndole  librado 
del  error  fundamental  de  que  adolece  la  doctri- 
na de  este  filósofo;  igual  á  Krause  y  Hégel,  en 
cuanto  reconoció  con  la  misma  originalidad  é 
intimidad  que  éstos  el  principio  absoluto  de  la 
ciencia,  y  provecto  con  una  admirable  fuerza  de 
espíritu  y  de  lógica  el  edificio  de  la  ciencia  en 
muchas  partes  principales;  de  manera  que  aque- 
llo en  que  queda  inferior  á  ellos  procedió  de  la 
limitación  inevitable  de  la  época  en  que  vivía.» 
Nicolás  Antonio,  que  cita  á  Zúñiga  (Bibliotheca 
Sova,  t.  I,  págs.  324-25)  habla  vagamente  de 
una  obra  titulada  De  óptimo  genere  tradendce 
Philosophicc  et  sacrce  Scriptura'.  explicandce,  sin 
afirmar  que  sea  del  autor  objeto  de  este  artícu- 
lo, á  quien  en  cambio  atribuye  otras  dos  produc- 
ciones: In  omnes  siii  temjwris  Eareticus  sive 
de  vera  religiome  libri  ///(Salamanca,  1577,  en 
fol,),  é  In  Zachariam  Propftetani.  commentaria 
(id.,  id.,  id.).  A  Zúñiga  pertenecen  positiva- 
mente dos  obras  de  gran  valor:  In  Job  commen- 
taria quibus  triplex  ejns  editio  vulgata  Latina 
Ifaibrea  et  Greca  septuaginta  intcrpretum  necnon 
et  Chaldea  expHcanlur  et  ínter  se  conciliantur  et 
praxepta  viícc  cum  virlute  colcndce  lileralücr  de- 
ducuntur  (To\eáo,  15S4,  en  4.",  y  Roma,  1591, 
en  id.),  obra  principalmente  teológica;  poro  co- 
mo en  los  libros  de  Job  se  tocan  muchas  cues- 
tiones naturales,  y  con  especialidad  de  Astrono- 
mía, Zúñiga  en  sus  comentarios  hubo  de  pene- 
trar en  estas  ciencias  para  explicar  el  texto. 
Philosophia  prima  pars  qua  pcrfecte  et  eleganter 
q uaíuor  scientia;  Metaphysica,  Dialéctica,  Rhetori- 
ca  et  Physica  dcclarantur  (Toledo,  1597,  en  fo- 
lio,y  1607),  dedicada  al  Papa  Clemente  VIII,  así 
como  la  anterior  lo  había  sido  á  Felipe  II.  La 
Philosophia  prima  jmrs  constituye  un  tratado  de 
Física  tan  profundo,  en  la  acepción  que  enton- 
ces tenía  esta  palabra,  que  puedo  servir  de  mo- 
delo y  aun  de  base  á  un  sistemado  Filosofía  na- 
tural. 

-  ZúSioA:  Biog.  V.  OitTiz  de  Zúñiga. 

-  Zii.ÑiGA  Y  Reqüe.'íiíns  (Luis  de):  Biog.  Cé- 
lebre político  y  capitán  español.  M.,  joven  toda- 
vía, en  liruselas  á  5  do  marzo  de  1576.  Fué  gran 
comendador  de  Castilla  y  uno  de  loa  más  valien- 
tes y  entendidos  capitanes  del  siglo  xvi.  Ya  en 
1563  era  embajador  de  líspaña  en  Koma,  empleo 
quo  conservaba  en  el  último  tercio  de  1566.  Al 
recibir  D.  Juan  do  Austria  ol  nombramiento  de 
Capitán  General  de  la  mar  con  el  mando  de  to- 
das las  galeras  de  España,  fué  nombrado  su  se- 
gundo ó  lugarteniente  D.  Luis  de  Requeséns. 
A  finos  de  1568  ó  principios  de  1569  se  le  man- 
dó á  Requeséns  venir  con  las  galeras  y  las  tro- 
]ias  de  Italia,  en  unión  con  D.  .Sancho  de  Leiva, 
para  quo,  cruzando  en  las  aguas  inmeiliatas  al 
teatro  do  la  guerra  contra  los  sublevados  moris- 
cos, impidiese  que  á  éstos  les  llegara  socorro 
ninguno  do  lierboría.  Requeséns  estableció  un 
bloqueo  en  la»  costas  do  Málaga,  y  haciendo 
luego  un  desembarco  encerró  A  los  moriscos  on 
los  monto»,  obligándolos  á  rendirse.  Alomcntos 
hubo  do  gran  ilificiiltad.  Así,  cuando  .so  dirigió 
á  tomar  ol  Peñón  de  Frigiliana,  auiii|U0  lo  se- 
guían loa  veterano»  tercios  quo  ilosdc  Italia  ha- 
bían venido  con  él  á  España,  era  tan  difícil  la 
subida,  quo  ni  auxiliando  li  los  pies  con  las  ma- 
nos podían  ganar  terreno  su»  trojias,  á  la»  quo 
hoHtigaban  lo»  moros  lanzando  Hecha»,  balas  y 
piedras,  y  hubiera  quedado  vencido  Roquoséu», 
ijuí'  Imbfa  yo  |iordiclo  toda  esperanza  do  triunfo, 
sin  la  oportuna  llc^iula  ilo  la»  lrn|ins  do  Méilaga 

Í'  do  \'éloz,  las  cuales  tomaron  ol  ]>oñóii,  Al  Hor 
).  Jiinn  de  Austria  nombrado  uuprenio  caudillo 
do  la  liga  contra  ol  turco,  Uoquoséns  so  lo  unió 
(1571)  en  llarcoloiia  como  su  liigarlcnieiito. 
Acompañó  ú  D.  .Iiian  en  la  guerra  contra  loa 
turco»,  y  Ho  di»tingiiiéi  peleando  il  su»  órdonc» 
en  la  batalla  de  l.eiiaiito.  Obtuvo  despué»  ol  go- 
bícni"  del  durado  cío  Milán,  donde  so  dudii'ó  li 
extirpar  niuoho»  abuso»,  por  lo  cual  hubo  do 
noiiUinor  rnolaii  dÍHjiuta»  con  ol  arzobJKpo  Han 
l'nrion  llorromoo,  ^Iún  tardo  Hucedió  al  iluquoilo 
Alba  on  lo»  PaÍMo»  líajos,  de  cuyo  gobierno  tomó 
poKonión  on  novionibro  do  I57<t.  roHalia  unaonor- 
tno  doild»  «obi''  lo  Ilacioinl-,  do  aquel  pa(n,  l'o»- 
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de  el  primer  día  varió  Requeséns  el  sistema  de 
su  antecesor.  Llevado  de  su  afable  y  bondadoso 
carácter  adoptó  medidas  contemporizadoras, 
como  la  de  recibir  con  agrado  á  los  diputados 
flamencos  y  la  de  publicar  una  amplia  y  general 
amnistía  (lara  todos  los  rebeldes  que  volviesen 
á  la  obediencia  del  Papa  como  católicos  y  á  la 
del  rey  como  subditos.  Hizo  que  desapareciera 
de  una  plaza  pública  la  estatua  del  duque  de 
Alba,  y  corrigió  con  firmeza  la  licencia  de  los 
soldados;  abolió  impuestos  odiosos,  y  entabló 
algunas  negociaciones  con  los  rebeldes.  Estos 
dominaban  en  Zelanda,  cuya  capital,  Midelbur- 
go,  tenían  estrechamente  sitiada.  En  socorro  de 
la  plaza  envió  dos  escuadras  por  el  Escalda:  una 
al  mando  de  Sancho  Dávila  y  otra  á  las  órde- 
nes de  Julián  Romero.  Este,  en  lucha  con  la  es- 
cuadra enemiga,  perdió  22  navios  y  SOO  solda- 
dos; Midelburgo  no  fué  socorrida,  y  con  autori- 
zación de  Requeséns  hubo  de  rendirse  (18  de  fe- 
brero de  1574)  en  condiciones  muy  honrosas. 
Noticioso  el  gobernador  de  que  Luis  de  Nassau 
pensaba  atravesar  el  Mosa  con  6  000  peones  y 
3  000  jinetes  á  fin  de  apoderarse  sucesivamente 
de  Maestrich  y  Amberes,  se  dispuso  á  impedir- 
lo. En  Moock  (ducado  de  Clevesjsedióunagran 
batalla,  á  la  que  no  asistió  Requeséns,  ganada 
por  los  españoles,  que  en  la  pelea  dieron  muer- 
te á  los  tres  caudillos  enemigos,  á  saber:  el  con- 
de palatino,  Luis  de  Nassau  y  su  hermano  En- 
rique. Los  tercios  españoles  se  sublevaron  poco 
después  reclamando  sus  pagas.  Requeséns,  ar- 
bitrando recursos  y  empeñando  una  parte  de  su 
vajilla,  pagó  á  los  insurrectos  al  cabo  de  mes  y 
medio,  lo  que  dio  tiempo  de  rehacerse  á  los  ven- 
cidos flamencos.  En  seguida  envió  sus  soldados 
á  Holanda  con  el  propósito  de  ajiresurar  la  ren- 
dición de  Leyden,  sitiada  desde  los  días  del  du- 
que de  Alba.  Holanda  y  Zelanda  quedaron  in- 
vadidas, mas  los  pocos  navios  que  en  los  Países 
Bajos  tenía  aún  España  cayeron  todos  en  po- 
der de  los  rebeldes.  Al  ver  la  rapidez  con  (jue 
los  españoles  se  posesionaban  de  Holanda,  el 
príncipe  de  Oíange  buscó  asesinos  quo  le  li- 
braran de  D.  Luis  de  Zúñiga.  A  su  vez  éste 
trató  de  que  a.sesinaran  al  |iríncipe  de  Oíange. 
Los  de  Leyden  se  salvaron  porque  sus  com- 
patriotas rompieron  los  diques,  y  los  españoles 
se  sublevaron  también  reclamando  sus  pagas, 
lasque  recibieron  al  poco  tiempo.  Zúñiga  mar- 
chó á  Ambores  (1575)  al  recibir  la  noticia  de  quo 
so  conspiraba  contra  el  rey.  Allí  recibió  al  conde 
de  Schwazembemborg,  representante  do  Maxi- 
miliano II,  para  tratar  de  la  pacificación  do 
aquellas  provincias.  Nombráronse  representan- 
tes de  Felipe  II  }■  de  los  Kstados  generales  para 
discutir  las  bases  de  un  acuerdo.  Fracasadas  es- 
tas gestiones,  Requeséns  activó  los  preparativos 
do  la  guerra;  llevó  fuerzas  á  H(danila,  y  logró 
que  los  suyos  se  hicieran  dueñ<>,s  de  liurer.,  la 
isla  do  Finart,  Ondewáter,  Schvonhnven  y  to- 
dos los  fuertes  que  poseían  los  rebeldes  en 
las  orillas  del  Mosa,  del  Wahal  y  del  Licck. 
Luego  partió  para  Zelanda  y  emprendiólas  ope- 
raciones contra  Zierickzéo.  Alcanzó  im|iorlnn- 
tes  ventaja.s,  y  no  )mdo  establecer  do  un  modo 
formal  ol  sitio  de  Zierickzéo  ¡lorquo  los  rebeldes 
roni)'icron  los  diques  de  las  cercaníiis.  Castigó 
con  dureza  á  la  caballería  volante  do  españoles, 
sublevada  ]ior  causa  de  las  iiiigaa;  perdió  li 
Krimpen,  en  Holanda,  y  volvió  A  la  ciudad  do 
Amberca.  Activaba  la  reunión  de  fuerzas  y  re- 
cursos para  conseguir  la  rendición  de  Ziorickzéo 
cuando  comenzó  li  notar  muy  quebrantada  su 
salud,  y,  agravándose  la  culeiiucilad,  lallcció  en 
Bruselas  en  los  días  on  que  habí»  disiinealo  la 
creación  do  una  especie  de  milicia  oiudailana  para 
snjotnrcon  olla  á  los  cuerpos  do  caballería  suble- 
vado». Había  peilido  al  roy  do  España  socorros 
do  armas  y  do  dinero,  pero  iiiuriti  sin  tonei  el 
consuelo  do  verlo»  llegar,  ('i)n  el  nombre  de  don 
Luí»  licqueaéns  »o  guanlan  en  la  Iliblioteca  Na- 
cional do  Madrid  do»  manuscrito»  titulados 
Cartas  suyas  originales  y  Carla  original  al  du- 
que de  Alba,  año  1573.  V  con  ol  do  I).  Ltiis  do 
Zúnign,  embajodoroii  Koma  en  1563,  otro»  dos: 
/i'rs/iiiesla  que  r/í<l  (f  Feli/ir  II  sobre  asuntos  del 
riHicilio  lie  Trcnlo,  é  Imitrucciiin  que  llrvó  para  el 
concilio  de  Trtnio. 

-  ZílSlOA  Y  SoTOMAVlin  (FAIi|lli;ri5  de); 
lUng.  Ksi'ritor  ofpadol.  Vivía  en  la  Hegiiiida  mi- 
tail  del  HÍglo  xvi.  .Soñor  do  lo»  lugarc»  do  Mira- 
I  el,  Ali'onrhol  y  otro»,  dio  la  mniiii  do  hu  hija 
María  al  lil»torlador  Lili»  do  Avilay  Zúñiga;  he- 
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recW  de  su  familia  no  pocos  bienes,  y  obtuvo  de 
Carlos  1  el  título  da  marques  de  Mirabel.  La 
Academia  Española  le  ha  coulundido  con  el  cé- 
lebre D.  Francesillo,  agudo  decidor  de  Carlos  V, 
y  también  Zúñiga  de  apellido.  D.  Fadrique  vi- 
vía en  16  de  octubre  de  1564,  jmea  con  esta  fe- 
cha se  extendió  á  su  nombre  el  privilegio  para 
su  obra  titulada  Libro  de  cetrería  de  caza  de  azor, 
en  el  cual  por  diferente  estilo  del  que  tienen  los 
antiguos,  que  están  hechos,  verán  los  que  á  esta 
caza  fueron  aficionados  el  arte  que  se  ha  de  tener 
en  el  conocimiento  y  caza  de  estas  aves,  y  sus  cu- 
ras y  remedios:  en  el  cual  allí  mesmo  habla  de 
alquilas  cosas  de  halcones  y  de  todas  aves  de  ra- 
piña, y  cómo  se  han  de  curar  y  jyreservar  para 
que  no  cayan  en  dolencias  (Salamanca,  1565,  en 
4.°).  De  esta  obra  hay  alguna  noticia  en  el  En- 
sayo de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y 
ranosoí  (Madrid,  1883,  t.  IV,  col.  lllú-16).  De 
la  misma  existe  un  manuscrito  con  el  título  de 
Libro  de  cetrería  de  Azor  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Madrid.  Por  este  manuscrito,  y  por  lo 
que  se  lee  en  el  referido  Ensayo,  consta  que  su 
autor  se  llamaba  D.  '.  'adrique  de  Zúñiga  y  So- 
tomayor.  Se  equivocó,  jiues,  la  Academia  Espa- 
ñola cuando,  al  incluir  dicha  obra  en  el  Catálogo 
de  autoridades  de  la  lengua,  llamó  D.  Francés 
de  Zúñiga  al  que  la  redactó. 

ZUÑIL:  Geoq.  Aldea  del  dep.  de  Quezalteuan- 
go,  Guatemala,  América  central,  sit.  en  la  base 
del  volcán  de  Zuñil.  Este  se  halla  separado  del 
cerro  Quemado  ú  volcán  de  Quezaltenango,  al 
O.,  por  la  profunda  garganta  que  atraviesa  el  río 
Sámala.  Los  indígenas  le  dan  el  nombre  de  vol- 
cán, pero  no  se  tiene  noticia  de  ninguna  de  sus 
erupciones. 

ZUÑO:  ni.  Ceño. 

En  viéndote  llegar,  saldrá  al  momento 
Erizando  el  cerástico  copete 
La  furia  Aleto,  con  el  torvo  zuño, 
Apretando  serpientes  en  el  puño. 

ViLLAVICIOSA. 

ZUPIA:  f.  Vino  revuelto  que  tiene  mal  color 
y  gusto. 

Permite,  gran  señor,  que  ya  suspenda 
Mi  bandurria  de  afpieí  duro  alcornoque, 
Y  recibe  esta  zdpia  por  ofrenda 
Donde  el  blanco  se  mezcla  con  aloque. 

Pedro  Silvestre. 

-  Zri'iA:  fig.  Cosa  de  mala  vista  y  sabor. 

Dábale  presto  al  retorno 
De  la  mal  sorbida  zupia, 
Las  tripas  tocan  al  arma, 
El  un  ojo  le  estornuda. 

QUEVEDO. 

-  Zi'i'iA:  fig.  Lo  más  inútil  y  despreciable  de 
cualquiera  cosa. 

...queriendo  desleír  las  leyes  del  reino  con 
la  ZDPIA  de  las  leyes  del  uuindo. 

Alejo  de  Vbni;ga3. 

ZURANA:  adj.  V.  Paloma  zurana. 

ZURBANO:  Oeo;/.  Lugar  del  ayunt.  de  Arra- 
zua,  )i.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  230  habi- 
tantes. II  Barrio  del  ayunt.  de  Gatica,  p.  j.  de 
Gaernica  y  Luno,  prov.  do  Vizcaya;  45  ha- 
bitantes. 

-  ZuBDANO  (Martín):  Biog.  Célebre  guerri- 
llero y  general  español.  N.  en  Varea,  barrio  de 
Logroño,  á  29  de  febrero  de  1788.  M.  en  Logro- 
ño á  21  de  cuero  de  1845.  Fué  hijo  de  Antonio 
Zurbano,  natural  de  Ginevilla,  y  de  Grogoria 
Vasas,  nacida  en  Esojo,  en  las  montañas  de  Na- 
varra. Labradores  regularmente  acomodados  sus 
padres,  le  dedicaron  á  los  e.Htudios,  Martín  cur- 
só el  latín  y  la  Filosofía,  mostrando  siempre  una 
capacidad  envidiable;  pero  huérfano  antes  de 
acabar  sus  tarcas  escolares,  hubo  do  renunciar  á 
éstas  y  aplicarse  á  la  labor  del  campo.  No  bien 
se  inició  la  lucha  contra  los  franceses,  Zurbano 
so  alistó  voluntariamente  (1808)  en  la  parti<1a 
que  levantó  Cuevillas  contra  los  invasores.  Al 
lado  de  aquel  jefe  peleó  con  extraordinaria  bra- 
vura, haciéndose  notar  en  cíiantas  ofasiones  so 
presentaron,  y  muy  especialmente  en  el  cond)a- 
to  do  Sansol,  igualando  on  esfuerzo  á  .lavier  Mi- 
na, Krancisco  Esjuiz  y  Mina,  Cuevillas,  Narrón 
y  ol  marqués  do  liarrio  Lucio.  La  propomleran- 
eia  que  adquirieron  los  franceses  en  casi  todo  el 
territorio  do  la  península  jior  el  año  ile  1810 
fué  causa  do  <iuo  so  disolvieran  las  partidas  on 
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el  Norte,  y  Zurbano  regresó  i  Varea,  dedicán- 
dose nuevamente  á  la  labor.  Casado  en  a()uel 
año  con  Francisca  del  Saz,  Zurbano  no  volvió  á 
abandonar  sus  hogares  en  todo  el  tiempo  que 
duróla  lucha.  Mas  al  llegar  la  segunda  época  de 
nuestra  revolución  política,  sintiendo  los  efec- 
tos de  las  facciones  que  combatían  el  gobierno 
de  1820  á  1823,  se  alistó  voluntariamente  como 
miliciano  nacional,  y  elegido  alférez  de  caballe- 
ría, tuvo  ocasión  de  prestar  importantes  servi- 
cios á  la  causa  liberal.  Apenas  se  desató  sobre 
la  península  el  huracán  de  1823,  tuvo  que  au- 
sentarse de  su  país  para  refugiarse  en  Vallado- 
lid.  Allí  permaneció  oculto  hasta  que  los  tribu- 
nales, por  una  de  esas  raras  excepciones  con  que 
entonces  se  administraba  justicia,  le  declararon 
inocente  en  la  causa  que  so  le  había  formado 
por  hechos  que  resultaron  falsos.  La  calumnia 
era  tan  evidente,  que  habiendo  pedido  Zurbano 
el  castigo  de  sus  enemigos  fueron  condenados 
á  presidio  siete  individuos,  entre  ellos  el  coman- 
danto  de  realistas  de  Logroño;  pero  esto  excitó 
en  contra  suya  el  odio  de  todos  los  realistas  del 
país,  y  Zurbano  tuvo  que  llevar  una  vida  agi- 
tada y  azarosa  durante  el  largo  período  del  ab- 
solutismo, permaneciendo  casi  todo  él  fuera  de 
su  país.  No  bien  se  alzaron  los  carlista.s,  se  pre- 
sentó Zurbano  á  la  autoridad  pidiendo  autoriza- 
ción para  levantar  una  partida.  Concediósele,  á 
condición  de  que  corriera  de  su  cuenta  su  man- 
tenimiento y  paga.  A  todo  se  avino,  y  el  primer 
día  en  que  organizó  su  gente  (15  de  julio  de  1835) 
sorprendió  en  el  Villar  una  facción,  ala  que  hizo 
20  prisioneros,  causándole  10  muertos  y  ponién- 
dola en  completa  fuga.  Dos  días  después  cayó 
sobre  la  facción  en  Samaniego  y  Abales,  matán- 
dole 26  hombres  y  haciéndole  32  prisioneros. 
Sucesivamente  llevó  sus  armas  á  Barrio,  Busto 
y  Gioba,  cogiendo  30  prisioneros  y  matando  11 
do  los  enemigos;  y  desembarazada  un  tanto  la 
Rioja  de  carlistas  pasó  al  territorio  de  Álava, 
ocupado  en  su  mayor  parte  por  los  enemigos,  y 
á  costa  del  cual  tenía  que  mantener  su  gente. 
Su  primer  choque  lo  sostuvo  el  cabecilla  Calceta, 
que  ocupaba  posicioues  ventajosas  con  fuerzas 
superiores;  la  acometida  de  Zurbano  fué  tan  im- 
petuosa que  los  facciosos  huyíron,  dejando  en 
poder  del  atrevido  guerrillero  gran  número  de 
muertos  y  heridos  y  16  prisioneros.  En  Bergota 
acometió  á  una  partida,  a  la  que  causó  20  muer- 
tos, cogiéndole  15  prisioneros.  Pasóá  la  Bastida 
y  aprisionó  otros  22  hombres,  matando  cinco; 
y  noticioso  de  que  se  hallaba  Calceta  en  Peñace- 
>ra<!a,  marchó  á  su  encuentro.  El  cabecilla  car- 
lista sostuvo  vigorosamente  el  choqne;  pero  car- 
gando Zurliano  á  la  bayoneta  le  hizo  huir,  co- 
giéndole 20  hombres.  La  aldea  de  Población  fué 
el  lugar  de  otro  encuentro  aún  más  reñido.  Zur- 
bano se  vio  rodeado  por  una  fuerza  superior  á  la 
suya.  Haciendo  un  gran  esfuerzo  logró  destrozar 
y  poner  en  dispersión  al  enemigo.  Su  caballo 
quedó  muerto,  y  él  recibió  en  la  zamarra  cuatro 
bayonetazos  batiéndose  cuerpo  á  cuerpo.  Después 
de  perseguir  en  Torres  y  Sansol  una  partida,  á 
la  cual  cogió  13  hombres  y  le  mató  ocho,  se  vio 
acometido  entre  La  Guardia  y  Vitoria  por  una 
fuerza  s\iperinr.  Allí,  como  en  Población,  logró 
vencer  y  poner  en  fuga  al  enemigo,  haciéndole 
40  muertos  y  31  jiriaioneros,  que  entregó  á  la 
autoridad  do  Vitoria.  Iguales  triunfos  alcanzó  en 
Lancisgo,  Tejera  do  Cris]ián,  Alhagnay  Bermeo, 
especialmente  en  esto  último  punto,  donde  causó 
60  bajas  al  enemigo,  cogiéndole  varios  utensilios 
y  armamento,  y  haciendo  su  nombre  verdadera- 
mente temible  para  los  carlistas.  Fatigados  de 
aquella  persecución  incansable,  quisieron  los  car- 
listas deshacerse  de  tan  terrible  enemigo  por  me- 
dio de  la  traición;  mas  Zurbano  no  cayó  en  el 
lazo  que  le  tendió  el  cura  do  Dallo.  Tenían  los 
carlistas  en  Bernedo  grandes  almacenes  de  trigo 
y  víveres  do  todas  clases.  Zurbano  llegó  de  no- 
che al  pueblo,  sorprendió  al  destacamento  car- 
lista y  (lUso  fuego  á  todos  los  almacenes.  Este 
licolio  fué  de  una  gran  importancia,  pues  hizo 
¡lerder  á  los  carlistas  la  seguridad  que  tenían  do 
verse  á  cubierto  de  todo  ataque  on  el  interior 
del  país.  Poces  días  después  so  empeñó  cerca  do 
í.'uintana  una  reñida  acción  cniro  las  luerzaa  do 
Zurbano  y  otra  superior  mandada  ]ior  on  coro- 
nel carlista;  quedaron  derrotados  los  carlistas, 
y,  siguiéndoles  más  de  una  legua,  Zurbano  hizo 
á  casi  todos  prisioneros,  incluso  ol  jete  que  los 
mandaba.  Otra  sorpresa  realizada  en  San  Vicen- 
te do  La.sonsierra,  á  fines  de  diciembre,  puso  fin 
á  la  serio  do   triunfos  alcanzados  por  ol  caudillo 
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popular  en  los  seis  meses  que  llevaba  en  opera- 
ciones. Gracias  á  Zurbano  los  diezmos  que  [ler- 
cibían  los  facciosos  fueron  exigidos  á  nombre  del 
gobierno  y  remitidos  á  Logroño,  proporcionando 
al  Tesoro  un  ingreso  de  más  de  40000  duros. 
Zurbano  reanudó  con  el  año  de  1836  la  serie  de 
sus  no  interrumpidos  triunfos.  En  Ribas  de  la 
Peña,  San  Vicente,  Samaniego  y  Abales  sor- 
prendió á  los  carlistas,  poniéndolos  siempre  en 
luga  y  haciéndoles  gran  número  de  muertos  y 
prisioneros.  Como  una  avalancha  pasó  el  28  de 
enero  por  Bernedo,  donde  los  carlistas  tenían  re- 
concentradas fuerzas  muy  numerosas,  y  matando 
y  acuchillando  gente  pudo  burlar  la  persecución 
de  varios  batallones  que  se  lanzaron  en  su  segui- 
miento. Pasando  en  marzo  á  Navarra  sostuvo 
en  Aguilar  un  reñido  combate,  en  que  alcanzó 
otra  victoria  completa  sobre  el  enemigo,  al  cual 
le  hizo  ocho  prisioneros.  El  gobierno  otorgó  á 
Zurbano  el  nombramiento  de  capitán  de  cuerpos 
francos.  Despechado  por  un  contratiempo,  quiso 
que  los  mismos  campos  del  Villar,  en  que  había 
ocurrido,  fuesen  testigos  de  su  arrojo,  y  acome- 
tiendo con  toda  su  gente  á  una  fuerza  superior 
que  en  ellos  se  encontraba,  sostuvo  un  combato 
saugriento  que  duró  más  de  dos  horas,  y  alcanzó 
la  victoria,  no  sin  ser  herido  en  un  muslo.  El 
gobierno  recompensó  aquel  servicio  nombrándole 
Mayor  de  cuerpos  francos  (6  de  octubre  de  1836). 
Había  llegado  á  formar  Zurbano  un  verdadero 
batallón  que  prestaba  cada  día  mayores  servicios; 
pero  el  sostenimiento  de  aquella  fuerza,  que  hasta 
entonces  había  sido  fácil  á  Zurbano,  viviendo  á 
costa  de  las  presas  hechas  al  enemigo,  no  lo  era 
ya,  y  el  gobierno  accedió  á  tomarlo  de  su  cuenta. 
.Sus  tropas  fueron  regularizadas  y  equipadas,  dis- 
tribuyéndolas en  cuatro  compañías,  y  formando 
con  ellas  un  batallón  que  se  denominó  de  Eran- 
eos  de  la  Rioja  alavesa.  Agregáronsele  además  á 
aquellas  fvierzas  algunos  jinetes,  que  quedaron  al 
mando  inmediato  de  Mecolalde,  y  al  frente  de 
todas  ellas  Zurbano  se  preparó  á  acometer  ma- 
yores y  menos  arriesgadas  empresas.  Después  ds 
apoderarse  (8  de  noviembre)  de  la  ermita  de  La- 
tona,  que  había  sido  fortificada  por  los  carlistas, 
y  de  ponerle  fuego,  cayó  sobre  Alegría,  donde 
se  hallaba  una  facción  numerosa,  y,  sorprendién- 
dola, cogió  prisioneros  á  un  jefe  superior  carlis- 
ta, cinco  oficiales  y  16  soldados,  que  condujo  á 
Vitoria.  La  misma  noche  en  que  llegó  á  aquel 
I'unto  salió  con  toda  su  fuerza  y  una  compañía 
del  regimiento  de  Soria  en  dirección  de  Izarra. 
No  había  rayado  aún  el  alba  cuando,  atravesan- 
do el  espacio  por  sendas  extraviadas,  llegó  á  las 
puertas  de  aquella  población.  Tomó  las  avenidas, 
y  poniéndose  al  frente  de  la  fuerza  que  le  resta- 
ba entró  con  resolución  en  el  pueblo,  ocupando 
la  plaza,  varias  casas  y  el  Principa!,  cuya  guarni- 
ción se  rindió  sin  resistencia.  Después  de  un  es- 
crupuloso registro,  Zurbano  reunió  en  la  plaza 
de  Izarra  un  coronel,  cinco  oficiales  y  120  solda- 
dos carlistas,  y  puestos  entre  filas  regresó  con 
ellos  á  Vitoria  antes  de  las  veinticuatro  horas. 
Sin  dar  descanso  á  su  gente,  salió  aquella  misma 
noche  en  dirección  de  Zalduendo.  La  empresa 
era  importante,  pues  se  encontraba  en  aquel 
punto  el  general  carlista  Iturralde  con  varios 
jefes  y  oficiales  y  alguna  fuerza  de  caballería. 
Llegó  al  pueblo  antes  de  amanecer  y  cogió  en  su 
propio  lecho  al  general  carlista,  y  un  coronel  y 
siete  oficiales  que  se  albergaban  en  la  misma  casa. 
En  el  registro  que  se  practicó  en  las  demás  del 
pueblo  se  consiguió  coger  á  25  soldados  de  á  ca- 
ballo, que  formaban  la  escolta  del  general.  Con 
todos  ellos  dio  Zurbano  la  vuelta  á  Vitoria,  sin 
causar  la  nuls  ligera  molestia  á  la  esposa  é  hijos 
de  Iturralde,  que  estaban  en  su  oompafiía;  y  sa- 
bedor el  gobierno  de  tan  importante  hecho,  le 
premió  ascendiendo  á  comandante  efectivo  del 
ejército  al  que  con  tanto  arrojo  y  ])ericia  le  ser- 
vía. El  mes  de  noviendro  se  señaló  con  otra  im- 
portante sorpresa:  la  de  Alegría.  El  19  de  diciem- 
bre alcanzó  Zurbano  á  una  facción  en  Villapa- 
dierna,  y  dándole  una  terrible  embestida  dejó 
en  el  campo  á  tres  oficiales  y  44  sold.ido3,  apo- 
derándose de  gran  cantidad  de  municiones,  equi- 
po y  armamento,  y  cogiendo  prisionero  :\  un  jefe 
sujierior  y  4S  individuos  de  tropa.  El  Villar, 
Maesto  y  M  ii'iano  fueron  teatro  de  hechos  do  esta 
clase  on  los  primeros  días  del  mes  ilo  enero  de 
183".  Más  empeñado  y  serio  fué  el  combato  de 
Retamar,  sostenido  cu  12  do  febrero  contra  un 
batallón  y  un  escuadrón  carlistas  (lue  so  habían 
fortificado  on  puntos  ventajosos,  j'  de  los  cuales 
fueron  desalojados.  La  destrucción  del  fuerte  de 
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Xavaridas  de  Gamboa  y  de  la  fábrica  de  pólvora 
de  Arraya,  ocupadas  ambas,  á  pesar  de  estar 
guarnecidas  por  un  batallón,  fueron  importan- 
tes para  la  causa  liberal,  pues  privaron  á  sus  ene- 
migos de  elementos  muy  importantes.  En  uno 
y  otro  punto  los  carlistas  dejaron  en  poder  de 
Znrbano  gran  número  de  prisioneros,  apelando 
á  la  fuga  los  demás.  Los  francos  de  la  Rioja  ala- 
vesa desempeñaron  un  papel  brillante  en  la  ba- 
talla de  Arlaban.  Su  comandante,  bizarro  entre 
los  bizarros,  fué  agraciado  con  la  cruz  de  San 
Fernando.  Dos  días  después  de  aquella  batalla, 
Zurbano  marchó  á  Barambio  con  intención  de 
destruir  las  fábricas  de  plomo  que  surtían  al  ene- 
migo. Consiguiólo  á  poca  costa,  y  al  mismo  tiem- 
po rescató  gran  número  de  soldados  del  ejército 
liberal  que  allí  se  hallaban  prisioneros.  El  cura 
de  Dallo  le  salió  al  encuentro  en  Breza  con 
fuerzas  muy  superiores,  pero  la  suerte  le  fué  tan 
adversa  que  á  la  primera  arremetida  los  faccio- 
sos huyeron  dejando  en  el  campo  160  muertos  y 
84  prisioneros.  Luego  en  Zambrano  el  caudillo 
liberal  llegó  al  centro  mismo  de  las  tropas  car- 
listas, corriendo  gran  peligro  de  quedar  prisio- 
nero, mas  una  carga  de  su  caballería  puso  en 
dispersión  á  las  fuerzas  enemigas.  Estos  brillan- 
tes hechos  le  valieron  el  empleo  de  teniente  co- 
ronel. M.is  lo  fué  aún  la  sorpresa  de  Campezu, 
donde  hizo  prisionero  (15  de  agosto)  al  general 
Verástegni,  con  cinco  jefes,  14  oficiales  y  46  sol- 
dados. En  Hermanda,  luchando  contra  Balma- 
seda,  le  mató  Zurbano  50  hombres  y  le  hizo  300 
prisioneros,  entre  los  cuales  se  con  taban  seis  jefes 
y  29  oficiales.  El  'gobierno  nombró  entonces  á 
Zurbano  coronel  efectivo.  El  riojano,  al  lado  de 
Espartero,  en  Peñacerrada,  ocupó  siempre  el  lu- 
gar más  avanzado.  Apenas  se  obtuvo  la  victoria, 
se  dirigió  á  la  sierra  de  Bodallaen  busca  del  car- 
lista Óchoa:  no  bien  le  halló  los  carlistas  huye- 
ron en  completa  dispersión,  dejando  en  poder  de 
Zurbano  80  hombres  y  75  muertos  en  el  campo. 
Los  carlistas  no  se  atrevían  ya  á  hacerle  frente. 
Un  batallón  que  encontró  (7  do  octubre)  en  Cris- 
pan se  puso  en  fuga  sin  esperar  su  ataque.  En 
Guevara,  en  el  vallo  de  Olazagoitia,  en  Escara- 
mendi,  Berberana  Billodas,  Población  y  Berne- 
do,  se  repitió  el  hecho  de  que  el  enemigo  huye- 
ra sin  esperar  su  encuentro,  abandonándole 
muertos,  heridos  y  prisioneros.  Kl  cura  Dallo, 
qne  mostró  formal  empeño  en  resistirle  frente  á 
Labranza,  sufrió  un  verdadero  descalaliro.  Ara- 
ca  y  Azuriaga  fueron  testigos  á  los  pocos  días 
del  arrojo  y  ardimiento  ile  Zurbano  y  de  sus 
triunfo?.  Igual  éxito  alcanzó  en  Arnjyavo  y  cam- 
po de  Durana,  donde  los  facciosos  habían  toma- 
do posición;  jiero  una  bala  enemiga  que  le  atra- 
vesó el  muslo  le  obligó  á  suspender  sus  operacio- 
nes. Restablecido  Zurbano  so  incorporó  con  sus 
fuerzas  á  E»[)artero,  que  se  preparaba  en  entro 
de  1840  á  em|ircnder  la  campaña  nue  debía  con- 
cluir con  los  restos  del  carlismo.  Tomó  una  jiar- 
te  rnny  activa  en  el  sitio  do  Segura.  Conseguido 
el  trínnfodo  las  armas  liberales,  Zurbano  quedó 
ocupando  lo»  puntos  que  cerraban  el  pasoaCaa- 
telloto,  hasta  que,  tomado  éste,  pudo  mover  su 
gente  en  busca  de  las  facciones.  En  5  do  abril 
halló  en  Pitarque  á  los  batallones  sexto  y  sépti- 
mo de  Aragón;  sólo  escaparon  61  faccioso»;  el 
triunfo  fué  completo  como  [lOcos.  Lo»  |)U6rto»  do 
P.cceito  fueron  teatro  quince  días  después  de  una 
acción  no  menos  gloriosa  y  decisiva.  Compren- 
dieu'lo  cuan  ini|>ortttnto  era  ocupar  la  fortaleza 
de  Mora  do  Kbro,  que  servía  do  asilo  á  lo»  car- 
lislai,  no  d'-scansó  hanta  llevar  á  cabo  mln  cni- 
prona.  Mái  tarde,  cn  Borja,  lo»  i.arlidtaslo  hicie- 
ron fronte  o»|ioranzado»  con  el  inmediato  auxilio 
do  varios  balallonc»;  Zurbano  no  le»  dojó  tiempo 
para  ello,  y  ol>ligáiidolen  á  aceptar  la  batalla  lo» 
derrotó;  i>cro  no  bien  so  disponía  á  ciiiprcndor 
su  retirada,  le  halló  amagado  por  11  batallones 
que  habían  acudido  ni  Ibimamionln  do  lo»  ejio- 
mi^oH  que  acababa  'le  derrotar.  Supo,  no  oii»- 
tanto,  ongnriiirlo»,  y  conHiguió  Hogar  al  campa- 
monto  de  .Morolla.  Zurbano  no  so  separó  ya  dol 
grueso  dol  «j>  rcito  hasta  iiuo  cayó  la  plaza  do  ! 
Mornlla  nn  poder  do  lo»  isaliolino».  Hu  concurso  I 
(  1/  durante  la»  0|>oracionín  que  pro- 

I  !   r'Mi'iii'ióii  do  aquel  iilliiiio  lontro 

■  1.    .,  ..  ^■  ,\,., ,,,„„,. u    v  marchó  n ''ntalu- 

fia  jtir  <  '  'pio  nmndftba  Kh- 

part/ir'  lor  sobro  Miravclc, 

donde  l<i«  '  iu  liHlA»  ho  liiilliil>»n  nituado»  con  do» 
piezas  de  arlillr-ría;  liuyoron  á  »u  nprnxiniarión 
dejando  la»  pie?a»,  y  Zuibano  marchó  á  incor- 
porarse d  la*  fuorza*  que  ao  iliriglan  tobro  l)or- 
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ga.  Zurbano  tuvo  que  limitarse  á  estrechar  las 
fuerzas  enemigas  en  su  fuga  a  Francia,  impidién- 
doles diseminarse  por  el  país.  Los  pocos  que  que- 
daron en  el  valle  de  Urgel  fueron  tan  vivamente 
perseguidos  y  acosados  por  el  bravo  guerrillero, 
que  hubieron  de  dispersarse.  La  guerra  civil  ha- 
bía terminado  por  completo.  Zurbano  obtuvo  el 
empleo  de  Mariscal  de  Campo  en  premio  de  los 
grandes  servicios  que  había  prestado  á  la  causa 
liberal,  y  se  retiró  á  Logroño.  Más  de  un  año 
permaneció  en  Imar  dedicado  al  cuidado  de  su 
hacienda,  hasta  que  los  acontecimientos  políti- 
cos le  obligaron  á  salir  de  allí  para  ofrecer  sus 
servicios  á  Espartero.  Su  presencia  en  los  Arcos 
bastó  para  que  se  dispersaran  las  tropas  que  allí 
se  habían  presentado  en  sou  de  revuelta;  una 
nueva  sublevación  en  las  Provincias  Vasconga- 
das le  obligó  á  marchar  á  aquel  jiunto  con  muy 
corta  fuerza;  y  habiendo  encontrado  en  Armiñón 
á  los  rebeldes  los  derrotó,  poniéndolos  en  fuga. 
Vitoria  y  Bilbao,  que  estaban  sublevabas,  le  re- 
cibieron sin  resistencia;  y  sosegadas  ambas  capi- 
tales, no  siu  hacer  en  la  seguuda  algunos  casti- 
gos que  pudieran  haber  sido  menos  rigurosos, 
fué  nombrado  comandante  general  de  Vizcaya. 
Al  año  siguiente  se  levantaron  algunas  partidas 
en  Cataluña;  y  comisionado  Zurbano  para  ex- 
tinguirlas, lo  consiguió  en  breve  esjiacio.  Había 
comenzado  á  desempeñar  el  cargo  de  inspector 
de  aduanas  cuando  tuvo  que  marchar  á  Barce- 
lona con  objeto  de  concurrir  al  sitio.  Confiósele 
la  parte  de  la  línea  que  se  extendía  entre  el  Be- 
sos, Gracia  y  Sans,  y  se  condujo  con  tal  intrepi- 
dez que  puede  decirse  le  fué  debida  la  rendición 
de  uno  de  sus  fuertes.  Ocupó  laCiudadela  á  poco 
rato,  y  convencidos  los  barceloneses  de  la  inuti- 
lidad de  toda  resistencia  depusieron  al  fin  las 
armas.  Zurbano  recorrió  inmediatamente  el  Am- 
jjurdán  y  logró  pacificarlo;  pero  nada  de  esto 
debía  servir  para  evitar  la  caída  del  regente,  y, 
llegado  este  acontecimiento,  el  amigo  de  Espar- 
tero tuvo  que  ocultarse  en  Madrid  hasta  que 
pudo  evadirse  á  Portugal.  Serenados  al  fin  los 
ánimos,  y  deseoso  Zurbano  de  trasladaise  al  lado 
de  su  familia,  ]iidió  al  gobierno  permiso  para 
ello;  y  habiéndolo  obtenido  regresó  á  España, 
dirigiéndose  á  Logroño  desde  Plasencia.  Con- 
fiando sólo  en  su  prestigio  alzó  la  bandera  de  la 
rebelión  en  octubre  de  1844,  proclamando  la 
Constitución  de  1837.  Sólo  le  seguían  unos  SO 
hombres,  entre  ellos  sus  dos  hijos  y  su  cuñado 
Cayo  Muro.  La  jiroclama  en  que  excitaba  á  la 
rebelión  no  le  allegó  más  que  unos  cuantos  ]iar- 
tidarios;  tan  pocos,  que  después  de  haber  reco- 
rrido varios  |)Uutos  de  la  Kioja  lueron  encon- 
trados por  una  fuerza  del  ejército  bastante  supe- 
rior y  desechos  corii|>letamente.  El  hijo  mayor 
<le  Zurbano  fué  hecho  prisionero  y  fusilado  en 
Logroño  en  26  de  noviembre;  el  hijo  ijue  le  que- 
daba se  presentó  á  las  autoridades  de  San  Ju- 
lián de  la  t'oguUa  cn  compañía  de  otro  oIÍlísI 
y  del  secretario  de  su  padre,  José  Bóllanos,  y 
todos  fueron  asimismo  pasados  por  las  armas  en 
Logroño  el  30  del  referido  mes.  Martín,  que  lau- 
to amaba  á  sus  hijos,  cayó  enfermo  do  tristeza. 
Más  do  un  mes  devoró  en  la  soledad  y  el  aisla- 
miento el  ]iC8ar  que  le  agobiaba,  acom|iañándo- 
le  tan  sólo  su  cuñado  Cayo  Muro,  que  al  parque 
lo  asistía  jtreparaba  los  medios  de  evadirse  á 
Francia;  pero  delatados  ¡lor  uu  alo\e,  fueron  uno 
y  otro  sor|irondidos  por  el  antiguo  cabecilla  car- 
lista denondnado  el  Jlnyo.  Muro  trató  de  defen- 
derse; poro  fué  inútil,  pues  á  la  primera  descar- 
ga cayo  muerto.  Zurbano,  enfernio  aún,  no  o|iu- 
«0  resistencia  alguna,  y  atailo  como  un  crindnal 
fué  conducido  á  Logroño,  marchando  detrás  del 
cadáver  do  su  cuñado.  Sentenciado  ya  á  la  últi- 
ma pona,  fué  puesto  inmodiatauíonto  un  ca|iilla 
y  fusilado  en  '¿\  do  cuero  do  1845. 

ZURBARAN  (KliANOlKCr)  I)R):  llioij.  Celebro 
pintor  c»|>nñol  do  la  OHCueln  sovillaiia,  apelliila- 
do  el  Caritvagr/io  cí/iaflo/.  N.  cn  Fuente  de 
Canto»  (Hodajoz),  donde  fué  boutizado  á  7  do 
noviembre  <lo  1508,  M.  cn  Madriil,  jirobablo- 
monto  en  1662,  Su»  padre»,  Luis  do  Zurlmrán 
fó  Sorvaráu,  como  también  escribo  Díaz  del  Va- 
llo) I-  I»abol  Márquez,  lo  dieron  lii  (ulucacii'n  co- 
rre»pondi(;nto  á  »u  ol»«o  do  Tnodf»lo»lnbradoro»; 
iwro  linbiondo  notado  en  él  gran  inclinación  ú  la 
Pinliiia  le  onvlaron  n  Sevilla,  donde  en  la  oh- 
cuela  del  Liccncia'lo  Itoola»  hizo  adelanto»  tale» 
qun  NO  granjnii,  sin  »»1ir  ile  olla,  una  ruviiliablo 
ropMlación.  Comenzó  »u  carrera  nrlí»lica  como 
Volázquoz,  amando  la  vordail  hanta  ol  punto  do 
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no  transigir  con  ninguna  de  las  formas  y  efectos 
de  convención  y  rutina,  copiando  fielmeute  lo 
que  veía  en  la  naturaleza.  Algo,  no  obstante,  se 
dejo  influir  por  las  obras  del  Caravaggio,  cuya 
fuerza  de  claroscuro  se  conoce  que  le  cautiva- 
ba. Acabó  (1625)  de  pintar  los  grandes  lienzos 
del  retablo  de  San  Pedro  de  la  catedral  de  Sevi- 
lla, por  encargo  del  marqués  de  Malagón,  y  por 
este  tiempo  ejecutó  su  célebre  cuadi  o  de  La  apo- 
teosis de  Santo  Tomás  de  Aquino  para  el  altar 
mayor  de  la  iglesia  del  colegio  del  mismo  santo 
en  dicha  ciudad,  hoy  existente  en  aquel  Museo 
provincial  tras  azarosas  vicisitudes,  que  afortu- 
nadamente no  han  hecho  masque  extender  la 
lama  de  su  autor  por  la  Europa  culta.  Pasó  des- 
pués á  Guadalupe.  Allí  pintó  para  aquel  lamoso 
monasterio  de  Jerónimos,  además  de  varias 
obras,  los  ocho  grandes  y  admirables  cuadros  de 
la  Vida  del  santo  doctor  y  fundador,  que  son  de 

10  mejor  que  puede  citarse  de  su  mano.  Resti- 
tuido á  Sevilla,  concluyó  los  muchos  encargos 
que  había  dejado  pendientes;  y  entonces  ejecutó 
los  tres  grandes  cuadros  de  la  Cartuja  de  Santa 
María  de  las  Cuevas  y  el  celebrado  Crucifijo  del 
convento  de  San  Pablo,  del  que  dice  Ceán  que 
efcclivainente  parece  de  escultura.  Hay  en  la  vida 
del  artista  dos  épocas  completamente  ig'iioradas; 
no  se  sabe  cuándo  ni  con  qué  ocasión  llegó  por 
primera  vez  á  la  corte,  en  la  que  logró  el  título 
de  pintor  de  Felipe  IV;  pero  debió  ser  forzosa- 
mente antes  de  1633,  año  en  que  concluyó  el 
retablo  mayor  de  la  Cartuja  de  Jerez,  en  uno  de 
cuyos  cuadros  firmó  como  tal  pintor  del  rey. 
Tampoco  se  sabe  dónde  estuvo  los  años  que  trans- 
currieron desde  que  terminó  esta  obra  de  la  Car- 
tuja hasta  que  volvió  á  Madrid  en  1650,  llama- 
do, como  asegura  Palomino,  por  IMego  Veláz- 
quez  de  orden  del  rey ;  pero  consta  que  estaba  en 
Sevilla  en  1639  por  un  documento  que  se  conser- 
va en  el  archivo  del  Real  palacio  de  Madrid, 
que  es  parte  de  una  correspondencia  epistolar 
habida  entre  Francisco  de  Zurbarán  y  el  mar- 
qués de  las  Torres,  superintendente  á  la  sazón 
de  las  obras  del  alcázar  de  Madrid,  acerca  de  la 
obra  de  dorado  del  snlóii  f/rande  de  dicho  Real 
alcázar  y  palacio.  Concertáronse  por  mediación 
de  Zurbarán  12  doradores  hábiles  para  trabajar 
en  el  salón  nuevo  de  palacio;  uno  de  ellos  cayó 
enleruio  sin  poder  llevar  á  cabo  su  ajuste,  y  los 

11  restantes  salieron  de  Sevilla  para  la  corte  el 
día  8  de  octubre  de  1039,  y  tardaron  nueve  días 
en  llegar  á  su  destino  y  once  en  regresar  á  su 
tierra  después  de  concluida  la  obra.  La  carta  de 
Zurbarán  que  anuncia  al  marqués  la  salida  do 
Sevilla  de  dichos  artífices  figura  enlegajada  co- 
mo comprobante  de  las  cuentas  del  pagador  Pe- 
dro Jerónimo  Mancebo.  Sabemos  que  desjuiés 
de  su  segundo  viaje  é  instalación  en  Madrid  ca- 
si no  hizo  Zurbarán  nuis  que  Los  trabajos  de 
Hércules  para  decorar  la  parte  alta  del  Salonceíe 
del  Buen  Retiro;  otros  cuadros  para  la  Casa  de 
Campo  }'  algunos  sitios  reales,  y  lienzos  do  ca- 
ballete para  varios  particulares;  lo  que  comple- 
tamente se  ignora  es  la  fecha  do  las  infinitas 
obras  (]ue  ejecutó  para  las  parroquias  do  San 
Esteban  y  San  Román  en  Sevilla,  j'iira  la  iglesia 
de  San  Buenaventura,  Colegio  ile  San  Alborto, 
Carmelitas  Calzados,  Merced  Calzada,  Jlercena- 
rios  Descalzos,  Santo  Domingo  do  Portaceli,  Tri- 
nitarios Calzados,  Capuchinos,  convento  de  San 
Pablo  y  Colegio  do  Maesc  Rodrigo  de  la  misma 
ciudad,  V  pora  lo»  conventos  de  .^an  Pablo  y  la 
Merced  de  Córdoba,  y  do  Capuchinos  do  Jerez 
do  la  Frontera.  Esto  proiligioso  número  do  obras 
se  dispersó  por  electo  do  la  desamortizaeituí, 
pero  las  ooncejiciiuie»  mi'i»  notalilesdel  gran  \<h\- 
tor  extremeño  ao  han  salvada  en  ol  rico  Museo 
provincial  do  Sevilla.  Allí  están,  para  csttulio  y 
admiración  de  los  aficionndos  al  OHtilo  do  esto 
jiincel  tan  ]iodoro»o  y  rico,  aunque  sombrío, 
odoimis  de  la  .Ijiotcosis  de  i^anto  Tmiuh,  lo»  tres 
grande»  lienzo»  do  la  Cartuja  do  las  Cueva»,  á 
sabor;  La  Virgen  cobijando  bajo  uu  manto  <i  los 
monjes  (  nrtujos;  Han  Urano  en  jiresencia  del 
l'ajm  Urbano  II,  y  Los  Cartujos  ivín  .S'un  Hugo 
en  rl  refectorio,  ó  sea  el  milagro  del  santo  voto. 
Allí  tand>ii'n  ol  lienzo  do  la  misma  Cartuja  con 
ol  bolb^  pon»amionto,  casi  en  bocotu,  do  JesiiSf 
niiifí,  hiriéndose  al  tejer  la  enrona  de  cí/iíjin.i, 
dol  nue  ]io»oyó  el  ciiadro.  por  liorto  muy  con- 
cluido, ol  Sr.  Madrazo  (José)  on  »u  nuuu>ro»a 
colección  do  pintura»,  onajounila  iiornu»  horedo- 
ros  almarquis  do  Salaniunca;  y  allí,  por  fin,  ol 
tfeHtis  coronando  lí  San  Jone,  do  no  Mibomo»  qué 
procodenoia;  el  San  Luis  BeltrAn  dol  convento 
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de  Santo  Domingo  de  Portaceli,  y  16  cuadros 
más,  ijiie  no  noa  detendremos  aquí  A  describir. 
Zurbarán  est.i  en  Macirid  muy  incompletamen- 
te representado  en  el  Museo  del  Prado;  casi  se 
le  comprende  mejor  en  los  cuadros  que  posee 
de  él  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fer- 
nando, y  que  al  menos  dan  cabal  idea  de  su 
grandiosa  y  uaturalísima  manera  de  pintar  y 
plegar  los  paños ,  singularmente  los  de  lana 
blancos,  los  retratos  de  cinco  PP.  Jlercenarios, 
procedentes  del  convento  de  la  Merced  Calzada 
de  Sevilla.  Sobresale  en  todas  sns  obras  un  pro- 
fundo estudio  de  la  naturaleza  y  un  modo  en- 
teramente personal  de  percibir  los  electos  del 
claroscuro,  uniendo  á  la  energía  del  Caravag- 
gio  (á  quien  sobrepuja  en  la  verdad,  y  sobre  to- 
do en  la  elevación  y  dignidad  del  sentimiento 
moral)  un  arte  singularísimo  para  acusar  la  ani- 
quilación de  ciertas  tiutas  en  las  grandes  masas 
de  sombra,  según  nos  la  da  la  Fotografía.  Diríase 
que  este  precioso  auxiliar  del  colorista  había 
sido  familiar  á  Zurbarán.  Poro  observa  muy 
oportunamente  nn  sagaz  crítico  moderno  (Mon- 
sieur  Ch.  Planch,  Nist.  des  pcintrcs,  etc.)  que 
este  gran  pintor  no  fué  sólo  nn  prosélito  de!  na- 
turalismo de  su  época;  tuvo,  dice,  la  pasión  de 
lo  real,  y  al  mismo  tiempo  la  aspiración  al  ideal 
católico,  peculiar  de  un  pueblo  como  el  español, 
seducido  por  la  gala  de  la  materia  y  i>ropenso  al 
más  austero  ascetismo.  Esta  dualidad  engendró 
en  la  mente  de  Zurbarán  las  cualidades  que  más 
le  distinguen,  á  saber,  una  exjiresión  profunda- 
mente religiosa  y  espiritualista,  y  un  amor  casi 
exaltado  hacia  los  accesorios  espléndidos,  en 
que  rivaliza  con  los  mismos  maestros  venecia- 
nos, incluso  eXmarpiifico  Pablo  Veronés.  Loque 
no  se  explica  en  su  dibujo,  sino  por  el  abuso  del 
maniquí,  es  su  modo  violento  de  plegar  las  es- 
tofas ligeras,  como  el  lino,  la  seda,  etc.,  cuando 
representa  á  ángeles  \\  otros  personajes  ideales, 
cuyas  vestiduras  parecen  de  papel  mojado.  Pa- 
lomino pone  su  muerte  en  el  año  de  1662,  pero 
en  esto  no  hace  más  que  referirse  á  la  tradición 
oral.  Lázaro  Díaz  del  Valle  dice:  «Vive  en  esta 
villa  de  Madrid,  año  de  1662.  !>  Zurbarán  se  ha- 
bía casado  en  Sevilla  con  doña  Leonor  de  .ler- 
dera, que  le  dio  varios  hijos  de  uno  y  otro  sexo. 
A  una  de  las  hijas  concedió  el  cabildo  de  la  ca- 
tedral una  ca.sa  de  por  vida  en  la  calle  de  Aba- 
des, según  escritura  otorgada  en  14  de  diciem- 
bre de  1657.  No  sabemos  que  Zurbarán  dejase 
discípulos  en  Madrid,  pero  sí  en  .Sevilla,  como 
fueron  Bernabé  de  Ayala,  los  Polancos  y  otros 
buenos  pintores.  Sabido  es  que  Felipe  IV  le 
llamó  pintor  del  rey  y  rey  de  /o?  pintores.  Del 
artista  español  no  queda  en  el  Museo  del  Lou- 
vre  (París)  más  que  un  cuadro.  El  Museo  de 
Lyón  guarda  de  Zurbarán  un  Sají  Francisco  de 
Asís,  grabado  por  Boissieu,  y  el  de  Montpellier 
un  Ángel  Gabriel  y  una  Santa  Águeda.  En  el 
Museo  de  Dresde  existe  una  Magdalena  arre- 
pentida, y  en  el  de  Munich  dos  obras:  San  ,Tuan 
y  San  Franeiseo  en  éxtasis.  Inglaterra,  en  cuya 
Galería  Nacional  se  guarda  un  fraile  Francisca- 
no, poseía  de  Zurbarán  no  hace  muchos  años:  el 
Niño  Jesús  en  los  brazos  de  su  viadre,  en  casa 
del  duque  de  Sútherland;  La  Virgen  y  el  Niño 
Jesús  y  dos  santos  con  ellos,  en  la  de  lord  ^'ar- 
borough;  San  Antonio  de  1'n.dua  en  meditación, 
en  la  de  lord  Hárrington;  San  Francisco  en  éx- 
tasis y  El  Niño  ,/csiís  montado  sobre  un  asno,  en 
la  de  lord  Heyterbury ;  una  Virgen  en  la  gloria, 
en  la  de  lord  Elcho;  l/n  monje,  en  la  do  Ba- 
ring;  Santa  Justa  y  Santa  Rufina  y  El  casa- 
miento de  Santa  Catalina,  en  la  de.Stirling;  Un 
fraile  con  un  crucifijo, en  la  cié  Cheuey;  y  Santa 
Justa  C071  un  vaso  de  agua,,  en  lado  Bankes.  De 
Zurbarán  son  14  lienzos  del  Mu.seo  del  Prado: 
Visión  de  Sn  n  í'cdro  Nolasco ;  Aparición  de  San 
Pedro  Apóstol  á  San  Pedro  Nolasco,  compañero 
del  anterior;  Hércules  separando  los  dos  montes 
Calpe  y  Avila;  líi'reules  venciendo  á  los  Gcrio-  \ 
nes,  compañero  del  anterior;  Hércules  luchando 
con  el  león  de  la  selva  Nemea,  compañero  ile  los 
dos  anteriores;  /¡érenles  luehnndo  con  el  jahnli 
de  Krimanto,  cotu¡iaficro  de  los  tros  anteriores; 
¡[érenles  sujetando  al  toro  de  (Jrefa  g¡fe  enrió 
Neptimo  contra  Minos,  compañero  de  loa  cuatro  ¡ 
anteriores;  y/Jrcii/í.í  luchando  con  Anteo, com- 
pañero  do  los  einco  anteriores;  Hércules  buhan- 
do con  el  cancerbero  para  sacar  á  Alr.estes  del  in- 
fierno, rom  pañero  do  los  sois  anteriores;  Hércu- 
les deteniendo  el  curso  del  río  A I  feo,  compafiero 
do  los  siete  anteriores:  Hércules  matando  á  la 
hidra  de  los  pantanos  de  Lerna,  compañero  do  I 
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los  ocho  anteriores;  ETércnles  atormentado  por 
el  fuego  de  la  túnica  del  centauro  Neso,  compa- 
ñero de  los  nueve  anteriores;  Santa  Casilda  y 
El  Niño  Jesús  dormido.  Para  el  estudio  de  estos 
cuadros  y  de  la  vida  de  su  autor,  véase  el  Catá- 
logo del  Museo  del  Prado  (paga.  645-51)  por 
Madrazo. 

ZURBITU:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Conda- 
do de  Trevifio,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  pro- 
vincia de  Burgos:  32  habits. 

ZURCIDERA:  f.  ZURCIDORA;  alcahueta. 

Que  en  babieudo  ztJRCiDERA 
Engañarán  á  un  francés. 

Lope  de  Vega. 

ZURCIDO:  m.  Unión  ó  costura  de  las  cesas 
zurcidas. 

...(descubrió)  un    brazo    envuelto    en   una 
manga,  toda  rasgones  y  zurcidos,  etc. 
Hartzenbitsoh. 

...  gracias  á  Dios  y  á  mis  anos,  así  me  da  el 
naipe  para  aderezar  un  guisado,  como  para 
coser  uu  zaRclDO... 

Me.sonero  Romanos. 

ZURCIDOR,  RA:  adj.  Que  zurce.  V.  t.  c.  s. 

-ZuRCiDOR,  RA:  m.  y  f,  fam.  Alcahuete, 

ALCAHUETA. 

Unos  la  llamaban  ztJRCIDORA  de  gustos, 
otros  algebrista  de  voluntades  desconcerta- 
das, etc. 

QUEVEDO. 

ZURCIDURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  zurcir. 
-Zurcidura:  Zurcido. 

ZURCIR  (del  lat.  sarcire):  n.  Unir,  juntar 
unos  pedazos  de  tela  con  otros,  cosiéndolos  su- 
til y  curiosamente,  de  modo  que  no  se  conozcan 
las  puntadas. 

Supe  el  sastre  (esto  me  alabo) 
Que  le  hacía  de  vestir; 
Fui  allá,  y  viéndole  zurcir. 
Dije,  etc. 

MOEETO. 

...  sé  coser,  sé  zurcir,  sé  bordar,  sé  cuidar 
de  una  casa,  etc. 

L.  F.  DE  Mokatín. 

-  Zurcir:  fig.  Unir  y  juntar  sutilmente  una 
cosa  con  otra. 

...  cose  el  un  oído  con  el  suelo  y  el  otro 
zúrcele  con  la  cola;  porqne  á  puerta  cerrada 
se  vuelve  la  muerte  y  aun  el  diablo. 

La  Picara  Justina, 

Yo  zurcí  la  esfera  toda 
De  Marte,  que  es  corruptible. 

Rivera. 

-Zurcir:  fig.  y  fam.  Mentir,  añadiendo  unas 
mentiras  á  otras  para  componer  en  la  aparien- 
cia un  suceso  y  que  sea  difícil  averiguar  la  ver- 
dad. 

En  el  un  campo  y  otro  v¡  que  andaba 
Zurciendo  la  solícita  Megera, 
Que  rubias,  iras  y  rencor  sembraba 
La  fiera  Furia  entre  la  gente  fiera. 

ViLLAVICIOSA. 

ZURDO,  DA:  adj.  Que  usa  de  la  mano  izquier- 
da del  modo  y  para  lo  que  las  demás  personas 
usan  de  la  derecha.  U.  t.  c.  s. 

No  se  hiciera  con  un  calvo 
Lo  que  conmigo  se  ha  hecho, 
Ni  con  un  ZURDO,  que  sirve 
A  todfis  rio  mal  agüero. 

QUP.VEDO. 

-Zurdo:  V.  Mano  zurda.  U.  t.  c.  s. 
-ZtTRDO:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  ella. 

-  Aní  LA  .lURc.A  UN  ZURDO:  expr.  fig.  y  l'am. 
con  que,  ]>ositiva  ó  irónicamente,  se  pondera  la 
habilidad,  destroza  ó  inteligencia  do  alguna  per- 
sona. 

-  A  zuuUA.s:  m.  adv.  Con  la  mano  zurda. 
-A  zURiiAs:   fig.  y  fam.  Al  contrario  de  co- 
mo 80  dobla  hacer. 

-  No  SER  ZURDO  uno:  fr.  fig.  y  fam.  No  .ser 

rn.TO  NI  MANCO. 

ZUREAR  (do  zuro,  zura):  n.  Arrullar  las  pa- 
lomas. 

ZUREOA:  Qcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
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Miguel  de  Zureda,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo;  380  habits.  ||  V.  San  Mkiuel 
DE  Zureda. 

ZUREO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  zurear. 

ZURGENA:  Geoy.  V,  con  aynnt.,  al  que  están 
agregados  varios  im]iortantos  caseríos,  entre 
ellos  los  llamados  Alfoguía,  Almajalejo,  Cara- 
soles, Jucador,  Llanos  y  Palaces,  p.  j.  de  Huer- 
ca! Overa,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  2  456  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.O.  de  Huerca!  Overa,  á  la 
dra.  del  río  Almanzora,  en  el  f.c.  de  Lorca  • 
Baza,  con  estación  intermedia  entre  las  de 
Huércal  Overa  y  Almanzora.  Terreno  llano  en 
parte;  cereales,  hortalizas  y  frutas. 

ZURlAlN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Este- 
ríbar,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  84  ha- 
bitantes. 

ZURICH:  Geog.  Lago  de  Suiza,  perteneciente 
á  los  cantones  de  Zurich,  Saint-Gal!  y  Schwyz. 
Se  halla  á  409  m.  de  alt.,  y  tiene  40  kms.  de 
largo,  4  do  ancho  y  88  kms.=;  su  profundidad 
media  es  de  100  m.  y  la  máxima  de  143.  Recibe 
las  aguas  de!  Linth,  y  de  él  sale  de  Limmat.  Le 
rodean  pradreras,  campos  de  cereales,  viñedos  y 
bosques,  con  numerosas  casas  de  campo  y  fábri- 
cas. 1!  Cantón  de  la  parte  N.  de  Suiza.  Confina 
al  N.  con  el  Gran  Ducado  de  Badén  y  el  can- 
tón de  Schaffhouse,  al  O.  con  el  de  Argovia,  al 
S.  con  loa  de  Zug  y  Schwyz,  y  al  E.  con  los  de 
Saint-Gal!  y  Turgovia;  1725  km.=  y  345000 
habita.,  ó  sea  unos  200  por  km-.  Terreno  on- 
dulado, salvo  en  las  regiones  oriental  y  meri- 
dional, que  pertenecen  á  la  zona  alpina  por 
cordilleras  que  se  enlazan  con  el  macizo  de  los 
Alpes  de  Saint-Gal!,  y  cuyas  cimas  culminantes 
sonó!  Bachte!  (1119  m.),  el  H..rnli  (1135)  en 
la  frontera  <lel  cantón  de  Saint-Gal!  y  el  Schne- 
belhorn  (1293),  punto  culminante  de  todo  el 
cantón.  A  la  meseta  suiza  corresponden  las  pe- 
queñas cordilleras  que  recorren  el  cantón  en 
dirección  paralela  del  S.E.  á  N.O.,  desde  los 
Alpes  á  la  llanura  del  Rhin.  A  esta  onenca  per- 
tenecen todas  las  aguas  del  cantón,  ya  directa- 
mente ya  por  medio  del  Aar.  El  Rhin  forma  la 
frontera  desde  Langwiesen  hasta  Argovia,  ex- 
ceptuando el  pequeño  enclave  de  Eglisau,  y  re- 
cibe en  dicha  frontera  el  Tliur,  que  en  la  mayor 
parte  do  su  curso  pertenece  á  la  Turgovia;  el 
Ttiss,  que  procede  del  extremo  S. E.,  en  la  fron- 
tera de  Saint-Gall,  corre  de  S.E.  á  N.O. ;  recibe 
por  la  dra.  oí  Eulach  y  por  la  izq.  el  Kempt;  el 
Glatt  sale  de  la  laguna  de  Greilen  y  se  le  une 
aguas  abajo  de  Eglisau.  El  Limmat,  único  río 
navegable  del  cantón,  sale  del  lago  de  Zurich ; 
corre  al  N.O. ;  abandona  el  cantón  más  allá  de 
Dietikon;entra  en  el  de  .Argovia,  y  en  Turgi  desa- 
gua en  el  Aar.  El  Reuss  foriiía  parte  de  la  fronte- 
ra. Adem:is  del  lago  de  Zurich,  que  comparte  con 
los  cantonea  de  Schwyz  y  Saint-Gall,  .se  hallan  en 
el  cantón  las  lagunas  deGreifeu  ó  Greifensee  (10 
kms.*),  que  recibe  al  E.  el  Aa  y  desagua  al  N. 
por  el  Glatt,  y  Pfáffikon  (4  i  kms. ),  que  no  tiene 
desagüe  visible.  El  lago  Türler,  sit.  al  O.  de  la 
cordillera  del  Albis,es  aún  más  pequeño.  IJay  mi- 
nas de  hierro  en  los  montes  del  Lagern  y  en  Flur- 
lingeu;  algunas  vetas  de  carbón,  casi  agotadas,  y 
turba,  y  varias  fuentes  minerales,  siendo  las  más 
importantes  las  del  Girenbad  y  del  Nidelbad. 
El  clima  es  templado  en  la  llanura  y  en  la  orilla 
del  lago  de  Zurich,  pero  excesivamente  frío  en  los 
dist.  montañosos  del  E.,  sobre  todo  en  el  vallo 
del  Tóss.  La  vomporatura  media  do  la  c.  do  Zu- 
rich es  de  9°.  Los  vientos  dominantes  .son:  el  del' 
E.  que  es  seco,  y  los  de  O.  yS.  O.  húmedos.  El  /ii/iít, 
viento  cálido  del  S.,  sopla  en  la  primavera  y  en 
el  otoño.  El  suelo  es  fértil  en  general,  y  uno  de  los 
más  ricos  de  Suiza.  Cnltívanse,  además  de  los 
cereales,  el  cáñamo  y  ol  lino.  Hay  muchos 
prados  artificiales,  espccialmenle  en  loa  dist.  do 
Affoltern,  Meilen,  Horgen  é  Hinweil,  y  hermo- 
sos huertos  en  el  dist.  de  Affoltern  y  en  la  mar- 
gen izq.  del  lago  de  Zurich.  El  viñedo  da  vino 
abundante,  i>ero  do  mediana  calidad.  La  cría  do 
ganados  prospera:  en  1SS6  contábanse  5  300  ca- 
ballos, 88  530  cabezas  de  ganado  vacuno,  25906 
cerdea,  936  carneros  y  18  166  cabras,  y  había  nde- 
nuis  20000  colmenas.  Por  su  industria  manufac- 
turera ocupa  Zurich  el  primer  lugar  ontro  los 
cantones  suizos,  y  aun  puedo  rivalizar  con  algu- 
nos dist.  fabriloa  de  Inglaierra.  Hay  iniíiortan- 
tes  fábs.  de  hilados  y  tejidos  de  algodón  y  de 
soda,  conservas  alimenticias  y  productos  <|UÍmi- 
008.  Numorosos  f.  o.  atraviesan  el  cantón,  siendo 
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los  principales  los  que  se  dirigen  á  Rothkreuz 
(línea  del  San  Gotardo),  á  Richterschweil  (líneas 
de  Einsiadeln,  Glaris  y  Coire),  á  Rapperscliwyl , 
Trauenfeld,  Éomanshorn,  Eglisau  y  Badén.  El 
idioma  es  el  alemán  y  la  religión  dominante  el 
protestantismo.  Los  individuos  del  Gran  Conse- 
jo (poder  Legislativo)  y  del  Consejo  de  Estado 
(poder  Ejecutivo)  son  elegidos  directamente  por 
el  pueblo,  lo  mismo  que  los  magistrados  del  or- 
del  judicial  y  los  funcionarios  administrativos. 
Los  electores  tienen  el  derecho  de  iniciativa,  y 
los  acuerdos  del  Gran  Consejo  han  de  someterse 
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á  ellos  ad  referéndwin.  El  cantón  se  divide  en  11 
dist.,  que  son:  Zurich,  Dielsdorf,  Külach,  Andel- 
fingen,  Wintcrthur,  Pfáflikon,  Ust«r,  Ilinwyl, 
Meylcn,  Ilorgcn  y  Affoltern.  Su  cap.  es  Zurich. 
ScfinreH  fcurlalcH  ó  familias  jiatricias  ó  abadías 
dominaron  el  país  hasta  la  jirimcra  mitad  del 
«iglo  XIV.  En  1336  estalló  una  revolución  que 
dio  el  gobierno  de  la  c.  á  los  artesanos  ó  clase 
media.  En  1351  constituyó  un  cantón  <le  la  Con- 
federación suiza.  Kn  Zurich  predicó  Zuinglio  la 
Kefornia,  y  este  cantón,  con  licrna,  figuró  siem- 
pre á  la  cabeza  de  los  protestantes.  I'  (J.  cap.  de 
dist.  y  de  cantón,  Suiza,  sit.  en  el  extremo  Is'. O. 
del  lago  de  Zurich,  á  la  salida  y  en  las  orillas 
del  Linimat,  que  recibe  allí  el  Sllil;  30000  ha- 
bitantes '124  000  todo  el  municip.,  quo  compren- 
de los  nueve  munici|is.  subnrl>nnoH  do  Ansser- 
«ihl,  Engo,  Kliintem,  Ilirslandon,  Ilotlingcn, 
Oliertrais,  Iticsbacli,  IJ n t<r»lrn««  y  W'ic'dikon, 
reunidos  /i  Zurich  en  lh!i2).  Centro  do  f.  c.  á 
liasih'R,  I.n'jorna  y  Milán  por  ol  San  (¡otnrdo, 
Kihlwnld,  Coiro  y  Wintenthur.  Es  la  c.  más  ini- 
{lortante  d«  Suiza.  Kxtii''nrl(HC  en  niagnillca  si- 
tuación, por  las  dos  iirillan  del  Liuiinnl  y  del 
•Sihl,  entfo  ranipos  y  cdínas  llenos  rio  aldeas, 
rasan  di' rani|Ki,  vifte'ioN  y  ¡arrlinos,  Kl  Líiiitiiat 
divide  la  c.  en  'los  part«H:  I;í  '«raii  Ciudad  ú  hi 
rlra.,  y  la  rrqucfm  á  la  \7.t\,  I'jilrrntt!  de  lii  opila- 
ción «II  vn  la  estatua  de  Allrido  Ks'lii-r,  de  bron- 
ce, sobro  alto  pedtstal  dn  granito,  J'or  la  liornio- 
sa  calle  do  la  Ksta'ión  s«  va  hacia  el  lago;  á  la 
dra.  se  >>ncnpnlran  la  Esctinla  Linlh  Kscher,  la 
í'asa  de  í'orroos,  el  Hotel  del  (/f/'dito,  el  llanco 
y  In  Bflon;  á  la  i/q.  bts  grandes  alnia'fncs  del 
Centralliof.  Acaba  la  calle,  i'i  (irillas  ilel  lugo,  nn 
la  8t«dlhau«platz,  hermosa  plaza  con  alta  toirii 
za  junto  al  cnd'arcadero  y  los  bafios.  II acia  e.l  O. 
•1  nialrcÚD  do  loa  Al|i«s  conduce  |>ur  la  oiilladul 
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lago  al  Parque,  gran  jardín  público  al  O.  del 
cual  se  halla  el  arrabal  del  Enge.  Al  otro  lado 
de  la  citada  plaza,  es  decir,  al  E. ,  hay  un  gran 
puente  que  cruza  sobre  el  Limraat  en  la  salida 
del  lago;  tiene  165  m.  de  largo  y  20  de  ancho. 
Remontando  el  Limmat  se  encuentran  la  isleta 
BanscUanse,  rodeada  de  muros,  y  seis  puentes, 
hasta  llegar  á  la  confl.  del  Sihl,  es  decir,  en  la 
parte  N.  de  la  población.  Pasado  el  gran  puente 
citado  se  halla,  en  la  orilla  dra.  del  Limmat, 
la  plaza  de  la  Tonhalle,  donde  empieza  la  Ra- 
mistrasse;  á  la  dra.  se  halla  en  ésta  el  Alt  Fried- 
hof,  hermoso  paseo  con  avenida 
de  tilos  y  el  monumento  de 
Hans  Georg  Nwgeli.  cerca  del 
antiguo  cementerio.  La  Ramis- 
trasse  va  recodando  hacia  el 
N.  E.  y  N.,  y  en  ella  ó  en  .sus 
inmediaciones  se  encuentran  la 
Escuela  Cantonal  ó  Industrial, 
el  Hospital  Cantonal, la  Escuela 
Forestal  y  Agrícola  y  el  Labo- 
ratorio de  (.,iuíniioa,  hermoso 
edif.  moderno.  Al  otro  lado,  ca- 
si frente  al  Laboratorio,  están 
la  Universidad  y  la  Escuela  Po- 
litécnica Federal  con  Museo  Ar- 
queológico, Gabinetes  de  His- 
toria Natural,  JIuseo  de  Inge- 
nieros, etc. ,  y  magnífico  salón  de 
actos  ó  paraninfo.  No  lejos  há- 
llase el  Instituto  de  Sordomu- 
dos y  Ciegos  y  el  Palacio  de 
Bellas  Artes,  con  buenos  cua- 
dros. Un  ferrocarril  funicular 
conduce  desdo  el  Polytéchni- 
cum  ó  Escuela  Politécnica  al 
malecón  del  Limmat,  ó  sea  la 
orilla  derecha  do  este  río.  Allí, 
cerca  del  puente  del  Mercado, 
uno  de  los  seis  anteriormente 
indicados,  se  hallan  la  Casa 
Consistorial  y  el  Mercado  de 
Carnes.  Al  S.  se  halla  el  puente 
de  la  Catedral,  junto  á  la  Bi- 
blioteca de  la  c. ,  que  tiene  jtre- 
ciosos  manuscritos,  y  encuén- 
trase instalada  en  una  iglesia, 
la  Wasserkirclie,  del  siglo  xv. 
Agregado  A  ella  está  el  Hclm- 
haus,  con  Museo  do  Antigüe- 
dades, y  cerca  de  la  Biblioteca 
se  ve  la  estación  de  Zuinglio, 
en  el  malecón.  Al  otro  lado  do 
la  Biblioteca  so  subo  por  una 
escalinata  á  la  c  itedral,  templo 
do  estilo  románico  do  los  siglos 
XI  al  XIII ;  la  parte  su|ierior  de  las  torres  es  gó- 
tica, y  en  la  del  O.  se  ve  la  estatua  de  Carlo- 
magno.  En  la  orilla  izq.  del  Limmat,  frente  á  la 
catedral,  está  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  del 
siglo  xill;al  N.,  pasada  la  ]>lazade  la  catedral, 
se  halla  la  iglesia  do  San  Pedro,  con  una  torro 
donde  hay  un  enorme  reloj  eléctrico.  Yendo  des- 
de allí  hasta  la  callo  de  la  lístación  encuén- 
trase la  iglesia  do  los  Agustina.s,  hoy  dedicada 
al  culto  do  los  Viejos  Católicos.  Al  N.  de  San 
Pedro  está  el  Linden liof,  centro  de  la  c,  donde 
se  estableció  en  roninto.s  tiempos  una  colonia 
celta  y  tuvieron  un  palacio  los  empcradtucs  de 
Alemania.  Do  la  calle  de  la  Rstación  sale  eulro 
otros  hacia  ol  N.  y  N.O.  la  l'oliloiustra.sso,  calle 
quo  lleva  al  .lardín  líotíinico,  ya  cerca  del  río 
Sihl.  AI  S.  del  .Tonlín  está  ol  arrabal  deSclnau 
y  ol  Museo  Industrial;  más  cerca  del  .Sihl  la  es- 
tación del  Uctli,  y  al  otro  lado  del  citado  río 
el  gran  barrio  ó  nuevo  arrabal  llamado  Aus.scr- 
sihl,  donde  so  hallan  las  barriadas  do  obreros  y 
oslalilociniiontoH  ndlilarcs,  ontio  ellos  ol  Arse- 
nal, con  buena  colccciíín  de  armns  de  varias  épo- 
cas. Volviendo  ú  la  liarlo  central  de  la  i'.  por  ol 
|inent«Zoll,  quo  conduce  á  la  estación  ilol  Centro, 
in'illase  al  N.  deísta,  en  ol  triángulo  fot  iiuido 
entre  ella,  el  Sihl,  el  Liriinint  y  la  conll.  de  aiu- 
bos,  la  riatzprotuonade,  gran  paripu!  y  hermoso 
paseo  crin  Musco  Zoohígir'o,  arMtario  y  varios  tuo- 
nuMientns.  Árlenlas  do  los  dos  ríos  tantas  voces 
citados, «la  Pariuefia  c. ,  ó  sea  la  parixi  compren- 
dida entre  andios,  hállase  atrriyOKada  en  ziszíiH 
dfi  N.  á  S,  por  ol  •Schanzengrabnn,  antiguo  loso 
do  IfMt  foi  lifir-acionos,  lleno  de  agua,  y  por  el 
.SihI-Kanal  ó  Canal  riel  Sihl,  que  va  iln  (I.  á  I'. 
C*omn  ya  so  ha  inrllcnrln,  los  airodoilores  do  Zu- 
rich son  muy  pintoresr>os;  ni  i^.i),  sn  halla  ol 
niuiiU'  Uulli,  al  ijuo  se  vu  ih  sde  la  c.  por  un  fu- 
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rrocarril  de  9  kms.  Zurich  es  una  de  las  o.  más 
industriosas  de  Suiza;  sólo  en  los  tejidos  de  seda 
trabajan  unas  10000  perdonas.  Taiiibién  tienen 
fama  sus  establecimientos  de  instrucción. 

ZURITA:  adj.  V.  Paloma  zurita. 
-ZiRiTA.  Oeog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Jerez  de  la  Frontera,  prov.  de  Cádiz;  154  habi- 
tantes. II  Lugar  del  ayunt.  de  Baells,  p.  j.  de 
Tamarite,  prov.  de  Huesca;  84  habits.  ||  Lugar 
del  ayunt.  de  Valle  de  Piélago,  p.  j.  de  San- 
tander, prov.  de  id.;  466  habits. 

-Zurita  t  Castro  (Jerónimo  pe):  Biog. 
Célebre  historiador  español.  N.  en  Zaragoza  á 
4  de  diciembre  de  1512.  M.  en  la  misma  ciudad 
á  3  de  noviembre  de  15S0.  Fué  hijo  del  doctor 
D.  Miguel  de  Zurita,  médico  de  cámara  de  don 
Fernando  ej  Católico  y  de  Carlos  Y,  jirotomédico 
de  los  reinos  de  Aragón,  conocido  por  ol  nom- 
bre de  iJr.  Alfaro,  y  de  doña  Ana  de  Castro, 
dama  de  ilustre  linaje.  También  el  Pr.  Miguel 
era  de  noble  fanjilia.  En  Alcalá  de  Henares  es- 
tudió Jeróúimo  las  lengnas  latina  y  griega,  y 
en  Retórica  se  contó  entre  los  mejores  discípu- 
los de  Hernán  Núñez  de  Guznuin,  llamado  el 
Comendador  Griego.  Poseyó  con  perfección  el 
latín,  griego  y  castellano;  supo  el  francés,  el 
italiano,  el  portugués,  el  catalán  y  el  valencia- 
no. Por  su  amor  á  las  Letras  y  por  los  servicios 
de  su  padre  obtuvo  de  Carlos  Y,  por  marzo  de 
1525  y  julio  de  1530,  merced  del  oficio  de  meri- 
no de  la  ciudad  de  Barbastro  y  de  la  villa  de 
Almudévar.  En  el  mismo  año  de  1530  diclio  em- 
perador le  nombró  continuo  de  su  Real  Casa,  y 
después  baile  de  la  ciudad  de  Huesca,  cuando 
renunció  el  Dr.  Miguel  este  cargo  honorífico. 
Llegado  Jerónimo  á  la  edad  de  veintiséis  años 
se  casó  (1537)  con  doña  Juana  García  de  Olivan , 
que  le  dio  varios  hijos.  Era  Juana  hija  de  Mo- 
sén  Juan  García,  secretario  de  la  (íeucral  In- 
quisición y  hombre  erudito,  que,  antes  de  las 
liodas  de  Jerónimo,  nondiró  á  éste  coadjutor  de 
dicha  secretaría  iluranic  la  vida  de  Mosén  Juan, 
y  secretario  de  la  (ieneral  Inquisición  en  pro- 
piedad para  después  de  su  muerte.  Zurita,  cu- 
yo matrimonio  se  verilicó  en  Yalladolid,  sirvió 
en  el  Consejo  Inquisitorial  al  cardenal  Tavera 
(Juan),  arzobispo  de  Toledo  é  inquisiilor  gene- 
ral, en  connsiones  muy  graves  fiadas  á  s\i  ta- 
lento. Juntó  arlenuis  los  papeles  y  bulas  de  la 
Inquisición,  coordinándolos  y  reduciéndolos  á 
buena  forma  para  su  mejor  uso.  Hubo  de  ser 
enviado  (1543)  á  Alemania  por  el  inquisidor  ge- 
neral para  consultar  con  el  emperador  asuntos 
déla  Inquisición,  cuya  gravedad  merecía  enco- 
monrlarse  al  juicioso  talento  de  un  hombre  en- 
tendido. Dejó  (1547)  el  empico  de  secretario  do 
la  Inquisición,  si  bien  tuvo  (1548)  el  do  conta- 
dor general  de  las  Imiuisiciones  do  Aragón. 
En  el  mismo  año  en  que  falleció  su  esposa.  Zu- 
rita, en  compctincia  con  el  maestro  E.\erich,  ar- 
cipreste de  Zaragoza,  con  el  maestro  Pérez,  ca- 
nónigo do  La  Seo  en  rliclia  ciudad,  y  con  oirás 
]iersonas  do  nuicbo  mérito,  fué  por  unanimidad 
elegido  (31  de  nuiyodo  154S)  primer  cronistadol 
reino  do  Aragón,  gracias  sobre  torio  á  las  gestio- 
nes del  arzobis)io  H.  Fcrnanrlo  ilc  Aragón  y  del 
caballero  D.  Jerónimo  Abarca  de  Bolea  y  Portu- 
gal. Díccso  que  la  elcor-irin,  hecha  en  Cortes,  fué 
por  uimnimiilarl.  Zurita,  autorizado  entonces 
para  registrar  archivos  y  leer  cuantos  papeles  pu- 
dieran facilitar  ol  desr'Uipcño  do  su  encargo 
(1549),  pasó  á  Sicilia,  do  donde  trajo  muchos 
volúmenes,  y  visitr'i  Ñapóles  y  Roma  con  igual 
designio;  estuvo  en  haicelona,  ya  para  oxannnar 
sn  archivo,  ya  ]iara  buscar  unos  papeles  por  man- 
dato del  jiiíucipir  1).  Felipe,  y  cu  iicrias ilo  Ara- 
gón no  pr'rrlono  diligemia  jiara  juntar  nuitruia- 
los  destinarlos  á  su  obra.  Por  sus  trabajos  y  fati- 
gas merecii'i  las  alabanzas  ríe  Felipe  II.  Lacitulad 
(lo  Zaragoza,  en  suplirá  á  la  iiriiu'r'sa  doña  .lua- 
na, gobernadora  di'  Esjiaña,  pidi<'i|iara  su  cronis- 
ta (1559)  el  cargo  rio  prritonolario  rio  los  reinos 
do  la  eornua  ile  Aragmi.  A  su  vez  Felipe  II,  (pie 
hizo  ii  Zurita  secretario  ríe  su  Consejo  y  Cánuira 
(Uiflin,  iurlicó  al  iiirnusiilnr  general,  Diego  do 
lOipinosa,  runin  grato  lo  sería  rpierlii-ia  al  arago- 
nés el  empino  de  sor-retario  riel  Consr'jo  ilcln  In- 
r|uis{cir'iii  para  las  cosas  y  rleapachos  (pío  hubie- 
sen de  ser  liiiuados  porel  rey.  Espinosa  satisfizo 
los  deseos  del  mouair-a.  Kíí\v,  en  IrM'ha  iintiirior, 
conlii'i  li  Ziu  ita  (d  encargo  de  recoger  y  coordina)', 
como  In  hizo  ol  aragonés,  los  documentos  quo 
forniarop  ol  nri'hivo  general  d«>  .Simancas.  I>o- 
scaurlo  el   cromita  liluiir.sc  do  cuiílarlos  que  lo 
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robaban  un  tiempo  precioso  para  sus  tareas  his- 
tóricas, cesó  en  las  ftinciones  de  secretario  de 
cámara  y  secretario  inquisitorial,  ]irefiricndo  el 
empleo  de  maestro  racionero  de  Zaragoza,  que 
obtuvo  en  21  de  enero  de  1B71.  Retirado  desde 
este  tiempo  á  la  ciudad  quo  le  vio  nacer,  aún 
hubo  de  responder  en  diversas  ocasiones  á  las 
consultas  del  soberano  y  á  las  de  no  pocos  hom- 
bres doctos.  Sólo  su  aprobación  de  la  Historia 
Pontifical  del  Dr.  lUescas  bastó  para  librar  á  su 
autor  de  varios  émulos.  A  su  Crónica ,  ü  ma\or, 
á  sus  Anales,  dedicó  un  trabajo  de  treinta  años, 
sin  perdonar,  dice  Latassa,  «gasto  alguno  ni  di- 
ligencia, y  con  este  objeto  formó  también  una 
copiosa  y  selecta  librería,  así  de  libros  impresos 
como  de  mano,  de  medallas  y  monedas  antiguas, 
de  inscripciones  y  de  otras  memorias  y  restos  de 
la  antigüedad,  por  espacio  de  cuarenta  años.  Bi- 
blioteca de  que  hizo  donación  á  la  Real  Cartuja 
de  Aula  Dei  de  Zaragoza  por  la  grande  devoción 
que  le  tenía.  No  fué  menor  ni  inferior  la  que 
profesó  al  Real  Monasterio  de  Santa  Engracia 
de  la  misma  ciudad,  á  donde  también  se  retiró 
para  perfeccionar  la  Historia  de  Aragón^  y  don- 
de señaló  su  sepultura.»  Zurita,  en  efecto,  falle- 
ció en  el  convento  de  Santa  Engracia,  de  Jeró- 
nimos, al  que  se  había  retirado  años  antes,  y 
cuya  regla  seguía,  no  obstante  su  condición  se- 
cular. A  pesar  de  que  legó  su  biblioteca  A  la  Car- 
tuja de  que  habla  Latassa,  casi  todos  sus  libros 
pasaron  (1626)  al  Escorial.  Su  hijo,  Jerónimo 
Zurita  de  Olivan,  confió  al  Jesuíta  Andrés  Schot- 
to,  entonces  catedrático  de  Letras  humanas  en 
Zaragoza,  la  redacción  del  epitafio  (pie  se  puso 
en  el  sepulcro  del  cronista.  Él  sepulcro  se  baila- 
ba en  el  plano  de  la  antigua  iglesia  del  monas- 
terio de  Santa  Engracia,  á  la  mano  izquierda,  al 
lado  de  la  sepultura  del  Justicia  de  Aragón  don 
Pedro  Valero,  en  el  centro  de  la  primera  línea 
de  sepulturas.  .Se  equivocó,  ]^ues,  Antonio  Ponz 
(Viaje  de  España,  t.  XV,  pág.  46,  carta  'J,  nú 
mero  8)  al  escribir  que  el  sepulcro  de  Zurita  era 
colateral  al  del  vicecanciller  D.  Antonio  Agus- 
tín: éste  se  hallaba  junto  al  altar  mayor,  en  la 
capilla  de  San  Jerónimo,  y  el  del  cronista  en  el 
plano  del  templo.  El  epitafio  desapareció  en 
1808  al  ser  Zaragoza  sitiada  por  los  franceses, 
mas  puede  leerse  en  la  Biblioteca  de  Latassa.  Por 
Miguel  Samper,  que  conoció  y  trató  mucho  al 
historiador  aragonés,  sabemos  que  era  Zurita  de 
estatura  mediana,  rostro  largo  y  algo  moreno, 
la  frente  espaciosa,  la  nariz  corva  y  en  buena 
proporción,  los  ojos  ncL'ros  y  muy  vivos,  pero 
graves;  la  barba  ancha,  la  arquitectura  del  cuer- 
po bien  trabada,  las  acciones  sueltas,  porque  no 
era  grueso;  y  el  traje  de  aquel  tiempo:  gorra  de 
Milán,  calza  justa  y  capa  de  rodeo  con  capilla. 
Debe  Zurita  su  fama  universal  á  sus  Anales  de 
la  corona  de  Aragóyi,  que  se  empezaron  á  pu- 
blicar en  Zaragoza  en  1562,  y  cuya  impresión 
acabó  en  la  misma  ciudad  á  22  de  abril  de 
1580.  Su  obra,  considerada  como  la  más  impor- 
tante de  cuantas  se  habían  publicado  para  la 
Historia  general  de  España,  se  extiende  desde 
la  invasión  musulmana  hasta  1510.  .Aunque  pe- 
ca de  extensa  y  prolija,  se  distingue  principal- 
mente ]ior  la  idea  tan  exacta  que  da  de  la  cons- 
titución aragonesa  y  por  la  ausencia  de  todo 
prejuicio  religioso  ó  de  partido.  Expone  las  prue- 
bas históricas  con  una  calma  im  parcial  tan  dis- 
tante de  la  ligereza  temeraria  como  de  la  ciega 
credulidad  infantil  que  tanto  perjudica  á  las 
antiguas  crónicas.  Zurita  en  su  trabajo  aparece 
reflexivo,  nada  fanático,  severo,  digno,  inde- 
pendiente, exento  de  ese  espíritu  de  exclusivis- 
mo nacional  que  suele  extraviar  á  los  historia- 
dores. La  forma  carece  de  atractivo,  no  est:l  em- 
bellecida por  el  arte.  Iniciadores  de  la  historia 
española.  Morales  y  Zurita  fueron  los  primeros 
que  á  tal  estudio  dieron  un  carácter  enteramen- 
te distinto  del  de  las  crónicas.  Son,  por  tanto, 
en  el  género  histórico  los  que  señalan  una  faz 
nueva,  el  i>unto  de  partida  de  un  movimiento 
progresivo.  No  sin  razi'm  .so  ha  llamado  á  Zurita 
el  7WoV(i  y  el  Tito  lAvin  Ae  España.  En  la  yñ- 
mera  imj>resión  los  Anales  formaban  sois  volú- 
menes (Zaragoza,  I."i62-S0,  en  fol.).  Reeditados 
por  .lerónimo  Zurita  (id.,  lf>85,  G  vol.  en  folio), 
hijo  del  cronista,  lo  fueron  más  tardo  por  Lo- 
renzo do  Robles  (id.,  1610)  y  posteriormente  en 
16fifl  (Zaragoza,  7  t.  en  fol.).  De  estas  ediciones 
y  do  otras  de  los  escritos  del  mismo  autor  hay 
extensas  noticias,  como  de  la  vida  del  cronista, 
en  las  Bibliotecas  antigva  y  nueva  de  escritores 
aragoneses  {'¿iriigom,  1886,  t.  III,  pág.  425-35) 


por  Latassa,  á  quien  seguimos  en  este  artículo. 
Redactó  además  Zurita:  índices  rernm  ab  Ara- 
gonifc  jRcgibus  gcstarum  al  initiis  Regni  ad  aii- 
nvm  MCDX  (Zaragoza,  1578,  en  fol. ;  Zaragoza, 
1582,  en  id.):  la  primera  parte  contiene  nn com- 
pendio de  los  ^7!a/fs  y  la  segunda  es  la  histo- 
ria de  la  conquista  de  Sicilia  por  los  normandos, 
según  un  manuscrito  que  había  descubierto.  — 
Emnieíidas  é  ilustraciones  al  Itinerario  de  An- 
tonino  Augusto,  obra  latina  publicada  por 
Schotto  (1600,  en  8.°),  por  Weselingio  en  la 
edición  del  Itinerario  (1735,  en  4.°)y  por  otros. 
—  Enmieiulas  y  advertencias  á  las  coronicas  de 
los  Reyes  de  Castilla  D.  Pedro,  D.  Enrique 
el  II,  D.  Juan  el  I  y  D.  Enrique  el  III,  que 
escribió  D.  Pedro  López  de  Ayala,  sacadas  á  luz 
(Zaragoza,  1683,  en  4.°)  por  el  Dr.  Diego  José 
Dornier,  que  tuvo  á  la  vista  los  originales  cita- 
dos por  Zurita  y  añadió  los  testamentos  de  Pe- 
dro I  y  Enrique  II.  Dichas  Coronicas  y  En- 
iniendas  se  reimprimieron  por  Antonio  Sanch;i 
(Madrid,  1778,  en  fol.).  -  Descripción  de  la  Can- 
tabria y  de  sus  verdaderos  límites,  publicada  por 
Dormer  en  los  Discursos  varios  de  historia  (Za- 
ragoza, 1683,  en  i.°'¡.  -  JVotas  y  enmiendas  á 
Julio  César,  cuyo  paradero  ignoramos.  -  Anota- 
ciones á  Salnstio,  que  creemos  se  hallan  en  la 
Biblioteca  ^scnrialense.  -  Enmicíulas  y  notas 
sobre  Claudiano,  que  no  sabemos  dónde  se  con- 
servan. -  Observaciones  á  Plinio,  que  no  pode- 
mos decir  si  aún  e-KKttn.-  Xotas  al  Nobiliario 
de  D.  Pedro  de  Portugal,  conde  de  Parcelas,  de 
las  que  hay  varios  tratados.  —  Notas  á  la  histo- 
ria más  antigua  del  reino  de  Aragón,  que  de- 
ben de  estar  en  la  Biblioteca  Escurialense.  -El 
consuelo  de  la  filosofía  de  Scvcrino  fíoecio,  ira- 
di/cido  al  español,  cuyo  original  perteneció  á  la 
librería  del  conde  de  San  Clemente.  -  Notas  << 
los  Claros  Varones  de  Castilla  que  escribió  Fcr- 
niinde-  del  Pulijar,  ya  perdidas  á  fines  del  si- 
glo xviii.  -  Discursos  f/cncalúijicos  de  la  ca.<:a  del 
conde  de  Chinchón,  cuyo  paradero  desconoce- 
mos. —  Discurso  (en  latín)  de  los  reyes  de  Porta- 
gal:  empieza  en  el  conde  D.  Enrique  y  acaba  en 
el  rey  D.  Juan,  abuelo  del  rey  D.  Sebastián. 
Acaso  esté  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón. -  Memorial  de  las  casos  antiguas  de  Ara- 
gón, utilizado  por  José  Pellicer,  Blancas,  Nico- 
lás Antonio,  el  cronista  Andrés  y  Dormer:  no 
sabemos  si  se  conserva.  -  Y  otras  muchas  obras 
de  que  habla  Latassa.  Muchos  son  también  los 
manuscritos  del  escritor  aragonés  guardados  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  El  nombre 
de  Jerónimo  de  Zurita  figiu'a  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

ZURITE:  Oeog.  Dist,  de  la  prov.  de  Anta,  de- 
partamento de  Cuzco,  Perú;  6900  habits.  El 
pueblo  cab.  tiene  1350. 

ZURIZA:  f.  Zuiza;  contienda,  riña,  alboroto 
entre  dos  bandos. 

ZURLITA  (de  Zurlo,  n.  pr.):  f.  J/in.  Nombre 
aplicado  á  dos  minerales  distintos  y  nada  afines, 
pertenecientes  ambos  al  numeroso  grupo  de  los 
silicatos.  Durante  cierto  tiemjio  designóse  con 
este  nombre  de  znrlita  ó  zurlonita  una  variedad 
mal  definida  de  wollastonita,  ó  sea  del  silicato 
calcico,  conteniendo  cierta  cantidad  de  magne- 
sia, siempre  inferior  al  2  por  100  del  jieso  del 
mineral,  y  en  los  tratados  antiguos  así  se  en- 
cuentra definida,  no  considerando  el  mineral  co- 
mo una  especie  aparte,  sino  entrando  en  la  cate- 
goría de  las  variedades  no  bien  señaladas  y  du- 
dos.as  de  una  especie  tan  importante  como  la 
wollastonita.  En  la  actualidad,  aunque  es  toda- 
vía algo  deficiente  el  conocimiento  del  mineral 
cuya  descripción  nos  ocupa,  se  incluye,  con  me- 
jores razones,  en  el  grupo  de  la  humboldtilita, 
al  lado  del  cuerpo  llamado  sonierrillita  de  Broo- 
ke,  con.siderán  lola  por  lo  tanto  como  substancia 
bastante  compleja,  cuya  composición  responde  á 
la  de  un  silicato  múltiple  y  no  muy  fijo,  en  cnan- 
to á  las  pro):orciones  de  los  elementos,  en  el  cual , 
aparte  del  ácido  silícico,  so  caracterizan  y  dis- 
tinguen el  calcio,  el  magnesio,  el  soiiio,  á  veces 
tamliién  el  potasio,  el  alundnio  y  el  hierro,  en 
las  pro|iorciones  indicadas  por  el  análisis,  que 
luego  ae  dirán.  Es  un  mineral  cuadrático  en 
cuanto  á  la  forma  cristalina,  pero  sus  cristales  ni 
son  voluminosos  ni  aparecen  lúon  tletorminadoa, 
pareciéndose  mucho,  desde  el  punto  de  vista  do 
la  forma,  á  los  minerales  que  constituyen  el  gru. 
po  numeroso  de  las  \vcrnerita8;gencrnlniento  las 


aristas  del  prisma,  unas  veces  las  verticales  y 
otras  las  horizontales,  hállanse  modificadas;  tie- 
ne una  exfoliación  perfecta  y  clara,  con  fractura 
concoidea  ó  desigual;  son  los  cristales  translúci- 
dos y  poseen  brillo  vitreo  bastante  intenso;  su 
color  es  blanco  puro,  blanco  amarillento,  amari- 
llo de  miel  y  pardo  no  muy  obscuro;  el  peso  es- 
pecífico, poco  considerable,  hállase  comprendido 
entre  los  números  2,90  y  2,95,  y  la  dureza  varía 
desde  5  hasta  5,5.  En  cuanto  á  la  composición 
química,  los  análisis  demuestran  que  en  100  par- 
tes de  mineral  hay:  ácido  silícico  de  40  a  43;ses- 
quióxido  de  aluminio  11;  óxido  de  calcio  32;  óxi- 
do de  magnesio  6;  óxido  de  sodio  4,5;  óxido  de 
potasio  0,4,  y  de  2  á  4  de  sesquióxido  de  hierro. 
Los  caracteres  químicos  son  los  mismos  de  la 
especie  á  la  cual  se  refiere  el  mineral,  y  así  la 
zurlita,  por  vía  seca  y  al  fuego  del  soplete,  fún- 
dese con  bastante  lentitud  y  da  un  vidrio  ó  es- 
malte que  tiene  unas  veces  color  amarillo  y  otras 
pardo  negruzco,  dependiendo  estos  tonos  suyos 
de  las  proporciones  de  óxido  férrico  contenidas 
en  el  silicato.  Por  vía  hiimeda  es  atacada  bien 
pronto  por  los  ácidos  minerales  enérgicos  y  con- 
centrados, produciéndose  gelatina  de  ácido  silí- 
cico. Yace  la  zurlita  en  el  Vesubio,  yotio  mine- 
ral á  ella  análogo  y  de  constante  color  pardo, 
que  es  la  melilita,  se  encuentra  en  una  lava  com- 
pacta de  Capo  di  Bove,  no  lejos  de  Roma;  á  su 
igual  refiérese  á  la  Inunboldtilita  por  tener  casi 
su  misma  composición  química,  idéntica  forma 
cristalina  y  ser  reconocible  apelando  á  los  mis- 
mos reactivos,  ya  sean  los  propios  de  la  vía  seca, 
ya  se  apele  á  los  peculiares  de  la  vía  húmeda. 

ZURLO  (José,  conde  de):  Biog.  Ministro  napo- 
litano. N.  en  Ñapóles  en  1759.  M.  en  1828. 
Era  hijo  de  un  aldeano  y  siguió  la  carrcia  del 
Foro.  En  1783  fué  nomlirado  individuo  de  la 
comisión  encargada  de  visitar  la  Calabria,  cuyas 
provincias  acababan  de  ser  víctimas  de  terribles 
terremotos.  Zurlo  redactó  con  tal  motivo  un  no- 
iable  escrito  que  le  valió  el  ser  nombrado  magis- 
trado y  luego  Ministro  de  Hacienda  en  1798. 
Con  motivo  de  la  invasión  francesa,  que  ocu- 
rrió al  poco  tiempo,  acomjiañó  á  la  corte  á  Si- 
cilia, volvió  con  ella  después  de  la  caída  de  la 
República  partenopea,  fué  destituido  por  la  iu- 
fluencia  del  Ministro  Acton,  sufrió  una  corta 
detención  y  acompañó  de  nuevo  al  rej-  Fernacdo 
á  Sicilia  en  1806;  pero  vuelto  á  Ñapóles  al  cabo 
de  diez  años,  aceptó  de  Murat  la  cartera  del  In- 
terior. Trabajó  con  energía  jior  acabar  con  el  feu- 
dalismo, no  respetando  ni  aun  la  prescripción 
centenaria  establecida  por  Najioleón  en  el  reino 
do  Italia  para  la  división  de  los  bienes  feudales. 
Su  actividad  era  increíble;  dícese  que  casi  no 
dormía,  comía  en  cinco  minutos,  andaba  casi 
corriendo,  subía  las  escaleras  de  su  Jlinisterio 
como  si  fuese  perseguido  por  ladrones.  Murat  le 
concedió  el  título  de  conde.  En  1815  acompañó 
á  Trieste  á  la  reina  fugitiva,  reapareció  en  Ña- 
póles en  1818,  y  se  encargó  de  la  cartera  del  In- 
terior cuando  la  re%-olución  de  6  de  julio  de  1820. 
Llevado  al  poder  como  hombre  del  pueblo,  llegó 
á  ser  el  hombre  del  rey,  y  una  es]>eeie  de  goljie 
de  Estado  que  intentó  llevar  á  caho  produjo  su 
caída.  Jlandó  anunciar  una  tarde  que  Fernando 
volvía  á  Leibach  para  tratar  con  el  Congreso  so- 
bre una  nueva  Constitución  para  el  reino,  lo 
cual  era  de  hecho  pronunciaj'  la  abolición  de  la 
Constitución  liberal  existente.  Esto  ocasionó  una 
formidable  efervescencia,  que  obligó  al  Gabinete 
á  retirarse  en  masa.  Despojado  Zurlo  de  este  mo- 
do de  la  popularidad  que  le  había  sostenido  du- 
rante su  vida  pública,  terminó  .sus  días  en  el  re- 
tiro. 

ZURMI:  fícog.  V.  ZiRMt. 

ZURO.  RA:  adj.  Dícese  de  las  palomas  y  palo- 
mos silvestres. 

ZURRA  (del  ár.  zoar,  pelos):  f.  Acción  de  zu- 
rrar las  pieles  \i  otras  cosas  A  esto  modo. 

-  ZrnRA:  lig.  y  fani.  Castigo  que  so  da  á 
uno,  especialmente  de  azotes  ó  gol|>es. 

-Si  no  callas, 
Una  zuiínA  te  prometo 
Solemne. 

L.  F.  nií  Moijj Tix. 

-Una  buena  zcrra 
Le  daría  yo  por  necia. 

Bur.TiiN  PK  i.os  IIni!i!iíi;o.s. 

-Zurra:  fig.  y  fani.  Continuación  deliraba- 
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jo  en  cualquiera  materia,  especialmente  leyendo 
ó  estudiando. 

-Zrp.RA:  6g.  y  fam.  Contienda,  disputa  ó 
pendencia  pesada,  en  que  algunos  suelen  quedar 
maltratados. 

Kn  la  botica  otras  veces 
Me  daba  muy  buenas  zurbas. 

GÓNGORA. 

-  ZrRRA:  Pelo;  conjunto  de  filamentos  suti- 
les, de  naturaleza  córnea  que  nacen  en  los  poros 
del  cuerpo  animal  y  tienen  su  raíz. 

ZURRADO:  m.  fam.  GUANTE. 

-Salvo  el  zuer.ado:  exp.   fam.  Salvo  el 

GUANTE. 

ZURRADOR,  RA:  adj.  Que  zurra.  TJ.  t.  c.  s. 

-jYo  dar  los  brazos  á  una  zcrbíDORA 
Sin  ver  antes  su  saugre  derramada? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Zurrador:  m.  El  que  tiene  por  oficio  zu- 
rrar y  curtir  los  cueros. 

—  ¿Quién  eres,  hombre?  ¡qué  dices? 
-  ¡Quién  quiere,  señor,  que  sea? 
Quien  por  una  chimenea 
Baja,  ó  por  unas  narices, 
Que  es  lo  mismo.  (Al  sol  me  pone, 
Como  el  cuero  el  zurrador. 

Tirso  de  Molina. 

-Mi  marido  es... -zurrador. 
Nadie  lo  ignora,  etc. 

Ramón  de  la  Ciívz. 

ZURRAPA  (despect.  de  zurro,  pelo):  f.  Briz- 
na, pelillo  ó  sedimento  que  se  halla  en  los  lico- 
res que  poco  d  poco  se  van  sentando,  ü.  m.  en 

vi- 

...  bajándole  á  lo  hondo  todas  aquelLas  zu- 
nR.vPAS. 

Rivera. 

-ZuRRAi'A:  fig.  y  fam.  Cosa  vil  y  desprecia- 
ble. 

-  Zurrapa:  fig.  y  fam.  Muchado  desmedrado. 
-Con  zi-rravas:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Con 

poca  limpieza,   en  cualquiera  materia  física  i 
moral. 

ZURRAPANDILLO:  fíeod.  Río  de  la  isla  de  Cu- 
ba, en  el  part.  de  Sancti¡Spíiitus,  prov.  de  San- 
ta Clara,  lis  el  principal  all.  del  Jatibonico  del 
Norte  por  la  orilla  izq. 

ZURRAPELO:  ni.  fam.  Reprensión  áspera. 
ZURRAPIENTO,  TA:  adj.  Zurraposo. 
ZURRAPOSO,  8A:  ad.  Que  tiene  zurrapas. 
ZURRAR   ídc  zurra):  a.   Curtir  y  adobar  las 
pieles  quitándoles  el  pelo. 

-Zurrar:  Castigar  á  uno,  especialmente  con 
azotes  ó  golpes. 

Hiil/o  «II  tiempo  en  que  un  mayordomo  de 
grande  z'RRaba  sin  misericordia  la  piel  i  los 
pajes  de  su  señor,  etc. 

Haiitzf.nbusch. 

Aristóteles  cita  una  familia  en  la  cual  los 
hijos  ZURRADAN  á  los  padres;  etc. 

MoNi.Air. 

-ZiMiRAR:  fig.  y  fam.  Traer  A  uno  A  mal 
traer  en  la  disputa  u  en  la  ¡jondencia  ó  rifin. 

-Tanto  abundan 
I<oii  necio»,  que  adonde  quiera 
Que  voy  no  iii«  falla  nunr'a 
AIk»»»  víctima.-  Y...  vamos; 
í.'omo  unted  cuando  Ioh  zrnuA 
l>»  lince  ron  Innto  nali-ro 
Y  a«l...  ron  tanta  fresciirn... 

Vinr.r/m  nv.  loh  IlKRiir.noH. 

-  Zi^RRARiP.;  r.  Irse  do  vientre  uno  involun- 
Urlanionta  por  nl^iiii  accidente. 

-  Zpii;iaiimk:  fig.  y  fam.  Kstar  poseído  de  un 
gran  temor  ó  nilodo. 

-  ZrniiA,  gi'K  r.H  tardk:  cxp.  fig.  y  fam.  con 
que  se  zahiere  In  ini|iertinent«  insistencisdo  UDO 
en  alguna  vma, 

ZURRAURRE  OECIOA:  (tfoij.  Caicríodol  nyiiii- 
tamjptito  ili'  i'.nztiiii,  p.  j,  do  I'nmploim,  prov.  do 
Navarra:  1 17  Imbll». 

ZURRIAGA:  f.  /.i;ilRIA(lo, 

...  tanto  qiie  crol  que  »«  levantaban  Ion  blu». 
tes  con  zuniiiAflA. 

UlVKIlA. 
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-  Zurriaga:  En  algunas  partes,  alondra. 
ZURRIAGAR:  a.    Dar  ó  castigar  con  el   zu- 
rriago. 

ZURRIAGAZO:  m.  Golpe  dado  con  el  zurria- 
go, ó  con  cosa  flexible. 

...  quisiera  bíiber  recibido  veinte  zurriaga- 
zos en  lugar  de  sueldo,  etc. 

Isla. 

—  Usted  mire  que  si  salta 
La  cuerda,  le  puede  dar 
Un  ZURRIAGAZO  en  la  cara. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Zurriagazo:  fig.  Desgracia  ó  mal  suceso 
que  no  se  esperaba  en  la  dependencia  ó  negocio 
que  se  traía  entre  manos. 

-  Zurriagazo:  fig.  Mal  trato  ó  desdén  de 
quien  no  se  creyera  que  podía  hacer  algún  daño 
ó  perjuicio. 

ZURRIAGO:  ra.  Látigo  con  que  se  castiga  ó 
zurra,  el  cual,  por  lo  común,  suele  ser  de  cuero, 
cordel  ó  cosa  semejante. 

No  falta  quien  abrace 
La  descansada  profesióu  de  vago, 
Profesión  de  funesto  desenlace, 
Que  seguida  del  hambre  y  el  ZURRIAGO, 
Da  por  constante  suerte 
Vida  infeliz  y  desastrada  muerte;  etc. 

Hartzenbuscii. 

-Zurriago:  Correa  larga  y  flexible  con  que 
los  muchachos  hacen  andar  los  trompos. 

ZURRIAR:  n.  ZURBIR. 

Ciiirriaba  la  mncliaclia 
Y  el  séquito  magancés, 
Zurriando  como  avispas. 
Repicaban  á  coger. 

Quevedo. 

ZURRIBANDA:  f.  y  fam.  Zurra  ó  castigo  repe- 
tido ó  con  muchos  golpes. 

-Zurribanda:  fam.  Pendencia  ó  riña  ruido- 
sa entro  varios,  en  que  hay  golpes  ó  se  hacen 
daño. 

ZURRIBURRI:  ni.  fam.  Sujeto  vil  despreciable 
y  de  muy  baja  esfera. 

...se  descalzaban  de  risa  de  ver  al  viejo  he- 
cho de  hieles;  y  á  ella  qne  se  iba  á  cencerros 
tapados  con  un  zurriburri,  refunfnfiaudo. 
Quevkdo. 

-Zurriburri:  fam.  Conjunto  de  personas 
de  la  ínfima  plebe  ó  do  malos  [irocederes. 

ZURRIDO  (do  zurrir):  m.  Sonido  bronco, 
desapacible  y  confuso. 

...  mirando,  como  ya  es  todo  pasado,  y  los 
que  ve  están  ya  olvidados,  y  todo  se  haya  pa- 
sado, asi  como  agua  que  corría  con   ZURRIDO. 
MAE.STRO  Juan  dk  Avila. 

ZURRIDO  (do  zurrar):  m.  fam.  Golpe,  espo- 
cialmente  con  palo. 

Al  correo  ordinario  de  los  dioses 
Dijo  uua  vez  Platón:  Amigo  mío,... 
Parte  á  la  tierra...,  y  no  reposes 
Hasta  ver  si  allí  me  jiroporcionas 
Tri's  fuertes  mocotoniis. 
Útiles  para  dar  zurrido  largo. 

IIartzeniiuscii. 

ZURRIERA  (TjA):  Hrorj.  Barriada  del  ayunta- 
miento de  Knontidiiiña  do  Tajo,  p.  j.  do  Chin- 
chón, prov.  do  Madrid;  117  hobiti. 

ZURRIR  (dol  lat.  susurrare):  n.  Sonar  hron- 
oa,  dosapacililo  y  coiifusaniciito  alguna  rosa. 

ZURRÓN  (do  ;i/rrn,  polo):  m.  Uolsa  grande 
do  pellejo,  do  que  rogularnu'iitn  usan  los  pasto- 
ron  pora  guardar  y  llevar  su  comida  ú  otras  co- 
sas. 

...  guardó  aquellas  proudas  «n  el  zurrón. 
Vai.kiia. 

-  Zurrón:  Cualquier  bolsa  do  cuero, 

....  Ui'gó  (el    coroni  1)  hn"ta  el   |inbellón  dol 
niifVfi  oliciiil,  onii  dos  mniis  muy  Iih^iin  en  la 
ninno  y  un  zurrón  di^  relio  ú  Iiin  eHpiililnn. 
Castro  v  .Skrrano. 

-  Zurrón:  Cascara  primera  y  más  tierna  on 
niio  están  oiicerrailosy  coiiio  ilplendidoB  y  guar- 
dados algiiiioH  IriitoH,  pnia  i|Uo  lloguoii  ásu  por- 
fuota  sazón. 
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...:esta  (roy.a)  tiene  mayor  consistenci.i,  y 
se  dirige  al  zurrón  de  la  espiga. 

Olivan. 

-  Zurrón:  Placenta. 

-  Zurrón:  Género  de  película  que  so  forma 
en  el  cuerpo  del  animal,  de  figura  de  bolsa  y  que 
se  cierra  como  ella,  en  la  cual  está  encerrada  al- 
guna materia  crasa,  y  muchas  veces  gusanos  ó 
lombrices. 

ZURRONA:  f.  fam.  Mujer  perdida  y  estafa- 
dora. 

ZURRUSCARSE:  r.  fam.  Ensuciarse  involun- 
tariamente, ó  soltar  el  vientre  con  ruido  ó  en 
la  ropa. 

ZURRUSCO:  m.  fani.  Churrusco. 

ZURUCUÁIN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ye- 
rri,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  163  ha- 
bitantes. 

ZURUGlA:  f.  ant.  ClBUGÍA. 

ZURUJANO:  m.  ant.  CIRUJANO. 

...  si  Nos  ficiésemos  á  alguno  nuestro  físico, 
ó  nuestro  zurujano,  y  le  diésemos  poder  pa- 
ra que  pueda  examinar,  pague  al  sello  por  la 
carta  seiscientos  maravedís. 

Ordenamiento  Real. 

...es  también  como  la  tienta  del  ZURUJANO 
que  hurga  la  herida. 

P.   Juan  de  Torre.s. 

ZURULLO:  m.  fam.  Pedazo  cilindrico  de  ma- 
dera blanda,  y  más  comúnmente  excremento 
humano  de  esta  figura. 

ZURUPETO:  m.  fam.  Corredor  de  bolsa  in- 
truso. 

Pero  el  ZURUPETO,  que  parece  el  último  ha- 
bitante de  la  isla  mercantil,  es  siempre  el  pri- 
mero en  todos  los  negocios. 

Antonio  Flores. 

ZUSMARSHAUSEN:  Grog.  Lugar  cap.  de  dis, 
trito,  círculo  de  la  Suabia,  Baviera,  Alemania- 
sit.  al  O.N.O.  de  Augslnirgo,  á  orilhas  del  Zu- 
sani,afl.  dro.  del  Danubio;  1  200  habit".  Victo- 
ria de  los  suecos  sobre  los  imperiales  el  17  de 
mayo  de  1648. 

ZUTANO,  NA  (V.  citano):  m.  y  f.  fam.  A'o- 
cabios  usados  como  complemento,  y  á  veces  on 
contraposición,  de_/»/«íio  y  vungano,  y  con  la 
misma  significación  cuando  se  alude  á  tercera 
persona.  A  veces  se  altera  el  orden  de  estos 
nombres  indeterminados  diciendo  fulano,  zuta- 
no y  mengano,  aunque  precediendo  siempre  el 
primero  cuando  se  juntan  los  tres.  Ni  mengano, 
ni  zutano  se  usan  solos,  sino  muy  rara  vez. 

Yo  soy  tu  ciego,  ZDTANA, 
Como  por  el  alma,  rezo 
Por  la  facción,  que  más  sola 
Está  de  copla  en  tu  cuerjio. 

Quevedo. 

...  desto  nace  la  honra  de  fulano,  de  aquello 
uaco  hi  honra  de  ZUTANO. 

J.  Polo  db  Medina. 

ZUTFEN  ó  ZUTPHEN:  Geog.  C.  cap.  do  dis- 
trito, prov.  de  Giieldres,  Holanda,  sit.  al  N.E. 
de  Ariihom,  en  la  orilla  dra.  del  Yssol,  brazo 
8e)itentrional  dol  Hliin,  en  la  conll.  dol  llorkcl 
y  011  loa  r.c.  do  Arnhcini  á  llcugeloy  de  Deven- 
ter  á  Kuurlo;  l.'iOOO  hubits.  Fab.  de  curtidos, 
pajicl,  telares,  etc.  Importante  comercio  do  cé- 
rcalos y  ganados.  Su  principal  odif.  os  la  iglesia 
de  Santa  Wallnirgis,  de  primipins  del  siglo  xii ; 
hay  on  olla  jiilns  bautismales  do  hroiicp  do  l.'i'J", 
una  araña  gi'dica  do  hierro  dorado,  el  mausoleo 
de  la  familia  van  Iloei-kercn,  sala  capitular  con 
osoulturas  on  los  capiteles,  y  torro  reconstruida 
enlfiOO. 

ZUTIJAR:  Grog.  Casas  do  labor  y  albergue  do 
trahiijadorcs  del  ayunt.  y  p.  j.  de  ('novas  de 
Vera,  prov.  do  Almería;  .'!.'i8  habita. 

ZUYA:  Grog.  Volln  y  ayunt.  forniailo  |ior  las 
v.  lie  Doniaiquia  y  Mnrguia.  que  es  l.i  cali.,  los 
lugnioH  de  Anii'zngn,  Apónegiii,  lluillomn, Jugo, 
liUquinno,  Mniqiiiiia,  Sarria,  Viloriaiio  y  /ára- 
lo; ol  barrio  de  Allubo,  y  varios  oasoríos,  p.  j.  y 
diór.  do  Vitoria,  ¡u-ov.  iln  Álava;  liU.')  habitan. 
tes.  Sil,  OH  los  rniiliiios  de  hi  prov.  de  Vi?caya, 
en  la  falda  del  iinuito  (iorlion,  á  li  km».  ilr>  la  es- 
tación do  f.c.  do  I/arrii.  Terreno  lortilizndo  por 
ol  rio  l'mya»;  coréalos,  hortalizas  y  legumbres; 
cría  do  ganado». 
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ZUYDERZEE:  Oeog.  V.  ZviDERZEE. 

ZUZA:  6eog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lóiiguida, 
p,   j.   de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  19  habite. 

ZUZAR:  a.  ant  Azuzar. 

ZUZARA:  f.  Zoo!.  Genero  de  crustáceos  del  or- 
den de  los  isópodos,  familia  de  los  esferómidos, 
que  se  caracterizan  poique  los  apéndices  poste- 
riores del  abdomen  presentan  dos  láminas  sa- 
lientes, siendo  la  exterior  mayor  que  la  interior 
y  convexa  por  debajo;  el  cuerpo  puede  tomar  la 
forma  de  una  bola;  la  última  articulación  del 
abdomen  ofrece  una  escotadura  en  su  extremidad 
con  una  pequeña  protuberancia  que  nace  en  el 
fondo  de  aquélla. 

Las  zuzaras  habitan  en  la  Oceanía,  y  se  en- 
cuentran sobre  todo  en  Nueva  Holanda. 

De  las  dos  especies,  que  comprende  este  géne- 
ro la  típica  es  la  Zuzara  diadema,  que  habita 
donde  se  ha  indicado. 

¡ZUZOI:  interj.  ¡Chucho! 

ZUZÓN  (del  lat.  senecio):  m.  Hierba  cana. 

ZUZONES:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Las  Ves- 
gas,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  de  Burgos;  30S 
habits. 

ZVENIGORODKA:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  go- 
bierno de  Kief,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Gniloi- 
Tikich,  en  los  49°  4'  lat.  N.;  13  000  habits. 

ZVIZO:  Geog.  Dist.  de  Serbia  regado  por  el  río 
del  mismo  nombre,  afl.  del  Pele  por  la  izquier- 
da; 16  000  habits.  La  cap.  es  Kuchevo.  Minas  de 
plomo,  hierro,  cobre  y  plata. 

ZWOBWK:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Dolnia-Tuzla,  Bosnia,  Austria-Hungría,  sit.  á 
laizq.  del  Drina;  3  500  habits.  La  rodea  monta- 
ñoso país,  con  muchas  minas,  y  aún  se  ven  los 
restos  de  la  gran  fortaleza  que  fué  teatro  de 
sangrientos  combates  entre  turcos  y  austríacos. 

ZWALM:  Geog.  Riachuelo  de  Bélgica.  Nace  en 
Opbrakel,  Flandes  oriental;  pasa  por  Nederbra- 
kel,  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Escalda  por 
Nederzwalm,  á  los  21  kms.  de  curso. 

ZWARTE  WATER  Ó  AGUA  NEGRA:  Gcog.  RÍO 
de  Holanda,  en  la  prov.  de  Over-Yssel.  Es  un 
afl.  del  Vecht  (ie  Overyssel  por  la  orilla  izq. 

ZWEIBROCKEN  ó  DOS  PUENTES:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  de  dist.,  círculo  del  PalatinadoRhena- 
no,  Ba viera,  sit.  al  O.S.O.  de  Espira,  á  orillas 
del  Schwarzbach,  en  el  f.  c.  de  Germersheim  á 
Sarrebruck;  11000  habite.  Tribunal  superior  de 
la  Baviera  Rhenana.  Industrias  varias.  Escuela 
de  Agricultura.  Antiguo  palacio  de  los  duques, 
hoy  Palacio  de  Justicia.  Iglesia  de  San  Alejan- 
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dro,  de  fines  del  siglo  xv,  con  las  tumbas  de  los 
duques.  Dio  nombre  á  uno  de  los  antiguos  esta- 
dos de  Alemania.  Condado  en  un  principio,  per- 
teneciente al  círculo  del  Alto  Rhin,  componíase 
de  las  c.  de  Dos  Puentes,  Annweiler  y  Berg-Zo- 
bern,  á  las  que  se  fueron  agregando  después  el 
condado  de  Sponheim  y  casi  todo  el  de  Veldenz. 
En  1390  lo  adquirieron  los  condes  palatinos  del 
Rhin  y  constituyó  un  jirincipado.  El  príncipe 
elector  y  emjierador,  Roberto  III,  que  murió  en 
1410,  dividió  sus  Estados  entre  sus  hijos,  y  al 
tercero,  Esteban,  correspondió  el  Zweibrücken, 
con  título  de  ducado.  A  esta  casa  ducal  perte- 
neció Carlos  Gustavo,  que  subió  al  trono  de  Sue- 
cia  en  1654.  Duques  de  Dos  Puentes  fueron, 
pues,  los  reyes  de  Suecia  hasta  la  muerte  de 
Carlos  XII,  en  1719.  Pasó  entonces  el  ducado  á 
una  rama  colateral,  los  Kleeburg,  y  de  éstos  á  la 
de  Birkenfeld,  á  la  que  pertenecía  Carlos  Teodo- 
ro, elector  palatino  y  duque  de  Baviera  en  1777 
y  tronco  de  la  casa  real  de  Baviera.  Durante  el 
período  de  1795  á  1S14  el  ducado  estuvo  en  po- 
der de  los  franceses  y  fué  parte  del  dep.  llamado 
de  Mont-Tonuerre.  En  1814  acabó  la  historia  de 
este  pequeño  Estado:  la  mayor  parte  de  su  te- 
rritorio se  incorporó  á  Baviera,  el  principado 
de  Birkenfeld  pasó  al  Oldemburgo,  y  el  resto  se 
agregó  á  la  Sajonia-Coburgo  y  al  Hesse-Hom- 
burgo.  En  la  historia  lituana  tiene  fama  la  ciu- 
dad de  Dos  Puentes  por  la  edición  de  autores 
clásicos  llamada  Bij}oniina,  cuya  impresión  co- 
comenzó  en  esta  c.  y  se  terminó  en  Estras- 
burgo. 

ZWICKAU:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  de  círculo, 
reino  de  Sajonia,  Alemania,  sit.  al  O.S.O.  de 
Dresde,  en  un  ameno  valle,  á  la  izq.  del  Zwic- 
kauer  Muida,  con  f.  c.  á  Werdau,  Glanehau, 
Olsnitz,  etc.,  y  tranvía  eléctrico  á  Cainsdorf  y 
AVilkau;  45  000  habits.  En  sus  alrededores  se 
explotan  unas  80  minas  de  carbón,  en  las  que 
trabajan  de  8  000  á  10000  obreros.  Es  un  centro 
industrial  de  gran  importancia;  en  ella  y  en  las 
localidades  vecinas  hay  grandes  establecimien- 
tos fabriles,  fundiciones  de  hierro  y  otros  meta- 
les, fab.  de  hilados  y  tejidos,  productos  quími- 
cos, cristal,  papel,  etc.  Escuelas  de  Comercio  y 
de  Minas  y  buena  Biblioteca.  Iglesia  de  Santa 
María,  de  estilo  ojival,  de  los  siglos  xvy  xvi, 
con  buenos  cu.idros;  iglesia  de  Santa  Catalina, 
algo  más  antigua;  castillo  de  Osterstein,  del  si- 
glo XVI,  hoy  cárcel;  Casa  Consistorial,  también 
del  XVI,  en  la  plaza  del  Mercado,  y  otras  casas 
antiguas.  Entre  las  construcciones  modernas 
sobresalen  el  Banco  y  la  estación  del  f.  c,  una 
de  las  mayores  de  Europa,  pues  ocupa  33  hectá- 
reas de  superficie.  Natural  de  Zwickau,  y  pastor 
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en  su  iglesia  de  Santa  Catalina,  fué  Tomás  Muu- 
zer,  el  jefe  de  los  anabaptistas. 

Él  círculo  comprende  los  dist.  de  Zvrickau, 
Annaherg,  Averbach,  Chemnitz,  Floha,  Glau- 
chau,  Marienberg,  Olsnitz,  Plañen  y  Schwar- 
zenberg.  li  Lugar  del  dist.  de  Glabel,  círculo  de 
Jung-Bunzlau,  Bohemia,  Austria- Hungría,  si- 
tuado al  O.  de  Gabel  y  al  S.  de  los  montes  de 
Lusacia;  6  000  habits.  Hilados  y  tejidos  de  al- 
godón. 

ZWINGLIO:  Biog.  V.  ZuiNGLiO, 

zwiRNER  (Ernesto  Federico):  Biog.  Arqui- 
tecto alemán.  N.  en  Jacobswald  (Silesia)  en 
1802.  M.  en  1861.  Dejó  la  Metalurgia  para  de- 
dicarse á  la  Arquitecura.  Estudió  en  Breslau  y 
en  Berlín,  y  se  dio  á  conocer  por  la  construcción 
de  la  Casa  Consistorial  gótica  do  Golberg,  hecha 
conforme  á  los  planos  de  Schinkel.  Arquitecto 
de  la  catedral  de  Colonia  (1833),  se  atrevió  á 
emprender  su  completa  restauración.  Abrióse 
una  subscripción  general,  apoyada  por  el  rey  de 
Prusia,  Guillermo  IV,  y  la  obra  de  Zwirner  pa- 
sará á  la  posteridad  como  una  de  las  más  nota- 
bles restauraciones  del  siglo  XIX.  Débcnsele 
también  algunas  iglesias,  capillas  góticas,  pala- 
cios en  las  márgenes  del  Rhin,  etc. 

ZWOLLE:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  Overys- 
sel, Holanda,  sit.  á  orilla  del  Zwarte  Water  ó 
Agua  Negra,  en  la  derivación  del  Canal  de  VTl. 
llemsvaart,  que  termina  en  la  orilla  dra.  del 
Yssel,  con  f.  c.  á  Utrecht.  Déventer,  Kampen, 
etc. ;  25  000  habits.  Fundiciones  de  hierro;  fa- 
bricación de  tejidos  de  algodón,  curtidos  y  ha- 
rinas; astillero.  Escuelas  de  Dibujo  y  Navega- 
ción; Museo  de  Ciencias  Naturales;  buena  Bi- 
blioteca. Antigua  fuente  gótica,  llamada  la  Sas- 
sen  Psort,  obra  de  ladrillo  con  cuatro  torres. 
Iglesia  de  San  Miguel,  junto  al  Mercado,  con 
un  hermoso  pulpito  esculpido  en  1620,  y  nota- 
ble órgano.  Templo  católico  con  gran  torre  cua- 
drada. A  unos  5  kms.  de  la  c.  está  el  monte  de 
Santa  Inés,  donde  hubo  un  convento,  en  el  que 
vivió  y  murió  en  1471  Kenipis,  el  autor  de  la 
Imitación  de  Cristo;  hoy  es  este  lugar  el  cemen- 
terio, y  una  de  sus  tumbas  se  dice  que  es  la  de 
Kempis.  Los  vecinos  de  ZwoUe  procuran  ente- 
rrar á  sus  parientes  en  este  monte,  porque  en 
las  inmediaciones  de  la  c.  las  se[iul  turas  se  lle- 
nan de  agua.  ZwoUe,  c.  libre  imperial,  y  des- 
pués anseática,  fué  fortificada  en  el  siglo  XIII 
por  los  obispos  de  Utrecht,  y  desmantelada  por 
los  franceses  en  1672. 

ZYGOS:  Geog.  V.  ZiGOS. 

ZYRiANOVSKii:  Geog.  V.  Zikianovsk'- 

ZYRMI:  Geog.  V.  ZiRMI. 


Fin  del  tomo  XXIII 
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